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r¥oelae  IBííesia  eia  lias  Vegas. — La  noche  de 
Navidad  lia  sido  dignamente  celebrada  por  los  Católicos 
de  Las  Vegas.  Ha  habido  Misa  Mayor  en  la  iglesia 
parroquial,  en  la  capilla  del  Colegio,  en  la  de  las  Her- 
manas de  Loreto  y  en  la  de  la  Plaza  de  arriba.  El 
concurso  de  la  gente  ha  sido  verdaderamente  consola- 
dor, á  la  par  que  el  número  de  las  confesiones  y  comu- 
niones. A  las  10  de  la  mañana  predicó  y  cantó  otra 
Misa  en  la  parroquia  el  P.  Tomassini,  S.  J.  La  música 
fué  ejecutada  por  un  coro  de  señoritas,  á  las  que  dirigia 
muy  ñatamente  una  Hermana  de  Loreto. 

Éspeciaaaen  eaa  f|üaísaatea  y  Física. — El  dia 
23  por  la  mañana  hubo  en  la  grande  sala  del  Colegio 
de  Las  Vegas  un  espécimen  de  ciencias  físicas  y  quí- 
micas bajo  la  dirección  del  P.  Hughes  S.  J.  Manuel 
Rivera  dio  un  ensayo  sobre  las  diferentes  propiedades 
de  los  cuerpos;  Filadelfo  Baca  leyó  una  disertación 
sobre  el  Agua  y  su  composición;  Mariano  Sena  habló 
largamente  del  Oxígeno,  de  su  naturaleza,  propiedades 
y  usos.  Pablo  Jaramillo  disertó  sobre  el  Hidrógeno 
y  Nitrógeno,  y  sobre  la  composición  de  este  con  el 
Hidrógeno  y  Oxígeno.  Los  diferentes  experimentos- 
que  cada  uno  hizo,  para  probar  las  teorías  que  explica- 
ba divirtieron  mucho  á  la  audiencia,  la  cual  compo- 
níase esta  vez  casi  exclusivamente  de  los  alumnos  del 
Colegio. 

Tragedia  esa  Socorro,  ^T.  M.— A.  M.  Concklin, 
redactor  del  Socorro  Sun,  fue  matado  en  aquella  locali- 
dad el  dia  25  por  la  noche.  El  asesino,  que  es  un  tal 
Jacobo  Baca,  habia  sido  llamado  al  orden  por  el  fina- 
do á  causa  de  su  mala  conducta  en  la  iglesia  Meto- 
dista, mientras  que  la  gente  divertíase  al  rededor  del 
Ghristmas  tree.  La  corrección  supo  tan  mal  á  Jacobo 
y  á  dos  de  sus  compañeros,  que  al  salir  Concklin  de 
la  Iglesia,  le  asieron  estos  de  los  dos  brazos,  y  aquel 
le  disparó  tres  tiros  á  quemaropa,  dejándolo  yerto 
cadáver.  Como  el  alguacil  esquivase  su  oficio  de 
prender  á  los  asesinos  la  población  americana  se 
constituyó  en  un  Comité  de  salud  pública  y  proce- 
diendo á  la  casa  de  los  Bacas,  consiguió  á  fuerza  de 
amenazas  que  se  le  entregaran  cinco  hombres,  como 
rehenes  hasta  que  compareciesen  los  autores  del 
crimen.     Luego  se  ajustó  de  soltar  á  los  rehenes  con 


tal  que  dos  de  ellos  diesen  fianzas  de  $25,000  cada 
uno.  Pero  sabiéndose  que  entre  los  rehenes  se  ha- 
llaba A.  M.  Baca,  uno  de  los  homicidas,  el  Comité 
declaró  que  bajo  ninguna  fianza  le  dejarían  libre,  y  la 
proposición,  después  de  muchas  dificultades,  fué 
aceptada  por  el  Comité  contrario.  Mientras  A.  M. 
Baca  estaba  detenido,  penetró  en  la  cárcel  cierto 
Thacher,  y  Baca  ignorando  probablemente  sus  inten- 
ciones, le  disparó  un  golpe  de  revolver,  al  que  con- 
testó Thacher  con  otro  golpe  que  dejó  muerto  al  pri- 
sionero. 

Captaara  fsaaporíante. — El  famoso  bandolero 
Billy,  apellidado  también  "Kid,"  el  que  tanto  daño 
habia  hecho  en  algunos  condados  de  Nuevo  Méjico, 
ha  caido  en  fin  en  poder  de  la  policía,  juntamente  con 
Rudabaugh,  Wilson  y  Pickett,  sus  compañeros  de  aven- 
turas. Al  alguacil  del  Condado  de  Lincoln,  Pat  Gar- 
rett,  y  á  algunos  otros  esforzados  ciudadanos  se  debe 
el  haber  llevado  á  término  una  hazaña  tan  peligrosa. 
Verificóse  la  captura  en  una  casa  situada  á  algunas 
millas  del  Fuerte  Snmner,  de  donde  no  pudiendo  za- 
farse los  bandoleros,  por  lo  bien  guardados  que  esta- 
ban, y  juzgando  por  otra  parte  que  seria  inútil  pelear, 
Tendiéronse  á  discreción. 

C|iiejas  de  asan  Pa'ofeslaaaáe. — El  Rev.  Cuyler 
deplora  amargamente  la  poca  concurrencia  de  los  pro- 
testantes á  sus  respectivas  iglesias:  "Basta  una  sola 
ojeada,  dice,  para  cerciorarse  de  que  la  asistencia  á 
los  oficios  divinos  anda  disminuyendo  de  una  manera 
alarmante  tanto  en  las  ciudades  como  en  las  aldeas,  lo 
mismo  en  el|Este  que  en  el  Oeste.  .  ." 

ArgiaiaaéíBÍ©  invencible. — Al  pasar  un  ecle- 
siástico por  una  calle  de  París,  un  hombre  bien  ves- 
tido, elevando  la  toz  para  que  se  le  oyera,  dice  al  sa- 
cerdote: "¡Es  preciso  barrer  toda  esta  canalla!"  Un 
caballero  condecorado,  que  se  hallaba  á  dos  pasos,  se 
aproxima  al  insultante,  y  le  descarga  dos  solemnes 
bofetones.  La  multitud  se  agrupa,  y  todos  aprueban 
aquella  vigorosa  intervención.  Entonces  un  oficial 
con  uniforme  ofrece  el  brazo  al  sacerdote,  mientras 
que  un  cochero  para  su  coche  y  "subid,  señor  cura,  le 
dice,  yo  me  envaneceré  de  conduciros." 

¡Sieaaapa*e  sordo! — Aprovechando  las  fiestas  de 
la  inauguración  de  la  gran  Catedral  de  Colonia,  los 
católicos  alemanes  habían  enviado  una  petición  al 
Emperador,  firmada  por  40,000  personas,  á  fin  de  que 
se  dignara  su  majestad  devolver  á  Colonia  su  Arzo- 
bispo y  á  la  población  católica  alemana  la  paz  reli- 
giosa. El  emperador  no  quiso  aceptar  la  petición  an- 
tes de  las  fiestas,  poro  la  aceptó  después.  Sin  embargo 
el  más  profundo  silencio  sobre  el  asunto  es  la  sola 
contestación  que  hayan  recibido  hasta  la  fecha  los 
pobres  católicos  alemanes. 

Misiones  y  Misas.— En  ocasión  de  las  Misas 
de  la  Virgen  ha  sido  dada  en  Albuquerque  una  pe- 
queña misión   por  los  PP.   Pinto  y  Diamare  S.  J. 
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Leemos  en  el  Catholic  TdegrapJi  que  en  Cincinnati  la 
población  italiana  ha  tenido  también  su  misión,  y  que 
so  la  ha  predicado  el  P.  Tummolo  S.  J.,  el  que  ha 
sido  tres  años  un  activo  colaborador  en  la  redacción 
de  la  Revista  Católica.  El  P.  Fede  S.  J.  ha  cantado 
las  Misas  do  la  Virgen  y  predicado  en  Ocaté;  lo  mismo 
ha  hecho  el  P.  D' Aponte  S.  J.  en  el  Socorro. 

Un  !»ain|oeíe  de  Viejos. — Esos  viejos  reuni- 
dos en  banquete  son  los  miembros  más  prominentes 
de  los  viejo-católicos  de  Alemania  y  Suiza.  El  após- 
tata Reinkens  presidia.  Eutre  los  convidados  no  es- 
casearon ministros  protestantes  y  rabinos.  Uno  de 
estos  desembuchó  una  larga  arenga  para  probar  el 
solemnísimo  disparate  de  que  toda  religión  es  buena. 
Levantó  la  sesión  el  obispo  lloinkens,  haciendo  un 
llamamiento  á  la  fuerza  pública  contra  la  Iglesia  lío- 
vnana,  la  sola  religión  que  en  su  concepto  no  sea 
buena. 

Dinero  malgastado. — Según  una  estadística 
oficial  de  la  Sociedad  de  Misiones  Metodistas  se  ha 
gastado  durante  el  año  1879  la  suma  de  112,000 
francos  para  pervertir  á  800  Italianos.  En  resumidas 
cuentas  la  perversión  de  cada  uno  ha  costado  á  la 
Misión  110  francos  y  75  centavos.  Solamente,  pre- 
gunta aquí  muy  á  proposito  la  Aurora,  ¿dónde  están 
esos  800  Italianos  que  hubieran  abrazado  el  Meto- 
dismo? 

afrailes  Capuchinos.— Escriben  de  Montreal, 
Canadá,  con  fecha  9  de  Diciembre,  que  están  llegando 
diariamente  allí  los  Capuchinos  echados  de  Francia 
por  Gambetta.  Se  les  recibe  con  mucho  entusiasmo 
y  verdadera  simpatía.  Una  extensión  de  tierra  de  800 
acres  ha  sido  concedida  á  esos  pobres  hijos  de  San 
Francisco,  y  allí  parece  que  se  establecerán  defini- 
tivamente en  la  próxima  primavera. 

Una  excepción.—  El  gobierno  francés  ha  con- 
cedido á  los  monjes  de  Pontiguy  la  autorización  de 
quedarse  en  su  convento,  al  cual  dirigióse  unos  años 
ha  una  grande  peregrinación  inglesa,  capitaneada  por 
el  Duque  de" Norfolk.  En  la  Iglesia  del  convento  se 
conserva  el  cuerpo  de  San  Edmundo,  Rey  de  Ingla- 
terra. El  miedo  á  Albion  más  bien  que  el  respeto  á 
dicho  Santo  han  ablandado  el  corazón  tan  duro  de  los 
Ferrys  y  de  los  Constans. 

«•'El  israelita  Americano,"  papel  redactado 
por  unos  Judíos,  dice  ni  más  ni  menos  que  el  Pap» 
nada  se  cuida  de  los  Jesuítas.  Para  probar  su  aser- 
ción afirma  el  mosaico  escritor  que  León  XIII  ha  su- 
primido en  las  escuelas 'la  Filosofía  deLoyola,"  para 
reemplazarla  con  la  Filosofía  de  Santo  Tomás.  El 
caso  es  que  "la  Filosofía  de  Loyola"  so  halla  tan  solo 
en  la  chabeta  del  periodista;  luego  no  podia  supri- 
mirla el  Papa  en  las  escuelas.  Por  lo  demás  la  Filo- 
sofía de  Santo  Tomás  es  la  que  ha  sido  siempre  en- 
soñada en  las  escuelas  de  los  Jesuítas. 

BBeneíicencia  católica. — Moríase  intima- 
mente en  Covington  el  Sr.  J.  O'Donuell,  dejando  en 
su  testamento  la  suma  de  siete  mil  pesos  para  varias 
obras  de  culto  y  caridad  católica.  Más  generoso  que 
este,  porque  poseedor  do  una  inmensa  fortuna,  mués- 
trase un  tal  Sr.  Murphy,  do  San  Francisco  en  Cali- 
fornia, cuya  liberalidad  Inicia  las  iglesias  y  las  insti- 
tuciones católicas  le  ha  valido  do  parte  del  Padre 
Santo  el  título  do  "Marqués,"  que  sorá  hereditario  en 
su  familia. 

El  ttcuario  francés.— El  Senado  francés  se 
habia  comportado  hasta  la  fecha  con  algún  decoro, 
pero  parece  ahora  que  no  quiero  más  estar  en  contra- 
dicción con  la  Cámara.  Pues  el  mismo  día  quo  los 
di  [Hitados  votaban  contra  la  inainovibilidad  do  la  ma- 
gistratura, los  sonadoros  votaban  en  favor  do  las  es- 


cuelas sin  Dios,  sancionando  la  ley  que  veda  toda 
instrucción  religiosa  en  las  escuelas  hacas  para  niñas. 
Una  desagradecida. — Luisa  Michel,  de  quien 
hablamos  en  uno  de  nuestros  números  anteriores,  na- 
da agradecida  se  muestra  para  con  Gambetta,  que  la 
hizo  volver  do  la  Nueva  Celedonia.  Pues  es  un  he- 
cho, que  en  una  grande  reunión  de  comunistas  que  tu- 
vo lugar  últimamente  en  Montmartre,  la  Señora  Lui- 
sa delatóse  como  una  energúmena  contra  un  <jran 
personaje,  que  ella  misma  quería  tener  el  honor  de 
hacer  desaparecer  de  la  escena  de  este  mundo.  No 
nombró  á  Gambetta,  pero  nadie  duda  de  que  a  Gam- 
betta aludiese.  El  famoso  comunista,  Félix  Pyat, 
quo  está  soplando  poderosamente  en  el  fuego  de  las 
iras  radicales  contra  Gambetta,  regaló  el  otro  dia 
á  la  prensa  con  el  siguiente  retrato  del  Dictador 
de  Francia:  <lHay  en  el  palacio  Borbon  un  presi- 
dente obeso,  tipo  acabado  de  una  gente  que  come  y 
más  come,  presidente  ó  más  bien  mamarracho,  en 
quien  los  carrillos  se  han  comido  los  sesos,  el  vien- 
tre el  corazón,  y  quien  sentado  en  la  silla  presiden- 
cial, agita  la  campanilla  tan  hueca  como  sus  cascos  y 
tan  agria  como  su  voz." 

Congreso  socialista. — Este  congreso  se  ha 
tenido  recientemente  en  Le  Havre.  Entre  las  furibun- 
das invectivas  que  han  hecho  los  satánicos  miembros 
que  lo  componían,  descuellan  las  que  se  han  dirigido 
contra  los  oportunistas  en  general  y  contra  Gambetta 
en  particular.  Lo  cierto  es  que  desdo  algún  tiempo 
para  acá,  vive  Gambetta  una  vida  más  retirada  que 
de  costumbre,  y  que  han  sido  doblados  los  guardias 
alrededor  del  palacio  Borbon  que  él  ocupa  en  París. 

Profanación  en  liorna. — El  cementerio  de 
Boma,  destinado  á  recibir  los  huesos  de  los  que  mu- 
rieron en  comunión  con  la  Santa  Sede,  será  profana- 
do dentro  de  pocos  dias  por  la  presencia  de  un  gran 
monumento  masónico  que  se  edificará  en  él.  Dicho 
monumento  ha  de  servir  de  tumba  á  los  Grandes 
Orientes  de  la  masonería  Italiana.  De  nada  han  va- 
lido los  gritos  de  la  conciencia  pública  justamente  in- 
dignada.    La  iniquidad  ha  triunfado  otra  vez. 

4)  ira  profanación. — Los  periódicos  católicos 
Franceses  traen  una  magnífica  protesta  del  Sr.  Obis- 
po de  Amiens  contra  el  alcalde  de  esa  ciudad,  el 
cual  por  odio  á  todo  lo  que  huele  á  religión,  ha  hecho 
abatir  la  grande  cruz  de  mármol  que  levantábase  ma- 
jestuosa en  medio  del  camposanto  de  la  ciudad.  La 
profanación  se  hizo  en  tiempo  denoche  por  cuatro  in- 
dividuos tan  impíos  y  tan  desalmados  como  el  alcalde 
cuyas  órdenes  obedecían. 

Escuelas*  en  Bélgica. — En  ese  país  las  es- 
cuelas irreligiosas  oficiales  ven  de  dia  en  dia  dismi- 
nuir el  número  de  sus  alumnos,  sin  que  el  gobierno 
logre  con  todos  sus  esfuerzos  darles  animación  y  vida. 
En  Hansbeke,  por  ejemplo,  el  maestro  oficial  se  que- 
dó sin  ningún  alumno,  mientras  que  la  escuela  libre, 
regentada  por  los  católico-,  cuenta  actualmente  con 
mas  de  400  alumnos.  En  varias  poblaciones  los  a- 
yuutamientos  han  tenido  que  cerrar  sus  escuelas,— 
(/?<  vista  Popular). 

La  pena  del  talion. — Dice  el  Fígaro  que  en 
varios  pueblos  grandes  del  mediodía  de  Francia  y  dol 
Oeste  Be  acaba  de  formar  una  liga  contra  los  expul- 
a  dores  de  las  Congregaciones  religiosas.  Basándo- 
se en  que  los  Beñores  comisarios  de  quo  han 
puesto  i  los  religiosos  á  las  purrias  de  sus  domicilios, 
se  han  hecho  merecedor*  s  de  la  pena  del  talion,  los 
pietarios<  •  habitadas  por  aquellos  funcio- 
narios  han  r<  este  número  se 
tambii  n  los  jueces  de  paz,  agentes,  obreros, 
funcionarios  y  otros  que  hayan  ayudado  á  los  comi- 
sarios de  policía. 
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FIESTAS  MOVIBLES  BE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. — Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ENERO  2-8. 

2.  Domingo.     Octava  de  San  Esteban.     San  Macario  Alejandrino, 
Abad. 

3.  Lunes.     Octava   de   San   Juan  Evangelista.     Santa   Genoveva, 
Virgen. 

4.  Martes.     Octava   de   los  Santos  Inocentes.     San  Tito,  Obispo. 
Santa  Dafrosa,  Mártir. 

5.  Miércoles.     Vigilia  de  Epifanía.     San  Telesíbro,  ¿Papa  y  Mártir. 
Santa  Emiliana,  Virgen, 

6.  Jueves.     La  Epifanía  del  Señok. 

7.  Viernes.     San  Luciano,  Mártir.     Santa  Macra,  Virgen  y  Mártir. 

8.  Sábado.     San  Apolinar,  Obispo.     San  Severino,  Abad. 

SAN  MACARIO  ALEJANDRINO. 

Macario,  joven  negociante  de  Alejandría,  movido 
por  el  ejemplo  del  gran  San  Antón,  abandonó  su  co- 
mercio y  se  retiró  en  la  soledad  entregándose  á  la  di- 
rección espiritual  de  aquel  Patriarca,  cuyo  sucesor  fué. 
Su  vida  fué  desde  entonces  una  continuada  lucha 
consigo  mismo.  Sobrecogido  una  vez  por  el  sueño 
cuando  debia  velar,  veló  después  por  el  espacio  do 
veinte  dias  y  noches  sin  interrupción;  y  estando  ya 
cerca  de  desfallecer  entró  en  su  celda  y  durmió,  pero 
adquirió  tal  dominio  sobre  sí  mismo,  que  desde  aquel 
dia  solo  dormía  cuando  quería.  Habiéndole  picado 
un  mosquito,  él  lo  mató;  mas  arrepentido  luego  de  su 
molicie,  se  entró  desnudo  en  un  pantano,  donde  recibió 
tantas  picaduras  que  al  salir  ele  allí  solo  se  le  cono- 
cía por  la  voz,  Teniendo  sed  un  dia,  recibió  un  regalo 
de  uvas,  pero  sin  tocarlas  las  regaló  á  su  vez  á  otro 
solitario  que  estaba  labrando  la  tierra  bajo  el  ardor 
del  sol.  Este  las  pasó  á  un  tercero,  y  este  á  un  cuarto: 
hasta  que  las  uvas,  habiendo  pasado  de  un  ermitaño 
á  otro  por  todos  los  que  habitaban  el  desierto,  vol- 
vieron á  Macario,  quien  se  admiró  de  la  abstinencia 
de  sus  monjes,  y  quedó  grandemente  edificado  y  sa- 
tisfecho con  ella.  Había  sido  muchos  años  Superior 
de  sus  hermanos,  cuando  queriendo  más  bien  obedecer 
que  mandar,  se  huyó  disfrazado  de  su  desierto,  fuese 
á  otro  donde  era  Superior  San  Pacomio,  y  se  puso 
bajo  su  disciplina  como  simple  novicio  que  deseaba 
emprender  por  vez  primera  la  vida  monástica.  Pero, 
instruido  Pacomio  en  una  visión  del  carácter  verda- 
dero de  su  nuevo  discípulo,  le  mandó  volver  en  medio 
de  sus  hermanos,  que  le  amaban  como  á  un  padre.  A 
los  setenta  y  tres  años  de  su  vida  fué  desterrado  por 
los  herejes  Arríanos,  y  ultrajado  brutalmente  por 
ellos.     Murió  el  año  del  Señor  394 
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ACTUALIDADES. 

1.  Las  Hermanas  de  3a  Caridad  de  Santa  Fé 
tienen  en  su  Hospital  unos  cuarenta  y  cinco  en- 
fermos, de  los  que  apenas  si  hay  uno  por  cada 
diez  que  pueda  pagar  por  la  asistencia  y  medi- 
c  ñas.  Tienen  asimismo  unas  cincuenta  y  cinco 
huerfanitas  á  cuya  educación  y  mantenimiento 
han  de  proveer.  Cuando  su  nuevo  edificio  esté 
ponclujd.0,  kñ  Herm-inas  podrán  recibir  un  nú- 


mero doble  de  inválidos  y  huérfanos.  La  Ca- 
ridad es  el  solo  principio  regulador  del  líos- 
pital,  sin  distinción  de  razas  ni  religión.  Este 
es  el  único  hospital,  no  solamente  de  Santa  Fé, 
sino  de  todo  el  Territorio.  El  establecimiento 
no  tiene  fondos  ni  rentas,  y  basta  visitarlo  una 
vez  para  persuadirse  de  que  necesita  en  gran 
manera  de  las  contribuciones  voluntarias  de  las 
personas  caritativas. 

Estas  noticias  que  tomamos,  casi  traduciendo, 
del  New  Mexican,  serán  suficientes,  esperamos, 
para  mover  el  ánimo  de  nuestros  lectores  á  favor 
del  piadoso  y  benéfico  Instituto.  No  hallarán  en 
todo  el  Territorio  otra  obra  que  merezca,  más 
que  esta,  los  efectos  de  su  generosidad,  ni  que  se 
los  pueda  devolver  más  segura  y  abundante- 
mente. El  racionalista,  el  humanitario,  que  so- 
corre á  los  miembros  de  la  humanidad  afligida, 
solo  obra  por  un  impulso  natural  de  compasión, 
cuando  no  le  mueve  el  secreto  deseo  de  adquirir 
estima  y  nombradía  de  liberal  y  dadivoso,  en 
cuyo  caso  no  busca  al  prójimo,  se  busca  á  sí 
mismo.  No  así  el  Cristiano;  además  del  amor 
de  sus  hermanos  necesitados,  muévele  la  palabra 
de  Cristo  Dios:  "En  verdad  os  digo,  siempre 
que  [un  acto  de  misericordia]  lo  hicisteis  con  al- 
guno de  estos  mis  más  pequeños  hermanos,  con- 
migo lo  hicisteis"  (Mat.  25,  40).  Y  ¿qué  Cris- 
tiano se  rehusará  á  consolar  las  aflicciones  de 
Jesús  en  sus  miembros?  Muévele  además  aquel: 
"Redime  con  limosnas  tus  pecados  y  maldades" 
(Dan.  4,  24);  3^  sabedor  de  lo  que  acaso  puede 
esconder  á  los  ojos  del  mundo,  mas  no  á  su  con- 
ciencia, procura  hacerse  propicia  3a  misericordia 
de  Dios  usando  misericordia  con  sus  hermanos 
afligidos.  Ahí  tenéis,  pues,  lectores,  el  Banco  ele 
la  Caridad,  que  os  rendirá  el  ciento  por  uno — el 
Hospital  de  San  Vicente. 
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2.  "Paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena 
voluntad''' — Esta  Paz  cuyo  anuncio  quisiéramos 
recordar  con  más  intensa  suavidad  que  de  cos- 
tumbre durante  los  santos  dias  de  Navidad,  ha 
sido  desdichadamente  estorbada  más  que  de  cos- 
tumbre en  nuestro  Territorio.  Desórdenes, 
muertes  violentas  y  alevosas,  y  el  suicidio,  hijo 
de  la  desesperación:  tales  son  los  acontecimien- 
tos que  han  distinguido  las  fiestas  de  Navidad. 
¡Qué  velo  de  pecado  y  horror  han  echado  sobre 
la  santidad  y  alegría  propias  de  este  tiempo! 
Por  supuesto  no  eran  "hombres  de  buena  volun- 
tad" los  autores  de  tales  y  tan  atroces  delitos. 
Y,  sin  embargo,  á  ellos  también  vino  á  ilevar  !a 
paz  el  Hijo  de-  Dios;  paz  que  ellos  ciegamente 
rechazan,  prefiriendo  la  guerra  encarnizada  de 
sus  indómitas  pasiones.  Oh!  roguemoa  por  tan- 
tos infelices,  y  entendamos  siempre  más  la 
enormidad  de  la  grande  herejía  del  siglo  presente 
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Heraos  propagado  la  instrucción  universal,  la 
educación,  como  suelo  decirse,  de  una  manera 
prodigiosa.  Pero  dónde  están  los  frutos  que  nos 
prometíamos  de  ella?  Las  masas  educadas  de 
hoy  día  ¿son  acaso  mejores  que  las  masas  ine- 
ducadas de  cincuenta  años  ha?  Todo  nos  lleva 
á  creer  que  son  incomparablemente  peores;  ni 
el  mal  está  en  la  instrucción  ó  educación  por  sí 
misma,  sino  en  el  lógico  desarrollo  de  aquellos 
principios  de  ateísmo  práctico  llamado  natura- 
lismo, y  que  inficiona  no  solamente  la  enseñanza 
pública,  sino  toda  la  atmósfera  social.  El  dia 
que  los  fautores  de  este  sistema  nos  enseñen  las 
sociedades,  las  masas  populares,  ¡¡hechas  m'¿$ 
probas,  más  honestas,  más  sobrias,  más  inclina- 
das á  la  justicia,  en  una  palabra,  redimidas  del 
yugo  de  sus  pasiones,  por  medio  del  simple  na- 
turalismo, los  llamaremos  dioses,  porque  esta 
mudanza,  conseguida  por  tal  medio,  seria  un 
milagro  de  los  más  asombrosos  y  extraordina- 
rios, y  solo  Dios  obra  milagros. 


3.  Agradecemos  al  Sr.  Mariano  S.  Otero, 
nuestro  Delegado,  varios  otros  tomos  de  do- 
cumentos públicos:  "Report  of  the  Commissioner 
of  Education  for  1878" — "ContagiousDiseases 
ofSwine  and  Domestic  Animals"-"Congressional 
Directory" — etc. 


4.  Cuadro  muy  lamentable  del  estado  de  su 
religión  hizo  el  predicador  presbiteriano  de 
Brooklyn  Dr.  Talmage,  el  Domingo  antes  de  Na- 
vidad. Dijojque  cu  su  viaje  de  dos  mil  millas 
hizo  siempre  la  misma  pregunta  y  recibid  siem- 
pre la  misma  contestación.  "¿Cómo  está  la  reli- 
gión en  Pittsburgh"?  "¡Müert  •! " — "¿Cómo  está 
la  religión  en  Cincinnati"?  "¡Muerta!"  "¿Cdmo 
está  la  religión  en  Louisville"?  "¡Muerta!" — 
"¿En  Lcxington?"  ¡"Muerta!"  V  prosiguió:  "Yo 
he  hallado  dondequiera  hermosas  iglesias,  mú- 
sica encantadora,  elocuentes  ministros;  pero  el 
viejo  oficio  de  salvar  almas  parece  estar  fue  ra  de 
moda.  ¿Qué  pensarían  ustedes  de  una  gran  fá- 
brica con  costosas  maquinarias,  con  excelentes 
obreros,  con  copiosos  capitales  investidos  en 
ella,  y  que  sin  embargo  no  produjese  ningún  te- 
jido,  ningún  claro,  nada?  Tenemos  en  esta  tierra 
iglesias  suficientes  para  salvar  todo  el  país  en 
cinco  años.  Con  todo  ¡cuan  miserable  es  el  re- 
sultado práctico  de  toda  esa  maquinaria!" — Ahí 
señor  Doctor!  Es  que  además  de  la  maquinaria, 
y  de  los  excelentes  obreros,  se  necesita  la  fuerza 
motora,  y  esta  os  hace  falta.  Además  de  las 
"hermosas  iglesias,"  de  la  "música  encantadora" 
y  de  los  "elocuentes  ministros,"  es  menester 
poseer  la  Verdad  del  Espíritu  Santo,  y  ¿dónde 
está  la  Verdadl  Vosotros,  Presbiterianos,  ¿sois 
acaso-  la  Verdad?    ,,()  lo  serán   los  Metodi 


los  Baptistas,   los  Congregacionalistas,  las  otras 
doscientas  sectas  en  que  habéis  dividido  y  sub 
dividido  ese   pobre   chisme  llamado  Protestan- 
tismo?    Ni  pretensiones  tienen  las  sectas  de  ser 
la  Verdad.     Entienden  muy  bien  cuan  absurdas 
y  necias  serian  pretendiendo  tal  cosa.     Por  eso 
han  inventado  otra  religión:  la  religión  del  JVon- 
Sectarianism;  la  religión  del  our  common  Chris- 
tianity,  para  abrazar  todas  las  sectas,  y  hacer  de 
todas  un  fardo  solo;  porque  en  fin  y  al  cabo  al- 
guna unidad  es  indispensable  para  no   producir 
el  caos  en  vez  de  propagar  la  Verdad.     Y  aquí 
tenéis  otra  causa  por  que  no  anda  la  maquinaria 
protestante.     ¿Dónde  está  la  unidad  en  todas  y 
cada  una  de  las  sectas?     Viene  un  predicador  y 
anuncia  el  infierno;  viene  otro  y  dice:  ¡Ca,  qué 
tontería!  el    infierno    existia  en  la  Edad  Media; 
pero  con  tantas   y  tan  perfectas  fire  engines  del 
siglo  XIX  ¿no  se  habrá  apagado  aun  el  fuego  del 
infierno?     Viene   otro    "elocuente  ministro,"  y 
predica  que   Cristo    es   Dios;  pero  su  colega   y 
amigo  de  la  iglesia  de  en  frente  os  dirá  que  ante 
la   ciencia  moderna  es  permitido  dudar  de  este 
asunto.     Señores;  de  este  modo  no  hay  máquina 
que   ande.     Si  una  rueda  empuja  hacia   la  de- 
recha y  otra  hacia  la  izquierda,   por  más  que  el 
Dr.  Talmage    hable    de   "entusiásticas  anticipa- 
ciones de  reviváis,"  su  iglesia  se  quedará  donde- 
quiera cual  él  la  halló  en  sus  dos  mil  millas  de 
viaje — "¡Muerta"!     "¡Muerta"! 
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5.  A  los  Católicos  nos  importa  muy  poco  de 
lo  que  los  Protestantes  digan  y  piensen  de  nues- 
tras escuelas,  lo  mismo  que  de  todas  nuestras 
instituciones.  Nos  basta  hacer  el  bien,  que  es 
lo  que  nos  proponemos;  y  luego  que  la  maligni- 
dad, el  despecho  y  celos  sectarios  denigren  y 
mientan  como  más  les  plazca;,  sabremos  hasta 
reimos  de  su  rabia  impotente.  El  Informe  Ofi- 
cial del  Comisionado  de  la  Educación  contiene 
más  de  una  mentirilla  acerca  de  Nuevo  Méjico 
en  1878.  Aquí  la  educación  no  vale  un  bledo: 
las  escuelas  públicas  no  son  más  que  escuelas 
parroquiales,  y  se  las  llama  públicas:  uno  de  sus 
grandes  pecados  es  que  se  permite  enseñar  en 
ellas  un  poco  de  Catecismo  Católico;  y  esto,  ya 
se  ve,  siendo  Católicos  todos  los  niños  que  las 
frecuentan,  es  una  intolerancia  abominable,  una 
infracción  de  la  libertad  de  conciencia,  un  der- 
rumbamiento de  todo  principio  constitucional. 
De  la  instrucción  secundaria,  ó  segunda  ense- 
ñanza, no  hay  nada:  todo  es  lo  más  elemental 
que  se  pueda  imaginar.  Nada  diremos  de  ense- 
ñanza superior,  ó  científica:  de  esta  no  hay  que 
hablar.  Hay  á  la  verdad  dos  instituciones  lla- 
madas Colegio-,  uno  en  Santa  Fe  y  otro  en  Las 
Vegas,  ambos  bajo  la  dirección  de  dos  órdenes 
religiosas  Católicas  Romanas,  pero  estas  apenas 
si  llegan  ni  raugo  de  Colegio,    Una  pola  eecwety 


-5- 


hay  (¡oh,    afortunadísima  excepción!)   que    está 
"graduada  y  puede  compararse  con  las  institu- 
ciones  del   Este,"  y  es    la  Santa  Fe  Academy, 
"bajo  auspicios  Congregacionales."     La  desver- 
güenza de  esos  señores  no  se  arredra   por  nin- 
guna mentira  en  el  inundo.     Quisiéramos  saber 
qué  se  enseña   en  la  "Santa  Fé  Academy"  más 
de  lo  que  se  enseña  en  las  otras  escuelas,  Cole- 
gios ó  Academias,  de  Santa  Fe,  Las  Vegas,  Mora 
etc.,  que    no   están    "bajo   auspicios  Congrega- 
cionales."    Mentid,    mentid:    algo   se  quedará. 
Una  última  noticia,  que  no  dejará  acaso  de  ser 
muy  interesante,  es  que  "la  escuela  del  Eev.  Mr. 
Forres-ter,  mencionada  en  el  informe  de  1877,  se 
cree  que  haya   sido    trasladada  á  Las  Vegas." 
Amigos  Veganos  ¿tienen  ustedes  noticia  de  esa 
escuela   del  Eev.  Mr.  Forrester  trasladada  de 
Santa  Fe  aquí?     Ahí  los  tenéis.     Los  que  no  ig- 
noráis el  verdadero  estado  de  las  cosas,  juzgad- 
los  por  sus  frutos. 


6.  Hablamos  la  semana  pasada  de  la  protesta 
de  la  Union  de  la  Iglesia  Ánglicana  contra  la  ex- 
pulsión de  las  órdenes  religiosas  de  Francia.  La 
protesta  iba  en  la  forma  de  una  carta  dirigida  al 
Cardenal  Arzobispo  de  París.  Hé  aquí  ahora 
la  contestación  de  Su  Eminencia  al  Eev.  Charles 
Wood,  Presidente  de  la  Union. 

"Señor  Presidente:  Vos  habéis  teñidora  bon- 
dad de  remitirme  la  protesta  de  la  Union  de  la 
Iglesia  Ánglicana  contraías  providencias  tomadas 
por  nuestro  Gobierno  para  la  supresión,  y  dis- 
persión de  las  Congregaciones  religiosas.  Este 
acto  de  hostilidad  no  está  justificado  por  ninguna 
suerte  de  motivos,  porque  aquellos  estableci- 
mientos no  hacían  sino  bien  y  rendian  en  nuestro 
país  los  mayores  servicios.  Por  esto  la  desa- 
probación es  aquí  universal  entre  los  amigos  del 
orden  y  de  la  paz. 

"Agradezco  sobre  manera  el  testimonio  de 
afecto  que  nos  viene  de  la  Union  de  la  Iglesia 
Ánglicana.  Todos  los  religiosos  heridos  por  esos 
procedimientos^  inauditos,  y  todos  los  Católicos 
de  Francia  están  penetrados  de  este  mismo  sen- 
timiento de  gratitud,  y  en  nombre  de  todos  os 
presento  yo  la  expresión  de  tal  sentimiento. 
Vuestro  interés  en  nuestra  causa  nos  es  tanto 
más  agradable  en  cuanto  que  nos  viene  de  miem- 
bros de  una  Comunión  religiosa  que  difiere  en 
muchos  puntos  de  la  Iglesia  Católica.  Estas  di- 
ferencias serán  borradas  con  el  tiempo,  y  yo  an- 
helo con  todo  mi  corazón  el  momento  en  que  no 
habrá  más  que  un  solo  Pastor  y  un  solo  rebaño. 

"Aguardando  esto,  defendamos  todos  con  celo 
igual  la  libertad  de  la  religión,  que  es  la  primera 
y^la  más  preciosa  de  todas  las  libertades.  Ser- 
vios, muy  honorable  Señor,  hacer  conocer  á  los 
miembros  de  la  Union  de  la  Iglesia  Ánglicana  la 

pspeífa,  do  mi  agradooimiontQ  y  do]  fa  |og£$^ 


ligiosos  y  Católicos  de  Francia,  cuyo  intérprete 
soy  en  este  momento. 

"Aceptad,    Señor   Presidente,   vos  mismo,  la 
aseguración  de  mis  más  distintos  sentimientos. 
J.  Hipólito  Card.  Guibert, 

Arzobispo  de  París. 


7.  Lo  que  el  pueblo  francés  piensa  de  su  Go- 
bierno en  la  cuestión  de  Congregaciones  religiosas 
está  suficientemente  patentizado  por  loque  dicen 
sobre  el  asunto  la  mayor  parte  de  los  diarios  y 
periódicos,  treinta  de  los  cuales  fueron  encausa- 
dos simultáneamente  por  haberse  atrevido  á  vi- 
tuperar el  Gobierno  con  alguna  mayor  energía 
que  los  demás. 

Si  de  la  opinión  del  pueblo  pasamos  á  la  de 
las  aulas  legislativas,  hallaremos  también  en  ella 
materia  de  elogios  nada  envidiables  para  el  Go- 
bierno. Dejemos  á  los  Diputados  y  Senadores 
monárquicos,  bonapartistas,  etc.  Atengámonos 
á  losEepublicanos  puros  y  sinceros,  pero  honra- 
dos y  no  contaminados  con  los  gandules  de  la 
gabilla  gubernativa. 

Los  señores  Laboulaye  y  Jules  Simón,  por 
coufesion  de  sus  mismos  adversarios,  son  los  dos 
más  respetables  representantes  del  partido  re- 
publicano. Citaremos,  pues,  algunas  de  sus  pa- 
labras dichas  en  la  reciente  discusión  sobre  la 
aplicación  de  los  decretos. 

Laboulaye.  "Decís  [á  J.  Ferry]  que  los 
conventos,  mientras  se  les  aplicaban  los  decretos, 
hicieron  actos  de  rebelión:  yo  pienso  al  con- 
trario que  hicieron  actos  de  resistencia  al  arbitrio 
(Ajilamos  de  la  Derecha).  Yo  no  soy  de  "nin- 
guna manera  el  defensor  de  las  Congregaciones, 
mas  no  puedo  olvidarme  que  un  ciudadano  fran- 
cés no  deja  de  ser  tal  por  llevar  el  hábito  de  un 
color  más  bien  que  de  otro;  y  digo  que  los  re- 
ligiosos, resistiendo  al  arbitrio,  hicieron  acto  de 
buenos  Franceses  (Nuevos  aplausos) ...  .Decís 
que  vosotros  sois  la  ley!  No  es  verdad;  no  sois 
la  ley:  sois  el  arbitrio  y  nada  más;  y  sois  el  ar- 
bitrio hasta  el  punto  de  hacernos  ver  en  vosotros 
un  hecho  bien  singular:  el  de  perdonar  á  los 
unos  y  perseguir  á  los  otros.... Por  ejemplo 
¿por  qué  perdonáis  á  las  Congregaciones  de  mu- 
jeres?    Decís  que  las  reduciréis  con  otro  medio, 

y  queréis  decir  con  otra  forma  de  arbitrio 

Tenéis  en  contra  á  los  Católicos,  á  los  liberales, 
á  la  mngistratura,"  etc. 

J.  Simón.  Este  elocuente  orador  dio  latigazos 
terribles  á  los  Ministros,  por  causa  del  arbitrio 
manifestado  en  el  Tribunal  de  los  Conflictos  y  en 
la  ejecución  de  los  decretos;  vituperó  severa- 
mente el  Ministerio  y  concluyó  su  discurso  di- 
ciendo: "Haced  lo  que  queráis;  obrad  como  os 
plazca;  ateneos  á  esa  ó  esotra  justicia;  suprimid 
aun,  si  queréis,  la  justicia;  volved  á  las  peores 
tradiciones;  empozad  oH\  \o?  á  rio  tonor  yq  ley 
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ninguna  en  nuestro  país.  .  .mas  sabed  que  sobre 
estos  bancos  habrá  siempre  hombres  que  lo  en- 
viarán todo  á  pique  antes  de  renunciar  á  las  tres 
palabras:  República,  Conservadorismo,  Liber- 
tad" (Aplausos  de  la  Derecha  y  del  Centro). 
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Esos  guarismos,  que  tomamos  por  todo  enca- 
bezamiento de   un  artículo,    expresan   el  Año 
Nuevo   en  que  vamos  á  entrar. 
¡Año  Nuevo! 

¿Porqué  la  alegría,  el  regocijo  universal  de 
la  gente  al  entrar  en  un  nuevo  año  de  este,  ó  de 
cualquier  otro  siglo?  Tópanse  los  amigos  por 
las  calles,  páranse,  y  con  un  apretón  de  mano, 
el  primer  saludo  que  se  dan  unos  á  otros  es  hoy 
una  felicitación:     /Feliz  año  nuevo! 

Se  visitan  mutuamente  hombres  y  mujeres,  y 
donde  los  términos  de  relación  no  son  los  de 
una  amistad  íntima,  6  los  del  parentesco,  se 
creerá  acaso  faltar  á  la  urbanidad,  ó  á  otros  de- 
beres del  consorcio  humano,  si  no  se  rinden  este 
mutuo  obsequio. 

¡Año  Nuevo!  En  las  capitales  de  los  reinos, 
imperios  y  repúblicas,  este  dia  es  dia  de  osten- 
tosos cumplimientos  y  pompas.  En  lucidos 
carruajes,  que  encombran  las  entradas  de  las 
regias  ó  palacios  presidenciales,  han  ido  los  Em- 
bajadores y  Ministros  á  ofrecer  sus  homenajes 
á  los  majestuosos  Emperadores  y  Reyes  6  á  los 
populares  Presidentes  puestos  á  la  cabeza  de 
las  naciones. 

Todo  es  banquetes  y  fiestas  y  representacio- 
nes teatrales  donde  reluce  el  oro,  y  los  brillan- 
tes, y  las  sedas  y  lujosos  terciopelos  y  pedre- 
rías de  las  damas  al  lado  de  los  elegantes  y  pu- 
lidos caballeros. 

¿Porqué  todas  esas  muestras  de  insólito  rego- 
cijo? toda  esa  prodigalidad  de  felicitaciones  y 
cumplidos? 

¿Será  porqué  se  alegran  los  hombres  de  ha- 
ber vivido  un  año  más?  Mas  esto  no  quiere 
decir  sino  que  somos  todos  un  año  más  viejos: 
cosa  que  por  lo  común  no  causa  alegría:  bien 
lo  demuestra  el  empeño  asaz  ordinario  de  ocul- 
tar algunas,  á  lo  menos,  de  las  primaveras  6  de 
los  inviernos  que  han  pasado  sobre  nuestra  ca- 
beza, y  aquel  no  sé  qué  de  secreta  amargura 
con  que  repensamos  á  menudo  en  el  progreso 
que  hemos  hecho  en  la  escala  de  la  vida. 

¿O  será  que  nos  infunde  el  Año  Nuevo  espe- 
ranzas de  dias  más  halagüeños?  de  fortuna  más 
prospera?  de  contratiempos  menos  pesados? 
Pero  ¿porqué?  ¿Qué  influjo  tiene  el  año,  en 
cuanto  ano,  sobre  nuestros  infortunios,  6  sobre 
nuestra  prosperidad?  Si  hemos  sido  desdicha- 
dos en  o¡  año  do  ]  880  ¿aeaso  seremos  dichosos 


porque  el  año  que  entra  llámase  1881?  La  ley 
de  la  alternación  entre  los  reveses  y  las  dichas 
¿está  por  ventura  ligada  con  los  años  que  se  su- 
ceden en  un  siglo?  Ese  vaivén  continuado  de  a- 
margurasj7  felicidades,  ese  columpio  inevitable 
que  ahora  nos  levanta  airosos  hacia  el  cielo,  a- 
hora  nos  deprime  á  la  fuerza  hasta  la  tierra 
¿tiene  acaso  un  enlace  necesario  con  los  años 
que  vienen  y  se  van? 

Nadie  lo  dice,  nadie  lo  piensa;  y,  sin  embar- 
go, todos  se  despiden  gustosos  del  año  viejo  que 
se  muere,  y  todos  acogen  con  júbilo  al  año  nue- 
vo que  nace.  ¿Qué  mal  nos  ha  hecho  el  infeliz 
año  viejo?  Si  en  sus  doce  meses  no  nos  sonrió 
la  fortuna,  á  los  hombres  del  año  habríamos  de 
culpar,  á  las  cosas,  quizás  á  nosotros  mismos;  y 
con  todo,  aun  aquellos  para  quienes  se  deslizo' 
fácil  y  propicio  el  año  que  espira,  le  ven  morir 
sin  pesar,  y  dan  una  amorosa  bienvenida  á  su 
sucesor. 

Recibimos  al  año  que  se  va  con  la  misma  ale- 
gría con  que  acogemos  ahora  al  que  viene;  y 
cuando  este  haya  llegado  al  último  de  sus  dias, 
contados  de  antemano,  le  daremos  la  misma 
bárbara  é  ingrata  despedida  que  á  su  predece- 
sor, para  acoger  con  nuevo  amor  y  nuevo  gozo 
al  que  vendrá  después. 

Cosa  singular  é  inexplicable  es  esta  actitud, 
este  alborozo  con  que  saludamos  la  aurora  de 
cada  año  nuevo. 

Bien  se  entiende  la  alegría  que  despierta  en 
nuestros  ánimos  el  retorno  anual  de  las  hermo- 
sas solemnidades  de  la  Natividad  ó  de  la  Re- 
surrección del  Salvador,  etc.  Estas  fiestas  son 
por  sí  mismas  fechas  de  recuerdos  felices:  fe- 
chas por  sí  mismas  inolvidables:  recuerdos  del 
principio,  ó  de  la  consumación,  de  nuestra  sa- 
lud: glorias  de  nuestro  Dios:  memorias  de  triun- 
fos imperecederos. 

Pero  ¡el  Año  Nuevo!  ¿Qué  motivo  de  parti- 
cular regocijo  es  el  hecho  de  acabarse  un  año  y 
empezar  otro  en  la  larga  cadena  de  los  siglos? 
¿No  habrá  más  bien  en  ello  una  razón  de  me- 
lancólicos y  sombríos  pensamientos? 

Porque,  cada  año  nuevo  no  es,  en  fin,  sino  un 
nuevo  enemigo  nuestro,  un  nuevo  agresor  de 
nuestra  vida.  Cuando  nacemos,  entramos  en 
un  campo,  cuyos  linderos  no  conocemos,  y  cuya 
posesión  nos  entrega  la  naturaleza.  Pero  nos 
disputan  esta  posesión  los  años.  Uno  tras  otro 
nos  desposeen  de  una  parte  de  nuestro  campo. 
Con  mano  de  hierro  nos  empujan  irresistible- 
mente hacia  el  último  lindero  desconocido.  Bien 
podemos  luchar  contra  su  fuerza:  mal  que  nos 
pese,  hemos  de  ceder  á  cada  uno  de  ellos  una 
porción  igual  del  terreno  que  ocupamos.  Cons- 
pirados están  contra  nosotros,  y  al  retirarse  uno 
de  la  pelea,  subintra  el  otro  inmediatamente 
con  igual  ardor,  con  idéutico  designio,  ¿Cuál 
ñoñi  el  último  do  ellos?  aquel  que  QQDqegqJrj  Bi 
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nalmente  la  victoria?  aquel  que  llevará  al  últi- 
mo término  la  obra  comenzada  y  proseguida  por 
sus  antecesores?  No  lo  sabemos.  Porque,  aun- 
que conozcamos  la  porción  de  terreno  perdido 
¡ay!  ignoramos  cuanto  nos  queda  todavía  del 
mismo;  y  bien  podría  ser  que  solo  nos  quedara 
aquella  parte  que  nos  quitará  inexorablemente 
este  nuevo  enemigo  que  entra,  este  año  de  1881; 
y  entonces  ¿qué  será  de  nosotros?  qué  de  los 
planes  echados  ya  para  tal  mes  y  tal  dia?  Las 
ganancias  de  que  se  regocijaba  de  antemano 
este  espíritu,  ansioso  calculador  del  futuro;  las 
venganzas  que  rumiaba  el  otro  en  su  turbio  co- 
razón; los  placeres  de  que  estotro  gustaba  ya  la 
mágica  fascinación;  todo  lo  habrá  arrebatado 
este  enemigo  implacable,  cuya  entrada  en  el 
campo  de  nuestra  vida  ¡ay,  locos!  festejamos 
como  la  llegada  del  mejor  y  más  querido  ami- 
go. 

Vivamos  apercibidos:  ¿quién  nos  asegura 
que  no  sea  este  el  año  que  nos  dará  el  último 
golpe,  el  postrer  empellón  que  nos  precipite  en 
la  fosa  excavada  mucho  antes  al  rededor  de  la 
tierra  que  nos  otorgara  al  nacer  la  naturaleza? 

— De  la  muerte  habla  la  Revista.  Si  estará 
cansada  de  vivir.  ¿Qué  tiene  que  ver  con  un 
periódico  esto  de  la  muerte,  y  del  alma,  y  de  la 
eternidad?  Dejar  todas  estas  cosas  para  el  pul- 
pito, hombre.  Fuera  del  pulpito,  y  fuera  de  la 
iglesia  no  queremos  hipocondrías. 

— No?  pues  hablemos  de  cosas  alegres.  Can- 
sada de  vivir,  uo  lo  está  la  Revista.      Es    toda- 
vía muy  jdven.    Seis  años  cuenta  de  vida;  entra 
apenas  en  el  séptimo  con  este  de  1881,  y  algu- 
no que  otro    año    más  se   atreve  á   prometerse. 
Sus  razones  son  el  ver  que  no  se    han    cansado 
de  ella  sus   amigos;  y,   sin   afanarse,  sin  despa- 
char por  esos  mundos  de  Dios  á  agentes  ni  en- 
cargados, sin  solicitar  favores  indebidos,   ni  ha- 
lagar á    nadie   con  promesas  ni  regalos,  con  su- 
plementos ni  aguinaldos,  conserva  sus  suscrito- 
res  y  aun  ve  crecer  su  número  y  aumentarse  su 
empeño  en  recibirla.  Por  todo  lo  cual  la  Revis- 
ta os  expresa  su  gratitud,  corteses  lectores.     Y 
después  de  haber  filosofado  sobre  la  vanidad  de 
las    felicitaciones   del   dia  del  Año  Nuevo,  aca- 
bará, como  todos  los  filósofos,  por  conformarse, 
en  la  práctica,   con  el   común  de  los  mortales. 
Porque  dice  el  Apóstol:     "Los  que    lloran,  [vi- 
van] como  si  no  llorasen:  y  los  que  se  huelgan, 
como  si  no  se  holgasen;  y  los  que  hacen  compras, 
como   si  nada   poseyesen:  y  los  que  gozan  del 
mundo,  como  si  no  gozasen  de    él."    Del  mismo 
modo  podemos  suponer  que   nos  dijera:  Los  que 
se  conforman  con  las  usanzas  á  lo  menos  no  ma- 
las del  mundo,    como  si  no  se  conformasen;  y 
por  lo  tanto  os  repetiremos,  lectores,  lo  que  to- 
dos os  decís  este  dia  unos  á  atros: 

¡Fewz  Año  Nuevo! 


Uiia  defensa  ele  los  Mcrmoncs. 


Allí,  en  tierra  de  Hormones,  trataban  un  dia 
de  Nuevo  Héjico,  y  por  supuesto  trataban  de  él 
diciénclole  mil  perrerías.  Ladrones,  espada- 
chines, tunantes,  todo  lo  malo  lo  eran  los  Neo-He- 
jicanos,  y,  sobre  todo.  .  .pero,  más  vale  callarlo. 
Nuevo  Méjico  quiere  mostrar  á  los  Hormones  su 
incomparable  magnanimidad;  pues  no  solamente 
les  perdona  todas  las  injurias  que  recibiera  de 
ellos,  [sino  que  toma  á  pecho  su  causa  y  sale 
á  su  defensa. 

Sí,  señores,  los  "Santos  del  postrer  dia"  han 
hallado  un  defensor  en  Nuevo  Méjico.  Habien- 
do el  Presidente  Hayes  sugerido,  en  su  último 
mensaje,  que  seria  bueno  tomar  no  sabemos  qué 
providencias  civiles  contra  los  Hormones,  para 
acabar  de  una  vez  con  su  torpe  poligamia,  salta 
fuera  un  periódico  territorial,  y  le  da  al  Presi- 
dente una  lección  de  derecho  político-constitu- 
cional, diciéndole  que  sus  designios  anti-mor- 
mónicos  serian  en  resumidas  cuentas  una  persecu- 
ción religiosa,  cosa  por  cierto  aborrecible,  como 
todos  confesamos.  Porque  después  de  los  Hor- 
mones, podría  algún  picaro  empezar  á  perseguir 
á  los  Protestantes,  ó  á  los  Católicos,  y  ¡adiós  li- 
bertad de  conciencia!  ' 

De  este  argumento  de  filosofía,  social,  pasa  el 
tal  periódico  á  los  argumentos  teológicos,  y  dice 
que  si  los  buenos  sanios  del  postrer  dia  quieren 
vivir  como  los  viejos  Patriarcas  hebreos  ¿qué 
tienen  que  ver  en  ello  los  gobernantes  de  este 
mundo?  ¿qué  les  importa  á  ellos  si  algunos  ciuda- 
danos libres  quieren  imitar  á  los  varones  ilus- 
tres del  Antiguo  Testamento,  del  pueblo  escogido 
de  Dios?  ni  qué  derecho  tienen  de  impedírselo  y 
castigarlos  por  ello? 

El  argumento  es  ineludible,  y  llevándolo  un 
poco  más  adelante  nosotros  preguntaremos:  Si 
un  ciudano  libre,  ó  muchos  ciudadanos  libres,  ó 
un  Estado  entero  de  ciudadanos  libres,  ó  mu- 
chos Estados  de  ciudadanos  libres  en  esta  Union 
de  Repúblicas  Americanas,  quisiesen  imitar  á 
los  Santos  Patriarcas  de  la  Ley  Antigua,  y  tener 
esclavos  como  los  tenían  aquellos  ¿qué  tendrían 
que  ver  en  ello  los  gobernantes  de  este  mundo? 
¿No  seria  contrario  al  principio  de  libertad  re- 
ligiosa el  precipitar  en  una  guerra  de  exterminio 
á  toda  la  nación,  por  impedir  á  aquellos  ciuda- 
danos el  vivir  como  vivía  el  pueblo  es  ngi  de 
Dios?  Y  si  á  algún  Charles  Freeman  de  Pocas- 
set  se  le  ocurriese  de  querer  imitar  la  fe  y  obe- 
diencia del  Santo  Patriarca  Abrahan,  sacrifican- 
do su  inocente  hija  de  cuatro  años,  como  Abra- 
han  estuvo  á  punto  de  sacrificar  á  Isaac,  ¿qué 
derecho  tendrían  de  ponerse  por  medio  los  al- 
guaciles y  tribunales  de  este  mundo,  é  impedir 
el  hecho,  ó  castigarlo  después  de  consumado? 
Abrahan  obedeció  á  Dios,  y  le  fué  reputado  tí 
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justicia,  ¿y  su  imitador  deberá  ser  condenado   á 
ia  horca  ó  la  cárcel  por  parricida? 

A  estas  consecuencias  nos  lleva  la  fuerza  de 
la  lógica.  ¿Son  falsas  estas  consecuencias?  Luego 
es  menester  que  sean  falsos  los  principios  de 
donde  se  derivan  á  todo  rigor  de  raciocinio;  y  la 
defensa  de  los  Mormones  fundada  sobre  tales 
principios  se  la  lleva  la  trampa. 

La  solución  del  problema  no  es  difícil  para 
nosotros  los  Católicos  que  creemos  en  la  Biblia 
del  Viejo  y  Nuevo  Testamento;  ni  es  difícil  tam- 
poco para  el  Gobierno  que,  en  cuanto  tal,  no  re- 
conoce ni  el  uno  ni  el  otro. 

Para  la  solución  católica  ténganse  presentes 
estas  verdades: 

1.  La  institución  primitiva  del  matrimonio  no 
fué  sino  de  uno  con  una.  "Serán  dos  en  una  so- 
la carne"  (Gen.  2,  24). 

2.  La  poligamia  es  pues  contra  la  institución 
primitiva  del  matrimonio:  contra  la  Ley  Natural: 
pero  contra  los  preceptos  secundarios  de  esta  Ley, 
no  contra  los  primarios,  los  cuales  son  invaria- 
bles. Y  la  razón  es  porque  la  pluralidad  de  las 
mujeres  se  opone  á  los  fines  secundarios  del  ma- 
trimonio, y  no  al  fin  primario — la  procreación 
de  los  hijos. 

3.  Los  Patriarcas  que  tuvieron  varias  muje- 
res, y  no  son  reprobados  por  esto  en  la  Escritu- 
ra, tuvieron  que  recibir  de  Dios,  Autor  de  la 
naturaleza,  una  especial  dispensación  de  este 
precepto  secundario  de  la  Ley  Natural.  Sin  es- 
ta dispensación,  no  se  los  podría  excusar. 

4.  Jesucristo,  Dios  y  Hombre  Verdadero,  re- 
tiró tal  dispensación,  y  restituyo' el  matrimonio  á 
la  unidad  de  la  institución  primitiva,  repitiendo 
lo  del  Génesis:  'Serán  dos  en  una  sola  carne" 
(Mat.  19,  5). 

5.  La  poligamia  es  pues,  ahora  como  antes, 
contraria  á  la  Ley  Natural. 

Tal  es  la  solución  católica.  Para  el  Gobierno 
que  en  sus  actos  gubernativos  no  reconoce  ni  el 
Viejo  ni  el  Nuevo  Testamento,  fijaremos  otras 
proposiciones. 

1.  La  Ley  Vatural  es  la  primera  Ley,  el  pri- 
mer Código,  la  primera  Constitución  de  todo 
Gobierno  y  sociedad  humana;  porque  es  la  base 
y  piedra  angular  de  toda  ley  positiva. 

2.  Todo  Gobierno  tiene,  pues,  derecho  y  de- 
ber inviolable  de  custodiar  la  Ley  Natural  en 
medio  de  sus  ciudadauos,  ni  puede  autorizar  su 
infracción  bajo  ningún  pretexto. 

3.  El  Gobierno  civil  no  tiene  el  cometido  de 
investigar  si  tal  ó  cual  otro  ciudadano  libre,  ó  u- 
nion  de  ciudadanos  libres  han  recibido  una  es- 
pecial dispensación  de  Dios  para  no  guardar  tal 
ó  cual  otro  precepto  de  la  Ley  Natural;  sino 
que  dondequiera  que  halla  á  uno  ó  muchos 
transgresores  de  la  misma,  puede  y  debe,  sin  i  i 
proceder  contra  ellos,  como  procedo  contra    lo 
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transgresores  de  otros  preceptos  de  la  Ley  Na- 
tural. 

La  cuestión  queda  resuelta. 

En  cuanto  al  temor  que  después  de  los  Mor- 
mones sean  perseguidos  los  Protestantes  y  los 
Católicos,  responderemos,  por  lo  que  nos  toca, 
que  si  se  nos  persigue  por  violadores  de  algún 
precepto  de  la  Ley  Natural,  dispuestos  estamos 
á  ponernos  del  lado  de  los  perseguidores. 


ti. 


31oney." 


A  un  tunante  y  picaro  de  periodista  se  le  o- 
currió,  no  ha  mucho,  la  idea  de  expresar  una 
verdad  harto  cierta,  profanando  unas  palabras 
muy  santas:  pues  sobre  la  figura  de  un  dollar 
hizo  imprimir  este  letrero — In  hoc   signo  vince». 

Sabida  es  la  alusión  que  hace  al  prodigioso 
signo  de  la  Cruz,  que  apareció  al  emperador 
Constantino,  en  cuya  virtud  venció  las  legiones 
de  Majencio. 

Aparte  pues  esa  sacrilega  profanación,  des- 
graciadamente es  harto  cierto,  que  la  sociedad 
se  va  persuadiendo  de  que  su  señal  de  salvación 
es  el  dinero,  y  que  hoy  dia  todo  se  alcanza  con 
el  dinero. 

No  es  difícil  demostrar  esos  asertos,  cuando 
los  hechos  hablan  muy  alto.  Ni  puede  ser  de 
otro  modo.  Habéis  quitado  á  la  sociedad  su 
verdadero  Dios:  es  preciso  pues  que  la  sociedad 
se  forje  un  ídolo:  ahí  está  el  ídolo — El  Becerro 
de  oro,  alias  Money. 

El  corazón  humano  no  puede  estar  sin  amar, 
ni  puede  amar  otra  cosa  que  su  felicidad.  Desde 
que  el  mundo  es  mundo  ha  sido  así:  y  así  será 
hasta  tanto  que  dure  el  mundo. 

Cuando  la  sociedad,  el  pueblo,  las  masas  be- 
bían á  las  fuentes  de  la  verdad:  más  claro:  cuan- 
do la  Religión  del  Hombre-Dios  civilizaba  al 
mundo  con  su  celestial  doctrina  de  vida  eterna, 
los  hombres  seguiau  otro  rumbo,  esto  es  amaban 
y  guiaban  sus  pasos  hacia  otra  felicidad.  Mas 
desde  que  una  falsa  civilización,  opuesta  á  la 
doctrina  revelada,  comenzó  á  cundir  en  el  mundo 
bajo  especiosos  pretextos  de  IAbertad  y  Reforma 
¡oh  desde  entonces  el  mundo  comenzó  á  cambiar 
de  aspecto,  y  adelanta  espantosamente  en  su 
camino,  esto  as  progreso! 

Y  todo  el  progreso  consiste  en  puro  materia- 
lismo. Pues  si  el  hombre  no  es  más  que  materia, 
como  enseñan  los  nuevos  reformadores  de  la  So- 
ciedad, en  la  materia  también  deberá  hallar  su  - 
felicidad.  Ahora  bien  el  rey  de  la  materia  es 
el  oro,  sea  bruto,  como  sale  de  las  entrañas  de  la 
madre  tierra,  sea  civilizado  bajo  la  forma  de 
money. 

Es  muy  lógico  pues  el  persuadirse,  que  hace 
el  mundo,   de  que  su  señal  de  salvación  es  el 
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dinero.     ¿No  le  parece  á  V.  así,  ilustrado  lector? 
Es  claro,  es  evidente,  salta  á  los  ojos. 

Coa  todo  expliquémonos  un  poquito  más,  que 
no  estará  de  sobra,  y  volvamos  á  invocar  los 
principios,  sobre  los  que  se  funda  nuestro 
discurso. 

El  hombre  tiene  dos  facultades-reinas,  como 
hoy  dicen,  ó  sea  principales,  que  son  razón  y 
voluntad:  esas  dos  con  las  demás  facultades 
humanas  forman  como  un  sistema  de  ruedas,  que 
engranándose  mutuamente,  y  puestas  en  juego 
por  un  agente  poderoso,  dan  un  resultado  de  ac- 
tividad, capaz  de  servir  á  un  inmenso  trabajo. 
El  hombre  no  es  una  máquina,  como  soñó  cierto 
filósofo:  pero  nos  servimos  de  esas  compara- 
ciones visibles  y  materiales  para  comprender  lo 
que  está  fuera  del  dominio  de  la  vista. 

La  actividad  del  hombre  es  prodigiosa. 

¿Y  de  dónde  ella  viene? 

De  ese  sistema  ó  conjunto  de  operaciones,  que 
emanan  de  las  facultades  del  hombre,  puestas 
en  movimiento  por  el  espirita. 

Mas  no  perdamos  de  vista  que  el  movimiento 
y  los  afectos  del  corazón  desempeñan  un  papel 
principal  en  ese  sistema  de  operaciones:  son 
como  la  luz  para  los  ojos  y  el  empuje  para  el 
movimiento. 

Es  una  ley  necesaria  y  constante  de  la  na- 
turaleza humana,  obrar  el  hombre  conforme  á 
sus  conocimientos,  errados  ó  verdaderos,  según 
los  reciba.  Enseñad  al  niño  á  recelarse  de  las 
pacíficas  sombras  de  la  noche:  huirá  de  ellas 
espantado,  como  de  monstruos  horribles.  ¿Son 
aquellas  sombras  acaso  objeto  de  temor?  No  lo 
son  realmente  en  sí  mismas:  pero  lo  son  en  el 
conocimiento  del  niño:  por  eso  obra  de  la 
suerte. 

El  hombre,  pues,  á  quien  enseñáis  doctrinas 
desoladoras,  imbuido  de  errores,  no  obrará  sino 
conforme  á  los  conocimientos  que  le  habéis  dado. 
Ahora  bien  los  grandes  errores  modernos  con- 
sisten en  la  negación  de  las  verdades  fundamenta- 
les, en  las  que  deberia  el  hombre  basar  su  vida. 
Estas  son:  la  dependencia  de  la  criatura  en  su 
ser  y  obrar  respecto  de  Dios:  la  espiritualidad  é 
inmortalidad  del  alma  humana:  la  moralidad  de 
sus  acciones:  su  recompensa  en  otra  vida. 

Luego  si  le  quitáis  esas  grandes  verdades,  y 
le  enseñáis  lo  contrario,  el  hombre  no  hará  otra 
cosa,  que  seguir  la  ley,  que  guia  su  naturaleza, 
que  es  obrar  conforme  á  sus  conocimientos.  A- 
hora  bien  ¿qué  es  lo  que  se  está  haciendo  en  la 
sociedad  de  nuestros  dias,  sino  desterrar  de  ella 
á  la  verdad,  y  dar  cabida  al  error!  Ese  afán 
constante,  esos  esfuerzos  gigantescos  por  elimi- 
nar á  Dios  de  la  escuela,  ó  sea  del  asilo  de  la 
infancia;  esas  sociedades  públicas  y  secretas  con 
el  fin  de  unlversalizar  la  perversión;  esa  obs- 
tinada competencia  del  mal  contra  el  bien,  que 


se  va  realizando  en  mil  maneras  y  bajo  difereutes 
pretextos  ¿qué  dicen? 

¡Deplorable  evidencia! 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  enseñada  la  so- 
ciedad á  no  creer,  ó  á  no  hacer  caso  de  Dios,  y 
á  mofarse  to  todo  lo  que  no  alcanzan  los  sentidos, 
coloque  tan  solo  sus  esperanzas  en  el  Becerro  de 
oro. 

No  hay  remedio:  sin  religión,  no  hay  espe- 
ranza de  salvación  que  en  el  oro:  es  la  salvación, 
que  podría  esperar  un  esclavo,  el  precio  de  su 
rescate,  el  dinero. 

Eicos  y  pobres,  sin  religión,  no  pueden  tener 
otro  móvil  que  el  oro.  El  rico  con  religión  se 
desprende  sin  pena  del  oro:  así  como  vive  con- 
tento sin  él  el  pobre,  que  posee  la  religión.  La 
religión  descubre  otras  riquezas  al  pobre  y  ai 
rico,  y  enseña  á  sufrir  la  indigencia  y  á  no  tener 
en  mucho  la  abundancia. 

Si  pues  la  sociedad,  renunciando  á  su  Dios 
y  religión,  hace  del  oro  su  ídolo,  es  muy  natural 
(jue  á  este  tribute  su  culto.  Y  en  efecto  aquel 
primer  mandamiento  de  la  Ley  divina  ha  cam- 
biado de  objeto  entre  los  idólatras  del  Becerro  de 
oro,  pero  es  también  observado  y  aun  más  que 
entre  los  adoradores  del  verdadero  Dios.  Pues 
el  oro  es  amado  sobre  todas  las  cosas,  de  todo 
corazón,  con  todas' las  veras  del  alma,  con  lodo  el 
espíritu,  y  con  todas  las  fuerzas. 

Luego  sigúese  naturalmente  que  para  una  so- 
ciedad semejante  no  habrá  cosa  de  más  valor, 
ni  que  tenga  más  poder  que  el  oro.  Ante  el  oro 
ni  el  honor,  ni  la  conciencia,  ni  la  religión,  ni  la 
justicia  podrán  mucho:  es  preciso  que  le  cedan 
su  lugar.  El  oro  servirá  de  mérito  y  de  medio 
para  llegar  á  las  más  alias  dignidades.  La  coe- 
ciencia  se  pondrá  á  precio  de  oro.  Por  el  oro 
se  cambiará  de  religión.  Con  el  oro  comprareis 
la  justicia.  Los  grillos  y  las  cadenas  de  las  más 
bien  guardadas  prisiones  se  quebrarán  al  con- 
tacto del  oro.  El  ministerio  religioso  tendrá  el 
oro  por  móvil.  El  oro  hará  peso  sobre  los  más 
íntimos  sentimientos  del  corazón.  Los  títulos  de 
nobleza  se  medirán  con  el  oro. 

¿Y  no  es  todo  esto  lo  que  se  va  realizando  en 
la  sociedad? 

El  tiempo  siempre  se  ha  estimado  como  cosa 
preciosa:  mas  ahora  se  tiene  en  más  que  ante?, 
porque  según  un  moderno  proverbio — Time  is 
money. 
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La  Fiesta  de  Navidad  en  ftoma. 

(Revi  4a  Popular. —  C< nclusion) . 

V.  —La  tarde. 

Sí  rutones  y  reservas. — Santa  María  in  Trast6vere. 
— Ara  Cceli  (  antit  u  ,  capitolio). — II  Santo  Bambino. 
(El  Sanio  Niño). 

Todo  este  gran  dia  so  pasa  en  ceienionias  a  cual 
mas  piadusas;  pero  después  de  la  misa  pontifical  en 
San  i'edro,  nada  parece  ya  digno  de  atención.  No 
obstante,  los  santuarios  resplandecen  de  innumera- 
bles bujías  que,  corno  chispas  luminosas,  adornan  los 
altares,  las  columnas,  las   b  las  cornisas,  ó  se 

>?sas  arañas  que  me, 
í  as  brill  mtes  luces  al  resplandor  de   las  ricas   colea- 
duras de  púrpura  y  oro;  suntuoso  decorado    que  con- 
fio aspecto  de  la  gran  Basílica.     Do 
quiera,-  do  dores   ocupan  la  cátedra 

ele  la  verdad,  y  hacen   oir   durante  la  tarde  su  pode- 
rosa palabra. 

En  San  Doménico  é  Sixto  la  gente  se  agolpa  al  re- 
dedor de  una  venerada  estatua  del  Niño  Jesús.  En 
el  convento  de  Bambh  i  67<  sú  se  celebra  !  i  titu- 

lar úv.  la  iglesia.       En  Santa   Anastasia,   se  adora  al 
iu  expuesto  para  las  Cuarenta  horas. 
En  Santa  Maria  la  Mayor,  donde  el  santo   pesebre 
queda  expuesto,  como   hemos   dicho,  durante  todo  el 
dia,  rodeado  de  una  guardia  de  honor  y  de  un  ú 
so  gentío,  los  cardenales  se  reúnen  con   gran   p<. 
para  celebrar  con  la  mayor  solemnidad  las  segundas 
Vísperas.     Pero  en  otras  iglesias,  á  falta  de  este  pe- 
f  ebre  real  ó  histórico  de  Belén,  se  venera  la  repn 

1  misterio  .lid  dia.     Es,  sobre  todo,  en  Ara- 
',,  donde  s  i   .¡yoi  devoción.      Este  ce- 

lebre rio,   construido  sobre  las  mismas  ruinas 

del  Capitolio,  y  con  ¡  is  antiguas  columnas  del  templo 
famoso  de  Júpiter  Capitolino,  conserva  en  su  nombre 
la  memoria  do  una  ara  consagrada  por  Octavio  Au- 
gusto al  primogénito  do  Dios,  según  el  oráculo  de  la 
Sibila  do  Cu-  ¡do  al  nacimiento  del  Eeden- 

tor.     Una  capilla  entera,  cerrada  en  el  resto  del  año, 
está  exclu  iv        ate  consa"  'ada  al  pesebre  y  decora- 
dla al  efecto  <  no,    ese  hábito  de  la 
pectiva   que   hace    muchas  veces  la  ilusión  com- 
ía. 

El  cielo  y  Lis  montañas   do  la  Judea,  la  ciudad  de 
-•,  lo    cam]        id  -  pastores  velaban,  i 

labio  '       a  cueva  en  1    que  se 

obró  el  misterio,  lid.  >  se  encuentra  al  í  fiel- 

jado  do  ,  .    Mlí 

ilvador  ea  lo  ¡  !  n    os, 
y  á  J  ■    i! los 

pasto:  ' enturo- 

ap  ran  al  divino  Ii 

una  imá  siquiera: 

<  .->  un  i  ,  ! 

QÍ,  que  se  ha  to- 

l,  que  está   to<  a- 

ires  día  enrique- 

oida  de    innum  rabí    -    indulgencias,    y   ala  cual  se 

profesam  Eloína  una  particular   veneración.     No  -•• 

ion         i       lico  mas  que  desde  Navidad  d       E- 

pifania.     Lo  >>  del  año  i  I  Santo  B  .  ou- 

rei  ■  •  >ri  idi     q uní   lie  urio 

í  do  de  U  las  <]>•  n  '   ■• 

papilla  interior,  ó  la  cp»  no  ie  llega  pgrq   refierg 


sino  con  un  cerera  mial  particular.  Se  le  lleva  á  re- 
ces con  gran  aparato  á  las  casas  de  los  enfermos,  j 
la  devoción  que  so  le  tiene  es  general  en  la  ciudad 
como  en  el  campo. 

ExrosiciON  de  Matanzas. 

Con  placer  verdadero  tomamos  nuestra  pluma  pa- 
ra ocuparnos  unos  instantes  de  la  Exposición  que  en 
la  progresista  ciudad  de  Matanzas,  en  la  Isla  de  Cu- 
ba, debo  inaugurarse  el  10  de  Febrero  del  año  próxi- 
mo do  1881.  El  Sr.  Agente  en  esta  ciudad,  nos  ha 
favorecido  con  un  ejemplar  de  las  "Instrucciones  á  los 
Expositores,"  las  que  sólo  hemos  tenido  tiempo  de 
hojear;  por  lo  que  no  podemos  en  este  número  tratar 
tan  importante  cuestión  con  detenimiento,  como  de- 
searíamos. 

A  los  fabricantes  y  agricultores  de  este   país  con- 
vendrá saber  que  la  conocida  casa   armadora   de  los 
Sres.  James  E.  \Vard  &  Co.,  con  una  generosidad  que 
la  enaltece,  ha  brindado  sus  vapores  á  la  Comisión 
Ejecutiva  para  trasladar,  libres  de  <jado,  al  puerto  de 
la.   Habana,  desde  Nueva  York,  cuantos  efectos  se 
destinen  al  Certamen  matancero.  Varias  otras  líneas 
de  trasporte  marítimas,  como  la  de  los   Correos  de  ¡es 
Antillas,  han  obrado  de  igual  suerte;  acompañándo- 
las en  tan  honrosa  oferta  todas  las  vias  ferro-carrile- 
ras de  Cuba.     El  gobierno  de  la  Isla  ha  decretado, 
isrno,  que   sean   eximidas  del   pago  de  derechos 
de  entrada  las  mercancías  aludidas;  por  lo  que  se  brin- 
dan á  los  expositores  ventajas  sobre  ventajas,  que  no 
dudamos  sabrán  aprovechar  en  pió  de  sus   intereses. 
La  Exposición  de  Matanzas  mostrará,  no  sólo  el 
adelanto  de  la  ciudad  y  de  la  provincia  de  su  nombre, 
sino  que  también  el  de  la  hermosa  Reina  de  las  Anti- 
llas; y  sus  necesidades  qtie  en   beneficio   de  muchos 
está  el  llenarlas.     Sabemos  do  numerosos  industria- 
.•  agricultores- americanos,  y  de  otros  de  aquellos 
comunicación  directa  y  constante  con  Cuba, 
El  atando  de  las  ventajas  del  trasporte  gratuito 
á  esa  notable  tiesta  del  trabajo  de  la  que 
tan  grandes  beneficios  ha  da  reportar  el  co- 
mercio,  y  que  so  presenta  como  la  más  propicia  oca- 
sion  para  cuantos  deseen  hacer  conocer  sus  produc- 
tos en  aquel  importante  mercado. 
Las  personas  quo  deseen  más  pormenores  de  los 
hoy  dar  en  nuestras  columnas,  no  tienen 
más  que  dirigirse  por  escrito  al  Sr.   1).  Benjamín  Gi- 
ra, /".  O.  Box  3,131,  Neto  York  City,  quien  les  fa- 
,iá  el  folleto  impreso  que  contiene  las  "ínstame- 
los Expositores. — Revista  Agri- 

Manantiales  vi:  Petróleo. 

La  i  videncia  de  la  i  \i  de  depósitos  del  pe- 

o  en  todas  paito  s  del  mundo  ea  aoundante,  j  mi 
iber  sitio  con  lempo,  :    eiyiliza- 

ma  de  las  islas  Iónicas   en   Grecia  es 
una  fuente  que  ha  producido  petri  de  hace 

Los  manantiales  de  Armenia  en  las  orillas   del  Za- 
r0  ee  an  antiguami  ate  para  alumbrar  la  ciu- 

dad de  GMnoa.     En    Persia,   también,  cerca  del    mar 
lo  se  han  conocido  numerosas   fuentes  de  potro- 
]  ¡o  di  ido  los  tiempos  mas  remotos,  los  de  Eangoon 
en  el  rio  Irawaddy  enla  India,  produjeron  unos  K)0,- 
000  bocoyes  de  petróleo  al  año  antes  de  ser  introdu- 
•  artículo  entrólas  naciones  eiviliza- 
ve.  que,  como  el  sol,  la  luz   de  nuestros 

•     qci  de]  0,'ic,n'  -rr!od,¡  falle. 


POR 

FERNÁN  CABALLERO. 


A  une  époque  ou  toutes  les  em- 
preintes  s'effaeent  sous  le  double 
marteau  de  la  eivilisation  et  de  1'  in- 
crédulité,  il  ost  touchant  et  beau  de 
voir  une  nation  conserver  son  ca- 
ractére  stable  et  des  opinions  immua- 
bles 

VlCOMTE  D'  ÁELINCOUEX. 

En  una  época  en  que  todas  las 
huellas  de  lo  pasado  van  desapare- 
ciendo bajo  los  golpes  del  do  ble  mar- 
tillo de  la  civilización  y  déla  incre- 
dulidad, admira  y  enternece  ver  á 
un  pueblo  conservar  un  carácter  es- 
table y  opiniones  inmutables. 

Saliendo  de  Jerez  en  dirección  á  los  montes  de 
Ronda,  que  se  van  escalonando  gradualmente,  como 
para  formarle  un  adecuado  pedestal  al  bien  denomi- 
nado San  Cristóbal,  se  atraviesa  una  estensa  lla- 
nura, que  lleva  el  nombra  de  Llanos  de  Cauiina.  El 
uniforme  y  desnudo  camino,  después  de  arrastrarse 
dos  leguas  por  entro  palmitos,  hace  alto  al  pié  de  la 
primera  elevación  de  terreno,  donde  se  tiende  al  sol 
un  perezoso  arroyo,  que  en  verano  se  estanca  y  trueca 
sus  aguas  en  fango. 

Yése  á  la  derecha  el  castillo  de  Melgarejo,  que  es 
de  las  pocas  construcciones  moriscas,  que  no  han 
llegado  á  destruir  el  tiempo  y  la  impericia,  su  fiel  au- 
xiliadora en  la  destrucción.  El  tiempo  hace  ruinas, 
las  agrupa,  las  corona  de  guirnaldas  y  adorna  con  fo- 
llaje como  si  de  ellas  hiciese  su  recreo  y  su  lugar  de 
descanso.  Pero  la  impericia  aun  á  las  ruinas  hosti- 
liza; como  el  bárbaro  que  no  dá  cuartel  al  vencido; 
porque  su  recreo  es  el  polvo,  su  descanso  el  yermo, 
su  fin  la  nada. 

Flanquean  los  ángulos  del  castillo  cuatro  torres 
cuadradas,  las  curdes  así  como  las  murallas  de  todo 
el  recinto,  están  coronadas  de  bien  formadas  alme- 
nas, que  se  alinean  uniformes,  firmes  y  sin  mella, 
como  los  dientes  de  una  hermosa  boca. 

Este  castillo  fué  denominado  de  Melgarejo,  por  ha- 
ber sido  conquistado  por  un  caballero  jerezano  de 
este  nombre.  La  manera  como  llevó  á  cabo  esta  ha- 
zaña, es  tan  curiosa  que  no  resistimos  al  deseo  de  re- 
ferirla, para  aquellos  que  no  estén  al  cabo  de  las  ha- 
zañas parciales  de  que  abundan  los  anales  de  Je- 
rez. 

Ocupaban  este  castillo,  por  los  años  de^mil  tres- 
cientos y  tantos,  ciento  y  cincuenta  moros  con  sus 
familias.  Yestian  de  blanco,  al  uso  de  su  nación,  y 
montaban  caballos  tordos. 

Encerrados  como  se  hallaban,  procurábanse  el  sus- 
tento, haciendo  de  noche  correrías,  y  trayéndose  todo 
el  botin  que  podían  recoger. 

Melgarejo  se  propuso  conquistar  el  fuerte  castillo, 
que  rodeaba  un  ancho  foso,  que  á  la  sazón  ha  dejado 
de  existir,  y  que  fué  la  zanja  que  los  mismos  moros 
abrieron  para  servirles  después  de   sepultura. 

Prometió  el  caballero  cristiano  la  libertad  á  un  es- 
clavo que  tenia,  si  se  consagraba  á  secundarlo  en  la 
empresa  que  meditaba.  "  Convenidos  amo  y  criado, 
encargó  el  primero  al  segundo,  muy  buen  jinete, 
que  enseñase   á  saltar  fosos  á  una  yegua,  singular- 


mente ligera,  que  poseía,  ensanchando  ol  foso  gra- 
dualmente, hasta  que  llegase  á  tener  la  anchura  del 
que  cercaba  el  castillo  sarraaceno. 

Conseguido  esto,  reunió  Melgarejo  sus  parciales,  los 
disfrazó  de  moros,  haciéndoles  cubrir  sus  caballos  con 
mantas  blancas,  y  una  noche  que  habían  salido  los 
defensores  del  castillo,  se  dirigió  con  los  suyos  hacia 
él.  Los  que  estaban  esperando  á  los  moros,  vieron 
acercarse  esta  hueste  sin  recelo,  tomándola  por  la  que 
aguardaban.  Cuando  la  cristiana  estuvo  cerca  re- 
conocieron su  error,  y  quisieron  levantar  el  puente; 
mas  ya  el  esclavo  de  Melgarejo,  montado  en  su  lijera 
yegua,  habia  saltado  el  foso  y  cortado  las  cuerdas  de 
la  compuerta;  por  lo  que  no  pudieron  alzarla,  y  los 
jerezanos  se  hicieron  dueños  de  la  fortaleza. 

Este  fuerte  castillo, — por  el  que  ha  pasado  el  tiempo 
destrozador  sin  dejar  mas  huella  que  la  que  dejaría 
la  pisada  de  un  pájaro, — transpone  á  uno  con  tal 
fuerza  de  ilusión  á  lo  pasado,  que  se  extraña  no  ver 
tremolarse  en  sus  torres  el  pendón  de  la  media  luna 
y  se  echa  de  menos  detrás  de  cada  almena,  un 
blanco  turbante.  ¡Qué  sitio  tan  á  propósito  es  este 
para  la  representación  de  un  simulacro  ó  de  un  torneo 
entre  moros  y  cristianos! 

Para  ir  á  Arcos  se  dejan  á  la  izquierda  el  dormido 
arroyo  y  el  muerto  castillo,  en  cuyo  recinto  se  mueven, 
como  en  un  esqueleto  hormigas,  los  trabajadores,  con 
los  aperos  de  un  pacífico  cortijo.  Tomando  la  vuelta 
de  este  primer  escalón  de  la  sierra,  se  atraviesan  oíros 
llanos,  cubiertos  en  cuanto  alcanza  la  vista,  de  ricas 
mieses,  y  sin  hallar  otra  venta  ni  lugar  de  descanso, 
se  sestea  en  el  cortijo  de  la  Peñuela,  que  fué  propie- 
dad de  los  PP.  Cartujos,  aquella  orden  religiosa  tan 
severa,  tan  respetable  y  respetada,  que  aun  se  pre- 
guntan los  campesinos:  ¡Y  hubo  poder  que  pudiese, 
y  hubo  mano  que  osase  tocar  á  íale3  hombres  y  á 
tales;cosas! 

Al  elevarse  el  terreno,  se  cubre  de  olivares,  como  si 
quisiera  abrazar  á  la  anciana  blanca  Arcos,  que  con- 
serva con  orgullo  su  título  de  ciudad,  sus  caducos 
privilegios  y  sus  rancios  pergaminos  á  pesar  de  su  de- 
cadencia (1) ,  ó  mejor  dicho,  de  su  vida  estadiza  en 
medio  de  los  adelantos  propios  de  la  [marcha  del 
tiempo,  que  son  suaves,  paulatinos  y  expontáneos. 

Arcos  se  presenta  y  se  retira  alternativamente  á  los 
ojos  del  viajero,  cansado  de  su  ascensión,  como  si  le 
hubiesen  quedado  desde  el  í% rapo  de  los  moros  sus 
fundadores,  tretas  de  guerrillera;  hasta  que,  pasando 
entre  dos  altas  peñas,  se  entra  de  repente  en  el  pueblo, 
cuya  situación  sorprende  y  admira  aun  á  los  menos 
sensibles  á  las  bellezas  de  la  naturaleza  y  á  los  en- 
cantos de  lo  pintoresco. 

Yeíase  una  tarde  del  año  mil  ochocientos  cuarenta 
y  tantos,  en  una  de  las  calles  del  barrio  de  San  Fran- 
cisco, afluir  muchas  gentes  á  una  casa  de  pobre  apa- 
riencia, de  la  cual  se  habían  llevado  la,  tarde  anterior 
el  cadáver  de  la  que  habia  sido  su  dueña.  Reuníanse 
estas  para  el  duelo,  con  la  rigurosa  etiqueta  observa- 

(1)  Arcos  fué  conquistada  en  el  año  l"2-i9  por  el  Infante  Don  A- 
lonso,  comisionado  para  el  efecto  por  su  invicto  padre  el  Santo  Rey 
D.  Fernando  III.  Vuelta  á  recuperar  por  los  moros,  fué  conquista- 
da en-1255,  por  el  Infante  D.  Enrique,  y  en  vez, 
por  D.  Alonso  el  Sabio,  ya  coronado  Rey,  repartiendo  su  término 
entre  cincuenta  de  los  mas  esforzados  caballeros,  con  que  pobló  á 
Sevilla.  Recibió  privilegios  de  la  liberalidad  de  los  Monai  ; 
tales  son  la  concesión  de  la  hidalguía  común  á  sus  vecinos,  hecha 
en  1256;  las  encomiendas  y  bandas  en  las  ¡tares,  en 
1340;  la  exención  de  tributos,  en  1396.  Valióle  el  título  de  ciudad 
la  toma  por  sus  gente:,  de  la  inexpugnable  villa  de  Cárdelas  en  el 
año  de  1472,  Después  de  otras  mercedes,  ioble  y  itdelí- 
sima  Felipe  V.  poniendo  su  nombre  á  uno  de  los  1 
la  milicia.  Su  veeindario  se  compone  de  LO, Ci  I  aln  is,  divididas 
en  dos  collaciones,  con  dos  ayuda  de  parroquias,  dos  lio¡  pítales, 
un  hospicio  de  huérfanas  y  seis  conventos. 


13- 


da  en  el  pueblo,  que  prueba  los  instintos  de  dignidad 
y  de  cortesanía  que  les  distinguen;  puesto  que  toda 
etiqueta  y  todo  ceremonial  estriba  en  estas  bases  que 
no  son  una  cosa  ridicula  y  superficial  en  la  vida 
pública  y  en  la  privada,  como  las  han  querido  hacer 
el  espíritu  de  trastorno  que  conmueve  al  siglo,  y  el 
ansia  do  sacudir  tudo  freno  material  y  moral,  que  re- 
voluciona las  ideas. — El  ceremonial  y  la  etiqueta,  en 
la  rigurosa  acepción  de  la  palabra,  son  una  acción  ó 
acto  exterior  dispuesto  para  dar  culto  á  las  cosas  di- 
vinas, reverencia  y  honor  á  las  profanas. 

Entrando  en  la  casa  se  hallaba  una  sala  en^que  se 
reunían  las  mujeres;  á  la  derecha  se  encontraba  otra, 
que  una  vecina  había  prestado,  para  la  reunión  de  los 
hombres. 

En  la  primera,  primorosamente  enjalbegada  (1)  y 
cuidadosamente  asaeda  al  efecto,  según  costumbre 
constantemente  seguida,  se  veia  en  medio  de  ella,  ex- 
tendido sobre  la  estera  un  pañuelo,  en  el  que  todas 
las  que  iban  entrando  echaban  una  ó  dos  monedas  de 
cobre,  que  eran  destinadas  para  la  misa  de  San  Ber- 
nardino.  Esta  costumbre  se  observa  no  solamente 
entre  los  pobres,  sino  también  entre  los  bien  acomoda- 
dos, pues  esa  misa  tiene  que  ser  debida  á  la  limosna. 
Expliquen  esto,  como  gusten,  los  escépticos,  y  como 
les  parezca,  los  positivos.  Nosotros  vemos  en  ello  un 
acto  de  humildad,  unido  al  deseo  de  juntar  muchos 
sufragios.  Pues  si  bien  son  honras  terrenas,  que  res- 
petamos, un  brillante  entierro,  un  lucido  catafalco  y 
un  soberbio  mausoleo,  son  mejores  sufragios  para  el 
cielo  el  cuarto  de  la  limosna,  el  ferviente  brote  del 
corazón,  las  oraciones  parciales  y  las  de  la  Iglesia. 

En  un  ángulo  de  la  sala,  sobre  una  silla  baja,  estaba 
sentada  la  doliente.  Era  esta  una  niña  de  ocho  años, 
la  que,  cansada  de  llorar  á  su  Madre,  así  como  de  su 
larga  inmovilidad  en  el  sitio  que  ocupaba,  habia  de- 
jado caor  su  cabeza  en  el  espaldar  de  la  silla,  y  se 
habia  dormido;  pues  el  sueño,  que  ama  á  los  niños, 
se  apresura  á  venir  en  su  auxilio  siempre  que  los  vé 
sufrir  en  su  alma  ó  en  su  cuerpo. 

¡Pobre  Lucía! — dijo  mirándola  una  de  las  do- 
lientos,  parienta  de  la  difunta; — ¡cuánta  falta  le  va  á 
hacer  su  Madre! 

Esa  fué  la  espina  que  llevó  clavada  en  su  corazón 

la  pobre  Ana,  observó  una  vecina. 

Pero ¿de  qué  ha  muerto?  preguntó  otra  de 

las  presentes 

Su  mal  lo  sabrá  la  tierra  que  la  cubre, — respondió 

la  parienta; — porque  Ana  no  se  quejaba.  Si  no  hubiese 
estado  tan  delgada  que  se  lo  podía  beber,  tan  amarilla 
como  la  flor  de  la  cera,  y  tan  endeble  que  la  habría 
hecho  caor  una  sombra,  no  so  habría  sabido  que  ca- 
minaba para  el  campo-santo. 

— So  murió, — dijo  con  vehemencia  una  mujer  joven 
y  do  fisonomía  enérgica, — se  murió  de  que  se  la 
pudrió  la  sangre  en  las  venas;  esto  lo  sabe  todo  el 
mundo.  ¡Y  quo  no  haya  en  el  pueblo  un  Alcalde,  que 
se  sepa  atacar  los  calzones,  y  echo  con  la  honda  del 
demonio  'á  esas  forasteras,  rufianas  sinvergonzonas, 
que  so  nos  vienen  aquí  á  poner  puestos  de  bjbida,  y 
á  engatusar  á  los  hombres  casados,  para  su  perdición 
y  la  de  sus  casas! 

Sí,  sí,   á  estas  cosas  hacen  los  alcaldes  ojo^de 

peZ) dijo  la  parienta  de  la  difunta, — así  como   para 

otras  cosas  tienen  ojos  de  chucho.  Pero  no  tengas 
cuidado,  mujer:  su  merecido  han  de  llevar,  porque 
Dios  consiento,  pero  no  para  siempre. 

Sí,  ropuso  la  primera;  consiente  que  so  mueran 

las  buenas,  y  se  queden  galloreando  las  malas.     Dios 

(1)  Termino  andaluz,  que  Bonifica  blanqueada. 


se  reservó  la  justicia  del  cielo  para  sí;  pero  la  vara 
de  la  justicia  de  la  tierra  la  puso  en  manos  de  los 
hombres.  Y  á  f é  que  buena  cuenta  tendrán  que  dar 
del  uso  que  han  hecho  de  ella!  Sobre  sus  oostillas .... 
le  habia  yo  de  romper  al  Alcalde  la  que  en  la  mano 
tiene! 

— Mujer, — dijo  una  anciana, — eres  mas  súpita  que 
una  chispa  de  carbón  de  Iragua,  y  partes  como  los 
toros,  con  los  ojos  cerrados.  Mira  de  quién  hablas; 
y  ten  presente  que  la  mala  llaga  sana  y  mata  la  mala 
fama.  La  pobre  Ana  no  quedó  buena  desde  su  último 
parto;  y  muerte  no  viene  que  achaque  no  tiene;  el 
verano  la  hundió,  y  setiembre  la  remató;  pues  de 
fraile  á  fraile,  Dios  nos  guarde  (1). 

— ¡Ya!  tía  María;  como  Vd.  es  tía  de  Juan  García 
y  Prima  del  Alcalde,  repuso  la  interpelada,  dice  Vd. 
eso,  por  aquello  de  "con  razón  ó  sin  ella,  ayúdenos 
Dios  y  á  los  nuestros."  Lo  que  yo  puedo  decir  á  Vd., 
es  que  mi  José  no  ha  de  pisar  la  casa  de  bebida  de  la 
Leona;  eso  queda  de  mi  cuenta.  Porque  por  más  que 
sea  tan  hombre  de  bien  como  Job,  en  casa  del  jabo- 
nero, el  que  no  cae,  resbala.  Por  mas  que  diga  Vd. 
que  está  ya  viuda,  y  que  con  la  edad  tiene  la  sangre 
cuajada,  no  me  vuelvo  atrás  de  lo  dicho:  que  el  que 
salta  derecho,  cae  en  pié,  y  así  lo  digo  y  lo  redigo; 
¡asparla   viva   debían  á  la   picarona  esa,    pingollona, 

sarjentona! que   parece  una   garita;  que  tiene  la 

cara  más  negra  que  un  pellejo  de  aceite,  tan  hoyosa 
de  viruelas,  que  parece  que  se  ha  caido  en  un  garban- 
zal, y  con  más  bigotes  que  un  nacional!  Y  cuenta 
que  dice  el  refrán,  á  la  mujer  barbuda,  >de  lejos  la 
saluda. 

— Pues ¡y  sus  hijos!  dijo  la  doliente;  que  pa- 
recen garrupatos;  y  que  tiene  tan  churretosos  y  des- 
arapados,  que  semejan  nidos  de  calamares! 

— Pues  á  ella  le  parecen  soles,  añadió  otra. 

— ¡Ya! — exclamó  la  primera  que  habia  hablado. 
Dijo  el  escarabajo  á  sus  hijos,  venid  acá,  mis  flores: 
y  grumos  de  oro  llamó  la  lechuza  á  los  suyos.  ¡Quién 
ha  visto  eso  señores, — prosiguió  exaltándose, — quién 
ha  visto  iniquidad  como  es  la  de  embaucar  á  un  hom- 
bre casado,  y  con  hijos,  perderle,  hundir  su  casa  y 
matar  áisu  mujer  á  penas!  ¡Y  eso  se  sabe,  y  se  con- 
siente!    Mire  Vd.  que  eso  hace  hoyo! 

— ¡Si  eso  es  peor  que  clavar  un  puñal  exclamó  una 
mujer. 

— Es  un  contra-Dios,  añadió  otra. 

— Es  un  escándalo  de  los  diformes,  prosiguió  la 
primera.  ¡Pobre  Ana!  Yo  no  la  veia  sino  de  habas  á 
caracoles;  pero  la  quería  bien,  porque  era  una  pasta 
de  almendras,  tan  sin  hiél  y  tan  sufrida,  como  la 
oveja  en  manos  del  carnicero.  ¡Hombres!  ¡hombres! 
Malditos  son  todos  los  que  visten  por  los  pies!  Así 
fué  que  nunca  consintió  nuestro  Padre  Jesús  ponerse 
calzones,  y  vistió  túnica. 

— Vamos,  hija,  nada  se  remedia  con  maldiciones, 
dijo  la  tia  María;  ni  con  ochar  quina  por  la  boca. 
Vamos  á  rezar  por  el  alma  de  la  difunta,  que  es  lo  que 
le  ha  de  aprovechar. 

(1)  28  de  agosto,  S.  Agustín;  \  de  octubre,  S.  Francisco. 


(Se  continuará)' 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


8  de  Enero  de  1881. 
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CRÓNICA  GENERAL. 

¡Parece  broma! — Un  católico  belga  Labia 
mandado  en  su  testamento  que  después  de  muerto  se 
le  cantasen  400  misas  en  la  iglesia  de  Marcke.  Ahora 
bien  el  Rey  Leopoldo  II  considerando  que  dichas 
misas  parecen  instituidas  "menos  para  el  reposo  del 
alma  del  testador  que  para  procurar  al  clero  ventajas 
no  autorizadas  por  la  ley,"  ha  decidido  que  conviene 
admitir  solo  25  misas  cantadas.  Broma  parece,  re- 
petimos aquí,  pero  no  lo  es.  Dentro  de  poco  podrá 
determinarse  hasta  el  número  de  Padre  nuestros  que 
se  han  de  rezar  en  la  iglesia. 

El  P.  ftlonsabré.—  En  uno  de  nuestros  números 
anteriores  hablamos  de  un  discurso  que  el  P.  Mon- 
sabré  habia  predicado  en  París  en  ocasión  de  una 
ceremonia  fúnebre.  Las  palabras  del  valiente  orador 
fueron  denunciadas  al  gobierno  como  un  insulto  á  las 
leyes  de  la  nación,  y  los  Ministros  Ferry,  Constan  s  y 
Cazot  mandaron  al  punto  que  se  procediese  contra  el 
ilustre  Dominico.  Sin  embargo  la  sentencia  en  favor 
del  Obispo  de  Valencia  ha  colmado  las  iras  de  los 
prepotentes  ministros,  los  cuales  no  quisieran  que  se 
les  diera  un  segundo  chasco  por  los  tribunales. 

Ofrenda  generosa — Los  tan  conocidos  señores 
Browne  y  Manzanares  de  esta  plaza  han  enviado  á 
las  Hermanas  de  la  Caridad  de  Santa  Fe  un  abun- 
dante surtido  de  azúcar,  café,  harina,  frutas  y  otros 
artículos  tan  necesarios  en  un  hospital.  Todos  esos 
efectos,  vendidos  por  mayor,  llegarían  á  la  suma  de 
unos  $350.  Lo  que  prueba  la  grande  generosidad  de 
los  señores  arriba  mencionados.  La  Revista  Católica 
es  dichosa  de  darles  las  más  rendidas  gracias  de  parte 
de  las  Hermanas  de  la  Caridad. 

Dinero  de  San  Pedro — Las  colectas  hechas 
el  año  pasado  en  las  iglesias  del  arquidiócesis  de  Fila- 
delfia  para  ser  enviadas  al  Padre  Santo,  León  XIII, 
son  como  siguen:  En  las  iglesias  de  la  misma  ciudad 
$16,105,56:  en  las  iglesias  ó  capillas- de  las  demás  po- 
blaciones $5,119,82;  resultando  la  suma  total  de  $21,- 
225,38.  Sentimos  no  haber  leido  las  listas  de  las 
contribuciones  de  las  demás  diócesis  y  arquidiócesis 
de  la  Iglesia  Católica  Americana,  á  fin  de  darlas  aquí 
para  edificación  de  nuestros  lectores. 

Un  elogio  muy  merecido.— El  Toledo  Times, 


periódico  protestante,  hace  en  lo3  siguientes  términos 
el  elogio  del  R.  P.  Hannan,  sacerdote  de  aquella  loca- 
lidad: "El  P.  Hannan  es  uno  de  esos  hombres  cuya 
vida  y  obras  exigen  algo  más  que  un  simple  bosquejo. 
Harto  difícil  seria  describir  la  incansable  energía  de 
su  alma;  la  perseverancia  con  que  ha  peleado  contra 
el  pecado,  y  sus  inseparables  compañeros,  el  dolor  y 
la  miseria;  los  nobles  laureles  que  ha  recogido  en  se- 
mejante lucha;  el  amor  y  la  veneración  que  ha  sabido 
inspirar  á  cuantos  le  han  conocido.  ..." 

12!  IS.  Alberto  Magno. — Dias  pasados  se  cele- 
bró en  Alemania  el  sexto  centenario  de  la  muerte  de 
aquel  gran  Santo  y  profundo  filósofo,  el  B.  Alberto 
Magno.  Millares  de  personas  de  toda  clase,  nobles  y 
plebeyos,  Cristianos  y  Judíos,  sabios  é  ignorantes,  to- 
dos juntáronse  en  celebrar  la  memoria  de  uno  de  los 
más  ilustres  hijos  de  su  común  patria.  Hubo  una 
verdadera  rivalidad  entre  las  ciudades  de  Colonia, 
Munic,  y  Munster  en  obsequiar  al  esclarecido  Do- 
minico. 

ILord  lilpon,  enfermo. — Varios  partes  tele- 
gráficos nos  traen  la  noticia  de  una  grave  enfermedad 
que  hubiera  sobrecogido  al  virey  de  todas  las  Indias, 
el  eminente  Católico,  Lord  Ripon.  Otros  despachos 
dicen,  que  siendo  causa  de  dicha  enfermedad  el  clima 
abrasador  de  aquellos  países,  Lord  Bipon  se  veria 
precisado  á  hacer  dimisión  de  su  mando  y  volver  á 
Inglaterra.  Esperamos  que  no  haya  nada  de  todo 
eso. 

Hautismo  en  Sprlnger. — D.  José  Inocencio 
Valdés  y  Doña  Helena  Valdés  tuvieron  el  mes  pasado 
un  interesante  niñito,  á  quien  bautizó  solemnemente 
el  dia  1ro.  de  Enero  el  R.  P.  Fede,  S.  J.,  teniente  del 
curra-párroco  de  la  Junta.  Alfrodo,  Lorenzo,  son  los 
nombres  que  el  recien  bautizado  llevará  durante  su 
vida,  la  cual  le  deseamos  muy  larga  y  feliz  para  mayor 
consuelo  de  sus  tan  respetables  padres.  El  padrino 
y  madrina  del  infante  fueron  D.  Santiago  Valdés  y 
Da.  Antonia  Quirina  de  Valdés. 

Proíestaniñsmo  e«a  Francia. — Esa  palabra 
de  "Protestantismo,"  aplicada  á  Francia,  nos  hace  reir 
á  nosotros;  pero  es  cierto  que  inunda  de  puro  gozo  al 
Rev.  H.  W.  Newell,  el  cual  dice  que,  aunque  no  haya 
en  Francia  más  de  un  millón  de  Protestantes  sobre 
31,000,000  de  Católicos,  sin  embargo  esta  inmensa 
mayoría  de  Católicos  está  dominada  completamente 
por  la  minoría  protestante.  Si  esto  fuera  así,  no  sa- 
bemos adonde  iría  a  parar  la  tan  cacareada  tolerancia 
del  Protestantismo. 

La  Adoración  perpetua. — Últimamente  en 
la  vasta  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Para  celebrá- 
base lo  que  allí  llaman  la  "Adoración  Perpetua."  El 
sagrado  templo  estaba  riquísimamente  adornado — 
Quince  mil  personas  agolpábanse  bajo  sus  bóvedas, 
cada  uno  con  una  vela  encendida  en  la  mano.  No 
puede  describirse  con  palabras  la  magnificencia  de  la 
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procesión  quo  desfiló  después  de  Misa  acompañando 
y  escoltando  al  Divinísimo.  Hallábanse  en  sus  filas 
hombres  y  mujeres  do  toda  condición  sin  exceptuar  á 
los  militares,  senadores,  diputados  y  miembros  de  la 
magistratura. 

Noticias  religiosas  del  Socorro. —  (Comu- 
nicado.)— Socorro,  N.  M.,  26  de  Dic,  1880.  Señores 
Redactores  de  la  Revista  Católica:  Muy  Señores  mios: 
El  dia  de  Navidad  ha  sido  precedido  aquí  do  una  no- 
vena de  Misas  y  sermones.  El  Rev.  P.  D'Aponte  S.  J. 
ha  secundado  admirablemente  los  piadosos  esfuerzos 
do  nuestro  amable  y  celoso  pastor,  el  R.  P.  Bernard. 
Las  sagradas  ceremonias  han  sido  dignamente  corona- 
das por  una  magnífica  Misa,  cantada  á  media  nocho, 
y  por  otra  más  solemne  tovavía,  quo  celebróse  el  dia 
mismo  do  Navidad.  El  R.  P.  DAponte  predicó  un 
brillante  sermón  durante  la  primera  Misa,  y  el  coro 
do  las  niñas  de  las  Hermanas  ejecutó  la  música  de 
una  manera  muy  primorosa.  Centenares  de  hombres 
y  mujeres  acercáronse  á  I03  Sacramentos,  viéndose 
los  confesonarios  atestados  de  gente  desde  las  2  de 
la  tarde  hasta  las  11  de  la  víspera  de  Navidad.  Há- 
llase actualmente  aquí  el  R.  P.  Gasparri  S.  J.  para 
ayudar  al  R.  P.  Bernard  en  la  loable  obra  que  este 
ha  emprendido  de  fundar  en  Socorro  un  colegio  cató- 
lico. Da  verdaderamente  gusto  el  ver  como  en  estos 
tiempos  de  irreligión  y  racionalismo  se  juntan  los  Ca- 
tólicos y  trabajan  de  consuno  en  instituir  una  obra, 
en  que  la  nueva  generación  pueda  formarse  al  conoci- 
miento de  Dios  y  de  todo  cuanto  cultive  y  hermosee 
sus  entendimientos.     Kernal. 

Visita  pastoral. — Después  de  una  interrupción 
aconsejada  á  nuestro  venerable  Arzobispo  por  el  mal 
estado  del  tiempo  y  por  sus  indisposiciones  persona- 
les, Su  Sría.  lima,  empezó  á  recorrer  otra  vez  las  par- 
roquias de  su  arquidiócesis,  comenzando  por  la  do 
Albuquerquo,  á  donde  llegó  el  dia  8,  y  siguiendo 
por  otras  tres  ó  cuatro  feligresías  del  Rio  Abajo. 
Déle  Dios  siempre  nuevas  fuerzas,  y  tan  incansables 
como  su  celo. 

Abdicación  del  Czar. — Según  el  Propagateitr 
Galholiqíie  y  otros  periódicos,  no  es  improbable  que  el 
Czar  de  Rusia  se  retire  definitivamente  de  la  vida  pú- 
bliea.  El  dejaría  las  riendas  del  estado  en  manos  de 
su  hijo  primogénito,  el  Czarwitch,  y  fijaría  su  residen- 
cia eu  Livadia,  en  compañía  de  su  nueva  esposa,  la 
princesa  de  Dolgorouki,  cuyo  matrimonio  va  á  ser  le- 
galizado, y  que  tomará  el  título  de  princesa  de 
Holstein. 

Albiou  cpi  apuro.— El  año  pasado  el  África 
del  Sur  parecía  estar  enteramente  sosegada;  sin  em- 
bargo este  año  los  Pondos  han  derrotado  las  fuerzas 
del  gobierno;  lo.=  Basutos  han  arrojado  do  sus  tierras 
la  columna  quo  las  ocupara,  y  los  Bo9rs  han  restable- 
cido la  república  del  Transvaal.  Con  Irlanda,  África 
y  Afghanistan,  que  han  do  tenor  á  raya,  los  pobres 
soldados  ingleses  podrán  á  duras  ponas  resollar. 

Renán  y  Beecher.— En  un  momento  en  quo 
la  antigua  fé  desportaba  en  el  corazón  del  desdichado. 
Roñan,  no  hesitaba  oste  en  decir  que,  "para  despojar- 
nos del  egoísmo  que  nos  tiraniza  nada  es  mejor  quo  la 
lectura  do  la  vida  de  los  -Santos."  Casi  lo  mismo  ha 
dicho  en  uno  de  sus  riltimos  sermones  el  tan  famoso 
Beochor;  pues  ha  dirigido  una  patética  oxhortacion  á 
sus  oyentes,  "á  fin  do  quo  no  desprecien  ó  dejen  de 
leer  las  biografías  de  los  Santos  y  Santas  do  la  Iglesia 
Católica  Romana." 

Como  hase  de  orar.— Esto  nos  lo  ha  ensoñado 
el  mismo  Rev.  Boecher  en  su  iglesia  de  Plymouth, 
habiendo  asalariado  á  un  dervfo,  ó  sacerdote  de  M-i- 
homa,   para  que   viuiose   á  hacor  sus  devociones  on 


presencia  de  toda  su  congregación.  Semejante  es- 
pectáculo fué  naturalmente  anunciado  en  muchos 
periódicos.  El  dia  señalado  una  inmensa  muche- 
dumbre de  curiosos  llenaba  el  templo  ó  teatro  de 
Beecher,'para  ver  cómo  ora  un  Musulmán  y  cómo  han 
de  orar  los  Cristianos!!! 

IDiuero  de  los  expulsados. — Una  suscricion 
bajo  el  título  de  "Dinero  de  los  Expulsados"  acaba  do 
abrirse  en  las  columnas  del  Univem  y  otros  periódicos 
francees,  para  subvenir  á  las  necesidades  de  los  reli- 
giosos expulsados  de  sus  casas.  La  tan  conocida  ge- 
nerosidad de  los  católicos  de  Francia  no  podría  menos 
de  ayudar  con  la  bolsa  á  los  que  no  pudieron  ayudar 
sus  protestas  más  enérgicas.  Un  comité  de  Obispos, 
senadores  y  diputados  repartiría  concienzudamente 
las  sumas  recogidas. 

¿Y  los  «jiie  «jiaedau? — Los  religiosos  autoriza- 
dos que  seguirán  viviendo  en  Francia  tendrán  tam- 
bién sus  vejaciones  de  parte  de  los  que  gobiernan. 
Pues  está  para  sancionarse  una  ley,  en  fuerza  do  la 
cual  han  de  ser  echados  do  los  sitios  y  casas  pertene- 
cientes al  estado,  y  han  de  estar  sujetos  á  toda  tasa- 
ción directa.  Y  caso  que  alguna  de  esas  instituciones 
trabaje  en  alguna  industria  ó  negocio  particular,  que 
pague  estrictamente  la  licencia,  aunque  las  ganancias 
sirvan  para  obras  de  caridad. 

Círculos  católicos. — Después  de  haber  expul- 
sado á  los  frailes,  el  ministro  Constans  quiere  proscri- 
bir también  los  círculos  ó  reuniones  de  obreros  cató- 
licos, so  pretexto  de  que  dichas  corporaciones  son  un 
foco  de  odio  y  de  rencor  contra  la  república,  y  unos 
instrumentos  muy  dóciles  en  mano  de  los  clericales. 
El  mismo  Constans  ha  mandado  que  se  hagan  pes- 
quisas por  dondequiera,  y  que  se  le  denuncie  todo 
librero  católico  que  haya  publicado  algo  de  propa- 
ganda ultramontana. 

Guerra  á  los  Crucifijos. — Para  quitar  de  la 
vista  de  los  niños  los  emblemas  venerados  de  nuestra 
santa  religión,  el  prefecto  del  Sena,  Sr.  Herold,  ha  or- 
denado la  expulsión  de  los  Crucifijos  de  todas  las  es- 
cuelas públicas  de  su  departamento.  El  Senador 
Buffet  ha  interpolado  fuertemente  el  gobierno  sobre 
este  acto  de  brutal  despotismo,  y  ha  tenido  el  gusto 
de  ser  apoyado  por  la  misma  izquierda  republicana. 
El  Sr.  Herold  so  ha  excusado,  acusando  al  jefe  del 
ministerio,  Ferry,  cuja  aprobación  él  habia  pedido 
antes  do  declarar  la  guerra  á  los  Crucifijos. 

ludios  eu  Chihuahua. — Lo  que  sigue  es  del 
Fronterizo:  "Exacerbados  los  salvajes  por  la  muerte 
de  Victorio,  han  recomenzado  sus  asesinatos  y  robos 
con  un  furor  y  una  crueldad  espantosa.  Generalmente 
mutilan  y  desfiguran  horriblemente  los  cadáveres  de 
sus  víctimas.  .  .  .El  21  del  pasado  robáronse  la  caba- 
llada de  la  hacienda  del  "Torreón."  De  allí  pasaron 
al  "Peñol,"  y  también  se  llevaron  la  caballada  de 
dicha  hacienda,  dejando  gravemente  herido  á  un 
sirviente." 

Indemnización. — Las  diputaciones  de  Chi- 
huahua y  Duraugo  han  presentado  á  la  Cámara  uu 
proyecto  do  ley,  por  el  cual  se  acuerdan  una  vez  sola- 
mente trescientos  pesos  ú  cada  una  do  las  familias  de 
los  que  han  muerto  á  mano  de  los  bárbaros  en  el  Es- 
tado de  Chihuahua,  desdo  las  invasiones  del  finado 
Victorio. — ¡  El  Fronterizo). 

Cu  Cardenal  Armeno. — El  venerable  Patri- 
arca de  Oilioia,  Monseñor  Hassouu,  llegó  á  Roma  ií 
2:>  del  pasado  para  recibir  la  púrpura  cardenalicia. 
Al  recibirle  el  Padre  Santo,  lo  dirigió  las  palabras 
mas  halagüeñas  sobro  sus  grandes  méritos  para  con 
la  Sedo  Apostólica.  Monseñor  Hassoun  es  el  primor 
cardenal  do  la  Iglesia  Católica  Armena. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOY1BLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  Je  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo.  —Pentecostés,  5  de  Junio.  —Corpus  Christi,  1G  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  da  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ENERO  9-15. 

9.  Domingo  infraoclavo  de  Epifanía.     San  Celso   y   Santa  Mar- 
cionila,  su  madre,  Mártires. 

10.  Lunes.     San  Nicanor,  diácono,  Santa  Alfreda,  princesa. 

11.  Martes.     San  Higinio,  Papa  y  Mártir.     Santa  Honorata,  Vir- 
gen. 

12.  Miércoles.     San  Nazario,  monje.     Santa  Taciana,  Mártir. 

13.  Jueves.     San  Gumersindo,  Mártir.     Santa  Verónica,  Virgen. 

14.  Viernes.      San  Hilario,    Obispo,    Confesor   y   Doctor.      Santa 
Macrina. 

15.  Sábado.     San  Pablo,  primer  ermitaño.     Santa  Secundina,  Vir- 
gen y  Mártir. 

SAN  PABLO,  FRIMER  ERMITAÑO. 

San  Pablo  nació  en  el  Egipto  Superior  hacia  el  año 
230,  y  á  los  quince  años  de  su  edad  quedó  huérfano, 
rico  y  bien  instruido.  Temiendo  que  los  rigores  de 
la  persecución  contra  los  Cristianos  le  hiciesen  vacilar 
en  su  fe,  se  retiró  en  una  remota  aldea.,  pero  fué  acusado 
por  un  cuñado  suyo  pagano,  y  Pablo,  abandonándolo 
todo  se  huyó  al  desierto.  Su  primer  designio  habia  sido 
volver  al  mundo,  cuando  hubiese  pasado  la  persecu- 
ción, mas  hallando  una  grande  suavidad  en  la  oración 
y  en  la  penitencia,  permaneció  en  la  soledad  todo  el 
resto  de  su  vida.  Después  de  mucho  errar,  fué  á 
parar  en  un  sitio  del  desierto  rodeado  de  breñas  y 
peñascos  donde  crecia  una  palma,  á  cuyo  pié  brotaba 
una  fuente  de  agua  fresca  y  cristalina.  Aquí  fijó  su 
morada  y  pasó  noventa  años  de  penitencia  y  con- 
templación. Dios  reveló  su  existencia  á  San  Antonio, 
quien  le  buscó  por  tres  dias,  á  cabo  de  cuyo  término 
viendo  una  loba  sedienta  que  corria  por  entre  las 
peñas,  empezó  á  seguir  sus  huellas,  deseoso  también 
él  de  encontrar  alguna  fuente,  y  halló  á  Pablo.  Por 
una  inspiración  celestial  conociéronse  inmediatamente 
uno  á  otro,  y  empezaron  juntos  á  alabar  y  bendecir  á 
Dios.  A  la  hora  de  comer  un  cuervo  llevó  un  pan 
entero  á  los  dos  solitarios;  y  Pablo  dijo  á  Antonio: 
Ves  qué  'bueno  es  Dios!  Sesenta  años  ha,  que  este 
cuervo  me  trae  todos  los  dias  medio  pan;  y  ahora  que 
has  venido  tií,  Cristo  redobló  la  ración  para  sus  sier- 
vos. Toda  la  noche  pasaron  en  oración.  Al  amane- 
cer Pablo  dijo  á  Antonio  que  su  muerte  estaba  ya 
cerca,  y  que  deseaba  ser  sepultado  en  la  capa  que  San 
Atanasio  habia  dado  á  Antonio.  Fué  Antonio  por 
ella,  y  mientras  volvia,  viendo  én  el  camino  una  nube 
resplandeciente  que  subia  al  cielo,  entendió  ser  el 
alma  del  santo  ermitaño.  Llegando  en  efecto  á  su 
morada,  hallóle  de  rodillas,  como  si  aun  viviese  y 
orase,  pero  su  alma  estaba  ya  en  el  cielo.  Murió  á 
los  ciento  y  trece  años  de  su  vida. 
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].  "Hemos  dicho,  y  creemos  firmemente,  que 

nuestra  Iglesia  debería  investir,  ciando  menos, 

diez  millones,  en  los  diez  años  venideros,  en  la 

fundación  de  escuelas  denominacionales," — -N~ew 

York  Methodist. 

I<a  Iglesisx  Metodista.  n°  hnv¡'  pada^e  pao,  poy 


la  simple  razón  de  que  no  hay  Iglesia  Metodista, 
Hay  Metodistas,  pero  la  Iglesia  Metodista,  es 
decir  la  Reunión  de  todos  los  Metodistas  en  unas 
mismas  creencias,  ¿dónde  está?  ¿En  qué  están 
reunidos?  Tomad  ese  mismo  y  solo  punto  de  las 
escuelas,  y,  si  el  New  York  Methodist  dice  y  cree 
firmemente  que  es  menester  establecer  escuelas 
denominacionales,  el  Doctor  Newman,  gran 
archi-sátrapa  del  Metodismo,  os  dirá  que  las  es- 
cuelas denominacionales  son  la  conspiración  más 
hórrida  é  infernal  contra  el  gran  sistema  de  las 
escuelas  públicas,  y  contra  las  más  bellas  insti- 
tuciones del  país.  Con  esta  suave  armonía  de 
opiniones  vaya  la  Iglesia  Metodista  á  fundar  es- 
cuelas denominacionales! 


2.  Madama  Van  Cott,  según  nos  dice  el  Sun 
de  Nueva  York,  es  una  Ministra,  ó  predicadora, 
de  la  iglesia  Metodista:  muy  celosa,  muy  elo- 
cuente, muy  trabajadora.  Hace  poco,  iba  cor- 
riendo por  las  regiones  occidentales  de  los  Es- 
tados Unidos,  esto  es  las  centrales,  pues  los 
cultos  habitantes  de  Nueva  York  y  de  la  tierra 
de  Yankees  no  conocen  más  Oeste  que  las  ori- 
llas del  Mississippi,  y  nosotros  no  somos  el 
Oeste,  the  West,  sino  thefar  West,  una  especie  de 
última  Thule  de  los  antiguos  Romanos;  iba,  pues, 
Madama  la  Ministra  evangelizando  el  West,  con- 
virtiendo pecadores  y  renovando  la  faz  de  la 
tierra.  Por  Navidad  volvió  para  su  tierra,  y 
predicó  en  Nueva  York  el  dia  de  San  Esteban. 
Extenuada  y  enflaquecida  estaba  de  resultas  de 
sus  fatigas  apostólicas,  pues  habia  perdido  40 
libras  de  su  peso;  sin  embargo  todavía  le  que- 
daban 238  libras,  lo  suficiente  para  dos  mujeres 
de  estatura  y  constitución  más  que  regulares. 
No  creemos  que  en  las  40  libras  perdidas  ande 
calculada  también  la  pérdida  de  masa  cerebral, 
porque  dicen  que  el  cerebro  de  las  mujeres  es 
muy  liviano,  y  por  lo  tanto  la  pérdida  de  masa 
cerebral  debió  ser  en  Madama  una  cantidad  pro- 
porcionalmente  insignificante.  Por  lo  demás  el 
sermón  del  dia  de  San  Esteban  estuvo  tan  bo- 
nito, que  necesariamente  hemos  de  suponer  no 
haberse  perdido  nada  del  cerebro  de  la  re- 
vivalist. 

Hé  aquí  una  especie  de  análisis  descriptiva 
del  sermón:  "Estaba  (la  predicadora)  linda- 
mente vestida  de  negro,  y  caíanle  de  ambos  la- 
dos de  su  florida  frente  tres  ricas  olas  de  cabello 
castaño.  Habló  de  la  insuficiencia  de  las  obras 
buenas  para  salvarse,  y  exhortando  golpeaba  á 
menudo,  con  la  mano  cerrada,  la  Biblia  abierta 
delante  de  ella." 

¡Qué  sermón!  ¡qué  elocuencia  arrebatadora! 

Sobre  todo  cuando  la  Ministra  tli'u6  en  medio 
del  auditorio,  que  era  muy  numeroso,  exhortan- 
do y  rogando,"  de  modo  que  "pronto  tuvo  el  al- 
tar apiñado  de  convertido?,  á  los  que  ella  apre- 
tón::, la  niqno,  uno  á  uno  y  cobro  cuvas  rabi-z^ 
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inclinadas  ponía  á  menudo  suavemente  sus  ma- 
nos, y  rogaba  eu  acentos  claros  y  conmovidos." 

¿Quién  no  se  convertiría?  ¿Quién  se  resistiría 
í  aquellas  olas  de  cabello  castaño,  á  aquellos 
golpes  dados  sobre  la  Biblia  con  la  mano  cer- 
rada, á  aquel  andar  majestuoso  (¡238  libras!)  por 
medio  del  auditorio,  á  aquella  suave  imposición 
de  las  manos,  á  aquellas  rogativas  en  acentos 
claros  y  conmovidos? 

En  Nuevo  Méjico,  hemos  tenido  y  tenemos 
varios  predicadores  del  país;  pero  ninguna  pre- 
dicadora conocemos  hasta  el  dia:  quién  sabe,  sin 
embargo,  si  ese  cristianismo  progresivo  no  nos 
dará  muy  pronto  el  placer  de  un  espectáculo  como 
ese  de  Nueva  York. 

3.  "El  espíritu  de  secta,"  decia  no  ha  mucho  el 
predicador  y  Doctor  (Protestante)  Eev.  Félix 
Adler,  "el  espíritu  de  secta,  de  cualquier  gé- 
nero, debe  ser  echado  al  suelo,  si  queremos  te- 
ner un  verdadero  espíritu  de  tolerancia" 

"La  obra  de  la  tolerancia,  el  levantamiento  del 
espíritu  de  la  Humanidad,  debe  empezar  entre 
nosotros  mismos." 

El  mismo  señor,  el  mismo  dia,  en  el  mismo 
discurso,  dijo  que  existe  entre  los  Judíos  la 
práctica  de  la  Iglesia  Católica  de  orar  por  los 
difuntos  y  ofrecer  limosnas  para  el  sufragio  de 
sus  almas.     Luego  añadid: 

"Esto  merece  condenación  pública.  Nosotros 
hemos  de  combatir  estas  cosas." 

Aten  ahora  ustedes  estos  cabos:  ¡Tolerancia! 
Hemos  de  tolerar  las  creencias  ajenas:  hemos 
de  echar  al  suelo  el  espíritu  de  secta;  pero.  .  . . 
"¡Condenación  pública"  de  las  creencias  ajenas! 
"Hemos  de  combatir  estas  cosas"!  etc.  etc.  Todo 
esto  de  un  mismo  aliento!  Pero,  señores!  ¿Qué 
queréis  tolerar?  ¿Tolerar  á  vosotros  mismos? 
vuestras  propias  opiniones,  y  vuestros  solos  ad- 
miradores? Caramba!  de  esta  tolerancia  ha  ha- 
bido siempre  de  sobra  en  este  mundo  picaro  y 
ruin;  y  por  este  estilo,  Nerón,  aquel  Nerón  de 
quien  tanto  mal  se  ha  dicho,  fué  un  dechado  de 
tolerancia  superlativa! 


4.  El  obispo  Herzog,  gran  capataz  de  la  "igle- 
sia viejo-catdlica"  de  Suiza,  estuvo  hace  poco  en 
América,  é  intervino  en  el  Concilio  magno  de  los 
Protestantes  Episcopales  de  este  país.  Luego 
volvió  en  medio  de  sus  propias  ovejas,  en  las 
poéticas  montañas  de  Suiza,  y  volvió  entusias- 
mado y  hecho  lenguas  de  las  admirables  y  estu-' 
pendas  cualidades  de  sus  huéspedes  y  casi-her- 
manos  de  este  lado  del  Atlántico.  Para  com- 
pendiar en  una  sola  sentencia  su  profunda  ad- 
miración, dijo  que  los  " American  churchmen"  (y 
suponemos  que  se  refiere  á  sus  Episcopales) 
"ocupan  una  posición  intermedia  entre  el  Pro- 
testantismo y  el  Catolicismo  Romano."  Es  decir 
que  no  son  ni  carno  ni  pescado,  ni  queso  ni  re? 


queson,  ni  Protestantes  ni  Católicos.  No  sabe- 
mos cuánto  le  agradecerán  este  cumplimiento 
los  Episcopales,  que  tanto  le  agasajaron  aquí,  y 
que,  ante  todo,  se  precian  de  ser  Protestantes. 
Pero  el  obispo  no  es  tan  lerdo  que  digamos.  El 
buen  señor  ve  que  su  iglesia  viejo- católica  se  muere 
de  hambre,  por  falta  de  quien  la  alimente;  por- 
que toda  ella,  según  la  expresión  de  un  escritor 
protestante,  se  parece  á  "una  oficialidad  sin  el 
ejército  necesario  a  staff  witliout  tlie  necessary 
army:" — un  conjunto  de  frailes  descapuchados  y 
curas  embodados,  sin  otros  feligreses  que  sus 
amables  compañeras  é  hijitos.  Por  otra  parte 
los  Episcopales  Americanos  son  muy  ricos. 
Luego  una  unión  entre  las  dos  sectas  seria  muy 
provechosa,  porque  los  hermanos  de  América 
se  encargarían  entonces  de  echar  algún  men- 
drugo á  los  hermanos  de  Suiza.  ¿Qué  es  lo  que 
impide  esta  unión  ó  engerto?  ¿La  diferencia  de 
fe  religiosa?  No,  señores;  porque  unos  y  otros 
"ocupan  una  posición  intermedia  entre  el  Pro- 
testantismo y  el  Catolicismo  Romano."  Ya  ven 
ustedes  si  el  obispo  sabe  llevar  el  agua  á  su 
molino. 


5.  Hablábamos  no  ha  mucho  de  las  prósperas 
y  felices  condiciones  financieras  de  los  Estados 
Unidos  comparadas  con  las  desastrosas  condi- 
ciones de  los  países  europeos.  La  deuda  pública 
de  Europa  había  aumentado,  en  los  quince  años 
pasados,  de  $8,082,000,000;  la  de  los  Estados 
Unidos,  al  contrario,  había  menguado,  desde 
1865  hasta  1878,  de  §653,000,000  y  más.  Los 
informes  oficiales  publicados  en  Washington  el 
3  de  este  raes  de  Enero,  demuestran  aun  diminu- 
ción de  la  deuda  pública,  en  el  p.  p.  Diciembre, 
de  $5,699,430.  Además  la  Tesorería  tiene  en 
dinero  contante  $222,299,739,  certificados  de 
oro  $45,582,130;  certificados  de  depósitos  en 
circulación,  $7,005,000;  certificados  de  refundir, 
$9,274,000;  papel  moneda  en  circulación,  $376,- 
681,516;  dinero  fraccional  en  circulación,  $6,- 
192,000.  Los  pagos  hechos  de  la  tesorería  en 
cédulas  durante  el  mes  de  Diciembre,  fueron: 
por  cuentas  civiles  y  misceláneas,  $5,470,959; 
ministerio  de  la  guerra,  $3,491,911;  marina, 
$1,719,104;  interior,  agencias  Indias,  $043,018; 
interior,  pensiones,  $4,750,071;  total,  $16,075,- 
063.  No  van  incluidos  los  pagos  hechos  por  in- 
tereses de  la  deuda  pública  de  los  Estados  Uni- 
dos. Acaso  no  hay  otra  nación  cuya  Hacienda 
pública  esté  en  condiciones  tan  florecientes. 


Propaganda  Protestante. 

I 

Si,  entre  los  muchos,  que  por  aquí  hacen  proT 
paganda  protestante,   exceptuáis  á  alguno  quo 
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otro  ministro  más  honrado,  los  demás  no  lian  de 
ser  por  cierto  de  conciencia  muy  delicada,  ni  de 
muy  nobles  sentimientos:  á  no  ser  que  sean  unos 
tontos  de  capirote,  ó  tan  simplones,  que  comul- 
guen con  ruedas  de  molino. 

Y  la  prueba  es  muy  sencilla.  Porque,  nos 
decimos  nosotros  ¿cómo  es  posible  que  esos  mi- 
nistros reformistas  no  tengan  cuenta  con  la  ver- 
dad, haciendo  propaganda  entre  esta  buena  gente 
neo-mejicana?  Una  de  dos:  ó  son  unos  picaros 
embusteros,  ó  unos  ignorantes  superlativos. 

Ellos  los  malinos  para  arrancar  la  Fe  de  este 
suelo  siempre  católico,  se  valen  de  cuentos  y 
mentiras  contra  la  religión  de  nuestros  padres. 
Oh!  ¿Cómo  es  eso?  ¿Saben  bien  lo  que  dicen,  ó 
acaso  lo  ignoran?  Si  lo  saben,  no  tienen  con- 
ciencia ni  nobleza  de  sentimientos.  Mas  si  lo 
ignoran,  y  hablan,  como  suele  decirse,  por  boca 
de  ganzos,  dan  buena  prueba  de  su  estupidez. 

Pero,  para  que  no  digan  que  levantamos  falsos 
testimonios,  vengan  aquí  los  hechos  confesados 
y  probados  por  esos  mismos  señores,  los  reve- 
rendos ministros  de  la  reforma. 

¿No  son  ellos  acaso  los  que  han  apestado  el 
Colorado  y  Nuevo  Méjico  de  libros  y  li- 
britos  calumniosos  é  infamatorios  contra  los  Ca- 
tólicos? Ahora  mismo,  mientras  esto  decimos, 
no  dejarán  de  ir  recorriendo  esas  pobres  plazas 
celosos  ministros,  cada  cual  con  algún  tonto  de 
mejicano  por  ayudante  de  campo.  Porque  el 
mérito  y  el  celo  de  esos  apóstoles  de  Lutero  se 
miden  ordinariamente  por  el  número  de  esos  li- 
brucos  distribuidos.  Y  así  los  dan  á  troche  y 
moche;  y  á  los  que  no  los  quieren  baratos,  se  los 
dan  de  valde:  y  á  los  que  no  los  quieren  recibir, 
se  los  echan  á  la  puerta  de  su  casa. 

Por  supuesto,  se  nos  vienen  de  contrabando; 
y  eso  que  estamos  en  tierra,  donde  de  libertad 
hay  de  sobra.  Porque  los  librejos  ó  librucos, 
que  esos  celosos  ministros  andan  distribuyendo 
con  tanta  prodigalidad,  están  de  ordinario  sin  el 
nombre  de  su  autor,  son  anónimos.  Esto  solo 
bastaria  para  hacer  sospechar  de  su  contenido. 
Porque  ¿pensáis  acaso  que  esos  autores  suprimen 
su  nombre  por  humildad?  Que  se  lo  cuenten  á 
su  abuela. 

Quizás  lo  harán  por  prudencia  ó  temor.  Tam- 
poco; porque  en  estos  tiempos  y  por  aquí  ¿de 
quién  podrán  recelarse,  á  quién  deberán  tener 
miedo?  No  hay  la  tan  temida  por  ellos  y 
aborrecida  Inquisición:  ni  gobiernan  los  Felipes 
Segundos.  Hay  libertad  de  sobra  y  más  en  favor 
de  los  anti-catúlicos.  Nada  digamos  de  los  que 
mandan  y  gobiernan,  cuya  gracia  no  se  pierde, 
y  á  veces  se  gana  su  protección  con  tratar  á  los 
católicos  como  trapo  viejo. 

Concluyamos  pues  que  lo  anónimo  de  esas 
obrillas  protestantes  da  mucho  que*temer  sobre 
su  cualidad:  de  seguro  hay  gato  encenago,  cora.0 

dieo  ej  refrán, 


Y  en  efecto  entremos  á  examinar  una  de 
ellas,  la  primera  que  nos  ha  venido  á  la  mano: 
es  la  intitulada:  La  Confesión  y  la  Absolución. 

Seríamos  interminables  si  quisiéramos  seguir 
la  pista  á  todos  los  disparates,  de  que  está  más 
que  ensartado  el  librillo  ese.  Nuestro  intento 
no  es  confutarlo,  pues  por  lo  necio  no  vale  la 
pena:  pero  sí  entresacar  las  mentiras  más  gordas 
y  los  más  falsos  testimonios,  que  se  nos  levantan 
por  los  ocultos  autores  de  esos  libelos  infama- 
torios, cuyo  crimen  de  leso  honor  bien  merecería 
unos  cuantos  años  de  Penitenciaría. 

Primeramente  es  falso  y  muy  falso  que  cuando 
la  confesión  se  hace  en  la  forma  del  "Confíteor," 
vulgarmente  Yo  pecador,  se  dice  que  es  bajo  el 
sigilo  de  la  confesión,  y  el  Sacerdote  no  puede  des- 
cubrirla á  otro:  mas  cuando  no  se  hace  bajo  esta 
fórmula,  el  Sacerdote  no  está  bajo  la  obligación  del 
sigilo  sacramental;  por  tanto  toda  persona  aprende 
esta  fórmula,  para  que  quede  secreta  su  confesión. 
Todo  eso  en  letra  bastardilla  es  de  la  obrilla 
bastarda:  en  cuyas  palabras  el  autor  se  muestra 
ó  un  embustero,  ó  un  ignorantón.  Porque  ¿en 
dónde  jamás  se  ha  enseñado  tal  cosa  en  la  Iglesia 
católica?  Que  pregunten  á  sabios  y  no  sabios 
entre  los  católicos,  á  ver  si  han  recibido  jamás 
esas  enseñanzas:  Todos  saben  que  el  Confíteor, 
ó  sea  el  Yo  pecador,  es  una  oración,  como  cual- 
quier otra,  que  sirve  para  pedir  perdón  á  Dios, 
y  suele  ordinariamente  rezarse  antes  de  la  Con- 
fesión sacramental;  pero  sin  esa  necia  distin- 
ción, que  calumniosamente  inducen  los  protes- 
tantes.    Y  va  una.     Sigamos. 

En  la  misma  página  comienza  un  parrafillo, 
que  acaba  en  la  otra;  mas  ¡ay  del  parrafillo! 
Todo  él  es  un  atajo  de  mentiras. 

Primera  mentira- — Nos  acusa  el  oculto  autor 
de  que  en  esa  oración  del  Yo  pecador,  igualamos 
á  Dios  con  los  Santos,  como  si  no  hubiera  dife- 
rencia entre  ellos.  ¿Y  porqué?  Porque  contiene 
una  confesión  del  pecado  hecha  igualmente  á  los 
Santos  que  á  Dios.  Oh!!!  La  prueba  vale  la 
acusación  y  viceversa.  Es  preciso  tener  descaro, 
ó  ser  un  pedazo  de  alcornoque  para  decir  esas 
cosas  con  tanta  frescura.  Antes  bien  no  puede 
menos  de  haber  sobra  de  malicia,  ó,  á  lo  menos, 
de  ignorancia  en  el  autor  de  esas  mentiras.  Por- 
que esos  señores  que  hacen  solemne  profesión  de 
escudriñar  las  Escrituras,  y  ostentan  vanamente 
sus  estudios  bíblicos,  deberían  recordar  las  cuan- 
tísimas  veces  usa  la  Sagrada  Escritura  de  esa 
manera  de  hablar,  en  lo  demás  tan  común  tam- 
bién entre  los  hombres.  El  santo  profeta  David 
¿qué  de  veces  convida  á  los  Angeles,  á  los  hom- 
bres, y  á  los  seres  irracionales  para  alabar  á 
Dios?  Y  no  obstante  nadie  se  lo  ha  reprochado 
jamás,  como  si  igualara  á  los  Angeles  ó  á  los 
hombres  con  las  bestias,  y  otros  seres  inferiores. 
Tenemos  además  la  confesión  del  hijo  pródigo 
eq  San  Lucas  (c,  XY.(  verso  21.),  en  donde  aquel 
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penitente  exclama:  Padre,  pequé  contra  el  cielo  y 
contra  vos,  ó  sea  ofendí  á  Dios  y  á  vos.  Ahora 
bien  ¿quién  se  atrevería  á  decir  que  esta  humil- 
de y  sincera  confesión  del  pródigo  arrepentido 
contiene  palabras  injuriosas  hacia  Dios? 

Creemos  inútil  probar  con  otros  argumentos 
escritúrales  y  de  sentido  común,  cuan  infundada 
es  la  acusación  que  se  nos  hace,  porque  decimos: 
Yo,  pecador,  me  confieso  á  Dios  todopoderoso,  á 
la  bienaventurada  siempre  Virgen  Maria,  etc. 

Luego  dicha  acusación  ó  es  una  mentira  for- 
mal, ó  el  resultado  de  crasa  ignorancia. 

Segunda  mentira.  En  el  mismo  parrafito,  á 
continuación  de  la  primera  mentira  va  la  se- 
gunda. He  aquí  las  palabras  del  autor  pro- 
testante: Siguiendo  luego  una  plegaria  á  los  San- 
tos, (no  á  Dios,  sino  solamente  á  los  Santos,) 
para  que  intercedan  con  Dios  á  favor  del  penitente. 

Menos  mal  que  en  esas  mismas  palabras  el 
pobre  del  autor  miente  y  se  desmiente:  que  es 
lo  que  dijo  David:  "Mentita  est  iniquitas  sibi" — 
esto  es:  La  iniquidad  se  ha  desmentido  á  sí  mis- 
ma.    Ps.  XXVI.  12. 

Es  por  cierto  providencia  de  Dios:  porque  el 
falso  testimonio  que  ahí  nos  levanta  el  protes- 
tante, no  es  de  poca  monta:  nada  menos,  nos 
dice  que  en  esa  oración  del  Confíteor  no  pedi- 
mos á  Dios,  sino  á  los  Santos  y  solamente  á  los 
Santos:  como  si  dijera:  Los  católicos  no  piden 
á  Dios  el  perdón  de  sus  pecados,  sino  solo  y  tan 
solo  á  los  Santos. 

Si  así  fuera,  seria  imperdonable  y  sumamente 
reprehensible  la  conducta  de  los  católicos:  el 
error  seria  gravísimo:  seria  una  contradicción 
flamante — Ofender  á  Dios,  y  no  pedir  perdón  á 
El,  sino  á  los  Santos — ¡Qué  barbaridad! 

Pero,  gracias  al  Señor,  que  en  aquellas  pala- 
bras— Para  que  intercedan  con  Dios  á  favor  del 
penitente — es  en  donde  el  autor  se  desmiente  á  sí 
mismo,  esto  es  se  da  el  tonto,  sin  entenderlo,  un 
solemne  mentís:  y  ved  cómo. 

¿No  afirma  él  mismo,  que  en  esa  oración  del 
Confíteor  hay  una  plegaria  á  los  Santos  para  que 
estos  Santos  intercedan  con  Dios  á  favor  del  jieni- 
tente? 

¿Y  qué  significa  eso,  sino  pedir  ;í  Dios?  Seria 
preciso  no  tener  pizca  de  juicio  para  no  com- 
prenderlo. Lo  que  nos  hace  sospechar  que  en 
esos  librucos  protestantes  hay  un  abismo  de 
malicia  y  un  misterio  de  ignorancia.  Mienten 
más  que  Caco,  y  disparatan  como  ninguno;  y  no 
se  les  da  nada,  con  tal  que  puedan  engañar  á  la 
gente  sencilla. 

Volvemos  pues  á  preguntar:  ¿Qué,  no  es  pedir 
á  Dios  hacerlo  por  medio  de  los  Santos?  Cuando 
hemos  ofendido  á  una  persona,  y  queremos  con 
más  facilidad  alcanzar  su  perdón,  no  nos  atreve- 
mos á  hacerlo  por  nosotros  mismos:  procuramos 
á  un  amigo  do  la  persona  ofendida,  para  que  in- 
terceda con  ella  <(  favor  nuestro,    Atí  hacemos, 


nosotros  con  Dios.  Lo  cual  no  es  nada  repren- 
sible, sino  por  el  contrario,  muy  recomendable. 
Es  el  uso  común  de  los  hombres  en  todo  tiempo 
y  lugar.  Es  la  práctica  consagrada  en  las  Santas 
Escrituras  con  muchímos  ejemplos  de  Patriarcas, 
y  Profetas,  y  de  almas  justas.  Es  la  doctrina 
de  San  Pablo. 

Y  aunque  es  verdad,  que  á  los  protestantes  no 
les  gusta  nada  la  doctrina  católica  acerca  de  la 
intercesión  de  los  Santos:  pero  no  por  eso  tenía  . 
que  decir,  que  en  la  mencionada  oración  solo 
pedimos  á  los  Santos  y  no  á  Dios,  lo  que  es  una 
solemne  mentira. 

Tercera  mentira.  Después  de  la  anterior,  á 
renglón  seguido  no3  encontramos  con  una  tercera 
mentira,  ó  más  bien  con  un  montón  de  mentiras, 
y  despropósitos.  Pues  sigue  el  autor  descono- 
cido en  el  mismo  tono,  pero  crescendo,  mintiendo 
y  disparatando.  Dice  que  en  el  Confíteor:  No 
hay  ninguna  mención  del  bendito  nombre  de  Jesu- 
cristo, por  quien  solo  podemos  alcanzar  el  perdón: 
no  hay  alusión  alguna  al  Espíritu  Santo,  por 
quien  solo  podemos  ser  santificados.  Hay  una 
falta  completa  de  todo  lo  que  es  distintivo  en  el 
verdadero  Cristianismo — Y  acaba  con  una  infame, 
muy  infame  calumnia — El  objeto  de  esta  omisión 
parece  ser  el  de  retraer  el  pensamiento  del  pueblo, 
de  Jesucristo  y  del  Espíritu  Santo,  á  fin  de  que 
piense  solamente  en  el  Sacerdote,  se  confiese  sola- 
mente á  él,  y  espere  solamente  de  él  el  perdón. 

Todo  eso  es  del  autor  protestante. 

Pero  parece  imposible  que  pueda  uno  mentir 
tan  descaradamente  y  abusar  de  la  sencillez  y 
buena  fe  de  nuestra  gente.  No  sin  motivo  esos 
tales  tiran  la  piedra  y  esconden  la  mano.  Son 
como  los  falsarios,  los  traidores  y  otras  cosas  por 
el  estilo.  Veámoslo  brevemente  en  el  trocito 
indicado. 

Dice,  que  no  hay  ninguna  menciojí  del  nombre 
de  Jesucristo,  por  quien  solo  podemos  alcanzar  el, 
perdón.  Pero,  señor  Fulano  de  mi  alma  ¿qué 
quiere  decir  su  merced  con  eso?  Parece  esa  una 
acusación;  y  de  seguro  su  intención  de  V.  no  es 
otra  que  acusarnos,  con  esas  sus  poquitas  pala- 
bras, de  un  grave  delito,  el  de  no  mentarse  el 
nombre  de  Jesucristo  en  la  dicha  oración.  Pero 
¡válganos  el  cielo!  dónde  está  mandado  que  en 
toda  oración  haya  de  expresarse  el  nombre  de 
Jesucristo?  Sírvase  decirnos  su  merced  dónde 
está  esc  mandamiento?  Entretanto  quisiéramos  sa- 
ber de  V.  que,  como  escudriñador  de  las  Escritu- 
ras, debe  estar  muy  versado  en  ellas,  si  la  ora- 
ción del  buen  ladrón  fué  buena  ó  no,  por  más 
que  en  ella  no  se  haya  hecho  mención  explícita 
del  nombre  de  Jesucristo— "Señor,  acuérdate  de 
mí,  cuando  hayas  llegado  á  tu  reino.''  Luc.  XXIII, 
42 — Quisiéramos  saber  si  la  oración  de  los  Após- 
toles en  la  elección  de  San  Matías  fué  buena  ó  no, 
pues  tampoco  en  ella  se  hace  mención  explícita 
del  nombre  de  Jesucristo— "Señor,  tu  que  cono* 
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ces  el  corazón  de  todos,  muéstranos  á  quién  de 
estos  dos  has  escogido."  Act.  Apost.  I.  24 — 
Y,  para  no  cansarnos  más,  vaya  su  merced  pa- 
sando revista  á  todas  las  oraciones  de  la  Biblia, 
y  díganos,  por  su  vida  y  para  bien  de  nuestras 
pobrecillas  almas,  si  serán  buenas  las  mil  y  tan- 
tas oraciones,  que  contiene  en  las  que  no  se  men- 
ciona el  nombre  de  Jesucristo. 

Además  quisiéramos  saber  también  si  en  toda 
oración  es  preciso  hacer  mención  ó  alusión  al 
Espíritu  Santo:  que  es  otro  punto  de  acusación 
acerca  del  Confíteor.  Que  escudriñe  V.  pronto 
las  Escrituras,  á  ver  lo  que  hay  sobre  eso:  seria 
de  una  importancia  incalculable'™  corregir  este 
error  tan  común:  pues  esta  alusión,  que  su  mer- 
ced quisiera  en  nuestro  Confíteor,  falta  también 
en  las  más  de  las  oraciones  bíblicas;  falta  en 
otras  muchas  oraciones  católicas;  falta  en  tantas 
oraciones  adoptadas  por  las  mismas  sectas  pro- 
testantes; falta  en  la  misma  oración  del  Padre 
nuestro,  que  nos  enseñó  Jesucristo. 

¡Oh  sabia  Reforma,  que  sacas  ministros  tan 
sabios,  que  pueden  corregir  la  plana  al  mismo 
Dios!!!  Calvino  y  Lutero  fueron  unos  niños  en 
comparación  de  sus  hijos  que  han  venido  á  pre- 
dicar la  Reforma  entre  los  Neo-Mejicanos. 

¿Qué  decir  ahora  sobre  los  otras  capítulos  de 
acusación,  arriba  mencionados? 

Afirmar  que  en  la  oración  del  Yo  pecador 
hay  una  falta  completa  de  todo  lo  que  es  distintivo 
en  el  Cristianismo,  ¿no  es  eso  mentir  y  calumniar? 

¿Y  ddnde  pondremos  el  otro  aserto  que  "e.1 
objeto  de  esta  omisión  parece  ser  el  de  retraer 
de  Jesucristo  y  del  Espíritu  Santo  el  pensa- 
miento del  pueblo,  para  que  piense  solamente  en 
el  sacerdote,  se  confiese  solamente  á  él,  y  espere 
solamente  de  él  el  perdón?"  Hombre!  La  ora- 
ción dice:  "Por  tanto,  ruego  á  laBienaventura- 
da  siempre  Virgen  Maria,  al  Bienaventurado 
San  Miguel  Arcángel"  etc.  "y  á  vos,  Padre,  que 
rogueis  por  mí  a  Dios  Nuestro  Señor;"  ¿y  esto 
es  colocar  el  pensamiento  del  penitente  sola- 
mente en  el  confesor?  Se  trata  de  que  ese  pobre 
penitente,  no  pide  el  perdón  de  sus  pecados  á  la 
Virgen,  á  los  Santos  ni  al  confesor,  sino  que 
pide  los  sufragios  de  la  Virgen,  de  los  Santos  y 
del  confesor  para  que  le  hagan  propicio  Á  Dios 
Nuestro  Señor,  el  cual,  en  fin  y  al  cabo,  es 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo;  ¿y  esto  se  llama 
retraer  el  pensamiento  del  penitente  del  mismo 
Dios  Nuestro  Señor,  de  Su  Hijo  Jesucristo  y  del 
Espíritu  Santo?  ¿Qué  es  eso  sino  calumniar  y 
mentir,  y  á  las  calumnias  y  mentiras  añadir  here- 
jías y  disparates? 

Cómo!    ¡ha   de  haber  multas   y  penitenciaría 
para  los  falsarios  de  moneda,   para  los  fabrican- 
tes  y  vendedores   de  Whisky  sin  licencia  del 
"  Gobierno,  y  no  habrá  nada  para  los  que  falsean 
la  verdad,  para  los  que  fabrican  y  venden  libros 
"infames? 


Mas,  baste  por  hoy.  Continuaremos,  con  el 
favor  divino,  en  el  próximo  número,  á  desbara- 
tar las  infames  calumnias  del  anónimo  opúsculo. 


El  divorcio  y  la  Castidad. 


Los  filósofos  y  legisladores  del  estado  moder- 
no, más  sabios  que  el  mismo  Hijo  de  Dios,  hicie- 
ron y  anunciaron  al  mundo  el  descubrimiento  a- 
sombroso  que,  para  conservar  en  toda  su  ente- 
reza la  castidad  conyugal,  no  habia  como  aflojar 
las  riendas,  y  abatir  todas  las  trabas  que  se  pu- 
diera entre  un  lecho  marital  y  otro.  Sí,  seño- 
res; este  fué  el  argumento  más  poderoso  del  mo- 
rolísimo filósofo  Dumas,  para  hacer  introducirla 
ley  del  divorci©  en  la  Eepública  Francesa.  Es- 
tableced esta  ley,  decia  en  sustancia  el  novelero 
metido  á  moralista,  y  entonces  los  cónyuges  can- 
sados de  su  nautua  compañía  no  se  verán  en  la 
dura  necesidad  de  entregarse  al  libertinaje:  la  ley 
legitimará  la  disolución  del  primer  contrato  y  la 
formación  de  otro.  Estableced  el  divorcio,  y 
entonces  diminuirá  el  número  de  los  solteros  li- 
bertinos aterrorizados  ahora  por  la  espantosa 
idea  de  una  unión  que  no  se  acaba  sino  con  la 
muerte. 

No  es  este  el  lugar  de  discutir  la  futilidad  y 
el  engaño  de  este  mentiroso  argumento:  como  si 
una  cédula  comprada  de  un  tribunal  humano 
pudiera  anular  un  contrato  firmado  por  Dios  en 
el  cielo.  "Lo  que  Dios  ha  unido,  no  lo  desuna 
el  hombre"  (Mat.  19,  6);  y  tú,  casado  una  vez, 
divorcio  ó  no  divorcio,  casado  quedas  mientras 
viva  tu  compañera.  Si  pasas  á  otras  nupcias,  en 
forma  legal  ó  sin  ella,  eres  adúltero,  liberti- 
no, inmoral.  Los  hombres  podrán  pensar  diver- 
samente, pero  tú  no  serás  sino  lo  que  Dios  juzga 
de  tí.  Las  leyes  humanas  no  pueden  derribar 
las  leyes  divinas. 

Pero  no  es  esto  lo  que  nos  ocupa  ahora,  sino 
otra  cosa.  Preguntamos:  Supuesto  aun,  por  im- 
posible que  sea,  que  el  divorcio  legal  baga  legí- 
timas y  santas  las  segundas  nupcias,  ¿es  cierto, 
es  verdad  que  contribuye  á  conservar  la  casti- 
dad conyugal?  ¿Es  cierto  que  disminuirá  el  nú- 
mero de  los  célibes  libertinos? 

Responda  por  nosotros  un  periódico  protes- 
tante de  la  Nueva  Inglaterra,  donde,  por  la 
grande  facilidad  que  hay  de  alcanzar  un  divorcio 
legal,  no  es  dificultoso  ver  los  frutos  prácticos 
que  ha  producido  y  produce.  Este  periódico  es 
el  Boston  Congregationalist,  y  dice  : 

"Se  mantiene  á  veces  que  una  ley  de  divor- 
cio muy  estricta  retraería  á  la  gente  del  matri- 
monio, y  aumentaría  el  libertinaje."  Santamen- 
te; es  la  tesis  que  defienden  con  la  lanza  en  ris- 
tre los  campeones  del  divorcio  legal. 

''Lu^go,"  concluye  justísima  mente  el  citado 
Periódico,  "luego  vm  lev  lap  do  divoreioji  do* 
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be  producir  el  efecto  contrario":  es  decir,  debe 
animar  la  gente  al  matrimonio  y  disminuir  el  li- 
bertinaje. 

¿Qué  sucede,  empero?  ¡Oh,  qué  sucede!  "To- 
memos el  Estado  de  Massachusetts  en  1860— 
1870,"  habla  el  mismo  Conyreyationalist,  "los 
diez  años  que  comprenden  el  cambio  hecho  del 
sistema  estricto  al  sistema  laxo  del  divorcio,  y 
hallaremos  los  hechos  siguientes:  Los  divorcios 
se  hicieron  más  de  dos  veces  y  media  más  nu- 
merosos durante  los  cinco  últimos  años  de  aquel 
período,  que  durante  los  cinco  primeros;  pero 
los  matrimonios,  no  obstante  un  aumento  consi- 
derable de  la  población  del  Estado,  solo  crecie- 
ron el  10  por  10Ü."  Es  decir  que  si  durante  la 
primera  mitad  de  aquel  período  hubo  10  divor- 
cios, hubo  más  de  25  durante  la  segunda  mitad; 
pero  si  en  la  primera  mitad  hubo  10  matrimo- 
nios, no  hubo  más  que  11  en  la  segunda  mitad. 
Si  íuera  verdadera  la  ley  de  los  fautores  del  di- 
vorcio, los  matrimonios  hubierau  tenido  que  cre- 
cer muchísimo  más;  porque  dicen  que  la  indiso- 
lubilidad es  la  que  retrae  á  la  gente  del  matri- 
monio; y  así  será,  hablando  de  los  libertinos:  un 
yuyo  perpetuo  se  les  hace  más  duro  y  pesado 
que  la  muerte. 

Pero  no  está  dicho  todo.  Crecieron  escanda- 
losamente los  divorcios,)'  apenas  el  10  por  100  los 
matrimonios;  pero  acaso  fué  más  respetada  la  fe 
conyugal,  fueron  más  morigeradas  las  costumbres 
públicas.  No,  señores.  Siguiendo  al  mismo 
Conyregationalist,  y  tomando  con  él  un  período 
de  veinte  años,  1860-1880,  hallamos  las  siguien- 
tes horripilantes  estadísticas.  Hubo  "en  los 
primeros  cinco  años  de  ese  período  134  convic- 
ciones jurídicas  de  adulterio,  contra  307  en  los 
últimos  cinco  años.  Los  divorcios  por  causa  de 
adulterio  habían  crecido,  sin  embargo,  solamente 
un  tercio/'  Todos  los  demás  adulterios,  pues, 
un  aumento  de  más  de  dos  veces  y  media,  uo 
habian  tenido  nada  que  ver  con  los  divorcios. 
¿Qué  fueron,  pues?  Un  aumento  de  libertinaje  : 
nada  más:  libertinaje,  que  la  ley  de  divorcios 
debia  disminuir. 

Sigue  aquel  periddico:  "Las  convicciones  jurí- 
dicas de  fornicación  subieron  de  243  en  los  pri- 
meros cinco  años;  á  934  en  los  últimos  cinco;  y 
aun  la  poligamia  no  parece  haber  sido  evitada 
con  el  aumento  de  la  facilidad  legal  para  mudar 
de  mujeres,  porque  las  convicciones  jurídicas  de 
este  crimen  subieron  en  aquel  período  de  diez 
y  ocho  á  cincuenta." 

¡Tristes  y  vergonzosas  estadísticas,  á  las  que 
ponen  el  sello  estas  palabras  del  periódico  que 
hemos  tomado  por  guia:  "Mientras  la  criminali- 
dad en  general  ha  crecido  solo  de  un  quinto,  los 
crimines  contra  la  castidad  son  tres  veces  más 
numerosos  que  antes."' 

El  Conyreyationalist  concluye  diciendo:  "No 
intentamos  explicar  aquí  fste  hwbq  alarmante, 


Dejamos  al  lector  que  saque  por  sí  mismo  las 
consecuencias."  Pero  ¿qué  consecuencias  ha  de 
sacar  el  lector,  sino  que  fué  arrogancia  sacrilega, 
fué  insensatez  la  de  meterse  los  legisladores  hu- 
manos á  reformar  las  leyes  de  Cristo?  Fué  osadía, 
que  Dios  castiga  terriblemente,  la  de  usurparse 
los  derechos  y  funciones  de  la  Iglesia.  A  la 
Iglesia  pertenecen  las  causas  matrimoniales;  el 
Estado  quiso  subrogarse  á  la  Iglesia;  heos  ahí 
los  resultados. 

¡Ah,  fueran  menos  frecuentes  los  divorcios, 
fuera  menos  asoladora  esa  plaga  gangrenosa  que 
roe  y  consume  las  sociedades,  si  fuese  guardada 
inviolablemente  y  dondequiera  la  indisolubilidad 
del  vínculo  matrimonial.  Los  esposos  que 
tienen  delante  de  los  ojos  que  solo  la  muerte 
podrá  romper  .aquel  vínculo,  y  vínculo  sagrado, 
hallan  aun  en  esta  sola  consideración  la  fortaleza 
necesaria  para  sobrellevar  á  lo  menos  con  re- 
signación las  imperfecciones  mutuas,  los  disgus- 
tos y  sinsabores  indispensables,  pues  hombres 
somos.  Pero  introducid  la  persuasión  contraria, 
que  pueden  los  esposos  abandonarse  mutuamente 
y  contraer  nuevos  enlaces  cuando  ya  no  se  aven- 
gan entre  sí,  y  mucho  será  si,  á  la  primera  ren- 
cilla, no  empiece  la  lucha  para  salir  de  un  estado 
que  no  sin  razón  fué  llamado  yuyo,  y  si  no  se 
acuda  aun  al  crimen  cuando  sea  condición  de 
lograr  el  pérfido  intento. 

Creciendo  los  divorcios  crecen  los  demás  crí- 
menes, porque  la  "facilidad  legal  de  mudar  de 
mujeres"  no  puede  por  cierto  aumentar  el  horror 
á  la  impureza.  No  se  extingue  un  incendio 
ccháudole  aceite,  ni  se  reprime  el  libertinaje 
legalizándolo. 


El  Ferrocarril  de  Sonora. 


Traducimos  lo  siguiente  del  Informe  Oficial 
hecho  por  el  Sr.  Willard,  Cónsul  de  los  E.  U. 
en  G-uaymas,  Méjico. 

El  trabajo  del  Ferrocarril  de  Sonora  adelanta 
favorablemente;  hay  empleados  cerca  400  obre- 
ros, y  un  gran  número  de  ingenieros,  agrimenso- 
res'y  otros  oficiales.  Si  no  hay  mayor  número 
de  operarios  es  porque  el  trecho  de  tierra  donde 
se  puede  trabajar  en  la  actualidad  es  muy  re- 
ducido. Las  principales  dificultades  se  hallan 
en  las  primeras  cuatro  millas  de  la  línea,  donde 
se  han  de  construir  un  muelle,  dos  puentes  y 
dos  galerías  ó  tunneh  y  terraplenar  uua  parte 
notable  de  la  orilla  del  mar.  Concluida  esta 
porción,  se  podrá  adelantar  el  trabajo  rápida- 
mente en  el  campo  raso,  donde  se  puede  aumen- 
tar grandemente  el  cuerpo  de  los  trabajadores, 
y  la  línea  podrá  estar  acabada  y  funcionar  hasta 
Ilcrmosillo  para  el  día  1  de  Marzo  próximo,  se- 
gún piensa  la  compañía. 

Rl  termino  de  la  línea  de  Ouayrrws  está  onlft 
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Isla  de  Ardilla,  muy  adentro  del  puerto.  Se  ha 
escogido  este  punto,  porque  se  presta  más  que 
ningún  otro  á  levantar  en  él  un  muelle  para 
barcos  y  vapores,  que  servirá  como  desembarca- 
dero de  los  materiales  de  construcción  para  toda 
la  línea.  Este  muelle  comunicará  con  la  tierra 
firme  por  medio  de  un  puente  de  estacas,  desde 
donde  el  carril  sigue  el  litoral  (á  excepción  de 
dos  galerías  de  unos  1,000  pies)  por  más  de  tres 
millas;  allí  cruza  un  brazo  de  la  bahía  sobre  un 
puente  de  estacas  notablemente  largo,  y  sale  al 
campo  raso,  que  ofrece  pocas  dificultades  y  una 
gradación  fácil,  y  el  trabajo  puede  progresar 
rápidamente. 

El  maderaje  para  los  puentes  y  muelle  viene 
ahora  de  Oregon;  1,800  toneladas  de  acero,  al- 
gunos carros  y  locomotoras  están  viniendo  de 
Europa  y  deberán  llegar  para  el  1  de  Setiembre 
(1880).  La  Compañía  ha  hecho  arreglos  para 
recibir  cada  mes  constantemente  de  los  Estados 
Unidos  y  de  Europa  un  surtido  de  todo  el  ma- 
terial necesario. 

Por  cuanto  han  podido  observar  el  agente  de 
la  compañía  y  el  ingeniero  de  construcción,  no 
habrá  dificultad  de  obtener  un  número  abun- 
dante de  trabajadores,  que  consistirán  principal- 
mente en  Indios  Yaquis.  Otras  tribus  de  Indios 
industriosos  pedirán  trabajo  á  medida  que  el 
camino  adelante  hacia  el  interior,  y  caso  que 
hiciesen  falta  los  obreros,  contrariamente  á  la 
expectación,  se  harán  venir  Chinos,  pero  esto 
quisiera  evitarlo  la  compañía,  si  es  posible. 

La  empresa  ha  recibido  hasta  ahora  el  favor 
del  Estado,  de  las  autoridades  municipales  y  de 
la  buena  disposición  del  pueblo,  que  presagian, 
por  el  ferrocarril  de  Sonora,  el  principio  de  una 
nueva  era  de  prosperidad  y  paz,  que  abrirá  el 
camino  á  nuevos  oficios  y  empresas,  y  hará  me: 
nos  probables  las  revoluciones  hasta  ahora  tan 
frecuentes. 

Que  la  explotación  de  las  minas  ha  de  recibir 
un  grande  impulso,  es  evidente  por  el  hecho  de 
los  muchos  individuos,  incluyendo  varios  peritos, 
que,  en  vista  de  la  próxima  abertura  del  ferro- 
carril, han  visitado,  durante  los  últimos  meses, 
las  diferentes  regiones  mineras  del  Estado  ñor 
encargo  de  varios  capitalistas  de  los  Estados 
Unidos,  y  se  esperan  diversas  compras.  Se  han 
pedido  también  muchas  informaciones  acerca  de 
las  tierras  labrantías,  y  todo  demuestra  las  es- 
peranzas concebidas  sobre  el  ferrocarril. 
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Nuevas  Plantas  Útiles. 


Entre  las  plantas  que  han  empezado  á  aclima- 
tarse en  Europa  estos  últimos  años,  es  de  men- 
cionar en  primer  lugar  la  Soya  híspida.  Hay 
de  ella  tres  variedades:  la  primera  de  granos 
morenos,  original  de  China;  la  segunda  de  gra- 
dos amarillos,  indígena  do  Mongolia;  la  torcera 


de  granos  negros,  cultivada  en  ambas  regiones  y 
además  en  Japón.  Son  plantas  no  muy  altas, 
pero  que  se  dilatan  bastante  en  anchura.  El 
fruto  está  contenido  en  pequeñas  vainas  de  dos 
ó  tres  granos  cada  una,  comestibles  también 
para  el  hombre;  antes  bien,  resulta  de  su  aná- 
lisis deber  ser  esta  una  de  las  legumbres  más 
nutritivas.  Las  vainas,  hojas,  etc.  forman  un 
alimento  muy  bueno  para  las  bestias. 

La  Dschvgara,  6  Chugara.  es  otra  planta  que 
did  á  conocer  en  la  Exposición  de  Viena  el  Pro- 
fesor Haberlandt.  Es  original  del  Turkestan, 
y  se  ha  aclimatado  en  Polonia,  donde  100  libras 
de  este  grano,  sembradas  en  menos  de  un  acre 
de  tierra,  han  producido  2,800  libras,  y  una 
enorme  cantidad  de  paja  que  el  ganado  mayor  y 
menor  devoran  ávidamente.  El  grano  se  muele, 
y  de  su  harina  hacen  pan  los  Turcomanos;  pero 
sirve  mejor  de  pasto  para  los  ganados,  como  la 
cevada,  la  avena,  etc.  La  chugara  crece  muy 
alta,  y  se  !a  puede  cortar  aun  verde  como  el 
zacate.  En  tal  caso  se  acostumbra  segarla  cuan- 
do ha  llegado  á  un  tercio  de  su  altura,  y  aun 
entonces  su  producto  es  tan  abundante  que  con 
la  cosecha  de  una  sexta  parte  de  uu  acre  se 
pueden  alimentar  doce  reses  por  tres  meses. 
Una  variedad  de  este  vegetal  puede  madurar  en 
tres  meses  después  de  sembrado. 

La  Laílemantia  hiberica,  hecha  conocer  por  el 
mismo  profesor,  es  una  oleaginosa,  6  planta 
aceitosa,  perteneciente  á  la  familia  de  las  labia- 
das. Crece  hasta  la  altura  de  cerca  de  2  pies, 
y  produce  hasta  2,500  granos,  de  los  que  se  ex- 
trae un  aceite  que  puede  servir  para  sazonar  los 
manjares.  Puede  ser  más  útil  en  los  climas 
frios,  donde  son  escasas  las  plantas  aceitosas, 
pues  donde  viene  bien  la  aceituna,  da  esta  un 
aceite  incomparablemente  mejor  que  el  de  la 
lahmancia. 

Finalmente  ha  causado  grande  expectación, 
especialmente  en  Francia,  el  descubrimiento  he- 
cho en  el  Soudan  de  varias  nuevas  especies  de 
vides,  que  se  cree  podrán  resistir  á  la  filoxera, 
insecto  que  tantos  estragos  ha  hecho  en  Jas 
viñas.  El  Sr.  Lécart,  autor  del  descubrimiento, 
anunció  que  las  nuevas  vides  son  de  raíz  tube- 
rosa y  tallos  herbáceos,  como  las  dalias,  á  cuya 
semejanza  tendrian  que  ser  cultivadas;  es  decir, 
retirando  cada  año  los  tubérculos,  6  raices,  y 
guardándolos  en  un  lugar  resguardado  del  frió 
del  invierno,  para  plantarlos  de  nuevo  en  la 
primavera.  Cada  planta  produce  cinco  ó  seis 
racimos  de  una  uva  muy  sabrosa  y  muy  seme- 
jante á  la  nuestra.  Aunque  estas  plantas  ven- 
gan de  regiones  tropicales,  se  asegura  que  podran 
aclimatarse  muy  bien  en  las  regiones  más  tem- 
pladas del  Norte.  El  Sr.  Lécart  se  promete  de 
la  introducción  de  sus  raices  en  Francia  una 
fortuna  que  le  recompense  sus  largas  fatigas  en 
el  Sondan  (África  central). 
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Una  Anécdota  de  Pío  IX. 

Eu  una  de  las  audencias  concedida?-:  por  Pió  IX  á 
cierto  númoro  de  extranjeros  distinguidos  que  se  ha- 
llaban en  Roma,  los  ingleses  y  los  americanos  esta- 
ban en  mayoría. 

El  padre  Santo,  según  su  costumbre,  dirigia  algu- 
nas preguntas  á  cada  uno  de  los  presentes,  pidiéndo- 
lo por  su  patria  y  profesión.  Deteníase  con  las  seño- 
ras, las  cuales,  temblando,  algunas  de  ellas  cortadas, 
contestaban  balbuceando  é  sus  preguntas. 

Llegó  una  joven  señora,  mas  tímida  aun  que  sus 
compañeras,  y  le  preguntó  dónde  había  nacido.  "Ten- 
go veinte  y  cuatro  años,"  contestó  la  youivj  ladij  que 
cu  su  turbación  no  había  entendido  la  pregunta  de 
Su  Santidad. 

El  Papa  no  pudo  menos  de  sonreírse:  "Pregunto  á 
Y.  dónde  ha  nacido." 

Crece  la  tribulación  de  la  joven  señora,  la  cual  de 
un  modo  casi  ininteligible  balbucea: 

— Ilogad  por  mí,  Santo  Padre,  no  he  dicho  la  ver- 
dad, tengo  veinte  y  nueve  años  y  algunos  meses. 

La  fuerza  y  la  justicia. 

Eeinaba  sobre  todo  el  mundo  conocido  un  empera- 
dor, cuyo  nombre  era  acatado  en  los  cuatro  ángulos 
de  la  tierra  y  cuya  memoria  es  respetada  por  la  pos- 
teridad. 

En  una  ciudad  importante  el  pueblo  amotinado  de- 
güella al  comandante  de  la  guarnición,  y  el  Empera- 
dor en  su  cólera  manda  que  el  pueblo  sea  extermina- 
do. 

Al  volver  en  sí  el  Emperador  revoca  la  orden  fatal 
pero  ya  era  tarde,  la  orden  estaba  ejecutada,  y  milla- 
res do  víctimas  habían  sucumbido  en  una  horroro  >a 
carnicería. 

Al  esparcin  e  la  noticia  de  tan  atroz  catástrofe,  un 
o  escribe  al  Emperador  estas  graves  pala- 
i  me  atrevo  á  ofrecer  el  sacrificio,  si  vos 
pret<  ■  sistir  á  él:  si.  el  derramamiento  de  la  san- 

gro de  nú  solo  in  uia  á  vedármelo,  ¡cuanto 

mas  Q  tertes  inocentes! 

Llegada  la  I        ■  favidad,  el  Emperador,  rO- 

corte  y  seguido  de  algunas  legiones,  lle- 
gó 'la  catedral  con  objeto  de 
Bi  i 

D¡"'  ido  déla  llegada  del  Emperador 

á  la  oiu  i]         ndo  que  quería  asistir  á  los  ofi- 

cios d  de  pontificj  !  y    egi  ido  dé  al- 

gunos ancianos  -aie  al  vestíbulo  y  espe- 

ra. 

No  '  ñó,  cu  efecto;  pocos  minutos  después  e  i- 
tabao  ado  de  mul- 

titud de  guerrer  s;  \  el  santo  Arzobispo  sin  mas  ar- 
1  ral  <  irado,  nis  mas  séquito  que  una 
liles  y  ancianos. 

El  Einpi  rador  avanza,  y  adelantand-.se  también  el 
Arzobispo  le  dice  con  entonación  enérgica: 

— [Atrás!  ¡En  el  templo  del  Dios  de  paz  y  de  miso- 
rícordía,  no  puedo  entrar  el  hombre  que  trae  teñida 
la  diestra  en  sangre  de  sus  hermanos! 

—  ¡Soy  el  Emperador! 

— Ante  Dios  no  hay  emperadores:  por  Dios  reinan 
los  royes  y  ante  su  divina  omnipotencia  tan  gusano 
miserable  es  el  poderoso  rey,  como  el  mas  indigente 
vasallo.  Humillaos  y  pedid  la  remisión  de  vuestro, 
culpa,  cumpliendo  después  la  penitencia  que  Be  os  im- 
ponga, y  solo  con  esta  condición  penetraras  en  la  cí- 


El  Emperador  cedo,  se  humilla  y  se  somete  á  las 
disposiciones  del  santo  Prelado;  y  la  religión  y  la  hu- 
manidad quedan  triunfantes. 

La  ciudad  desgraciada  se  llamaba  Tesalónica,  el 
emperador  era  Teodosio  el  Grando,  y  el  Prelado  era 
san  Ambrosio,  arzobispo  de  Milán. 

En  este  acto  sublimo  se  ven  personificadas  de  un 
modo  admirable  y  encontrándose  cara  á  cara,  la  jus- 
ticia y  la  fuerza. 

La  justicia  triunfa  de  la  fuerza,  pero  ¿por  qué? 

Porque  el  que  representa  la  justicia,  la  representa 
en  nombro  del  cielo,  y  las  sacerdotales  vestiduras,  la 
actitud  imponente  del  hombre  que  detiene  al  Empe- 
rador, recuerdan  á  esto  la  misión  divina  del  Santo 
Obispo  y  el  ministerio  que  ejerce  en  la  sagrada  jerar- 
quía de  la  Iglesia. 

Poned  en  lugar  del  Obispo  á  un  filósofo,  y  decidle 
que  vaya  á  detener  al  Emperador,  y  veréis  si  la  sabi- 
duría humana  alcanza  á  tanto  como  el  sacerdote  ha- 
blando en  nombre  de  Dios. 

lié  aquí  un  rasgo  de  la  divina  libertad  de  la  Iglesia, 
que  el  sacerdote,  el  pastor,  el  obispo  debe  defender  á 
toda  costa. — F.  de  T. 

La  industria  vidriera  en  los  Erados  Unidos. 

(El  Fronterizo) 

Los  primeros  datos  que  se  han  publicado  proce- 
dentes del  censo  que  acaba  de  hacerse,  son  los  con- 
cernientes á  la  industria  vidriera  del  país.  En  esta, 
como  en  otras  industrias,  los  resultados  han  de  ser 
los  niás  completos  que  jamás  so  hayan  obtenido  al 
bacer  los  censos  de  los  Estados  Unidos. 

Se  han  preparado  preguntas  que  se  han  sometido 
á  los  fabricantes  de  vidrios  y  cristales,  y  que  sacarán 
:í  luz  todos  los  detalles  do  este  ramo;  pero  entretanto 
se  han  recibido  los  resultados  preliminares  que  dan 
el  número  de  los  hornos  en  operación,  el  valor  calcu- 
lado de  producción  y  otros  detalles  interesantes.  Hé 
aquí  las  fabricas  procediendo  por  Estados: 

Fundiciones.  Hornos. 

California 1    10 

Connecticut 1    10 

Iówa 2 13 

7(3 

101 

G3 

68 

104 

10 

11 

344 

398 

280 


Illinois o  

■■  i. diana (5  

iiu-ky 5  

Mary)  and 7  

Massaclmsetts 11  

Michigan 1  

M  issouri (i  

Jersey 27  

New  York-- 34  

Ohio 10  

-ilvauia 78  1,173 

West   Virginia 3  77 


Totales 200   2,9G0 

Clasificados  según  el  carácter  y  valor  del   produc- 
to tendremos: 

Producción 
Fábricas.  Hornos.  calculada. 

Cristal 80  1,418  $19,933,000 

Vidrios  para  ventana  (¡0  694  7,0.13,000 
Vidrios  verdes  y  bo- 
tellas    50          7-J 1               15.323,000 

Vidrios  para  platos,  etc  16  124  2.500,000 


Totales 20(5 


2,900 


f  ¡.".741,000 


í8r 


POR 


FERNÁN  CABALLERO. 


(Continuación  de  la  Púg.  11  12. ) 

Reinó  un  completo  silencio.  La  tia  Maria  tomó  su 
rosario;  los  demás  la  imitaron,  y  después  del  acto  de 
contrición  y  de  un  solemne  Credo,  empezó  el  rosario 
de  las  ánimas,  en  el  cual,  después  del  Padre'  Nuestro 
en  lugar  de  la  salutación  de  la  Virgen,  decia  diez 
veces: 

— Señor,  por  tu  infinita  misericordia! 

Respondiendo  los  otros  en  coro: 

— Que  las  ánimas  benditas  gocen  de  paz  y  de 
gloria. 

Ta  no  se  oyó  en  el  duelo  de  las  mujeres  más  que 
el  murmullo  grave  de  las  oraciones,  y  el  sofocado  sus- 
piro de  la  lástima  y  del  dolor. 

Muy  distinto  cuadro  ofrecía  la  sala  del  duelo  de  los 
hombres.  El  viudo,  que  estaba  sereno  como  un  vaso 
de  agua,  y  fresco  como  una  lechuga,  pasado  el  dia  del 
entierro,  se  creia  dispensado  de  toda  compostura  do- 
liente, y  fumaba  oyendo  y  hablando  con  todos  como 
de  costumbre,  y  como  si  la  muerte,  al  entrar  en  su 
morada,  no  hubiese  dejado  en  ella  sus  negras  huellas 
y  su  solemne  impresión. 

Los  indiferentes  habian  seguido  su  ejemplo.  De 
manera  que,  á  no  haber  llevado  todos  capas,  nadie 
hubiese  dicho  que  era  aquello  un  duelo,  esto  es,  un 
tributo  de  amor  y  respecto  á  una  vida  que  terminaba, 
y  á  un  dolor  que  surgia.  Solo  una  figura  se  veia  en 
aquella  reunión,  en  concierto  con  el  suceso  que  la 
motivaba;  era  esta,  un  niño  hijo  de  la  difunta,  de  tre- 
ce años,  que  sentado  en  un  rincón  cerca  de  su  Padre, 
apoyaba  los  codos  sobre  sus  rodillas,  y  la  cabeza  en 
sus  manos,  y  lloraba  sin  consuelo. 

— ¿Cómo  ha  estado  el  dia?  preguntó  el  viudo. 

— Enfermizo,  contestó  uno. 

— ¿Y  el  cielo? 

— Remendado;  piénsome  que  el  agua  no  está  lejos; 
esta  mañana  había  neblina;  y  la  neblina,  del  agua  es 
madrina,  y  del  sol  vecina. 

— Ya  le  quitará  el  viento  las  telarañas  al  cielo,  dijo 
un  tercero;  pues  sopla  del  lado  de  la  puesta  del  sol. 
El  agua  anda  mas  retirada  que  las  pesetas: 

— No  le  hace,  repuso  el  primero;  antaño  no  llovió 
hasta  Todos  Santos;  y  año  mas  completo,  ni  otro  de 
su  paño,  no  se  ha  visto  desde  la  creación.  Todos  se 
hartaron  de  cojer;  labradores,  pelantrines  y  pegujale- 
ros. Las  cebadas,  en  particular,  estaban  que  no  las 
podia  rehmder  (1)  una  espada. 

— Señores  el  mes  de  enero  es  la  llave  del  año,  dijo 
el  viudo.  En  no  diciendo  el  puente  por  enero,  ¿me 
voy ....  ó  no  me  voy?  no  hay  trigada. 

¡Hola,  tio  Bartolo!  exclamaron  todos  al  ver  entrar 
á  un  hombre  de  edad,  pequeño  enjuto  y  vigoroso. 
¿De  dónde  se  viene?  ¿Por  dónde  ha  andado  Yd.  desde 
que  falta  de  aquí? 

El  tio  Bartolo,  después  da  haber  hesho  su  cumpli- 
do al  doliente,  se  sentó,  y  volviéndose  á  los  que  le  ha- 
bian hecho  la  pregunta,  contestó: 

— ¿De  dónde  vengo? . . .  .Del  coto  de   Doñana,  sia 

(1)  Behender,  separar  ó  penetraer  seprando.      <  _ 


perder  la^derechiira.  Desde  que  se  acabó  la  guerra 
del  francés,  y  me  di  á  la  tiruteria,  ando  hecho  un  aza- 
cán de  ios  usías.     Allá  en  Doñana  los  habia  de  todos 

pelos,  ligítimos,  injertos,  atravesados  y  supuestos 

hasta  ingleses.  ¡Caballeros!  Vaya,  si  son  lo  propio 
que  los  suizos  de  los  franceses;  unos  valientes  moce- 
tones,  muy  blancos,  muy  colorados,  muy  rojos  y  muy 
espelucados!  Pero  en  cuanto  á  espíritu,  no  tienen  más 
que  el  que  beben;  y  en  cuanto  á  gracia,  no  tienen 
ninguna;  llevan  los  brazos  como  manga  de  capote,  y 
asientan  los  pies  como  pisones.  Para  hablar  se  sir- 
ven de  una  gérigonza,  que  yo  tengo  para  mí,  que  ni 
ellos  mismos  la  entienden.  A  mí  no  me  hacen  gracia 
esas  parlas. que  no  comprendo,  pues  no  sé,  cuando 
hablan,  si  me  compran  ó  me  venden. 

Uno  habia  tamaño  como  un  atún,  que  le  decían  D. 
Turo  (1),  que  me  tocó  á  mi  en  suerte.  Sudaba  y  bu- 
faba por  aquellos  arenales,  que  daba  compasión;  pues, 
en  andando  una  legua,  ya  están  rendidos:  el  sol  les 
ofende,  y  el  calor  los  desmadeja  y  los  descuajaringa. 
Todp  lo  habia  de  hacer  aquel  cara  de  plato,  á  uso  de 
su  tierra.  Un  dia  se  empestilló  en  que  habia  de  ma- 
nejar mi  navaja  á  modo  de  cuchillo  de  mesa,  y  se  hi- 
zo una  cortadura; — sacó  un  botiquín,  que  ni  un  ciru- 
jano mayor.  ¡Vaya,  dije  yo,  picóme  una  araña,  y  a- 
tórne  una  sábana!  Como  era  mas  terco  que  una  es- 
quinarse le  puso  que  habia  de  matar  una  perdiz;  y 
por  masque  le  dije  que  era  el  tiempo  de  la  veda  de 
las  perdices,  tiró;  y  habría  tirado,  aunque  hubiese  es- 
tado su  Padre  ante  la  boca  de  su  escopeta;  tiró,  digo, 
y  no  mató  á  la  perdiz;  pero  mató  á  una  urraca. — Se- 
ñor, ¿qué  ha  hecho  su  merced?  le  dije  yo — Díceme: 
matar  la  perdiz. — ¡Qué,  señor!  si  no  es  una  perdiz, 
que  es  una  urraca. — Está  bien,  dijo  muyen  sí  el  za- 
rangullon.— No  está  bien,  le  dije  yo;  que  esta  prohibi- 
do matar  las  urrracas. — ¿Y  quién  lo  prohibe?  pregun- 
tó poniendo  la  cara  como  un  león;  tengo  mi  licencia, 
que  me  ha  costado  tres  mil  reales. — Pero,  señor,  es 
para  cazar  caza  mayor,  ¿está  Yd?  Pero,  las  urracas 
no  se  matan;  tienen  la  vida  libre;  ¿comprende? — Díce- 
me: en  esta  tierra  de  Santísima  Maria, — pues,  ya  di- 
go, todo  lo  decía  atravesado,  áuso  de  la  suya, — en  es- 
ta tierra  hay  muchos  privilegios;  ¿y  hasta  las  urracas 
lo  tienen?  Aquella  pregunta  era  una  bestialidad  ó  una 
burla;  asina  no  me  dio  gana  de  enterarle,  y  le  contes- 
té: Sí,  señor,  lo  tienen,  que  se  lo  concedió  Doña  Urra- 
ca en  tiempos  atrás.  Sacó  n  o  libro  en  blanco,  y  lo 
apuntó.  Yo  dije  para  mi  sayo:  corra  la  bola;  que  yo 
no  la  he  de  atajar. 

■ — Pero,  ¿porqué  no  se  pueden  matar  las  urracas  en 
el  coto,  tio  Bartolo?  preguntó  un  hombre  mozo. 

_ — Porque  ellas  han  sido  las  que  han  sembrado  los 
pinares,  contestó  el  interrogado. 

— Calle  Vd.,  señor! . . .-.  que  no  está  Vd.  platicando 
con  el  Gara  de  platos,  repuso  el  primero. 

— Ya  lo  veo;  pues  si  á  aquel  le  sobran  tragaderas 
por  novelero,  á  tí  te  faltan  por  cuaco  cerril,  de  aque- 
llos que  no  creen  sino  lo  que  ven.  Pues,  sí  señor; 
que  las  urracas  siembran  los  pinares;  esto  es  una  ver- 
dad como  una  casa.  Abren  las  pinas  cuando  están 
en  sazón,  y  les  sacan  los  piñones  para  comérselos;  co- 
mo- son  tan  guardonas,  entierran  los  que  no  se  pueden 
comer,  y  como  son  tan  loconas,  se  les  olvida;  no  vuel- 
ven por  ellos,  y  les  piñones  nacen;  á  no  ser  por  esto, 
¿porqué  habian  de  prohibir  los  Duques  (2)  que  se  las 
matase,  cuando  hay  más  urracas  en  el  coto  que  gor- 
riones en  una  parva?  Así,  Alonso,  nadie  diga:  este 
magnate  no  ha  de  entrar  por  mi  gaznate;  y  sábete  que 

(1)  D.  Arturo. 

(2)  De  Medina  Sidonia. 
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entre  dos  pájaros  bobos,  más  bobo  es  el  que  cierra  el 
pico,  que  no  el  que  lo  abre.  Pero  tú  siempre  lias  si- 
do tonto,  y  con  la  edad  le  vas  ganando  á  Blas,  que  co- 
mía liabas. 

— Y  de  noche,  tio  Bartolo,  ¿qué  se  bacian  estas  gen- 
tes allá  en  el  coto?  preguntaron  sus  oyentes. 

— Los  ingleses  comer  y  beber,  porque  son  sus  mer- 
cedes hornillo»  para  eso  de  meter  por  el  pico:  así  es- 
tán tan  coloradi  8  y  tan  espelotados.  Un  dia  me  dijo 
el  Cara  de  píalos,  como  Dios  le  dio  á  entender,  que 
yo  andaba  tanto  siu  cansarme,  porque  estaba  delga- 
do; y  que  daria  mil  duros,  ó  una  multitud  asina  por 
estarlo.     Yo  lo  n-spondí  gritando  para  que  me  oyese: 

— Pues  coma  su  mercó  gazpacho,  que  enjuga  las 
carnes;  y  cebolla  y  ajo  crudo,  que  espavilan  los  sen- 
tidos. 

■ — Y  los  españole?,  ¿que  hacían  en  las]  veladas,  tio 
Bartolo? 

— ¿Los  españoles?  hablar  hasta  por  las  costuras; 
gritar  que  parecian  huecos;  y  pelearse  por  las  cosas 
del  gobierno,  porque  hoy  dia  cada  uno  de  por  sí  quie- 
re saber  de  todo  y  mandar,  y  hasta  los  escarabajos 
tienen  tos  y  empinan  la  cola.  Caballeros,  ya  no  hay 
españoles,  como  cuando  la  guerra  del  francés,  que  en- 
tonces, todos  éramos  unos,  ó  íbanos  á  una.  Hoy  por 
hoy  no  hay  mas  que  moderados  y  ensaltados.  Yo,  que 
no  estoy  ensaltado  sino  con  mi  escopeta,  mi  mujer  y 
mis  hijos,  quisiera  que  se  llevase  el  demonio  á  tanto 
palabrero.  Ganas  dábanme  de  decirles: — Caballeros, 
cuenta  con  que  cuanto  mas  cordura,  menos  lengua,  y 
que  la  mucha  yerba  ajoga  el  trigo. 

Una  noche  me  llamó  uno  de  ios  Usías  y  me  dijo: — 
Tio  Bartolo,  ¿Vd.  hizo  la  guerra  de  Napoleón? — Sí 
señor,  le  respondí;  que  fui  guerrillero. — Pues  venga 
usted  aquí,  que  le  voy  á  leer  el  testamento  que   hizo. 

— Pues  qué!  ¿hizo  testamento  ese  hombre,  tio  Bar- 
tolo? preguntaron  interrumpiéndole  los  mas  ancianos 
de  los  que  se  hallaban  en  el  duelo. 

— Sí,  y  antes  de  morir,  se  entiende. 

— Díjele  yo  al  Usía: — ¿Y  de  qué  tenia  que  testar 
ese  quita-reinos?  ¿Pues  no  lo  hicieron  vomitar  todo  lo 
que  habia  cogido? 

El  Usía  habia  abierto  un  libro,  y  se  puso  á  leer. — 
Caballeros,  aquel  socarrón  eu  su  testamento  todo  lo 
fué  repartiendo;  sus  bienes,  sus  armas,  su  cuerpo  y  su 
corazón.  Yo  estaba pirple]o.— ¿Que  le  parece  á  Vd., 
tio  Bartolo? — dijo  el  Usía  cuando  hubo  rematado. — 
Señor,  le  respondí  yo,  por  lo  que  veo,  aquel  descreído 
en  todo  pensó;  pero  ni  en  su  vida  ni  en  su  muert«  se 
acordó  de  su  alma. 

— Tio  Bartolo,  ¿y  porqué  se  metió  Vd.  de  guerrille- 
ro?— preguntó  uno  de  los  concurrentes. 

— ¡Mira  que  pregunta!  exclamó  el  guerrillero,  mi- 
rando al  que  lo  habia  preguntado,  y  meciendo  su 
cuerpo  hacia  adelante  y  hacia  atrás  con  mucha  nema. 

— El  que  pregunta  no  yerra,  tio  Bartolo. 

— Sí:  pero  es  el  caso  que: 

Quien  pregunta  no  yerra; 
Y  yo  pregunto,  » 

Si  se  entierros  los  rmieitos 
Con  lo»  difuntos. 

— Yo  lo  que  quiero  decir  es,  repuso  el  otro,  que 
cuándo  salió  Vd.  de  su  casa,  y  cómo  fué  á  parar  á  la 
partida? 

— Ya,  esos  son  otros  López, — dijo  el  tio  Bartolo. 
Habían  venido  aquí  unos  Franciscos  (1)  de  acaballo, 
que  le  dociau  los  colaseros.  Mi  mujer  les  tenia  mas 
miedo  que  á  un  mal  aire;  cada  vez  que  oia  las  clari- 
netas,  me  decia  asustada:  Bartolo,  ¿tocan  á  degüello? 
— No,  mujer,  respondía  yo,  que  tocan  á -la  pro v incion. 

(1)  Nombre  quo  dieron  á  lo»  íranoosüs  en  general. 


Un  dia  entró  en  casa  el  de  corneta,  al  que  habían 
puesto  Tronqñ;  venia  chispoleto,  y  se  desvergonzó 
con  mi  mujer.  (Yo,  que  no  he  temido  nunca  ni  á  tres 
que  vengan,  y  que  siempre  he  tenido  el  resto  en  dos 
pajas  (1),  le  dije:  ¡Fuera  de  aquí,  so  alma  de  cántaro! 
y  Barrabás  te  corte  un  tajo.  El  sacó  el  sable  y  me  lo 
quiso  cortar  á  mí;  y  yo  saqué  la  navaja  y  le  paré  de 
una  vez.  En  seguida  cojí  el  pendil  y  la  media  man- 
ta, y  tomé  viento;  me  encontró  en  Benamahoma  con 
el  Padre  Lovillo,  y  cátalo  ahí. 

— ¿El  Padre  Lovillo  era  el  que  capitaneaba  la?par- 
tida?  preguntó  un  hombre  joven. 

— Sí;  el  Padre  Lovillo.  ¡Candela!  aquel  era  un  hom- 
bre como  son  los  hombres;  ne  era  palabrero,  eso  no; 
pero  las  que  gastaba,  eran  pocas  y  buenas.  Si  algu- 
no la  quería  echar  de  buche,  decia  su  |mercé:  que  se 
vea,  y  no  se  diga;  ¿estás,  gañotero?  Las  cuchilladas 
con  el  acero  y  no  con  la  lengua,  las  balas,  de  plomo  y 
no  de  viento.  ¡Vaya  si  era  aquel  hombre  desesliado 
para  todo!  Si  lo  hubieran  Vds.  conocido,  lo  dirían  con 
aos^bocas^que  tuviesen.  Cuando  se  trataba  de  aco- 
meter al  francés,  nos  decia:  "¡Ea,  hijos!  nuestros  Pa- 
dres fueron  muertos  en  defensa  de  su  tierra;  no  he- 
mos de  ser  acá  menos  que  ellos!"  Y  sacando  la  espa- 
da gritaba:  "¡Ahora  veremos  quien  tiene  niervo"  Y 
salia  que  ni  Santiago.  Y  nosotros  detrás;  mas  que 
nos  hubiese  llevado  hasta  París  de  Francia.  Ni  sen- 
tíamos hambre,  ni  sentíamos  cansancio;  era  aquello 
un  pelear  sin  tambores  ni  clarines,  que  hacia  zurrar- 
se de  miedo  á  los  franceses,  que  no  entraban  una  vez 
en  la  Sierra,  que  no  salieran  diezmados.  Así  nos  te- 
mían mas  que  á  la  tropa  de  disciplina,  y  nos  habían 
puestos  briganes  de  la  montaña  negra. 

D.  Turo,  que  sabia  que  yo  habia  sido  brigán,  me 
llamó  una  noche,  y  llevóme  á  la  sala;  se  arrepanchigó 
en  un  sillón  y  me  dijo  que  me  sentase. — Yo  dije  para 
mí,  ¿dónde  vendrán  á  parar  estas  misas?  ¿Si  querrá 
que  le  limpie  la  escopeta?  Estaba  yo  aguardando  á 
ver  cómo  reventaba  aquella  preñez  cuando  me  dice 
que  le  refiera  la  trafica  (2)  de  la  guerra  de  guerrillas. 
Cuando  me  vi  que  salia  con  ese  escalón,  me  encorajé, 
y  no  me  dio  ganas  de  contestar.  Así  le  dije  que  nó ; 
que  yo  tenia  malo  el  pronunciado,  y  él  peores  las  en- 
tendederas. Pero  los  demás  se  empestillaron;  y  para 
no  ser  descortés,  les  dije  un  romance  que  sacaron  en- 
tonces, muy  consonante  y  muy  bien  envérsado. 

— ¿Y  cómo  dice  el  romance,  tio  Bartolo? 

■ — El  romance  refiere  una  pláctica  entro  Malaparte 
y  el  indino  de  Munra,  Duque  de  Ver. 

¡Ande  Vd.,  tio  Bartolo,  dígalo  Vd.!  esclamaron  to- 
dos los  que  se  hallaban  reunidos  en  el  duelo. 

El  antigno  guerrillero  se  puso  á  recitar  el  siguiente 

romance  (3) : 

#  *-  #  * 

Tio  Bartolo,— preguntó  uno; — ¿y  qué  hizo,  limpió 
chimeneas,  ó  amoló  tijeras? 

— ¡Qué  habia  de  limpiar!  respondió  el  tio  Bartolo, 
las  gentes  empingorotadas  siempre  caen  en  cama 
blanda.  Le  llevaron  á  la  cárcel  de  Santa  Elena,  mas 
allá  de  Gibraltar,  donde  lo  pasó  muy  bien,  hasta  que 
ge  murió  de  berrenchín;  después  de  hacer  eso  testa- 
mento del  diablo. 

— Ahí  viene  el  tio  Cohete,  dijo  uno  que  estaba  cer- 
ca de  la  ventana. 

(1)  No  cuidarse  del  resultado. 

(2)  Táctica. 

(3)  Omiteremos  este  romance  de  tio  Bartolo  por  E«r  demasiado 
largo,  y  por  otra  parte  su  omisión  no  causa  ningún  detrimento  á 
la  acción  do  la  Novela. 

(Se  continuará)4 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


15  de  Enero  de  1881. 
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CRÓNICA  GEKEEAL. 

J  Himeneo  en  Las  Vegas.— El  dia  8  del  cor- 
riente, á  las  7  de  la  tarde,  uníase  en  santo  matrimonio 
oon  el  Sr.  D.  Domingo  N.  Baca,  la  señorita  Da.  Hilaria 
González,  hija  de  D.  Dionisio  González  y  Da.  Ma- 
nuelita  Homero.  Extraordinaria  fué  la  pompa  con 
que  hízose  la  ceremonia  religiosa  en  la  iglesia  parro- 
quial y  la  recepción  que  la  siguió  en  el  Baca  Hall. 
Muchos  y  muy  costosos  fueron  los  presentes  que  la 
aristocracia  de  Las  Vegas  hizo  á  la  joven  esposa,  á 
la  cual  como  á  su  digno  consorte  haga  Dios  también 
el  don  do  una  larga  vida,  llena  de  toda  suerte  de 
felicidades. 

El  invierno   de    1 88 i Hace  años  que  no 

habíase  visto  en  Nuevo  Méjico  tanta  nieve  ni  tanto 
frió.  Sin  embargo  todo  esto  es  casi  nada  si  se  lo  com- 
para con  el  duro  invierno  que  se  experimenta  en  las 
demás  partes  de  la  Union.  Basta  decir  que  los  pe- 
riódicos del  Este  nos  llegan  llenos  de  noticias  de 
trenes  parados,  de  rios  helados  y  de  temperaturas 
glaciales.  Lo  peor  es  que  los  profetas  del  tiempo  nos 
anuncian  todavía  más  nieve  y  más  frió. 

Fiesta  eas  Las  Ca«u  ees.— Santa  Genoveva,  la 
ínclita  patrona  de  Las  Cruces  tuvo  el  dia  3  del  pre- 
sente mes  el  acostumbrado  tributo  de  homenajes  que 
recibe  cada  año  por  los  miembros  de  aquella  feligre- 
sía. La  banda  musical  de  Antonio  García  de  La  Me- 
silla dio  mucho  realce  á  la  solemnidad  del  dia.  La 
Misa  fué  cantada  por  el  R.  P.  L.  Rómuzon,  quien  ce- 
lebro también  las  glorias,  de  la  Santa  con  un  excelente 
panegírico. 

Lsa  propiedad  esa  f  rlaiada.—  Para  que  mejor 
se  entienda  el  motivo  de  la  agitación  que  reina  ahora 
en  Irlanda,  es  bueno  que  demos  aquí  las  siguientes 
cifras  Pues  bien,  sobre  una  población  de  5,327,000, 
los  Ir  andeses,  que  poseen  tierras  dignas  de  ser  men- 
cionadas, son  solamente  32,000;  mientras  que  la  pro- 
piedad de  la  mitad  de  la  isla  hállase  en  manos  de  solo 
750  personas,  de  las  cuales  G00  viven  fuera  de  Irlanda 
gastando  por  consiguiente  en  provecho  del  extranjero 
lo  que  podrían  muy  bien  gastar  en  provecho  de  sus 
conciudadanos—  {New  York  Sun) 

m  Vaticano  y  Rusia.— EL  gobierno  de  Rusia 
na  propuesto  á  la  Santa  Sede  tres  grandes  personajes 
para  que  escoja  entre  ellos  al  que  ha  de  ir  á  Roma 
para  llevar  á  término  las  negociaciones  ya  empezadas 


por  el  Cardenal  Jacobini  en  Viena.  Como  el  Papa 
hesitase  en  pronunciarse  sobre  dicha  elección,  el  go- 
bierno ruso  ha  insistido  otra  vez,  y  ahora  oréese  que 
el  futuro  embajador  d9  Rusia  ceroa  del  Papa  sera  el 
Sr.  Boutenieff,  actualmente  secretario  de  la  embajada 
rusa  en  Londres. 

Obras  de  beneficencia. — Leemos  en  el  New 
York  Sun  que  dos  iglesias  católicas  romanas,  la  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  Irvington,  y  la  de  San 
Mateo  de  Dobb's  Ferry,  han  recibido  cada  una  la  suma 
de  $15,000  que  les  ha  legado  un  generoso  Irlandés, 
llamado  Daniel  IVallace,  el  cual  acaba  de  morir  en  la 
madura  edad  de  80  años.  Una  suma  también  de 
$1,500  ha  sido  dada  por  el  gobierno  de  Indostan  á  fin 
de  concurrir  á  la  reparación  de  la  catedral  de  Madras. 

¡Qué  desgracia! — No  ha  mucho  llegó  a  Pitts- 
burg  cierto  Rev.  W.  C.  Yan  Meter,  diciendo  que  venia 
de  Roma,  encargado  de  juntar  sumas  para  ayudar  las 
misiones  evangélicas  entre  los  Italianos.  Al  prin- 
cipio se  le  tomó  por  un  estafador,  pero  en  fin  logró 
meterse  en  el  bolsillo  unos  $5,000,  y  con  ellos  sale 
para  su  lejana  misión.  Al  atravesar  el  Paso  de  Ca- 
lais, un  malandrín  metió  sus  sacrilegas  manos  en  la 
faltriquera  del  apóstol,  y  no  le  dejó  ni  un  centavo 
siquiera.  El  Pittsburg  Leader  tiene  muy  fundadas 
dudas  sobre  la  verdad  del  hecho. 

Coaaflrfinacion. — Su  Eminencia,  el  Cardenal 
McCloskey  administró  la  confirmación  en  la  Iglesia 
de  San  Patricio  de  Nueva  York,  en  donde  habían  da- 
do una  muy  fructuosa  misión  los  Padres  Jesuítas.  El 
número  de  los  confirmados  fué  de  300,  entre  los  cuales 
habia  23  recien  convertidos  á  nuestra  santa  religión, 
y  que  habían  sido  muy  cuidadosamente  instruidos  por 
el  pastor  de  aquella  iglesia,  el  P.  Kearney. 

Judíos  en  Alemania. — Un  parte  de  Berlín 
con  fecha  3  del  corriente  dice,  que  el  dia  de  año  nuevo 
una  furiosa  muchedumbre,  compuesta  en  su  mayor 
parte  de  estudiantes,  asaltó  violentamente  dos  cafés, 
tenidos  por  Judíos,  quebrantando  todos  los  cristales 
de  las  ventanas,  y  arrojando  bárbaramente  afuera  á 
los  propietarios  de  los  edificios.  Siguen  teniéndose 
juntas  y  reuniones  contra  los  Israelitas,  cuyos  resul- 
tados no  podrán  menos  de  ser  terribles,  si  la  policía 
no  entra  seriamente  en  acción. 

Muerte  de  un  Cardenal. — -Ese  mismo  dia  3 
de  Enero  moria  santamente  en  Cambrai  Monseñor 
Renato  Francisco  Regnier,  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  Romana.  El  habia  nacido  en  San  Quintín  el 
año  1794.  Después  de  haber  sido  Obispo  de  Angou- 
leme,  fué  preconizado  Arzobispo  de  Cambrai  en  1850, 
y  decorado  con  la  púrpura  cardenalicia  en  el  1873. 
Los  86  años  de  vida  que  pasó  aquí  abajo  en  obras 
de  virtud  y  celo  apostólico  han  debido  ya  valerle  en 
el  cielo  una  corana  imperecedera. 

Cómo  trátase  la  Biblia.— Un  misionero  an- 
glicano     en     el    Indostan    protesta    enérgicamente 
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contra  "la  hastiosa  perversión  do  lenguaje,"  que 
encuéntrase  en  dos  traducciones  de  la  Biblia  hechas 
en  el  idioma  de  aquel  país.  El  dice  que  los  traducto- 
res no  han  hecho  más  que  "adulterar  las  palabras  de 
las  Sagradas  Escrituras  para  hacerlas  servir  de  apoyo 
á  sus  ideas  particulares."  Una  confesión  semejante, 
hecha  por  boca  do  un  ministro  evangélico,  no  puede 
menos  de  tenor  mucho  peso. 

Motivo  de  consuelo.— En  Lyon  de  Francia, 
ciudad  de  Maria  por  excelencia,  hízose  el  dia_8  de 
Diciembre  una  solemne  procesión  al  _  santuario  de 
• '  Nuestra  Señora  de  Fourvieres  que  domina  la  ciudad. 
»Solo  los  hombres  eran  4000.  Por  la  noche  hubo 
también  una  iluminación  general  en  todos  los  barrios 
de  la  villa,  á  excepción  de  los  oficios  y  otros  edificios 
del  gobierno,,  quo  prefirieron  quedarse  á  oscuras  en 
medio  de  tanta  luz. 

Una  grande  pérdida.— Mucho  ha  perdido 
Francia  con  la  última  expulsión  de  los  religiosos. 
Para  citar  un  ejemplo,  sepan  nuestros  lectores  que 
del  solo  convento  de  Preoionstratenses,  situado  cerca 
de  Tarascón,  salían  anualmente  20,000  francos  para 
socorrer  á  los  pobres  de  la  comarca.  Antes  bien  cal- 
cúlase que  en  20  años  esos  religiosos  han  gastado  la 
suma  de  10,000,000  en  llevar  adelante  las  buenas  obras 
que  habían  emprendido. 

El  filón.  13dm.  F..  IDanue. — Leemos  en  el 
Ave  María:-  "Los  numerosos  amigos  del  Hon.  E.  F. 
Dunne  tendrán  gusto  en  oir  que  él  se  ha  puesto  en 
compañía  con  el  Juez  F.  "W.  Brawley,  uno  de  los  más 
distinguidos  abogados  de  Chicago,  y  que  de  hoy  en 
adelante  ejercerá  su  profesión  en  dicha  villa.  Esta- 
mos seguros  que  un  hombre  tan  hábil  y  digno  como 
el  juez  Dunne  tendrá  en  Chicago  todo  el  suceso  que 
merecen  sus  talentos." 

J^as  Hermanas  cíe  la  Caridad.— He  aquí 
lo  que  escribe  al  Kansas  Bevieíoxm  protestante,  llama- 
do W.  H.  Simpson:  "Yo  quiero  decir  una  palabra  pol- 
las Hermanas  de  la  Caridad,  que  hállanse  en  Nuevo 
Méjico.  Son  ellas  unos  ángeles  de  bendición,  que  so- 
corren á  los  desvalidos  y  cuidan  de  los  pobres  agobia- 
dos por  la  enfermedad.  ¡Dios  las  bendiga  por  sus 
santas  y  generosas  obras  de  caridad!  Debajo  de  su 
tosco  hábito  late  un  corazón  tan  tierno  como  los  más 
tiernos,  lleno  de  sincera  compasión  hacia  el  infortu- 
nio. Muchas  veces  sus  socorros  han  sido^  providen- 
ciales sin  ningún  miramiento  á  razas  ó  á  deno- 
minaciones." 

Fallecimientos  en  Francia — Dos  personajes 
do  bastante  nombradía  se  han  muerto  en  Francia  á 
fiues  del  pasado  mes.  El  primero  es  Augusto  Blan- 
qui,  gran  revolucionario  y  autor  del  periódico  que 
llevaba  el  horrible  título:  "JS7i  Dios,  ni  Amo."  El  se- 
gundo es  el  diputado  Alberto  Joly,  francmasón  y 
amigo  íntimo  de  üambetta.  Sin  embargo  este  murió 
arrepentido  y  después  de  haber  recibido  todos  los  sa- 
cramentos; aunque  al  salir  su  cadáver  de  la  Iglesia, 
se  apoderaron  do  él  á  viva  fuerza  los  francmasones, 
para  enterrarle  civilmente. 

Pingües  retribuciones. — Las  siguientes  son 
las  sumas  <pie  páganse  cada  año  á  los  Arzobispos  y 
Obispos  of  //■■■  Edablished  Church  en  Inglaterra:  Al 
Arzobispo  do  Cauturbory,  $75,000;  al  Obispo  de  York, 
$50,000;  al  Obispo  do  Londres,  $50,000;  al  Obispo  do 
Durham,  $40,000;  al  Obispo  de  Winchester,  $35,000; 
al  Obispo  de  Ely,  $27,000;  al  Obispo  de  San  Asaph, 
$26,000.  Los  demás  reciben  un  salario  que  no  bajo 
de  $20,0U0,  y  que  no  suba  do  $25,00Q.  Cada  Obispo 
tieno  además  un  palacio  ó  residencia  oficia). 

Caridad  t'alóliea.—  Algo  hace  también  la  oa- 
ridad  católica  en  favor  de  los  religiosos  frahbi  sea, 


arrojados  de  sus  conventos.  Así  en  la  lista  de  los  que 
quieren  contribuir  á  esa  obra  de  misericordia,  vemos 
los  nombres  del  Duque  de  Norfolk  y  del  Marqués  de 
Bute,  dando  cada  uno  $5,000;  mientrasque  el  Duque 
de  Bisaccia,  embajador  que  fué  do  Francia  en  Londres, 
se  suscribe  por  la  suma  de  25,000  francos.  Si  hemos  de 
creer  al  Liverpool  Pont,  ou  menos  quo  un  mes  se  ha 
colectado  ya  la  suma  de  $200,000  para  los  religiosos 
expulsados. 

Uespues  de  la  íormeuta. — So  acordaran 
nuestros  lectores  de  aquella  joven  de  Cincinnati,  la 
cual  fué  echada  á  bofetadas  de  su  casa,  solo  porque 
habíase  convertido  al  Catolicismo.  Ahora  nos  anun- 
cia el  Catholic  Tdegraph  que  ella  ha  sido  recibida  de 
postulante  en  una  comunidad  religiosa,  para  gozar  así 
en  la  casa  del  Divino  Esposo  de  aquella  paz  que  no 
pudo  continuar  á  disfrutar  en  la  habitación  de  su  fa- 
nático padre. 

i  ónio  dar  gracias — El  Señor  B.  B.  Sprmger 
de  Cincinnati  para  agradecer  á  Dios  la  gracia  de  ha- 
ber sido  curado  de  una  grave  enfermedad,  ha  distri- 
buido la  suma  de  $1,000  en  bonos  de  los  Estados  U- 
nidos,  entre  varias  instituciones  de  caridad  católica. 
Por  otra  parte,  el  rey  del  África  ecuatorial,  para  re- 
compensar á  uno  de  nuestros  misioneros,  que  le  habia 
librado  de  una  fiebre  maligna,  se  muestra  más  que 
nunca  favorable  á  la  predicación  del  Evangelio  en 
sus  estados. 

Ejemplo  contagioso.— El  ejemplo  dado  por 
el  gobierno  francés  en  atacar  y  tomar  de  asalto  los 
conventos  ha  causado  una  verdadera  manía  de  des- 
trucción. Así  quieren  ahora  los  Comunistas  derribar 
la  estatua  de  Thiers  y  su  magnífico  palacio,  la  Capilla 
Expiatoria,  que  recuerda  al  desdichado  Luís  XVI,  la 
Basílica  del  Sagrado  Corazón,  y  finalmente  todo  el 
edificio  del  Catolicismo.  Tuvo  razón  pues  aquel  pe- 
riodista de  buen  humor,  quien  dijo  que  á  las  fronteras 
de  Francia  debia  ponerse  el  siguiente  aviso:  "¡So- 
ciedad en  demolición!     ¡Materiales  para  venderse!" 

Un  fraile  nada  tonto.—  El  otro  dia  un  reli- 
gioso atravesaba  una  calle  de  un  pueblo  de  Francia, 
cuando  un  hombre  á  la  moderna  se  tomó  la  libertad 
de  insultarle.  El  buen  fraile  le  dijo  al  tio  en  cuestión: 
"Ciudadano,  el  gobierno  me  ha  dado  la  calle  por  ha- 
bitación; estoy  pues  en  casa."  El  público  aplaudió, 
y  el  buen  religioso  expulsado  siguió  su  camino. 

Está  de  mal  humor. — Se  le  revuelve  toda  la- 
bilis  al  Cmgregationál  por  el  hecho  de  que  100  Jesuí- 
tas franceses  se  han  ido  armas  y  bagages  á  Constan- 
tinopla,  con  el  fin,  ya  se  entiende,  de  disputar  el  ter- 
reno evangélico  á  los  predicadores  protestantes.  A 
esto  propósito  encomienda  el  Üongrajutional  á  todo 
buen  Americano  que  tenga  siempre  abiertos  los  ojos 
sobre  la  ingerencia  de  la  Iglesia  Católica  en  los  nego- 
cios del  Evangelio  ya  aquí  ya  en  Turquía  y  África. 

Escuelas  públicas  en  este  Condado. — Se 
nos  pido  que  publiquemos  el  siguiente  aviso:  "Ha- 
biéndose juntado  hoy,  dia  7  de  Enero,  los  comisiona- 
das de  Escuelas  públicas,  y  habiéndose  hallado  por 
los  libros  del  Escribano  del  Condado  que  la  suma  de 
$858,46  es  el  Balance  existente  en  manos  del  Tesorero, 
y  que  de  este  Balance  deben  ser  pagados  todavía  al- 
gunos reclamos,  que  aun  no  han  sido  presentados 
contra  dicho  fondo;  Se  decreta  y  ordena:  Que  las  Es- 
cuelas Públicas  dentro  del  Condado  de  San 
Miguel  quedan  suspendidas  por  el  presente,  y  hasta 
que  haya  los  fondos  necesarios  para  establecerlas  de 
nueyo;  de  lo  que  se  dará  noticia  á  su  tiempo." 

Anht.to  Sala/ai;. 
]> resiliente  de  la  í  'omisión  de  Escuelas  Piftikcas, 
Fji.ui:  Baga,  Secretario. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo:  —Pentecostés,  5  de  Junio.  —Corpus  Christi,  16  do 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  BE  LA  SEMANA. 
ENERO  1(5-22. 

16.  Domingo   II  después  de  Epifanía.     El  dulce  nombeb  de  Jesús. 
San  Marcelo,  Papa  y  Mártir.     Santa  Priscila. 

17.  Limes.     San  Antonio,  Abad.     Santa  Rosalina,  Virgen. 

18.  Martes.     La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Boma.     Santa  Prisca, 
Virgen  y  Mártir. 

19.  Miércoles.     San   Canuto,    Eey   y  Mártir.     San  Mario   y  Santa 
Germana,  Mártir. 

20.  Jueves.     San  Fabián  y  San  Sebastian,    Mártires.     Santa  Eus- 
taquia,  Virgen. 

21.  Viernes.     Santa  Inés,  Virgen  y  Mártir.     San  Epifanio,   Obispo 
y  Confesor. 

22.  Sábado.     Santos  Vicente  y  Anastasio,  Mártires. 

SAN  ANTONIO,  ABAD. 

Nació  el  año  de  251  en  el  Egipto  Superior.  Oyendo 
en  una  Misa  las  palabras:  "Si  quieres  ser  perfecto, 
anda,  y  vende  cuanto  tienes,  y  dáselo  á  los  pobre,  y 
tendrás  un  tesoro  en  el  cielo"  (Mat.  19,  21) ,  Anto- 
nio, á  la  sazón  joven  y  rico,  fuese,  vendió  todos  sus 
bienes,  repartiendo  el  precio  entre  los  pobres,  y  pidió 
á  un  santo  solitario  que  le  instruyera  en  la  vida  espi- 
ritual. A  otros  solitarios  iba  también  visitando,  y  de 
cada  uno  de  ellos  procuraba  imitar  la  virtud  que  más 
sobresalía  en  él.  Hizo  de  este  modo  rápidos  adelan- 
tos en  la  perfección  cristiana,  y  por  fin  resolvió  retirar- 
se á  un  paraje  del  desierto  donde  nadie  tuviese  más 
noticia  de  él,  y  así  lo  ejecutó.  Pero,  libre  de  los  es- 
torbos humanos,  fué,  permitiéndolo  el  Señor,  acome- 
tido por  enemigos  más  feroces.  Los  demonios  se  le 
aparecían  en  formas  monstruosas  y  terribles,  y  le 
atormentaban  con  golpes  y  heridas,  mas  Antonio  los 
ahuyentaba  con  la  señal  de  la  Cruz,  y  confiado  en 
Dios  hacia  mofa  de  ellos,  saliendo  siempre  victorioso. 
Ayunaba  á  pan  y  agua;  vestía  un  rudo  cilicio;  oraba 
las  noches,  desde  la  caída  del  sol  hasta  la  mañana  si- 
guiente. Dios  hizo  conocer  á  su  siervo  fuera  de  la 
soledad,  y  los  fieles  agolpábanse  al  rededor  suyo,  y 
movidos  por  sus  ejemplos  pedíanle  fuese  su  maestro 
en  el  camino  del  cielo.  Por  satisfacer  á  sus  deseos 
fundó  San  Antonio  el  primer  monasterio.  Pero,  á  fin 
de  sustraerse  á  ia  veneración  de  las  muchedumbres, 
que  acudían  á  él  atraídos  por  la  fama  de  sus  virtudes 
y  milagros,  huyó  de  nuevo  en  el  desierto  donde  vivió 
del  trabajo  de  sus  manos  hasta  una  edad  muy  avanza- 
da.    Escribió  su  vida  San  Atanasio. 
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1.  Es  singular  cómo  á  veces  se  llega  á  forjar 
una  noticia  y  ponerla  en  circulación  con  todos 
los  visos  de  verdad.  En  uno  de  los  primeros 
números  del  Sun  de  Nueva  York  de  este  año 
leemos  cuanto  sigue:  "Cuando  en  el  Suroeste  el 
cuerpo  armado  de  un  alguacil  detiene  á  los  fora- 
jidos, se  necesitan  ordinariamente  dos  peleas — 
una  con  los  facinerosos,  y  luego  otra  con  el  popu- 
lacho que  quiere  lyncharhs,  Esto  es  lo  que  su- 
pediy,  poco?!  dfflj  bfy  m  loa  Ojos  -Hediondos, 


Nuevo  Méjico.  La  gavilla  de  Billy  Smith  fué 
rodeada  en  la  choza  de  un  ranchero,  y  dos  de 
los  ladrones  fueron  muertos  antes  de  verificarse 
la  captura.  Cuando  los  presos  fueron  puestos 
sobre  un  tren,  para  llevarlos  á  otra  parte  se  reu- 
nid un  gentío  con  el  intento  de.  ahorcarlos.  En  • 
seguida  se  armd  una  refriega  entre  los  presos 
unidos  á  sus  guardias  por  un  laclo  y  los  lynclia-  \ 
dores  por  el  otro,  quedando  derrotados  estos  úl- 
timos con  un  muerto  y  varios  heridos." — ¡Si  era 
posible  amontonar  más  necedades!  Y,  sin  em- 
bargo, todas  esas  barbaridades  no  vienen  de  la 
imposibilidad  de  averiguar  los  hechos:  pues  el 
mismo  Sun,  pocos  dias  antes,  habla  publicado 
una  relación  suficientemente  exacta  de  lo  acon- 
tecido en  la  estación  del  ferrocarril  de  Las  Ye- 
gas,  pero  algún  otro  de  sus  colaboradores  oiría 
el  hecho  á  medias,  ó  entre  velando  y  durmiendo, 
le  añadiría  un  par  de  circunstancias  sacadas  de 
sus  propias  entendederas,  y  lieos  aquí  una  noticia, 
un  sunbeam  de  los  más  striking. 


2.  Y  dale  con  esos  jesuítas,  señor  Abogado 
Cristiano.  No  parece  sino  que  respiraría  su 
mercé  más  libre  y  sosegadamente  si  se  los  ex- 
terminara á  todos  de.  sobre  la  faz  de  la  tierra. 
Y  sin  embargo,  ¿qué  mal  le  hacen  á  Yd?  Ellos 
no  van  asechando  las  camas  de  los  Protestantes 
moribundos  para  hacerlos  Romanistas,  como 
vuestros  ministros  andan  atiabando  á  los  mori- 
bundos Católicos  para  convertirlos  i  la  "Biblia 
abierta."  Ellos  no  se  cuelan  por  todos  los  ho- 
gares y  viviendas  de  Protestantes  para  repartir 
librejos  y  libracos  papísticos,  como  vuestros 
evangelistas  andan  por  todas  las  casas  y  chozas 
ele  Catódicos  distribuyendo  sus  biblias,  y  traéis 
6  trastos  que  sean.  Ellos  no  andan  espiando 
las  madres  Protestantes,  que  tengan  uno  d  dos 
hijos,  para  inducirlas  á  que  los  pongan  en  es- 
cuelas jesuíticas,  como  ciertos  ministros  lian  an- 
dado y  andan  molestando  á  madres  catdlicas 
para  persuadirlas  á  dar  á  sus  hijos  una  educa- 
ción liberal  en  las  escuelas  del  Cristianismo  pro- 
gresivo. ¿Qué  tanta  rabia,  pues,  contra  los 
jesuiías?  Sea  como  -  fuere,  sabed  que  en 
vuestro  artículo  del  "Rev.  Santiago  Urpban, 
D.  D."  hay  por  lo  menos  una  docena  y  media  de 
mentiras,  cosa  que  en  un  Doctor  en  Divinidad 
es  de  suyo  bastante  fea,  y  diríamos  intolerable 
si  no  supiésemos  adonde  llega  la  tolerancia  hoy 
en  dia.  Sabed  además  que  de  todas  esas  men- 
tiras no  hay  ninguna  que  no  haya  sido  refutada 
ya  triunfalmente;  pues  entre  todas  vuestras  des- 
gracias, vosotros  los  ilustrados  apóstoles  de  la  luz, 
habéis  de  contar  también  la  de  no  saber  hacer 
otra  cosa  que  repetir  á  voz  en  cuello  las  mismas 
sandeces,  más  viejas  que  el  demonio,  y  sin  saber 
lo  que    os    pescáis,    ni   más  ni  menos  que  como 

ima  pohro.  urraca  tila  qqe  r^f-won  í  rpin^doi' 
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unas  cuantas  voces  humanas  por  las  cuales  no 
adquiere  por  cierto  la  urraca  ni  pizca  siquiera 
de  entendimiento  humano.  Y  perdonadnos,  señor 
Abogado,  que  os  hablemos  así;  porque  dicen  que 
al  Abogado,  lo  mismo  que  al  médico  y  al  confe- 
sor, se  les  ha  de  hablar  claro:  verdad  que  eso 
se  entiende  de  los  abogados  propios,  pero  noso- 
tros preferimos  hacerlo  también  con  los  abogados 
de  sesos  cerrados  y  conciencia  ancha,  aunque  de 
esos  tales  no  hay  que  esperar  que  se  hagan  jamás 
accesibles  á  la  verdad,  ni  que  se  pongan  &  defen- 
der una  causa  medianamente  honrada. 


3.  Del  Directorio  de  Periódicos  Americanos, 
publicado  por  Rowell  y  Co.,  hemos  querido  ex- 
tractar una  lista  de  los  periódicos  religiosos  de 
los  Estados  Unidos;  ó  mejor,  hemos  querido 
clasificar,  según  las  diversas  religiones  y  sectas, 
la?  lista  que  trae  el  mismo  Directorio,  dando  á 
cada  denominación,  como  dicen,  el  número  de 
los  periódicos  que  le  pertenecen.  Será  una  lista 
curiosa  también  por  lo  vario  y  lo  estrafalario  de 
tantos  nombres  á  cual  más  original.  Hela  aquí: 

Sociedades  Religiosas.         Núm.  de  periódicos. 

Adviento 1 

Segundo     Adviento 1 

Anti-Romanistas 1 

Anti-sectarios 1 

Anti-sociedades  secretas 1 

Baptistas  Libres 1 

Cristianos  de  la  Biblia 1 

Hermanos 1 

Iglesia  de  Cristo 1 

Metodistas  Congregacionales 1 

Santos  del  postrer  dia 1 

Tembladores 1 

Baptistas  Primitivos 2 

Cristianos  Liberales 2 

Episcopales  Reformados 2 

Iglesia  Holandesa  Reformada 2 

Mcmnonitas 2 

Moravianos 2 

Protestantes  Americanos 2 

Protestantes   Metodistas 2 

Unitarios 2 

Amigos 3 

Radicales   3 

Cristianos  Primitivos 4 

Discípulos 4 

Swedenborgianos 4 

Cristianos    ( simpliciter ) 5 

Espiritistas 5 

Iglesia  de  Dios 5 

Episcopales  Protestantes 7 

Hermanos  Unidos 9 

Congregacionalistas 10 

Cristianos  Reformados   .,.,,, 10 

Episcopales  Metodistas  , ,  \\ 


Universalistas 11 

Judíos 12 

Luteranos 13 

Episcopales  (sin  apelativo)    . 23 

No-sectaiios 25 

Presbiterianos 41 

Metodistas  (sin  otro  título) 49 

Baptistas  (puros  y  netos) 50 

Evangélicos 50 

Católicos 65 

Con  que,  no  tomando  todas  las  sectas  á  bulto, 
sino  cada  una  de  por  sí,  nos  pertenece  á  nos- 
otros los  Católicos  la  gloria  de  ser  los  prime- 
ros también  en  esto  del  número  de  los  periódi- 
cos, y  nos  la  tomaremos  esta  gloria;  porque  ¿qué 
obligación  tenemos  de  tomarlas  todas  á  bulto 
esas  sectas  tan  diversas  la  una  de  la  otra  como 
el  gavilán  lo  es  del  mochuelo  ó  tecolote?  Por 
supuesto,  todas  son  aves:  todos  esos  señores, 
exceptuando  los  Judíos,  se  llaman  Cristianos, 
pero  nosotros  no  veneramos  á  Mahoma;  Cris- 
tianos somos.  Además  tenemos  más  periódicos 
que  cualquiera  de  las  sectas  del  mismo  paren- 
tesco. Los  Baptistas,  "Libres1' y  esclavos,  "Pri- 
mitivos" y  modernos,  no  tienen  sino  53  en  todo. 
Los  Metodistas,  "Congregacionales"  ó  no  "Con- 
gregacionales," 52.  Los  Episcopales,  "Reforma- 
dos" ó  deformados  que  estén,  53.  Nosotros,  65. 
Las  otras  sectas  no  tienen  parientes,  á  lo  menos 
según  el  cuadro  genealógico  de  Rowell  &  Co. 
Notemos  antes  de  acabar  que  la  pobre  "Iglesia 
de  Cristo"  no  cuenta  más  que  un  solo  periódico. 
La  "Iglesia  de  Dios"  se  puede  gloriar  con  5; 
pero  la  "Iglesia  de  Cristo"" — 1.  Siempre  que 
pensamos  en  este  miserable  desmenuzamiento 
del  Protestantismo,  nos  acordamos  de  aquel 
"reino  dividido  en  varias  facciones,"'  el  cual, 
según  la  palabra  del  Salvador,  "será  desolado." 


4.  ¡A  Marruecos!  En  otros  tiempos  era  ter- 
ror de  los  pueblos  Cristianos  el  nombre  solo  de 
Marruecos,  tierra  de  bárbaros  y  desapiadados 
enemigos  de  la  Cruz,  manida  de  corsarios  desal- 
mado-, (¡no  todos  los  mares  infestaban,  robando 
y  reduciendo  á  dura  y  afrentosa  esclavitud 
cuantos  navios  Cristianos  caían  en  su  poder. 
Hoy,  el  Multan  de  Marruecos  envia  despachos  á 
las  Potencias  de  Europa,  declarando  que  todas 
las  creencias  religiosas  serán  respetadas  desde 
ahora  en  el  Imperio  Marroquí.  Este  feliz  acon- 
tecimiento es  debido  en  primer  lugar  al  reinan- 
te Sumo  Pontífice  León  XIII:  y  lié  aquí  como: 
En  los  meses  de  Mayo  y  Junio  del  año  pasado, 
varios  ministros  plenipotenciarios  conferencia- 
ban en  Madrid  sobre  asuntos  de  sus  respectivos 
Gobiernos  en  Marruecos.  El  Padre  Santo  se 
valió  en  seguida  de  esta  ocasión  para  hacer 
instancias  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  Pri- 
rnor  Ministro  do   España,   4  fin  do  quo  eafo  ro. 
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presentara  á  los  conferenciantes  la  conveniencia 
y  necesidad  de  procurar  la  libertad  religiosa  á 
los  Cristianos  de  Marruecos.  Todos  los  Pleni- 
potenciarios, exceptuado  el  de  Marruecos,  fir- 
maron un  memorándum  á  favor  de  la  libertad  de 
conciencia;  y  el  Representante  marroquí  prome- 
tió hacer  conocer  á  su  Soberano  los  votos  de  la 
Conferencia.  El  resultado  es  el  declarar  el  Sul- 
tán que  en  sus  dominios  nadie  será  molestado 
en  adelante  por  causa  de  sus  creencias  religio- 
sas, y  que  él  ha  emitido  para  el  efecto  órdenes 
rigurosas  á  todos  los  gobernadores  y  jueces, 
mandándoles  tratar  con  perfecta  igualdad  á  to- 
dos los  Cristianos  y  Hebreos  de  Marruecos. — 
¡A  Marruecos,  pues!  Católicos  de  Alemania, 
Religiosos  de  Francia,  Obispos  y  Sacerdotes  de 

Italia,  de  Polonia,  de  Suiza ¡á  Marruecos! 

No  habrá  allí  Kuiturkampf,  ni  Artículo  VII,  ni 
decretos  de  Marzo,  ni  Exequátur,  ni  la  trampa 
que  se  lo  lleve  todo  y  nos  deje  en  paz.  ¡Los 
Cristianos  protegidos  bajo  la  media  Luna  de  Ma- 
homa!  ¡Curiosos  fenómenos  estos  del  siglo  XIX! 

»—»<»»  > 

5.  La  siguiente  estadística  es  del  diario  de 
Madrid   El  Liberal: 

"Hé  aquí  como  se  distribuía  en  1876,  1878  y 
1880  la  población  que  habla  inglés  en  el  impe- 
rio británico: 

Sectas  religiosas.  1876  1878  1880. 

Episcopales. . .  .  17.250.000  17.250.000  18.000.000 

Metodistas 13.250.000  13.500.000  14.250.000 

Católicos 10.000.000  13.250.000  13.500.000 

Presbiterianos..  10.000.000  10.000.000  10.250.000 

Anabaptistas...  8.600.000  8.000.000  8.000.000 

Beformistas 7.000.000  7.000.000  6.000.000 

Unitaristas 1.000.000  1.000.000  1.000.000 

Sectarios 1.500.000  1.500.000  1.500.000 

Sin  religión  conocida   6.900.000         7.000.000        8.500.000 

Total'  75.500.000      78.750.000   81.000.000 

"Este  cuadro  es  realmente  instructivo." 
La  exclamación  esa  nácela  un  periodiquillo 
protestante,  y  digan  ustedes  si  no  tiene  razón 
de  sobra.  Instructivo,  muy  iustructivo,  es  este 
cuadro;  pues  muestra  que,  en  cuatro  años,  los 
Católicos  de  habla  inglesa,  en  los  solos  domi- 
nios de  Su  Majestad  Británica,  han  aumeutado 
por  la  bagatela  de  3,500,000  almas;  mientras  los 
Episcopales,  que  forman,  en  Inglaterra  á  lo  me- 
nos, la  religión  del  Estado,  solo  han  crecido  de ' 
750,000;  los  Metodistas,  de  1,000,000;  los  Pres- 
biterianos, de  250,000;  los  Unitaristas  y  Secta- 
rios, se  quedan  estacionarios  ;y  los  Anabaptistas  y 
Reformistas  diversos  decaen  de  1,000,000.  Solo 
los  de  ninguna  religión  crecen  también  ellos 
poco  menos  que  todas  las  sectas  protestantes 
juntas,  1,600,000.  Es  lo  que  hemos  observado 
más  de  una  vez,  que  la  familia  humana   marcha 

porros  rumbos  opuestos,  yérKlosn  ios  uno??  de- 


rechos al  Catolicismo,  y  los  otros  á  la  negación 
de  toda  religión,  á  la  nada.  Cincuenta  y  ocho 
millones  y  seiscientos  mil  Protestantes  (58,  600, 
000)  solo  aumentan  de  2,000,000 — poco  más 
del  3  por  100.  Diez  millones  de  Católicos  (10, 
000,000)  aumentan,  en  vez,  de  3,500,000— 
nada  menos  que  el  35  por  100!  ¿No  revelan 
estas  cifras  la  suma  vitalidad  de  la  Iglesia? 
Bajo  un  Gobierno  protestante,  que  no  le  dispen- 
sa favores,  sino  que  se  limita  á  no  perseguirla, 
á  tolerarla,  á  dejarla  libre  en  su  esfera;  atacada 
por  tantas  sociedades  secretas,  rodeada  de  mil 
dificultades — pobreza,  prejuicios,  antipatías — ■ 
crece  lozana,  y  echa  raices  cada  dia  más  profun- 
das, en  tierras  de  donde'parecia  haber  sido  des- 
arraigada para  siempre  jamás.  Si  Dios  no  está 
con  ella  ¿con  quién  está?  Han  crecido  también 
espantosamente  los  incrédulos,  pero  estos  no  ne- 
cesitan ninguna  ayuda  especial  de  Dios  para 
crecer:  demasiado  los  ayuda  el  demonio  y  el 
otro  enemigo  que  por  dondequiera  se  cuela  in- 
sidiosa y  solapadamente,  su  propia  estragada  na- 
turaleza. 


Otra  yez  con  Luisa  Cedillo. 


füPor  fin  despertó  el  Nuevo  Méjico  Abogado 
Cristiano  para  aclarar  el  negocio  del  entierro  de 
la  Luisa  Cedillo.  Algo  tarde,  mas  no  es  su  cul- 
pa, porque  dice  que  "La  Revista  esperaba  de 
recibir  en  cambio  del  Abogado,  pero  por  alguna 
razón  no  hemos  recibido  dicho  papel  ni  hemos 
visto  una  copia  del  mismo,  desde  que  salimos 
de  Las  Yegas  en  Octubre:"  lo  que,  traducido 
al  castellano,  conforme  al  texto  inglés  del  Abo- 
gado, significa  que,  Se  supone  que  la  Revista 
haga  el  cambio  con  el  Abogado  {The  Review  is 
supposed  to  exchange  wiih  the  Advócate)  pero 
por  alguna  que  otra  razón,  etc.  Aloque  contes- 
tamos que  sentimos  mucho  que  el  Abogado  no 
reciba  la  Revista,  pero  ignoramos  la  razón;  pues 
de  nuestra  oficina  sale  regularmente  todas  las 
semanas  la  copia  de  cambio  con  el  Abogado. 
¿Porqué  no  le  llegará?  ó  dónde  irá  á  parar? 
Quaerere  distuli,  decia  el  otro. 

Pero,  viniendo  al  grano,  lo  que  esperábamos 
del  Abogado,  caso  que  hablara,  eso  nos  dio.  Re- 
pitió lo  que  habia  dicho  acerca  de  la  difunta,  y 
de  los  himnos  y  cánticos  que  le  cantaron,  y  de 
su  confianza  en  Jesucristo  N.  S.,  y  de  su  firme 
fe  en  el  protestantismo,  y  de  su  haberse  rehusa- 
do á  recibir  al  cura-párroco,  y.  .  .santas  pas- 
cuas. No:  nos  equivocamos:  añadió  el  Abogado 
algo  más;  y  es  que  él  es  responsable  no  sola- 
mente de  sus  palabras  sino  también  de  las  de 
sus  colaboradores;  y  de  eso  nunca  hemos  duda- 
do nosotros:  que  sus  colaboradores  son  asimismo 
responsables  de  lo  que  ellos  escriben  y  firman 
pon  B138  propios  nombres;  y  ni  de  eso  ba  rábido 
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jamás  la  menor  duda,  ni  venios  para  qité  viene: 
finalmente,  que  "la  señorita  Ililtou  Jirrao  su 
nombre  al  articulo,  ella  es  responsable  por  su 
contenido;  ella  es  uua  señora  inteligente  y  ver- 
dadera; ella  sabia  de  lo  que  escribió  y  verifi- 
cara todo,  por  muchos  buenos  y  responsables 
testigos"  [¿Quiénes  son?];  "y  mas  que  esto  no 
tenia  absolutamente  ningún  interés  para  decir 
otra  cosa  mas  que  la  verdad;  ella  tiene  muchos 
amigos  en  Peralta,  hasta  entre  la  gente  Católica 
Romana,  y  estos  y  todos  estos  y  otros  que  la 
conocen  creyeran  cada  palabra  de  su  carta." 

Todo  eso  está  muy  bien,  pero  ¿es  verdad  que 
quince  dias  antes  que  se  muriera  la  jdven  Ce- 
dillo,  fue  su  hermano  Pablo  á  llamar  por  ella  á 
su  confesor?  es  verdad  que  efectivamente  fué  el 
confesor,  y  la  enferma  se  confesó?  ¿Era  enton- 
ces Católica  ó  Protestante?  Y,  si  Católica, 
¿cómo,  pues,  se  convirtió?  cuándo?  porqué?  quién 
la  convirtió?  A  todo  eso  el  Abogado  no  contesta 
ni  una  palabra;  í  no  ser  que  sea  contestación  el 
decirnos  que  la  Luisa  "no  era  la  primera  Cris- 
tiana protestante  que  ha  dado  evidencia  de  la 
verdad  que  Jesús  puede  hacer  la  cama  de  muer- 
te, la  puerta  de  gloria,"  y  siguen  cuatro  versos. 
Pero,  "cama  de  muerte"  ó  cama  de  vida,  seria 
menester  ante  todo  responder  á  nuestras  pre- 
guntas, si  no  queréis  hacernos  creer  ó  que  vues- 
tra Luisa  fué  una  hipócrita,  mojigata,  y  santur- 
rona fementida  cuando  envió  por  su  párroco  y 
se  confesó,  ó  que  la  infeliz  fué  víctima  de  enga- 
ños y  embaucamientos  demoníacos  de  la  parte 
de  sus  fanáticos  huéspedes  ó  visitas,  ó  final- 
mente que  la  pretendida  conversión  fué  un  ridí- 
culo complot,  no  muy  difícil  de  explicar  des- 
pués de  la  carta  del  Rev.  P.  Ralliére,  publi- 
cada en  nuestro  No.  45  (Año  VI). 

Y  basta  con  eso.  Con  vuelo  poético  que  se 
deja  cien  leguas  atrás  aun  los  vuelos  más  atre- 
vidos del  gran  Píndaro,  el  Abogado,  que  nada 
dice  de  lo  que  debe,  se  vuelve  muy  parlanchín 
en  cosas  donde  espera  mejor  resultado,  en  vi 
de  la  casta  de  gente  á  quien  dirige  su  palabra. 
La  Religión  del  dinero!  Heos  aquí  el  cabillo  de 
batalla  de  los  ministros  de  la  que  será,  por  su- 
puesto, la  Religión  del  desinterés!  del  despren- 
dimiento! del  heroísmo!  Nosotros,  dice  el  Abo- 
gado, nunca  pedimos  dinero  para  enterrar  á 
nuestros  muertos. 

Ya  se  ve;  ellos  todo  lo  hacen  de  baldo.  ¿Cre- 
éis que  vienen  á  estas  tierras  pagados  por  cada 
milla  de  viaje  por  algún  Board  de  Misiones? 
No,  señores;  todo  lo.  sacan  de  su  bolsillo,  de  sus 
patrimonios  de  familia,  del  sudor  de  su  rostro. 
¿Pensáis  que,  una  voz  que  están  aquí,  levantan 
sus  templos  y  escuelas  con  las  contribuciones 
de  la  gente,  con  las  subvenciones  de  aquel  mis- 
mo Board,  con  las  dádivas  de  sus  amigos  é  igle- 
sias del  Este?    Tampoco;   todo  lo  hacen  con  el 

fruto  de  sus  ahorros  personales,  y  do  tom 


les  privaciones  á  que  se  condenan  á  sí  mismos  y 
á  sus  mujeres  é  hijos.  ¿Os  figuráis  que,  funda- 
das sus  iglesia-  y  establecidas  sus  escuelas,  pre- 
dican, y  enseñan,  y  casau,  y  entierran,  y  via- 
jan, y  comen,  y  beben  con  las  letras  de  cambio 
y  cédulas  de  Banco  que  les  vienen  infaliblemente 
por  el  correo  cada  mes  ó  cada  trimestre?  Vaya, 
es  mentira;  ellos  no  reciben  nada;  su  ministerio 
es  gratuito,  es  uu  absoluto  sacrificio  de  todo  lo 
humano;  si  viven,  y  visten  mejor  que  cualquier 
Cura,  y  tienen  sus  casas  mejor  amuebladas  que 
todos  ellos,  sabe  el  Señor  cómo  será,  pero  no  es 
por  ningún  salario,  ni  paga,  ni  recompensa  nin- 
guna: ellos  no  son  la  Religión  del  dinero. 

¿No  es  verdad,  señor  Abogado?  Todo  eso  es 
para  que  echéis  de  ver  cuan  ridicula  es  vuestra 
acusación  contra  los  Curas.  Estos  no  son  man- 
tenidos, como  vosotros,  por  ningún  Board,  muy 
rico,  de  Misiones  extranjeras  ni  nacionales:  son 
mantenidos  por  los  mismos  fieles,  á  los  cuales 
predican  en  las  iglesias,  visitan  en  sus  enferme- 
dades, de  dia  ó  de  noche,  en  invierno  ó  en  ve- 
rano, dentro  de  las  plazas  ó  átres,  cuatro  y  cin- 
co leguas  de  distancia,  y  cuyos  hijos  instruyen 
en  el  camino  del  cielo,  y  cuyas  miserias  espiri- 
tuales y  temporales  alivian  y  suavizan  como 
pueden,  y  por  cuyo  bien  han  renunciado  á  su 
patria,  á  sus  parientes,  á  sus  antiguos  amigos,  y 
á  aquel  apéndice  que  vosotros,  magnánimos  mi- 
nistros del  evangelio  puro,  tenéis  por  indispensa- 
ble, siquiera  para  menguar  el  tedio  de  la  sole- 
dad. 

¿Acaso  será  una  injusticia  atroz  que  quien  os 
dedica  todo,  toda  su  vida  reciba,  con  qué  mante- 
ner esta  misma  vida  para  vuestro  bien  y  servicio? 
No  lo  entiendeu  así  los  Católicos.  Oid,  señor 
Abogado,éste  hecho  que  es  rigu  .  mente  histó- 
rico y  de  fecha  no  muy  antigua: 

Uno  de  los  vuestros,  decimos,  de  estos  Reve- 
rendos que  habéis  sacado  de  la  nada,  ignoran- 
tes como  elios  solos,  y  presuntuosos  como  diez 
íritus  malos,  un  Mi  tro  icanoen  fin,  ha- 
blaba con  otro  Mejicano,  Católico,  y  como  de 
costumbre,  sacó  í  i  la  predicadora  contra 

la  a  de  esos  Curas,  que  por  iodo  piden  di- 

nero, etc.  etc. 

— Compadro,  contestó  el  otro,  dígame  usted: 

Si  viviese  añora  Jesucristo,  y  le  dijese  á  Vd. — 

,  ¿me  das  diez  pesos  para  socorrer  á  mis 

nec  3  temporales,  y  Yo  te  llevo  conmigo 

á  la  gloria?"' — qué  haria  usted? 

— Hombre!  se  los  daria,  y  mil  pesos  que  tu- 
viera. 

— Ah!  Y  si  ahora  viniese  el  demonio,  y  le  di-, 
te  llevo  de  bal     :  i   i  quiero  dinero: 
vente  conmigo,  pero  mira. .  ..al  infierno" — ¿qué 
haria  usté 

— Xo   ¡ria:  líbreme  ;    '■  disparate! 

— Hola!  ¿no  i  ria  usted?    Pues   nosotros   los 
18  DI  dflUttQI 
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ras,  que  nos  llevan  ;í  la  gloria,  antes  que  irnos 
de  balde.  . .  .al  infierno  con  vosotros  los  minis- 
tros del  error.  • 

De  modo  que  hay  buen  sentido  en  el  pueblo: 
entiende  la  justicia  del  óbolo  con  que  provee  á 
la  honrada  existencia  de  aquellos  que  Dios  puso 
para  apacentar  su  grey;  á  muy  pocos  engañan 
las  torpes  maulerías  de  los  Protestantes. 

Y  maulería  que  sabe  demasiado  á  necedad  es 
aquella  con  que  acaba  el  Abogado,  y  se  reduce  á 
esto:  Según  los  dogmas  católicos,  hay  almas 
que  van  al  Purgatorio  cuando  pasan  de  esta 
vida,  y  que  allí  pueden  ser  aliviadas  por  las  "in- 
tercesiones y  oraciones"  de  los  vivos.  Pues 
bien  ¿porqué  "el  redactor  de  la  Revista  Católica 
6  cualesquiera  fsicj  Padre  Católico  Romano" 
no  hace  algo  para  aliviar  el  alma  de  Luisa  Ce- 
dillo,  si  está  en  el  Purgatorio,  en  vez  de  disputar 
sobre  su  muerte  y  entierro? 

Caro  Abogado,  hay  un  texto  de  la  Biblia  que 
dice:  "Contesta  al  necio  según  su  necedad" 
(Prov.  26,  4),  pero  otro  texto  dice:  "No  respon- 
das al  necio  según  su  necedad"  (ibid.J,  y  este 
texto  seguiremos  ahora.  Sepa,  pues,  su  mercé 
que,  según  los  dogmas  de  la  Iglesia  Católica,  son 
miles  y  miles  las  obras  buenas  con  que  los  vivos, 
que  están  en  gracia  de  Dios,  pueden  aliviar  las 
almas  del  Purgatorio;  y  la  Misa,  sobre  todo,  se 
ofrece  á  Dios  upro  ómnibus  fidelibus  Christianis 
viuis  atgue  defunctis,  por  iodos  los  fieles  Cristianos 
vivos  y  muertos."  ¿Ve,  pues,  Vd.,  señor  Abo- 
gado, lo  insulso  y  la  "inconsistencia"  de  sus  pre- 
guntas? 

Y  con  esto  nos  despedimos  por  ahora.  Hasta 
otra  vez. 


-«3X>^» *— 


a  Población  de  los  Estados  Uní 


La  obra  del  empadronamiento  ó  censo  de  los 
Estados  Unidos  para  el  año  de  1880  ha  sido 
llevada  ya  casi  á  su  término.  Pocas  correcciones 
falta  hacer  á  las  estadísticas  recogidas  de  todas 
partes,  y  saldrá  á  luz  el  fruto  de  tantas  y  tan  la- 
boriosas investigaciones. 

El  superintendente  del  censo,  satisfaciendo  de 
antemano  á  la  justa  y  loable  curiosidad  del  pú- 
blico, lia  anunciado  ya  algunos  datos  de  mayor 
interés.  En  diez  años,  desde  1870,  cuando  fué 
tomado  el  último  censo,  hasta  el  1880,  la  pobla- 
ción de  los  Estados  Unidos  ha  crecido  de  11,- 
594,188  habitantes.  En  1870  era  38,558,371; 
en  1880  subia  á  50,152,559.  Aumento  ver- 
daderamente prodigioso,  y  único  en  el  mundo. 
Cincuenta  años  ha,  toda  la  población  de  los  Es- 
tados Unidos  superaba  rau3T  poco  el  solo  aumento 
de  estos  últimos  diez  años. 

Comentando  este  hecho  el  Times  de  Londres, 
no  puede  menos  de  hablar  como  el  orgulloso  ri- 
val quliga^o  i  oonfe^r  la  BuperlonW  ©ykienfQ 


de  su  antiguo  émulo.  "Estos  once  millones  y 
medio  de  pueblo,"  dice,  "no  son  una  masa  po- 
bre, menesterosa,  ignorante,  como  seria  la  que 
un  aumento  de  población  tan  rápido  y  tan  gran- 
de produciría  en  un  estado  cualquiera  de  Europa. 
Ellos  comen  bien,  visten  bien,  prosperan,  y  por 
lo  general  son  instruidos.  Hay  espacio  suficiente 
y  de  sobra  para  todos  ellos  y  aun  para  otros 
tantos  más,  durante  los  diez  años  venideros. 
Nosotros  no  podemos  menos  de  mirar  con  cierta 
envidia  una  nación,  cuyo  dulce  destino  es  el  de 
recoger  los  bienes  que  le  arroja  la  fortuna." 

Que  haya  en  los  Estados  Unidos  "espacio  su- 
ficiente y  de  sobra"  para  una  población  aun 
doble  de  la  presente,  lo  demuestra  la  población 
de  Europa.  Según  el  Almanaque  de  Gotha, 
Europa  tiene  una  población  de  311.526,511;  y 
su  área  es  sin  embargo  casi  igual  á  la  de  este 
país.  Nuestra  población  es  por  lo  tanto  cerca 
un  sexto  solo  de  la  poblaciou  europea.  Pero 
comparando  esta  nación  con  cada  uno  de  los  Es- 
tados europeos  en  particular,  nuestra  República 
cede  solamente  á  Rusia  en  número  de  habitan- 
tes. Contiene  este  último  país  más  de  setenta 
y  dos  millones:  al  paso  que  contra  nuestros  50,- 
152,559,  Alemania  presenta  42,727,360;  Austria- 
Hungría,  37,331,420:  Francia,  36,905,788;  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  34,160,000;  Italia,  27,769.- 
475;  España,  16,526.511. 

Mas  si  el  estado  político  de  Europa  sigue  sien- 
do lo  que  es  ahora,  bien  podrá  venir  un  tiempo 
en  que,  trocados  los  papeles  entre  Europa  y  A- 
mérica,  presenten  nuestras  generaciones  futuras 
una  población  seis  veces  mayor  que  las  de  Eu- 
ropa. El  desorden,  la  agitación,  la  guerra,  el 
furor  de  las  sectas  anticristiano  nazan  con- 

vertir en  montones  de  ruinas  y  cenizas  aquellos 
reinos  é  imperios  que  se  jactan  todavía  de  fuerza 
y  vigor,  pero  que  están  profundamente  socava- 
dos; ni  los  hombres  que  actualmente  conspiran 
contra  ellos,  y  se  prometen  el  fruto  de  sus  luchas 
y  guerras,  ofrecen  garantía  de  poder  fundar  so- 
ciedades más  florecientes:  sus  teorías  no  con- 
tienen ningún  germen  de  vida:  son  muy  aptas 
para  destruir,  pero,  destruyendo,  nada  se  edifica. 
Es  muy  probable,  pues,  que  las  masas  de  emi- 
grantes que  el  hambre,  la  persecución,  el  des- 
concierto han  arrojado  estos  últimos  años  fuera 
de  Europa,  sigan  afluyeudo  á  este  continente  en 
busca  de  bienestar  y  paz.  La  mayor  parte  del 
aumento  de  nuestra  población  es  debida  á  la  in- 
migración; y  esta  no  ha  llegado  á  su  término,  ni 
llegará  tan  pronto. 

El  cuadro  siguiente  muestra  el  incremento  que 
han  tenido  de  1870  á  1880  los  ocho  Estados  más 
populosos: 

1880.  1870. 

New  York 5,083,173  4,387,464 

Pennsylvama 4,282,738  3,521,890 
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Illinois 3,078,636  2,539,891 

Missouri 2,169,091  1,721,295 

Indiana 1,978,358  1,680,637 

Massachusetts 1,783,086  1,457,351 

Kentucky 1,648,599  1,321,011 

Total 23,221,475        19,294,799 

Estos  Estados,  comparados  con  algunos  más 
cerca  de  nosotros,  y  llamados  ordinariamente  el 
último  Oeste  (far  West),  han  crecido  en  propor- 
ción menos  que  ellos,  como  se  echa  de  ver  por 
la  siguiente  tabla: 

1880.  1870. 

Kansas 995,335  373,299 

Minnesota 780,807  446,056 

Nebraska 452,432  129,322 

California 864,686  582,031 

Colorado 194,469  47,164 

Texas 1,597,509  818,899 

Casi  todos  han  subido  á  muy  cerca  del  doble 
y  del  triple  de  su  población  de  diez  años  antes. 
Texas  entra  ya  en  el  número  de  los  Estados  cuya 
población  pasa  de  un  millón.  Son  estos  19  en  la 
actualidad,  y  el  censo  de  1890  mostrará  fácil- 
mente que  serán  entonces  más  de  25.  El  maj^or 
aumento  de  la  población  es,  pues,  para  estos  Es- 
tados del  último  Oeste.  Nuevo  Méjico  que  fi- 
gura ahora  en  el  censo  con  118,430  habitantes 
podrá  muy  bien  habar  subido  entonces  á  lo  que 
es  en  el  dia  el  Nebrasca,  el  Minnesota,  y  aun 
quizás  la  California. 


Pronaíríiiirta  Protestante. 


II. 

Proseguiremos  en  la  pesada,  pero  no  inútil 
tarea  de  ocuparnos,  en  entresacar  las  más  des- 
caradas mentiras  y, calumnias,  que  levantan  con- 
tra nuestra  santa  Religión  los  protestantes  con 
ciertos  librucos  anónimos,  que  están  sembrando 
entre  nuestras  poblaciones  Neo-Mejicanas. 

En  el  artículo  precedente,  hemos  hecho  notar 
los  muchos  embustes  ensacados  en  poco  más  de 
una  página  del  librillo  intitulado — La  Confesión 
y  la  Absolución. 

Pero  para  que  se  vea,  aun  más  claro,  si  cabe, 
lo  embustero  y  lo  ignorante  de  la  obra,  añadire- 
mos unas  pocas  reflexiones  más  sobre  lo  dicho. 

Recuerde  el  lector  las  acusaciones  hechas  con- 
tra la  oración  católica,  el  Confíteor,  ó  Yo  peca- 
dor, y  lo  insubsistentes  que  son  por  la  refuta- 
ción, que  hemos  hecho  de  ellas. 

No  obstante,  demos  otra  carga  al  euemigo. 

El  nos  acusa  primeramente  de  que  en  la  ora- 
ción Yo  pecador  hay  una  falta  completa  de  todo 
lo  que  es  distintivo  en  el  verdadero  cristianismo: 
esto  es,  de  que  contiene  una  confesión  del  p&sado 
focha  ipiírthrwd»  á  fon  santo*  qut  <<    QÍM¡  nos 


acusa  de  que  sigue  una  plegaria  á  los  santos  y  no 
á  Dios:  nos  acusa  de  que  no  hay  ninguna  men- 
ción del  nombre  de  Jesucristo,  ni  alusión  al  Espí- 
ritu Santo. 

Hemos  ya  contestado  á  esas  acusaciones. 

Mas  ahora  preguntamos:  ¿Consiste  acaso  en 
esa  oración  el  Sacramento  de  la  Confesión?  No 
ciertamente.  Luego  aunque  fueran  ciertas  y  fun- 
dadas aquellas  acusaciones  protestantes,  nadase 
seguiria  contra  el  Sacramento. 

Luego  se  apoya  nuestro  adversario  sobre  un 
falso  supuesto:  lo  que  no  es  razonar,  sino  sofis- 
ticar, ó  sea  engañar  á  la  gente  sencilla. 

¿Porqué  no  comenzó  el  escritor  protestante 
por  exponer  con  toda  fidelidad  el  Sacramento  de 
la  Confesión  y  su  práctica  según  los  Católicos? 
Por  el  contrario,  desfigura  el  Sacramento  y  su 
práctica;  y  luego  empieza  el  ataque.  ¿Habrá 
sido  efecto  de  imaginación  alterada  ó  de  refinada 
malicia? 

¿Sabrá  ese  señor  cómo  se  prepara  el  penitente 
para  acercarse  al  tribunal  de  la  Penitencia? 
¿Sabrá  cómo  se  hace  la  Confesión  Sacramental? 

Si  no  lo  sabe  se  le  puede  aplicar  la  sátira  he- 
cha á  aquel  pedante,  que  se  ponia  a  censurar  los 
libros  que  ni  siquiera  sabia  leer. 

Mas  si  lo -Sabe  ¿porqué  no  dice  la  verdad? 

Si  ese  escritor  protestante  hubiese  tenido  un 
poco  más  de  conciencia,  no  hubiera^desfigurado 
tanto  la  verdad  para  levantar  tamañas  mentiras 
y  calumnias. 

Hubiera  dicho  que  la  Religión  católica  ensena 
al  penitente  á  disponerse  al  Sacramento  de  la 
reconciliación  con  un  diligente  examen  de  sus 
culpas,  con  una  sincera  contrición  y  firme  pro- 
pósito de  enmendarse.  Hubiera  dicho  que  va  á 
presentarse  al  Sacerdote,  como  á  Vicario  de 
Jesucristo:  que  al  comenzar  la  Confesión  invoca 
la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo:  que  por  devota  costumbre,  y  no  por  ne- 
cesidad suele  rezarse  el  Confíteor:  que  acusa 
sus  pecados,  recibiendo  á  la  vez  saludables  con- 
sejos y  serias  advertencias,  con  una  correspon- 
diente" satisfacción:  que  el  Sacerdote  invoca  so- 
bre el  penitente  la  misericordia  de  Dios,  y  pide 
el  perdón  de  Jesucristo,  mientras  el  penitente 
renueva  sus  actos  de  contrición  y  propósito;  y 
todo  esto  con  oraciones,  en  las  que  se  invocan 
las  tres  personas  de  la  Santísima  Trinidad  y  el 
nombre  de  Jesús. 

Si  ese  escritor  protestante  hubiese  tenido  pizca 
de  conciencia,  ó  á  lo  menos  sombra  de  honor,  no 
hubiera  presentado  la  Confesión  católica,  como 
un  acto,  que  comienza  así  sin  más,  ui  más:  Yo 
PECADOR,  etc.,  luego  sus  pecados,  y  concluye  con 
la  otra  mitad  del  Confíteor.  No  hubiera  dicho, 
que  la  Confesión  se  hace  á  los  Santos  igualmente 
que  á  Dios:  que  en  ella  se  hace  oración  á  los 
santos  solamente  y  no  á  Dios.  No  hubiera  di- 
cho qqq  en  la  Confesión  no  gn  baco  mención  <VA 
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nombre  de  Jesucristo,  ni  menos  que  no  se  hace 
alusión  al  Espíritu  Santo.  No  hubiera  dicho  que 
en  la  Confesión  hay  una  falta  completa  de  todo 
lo  que  es  distintivo  en  el  verdadero  cristianismo. 
Ni  muchísimo  menos  hubiera  dicho  que  el  objeto 
de  esta  omisión  parece  ser  el  de  retraer  el  pensa- 
miento del  pueblo  de  Jesucristo  y  del  Espíritu  San- 
to, ájin  de  que  piense  solamente  en  el  Sacerdote,  se 
confiese  solamente  á  él,  espere  solamente  de  él  ■  el 
perdón. 

¿Cómo  puede  uno  suponer  buena  fe  en  esos  a- 
pdstoles  de  la  reforma?  Su  misión  es  descato- 
licizar  al  pueblo  con  cuentos  y  mentiras;  y  por 
eso  destruyen  y  no  edifican. 

Ved  lo  que  han  hecho  con  entregar  la  Biblia 
al  examen  privado  de  cada  uno:  desprestigiarla 
por  completo.  Pues  los  de  más  fina  lógica  entre 
los  mismos  protestantes  se  han  dicho,  ó  han  dis- 
currido así:  ¿Cómo  puede  ser  palabra  de  Dios 
la  que  sirve  de  base  á  las  más  extravagantes 
sectas,  á  los  más  repugnantes  errores,  á  las  más 
flamantes  contradicciones?  Luego  todo  es  men- 
tira— Y  así  no  han  creído  más  en  nada,  se  han 
hecho  indiferentes  en  todo  lo  tocante  á  religión, 
y  aunque  pasan  por  adictos  á  una  de  esas  tantí- 
simas sectas  protestantes,  en  realidad  no  son 
nada,  y  nada  practican  de  religión. 


La  Carta  ele  un 


A  pesar  de  los  terribles  destrozos  que  la  ma- 
gistratura francesa  ha  sufrido  debajo,  de  ios  Ja- 
cobinos del  día,  perdiendo  á  unos  por  destitu- 
ción, y  á  otros  por  dimisión,  quedan  todavía  en 
su  seno  bastantes  valientes  para  mantener  las 
balanzas  de  la  justicia  en  equilibrio.  Una  prueba 
de  ello  nos  ha  dado  la  Corte  Suprema  de  París, 
absolviendo  al  Obispo  de  Valencia,  Rmo.  Señor 
Carlos  Cotton,  encausado  por  una  carta  escrita 
por  él  al  sub-secretario  del  ministro  de  los  cultos. 
El  sub-secretario  queria  saber  cosas  que  no  le 
importaban;  el  obispo  le  respondió  que  se  cuida- 
se de  sus  negocios  sin  meterse  en  los  ajenos;  el 
sub-secretario  se  enojo  y  delató  al  obispo;  pero 
este  quedó  absuelto  en  primera  y  segunda  ins- 
tancia. Hé  aquí  la  carta  del  obispo;  vale  cuanto 
un  monumento  de  valor  é  intrepidez  apostólica, 
Valencia,  14  ele  Octubre  de  1880. 
Señor  Sub-secretario  de  Estado: 

En  su  despacho  del  4  de  Octubre,  Vd.  me 
pide  le  mande  una  declaración  escrita,  de  la  cual 
resulta  que  las  personas  empleadas  en  mi  Semi- 
nario no  pertenecen  á  las  Congregaciones  que  no 
se  hallen  autorizadas.  Yo  quisiera  conocer  el 
texto  de  la  ley,  que  le  da  á  Vd.  poder  para  ha- 
cerme una  semejante  petición.  Hasta  tener  una 
prueba  de  lo  contrario,  me  parece  cierto  que  Vd. 
en  esjx)  ha  pasado  todos  los  límites  de  sus  atri- 
biioiqíjgf,  entrando  en  el  dominio  8§  la  concien- 


cia, en  la  que  Vd.  no  tiene  absolutamente  nada 
que  ver. 

Vd.  no  es  mi  confesor,  ni  mi  consejero;  antes 
añadiré,  por  si  lo  desea  conocer,  que  Vd.  no 
goza  de  mi  confianza.  ¿Por  qué  .  título,  pues, 
puede  Vd.  obligarme  á  contestarle?  Si  yo  fuera 
Ministro  de  Cultos  de  un  Gobierno  cualquiera, 
y  le  intimara  á  Vd. — "Decláreme  que  no  es  Vd. 
un  francmasón,  ni  un  internacionalista,  ni  un 
ateo" — no  dejaria  ciertamente  de  contestarme 
que  esto  no  me  pertenece,  y  tendria  Vd.  cien 
mil  razones.  Ahora  bien  todos  tienen  el  dere- 
cho de  contestarle  lo  propio,  y  mucho  me  asom- 
bra que  Vd.  haya  motivado  que  se  lo  digan, 
tanto  más  que  Vd.  ha  llegado  al  poder,  y  pro- 
cura mantenerse  en  él,  en  nombre  de  la  liber- 
tad. ¿No  es,  pues,  el  colmo  de  la  mala  fé  y  del 
cinismo,  tratar  la  libertad  individual,  la  libertad 
de  las  propiedades,  la  libertad  de  Cultos,  la  li- 
bertad de  conciencia  del  modo  que  Vd.  lo  hace? 

No  aguarde,  pues,  Vd.  que  yo  pregunte  á  los 
Profesores  de  mi  Seminario  Diocesano  la  declara- 
ción que  Vd.  me  exige.  Tengo  bastante  res- 
peto hacia  todos  mis  subditos,  para  hacerle  se- 
mejante afrenta;  todos  ellos  están  en  las  condi- 
ciones intimadas  por  la  ley  para  poderse  dedicar 
á  la  enseñanza,  y  esto  es  todo  cuanto  yo  puedo 
manifestar,  y  Vd.  tiene  derecho  de  saber.  A- 
cabe  en  adelante  como  le  suplico,  con  su  amenaza, 
ya  por  tres  veces  repetida,  de  suprimir  la  sub- 
vención concedida  al  Seminario.  Yo  tengo  de- 
recho de  considerarla  como  un  insulto;  y  ya  he 
tenido  el  honor  de  decir  á  Vd.,  y  ahora  lo  repito 
otra  vez,  que  nosotros  no  nos  vendemos.  Aun 
cuando  se  nos  ofreciera  todas  las  economías  he- 
chas por  el  Presidente  de  la  República  y  por 
sus  Ministros,  no  se  lograría  que  cometiésemos 
una  bajeza. 

Todos  sabemos  que,  hace  ya  largo  tiempo,  ojos 
codiciosos  están  asechando  á  las  propiedades  ele 
los  Seminarios  Diocesanos  y  al  balance  de  los 
Cultos,  y  que  no  se  busca  más  que  un  pretexto 
para  despojarnos.  El  odio  contra  Dios  y  el 
amor  del  dinero  son  la  devisa  de  los  hombres 
que  nos  gobiernan.  Pues  bien,  tenga  Vd.  su 
dinero,  enehid  con  él  vuestros  bolsillos  y  los  de 
vuestros  fautores.  Veis,  podrán  reducimos  á  la 
miseria,  pues  no  poseen  más  que  la  fuerza  bru- 
tal; pero  tengan  presente  que  no  podrán  privar- 
nos del  derecho  de  protestar  contra  la  injusticia, 
ni  del  honor,  ni  de  la  verdadera  libertad. 

^  Carlos,  Obispo  de  Valencia. 
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La  Caridad. 

Un  ambicioso,  devorado  por  la  sed  del  lucro,  se 
encontraba  en  la  desesperación,  bien  que  en  medio 
de  ella  no  dirigía  sus  súplicas  á  la  muerte,  sino  á  la 
fortuna. 

De  improviso  se  abrió  la  puerta  de  su  habitación, 
p,pflrrr<Hó  UTW  especie  áf  hnrta,  .y  \%  ÉJíjjó 
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— Tas  votos  han  sido  escuchados,  y  serán  cumpli- 
dos. 

— [Gran  Dios! 

— Vas  á  ser  rico  como  jamás  lo  ha  sido  hombre  en 
la  tierra. 

— ¿Es  posible? 

— Tendrás  para  gastar  diariamente  cinco  millones 
de  reales. 

— ¡Cinco  millones! 

— ¿Aceptas? 

— ¡Que  si  acepto! 

— Déjame  acabar.     El  pacto  tiene  una   condición. 

— La  admito  de  antemano. 

— Te  comprometerás  á  gastar  todos  los  días  ínte- 
gramente los  cinco  millones,  bajo  pena  de  que,  si  to 
queda  una  sola  moneda  al  dar  las  doce  de  la  noche, 
caerás  muerto. 

— ¿No  es  más  que  oso?. .  .La  cláusula  es  risible  y 
no  me  da  miedo. 

— Entonces,  negocio  concluido. 

— Concluido .  .  . 

Y  nuestro  hombre  inauguró  su  nueva  vida.  Al 
principio  todo  iba  bien;  compró  muebles,  alhajas,  fin- 
cas, carruajes,  caballos. .  .Los  cinco  millones  cotidia- 
nos se  iban  fácilmente;  pero  á  medida  que  pasaban 
los  dias  la  tarea  se  hacia  más  difícil.  Jugaba.  .  .la 
suerte  irónica  le  perseguía,  y  ganaba. 

Sus  fiucas  le  producían  rentas  tales,  que  venían  á 
aumentar  de  un  modo  lamentable  los  cinco  millones. 

Ya  no  sabia  qué  hacer. 

Un  día,  ignorando  de  qué  modo  valerse,  arrojó  un 
lio  de  billetes  por  la  ventana;  la  casualidad  hizo  que 
los  recogiera  un  hombro  de  bien,  que  se  daba  por 
ofendido  de  aceptar  cantidad  alguna  hallada. 

En  resumen,  llegó  un  momento  en  que,  á  pesar  de 
todos  üus  esfuerzos,  "el  pobre  rico"  no  había  podido 
gastar  los  cinco  millones  obligatorios.  Aún  no  ha- 
bían sonado  las  doce  de  la  noche  cuando  apareció  la 
funesta   hada. 

— Vas  á  morir, — le  dijo. 

— tPerdon! 

— ¡No  hay  perdón! 

— He  hecho  cuanto  he  podido  por  cumplir  con  mi 
obligación. 

— ¿i  io  crees  así? 

— He  agotado  todos  los  medios  para  gastar  este 
mald'lo   dinero. 

— Todos. .  .menos  uno.  .  .el  bueno. 

—¿Cuál? 

— La  <  'aridad. 

(Almanaque  de  los  amigos  del  Pa¡  a) . 

El  Censo. 
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— Hazle  seña  que  entre,  le  contestó  al  oido 
vecino. 

El  tío  Cohete  era  un  pobre  hombre,  muy  honrado, 
muy  bueno  y  muy  sencillo,  que  se  hacia  el  gracioso, 
con  el  fin  de  sacar  alguna  limosna  para  las  monjas, 
de  que  era  demandante;  remedaba  á  la  perfección  el 
canto  de  todos  los  pájaros,  el  ladrido  lejano  y  cerca- 
no del  perro,  el  maullido  del  gato,  y  sobresalía  en  i- 
mitar  el  silbido  y  chasquido  del  cohete,  lo  que  le  ha- 
bía valido  el  sobrenombre  por  el  que  era  conocido. 
Sabia  además  una  porción  de  versecillos,  romances, 
chilindrinas  y  acertijos,  que  decia,  expresando  su  ca- 
ra una  chuscada  la  mas  artificial  del  mundo.  Las 
fuentes  de  que  sacaba  el  tío  Cohete  sus  gracias,  eran 
inaveriguables;  unas  las  había  aprendido  en  un  pue- 
blo del  llano;  otras  en  uno  de  la  Sierra;  otras  en  un 
cortijo.  En  cuanto  á  la  imitación  del  canto  de  los 
pájaros,  ellos  mismos  habían  sido  sus  maestros,  ayu- 
dados de  una  gran  flexibilidad  de  órganos,  y  gran  pa- 
ciencia y  perseverancia  en  el  discípulo,  que  habia  lle- 
'  gado  á  sorprendente  maestría.  En  todos  ramos- 
sean  importantes  ó  insignificantes,— la  perseverancia 
da  grandes  resultados. 

Habiendo  sido  instado  el  tio  Cohete  á  que  dijesa 
algunas  de  sus  gracias,  este  empezó  por  recitar  los 
mandamientos  del  pobre  y  del  rico,  que  era  uno  de 
los  asuntos  que  entonces  gozaban  de  mas  populari- 
dad.    Y  dijo  así; 

—Los  mandamientos  del  rico  de  hoy  día  son  cinco, 
á  saber: 

El  primero, 
Tener  mucho  dinero. 

El  segundo, 
Hacer  burla  de  todo  el  mundo. 

El  teveoro, 
Comer  buena  vaca  y  buen  carneío. 

El  cuarto, 
Comer  carne  en  Viernes  Santo. 

El  quinto, 
Beber  vino  blanco  y  vino  tinto. 
Estos  mandamientos  se  encierran  en  dos:  todo  para 
mí,  y  nada  para  vos. 
Los  mandamientos  del  pobre,  son: 
El  primero, 
No  tener  nunca  dinero. 

El  segundo, 
Do  él  hace  burla  todo  el  muudo. 

El  tercero, 
No  comer  ni  vaca  ni  carnero. 

El  cuarto, 
Ayunar,  mas  que  no  sea  Viernes  Santo. 

El  quinto, 
No  probar  ni  el  blanco  ni  el  tinto. 
Estos  mandamientos  se  encierran  en  dos;  rascarse, 
y  llevarlo  loo  por  amor  de  Dios. 

—Tio   Cohete,  ¿no   lo  dio  á  Vd.  limosna  el  hijo  de 
Iiofxt- Sanios  que  apalea  la  plata?  preguntó  uno. 
•—No  me  dio  nada,  respondió  oí  tio  Cohete 

..  .-Xftl  /'"'''''i  tal/Mi  dijo  el  tio  Uortoto. 
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— Ogaño  juntará  Vd.,  tio  Cohete;  que  cuando  hay 
por  los  campos,  hay  para  los  santos. 

— Tio  Cohete,  tome  Vd.  dos  cuartos,  y  diga  los 
mandamientos  de  la  nueva  ley,  dijo  el  hombre  que  le 
habia  llamado. 

— Los  mandamientos  de  la  nueva  ley  son  diez;  di- 
jo el  tio  Cohete. 

El  primero, 
Que  en  España  no  hay  dinero. 

El  segundo, 
Que  anda  revuelto  todo  el  mundo. 

El  tercero, 
Que  todos  se  quieren  meter  á  caballeros. 

El  cuarto, 
Que  de  América  no  viene  un  cuarto. 

El  quinto, 
Que  están  sacando  muchos  quintos. 

El  seis, 
Que  de  fuera  vino  la  nueva  ley. 

El  siete, 
Que  en  el  mundo  sobra  mucha  gente. 

El  ocho, 
Que  en  Navarra  reparten  bizcocho. 

El  nueve, 
Cada  uno  hace  lo  que  quiere. 

El  diez, 
Unos  y  otros  no  se  pueden  ver. 
Estos  diez  mandamientos   se  encierran    en    dos. 
Unos  dicen  que  sí,  y  otros  dicen  que  no. 
— Diga  Vd.  un  acertijo,  tio  Cohete. 
El  buen  hombre,  de  quien  la  naturaleza  y  su  género 
de  vida  habian  hecho  la   personificación  de  la  obe- 
diencia voluntaria  y  bondadosa,  dijo: 
Cincuenta  damas, 
Cinco  galanes; 
Ellos  piden  pan, 
Y  ellas  piden  ave. 
—El  rosario;  ese  ya  lo  sabia  yo,  dijo  un  mucha- 
cho:— Otro: 

Las  tocas  de  doña  Leonor, 
A  los  montes  cubren,  y  á  los  rios  no. 
— Nos  damos  por  vencidos,  tio  Cohete. 
— Es  la  nieve,  caballeros. 

En  este  momento  dio  la  Oración:  todos  se  pusieron 
en  pié,  y  quitaron  los  sombreros. 

— Eche  Vd.  el  ángel,  tio  Bartolo,  dijo  el  viudo. 
El  tio  Bartolo  rezó  la  Oración,  y  después  un  Padre 
nuestro  por  la  difunta. 

Entonces  se  oyeron  estallar  á  gritos  los  sollozos  del 
niño  sentado  en  el  rincón. 

— Súmete  esas  lágrimas,  Lúeas,  le  dijo  su  Padre; 
los  hombres  no  lloran.  ¡Candela!  dos  dias  há  que  es- 
tás como  una  vieja,  hipa  que  hipa!  Más  valiera  que 
te  hubieras  ido  á  la  sala  de  las  mujeres.  ¡Que  te 
vuelva  yo  á  oir  llorar! . .  .  ¿estát? 

— Pues  dígote,  Juan  García,  le  repuso  el  tio  Bar- 
tolo, que  eres  el  primero  que  he  visto  afearle  á  un 
hijo  que  llore  á  su  Madre.  ¿Me  ves  á  mí  con  mis 
años,  mis  barbas,  y  mi  vida  de  guerrillero?  Pues  me 
acuerdo  de  la  mia,  y  la  lloro!     Mira  tú. 

— Pues,  tio  Bartolo,  repuso  Juan  García,  ceño  y 
enceño,  al  mal  hijo  hacen  bueno.  Este  Lúeas  que  se 
ha  criado  entre  los  pliegues  de  las  naguas  de  su  Ma- 
dre, es  un  Marica  Fernandez,  y  quiero  enseñarle  que 
los  hombres  vencen  y  no  se  dejan  vencer  por  las  tri- 
bulaciones. 

El  tio  Bartolo  meneó  la  cabeza,  y  dijo: 

— El   tiempo  cura  al  enfermo,  que  no  el  ungüento, 

Juan.     Si  tú  te  hubieses  muerto,  no  seria  su  Madre  la 

que  le  riñese  á  tu  hijo  las  lágrimas  que  por  tí  lloras  3. 

Juan  García  siguió  su  vida  anterior»  abandonán- 


dose con  mas  libertad  á  la  mujer  de  que  en  el  duelo 
habian  hecho  mención  las  amigas  de  la  difunta.  Esta 
mala  mujer  habia  sido  apellidada  la  Leona,  por  ser 
oriunda  de  la  isla  de  León,  en  que  casó  con  un  sár- 
jente que  habia  sido  embarcado  para  América.  Era 
la  Leona  como  todas  las  mujeres  que  son  mala?,  esto 
es,  mucho  peor  que  loa  hombres  de  igual  clase;  por- 
que en  la  sutil  organización  de  la  mujer,  la  delicadeza 
que  tiene  para  el  bien,  se  torna  en  refinamiento  para 
el  mal,  y  su  perspicacia  en  maliciosa  sagacidad. 

Después  de  haberse  propuesto  y  logrado  atraerse 
á  Jnan  García,  que  tenia  algún  caudal,  se  propuso  y 
logró,  no  solo  hacerle  á  su  mujer  indiferente,  sino  que, 
llevada  por  ese  tedio  y  esa  envidia  amarga  que  tienen 
las  mujeres  perdidas  á  las  honradas,  obtuvo  que  la 
abandonase  del  todo,  y  hasta  que  la  maltratase.  Juan 
García  era  un  hombre  débil,  y  por  lo  tanto  muy  fácil 
de  subyugar  por  una  persona  á  quien  amase,  aunque 
fuese  terco,  rebelde  y  despótico  con  las  que  no  quería; 
como  para  desquitarse.  Progresivamente  habia  llega- 
do el  caso  de  que  la  Leona  no  le  ponia  buen  sem- 
blante, si  no  le  traia  por  holocausto  la  relación  de  al- 
guna prueba  de  desvío  ó  de  crueldad  dada  á  la  víc- 
tima, que  no  tenia  más  delito  que  el  de  ser, — por  su 
derecho  y  por  su  callado  y  prudente  sufrimiento, — el 
más  patente  baldón  de  la  conducta  de  ellos.  Era  este 
baldón  tanto  mas  ignominioso,  cuanto  en  los  pueblos 
de  campo  so  conservan  muy  puras  las  costumbres.  Y 
para  que  halle  nuestro  aserto  fé  en  los  que  nos  qui- 
siesen tachar  de  parcialidad  para  con  las  gentes  de 
campo,  nos  apresuraremos  á  manifestar  que  se  puede 
esto  naturalmente  atribuir  á  benéfica  influencia  del 
trabajo,  que,  ahuyentando  la  ociosidad,  ahuyenta  á 
sus  hijos,  los  vicios;  y  la  santa  pobreza  que,  no  te- 
niendo los  medios  de  satisfacerlos,  les  impide  nacer. 
Convencidos  los  positivistas  con  estas  razones  incon- 
testables, añadiremos,  que  nosotros  unimos  á  estas 
otras  razones:  y  son  las  sanas  ideas  de  moral,  y  los 
arraigados  principios  de  honor,  que  han  infiltrado  en 
aquellas  gentes  muchos  siglos  de  catolicismo,  princi- 
pios siempre  renovados  en  las  sucesivas  generaciones, 
por  ese  celo  que  es  propio  de  la  Keligion,  y  que  jamás 
66  entibia,  se  cansa  ni  varía. 

Juan  García  era,  pues,  una  de  las  excepciones  que 
nunca  faltan  á  las  generalidades.  Y  ciertamente  sus 
malos  tratos  unidos  al  dolor  y  la  vergüenza,  habian 
contribuido  á  la  muerte  de  su  pobre  mujer,  que,  por 
última  prueba  de  cariño,  y  como  postrer  acción  de 
una  cristiana,  le  dio  al  morir  su  perdón.  Pero  el  alma 
de  Juan  García  estaba  demasiado  enfangada,  para 
que  esta  santa  muerte  despertase  en  ella  ni  la  compa- 
sión ni  el  remordimiento.  No  era  este  hombre  un 
perverso;  pero  tenia  ante  los  ojos  del  alma — ¡como 
tantos  otros  las  tienen  en  este  mundo  de  error! — una 
de  esas  vendas  que  por  desgracia  solo  caerán  el  dia 
del  juicio  de  Dios,  en  el  que  la  luz  de  la  verdad  será 
el  primer  castigo  que  les  aguarda. 

Sus  pobres  hijos  quedaron  huérfanos  y  abandona- 
dos. Su  desamparo  habria  llegado  á  ser  completo,  á 
no  haber  sido  por  esa  activa  caridad  de  las  mujeres 
del  pueblo,  que  las  hace  constituirse  en  fervorosas 
protectoras  de  los  desvalidos,  y  en  severos  jueces  de 
los  injustos.  Así  fué,  que  las  vecinas  cuidaron  de  los 
niños,  y  forzaron  á  su  padre  á  sostenerlos  y  vestirlos, 
echándole  en  cara  con  mucha  soltura  y  desembarazo 
su  mala  conducta,  y  prescribiéndole  con  imperturba- 
ble aplomo  sus  obligaciones. 

¡Candad!  ¡santa,  sublime  caridad!  unos  te  prego- 
nan, y  otros  te  comprenden;  unos  te  quieren  guiar,  y 
tú  guias  á  otros.  ¿Por  qué  no  se  te  vé  en  los  palacios 
que  te  labra  la  filantropía?     ¿Y  porqué  apareces  en 
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todo  tu  esplendor  en  las  chozas  de  los  pobres,  y  te 
glorías'del  ochavo  de  la  viuda?  es  porque  la  caridad 
quiere  ser  Reina,  y  no  esclava. 

Los  pobres  niños  no  podían  consolarse  do  la  muer- 
te de  su  Madre.  Aislados  como  se  hallaban,  habian 
resumido  todos  los  sentimientos  de  sus  corazones  en 
el  mutuo  cariñ  •  que  se  profesaban,  y  en  el  dolor  que 
sentían  por  la  pérdida  de  su  Madre. 

No  obstante,  Lúeas,  que  llevaba  á  su  hermanita 
cinco  años,  hacía  cuanto  podia  por  animarla  y  dis- 
traerla. 

— No  lloros,  Lucía, — le  decia  una  noche,  algún 
tiempo  después  del  duelo  que  hemos  referido; — ¡no 
llores!  Madre  no  íesucita  por  eso;  y  lo  que  haces  es 
hacerme  llorar  á  mí.  ¿Qué  quieres  que  haga  para  di- 
vertirte? 

La  niña  no  contestó. 
— ¿Quieres  que  te  cante  un  romance? 
Lucía   inclinó   la  cabeza  en  señal  de  asentimiento, 
y  el  niño  se  puso  á  cantar  con  voz  dulce  y  sonora,  en 
la  sencilla  y  trist a  melodía  del  romance,  el  que  á  con- 
tinuación trasladamos: 

¡Santo  Cristo  de  la  Luz! 

Enseñad  la  lengua  mia, 

Para  que  referir  pueda 

Lo  que  sucedió  en  Sevilla 

Con  una  buena  mujer; 

La  cual  dos  hijas  tenia. 

Era  la  una  muy  humilde, 

Era  la  otra  muy  altiva; 

Se  casan  con  dos  hermanos 

Que  en  nada  se  parecían. 

El  chico  es  un  haragán 

Que  todo  juega  y  vendía, 

El  grande  un  trabajador, 

Que  al  arado  se  ponia. 

Llegan  los  años  fatales, 

Y  el  más  chico  se  moría: 
Quedó  su  pobre  viuda, 
Muy  triste,  muy  afligida, 
Los  hijos  le  piden  pan; 

Y  ella,  que  no  lo  tenia, 

Se  fué  en  casa  de  su  hermana, 

De  esta  suerte  le  decía: 

— "¡Por  Dios  te  lo  pido,  hermana, 

Por  Dios  y  Santa  María! 

Que  me  des  una  limosna; 

Que  Dios  te  la  pagaría!" 

— "Anda,  so  le  dijo,  hermaua, 

Anda,  alójate,  María; 

Cuando  nos  casamos  ambas, 

No  me  dieron  mejoría." 

Se  fué  la  hermana  llorando, 

Muy  triste,  muy  afligida; 

A  los  sollozos  quedaba 

Acudieron  las  vecinas, 

La  preguntan  lo  que  tiene; 

Dice  que  nada  tenia; 

luí  cnecnado  en  una  sala, 
Dó  un  oratorio  tenia 
Nuestra  Princesa  Makia. 
Vamos  ahora  al  cuñado 
Que  del  arado  venia; 

'¡aba  la  mesa  puesta 
Dice  que  comer  quoria. 
Tomó  un  pan  y  lo  partió, 
¡Halló  que  sangre  vertía! 
Soltó  ese,  y  tomó  otro; 
¡Lo  mismo  lo  sucedía! 
— "¿Qué  es  aquesto,  mi  mujer? 
¡Qué  es  aquesto,  esposa  mia!" 


— "Hazte  cuenta"  dijo  esta 
Que  contarlo  no  quería, 
"Estuvo  aquí  esta  mañana 
María,  la  hermana  mia; 
Me  ha  pedido  una  limosna, 

Y  yo  se  la  negaría." 

— "Quien  niega  el  pan  a  una  hermana 

Ese  entrañas  no  tenia; 

Quien  niega  el  pan  á  su  hermana. 

¡Ese  lo  niega  á  Makia!" 

Agarró  el  mozo  seis  panes, 

En  cá  de  la  cuñada  iba; 

Halló  las  puertas  cerradas, 

Ventanas  y  celosías. 

Vio  por  entre  unos  resquicios 

Muchas  luces  encendidas, 

En  torno  de  seis  difuntos 

Seis  ángeles  de  rodillas; 

Era  su  pobre  cuñada, 

Y  los  hijos  que  tenia. 

— "A  Dios  cuñada  del  alma, 
Con  lágrimas  le  decia; 
A  Dios  cuñada  del  alma, 

Y  sobrinos  de  mi  vida! 
Aunque  oro  tengo  de  sobra, 
Con  vosotros  trocaría. 
Pues  dejasteis  los  trabajos 
Por  la  eterna  mejoría!"     (1) 

— ¿Y  dejó  morir  á  su  hermana  de  hambre?  pregun- 
tó la  niña,  cuya  alma,  ya  conmovida,  volvió  á  llenar 
sus  ojos  de  abundantes  lágrimas. 

— Sí,  sí,  fué  una  picara.  Pero  no  llores,  Lucía,  que 
un  canto  no  es  un  sucedido. 

— Si  no  hubiese  sucedido,  no  lo  habrían  puesto  en 
romance,  replicó  la  niña. 

— Lo  inventarían,  dijo  Lúeas.  ¿No  ves  que  no 
puede  ser  que  una  hermana  deje  morir  á  otra  sin  so- 
correrla? Por  mí,  Lucía,  no  tengas  cuidado:  que 
cuando  sea  hombre  y  lo  pueda  ganar,  un  pedazo 
de  pan  que  tenga,  lo  he  de  partir  contigo,  hermanita 
de  mi  alma.  Bien  sabes  que  antes  do  morir  Madre, 
te  encomendó  á  mí,  y  yo  la  prometí  no  desampararte 
nunca. 

— ¿Y  lo  cumplirás? 

— ¡Así  Dios  me  dé  su  gloria! 

— Y  si  alguna  vez  lo  haces,  cantarte  hé  este  ro- 
mance, para  que  te  acuerdes  de  lo  que  ahora  me 
promotes. 

— Eso  es;  así  apréndelo;  y  el  niño  se  puso  á  en- 
señarle el  romance  á  su  hermanita. 

Siete  años  pasardn  de  esta  suerte.  Contaba  á  la 
sazón  Lucía  quince,  y  se  habia  hecho  una  de  osas 
lindas  criaturas,  cuya  hermosura,  en  los  climas  cáli- 
dos, se  vé  aparecer  y  desaparecer  fugitivamente.  Lú- 
eas, que  tenia  veinte,  se  habia  desarrollado  admira- 
blemente, y  era  un  joven  do  arrogante  figura,  y  tan 
ajuiciado  y  trabajador,  que  le  buscaban  con  prefe- 
rencia á  otros,  los  capataces  de  hacienda  y  aperado- 
res de  cortijo  para  las  labores  del  campo.  Ambos  te- 
niau  en  su  fisonomía  el  tipo  de  su  Madre,  que  era  el 
bello  tipo  andaluz;  la  cara  larga,  la  nariz  fina  y  agui- 
leña, los  ojos  negros,  grandes  y  expresivos,  la  boca 
pequeña  y  adornada  con  una  perfecta  dentadura,  la 
la  frente  elevada  y  altiva;  garbo  y  nobleza  en  todo  su 
talante. 

(1)  Este  precioso  romance,  de  que  Bohüleí  ó  Barger  habrían 
tieaho  una  de  sus  más  hermosas  boladas,  ha  sido  recogido  en  un 
puebleoito  pequeño   déla  Sierra,  yes,  al  decir  de  las  gentes  de 

allí,    sumamente   antiguo.      Creemos  que  así  lo  manifiesta  el  len- 

(Se  coníi ii liara). 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  íi  M. 


le 
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§si  §ría.  Maitia.  esa  ASt>KiqBaer<|sae. — Ei  limo. 
Sr.  Don  J.  B.  Lamy  llegó  á  Álbuquerque  el  dia  8  pol- 
la tarde,_á  fin  de  visitar  las  diferentes  plazas  de  aquella 
parroquia.^  A  pesar  del  frió  intenso  que  hacia  no 
dejó  de  salir  la  gente  á  recibir  á  su  venerable  Arzo- 
bispo.^ El  Domingo  9,  á  las  diez  de  la  mañana,  se 
celebró  en  la  iglesia  parroquial  una  Misa  cantada  con 
diácono  y  subdiácono,  á  la  que  asistió  una  muche- 
dumbre extraordinaria  de  fieles.  Al  acabarse  la  Misa 
Su  Sría.  lima,  administró  el  Sacramento  de  Confirma- 
ción á  250_  entre  niños  y  niñas.  El  Martes,  Miércoles, 
'  Jueves,  Viernes  y  Sábado  el  Sr.  Arzobispo  visitó  su- 
cesivamente las  plazas  de  los  Barelas,  Ladera,  Ala- 
meda, Eanchos  de  Álbuquerque  y  Griegos,  en  donde 
se  le  recibió  con  las  más  sinceras  muestras  de  respeto 
y  amor.  En  todos  estos  lugares  se  administró  la  con- 
firmación á  unos  cuatrocientos.  En  dondequiera  Su 
Sria.  Ilma.ria  dejado  al  pueblo  muy  edificado  con  su 
ardiente  é  incansable  celo  por  la  santificación  del  re- 
baño que  le  ha  sido  confiado.  Ocho  dias  después  de 
su  llegada  á  Álbuquerque,  Su  Sría.  lima,  salia  para  vi- 
sitar la  Isleta,  en  compañía  del  P.  d' Aponte  S.  J. 

Gross-Umtoo.— El  dia  12  del  que  rige  celebróse 
en  San  Luis,  en  la  Iglesia  qf  the  Holy  Ñame  el  matri- 
monio de  nuestro  excelente  amigo  J.  Gross,  con  la 
señorita  C.  Linton.  El  Obispo  de  Savanah,  hermano  del 
esposo,  presidió  á  la  ceremonia  nupcial  y  cantó  des- 
pués una  solemne  Misa  para  llamar  todas  las  bendi- 
ciones del  cielo  sobre  los  recien  casados.  El  señor 
Gross  no  tardará  en  volver  á  Las  Vegas,  en  donde 
cuenta  con  tantos  amigos  cuantas  son  las  personas 
que  le  conocen.  Entre  tanto  reciba  él  y  su  joven  es- 
posa nuestras  más  sinceras  felicitaciones. 

Uisa  nueva  compañía. — Acaba  de  organi- 
zarse en  Santa  Fe  una  nueva  compañía  conocida  bajo 
el  nombre  de  Jemez  Valley  Hot  Springs  Railroad  Cora- 
pany.  Ese  ferrocarril  iria  desde  Bernalillo  al  famoso 
Ojo  Calléate  de  Jeniez,  situado  á  la  distancia  de  unas 
treinta  millas.  El  capital  de  dicha  compañía  seria  de 
$300,000.  Los  siguientes  caballeros  están  á  la  cabeza 
deja  empresa:  El  Hon.  M.  S.  Otero,  presidente;  el 
Señor  S.  M.  Barnes,  vice-presidente;  El  Hon.  M.  A. 
Otero,  tesorero;  E.  Downs,  secretario.  A  estos  nom- 
bres se  hade  añadir  el  del  Coronel  Francisco  Perea, 
de  Bernalillo,  siendo  él  también  un  miembro  activo 
de  la  compañía. 


Pa'©s|H,iS'k!ai!S  de  ILas  Vegas. — Durante  el  mes 
de  Diciembre  17,000,000  libras  de  flete  salieron  de  Las 
Vegas  para  diferentes  puntos,  sin  contar  los  materiales 
que  despacháronse  en  los  trenes  á  fin  de  continuar  la 
construcción  del  ferrocarril.  Esta  sola  cifra  basta  y 
sobra  para  que  se  forme  una  justa  idea  de  la  prosperi- 
dad material  de  Las  Vegas  y  de  los  buenos  negocios 
que  hacen  en  ella  the  business  men. 

Homicidios. — En  un  lugar  llamado  "Las  Mu- 
las,"  á  unas  treinta  y  cinco  millas  de  Las  Vegas,  tuvo 
lugar  el  otro  dia  una  pendencia  entre  algunos  Meji- 
canos y  Americanos,  por  razones  que  ignoramos  toda- 
vía, pero  que  dejan  fácilmente  entenderse,  sabiéndose 
que  se  armó  la  pelea  durante  un  baile.  Pero  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  los  Americanos 
Arturo  Hodgins  y  Frank  Smith  quedaron  muertos  á 
balazos,  y  que  la  misma  desdichada  suerte  toeó  tam- 
bién á  un  Mejicano,  cuyo  nombre  no  es  aun  conocido. 

MejoB*as  en  Tasesosi. — Según  El  Fronterizo, 
Monseñor  Salpointe,  Obispo  de  Arizona,  está  haciendo 
reparaciones  á  la  iglesia  catedral,  comenzando  por  le- 
vantar sus  torres,  cuyos  trabajos  llevará  adelante  el 
infatigable  Obispo,  hasta  donde  se  lo  permitan  sus  es- 
casos recursos  y  ayuda  de  la  caridad  de  los  fieles. 

E3I  íDapiíaii  Í2ad§  y  Méjico. — En  vista  de  la 
obra  que  quiere  emprender  el  capitán  Eads,  á  fin  de 
juntar  el  golfo  de  Méjico  con  el  Pacífico,  el  gobierno 
Mejicano  le  ha  concedido  un  millón  de  acres  sobre  el 
istmo  de  Tehuantepec,  que  ha  de  atravesar  el  famoso 
ferrocarril,  llevando  buques  y  navios.  Le  ha  otor- 
gado también  el  derecho  de  cobrar  cinco  pesos  por 
cada  tonelada  de  mercancías  que  llevarán  los  buqnes 
sobre  dicha  via  férrea,  y  otros  mil  derechos  particu- 
lares. Por  otra  parte  el  Capitán  Eads  se  ha  compro- 
metido de  llevar  de  balde  todos  los  navios  de  guerra, 
todas  las  municiones  y  los  correos  de  Estado  de  Mé- 
jico. Semejante  convenio  duraría  solamente  el  espa- 
cio de  99  años. 

CoBicessoas  y  reeráissiifiacBoues. — El  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  se  ha  obligado  á  desembolsar 
cada  año  la  suma  de  $15,000  á  la  Superiora  del  Hos- 
pital de  la  Providencia  de  Washington,  á  condición 
de  que  las  Hermanas  cuiden  de  75  pobres  enfermos 
que  les  suministraría  anualmente  el  Distrito  de  Co- 
lumbia.  Este  arreglo  no  ha  gustado  á  algunos  fanáticos 
los  cuales  han  echado  sapos  y  culebras  contra  Hajes 
y  las  Hermanas.  Sin  embargo  el  contrato  existe  toda- 
vía, y  la  idea  es  sobremanera  alabada  por  los  mismos 
periódicos  seglares  protestantes,  como  The  Capital, 
The  Washington  Gazette  y  otros. 

t'aridíuí  de  se  Ha  ia*S^3Bdés. — Bernhard  McCane, 
rico  Irlandés,  acaba  de  fallecer  en  Manaj'unk,  uno  de 
los  arrabales  de  Filadelfia.  En  su  testamento  ha 
dejado  la  suma  de  $300,000,  destinándola  toda  para 
obras  de  caridad,  sin  tener  en  cuenta  los  í?200,000  que 
en  diez  años  habia  gastado  para   el   mismo  fin.     El 
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era  viudo,  y  í=-iu  Lijos,  y  católico  de  los  mas  fervientes. 
iu  voluntad  qué  de  la  Bunía  que  él  deja,  *1<»0,00U 
tnpleen  en  fabricar  una  iglesia  católica  en  Mana- 
yunk,  y  se  re  parían  $20,000  entre  los  pobres  del  mis- 
mo lugar.  Las  demás  sumas  serán  entregadas  á  las 
personas  ó  á  las  instituciones  que  están  nombradas 
en  el  testamento. 

iLord  flerríes.  el  que  La  sido  recientemente 
nombrado  Lugarteniente  de  Yorksbire  en  Inglaterra, 
una  muy  antigua  familia  católica  romana,  y  es 
el  primer  católico  que  haya  recibido  el  título  y  los 
honores  de  Lugarteniente  en  la  protestante  Albion. 
L  >rd  Herries  es  yerno  del  Marqués  de  Bute,  en  cuya 
familia,  como  también  enlade  Lord  Herries,  La  Labido 
por  lo  pasado  mucLas  religiosas  y  sacerdotes. 

«aversiones  y  o2*dáuneioues. — Los  II U. 
Matías  Brown  y  Cirilo  lloss,  los  dos  convertidos  á 
ba  religión,  el  primero  del  Presbiteria- 
nismo  y  el  segundo  del  Episcopalismo,  fueron  ordena- 
dos  sacerdotes  el  mes  pasado  en  el  convento  de  los 
Pasionistas  de  Hoboken,  N.  J. 

Hecaíomibas  en  África. — El  funeral  de  Cba- 
cá,  gobernador  do  WLidaL  en  el  África  occidental, 
fué  celebrado  con  una  horrible  matanza  de  naturales 
del  país;  y  el  rey  á  su  vez  ha  conmemorado  la  muerte 
de  su  padre  con  el  degüello  de  200  jefes  prisioneros. 
Li  colonia  inglesa  en  aquel  infernal  país  fué  invitada 
á  tal  celebración,  á  la  que  se  negó  indignada  de  seme- 
jante barbaridad — {El  Fronterizo). 

La  Duquesa  de  Cnevreuse3  la  cual  fué  con- 
donada á  200  francos  de  multa,  por  haber  resistido  á 
la  fuerza  armada,  durante  la  expuísion  do  unos  reli- 
is,  hizo  en  el  tribunal  esta  noble  declaración: 
"Huélgome  de  padecer  por  la  Iglesia,  pues  es  á  la  I- 
glesia  que  se  está  Laciondo  la  guerra.  He  podido  dar 
la  vida  de  mis  dos  Lijos  para  Francia,  sin  cuidarme 
á  qué  gobierno  ellos  sirviesen;  pero  abora  se  nos 
quieren  quitar  basta  las  almas  de  nuestros  Lijos.  Como 
madre,  como  cristiana  y  como  francesa  yo  protesto 
stos  actos  odiosos." 
«lapon  ¡meridional!. — El  limo.  Petitjean,.  vi- 
cario apostólico,  tiene  á  su  cargo  la  administración 
de  20,000  cristianos  y  la  dirección  de  25  misione- 
ros. Hay  además  en  su  vicariato  dos  seminarios,  uno 
en  Nagasaki  con  40  alumnos,  y  otro  en  Osaka  con 
10.  Ei  año  escolar  lia  sido  muy  fructuoso  para  estos 
seminaristas:  tres  do  ellos,  clérigos  tonsurados  Lace 
cinco  años,  Lan  continuado  su  curso  do  teología,  y 
podrán  ser  ordenados  sacerdotes  en  1882. 

i    ación  en  fludoslan. — El   Western  Star, 
periódico  protestante  de  CocLin,  describe  la  visita  que 
uno  de  sus  redactores  ha  hecho  al  colegio  de  San  José, 
de  v.ra]    ly.     Su  relación,  muy  encomiástica,  mues- 
tra los  rápidos  progresos  de  dicha  institución.    Oí 
de  200  niños,  católicos,  protestantes,  indios  ó  iuusul- 
!8,  reciben  allí  de  los  Carmelitas  irlandeses,  auxi- 
or   profesores  indígenas,  una  excelente  ins- 
truc<  i  n.    El  vicariato  de  Yerapoly  cuenta  con  222,- 
a liados  á  los  cuidados  do  389  sacer- 
los  cuales  únicamente  14  son  Europeos. 
E!  Culto  ico. — Un  antiguo  alumno  de  las 

las  cris  Tananarive,  Madagascar,  des- 

pui  s  de  hab  ana  magnífica  procesión  que 

m  i     um   tave,  refiere  lo  que  deeia  la  multitud 
mirada:  "El  culto  católico  es  siempre 
,  sii  mpre  el  misino  por  do  quiera  que  se  le  ve  de 
Su  cu   rpo  está  aquí  en  Tamatave,  pero  bu 
i  oielo  con  Dios.  .  .De   todas  las  di- 
,   el   Catolicismo   es  el  único  que 
.  . .  •  Di 

u  Esuiirna. — A  los  terremotos 
de  Manila  y  Croacia  se  ha  de  añadir  el  que  ha  tenido 


lugar  en  Esmirna.  Los  desastres  han  sido  enormes; 
centenares  de  casas  so  Lan  venido  al  suelo.  MucLo 
también  La  subido  la  catedral,  cuyo  tecLo  está  Len- 
di  lo  en  varios  puntos.  En  las  cercanías  de  Es- 
mima  seis  pueblos,  compuestos  cada  uno  de  150  ca- 
sas, no  son  más  que  un  montón  de  ruinas.  El  edi- 
ficio do  las  Hermanas  do  la  Caridad  está  medio  der- 
ribado, y  de  la  capilla  casi  no  Lay  piedra  sobre  pie- 
dra. Las  muertes,  gracias  á  Dios,  han  sido  relativa- 
mente muy  pocas. 

Eluenos  padres  de  Samiiia. — Mucho  gusto 
nos  ha  dado  el  saber  de  una  junta  que  se  ha  tenido 
en  el  Cañón  Largo,  junta  á  la  que  han  tomado  parte 
todos  los  padres  de  familia  de  aquella  localidad,  á  fin 
de  entenderse  subre  el  mejor  medio  do  dar  á  sus  hijos 
una  educación  verdaderamente  católica.  La  resolu- 
ción adoptada  á  la  unanimidad  ha  sido,  que  se  hiciese 
venir  un  maestro  instruido  y  religioso,  el  cual  gozase 
de  la  confianza  de  todos;  y  así  La  sucedido,  costeando 
las  expensas  aquellos  mismos  que  Labian  LecLo  la 
petición. 

¡Los  duros  de  g»elaa\ — Esos  señores  son  los 
miembros  del  Congreso  católico  que  La  tenido  lu^ar 
en  Lila,  ciudad  del  Norte  de  Francia.  Ellos  se  Lan 
ocupado  en  las  obras  de  fe  y  de  devoción,  en  las 
obras  de  educación  y  de  enseñanza,  y  finalmente  en 
las  cuestiones  sociales  y  caritativas,  siendo  todo  ob- 
jeto de  dictámenes  notables  y  de  los  más  oportunos 
medios  para  salir  bien  con  lo  emprendido.  Muy  dig- 
nos ele  nuestra  admiración  son  esos  católicos  que,  en 
medio  de  la  persecución  y  lejos  de  desmayar,  nos  dan 
el  ejemplo  de  actividad  y  perseverancia  en  el  servicio 
de  nuestra  común  Madre  la  Iglesia. 

Mueríes  preciosas. — Acaba  de  morir  en  Nimes 
el  P.  d'Alzog,  Superior  general  y  fundador  de  los  A- 
gustinos  asuncionistas  y  do  las  Hermanas  de  la  Asun- 
ción. También  La  fallecido  ia  Superiora  general  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  habiendo  sido  reem- 
plazada por  la  Hermana  Domen,  que  era  superiora 
hacia  2o  años  del  hospital  militar  de  Lyon.  Por  lo 
que  toca  á  los  Prelados  que  asistieron  al  Concilio  Va- 
ticano en  18G9,  la  tercera  parte  ya  han  ido  á  recibir 
el  galardón  de  sus  virtudes. 

IJn  «ion  imperial. — El  emperador  y  emperatriz 
do  Alemania  han  hecho  un  magnífico  presente  á  la 
Catedral  de  Colonia,  consistiendo  el  don  en  una  toalla 
de  altar  artísticamente  bordada,  y  en  la  que  vense 
primorosamente  entrelazados  los  símbolos  bíblicos 
del  Sacrificio  do  la  Misa..  El  fin  de  ese  don  es  con- 
memorar la  visita  que  Sus  Majestades  Licierou  á  la 
Catedral  de  Colonia  el  di  a  de  la  inauguración  de  ese 
grandioso  edificio.  Más  generosos  se  hubieran  mos- 
trado Guillermo  y  Augusta,  devolviendo  á  Colonia  á 
su  Arzobispo  desterrado. 

Pastores  sin  ovejas. — Un  corresponsal  del 
New  York  Sun  escribiendo  de  Ginevra,  dice  lo  que 
siguo:  "Hemos  do  confesar  que  los  viejo-católicos  de 
Suiza,  quienes  aparecen  numerosos  en  los  dias  de 
elecciones  eclesiásticas,  no  forman  en  general  sino  un 
cuerpo  de  oficiales  sin  su  correspondiente  ejército. 
Semejante  reforma  del  Catolicismo  es  una  afrenta  al 
sentido  común." 

navidad  en  Erlamla. — Esas  dulces  fiestas  de 
Navidad,  que  celébrause  por  dondequiera  con  el  ma- 
yor regocijo,  han  sido  este  año  para  Irlanda  unos  dias 
de  tristeza  y  amargura.  En  estos  términos  se  ex- 
.í  diferentes  partes  que  han  venido  do  la  Verde 
Erin.  El  heoho  no  puede  extrañar,  pues  en  eso 
misino  tiempo  en  que  todo  Labia  de  paz  y  sosiogo  , 
los  batallones  ingleses  recoman  en  todo  sentido  la 
isla,  y  arribaban  á  sus  costas  varios  buques  de  guerra. 
La  situación  presente  no  es  menos  amenazadora. 


FIESTAS  MOVIBLES  DE  1SSI. 


Adviento,  27  de  Noviembre'       'le  Juni°-  -Domingo  I  di 

CAIESDjJilO  DE  LA  8EJLOA. 

^EJÍERO  23-29. 

23.  Domingo  III  desmm  ¿a  v  -r     ■ 

Señora    «anS^^^»-foDos  DeSp0?orios  (]eNuest 

21  Zub«.  San  Timoteo   Obisi  n  v  M       '     S<?nta  Empl'«iciana, 

2o.  Jfarfe».     La  conversión  2  <í     v?,     Santa  Evodia. 

26    ^Mártir.  onveisI™  de  can  Pablo.     Santa  Elvira,  Virgen 

'•  vj^-     San   Policarp3,    Obispo   y   Mártir.     Santa   PaJ. 

fp*^  J^^fcSfe    <*»*»«  y  Doctor. 

Viernes.     San  Flavina    i\P-  ?-y     andadora, 
dominica.         ^'^  Martlr-     Santa  Margarita  de  Hungría 

sSaPadí^n^^en6  ^  0WW  Confesor  y  Doctor.' 


27, 
28. 
29. 


de   esta   ciada       de  cufa Z t™*  B«?D«aer,  °^po 
canónigo.     A  los  cuaS  g      •*  CatedraI  Ie  uo^ó 
^ayor  perfección    en irá  en  £  CIUC°  TO  deSeoso  de 
dres  Predicadores      P    '       ]f  Sagl?da  0rden  de  Pa- 
lasco,  y  baje es  e  con^o  H    ^  ^  San  Pedro  No- 
en  la  fundación  de  h 3 rír  ,°  ñ° ,parte  muJ  activa 
la  Merced,  Eedencion  dfi  Pn     •     ^  de  Padres  de 
dactó   las  E^uTrU        Cax¡*}los>  siendo  él  quien  re- 
bado  luego  pol  el  En"0  p°bl  3jmo  Iasüfc«to,  apro- 
as tardf  pSz  G  e^rTo  í|Pr¿íS°e-     Fué  a**>£do 
confesor  suyo   y  E,  empellan   penitenciario  y 

de  las  DecrSlLf  °qu  Uarntr;0lef-fnÓ  el  Volúme° 
mas   autorizadas  comnif,nJ  COnstl^yen  ^na  de  las 
Penó  el  cargo  de  Sí ^f  "n  T6aÍCaS-     D^m- 
arzobispado  de  Tarr^nt        SU  0rden'  v  renunció  el 
Precia.1    Sabido  ¿sSih^n"  *•*>**"<**  ^  le 
dicion  cuando,    por  Sf  que  df  él  refiere  Ja  tra- 
peado á  Mallorca    IXiáV^f^  **,***  des 
gando  en  su  cana  h  a  cien  ^  1         á-  Barcel°^  nave 
C,asi  á  Jos  cien  años  d« ¿¡  SV,e,u  ^°ras  la  travesía. 
el  1275.  aU0S  de  edad  falleció  en  el  Señor  en 


¿no  seria  probable  que  ípp  p1    h.-i 

balmente    en    t-i  ,i!  ñaber  ei  :'      o  ca- 

resonó'  en  e  E  7  tfes  "S1"   desde   qu 

w  <__i  c^ui  nena  la  nnmern  ¡loia^.       ,     ■ 

zada  del  Evangelio      Verdad  »*  "' 

Xavier  Al egre  >   >„  „ o  V  P<""  ?'  P-  Francisco 
tuna  do  catequizar  5  1¿&°B  ''  °c;!fim  °P0i" 

3¡mples'  soldados  qS  '  J^^f03  ,eraa 
religión,  obraban  sin  ei  ,,,.-»  "r'iJllIs0  dc  su 
gonlro  evangéíieo  p  *T  l>!'°!,io  tiel  ijre" 
ijeo  de  Noe^X A? TpadTeT^  °at¿' 
Bu.Z,  misionero  franeisea,  o  yest °» ¿J?"? ", 
■f°  de  1681,  cabalmente  tres  sfoL  h',  ?' •'' 
digno  de  aven'ann.  „.,  >•-    ,   ,     8    s  "a-     bel'ia 

«&   entrada  gD»      fS  "  *"  eMCto  de 

^'ardeaqnen^^p^llfl^20 
una  serie  de  oan^o  «.  i      •«  'u*tíUlcaci0U,  que  por 

^dos  ta«sarSirnb!^.írí 

legiones  por  los  Mjos  del  Worioso  Se,  S 

que  abrazaron  la  fe  «rn  ,"fK-lb"cl0D.  "■  aquellos 
En  el  dia  pn°s  de  í„  r  il'8  ía%n  de  deiea¡- 
«  deber'  eTpIcií  ^ZZZtitV^' 
Nuevo   Méjico  alzar  súnl  cas a 'AK    "  C°S  °e 

;;  pederesa  intercesión  .id^i^;     -^!- 

do  todos.     Q„e  la  Pe  de  AoLf^-    e"a3'  S1ÜQ 
oleo        £0  peps--  ttTSótr 

Sonre°ter„er  ^^  «^^S£*í 


ACTUALIDADEí 
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kana^lí  ^^  ^  m,eS'  ^  Mar^  de  esta  se- 

^Iglestt^^tfpof*-  fÍent- 
^el  acontecimiento  s i  U°  !!  ?I  niUnd(! 
Señor  por  haber  mudado  ñ  '  3  ^  gracias  a3 
!T  Apc5stol  esclarecí  1,1  C!^v^°  de  elección" 
^  tan  feroz  pe«tn%ao°  f  B7"ge«o,  á  aquel 
vos  fíelos-  I»  T  l-g  fTfuera  dc  lQ3  primiti- 
^ones  muy  p-ífea  d8,Nn?°  M^¡^  tiene    a- 

jeron  la  Fe  en  es  -iftfíf  ne,^auos.  fl«e  introdu- 
*>  campo  de  sus  ttl  *       aS'  lla,maron   este  ^ue- 

í^r  ft  (]0   esto   n-v,]  ™  ;:    ;lbl°-       La    razoo 


2.  Traducimos  del  Mw  Mexican-     "  il 
qne  en  este  último  tiempo   nó^Th-r         pSf 
los  periddicos  en  el  nrovPP.^      \-      aupado 
entre  Méjico  /Iffi  r^F  ^mbS^meroÍBl 

a^sdieStJe~\^:í:^:; 

vigorosamente    á   fin  d«  estabWp,?f f ,uJandola 

básese-ara.     Ahora    ^/ r£™  ÍVÍ re  ltaa 

fit   ínr¡,  ^-uora,  ^¿  Comercio  del  YojIp    do 

dc.  Louis,  anuncia  aue  el  mninovr- 

eW«o,  por  pai-te  de  iaTérL    ÍÍ rem°  ^  este 
blecido.    junio   con   «nfí  '   7-    qneüa  esta: 

j-,1  r:         C011  sus  bazares    tpnd-ia   t^ui, 

grande  como  podría  ser      NÚ*  tí      '■  ¡  *  ,aa 
tólcindadd    Amér^V.;V  11;"  j'' 

tercios,  pU„tü  (,,h::,:;;' ',;!'- ^vd« 
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bieu  parece  ahora  probable  que  será  St.  Louis. 
Los  empresarios  tic  la  exposición  han  heelio  y 
publicado  su  prospecto,  que  anda  ya  por  las  ma- 
nos de  los  negociantes  y  fabricantes  de  los  Es- 
tados Unidos.  En  61  se  exponen  las  ventajas  de 
ambos  países  en  una  firme  relación  comercial,  y 
se  invoca  el  auxilio  de  todos  aquellos  que  pueden 
prestarlo,  estableciendo  ramos  de  sus  bazares  6 
tiendas  en  uno  de  los  puntos  escogidos." 

La  idea  es  excelente;  creciendo  y  estrechán- 
dose con  siempre  mayor  firmeza  las  relaciones 
comerciales  de  los  dos  países,  tenemos  coufiauza 
de  que  crecerán  también  en  la  vecina  República 
las  nociones  de  aquella  libertad  religiosa,  en 
cuj'a  práctica  á  lo  menos  sus  gobernantes  han 
andado  casi  siempre  cabeza  abajo  y  zancas 
arriba. 


3.  Uno  de  los  periddicos  con  que  hemos  esta- 
blecido últimamente  el  cambio  es  El  Malacate, 
que  como  61  mismo  dice,  es  "periódico  rechico- 
flonudo  que  ha  de  decir  la  pura  verdad  pelada 
hasta  al  mismo  hijo  del  sol."  Se  publica  en 
Guadalajara,  Estado  de  Jalisco,  Méjico,  y  nos 
es  por  cierto  muy  bienvenido. 

Ahora,  si  quieren  ustedes  ver  la  manera  de 
decir  El  Malacate  '"la  pura  verdad  pelada,"  oigan 
ustedes  cómo  anuncia  la  salida  del  Presidente 
de  la  República  Porfirio  Díaz,  y  la  entrada  de 
su  sucesor  Manuel  González,  el  dia  1  de  Di- 
ciembre: "El  día  de  hoy. — Esa  alegría  pagada 
que  reina  en  mas  de  un  semblante,  ese  estam- 
pido del  canon  y  ese  lujo  militar  que  por  todas 
partes  se  desplega  ¿sabéis  lo  que  significa? 

"Significa  nada  menos  que  el  infame  que  por 
espacio  de  diez  años  ofreció  regenerar  á  la  na- 
ción para  traicionar  sus  promesas,  para  decirnos 
que  su  firma  no  tenia  más  valor  que  el  papel  en  que 
estaba  escrita,  hoy  baja  el  último  peldaño  de  las 
escaleras  de  Palacio,  no  entre  los  aplausos  de 
un  pueblo  agradecido  y  á  confundir? c  entre  los 
ciudadanos,  sino  entre  las  execraciones  de  loa 
hombres  honrados  y  las  lágrimas  de  los  huér- 
fanos y  de  las  viudas. 

"El  rostro  salpicado  con  la  sangre  de  sus  her- 
manos que  vilmente  ha  mandado  asesinar  y  su 
honor  mancillado  con  los  escandalosos  asuntos 
del  ferrocarril  interoceánico  y  la  reanudación  de 
relaciones  con  Francia,  tendrá  que  bajar  los  ojos 
ante  aquellos  que  en  un  tiempo  lo  admiraron  y 
hoy  le  arrojan  á  la  cara  la  escupitina  del  más 
profundo  desprecio. 

"La  fiesta  de  hoy  también  significa  que  el 
elegido  del  poder  Don  Manuel  González,  hoy 
recibe  ose  edificio  de  crímenes  llamado  Gobier- 
no, amasado  con  cieno,  con  lágrimas  y  con 
sangre. 

"Quiera  el  cielo  que  este  hombre  se  compa- 
rtí   a  de  la  pobre  ¡ooleclftd  m< 


crimen  mas  grande  que  ha  cometido  es  el  de  ha- 
ber dado  crédito  á  la  promesas  del  vampiro  de 
Palo  Blanco. 

"No  tenemo3  derecho  de  cxijirle  nada,  puesto 
que  no  es  el  elegido  del  pueblo,  sino  el  nombra- 
do por  Don  Porfirio  para  sucederle;  pero  tam- 
poco le  haremos  el  agravio  de  creerlo  tan  estú- 
pido y  tan  criminal  como  este;  ojalá  no  nos  equi- 
voquemos."    Etc.,  etc. 

Caramba!  si  está  "rechicoílonudo"  el  colega! 
Dios  nos  libre  de  sus  iras. 
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4.  Poinls  of  Etiquette  es  un  hermoso  librito, 
que  acaba  de  llegarnos  por  el  correo:  está  ele- 
gantemente impreso,  y  sale  de  la  oficina  de  W. 
H.  Sadlier,  11,'  Barclay  Sreet,  New  York.  Es 
un  manual  de  urbanidad,  ó  modales  finos,  pro- 
pios de  la  sociedad  culta,  y  necesarios  de  saber 
y  practicar,  aun  en  nuestra  tierra  democrática. 
Porque  las  virtudes  cristianas  no  son  extranje- 
ras en  ningún  país,  y  la  urbanidad,  los  modales 
corteses  y  amables,  cuando  no  son  exagerados, 
no  son  más  que  el  reflejo  de  la  caridad  y  de  la 
humildad  ó  modestia  cristianas.  El  manual  que 
obra  en  nuestro  poder  responde  satisfactoria- 
mente á  los  preceptos  que  en  este  asunto  nos- 
otros quisiéramos  fuesen  inculcados  á  los  alum- 
nos y  alumnas  de  nuestras  instituciones  de  ense- 
ñanza. Por  lo  demás,  pruébenlo  los  Directores 
y  Directoras  y  decidan  por  sí  mismos. 


Propaganda  Protesta nte. 


III. 

Un  antiguo  proverbio  dice  que  el  embustero 
debería  tener  buena  memoria — mendacem  oportet 
csse  memorem.  Esta  calidad  le  hace  mucha  falta 
al  escritorcillo  á  quien  vamos  siguiendo  la  pist 
Olvidándose  de  lo  que  tiene  dicho,  cae  en  doble 
falta,  de  mentir  y  de  contradecirse  á  sí  mismo. 
Y  ved  cómo. 

Después  de  haberse  dado  un  atracón  de  men- 
tiras y  disparates,  como  liemos  hecho  observar, 
pasa  á  completar  el  cuadro  con  unas  pinceladas 
maestras  de  novelista  pedante,  que  es  cosa  de 
ver.  Pero  en  eso  lo  más  bonito  es  nn  trozo  in- 
imitable de  ridículo  farisaísmo:  hele  aquí;  mas 
adviértase  bien  que  es  el  señor  ministro  pro- 
téjante, escritor  del  librillo,  el  que  habla:  dice 
pues  así:    L  estaba 

toramente  equivocado  i  ha  protest 

no  se   confiesan:  que   en  cnanto  á  mí,   no  per 
por  nad .  indo  el  gio  (sic)  de  conj 

mis  pecados;  que  lo  hacia  pública   //privada/,. 

■por  dia.   y  noche  por  noche;  ra  la 

prfcti    d  ante  religioso,  y  que  ning     ■ 
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¿A  quién  no  le  parece  oír  al  fariseo  del  Evan- 
gelio?— Es  falso  que  los  protestantes,  no  se  con- 
fiesan: pero  aunque  no  se  confiesen  ellos,  y  nin- 
guno de  ellos,  jo  os  diré  que  en  cuanto  á  mí 
(oigamos)  no  perdería  por  nada  del  mundo  (¿ni 
por  la  pensioncita  de  ministro?)  el  privilegio 
(cómo?  privilegio  ¡oh!)  de  confesar  mis  pecados; 
y  lo  hago  dia  y  noche  en  público  }T  en  privado, 
como  "religioso  protestante''  y  "persona  verda- 
deramente piadosa." 

Yaya  un  retrato  de  aquel  fariseito,  que  decia: 
Yo  no  soy  como  los  demás  hombres:  ayuno  dos 
veces  á  la  semana:  doy  diezmo  de  todo  cuanto 
poseo. 

Pero  el  nuestro  le  gana  en  mucho:  aquel  de- 
cia que  no  era  como  los  demás  hombres,  ladro- 
nes, injustos,  adúlteros.  Nuestro  fariseo  no  solo 
supone  que  no  es  como  los  demás  protestantes, 
pero  se  elogia  á  sí  mismo  como  "protestante  re- 
ligioso" y  "persona  verdaderamente  piadosa." 
Aquel  alabábase  de  pagar  los  diezmos,  que  era 
cosa  de  obligación;  mas  este  otro  daria  no  solo 
todo  lo  que  tiene,  sino  todo  el  mundo;  ¿acaso 
para  cumplir  con  un  deber?  no  señor;  solo  por 
no  renunciar  á  un  privilegio,  á  saber  el  privilegio 
de  confesar  lospecados,  dia  por  dia,  y  noche  por 
noche."  ¡Qué  santo!  ¡Confesarse  dos  veces  al 
dia!  Y  no  como  quiera:  sino  "pública  y  priva- 
damente." 

¿Y  si  se  confesaría  en  público  el  penitente 
ministro  de  esas  mentiras  y  falsos  testimonios, 
que  levanta  contra  los  Católicos? 

Es  de  suponerse:  pero;  poca  enmienda! 
Nos  es  preciso  pasar  por  alto  otras  cosas,  y 
entre  ellas  el  imperdonable  error  de  llamar  pri- 
vilegio á  la  obligación  de  confesarse,  lo  cual  su- 
pone crasa  ignorancia,  harto  peligrosa  en  un 
ministro. 

Aquí  vienen  la  contradicción  y  la  mentira: 
porque  después  de  haber  dicho  y  repetido  ese 
señor  que  la  confesión  católica  se  hacia  áDíos  y 
á  los  Santos  igualmente,  acusándonos  de  esa  igual- 
dad: ahora  nos  viene  con  decir  que  la  sola  di- 
ferencia entre  la  confesión  católica  y  la  confesión 
protestante  es  esta  que  los  católicos  se  confiesan 
al  sacerdote,  y  los  protestantes  se  confiesan  á  Dios. 
No  diremos  si  hay  ó  no  hay  juicio  en  ese  hom- 
bre para  comprender  sus  disparates:  pero  pre- 
guntamos si  habrá  memoria.  ¿Cómo  no  acor- 
darse de  lo  que  ha  escrito  una  página  antes? 
Mandaría  imprimir  el  papelucho  ese,  sin  vol- 
verlo siquiera  á  leer;  ó  si  lo  leyó,  no  cayó  en  la 
cuenta. 

¡Pobrete!  ¡da  lástima! 

Luego  mentira  y  contradicción,  malicia  é  ig- 
norancia, todo  junto  en  un  renglón. 

Porque  el  penitente  católico  se  confiesa  á  Dios 
y  al  Sacerdote  á  la  vez,  según  lo  practicamos  y 
según  vuestra  merced,  señor  ministro,  ha  tenido 
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cipio  do  su  obrillla.  Luego  V.  miente  cuando 
dice  que  no  hay  diferencia  alguna  entre  las  dos  I- 
glesias,  en  cuanto  al  deber  de  confesar  (sic):  la  di- 
ferencia consiste  únicamente  en  la  persona  á  quien 
se  debe  hacer  la  Confesión.  Los  romanistas  se 
confiesan  al  Saderdote:  los  protestantes  se  confiesan 
á  Dios. 

Repetimos,  y  no  nos  cansamos  de  repetir, 
pues  Y.  nos  obliga,  que  todo  eso  es  mentira  y 
contradicción,  con  una  buena  dosis  de  ignorancia 
y  malicia. 

He  aquí  lo  que  habia  de  haber  probado  el  es- 
critor protestante,  para  decir  lo  que  ha  dicho. 
Habia  de  probar  que  la  Confesión  católica  se 
hace  solo  al  Sacerdote,  y  no  se  hace  á  Dios:  lo 
cual  no  solo  no  lo  ha  probado,  ni  lo  probará 
jamás,  sino  que  él  mismo  lo  desmiente,  como 
queda  arriba  demostrado. 

¿Es  esa  manera  honrada  de  discutir? 
La  diferencia  entre  la  confesión  católica  3^  la 
protestante  es  mujr  otra.  "  Los  Católicos  reco- 
nocen la  obligación,  que  nos  impuso  Jesucristo, 
do  confesarnos  con  su  Ministro:  los  protestantes 
no  quieren  reconocerla:  y  así  la  confesión  cató- 
lica se  conforma  al  precepto  de  Dios,  mientras 
que  la  confesión  protestante  no  quiere  hacer  caso 
de  lo  que  mandó  Jesucristo. 

Y  ¿de  qué  le  sirve  á  un  Fulano  hacer  su 
confesión  á  solo  Dios,  si  Dios  quiere  que  la  haga 
también  al  hombre?  Porque,  en  fin  y  al  cabo, 
Dios  es  dueño  de  poner  las  condiciones  que 
quiere  para  otorgar  el  perdón.  Y  si  entre  estas 
condiciones  hay  la  de  confesar  los  pecados  ásus 
sacerdotes,  ¿quién  puede  decir  á  Dios:  Señor, 
esta  condición  no  me  agrada;  yo  quiero  confe- 
sarme solo  á  Yos,  y  con  esto  os  habéis  de  con- 
tentar? Loco  seria  quien  así  hablara  ¿no  es  ver- 
dad? Pues  veamos  si,  para  perdonar  al  peca- 
cador,  quiso  Dios  que  se  confesara  á  solo  El, 
ó  también  á  sus  ministros. 

En  San  Juan,  Cap.  20,  v.  23,  leemos  que  dijo 
Jesucristo  á  sus  apóstoles,  y  en  ellos  á  sus  su- 
cesores hasta  el  fin  de  los  siglos:  "Quedan  per- 
donados los  pecados  á  aquellos  á  quienes  los  per- 
donareis: y  quedan  retenidos  á  los  que  se  los  re- 
tuviereis."— Qué  significa  eso?  Significa  lo  si- 
guiente, y  nada  más:  Jesucristo  hizo  á  los  após- 
toles y  sus  sucesores  jueces  del  tribunal  de  la  pe- 
nitencia. En  otras  palabras,  les  dijo:  Yosotros 
habréis  de  decidir  si  el  pecador  merece  ser  per- 
donado ó  no.  Si  merece  ser  perdonado,  y  le 
perdonareis,  será  perdonado  también  por  Mí  en 
el  cielo:  si  no  merece,  y  no  le  perdonareis,  tam- 
poco le  perdonaré  yo  en  el  cielo.  Ahora  bien 
¿cómo  son  jueces  los  Apóstoles  y  sus  sucesores, 
si  no  conocen  de  la  causa,  es  decir,  el  estado  de 
la  conciencia  del  pecador?  ¿Y  cómo  conocen  de 
la  causa,  si  no  se  la  manifiestan?  ¿Y  quién  se  la 
puede  manifestar  sino  aquel  mismo  que  ha  de 
per  juagado,  ej  misino  pp^dov  eme  píj  pau{e|  "!•* 
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causado,  él  acusador  y  el  testigo? 

No  basta,  pues,  confesarse  solo  á  Dios,  para 
alcanzar  el  perdón;  quiso  Jesucristo  que  nos 
confesáramos  también  al  hombre,  puesto  por  El 
en  su  propio  lugar. 

Pero  se  le  hacia  mujr  pesada  al  protestante  la 
obligación  de  la  Confesión  sacramental:  pues 
bien  reforma  sobro  esc  punto;  y  de  un  golpe 
echó  á  rodar  por  el  suelo  la  Confesión:  negó'  la 
Confesión,  que  hasta  entonces  habia  guardado 
toda  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Y  no  es  nada  extraño  que  la  Reforma  se  atre- 
viese á  eso:  á  mucho  más  se  atrevió'.  El  padre 
de  esa  mala  hija,  Martin  Lutero,  dio  al  traste 
con  todos  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios, 
enseñando  que  no  haciau  falta  las  obras  buenas 
para  la  justificación,  sino  que  bastaba  la  sola  fe: 
y  así  solía  decir:  Oréele  fortiter  et pecca  fortius — 
cree  firmemente  y  peca  más.  ¡Palabras  de  in- 
fierno! 

Mas  volvamos  al  opusculillo  anónimo.  Dice 
un  refrán  algo  vulgar — Entre  col  y  col,  lechuga — 
Así  hace  el  autor  del  libruco  en  cuestión.  En- 
tre mentiras  y  mentiras  un  trocito  de  mística:  y 
¡qué  bien  lo  sabe  hacer!  Parece  un  San  Buena- 
ventura. Casi  hace  saltar  las  lágrimas  á  los 
ojos. 

Oigámosle  un  poco,  pero  con  devoción  y  sin 
interrumpirle. 

Viendo  que  me  comprendían  (dice  el  místico  pro- 
testante). .  .  seguí  diciendo  que  el  cristiano  siempre 
halla  consuelo  en  allegarse  á  su  Dios,  confesándole 
sus  pecados .  .  .Es  solo  aquel  que  ha  i hecho  prueba 
de  esto,  que  puede  saber  el  inefable  consuelo  y  paz 
interior,  que  pueden  disfrutarse,  mientras  r>  i  irado 
en  el  aposento  más  secreto,  donde  ningún  ojo  pueda 
presenciar  sus  lágrimas.  .  .y  ningún  oido.  .  .  . 

— ¡Cómo  es  eso,  señor!  (y  dispense  si  le  inter- 
rumpo). ¿No  decía  poco  antes  que  su  merced  se 
confesaba  dia  por  di;),  y  noche  por  noche  pública 
y  privadamente?  ¿Cómo  es  que  ahora  nos  habla 
de  aposentos  más  secretos,  donde  ningún  ojo  pv,  ele 
presenciar  las  lágrima*,  ni  oido.  .  .¿Porqué  lo  ha- 
cia también  cu  público,  donde  habia  de  haber 
ojos  y  oidos  más  de  lo  que  uno  quisiera  para 
hacer  confesión?  Si  serán  ustedes  hijos,  en  linea 
recta,  de  aquellos  fariseos  hipócritas,  de  quienes 
dice  Cristo  cu  el  Evangelio  (Mateo,  VI.  2,  5,  16) 
que  buscaban  la  publicidad  y  el  ser  vistos, 
cuando  hacían  alguna  obra  bucua. 

Ea,  basta  pues  per  esta  vez.  Pero  continuare- 
mos, Dios  mediante:  si  no  es  qae  el  paciente 
lector  esté  cansado  de  leer  tantas  y  tamañas 
barbaridades.  No  obstante  habrá  lectores, 
á  quienes  sobrará  paciencia,  porque  no  dejan  de 
comprender  que  esos  libmcos,  si  no  se  despres- 
tigian, como  merece;),  harán  mucho  mal  entre  la 
gente  sencilla;  sobre  todo  si  sopla  en  el  fuego 
algún    tonto,  que    pasará  por  instruido,  porque 

pnbní  leer  nial  y  escribir  peor, 


Es  las  al  gato,  como  dice 

el  refrán. 


Una  "mujer  fuerte/' 


La  semana  pasada  dimos  á  nuestros  lectores 
un  ejemplo  de  valor  ó  intrepidez  episcopal  con 
la  carta  del  Obispo  de  Valencia  (Francia),  el 
Rano.  Sr.  Carlos  Cottonjesta  semana  consignare- 
mos otro  ejemplo  de  fortaleza  cristiana  con  la 
conducta  de  una  ilustre  señora  francesa,  la  Du- 
quesa de  Chevreuse. 

El  lugar  de  la  escena  es  el  tribunal  de  La 
Fleche.  Ante  esta  corte  fué  acusada  la  noble  Se- 
ñora 1?  de  rebelión,  2?  de  ultraje  con  violencia 
contra  los  agen  tes  de  la  fuerza  pública,  en  ocasión 
de  ser  expulsados  de  su  iglesia  los  Padres  Be- 
nedictinos. El  tribunal  absolvió  á  la  encausada 
de  la  primera  imputación,  pero  la  condenó  pol- 
la segunda.  Nosotros  dejando  los  demás  parti- 
culares, nos  limitaremos  á  referir  lo  que  única- 
mente conduce  á  nuestro  intento,  es  decir  las 
palabras  cristianas  y  francas  pronunciadas  por 
la  ilustre  señora  en  aquella  circunstancia. 

La  deposición  de  los  gendarmes,  que  se  que- 
jaban de  haber  sido  ultrajados,  fué  la  siguiente, 
según  se  hallaba  en  LJ  Univers,  No.  47S4.  "El 
gendarme  Brouart  Ernest,  interrogado  sobre 
los  hechos,  acontecidos  el  dia  6  de  Noviembre, 
se  expresó  así:— El  seis  de  Noviembre,  á  las 
seis  de  la  mañana,  fui  requerido  de  hacer  salir 
de  la  iglesia  do  los  Benedictinos  á  las  mujeres 
que  la  tenían  ocupada.  Yo  me  ierqué  á  la  se- 
ñora Duquesa,  y  la  así  del  braz )  derecho,  á  fin 
de  hacerla  salir,  mientras  mi  c  ida  Patin  la 

asiadel  brazo  izquierdo,  y  uu  tercero  de  la  per- 
sona. Ellase  agarró  á  una  pilastra.  M 
dose,  hizo  caer  el  sombrero  de  mi  camarada, 
pero  creo  que  involuntariamente.  Nosotros  la 
arrastramos.  En  la  puerta  ella  me  dio  una  bo- 
teniendo  el  guante  medio  metido.  El 
brigadier  de  Laché  -Pringó  «lijo  entonces:  lié 
aquí  á  una  que  ■■'>. ■' etea  i  un  larme;   tomad 

de  ello  un  |  verbal." 

La  noble  Daquesa  en  su  interrogatorio  con- 
\  así:  "Hasta  que  yoestave  en  la  capilla,  en 
la  presencia  de  Dios,  y  hasta  que  nadie  se  vol- 
vió directamente  hacia  mí,  yo  no  dije  nada. 
Yo  oraba.  Un  gendarme  (no  sabría  decir  cuál) 
iéndome  asido  por  el  brazo  quiso  hacerme 
salir,  no  por  la  puerta  de  la  Iglesia,  destinada  á 
los  simples  fieles,  indo    el  coro  de 

los  religiosos,  cuya  entrada  estií  prohibida  á  las 
mujeres.  is  las  Cristianas   creemos  fír- 

menle,   qne  no  po  r  voluntaria- 

mente por  aquel  recinto  sagrado,  y  nosotras  de- 
bíamos rehusarnos  á  hacerlo.  Hubiera  sido 
muy  fácil,  cuando  .-  doy   roto  tan* 
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sin  imponernos  lo  que  nosotras  considerábamos 
ser  un  sacrilegio.  En  llegando  á  la  clausura  del 
coro,  clausura  que  iba  á  ser  violada,  yo  me  a- 
garré  á  una  pilastra  y  declaré  que  jamás  no  en- 
traría en  aquel  lugar.  Los  gendarmes  me  asie- 
ron por  los  brazos  y  por  las  piernas.  Entonces 
meneándome  hice  caer  el  sombrero  de  un  gen- 
darme. En  el  punto  de  ser  trasportada  por  el 
coro,  una  persona  me  dijo: — Señora,  parece  que 
ha  abofeteado  Vd.  á  un  gendarme.-Yo  pertenezco 
á  una  sociedad,  donde  se  suele  respetar  i  las 
mujeres.  Yo  me  sentía  gravemente  ofendida  per 
la  violencia  que  se  me  hacia,  y  contesté:— No; 
pero  bienio  merecerían  esos  cobardes. — En  esto 
hice  un  gesto  como  si  quisiera  dar  una  bofetada 
á  alguien.  Parece  que  toqué  en  aquel  momento 
la  cara  del  gendarme  que  ha  hecho  su  deposi- 
ción. Yo  ni  puedo  negar  el  hecho,  ni  confesar- 
lo; estaba  en  aquel  instante  tan  conmovida,  que 
no  me  acuerdo  de  los  incidentes  de  aquella  es- 
cena. Como  Cristiana,  como  francesa,  y  como 
mujer, 

HUÉLGOME    DE  SUFRIR  POR  LA  IGLESIA; 

puesto  que  es  la  Iglesia  la  que  es  acometida.  A 
Dios  mismo  asaltan  los  perseguidores,  y  no  sola- 
mente á  los  religiosos;  á  Dios  mismo  quieren 
echar  de  sus  templos.     Yo    pude,  diez  años  há, 

DAR  LA  VIDA  DE  MIS  HIJOS  POR  FRANCIA, 

ni  me  cuidé  entonces  de  saber  quien  gobernaba 
el  país.  Hoy  día  quieren  arrancarnos  el  alma 
de  nuestros  hijos.  Como  madre,  como  Cristia- 
na, y  como  francesa,  yo  protesto  contra  estos 
actos  odiosos." 

La  ilustre  Duquesa  de  Chevreuse  pertenece  á 
las  más  distinguidas  familias  de  Francia.  Señora 
de  piedad  insigne,  y  de  valor  más  que  varonil, 
ella  habia,  durante    la  guerra  contra  los  Prusia- 
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nos,  pireciao  a  sus  dos  hijos,  por  la  defensa  de 
la  patria.  Uno  de  ellos,  el  Duque  de  Ohaulnes, 
habia  sido  gravemente  herido;  el  otro,  el  Du- 
que de  Luynes,  habia  quedado  muerto  en  el 
campo  de  batalla.  Por  una  coincidencia  singu- 
lar el  dia  en  que  ella  era  demandada  ante  el  tri- 
bunal, era  cabalmente  la  víspera  del  aniversa- 
rio ele  esta  muerte. 

Ahora  bien  con  una  mujer  de  tan  alta  virtud, 
y  tan  acrisolado  amor  de  su  patria,  el  Gobierno 
francés  permite  y  aprueba  que  sus  viles  poli- 
zontes usen  modales  que  serian  indignos  hasta 
con  las  mujeres  más  abyectas  del  país!  ¡Asirla 
por  los  brazos  y  las  piernas,  y  arrastrarla  por 
el  suelo,  fuera  de  la  Iglesia,  unos  hombres  del 
ínfimo  populacho!  ¡Y  hallarse  magistrados  que 
aprueben  implícitamente  el  cobarde  atropello, 
condenando  á  la  encausada,  cuando  ella  es  quien 
sufre  ultraje  y  violencia!  ¿Y  de  qué  cielito  se  la 
condena?  El  hecho  de  la  bofetada  fué  excluido, 
por  falta  de  pruebas.     La   resistencia  á  la  fuer- 

u  ?(Mmm  Ifi  unte  juste,  pu?§  *e  quería  oWi« 


gar  á  la  señora  á  un  acto  contrario  á  su  concien- 
cia, el  de  entrar  en  un  lugar  vedado  á  las  muje- 
res. El  protestar,  con  su  presencia  en  la  Igle- 
sia, contra  la  iniquidad  de  los  decretos,  era  un 
acto,  por  el  que  habíase  de  condenar  también  á* 
miles  de  otros  ciudadanos  franceses.,  que  no  fue- 
ron condenados.  ¿Por  qué  delito,  pues,  falló  el 
tribunal  de  La  Fleche  contra  la  Duquesa  do 
Chevreuse? 

Bien  es  verdad  que  la  cobardía  de  este  tribu- 
nal tuvo  un  noble  contraste  en  la  Corte  de  Ca- 
sación de  París;  pero  por  esto  La  Républigue 
Frangaise,  drgano  del  Dictador  Gambetta,  no 
se  avergonzó  de  escribir  que  el  fallo,  pronuncia- 
do por  estos  intrépidos  magistrados,  demuestra 
la  necesidad  de  la  ley  contra  la  inamovibilidad  de 
la  magistratura.  Lo  que  significa  que  el  objeto 
de  esa  ley  es  el  de  sustituirá  los  magistrados  de 
espíritu  independiente,  unos  magistrados  que  se 
presten  á  ser  ciegos  instrumentos  de  la  facción 
dominante.  De  tal  modo  los  tres  poderes  del  Es- 
tado, el  legislativo,  el  administrativo,  y  el  ju- 
dicial tocarán  al  unísono,  y  Francia  andará  com- 
pletamente á  merced  de  los  nuevos  Jacobinos. 
No  sabemos  si  el  Senado  tendrá  tanta  debilidad 
y  tanto  olvido  de  su  propia  dignidad,  que  se  en- 
corve ante  el  arbitrio  de  la  ley  proyectada. 
Pero  si  esto  acontece,  ya  no  quedará  ninguna 
duda  de  que  ha  muerto  en  Francia  la  libertad 
civil.  I 
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.Realcemos  los  estudios, 


Los  astrónomos  no  son  lo  que  más  abunda 
en  Nuevo  Méjico.  No  es  para  olí  ?,  pues,  la  no- 
ticia que  damos  del  premio  de  $200  en  oro,  que 
ofrece  la  Sociedad  Astronómica  de  Roehester  al 
que  descubra  un  nuevo  cometa.  ¿Para  qué  será, 
pues?  Para  que  se  vea  una  vez  más  la  necesi- 
dad que  tenemos  de  estudio.:;  sólido:-,  literarios  y 
científicos,  á  fin  de  salir  de  este  estado  que  lla- 
maríamos de  niñez,  pues  solo  nos  contentamos 
con  aprender  lo  que  saben  los  niños, — leer,  es- 
cribir, contar,  y  santas  pascuas.  Léase  pues 
esta  circular: 

A  los  Astrónomos  Americanos. 

Sabiendo  que  la  Academia  Imperial  de  Cien- 
cias de  Yiena  ha  retirado  í  Jado  una  me- 
dalla de  oro  del  valor  de  $ G 0  ra  el  descubri- 
miento de  los  cometas,  y  deseando  que  no  so 
abandone  la  indagación  de  los  mismos,  yo  ofrezco 
aquí,  porcada  descubrimiento  de  esl  s,  hecho 
cu  conformidad  con  las  condiciones  que  expre- 
saré, la  suma  de  $200  en  oro  por  premio,  que 
será  llamado  el  Warner  Safe  Remedy  Prize,  el 
Premio  del  Remedio  Seguro  de  Warner. 

Condición  1.— -El  cometa  debe  ser  inesperado 
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dc  1812,  que  se  espera  reaparecerá  durante  el 
año  que  viene. 

Condición  2.— El  primer  descubrimiento  debe 
hacerse  en  I03  Estados  Unidos  d  en  Canadá. 

Condición  3. — Deberá  notiQcarse  el  hecho  in- 
mediatamente por  telégrafo  al  Profesor  Lewis 
Swiffc,  de  Rochester,  Director  del  Observatorio 
de  Warner,  quien  telegrafiará  la  noticia  á  Eu- 
ropa, y  la  hará  saber  también  á  los  astrónomos 
de  este  país  con  uua  circular  ó  un  telegrama  de 
la  prensa  asociada. 

Condición  4. — El  telegrama  debe  indicar  el 
tiempo  del  descubrimiento,  la  posición,  la  di- 
rección y  la  proporción  diaria  del  movimiento 
del  cometa  con  suficiente  exactitud,  para  que 
pueda  ser  hallado  á  lo  menos  por  uno  solo  de  los 
astrónomos. 

Condición  5. — En  caso  que  nacieren  disputas 
sobre  quien  haya  descubierto  primero  un  co- 
meta, ó  sobre  la  verificación  de  las  condiciones 
expresadas,  se  reservará  la  decisión  al  Profesor 
Asaph  Hall,  del  Observatorio  Naval,  Wash- 
ington, D.  C,  y  al  Prof.  C.  A.  Yonng,  del  Ob- 
servatorio de  Princeton,  y  su  decisión  será  de- 
finitiva. 

Esta  oferta,  si  no  es  renovada  previamente, 
expirará  el  1  de  Enero,  1882. 

Rochester,  N.  Y.,  5  de  Enero,  1881. 

H.  H.  Warner. 

Con  que  ¿cuantos  aspirantes  hallará  en  nues- 
tro Territorio  este  premio  de  doscientos  pesos 
en  oro?  Sin  contestar  que  Ninguno,  reconozca- 
mos la  necesidad  de  realzar  los  estudios:  no  por 
ganar  los  $200,  premio  que  acaso  ya  no  existirá 
cuando  nosotros  sepamos  astronomía;  sino  para 
ponernos  un  poco  al  nivel  de  los  demás  Estados 
de  la  Union,  y  de  las  naciones  civilizadas.  El 
autor  de  la  circular  esa  de  arriba  nos  dice,  que 
"El  número  de  los  astrdnomos  de  afición  ha  cre- 
cido últimamente  en  América  con  gran  rapidez, 
y  el  bien  solido  que  están  haciendo  es  indicio  de 
importantes  desarrollos  científicos."  Aquí  es- 
tamos todavía  con  los  primeros  elementos — A, 
B,  C.  y  poco  más. — ¿Cuándo  saldremos  de  esta 
condición? 

Da  lástima  verdaderamente  ver  á  (autos  pa- 
dres de  familia  que,  apenas  suben  sus  hijos  leer 
y  escribir"  medianamente,  apenas  empiezan  áad- 
quirir  un  tal  cual  amor  ni  estudio,  y  á  conocer 
lo  mucho  (pie  les  falta,  y  que  pedrian  aprender, 
los  sacan  de  las  escuelas,  como  si  ya  les  tuviesen 
hechos  unos  Salomones.  Q,ue  hagan  esto  los 
muchos  que  necesitan  del  trabajo  de  sus  hijos,  y 
que  no  pueden  hacer  los  gastos  de  una  instruc- 
ción solida  y  completa,  vaya!  lo  entendemos,  ni 
reñiremos  con  ellos;  pero  (pie  lo  hagan  las  fa- 
milias acomodadas  y  hacendosas,  esto  no  se  en- 
tiende ni  se  per  lona. 

Ensanchemos  las  idea*;  abramos  el  corazón  á 


para  las  familias,  la  patria,  la  Religión  misma 
que  profesamos,  Conservadora  antigua  y  Pro- 
tectora perpetua  de  las  artes,  letras  y  ciencias. 
Debemos  á  las  generaciones  que  crecen  y  que  ven- 
drán muchísimo  más  de  lo  que  nuestros  buenos 
antepasados  debieron  á  las  generaciones  que  se 
van.  El  talento,  la  aptitud  de  nuestros  jóvenes 
es  indubitable;  falta  solo  alentarlos,  cultivarlos, 
desarrollarlos.  No  seamos  crueles  con  ellos; 
démosles  todo  lo  que  podamos,  y  bendecirán  ellos 
nuestra  memoria,  y  serán  gloria  y  corona  del 
nombre  que  heredarán  de  nosotros. 


La  Inmaculada  María 


Y  LAS  DOS  FAMILIAS  DE    SAN  VICENTE  DE  PAUL. 

Quincuagésimo  aniversaaio  de  la  Medalla  Milagrosa. 

(Continuación  del  Año  VI,  No.  51). 

Luego  que  pudo,  sor  Catalina  cumplid  la  or- 
den que  le  diera  la  Inmaculada  Virgen,  comuni- 
cando todo  lo  que  había  pasado  al  venerable 
P.  Aladel,  que  era  su  Director;  pero  este,  no 
solo  no  dio  importancia  á  la  relación  de  la  hu- 
milde Hermana,  sino  que  aun  le  prohibió'  que 
volviera  á  pensar  en  lo  que  acababa  de  de- 
cirle. 

Obedeció  sor  Catalina,  en  cuanto  le  fué  posi- 
ble, al  precepto  de  su  Director  espiritual:  pero 
no  podía,  le  era  imposible,  olvidar,  ya  el  con- 
suelo y  alegría  inefable  que  había  sentido  su 
corazón  al  acercarse  y  permanecer  junto  á  la 
Madre  del  hermoso  Amor;  }ra  la  pena  y  aflic- 
ción que  habia  sentido  al  ver  correr  las  lágri- 
mas por  las  mejillas  de  la  Madre  de  la  divina 
gracia  y  fuente  de  todo  consuelo. 

A  los  pocos  dias,  en  el  mismo  mes  de  Julio 
de  1830,  cuando  los  gloriosos  triunfos  de  las  ar- 
mas francesas  en  Argel  parecían  asegurar  el 
trono  de  Carlos  X,  se  desplomaba  éste  casi  como 
por  encanto;  perseguidos  sus  ministros,  destrui- 
do el  palacio  del  Arzobispo  de  París,  fugitivo 
éste,  profanados  los  templos,  derribado  y  arras- 
trado por  el  fango  el  sagrado  signo  de  nuestra 
redención.  ..Temían  los  Superiores  por  el  por- 
venir de  las  Comunidades,  pero  sor  Catalina 
aseguraba  que  las  dos  familias  de  san  Vicente 
nada  sufrirían.  "Más  aun,  anadia  en  tono  pro- 
íctico  á  su  Director,  se  preseutará  en  la  casa  de 
Sin  Lázaro,  pidiendo  asilo,  un  obispo  persegui- 
do por  la  revolución;  recíbanlo  sin  temor,  por- 
que  aUí  ea/ará  seguro." 

En  efecto,  el  limo.  Sr.  Erayssinous,  obispo 
de  Hermópolis.  ministro  de  cultos  de  Garlos  X, 
cu  los  momentos  más  críticos  se  preseutaba  al 
Sr,  Salhorgne,  dignísimo  sucesor  de  san    Viccn- 

|o,  püeP'joio  lo  iftlvarfti  lo  90a         |       ! 
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P.  Aladel  no  dio  por  esto  la  menor  importancia 
i  las  revelaciones  de  sor  Catalina. 

Pasaron  los    meses  de  Agosto,   Setiembre  y 
Octubre,  y  durante   ellos  eor    Catalina  no  des- 
plegó sus  labios  ni  comunicó  nada  á  su  Director 
de  To  que  veía  y  se  le  manifestaba:  pero  llegó  el 
mes  de  Noviembre,  en    el  cual  la  Rema  de  los 
cielos  quiso  hacer  público  lo  que   estaba  hacien- 
do en  favor  de  los  hombres,  y  el  medio    facilísi- 
mo con  el  cual  conseguirían  toda  suerte  de  gra- 
cias  consuelos  y  bendiciones.     Fué   tan    termi- 
nante la  drden    déla    santísima    Virgen  en  esa 
nueva  aparición,  que  sor  Catalina,  a  pesar  de  la 
prohibición  de  su  Director,  no   pudo    menos  de 
comunicarle  lo  que  habia  visto,  lo  que  se  lo   ha- 
bía dicho  y  lo  que  había  entendido. 

Hé  ahí  so  relación:  '  , 

"Eran  las  cinco  y  media  de  la   tarde    del  sá- 
bado   27  cíe  Noviembre    del  expresado  ano  de 
183o',  cuando  hallándome  recogida  en  la  oración 
iauto'  con    las  demás  Hermanas  en  la  capilla, 
después  de  haber  oido  un  pequeño  ruido,  por  el 
lado  derecho  del  presbiterio,  vi  de  repente  jun- 
to al  cuadro  de  san  José  á  la  santísima  Virgen  con 
un  porte  tan  majestuoso  y    un  rostro  tan  bello  y 
tan  encantador,  que  me  seria  imposible    descri- 
bir su  hermosura:    su  vestido  era  de  un  color 
blanco  aurora;    llevaba   los  cabellos  tendidos  y 
cubría  su  cabeza  un  velo  blanco  que  bajaba  has- 
ta los  pies.     Yo  la  vi  primero    descansar   sobre 
un  mundo  del    que    no  veía  más  que  la  mitad; 
en  sus   manos  tenia   fuertemente  sujeta  una  pe- 
queña esfera  que    representaba  al  universo:  sus 
ojos  se  elevaban  hacia  al  cielo,  y  su  rostro  estu- 
vo  radiante    mientras   ofreció   el   globo  al  Se- 
ñor. ,        , 

"De  repente  vi  que  sus  dedos  se  llenaban  de 
anillos  con  piedras  preciosas:  multitud  de  rayos 
empezaron  á  salir  de  sus  manos,  hacia  el  globo 
que  tenia  á  sus  pies,  cun  tal  profusión  que  no  vi 


nada  de  las  plantas   ni  del  vestido  de  la 
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'Admirada   al  ver  tal   portento,   oí  una  voz 
dentro  de  mi  corazón  que  me  decia:     Usté  globo 
que  ves  representa  al   mundo  entero,  y  particular- 
mente la  Francia  y  á   cada  persona  en  particular . 
"Pensando  en  lo  que  significarían  aquellos  ra- 
yos, que  con  tanta  profusión  se    desprendían  de 
las  Durísimas  manos  de  nuestra  inmaculada  Ma- 
dre'oí  que  ella  misma   se  dignó  decirme:    lié 
ahí  el  símbolo  de  las  gracias  que  yo  reparto    sobre 
todas  las  personas  que  me  las  piden. 

"En  este  momento  no  sé  lo  que  paso  en  mi; 
sólo  sí  recuerdo  bien,  pues  lo  vi  perfectamente, 
que  al  rededor  de  la  santísima  Virgen  se  formo 
una  especie  de  cuadro  ovalado,  y  en  la  parte  su- 
perior habia  esta  inscripción  con  letras  de  oro: 
On  María  concebida  sin  pecado,  rogad  por 
nosotros  que  acudimos  Á  Vos.  Luego  oí  una 
yoz.  que  me  ájio:     Nac^l  lo^d  a^iíar  um  m% 


dalla  según  este  modelo,  las  personas    que  la  i 
rán  con  indulgencias  recibirán  grandes  gracias,  so- 
bre todo    los    que  la  llevaren  pendiente  del  radio, 
las  gracias  serán  abundantes  para  los  que  tendrán 
qr ande  confianza. 

"En  este  momento  el  cuadro  cao  una  vuelta, 
y  en  su  reverso  apareció  el  monograma  de  Ma- 
ría con  una  cruz  en  la  parte  superior,  y  debajo 
los  sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  Mana,  el 
primero  rodeado  de  una  corona  ele  espinas,  el 
seo-undo  traspasado  de  una  espada." 

Tal  fué  la  relación  que  la  misma  sor  Catalina 
hizo  á  su  venerable  Director,  el  cual  no  dio  im- 
portancia alguna  á  la  declaración   de  la  Herma- 

"^olvió  la  santísima  Virgen  á  aparecerse   á  la 
humilde  Hija  de  san  Vicente  en  Diciembre    ele 
citado  año,  casi  de  la  misma  manera    que  en  el 
dia  27   de   Noviembre,   ordenándole  de  nuevo 
que  se  acuñara  la  medalla  según  el  modelo  que 

habia  visto.  ^.  /r. 

Sor  Catalina  manifestó  otra  vez  a  su  Duector 
la  voluntad  de  la  santísima  Virgen;  pero  el  pru- 
dente Sr.  Aladel  juzgó  que  no^debia  precipitar- 
se-encomendó  el  asunto  al  Señor  en  la  oración, 
pidiéndole  humildemente  sus  luces 

"Llegó  Enero  de  1831,  y  sor  Catalina  tuvo 
la  dicha  de  vestir  el  santo  hábito  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad,  siendo  dentro  poco  tiem 
no  destinada  al  Hospicio  de  Eugenia,  en  el  bar- 
rio de  San  Antonio  de  la  misma  ciudad  de 
París-  ñero  antes  ele  salir  de  la  Casa-matriz, 
la  santísima  Virgen  volvió  á  aparecérsele,  di- 
eiéndolc:  Hija  mia,  en  adelante  no  me  veras  mas, 
pero  sí  oirás  mi  voz  cuando  estés  orando 

En  efecto,  según  testifica  la  misma  afortunada 
-  Hüa  de  san  Vicente,  con  mucha  frecuencia  tuvo 
esta  inefable  dicha,.  Algunos  meses  después  de 
haber  salido  del  Seminario,  la  santísima  Virgen 
deió  oír  su  voz,  quejándose  de  que  no  se  hubiese 
hecho  lo  que  habia  mandado:  á  lo  que  respondió 
sor  Catalina:  ¡Oh  mi  buena  Madre!  ¡bien  veis 
aue  mi  Director  no  me  crecí  la  voz  le  contesto: 
Está  tranquila;  llegará  un  dia  que  cumplirá  mi 
deseo   es  mi  servidor  y  temerá  disgustarme. 

En  efecto,  llegó  el  momento   señalado   por  la 
divina  Providencia:  el  30  de  Jumo  de 


envina  i  luvintuwu.  v.i  ~~  ~~  . 

cuando  apareció  la  medalla  que  la  santísima 
Virgen  habia  mandado  acunar.  La  manera  ex- 
traordinaria con  que  se  propagó  por  todo  el  uni- 
verso y  los  portentos  y  maravillas  que  Dios 
obró  por  su  medio,  probaron  bien  que  realmente 
la  inmaculada  Reina  de  los  ciclos  era  la  que  se 
había,  dignado  aparecer  á  la  ejemplar  Hija  de 
san  Vicente  de  Paul.  (Revista  Popular). 

(Se  continuará). 
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INFORME  FINAL. 
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A.  L.  Brauch  Colector  del   Condado  de  Mora,  en 
cuenta  con  his  diferentes  Tesorerías. 

Termino  regular  de  Enero  1S81 
Como  sigue: — 

-CARGOS- 

Tasaciones  delincuentes  recibidas  para  colectar  del 
Colector  cesante  Henry  Robinson. 

Territorio  Condado  Escuelas 

1877-78—        162.24  80.74  97.14 

1878-79—        243.11  496.30  277.74 

Licencias  recibidas  así  mismo  del  Colector  cósante 
el  dicho  Henry  Robinson 

Territorio  Condado 

37.30  37.50 

Tasaciones  cargadas  al  dicho  Colector  A.  L.  Brach, 
durante  su  Término  de  Oficio 


1879- 
1880- 


Territorio 
1759.14 
3104.51 


Condado 
3518.29 
1582.21 


Escuelas 
1886.64 
1702.21 


Licencias  cargadas  al    mismo   Colector,  por  los  di- 
chos años  1879-80 


Territorio 
!.99 


Condado 
1241.99 


Escuelas 

97.14 

277.74 

1886.64 

1702.21 


Eq  resumen —     Tasaciones. — 

Territorio  Condado 

162  80.74 

8.11  490.30 

1759.14  3518.29 

3104.51  1532.21 

Licencias 

Territorio  Condado 

37.  37.50 

1300.99  1241.99 

1529     ■  7.06 

Haciendo  una  suma  total  do 
Tasaciones 

Territorio  Condado  Escuelas 

$5329.00  5677.54  3963.73 

Licencias 

$2934.95  6.55 

Recibo  de  Eenry  Robinson  Colector  cesante  por 
Tasación  p¡  61. 

Territorio  Condado  Escuelas 

.13 

Tasación  olvento  3  ;  or  el  Cuerpo 

de  ComÍ8Í  ka  en  el  Libro  de  bus 

procedimie  l  el  Térmi  lyo 

Terril  i  Condado  Escuelas 

'.15  62.31  51.64 

Tasaciones  rebájelas  anteriormente  por  ol  mismo 

Cuerpo  de  Comisionados,  en  el  Térmico  de  Julio    A. 

ft,  187Ü 


Territoi  io 

Condado 

Escuelas 

$14. 

28.00 

14.00 

Territotio 

Condado 

Escuelas 

$4478.66 

4919.97 

3353.34 

Licenccias  colctadas 

2852.40 

2672.40 

Tasaciones  sin  colectar 

$788.10 

646.122 

532.442 

Licencias  sin  colectar 

91.42  91.42 

Resumiendo  el  total  resulta  como  sigue: 

Informes  según  presentados  en  los  diferentes  Tér 
minos. 

Tasaciones. 


Territorio 

Condado 

Escuelas 

1879-Abril—  $130.61 

260.76 

132.24 

Julio—    715.35 

1421.47 

755.61 

Octubre-601.45 

I175.0K 

665.96 

1880-Enero—  207.10 

414.40 

236.74 

Abril—      94.93 

178.50 

96.86 

Julio—    699.99 

349.96 

371.90 

Octubre  1949  94 

986.42 

1049.69 

1881-Enero—     79.29 

132.862 

44.34 

Licencias 

1979-Abril—      32.75 

32.75 

Julio—    380.50 

380.50 

Octubre- 410.93 

408.43 

1880-Enero—  222.78 

222.78 

Abril—     311.40 

196.40 

Julio—  1037.89 

1037.89 

Octubre- 112.91 

112.91 

1881-Enero—  343.24 

280.74 

Haciendo  una  suma  tot  d 

de 

Tasaciones  colectadas 

[   A.  L.  Branch  Colector  en  cuenta  con  las  diferentes 
Tesorerías. 


Tasaciones 

Territorio 

Condado 

Escuelas 

Licancias 

Territorio 
Condado 

Quedando  en  favor  del 
de — Tasación 

Territorio 
5351.47 
5329.00 


Debe 

$5329.00 

5677.54 
3963.73 

293 
2740)  55 


Crédito 

5351.47 
5677.53 
3966.48» 

2943.82 
2763.82 


dicho  Colector  un  Balance 


Condado 
5677.53 
5677.54 


Escuelas 
3966.48 2 
3963.73 


Bal.         22.47 


§0.00 


S2.75 


A,  L.  Biulnch  Alguacil  Mayor  y  cz-eficio  Colccii  r 
Balance  de  Licencias 


Territorio 
2943.82 
2934.06 


Condado 
2763.82 
2746.55 


$9.77 


$17.27 


A.  L.  Bbancb 
Alguacil  Mayor  y  <  p  oficio  ('oledor. 
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POR 

FERNÁN  CABALLERO. 


(Continuación  de  la  Púg.  34-36.,) 

Su  padre,  en   cambio,   seguía   subyugado   por   la 
i^eona,  que  absorbía  todo  su  haber,  y  le  había  hecho 
bebedor  y  holgazán,  para  dominarle  con  más  facili- 
dad.  Enervado  é  indolente,  para  acallar  las  exigencias 
de  la  Leona,  iba  vendiendo  cuanto  tenia;  y  como  un 
rio  empobrecido,  seguía  el  cauce  que  se  abriera  cuan- 
do era  vigoroso  y  potente,  sin  tener  fuerzas  ni  volun- 
tad para  abrirse  otro.     Desde  que   Lucas  pudo  tra- 
bajar   mantenía  él  solo   la  casa  con  ese  admirable 
jornal  del  trabajador,  al  cual  Dios  parece  bendecir 
como  bendijo  los  panes  y  peces,  que  habían  de  servir 
de  alimento  a  los  pobres;  pues  cómo  pueda  una  pe- 
seta, mantener  á  Padre,  Madre,  generalmente  media 
docena  de  robustos  chiquillos,  á  más  una  Madre  Pa- 
dre, o  suegra  desvalida,  vestir  á  todos,  y  al  Padre  de 
una   manera    muy  costosa,    pagar  casa,  sufragar  los 
gastos  de  partos,  de  enfermedades  y  paradas,  y  hallar 
aun  el  cuarto,  que  nunca  niegan  al  pordiosero,  es  cosa 
que  no  comprende  la  razón,  y  entra  por  lo  tanto  en  la 
categoría  de  las  muchas  cosas,  en  las  que,  si  no  ve- 
mos el  dedo  de  Dios,  ó  su  inmediata  intervención    es 
porque   somos  irreflexivos,   ó   porque   somos   ciegos 
voluntarios.  & 

Lúeas,  que  quería  á  su  hermana  con  ternura,  vién- 
dola del  todo  desatendida  por  su  Padre,  se  habia  ar- 
rogado sobre  ella  esa  tutoría  reconocida  é  incontes- 
table entre  el  pueblo,  que  pertenece  de  derecho  al 
hermano  mayor,  por  la  falta  del  Padre;  tutoría  aíeia 
a  la  obligación  de  mantener  á  sus  hermanos.  Esta 
obligación  y  este  derecho  instintivo  y  patriarcal  no 
constan  ni  están  escritos  en  nÍDgun  código;  pero'  es- 
tan  impresos  por  la  tradición  en  las  almas,  y  habrán 
dado  quizas  origen  á  la  institución  de  los  mayoraz- 
gos Presentaba  igualmente  Lúeas  el  inculto  tipo 
délos  cabelleras  y  poéticos  hermanos,  que  nos  han 
dejado  por  modelo  de  hidalguía,  de  delicadeza  v  de 
pundonor,  Calderón,  Lope  y  demás  poetas  contem- 
poráneos en  sus  bellísimos  cuadros  de  costumbres 

Lo  que  es  Lucía,  era— como  lo  había  sido  su  Ma- 
dre—amante, débil,  y  fácil  de  impresionar,  quería  á 
su  hermano  con  un  profuudo  amor,  en  el  que  se  mez- 
claba el  respeto,  sin  disminuir  la  ternura. 

Una  tarde  se  hallaban  reunidas  en  el  patio  de  la 
casa  de  Juan  García,  varias  vecinas  que  en  ella  vi- 
vían. 

— ¿Vds.  resaben  la  verdad?  dijo*la  parienta  de 
la  cuíunta  Ana;  suénase  que  el  marido  de  la  Leona 
ha  muerto;  ¿qué  dicen  Vds  á  eso? 

—Que  la  Leona  cantará  á  estas  horas,  (respondió 
una  de  las  vecinas:) 

Mi  marido  se  ha  muerto, 
Y  se  vá  al  Cielo, 
Coronado  de  espinas 
De  matadero. 

—Habla  seria,  mujer,  que  la  cosa  lo  es,  repuso  la 
parienta  de  Ana. 


ase 

—¿Pues  qué  quieres  que  te  diga?  Lo  siento 
—Y  yo  también,  y  son  dos-sientos,  añadió  riéndose 
la  tercera. 

-Pues  más  lo  siento  yo,  opinó  la  parienta,  porque 
cacen  que  Juan  García  se  vá  á  casar'  con  el  pSo 
de  la  viuda.  x     °  J 

.    —¡Mujer,  quieres  callar! 

—No  callo.  Y  digo  más:  digo  que  no  lo  dudo-  pues 
esa  bigardona  lo  ha  cogido  debajo,  y  de  una  vez/y  b 
la  de  poner  al  suplicio,  con  has  de  tomar  este  ote 
lie  de  dar  con  aqueste. 

-Lo  que  es  eso,  es  verdad,  observó  la  otra,  lo  ha 
atontohnado  á  fuerza  de  bebida;  y  no  se  contenta  con 
daile  vino,  que  es  natural  é  hijo  UgíUmo  de  la  tierra 
sino  que  le  da  aguardiente,  ese  maldito,  que  es  dañi- 
no, como  que  es  hijo  de  malos  padres. 

—Esa  milana  todo  se  lo  va  sacando,  hasta  que  le 
deje  pegado  á  la  pared  como  una  salamanquesa^  aña- 
dió la  otra.  Porque  es  tan  codiciosa  como  el  ansia 
que  va  con  una  mano  por  el  suelo,  otra  por  el  Cielo' 
y  con  la  boca  abierta  para  que  no  se  le  escape  nada.' 

—  1  sera  la  tercera  mujer  que  lleva  Juan.  Puede 
que  se  muera  como  las  otras  dos,  y  los  cuatro  hijos 

le  ayudo.     Ya  ves  la  cólera,  que  tantas  buenas  le  llevó 

p^ra  ana y  por  su  casa  no  aportó. 

— bi  tiene  esa  tuna  mas  suerte  que  quiere' 

á  "é/taS^"*0  LÚCaS;  "^  Sábad°  ^  Ve°Ía 

en^Sf'  l6  dÍJ°rU  -Parienía>  ¿sabes  que  Leona  ha 
enviudado,  y  que  dicen  que  tu  Padre  se  casa  con  ella? 
un   rayo  no   habría   herido   mas  dolorosamente  á 
Lucas,  que  lo  hicieron  estas  palabras.     No  obstante 
se  quedo  sereno  y  contestó: 

—Tía  Manuela  Vd.  está  soñando  despierta,  ó  está 
caducando  de  vieja. 

—No  me  digas  vieja,  Luquillas:  díme  mas  bien 
pringue  de  zorra,  repuso  su  parienta,  que  era  jovial. 
-üa  edad  no  se  !e  echa  en  cara  sino  á^los  vinos  y  á 
los  pergaminos.  J 

—¿Y  para  qué  nació  Vd.  tan  temprano?— A  mí  no 
me  venga  Vd.  con  esos  mormajos. 

W1^PreS  hÍí°'1  P^S'003  con  tiempo  tu  decreto,  pues 
todo  el  mundo  lo  dice. 

—A  espaldas  mías  digan  lo  que  quieran;  eme  len- 
guas y  pensamientos  no   los   cautivan   regimientos. 
Pero  presente  yo,  no  tome  nadie  á  mi  Padre  en  boca. 
—¿Apostemos  a  que  se  casa,  Lúeas? 
—Basta    tía  Manuela,  contestó  este,  dice  el  refrán- 
que  la  burla,  dejarla  cuando  mas  agrada 

Lúeas  tenia  en  su  seriedad,  como  todo  hombro 
enérgico,  algo  que  imponía:  las  mujeres  callaron  y  él 
se  entro  en  su  vivienda. 

Después  de  estar  algún  tiempo"  con  su  hermana  — á 
quien  nada  dijo  de  loque  tan  fuertemente  le  pre- 
ocupaba—después de  haberle  entregado  el  dinero  que 
traía,  y  de  haber  hablado  con  ella  alegre  y  cariñosa- 
mente, Lucas  salió,  y  se  ¡fué  en  casa  de  su  vecino  el 
tío  Jiartolo. 

Lúeas  sabia  que  el  antiguo  guerrillero,— tanto  á 
causa  de  su  edad,  como  de  sus  buenas  luces,  y  por 
haber  sido  amigo  de  su  Abuelo,— ejercía  una  gran 
influencia  sobre  su  Padre,  y  á  nadie  halló  más  aoro- 
posito  para  confiarse,  y  para  rogarle  interviniera  en 
este  asunto,  disuadiendo  á  Juan  García— caso  que  lo 
tuviese— de  tan  descabellado  propósito. 

—Hola,   Luquillas,    le   dijo  el  antiguo  guerrillero, 
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¿qué  traes  que  vienes  con  paso  de  catalán  (1)  y  con  la 
cara  de  herrero? 

Lúeas  le  dijo  su  empeño. 

El  tio  Bartolo,  cuando  este  hubo  concluido  de  ha- 
blar, meneó  la  cabeza  y  respondió: 

— Lúeas,  dice  el  refrán,  entre  dos  piedras  molares, 
nadie  meta  sus  pulgares.  Pero,  en  fin.  .  .  .porque  me 
lo  piiit-s  tú,  y  pui  mediar  Lucía,  esa  paloma  sin  hiél, 
haré  lo  que  (¡u  i.  aunque  pierda  las  amistades  con 
tu  Padre;  lo  que  de  fijo  vá  á  suceder.  Pero  sábete 
que  cada  se  adelantará  con  eso. 

— Pero,  tio  Bartolo,  io  que  no  se  empieza  no  se 
acaba. 

— ¿Pues  no  te  digo  que  lo  haré?  que  no  quiero  que 
digas  nunca  que  me  buscaste,  y  no  me  hallaste.  No 
quiero  más  que  advertirte,  que  perdidos  son  los  con- 
sejos para  los  tercos  y  los  pebetes  para  los  puercos,  y 
decirte  mi  verdad,  que  más  quisiera  avenírmelas  con 
un  gabachon  délos  de  antaño,  que  no  con  tu  Padre, 
que  está  cogido  y  vencido  por  esa  montí,  como  lo  está 
un  moscón  entre  las  patas  do  una  araña. 

Al  dia  siguiente  fué  nuestro  antiguo  guerrillero  en 
casa  de  su  vecino,  á  quien  halló  indispuesto. 

— ¡Hola,  Juan!  le  dijo  ai  entrar.  ¿Cómo  estás, 
hombre? 

• — No  esto}'  muy  ligítimo,  tio  Bartolo,  respondió  el 
enfermo;  este  viento  me  ofendo  mucho.  ¿Y  usted 
cómo  está? 

— Tan  buenecito,  hijo,  como  que  soy  del  siglo  pa- 
sado.    Y  no  me  pesa;  que  más  vale  cana  que  cam. . 

Como  el  tio  Bartolo,  en  su  larga  carrero,  lo  que 
menos  habia  estudiado  era  la  diplomacia,  sin  andarse 
con  aquí  la  puse,  prosiguió  on  estos  términos: 

— Pero  vengamos  al  caso;  que  donde  hay  camino 
real,  no  te  vayas  por  el  matorral.  Me  han  dicho— y 
no  lo  quiero  creer, — me  han  dicho  que  te  casas. 

Juan  frunció  el  ceño  y  contestó: 

— Pues  si  yo  no  se  lo  he  dicho  á  nadie,  ¿cómo  han 
podido  decírselo  á  Vd? 

Esto  de  contestar  á  una  prcguuta  con  otra,  para 
esquivar  la  respuesta,  es  una  de  las  reglas  de  la  gra- 
mática parda,  que  el  pueblo  tiene  en  la  punta  de  las 
uñas.  El  tio  Bartolo  prosiguió: 

— ¡Pues  ahí  verás  tú!  Lo  habrás  pensado;  y  hoy 
dia  hilan  las  gentes  tan  delgado  que  adivinan  los  pen- 
samientos. Con  quo ....  vamo3  claro:  ello  es  que  lo 
has  pensado,  y  lo  vas  á  hacer.    Di  la  verdad. 

— ¡La  verdad! — respondió  Juan  García,  echando 
mano  á  un  nuevo  subterfugio  para  no  responder  cate- 
góricamente:— ¡con  quo  no  he  cumplido  con  la  Iglesia 
esto  año  por  no  decirla.  .  .  .y  se  la  iria  á  decir  á  Vd! 
No  señor;  si  la  digo,  me  quedo  sin  ella. 

— En  lo  solapado  do  tu  respuesta  se  da  á  conocer 
quo  lo  has  pensado  y  lo  vas  á  hacer,  repuso  el  tio 
Bartolo;  y  no  tienes  que  negármelo,  ni  andarme  con 
entretonedaras. 

— Todavía  eso  está  en  matas  y  por  rozar,  respon- 
dió Juan. 

— ¿Y  tú  sabes,  cristiano,  lo  que  vas  á  hacer?  Pues 
principio  es  de  sanar,  conocer  la  enfermedad. 

— Sí  señor,  que  tengo  n;is  cinco  sentidos  cabales. 

— Sí,  Jum,  cuatro  vanos,  y  uuo  vacío.  Hijo,  tú  me 
conoces  á  mí,  ¿no  es  eso? 

— Sí  señor. 

— Sabes  quo  te  (    timo. 

— No  digo  que  nú,  tio  Bartolo! 
•  — ¿Sabes  quo    dicr»  el   refrán?     Buoy  viojo,  surco 
derocho. 

— Convenido,  tio  Bartolo.     Ya  sabemos  el  saber 

(1)  Paso  reposado  j  quedo,  oomo  lo  haoe  la  alpargata. 


que  dan  los  años;  pues  siempre  se  ha  dicho  que  no 
sabe  el  diablo  por  diablo,  sino  por  viejo. 

— Pues  siendo  así,  ¿te  fiarás  en  mi  dicho? 

— ¡Pues  ya  so  vé! 

• — ¿Y  tendrás  en  algo  mi  consejo? 

— ¿A  qué  viene  tanta  vanguardia,  tio  Bartolo?  ¿A 
dónde  vá  Yd.  á  caer,  quo  todo  se  le  vuelvo  cerner  y 
no  echar  harina? 

— Para  caer  de  todo  mi  peso,  en  decirte  esto  no 
más: — ¡No  te  cases,  Juan  García! .... 

— ¿Y"  porqué;  me  querrá  Vd.  decir? 

— ¡No  te  casos,  Juan  García! 

— Tio  Bartolo,  no  eche  Vd.  consejos  como  hijo  de 
la  cuna,  sin  Padre  ni  Madre.  ¿Que  no  me  case?  ¿La 
razón? 

— Juan,  con  quien  tengas  trato,  no  tengas  contrato. 

—Si  asina  fuera,  por  lo  mismo  me  debia  casar; 
porque  si  esa  mujer  ha  perdido  la  estimación  por 
mí .  .  . . 

— ¡Calla,  Juau,  calla!  No  mo  vengas  con  agachadi- 
tas;  que  el  mal  hacer,  achaques  no  ha  menester.  Y 
bien  sabes  qao  esa  mujer  no  ha  perdido  la  esti ¡nación 
por  tí;  que  nadie  pierde  lo  que  no  tiene. 

— Tio  Bartolo,  por  las  que  mo  afeito,  quo  si  no 
fuera  porque  peina  Vd.  canas  y  ha  sido  amigo  de  mi 
Padre,  ¡vive  Dios! .... 

— Vamos  hombre,  no  te  perturbes  ni  te  dispares; 
¡cachaza!  Que  no  vengo  aquí  á  hurgarte  ni  á  buscar- 
te las  cosquillas,  sino  que  vengo  muy  d  ¡a  buena  fin, 
como  tu  amigo  que  soy,  para  impedirte  que  hagas 
una  pampringáa  de  las  atroces.  ¿Tú  has  pensado  en 
la  madrastra  quo  das  á  tus  hijos? 

— La  que  es  buena  para  mujer  de  su  Padre,  paré- 
cerne  que  buena  será  para  ser  madrastra  de  ellos.  Y 
sobre  todo,  lo  que  yo  haga  está  bien. 

—¿Está  bien?  Ahora  estás  como  el  inglés,  D.  Turo, 
que  por  matar  una  perdiz  mató  una  urraca,  y  dijo 
después:  ¡está  bien!  Juan,  mira  que  ellos  ni  á  dos  ti- 
rones han  de  querer  vivir  bajo  la  bandera  de  esa  mu- 
jer; te  vas  á  indisponer  con  ellos.  . .  .y  quien  de  los 
su}-os  se  aleja,  Dios  le  deja. 

— ¿Que  no  querrían  vivir  con  ella?  ¿Que  está  Vd. 
diciendo,  señor?  ¡Pues  tendría  que  ver!  Donde  vá  la 
mar,  van  las  ondas,  tío  Bartolo. 

— Pues  mira,  Juan,  que  Lúeas — que  tiene  punto, 
— no  ha  de  consentir  en  que  vaya  su  hermana  á  vivir 
con  una  mujer  que  tiene  nota. 

— La  nota,  que  yo  se  la  puse,  yo  se  la  quitaré, 
¿está  Vd?  y  Lúeas  se  guardará  do  levantar  el  gallo 
viviendo  yo;  quo  ol  mandar  no  quiere  par;  y  donde 
están  los  grillos  reales,  callan  los  cebolleros. 

— Juan,  mira  que  el  amparo  de  tu  vejez  ha  do  ser 
tu  hijo.  No  le  vayas  á  eiasperar;  no  sea  que  coja  dos 
de  luz,  y  cuatro  do  traspon. 

— Yo  no  necesito  á  mi  hijo.  Yo  tongo  para  manto- 
nerme  á  mí,  á  mi  mujer  y  á  mi  hija. 

— ¿Qué  has  de  tener,  Juan?  De  orujo  exprimido 
nunca  mosto  corrido.  ¿Pues  acaso  esa  mujer  no  so 
ha  tragado  ya  tu  tajón  y  tu  mata  de  olivar,  no  de- 
jándote mas  quo  la  casa,  que  se  irá  por  donde  so 
fueron  el  tajón  y  los  olivos?  Y  en  cuanto  á  ganarlo, 
te  has  ochado  á  la  birla  birlonga,  y  (¿enea  ya  tieso  el 
espinazo;  y  por  ajuar  colgado  no  viene  hada  Con 
que.  .  .¿de  dónde  vas  á  sacar  esos  caudales?  Lo  que 
harás,  será  entramparte;  no  podrás  pagar,  y  por  muy 
hombre  do  bien  que  sea  uuo,  en  debiendo  y  no  pa- 
gando. .  .escreitao  (1). 


(1)  Desncreilitmlo. 


(Sp  eontinuaráj. 
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Matrimonios  en  Conejos,  Coló.— El  dia  12 
de  este  mea,  en  la  Capilla  del  Santo  Niño  de  Conejos, 
celebróse  con  toda  pompa  el  matrimonio  entre  la  Se- 
ñorita Cornelia  Lucero  y  Antonio  de  Jesús  Córdova. 
Unos  dias  antes,  es  decir  el  7  del  corriente,  habia  te- 
nido lugar  en  la  misma  localidad  y  con  el  mismo  es- 
plendor el  enlace  conyugal  entre  la  Señorita  Maria 
Paula  Duran  y  José  Aniceto  Romero.  Mil  enhora- 
buena á  todos  esos  jóvenes  casados. 

Fallecimiento  eaa  Taos.— -Nos  escriben  de 
aquella  plaza  que,  el  dia  17  del  que  rige,  á  cosa  de  la 
una  de  la  tarde,  murióse  el  Sr.  Federico  Müller, 
hombre  asaz  conocido  en  el  Territorio.  Según  la  re- 
lación de  su  familia,  sorprendióle  un  dolor  de  costado 
el  1G  por  la  noche.  A  la  madrugada  pidió  una  botellifca 
que  contenia  opio,  y  tomó  de  él;  pero  quizás  la  dosis 
fué  demasiada;  pues  no  despertó  más. 

ESanda  musical — Habiendo  llegado  los  instru- 
mentos, que  habíanse  pedido  á  Cincinnati,  se  ha  .or- 
ganizado ya  la  banda  entre  los  alumnos  del  Colegio 
de  Las  Yegas.  El  Sr.  P.  Marcellino  es  el  maestro.  Los 
muchachos  parecen  entusiasmados  con  la  idea  de  salir 
dentro  ele  poco  unos  músicos  bastante  aprovechados. 
Entre  tanto  están  soplando  poderosamente  en  sus 
instrumentos   para   vencer  las  primeras  dificultades. 

Todavía  Beeener.— Ahí  va  otro  eloeio  de 
nuestros  Santos  y  Santas  hecho  por  la  elocuente 
palabra  de  ese  célebre  Ministro:  "Os  aseguro,  dice, 
que  en  toda  la  Cristiandad  nunca  ha  habido  hombres 
y  mujeres  tan  estrechamente  unidos  con  Dios  como 
esos^  hombres  y  mujeres  que  han  existido  en  la  Iglesia 
de  Roma,  y  yo  creo  que  aun  ahora  hállanse  en  ella." 
Es  el  caso  de  decir:  "  Video  meMora,  proboque,  deteriora 
sequor." 

El  lobo  y  el  cordero — Aseguran  que  entre 
los  papeles  del  célebre  Cardenal  Antonelli  se  ha  ha- 
Hado  la  carta  que  Víctor  Manuel  escribía  al  Papa 
Pío  IX,  antes  que  hiciese  penetrar  sus  sacrilegas  co- 
hortes en  la  eterna  Roma.  El  contenido  de  la  carta 
es  que  él,  el  rey  galantuomo,  hacia  una  buena  obra, 
mandando  ocupar  por  las  tropas  regulares  la  ciudad 
de  los  Papas,  en  lugar  de  dejarla  en  brazos  á  la  anar- 
quía.    ¿De  veras? 

Unas  nuevas  Catacumbas  acaban  de  ser 
descubiertas  en  Roma  á  200  pasos  de  la  iglesia  de 


San  Pancracio.  Ya  pueden  visitarse  varias  galerías 
y  cosa  de  doce  capillas,  siendo  el  todo  adornado  con 
cuadros  y  pinturas,  que  ha  respetado  bastante  una 
tan  larga  serie  de  siglos.  Esas  Catacumbas  se  ex- 
tienden bajo  la  Via  Apia,  y  van  hasta  la  Villa  Pánfili. 
El  dichoso  descubridor  de  ese  monumento  de  los  pri- 
mitivos Cristianos  es  el  Canónigo  de  Lonet. 

Madama  Thiers,  muerta. — Acaba  de  morir 
la  Señora  Thiers,  viuda  del  que  fué  presidente  de  la 
república  francesa.  ¡Ojalá  hubiese  recibido  á  lo  me- 
nos los  sacramentos  de  la  Santa  Iglesia!  Pero  se  ase- 
gura que  no,  aunque  digan  que,  poco  tiempo  antes  de 
expirar,  besó  con  mucho  afecto  el  Crucifijo.  Habia 
nacido  en  Ais  en  1818  de  un  padre  muy  rico,  llamado 
N.  Dosne.  Casóse  con  el  Sr.  Thiers  á  la  edad  de 
15  años. 

Peregrinación  ú  Loreío. — El  dia  8  de  Di- 
ciembre del  pasado  año,  recorriendo  el  vigésimo  quinto 
aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Inrnacu- 
lada  Concepción,  hubo  una  romería  italiana  al  San- 
tuario de  Loreto.  Los  devotos  peregrinos  ascen- 
dieron al  número  de  100,000  personas.  Imponentísi- 
mas fueron  las  funciones  que  celebráronse  en  la  igle- 
sia. A  pesar  de  los  cincuenta  confesores  que  estaban 
á  la  disposición  de  los  fieles,  no  fué  posible  para  todos 
acercarse  al  tribunal  de  la  penitencia. 

©ai'ibaldi  en  coasaedaa. — Se  ha  representado 
últimamente  en  París  un  drama,  que  lleva  el  fastuoso 
título  "Garibaldi."  Escribe  el  Fígaro  que  nunca  ha- 
bíase presenciado  "un  escándalo  más  innoble."  Como 
obra  literaria  la  pieza  es  un  tejido  de  trivialidades.  O- 
cupaba  la  galería  del  teatro  una  turba  soez,  determi- 
nada á  .ahogar  con  la  violencia  toda  manifestación 
hostil  á  la  pieza  y  al  protagonista.  Así  es  que  arro- 
járonse sobre  los  espectadores  de  abajo  naranjas, 
manzanas,  clavos,  pedazos  de  ladrillos,  etc. 

Muevas  vñcrioa^las. — En  las  elecciones  para  los 
Consejos  Generales,  que  acaban  de  tenerse  en  toda 
Francia,  los  protegidos  de  Gambetta  han  vencido  con 
mucho  á  sus  adversarios.  El  diputado  Brisson  ha 
salido  también  con  la  suya,  es  decir  que  ha  hecho 
aprobar  la  ley,  la  cual  obliga  á  pagar  las  tasaciones 
aun  á  las  Asociaciones  de  caridad,  como  son  los  hos- 
pitales, los  orfanotrofios  etc.  Nada  de  semejante  ha- 
bíase hasta  la  fecha  visto  en  Francia. 

ILos  Ritualistas* — El  Dr.  Ewer,  que  debe  de 
ser  miembro  de  la  iglesia  Ritualista,  hizo  cantar  el 
dia  de  San  Esteban  una  Misa  solemne  en  su  meeting 
house  de  Nueva  York.  Muy  graciosos,  por  no  decir 
más,  son  esos  señores  ritualistas  en  remedar,  como 
hacen,  las  más  augustas  ceremonias  de  nuestra  Igle- 
sia. Banderas,  incienso,  flores  y  antorchas  no  son 
más  que  símbolos  vacíos  de  todo  sentido,  sin  aquella 
Presencia  Real  que  dales  luz,  valor  y  dignidad. 

Diálogo  entre  periodistas. — Habiéndose  en- 
contrado un  dia  el  Redactor  del  Intransigeant,  Roche- 
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fort,  con  un  escritor  de  un  diario  legiiimista,  le  pre- 
guntó este,  qué  casta  de  gobierno  queria  él  introducir 
en  Francia.  "El  ejercicio  regular  de  la  guillotina,  res- 
pondió con  frescura  Eechefort.  "Bueno,"  replicó  el 
legiiimista;  "pero  ¿qué  sucederá  después  de  esto"? 
"¿Qué  le  importa  á  Vd.  el  saberlo?''  repuso  Roche- 
fort,  "puesto  que  entonces  no  existiría  Vd.  más." 

Longfellow  y  el  I*.  Ryan. — El  gran  poeta 
Longfellow,  escribiendo  al  P.  Ryan,  tan  valiente  tam- 
bién en  la  poesía,  concluia  la  carta  en  los  siguientes 
términos:  "Cuando  Vd.  se  llama  á  sí  mismo  el  úl- 
timo de  los  que  versifican,  Vd.  me  recuerda  el  gra- 
cioso epigrama  de  Catulo  á  Cicerón:  'Recibe  las  sin- 
ceras gracias  de  Catulo,  el  mínimo  entre  todos  los 
poetas;  y  tanto  más  mínimo  cuando  tú  eres  el  más 
grande  entre  todos  los  oradores.'  El  último  y  el  mí- 
nimo le  convienen  tan  poco  á  Vd.  como  el  epíteto 
pessimus  á  Catulo." 

Colegios  católicos. — El  que  visitara  las  ruinas 
de  la  antigua  Cartago  veria  levantarse  majestuosa- 
mente sobre  ellas  un  colegio  católico  bastante  flore- 
ciente. En  Jerusalen  también  hay  otro  colegio,  que 
e3tá  bajo  la  dirección  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana  y  quo  cuenta  con  300  alumnos,  pertene- 
cientes á  varias  denominaciones.  Entro  estos  está 
haciendo  sus  estudios  uno  de  los  hijos  del  Pashá. 

Victoria  é  Irlanda* — En  su  discurso  al  Parla- 
mento la  reina  Victoria  ha  dicho  que  estaba  meditán- 
dose un  proyecto  para  crear  una  especie  de  gobierno 
local  en  la  desdichada  Irlanda.  Caso  que  so  realizase 
este  proyecto,  podría  acabarse  á  lo  menos  en  parte  la 
agitación  que  reina  hoy  en  la  Verde  Eriu.  Se  tienen 
fundadas  esperanzas  de  que  Parnell  saldrá  absuelto. 

El  R.  P.  ITeiinij  S.  J.,  el  tan  conocido  autor 
de  las  Gramáticas  Griega  y  Latina,  ha  celebrado  úl- 
timamente en  el  Colegio  de  Spring  Hill,  Ala.,  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  su  entrada  en  la  Compañía 
de  Jesús.  El  P.  Yenni  es  Tirolés  de  nacimiento  y 
vino  á  América  en  1847.  Desde  entonces  él  ha  ense- 
nado siempre  Griego  y  Latin  en  el  Colegio  de  Spring 
Hill,  lo  que  ha  debido  sumamente  facilitarle  la  com- 
posición de  aquellas  dos  excelentes  Gramáticas,  que 
son  tan  admiradas  en  Europa  y  en  los  Estados 
Unidos. 

Socorro  á  los  Pobres. — En  el  Hospital  de  San 
Vicente  para  los  niños  de  Nueva  York  y  cercanías, 
cuidóse  el  año  pasado  de  245  muchachos;  se  procura- 
ron G5  situaciones;  se  proporcionó  abrigo  y  aloja- 
miento á  16,000;  se  repartieron  36,500  raciones;  fue- 
ron vestidos  decentemente  143;  fueron  devueltos  á  sus 
padres  ó  tutores  25.  El  dinero  recibido  fué  la  suma 
de  *3,9G7,39;  los  gastos  fueron  en  todo  $3,952,  que- 
dando un  ahorro  de  ¡i?15. 

La  Monja  «le  Kenmare. — El  Sr.  J.  Redpath, 
que  acaba  de  visitar  á  esa  célebre  religiosa  irlandesa, 
ha  e  un  muy  cumplido  elogio  de  e!l  i  encuna  carta  que 
escrib  i  al  New  York  Tribunc.  En  religión  ella  so  lla- 
ma "Hna.  Francisca  Clare,"  pero  su  nombre  de  fa- 
milia es  "Cusaek."  Esa  mouja  ha  escrito  cosa  de 
cincuouta  libros,  los  cuales  son  ávidamente  leídos  por 
todos  los  amantes  de  la  buena  literatura.  No  hay  en 
Irlanda  persona  más  popular  que  osa  humildo  Clarisa, 
la  cual  es  comunmente  llamada  The  Nun  of  Kenmare, 
por  sor  este  el  nombre  del  Convento  en  que  vive. 

i:A  ex-fraile  Loyson. — Ese  famoso  apóstata, 
quo  ha  tomado  á  pocho  restablecer  en  Francia  la  an- 
tigua Iglesia  Galicana,  viéndose  metido  á  la  puerta 
de  la  capilla  que  ocupaba  en  la  calle  llochechouard, 
so  ha  dirigido  al  Consejo  municipal  do  París,  para  que 
so  lo  permita  alquilar  un  edificio  religioso,  situado  en 
la  calle  St.  Houoré  y  que  lleva  el  nombre  do  la  Asuucion. 


Tal  vez  se  le  concederá  lo  que  pide,  á  no  ser  que  sirva 
de  estorbo  la  mucha  dificultad  que  tiene  el  ex- 
fraile de  pagar  sus  alquileres. 

I^ncíclica  del  S'apa. — Una  estupenda  encí- 
clica del  Papa  León  XIII  debe  á  la  fecha  hallarse  ya 
en  las  manos  de  cuantos  Obispos  y  Arzobispos  go- 
biernan el  mundo  católico.  El  Padre  Santo  aboga  la 
causa  de  la  propagación  de  la  fe,  para  cuyo  fin  él  ex- 
horta á  los  católicos  á  ayudar  lo  más  que  puedan  las 
misiones  y  todo  lo  que  tiene  relación  con  ellas,  como 
seria,  por  ejemplo,  la  obra  admirable  de  La  Santa 
Infancia. 

B„os  Téjanos  están  de  fiesta. — Harto  motivo 
tienen  para  regocijarse  por  la  abundancia  de  sus  co- 
sechas de  cereales  y  de  algodón  recolectadas  en  el 
año  próximo  pasado.  En  el  1879  el  Estado  vióse 
obligado  á  importar  sus  granos,  mientras  que  ahora 
tiene  un  sobrante  para  la  exportación.  El  valor  del 
algodón  solo  es  de  850,000,000.  La  inmensa  inmigra- 
ción que  va  al  Estado  eonstituye  el  factor  más  potente 
de  su  grandeza  y  prosperidad  futura — (El  Comercio 
del  Valle). 

IíOS  jóvenes  Slejicnnos  que  estañen  San  Luis 
dedicados  al  estudio  del  Inglés,  siguen  progresando  á 
pasos  rápidos.  En  el  Colegio  de  los  Hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana  hay  nueve  jóvenes,  y  entre  ellos 
los  dos  hijos  del  Sr.  Luis  Terrazas,  gobernador  de 
Chihuahua.  En  la  Universidad  de  los  Padres  Je- 
suítas se  encuentran  otros  ocho,  figurando  entre  ellos 
los  Sres.  Aceveda,  de  la  ciudad  de  Méjico — (ídem). 

Kl  Coronel  Vanaban. — Este  ilustre  inglés, 
padre  de  un  Obispo,  de  un  Jesuíta  y  de  un  Redentor- 
ista;  hermano  de  un  Arzobispo,  de  tres  Sacerdotes 
regulares,  de  dos  Sacerdotes  seglares  y  de  cuatro 
religiosas,  falleció  dias  ha  en  Biarritz,  Francia,  diez 
dias  después  de  la  muerte  de  su  piadosa  con- 
sorte. Cantó  la  Misa  fúnebre  el  R.  P.  Bernardo 
Vaughan  S.  J.,  hijo  del  finado,  haciendo  de  diácono  el 
P.  J  Vaughan,  otro  hijo  del  difunto,  y  de  subdiácono, 
el  P.  Latapie,  confesor  quo  fué  del  Coronel.     K.l.l*. 

Conversiones. — Monseñor  Pugiuier,  vicario  a- 
postólico  del  Ton-King  occidental,  escribe,  que  en  la 
provincia  de  Niuh  Binh,  el  R.  P.  Thoral,  asistido  por 
20  catequistas,  ha  bautizado  en  un  solo  año  más  de 
1,800  paganos,  y  que  ha  introducido  el  Catolicismo  en 
cosa  de  25  aldeas.  Todo  esto  ha  sido  hecho  en  medio 
de  las  mayores  dificultades  que  oponían  á  la  propaga- 
ción de  la  fe  las  autoridades  del  país. 

VA  proceso  contra  Cuareííe. — El  Gen.  de 
Charette,  habiendo  sido  citado  delante  de  los  tri- 
bunales por  un  discurso  que  Labia  pronunciado  en 
favor  de  Enrique  V,  ha  sido  declarado  inocente,  junta- 
mente con  los  periódicos  la  Union,  el  Gaviáis  y  la  Frunce 
Nouvelle  que  habían  reproducido  aquel  discurso.  Otro 
chasco  para  el  gobierno  es,  que  el  prefecto  de  policía 
ha  debido  quitar  los  sellos  de  las  puertas  de  la  Tra- 
pa de  Bellefoutaine,  y  dejar  volver  á  ella  los  30  reli- 
giosos que  allí  moraban,  habiendo  así  sentenciado  los 
tribunales. 

VA  Clero  no  se  rinde. — En  una  reunión  de  So- 
cialistas, que  túvose  no  ha  mucho  en  Gand,  un  dipu- 
tado de  Antuerpia  hizo  esta  arenga  do  maniático: 
"Nosotros  venceremos  sin  duda  á  los  liberales  ó  doble- 
garemos sus  voluntades;  pero  jamás  rendiremos  al 
Cloro  y  al  Catolicismo:  estos  dos  enemigos  ban  de  ser 
arrasados.  Debemos  dar  nueva  vida  á  las  leyes  del 
'93;  porque,  entendedme  bien,  nosotros  somos  los  hijos 
de  la  grande  revolución." 

Propagación  de  la  Fe. — La  suma  de  £1,200,- 
000  es  lo  que  recibióse  el  año  1879  para  la  obra  de  la 
Propagación  de  la  Fe.  Francia  sola  dio  $832,000,  etc. 
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SECCION  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo.  —Pentecostés,  5  de  Junio.  —Corpus  Cbristi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

ENERO  30-FEBRERO  5. 

"0.  Domingo  IV  después  de  Epifanía.  Santa  Martina,  Virgen  y  Már- 
tir.    San  Hipólito,  Presbítero  y  Mártir. 
31.  Lunes.     San  Pedro  Nolasco,  Confesor.     Santa  Marcela,  viuda. 

1.  Martes.     San  Ignacio,  Obispo  y  Mártir.     Santa  Brígida  de  Es- 
cocia, Virgen. 

2.  Miércoles.     La  Pueificacion  de  Nuestra  Se.ñoea. 

3.  Jueves.     San  Blas,  Obispo  y  Mártir.     Santa  Celerina,  Mártir. 

á.    Viernes.     San  Andrés    Corsino,    Obispo   y  Confesor.      Santa 

Juana  de  Valois,  reina. 
5.  Sábado.     Los  Santos  Juan,   Pablo  y  Jaime,  S.  J.,  Mártires  del 

Japón, 

SAN  PEDRO  NOLASCO. 

Nació  en  el  Languedoc,  de  la  noble  familia  de  No- 
lasco,  hacia  el  año  de  1189.  A  la  edad  de  25  años  se 
le  ofreció  un  ventajoso  enlace  matrimonial  con  vivas 
.  instancias  para  que  lo  aceptara,  pero  su  corazón  ha- 
bía sido  desde  la  infancia  todo  de  los  pobres  y  de  los 
afligidos,  y  después  de  pasar  una  noche  en  oración, 
Pedro  hizo  un  voto  de  castidad  y  donó  todas  sus  ricas 
posesiones  á  la  Iglesia.  Desprendido  de  todo,  se 
puso  á  seguir  á  Simón  de  Montfort  en  su  cruzada 
contra  los  Albigenses;  luego  fué  nombrado  tutor  del 
hijo  del  rey  de  Aragón,  y  enviado  á  España  con  su 
pupilo.  Allí  la  vista  de  los  Cristianos  gimiendo  bajo 
la  esclavitud  de  los  Moros  encendió  su  corazón  en  no- 
ble desden,  y  en  un  santo  ardor  de  rescatarlos.  Su 
resolución  fué  confirmada  por  el  cielo.  La  Madre  de 
Dios  se  apareció  una  noche  á  Pedro,  á  Raimundo  de 
Peñafort,  su  confesor,  y  á  Jaime,  Rey  de  Aragón,  su 
pupilo,  y  mandó  á  los  tres  instituir  una  orden  religiosa 
para  la  redención  de  los  cautivos.  Animados  los 
tres  santos  varones  por  esta  simultánea  aparición, 
emprendieron  denodadamente  su  obra  de  eminente 
caridad,  y  después  de  muchas  y  graves  contradic- 
ciones y  sinsabores  de  parte  de  los  hombres,  la  Orden 
fué  fundada,  y  Pedro  declarado  su  primer  General. 
Veinticinco  años  trabajó  para  la  libertad  y  salud  de 
los  míseros  esclavos,  consiguiendo  á  menudo,  con  sus 
ejemplos  de  abnegación  heroica,  convertir  á  los  mis- 
mos amos  Mahometanos,  de  cuyas  cadenas  rescataba 
á  los  Cristianos.  Consumado  de  fatigas,  murió  el  día 
de  Navidad  de  1256.  Su  fiesta  fué  trasladada  al  31 
de  Enero. 


ACTUALIDADES. 

1.  Un  ministro  Protestante  de  Nueva  York 
se  quejaba  últimamente  con  sus  oyentes  de  la 
poca  frecuencia  con  que  van  al  templo,  y  clasi- 
ficaba á  los  ausentes  de  esta  manera.  Algunos 
son  adoradores  de  una  vez  á  la  semana;  siempre 
están  ausentes,  excepto  una  sola  vez  el  Domin- 
go: otros  son  adoradores  de  tiempo  bueno,  pája- 
ros de  plumaje  fino,  que  solo  salen  para  lucir 
sus  trajes  cuando  brilla  el  sol  en  el  cielo:  otros 
son  adoradores  de  ahí  me  las  den  todas;  la  única 
pegla  que  siguen  es  su  propio  gusto  y  antojo;  lo 


demás  no  les  da  ni  frió  ni  calor:  finalmente  hay 
la  clase  de  los  acoceadores,  y  estos  se  subdivi- 
den  en  varias  familias;  algunos  tiran  coces  con- 
tra este  d  aquel  miembro  de  la  feligresía,  y  no 
van  á  la  iglesia  por  no  toparse;  otros  tiran  coces 
contra  la  música,  que  no  sirve,  es  muy  teatral, 
d  no  lo  es  suficientemente,  d  contra  el  organista, 
que  no  sabe  tocar,  d  contra  el  ministro  que  no 
predica  bien,  es  muy  rastrero,  d  muy  campanu- 
do, muy  soso,  d  demasiado  sutil.  "A  alguno 
que  otro  de  estas  clases,"  concluyo  el  ministro, 
"se  los  halla  en  todas  las  feligresías.''  ¿Y  dire- 
mos que  no  es  verdad?  Lo  es  desgraciadamente 
aun  hablando  de  Oatdlicos.  No  están  por  cier- 
to nuestras  iglesias  desiertas  como  das  protes- 
tantes, especialmente  en  las  grandes  ciudades, 
donde  los  Domingos  se  las  ve  llenas  desde  la 
madrugada  hasta  mediodía,  asistiendo  á  cada 
Misa  sucesiva  cuanta  gente  puede  caber  en  la 
iglesia,  y  los  dias  de  trabajo  no  falta  nunca  un 
edificante  concurso  de  almas  piadosas;  pero  tam- 
bién hemos  de  deplorar  una  porción  de  Católi- 
cos "de  tiempo  bueno,"  y  "pájaros  de  plumaje 
fino,"  y  "acoceadores:"  Católicos  de  pega,  que 
ahora  tienen  cien  mil  excusas,  pero  Dios  sabe 
lo  que  les  valdrán  en  el  gran  dia  de  las  cuen- 
tas! 


2.  Ya  no  contábamos  con  la  gracia  de  Treinta- 
y-Cuatro;  estábamos  resignados  á  no  ver  más  su 
dulce  rostro;  cuando  cate  ahí,  nos  vienen  dos  en 
vez  de  uno.  Uno  es  el  Treinta-y- Cuatro  de  anta- 
ño, con  su  lema  latino  de  Valga  lo  que  valiere,  y 
tanto  vale;  no  hay  duda.  Otro  es  el  Treinta-y- 
Cuatro  de  Newman — Newmarís  Thirty-Four — y 
ya  no  es  el  mismo  "papelucho"  chiquitico  de 
marras,  sino  que  ha  echado  carnes,  y  parece 
hombrote  de  catadura  más  que  regular.  Medren 
los  dos,  y  quiéranse  mucho,  como  buenos  tocayos 
que  son. 


3.  El  Gobierno  francés  de  León  Gambetta 
cree  no  ser  liberal  ni  republicano,  si  al  ostra- 
cismo de  los  religiosos,  tratados  como  los  parias 
de  la  sociedad,  no  añade  el  libertinaje  dando  á 
todos  licencia  sin  límite  de  asaltar  las  buenas 
costumbres  como  más  les  plazca.  Estampas  y 
escrituras  las  más  descaradamente  obscenas  gozan 
en  París  pleno  derecho  de  ciudadanía  6  inviola- 
bilidad domiciliaria.  Está  prohibido  en  la  Re- 
pública hacer  voto  de  castidad;  por  esto  se  ex- 
pulsan los  religiosos;  pero  se  puede  ser  impune- 
mente puerco  y  propagador  desvergonzado  de 
porquerías.  Un  Americano,  que  se  hallaba  re- 
cientemente en  París,  quedó  horrorizado  de  esta 
jtamaña  prostitución  del  decoro  público,  y  escri- 
bid al  Fígaro  en  estos  términos; 

"  ."Señor  (liroc^rí—RnvAmorioauo;  pertenezco 
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á  un  país  republicano,  donde  la  preí  ¡  g  '.-.  de 
lina  entera  y  cabal  libertad,  pero  jamás  se  ha 
visto  cu  América  que  se  expendan  públicamente 
diarios  obscenos,  Semejante  comercio  nada  tiene 
que  ver  con  la  libertad,  y  en  mi  tierra  seria 
prontamente  reprimido  con  coudenaciones  ejem- 
plares, que  quitarían  las  ganas  de  continuarlo  á 
todos  los  redactores,  impresores,  editores,  y  ven- 
dedores de  tales  hojas.*  *  *Los  forasteros  que 
vienen  á  visitar  París  tienen  derecho  á  qué,  si 
quieren  comprar  uu  periódico,  no  se  lea  ensucien 
las  manos." 

La  lección  es  buena;  pero  podría  ir  á  predicar 
á  París  otro  San  Dionisio;  no  sacaría  nada. 
Esos  Jacobinos  son  cien  mil  veces  peores  que  los 
autipruos  Druídos. 


■o». 


4.  En  la  Cámara  de  Diputados  de  Prusia  se 
discutió  el  presupuesto  de  los  cultos  é  instruc- 
ción pública,  y  por  algunas  palabras  del  ministro 
Puttkamer  se  entendió  que  quedaban  interrum- 
pidas por  ahora  las  negociaciones  de  paz  con  la 
Santa  Sede,  pero  que  las  famosas  leyes  de  Mayo 
serán  aplicadas  con  mucha  suavidad.  En  la  se- 
sión del  15  de  Diciembre,  el  mismo  ministro  dijo 
que  había  vuelto  á  admitir  en  las  escuelas  á 
1,369  eclesiásticos  de  los  2,148  que  antes  habían 
sido  excluidos  de  las  mismas,  por  efecto  de  las 
leyes  del  ministro  Falc.  Así  un  Ministro  hizo 
uua  ley,  y  su  sucesor,  lejos  de  aplicarla,  des- 
truye sus  efectos.  ¿Porqué,  si  no  por  que  reco- 
noce que  es  injusta?  Y  si  es  injusta,  ¿porqué  el 
Gobierno  Prusiano  se  obstina  en  no  aboliría? 
Porqué  destruye  solo  algunos  de  sus  efectos,  y 
no  todos? 


5.  Las  elecciones  municipales  de  Francia,  lio- 
chas  el  dia  9  de  este  mes  de  Fuero,  lian  sido  en 
gran  parte  favorables  á  la  facción  dominante  del 
dia.  No  lo  extrañamos.  Cuando  reinaba  Napoleón 
III,  todas  las  elecciones  le  iban  también  á  pedir 
de  boca.  El  8  ele  Mayo  de  1870,  hubo  la  últi  na 
votación  universal  del  imperio  napoleónico:  tin- 
tábase de  un  asunto  importantísimo,  dependi 
de  él  la  vida  misma  del  imperio:  si  el  pueblo 
votaba  Sí,  quedaba  de  pié  la  dinastía  de  Bona- 
parte;  si  el  pueblo  votaba  No,  se  iban  á  paseo 
los  Napoleónides,  y  se  proclamábala  República. 
Pues  bien  ¿cuál  fué  el  resultado?  Napoleón  con- 
siguió 7,000,000  y  pico  de  votos.  Él  imperio 
quedaba  asegurado,  cimentado,  consolidado,  to- 
do lo  que  ustedes  quieren:  la  voluntad  ¡ 
se  había  pronunciado  por  su  querido  y  glorioso 
emperador;  y  la  República  se  la  había  llevado 
la  trampa  para  siempre  jamás.  Pasan  apenas 
cuatro  meses,  cuatro  meses  menos  cuatro  días.  y. 
el  día  1  de  Setiembre  del  mismo  año  1870, 
Fn\nc¡a  está  on  pleno  sobiorno  republicano;  Na- 


p<  io  di)   Inglaterra,    para  morir 

ene1  iern  '  strouado  y  corrido;  la  volw 
nacion'd  se  le  ha  pronunciado  en  contra.  Un 
revés  de  fortuna  en  el  campo  de  batalla  bastó 
para  patentizar  lo  que  empollaba  aquel  brillante 
voto  napoleónico  del  8  de  Mayo.  En  general, 
no  siempre  son  las  eleccioues  una  manifestación 
del  verdadero  sentimiento  de  un  país:  hasta  en 
América,  dijo  el  Presidente  Hay  es  que  las  elec- 
ciones son  á  menudo  ,:una  farsa."  Goce,  pues, 
Gambetta  de  su  aparente  triunfo;  el  dia  de  las 
justicias  vendrá  para  él  como  vino  para  Na- 
poleón. 


0.  El  "Club  de  la  muerte,"  que  existió  en  In- 
glaterra y  acabó  el  año  pasado  con  la  muerte  de 
su  último  socio,  ha  tenido  quien  lo  remedara  en 
los  Estados  Unidos;  y  si  alguien  no  se  acuerda 
de  lo  que  era  el  "Club  de  la  Muerte,"  del  que 
hablamos  pocas  semanas  ha  en  nuestras  Varie- 
dades, lo  entenderá  por  esto  que  traducimos  del 
Sun  de  Nueva  York. 

"La  Sociedad  del  postrer  hombre.— Cincin- 
nati.  13  de  Enero: — Hoy  acaba  la  historia  de 
una  extraña  organización.  En  1832  siete  pro- 
minentes Cincinnatenses,  comiendo  juntos,  acor- 
daron en  perpetuar  la  memoria  de  aquel  hecho 
con  una  comida  anual  mientras  vivieran.  Des- 
pués de  la  muerte  de  cada  uno  de  ellos,  su  silla 
habia  de  estar  vacía  al  rededor  de  la  mesa;  en 
una  cajita  cerraron  una  botella  de  vino,  y  tiraron 
la  llave.  El  que  sobreviviera  á  todos  los  demás 
habia  de  habrir  la  cajita,  y  beberse  el  vino.  El 
Dr.  John  Vatticr,  que  era  uno  de  los  siete  miem- 
bros de  esta  so3Íedad,  cumplió,  pocos  año3  há, 
con  aquel  último  deber  en  memoria  desús  com- 
pañeros muertos.  Luego  continuó  cada  año  á 
hacer  su  comida  anual,  solo,  con  las  seis  sillas 
yacías,  y  la  comida  para  seis,  (pie  quedaba  en 
los"  platos  de  cada  silla.  Hoy  su  muerte  pone 
término  á  la  extraña  o  !    conocida  con 

el  nombre  de  'Sociedad  del  postrer  hombre." 

¡Si  hay  estrafalarios  cueste  mundo! 


i  Protestante. 


TV. 


[brillo  ai  \  de  que  osta- 

moa  ocu  ible  t  irea  de 

mentir,  disparatar  y  hacer  el  hip  y  noso- 

lentir,  refu- 
tar y  desemboz   ■  cilio. 

Vimos  como  la  echaba  do  santo,  cuando  e] 
hombre  ese  hacia  mística,  vamos  á  ver  ahora 
como  la  echará  de  sabio,  metido  cu  la  contro- 
versia. 

Introduco  á  un  Católico,  (pío  lo  hace  esta  ob» 
¡ooion— Aunque  el  hombro  coofeiftr  pns 
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pecados  á  Dios,  debe  también  confesarlos  al 
Sacerdote,  á  quien  el  Todopoderoso  ha  autoriza- 
do para  oir  la  confesión  y  dar  la  absolución. 

Y  el  ministro  contesta,  que  el  lenguaje  claro 
de  la  Escritura  nos  obliga  á  confesarnos  á  Dios, 
pero^que  en  ninguna  parte  nos  habla  de  la  con- 
fesión al  Sacerdote. 

Para  probar  que  la  Biblia  nos  obliga  á  confe- 
sarnos á  Dios,  trae  nuestro  ministro  protes- 
tante tres  textos.     He  ahí  el  primero. 

"Te  hice  manifiesto  mi  pecado,  y  no  tuve  es- 
condida mi  injusticia,  Dije:  Confesaré  al  Señor 
contra  mí  mi  injusticia;  y  tú  perdonaste  la  ini- 
quidad de  mi  pecado."  Sal.  XXXII.  5. 

¡Cdmo,  Señor  ministro!  ¿y  así  probáis  vos  á 
vuestros  feligreses  una  obligación?  ¿Os  atraveis 
á  discurrir  así  en  controversia  con  vuestros  ad- 
versarios? ¡Válganos  la  corte  del  cielo!  ¡Qué 
de  cosas  dice  el  santo  rey  David  en  sus  Sal- 
mos! .....  ¡Y  vos  seríais  capaz  de  probar  con  sus 
textos  que  todos  estamos  obligados  i  practicar 
otro  tanto,  solo  porque  lo  practicó  David!  ¿A 
quién  se  le  ocurre  tal  extravagancia? 

Por  ejemplo,  id  al  verso  6?  del  Salmo  VI. 
y  porque  el  santo  Rey  penitente  dice  ahí  de  ha- 
ber gemido  mucho,  y  promete  lavar  y  regar  con 
llanto  su  cama,  todas  las  noches:  ea  venid  con 
ese  texto  á  convencer  á  vuestros  feligreses  que 
están  obligados  á  regar  con  lágrimas,  toditas  las 
noches,  sus  bien  mullidas  camas. 

Id,  y  haced  otro  tanto  donde  dice  David  que 
se  vestía  de  cilicio  (Sal.  XXXIV.  13,  según  la 
Vulgata):  donde  dice  que  comia  ceniza  como 
pan,  y  mezclaba  su  bebida  con  llanto  (Sal.  CI. 
10.):  donde  dice  que  se  levantaba  á  media  no- 
che para  alabar  á  Dios  (Sal.  CXVIII.  62.) 
etc.,  etc.,  etc. 

¿No  veis,  señor  ministro,  lo  extravagante  de 
vuestra  manera  de  discurrir?  Podíais  haber 
probado  de  otro  modo  la  obligación  que  tiene  el 
hombre  de  pedir  á  Dios  el  perdón  de  sus  culpas. 
_  El  segundo  texto,  que  trae  nuestro  controver- 
sista es  igual  al  primero  en  todo;  y  no  vale  la 
pena  de  ocuparnos  de  él.  Es  del  profeta  Da- 
niel, IX.  4. 

El  tercer  texto  es  así:  "Si  dijéramos  que  no 
tenemos  pecado,  nosotros  mismos  nos  engaña- 
mos, y  no  hay  verdad  en  nosotros.  Si  confesá- 
remos nuestros  pecados,  fiel  es  y  justo  para  per- 
donar nuestros  pecados  y  limpiarnos  de  toda 
maldad.  (I.  Joan.  I.  8. .). 

Aquí  sí,  que  está  lo  más  curioso.  Nuestro 
hombre  no  advierte  que  ese  texto  no  le  apro- 
vecha mucho,  y  podría  perjudicar  no  poco  á  su 
causa.  Es  de  San  Juan,  en  cuyo  evangelio  está 
el  célebre  texto,  con  el  que  los  Católicos  prue- 
ban la  obligación  de  la  confesión  sacramental. 

Ahora  bipu,  preguntamos  al  controversista 
protestante   ¿qué   confesión   nos   pida   ahí  San 

f  uan=  la  ep  se  hace  w/b  i  T)'m,  fuera  de!  gaora* 


mentó,  ó  la  que  se  hace  á  Dios  y  al  sacerdote  á 
la  vez? 

No  podrá  ciertamente  contestarnos,  que  San 
Juan  pide  ahí  la  confesión,  que  se  hace  solo  á 
Dios:  porque  es  muy  evidente,  que  no  hay  esa 
restricción.  Luego,  así  puede  entenderse  de  la 
una,  como  de  la  otra.  Luego,  si  nosotros  los 
Católicos  probamos  con  los  textos  del  Evangelio 
de  San  Juan,  la  obligación  de  la  confesión  sacra- 
mental, ese  texto  del  mismo  Apóstol,  traído  por 
el  ministro  protestante,  debe  seguramente  enten- 
derse de  la  misma  confesión  sacramental;  y  así 
no  solo  no  le  aprovecharía,  mas  le  perjudicaría 
no  poco. 

Mas  dirá  nuestro  adversario — Con  ese  texto 
de  la  1?  epístola  de  San  Juan,  se  prueba  á  lo  me- 
nos que  hay  obligación  de  confesarse  á  Dios. 

Sí,  señor:  consentimos  en  ello  de  muy  buena 
gana.  Mas,  señor  ministro  ¿vos  no  veis  que 
otra  cosa  es  confesarse  á  Dios,  y  otra  muy  dife- 
rente confesarse  solamente  á  Dios. 

Repetimos  aquí  otra  vez  que  eso  es  sofisticar, 
y  engañar  á  la  gente  sencilla. 

Podía  haberse  dispensado  de  tanto  hablar, 
para  no  decir  nada.  Eso  se  llama  charlatanería. 
Mas  veamos  ahora,  como  hará  nuestro  contro- 
versista para  probar  lo  que  verdaderamente 
hay  que  probar.  El  hombre  ese  afirma  en  tono 
magistral  que  la  Escritura  en  ninguna  parte  no 
habla  de  la  confesión  al  Sacerdote:  que  no  hay  en 
las  Sagradas  Escrituras  un  solo  mandato,  ni  un 
solo  ejemplo  para  justificar  la  práctica  de  confesar 
al  Sacerdote^  etc.,  y  ya  vimos  aunque  de  paso,  que 
alguna  obligación,  algún  mandato  de  confesarse 
se  saca  evidentemente  de  aquel  texto  de  la  Es- 
critura: Quedan  perdonados  los  pecados  á  aque- 
llos á  quienes  los  perdonareis:  y  quedan  retenidos 
á  los  que  se  los  retuviereis  (San  Juan,  20,  23). 
Porque,  si  no  se  deduce  de  aquí  que  hay  obliga- 
ción de  confesarse  ¿qué  han  de  perdonar  los  A- 
póstoles,  ni  cómo  pueden  retener  los  pecados? 
Señor,  nos  parece  que  podían  decirle  á  su  di- 
vino Maestro,  Señor,  mirad  que  harán  burla  de 
nosotros  los  hombres  cuando  les  diremos  que 
nos  habéis  dado  el  poder  de  perdonarles  ó  rete- 
nerles los  pecados;  mirad  que  nos  dirán  que  nc 
necesitan  de  nuestro  poder  ni  ministerio  en  este 
punto,  pues  no  están  obligados  á  confesarse,  y 
entonces  ¿de  qué  sirve  este  poder?  ni  qué  pódel- 
es? 

Pero  sin  reparar  en  esto,  ni  dar  ninguna  otra 
prueba  de  su  aserto,  entra  en  campo  nuestro  ad- 
versario con  una  ridiculez,  de  que  él  mismo  se 
avergüenza.  Luego  sale  con  una  quijotada,  aco- 
metiendo donde  no  hay  sombra  de  enemigos,  lo 
cual  él  llama  escaramuzas,  Se  asusta  y  lleva  el 
campo  á  otro  lado,  introduciendo  á  un  Católico 
al  que  hace  decir  lo  que  da  gana  y  conviene  al 
ministro,  sin  atender  á  la  exactitud,  ni  á  la  ver- 
dad,   T)e  ahí  toma  Qoasion   para  amontonar  vn. 
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lumnius  sobre  calumnias,  y  necedades  sobre  ne- 
cedades. Es  una  confusión  de  cosas,  es  una 
amalgama  de  disparates,  es  un  verdadero  bati- 
borrillo. 

Pero  la  idea  dominante  es  esta,  que  el  abste- 
nerse del  pecado  por  temor  del  hombre  es  propio  de 
la  Iglesia  romana,  mientras  el  protestante  deja  de 
pecar  por  el  temor  de  Dios. 

¡Oh  descaro  sin  igual! 

¿Qué  hay  que  contestar  á  esas  bárbaras  calum- 
nias, sino  lo  que  Jesucristo  contestaba  ásus  pér- 
fidos enemigos,  los  Escribas  y  Fariseos— Mentís 
como  vuestro  padre  el  demonio  (lo.  VIII.  44.). 

Toda  la  doctrina  católica  no  respira  otra  cosa 
que  amor  y  temor  de  Dios:  esto  se  enseña  en  los 
libros,  y  esto  se  repite  en  los  sermones:  esto  se 
enseña  al  niño,  y  no  se  enseña  otra  cosa  al 
adulto. 

Y  luego  nos  viene  á  decir  ese  señor  anónimo 
protestante  que  la  Iglesia  Católica  romana  en- 
séñanos á  abstenernos  del  pecado  por  temor  del 
hombre.  Si  así  fuera,  deberíamos  haber  borrado, 
ante  todo,  el  primer  mandamiento  de  la  ley  de 
Dios,  que  nos  mauda  amarle  sobre  todas  las  co- 
sas y  que  no  obstante  enseñamos  continuamente: 
deberíamos  también  haber  descreído  el  dogma 
de  las  penas  eternas  del  pecado:  y  con  todo, 
bien  saben  los  protestantes  lo  aferrado  que  esta- 
mos á  ese  dogma,  mientras  ellos,  Dios  sabe  lo 
que  hacen,  y  como  están  acabando  con  los  princi- 
pales misterios  de  la  Fe. 

Tras  un  enredo  de  mentiras,  viene  otro  en- 
redo de  disparates:  es  el  abyssus  abyssum  invo- 
cat — un  abismo  llama  á  otro  abismo  (Sal.  XLI. 
7.).  Pues  todo  un  ministro  ó  no  comprende,  ó 
finge  no  comprender  lo  que  él  llama  sistema  ro- 
mano, ó  sea  el  Sacramento  deja  Penitencia. 
Motivo  por  el  cual  vuelve  í  jugar  el  papel  de 
Don  Quijote:  pero  con  esta  diferencia,  que  el  Ca- 
ballero de  la  Mancha  luego  conocia  la  mala  suer- 
te, que  le  tocaba  en  aquellas  sus  famosas  aven- 
turas: mas  nuestro  Caballero-ministro  por  el  con- 
trario sale  tan  hueco  de  las  suyas,  que  siempre 
canta  victoria. 

Con  que,  muy  señor  mió  de  mi  alma:  sepa 
vuestra  merced  que  todo  lo  que  ha  dicho  para 
probar  la  inutilidad  de  la  absolución  del  Sacer- 
dote ha  sido  verdaderamente  inútil,  muy  inútil: 
ha  gastado  V.  palabras  de  balde,  y  ha  sido  tiem- 
po perdido.  Nosotros  hemos  ganado  una  prue- 
ba más  de  la  crasa  ignorancia  ó  de  la  mala  fe  de 
su  señoría,  poco  ilustre. 

En  efecto,  V.  dice  así:  Si  el  hombre  no  se  arre- 
piente, el  perdón  del  Sacerdote  es  inútil.  Por  otra 
parle  si  se  arrepiente  verdaderamente,  el  hombre  ya 
tiene  el  perdón  de  Jesucristo.  Mn  ambas  cosas, 
pues,  la  absolución  del  clero  nada  vale 

Es  muy  cierto,  que  si  el  hombre  no  se  arre- 
piente, el  perdón  del  Sacerdote,  ó  sea  la  abso- 
lución, es  inútil,    Y  dicho  pea  de  paso;  vea  V, 


aquí,  señor  ministro,  cuan  falsa  y  calumniosa 
fué  la  aserción  de  V.  al  principio  de  su  librejo, 
y  cómo  ahora  se  contradice;  pues  antes  decia: 
MI  objeto  de  esta  omisión,  (esto  es  del  nombre  de 
Jesús  en  el  Confíteor)  parece  ser  el  retraer  el 
pensamiento  del  pueblo  de  Jesucristo,  y  del  Espíritu, 
Santo,  á  fin  de  que  piense  solamente  en  el  Sacer- 
dote, se  confiese  solamente  á  él,  y  espere  solamente 
de  él  el  perdón.     Se  acuerda  V? 

Repetimos  pues  que  es  certísimo  que,  sin  ar- 
repentimiento LA  ABSOLUCIÓN  NO  VALE. 

Pero  aquella  su  segunda  proposición,  á  saber 
que  si  el  hombre  se  arrepiente  verdaderamente,  ya 
tiene  el  perdónele  Jesucristo,  es  verdadera  ó  falsa, 
según  como  V.  la  entienda.  Porque  según  la 
doctrina  católica  es  de  obligación  confesar  los 
pecados  graves  al  Ministro  de  Jesucristo.  Luego 
no  puede  haber  verdadero  arrepentimiento  sin 
la  voluntad  de  cumplir  con  esta  obligación. 
Luego  es  imposible  alcanzar  el  perdón  de  Jesu- 
cristo sin  confesarse  ó  sin  la  voluntad  de  confe- 
sarse; sin  la  Confesión  in  re  vel  in  voto. 

Será  pues  muy  falsa  esa  su  segunda  aserción  si 
dice  que:  Si  el  hombre  se  arrepiente  verdadera- 
mente, sin  querer  cumplir  con  la  obligación  de  con- 
fesarse, ya  tiene  el  perdón  de  Jesucristo.  Porque 
no  puedo  haber  verdadero  arrepentimiento, 
donde  no  ha}'  voluntad  verdadera  de  cumplir 
las  obligaciones  impuestas  por  Dios,  y  menos  si 
hay  voluntad  de  no  cumplirlas. 

Pongamos  un  ejemplo.  Dios  promete  su  per-' 
don  á  todo  pecador  arrepentido:  pero  á  la  vez 
nos  impone  la  obligación  ele  que  nosotros  perdo- 
nemos á  nuestros  enemigos.  Ciertamente  si  un 
pecador  no  cumple  con  la  obligación  de  perdonar 
á  sus  enemigos,  ni  podrá  tener  verdadero  arre- 
pentimiento, ni  menos  alcanzar  el  perdón  de 
Dios. 

¿Cómo,  señor  ministro,  la  echas  de  maestro  en 
Israel,  é  ignoras  estas  cosas? 

Pero  seria  muy  verdadera  y  cierta  su  pro- 
posición, :;i  la  entendiera  y  explicara  así:  Si  el 
hombre  se  arrepiente  verdaderamente,  esto  es,  si  le 
pesa  de  haber  ofendido  á  Dios  y  tiene  voluntad 
de  satisfacerle,  como  El  manda,  ya  tiene  el  per- 
don  de  Jesucristo. 

Pero  si  así  lo  entendiera  nuestro  controver- 
sista protestante,  no  podría  sacar  por  conse- 
cuencia, que  la  absolución  del  Sacerdote  es 
inútil. 

¿Qué  hacer  pues,  para  salir  con  la  suya?  Men- 
tir y  sofisticar,  ó  sea  engañar  á  la  gente  sen- 
cilla.    ¡Vaya  con  la  propaganda  protestante! 

Pero  eso  no  es  más  que  escaramuzar,  según  él 
mismo  nos  ha  dicho.  Ahora  va  á  entrar  en  ba- 
talla campal.     ¡Ahí  será  ella! 

El  hombre,  no,  héroe,  habíamos  de  haber  di- 
cho, reconocía  el  punto  de  reserva  de  sus  contra- 
rios (son  sus  palabras)  y  veía  que  las  grandes 
piem  de  "rd'l'oría,  quedaban  todavía  en  acción 
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Se  estaba  preparando  nuestro  Aquiles,  cuando 
uno  de  los  presentes  difirió  la  lucha  por  unos  mo- 
mentos presentando  otro  argumento. 

El  temorcillo  le  iba  aflojando  las  fibras.  Es 
táctica  de  esos  héroes  dar  tiempo  al  tiempo,  como 
suele  decirse,  y  entretanto  estudiar  mejor  la  en- 
trada, si  acaso  una  estratagema,  una  idea  más 
feliz,  un  plan  más  seguro . . . 

El  Caballero  de  la  triste  figura,  aleccionado 
por  la  experiencia,  por  no  sufrir  nuevos  y  más 
tristes  escarmientos,  cedia  á  veces  á  los  buenos 
consejos  de  Sancho  Panza  de  diferir  la  lucha. 
Pero  con  frecuencia  el  ímpetu  caballeresco  no 
tenia  cuenta  con  nada;  y  por  supuesto  acababan 
las  fazañas,  como  de  costumbre;  quedaba  el  ca- 
ballero con  las  armas  quebradas  y  con  las  cos- 
tillas hundidas. 

Este  nuestro  Don  Quijote,  caballero  de  la  más 
triste  figura,  tiene,  sí,  escuderos,  pero  maldito  el 
caso  que  hace  de  ellos;  si  estos  le  apartan  del 
combate,  si  le  difieren  la  lucha,  si  consienten  con 
todo,  y  de  todo  lo  que  él  diga  se  confiesen  con- 
vencidos, para  que  acabe  ele  fatigarse  los  pul- 
mones tan  de  balde,  es  todo  en  vano:  le  ciega  el 
amor  de  las  aventuras. 

Efectivamente  está  tan  ciego,  que  ya  no  sabe 
por  donde  anda:  porque  estando  tan  metido  en 
la  controversia  sobre  la  confesión,  de  buenas  á 
primeras  nos  hace  saber  que  dando  otro  giro  á  la 
conversación,  comenzaron  á  hablar  de  un  asunto 
muy  distinto,  asunto  muy  difícil  y  muy  impor- 
tante. 

¿A  qué  asunto,  señor  ministro,  tan  distinto 
vamos  á  pasar? — Al  asunto  de  la  confesión. — 
Pero  si  en  él  estábamos  ¿porqué  le  llama  su  mer- 
ced, asunto  muy  distinto? 

Yamos,  está  visto:  ya  comienza  á   perder  los 
estribos.     ¡Esto  va  malo! 
Con  todo,  oigamos. 

Se  propone  nuestro  controversista  resolver  en 
su  favor  la  cuestión  sobre  el  poder,  que  Jesu- 
cristo did  á  los  Apóstoles,  de  perdonar  y  rete- 
ner los  pecados:  pero  presenta  la  cuestión  tan 
sin  fuerza  y  vigor,  que  nos  parece  hasta  ridículo. 
Pero  no  es  extraño:  es  su  costumbre.  Lo  he- 
mos visto  desde  el  principio  de  esta  obrilla  pro- 
testante. 

Luego  entre  el  temor  de  sorprender  á  muchos 
con  su  contestación,  y  la  confianza  de  su  exacti- 
tud, afirma  que  la  contestación,  que  va  á  dar,  es 
la  verdadera  solución  de  esa  difícil  cuestión.  Así 
él  lo  cree;  y  así  lo  hará  creer  á  la  gente  sencilla, 
mediante  sus  acostumbrados  sofismas.  Mas 
nosotros  esperamos  desbaratarlos  en  el  próximo 
artículo,  Dios  mediante,  para  que  no  caigan  en 
error  los  incautos,  que  leyeren  tan  villanos 
libros. 


¡Oh  tiempos!  ¡Olí  costumbres! 


Como  ya  llevamos  dicho  en  la  Crónica  Gene- 
ral del  próximo  pasado  número,  hízose  dias  ha 
un  contrato  entre  el  gobierno  de  Washington  y 
las  Hermanas  de  la  Caridad  de  la  misma  villa, 
comprometiéndose  las  Hermanas  ádar  abrigo,  a- 
limento,  cama  y  remedios  á  unos  75  pobres  en- 
fermos del  Distrito  de  Columbia,  y  obligándose 
el  gobierno  á  desembolsarles  anualmente  la 
suma  de  $15,000,  es  decir,  la  fabulosa  cifra  de 
$3,90  por  semana  para  cada  uno  de  aquellos 
desafortunados  que  vendrían  á  buscar  salud  y 
alivio  en  el  Hospital  de  Las  Hermanas. 

Un  contrato  semejante  considerado  tan  solo 
bajo  el  aspecto  de  la  justicia  y  de  la  equidad,  no 
podria  menos  de  ser  aprobado  hasta  por  un  Ca- 
fre ó  un  Otentote;  pues  basta  tener  un  adarme 
de  caletre,  para  ver  la  suma  conveniencia  del 
tan  famoso  do  ut  des.  Sin  embargo  unos  sabion- 
dos de  nuestros  clias  han  pensado  de  otro  modo; 
y  semejantes  á  aquellas  ridiculas  muñecas,  las 
cuales  saltan  de  improviso  afuera  de  la  caja,  tan 
pronto  como  se  las  libra  de  la  odiosa  tapadera 
que  las  encierra;  esos  señores  al  oir  el  convenio 
hecho  entre  las  autoridades  republicanas  y  unas 
honestísimas  mujeres,  han  salido  de  sus  quicios,  y 
soltando  las  riendas  á  su  mal  comprimido  «enojo, 
han  casi  aturdido  al  gobierno  con  sus  quejas, 
con  sus  amenazas  y  con  sus  gritos  de  indigna- 
ción. 

En  vista  de  ese  paso  tan  inconsiderado  de  los 
gobernantes,  organizase  por  de  pronto  una  co- 
misión de  seis  oradores,  los  cuales  no  han  de  sa- 
lir de  la  Casa  Blanca  antes  de  haber  alcanzado 
que  se  rescinda  el  malhadado  contrato.  ¿Qué 
importa  que  la  idea  de  servirse  de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad,  haya  sido  comunicada  al  Sr. 
Hayés  por  un  médico  y  cirujano  del  ejército,  y 
no  por  las  mismas  personas  en  cuyo  favor  náce- 
se el  convenio?  0Qué  importa  que  del  público 
tesoro  salgan  cada  año  millones  de  pesos,  para 
recompensar  servicios  que  desaparecen  delante 
de  los  que  prestan  á  la  humanidad  rendida  las 
Hermanas  de  la  Caridad?  De  todo  esto  no  se 
les  da  un  bledo  á  los  seis  oradores  de  la  comi- 
sión y  á  los  que  los  despacharon;  mucho  me- 
nos dales  vergüenza  el  deber  confesar  que,  á 
la  sombra  de  la  gran  Constitución  americana, 
todo  ciudadano  ya  protestante,  ya  católico,  ya 
judío,  ya  infiel  tiene  iguales  derechos,  y  á  todos 
ha  de  respetarles  la  ley. 

Muy  poderosa  pues  debe  ser  la  razón  que  em- 
puja á  esos  ciudadanos  á  desentenderse  tan  por 
completo  de  la  ley  y  de  las  demás  consideracio- 
nes, que  ha  debido  sugerirles  su  conciencia.  No 
hay  duda,  pronóstico  de  algún  aran  cataclismo 
para  las  instituciones  del  país  han  de  ser  esos 
$15,000,que  se  prometen  á  unas  pobres  Herma- 
nas en  recompensa  de  sus  Fervicjos.    Sin  ein- 
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bargo  cuan  infundados  sean  estos  temores,  y 
cuan  fútiles  las  razones  <{ue  tráense  contra  di- 
chas religiosas,  aquel  solamente  podrá  ignorarlo 
que  no  eche  una  sencilla  mirada  á  Ingloriosa 
hoja  de  servicios  que  exhiben  en  dondequiera 
las  admirables  hijas  de  San  Vicente  de  Paul. 
Aun  no  ha  trascurrido  un  año  en  que  los  Co- 
misionados del  Board  de  la  Salud  de  Nueva 
York  les  agradecían  públicamente  los  servicios 
señalados  que  de  ellas  habían  recibido  los  nu- 
merosos enfermos  del  Hospital  de  Riverside. 
Tampoco  puede  haberse  borrado  de  la  memoria 
el  contrato  que  con  ellas  hicieron  las  autorida- 
des militares,  a'  fin  de  que  tomasen  el  cargo  del 
hospital  de  Portland,  en  Oregon.  En  fin  ¿de 
cuántas  alabanzas  no  han  sido  ellas  objeto  hasta 
de  parte  de  los  que  no  profesaban  la  misma  fe, 
pero  que  sabían  apreciar  una  vida  de  sacrificios 
y  de  heroísmo? 

Ahora  bien,  para  que  nada  de  esto  haya  he- 
cho mella  en  los  que  acaban  de  desatarse  contra 
las  Hermanas  de  la  Caridad  de  Washington,  es 
menester  confesar  que  sus  ojos  están  voluntaria- 
mente cerrados  á  lo  que  resplandece  como  la 
luz  del  dia,  y  que  el  espeso  velo  que  los  encubre 
no  es  más  que  la  intolerancia  y  el  fanatismo.  De 
ello  ya  tenemos  sobradas  pruebas;  pero  no  dis- 
guste á  nuestros  lectores  leer  un  suelto,  que  ha- 
llamos en  el  Washington  Capital,  y  que  quere- 
mos reproducir  aquí  para  que  se  conozcan  mejor 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  y  los  que  atrévense 
á  hostigarlas  de  una  manera  tan  cínica  é  indeco- 
rosa: 'No  podemos  menos,  dice,  de  compade- 
cernos de  un  reducido  número  de  individuos  de 
nuestra  ciudad,  quienes,  impulsados  por  un  fa- 
nático celo,  han  hecho  un  llamamiento  al  Presi- 
dente Hayes  contra  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad, atacando  con  mentiras  y  falsedades  la  más 
noble  institución  que  haya  salido  de  mano  de  los 
hombres.  Esos  seres  desdichados,  cuyas  volun- 
tades déjanse  dominar  por  los  prejuicios,  y  cuyos 
entendimientos  están  oscurecidos  por  la  ignoran- 
ci  i.  se  esfu  irzan  á  hacer  la  guerra  á  una  socie- 
dad de  mujeres,  las  cuales  ya  en  los  campos  de 
batalla, ya  en  los  hospitales,  ya  en  medio  tic  los 
atacados  por  el  cruel  azote  de  la  peste,  son  un 
vislumbre  del  cielo  sobre  la  tierra,  y  endulzan 
la  vida  con  los  benéficos  influjos  de  la  caridad  de 
Cristo.  Compasión  y  disgusto  so:i  los  senti- 
mientos que  despiertan  en  nuestras  almas  hacia 
esos  hombres  fanáticos  y  de  mente  apocada,  que 
se  degradan  hasta  el  punto  de  pelear  con  unas 
débiles  mujeres.  .  .Naturalmente  sus  esfuerzos 
serán  tan  estériles  como  son  falsas  sus  asercio- 
nes. ..." 

Tampoco  tenemos  nosotros  dudas  decllo;mas 
su  alevoso  ataque  contra  esas  ilustres  bienhe- 
choras de  la  humanidad,  ¡tolo  porque  las  alienta 
y  fortalece  el  espíritu  del   Catolicismo,  qq  deja 

;-  "i  oopfj  rouvgr&Ye,s  nq  muy  ft]arH)ftj}tf  ifa» 


toma  de  lo  que  amenaza  la  libertad  religiosa  en 
la  gran  república  americana. 

Pero  demos  un  paso  más  adelante,  y  ponga- 
mos aun  más  de  manifiesto  el  vil  fanatismo  de 
los  señores  comisionados  de  que  nos  ocupamos 
al  presente.  Los  siguientes  son  los  térmiuos  en 
que  está  redactado  uuo  de  los  parrafitos  de  su 
llamamiento:  "El  Hospital  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  es  una  institución  sectaria,  en  la  que 
las  monjas  cuidan  celosamente  de  hacer  proséli- 
tos á  sus  creencias.''  Esto  sí  que  explica  todas 
las  iras  de  los  valientes  comisionados  de  Wash- 
ington, aunque  no  se  funde  su  enojo  sino  en  un 
embuste  d  una  mentira.  ¿Desde  cuándo  han 
sido  instituciones  sectarias  los  Hospitales  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad?  ¿No  han  por  ventura 
hallado  siempre  igual  acogida  en  ellos  los  miem- 
bros de  las  más  diferentes  denominaciones? 
¿Qué  pruebas  traen  los  acusadores  para  conven- 
cernos de  que  las  Hermanas  sírvense  de  otros 
medios  de  propaganda  que  de  la  oración  y  del 
buen  ejemplo?  Y  supuesto  aun  que  diesen  á 
veces  algún  buen  consejo,  y  dijesen  alguna  buena 
palabra  á  los  que  fueren  tocados  de  la  gra- 
cia, ¿seria  esta  una  razón  para  que  se  rehusara 
todo  auxilio  á  sus  hospitales,  en  que,  como  no 
pueden  negarlo  hasta  nuestros  enemigos,  cuída- 
se de  los  enfermos  con  sumo  esmero? 

Y  aquí  nos  viene  muy  á  propósito  ala  memo- 
ria aquel  desdichado  discípulo  que  hizo  tan  vi 
llanamente  traición  í  su  Divino  Maestro.  Una 
piadosa  mujer  derramaba  sobre  la  sagrada  per- 
sona de  Jesús  bálsamo  y  perfumes.  El  discí- 
pulo aquel,  que  hallábase  presente,  en  lugar  de 
alabar  la  noble  acción  de  la  arrepentida,  sale 
como  todos  saben  en  la  tan  famosa  queja: 
¿"Para  qué  esta  pérdida?  ¿No  hubiera  sido 
mejor  vender  el  bálsamo  }T  dar  su  precio  á  los 
pobres"?  Esto  es,  poco  más  6  menos,  lo  que  a- 
caba  de  suceder  en  Washington.  Quiere  el  go- 
bierno dar  $15,000  á  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad, para  que  tengan  con  que  cuidar  convenien- 
temente á  unos  75  pobres  de  Jesucristo.  ¡"Hola! 
grita  á  voz  en  cuello  un  hato  de  alucinados, 
¿porqué  gastar  este  dinero  en  recompensar  á  unas 
Papistas?  ¿No  valdría  mejor  darlo  á  los  hospi- 
tales de  nuestras  sectas,  para  que  cuidemos  de 
los  pobres  sin  peligro  de  verlos  pervertidos.?" — 
¡Vamos!  Os  queremos  conceder  que  vuestro 
motivo  único  en  disputar  los  enfermos  á  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  es  el  miedo  de  que  al- 
guno de  los  vuestros  se  couvierta  á  nuestra  san- 
ta fe;  pero  si  esto  no  se  llama  fanatismo,  decid 
vosotros,  como  hemos  de  apellidarlo. 

Por  lo  demás,  ¿para  qué  buscar  un  nombre  á 
semejantes  procedimientos,  cuando  solo  al  mirar 
alrededor  (le  nosotros  vemos  tantos  hechos  pa- 
recidos que- no  hablan  más  que  de  fanatismo  y 
dt1  odio  á  la  tglesia  Hoinana?  Aquí  os  un  po- 
l>ro  v  iioio'ado  polhf'i,  al  pual  mis  largos  ier?ii 
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ciüá  hacen  esperar  uu  próximo  adelantamien- 
to: pero,  al  presentar  su  súplica  á  quien  no  de- 
biera rechazarla,  so  le  notifica  cínicamente,  que, 
siendo  él  Católico,  ha  de  resignarse  á  quedarse 
en  el  humilde  puesto  que  ocupaba.  Allí  es  un 
joven  de  profundas  convicciones  religiosas,  el 
cual  está  para  casarse  con  una  señorita  protes- 
tante. El  novio,  que  es  católico,  quiere  contraer 
el  matrimonio  según  el  rito  católico;  pero  la  pro- 
testante quiere  á  todo  trance  que  se  haga  la  cere- 
monia delante  de  un  ministro  protestante.  En  fin 
logrando  la  voz  del  propio  deber  ahogar  en  el 
corazón  del  joven  la  de  su  acendrado  amor,  que- 
dan las  dos  partes  libres;  y  mientras  una  villana 
prensa  ensalza  hasta  las  nubes  la  obstinación  de 
la  protestante,  arroja  un  torrente  de  hiél  sobre 
el  heroico  sacrificio  del  joven  católico.  Ora  es 
un  padre  desapiadado,  el  cual  arroja  á  bofeta- 
das de  su  casa  á  una  hija  suya  muy  querida, 
solo  porque,  obedeciendo  ella  más  bien  á  Dios 
que  al  hombre,  ha  dado  su  nombre  á  la  aborre- 
cida religión  de  Roma.  Ora  es  una  pobre  cria- 
da irlandesa,  la  cual  presentándose  para  servir 
ea  una  casa  de  enseñanza,  recibe  por  toda  res- 
puesta de  la  esposa  del  presidente,  que  no  se 
admiten  católicos  allí  donde  preside  su  ma- 
rido. 

En  fin  seria  inútil  citar  otros  ejemplos  de  fa- 
natismo y  antipatía  religiosa,  cuando  el  solo  he- 
cho de  las  obstinadas  contradicciones  que  en- 
contró la  elección  del  católico  W.  R.  Grace 
para  Mayor  ó  Alcalde  de  Nueva  York,  bastaría 
para  desengañarnos  á  todos  acerca  de  la  preten- 
dida igualdad  de  derechos,  que  tanto  suele  ca- 
carearse en  los  Estados  Unidos.  Claras  y  ter- 
minantes son  fias  palabras  de  la  Constitución: 
sin  los  Católicos,  como  aseguran  los  mismos  pro- 
testantes, nunca  tal  vez  hubiera  América  logra- 
do su  independencia;  y  sin  embargo  se  los  re- 
chaza obstinadamente  de  los  empleos  públicos,  y 
se  los  quiere  privar  hasta  de  aquellos  derechos 
que  se  reconocerían  en  un  Indio.  Y  después, 
nosotros  los  Católicos  somos  los  fanáticos,  mien- 
tras que  los  demás  son  la  flor  y  nata  de  la  tole- 
rancia, los  campeones  de  la  libertad,  y  los  ada- 
lides del  derecho  público! 


Amigos  y  Enemigos. 


Los  libre-pensadores  do  la  república  fran- 
cesa no  pueden  aun  consolarse  déla  terrible  pér- 
dida que  han  hecho  con  la  muerte  del  Sr.  Al- 
berto Joly,  abogado  distinguido,  diputado  repu- 
blicano, y  Venerable  de  una  de  las  más  famosas 
logias  de  Francia.  Este  último  título  sobre  todo 
pone  de  manifiesto  la  poca  ó  ninguna  religiosi- 
dad del  finado;  el  cual,  habiendo  sido  además 
amigo  íntimo  de  G-ambetta,  nos  da  el  derecho 
rlfs  aplicarlo  el  conocido  adagio;     "Dimo  QQfl 


quién  andas,  y  te  diré  quien  eres."  Nada  pues 
hay  en  la  vida  de  ese  Venerable  que  pueda  te- 
ner acongojados  ti  sus  antiguos  amigos.  Por  eso 
mismo  no  pueden  menos  de  sentir  vivamente  su 
muerte,  acaecida  en  una  edad  tan  risueña,  y 
cuando  las  flores  de  la  esperanza  empezaban  ya 
á  trocarse  en  los  más  ricos  frutos  de  la  reali- 
dad. 

Sin  embargo  no  es  tanto  la  muerte  de  un  que- 
rido amigo,  como  la  muerte  cristiana  de  este 
mismo  amigo  que  clava,  por  decirlo  así,  una  a- 
cerada  hoja  en  el  corazón  de  los  libre-pensado- 
res de  la  república  francesa.  Alberto  Jol}r,  al 
sentir  que  iba  poco  á  poco  faltándole  la  vida,  y 
que  sus  ojos  estaban  ya  para  cerrarse  á  las  co- 
sas de  este  mundo,  ha  pedido  encarecidamente 
á*  un  sacerdote,  se  ha  confesado,  y  ha  recibido 
todas  las  demás  consolaciones  que  la  Iglesia  nun- 
ca rehusa  á  sus  hijos  arrepentidos.  Obrero  de 
la  última  hora,  él  ha  sido  juzgado  digno,  como 
podemos  esperarlo,  de  recibir  el  galardón  pro- 
metido á  los  que  trabajaren  desde  el  amane- 
cer. 

Sobre  esa  muerte  tan  consoladora  el  Constí- 
tutionnd  de  París  dice  unas  palabras  muy  sesu- 
das, que  nosotros  queremos  referir  aquí  para 
provecho  de  nuestros  lectores:  "El  Sr.  Alber- 
to Joly,  libre-pensador  durante  su  vida,  110  ha 
podido  resignarse  á  morir  como  uno  de  esos  per- 
ros, que  mata  el  Darvinista  Pablo  Bert.  Y  el 
Sr.  Pablo  Bert  ¿está  seguro  él  mismo  de  morir 
conformemente  á  los  principios  que  profesa?.  .  . 
En  aquel  último  tranco  ya  no  se  grita  más: 
¡"El  clericalismo  es  el  enemigo!"  No,  enton- 
ces el  clericalismo  aparece  como  el  único  conso- 
lador; él  olvida  las  injusticias  de  que  ha  sido  víc- 
tima; él  no  exige  reparaciones  muy  ruidosas,  y 
con  una  clemencia  divina  endulza  todo  lo  amar- 
go de  la  sepultura  . .  .¿Cuántas  veces  se  ha  pre- 
senciado este  espectáculo?" 

Sí,  hartas  veces  se  ha  presenciado  este  espec- 
táculo y  nosotros  mucho  nos  holgamos  que  ¡a 
misma  dicha  haya  cabido  al  franc-mason  y  libre- 
pensador Alberto  Joly.  Pero,  ¡qué  escena  des- 
garradora es  la  que  presencióse  á  las  puertas  de 
aquel  mismo  templo,  en  que  habíase  hecho  un 
solemnísimo  funeral  para  el  descauso  del  alma 
del  que  yacía  allí  yerto  cadáver!  Mientras  que 
la  santa  iglesia  preparábase,  cual  madre  bonda- 
dosa, á  llevar  ella  misma  á  su  última  morada  los 
restos  mortales  de  su  arrepentido' hijo;  lié  aquí 
que  se  los  arranca  atropelladamente  de  las  ma- 
nos una  vil  muchedumbre  do  libre-pensadores; 
los  cuales,  creyendo  no  poder  honrar  de  una 
manera  más  cumplida  á  su  amigo,  que  enterrán- 
dole como  un  cuadrúpedo,  proceden  acto  conti- 
nuo á  rendirle  este  triste  homenaje. 

Consecuencia  de  todo  esto  sea,  que,  si  hasta 
los  muertos  hablan,  ningún  mejor  discurso  nos 
\iQí\m  üirifHr  en   pshi  eiroií3¡?Í380Ía    Alberto 
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Joly  sino  el  siguiente:  "Amad  y  reverenciad 
siempre  ¡í  La  que  con  tanta  blandura  trata  á  sus 
enemigos:  pero  apartaos,  y  Dios  os  libre  siem- 
pre de  los  que  tan  villauos  y  tan  desapiadados 
múestransc  con  sus  mismos  amigos.'' 


Una  Junta  en 


Walsenburg. 


En  una  numerosa  Junta  de  amigos  del  finado  José 
Dolores  Esquivel,  que  tuvo  lugar  en  Walsenburg, 
Coló.,  en  el  Masons'  Hall,  el  dia  18  de  Enero  A.  D. 
1881,  se  celebraron  los  siguientes  procedimientos. 

La  Junta  fué  llamada  al  orden  por  el  Hon.  J.  A.  J. 
Valdés  quien  explicó  sucintamente  el  objeto  de  la 
misma,  y  por  su  moción  los  Sres.  Benton  Canon  y 
Hon.  R.  A.  Quilliam  fueron  electos:  el  primero  Presi- 
dente y  el  segundo  Secretario  de  la  Junta. 

Por  moción  de  Mr.  E.  Walsen,  fué  nombrado  por 
el  Presidente  un  Comité  compuesto  de  un  ciudadano 
de  cada  Precinto,  y  encargado  de  redactar  resolucio- 
nes en  memoria  del  finado  José  Dolores  Esquivel,  que 
fué  cobardemente  asesinado  la  noche  del  dia  15  de 
Euoro  A.  D.  1881,  mientras  se  esforzaba  á  cumplir 
con  su  deber  do  Alguacil  Mayor  en  el  acto  de  repri- 
mir la  conducta  ruidosa  y  criminal  de  un  tumultoso 
escuadrón  de  mineros  y  trabajadores  del  camino  de 
hierro. 

El  Comité  recibió  entonces  instrucciones  de  retirar- 
se con  su  encargo,  y  de  reunirse  con  esta  Junta  en  el 
Masons  Hall  el  dia  19  de  Enero,  A.  D.  1881,  á  las  8 
P.  M. 

La  Junta,  no  atreviéndose  ninguno  á  tomar  la  pa- 
labra, por  el  fuerte  dolor  que  oprimía  el  corazón  de 
la  comunidad  entera,  se  prorogó  hasta  el  dia  siguien- 
te á  las  8  P.  M. 

Enero  19,  de  1881. 

La  Junta  de  condolencia  se  reunió  como  fué  acor- 
dalo  la  noche  anterior.  El  Presidente  Benton  Ca- 
non llamó  al  orden  y  anunció  el  tiempo  de  oir  el  in- 
forme del  Comité  de  resoluciones. 

El  Hon.  J.  A.  J.  Valdés  miembro  del  Comité  ante- 
dicho se  dirigió  al  Presidente  y  leyó  lo  siguiente,  que 
fué  redactado  en  ambos  idiomas,  Ingle  i  y  Español. 

Sr.  Presidente: 

Vuestro  Comité, nombrado  para  redactar  resolucio- 
nes en  memoria  del  finado  José  Dolores  Esquivel,  pi- 
de permiso  para  leer  lo  siguiente: 

Por  cuanto  José  Dolores  Esquivel,  últimamente 
Alguacil  Mayor  del  Condado  del  Huérfano  sacrificó 
su  vida  al  cumplimiento  da  sus  deberes  oficiales,  la 
noche  del  dia  15  de  Enero  A.  D.  1881;  nosotros  los 
ciudadanos  de  este  Condado  en  una  convención  en 
masa  reunidos  el  dia  19  de  Enero  A.  D.  1881,  consi- 
deramos que  es  nuestro  dober  lamentar  su  prematura 
muerte. — Por  tanto 

Resuélvase  expresar  que  con  la  muerte  del  S".  Es- 
quivel el  Condado  del  Huérfano  perdió  uu  Oficial  ca- 
paz, honesto,  fiel  y  activo;  ia  comunidad,  un  re  :to 
y  sincero  ciudadano:  su  desconsolada  esposa,  un  a- 
manto  y  devoto  esposo:  su  afligida  madre,  uu  hijo  de 
su  predilección:  sus  llorosos  hermanos,  uu  benévolo 
y  cuiñoso  hermano;  y  sus  amigos  y  correligionarios, 
un  ejemplar  de  virtud. 

llesuélvase:  quo  nosotros  los  ciudadanos  do  este 
Condado  lo  ofrecemos  este  tributo  de  houor  sin  mira- 
mieuto  de  raza  ni  partido,  y  decim  is  que  en  este 
condado  jamás  tuvo  otros  enemigos  que  )os  enemigos 
de  la  ley, 


Resuélvase:  que  nosotros  presentamos  nuestros 
pésames  y  sentimiento  á  su  esposa  dolorida,  á  su  afli- 
gida madre  y  á  sus  inconsolables  hermanos,  los  que 
mientras  aprecian  las  muestras  de  pesar  de  los  ciuda- 
danos de  este  Condado,  deben,  no  obstante,  buscar 
su  consolación  en  Aquel  Misericordioso  Padre,  que 
sólo  los  ha  privado  de  la  presencia  del  quo  mucho  es- 
timaban, y  cuya  pérdida  los  ha  embargado  de  dolor, 
para  acercarle  al  descanso  eterno. 

Resuélvase:  que  estas  resoluciones  se  manden  pu- 
blicar en  la  Revida  Católica,  de  Las  Vegas,  y  que  una 
copia  de  la  misma  se  dé  [i  la  esposa  del  deplorado 
José  Dolores  Esquivel,  en  señal  del  aprecio  y  profun- 
do sentimiento  de  esta  Junta  en  este  tan  penoso  acon- 
tecimiento. 

J.  A.  J.  Valdés,  B.  A.  "Whitman, 

Secretario  del  Comité.  Presidan". 

C.  A.  Carroll — Wm.  L.  Harmes — George  Markharn 
— Eélix  St.  Vrain — D.  D.  Kyus — Anthony  Labry — 
Néstor  Guerrero — Juan  B.  Vigil — Pablo  Maés. 

3Iiembros  del  Comité. 

Las  resoluciones  que  preceden  fueron  entonces, 
por  moción  do  Don  Tomás  A.  Rivera,  adoptadas  y  el 
Comité  excusado. 

El  Presidente  entonces  anunció  que  la  moción  para 
la  próroga  estaba  al  orden  y  así  fué  por  moción  pro- 
rogada  la  Junta  sine  die. 

R.  A.  Quilliam,  Benton  Canon, 

Secretario.  Presidente. 


>»     > 


Variedades. 

El  Censo. 

Según  el  Sun  de  N.  Y.  del  1  de  Enero,  la  siguiente 
es  una  estadística  de  las  ciudades  de  les  Estados  U- 
nidos  que,  á  tenor  del  último  censo,  tienen  30,000  ha- 
bitantes, y  más; 

New  York 1,200,590  Columbus 51,GG5 

Philadelphia 846,984  Paterson 50,887 

Brooklyn 566,689  Toledo 50,143 

Chicago 503,304  Charlestob 49,999 

Boston 362,535  Fall  River 49,006 

St.  Louis 350.522  Minneapolis 46,887 

Baltimore 332,190  Scranton 45,850 

Cinciunati 255,708  Nashville 43,461 

San  Francisco  ....  233,956  Reading 43.2S0 

New  Orleans 216,140  Hartford 42,553 

Cleveland 160,142  AVilmington 42,499 

Pittsburgh 156,381  Camden 41,658 

Buffalo 155,137  St.  Paul 41,498 

Washington 147,307  Lawrence 39,178 

Newark 136,400  Dayton   38,677 

Louisville 123,645  Lynn 38,284 

Jersey  City 120,728  Deuver 35,630 

Detroit 116,342  Oakland 34,556 

Mihvaukee 115,578  Atlanta 31,398 

Providence 104,850  Utica 33,913 

Albany 90,903  Portland 33,810 

Rochcster 89,363  Memphis 33,593 

Alhghany 78,681  Springfield 33,340 

Indianapolis 75,074  Manchester 32,630 

líichmond 63,803  St.  Joseph   32,484 

New  Haven 62,882  Grand  Kapids 32,<>15 

Lowell 59,485  Wheeling 31,266 

\Vorcester 58,290  Mobile 31,205 

Troy 56,747  Hoboken 30.9P9 

Kausas  City 55,813  Harrisburgh 30,762 

Cambridge 52,740  Savanuah £0,681 

Syracuse 51.791  Omnha 30.518 
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LUCAS  GARCÍA. 

POR 

FERNÁN  CABALLERO. 


(Continuación  de  la  Pag.  él -48.) 

— La  Leona  tiene  por  los  puertos  un  compadre 
contrabandista,  que  me  va  á  dar  parcería. 

— ¡Pues  eso  faltaba!  exclamó  indignado  el  tio  Bar- 
tolo. ¡Tú!  ¡tú!  ¡meterte  á  andar  la  vereda!  ¿Te  tienta 
Barrabás,  Juan  García9  ¿Te  se  ha  ido  el  juicio  de 
un  todo,  ó  te  estás  divirtiendo  conmigo?  ¡No  digo 
yo  que  quien  con  lobos  anda  á  ahullar  se  enseña! 
¿No  sabes  que  lo  bien  ganado  se  lo  lleva  el  diablo,  y 
lo  mal  ganado  á  ello  y  á  su  amo?  Pero  al  caso;  re- 
sumidamente, Juan,  esa  mujer  tiene  nota;  y  esa  no  se 
la  quitas  tú,  ni  el  Rey  que  se  empeñase;  es  mala  de 
suyo,  y  no  la  harán  buena  ni  tú  ni  el  obispo  que  lo 
intentase;  y  la  manzana  podría  pierde  á  su  com- 
pañía. 

— ¡Dale  con  la  mala!  A  mal  decir,  no  hay  cosa 
fuerte.  Con  que  á  mí  me  parezca  buena,  estamos  to- 
dos pagados. 

— Juan,  antes  que  te  cases,  mira  lo  que  haces.  No 
tienes  la  disculpa  de  los  pocos  años,  para  hacer  des- 
tartalos, pues  tienes  más  d3  cuarenta. .  . 

— Y  más  de  cuarenta  arrobas  de  paciencia,  tio  Bar- 
tolo. ¡Candela!  buscado  hé,  sin  hallarlo,  quien  me 
diera  pesetas;  y  hallado  hé,  sin  procurarlo,  quien  me 
dé  consejos. 

— Pues,  hijo,  ¡tu  alma  en  tu  palma!  dijo  levantán- 
dose el  tio  Bartolo.  Acuérdate  que  no  te  ha  faltado 
quien  bien  te  aconseje,  y  hombre  de  maduros  sesos 
que  te  predijese  el  porvenir,  Juan,  ese  casamiento  vá 
á  ser  la  perdición  de  tu  casa,  y  acuérdate  de  lo  que  te 
digo  en  este  dia:  llegará  uno  en  que  no  te  quede  sino 
ojos  para  llorar. 
Diciendo  esto  el  tio  Bartolo  se  salió. 
— Hijo,  le  dijo  á  Lúeas,  que  le  aguardaba  en  su 
casa,  ¡trabajo  perdido!  ya  te  lo  previne.  Anda,  créeme 
confórmate,  no  vayas  á  dar  duro  con  tieso;  acabarás 
por  salir  perdiendo,  pues  siempre  quiebra  la  soga  por 
lo  más  delgado,  y  tú  eres  hijo,  y  él  es  tu  Padre,  y 
tiene  la  potestad;  y  no  harás  sino  tirar  coces  contra 
el  aguijón. 

Lúeas  se  volvió  desesperanzado  á  trabajar  al  campo; 
y  el  sábado  siguiente,  cuando  vino  á  su  casa,  supo 
que  el  domingo  se  iba  á  correr  la  primera  amonesta- 
ción del  casamiento  de  su  Padre.  Entonces  deses- 
perado y  como  tiltimo  recurso,  se  decidió  á  hablarle. 
Ya  hemos  indicado  las  relaciones  frias  y  secas  en 
que  vivían,  merced  al  ningún  cuidado  que  de  ellos 
habia  tenido,  aquel  hombre  abandonado  con  sus  hi- 
jos. Últimamente,  la  excelente  conducta  de  Lúeas,  y 
la  buena  fama  que  á  ella  debia,  habían  inspirado  á 
Juan  ese  amargo  sentimiento  que  nace  en  el  hombre 
cuando  en  sus  relaciones  con  otro,  tiene  la  superio- 
ridad material  y  la  inferioridad  moral,  sentimiento 
que  engendra  una  hostilidad,  que  suele  degenerar  en 
despotismo. 

— Señor,  le  dijo  Lúeas  á  su  Padre  con  moderación 
y  firmeza,  me  han  dicho  que  os  casáis. 

— No  te  han  dicho  malamente,  contestó  este. 


— Yo  no  lo  quería  creer. 
— ¿Y  por  qué  no?  ¿me  querrás  decir? 
— Por  la  mujer  con  quien  me  han  dicho  que  es. 
— ¿No  es  de  tu  gusto  quizá?  ¿Y  te  parece  acaso  que 
me  debería  yo  haber  aconsejado  contigo? 

— No  señor,  conmigo  no;  yo  soy  leña  rodante; 
pero  con  quien  sepa  y  suponga  más  que  yo.  . 

— ¿Con  que  á  tí  te  parece,  dijo  con  comprimida  ira 
Juan  García,  que  tu  Padre  necesita  consejos? 

— Sí  señor,  respondió  con  seriedad  Lúeas;  cuando 
tiene  una  hija  mocita,  y  la  quiere  dar  madrastra. 

— No  sea  que  su  Padre  la  dé  una  que  se  coma  á  la 
niña  como  el  cancón. 

— No,  señor,  no;  que  ya  se  sabe  que  no  se  tragan 
las  gentes  como  anises. 

— O  que  la  haga  trabajar,  por  ser  ella  misma  ha- 
cendosa, y  no  la  consienta  estar  mano  sobre  mano 
como  mujer  de  escribano. 

— No  es  eso,  señor;  Lucía  no  le  huye  al  trabajo, 
que  sabe  que  es  la  honra  de  los  pobres. 

— O  que  quizás  la  tenga  encerrada  como  perro  de 
cortijo. 

— No,  señor,  no  se  trata  de  eso,  que  mi  hermana, 
aunque  criada  sin  Madre,  es  recatada,  y  no  es  de  las 
niñas  de  puerta  de  calle  ni  de  punto  en  calceta;  y 
hecha  se  halla  á  estar  á  la  sombra. 

— ¿Pues  qué  es?  ¿Acabarás  de  reventar? 
— Es,  señor,  dijo  Lúeas  con  firmeza,  que  esa  mujer 
di  mala  sombra  á  mi  hermana,  y  puede  perderla. 

— Juan  García  que  á  duras  penas  habia  contenido 
hasta  entonces  su  cólera,  se  arrojó  sobre  su  hijo,  y 
levantó  la  mano  para  darle  una  bofetada,  que  descar- 
gó sobre  la  cabeza,  que  este  agachó  al  ver  la  acción 
de  su  Padre. 

— ¡Válgame  Dios,  Padre!  dijo  Lúeas  con  dolor;  ¿por 
qué  me  castigáis?  ¿He  hablado  mal?  ¿He  faltado 
á  su  mercó?  Padre,  poco  antes  de  morir  me  dijo  mi 
Madre,  que  en  gloria  esté:  "¡Lúeas,  vela  sobre  tu 
hermana!" — se  lo  prometí,  y  lo  cumplo. 

— Esto  lo  diría,  repuso  Juan, — algo  templado  por 
el  recuerdo  de  su  Madre  que  evocaba  Lúeas,  y  por  el 
respeto  que  este  le  demostraba, — eso  te  lo  encargaría 
en  caso  de  que  faltase  su  Padre.  Pero  viviendo  yo, 
¿quién  es  el  que  tiene  potestad  sobre  mi  hija? 

— Padre,  ¡por  Maria  Santísima!  dejadla  á  mi  cargo: 
yo  la  mantendré. 

— ¿Estás  en  tu  juicio? 

—  ¡Por  Dios!  no  nos  separéis,  yo  trabajaré  á  des- 
tajo, y  mantendré  á  entrambos. 

— ¡Separaros!  No  se  trata  de  eso:  tú  vendrás  á  mi 
casa  con  ella. 
— Eso  no,  Padre. 

— ¿Cómo  es  eso?  ¿Qué  quiere  decir  eso  no?  ¿Quieres 
retar  á  tu  Padre?  ¿No  estás  satisfecho  de  conocer  á 
lo  que  saben  mis  manos?  ¿Andas  buscando  otra 
muestra  de  su  potencia? 

— Mi  Padre  sois,  y  matarme  podéis  sin  que  chiste, 
ni  salga  de  mi  crianza;    pero  hacer  que  viva  con  esa 

mujer eso  no! 

— Allá  veremos,  so  insolente,  cabezón. 
— Allá   veremos    repuso    saliéndose   desconsolado 
Lúeas. 

Lúeas  tenia  una  de  esas  nobles  y  delicadas  natu- 
ralezas que  en  la  victoria  se  humillan,  y  en  la  derrota 
se  recrecen;  de  las  que  no  conocen  el  fanfarrón  en- 
greimiento en  el  triunfo,  ni  el  pusilánime  anonada- 
miento vencidos.  En  cambio  tenia  una  firmeza  de 
carácter,  que  degeneraba  en  obstinación  y  testaru- 
dez, como  sucede  siempre  que  no  sostenida  la  energía 
por  la  razón,  es  envalentonada  por  el  orgullo. 

Así  fué  que, — sin  faltar  en  un  ápice  al  respeto  es- 
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tricto,  y  tan  rígidamente  observado  entre  el  pueblo, 
— no  fueron  parte  las  amenazas  de  su  Padre  ni  el  ca- 
riño á  su  hermana  á  influir  en  la  resolución  que  habia 
tomado  en  aquella  entrevista  decisiva.  Al  salir  de 
hablar  con  su  Padre,  fuese  á  buscar  á  su  hermana,  á 
la  que  halló  llorando.  Largo  tiempo  estuvieron  am- 
bos siu  hablar,  comprendiendo  los  hermanos  mutua- 
mente lo  que  causaba  las  lágrimas  de  la  una  y  el  aba- 
timiento del  otro. 

— ¡Si  Madre  abriera  los  ojos! ..  .esclamó  al  fin,  y 
sin  preámbulo  Lucía. 

— A  quien  Dios  se  los  cerró,  no  le  quedan  ganas  de 
volverlos  á  abrir,  contestó  Lúeas.  Pero  ten  presente 
que  desde  el  Cielo  los  tiene  siempre  fijos  sobre  su 
hija.  Yo  ya  nada  puedo  hacer  por  tí!  Porque  aun- 
que todo  he  hecho  para  poder  conservarte  bajo  mi 
bandera,  no  lo  he  podido  conseguir.  Y  porque,  her- 
mana, donde  está  el  poder  de  un  Padre,  no  hay  otro 
en  el  mundo  que  oponérsele  pueda. 

— Pues  yo  nunca  he  de  hacer  sino  lo  que  me  digas 
tú,  Lúeas,  que  á  tí  me  encomendó  mi  Madre,  dijo 
llorando  Lucía. 

— Pues  si  así  es,  repuso  su  hermano,  atiende  á  lo 
que  voy  á  decirte.  Lleva  tu  cruz  con  paciencia;  que 
solo  así  la  harás  más  lijera.  Sé  un  junco  á  todos 
vientos,  y  sé  un  roble  para  el  malo.  Anda  siempre 
derecho,  mas  que  sea  la  senda  cuesta  arriba  y  tenga 
abrojos;  no  pierdas  nunca  la  derechura,  ni  dejes  de 
mirar  adelante,  que  el  que  no  mira  adelante,  no  sabe 
donde  irá  á  parar.  A  esa  que  vá  á  ser  mujer  de  tu 
Padre,  déjala  la  acera;  pero  como  mala  mujer  que  es, 
no  te  ajunques  con  ella,  y  no  le  hables  sino  de  ve- 
rano  (1) . 

— ?Harás  tú  lo  propio,  Lúeas? 

— ¿Yo?...  yo  haré  lo  que  Dios  me  dé  á  entender, 
hermana,  respondió  Lúeas. 

El  dia  del  casamiento  de  Juan,  no  se  vio  á  Lúeas, 
y  en  vano  fué  buscarle:  habia  desaparecido.  Juan 
García  practicó  activas  diligencias  para  averiguar  su 
paradero,  y  supo  algunos  dias  después,  por  uu  arriero 
que  venia  de  Sevilla,  que  habia  sentado  plaza  de  sol- 
dado. Juan  sintió  que  fuese  burlada  su  autoridad,  y 
perder  en  su  hijo  una  ayuda.  Pero  se  consoló  con 
verse  libre  de  un  testigo  de  vista  inmediato  é  intere- 
sado, cuya  censura  semejante  á  la  niebla,  sin  forma, 
sin  voz  y  siu  acción,  le  penetraba,  sin  poder  esquivar 
su  impresión. 

Lucía  fu  í  á  vivir  con  su  madrastra,  y  está  de  más 
decir,  cuánto  tenia  que  sufrir,  en  particular,  por 
parle  de  las  hijas  de  esfa,  que  siendo  locas  y  feas, 
debían  de  aborrecer  á  la  que  ora  linda  y  juiciosa. 
Lucía  empezó  por  llevar  con  resiguaciou  su  papel  de 
Cenicienta,  según  se  lo  habia  recomendado  su  her- 
mano. Pero  poco  ¡í,  poco  su  paciencia  se  fué  gas- 
tando con  el  continuado  roce  que  sufría;  filtró  en  su 
alma  la  iudiguacion,  y  con  la  reprimida  queja,  el  ren- 
cor! Quiso  alguna  vez,  por  lo  tauto,  humillar  con  sus 
ventajas,  á  aquellas  por  las  que  de  continuo  era  humi- 
llada: y  se  hizo  presumida  y  amiga  de  agradar.  ¡Así 
cunden  y  se  propagan  con  prodigiosa  rapidez  las  ma- 
las semillas!  Basta  una  para  abrir  la  puerta  á  las  de- 
más, y  prepararles  el  terreno. 

Vino  por  aquel  entonces  un  Regimiento  de  caba- 
llería de  Ai'cos. 

Su  Coronel,  llamado  Gallardo,  era  rico,  bien  na- 
cido, habia  sido  un  buen  mozo,  y  habia  sido  y  era 
un  gran  fatuo.  Provenia  esta  fatuidad,  en  mucha 
parte,  de  que  el  dinero  y  los  mandos  forman  alrede- 
dor de  los  que  los  disfrutan,  una  atmósfera  de  adula- 

(1)  A  distancia,  sin  intimida. 1. 


cion,  que  suele  marear  á  muchos  y  hacerlos  engreídos 
ó  impudentes,  por  lo  qne  se  permiten  con  gran  des- 
caro cosas  quej¡no  se'permiten  los  que  no  gozan  de  di- 
chas ventajas.  Si  muchos  entienden  así  la  autoridad, 
poco  es  de  extrañar  que  esté  tan  mal  quista,  tan  des- 
prestigiada y  tan  vilipendiada.  La  autoridad  debe 
consagrarse  á  su  misión,  y  con  sus  beneficios  admitir 
sus  cargos  y  el  primero  es  dar  buen  ejemplo.  Pues 
acaso,  ¿creen  las  autoridades  que  nada  deben  á  las 
masas,  y  que  han  de  ser  estas  para  ellos,  á  la  vez, 
madres  que  les  sustenten,  6  incensarios  que  los  deifi- 

auen?  ¡Cuándo  retrocederemos  moralmente  á  aque- 
os  remotos  tiempos,  en  que  los  hombres  compasados 
y  dignos  á  un  tiempo,  no  conocían  la  adulación  y 
acataban  el  dereoho!  Ahora  sucede  todo  lo  contrario; 
nunca  fueron  menos  reconocidos  los  derechos,  y  nun- 
ca mas  rastrera  la  adulación. 

Pero  volvamos  al  Coronel  Gallardo,  que  ha  dado 
margen  á  estas  reflexiones. 

Este  buen  mozo,  además  de  otras  pretensiones, 
tenia  las  de  la  juventud  en  flor,  siendo  así  que  la  su- 
ya ya  estaba  granada,  resultando  de  esto  que,  pu- 
diendo  parecer  un  gallo  joven,  pareciese  uu  pollo 
viejo.  Rizaba  su  cabello,  usando  de  la  gracia  del 
buen  peluquero,  que,  como  es  sabido  consiste  en 
sacar  rizos  donde  no  hay  pelo.  Gastaba'  un  corsé 
parisiense,  que  le  hacían  un  talle  que  habria  envi- 
diado una  Sílfide.  Creía  que  las  conquistas  amorosas 
honraban  á  la  par  de  las  guerreras,  y  que  un  poco  de 
calavera  en  el  militar,  así  como  algo  de  coquetería  en 
la  mujer,-  eran  la  sal  y  pimienta  de  ambos  géneros. 
Esto,  unido  á  una  dosis  de  vanidad  tal,  que  ocupaba 
en  su  cerebro  y  en  su  corazón  todo  el  vacío  que  de- 
jaban otras  cualidades  ausentes,  hacían  del  Coronel 
Gallardo  uno  de  esos  hombres  detestables,  sin  ser 
malvados;  y  ridiculos  sin  ser  risibles.  El  Coronel,  al 
amonestar  a"  los  oficiales  de  su  regimiento  á  que  ob- 
servasen buena  conducta,  en  un  speech,  es  decir,  en 
un  corto  discurso  de  circunstancias,  hueco  como  una 
calabaza  seca,  se  habria  desesperado  de  (pao  estos 
ignorasen  que  tenia  una  querida  buena  moza,  y  que 
la  mantenía  con  lujo. 

Este  caballero, — solterón,  por  supuesto,  como  lo 
son  todos  los  do  su  jaez — fué'  alojado  í'reute  á  la  casa 
do  la  Leona.  No  tardaron  las  hijas  de  esta  eu  trabar 
conocimiento  con  los  asistentes  del  Coiouel.  Los  pre- 
ludios de  este  conocimiento  fueron,  coplas  cantadas 
con  la  patente  intención  de  entrar  en  relaciones 
amorosas. 

Tomaron  la  iniciativa  los  soldados,  cantando  con 
su  guitarrilla: 


si  i-l  garbo  de  (n  persona 
Se  ganara  peleando, 
Vii-rus  na  nombre  en  la  guerra 
Con  uu;»  espada  en  la  maní'. 


Siguió  otro: 

Si  por  querer  á  un  paisano 
Olvidas  á  un  militar. 
Hazte  cuenta  que  has  cambiado 
Oro  fino  por  metal. 

A  lo  que  contestaron  ellas  para  probar  su  simpa- 
tía hacia  los  cantores,  y  su  desden  hacia  los  pai- 
sanos: 

El  Cielo  nos  dé  paciencia 
Con  estos  hombres  de  campo, 
Que  son  estripa-terrones, 
Sepulturas  de  gazpacho. 


(Se  continuará). 


Se  publica  tocias  las  semanas^  en  Las  Vegas,  N.  M* 
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tas  Pastorales.  Isleta. — Su  Señoría 
lima,  salió  de  Albuquerque  el  dia  15  del  pasado,  para 
dirigirse  á  la  Isleta.  Cerca  de  Pajarito  estaban  espe- 
rándole unos  100  hombres  á  caballo,  y  otras  personas 
en  carros  y  carritos  para  escoltarle  y  acompañarle  en 
su  camino.  El  dia  siguiente,  á  pesar  de  una  fuerte 
indisposición  que  le  sobrevino,  no  dejó  el  Sr.  Arzobis- 
po de  administrar  la  Confirmación  á  cuantos  niños  y 
niñas  habían  acudido  á  la  Isleta. 

En  Pajarito'  y  Ranchos  úe  Atrisco. — El 
Lunes,  dia  17,  sintiéndose  Su  Sría.  lima,  mucho  me- 
jor, pudo  volver  á  Pajarito,  de  donde,  después  de  ha- 
ber dado  la  Confirmación,  pasó  á  los  Panchos  de  A- 
trisco,  escoltado  por  un  buen  mimero  do  gente  á  ca- 
ballo, que  habia  venido  á  toparle  en  Pajarito.  El 
Martes  Su  Sría.  lima,  dijo  la  Misa  y  confirmó  á  unos 
150,  después  se  puso  en  camino  para  Los  Lunas. 

En  Los  Lunas. — Aquí  se  recibió  á  Su  Sría. 
lima,  de  una  manera  que  rayaba  en  entusiasmo.  Los 
principales  de  la  plaza  vinieron  á  su  encuentro,  se- 
guidos de  una  muchedumbre  de  gente  ya  a  cabal'o  ya 
en  carruajes.  Muchos  fueron  los  arcos  de  triunfo  que 
debió  atravesar  el  Arzobispo,  antes  de  llegar  á  la  nue- 
va casa  de  D.  Antonio  José  Luna,  en  donde  quiso 
hospedarse,  para  dar  una  prueba  más  de  su  alto  apre- 
cio á  ese  distinguido  caballero.  Sin  embargo,  aquella 
misma  noche  Su  Sría.  lima,  tomó  el  tren  para  el  So- ' 
corro,  á  fin  de  visitar  la  nueva  escuela  de  las  Herma- 
nas de  Loreto,  y  á  los  dos  dias  volvió  á  Los  Lunas, 
donde  hubo  una  lucidísima  Confirmación. 

En  Belén.— Difícil  seria  para  Su  Sría.  Urna,  ol- 
vidar la  espléndida  recepción  que  se  le  hizo  por  los 
feligreses  de  Belén.  No  bien  habia  salido  de  Los  Lu- 
nas, el  Sábado  dia  22,  cuando  vino  á  encontrarle  una 
escolta  de  120  hombres  á  caballo,  capitaneados  por  el 
cura  párroco,  E.  P.  Paulet.  Desde  Los  Gabaldones 
hasta  Belén,  su  marcha  fué  un  verdadero  triunfo,  tan- 
tos y  tan  hermosos  eran  los  arcos  que  levantábanse 
en  el  camino,  y  tan  numerosos  los  grupos  de  devotos 
feligreses  que  daban  la  bienvenida  al  primer  pastor- 
de  la  diócesis.  Al  entrar  en  Belén  Su  Sría.  lima,  di- 
rigióse á  la  Iglesia,  en  la  que  se  cantó  el  Ecce  sacerdos 
magnus,  seguido  de  una  elocuente  alocución  del  vene- 
rable   Prelado,  el  cual  predicó  también  de  una  mane- 


ra muy  conmovedora  el  dia  siguiente,  antes  de  proce- 
der á  la  ceremonia  de  la  Confirmación.  El  número 
de  los  confirmados  ascendió  á  240. 

En  Los  Chaves,  etc. — El  Martes,  Miércoles  y 
Jueves  el  Sr.  Arzobispo  visitó  sucesivamente  las  pla- 
zas de  Los  Chaves,  Pueblitos  y  Jarales,  siendo  objeto 
en  dondequiera  de  las  mismas  muestras  de  respeto 
y  simpatía  que  caracterizaron  la  recepción  que  lo 
dieron  los  de  Belén. 

El   Hon.  B.  JF.  B.  Cruz Muy  agradecidos 

estamos  al  Sr.  D.  J.  B.  Cruz  del  Condado  del  Huér- 
fano, Coló.,  por  los  favores  que  está  dispensando  á  la 
Bevista  Católica.  Sentimos  que  él  haya  de  disconti- 
nuar por  algún  tiempo  esos  mismos  favores;  pero 
mucho  nos  holgamos  que  haya  salido  representante 
del  Condado  del  Huérfano,  y  que  esté  ahora  en  Den- 
ver,  desempeñando  su  mandato  con  el  mismo  ardor 
y  celo  con  que  suele  abogar  la  causa  de  sus  amigos. 
Nuestras  más  cordiales  felicitaciones  á  ese  tan  digno 
caballero. 

Pe  nuevo  los  Apaches. — Esos  indios  salen 
otra  vez  al  campo,  respirando  más  que  nunca  sangre 
y  atrocidades.  Los  que  han  sido  robados  y  asesina- 
dos por  ellos  no  muy  lejos  de  San  Marcial  son  en  nú- 
mero de  17.  Y  sin  embargo  el  Fuerte  Craig  no  está 
muy  distante  de  dicha  localidad.  Se  asegura  también 
que  ha  sido  rodeado  por  los  Apaches  la  plaza  de  San 
Antonio,  y  que  han  quemado  la  máquina  de  rajar  del 
Sr.  Fisher.  Dícese  que  han  salido  muchos  soldados 
para  perseguirles  y  rechazarles. 

Misiones  Católicas  en  China. — Las  siguien- 
tes estadísticas  son  tomadas  de  las  Misiones  Católicas. 
La  China  cuenta  hoy  dia  más  de  772,000  católicos, 
gobernados  en  lo  espiritual  por  23  obispos  ó  vicarios 
apostólicos  con  la  ayuda  de  470  sacerdotes  franceses, 
italianos,  españoles  ó  indígenas,  pertenecientes  á  di- 
versas Ordenes  religiosas  ó  al  seminario  de  las  mi- 
siones extranjeras.  Es  poco  para  el  Imperio  más 
poblado  de  la  tierra :  sin  embargo,  su  mismo  Gobier- 
no comprende  que  el  Cristianismo  es  una  fuerza  con 
la  que  se  ve  obligado  á  contar. 

ftfandchuria  y  ftfongolia. — Estos  dos  países 
tártaros  están  al  norte  de  la  China,  con  una  población 
total  de  4  millones  de  almas.  El  ministerio  apostóli- 
co es  duro  en  esas  regiones :  inmensas  estepas,  un 
frió  intensísimo  en  invierno,  y  el  espíritu  nómada  de 
los  habitantes  son  obstáculos  serios  que  dificultan 
considerablemente  la  acción  del  misionero.  Esto  no 
obstante,  cuéntanse  21,350  cristianos. 

Corea  y  Anana.— Entre  el  Japón,  la  Mandchu- 
ria  y  la  China  hay  otro  reino  que  se  llama  la  Corea. 
Ningún  extrangero  puede  abordar  sus  playas :  pero 
unos  cuantos  misioneros  han  logrado  entrar  en  él  fur- 
tivamente y  formar  algunas  cristiandades.  Bajando  al 
suroeste  encontramos  el  imperio  de  Anam.  La  san- 
gre de  los  mártires  ha  sido  aquí  una  semilla  fecunda 
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de  Cristianos;  pues  actualmente  hay  en  dicho  irnperi 
más  de  600,000  católicos. 

fi^a  CapááaB  <!el  Perú. — Un  parte  de  Buenos 
Ayres  con  fecha  20  de  Enero  dico  lo  siguiente:  "Los 
Chilenos  han  atacado  y  completamente  derrotado  el 
ejército  peruano  en  Miraflores.  El  Gen.  Pierols, 
Presidente  del  Perú  y  Comandante  en  jefe  de  la  fuer- 
za armada,  ha  dejado  el  campo  en  poder  del  enemi- 
go. Los  Chilenos  ocuparon  Lima  el  dia  17  sin  resis- ' 
tencia  alguna,  é  hicieron  prisionero  al  hermano  del 
Gen.  Pierola  que  era  ministro  de  la  guerra.  Las  pér- 
didas de  los  Peruanos  dicen  que  han  sido  de  7,000 
t<  hombres  y  de  2,000  prisioneros. 
•  i  Un  anglicano  nada  fanático. — El  Dr. 
Moorhouse,  Obispo  anglicano  de  Melbourne,  se  ex- 
presa en  los  siguientes  términos  sobre  la  cuestión  de 
las  escuelas  católicas  en  Australia:  "Mientras  que  los 
Protestantes,  abandonando  las  escuelas  de  sus  pro- 
pias denominaciones,  muestran  que  muy  poco  les  im- 
porta carecer  de  ellas,  los  Católicos,  al  contrario,  por 
el  hecho  de  querer  á  todo  trance  conservar  las  suyas, 
dan  pruebas  de  su  grande  repugnancia  á  que  se  im- 
parta á  sus  hijos  una  educación  que  no  sea  católica. 
Y  como  no  es  justo  que  paguen  aun  por  las  escuelas 
de  que  no  se  sirven,  yo  sugeriría  que  se  les  diese  algo 
para  soportar  sus  propias  escuelas,  como  hácese  en 
el  Canadá." 

Un  nuevo  Obispo — El  North-China  Herald, 
periódico  protestante  de  Shang-hai,  anuncia  la  consa- 
gración episcopal  del  Padre  Bulté,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  nombrado  recientemente  Obispo  de  Botra 
in  partibus  y  sucesor  del  difunto  vicario  apostólico 
Monseñor  Dubar.  El  nuevo  Prelado  vive  en  la  Chi- 
na desde  el  1864;  y  desde  entonces  ha  trabajado  en 
las  obras  de  la  misión  en  Zi-Ka-wei,  en  Tonka-tu  y 
en  los  distritos  inmediatos. 

Una  expnlsion. — Una  de  las  más  recientes  ha- 
zañas de  la  administración  de  la  villa  de  París  ha 
sido  la  expulsión  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  que 
cuidaban  del  Hospital  de  la  Bochefoucaud.  Es  ver- 
dad, no  se  ha  acudido  á  los  gendarmes  y  cerrajeros 
para  arrojarlas  á  la  calle;  pero  la  voluntad  soberana 
del  Consojo  Municipal  que  las  ha  impuesto  de  salir, 
ha  producido  el  mismo  efecto.  Habia  en  ese  Hospi- 
tal más  de  40  hijas  de  San  Vicente  de  Paul. 

Generosidad  Papal.— A  la  ocasión  de  las 
fiestas  de  Navidad,  el  Padre  Santo  hizo  repartir  la 
suma  de  15,000  francos  entre  los  pobres  de  la  ciudad 
de  Roma,  sirviéndose  á  este  efecto  do  los  varios  pár- 
rocos de  la  villa.  Tampoco  ha  querido  su  Santidad 
que  se  quedasen  sin  un  aguinaldo  las  monjas  de  diez 
monasterios  los  miís  pobres;  pues  hizo  que  se  diesen 
1000  francos  á  cada  uno  do  ellos.  El  Padre  Santo 
ha  enviado  también  socorros  pecuniarios  á  los  do 
Croacia   que  más  padecieron  en  el  último  terremoto. 

Ceremonia  en  ^'azarcíis. — Muy  imponente 
ha  sido  la  ceremonia  que  acaba  de  celebrarse  en  Na- 
zareth,  al  inaugurarse  un  magnífico  altar,  debido  á  la 
generosidad  del  Emperador  de  Austria.  Eso  presen- 
te ha  sido  hecho  al  Monasterio  do  la  Tierra  tíauta. 
El  capollau  imperial,  asistido  por  varios  sacerdotes, 
ofició  en  el  altar.  En  la  asistencia,  compuesta  de  más 
de  tres  mil  personas,  veíase  el  Cónsul  austríaco.  La 
ceremonia  hizo  una  profunda  impresión  cu  los  Musul- 
manes  que  estaban  presentes. 

.vaant.v  Tello,  el  que  con  su  Catholic  ühiverse 
sacado  tan  bien  el  polvo  al  desvergonzado  Leadi  r,  va 
á  empuñar  otra  vez  su  valiente  pluma.  Ha  querido 
Su  Divina  Majestad  que  Ja  enfermedad  tan  grave 
que  estuvo  para  arrebatarle  á  la  prensa  católica  co- 
diese  á  los  remedios  de  los   facultativos  y  á  las  ora- 


ciones de  sus  numerosos  amigos.  Una  vida  que  le 
ha  sido  conservada  casi  por  milagro  no  dejará  nues- 
tro excelente  colega  do  emplearla  con  nuevo  ardor  en 
servicio  de  la  santa  causa. 

¿Qné  deja  Ea  señora  Tliáersf — Deja  una 
fortuna  colosal  de  muchos  millones  de  francos  á  su 
hermana  única.  Su  palacio  ha  de  servir  para  museo, 
en  que  figurarán  todas  las  obras  de  arte  que  habia 
acumulado  su  marido.  Nada  deja  á  las  Iglesias  ó  á 
tantas  obras  de  caridad  que  existen  al  rededor  de  su 
palacio.  Como  obra  literaria  ella  deja  una  traduc- 
ción de  Plinio  aun  inédita  y  que  lo  será  tal  vez  para 
siempre. 

Suicidio  de  nía  Presidente. — El  consejero 
federal  Sr.  Anderwest,  Presidente  electo  de  la  Confe- 
deración suiza,  unos  cinco  dias  antes  de  sentarse  en 
la  silla  presidencial,  se  disparó  un  golpe  de  pistola 
en  la  cabeza,  y  á  poco  rato  fué  á  dar  á  Dios  cuenta 
de  su  vida  y  de  su  muerte.  Se  ignora  aun  la  causa 
precisa  de  semejante  atentado.  El  finado  aveníase 
muy  bien  con  los  viejo-católicos;  y  esto  explica  los 
panegíricos  que  ha  hecho  del  suicida  el  obispo  viejo- 
católico  Herzog. 

Iglesia  en  Montreal. — Se  dice  que  la  iglesia 
de  San  Pedro  dd  dicha  ciudad,  iglesia  todavía  incom- 
pleta, va  á  ser  tirada  al  suelo,  por  falta  de  recursos 
suficientes  para  acabarla.  Ese  templo,  modelado  so- 
bre el  de  San  Pedro  en  Boma,  contiene  tanta  piedra, 
cuanta  sobraría  para  edificar  el  New  York  Post-officc. 
Caso  que  esa  grandiosa  iglesia  hubiese  podido  ser 
completada,  no  habria  hoy  un  más  vasto  templo  en 
el  continente  americano. 

La  Catedral  de  Siduey. — Los  fondos  para  la 
construcción  de  la  Catedral  de  Sidney  están  aumen- 
tándose cada  dia  más,  y  el  Arzobispo  Vaughan,  pre- 
lado de  mucho  celo,  elocuencia  y  erudición,  no  puede 
menos  de  estar  contento  de  la  generosidad  de  su  re- 
baño. Hasta  los  Protestantes  contribuyen  liberal- 
mente  á  la  edificación  de  esa  catedral,  movidos  sobre 
todo  por  los  modales  encantadores  y  el  mérito  supe- 
rior del  Arzobispo  Vaughan. 

fiord  liaron. — El  virey  de  las  Indias  hállase 
ahora  completamente  restablecido.  El  rumor  que 
cundió  acerca  de  su  probable  dimisión  del  alto  pues- 
to que  tan  dignamente  ocupa,  se  ha  de  atribuir  ex- 
clusivamente al  fanatismo  de  algunos  Protestantes. 
El  ha  dado  nueva  fuerza  á  la  ley  que  existia  sobre  la 
santificación  del  Domingo,  y  está  mostrando  con  sus 
ejemplos  como  pueden  combinarse  la  nías  ensalzada 
grandeza  y  las  más  sólidas  virtudes  cristianas. 

.vía  al  Salían. — A  ser  elevado  el  Patriarca 
Hassoun  á  la  dignidad  de  Cardenal  de  la  Santa  I- 
glesia  Romana,  Su  Santidad  escribió  una  carta  al 
Sultán  do  Constantinopla  para  comunicarle  la  noticia 
oficial  de  semejante  elevación,  y  para  darle  las  gra- 
cias por  la  protección  que  su  Majestad  otomona  está 
dispensando  á  los  Católicos  de  sus  estados.  Mon- 
señor Vannutelli.  delegado  del  Tapa  en  Constantino-, 
pía,  confirma  lo  que  ya  sabíamos  acerca  de  las  bue- 
nas intenciones  del  Sultán. 

Uas  líermianiías  de  los  Pobres.— Estas  he- 
róieaa  doncellas  acaban  de  establecerse  en  Boma,  en 
barbas  del  gobierno  italiano  que  tan  hostil  muéstrase 
á  lo  que  huele  á  frailes  ó  monjas.  Se  ha  constituido  su 
protectora  la  noble  princesa  Altieri,  modelo  acabado 
do  virtudes  cristianas.  Ha  sido  puesto  provisoria- 
mente á  la  disposición  de  las  Hcrmanitas  el  palacio 
Bandinelli,  hasta  que  seles  procure  una  casa  que  sea 
exclusivamente  propiedad  suya.  Por  dondequiera 
que  so  presenten,  se  las  recibe  con  afecto,  y  se  les  da 
de  mil  amores  la  limosna  que  piden  para  los  pobres. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  cío  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  üeniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
2G  de  Mayo.  —Pentecostés,  5  de  Junio.  —Corpus  Christi,  1G  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

FEBRERO  6-12. 

C.  Domingo  V  después  de  Epifanía.  Santa  Águeda,  Virgen  y  Már- 
tir. San  Amando,    Obispo. 

7.  Lunes.    San  Romualdo,  Abad.  San  Ricardo,  rey  de  Inglaterra. 
Santa  Juliana,  viuda. 

8.  Martes.  San  Juan  de  mata,  Confesor. 

9.  Miércoles.     Santa  Apolonia,  Virgen  y  Mártir.     San  Sabino,  0- 
bispo  y  Confesor. 

10.  Jueves.    Santa  Escolástica,    Virgen.     San  Guillelmo,  duquo  y 
ermitaño. 

11.  Viernes.    E1B.  Juan  de  Britto,  S.  J.,  Mártir.     Santa  Aldegun- 
da,  Virgen  y  Mártir. 

12.  Sábado.    San   Damián,   soldado  y  Mártir.     Santa  Eulalia,  Vir- 
gen y  Mártir. 

SAN  AMANDO,  OBISPO. 

Nació  en  los  alrededores  de  Nantes,  de  padres  no- 
bles y  piadosos.  A  la  edad  de  veinte  años  retiróse 
en  un  monasterio  de  la  pequeña  isla  de  Oye.  Tras- 
currido apenas  un  año,  su  padre  se  le  presentó,  y 
apuró  todos  los  medios,  desde  los  halagos  hasta  las 
amenazas,  para  que  dejase  el  hábito;  pero  no  pudo 
vencer  la  constancia  del  Santo,  que  no  tenia  otra 
pretensión  que  la  de  vivir  por  Jesucristo.  Poco  tiem- 
po después  pasó  áBourges,  donde  vivió  más  de  quin- 
ce años_  en  una  pequeña  celda,  entregándose  á  la  o- 
bediencia,  la  oración  y  la  penitencia  más  austera. 
Luego  hizo  una  peregrinación  á  Roma,  y  vuelto  á 
Francia,  fué  consagrado  obispo  en  628.  Todo  su 
afán  fué  desde  entonces  corresponder  á  su  nueva  vo- 
cación. Fué  á  llevar  el  Evangelio  á  Flandes,  á  la 
Carintia  y  á  las  provincias  del  Danubio^  Alejado  in- 
justamente por  Dagoberto,  dedicó  su  destierro  á  la 
conversión  de  los  Gascones  y  Navarros.  Pero  Dago- 
berto, echando  menos  la  compañía  del  Santo,  pidióle 
perdón,  y  suplicóle  que  bautizara  al  hijo  que  el  Se- 
ñor acababa  da  darle,  y  que  fué  el  santo  rey  de  Aus- 
trasia,  Sigeberto.  Su  zelo  por  la  salvación  de  las  al- 
mas le  llevó  luego  entre  los  pueblos  del  territorio  de 
Gante,  pueblos  endurecidos  y  entregados  &  la  más- 
grosera  superstición,  los  cuales  dieron  al  apóstol  tan 
mal  trato  que  hasta  lo  echarou  al  rio.  Pero  triunfó 
su  zelo  y  su_  paciencia:  los  bárbaros  renunciaron  á 
las  supersticiones,  derribaron  sus  ídolos,  y  corrieron 
en  tropel  á  recibir  el  Bautismo.  Después  edificó  va- 
rias iglesias  y  monasterios;  fué  nombrado  obispo  ele 
Maestricht,  cuya  dignidad  resignó  al  cabo  de  tres  a- 
ños  para  dedicarse  con  más  libertad  á  la  conversión 
de  lo^  paganos;  y  por  último,  acabado  por  las  fatigas 
y  la  vejez,  murió  superior  de  la  abadía  de  Elnon,  el 
año  975,  á  los  noventa  de  su  edad. 


ACTUALIDADES. 

_  1.  Declarado  inocente  por  la  Corle  de  Casa- 
ción de  París,  Monseñor  Cotton,  Obispo  de  Valen- 
cia, volvía  pocos  días  después  á  su  ciudad  e- 
piscopal,  en  donde  estábale  reservado  un  verda- 
dero triunfo.  Una  apiñada  muchedumbre,  á 
cap  cabera  iban  loa  personajes  mis  distingue 


dos  de  la  villa,  acompañóle  desde  la  estación  á 
su  modesta  residencia,  en  medio  de  las  más  sin- 
ceras aclamaciones,  que  iban  dirigidas  tanto  al 
ilustre  Prelado  como  á  la  Religión,  de  cuya  fuer- 
za y  pujanza  él  dieta  una  tan  lucida  prueba,  re- 
sistiendo á  los  sátrapas  de  un  gobierno  impío. 
La  emoción  que  apoderóse  de  su  corazón,  al  ver- 
se objeto  de  tanto  amor  y  entusiasmo,  :io  le  im- 
pidió de  dirigir  una  muy  feliz  arenga  á  su  que- 
rido pueblo,  acabándola  en  estos  términos:  "Mi 
carta  era  dura,  no  puedo  negarlo;  pero  ella  era 
privada  y  confidencial;  y  si  ahora  hállase  en  las 
manos  de  todos,  se  lo  atribuyan  á  sí  mismos  los 
que  la  llevaron  delante  de  los  tribunales.  Por 
lo  demás,  á  nadie  en  particular  dirigíanse  mis 
palabras.  Mi  único  intento  era  reconvenir  á 
una  facción  política,  la  cual  persigue  abierta- 
mente á  la  religión,  y  amenaza  echar  por  tierra 
las  más  respetables  instituciones  sociales.  Yo 
estaba  en  mi  derecho  de  Obispo,  y  siempre  haré 
valer  lo  que  crea  ser  mi  derecho.  Si  los  que 
me  procesaron  forman  parte  de  esa  facción  po- 
lítica, allá  se  las  vean,  y  yo  no  puedo  menos  de 
compadecerme  de  ellos.  Vuelvo  á  vosotros,  hi- 
jos mios,  con  la  frente  erguida:  podia  ser  conde- 
nado á  dos  años  de  prisión;  pero  entonces  tam- 
bién me  hubierais  visto  tan  ufano  como  hoy, 
pues  hubiera  cumplido  con  un  deber".  .  .  .Otra 
ignominia  para  la  famosa  república  "de  la  imbe- 
cilidad," y  otra  gloria  para  el  Catolicismo  y  el 
Obispado  francés! 
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2.  Quejábase  el  viejo  Flaco  con  los  Romanos 
de  que  despreciasen  la  virtud  en  los  vivos  y 
presentes,  y  la  alabasen  tan  solo  en  los  muertos 

ausentes.  La  misma  queja  podríamos  hacer 
también  nosotros  en  vista  de  lo  que  está  pasán- 
dose en  el  Gabinete  de  los  Ministros  de  la  Ita- 
lia Una.  Aquellos  sabios  administradores,  le- 
jos de  alabar  á  los  misioneros  italianos,  que  tra- 
bajan y  desvaíanse  en  bien  de  la  península,  les 
miran  de  reojo,  y  no  raras  veces  pónenles  tra- 
bas, para  que  no  hagan  á  las  poblaciones  más 
santas  ele  lo  que  conviene  en  este  siglo  de  las 
luces.  Pero  supongamos  que  esos  mismos  mi- 
sioneros, sacudiendo  el  polvo  de  su  calzado,  se 
dirijan  ora  sea  á  Asia,  ora  sea  á  África,  óá 
cualquiera  otra  parte;  ¡oh!  entonces  á  los  ojos 
de  los  Ministros  italianos  truécansc  dichos  hom- 
bres en  unos  varones  admirables,  verdaderos 
patriotas,  celosos  de  *  la  gloria  de  Dios  y  de  la 
grandeza  de  Italia,  y  dignos  de  que  se  les  enco- 
miende á  los  diferentes  cónsules,  se  les  ampare 
y  se  les  aumenten  los  subsidios  para  sus  misio- 
nes, escuelas  y  otras  obras  apostólicas.  El  mi- 
nistro Cairoli  es  el  que  mejor  ha  patrocinado  la 
causa  de  nuestros  misioneros,  no  excluyendo  si- 
quiera á  los  terribles  Jesuítas,  cuya  misión  de 
Scútarj  él  muéstrase  raá¡  pariicularnievie  incü* 
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nado  á  favorecer.  Tempestades  y  mas  tempesta- 
des se  le  han  desencadenado  encima  en  el 
Aula  de  Montecitorio;  pero  el  valiente  Cairoli 
logrará  ejecutar  sus  filantrópicos  proyectos.  Y 
si  algún  tunantülo  le  ecliara  en  cara  sus  actos 
de  Vandalismo  contra  los  bienes  de  Propaganda 
Fide,  él  contestaría  que  hasta  Robespierre  en- 
viaba socorros  pecuniarios  á  los  misioneros  de 
Oriente,  y  que  el  mariscal  Espartero  regalaba 
con  sesenta  mil  pesos  á  los  frailes  que  trabaja- 
ban en  les  misiones  de  Filipinas  y  otras  partes, 
mientras  que  despojaba  de  sus  bienes  á  los  com- 
pañeros de  ellos  que  quedaban  en  España. 


3.  Al  restablecerse  en  Europa  la  antigua  obra 
del  Dinero  de  San  Pedro,  Napoleón  III,  inspi- 
rado por  el  famoso  Duque  de  Persigny,  hostiga- 
ba esta  noble  institución;  y  después  el  mismo 
Señor  Duque,  siendo  ministro  del  imperio,  ex- 
pedía una  circular  contra  las  Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paul,  cuyo  blanco  es  socorrer  á 
las  personas  menesterosas  que  se  avergüenzan 
de  mendigar.  Hace  tiempo  ya  que  el  Duque  de 
Persigny  fué  á  arreglar  sus  cuentas  con  el  Dios 
de  los  pobres;  sin  embargo  quedan  aun  dos  hi- 
jas suyas,  y  cierto  es  que  las  pobrecitas  derra- 
man más  lágrimas  que  comen  bocados.  La  pri- 
mera está  encarcelada  con  su  marido  por  falsifi- 
caciones de  billetes  ó  de  papeles;  la  segunda, 
que  es  todavía  "Señorita,"  hállase  reducida  á  la 
miseria.  En  uno  de  los  últimos  números  del  Fí- 
garo están  descritas  todas  sus  necesidades  y  pa- 
decimientos. Ya  no  han  faltado  personas  gene- 
rosas, que  han  hecho  llegar  alas  manos  de  la  in- 
feliz señorita  el  óbolo  de  la  caridad.  Las  demás 
limosnas  se  las  llevarán  los  miembros  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  institu- 
ción que  nunca  tal  vez  hubiera  su  buen  papá 
perseguido,  al  preveer  que  podría  un  día  ser 
muy  útil  para  enjugar  las  lágrimas  y  aliviar 
la  miseria  de  una  hija  suya.  A^í  saben  vengar- 
Be  los  Católicos,  y  así  suele  Dios  también  casti- 
gar en  los  hijos  las  faltas  de  sus  malvados  pa- 
dres. 


4.  La  noble  Encíclica  del  Padre  Santo,  León 
XIII,  sobre  la  obra  de  la  propagación  de  la  Fe, 
ha  hallado  ya  un  eco  simpático  en  el  corazou  de 
muchos  fieles.  Digna  de  ser  mencionada  muy 
particularmente  es  la  piadosa  Condesa  de  Da- 
rolo,  la  cual  en  un  párrafo  de  su  testamento 
dice  lo  que  sigue:  "Quiero  que  se  venda  toda 
mi  plata  y  lo  que  me  queda  de  diamantes  y  otras 
alhajas;  y  que  la  suma,  que  se  sacare  de  la  ven- 
ta, se  divida  en  dos  partes  ¡guales,  de  las  cuales 
una  quiero  que  se  dé  á  la  Obra  do  la  Propa  a- 
eion  do  laFé,  establecida  en  Lyon,  para  que  so 
compren  ornamentos  sagrados,  y  la  otra  se  re- 


parta entre  las  iglesias  más  pobres  de  la  dióce- 
sis en  que  eslún  mis  inmuebles,  para  que  sirvan 
al  mismo  objeto.''  Ahora  bien  entre  las  alha- 
jas de  la  Condesa  que  han  de  ser  vendidas,  há- 
llase un  collar  de  piedras  preciosas,  cuyo  valor 
no  es  inferior  á  la  suma  de  diez  mil  francos.  Mu- 
jer verdaderamente  sabia  y  religiosa,  la  cual  hace 
un  tan  noble  uso  de  susriquezas;  pues  adquie- 
re con  ellas  un  buen  número  de  amigos,  quienes, 
al  acabársele  la  vida,  la  recibirán  en  los  eter- 
nos tabernáculos.  Añadamos  también  que  la  ca- 
ridad de  la  Condesa  de  Barolo  hacia  los  pobres, 
es  un  destello  del  acendrado  amor  que  ella  ha 
tenido  siempre  á  su  Divina  Majestad. 


5.  En  Las  Misiones  Católicas,  periódico  espa- 
ñol ilustrado  que  encomendamos  de  nuevo  á 
nuestros  lectores,  hallamos  el  retrato  de  Su  E- 
miuencia  el  Cardennl  Iíassun.  Es  el  retrato  de 
la  inteligencia,  de  la  nobleza,  de  la  energía  lle- 
na de  apacible  calma  y  prudeucia.  Todas  sus 
facciones  revelan  un  alma  grande,  y  lo  acertado 
de  la  conducta  de  León  XIII  en  colocarle  en  el 
número  de  los  que  le  ayudan  más  de  cerca  para 
el  gobierno  de  la  Iglesia  Universal.  El  nuevo 
Cardenal  nació  en  Constantiuopla  en  1809.  Hizo 
sus  estudios  de  Filosofía  y  Teología  en  el  Cole- 
gio de  Propag.uulLi  en  Roma,  y  recibió  el  grado 
de  Doctor  en  Teología.  Volviendo  á  Roma  en 
1842,  fué  consagrado  Arzobispo  de  Anazarba, 
en  las  partes  de  los  infieles,  y  nombrado  coadju- 
tor, con  el  derecho  de  sucesión,  del  limo.  Arz. 
Marusci,  á  quien  sucedió  en  efecto  en  1845,  con 
la  dignidad  de  Primado  Armeno  de  la  Provin- 
cia Eclesiástica  de  Consta! inopia.  En  18C7  fué 
promovido  ala  dignidad  de  Patriarca  de  Cilicia. 
Es  el  primer  Cardenal  Armeno,  y  el  segundo 
de  la  Iglesia  Oriental.  Su  elevación  al  Carde- 
nalato ha  llenado  de  gozo  á  los  Católicos  de  0- 
riente,  y  ha  dado  suma  satisfacción  al  mismo 
Sultán  Abdul-IIamid,  que  habia  tenido  ocasión 
de  admirar  la  firmeza  y  nobleza  de  carácter  del 
nuevo  Cardenal,  y  le  había  hecho  justicia  en  su 
causa  contra  sus  cismálicos:contendieiites. 


G.  Síemnre  nos  ha  parecido  algo  más  que  una 
exageración  retórica  lo  que  algunos  protestantes 
han  escrito  acerca  de  los  grandes  progresos  de 
su  religión  en  la  ciudad  de  los  Papas.  Vaya 
una  prueba  de  lo  que  afirmamos,  sacada  de  una 
carta,  que  un  caballero  de  Nueva  York,  residen- 
te en  Roma,  escribe  á  uno  de  sus  amigos:  "Cual- 
quiera, dice,  que  se  imagine  que  los  Romanos, 
siéntense  inclinados  hacia  el  ProtCvStantismo,  de-: 
beria  visitar  los  templos  católicos  en  estehermo? 
so  dia  de  Navidad,  ó  en  cualquier  Domingo  de} 
ano.  Una  mirada  también  ¡í  las  iglesias  protes- 
lautas,  que  por  cierto  no  escasean  en  Roma,  poi 
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drá  servir  á  desengañar  al  que  entretuviese  esa 
falsa  idea.  Yo  visité  la  iglesia  de  Gavazzi  un 
dia  de  semana,  mientras  que  hacíase  un  servicio 
religioso;  y  al  contar  el  número  de  los  adorado- 
res, vi  que  no  pasaban  de  cuarenta,  siendo  ma- 
nifiesto que  á  lo  menos  la  mitad  de  ellos,  como 
yo  mismo,  no  eran  más  que  curiosos.  El  celo 
del  reverendo  predicador  parecía  sin  límites,  y 
el  sugeto  de  su  sermón  era  la  corrupción  del 
clero  católico.  Naturalmente  empezó  por  hacer 
un  cotejo  entre  la  moralidad  de  las  naciones 
católicas  y  la  de  las  poblaciones  protestantes. 
Yo  no  pude  entender  de  qué  nación  ó  pueblo 
católico  él  hablaba,  pero  lo  que  entendí  muy 
bien,  y  no  sin  soltar  una  carcajada,  fué,  que 
como  modelo  de  moralidad  él  proponía  la  ciudad 
de  Glasgow.  El  Domingo  siguiente  hice  una 
visita  á  otro  templo  protestante,  y  conté  á  los 
que  asistían  á  la  ceremonia.  Treinta  personas 
ni  más  ni  menos;  y  ¡cuántos  curiosos  había  de 
haber  sobre  ese  número  tan  reducido!  Estos 
hechos  le  podrán  ser  útiles,  caso  que  se  encuen- 
tre Vd.  con  el  Rev.  Van  Meter."  Ya  se  acor- 
darán nuestros  lectores  que  ese  Van  Meter  es 
aquel  ministro  protestante  que  vino  á  Pittsburg 
para  colectar  dinero  en  favor  de  los  Protestan- 
tes Romanos,  pero  que  tuvo  la  desdicha  de  vér- 
selo robado  todo  al  atravesar  la  Mancha.  ¡Va- 
mos! á  lo  menos  no  se  morirán  de  hambre  sus 
ovejas  evangélicas,  pues  su  rebaño  está  todavía 
en  el  número  de  los  posibles  ó  de  los  futuros 
contingentes. 


7.  El  libro  de  oro  de  los  proscritos,  así  se  titula 
un  libro  que  corre  hoy  día  por  toda  Francia, 
llevando  en  el  frontispicio  y  en  gruesas  letras 
el  nombre  de  su  autor,  el  P.  Marie  Antoine, 
Capuchino  de  Tolosa  y  muy  valiente  misionero. 
Esa  obra  cuenta  la  historia  de  las  proscripcio- 
nes contra  las  órdenes  religiosas,  empezando 
por  las  discusiones  que  hiciéronse  sobre  el  famo- 
so artículo  7?,  y  continuando  por  la  bárbara  e- 
jecucion  de  los  decretos  de  Marzo  primero  con- 
tra los  Jesuítas  y  después  contra  las  demás  con- 
gregaciones no  autorizadas.  La  elocuencia  de 
los  hechos  sube  de  punto,  al  pasar  bajo  la  plu- 
ma del  ferviente  capuchino  cada  una  de  las  ex- 
pulsiones y  cada  una  de  las  nobles  protestas 
que  las  acompañaron.  Una  guerra  tan  encar- 
nizada contra  la  religión  no  asusta  ni  desalienta 
al  animoso  fraile;  pues  para  él  ya  está  cercana 
la  victoria,  y  prontas  también  están  las  armas 
para  conseguirla.  Entre  estas  armas,  que  él 
enumera,  hay  una  oración  á  la  Virgen  Santísima 
contra  las  legiones  infernales  que  han  decretado 
la  total  ruina  de  las  Ordenes  religiosas.  Hé 
aquí  esta  oración,  tal  como  hállase  impresa  en 
la  primera  página  del  libro  del  P.  Antoine: 
"Augusta  Wm  4e  los  cielos,  y  Soberana  Se* 


ñora  de  los  Angeles,  Vos  que  desde  el  princi- 
pio recibisteis  de  Dios  el  poder  y  la  misión  de 
aplastar  la  cabeza  de  Satanás,  enviad,  os  supli- 
camos, á  vuestras  santas  legiones,  para  que  bajo 
Vuestras  órdenes  y  fortalecidas  por  vuestro  po- 
der embistan  á  los  demonios,  los  combatan  en 
dondequiera,  quebranten  su  orgullo  y  los  arro- 
jen en  los  abismos."  El  ministro  Constans,  ene- 
migo personal  del  P.  Antoine,  se  reirá  tal  vez 
de  dicha  oración,  y  la  despreciará  en  el  fondo 
de  su  alma  empedernida;  pero  estamos  seguros 
que  ella  hallará  muy  diferente  acogida  en  el 
cielo,  y  esto  nos  basta. 


8.  Hace  tiempo  que  en  Irlanda  se  esperaba 
una  palabra  del  Sumo  Pontífice  sobre  los  pre- 
sentes disturbios,  y  las  causas  que  los  han  mo- 
tivado. Aquella  palabra  ha  venido,  y  ha  sido 
cual  todos  la  preveían.  Porque  ni  el  Gobierno 
Británico  y  los  landlords  podían  lisonjearse  se- 
riamente que  el  Papa  aprobase  las  leyes  inicuas, 
que  por  siglos  enteros  han  atribulado  á  los  po- 
bres arrendatarios  irlandeses,  y  reducido  cuatro 
quintos  de  la  nación  casi  al  estado  de  miserables 
siervos;  ni  los  caudillos  de  la  agitación  podían 
esperar  que  fuesen  sancionados  por  el  Vicario 
de  Jesucristo  todos  los  medios  empleados  por 
ellos  con  el  fin  de  sacudir  el  pesado  yugo  britá- 
nico. La  caridad  y  la  justicia  son  las  dos  vir- 
tudes que  el  Padre  Santo  toma  por  su  guía  al 
pronunciar  su  fallo  sobre  las  actuales  calamida- 
des de  Irlanda.  Mientras,  en  una  carta  dirigi- 
da al  Sr.  Arzobispo  deDublin,  se  compadece  de 
la  lastimosa  condición  de  aquel  país  de  hijos  fie- 
les de  la  Iglesia  Católica,  deplora  el  mal  gobier- 
no que  los  ha  hecho  gemir  tan  inhumanamente; 
pero  recuerda  asimismo  á  los  oprimidos  que 
ninguna  miseria  temporal  los  debe  incitar  á  ac- 
tos siempre  vituperables,  y  que  arriesgan  la 
causa  de  la  justicia:  comprometen  su  triunfo,  ni 
son  por  sí  mismos  justificables.  En  una  palabra, 
León  XIII  no  condena  la  agitación  irlandesa, 
mas  quiere  en  ella  moderación  y  justicia. 


9.  Escriben  al  Catliolic  Review  de  Brookl}rn, 
que  "tres  muchachos,  todos  debajo  de  los  veinte 
años,  fueron  ahorcados,  poco  tiempo  há,  en  Can- 
tón, Ohio,  por  homicidio,  y  los  tres  dijeron  á  un 
repórter,  que  atribuían  su  terrible  situación  al 
influjo  de  las  'perversas  hojas  publicadas  para 
muchachos.  Uno  de  los  jóvenes  dijo:  'He  leí- 
do regularmente  desde  hace  años  el  Boys'1  and 
Girls1  Weeklxj  de  Nueva  York,  y  el  Boys  qf  Neto 
York.  Nunca  dejé  un  solo  número.  Esto  es  lo 
que  me  ha  echado  en  este  apuro,  el  primer  lance 
de  mi  vida.  Y  si  Vd.  va  á  decir  algo  de  mí  en 
algún  periódico,  quiero  que  diga  cabalmente  lo 
que  estoy  diciendo,    Leí  aquellas  hojas  hasta 
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que  me  dio  gauas  de  tener  alguna  aventura  como 
algunos  de  mis  héroes— y  heme  aquí  ahora.'  " — 
¡Peste  y  condenación  del  país!  ¿Y  todavía  habrá 
padres  tan  crueles  que  no  arranquen  de  las  ma- 
nos de  sus  hijos  esas  producciones  infernales,  y 
que  aun  los  provean  de  dinero  para  proporcio- 
nárselas, 6  las  den  una  generosa  acogida  en  a- 
aquellos  hogares,  donde  tanta  dificultad  tienen 
de  penetrar  aun  los  mejores  periddicos  católi- 
cos? 


DE  NUESTRO  PADRE  SANTO,  EL  PAPA 

LEOIST   XIII 

A  todos  ¡os  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos 
y  Obispos  del  Orbe  Católico  en  Gracia  y  Comunión 
con  la  Sede  Apostólica. 

Venerables  Hermanos: 

Salud  y  bendición  apostólica. 

La  Ciudad  santa  de  Dios,  que  es  la  Iglesia, 
no  teniendo  límites  regionales,  recibid  de  su 
Fundador  la  fuerza  de  dilata,."  cada  dia  más  el 
sitio  de  sus  tiendas,  y  extender  las  pieles  de  sus 
pabellones  (Ts.  54,  2).  Este  acrecentamiento  de 
los  pueblos  cristianos,  aunque  3ea  principalmen- 
te obra  de  la  asistencia  interior  y  del  auxilio 
del  Espíritu  Santo,  se  efectúa,  sin  embargo,  ex- 
teriormcnte  por  obra  de  hombres  y  á  manera 
humana:  puesto  que  pide  la  sabiduría  de  Dios 
ordenar  todas  las  cosas  y  conducirlas  á  su  fin 
en  la  manera  que  es  más  propia  á  la  naturaleza 
de  cada  una  de  ellas.  Con  todo,  no  es  una  sola 
la  clase  de  personas  y  oficios  con  que  se  hace  el 
aumento  de  los  nuevos  ciudadanos  de  la  Sion 
terrenal.  Porque  vienen  en  primor  lugar  aque- 
llos que  predican  la  palabra  de  Dios:  esto  en- 
scñd  Cristo  con  sus  ejemplos  y  oráculos;  en  esto 
insistía  el  Apóstol  San  Pablo,  dii-iendo:  ¿"Cómo 
creerán  en  él,  si  de  él  nada  han  oido  hablar? 
Y  ¿cómo  oirán  hablar  de  él,  si  no  se  les  pre- 
dica?   Así  que  la  fe  proviene  del  oir,    y  el 

oir  depende  de  la  predicación  de  la  palabra  de 
Cristo"  (Rom.  X,  14,  17).  Este  oficio  perte- 
nece á  los  que  fueron  debidamente  iniciados  en 
los  sagrados  misterios. — Ayudan  á  estos,  y  co- 
operan con  ellos  en  gran  manera,  aquellos  que, 
ya  les  ofrecen  el  auxilio  de  las  cosas  tempora- 
les, ya  les  impetran  con  sus  oraciones  los  favo- 
res celestiales  de  que  necesitan.  Por  lo  que 
alaba  el  Evangelio  (Luc.  VIII,  3)  á  aquellas  mu- 
jeres, que  "asistían  con  sus  bienes"  á  Jesucristo 
que  evangelizaba  el  reino  de  Dios,  y  San  Pablo 
atestigua  ser  voluntad  del  Señor  que  "los  que 
predican  el  Evangelio,  vivan  del  Evaugelio" 
"  (I  Cor,  IX,  14).   Asimismo  sabemos  quo  tí  sus 


secuaces  y  oyeutes  dio  Cristo  este  mandamien- 
to: "Rogad  al  dueño  de  la  mies,  que  envié  á 
su  mies  operarios"  (Mat.  IX,  38),  y  que  sus  pri- 
meros discípulos,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  A- 
pdstoles,  solían  rogar  á  Dios  con  estas  palabras: 
"Da  á  tus  siervos  el  predicar  con  toda  confianza 
tu  palabra"  (Act.  IY,  29). 

Estos  dos  oficios,  que  consisten  en  dar  y  orar, 
además  de  su  grande  utilidad  para  ensanchar  los 
límites  del  reino  de  Dios,  tienen  esto  de  propio, 
que  pueden  ser  practicados  fácilmente  por  toda 
y  cualquiera  condición  de  personas.  Porqué 
¿quién  hay,  que  esté  tan  pobre  que  no  pueda 
dar  una  inddica  limosna,  d  tan  cargado  de  ocu- 
paciones, que  no  puede  alguna  vez  levantar  una 
súplica  á  Dios  por  los  pregoneros  del  Santo  E- 
vangelio?  Auxilios  son  estos  de  que  siempre 
acostumbraron  valerse  los  varones  apostdlicos, 
y  especialmente  los  Pontífices  Romanos,  &  los 
que  incumbe  más  el  deber  y  cuidado  de  propa- 
gar la  fe  cristiana:  aunque  no  fuera  siempre  idén- 
tica la  manera  de  proporcionarse  tales  auxilios, 
sino  varia  y  diversa  según  la  variedad  de  los  lu- 
gares y  la  diversidad  de  los  tiempos. 

En  nuestros  tiempos  las  empresas  difíciles  se 
llevan  á  cabo  por  el  espíritu  de  asociación,  y 
por  esto  hemos  visto  surgir  en  todas  partes  so- 
ciedades, de  las  que  algunas  formáronse  también 
con  el  objeto  de  promover  la  religión  en  ciertos 
países.  La  más  eminente  de  todas  estas  es  la 
piadosa  sociedad  fundada  en  Lyon  de  Francia, 
hace  unos  sesenta  años,  y  que  tomd  su  nombre 
de  la  Propagación  de  la  Fe.  Su  objeto  fué  en 
un  principio  el  socorrer  á  algunos  misioneros  de 
América;  después,  como  el  grano  de  mostaza, 
crecid  é  hízose  árbol  gigantesco,  cuyos  ramos 
florecen  ya,  anchurosomente,  y  á  todas  las  mi- 
siones esparcidas  sobre  la  faz  de  la  tierra  envía 
los  frutos  de  su  benéfica  actividad.  Esta  noble 
institución  fué  aprobada  inmediatamente  por  los 
Pastores  de  la  Iglesia  y  colmada  de  las  más  es- 
pléndidas alabanzas.  Los  Pontífices  Romanos, 
Pió  VII,  León  XII,  Pió  VIII,  Nuestros  prede- 
cesores, encomendáronla  encarecidamente  y  en- 
riqueciéronla de  Indulgencias.  Mas  promovidla 
con  empeño  mucho  más  ardiente,  y  mirdla  con 
afecto  verdaderamente  paternal,  Gregorio  XVI, 
que,  en  su  ("arta  Encíclica  del  dia  15  de  Agosto 
de  1810,  habld  de  ella  en  estos  términos: 

"Obra  es  esta  verdaderamente  grande  y  san- 
ta, la  que  con  módicas  ofrendas,  y  con  oraciones 
que  cada  uno  de  sus  socios  alza  cotidianamente 
al  Señor,  se  sostiene,  se  acrecienta,  se  envigore- 
ce,  y  cuyo  fin  es  el  socorrer  á  los  operarios  apos- 
tólicos, el  ejercer  las  obras  de  la  caridad  cristiana 
con  los  ne'dlitos,  y  el  preservar  á  los  fieles  del 
ímpetu  de  las  persecuciones:  Nos  la  creemos  emii 
nentemente  digna  de  la  admiración  y  del  amor 
de  todos  los  buenos.  Ni  es  de  creer  que  una 
obra  tan  ventajosa  y  benéfica  haya  nacido  pn 
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medio  de  la  Iglesia  en  estos  últimos  tiempos,  sin 
un  designio  especial  de  la  providencia  divina. 
Porque,  mientras  acomete  el  enemigo  infernal, 
con  toda  clase  de  maquinaciones,  á  la  esposa 
querida  de  Jesucristo,  nada  podia  ser  para  ella 
más  ventajoso,  que  este  abrasado  ardor  de  los 
fieles  para  la  propagación  de  la  verdad  católica, 
y  este  zelo  generoso  en  juntar  los  esfuerzos  y  los 
auxilios  de  todos  para  ganar  á  todos  á  Jesucris- 
to." Luego  exhortaba  á  los  Obispos  á  que  cada 
uno  en  su  propia  Diócesi  se  empeñase  ¿en  hacer 
tomar  cada  dia  mayores  creces  á  una  institución 
tan  saludable. — Ni  se  apartó  Pió  IX,  de  gloriosa 
memoria,  de  las  huellas  de  su  Predecesor. 
Ninguna  ocasión  descuidó  de  ayudar  aquella 
benemérita  sociedad,  y  de  promover  su  prospe- 
ridad con  ahinco  siempre  más  grande.  En  e- 
fecto,  por  autoridad  suya  fueron  aumentados  los 
privilegios  otorgados  por  la  bondad  de  los  Pa- 
pas á  los  miembros  de  la  sociedad,  fué  estimu- 
lada la  piedad  cristiana  á  favor  de  la  obra,  fue- 
ron conferidos  honores  á  los  miembros  más  dis- 
tinguidos y  cuyo  mérito  quedó  más  particular- 
mente averiguado,  y  finalmente  algunas  ayudas 
exteriores,  relacionadas  con  esta  institución,  fue- 
ron por  el  mismo  Pontífice  ampliadas  y  enco- 
miadas. 

D03  otras  sociedades  hizo  nacer  la  emulación 
de  la  piedad  en  el  mismo  tiempo.  Llamóse  la 
una  de  la  Santa  Infancia  de  Jesucristo,  y  la  otra 
de  las  Escuelas  de  Oriente.  La  primera  tiene 
por  objeto  el  recoger  y  educar  en  el  Cristianis- 
mo á  aquellos  desdichados  niños,  á  quienes  sus 
padres,  empujados  por  la  miseria  ó  el  hambre, 
exponen  bárbaramente,  sobre  todo  entre  los 
Chinos,  donde  es  más  ordinaria  esta  costumbre 
desapiadada.  A  estos  niños  recoge  afectuosa- 
mente la  caritativa  institución,  y  rescatándolos 
á  veces  con  dinero,  cuida  de  que  sean  lavados 
en  las  aguas  de  la  regeneración  cristiana,  á  fin 
de  que,  ya  crezcan,  con  el  favor  de  Dios,  para 
consuelo  de  Iglesia,  ya  logren  siquiera,  si  los 
sobrecoge  la  muerte,  el  medio  seguro  de  la  feli- 
cidad eternal. — La  otra  sociedad,  que  hemos 
mentado,  cuida  de  la  juventud,  desvelándose 
con  toda  suerte  de  industria  para  que  sean  edu- 
cados en  la  sana  doctrina,  y  apartados  de  los 
peligros  de  aquella  ciencia  falaz,  hacia  la  cual 
los  lleva  á  menudo  su  impróvido  deseo  de  apren- 
der.— Por  lo  demás,  ambas  sociedades  cooperan 
con  la  otra,  más  antigua,  de  la  Propagación  de  la 
Fé,  y  sostenidas  con  las  limosnas  y  oraciones  de 
los  pueblos  cristianos,  conspiran  con  amistosa 
alianza  hacia  el  mismo  fin;  porque  todas  ellas 
miran  á  que,  mediante  la  difusión  de  la  luz  evan- 
gélica, muchos  de  los  que  están  fuera  de  Iglesia 
vengan  en  el  conocimiento  de  Dios,  y  Le  adoren 
á  El,  y  al  Enviado  por  El,  Jesucristo.  Consi- 
guientemente fueron  las  dos  instituciones,  como 
jiomos  indicado,  colmadas  de  merecidas  alaban- 


zas por  Pió  IX,  Nuestro  Predecesor,  en  sus  car- 
tas apostólicas,  y  enriquecidas  por  el  mismo  am- 
pliamente con  Indulgencias  Sagradas. 

Por  lo  tanto,  como  quiera  que  estas  tres  so- 
ciedades gozaron  siempre  del  favor  de  los  Su- 
mos Pontífices,  y  que  ninguna  de  ellas  dejó  de 
atender  con  constante  empeño  á  su  propio  fin, 
produjeron  abundantes  frutos  de  salud,  propor- 
cionaron á  Nuestra  Congregación  de  Propagan- 
da Fide  un  alivio  y  sosten  nada  despreciable 
para  llevar  los  cargos  de  las  misiones  extranje- 
ras, y  parecieron  tan  florecientes  que  hacían 
concebir  halagüeñas  esperanzas  de  una  mies 
más  copiosa  por  el  porvenir.  Pero  las  muchas 
y  violentas  tempestades,  que  desencadenáronse 
contra  la  Iglesia  en  los  países  iluminados  ya 
por  la  luz  evangélica,  acarrearon  daño  también 
á  las  obras  instituidas  para  civilizar  los  pueblos 
bárbaros.  Muchas  fueron  las  causas  que  dismi- 
nuyeron el  número  y  la  generosidad  de  sus 
miembros.  Porque,  esparcidos  por  el  mundo 
unas  opiniones  malvadas,  que  estimulan  el  ape- 
tito de  la  felicidad  terrenal,  al  paso  que  hacen 
languidecer  la  esperanza  de  los  bienes  celestia- 
les, ¿qué  más  debe  esperarse  de  quien  se  sirve 
del  alma  para  escogitar  nuevos  placeres,  y  del 
cuerpo  para  gozarlos?  ¿Pueden  hombres  de  tal 
linaje  levantar  súplicas  al  cielo,  pidiendo  á  Dios 
que  con  su  gracia  triunfadora  lleve  á  la  luz  del 
Evangelio  los  pueblos  sentados  en  Jas  tinieblas 
de  la  muerte?  ¿Vendrán  estos  tales  en  auxilio 
de  los  sacerdotes  que  por  la  fe  se  desvelan  y 
combaten?  Todo  al  revés  aconteció  por  la  mal- 
dad de  los  tiempos  que  hasta  en  las  almas  pia- 
dosas se  enfriase  la  munificencia,  parte,  porque 
abundando  la  iniquidad  se  entibió  la  caridad  de 
muchos,  parte,  porque  la  la  mayor  estrechez  de 
la  fortuna  privada,  los  trastornos  de  las  cosas 
públicas  (y  añádase  también  el  miedo  de  tiem- 
pos peores)  han  vuelto  á  muchos  más  tenaces  en 
el  conservar,  más  parcos  en  el  dar. 

Al  contrario  muchas  y  graves  sou  las  necesi- 
dades que  apremian  las  misiones  apostólicas: 
hácese  cada  dia  más  reducido  el  número  de  los 
sagrados  operarios,  ni  hay  otros  igualmente  nu- 
merosos y  esforzados  que  estén  prontos  á  tomar 
el  lugar  de  aquellos  ya  arrebatados  por  la  muer- 
te, ó  agobiados  por  la  edad,  ó  acabados  por  las 
fatigas.  Vemos,  en  efecto,  las  familias  rciisíio- 
sas,  de  donde  salian  muchos  para  las  misiones 
sagradas,  estar  dispersadas  por  efecto  de  leyes 
hostiles;  vemos  á  los  clérigos  arrancados  de  los 
altares  y  sometidos  al  peso  de  las  armas,  y  los 
bienes  del  clero  secular  y  regular  casi  por  do- 
quiera confiscados  y  sacados  á  pública  subasta. 
— Entretanto  se  abrió  la  puerta  á  países  que  pa- 
recían inaccesibles,  se  conocieron  nuevos  para- 
jes y  pueblos,  y  pidiéronse  consiguientemente 
nuevos  soldados  de  Cristo,  y  fundáronse  nuevas 
misiones ¡  y  por  esto  pon  «puchos  los  (jue  hacen. 


-68- 


falta  para  dedicarse  á  estas  misiones,  y  llevarles 
los  auxilios  oportunos. — Omitimos  las  dificulta- 
des y  obstáculos  originados  por  las  contradiccio- 
nes, corno  las  que  vienen  á  menudo  de  hombres 
engañosos,  sembradores  de  error  embozados  de 
apóstoles  de  Cristo,  y  provistos  abundantemente 
de  medios  humanos,  los  cuales  se  adelantan  á 
los  sacerdotes  católicos,  ó  se  cuelan  en  el  lugar 
de  los  que  fallecen,  ó  ponen  cátedra  en  contra 
de  ellos,  dándose  por  suficientemente  satisfechos 
si  pueden  hacer  dudoso  el  camino  de  la  salud  á 
los  que  oyen  explicar  diversamente  la  palabra 
de  Dios.  ¡Y  ojalá  que  nada  lograran  con  sus 
mañas!  Pero  muy  de  lamentar  es  por  cierto 
que  los  mismos  que  miran  con  desden,  ó  desco- 
nocen por  completo,  á  esos  tales  predicadores, 
y  anhelan  la  luz  pura  de  la  verdad,  no  hallan  á 
menudo  á  nadie  que  les  enseñe  la  sana  doctrina, 
y  los  haga  entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia. 
Verdaderamente  piden  pan  los  parvulitos,  y  no 
hay  quien  se  lo  reparta:  blanca  está  la  mies  y 
á  punto  de  segarse:  y  mucha  es,  mas  son  pocos 
los  operarios,  y  menos  quizás  serán  dentro  de 
poco. 

Por  lo  tanto,  Venerables  Hermanos,  pensa- 
mos ser  Nuestro  deber  de  avivar  el  zelo  y  la 
caridad  de  los  Cristianos,  á  fin  de  que  se  esfuer- 
cen, ya  con  sus  oraciones,  ya  con  sus  ofrendas, 
á  ayudar  la  obra  de  las  misiones  sagradas  y 
promover  la  Propagación  de  la  Fe:  obra  emi- 
nente, á  buen  seguro,  como  lo  demuestran  los 
bienes  que  ella  se  propone,  y  los  frutos  y  venta- 
jas que  de  ella  se  derivan.  Porque  el  fin  direc- 
to de  esta  obra  santa  es  la  gloria  del  nombre  de 
Dios  y  la  dilatación  del  reino  de  Cristo  en  la 
tierra;  y  benéfico  sobre  manera  es  su  resultado 
para  los  que  por  ella  salen  del  cieno  de  los  vi- 
cios y  de  la  sombra  de  la  muerte,  y  además  de 
ser  habilitados  para  la  salvacion]eterna,  son  res- 
catados de  su  bárbaro  estado  y  costumbres  sal- 
vajes, y  traídos  á  la  vida  civilizada.  Antes 
bien  muy  útil  y  veutajosa  es  la  misma  obra 
para  todos  aquellos  que  de  un  modo  cualquiera 
participan  en  ella,  pues  les  proporciona  riquezas 
espirituales,  y  materia  de  méritos,  y  casi  obliga 
á  Dios  á  serles  deudor  de  tal  beneficio. 

A  Vosotros,  pues,  Veuerables  Hermanos,  que 
estáis  llamados  á  tener  parte  en  nuestras  solici- 
tudes, encarecidamente  os  exhortamos  á  que, 
confiados  en  Dios,  y  no  amilanados  por  dificul- 
tad ninguna,  os  esforcéis  unánimemente  á  socor- 
rer coa  todo  vuestro  ardor  y  energía  la  obra  de 
las  misiones  apostólicas.  Trátase  de  la  salud 
de  las  almas,  por  cuya  causa  Nuestro  Redentor 
dio  su  vida,  y  nos  hizo  á  nosotros  Obispos  y  Sa- 
cerdotes para  el  perfeccionamiento  de  sus  sanios 
y  la  edificación  de  su  cuerpo  místico.  Consi- 
guientemente, cada  uno  en  el  lugar  donde  púso- 
le Dio.-;  para  cuidar  de  su  grey,  demos  todo  el 
empuje  que  podamos  á  las  misione-  sagradas, 


para  que  les  vengan  los  socorros,  usados,  como 
hemos  dicho,  desde  la  primera  edad  de  la  Igle- 
sia, á  saber  la  predicación  del  Evangelio,  y  las 
oraciones  y  limosnas  de  las  almas  piadosas. 

Si  hay  quienes  tengan  zelo  de  la  gloria  de  Dios, 
y  estén  prontos  y  sean  idóneos  para  las  misio- 
nes, inspiradles  mayor  aliento  y  valor,  á  fin  de 
que,  explorada  y  couocida  la  voluntad  de  Dios, 
no  los  arredren  la  carne  y  la  sangre,  sino  que 
se  apresuren  á  obedecer  á  la  voz  del  Espíritu 
Santo. — A  los  demás  sacerdotes,  á  las  órdenes 
religiosas  de  ambos  sexos,  y  finalmente  á  todos 
los  fieles  confiados  á  vuestro  cuidado,  inculcad- 
Íes  ardorosamente  que  con  sus  incesantes  ora- 
ciones alcancen  el  auxilio  del  ¿cielo  á  los  que 
siembran  la  palabra  divina.  Y  tomemos  por 
nuestros  intercesores  á  la  Virgen  Madre  de  Dios, 
que  todos  los  monstruos  del  error  puede  matar; 
á  su  Esposo  purísimo,  al  que  muchas  misiones 
escogieron  ya  por  su  protector  y  custodio,  y  á 
quien  la  Silla  Apostólica  declaró,  no  ha  mucho, 
patrono  de  la  Iglesia  Universal;  á  los  Príncipes 
de  los  Apóstoles,  y  á  todo  su  celestial  coro,  de 
donde  salió  por  vez  primera  aquella  predicación 
del  Evangelio  que  resonó  luego  por  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra;  y  por  fin  á  todos  los  demás  es- 
clarecidos campeones  de  santidad,  que  en  el  mis- 
mo ministerio  agotaron  sus  fuerzas  ó  prodigaron 
su  sangre  y  su  misma  vida.  — Añádase  á  las 
súplicas  la  limosna,  la  cual  tiene  fuerza  de  jun- 
tar en  los  trabajos  y  méritos  de  los  varones  a- 
postólicos  hasta  á  los  que  están  separados  de 
ellos  por  grandes  distancias,  y  detenidos  por 
otros  negocios.  A  la  verdad  tiempos  son  estos 
de  apremiadora  miseria  para  muchos;  mas  na- 
die se  desanime  por  esto:  porque  la  pequeña  li- 
mosna que  se  necesita  no  puede  ser  gravosa  casi 
para  ninguno,  y  sin  embargo  de  muchas  de  ellas 
juntas  se  pueden  formar  recursos  suficientemente 
grandes.  Y  vosotros,  Venerables  Hermanos, 
recordad  á  todos  que  nada  perderán  por  su  li- 
beralidad, sino  que  ganarán  mucho,  porque 
quien  da  al  menesteroso  presta  á  Dios,  y  por 
esto  fué  llamada  la  limosna  el  arte  más  lucrativo 
de  todos.  En  efecto,  si  prometió  Jesucristo  que 
no  perderá  su  galardón  el  que  diere  un  vaso  de 
agua  fresca  á  uno  de  sus  pobrecitos,  grandísimo 
ha  de  ser  por  cierto  el  galardón  de  aquel  que 
dando  por  las  misioues  una  moneda  aun  insigni- 
ficante, juntamente  con  la  oración,  ejerce  al  mis- 
mo tiempo  muchas  y  varias  obras  de  caridad,  y, 
lo  que  los  santos  Padres  llamaron  la  más  divina 
entre  las  obras  divinas,  coopera  con  Dios  en  la 
salud  de  los  prójimos. 

Firme  confianza  abrigamos,  Venerables  Her- 
manos, de  que  todos  los  que  se  glorían  del  nom- 
bre de  Católicos,  considerando  lo  que  acabamos 
de  decir,  y  encendidos  por  vuestras  exhortacio- 
nes, no  se  negarán  á  esta  obra  de  piedad  que 
tan  tí  ^orazon  tenemos;  ni  sufrirán  que  sus  des- 
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velos  en  dilatar  el  reino  de  Jesucristo  sean  ven- 
cidos por  el  ahinco  y  la  industria  de  aquellos 
que  se  esfuerzan  á  propagar  el  dominio  del  prín- 
cipe de  las  tinieblas.— -Entretanto,  implorando 
que  sea  propicio  Dios  á  las  empresas  de  los 
pueblos  cristianos,  os  damos  con  todo  el  afecto 
en  el  Señor  la  Bendición  Apostólica,  prenda  de 
Nuestro  singular  cariño,  á  Vosotros,  Venerables 
Hermanos,  al  Clero,  y  al  pueblo  todo  confiado 
á  Vuestra  vigilancia. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  dia  3  de 
Diciembre  del  año  1880,  tercero  de  Nuestro 
Pontificado. 

LEONXIH,  PAPA. 
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Tres  obras  grandes. 


Son  estas  la  Propagación  de  la  Fe,  la  Santa 
Infancia  y  las  Escuelas  de  Oriente, que  forman 
el  asunto  de  la  hermosa  Carta  Encíclica  de  Su 
Santidad,  que  hemos  traducido  para  nuestros 
lectores  Católicos.  Mientras  les  encomendamos 
la  lectura  y  atenta  consideración  de  este  impor- 
tante documento,  diremos  pocas  palabras  sobre 
el  origen  de  estas  tres  obras,  nacidas  todas  en 
la  heroica  y  generosa  Francia. 

Las  guerras  de  Napolen  I  y  las  usurpaciones 
"de  su  Imperio, la  supresión  de  las  órdenes  reli- 
giosas, la  confiscación  de  los  bienes  eclesiásticos 
habían  creado  grandes  obstáculos  á  la  predica- 
ción del  Evangelio  en  los  paises  bárbaros.  En 
1820  un  estudiante  de  teología  en  el  Seminario 
de  San  Sulpicio,  Fileas  Jaricot,  escribía  á  su 
hermana  en  Lyon,  contándole  la  extremada  mi- 
seria á  que  estaban  reducidos  los  sacerdotes  que 
se  dedicaban  á  la  conversión  de  los  infieles,  y 
estimulaba  su  zelo  á  procurarles  recursos  pecu- 
niarios para  mejor  atender  á  la  salvación  de  las 
almas.  Entre  otras  cosas  observaba  que  con 
la  módica  suma  de  87  francos  ($17)  al  año  se 
podía  mantener  á  un  catequista,  que  bautizaría 
un  número  inmenso  de  niños  chinos,  abondoua- 
dos  de  sus  padres.  Paulina  Jaricot  se  sintió 
profundamente  conmovida  por  este  relato,  y 
mientras,  orando,  meditaba  en  ello,  vínole,  como 
una  inspiración  de  lo  alto,  la  primera  idea  de  la 
grande  obra  de  la  Propagación  de  la  Fe.  Ex- 
púsola en  un  escrito,  y  habló  de  ella  por  la  pri- 
mera vez  en  Lyon  á  cierta  Señora  Nales,  mujer 
de  gran  virtud  y  mérito,  y  luego  á  un  tal  Sr. 
Demoras,  jefe  de  una  fábrica,  y  hombre  de  fe  y 
zelo  apostólico. 

La  Obra  consistía  en  oraciones  y  ofrendas. 
La  habian  de  formar  grupos  de  diez  personas 
cada  uno:  todos  habian  de  rezar  cada  dia  una 
oración  por  la  propagación  de  la  fe,  y  cada  uno 
habia  de  dar  un  solo  centavo  á  la  semana:  en 
cada  grupo  habia  uno  encargado  de  colectar  este 
dinero.  Se  dio  principio  á  la  obra.  La  prime- 
ra colectación  general  produjo  87  francos;  la 


segunda,  300;  la  tercera,  800.  El  dia  3  de  Mayo 
de  1822  la  Obra  fué  instituida  formalmente  en 
Lyon,  y  aquel  año  se  colectaron  en  toda  Francia 
22,915  francos,  y  35  céntimos.  La  bendición 
de  Dios  bajó  sobre  la  santa  Obra.  Pasó  prime- 
ramente de  Lyon  á  Aviñou,  y  luego  á  todas  las 
ciudades  de  Francia,  í  las  Islas  Británicas,  á 
Bélgica,  á  Holanda,  á  Alemania,  á  España',  á 
Italia,  donde  la  fundó  Pió  IX,  siendo  todavía 
Obispo  de  Imola.  En  poco  tiempo  no  hubo  más 
áaguío  del  mundo  civilizado  donde  no  se  orase 
y  no  se  recogiesen  limosnas  para  la  Propagación 
de  la  Fe.  En  40  años  Francia  sola  dio  más  de 
63,000,000  de  francos. 

Una  gran  parte  del  mérito  de  tantas  oracio- 
nes, limosnas  y  conversiones  débese,  pues,  á 
Francia.  La  Iglesia  no  lo  olvida;  bendice  la  na- 
ción que  obró  tanto  bien,  y  confía  firmemente 
que  á  despecho  de  las  furias  infernales  que  se 
agitan  ahora  en  aquel  país,  Francia  no  pere- 
cerá. 

Allí  mismo  tuvo  su  origen  la  obra  de  la  Santa 
Infancia.  Varios  pueblos  del  Oriente,  especial- 
mente los  Chinos,  tienen  la  bárbara  costumbre 
de  ahogar,  ó  dejar  expuestos  en  los  caminos 
públicos  á  los  niños  recien  nacidos  que  no  pue- 
den, ó  no  quieren  criar.  Los  Cristianos  que  vi- 
vían en  medio  de  ellos  salvaban  ya  á  cuantos 
podían,  pero  en  1843  el  celoso  Obispo  de  Nan- 
cy,  Señor  de  Forbin-Janson,  organizó  con  la  a- 
probación  pontificia,  una  Asociación,  compuesta 
principalmente  de  niños,  los  que  ofrecen  su  óbolo 
mensual  de  un  centavo  á  los  misioneros  que 
corren  á  salvar  la  mayor  parte  de  los  niños  a- 
bandonados  por  sus  padres  idólatras.  Los  re- 
cogen, los  bautizan,  los  hacen  criar  por  mujeres 
cristianas,  y  cuando  mayorcitos  ¡es  instruyen  en 
los  Asilos,  Orfanotrofios  y  Seminarios,  fundados 
para  este  efecto,  aumentando  así  cada  año  el 
número  de  los  adoradores  del  verdadero  Dios 
en  medio  de  aquellas  naciones  sumidas  en  el 
gentilismo. 

Finalmente  una  tercera  obra,  eminentemente 
católica,  fué  instituida  en  Francia  por  el  Abad 
Soubiranne,  y  tiene  por  objeto  el  multiplicar  y 
mantener  las  escuelas  de  Órienle.  El  Concejo 
General  reside  en  París,  y  es  su  director  Mon- 
señor B.  Dauphin,  Prelado  doméstico  de  Su  San- 
tidad. Está  bajo  la  protección  de  Maria  Santí- 
sima y  de  San  Juan  Crisóstomo.  Todo  Católico 
puede  pertenecer  á  esta  asociación,  dando  un 
franco  (20  centavos)  al  año,  y  rezando  un  Ave 
Maria  y  la  invocación:  San  Juan  Crisóstomo, 
rogad  por  nosotros.  Pió  IX  concedió  grandes 
indulgencias  ala  Obra  de  las  Escuelas  de  Orien- 
te; y  hoy  dia  León  XIII  sigue  con  su  Encíclica 
la  obra  de  sus  ilustres  predecesores,  y,  recor- 
dando á  Francia  sus  nobles  instituciones,  su  ze- 
lo, sus  beneficios,  reprocha  suavemente  a  sus 
actuales  gobernantes  por  sus  obras  de  destrue«> 


ar- 


ción y  barbarie,  y  como  Padre  que  es,  pone  por 
obra  el  dicho  de  San  Pablo:  Ño  te  dejes  vence?' 
del  mal,  mas   vence  al  mal  con  elbien  (Rom.  12). 


El  tnglks  v  el  español. 

Los  dos  idiomas  principales  del  mundo  de  Colon 
son  el  español  y  el  inglés.  El  primero  lo  hablan 
unos  42,000,000,  y  el  segundo  es  el  medio  de  interco- 
municación de  60,000,000.  En  el  mundo  entero  hay 
03,000,000  que  hablan  el  español  y  98,000,000  que  ha- 
blan el  inglés. 

¡POBRECITOsI 

He  aquí  la  lista  de  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  cuyas  fortunas  alcanzan  á  las  siguientes  su- 
mas: 

William  H.  Vanderbilt  $100,000,003;  Fair,  de  Cali- 
fornia, $50,000,000;  Flood,  de  California,  $50,000,000: 
Mackay,  de  California,  $50,000,000;  August  Belmont, 
$30,000,000;  Senator  Sharon,  15,000,000;  Senator 
Jones,  $20,000,000;  Astor,  $75,000,000;  James  G.  Ben- 
nett,  $30,000,000;  Jay  Gould,  $75,000,000;  Russell 
Sage,  $75,000,000;  S.  J.  Tilden  $25,000,000;  Keen 
$20,000,000;  Solón  Mumphreys,  $15,000,000;  Sidney 
Dillon,  $15,000,000;  Edward  Clark,  25,000,000;  Oakos 
Ames  Jr.,  $15,000,000;  Perry  A.  Smitb,  $15,000,000; 
Peter  Cooper,  $20,000,000;  Pierre  Lorillard  $15,000,- 
000. — El  Comercio  del  Valle. 

CAERES  BLANCOS 

Les  Mondes  de  París,  al  describir  el  viaje  de  Serpa 
Pinto  por  el  interior  del  África,  cuenta  que  dicho  via- 
jero saliendo  de  Liba,  entró  en  un  terreno  sembrado  de 
numerosas  corrientes  de  agua,  y  tan  pantanoso,  que 
las  al  aldeas  de  cafres  están  construidas  en  eminencias 
rodeadas  de  agua.  Las  fieras  se  alejan.  El  país  es 
muy  pobre,  y  "Serpa  Piuto  confiosa  que  creyó  morir 
en  él  de  fiebre  y  de  hambre.  Bajando  de  Liba  encon- 
tró salvajes  de  piel  blanca,  de  frente  deprimida,  de 
ojos  oblicuos,  de  gruesos  labios,  y  de  cabellos  espar- 
cidos sobre  una  cabeza  casi,  calva;  vestían  pieles  de 
mono,  y  tenían  por  armas  un  arco  y  flechas.  Estos 
salvajes  son  conocidos  con  el  nombro  de  Casequeras. 
Su  raza  es  numerosa  y  su  vida  nómada  y  tan  misera- 
ble como  la  de  los  Bushmanes.  Pocas  veces  acam- 
pan tres  dias  seguidos  en  un  mismo  sitio. 

¿üóndo  han  tenido  su  orígon  estos  cafres  blancos 
que  viven  en  medio  de  tribus  negras? 

Tenemos  dos  hipótesis  para  explicarlo  conveniente- 
mente. Estos  salvajes  blancos  pueden  ser  de 
dientes  de  los  numerosos  colonos  portugueses  que  so 
establecieron  en  África  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 
Varias  de  sus  notas  características  indican  que  pue- 
de que  tengan  alguna  sangre  negra  en  las  venas.  En 
1550  había  ya nna  colonia  de  80  portugueses  en  Loun- 
da,  la  Lucenda  actual,  capital  de  Monomotapá,  cuan- 
do el   LJ.  Silveyra  se  estableció  allí. 

Puede  también  'SOst?nerso  que  estos  blancos  sou 
descendientes  d;i  un  grupo  do  indios  del  Brasil,  que 
los  portugueses  importaron  en  gran  número  en  sus 
colonias  de  África. 

Hé  aquí  las  dos  únicas  suposiciones  probables  á 
propósito  de  esta  tribu  de  blancos, á  menos  que  no  se 
la  quiora  descendiente  de  una  colonia  fundada  en 
('•poca  antigua.  Pero  entonces  no  so  encontrará  nin- 
gún hilo  para  asegurarse  do  su  origen  primero,  mien- 
tras (pie  Ja  historia  de  las  colonias  portuguesas  del 
África  nos  da  explicaciones  probables  de  este  hecho 
cunoao  para  la  ojoneia. 


La  CEGUERA  DE  TOBÍAS. 

— Dice  U  Union  medícale  de  París  que  las  golon- 
drinas de  un  modo  suficientemente  desarrolladas  ya 
para  volar,  al  tomar  el  vuelo  en  ocasión  de  haber 
manchado  con  sus  excrementos  el  balcón  del  Dr.  Mat- 
tiole,  éste  se  sintió  excitado  por  tal  hecho  á"  estudiar 
la  ceguera  de  Tobías,  y  á  buscar  una  explicación  cien- 
tífica de  su  curación. 

El  análisis  demuestra  que  los  excrementos  de  go- 
londrina están  formados  en  gran  parte  de  sales  de  cal, 
á  saber:  fosfato  é  hidrato  de  cal. 

Ahora  bien,  dice  la  Biblia  que  el  anciano  Tobías, 
habiéndose  dormido  debajo  un  nido  de  golondrinas, 
le  cayeron  durante  el  sueño  los  excrementos  de  estos 
pájaros,  y  al  despertar  se  encontró  con  la  vista  perdi- 
da. Es  de  creer  que  una  parte  de  estos  excrementos 
penetró  poco  á  poco  en  los  ojos  del  anciano  y  formó 
en  la  superficie  de  la  córnea  una  mancha  ó  incrusta- 
ción caliza,  lo  cual  está  conforme  con  lo  que  refiere 
la  Biblia,  esto  es,  con  las  dos  manchas  blancas  que 
tenia  en  los  ojos. 

Tobías  recobró  la  vista,  continiían  los  sagrados  Li- 
bros, gracias  á  su  hijo  que,  siguiendo  los  consejos  del 
arcángel  san  Gabriel,  frotó  los  ojos  de  su  padre  duran- 
te media  hora  con  el  hígado  de  un  pescado.  Esta 
operación  hizo  saltar  de  sus  ojos  una  materia  blan- 
quizca parecida  á  la  cascara  de  huevo:  Et  Univit  ocu- 
los  patria  s>d  per  dimidiam  /ere  horam,  et  cospit  albugo 
ex  oculis,  qi.tasi  membrana  ovi,  egredi. 

Esta  materia  blanquecina  que  saltó  era  simplemente 
un  jabón  soluble  formado  por  la  combinación  de  las 
sales  decaí  de  los  excrementos  do  las  golondrinas  con 
el  aceite  que  se  habia  formado  en  el  hígado  de  pez, 
conservado  durante  tres  semanas,  el  cual  habia  llega- 
do á  un  grado  muy  avanzado  de  descomposición. 

En  corroboración  de  esto,  el  autor  ha  hecho  experi- 
mento con  pichones  y  pollos,  en  los  que  ha  practica- 
do la  operación  de  Tobías,  los  cuales  lo  han  confirma- 
do  en  su  opinión. 

Justicia  m  aiiometaxa. 

Un  viajero  de  regreso  de  una  expedición  científica, 
á  Oriente,  narra  este  suceso: 

"Ante  uu  bajá  comparece  un  mahometano  acusado 
de  haber  incendiado  la  casa  de  un  cristiano. 

"—¿Tú  has  puesto  fuego  á  la  casa  do  uu  cristiano? 
— dijo  ol  magistrado. 

" — Sí,  señor. 

" — Que  venga  el  cristiano,  pues  antes  de  fallar  es 
necesario  oir  la  acusación. 

" — Señor,  los  cristianos  qno  habitaban  en  la  casa 
incendiada  están  en  la  eternidad. 

" — Sin  embargo,  repuso  el  bajá,  sin  acusación  no 
puedo  sentenciar.  Vaya  V.  á  consultar  el  Koran  a  fin 
de  ver  lo  que  debo  hacerse  cuando  la  parle  ofendida 
no  puede  presentarse. 

"El  empleado  consulta  el  libro  sagra  lo,  y  dice  : 

" — Señor,  hé  aquí  el  pasaje  (pieos  conviene:  'Si  el 
'ofendido  no  puede  venir,  pero  que,  sin  embargo,  so 
'encuentra  en  un  lugar  muy  conocido,  hay  que  enviar 
'allí  al  acusado,  á  liu  de  que  decrete  el  tribuual  de  la 
localidad. ' 

" — Está  bien;  has  dicho  que  los  cristianos  de  la  ci- 
sa  incendiada  están  en  la  eternidad.  Este  es  un  lugar 
que  todos  conocemos:  envíese  allí  prontamente  el  cul- 
pable por  medio  del  alfanje,  y  allí  decidirán  sobre  su 
suerte. ' 

"Hé  aquí  un  caso  que  probaría  quo  la  justicia  no 
es  un  mito  en  Oriente,  como  se  ha  dicho,  si  esta  jus-, 
liria  no  corriera  parejas  con  la  barbarie," 
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FERNÁN  CABALLERO. 

(Continuación  de  las  Pág.  59-60. ) 

No  tardó  tampoco  el  Coronel  en  prendarse  de  la 
hermosura  de  Lucía;  no  era  hombre  para  disimular- 
lo, y  ¡ay!  ya  no  era  Lucía  la  niña  morigerada  y  reca- 
tada, que  se  habría  ofendido  de  exterioridades,  que 
no  podían  menos  de  ser  un  escándalo  para  el  pueblo. 

Enterado  en  breve  el  aspirante  engalonado  de  las 
interioridades  de  esta  familia,  se  aumentaron  sus  es- 
peranzas en  vista  de  los  antecedentes  de  la  madras- 
tra, y  de  la  triste  suerte  de  Lucía.  No  obstante,  se 
engañó.  Porque  Lucía,  arrastrada  por  la  vanidad,  y 
la  ligereza,  retrocedió  ante  la  corrupción,  con  toda 
la  energía  de  la  honrada  sangre  que  habia  heredado 
de  su  Madre.  Esta  resistencia  exasperó  á  las  hijas 
de  la  Leona,  que  se  habían  lisonjeado  á  un  tiempo 
de  perder  á  Lucía,  y  de  deshacerse  de  ella,  llevándo- 
sela el  Coronel.  Así  fué  que  concibieron  un  proyecto 
que,  llevado  á  cabo  en  forma  de  broma,  habia  de 
traer  el  resultado  apetecido.  Concertáronse  al  efecto 
con  el  pretendiente,  y  ejecutóse  del  modo  que  sigue. 

Una  noche  en  que  Lucía,  ya  recogida  en  su  dor- 
mitorio, peinaba  sus  hermosos  cabellos,  abrióse  de 
repente  la  puerta,  dando  entrada  al  Coronel,  que  ve- 
nia embozado  en  su  capa,  y  llevaba  sombrero  caía- 
nos, acompañándole  con  gran  algazara  y  risa  las  hi- 
jas de  la  Leona.  Apenas  le  introdujeron  en  la  habi- 
tación, cuando,  redoblando  sus  carcajadas  y  bromas, 
echaron  á  correr,  cerraron  la  puerta,  y  corrieron  el 
cerrojo. 

La  indignación,  el  terror  y  la'cortedad  se  apode- 
raron á  un  tiempo  de  la  infeliz  niña,  de  tal  manera, 
que  no  se  la  previno  medio  alguno  de  evitar  el  peli- 
gro, y  se  tapó  la  cara  com  ambas  manos. 

El  Coronel  intentó  de  valerse  de  sus  chistes  y  ga- 
lanteos para  hacérsela  propicia,  lo  que,  engañado  por 
la  Leona,  no  habia  creído  difícil.  Pero  no  halló  pa- 
labras ante  aquel  grave,  solemne  y  mudo  dolor,  pues 
existe  tal  distancia  entre  la  infamia  y  la  inocencia, 
que  no  alcanza  á  salvarla  la  osadía  en  el  hombre,  á 
no  ser  un  malvado. 

— ¡Tanto  os  impongo! — dijo  al  fin  el  Coronel  acer- 
cándose á  Lucía, — yo,  que  solo  deseo  agradaros! 

— ¡Lúeas!  ¡Lúeas!  ¡Hermano  mió!  gritó  prorum- 
piendo  en  sollozos  la  pobre  niñn. 

—  ¡Me  iré;  me  iré!  dijo  el  Coronel  entre  ofendido, 
irritado  y  compadecido. 

Acercóse  á  la  puerta;  mas  esta  estaba  cerrada. 

— Ya  veis,  no  puedo  salir,  dijo  volviéndose  á  Lucía. 

— Lo  sé  exclamó  Lucía;  han  querido  perderme  y 
lo  han  logrado!  ¡Yo  encerrada  en  un  cuarto  con  un 
hombre!  ¡Cómo  me  vuelve  nadie  á  mirar  la  cara! 
¡Qué  dirá  Lúeas,  el  hermano  de  mi  corazón! 

— No  estáis  perdida,  niña,  dijo  el  Coronel  incomo- 
dado. No  soy  amigo  de  tragedias,  y  me  asustan  las 
heroicas  Lucrecias.  Creed  que  lo  que  deseo  es  ale- 
jarme; y  para  probarlo,  ya  que  por  la  puerta  no  pue- 
de ser,  será  por  esta  ventana  que  dá  al  corral. 

Diciendo  esto,  el  Coronel  se  volvió  á  embozar  en 
su  capa,  subió  al  apoyo  de  la  ventana,  y  saltó  al  cor- 
ral, que  solo  circundaba  un  vallado. 


Apenas  puso  el  pié  en  el  suelo,  cuando  se  sintió 
acometido  por  un  hombre,  que  ciego  de  ira,  le  apos- 
trofó con  los  más  furiosos  denuestos.  Al  mismo  tiem- 
po acudían  dando  voces  la  Leona  y  sus  hijas. 

— ¡No  le  acometáis,  que  es  mi  Padre!  gritó  desde 
la  ventana  en  la  mayor  angustia  la  infeliz  Lucía. 

El  hombre  habia  sacado  una  navaja,  pero  el  Co- 
ronel que  era  vigoroso,  y  que  deseaba  salir  de  aquel 
lance,  sin  hacer  daño  al  Padre  de  Lucía  y  sin  ser  co- 
nocido, rechazó  al  agresor  con  tal  fuerza,  que  le  hizo 
caer  de  espalda;  corrió  al  vallado,  saltó  por  encima,  y 
desapareció. 

Juan  García  se  levantó  del  suelo  en  aquel  estado 
de  furor,  en  que,  ciegos  los  hombres  incultos  no  se 
paran  ante  ningún  obstáculo,  ni  retroceden  ante  nin- 
gún crimen.  Desvió  de  sí  con  violencia  á  su  mujer  y 
á  sus  entenadas,  que  alarmadas  ante  los  resultados 
de  su  obra,  querían  detenerle,  y  se  dirigió  hacia  la 
casa,  para  encaminarse  al  cuarto  de  su  hija. 

— ¡Lucía,  Lucía!  échate  por  la  ventana;  que  tu  Pa- 
dre te  vá  á  matar,  la  gritó  su  madrastra,  que  preveía 
una  catástrofe. 

Ya  oía  Lucía  la  vinosa  y  furiosa  voz  de  su  Padre 
que  se  acercaba  á  su  cuarto;  y  fuera  de  sí  se  precipi- 
tó al  corral. 

— Métete  en  casa  del  Coronel,  la  dijo  su  madrastra, 
sin  más  intención  que  la  de  salvarla,  es  de  quien  me- 
nos sospecha  tu  Padre,  es  la  casa  mas  cercana,  y 
aquella  en  que  más  oculta  y  segura  puedes  estar. 

Lucía  obedeció  maquinalmente,  guiada  por  el  ins- 
tinto de  la  propia  conservación,  único  móvil  que  pre- 
domina en  los  instantes  supremos  de  la  vida. 

El  Coronel  se  paseaba  agitado  por  su  cuarto,  cuan- 
do vio  entrar  aquella  infeliz  niña,  pálida  como  la 
muerte,  cubierta  de  su  largo  cabello  negro,  fria  de 
terror,  inerte  de  desesperación. 

— ¡Me  habéis  perdido!  dijo,  cayendo  sobre  una  si- 
lla,— ¡salvadme  al  menos  la  vida! 

Es  de  suponer  que  el  corazón  de  aquel  hombre  por 
estéril  y  seco  que  fuese,  hallase  en  tales  circunstan- 
cias, sentimientos  y  palabras  que  diesen  algún  con- 
suelo á  la  desvalida  criatura,  que  la  necesidad  forzaba 
á  buscar  su  amparo.  Pero  hubo  más;  el  Coronel  se 
apasionó  con  vehemencia  de  aquella  joven  que  se  le 
aparecía  por  todos  los  prismas  tan  bellos  que  circun- 
dan á  la  inocencia,  á  la  juventud  y  al  infortunio;  in- 
fortunio que  era  causado  por  ¿1. 

Por  su  parte  la  pobre  niña,  sin  amparo,  sin  apoyo, 
sin  cariño,  sin  tener  donde  reclinar  su  cabeza,  care- 
ciendo de  carácter  firme  para  la  resistencia,  de  ener- 
gía para  saber  arbitrar  medios  de  salvación,  y  de  prin- 
cipios debida  y  constantemente  inculcados,  que  le  hi- 
ciesen preferir  la  miseria  á  la  vergüenza,  se  dejó  que- 
rer y  retener,  arrastrada  por  un  amor,  que  princi- 
piaba con  la  convicción  que  infunden  todos,  de  que  ha 
de  ser  inmutable  y  eterno. 

El  Coronel  partió  pronto,  llevándose  secretamente  á 
Lucía,  que  empezaba  á  hallarse  contenta  en  la  atmós- 
fera de  amor  y  de  lujo  que  la  cercaba. 

El  acceso  de  ira  que  habia  experimentado  Juan 
García,  unido  al  dolor,  á  la  vergüenza  y  al  remordi- 
miento, causaron  tal  efecto  en  la  naturaleza  ya  gasta- 
da y  enervada  de  este  hombre,  cuya  vida  hacia  tiem- 
po que  era  para  él  un  infierno,  que  cayó  con  unas  ca- 
lenturas inflamatorias,  de  que  no  pudo  sanar. 

— Tío  Bartolo,  le  dijo  poco  antes  de  morir  á  su  an- 
tiguo vecino,  ¡acertasteis  cuando  me  predijisteis  que 
llegaría  tiempo  en  que  solo  me  quedarían  ojos  para 

llorar!  Ya  ha  llegado;  y  así ;  más  vale  cerrarlos, 

y  no  volver  á  abrirlos! 
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Dos  años  habían  pasado  desde  los  sucesos  que  lie- 
mos referido,  y  cinco  desde  que  Lúeas  era  soldado. 
Estaba  á  la  sazón  su  regimiento  en  Córdoba,  donde 
debia  pasar  revista  á  los  cuerpos  de  la  guarnición  un 
General  recientemente  llegado  de  Madrid. 

La  víspera  de  la  parada  estaba  Lúeas  en  el  cuartel 
con  otros  vario-;  soldados  paisanos  suyos.  Uno  de 
ellos  tocaba  la  guitarra,  y  tocaba  alternativamente  con 
el  buen  humor  y  la  constante  alegría  del  soldado  es- 
pañol, que  no  abaten  trabajos,  percances,  ni  hambres, 
y  que  prueba  patentemente  lo  poco  material  de  la  ín- 
dole de  este  país. 

Eran  estos  sus  cantos: 

¡Qué  bonito  está  un  soldado, 
En  la  puerta  del  cuartel. 
Con  corbatín  estirado, 
Y  sin  tener  que  comer! 

Por  un  pan  de  munición 
Que  el  Rey  de  España  me  d;i, 
Me  tiene  toda  la  noche: 
— "Centinela,  alerta  está!" 

La  vida  do  los  soldados 
Es  andar  por  los  lugares; 
Dormir  en  camita  agena, 
Morir  en  los  hospitales. 

En  este  momento  llegó  el  piquete  que  habia  dado 
la  guardia  al  General,  que  acababa  de  ser  relevada. 

— ¡Vaya  una  buena  moza  que  es  la  Generala!  dijo 
uno  de  los  soldados  que  llegaban:  en  cuanto  he  anda- 
do, no  vi  hembra  más  arrogante. 

— No  es  su  nmjer,  repuso  el  otro,  así  quítale  esa 
huena. 

— ¿Y  porqué  se  lo  he  de  quitar?  Las  bendiciones 
ni  le  quitan  ni  le  ponen  á  lo  bonito,  replicó  el  pri- 
mero.    Pero  ¿qué  sabes  tú? 

, Lo  que  dicen.     Además,  si  fuese  su  mujer,  no  la 

habia  de  tener  con  tanto  boato;  porque  así  son  los 
usías:  más  gastan  con  sus  queridas,  que  con  sus  mu- 
jeres. 

— Eso  es  de  miedo  que  se  vayan  con  otros;  por 
eso  les  dan  lo  que  quieren.  ¿Qué  dices  tú  Lúeas? 

— Que  es  tener  cuchillo  de  plomo  en  vaina  de  oro, 
contestó  este. 

— El  alma  de  esta  podrá  ser  de  plomo  ó  cosa  peor; 
poro  su  persona ¡por  via  de  los  moros  de  Ber- 
bería!   

— ¡Qué!  repuso  Lúeas:  afeita  un  cepo,  y  parecerá 
un  mancebo.  Te  digo  mi  verdad,  que  ninguna  de  esas 
picaronas  de  la  vida  airada,  con  tanta  bambolla  y  tan 
poca  vergüenza,  me  parecen  mujeres;  sino  pingajos. 

— ¡Vaya!  si  este  Lúeas  está  siempre  con  la  vara  de 
la  justicia  levantada!  El  ha  entrado  en  la  casaca; 
pero  la  casaca  no  ha  entrado  en  él.  Si  hubieses  na- 
cido Iley,  te  liabian  de  haber  puesto  e\  Justiciero. 

Al  dia  siguiente  estaba  I  orinada  la  bizarra  y  lujosa 
tropa;  tocaban  las  músicas,  y  el  General,  montado 
en  un  soberbio  caballo  y  seguido  de  sus  ayudantes, 
llegaba  á  galope  á  la  parada. 

Vonia  á  una  distancia  una  elegante  carretela 
abierta,  en  que  se  hallaba  seutada  una  joven  y  her- 
mosa mujer,  lujosameuto  vestida.  Paróse  la  carretela 
cerca  del  sitio  en  que  formaba  Lúeas  y  sus  paisanos, 
en  el  extremo  de  una  fila. 

— Esa  os  la  querida  del  General,  murmuró  el  solda- 
do quo  estaba  á  la  derecha  de  Lúeas,  ¿no  te  dijo  que 
era  un  sol? 

Lúeas  levantó  los  ojos  y  los  fijó  en  aquella  mujer. 
Mas  al  lijarla,  tuvo  tal  estremecimiento,  que  lo  nota- 
ron sus  contiguos  compañoros,  y  lo  preguntaron: 

— ¿Qué  tienes,  Lúeas? 


— Nada,  contestó  este  con  serenidad. 

Por  su  parte  la  señora  de  la  carretela  habia  clavado 
la  vista  en  el  bizarro  soldado,  que  tan  cerca  de  ella  se 
encontraba,  y  una  exclamación  de  sorpresa  y  gozo 
habia  brotado  do  su  corazón  á  sus  labios. 

— Lúeas,  dijo  su  otro  vecino  de  fila,  esa  mujer  te 
mira  y  te  hace  señas. 

Lúeas,  pálido  é  impasible,  no  levantó  los  ojos,  ni 
contestó. 

— Lúeas, — prosiguió  el  que  habia  hablado, — ¿quién 
será  esa?  Te  conoce,  te  hace  señas  con  el  pañuelo,  y 
no  parece  sino  que  se  quiere  echar  del  coche]  abajo; 
hombre,  mírala;  di,  ¿quién  es? 

— No  la  conozco,  contestó  Lúeas. 

—¡Por  vía  de  los  gatos!  exclamó  estático  el  prime- 
ro que  habia  hablado, — ¡mal  fin  tenga,  si  no  es  tu 
hermana  Lucía!  ¡Mírala,  hombre,  ella  es! 

— Ya  la  miré,  y  digo  que  no  la  conozco,  respondió 
Lúeas. 

— ¡Mira,  mira,  la  pobrecilla  se  ha  echado  á  llorar! 
Párate;  mira  que  no  está  tan  desconocida.  No  tiene 
más,  sino  que  está  mucho  más  hermosa.  ¿Estás  ciego 
que  no  ves  que  es  tu  hermana? 

— No  la  conozco,  volvió  á  repetir  Lúeas  con  la  mis- 
ma impasibilidad. 

Hay  hombres  enaste  mundo  que  sienten  profunda- 
mente; pero  cuya  fuerza  de  alma  alcanza  á  cubrir  con 
la  capa  de  nieve  de  la  indiferencia  y  de  la  impasibili- 
dad las  más  vehementes  y  desgarradoras  emociones. 
Mucios  Scévolas  Morales,  que  admiramos  sin  que 
nos  interesen.  No  podemos  amar,  ni  en  su  origen  ni 
en  sus  resultados,  á  ese  estoicismo,  que  hace  gala  de 
una  desdeñosa  indiferencia,  y  como  para  juzgar  toda 
cosa  humana,  es  necesario  compararla  al  ideal  de  la 
humanidad,  que  os  el  Dios  hombre,  nos  repugnan 
esas  bravatas,  en  vista  de  que  la  pasión  habria  per- 
dido su  sublime  carácter  de  santidad,  si  el  estoicismo 
hubiese  reemplazado  en  ella  la  mansedumbre. 

La  voz  de  mando  del  Gefe  prescribió  algunas  evo- 
luciones, después  de  las  cuales  marcharon  las  tropas 
á  sus  cuarteles. 

Cuando  los  soldados  formaron  corrillos,  la  hermosa 
señora  de  la  carretela  fué  el  objeto  de  sus  comen- 
tarios. 

Unos  decían  que  era  Lucía;  otros,  que  no  la  habían 
visto  tan  de  cerca,  sostenían  que  nó. 

—Su  hermano  lo  dirá, — exclamaron  todos  yendo  á 
buscarle.-— Lúeas,  le  dijeron,  ¿es  aquella  usía  tan  es- 
tirazada y  tan  gallarda,  tu  hermana  Lucía? 

— No  conozco  á  esa  mujer,  contestó  Liícas, — y 
basta  de  preguntas,  camaradas,  que  no  soy  reloj  de 
repetición,  y  se  me  han  rematado  las  ganas  d  i  res- 
ponder. 

No  habia  pasado  medio  hora,  cuando  llegó  uu  or- 
denanza del  General  buscando  á  un  soldado  llamado 
Lúeas  García,  y  requiriéndole  á  quo  le  siguiese. 

Lúeas  obedeció,  trémulo  de  indignación,  pero  sin 
quo  nada  lo  demostrase  en  su  semblante. 

Llegados  que  fueron  á  una  casa  de  buena  aparien- 
cia, fué  Lúeas  introducido  en  un  gabinete,  adornado 
con  lujo  y  sumo  primor. 

Apenas  entró,  cuando  una  hermosa  mujer,  envuelta 
en  una  elegante  blusa  do  seda,  se  levantó  de  uu  sofá, 
lanzando  una  exclamación  de  júbilo,  y  se  arrojó  hacia 
él  con  los  brazos  abiertos. 

Lúeas  la  rechazó  con  el  brazo  derecho,  y  dijo  con 
serenidad: 

— Yo  no  conozco  á  Usía. 

(Se  continuará). 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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Visita   Pastoral.     Tomé. —  (Comunicado.)  — 

Brillante  y  muy  cordial  fué  la  recepción  que  hicieron  á 
Su  Sría.  lima,  los  feligreses  de  Tomé  el  dia  28  del  pa- 
sado. Apenas  habíamos  salido  de  la  Casa  Colorada,  en 
donde  el  Sr.  Arzobispo  acababa  de  dar  la  Confirmación, 
cuando  nos  encontramos  con  mas  de  200  hombres  á  ca- 
ballo y  en  carruajes,  que  habian  salido  de  Tomé  para 
dar  la  bienvenida  á  su  venerado  Pastor.  Enternecía 
hasta  las  lágrimas  ver  la  devoción  y  respeto  con  que  esa 
buena  gente,  hincada  con  ambas  rodillas  en  el  suelo, 
esperaba  la  bendición  de  su  amado  Padre  y  Prelado. 
Acabado  el  besamanos  nos  pusimos  en  marcha  hacia 
Tomé,  precediendo  el  carruaje  de  Monseñor  los  de  á 
caballo,  y  siguiéndole  los  coches,  buggies,  carretelas 
y  carritos  de  las  diferentes  familias.  En  La  Constan- 
cia pasamos  debajo  de  un  rico  y  hermosísimo  arco, 
todo  entretejido  de  verdura  y  flores,  debido  al  delica- 
do y  exquisito  gusto  de  la  Señora  Da.  Eloísa  Luna, 
esposa  del  Sr.  D.  Manuel  B.  Otero.  A  medida  que 
nos  adelantábamos  hacia  Tomó  la  recepción  iba  to- 
mando mayores  proporciones.  Veíanse  en  donde- 
quiera arcos  de  triunfo,  vistosamente  ornados  con 
cintas  y  flores,  y  cerca  de  ellos  hombres,  mujeres  y 
niños  solicitando  la  bendición  de  su  venerable  Arzo- 
bispo. Cerca  de  la  Iglesia  estaban  esperando  los 
monacillos  con  la  cruz,  mientras  la  pequeña  charanga 
organizada  por  el  B.  P.  Baliére,  cura-Párroco  de  To- 
mé, iba  ejecutando  con  mucho  acierto  y  extraordina- 
rio brio  sus  lindas  y  armoniosas  piezas.  Entrado 
Monseñor  en  la  Iglesia,  el  coro  entonó  solemnemente 
el  Te  Deum,  después  del  cual  su  Señoría  acercóse  al 
barandal  y  habló  á  la  muchedumbre  apiñada  con  esa 
efusión  de  alma  que  le  es  tan  propia.  La  noche  del 
Sábado,  la  música  de  la  plaza  dio  á  su  Señoría  un  pe- 
queño concierto,  y  el  Domingo  30,  á  las  diez  de  la 
mañana,  se  dio  principio  á  la  Misa  de  confirmación, 
en  la  que  el  Arzobispo  entretuvo  su  inmenso  audito- 
rio sobre  la  necesidad  de  conformar  su  conducta  con  la 
moral  de  nuestra  sacrosanta  religión.  A  las  tres  de 
la  tarde  nos  dirigimos  hacia  Peralta,  de  donde  pasa- 
mos á  Valencia,  precedidos  siempre  por  la  misma  es- 
colta que  al  salir  de  la  Casa  Colorada  nos  acompañó 
hasta  Tomé.  El  dia  dos  de  Febrero  volvimos  á  Al- 
buquerque,  y  el  dia  siguiente  Su  Señoría  Ilustrísi  ni 


salió  en  compañía  del  P.  Fialon  para  visitar  la  parro- 
quia de  Bernalillo. 

Aviso  iannortante. — No  dejen  nuestros  ama- 
bles suscritores  de  leer  el  aviso  que  hemos  puesto 
para  ellos  en  el  Boletín  de  Anuncios  de  la  Revista. 
Es  de  toda  necesidad  que  todos  se  conformen  escrupu- 
losamente cou  dicho  aviso,  para  que  á  algunos  no  se 
les  cause  el  disgusto  de  discontinuarles  el  envío  del 
papel,  y  á  otros  se  les  ahorre  el  fastidio  de  no  verse 
servidos  tan  pronto  como  quisieran;  porque  sus  cartas, 
no  llevando  bien  puesta  la  dirección,  ó  se  extravían 
ó  no  nos  llegan  con  tiempo. 

IlíMifisisB©  ess  Conejos. — Damos  ia  más  cum- 
plida enhorabuena  á  las  muy  respetables  familias 
Valdés  y  Salazar  de  Los  Conejos,  Coló.,  por  el  don 
do  un  recien  nacido  que  Dios  ha  hecho  á  Don  Cres- 
cendo Valdés  y  á  Dña.  Elenita  Salazar.  El  niñito  fué 
bautizado  solemnemente  el  dia  22  de  Enero  bajo  los 
hermosos  nombres  de  José,  Pablo,  Epifanio,  siendo 
sus  padrinos  Don  Celedonio  Valdés  y  Dña.  Miguelita 
García  de  Salazar.  El  Bdo.  P.  Tomassini,  S.  J.,  der- 
ramó las  aguas  regeneradoras  sobre  el  iníantecito. 

Los  rVavajós  y  el  Whisky. — El  Coronel  L.  P. 
Bradley,  comandante  del  Fuerte  Wingate,  tuvo  últi- 
mamente una  conferencia  con  algunos  jefes  de  los 
Navajos,  para  cerciorarse  de  las  disposiciones  de  di- 
chos indios  relativamente  á  los  blancos.  El  resultado 
de  la  conferencia  fué  que,  los  ancianos  entre  los  Nava- 
jos están  por  la  paz,  pero  que  los  jóvenes  están  muy 
ansiosos  de  pelear.  Sin  embargo  no  desconfían  los 
viejos  de  calmar  á  los  belicosos  mozos,  con  tal  que  lo- 
gren que  no  penetre  más  en  sus  campos  el  tan  peli- 
groso whisky. 

Ejecuciones  en  Altmquerque. — El  dia  31 
del  mes  pasado,  no  bien  fueron  llevados  á  la  cárcel  de 
Albuquerque  los  tres  Mejicanos,  Miguel  Barrera,  "Ca- 
lifornia Joe"  y  Escolástico  Perea,  los  tres  implicados 
en  el  asesinato  del  Coronel  Potter,  se  les  notificó  que 
arreglasen  las  cuentas  de  sus  conciencias,  pues  la 
misma  noche  aparecerían  delante  del  Dios  de  toda 
justicia.  Díjose  esto  mismo  á  los  Padres  de  Albu- 
querque, y  el  Bdo.  P.  Baldassarre,  S.  J.,  fué  acto  con- 
tinuo á  oir  las  confesiones  de  los  sentenciados.  Sus 
palabras  de  paz  fueron  desentendidas  por  la  muche- 
dumbre; y  la  mañana  siguiente  viéronse  con  horror 
tres  yertos  cadáveres  colgando  de  las  vigas  del  portal 
de  la  cárcel. 

Un  matrimonio  por  telégrafo. — Muy  gra- 
cioso es  lo  que  nos  cuenta  el  Pueblo  Chieftain  de  la  se- 
mana pasada.  'Ayer,  dice,  el  Bdo.  S.  A.  Winson,  de 
Las  Animas,  unió  en  matrimonio  al  señor  Levi  G. 
Gilliu  de  Galesburg,  111.,  y  á  la  señorita  Ida  Wickam 
de  La  Junta,  Coló.,  estando  los  novios  en  la  oficina 
del  telégrafo  de  La  Junta  con  sus  respectivos  testi- 
gos, y  el  ministro  en  la  oficina  telegráfica  de  Las  Ani- 
mas.    Las  preguntas  y  las  respuestas  fueron  trasmi- 
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tidas  de  una  parte  á  otra  por  la  electricidad,  y  los  no- 
vios se  fueron  tan  contentos,  como  si  hubiesen  sido 
casados  de  la  manera  acostumbrada." 

{¿erarquía  americana. — Habiendo  sido  Chi- 
cago declarada  Sede  Arquiepiscopal,  hay  ahora  en 
los  Estados  Unidos  doce  Arzobispos  con  cuarenta  y 
seis  Sedes  sufragáneas,  ocho  Vicariatos  apostólicos  y 
una  Prefectura  apostólica.  El  número  de  los  sacer- 
dotes es  de  G,4<>2,  mientras  que  de  los  que  estudian 
para  abrazar  el  estado  eclesiástico  asciende  al  núme- 
ro de  1,100.  No  hay  duda,  vamos  andando,  y  muy  do 
lo  lindo. 

Naluddcl  Papa. — El  clima  de  Eoma  parece  pro- 
barle mucho  mejor  al  Padre  Santo  que  el  de  Perugia. 
Dentro  de  un  mes  se  añadirá  un  año  más  á  los  setenta 
que  lleva  ya  de  su  preciosa  existencia.  Testigos  de 
vista  afirman  que  su  palidez  ordinaria  nada  prueba 
contra  lo  aun  robusto  de  sus  fuerzas  y  la  energía  que 
desplega  en  desempeñar  todas  y  cada  una  de  sus  di- 
fíciles tareas.  Dios  nos  le  conserve  aun  por  muchos 
años. 

fJn.feliz  encuentro. — Este  encuentro  ha  teni- 
do lugar  últimamente  en  Nueva  York  entre  dos  her- 
manos, pertenecientes  á  la  noble  familia  Du  Ranquet, 
y  ambos  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Hacía 
45  años  que  vivían  apartados  el  uno  del  otro.  El 
primero  está  ejercitando  el  ministerio  apostólico  en- 
tre los  Indios  del  Canadá,  y  el  segundo  está  trabajan- 
do para  el  bien  espiritual  de  los  prisioneros  de  Nueva 
York. 

Fallecimientos. — La  muerte  ha  sido  extraor- 
dinariamente ocupada  esos  últimos  dias  en  escoger 
sus  víctimas  entre  los  rangos  del  Sacerdocio.  Aquí 
en  América,  por  ejemplo,  el  venerable  Arzobispo  de 
Cincinnati  llora  aun  la  p  ardida  de  su  hermano,  el  R. 
P.  Eduardo  Purcell,  que  le  fué  arrebatado  por  un  a- 
taque  de  apoplejía  en  la  edad  de  72  años.  Asimis- 
mo se  ha  muerto  de  tisis  en  Nueva  York  el  Rev.  P. 
C.  Payten,  joven  sacerdote  de  brillantes  prendas  y  de 
costumbres  angelicales.  R.  I.  I*. 

Más  Muertes. — El  dia  29  de  Enero  murióse  en 
La  Jara,  Coló.,  la  señora  Nicanora  Ruival,  esposa  del 
señor  Agustín  Ortiz.  La  finada  tenia  39  años,  du- 
rante los  cuales  se  habia  hecho  siempre  notar  por  una 
conducta  muy  cristiana.  Además  de  su  esposo  deja 
aquí  en  la  tierra  á  una  numerosa  familia  de  cinco  hi- 
jos y  cuatro  hijas,  de  los  que  no  dejará  de  cuidar  des- 
de el  cielo  con  un  amor  todavía  más  acondrado  que 
el  que  podia  tenerles  aquí  abajo.  Entre  tanto  damos 
el  pésame  á  los  que  su  muerte  acaba  de  sumir  en  el 
duelo.     R.  I.  1». 

Gracias  á  la  Virgen.  -Muy  rendidas  se  las 
da  nuestro  excelente  colega  del  Cathólic  ühiverse  de 
Cleveland  pur  el  entero  y  casi  subitáneo  restableci- 
miento de  su  salud,  tan  seriamente  amenazada  por 
una  congestión  cerebral  de  muchas  semanas.  Es 
muy  justo  atribuir  ese  señalado  favor  á  la  que  la  I- 
glesia  llama  "Salud  de  los  enfermos,"  pero  de  aque- 
llos enfermos  sobre  todo,  que  como  Manly  Tello, 
aman  é  invocan  de  todo  corazón  á  la  Virgen,  y  se  es- 
meran en  promover  los  iutereses  de  su  divino  Hijo. 

ía\  juvcutiud  girusiaua. — Harta  razón  tie- 
nen los  que  presiden  á  los  destinos  de  Prusia  de  es- 
tar muy  seriamente  alarmados  á  la  vista  do  los  crí- 
menes que  se  cometen  por  la  juventud  de  aquel  país. 
Esos  crímenes  datan  sobre  todo  desde  el  tiempo  en 
(pie  tomó  la  cartera  de  Ministro  do  la  Instrucción 
PábliOl,  el  Sr  Falk,  regalando  á  Prusia  con  una  infi- 
nidad da  escuelas  sin  Dios,  y  poniendo  la  mordaza 
con  sus  Leyes  do  Mayo  á  los  que  educaban  á  la  ju- 
ventud en  la  piedad  y  en  la  observancia  de  la  ley. 


Academia  poliglota. — Diósenoha  mucho  en 
Roma  una  academia  en  honor  del  Cardenal  Hasdun, 
siendo  las  poesías  escritas  en  lengua  hebrea,  caldaica, 
armena,  turca,  china,  griega,  latina,  etc.  Se  le  can- 
taron también  himnos  en  estas  diferentes  lenguas;  y 
al  concluirse  la  academia  se  presentó  al  eminentísi- 
mo Cardenal  un  magnífico  álbum, en  que  estaban  pri- 
morosamente escritas  las  composiciones  que  acababan 
de  ser  declamadas  ó  cantadas. 

Catolicismo  en  Inglaterra. — Muy  conside- 
rables son  los  progresos  que  ha  hecho  el  Catolicismo 
en  Inglaterra  desde  30  años  para  acá.  Sin  hablar  de 
las  innumerables  conversiones,  que  registró  en.sus  co- 
lumnas el  mismo  Wliitc  Hall  Review,  ha  habido  en  a- 
quellas  comarcas  un  aumento  de  6  Obispos,  1,136  sa- 
cerdotes, 117  conventos  de  hombres,  180,752  escola- 
res, y  578  entre  iglesias  y  capillas.  Si  se  va  de  ese 
paso,  Inglaterra  podrá  revindicar  en  un  tiempo  más 
ó  menos  lejano  su  hermoso  título  de  "Isla  de  los 
Santos." 

Institución  de  caridad. — Una  excelente  obra 
de  caridad  está  para  establecerse  en  la  diócesis  de 
Newark.  Trátase  de  dar  un  abrigo  ó  asilo  á  los  ni- 
ños católicos  que  careciesen  de  él,  y  que  debiesen 
recorrer  las  calles  para  procurarse  los  medios  de 
subsistencia.  Además  de  esto,  que  los  libraría  de 
muchos  peligros,  se  les  enseñaría  algún  oficio  hones- 
to, y  se  les  proporcionaría  tal  educación  cristiana, 
que  pudiesen  ser  después  unos  católicos  buenos  para 
sí  y  para  la  sociedad. 

Otra  obra  para  soldados. — Hay  en  Wash- 
ington una  institución  llamada  Carral  Instituí?,  cuyo 
objeto  es  distribuir  entre  los  soldados  católicos  libros 
y  periódicos,  que  puedan  recrearlos  honestamente  y 
al  mismo  tiempo  instruirlos  en  los  principios  y  la  mo- 
ral de  nuestra  santa  fe.  Durante  el  año  1880  han 
sido  distribuidos  entre  58  cuarteles  1,303  libritos  y 
32  periódicos,  los  cuales  han  debido  ser  leidos  muy 
ávidamente,  como  lo  atestiguan  las  muchas  cartas 
que  ha  recibido  el  presidente  de  la  institu  cion. 

Inglaterra  y  los  Hasutos. — Un  protestante 
inglés,  misionero  que  fué  en  el  África  del  Sur,  escri- 
be lo  siguiente  al  London  Daily  News:  "Habiendo 
sido  por  catorce  años  misionero  entre  los  Zulús  de 
Natal,  puedo  afirmar  sin  hesitación  alguna,  que  la 
presente  guerra  contra  los  Basutos  es  un  gran  crimen, 
considerado  bajo  el  punto  de  la  moral,  y  un  solemne 
disparate,  atendida  tan  solo  la  sana  política.  Se  dice 
que  ellos  son  vasallos  ingleses  y  que  por  consiguiente 
deben  someterse  á  una  ley  que  hízose  en  el 
Parlamento  de  la  colonia.  Pero  ellos  no  eran  repre- 
sentados en  este  parlamento,  ni  quisieron  escucharse 
sus  protestas: ." 

Decoraciones  merecidas. — Recorriendo  el 
mes  pasado  el  aniversario  del  dia  en  que  nació  la 
Gran  Duquesa  do  Badén,  hija  del  Emperador  Gui- 
llermo, la  superiora  y  una  de  las  hermanas  del  esta- 
blecimiento de  San  Vicente  en  Kaeferthal  cerca  de 
Eidelberg  fueron  condecoradas  con  la  cruz  de  no  sa- 
bemos  qué  orden,  en  recompensa  de  los  servicios  que 
dichas  religiosas  habías  prestado  á  los  huerfani- 
tos  de  la  comarca.  Sin  embargo  unís  gusto  ha  pro- 
porcionado á  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  Prusia 
la  entrada  en  su  Noviciado  de  Praga  de  la  Princesa 
Alejandrina  de  Mechlomburg-Sclnverin,  parienta  cer- 
cana del  Emperador. 

Catedral  de  l*rovidcnce. — Lo  que  hasta  la 
fecha  se  ha  gastado  en  edificar  la  nueva  Catedral  de 
Providenco,  R.  I.,  sube  á  si  10,148.82  Las  contribu- 
ciones quo  recibiéronse  el  año  pasado  para  continuar 
los  trabajos  fueron  $51,234.87. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo.  —Pentecostés,  5  de  Junio.  — Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
FEBRERO  13-19. 

13.  Domingo  de  Septuagésima.     Santa   Catalina  de   Ricci,  Virgen. 
San  Gregorio  II,  Papa  y  Confesor. 

14.  Lunes.  San  Valentín,  Mártir.  Santa  Felícula,  Virgen  y  Mártir. 

15.  Martes.  La  Oración  del  Señor  en  el  huerto  de  los  olivos.  San- 
tos Faustino  y  Jovita,  hermanos,  Mártires. 

16.  Miércoles.    San   Gregorio  X,  Papa  y  Confesor.     Santa  Juliana, 
Virgen  y  Mártir. 

17.  Jueves.  El  B.  Juan  Bautista  Machado,  S.  J., ¿Mártir  del  Japón. 
Santa  Beatriz,  Virgen.     San  Pedro  Tomás,   Obispo  y  Mártir. 

18.  Viernes.     San  Simeón,    Obispo  y  Mártir.    Santa  Cristina,  Vir- 
gen. 

19.  Sobada.    San   Gabino,  Pbro.    y  Mártir.     San  Conrado,  Confe- 
sor, 

SAN  PEDRO  TOMAS. 

En  Sales,  lugarejo  de  Perigord,  en  el  reino  de;, Fran- 
cia, nació  Pedro  Tomás,  á  principios  del  siglo  XIV, 
de  padres  sumamente  pobres.  Alimentado  con  la  li- 
mosna de  un  Convento  de  Carmelitas,  entró  en  él  de 
monacillo,  enseñándole  los  religiosos  las  primeras  le- 
tras y  algo  de  latiu  y  retórica.  Deseoso  de  abrazar 
aquel  instituto,  vistió  el  santo  hábito,  y,  hecha  su 
profesión,  pasó  á  París  para  estudiar  filosofía  y  teo- 
logía. Desplegando  muy  superior  talento,  recibió  to- 
dos los  grados  académicos,  y  regentó  con  aplauso  va- 
rias cátedras.  En  su  Orden  desempeñó  los  cargos 
más  honoríficos.  Clemente  VI  ó  Inocencio  VI  le  con- 
fiaron comisiones  de  apremiante  interés  en  diversos 
reinos,  una  de  las  cuales  fué  la  embajada  á  Constan- 
tinopla,  donde  su  zelo  logró  la  sujeción  del  empera- 
dor Juan  Paleólogo  y  de  todo  el  clero  cismático  á  la 
santa  Iglesia  romana.  Fué  también  uno  de  los 
fundadores,  y  el  primer  catedrático  de  teología,  de  la 
famosa  universidad  de  Bolonia,  y  defendió  en  sus  es- 
critos la  Inmaculada  Concepción  de  María.  Clemen- 
te VI  le  nombró  Obispo  de  Badajoz;  y  Urbano  V, 
Patriarca  de  Constantinopla.  A  su  actividad  fué 
deudora  de  su  buen  éxito  la  cruzada  que  partió  de 
Rodas  en  Setiembre  de  1365.  Legado  a  latere,  y  jefe 
de  los  cruzados,  enarbolando  el  estandarte  de  la 
Cruz,  fué  el  primero  que  penetró  en  Alejandría;  pero 
herido  en  una  pierna,  y  acometido  de  una  fuerte  ca- 
lentura, pasó  á  mejor  vida,  el  día  de  la  Epifanía  de 
1366. 


ACTUALIDADES. 

1.  Oigan,  amigos,  esta  que  es  historia,  y  no 
cuento.  Una  vez  llamaron  í  un  Padre  Cura 
por  una  confesión,  á  tres  leguas  de  distancia. 
Todo  zelo  el  señor  Cura,  sube  lo  más  pronto  que 
puede  sobre  su  caballo,  y  juntamente  con  el 
hombre  que  habia  ido  por  él,  empieza  á  andar. 
Pero  el  caballo  del  Cura,  dicen  los  historiado- 
res que  descendía  en  línea  recta  de  aquel  brio- 
so Rocinante,  que  habia  servido  una  vez  al  gran 
hidalgo  de  la  Mancha  Don  Quijote.     Así  es  que 

por  más  que  se  esforzase  í  hacerle  andar  el  Se- 


ñor  Cura,  y  le  diese  voces,  y  espolazos,  y  lati- 
gazos, no  podia  conseguir  que  el  terco  rocín  sa- 
liera de  su  flojo  y  pesado  paso  de  andadura.  El 
otro  hombre  al  contrario  cabalgaba  una  primo- 
rosa y  gallarda  bestia,  que  echaba  á  volar  á  la 
mera  sombra  del  látigo:  tanto  que  apenas  des- 
cargaba el  Cura  un  golpe  sobre  su  propio  bucé- 
falo, brincaba  el  otro  y  devoraba  el  camino  á 
carrera  tendida. — "Buena  broma  es  esta,"  dijo 
el  hombre  al  Cura,  después  de  haber  hedió  alto 
en  un  lugar:  "Su  merced,  Padre,  pega  á  su  ca- 
ballo, y  el  mió  se  resiente." — Apliquemos,  aho- 
ra, señores,  y  saquemos  la  moraleja.  En  nues- 
tra primera  página  hemos  puesto  un  aviso  con 
el  fin  de  estimular  á  los  suscritores  morosos  y 
rezagados  á  que  se  dieran  prisa  para  arreglar 
sus  cuentas  con  la  Revista.  Los  hay,  y  muchí- 
simos, que  no  han  pagado  por  el  ano  que  se 
fué,  de  1880;  los  hay,  y  no  pocos,  que  deben 
por  los  años  79  y  8.0;  y  los  hay,  en  fin.  cuyas 
cuentas  remontan  nada  menos  que  al  78  y  77. 
A  todos  estos  queríamos  más  principalmente 
traer  á  la  memoria  sus  empeños  con  la  Revista: 
pero,  ¿quién  se  resintió?  Alguno  de  aquellos  cu- 
yas cuentas  estaban  limpias  que  era  un  primor, 
y  que  solo  por  este  año  de  1881  no  habían  sa- 
tisfecho aun.  Es  la  historia  de  los  dos  caballos: 
le  pegáis  al  flojo,  y  lo  siente  el  gallardo. 


-«@»- 


2.  ¡El  Latin  en  una  iglesia  episcopaliana?  ¡Y 
no  para  dar  un  concert,  6  una  serenada,  copo 
podría  pensar  algún  casquivano  de  Papista;  sino 
únicamente  como  ejercicio  ó  parte  del  loorship, 
del  culto  del  Señor?  ¡Cosa  extraña  de  veras!  En 
la  capilla  episcopaliana  de  Santa  Fé,  dice  el 
New  Mexican,  la  música  ejecuto'  las  siguientes 
piezas:  Venite;  Mornington. —  Te  Deum- Rose  of 
Sharon. —  Jubílate  Deo;  Robinson.— Kyrie  Elei- 
son;  Arnold.— Gloria  2%i/No.|3.—  ¿Qué  quiere 
decir  eso?  ¿Que  se  cantaron  esas  jcosas  en  len- 
gua latina?  ¿Después  de  tantos  años  que  echan 
pestes  contra  los  Papistas  por  su  uso  del  Latin 
en  la  Liturgia  sagrada?  ¿O  habrá  habido  solo 
la  música,  sin  pronunciar  las  palabras,  "por  no 
contaminarse"?  ¿O  serán  solo  las  primeras  pa- 
labras de  nuestros  himnos  y  cánticos,  traducidos, 
por  miedo  de  profanar  al  contrario  la  casa  de  la 
oración? 


3.  La  Catedral  de  Santa  Fé,  aun  con  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  su  arquitectura,  será 
un  monumento  que  hará  honor  al  zelo  de  nues- 
tro benemérito  Señor  Arzobispo,  y  á  la  piedad 
de  los  Católicos  de  Nuevo  Méjico.  Si  hubiesen 
podido  continuarse  las  obras  según  el  plan  pri- 
mitivo, hubiera  sido  una  iglesia  digna  de  cual- 
quiera más  opulenta  ciudad  y  Estado,  una  obra 

palestra  do  fettéa  gusto,  y  acaso  el  míjs  suatuosQ 
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edificio  religioso  á  este  lado  del  Rio  Misisi|>i. 
Pero  se  tuvo  que  luchar  con  la  penuria  de  los 
tiempos,  y  ceder  á  la  necesidad.  Y  ahora  ¿su- 
frirán  los  Católicos  de  Nuevo  Méjico,  que  hasta 
con  las  modificaciones  adoptadas  en  el  plan,  para 
hacerlo  más  económico,  se  difiera  aún  más  tiem- 
po el  complemento  de  esta  casa  del  Señor? 
Quisiéramos  ver  al  contrario  que  se  despertara 
la  generosidad  de  nuestro  pueblo  para  comple- 
tar cuanto  antes  esa  obra,  que  no  puede  menos 
de  ser  muy  agradable  á  Su  Divina  Majestad, 
sumamente  meritoria  para  los  que  contribuyen 
á  ella,  y  muy  honrosa  para  todo  el  Territorio, 
aun  mirándola  como  un  simple  monumento  de 
arte  y  un  adorno  de  la  capital.  Por  esto  alaba- 
mos á  los  habitantes  de  Los  Lunas  que,  en  oca- 
sión de  la  visita  pastoral  que  les  hizo  Su  Seño- 
ría Ilustrísima,  le  ofrecieron  una  pequeña  con- 
tribución para  la  Catedral.  La  siguiente  es  la 
lista  de  las  personas  que  hicieron  la  oferta,  jun- 
tamente con  el  importe  de  cada  una; 


En  Dinero 

Antonio  Joaú  Luna $  30.60 

Manuel  B.  Otero "  20.00 

Louis  Huning "  10.00 


Ironeo  Chaves. 

Dr.  Costigan 

Demetrio  Valle.jos. . 
Josoph  A.  Gingras. 

Adolfo  Luna 

Francisco  Eubi 


B.00 
5.00 
5.00 
5.00 
1.00 
0,50 


Total...   $81.50 


En  Animales 

Jesús  M.  Luna  &  Bro 50  carneros 

Miguel  Romero 40        " 

Trinidad  R.  do  Jaramillo  30        " 

Santiago  Luna 25        " 

Valentín  Romero 15        " 

Federico  Luna 10        " 

Jesús  Romero 10         *' 

José  M.  Romero 3        " 

José  M.  Torres 3        " 

Enrique  Connelly 1  vaca 


Si  todas  las  plazas  imitasen  la  ele  Los  Lunas, 
de  muchas  pequeñas  contribuciones  se  llegaría 
á  formar  una  de  considerable  entidad.  Las  per- 
sonas, que  se  sintiesen  movidas  á  coadyuvar  en 
la  obra,  podrán  enviar  sus  ofrendas  al  Rev.  Fia- 
Ion,  en  Santa  Fé,  ó  bien  entregarlas  á  sus  res- 
pectivos Párrocos. 


««•*< 


4.  Uno  de  los  grandes  diarios  de  Filadelfia, 
el  Times,  si  no  hemos  olvidado,  quejábase  en 
1877  del  sistema  actual  de  enseñanza  pública, 
como  quiera  que  con  61  "se  recluía  el  grande 
ejercito  de  los  holgazanes  y  facinerosos."  Otro 
gran  diario  de  la  misma  ciudad,  el  Record,  con- 
firma cuatro  años  más  tarde  el  mismo  doloroso 
aserto.  De  donde  vienen  los  malhechores — es  el 
título  muy  significativo  de  un  suelto  de  aquel 
periódico  del  día  29  de  Enero,  y  contiene  este 
suelto  la  siguiente  estadística:  "Cuatro  cientos 
sesenta  y  tres  presos  fueron  encerrados  en  la 
lóbrega  cárcel  de  (Jherry  Hill  durante  el  año  de 
1880.  De  estos,  H82  eran  blancos  y  GG  negros, 
11  blancas  y  4  negras.  Durante  el  año,  14  fue- 
ron perdonados,  16  murieron,  y  405  fueron  pues- 
tos en  Libertad,  dejando  al  principio  de  este  año 
una  población  de  1055  detenidos.  Más  de  la 
mitad  de  los  á63  presos  del  año  pasado,  ó  sea 
272,  eran  oondenados  por  la    primera  vez.     La 

|  uiífitioa  do  la  oduoacion  muestra  que  1)10  do 


los  recien  venidos  sabían  leer  y  escribir,  116  eran 
del  todo  faltos  de  letras, y  37  eran  del  grado  inter- 
medio; 102  no  habían  estado  nunca  en  ninguna 
escuela;  los  demás  la  habían  frecuentado  por  un 
tiempo  más  6  menos  largo,''  etc.  etc.  Lo  demás 
del  artículo  se  va  en  remedios  que  propone  el 
Record  para  obviar  á  este  mal  enorme,  que  á  to- 
dos escandaliza  y  espanta:  remedios  que  podrán 
ser  más  ó  menos  buenos,  pero  que  serán  siem- 
pre necesariamente  mancos,  hasta  que  no  se  lle- 
gue á  la  raíz  misma  del  mal.  No  se  quiere  en- 
tender que  el  sistema  es  radicalmente  vicioso, 
mientras  se  excluya  á  Dios  y  su  ley  santa  de  la 
educación  de  la  juventud:  y  hasta  que  esto  no 
se  entienda,  no  hay  que  esperar  de  tanto  y  tan 
magnífico  aparato  de  educación,  sino  frutos  a- 
m argos  de  desengaño. 


5.  Sígannos  un  rato  nuestros  lectores  en  una 
iglesia  protestante  de  San  Francisco,  California, 
en  donde  declama  desde  el  pulpito  no  un  Tal- 
mage  ó  un  Beecher,  hombres  asaz  conocidos  por 
sus  donaires  y  pasquinadas,  sino  el  que  es  teni- 
do por  el  varón  más  apostólico  entre  los  minis- 
tros americanos,  es  decir,  el  Rev.  Moody  en 
carne  y  hueso.  Hablaba  este,  no  ha  mucho,  á 
una  devota  muchedumbre,  exhortándola  á  tener 
fe  en  Cristo  y  á  convertirse  á  El  con  todas  las 
veras  de  sus  almas,  cuando  héaquí  que,  arreba- 
tado por  un  celo  nada  meuos  que  discreto,  em- 
pieza á  descargar  los  raj'os  de  su  elocuencia 
contra  la  venerable  personalidad  de  su  misma 
abuela,  jurando,  ¡oh  desapiadado!  que»  "ella  ha- 
llábase en  el  infierno,  por  haber  vivido  y  muer- 
to sin  conocer  á  Cristo."  Ahora  bien,  mientras 
que  ocupaba  la  atención  de  los  oyentes  la  si- 
niestra sombra  de  aquella  desafortunada  anciana, 
levantóse  un  señorito  del  asiento  que  ocupaba, 
y  echó  á  andar  bruscamente  hacia  la  puerta  de 
la  iglesia.  Enfurecido  Moody  por  ese  acto  de 
irreverencia,  se  dirige  en  estos  términos  á  los 
que  seguían  escuchándole:  "Ese  joven  también 
se  irá  derechito  al  infierno;  pues,  á  lo  que  pa- 
rece, poco  se  le  da  de  las  enseñanzas  de  Jesu- 
cristo." Semejante  acto  de  evangélica  manse- 
dumbre amostaza  terriblemente  á  nuestro  seño- 
rito, quien  disimulando,  empero,  su  cólera,  dice 
en  ton  socarrón  al  predicador.  "Allá  voy;  mas 
¿no  tiene  Vd.  ningún  recado  que  enviar  á  su 
desdichada  abuelaV  No  sabemos  qué  cara  puso 
el  Rev.  Moody,  ni  qué  carcajadas  soltasen  sus 
oyentes  al  escuchar  una  respuesta  tan  picante. 
Lo  cierto  es  que  "quien  siembra  viento,  recoge 
tempestades."  Pero,  ¿qué  idea  podemos  formar- 
nos de  una  religión  en  cuyas  iglesias  pásanso 
semejantes  comedias  ó  tragedias? 


G.  El  nombre  del  Sr.  Windthorst,  diputado 
católico  en  la  Cámara  prusiana,  pasará  á  la  pos- 
teridad, rodeado  de  la  misma  aureola  que  l¿s 


nombres  de  los  Buffets  y  Cheneíongs,  Campeones 
esforzados  de  la  santa  causa  en  el  actual  senado 
francés.  Los  discursos  de  ese  valiente  alemán 
ciarían  en  tierra  con  todas  las  dificultades,  si  los 
Licurgos  y  Bolones  de  nuestros  dias  fuesen  tan 
accesibles  á  la  verdad  y  á  la  justicia  cOmo  lo  e- 
ran  los  de  la  antigüedad.  Pero  no;  la  palabra 
más  elocuente  de  nuestros  tiempos,  tan  pronto 
como  toma  por  sujeto  de  su  defensa  á  la  Santa 
iglesia  Católica,  segura  está  de  no  retumbar  más 
que  en  un  desierto.  Demos  aquí  un  espécimen 
de  lo  que  llevamos  dicho,  refiriéndonos  á  uno 
der  los  últirajps  discursos  del  Sr.  Windthorst. 
!'¿Es  posible,  decía,  qiie  en  pleno  siglo  XIX 
haya  gobernantes,  que  para  acrecentar  su  pro- 
pia autoridad,  crean  necesario  despojar  ásus  sub- 
ditos de  susmás  legítimos  y  sagrados  derechos? . . 
¿Cuáütas  Veces  hemos  pedido  humildemente 
al  ministerio  que  se  revisasen  las  Leyes  de  Ma- 
yo? Sin  embargo,  el  gobierno  queda  aun  sordo 
á  nuestros  ruegos  y  quejas;  y  ostentando  la  más 
completa  indiferencia,  cuenta,  por  decirlo  así,  los 
minutos  y  los  segundos,  ansioso  de  que  llegue 
la  postrera  hora  de  nuestra  tan  aborrecida  Iglesia 
Me  acusan  de  que  yo  no  soy  bastante  práctico 
en  mis  propuestas:  pues  hé  aquí  una  propuesta 
eminentemente  práctica.  Yo  propongo  una  ley 
en  virtud  de  la   cual   se  declare  no  ser  un  acto 

CRIMINAL  el  de  CELEBRAR  LA  MISA  y  de  ADMINIS- 
TRAR los  Sacramentos."  Muy  poca  cosa  es  lo 
que  pide  con  su  proposición  el  ilustre  orador: 
esto  no  obstante,  su  ley  es  rechazada  por  una 
buena  mayoría;  de  manera  que  seguirá  aun  sien- 
do un  crímen  lo  que  antes  de  que  brotasen  de 
los  abismos  las  Leyes  de  Mayo  era  considerado 
cuanto  menos  un  acto  lícito  y  aun  loable. 
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7.  León  Gambetta,  después  de  haber  hecho  á 
los  franceses  grandes,  poderosos  y  sobre  todo 
libres,  quiere  ahora  hacerles  pescadores,  y,  lo  que 
es  más,  pescadores  de  hombres.  Testigos  de 
esto  pueden  ser  los  alumnos  de  la  Sorboua  de 
París,  á  quienes  tuvo  í  bien  dirigir  un  retum- 
bante discurso,  salpicándolo  de  citaciones  Bíbli- 
cas, entre  las  que  descuellan  las  palabras  con 
que  Cristo  llamd  á  los  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Andrés:  "Venid  en  pos  de  mí,  y  yo  os 
haré  pescadores  de  hombres." — "Vosotros,  de- 
cía el  cínico  Gambetta,  vosotros  sois  los  verda- 
deros pescadores  de  hombres;  esparcios  pues 
por  toda  Francia,  y  entregaos  sin  cansancio  á 
esta  pesca  milagrosa  que  habéis  empezado  ya 
con  tan  buenos  agüeros.  Pescad,  pescad;  pues 
es  el  porvenir  de  Francia  que  habéis  de  coger 
en  vuestras  redes;  vuestras  redes  son  de  oro,  y 
muy  fuertes  son  las  mallas  de  que  ellas  están 
compuestas."  No  hay  duda  que  "la  pesca  mi- 
lagrosa empezada  con  tan  buenos  agüeros,"  no 
es  toé  cjue  ls  expulsión  de  los  frailes^  loa 


cuales  siendo  pescados  algo  duros  de  digerir, 
han  sido  villanamente  echados  fuera  de  las  re- 
des, y  reemplazados  por  aquellos  tiernos  é  ino-- 
centes  pescadillos  que  llegaron  á  Francia  desde 
las  aguas  de  Nuraea  y  de  la  Nueva  Caledonia. 
Pero  ¿qué  quieren  significar  "esas  redes  de  oro" 
de  que  disponen  los  alumnos  de  la  Sorbona  y  lo» 
buenos  Gambetístas  en  general?  Los  engaños', 
los  embustes,  las  injusticias  y  las  vejaciones, 
con  cuyo  medio  ha  de  venir  en  manos  de  los 
pescadores  "el  porvenir  de  Francia,"*  de  ningu- 
na mafrefa  merecen  ser  llamadas  "redes  de  oro. " 
Mas  acordémonos  que  llamar  pan  al  pan,  y  vino 
al  vino  es  cosa  que  pertenece  á  los  clericales. 
Los  revolucionarios  no  andan  en  tantos  pelillos. 
Nuestra  explicación  de  "las  redes  de  oro"  ex- 
plica perfectamente  hasta  "lo  fuerte  de  las  ma- 
llas de  que  dichas  redes  están  compuestas." 
Pues  nadie  ignora  la  presión  que  ejercen  sobre 
los  bobos  y  los  débiles  las  inicuas  mañas  que 
emplean  los  revolucionarios.  Solo  no  entende- 
mos porque  Gambetta  no  se  haya  propuesto  á 
sí  mismo  como  modelo  acabado  de  pescador; 
siendo  que  los  buenos  pescadores  de  la  revolu- 
ción no  pescan  tanto  para  la  patria  como  para  sí; 
y  cierto  es  que  la  Decentralisation  de  Lyon  lleva 
constantemente  en  el  encabezado  de  sus  núme- 
ros las  siguientes  significativas  palabras:  "Gam- 
betta nunca  ha  dado  cuenta  de  una  suma  de  246 
millones  y  992,668  francos  que  él  y  sus  compin- 
ches tuvieron  en  las  manos  durante  la  guerra 
franco-prusiana." 


■^  ♦  ■ 


8.  Quisiéramos  que  no  fuera  verdad,  pero 
mucho  tememos  que  lo  sea,  lo  que  nos  refiere  el 
telégrafo  acerca  de  una  sangrienta  escena  que 
acaba  de  presenciarse  en  Guatemala.  Un  po- 
bre Jesuíta  inglés,  llamado  el  P.Enrique  Gillet, 
viendo  que  la  misión  de  Honduras,  en  la  que  es- 
taba trabajando,  daria  tarde  ó  temprano  el  gol- 
pe de  gracia  á  su  quebrantada  salud,  pasó  con 
el  permiso  de  sus  superiores  á  la  república  de 
Guatemala,  esperando  que  la  salubridad  de  a- 
quel  clima  le  devolvería  algo  de  sus  antiguas 
fuerzas.  Sin  embargo,  meter  el  pié  en  aquella 
malhadada  república  y  ser  descubierto  por  Je- 
suíta fué  una  sola  y  misma  cosa  para  el  enfermo 
misionero.  Acto  continuo  se  le  arroja  en  una 
cárcel,  en  lugar  de  llevarle  á  un  hospital,  como 
lo  exigían  imperiosamente  la  caridad,  y  Jos  acha- 
ques del  recien  venido;  y  habiéndole  formado 
proceso,  aquellos  bárbaros  jueces  fulminan  con- 
tra él  la  sentencia  de  muerte,  que  fué  ejecutada 
pocos  dias  después,  pasándole  por  las  armas.  Su 
crímen  había  sido  el  de  ser  Jesuíta,  y  de  pisar 
un  suelo  de  donde  habían  sido  expulsados  unos 
años  antes  sus  hermanos  en  religión.  Ya  puede 
felicitarse  el   Presidente   Barrios  de  la  manera 

coa  que  se  administra  la  justicia  en  su  país,  país 
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que  ha  de  estar  verdaderamente  á  la  altura  de 
los  tiempos  de  Crouwell  y  de  la  graciosa  reina 
Beth.  Ño  nos  extraña  que  reine  en  Honduras 
una  fuerte  agitación  causada  por  un  tan  ba'rbaro 
procedimiento,  y  que  el  gobierno  inglés  se  dis- 
ponga á  pedir  una  reparación  al  de  Guatemala. 
Pero  ningún  desagravio,  por  grande  que  sea,  po- 
drá jamás  borrar  esa  afrentosa  mancha,  que  á  los 
ojos  del  mundo  civilizado  acaban  de  contraer  los 
francmasones  de  aquella  república.  Iíntre  tan- 
to regocíjese  la  Compañía  de  Jesús  por  haber 
añadido  un  nuevo  mártir  á  la  hueste  tan  nume- 
rosa de  héroes  que  cuenta  ya  en  el  cielo. 


Propaganda  Protestante. 

V. 

¡Qué  no  hacen  los  protestantes  para  rechazar 
el  Sacramento  de  la  Penitencia!  ¡Desde  sus  pri- 
meros padres  hasta  el  último  de  sus  hijos  han 
hecho  y  continuarán  haciendo  esfuerzos  hercú- 
leos contra  la  sana  razón  y  contra  la  misma  Bi- 
blia, solo  á  ese  fin! 

Veámoslo  lo  más  brevemente  posible  en  el 
presente  artículo,  en  el  cual  examinaremos  de 
qué  modo  el  autor  del  folleto — La  Confesión  y 
la  Absolución — quiere,  y  se  esfuerza  en  deshacer 
los  argumentos,  que  tomamos  los  Católicos  para 
probar  la  existencia  del  Sacramento  de  la  Con- 
fesión. 

El  dicho  autor  pues  comienza  por  el  texto  de 
San  Mateo  (Cap.  XVIII.  18).  Según  él,  con 
ese  texto  no  pueden  probar  los  Católicos  el  Sa- 
cramento de  la  Penitencia;  y  hé  aquí  reducidas 
sus  pruebas— Jesucristo  dirige  esas  palabras  del 
texto  á  los  discípulos  legos  igualmente  que  á  los 
Apóstoles:  luego  es  evidente  que  este  poder  per- 
tenece tanto  á  los  legos,  como  á  los  ministros: 
luego  no  es  poder  de  absolut-ion  sacerdotal,  sino 
cristiano — }r  conclu}Te  así:  dirigidas  (las  pala- 
bras del  texto)  como  son  á  todo  el  pueblo  de  Cristo, 
nos  dan  la  promesa  de  que  si,  obrando  segwi  el  es- 
píritu afectuoso  é  indulgente  de  Cristo,  perdonamos 
á  alguno,  que  ha  pecado  contra  nosotros,  ese  per- 
don  será  ratificado  y  confirmado  en,  el  cielo.  Si 
nosotros  perdonamos,  El  también  perdonará.  Este 
es  el  gran  estimulo,  que  tenemos  para  perdonar. 

Cualquiera,  por  poco  filósofo  que  sea,  echará 
de  ver  que  eu  ese  argumento  protestante  no  h;iy 
lógica:  esto  es  que  no  prueba  lo  que  el  autor 
quiere  probar.  Porque  aun  suponiendo  verdad 
lo  que  él  afirma,  nada  se  saca  contra  la  existen- 
cia del  Sacramento. 

En  efecto,  supongamos  verdadera  esta  prime- 
ra proposición  de  nuestro  controversista — Jesu- 
cristo dirige  las  palabras  del  texto  mencionado  á 
legos  y  no  legos — De  ella  se  seguirá  esta  otra — 
Luego  el  poder  de  perdonar  los  pecados  pertenece  á 
leaos  y  no  legos, 


Bien  ¿qué  tendríamos  con  eso? 

Nada,  completamente  nada  contra  la  existen- 
cia del  Sacramento  de  la  Penitencia. 

Señor  ministro  ¿qué  diría  vuestra  merced  si  un 
impío  razonara  así — Jesucristo,  según  vosotros, 
confiere  á  legos  y  no  legos  el  poder  de  bautizar. 
Luego  ese  poder  de  bautizar  pertenece  á  legos 
y  no  legos.  Luego  no  existe  el  Sacramento  del 
Bautismo — repetimos  ¿qué  diria  vuestra  merced? 
Sin  la  menor  duda,  contestaría  que  es  un  muy 
mal  razonamiento:  diria  Vd.  que  bien  puede  ser 
Sacramento,  por  más  que  Jesucristo  haya  dado 
á  todos  el  poder  de  administrarle;  y  mucho  más 
Vs.  los  protestantes,  que  sostienen  que  todos  los 
cristianos  son  sacerdotes  (distribuidos  en  sacer- 
dotes y  sacerdotisas,  según  el  sexo),  deben 
sostener  también  que  ese  poder  de  conferir  la 
gracia,  mediante  una  señal  sensible  es  un  Sa- 
cramento, por  más  que  Jesucristo  haya  concedi- 
do ese  poder  á  legos  y  no  legos. 

Y  ahora  se  nos  vienen  Vs.,  señores  ministros 
de  la  reforma,  y  quieren  probar  que  no  hay  tal 
Sacramento  de  la  Penitencia,  porque  Jesucristo 
confirió  ese  poder  de  perdonar  los  pecados  no  á 
los  solos  Apóstoles,  sino  á  todos  los  cristianos. 
¡Oh  lógica! 

Pero  no  está  ahí  lo  más  curioso:  lo  que  hay 
que  oir  es  la  explicación  que  da  nuestro  contro- 
versista de  las  palabras  de  Jesucristo:  ella  sola 
bastaría  para  hacer  perder  todo  el  crédito  al  E- 
vangelio.  La  hemos  apuntado,  poco  arriba,  y 
aquí  le  pasaremos  revista,  antes  de  entrar  en  la 
confutación  directa  de  nuestro  adversario. 

Suplicamos  vuestra  paciencia,  lector  benévolo, 
si  no  volamos  con  la  rapidez  de  un  águila:  pri- 
mero, porque  no  lo  somos:  y  segundo,  porque 
tenemos  que  acomodarnos  con  la  mayoría  de 
nuestros  lectores,  que  tampoco  lo  son.  Ha  sido 
precisa  esta  advertencia;  pues,  aun  cuando  ha- 
yamos prometido  ser¡breves,  no  obstante  no  que- 
remos serlo   en  demasía,  faltando  á  la  claridad. 

Las  palabras  pues  de  Jesucristo,  en  cuestión, 
son  estas — "En  verdad  os  digo,  que  todo  lo  que 
ligareis  en  la  tierra,  ligado  será  en  el  cielo,  y 
todo  lo  que  desatareis  en  la  tierra,  desatado  será 
en  el  cielo.''     Mat.  XVIII.  18. 

El  autor  protestante  dice  pues  que  esas  pala- 
bras nos  dan  la  promesa  de  que  si  perdonamos  a 
alguno,  que  ha  pecado  contra  nosotros,  ese  perdón 
será  confirmado  en  el  cielo.  Si  ?wsotros  perdona- 
mos, El  también  perdonará. 

Y  tenía  que  haber  añadido,  para  completar 
la  explicación  i  su  manera — Si  nosotros  no  per- 
donarnos á  alguno,  que  ha  pecado  contra  nosotros, 
ese  no-perdon  será  confirmado  en  el  cielo.  Si  nos- 
otros no  perdonamos,  El  tampoco  perdonará. 

¿No  es  así? 

Ahora  bien,  nosotros  quisiéramos  comprender 
ese  guirigay;  y  por  eso  preguntamos  algunas  ex- 

plicooionoitafl  más,   Desearíamos  pues  pahor«*s 
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]  ?  Si  perdonar  á  alguno,  que  ha  pecado  contra 
nosotros  es  lo  mismo,  que  perdonarle  la  injuria 
ú  ofensa,  que  dos  ha  hecho. 

2?  Si  por  ese  perdón  de  la  ofensa  hecha  á  nos- 
otros, que  será  confirmado  en  el  cielo,  entiende 
el  autor  protestante  nuestra  obra  buena  de  per- 
donar las  injurias,  ú  otra  cosa. 

3?  Si  el  perdón  de  Dios  depende  de  nuestro 
perdón,  de  modo  que  si  nosotros  perdonamos  al 
que  nos  ha  ofendido,  Dios  también  le  perdona- 
rá; y  por  el  contrario,  si  nosotros  no  le  perdo- 
namos, Dios  tampoco  le  perdonará. 

4?  Si  ese  perdón,  ó  no-perdon  son  indepen- 
dientes de  la  disposición  del  pecador. 

A  lo  primero,  no  dudamos  de  que  la  contes- 
tación será  afirmativa. 

Para  lo  segundo  ¿qué  contestará  el  autor?  Si 
dice  que  por  ese  perdón  él  entiende  la  obra 
de  perdonar  la  injuria,  y  nada  más,  como  si  Je- 
sucristo dijera:  Si  perdonáis,  tendréis  el  méri- 
to de  haber  perdonado;  y  si  no  lo  hacéis,  no  ten- 
dréis tal  mérito:  en  ese  caso  preguntaríamos 
aun:  primero  ¿qué  conexión  tendrá  eso  con  el 
contexto  de  esa  parte  del  Evangelio?  Segundo: 
por  una  verdad  tan  obvia  ¿porqué  tanta  énfasis 
en  expresarse  con  aquellas  palabras  tan  solem- 
nes: En  verdad  os  digo?  Tercero  ¿no  seria  muy 
impropia  para  ese  sentido  la  metáfora  de  atar  y 
desatar? 

Mas  si  no  quiere  decir  eso,  como  parece,  sino 
que  si  perdonamos  ál  que  nos  ha  ofendido,  Dios 
también  le  perdonará:  esto  es,  que  si  nosotros 
perdonamos  la  injuria  al  ofensor,  Dios  también 
le  perdona  la  culpa,  y  viceversa;  entonces  esta 
aplicación  no  tendrá  menos  inconvenientes  que 
la  primera. 

Porque  si  el  perdón  de  Dios  depende  del  nues- 
tro, de  modo  que  Dios  perdonaria  ó  dejaría  de 
perdonar  la  culpa  al  ofensor  según  que  á  nos- 
otros se  nos  antojara  perdonarle  ó  no  perdonar- 
le la  ofensa,  en  ese  caso  ¿quién  no  ve  que  se  e- 
charia  un  borrón  sobre  la  justicia  y  providencia 
de  Dios?  He  aquí,  por  ejemplo,  á  un  pecador 
arrepentidísimo  de  sus  muchas  culpas  cometidas 
coutra  Dios  y  contra  el  prójimo:  pero  uno  de 
sus  enemigos  se  obstina  en  no  perdonarle  una 
grave  ofensa:  preguntamos  ¿le  dejará  de  perdo- 
nar la  la  Divina  Misericordia,  porque  rehusa  de 
perdonarle  la  humana  obstinación?  ¿Se  conde- 
nará esa  alma,  no  obstante  las  mil  promesas  de 
perdón,  que  le  hace  Dios,  solo  porque  un  cora- 
zón endurecido  le  niega  su  reconciliación?  No 
supondremos  siquiera,  que  nuestro  ministro  pro- 
testante puede  enseñar  tan  abominable  doc- 
trina. 

Así  que  debería  decirse  que  el  perdón  de 
Dios  no  depende  del  nuestro:  y  entonces  ¿cómo 
podrá  decir  nuestro  controversista,  que  las  pa- 
labras de  Jesucristo  nos  dan  la  promesa  de  que 
sí  pnUnamw  á  alguno,  gue  h»$m$Q  contra  no& 


otros,  ese  perdón  será  ratificado  en  el  cielo:  Si  nos- 
otros perdonamos,  El  también  perdonará,  y  vice- 
versa? 

Además  de  ese  gravísimo  inconveniente,  hay 
otro;  porque  parece  que  el  perdón  prometido  y  el 
no-perdon  amenazado  aquí  al  ofensor,  sean  inde- 
pendientes de  las  buenas  ó  malas  disposiciones 
del  mismo.  Porque  si  el  ofendido  perdona  al 
ofensor,  Dios  también  tendrá  que  perdonar  al 
mismo  ofensor,  según  lo  ha  prometido:  eso  se  si- 
•gue  de  la  explicación  del  autor  protestante.  Y 
si  el  dicho  ofensor  no  está  nada  arrepentido  de 
su  culpa;  si  persiste  en  su  mala  voluntad;  si  tie- 
ne designios  de  repetir  las  ofensas,  de  aumen- 
tarlas, de  llevarlas  á  su  colmo;  con  tal  que  el 
ofendido  se  lo  perdone  todo  ¿Dios  también  de- 
berá perdonar  á  pecador  tan  obstinado? 

Jesucristo  desde  la  cruz  perdona  á  todos  sus 
ofensores:  los  Apóstoles  y  los  Mártires  de  Jesu- 
cristo perdonan  á  sus  verdugos  y  perseguidores. 
Díganos  ahora  Vd.  señor  Ministro  ¿debe  ó  no 
debe  perdonarlos  también  el  Eterno  Padre,  aun- 
que no  estén  arrepentidos? 

Sea  lo  que  fuera  lo  que  Vm. .  contestare, 
tendremos  una  de  dos:  ó  que  Dios  deberia  abrir 
las  puertas  del  cielo  á  buenos  y  malos:  ó  que 
deberia  faltar  á  su  palabra.  Arabas  cosas  á  cual 
más  horrible.  Enhoramala  pues  e?a  doctrina 
protestante. 

Bastante  nos  parecería  esa  confutación  indi- 
recta para  confundir  á  nuestro  adversario,  para 
desbaratarle  sus  planes,  y  para  que  nuestros 
buenos  Católicos  Neo-mejicanos  echen  de  ver 
ese  evangelio  puro  délos  ministros  de  la  reforma. 
Pero,  como  dice  el  refrán,  más  vale  pecar  por 
carta  de  más,  que  por  carta  de  menos;  y  no  es- 
tará.de  sobra  ver  á  que  punto  llega  ó  la  igno- 
rancia, ó  la  mala  fe  de  nuestros  contrario?,  ó, 
quizás  y  sin  quizás,  ambas  cosas. 

No  repetimos  lo  que  hemos  dicho  al  principio 
de  este  artículo.  Todo  el  empeño  pues  de  núes 
tro  controversista  está  en  probar  aquella  su  pri- 
mera proposición,  á  saber  que  Jesucristo  dirige 
las  palabras  del  citado  texto  á  los  discípulos  legos 
igualmente  que  á  los  Apóstoles. 

Para  lo  cual  hé  aquí  sus  pruebas,  reducidas 
en  menos  palabras;  con  las  que  juntaremos  la 
refutación  de  las  mismas,  para  evitar  inútiles 
repeticiones. 

Ia  prueba.  Dice  el  autor  protestante  que 
cuando  Jesucristo  dijo  las  mencionadas  palabras, 
había  otros  además  de  los  Apóstoles;  porque 
mientras  nuestro  Señor  hablaba  con  Pedro  y  otros, 
otros  discípulos  vinieron  á  él.  Y  aquí  trae  el 
principio  del  cap.  XVIII  de  San  Mateo,  hacien- 
do advertir  dos  cosas:  primero,  que  habia  otros 
que  llama  el  Evangelio  discípulos  y  no  Apósto- 
les; y  segundo,  que  llamó  á  un  niño  é  hizo  alu- 
sión á  otros  pequeñitos.'  este  lenguage,  continúa 
nuestro  adversario,  (Jsmimtm  que  además  (h  ¡o$ 
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— 


Apóstoles,  había  otras  personas  presentes,  que  eran 
como  niños  en  i 1  conocimiento  de  Cristo. 

Por  caridad,  parémonos  aquí  un  poco:  esto 
"no  se  puede  aguantar.  Primero:  porque  no  es 
verdad  lo  que  afirma,  cuando  dice — Mientras 
Nuestro  Señor  hablaba  con  Pedro  y  otros,  otros 
discípulos  etc. — (Jomo  si  Jesucristo  estuviese  ha- 
blando  coa  Pedro  y  otros  discípulos,  y  luego 
otros  discípulos  viniesen  á  El.  Esto  es  falso: 
Ida  el  que  quiera  los  Cap.  XVII  y  XVII I  do 
San  Mateo.  Jesucristo  estaba  con  sus  Aposto-* 
les  ó  discípulos  (e.  XVII,  vers.  19  etc.);  luego 
llama  i  parte  á  Pedro  y  le  da  un  encargo  (ibid. 
vers.  25).  Sin  introducir  á  otros  nuevos  discípu- 
los, los  mismos  que  estaban  con  Jesucristo,  se- 
gún el  Evangelista,  se  le  acercan  y  le  hacen  una 
preguuta  (c.  XVIII.  vers.  1.) — Segundo:  porque 
en  esos  mismos  capítulos  no  hace  distinción  el 
Evangelista  entre  Apóstoles  y  discípulos.  Así 
en  el  Cap.  XVII,  vers.  6.  llama  discípulos  á  los 
tres  Apóstoles,  que  presenciaron  la  transfigura- 
ción de  Jesucristo— Tercero;  porque  á  los  que 
el  Evangelista  llama  niños  y  pequeñitos,  y  á 
quienes  todos  hasta  ahora  han  reconocido  por 
tales,  según  el  sentido  literal,  ahora  nuestro 
controversista  protestante  los  quiere  hacer  pasar 
por  unos  hombres  adultos:  que  eran  como  niños 
en  el  conocimiento  de  Dios:  como  si  Jesucristo  los 
llamara  niños  por  ser  ignorantes.  ¡Oh  sabiduría 
de  uuestro  ministro!  ¡Y  luego  Jesucristo  hu- 
biera propuesto  por  modelo  de  sus  discípulos  á 
uno  de  esos  grandullones  ignorantes,  diciéndo- 
les:  "En  verdad  os  digo  que  si  no  os  volviéreis  y 
03  hiciereis  como  niños,  no  entrareis  en  el  reino 
de  los  cielos/'  etc.!  (Cap.  XVIII,  vers.  3. 
etc.). 

¡Véase  pues  á  donde  llega  la  malicia  ignoran- 
te! ¡De  los  Apóstoles  hace  legos  y  no-legos,  y 
de  unos  niños  hace  unos  hombres  adultos:  y  así 
se  prueba  que  las  palabras  del  texto  de  San  Ma- 
teo, Cap.  XVIII,  vers.  18.  se  dirigen  á  los  dis- 
cípulos legos,  igualmente  que  á  los  Apóstoles! 

2  a  prueba.  Porque  el  contenido  ¿leí  capítulo  no 
puede  aplicarse  á  los  Apóstoles  solamente,  sino  á 
i  ¡dos  los  discípulos  de  Jesús. 

¡Vaya  con  un  argumento!  Repitámoslo:  hace 
honor  al  mioistro  de  la  reforma. 

El  contenido  de  cap.  XVIII  dd  Evangelio  de 
Sin  Mateo  no  pu  de  aplicarse  ó  los  Apóstoles  sola- 
mente-,  sino  diodos  los  discíptilos  de  Jesús.  Lue- 
go, qué? 

Si  uuestro  autor  hubiese  probado  que  'iodo 
el  cont  nido  del  capítulo  no  puede  aplicarse  á  los 
Apóstoles  solamente,  sino  á  todos  los  discípulos  de 
■ris'o:  entonces  sí  que  podía  sacar  que  tara- 
b  :  el  texto  en  cuestión,  se  dirige  á  todos  los 
discípulos  de  Jesús,  legos  y  do  legos. 

Pero  ;.eómo  probará  eso? — 

Porque  todo  lo  demás  del  capítulo  Bp  uiriüe  á 
legos  y  no  legos- 


Sea  así:  ¿luego  también  el  vers.  18?  Negamos: 
y  tenemos  buenas  razones  para  negarlo.  Que 
pruebe  nuestro  controversista  lo  contrario:  y 
que  no  afirme  las  cosas  sin  probarlas  primero. 

Podemos  dispensadnos  de  entrar  en  la  refuta- 
ción de  otra  argumentación,  con  la  que  el  autor 
protestante  se  esfuerza  en  deshacer  otro  argu- 
mento, que  sacamos  los  Católicos  del  texto  del 
Evangelio  de  San  Juan  cap.  XX.  vers.  23. 

Porque  el  hombre  ese,  después  de  haber  ten* 
tado  desbaratar  (del  modo  y  con  el  resultado 
que  hemos  visto)  el  argumento  eatólico¡  sacado 
de  San  Mateo;  se  introduce  así,  en  son  de  triun- 
fo para  atacar  el  otro  argumento — El  mismo  ra- 
ciocinio, dice  el  autor  anónimo,  nos  conduce  á  los 
mismos  residtados  en  el  otro  pasage:  Juan  XX. 
23.  La  misma  cuestión  se  suscita  aquí,  es  decir 
si  estas  palabras  se  dirigieron  á  los  Apóstoles  SO- 
LOS  ó  igualmente  á  los  demás  discípulos 

Con  que,  amigo  lector,  no  es  preciso  cansar- 
nos más  sobre  los  mismos  disparates.  Aquí 
viene  á  pelo  aquel — Ab  uno  disce  omnes. 


Las  Escuelas  Públicas  en  el  Condado  de 
Santa  Fé. 

Informe  de  los  Comisionados. 

Por  razón  de  circunstancias  imprevistas  é  in- 
dependientes de  la  voluntad  humana,  no  pudo 
el  presente  Informe  ser  publicado  en  el  tiempo 
debido.  Comprende  los  embolsos  y  desembol- 
sos que  se  hicieron  desde  el  dia  1?  de  Noviem- 
bre 1879,  hasta  el  dia  31  de  Diciembre  1880 
inclusivamente. 

Al  principio  de  Noviembre  1876,  habia  en  el 

fondo  de  escuelas  públicas $1,869.51 

suma  muy  lejos  de  ser  suficiente  para  mantener 
una  escuela  en  cada  precinto  del  Condado,  pues- 
to que,  en  la  sola  ciudad  de  Santa  Fé,  los  suel- 
dos de  los  .Maestros  y  Maestras,  durante  la  se- 
sión de  10  meses,  importan  la  suma  de  $2,300. 
Por  tanto,  no  pudieron  los  Comisionados  es- 
tablecer escuelas  en  los  precintos  fuera  de  San- 
ta Fé,  excepto  en  la  plaza  de  (¡alisteo. 

Desde  el  dia  Io  de  Noviembre  1879,  hnsta  el 
dia  31  de  Diciembre  1880,  fué  colectada  la  su- 
ma   de $6,724.91 

'     Durante  el   mismo  término  pagaron 
los  Comisionados: 
Por  sueldos  de  .Maestros,  reparacio- 
nes y  rentas  de  casa,  libros,  cua- 
dernos etc.  etc., 4,824.83 

Por  gastos  de  imprenta 75.00 

Por  gastos  de  colectación 346.50 

Suma  total  de  los  desembolsos.  .  .  .     5,240.33 
Deduciendo  ahora  esta   suma  de  la 
suma  rendida  por  los  colectores, 
qued;»  en  la  tesorería  un  balance 
(Je  ,  , i •  •    l|4íb\0o 
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Sobrante  en  el  fondo  público  de  es- 
cuelas, el  dia   1?  de  Noviembre 

1879  1,869.51 

Balance  que  quedaba  en  manos  del 
tesorero,  el  dia  31  de  Diciembre 

1880 3,348.09 

Tal  era  el  fondo  que  la  Comisión  cesante  de 
escuelas  públicas  dejaba  á  la  Comisión  entrante 
el  dia  1?  de  Enero  de  este  año  1881,  para  sos- 
tener 5  escuelas  públicas  en  la  sola  ciudad  de 
Santa  Fé,  en  las  que  se  educan  gratuitamente 
mas  de  500  pupilos  de  ambos  sexos; — y  ocho 
escuelas  en  los  diferentes  precintos  del  Condado, 
fuera  de  Santa  Fé.  Todas  estas  escuelas  están 
proveídas  de  bancos,  escritorios,  libros,  en  fin, 
de  todas  las  cosas  necesarias  para  su  progreso  y 
prosperiad. 

Antonio  Ortiz  y  Salazar, 
J.  A.  Trucliard, 
Rafael  López, 
Pantaleon  Estes, 
Mc-comisionados  de  escuelas  públicas. 


El  Condado  de  Colíax. 


El  Sr.  J.  H.  Thomson,  Secretario  del  Buró 
de  Inmigración  del  Territorio  de  Nuevo  Méjico, 
nos  ha  remitido  cortésmente  una  copia  del  "In- 
forme del  Comisionado  de  Inmigración  del  Con- 
dado de  Colfax."  Pensamos  que  no  les  disgus- 
tarán á  nuestros  lectores  unos  cuantos  extractos 
de  dicho  Informe,  como  que  ponen  de  manifiesto 
algunas  de  las  grandes  riquezas  naturales  de 
una  parte  del  Territorio. 

El  autor  del  Informe  es  el  Sr.  Harry  Whig- 
ham,  cuya  larga  residencia  de  14  años  en  Nue- 
vo Méjico  y  Colorado  debe  dar  suficiente  autori- 
dad a  sus  observaciones  y  asertos. 

El  Condado  de  Colfax,  situado  en  el  ángulo 
nordeste  del  Territorio,  tiene  un  área  de  cerca 
4,500,000  acres  de  terreno,  y  una  población,  se- 
gún el  censo  de  1880,  de  3,341.  Está  formado 
parte  de  llanos,  que  }racen  en  el  Sur  y  en  el 
Este,  y  parte  de  montes  y  mesas.  La  altitud 
sobre  el  mar  varía  de  5,500  pies  en  los  llanos  á 
8,000  en  los  montes;  pero  en  su  frontera  oc- 
cidental hay  picos  que  se  alzan  hasta  14,000 
pies  y  más. 

Los  llanos  dan  pasto  á  grandes  ganados  de 
reses,  ovejas  y  caballos;  los  valles  á  lo  largo  de 
las  corrientes  de  agua  son  labrados  notablemen- 
te por  medio  de  la  irrigación.  También  en  los 
montes  hállanse  numerosos  ganados  y  algunas 
de  las  mejores  tierras  labrantías.  Los  montes 
están  cubiertos  de  varias  especies  de  pino,  y 
del  piñón  y  cedro  que  son  indígenos  del  país. 
El  primero  es  de  una  excelente  calidad  para 
madera  de  construcción  y  cubre  un  urea  de 
unos  700,000  acres,     La  riqueza  principal  de 


los  montes   consiste,    sin  embargo,  en  las  va 
capas  de    carbón,  y   en  los  ra  •■  viles  y  pre- 

ciosos en  que  abundan. 

La  industria  principal  del  Condado  es  ahora 
la  cria  de  ganado  mayor  y  menor,  y  ningún  otro 
negocio  ha  resultado  más  lucrativo  que  este.  Se 
calcula  que  hay  actualmente  en  el  Condado  de 
Colfax  75,000  cabezas  de  reses,  200,000  de  ga- 
nado lanar,  y  7,000  del  caballar. 

Para  mostrar  el  lucro  aprpximativo  de  esta 
industria,  el  Informe  presenta  una  tabla  de  la 
cual  resulta  que  empezando  con  un  capital  de 
$6,450,  y  tomando  en  cuenta  las  pérdidas  ordi- 
narias por  causas  naturales,  y  todas  las  expen- 
sas necesarias,  el  dueño  de  ganado  puede  acau- 
dalar en  cinco  años  la  suma  de  $17,000  y  más. 
La  sola  lana  puede  producir  ganancias  conside- 
rables; los  precios,  durante  el  año  abrazado  por 
el  Informe,  han  variado  de  15  centavos  la  libra, 
por  la  ínfima  calidad,  á  24  centavos,  por  la  lana 
fina  sin  lavar,  y  el  Condado  produce  cosa  de 
700,000  libras  de  lana  al  año. 

El  terreno  que  puede  ser  cultivado  tomando 
el  agua  de  las  corrientes  naturales  mide  cosa  de 
150,000  acres,  de  los  cuales  solo  10,000  son 
cultivados  al  presente.  El  maíz  y  trigo  dan  una 
cosecha  más  que  regular;  pero,  para  la  avena  no 
hay  país  mejor  que  este:  según  la  regla  del  go- 
bierno una  fanega  de  avena  pesa  32  libras,  pero 
aquí  la  avena  pesa  42  libras  la  fanega,  y  por 
cada  acre    de  terreno  se  pueden  cosechar  unas 


45    fanegas.     El 


trigo 


es  de  superior  cualidad. 


El  suelo,  ya  en  los  llanos,  ya  en  los  montes  es 
extraordinariamente  profundo  y  capaz  de  pro- 
ducir cosechas  inmensas.  En  los  montes  tam- 
bién hay  mucho  terreno  labrantío  de  muy  buena 
cualidad,  el  cual  da  trigo,  patatas,  acelgas  o'  be- 
tabeles, coles,  zanahorias,  chirivías,  navos,  al- 
cachofas, etc.;  mas  las  cebollas,  betabeles  y  co- 
les exceden  las  de  cualquier  otro  país.  Cebo- 
llas se  han  visto  de  siete  pulgadas  de  diámetro, 
y  cuatro  libras  de  peso,  y  de  un  gusto  exquisito, 
ni  es  decir  mucho  que  por  cada  acre  se  recogen 
200  fanegas;  las  patatas  irlandesas,  que  vienen 
muy  bien  en  los  montes,  producen  unas  400  fa- 
negas por  acre.  Una  col  de  Cimarrón  pesaba 
37  libras  y  media;  una  calabaza  de  Vermejo  80 
libras,  etc. 

La  fruta  no  se  ha  cultivado  mucho  en  el  Con- 
dado de  Colíax;  pero  los  que  han  ensayado  este 
ramo  de  industria  se  han  visto  bien  pagados, 
dice  el  Informe. 

Las  minas  están  también  en  su  infancia,  pero 
es  cierto  que  el  Condado  contiene  ricas  minas 
de  oro,  plata,  cobre,  plomo,  hierro,  mai  >a  y 

especialmente  car.bon  en  abundancia;  y  se  pue- 
de asegurar  que  este  mineral  formará  con  el 
tiempo  el  artículo  de  comercio  más  importante 
para  el  Condado. 

Este  es  un  corto  bosquejo  Y!-.'  los  recursos  mv 
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tnrales  del  Condado  de  Colfax.  Esperamos  que 
los  Comisionados  de  Inmigración  de  los  demás 
Condados  nos  hagan  leer  pronto  sus  propios  In- 
formes. 


"Vst:riocÍ£tcl.os. 

LOS  ISRAELITAS. 

Encontramos  en  una  Revista  la  siguiente  estadística 
sobre  los  israelitas  del  mundo  entero: 

"Hay  actualmente  en  la  tierra  unos  7  millones  de 
judíos  :  5  millones  viven  en  Europa,  200,000  en  Asia, 
800,000    en  África,  1.000,000  en  América. 

"En  Europa  la  Rusia  es  la  que  cuenta  mayor  nú- 
mero de  judíos,  íí  saber:  2.621,000.  Siguen  Austria  con 
1.  375,000;  Alemania  con  512,000;  Holanda  con  70,000; 
Inglaterra  con  50,000;  Francia  con  19,000;  Italia  con 
35,000;  España  y  Portugal  con  3,000;  Suecia  con 
1,800;  Noruega  con  veinticinco,  Berlín  cuenta  45,000 
israelitas. 

"Eq  Asia  la  ludia  cuenta  20,000  judíos;  la  Palesti- 
na 25,OóO.  Eu  Jerusalen  están  en  mayoría,  puesto  que 
se  les  evalúa  en  13,500,  siendo  los  musulmanes  7,000, 
y  los  cristianos  5,000." 

Exhumación  de  Antiguos  Guerreros. 

Dice  el  Globo  de  Londres,  que  las  excavaciones 
emprendidas  por  el  erudito  griego  Stamartakis,  en  el 
campo  de  batalla  de  Cheronea,  han  conducido  al  des- 
cubrimiento arqueológico  más  notable.  Según  los  es- 
critos do  Pausanías  y  de  Plutarco,  en  el  año  338  an- 
tes de  Jesucristo,  30,000  macedouios  alas  órdenes  rio 
Felipe  y  de  su  hijo  Alejandro,  mozo  entonces  de  18 
años  de  edad,  aniquilaron  las  fuerzas  reunidas  de  los 
atenienses  y  teb  ■  d    Cheronea,  situada  en  la  11a- 

i  que        dilata  desde  el  pié  del  monte  Parnaso. 

El  choque  fué  terrible  y  tan  grande  la  matanza  que 
el  rio  que  recorre  la  llanura,  cuyo  lecho  está  hoy  en- 
juto, por  esa  razón  tomó  el  nombre  de  llamón,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,   rio  de  sangre.     La  fálanje 

3  tebanos,  compuesta   d  i  3  ,:l  h<  i  >icos  ¡óv 
que  s  I    I     qó    parte   ala   terminación  de  la  batalla, 
fué  enteramente   aniquilada,  3'  los  cadáví  res  sepulta- 
i  mismo  campo. 

Pues  bien,  esta  falanje  de  ilustres  guerreros  al  cabo 
iglo  1,  ha  sid  >  encontrada  y  exhuma- 
da, 1;  i-  ¡fuerzos  de  M.  Stamartakis,  y,  lo 
que  es  más  notable  aun,  exactamente  en  la  forma  en 
quo  fueron  sepultados  los  cadáveres.  A  cinco  minu- 
t  >s  de  la  villa  de  Cheronea,  que  hoy  denominan  Ca- 
prona,  se  hallan  esparcidos  los  miembros  de  un  león 
colosal,  destruido  por  laestupidezy  la  avaricia  de  los 
habitantes,  que  creían  que  habia  tesoros  ocultos  bajo 
1  a  base  de  ese  grandioso  monumento:  lo  minaron  y  le 
volaron  en  menudos  pedazos. 

Fué,  pues,  on  osa  sitio,  en  que  se  habían  estado 
praotioando  excavaciones  de  algunos  meses  á  la  focha, 
donde  so  hizo  el  descubrimiento  de  un  muro,  el  cual, 
luego  que  se  despejó,  se  vio  que  media  25  metros  de 
largo,  15  de  ancho  y  más  de  2  de  alto,  descansando 
eu  un  cimiento  en  i  i  metros  de  profundidad.  Eu  el 
paral  elogíame  de  dicho  muro  los  cavadores,  ií  la  pro- 
fundidad do  cuatro  metros,  encontraron  los  restos  do 
185  tóbanos  descansando  eu  el  barro  arcilloso,  en  fi- 
las paralelas  de  40  hombres,  lado  á  lado,  exaetaujen» 
te  en  la  posición  en  la  que  recibieron,  la  muerto. 


Varias  filas  de  estos  heroicos  guerreros  ya  se 
han  sacado  á  luz,  con  las  cabezas  de  los  de  las 
filas  inferiores  tocando  los  pies  de  los  de  los  superio- 
res. Todos  los  cuerpos  llevan  muestras  de  las  graves 
heridas  de  que  murieron.  Aun  se  ven  los  dos  aguje- 
ros que  hizo  la  punta  de  la  lanza  en  ambos  fémures 
de  un  hombre;  la  quijada  de  otro  está  hecha  pedazos; 
el  cráneo  de  un  tercero  está  terriblemente  magullado; 
al  paso,  que  un  cuarto  cuya  cabeza  se  ha  conservado 
admirablemente,  tiene  la  boca  entreabierta,  al  pare- 
cer en  el  acto  de  respirar.  (Se  piensa  en  trasladarla 
al  Museo  de  Antigüedades  de  Atenas).  Es  cosa  bien 
notable  que  los  cadáveres  de  los  héroes  de  la  ciudad 
de  las  Cien  Puertas,  conserven  aun  los  dientes  com- 
pletos. 

p  Como  es  de  suponer  que  los  vencedores  despojaron 
de  sus  armas  á  los  vencidos,  no  se  encontraron  nin- 
gunas junto  á  sus  cadáveres,  solamente  muchos  boto- 
nes de  hueso,  horadados  por  el  medio,  y  dos  vasijas 
de  barro  con  doble  asa.  Se  continuarán  las  excava- 
ciones á  fin  de  descubrir  los  restantes  100  cadáveres 
de  la  falange  tebana,  juntamente  con  los  dos  monu- 
mentos de  piedra  á  la  derecha  y  á  la  izquierda  del 
león  de  Cheronea,  que  se  erigieron  para  conservar  á 
las  generaciones  futuras  los  nombres  de  los  heroicos 
300.— El  Espejo,  N.  Y. 

Un  desertor  rey. 

Con  este  mismo  epígrafe  publica  un  periódico  de 
Madrid  la  siguiente  curiosa  narración: 

"La  autoridad  superior  de  Filipinas  ha  puesto  en 
conocimiento  del  Gobierno  de  la  metrópoli  un  hecho 
singular  que  revela  grandemente  ese  carácter  aventu- 
rero y  de  esforzados  rasgos  que  ahora  y  siempre  ha 
distinguido  á  los  españoles  en  los  más  remotos 
países. 

"Parece  que  un  cabo  del  ejército  español,  destina- 
do á  la  colonia  disciplinaria  de  Isabela  de  Basilan, 
desertó  hace  algún  tiempo,  llevándose  consigo  unos 
cuarenta  penados  do  dicha  colonia,  y  constituyendo 
con  ellos  eu  aquellos  espesos  bosques  lo  que  aquí  se 
llama  una  ranchería. 

"A  esta  se  fueron  agregando  igorrofes  ó  salvajes  y 
:  familias,  habiendo  llegado  á  adquirir  tal  impor- 
t  mcia,  que  produjo  recelos  á  uno  de  los  Datios,  mo- 
ros más  inmediatos,  y  les  declaró  la  guerra.  Defen- 
dióse nuestro  cabo  con  la  gente  de  guerra,  y  cada 
clia  se  hacían  algaradas  en  uno  y  otro  campo  con  va- 
riedad de  fortuna,  hasta  que  cierto  dia  el  español  pro- 
puso al  moro  batirse  cuerpo  á  cuerpo  ante  sus  res- 
pe<  tivos  guerreros,  á  condición  de  someterse  al  ven- 
cedor las  gentes  y  territorio  del  ven. 'i do. 

"Aceptado  por  el  Dallo  y  los  subditos  de  ambos  el 
reto,  consignados  solemnemente  los  pactos,  tuvo  lu- 
gar la  lucha,  eu  que  llevando  el  cabo  la  mejor  parte, 
dié)  muerte  á  su  contrario,  jurándole  inmediata  sumi- 
sión y  vitoreándole  ambos  ejércitos. 

"De  esta  manera  se  ha  hecho  gran  señor  y  dueño 
de  un  vasto  territorio,  que  ha  ofrecido  entregar  con- 
quistado al  Rey  de  España,  con  sola  la  condición  do 
obtener  su  indulto  y  el  do  sus  primeros  compañeros, 
y  do  ello  se  ha  dado  conocimiento, — según  mis  noti- 
cias,— como  dijo  antes,  al  Gobierno  do  S.  M." — Mi- 
siones Católicas. 


Una  rectificación— El  Arzobispo  de  Montreal  des- 
miente la  noticia  de  que  seria  tirada  al  suelo  la  igle- 
sia aun  incompleta  de  San  Pedro  de  aquella  ciudad, 
por  falta  do  recursos  suficientes  para  llevar  adelante 
una  obra  tan  granujosa. 


8.3- 


por 


FERNÁN  CABALLERO. 


(Continuación  de  las  Pág.  71-72. ) 

— ¡Lúeas,  hermano  mió!  exclamó  prorumpiendo  en 
llanto  la  joven. 

— -Yo  no  tengo  hermana,  repuso  Lúeas  en  el  mismo 
tono^que  antes. 

— ¡Lúeas,  hermano  de  mi  alma,  yo  te  contaré  lo 
que  pasó. 

Entró  en  este  momento  el  Coronel,  que  habia  si- 
do, y  hoy  General. 

— ¿Con  que  . . .  dijo  con  finchada  condescendencia, 
Lucía,  viste  ya  á  tu  hermano? 

— ¡No  me  quiere  reconocer!  esclamó  entre  sollozos 
Lucía. 

— ¿Cómo  es  eso?  preguntó  el  General,  volviéndose 
al  soldado.  ¿Y  por  qué? 

— Porque  será  una  equivocación,  mi  General,  con- 
testó Lúeas,  llevándose  su  abierta  mano  á  la  sien. 
Pues  yo  soy  mozo  solariego,  y  no  tengo  hermana. 

— Te  he  llamado,  dijo  el  General,  para  que  te  que- 
des de  ordenanza  á  mi  lado;  que  aprendas  á  escribir, 
y  formarte  así  una  carrera,  en  la  que  subas  con  rapi- 
dez, pues  ya  sé  que  eres  valiente  y  encendido. 

— Yo  no  quiero  aprender  á  escribir,  mi  General. 

— ¿Y  porqué?  preguntó  reprimiendo  su  mal  humor 
el  General;  sin  ese  requisito  no  podrás  ascender. 

— Yo  no  quiero  ascender,  mi  General. 

— ¡Ya  se  vé!  dijo  soltando  una  carcajada  burlona  el 
General,  el  que  tiene  tan  buenos  mayorazgos  que  dis- 
frutar, no  es  extraño  que  desdeñe  el  servicio  del  Rey. 

— Harto  Rey  es  quien  al  Rey  no  vé,  contestó  Lú- 
eas. 

— ¿Qué  deseas,  hermano?  preguntó  Lucía. 

— Solo  deseo  cumplir  mi  tiempo,  y  volverme  á  mi 
pueblo. 

— ¿Pues  quién  te  llama  allí,  si  dices  que  no  tienes 
á  nadie?  repuso  Lucía. 

—El  amor  á  mi  tierra,  contestó  Lúcas;-que  la  tierra 
dó  me  criare,  démela  Dios  por  Madre. 

— ¡Valiente  ganso!  exclamó  el  General. 

Lúeas  ni  chistó  ni  pestañeó. 

— ¡Hermano  de  mi  alma!  por  la  memoria  de  Madre, 
no  te  hagas  el  desconocido;  que  m9  partes  el  alma! 
quédate. 

— Yo  no  quiero  ser  forastero  en  ninguna  parte,  se- 
ñora. 

— Basta,  dijo  el  General;  deja  á  ese  basto  alcornoque 
que  se  vaya  y  que  lo  piense  mejor. 

— Yo  no  pienso  dos  veces  las  cosas,  repuso  Lúeas 
saludando  y  saliendo. 

Lucía  corrió  detrás  de  su  hermano  á  la  antesala, 
cogió  su  brazo,  que  estrechó  contra  su  pecho,  y  le 
dijo  con  apasionada  y  tierna  súplica: 

— Lúeas,  hermano  mió,  por  Dios,  quédate!  El  Gene- 
ral me  ha  dicho,  que  cuanto  pueda  hará  por  tí;  y 
mira  que  puede  mucho. 

—Honra  y  provecho  no  caben  en  un  saco,  respon- 
dió el  soldado  arrojando  de  sí  con  toda  la  altanería  de 
la  fuerza  moral  del  hombre  noble,  y  con  toda  la  rude- 
za de  la  fuerza  física  del  inculto,  á  su  hermana,  que 
vino  á  caer  anonadada  sobre  una  &jlla  inmediata. 


Encaminábase  el  hermano  de  Lucía  hacia  el  cuar- 
tel cerrados  los  puños,  los  labios  apretados  y  con 
aquella  lívida  palidez  que  estampa  la  ira  en  el  rostro 
de  los  hombres  del  Mediodía.  Esta  ira  le  sofocaba 
no  siéndole  posible  exhalarla  ni  menos  seguir  sus  im- 
pulsos, porque  siendo  estos  de  venganza,  no  podia  sa- 
tisfacerlos sino  con  un  crimen,  del  que  Lúeas  no  era 
capaz.     Aun  si  en   aquel   entonces   hubiese   habido 

guerra! El  soldado  raso  habría   dado    en   ella 

cien  vidas  que  hubiese  tenido,  por  alcanzar  unas 
charreteras,  que  le  colocasen  á  la  altura  debida  para 
poder  pedir  una  satisfacción  al  hombre,  que  después 
de  seducir  á  su  hermana,  le  habia  insultado  tan  inso- 
lentemente, charreteras  que  al  dia  siguiente  habría  ti- 
rado como  naranjas  ya  exprimidas,  puesto  que  Lúeas 
no  tenia  ínfulas,  y  no  le  atraían  el  auge  ni  el  boato. 
Apreciaba  su  condición,  amaba  las  labores  del  campo,, 
estaba  apegado  á  su  pueblo  y  á  sus  costumbres,  y  no 
hubiese  renunciado  á  estas  cosas  que  le  simpatizaban 
y  en  las  que  descollaba,  por  izarse  un  escalón  mas 
arriba,  en  que  hubiese  sido  siempre  un  intruso,  un 
extraño,  un  forastero,  cuya  calificación  era  antipática 
á  ese  instintivo  y  noble  apego  á  su  país,  á  su  provin- 
cia, á  su  pueblo,  á  sus  lares  y  á  su  clase.  Y  hoy  ese 
hermoso  sentir,  que  la  naturaleza  puso  en  el  corazón 
del  hombre,  se  quiere  destruir,  y  se  dice  al  pobre: 
"¡Sube,  sube!  La  cima  es  tu  lugar,  la  cumbre  es  bien 
común."  ¡Así  se  infiltra  la  vana  arrogancia  en  la  sa- 
na mente  del  pobre,  que  tan  digno  y  apreciable  es  sin 
dejar  de  serlo! 

Así,  pues,  Lúeas,  que  nada  podia  hacer  ni  remediar, 
sufría  espantosamente  por  la  cercanía  de  su  hermana. 
Afortunadamente  el  General  marchó  á  los  dos  dias  á 
Sevilla. 

Pero  la  existencia  de  Lucía  se  habia  trastornado 
desde  el  dia  en  que  encontró  á  su  hermano  y  éste  no 
la  habia  querido  reconocer-  En  la  alegre  senda  de  flo- 
res, en  la  ligera  vida  de  mariposa  en  que  habia  entra- 
do, casi  forzado  por  las  circunstancias,  á  los  diez  y 
siete  años,  habíale  sucedido  al  topar  con  su  hermano 
lo  que  á  la  barquilla,  que  bogando  indolente  sin  patrón 
y  sin  brújula,  al  soplo  de  suaves  y  locas  brisas,  choca 
en  su  curso  contra  la  primera  roca  de  tierra  firme:  la 
sacudida  habia  sido  terrible.     Preguntábase  perpleja. 

— ¿Dónde  estoy?  ¿A  dónde  voy?  ¿Dónde  está  el 
puerto?  ¿Quién  me  halaga?  ¿Quién  me  rechaza? — y 
miraba  con  asombro  á  su  alrededor,  pareciéndole  todo 
nuevo,  todo  extraño,  todo  reprobado  y  odioso.  Halló 
en  su  memoria — que  nunca  en  su  embriaguez  consul- 
tara-— aquellas  últimas  palabras,  que  le  habia  dicho 
su  hermano  en  su  inculto,  lacónico,  pero  enérgico  y 
explícito  lenguaje: 

— "Anda  siempre  derecho  aunque  sea  la  senda 
"cuesta  arriba,,  y  esté  sembrada  de  abrojos;  no  pier- 
"das  nunca  la  derechura,  ni  dejes  de  mirar  adelante; 
"que  el  que  no  mira  adelante,  no  sabe  dónde  irá  á  pa- 
rar." 

"Aumentaba  la  desolación  de  Lucía,  el  que  no  veía 
la  infeliz  términos  hábiles  para  salir  de  la  posición  en 
que  se  encontraba.  Retrocediendo  al  bien,  no  hallaba 
amparo,  y  lo  tenia,  perseverando  en  el  mal.  La  falta 
de  energía  de  su  índole,  hacia  que  no  hallase  fuerzas 
para  volver  á  la  buena  senda  con  valor  y  con  solo  el 
amparo  de  Dios,  que  nunca  le  falta  al  que  le  busca 
con  fé,  y  no  se  arredra  ni  desmaya.  Sus  lágrimas  aja- 
ban su  hermosura,  y  su  abatimiento  robaba  á  su  tra- 
to,— antes  festivo  y  cariñoso, — su  encanto;  todo  lo 
cual  empezó  por  fastidiar  á  Gallardo,  pasando  á  in- 
comodarle, y  acabando  por  exasperarle.  Produjo 
esto  entre  los  amantes  algunas  escenas  violentas,  que 
introdujeron  la  discordia;  y  la  discordia, — una  vez  que 
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ha  reventado  sus  diques  primitivos, — filtra  por  cuan- 
tos se  lo  vuelven  á  levantar. 

Cuando  el  General  se  vio  precisado  á  volver  á  Ma- 
drid, determinó  dejar  á  Lucía  en  Sevilla,  porque  pen- 
saba ser  empleado,  y  que  sería  corta  su  permanencia 
en  la  corte.  Lucía  lo  dejó  ir,  sin  poner  ninguna  resis- 
tencia á  esta  separación.  Estaba  tan  cansada  de  la 
vida  que  llevab  i,  que  toda  alteración  le  parecía  pre- 
ferible. Además,  se  hallaba  lejos  de  tener  aquel  va- 
lor insolente,  aquel  desparpajo  atrevido,  que  suelen 
tener  las  mujeres  de  sn  condición,  que  hacen  que  des- 
pués do  no  ser  queridas,  soau  temidas  por  los  hombres, 
á  quienes  envuelven  como  horribles  culebras,  hacien- 
do de  ellos  míseros  Laocoontes.  Así  es  que  se  ve  á 
muchos  casarse  por  miedo,  que  ¡íntes  no  lo  habían  he- 
cho por  amor;  siendo  de  esta  suerte  la  mitad  de  su 
vida  escandalosos;  y  la  otra  mitad  ridículos,  con  lo  cual 
se  llena  por  cierto  dignamente  la  existencia  de  un 
hombre!!! 

Empero  la  estancia  de  Gallardo,  á  quien  los  pape- 
les denominaban  el  joven  General,  se  prolongó  en  la 
corte.  Alternaba  en  varias  combinaciones  en  las  in- 
trigas subalternas  de  los  partidos  políticos,  para  uno 
de  los  cuales  era  un  soberbio  testaferro,  aunque  le 
habían  persuadido  que  era  una  imponente  cabeza  de 
-partido. 

El  General  entonces  pensó  con  alta  razón,  maduro 
juicio  y  profundo  cálculo,  que  era  tiempo  de  entrar 
en  sí, — perdonad,  lector;  la  costumbre  ha  hecho  es- 
tampar este  en  sí  que  borrarnos,  y  ponemos  en  su  lu- 
gar,— entrar  <  n  la  vida  'positiva,  y  sei  vir  los  inU  reses 
del  p  lis,  sin  descuidar  los  suyos  se  eutiende.  A  conse- 
cuencia de  estas  ideas  graves,  el  joven  caudillo  se 
abonó  á  los  periódicos,  compró  libros  que  leyó,  aun- 
que no  se  acordaba  luego  precisamente  cuáles  eran 
los  que  había  leído  y  los  que  nó;  escribió  una  Memo- 
ria sobre  la  navegación  fluvial,  y  otra  sobre  la  renta 
del  Excusado;  hizo  discursitos  cortos  para  prepararse 
á  los  largos,  que  salieron  muy  bien,  y  tuvieron  la 
aprobación  de  sus  oj-entes,  y  en  un  santiamén,  cambió 
el  aturdido  talante  cíe  calavera  por  el  pomposo  ento- 
no de  hombre  importante  y  de  ciudadano  grave. 

Nuestro  hombre,  como  se  vé,  había  llegado  ;í.  su 
apogeo.  Por  lo  que, — entre  otros  sacrificios  hechos  á 
la  gravedad, — habia  tomado  un  buen  cocinero,  y  ha- 
bía aflojado  los  cordones  de  su  corsé. 

No  obstante, — como  hay  una  gran  diferencia  entre 
hombre  grav  ,  y  h  >nibre  m  )ral, — nuestro  héroo  tenia 
entro  bastidores  sus  francachelas  grave-caláverescas, 
en  cuyas  conversaciones  se  entretejían  á  manera  de 
mosa  revuelta  el  discurso  A  y  el  chisme  B,  el  Concor- 
dato y  el  Teatro  Real,  el  Ministro  y  la  bailarina,  el 
Obispo  y  la  cantatriz,  la  Corona  y  la  baraja.  Se  eri- 
gía un  trono  á  la  tauromaquia,  se  proponía  un  apo- 
teosis á  la  industria,  y  un  voto  do  censura  al  lujo  de 
las  novenas. 

— Oyó,  chico, — le  dijo  un  día  uno  de  sus  amigos 
tan  chico  como  él, — en  un  almuerzo-comida  en  el  quo 
el  vino  do  Champagne  estaba  encargado  do  ropreson- 
tar  el  Imcn  tono  que  [altaba  á  gran  parte  do  los  concur- 
rentes;— oyó,  chico;  y  /"  Lucía,  ¿qué  so  ha  hecho? 

— Está  en  Sevilla,  donde  la  dejé  por  estar  algo  in- 
dispuesta, respondió  el  héroe. 

— ¿Sabes  que  va  perdiendo  el  barniz? 

— ¿A  los  veinte  y  un  años,  hombre? 

— No  es  extraño,  -opinó  el  (negante  hijo  de  un 
capital  i  "tu  que  habia  sido  educado  en  Francia; — cuan- 
do so  vive  aprisa,  á  los  veinte  y  uu  años  se  está  sur 
le  retour  (1). 

(l)  Batees,  hábeiw  pasado  ya,  haber  perdido  la  frescura  y  lo- 
Eoniá. 


— La  existencia  de  las  camelias  es  como  la  de  las 
rosas,  dura  un  dia, — se  apresuró  en  añadir  otro  con- 
vidado, que  tenia  por  nombre  de  pila  Bonifacio,  y 
hacia  que  le  llamasen  Boni. 

Habiéndose  constituido  en  copia  é  inseparable 
amigo  del  injerto  parisiense,  y  no  queriendo  nunca 
quedarse  atrás  de  su  modelo,  apenas  hablaba  el  ele- 
gante capitalista,  cuando  por  un  irresistible  impulso 
reproducía  Bonifacio  la  misma  idea'en  otras  palabras, 
procurando  siempre  sobrepujar  á  su  tipo  en  galicis- 
mos afectados  y  elegantes,  en  escepticismo  lleno  de 
actualidad,  en  cinismo  de  mejor  tono,  y  en  extranjeris- 
mo el  mas  fashionáble. 

— Debéis  colocar  á  esa  Lucía  deslucida  en  el  nú- 
mero de  las  once  mil  Didos,  dijo  el  galo-hispano. 

— Desecharla  con  las  modas  f anees  del  año  pasado, 
se  apresuró  á  añadir  la  Copia. 

— Eso  no  puede  ser,  replicó  el  General. 

— ¡Rancia  moralidad  española!  exclamó  el  capitalista 
echándose  á  reir: — es  probable  que  la  bella  no  espere 
hallar  un  Amadís  de  Gaula  en  un  General  del  siglo 
de  las  luces. 

— Ni  un  pastor  Fido  en  un  candidato  á  Padre  de 
la  patria,  añadió  con  velocidad  Boni. 

— Es,  repuso  el  anfitrión,  que  entre  Lucía  y  yo 
median  circunstancias  excepcionales. 

— Cuéntanos  eso,  chico,  dijo  su  íntimo;  que  esta 
relación  romántica  nos  hará  paladear  sabrosamente 
el  plus  café. 

El  General  refirió  entonces  todos  los  pormenores 
del  origen,  y  los  trámites  de  sus  relaciones  con  Lucía. 

— No  veis,  General,  que  todo  eso  era  una  farsa 
bien  jugada  por  estos  fourbes  (ladinos)  campesinos, 
una  mistificación,  (2)  para  darse  valor,  asustaros,  inte- 
resaros por  la  niña  y  obligaros  á  cargar  con  ella?  dijo 
el  imitador  del  tono  parisiense,  del  demi  monde. 

— Que  era  todo  eso  una  intriga  de  has  ctage  (3) , 
añadió  la  copia  de  la  copia. 

— A  propos  de  petardos,  dijo  el  capitalista,  voy  á 
contar  á  Yds.  lo  que  me  acaba  de  pasar.  Entró  ayer 
en  mi  despacho  un  petardista. . . 

— No  se  te  olvide,  dijo  Boni,  que  contabas  á  la  sa- 
zón una  inmensa  suma  de  dinero,  que  esto  aumenta 
el  chiste  del  lance. 

El  aspirante  á  Creso  prosiguió: 

— Me  pidió  prestadas  dos  onzas;  le  dije  quo  sentía 
en  extremo  no  tener  un  cuarto. 

—A  no  querer  dar,  yo  habría  buscado  otra  respues 
ta,  dijo  un  anciano  General,  Tio  del  nuestro,  que  ha- 
bia perdido  una  pierna  en  la  batalla  do  Bailen. 

— General,  repuso  el  narrador,  entre  nosotros  el  no 
tengo  es  sinónimo  del  no  quiero.  Esto  lo  saben  hasta 
los  niños  en  lactancia. 

— Un  sinónimo  que  Huertas  ha  omitido,  pero  que 
hoy  no  se  ignora  ni  en  las  Batuecas,  encajó  el  reloj 
de  repetición. 

— No  existiría  cuando  compuso  su  obra,  dijo  el 
General. 

— Mi  petardista,  prosiguió  el  narrador,  insistió  con 
angustia,  bajando  gradualmente  sus  pretensiones,  á 
la  mas  mínima  expresión.  Fui  inexorable  como  el 
Destino. 

El  millonario  lanzó  en  su  al  rededor  una  mirada 
de  Catón. 

— ¿Era,  pues  un  necesitado,  y  no  un  petardista? 
preguntó  el  anciano. 

— ¡Oh  señor!  Regla  general:  todo  el  que  pide  es  un 
petardista. 


(2)     Vn  engaño,     (3)     De  escalera  abajo. 


(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GENERAL. 

Progreso  de  I^as  Vegas. — La  espaciosa  calle, 
que  no  ha  mucho  se  ha  abierto  para  facilitar  las  co- 
municaciones entre  las  dos  plazas  de  Las  Vegas,  va  á 
ser  iluminada  á  gas  dentro  de  pocos  meses.  Por  lo  de- 
más todo  en  Las  Vegas  respira  progreso  y  bienestar. 
Los  tenderos  hacen  magníficos  negocios;  ios  músicos 
dan  conciertos  y  más  conciertos,  los  polizontes  están 
gozosos  de  ver  tan  considerablemente  aliviada  su  di- 
fícil tarea.  Solo  gime  en  la  cárcel  el  desdichado  J. 
Webb,  preparándose  á  ser  ahorcado  el  dia  25  del  cor- 
riente. 

Uibo  de  nuestros  stascritores  nos  avisa  con 
mucha  cortesía  de  un  error  en  que  hubiéramos  eaido 
en  nuestro  calendario  de  las  fiestas  movibles  de  este 
año.  Pues  según  él  nosotros  haríamos  caer  el  Miér- 
coles de  Ceniza  el  dia  13  de  Febrero.  ¡Válganos 
Dios!  amable  suscritor.  ¿No  ha  reparado  Vd.  en  el 
punto  final  y  en  el  guión  que  acaban  la  sentencia 
"Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero"?  Pues 
ese  "13  de  Febrero"  refiérese  tan  solo  al  Domingo  de 
Septuagésima  y  nada  tiene  que  ver  con  el  Miércoles 
de  Ceniza,  que  cae  el  dia  2  de  Marzo,  como  está  en 
todas  letras  en  la  Revista. 

I  €2  as  ardaos  de  los  Éaaaianíes  !— Cierto  indivi- 
duo anda  dando  vueltas  por  estas  tierras  del  extremo 
Oeste,  pretendiendo  ser  sacerdote,  y  mostrando  al 
efecto  varias  cartas  y  papeles  de  origen  más  ó  menos 
dudoso.  Dice  que  su  objeto  es  recoger  limosnas  para 
no  sabemos  qué  obras  de  caridad;  pero  personas  fide- 
dignas aseguran  que  la  caridad  del  viajero  ese  no  pa- 
sa más  allá  de  su  propia  persona  y  bolsa,  aunque  se 
extiende  á  menudo  á  las  tabernas,  ó  saloons, 
que  más  necesiten  de  socorros  mutuos.  El  nombre 
del  individuo  varía  según  las  circunstancias,  siendo 
tan  pronto  W.  O'Connell,  como  Thompson,  ó  bien 
Sullivan,  y  muchos  oíros.     ¡Cuidado  con  él! 

Redacción  «le  precios. — La  compañía  del 
ferrocarril  de  Atchison,  Topeka  y  Santa  Fe  ha  reba- 
jado de  7  centavos  á  5  los  precios  'de  los  billetes  que  se 
tomarían  para  recorrer  la  distancia  de  500  millas  so- 
bre su  linea.  ¡Dichosos  los  que  pueden  aprovecharse 
de  esta  generosidad !  Los  demás  que  no  podrán  ir 
tan  lejos,  seguirán  pagando  como  antes,  á  ño  ser  que 
se  haga  una  reducción  general  de  precios  sobre  toda 
la  linea. 


j^íace  y  fenece. — Estaban  tan  gozosos  el  Dr. 
Tipton  y  su  digna  consorte  por  la  niñita  que  acababa 
de  nacerles;  pero  ¡cuan  pronto  se  trocó  su  gozo  en  lá- 
grimas y  amargura  !  Pues  la  infantecita  dejó  de  vi- 
vir pocos  dias  después  de  que  naciera,  dejando  sumi- 
dos en  el  duelo  á  sus  amados  padres. — El  dia  14  del 
corriente  murióse  también  un  hijito  de  Don  J.  M.  Tip- 
ton de  Tiptonville.  No  contaba  más  que  un  dia  de 
vida,  pero  muy  ansioso  estaba  de  ir  á  juntarse  con 
los  ángeles,  á  quienes  tan  parecido  habíale  hecho  el 
bautismo,  que  recibió  antes  de  espirar. 

El  Mayor  «J.  Ayers,  residente  en  Santa  Fe,  ha 
establecido  juntamente  con  el  Sr.  David  N.  Catanach 
una  agencia  de  propiedad  raíz  con  el  fin  de  despachar 
todo  negocio  tocante  á  terrenos,  casas,  acciones,  mer- 
cedes, etc.  Además  compra  y  vende  minas  ó  recla- 
mos á  minas,  propiedad  raíz,  ganado  mayor  ó  menor; 
encárgase  de  cobrar  rentas  y  deudas  para  los  no-resi- 
dentes,¡extiende  escrituras  de  hipoteca,  incorporación, 
traspasos  etc.  Su  despacho  está  en  casa  del  Capitán 
Jesús  M.  Sena  y  Baca. 

noticias  de  ferrocarriles. — La  via  férrea 
de  Denver  y  Rio  Grande  ha  llegado  ya  á  San  Juan, 
de  donde  los  viajeros  pueden  ir  hasta  Santa  Fé  en 
unos  coches  que  pone  á  su  disposición  la  compañía 
de  dicho  ferrocarril,  haciendo  servir  para  ello  los  mis- 
mos billetes  que  tomáronse  en  la  estación  de  salida — 
Una  carta  particular  nos  anuncia  también  que  el  ca- 
mino de  hierro  del  Pacífico  está  por  llegar  á  Eranldin, 
villa  que  está  poblándose  cada  dia  más, y  que  promete 
ser  una  ciudad  de  la  mayor  importancia. 

Esa  la  Cañada  Alánaosa. — Según  noticias  lle- 
gadas iiltimamente  de  Santa  Fé,  la  pequeña  localidad 
de  la  Cañada  Alamosa  ha  sido  el  teatro  de  unos  crí- 
menes á  cual  mas  horroroso.  Un  Mejicano,  llamado 
Julián  Vigil,  ha-matado  á  hachazos  á  su  esposa  é  hija, 
y  herido  de  Gravedad  á  su  hijo.  Después  de  tan  glo- 
riosas hazañas  el  homicida  se  ha  colgado  de  una  vi- 
ga. Dicen  que  semejantes  horrores  han  tenido  lugar 
durante  un  acceso  de  locura  causada  por  embriaguez. 

121  Arzobispo  de  Cincinnatf. — A  resultas  de 
la  profunda  impresión  que  hízole  la  aun  reciente  muer- 
te de  su  hermano,  el  Arzobispo  de  Cincinnati  hállase 
gravemente  enfermo  de  un  ataque  de  parálisis  que  le 
tiene  inutilizada  la  mitad  del  cuerpo.  Témese  con 
razón  un  segundo  ataque,  que  acabe  con  la  vida  del 
venerable  anciano,  quien  tanto  ha  trabajado  para  el 
bien  de  sus  feligreses,  y  tantos  sinsabores  ha  tenido 
especialmente  en  estos  últimos  años. 

El  agitador  ParsseEB. — Ese  valiente  jefe  de  la 
lucha  que  se  ha  armado  en  Irlanda  contra  las  injus- 
ticias de  los  propietarios  ha  salido  absuelto  juntamen- 
te con  sus  compañeros  de  los  cargos  que  les  hiciera  el 
gobierno  inglés.  Sin  embargo  cunde  ahora  el  ruido 
de  que  se  ha  fulminado  un  decreto  de  arresto  contra 
su   persona,  y  que  él   se  ha  escapado  á  París,  como 
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quiera  que  hayan  sido  cogidos  unos  papeles  que  le 
cornpremeten  mucho  á  él  y  á  su  partido;  pero  los  que 
así  dicen  son  ingleses. 

Misiones  inútiles. — Convencidos  estábamos 
de  la  inutilidad  de  muchas  misiones  llamadas  cuan<j<'- 
licas:  pero  nuestras  convicciones  hácense  todavía  más 
fuertes  al  l'jer  algunas  significativas  palabras  de  una 
leedor  que  acaba  de  dar  en  Nueva  York  un  ministro 
protestante.  El  sujeto  de  la  Conferencia  es  "La  lo- 
cura do  enviar  misioneros  al  extranjero;"  y  por  cierto 
que  prueba  muy  bien  su  asunto  el  reverendo  señor, 
deplorando  sobre  todo,  como  buen  americano,  que  se 
gasten  tantos  millones  de  pesos  inútilmente  ó  con 
muy  poco  provecho. 

figimig'i'acioii. — Los  que  emigraron  á  América 
el  año  próximo  pasado  cuben  á  392,880,  número 
superior  al  de  los  años  precedentes.  Considerando 
tan  solo  los  dos  ríltimos  años,  hállase  en  el  año  1880 
un  aumento  de  186,611  inmigrantes  sobre  el  1879. 
Los  recien  venidos  han  tomado  diferentes  rumbos: 
112,119  se  han  ido  al  Oeste, 63,368  al  Este,  mientras 
que  139,561  se  han  quedado  en  el  Estado  de  Nueva 
York.  La  mayoría  de  los  inmigrantes  es  alemana  de 
nacimiento. 

Hscnela  «le  San  Ciro. -El  General,  presidente 
de  esa  escuela  militar  de  París,  siendo  hombre  de  una 
religión  algo  más  que  equívoca,  anuncié  á  los  alumnos 
de  la  escuela,  que  bajo  su  presidencia,  las  funciones 
de  Navidad  no  consistirían  más  que  en  una  misa 
rezada.  Esto  basté  para  que  casi  todos  fuesen  á  con- 
fesarse, y  la  mañana  siguiente  se  llegasen  al  altar  con 
una  devoción  que  enterneció  á  todos,  y  que  fué  una 
buena  lección  para  él  irreligioso  general. 

Las  moBijjas  y  8a  edacacioBi. — El  famoso 
Conde  de  Montalembert  dice,  que  desde  que  estable- 
ciéronse en  Europa  las  órdenes  monásticas,  las  escue- 
las para  niñas  tenidas  por  religiosas  ó  monjas,  han 
dado  siempre  á  la  sociedad  una  clase  de  mujeres  ex- 
cepcionales, tan  distinguidas  por  sus  prendas  intelec- 
tuales como  por  la  firmeza  de  su  piedad.  Lo  que  es 
verdad  en  Europa  lo  es  también  en  América,  y  no  fal- 
tan protestantes  que  convengan  eu  ello. 

Mm»rte  «le  nn  Cárdena!. — Monseñor  J.  R. 
Kurschker,  Cardenal  Arzobispo  de  Viena  en  Austria, 
falleció  el  dia  27  del  pasado.  Un  violento  ataque  de 
apoplejía  causó  su  muerto,  contando  él  71  años  de 
edad.  Habia  sido  creado  Cardonal  por  el  Papa  Pió 
IX,  juntamente  con  el  ya  finado  Monseñor  Regnier, 
Cardenal  Arzobispo  de  Cambray.  Se  le  han  celebra- 
do magníficos  funerales,  á  los  cuales  han  asistido  con 
los  grandes  de  la  corte  sus  majestades  el  emperador 
y  la  emperatriz  de  Austria.     K.  fl.  P. 

Un  Anvriicano  y  sus  OSpisgBos. — Un  ministro 
anglicano  de  nuestros  días,  el  Dr.  Littledale,  habla  en 
los  siguientes  términos  de  la  ignorancia  de  sus  mismos 
prelados:  "Sobre  los  29  entre  obispos  y  arzobispos  de 
nuestra  iglesia,  apenas  la  mitad,  dice,  conocen  los  ru- 
dimentos de  la  teología,  mientras  que  si  hay  seis  en- 
tre olios  que  poseen  alguna  tintura  de  derecho  canó- 
nico, esto  es  concederles  algo  más  de  lo  que  exige  la 
verdad"!  ¿Quién  se  atrevería  á  juzgar  así  á  los  Man- 
nings,  Newmans,  y  otros  prelados  de  la  Iglesia  Católi- 
ca en  Inglaterra? 

El  Czar  y  el  Cardonal  Jacoblnl. — El  dia  6 
do  Enero  presentábase  al  Vaticano  una  solemne  do 
putacion  de  altos  personajes  rusos  con  el  objeto  de 
transmitir  al  Cardenal  Jacobiui,  Secretario  de  Estado 
do  Su  Santidad,  la  grando  cruz  de  la  orden  do  Alejan- 
dro Newski,  on  prueba  del  sumo  aprecio  que  hace  del 
ilustre  Cardenal  el  emperador  de  todas  las  ltusias. 
El  dia  12  del  corriente  se  recibía  en  el  mismo  Vatica- 


no á  los  Granduques  Sergio  y  Pablo  de  Rusia,  con  to- 
dos los  honores  debidos  á  su  ensalzado  rango. 

8/ na  repseB'acSon. — Aseguran  que  el  Sr.  Putt- 
kammer,  ministro  de  la  instrucción  pública  en  Prusia, 
ha  dado  órdenes  para  que  se  admitan  otra  vez  en  las 
escuelas  del  estado  los  Sacerdotes  Católicos,  que  ha- 
bían sido  expulsados  de  ellas.  A  consecuencia  de  es- 
to hubieran  sido  reintegrados  en  sus  funciones  do  pre- 
ceptores 1,369  eclesiásticos,  no  sin  grandes  esperan- 
zas para  el  porvenir  de  la  juventud,  como  lo  asegura 
el  mismo  Puttkamer. 

IMncac2on  en  AtBsíraOia. — En  la  diócesis  de 
Bathurst  en  Australia  habia  eu  1866  solo  7  escuelas 
primarias  con  unos  192  alumnos.  Ahora  cuéntanse 
en  ella  dos  Colegios  católicos,  seis  Academias  y  trein- 
ta y  nueve  escuelas  primarias  con  algo  más  de  tres 
mil  entre  niños  y  niñas  que  reciben  la  educación  en 
dichos  establecimientos.  La  población  católica  de  la 
diócesis  es  cosa  de  21,000. 

Dbbioi'o  de  San  Pedro. — La  ükitá  C'aüolica  de 
Turin  recogió  el  año  pasado  la  suma  de  61,000  fran- 
cos para  la  obra  del  Dinero  de  San  Pedro.  Y  ahora 
sacando  las  cuentas  de  todo  cuanto  su  redacción  en- 
vió al  Papa  desde  el  restablecimiento  de  dicha  obra, 
hállase  la  consoladora  cifra  de  5,263,093  francos,  que 
los  católicos  italianos  han  dado  para  aliviar  la  pobre- 
za del  Gran  Padre  de  los  fieles. 

Guerra  ú  los  Itiíaalisias. — Se  persigueálos 
Judíos  en  Alemania,  y  se  hace  la  guerra  á  los  Ritua- 
listas en  Inglaterra.  Últimamente  ha  sido  encarcela- 
do el  Rdo.  Pelham  Dale,  por  no  haber  querido  renun- 
ciar al  uso  del  incienso  en  su  iglesia.  El  Dr.  Pusey 
le  llama  "mártir  de  Jesucristo;''  pero  el  obispo  angli- 
cano de  Manchester  dice  que  el  terco  ministro  ha  bien 
merecido  su  castigo.  Se  ha  de  saber  que  los  Ritua- 
listas son  los  que  han  adoptado  muchas  partes  de  la 
liturgia  católica;  inde  irce  de  parte  de  los  anglicanos 
puros. 

Icig-latferira  y  el  áeléfono. — El  director  gene- 
ral de  correos  eu  Inglaterra,  quien  tiene  también  el 
monopolio  de  los  telégrafos,  ha  puesto  pleito  al  Sr. 
Edison,  director  de  una  compañía  de  teléfonos,  para 
que  se  disuelva  dicha  sociedad.  Su  queja  se  funda 
en  el  invencible  argumento  de  que  el  teléfono  no 
es  más  que  una  especie  de  telégrafo,  y  que  los  telégra- 
fos son  exclusiva  propiedad  del  gobierno  que  él  repre- 
senta. La  corto  suprema  ha  faliado  en  favor  del  di- 
rector general  de  correos. 

Los  Banzos  y  el!  CalolicÉsmo. — Un  periódi- 
co japonés,  el  Hotchi-Chimboum,  dice  que  los  bonzos 
de  la  gran  pagoda  de  Kioto  están  preparándose  para 
salir  en  defensa  de  su  religión,  tau  seriamente  ame- 
nazada por  el  Catolicismo.  Su  defensa  empero  con- 
sistiría solamente  en  publicar  escritos  y  follotos  con- 
tra los  misioneros  Católicos.  No  son  tontos  por  cier- 
to esos  señores  bonzos,  recorriendo  á  un  arma  tan 
poderosa  como  es  la  mentira. 

Hijas  degeneradas. — Acaba  de  morir  en  In- 
glaterra Lady  Thynne,  hija  que  fué  del  obispo  angli- 
cano de  13ath  y  Wells,  pero  que  tuvo  la  dicha  de 
convertirse  á  nuestra  santa  Religión.  La  misma 
suerte  habia  cabido  á  la  señorita  Stanley,  hija  del 
obispo  de  Norwich,  y  á  la  señora  Pye,  hija  del  obispo 
Wilberforoe,  á  quien  tanto  enojo  causó  la  apostaaia 
do  eso  miembro  de  su  familia  que  casi  nada  dejóle  en 
su  testamento. 

Vicariato  ímb  las  Indias.—  El  Padre  Santo 
habiendo  aprobado  la  decisión  do  la  Congregación  de 
Propaganda  de  'fundar  otro  Vicariato  apostólico  en 
las  Indias,  ese  nuevo  campo  evangélico  ha  sido  con- 
fiado á  Monseñor  Tosi,  Capuchino! 
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SECCIÓN  PIÁB08Á. 

FIESTAS  MOVIBLES  BE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo.— Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.  — Ascensión, 
20  de  Mayo.  —Pentecostés,  5  de  Junio.  —Corpus  Christi,  10  de 
Junio.— Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  BE  LA  SEMANA. 
FEBRERO  20-26. 

20.  Domingo   de  Sexagésima.    San    Zenobío    Pbro.  y   Mártir.    San 
Eleuterio,  Obispo  y  Confesor. 

21.  Lunes.    El  B.  Diego  Carvallo,    S.  J.,  Mártir  del  Japón.    Santa 
Ercantrudis,  Virgen. 

22.  Martes.  Conmemoración  de  la  Pasión  del  Señor.     La  Cátedra 
de  San  Pedro  en  Antioquía.     Santa  Eleonor,  Virgen. 

23.  Miércoles.    San    Pedro   Damián,    Obispo,    Confesor  y  Doctor. 
Santa  Margarita  de  Cortona,  penitente. 

24.  Jueves.  San  Matías,  Apóstol.     Santa  Primitiva,  Mártir. 

25.  Viernes.    San  Félix  III,  Papa.     Santa  Erena,  Mártir. 

26.  Sábado.  San   Néstor,    Obispo  y  Mártir.    Santa  Ebra,  abadesa, 
Virgen. 

La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Antioquía. 

Designado  San  Pedro  por  cabeza  y  pastor  univer- 
sal de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  marchó  á  Antioquía, 
donde,  predicando  el  Evangelio,  fué  reconocido  por  to- 
dos los  fieles,  siendo  tantos  Jos  que  se  convirtieron,  que 
dejaron  de  llamarse  discípulos,  adoptando  el  nombro 
de  cristianos.  En  dicha  ciudad  fué  donde  en  el  nom- 
bre de  Nuestro  Señor  resuscitó  á  Teófilo,  que  hacia 
dias  habia  muerto. 

Estableciendo  allí  su  Sede,  gobernó  desde  ella  du- 
rante siete  años  hasta  que  por  revelación  divina  tras- 
ladó su  Cátedra  á  Roma,  dejándola  perpetuamente  á 
sus  sucesores. 

La  Iglesia  celebra  con  gran  regocijo  la  institución 
•  de  la  Cátedra  Apostólica  en  Antioquía  por  los  gran- 
des y  gloriosos  resultados  que  dio  á  ia  cristiandad, 
porque  desde  entonces  saben  los  fieles  lo  que  deben 
creer  y  practicar  para  alcanzar  la  bienaventuranza 
eterna. 

Honremos  la  silla  apostólica  como  asiento  único 
del  poder  legítimo  por  el  cual  los  pueblos  son  regidos 
y  gobernados  en  el  orden  de  la  salud  eterna. 

El  Salvador  ha  dicho  á  Pedro:  "Te  doy  las  llaves 
del  reino  de  los  cielos,"  es  decir,  de  la  Iglesia;  aña- 
diendo: "Apacienta  mis  corderos,  apacienta  mis  ove- 
jas." Pedro  es,  pues,  el  Príncipe,  porque  las  llaves 
en  la  Escritura  representan  el  Principado;  es  el  Pas- 
tor y  Pastor  universal,  porque  los  corderos  son  los 
fieles. 


ACTUALIDADES. 

1.  Encubierto  con  el  espeso  velo  del  anónimo, 
mi  caballero  6  un  ratero  de  no  sabemos  qué  lo- 
calidad, escribe  una  carta  al  Presidente  del 
Buró  de  Educación  de  Nueva  York,  recon- 
viniéndole sobre  una  flagrante  injusticia  que  se 
hubiera  cometido  en  escoger  á  los  Trastees  de 
las  escuelas  de  la  ciudad.  "¿Cómo,  dice  el  eno- 
jado quídam,  es  Vd.  tan  simplete  que  no  ve  los 
inconvenientes  que  resultarán  indudablemente 
de  las  actuales  elecciones?  Antes  que  Vd.  fue- 
se nombrado  Presidente,  no  habia  por  lo  gene- 
ral más  que  un  Truslee  católico  en  cada  precinto; 
ahora,  empero  qumitaijse  dos,  y  en  algunog  caso§ 


hasta  tres,  lo  que  no  puede  menos  de  darles  un 
absoluto  poder  en  sus  respectivas  esferas  de  ac- 
ción." Hasta  aquí  nuestro  Aristarco  en  disfraz; 
el  cual  parece  haber  hecho  sus  observaciones 
bnjo  la  luz  siniestra  de  su  fanatismo  y  ánimo  a- 
pocado.  No  ha  sucedido  así  al  Comisionado 
Eugenio  Kelly,  quien  acompañado  por  el  Señor 
Wetmore,  ha  dado  una  vuelta  por  todas  las  sec- 
ciones de  la  villa,  examinando  muy  detenida- 
mente la  composición  de  cada  buró  de  Trustees; 
y  ¿qué  ha  hallado?  Ha  hallado  que  en  todos 
los  precintos  de  la  ciudad  no  hay  más  que  24 
Trustees  católicos,  y  que  en  ocho  de  dichos  pre- 
cintos no  hay  ni  la  sombra  siquiera  de  un  repre- 
sentante de  la  temida  Poma.  Sigúese  de  aquí 
que,  aunque  los  Católicos  de  Nueva  York  for- 
men la  tercera  parte  de  la  población,  sin  embar- 
go no  les  cabe  más  que  un  quinto  de  represen- 
tación en  el  Consejo  de  los  Comisionados  de  es- 
cuelas. Y  cuidado,  que  los  católicos  también 
pagan  mal  que  les  pese,  su  tasación  anual  en 
favor  de  unas  escuelas  á  las  que  no  envían  á  sus 
hijos:  luego  exigiría  la  justicia  que  fuesen  de- 
bidamente representados  en  todas  ellas.  Los 
hechos  dicen  que  no  lo  son;  nuestro  anónimo 
dice  que  sí,  aun  en  demasía:  pero  acuérdese 
que  hay  siempre  gato  encerrado  en  lo  de  echar 
la  piedra  y  esconder  la  mano. 


2.  Gran  cosa  es  la  limosna  y  muy  agradable 
á  Dios,  aunque  no  se  dé  más  que  el  óbolo  de  la 
pobre  viuda  del  Evangelio.  Pero  ¡cuántos  y 
cuántas  pierden  el  mérito  de  su  caridad  por  el 
farisaísmo  ó  espíritu  de  ostentación  que  suele 
presidir  á  sus  contribuciones!  El  Boston  Cou- 
rier  da  una  lección  del  modo  como  deberían  dar- 
se esas  limosnas  en  las  iglesias;  mas  es  eviden- 
te que  nuestro  Mentor  quiere  regalarnos  con  una 
sátira  de  las  más  finas,  haciendo  semblante  de 
vendernos  por  nuevo  lo  que  es  viejo  como  el 
padre  Adán.  Ahí  van  sus  enseñanzas:  En  pri- 
mer lugar,  si  Yd.  apenas  tiene  en  donde  caerse 
muerto,  y  puede  disponer  tan  solo  de  un  cen- 
tavo, cuide  Yd.  de  tenerlo  muy  bien  escondido 
en  su  mano;  y  cuando  esté  la  importuna  caja 
bajo  sus  narices,  entonces  déjelo  caer  en  ella 
con  tanta  priesa  que  ni  un  Argos  lo  vea.  En 
segundo  lugar,  si  Yd.  puede  ahorrar  una  pieza 
ele  25  centavos  y  aun  más  en  reluciente  plata, 
téngala  Yd.  muy  ostensiblemente  entre  sus  dos 
primeros  dedos,  y  échela  en  la  caja  de  lo  más 
alto  que  pueda,  para  que  nada  se  pierda  de  su 
agradable  retintín.  Finalmente,  si  Vd.  tiene 
intención  de  dar  su  limosna  en  papel,  ¡oh!  espe- 
re Yd.  el  momento  en  que  se  le  presente  la 
caja,  para  buscar  eu  su  bolsillo;  y  después  de 
haber  desplegado  con  mucha  lentitud  el  precio- 
so billete  que  Vd.  quiere  dar,  entonces  póngalo 
con  h  luisma  oacbafla  sobre  el  rnopton  cormín, 
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dando  una  ojeada  á  derecha  y  á  izquierda  para 
cerciorar.se  de  que  todos  han  notado  su  gran  ge- 
nerosidad de  Vd. — No  se  para  aquí  el  Boston 
Courier  en  su  loable  asunto  de  chasquear  el  azo- 
te de  la  sátira  sobre  la  mezquina  vanidad  de  los 
hijos  de  los  hombres.  Sin  embargo  parémonos 
nosotros;  porque  si  desafortunadamente  hay  pe- 
cados y  pecadillos  aun  en  Nuevo  Méjico,  esto, 
empero,  de  hacer  la  limosna  por  espíritu  de  va- 
nidad ni  por  pienso  se  nos  ocurriría.  Una  co- 
sita sola  deberíamos  quizás  tener  presente;  y 
esta  es,  que  los  incrédulos  y  fracmasones  nunca 
pierden  de  vista  nuestras  limosnas;  y  ¡ay  cuán- 
tas veces  nos  echan  en  cara  que  su  filantropía 
de  ellos  sobrepuja  en  no  raras  ocasiones  la  ca- 
ridad de  los  catdlicos! 


3.  Hemos  recibido  del  Sr.  Delegado,  el  Hon. 
Mariano  S.  Otero  el  informe  oficial — Propaga- 
tion  and  Inquiry  of  Food  Mshes  qf  the  United 
States. — Acaso  será  este  el  último  presente  que 
la  Revista  Católica  recibe  del  Sr.  M.  S.  Otero 
como  Delegado  en  el  46?  Congreso;  pero  no  es 
el  que  menos  le  agradecerá. 


4.  ¿Cuan  tristes  son  los  destinos  de  aquellas 
mismas  cosas  que  habían  antes  servido  para  los 
más  ensalzados  fines!  ¡Cuan  á  menudo  acontece 
que  se  obscurezca  el  oro  más  puro,  y  que  su  bri- 
llante color  se  trueque  en  escualidez  de  muerte! 
Estas  reflexiones  brotan  naturalmente  de  un 
corazón  afligido  al  leer  lo  que  escríbese  de  una 
iglesia  de  los  Jesuítas  de  Porrcntruy  en  Suiza. 
Hacia  ya  años  que  en  ese  sagrado  templo  no  re- 
sonaban más  las  alabanzas  del  Señor,  que  esta- 
ba silencioso  el  pulpito,  escuálidos  los  altares, 
y  apagadas  las  luces  que  tan  fiol  guardia  hacían 
al  Pluésped  misterioso  de  nuestros  tabernáculos. 
El  huracán  de  la  revolución  habia  pasado  por 
allí  y  lo  habia  todo  arrastrado  en  su  irresistible 
curso.  En  1873  viéndose  los  fieles  católicos  de 
Porrentruy  precisados  á  celebrar  los  divinos 
oficios  en  una  caballeriza,  pues  su  iglesia  habia 
caido  en  mano  de  los  v/<?/o-católicos,  pidieron  á 
las  autoridades  de  la  villa  se  les  diese  á  lo  me- 
nos la  antigua  Iglesia  de  los  Jesuítas,  vacía  y  de- 
ocupada  por  tantos  anos  y  actualmente  inútil. 
"Dárosla,  no;  respondieron  aquellos  ostrogodos; 
solo  os  la  alquilaremos  por  5000  francos  al  año, 
y  bajo  algunas  pequeñas  condiciones."  Tan  hu- 
millantes eran  esas  condiciones,  que  los  catdli- 
cos no  pudieron  aceptarlas.  Pocos  meses  ha 
pidieron  otra  iglesia  los  devotos  uíe/o-catdlicos, 
y  á  ellos  de  mil  amores  '-se  ofreció  la  antigua 
iglesia  de  los  Jesuítas.  Pero  estos  rehusaron 
terminantemente  el  don,  diciendo  que  el  vetus- 
to edificio  habia  sido  ya  convertido    en    escuela 

do  gimnástica,  cosa  tan  necesaria  para  los  niñoa 


y  niñas  de  nuestros  tiempos,  y  que  por  otra 
parte  seria  difícil  hallar  un  local  más  convenien- 
te para  dichos  ejercicios.  ¿Qué  dirán  nuestros 
lectores  de  esa  metamorfosis  de  una  casa  consa- 
grada al  triunfo  de  la  modestia  cristiana  en  un 
sitio  en  que  Dios  sabe  cuáutas  veces  ha  de  ru- 
borizarse esa  virtud  celestial?  Esto  es  malo,  no 
puede  negarse,  pero  es  aun  peor  el  uso  á  que 
quiere  destinarse  ahora  ese  Templo  de  la  Divi- 
nidad. Se  habla  ni  más  ni  menos  de  cambiarlo 
en  un  Teatro,  y  una  hoja  radical,  Le  Démo- 
crate,  está  meneándose  como  un  energúmeno, 
para  que  la  impura  A;enus  establezca  su  estan- 
cia allí  donde  residía  antes  el  Santo  de  los  san- 
tos, y  apacentábase  entre  las  azucenas  el  Cor- 
dero sin  mancilla. 


<*» 


5.  Ocupará  ciertamente  una  muy  triste  pá- 
gina en  la  historia  de  Francia  aquella  malhada- 
da noche  de  Diciembre,  en  que,  por  orden  del 
prefecto  Herold,  desapareció  de  las  escuelas  de 
París  todo  emblema  religioso  y  sobre  todo  el 
Crucifijo.  Sin  embargo  tras  esa  página  lastime- 
ra vendrá  otra  muy  consoladora,  mostrando  en 
letras  de  oro  los  nombres  de  aquellos  159  sena- 
dores, los  cuales  desaprobaron,  condenaron  y 
estigmatizaron  ese  hecho  satánico,  no  solamente 
en  nombre  de  la  conciencia  pública,  tan  villana- 
mente ultrajada,  sino  también  en  nombre  de  la 
ley  aun  obligatoria  de  1850.  Y  sin  embargo, 
aquellos  mismos  que  contamináronse  con  tama- 
ño sacrilegio,  ¡cuántas  veces  nos  habían  dicho: 
"Lejos  de  nosotros  el  querer  hacer  la  guerra  á 
Dios:  su  religión  su  culto  y  su  moral  serán  siem- 
pre acatados  por  nosotros;  lo  que  nosotros  tan 
solamente  rechazamos  es  la  intrusión  de  la 
política  en  la  fe."  Sí.  pero  ¿qué  política  hay  en 
la  presencia  del  divino  Crucificado  en  una  es- 
cuela de  niños?  "Enhorabuena,  añaden:  más 
¿no  veis  que  así  á  lo  menos  respetamos  la  liber- 
tad de  conciencia?"  ¿Qué  libertad  de  concien- 
cia ni  qué  ocho  cuartos?  ¿Qué  presión  ejercía 
sobre  la  libertad  de  las  conciencias  infantiles  la 
imagen  del  Redentor?  Y  caso  que  er4o  fuera  ver- 
dad ¿porqué  ¡vo  suprimir  también  las  cruces  de 
nuestros  templos  y  nuestros  altares,  las  que  há- 
llanse  en  los  palacios  de  justicia,  en  las  salas  de 
los  museos  y  hasia  en  las  manos  del  sacerdote 
que  acompaña  al  reo  en  su  subida  al  cadalso? 
¿No  hay  acaso  también  en  esto  un  peligro  inmi- 
nente para  la  tan  cacareada  libertad  de  concien- 
cia0 Pues  bien  ¿porque  tomar  con  preferencia 
la  defensa  de  la  libertad  de  conciencia  de 
los  que  frecuentasen  las  escuelas?  la  razón 
nos  la  da  un  distinguido  escritor  francés,  E. 
Vadon,  con  cuyas  palabras  queremos  terminar 
este  suelto:  "La  revolución,  dice,  siendo  satá- 
nica, la  escinda   según   su   corazón  lo  ha  de  ser 

también:  no  basta  i  la  revolución  peinar  sobre 
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los  cuerpos  ó  sobre  ruinas  materiales;  ella  quie- 
re ejercer  su  imperio  sobre  las  almas  y  sobre 
ruinas  espirituales;  no  le  basta  arrancar  al  Cru- 
cifijo de  las  paredes  de  la  escuela,  sino  que  quie- 
re arrancar  también  del  templo  vivo  del  alma 
humana  la  fé  de  Jesucristo,  la  luz  de. Jesucristo, 
la  gracia  de  Jesucristo,  el  amor  de  Jesucristo: 
y  para  mejor  lograr  su  intento,  el  medio  más  se- 
guro es  establecer  escuelas  legas  ó  paganas." 


6.  "No,  no  ha  pasado  el  reino  de  Cristo  en 
Francia,"  exclamaba  el  senador  París  al  ver  de- 
saprobada por  la  mayoría  de  sus  cdlegas  la  sa- 
crilega abolición  de  los  Crucifijos.  Esas  nobles 
palabras  del  Sr.  París  sirven  de  tema  al  París 
Journal  para  entretener  á  sus  lectores  sobre  el 
gran  poder  que  está  aun  ejercitando  en  Francia 
el  divino  Crucificado;  y  refiriéndose  á  la  mino- 
ría de  los  85  senadores,  que  votaron  en  favor 
del  ministerio,  ¿"qué  queréis  apostar,  dice,  que 
de  estos  85  senadores  80  cuanto  menos  pedirán 
en  su  lecho  de  muerte  los  socorros  de  la  reli- 
gión? No  hace  mucho  que  el  diputado  Alberto 
Joly  nos  daba  de  esto  un  ilustre  ejemplo."  Y 
un  poco  más  abajo  leemos  en  el  mismo  periódi- 
co: "¿Quién  se  hubiera  atrevido  á  afirmar  que 
el  Crucifijo  reuniría  la  más  considerable  mayo- 
ría que  se  haya  nunca  visto  en  el  senado  fran- 
cés? ¡Con  qué  golpes  imprevistos  suele  la  Divi- 
na Providencia  sorprendernos!.  .  .Si  continúase 
á  ultrajar  y  violentar  el  sentimiento  cristiano 
más  vivo  que  nunca  en  el  país ....  este  se  levan- 
tará un  dia  formidable  y  amenazador  del  letar- 
go en  que  está  sumido."  Merecen  también  ser 
referidas  aquilas  palabras  del  senador  París 
en  respuesta  al  Prefecto  del  Sena,  quien  afirma- 
ba que  la  población  parisiense  quería  escuelas  sin 
Crucifijos:  "¿Cómo  puede  Vd  decir  que  el  pue- 
blo de  París  se  oponga  á  la  presencia  del  Cruci- 
fijo en  las  escuelas?  Basta  verlo  el  2  de  No- 
viembre cuando  acude  á  saludar  á  sus  muertos, 
para  convencerse  de  le  contrario.  No,  señores; 
trátase  aquí  de  una  guerra  al  Clericalismo,  co- 
menzada ya  hace  tiempo,  y  que  se  trueca  ahora 
en  una  guerra  á  Cristo  y  á  su  doctrina."  (A- 
plausos  prolongados) . 


res  y  uoíisoiaciones 
de  León  XIII. 


Situación  más  crítica  que  la  en  que  hállase 
actualmente  el  gran  Pontífice  de  Roma  difícil 
seria  encontrarla  en  una  época,  en  que  tan  gran- 
des han  sido  los  trastornos  y  tan  incalculables 
las  desventuras.  Es  verdad,  ya  pasaron  aque- 
llos tiempos  en  que  la  cabeza  visible  de  la  Igle- 
sia habia  de  encerrarse  en  las  Catacumbas,  para 
(|iw,  laricio  de  muerte  el  pastor,  no  se  desban* 


dase  la  aun  tierna  grey:  pero  ser  prisionero  en 
su  misma  real  morada,  ser  rey  y  al  mismo  tiem- 
po destronado  en  su  propia  capital,  hablar  con 
autoiidad,  y  sin  embargo  ver  desentendida  su 
voz  por  los  de  su  misma  tierra  y  ciudad;  ¿no  es 
esto  para  el  noble  prisionero  del  Vaticano  algo 
más  agobiador  que  el  silencio,  las  privaciones  y 
lo  Idbrego  de  los  subterráneos,  en  que  buscaban 
un  abrigo  contra  los  tiranos  sus  augustos  prede- 
cesores? 

Al  pasearse  su  grande  alma  por  todos  esos 
reinos,  imperios  y  repúblicas  del  Occidente,  que 
deben  en  gran  parte  al  Papado  su  libertad  y  ci- 
vilización, no  pueden  menos  de  aumentarse  sus 
congojas  y  amarguras.  Italia,  cuyo  mayor  orna- 
mento ha  sido  siempre  la  Sede  Apostólica  colo- 
cada en  su  seno;  Francia,  que  por  su  devoción  á 
Pedro  y  ala  religión  de  que  él  es  el  fundamento, 
mereció  el  hermoso  título  de  "Hija  primogénita 
de  la  Iglesia;"  Bélgica,  uacion  tan  católica  por 
tantos  años,  y  tan  estrechadamente  unida  con  la 
Silla  Apostólica;  Alemania,  que  no  contaba  con 
mejores  subditos  que  con  los  que  obedecían  á  la 
voz  del  Vicario  de  Jesucristo;  sí,  todas  estas  na- 
ciones, ó  mejor  dicho,  los  que  presiden  á  sus 
destinos,  parecen  haber  hecho  un  satánico  con- 
venio, para  acabar,  si  posible  fuera,  con  el  Pa- 
pado y  la  religión  de  que  él  es  aquí  bajo  el  cora- 
zón y  la  vida.  Se  arroja  á  Dios  de  las  escuelas; 
se  expulsa  á  los  religiosos  de  sus  pacíficas  mora- 
das; se  encadena  y  aprisiona  la  palabra  de  los 
Obispos;  se  despoja  á  la  Iglesia  de  los  bienes 
que  tan  legítimamente  poseyera;  se  deja  á  los 
fieles  incomunicados  con  sus  párrocos  y  prela- 
dos; se  rompen  villanamente  las  relaciones  con 
la  Santa  Sede,  acusándola  de  mala  fe  y  de  ridi- 
culas contradicciones.  Cunde  por  dondequiera 
el  vicio,  se  desprecia  impunemente  la  virtud, 
suceden  los  destierros  á  los  destierros,  las  veja- 
ciones á  las  vejaciones;  y  cuando  el  Vicario  de 
Cristo  levanta  su  poderosa  voz  para  protestar 
contra  tantas  injusticias  y  tamaños  males,  se 
enfurecen  los  gobernantes,  se  desata  en  inno- 
bles diatribas  una  prensa  impía,  para  que  calle 
al  fin  ese  importuno  anciano,  y  retumben  así 
mejor  á  sus  oidos  los  martillazos  con  que  están 
clavándole  á  la  Cruz  de  Jesucristo. 

Sin  embargo  ¿qué  no  ha  hecho  nuestro  vene- 
rable Pontífice,  para  que  se  estableciese  un  de- 
finitivo acuerdo  entre  la  Iglesia  y  los  varios  po- 
deres que  la  hostigan?  Es  la  opinión  general 
que  León  XIII  desde  el  principio  de  su  Ponti- 
ficado ha  obrado  siempre  con  extraordinaria 
discreción,  con  la  más  rara  prudencia  y  con  una 
suavidad,  que  hubiera  debido  granjearle  los  co- 
razones más  endurecidos.  Sumamente  cuida- 
doso de  que  la  diadema  y  la  propiedad  fuesen 
siempre  y  en  dondequiera  acatadas  y  respeta- 
das, ha  enviado  á  todo  el  orbe  católico  aquella 
¡estupenda  encíclica,  en  que  promfilganpe  las  doo 


00 


trinas  (|iie  deben  salvar  á  los  príncipes  del  pu- 
ñal de  los  asesinos,  y  á  los  propietarios  de  las 
codiciosas  manos  de  los  socialistas.  lía  diri- 
gido sus  próvidas  miradas  á  la  unión  conyugal, 
que  ha  de  formar  las  buenas  familias  y  por  su 
medio  los  buenos  estados;  y  con  otra  admirable 
encíclica  ha  proclamado  sus  caracteres  más 
esenciales,  para  que,  quedando  pura  la  fuente, 
pudiesen  más  fácilmente  ser  puras  también  las 
aguas  que  manaren  de  ella.  Naturalmente  no 
podia  el  compasivo  Pontífice  desentenderse  de 
los  grandes  estragos  que  causa  en  las  inteligen- 
cias una  filosofía  corrompida:  por  eso  expidió 
otro  noble  documento  en  que  tanto  ensalza  la 
ciencia  filosófica  de  Santo  Tomás,  exhortando  á 
todos  á  que  se  conformen  con  los  dictámenes  de 
ese  ilustre  maestro,  si  quieren  pensar  como  unos 
verdaderos  filósofos  y  como  unos  Cristianos 
dignos  de  tal  renombre. 

Y  ahora  ¿cuál  recompensa  ha  recibido  el  Su- 
mo Jerarca  de  la  Iglesia  León  XIII  por  todo  lo 
que  ha  hecho  ya  directa  ya  indirectamente  en  fa- 
vor de  los  príncipes  temporales?  Esa  recompensa 
muy  parecida  es  á  la  que  los  ingratos  Judíos 
querían  dar  á  Cristo,  cuando,  echando  mano  de 
las  piedras,  ya  disponíanse  á  apedrearle,  á  pe- 
sar de  los  innumerables  favores  que  les  dispen- 
sara y  de  las  mismas  buenas  obras  que  El  hi- 
ciera. Buenas  obras  son  también  proteger  y 
escudar  á  las  familias  religiosas,  que  tanto  lus- 
tro dieran  á  la  Iglesia  de  Dios;  proclamar  alta- 
mente la  santidad  é  indisolubilidad  del  matri- 
monio; estigmatizar  la  ingerencia  del  poder  tem- 
poral en  los  negocios  espirituales;  exhortar  á 
que  se  eduque  la  juventud  no  solamente  para  la 
vida  del  tiempo,  sino  también  para  la  de  la  c- 
ternidad.  Sin  embargo  no  obstante  todo  esto, 
y,  lo  que  es  más,  precisamente  por  esto  levan- 
tan la  mano  contra  el  Ungido  del  Señor  los  sá- 
trapas del  poder  ya  en  Francia,  ya  en  Italia,  ya 
en  Bélgica  ya  en  Prusia;  y  aunque  los  Judíos 
dejasen  caer  las  piedras  de  sus  manos  "por  no 
haber  llegado  aun  la  hora  de  Jesucristo,"  sin 
embargo  los  déspotas  de  nuestros  dias  siguen 
siempre  animosos  en  su  bárbara  tarea,  pues  ha 
dado  ya  la  hora  en  que  se  han  de  desatar  las 
potestades  de  las  tinieblas. 

Mas  si  los  grandes  poderes  de  Occidente  es- 
tán colmando  de  amargura  el  corazón  del  Padre 
Santo,  no  deja  el  lejano  Oriente  de  desquitarle 
de  alguna  manera  con  los  faustos  acontecimien- 
tos, que  han  tenido  últimamente  lugar  en  la  I- 
glesia  de  aquellos  países.  Conocidas  son  las  su- 
misiones y  retractaciones  que  han  hecho  al  Pon- 
tífice de  Roma  algunos  Arzobispos,  Obispos  y 
sacerdotes  cismáticos  de  la  iglesia  oriental. 
Conocidas  asimismo  son  las  conversiones  de  po- 
blaciones enteras,  que  han  abjurado  el  cisma 
para  acojerse  al  sosegado  puerto  de  la  unidad 

católica.    Excelenfo.q  son  los  relaciones  do  la 


Santa  Sede  con  el  Sultán  de  Constantinopla,  cu- 
yas cartas  al  Sumo  Pontífice  deberían  hacer  ru- 
borizar á  muchos  príncipes  Cristianos,  y  cuyos 
hechos  en  favorecer  el  Catolicismo  formarán 
una  de  las  más  consoladoras  páginas  de  la  his- 
toria de  la  Iglesia.  ¿Qué  decir  ahora  del  Shah 
de  Persia  que  es  muy  ostensiblemente  favorable 
á  los  Católicos,  y  que  envia  á  París  á  una  Her- 
mana de  la  Caridad,  para  que  recoja  lo  más  que 
pueda  de  Hermanas  de  su  misma  congregación 
y  las  lleve  á  Persia,  costeándolas  las  expensas 
el  mismo  gobierno?  Tampoco  debemos  olvidar 
aquí  al  Kedive  de  Egipto  por  la  plena  libertad 
que  deja  á  los  Católicos,  y  por  el  particular  a- 
fecto  que  está  mostrando  á  los  Jesuítas.  Un  fu- 
gitivo recuerdo  tenemos  que  consagrar  también 
á  las  muchas  conversiones  de  idólatras,  que  los 
misioneros  católicos  están  diariamente  obrando 
en  los  demás  paises  del  vasto  Oriente,  y  cuyas 
relaciones  si  nos  regocijan  á  todos,  mayores  con- 
solaciones aun  tienen  que  proporcionar  al  Gran 
Padre  de  los  fieles. 

Una  buena  prueba  de  lo  que  acabamos  de  de- 
cir nos  viene  de  los  mismos  autorizados  labios 
de  León  XIII.  Pues  en  la  Alocución  que  él  di- 
rigió á  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Roma- 
na, el  dia  ]  3  de  Diciembre,  después  de  haber 
pintado  á  grandes  rasgos  las  persecuciones,  que 
está  padeciendo  el  Catolicismo  en  Occidente, 
habla  en  los  siguientes  términos  del  Oriente 
propiamente  dicho:  "Apartemos  por  un  rato 
la  vista  de  un  espectáculo  tan  funesto,  y  dirija- 
mos nuestras  miradas  hacia  esa  parte  de  donde 
nos  viene  algún  consuelo,  es  decir  á  las  iglesias 
de  Oriente,  de  que  ya  hemos  otra  vez  tratado 
en  vuestra  presencia.  .  .  .Sumamente  agradable 
á  Nuestro  corazón  es  el  recuerdo  mismo  de  la 
antigua  (/loria  y  de  los  incomparables  méritos 
que  exhibe  el  Oriente.  Y  ciertamente  allí  tuvo 
principio  el  humano  rescate  y  el  Cristianismo; 
de  allí,  semejantes  á  las  olas  de  un  caudaloso 
rio,  se  esparcieron  por  el  Occidente  entero  las 
inestimables  riquezas  que  nos  acarreó  el  Evan- 
gelio de  Jesucristo.  Ni  acabará  nunca  el  re- 
nombre de  aquellos  ilustres  orientales,  los  cua- 
les, guiados  é  inspirados  por  el  genio  del  Cris- 
tianismo, consiguieron  las  grandezas  más  pre- 
ciadas, y  por  medio  de  la  santidad,  de  la  doc- 
trina y  del  resplandor  de  sus  empresas  trans- 
mitieron á  los  venideros  la  gloria  de  sus  nom- 
bres. Considerando  estas  cosas,  Venerables 
Hermanos,  Nos  sentimos  animados  por  el  más 
vivo  deseo  de  procurar  con  todo  ahinco  que  en 
el  Oriente  entero  vuelvan  á  reinar  la  virtud  y 
la  grandeza  de  los  antiguos  tiempos,  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que  las  señales,  las  cuales  de 
vez  en  cuando  allí  aparecen,  nos  dan  derecho 
de  esperar  que  los  Orientales,  ayudados  por  la 
gracia,   se  reconciliarán  tarde    d  temprano  con 

Ja  ígleeia  do  Romo,  de  cuyo  geno  materno!  j\ 
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hace  tantos  años  que  se  alejaron." 

Ni  se  crea  que  el  Oriente  tan  solo  proporcio- 
ne algún  alivio  al  augusto  prisionero  del  Vati- 
cano. Pues  ¿qué  diremos  de  las  grandes  mani- 
festaciones de  fe  católica  que  preséncianse  tan 
á  menudo  en  aquellas  mismas  naciones  cuyos 
gobiernos  son  tan  hostiles  al  Catolicismo?  ¿No 
será  tal  vez  un  gran  consuelo  para  el  Jefe  visi- 
ble de  la  Iglesia  el  verla  indomable  energía  del 
clero  católico,  su  admirable  unión  con  sus  res- 
pectivos obispos,  la  legítima  resistencia  que  hasta 
los  fieles  hacen  á  las  inicuas  exigencias  del  po- 
der civil,  y  su  firme  adhesión  á  la  silla  de  Pe- 
dro, que  tradúcese  en  copiosas  limosnas,  en  de- 
votas romerías,  y  en  instituciones  que  alienta  y 
fortalece  el  espíritu  del  Catolicismo?  Por  lo  de- 
más, así  como  la  robusta  encina,  de  que  habla  el 
viejo  Horacio,  medra  y  crece  tanto  más  lozana 
y  vigorosa  cuantos  más  golpes  se  le  descargan, 
así  la  Iglesia  de  Cristo  cobrará  siempre  nuevas 
fuerzas  de  los  mismos  recios  ataques  de  los  im- 
píos. Esa  eterna  vitalidad  no  se  la  profetiza 
solamente  su  divino  esposo  y  sus  diez  y  nueve 
siglos  de  combates  y  de  victorias,  sino  que  se  la 
prometen  hasta  los  protestantes;  entre  los  cua- 
les el  tan  distinguido  Macauley  no  vacilaba  en 
decir:  "El  Catolicismo  conservará  todo  su  vi- 
gor primitivo  hasta  en  aquellos  remotos  tiem- 
pos, en  que  yo  no  sé  cuál  viajero  de  la  nueva 
Zelandia  vendrá  en  medio  de  una  vasta  soledad 
á  sentarse  sobre  un  arco  despedazado  del  puen- 
te de  Londres  para  tomar  un  bosquejo  de  las 
ruinas  de  San  Pablo."  Así  pues  no  solo  los  bie- 
nes que  acarrea  á  la  Iglesia  la  paz  y  la  prospe- 
ridad, sino  también  las  grandes  utilidades  que 
ella  sacare  de  las  mismas  persecuciones,  for- 
man un  conjunto  que  no  puede  menos  de  conso- 
lar el  corazón  acongojado  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo. 


Visita  Pastoral  de  Su  Señoría. 

(Comunicado) 

Señores  Redactores:  De  Tomé  el  Sr.  Arzobispo 
fué  á  dar  misa  en  la  capilla  de  Valencia.  Como 
de  costumbre,  una  escolta  numerosa  salió  al  en- 
cuentro de  Su  Señoría  Ilustrísima.  Siendo  a- 
quel  dia  la  fiesta  de  La  Candelaria,  se  hizo  la 
bendición  de  las  velas.  El  P.  Ralliére  lo  había 
arreglado  todo  para  tener  allá  á  sus  cantores 
con  el  harmonium,  de  manera  que  todo  se  pasó 
con  mucha  solemnidad.  Pasaron  de  ciento  los 
confirmados.  Su  Señoría  salió  de  Valencia  para 
Albuquerque,y  de  paso  dio  misa  y  la  Confirma- 
ción en  la  capilla  de  Doña  Dolores  de  Connely, 
siguiendo  después  su  camino  para  Albuquer- 
que. 

El  Jueves,  dia  3  de  Febrero,  el  Sr.  Arzobispo 
se  dirigió  á  Bernalillo,  parándose  de  pasada  en 

f!  pueblo  de  Eludía,  donde  dijo  Misa  y  admi- 


nistró la  Confirmación  á  un  buen  número  de  In- 
dios de  aquel  lugar.  Antes  de  llegar  á  Sandía, 
el  Padre  Parisis,  encargado  de  la  parroquia  de 
Bernalillo  en  la  ausencia  del  Padre  Faure,  nos 
vino  al  encuentro,  cosa  de  una  legua  del  pueblo. 

Al  salir  de  la  iglesia  de  Sandía,  casi  todos  los 
principales  señores  de  Bernalillo  nos  estaban  es- 
perando para  acompañarnos  hasta  la  parroquia. 
Pronto  tuvimos  una  escolta  muy  numerosa  de 
hombres  á  caballo,  además  de  las  carretelas  que 
habían  venido  hasta  Sandía.  Al  entrar  en  El 
Guache,  plaza  contigna  á  Bernalillo  y  más  gran- 
de que  Bernalillo  mismo,  aquella  buena  gente 
habia  erigido  muchos  arcos  hermosos  para  obse- 
quiar á  su  ilustre  huésped  y  venerado  Pastor. 
Toda  la  gente  habia  salido  demostrando  así  su 
respeto  á  la  autoridad  eclesiástica.  El  tiempo 
era  hermoso;  de  manera  que  esta  recepción  fué 
de  las  más  solemnes. 

El  Viernes  por  la  tarde  salimos  para  visitar 
Los  Corrales,  cuyos  habitantes  vinieron  en  gran 
número  á  encontrarnos  á  dos  leguas.  Cruzamos 
el  Rio  Grande  sobre  el  puente  nuevo,  que  tiene 
400  varas  de  largo,  y  que  está  menos  de  una 
milla  al  noroeste  de  la  iglesia.  Según  el  testi- 
monio de  algunos  ingenieros,  el  puente  está  bien 
construido,  y  hace  honor  á  la  plaza  de  Berna- 
lillo. 

El  Domingo,  G,  se  administró  la  Confirmación 
en  la  iglesia  de  Bernalillo  (250  confirmados). 

En  esta  visita  pastoral,  entre  otros  consuelos 
que  ha  tenido  el  Sr.  Arzobispo,  le  ha  causado 
gusto  el  ver  que  los  párrocos  de  Bernalillo,  Al- 
buquerque,  Belén,  Tomé,  Socorro,  hayan  toma- 
do empeño  en  tener  en  sus  iglesias  un  coro  de 
cantores,  y  lo  hayan  logrado,  realzando  mucho 
de  este  modo  el  culto  divino.  Es  de  esperar 
que  lo  mismo  se  verá  en  las  parroquias  que  to- 
davía no  lo  han  establecido. 

El  Sr.  Arzobispo  llegó  á  Santa  Fé  el  dia  8. 
El  dia  7  habia  dado  Confirmación  en  Los  Algo- 
dones.— Su  Afectísimo — M.  N. 


— *^'V'0-*<S>— 


El  "Abogado"  trapalón,  y  oirás  eosas. 


Esperábamos  con  alguna  curiosidad  al  Abo- 
gado Cristiano  del  mes  de  Febrero,  porque  de- 
seábamos saber  lo  que  se  le  ocurriría  contestar 
á  nuestras  palabras  del  15  de  Enero,  caso  que 
se  dignase  hacerse  cargo  de  ellas: — hipótesis  es 
esta  que  siempre  debe  presuponerse  indispen- 
sablemente, hablando  de  tan  empinada  alteza 
como  el  Abogado!  Pues  bien,  estamos  á  fines 
de  Febrero,  y  aquel  señor  no  comparece:  si  es 
por  no  haberse  publicado  aun,  ó  por  haberse  re- 
tirado con  olímpico  desden  ele  nuestra  humilde 
oficina,  no  lo  sabemos:  el  tiempo  nos  lo  dirá: 
mas  no  podemos  resistirnos  más  largo  tiempo  al 
deseo  que  tenemos  de  darle  otro  amistoso  apre* 

ton  de  rosno, 
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Coa  que,  señor  Abogado,  segan  lo  que  usted 
nos  dijo  eu  el  mes  de  Enero,  no  habia  duda  nin- 
guna  acerca  de  la  conversión  fumosa  de  la  pobre 
Luisa  Cedillo.  Afirmábala  "una  señora  inteli- 
gente y  verdadera;  ella  sabia  de  lo  que  escribió 
y  verificara  todo,  por  muchos  buenos  y  respon- 
sables testigos;  y  mas  que  esto,  do  tenia  absolu- 
tamente ningún  interés;"  (reproducimos  todo  se- 
gún el  texto,  sin  omitir  ni  añadir  punto,  ni  coma, 
ni  acento)  "para  decir  otra  cosa  mas  que  la  ver- 
dad; ella  tiene  muchos  amigos  en  Peralta,  hasta 
entre  la  gente  Católica  Romana,  y  estos  y  todos 
estos  y  otros  que  la  conocen;  creyeran  cada  pa- 
labra de  su  carta." — Además,  su  merced,  Aboga- 
do ilustrísimo,  nos  decia,  hablando  por  boca  de 
un  Ministro:  "El  autor  de  este"  [sigue  el  texto'] 
"visito  la  finada  Luisa,  por  suplica  de  sus  ami- 
gos pocos  dias  antes  de  su  muerte,  en  este  tiem- 
po tenia  todos  sus  sentidos  cabales  y  parecía 
completamente  racional,  y  la  pregunto  (como 
tengo  la  costumbre  entre  el  pueblo  Mejicano-) 
porque  creo  que  debemos  estar  fiel  con  los  que 
están  muriendo  y  conceder  si  es  posible  sus  úl- 
timos deseos  la  pregunta  si  no  quería  al  Padre 
Católico,  y  dijo  que  no,"  etc.  etc. 

Pues  bien,  Abogado,  estamos  en  el  caso  de  po- 
deros decir  que  no  es  posible  creeros.  Os  di- 
mos ya  algunas  razones,  para  indicaros  porqué; 
el  hecho,  considerando  todas  sus  circunstancias, 
se  nos  hacia  muy  dudoso:  ahora  empero  tenemos 
un  argumento,  que  nos  proponíamos  echaros  en 
cara  muy  respetuosamente,  caso  que  os  obsti- 
narais en  afirmar  que  murid  protestante  la  que 
se  confesó  y  se  dispuso  ;í  la  muerto  católicamen- 
te quince  dias  autes  de  salir  de  este  mundo. 
Vos  os  calláis,  ó  no  queréis  sepamos  lo  que  de- 
cís: pues  bien  no  ha  de  quedarnos  inservible 
este  otro  argumento.  Es  una  carta  del  Rev. 
P.  Ralliére,  párroco  de  la  difunta  Luisa  Cedillo, 
y  os  pone  las  peras  á  cuatro  en  los  términos  si- 
guientes: 

Tomé,  20  Enero  1881.— 

"Tonta,  vieja,  achucharrada,  bisoña,  paya 
la  Grregoria  que  entregó  la  Luisa  Cedillo  á  los 
protestantes,  despu  3  de  muerta.  Ni  por  de- 
cirle Pablo:  "Madre  ¿para  que  me  hizo  ir  á  11a- 
m  r  al  Padre  p  ira  confesar  á  mi  hermana?"  Pero 
la  Luisa  sufrió  un  martirio  que  lo  contará  en  el 
ciclo.  Fué  inquietada,  molestada,  atormentada 
por  los  fríos  pr  ,!  ■•  '  res  de  la  salvación,  de  la 
í'é  en  J.  C.  en  seco.  Y  todo  lo  que  ella  le  res- 
pondió, fué  que  la  dejaran  morir  quieta:  y  se  ta- 
paba la  cabeza  con  las  cubiertas.  Me  encontré 
con  la  Grregoria  y  la  reconvine,  y  elia  me  con- 
1  istó:  Ya  rae  regañó;  ahora  príngame  ca  a. 
¿Quién  nos  librará  »le  estos  enredadores?" 

¡Ahí  tenéis  la  convertida!  La  infeliz  ni  sii|iiie- 
ra  (pieria  oír  la  voz  de  los  pórfidos  tentadores; 
los  rechazaba  como  podía  eu  su  agonizante  con- 
dición; pedia,  rogaba,  imploraba  (juq  "Ja  deja^ 


ran  morir  quieta"  en  la  religión  que  habia  pro- 
fesado toda  su  vida;  ¿y  tiene  valor  el  Abogado 
de  decirnos  que  esa  misma  muchacha  habia  re- 
negado de  su  antigua  í'é,  ni  hallaba  consuelo  sino 
en  que  le  cantaran  el  gorigori  los  señores  Meto- 
distas? Rabiamos  creído  en  un  resto  de  buena 
fé  en  esa  gente  de  biblia  abierta:  y  si  hemos  de 
quedar  todavía  en  la  misma  opinión,  digamos 
que  su  jactada  inteligencia  no  resplandeció  mu- 
cho en  esta  ocasión.  Bastó  una  vieja  "tonta, 
achucharrada,  bisoña,  paya,"  "la  Grregoria," 
para  envolverlos  á  todos  en  sus  redes,  y  enga- 
ñarles cual  ruines  botarates.  Porque,  está  vis- 
to: la  vieja  astuta,  para  no  comprar  ni  un  ataúd 
á  su  hija,  entregó  su  cadáver  á  los  protestantes, 
dejándoles  creer,  con  denigrantes  mentiras,  to- 
das las  paparruchas  que  quiso.  Y  se  las  traga- 
ron los  inteligentes  Metodistas;  ó  no  se  las  traga- 
ron, pero  no  quisieron  malograr  la  ocasión  de 
armar  la  trampa  para  algún  otro  pájaro. 

Como  se  ve.  queda  incierto  si  los  inteligentes 
echaron  de  ver  el  lazo  de  la  vieja,  ó  no.  Por- 
que á  veces,  aunque  no  se  les  oculte  la  verdad 
de  los  hechos,  se  apoderan  de  un  enredo,  y  lo 
componen  á  su  manera,  solo  quizá  para  que  no 
crean  los  Boards  of  Missions  que  es  de  todo 
punto  estéril  en  estas  tierras  su  ministerio  de 
evangelio  puro.  Veamos  unos  cuantos  casos,  si- 
guiendo la  misma  carta  del  Rev.  Ralliére. 

"Últimamente,"  dice,  "me  casaron  los  pro- 
testantes unos  novios,  á  los  que  yo  requería  que 
se  esperaran  uuos  ocho  dias,  para  dar  lugar  al 
novio  de  aprender  el  Padre  nvestro,  y  otras  co- 
sas necesarias  que  él  no  habia  oido  mentar  nun- 
ca. La  novia  era  una  muchacha  muy  desparpa- 
jada. Sabia  leer.  Yo  le  regalé  un  libro  de  oír 
Misa.  Prometió  de  esperar  que  su  novio  apren- 
diera los  principales  misterios  y  oraciones. 
Cuando  cátate  aquí,  yo  supe  que  estaban  casa- 
dos. Yo  cuento  allí  entre  padres  y  abuelos  y 
novios  siete  almas  embaucadas  en  la  trapisonda. 
Xo  son  muy  delicados  esos  tales  tocante  á  la  ins- 
trucción. Yo  he  tenido  oportunidad  de  casar  se- 
gún el  orden  de  la  Iglesia  Católica  nietos  y  nietas 
de  aquella  vieja  tan  célebre" de  Peralta.  Pobres! 
después  de  que  no  estaban  baatizados  no  sabiau 
leer  ni  rezar  nada,  Que  enseñen  á  los  sujos, 
después  ensenarán  á  los  nuestros.  Xo  son  muy 
delicados  Umooco  sus  pastores  tocante  alas 
pruebas  de  libertad  de  sus  contrayentes.  No 
ha  mucho  el  ministro  Steel  casó  un  viejo  con 
nietos,  v  su  mujer  viva,  con  la  corazón  sanio,  á 
laque  el  segundo  dia  el  viejo  dio  una  buena 
soba  y  se  fué.  También  cayó  un  sujeto  del . 
Norte 'de  (¿tiropa,  de  la  edad  de  treinta  y  tan- 
tos anos,  exigiendo  que  yo  lo  'asase  luego  con 
una  viuda  de  Peralta,  y  como  yo  le  pedia  prue- 
bas de  su  libertad,  él  me  respomüó  que  su  reli- 
gión era  muv  fuerte,  la  Luterana  !!  sobre  el 
artículo  (Jo  la/  bigamia,    ?in  mtfa  indagación  el 
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mismo    ministro  lo  casó  luego,  y  Ja  mujer  sacri" 
ficó  su  í'é  al  deseo  de  aprender  el  Inglés." 

J.  B.  Ralliéke. 

No  hay  nada  que  añadir  aquí.  Estas  son  prue- 
bas harto  evidentes  de  cómo  progresa  por  acá 
el  evangelio  puro,  y  qué  ralea  de  apóstoles  son 
ciertos  predicantes  de  la  biblia  abierta. 


Cosas  cío  Méjico. 


¡Cuan  envidiable  es  aun  hoy  dia  la  condición  de 
Méjico!  ¡Debe  dar  gusto  de  veras  el  poderse 
llamar  y  ser  ciudadano  de  aquella  república!  El 
Malacate  del  22  de  Diciembre  es  el  último  nú- 
mero de  ese  periódico  que  obra  en  nuestro  po- 
der; y  ¡qué  de  cosas  nos  dice,  á  cuál  más  linda 
y  placentera!  Habla  de  ciertas  "Ultimas  Elec- 
ciones" de  la  ciudad  de  Gruadalajara,  y  lo  que 
encuentran  allí  nuestros  ojos  son  "saínetes  que 
muchas  veces  se  convierten  en  tragedias;  come- 
dias que  generalmente  cuestan  la  vida  á  multi- 
tud de  individuos";  "el  encumbramiento  de  al- 
gún saltimbanqui  al  poder";  "las  maldiciones 
del  pueblo  que  indignado  mira  como  se  trafica 
con  su  nombre  y  se  burla  su  soberanía,"  "tal 
vez  acariciando  dentro  del  pecho  la  dulce  espe- 
ranza de  hacer  un  escarmiento,  tarde  ó  tempra- 
no," etc.  etc. 

No  diremos  á  la  verdad  que  tales  asertos 
sean  verdades  evangélicas;  bien  podrían  ser,  en 
tal  ó  cual  otro  caso  particular,  exageraciones 
del  espíritu  de  partido,  el  cual  sabe  abultar  ó 
achicar  las  cosas  como  y  ^cuanto  más  le  agrada- 
re; pero  no  se  necesita  hacer  un  esfuerzo  de  razón 
para  creer  en  todo  lo  malo  que  se  oiga  del  pé- 
simo gobierno  de  una  república  hispano-ameri- 
cana.  Todas,  y  ^Méjico  más  particularmente, 
hace  ya  tiempo  que  están  en  berlina  por  todas 
las  naciones  del  mundo.  Quisieron  dar  al  tras- 
te con  todas  las  tradiciones  nacionales,  empe- 
zando por  las  más  sagradas;  y  los  lazos  tradi- 
cionales no  se  rompen  sin  que  se  sigan  grandes 
desconciertos,  descalabros  que  pueden  ser  secu- 
lares. Bajo  el  especioso  nombre  de  libertad, 
inauguraron  una  era  de  persecución  anticatólica  t 
digna  de  los  Cosaques  de  Rusia,  y  de  los  man- 
darines del  celeste  imperio;  y  este  odio  fanáti- 
co á  Jesucristo  y  su  Iglesia  les  ha  costado  muy 
caro.  En  vez  de  los  tiranos,  de  quien  se  queja- 
ban, con  razón  ó  sin  ella,  han  tenido  cientos,  y 
cien  veces  peores,  que  añadieron  á  la  crueldad 
la  ridiculez,  la  ineptitud,  la  truhanería:  grotes- 
co y  ruin — esto  es  lo  que  ha  sido  casi  cada  uno 
de  sus  gobiernos,  desde  que  empezaron  hasta  el 
dia  de  hoy. 

Porque  no  se  acabó  la  generación  de  esos  ti- 
ranillos  imbéciles.  En  Méjico,  por  ejemplo,  hay 
quien  se  amostaza  contra  las  autoridades  políti- 


cas, porque  no  prohiben  los  farolitos  y  los  cohe- 
tes, con  que  el  pueblo  manifiesta  su  regocijo  al 
celebrar  la  fiesta  ce  algún  Santo.  Sí,  señores; 
los  farolitos  y  los  cohetes  son  allí  propiedad  ex- 
clusiva de  la  hermandad  masónica.  Los  Vene- 
rables Hermanos  pueden  hacer  uso  de  semejan- 
tes bujerías,  si  les  diere  la  gana;  pero  ¡ay  de  los 
Católicos  que  se  atreviesen  á  hacer  otro  tanto! 
En  sus  manos,  en  sus  iglesias,  en  sus  casas,  los 
farolitos  y  cohetes  constituyen  un  cuerpo  de  de- 
lito contra,  las  leyes  de  la  República.  Si  una 
tropa  de  muchachos  se  metiese  á  jugar  á  la  re- 
pública, como  juegan  á  veces  á  los  soldados,  ó 
los  jueces,  sus  leyes  no  podrían  ser  más  burles- 
cas ni  divertidas. 

Pero  la  ley  que  prohibe,  en  Méjico,  toda  ma- 
nifestación pública  del  culto  externo,  no  se  ex- 
tiende quizás  explícitamente  á  los  farolitos  y  co- 
hetes; y  será  acaso  solo  efecto  de  la  intoleran- 
cia superlativa  de  ciertos  individuos  el  querer 
que  la  autoridad  política  prohiba  tales  demos- 
traciones. Sea:  no  adelantamos  mucho  á  favor 
de  la  liberalidad  y  tolerancia  de  los  Estados  U- 
uidos  de  Méjico.  Léase  lo  siguiente,  que  es  de 
El  Malacate: 

"Las  monjas  de  los  extinguidos  conventos  de 
Santa  María  de  Gracia  y  de  Santa  Teresa,  se 
habían  reunido  formando  comunidades  en  las 
sacristías  y  casas  de  los  capellanes  de  las  igle- 
sias que  llevan  aquellos  nombres;  pero  las  auto- 
ridades tuvieron  noticia  de  la  existencia  de  ta- 
les conventículos  y  procedieron  incontinenti  á 
tomar  sus  medidas  para  remediar  esa  infracción 
de  la  ley,  aunque  no  faltó  quien  á  las  esposas 
del  Señor  diera  aviso  para  que  disolvieran  sus 
reuniones,  y  cuando  los  guardadores  de  la  ley 
llegaron,  los  pájaros  habían  ya  dejado  la  jau- 
la." 

Dejémonos  de  ese  lenguaje    sarcástico  y  fis- 
gón, nada  inteligible  en  un  periódico  que  protes- 
ta á  cada   rato   do  su   sincero   catolicismo;  pero 
¿es    posible    que  sea  delito  contra  el  Estado  en 
Méjico,    el  ser   monja?     Hay  monjas  en  China, 
en    Persia,  en  Siam,  entre  los  Hotentotes  y  los 
Papuas;  y  son  dondequiera   objeto  de   la  más 
profunda   veneración,   hasta  de  los  salvajes,  ¡y 
en  Méjico   se    considera    un    delito  el  ser  monja! 
¿Qué  se  persigue  en  estas  mujeres,  qué     ■  ■■ 
si  no  se    persigue   y  odia  á  Cristo? 
cho  tiene  el    Estado  de  prohibir  la  ] 
la  virginidad,  virtud  rodeada  del  respeto  de  los 
pueblos  hasta  de    la  más  remota  aníi<  zi- 

gana?    Leyes   como    estas  no  son  nerónicas,  no 
son  salvajes;  son  demonial 
en  hombres  delespíritu  do  Satanás. 

Es  delito  en  l  ,  o  i  monja:  ios  convenios 
son  disueltos:  pero  los  bárdeles,  no  habrá  duda, 
gozarán  de  toda  la  protección  de  las  lexc?.  A 
las  monjas    se  les  veda  riguro  :     hasta  re- 

fugiarse en   uua        ■  i8  prosti:      -; 
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podran  vivir  pacíficamente  en  sus  lupanares,  y 
si  so  Les  antojara  enarbolar  sobre  sus  manidas 
de  infamia  el  pabellón  nacional,  quizás  no  se 
opondría  á  ello  el  gobierno,  pronto  á  reconocer 
tales  moradas  como  instituciones  del  Estado! 
Pero  el  dejar  en  paz,  en  una  sacristía,  donde 
nada  tiene  que  ver  el  gobierno,  á  unas  cuantas 
vírgenes  dol  Señor  ¡olí!  no  se  hable  de  tales  a- 
trocidades!  Los  "guardadores  de  la  ley"  (!!!) 
procederán  "incontinenti  á  tomar  sus  medidas 
para  remediar  esa  infracción  de  la  ley"  (!!!).  Dí- 
gasenos si  no  es  verdad  que  lo  ruin  y  lo  gro- 
tesco son  las  solas  características  de  la  legisla- 
ción anticatólica  de  la  República  de  Méjico! 

La  Impiedad  Mansa. 

La  impiedad  franca  y  descocada  suele  comunmente 
inspirar  aversión,  y  es,  en  verdad,  poco  temible.  Lo 
es  mucho  más  la  que  se  adorna  con  bellas  formas,  la 
que  se  finje  hija  sumisa  de  la  Iglesia,  la  qua  se  oculta 
bajo  la  sombra  para  herir  á  mansalva  los  mas  sagra- 
dos intereses  del  Catolicismo.  Esta  impiedad  tiene 
á  su  cabeza  corifeos  expertos  y  acreditados,  y  se  in- 
troduce en  todas  partes,  en  la  conversación  amena  y 
discreta  de  los  salones  de  la  buena  sociedad,  en  el 
artificioso  discurso  que  el  profesor  dirige  á  sus  alum- 
nos, en  los  artículos  que  llenan  las  columnas  de  los 
periódicos  y  revistas  de  buen  touo. 

Oiréis  exclamar  á  muchas  buenas  gentes,  que  se 
creerían  ofendidas  si  les  dijesen  que  no  eran  católi- 
cas:— "¡Oh!  Las  exageraciones  de  los-  neos,  su  absur- 
da intransigencia,  el  empeño  quo  ponen  en  resucitar 
tiempos  que  pasaron,  son  causa  de  todos  los  males 
que  deplora  nuestro  país." 

— "Nosotros  somos  católicos  sinceros,  dicen  otros; 
veneramos  la  Religión,  educamos  en  ella  nuestros  hi- 
jos, respetamos  ai  Sumo  Pontífice;  pero  lo  que  no 
puede  ni  debe  consentirse  es  quo  la  teocracia  nos  do- 
mine, que  el  Clero  nos  traiga  el  absolutismo  y  la  In- 
quisición." ¡Pobres  gentes!  Quizás  crean  decir  al- 
guna cosa  por  su  cuenta,  cuando  realmente  solo  son 
instrumentos  inconscientes  de  los  corifeos  de  la  revo- 
lución mansa;  quizás  crean  alardear  de  católicos, 
cuando  eu  realidad  procuran  cuanto  es  de  su  parte  el 
descrédito  de  la  religión  verdadera,  y  coadyuvan  á 
los  fines  de  los  impíos,  combatiendo  pretendidos  a- 
busos  del  Catolicismo  y  calumniando  á  los  ministros 
de  Dios.  La  Iglesia  no  puede  morir;  pero  ellos  ha- 
cen lo  que  pueden  para  destruir  el  árbol,  no  arran- 
cándolo de  cuajo,  sino  mutilando  su  tronco  y  destru- 
yendo sus  ramas. 

La  táctica  es  vieja  y  conocida.  Todos  los  herejes 
empiezan  por  hacer  firmísimas  protestas  de  qúi  qo 
quinen  separarse  déla  Iglesia,  de  que  ante  todo  bus- 
can el  bien  de  < >si a,  de  que  solo  aborrecen  á  los  quo 
la  desnaturalizan,  con  sus  exageraciones  é  intransi- 
gencias. Desde  Arrio  hasta  Juan  Euss,  desde  Juan 
jluss  hasta  Lutero,  desde Lutero  hasta  Jansenio,  han 
obrado  así  los  mayores  enemigos  de  la  Iglesia,  lo- 
grando atraerse  multitud  do  infelices. 

¡Bah!  Primero  se  reduce  á  los  incautos  y  se  sor- 
prendo á  los  tontos.     Lo  demás  viene  después. 

Por  algo  dice  el  proverbio  que  por  (odas  partes,  se 
va  á  Roma. 


¿No  nos  dicen  hoy  todavía  la  mayor  parte  de  los 
revolucionarios  que  son  muy  católicos  y  aborrecen 
únicamente  la  superstición  y  el  fanatismo? 

No  obstante,  la  revolución  profesa  odio  satánico  al 
Catolicismo,  y  !e  ha  causado  y  está  causando  inmen- 
sos males;  pero  harto  sabe  que  el  número  de  los  ne- 
cios es  infinito,  y  que  no  es  difícil  atraerlos  con  pala- 
bras suaves. 

La  influencia  mortífera  del  veneno  que  ocultan  ta- 
les palabras  ya  se  dejará  sentir  cuando  sea  difícil  a- 
plicar  el  remedio. 

De  este  modo  ha  logrado  el  liberalismo  inficionar 
las  costumbres,  la  literatura,  las  in  ¿tituciones.  De 
este  modo  ha  logrado  que  en  España,  Italia  y  Fran- 
cia, sin  dominar  el  protestantismo,  se  experimenten 
las  consecuencias  de  las  doctrínasele  Lutero  quizá  en 
mayores  proporciones  que  en  los  pueblos  donde  el 
protestantismo  impera. 

Triste  es  el  estado  de  las  sociedades,  y  no  es  el 
mayor  mal  que  las  aqueja  la  impiedad. 

Las  más  horribles  consecuencias  de  la  propaganda 
revolucionaria  son  esa  tibieza  de  los  que  se  llaman 
católicos  y  nada  hacen  en  bien  del  Catolicismo;  ese 
indiferentismo  que  hace  á  tantas  gentes  mirar  con 
sonrisa  desdeñosa  las  afrentas  hechas  á  la  Keligion; 
el  desmedido  amor  á  los  intereses  de  la  materia  y  el 
absoluto  olvido  de  los  intereses  espirituales. 

¡Cuántos  hay  que  se  llaman  católicos  y  apenas  prac- 
tican un  solo  precepto  eclesiástico,  y  en  cambio  rin- 
den culto  entusiasta  á  todos  los  caprichos  de  la  moda 
y  á  todo  lo  que  halaga  los  sentidos! 

¡Cuántos  se  llaman  católicos  y  tienen  dinero  para 
el  palco  de  la  ópei'a,  para  el  traje  elegante,  para  to- 
dos los  placeres  y  todos  los  festines,  y  en  cambio  no 
dan  ni  un  solo  óbolo  para  remediar  la  triste  situación 
del  Padre  común  de  los  fieles. 

Las  insensatas  predicaciones,  los  malos  ejemplos, 
los  libros  impíos,  han  producido  su  natural  efecto  de 
una  manera  lenta,  pero  segura;  han  creado  esa  impie- 
dad mansa  que  tantos  daños  causa,  por  lo  mismo  quo 
parece  que  no  causa  ninguno. 

A  los  que  profesan  la  impiedad  mansa  no  los  lla- 
méis impíos,  no;se  atavian  con  frecuencia  con  el  man- 
to de  la  Religión  y  se  precian  de  católicos;  pero  no  los 
llaméis  tampoco  neos,  ¡qué horror!  Son  hombres  del 
siglo,  y  se  burlan  ¡uo  faltaba  más!  de  las  ridiculeces 
do  otros  tiempos  que  tratando  resucitar  los  neos. 

La  impiedad  mansa  tiene  sonrisas  para  los  católi- 
cos y  apretones  de  manos  para  los  impíos;  aborrece 
todas  las  exageraciones  y  está  igualmente  distanto 
del  ultramontanismo  y  de  la  demagogia;  no  asusta  á 
nadie,  antes  procura  atraer  á.  todos;  asiste  á  Misa  y  á 
los  Bufos;  juzga  lícitos  todos  los  hechos  consumados; 
aborrece  las  bullangas  v  siempre  tiene  en  la  boca  es- 
tas palabras:  orden  y  libertad. 

La  impiedad  mansa  quizás  no  se  atreve  á  derribar 
uua  iglesia,  pero  una  vez  derribada  no  tendrá  incon- 
veniente en  comprar  el  solar  para  edificar  un  teatro; 
quizáis  no  ose  arrojar  de  sns  casas  á  los  religiosos; 
pero,  una  vez  arrojados,  comprará  sus  casas  y  sus 
bienes  y  aun  convertirá  sus  iglesias  en  estercoleros, 
todo,  por  supuesto,  con  muy  buenas  formas,  con  gran 
dulzura  y  suavidad. 

La  impiedad  mansa,  no  arrojará  á  Dios  de  sus  alta- 
res, pero  apoyará  al  quo  le  arroje  con  tal  que  la  P>ol- 
sa  suba  y  los  negocios  vayan  bien. 

La  impiedad    mansa  es  el  mejor  auxiliar  de  las  re- 
voluciones,   porque  suaviza    la  crudeza  de  los  princi- 
pios   demagógicos    para  arraigarlos  en  el 
naciones,— 1  •      <¡ '-  lopes  <  'at$w<w, 


d  seno  de  las 


Víi- 


POR 

FERNÍ.N  CABALLERO. 

(Continuación  de  las  Pag.  83-84.,) 

— A  no  ser  un  íntimo  amigo,  dijo  Boni  hablando  esta 
vez  con  mas  personalidad  que  la  que  acostumbraba. 
—Mafoi  (1) ,  contestó  el  galo-hispano,   no   excep- 
túo á  nadie. — Viendo  que  no  desistia,  y  siempre   con 
la  amabilidad  y  finura  que  se   debe  gastar  en   estas 

circunstancias 

—Sans  doute,  (2),  como  en  los  desafíos,  dijo  lámala 
copia  del  peor  original. 

— Le  dije,  prosiguió  el  elegante  narrador,  que 
puesto  que  estaba  tan  necesitado  me  avenía  á  pres- 
tarle, si  no  dinero  porque  no  lo  tenia,  una  cosa  que 
en  sus  circunstancias  le  sería  más  útil.  El  imbécil 
creyó  que  quizás  sería  mi  firma. 

— ¡La  firma!  vea  Vd.,  dijo  Boni;  el  solo  y  xínico 
sanda  sandorum  de  los  discípulos  de  Mercurio!  ¡una 
cosa  tan  respetable! 

— Querido  Boni,  veuillez  ne  pas  minterrompre!  (3) 
dijo  su  amigo  que  prosiguió: 

La  cara  de   mi  petardista   se  iluminó,   vamos, — 
creo  que  el  pobrete  bolsi-vacío  no  habia   comido   en 
tres  dias!  Yo  me  reia  interiormente,  aunque  mi    cara 
denotaba  grave  simpatía  por  su  situación.     Llevóle  á 
un  armario,  saqué  una  caja  de  pistolas   que   abrí,   le 
presenté  una,  y  le  dije  haciendo  un  saludo:    aquí,  tie- 
ne Yd.  el  remedio  de  todos  sus  males.  Mi  hambriento 
me  volvió  la  espalda  y  se  fué.  Ya  ven  Vds.  que  lo  he 
sapeado  une  bonne fois  pour  ioutes  (4). 
Boni  se  desternillaba  de    risa. 
Gallardo  y  los  demás  convidados  callaron. 
— Es  preciso  que  pongas  ese  chistosísimo  lance  en 
un  periódico,  dijo  entre   carcajadas    el  admirador  del 
capitalista. 

— ¿Mon  cher,  á  qiioi  bon?  (5)  respondió  con  aire  de 
modestia  el  héroe  de  la  anécdota. 

— Para  enseñar  á  ahuyentar  á  los  petardistas,  res- 
pondió Boni;  para  dar  una  muestra  de  tu  gracia  y  de 
tu  chiste;  para  que  digan:  que  estás  tan  ricamente  do- 
tado de  fortuna  como  de  ingenio;  para  amenizar  las  ga- 
cetillas, y  para .... 

— ¿Y  habrá  papel  que  se  degrade  á  insertar  como 
gracia  semejante  escándalo?  gritó  con  explosión  el 
General  antiguo,  que  no  se  pudo  contener  por  más 
tiempo.  ¿Son  estas  las  ideas  y  sentimientos  que  está 
llamada  la  prensa  á  propagar?  ¡Por  Dios,  señores! 
¿no  hay  ya  quien  se  ruborice  en  España?  ¿Hácese  de 
manera  tan  descarada  gala  del  sambenito  en  la  pren- 
sa, sin  que  nadie  repudie  la  impudencia  con  que  se 
nos  refiere  en  tono  laudatorio  una  iniquidad,  y  no  a- 
pele  de  esto  para  ante  los  nobles  instintos,  los  ge- 
nerosos sentimientos  y  el  decoro  piíblico  de  los  bue- 
nos y  genuinos  españoles?  ¿Somos  ya  tan  positivos 
como  la  ley  escrita?  ¿Se  extinguieron  las  aspiracio- 
nes caballerosas  en  el  país  de  más  caballerosa  índole? 
En  otros  tiempos,  señores,  no  todos  daban;  pero  los 
pocos  que  no  lo  hacían,  no  se  gloriaban  de  no  hacer- 
lo. Aunque  fuese  á  un  petardista,  se  sentía  el  dar 
una  negativa  porque  habia  caridad,  y  se  la  callaba, 
porque  habia  vergüenza.  La  aviricia  pertenecía  en- 
tonces á  los  vicios  vergonzosos,  que  el  respeto  que  se 
tenia  á  la  opinión  pública,  obligaba  á  ocultar. 

(1)     A  fé  niia.     (2)     Sin  duda. 

(3)  Hacedme  el  favor  de  no  interrumpirme. 

(4)  De  una  vez,  para  siempre.    (5)    ¿A  qué,  querido? 


■ — ¡Tio,  por  Dios!  suplicó  Gallardo: 
— ¿Por  Dios  qué?  sobrino. 
—  Que  habléis  con  mas  moderación. 
— No  lo  esperes,  y  salga  el  sol  por  Antequera. 
— No  os  apuréis,   General,   dijo   el   capitalista;  je 
sais  vivre  (1),  respeto  vuetra  casa,  y,    sobre   todo,  las 
canas  y  el  mal  humor  de  la  avanzada  edad. 

— Por  de  contado,  añadió  la  sombra  parlante,  tie- 
nen carta  blanca  las  damas,  los  niños  y   los 

Iba  á  añadir  los  viejos,  pero  una  mirada  del  Ge- 
neral le  hizo  enmudecer. 

No  te  apures,  sobrino,  dijo  este.  Las  armas  del 
señor  le  sirven  á  más  nobles  fines,  que  para  repeler 
agravios. 

— Yamos,  hablemos  de  otra  cosa, — se  apresuró  á 
decir  el  íntimo  del  General,  el  cual,  así  como  los 
demás  convidados,  celebraba  en  su  alma  la  lección 
que  habia  recibido  el  impertinente  pollo  cacareador, 
por  tan  digno  y  autorizado  contrario. — Dime,  Gallar- 
do, ¿te  has  propuesto  que  sea  Lucía  para  tí  un  censo 
irredimible?  Pues  dígote,  chico,  que  seria  una  bue- 
na bobería  crearte  un  obstáculo  para  cimentar  tu  por- 
venir. 

— No  veo  que.  .para  ser  diputado.  ..senador,  .ó. .  . 
— No  va  por  ahí;  tus  ideas  políticas  absorben   toda 
tu  atención.     Has  de  saber  que  sé  por  una  de  sus  ami- 
gas, que  la  hija  del  banquero  D.  Juan  La  Plata  está 
muy  prendada  de  tu  persona. 

Gallardo  se  estiró  y  pasó  su  mano  por  sus  rizados 
cabellos. 

— Su  Madre  lo  está,  prosiguió  el  íntimo,  del  título 
de  Marqués  de  Monte  Gallardo,  que  dicen  vas  á 
recibir  en  breve,  y  su  Padre  de  tu   capacidad.  , . . . 

— Nos  pagamos,  dijo  el  General  muy  hueco;   pues 
yo  lo  estoy  de  la  suya.  ¡Comprar  el  cinco  la  víspera  de. . 
— Pero  él  lo  está  igualmente,   prosiguió   el   íntimo, 
de  tu  faja  y  de  tus  rentas.     Ahí  tienes,  chico,  un  por- 
venir positivo. 

— Pues  si  apenas  conozco  á  la  amable  y  bondado- 
sa joven  que  se  ha  dignado  reparar   en   mí! dijo 

con  fachenda  y  en  extremo  lisonjeado  el  joven  Ge- 
neral, haciendo  propósito  de  volver  á  apretar  los  cor- 
dones de  su  corsé. 

— Pues  es  muy  linda,  afirmó  el  íntimo.  Y  sábete 
que  monta  á  caballo  como  un  cosaco. 

— ¡Oh!  Athenais  La  Plata  tiene  el  talle  mas  esbelto, 
el  color  mas  pálido,  las  miradas  mas  /¡eras  (quería 
decir  altivas)  de  todas  las  bellas  de  Madrid!  ¡Es  deli- 
ciosal  opinó  el  parisiense  español. 

Tiene  cuello  de  cisne  con  ondulaciones  de  ser- 
piente; es  magnífica, — añadió  atragantándose  Boni- 
facio. 

— ¡Es  un  partido  loco,  mafoil  Su  Padre  tiene  cua- 
renta millones,  y  es  hija  única, — volvió  á  decir  el 
hijo  del  capitalista, — que  no  por  ser  gran  apreciador 
de  beldades,  dejaba  de  serlo  muy  cumplido  de  pa- 
tacones. 

— Debes  aprovechar  la  rachita,  y  casarte  pronto, 
aconsejó  el  íntimo.  Mira  que  las  niñas  con  cuarenta 
millones  son  mas  caprichosas  que  el  viento,  mas  mu- 
dables que  las  veletas,  y  hacen  cuanto  quieren,  por- 
que muchos  padres  de  las  tales  millonarias,  que  á 
veces  no  saben  mas  que  el  castellano,  respetan  y  con- 
sideran altamente  á  sus  hijas,  porque  han  aprendido 
en  las  novelas  de  Sué  el  francés,  y  en  las  óperas  el 
italiano.  El  capricho  de  una  niña  millonaria  es  un 
relámpago.  Así  no  pierdas  tiempo:  te  expondrías  á. . . 
— A  una  decepción,  dijo  acabando  la  frase  el  galo- 
hispano. 

— A  un  désabusement,  añadió  la  copia,  que  esta  vez 

(1)     Sé  vivir. 
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con  íntima  satisfacción  suya,  sobrepujó   á   su    enten- 
der, el  original. 

— ¿Qué  pongáis  vos  de  todo  esto?  preguntó  Gallar- 
do á  su  lio,  con  una  risa  quo  él  quería  decir  de 
chanza,  pero  que  era  en  realidad  de  satisfacción. 

— Sí,  decid  vuestro  parecer,  añadió  con  ironía, 
para  ocultar  sn  mal  humor,  el  capitalista.  Los  Nés- 
tores son  los  quo  se  deben  escuchar  en  los  consejos 
marciales  como  en  'os  matrimoniales. 

La  face  des  vieílards  est  pleine  de  majesié: 
Lew  voix  sur  Vexistence  a  des  secrets  intimes.  (1) 

—  Un  vieux  de  la  vieille  (2) ;  añadió  la  copia,  es  una 
California  do  experiencia,  un  consejero  barómetro  y 
cronómetro,  una  gramática  parda  encuadernada  en 
oro,   un 

— Calla,  Boni;  dijo  el  capitalista  al  oido  de  su 
amigo,  que  menos  acostumbrado  que  él  al  Cham- 
pagne, empezaba  á  sentir  su  influencia,  bajo  la  cual 
Be  iba  emancipando. 

Entretanto  el  anciano  callaba,  pasando  sus  dedos 
por  su  cano  bigote. 

— Con  que ¿qué  es   lo   que   opinias,    General? 

preguntó  Gallardo. 

— Opino,  contestó  el  interrogado,  que  te  debes  casar. 

C'estclair,  dijo  el  paresiense. 

— Es  claro, — repitió  Bonifacio, — claro,  como  la 
detestable  agua.  ¡Y  se  piensa  traerla  á  Madrid!!!  ¡Y 
en  esto  se  gastan  millones! 

—  Taiscz  vous,  mon  cher  (3),  le  dijo  á  media  voz  su 
modelo. 

— No  me  dá  la  gana  contestó  en  excelente  español 
la  copia. 

— Por   supuesto   que   debe    casarse,    opinaron   los 

demás. 

— Entendámonos  caballeros,  dijo  el  anciano: 
opino,  Gallardo,  que  te  debes  casar,  no  con  la  lechu- 
guina de  los  millones,  sino  con  Lucía. 

Un  clamoreo  unánime  acogió  estas  palabras. 

— General,  abusáis  de  vuestro  papel  de  Néstor,  ex- 
clamó el  galo -hispano. 

— El  héroe  de  los  pasados  tiempos  chochen,  quiero 
decir  radota;  ¡voto  un  voto  de  censura!  tartamudeó 
la  copia. 

— SSSt.  Boni,  je  vous  en  prie,  ¿queréis  llevar  otra 
andanada  de  ese  pontón  arrumbado?  No  lo  provo- 
q  ;  que  otra  vez  puede  que  mi  prudencia  y  mi 
desden  no  alcancen  á  com  ner  mi  genio,  lo  murmuró 
al  oido  el  capitalista. 

— El  General  so  chancea,  dijo  el  íntimo,  porque  un 
caballero  do  su  delicadeza,  no  puedo  aconsejar  á  un 
hombro  do  la  posición  do  Gallardo  que  se  case  con  su 
moza. 

— Porque  aun  tengo  delicadeza,  planta  que  se  ar- 
raiga de  tal  suerte  cuando  ha  echado  raices,  que  no 
pueden  arrancarla  de  su  suelo  ni  el  arado  de  plata, 
ni  la  azada  de  oro,  que  labran  hoy  el  campo  de  las 
ideas,  por  esa  razón  aconsejo  al  hombre  que  ha  co- 
metido una  maldad,  que  la  enmiende;  al  quo  ha  per- 
dido una  joven  honrada,  que  la  amparo!  Y  tanto  más 
cuanto  más  á  la  vista,  do  todos  le  ponga  su  posición. 
Con  más  motivo  so  lo  aconsejo,  si  lo  sonríe  el  porve- 
nir; para  (pío  no  le  reconvenga  lo  pasado.  En  mis 
tiempos,  señores,  no  so  trataban  ios  casamientos  en 
cousojos  semipúblicos;  eran  los  solos  consejeros,  se- 
gún las  oircumstancias,  el  corazón,  el  honor,  ó  la  con- 
ciencia. Poro, — añadió  el  anciano  levantándose, — mi 
dictamen  es  entre  vuestros  pareceres  tan  hetorogéneo, 
como  lo  es  mi  persona  entre  alegres  jóvenes.     Saludo 

(ii     La  faz  de  los  ancianos,  está  cubierta  de  majestad. 
Su  voz  tiene  intimo         c<  tos  sobre  Ir  exi  itenoia. 

Ci)     Dn  antiguo  soldado,  del  antiguo  ejército. 

(ü)    Calla,  querido. 


á  ustedes,  Caballeros.  A  Dios,  sobrino:  no  me  convi- 
des á  tu  brillante  boda,  si  te  casas  con  la  millonada 
de  los  caprichos,  no  estoy  ya  para  tales  fiestas.  Site 
casas  con  Lucía;  seré  tu  padrino. 

Diciendo  esto  so  alejó  el  noble  y  honrado  veterano. 

— ¡Estilo  de  poema  épico!  dijo  el  seudo  pari- 
siense. 

— Tono  do  elegía  lírica.'  tartamudeó  la  copia.  El  de- 
cano, para  opinar  así  debe  haber  bebido  un  desuella- 
paladar  catalán,  en  lugar  del  excelente,  exquisito,  de- 
leitable, delicioso 

— Basta,  Boni,  dijo  interrumpiéndole  su  amigo,  y 
haciéndole  seña  con  el  pié  para  indicarle  la  urgencia 
de  refrenar  su  lengua. 

— El  General  tiene  textualmente  el  pié  en  la  sepul- 
tura y  todo  lo  vé  color  de  profundis,  opinó  el  íntimo. 
Gallardo,  en  este  siglo  positivo,  no  hay  mas  sino 
arreglar  uno  por  sí  el  paso  de  su  marcha;  lo  demás 
es  ciertamente  anticuarse  y  ponerse  en  ridiculo. 

Entretanto  pasaban  dias  y  dias,  y  cada  uno  tra- 
yendo su  asunto,  su  novedad,  su  interés  y  el  olvido  del 
que  le  precedió.  Los  medios  de  subsistencia  habían 
ido  faltando  á  Lucía,  sin  que  ella  se  lo  participase  a 
Gallardo;  porque  con  el  sentimiento  del  deber  y  rubor 
de  la  vergüenza  habia  comprendido  Lucía  el  oprobio 
de  la  dádiva  y  la  doble  humillación  de  admitirla  y  so- 
licitarla. Todas  cuantas  cosas  de  valor  poseía,  las 
habia  ido  vendiendo,  y  veia  acercarse  el  fin  de  sus  re- 
cursos. 

— ¿Que  será  de  mí  ?  se  preguntaba  un  dia,  triste- 
mente inclinada  la  cabeza  sobre  el  pecho,  con  mas  de- 
caimiento que  inquietud,  con  mas  inercia  que  angustia. 
He  desaprendido  el  trabajo,  haciendo  como  el  mari- 
nero, que  en  los  dias  de  calma  olvida  las  maniobras. 
¿Qué  es,  pues,  lo  que  haré  cuando  nada  me  quede? 
¿En  qué  pensará  el  que  me  ha  perdido?  ¿Cuándo 
volverá  á  acordarse  de  que  yo  existo? 

Un  dia  entró  en  su  cuarto  la  patrona  de  la  casa  en 
que  vivia,  trajéndole  una  carta. 

— Es  de  Madrid,  le  dijocon  aduladora  sonrisa.  A- 
postaría  á  que  el  General  anuncia  su  vuelta,  y  confir- 
ma la  noticia  que  corre,  do  que  le  hacen  Capitán  Ge- 
neral de  Andalucía. 

Lucía  abrió  y  leyó  esta  carta: 
"Querida  Lucía: 

"Las  cosas  no  pueden  ser  eternas.  La  edad  trae 
ideas  serias;  la  vida  del  hombre  obligaciones;  las  cir- 
cunstancias compromisos,  y  la  posición  deberes,  que 
fuerzan  al  hombre  á  hacer  sacrificios  en  favor  de  la 
moral  y  de  la  razón,  que  si  bien  son  dolorosos,  son 
necesarios. 

"Mi  familia  ha  tratado  un  casamiento  para  mí,  que 
me  asegura  una  suerte  estable  y  un  porvenir  brillante; 
y  ha  traído  las  cosas  á  punto  de  que  no  me  es  posible 
oponerme  á  ellas,  sin  ofenderá  una  poderosa  y  respe- 
table familia,  sin  comprometer  á  la  mia,  y  causarme 
graves  perjuicios,  perjucios  que  tú  serias  la  primera 
en  deplorar. 

"Creo  que  nada  te  sorprenderá,  ni  menos  te  afligirá 
la  necesidad  en  que  me  veo  de  establecerme  bien;  y 
creo  igualmente  quo  no  me  echarás  de  menos;  porquo 
ha  mucho  tiempo  que  he  notado  lodisguspida  que 
vivías  á  mi  lado,  y  lo  poco  grata  que  te  era  mi  presen- 
cia. Quizás  alguno  ocupa  ya  en  tu  corazón  el  lugar 
quo  ho  ocupado  yo!  Y  si  has  de  ser  más  feliz  á  su 
lado  quo  lo  has  sido  al  mió,  tengo  bastanto  Jilantropía 
para  ser  el  primero  en  celebrarlo. 

"A  Dios.  Es  probable  que  no  nos  volvamos  á  ver 
jamás.  Pero  cree  que  nunca  te  olvidaré,  y  si  en  algo 
puedo  servirte,  ocúpame." 

(Se  continuará). 


ea  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  ¥ 
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«J.  J.  Web»,  el  que  debía  ser  ahorcado  el  dia  25 

de  Febrero,  ha  recibido  la  gracia  de  ver  prolongada 
su  existencia  hasta  el  15  de  Marzo.  Sintiendo  el  in- 
feliz que  está  ya  para  acabársele  la  vida  del  cuerpo, 
ha  pensado  seriamente  en  la  del  alma;  pues  ha  lla- 
mado á  un  sacerdote  católico,  se  ha  hecho  instruir,  y 
de  mil  amores  ha  recibido  el  Santo  Bautismo  de  ma- 
nos del  P.  Tomasini,  S.  J.,  quien  sigue  instruyéndole 
y  preparándole  al  terrible  trance.  Desempeñaron  el 
oficio  de  padrinos  en  el  bautismo  el  Sr.  Neponiuceno 
Seguro,  diputado  alguacil,  y  su  esposa,  la  Señora  Tri- 
nidad Ward. 

huevos  Obispos.— El  Freemarís  Journal  de 
Nueva  York  ha  recibido  un  despacho  particular  de 
Boma  en  que  se  dice,  que  el  Muy  Bdo.  F.  Janssens, 
Vicario  General  de  Bichmond,  Va.,  ha  sido  creado 
Obispo  de  Natchez;  y  que  el  Muy  Bdo.  J.  C.  Neraz, 
administrador  de  la  diócesis  de  San  Antonio  de  Tejas 
ha  sido  nombrado  Obispo  de  aquella  Sede.  El  P. 
Janssens  es  natural  de  Holanda,  y  ha  ejercido  por 
muchos  anos^el  ministerio  en  Bichmond.  El  P.  Ne- 
raz es  francés,  y  ha  sido  largo  tiempo  misionero  en 
Tejas. 

César  Casaíú.— Leemos  en  el  Catholic  Universe 
de  Cleveland  que  acaba  de  fallecer  Cesar  Cantó,  el 
tan  conocido  autor  de  la  Historia  Universal  y  de 
otras  muchas  obras.  La  muerte,  lo  podemos  decir,  le 
ha  cogido  con  la  pluma  en  la  mano,  describiendo  los 
últimos  acontecimientos  de  su  amada  patria.  Habia 
sido  por  algunos  años  miembro  del  parlamento  italia- 
no, pero  no  desde  que  el  Padre  Santo  fué  despojado  de 
sus  dominios.  No  podemos  menos  de  suponer  que 
en  su  lecho  de  muerte  él  ha  recibido  todos  los  auxi- 
lios de  la  religión.     Ift.  I.  P. 

Dones  ñ  cansa  Iglesia.— La  iglesia  de  San  Luis 
Bertrán  en  Luisville  recibirá  dentro  de  poco  un  mag- 
nifico altar  de  mármol,  debido  á  la  generosidad  del 
Hon.  J.  Watts  Kearney,  una  gran  campana  para  la 
torre,  don  del  Sr.  Brian  Sculíy,  y  dos  ventanas  con 
vidrios  colorados,  presente  del  Sr.  P.  J.  Huette.  El 
altar  sobre  todo  es  una  ofrenda  que  mucho  agradece- 
rá al  donador  el  B.  P.  McKenna  pastor  de  la  Iglesia. 

ES  Rilo.  B».  Félix,  S.  J.,  eme  ocuoó  por  tan- 
tos anos  el  pulpito  ele  Nuestra  Señora  de  París,  ha 


hecho  oir  su  elocuente  palabra  en  Copenhagen,  capi- 
tal de  Dinamarca,  Aunque  él  predicase  en  francés, 
la  iglesia  era  demasiado  pequeña  para  contener  la  in- 
mensa muchtídumbre  de  protestantes  que  acudían  á 
sus  conferencias.  Estamos  seguros  que  merced  al  P. 
Félix  ei  Catolicismo  ha  debido  ganar  mucho  terreno 
en  Dinamarca. 

H©§  desterrados. — Son  estos  los  dos  hermanos 
Mermillod,  ambos  naturales  de  Suiza.  El  primero, 
que  es  Obispo,  fué  expulsado  de  su  patria  hace  siete 
años,  y  desde  entonces  ha  residido  casi  siempre  en 
Francia.  El  segundo  que  es  fraile  Capuchino,  ha- 
biendo sido  desterrado  del  suelo  francés,  en  donde 
moraba,  hállase  actualmente  en  Suiza.  Así  uno  vive  en 
Francia  desterrado  de  Suiza,  y  el  otro  vive  en  Suiza 
desterrado  de  Francia. 

Los  ^formones. — ¡Qué  no  se  ha  dicho  para  ex- 
tirpar del  territorio  de  Utah  la  ponzoñosa  planta  del 
mormonismo!  Sin  embargo  todo  se  ha  ido  en  pala- 
bras y  en  estériles  avisos.  Se  asegura  ahora  que  el 
Bdo.  P.  Scanian  está  para  fundar  una  iglesia  en  This- 
co,  no  muy  lejos  de  Salt  Lake,  y  la  fundación  de  un 
buen  número  de  iglesias  católicas  en  aquella  comarca 
nos  parece  el  mejor  medio  para  desinfectarla. 

La  Incha  en  Irlanda. — Hasta  la  fecha  todos 
habían  creído  que  el  único  motivo  de  la  presente  agi- 
tación en  Irlanda  era  el  hambre  de  una  parte  y  la  in- 
justicia de  los  grandes  propietarios  de  la  otra.  Pero 
se  han  levantado  ahora  unos  fanáticos  americanos 
para  decirnos  que  el  verdadero  motivo  de  dicha  lucha 
es  el  inveterado  encono  de  los  Católicos  contra  los 
Protestantes.     Al  manicomio  con  los  locos. 

Libertad  «le  la  prensa. — ¡Qué  bien  se  entien- 
de en  Francia  esa  grande  conquista  de  nuestro  siglo, 
la  libertad  de  la  prensa!  De  ello  son  testigos  los  dia- 
rios franceses  el  Triboulet,  la  Union  y  el  Ünivers,  los 
cuales  han  sido  condenados  á  pagar  una  buena  multa 
por  haber  criticado  las  vütimas  decisiones  del  Consejo 
Superior  de  Instrucción.  Otra  cosa  seria  si  se  atacara 
la  infalibilidad  de  los  Papas. 

Ingersoll  y  asaa  Jasa-ailo.—  En  las  cortes  que 
se  han  tenido  iiltimamente  en  Wilmington,  Delaware, 
el  Juez  Supremo  Comeggs  ha  dirigido  una  muy  sen- 
sada  arenga  al  jurado,  recapitulando  todas  las  blasfe- 
mias que  habia  soltado  Ingersoll  en  su  última  ledurc 
á  los  de  Wilmington,  y  de  las  que  no  podia  desenten- 
derse el  gran  jurado,  puesto  que  eran  una  flagrante 
violación  de  la  ley  que  prohibe  la  blasfemia. 

131  ágaaseral  ¿le  Ulanqnf. — Según  noticias^muy 
fidediguas  pasaban  de  100,000  los  comunistas  que  a- 
compañaron  al  lugar  de  su  entierro  civil  el  cadáver 
del  rabioso  socialista  Blanqui.  Pronunciáronse  á  lo 
menos  diez  discursos  sobre  su  tumba,  siendo  el  asun- 
to rínico  de  tanta  palabrería  probar  que  Blanqui  ha- 
bía sido  un  "mártir"  de  la  Co\  e,  y  que  se  le  La- 
bia de  vengar  con  un  mar  de   petróleo   y  de  sangre. 
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Nocialistias  alemanes. — Un  buen  número  de 
socialistas  desterrados  de  Alemania  se  han  dirigido  á 
Tejas  con  la  intención  de  comprar  una  vasta  porción 
de  terreno  en  el  suroeste  del  Estado,  y  de  fundar  allí 
una  comunidad  basada  sobre  principios  exclusiva- 
mente socialistas.  Esos  facinerosos  se  han  hecho  se- 
guir de  sus  familias,  y  á  ellos  se  juntai'án  dentro  de 
poco  otros  socialistas  provenientes  de  San  Luis,  Chi- 
cago y  Nueva  York. 

¿Tu  hereje  y  ¡os  iUalianos. — En  un  pueblode 
Italia  establecióse  dias  ha  un  individuo  enviado  por 
una  misión  protestante.  Ejercía  este  la  humilde  pro- 
fesión de  barbero,  pero  lo  cierto  es  que,  afeitando  y 
cortando  cabellos,  vomitaba  un  torrente  de  injurias 
contra  el  Papa  y  el  Catolicismo.  Alborotóse  la  po- 
blación eminentemente  católica,  empezando  las  hosti- 
lidades con  una  terrible  cencerrada  que  le  dieron  las 
mujeres.  A  esta  hora  el  hereje  ha  debido  ir  á  otra 
parte  con  sus  navajas  y  tijeras. 

Escuelas  católicas.— Las  estadísticas  publi- 
cadas en  el  Directorio  Católico  de  este  año  muestran 
que  hay  actualmente  en  los  Estados  Unidos  23,883 
escuelas  católicas,  y  que  323,383  entre  niños  y  niñas 
reciben  en  ellas  su  educación.  Causa  verdaderamen- 
te asombro  el  ver  como  á  pesar  de  todo  lo  que  se  ha 
dicho  contra  las  escuelas  sedarías,  pueda  haber  aun 
entre  nosotros  tantas  escuelas  de  un  carácter  exclusi- 
vamente católico,  costeándolas  tan  solo  los  sacrificios 
y  los  ahorros  de  las  familias. 

Exageraciones. — Algunos  periódicos  han  pin- 
tado con  los  más  sombríos  colores  el  actual  estado  de 
cosas  en  Irlanda,  haciendo  casi  suponer  que  allí  se 
hacia  trizas  de  la  gente.  Esto  es  algo  más  que  exa- 
gerado; pues  desde  dos  años  para  acá  no  se  han  de- 
plorado en  Irlanda  mis  que  cinco  asesinatos,  los  cua- 
les no  han  sido  causados  tanto  por  motivos  agrarios 
como  por  motivos  personales. 

A  pesar  de  los  pro!  estantes -Leemos  en  el 

último  número  de  Las  Misiones  Católicas:  "Las  Socie- 
dades bíblicas,  apoyadas  por  los  cónsules  ingleses, 
trabajan  activamente  para  atraer  los  cismáticos  al 
protestantismo.  Dichas  sociedades  han  aprovechado 
y  continúan  aprovechándose  del  hambre  en  Armenia 
y  Mesopotamia  para  conquistar  adeptos,  enviando 
fuertes  sumas  para  ser  distribuidas  entre  los  faméli- 
cos. Sin  embargo  los  Gregorianos  muestran  prefe- 
rencia por  el  Catolicismo.  Las  diócesis  en  que  se 
cuenta  mayor  número  de  conversiones  son  las  de  Ma- 
racha,Malatia,  Adana,  Karputh,  Erzeray  Trebisonda." 

El  ex-g>adrc.3aeiaiá«».—  Viendo  ese  fraile  após- 
tata que  era  inútil  esperar  que  se  le  couc?.diese  la  igle- 
sia de  la  Asunción,  ha  alquilado  por  tres  años  una 
vasta  sala  cu  la  calle  do  Arras,  que  había  servido  has- 
ta la  fecha  de  lugar  de  reunión  á  los  radicales  más 
exaltados  de  París.  Así  las  blasfemias  que  aquellos 
tribunos  vomitaban  contra  el.  Catolicismo  no  so  aca- 
barán á  lo  menos  por  otros  tres  años. 

BjOs  .ludios  en  Alemania.— El  principo  im- 
perial de  Prusia  ha  hecho  algunas  enérgicas  observa- 
ciones al  Barón  Yon  Magnus,  desaprobando  laguerra 
que  so  está  haciendo  en  Alemania  á  los  Israelitas. 
Necesítase  algo  tnás  quo  unas  palabras  do  desaproba- 
ción para  calmar  las  iras  populares,  que  han  desenca- 
denado contra  sí  los  Judíos  do  Alemania  con  las  mu- 
chas injusticias  de  quo  so  los  acusa. 

Iiiiiudnrioues  y  desasares.— El  mes  pasado 
hubo  terribles  inundaciones  en  España  causando  unas 
pérdidas  do  $10,000.000.  Las  ciudades  do  Sevilla, 
Córdova  y  Burgos  fueron  las  quo  más  padecioron. 
So  evalúan  también  á  muchos  millones  los  destrozos 
ocasionados  por  la  tormenta  en  los  puertos  do  Huel- 


va,  Bilbao,  Cádiz,  Barcelona  y  Santander.  Dícese 
asimismo  que  el  Duero  y  el  Tajo  han  salido  de  madre 
y  que  han  infligido  á  Portugal  unas  pérdidas  muy 
considerables. 

¡Pobre  BSélífiea! — El  gobierno  belga  ha  publi- 
cado un  decreto  para  anular  el  bilí  en  que  se  votaban 
algunas  sumas  para  mantener  el  culto,  reparar  igle- 
sias y  componer  los  caminos  piíblicos  en  las  provin- 
cias católicas  de  Luxemburgo,  Limburgo  y  Namur. 
Las  sumas  destinadas  á  esos  objetos  serán  consagra- 
das de  hoy  en  adelante  al  mantenimiento  de  las  es- 
cuelas liberales  que  tanto  detestan  los  católicos. 

.ínsita  de  áinjíresores. — Los  impresores  y  ca- 
jistas católicos  de  Sidney  en  Australia  han  tenido  una 
reunión  para  ofrecer  un  don  á  la  Catedral  de  Santa 
Maria  que  está  edificándose  en  aquella  ciudad.  El 
presente  que  ha  encontrado  la  aprobación  general  es 
una  gran  ventana  de  vidrios  de  color,  que  haga  sime- 
tría con  las  demás,  y  que  costearán  ellos  mismos  con- 
tribuyendo cada  uno  un  tanto  por  cada  mes  del  presen- 
te año.     Lo  que  sobrare,  se  dará  también  á  la  iglesia. 

Iglesia  «¡neniada. — El  Pascagovla  Democraf- 
Star  escribe  que  la  iglesia  católica  de  Seashore  no 
es  ahora  más  que  cenizas  y  ruinas,  habiendo  sido  in- 
cendiada por  unos  demonios  encarnados.  Como  el  edi- 
ficio era  compuesto  en  su  totalidad  de  madera,  nin- 
gún esfuerzo  humano  pudo  dominar  el  fuego.  El  pas- 
tor de  esta  iglesia  era  el  P.  O'Brien,  quien  deplora 
también  la  pérdida  de  su  casa  parroquial,  quemada 
en  el  mismo  incendio. 

En  la  Tierra  Wanía. — Las  Beligiosas  del  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  Sion  en  Jerusalen  han 
recibido  la  inesperada  visita  de  Su  Excelencia  Baout 
Pasha,  gobernador  de  la  Palestina.  Ese  gran  perso- 
naje quiso  visitar  todo  el  establecimiento,  el  huerfa- 
nato,  las  escuelas,  etc.,  manifestando  á  las  hermanas 
su  alta  aprobación,  y  á  unos  franceses,  que  le  acom- 
pañaban, su  desaprobación  de  cuanto  hacíase  en  su 
patria  de  ellos  contra  la  religión  que  profesaban. 

l'oldaeioaa  de  Canadá. — La  entera  población 
de  Canadá  está  dividida  en  1,492,000  Católicos;  544,- 
998  Presbiterianos;  492,0-49  Auglicanos;  367,091  Me- 
todistas; 239,343  Baptistas;  37,935  Luteranos;  21,289 
Congregacionalistas,  etc.,  etc.  De  solo  5,575  se  dice 
que  no  pertenecen  á  ninguna  religión,  y  se  asegura 
que  tampoco  conócese  el  credo  religioso  que  profesan 
otros  17,055. 

Plegaria  de  un  Miiuisíro. — Hé  aquí  según  el 
London  World  como  un  ministro  anglicano  suplicó  al 
Señor  en  una  funciou  religiosa  á  la  que  asistían  buen 
número  de  sus  feligreses:  "¡Señor,  bendecid  á  la  Igle- 
sia Nacional,  á  la  Iglesia  Libre,  á  la  Iglesia  Presbi- 
teriana Unida,  y  á  todas  las  demás  Iglesias.  Yos  so- 
lo, Señor,  conocéis  todos  los  sobrenombres  (nicle- 
■na mes)  que  llevan  las  iglesias  hoy  dia:  bendecidlas  á 
todas!"  Algo  sarcástico  es  nuestro  ministro  hasta  en 
sus  oraciones. 

Una  eonverjíson. — Un  corresponsal  del  Catho- 
lie  Examiner  de  Bombay  escribiéndolo  desdo  Matha- 
ran  dico  lo  siguiente:  "Tengo  buenas  noticias  para 
nuestros  coreligionarios  de  Bombay  y  Poona.  Yo 
mismo  ho  presenciado  esta  mañana  el  bautismo  so- 
lemne de  la  Hua.  Beatriz,  una  de  las  religiosas  de  la 
misión  anglicana,  llamada  T/ie  Alisxion  of  the  Wantage 
Sislers. 

."*<»<  ieias  de  ferrocarriles.— La  via  férrea  de 
Atehison,  Topeka  y  Santa  Fe  ha  llegado  á  cosa  do  diez 
millas  del  Fuerte  Cummingsr,  y  dista  tan  solo  de  25  á 
30  millas  del  punto  ou  que  se  unirá  con  el  "Southern 
Pacific."  El  bordo  ó  terraplén  ya  está  concluido;  so- 
lo faltan  las  llantas. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. —Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.— Ascensión, 
26  de  Mayo.  -Pentecostés,  5  de  Junio.  —Corpus  Christi,  1C  de 
Junio.— Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  2-i  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA.. 
FEBRERO  27.  MARZO  5. 

27.  Domingo  de  Quincuagésima.  San   Leandro,  Obispo  de  Sevilla. 
Santa  Üctavila,  matrona  romana. 

28.  Lunes.  San  Román,  abad.  Santa  Ela,  Virgen. 

1.  Martas.  El   B.    Miguel  Carvallo,    S.    J.    Mártir.     San  Albino, 
Obispo.     Santa  Antonina,  Mártir. 

2.  Miércoles  ele  Ceniza.     San  Eraclio,  Mártir. 

3.  Jueves.  Santa  Cunegunda,    Virgen,    emperatriz.     Santos  Emi- 
terio  y  Celedonio,  Mártires. 

4.  Viernes.    San   Casimiro,   rey.    San   Lucio,  Papa  y  Mártir.     La 
Sagrada  Corona  de  Espinas  del  Señor. 

5.  Sábado.  El  B.  Pablo  Navarro,  S.  J.,    Mártir. 

SANTA  CUNEGUNDA,  EMPERATRIZ. 

Para  enseñarnos  nuestro  divino  Maestro  que  aun 
viviendo  entre  el  boato  y  bullicio  de  la  Corte  se  pue- 
de ser  santo  y  pobre,  permitió  que  naciera  esta  Vir- 
gen en  noble  cuna  y  descendiese  de  una  esclarecida 
estirpe.  Sus  piadosos  progenitores  los  ilustres 
Condes  de  Luxemburgo  casaron  á  esta  lieroina  con 
el  Duque  de  Baviera,  San  Enrique,  que  fué  elegido 
rey  de  los  romanos  por  fallecimiento  de  Othon  III. 
En  1014  partieron  estos  esposos  á  la  ciudad  eterna  y 
recibieron  la  corona  imperial  de  manos  del  Pontífice 
reinante.  Con  aprobación  de  su  santo  consorte  hizo 
nuestra  Emperatriz  aun  antes  de  sus  desposorios  voto 
de  castidad.  Amante  de  la  pobreza  agotó  su  patri- 
monio y  sus  tesoros  para  remediar  la  indigencia  y 
fundar  obispados  y  monasterios,  pero  deseosa  de  ma- 
yor pobreza  evangélica  se  encerró  en  el  claustro  al 
año  de  baber  muerto  su  esposo.  Libre  ya  del  mun- 
do, se  entregó  á  la  contemplación  y  á  la  penitencia 
considerándose  como  la  última  de  las  religiosas,  has- 
ta que  viendo  llegada  su  última  hora,  recostada  so- 
bre un  áspero  cilicio  y  llena  de  santa  alegría  por 
unirse  con  su  esposo  Jesús  en  la  gloria,  espiró  á  los 
quince  años  de  su  reclusión  el  dia  5  de  Marzo  de 
1010.  Fué  canonizada  solemnemente  por  Inocencio 
III,  y  son  innumerables  los  milagros  obrados  por  su 
intercesión. 


ACTUALIDADES. 


1.  Quien  quisiera  saber  hasta  que  punto  de  ri- 
diculez pueden  llegar  los.  libre-pensadores  y 
ateos  oficiales,  debería  acompañarnos  en  espí- 
ritu á  una  insignificante  localidad  de  un  depar- 
tamento de  Francia,  La  aldea  ó  cuchitril  á  que 
aludimos  está  en  las  cercanías  de  Ohalons,  y  lle- 
va el  raquítico  nombre  de  Sins.  Pero  hay  allí 
un  Ayuntamiento  compuesto  de  hombres  de  to- 
mo y  lomo;  y  ¡ay  de  aquellos  desdichados  que 
quisiesen  pensar  ó  hablar  diferentemente  de  lo 
que  piensan  ó  hablan  esos  Salomones!  Una  sola 
persona  empero  queda  aun  de  pié  delante  de 
sus  majestades  concejales;  queremos  decir  el 
cura  de  la  parroquia,  quien  encendido  en  santa 
cólera  por  el   mal  que  están  haciendo  á  sus  feli*. 


greses  los  señores  del  Ayuntamiento,  Domingo 
tras  Domingo  les  sacude  valientemente  el  polvo 
en  su  homilía,  no  dejando  á  títere  con  cabeza. 
Pinchados  en  el  más  vivo  de  sus  orgullosos 
corazones,  he  aquí  la  fulminante  proclama  que 
han  lanzado  al  fin  contra  el  atrevido  cura:  "Ar- 
tículo primero:  Cuando  el  Sr.  Párroco  suba  al 
pulpito,  el  garde  champetre  6  guardia  rural  ten- 
drá que  estar  en  la  iglesia,  y  no  dejarla  antes 
de  que  se  acabe  el  sermón.  Artículo  segundo: 
El  guardia  rural  mostraráse  revestido  de  sus 
insignias  y  estará  armado  de  fusil  y  cartuchera/' 
A  fé  que  esos  dos  articulitos  son  la  quinta  esen- 
cia de  la  sabiduría  y  del  amor  á  la  más  ilimita- 
da libertad.  Mas  ¿qué  caso  hará  el  esforzado 
cura  de  la  ridicula  presencia  de  ese  guardia  ru- 
ral y  de  ese  formidable  despliegue  de  fusil  y 
cartuchera?  Estamos  seguros  que  no  disconti- 
nuará por  eso  de  predicar  la  palabra  de  Dios,  y 
de  poner  en  guardia  á  sus  ovejas  contra  las  ase- 
chanzas de  los  lobos;  pues  no  es  esta  la  primera 
vez  en  que  el  noble  clero  de  Francia  echa  en 
barbas  á  los  tiranos  ya  grandes  ya  chiquitos 
que  "es  menester  obedecer  más  bien  á  Dios  que 
á  los  hombres." 
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2.  Ahí  van  dos  escenas  de  hospitales,  cada 
una  de  por  sí  muy  triste  y  repugnante.  Del 
primer  asilo  de  infortunio  han  sido  }^a  expulsa- 
das las  heroicas  Hermanas  de  la  Caridad;  mas 
quedan  todavía  en  el  segundo,  y  sabe  Dios  has- 
ta cuando  se  las  dejará  enjugar  en  paz  las  lágri- 
mas de  los  afligidos.  Es  excusado  decir  que  lo; 
dos  hospitales  están  allende  el  Atlántico  y  pre- 
cisamente en  Francia.  Unas  mujeres  asalaria- 
das lo  manejan  todo  en  el  primero;  pero  ¡vaya 
sien  lugar  de  cuidar  de  los  enfermos  cuidan  más 
bien  de  sus  nobles  personalidades!  Dias  ha  ha- 
llábase tendida  en  la  cama  una  mujer,  cuya  peli- 
grosísima enfermedad  y  frecuentes  síntomas  exi- 
gían ajuicio  de  los  doctores  que  no  se  la  dejase 
un  momento  sola,  sobre  todo  por  la  noche,  en  que 
habíasele  de  dar  de  vez  en  cuando  una  dosis  do 
ron  mezclado  con  agua  y  azúcar.  Ahora  bien 
aconteció  una  mañana  que  fué  hallada  la  po- 
bre enferma  casi  sin  vida  y  aliento,  abandonada 
de  todos,  y  en  medio  de  la  más  completa  sole- 
dad. Búscase  por  donde  quiera  á  la  asalariada 
mujer  que  tenia  que  velarla,  y  se  la  halla  me- 
tida en  un  rincón  como  un  asqueroso  bulto, 
durmiendo  del  profundo  sueño  que  causa  la 
borrachera;  pues  habia  apurado  hasta  el  fondo 
la  botella  de  ron  que  le  dieran  para  suminis- 
trarlo á  la  desvalida  enferma.  Semejante  haza- 
ña no  necesita  comentarios.  Oigan  ahora  nues- 
tros lectores  un  segundo  hecho,  que  pasóse  en 
•otro  hospital  que  está  todavía  á  cargo  de  los 
Hermanas  de  la  Caridad.  El  Prefecto  mismo 
fiel  Departamento  en  que  hállase  el    hospital 
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vieae  an  dia  de  visita,  y  pide  de  registrarlo  todo, 
acompañado  por  la  superiora  del  establecimien- 
to. El  aseo  y  la  limpieza  de  los  aposentos,  la 
risueña  cara  de  los  enfermos,  la  solicitud  mater- 
nal de  las  Hermanas,  todo  en  una  palabra  en- 
cuentra la  aprobación  del  señor  Prefecto.  Una 
cosa  sola  le  hace  salir  de  quicios,  y  es  el  gran 
Crucifijo  que  cuelga  invariablemente  de  una  de 
las  paredes  de  cada  sala.  Entonces  con  una  voz 
que  mal  disimula  su  profundo  enojo,  pre- 
gunta medio  escandalizado  el  arlequín  oficial 
qué  hace  allí  esa  imagen  del  Crucificado. 
"¿Qué  hace,?  contesta  algo  picada  la  buena  her- 
mana; da  fuerza  á  los  enfermos  para  llevar  en 
paz  sus  enfermedades,  y  á  nosotros  inspira  áni- 
mo y  aliento  para  soportar  las  impertinencias  de 
Vd  y  de  los  que  se  le  parecen.'' 


3.  El  R.  Dr.Steams,  ese  Cid  Campeador  del  E- 
piscopalismo  americano,  impugna  otra  vez  la 
pluma  para  responder  al  libro,  que  los  PP.  Je- 
suítas de  Woodstock  escribieron  en  respuesta  á 
la  obrita  que  él  publicara  contra  The  Faith  of 
Our  Fathers  del  Arzobispo  Gibbons.  Quitaos  el 
sombrero,  lectores  amigos,  delante  de  esa  pro- 
ducción que  habia  sido  anunciada  al  son  de  cla- 
rines y  de  trompetas;  mas  contentaos  de  saludar 
por  esta  vez  uno  ó  dos  capítulos;  pues  la  formi- 
dable respuesta  sale  en  sueltos  en  las  columnas 
de  un  periódico.  Pero  ¡qué  pomposo  es  el  exor- 
dio con  que  elDr.  Stearns  quiero  cautivarse  la 
benevolencia  de  sus  lectores!  Préstale  sus  pa- 
labras el  mismo  inspirado  Job,  y  ¡qué  palabras! 
Oid:  "¿Tiene  acaso  Dios  alguna  necesidad  de 
vuestras  mentiras''?  Bonita  manera  de  veras 
y  muy  caballeresca  de  empezar  otra  vez  las  hos- 
tilidades contra  unos  adversarios  que  mostrá- 
ronse tan  comedidos  pnra  con  él.  Un  varón 
tan  sabio  y  tan  versado  hasta  en  las  letras  hu- 
manas i  .orno  no  se  acordó'  de  los  héroes  de  I  To- 
rnero, quienes  antes  de  pelear  con  la  lanza  y 
con  la  espada  ofrecíanse  mutuamente  tanto  in- 
cienso? Y  aunque  no  sea  esta  la  táctica  que 
siguen  hoy  dia  los  que  combaten  con  la  pluma, 
con  ella  empero  debería  conformarse  todo  un 
doctor  en  Divinidad,  y  maestro  de  aquella  reli- 
gión que  llámase  á  sí  misma  "la  religión  m 
tablb  por  excelencia;"  la  religión  do  la  clase 
noble  y  cultivada"  Verdaderamente  hay  al- 
go en  esto  que  nos  asombra  y  pasma,  á  no  ser 
que  queramos  hacernos  cargo  de  la  flaqueza  hu- 
mana, la  cual  aqueja  hartas  veces  hasta  los  dio- 
ses del  Olimpo. 


1.  "María,  decía   últimamente  un  periódico 
protestante,    el   Sunday   Sun  de   Nueva  York, 

María,  la  Madre  de  Jesús  ha  sido  venerada  por 

>  laa  jeooraoioneí,  como  ninguna  otra  mu- 


jer lo  ha  sido  jamás  sobre  la  tierra.  Ella  tiene 
echadas  hondas  raices  en  el  afecto  de  todo  el 
humano  linaje.  ¡Cuántas  mujeres  se  precian  de 
llevar  su  nombre  con  preferencia  á  cualquiera 
otro  por  ilustre  y  ensalzado  que  sea!  Sus  san- 
tos ejemplos,  su  vida  pura  y  sin  mancha,  el  en- 
tero holocausto  que  hizo  de  sí  misma  á  Dios  y 
su  acendrado  amor  deberían  merecerle  el  apre- 
cio de  cuantos  desean  de  veras  ensalzar  al  Se- 
ñor." ¡Palabras  verdaderamente  arrebatadoras 
para  un  oido  católico!  Pues  si  las  alabanzas  de 
María  llevan  siempre  consigo  un  dulce  encanto, 
al  ser  cantadas  por  los  suyos  y  los  de  su  misma 
tierra,  ¡cuánto  más  encantadoras  han  de  ser,  vi- 
niendo de  unos  labios  que  nunca  acaso  la  invo- 
caron, y  de  una  tierra  que  bien  puede  llamarse 
estranjera  al  culto  de  tan  noble  criatura!  Esa 
tierra,  entendámonos  bien,  es  aquel  campo  evan- 
gélico, en  que  nunca  plantó  ni  sembró  el  padre  de 
familia,  sino  los  que  ninguna  misión  tuvieron  del 
padre  de  familia.es  decir  !os|Luteros,los  Calvinos, 
los  Enriques  de  Inglaterra  y  compañía.  No,  no 
busquemos  en  ese  campo  estéril  é  infructuoso  a- 
quella  flor  tan  pura  y  peregrina,  que  los  suaves 
céfiros  de  las  gracias  celestiales  acariciaron  to- 
dos á  porfía.  Ya  es  conocido  el  genio  glacial 
tantismo.  El  encumbrado  rango,  la 
bellez  .  .  berana,  la  bondad  y  la  ternura  de  La 
que  tuvo  y  tiene  embelesado  al  mundo  católico, 
no  pueden  ablandar  las  almas  de  los  secuaces 
del  evangelio  pura.  Sí.  el  amor  que  ellos  profe- 
san tener  á  Jesús  ha  de  ser  verdaderamente 
un  amor  muy  flaco  y  débil,  pues  temen  que  se 
desvaneceria  por  completo,  dándole  por  objeto 
secundario  á  "La  más  bendita  entre  las  muje- 
res." "¿Y  qué  religión  e  ,  diria  aquí  el  P. 
Faber,  que  pretende  amar  al  Hijo  menosprecia- 
do y  echando  cu  un  rincón  á  Su  querida  Ma- 
dre?"' 


5.  Gracias  de  nuevo  al  Hon.  Sr.  Mariano  S. 
Otero  por  los  nueve  hermosos  tomos  sobre  la 
Exposición  Internacional  de  los  Estados  Unidos  en 
'.  Con  este  presente  queda  desmentido 
cuanto  afirmábamos  la  semana  pasada,  pero  des- 
mentida es  esta  que  se  aprecia  más  que  una 
comprobación. 


6.  Solo  en  Nuevo  Méjico  habrá  algún  minis- 
tro de  la  Biblia  abierta,  al  cual  se  le  ocurra  e- 
char  fanfarronadas  sobre  los  estupendos,  prodi- 
giosos, inauditos  progresos  de  bu  evangelio  puro. 
Si  no  es  solo  en  Nuevo  Méjico,  quizás  será  tam- 
bién en  otras  partes  cuando  se  hable  de  los  fru- 
tosevangélicos  recogidos  en  Roma,  en  Madrid, 
en  lVkin.  ó  allá,  donde  nadie  los  pueda  ver  con 
sus  ojos¡    pero,  en  Brooldyn,   y  quien  sabe  en 
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das,  los  buenos   Ministros    echan  jeremiadas  so- 
bre el  triste  estado  de  su  evangelio,  que  nos  que- 
brantarían el  corazón,    aunque   fuese  de  piedra. 
En    Brooklyn    se    han   juntado  en  conferencias 
privadas    "todos  los   pastores  de    las    iglesias 
Presbiteriana,  Congregacional,  Metodista.  Ana- 
baptista, y  Reformada,"  todos  tan  unidos  entre 
sí  como  los    coj'oíes   y  los  lobos,  pero  todos  su- 
midos en   un  duelo   común  sobre  la  decadencia, 
ó  enfermedad  fatal,  del  evangelio  puro.     Uno  de 
los  Reverendos  dijo,  según  el  Sun  de  N.  Y.,  que 
"las  estadísticas  demostraban  que  de  cada  cinco 
personas  cuatro  se  iban    bajando  al    infierno  sin 
Dios  ni  esperanza.'"'      Y  la  causa  es  que  "la  re- 
lajación de  la   doctrina  en  los    pulpitos  está  re- 
bajando la   fe.     Dentro  de  un  año  dos  clérigos 
de  Brooklyn  han    declarado    públicamente  que 
ellos     ya     no     creían    ni    en    la    inspiración 
de  las   Escrituras,   ni  en  la  divinidad  de  Cristo, 
ni  en  la   necesidad    de  la  expiación."     Por  eso 
los  Ministros  congregados  en  Brooklyn    dijeron 
ser  necesario    poner  un  remedio  al  mal,  y  unos 
hablaron  de  ordenar  un  dia   de  ayuno,  otros  de 
oraciones    comunes,    otros  de  otras  cosas:  todos 
con  el  mismo  resultado:  estamos  seguros  de  ello: 
porque,  cuando  la  casa  no  tiene  fundamento,  por 
más  que  le  echéis  puntales,  no  la  afirmareis,  no 
la  asegurareis;  se    desplomará.     Y    ya  sabemos 
cual  es  el   fundamento    de    tocias  esas  barracas 
levantadas  fuera  de  la  Roca  de    Pedro:    su  fun- 
damento es  Martin  Lutero,  y  Martin  Lutero  edi- 
ficó sobre  la   arena   movediza  de  la  opinión  hu- 
mana y  sobre  las  olas  embravecidas  de  las  pa- 
siones. 


7.  La  legislatura  Prusiana  ha  hecho  resonar  sus 
aulas  con  nuevas  quejas  acerca  de  los  adelantos 
de  la  inmoralidad,  causados  muy  á  menudo  por 
la  embriaguez.  La  Gemianía  recuerda,  muy  al 
caso,  que  desde  1840  hasta  1845  dos  Religiosos 
hicieron  dejar  el  aguardiente  á  más  de  300,000 
habitantes  del  Alta  Eslesia,lo  que  tuvo  por  efec- 
to el  cerramiento  de  90  destilatorios.  Este 
será  sin  duda  uno  de  aquellos  crímenes  atroces, 
por  los  cuales  el  Sr.  Bismarck  mando  echar  de 
Alemania  á  todos  los  Religiosos.  ¡Vaya!  ¡pri- 
var el  Estado,  en  cinco  años,  de  la  renta  que  le 
produjeran  90  destilatorios!  ¿Qué  le  importa 
al  Estado  que  con  eso  haya  en  una  sola  provin- 
cia 300,000  borrachos  menos?  Lo  que  le  importa 
es  tener  dinero  y  más  dinero:  y  los  borrachos, 
bah!  si  no  bastan  las  cárceles  que  tenemos,  ha- 
remos otras.  Así  es  como  hay  libertad  para  to- 
dos, hasta  para  los  borrachos,  y  progreso  en 
todas  las  cosas,  hasta  en  el  número  de  las  cár- 
celes. 
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8.  He  aquí  como  uno  de    nuestros  misioneros 
d,e  China  nos  cuenta  las  dificultades  con  que  ha 


de  luchar  el  celo  católico  para  convertir  á  los 
paganos  de  aquel  imperio:  "La  primera,  dice, 
es  el  idioma,  que  ningún  europeo  puede  poseer 
con  perfección.  En  segundo  lugar,  es  rarísimo 
el  chino  que  quiere  emplearse  en  el  oficio  de 
catequista,  aun  pagándole  su  jornal,  si  no  es  co- 
mo él  desea;  y  catequistas,  que  no  obren  sino 
por  interés,  no  pueden  ser  buenos.  En  tercer 
lugar,  es  un  grande  obstáculo  el  odio  que  los 
chinos  tienen  á  los  europeos,  porque  creen  que 
tratan  de  apoderarse  del  imperio,  teniendo  com- 
prados al  efecto  los  gentiles  que  se  convierten 
al  Catolicismo.  Otras  de  las  principales  difi- 
cultades son  los  libelos  infamatorios  que  se  pu- 
blican contra  los  misioneros,  acusándolos  entre 
otras  cosas,  de  sacar  los  ojos  á  los  moribundos 
para  mandarlos  á  Europa  y  utilizarlos  en  la  me- 
dicina. Por  estas  y  muchas  otras  causas,  cua- 
les son  el  apego  á  sus  costumbres,  el  respeto 
humano,  el  miedo  á  la  persecución,  y,  sobre 
todo,  el  afecto  á  las  cosas  mundanas,  los  misio- 
neros no  pueden  sacar  el  fruto  que  desean  de 
sus  trabajos,  sacrificios  y  celo."  A  pesar  de  esto 
confiesa  el  sacerdote  que  ha  escrito  lo  de  arriba 
que  en  su  misión  de  Fo-kien  se  bautizan  anual- 
mente unos  200  adultos  y  multitud  de  niños  in- 
fieles, y  que  de  veinte  años  á  esta  parte  ha  au- 
mentado en  unos  10,000  el  número  de  cristia- 
nos. 
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verdad  del  Diluvio  Universal. 

III. 

(  Véase  el  No.  52  del  año  VI  de  la  Revista). 

En  los  últimos  números  de  la  Revista  del  año 
pasado  comenzamos  á  vindicar,  contra  los  ata- 
ques de  los  incrédulos,  la  verdad  del  diluvio 
universal,  según  la  narración  registrada  en  e.l  li- 
bro del  Génesis.  Volvamos  ahora  á  tomar  en- 
tre manos  esta  materia,  la  cual  no  dejará  de 
excitar  el  interés  de  nuestros  lectores,  por  la 
variedad  é  importancia  de  las  cuestiones,  que 
tendremos  ocasión  de  aclarar  en  el  curso  de  la 
tractacion. 

Dijimos  pues  que  la  primera  respuesta,  que 
ha  de  darse  á  los  que  impugnan  la  verdad  de  la 
historia  mosaica  del  diluvio,  es,  convencerles  de 
temerarios  y  caprichudos.  Porque  estas  son 
las  dos  prendas,  que  siempre  distinguen  la  incre- 
dulidad ignorante  y  ufana,  temeridad  y  capricho. 
Temeridad  en  atrepellar  villanamente  lo  que  no 
quiere  entender,  por  justo,  santo  y  venerable 
que  fuera:  capricho  en  admitir  lo  que  se  le  an- 
toja, por  más  que  no  lo  entienda.  En  lo  cual 
échase  de  ver  con  cuanta  razón  el  Espíritu  San- 
to afirma  en  los  salmos,  que  el  impío,  descono- 
ciendo la  verdad  que  brilla  á  sus  ojos,  se  iguala 
con  ¡os  insensatas  jumentos  y  s>°  hagt  qov[\9  wiq  de 
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ellos  (psalm.  XLVIII.  13):  porque  entre  los 
brutos  animales  los  borricos  más  que  otros  se 
distinguen  en  aquello  de  acocear  con  atrevi- 
miento y  sin  reparo  contra  todo  loque  les  estor- 
be, y  de  encapricharse  sin  remedio  en  sus  cie- 
gos é  irracionales  instintos.  De  la  temeraria 
osadía  de  nuestros  adversarios  hablamos  en 
nuestro  último  artículo  sobre  esta  materia  en  el 
cual  mostramos  cuan  vituperable  haya  sido  su 
atrevimiento  en  acometer  la  irrefragable  autori- 
dad histórica  de  Moisés,  en  desentenderse  de  la 
universal  tradición  de  los  pueblos  más  antiguos, 
en  desmentir  el  unánime  consenso  de  los  más 
ilustrados  historiadores  sobre  este  acontecimien- 
to tan  averiguado  en  la  ciencia  histórica,  cual 
es  el  diluvio  universal.  Ahora  nos  toca  sacar 
á  relucir  en  toda  su  asquerosa  terquedad,  el 
obstinado  capricho,  con  el  cual  reciben  y  admi- 
ten las  más  atrevidas  paparruchas,  cual  verda- 
deras historias,  por  fundamento  de  su  estólida 
porfía  contra  la  verdad  de  aquel  universal  cata- 
clismo. 

Es  dicho  antiguo,  comprobado  por  la  expe- 
riencia de  todos  los  tiempos,  que  incrédulos  en  un 
todo  no  los  ha  habido  nunca,  ni  los  puede  haber. 
El  hombre  ha  de  creer  algo:  podrá  por  su  mali- 
cia no  querer,  como  debe,  creer  á  la  verdad: 
pero  al  mismo  tiempo  que  repugna  á  la  verdad, 
él  ha  de  sujetarse  á  la  falsa  persuasión,  ó  ilusión 
del  error:  y  tanto  más  estará  aferrado  en  este, 
cuanto  más  rebelde  fuere  en  repugnar  á  la  otra. 
Así  los  Judíos  que  no  quisieron  creer  en  la  di- 
vina misión  de  Jesucristo,  ni  á  vista  de  los  más 
estrepitosos  milagros,  creyeron  fácilmente,  y 
contra  toda  razón,  en  una  absurda  misión  del  es- 
píritu de  las  tinieblas.  Los  herejes  de  todos 
tiempos  rehusaron  sujetarse  al  santo  é  infalible 
magisterio  de  la  Iglesia,  y  con  estúpida  senci- 
llez se  creyeron  de  los  escandalosos  embustes 
de  sus  reformadores.  Y  así  los  incrédulos  im- 
pugnadores de  la  historia  del  diluvio  rechaza- 
ron obstinadamente  el  único  é  incontestable  do- 
cumento histórico  de  la  antigüedad,  cual  es  el 
Génesis  mosaico,  y  admitieron  sin  dificultad  y 
hasta  con  respeto  y  admiración  las  absurdas  y 
ridiculas  fábulas  que  la  vanidad  de  las  naciones 
orientales  supo  excogitar  para  su  ensalzamiento. 
Preciso  fuera  escribir,  no  un  breve  artículo,  sino 
un  volumen,  si  quisiéramos  registrar  los  misera- 
bles extravíos  de  los  que  se  dejaron  llevar  esos 
sabiondos,  cuando  se  echaron  á  rastrear  los  su- 
puestos datos  de  la  historia  primitiva,  entre  los 
fragmentos  de  la  cronología  caldea  de  Beroso, 
de  la  asirá  de  Sanchoniaton,  entre  los  nebulo- 
sos escritos  del  Zand-avesta  de  los  Guebras,  de 
los  Vedas  los  Indos,  de  los  Rings  de  los  Chinos, 
y  en  las  inscripciones  de  los  reyes  de  Egipto  ó 
en  los  Zodíacos  de  Dendcrah  y  de  Esneh.  ¡Qué 
de  asertos  los  más  absurdos  é  insulsos  sacaron 
ñor  fruto  de  su  trabajo!    ¿Quién  pudiera  conté 


ner  la  risa,  ó  más  bien  la  indiguacion,  oyéndo- 
les, por  ejemplo,  celebrar  con  estólida  altivez  la 
portentosa  antigüedad  de  las  tablas  astronómi- 
cas de  los  Indos,  ó  de  las  interminables  listas 
de  sus  dinastías  y  reyes,  y  de  contar  el  millón 
y  pico  de  años  de  civil  reinado,  y  de  vida  cien- 
tífica que  los  Indos  se  atribuyen?  Asertos,  que 
hubieran  debido  hacer  ruborizar  á  todos  los  in- 
crédulos del  mundo,  si  por  ventura  les  cupiera 
á  esos  tales  pundonor  y  vergüenza:  al  menos 
tuvo  acaso  que  quedarles  sofocada  la  voz 
en  la  garganta,  cuando,  estudiando  más  profun- 
damente el  idioma  sánscrito,  y  examiuados  aten- 
tamente los  códigos  por  los  más  ilustres  orien- 
talistas de  Europa,  come  un  Bentley  y  un  Klap- 
roth,  se  conoció  que  los  miles  y  miles  de  reyes 
no  habían  existido  más  que  en  la  fantasía  poé- 
tica de  los  que  trazaron  aquellas  listas  en  tiem- 
pos modernos,  y  los  cálculos  de  millones  de  años 
no  fueron  más  que  supuestos  de  una  vez  y  re- 
gistrados setecientos  años  después  de  la  Era 
Cristiana.  De  la  misma  manera  quedará  céle- 
bre para  siempre  el  solemnísimo  chasco  que 
tocó  al  famoso  caudillo  de  todos  los  incrédulos 
y  tunantones  del  siglo  pasado,  Voltaire,  cuando 
hallándose  una  copia  del  Esour  Vedan  (antiguo 
comentario  sobre  el  Vedan)  se  echó  á  cacarear 
por  los  cuatro  vientos  la  supuesta,  inmensa  anti- 
güedad de  este  libro,  oponiéudolo  á  Moisés,  y  á 
los  demás  libros  sagrados.  Y  ¿en  qué  vino  á 
parar  todo  eso?  En  que  tuvo  que  cubrírsele  la 
cara  de  vergüenza,  cuando  examinado  atenta- 
mente el  libro  en  su  original  sánscrito,  se  averi- 
guó que  habia  sido  compuesto  por  el  P.  Roberto 
De  Nobilibus,  docto  y  celoso  misionero  Jesuita, 
en  el  año  1621,  á  fin  de  promover  la  propaga- 
ción del  Cristianismo  eutre  los  Indos.  ¿Cuan 
maravilloso  ese  brinco  del  Gran  Patriarca  de 
los  incrédulos  de  una  época  tan  moderna,  á  una 
antigüedad  inmensa  y  anterior  á  Moisés?  Y 
para  traer  otro  ejemplo  más  moderno,  recuer- 
dan todavía  los  eruditos  el  alboroto  suscitado 
contra  Moisés  y  contra  la  historia  del  diluvio 
en  el  principio  de  esto  siglo,  cuando  en  ocasión 
de  la  expedición  militar  de  los  franceses  en  el 
Egipto,  se  descubrieron  los  famosos  Zodíacos  de 
los  templos  de  Dendcrah  y  de  Esneh.  Pues, 
mientras  todavía  se  escribían  disertaciones  para 
acreditar  millares  de  años  anterioros  al  diluvio 
á  estos  monumentos,  y  cundían  dondequiera  los 
impudentes  dicterios  contra  la  veracidad  del 
Génesis,  hé  aquí  que  el  inmortal  Champollion 
completaba  al  mismo  tiempo  sus  estudios  sobre 
los  hieroglílicos  egipcios,  descifraba  las  inscrip- 
ciones de  aquellos  monumentos  y  demostraba 
tau  claro  como  la  luz  del  sol,  que  pertenecían, 
al  primer  siglo  de  la  Era  Cristiana,  siendo  obras 
del  tiempo  de  los  Emperadores  Romanos  Tibe- 
rio y  Cómodo.  Con  lo  que  harto  tuvo  la  incre- 
dulidad para  callarso  vergonzosamente  la  boea 
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y  quedarse  corrida  y   cabizbaja  como  el  perro 
después  del  azote  merecido. 

Mas  otra  prueba  de  ridicula  y  caprichuda 
ohstinacion  nos  la  suministran  aquellos  charla- 
tanes, que  se  nos  han  calado  en  este  Territorio, 
no  sabemos  por  donde,  y  que  desde  unos  meses 
á  esta  parte  se  han  metido  á  maestros  de  impie- 
dad, hablando  y  disparatando  de  lo  mucho  que 
ignoran,  y  de  lo  poco  que  mal  entienden,  allá, 
por  supuesto,  donde  no  haya  quien  les  saque  á 
relucir  los  trapos.  Pues,  van  diciendo  estos  se- 
ñores: los  chinos  presentan  documentos  mucho  más 
antiguos  que  la  historia  bíblica,  y  ellos  nunca  han 
conocido  diluvio  jamás.  Que  esa  nación  de  los 
Chinos  sea  de  las  más  antiguas,  es  cosa  cierta 
é  indudable.  Constituida  desde  tiempos  remo- 
tos con  sus  leyes,  costumbres  y  literatura,  se 
ha  mantenido  constante  por  el  curso  de  muchos 
siglos,  mirando  nacer,  crecer  y  morir  durante 
su  existencia  muchos  reinos  é  imperios  en  el 
mundo.  Es  innegable  también  que  esta  nación, 
ufana  de  su  antigüedad,  hace  alarde  de  ser  la 
primera  y  principal  de  la  tierra,  y  desplega  á 
la  vista  de  sus  admiradores  millares  de  volúme- 
nes de  una  pretendida  historia  patria,  y  recla- 
ma que  le  hagamos  el  favor  de  creerle,  cuan- 
do se  atribuye  la  miseria  de  ¡dos  millones  tres- 
cientos sesenta  y  seis  años  de  existencia  antes  de 
la  Era  Cristiana!  Nuestros  incrédulos,  caballe- 
ros muy  cumplidos  por  cierto,  y  convencidos  de 
todo  lo  que  sea  conforme  á  sus  ideas,  no  hallan 
exagerada  una  pretensión  semejante.  Pero  nos- 
otros que  no  deseamos  sacrificar  la  verdad  por 
ser  cumplidos  con  nadie,  proclamamos  altamen- 
te que  la  más  auténtica  verdad  histórica  conde- 
na de  embuste  la  fabulosa  antigüedad  de  los 
Chinos,  y  caracteriza  de  caprichosos  á  los  que 
en  nuestros  dias  todavía  sacan  á  lucir  semejan- 
tes paparruchas.  Ya  han  pasado  bastantes  a- 
ños  desde  que  rota  la  barrera  que  impedia  la 
entrada  del  celeste  imperio  á  los  profanos  de  o- 
tras  naciones,  los  libros  chinos  han  caido  bajo 
el  dominio  de  la  crítica,  sincera  é  ilustrada.  Y 
en  consecuencia  de  los  profundos  estudios  he- 
chos sobre  la  literatura  china,  han  llegado  los 
doctos  orientalistas  á  constatar  irrefragable- 
mente los  datos  siguientes:  1?  Que  el  primer 
escritor  y  al  mismo  tiempo  el  primer  historiador 
de  los  chinos  fué  el  célebre  filósofo  y  moralista 
Confucio,  el  cual  vivia  unos  400  ó  500  años  an- 
tes de  Jesucristo,  á  saber  casi  milanos  después  de 
Moisés,  (nótenlo  bien  los  que  tanto  ensalzan  los 
documentos  chinos  contra  la  verdad  del  diluvio:) 
2?  Que  uno  de  los  cinco  Kings  escritos  por  Con- 
fucio, el  Chu-King,  contenia  los  anales  de  la  na- 
ción y  contaba  dos  mil  años  de  duración,  desde 
Yoo,  fundador  de  la  monarquía,  hasta  el  tiempo 
en  que  vivia  el  filósofo,  es  decir  que  no  llegaba 
mas  allá  de  una  época  cercana  y  posterior  al  di- 
luvio: 3?  Que  unos  doscientos  años  después  do 


la  muerte  de  Confucio,  el  Emperador  Chi-Hoang- 
ti,  empeñado  por  interés  dinástico  en  borrar 
todos    los    recuerdos    de    las  dinastías  más  anti- 


guas   que  la  suya 


libi 


o   por  vanos  años  una 


guerra  atroz  á  todos  ios  libros  de  historia;  los 
hizo  buscar  y  destruir  todos,  pereciendo  enton- 
ces todos  los  ejemplares  de  los  libros  de  Confu- 
cio: lo  que  quiere  decir  (adviértanlo  nuestros 
opositores),  que  los  ejemplares  auténticos  y  ori- 
ginales de  la  historia  china  perecieron  todos,  tres 
siglos  antes  de  JesuGristo:  4o  Que  cuarenta  años 
después  de  la  muerte  del  perseguidor,  aquel  li- 
bro de  los  anales  de  Confucio,  Chu-King,  volvió 
á  ser  escrito,  según  el  dictado  de  un  anciano, 
que  lo  tenia  bien  impreso  en  la  memoria;  de  lo 
que  se  concluye  (tampoco  se  deje  de  ponderar 
esto)  que  el  libro  más  antiguo  de  la  historia  chi- 
na ha  de  gozar  de  tanta  autoridad,  cuanta 
merezca  la  memoria  de  un  viejo  que  lo  habia 
aprendido  40  años  antes,  sin  volverlo  más  á  ver 
después:  5?  Que  por  último  desde  aquel  tiem- 
po subintró  en  los  chinos  una  manía  de  ensan- 
char siempre  más  el  campo  de  su  historia  pri- 
mitiva, alterando  los  hechos,  forjando  nuevos 
ancontecimientos,  falsando  datas  y  épocas, inven- 
tando dinastías  ó  emperadores,  todo  sin  tino,  sin 
ton  ni  son,  un  tejido  perpetuo  de  fábulas  y  supo- 
siciones. De  todo  lo  cual  concluye  el  docto  y 
erudito  Klaproth,  que  de  los  actuales  libros  his- 
tóricos de  la  China  no  se  puede  sacar  ni  un  he- 
cho, ni  un  nombre,  ni  una  fecha  que  nos  merez- 
ca fé  y  estimación  de  asunto  histórico,  por  todo 
el  tiempo  precedente  al  séptimo  ú  octavo  siglo 
antes  de  la  Era  Cristiana:  y  concluye  que  los 
chinos  no  comienzan  á  tener  ni  los  principios  de 
una  historia,  sino  ochocientos  años  después  de 
la  muerte  de  Moisés.  ¿Son  estos  pues  los  ma- 
ravillosos documentos  históricos  que  han  de  per- 
suadir á  los  católicos  de  Nuevo  Méjico  que  den 
al  traste  con  el  Génesis  mosaico?  ¿Es  esta  aque- 
lla historia  que  ha  de  convencer  de  falsa  la  nar- 
ración del  diluvio  universal?  ¿Y  es  posible  que 
charlatanes  tan  ignorantes  y  caprichosos  hayan 
tomado  por  blanco  de  sus  chocarrerías  un  argu- 
mento que  no  ha  de  poderse  tratar  sin  profun- 
dos estudios  y  vastos  conocimientos? 

Pero,  ¿por  cuál  motivo,  preguntará  tal  vez 
alguno  de  nuestros  lectores,  se  obstinan  tanto 
los  incrédulos  en  negar  la  verdad  del  diluvio 
universal?  Cuál  interéspueden  tener  ellos  en  que 
haya  ó  no  haya  habido  el  diluvio?  En  la  narra- 
ción mosaica  del  diluvio  descubre  el  incrédulo 
una  prueba  manifiesta  de  aquella  divina  provi- 
dencia que  todo  lo  gobierna  y  dirige  á  sus  fines: 
de  aquella  justicia  que  premia  el  bien,  val  mal- 
vado le  difiere  el  castigo  alguna  vez,  pero  no 
deja  de  aplicárselo  con  tanto  más  rigor,  cuanto 
más  se  lo  ha  diferido;  y  esto  es  io  que  le  choca, 
lo  que  le  desagrado,  lo  que  no  puede  ¡  ■:•  ntar. 
Si  los  guiara  el  sincero  amor  de  la  verdad,  to-» 
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dos  los  incrédulos  deberían  confesar  que  en  pun- 
to do  certidumbre  histórica  no  hay  hecho  algu- 
no en  la  antigüedad  que  pueda  estar  al  tanto 
de  aquel  solemne  acontecimiento  del  diiuvio. 
Así  lo  hizo  el  incrédulo  autor  de  la  Antigüedad 
Descifrada,  el  cual  escribía  las  siguientes  pala- 
bras: "Es  necesario  tomar  un  hecho  en  la  tradi- 
ción de  los  hombres,  cuya  verdad  sea  umver- 
salmente reconocida.  ¿Cuál  será  este?  No  veo 
otro,  cuyos  monumentos  sean  más  generalmente 
atestiguados,  que  les  que  nos  han  transmitido 
aquella  revolución  física,  que  cambió  antigua- 
mente la  faz  de  nuestro  globo,  y  que  ha  dado 
lugar  á  una  renovación  total  de  la  socieded  hu- 
mana; en  una  palabra,  el  diiuvio  me  parece  ser 
la  verdadera  época  de  la  historia  de  las  nacio- 
nes." Pero  los  incrédulos  se  dejan  llevar  por 
el  capricho  que  los  impele  á  hostigar  todo  loque 
huele  á  sobrenatural:  y  es  esta  la  causa  por  la 
cual  más  bien  convienen  en  admitir  toda  clase 
de  falsedades  y  contradicciones,  que  convenir 
con  Moisés  sobre  la  verdad  del  diluvio  univer- 
sal. Si  Moisés  hubiera  afirmado  que  el  cataclis- 
mo diluviano  fué  obra  del  acaso,  que  fué  un  tras- 
torno de  las  ciegas  leyes  de  la  naturaleza;  ó  que 
fué  una  de  aquellas  catástrofes  á  las  cuales  to- 
dos convenimos,  que  estuvo  sujeta  nuestra  tier- 
ra antes  de  la  creación  del  hombre;  en  una  pala- 
bra, si  la  historia  del  diluvio  no  fuera,  como  lo 
es,  un  terrible  recuerdo  de  la  justicia  de  Dios  y 
de  la  vida  futura,  y  un  aguijón  á  la  conciencia 
del  hombre  pervertido;  no  hubiera  habido  por 
cierto  ni  un  solo  incrédulo  que  se  hubiera  mo- 
lestado ni  siquiera  á  chistar  en  contra.  Así  los 
fariseos  no  se  hubieran  nunca  rebelado  contra 
la  predicación  de  Jesucristo,  si  el  Divino  Maes- 
tro los  hubiera  dejado  pagar  diezmo  de  la  }Terba 
Luena,  del  eneldo,  y  del  comino,  y  devorarse  al 
mismo  tiempo  quietamente  las  casas  de  las  viu- 
das y  de  los  pupilos. 


Propaganda  Protestante. 
VI. 

Recuerde  el  lector  lo  que  hemos  dicho  en  el 
próximo  [tasado  artículo  sobre  los  argumentos 
de  nuestro  controversista  protestante:  eso  nos 
dispensará  de  muchas  repeticiones. 

Nos  parece  haberlos  refutado  evidentemen- 
te. 

Luego  todo  lo  que  saca  dicho  autor  de  sus  ar- 
gumentos, y  todo  lo  que  apoya  en  sus  consecuen- 
cias, no  puede  menos  de  ser  falso  y  absurdo,  y 
siempre  recargado  de  calumnias  y  mentiras,  con 
una  buena  adición  de  inconsecuencias  y  despro- 
pósitos, á  cual  mayor. 

¡Atribuir  á  preocupación  y  artimaña,  á  supers~ 

ticion  y  a  las  finir/Jas  de  la  edad  media,  lo  que  es 

conforme    d    la    relación   bíblica,    i    la   historia 

i  lesjá&tioa,  v  tí  la  prescripción  do  muchos  gj, 


glos!  ¡Cómo  quisiéramos,  y  con  qué  gusto,  tra- 
tar esos  puntos!  Mas  nuestro  objeto  ha  sido 
otro  en  estos  lijeros  artículos:  nos  hemos  pro- 
puesto desprestigiar  esos  infames  libelos,  con 
los  que  se  hace  propaganda  contra  nuestra  sauta 
religión,  en  medio  de  un  pueblo  sencillo  y  no 
acostumbrado  á  luchas  sectarias.  Así  pues  con- 
tinuaremos. 

Creyóse  el  autor  protestante  haber  probado 
con  argumentos  invencibles  que  el  poder  de  per- 
donar los  pecados  lo  habia  dado  Dios  á  legos  y 
no  legos,  á  ministros  y  no  ministros  y  como  si 
dijéramos  á  todo  bicho  viviente.  Mas  ahí  tro- 
pieza nuestro  hombre,  como  él  mismo  dice,  con 
la  dificultad  de  dar  el  sentido  de  las  pala- 
bras de  Jesucristo,  y  declarar  la  naturaleza  del 
poder,  que  conceden. 

Y  aquí  es  ella. 

Parece  hablar  como  inspirado,  y  no  por  el  Es- 
píritu Santo,  mas  por  el  espíritu  del  error  y  de 
la  confusiou.  Pues  todo  un  ministro  de  ¡a  refor- 
ma nos  viene  á  decir  que  cada  hombre  tiene  de- 
recho de  perdonar  las  injurias,  en  vez  de  decir 
que  tiene  la  obligación,  como  nos  lo  enseña  tan- 
tas veces  la  Sauta  Biblia.  Nos  viene  á  decir 
ese  señor,  que  pudiendo  una  corporación  comi- 
sionar á  uno  de  sus  miembros  para  comunicar 
al  ofensor  el  perdón:  en  ese  caso  la  autoridad  0 
poder  de  ese  tal  dimana  de  la  coloración,  y 
no  de  Dios!!! — por  más  que  San  Pablo  diga  muy 
terminante:  Non  est  potestas  nisi  a  Deo:  que 
significa:  No  hay  poder,  sino  de  Dios.  Nos 
hace  saber  por  fin  que  es  una  clase  de  disolución 
cuando  un  hombre  declara  y  ■pronuncia  el  perdón 
concedido  por  ofro.  ¡Oh  sabiduría!  ¡Esa  es  una 
clase  de  absolución!  Si  hubiese  dicho:  es  una 
manera  de  hablar:  pase;  pero  venirnos  con  esa 
clase  de  absolución  es  mucha  ridiculez. 

Volvemos  á  llamar  la  atención  de  nuestros 
lectores  sobre  lo  que  hemos  dicho  en  otro  lu- 
gar, suponiendo  diferentes  hipótesis  acerca  de 
las  palabras  de  Jesucristo:  que  deben  tenerse 
muy  presentes,  cuando  los  ministros  protestantes 
quieren  explicarlas  á  su  modo  y  conforme  á  su 
capricho. 

Porque  ó  las  toman  para  el  perdón  de  las  in- 
jurias hechas  al  prójimo:  ó  para  declarar  el  per- 
don  de  sus  culpas  al  pecador  arrepentido. 

Para  ambos  casos  la  explicación  protestante 
de  las  palabras  de  Jesucristo  es  absurda:  pues 
no  porque  perdonamos,  ó  no  perdonamos  las  in- 
jurias al  prójimo,  Dios  le  perdonará,  ó  dejará 
de  perdonarle  la  culpa:  como  igualmente  no  por- 
que el  ministro  declare,  ó  deje  de  decla- 
rar el. perdón  al  pecador  arrepentido,  quedará 
este  perdonado,  ó  sin  perdonar.  Mas  no  vol- 
vamos á  repetir  lo  dicho. 

Nos  parece  gastar  tiempo  de  balde  el  contes- 
tar á  nuestro   controversista  sobre  la  compara- 
da ¡o-  B^oetágtea  de  !a  ley  antigua  con  los, 
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de  la  nueva.  ¿A  qué  dos  viene  con  compara- 
ciones, doude  hacen  falta  claros  y  sdlidos  argu- 
mentos? Podríamos  nosotros  servirnos  de  ellas 
en  nuestro  favor,  y  contra  los  protestantes,  como 
han  hecho  muchos  escritores  católicos:  pero  aquí 
no  nos  hacen  falta. 

Pasaremos  por  alto  también  otras  muchas  in- 
coherencias, y  desatinos  no  pocos:  porque  seria 
cosa  de  nunca  acabar;  y  también  porque,  no 
siendo  más  que  los  mismos  errores  repetidos 
bajo  otras  formulas, con  lo  dicho  quedan  ya  refu- 
tados. 

Aquí  concluiríamos  el  examen  de  tan  perver- 
so folleto,  si  la  conclusión  de  la  obra  no  nos  pa- 
rase, como  por  fuerza,  unos  pocos  momentos 
más  para  detestarla  y  maldecirla,  como  á  un 
aborto  monstruoso  de  la  malicia  é  ignorancia  de 
la  propaganda  protestante. 

Harto  pues  el  autor  de  pruebas,  que  no  prue- 
ban sino  su  mala  fé  é  ineptitud,  y  después  ele 
haber  agotado  todos  sus  conocimientos  bíblicos 
y  argumentos  escritúrales,  hace  una  suprema  a- 
pelacion  á  su  propio  juicio,  como  á  razón  supre- 
ma de  todo.     Es  un  tribuno,  que  declama. 

Acusa  pues,  ante  su  razón,  el  Sacramento  de 
la  Confesión  como  incompatible  con  la. pureza  de 
¡a  divina  Justicia. 

"Para  que  esta  sea  pura,"  dice  el  controversis- 
ta protestante,  "ha  ele  ser  administrada  de  un 
modo  imparcial  y  con  discernimiento;  y  por  lo 
tanto  no  hay  nada  más  justo  que  el  que  Dios  la 
retenga  en  sus  propias  manos.  Es  Dios  mismo 
quien  prueba  al  pecador:  es  Dios  quien  tiene  la 
balanza,  es  Dios  quien  tiene  la  espada  de  la  jus- 
ticia, y  el  cetro  de  la  misericordia.  Así,  según 
nuestros  principios  protestantes,  todo  va  de  a- 
cuerdo.  Pero  sucede  todo  lo  contrario  en  la  I- 
glesia  Romana"  ....  Y  concluye  toda  esa  pero- 
raía  diciendo  que  "seria  enteramente  incompa- 
tible con  la  equidad  de  Dios,  delegar  á  una 
criatura  caida  un  poder  que  exige  para  su  justa 
aplicación  la  perfección,  omnisciencia,  y  pureza 
divinas.  El  hombre  no  puede  ser  capaz  de  juz- 
gar respecto  de  los  destinos  eternos  de  sus  se- 
mejantes. Para  que  pudiéramos  creer,  pues, 
que  Dios  ha  delegado  semejante  poder  á  una 
clase  de  hombres,  tendríamos  necesidad  de  una 
prueba  perentoria,  inequívoca,  terminante,  del 
hecho;  y  tal  prueba  no  existe."    . 

Y  tras  esta  viene  otra  perorata  sobre  si  Dios 
haya  podido  despojarse  de  su  Misericordia,  etc. 
etc. 

¿Quién  le  ha  dicho  á  ese  Señor  Ministro,  que 
Dios  se  despoja  de  sus  atributos,  y  los  entrega 
en  manos  del  hombre?  ¡Que  entendederas,  qué 
ganas  de  trastornarlo  todo!  ¡Eso  es  calumniar 
nuestra  religión:  eso  es  dar  á  entender  á  la  gen- 
te sencilla  y  poco  instruida,  que  nosotros  les  en- 
señamos y  les  hacemos  creer  las  calumniosas  su- 
posición ns,  que  vosotros  forjáis  con  tanto  cIgh* 


caro!  ¡Oh  ministros  de  la  reforma,  si  vosotros 
estudiaseis  nuestra  religión  católica,  lejos  de  im- 
pugnarla, la  abrazaríais!  Según  nuestras  doc- 
trinas, Dios  no  se  despoja  de  su  Misericordia,  ni 
puede  despojarse  de  ella,  cuando  la  administra 
por  medio  de  sus  Ministros,  que  hacen  sus  ve- 
ces entre  los  hombres:  así  como  un  Rey  no  se 
despoja  de  sus  poderes,  cuando  los  ejerce  por 
medio  de  sus  oficiales  en  todo  el  reino:  asimis- 
mo un  Presidente  con  los  magistrados  de  su  re- 
pública. Suponemos  qm  tro  controversista 
protestante  creerá  en  la  eficacia  del  Bautismo, 
instituido  por  Jesucristo  para  perdonar  el  peca- 
do original.  Ahora  bien  enemos  compati- 
ble con  la  pureza  de  la  Justicia  Divina  lo  que 
parece  incompatible  ai  doctor  de  la  reforma. 
Sin  dejar  Dios  la  espada  de  la  Justicia  y  el  cetro 
de  la  Misericordia,  ha  puesto  en  mano  del  hom- 
bre caído,  miserable  y  corrompido  el  ministerio 
de  la  reconciliación  del  hombre  con  Dios. 

Después  de  haber  dicho  que  es  "enteramente 
incompatible  con  la  equidad  de  Dios  delegar  á 
una  criatura  caida  un  poder  que  exige  perfec- 
ciones divinas,"  añade  á  renglón  seguido  que 
para  creer  esto  necesitaríamos  una  prueba  cier- 
ta. Lo  que  enteramente  repugna  con  los  atribu- 
tes divinos  es  de  todo' punto  imposible:  y  por  lo 
mismo  no  hay  prueba,  ni  puede  haberla,  que  lo 
haga  creible.     ¡Oh  filosofía! 

No,  no  hay  tal  incompatibilidad.  Dios  ejerce 
su  Misericordia  y  Justicia  con  toda  imparciali- 
dad y  discernimiento,  por  más  que  lo  haga  me- 
diante el  ministerio  del  hombre.  No  es  Dios 
como  los  poderosos  de  la  tierra,  los  que  no  pue- 
den suplir  las  faltas  de  sus  oficiales  y  de  cuan- 
tos hacen  sus  veces.  Un  juez  por  falta  de  im- 
parcialidad o  de  discernimiento  condenará  á  un 
inocente:  el  poder  supremo  de  la  nación  no  lle- 
gará al  conocimiento  de  esa  injusticia,  6  llegará 
tarde.  Mas  un  pecador  arrepentido,  á  quien 
faltaria  la  absolución  de  un  indigno  Ministro,  no 
quedaria  sin  el  perdón  de  Dios.  Así  como  por 
el  contrario  un  pecador  de  corazón  obstinado, 
que  con  sus  fingidas  lágrimas  alcanzara  palabras 
de  perdón  en  el  tribunal  ele  la  Penitencia,  en 
realidad  no  tendría  otra  cosa  que  una  sentencia 
más  de  condenación. 

Juzgue  ahora  el  lector  por  sí  mismo  otras  co- 
sas de  dicho  librillo,  que  no  haremos  más,  que 
irlas  apuntando. 

Llama  atributo  de  Dios  el  perdón  de  los  peca- 
dos, que  costó  á  Jesús  las  glorias  del  cielo  que 
dejó. 

Dice  que  Dios  lia  reservado  para  sí  todos  sus 
atributos  esenciales. 

Añade  que  el  atributo  del  perdón  de  los  pe- 
cados es  una  joya,  cuyo  precio  fué  la  sangre  de  su 
propio  Hijo. 

Y  así  otras  por  el  estilo,  dignas  de  un  minis- 
tro d.e  h  Mefórow, 
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LUCAS  GARCÍA, 

ron 
FERNÁN  CABALLERO. 

(Continuación  de  las  Pá<j.  95-96J 

— Coa  que.  .  .dijo  con  ahinco  la  pupilero,  ¿dice  al- 
go de  venir? 

— No,  respondió  Lucía,  por  cujas  mejillas  corrían 
presurosas  y  abundantes  lágrimas;  al  contrario,  dice 
que  no  viene. 

Aunque  no  tenia  Lucía  por  Gallardo  propiamente 
lo  que  se  llama  amor,  en  cuatro  años  de  trato,  su  co- 
razón, que  era  amante,  se  Labia  apegado  á  él,  y  la 
f lia  insensibilidad  con  que  se  liabia  separado  de  ella, 
no  pedia  menos  de  herirla  y  causarle  dolor.  Aunque 
odiaba  su  situación,  la  nueva  que  se  le  presentaba  do 
repente,  acongojaba  su  tímida  índole.  Así  era  que 
no  pudo  contener  aquellas  lágrimas  de  pena  y  de  an- 
gustia. 

La  cara  de  la  pupilera,  sus  maneras  y  su  tono  ha- 
bían cambiado  á  un  tiempo;  porque  este  dolor  la  con- 
tinuó en  lo  que  sospechaba,  y  era  que  Lucía  estaba 
abandonada  por  su  amante. 

— Señora,  dijo,  he  introducido  un  arreglo  en  mi 
casa  con  motivo  de  unos  apuros,  en  que  !por  desgra- 
cia me  encuentro;  he  dispuesto  exigir  anticipadamen- 
te el  costo  del  pupilaje:  los  demás  pupilos  se  han  con- 
venido, y  espero  que  lo  haréis  también  vos. 

— No  señora,  dijo  Lucía,  porque  parto  mañana:  así 
solo  tengo  que  entregaros  lo  vencido. 

Aquella  noche  salió  la  pobre  abandonada,  y  ven- 
diendo toda  su  ropa  á  una  prendera,  pagó  á  su  acre- 
dora,  quedándole  vínicamente  lo  preciso  para  satisfa- 
cer á  unos  arrieros  que  conducían  aceite  á  Jerez,  lo 
que  exigieron  por  llevarla  en  uno  de  sus  mulos  á  di- 
cho pueblo.  Desde  allí  pensaba  trasladarse  á  Arcos 
á  pié.  A  la  mañana  siguiente,  al  despuntar  el  dia, 
salió  por  la  puerta  de  Carmona,  echando  una  larga 
y  triste  mirada  sobre  aquella  dormida  ciudad,  á  quien 
sirve  de  paje  el  Betis,  de  insignia,  la  Giralda,  y  de 
gala  sus  azahares;  la  que  es  á  la  vez  alegre  como  una 
aldeana,  é  imponente  como  una  Boina,  hermosa  como 
una  joven,  y  llena  de  saber  y  de  recuerdos  como  una 
Matrona,  graciosa  como  una  andaluza  del  dia,  y  dig- 
na y  castiza  como  una  castellana  vieja. 

En  Jerez  se  halló  Lucía  sola  y  sin  recurso  alguno; 
poro  su  buen  ángel  la  hizo  encontrarse  en  el  mesón 
en  quo  se  apeó,  con  el  tio  Bartolo.  La  vista  de  aquel 
no  le  hubiese  causado  mayor  consuelo  que  lo  hizo  la 
vista  de  este  antiguo  amigo  de  su  casa.  Contólo  toda 
su  triste  historia,  añadiendo  por  últiino  que  no  sabia 
qué  hacer,  porque  ni  para  el  servicio  de  una  casa  so 
atrevía  ¡í  ofrecerse. 

— Hija,  la  dijo  el  antiguo  guerillero,  te  desvane- 
ciste en  casa  de  esa  Leona  del  demonio;  y  ¡por  bu 
mal  lo  nacieron  alas  á  la  hormiga!  Si  tú  le  hubieses 
puesto  cara  de  hereje  al  desalmado  ese,  no  se  habría 
atrevido  á  16  que  se  atrevió.  ¿Qué  fioes,— me  quer- 
rás <l  oír,  s^  puede  llevar  un  l'sía  en  hacerle  zor- 
roclocos á  una  campesina  como  tú,  sino  hacer  burla 
de  ella? 

Pero,  en  fin, — añadió  viendo  correr  las  lágrimas  de 
Lucía,  uo  hablemos  de  lo  pasado,  que  esoes  después 
del  conejo  ido,  palos  á  la  oama,  3  de  los  que 
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tirse  es  un  bautizo,  y  abre  el  redil ;  y  tú  arrepentida 
estás,  puesto  que  te  vuelves  á  tu  pobreza  porque  to 
sale  de  adentro;  pues  de  lo  contrario,  no  te  hubiesen 
faltado  por  esas  poblaciones  mayores  perversos  quo 
te  hubieran  acabado  de  perder.  Vente  conmigo;  quo 
yo  le  hablaré  á  Lúeas  para  (pie  te  reciba,  como  lo 
corresponde  hacerlo. 

— ¡Tio  Bartolo!  exclamó  tristemente  Lucía, — ¡nun- 
ca me  perdonará!  Ha  dicho  que  no  tiene  hermana,  y 
nadie  le  hará  decir  otra  cosa. 

— Verdad  es,  repuso  el  guerrillero,  que  los  Garcías 
tienen  las  cabezas  mas  duras  que  bigornias  de  herra- 
dor, y  que  escarniendo  (1)  salí  cuaudo  el  casamiento 
de  su  Padre — en  descanso  esté! — Pero  ahora  es  otra 
cosa.  Lúeas  ha  salido  una  prenda;  nó  que  tu  Padre 
salió  una  cabriola,  3-  más  fácil  es  ayuncar  á  dos  que 
liga  la  sangre,  que  no  desyuncar  á  dos  que  liga  el  dia- 
blo. Allá  veremos;  y  Dios  sobre  todo.  Entretanto, 
to  vienes  á  mi  casa:  en  ella  no  hay  abundancias,  pero 
no  falta  buena  voluntad. 

Al  dia  siguiente,  caminaban  por  el  camino  que  ya 
hemos  descrito  al  principio  de  esta  relación,  el  tio 
Bartolo  y  Lucía.  Iba  ésta  montada  en  una  borriqui- 
ta,  y  seguíale  á  pié  el  bueno  y  ágil  anciano,  formando 
todos,  en  lo  material,  un  precioso  modelo  para  el  pin- 
tor que  hubiese  querido  fijar  en  el  lienzo  el  siempre 
santo,  siempre  tierno  y  sublimemente  humilde  asunto 
de  la  huida  del  Patriarca  y  de  la  Virgen.  Al  anoche- 
cer llegaron  á  Arcos. 

¡Pobre  de  aquel,  que  al  volver  á  su  lugar  natal,  en 
vez  de  sentir  la  más  pura  y  completa  felicidad,  siente 
dstrozado  su  corazón  por  el  dolor  y  la  vergüenza ! 
¡Que  halla  muertos  sus  Padres,  hecha  propiedad  aje- 
na la  casa  en  que  nació,  y  en  el  semblante  de  sus 
paisanos  y  amigos,  en  lugar  de  la  sonrisa  de  bien-ve- 
nida, el  frió  desden  de  la  extrañeza! 

En  cuanto  dejó  el  tio  Bartolo  á  Lucía  en  su  casa, 
y  mientras  lo  preparaban  la  cena,  pasó  á  la  de  Lú- 
eas García. 

Lúeas,  al  recibir  su  licencia  habia  regresado  á 
Aróos,  donde  estaba  ocupando  su  puesto  entro  los 
jornaleros,  con  tan  buen  crédito,  queja  le  habían 
propuesto  varios  cargos  y  conveniencias.  Como  es 
de  pensar,  habia  hallado  la  casa  de  su  Padre  vendi- 
da. Pero  como  aun  vivia  allí  su  parienta,  habia  al- 
quilado en  ella  una  habitación,  y  su  parienta  le  asis- 
tía. 

Entró  el  tio  Bartolo,  el  momento  en  que  Lúeas 
acababa  de  cenar. 

¿Vd.  gusta,  tio  Bartolo?  le   dijo   Lúeas   al   verle 

entrar. 

—Gracias!  que  aprovecho,  como  si  fuera  leche! 
¿Quieres  tú  tabaquear? 

— No  vendrá  malamente. 

El  tio  Baratólo  dio  un  cigarro  de  papel  á  Lúeas, 
encendió  el  suyo,  y  le  dijo  á  quema-ropa,  según  su 
costumbre: 

— Lúeas,  hombre,  ¿me  querrás  tú  decir  el  porqué 
no  me  hablas  nunca  de  tu  hermana?  Oye,  ¿to  parece 
á  tí  que  una  hermana  camal  es  acaso  un  remiendo 
postizo? 

Lúeas/ desagradablemente  sorprendido,  frunció  el 
ceño  y    contestó: 

¡Yo  no  tengo  hermana,  tio  Bartolo! 
"— ¿Qué?...  ¿qué  dices? 

—  Ya  lo  dije;  en  mi  cortijo  no  se  dá  masque  un  pa- 
ñete, tio  Bartolo. 

— ¡Amia  á  paseo  con  esas  terriblezas!  Qué  derecho 
tendrás  tú,  -me  querrás  decir,— de  renegar  de  tu  her- 
mana, aunque  su  vida  do  haya  Bidg  como  debe  ser? 
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Lúeas  se  Labia  puesto  pálido,  y  la  reprimida  indig- 
nación hacia  retemblar  su  barba. 

— Tío  Bartolo,  dijo  aparentando  indiferencia,  siem- 
pre se  ha  dicho  que  con  el  que  se  vá,  no  se  cuenta. 
Dejemos  esta  conversación. 

— No  me  dá  gana:  ¿estás? — iUiora  quiero  decirte 
que  esa  cara  de  juez,  si  bien  pega  para  el  pecador,  no 
pega  para  el  arrepentido:  ¿te  enteras?  Y  la  pobrecita 
de  tu  hermana  lo  está;  y  ya  sabes  que  el  que  peca  y 
se  enmienda,  á  Dios  se  encomienda. 

— Tío  Bartolo,  le  he  dicho  á  Vd.  que  no  tengo  her- 
mana. 

— ¡  No  eres  tú  testarudo  en  gracia  de  Dios !  Ven  acá, 
alma  de  mona,  ¿cómo  dices  que  no  tienes  hermana, 
si  te  la  ha  dado  Dios?  Lúeas,  aquí  he  venido,  y  no 
me  voy  hasta  que  perdones  á  tu  hermana. 

— Tío  Bartolo,  no  se  empeñe  Vd.  en  lo  que  no  ha 
de  lograr. 

— Lo  propio  eres  que  tu  Padre,  y  ambos  á  dos  más 
cabezones  de  bueyes.  Juan  García  y  Lúeas  García 
¡vaya  un  par  para  una  carreta! 

— ¿Señor,  porqué  me  viene  Vd.  asombrando  con 
ese  roción  de  dicterios  ?  Para  decir  el  toro  viene,  no 
es  menester  tantos  arrempujones. 

— Porque  viene  á  pelo,  y  cuando  las  cosas  vienen  á 
pelo,  mas  que  la  burra  se  caiga  en  el  suelo.  Nada  ma- 
lo te  digo,  sino  la  purísima  verdad.  Tú  si  que  estás 
hablando  como  ensucia  el  diablo  poco  y  malo,  y  lo 
que  dices  no  tiene  forma  ni  manera.  Pero  volvamos 
al  caso,  que  yo  no  suelto  el  cabo  así  como  se  quiera 
cuando  defiendo  la  razón.  Iba,  pues,  diciendo,  que 
peor  es  tu  terquedad  que  la  de  tu  Padre.  Porque 
mira;  menos  malo  es  empestiílarse  en  casarse  con  su 
moza,  que  no  empestiílarse  en  no  perdonar  á  su  her- 
mana; lo  propio  se  peca  por  carta  de  menos,  que  por 
carta  de  más.  Si  á  tu  Padre  le  falto  punto,  á  tí  te 
sobra  mas  de  la  mitad.  Tu  Madre  te  encomendó  á 
tu  hermana;  ¿te  vas  á  desentender  de  la  última  volun- 
tad de  la  que  te  parió? 

— Me  encomendó  á  mi  hermana,  sí;  pero  á  la  moza 
de  un  villano,  no. 

— Estás  mas  remontado  que  un  águila,  que  es  pája- 
ro real,  y  echando  cada  fallo  como  un  auidor  (oidor) : 
te  se  figura  que  sabes  mas  que  la  Eegeneia,  y  sábete 
que  vas  descarrilado,  hijo;  y  que  no  te  toca  á  tí  echar 
abajo  antes  que  Dios,  á  la  hija  de  tu  Madre,  y  con 
menos  razón  teniendo  tú  tu  parte  de  culpa  en  la  des- 
dicha. 

— ¿Yo,  señor? 

— Sí,  tú.  Pues  ¿porqué  soltaste  la  carga  como  po- 
tro cerril,  te  echaste  la  encomienda  de  tu  Madre  á  las 
espaldas,  y  sin  encomendarte  ni  á  Dios  ni  al  diablo, 
cogiste  el  fusil,  sabiendo  de  sobra  que  por  seis  años 
habías  de  estar  emparedado  en  la  casaca,  y  perder  de 
vista  á  esa  desdicha  ?  Bien  sabias  que  la  dejabas  en 
una  casa  donde  estaba  la  maldad  muy  establecida. 
Y  asina  sucedió  lo  que  sucedió;  que  si  tantos  halcones 
la  garza  combaten,  á  fe  que  la  maten  !  Pero  ya  eso 
no  tiene  remedio  y  lo  pasado,  pasado.  Ahora,  ¿te  pa- 
rece rigular  que  cuando  la  hermana  de  tus  entrañas 
se  aparta  de  su  mala  vida,  no  tenga  á  quien  volver  la 
cara,  cristiano? 

—Eso,  que  lo  hubiera  mirado  con  tiempo.     No  hay 
cuesta  arriba  que  no  tenga  cuesta  abajo. 

_  — Pues,  hijo,  ¡  eso  es !  Mira  la  plaga,  mira  la  llaga, 
cierra  la  bolsa  y  no  le  des  nada:  eso  es  tener  entrañas 
de  pagano  para  una  pobre  criatura  á  quien  empuja- 
ron, y  que  no  supo  lo  que  se  hizo. 

— Tío  Bartolo,  ignorancia  no  quita  pecado. 
— ¿  Te  parece  á  tí  que  si  hubieras  tú  tenido  tu  ma- 
la hora,  esto  es  un  decir,  un  verbo  gracia,  que  hubies- 


es robado  ó  cosa  asina,  que  deshonrase,  y  te  hubies- 
es llegado  á  tu  hermana,  que  ella  te  habría  huido  la 
cara  ?     ¿A  que  nó  ? 

— Pues  hubiera  hecho  mal.  Pero  es  caso  imposible 
porque  el  cuidado  hubiera  sido  mió  de  no  ponerme 
delante  de  ella,  que  quien  pringa  á  los  suyos  con  su 
lepra  los  enferma  y  no  sana,  tio  Bartolo. 

— Lúeas,  hijo,  dice  la  sentencia,  obra  con  buena 
intención,  y  no  con  pasión. 

—Y  el  refrán  que  la  sangre  sin  fuego  hierve,  tio 
Bartolo. 

— Lúeas,  ¡  por  María  Santísima  !  quien  no  tiene  mi- 
sericordia, ¿  cómo  ha  de  esperarla  de  Dios  ?  Haz  una 
buena  obra,  y  cuando  te  eches  á  dormir,  mas  que  sea 
en  una  estera  de  anea,  te  parecerá  un  lecho  de  plu- 
mas en  el  que  has  de  dormir  sin  sueño. 

— Tio  Bartolo,  no  se  canse  Vd.  Mas  que  supiera 
condenarme,  no  quiero  oir  hablar  de  esa  infame.  ¡  Mi 
hermana  murió;  no  tengo  hermana!  Y  con  esto .  .  punto! 
■ — ¡  Anda,  Caín  ! — dijo  levantándose  indignado  el 
buen  anciano,  y  quiera  Dios  señalarte,  como  hizo  con 
aquel  mal  hermano,  á  quien  maldijo !  Más  vale  ella 
con  su  culpa  y  su  arrepentimiento,  que  no  tú  con  tu 
virtud  y  tu  soberbia. 

No  es  de  pintar  el  desconsuelo  de  la  infeliz  Lucía 
cuando  el  tio  Bartolo  la  informó  del  ningún  resultado 
de  su  gestión. 

— ¡  Dios  Santo  !  esclamaba  entre  sollozos,  ¿  solo  en 
vos  hallaré  misericordia  ?  ¡  Ay  de  mí !  yo,  que  tanto 
he  amado  á  ese  hermano  mío  en  los  días  felices  de  mi 
niñez,  cuando,  libre  de  culpa  yo,  era  él  todo  mi  con- 
suelo !  ¡  Entonces  no  sabia  que  hacer  para  compla- 
cerme, y  me  juraba  no  abandonarme  nunca? 

— Vaya,  sosiégate,  hija, — le  dijo  el  tio  Bartolo; 

que  perdiz  azorada,  en  el  día  asada.  ¿A  qué  necesi- 
tas á  ese  descastado  sin  entrañas?  ¿No  me  tienes  á 
mí  ?  No  es  tan  chico  el  techo  de  mi  casa  que  no  pue- 
da cobijarte;  y  lo  que  yo,  comerás  tñ.  Así  ayudara's 
á  mi  pobre  Josefa,  que  está  ya  hecha  un  tiesto,  y  no 
para  muchas;  pues  la  hacienda  de  la  mujer,  hecha  y 
por  hacer. 

Después  que  todos  los  de  la  casa  se  hubieron  reco- 
gido, velaba  Lucía  en  la  soledad  de  la  noche,  y  llora- 
ba lo  que  tan  feliz  la  hiciera  antes,  su  inocencia,  su 
pobreza,  y  el  cariño  de  su  hermano.  Lanzada  en  el 
vasto  campo  de  sus  recuerdos,  la  pobre  Lucía  se  afli- 
gía y  consolaba  al  mismo  tiempo,  trayendo  á  su  me- 
moria cada  pormenor  de  su  sencilla  vida,  cada  prueba 
de  cariño  dada  por  su  hermano,  y  cada  esperanza 
marchita  ó  muerta.  Su  angustia  y  su  agitación  fue- 
ron creciendo  con  las  sombras  y  e'l  silencio  de  la  no- 
che, y  no  le  dejaban  un  momento  de  descanso. 

—¿Qué  haré?  ¿qué  haré?— exclamaba  tapándose 
la  cara  con  sus  manos; — yo  no  puedo  ser  una  carga 
para  el  buen  anciano  que  me  ha  recogido,  ni  quedar- 
me en  el  pueblo  en  que  mora  el  hermano  que  me  des- 
conoce, y  enseña  así  á  los  demás  á  ultrajarme.  ¿  Qué 
haré  ?  Mendigar,  si  trabajo  no  hallo  !  ¿  Dónde  iré  ? 
Donde  Dios  me  guie  1 

Sin  aguardar  el  dia,  y  para  que  no  se  apercibiese 
su  protector  de^  su  partida,  abrió  silenciosamente  la 
puerta  y  se  salió  á  la  calle. 

Antes  de  dejar  para  siempre  aquellos  queridos,  se 
paró  en  la  casa  contigua,  que  era  aquella  en  que  ha- 
bía muerto  su  Madre,  en  la  que  ella  habia  pasado  su 
tranquila  infancia,  y  en  la  que  dejaba  al  hermano  á 
quien  seguía  queriendo,  á  pesar  de  su  inhumanidad 
para  con  ella. 

Lúeas,  por  su  parte,  tampoco  podia  dormir.  Agi- 
tado, inquieto,  exasperado,  huíale  el  sueño  y  pesába- 
le el  corazón. 


-ios- 


De  repente  oyó  á  la  puerta  do  la  calle  ana  voz  dul- 
ce y  trémula,  que  cantaba  aquel  mismo  romance  que 
él  cantara  á  su  hermana  cuando  niña. 

Lúeas  saltó  de  la  cama  por  \m  ímpetu  involuntario, 
y  en  seguida  llevó  sus  manos  á  sus  oidos  como  para 
tapárselos. 

La  voz  cantaba  : 

or  D   i    te  lo  pido,  hermana  ! 
¡  t'i;r  Dios  y  .Santa  María  ! 
¡  <■>■■  una  limosna  ; 

te     >i      iría ! 

Lúeas,  que  se  ah  .  se  sentó  sobre  su  lecho,  y 

pateó  el  suelo  con  ral  lolor. 

La  voz  proseguía  cad  t  vez  mas  lenta  y  trémula: 

Tomó  un  pan,  y  lo  partió, 
¡  Y  halló  que  sangre  .-ertia! 

Lúeas,  que  respiraba  con  dificultad,  se  -tapó  con 
ambas  manos  su  rostro  cubierto  de  lágrimas. 
Pero  cuando  la  voz  entre  sollozos  prosiguió : 

!  iiarj  :\  SU  he:-]];    na, 
Kse  entrañas  no  tenil    : 
Quien  nii         I  |  an  ú  su  hermana.... 
¡  Ese  lo  niega  á  mama  ! 

Lúeas  se  precipitó  á  la  puerta,  la  empujó  con  vio- 
lencia, salió,  abrió  les  brazos,  y  Lucía  lanzando  un 
grito,  so  arrojó  en  ellos. 

Al  dia  siguiente  decia  el  tio  Bartolo  á  su  mujer: 
— Cuando  el  diablo  se   apodera  de  uno,  todas  las 
puertos  las  atranca.    Pero  hasta  no  estar  condenarlas 
de  un  todo   las  criaturas,  permite  su  Divina  Majes- 
tad que  quede  un  postigo  abierto  en  su  corazón ! 

FIN. 


Progreso  de  la  telegrafía  americana. 

El  informo  anual  del  Presidente  de  la  Compañía  de 
Telégrafos  Western  Union,  para  el  año  que  terminó 
en  30  do  Junio  de  18S0,  suministra  muchos  datos  in- 
teresantes. El  capital  en  acciones  de  la  Compañía  es 
de  $41,000,000  y  las  utilidades  netas  durante  el  año 
más  de  $5,000,000.  Las  utilidades  netas  en  los  ca- 
torce años  desde  1866  hasta  18S0  esceden  de  $45,000,- 
000.  Los  negocios  del  telégrafo  durante  el  año  están 
representador  por 29,215,509  mensajes,  $12,782,894.53 
de  entradas,  $6,948,956.74  do  gastos  y  $5,833,937.79 
do  utilidades.  La  compañía  tiene  en  operación  85,- 
645  millas  do  línea,  233,534  millas  de  alambre,  y  ocu- 
pa 9,077  oficinas.  Las  nuevas  oficinas  establecidas  y 
arregladas  durante  el  año  ascienden  á  543.  El  número 
do  mensajes  trasmitidos  fué  4,000,000  más  que  el  año 
anterior.  El  aumento  en  millas  de  alambres  fué  de 
22,000;  el  aumento  en  millas  do  líneas  do  postes,  fué 
de  2,658.  La  razón  de  los  gastos  fué  de  54.3-10  por 
ciento  do  las  entradas,  y  de  63.9-10  por  ciento  el  año 
anterior,  y  el  costo  por  mensaje  reducido  al  término 
medio  do  22.3  contra  23.10  el  año  anterior,  25  centa- 
vos el  año  1878  v  29.8  centavos  el  año  que  terminó  en 
1877.— A7  Espejo. 

Prosperidad  de  Chicago. 

La  revista  do  1<  ios  durante  ol  año  en  Chica- 

go muestra  una  prosperidad  sin  ejemplo  junto  con  el 
aumento  de  los  ramos  de  industri  ase  lian  esta- 

blecido centenares,  miles  de  habitaciones  y  de  casas 
do  negocios  se  han  erigido,  y  las  manufacturas  en  al- 


gunos casos  han  mas  que  doblado  en  valor  y  en  can- 
tidad. Las  transacciones  de  los  bancos  han  sido  ma- 
yóles que  las  del  año  1879,  que  fueren  las  mas  gran- 
des en  la  historia  de  la  ciudad,  pues  siendo  entonces 
de  $336,000,000,  en  1880  el  total  subió  á  $1,693,000,- 
000.  Pero  donde  ha  ocurrido  el  mayor  aumento  es 
en  el  comercio  de  granos.  Se  han  almacenado  más 
de  2,000,000  de  bushels.  El  recibido  fué  de  16L000,- 
000  bushels,  contra  138  millones  en  1879  y  60  millo- 
nes en  1870. 

El  aumento  d«  18S0  sobre  1879  es  en  maíz  y  avena, 
mostrando  los  otros  cereales  una  baja,  á  causa  del  re- 
servado del  último  año  nombrado  que  trajo  al  merca- 
do mucho  del  grano  viejo.  En  dicho  año  entraron 
3,370,000  barriles  de  harina,  34,000,000  bushels  de 
trigo,  64,000,000  id.  de  maíz,  17,000,000  id.  de  avena 
y  7,000,000  de  centeno  y  cebada.  Las  entradas  de 
1880  fueron  de  3,000,000  de  harina,  ele  23,000,000  bu- 
shels de  trigo,  95,000,000  id.  de  maíz,  22,000,000  id. 
de  avena  y  7,000,000  id.  de  centeno  y  cebada.  Los 
embarques  en  dicho  año  fueron  de  150,000,000  de  bu- 
shels, en  1879  de  126,000,000. 

Las  apariencias  para  el  invierno  y  la  primavera  son 
las  mas  brillantes  posibles  para  la  continuación  del 
aumento  en  el  tráfico  de  cereales  como  igualmente 
en  la  animación  ele  los  negocios  en  general.  En  casi 
todos  los  otros  artículos  objetos  de  cambio  ha  habido 
una  alza  marcada  no  solo  en  la  suma  sino  en  el  pre- 
cio pagado.  Así  hubo  52.000,000  libras  de  simientes 
para  pastos,  contra  48.000,000  que  cambiaron  de  ma- 
nos en  1879.  Hubo  también  188  millones  libras  de 
cañamones,  contra  118,000,000  del  año  anterior, 
65,000,000  de  libras  de  manteca  de  vaca,  contra  54,- 
000,000  y  68,000,000  de  cueros,  contra  54,000,000. 

En  el  tráfico  de  provisiones  ha  habido  un  adelanto 
notable.  En  el  año  que  terminó  el  1  de  Noviembre 
pasado,  se  mataron  5,375,000  puercos,  contra  5,089,- 
000  matados  en  1S79  y  esto  á  raiz  de  un  trastorno 
del  trabajo,  que  duró  toda  la  parte  mejor  de  la  esta- 
ción de  salar  carnes.  La  capacidad  media  diaria  de 
las  casas  ele  salazones  es  do  100,000  cerdos  al  año. 
Esto  negocio  ha  venido  creciendo  desde  1S53,  cuan- 
do se  mataron  los  primeros  cerdos  en  Chicago,  en 
número  de  22,000.  El  peso  neto  de  la  matanza  del 
año  pasado  fué  de  1,100,000,000  libras,  por  valor  de 
$62,000,00,  con  aumento  de  $20,000,000  sobre  el  pro- 
ducto de  la  cosecha  ele  1879.  Siete  millones  de  cer- 
dos, 1,354,000  cabezas  de  ganado  y  329,0» »0  carneros 
se  recibieron  y  so  despacharon  860,000  bueyes  y  1,- 
380,000  cerdos. 

El  censo  reciente  do  las  industrias  fabriles,  descu- 
bre pruebas  de  una  razón  fenomenal  de  progreso,  du- 
ranto  la  última  década.  La  suma  muestra  3,752  es- 
tablecimientos, con  un  capital  do  $80,692,102;  perso- 
nas empleadas  en  ellos  113, 5o7,  salarios  pagados  á 
las  mismas  $37,f>15,3Sl  y  $253,405,695  valor  de  Iob 
artículos  manufacturados;  lo  que  casi  monta  á  tres 
tantos  del  producto  anual  en  1870.  Las  principales 
industrias  son  salazones  do  carnes  72,  con  un  capital 
de  $8,464,000,  que  emplean  12,891  personas  y  salan 
por  valor  de  $81,670,000. 

Las  fábricas  de  hierro  y  acero  producen  por  valor 
de  $25,(1(1(1,(111!).  El  producto  de  laminación  se  evalúa 
en  $15,673,024,  sin  incluir  el  de  acero  Bessemer,  cuyo 
valor  va  embebido  en  la  partida  general.  La  manu- 
factura de  ropa  so  estima  on  $17,423,607;  la  de  basti- 
dores de  vidrieras,  puertas,  etc.,  en  $8,981,281;  la  de 
puentes  a-  Perro-carriles  en  $8,030,398;  la  de  muebles 
en  $7,188,278;  la  de  curtiembres  en  $5,637,000;  la  do 
alcoholes  en  $5,024,220;  la  de  aceite  de  manteca  en 
$6,508,800.— jE7  Espejo. 


s  ias  semanas,  en 


as, 


JL.9 
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CROMCÁGENEEAL. 

Misiones. — El  Edo.  P.  Personé,  S.  J.,  presidente 
del  Colegio  de  las  Vegas,  y  el  Edo.  P.  D' Aponte,  S.  J., 
de  la  parroquia  de  Albuqnerque,  están  dando  una  mi- 
sión en  la  Isleta,  después  de  haber  dado  otra  en  Los 
Lunas,  á  instancias  del  Edo.  P.  Clemente  Peyron, 
cura-párroco  de  ambas  partes.  Hasta  la  feclia  nin- 
gún pormenor  nos  ha  llegado  acerca  de  dichas  misio- 
nes; sin  embaigo  estamos  seguros  de  que  no  tardará 
en  llegar  una  copiosa  relación  de  cuanto  Dios  se  ha 
servido  obrar  por  medio  de  sus  predicadores. 

La  famosa"  noria. — Hay  aquí  en  Las  Vegas  en 
medio  de  la  grande  plaza  una  noria  menos  célebre  por 
el  agua  que  ha  dado  á  los  sedientos  que  por  el  núme- 
ro de  los  individuos  que  han  sido  colgados  de  las  vi- 
gas de  su  armazón  gigantesca.  El  año  pasado  se  le 
hizo  sufrir  una  transformación  que  desconcertase  en 
el  porvenir  los  siniestros  proyectos  de  los  discípulos 
del  Juez  Lynch.  Ahora  empero  la  noria  está  desa- 
pareciendo por  completo  para  dar  lugar  á  otra  mejo- 
ra tal  vez  más  duradera. 

El  Eílo.  Jo  15.  Francoion,  Secretario  de  Su 
Sría.  lima.,  volverá  dentro  de  poco  á  Santa  Fé,  des- 
pués de  un  año  y  más  que  ha  pasado  en  los  Estados 
para  mejor  familiarizarse  con  el  idioma  inglés.  El 
dia  de  su  vuelta  será  un  dia  de  júbilo  para  sus  nume- 
rosos amigos,  entre  los  cuales  no  seremos  nosotros 
ciertamente  los  últimos  en  darle  el  más  cariñoso  icél- 
come. 

HaBatlsüia©  en  ^aaala  Fé. — El  dia  15  del  pasa- 
do fué  dia  de  regocijo  para  la  familia  de  Don  José  D. 
Sena  de  Santa  Fé  en  ocasión  de  un  nuevo  huésped 
que  venia  á  alegrar  el  hogar  doméstico.  El  niñito 
fué  bautizado  solemnemente  el  dia  27,  recibiendo  los 
nombres  de  Juan  Bautista,  Pancracio  del  Carmen,  y 
siendo  sus  padriuos  el  Señor  Don  Jesús  Ma.  Luna,  y 
su  esposa,  la  Sra.  Da.  Josefita  Sena  de  Luna. 

El  último  délos  cna¿a*o. — Como  lo  tenemos 
ya  dicho  en  uno  de  los  anteriores  números  de  la  Re- 
vista, fueron  ahorcados  clandestinamente  en  Albu- 
qnerque tres  Mejicanos  que  habían  tenido  parte  en 
el  asesinato  del  Cor.  Potter.  El  cuarto  asesino,  ha- 
biendo dado  en  manos  de  la  justicia,  ha  tenido  la 
misma  suerte,  á   pesar  de  los  esfuerzos  que  se  hicie- 


ron para  dar  tiempo  á  la  ley  de  examinar  su  causa  y 
aplicarle  el  castigo  merecido. 

Indios  en  Méjico. — Noticias  provenientes!  de 
Hermosillo  en  el  Estado  de  Sonora  dicen,  que  los  In- 
dios Yaquis  están  preparándose  para  levantarse  en 
masa  contra  el  gobierno  de  la  Eepiíblica  mejicana. 
Han  empezado  ya  las  hostilidades,  arrojando  á  cuan- 
tos rancheros  y  mineros  ocupaban  las  tierras  que 
ellos,  los  Indios,  reclaman  como  propiedad  suya. 
Eoban  también  desapiadadamente  á  todos  los  que  pa- 
san ¡por  ¡dichas  tierras,  sin  ningún  miramiento  por 
sus  respectivas  nacionalidades. 

Un  presidente,  ex -ministro. — El  Gen.  Gar- 
field,  Presidente  nuevo  de  los  Estados  Unidos,  antes 
de  ser  llamado  al  encumbrado  puesto  de  Presidente 
de  la  grande  Union,  habia  ocupado  por  muchos  años  el 
pulpito  en  varias  iglesias  de  la  humilde  secta  religiosa 
de  los  Campbelitas,  á  quienes  se  les  figura,  que  serán 
la  primera  secta  religiosa  de  América,  gracias  al  gran 
poder  de  que  está  revestido  ahora  su  antiguo  predi- 
cador. 

Bismarck  y  los  Judíos. — Como  en  el  paren- 
tesco de  Bismarck  hay  bastante  sangre  judía,  habían 
creído  algunos  que  el  Canciller  prusiano  era  del  todo 
extranjero  á  la  guerra  contra  la  raza  semítica  que  es- 
tá librándose  hoy  dia  en  Alemania.  Semejante  opinión 
empero  es  desmentida  por  las  intenciones  del  prín- 
cipe Canciller,  cuyo  plan  de  campaña  es  "fundar  en 
Alemania  un  Estado  Evangélico,  que  delegue  el  ejer- 
cicio de  su  propia  autoridad  tan  solo  á  los  que  perte- 
necen á  la  Iglesia  del  Estado." 

Gamoetta  y  los  Israelitas. — Gambetta  sí 
que  trata  con  blandura  á  los  Judíos  de  Francia,  obe- 
deciendo más  que  Bismarck  á  la  voz  "de  la  carne  y 
sangre;"  pues  él  también  es  de  raza  judía,  habiendo 
sido  su  abuelo  un  Judío  bautizado.  Esto  explica 
porque  el  presidente  de  la  Cámara  francesa  ama  tan- 
to rodearse  de  Judíos,  y  porque  los  introduce  con 
preferencia  á  otros  en  el  ejército,  en  la  magistratura 
en  la  administración,  etc.  Su  secretario,  por  ejem- 
plo, el  Sr.  Eeinach,  es  un  Judío  de  Francfort. 

Protestantes  y  Españoles. — La  conversión 
de  los  Españoles  al  protestantismo  se  hace  muy  cues- 
ta arriba  á  los  ministros  que  trabajan  en  la  península. 
Los  Españoles  tienen  tan  poca  intención  de  volverse 
protestantes  como  los  Italianos.  Últimamente  una 
mujer  habiendo  perdido  á  su  esposo,  consintió  en  que 
este  fuese  sepultado  según  el  rito'  protestarás;  pero 
el  dinero,  que  recibió  como  recompensa  del  Sr.  Minis- 
tro, lo  llevó  al  cura,  para  que  dijese  misas  por  el  des- 
canso del  alma  del  finado.  Esto  lo  escribe  un  corres- 
ponsal de  Madrid. 

Slneríes  de  eclesiásticos.— Un  solo  Obispo 
y  ochenta  y  cinco  sacerdotes  murieron  en  los  Estados 
Unidos  desde  el  20  de  Noviembre  de  1879  hasta  el  16 
de  Noviembre  de  1880.     Desde  el  28  de  Octubre  de 
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1878  hasta  el  28  de  Octubre  de  1879  Labia  fallecido 
otro  Obispo  con  noventa  y  ocho  sacerdotes.  Numero- 
sas por  cierto  son  Lis  víctimas  que  la  muerte  ha  he- 
cho entre  las  filas  del  clero  católico  americano  durante 
estos  dos  últimos  años;  pero  las  estadísticas  de  las 
ordinaciones  demuestran  que  el  número  de  los  nuevos 
obreros  no  es  inferior  al  número  de  los  que  fueron  á 
recibir  su  recompensa. 

Mneráes  eas  el  clero  oelga. — Durante  el  año 
de  1880  murieron  en  la  diócesis  de  Gande  26  sacer- 
dotes; eu  la  de  Malinas,  59;  en  la  de  Brujas,  25;  en  la 
de  Tournai,  28;  en  la  de  Lieja,  32,  y  en  la  de  Namur, 
30.  Total — 200  sacerdotes  muertos  en  un  solo  año  y 
en  la  sola  Bélgica. 

4'aíoiiic;snio  eis  eS  Japón. — El  Bdo.  P.  Pies- 
sis,  de  la  Congregación  de  Las  Misiones  Extranjeras, 
y  misionero  en  Osaca,  ha  descubierto  en  algunas  al- 
deas al  rededor  do  aquella  villa  pruebas  evidentes  de 
haber  sido  muy  floreciente  allí  el  Cristianismo,  pre- 
dicado por  los  antiguos  misioneros.  Nada  hay  de 
extraño  en  ello;  pues  Osaca  es  muy  célebre  en  la  his- 
toria del  Cristianismo  en  el  Japón,  y  los  2G  mártires, 
canonizados  por  Pió  IX,  fueron  arrestados  precisa- 
mente en  dicha  villa. 

Misiones  en  Australia. — ~E\Sidney  Freemarís 
Journal  anuncia  la  llegada  de  veinte  y  tres  misione- 
ros católicos,  destinados  todos  á  las  tan  difíciles  mi- 
siones de  Australia.  El  mismo  periódico  da  la  noti- 
cia también  de  haber  el  Arzobispo  Vaughan  comprado 
la  antigua  capilla  presbiteriana  de  North  Sñore  para 
que  los  Jesuítas  pongan  allí  una  escuela,  y  hagan  tri- 
unfar la  verdad  allí  donde  habia  de  triunfar  el  error. 

YicaB*ia4o  «Se  í'rySois. — En  el  Cathólic  Begister 
de  la  isla  de  Ceylon  hallamos  las  siguientes  consola- 
doras cifras.  La  población  católica  es  de  128,000,  de 
los  cuales  cuidan  72  misioneros,  á  cuyo  cargo  están 
también  172  iglesias.  El  año  pasado  se  bautizaron 
769  paganos,  se  recibieron  en  la  Iglesia  144  protes- 
tantes, y  se  administró  el  Bautismo  á  4,303  infantes. 
El  Sr.  Obispo  dio  la  Confirmación  á  5,190  personas. 
Lis  Comuniones  pascuales  subieron  de  64,095.  Hay 
en  el  Vicariato  151  escuelas  frecuentadas  por  7,332 
niños  y  5,129  niñas. 

Bina  convea'skni. — Se  nos  anuncia  la  conver- 
sión al  Catolicismo  del  Hon.  Sr.  Fitzclarence,  hijo 
del  Conde  de  Munster.  El  noble  convertido  ha  ab- 
jurado sus  errores  en  presencia  del  Kdo.  P.  Sebas- 
tian Bowden  del  Oratorio,  quien  le  ha  recibido  en  la 
Iglesia.  El  Hon.  Fitzclarence  pertenece  á  la  primera 
nobleza  de  Inglaterra,  y  aun  dicen  quo  está  aparen- 
tado con  su  Majestad,  la  Reina  Victoria. 

Católicos  y  BVoáesdaaaíes. — El  Sr.  Ruskin, 
protestante  iuglós,  ha  escrito  una  obrita  sobre  sus  úl- 
timos viajes  en  Suiza.  El  también  hace  un  paralelo 
entre  los  Católicos  y  los  Protestantes  de  aquel  país. 
De  los  Católicos  dice  "que  son  sobrios,  llenos  do 
afabilidad  y  devotos  campesinos;"  pero  hablando  de 
los  protestantes,  nos  hace  saber  "que  ellos  son  aman- 
tes del  dinero,  estúpidos  en  sus  diversiones  y  suma- 
mente entregados  al  vicio  de  la  borrachera." 

Obispado  americano. — El  Obispo  deToron- 
to,  Monseñor  Lynch,  acaba  de  establecer  en  su  dió- 
cesis á  los  fervientes  hijos  de  San  Alfonso,  habiendo 
les  d  ido  una  de  sus  mejores  parroquias. — El  Obispo 
Keane  de  lliehtnoudj  ha  obtenido  la  promesa  formal 
de  todos  los  católicos  quo  venden  licores  en  aquella 
ciudad  de  no  vender  nada  do  ese  género  los  dias  de 
Domingo. — El  Arzobispo  de  Baltimore  ha  adminis- 
trado  la  Confirmación  en  una^'iglosia  do  Washington, 
contándose  entre  los  150  confirmados  15  adultos  con- 
vertidos al  Catolicismo. 


Un  cnei'gnEneno.—  El  dia  14  de  Febrero  en 
Lexington,  Ky.,  se  abrió  una  especie  de  cruzada  con- 
tra el  Catolicismo.  El  orador  ó  tribuno  que  predi- 
cóla, llámase  el  Dr.  Judkins.  Habiendo  subido  al 
pulpito  empezó  á  descargar  golpes  do  maniático  so- 
bre el  Papa,  la  Virgen  Santísima  y  su  castísimo  es- 
poso, San  José.  Dícese  que  la  iglesia  quedó  media 
vacía,  tanta  fué  la  nausea  que  excitaron  en  los  mismos 
protestantes  las  blasfemias,  y  diatribas  de  ese  frenéti- 
co pastor. 

Romería  líaítams. — El  dia  14  de  Marzo  se 
embarcará  para  la  Tierra  Santa  una  caravana  de  de- 
votos Italianos,  quienes  tienen  la  intención  de  pasar 
la  Semana  Santa  en  Jerusalen.  Visitarían  después  la 
Palestina,  Samaría  y  la  Galilea  hasta  el  monte  Car- 
mel, y  volverían  á  Italia  en  el  mes  de  Mayo.  Será 
esta  la  duodécima  romería  que  en  pocos  años  habian 
hecho  los  Italianos  á  la  Tierra  Santa. 

Obra  de  beneficencia. — "La  Casa  de  la  Mi- 
sión," que  el  Bdo.  Drumgoole  empezó  á  fabricar  en 
Nueva  York,  está  para  concluirse.  Ese  magnífico  edi- 
ficio cuesta  algo  más  do  $250,000  suma  que  han  con- 
tribuido en  su  mayor  parte  los  401  >,<  *0l  >  miembros  de 
la  Union  de  San  José,  dando  anualmente  cada  uno  el 
modesto  contingente  de  25  centavos. 

Misioneros  eai  los  Estados. — Los  nueve  mi- 
sioneros salidos  del  Colegio  de  San  José,  Mili  Hill, 
siguen  trabajando  celosamente  entre  los  negros  de 
Kentucky,  Maryland  y  Carolina  del  Sur,  para  cum- 
plir así  con  el  voto  que  hicieron  al  pié  de  los  altares 
de  ser  siempre  los  siervos  y  los  padres  de  los  desdi- 
chados negros.  Hasta  la  fecha  han  bautizado  en 
Baltimore  82  adultos  y  183  infantes;  en  Charleston, 
95  adultos  y  52  infantes. 

I,os  'JFfl*ai"e$  «Be  Kas»  IVaaieisco. — En  un 
banquete  que  túvose  últimamente  en  San  Francisco 
de  California,  el  Hon.  H.  G.  Platt,  protestante  Epis- 
copal, rindió  el  siguiente  homenaje  á  los  ilustres  hi- 
jos del  Seráfico  de  Asís:  "Esta  gran  ciudad,  dijo, 
debe  su  origen  á  los  monjes  do  San  Francisco.  Esos 
predicadores  del  Evangelio,  llevando  gloriosamente 
el  estandarte  de  la  cruz,  valientes  eu  medio  de  los  pe- 
ligros, sufridos  y  resignados  en  medio  de  las  pruebas, 
llenos  de  ardor  por  la  obra  de  la  civilización,  mansos 
y  humildes  en  palabras  y  hechos,  fundaron  sobre  las 
playas  orientales  de  este  gran  continente  la  villa  de 
San  Francisco,  solo  pocos  dias  antes  que  se  levantase 
en  América  el  grito  de  la  Independencia." 

Una  j5Ese5lseaíSí»a*a. — En  Brooklyn,  la  ciudad 
do  las  Iglesias,  hay  un  templo  protestante  que  por 
una  temporada  á  lo  menos  llamará  más  particular- 
mente la  atención  de  todos.  Ese  templo  ha  sido  com- 
prado por  una  cierta  Miss  Ana  OH  ver,  la  cual  ocupa- 
rá también  el  pulpito  como  cualquiera  otro  Reveren- 
do del  género  masculino.  Una  señorita  que  predica 
¡vaya!  si  hará  acudir  la  gente  en  tropel,  y  si  obrará 
conversiones  á  cual  más  estrepitosas. 

E'obüaeio»  e3e  Francia.— Hay  en  Francia 
35,387,703  Católicos;  467,531  Calvinistas;  80,117  Lu- 
teranos, y  otros  33,1  13  protestantes  pertenecientes  á 
diferentes  sectas.  El  número  de  los  Judíos  es  cosa 
de  50,000.  No  so  sabe  á  qué  religión  pertenecen  o- 
fcros  90,000.  No  obstante  la  persecución  que  hacen 
los  Radicales  á  la  enseñanza  católica,  cuéntanse  en 
Francia  70,000  escuelas  exclusivamente  ultramontanas. 

Misiou  esa  Provldence. — En  la  Iglesia  de 
Sin  Juan  de  Providence,  R.  L,  se  ha  dado  uua  mi- 
sión que  ha  tenido  los  más  consoladores  resultados. 
Se  acercaron  al  banquete  Eucarístioo  2,300  personas, 
y  fueron  recibidos  en  la  Congregación  del  Santísimo 
Nombre  3<K)  nuevos  miembros. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo.— Pascua  da  Eesurreccion,  17  de  Abril. —Ascensión, 
20  de  Mayo.  -Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  BE  LA  SEMANA. 
MARZO  C-12. 

6.  Domingo   1  de  Cuaresma.     San  Victoriano,  Mártir.  Santa   Co- 
leta, Virgen. 

7.  Lunes.  Santo  Tomás  de    Aquino,    Confesor  y  Doctor.     Santas 
Perpetua  y  Felicitas,  Mártires. 

8.  Martes.  San  Juan  de  Dios,  Confesor.     San   Apolonio  Mártir. 

9.  Miércoles. — Témporas.     Santa   Francisca  Romana,  Viuda.  San 
Paciano,  Obispo, 

10.  Jueves.  Los  Santos  XL  Mártires  de  Sebaste.  Santa  Berenice, 
Mártir. 

11.  Viernes.  —  Témporas.  Santa  Juana  de  Valois,  reina.  Santos 
Vicente  y  Ramiro,  monjes,  Mártires.  La  Lanza  y  Chivos  del 
Señor. 

12.  Sábado.  —  Témporas.  San  Gregorio  el  Grande,  Papa,  Confesor 
y  Doctor.    Santa  Sancha,  Virgen. 

SANTA  JUANA  DE  VALOIS. 

Nacida  de  la  sangre  real  de  Francia,  y  reina  ella 
misma,  Juana  tuvo  una  vida  de  humillaciones,  muy 
singular  aun  entre  los  anales  de  los  Santos.  Su  pa- 
dre Luis  XI,  que  habia  esperado  tener  por  heredero 
á  un  hijo  varón,  la  desterró  de  su  palacio,  y  aun  se 
dice  que  intentó  darle  muerte.  La  despreciada  in- 
fante, no  teniendo  más  que  cinco  años,  ofreció  todo 
su  corazón  á  Dios,  y  anhelaba  ardientemente  hacer 
algo  para  agradar  á  su  Madre  Santísima.  Por  obe- 
decer á  su  padre,  y  contra  su  propia  inclinación,  dio 
su  mano  al  Duque  de  Orleans,  esposo  indiferente  é 
indiguo,  que  solo  dio  á  nuestra  Santa  ocasión  de  pa- 
ciencia y  de  caridad  heroicas.  Juana  con  sus  lágri- 
mas y  súplicas,  salvó  á  su  marido  de  la  muerte  de 
los  traidores,  y  abrevió  el  cautiverio  merecido  por  su 
rebeldía.  Sin  embargo  nada  pudo  ganar  un  corazón 
entregado  ya  pérfidamente  á  otra  mujer;  y,  cuando  el 
ingrato  esposo  subió  al  trono  bajo  el  nombre  de  Luis 
XII,  fué  su  primer  acto  repudiar  á  la  mujer  que  por 
veintiún  años  habia  sido  su  fiel  y  amante  esposa.  Al 
pronunciarse  la  sentencia  de  separación,  la  santa 
reiua  exclamó:  "Alabado  sea  Dios,  que  lo  ha  permi- 
tido para  que  yo  le  sirva  mejor  de  lo  que  he  hecho 
hasta  ahora."  Retirándose  á  Bourges,  puso  por  obra 
lo  que  desde  muchos  años  antes  habia  deseado,  fun- 
dando la  Orden  de  la  Anunciación  en  honor  de  la 
Madre  de  Dios.  Santa  Juana  murió  llena  de  heroi- 
cas virtudes  el  año  del  Señor  1505,  y  fué  sepultada 
con  la  corona  y  púrpura  real  por  encima  del  hábito 
de  religiosa, 


ACTUALIDADES. 

1.  ¡Dios  sabe  cómo  pintan  á  los  sacerdotes 
católicos  americanos  algunos  venerables  pastores 
de  li  reforma!  Al  oir  á  sus  mercedes,  parece 
que  no  hay  bajo  la  capa  del  sol  gente  ni  ma's  so- 
lanada  ni  más  ruin.  Pues  bien  déles  hoy  una 
saludable  lección  un  protestante  deNueva  York, 
con  una  carta  que  él  escribe  al  London  Post,  y 
en  la  que  hablando  del  clero  católico  en  los  Es- 
tados Unidos,  dice  cosas  que  deberían  alarmar 
Ja  modestia  ele  ios   calumniados  y  causar  ver- 


güenza en  los  calumniadores.  "Aun  los  Indife- 
rentistas del  protestantismo  americano,  dice  el 
corresponsal  de  London  Post,  se  lian  metido 
en  la  cabeza  de  apreciar  y  respetar  á  los  sacer- 
dotes católicos  romanos;  y  rae  duele  decirlo, 
ninguna  parte  tienen  en  este  respeto  y  aprecio 
los  clérigos  protestantes.  Ven  ellos  á  los  sa- 
cerdotes católicos  entregados  cuerpo  y  alma  al 
trabajo,  consagrando  su  tiempo  á  unas  tareas 
que  no  les  proporcionan  ninguna  recompensa 
terrenal,  rehusándose  toda  participación  en  les 
goces  y  deleites  de  la  vida,  y  haciendo  esto 
nada  quejosos  y  aburridos,  sino  con  fervor  y 
prontitud,  como  si  fuese  un  negocio  que  les  gus- 
tara sobremanera.  Un  ministro  protestante  de 
Nueva  York,  por  ejemplo,  tiene  su  linda  habi- 
tación, su  interesante  consorte,  su  familia  de  hi- 
jos é  hijas,  sus  libros,  sus  cuadros  y  sus  amigo?, 
con  una  pingüe  retribución  por  sus  servicios, 
que  consisten  en  dos  sermones  cada  semana. 
El  sacerdote  católico  al  contrario  vive  en  una 
humilde  casa  al  respaldo  de  su  iglesia;  él  es  sier- 
vo de  una  parroquia  que  cuenta  con  miles  de 
almas;  dice  misa  cada  dia  y  dos  misas  ordinaria- 
mente cada  Domingo,  oye  confesiones  á  cente- 
nares, visita  á  los  enfermos,  entierraá  los  muer- 
tos, y  corrige  á  los  que  yerran;  el  es  el  padre,  el 
amigo  y  el  consolador  de  todos  los  pobres  de  su 
feligresía;  se  le  ve  meterse  en  los  rincones  más 
abyectos  y  trepar  hasta  los  más  asquerosos  des- 
vanes para  administrar  e1  Viático  á  un  moribun- 
do; se  le  encuentra  en  los  hospitales,  en  las  cár- 
celes, en  las  casas  de  corrección,  gastando  sus 
fuerzas  en  trabajar  sin  descanso;  y  por  todo  esto 
no  recibe  aquí  en  la  tierra  sino  lo  necesario 
para  vivir  y  para  vestirse.  Ahora  bien,  pro- 
funda impresión  causa  esto  en  el  inteligente 
americano,  que  detesta  el  humhug  ó  fanfarrona- 
das y  ama  un  trabajo  activo  y  concienzudo;  y  á 
pesar  de  todos  sus  prejuicios,  él  concibe  insen- 
siblemente sentimientos  de  respeto  y  estima  ha- 
cia ese  sacerdote."  Este  es  un  hecho  innegable. 
y  de  cuya  verdad  podrían  salir  fiadores  aun  a- 
quellos  que  viven  en  estas  remotas  tierras  de 
Nuevo  Méjico. 


2.  Un  grande  empadronamiento  de  todos  los 
vasallos  prusianos  se  está  haciendo  actualmente 
por  orden  de  su  majestad  imperial,  Federico 
Guillermo.  Según  el  edicto  promulgado  para 
la  ocasión,  cada  uno  tiene  que  hacer  seguir  su 
nombre  del  de  la  fe  religios  i  que  profesare. 
¡Vaya  otra  flagrante  violación  del  augusto  san- 
tuario de  la  conciencia!  Con  todo  no  creemos 
que  esto  haya  de  añadir  nuevas  dificultades  á 
las  en  que  hállase  desde  hace  tiempo  el  gran  go- 
bierno de  Bismarck.  El  Católico  confesará  con 
la  frente  erguida  que  es  Católico;  el  Protestante, 
quitándose  el  sombrero  por  respeto  i  U  religión 
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del  emperador,  dirá  que  es  Protestante;  el  Ju- 
dío quizás  hesitará  un  poquito;  pero  en  fin  para 
no  degradarse,  fingiendo  ser  de  alguna  religión 
que  desprecia,  afirmará,  aunque  entre  dientes, 
que  es  Jadío.  Solo  los  T^'e/'o-Católicos  mués- 
transe  dispuestos  ú  deslustrar  sus  canas,  negan- 
do de  ser  lo  que  son.  Lo  cierto  es  que  su 
pseudo-Obispo  Reinkens  les  ha  dirigido  poco  ha 
una  Carta  Pastoral,  en  la  que  manda  y  ordena 
que  nadie  se  atreva  á  declararse  Fíe/o-Católico, 
sino  que  cada  uno  se  dé  por  Católico  hecho  y 
derecho;  siendo  que,  á  fé  de  su  ilustrísima,  "el 
gobierno  no  reconoce  diferencia  alguna  entre 
los  Católicos  y  los  Fi'e/o-Católicos."  Con  per- 
don  de  su  señoría  nosotros  podríamos  muy  bien 
decirle  que  él  quiere  vendernos  gato  por  liebre; 
pues  si  la  vista  tan  penetrante  de  un  Bismarck 
hubiese  echado  de  menos  la  diferencia  entre 
Católicos  y  "Pze/o-Católicos,  ¿porqué  se  hubiera 
mostrado  siempre  todo  blandura  para  con  estos, 
y  algo  peor  que  un  basilisco  para  con  aquellos? 
Y  ¿porqué  en  muchos  distritos  de  Alemania  hu- 
bieran solicitado  los  "P7e/o-Católicos  se  les  die- 
sen iglesias  para  su  uso,  no  alegaudo  otro  moti- 
vo más  fuerte  sino  que  ellos  "nada  tenían  que 
ver  con  el  Catolicismo''?  ¿Y  ahora  han  vuelto  ellos 
acaso  á  la  sagrada  religión  de  que  apostataron 
un  dia,  ó  quedando  lo  que  son,  mienten  desver- 
gonzadamente para  lograr  algún  intento?  La 
verdad  es  que  Reinkens  y  compañía  están  afer- 
rados más  que  nunca  en  sus  errores;  pero  vién- 
dose en  tan  reducido  número,  temen  con  razón 
excitar  las  risas  del  público,  caso  que  los  pocos 
nombres  de  los  miembros  de  su  raquítica  iglesia 
figurasen  cu  las  listas  oficiales.  Es  una  repeti- 
ción de  lo  del  grajo  de  la  fábula  el  cual  quiso 
hermosearse  con  las  brillantes  plumas  quitadas 
al  pavo  real. 


3.  "Si  las  demás  potencias  de  Europa  son  al 
presente  lo  que  nunca  fueron  por  lo  pasado,  no 
seria  exigir  demasiado  querer  volver  al  alto 
puesto  que  ocupábamos  antes  entre  las  nacio- 
nes." Estas  palabras  que  ha  pronunciado  el 
Rey  de  España,  Alfonso  XII,  nos  explican  el 
legítimo  deseo  que  tendría  el  pueblo  Español  de 
sentarse  otra  vez  en  el  congreso  de  las  grandes 
potein  ias  Europeas,  y  de  dar  su  fallo  con  aque- 
lla justicia  y  autoridad  que  siempre  presidieron 
á  sus  decisiones  en  los  más  brillantes  días  de  la 
monarquía.  Semejante  deseo  nada  tiene  que 
nos  extrañe;  pero  algún  asombro  nos  causa  el 
ver  como  el  National  Zkitung,  uno  de  los  órga- 
nos del  Príncipe  de  Bismarck,  exagera  la  legi- 
timidad de  estas  aspiraciones,  y  sostiene,  que 
siendo  la  cuestión  de  Oriente  una  cuestión  me- 
diterránea, á  España  !e  cabeel  derecho  de  tomar 
en  ci la  una  parte  muy  activa.  Uasla  aquí  no 
pe  descubre  todavía  por  completo  la  cola  ser] 


tina  de  la  política  prusiana;  pero  sigue  desde 
luego  un  aviso  ó  un  consejo  que  nos  hace  repe- 
tir el  Timeo  Dañaos  et  dona  ferentes  de  Virgi- 
lio. E;e  aviso  ó  consejo  es  que  se  apodere  Es- 
paña por  de  pronto  de  Marruecos  para  hacer 
una  jugarreta  á  Francia.  Ya  se  ve  Bismarck 
quisiera  apartar  más  y  más  de  la  odiada  Fran- 
cia á  sus  dos  hermanas  de  raza  latina,  Italia  y  Es- 
paña, para  poder  hallarla  sola  en  caso  que  qui- 
siese esta  pedirle  cuentas  de  sus  triunfos  de 
1870-71.  Por  eso  en  la  cuestión  del  arbitraje 
para  arreglar  la  contienda  entre  Grecia  y  Tur- 
quía,no  solo  propone  Bismarck  que  sea  represen- 
tada España,  sino  que  se  le  dé  hasta  la  presi- 
dencia.  "Si  esto  aconteciera  a^í,  dice  aquí  muy 
bien  el  Propagat&ur  Oatholique,  tendríamos,  es 
verdad,  á  España  ocupando  de  nuevo  su  anti- 
guo puesto  en  medio  de  las  grandes  potencias; 
pero  ¿para  qué  fin?  Para  opouerla  á  otras  po- 
tencias católicas  y  no  para  unirla  con  ellas.  Muy 
bien  haría  España  de  ponerse  eu  guardia  con- 
tra las  caricias  del  canciller  Alemán." 


4.  Al  dar  nosotros  también  en  la  Perista  la 
noticia  de  la  ejecución  del  Rdo.  P.  Grillet,  acae- 
cida en  Guatemala,  empezábamos  nuestro  suelto 
con  las  palabras:  "Quisiéramos  que  no  fuera  ver- 
dad etc.,"  expresando  así  cierto  deseo  de  ver- 
nos desmentidos  si  posible  fuera.  Pues  bien 
nuestro  deseo  vese  ahora  muy  inesperada  y 
felizmente  cumplido,  y  de  ello  nos  holgamos  so- 
bremanera con  el  misino  P.  Grillet,  quien  es- 
cribe una  carta  no  del  otro  mundo,  por  cierto, 
sino  de  la  misma  misión  de  Honduras,  á  la  cual 
lia  vuelto  sano  y  salvo  después  de  haber  pasado 
unos  cuantos  dias  en  Guatemala.  Esta  tierra  pues 
es  inocente  de  la  sangre  de  aquel  justo,  y  el 
presidente  Barrios  queda  absuelto  del  horrible 
crimen  que  harto  fácilmente  atribuyóle  la  exal- 
tada imaginación  de  los  telegrafistas.  La  carta 
del  Rdo.  P.  Grillet  está  dirigida  al  Picayune 
de  Nueva  Orleans,  y  nosotros  la  Icemos  eu  el 
New  York  Tablet.  Sigra  el  Rdo.  Padre  trabajan- 
do activamente  en  su  querida  misión  de  Hondu- 
ras, y  quiera  Dios  que  aquellas  mismas  oracio- 
nes, que  han  sido  hechas  en  ocasión  de  su  ima- 
ginada muerte,  le  inspiren  nuevo  aliento  en 
cumplir  con  las  tareas  á  las  que  ha  consagrado 
su  vida. 


5.  El  Cardenal  Arzobispo  de  París  ha  diri- 
gido á  los  Diputados  del  Parlamento  francés 
una  carta,  admirable  por  su  moderado  estilo 
y  su  calma  elocuencia,-  sobre  los  proyectos  de 
ley  (¡ue  meditan  aquellos  señores  para  someter 
el  clero  al  servicio  militar.  Según  las  teorías 
de  los  (¡ue  allí  dominan  ahora,  el  Cura  no  es 
\\m\  ciudadano,  si  no,  deja  la  sotana  v  se  pone 
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una  chamberga  de  soldado,  y  si  en  vez  del  Bre- 
viario   no    empuña    la   carabina:  el  seminarista 
deberá  pasar   de  la  escuela  de  teología  al  cuar- 
tel militar;  ó,  si  no,  tampoco  es  buen  ciudadano: 
el  que    aspira   á  ser  mensajero  de  paz  entre  los 
hombres,  debe  aprender  también  cómo  se  mata 
á  la   gente  entre  el  humo  y  la  pólvora  de  los 
campos  de    batalla;  de  lo  contrario,  es  mal  ciu- 
dadano.    ¡Si  esos  tunantes  no  saben  ya  qué  ha- 
cerse para  atribular  á  la   Iglesia  de  Cristo!     O, 
mejor,  bien  lo  saben,  y  demasiado;  y  á  ello  van, 
poquito  á  poco,  paso  tras  paso.  Algo  han  apren- 
dido de  sus   ilustres  antepasados  del  1793;  sa- 
ben ya  que  la  violencia  y  la  precipitación  lo 
comprometen  todo;  y  van  despacio.     Bien  puede 
el  Cardenal    Gruibert  representar  á  los    Diputa- 
dos franceses,    como   lo  tiene  hecho,  el  ejemplo 
de  todos  los   legisladores,  que  eximieron  al  sa- 
cerdote del  servicio  de  las  armas,  desde  los  em- 
peradores  y   Reyes  del  Paganismo  hasta  Cons- 
tantino,   y   desde  Constantino  hasta  Napoleón; 
bien  puede    recordarles  la  incompatibilidad  del 
oñcio  del    soldado  con  el  del  sacerdote;  los  ma- 
yores servicios  que  rinde  á  la  patria  el  sacerdo- 
te, y  con  más  duros  sacrificios,    y    más    cliutur- 
nos;  el    ejemplo  de  la  misma  Revolución  Fran- 
cesa, y  el  testimonio  ele  Portalis,  su  mayor  esta- 
dista,   y    de    Napoleón  I,  su  mayor  caudillo;  la 
ninguna   necesidad    que    tiene   la  República  de 
esos  dos  ó    tres    mil  zopencos  de  soldados,  pues 
tales  serian  los    curas  y  seminaristas  con    el  fu- 
sil á  cuestas;    el   daño  grave  que  se  le  seguirá  á 
la  Religión,    expuesta  á  quedar  sin  otros  minis- 
tros que  unos    viejos  ó  enclenques,  y  cien  otros 
inconvenientes:  si  Dios,    y  los  Franceses,  no  lo 
remedian,  los  Diputados   harán  oidos  de  merca- 
der,  y   la   persecución   contra  el  Clero  secular 
quedará  inaugurada. 


6.  Dicen  que  el  Reino  de  los  Mormones  está 
ensanchando  los  límites  de  sus  dominios,  y  que 
mientras  el  Gobierno  nacional,  pasando  de  far- 
sa en  farsa,  ya  amenaza  á  los  "Santos  del  Pos- 
trer Dia"  de  ponerlos  fuera  de  la  ley,  ya  de- 
manda delante  de  los  tribunales  á  uno  de  los 
Profetas  magnos  de  la  sucia  secta,  ellos,  sin  cui- 
darse do  amenazos  ni  tonteras,  salen  de  su  Ter- 
ritorio y  llevan  sus  tiendas  á  los  vecinos  esta- 
dos de  Colorado,  Arizona,  Nevada,  y  hasta 
Nuevo  Méjico.  En  esto  es  verdaderamente 
maravillosa  la  cachaza  filosófica  con  que  ciertos 
papeles  miran  la  propagación,  ó  invasión,  de 
esos  musulmanes  de  nueva  casta.  ¿Qué  hare- 
mos? dicen.  No  ¡o  podemos  evitar,  y  el  mejor 
partido  es  encogerse  de  hombros,  y  callar  el 
pico.  Porque  eso  mismo  de  amostazarse  en  los 
periódicos  y  echar  filípicas  contra  los  "santos/' 
como  hace  la  prensa  del  Colorado,  de  nada  sir- 
ye,     ¡Magnífico'    Si  m  tratase  do  una  horda  dQ 


salvajes,  ó  bandoleros,  que  pusiesen  en  peligro 
nuestras  vidas  y  nuestras  haciendas,  aunque  no 
lo  pudiésemos  evitar,  pondríamos  sin  embargo 
el  grito  en  el  cielo,  ni  callaríamos  sino  al  apa- 
gársenos la  voz  con  la  vida.  En  la  historia  de 
todas  las  opresiones  y  todas  las  tiranías,  la  sola 
cosa  que  alivia  el  ánimo  oprimido  del  que  las 
lee  centenares  de  años  más  tarde,  es  el  espectá- 
culo de  un  pueblo  que  supo  sacar  energía  y  de- 
nuedo de  su  misma  imposibilidad  de  vencer  al 
opresor  y  al  tirano,  y  que  fué  anonadado,  pero 
no  sojuzgado.  Trátase,  empero,  de  ver  en  me- 
dio de  nosotros  una  secta  infame,  oprobio  de 
nuestra  civilización,  y  que  desafía  riéndose  las 
costumbres  y  las  leyes  de  50,000,000  de  almas 
con  todos  sus  tribunales  y  Congresos;  y  que  don- 
dequiera que  fija  sus  pabellones,  introduce,  ade- 
más de  la  sucia  poligamia,  la  opresión  del  pobre 
y  del  artesano,  el  odio  y  horror  de  los  que  no 
son  su}ros,  y  un  estado  en  el  estado,  con  sus 
propias  leyes,  tribunales  y  penas;  ¿y  diremos, 
con  todo:  "Que  vengan;  protestaremos  contra 
la  poligamia,  y  castigaremos  á  los  delincuentes"? 
Ya  se  ve!  ¡Somos  tan  fuertes,  tan  poderosos,  y 
sobre  todo,  tan  espártameos  en  la  aplicación  de 
nuestras  leyes,  que  bien  podemos  mirar  sin  mie- 
do ni  recelo  al  facineroso  que  se  acerca  á  nues- 
tras fronteras.  Guarden  otros  esa  estoica  indi- 
ferencia; nosotros  preferiremos  siempre  una  pro- 
testa infuctuosa  á  un  silencio  abyecto  y  cobar- 
de. 


7.  Damos  las  gracias  á  los  Señores  J.  C. 
Ayer  &  Co.  por  una  copia  de  sus  almanaques 
para  el  año  de  1881,  formando  un  libro  encua- 
dernado con  almanaques  en  nueve  lenguas  dife- 
rentes: inglés,  alemán,  holandés,  noruego,  sueco, 
francés, español,  portugués  y  bohemo,  con  anun- 
cios, en  el  interior  de  las  cubiertas,  en  turco, 
armeno,  grieco,  búlgaro  y  chino.  Además  de 
las  dotes  ordinarias  de  todos  los  almanaques, 
este  de  Ayer  contiene  el  mérito  de  ser  una  ver- 
dadera curiosidad  lingüística. 


— StJ^v-  $■  **@í»— 


8.  En  este  número  y  otros  sucesivos  de  nues- 
tra Revista,  ocupará  el  lugar  ordinario  de  la  No- 
vela la  hermosa  y  conmovedora  relación  del 
cautiverio  del  Ilustrísimo  Sr.  Ridel,  mi-ionero 
apostólico  de  Corea,  con  una  breve  introducción 
de  Las  Misiones  Católicas  de  Barcelona.  En  es- 
tos tiempos  de  persecución  universal  de  la  Igle- 
sia, bueno  es  admirar  el  noble  valor  que  revis- 
te el  espíritu  de  un  esclarecido  hijo  y  obispo 
suyo,  siquiera  para  ver  dónde  se  conservan  la 
fe  y  constancia  de  los  primitivos  apóstoles  y 
mártires, 
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9.  i 'ara  la  Catedral  de  Santa  Fé. — Reci- 
bimos la  carta  siguiente,  y  la  publicamos  con  la 
esperanza  de  que  sea  la  primera  de  muchísimas 
otras  del  mismo  contenido. 

Antonchico,  N.  M.,  24  de  Febrero,  1881 — 
Señores  Editores  de  la  Revista  Católica: 

Al  ver  en  el  número  7  de  la  Revista,  12  de 
Febrero,  una  pequeña  lista  de  algunos  señores 
de  la  plaza  de  Los  Lunas,  con  contribuciones 
oara  la  construcción  de  la  catedral,  digo  á  Yds. 

A  'O 

que,  á  pesar  de  mis  limitadas  facultades,  doy 
para  tal  objeto  $5,00  los  que  entregaré  á  mi 
párroco,  Don  Agustín  Redon;  y  asimismo  me 
ofrezco  ¡í  dar  más  después,  ya  sea  dinero  ó  ani- 
males, para  llevar  á  su  conclusión  la  obra  que 
bien  merece  el  nombre  de  obra  maestra;  y  es- 
pero que  muchos  como  yo  harán  otro  tanto  de 
todas  las  plazas  del  Territorio;  pues  siendo  el 
culto  divino  el  primer  deber  del  hombre,  debe- 
mos los  fieles  en  conciencia  cooperar  á  mante- 
nerlo, y  darle  todo  el  esplendor  que  nos  sea 
posible;  y  en  el  caso  de  la  Catedral  de  Santa  Fe, 
al  mismo  tiempo  que  cumplimos  con  un  deber 
hacia  Dios,  hacemos  un  obsequio  á  nuestro  ilus- 
tre Arzobispo,  que  más  que  esto  merece. 

S.  A.  S.  S. 
Fernando  Baca. 


Templos  Va?í<H. 


El  pasmoso  aumento,  que  ha  tenido  en  estos 
últimos  años  la  población  de  los  Estados  Uni- 
dos, hubiera  debido  al  parecer  dar  tantos  ado- 
radores al  Dios  de  los  pueblos  y  de  las  nacio- 
nes como  hijos  á  la  madre  patria.  Desafortu- 
nadamente no  ha  acontecido  así;  pues,  si  hemos 
de  creer  á  una  estadística,  que  leemos  en  el 
Neiü  York  Sun,  sobre  52  millones,  que  cuéntan- 
se  hoy  día  en  este  país,  quedan  aun  quince  millo- 
nes que  desconocen  toda  denominación  religiosa, 
y  profesan  seguir  exclusivamente  la  bandera 
que  enarbold  el  egoísmo,  el  interés  y  la  inmo- 
ralidad. 

Un  número  tan  crecido  de  desdichados,  que 
tápanse  voluntariamente  los  ojos  para  que  no  los 
alumbre  la  luz  resplandeciente  del  Evangelio, 
excita  indudablemente  la  compasión  no  solo  de 
los  Sacerdotes  de  Jesucristo  sino  también  de 
cuantos  ministros  de  la  reforma  pulularon  en 
etse  fecundo  suelo  de  Norte- América.  Sin  em- 
bargo, por  no  hablar  más  que  de  estos  último-, 
su  compasión  hacia  los  incrédulos  ó  infieles, 
nada  tiene  que  ver  con  la  amargura  (pío  les 
inunda  el  pecho  á  la  vista  de  los  innumerables 
asientos,  que  quedan  vacíos  en  sus  iglesias,  por 
el  hecho  de  excurrirse  una  tras  otra  las  ovejiUas 
i  vangélicas  á  los  emponzoñados  campos  de  la  in- 
fidelidad ó  del  indiferentismo.  Semejante  es- 
pi  'lacillo  ha  producido  en  o)  ministerio  nmeri. 


cano  el  mismo  efecto  que  produce  en  las  amon- 
tonadas nubes  un  chispazo  eléctrico,  el  cual  las 
recorre  con  vertiginosa  rapidez,  las  rasga  con 
un  horrible  estruendo  y  las  deshace  en  copiosas 
lluvias. 

Y  á  la  verdad  ¡qué  ruido  está  haciéndose  hoy 
día  en  el  pulpito  de  los  templos  protestantes! 
¡(¿ué  océano  de  palabras  sale  de  la  boca  de  los 
reverendos  ministros  para  deplorar  el  abandono 
en  que  las  ingratas  ovejas  dejan  á  sus  pastores! 
El  Dr.  Bellows,  por  ejemplo,  soplando  con  toda 
la  fuerza  de  sus  pulmones  en  el  medio  apa- 
gado fervor  de  sus  feligreses,  acaba  por  pre- 
sentarles horrorizado  la  estadística  "de  los  po- 
cos que  van  á  la  Iglesia  en  la  vasta  metrópoli 
de  Nueva  York;"  y  rasgando  con  profética  mi- 
rada el  velo  del  porvenir,  expresa  sus  fundados 
temores  "de  que  tarde  ó  temprano  caerá  ente- 
ramente en  desuso  el  ir  á  la  Iglesia."  El  Dr. 
Palmer  también  sube  al  pulpito  con  un  perga- 
mino de  cifras  en  la  mano;  y  desarrollándolo 
tristemente  delante  de  sus  oyentes,  les  dice  sin 
vacilar,  que  "las  iglesias  de  muchas  y  aun  de  las 
más  extendidas  denominaciones  religiosas,  aten- 
dido  el  poco  número  de  los  que  las  frecuentan,  no 
pueden  menos  de  tener  muy  seriamente  alarma- 
dos á  todos  los  que  aman  á  Cristo."  Y  especis 
ficando  desde  luego  las  sectas  reformadas,  á  lar 
cuales  más  particularmente  se  refiere,  deja  cae- 
de  sus  labios  los  retumbantes  nombres  de  Pres- 
biterianismo,  Congregacionalismo,  Metodismo  y 
Anabaptismo;  aunque,  para  corregir  lo  des abrido 
de  su  aser  ion,  añad  i  inmediatcmente  una  pala- 
brita de  alabanza  al  "gran  celo  y  concienzudos 
trabajos"  de  los  ministros  de  dichas  denomina- 
ciones evangélicas. 

Las  quejas  y  los  lamentos  de  los  Bellows  y 
Palmers  de  Nueva  York  hallan  un  eco  fiel  cu 
las  palabras  de  olios  ministros,  residentes  en 
otras  ciudades  de  la  grande  Union  Americana. 
Chicago,  la  rica  y  tan  poblada  Chicago,  no  se 
muestra  menos  difícil  en  enviar  su  gente  á  la 
[glesia  que  la  gran  reina  del  Atlántico,  Nueva 
York  El  Dr.  Goodwin  háse  tomado  el  fasti- 
dio de  contar  escrupulosamente  el  número  de 
los  que  suelen  cada  Domingo  ir  al  templo  del 
Señor  en  esa.  vasta  ciudad  de  Illinois,  y  muy 
á  pesar  suyo  ha  hallado  que  los  clnirchgoers  son 
tari  escasos  ahí  como  en  Nueva  York.  Sentada 
esa  proposición  general,  el  Dr.  Groodwin  des- 
ciende á  les  particulares,  y  dice  (pie,  "los  Meto- 
distas, por  ejemplo,  tienen  cada  Domingo  á  lo 
menos  una  tercera  parte  de  sus  asientos  vacíos; 
que  lo  mismo  con  una  pequeña  diferencia  puedo 
afirmarse  de  los  Anabaptistas  y  Epiacopales;y  <¡uc 
por  lo  que  toca  á  los  Pongregacionalistas,  ellos 
exhiben  más  vacío  en  sus  iglesias  (pie  los  de 
i  malquiera  otra,  denominación." 

Vamos  un  poco  más    adelante  con  nuestra  in- 
órala {mea  de   pintar  la  dwerojop  del  culto  do 
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la  reforma  con  colores  que  ponen  á  nuestro  al- 
cance sus  mismos  corifeos  ó  paladines.  Pene- 
tremos un  rato  en  la  vasta  ciudad  de  Oincinnati 
en  la  que  nos  introducen  dos  muy  experimenta- 
dos guias,  el  Dr.  Hinsdale  y  el  Dr.  Boynton. 
El  primero  nos  mostrará  con  cifras  en  la  mano 
lo  que  era  Oincinnati,  unos  doce  años  lia,  rela- 
tivamente á  la  poca  frecuencia  de  las  Iglesias;  y 
el  segundo,  apoyándose  también  en  unas  muy 
elocuentes  cifras,  nos  convencerá  de  lo  mucho 
más  que  ha  disminuido  dicha  frecuencia  en  nues- 
tros día?.  He  aquí  la  candida  confesión  del  Rdo. 
Hinsdale:  "Hay  muy  buenas  razones  para  afir- 
mar que  en  Oincinnati  tlie  ujorshippers  en  las  va- 
rias iglesias  protestantes  son  200,000  menos  que 
los  que  contábanse  veinte  años  atrás.  Y  sin  embar- 
go la  población  de  la  villa  se  ha  aumentado  á  lo 
menos  durante  este  plazo  de  unos  100,000  ha- 
bitantes." De  manera  que  la  diminución  en  los 
churchgoers  era  ya  asaz  alarmante  en  1809,  no 
obstante  el  rápido  aumento  de  la  población. 
Veamos  ahora  lo  que  nos  ha  de  decir  el  Rdo. 
B>ynton.  En  el  mes  de  Julio  del  año  pasado 
se  contaron  un  cierto  dia  todos  los  que  iban  á 
hacer  sus  devociones  en  los  templos  protestan- 
tes de  la  ciudad.  Apoderóse  de  dichas  cifras 
el  Rdo.  Bo}7nton,  y  sacando  la  media  proporcio- 
nal, hallo  que  "en  100  iglesias  de  la  reforma  la 
asistencia  no  pasaba  de  100  individuos  para 
cada  una,  y  que  en  12  iglesias  de  las  más  con- 
curridas el  número  de  los  asistentes  era  algo 
más  de  200."  Aunque  suponiendo  que  esa  me- 
dia sea  muy  exacta,  ¿qué  hay  en  ello  que  pueda 
consolar  á  los  ministros  de  ¡a  reforma?  Ni  se 
diga  que,  así  como  una  golondrina  sola  no  forma 
la  primavera,  así  tampoco  la  estadística  de  los 
que  van  á  la  iglesia  un  solo  dia  ha  de  tomarse 
por  regla  general  de  lo  que  sucede  en  los  demás 
días:  porque,  bien  que  esto  sea  verdad,  la  dife- 
rencia empero  no  puede  ser  muy  considerable. 
De  ello  parece  estar  convencido  el  mismo  Dr. 
Boynton;  siendo  que  después  de  habernos  rega- 
lado con  la  estadística  arriba  citada,  pregunta 
en  general  y  sin  limitarse  á  este  ó  á  otro  tiem- 
po "¿porqué  nótase  un  tan  gran  concurso  en 
las  iglesias  de  los  Católicos  y  un  acudir  tan  es- 
caso á  los  templos  de  los  Protestantes?" 

Las  cifras  que  llevamos  ya  registradas,  y  que 
nos  han  suministrado  los  mismos  predicantes 
del  Evangelio,  refiérense  es  verdad  más  parti- 
cularmente á  unas  cuantas  ciudades  de  la  Uni- 
on. Pero  ¡cuan  simple  seria  aqueljjquecreyera  que 
en  los  demás  centros  délos  Estados  siguen  las  co- 
sas un  muy  diferente  rumbo!  Encaso  de  que  nos 
faltasen  otros  testimonios  de  lo  poco  que  son  ge- 
neralmente frecuentadas  en  América  las  iglesias 
protestantes,  podrían  bastar  ¡as  quejas  que  de 
ésto  hiciéronse  en  la  última  conferencia  de  los 
Episcopales  en  Nueva  York,  y  en  el  gran  con- 
ciliábulo quo  tuvieron  los  Presbiterianos  en  Fí- 


ladelfia;  á  más  de  que  muy  generales  son  las  pa- 
labras que  hemos  ya  citado  del  Dr.  Palmer;  y 
aunque  las  del  Dr.  Bellows  no  tengan  la  misma 
generalidad,  sin  embargo  merece  ser  ieido  lo 
que  el  New  York  Sun  del  8  de  Febrero  añade  al 
referirlas.  Dice  pues  así:  "Ese  mismo  estado 
de  cosas  (el poco  concurso  á  las  iglesias)  parece 
prevalecer  en  dondequiera.  Y  n  ei  go,  á 
pesar  de  los  muchos  milh  íes  que  reí  i  obs- 
tinadamente la  instruccii  >sa  que  se  les 
ofrece;  á  pesar  de  esa  co]  '  ¡¡cíen  cu 
el  número  de  los  que  iban  á  iglesia,  y  de  la 
infidelidad  que  cunde  cada  di  or  todas 
partes,  los  jefes  de  las  vari;.  I  eligiosas 
quédanse  con  las  manos  en  cinto,  y  no  saben  á 
qué  medio  acudir  para  atajar  ei  gran  peligro 
que  nos  amenaza." 

Mas  no  disguste  al  crítico  del  New  York  Sun 
si  nosotros  excusamos  aquí  de  ¡ ;  too-ha  de  ocio- 
sidad á  los  ministros  del  Evangelio  puro.  ¡Qué 
no  hacen  los  pobrecitos  para  que  queden 
i-iempre  ocupados  los  mullidos  asientos  de  sus 
iglesias!  Es  propio  del  pastor  servirse  del  sil- 
bido y  del  cayado  para  que  no  se  desbande  la 
grey  confiada  á  sus  cuidados.  Ahora  bien 
¿quién  podría  decir  que  nuestros  Reverendos  no 
hacen  á  lo  menos  un  mediano  uso  del  silbido? 
Silban  desde  los  pulpitos  hasta  más  no  poder  una 
ó  dos  voces  cada  Domingo;  silban  en  los  perió- 
dicos de  sus  respectivas  sectas;  silban  en  las 
conversaciones  privadas  con  los  miembros  de 
sus  feligresías;  silban  contra  los  teatros,  porque 
arrancan  á  las  iglesias  una  muchedumbre  de 
adoradores:  silban  contra  los  Jesuítas,  porque 
dicha  cuerda  ejerce  siempre  un  dulce  encanto 
sobre  la  crecida  grey  bobalicona;  silban  contra 
los  Chinos,  los  Mormones,  los  anti- Judíos  de  Ale- 
mania; silban  en  fin  en  todos  los  tonos  desde  el 
más  suave  hasta  el  más  marcial  y  belicoso,  para 
divertir  á  su  rebaño  y  tenerlo  siempre  en  com- 
pactas filas  al  rededor  de  sus  personas.  Pero 
¿cu  1  ha  sido  el  resultado  de  tanto  silbar?  El 
que  todos  conocemos  por  confesión  de  aquellos 
mismos  que  tan  considerable  gasto  han  hecho 
de  su  precioso  aliento. 

Una  palabra  ahora  para  explicar  porque  las 
ovejas  evangélicas  muéstranse  tan  sordas  á  la  voz 
de  los  que  las  apacientan.  El  Cath'oh'c  Revkw 
de  Brooklyn  nos  da  una  muy  buena,  razón  de 
eüo,  sacándola  del  diferente  fin  que  mueve  á  los 
Católicos  y  á  los  Protestantes  á  ir  á  sus  respec- 
tivas iglesias.  Y  ciertamente  los  Católicos  no 
frecuentan  el  templo  del  Señor  precisamente 
por  el  predicador,  sino  también  y  o  ote  todo  por 
el  divino  sacrificio  que  allí  se  ofrece.  No  acu- 
den ellos  al  hombre  sino  á  Dios;  y  aunque  le 
brinde  más  al  templo  un  buen  predicador  que 
un  mediano,  con  todo  la  lengua  de  un  San  Ber- 
nardo y  la  elocuencia  de  un  San  Agustín  son  á 
sm  ojos  cosa  tpy  secundaria,  coi    ■■  r&da  cení 
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las  solemnes  palabras  y  el  sublime  neto  de  la 
con  u.     Pero    todo   es  diferente   en  las 

iglesias  protestantes.  Los  miembros  de  dichas 
iglesias  no  tienen  sacrificio,  y  confiesan  no  te- 
nerlo. Su  culto  pues  es  necesariamente  frió  y 
sin  vida,  si  se  le  compara  con  el  de  los  Católi- 
cos. Sin  duda  ellos  rezan  sus  oraciones  y  can- 
tan pus  himnos  con  todas  las  veras  de  sus  almas; 
pero  su  Dios  está  lejos.  El  que  reside  real  y 
verdaderamente  en  la  Eucaristía,  no  está  en  me- 
dio de  ellos.  Pues  bien,  habiendo  repudiado  á 
Cristo  en  los  sagr;  di  s  tabernáculos,  y  habiendo 
rechazado  el  culto  ele  Su  augusta  Madre  con  la 
consoladora  doctrina  de  la  Comunión  de  los 
Santos,  si  van  todavía  á  la  iglesia,  su  priueipal 
atractivo  lia  de  ser  el  predicador.  Pero  el  hom- 
bre, por  ma's  elocuente  que  sea,  queda  siempre 
hombre;  y  no  habiendo  recibido  ninguna  misión 
de  lo  alto,  que  le  rodee  de  cierta  aureola  de  au- 
toridad, acabará  tarde  o  temprano  por  can- 
sar. 

Esto  sucede  hoy  dia  á  los  ministros  del  evan- 
gelio puro,  y  tanto  más  fácilmente  cuanto  que  un 
buen  número  de  sus  predicadores  no  llevan  de 
evangélico  más  que  el  nombre.  Ellos  quisieran 
divertir  á  sus  oyentes;  pero  más  divertimiento 
proporciona  á  estos  uu  cómico  de  profesión  que 
el  que  lo  haga  sin  disposiciones  para  ello  y  vio- 
lentando su  carácter.  No  nos  extraña  pues  que 
se  vea  tanto  vacío  en  los  bancos  de  las  iglesias 
y  tanto  agolparse  de  gente  en  los  asientos  de 
Jos  teatros. 


a 


El  Defensor  de  la  Familia," 


^  Pocos  periódicos  y  revistas  han  escogido  un 
título  más  propio,  ni  que  lleven  más  dignamente, 
que  ese  título  de  periódico  que  nosotros  toma- 
mos por  encabezamiento  de  estas  pocas  pala- 
bras— M  Defensor  de  la  Familia.  La  revista. 
está  escrita  en  inglés;  pero,  por  los  tiempos  que 
corren,  debería  estarlo  en  todas  laslenguas  del 
inundo  que  se  llama  civilizado,  en  todos  los  idio- 
mas hablados  por  una  familia  humana,  ala  puer- 
ta de  cuya  casa  ú  hogar  esté  asechado  so  sola- 
pado y  aleve  enemigo  moderno — la  escinda  pú- 
blica, según  se  entiende  hoy  dia:  es  decir  la  es- 
cuela desconocedora  de  Dios  y  de  Su  Enviado 
Jesucristo.  Sí:  á  todas  las  naciones  debería  ir 
el  Famihfs  Def  ider,  pues  todas  han  apostata- 
do y  por  fruto,  ó  castigo,  de  su  apostasía,  to- 
das están  mirando,  con  odio  de  infierno  y 
de  locos,  á  la  destrucción  y  muerte  desús  pro- 
p¡  >a  hijos  inocentes  por  medio  de  la  escuela  sin 
os. 

Fl  D    '        ■    '    !<<    Familia   es  por  lo  tanto  el 
¡:  ¡us  idor,  p  to  a  usador  justo  y  santo,  del  i 
migo  de  la  familia     la  escuela  sin  Dios  ¡  ¡y  oj  i!á 
no  salí        I   campo   taq  larde,  j 


familia  yace  ya  postrada  al  suelo,  víctima  lasti- 
mera de  los  estragos  de  su  enemigo,  y  lo  que 
peor  es  y  más  doloroso,  víctima  atontada  é  im- 
bécil, que  todavía  ni  llora  ni  conoce  sus  houdas 
heridas,  mucho  menos  les  busca  remedio,  ó  es- 
cucha  quien  se  lo  apresta!  Pero  la  sabiduría  y 
bondad  del  Criador  no  ha  permitido  nunca,  en 
toda  la  inmensa  serie  de  los  acontecimientos  del 
mundo,  que  ninguna  calamidad  física  ni  moral, 
ningún  error,  ni  ninguna  enfermedad,  d  catás- 
trofe, fuese  absolutamente  universal:  hasta  el 
Diluvio  tuvo  excepciones:  ni  el  Gentilismo,  que 
emponzoñó  el  orbe,  pudo  echar  raices  en  Judea: 
así  las  crédulas  víctimas  de  la  incredulidad  ha- 
llan asimismo  á  quien  sepa  á  lo  menos  llorar 
por  ellas:  porque  aun  arde,  y  arderá  hasta  el 
lin  de  los  siglos,  el  faro  de  la  verdad  católica, 
alivio  v  salud  cierta  de  cuantos  no  prefieran 
morir  voluntariamente  entre  las  tinieblas  y  bor- 
rascas del  error. 

Aunque,  pues,  hubiera  evitado  mayores  ma- 
les el  Defensor  de  la  Familia,  compareciendo 
más  temprano  en  la  arena,  treinta  años  ha,  por 
ejemplo;  no  es  de  temer,  sin  embargo,  que  será 
infructuosa  ahora  su  misión.  Ardua  tarea  em- 
prende; desesperada  lucha  se  le  prepara,  y  un 
terreno  erizado  de  enemigos:  difícil  será  su  vic- 
toria, mas  no  imposible.  Xos  lo  persuade  en 
primer  lugar  aquel  axioma,  que  sirve  al  Defen- 
sor de  noble  lema:'  "La  verdad  aplastada  en  el 
suelo  se  alzará  de  nuevo:  pues  suyos  son  los  a- 
ños  eternos  de  Dios  ( Trutli  crusLed  to  earth  shall 
vise  again;  The  eternal  years  qf  God  are  hersj.'7 
No  es  creíble  que  Dios  clemeute  y  bondadoso 
abandone  para  siempre  jamás  á  un  error  funesto 
tan  grande  porción  de  la  familia  humana,  aun 
cuando  sea  el  error  castigo  de  su  malicia.  Y 
América,  primera  tierra,  donde  los  impíos  ex- 
tranjeros Owen,  Francisca  Wright,  etc.,  quisie- 
ron ensayar  aquella  descabellada  utopia  de  un 
nuevo  mundo  moral  sin  Dios  ni  Santos,  que  ex- 
tendióse luego  por  todo  el  mundo,  América  está 
obligada,  y  quizás  destinada  también,  á  ser  la  pri- 
mera que  cante  la  palinodia,  y  que,  confesando 
alta  y  públicamente  su  pecado,  retraiga  con  su 
ejemplo  las  otras  naciones  del  mal  sendero  en 
que  se  han  metido.  Ellas  empiezan  ahora,  cuan- 
tío aquí  al  contrario  no  son  pocos  los  hombres 
de  entendimiento  profundo  y  de  indudable  pa- 
tri(  ti.-mo.  que  ven  á  las  claras  cuan  enorme  lo- 
cura fué  abandonar  el  camino  trillado  y  las  hue- 
llas seguras  de  nuestros  antepasados. 

Y  ved  aquí  lo  que,  en  según. lo  lugar,  nos  da 

halagüeñas  esperanzas  en  la  causa  del  Defen&or 

Fa    ilia:    la    multitud. y  el  carácter  social 

los  queja  se  han  agrupado  á   su  rededor, 

•  ''rea  que  es  un  Cura,  ni  un  Jesuíta,  ni  un 

fanático   extranjero  el  que  se  pone  á  la  cabeza 

de  esta   cruzada    santq   contra   lis    escindas  sin 


Dio  .¡'as  son.  pl  Jesuítas  ai  | 
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tranjeroSj  que  nada  entienden  de  las  libertades 
é  instituciones  de  este  país,  losjmichos  que  si- 
guen ya  la  bandera  euarbolada  por  él.  Ameri- 
cano por  seis  y  siete  generaciones,  ama  su  pa- 
tria el  Sr.  Zachary  Montgomery,  Director  y 
Propietario  del  Family1  s  Defender.  Antiguo  Li- 
cenciado y  lumbrera  del  Foro  de  California, 
tendrá  de  las  libertades  é  instituciones  de!  país 
una  concepción  más  clara  y  más  vasta,  de  la  que 
piensan  haber  adquirido,  con  más  temeridad, 
fanfarronada  y  ufanía  que  solidez  y  verdad, 
ciertos  gacetilleros  bisónos,  salidos  ayer  del  co- 
legio, si  es  que  estuvieron  jamás  en  uno.  Y  con 
este  varón  de  mente  sólida,  de  ingenio  brillante. 
de  ánimo  despreocupado,  como  lo  manifiestan 
sus  escritos;  versado  en  los  principios  constitu- 
cionales de  la  República;  familiar  basta  el  can- 
sancio con  los  negocios  del  mundo,  que  abando- 
na para  dedicarse  exclusivamente  á  su  nueva 
misión;  amante  de  la  gloria  y  felicidad  de  su 
patria,  cuyos  peligros  no  puede  mirar  con  cora- 
zohimpasiblejcon  este  varón  está  ya  una  hueste 
de  otros  igualmente  esclarecidos,  y  superiores  á 
toda  envidia,  á  toda  censura,  á  toda  sospecha. 
Propuso  el  Defensor  de  la  Familia  alzar  una  sú- 
plica, ó  petición,  á  la  Legislatura  de  California 
para  que  hiciera  una  ley,  que  permitiera  pedir 
el  sufragio  del  pueblo  sobre  la  conveniencia  de 
enmendar  la  Ley  de  Enseñanza  de  aquel  Estado 
y  conformarla  con  5siete  proposiciones  que  for- 
man el  plan  de  enseñanza  pública  según  los 
principios  del  Defensor  mismo.  Inmediatamente 
aquella  petición  cubrióse  de  las  firmas  de  los 
más  distinguidos  personajes:  Jueces  Supremos, 
Jueces  Superiores,  Licenciados  y  Estadistas, 
nada  menos  de  24  de  los  principales  Ministros 
de  las  diferentes  confesiones  religiosas  de  las 
ciudades  de  Oakiand  y  San  Francisco,  compren- 
diendo Episcopales,  Metodistas,  Anabaptistas, 
Presbiterianos,  Congregaciouales,  Luteranos  y 
varias  otras  denominaciones  protestantes,  ade- 
más de  una  porción  de  Rabinos  Judaicos,  de 
escépticos  y  racionalistas  de  todo  matiz,  y  esta- 
distas de  todo  partido  político:  Demócratas,  Re- 
publicanos, (Ireeiibackers,  Worckingmen,  Boys 
in  Blue,  Boys  in  Gray:  nombres  de  las  más  an- 


*  El  Defender  trae  la   siguiente   lista,    diciendo    que  representa 
solo  unos  cuantos  de  los  muy  conocidos  firmantes: — 

J.  T.  Farley,  U.  S  Senator:  E.  W.  McKinstry,  Supreme  Judge;  S.  B.  McKee, 
Supremo  Judge;  W.  W.  Cope,  cx-Supreme  Judge;  A.  M.  Crine,  Superior  Judge- 
W.  E.  Greene,  Superior  Judge;  Geo.  Williams,  Superior  Judge;  M.  Edmonds 
Superior  Judge;  J.  A.  Stanley,  Attoruey;  J.  F.  Swift.  Commissioner  to  China; 
R.  A.  Redman,  Attoruey:  A.  M.  Roseborough,  Attorney;  Dr.  Samuel  Merritt' 
J.  C.  Martin,  Attorney:  W.  H.  Glaseock,  Attorney;  Dr.  E.  Gibson:  J.  S.  Wall' 
Couueilman;  J.  R.  Glaseock,  Attorney;  C.  T.  Botts.  Attoruey;  W.  W.  Foote  At- 
torney; F.  C.  Dubrntz,  Attorney;  J.  W.  Cárter,  Attorney;  W.  E.  Dargie,  Ed. 
Oakiand  Tribune;  H.  A.  Leake,  Attorney;  R.  R.  Provines,  Attorney;  W.  D.  Har- 
wood,  Ed,  Oakiand  Times;  E.  C.  Sessions,  Banker;  J.  G.  MoCallum  Attorney, 
J.  E.  McElrath,  Attorney;  A.  W.  Blair,  Attorney;  Robert  Ash,  Attorney;  W. 
Van  Voorhies,  Attorney;  W.  Craig,  Attorney;  E.  Duprey.  Attorney;  W.  R'.  An- 
drus,  late  Mayor  ol  Oakiand;  I.  S.  Kalloch,  Mayor  of  San  Francisco:  J.  Gilí, 
Coum-ilman;  F.  F.  Myers,  Supervisor;  P.  R.  Borein,  Recorder:  C.  E.  Palmer, 
Treasurer;A.  Ryder,  Couuty  Clerk;  F.  W.  Gibson.  District  Attorney;  W.  F. 
Bordman,  Corra ty  Assessor;  J.  O  Tyrrell,  SUeriff  ;  W.  T.  McLean,  Supervisor. 
J.  M.  Di'.lou,  City  Assessor;  N.  Benedict,  Notary;  M.  G.  Cobb.  Attorney;  S.  P: 
Hall,  Attorney;  Joün  Yule.  Pólice  Judge:  F.  Delger':  Francis  Blakc;  Gen.  R.  W. 
Kirkham;  S.  E.  Alden:  A.  J.  Snydcr;N.  P.  Periné;  Chauncy  Taylor;  J.  J  Cly- 
mer;  James  Dodds.  City  Clerk:  Dr.  (leo.  M.  Yard:  Dr.  A.  C,   Po'sey;  Dr.   J,  É, 

■^Mioi^n;  v>o,  pmUn'r;  Vf.  Ti.  PwttieVi  >íotarv;  v,  \v,  vch^c-  V„  yy,  v/noa. 


tiguas  familias  Puritanas:  descendientes  del 
Norte,  y  descendientes  del  Sur;  :i:  todos  unidos 
con  el  Defensor  de  la  Familia,  y  armados  con  él 
contra  el  enemigo  común  suyo  y  de  sus  hijos. 

Todos  esos  hombres  de  creencias  opuestas,  de 
opiniones  contradictorias,  de  partidos  políticos 
enemigos,  no  podían  unirse  entre  sí  sino  convi- 
niendo en  un  terreno  común;  y  este  terreno,  há- 
bilmente escogido  por  el  Defensor,  es  la  Familia. 
La  educación  de  los  hijos  invadida  y  usurpada 
por  el  Estado,  con  perjuicio  de  los  derechos 
inalienables  y  de  ¡as  prerogativas  más  santas  ele 
la  Familia,  con  leyes  inicuas  que  en  algunos  Es- 
tados, como  en  California,  hacen  al  maestrillo  de 
escuela  superior  al  mismo  padre  y  á  la  misma 
madre  del  niño,  y  ponen  esta  prenda  inestima- 
ble ele  todo  hogar  doméstico  á  discreción  de  un 
populacho,  que,  con  su  voto  comprado  con  un 
trago  de  whiskey,  decide  de  la  suerte  de  la  ju- 
ventud, decretando  cuáles  serán  sus  escuelas,  y 
sus  compañeros,  y  sus  educadores,  y  toda  su 
vida  moral  é  intelectual,  y  todo  su  futuro- es 
este  el  terreno  en  que  el  Defensor  de  la  Familia 
presenta  la  batalla,  y  donde  une  su  ejército-  ni 
es  extraño  que  en  este  ejército  corran  á  alistar- 
se cuantos  son  los  hombres  que  aman  á  sus  hi- 
jos, es  decir  todos  aquellos  que  no  son  mons- 
truos de  la  naturaleza  humana. 

Nosotros  saludamos,  pues,  con  verdadero  en- 
tusiasmo la  publicación  mensual  que  el  Hon.  Sr. 
Zachary  Montgomery  destina  á  tan  noble,  tan 
humana,  tan  patriótica  empresa.  Quisiéramos, 
si  nos  fuese  posible,  hacer  penetrar  una  copia 
de  ella  dondequiera  se  entiende  el  inglés;  ni  el 
módico  precio  de  2  pesos  al  año  debería  arre- 
drar á  ningún  espíritu,  no  diremos  generoso, 
pero  libre  de  tacañería.  Católicos,  Protestan- 
tes, Judíos,  indiferentes  y  escépticos  ¿tenéis  hi- 
jos? ¿los  amáis?  pues  es  esta  la  sola  religión  á 
la  que  dirige  su  palabra  el  Family's  Defender  de 
Oakiand.  California.  Sin  prejuicio,  pues,  sin 
recelo  ninguno,  escuchad  su  voz.  El  problema 
de  la  educación  existe;  no  hay  que  disimulár- 
selo: las  doscientas  mil,  6  no  sabemos  cuántas 
escuelas  públicas  del  país,  con  sus  suntuosos 
edificios,  con  sus  expertos  y  bien  instruidos  ma- 


ward;  Capt.  E.  Hackett;  J.  C.  Maynard;  C.  W.  Otis;  Capt.  J.  Hackett-  Col  Dean  • 
Peter  Thompson;  R.  J.  Harrison;  C.  W.  Banks;  James  T.  Gleun-  n'  Haniilton  ' 
Attoruey;  F.  Warner.  '  ' 

Wm .  Ingraham  Kip  (Episcopal),  Bishop  of  California;  J.  S.  Alemany  ¡Román 
CatUohc),  Arehbishop  of  Sau  Francisco  ;Y>\  Yv".  Platt  (Episcopal)  Rector  Grace 
Church,  S.  F.;Beuj.  Ackerly  (Episcopal),  Rector  St.  John's  Church  Oakiand- 
L.  Hamiltou,  Pastor  Independent  Church,  Oakiand;  C.  Kenrick  [Camnbellite  or 
Christian),  Minister  of  the  Church  of  Christ;  David  McClure  (Presbvt  ,-ianl 
Principal  of  the  Cal.  Military  Acaderuy;  M.  Guard,  Pastor  M  V  ( 'hurch  oá]- 
land;  J.  K.  McLean,  Pastor  First  Congregational  Church.  Oakiand;  G  S  Abbott 
Pastor  First  Baptist  Church,  Oakiand;  J.  A.  Benton,  (Cougr.)  Pastor  Plvmmitlí 
Church,  Oakiand;  M.  King  (R.  C),  Pastor  Church  ol  Immaculate  Concention - 
W.  Gleeson  (R..C.),  Rector  St.  Anthony's  Church,  Oakiand;  J  :■  ■  ;  .  , V  c  ,' 
Rector  St.  Patrick's  Church,  Oakiand:  T.  J.  Daltou  (R.  O.),  V  G  Grass  \  V 
D.  H.  Vidaver  (Jew),  Rabbi,  S.  F.;  A.  J.  Messing  (Jevr),  Rabbi,  S  V  ■'  Svlvp^fpr 
Woodbriage  (Pres.).  Pastor  W.  Pres.  Church.  S.  F. :  W.  A.  S„-ott  (Prés  1  P  :  \ 
St.  John's  Prosbyteriau  Church.  S.  F. ;  T.  K.  Noble  (Co  r,  ;  or  Pl'vmoutli 
Congregational  Church,  S.  F.;  W.  C.  Poncl  (Congr.)  Pastt  r  Bethany  Con  i  a 
tibnal  Church,  S.F.;W.E.  Ijams  (Ccugr.).  Pastor  (¡re en  I    !     ,  .,      . 

Church;  M.  C.  Briggs  (M.  E.),  Pastor  Howard  Street  M.  E.  C  ■  •  c  y 

Anthony  (M.  E.),  Pastor  Central  M.  E.  Church,  S.  F. :  Otis  Gibson  |)ie  i'  Siini  ' 
Chínese  Mission.  S.F.;  J.  Fueudeling..  Pastor  First  Reformed Germán Cl 
S.  F. ;  F.  W.  Fisher,  Pastor  of  Emanuel  Church  of  the 

S.  F.;  G.  Muehlstop]'.  Pastor  Germán  Luther?.ü  p  .  A' 

TodbUBl  ....... 


-US- 


estros  y  maesl  con  su  fárrago  inmenso  de  li- 
i  de  texto  de  todo  grado  /  deseripcioD,  es- 
t  ín  lejos,  muy  lejos  de  haber  resuelto  esté  pro- 
tna,  el  más  intrincado,  y  sin  embargo  el  más 
importante  de  todos,  el  problema  vital  de  las 
i  »  ied  id  ¡s  presen!  tiras:  sea  pues  el  bien- 

venido quienquiera  qu  I  tima  palabra  que 
innciar,  un  rayo  de  luz  que  arrojar  entre  las 
i  »esas  tinieblas  que  envuelven  y  agobian  á  una 
porción  (an  grande  de  la  humana  familia.  Si  no 
estamos  condenados  á  perecer,  sal' irá  de  las  ti- 
nieblas la  luz. 
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VaLrie  dade  js* 

Efectos  de  decidas  fuertes  en  el  hígado. 

El  Family  Physician  asegura  que  el  alcohol,  que 
llega  al  estómago  por  el  conducto  ordinario,  pasa  ca- 
si todo  hasta  el  hígado.  Su  acción  sobre  este  órgano 
es  tanto  mas  enérgica  cuanto  mas  concentrado  se  ha- 
lle, su  poder  destructivo  es  mayor  bajo  la  forma  de 
espíritu  que  de  vino  ó  cerveza,  y  aumenta  en  propor- 
ción de  la  temperatura  en  los  diferentes  países.  Los 
síntomas  de  la  cirrosis  en  el  hígado  son  al  principio 
muy  dudosos,  pero  sa  manifiestan  mas  marcadamente 
al  pasar  algunos  dias.  AI  principio  el  hígado  se  en- 
sancha uu  poco,  y  el  paciente  siente  dolores  en  el  la- 
do derecho,  y  sufre  indigestión,  flatos  y  estreñimien- 
to. Es  ordinario  también  un  estado  calenturiento, 
acompañado  de  escozor  y  aridez  en  la  piel,  y  un  par- 
ticular aspecto  enfermizo,  y  lívido,  del  que  fácilmen- 
te no  se  da  cuenta  la  misma  persona,  pero  que  bien 
notan  sus  conocidos  y  amigos.  Entonces  se  experi- 
menta una  necesidad  de  vencer  la  costumbre,  y  ordi- 
nariamente por  un  par  de  semanas  se  sujeta  uno  á  las 
prescripciones  de  un  facultativo;  y  no  sintiendo  los 
estímulos  de  la  bebida,  se  comienza  una  dieta  algo  se- 
vera, y  una  cura  para  renovar  la  sangre. 

Apenas  los  síntomas  mas  alarmantes  comienzan  á 
dosaparecer,  el  enfermo  se  cree  todo  sano,  y  vuelve 
con  prontitud  á  su  costumbre.  Pero  pronto  conoce 
que  va  por  grados  p  srdiendo  do  su  fuerza  y  corpulen- 
cia, y  sufre  de  vez  en  cuan  lo  fuertes  dolores  de  eos 
tado.  Be  halla  en  e  do  punto  irritable  ;  i  esapacil  le; 
no  posee  ya  la  firmeza  de  antes;  lo  que  se  hace  mani- 
fiesto primero  .:  sus  c  m  dos,  y  después  á  él  rnisi  i  , 
Persn  Ide  e    uti  m  e  I  no  está  hecho  para  el  ti  a- 

ba  -    .  la  compañía  de  sus  semejantes.     Fre- 

<  e  ■  sufre  diarrea;  y  su  apetencia  disi  linuye 

á  medida  que  su  debilidad  y  demacración  aumeni  . 
Ensa;,  a  todos  los  métodos  de  curación,  p.  >  di  acá  se 
sujeta  á  uno  di;  ellos  por  un  período  conveniente 
I  ¡.i;  :  todos  los  que  encueni  ra,  pero  nos  Lea  nin- 
gun  provecho  de  bus  ■  ou  ejos.  Q  ti  i<  i  a  dejar  la 
i  ■  ■   i  •  fuerza       cesaría  para  ha- 

ce lo;     i    ■  r  ál  rio   ha  d  irecido,  el  alcohol   le   lia 

líecho  c;i  aerse  de  su  fun 

l      ina     ai.     Hoy  h  irá  i  uu  jurai  ..... 

•robar  naa  lor,  y  maño  i  día- 

lo su  jura  :   ,      a  á  vec 

I  .  total        tinencia,  ] 

■  '.es  >le  ,. ' 

disminuir  en  su> 

y  est  [»,  pues 

.  •  mas  renun 

!  |  I    |    | 


se  halla  ya  en  estado  de  cirrosis,  y  no  hay  medicina 
que  pueda  devolverle  su  condición  natural.  ¿Hay, 
pues,  algún  remedio  por  este  horrible  mal?  Sí,  lo 
;  y  es  una  absoluta  abstinencia  de  licores  alcohó- 
licos de  cualquiera  clase  que  i  <  ae;  y  este  íx-mcdio  de- 
be aplicarse  inmediat  tm<  ut  .  Si  se  aguarda  á  que  el 
hígado  haya  j'a  sufrido  una  grave  transformación,  se- 
rá demasiado  tarde  No  hay  que  contentarse  en  este 
punto  de  medios  términos;  hay  que  privarse  do  toda 
clase  de  licores.  Si  esto  se  hace,  el  remedio  es  cierto; 
pero  si  se  sigue  en  el  camino  comenzado,  no  se  aguar- 
de otro  paradero  que  el  de  una  temprana  y  penosa 
muerte. 

Conversiones  de  judíos. 

En  la  revista  judaica  Archives  isradiles  encontra- 
mos la  siguiente  confesión  sobre  el  notable  movi- 
miento de  conversiones  que  se  verifica  en  el  seno  del 
judaismo: 

"¿De  qué  proviene,  pregunta,  que  la  mayor  parte 
de  las  familias  israelitas  han  conrea.o  conversiones  de 
cincuenta  años  acá?"  Y  luego  cita  en  Alemania  á  los 
Loeventhal;  á  los  Mendelshon,  familia  que  no  cuenta 
ya  en  su  seno  ni  un  solo  judío;  á  los  Meyerbeer,  etc. 
Confiesa  que  en  Polonia  y  en  Rusia  los  israelitas  que 
llegan  á  hacer  fortuna  se  convierten  al  Cristianismo 
y  no  vuelven  á  acordarse  de  que  han  sido  judíos.  Re- 
cuerda que  en  Inglaterra  la  mayor  parte  de  las  fami- 
lias judías  de  origen  español,  ios  Disraeli,  etc.,  han 
abandonado  el  judaismo,  y  pregunta:  "¿Qué  queda  en 
Francia  de  los  Ratisbonue,  de  los  Halev'y,  etc.?"  El 
articulista  se  olvida  de  incluir  en  el  catálogo  de  los 
convertidos  á  no  pocos  hombres  ilustres,  médicos,  a- 
bogados  y  hasta  rabinos:  á  un  Drack,  pozo  de  ciencia, 
á  quien  nombró  el  Papa  Gregorio  XVI  bibliotecario 
del  Vaticano,  y  cuyo  hijo,  hoy  sacerdote,  ha  empren- 
dido el  inmenso  trabajo  de  coment  ir  toda  la  Riblia; 
á  un  Libermauu,  fundador  do  una  i  ¡ongregacion  de 
apóstoles  (la  Congregación  del  Espíutu  Santo  y  del 
Sagrado  Corazón  de  María),  declarado  venerable  por 
Pió  IX;  á  un  P.  Hermane,  el  gran  Carmelita  de  Fran- 
cia, muerto  víctima  de  su  abnegación  cuidando  á  los 
soldados  franceses  prisioneros  en  Prusia  durante  la 
campaña  de  1870;  á  uu  P.  Levy,  dominico,  maestro 
de  la  fé  en  Mesopotamia;  á  un  sacei  lote  Olmer,  cuya 
familia  entera  abrazaba  el  catolicismo,  mientras  que 
sus  dos  hermanas  se  hacían  religiosas;  á  los  piadosos 
y  elocuentes  Lemann;  los  dos  Leve),  de  los  cuales 
uno  falleció  en  Roma  siendo  superior  do  San  Luis  do 
los  Franceses;  á  un  P.  Teit,  dominico,  el  primer  ora- 
¡agi  ido  do  Austria,  etc.,  etc. 

La  causa  de  estas  conversiones,  objeto  de  la  pre- 
gunta del  publicista  judío,  ¿no  podría  consistir  acaso 
eu  la.s  oracioues  especiales  que  hace  todos  los  dias  la 
Congregación  de  Nuestra  Señora  de  Xión,  fundada 
¡  el  P.  Ratisbonne,  israelita  con v<  tido,  jaira  salva- 
ción ile  sus  henéanos  isra<  litas?  1  sta  O  .eion. 
por  sí  so!a  ha  hecho  !  ai  tizar  éesd  su  <  rigen,  haco 
cu                 os,  unos  700  judíi               las  las  clases  de 

]  '  •: 

DO  PAB  V     PAR 

'das  ■  a  diez  ¡.artes,  en  peso,  de  goma  arábiga 
I  le  azúcar,  para  impedir  lo  quebradizo  de  la  go- 
i  Ivuse  todo  en  Bgua  suficiente  para  que  tome 

la  consistí  ucia  que  se  desea.  Si  se  quiero  hacer  un 
(  igrudo  muy  Euei'l  .  se  añade  un  peso  de  ilor  igual 
al  de  la  goma,  sin  dejar  hervir  el  conjunto.  Este  en- 
grudo adquiere  mayor  consistencia  cuando  comienza 
é      >¡ueular, 
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A  todo  aquel  que  me  reconociere  delante  de  los  hom- 
bres, yo  también  le  reconoceré  delante  de  mi  Padre  que 
está  en  los  cielos. — Mattb.  X,  32. 


Desde  los  trágicos  acontecimientos  de  que  fué  tea- 
tro la  Corea  en  1866,  y  que  dieron  la  palma  del  mar- 
tirio á  dos  obispos  y  á   siete   misionerios,   miembros 
de  la  Sociedad  de  Misiones  extranjeras  de  París,  y  á 
miles  de  cristianos  indígenas,  se   guardaba   obsoluía 
reserva  sobre  tan  lejana  Misión.     Pero  la  Iglesia,  que 
nunca  abandona  á  sus  hijos,  no  podia  permanecer  in- 
sensible á  sus  desgracias  ni  desatender  sus  necesida- 
des.    En  una  carta  admirable  dirigida  á  los  cristianos 
perseguidos  en  Corea,  el  gran  Pontífice  Pió  IX,  de  fe- 
liz recordación,  después  de  lamentar  los  males  que 
les  afligían  y  de  ensalzar  el  valor  de  los  mártires,  les 
prometía  acudir  en  auxilio  de  sus  hijos  perseguidos. 
"Por  lo  que  á  Nos  toca,  decia  Pió  IX,  aunque  lejos  de 
ese  país,  os  acompañaremos  en  espíritu  al  combate, 
y  por  nuestras  incesantes  oraciones  os  proporciona- 
remos el  mayor  socorro  que  no3  permite  nuestra  de- 
bilidad.    Y  para  qu->,  privados  por  más  tiempo  de 
Pastor,  no  seáis  como  ovejas  dispersas,  espuestas  á 
más  graves  peligros,  procuraremos  cuanto  antes  re- 
emplazar al  que  ha  ya  recibido  eii  el  cielo  la  recom- 
pensa de  sus   trabajos  con  un  hombre  animado  del 
mismo  celo  y  de  la  misma  energía."     Poco  tiempo 
después,  Pió  IX  confiaba  al  limo.  Sr.  Ridel,  uno  de 
los  pocos  que  habían  sobrevivido  á  la  persecución  de 
1866,  la  sangrienta   herencia  de  los  Imbert,  Berneux 
y  Daveluy,  animándole  á  continuar  sus  trabajos,  á  to- 
mar parte  en  sus  combates,  y  en  caso  necesario  á  ver» 
ter  como  ellos  su  sangre  por  Jesucristo. 

Después  de  recibir  la  consagración  que  da  la  fuerza 
necesaria  y  de  proclamar  con  el  episcopado  católico 
en  1870,  la  infalibilidad  de  Pedro  y  sus  sucesores,  el 
nuevo  Obispo  volvió  á  tomar  el  camino  de  Corea  y  se 
dispuso  á  cumplir  su  tan  difícil  como  gloriosa  misión. 
Pero  ¡ay!  fuéle  preciso  luchar  durante  muchos  años 
para  romper  las  barreras  que  le  cerraban  la  entrada 
de  su  patria  adoptiva.  Solo  después  de  haber  corrido 
grandes  peligros  y  de  haber  renovado  muchas  veces 
tentativas  siempre  infructuosas,  logró  al  fin  el  limo. 
Ridel  abordar  aquel  suelo  inhospitalario  y  tomar  po- 
sesión de  aquella  tierra  prometida,  donde  le  espara- 
ban tan  rudos  combates  y  crueles  sufrimientos. 

Los  deseos  de  Pió  IX  estaban  cumplidos:  el  buen 
Pastor  que  habia  prometido,  y  cuya  empresa  habia 
alentado  y  bendecido  (1) ,  estaba  ya  en  medio  de  sus 
amadísimos  fieles,  y  tenia  para  secundarle  en  sus  ru- 
dos trabajos  de  su  poligroso  apostolado  cuatro  misio- 
neros llenos  de  ardimiento  y  valor.  Desde  el  primer 
dia  el  limo.  Ridel  puso  manos  á  la  obra.     A  la  sola 

(1)  Antes  de  hacer  una  nueva  tentativa  para  entrar  en  la  Corea, 
el  limo.  Sr.  Ridel  habia  manifestado  al  Soberano  Pontífice  su  ge- 
neroso deseo,  rogándole  al  mismo  tiempo  que  se  dignara  bendecir 
su  empresa.  En  contestación  el  cardenal  Franchi.  entonces  pre- 
fecto de  la  Propaganda,  escribía  al  superior  de  las  Misiones, extran- 
jeras :  "En  la  audiencia  del  10  de  este  mes  (Enero  de  1875)  he 
transmitido  á  Su  Santidad  lo  que  V.  R.  escribía  referente  al  deseo 
de  Mons.  Ridel  y  de  sus  misioneros  de  volverá  la  Corea.  Su  San- 
tidad, admirando  el  celo  y  valor  de  estos  hombres  apostólicos,  ha 
prometido  encomendarles  á  Dios  en  sus  oraciones,  y  de  todo  cora- 
zón les  concede  una  especial  bendición." 


noticia  de  su  llegada  los  cristianos  dispersos  recobra- 
ron pronto  su  valor.  Al  ver  su  prisa  por  recibir  los 
Sacramentos,  al  contemplar  su  ferveroso  celo,  se  ha- 
bría dicho  que  una  aurora  de  paz  y  de  prosperidad 
lucia  para  la  Iglesia  de  Corea.  El  dia  y  la  noche  no 
bastaban  para  satisfacer  el  deseo  que  tenian  los  neó- 
fitos de  ver  y  escuchar  á  los  que  Dios  les  habia  en- 
viado para  consolar  sus  dolores,  curar  sus  heridas  y 
enseñarles  á  vivir  y  morir  bien. 

Sin  embargo,  la  situación  no  habia  cambiado;  los 
peligros  eran  los  mismos  de  siempre.  Los  antiguos 
edictos  de  proscripción  estaban  en  vigor,  reinaba  la 
misma  saña  contra  los  cristianos,  y  los  verdugos  de 
siempre  estaban  dispuestos  á  hacer  nuevas  víctimas. 
A  su  llegada  á  la  Misión,  escribía  el  limo.  Sr.  Ridel: 
"Estamos  verdaderamente  en  manos  de  Dios.  En 
medio  de  mil  peligros,  sin  fuerza,  sin  protección,  á 
cada,  momento  podemos  esperar  vernos  presos,  ver 
surgir  una  nueva  persecución,  y  sin  embargo  hasta 
ahora,  por  un  prodigio  de  la  Misericordia  divina,  todo 
está  en  paz,  todo  va  bien,  nada  tenemos  que  lamentar.'' 
Pero  ¡  ah  !  esta  tranquilidad  debia  ser  de  corta  dura- 
ción. Dios,  cuyos  designios  son  inescrutables,  reser- 
vaba nuevas  pruebas  á  tan  infortunada  Misión. 

En  Enero  de  1878  los  correos  del  limo.  Ridel  fue- 
ron detenidos  en  la  frontera  china,  y  las  cartas  que 
llevaban  revelaron  al  Gobierno  de  Corea  la  presencia 
del  Obispo  y  de  cuatro  misioneros  en  el  reino,  y  mo- 
tivaron el  arresto  de  aquel  y  una  nueva  persecución 
contra  los  cristianos. 

Libertado  contra  toda  esperanza,  gracias  á  la  in- 
tervención del  Gobierno  chino,  el  limo.  Sr.  Ridel  ha 
escrito,  á  su  vuelta  á  China,  la  relación  de  su  cautive- 
rio. Dirigiéndose  á  su  familia,  y  pudiendo  de  esta 
manera  expresarse  libremente,  entra  en  los  detalles 
más  íntimos  y  revela  con  estilo  atractivo  los  senti- 
mientos de  que  rebosaba  su  alma  de  apóstol.  Por 
esto  hemos  creído  que  esta  relación  contribuiría  á 
edificar  á  los  fieles,  á  reanimar,  en  los  desgraciados 
tiempos  que  atravesamos,  el  espíritu  cristiano  de  nues- 
tros lectores,  y  á  despertar  sus  simpatías  en  favor  de 
tan  gloriosa  é  infortunada  Misión. 

I. 
Mis  queridos  amigos  :  Seguramente  desearéis  cono- 
cer la  marcha  de  los  acontecimientos  que  han  ocur- 
rido en  Corea  y  que  han  sido  causa  de  mi  vuelta  for- 
zosa á  China.  Para  procura,  os  esta  satisfacción  ten- 
dré que  esforzarme  en  recordar  lo  pasado,  y  aun  así 
temo  que  mi  narración  no  sea  completa,  porque  no  he 
podido  tomar  nota  alguna  y  estoy  muy  fatigado.  Es- 
pero al  menos  que  la  lectura  de  estas  lineas  os  hará 
admirar  el  gobierno  de  la  divina  Providencia  y  ben- 
decir á  Dios,  que  ha  derramado  sobre  mí  tan  abun- 
dantes gracias. 

Hacía  algunos  meses  habia  vuelto  á  Corea,  donde 
todo  estaba  tranquilo.  Viviendo  en  la  oscuridad, 
trabajaba  con  mis  compañeros  en  silencio.  Estos  re- 
corrían el  país,  visitando  á  los  cristianos,  que  en  gran 
número  acudían  á  su  encuentro  para  participar  del 
beneficio  de  los  Sacramentos.  Yo  establecí  un  cole- 
gio, en  el  que  teníamos  ya  algunos  alumnos.  El  26 
de  Enero  fui  á  una  casa  en  la  que  me  proponía  mon- 
tar una  imprenta :  el  cristiano  que  debía  dirigirla  se 
estableció  allí  en  seguida,  y  á  los  pocos  dias  funciona- 
ba admirablemente.  Habia  administrado  muchas  ve- 
ces los  Sacramentos á  algunos  cristianos  déla  capital, 
y  esperaba  que  terminasen  las  fiestas  de  principio  de 
año  coreano  para  administrar  de  nuevo  los  Sacramen- 
tos á  todos  los  cristianos  de  Seoul.  Esparaba  tam- 
bién que  llegase  de  la  frontera  nuestro  correo,  que 
debia  traernos  noticias  de  Europa;  pero  el  correo  no 


:¿m> 


llegaba.  Varias  veces  esta  tardanza  nos  inspiró  se- 
rias inquietudes ;  sin  embargo,  los  cristianos  con 
quienes  consulté  mis  inquietudes  no  creían  que  el  cor- 
reo pudiera  ser  detenido,  toda  vez  que  en  esta  época 
no  ofrecía  dificultad  el  paso  de  la  frontera. 

Tal  era  nuestra  situación,  cuando  el  28  de  Enero,  á 
las  diez  de  la  mañana,  entró  en  mi  cuarto  con  sem- 
blante; descou  |  to  mi  anciano  patrón  Juan  Tclioi. 
Estoj-  acostumbrado  á  los  terrores  de  nuestros  cris- 
tianos, mas  la  fisonomía  de  Juan  anunciaba  algo  de 
extraordinario. 

— ¿Qué  pasa?  le  pregunté.  ¿Se  han  recibido  malas 
noticias? 

Y  después  do  un  profundo  suspiro  me  respondió: 

— Los  correos  han  sido  detenidos  en  la  frontera,  y 
por  medio  del  tormento  se  les  h;i  obligado  á  declarar- 
lo todo.  La  noticia  llegó  ayer:  el  rey  ha  hecho  lla- 
mar á  sus  satélites,  y  él  mismo  ha  ¡lado  la  orden  de 
prender  al  Obispo  y  á  todos  los  Padres.  Los  traido- 
res de  186G,  Hpi  y  Tchoi,  son  los  encargados  de  bus- 
car á  los  cristianos.  Hoy  deben  llegar,  y  por  una 
cristiana,  pariente  de  uno  de  ellos,  he  tenido  noticia 
de  todo. 

— Está  bien:  hé  aquí  una  ocasión  en  que  debemos 
mostrarnos  verdaderamente  cristianos.  Cúmplase  la 
voluntad  de  Dios:  vamos  á  ser  presos.  Esperemos 
en  el  auxilio  divino,  que  no  nos  faltará,  y  dispongá- 
monos á  morir  por  la  gloria  de  Dios.  Este  es  el  ca- 
mino más  derecho  para  ir  al  cielo. 

— ¡Oh!  no  temo  la  muerte,  pues  soy  bastante  \: 
para  tener  apego  á  la  vida;  temo  por  el  Obispo  que 
acaba  de  llegar  y  por  los  cristianos  que  no  han  podi- 
do todavía  recibir  los  Sacramentos!.  .¡Qué  desgracia! 
Este  será  tal  vez  el  golpe  de  muerte  para  la  Religión 
en  Corea. 

En  seguida  escribí  una  carta  á  los  misioneros  Blanc 
y  Deguette,  pues  el  correo  no  habia  salido  aun  de  la 
capital.  Me  apresuré  á  reunir  todos  los  papeles  que 
pudieran  originar  algún  compromiso,  y  los  quemé. 
Reuní  el  poco  dinero  que  habia  en  casa,  y  lo  confié 
todo  á  mi  impresor,  hombre  decidido  y  adicto  que  á  la 
primera  noticia  habia  acudido  á  ofrecerme  refugio  en 
su  nueva  casa,  ignorada  de  todos.  Esta  últirna  pro- 
posición fué  largamente  debatida,  y  al  fin  se  decidió 
que  3"o  huyera;  pero  siendo  imposible  la  ejecución  de 
este  proyecto  durante  el  dia,  fué  preciso  esperar  la 
noche.  Desde  mi  entrada  en  Corea,  no  me  habia  for- 
jado nunca  ilusiones,  y  cada  dia  me  disponía  á  morir. 
Así  por  una  gracia  especial  de  Dios  no  me  causó  emo- 
ción alguna  el  anuncio  do  la  persecución.  Se  trataba 
do  un  favor  especial  do  la  Providencia.  Iba  á  ser 
descargado  del  peso  que  se  me  habia  impuesto  hacía 
algunos  años;  iba  á  tener  la  dicha  de  confesar  á  Jesu- 
cristo y  de  morir  por  su  gloria:  mi  martirio  seria  el 
pasaporto  para  el  cielo  y  la  felicidad  eterna.  Tranqui- 
lo, dispuesto  á  todo  y  sin  temor  alguno,  mo  abandoné 
completamente  á  la  voluntad  de  Dios  y  rogué  por  mis 
queridos  misioneros  y  por  mis  pobres  cristianos. 

II. 

A  las  cuatro  vinieron  á  decirme  que  los  agentes  de 
los  mandarines  estaban  apostados  en  las  dos  extremi- 
dades de  la  calle:  era  imposiblo  huir.  Momentos  des- 
pués oyóse  un  gran  ruido;  puertas  y  ventanas  eran 
destrozadas,  y  en  confuso  tropel  entraba  multitud  do 
hombres.     La  casa  se  hallaba  invadida. 

En  un  instante  penetraron  en  mi  habitación  donde 
les  esperaba  en  pié.  Quise  decirles  algo;  pero  apenas 
me  reconocieron  cuando  cinco  de  ellos  se  echaron  so- 
bro mí  asiéndome  por  los  cabellos,  la  barba  y  los  bra- 
zos, y  gritando  como  energúmenos:  inmediatamente, 
sin  darnio  tiempo  para  calzarme,  mo  hicieron  atrave- 


sar el  patio  y  me  condujeron  á  empellones  á  otro  apo- 
sento en  donde  vi  igualmente  prisioneras  á  todas  las 
personas  do  la  casa.  Habia  allí  más  de  veinte  satéli- 
tes muy  alegres  y  satisfechos  de  su  presa,  y  entre 
ellos  algunas  infelices  que  les  ayudaban  y  cuidaban 
del  arresto  de  las  mujeres  do  la  casa. 

Tjyang,  uno  do  los  jefes,  se  presentó  y  me  dirigió 
la  palabra:  á  una  orden  suya  se  mo  concedió  un  poco 
de  libertad,  sujetándome  únicamente  por  las  mangas 
de  mi  vestido;  después  me  hizo  conducir  á  mi  propia 
habitación.  Una  vez  allí,  me  dijo  que  habia  recibido 
orden  del  Gobierno  para  ponerme  en  prisión,  y  añadió: 

— Sabemos  que  han  venido  también  cuatro  euro- 
peos, y  espero  que  de  buen  grado  les  escribiréis  inti- 
mándoles la  orden  de  que  ellos  mismos  se  presenten. 

— ¿Qué  sabéis  vos  si  hay  otros  misioneros? 

—  ¡Oh!  nos  consta  con  certeza. 

Al  bajar,  reprendió  á  los  que  me  habían  maltratado. 

— El  Obispo  irá  con  vosotros, — dijo.  Después  vol- 
viéndose á  mí,  añadió: 

— Sé  que  os  servís  de  un  libro  para  rezar:  me  lo  en- 
tregaréis sin  cuidado,  y  os  lo  devolveré  á  nuestra  lle- 
gada. 

Grande  era  mi  asombro  al  oirle  hablar  de  esta  ma- 
nera y  le  pregunté  cómo  sabia  todo  esto. 

—¡Oh!  dijo,  yo  mismo  fui  el  que  arrestó  a  Mons. 
Berneux  y  Mons.  Daveluy:  les  traté  bastante,  como 
también  á  los  otros  Padres. 

En  seguida  me  preguntó  si  tenia  algún  reloj. 

■ — Sí,  respondí;  tengo  tres. 

— ¿Tenéis  también  vino?  ¡Oh!  es  excelente;  noso- 
tros nos  lo  beberemos. 

Le  enseñé  mis  cajas. 

— Está  bien,  dijo  al  ver  lo  que  contenían :  cuidare- 
mos de  todos  estos  objetos. 

Durante  este  tiempo  procuraba  recogerme  interior- 
mente, pensando  en  la  prisión  de  Nuestro  Señor  en  el 
huerto  de  los  Olivos.  Me  consideraba  feliz  siguiendo 
las  huellas  de  nuestro  divino  Maestro,  y  estaba  con- 
tento al  verme  pi'isionero  por  Jesucristo;  mas  experi- 
mentaba vivo  dolor  al  acordarme  de  mis  queridos 
misioneros  y  de  mis  pobres  cristianos.  Dias  antes, 
para  prepararme  á  celebrar  la  fiesta  de  san  Francisco, 
habia  meditado  sobre  la  dulzura  y  firmeza  de  este 
gran  Santo,  y  resolví  firmemente  imitarle. 

El  ruido  continuaba  en  mi  casa;  los  satélites  y  so- 
bre todo  sus  empleados  gritaban,  reian,  chanceábanse, 
y  todo  lo  removían:  algunos  me  injuriaban  contra  las 
órdenes  de  su  jefe.  Este  por  fin  vino  á  decirme  que 
debíamos  partir.  Dos  empleados  se  apoderaron  de 
mí,  y  salí  acompañado  do  una  turba  de  satélites:  mi 
viejo  coreano  iba  tras  de  mí  con  un  joven  que  se  en- 
contraba en  mi  casa  en  el  momento  del  arresto. 

Los  vecinos,  que  habían  oido  el  alboroto,  salieron 
á  la  puerta  de  sus  casas  para  vernos  pasar;  pero  cuan- 
do hubimos  salido  de  este  barrio  nadie  reparaba  eu 
nosotros:  era  ya  do  noche.  Entonces  pude  ver  á  mis 
anchas  las  calles  do  la  capital;  ninguna  necesidad  te- 
nia ya  de  ocultarme;  era  la  primera  vez  que  las  cru- 
zaba sin  temor  de  ser  conocido.  Yí  á  los  habitantes 
que  hormigueaban  á  esta  hora  por  las  calles;  vende- 
dores ambulantes  que  vociferaban;  niños  que  corrían, 
cantaban  }•  se  divertían;  mujeres  quo  cubiertas  con 
largos  velos  de  vivos  colores  pasaban  en  silencio.  Yí 
nobles  con  su  acompañamiento,  precedidos  de  criados 
que  corrían  lanzando  gritos  para  que  la  muchedum- 
bre les  abriese  paso.  Reparte  amblen  en  unos  pobre- 
citos  niños  que  abandonados  en  medio  de  la  calle, 
yertos  de  frió,  imploraban  á  gritos  la  piedad  de  los 
transeúntes. 

(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GIM3EAL. 

El  Gob.  Wallace  y  J.  J.  Webb Gracias 

á  la  generosidad  del  Gob.  Wallace  y  á  las  repetidas 
instancias  de  los  amigos  de  J.  J.  Webb,  este  no  subi- 
rá más  al  cadalso,  sino  que  será  transferido  á  una  pe- 
nitenciaria, en  donde  se  quedará  tanto  como  le  dura- 
re la  vida.  Esperamos  que  el  agraciado  aprovechará 
algunas  de  las  largas  horas  de  tiempo  libro  que  ten- 
drá á'su  alcance  para  instruirse  más  y  más  en  la  Re- 
ligión Católica  en  la  que  ha  sido  recibido  mientras 
que  preparábase  á  la  muerte.  A  mas  de  que  si  la  vida 
de  un  prisionero  necesita  alivio  y  consuelo,  nadie  se 
los  podrá  mejor  proporcionar  que  nuestra  sagrada  re- 
ligión y  la  debiela  recepción  de  sus  divinos  sacramen- 
tos. 

Matrimonio  esa  EL^,  Cebolla. — El  dia  28  del 
pasado  tuvo  lugar  en  la  Capilla  de  San  José  de  la  Ce- 
bolla el  matrimonio  del  joven  Valerio  Ramírez,  hijo 
de  D.  José  Ramírez  y  Da.  Camila  Aragón,  con  la  Se- 
ñorita Clisantes  Sánchez,  hija  del  finado  D.  Jesús  Ma. 
Sánchez  y  Da.  Guadalupe  Vigil.  Lucidísima  estuvo 
la  ceremonia,  á  la  que  presidió  el  Rdo.  P.  Guérin, 
cura-párroco  de  Mora. 

Hos  angelitos. — El  día  20  de  Febrero  murió  en 
El  Rito,  Rio  Arriba,  Adelaida  de  Jesús  Trujillo  en  la 
tierna  edad  de  3  años,  tres  meses  y  cuatro  dias,  de- 
jando inconsolables  á  sus  padres  Tomás  A.  Trujillo  y 
Cléofas  de  Jesús  Jaramillo. — El  dia  2  del  corriente 
falleció  también  en  Las  Vegas  Dolorita  Romero,  hija 
de  Serapio  Romero  y  Juanita  Baca.  La  niñita  no  te- 
nia más  que- 5  meses  y  2  dias. 

Bautismo  esa  el  Fuerte  Union. — Aunque 
algo  tarde,  demos  sin  embargo  aquí  la  noticia  de  un 
Bautismo  que  hizo  en  el  Fuerte  Union  el  Rdo.  P.  Fe- 
de,  S  J.,  el  dia  13  del  pasado.  Es  el  recien  nacido 
hijo  de  Eugenio  Esquibel  y  Francisca  Trujillo.  En 
el  Bautismo  recibió  el  nombre  de  Severino,  y  fueron 
sus  padrinos  Femando  Esquibel  y  Silveria  Esquibel. 
Deseamos  al  niñito  larga  vida  y  mil  felicidades. 

_HoníÉcia!io  esa  Aibaaspies'qsie. — El  Martes, 
dia  Io  de  Marzo  sucedió  en  la  plaza  nueva  de  Albu- 
querque  una  pendencia,  en  la  que  C.  H.  Moore  hirió 
de  un  balazo  á  David  Kerr,  el  cual  murió  el  dia  si- 


guiente después  de  haber  recibido  todos  los  sacra- 
mentos.    Se  le  hizo  un  magnífico  funeral. 

Uea  «Bcsuita,  Alcalde. — Los  Franceses  no  po- 
seen mejor  arma  para  vengarse  de  sus  enemigos  que 
el  ridículo.  Pues  bien  los  vecinos  de  Thouley-Les- 
Lavoncourt,  pudiendo  muy  bien  escoger  á  su  alcalde 
entre  la  gente  de  leva  y  bigote,  han  preferido  dar  sus 
votos  unánimes  á  un  Jesuíta,  el  Rdo.  P.  Durand,  para 
la  alcaldía  de  su  villa.  Como  el  ser  alcalde,  juez  ó 
polizonte  no  entra  en  la  esfera  de  los  minisierios  je- 
suíticos, así  el  P.  Durand  no  ha  debido  aceptar  la 
dignidad  que  los  habitantes  de  Thouley-Les-Lavon- 
court  han  querido  conferirle;  pero  el  hecho  no  deja 
de  ser  muy  gracioso  y  muy  poco  agradable  á  los  ene- 
migos de  los  Jesuítas. 

Fiitairo  Jubileo. — En  la  alocución  que  dirigió 
el  Padre  Santo  á  los  Cardenales  el  dia  20  de  Febre- 
ro, en  respuesta  á  las  felicitaciones  que  estos  presen- 
tábanle en  el  aniversario  de  su  exaltación  al  Pontifi- 
cado, habló  de  las  grandes  persecuciones  que  padece 
la  Iglesia  en  dondequiera,  y  añadió  que  seria  inaugu- 
rado este  año  un  jubileo  extraordinario  en  todo  el  or- 
be católico,  para  que  el  Todopoderoso  conceda  mejo- 
res dias  a  su  querida  Iglesia. 

~ÍMv®w°<qH®  en  lúalia. — En  el  parlamento  italiano 
se  está  discutiendo  muy  activamente  la  ley  sobre  el  di- 
vorcio, introducida  por  el  diputado  Morelli  poco  tiem- 
po antes  de  que  Dios  le  citara  delante  de  su  terrible 
tribunal.  Los  amigos  del  finado  quisieran  llevar  ade- 
lante e!  infausto  proyecto  de  su  antiguo  corifeo.  El 
sentimiento  general  de  los  Italianos  ya  sacerdotes  ya 
legos  se  opone  á  la  introducción  de  semejante  ley: 
pero  sabido  es  que  los  diputados  de  hoy  dia  son  más 
bien  los  defensores  de  sus  utopías  que  de  los  dere- 
chos sagrados  de  las  poblaciones. 

SJn  jues  faEaáüleo. — El  juez  Forbes  de  North- 
ampton,  Mass.,  ha  fundado  uu  biblioteca  en  beneficio 
de  los  de  su  villa  natal;  pero  la  primera  de  las  condi- 
ciones que  ha  puesto  á  su  don,  es  que  no  debe  estar 
á  cargo  de  ningún  clérigo,  cualquiera  que  sea  la  de- 
nominación religiosa  á  la  que  pertenezca.  "Esto  debe 
aplicarse  muy  particularmente,  añade,  á  los  sacerdo- 
tes Católicos  Romanos."  Mucho  agradecemos  al  ini- 
cuo juez  la  mención  honorable  que  hace  de  nosotros. 

Caridad  católica. — El  hambre  que  afligió  á 
Irlanda  el  pasado  año  nos  hizo  admirar  muchos  ejem- 
plos de  caridad  católica.  Sabemos  ahora  que  liasta 
los  Católicos  de  Hong  Kong  quisieron  socorrer  á  sus 
correligionarios  necesitados,  contribuyendo  la  no  mó- 
dica suma  de  $40,000.  Los  católicos  naturales  de 
China  dieron  por  su  cuenta  $24,000. 

Nuestra  Setlora  de  Las  Victorias. Du- 
rante el  año  de  1880  la  Archicofradía  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Las  Victorias  de  París  recibió  1,492,942  de 
mandas  de  oraciones.  Se  le  agregaron  135  parroquias 
y  1,522  nuevas  sodalidades.    El  Santuario  fué  visita- 
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do  por  8,300  sacerdotes  y  28  obispos."  Distribuyéron- 
se en  él  130,000  coniuuioues.  Colgáronse  de  sus  pa- 
redes 293  corazones  de  plata  con  26  cruces  de  la  Le- 
gión do  Honor  en  memoria  de  los  favores  recibidos. 
Ve  todas  las  partes  del  mundo  se  escribieron  10,0UÜ 
cartas  al  Director  de  la  Archicofradía. 

l*ai*nell  y  llocliefort. — Durante  su  visita  á 
París,  el  agitador  Parnell  ganó  á  su  Land  Lcayue  el 
gran  comunista  francés,  llochefort.  Semejante  con- 
quista no  puede  menos  de  alarmar  á  los  sinceros  Ca- 
tólicos, aunque  la  gente  bonachona  diga,  que  habien- 
do Bochefort  hecho  ya  tanto  mal,  es  tiempo  que  haga 
alguna  obra  buena,  como  es  la  de  ayudar  á  los  Irlan- 
deses en  su  actual  lucha  contra  la  injusticia. 

Bi»s  Ingleses  .Y  los  B5oe¡*s — Un  serio  descala- 
bro ha  tocado  á  los  Ingleses  en  el  África  Meridional. 
Muy  considerables  han  sido  sus  pérdidas  en  soldados 
y  oficiales.  El  combate  consistió  sobre  todo  en  un 
fuego  graneado  de  fusilería,  en  que  fueron  superiores 
los  Boers,  atendido  la  ventaja  de  las  posiciones  que 
ocupaban.  Se  supone  que  los  Boers  tienen  por  jefes 
á  algunos  muy  experimentados  Europeos  y  America- 
nos. 

elisiones. — En  la  misión  que  dieron  los  PP.  Je- 
suítas en  la  Iglesia  de  San  Esteban  en  Chicago,  con- 
táronse 2,100  comuniones  y  quince  convertidos  á  nues- 
tra santa  fé. — Los  mismos  Padres  acaban  de  dar  otra 
misión  en  la  Catedral  de  Nashville  con  los  más  exce- 
lentes resultados,  si  hemos  de  creer  á  la  prensa  de  a- 
quella  ciudad. — Los  Rdos.  PP.  Jesuítas  Maguire  y 
Ó'Connor,  pasando  por  Denver  para  ir  á  California, 
han  dado  una  misión  en  la  Iglesia  del  Sagrado  Cora- 
zón de  aquella  villa. 

Aumento  de  lunáticos. — Desde  tres  años  por 
acá  se  ha  aumentado  considerablemente  el  número 
de  lunáticos  en  los  hospitales  de  Italia.  Cucntanse 
hoy  16,000  de  esos  desdichados;  sacando  la  media, 
hállase  que  los  Judíos  tienen  seis  veces  más  lunáticos 
que  los  Católicos.  Cosa  verdaderamente  rara  y  sin- 
gular! 

Antiguas  instituciones. — El  New  York  Sun 
dice,  que  la  Academia  de  San  Lucas,  fundada  en  Bo- 
ma en  1577  por  el  Papa  Gegorio  XIII,  es  siempre  la 
mejor  escuela  de  pintura  en  la  ciudad. — Aseguran 
que  el  grande  Hospicio  de  San  Bernardo  en  los  Al- 
pes, institución  que  ha  salvado  á  tantos  millares  de 
peregrinos,  se  cerrará  dentro  de  poco;  pues  pasando 
el  túnel  por  el  San  Gotardo,  á  nadie  se  le  antojará 
viajar  á  pié  por  aquellas  partes,  necesitando  así  de  la 
caridad  de  los  frailes.  No  sabemos  cuánta  verdad 
haya  en  esta  suposición. 

€*aml>etta  a  mesa. — Beuuíanse  últimamente 
al  rededor  de  Gambetta  todos  los  jefes  superiores  del 
ejercito  Francés  á  la  ocasión  de  un  banquete  que  dio 
exclusivamente  para  ellos  el  oculto  dictador.  El  co- 
ciuero  Trompette  hizo  prodigios  en  su  arte,  y  mereció 
unánimemente  las  alabanzas  de  todos.  En  los  toasts 
no  dijo  Gambetta  como  Napoleón  1"  "Estoy  contento 
do  vosotros,"  pero  lo  dejó  muy  bien  entender. 

B'il  Aliad  i  As/i. — Ese  ilustre  pianista,  al  dejar 
Italia  para  retirarso  á  Pesth,  su  tierra  natal,  ha  reci- 
bido una  audioucia  privada  del  Padre  Santo,  que  mu- 
cho aprecia  la  piedad  y  el  talento  del  Sr.  Abad.  Esto 
ha  presentado  á  Su  Santidad  dos  hermosísimas  com- 
posiciones musicales  que  acababa  de  escribir  él  mis- 
mo. Las  dos  piozas  se  titulan:  Tu  es  Peí  rus  y  Domi- 
niu  oonservet  eum. 

Centenar  en  Los  Angeles. — En  Los  Angeles, 

villa  de  California,  se  celebrará  esto  año  el  primer 
centenar  de  su  fundación.  Están  haciéndose  prepa- 
rativos para  que  dicha  solemnidad  salga  tan  brillante 


como  posible.  Entre  otras  cosas  habrá  una  exposi- 
ción de  cuantas  curiosidades  puedan  hallarse  que  ten- 
gan relación  con  la  fundación  de  la  villa,  debida  como 
so  sabe  á  los  ilustres  hijos  de  San  Francisco. 

f'a'óximas  eonversiones. — Un  periódico  ale- 
mán, el  Landzeitung,  que  anunció  que  el  rico  banque- 
ro judío,  el  Sr.  Bleichroeder,  habia  salido  para  Boma 
á  fin  de  hacerse  bautizar  en  la  Iglesia  Católica,  anun- 
cia también  que  le  acompañaba  toda  su  familia,  ani- 
mada del  mismo  deseo  de  hacerse  católica.  El  mis- 
mo papel  añade  que  el  hijo  del  Sr.  Bleichroeder  está 
para  casarse  con  una  rica  señorita  católica,  cuyo  pa- 
dre ocupa  uno  de  los  más  altos  puestos  en  la  magis-'- 
tratara  de  su  país. 

Fallecimiento. — El  telégrafo  trae  la  noticiado 
la  muerte  del  Canónigo  Millet,  fundador  de  la  Con- 
gregación de  las  Hermanas  del  Buen  Socorro.  El  dio 
principio  á  esta  grande  obra  de  caridad  en  1830  en  la 
ciudad  de  Troyes  en  Francia.  Dios  bendijo  sus  piá- 
dnosos esfuerzos,  y  ahora  su  Congregación  cuenta  con 
1,200  Hermanas,  las  cuales  han  abierto  casas  en  Fran- 
cia, Italia,  Argel,  Bélgica  é  Inglaterra.     BS..I.P. 

Estadística  significativa* — En  la  junta  que 
se  ha  tenido  en  Nueva  York  por  los  miembros  de  la 
Sociedad  de  la  Supresión  del  Vicio  ha  constado  que 
hasta  la  fecha  los  agentes  de  la  sociedad  han  destrui- 
do 27,561  libras  de  obras  y  folletos  inmorales;  que 
han  sido  arrestadas  112  personas  por  haber  vendido 
libros  obscenos,  y  que  las  multas  impuestas  por  el 
mismo  fin  suben  á  $55,650.  Se  ha  deplorado  en  la 
misma  junta  el  hecho  de  introducir  á  veces  clandesti- 
namente hojas  y  cartas  inmorales  en  las  mismas  aca- 
demias de  señoritas. 

Diócesis  de  San  Luis. — Esa  Diócesis  tiene 
más  iglesias  y  capillas  católicas  que  cualquiera  otra 
diócesis  en  los  Estados  Unidos;  pues  el  número  de 
las  iglesias  es  de  216,  y  el  de  las  capillas  es  de  51. 
Cuéntanse  además  en  ella  270  sacerdotes,  en  lo  que 
es  inferior  tan  solo  á  Nueva  York,  cuyos  sacerdotes 
son  381.  La  población  católica  empero  es  solamente 
de  145,872,  siendo  sobrepujada  por  la  población  cató- 
lica de  otras  17  diócesis  cuanto  menos. 

Nuevas  injusticias. — En  Gheluvelt  en  Bélgi- 
ca hay  una  escuela  que  fué  fundada  linos  50  años  ha, 
siendo  voluntad  del  fundador,  como  consta  en  el  do- 
cumento, que  la  escuela  debería  siempre  estará  cargo 
de  Hermanas  ó  religiosas.  Sin  embargo  el  Gobierno 
belga,  desentendiéndose  de  semejante  clausula,  ha  or- 
denado que  dicha  escuela  sea  considerada  de  hoy  en 
adelante  como  una  escuela  lega  y  municipal,  y  sin 
ceremonia  alguna  ha  arrojado  á  la  calle  á  las  Herma- 
nas que  allí  enseñaban. 

Iiieeudio  de  un  liueríanato. — El  día  27 del 
pasado,  á  cosa  de  las  0  de  la  noche,  declarábase  un 
grande  incendio  en  el  Huerfanato  de  San  Patricio  en 
la  villa  de  Scranton,  Pa.  Las  víctimas  del  incendio 
han  sido  11  niños  y  3  niñas  que  fueron  mas  bien  aho- 
gados por  el  humo  que  quemados  por  las  llamas.  No 
se  sabe  todavía  cómo  prendió  el  fuego.  El  Huerfa- 
nato estaba  bajo  la  dirección  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad. 

I¿a  eapital  del  Perú. — Lima,  la  capital  del 
Perú,  quo  ha  caido  en  manos  de  los  Chilenos,  tiene 
una  población  de  160,056  habitantes.  Fué  fundada 
por  Pizarro  en  1535.  El  famoso  terremoto  de  1746 
destruyó  3000  do  sus  casas.  Vense  en  ella  muchos  y 
muy  hermosos  edificios,  }r  hasta  la  fecha  ha  sido  el 
centro  de  un  comercio  importante.  Sin  embargo  las 
derrotas  que  ha  padecido  su  gobierno  le  han  hecho 
tanto  daño  que  ha  de  pasar  bastante  tiempo  antes 
quo  vuelva  á  su  antiguo  estado  de  prosperidad. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. — Corpus  Christi,  1G  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

MARZO  13-19. 

1?.  Domingo  11  de  Cuaresma.     San  Rodrigo,  presbítero  y   Mártir. 
Santas  Patricia  y  Modesta,  Mártires. 

14.  Lunes.  Santa  Matilde,  reina.     El  B.  Leonardo  Chimara,  S.  J., 
Mártir  [del  Japón. 

15.  Ma?-tes.    San   Longino,    centurión  y  Mártir.     Santa   Lucrecia, 
Virgen  y  Mártir. 

1G.  Miérco  es.  San  Heriberto,    obispo  y   Confesor.     Santa  Juliana, 
Virgen  y  Mártir. 

17.  Jueves.  San  Patricio,    obispo   y   Confesor,  apóstol  de  Irlanda. 
Santa  Gertrudis  deiBrabante,  Virgen. 

18.  Viernes.  San  Gabriel,  arcángel.     Santa  Faustina,  Virgen. 

19.  Sábado.  San  José,    esposo  de  Maeia  Santísima,  patbono  de  la 
Iglesia  Católica. 

El  Patrón)  de  la  Iglesia  Católica. 

El  sábado  cíe  esta  semana  celebraremos  la  fiesta 
del  incomparable  Patriarca  de  la  ley  nueva,  el  señor 
San  José.  La  confianza  universal  que  este  varón 
escogido  inspiró  á  los  pueblos  Católicos,  el  fervor  con 
que  acudieron  á  su  poderosa  intercesión,  los  señala- 
dos favores  celestiales  obtenidos  por  su  patrocinio  en 
todas  las  diócesis  del  mundo,  el  deseo  de  ver  ensal- 
zado en  la  tierra  al  que  tan  encumbrado  puesto  debe 
ocupar  en  el  cielo,  como  depositario  que  fué  de  los 
augustos  y  adorables  secretos  de  Dios  en  la  encarna- 
ción de  Su  Hijo,  fueron  todos  motivos  por  los  cuales 
la  Iglesia  Católica  declaró  á  este  Santo  Patrono  suyo 
universal.  A  Pío  Nono,  Pontífice  de  la  Inmaculada 
Maria  y  del  Concilio  Vaticano,  estaba  reservado  tam- 
bién el  ser  el  glorificador  del  padre  putativo  de  Jesu- 
cristo, como  lohabia  sido  de  Su  Madre  y  de  Su  Vica- 
rio en  la  tierra.  Pero  así  como  el  piloto  visible  de 
la  Iglesia  pensó  en  glorificar  á  Maria  cuando  rngia 
contra  la  mística  nave  una  horrible  tempestad,  asi- 
mismo glorificó  á  José  en  medio  de  la  borrasca  de- 
sencadenada hace  ya  veinte  años;  para  que  entenda- 
mos que  honramos  á  los  Santos  también  para  empe- 
ñarlos más  en  socorrernos.  Consiguientemente  acu- 
damos presurosos  al  gran  Patriarca,  á  este  varón 
justo  y  fiel,  á  quien  hizo  el  Señor  custodio  de  su  fa- 
milia, ministro  de  su  casa,  dispensador  de  sus  teso- 
ros; y  reguemos  fervorosamente  por  el  Papa,  por  los 
Obispos,  por  todo  el  Clero,  y  toda  la  familia  Católica; 
pero  más  particularmente  por  aquellas  partes  que 
más  sufren  actualmente  bajo  el  azote  de  la  revolu- 
ción atea.  Alcanzemos  la  paz  de  la  Iglesia,  ó  el  de- 
nuedo y  la  constancia  en  la  pelea,  ni  haremos  á  nues- 
tro augusto  Patrono  un  obsequio  más  agradable  que 
este. 
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ES. 

1.  La  carta  que  el  Padre  Santo,  León  XIII, 
escribid  al  Arzobispo  de  Dublin,  ha  hallado  fa- 
vorable acogida  hasta  en  el  Parlamento  de  la 
Gran  Bretaña.  Lord  Bray  liase  encargado  de 
dar  un  resumen  de  ella  á  sus  colegas  en  la  Cá- 
mara; y  sacando  una  consecuencia,  que  de  nin- 
guna manera  desciende  d§  Jas  premisas  del  in- 


veterado odio  que  tiene  Inglaterra  á  la  Santa 
Sede  y  de  su  profundo  horror  por  todo  lo  que 
huele  á  supremacía  ultramontana,  el  noble  Lord 
ha  dicho,  que  "la  sana  política  cleberia  aconse- 
jar al  gobierno  á  restablecer  las  relaciones  di- 
plomáticas con  el  Pontífice  de  Roma;  y  que, 
caso  que  hubiesen  existido  semejantes  relacio- 
nes, la  agitación  en  Irlanda  nunca  hubiera  to- 
mado las  proporciones  gigantescas  que  tanta 
alarma  están  causando  en  el  Gabinete  de  San 
Jaime."  Es  esta  propuesta  una  famosa  indirec- 
ta contra  el  actual  primer  ministro  Gladstone, 
quien  en  1874  acusaba  villanamente  á  la  Santa 
Sede  de  fomentar  la  revolución  en  los  varios 
Estados  de  Europa;  y  ahora,  seis  años  después, 
propdnese  al  ministerio  presidido  por  el  mismo 
Gladstone,  que  se  envié  á  un  representante  in- 
glés al  Vaticano  para  que  se  acabe  el  desa- 
sosiego y  la  rebelión  que  reinan  en  Irlanda.  La 
respuesta  de  Gladstone  ha  sido  comunicada  á 
la  Cámara  por  Lord  Granville,  ministro  de  los 
negocios  extranjeros.  Según  él,  "la  carta  del 
Papa  no  ha  prestado  ningún  servicio  al  gobier- 
no inglés;  aunque  los  consejos  que  Su  Santidad 
da  á  los  Católicos  de  Irlanda  sean  del  todo  con- 
formes con  los  intereses  de  la  religión  y  de  la 
moral."  ¡Pobre  chabeta  de  los  que  siéntanse  en 
las  encumbradas  regiones  del  poder!  Parece 
verdaderamente  que  la  demasiada  altura  les 
causa  vértigo  y  les  trastorna  el  entendimiento. 
Los  consejos  del  Vicario  de  Jesucristo  á  unos 
subditos  de  la  Gran  Bretaña  están  enteramente 
de  acuerdo  con  los  grandes  principios  de  la  mo- 
ral, y  sin  embargo  Inglaterra  ninguna  utilidad 
puede  sacar  de  ellos!  ¡Vamos!  á  menos  que  se 
reconozca  en  ese  raciocinio  una  falta  imperdona- 
ble contra  la  lógica  6  el  sentido  común,  harto 
motivo  tendría  alguno  de  afirmar,  que  quizás 
John  Bull  nunca  pensó  en  fundar  su  gobierno 
sobre  los  eternos  principios  de  la  moral. 


2.  Célebre  es  el  epigrama  que  compuso  un 
chistoso  Italiano  para  ridiculizar  la  profusión  de 
Cruces  de  honor  que  hacíase  en  la  península  en 
tiempos  del  Rey  Galantuomo.  Decíase  en  el 
epigrama  que,  "en  la  lóbrega  noche  de  la  barba- 
rie colgábanse  los  malhechores  á  las  cruces; 
mientras  que  ahora,  que  inunda  por  doquiera  la 
luz  de  la  civilización,  se  cuelgan  las  cruces  á 
los  malhechores."  Ese  chiste  halla  una  exactí- 
sima aplicación  en  lo  que  sucede  actualmente  en 
Francia  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Grevy.  Des- 
de las  doradas  nubes  de  su  olímpica  residencia, 
está  cayendo  una  verdadera  lluvia  de  Cruces  y 
condecoraciones,  destinadas  á  brillar  en  el  pecho 
de  unos  individuos  cuj'os  nombres  por  cierto 
nunca  brillarán  en  la  historia.  Han  sido  con- 
decorados con  Ja  Gran  Cruz  de  La  Legión  de 
JíQnpr  los  vméxhnos  Olément,  Dubc  y  Fon» 
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queteuu,    los   tr.s   cjíii  dos   cU  ; 

tanto  luciéronse  en  rar  1  s  pu  do  los 

Conventos   de   París.     Ha  sido    dispeii!  el 

mismo  honor  á  los  ciudadanos  Perauden,  Bas- 
tille, B:irró,  Richard,  Chouvin,  G-ontier  y  Trou- 
quier  en  recompensa  de  haber  libertado  á  las 
villas  de  Lyon,  Marsella,  Aligera,  Burdeos, 
Niza,  Nantes  etc.,  de  la  ponzoñosa  planta  del 
frailismo.  Y  los  prefectos  que  tan  serviles  mos- 
tráronse en  tamaña  empresa,  ellos  también  han 
merecido  la  condecoraciau,  y  de  mil  amores  les 
ha  sido  concedida  por  el  agradecido  Presidente. 
Sin  embargo  en  esto  como  en  muchas  otras  co- 
sas el  señor  G-revy  ha  seguido  desempeñando  su 
sempiterno  oficio  de  títere  ó  de  muñeca.  Los 
verdaderos  culpables  son  los  Sres.  Ministros  y 
jueces  del  Tribunal  de  los  Conflictos,  quienes 
contra  toda  justicia  y  verdad  han  declarado  ino- 
centes á  los  ejecutores  de  la  sentencia  de  pros- 
cripción contra  los  frailes.  Teníase  pues  que 
rehabilitar  la  memoria  de  esa  nueva  casta  de 
inocentes,  y  allá  va  una  cruz  para  cada  uno.  Sí, 
lavad  la  cabeza  al  burro,  y  veréis  como  eclip- 
sará la  blancura  misma  de  la  nieve.  Colgad 
una  condecoración  á  los  cuernos  mismos  de 
Luzbel,  y  á  buen  seguro  que  le  trocareis  en  un 
santazo  sin  igual. 


3.  Acaba  de  llegar  á  nuestra  oficina    otro  de 
esos  Abogados  de  causas  perdidas  cuyo  blanco  es 
inculcar  el  Protestantismo  á  los  pueblos  Españo- 
les de  la  frontera  de  Méjico.    Difícil  seria  hallar 
algo  de    nuevo  en    él;  pues,  como  dice  el  mismo 
Froude,  "el  protestantismo  no  hace  más  que  re- 
petir lo  que  en  lo  pasado  habia  yn,  dicho  contra 
la  Iglesia  de  Roma,"  sin  cuidarse  de  las  res- 
puestas con  que   los  doctores  católicos  han  des- 
hecho   mil  veces  sus  sofismas  y  engañifas.     A 
más  de  que,  dicho  papel  de  mala  catadura  pare- 
ce reproducir  en  sueltos  algún  librajo  protestan- 
te que  vid  la  luz   en  la  Américi  del  Sur;  lo  que 
añadiría  el  plagiarismo  al  satánico  deseo  de  ar- 
rancar la  fe  católica  de  los  corazones  de  los  sen- 
cillos.    La  única   cosa   nueva  que  encoi 
en  esa  hoja  redundante  de   errores,  es  un  mani- 
fiesto que  lanza  al  público  un  individuo  de 
española,    para   anunciarles  que  61  retís 
la  Iglesia,  Católica,  Apostólica,  Romana  "¡ 
do  plenamente   convencido    de  i 
es  la  v  i  l;  dera  Iglesia  deCri 
mente  convencido1'  en  boca  de  un  I 

vez  no  ha  hecho   más   que  apacentar 
rante  su  v  da,  nos   hace  soltar  las  ■    ' 
carcajadas.     Diga   más   bien   que   unos  vi! 
mezquinos  intereses  personales  le  han  hecho  vol- 
tear casaca  y  escandalizar  á  sus  correligionarios, 
y  la  historia  de  su  vergonzosa   aposl  isía  tendrá 
una   explicación  más  plausible.     Hasta  aqu 
vieja  tan   lamosa  quo  so  hizo  encatusar  por  los 


1 1  amenté, 

conv  .  ao:   pero 

al  ser  atacada  ,  lad,  mandó 

al  punto  párroco,  y  pidióle  con 

1      :  mas  de  amargura  la  reí  se  con  aque- 

lla iglesia,  que  í  pesar  de  todo  ella  habia  siem- 
pre creido  la  única  verdadera.  A.  poco  rato 
presentábase  á  la  enferma  un  ministro  del  Evan- 
gelio con  los  carrillos  abultados  por  la  rabia  y 
losojos  centellantes  de  uu  fulgorsiniestro.  "¡Des- 
dichada! ¿qué  has  hecho?"'  le  grita  á  voz  en  cue- 
llo ese  pseudo  Elias;  y  la  mujercilla  respóndele 
con  cachaza:  "¡Ah!  señor;  su  religión  es  buena 
y  cómoda  para  vivir;  pero  es  el  diablo  para  mo- 
rir." Quiera  Dios  que  nuestro  mejicano  após- 
tata no  espere  el  último  trance  para  cantar  la 
palinodia. 


4.  Ya  que  hay  jueces,  que  no  quieren  ser  ta- 
chados de  demasiada  clemencia,  bueno  es  que  no 
echemos  en  saco  roto  las  lecciones  que  nos  dan. 
Óigase,  pues,  la  siguiente  anécdota,  sacada  del 
Sun  de  N.  Y.  del  19  de  Febrero:  "El  Dr.  John 
W.  Reay  de  Brooklyn  iba,  el  dia  3  de  Junio 
del  pasado,  en  un  carruaje  público  de  la  Calle 
Yis-ésima-tercera.  A  su  entrada,  un  hombre 
que  estaba  sentado  cerca  de  la  arquilla  del  dine- 
ro, extendió  corté  smente  la  mano  para  tomar  la 
paga  del  Doctor.  Recibiendo  diez  centavos,  res- 
tituyó cinco  al  Doctor,  y  luego  puso  una  moue- 
da  en  la  arquilla;  pero  un  muchacho  de  vista 
muy  aguda,  cierto  G-eorge  C.  Sharpe,  paricute 
del  Superintendente  del  tramvía,  vio  que  el 
hombre,  que  creíase  estaba  de  acuerdo  con  el 
cochero,  echó  un  centavo  en  la  arquilla  y  se 
puso  los  diez  centavos  en  el  bolsillo.  Fué  este 
detenido  y  dio  el  nombre  de  William  C.  B. 
Coddington.  Delante  del  juzgado  coufesó  ser 
culpable  de  ratería,  y  el  Juez  (Jildersleeve  le 
condenó  en  dos  meses  de  cárcel."* — ¡Dos  meses 
de  cárcel  por  robar  cuatro  centavos!  ¿Diremos: 
Mirad,  y  haced  otro  tanto?  ¿ó  nos  quejaremos 
de  la  injusticia  de  este  mundo,  que  deja  ir  libre 
y  ■■■  ,;  á  tanto  ladrón  de  guantes  y  levita,  y 
luego  ja   impla  >bre    un  ratero  de 
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posible en  evitar  escrupulosamente  el  nombre 
de  Dios,  aunque  algunos  tengan  por  primer  ar- 
tículo de  la  Constitución  del  país  que  la  tal  ó 
cual  Religión  es  la  Religión  del  Estado.  Gar- 
field,  Presidente  de  una  nación,  que  no  recono- 
ce ninguna  Religión  de  Estado,  no  se  avergüen- 
za de  nombrar  á  Dios;  no  tiene  miedo  de  mani- 
festar su  creencia  en  un  Ser,  superior  á  todos 
los  Presidentes,  Reyes  y  Emperadores  del 
mundo.  En  un  discurso,  ne  muy  largo,  Gar- 
field  menciona  cuatro  veces  el  nombre  santo  de 
Dios. 

Ni  lo  hace  al  acaso,  sino  que  la  primera  vez 
menciona  á  Dios  para  reconocer  en  El  la  fuente 
suprema  de  todo  legítimo  poder  en  la  tierra. 
Al  hablar  de  las  dificultades  que  la  naciente 
Confederación  Americana  tuvo  que  arrostrar  en 
su  origen,  cien  años  há,  dice  el  Presidente:  "El 
mundo  no  creia  que  la  autoridad  suprema  de 
Dios  podia  ser  confiada  seguramente  al  pueblo 
mismo  para  guardarla.''  Ahí  tenéis  el  princi- 
pio que  el  supremo  poder  político  en  una  nación 
no  es  sino  el  ejercicio  de  la  misma  "autoridad 
suprema  de  Dios."  Oportuna  reflexión  para 
quien  entra  en  el  cargo  de  jefe  político  de  un 
gran  país. 

La  última  vez  invoca  Garüeld  el  nombre  de 
Dios  para  implorar  su  auxilio  sobre  su  gobier- 
no:— "Yo  invoco  reverentemente  el  auxilio  y  la 
bendición  del  Todopoderoso  Dios:" — son  las  pa- 
albras  fi  n  ales  d  e  1  disco,  rso  d  e  i  ti  a  u  g  u  r  aci  o  ti .  Y 
déselo  Dios  su  santo  auxilio;  désela  su  bendi- 
ción, amplia,  incesante,  eficaz,  pees  bien  la  me- 
rece quien  la  desea  y  públicamente  la  implora. 

Dos  cosas  más  admiraremos  en  este  discurso 
de  tono  asaz'  cñstiano:  la  primera  es  la  justa 
censura  que  hace  de  esa  que  llaman  iglesia  mor- 
mónica,  1?  por  su  poligamia,,  y  2?  porque,  "im- 
pide la  administración  de  la  justicia  por  el  con- 
ducto ordinario  de  la  ley."  La  segunda  cosa  es 
el  silencio  guardado  en  el  asunto  de  las  Escue- 
las Públicas:  nada  decimos  ahora,  esperando  que 
nos  revele  el  tiempo  lo  que  significa  este  silen- 
cio en  el  jefe  de  aquel  partido  que  pide  hasta 
una  modificación  de  la  Constitución  del  país,  á 
fia  de  educar   la  juventud  conforme  á  sus  ideas. 


6.  Tratábase  hace  poco  de  trasladar  de  la  cár- 
cel de  Santa  Fé  á  la  de  Las  Vegas  al  afamado 
preso  Rudabaugh.  Oponíanse  algunos  pretex- 
tando que  aquel  caballero  correría  aquí  riesgo 
de  ser  lynchado.  El  Hon.  Juez  Prince  opind 
diversamente  y  decidid  que  fuera  enviado  el 
preso.  En  esto  salta  la  Gaceta,  y  aprobando, 
como  era  deber,  la  decisión  del  Sr.  Juez,  empie- 
za á  hacerse  lenguas,  del  "amor  del  buen  orden 
y  del  respeto  por  la  ley  de  la  población  de  Las 
Vegas,"  la  cual  "está  fuertemente  inclinada  á 
pairar  oon  ceño  é  impedjr  cualquier  tropelía  $el 


populacho."  Muy  bien  dicho!  muy  bien  dicho! 
Con  tal  que,  si  mañana  se  desmanda  ese  señor 
populacho,  y  sin  muchos  cumplidos  despacha  á 
alguien  para  el  otro  mundo,  no  se  nos  venga  la 
Gaceta  á  decirnos  que  la  opinión  pública  aprueba 
y  celebra  el  hecho,  y  que  el  sentimiento  de  los 
mejores  ciudadanos  á  poco  no  ensalza  y  bendice 
como  á  héroes  á  los  esclarecidos  lynchadores. 


7.  La  ley  del  divorcio  fracasó  en  la  Cámara 
de  los  Diputados  franceses.  ¡Milagro!  Habia 
presentado  su  proyecto  el  judío  Naquet;  los  Di- 
putados son  en  su  mayoría  tan  endemoniada- 
mente anti-catdlicos,  que  su  más  sabrosa  comida 
es  aquella  en  que  se  les  sirve  "carne  de  Cura;" 
les  importa  tanto  del  precepto  divino — "Lo  que 
Dios  ha  unido,  no  lo  desuna  el  hombre" — como 
les  importa  del  consejo  evangélico  de  la  pobre- 
za 6  de  la  virginidad  perpetua,  las  que  han  des- 
terrado de  Francia;  y,  sin  embargo,  rechazan  la 
ley  del  divorcio.  Eso  significa,  según  nuestros 
cortos  alcances,  que  el  Dictador  Gambetta  tiene 
miedo  de  seguir  exasperando  con  sus  leyes  de 
demolición,  las  poblaciones  cristianas  de  su  Re- 
pública, cuyos  legisladores  han  de  ser  mudados 
6  confirmados  en  su  oficio  este  año  de  1881. 
¿Podemos  inferir  de  eso  que  será  rechazada  tam- 
bién, cuando  sea  presentada,  la  ley  que  somete 
á  los  clérigos  ai  reclutamiento  militar?  No  por 
cierto,  porque  aquello  de  dar  una  en  el  clavo  y 
otra  en  la  herradura  es  política  vieja  de  todos 
los  utilitarios. 
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8.  Rand,  McNally  y  Co.,  de  Chicago,  han  pu- 
blicado un  mapa  de  Nuevo  Méjico,  que  podrá 
ser  muy  útil  á  los  mercedarios.  Además  de  in- 
dicar con  diversos  colores  las  mercedes  confir- 
madas por  el  gobierno,  y  las  no  confirmadas, 
contiene  un  pequeño  bosquejo  histórico  de  las 
mercedes  concedidas  por  España  y  Méjico  y  una 
tabla  que  muestra,  para  las  mercedes  confirma- 
das, sus  mercedarios  originales  y  actuales,  y  la 
extensión  de  cada  una  en  número  de  acres.  La 
Revista  ha  recibido  uno  de  estos  mapas,  dobla- 
do y  encuadernado  en  tela,  de  modo  que  puede 
llevarse  fácilmente  en  el  bolsillo,  por  lo  que  da- 
mos las  gracias  á  los  señores  publicadores. 


9.  También  de  los  perio'dicos  seglares  pode- 
mos recibir  de  vez  en  cuando  alguna  lección  de 
piedad,  y  no  la  hemos  de  echar  á  perder.  En 
un  artículo  sobre  la  Cuaresma  que  trae  el  Optic 
del  7  de  Marzo,  leemos  muchas  cosas  muy  bien 
dichas,  aunque  no  todas  exentan  del  tinte  de 
secularismo,    t<a  conclusión  e§  la  que  hace  al 
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caso  para  nosotros.  Después  de  haber  hablado 
de  ciertos  abusos  que  antiguamente,  dice,  se  se- 
guían al  tiempo  santo  de  a}runo  y  penitencia,  y 
que  mejor  hubiera  dicho  precedían  inmediata- 
mente este  tiempo,  como  las  crápulas  y  comidas 
de  pipiripao,  con  los  bailes  y  teatros  y  mascara- 
das del  Carnaval,  concluye  el  articulista:  "Guár- 
dense de  dar  tal  ejemplo  los  que  observan  la 
Cuaresma.  El  incrédulo  no  se  induce  á  tener 
fe,  si,  después  del  dia  de  la  Confirmación,  los 
Cristianos  emprenden  un  modo  de  vida  más 
gayo  y  divertido  que  nunca  jamás,  como  si  la 
Cuaresma  fuera  el  tiempo  de  tirar  las  plumas 
viejas,  para  luego  ponerse  las  nuevas  cuando 
venga  la  Pascua."  Eso  es;  aunque  no  todos  los 
tiempos  son  para  llorar,  diciéndonos  el  Espíritu 
Santo  que  hay  también  "tiempo  de  reir,"  sin 
embargo  la  conducta  del  Cristiano  verdadero  ha 
de  ser  siempre  conforme  consigo  misma.  Haya 
ahora  más,  ahora  menos  obras  de  culto  divino  y 
bien  de  las  almas;  pero  quédense  siempre  afue- 
ra las  obras  del  espíritu  malo. 


10.  Beecher  y  Talmage,  dos  grandes  y  relucien- 
tes lumbreras,  la  una  del  Congregationaüsm  y  la 
otra  del  Presbyterianism,  se  proponen  dar  en  la 
ciudad  de  Brooklyn  dos  grandes  reviváis,  6  mi- 
siones que  diríamos  nosotros,  cada  uno  en  su 
respectiva  iglesia.  Sobre  este  asunto,  no  hay 
más  que  oir  lo  que  dice  el  Sun  de  Nueva  York: 
"Un  revival  de  verdadera  religión  hace  mu- 
chísima falta  en  Brooklyn,  no  cabe  duda:  hace 
falta  por  dondequiera.  Pero  un  revival  de  Bee- 
cherismo,  bajo  la  dirección  exclusiva  de  su  au- 
tor ¿qué  diremos  de  ello?  Bien  podrá  ese  revi- 
val  satisfacer  la  vanidad  de  Beecher,  pero, 
¿puede  Brooklyn  prestar  con  seguridad  su  coope- 
ración á  que  tenga  lugar  y  sea  general?  Dema- 
siado ha  predominado  el  Beecherismo  estos  úl- 
timos años,  sin  necesidad  de  medios  extraordi- 
narios para  propagarlo.  Ha  causado  casi  la 
muerte  de  la  iglesia  Congregacional,  cuya  deca- 
dencia confiesau  sus  más  ardientes  defensores. 
Su  indujo  corruptor  se  ha  extendido  también  á 
otras  denominaciones  religiosas,  y  muchos  han 
sido  los  estragados  ministros  que  han  seguido 
las  huellas  de  Beecher.  Y  sin  embargo  ¡debe 
Brooklyn  sub}Taccr  á  la  maldición  de  que  se 
haga  lo  posible  para  poner  otra  vez  de  relieve 
el  Beecherismo,  y  ensalzar  á  su  fundador!  Tam- 
bién el  revival  de  Talmage  va  á  ser  cosa  muy 
lastimera  para  Brookl}rn,  que  sufre  j'a  en  dema- 
sía de  los  electos  de  su  religión  teatral.  Lauuer- 
ra  con  la  incredulidad  es  hoy  dia  demasiado  se- 
ria para  poderse  divertir  con  las  pasquinadas 
de  dos  saltimbanquis  clericales." 
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PARA  LA  CUARESMA  BE  1881. 

JUAN    BAUTISTA 

por  la  gracia  de  Dios  y  el  favor  do  la  Santa  Sede  Apostólica, 
Arzobispo  de  Naní;i  Fé. 

Hermanos  amados,       Venerables  Sacerdotes 
de  Nuestra  Diócesis: 

Conociendo  vuestra  creencia  firme  en  la  inmor- 
talidad de  nuestras  almas  y  en  un  estado  futuro 
de  recompensa  y  de  castigo,  y  convencidos  tam- 
bién que  Dios  no  quedará  burlado;  antes  bien 
seguros  de  que  "conforme  á  lo  que  el  hombre 
sembrare  en  esta  vida,  eso  mismo  cosechará  en 
la  otra"  (G-al.  VI.  8);  os  exhortamos  encarecida- 
mente en  este  santo  tiempo  de  cuaresma  de  "no 
recibir  la  gracia  de  Dios  en  vano,  pero  de  traba- 
jar con  temor  y  temblor  en  la  obra  de  vuestra 
salvación"  (Philip.  II.  12).  No  permita  Dios 
que  nos  conduzcamos  como  hacen  muchos  hijos 
del  mundo,  que  por  falta  de  una  fé  práctica,  li- 
mitan sus  miras  á  esta  vida  transitoria,  hacien- 
do consistir  toda  su  felicidad  en  lo  que  les  ali- 
menta y  los  cobija.  ¡Cuan  dignos  de  lástima  son 
estos!  Parece  que  no  aguardan  nada  en  la  vida 
venidera;  pues  todos  sus  esfuerzos  tienen  por 
objeto  amontonar  tesoros  en  la  tierra,  de  los 
cuales  N.  S.  Jesucristo  nos  dice  que  no  duran, 
siendo  expuestos  á  ser  destruidos  por  el  orin  y 
la  polilla,  y  á  ser  robados  por  los  ladrones 
(Matth.  VI.  19).  Nosotros,  instruidos  en  la  doc- 
trina de  Nuestro  Divino  Redentor,  esperamos 
cosas  mejores,  una  vida  eterna;  }T  debemos  usar 
de  las  cosas  de  este  mundo  de  tal  modo  que  no 
les  tengamos  una  afición  desordenada,  prontos 
á  dejarlas  sin  pesar,  antes  que  exponernos  al  pe- 
ligro de  ofender  á  Dios  y  manchar  nuestras  al- 
mas. 

Hermanos  míos  carísimos,  no  nos  cansaremos 
en  repetiros  que  vuestra  santificación  es  la  cosa 
más  necesaria  y  más  importante.  Ahora  bien, 
uno  de  los  medios  mas  útiles  para  conseguir  este 
fin  es  la  observancia  de  la  santa  Cuaresma  en  la 
cual,  por  medio  del  ayuno  y  de  la  mortificación, 
quedan  reprimidos  los  vicios,  sujetas  las  pasio- 
nes, se  evitan  los  escándalos  y  las  malas  compa- 
ñías; el  alma  por  su  medio  se  eleva,  se  adquie- 
ren todas  clases  de  virtudes  con  mayor  facilidad, 
y  se  hace  mas  segura  la  recompensa  eterna. 

La  templanza  en  la  comida  y  bebida  ha  sido 
considerada  en  todos  tiempos  como  una  sublime 
virtud.  Por  eso  nuestro  Señor  manda  á  sus 
discípulos,  diciendo:  "Velad,  pues,  sobre  vosotros 
mismos,  no  suceda  que  se  ofusquen  vuestros  co- 
razones en  la  crápula  v  embriaguez"  (Luc.  XXI, 
31).  Y  el  grande  Apóstol  (Philip.  III.  18, 
19.)  dice:  "Muchos  andan  por  ahí,  como  os  he 
dicho  repelidas  veces  (y  aun  ahora  lo  digo  con 
lagrimas)  quo  se  portan  como  enemigos  de  la 
cnia  ele  Críelo:  niyo  paradero  eg  ja  períicicnfi 
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cuyo  Dios  es  el  vientre;  y  que  hacen  gala  de  lo 
que  es  su  desdoro,  aferrados  á  las  cosas  terre- 
nas." 

Ya  hemos  dicho  que  la  templanza  en  la  bebi- 
da había  sido  en  todos  tiempos  considerada 
como  una  virtud  encumbrada;  pero  por  desgra- 
cia y  vergüenza  de  muchos  cristianos  nos  vemos 
obligados  á  confesar  que  algunos,  y  no  pocos, 
no  practican  esta  virtud;  y  así  pierden  á  sí 
mismos  y  á  sus  familias  (los  que  las  tienen).  No 
hay  vicio  mas  vergonzoso  y  fatal  que  la  embria- 
guez. A  mas  de  perder  su  alma,  de  escandali- 
zar toda  una  sociedad,  todo  un  vecindario,  ¡qué 
lástima  da  ver,  por  ejemplo,  á  un  padre  de  fami- 
lia gastar  en  la  bebida  el  fruto  de  su  trabajo; 
ver  á  un  joven  hacer  lo  mismo,  cuando  él  debe- 
ría llevar  á  sus  padres,  que  muchas  veces  sufren 
la  mas  necesitada  indigencia,  lo  que  él  ha  gana- 
do con  el  sudor  de  su  frente;  el  obrero  que  está 
entregado  á  esta  pasión  no  prosperará  (Ecclí.). 
Ahora  bien,  además  de  los  motivos  de  religión, 
si  consideramos  las  consecuencias  fatales  de  este 
vicio,  esto  solo  debería  determinar  á  un  hombre 
de  juicio  para  evitarlo.  Perder  el  uso  de  la  ra- 
zón; asemejarse  á  los  brutos;  exponerse  á  contra- 
er las  enfermedades  que  se  siguen  de  la  em- 
briaguez, y  á  morir  en  la  miseria;  todas  estas 
consideraciones  deberían  bastar  para  hacernos 
aborrecer  esta  pasión  y  apartarnos  de  ella. 

Otro  abuso  de  no  menos  consideración,  con- 
tra el  cual  hemos  de  levantar  la  voz,  y  que  por 
desgracia  es  muy  común  en  muchos  lugares,  es 
el  juego.  Este  vicio,  llegando  á  dominar  un  co- 
razón, lo  ciega  de  tal  manera  que  no  puede  ver 
sus  consecuencias  fatales.  ¿Cuántos  padres  de 
familia  se  han  arruinado  en  el  juego?  Están 
fuerte  en  algunos  esta  mala  inclinación,  que  se 
ha  visto  á  unos  pobres  exponer  en  el  juego,  no 
solamente  lo  poco  que  habían  ahorrado  de  su 
trabajo,  sino  hasta  la  ropa  que  los  abrigaba.  En 
todos  tiempos  y  en  todos  lugares,  esta  costum- 
bre ha  sido  siempre  considerada  con  abomina- 
ción. Leemos  en  el  libro  de  Tobías  que  una 
mujer,  que  la  santa  Escritura  nos  propone  como 
modelo,  pedia  á  Dios  que  la  libertase  de  una 
calumnia  que  le  habían  levantado;  y  para  que  su  t 
oración  fuese  escuchada  decía,  en  la  enumeración 
de  las  faltas  que  no  había  cometido,  que  minea  se 
había  mezclado  con  los  jugadores,  ni  con  los  que 
andan  con  liviandad  (Tob.  III.  17). 

Es  una  señal  de  mucha  corrupción  en  la  socie- 
dad, cuando  existe  en  ella  esta  mala  costumbre. 
Esperamos  que  las  cabezas  de  familias  cuidarán 
de  que  sus  hijos  no  frecuenten  los  lugares  de  es- 
tas diversiones  peligrosas. 

Hermanos  carísimos,  en  todos  tiempos  se  han 
observado  la  abstinencia,  el  ayuno,  la  mortifica- 
ción; pero  no  nos  olvidemos  que  la  penitencia 
exterior  tiene   por  fin  el  ayudarnos  á  sujetar 

nuestras  rallas  inclinaciones;  nuestro  orgullo,  y 


hacernos  conseguir  la  paciencia,  la  mansedum- 
bre, la  castidad,  la  honestidad  y  las  demás  vir- 
tudes, que  han  de  ser  el  adorno  de  un  hijo  de  la 
Iglesia.  Os  recordaremos  lo  que  mandaba  el 
Apdstol  San  Pablo  á  los  primeros  cristianos: 
"Obrad  según  el  espíritu  de  Dios,  y  no  cumpli- 
réis los  apetitos  de  la  carne,  que  son  adulterio, 
fornicación,  deshonestidad,  lujuria,  enemistades, 
pleitos,  celos,  enojos,  riñas,  disensiones,  herejías, 
envidias,  homicidios,  embriagueces,  glotonerías 
y  cosas  semejantes;  sobre  lo  que  os  prevengo, 
que  los  que  tales  cosas  hacen,  no  alcanzarán  el 
Eeino  de  Dios"  (Gal.  Y.  16,  19,  20,  21).  La 
causa  de  tantos  escándalos,  que  suceden  en 
nuestros  dias  y  á  nuestro  rededor,  viene  del  ol- 
vido de  las  verdades  de  la  fe.  Bien  podemos 
decir  con  el  profeta  Jeremías:  "Toda  la  tierra 
queda  horrorosamente  desolada,  porque  no  hay 
nadie  que  reflexione  en  su  corazón."  (Jerem. 
XII,  11).  A  lo  menos  son.  muchísimos  los  des- 
cuidados en  este  punto. 

Por  nuestra  parte  tengamos  cuidarlo  nosotros 
de  vivir  una  vida  santa,  como  conviene  á  hijos 
de  Dios.  Demos  mas  tiempo  á  la  oración.  No 
falten  las  cabezas  de  familia  de  velar  sobre  sus 
hijos,  para  que  no  se  mezclen  con  malas  compa- 
ñías, que  atiendan  á  sus  devociones  y  oraciones 
al  levantarse  y  al  acostarse,  y  sobre  todo  que 
los  enseñan  con  su  buen  ejemplo  á  asistir  fiel- 
mente á  los  Santos  Oficios  los  Domingos,  y  á  las 
instrucciones  que  se  dan  en  las  Iglesias  y  Capi- 
llas, á  no  ser  que  se  hallen  demasiado  lejos;  en 
cuyo  caso,  han  de  suplir  cu  sus  casas  con  alguna 
lectura  piadosa,  6  á  lo  menos  con  rezar  el  Rosa- 
rio. 

Hermanos  mios  carísimos,  la  Cuaresma  ha  si- 
do instituida  para  prepararnos  á  recibir  digna- 
mente la  Comunión  Pascual.  Ningún  pretexto, 
pues,  se  presente  para  diferir  vuestra  reconcilia- 
ción con  Dios.  Mostraos  "hijos  de  la  luz,  cuyo 
fruto  es  en  toda  bondad  y  justicia  y  verdad" — 
(Efes.  Y.  8,  9)  ,  siguiendo  al  espíritu  de  Dios, 
haciendo  morir  las  malas  obras  de  la  carne,  y 
así  se  reconocerá  que  sois  verdaderos  hijos  d'e 
Dios. 

La  gracia  de  N.  S.  Jesucristo,  la  caridad  de 
Dios  Padre  y  la  participación  del  Espíritu  Santo 
sean  con  todos  vosotros. 

( Las  reglas  de  la  Cuaresma  son  las  mismas  que 
las  del  año  pasado). 

Santa  Fe,  N.  M.,  Fiesta  de  San  Mateo,  1881. 
©  J.  B.  LAMY, 
Arzobispo  de  Santa  Fe. 
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Propaganda  Protestante. 

YIL 

Avanzamos  hacia  la  conclusión    de  tan  mons- 
truosa obra,    donde  el  miserable  del  autor  llega 

al  iwn  pks  ytim  ó  al  eol'oiQ  <lel  cinismo, 
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Se  atrevo  pues  á  decir  que  el  Sacramento  de 
la  Penitencia  es  perjudicial  á  la  moral,  adecuado 
á  fomentar  el  pecado. 

— ¿Porqué? 

Porque  "cuando  los  hombres",  continua  el 
autor,  "creen  que  los  sacerdotes  tienen  la  facul- 
tad de  perdonar  los  pecados,  se  hacen  esclavos 
de  esos  sacerdotes".  .  .Porque  "los  hombres  es- 
tán dispuestos  á  hacer  los  más  grandes  sacrifi- 
cios pecuniarios,  y  hasta  ofrecer  el  fruto  de  su 
cuerpo  (sic),  para  librarse  del  pecado  de  su  al- 
ma". . . . 

No  seguimos  i  copiar,  porque  el  autor  da  en 
escesos  de  malicia,  ignorancia  é  impudencia. 
Mas  advierta  ese  ministro  protestante,  que  ese 
mismo  argumento  podría  hacerse  por  un  impío 
contra  el  Sacramento  del  Bautismo,  sobre  todo 
cuando  se  administra  á  los  adultos.  ¿Qué  con- 
testaría entonces?  ¿Negaría  la  eficacia  del  Bau- 
tismo, como  han  hecho  ya  muchos  protestantes, 
ó  distinguiría  la  institución  divina  de  los  abusos 
humanos  que  podría  haber? 

Si  valiera  ese  argumento,  todas  las  institucio- 
nes sociales,  y  las  más  benéficas  para  la  huma- 
nidad, deberían  llamarse  ¡perjudiciales  á  la  mo- 
ral, y  adecuadas  para  fomentar  el  pecado.  Los 
tribunales  do  justicia,  los  asilos  de  caridad,  las 
casas  de  beneficencia,  los  montes  de  piedad, 
todo  debería  llamarse  perjudicial  á  la  moral,  y 
adecuado  para  fomentar  el  pecado.  Y  con  más 
motivo;  porque  los  hombres  en  general  están 
,:i  (s  dispuestos  á  hacer  grandes  sacrificios  para 
procurarse  ¡os  bienes  del  cuerpo,  que  para  li- 
brarse de  ios  males  del  alma:  más  hombres  sin 
comparación  se  dan  al  mundo  por  esclavos  que 
á  Dios.  ¡Cuan  equivocado  parece  estar  nuestro 
■  ontroversista  protestante,  cuando  afirma  lo  con- 
io!  O  no  ;onoce,  ó  hace  como  quien  no  co- 
co al  mundo. 

¡Qué  de  disparates  y  de  maliciosas  suposicio- 
ne  qué  de  incoherencias  y  de  calumnias  en  po- 
cos renglones!  ;Los  hombres,  que  se  hacen  escla- 
vos de  los  sacerdotes,  al  creer  que  estos  tienen  la 
facultad  de  perdonar  los  pecados!  Serán  pues  es- 
clavos de  los  sacerdotes  los  doscientos  millones 
de  católicos  que  creen  en  el  Sacramento  de  la 
Penitencia.  ¿Mas  quién  habrá  enseñado  á  ese 
sin  número  de  creyentes  que  para  alcanzar  el 
perdón  de  sus  pecados,  es  preciso  hacerse  escla- 
vos de  los  Sacerdotes? 

— "Vendrán  á  serlo  y  pondrán  en  poder  de 
ellos  todos  sus  haberes,  á  fin  de  comprar  el  per- 
don  de  los  pecados" — 

Pero  hasta  ahora  no  han  llegado  á  serlo,  ni 
han  puesto  en  poder  de  ellos  todos  sus  haberes 
para  comprar  tal  perdón,  por  más  que  hayan 
corrido  diez  y  nueve  siglos  de  creencia  en  el 
Sacramento  de  la  Confesión.  ¿Y  quién  habrá 
que  crea,  que  el  perdón  del  pecado  se  compra 
coi»  dinero,  y  no  oon  arrepentimiento  y  lágri- 


mas? ¡Oh  malignidad  sin  ejemplo!  ¿Y  no  veis, 
y  no  oís,  y  no  sabéis,  ministros  de  la  reforma, 
cómo  el  Sacerdote  católico  instruye  á  los  fieles 
para  disponerse  á  recibir  el  perdón  de  Dios  en  el 
tribunal  de  la  Penitencia?  ¿Cuáles  y  cuántas 
son  las  cosas  que  les  enseña,  como  necesarias 
para  hacer  una  buena  confesión?  ¿En  qué  ins- 
trucción católica,  pública  ó  privada,  se  ha  visto 
jamás  insinuar  siquiera  la  compra  del  perdón  de 
la  culpa?  Bastaría  mirar  la  práctica  universal 
de  los  católicos,  para  que  nuestros  adversarios 
se  cubrieran  de  vergüenza  al  lanzar  tales  calum- 
nias. 

— El  libertino,  el  asesino,  el  homicida,  el  ladrón, 
iodos  pueden  hallar  el  perdón  tan  solo  con  satisfa- 
cer al  Sacerdote — 

¡Suposiciones  dignas  de  un  hijo  de  Lutero, 
fraile  y  sacerdote,  que  colgó  los  hábitos,  renegó 
de  su  profesión,  y,  entre  otras  fechorías  enseñó 
á  un  rico  que  podía  casarse  con  dos  mujeres!!! 

Esa  casta  de  pájaros  no  forma  el  Sacerdocio 
católico:  en  cuya  esfera  si  tal  vez  hay  perver- 
siones, tarde  ó  temprano  pasan  al  campo  de  la 
reforma  para  imitar  á  los  primeros  fundadores 
de  la  misma:  de  lo  que  se  han  quejado  los  pro- 
testantes de  Inglaterra,  diciéndonos  que,  mien- 
tras ellos  nos  dan  lo  mejor,  nosotros  les  damos 
á  ellos  lo  peor:  á  saber  que  los  mejores  protes- 
tantes se  convierten  al  Catolicismo,  como  los 
peores  católicos  se  pasan  al  protestantismo,  por 
regla  general. 

Nuestro  autor  controversista  no  merece  otra 
respuesta  á  esas  y  otras  bajas  calumnias  que  si- 
gue levantando  en  su  líbelo  contra  el  Sacrameu- 
to  de  la  Penitencia. 

Finalmente  es  preciso  no  tener  vergüenza,  ni 
ser  capaz  de  tenerla;  para  venirnos  con  las  ten- 
taciones  enlazadas  con  el  conf    '  nario. .....Y 

revole  irse  cu  el  cieno  de  inmundas  suposiciones, 
y .  .  .  .Mas  basta:  tememos  ofender  al  lector  aun 

con  solo  indicar  lo  que  el  ministro  protestante 
ha  tenido  á  bien  exponer  y  explicar  en  un  libro 
dirigido  al  pueblo  para  anunciarle  las  verdades 
del  evangelio  puro. 

Permítasenos  tan  solo  preguntar  aquí — 

Io  ¿Quién  jamás  se  ha  levantado  á  calumniar 
ó  á  impugnar  los  más  sagrados  oiicios  de  la  so- 
ciedad, solo  porque  están  expuestos  á  graves 
pruebas  ó  tentaciones?  Un  tesorero  ¿qué  de 
tentaciones  no  tendrá  que  rechazar,  estando  en 
continuo  contacto  con  el  oro?  El  arte  de  la  me- 
dicina ¿cuántos,  peligros  no  encuentra  en  sues- 
cabroso  camino?  La  administración  de  la  jus- 
ticia ¿no  está  expuesta  de  continuo  á  la  venali- 
dad, á  la  venganza,  á  la  misma  compasión  natu- 
ral? 

2?  ¿Ignora  acaso  nuestro  adversario  la  pru- 
dentísima legislación  de  la  Iglesia  Católica  so- 
bre ese  punto  para  obviar,  en  cnanto  es  posible, 
los  males,   |í  que  está  sujeta  dondequiera  la  hu« 
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mana  corrupción?  ¿Ignora  el  rigor  y  la  delica- 
deza de  la  moral  católica? 

3?  ¿Creerá  ese  hombre  en  la  Divina  providen- 
cia, que  da  particulares  auxilios  para  particula- 
res obligaciones?  Si  pues  Jesucristo  ha  insti- 
tuido el  tribunal  de  la  Penitencia  ¿dejará  acaso 
de  dar  á  sus  Ministros  los  auxilios  de  la  gracia, 
con  que  hacer  frente  á  las  tentaciones? 

4?  ¿No  oyó  jamás  este  doctor  de  la  reforma 
los  elogios  que  han  hecho  de  la  Confesión  cató- 
lica los  mismos  enemigos  de  la  Iglesia  Católica, 
como  un  Voltaire  y  un  Marmontel? 

Parémonos  aquí,  y  en  otro  artículo  esperamos 
dar  la  conclusión  sobre  esta  materia. 


«O  0-^3»—  ■»- 


Misión  en  Los  Lunas  y  Los  Lentes. 

(Comunicado). 

Sres.  Redactores  de  la  Revista  Católica:  Nos 
dicen  todos  los  dias  que  la  Iglesia  Católica  está 
muerta;  pero  yo  puedo  asegurarles  que  nunca 
la  he  visto  más  viva  que  en  la  circunstancia  de 
la  que  voy  á  hablarles.  Los  Rdos.  PP.  S.  Per- 
soné y  J.  D'Aponte,  S.  J.,  habían  sido  invita- 
dos por  el  Rdo.  P.  Clemente  Peyron,  cura-pár- 
roco de  La  Isleta,  á  dar  una  misión  en  Los  Lu- 
nas. El  Sábado  19  del  pasado  los  dos  Rdos. 
PP.  Jesuitas  llegaron  á  dicha  plaza  y  fueron 
cortésmente  recibidos  en  casa  del  Sr.  D.Antonio 
José  Luna.  A  la  llegada  de  los  misioneros,  los 
habitantes  de  la  plaza  de  Los  Lunas  y  la  de  Los 
Lentes,  que  está  situada  á  una  milla  de  la  pri- 
mera, manifestaron  un  regocijo  extraordinario 
y  se  prepararon  á  asistir  á  la  misión.  La  gente 
en  su  mayoría  estaba  ocupada  en  los  trabajos 
de  la  siembra  y  en  componer  las  acequias;  sin 
embargo  todos  de  común  acuerdo  convinieron 
en  suspender  dichas  tareas  para  atender  exclu- 
sivamente aT  gran  negocio  de  su  salvación. 

Desde  el  primer  día  la  iglesia  ya  estaba  llena, 
y  toda  la  semana  no  se  hubiera  visto  una  sola 
persona  trabajar  en  los  campos.  A  las  7  se 
daba  la  primera  Misa,  después  de  la  cual  expli- 
cábase el  Catecismo  á  los  niños  y  niñas  que  se 
preparaban  á  la  primera  Comunión.  A  las  9 é 
había  misa  cantada,  y  en  ella  hacíase  regular- 
mente una  instrucción  al  pueblo.  Al  acabarse 
la  misa  mayor  seguía  otra  vez  el  Catecismo  para 
los  futuros  primeros  comunicantes,  durando  esto 
hasta  el  medio  día.  ¿Quién  pudiera  describir  el  em- 
peño que  mostraban  los  padres  y  madres  de  fa- 
milia en  que  sus  hijos  é  hijas  asistiesen  al  Cate- 
cismo? y -¡qué  interés  tomaban  estos  tiernos  ni- 
ños y  niñas  en  las  instrucciones  que  se  les  daban! 

A  las  2  P.  M.  empezaban  los  demás  ejerci- 
cios de  la  misión.  Después  del  Catecismo  se 
cantaba  el  santo  Rosario,  el  cual  era  seguido  de 
dos  instrucciones  dadas  por  los  dos  misioneros. 
Ha  habido  dias  en  que  la  iglesia  era  ¡¡demasiado 
pequeña   para  contener  la  gente   que  acudía  íí 


oir  la  palabra  de  Dios.  El  tiempo  en  que  no  se 
predicaba,  se  pasaba  escuchando  las  confesio- 
nes. El  Viernes,  25  de  Febrero,  fué  uno  de  los 
más  hermosos  dias  que  hayan  jamás  tenido  los 
vecinos  de  Los  Lunas  y  de  Los  Lentes,  y  estoy 
seguro  que  no  lo  olvidarán  tan  fácilmente;  pues 
en  ese  dia  se  hizo  la  ceremonia  de  la  primera 
Comunión.  El  Rdo.  P.  D'Aponte  habia  organi- 
zado una  espléndida  procesión.  Los  habitantes 
de  Los  Lentes  debían  venir  todos  en  fila,  lle- 
vando la  estatua  de  su  Santo  Patrono  y  can- 
tando el  Rosario,  al  paso  que  20  jóvenes,  dis- 
parando continuamente  sus  fusiles,  anunciarían 
la  marcha  de  la  procesión  hacia  Los  Lunas.  No 
quedó  alma  viva  en  Los  Lentes. 

Al  llegar  la  devota  procesión  á  Los  Lunas,  se 
la  recibió  por   los  Rdos.  PP.  D'  Aponte  y  Pey- 
ron seguidos  de  los  niños  y  niñas  de  la  primera 
Comunión.     Las  niñas  todas  revestidas  de  blan- 
co y  con    coronas    de  flores  en  la  cabeza,  lleva- 
ban la   estatua  de    Maria  Santísima  en  un  nicho 
que  habia   artísticamente    compuesto  la  Señora 
del  Hon.  D.  Tranquilino  Luna.     La  Señora  Da. 
Eloísa  de  Otero  había    preparado    una  elegante 
corona  que  llevaban   7   umitas  de  7  á  10  años, 
todas   también   revestidas    ele  blanco.     Parecía 
el  coro  de  las  vírgenes  que  acompañan  en  el  cíe- 
lo á  la  Reina  de  los  Angeles.     Nunca  pe    había 
visto  en  Los  Lunas  acudir  tanta  gente,  ni  se  ha- 
bia experimentado  tanto  gusto.  Entrada  la  pro- 
cesión en  la  iglesia,  empezó  la  mita  mayor,  c 
tada  por  el  Rdo.  Cura-párroco,  el  cual  clistri! 
yó  el  pan  de  los  Angeles  á  los  niños  y  niñ 
la  primera    Comunión    y   á  un  gran  núm  :. 
personas  que  quisieron  acompañar  a!  altar  á  ¡  us 
hijos  ó  hijas,     Acabada    la   misa   se  renovar  a 
las  promesas  del  bautismo,    y  luego  salieron 
la  iglesia  las    dos  procesiones.     Antes  di    ;.  pa- 
rarse,   un  gri  •  de  1 
chos,  aclamando  á  Dios,  á  ¡        ísima  y  á 
nuestra  Santa  V  li<   oe  C  I  íiiea. 

Mas  el  día  28  fué  mi  dia  de  verdadero  triunfo 
para  nueatrj  'ou.    De  ■  7  de  la 

mañana  la  iglesia  estaba  atestada  de  gente  que 
recibían  devotamente  los  Santos  .mentes. 

A  las  9¿  empezó  la  misa  solemne,  cantada  ñor 
el  Rdo.  P.  D'Aponte,  y  el  concurso  fué  tal  eme 
muchos  no  pudieron  hallar  cabida  en  la  iglesia. 
Durante  el  sermón  del  Perdón  de  los  Enérnigos 
se  hubiera  visto  un  buen  número  de  gente  der- 
ramar lágrimas  de  verdadera  contrición.  A  las 
2h  de  la  tarde  llenóse  otra  vez  1-a  iglesia  para 
el  canto  del  santo  Rosario  y  para  escuchar  el 
sermón  sobre  la  Perseverancia.  La  procesión 
más  numerosa,  más  ordenada  y  más  hermosa 
que  jamás  se  haya  visto  en  Los  Lunas  empezó 
á  recorrer  la  plaza  luego  después  del  sermón. 
Las  niñas,  revestidas  como  el  dia  de  su  primera 
Comunión,  llevaban  en  triunfo  la  estatua  de  la 
Reina  de  los  Angeles,     Excepto  los  protestan* 
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te  :    plaza  quien  mirase  la  proce- 

sion;  pues  todos  hacían  parte  de  ella,  y  los  mis- 
mos protestantes  tenían  sus  sombreros  en  la 
mano  por  respeto  á  esa  gran  manifestación  de  le 

católica.  De  vuelta  á  la  iglesia  se  bendijo  la 
Cruz  conmemorativa  de  la  misión,  después  do 
que  el  Rdo.  P.  Personé  dirigió'  á  la  asistencia 
unas  cuantas  palabras  de  despedida,  ¡í  las  cua- 
les respondió  la  gente  solamente  con  lágrimas  y 
sollozos. 

Y  ahora,  Sres.  Redactores,  que  vengan  los 
ministros  do  la  religión  del  error  y  prediquen 
cuanto  quieran,  y  veremos  si  un  pueblo  entero 
deja  sus  trabajos  para  escucharles,  y  si  derraman 
lúa-rimas  al  despedirse  de  ellos.  Si  no  hubiese 
otra  prueba  de  la  vitalidad  de  nuestra  Santa 
Religión,  el  hecho  solo  y  las  varias  circunstan- 
cias de  esta  misión  serian  una  excelente  prueba 
de  dicha  vitalidad.         Un  testigo  de  vista. 


Variedades» 

LOS  MAYORES   TEMPLOS   CATÓLICOS, 

Leemos  en  Las  Jli^irmes  Católica?. 

Como  dato  curioso  é  instructivo  y  como  gloria  del 
C  itolicisrno,  ponemos  á  continuación  las  dimensiones 
de  lo.s  principales  templos  católicos  y  las  personas 
que  cada  uno  puede  contener,  en  el  supuesto  de  4 
personas  por  9  pies  cuadrados,  según  las  publica  un 
periódico  de  Nueva  York: 

Varas 
inglesas  es.     Personas. 

Basíliea-ide  San  Pedro  en  Boina 13,500     o^OOO 

Catedral  de  Milán -9.025     37,000 

Basílica   de  San  Pablo  en  Eoma 8,000     32,000 

Iglesia  de  San  Pablo  en  Londres 6,400     25,000 

Id.  de  San  Petronio  en  Bolonia ....  0,100  24,300 
Catedral  de  Florencia 6,000    24,000 

Id.     de  Amberes 6,000    24,000 

Iglesiade  Santa  Sofía  ¡n  Constantinopla -5,750     23,000 

]  Jasílica  de  San  Juan  de  Letran 5,725     22,900 

Catedral  de  Nuestra  Señora  de  París.  .5,250     21,000 

Id.     de  San  Patricio  en  Nueva  York  4,375     17,500 

Estas  son  las  iglesias  do  mayor  capacidad  que  pu- 
blica el  periódico  neo-yorquiuo,  y  extrañamos  mucho 
que  no  haya  puesto  algunas  catedrales  de  España  quo 
pueden  figurar  dignamente  en  esta  lista,  tanto  por  su 
capacidad  como  por  su  nitrito  y  riqueza  artística. 

La  catedral  do  Córdoba,  construida  por  Abde ña- 
man y  su  hijo  Ibixem,  forma  un  cuadrilongo  de  189 
varas  inglesas  de  largo  por  134  de  ancho,  tiene  19 
naves  de  '•>  varas  inglesas  de  elevación,  sostenidas  por 
850  columnas.  La  superficie  total  cuadrada  es  de 
25,320  varas  inglesas  cuadradas;  quitado-el  atrio,  que 
i  I  varas  de  ancho  por  Sí  de  profundidad,  que- 

dan todavía   para  el  I  ■  L6,760  varas  cuadradas, 

espacio  mayor  que  el  Vaticano,  puesto  que  este  sólo 
ti  L3.500  varas  cuadradas.  Se  debe  advertir  qne 
dentro  de  esi  i  espacio  se  han  construido  sacristías 
y  alguna  otra  dependeni  ia  que  pueden  llevar  de  4  á 
5  mil  varas  cuadradas;  quedan  por  consiguiente  para 
servicio  de  los  fieles  do  11  á  12,000  varas  cuadradas. 

Catedral  do  Sevilla. .  .9,350  varas  inglesas  cuadrada p. 
"       de  Toledo...  7,650     " 
"       de  Burgos.,.  5,700     " 
'■'      do  León 5,225    « 


Al  Excelso  Patriarca  San  José, 


PATRONO  UNIVERSAL  DE  LA  IGLESIA.. 

Eota  lira  y  pobre  trova 
Hoy  deposito  ¡í  tus  pies, 
Pero  aunque  la  ofrenda  es  pobre, 
El  corazón  te  ama  bien. 

Llanto  verás  en  mis  ojos, 
Pena  en  el  alma  has  de  ver, 
Pues  de  amargura  en  el  cáliz 
Solo  bebe  el  alma  hiél. 

La  navecilla  de  Pedro 
Cruza  con  rudo  vaivén 
El  furioso  mar  del  mundo 
Que  osa  verla  perecer; 

Y  aunque  sereno  y  gigante 
Burla  su  furia  cruel, 

¡Ay  del  anciano  piloto, 
Si  olvidas  su  padecer! 

Dios  le  prometió  al  Anciano 
Dejar  á  salvo  el  bajel, 
Mas  si  el  nauta  desfallece, 
Enlutado  el  cielo  al  ver, 

Y  la  tormenta  rebrama 
Vistiendo  con  lobreguez 
El  horizonte  sereno 

Del  alba  de  nuestra  fe, 

Será  más  largo  el  combate 

Y  más  lento  el  padecer, 
Si  no  le  guia  tu  mano, 
¡Oh  santísimo  José! 

Ora  al  Dios  que  acariciaste 
Su  pobre  cuna  al  mecer, 
Como  el  Anciano  de  Eoma 
Cuando  se  postra  á  tus  pies. 

Tú  que  puedes  amoroso 
Orlar  su  frente  de  líey 
Con  la  robada  corona 
Que  en  otra  frente  se  ve; 

Tú  que  en  la  ciudad  de  Pedro 
Miras  la  torpe  hediondez 
De  una  turba  enloquecida 
Por  el  vicio  y  el  placer. 

Tú  que  miras  profanados 
Los  monumentos  de  Aquel 
Que  espiró  en  Cruz  afrentosa 
Para  comprar  nuestro  bien, 

Oye  la  doliente  cuita 
Qué  hasta  tí  eleva  la  fe 
De  un  triste  vate  que  llora 
Viendo  al  mundo  enloquecer. 

Haz  que  la  Iglesia  triunfe, 
Viendo  humildes  á  sus  pies 
Los  royes  que  la  persiguen 

Y  los  quo  la  quieren  bien; 
Que  se  serenen  los  cielos, 

Y  de  otra  aurora  «1  nacer, 
Conviértase  el  mundo  todo 
En  uu  bellísimo  Edén; 

Y  entonces  á  voz  en  coro, 

Y  entretejiendo  laurel 
Para  adornar  tus  altares 
Con  eterna  brillantez, 

Escucharás  de  la  tierra 
La  voz  magnífica  y  fiel 
De  su  amor  y  su  cariño, 
Dando  un  viva  á  San  José. 

JvQ.fi  B<  Pastor  Auartí 
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Vicario  Apostólico  de  Corea. 

(Continuación  de  las  Pág.  119-120.,) 

La  capital  ofrecía  verdaderamente  una  extraña  fi- 
sonomía. Las  gentes  que  en  todas  direcciones  van 
y  vienen  y  cruzan  con  trajes  y  linternas  de  mil  colo- 
res dan  á  las  calles  un  aspecto  singular.  Pude  obs- 
servar  bien  todo  esto  á  pesar  de  la  presión  de  mis  dos 
custodios,  que  me  tenían  bien  sujeto  y  me  sacudían 
de  lo  lindo  á  cada  paso.  Pero  á  mí  espíritu  le  preo- 
cupaba principalmente  la  desgracia  de  este  pobre 
pueblo,  que  no  conocía  al  verdadero  Dios.  Habia 
venido  para  esparcir  en  este  país  la  luz  de  la  fe,  para 
enseñar  á  sus  habitantes  el  camino  del  cielo,  y  me 
veia  arrestado  cuando  apeuas  habia  comenzado  á  ejer- 
cer mi  ministerio.  Por  lo  demás,  ofrecí  con  gusto  mi 
vida  al  Señor  por  la  salvación  de  este  pueblo. 

III. 

Durante  el  camino,  los  satélites  muestran  grande 
actividad,  se  hablan  en  voz  baja,  van  y  vienen;  es  una 
verdadera  confusión.  Llegamos,  por  fin,  á  la  puerta 
del  tribunal  que  llaman  de  la  derecha,  encienden  dos 
grandes  faroles,  y  se  me  hace  avanzar  entre  dos  filas 
de  soldados.  Noté  á  mi  derecha  al  anciano  Juan:  de 
pronto  abrióse  uüa  mampara  de  papel,  que  nos  dejó 
ver  al  juez  ó  prefecto  de  policía  sentado  sobre  una 
estera  en  su  despacho.  Comienza  el  interrogatorio. 
— ¿Cómo  te  llamas? — me  preguntó  el  juez. 
— Ni. 

—¿Tu  apellido? 

— Pok  Myeng-y  (que  significa  Félix  Clair) . 
— ¿Cuánto  tiempo  hace  que  has  llegado  á  este  país? 
— Llegué  á  Corea  la  7.a  luna. 
— ¿Por  qué  camino  has  venido? 
— Por  Tchang-san  (cabo  más  al  Oeste  de  la  costa 
de  Corea) . 

— ¿A  qué  has  venido? 

— A  predicar  la  religión  católica  y  enseñar  á  los 
hombres  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
— ¿Has  instruido  á  muchos? 

— Habiendo  transcurido  poco  tiempo  desde  mi  lle- 
gada, no  he  tenido  ocasión  de  instruir  á  muchas  per- 
sonas. 

— ¿Quiénes  te  han  guiado? 

— No  puedo  responder  á  esa  pregunta  por  no  com- 
prometer á  aquellos  cuyos  nombres  citase. 
— ¿Dónde  están  los  que  has  instruido? 
—  Conozco  poco  el  país,  y  no  sé  donde  viven:  ade- 
más, por  el  motivo  expuesto,  comprenderéis  que  no 
puedo  decir  el  nombre  de  los  coreanos  que  mantienen 
relaciones  conmigo. 
— ¿Eres  sacerdote? 
— Sí,  y  también  obispo. 

— ¡Ah!  ¿Con  que  tú  eres  el  P.  Ni  de  otras  veces,  que 
habiéndose  fugado  ha  llegado  á  ser  ahora  el  obispo  Ni? 
— Es  verdad. 

— Corriente,  añadió  el  juez,  sacadle  de  aquí  y  tra- 
tadle bien. 

Juan  respondió  también  á  algunas  preguntas,  toman- 
do una  postura  humilde  ante  el  juez  quien  le  mandó 
que  se  levantase.     Juan  dudaba,  pero  el  juez  le  repi- 


tió lo  mismo  con  bondad.  Dos  guardias  me  tenían 
fuertemente  asido,  y  el  juez  les  dijo  que  me  soltasen 
añadiendo: 

— Con  este  hombre  no  hay  que  temer. 
Esta  fué  la  única  vez  que  vi  á  este  juez,  que  tan 
bueno  y  afable  se  mostraba.  Juan,  que  tuvo  después 
ocasión  de  verle  dos  veces,  estaba  muy  contento  de 
él.  Indudablemente  nos  era  favorable;  por  desgra- 
cia algunos  dias  después  fué  sustituido. 

Condujéronme  al  cuerpo  de  guardia.  Allí,  en  lu- 
gar de  dejarme  descansar,  se  me  hizo  multitud  de 
preguntas  á  que  respondí  lo  mejor  que  pude.  Por 
fin,  fueron  desfilando  todos,  quedando  únicamente 
dos  vigilantes  encargados  de  custodiarme:  al  anoche- 
cer me  llevaron  un  madero  cuadrado  para  que  me 
sirviese  de  almohada;  oré  y  me  quedé  dormido. 

Ai  día  siguiente  no  pude  rezan  sino  por  partes, 
porque  á  cada  instante  se  me  interrumpía.  Recé  las 
horas  canónicas,  porque  me  habían  devuelto  el  bre- 
viario, que  conservé  en  mi  poder  hasta  el  16  de  Mar- 
zo. Los  primeros  dias  el  rezo  me  era  sumamente  di- 
fícil, pero  pronto  supieron  todos  que  cuando  leia  eu 
aquel  libro  era  inútil  que  se  me  hablase. 

Por  la  noche  quise  mirar  mi  reloj,  pero  habia  de- 
saparecido. Así  se  lo  manifestó  al  jefo  de  policía, 
diciéndole: 

— Cuando  salí  de  mi  casa  tenia  un  reloj  que  no  he 
hallado  en  mi  saco;  tal  vez  lo  haya  perdido  por  el  ca- 
mino y  pueda  encontrarse. 

Al  oír  mis  palabras  se  incomodó,  pero  después  le 
oí  decir: 

— ¡Qué  hombre  tan  bueno!  Le  han  robado  el  reloj, 
y  para  no  acusar  á  nadie  dice  que  lo  ha  perdido.  .  .  . 
En  efecto,  entonces  me  acordé  que  el  hombre  que 
me  llevaba  asido  por  el  camino  se  agarraba  también 
á  mi  saco  con  el  pretexto  de  conducirme  con  mayor 
seguridad,  y  no  sospeché  entonces  que  tuviera  inten- 
ción de  robarme.  Por  la  mañana  observé  que  mi 
peine  habia  también  desaparecido,  así  como  un  cor- 
taplumas 3^  cuanto  llevaba  encima,  excepto  mi  anillo: 
sin  duda  el  ladrón  no  lo  había  palpado,  y  entonces 
resolví  ocultarlo  bien. 

Por  la  tarde  me  hicieron  pasar  á  otro  calabozo  más 
profundo,  y  me  metieron  en  los  cepos.  Estos  se  com- 
ponen de  dos  piezas  de  madera  sobrepuestas,  de  casi 
cuatro  metros  de  longitud  por  quince  centímetros  de 
anchura.  La  inferior  tiene  ir. Moscas  donde  se  colocan 
los  pies  del  acusado  á  la  altura  del  tobillo;  se  baja 
después  la  superior  por  medio  de  una  bisagra  puesta 
en  una  de  sus  extremidades,  mientras  que  la  otra  se 
cierra  con  un  candado.  Este  instrumento  se  llama 
tchak-ko.  Se  contentaron  con  ponerme  en  el  cepo  un 
solo  pié.  Los  dos  carceleros  estaban  como  avergon- 
zados; así  es  que  para  endulzar  un  poco  el  acto  me 
dijeron: 

— Es  costumbre  aquí,  cuando  por  primera  vez  se 
recibe  á  un  huésped,  hacerle  pasar  un  pié  por  este 
instrumento. 

Pude  echarme  de  espaldas,  y  con  un  poco  de  destre- 
za hasta  me  fué  posible  ponerme  también  de  costado. 
Aunque  en  extremo  cansado  con  el  nuevo  método 
de  vida,  dormí  algunas  horas.  Lo  que  más  me  mo- 
lestaba era  la  presencia  de  dos  individuos  harapientos 
que  echados  en  la  paja  se  revolcaban  no  lejos  de  mí 
dando  ayes  lastimeros,  y  pugnaban  por  desembara- 
zarse de  los  sucios  insectos  que  les  devoraban.  Des- 
pués supe  que  eran  dos  mendigos  empleados  en  la 
policía  secreta. 

Ignoraba  yo  lo  que  podia  suceder;  pero  no  me  for- 
maba ilusiones,  porque  la  suerte  de  mis  predecesores 
me  indicaba  de  sobras  la  que  me  estaba  reservada. 
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IV. 

El  dia  31  de  Enero  oí  algunas  p  de  una  con- 

versación Becrefca:sí  b  ':  ba  de  ejecuciones  para  el 
dia  siguiente.  Durante  el  dia  me  fué  sumamente  di- 
fícil ."  .ovo  por  la  noche  estaba  ya  más  tr  in- 
quilo  v  l  prepararme,  persuadido  de  que  ha- 
bía llegado  mi  ú  ima  hora.  Hé  aquí  una  nota  que 
encuentro  en  mi  .-..,  dejo  al  margen  del  primer  dia  de 
Febrero:  "Rezado  el  Oficio  hasta  Nona;  dentro  de 
poco  probablemente  moriré:  me  consagro  enteramen- 
te á  Dios.  ¡Viva  Jesús!  pronto  iré  al  cielo!"  Me  pa- 
rece que  estaba  bien  preparado  y  dispuesto  para  la 
muerte.  El  tiempo  que  me  quedaba  lo  empleé  can- 
tando el  Laúdate  y  el  Ave  maris  Stclla,  y  esperé.  Los 
soldados  hicieron  aquel  dia  ejercicios  extraordinarios, 

dando   gritos  feroces Todo  parecía  confirmar  mi 

idea.  .  .¿Hubo  realmente  alguna  ejecución?  Nunca 
he  podido  saberlo. 

Al  dia  siguiente,  primero  del  año  chino,  se  me  con- 
dujo á  otro  calabozo  más  alto.  Por  la  noche  no  se  me 
puso  en  el  cepo,  lo  cual  fué  acaso  una  infracción  que 
los  satélites  se  permitieron,  porque  dos  dias  después 
llegó  la  orden  de  meterme  en  él  de  nuevo.  Mis  dos 
custodios  eran  sin  duda  amigos  mios,  pues  oí  á  uno 

que  decia:  - 

¿Es  posible  que  se  le  trate  de  esta  manera.-'     ihs 

un  hombre  honrado,  justo  y  tan  bueno  como  segura- 
mente no  se  encontrará  otro  en  Corea;  es  un  verda- 
dero Eó  que  de  nuevo  ha  descendido  al  mundo. 

Al  siguiente  dia  mis  carceleros  dijeron  al  juez: 

j)&  compasión  poner  este  hombre  en  el  cepo. 

El  juez  respondió: 

Verdaderamente,  pero  no  puedo  revocar  la  orden 

que  he  recibido. 

Entre  tanto  me  hallo  atacado  de  un  fuerte  catarro, 
pues  por  las  noches  habia  sufrido  mucho  frió.  Dieron 
de  ello  parte  al  juez,  quien  dijo: 

-Qh!  esto  es  grave;  si  está  enfermo,  no  lo  pongáis 

en  el  cepo;  queda  á  mi  cuidado,  tratadle  bien. 

Después  me  envió  una  gran  mampara  para  que  me 
resguardase  del  viento,  y  diéronme  también  dos  tazas 
de  tisana.  Estos  agasajos  me  tenían  admirado,  y  no 
sabia  en  qué  vendrían  á  parar.  El  alcalde  me  dio 
también  algunas  monedas  para  comprar  leña  con  que 
calentar  la  habitación;  pero  mis  carceleros  ño  quisie- 
ron admitirlas,  y  do  su  propio  bolsillo  pagaron  el  com- 
bustible. Uno  me  dio  ciuco  chapecas  para  que  com- 
praso  tabaco,  y  otro  un  pequeño  peine.  Habia  llega- 
do á  ser  ol  amigo  do  tolos  no  encontraban  palabras 

con  que  ae. 

__.q  .  állo,  qué  afable  y  bueno  es! 

Los  ancianos  decían: 

El  0b  !X>  Daveluy  y  los  dem  Ls  Padres 

eran  también  •   europeos  son  verdaderamente 

virtuosos,::l  -osotros  coreanos.     En  vez  de 

dar'     muí  '   P 

El  dia  5  l  el  pretorio: 

mver- 

í". ,'.,,.   . 

oí' al  mis  n  •    °i?ode  d 

Mi  pri   ler  p  bianos, 

i  o  .  ap  u-e  i     toda  du  la  ci    odo  oí  al 

¡ui         i   ,      i  alta  voz:—  bruido  el 

C  ■  Lando  á    los   ci 

.•Cuántos  yq 
oían    puesto   presa  a  una  x  o<  :u> 

'    ;     lona  noble  core 
Le0IJ  \¡   cristiano  fervoroso  que  nos  había  prestado 
muchos  servicios  va  de  antiguo,  y  que  últimamente 
era  el  dueño  de  la  casa  cu  que  vivía  el  lldo.  Deguette. 


Su  hijo  mayor,  Juan  Ni,  acompañaba  al  misionero. 
La  joven  fu  '•  presa  con  su  marido,  y  después  del  juicio 
fueron  puestos  en  prisión  con  los  cristianos  y  con  los 
ladrones.  Ei  20  de  Febrero  fueron  también  arresta- 
dos otros  cristianos:  eran  entre  todos  unos  veinte  en 
la  prisión,  estrecha,  lóbrega  y  tan  llena,  que  los  de- 
tenidos estaban  unos  sobre  otros  y  continuamente  en 
el  cepo:  las  mujeres  se  hallaban  en  una  pequeña  es- 
tancia contigua,  pero  sin  aquella  tortura.  Pronto 
tendré  ocasión  de  hablar  de  las  prisiones  y  su  régi- 
men, antes  diré  algo  de  los  satélites  con  quienes  he 
vivido  casi  dos  meses. 

V. 

Hay  dos  tribunales,  llamados  de  la  derecha  y  de  la 
izquierda;  cada  uno  de  los  cuales  consta  de  unos  52 
satélites  ó  ministriles.  Estos,  que  han  recibido  cierta 
educación,  tienen  á  sus  órdenes  soldados  y  empleados 
subalternos  que  les  acompañan  en  sus  expediciones, 
y  en  fin  verdugos,  hombres  pertenecientes  á  la  última 
clase,  de  horrible  catadura,  que  ordinariamente  son 
antiguos  ladrones  puestos  en  libertad.  Los  satélites 
visten  de  diversos  modos,  según  las  comisiones  ó  ex- 
pediciones de  que  están  encargados,  y  para  no  ser  co- 
nocidos cambian  á  menudo  de  traje.  Tienen  jefes  que 
se  llaman  Tchyem-tji,  cuyo  grado  corresponde  al  de 
sargento,  y  llevan  un  anillo  de  jade  (1) ,  á  diferencia 
de  los  tong-tji  ó  tenientes,  que  lo  llevan  de  oro.  To- 
dos están  bajo  las  órdenes  del  perfecto  de  policía,  que 
tiene  poder  absoluto  en  las  causas  ordinarias. 

Es  difícil  reconocer  á  los  pókio  ó  satélites;  pero  las 
personas  acostumbradas  á  verles  casi  nunca  se  enga- 
ñan. Para  hacerse  conocer  en  caso  de  necesidad,  lle- 
van siempre  consigo  una  placa  semicircular  de  made- 
ra, que  llaman  Hong-pou,  en  la  que  se  hallan  escritos 
ciertos  caracteres  yuu  sello,  y  la  tienen  suspendida  de 
la  cintura  del  pantalón  por  medio  de  una  correa  de 
cuero  de  ciervo.  Su  autoridad  es  muy  grande,  y  na- 
die osa  resistirles,  á  excepción  de  los  nobles,  que  les 
desprecian  y  hasta  algunas  veces  les  hacen  maltratar; 
pero  aun  entonces  encuentran  medios  de  vengarse  en 
el  pueblo,  y  ¡desgraciado  aquel  que  en  tales  circun- 
stancias cae  en  sus  manos!  Son  temibles  sobre  todo 
cuando  quieren  ejercer  venganzas  personales  ó  apode- 
rarse de  los  bienes  de  los  ricos:  saben  siempre  salirse 
con  la  suya,  y  á  falta  de  razone-  l<  an  la  tortura, 

haciendo  padecer  á  sus  víctimas  sin  regla  ni  medida. 

A  primeros  de  Enero  de  1878  uno  de  estos  quiso 
robar  á  un  hombre  del  pueblo  una  de  sus  mujeres. 
A  este  fin  se  unió  con  otros,  y  todos  acusaron  de  la- 
drón á  dicho  sujeto,  lo  prendieron  y  le  pusieron  en  la 
cárcel,  y  para  hacerlo  declarar  sus  pretendidos  robos 
le  sometieron  á  uu  tormento  horrible.  Mas  en  vano 
le  hacían  sufrir,  porque  siempre  protestaba  de  su  ino- 
cencia, lo  cual  aumentaba  en  tales  términos  la  cólera 
de  sus  verdugos,  que  lo  redujeron  á  un  estado  próximo 
á  la  muerto.  En  esto  las  gentes  de  su  pueblo,  que  le 
tenían  por  hombre  honrado,  fueron  á  protestar  ante 
el  tribunal.  Poco  á  poco  so  fué  descubriendo  la  fal- 
sedad de  la  acusación,  y  el  prefecto  ordenó  su  liber- 
tad; pero  el  infeliz  más  parecía  un  cadáver  desollado 
que  un  racional  con  vida;  desnudas  las  costillas;  bar- 
ba, cejas  y  pestañas  abrasadas,  interesados  los  pár- 
pados, aplastados  los  pies,  quebrantadas  las  rodillas, 
muslos  y  vientre  hinchados  y  quemados. . .  .Sus  acu- 
sadores, temiendo  que  muriese  [en  cuyo  caso  serian 
elloi  los  responsables),  empezaron  á  cuidarle,  y  no 
pudo  saber  después  bí  llegó  á  restablecerse. 

(1)     Piedra  muy  dura  do  color  verde  osouro.     (X-  dn  h  /.'.) 

( Se  continuará). 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


19  de  Marzo  de  1881. 
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CKONICA  GENERAL. 

Asesinato  del  Czar. — Profunda  es  la  impre- 
sión causada  por  dondequiera  por  varios  despachos 
de  San  Petersburgo,  fechados  14  de  Marzo,  anuncian- 
do el  terrible  acontecimiento  del  asesinato  del  em- 
perador de  Rusia.  El  ha  caido  víctima  de  dos  bombas 
lanzadas  sobre  su  coche  imperial  por  dos  estudiantes. 
Han  salido  en  fin  con  su  satánico  intento  los  horribles 
Nihilistas.  El  Czarouwitch  Alejandro  ha  tomado  las 
riendas  del  Gobierno.  Uno  de  los  asesinos  ha  caido 
en  manos  de  la  justicia.  Las  varias  Cortes  de  Europa 
han  tomado  el  luto,  y  se  han  apresurado  á  enviar  el 
pésame  á  la  Corte  cíe  San  Petersburgo. 

Ordenación  en  Naaata  Fe. — El  dia  12  del  cor- 
riente, en  el  oratorio  del  Convento  de  Nra.  Señora  de 
la  Luz  en  Santa  Eé,  fué  promovido  por  Su  Señoría 
lima.  D.  J.  B.  Lamy  al  sublime  honor  del  sacerdocio 
el  Sr.  José  Accorsini,  á  los  veintitrés  años  de  edad. 
El  joven  sacerdote  nació  en  el  Canadá  de  un  padre 
italiano  y  de  una  madre  francesa.  Todavía  no  se  le 
ha  notificado  la  parroquia  á  la  cual  debe  ser  enviado. 

Fallecimiento  esa  Conejos. — El  dia  Io  de 
Marzo,  murió  en  Conejos,  Coló.,  la  Sra.  Da.  Margarita 
Archuleta,  esposa  de  D.  Albino  Vigil  y  madre  de  seis 
hijos,  á  quienes  deja  sumidos  en  el  más  profundo 
duelo.  Era  la  finada  hija  de  D.  Diego  Archuleta  y 
Da.  Jesusita  Trujillo  del  Eio  Arriba.  Pero  su  mayor 
gloria  es  la  de  haber  sido  una  señora  verdaderamente 
ejemplar  y  una  de  las  más  fervientes  de  la  congrega- 
ción de  "Las  Madres  Cristianas"  establecida  en  Co- 
nejos.    R.  I.  P. 

¡  Juntáronse  en  fin! — A  cosa  de  las  seis  de  la 
tarde  del  dia  8  del  coméntenlas  dos  grandes  lineas 
férreas  de  Atchison,  Topeka  y  del  Pacífico  verificaron 
su  tan  deseado  encuentro  cerca  de  la  estación  de  De- 
ming.  A  consecuencia  de  esto  tendremos  de  hoy  en 
adelante  comunicaciones  directas  con  El  Dorado  ó 
California.  A  la  fecha  ya  ha  llegado  á  Las  Vegas  un 
tren  directo  salido  de  San  Francisco. 

Fn-el  Puerto  de  Luna,  el  dia  8  del  corriente 
falleció  el  Señor  Andrés  Pais  de  una  parálisis  que  le 
arrebató  en  muy  poco  tiempo  al  amor  de  su  familia. 
Mucho  sentimiento  tuvo  el  finado  de  no  poder  recibir 
los  últimos  sacramentos;  pues  su  cura-párroco  estaba 


harto  lejos  de  su  cama  mortuaria:  pero  su  vida  cris- 
tiana y  las  buenas  disposiciones  con  que  aceptó  la 
muerte  nos  hacen  esperar  que  halló  gracia  delante 
del  tribunal  de  Dios.     K.  I.  P. 

En  pos  del  Cordero. — Escriben  de  París,  que 
la  Condesa  de  Pollalion  ha  entrado  en  un  convento 
de  Carmelitas,  al  cual  ha  llegado  toda  su  fortuna, 
consistente  en  20  millones  de  pesetas  en  inmuebles  y 
numerario.  La  nueva  religiosa  cuenta  17  años  de 
edad  y  está  dotada  de  una  rara  belleza.  Aprendan 
aquí  los  corazones  tímidos  y  atortelados.  No  se  ha 
acabado  aun  la  raza  de  las  Ineses  y  Eulalias. 

Lord  Ripon  y  Rfr.  Paáqsaore. — Lord  Eipon, 
virey  de  las  Indias,  acaba  de  dar  una  buena  suma  de 
dinero  á  los  Jesuítas  de  Bombay,  para  que  añadan 
otra  ala  al  Colegio  de  San  Francisco  Javier,  que  di- 
chos Padres  tienen  en  aquella  ciudad.  El  Sr.  Pat 
more,  poeta  inglés,  ha  desembolsado  la  suma  de 
$25,000  para  la  fundación  de  una  iglesia  católica  en 
Hastings,  en  memoria  do  su  esposa  ya  fallecida. 

Otro  áuceaidio. — La  semana  pasada  dábamos 
la  noticia  de  un  incendio  acaecido  en  un  huerfanato 
de  Pensilvania.  Ahí  va  otro  incendio  en-el  gran  ma- 
nicomio del  mismo  Estado,  situado  á  alguna  distan- 
cia de  Danville.  Casi  todo  el  edificio,  costoso  sobre- 
manera, ha  sido  devorado  por  las  llamas,  no  habien- 
do podido  llegar  con  tiempo  las  bombas  á  incendio 
que  se  pedían  á  Danville.  Sin  embargo  las  pérdidas 
han  sido  solamente  materiales. 

¡Maravilloso! — El  Obispo  Eogers  fué  enterra- 
do en  la  Catedral  de  Lausana  en  Suiza  el  año  de  gra- 
cia 1220.  Ahora  bien,  abrióse  últimamente  su  tum- 
ba, y  con  gran  sorpresa  de  todos,  se  halló  que  el 
cuerpo  del  Obispo  estaba  perfectamente  conservado, 
que  distinguíanse  muy  bien  todos  los  lineamentos  de 
su  cara,  y  que  ni  siquiera  á  sus  vestidos  habíase  ex- 
tendido la  corrupción  de  la  tumba.  Dios  es  siempre 
admirable  para  con  sus  Santos. 

Obispado  americano. — Dice  un  periódico, 
que  está  autorizado  para  afirmar,  que  la  Sede  vacan- 
te de  Newark  será  ocupada  por  el  limo.  J.  Lancaster 
Spalding,  actualmente  Obispo  de  Peoría. — El  Arzo- 
bispo Alemany  de  San  Francisco  en  California  ha 
puesto  la  primera  piedra  de  una  nueva  iglesia  en 
Napa  City,  siendo  insuficiente  la  antigua  para  conte- 
ner todos  los  católicos  de  aquella  villa. 

Un  sacerdote  y  un  lunático. — Mientras  el 
P.  McCarthy  estaba  celebrando  Misa  en  la  Iglesia 
de  San  Miguel  de  Nueva  York,  precipitóse  un  hom- 
bre hacia  el  altar,  y  agarrando  al  sacerdote  por  el 
talle,  luchó  furiosamente  para  tirarle  al  suelo.  Al 
punto  acudieron  á  su  socorro  algunos  de  los  que  ha- 
llábanse allí  presentes,  pero  con  dificultad  pudieron 
apoderarse  del  energúmeno,  quien  fué  reconocido  por 
un  individuo  que  acababa  de  escaparse  del  mani- 
comio. 
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Curioso  disfraz. — Un  periodista  español  escri- 
be lo  siguiente:  "No  do\  cu<  ata  del  primer  baile  do 
máscaras  de  París,  pues  es  bastante  parecido  á  to  1 
las  diversiones  de  esta  clase.  Solamente  han  llama- 
do la  atención  tres  danzantes  disfrazadas  do  cerdos 
ó  marranos  de  oro.  Es  ahora  el  animal  de  moda; 
las  gentes  de  gran  tono  lo  llevan  de  mil  modus,  en 
broches,  en  pendientes,  en  brazaletes,  en  alfileres  de 
corbata  y  otros  dijes.  Es  un  verdadero  furor."  ¡Cuan 
bien  sabe  caracterizarse  á  sí  propia  la  embrutecida 
sociedad  epicúrea  do  nuestros  dias! 

Eli  Cardenal  rVewman. — El  dia  21  de  Febre- 
ro el  ilustre  Cardenal  Newman  entraba  en  el  octogé- 
simo año  de  su  edad,  y  recibía  mil  felicitaciones  no 
solo  de  los  Católicos  sino  también  de  los  Protestan- 
tes. Hace  ya  35  años  que  él  se  convirtió  á  nuestra 
santa  fé;  y  desde  entonces  ¡cuántos  laureles  ha  segui- 
do añadiendo  á  los  que  habia  ya  cogido  en  el  protes- 
tantismo! y  cuánta  gloria  ha  dado  á  la  Iglesia  de  la 
"Isla  de  los  Santos"! 

Terremoto  eu  Ischia. — Hay  en  el  golfo  de 
Ñapóles  una  isla  verdaderamente  encantadora  llama- 
da la  isla  de  Ischia.  Sin  embargo  un  recio  temblor 
de  tierra,  acaba  de  quitarle  mucho  de  su  encanto  y  vi- 
da. Un  parte  de  Roma  con  fecha  6  de  Marzo  dice  que 
una  violenta  sacudida  ha  derribado  en  la  isla  muchos 
edificios,  y  que  solo  en  Casamicciola  se  han  desen- 
terrado 102  cadáveres  de  personas  que  hallaron  la 
muerte  debajo  de  las  ruinas. 

Observatorio  en  Manila. — En  su  colegio  de 
Manila,  capital  de  las  Islas  Filipinas,  tienen  los  PP. 
Jesuítas  un  excelente  Observatorio,  que  está  al  cui- 
dado del  Rdo.  P.  Faura.  Hasta  la  fecha  dicho  Pa- 
dre ha  anunciado  de  antemano  y  con  precisión  mate- 
mática once  grandes  huracanes,  lo  que  ha  sido  causa 
de  que  se  salvasen  un  sin  número  de  riquezas  y  vi- 
das. Mucho  agradecen  al  Padre  Faura  sus  servicios 
no  solo  los  de  aquellas  islas,  sino  también  el  mismo 
gobierno  español. 

Sinsabores  de  Blenaii. — El  Fígaro  publicaba 
recientemente  algunas  cartas  íntimas  de  Mr.  Renán 
en  que  manifiesta  los  remordimientos  de  su  alma. 
Siente  la  necesidad  de  creer,  y  hasta  llega  á  decir: 
'•Quisiera  que  me  fuese  posible  ahogar  en  mí  la  fa- 
cultad que  pide  el  examen;  esta  es  la  que  forma  mi 
desgracia."  En  otra  carta  el  desolado  Renán  excla- 
ma: "¡Oh  madre  mia!  ¡aposento  mío!  ¡libros  mios!  ¡á 
Dios  para  siempre!  No  tengo  ya  aquella  fé  que  tan 
dulcemente  me  ha  alimentado,  no  tengo  ya  una  feli- 
cidad pura." 

Escuelas  en  Milwaukee.— Son enjtmmero  ca- 
si do  5,000  niños  y  niñas  que  frecuentan  actualmente 
las  escuelas  católicas  de  Milwaukee.  El  que  da  esta 
noticia  dice,  que  á  más  de  las  expensas  para  las  es- 
cuelas públicas,  expensas  que  son  comunes  á  los  ca- 
tólicos  y  á  los  protestantes,  los  católicos  de  Milwau- 
kee p  igan  anualmente  la  suma  de  $99,000  para  sus- 
tentar sus  escuelas  parroquiales.  Nada  cicateros  son 
los  católicos  de  Milwaukee. 

''.  ¡aaonizacioues.— Habiéndose  la  Sagrada  Con- 
gregación de  los  Ritos  pronunciado  sobre  las  virtudes 
1"'.  i  y  milagros  ii  •  los  Reatos  José  Labre  y  Juan 
Bautista  de  R  >ssi,  ol  Padre  Santo  ha  señalado  el  dia 
8  d  '  Diciembr  ¡  para  la  fiesta  de  su  canonización.  La 
ceremonia  no  tendrá  lugar  en  la  Basílioa  Vaticana, 
por  razones  que  déjanse  enti  nder,  sino  en  la  inmensa 
Bala  que  domina  <  1  vestíbulo  de  dicha  Basílioa. 

Les  a^roveclií». — Losjencumbrados  puestos  do 
Presidente  ó  Director  de  las  grandes  escuelas  de  In- 
glaterra no  solo  reflejas  gloria  sobre  los  dichosos  seres 
que  los  ocupan,  sino  que  llenan  también  considerable- 


mente sus  bolsillos.  So  pagan  cada  año  de  $25,000  á 
$30,000  á  los  Directores  do  hlton  y  Harrow;  mientras 
que  otros  menos  felice:-:  reciben  las  modestas  sumas 
de  -12,000  á  820,000.  No  sucede  así  en  los  colegios 
católicos  tenidos  por  frailes  ó  religiosos.  Su  Banco 
de  ellos  está  en  el  cielo,  y  allí  solo  cobrarán  lo  que 
les  tocare. 

iLos  fingieses  en  Atraca. — La  muerte  del  Gen. 
Colloy,  acontecida  en  la  ríltima  batalla  en  que  los 
Boers  derrotaron  completamente  á  los  Ingleses,  tiene 
muy  alarmada  á  la  prepotente  Albion.  Sin  perder 
tiempo,  ella  ha  dado  un  valiente  sucesor  al  Gen.  Col- 
loy en  la  persona  del  Gen.  Roberts,  el  cual  ha  salido 
ya  para  el  teatro  de  la  guerra,  muy  deseoso  de  hacer 
pagar  caro  al  enemigo  la  muerte  de  su  predecesor. 
Dicen  que  tendrá  á  sus  órdenes  cosa  de  5,000  hom- 
bres. 

Mártir  del  deber. — El  Rdo.  P.  Pascal,  cura- 
párroco  en  las  cercanías  de  Clermont  en  Francia,  tuvo 
que  andar  por  uno  de  sus  feligreses  que  moríase  en 
una  choza  situada  en  medio  de  las  montañas.  A  pe- 
sar de  lo  glacial  de  la  temperatura  salió  por  de  pronto 
el  excelente  pastor;  pero,  como  tardase  mucho  en  vol- 
ver, hiciéronse  pesquisas  y  se  halló  su  cuerpo  yerto 
cadáver.  La  muerte  habia  sido  causada  por  el  inten- 
so frío. 

Conversión  y  Confesión. — Un  ministro  an- 
glicano  escribe  una  carta  á  un  amigo  suyo  de  París, 
en  que  se  hace  lenguas  del  celibato  de  los  Sacerdotes 
Romanos,  le  anuncia  con  gusto  la  conversión  de  su 
misma  esposa  al  Catolicismo,  y  acaba  por  decirle  que 
nunca  habia  tanto  apreciado  las  virtudes  y  las  pren- 
das de  su  consorte,  como  lo  hace  desde  que  ella  se  ha 
vuelto  católica  y  frecuenta  el  tribunal  de  la  Penitencia. 

Un  alumno  «le  los  Jesuítas. — Un  jovencito 
irlandés  de  cosa  de  16  años,  educado  en  el  colegio  de 
los  PP.  Jesuítas  de  Tullabeg,  acaba  de  obtener  el  pri- 
mer premio  en  un  examen  que  se  ha  dado  en  la  Uni- 
versidad de  Londres.  Toman  parte  en  dichos  exá- 
menes los  mejores  alumnos  de  cuantos  colegios  hállan- 
se  en  el  Reino  Unido.  El  número  de  los  concurren- 
tes era  este  año  de  G67,  y  á  todos  los  ha  dejado  muy 
atrás  el  valiente  señorito  Pedro  Greer,  pues  así  le  lla- 
man los  periódicos  que  hablan  de  su  triunfo. 

Modelo  de  oración. — El  Rdo.  P.  M.  Russell, 
S.  J.,  ha  recogido  de  los  labios  de  una  pobre  anciana 
irlandesa  la  siguiente  ternísima  plegaria:  "Yo  me  pon- 
go bajo  el  amparo  de  mi  adorable  Jesús,  de  su  dulcí- 
sima Madre  Maria,  y  del  glorioso  San  José;  y  por  la 
intercesión  de  mi  querido  Padre  San  Francisco,  les 
pido  que  me  bendigan,  me  c;uien  y  socorran  junta- 
mentecon  toda  la  Iglesia  y  el  Papa  tan  afligido."  La 
anciana,  que  repito  millares  de  veces  al  dia  esta  sen- 
cilla oración  está  tullida  y  ciega  desde  hace  años,  y 
vivo  en  un  miserable  desván. 

Apóstata  convertido. — La  ünüá  Cattólica  da 
la  consoladora  noticia  de  la  conversión  de  Ercple  Ma- 
cherini,  apóstata  y  protestante  italiano.  El  ha  lucho 
su  solemne  retractación  en  una  iglesia  de  Civitavec- 
ehia  en  presencia  del  Arzobispo  Salina,  comisario  del 
Santo  Oficio.  Volvió  juntamente  con  él  al  seno  de  la 
Iglesia  Católica  otro  apóstata,  llamado  (¡iovauui  Pia- 
ni.   ¡Ojalá  no  sean  estos  los  últimos! 

H>e  l^essens  y  ¡os  Italianos.- Se  dice  que  M. 
Do  Lesseps  cuenta  para  los  trabajos  del  canal  inter- 
oceánico de  Panamá  COn  los  obreros  italianos,  que 
trabajaron  en  la  perforación  de  los  túneles  del  Mont 
(.',  ais  \  del  San  Gotardo,  como  los  operarios  más  há- 
biles, diestros  y  fuertes  para  esa  clase  de  trabajos. 
Casi  todos  ellos  están  va  contratados,  y  pronto  deben 
salir  en  un  buque  con  dirección  al  istmo. -(¿a  Sociedad). 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  do  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Eesurreccion,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo.  —Pentecostés,  5  de  Junio.  —Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MARZO  30-26. 

20.  Domingo  III  de  Cuaresma.     San  Nicetas,  Obispo.     Santa   Eu- 
femia, Mártir. 

21.  Lunes.  San  Benito,  Confesor  y  Fundador.     Santa  Fabiola,  no- 
ble romana. 

22.  Martes.  San  Bienvenido,  Obispo.     Santa  Lea,  viuda. 

23.  Miércoles.  San  Victoriano,  Mártir.     Santa  Pelagia,  Mártir. 

24    Jueves.    San   Agapito,     Obispo   y  Mártir.    Santa    Catalina  de 
Suecia,  Virgen. 

25.  Viernes.  La  Anunciación   de  Nuestra  Se.voba.     San  Di  mas,  el 
buen  ladrón. 

26.  Sábado.     San  Teodoro,  Obispo  y  Mártir.     Santa  Eugenia,  Vir- 
gen. 

La  Encarnación  del  Hijo  de  Dios. 

El  dia  25,  Viernes  de  esta  semana,  es  la  Anuncia- 
ción de  Nuestra  Señora,  fiesta  de  obligación,  y  de  las 
más  augustas,  por  el  misterio  de  amor  que  con  ella 
se  celebra,  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  el 
seno  de  la  purísima  doncella  María  siempre  Virgen. 
Prodigio  de  los  prodigios,  en  que  la  Majestad  Divina 
se  esconde,  se  humilla,  se  anonada,  para  levantar  á 
la  naturaleza  humana  del  fango  en  que  yaeia  postra- 
da. Misterio  de  amor  inefable  que  hace  á  Dios  ver- 
dadero hombre,  y  al  hombre  partícipe  de  la  divina 
naturaleza.  El  Creador,  sin  dejar  de  ser  Dios,  ha- 
ces© hermano  nuestro,  y  aparte  el  pecado,  toma  con 
estrecha  unión  personal  todas  nuestras  miserias,  to- 
das nuestras  flaquezas.  El  hombre,  envilecido  y  he- 
cho por  su  culpa  semejante  á  los  brutos,  se  alza  á  un 
grado  de  nobleza  al  que  en  vano  osarían  aspirar  los 
ángeles.  "Reconoce,  oh  Cristiano,  tu  dignidad," 
clama  San  León  Papa,  "y  viéndote  partícipe  de  la 
naturaleza  divina,  guárdate  de  caer  otra  vez,  con  tu 
desarreglada  vida,  en  tu  vileza  antigua."  ¡Oh  insen- 
satez de  nuestra  estragada  mente!  ¡Cuan  á  menudo, 
y  cuan  por  nada  postergamos  la  mayor  de  nuestras 
glorias,  abdicamos  de  un  reino,  rasgamos  una  púrpura 
rea],  rompemos  y  arrojamos  en  el  lodo  el  cetro  de 
una  verdadera  soberanía!  ¡Oh  ingratitud!  oh  cora- 
zón mostruoso!  Hasta  llegarás  á  amar  y  servir  al 
demonio,  y  á  escarnecer  y  odiar  á  tu  Dios.  ¡Refle- 
xión, Cristianos!  confusión!  y,  sobre  todo,  reparación 
por  tantos  escándalos  y  maldades! 


inn 
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1.  ¡Y  Sheldon  Jackson  habla  aun!  Ni  sola- 
mente habla,  cuando  la  vergüenza  debería  ha- 
berle desterrado  de  toda  sociedad  y  trato  hu- 
mano, sino  que  habla  del  mismo  asunto  que  le 
hizo  comparecer  ante  el  público  como  vil  é  infa- 
me impostor!  ¡Habla  para  repetir  las  mismas 
afrentosas  calumnias,  que  una  prensa  justamente 
indignada  le  obligó  á  desmentir!  La  impuden- 
cia no  tiene  límites  cuando  se  apodera  de  cier- 
tos seres — esa  es  toda  la  moraleja  que  podemos 
sacar  de  un  cuento  desgraciadamente  demasiado 
Jiistrírico  para  (Mario,     gge  Emrm^Q  m\lW. 


tero  no  dudó  de  afirmar  una  vez  que  "la  casti- 
dad era  cosa  desconocida  entre  las  mujeres  Me- 
jicanas." Atiróse  entonces  contra  sí  mismo  una 
furia  de  mentís  explícitos  y  categóricos  de  par- 
te de  toda  la  prensa  de  Nuevo  Méjico:  los  últi- 
mos á  hablar,  y  los  más  moderados,  fuimos  nos- 
otros: los  que  más  se  inflamaron  contra  el  men- 
tiroso predicante  del  evangelio  puro  fueron  los 
papeles  seglares.  Obligáronle  á  desdecirse;  y 
aunque  el  Olobe  Democrat  tuvo  demasiada  hon- 
radez para  rehusarse  á  decir  que  era  falsa  la 
acusación  que  Shelden  Jackson  habia  hecho,  por 
su  conducto,  real  y  verdaderamente;  sin  embar- 
go la  desmentida  del  Reverendo  bastó  para  echar 
á  lo  menos  una  sombra  de  duda  sobre  lo  acon- 
tecido. Esta  sombra  se  desvaneció.  Sheldon 
Jackson  vuelve  á  sus  bellacas  artes.  Dicen  que 
"muda  el  lobo  los  dientes  y  no  las  mientes."  El 
1  de  Marzo,  en  Cincinnati,  delante  de  la  Socie- 
dad Misionaría  de  Señoras,  el  impenitente  pe- 
cador mintió  de  nuevo,  cubrió  de  lodo  otra  vez 
todas  las  mujeres  Mejicanas,  diciendo  que  en 
Méjico  y  Nuevo  Méjico  "seria  una  ignominia 
perpetua  para  la  castidad  de  un  ministro  el  en- 
trar en  una  casa  Española."  Quien  lo  afirma  es 
el  JEnquirer  de  Cincinnati.  No  es  fácil  contener 
la  cólera  delante  de  ultrajes  tan  bajos,  tan  gra- 
tuitos, tan  cobardes,  tan  impudentes.  ¡Y  ese 
Señor  Ministro  es  Superintendente  de  las  Misio- 
nes Presbiterianas  de  Nuevo  Méjico!  ¡Y  los  pa- 
dres y  maridos  y  hermanos  le  sufren,  y  sufren 
que  sean  vilipendiadas  sus  hijas,  esposas  y  her- 
manas por  ese  fanático  y  ruin  predicante  de  bi- 
blia abierta?  Ah!  no  diremos  que  le  enseñen  la 
verdad,  la  honradez  y  el  decoro  á  latigazos,  ni 
á  bofetadas;  lo  prohibe  Cristo  que  nos  manda 
perdonar  á  los  enemigos;  pero  si  hay  "casa  es- 
pañola," es  decir  familia  mejicana,  que  después 
de  tales  agravios  sufre  que  pise  el  umbral  de 
su  casa  un  Sheldon  Jackson,  ú  otro  cualquiera  de 
sos  soeces  emisarios,  acuérdese  esa  familia  que 
no  ha  de  llevar  su  paciencia  más  allá  de  lo  que 
manda  Cristo  mismo;  porque  el  perdón  de  nues- 
tros ofensores  no  nos  obliga  hasta  debernos  en- 
vilecer entrando  en  sociedad  con  los  más  ab- 
yectos calumniadores.  ¡Afuera,  pues,  los  Shel- 
dons  Jacksons!  Ya  que  es  una  "ignominia  per- 
petua para  la  castidad'1  de  sus  Reverencias,  el 
"entrar  en  una  casa  Española,"  pues  bien,  no 
haya  casa  ni  choza  Española,  que,  al  presentar- 
se los  impertinentes,  nos  los  haga  salir  en  segui- 
da por  la  puerta  de  los  perros.  Es  lo  que  me- 
recen. 


^¡¡g>i 


2.  Anda  por  algunos  periódicos  Católicos  la 
asombrosa  noticia  que  Su  Señoría  Ilustrísima, 
nuesrto  Arzobispo  de  Santa  Fé,  posee  una  mina 
qno  yalfl  mfflnm§  (Jspssoz,  efe.  ele,     Estamos 
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perfecta mente  autorizados  á  decir  á  ouestros  es- 
timados colegas  que  no  hay  en  todo  eso  sino 
una  mera    pajarota. 


3.  En  el  tan  loable  asunto  de  dar  á  los  cató- 
licos del  ejército  y  de  la  marina  americana  ca- 
pellanes de  su  misma  religión,  ha  querido  decir 
también  su  palabrita  un  órgano  metodista  de  la 
ciudad  de  Richmond,  Ya.  Nadie  dirá  que  el  ór- 
gano ese  está  desafinado;  por  lo  contrario  anda 
tan  de  acuerdo  con  los  órganos  católicos  de  los 
Estados,  que  se  le  diria  templado  por  el  mismo 
diapasón  al  que  deben  aquellos  su  admirable 
armonía.  Hé  aquí  sus  palabras  traducidas  li- 
teralmente al  Castellano:  "Hicimos  últimamen- 
te notar  el  hecho  que  aunque  la  mayoría  del 
ejército  de  la  Union  sea  inclinada  á  la  Religión 
Católica,  sin  embargo  no  hay  entre  esos  solda- 
dos más  que  un  solo  capellán  católico,  y  esto  en 
fuerza  de  una  disposición  aun  reciente.  Es  muy 
conocido  también  que  casi  todos  nuestros  mari- 
nos pertenecen  á  la  Religión  Católica,  y  con 
todo  tenemos  bajo  los  ojos  una  carta  del  Secre- 
tario Thompson,  en  la  que  se  dice  que  en  la 
marina  no  hay  capellán  que  no  sea, protestante.  De 
manera  que  tenemos  aquíá  unos  ciudadanos  que 
vense  obligados  por  un  gobierno  libre  á  asistir 
á  un  servicio  que  condena  y  desaprueba  su  con- 
ciencia. Supongamos  que  el  Secretario  de  la 
marina  hubiese  escrito  que  todos  los  capellanes 
son  católicos,  ¡qué  protestas  se  hubieran  hecho 
entonces,  aunque  sepamos  que  la  gran  mayoría 
de  los  que  componen  la  Marina  prefieran  dichos 
capellanes!  Y  ¡qué  confusa  gritería  de  indigna- 
ción hubiera  resonado  en  la  prensa  y  en  los  pul- 
pitos, en  caso  que  la  mayoría  de  los  capellanes 
hubiesen  sido  católicos  y  la  de  los  marinos  pro- 
testantes! No,  no  debería  la  libre  América  vio- 
lar tan  flagrantemente  la  libertad  de  conciencia, 
punto  tan  esencial  de  nuestra  Constitución.  Es 
esto  un  procedimiento  bajo  y  escandaloso  para 
la  religión  y  un  buen  gobierno."  ¡Admirable- 
mente dicho!  Pero  una  vez  sustituido  al  gran 
principio  de  la  "igualdad"el  otro  no  monos  gran 
principio  "de  dos  pesos  y  dos  medidas,"  á  todo 
se  hará  oidos  de  mercader.  Sin  embargo  es 
bueno  que  hagamos  tesoro  de  cuantas  contradic- 
ciones observa nse  diariamente  en  nuestros  go- 
bernantes. 


4.  Cuidado  con  la  figura  retórica  qnc  llama- 
mos Hipérbole;  porque,  exagerándola  demasiado, 
fácilmente  se  mete  uno  en  los  vedados  límites 
de  la  mentira.  Tal  vez  no  ha  reparado  mucho 
en  esto  León  Gambctta,  presidente  de  la  Cáma- 
ra francesa;  délo  contrario,  nunca  quizás  hubiera 
insultado  tan  descaradamente  á  la  verdad  como 
]o  ha  hecho  en  su  última  arenga  á  los  Diputados, 


Prescindamos  del  tono,  del  discurso  que  hue- 
le á  un  mensaje  de  rey  ó  de  emperador,  y  aten- 
gámonos tan  solo  á  algunos  trozos  de  su  conte- 
nido. "Mucho  os  queda  todavía  que  hacer, 
dijo,  pero  mucho  también  habéis  hecho.  .  .Ha- 
béis inaugurado  la  ejecución  de  la  voluntad  na- 
cional; habéis  acabado  con  el  poder  personal  de 
los  partidos;  habéis  restablecido  el  gobierno  de 
la  nación  por  medio  de  la  nación;  habéis  de- 
vuelto el  Parlamento  á  París  y  París  al  Parla- 
mento; con  un  grande  acto  de  clemencia  (la  am- 
nistía) habéis  echado  un  velo  sobre  nuestras 
discordias  civiles,  cediendo  generosamente  á  los 
sentimientos  de  humanidad  siempre  tan  podero- 
sos en  el  corazón  de  los  Franceses.  .  ."  ¡Qué 
desvergüenza!  Todo  un  presidente  de  la  Cáma- 
ra agitar  el  incensario  como  lo  hacia  cuando  mo- 
nacillo en  la  iglesia  de  Cahors!  Pero  ¡qué  pes- 
tífera y  emponzoñada  nube  se  exhala  ahora  de 
sus  segundas  incensaciones!  Prosigue  Grambetta 
haciendo  la  enumeración  de  la  enseñanza  pú- 
blica realzada,  de  los  derechos  del  Estado  res- 
tablecidos, de  las  obras  públicas  activadas,  de 
las  vías  férreas  y  de  los  puertos  extendidos,  del 
derecho  de  reunión  asegurado  (sicjt  etc.  etc., 
"Y  todo  esto,  añade,  lo  habéis  hecho  en  medio 
de  la  paz  la  más  inalterable  tanto  al  interior 
como  en  lo  exterior."  Los  aplausos,  con  que  el 
discurso  de  Gambetta  fué  á  cada  rato  interrum- 
pido, prueban  á  las  mil  maravillas  que  la  Cáma- 
ra es  digna  del  Presidente  y  el  Presidente  de 
la  Cámara,  y  que  todos  á  porfía  sacrifican  á  la 
vergonzosa  divinidad  de  la  mentira. 


5.  En  el  Abogado  Cristiano  Fronterizo  leemos 
algo  que  nos  hace  remontar  á  las  primeros  dias 
del  Cristianismo,  á  aquella  época  feliz  en  que 
entre  los  fieles  eradescouocido  el  tan  frió  mío  y 
tuyo,  teniendo  además  todos  un  sol  corazón  y 
un  alma  sola.  Un  fiel  trasunto  de  cuanto  suce- 
día entonces,  acontece  hasta  en  nuestros  dias,  y 
¿en  dónde?  En  Bracketsville  de  Tejas,  pueblo  ó 
aldea  en  que  apaciéntase  una  pequeña  grey  evan- 
gélica al  cuidado  de  un  pastor  mejicano,  el  Rdo. 
Román  Palomares.  ¡Quién  pudiera  hacer  una 
fugitiva  visita  á  ese  ilustre  Bracketsville!  ¡De 
qué  gozo  inundaríase  el  corazón,  al  ver  que 
existe  en  fin  un  lugarcito  en  el  orbe  en  que  se 
adora  y  ama  á  Dios  como  conviene!  Sin  em- 
bargo, si  hasta  en  el  Paraíso  terrenal  colóse  la 
serpentina  cola  de  Satán,  y  si  junto  al  Divino 
Maestro  hallóse  ese  tunante  de  siete  suelas,  Ju- 
das Iscariotes,  no  hay  que  extrañar,  si  aun  en 
medio  de  la  santa  comunidad  de  Bracketsville 
se  ha  encontrado  uno  de  esos  hombres  perver- 
sos que  lo  atiopellan  todo  sin  escrúpulo  ni  mira- 
mientos. Pero  el  Rdo.  Palomares  no  es  uno  de 
esos  seres  con  quienes  chancease  impunemente. 
Sintiendo  que  en  fuerza  del  alto  cargo  que  do 
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sempeña  algo  á  lo  menos  del  espíritu  de  San 
Pablo  ha  de  recorrer  sus  venas,  ha  echado  ma- 
no de  los  anatemas  evangélicos,  y  ha  logrado 
así  que  la  indócil  oveja  saliese  por  de  pronto 
del  redil  que  apestaba  con  su  presencia.  El  que 
refiere  tan  sublime  rasgo  del  pastor  Palomares 
es  otro  pastor  mejicano,  quien  para  hacer  mejor 
resaltar  las  virtudes  de  su  héroe,  le  contrapone 
con  esos  miserables  sacerdotes  católicos  que  Dios 
bendiga.  Tras  el  rebuzno  viene  muy  bien  la 
coz,  y  en  ambas  cosas  parece  lucirse  sobrema- 
nera el  panegirista  del  pastor  Palomares. 


■o  »  q> »  »» 


6.  Una  mujer  todavía  en  la  flor  de  su  edad, 
pero  pálida,  triste  y  descarnada  que  parece  la 
imagen  de  la  muerte,  se  la  ve  más  bien  arras- 
trarse que  andar  hacia  la  Cuestura  de  una  de  las 
calles  de  Nueva  York,  llevando  en  brazos  á  una 
criaturita,  copia  fiel  de  su  achacosa  y  apesadum- 
brada madre.  Al  ser  admitida  delante  del  jefe 
de  policía,  con  quien  ella  quiere  abocarse,  em- 
pieza entre  los  dos  el  siguiente  tristísimo  diá- 
logo: "Quisiera,  comenzó  la  mujer,  que  Vd. 
diese  una  orden  de  arresto  contra  mi  esposo." 
"¿Y  porqué?"  repuso  el  policía.  "Porque,  replicó 
la  mujer,  él  está  matándome  á  mí  y  á  mi  hijito. 
Yo  estoy  muñéndome  de  consunción,  y  mi  es- 
poso durante  estos  tres  últimos  meses  ha  vendi- 
do poco  á  poco  cuanto  poseíamos,  para  beber. 
Esta  mañana  ha  hecho  desaparecer  de  mi  casa 
el  último  abrigo  que  me  quedaba  contra  el  frió." 
"¿Qué  oficio  está  ejerciendo  su  esposo  de  Vd.? 
volvió  á  preguntar  el  policía — "  "El  de  hacer 
cepillos,"  contestó  la  mujer;  "pero  ya  ha  vendi- 
do todos  sus  instrumentos — "  "¿Le  pega  á  Vd. 
alguna  vez?"  "Continuamente,  señor,  y  me  ha- 
ce morir  de  hambre  á  mí  y  á  mi  niñito."  "Y  si 
yo  le  hago  prender,  ¿qué  será  entonces  de  Vd?" 
La  mujer  tapóse  la  cara  con  ambas  manos  y  res- 
pondió sollozando:  "Yo  iré  á  un  hospital,  en 
donde  pienso  moriré  cuanto  antes."  "Pero  ¿quién 
cuidará  entonces  de  su  hijo  de  Vd.?"  "No  sé, 
señor;  tal  vez  alguna  persona  compasiva  le  to- 
mará bajo  su  amparo."  "¿Cuántos  años  tiene 
Vd.?"  "Veintitrés;  soy  inglesa,  casada  desde 
seis  años  y  mi  hijo  cuenta  cinco."  Dicho  diálo- 
go es  una  exacta  y  triste  reproducción  de  cuan- 
to sucede  hoy  dia  en  millares  y  millares  de  fa- 
milias. Ese  innoble  y  vergonzoso  vicio  de  la 
borrachera  es  un  fuego  que  nunca  dice:  "Bas- 
ta;" es  un  abismo  que  llama  infaliblemente  á 
otros  abismos;  es  en  fin  un  manantial  de  amar- 
gas lágrimas,  las  cuales  correrán  siempre  tanto 
más  abundantes  cuanto  más  repetidas  sean  las 
copas  del  deletéreo  whisky. 


7.  A  un  periódico  protestante  le  escriben  sus 
compinches  de  Méjico  que  cierto  predicante  de 
su  secta,  y  renegado  por  más  señas,  fué  á  predi- 
car en  otro  pueblo,  donde  la  gente  le  acogió  á 
pedradas.  Quién  lo  extraña?  Figúrense  ustedes 
que  fuera  ese  pájaro  del  mismo  plumaje  del  Reve- 
rendo Sheldon  Jackson,  ¿podia  la  gente  darle 
otra  acogida?  ¿Es  posible  llevar  siempre  la  pa- 
ciencia hasta  el  último  límite?  Tanto  se  tira  la 
cuerda  al  arco  que  al  fin  se  quiebra. 
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8.  Una  de  las  publicaciones  más  hermosas  es 
el  Illustrated Scientijic  News,  publicada  porMunu 
y  Co.,  New  York.  Cada  número  contiene  trein- 
ta y  dos  páginas,  llenas  de  grabados  de  las  no- 
vedades científicas  y  artísticas,  y  que  ilustran 
primorosamente  los  artefactos  de  adorno  de  ma- 
dera, alfarería,  vasos  y  otros  objetos  del  arte 
antiguo  y  moderno. 

El  número  de  Marzo  contiene,  entre  varios 
otros  asuntos  ilustrados,  una  descripción  com- 
pleta de  la  fábrica  de  las  colgaduras  ó  tapices 
de  papel,  con  grabados;  cómo  se  produce  la  en- 
gañosa curva  del  brazo  del  que  tira  la  pelota  en 
el  juego  americano  que  llaman  el  base-ball,  su  ac- 
titud, cómo  tiene  y  maneja  la  pelota,  todo  ple- 
namente ilustrado.  El  mismo  número  contiene 
varios  grabados  del  proyectado  ferrocarril  para 
buques  á  través  el  Istmo,  del  Capitán'  Eads,  y 
una  nueva  locomotora  hidráulica  para  ferrocar- 
riles. 

Ademas  de  esto  contiene  muchas  recetas  muy 
ventajosas  á  los  artesanos  y  á  las  amas  de  go- 
bierno. 

Esta  publicación  será  instructiva  y  amena 
para  toda  clase  de  personas,  pero  especialmente 
para  las  más  instruidas.  Se  publica  por  Munn 
&  Co.,  37  Park  Row,  New  York,  á  $1.50  al 
año,  y  se  vende  en  todos  los  despachos  de  pa- 
peles. 


*¡D  o  4fc* 


"El  Apóstata." 


Aun  nos  queda  una  cuentecita  con  el  Abogado 
Cristiano  de  la  frontera,  al  cual  enviamos  un 
breve  saludo  en  el  próximo  pasado  número  de 
la  Revista.  Pretendió  el  valentón  dar  un  ter- 
rible porrazo  á  la  causa  católica,  llenando  una 
columna  y  media  de  su  indigesta  hoja  con  un 
manifiesto  que  firmaba  un  Mejicano,  al  romper 
villanamente  los  dulces  lazos  que  le  tuvieran 
unido  por  tantos  años  con  la  augusta  religión  de 
sus  antepasados.  El  nombre  y  apellido  del  in- 
dividuo, escritos  en  gruesas  letras  al  pié  del 
malhadado  documento,  y  la  palabra  de  honor 
del  que  con  aire  triunfante  nos  lo  presenta;  son 
Jas  únicas  garantías  do  la  verdad  del  hecho,    Y 
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aunque  la  falsa  conversión  de  la  Luisa  Cedillo, 
que  uos  daba  empero  como  fuera  de  toda  duda 
otro  Abogado  Cristiano,  sea  un  muy  grave  ante- 
cedente contra  la  buena  fe  de  la  Abogacía  Cris- 
tiana de  nuestros  días,  sin  embargo,  demos  el 
hecho  que  tenemos  entre  manos  por  real  y  ver- 
dadero, y  felicitemos  al  Abogado  Cristiano  Fron- 
terizo por  la  ovejilla  evangélica  que  acaba  de 
agregarse  á  su  rebaño. 

Un  sentimiento  de  caridad  y  compasión  hacia 
el  desafortunado  desertor  de  nuestra  bandera 
nos  impide  de  publicar  su  nombre  en  estas  cor- 
tas lineas.  Para  nosotros  basta  y  sobra  que  se 
conozca  el  pecado,  sin  que  juzguemos  convenien- 
te arrojar  á  los  cuatro  vientos  el  nombre  del 
pecador.  Esa  triste  tarea  se  la  devolvemos  á 
Vd.  señor  Abogado  de  nuestro  aprecio;  puesto 
que  le  parece  de  todo  punto  necesario  cargar 
con  ella,  para  probarnos  lo  menguante  de  nues- 
tro culto  y  el  rápido  acrecentarse  de  su  religión 
en  la  comarca  que  Vd.  está  fecundando  con  sus 
apostólicos  sudores.  Pero  ¡cuan  sencillo  se 
muestra  Vd.,  señor  Abogado,  y  cuan  efímeras 
son  sus  más  halagüeñas  esperanzas!  Porque  ha 
de  saber  Vd.  que  cualquiera  que  abandona  nues- 
tras filas  para  pasarse  al  enemigo,  no  es  más  que 
un  traidor  y  un  apóstata^  aquel  que  hágase  car- 
go de  todo  lo  vil,  asqueroso,  y  repugnante  que 
contiene  en  sí  este  nombre  de  apóstata  no  podrá 
menos  de  convenir  en  que  la  religión  del  Evange- 
lio debería  raásbien  taparse  la  carapor  la  vergüen- 
za que  entonar  el  himno  de  la  victoria  en  dar 
cabida  en  su  seno  á  semejante  monstruo.  Oiga 
Vd.  señor  Abogado  Cristiano  lo  que  piensa  de 
esa  casta  da  bichos  no  un  ranacuajo  ó  pelele  ni 
una  vieja  chocha  ó  santurrona,  sino  todo  un  filó- 
sofo de  la  antigua  escuela  española,  el  P.  Ma- 
estro Francisco  Albarado,  conocido  vulgarmente 
bajo  el  nombre  de  Filósofo  Rancio,  cuyos  libros 
forman  aun  hoy  dia  el  encanto  de  cuantos  ten- 
gan sal  en  la  mollera  y  un  corazón  nada  bajo  ó 
sumido  en  el  cieno  de  las  torpezas.  lié  aquí  el 
retrato  de  un  apóstata  delineado  por  tan  valien- 
te pluma. 

"Ese  crimen  (la  apostasía)  supone  á  un  hom- 
bre nacido  en  el  medio  dia  de  la  luz,  que  volun- 
tariamente se  ha  precipitado  en  medio  de  las  ti- 
nieblas: un  corazón  tan  orgulloso  y  pagado  de 
sí  mismo,  que  cree  saber  más  que  el  Dios  que 
le  habla  y  la  Iglesia  que  lo  enseña:  un  ánimo 
en  fin  tan  depravado  y  un  entendimiento  tan 
ciego,  que  por  una  ambición,  y  á  veces  por  el 
bestial  deseo  de  entregarse  á  las  obras  del  vien- 
tre y  de  la  carne,  sacuden  el  yugo  del  Criador, 
tratan  de  extinguir  las  luces  tanto  sobrenatura- 
les como  naturales  con  que  su  bondad  los  ilu- 
mina, y  aspiran  á  sofocar  los  clamores  de  la 
conciencia.  .  .  .Yo  estimaré  á  un  musulmán  ó  á 
un  chino,  que,  ó  porque  no  examino'  ó  examinó 
mnlnmonto  la  enperstioion  do  en  paff,  pérmi- 


co en  ella,  y  en  lo  demás  se  porta  como  hombre 
regular.  Yo  amaré  y  compadeceré  á  cualquiera 
de  los  protestantes  del  dia,  que  nacido  y  educa- 
do en  el  error,  tenga  la  desgracia  de  vivir  per- 
suadido que  es  la  verdad  lo  que  cree.  Pero  á 
un  católico  nacido  en  el  mismo  seno  de  la  Igle- 
sia, y  rodeado  de  las  muchas  defensas  que  con- 
tra el  error  ha  sabido  ponerle  una  sabia  legisla- 
ción, verlo  yo  apostatar  de  la  fe,  y  tenerlo  por 
el  más  abominable  de  los  monstruos,  es  una  mis- 
ma cosa". 

"Porque  ¿qué  disculpa  cabe  en  este  hombre 
que  sea  capaz  de  cubrir  su  apostasía?  ¿El  con- 
vencimiento propio?  Esto  que  él  alega  por  dis- 
culpa es  el  más  atroz  de  sus  delitos;  porque  su- 
pone que  hay  convencimiento  contra  Dios,  ó 
contra  las  más  auténticas  y  decisivas  de  cuantas 
demostraciones  de  hecho  existen,  cuales  son  las 
que  prueban  que  es  Dios  el  que  le  habla.  ¿La 
ignorancia?  Mas  de  esta  tiene  en  su  mano  la 
salida  en  uu  millón  de  libros  y  en  otro  millón 
de  maestros.  ¿La  pasión?  Mas  ¿qué  tienen  que 
ver  los  desordenados  movimientos  del  apetito 
con  la  sumisión  que  la  fe  exige  desentendimiento? 
¿Y  no  hay  millares  de  Cristianos  á  quienes  el 
creer  bien  uo  les  estorba  para  vivir  muy  mal? 
Últimamente,  ¿la  dificultad'7  Mas  juzgue  todo  el 
mundo  cuál  de  estas  dos  cosas  es  más  difícil: 
persuadirse  el  hombre  que  Dios  sabe  más  que 
él,  ó  presumir  que  él  sabe  más  qué  Dios.  No 
resta  pues  á  ningún  católico,  especialmente  es- 
pañol (y  aun  mejicano),  más  causa  de  su  apos- 
tasía, que  la  que  á  un  enfermo  frenético  de  í-u 
frenesí,  á  saber;  un  trastorno  total  de  cuanto 
forma  la  rectitud  del  entendimiento  y  la  razón, 
así  como  en  el  frenético,  de  cuanto  conserva  el 
equilibrio  de  los  humores  y  la  buena  disposi- 
ción del  cuerpo.  De  consiguiente,  un  español 
(ó  mejicano)  que  sacuda  el  yugo  de  la  fe.  pa- 
dece infaliblemente  ó  una  soberbia  igual  á  la 
del  ángel  apóstata,  que  dijo  resueltamente,  no 
serviré;  ó  una  avaricia  mayor  que  la  de  Judas, 
que  por  treinta  monedas  vendió  la  sangre  del 
que  él  tenia  meramente  por  justo  y  nosotros  te- 
nemos verdaderamente  por  Dios;  ó  una  ambi- 
ción parecida  á  la  de  Ilerodes,  que  por  tal  de 
reinar  hizo  morir  í  muchos  inocentes,  en  la  es- 
peranza de  que  muriese  entre  ellos  el  Rey  des- 
tinado por  Dios;  ó  finalmeute  una  lujuria  pa- 
rienta  muy  cercana  de  la  de  aquellos  que  en  el 
libro  de  la  Sabiduría  se  igualaban  con  los  bru- 
tos, y  en  el  de  Job  decían  á  Dios  que  se  aparta- 
se de  ellos,  y  que  no  querian  la  ciencia  de  sus 
caminos." 

Tal  es,  señor  Abogado  Fronterizo,  la  idea  que 
Q\Jilósqfo  Rancio  y  con  él  todos  los  más  ilustres 
talentos  del  Catolicismo  tienen  formada  de  los 
que  entre  nosotros  apostatan  de  la  fe:  y  esta 
idea  que  se  desprende  do  las  verdades  mismas 
do  nnofitra.   pogrftda  religión,   ¡ojala  nono   1(1 
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confirmara  una  muy  dolorosa  y  repetida  expe- 
riencia! Semejantes  deserciones  nos  afligen,  ¡í 
no  dudarlo;  pero  al  cotejar  el  valor  moral  de 
nuestros  desertores  con  el  de  las  conquistas  que 
hacemos  diariamente  en  sus  filas  de  VA7.,  no 
podemos  menos  de  consolarnos  con  el  cambio,  y 
compadecernos  de  quienes  muéstranse  tan  ufa- 
nos de  nuestros  renegados.  Un  apo'stata  del  úni- 
co y  verdadero  redil  de  Cristo  es  por  regla  ge- 
neral una  oveja  sarnosa,  la  cual  quisiera  tapar  ó 
encubrir  mejor  su  fealdad  pasándose  al  rebaño  de 
que  cuidan  los  mercenarios.  A  esa  oveja  de  mala 
muerte  podrán  añadírsele  miles  de  otras,  adole- 
cidas de  los  mismos  achaques  y  animadas  de  los 
mismos  deseos;  pero  ¿medrará  con  ellas  la  grey 
evangélica  que  las  reciba  en  su  seno,  no  se  expon- 
drá más  bien  á  las  más  tristes  consecuencias  y 
á  la  ruina?  El  Dean  Switt,  señor  Abogado,  era 
protestante  como  Vd.  y  tal  vez  algo  más  faná- 
tico para  el  honor  de  su  secta  que  no  lo  es  Vd. 
por  lo  que  toca  al  aumento  de  su  grey  en  esos 
áridos  pastos  de  la  frontera.  Y  sin  embargo  el 
Dean  aquel,  en  lugar  de  aconsejar  á  los  suyos  á 
que  llamasen  cielo  y  tierra  para  presenciar  el 
grato  espectáculo  de  algún  viejo  Papista  que  se 
volviese  protestante,  dábales  más  bien  el  sabio 
consejo  de  callarse  la  boca  y  de  no  tocar  tan 
recio  la  trompeta  al  paso  que  extendia  sus  bra- 
zos para  recibir  á  los  recien  venidos;  pues  ana- 
dia: "cuando  el  Papa  escarda  su  jardín,  arroja 
las  malas  yerbas  en  nuestra  huerta." 

Con  que,  señor  Abogado,  si  le  sucede  á  veces 
de  hacer  alguna  que  otra  conquista  entre  los  ca- 
tólicos de  la  frontera,  no  sea  Vd.  tan  cruel  para 
empuñar  al  punto  la  pluma  y  consignar  su  nom- 
bre en  su  emperecedera  hoja.  Pues  ese  nom- 
bre se  vería  muy  pronto  revestido  de  los  signi- 
ficativos sobrenombres  de  apóstata,  monstruo, 
oveja  sarnosa  y  yerba  mala,  cabiéndole  á  Vd.  y  á 
su  religión  una  ancha  parte  de  la  gloria  que  a- 
compañare  á  sus  conquistas. 


vosotros  mismos  experimentáis  tan  turbias  y  tan 


amargas? 


Bendíccnlii  sus  enemiste 


Con  este  epígrafe,  que  hemos  empleado  pocas 
semanas  há,  para  reproducir  en  lengua  española 
las  alabanzas  que  daban  á  nuestra  Madre  Santa 
la  Iglesia  dos  Protestantes  de  habla  inglesa, 
volvemos  á  poner  bajo  los  ojos  de  nuestros  que- 
ridos lectores  otro  testimonio  de  esos  que  nos 
hacen  exclamar  al  leerlos:  ¿Porqué,  pues,  no 
sois  de  los  nuestros?  ¿Cuino  es  posible  no  echar 
de  ver  que  quien  coa  Ella  no  está  no  está  con 
Cristo?  ¿Cómo  es  posible  que  la  fuente  de  tan- 
to bien  cual  os  seduce,  os  cautiva,  os  arrebata 
de  maravilla,  sea  una  fueute  envenenada  por  el 
error?  Y  si  error  no  hay,  sino  pura  y  acendra- 
da verdad,  ¿esperáis  hallar  las  mismas  cristali- 
na Pgnp  m  )m  fnontes  que  Rita  rmÍcIIo?,  y  p§ 


Este  nuevo  testimonio  es  un  trozo  de  un  ser- 
món predicado  en  Oakland,  California,  por  el 
Rev.  Mr.  Hamilton,  y  desde  el  pulpito  de  la 
Iglesia  Presbiteriana  Independiente.  Dice  como 
sigue: 

"Preciso  nos  es  confesar  que  esta  antigua 
Iglesia  Madre  manifiesta  una  vitalidad  sorpren- 
dente. Más  de  la  mitad  del  mundo  Cristiano  se 
inclina  todavía  á  sus  altares,  y  se  ase  á  sus  ves- 
tidos. A  través  de  las  desapiadadas  tempesta- 
des que  dejan  casi  desiertos  nuestros  santuarios 
protestantes,  los  vemos  á  ellos  apiñados  en  sus 
templos  por  la  mañana,  al  mediodía  y  en  la  no- 
che. Dondequiera  que  algunos  de  sus  hijos  fi- 
jan su  morada,  veráse  luego  levantarse  una  igle- 
sia coronada  con  una  cruz.  Sus  edificios  serán 
modestos  en  los  centros  pobres,  suntuosos  en 
las  ricas  metrópolis,  pero  levantados  siempre 
con  el  óbolo,  ó  con  las  ricas  dádivas,  de  sus  hijos. 

"Sus  misioneros  vuelan  anhelosos  ácada  tier- 
ra de  gentiles,  y  entre  las  grandes  poblaciones 
de  India  y  China  cuentan  con  veintenas  de 
adeptos  por  cada  uno  que  cuenten  los  Protes- 
tantes cual  fruto  de  sus  trabajos.  Ningún  sa- 
crificio los  arredra;  ningún  peligro  los  amilana. 
Dondequiera  que  imprima  sus  huellas,  Ella  eri- 
ge en  seguida  la  universidad,  el  colegio,  el  se- 
minario, juntamente  con  la  iglesia,  y  gana  mi- 
llares de  los  hijos  é  hijas  de  otras  religiones, 
aun  de  Protestantes,  por  las  superiores  venta 
jas  que  les  proporciona.  Y  á  lado  de  sus  es- 
cuelas y  su  iglesia  veréis  incontinenti  brotar  sus 
asilos  para  la  indigencia  y  el  infortunio,  porque 
también  á  las    dolencias  humanas  extiende  sus 


cariñosos    é   infatigables   cui< 


Donde  la 


peste  amontona  más  víctimas  de  su  fatal  gua- 
daña, allí  veréis  á  sus  Hermanas  de  la  Caridad 
y  á  sus  Padres  Confesores,  impávidos  ante  el 
espectro  de  la  muerte  y  en  medio  del  hálito 
pestilencia],  y  nunca  acabando  de  prodigar  sus 
cuidados  sino  al  cesar  el  azote  o  al  sucumbir 
ellos  á  su  violencia.  ¡Y  cuántos  sacerdotes, 
mostrando  á  la  par  su  sinceridad  y  su  valor,  se 
han  lanzado  en  los  campos  de  batalla  donde  era 
más  sangrienta  la  lucha  para  dar  á  los  moribun- 
dos los  consuelos  y  auxiiios  de  su  religión.! 

"Nosotros  oimos  á  menudo  que  todo  el  siste- 
ma del  Romanismo  no  es  más  que  una  cascara 
sin  fruto,  sustancia  ni  vida  espiritual,  que  con 
sus  pretensiones  engaña  á  las  masas,  y  cuya 
vacuidad  conocen  muy  bien  sus  caudillos.  *  *  * 
Pero  nosotros  sabemos  que  nadie  se  someterá  á 
medio  siglo  de  voluntarios  sufrimientos  y  sacri- 
ficios por  lo  que  en  sus  mismos  ojos  no  es  más 
que  una  miserable  impostura.  Millones  de  al- 
mas sedientas  no  corren,  generación  tras  gene- 
ración, á  una  fueute  que  se  ha  secado   ya  desde 

largo  t-iompo,    Oon^nncH  humanos  eme  twm\ 
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una  vida  eterna,  110  la  han  de  tener  en  tan  poco 
que  se  contenten  con  una  manifiesta  engañifa. 
Si  los  Católicos  no  sintiesen  apagada  la  sed  de 
sus  almas  en  su  Iglesia,  le  volverían  las  espal- 
das como  á  una  madre  fementida. 

"El  fallo  de  la  caridad  empieza  á  reemplazar 
el  fallo  del  prejuicio  acerca  de  la  Iglesia  Roma- 
na, y  los  Protestantes  van  mudando  rápidamen- 
te el  tono  de  su  lenguaje.  El  Atlantic  Monthly 
publicó  no  ha  mucho  un  artículo  lleno  de  apre- 
ciaciones de  sus  merecimientos.  Siguióse  el 
llev.  Tilomas  K.  Beecher  con  palabras  de  alto 
encomio.  En  el  mismo  tono,  hizo  observar. el 
Rev.  Mr.  Ijams  *  *  *  el  puesto  que  Ella  ocu- 
pa entra  las  organizaciones  religiosas  de  la  Cris- 
tiandad. Y  ¡oh  maravilla!  en  el  curso  de  la  se- 
mana pasada  nos  llega  la  Christian  Union,  ór- 
gano del  Protestantismo  de  los  de  mayor  circu- 
lación y  crédito,  y  nos  habla  en  estos  términos: 
'Con  todo  el  respeto  que  profesamos  á  los  viejo- 
Católicos  y  á  los  Protestantes  del  continente 
(de  Europa),  nosotros  juzgamos  que  la  Iglesia 
de  Roma  contiene  con  mucho  la  mayor  parte  de 
la  viva  fe  espiritual  que  existe  en  el  continente.' 
Apenas  cabe  dar  testimonio  más  favorable  [por 
parte  de  Protestantes].     *     *     * 

"¿Dónde  está  el  secreto  de  esta  gran  fuerza? 
La  respuesta  la  da  una  sola  y  breve  senten- 
cia: Aquella  Tglesia  ha  llegado  á  conclusiones 
fija-?.  Está  resuelta,  en  la  doctrina  corno  en  la 
práctica.  No  es  doble;  posee  la  estabilidad  y 
la  fuerza  del  ánimo  ingenuo.  Su  ritual  es  el 
mismo  por  todo  el  mundo — por  el  Papa  de  Ro- 
ma como  por  el  indio  minero  de  California. 
Hasta,  el  sonido  y  acento  de  sus  palabras  son 
las  mismas.  Ningún  pensamiento  de  innovación 
es  tolerado  por  un  solo  momento.  *  *  *  Se  ex- 
cluye toda  hesitación.  •  No  hay  que  hacer  sino 
trabajar.  Y  lo  (pie  este  trabajo  abraza,  está 
decidido  desde  hace  siglos: — extender  y  conse?-- 
var  I"  Tglesia  l"l  como  es." 

¡Preciosas  palabras!  "Apenas  cabe  dar  testi- 
monio más  favorable,"  diremos  del  Sr.  Ílamilton 
con  el  mismo  Sr.  ílamilton.  ¿Qué  dirían,  al 
leer  estas  palabras,  los  tantos  Ministrillos  evan- 
ffélico-jpuros  que,  cargados  de  Billes  y  Tructs,  an- 
dan corriendo  por  estos  campos  y  montes,  y 
cuya  ciencia  teológica  y  noticias  históricas  acer- 
ca ile  la  grande  Iglesia  de  Cristo  no  pasan  más 
allá  de  las  falacias,  sofismas  y  mentiras  hereda- 
das de  soeces  heresiareas,  llenos  de  orgullo,  de 
ira  satánica  y  lujuria?  Sobrada  razón  tienen  de 
vergüenza,  si  cabo  este  sentimiento  en  sus  cora- 
z  >nes.  Los  hombres  de  ingenio,  de  instrucción, 
de  ánimo  candido  y  despreocupado  se  rubori- 
zan ya  de  las  inveteradas  calumuias,  de  las  fá- 
bulas absurdas,  del  odio  ciego  y  fanático,  con 
que  sus  padres  y  predecesores  atacaron  por  tres 
siglos  la  Iglesia  de  Roma;  se  ruborizan  de  ser 
hijos  y  desenndjont.es  do  aquellos,  y  rindiendo 


homenaje  á  la  verdad,  bendicen  esta  misma  Igle- 
sia, y  se  esfuerzan  á  explicar  el  porqué  de  esta 
vida  que,  después  de  tantos  siglos  y  tantos  afa- 
nes, aun  rebosa  de  juventud. 

Y  en  esto,  dispénsenos  el  caballeroso  Ministro 
de  Oakland,  no  siempre  aciertan  nuestros  her- 
manos separados,  porque  no  se  remontan  á  las 
causas  últimas.  En  efecto  el  Rev.  Hamilton 
piensa  haber  hallado  el  secreto  de  la  vitalidad 
de  la  Iglesia  Católica  en  el  hecho  de  que  esta 
"ha  llegado  á  conclusiones  fijas."  Pero  ¿porqué 
ha  llegado  á  conclusiones  fijas?  ó  cómo?  ó  desde 
cuándo?  y  porqué  ella  sola,  ni  ninguna  más  de 
las  otras  sectas?  "Está  resuelta,  añade  el  Re- 
verendo orador;  es  estable  y  fuerte  en  el  ánimo 
ingenuo:  no  tolera  ni  el  pensamiento  de  la  nove- 
dad; no  admite  la  hesitación."  Pero  todo  eso 
no  satisface.  Todo  eso,  si  bien  se  considera, 
constituye  la  vida  misma  de  la  Iglesia,  y  por  lo 
tanto  no  puede  asignarse  como  la  razón  última 
y  verdadera  de  su  vida. 

Un  ejemplo  aclarará  nuestro  pensamiento. 
Si  yo  hubiera  visitado  al  Dr.  Tanner  después 
de  sus  cuarenta  dias  de  ayuno,  y  hubiese  pre- 
guntado: Dónde  está  el  secreto  de  la  vida  de 
este  hombre  después  de  tan  prolongada,  riguro- 
sa, absoluta  abstinencia  de  toda  suerte  de  ali- 
mento; nadie  me  hubiera  contestado  por  cierto: 
Pero,  hombre,  ¿no  ve  Vd  que  el  Doctor  posee 
todas  sus  facultades  mentales  y  el  uso  completo 
de  sus  sentidos?  ¿No  ve  que  él  oye,  y  ve,  y 
habla,  y  come,  y  bebe,  y  auda,  lo  mismo  que  si 
nunca  hubiese  ayunado?  No,  nadie  hubiera  con- 
testado de  esta  manera,  porque  de  esto  yo  no 
dudaba:  yo  solo  deseaba  saber  cómo  el  Dr.  Tan- 
ner vivía  aun  después  de  los  famosos  cuarenta 
dias,  cómo  no  lo  había  matado  su  ayuno. 

Del  mismo  modo,  esta  firmeza  y  estabilidad 
de  la  Iglesia  Católica  que  llena  de  asombro  y 
de  admiración  á  sus  hijos  lo  mismo  que  á  sus 
enemigos;  esto  coustancia,  ó  inmutabilidad,  en 
predicar  siempre  y  dondequiera  los  mismos  dog- 
mas por  el  espacio  de  diez  y  nueve  siglos;  el  ha- 
ber combatido  y  rechazado  siempre  y  con  la 
misma  pujanza  y  energía  hasta  el  pensamiento 
de  la  novedad;  el  haber  sembrado  en  toda  tier- 
ra, y  con  el  mismo  celo,  los  mismos  gérmenes  de 
virtud,  y  recogido  los  mismos  frutos;  el  haber 
podido  mantener  siempre  en  el  vínculo  santo  de 
la  obediencia  apostólica  una  numerosa  Jerar- 
quía esparcida  por  todos  los  ángulos  del  mundo; 
tjdo  esto  constituye  la  vida  misma  de  la  Iglesia, 
ó  losactosy  manifestaciones  de  esavida;no  pue- 
de, pues,  ser  la  causa,  el  secreto,  de  e»ta  vida: 
del  mismo  modo  que  el  ver,  y  el  oir,  y  el  ha- 
blar, y  el  andar  del  Dr.  Tanner  son  actos  de  su 
vida;  me  dicen  que  vive  aun,  mas  no  me  dicen 
cómo  sucede  esto,  y  cómo  no  le  mató  el  ham- 
bre. 

Ah!  persuadámonos,  ó  persuádanse  mito  bieu 


nuestros  adversarios,  que  la  causa  última  y  ver- 
dadera de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  Católica  no 
es  ni  puede  ser  otra  más  que  su  divinidad:  di- 
vinidad de  admitir  no  solamente  en  su  primer 
origen,  sino  en  todo  el  discurso  de  su  existen- 
cia. Vive  la  Iglesia,  porque  vive  en  Ella  Cristo: 
vive  la  Iglesia,  porque  nunca  cesa  de  estar  con 
Ella  el  Espíritu  Santo  de  Verdad.  Las  sectas 
separadas  de  Roma  no  quieren  admitir  esta  con- 
clusión, porque  les  repugna  admitir,  como  debe- 
rían, que  ellas  están  separadas  de  Cristo  y  del 
Espíritu  Santo.  Lo  entendemos,  y  les  tenemos 
lástima;  pero  no  hay  otra  explicación  del  hecho 
cuyas  causas  ellas  investigan:  de  ese  milagro  de 
una  sociadad  semper  et  ubique  eadem,  siempre  y 
dondequiera  la  misma,  á  través  de  diez  y  nueve 
siglos  que  todo  lo  han  visto  mudar.  Costumbres, 
civilización,  idiomas,  imperios  y  reinos,  dinas- 
tías y  repúblicas,  leyes,  literaturas,  filosofías, 
artes,  herejías,  prejuicios,  todo  lia  mudado,  todo 
ha  pasado.  Todo  absolutamente  cuanto  es  hu- 
mano se  nos  presenta  bajo  el  carácter  y  sello  de 
la  mutabilidad.  Si  algo  hay,  pues,  que  en  me- 
dio de  lo  esencialmente  mudable  permanece  in- 
mutable, este  algo  no  es  humano;  es  divino;  y 
este  algo  es  la  Iglesia  Católica,  Apostólica  Ro- 
mana. 


LOBD  RíPOM  Y  LA  SOCIEDAD  DE  SAN  YlCENTE  DE  PAUL. 


— Lord  Ripon,  ex-protestante  y  ex-francma- 
son  inglés  y  hoy  fervorosísimo  católico,  de- 
sempeña en  nombre  de  la  Reina  de  Inglaterra 
el  elevado  cargo  de  Vire}'  de  la  India.  El  noble 
lord  pertenece  desde  su  conversión  á  las  Confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paul.  Los  periódi- 
cos dan  cuenta  de  un  hermoso  discurso  suyo  á  la 
Conferencia  de  Bomba}^  capital  de  su  mando, 
que'leerán  con  placer  y  edificación  nuestros  ami- 
gos. Dijo  así  el  piadoso  Virey: 

'.'Monseñor  y  queridos  compañeros  de  la  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul:  Experimento, 
os  lo  aseguro,  un  vivísimo  placer  al  encontrar- 
me hoy  entre  vosotros.  El  empleo  que  he  acep- 
tado ha  sido  para  mí  causa  de  profunda  pena  en 
este  sentido:  en  el  de  que  mi  posición  de  Virey 
de  la  India  me  pone  en  la  imposibilidad  de  con- 
tinuar cumpliendo  los  deberes  de  miembro  acti- 
vo de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

"La  historia  de  esta  Sociedad  está  ahí  para 
probar  que  muchos  de  sus  miembros  más  acti- 
vos y  más  celosos  de  diferentes  países  han  sido 
hombres  muy  ocupados,  y  que,  sin  embargo, 
han  encontrado  el  medio  do  robar  á  sus  cortos 
ocios  más  de  una  hora  que  han  consagrado  al 
servicio  de  Dios  y  al  servicio  de  sus  pobres, 
porque  no  hay  situación,  por  elevada  que  sea,  ni 
funciones,  por  laboriosas  quo  puedan  ser,  ineom* 


patibles  con  la  sociedad  de  miembros  de  las  Con- 
ferencias de  San  Vicente  de  Paul,  si  bien  cir- 
cunstancias como  las  que  se  refieren  á  la  posi- 
ción real  del  gobernador  general  de  la  India 
hacen  imposible,  como  fácilmente  comprende- 
réis, cumplir  con  las  funciones  de  miembro  acti- 
vo de  la  Sociedad. 

"Yo,  queridos  colegas,  fui  inducido  á  entrar 
en  vuestra  Sociedad  por  la  lectura  de  vuestro 
Reglamento,  en  el  que  vi  reunido,  en  grado  emi- 
nentemente elevado,  una  piedad  sincera,  una 
caridad  prudente  y  un  sentimiento  de  considera- 
ción lleno  de  amor  hacia  los  pobres. 

"Este  fulgor  de  verdadera  piedad,  unido  al 
conocimiento  del  mundo,  y  en  particular  de  los 
pobres,  tales  cuales  son  en  realidad,  es  el  que 
me  hizo  comprender  la  gran  importancia  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  para  los  pue- 
blos que  sufren  y  en  medio  de  los  cuales  llega 
ella  á  establecerse  en  todas  las  regiones  del  mun- 
do. Pero,  queridos  colegas,  no  ignoráis  que 
nuestra  Sociedad  no  debe  ser  considerada  como 
una  simple  Asociación  filantrópica,  porque  si  la 
consideráramos  simplemente  bajo  este  punto  de 
vista,  perderíamos  lo  más  preciado  que  hay  en 
el  espíritu  de  los  hombres,  aquel  espíritu  del 
gran  Santo  cuyo  nombre  hemos  tomado  y  bajo 
cuya  protección  nos  hemos  puesto. 

"No  es  una  Sociedad  instituida  para  distribu- 
ir un  número  mayor  ó  menor  de  monedas  á  los 
pobres  de  cualquier  país;  es  uüa  Sociedad  que 
tiene  por  objeto  estrechar  los  lazos  que  unen  á 
los  hombres  á  llevar  al  hogar  de  los  pobres  lo 
que  es  mucho  más  precioso  que  el  oro;  una  pro- 
funda, sincera  y  amante  fraternidad.  Pero  ade- 
más de  eso,  debemos  también  deel  r  que  lo 
hacemos  no  lo  .hacemos  solo  por  los  pobres,  sino 
también  por  nosotros  mismos,  puesto  que  tene- 
mos que  aprender  de  esos  pobres,  que  son  los  que 
hijos  queridos  de  Jesucristo,  saenndo  de  los  au- 
xilios que  les  hacemos  con  verdadero  espíritu 
de  amor  cristiano  graneles  bienes  espirituales 
para  nosotros  mismos,  pues  también  con  ese  es- 
píritu y  con  ese  objeto  se  fundó  nuestra  Socie- 
dad. 

"Siempre  experimentaré  el  más  vivo  interés 
por  esta  Sociedad,  y  tan  grande  será  mi  júbilo 
como  las  ventajas  que  espero  tener  de  ello  cuan- 
do pueda  volver  á  llenar  la?  noble.-;  funciones  de 
miembro  activo  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul." 

¡Qué  lengaaje  el  del  primer  funcionario  del 
Gobierno  Inglés  en  el  vasto  imperio  de  la  India! 
¡Q,ué  humildad  la  de  este  converso  del  protes- 
tantismo y  de  la  francmasonería!  ¿Y  aun  di- 
rán que  no  hay  maravillas  de  la  gracia  de  Dios 
en  nuestro  siglo? 
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La  toblacion  pon  categohías. 

Los  superintendentes  del  Censo  hacen  la  siguiente 
distribución  aproximativa  de  la  población  de  los  Es- 
tados Unidos  en  sus  diferentes  categorías:  Varones, 
25,520,582;  hembras,  24,632,284;  naturales  de  los  Es- 
tados Unidos,  43,475,500;  naturales  de  otras  tierras, 
6,677,360;  blancos,  43,404,877;  negros,  0,577,151;  In- 
dios y  mestizos,  ^que  no  viven  en  tribus,  sino  en  re- 
servas bajo  la  protección  del  Gobierno,  05,122;  Chi- 
nos, 105,403;  otros  Asiáticos,  255;  el  número  de  ne- 
gros por  cada  100,000  blancos  es  15,153,  siendo,  en 
1870,  14,528;  el  número  do  las  hembras  por  cada  100,- 
000  varones  es  90,519,  siendo,  en  1870,  97,801;  el 
número  de  extranjeros  por  cada  100,000  naturales  es 
15,359;  siendo,  en  1870,  10,875. 

Puentes  mas  largos  del  mundo. 

El  nuevo  puente  que  se  ha  construido  para  el  fer- 
rocarril de  Orenburgo,  sobre  el  Volga,  á  la  distancia 
de  diez  y  siete  verstas  de  Syrzan  en  el  gobierno  de 
Saratow,  está  ya  completo  y  excede  en  longitud  á  to- 
dos los  otros  puentes  construidos,  con  la  excepción 
del  puente  de  Victoria  sobre  el  San  Lorenzo  en  Mon- 
treal  que  tiene  cerca  de  una  milla  y  tres  cuartos  de 
largo.  El  gran  puente  en  Sloerdyk  sobre  el  Hollansch 
Diop  cerca  de  la  boca  del  rio  Maas,  en  Holanda, 
que  ahora  ocupa  el  tercer  lugar  en  vez  del  segundo 
entre  los  grandes  puentes  del  mundo,  es  seis  metros 
más  corto  que  el  del  Volga.  La  longitud  de  este 
nuevo  puente  es  de  1,485  metros.  Se  empezó  á  cons- 
truir en  17  de  Agosto  de  1877  de  modo  que  se  han 
empleado  tres  años  en  su  construcción.  El  costo  ha 
le  4,030,000  rublos  ó  sea  cerca  de  094,500  libras 
esterlinas.     Se  han  empleado  cuatrocientas  mil  libras 

ro  en  su  construcción,  ó  sea  cerca  de  5,149 
neladas.       II  >  descansa  sobre  trece  arcos,  y  los 

planes  fueron  eparados  por  el  Profesor  Belelowb- 
sky,  de  San  Petersburgo.  Después  de  este  nuevo 
puente  sobre  el  Volga,  y  del  puente  holandés  en 
Sloerdyk,   ya   mencionado,   los  pueni  grandes 

de  Europa  son  los  tíos  do  Dniéper,  Kiev,  y  Krement- 
schok  respectivamente,  en  el  gobierno  de  Pultayá, 
t  ¡niendo  el  primero  1,081  08  metros  de  longitud,  y  el 
;  ios.     Después  viene  el  puente  sobre 

el  Waal,  en  Bommel,  e:i  Holanda,  917-4  metros  de 
longitud.  El  que  lo  signe  en  longitud  e3  el  gran 
pueute  sobre  el  Mi  .i  ¡ipi  qu  ¡  une  S  m  Luis  del  Este 
cou  San  Luis,  que  fué  construido  entre  1869  y  1874  á 
uu  co.slo  de  s  10,000,000  ó  sea  tros  vecea  mis  que  el 
nuevo  puente  ruso:  tiene  772-32  metros  de  longitud, 
descansa  sobre  tres  arcos,  teniendo  el  del  medio  una 
apertura;  de  158  metros.  El  puente  cerca  do  la  boca 
del  Vístula  en  la  Prusia  Ori  >ntal,  suene  después;  y  le 
sigue  el  puente  sobre  el  Lek,  Holanda,  que  tiene 
706-19  metros  de  largo.  En  seguida  viene  el  Puente 
Tubular,  más  notable  por  su  admirable  construcción 
que  por  su  longitud  (550  84  metros).  El  puente  en- 
tro Praga  y  Warsaw  tiene  507-77  metros;  y  el  her- 
nioso puente  Alejandro,  terminado  en  1879,  entre  la 
orilla  del  Neva  y  San  Petersburgo,  que  tiene  405  30 
metros  de  largo,  es  menos  de  la  tercera  del  nuevo 
puente  del  Volga,  y  como  una  sétima  parte  do  la 
longitud  del  Puente  de  Victoria.— El  Espejo. 

Estadística  de'Guaymas. 

"Existen  actualmente  en  aquella  ciudad,  que  cuen- 
ta con  seis  mil  habitantes,  10  almaceues,  9  tiendas 
de  ropa,  3   morooríus,   50   tcndnjones,  3  improntas,  2 


encuademaciones,  17  cantinas,  4  billares,  4  panade- 
rías, 12  carpinterías,  25  zapaterías,  2  hojalaterías,  7 
sastrerías,  5  barberías,  1  tenería,  1  sombrerería,  4 
carrocerías,  4  montepíos,  2  boticas,  4  hoteles,  8  ex- 
pendios de  carne  en  doude  se  matan  diariamente  01 
reses,  19  agencias  do  varias  clases,  1  fotografía,  1 
templo  católico,  1  logia  masónica,  1  hospital,  1  telé- 
grafo hasta  Hermosillo,  4  teléfonos  y  1  teatro. 

"Hay  además  4  escuelas  municipales,  3  particula- 
res, á  las  que  concurren  por  término  medio  400  niños 
de  ambos  sexos. 

"Ejercen  con  título  ó  sin  él  9  abogados,  4  médicos, 
2  farmacéuticos  y  3  agrimensores,  sin  contar  los  que 
tiene  ocupados  la  compañía  del  ferrocarril. 

"Se  ocupan  en  el  tráfico  de  la  población  38  carrua- 
jes de  sitio  y  de  uso  particular,  12  carretas  y  4  car- 
ros, 10  pipas  y  25  burros  con  botas  destinadas  al 
acarreo  de  agua  que  se  consume  en  la  ciudad. 

"En  la  bahía,  hay  para  el  tráfico  de  mar  23  botes 
y  10  pangos  para  la  descarga,  incluyéndose  entre  es- 
tos, los  que  tiene  la  empresa  del  camino  de  hierro." 

Estas  estadísticas,  que  tomamos  de  El  Progresista 
de  Paso  del  Norte,  dan  una  idea  de  Guaymas  muy 
superior  á  la  que  pudimos  formar  al  leer  las  descrip- 
ciones de  aquella  población,  que  andan  muy  á  menu- 
do por  los  periódicos  y  gacetas  de  estas  partes. 

Manuscmto  antiguo. 

Acaba  de  hacerse  un  interesante  descubrimiento  en 
un  templo  japonés.  Sabido  es  que  el  budismo  es  la  re- 
ligión dominante  en  el  Japón.  De  25  millones  de 
habitantes  solo  100,000  profesan  el  antiguo  culto  de 
Siuto. 

Do  la  India  el  budismo  se  extendió  por  China  á  los 
Vil  timos  confines  del  Asia. 

En  el  tiempo  an  que  Nerón  perseguía  á  les  cristia- 
nos en  Occidente,  el  emperador  de  Chiüa  abría  su 
imperio  á  la  religión  budista.  Millares  de  monumen- 
tos, estatua;  ouscritoE  i  i  lito  pasaron  cn- 
t  uces  de  India  á  China,  y  se  creia  que  en  ios  temples 
chinos  debia  conservarse  la  mayor  parte  de  esos  mo- 
Dumc  ntos. 

Sin  embargo  las  investigaciones  verificadas  por  los 
europeos  no  han  dado  en  China  el  resultado  que  se 
e  ¡'eraba. 

ol  Japón,  último  punto  doudo  penetró  el  budis- 
mo, acaba  de  descubrirse  uno  ue  la!,  s  textos  budis- 
tas   que  habia  desaparecido  hace  más  de  1,800  años. 

Un  sacerdote  budista  ha  enviado  el  manuscrito  al 
Sr.  Max  Muller,  profesor  de  la  universidad  de  Ox- 
ford. 

El  sánscrito  aparece  figurado  en  caracteres  del  an- 
tiguo alfabeto  de  Nepol.  Hallóse  el  manuscristo  en- 
tre 1  original  do  un  Sudra,  desconocido  hasta  ahora 
y  traducido  al  chino  hacia  el  siglo  lí  después  de  Je- 
sucristo. Contiene  la  descripción  del  Paraíso  do 
Budha 

El  café  en  Floiuda  y  Texas. 

En  ol  Estado  de  Florida  se  hau  hecho  algunos  ex- 
perimentos para  aclimatar  allí  el  café.  Los  primeros 
frutos  que  se  han  cosechado,  enviados  á  San  Luis, 
han  sido  pronunciados  do  buen  gusto,  aroma  excelen- 
te, etc.  También  se  han  enviado  gajos  arrancados, 
tan  Henos  de  frutos  como  en  los  países  más  favora- 
bles al  cultivo  de  esta  planta.  Eu  el  Estado  de  Te- 
xas los  ensayos  que  se  han  hecho  hau  dado  también 
excelentes  resultados.  Parece  que  en  vista  do  esto 
varios  propietarios  de  fincas  piensan  dedicarse  al 
cultivo  ih?]  cafó. 
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Vicario  Apostólico  de  Corea. 


(Continuación  de  las  Pág.  131-132. ) 

Cuando  los  cristianos  caen  en  poder  de  estos  bár- 
baros no  se  puede  imaginar  á  que  clase  de  suplicios 
se  ven  sometidos.  En  la  actual  persecución  el  pre- 
fecto de  policía  no  les  ha  dejado  enteramente  aban- 
donados á  la  discreción  de  sus  subalternos:  según 
parece  él  mismo  habia  indicado  la  clase  de  suplicios 
que  podría  aplicárseles  para  obligarles  á  hacer  reva- 
laciones  y  apostatar,  y  consistían  en  la  dislocación  de 
piernas  y  brazos,  y  la  suspensión.  He  oido  algunas 
veces  los  quejidos  y  gritos  de  dolor  de  los  pobres  tor- 
turados que  sufrían  por  amor  de  Jesucristo.  ¡Ah!  yo 
participaba  de  sus  sufrimientos;  pero  lo  que  más  me 
afligía  eran  las  chanzonetas  y  carcajadas  de  los  saté- 
lites y  verdugos. 

No  quiero  decir  con  esto  que  todos  sean  malos  y 
bárbaros;  me  complazco  en  creer  que  hay  excepciones 
numerosas,  y  por  lo  que  á  mí  toca,  los  satélites  de  la 
derecha  no  me  han  maltratado  mucho;  algunas  veces 
hasta  tomaban  mi  defensa  y  me  protegían  contra  los 
que  me  injuriaban.     Complacíanse  en  hablar  conmigo 
familiarmente,  y   me  hacían   muchísimas  preguntas: 
tuve  que  hablarles  más  de  cien  veces  de  los  reinos  de 
Europa,  de  su  extensión,  su  distancia,  etc.,  explicarles 
las  cuatro  estaciones,  las  fases  de  la  luna,  los  eclipses 
de  sol  y  luna.  . ,  los  vapores,  los  ferro-carriles,  etc.,  etc. 
Hasta  pude  explicarles  la  doctrina  cristiana.  No  creen 
en  la  existencia  de  Dios,  pero  admiran  los  diez  manda- 
mientos, y  frecuentes  veces  oí  de  su  boca  elogiar  á  los 
cristianos.     Son  muy  buenos  y  pacíficos,  decían;  no 
roban,  no  mienten,  no  hablan  mal  del  prójimo,  á  nadie 
engañan,  etc.  ¡Qué  diferencia  con  aquellos  que  roban 
cuanto  pueden,  mienten  casi  siempre,  hasta  el  punto 
de  que  no  se  sabe  qué  creer  de  sus  palabras!    Por  mi 
parte  he  sido  tantas  veces  engañado,  que  no  daba  cré- 
dito á  lo  que  medecian.    La  mentira  es  una  especiali- 
dad de  esta  gente;  pero  lo  coman  á  todos  los  coreanos 
son  las  palabras  obscenas  y  las  historias  y  discursos 
escandalosos.     Frecuentemente  hablan  entre   sí  por 
gestos,  de  modo  que  al  principio  no  los  comprendía; 
pero  cuaudo  me  explicaron  lo  que  aquello  significaba, 
les  manifesté  todo  mi  disgusto  con  indignación;  des- 
pués tomaron  precauciones,  y  cuando  se  presentaba 
algún  recienvenido  con  propósitos  licenciosos,  se  apre- 
suraban á  decirle: 

— No  hables  de  eso,  que  no  le  gusta  oirlo. 
Las  preguntas  más  ordinarias,  por  otra  parte  pre- 
guntas de  cortesía,  á  las  que  tenia  que  contestar  mi- 
llares de  veces,  eran  estas:  '  ¿Cómo  te  llamas?  ¿Qué 
edad  tienes?  ¿De  qué  país  eres?  ¿Tienes  padres?  ¿hi- 
jos varones?  ¿hermanos?"  Y  para  devolverles  el  cum- 
plido debia  hacerles  á  mi  vez  las  mismas  preguntas. 
Pero  anadian:  "¿Cuándo  veniste?  ¿con  quién?  ¿cómo? 


.  ."  Preguntas  indiscretas  á  las  que  declaraba  no  te- 
¡.  '   ¡;acion  de  responder.  Todo  el  tiempo  que  viví 

culi  eilos  no  cesaron  de  hacérmelas  de  todo  género,  al- 
gunos con  bastante  inteligencia,  y  escuchaban  tam- 
bién con  gusto  mis  respuestas. 

Un  día  me  preguntaron  séiiamente  si  podría  lograr 
que  los  japoneses  que  habían  de  llegar  por  la  prima- 
vera se  volvieran  á  su  país.  Otro  día  si  les  podría 
construir  un  vapor. 

Durante  todas  estas  conversaciones  no  tenia  yo  tra- 
zas de  prisionero;  sin  embargo,  estaba  preso,  me  era 
imposible  salir,  y  dos  guardias  me  vigilaban  dia  y 
noche. 

Se  habló  desde  un  principio  de  mandarme  á  mi  país, 
y  un  jefe  llegó  á  decirme: 

— Para  llevarte  á  tu  país,  ¿á  dónde  habría  que  con- 
ducirte? 

— Conducidme  donde  queráis:  sabéis  que  no  deseo 
sino  que  se  me  permita  quedarme  en  Corea  á  fin  de 
enseñar  la  doctrina  cristiana. 

— ¿Es  decir  que,  aunque  se  te  echara  de  aquí,  tú  no 
marcharías? 

— Si  se  me  despide  á  la  fuerza,  me  veré  obligado  á  ir 
donde  se  me  conduzca. 

— ¿Y  á  dónde  conducirte?  Si  se  te  enviase  á  la  Chi- 
na, ¿qué  harías? 

No  habia  hablado  todavía  de  mi  pasaporte  chino, 
porque  le  consideraba  inútil  en  Corea:  pero  en  esta 
ocasión  vi  el  momento  favorable  de  enseñarlo. 

— Si  me  enviáis  á  la  China,  dije,  no  me  importará 
mucho,  porque  tengo  un  pasaporte  que  me  permite 
circular  libremente  por  todo  el  país  de  Leao-tong. 

Como  me  lo  pidiese,  se  lo  presenté:  lo  leyó  sin  fijar- 
se al  parecer  en  él,  y  devolviéndomelo  dijo: 
— Este  pasaporte  no  sirve  aquí. 
— Ya  lo  sé,  y  por  eso  no  he  hablado  de  él,  pero  en 
China  con  este  pasaporte  puedo  obtener  la  protección 
de  los  mandarines. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana  vinieron  de  parte 
del  gran  juez  á  pedirme  el  pasaporte,  documento  que 
produjo  alguna  sensación:  hasta  me  hablaron  de  él  en 
un  interrogatorio,  y  por  fin  se  olvidaron  de  devolvér- 
melo. 

Como  he  dicho  en  otro  lugar,  algunos  dias  después 
de  mi  prisión,  los  dos  jueces,  el  de  la  derecha  y  el  de  la 
izquierda,  fueron  reemplazadrs  por  otros.  Al  primero 
de  ellos,  llamado  Kim,  tuve  ocasión  de  verle  una  vez 
por  haberme  llamado  á  su  tribunal.  Era  media  noche, 
y  como  la  vez  anterior  estaba  en  una  habitación  cuya 
puerta  abrieron,  hallándome  yo  fuera  de  pié  con  al- 
gunos satélites.  El  interrogatorio  fué  de  poca  impor- 
tancia, y  creí  que  el  juez  sólo  me  habia  llamado  para 
conocerme  y  proporcionarse  el  placer  de  verme.  En- 
tre otras  cosas  me  preguntó: 

— ¿Dónde  están  los  demás  Padres? 
— Lo  ignoro  hace  quince  dias:  sabedores  de  mi  pri- 
sión, se  habrán  ocultado,  y  nadie    por  consiguiente 
puede  saber  dónde  se  encuentran. 

— Justamente,  dijo  el  juez,  no  puede  saberse  dónde 
están  en  la  actualidad .  .  Pero  ¿dónde  estaban  enton- 
ces, dónde  vivían? 

— No  puedo  responder  á  esa  pregunta,  y  aun  cuan- 
do lo  hiciera,  no  por  esto  os  seria  más  fácil  encontrar 
á  los  Padres  á  quienes  buscáis:  han  huido,  y  nadie 
sabe  á  dónde;  por  otra  parte,  si  os  lo  dijera  no  haria 
más  que  denunciar  inútilmente  á  personas  inocentes, 
causándoles  un  verdadero  perjuicio  que  ni  puedo  ni 
quiero  hacer. 

— ¿Qué  deseas  se  haga  de  tí? 

— No  sé  ló  que  el  Gobierno  decidirá;  pero  ya  que 
me  hacéis  esta  pregunta,  lo  que  deseo  es  que  el  Go- 
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bienio  permita  mi  estancia  en  la  Corea,  establecerme 
en  la  capital  y  predicar  la  doctrina  católica.  Sabéis 
muy  bien  que,  lejos  de  ser  mala,  esta  doctrina  enseña 
á  los  hombres  á  practicar  el  bien.  Los  que  la  observan 
son  gentes  pacíficas,  honradas  y  buenos  ciudadanos; 
de  suerte  que  el  Gobierno  mismo  saldría  ganando  si 
nos  conc.i  di(  ra  nse  permiso. 

— ¿Y  si  el  Grobi  'rao  te  condujese  fuera  del  reino? 

— Yo  no  pido  salir,  al  contrario,  si  se  me  permitiera 
quedar  en  este  país,  en  él  estaría  hasta  la  muerte. 
Me  encargaría  entone*  s  de  recoger,  alimentar  y  edu- 
car á  los  niños  huérfanos  y  abandonados,  tan  nume- 
rosos. 

— ¿De  dónde  sacarias  el  dinero? 

— Mis  compatricios  me  lo  darían. 

— ¿Tan  ricos  son? 

— Muy  ricos,  nó;  pero  sí  caritativos,  generosos  y 
desprendidos,  y  quieren  mucho  á  los  coreanos. 

— ¿Por  qué  te  frotas  las  manos  así? 

— He  salido  de  una  habitación  caliente,  es  media 
noche,  y  tengo  frió. 

— ¡Tienes   frió!     Sacadlo  de  aquí  y  tratadle  bien.  . 

Poco  después  dio  para  mí  al  jefe  de  los  satélites 
una  cajita  de  dulces  de  la  China. 


VI. 


¿Qué  pensaba,  qué  hacia  el  Gobierno?  Era  este  un 
enigma  de  difícil  solución,  siendo  lo  positivo  que  el 
Consejo  fluctuaba  entre  muchas  dudas  y  vacilaciones 
tocante  á  mi  persona.     Oí  decir  á  un  joven: 

— Ayer  tarde  hubo  una  terrible  disputa  en  la  pre- 
fectura de  policía:  dos  ministros  contendían  encoleri- 
zados, y  á  la  media  noche  todavía  no  habían  podido 
ponerse  acordes. 

— ¿A  propósito  de  qué? — preguntóle  otro. 

— Tratábase  del  Europeo. 

Según  parece,  escenas  como  estas  eran  frecuentes. 
Unos  querían  enviarme  á  la  China;  otros  condenarme 
á  muerte. 
.  Un  día  me  dijeron: 

— Se  ha  consultado  el  Gobierno  chino  tocante  á 
vuestro  destino,  y  lo  que  él  ordene  se  cumplirá  indu- 
dablemente. 

Otros  decían: 

— Cuando  hayan  llegado  los  demás  Padres,  se  deci- 
dirá.    Bueno  seria  les  hicieseis  comparecer. 

Los  satélites  nunca  me  dejaban.  En  número  de 
ocho,  diez  y  á  veces  veinte,  iban  y  venían,  pasando 
el  tiempo  en  reir,  jugar,  disputar  y  mover  grande  alga- 
zara desdo  las  seis  ó  las  siete  de  la  mañana  hasta  me- 
dia noche,  y  esto  no  era.  el  menor  de  mis  tormentos. 
Continuamente  me  hablaban,  sin  dejarme  tiempo  si- 
quiera para  recojerme  un  poco  y  orar.  Diferentes  ca- 
jas do  que  se  habían  apoderado  en  mi  casa  habían  sido 
llevadas  al  cuerpo  de  guardia  de  los  satélites;  muchos 
objetos  habían  desaparecido  durante  el  pillaje;  y  aun 
al  presente,  <    -:  que  el  jefe  abría  mis  cajas,  los 

satélites  pre  ote  reí  dan  lo  que  les  convenia,  vi- 
niendo á  preguntarme  que  era  tal  ó  cual  objeto  y  para 
qué  servia  Cierto  di  i  Llevóme  uno  de  ellos  una  oru- 
cecita,  preguntándome  si  era  de  oro.  Al  punto  reco- 
nocí en  ella  una  parte  d  i  ci  lz  pectoral,  que  conte- 
nia algunas  reliq  iquel  hombre  habia  roto. 
El  todo  debió  ser  fundido  en  el  fuego,  pues  no  he  vuel- 
to á  ver  más  aquella  cruz,  que  era  de  plata  dorada. 
Otros  satélites  me  trajeron  un  pedazo  de  jabón  pre- 
guntándome (pié  era.  Quise  darles  un  rato  do  diver- 
sión enseñándoles  el  modo  do  hacer  poinpitas,  y  tan 


bien  logré  la  mia,  que  todos  á  porfía  pusieron  manos 
á  la  obra,  hasta  los  mandarines,  que  soplaban  con 
fuerza  en  un  cañutillo  de  papel.  Hicieron  también 
entrar  á  todos  sus  amigos  para  que  viesen  esta  mara- 
villa, y  creo  que  todos  hubieran  querido  tener  jabón, 
que  muchos  me  pedían  inútilmente,  pues  no  lo  tenia. 
Uno  de  ellos  me  dijo: 

— ¿Es  bueno  para  comer  el  jabón? 

— No,  y  además  podría  perjudicar  la  salud. 

— Cabalmente  mi  niño,  que  tiene  diez  años  y  al  cual 
di  un  pedazo  de  esto,  creyó  que  era  un  dulce,  y  comien- 
do de  él  se  puso  enfermo. 

Entonces  aproveché  esta  circunstancia  para  adver- 
tirles que  en  mis  cajas  habia  algunos  remedios  euro- 
peos, excelentes  sirviéndose  bien  de  ellos,  pero  emple- 
ándolos sin  discernimiento  podían  causar  la  muerte. 

— Sí,  me  decían,  pero  el  vino  es  muy  bueno,  bien 
lo  sabemos. 

— Y  también  muy  fuerte,  añadió  otro:  hace  pocos 
días  bebí  algunos  vasitos,  y  me  cogió  tal  sueño,  que 
no  me  desperté  hasta  la  mañana  siguiente. 

Esto  me  indicaba  que  habían  bebido  todo  el  vino 
que  guardaba  para  la  celebración  del  Santo  Sacrificio. 

Durante  aquel  tiempo  no  se  me  trató  mal.  Maña- 
na y  tarde  dábanme  arroz  y  á  medio  dia  una  especie 
de  puchero.  Pero  me  era  imposible  mudar  de  vesti- 
do, y  sólo  alguna  que  otra  vez  pude  conseguir,  no  sin 
gran  trabajo,  un  poco  de  agua  para  lavarme  rostro  y 
manos,  y  aun  me  la  traían  en  el  barreño  en  que  los 
satélites  se  lavaban  los  pies. 

Un  dia  me  dijeron: 

— El  gran  juez  ha  sabido  vuestra  habilidad  en  el  di- 
bujo, y  pide  que  le  hagáis  el  retrato  de  un  coreano, 
de  un  chino  y  de  un  europeo.  Dudé  al  principio,  pues 
no  sabia  dibujar;  pero  sobre  todo  temí  fuera  un  lazo. 
Insistieron,  y  puse  manos  á  la  obra.  El  coreano  pasó 
fácilmente,  y  también  el  chino;  en  cuanto  al  ouropeo 
vestíle  un  poco  á  mi  fantasía,  y  envié  mi  trabajo  al 
gran  juez,  que  me  hizo  dar  las  gracias,  ponderando  al 
mismo  tiempo  mi  habilidad.  Resultado  de  esto  fué 
que  todos  querían  tener  dibujos  de  mi  mano,  que  de- 
bí negarles  á  fin  de  conservar  mi  reputación. 

Entonces  oí  hablar  por  vez  primera  de  los  juegos 
que  siguen  á  las  fiestas  del  primer  dia  del  año  chino 
en  Corea.  Duran  uu  mes,  y  consisten  en  verdad  'ros 
combates.  Dos  bandas  compuestas  de  dos  ó  tres- 
cientos hombres  provistos  de  gruesos  palos  de  dos 
pies  de  largo,  toman  posiciones.  A  una  señal  dada, 
precipítanse  con  furor  unos  cobre  otros,  y  menudean 
los  varazos  á  diestra  y  á  siniestra  hasta  que  una  de 
las  dos  partes  se  ve  obligada  á  ceder  y  huir.  Fácil- 
mente se  concibe  el  número  de  contusiones  de  cabe- 
zas, espaldas,  piernas  y  brazos  rotos,  dando  muchas 
veces  la  muerte  por  resultado.  Estos  verdaderos  com- 
ba! es  de  gladiadores  son  para  los  habitantes  de  la  ca- 
pital juno  de  los  más  bellos  espectáculos.  Como  hi- 
cieso  notar  á  los  satélites  la  crueldad  de  estos  com- 
bates, me  contestaron: 

—¡Oh!  los  coreanos  son  los  únicos  para  tan  gran 
bravura,  para  Boportar  tales  golpes  y  afrontar  así  la 
muerte. 

uña  vez  llegó  á  tal  punto  el  encarnizamiento,  que 
el  Gobierno  se  creyó  obligado  á  prohibir  esta  diver- 
sión; pero  dos  dias  después  volvíase  á  ejecutar  en 
otro  barrio,  siempre  en  las  afueras  do  la  capital. 

— Si  los  europeos  asistiesen  á  estos  juegos,  me  de- 
cian  algunos,  ¡(pié  alta  idea  tendrían  do  los  coreanos! 
¡No  hay  pueblo  como  el  nuestro! 

(Se  continuará). 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N,  M, 


26  de  Marzo  de  1881. 
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&ENEKAL. 

ILa  íaesáa  de  Sísaa  José,  fiesta  patronal  de  La 
Union  Católica,  establecida  en  Mora,  acaba  de  ser  ce- 
lebrada con  mucha  pompa  y  extraordinario  entusias- 
mo por  los  miembros  de  dicha  benemérita  cofradía. 
Cantó  la  Misa  Mayor  el  Edo.  P.  Boucard,  y  predicó  el 
panegírico  del  Santo  el  Edo.  P.  Carlos  Personé,  S.  J. 
Sobremanera  lucida  salió  la  procesion,en  la  que  dieron 
uaa  excelente  muestra  de  su  fé  religiosa  los  señores 
de  La  Union  Católica,  y  un  buen  espécimen  cié  su 
ciencia  musical  los  alumnos  de  los  Hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana.  Concurridísimos  estuvieron  los 
oficios  divinos,  y  oyéronse  unas  350  confesiones;  di- 
chosa y  legítima  consecuencia  del  celo  y  acierto  con 
que  administran  la  parroquia  el  Edo.  P.  Guerin  y  su 
digno  vicario  el  Edo.  P.  Splinters.  Se  nombró  aquel 
mismo  dia  el  nuevo  presidente  de  La  Union  Católica, 
y  confirióse  semejante  dignidad  al  distinguido  caba- 
llero Alejandro  L.  Branch. 

En  eí  EPtsetü!©,  Condado  de  San  Miguel,  ha  falle- 
cido en  la  paz  ddl  Señor  el  Hon.  D.  Gabriel  Eivera, 
católico  verdaderamente  digno  de  este  nombre,  y  pa- 
dre de  una  familia  así  numerosa  como  respetable  bajo 
todo  punto  de  vista.  Una  vida  tan  cristiana,  como 
la  del  finado,  terminóse  el  19  de  Marzo,  dia  en  que  la 
Iglesia  celebra  el  tránsito  del  glorioso  San  José,  y  un 
dia  después  de  la  fiesta  del  Arcángel  San  Gabriel, 
patrono  especial  del  venerable  difunto. — Unos  protec- 
tores tan  poderosos  no  pudieron  menos  do  aliviarla 
las  amarguras  del  xíltimo  trance  y  de  servir  de  segura 
escolta  á  su  espíritu  al  presentarse  delante  de  su  Cria- 
dor.—  Paz  y  descanso  eterno  al  fallecido,  y  el  más 
sincero  pésame  á  los  que  dicha  muerte  tiene  sumidos 
en  tanto  duelo  y  llanto. 

El  R.ev.  J.  SS.  Erancolon  acaba  de  ser  insta- 
lado cura-párroco  de  Santa  Cruz,  Eio  Arriba,  toman- 
do así  el  puesto  del  Edo.  P.  Boucard,  que  saldrá  den- 
tro de  pocos  dias  para  Francia.  Deseamos  al  segun- 
do un  muy  feliz  viaje,  y  felicitamos  al  primero  por  el 
nuevo  honorífico  cargo  que  le  ha  sido  confiado,  cargo 
que  él  no  podrá  menos.de  desempeñar  con  gran  sa- 
tisfacción de  todos. 

Mil  eBBlB©a*a!baíenas  á  nuestro  excelente  amigo 
Benjamín  M.  Eead  de  Santa  Fe  por  la  niñita  que 
vino  á  añadirse  á  su  familia  el  dia  mismo  de  San  José, 


y  que  á  la  fecha  ya  ha  debido  ser  bautizada  bajo  los 
bellos  nombres  de  María  Josefa,  Ignacia.  Nuestras  fe- 
licitaciones también  á  los  Sres.  D.  Juan  Córdova  y  D. 
Miguel  Eivera  por  el  enlace  conyugal  de  sus  hijos 
Benigna  Córdova  y  Francisco  Eivera,  que  tendrá  lu- 
gar el  dia  27  en  Trinidad. 

Rectificación. — Se  ha  desmentido  la  muerte 
del  célebre  historiador  César  Cantú*,  do  quien  habian 
publicado  elogios  todos  los  periódicos.  Hé  aquí  un 
feliz  mortal  que  ha  podido  disfrutar  en  vida  de  los 
honores  de  la  fama  postuma,  y  asistir  por  sí  propio 
al  juicio  de  la  historia.  Lo  que  debió  de  dar  ocasión  á 
esa  falsa  noticia,  es  la  muerte  del  diputado  italiano, 
Sr.  Corbetta,  quien  era  de  la  villa  de  Cantú  y  fué  en- 
terrrado  en  Cantú. 

ILeoai  XIII  .y  el  Saltan. — Juntamente  con  la 
carta  en  que  el  Padre  Santo  anunciaba  al  Sultán  el 
ensalzamiento  al  Cardenalato  del  Patriarca  de  Cilicia 
Monseñor  Hassun,  le  enviaba  una  magnífica  mesa  en 
mosaico  para  agradecerle  la  protección  que  dispensa 
á  los  Católicos  de  sus  estadus.  Su  Majestad  otomana 
ha  aceptado  el  don  con  muestras  de  sincera  gratitud 
y  lo  ha  colocado  en  su  mismo  gabinete  privado. 

Incendio  de  asasa  iglesia. — La  iglesia  cató- 
lica de  San  Patricio  en  Peoría,  111.,  que  fué  edificada 
hace  apenas  dos  años,  al  costo  de  $50,000,  no  es  ahora 
más  que  un  montón  informe  de  cenizas  y  ruinas,  ha- 
biendo sido  devorada  por  las  llamas  en  la  mañana  del 
5  de  Marzo.  Dícese  que  el  incendio  fué  causado  por 
un  descuido  en  calentar  demasiado  las  estufas.  La 
pérdida  es  con  mucho  superior  á  la  suma  que  podrá 
sacarse  de  la  aseguración. 

Convento  esa  Egipto. — La  brillante  bija  del 
Sr.  Prevost-Paradol,  ministro  que  fué*  de  Francia  cer- 
ca del  gobierno  de  Washington,  hízose  monja,  como 
es  sabido,  unos  años  ha.  Ahora  se  nos  anuncia  que 
háse  trasladado  á  Egipto,  con  la  intención  de  fundar 
allí  un  convento  de  la  Congregación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Sion,  cuyo  blanco  es  consagrarse  muy  parti- 
cularmente á  la  conversión  de  las  mujeres  y  doncellas 
de  raza  semítica. 

El  Conde  de  Sfion,  católico  francés  muy  duro 
de  pelar,  ha  dado  una  conferencia  en  Vannes  acerca 
de  la  situación  actual  y  de  los  medios  de  sostener  la 
lucha  en  defensa  de  los  intereses  religiosos.  Créese 
que  á  pesar  de  las  dos  invalidaciones  escandalosas  de 
que  fué  víctima,  será  elegido  diputado  en  las  eleccio- 
nes de  Octubre. 

Nobles  adhesiones. — Un  gran  número  de  pre- 
lados se  han  adherido  á  la  carta  notabilísima,  que  el 
Arzobispo  de  París  dirigió  á  los  diputados,  pidiéndo- 
les que  no  aprueben  la  suspensión  de  la  dispensa  del 
servicio  militar  de  que  gozan  los  clérigos  franceses. 
Si  aun  con  la  dispensa  hay  mucha  escasez  de  voca- 
ciones, ¡qué  seria  si  el  servicio  militar  para  los  semi- 
naristas fuera  votado  por  el  Parlamento ! 


u<> 


R'alleeiagieato. —  So  aDuncia  la  muerte  de  Mon- 
señor Steins,  8.  <).,  Obispo  de  Auckland  on  Australia 
y  ex- Vicario  Apostólico  del  Bengala  Occidental.  Ha- 
cia apenas  un  año  que  el  eminente  prelado  ocupaba 
la  silla  de  Auckland,  y  su  salud  parecía  por  completo 
restablecida,  cuando  una  enfermedad  de  pocos  dias 
acabó  inesperadamente  con  su  preciosa  vida.  Tenia 
72  años  de  edad,  muchos  de  los  cuales  los  Labia  pa- 
sado en  las  Indias,  trabajando  sin  cansancio  para  la 
mayor  gloria  de  Dios.     1&.  Ü.  B*. 

Una  resí^iaaeioií. — El  venerable  Arzobispo  F. 
N.  Blanchet,  que  lia  administrado  p.or  cuarenta  y  tres 
años  la  Arquidiócesis  de  Portland,  compuesta  tam- 
bién del  Territorio  de  Washington,  Idaho  y  una  por- 
ción de  Montana,  acaba  de  hacer  dimisión  de  su  alto 
cargo  con  el  consentimiento  de  la  Santa  Sedo.  La 
tan  avanzada  edad  de  8G  años  ha  motivado  ese  paso 
do  "parte  del  infatigable  Arzobispo.  Se  le  hadado  por 
sucesor  al  Ilustrísimo  J.  Seghers,  Arzobispo  que  fué 
de  Victoria. 

B'roíestaníüsy  JeseaiÉas. — Un  periódico  pro- 
testante americano,  el  Christian(?)  World,  hablando 
de  esos  horribles  Jesuítas,  dice  con  perfecto  aplomo: 
"Nadie  quiere  á  los  Jesuítas.  Hasta  las  naciones  ca- 
tólicas les  arrojan  sin  misericordia  de  su  seno."  El 
oráculo  ese  ya  se  ve  que  recibe  su  inspiración  del  es- 
píritu mismo  de  la  mentira.  Si  hay  quien  no  quiere  á 
los  Jesuítas,  hay  también  muchísimos  que  los  quieren. 
Tampoco  son  las  naciones  católicas  que  les  arrojan  de 
su  seno,  sino  los  gobernantes  impíos  de  dichas  na- 


su  seno, 
ciones. 
CiJaB'íielí! 


SU  ESÍ3 
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su  i¡»B<ta>snn -«-. — El  dia  do  la  inaugu- 
ración del  Presidente  Garfield,  en  medio  de  los  bri- 
llantes uniformes  y  de  las  espléndidas  toilettes,  llamó 
muy  particularmente  la  atención  de  todos  una  mujer 
ya  ochentona  y  muy  sencillamente  vestida.  Era  esta 
la  madre  del  nuevo  Presidente,  quien  no  desdeñó  de 
quererla  junto  á  sí  en  el  fausto  dia  de  su  triunfo  y  de 
darle  un  cariñoso  beso  luego  después  de  haber  pro- 
nunciado su  discurso.     ¡Viva  la  piedad  filial ! 

Süaaiíesáaeáon  religiosa. — Durante  una  ter- 
rible tempestad  que  pescó  en  medio  del  Atlántico  á 
un  buque  portugués  llamado  "Cintra,"  toda  la  tripu- 
lación hizo  un  voto  á  María  Sma.  de  hacer  una  so- 
lemne procesión  en  su  honor,  caso  que  llegasen  sanos 
y  salvos  al  término  de  su  viaje.  La  augusta  Madre 
de  Dios  escuchó  su  ruego,  y  la  procesión  prometida 
desfiló  majestuosamente  por  las  callos  de  Lisboa  en 
medio  de  los  sagrados  himnos  que  escapábanse  á  por- 
fía de  aquollos  corazones  agradecidos. 

fiíespoíisaio  Nais&o. — Los  fanáticos  Calvinistas 
do  Suiza  están  casi  devanándose  los  sesos  para  in- 
ventar nuevos  medios  de  atropellai  la  libertad  do  los 
Católicos  sus  conciudadanos.  El  Times  de  Londres 
nos  refiere  una  de  las  últimas  hazañas  de  esos  Ostro- 
godos, anunciándonos  que  el  Consejo  Ejecutivo  de 
Berna  acaba  de  autorizar  á  los  Protestantes  del  Jura 
á  servirse  do  hoy  en  adelante  do  las  iglesias  que  ha- 
bían servido  hasta  á  la  fecha  exclusivamente  para  el 
culto  católico. 

Guerra  n3  pasado. — La  municipalidad  do  Bo- 
ma ha  mandado  que  SQ  (i ron  al  suolo  todas  las  casas 
que  constituían  el  Ghetto,  ese  Carnoso  barrio  que  ocu- 
paron por  tantos  siglos  los  Judíos  en  la  ciudad  eterna. 
E*as  casas  de  mala  muerte  serán  reemplazadas  por 
unos  edificios  que  por  su  magnificencia  y  elegancia 
borrarán  hasta  la  memoria  del  escuálido  Ghetto.  El 
origen  de  dicho  barrio  remonta  ni  más  ni  menos  á  los 
tiempos  del  viejo  llerodes. 


£>OBiB¡i&ieos  eiB  .tüosbiI El  ministro  de  nego- 
cios extranjeros  de  París  ha  escrito  una  carta  al  Su- 
perior de  los  Misioneros  Dominicos  en  Mosul  para 
notificarle,  que  el  Gobierno  francés,  tomando  en  con- 
sideración su  caridad  y  sacrificios  do  ellos  en  socorrer 
á  los  hambrientos  de  aquel  país,  les  envia  un  subsidio 
de  3,500  francos,  juntamente  con  un  gran  reloj  de 
torre  y  una  campana.  Todo  esto  está  bien;  pero  ¡cuan 
diferente  se  ha  mostrado  el  Gobierno  francés  con  los 
Dominicos  residentes  en  la  patria! 

Ltib  Sacerdote  y  los  lobos. — El  Rdo.  P.  Ma- 
lonoy,  cura-párroco  de  Cherry  Creek  en  Nevada,  ha- 
biendo salido  por  una  confesión,  fué  sobrecogido  por 
la  noche  y  vióse  casi  al  mismo  tiempo  atacado  por  una 
tropa  de  hambrientos  lobos.  Los  gritos,  las  amena- 
zas, las  muecas  y  los  gestos  harto  grotescos  que 
empleó  á  más  no  poder  el  buen  sacerdote,  nunca  quizá 
le  hubieran  salvado  de  la  muerte,  si  su  caballo  hubiese 
sido  menos  bueno,  ó  si  la  Divina  providencia  no  le 
hubiese  amparado  do  una  manera  muy  especial. 

ÉLo  de  Blassa. — El  desdichado  Czar  ha  añadido 
un  nombre  más  á  la  larga  lista  de  los  perseguidores 
de  la  Iglesia  que  acabaron  con  una  muerte  violenta. 
Dicen  que  su  triste  fin  ha  sido  deplorado  con  sinceras 
lágrimas  por  sus  fieles  subditos  del  imperio  Moscovita. 
Siguen  empero  empedernidos  los  Nihilistas  y  promo- 
tores del  asesinato,  quienes  empiezan  á  preparar  sus 
tiros  hasta  contra  el  hijo  de  su  víctima;  pues  se  ha 
descubierto  una  gran  cantidad  de  dinamita  en  los 
subterráneos  del  palacio  que  habita  el  nuevo  empe- 
rador. 

La  ••Revista  Popular"  excelente  periódico  de 
Barcelona,  está  de  fiesta,  y  buenas  razones  tiene  para 
ello.  Ha  recibido  pues  un  precioso  autógrafo  del  Pa- 
dre Santo,  en  el  cual  el  Vicario  de  Jesucristo  le  agre- 
dece  las  copiosas  limosnas  que  recibe  cada  año  por 
medio  de  sus  redactores,  á  los  que  exhorta  á  seguir  pe- 
leando con  el  mismo  denuedo  por  la  causa  de  la  Be- 
ligiou,  para  cuyo  fin  el  Sumo  Pontífice  les  da  muy 
gustoso  la  bendición  apostólica. 

ÍBBBiEoa*al¡<lad  ess  París.— Un  corresponsal  de 
París  es  de  aviso  que  hay  más  inmoralidad  en  aquella 
vasta  metrópoli  bajo  la  república  que  en  los  mismos 
dias  del  imperio.  En  tiempo  de  Napoleón  III  había 
pocos  papeles  inmorales  y  su  circulación  hacíase  clan- 
destinamente; mientras  que  hoy  cuéntanseá  lo  menos 
siete  diarios,  todos  repletos  do  las  más  repugnantes 
obscenidades,  teniendo  uno  de  ellos  190,000  suscrito- 
res  ordinarios. 

(¡¿atiábela  y  ías  tabernas. — "Las  tabernas  ó 
tendejones,  al  decir  de  Gambetta,  son  los  estrados  del 
trabajador,  y  los  taberneros  son  los  amigos  á  quienes 
urge  proteger,  suprimiendo  las  penas  excesivas  con 
que  el  Código  penal  castigad  fraude  y  la  embriaguez. 
El  trabajo  da  sed,  por  lo  cual  hay  quo  fomentar  la 
honrosa  profesión  de  los  taberneros,  cuyas  tiendas 
vienen  á  ser  casinos,  salones  y  estrados  del  jornalero." 
Sabido  es  quo  la  mayoría  do  los  votos  que  recibe 
Gambetta  le  vienen  do  las  tabernas  y  do  los  taberne- 
ros. 

ü'ropa^aiida  de  fia  iiiipieilatl. — Bajo  los 
auspicios  de  unos  joles,  vendidos  cuerpo  y  alma  á 
Satanás,  la  propaganda  do  la  impiedad  está  tomando 
en  Francia  proporciones  inauditas.  En  París  se  ha 
fundado  una  imprenta  anti-deriral  y  una  sociedad  titu- 
lada Union  democrática  de  propaganda  anii-<l<  rical, 
que  ha  celebrado  un  banquete  do  inauguración  al  que 
han  asistido  150  individuos.  '  El  Bappel  anuncia  un 
Congreso  de  libre-pensadores  extranjeros  que  tendrá 
lugar  en  París  para  declarar  la  guerra  al  Clericalismo. 
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SECCIÓN  PIADOSA, 

FIESTAS  MOVIBLES  BE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  do  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo.  —Pentecostés,  5  de  Junio.  —Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  BE  LA  SEMANA. 

MARZO  27  ABRIL  2. 

27.  Domingo   IV  de    Cuaresma.     San    Alejandro,    soldado  y  Már- 
tir. 

28.  Lunes.  San  Doroteo,   monje.     Santa  Fortunato,  Virgen  y  Már- 
tir. 

29.  Martes.  San  Segundo,  Mártir.     San  Bertoldo,  Confesor. 

30.  Miércoles.    San   Quirino,    tribuno  y  Mártir.     Santa  Margarita, 
Virgen. 

31.  Jueves.  San  Benjamin,  diácono  y  Mártir.     Santa  Balbina,  Vir- 
gen. 

1.  Viernes.    La  preciosísima   Sangre.      San   Venancio,  Obispo  y 
Mártir 

2.  Sábado.  San  Francisco  de  Paula,  Confesor.   Santa  Maria  Egip- 
ciaca, penitente. 

San  Dositeo,  monje. 

Dositeo,  perteneciente  á  una  noble  y  rica  familia 
del  siglo  sexto,  liabia  sido  criado  en  los  regalos  y  la 
molicie,  y  entrado  en  el  ejército  romano'  habia  alcan- 
zado en  él  un  rango  muy  elevado.  Como  muchos  de 
los  paganos  de  su  tiempo,  á  los  que  tanto  se  parecen 
los  paganos  de  nuestra  edad,  Dositeo  liabia  sido  edu- 
cado sin  que  le  hablaran  jarmÍ3  de  religión  ninguna; 
pero  viendo  un  di  a  una  pintura  que  representaba  el 
infierno,  y  preguntando  lo  que  significaba,  quedó  tan 
profundamente  conmovido  al  saberlo,  que  abrazó  el 
Cristianismo,  y  empezó  una  vida  tan  diferente  de  la 
de  antes,  que  sus  amigos  le  decian  por  burla  que  más 
le  valia  ponerse  do  monje  en  algún  monasterio.  Pre- 
guntó entonces  lo  que  eran  los  monasterios,  y  siendo 
llevado  á  visitar  uno,  el  de  San  Soridon,  quiso  abso- 
lutamente quedarse  allí;  y  á  todos  los  ruegos  é  ins- 
tancias que  se  le  hacian  para  disuadirle  de  tan  ines- 
perada determinación,  solo  contestaba  diciendo:  "Yo 
quiero  salvar  mi  alma."  Tuvo  por  director  espiritual 
á  San  Doroteo,  que  en  consideración  á  la  delicada 
salud  de  aquel  mancebo,  criado  en  las  delicias  y  eu 
la  holganza,  dispensóle  de  las  asperezas  exteriores  de 
los  demás  religiosos,  y  se  dio  á  formar  su  espíritu  en 
la  perfecta  abnegación  interna  de  su  voluntad.  Con 
esta  virtud,  el  joven  Dositeo  hizo  tan  rápidos  pro- 
gresos en  la  perfección  evangélica,  que  en  cinco  años 
llegó  á  un  grado  eminente  de  santidad.  Humilde, 
devoto,  manso,  obediente,  este  hombre  que  en  su 
vida  habia  oido  el  nombre  de  Dios,  voló  ante  su  aca- 
tamiento con  los  méritos  y  virtudes  de  los  más  ilus- 
tres Santos. 
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1.  Dice  un  telegrama  de  Washington  del  17 
de  Marzo: 

"El  G-en.  E.  Sheldon  que  ha  estado  de  hués- 
ped en  la  Casa  Blanca  desde  la  llegada  de  Grar- 
field  y,  según  un  rumor  que  cundía,  debía  ser 
su  secretario  privado,  habrá  de  ocupar  un  pues- 
to importante,  el  de  gobernador  de  Nuevo  Mé- 
jico." 

Que  sea  bienvenido.  Solo  su  nombre  no  nos 
cuadra,  porque  nos  recuerda  á  \m  calumniador 


sin  conciencia — Sheldon   Jackson.       Pero  otro 
telegrama  de    Chicago  del  mismo  dia,  dice: 

'El  corresponsal  de  Washington  del  Tribune 
dice  que  hay  una  disputa  muy  animada  acerca, 
del  Gobierno  de  Nuevo  Méjico.  El  plazo  del 
gobernador  actual  debería  durar  dos  ó  tres  años 
más;  pero  ha  habido  bajo  su  administración  mu- 
chas dificultades,  las  que  se  hacen  servir  ahora 
para  pedir  instantemente  su  remoción.  Los 
Católicos,  que  forman  los  nueve  décimos  de  la 
población,  están  en  contra  de  él.  Charles  Ewing, 
hermano  de  Thomas  Ewing,  ardiente  Republi- 
cano, habitante  de  esta  ciudad  y  primero  de 
Ohio,  es  uno  de  los  candidatos  para  aquel  em- 
pleo y  halla  muy  firme  apoyo.  Créese  que  su 
nombramiento  seria  particularmente  acepto  al 
pueblo  de  Nuevo  Méjico  por  razón  de  su  fe  reli- 
giosa, aunque  él  no  sea  Católico.  El  Goberna- 
dor Sheldon,  amigo  íntimo  del  Presidente,  Te- 
niente-Coronel que  fué  de  su  antiguo  regimiento, 
y  del  cual  ha  corrido  la  voz  que  liabia  de  ocu- 
par el  empleo  de  Secretario  Privado,  es  tam- 
bién candidato  para  la  vacante  ocurrida  en  la 
Corte  de  Reclamos  por  la  entrada  del  Juez 
Iiunt  eu  el  Gabinete,  y  se  tiene  por  cierto  que 
también  aceptaría  gustoso  el  Gobierno  de  Nue- 
vo Méjico." 

Ese  segundo  telegrama  es  más  gracioso  que 
el  primero.  Dice  que  bajo  la  administración 
del  gobernador  actual  ha  habido  "muchas  difi- 
cultades." La  mayor  dificultad  que  nosotros 
sepamos  ha  sido  la  de  no  haberse  metido  el  go- 
bernador en  ninguna  dificultad,  gastando  casi 
todo  su  tiempo  en  dar  paseos  por  los  Estados 
Unidos  y  en  escribir  novelas.  Luego  se  nos 
dice  que  los  Católicos  están  [en  contra  de  él. 
Evidentemente  aquí  hay  anacronismo.  El  cor- 
responsal del  Tribune  pensará  que  reina  todavía 
aquí  el  "Obispo"  Mormon,  Samuel  B.  Axtell, 
del  que  no  queda,  sin  embargo,  en  Nuevo  Mé- 
jico ni  memoria  ni  resto  ele  memoria:  porque 
en  contra  de  Lew  Wallace,  no  sabemos  nosotros 
que  tengan  nada  los  Católicos.  Cuáles  sean  sus 
sentimientos  internos  acerca  de  los  Católicos,  lo 
ignoramos,  aunque  las  malas  lenguas  digan  que 
los  puede  sufrir  tanto  como  el  demonio  al  agua 
bendita;  pero,  mientras  no  nos  insulte,  no  nos 
calumnie,  no  nos  maldiga  y  hostigue  con  sus  le- 
yes, meussjesy  arengas  públicas,  como  hacia  el 
otro,  ¿qué  nos  importa  de  sus  sentimientos  in- 
teriores? Si  no  hay  anacronismo  en  esta  supues- 
ta oposición  de  los  Católicos  al  Gob.  Wallace, 
no  puede  haber  sino  un  parto  de  fantasía  exal- 
tada. Más  chistoso  aun  es  que  Charles  Ewing, 
hermano  ele  Thomas  Ewing,  y  Republicano  ar- 
diente, etc.  "seria  particularmente  acepto  al 
pueblo  de  Nuevo  Méjico,  por  razón  de  su  fe  re- 
ligiosa, aunque  no  sea  Católico?  ¿Qué  discurso 
es  ese?  No  es  Católico  ¿y  nos  ha  de  ser  "par- 
ticularmente acepto" jw razan  dqsu  f  ■   "<<■' 
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Esas  jugarretas  son  demasiado  chuscas:  too  thin, 
diriau  los  Americanos.  Los  Católicos  de  Nue- 
vo Méjico  uo  están  ni  en  contra  ni  en  favor  de 
ningún  gobernador,  ni  otro  empleado,  por  la 
sola  causa  de  su  fe  religiosa.  Por  supuesto  ten- 
drían por  un  agravio  insufrible  el  que  se  dese- 
chara del  gobierno  á  un  candidato  ó  aspirante 
Católico,  por  ser  este  Católico;  pero,  por  lo  de- 
más, no  quieren  sino  que  sus  gobernantes  sean 
hombres  rectos,  hábiles  y  celosos  custodios  de 
las  leyes  y  de  los  derechos  del  pueblo. 


2.  El  asesinato  del  Czar  ha  causado  en  Euro- 
pa y  América  mu}r  viva  impresión,  bien  de  due- 
lo y  sentimiento,  bien  de  una  tal  cual  bárbara 
alegría.  Algunos  periódicos  han  tejido  pompo- 
sos elogios  del  difunto;  otros  han  imprecado  á 
su  memoria,  aunque  hablando  entre  clientes,  y 
han  dicho  á  Alejandro  III:  Mira  al  despedazado 
cadáver  de  tu  padre,  y  teme. 

No  hay  que  dudar  que  el  difuuto  monarca 
hizo,  durante  los  21  años  de  su  imperio,  actos 
que  honrarán  su  memoria;  pero  otros  hay  que 
le  pondrán  inexorablemente  en  el  número  de 
los  tirauos  de  los  pueblos.  Las  lágrimas  que 
ha  hecho  verter  á  la  Iglesia  Católica  de  sus  vas- 
tos dominios  no  están  aun  enjugadas.  Solo  la 
Siberia  sabe  cuántos  Obispos  y  Sacerdotes,  y 
nobles  seglares  han  perecido  mártires  del  des- 
potismo imperial;  solo  la  infeliz  Polonia  podría 
contar  la  arbitrariedad,  la  prepotencia,  la  ra- 
biosa, incesante,  astuta  y  loca  guerra  librada  á 
sus  hijos  para  arrebatarlos  á  la  Iglesia  Católica, 
y  forzarlos,  esa  es  la  palabra,  á  abrazar  el  cis- 
ma. Ultimamentcnte  el  Czar  habia  mostrado 
una  veleidad  de  acercarse  al  Papa,  ya  sea  por 
un  tardo  sentimiento  de  justicia,  ya  por  gran- 
jearse á  lo  menos  el  afecto  do  sus  subditos  Cató- 
licos en  una  tierra  cubierta  de  conspiradores, 
que  le  habian  hecho  odiosa  la  vida,  y  sospecho- 
sa hasta  su  propia  sombra. 

Quiera  Dios  que  el  nuevo  emperador,  que  re- 
cibe tan  ominosa  é  infausta  herencia,  halle  el 
remedio  verdadero  para  las  profundas  llagas  de 
su  país,  y  tenga  el  juicio  y  valor  necesarios  para 
aplicárselo. 


3.  Un  asunto  tan  eminentemente  bíblico  como 
li  Inmigración  ó  'ñ'ansmigracion  acaba  de  ser 
discutido  en  el  pulpito  por  el  Rdo.  S.  II.  Tyng, 
.Ir.,  hombre  asaz  conocido  de  nuestros  lectores. 
Dejando  desdeñosamente  i  un  lado  toda  poesía, 
el  Rdo.  predicador  nos  presenta  tan  solo  lo  que 
hay  de  más  prosaico  cu  la  cuestión,  á  saber: 
'  Los  peligros  que  amenazan  á  la  religión  en  ese 
continuo  alluir  de  gente  i  nuestros  paraj  Y 

cuidado  que  el  valiente  teólogo  y  orador,  anali- 
zando los  c]oa  principales  factores  do  dicha  iu* 


migración,  halla  por  resultado,  que  los  inmigran- 
tes protestantes  son  siempre  superiores  en  nú' 
mero  á  los  inmigrantes  católicos.  (?)  Con  todo 
él  gime,  llora,  y  nada  ve  en  ello  que  no  sea  pro- 
nóstico de  ruina  y  desolación  para  las  cosas 
santas.  La  llave  de  esc  enigma  no  es  difícil 
hallarla;  y  sin  la  linterna  de  Diógenes  en  la 
mano,  la  halla  el  Dr.  Tyng  cu  el  hecho  de  que, 
si  el  Protestantismo  anda  muy  de  capa  eaida  en 
América,  peor  parado  aun  ha  de  estar  en  Euro- 
pa: y  como  quiera  que,  echando  hielo  en  el  agua, 
no  se  obtiene  por  cierto  más  calor,  sino  más 
frió;  así,  juutándose  miles  y  miles  de  iudividuos 
nada  religiosos  con  miles  y  miles  de  individuos 
poco  religiosos,  es  imposible  que  no  triunfe  la 
irreligión  más  bien  que  la  religión.  Este  es  en 
otros  términos  el  raciocinio  del  Dr.  Tyng,  con- 
tra el  cual  pudieran  quizás  reclamar  los  Protes- 
tantes que  nos  vienen  de  Europa  y  algunos  de 
los  mismos  Protestantes  americanos.  Pero  el 
Dr.  Tyng  habla  también  de  los  Católicos,  y  dice, 
que  seria  de  desear  que  entre  los  inmigrantes 
no  fuese  tan  considerable  el  elemento  Papista. 
Tal  vez  la  razón  de  semejante  deseo  no  debe  de 
ser  tanto  la  pretendida  corrupción  de  nuestra 
Iglesia,  como  el  miedo  de  que,  extendiéndose 
ella  demasiado  en  América,  uo  haga  una  villa- 
na jugareta  al  edificio  ya  tan  desmorronado  del 
Protestantismo.  Con  que,  en  la  idea  del  Dr. 
Tyng,  la  inmigración  á  los  Estados  es  un  ver- 
dadero dilema  á  dos  cuernos:  el. cuerno  del  Indi- 
ferentismo y  el  cuerno  del  Papismo;  y  el  cris- 
tianísimo doctor  quisiera  más  bien  verse  traspa- 
sado por  el  primero  que  por  el  segundo!  Siem- 
pre los  mismos,  esos  fanáticos  maestros  en  Is- 
rael; con  tal  que  no  triunfe  el  Papismo,  poco  se 
les  daría  á  ellos  que  el  orbe  cutero  cayese  de 
rodillas  hasta  delante  de  Beelzebub. 


4.  Ya  ha  salido  del  grande  arsenal  de  la  legis- 
latura inglesa  la  poderosa  arma  que  llaman  Co- 
erción Bill  ó  Ley  de  represión.  Semejante  ley 
será  una  ignominia  eterna  para  el  ministerio  de 

dstone,  y  el  principio  de  más  serios  sinsabo- 
res para  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña.  A.SÍ 
lo  creen  á  lo  menos  los  que  ven  más  allá  de  sus 
narices,  y  que  juzgan  de  las  cosas  con  alguna 
pizca  de  entendimiento.  La  justicia  de  su  cau- 
sa, el  despotismo  de  los  propietarios,  la  barba- 
rie de  la  ley.  la  simpatía  de  todo  el  mundo  civi- 
lizado, y  muy  particularmente  la  imperiosa  ham- 
bre serán  unos  aguijones  á  los  cuales  difícilmen- 
te podrán  resistir  los  Irlandeses.  Quiera  Dios 
que  la  Liga  Agraria,  sociedad  tan  patente  hasta" 
la  fecha,  no  se   trueque  en  una  terrible  sociedad 

reta,  (pie,  al  abrigo  del  misterio  y  de  las  ti- 
nieblas, renueve  en  Irlanda  las  sangrientas  es- 
cenas que  Be  lian    presenciado  en  otros  países! 

pe  tanto  aspi>  «íhulsfoim  el  suave  perfnnio 
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de  las  alabanzas  que  tribuíanle  á  porfía  los  a- 
gradecidos  Landlords,  sin  perder  de  vista,  em- 
pero, la  espada  de  Dámocles,  que  cuelga  amena- 
zadora hasta  en  medio  de  la  embriaguez  de  los 
triunfosj  de  los  convites. 


5.  En  esas    escuelas    públicas  no  sectarias  en 
que  no  se  diría  una  sola  palabra  contra  el   Isla- 
mismo ó  Mormonismo    ¡cuántas  calumnias  no  se 
sueltan  á  veces  contra  la  Religión  Católica  Ro- 
mana!    Oigan  nuestros  lectores  lo  que  ha  suce- 
dido en  the  Hunter  Grammar  School  de    Filad  el- 
fia.  Por  supuesto  no  hay  en  ella  maestro  ó  ma- 
estra que  no  sea  protestante;  pero  hállanse  des- 
dichadamente   en    los  bancos  muchos  jovencitos 
católicos,  que  la  demasiada  credulidad  ó  la  poca 
religión    de   sus    padres   tiene    allí  para  cursar 
G-ramática.     ¿Qué  tiene  que  ver  la  Religión  Ca- 
tólica con  la  G-ramática?     Y  sin    embargo  algu- 
na relación  entre  las  dos  cosas  ha  debido  hallar 
una  de  las  Misses    ó  señoritas    que  siéntanse  en 
aquellas  cátedras.  Pues  es  un  hecho  comprobado 
por  muchos    testimonios,   que  la  sabia  doctora 
Ana  Scull  ha   venido   salpicando   sus  preceptos 
de  G-ramática   con  injurias   y  bufonadas  contra 
el  Catolicismo.     Ha  dicho,  por  ejemplo,  que  los 
Sacerdotes  excomulgaban    á  los  que  no  pagasen 
diezmos  y  primicias;  que  maldecían  públicamen- 
te á  los  que  no  les  diesen  dinero,    consagrándo- 
los cuerpo  y  alma  al  demonio;  que  para  edificar 
la  Iglesia  de  San  Pedro  en  Roma,   dio  el   Papa 
una  Indulgencia,    que  perdonase  todos  los  peca- 
dos ya  cometidos  ya  por  cometer;  que    la    Igle- 
sia Católica    estaba  tan  corrompida,  que  Lutero 
la  dejó    precisamente   por  eso,  etc.,  etc.     Una 
buena  mordaza  se  necesitaría  para  los  descome- 
didos  labios    de    esa  bribonzuela,  la    cual   de- 
sembucha semejantes    necedades    y    estúpidas 
mentiras   contra  la  sagrada  religión  de  sus   dis- 
cípulos.    Los  padres  de  familia,   interesados  en 
el  asunto,  han  presentado  un  memorial  al  Señor 
T.  Steal,    Presidente  del  departamento  de  edu- 
cación  de   Filadelfia,  y  se  espera  que  se  hará 
pronta  justicia  de  esa  desvergonzada  maestrilla. 
Pero  mucho    mejor  seria  no  arrojar  la  oveja  en 
boca  al  lobo,  que    echar  gritos  de  desesperación 
al  verla  despedazada   por  sus    terribles    dien- 
tes. 


6.  Aquel  infatigable  propagador  de  las  bue- 
nas lecturas — el  Sr.  P.  V.  Hickey — ha  empren- 
dido otra  publicación  mensual.  No  contento 
con  el  Catholic  Eeview,  el  Illustrated  Oatholic 
American  y  su  Vatican  Library,  nos  envia  ahora 
el  primer  número  de  The  Eoly  Family.  Loque 
sentimos  es  que  sus  publicaciones,  estando  en 
inglés,  no  pueden  ser  leídas  por  todos  los  Cató- 
licos c]fs  Nuevo  Méjico,    Poro  los  que  poseen 


aquel  idioma,  ni  son  pocos,  sobre  todo  entre  la 
juventud,  que  es  precisamente  la  que  lee  más, 
sepan  que  no  tienen  excusa  ninguna,  sí,  por  sa- 
tisfacer su  sed  de  leer,  echan  mano  de  cualquie- 
ra de  las  producciones  de  una  prensa  impía,  as- 
querosa, envenenada,  y  dejan  la  prensa  buena 
y  moral,  ya  seria,  ya  amena,  siempre  muy  ins- 
tructiva, y  que,  en  punto  á  grabados,  papel  y 
tipos,  no  es  inferior  á  la  otra,  que,  halagando  los 
sentidos,  trae  en  cada  página  la  muerte. 


•«<» 


Impiedad  y  Descaro. 


Que  un  cura,    ú  otra  persona  de  carácter  sa- 
grado, obligada  por  su  vocación  y  solemnes  ju- 
ramentos   á  ser  espejo  de  virtud  y  fe,  caiga  en 
los  lazos  de  Lucifer,  es  por  cierto  un  grave   es- 
cándalo, que    horroriza   generalmente  aun  á  los 
hombres    de  ninguna  fe,   y  provoca  las  risas  y 
zumbas  de  los  sarcásticos  libertinos,  al    par  que 
aflige  á  los   virtuosos   creyentes.     Pero  que  un 
tal  cura,  ó  una  tal    persona   sagrada,  presa  des- 
preciable del  espíritu    inmundo,    selle  su  impie- 
dad con  la  desvergüenza,  y  en  vez  de  sepultar- 
se con  su  eterna  afrenta  en  el  más  recóndito  es- 
condrijo de  la  tierra,  ó  al  menos  en  un  profundo 
y  aun  digamos   respetable  silencio,  salga  al  pú- 
blico para  hacer   descaradamente   alarde  de  su 
torpeza,  es  tal  escándalo,  que  nunca  estará  me- 
jor aplicado  el  dicho  del  Salvador:  "Mejor  le  se- 
ria que   le   colgasen  del  cuello  una  de  esas  pie- 
dras de  molino  que  mueve  un  asno,  y  así  fuese 
sumergido  en  el    profundo  del  mar''     (Mat.  18, 
6).  Júdasr  aleve   traidor  de  su  Divino  Maestro, 
¿no  seria  acaso  aun  más  infame  y  más  abomina- 
do por  la  posteridad,  si  en  lugar  de  decir:    "Yo 
he  pecado,  pues  he  vendido  la  sangre  inocente,''' 
se  hubiese  jactado    de  su  perfidia,  y  holgado  de 
su  sacrilego  "precio  de  sangre"?     Pero  el  mise- 
rable,   "arrojando    el   dinero  en   el  Templo,  se 
fué  ,  y  echándose  un  lazo,  se  ahorcó."    Con  esto 
hizo   menos    execrable   su   ya  ruin  y  oprobiosa 
memoria. 

Hablamos,  queridos  lectores,  por  el  interés 
que  nos  inspira  una  parte  de  ustedes,  los  de  La- 
redo  (Texas)  y  comarcas  vecinas,  cuyo  senti- 
miento católico  ha  debido  indudablemente  su- 
frir un  choque  de  horror  y  escándalo,  al  leer 
los  desatinos  y  blasfemias,  con  que  un  cura  re- 
negado de  Canadá  procura  encubrir  el  crimen 
horrible  de  su  apostasía.  ¡Desdichado!  No  encu- 
bre nada.  No  hace  más  que  añadir  la  desver- 
güenza á  la  impiedad. 

Osa  hablar  de  "luchas  largas  y  terribles"  con 
sii  razón  y  su  conciencia.  Mejor  hablara  de  lu- 
chas violentas  y  demoníacas  contra  Dios  y  su 
Cristo,  cuyo  ministro  era  y  queda  indeleblemen- 
te, cuya  fe  maldice  y  pisotea,  llamándola  preo- 
cupaciones de  su  educación  y  cadenas  de  iniaui^ 
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dad,  cuyo  nombre  y  cuya  misericordia  atropella, 
atribuyéndole,  cou  un  exceso  de  profanidad,  la 
victoria  que  solo  consiguieron  de  él  y  de  su  ra- 
zón y  conciencia  Satanás  y  las  desenfrenadas 
pasiones  de  su  alma  rebelde. 

¡Espíritu  insolente!  ¿Desde  cuando  habéis 
descubierto  que  fueron  "cadenas  .de  iniquidad'' 
los  vínculos  que  os  ligaran  con  el  Vicario  de 
Cristo,  y  "preocupaciones"  de  educación  los  dog- 
mas de  vuestra  fe? — Oh!  "fui  ordenado  sacerdo- 
te en  París  el  21  de  Junio  1858,  y  quedé  diez 
y  seis  años  en  la  parroquia  de  la  Misión  de  San- 
ta Ana  de  Amiens.  Por  tanto  he  tenido  tiem- 
po para  imponerme  de  las  teorías  y  prácticas  de 
esa  sociedad  monstruosa  llamada  la  iglesia,  .ca- 
tólica apostólica  y  romana."  No  hay  duda:  tiem- 
po ha  tenido  más  que  de  sobra  el  renegado  cura 
para  imponerse:so\o  falta  saber  si  verdaderamen- 
te empleó  aquel  tiempo  en  imponerse:  aun  antes 
de  su  ordenación  no  le  habia  faltado  tiempo  ni 
oportunidad  de  imponerse:  debió  de  estar  suficien- 
temente impuesto,  para  las  sagradas  órdenes,  que 
ahora  vilipendia  y  degrada  con  su  "monstruosa" 
conducta  y  lenguaje.  ¿Qué  nuevos  estu- 
dios ha  hecho  en  los  diez  y  seis  años  de  su  cu- 
rato en  Amiens?  ¿Qué  volúmenes  ha  leido? 
¿Qué  Santos  Padres  ha  consultado?  ¿Qué  ha 
hecho,  en  fin,  para  imponerse  y  "decir,  sintemor 
de  equivocarse,  que  si  su  cabeza  (de  la  Iglesia) 
está  en  la  tierra  entre  los  hombres,  sus  raices  y 
pies  están  plantados  en  los  más  hondos  abismos 
del  infierno"?  Oh!  mentecato  bufón!  ¿Pensará 
ese  pervertido  impostor  que,  aunque  hubiese 
pasado  en  estudios  asiduos  y  en  laboriosas  pes- 
quisas, no  ya  diez  y  seis  años,  sino  toda  su  vida, 
vale  su  mente  más  de  lo  que  valgan  los  colosales 
ingenios  de  un  Agustín,  de  un  León,  de  un  Gre- 
gorio, un  Jerónimo,  un  Basilio,  un  Atanasio,  un 
Crisóstomo,  un  Nacianceno,  y  cien  otros  Padres 
y  Doctores,  lumbreras  luminosas  no  menos  de  las 
letras  y  ciencias,  que  de  la  Iglesia  de  Dios,  á 
cuya  verdad  rinden  testimonio,  y  cuyos  enemi- 
gos fulminan,  abaten,  aplastan  con  los  centenares 
de  volúmenes  que  nos  dejaron?  ¿O  pensará  po- 
derse medir  á  lo  menos  con  un  Manning,  con  un 
Ncwman,  con  un  Brownson,  con  tantos  otros  en- 
tendimientos sublimes,  almas  puras  é  intacha- 
bles, que  del  Protestantismo,  en  que  nacieron  y 
se  educaron,  pasáronse  á  nuestra  Iglesia,  y  en 
ella  vivieron  y  trabajaron,  ó  viven  y  trabajan 
aun,  honrados,  venerados  y  amados  igualmente 
por  sus  antiguos  compañeros  en  el  error  y  por 
sus  nuevos  hermanos  en  la  Fe? 

Pero  ¿porqué  hablar  de  los  Padres  y  Doctores 
de  la  Iglesia,  y  de  esos  esclarecidos  conversos 
de  nuestros  dias,  cuyo  nombre  es  legión?  Pro- 
testantes hay  (pie,  sin  adherirse  á  Roma,  no 
pueden  menos  de  confesar  su  graudeza,  su  bené- 
fico influjo  en  la  tierra,  su  incomparable  supe- 
rioridad  á  las  mil    Poetas  que  so  precian  de 


Cristianas.  Xo  hace  más  (pie  una  semana,  oi- 
mos  la  elocuente  y  robusta  palabra  del  Rev. 
Hamilton,  y  vimos  cómo  citaba  este  á  dos  otros 
Ministros  y  dos  periódicos,  no  de  siglos  ni  de 
años  pasados,  sino  de  estas  últimas  semanas  y 
dias,  todos  bendiciendo  unánimemente  la  cari- 
dad, la  lecundidad,  la  misma  fe  invicta  de  la  Igle- 
sia de  Roma.  Aliene,  sin  embargo,  Benjamín 
Ouriere,  nueva  luz  del  firmamento,  y  osa  blas- 
femar que  "La  iglesia  de  Roma  es  solamente 
una  vasta  conspiración  contra  tocias  las  leyes  de 
Dios  y  contra  los  más  queridos  derechos  de  la 
humanidad."  Bah!  pobre  alma  estragada!  El 
que  al  cielo  escupe,  á  sí  mismo  se  ensucia. 

Los  Protestantes  mismos, si  no  son  el  non  plus 
ultra  de  los  tontos  ó  de  los  fanáticos,  serán  los  pri- 
meros que  os  echen,  en  cara  vuestra  absurdidad 
y  bellaquería.  "Tinieblas,"  "ignorancia,"  "hija 
mayor  de  Satán,"  "audacia  increíble  en  mentir," 
y  cuantas  otras  injurias  sabe  acumular  Benja- 
mín Ouriere  contra  la  Iglesia  de  Cristo,  solo  re- 
velan un  ánimo  hecho  juguete  del  duende  infer- 
nal, cuyas  delicias  son  cabalmente  las  "tinie- 
blas," la  "ignorancia,"  la  "andada  increíble  en 
mentir."  Cuarenta  y  más  años  adoró  ese  infe- 
liz el  Sacramento  augusto  del  Cuerpo  y  Sangre 
de  Jesucristo,  y  diez  y  seis  años,  cuando  menos, 
fué  su  ministro  y  dispensador;  y  ahora  vomita 
blasfemias  horrendas  contra  el  mismo  adorable 
Sacramento.  Cuarenta  y  más  años  fué  á  oír  él 
mismo  las  palabras  de  perdón  en  el  saludable 
Sacramento  de  la  Penitencia;  ¡cuántas  veces  ha- 
brá derramado  lágrimas  de  inefable  consuelo  al 
pensar  que  quedaban  borradas  en  él  las  man- 
chas de  su  vida,  seguro  de  que  hablaba  Dios 
por  su  lugarteniente  en  el  confesonario.  Era  en- 
tonces la  confesión  auricular  ''maquinaria  todopo- 
derosa" para  tenerle  fuera  del  cieno  de  la  impu- 
reza, libre  de  la  "esclavitud"  de  su  viciado  co- 
razón. Ahora  es  la  confesión  "maquinaria  todo- 
poderosa de  la  esclavitud,  de  la  degradación  y 
déla  inmoralidad''  ¡Es  que  el  cura  ha  tenido 
tiempo  de  imponerse! 

¡Oh,  "Benjamín,  lobo  rapaz"!  El  no  dice  qué 
ha  becho  para  imponerse.  Se  lo  diremos  nos- 
otros, seguros  de  que  no  es  sino  uno  de  tantos, 
cuya  historia  está  estereotipada  en  los  anales  de 
todos  los  prevaricadores.  No  hizo  más  que  a- 
bandouar  meditaciones,  lecturas,  exámenes  de 
conciencia,  confesión  asidua,  oficio  divino,  todo 
cuanto  le  podia  llamar  á  la  memoria  el  encum- 
brado carácter  y  los  deberes  de  mensajero  de 
Cristo,  el  temor  de  un  Juez  eterno,  las  peuas  de 
la  infidelidad  y  del  perjurio,  el  galardón  pro- 
metido á  quien  persevera.  Despreció  avisos, 
huyó  de  consejeros,  odió  el  estudio,  se  entrego* 
al  juego  y  á  la  bebida.  Entonces  brilló  en  8U  <d-_ 
ma  "/la  luz  del  Ekangelio"/  luz  concentrada  toda, 
en  los  ojos  y  sonrisas  libidinosas  de  alguna  im- 
púdica mujer.     A    esta///?  do,  evangelio,  maldijo 


-151 


del  celibato  eclesiástico,  y  la  maldición  del  celi- 
bato atrajo  como  consecuencia  natural  todas  las 
otras  maldiciones  y  blasfemias,  de  que  quedó 
tan  maravillosa  y  perfectamente  impuesto.  Si 
no  acertamos,  es  este  un  caso  muy  raro  de  a- 
postasía  clerical. 

¿Porqué,  pues,  esa  nauseabunda  hipocresía  de 
bendecir  "por  siempre  el  Dios  del  cielo,  en  el 
nombre  del  Señor  Jesús''?  Déjese  el  hombre 
de  esas  invocaciones  sacrilegas.  ¿Porqué  aña- 
dir la  impiedad  á  la  desvergüenza,  y  la  desver- 
güenza á  la  impiedad?  Sus  bendiciones,  sus 
gracias  no  las  debe  dar  sino  á  ese  amigo 
suyo  "de  los  más  benignos  que  jamás  ha  encon- 
trado en  la  tierra,"  en  cuyos  brazos  fué  á  echar- 
se, y  "á  quien  el  Señor  [el  señor  Satanás]  hizo 
instrumento  de  disipar  todas  sus  dudas." 

¡Chiniquy  es  ese  amigo/  Juzgúese  al  discí- 
pulo por  su  maestro.  ¡Chiniquy!  Otro  impostor, 
de  cuyos  fraudes  y  charlatanería  estuvieron  lle- 
nos, en  1859,  1873  y  1879,  los  periódicos  de 
ambos  hemisferios;  que  después  de  haber  apes- 
tado con  el  hedor  de  sus  torpezas  todo  el  Cana- 
dá y  el  Illinois,  fué  hasta  el  gran  continente  me- 
ridional para  continuar  allí  su  obra  de  maligni- 
dad y  calumnia;  que  estafó  sumas  cuantiosas  á 
los  bobalicones  Protestantes,  á  quienes  hizo 
creer  que  mantenían  con  aquel  dinero  miles  y 
miles  de  conversos  indios  los  cuales  nunca  exis- 
tieron; á  quien,  por  las  calles  de  Montreal,  seña- 
laban con  el  dedo  como  al  mayor  trampeador  y 
petardista  que  se  conociera;  á  quien  el  mismo 
Punch  de  Sidney,  periódico  ni  católico,  ni  de 
tendencias  católicas,  puso  como  trapos  de  me- 
dia noche,  revelando  en  artículos  llenos  de  sar- 
casmo todas  sus  maulerías  y  bribonadas,  refi- 
riendo hechos  y  guarismos,  lugares  y  fechas,  sin 
que  el  miserable  apóstata  se  atreviera  á  contra- 
decir ni  chistar:  ese  es  el  "amigo  más  benigno 
de  cuantos  ha  encontrado  en  la  tierra"  el  nuevo 
ó  viejo  renegado  clel  Canadá-Benjamin  Ouriere. 
Pares  cum  parihus:  dime  con  quien  audas,  de- 
cirte he  quien  eres. 

Son,  sin  embargo,  esos  hombres  sin  pudor  ni 
conciencia,  corrompidos,  perjuros,  prontos  para 
cualquiera  más  indigna  acción,  mentira,  fraude 
y  truhanería,  los  que  forman  las  glorias  }T  júbilo 
de  papelotes  protestantes  sin  otro  nombre  ni 
color  que  los  que  dan  la  ignorancia  y  el  fanatis- 
mo, como  el  Abogado  Cristiano  Fronterizo  de  La- 
reclo,  Texas.  Ténganselos,  y  alégrense  .y  jác- 
tense de  sus  conquistas:  ufanos  estamos  de  que 
no  recogen  sino  "nuestra  basura." 
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Propaganda  Protestante. 

(Conclusión). 

Por  remate  de  la  obra,  nos  dice  el  controver- 
sista protestante,  que  la  Confesión  es  una  profa- 


nación que  se  hace  del  santuario  inviolable  de  la  fa- 
milia. Y  para  probarlo  no  trae  razones,  sino 
afirmaciones  gratuitas,  calumniosas  y  necias.  No 
deberíamos  hacer  de  ellas  caso  ninguno,  sino  tan 
solo  mirarlas  con  el  más  alto  desprecio. 

Pero,  lo  que  nos  ha  movido,  desde  un  princi- 
pio, á  pasar  revista  á  una  de  las  muchísimas  o- 
brillas  de  propaganda  protestante,  eso  mismo 
nos  mueve  á  rematar  nuestro  trabajo.  Nos  da 
pena,  nos  parte  el  corazón  el  ver  cómo  engañan 
ala  gente  sencilla  esos  emisarios  de  la  refor- 
ma. 

Ea  pues,  manos  á  la  obra  y  condujimos. 

Profanar  es  tratar  con  irrevencia  una  cosa 
sagrada,  es  violarla.  Así  decimos:  profanar  el 
templo,  profanar  el  dia  de  Dios,  profanar  un  sa- 
cramento. 

Decir  pues  que  la  Confesión  ¿es  una  profana- 
ción del  santuario  de  la  familia  ¿qué  otra  cosa 
es  sino  decir  una  solemne  mentira,  ó  lanzar  pa- 
labras sin  comprender  su  sentido? 

En  el  Sacramento  de  la  Penitencia  ¿dónde 
está  el  trato  irreverente  de  lo  sagrado? 

El  protestante  que  dice  confesarse  á  Dios, 
¿hará  acaso  con  ese  acto  una  profanación  del 
santuario  de  la  familia?  ¿Y  porqué  deberá  un 
protestante  llamar  profanación  del  santuario  de 
la  familia  ese  mismo  acto,  hecho  á  un  Ministro 
autorizado  por  Dios  para  hacer  sus  veces  entre 
los  hombres? 

Esa  profanación,  de  que  se  inculpa  el  Sacra- 
mento, no  está  en  la  persona  á  quien  se  hace  la 
confesión,  porque  se  hace  á  una  persona  autori- 
zada por  Dios:  no  está  en  las  cosas,  porque  á 
nadie  es  prohibido  confesar  á  Dios  sus  pecados 
en  público  y  en  privado,  como  lo  hacia  David; 
y  nuestro  mismo  controversista  nos  ha  dicho  que 
él  solia  hacerlo  dos  veces  al  dia  pública  y  pri- 
vadamente: no  está  en  el  modo,  pues  se  supone 
se  haga  con  toda  decencia  y  decoro:  no  está  en 
el  fin,  que  no  es  otro  sino  humillarse  ante  Dios 
y  su  Ministro  para  alcanzar  el  perdón:  ¿dónde 
está  pues  esa  profanación? 

¿Será  prohibido  á  los  esposos  pedir  consejo 
sobre  sus  penas,  dudas,  tentaciones?  ¿A  quién 
deberían  pedirlo,  á  quien  consultar?  ¿Mutuamen- 
te? No  siempre  es  posible,  y  cuántas  veces  se- 
ria muy  imprudente.  Es  preciso  un  tercero: 
la  experiencia  nos  lo  enseña  continuamente.  Si 
entre  dos  hay  un  pleito,  se  busca  á  un  juez  á  un 
abogado:  si  dos  están  enemistados,  es  preciso  un 
medianero  para  restablecer  la  paz  entre  ellos. 

¿Y  porqué  pues  llamar  profanación  del  san- 
tuario de  la  familia  el  manifestar  los  esposos  á 
una  persona  sagrada  sus  culpas,  sus  ansiedades, 
sus  tentaciones  para  recibir  consejos  saludables, 
para  volver  la  paz  y  la  tranquilidad  al  cora- 
zón? 

El  pudor  no  impide  que  nos  procuremos  los 
remeclíos  para  \m  eafermed^es  norpmaleg;  y 
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por  ra¡  la  i  nos  lo  lia  de  im]  edir    para  cu- 

rar males    harto  más   terribles,    y  de    sin  igual 
trascendencia? 

¡Se  llamará  profanador  á  un  Ministro  de  Dios, 
sin  que  se  eche  el  mismo  borrón  sobre  un  juez, 
un  consejero,  un  abogado,  un  doctor? 

¡Eso  es  carecer  hasta  de  sentido  común! 

¿.Mas  ¿porqué,  según  e.-e  ministro  protestante, 
la  Confesión  es  una  profanación  del  santuario  de 
Ja  familia? 

Es  cosa  digna  de  oírse,  para  ver  hasta  qué 
punto  llega  la  necedad  ó  la  malicia. 

Según  el  mismo,  se  comete  tal  profanación 
(son  sus  mismas  palabras) — puesto  que  allí  en 
donde  el  marido  y  la  esposa  deben  vivir  en  perfecto 
amor  y  mutua  confianza,  va  el  confesor  también  á 
entremeterse. 

Pero,  señor  ¿qué  queréis  decir  con  esas  pala- 
bras?    Parece  que  estáis  chiflado. 

¿Diríais  acaso  que  viene  á  entremeterse  eu  las 
cosas  de  vuestra  casa  un  doctor,  á  quien  vues- 
tra esposa  ha  ido  ha  cousultar  por  sus  enferme- 
dades? 

Parece  en  verdad  que  no  entendéis  loque  de- 
cís; porque  entremeterse  dícese  de  aquellos  que 
se  meten,  sin  ser  llamados, en  negocios  que  no  les 
tocan.  Ahora  bien  el  Ministro  de  Dios  no  se 
mete,  sin  ser  llamado,  en  lo  que  no  le  toca:  pero 
sí,  se  ocupa  en  lo  que  bien  le  pertenece,  y  lla- 
mado á  ello;  porque  no  hay  cosa  que  tanto  le 
pertenezca,  después  de  su  propia  alma,  como  las 
almas  de  sus  prójimos,  que  Dios  les  ha  encomen- 
dado, como  ovejas  de  su  rebaño.  A  eso  pues  le 
obliga  Dios;  y  el  mismo  penitente  corre  volun- 
tariamente á  los  pies  de  su  Ministro. 

Si  el  mismo  Jesucristo  visiblemente  se  ocupa- 
ra de  ese  oficio  de  reconciliación,  que  se  verifi- 
ca en  el  tribunal  de  la  Penitencia  ¿quién  se  a- 
treveria  á  blasfemar  contra  el  Hombre-Dios, 
como  si  profanara  el  santuario  de  la  familia  y 
se  entremetiera  en  sus  cosas?  ¿Acaso  no  podrá 
Dios  dejar  al  hombre  en  su  lugar,  y  tomarle  á 
parte  de  su  misión  salvadora? 

¿Comprendéis,  señor  ministro,  lo  que  habéis 
dicho?  ¿Lo  comprendíais  antes  de  haberlo  di- 
cho? 

Sírvale  de  materia  de  examen  de  conciencia 
para  sus  confesiones  públicas  y  privadas,  que  ha- 
ce á  Dios  dia  por  dia  y  noche  por  noche. 

Pero  volveremos  á  preguntarle,  pues  aun  no 
estamos  del  todo  satisfechos:  ¿qué  queréis  decir 
con  aquellas  palabras — Allí  donde  el  marido  y  la 
esposa  deben  vivir  en  perfecto  amor  y  mutua  con- 
i,  etc.?  ¿Es  una  maligna  insinuación,  ó  una 
ex  ore  ion  sin  sentido? 

¿Q  lereis  decir  que  el  confesor  con  su  presen- 
cia vi  á  destruir  ese  amor  perfecto  y  esa  mu- 
tua confianza,  cu  que  deben  vivir  los  espos 

Si  td  pensáis,  os  equivocáis  de  parte  á 
parto;  pqea  lo  q  io  Dios  lin  instituí  3o  parfl  bien 


de  las  almas,  no  es  posible  que  destruya  ese  a- 
mor  perfecto  y  mutua  confianza.  Y  la  expe- 
riencia de  todos  los  dias  nos  lo  hace  palpar  con 
manos;  pues  los  esposos  que  frecuentan  este  Sa- 
cramento con  las  buenas  disposiciones  debidas, 
son  los  más  felices,  los  más  unidos,  los  más  con- 
fiados: como  por  el  contrario  las  infidelidades 
de  los  casados,  la  desunión,  las  desconfianzas 
mutuas  provienen  en  gran  parte  de  no  aprove- 
charse los  cristiauos  del  medio  saludable,  que 
nos  ha  dejado  Dios  en  el  Sacramento  de  la  Pe- 
nitencia. 

Mas  donde  desplega  nuestro  hombre  toda  su 
elocuencia,  o'  mejor  dicho,  charlatanería,  es  en 
acusar  al  Confesor  de  que  sabe  todo,  y  mejor 
que  nadie,  lo  que  pasa  en  el  corazón  de  los  es- 
posos. 

Bien:  ¿y  qué  mal  hay  en  eso?  ¿No  lo  sabe 
también  Dios  é  infinitamente  más? 

Pero  es  falso,  muy  falso  que  el  confesor  lo 
sepa  todo,  y  siempre.  Nadie  jamás  soñó  que 
está  obligado  á  decir  en  confesión  todo  lo  que 
pasa  en  su  espíritu.  El  penitente  sabe  que  no 
está  obligado  á  otra  cosa  que  á  confesar  sus  pe- 
cados de  pensamiento,  palabra  y  obra  en  el  tri- 
bunal más  secreto  y  sagrado.  Luego  si  hay  pe- 
cado, sabrá  el  Confesor  el  pecado  y  nada  más: 
si  uo  hay  pecado  nada  sabrá:  á  no  ser  que  un 
corazón  para  su  alivio  y  direcciou,  quiera  decla- 
rársele más,  libre  y  espontáneamente,  como  ha- 
ría un  amigo  con  otro  amigo. 

¡Y  ese  es  el  gran  crimen  de  que  un  ministro 
protestante  acusa  al  Confesor  católico!  Por  eso 
será  que  se  atreve  á  llamarle — el  hombre  más 
peligroso  del  mundo  (sic),  ser  misterioso — y  ^omi- 
tiendo otras  especies,  dignas  de  un  hijo  legítimo 
de  Lutero,  que  mancharían  estas  páginas  i  la 
par  que  ofenderían  la  decencia,  acaba  comparán- 
dole con  la  insidiosa  serpiente  del  Paraíso  ter- 
renal: y  por  último  remate  exclama:  ¡lié  ahí  el 
tipo  del  Confesonario! 

Es  propio  el  finís  coronat  opus,  ó  sea — el  fin 
corona  la  obra. 

Así  es  que  si  habría  que  hacerse  otra  edición, 
suplicaríamos  á  los  editores  que  añadieran  á  la 
obrilla  este  otro  remate:     He   ahí   el  tipo  de 

LA  PROPAGANDA  PROTESTANTE.  Al?  VN0  DISCE 
OMÍ 

Nosotras  entre  tanto  completaremos  nuestro 
examen  con  algunos  documentos  históricos,  que 
añadirán  mucha  luz  y  peso  á  lo  que  hemos  dis- 
currido lijera  y  sencillamente  en  esos  pocos  ar- 
tículos,  dirigidos  á  desprestigiar  esos  libelos 
protestantes,  esparcidos  entre  nuestros  Católi- 
cos neo-mejicanos. 

Y  ante  iodo  recordamos  la  célebre  diputación 
que  la  ciudad  de  Xuromherg,  en  Alemania,  en- 
vió al  emperador  Carlos  V.  suplicándole  quisiese 
ordenar    por    lev,  que  volviesen  todos  á  (ONFE- 

•  vi  -i  opnjq  bg  hacia  antes  jje         '-■•'•  v  dn 
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ban  por  motivo  los  de  esa  diputación  el  verse 
multiplicados  los  crímenes,  desde  la  abolición  ele 
la  Confesión,  hasta  tal  punto,  que  se  temia  un 
completo  trastorno  de  la  sociedad. 

Refiere  esta  historia  el  tan  celebrado  D.  Soto, 
testigo  de  ese  hecho  en  la  Corte  de  Carlos  V,  y 
añade  que  movió  la  compasión  ele  todos  el  ver 
que  esos  protestantes  venían  á  pedir  á  una  au- 
toridad humana  les  perscribiese  aquel  mismo 
remedio,  que  habíales  Dios  mismo  proporciona- 
do, y  que  ellos  habían  tan  villanamente  recha- 
zado. 

Otro  documento  nos  lo  ofrece  Raynal,  aun- 
que enemigo  jurado  del  Cristianismo,  en  su  obra 
intitulada — Historia  filo  sófiva  de  los  establecimien- 
tos del  comercio  de  los  Eurepeos  en  las  dos  Indias. 
- — ''Conforme  al  ejemplo  de  los  Incas  (goberna- 
dores del  Perú),  dice  dicho  autor,  los  Jesuítas 
habían  establecido  en  el  Paraguay  ergobierno 
teocrático,  pero  con  una  particular  ventaja  para 
la  religión  cristiana,  y  esta  era  la  Confesión. 
fía  el  Paraguay  ella  llevaba  al  culpable  a'  los 
pies  del  magistrado;  donde,  lejos  de  encubrir 
su  crimen,  el  arrepentimiento  se  lo  hacia  agra- 
var; y  en  lugar  de  evitar  la  pena,  venia  él  mis- 
mo á  pedirla  de  rodillas;  y  cuanto  más  severa  y 
pública,  tanto  más  devolvía  la  paz  á  su  concien- 
cia. De  tal  modo  el  castigo,  que  dondequiera 
espauta  al  culpable,  aquí  los  consolaba,  ahogan- 
do los  remordimientos  por  medio  de  la  expia- 
ción." 

Y  añade  el  mismo  antor,  nada  suspecto,  pala- 
bras que  confunden  todo  protestante,  que  habla 
contra  la  Confesión  sacramental:  helas  aquí — 

"El  mejor  de  los  gobiernos  seria  una  Teocra- 
cia, donde  se  estableciese  el  tribunal  de  la  con- 
fesión, si  fuera  siempre  dirigido  por  hombres  vir- 
tuosos." 

En  las  cercanías  de  Friburgo  (Suiza)  hallo  un 
católico  sobre  el  camino  una  suma  considerable: 
la  conservo,  hasta  que,  habiéndose  confesado,  le 
encargó  su  confesor  ele  llevarla  á  los  magistra- 
dos de  Berna.  Así  lo  hizo;  y  esta  acción  produ- 
jo uu  efecto  prodigioso  entre  los  protestantes;  y 
los  magistrados,  habiendo  renovado  en  1758  las 
ordenanzas  para  el  Clero  de  Yaucl,  encomenda- 
ron la  Confesión  más  que  nunca. 

Podríamos  llenar  muchas  páginas  con  seme- 
jantes hechos, que  han  arrancado  honrosos  elogios 
para  la  Confesión,  de  boca  de  los  mismos  enemi- 
gos ele  la  Iglesia  católica. 

Un.  documento  de  autoridad  incontestable  nos 
lo  ofrece  un  hecho  evidente,  repetido  con  fre- 
cuencia, en  todas  partes.  En  el  siglo  pasado 
presenció  la  Francia  escenas  de  horror  en  todo 
géüero,  mas  sobre  todo  de  irreligión  é  increduli- 
dad. Los  jefes  del  movimiento  impío  ¿qué  no 
dijeron  y  practicaron  contra  la  Religión  de  Je- 
sucristo? Pues  bien,  de  esos  mismos  ¡  cuántos 
pidieron  la.  r  o  co  n  c  1 1  i  a  c  i  o  n  ele  la.  Iglesia  en  e]  Sa- 


cramento de  la  Penitencia!  Todos  ó  casi  todos 
lo  hubieran  hecho,  si  no  se  lo  hubiesen  estorba- 
do sus  cómplices  en  la  impiedad.  Sabemos  del 
célebre  cl'Alembert,  que  habia  manifestado  de- 
seos de  reconciliarse  con  Dios  :  pero  Oondorcet 
se  lo  estorbó,  alejando  de  su  habitación  al  Cura 
de  Saint-Grermain.  Diderot  también,  con  las 
mejores  disposiciones,  habia  entablado  relacio- 
nes con  el  Cura  de  Saint-Sulpice:  mas  sus  impíos 
amigos  le  llevaron  á  morir  donde  no  hubiera  un 
Ministro  de  Dios,  con  quien  tratar  de  su  alma. 
El  mismo  Voltaire,  impío  como  nadie,  se  confesó 
más  de  una  vez  en  sus  enfermedades  mortales: 
excepto  en  la  última,  cuando  murió  desesperado, 
porque  los  impíos  discípulos  no  le  dejaron  si- 
quiera ver  á  un  Sacerdote,  por  más  que  lo  pidie- 
se con  las  mayores  instancias. 

Mas  sin  contar  los  impíos,  que  quisieron  la  re- 
conciliación de  la  Penitencia  y  no  la  alcanzaron, 
(lo  que  no  deja  de  ser  un  elogio  imparcial  de  la 
Confesión),  recordaremos  los  que  tuvieron  lá  di- 
cha de  alcanzarla,  como  Mezerai,  Toussaint, 
Maupertuis,  Boulainvilliers,  Lametrie,  Duniar- 
sais,  D'Argens,  Boulanger,  DeTressau,  DeLan- 
gle,  Fontenelle,  Buffon,  Montesquieu,  La  Harpe, 
y  otros  muchos  de  los  jefes  de  la  impiedad  mo- 
derna más  ó  menos  conocidos,  que  murieron  en 
la  paz  de  Dios,  obtenida  en  la  Confesión.  ¡Cuán- 
tos otros  nombres  deberíamos  registrar  aquí! .  .  . 

No  podemos  menos  de  presentar  un  documen- 
to, que  nos  viene  de  los  mismos  protestantes,  a 
quienes  algunas  veces  la  evidencia  de  la  ver- 
dad católica  ha  obligado  á  ser  jueces  imparcia- 
les y  testigos  verídicos  en  favor  de  la  justicia 
atropellada  por  sus  correligionarios. 

Vale  algo,  por  ejemplo,  el  testimonio  de  En- 
rique YIII,  autor  de  la  reforma  anglicana.  "Por 
lo  que  toca  á  la  Confesión,  nos  dice  él  mismo, 
aun  cuando  no  hubiese  traza  de  ella  ni  en  las 
Sagradas  Escrituras,  ni  en  los  Padres:  no  obs- 
tante, viéndola  establecida  y  practicada  entre 
los  Cristianos,  ele  tantos  siglos,  yo  no  puedo  me- 
nos ele  creer  que  ella  viene  de  Dios;  y  que  no 
es  el  fruto  de  la  razón  humana,  sino  una  ley  di- 
vina." 

Basta  lo  que  hemos  dicho;  muchísimo  más  po- 
dría decirse  sobre  el  asunto;  pero  para  nuestro 
objeto  no  es  menester  añadir  más.  Sirva  para 
nuestros  buenos  Católicos  neo-mejicanos,  á  fin 
de  comprender  qué  especie  de  libros  reciben  á 
veces  de  manos  de  los  ministros  protestantes,  y 
se  guarden  de  ellos,  como  de  un  veneno,  tanto 
más  peligroso,  cnanto  menos  conocido. 

¡Cuidado!  Es  la  manzana,  que  os  ofrece  el 
demonio  de  la  herejía,  con  la  fementida  prome- 
sa que  seréis  dioses:  mas  en  realidad  de  hijos, 
felices  de  Dios,  os  liará  miserables  esclavos  del 
infierno. 
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LA  SOCIEDAD  I?" 

En  el  mes  de  Junio  del  año  pasado,  1880,  cosa  de 
diez  meses  antes  del  asesinato  del  Emperador  de  Ru- 
sia Alejandro  II,  leíamos  en  Las  Misiones  Gatóli 
do  Barcelona  el  siguiente  artículo  que  vendrá  ahora 
mu}'  al  caso.  Lo  reproducimos  sin  omitir  más  que 
unos  cuantos  párrafos. 

La  Gaveta  de  Aíoscou  ha  publicado  un  artículo  nota- 
bilísimo, señalando  las  hediondas  llagas  quo  so  ad- 
vierten, no  solamente  en  la  superficie,  sino  en  las  en- 
trañas mismas  de  la  sociedad  rusa,  y  que  de  seguro 
darán  al  traste  con  ella  si  un  espíritu  vivificador  no 
renueva  la  sangre  de  aquel  cuerpo  semiputrefacto. 

A  nuestros  lectores  no  extrañará  ni  el  estado  de 
aquella  sociedad,  cuya  corrupción  describió  ya  ma- 
gistralmente  el  conde  do  Maistre  en  su  tiempo,  ni  el 
artículo  de  la  Gaceta  de  Moscou,  periódico  conserva- 
dor y  afecto  á  las  tradiciones  del  Imperio. 

Dominan  en  la  sociedad  rusa,  según  la  Gaceta,  la 
mala  fe,  la  venalidad  y  la  codicia.  El  periodismo, 
trivial  y  sin  conciencia,  azota  á  los  escritores,  atenta 
al  hogar  doméstico,  divulga  los  secretos  de  la  familia 
y  se  dedica  á  la  calumnia,  pone  en  ridículo  á  la  Re- 
ligión, sus  misterios  y  sus  funciones,  y  falsifica  la  his- 
toria do  Rusia  y  la  de  los  demás  países.  Por  aña- 
didura, ofrece  al  público  obras  obscenas,  contribuyen- 
do de  esta  manera  á  la  depravación  general.  Quiere 
esto  decir  que  allí  la  prensa,  si  acaso  no  es  libre  des- 
de el  punto  de  vista  político,  lo  es  en  todo  cuanto  se 
refiere  á  la  moral  y  á  la  religión;  libertad  mil  veces 
más  nociva,  pero  que,  según  la  doctrina  del  liberalis- 
mo, no  puede  coartarse  sin  menoscabo  de  los  dere- 
chos inprescindibles  de  la  conciencia  y  del  pensa- 
miento. 

Los  tribunales  y  la  magistratura  no  son  mejores 
que  la  prensa. 

Asesinos  y  culpables,  convictos  y  confesos,  son  decla- 
rados inocentes,  y  así  los  jueces  como  los  abogados 
venden  su  conciencia  á  precios  en  cierto  modo  redu- 
cidos. Puede  juzgarse  por  esta  exclamación  de  la 
Gazeta  de  Moscou:  "¡Que  magníficos  almuerzos  se 
sirven  á  los  jueces  á  costa  do  los  clientes  protegidos 
por  aquellos,  antes  de  las  audiencias  de  los  tribuna- 
les!" 

¿So  quiere  saber  qué  clase  do  educación  se  da  á  la 
juventud  rusa?  Pues  lié  aquí  las  palabras  de  la  Ga- 
ceta de  Moscou,  que  lo  declaran  de  una  manera  bien 
expresiva  por  cierto: 

"Un  niño  de  seis  años  declama  versos  franceses, 
imu-scos  ó  ingleses  y  no  sabe  orar.  Un  adolescente 
lee  1  is  obi  is  d  i  Darwiu  y  do  Renán,  resuelve  las 
cuestiones  sociales  y  se  burla  de  lo  que  llama  preo- 
cupa! de  i  it  ni  de 
honor,  y  las  (l                                 ven  oblig  uaan- 

yos  prc  fes  o; es  so;- 

:     S." 

qi     .     da    una   <  ducacion    ese 
anti-  ■'.:>   isla  ruso  sigue  pintando  con 

vigo  lince!    l  cua     o  del  pueblo   en   que   \  ive   y 

ecia  lo    me  líos  violentos  qu 
cor  mal      cuyo  verdadero   diagnóstico   y   cayos 

medicamento  lo  ci      ce  la  ion. 
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"La  vida  de  familia  se  resiente  de   tal   estado   de 
Las  mu j  res  y  los  maridos   llevan   una   i 
tencia  baj  !  '     ' 


tes  de  las  i  lases  superiores  consideran  á  sus  padres 
como  imbéciles,  y  los  ponen  en  ridículo  públicamen- 
te, y  las  niñas  de  quince  años  quieren  arrastrar  una 
existencia  indepeí  ntau  los  cursos    de 

anatomía  y  se  dedican  al  estudio  de  la  historia  natu- 
ral. 

"Lo  que  antiguamonto  no  se  podía  tratar,  por  de- 
coro, en  presencia  de  una  joven,  es  hoy  discutido  por 
esta  en  público.  La  misión  señalada  á  la  mujer  por 
la  Providencia  le  parece  ridicula  y  antipática,  pues 
quiere  ser  tratada  como  el  hombre,  sin  darse  cuenta 
de  los  privilegios  que  pretende  adquirir. 

"Semejante  situación  no  puede  modificarse,  ni  por 
medio  de  ideases,  ni  apelando  á  medidas  militares. 
No  obstante,  preciso  es  trasformar,  á  toda  costa,  la 
generación  que  sucederá  á  la  nuestra,  pues  la  de  hoy 
está  perdida,  y  nada  puede  mejorarla,  siendo  para 
ella  inútiles  los  estados  de  sitio  y  todas  las  medidas 
de  represión  que  pudieran  imaginarse." 

No  en  bronce,  sino  en  oro,  debieran  grabarse  estas 
palabras.  Esa  vida  de  familia,  es  una  consecuencia 
natural,  lógica  ó  inevitable  del  olvido  absoluto  de  los 
sentimientos  religiosos,  y  no  es  maravilla  que  en  el 
seno  de  un  hogar  de  tal  suerte  entregado  á  la  anar- 
quía, se  desarrolle  el  nihilismo  y  esa  locura  antiso- . 
cial  quo  distingue  hoy  al  pueblo  ruso  y  tiene  en  ince- 
sante conmoción  á  las  instituciones  fundamentales 
del  Imperio. 

Ulcases,  estados  de  sitio,  fusilamientos  y  persecu- 
ciones .  .  . ,  todo  es  inútil  si  no  se  arranca  de  raíz  la 
planta  ponzoñosa  del  cisma,  que  ha  producido  ese 
menosprecio  de  la  fe,  de  donde  se  derivan  las  corrup- 
ciones tan  vigorosamente  detalladas  por  la  Gaceta  de 
Moscou.  Un  clero  ilustrado  y  virtuoso  podría  empe- 
zar con  éxito  la  obra  de  la  regeneración  de  aquella 
soeíedad  podrida;  pero  mientras  existan  lo  pope*,  ti- 
pos de  la  ignorancia  y  del  envilecimiento,  sometidos 
como  esclavos  al  último  representante  de  la  autoridad 
civil,  es  inútil  pensar  en  el  remedio  de  tan  espanto- 
sos males. 

Solo  la  autoridad  del  Pontificado  y  la  iníluencia 
del  clero  católico  tienen  eficacia  para  cauterizar  las 
hediondas  llagas  de  la  sociedad  moscovita. 

Rechazado  este  único  remedio  por  el  odio  y  la  preo- 
cupación de  la  Iglesia  cismática  esté'  segura  de  que 
su  fin,  si  no  como  el  imperio  griego  deshecho  por  la 
cimitarra  de  los  otomanos,  será  todavía  más  vergon- 
zoso, porque,  sin  luchar  con  enemigos  exteriores,  ven- 
drá por  el  suicidio,  y  acompañado  de  esas  convulsio- 
nes características  de  las  sociedades  abandonadas 
por  Dios  á  la  brutalidad  de  sus  propios  delirios. 

El'valor  del  SEBBIN. 

Apenas   creeríamos   lo   siguiente,  dice  el  Sdentífic 
rican,  s¡  no  lo  halL-ísemos  en  el  N.  W.  Lumberman, 
que  creemos  hablaiá  con  estadísticas  á  mano. 

"En  Nueva  York  hay  unos  500  a  endedores  de  scr- 
rin,  que  tienen  un  capital  de  $200,000,  y  hacen  nego- 
:>or   más   de   $2,000,000  al  año.     jfaee  cuarenta 
año-,  so  les  hacia  un  favor á  1  lores  quitándo- 

les el  serrín  á  carie: ubis;  veinte  años  ha,  se  vendía  á 
50  sntavos  la  carga;  ahora — $3.50  la  carga.  Sirvo 
en  lis  fondas,  ventas,  tabernas,  tiendas  y  otros  luga* 
o  comercio.  Remojándolo  sirvt  para  mejor  bar- 
rer los  cuartos.  Los  plómelos  lo  ponen  al  rededor  de 
los  tubos  ó  cañones  y  en  otras  pai  tes  de  los  edificios 
rtiguar  el  sonido   '  ¡des  y  pavimen- 

losempaq  ;    obj    os  de  vidrio  y  otros 

hacen  un  grande  aso  de  él,  y  las  muñecas  y  otras  cria- 
i  vivientes  esrííu'''  -    oaenos  rellenos  del  mismo,'1 
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Yiciirlo  Apostólico  de  Corea,, 

(Continuación  de  las  Pag.  143-144.,) 

Muchas  veces  tuve  ocasión  ele  couocer  la  manera 
como  se  corrige  á  los  soldados.  Entre  los  que  hacían 
servicio  en  los  cuerpos  de  guardias  habia  algunos  que 
cumplían  bien  sus  deberes,  pero  también  los  habia 
siempre  rebeldes  á  la  disciplina.  Uno  de  ellos,  alto 
y  robusto,  no  pasaba  muchos  dias  sin  entrar  ebrio  é  in- 
capacitado para  el  servicio.  Dejábanle  dormir  después 
de  ponerle  grillos,  y  á  la  mañana  siguiente,  conduci- 
do á  presencia  del  jefe,  le  condenaba  á  recibir  tres, 
cinco  ó  diez  varazos.  Muchas  veces  me  invitaron  á 
presenciar  esta  ejecución,  pero  negábame  á  ello  com- 
padeciendo al  pobre  paciente,  lo  cual  hacia  reir  á  los 
satélites.  No  obstante,  aunque  nada  viese,  pude  oir- 
lo  todo.  Extendian  al  paciente  sobre  una  estera,  en 
presencia  de  sus  camaradas:  el  jefe  le  hacia  algu- 
na amonestación,  y  un  hombre,  provisto  de  una  es- 
pecie de  tabla  de  ocho  pies,  á  una  indicación  suya 
heria  al  cupable  que  á  cada  golpe  prorumpia  en  gri- 
tos, ahogados  por  la  voz  de  dos  soldados  que  al  in- 
tento cantaban  en  tonos  diferentes.  Sucedíanse  los 
golpes  á  cortos  intervalos,  durante  los  cuales  el 
jefe,  continuaba  con  sus  amonestaciones,  cada  vez 
más  severas.  A  cada  golpe  los  dos  soldados  canta- 
ban, y  el  paciente  gritaba  más  fuerte.  Frecuente- 
mente esta  paliza  no  pasa  de  comedia  por  la  manera 
de  dar  los  golpes  y  cierta  connivencia  que  hay  entre 
los  soldados.  No  obstante,  vi  algunos  que  después 
de  recibir  diez  azotes  tenían  la  piel  levantada  y  las 
piernas  profundamente  surcadas,  quedando  de  resul- 
tas sin  sentido  y  costándoles  un  mes  el   reponerse. 

La  religión  de  todos  esos  agentes  de  prefectura, 
como  la  de  los  nobles  y  altos  funcionarios,  es  el  culto 
de  Confucio,  al  cual  honran,  respetan,  alaban,  admi- 
ran y  hacen  sacrificios.  Este  culto  les  enorgullece, 
y  acusan  á  los  chinos  de  indiferentes  con  aquel  filó- 
sofo.    Repetidas  veces  me  han  dicho  : 

— Tenemos  una  doctrina,  que  es  la  de  Confucio,  y 
no  necesitamos  ni  queremos  otra. 

Inútil  hubiera  sido  entrar  en  discusión,  y  no  hubie- 
ra hecho  más  que  irritarles.  A  veces,  sin  embargo, 
les  he  mostrado  que  la  doctrina  de  Confucio  era  in- 
completa, que  los  sacrificios  que  hacen  á  los  antepa- 
sados comunmente  no  son  otra  cosa  que  comedia,  etc., 
etc.;  pero  todo  esto  con  muchas  precauciones,  porque 
sobre  el  particular  son  muy  susceptibles  los  coreanos. 
Para  convertirles  conviene  ante  todo  explicarles  la 
doctrina  cristiana,  mostrarles  su  belleza,  sus  pruebas, 
etc.;  pero  combatir  de  frente  sus  doctrinas  sólo  ser- 
viría para  humillarles  sin  resultado  alguno.  Luego 
también  añadía: 

— Decís  vosotros  que  tenéis  una  doctrina,  pero   no 
así  el  pueblo:  los  letrados  honran  á  Confucio;  los  bon- 
zos  honran  á  Eó,  mas  ¿qué  doctrina  sigue  el  pueblo? 
— Es  verdad,  respondían,  el  pueblo  no  la  tiene. 
Pues  bien,  dejadnos  enseñarle  la  religión  cristiana, 
que  ya  sabéis  cuan  buena  es  y  cuántos  letrados  nota- 
bles de  Corea  la  han  practicado. 
— ¡Oh!  sí,  eran  grandes  sabios  fulano  y  zutano!... 


Por  dos  veces,  á  saber,  en  Io  de  Febrero  y  en  10 
de  Marzo,  se  habían  divisado  en  la  costa  de  Corea 
buques  europeos.  La  población  estaba  inquieta  y 
en  ansiosa  espectiva.  Señaláronse  nuevos  buques 
en  Abril  y  en  Mayo,  y  cada  vez  esta  noticia  excitaba 
un  gran  rumor.  El  12  de  Marzo  un  jefe  de  satélites 
llegó  con  toda  su  tropa:  supe  que  volvía  de  una  expe- 
dición al  Sur,  sin  duda  en  busca  de  los  misioneros. 
Confirmó  la  presencia  de  dichos  buques  en  las  costas 
y  conducía  tres  cristianos;  pero  no  pudo  descubrir  el 
paradero  de  los  Padres,  lo  cual  le  tenia  muy  malhu- 
morado. Excusábase  diciendo  que  era  imposible  pe- 
netrar en  las  campiñas  infestadas  de  bandidos,  y  que 
los  satélites  del  país  no  se  atrevían  á  empresa  algu- 
na. Sin  duda  desahogó  sobre  mí  su  descontento, 
porque  tres  dias  después  tuve  que  asistir  al  gran   in- 


terrogatorio. 


VII 


El  16  de  de  Marzo  por  la  mañana  noté  cierta  agita- 
ción que  no  sabia  á  qué  atribuir.  Estaba  entonces 
encerrado  en  una  pequeña  habitación  cuya  puerta 
daba  al  patio,  y  por  uno  de  sus  resquicios  pude  ver 
que  traían  una  silla  de  posta.  Vino  en  seguida  el  jefe 
y  me  dijo  : 

— Obispo,  sube. 

— ¿A  dónde  queréis  llevarme? 

— Luego  lo  sabrás:  acomódate  pronto. 

Quise  tomar  mi  breviario,  pero  me   dijo  : 

— Ninguna  falta  te  hace;  déjalo  aquí,  yo  me  encar- 
go de  él. 

Me  siento  en  la  silla,  dos  conductores  la  levantan, 
y  la  acompañan  dos  satélites,  uno  de  los  cuales  al  tras- 
pasar la  puerta  deja  escapar  esta  exclamación:  '•¡Infe- 
liz !     ¡  Si  al  menos  se  le  hubiera  enviado  á  su  pais  !" 

Durante  el  trayecto  me  preguntaba  á  mí  mismo 
dónde  se  me  llevaba.  Por  lo  demás,  estaba  dispuesto  á 
todo  y  me  habia  entregado  con  entera  confianza  en 
manos  de  la  Providencia,  deseando  sólo  hacer  la 
voluntad  de  Dios.  Llegamos  delante  de  un  gran  edi- 
ficio, y  la  silla  se  detuvo.  Abrieron  la  puerta,  y  to- 
dos entraron  excepto  yo,  que  como  prisionero  debía 
hacerlo  por  otra  puerta  más  pequeña  reservada  á  los 
criminales.  Vednos  ya  en  un  gran  patio  que  condu- 
ce al  tribunal,  y  me  obligan  á  entrar  en  un  pequeño 
cuarto  que  se  hallaba  á  un  lado.  Al  cambiarse  los 
satélites  entre  sí  algunas  palabras,  lo  comprendí  to- 
do; me  habían  conducido  al  Mbunal  de  la  izquierda. 
¿Por  qué  motivo?  Ordinariamente,  cuando  se  cam- 
bia de  tribunal,  es  para  que  el  proceso  se  haga  con 
más  rapidez  y  tome  otro  giro. 

Muchos  empleados  vinieron  á  verme,  y  conocí  algu- 
nos por  haberles  visto  ya  en  el  tribunal  de  la  derecha. 
Inútil  hubiera  sido  preguntarles,  porque  ó  hubieran 
contestado  de  una  manera  evasiva,  ó  hubieran  men- 
tido: lo  mejor  era  dejarles  hablar.  Pronto  comprendí 
que  se  trataba  de  un  juicio  que  debia  sufrir  ante  los 
dos  jueces  de  lo  criminal,  el  do  la  derecha  y  el  de  la 
izquierda,  reunidos  al  intento,  y  que  por  ríltimo  debí- 
an pronunciar  mi  sentencia.  Pedí  á  Nuestro  Señor 
que  me  diera  valor  y  me  inspiraba  palabras  de  sabi- 
duría y  prudencia  para  contestar  según  su  espíritu  y 
para  bien  de  esta  pobre  Misión,  y  puse  en  sus  manos 
mi  futura  suerte. 

Al  rededor  de  mí  los  satélites  hablaban,  reian,  gri- 
taban y  fumaban.  Después  de  largo  rato  me  avisa- 
ron que  los  jueces  me  esperaban. 

Me  levanté,  y  los  satélites  se  apresuraron  á  sacarme 
al  patio,  y  me  entregaron  á  un  verdugo,  quien  tenia 
en  la  mano  una  cuerda  roja.  Esta  cuerda  sirve  para 
atar  á  los  criminales,  ladrones  y  asesinos;  es  ocho  co- 
dos larga;  en  una  de  sus  extremidades  lleva  un  adorno 
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de  cobre  figurando  la  cabeza  de  un  dragón,  y  tiene 
ensartada  una  docena  de  anillos  del  mismo  metal.  El 
verdugo'cmpczó  á  atarme;  me  pasó  la  cnerda  por  en- 
cima de  los  hombros,  cruzándola  por  el  pecho,  y  atóla 
por  detrás,  teniéndola  por  el  extremo  que  figuraba  la 
cola  del  dragón.  Luego  me  hicieron  avanzar  hacia  el 
sitio  en  que  <  staban  reunidos  los  jueces.  El  pueblo 
no  era  admitido  allí,  pero  había  muchos  soldados  y 
empleados  del  Gobierno  en  calidad  de  curiosos.  Ca- 
minábamos entre  dos  filas  de  empleados  subalternos 
déla  prefectura  de  poli  ¡ía,  treinta  á  la  derecha  y  otros 
tantos  á  la  izquierda;  \.  lian  pantalón  blanco;  el  res- 
to del  traje  era  negro  ó  azul  oscuro,  y  llevaban  en  la 
mano  enormes  palos  encarnados,  del  grosor  do  un 
brazo  y  de  ocho  pies  de  largo.  Eran  los  verdugos. 
De  pronto  me  hicieron  pararen  una  especie  de  estera 
que  habian  tendido  en  medio  del  patio. 

Delante  de  mí  y  á  los  lados  se  hallaban  los  jefes  de 
los  satélites,  y  en  medio  los  copistas  se  disponían  á 
escribir.  En  el  fondo,  á  diez  pasos  de  mí,  los  dos  jue- 
ces estaban  sentados  sobre  esteras  y  recostados  en 
ricas  almohadas  de  seda.  Vestían  de  grande  uniforme: 
birrete  ó  mitra  de  crin  con  volantes  colgando  de  cada 
lado,  gran  túnica  de  seda  azul,  recogida  por  un  cintu- 
ron  ricamente  adornado  de  conchas  de  tortuga  ó  de 
piedras  preciosas.  El  déla  derecha  se  llamaba  Kim, 
y  le  había  visto  otras  veces:  tenia  cara  redonda  y  ale- 
ere  y  parecía  contar  de  cuarenta  á  cincuenta  años. 
El  de  la  izquierda  era  Ni-kyeng-ha,  el  juez  del  limo. 
Borneux  y  de  otros  hermanos  nuestros,  tristemente 
célebre  por  sus  numeras  ejecuciones  en  1866:  repre- 
sentaba unos  sesenta  años;  sus  ojos  retrataban  el  des- 
precio y  la  crueldad;  nunca  escuchaba  consejo  ni  sú- 
plica alguna,  y  todo  lo  quería  decidir  por  sí  mismo. 
Todos  los  asistentes  estaban  en  pié,  dispuestos  á  eje- 
cutar las  órdenes  de  sus  jefes,  ó  más  bien  del  jefe; 
esto  es,  del  juez  de  la  izquierda,  porqtre  él  solo  podia 
hablar,  él  sólo  dar  órdenes,  mientras  el  de  la  derecha 
parecía  únicamente  su  ayudante.  Después  de  dirigir 
una  mirada  á  mi  alrededor  quédeme  en  pié.  Los  sa- 
télites me  gritaron: 

— ¡  Arrodíllate ! 

No  hice  caso. 

¡De  rodillas .  .  de  rodillas .  .  de  rodillas . . ! 

La  misma  inmobilidad  por  mi  parte.  El  juez,  que 
contemplaba  aquel  alboroto,  me  dijo  : 

— Siéntate. 

Inmediatamente  satélites  y  verdugos,  con  semblante 
risueño  y  como  si  do  ellos  procediera  la  orden,  gritan: 

— Siéntate,  siéntate. 

Me  senté  sobre  la  paja,  cruzando  las  piernas  según 
costumbre  do  Corea,  comenzó  el  interrogatorio. 

— ¿Cómo  te  llami  s? 

— Ñi-Pok-Myeng-hi. 

En  coreauo  Pok  quiere  decir  felicidad,  dicha  ó  ven- 
tura; Myeng-hi,  claridad:  tal  es  la  traducción  de  mis 
dos  nombres  de  bautismo  Félix-Claro. 

— ¿Qué  edad  tienes? 

— Cuarenta  y  nueve  años. 

— ¿En  qué  año  naciste? 

En  el  año  Kyeng  hin  (1830). 

— ¿Cuándo  viniste  á  Corea? 

— En  la  séptima  luna. 

— ¿Qué  otros  misioneros  hay  en  Corea? 

— Cuatro. 

— ¿Dónde  están? 

Éu  dos  meses  que  ostoj'   preso,  sin   noticias  do 

ellos  ¿puedo  saber  donde  se  encuentran? 

— ¿De  dónde  eres? 

— Do  Poul-lau-sya. 

— Escríbolo. 


Trajeron  me  papel  y  pluma,  y  escribí  Po>i¡-lan-sya  en 
coreano.     El  juez  miró  y  dijo: 

— Escríbelo  también  en  tu  lengua. 

Escribí  Frauda. 

— ¿Tienes  alguna  dignidad  en  tu  país? 

— Nunca  he  tenido  dignidades,  ni  ejerzo  función 
alguna. 

— Cuando  vuelvas  á  tu  país,  ¿te  dará  tu  gobierno 
grandes  empleos,  una  alta  dignidad? 

— He  venido  á  Corea  únicamente  para  vivir  y  mo- 
rir aquí.  Pero  aunque  volviese  á  mi  país,  tened  en- 
tendido que  no  desempeñaría  cargo  alguno. 

■ — Se  me  ha  enseñado  tu  pasaporte.  ¿De  quién  lo 
has  obtenido? 

— De  la  Corte  de  Pekin,  que  lo  da  á  todos  los  mi- 
sioneros para  que  puedan  circular  por  China  sin  ob- 
stáculo alguno. 

— ¿Qué  sello  hay  encima? 

— El  del  Gobierno  chino. 

— ¿Lo  has  pedido  tu  mismo? 

— Ño,  el  ministro  de  Francia  que  reside  en  Pekin 
lo  pidió  en  mi  nombre. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  ministro? 

— Luis  Geofroy. 

— ¿Cómo  dices? 

• — Luis  de  Geofroy. 

Todos  los  circunstantes,  aplicando  el  oído,  procu- 
raban repetir  este  nombre,  haciendo  mil  gestos,  pero 
en  vano.  Difícil  me  era  contener  la  risa,  y  les  dije 
que  este  nombre,  siendo  francés,  tiene  sonido  dife- 
rente que  los  de  la  lengua  coreana. 

— Pero  ¿cómo  pronuncias  tú  las  palabras  de  nues- 
tra lengua? 

■ — No  las  pronuncio  bien,  sino  con  gran  trabajo  y  á 
fuerza  de  mucho  estudio  y  ejercicio;  de  modo  que  al 
principio  habia  palabras  que  no  podia  pronunciarlas. 

El  juez  volvió  á  preguntarme: 

— ¿Por  qué,  habiendo  logrado  salir  una  vez,  has 
vuelto? 

— Porque  el  marino  que  en  mitad  del  mar  se  ve 
sorprendido  por  una  tempestad,  busca  abrigo  en  cual- 
quier puerto;  pero  cuando  cesa  la  tormenta,  lánzase 
de  nuevo  al  mar. 

El  juez  se  sonrió,  diciendo  á  media  voz: 

— ¡Oh!  no  es  lo  mismo,  no.  ¿Qué  te  has  propuesto 
hacer  aquí? 

— Predicar  una  sublime  doctrina. 

— ¿Qué  doctrina? 

— La  religión  católica,  que  enseña  á  dar  el  honor 
debido  al  Señor  del  cielo,  Dios. 

— ¿Quién  es  esc  Dios? 

— El  creador  de  cielo  y  tierra,  el  que  hizo  al  primer 
hombre,  do  quien  todos  descendemos;  y  así  como  to- 
do hombre  debe  honrar  á  sus  padres,  con  mucha  más 
razón  á  Dios,  padre  de  todos  los  hombres,  goberna- 
dor del  universo  y  dueño  de  todo. 

— ¿Has  visto  tú  á  Dios? 

— Dios  ha  hablado  á  los  hombres;  El  mismo  nos  ha 
dado  los  diez  mandamientos  quo  todos  estamos  obli- 
gados á  guardar.  Por  otra  parte,  en  nuestros  libros 
cristianos  hallareis  muchas  pruebas  do  la  existencia 
do  Dios. 

— ¿Y  qué  tiene  de  bueno  esta  doctrina? 

— Enseña  á  amar  á  Dios  sobro  todas  las  cosas,  y  al 
prójimo  como  á  nosotros  mismos:  enseña  á  practicar 
el  bien  y  á  evitar  el  mal,  á  moderar  nuestras  costum- 
bres, á  sufrir  con  paciencia  los  males  y  trabajos  do 
esta  vida,  con  la  esperanza  do  una  dicha  eterna  des- 
pués do  la  muerte. 

(Se  continuará). 
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iliciones. — Después  de  una  enfermedad  de 
tres  semanas,  falleció  el  dia  26  del  pasado  en  su  resi- 
dencia del  Sapelló  el  Sr.  D.  Manuel  Romero,  hombre 
muy  conocido  en  Nuevo  Méjico.  Tenia  62  años  de 
edad  cuando  le  arrebató  la  muerte,  á  la  que  dispúsose 
con  recibir  devotamente  todos  los  sacramentos  de  la 
Santa  Madre  Iglesia,  y  con  pedir  humildemente  per- 
don  á  cuantos  él  hubiese  escandalizado  en  el  discurso 
de  su  vida. — Se  le  hizo  un  muy  solemne  entierro  el 
dia  28,  en  medio  de  una  numerosísima  asistencia, 
quedando  los  oficios  divinos  á  cargo  del  Rdo.  Cura- 
Párroco,  Fourchegu,  acompañado  de  los  Rdos.  Cou- 
dert  y  Lestra  y  de  los  PP.  Jesuítas,  Gentile  y  Rossi. 
Quiera  Dios  dar  el  descanso  eterno  al  alma  del  que 
fué  nuestro  bienhechor,  y  aliviar  las  congojas  de  su 
tan  afligida  viuda. 

En  esta  villa  de  Las  Vegas  murió  el  dia  24  de  Marzo 
el  jovencito  Pablo  Borrego,  víctima  de  una  fiebre  ma- 
ligna que  puso  término  á  su  vida  en  la  tan  risueña 
edad  de  12  años.  El  habia  frecuentado  las  escuelas 
del  Colegio  de  Las  Vegas,  y  prometía  salir  un  mucha- 
cho asaz  aprovechado,  cuando  plugo  á  su  divina  Ma- 
jestad cortar  el  hilo  de  su  mortal  existencia,  para 
darle  la  eterna  bienaventuranza,  como  podemos  muy 
bien  esperarlo. 

En  San  Miguel  el  dia  19  de  Marzo  falleció  la  Seño- 
ra Da.  Petra  Quintana,  esposa  que  fué  de]D.  Desiderio 
Aguijar.  El  nacimiento  de  un  nuevo  hijo  fué  la  causa 
próxima  de  la  muerte  de  la  madre,  quien  durante  su 
vida  habia  sido  un  verdadero  modelo  de  piedad  y  vir- 
tudes cristianas.  _  Los  habitantes  de  San  Miguel  y 
plazas  circunvecinas  asistieron  en  grupos  numerosos 
á  sus  funerales,  implorando  paz  y  descanso  para  el 
alma  de  la  finada. 

.  Escuelas  en  La  Mesilla.-El  Señor  está  ben- 
diciendo visiblemente  á  la  Academia  que  las  Herma- 
nas de  la  Merced  tienen  en  La  Mesilla.  En  la  escuela 
que  es  exclusivamente  para  niñas  cuéntanse  ya  70;  y 
en  la  que  estrenóse  últimamente  para  niuitos  solos, 
no  baja  de  30  el  número  de  los  que  ia  frecuentan.  Las 
contribuciones  hechas  para  dich^  obra  de  educación 


suben  á  $828  con  12  dias  de  trabajo.  Son  87  los  pa- 
dres de  familia  que  han  contribuido  cada  uno  según 
sus  medios  y  recursos.  Hartos  elogios  merecen  esos 
excelentes  católicos  de  La  Mesilla  y  su  digno  párroco 
el  P.  Morirj,  el  cual  acaba  además  de  poner  un  techo 
de  hierro  á  su  iglesia,  mostrando  así  lo  mucho  que  le 
gusta  la  hermosura  del  templo  del  Señor. 

Tierna  ceremonia. — El  Domingo  dia  27  del 
pasado  hízose  en  San  Miguel  la  ceremonia  de  la  Pri- 
mera Comunión.  Fueron  76  los  niños  y  niñas  que 
recibieron  por  primera  vez  el  Pan  de  los  Angeles  y 
renovaron  solemnemente  las  promesas  que  habían 
hecho  en  su  Bautismo.  El  Rdo.  P.  Personé,  Presi- 
dente del  Colegio  de  Las  Vegas,  predicó  en  dicha  oca- 
sión, y  pudo  admirar  lo  bien  preparados  que  estaban 
para  el  grande  acto  todos  los  que  tomaron  parte  en  él. 

Usa  angelito. — Uno  de  nuestros  amigos  de  Fer- 
nando de  Taos  nos  escribe  lo  siguiente:  "Sírvanse 
publicar  en  las  columnas  de  su  periódico,  que  el  dia 
20  de  Marzo,  á  cosa  de  las  12  de  la  mañana,  murió  en 
esta  vecindad  Adelaida  Valdós  en  la  tierna  edad  de  6 
meses  y  14  dias,  dejando  inconsolables  á  sus  padres 
José  A.  Valdés  y  Eulalia  Romero."  Ciertamente  la 
pérdida  es  dura,  pero  mayor  aun  es  la  ganancia. 

Mil  nueTO  Czar,  acordándose  de  los  pobres  des- 
terrados á  Siberia,  ha  publicado  un  edicto  en  fuerza 
del  cual  los  que  habían  perdido  sus  derechos  civiles, 
podrán  atender  á  negocios  comerciales  y  otras  espe- 
culaciones, á  condición  empero  que  su  conducta  haya 
dado  satisfacción  por  tres  años.  Del  mismo  privile- 
gio podrán  gozar  los  desterrados  políticos,  con  tal  que 
no  halle  dificultad  en  ello  el  Ministro  del  Interno. 
¿Qué  quiere  decir  esta  cláusula? 

Inmigración  chinesca. — Según  una  estadís- 
tica muy  fidedigna,  el  número  de  Chinos  en  la  costa 
del  Pacífico  ha  disminuido  considerablemente.  La 
emigración  ó  inmigración  se  ha  limitado  á  los  Asiáti- 
cos que  han  venido  á  California,  desde  hace  25  años, 
que  han  ido  á  China  y  regresado  á  California.  La 
estadística  no  muestra  inmigrantes  nuevos  en  canti- 
dad digna  de  apreciarse. — (La  Sociedad). 

Cosas  de  España. — Harto  sombrío  aparece  el 
horizonte  de  la  política  española  desde  que  Sagasta 
ha  reemplazado  á  Cánovas  del  Castillo  en  cualidad 
de  primer  ministro.  Uno  de  sus  primeros  actos  ha 
sido  el  de  disolver  las  Cortes  para  que  las  nuevas 
elecciones  den  una  mayoría  al  presente  ministerio. 
Muy  conocidos  son  ios  sentimientos  de  Sagasta  hacia 
la  religión  del  pueblo  español,  sentimientos  todo  me- 
nos que  de  paz  y  fidelidad  respetuosa. 

Noticias  de  Australia. — En  una  carta  que 
escribe  el  limo.  Reynolds,  Obispo  de  Adelaida  en 
Australia,  hallamos  los  siguientes  interesantes  porme- 
nores. "Grande,  dice,  es  la  caridad  de  los  Católicos 
de  esta  comarca.  Ellos  han  contribuido  eficazmente 
para  la  erección  de  la  catedral,  de  muchas  escuelas 
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parroquiales  y  de  varias  nuevas  iglesias.  Su  genero- 
sidad sustenta  también  un  liuerfanato  y  un  asilo  de 
arrepentidas.  Los  dias  de  Domingo  y  otras  fiestas 
acuden  á  nuestras  iglesias  muellísimos  Protestantes. 
Durante  los  seis  años  de  mi  Obispado  he  tenido  la 
consolación  de  recibir  en  la  Iglesia  á  717  de  esos  hijos 
de  la  Reforma.  Este  Vicariato  ha  sido  también  bas- 
tante fértil  en  vocaciones  religiosas.  Seis  de  nuestros 
jóvenes  han  abrazado  el  Instituto  de  la  Compañía  de 
Jesús,  etc." 

"La  Inailacioii  «Se  Crisío." — Jorge  Elliot  ha 
dicho  unas-hermosas  palabras  sobre  el  tan  conocido 
librito  de  la  "Imitación  de  Cristo."  "Esa  obrita,  di- 
ce, sigue  hasta  hoy  dia  obrando  milagros,  cambiando 
las  amargas  olas  en  aguas  de  dulzura  y  suavidad,  mien- 
tras unos  largos  tratados,  sabiamente  escritos  y  lujo- 
samente impresos,  dejan  las  cosas  como  erau  antes. 
El  autor  de  ese  libro  tenia  muy  bien  conocido  el  co- 
razón humano,  sus  más  íntimos  latidos  y  la  terrible 
lucha  á  la  que  está  diariamente  sujeto.  Así  su  obra 
queda  como  un  eterno  monumento  de  lo  que  padece 
el  hombre  y  de  lo  que  solo  puede  consolarle." 

l)e  mal  en  peor. —  Según  un  corresponsal  del 
Weekly  Register  parece  que  no  pasará  mucho  tiempo 
antes  de  que  se  eliminen  de  todos  los  hospitales  y 
cárceles  de  París  los  capellanes  y  las  Hermanas  de  la 
Caridad;  pues  conformemente  á  la  inicua  moda  que 
reina  hoy  dia  todo  debe  ser  secularizado.  |  Crueldad 
sin  precedentes  en  la  historia !  dejar  á  unos  infelices 
luchar  con  la  muerte  y  los  padecimientos,  sin  propor- 
cionarles uno  de  los  más  eficaces  medios  para  morir 
en  paz  ó  padecer  con  resignación. 

Terribles  amenazas. — Los  Nihilistas  rusos, 
por  quienes  es  considerado  como  un  deber  dar  la 
muerte  á  sus  enemigos,  no  pueden  resignarse  á  ver 
quitada  la  vida  á  uno  de  sus  amigos.  Así,  por  ejem- 
plo, estando  seguros  de  que  muy  pronto  subirá  al  ca- 
dalso el  joven  Russakoff,  uno  de  los  asesinos  del 
difunto  Czar,  han  hecho  llegar  á  oidos  del  actual  em- 
perador, que  si  tal  muerte  permite,  podrá  él  muy 
bien  prepararse  á  ser  despachado  al  otro  mundo  co- 
mo su  padre  de  infausta  memoria. 

Nuevos  ullrajes. — El  Ayuntamiento  nuevo  de 
Marsella,  no  queriendo  ser  menos  que  el  de  París, 
acaba  do  votar  se  arranquen  de  todas  las  escuelas 
públicas  los  crucifijos  é  imágenes.  Los  católicos  mar- 
selleses  han  protestado  contra  tan  bárbaro  acuerdo. 
— El  Ayuntamiento  de  Nimes  ha  votado  también  la 
secularización  de  todas  las  escuelas  de  la  ciudad. 

Incendio  en  Hansas. — Uno  do  los  más  terri- 
bles incendios  que  haya  jamás  tenido  lugar  en  la 
ciudad  de  Kansas  sucedió  á  mediados  del  pasado 
mes,  destruyendo  casi  por  completo  el  numei'oso  gru- 
po de  nuevos  edificios  que  levantábanse  al  rededor  de 
la  grande  Plaza  de  la  Union.  Las  detonaciones  cau- 
sadas por  la  explosión  de  barriles  de  pólvora  y  petró- 
leo podían  oirso  á  dos  millas  de  distancia.  Son  in- 
calculables las  pérdidas  á  que  ha  dado  lugar  el  vasto 
incendio. 

Sanio  Toanás  y  la  músiea. — Se  ha  publicado 
últimamente  en  Milán  una  obra  muy  interesante  y 
curiosa.  Léese  cu  ella  todo  cuanto  Santos  Tomás  de 
Aquino  ha  escrito  sobre  la  música.  Pues  ese  glorioso 
Santo  no  solo  era  gran  teólogo  y  eminente  filósofo, 
sino  que  era  también  nmsico,  cantor  y  compositor, 
alternando  así  con  la  música  y  la  oración  los  grandes 
trabajos  científicos  que  emprendiera  para  gloria  de 
Dios  y  de  su  Iglesia. 

XoISriasdc  Palestina. — Un  sacerdote  ameri- 
cano, que  está  visitando  la  Tierra  Santa,  escribe  lo 
siguiente:  "El  Domingo  pasado  tuve  el  gusto  de  do- 


cir  Misa  á  la  orilla  del  Jordán,  en  el  mismo  sitio  en 
que  Jesús  fué  bautizado.  Pasamos  la  noche  en  Jérico 
junto  al  pozo  de  Elias.  A  poca  distancia  de  este  pozo 
vese  la  montaña  en  que  Nuestro  Divino  Salvador 
ayunó  por  cuarenta  dias.  ■  Ayer  mismo  fui  á  visitar 
la  gruta  en  que  hízose  ese  ayuno.  La  gruta  hace 
parte  de  un  convento  en  que  moran  unos  monjes  grie- 
gos, que  viven  una?vida  muy  austera.  . " 

Calderón  de  la  SBarea. — En  ocasión  del  se- 
gundo centenario  del  gran  dramaturgo  español,  Cal- 
derón de  la  Barca,  la  Peal  Academia  ha  decretado 
abrir  certámenes  poéticos  en  varias  naciones  de  Euro- 
pa, á  fin  de  que  simultáneamente  sea  cantada  en  to- 
das las  lenguas  literarias  del  orbe  la  gloria  de  varón 
tan  insigne.  El  premio  para  cada  concurso  será  una 
medalla  ele  oro  de  más  de  cien  gramas  con  la  efigie 
ele  Calderón  y  el  emblema  de  la  Academia  española. 

Él  Hermano  de  I*arnell. — Mientras  que  el 
gran  Jefe  de  la  Liga  Agraria  en  Irlanda  lleva  una  vi- 
cia tan  agitada,  muy  descansada  por  el  contrario  es  la 
que  lleva  su  hermano  John  Parnell  en  un  vasto  ran- 
cho que  posee  en  Alabama.  Ese  rancho  está  cubierto 
en  su  totalidad  de  melocotones,  y  hasta  la  fecha  la 
sola  venta  de  esas  deliciosas  frutas  ha  proporcionado 
á  su  dueño  la  suma  de  $70,000. 

Una  coincidencia. — Se  ha  notado  que  el  mis- 
mo dia  en  que  el  Sr.  Eoster,  proponiendo  the  Coerción 
Bill,  vomitaba  calumnias  y  mentiras  sobre  los  pobres 
campesinos  irlandeses,  los  miembros  de  la  Jerarquía 
Católica  en  Irlanda  firmaban  y  enviaban  á  Poma  un 
documento  en  que  estaban  victoriosamente  confuta- 
das todas  las  infames  calumnias  del  Sr.  Foster.  Es 
esta  una  coincielencia  muy  dichosa  y  al  mismo  tiempo 
bastante  singular. 

Reviva!  de  Beecher. — El  New  York  Sun 
anuncia  que  el  revival  ó  misión  que  acaba  de  dar  en 
Brooklyn  el  tan  célebre  Beecher  ha  sido  un  verdadero 
chasco,  aunque  él  haya  hecho  esfuerzos  soberanos 
para  enlistar  bajo  su  bandera  algunos  centenares  más 
de  bobalicones.  La  conmovedora  palabra  del  orador 
no  ha  podido  borrará  los  ojos  de  los  oyentes  la  afren- 
tosa mancha  que  ha  hecho  tan  famoso  en  América  al 
pastor  de  Plymouth  GIturch.  Es  la  santidad  la  que 
obra  conversiones,  no  la  elocuencia  por  más  poderosa 
ó  sentimental  que  sea. 

Itlás  vale  larde  que  nunca. — El  Doctor  Yon 
Poezl,  profesor  uicjo-ctúúlico  en  la  Universidad  de 
Munich,  se  ha  reconciliado  con  nuestra  Santa  Madre 
la  Iglesia  durante  una  muy  peligrosa  enfermedad.  Al 
recibir  los  últimos  sacramentos  se  le  ha  oido  muchas 
veces  exclamar:  "Yo  quiero  morir  en  paz  con  mi  San- 
ta Madre,  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana." 
Semejante  gracia  deseamos  á  todos  los  apóstatas,  sus 
compinches. 

l'roselhisiuo  inicuo. — Gracias  á  las  manio- 
bras ele  que  sírvese  The  Protestant  ChüdrerCs  Aid  So- 
ciety,  la  Iglesia  Católica  está  perdiendo  en  América 
muchos  de  sus  más  tiernos  hijos.  Esos  niños  que  son 
católicos  en  su  mayoría,  son  recogidos  en  el  Este,  y 
son  repartidos  exclusivamente  entre  los  rancheros 
protestantes  del  Oeste.  ¿Qué  instrucción  pueden  re- 
cibir esos  pobres  niños  de  unos  maestros  y  tutores 
quo  no  conocen  i  la  Iglesia  sino  por  el  mal  que  han 
oido  decir  de  ella? 

I']*ladis(ir:cs. — En  los  dominios  ingleses  de  A- 
mérioa,  la  Iglesia  Católica  cuenta  con  (i  Arzobispos, 
26  Obispos,  1,866  Sacerdotes,  1,410  iglesias  y  482  ca- 
pillas ú  oratorios.  Hay  además  13  seminarios,  36 
colegios,  157  academias,  3,270  escuelas  parroquiales, 
43  asilos  v  18  hospitales.  La  población  católica  es 
cosa  de  2,113,000. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOY1BLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo.— Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ABRIL  3-9. 


3.  Domingo  de  Pasión.  San  Pancracio,  Obispo  y  Mártir.     San  Ri- 
cardo, Obispo  y  Confesor. 

4.  Lunes.     San  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla  y  Confesor. 

5.  Martes.  San  Yiceate  Ferrer,  Confesor.     Santa  Irene,  Vírfen  y 
Mártir. 

6.  Miércoles.     San  Sixto  I,  Papa  y  Mártir.     San  Celestino  Papa  y 
Confesor. 

7.  Jueves.  San  Epifanio,  Obispo  y  Mártir.     San  Saturnino,  Ob.  y 
Confesor. 

8.  Viernes.  Los  Dolores  de  Nuestra  Señora.    San  Alberto  el  Gran- 
de, Obispo  y  Confesor.     Santa  Máxima,  Mártir. 

9.  Sábado.  San  Demetrio,  Mártir.     Santa  Maria  Cleofé. 

EL  DOMINGO  DE  PASIÓN. 

Todos   los   tiempos  del  año  dirige  la  Iglesia  nues- 
tros  pensamientos   á  la  dulce  y  saludable  Pasión  de 
Nuestro  Redentor  adorable.     Por  no  hablar  de  otras 
partes  de  la  liturgia  sagrada,    ¿qué  es  el    augusto  Sa- 
crificio del  Altar,  sino  una  repetición  incruenta  y  con- 
memoración del  holocausto  de  sangre,  en  que  el  Cor- 
dero Inmaculado  se  inmoló  por  nuestros  pecados  en 
la   cumbre  del  Calvario?      Sígase    un   Libro  de  oir 
Misa,  y  se  verá  como   cada  parte  de  este  acto  supre- 
mo del  culto  católico  representa  un  paso  de  la  Pasión 
del  Salvador.     Pero  más  particularmente  se  nos  pro- 
pone esta  contemplación   de  los  santos  misterios  du- 
rante las   dos  últimas  semanas  de  la  Cuaresma.     En 
este  Domingo   de    Pasión   se  nos  lee  el  Evangelio  de 
San  Juan,  Cap.    8,  en    que  Jesús  afirma  de  nuevo  su 
divinidad,  y  los  Judíos  cogen  piedras  para  tirárselas, 
pero  El  se  esconde  milagrosamente  para  no   reapare- 
cer sino   cuando   es   llegada   la  hora  de  su  sacrificio. 
En  memoria  de  tal  acontecimiento,  se  cubren  hoy  las 
cruces  sobre  los    altares,  y  no  se  vuelven  á  descubrir 
sino  el  Viernes  Santo,  dia  aniversario  de  aquel  Sacri- 
ficio.    El   recuerdo    más   vivo  y  más  particular  de  la 
Pasión  nos  debe   estimular  á  ejercicios  de  penitencia 
más  rigurosos,  mayores  ayunos,  mayor   recogimiento 
y  piedad.     Nos  preparamos  á  la  gran  solemnidad  de 
la  Pascua  de  Resurrección,  á  la  celebración  de  la  glo- 
ria y  triunfo   de  nuestro   amantísimo  Salvador:  justo 
es  que  nos  preparemos  mortificando  más  nuestra  sen- 
sualidad, seguros  de  que  si  padecemos   con  El,  sere- 
mos con  El  glorificados. 


Las  siete  palabeas  y  María  al  nií  de  la  Cruz. 

Al  cielo  ofreciendo  del  mundo  el  rescate, 
Con  clavos  sujetas  las  manos  divinas, 
Ciñendo  sus  sienes  corona  de  espinas, 
Se  ostenta  en  los  brazos  del  leño  Jesús. 

A_  diestra  y  siniestra  dos  viles  ladrones 
Reciben  la  pena  que  al  crimen  se  debe; 
Mas  solo  en  el  Justo  se  ensaña  la  plebe, 
¡Y  está  allí  la   Madre  al  pie'  de  la  Cruz! ' 

La  túnica  sacra  con  grita  sortean 
F(q  frente  al  auplifijo  los  fieros  sayones. 


Y  el  pueblo  inconstante  con  torpes  baldones 
Denuesta  al  que  ha  sido  su  gloria  y  salud. 

Ya  nadie  recuerda  sus  hechos  pasmosos, 
Del  bien — que  hizo  á  todos — cada  uno  se  olvida, 
Celebran  su  muerte,  calumnian  su  vida . .  . 
¡Y  está  allí  la  Madre  al  pié  de  la  Cruz! 

"Si  Dios  es  tu  Padre — por  mofa  le  dicen — 
Desciende,  y  entonces  tendremos  creencia." 
Los  oye  el  Cordero  con  santa  paciencia, 

Y  ya  de  sus  ojos  nublada  la  luz, 

Los  alza  clamando: — ¡Perdónalos  Padre! 
Lo  que  hacen  ignoran,  perdónalos  pío. — 
Con  roncas  blasfemias  responde  el  gentío, 
¡Y  está  allí  la  Madre  al  pié  de  la  Cruz! 

Sed  tengo — murmura  la  Víctima  augusta; 
Vinagre  mezclado  con  hiél  le  presentan . .  . 
Sus  labios  divinos  la  esponja  ensangrientan, 
Y  rie  y  se  goza  la  vil  multitud. 

En  tanto  del  Mártir  se  hiela  la  sangre 
Cubriendo  su  frente  con  nublos  espesos .  .  . 
Le  tiemblan  las  carnes,  le  crujen  los  huesos. .  . 
¡Y  está  allí  la  Madre  al  pié  de  la  Cruz! 

— ¡Mujer,  ve  tu  hijo! — -le  dice,  y  señala 
En  Juan  á  la  prole,  de  Adán  delincuente: 
— ¡Ahí  tienes,  hombre,  tu  Madre  clemente! 
Mirando  al  Apóstol  añade  Jesús. 

Tal  es  el  legado  que  alcanzan  los  mismos 
Que  son  de  su  muerto  causantes  insanos: 
Les  da  para  el  cielo  derechos  de  hermanos. .  . 
¡Y  está  allí  la  Madre  al  pié  de  la  Cruz! 

Mirando  de  Cristo  la  suma  clemencia 
Aquel  que  a  su  diestra  comparte  el  suplicio, 
Conmuévese  el  alma,  que  el  gran  sacrificio 
Ya  en  él  ejercita  su  inmensa  virtud: 

— "De  mí  no  te  olvides — le  dice — en  tu  reino." 
Jesús  premia  al  punto  su  fe  meritoria; 
—  Conmigo — responde — serás  en  la  gloria.  .  . — 
¡Y  está  allí  la  Madre  al  pié  de  la  Cruz! 

Mas  ¡ay!  ya  el  instante  se  acerca  supremo: 
Ya  el  pecho  amoroso  con  pena  respira: 
Indinase  el  rostro  que  el  Ángel  admira, 
Y  eleva  la  muerte  su  fiera  segur. 

— ¡Oh  Padie,  Divino?  ¿Porqué me  ahandonas? — 
La  voz  espirante  pronuncia  despacio; 
Su  queja  doliente  devora  el  espacio.  . . 
¡Y  está  allí  la  Madre  al  pié  de  la  Cruz! 

— /  Todo  es  consumado!    Mi  espíritu  ¡oh  Padre! 
Recita  en  tus  manos — clamó  el  moribundo. 
Retiemblan  de  pronto  los  ejes  del  mundo, 
Los  cielos  se  cubren  de  oscuro  capuz, 

Se  parten  las  piedras,  las  tumbas  se  abren, 
Sangriento  un  cadáver  se  ve  suspendido.  . . 
¡De  Adán  el  linaje  ya  está  redemido! 
¡Y  aun  queda  la  Madre  al  pié  de  la  Cruz! 

Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda. 
«  <♦>  » 


ACTUALIDADES. 

1.  El  Dr.  Cliase,  presidente  del  Colegio  de 
Haverford  es  uno  de  los  teólogos  protestantes 
americanos  que  han  sido  nombrados  para  revi- 
sar e]  Nuevo  Testamento  que  siguen  sus  corre* 
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ligionarios.  Fiel  á  la  dura  y  honorífica  tarea 
que  le  había  sido  impuesta,  el  buen  presiden- 
te ha  examinado  escrupulosamente  cada  versí- 
culo, cada  sentencia  y  cada  palabra  del  sagrado 
texto,  cotejándolo  todo  con  los  más  autorizados 
cddigos  griegos  }r  hebraicos.  El  resultado  de 
su  examen  y  concienzudos  trabajos  no  es  nada 
lisonjero  para  esos  señores  reformadores  que  se 
han  atrevido  á  reformar  hasta  la  palabra  de 
Dios,  adulterándola  miserablemente  para  hacer- 
la servir  á  sus  descabelladas  teorías.  Pues  el 
Presidente  Chase  sostiene  que  el  Nuevo  Testa- 
mento seguido  por  la  generalidad  de  los  Pro- 
testantes contiene  un  sinnúmero  de  errores. 
¡Bagatela!  Y  después  se  nos  vienen  los  Evan- 
gélicos aturdiéndonos  los  oidos  con  el  famoso  es- 
tribillo, que  nosotros  los  Papistas  somos  los  en- 
carnizados enemigos  de  la  Biblia  y  de  la  pala- 
bra de  Dios.  "El  bue}r  llama  cornudo  al  asno," 
dicen  los  SItalianos;  proverbio  que  podría  muy 
bien  aplicarse  á  los  secuaces  del  Evangelio  puro, 
quienes  nos  tildan  á  nosotros  de  no  seguirlo  an- 
tes bien  de  hostilizarlo  y  aborrecerlo.  No  es 
este,  gracias  al  cielo,  el  caso  que  hacemos  en 
nuestra  Iglesia  de  la  Sagrada  Biblia.  Pura  la 
recibimos  de  la  mano  de  los  Apóstoles  3r  Evan- 
gelistas, y  pura  también  se  la  entregamos  á  los 
Protestantes,  cuando,  á  fuer  de  hijos  pródigos, 
se  alejaron  despechadamente  de  la  casa  del  gran 
padre  de  familia.  El  mismo  Lutero,  patriarca  y 
archipámpano  de  la  Reforma,  y  por  eso  juez 
nada  parcial  para  con  los  Papistas,  no  pudo  me- 
nos de  convenir  en  ello.  Citemos  aquí  sus  pa- 
labras, porque  á  más  de  aclarar  el  punto  en 
cuestión,  contienen  otras  muchas  cositas  que  se- 
ria lástima  desperdiciarlas,  saliendo  de  seme- 
jantes labios.  Pues  bien,  disputando  con  Zning- 
lio,  que  rechazaba  el  dogma  de  la  Presencia  Real 
so  pretexto  de  que  era  un  dogma  Papista,  así 
le  decia  Lutero:  "Entonces  niegue  Yd.  aun  la 
Biblia,  pues  es  el  mismo  Papa  el  que  nos  la  en- 
tregó. Sí,  es  preciso  confesarlo,  por  más  que 
seamos  protestantes,  que  en  el  Papismo  hay 
verdades  de  salud  y  aun  todas  las  verdades  de 
salud,  y  que  de  él  las  hemos  nosotros  recibido; 
porque  es  en  el  Papismo  que  nosotros  hallamos 
las  verdaderas  Sagradas  Escrituras,  el  ver- 
dadero bautismo,  el  verdadero  Sacramento  del 
altar,  las  verdaderas  llaves  que  remiten  los  pe- 
cados, la  verdadera  predicación,  los  verdaderos 
artículos  de  la  fe.  Añado,  además,  que  en  el 
Papismo  hállase  el  Verdadero  Cristianismo 
(Obras  de  Lutero,  edición  2)roleslaute  de  lena,  p. 
408  y  409)." 

2.  El  Oatholic  Telegraplí  de  Cincinnati  nos  da 
muestras  de  vez  en  cuando  del  vivo  interés  que 
toma  en  las  cosas  de  Nuevo  Méjico,  refiriendo 
en  inglés  á  sua  lectores  alguno  de  loa  asuntos 


más  notables  de  estas  comarcas.  La  semana 
pasada,  por  ejemplo,  les  hablaba  de  aquel  desca- 
rado Reverendo  llamado  Shcldou  Jaekson,  evan- 
gr/iro  calumniador  de  mujeres,  á  quien  el  New 
Mexican  y  el  Newman's  Semi-  Weellg  y  otros  ór- 
ganos de  la  prensa  territorial,  han  hecho  oir 
otra  vez  el  estampido  de  sus  látigos,  aunque  en 
vano,  porque,  cuando  tiene  duro  el  pellejo,  no 
se  espanta  de  latigazos  el  macho.  Sin  embargo, 
vemos  con  gusto  que  nuestro  erudito  y  celoso 
colega  de  Cincinnati  haya  sacado  á  relucir  al 
Reverendo  en  la  misma  ciudad  donde  el  impostor 
quiso  despachar  sus  mentiras.  De  esta  y  de  to- 
das las  demás  señas  de  su  interés  en  nuestros 
asuntos  Católicos,  le  damos  al  Telegraplí  las  más 
sinceras  gracias. 


3.  Hablan  y  escriben  los  que  abandonan  la 
Iglesia  Católica,  hablan  y  escriben  también  los 
que  dejan  el  Protestantismo,  para  volver  á  la 
religión  de  sus  antepasados.  Pero  ¡qué  diferen- 
cia nótase  en  general  en  el  lenguaje  de  ambas 
partes!  Ninguno  de  tantos  ilustres  protestan- 
tes como  han  vuelto  al  seno  de  su  madre  común, 
la  Iglesia  Católica,  ha  insultado  jamás  á  sus  an- 
tiguos correligionarios,  al  exponer  los  motivos 
que  le  han  impelido  á  abjurar  sus  errores;  antes 
por  el  contrario  se  descubre  en  todos  ellos  el 
candido  lenguaje  de  un  corazón  en  que  aparece 
más  bien  el  reconocimiento  y  amor  hacia  Dios 
por  haberles  llamado  á  la  Religión  verdadera, 
que  la  aversión  hacia  la  que  han  abandonado. 
En  todos  sus  escritos,  en  todos  sus  sintimientos 
se  deja  traslucir  una  modestia  y  senceridad  que 
embelesan.  Al  paso  que  los  miserables  apósta- 
tas del  Catolicismo  vomitan  por  su  inmunda 
boca  la  hiél  amarga,  el  tósigo  cruel  de  que  se 
halla  lleno  su  corazón;  sus  escritos  no  respiran 
más  que  el  ultraje,  la  ira  y  el  furor  de  que  es- 
tán poseídos.  Prueba  evidente  del  vil  espíritu 
que  les  domina,  opuesto  en  un  todo  á  la  dulzura, 
calma  y  sosiego,  propias  tan  solo  del  espíritu  de 
Dios. 


4.  Una  señora  napolitana,  la  Duquesa  Ravas- 
chiera,  habiendo  perdido  en  la  flor  de  la  edad  á 
una  hija  única,  en  la  que  había  puesto  todo  su 
amor  y  esperanzas,  ha  querido  perpetuar  su  me- 
moria con  una  obra  que  la  hará  á  ella  también 
bendecir  por  Dios  y  por  los  hombres,  lía  fun- 
dado pues  un  hospital  para  niños,  dándole  el 
nombre  de  la  que  llora  inconsolablemente,  y  do- 
tándolo con  los  mismos  fondos  que  hubieran 
constituido  la  dote  de  su  adorada  hija.  Así  la 
muerte  prematura  de  una  persona  muy  amada 
ha  inspirado  la  idea  de  una  obra  que  prolonga- 
rá la   vida    ó  aliviará  las  dolencias  de  centena* 
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en  la    parte  occidental  de  la  ciudad,  en  un  sitio 
elevado,  gozando  así  de  un  aire  puro,  de  mucha 
luz  y  de  una  vista  ó  perspectiva  de  las  más  en- 
cantadoras.    En  el  adorno  y  arreglo  de  las  va- 
rias   piezas   domina  la  elegancia  sin  afectación, 
con  un  abundante  surtido  de  cuanto  aconseja  la 
comodidad   y    una    caridad    industriosa.     Hay 
hasta   una  sala  muy  hermosa  y  muy  bien  venti- 
lada para  servir  de  escuela  á  los  niños  del   hos- 
pital   que    puedan  atender  á  algún  estudio.     El 
gran  dormitorio  en  el  primer  piso  que  tiene  bo'- 
veda  y  recibe  la  luz  por  dos  inmensas  ventanas 
situadas  en  las  extremidades,  contiene  las  cami- 
tas  de    los   enfermos  con  colchas  de  encaje  todo 
hechura  de  la  misma  señora  Duquesa.     Dos  her- 
mosos bajo-relieves  llaman  más  particularmente 
la  atención  en  dicho  dormitorio,    representando 
uno  á  la  tierna  "Lina,"    la  finada  hija  de  la  Du- 
quesa, y  el  otro  á  María  Santísima,       Consola- 
ción de  los  afligidos.  La  directora  y  las  enfer- 
meras son  todas  Hermanas  de  la  Caridad.     Dos 
grandes  portales  se  extienden  de    largo  del  pri- 
mer piso,    y  debajo  hay  un  gran  patio  con  eras 
de  flores  y  una  huerta  en  que  puedan    solazarse 
las  niñas  convalecientes.     Pero  la  capilla  sobre 
todo   es   un   primor,  y  en  ella  ofrécese  cada  clia 
el  sacrosanto  sacrificio  dé  la  misa.     Las  puerte- 
citas    del   tabernáculo  son   de  oro,  y  llevan  in- 
crustadas todo  al    rededor  las  cuentas  del  rosa- 
rio de  nácar    de   la  difunta  hija  de  la  Duquesa. 
¡Qué  no  hace  la  caridad  católica  cuando  su  dul- 
ce  llama   prende    en    un  corazón  noble  y  sen- 
sible, y  que  en  medio  de  las  riquezas  nada  des- 
deña tanto  como  el  egoísmo  y  la  tacañería! 


5.  Tratóse  en  el  Parlamento  inglés  si  debería 
extenderse  el  Coerción  Bill  hasta  á  las  mujeres 
y  á  los  muchachos  de  la  Verde  Erin;  y  mientras 
que  los  sátrapas  de  la  Reina  opinaban  que  no, 
los  Home  Rulers  juzgaron  que  sí;  pues,  decían, 
habiendo  Cromwell  hecho  correr  á  rios  la  sangre 
de  las  mujeres  y  de  los  muchachos  por  las  calles 
de  Limerick,  no  convenia  que  sus  secuaces  si- 
guiesen otra  linea  de  conducta.  No  sabemos 
hasta  qué  punto  se  aplicará  la  ley  á  los  miem- 
bros del  sexo  débil  y  de  la  niñez:  pero  razón 
tenemos  para  creer  que  el  Coerción  Bill  no  res- 
petará ni  edad  ni  sexo.  En  prueba  de  esto  hé 
aquí  un  hecho  verdaderamente  singular.  Un 
muchachito  irlandés  silba  un  dia  al  Magistrado 
Gunn  y  á  otro  dignatario  de  bastantes  ínfulas  y 
campanillas.  Naturalmente  no  puede  desenten- 
derse la  ley  de  un  insulta  tan  grosero  dirigido  á 
dos  ilustres  representantes  de  la  autoridad  su- 
prema. Pues  se  le  agarra  al  píllete  por  el  pes- 
cuezo, y  se  le  arrastra  sin  ceremonias  delante 
de  los  juepe§  del  tribunal  más  cercano.  Se  pro- 
duce el  cuerpo  de  su  delito,  como  suele  decirse,  y 
ge  lo  appa.  eje  jiabor  querido  mwtar  ¡í  las  auto- 


ridades legítimamente  constituidas.  Los  graves 
magistrados  no  pueden  menos  de  acoger  la  acu- 
sación con  una  risa  o'  sonrisa,  y  absuelven  al 
delincuente.  ¿Se  acabe-  allí  el  negocio?  De 
ninguna  manera.  Pues  la  causa  ha  hecho  su 
camino  hasta  al  Parlamento,  y  se  la  está  discu- 
tiendo seriamente  en  la  Cámara  de  los  Comunes, 
con  motivo  de  que  el  muchacho  que  silbó',  hace 
parte  de  una  sociedad  secreta,  llamada  "La  so- 
ciedad de  los  Black  Díamonds"  cuyos  miembros 
son  muchachos  de  la  misma  edad  y  estatura,  y 
cuyo  blanco  es  asustar  á  los  ejecutores  de  la  ley. 
Son  estas  unas  puerilidades  que  nos  hacen  re- 
montar á  los  tiempos  de  los  Escribas  y  Fariseos, 
que  buscaban  el  pelo  al  huevo  para  justificar  su 
encono  y  sus  aleves  persecuciones. 


6.  Con  el  primer  mes  de  este  año  de  1881, 
salid  á  luz  en  Valladolid  (España)  el  primer  nú- 
mero de  la  Revista  Agustiniana,  consagrada  á  la 
Conversión  del  gran  Padre  y  Doctor  de  la  Igle- 
sia San  Agustín,  para  servicio  de  la  preclara  or- 
den, hija  del  Santo  Obispo  de  Hipona,  y  redac- 
tada exclusivamente  por  alumnos  de  la  misma. 
Cada  número  contendrá  5  Secciones,  cuyos  ar- 
gumentos serán:  Sección  Primera — Fondo  reser- 
vado para  las  advertencias,  indicaciones,  pro- 
yectos y  manifestaciones  de  la  Redacción.  Sec- 
ción Segunda — Historia  antigua  y  moderna  de 
la  Orden:  Fuentes,  Testimonios,  Fundaciones, 
Estadística,  Misiones.  Bibliografía,  Necrología. 
Tercera  Sección — Bibliografía  Agustiniana,  Car- 
tas y  Manuscritos  inéditos.  Cuarta  Sección — 
Derecho  Regular  especialmente  Agustino:  De- 
claraciones y  decretos;  Bulas,  privilegios  é  in- 
dulgencias de  la  Orden;  Disposiciones  importan- 
tes de  sus  Superiores;  Expedientes  y  procesos 
de  beatificación  y  canonización  de  sus  Venera- 
bles y  Beatos;  Disertaciones  de  derecho  cano'- 
nico;  Liturgia,  etc.  Quinta  Sección — Varieda- 
des: Poesía,  artículos  literarios  d  científicos;  No- 
ticias sueltas;  Preguntas  y  Respuestas. 

Como  la  Provincia  Española  de  los  Padres 
Agustinianos  tuvo  antiguamente  vastas  misio- 
nes en  este  hemisferio,  en  Méjico  y  la  América 
del  Sur,  la  publicación  de  documentos  relativos 
á  aquellas  misiones,  será  indudablemente  de  mu- 
cho valor  para  la  historia  eclesiástica,  y  de  par- 
ticular interés  para  los  Católicos  de  Méjico  y  de 
este  Territorio.  Los  Agustinianos  entraron 
por  la  primera  vez  en  Méjico  el  año  de  1533,  y 
en  Perú  el  1553. 

Sale  la  Revista  Agustiniana  el  5  de  cada  mes, 
y  consta  de  80  páginas  en  4?  prolongado,  al  pre- 
cio de  $4.00  al  año  para  los  países  comprendi- 
dos en  la  Union  Postal,  como  los  Estados  Uni- 
dos y  Méjico.  Dirigirse  para  suscribirse  al  Rev. 
T.  C.  Middleton,  O.  S.  A.,  Villanova  College, 
Delaware  (X,  Pennsylvauia, 
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Todavíii  Benjamín  Ouriere. 


En  el  próximo  pasado  número  de  la  Revista 
examinamos  atentamente  la  profesión  de  fe  que 
el  presbítero  renegado  Benjamín  Ouriere  lanza- 
ba al  público  á  fin  de  encubrir  su  ignominiosa  a- 
postasía.  Harto  transparente  era  el  velo,  para 
que  no  se  viese  perfectamente  al  través  la  ver- 
dadera causa  de  tamaña  defección  y  de  tamaño 
escándalo.  Díñaosle  pues  al  desvergonzado  de- 
sertor lo  que  tenia  muy  bien  merecido:  pero, 
antes  de  dejar  definitivamente  de  ocuparnos  de 
ese  hombre,  que  cual  pestilente  esqueleto  está 
formando  las  delicias  de  los  hambrientos  lebre- 
les que  le  cazaron,  démosle  una  última  sacudi- 
da, para  acabar  de  rasgar  el  miserable  disfraz 
con  que  quiso  ocultar  su  horrible  fealdad  y  los 
achaques  de  muerte  que  le  aquejaban. 

La  impiedad  y  la  desfachatez,  que  traslucían 
en  cada  renglón  de  la  carta  de  despedida  del 
apóstata  Ouriere,  tienen  por  compañera  insepa- 
rable la  mentira  y  la  más  descarada  mentira. 
Para  mejor  convencernos  de  esto,  muy  á  propo- 
sito llegan  á  nuestras  manos  unas  cartas  autén- 
ticas, escritas  por  otros  sacerdotes  }ra  antes  de 
que  apostatasen,  ya  después  de  que  movidos 
por  la  gracia"  volvieron  ala  madre  cariñosa  que 
tanto  apesadumbraran  con  su  huida.  Entre  es- 
tas cartas  escojemos  tan  solo  la  que  cierto  Canó- 
nigo Consentini  escribió  para  retractarse  de  sus 
errores;  pues  seria  inútil  citar  también  la  en  que 
daba  los  motivos  de  su  apostasía,  como  quiera 
que  al  oir  la  palinodia,  podráse  formar  una 
idea  adecuada  de  lo  que  conteníase  en  su  pri- 
mera lucubración.  Ahí  va  el  documento,  tal  co- 
mo se  publicó  en  Londres  en  la  imprenta  del 
Señor  Henry  Lucas  y  como  fué  reproducido  por 
los  más  autorizados  periódicos  europeos.  Léan- 
lo nuestros  suscritores,  y  luego  nos  dirán  si  no 
han  de  considerarse  como  un  tejido  de  mentiras 
todas  esas  cartas  estereotipadas  con  que  horri- 
pilan y  escandalizan  al  público  los  curas  deser- 
tores. 

"Declaro,  dice,  yo  el  infrascrito  con  verdade- 
ra y  real  convicción,  que  me  retracto  de  todo 
cuanto  he  escrito  en  una  carta  dirigida  á  un 
protestante  de  Londres;  la  cual,  si  bien  es  cier- 
to, que  la  escribí  yo  mismo,  con  todo  debo  de- 
cir que  no  lo  hice  persuadido  y  de  corazo?i,  sino 
que  me  la  dictó  uno,  que  antes  que  yo  habia  a- 
bandonado  la  Iglesia  Católica  Romana  (el fraile 
apóstata  Achilli,  el  Chiniquy  de  vuestro  Ouriere). 
Repito  pues  que  me  retracto,  declarando  quee« 
falso  todo  su  contenido.  Es  falso,  que  hiciese 
mucho  tiempo  (pie  tenia  la  idea  de  apostatar; 
pues  hoy  cabalmente  cumple  el  año  que  me  la 
sugirió  por  primera  vez  en  Roma  un  predicante 
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Escrituras  me  haya  conducido  poco  á  poco  á  la 
apostasía;  antes  por  el  contrario,  he  estado  siem- 
pre firmemente  persuadido  de  las  verdades  ca- 
tólicas, y  hasta  principios  de  este  último  año  las 
he  predicado  á  los  demás,  enteramente  convencido 
de  ellas.  Por  consiguiente  es  falso  también  que 
yo  estuviera  ó  creyera  estar  apartado  de  las  ver- 
dades de  Dios,  y  que  las  doctrinas  de  la  Iglesia 
romana  tuvieran  ansiosa  y  perpleja  mi  concien- 
cia (¿Oyes,  Benjamín?).  No  es  menos  falsa  la 
expresión  de  que  ha  durado  en  mí  por  espacio  de 
muchos  años  esta  lucha  interior.  Tengo  por  una 
horrible  impiedad  el  atribuir  á  la  gracia  de  Dios 
mi  apostasía  de  la  Iglesia  Romana,  (blasfemias 
textuales  del  discípido  de  Chiniquy ) ." 

"Rechas  todas  estas  retractaciones,  profeso 
y  declaro  que  creo  cuanto  se  halla  contenido  en 
la  sagrada  Escritura,  cuanto  cree  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia  Apostólica  Romana,  y  todas  las  doc- 
trinas que  se  profesan  y  enseñan  en  la  referida 
Iglesia  Católica  á  la  cual  pertenezco.  Y  aunque 
por  espacio  de  algunos  meses  haya  permanecido 
fuera  de  la  comunión  de  dicha  única  y  verdadera 
Iglesia,  esto  ha  sido  tan  solo  por  debilidad  y  vi- 
leza, no  de  corazón  ni  por  per suasion.  Y  puesto 
que  por  la  misericordia  infinita  del  Señor  no  me 
ha  abandonado  su  gracia  divina,  he  querido  obe- 
decer inmediatamente  á  su  voz  y  humillarme, 
acordándome  de  San  Pedro,  de  San  Pablo  y  de 
San  Agustín,  que  dóciles  á  la  gracia  fueron  per- 
donados por  el  Altísimo;  acordándome  también 
de  Judas,  Tertuliano,  Lutero  y  Calvino,  los  cua- 
les por  su  protervia  murieron  impenitentes.  Y 
como  quiera  que  la  Iglesia  Católica  Romana  es 
madre  bondadosa,  confio  que  sabrá  perdonar 
mis  desaciertos  y  acogerme  en  su  seno  cual  hijo 
sinceramente  arrepeutído.  Por  mi  parte  no  ce- 
saré jamás  de  rogar  al  Señor  que  se  digne  con- 
cederme el  espíritu  de  verdadera  penitencia 
para  llorar  mis  iniquidades.  ¡Ojalá  pudiera  ver 
también  arrepentidos  y  vueltos  en  sí  á  los  des- 
graciados que  antes  de  mise  alejaron  y  perma- 
necen todavía  fuera  de  la  Santa  iglesia  Católica 
Apostólica  Romana,  cuyos  hijos  eran,  y  que  per- 
sisten aun  empedernidos  en  sus  errores!  Con- 
cluyo esta  retractación  suplicando  á  mi  tierní- 
sima  Madre,  la  Virgen  Santísima,  á  cuya  pro- 
tección poderosa  confieso  que  debo  mi  arrepen- 
timiento, que  continué  siendo  mi  Abogada  y 
Madre.  Francisco  canónigo  Consentini. — 
Londres,  3  de  Diciembre  de  1848." 

Para  no  dar  al  presente  artículo  más  exten- 
sión de  lo  que  sea  conveniente  ó  necesario,  omi- 
tiremos aquí  las  conmovedoras  cartas  con  quo 
pidieron  perdón  al  público,  escandalizado  por 
su  apostasía,  el  sacerdote  francés  Maurette,  y 
el  fraile  español  Bernabé  Rodríguez.  También 
ellos  como  el  Canónigo  Consentini  habían  es- 
crito contra  la  Iglesia  Católica,  poniendo  en    r¡- 

rifciilo  fus  opremontofl  y  dootrlnnsí  twnnlon  rttol 


-163- 


habian  afirmado  que  la  abandonaban  en  fuerza 
de  las  nuevas  luces  que  brillaran  en  su  mente  al 
escudriña!-  las  sagradas  Escrituras;  también  ellos 
habían  acudido  á  la  mágica  palabra  de  convic- 
ción profunda  y  de  sincera  persuasión;  y  sin  em- 
bargo, al  leer  ahora  sus  retractaciones,  vemos 
muy  á  las  claras  que  esa  convicción  y  esas  nue- 
vas luces  eran  solamente  un  velo  con  que  encu- 
brir su  remordimiento,  y  sofocar  el  grito  ater- 
rador de  la  conciencia  que  desgarraba  su  cora- 
zón. En  una  palabra  ellos  habían  mentido  des- 
vergonzadamente en  todo  cuanto  dijeran:  pero 
al  triunfar  la  gracia  en  sus  almas  extraviadas, 
reconocen  humildemente  su  crimen,  y  de  sus  la- 
bios, casi  movidos  por  un  común  resorte,  no  sale 
palabra  más  frecuente  que  ¡Es  falso!  Es  fal- 
so! 

Y  ahora  para  volver  al  infeliz    apdstata  Ben- 
jamín Ouriere,  sabe  Dios  cuan  sinceramente  an- 
siamos   que  llegue  la  hora,  en  que  siguiendo  en 
las    lágrimas  y  la  penitencia  á  los  que  imitó  en 
el   crimen  y  la   apostasía,  se  retracte  solemne- 
mente de  sus  errores  y  vuelva  humilde  y  arre- 
pentido á  los  maternos  brazos  de  la  Santa  Igle- 
sia Católica.  Pero  ¿podrían  acaso  ser  diferentes 
sus    palabras   de  las   de    un  Consentini,   de  uu 
Maurette  y  de  un  Rodríguez?     ¿Podría  él  negar 
por   ventura   que  mintió  sin  sombra  de  honor  y 
de    pudor;  y  que  la  nueva  luz  que  brilló  á  sus 
ojos,  debió  de  ser  tal  vez  el  resplandor  del  oro 
con  que    acaban   de  dar  al  traste  con  los  malos 
sacerdotes  los  innobles   emisarios  de  la  Refor- 
ma? ¿Podría  él  negar  que  para  ser  el  Benjamin 
de  Chiniquy,  de  ese  hombre  por  quien  la  justi- 
cia,   el    pudor,   la  verdad  y  la  castidad  fueron 
tantas  veces  atropelladas,  ultrajadas  y    pisotea- 
das,  ha  debido  tener  con  él  hartos  puntos  de 
contacto;  y   que,    al  echarse  en  sus  brazos  para 
dar  el  último  paso  hacia  el  Protestantismo,  am- 
bos   corazones  han   latido  y  vibrado  al  unísono, 
como  sujetos  á  las  mismas  pasiones  y  á  los  mis- 
mos   vergonzosos  extravíos?      No,    no;  seguros 
estamos   de  que  él  nada  negaría  de  todo  eso,  y 
que    confesaría  sin  ambages  ni  rodeos  que  toda 
su  carta  al  Arzobispo  Bourget  no  era  más  que 
un  conjunto  de  mentiras.  Mentira  que  había  sos- 
tenido   largas    luchas  con  su  razón  y  conciencia; 
mentira  que  las    prácticas   católicas  habían  sido 
para  él  preocupaciones  de  su  educación  y  cadenas 
de  iniquidad;  mentira  que  el  cre}Tera  que  "La  I- 
glesia  de  Roma  es  una  vasta  conspiración  contra 
todas   las  leyes  de  Daos,"  etc.;     mentira  que    él 
haya    reconocido   la  única  y  verdadera  religión 
de  Cristo    en    la  Reforma,  después  de  los  frutos 
de  muerte  que  ha  producido  el   Protestantismo; 
después  que  él  ha  mostrado  á  la  facha  del  mun- 
do su  absoluta  impotencia  de  dar  un  sistema  de 
moral  fijo  y  estable;  después  de  la  funesta  deso- 
lación en  que  se  encuentran  los  espíritus  rectos 
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descubren;  después  en  fin  de  la  casi  total  des- 
trucción del  Cristianismo  debida  á  sus  malhada- 
das teorías. 

Sin    embargo,    caso   que  el  espíritu  de  las  ti- 
nieblas haya  de  triunfar  de  los  estímulos  de  la 
conciencia   del  desdichado  Ouriere,  ¡ea!  presén- 
tese  noramala  en  el  augusto  sinedrio  de  la  Re- 
forma, llevando  esculpido    en   gruesas  letras  en 
la  frente   el   tan   honroso  título  de  embustero. 
Sí,  tribútensele  homenajes  de  toda  suerte,   suél- 
tense en  su  honor  himnos    de  gloria  y  alabanza, 
cójasele    por  donde  quiera  con  los  más  frenéti- 
cos y  prolongados  aplausos,  pues  acaba  de  agre- 
garse á  su  gloriosa  hueste  él  que  por  tanto's  títu- 
los le    pertenecía,    pero  sobre  todo  por  el  título 
de  mentir  tan  satánicamente  como  hicíéronlo  los 
curas  y  frailes  apóstatas  que  dieron    principio  á 
la  Reforma.  Podrá  él  llegar  á  la  fama  y  renom- 
bre de    un    Achilli,  de  un  de  Santis,  de  un  Ga- 
vazzi  y  aun  de  un  Chiniquy;  pero  si  dichos  bo- 
tarates no  han  podido  dañar  en  nada  á  la  causa 
católica,  tampoco    podrá  dañarle    ese    burlón  y 
arlequín  de  Benjamin  Ouriere.  Ha  sido  malvado 
sacerdote    en    la  Iglesia  Católica,  peor  ministro 
aun  será  en  el  Protestantismo.     La  experiencia 
de  todos    los  dias  es  una  prueba  irrefragable  de 
lo  que  afirmamos.     Por  lo  demás  difícilmente  se 
trocarán  las   ''heces"   en   excelente    vino,  y  las 
"malas  yerbas"  en  yerbas  aromáticas  y  perfuma- 
das.    Justo    juicio    de    Dios,     que     los      que 
mostráronse   indignos   de  apacentarse  entre  las 
azucenas,  se  revuelquen  ahora   asquerosamente 
en  el  hediondo  cieno  de  los"  vicios  y  de  las  tor- 
pezas. 


a 


ICO. 


El  Presidente  ha  nombrado  al  G-eneral  L.  A. 
Sheldon  Gobernador  de  Nuevo  Méjico  en  vez 
del  Gen.  Lew  Wallace  que  va  de  encargado  de 
negocios  de  los  Estados  Unidos  á  Paraguay  y 
Uruguay.  Así  ha  dicho  el  telégrafo;  así  los 
papeles  públicos,  y  así  será  ello.  Los  comentos 
que  hace  de  esto  una  parte  de  la  prensa  no  ca- 
recen de  cierta  gracia.  Las  dificultades  de  la 
gobernación  en  Nuevo  Méjico  son  muchas  y  gra- 
ves, dice  el  Denver  Trilune,  y  entre  otras  hay — 
la  dificultad  religiosa!!  "La  cuestión  religiosa," 
son  sus  palabras,  "es  solo  una  ramificación  de 
la  cuestión  de  razas,  y  probablemente  propor- 
ciona materia  de  conversación  y  discusión  más 
que  cualquier  otro  asunto  local.  Los  Mejicanos 
son  Católicos  radicales"  {¿qué  será  eso?),  "acos- 
tumbrados á  vivir  en  un  país  Católico  antes  de 
la  cesión.  Ellos  no  entienden  plenamente  la 
libertad  religiosa  según  las  ideas  Americanas,  y 
así  las  dos  facciones  están  constantemente  cho 
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la  cual  se  estrelló  el  Gobernador  Axtell,  quien, 
sea  dicho  de  paso,  era  de  Ohio.  Se  dice  que  el 
General  Sheklon  es  Católico,  y  siendo  también 
un  patriota  Americano,  puede  que  llegue  á  com- 
poner las  diferencias  religiosas  que  podrán  le- 
vantarse, y  por  esta  razón,  si  no  por  otra,  ha 
sido  acaso  escogido  con  mucho  acierto." 

No  vemos  en  todo  eso  sino  un  rasgo  de  esa 
manía  de  hablar  de  todo  á  trochemoche,  sin  cui- 
darse mucho  ni  poco  de  la  exactitud  ni  verdad 
de  lo  que  se  dice.  Una  cuestión  práctica,  cues- 
tión de  hecho  y  de  experiencia,  quieren  resol- 
verla apriori,  sin  tener  noticias  positivas  de  lo 
que  acontece  y  todos  ven  y  tocan.  ¿Dónde  es- 
tán esas  dos  facciones,  que  se  chocan  constante- 
mente, y  que  proporcionan  más  materia  de  con- 
versación y  discusión  que  cualquier  otro  asunto 
local?  ¿Si  estarán  en  la  luna,  ó  recibirán  de 
allá  sus  comunicaciones,  los  que  esas  cosas  es- 
criben, y  copian,  y  divulgan?  ¿Cuál  es  el  hecho 
cierto  y  que  todos  vemos,  si  no  somos  ciegos?  El 
hecho  es  que  un  gobernador  se  va,  y  otro  viene, 
sin  que  los.  dos  tercios  tal  vez  de  los  Mejicanos 
ni  siquiera  sepan  que  ha  habido  tal  mutación,  y 
el  otro  tercio  se  cuida  tan  poco  de  la  Religión 
del  gobernador,  que  á  ni  uno  solo  oiréis  pregun- 
tar jamás:  ¿Es  Católico  el  nuevo  gobernador? 
No,  ni  utio  solo  hallareis  que  muestre  estar  an- 
sioso sobre  este  punto. 

Por  supuesto,  los  Mejicanos  verían  gustosos 
á  un  gobernador  Católico;  pero  saben  además 
que,  cabalmente  porque  son  Católicos,  les  in- 
cumbe el  deber  de  respetar  y  obedecer  á  las  au- 
toridades legítimas  en  todo  lo  legítimamente 
mandado,  aunque  sean  ellas  díscolas  y  aun  pa- 
ganas, y  están  dispuestos  á  este  respeto  y  obe- 
diencia, sin  hesitación  ni  afectación. 

Los  Mejicanos  entienden  muy  bien  "la  idea 
Americana"  de  la  libertad  religiosa;  no  lo  du- 
déis. Entiéndenla  mejor  que  ciertos,  y  aun  di- 
remos muchos,  Americanos,  metidos  hasta  las 
cejas  en  un  ignorante  fanatismo,  que  los  hace 
mirar  con  un  orgulloso  desprecio  todo  lo  que  es 
Católico,  solamente  por  ser  Católico.  Ellos  son 
los  inteligentes,  los  educados,  los  hombres  de  men- 
te vasta  y  espíritu  progresista.  Los  Católicos.  .  . 
bah!  no  son  más  que  uua  raza  de  miserables  es- 
clavos de  los  Curas,  ignorantes,  supersticiosos, 
idólatras,  etc.  etc.  En  una  estaciou  de  ferrocar- 
ril, dos  de  esos  2)0Z0S  (^e  oienoia  y  de  educación 
miraban  desde  las  ventanillas  de  los  carruajes 
á  ciertos  pobres  Mejicanos,  hombres,  mujeres,  y 
chiquillos,  los  cuales  á  la  verdad  no  presenta- 
ban un  aspecto  muy  lino  y  gentil. — "llegare 
Catholics:  everg  one  ofthem"  dijo  uno  de  los  dos 
sátrapas;  y  con  esto,  "son  Católicos,"  el  Salo- 
món crevó  haber  dado  en  el  blanco,  ó  indicado 
la  última  causa  filosófica  de  la  aparente  rustici- 
dad de    aquella   gente    sencilla,  que  en  su  vida 
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Mejicanos  no  son  tan  fanáticos:  será  difícil  ha- 
llar uno  solo  animado  de  ese  mismo  ciego  des- 
precio hacia  los  Protestantes  ó  los  Judíos,  sin 
otro  fundamento  que  su  Protestantismo  ó  Juda- 
ismo. 

Desafiamos  animosamente  á quienquiera  á  que 
se  nos  cite  un  hecho  (pie  pruebe  ese  choque  cons- 
tante de  las  dos  facciones  religiosas  en  Nuevo 
Méjico.  Atropellos  ha  habido,  y  hay  todavía; 
desórdenes,  reyertas  fatales,  muertes  alevosas 
y  crueles.  Pero  se  ues  indique  un  solo  caso, 
en  que  semejantes  actos  de  desenfrenada  licen- 
cia y  barbaristno,  causa  ya  de  demasiada  igno-' 
minia  y  llanto  para  estas  poblaciones,  hayan 
sido  originados  ú  ocasionados  por  motivos  de 
"diferencias  religiosas."  Llamamos  por  testi- 
gos á  todos  los  tribunales  del  Territorio,  y  á  to- 
dos los  papeles.  ¿Cuántos  casos  de  estos  han 
juzgado  los  primeros,  ó  narrado  los  segundos? 
Ni  uno;  ni  uno.  Ni  faltó  á  buen  seguro  más  de 
una  ocasión  de  esos  alborotos  y  disturbios  por 
causa  de  religión,  siempre  deplorables.  Los  hu- 
biera habido  sin  duda,  si  otros  pueblos  hubie- 
sen sido  insultados  tan  villana  y  repetidamente 
como  lo  han  sido  los  Mejicanos.  ¡Y  luego  se 
nos  dice  que  los  Mejicanos  "no  entienden  ple- 
namente la  idea  Americaua  de  la  libertad  reli- 
giosa'-! En  lo  que  la  "idea  Americana"  tiene 
de  bueno  y  justo — es  decir  la  tolerancia  civil  y 
política  da  todas  las  creencias  que  no  se  oponen 
á  la  ley  natural  y  á  la  Constitución  del  país — 
la  entienden  los  Mejicanos,  y  mejor  que  otros 
pueblos. 

Es  falso  que  la  "cuestión  religiosa"  en  Nuevo 
Méjico  fué  "el  escollo  contra  el  cual  se  estrelló 
el  Gobernador  Axtell."  A  110  haber  dado  con- 
tra otros  escollos,  quizás  seria  aun  Gobernador, 
como  es  aun  Secretario  el  Honorable  señor  que 
hacia  de  piloto  en  la  nave,  cuyo  capitán  era 
Axtell.  Si  ese  Excelentísimo' levantó  uua  rá- 
faga de  tempestad  religiosa,  1:0  fué  por  cierto 
por  querer  enseñar  á  los  Mejicanos  la  "idea  A- 
mericana  de  la  libertad  religiosa,"  sino  porque 
él  mismo  no  la  tenia  muy  clara  y  distinta,  sino 
que  confuudíala  mucho  con  algo  llamado  Mor- 
monismo  y^fanatismo  anticatólico.  Se  estrelló, 
pues,  porque  tenia  encima  otros  pecados,  y  pe- 
saban tanto  <pie  le  hundieron.  Seria  interesan- 
te leer  el  proceso  (pie  debió  de  formarle  el  en- 
viado de  los  Estados  LTnidos,  Mr.  Frank  War- 
ner Angelí;  mas  podemos  conjeturar  que  nada, 
ó  muy  poco,  concerniente  á  dificultades  religio- 
sas, hallaríamos  en  aquel  proceso.  ¡Qué  zam- 
bra, (pié  bulla  hubieran  puesto  entonces  los  pe- 
riódicos del  Territorio  y  de  afuera,  sin  excluir 
al  Denver  Tribune,  si  era  depuesto  de  su  oficio 
un  Gobernador  por  tales  dificultades!  Pero 
nadie  las  mentó  siquiera;  luego  no  las  hubo. 

Seamos,  pues,  leales,  y  acabemos  de  trompe- 
tear (je.  una  ye^  qqe  una  t|e  las  mayores  y  más 
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graves  dificultades  de  la  gobernación  en  Nuevo 
Méjico  es  la  "cuestión  religiosa,"  de  la  que  no 
hay  aquí  más  que  en  cualquier  otro  Estado  y 
Territorio  de  la  Union. 


^&  +  ^►"♦HB"'— 
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Zapatero,  a  tus  zapatos." 


Por  ignorantes,  por  papamoscas,  podemos  de- 
cirlo sin  pasión  y  sin  exageración,  no  hay  quien 
gana  á  esos  ministros  del  evangelio  improvisados 
entre  los  Mejicanos.  ¿Cómo  ha  de  ser?  Sin 
instrucción,  casi  sin  letras,  porque  tienen  bas- 
tante atrevimiento  para  disparatar  de  todo  lo 
que  no  conocen,  ni  han  conocido  jamás,  ni  tie- 
nen suficiente  caletre  para  conocer,  me  los  co- 
gen esos  otros  ministros,  los  cultos,  los  encope- 
tados, los  educated  que  vienen  del  Este,  les  en- 
cajan un  sonoro  Reverendo,  les  dan  una  Biblia 
abierta,  y  hémelos  aquí  hechos  unos  doctores  de 
campanillas, maestros  en  sagrada  teología,  expo- 
sitores impertérritos  de  los  pasos  más  difíciles  y 
oscuros  de  la  Biblia,  del  Génesis  al  Apocalip- 
sis. Nadie  se  atreve  á  hacer  zapatos  sin  haber 
aprendido  zapatería,  ni  á  coser  calzones  sin  es- 
tudiar sastrería,  ni  á  levantar  una  pared  sin  sa- 
ber albañilería;  pero  nuestros  ministros,  con  tal 
que  puedan  distinguir  la  A  de  la  B,  y  emborro- 
nar papel,  creen  que  no  hay  cuestión  dogmática, 
filosófica,  ó  histórica,  que  no  puedan  ellos  dis- 
cutir y  resolver  con  fallo  infalible,  como  si  se 
tratase  de  plantar  coles,  encalar  un  cuarto,  ó 
limpiar  chimeneas,  que  puede  hacerlo  cualquier 
patán,  y  aún. 

Uno  de  esos  debe  de  ser  el  doctazo  ministro 
de  Laredo  (Texas)  ó  vecindad,  que,  por  medio 
ele  su  Abogado  Cristiano  Fronterizo,  pretende 
confutar  el  sermón  de  no  sabemos  qué  Padre 
Peña,  y  echa  el  botarate  más  despropósitos  que 
no  hay  moscas  en  una  taberna  en  Agosto.  El 
asunto  no  merece  otra  contestación  sino  la  con- 
sabida de  tSutor,  ne  ultra  crepidam — Zapatero,  á 
tus  zapatos!  Sin  embargo,  para  su  mayor  bo- 
chorno, digamos  una  palabra  sobre  una  que  otra 
de  sus  profundaos  observaciones  acerca  de  aquel 
sermón. 

Comentaba  el  Padre  Peña  las  palabras:  "De 
modo  que  viendo,  vean  y  no  reparen:  y  oyen- 
do, oigan  y  no  entiendan"  (Marc.  4,  11.  Tra- 
ducción de  Amat),  y  decia  á  los  Católicos  que 
no  eran  ellos  de  este  número.  Y  aquí  el  sabio 
ministro,  que  quiere  hacerse  también  el  chisto- 
so, contesta:  "Mas  no  entiendo  yo  cómo  los 
Católicos  ven  la  oblea  {así)  sin  ver  á  Dios.  An- 
cla, hereje,  que  no  sabes  que  los  Católicos  oyen- 
do oyen  y  no  entienden,"  y  otras  gracias  por  el 
estilo.  Pero,  señor  renegado,  diremos  nosotros, 
y  vos  ¿entendéis  el  misterio  del  pecado  original, 
y  el  misterio  eje  la  Encarnucjon,  y  el  misterio  do 


Fe?  ¿Y  no  veis,  sabísimo  señor  teólogo,  que 
quien  rechaza  un  misterio  por  no  entenderlo,  los 
debe  rechazar  tocios  por  la  misma  razón? 

A  propósito  de  sus  despropósitos,  viene  lue- 
go el  ministrillo  á  hablar  ele  nuestro  culto  de  la 
Virgen,  y  dice  que  "Ella  misma  reprendería  á 
los  Mariólatras  (¡si  es  sabio!  ¡si  está  bien  embu- 
chado!) diciendo:  el  Señor  me  ha  hecho  gracia; 
soy  su  esclava,  su  sierva;  él  es  mi  Dios  y  mi  Sal- 
vador; soy  bienaventurada  porque  creí.  Lucas 
1,  26-49." — No  hay  duda,  señor;  eso  diría  Ma- 
ría Santísima  también  ahora,  si  estuviese  entre 
nosotros.  Y  el  Ángel  G-abriel  podría  repetirle: 
"Dios  te  salve  ¡oh  ¡lena  de  gracia/  el  Señor  es 
contigo:  bendita  tú  eres  entre  todas  las  mujeres 
(Lúeas,  1,  28)."  Y  Elisabet  "llena  del  Espí- 
ritu Santo"  (Luc.  1.  41),  podría  exclamar  en 
alta  voz  y  decir  á  Maria:  "Bendita  tú  eres  en- 
tre todas  las  mujeres,  y  bendito  es  el  fruto  de 
tu  vientre.  Y  ¿de  dónde  á  mí  tanto  bien  que 
venga  la  madre  de  mi  Señor  á  visitarme?  (Lú- 
eas, 1,  42,  43).  Y  Maria  podría  contestar  á  su 
parienta,  guardando  siempre  su  asombrosa  hu- 
mildad: "Ya  desde  ahora  me  llamarán  bienaven- 
turada todas  las  naciones.  Porque  lia  hecho  en 
mí  cosas  grandes  aquel  que  es  tocio  poderoso" 
'  (Luc.  1,  48,  49).  Antes  bien  ¿no  ha  reparado 
el  señor  predicante  que  el  nombre  ele  predilec- 
ción, que  se  daba,  á  sí  mismo  el  Hijo  de  Dios, 
era  solamente  el  ele  "hijo  del  hombre?"  ¡Oh 
guias  ciegos  que  tenéis  una  Biblia  abierta,  para 
ver  y  no  reparar,  oir  y  no  entender,  cuan  duro 
juicio  ha  de  ser  el  vuestro! 

Otro  ejemplo  de  la  pasmosa  ciencia  de  ese 
presumido  lecíorcillo  de  biblia,  y  acabamos.  El 
Padre  Peña  pone  entre  los  heresianas.  torpes 
padres  de  la  Reforma,  á  Enrique  VIII  de  In- 
glaterra. "Aquí  la  erró  su  paternidad,"  repli- 
ca el  doctor:  'Enrique  VIÍI  fué  considerado 
siempre  por  los  buenos  ingleses  como  un  mons- 
truo." Pero  monstruo  suyo,  señor  Ministro; 
monstruo  padre  de  su  secta,  y  que,  les  cuadre  6 
no  les  cuadre,  eso  ha  sido  y  eso  quedará  en  la 
historia.  Mas  oigan  ustedes  la  respuesta  de  su 
reverencia  evangélica:  Enrique,  dice,  "persiguió 
á  los  Protestantes,  y  hasta  escribió  un  libro  en 
defensa  de  la  Iglesia  Romana."  Gran  simplazo 
ha  de  ser  para  tragárselas  todas  las  que  le  em- 
buchan sus  maestros.  Enrique  VIII  "escribió 
un  libro  en  defensa  de  la  Iglesia  Romana."  Sí; 
pero  ¿cuándo?  Cuando  era  todavía  Católico: 
muchos  anos  antes  que  el  Papa  se  rehusara  á 
sancionar  sus  licenciosos  apetitos,  negándole  ab- 
solutamente el  divorcio  que  pedia  de  su  virtuosa 
mujer  la  reina  Catalina  de,  Aragón:  muchos 
años  antes  que  hiciera  promulgar  por  su  parla- 
mento que  toda  la  autoridad  del  Papa  en  mate- 
rias eclesiásticas  pasaba  desde  entonces  á  él — 
Enrique  VIII,  Papa  y  Rey  ele  Inglaterra:  mu- 
chos años  antes  que  empezara   á  encarcelar,  y 
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la  Trinidad,  y  tantos  otros  misterios  como  con- 
tiene "el  libro  sagrado,"  vuestra  única  regla  de 
degollar  Cardenales,  Obispos,  Abades,  frailes  y 
nobles,  y  toda  aquella  serie  de  otros  horrores, 
que  hacen  de  ese  fundador  del  anglicanismo  el 
más  cruel  y  bestial  de  los  tiranos,  si  se  excep- 
túa á  su  digno  rival  Nerón.  Vamos,  hombre; 
meteos  á  trasquilar  carneros,  ó  arrear  bueyes; 
está  más  á  vuestro  alcance,  que  no  el  meteros  á 
crítico  de  lo  que  nunca  supisteis. 


Ingersoll  j  el  Alcohol. 


El  Coronel  R.  Gr.  Ingersoll,  dirigiendo  la  pa- 
labra á  un  jurado,  en  una  causa  que  tenia  rela- 
ción con  la  fabricación  del  alcohol,  se  expresó 
en  los  elocuentes  términos,  que  ponemos  en  con- 
tinuación. 

"Yo  sé  muy  bien  que  existe  una  prevención 
contra  tocia  persona  empleada  en  la  fabricación 
del  alcohol.  Yo  estoy  convencido  de  que,  des- 
de el  momento  en  que  este  sale  del  vene- 
noso serpentín  en  la  distilería,  hasta  que  se  pre- 
cipita en  el  golfo  de  la  muerte,  de  la  deshonra 
y  del  crimen,  no  hace  más  que  desmoralizar 
todo  el  que  se  aproxima  á  él,  desde  el  momento 
en  (pie  aparece  hasta  aquel  en  que  es  destruido. 
No  creo  (pie  haya  un  solo  hombre,  que  pueda 
mirar  esté  objeto,  sin  que  quede  prevenido  con- 
tra los  crímenes  originados  por  el  alcohol.  Bas- 
tí reflexionar  sobre  los  naufragios,  verificados 
en  ambas  las  orillas  de  este  torrente  de  muerte, 
sobre  los  suicidios,  las  insanias,  la  pobre/a,  la 
ignorancia,  el  desamparo  de  los  niños  asidos  del 
pecho  desalentado  y  pálido  de  unas  madres  llo- 
rosas y  desesperadas,  las  esposas  que  piden  pan, 
Lis  hombres  de  genio  perdidos  por  ese  vicio,  los 
hombres  que  pelean  con  monstruos  imaginarios, 
engendrados  por  ese  diabólico  ser;  y  al  recor- 
dar los  calabozos,  las  casas  de  pobres,  los  asilos, 
las  prisiones  y  los  cadalsos  que  surgen  en  uno  y 
otro  lado,  no  estraño  que  todo  hombre  de  sen- 
tido se  llene  de  recelo  contra  esa  ponzoña  mal- 
dita, que  se  llama  alcohol. 

"La  intemperancia  aniquila  al  joven  en  su  lo- 
zanía, al  hombre  en  su  vigor,  y  al  anciano  en 
su  flaqueza.  Ella  despedaza  el  corazón  de  un 
padre,  mata  á  las  amantes  madres,  apaga  los 
afectos  del  alma,  ahuyenta  el  amor  conyugal, 
destruye  el  amor  filial,  desvanece  las  esperan- 
zas de  los  padres,  y  entre  el  luto  y  el  dolor  ar- 
rastra la  ancianidad  á  la  tumba.  El  fruto  de  la 
embriaguez,  es  la  debilidad,  enfermedad  y 
muerte,  contra  la  fuerza,  la  salud  y  la  vida. 
Ella  hace  de  las  esposas  unas  viudas,  de  los  hi- 
jos unos  huérfanos,  de  los  padres  unos  asesinos, 
y  de  todos  un  panado  de  pordioseros  y  ham- 
brientos.    Este  vicio  alimenta  los    reumas,  pro- 


tege la  gota,  atrae  las  epidemias,  motiva  el  có- 
lera, acarrea  la  peste,  y  sostiene  la  consunción. 
Cubre  la  tierra  de  ociosos,  miserables  y  culpa- 
bles, atesta  las  cárceles,  llena  las  casas  de  po- 
bres, y  pide  siempre  más  asilos.  Engendra  di- 
ficultades, protege  los  pleitos,  y  se  deleita  en 
las  sediciones.  Este  es  el  que  puebla  los  pre- 
sidios, y  provee  las  víctimas  para  el  cadalso. 
Este  es  el  que  constituye  el  elemento  vital  de 
los  jugadores,  el  estímulo  de  los  ladrones,  el 
sosten  de  los  asesinos,  y  la  defensa  de  los  noc- 
turnos incendiarios.  El  favorece  al  embustero, 
respeta  al  ladrón,  estima  al  blasfemo.  El  que- 
branta las  obligaciones,  y  respeta  el  fraude,  y 
honra  á  la  infamia.  El  difama  á  la  caridad, 
oborrece  el  amor,  hace  burla  de  la  virtud,  y  ca- 
lumnia á  la  inocencia.  El  hostiga  al  padre  para 
que  destruya  á  sus  niños  desvalidos,  anima  al 
marido  para  que  asesine  á  su  mujer,  y  pone  en 
las  manos  de  los  hijos  el  hierro  parricida.  El 
es  un  fuego  que  quema  á  los  hombres,  consume 
á  las  mujeres,  detesta  la  vida,  impreca  á  Dios, 
y  desprecia  el  cielo.  El  soborna  á  los  testigos, 
fomenta  el  perjurio,  viola  el  banco  de  los  jura- 
dos, y  corrompe  la  integridad  del  juicio.  De- 
grada al  ciudadano,  rebaja  al  legislador,  humi- 
lla al  hombre  de  estado,  desarma  al  patriota. 
Lo  que  acarrea  es  vergüenza  contra  el  honor; 
temor  contra  la  seguridad;  desesperación  con- 
tra la  esperanza;  miseria  contra  la  felicidad. 
Con  malicia  satánica  contempla  reposadamente 
esta  espantosa  desolación;  y  todavía  no  satisfe- 
cho de  ruinas,  emponzoña  la  felicidad,  mata  la 
paz,  destruye  la  moralidad,  ahoga  la  confianza, 
aniquila  la  reputación,  y  ahuyenta  el  honor  na- 
cional: entonces  maldice  al  mundo,  y  se  rie  de 
su  ruina.  Todo  esto  hace  la  embriaguez,  y  aun 
más — asesina  las  almas.- — Este  tósigo  es  el  con- 
junto de  todas  las  bajezas,  el  padre  de  todos  los 
crímenes,  la  madre  de  todas  las  abominaciones, 
el  mejor  amigo  de  Satanás,  y  el  más  encarniza- 
do enemigo  de  Dios." 

Estaba  reservado  á  un  ateo  y  blasfemo  pú- 
blico el  pintar  un  cuadro  tan  vivido  y  cabal  de 
los  males  de  la  embriaguez.  Hemos  traducido 
y  publicado  esas  palabras  del  desdichado  incré- 
dulo Ingersoll,  para  satisfacer  al  deseo  de  uno 
de  uuestros  amigos  y  suscritores.  Es  de  espe- 
rar que  las  mismas  serviráu  para  confundir,  hu- 
millar y  de  este  modo  levantar  también  de  su 
mísero  estado  á  alguno  siquiera  de  los  que  pre- 
ciándose de  creer  en  las  enseñanzas  de  Cristo  y 
sus  Apóstoles  sobre  la  mortificación  de  sus  pa- 
siones y  la  suerte  futura  de  los  gulosos  y  ebrio- 
sos, viven  sin  embargo  como  si  nada  creyesen. 
Si  están  arrepentidos  de  ser  Cristianos,  aprendan 
del  impío  Ingcrsol  á  ser  hombres  siquiera. 
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Vicario  Apostólico  cié  Corea. 

(Continuación  de  las  Pág.  155-15G.J 

— Cuando  mueras,  ¿á  donde  irás  tú? 

— Todos  y  cada  uno  de  los  hombres  después  de  su 
muerte  se  presentan  ante  el  tribunal  de  Dios,  quien 
juzga  del  bien  ó  del  mal  que  hayan  hecho  durante 
su  vida:  los  buenos  van  al  cielo,  los  malos  al  infierno. 

— Pero  tú  ¿dónde  irás? 

— Nadie  puede  saber  la  suerte  que  le  espera. 

— Pero,  vamos  á  ver,  ¿á  dónde  esperas  ir? 

— Espero,  mediante  la  misericordia  de  Dios,  alcan- 
zar el  cielo. 

— Pero,  si  ahora  se  te  condenase  á  morir,  ¿no  ten- 
drías miedo? 

— Solo  tengo  miedo  al  pecado;  mas  si  ahora,  aquí 
mismo,  me  condenaseis  á  morir  por  la  causa  de  Dios, 
no  temería  la  muerte. 

— Y  después  ¿dónde  irias? 

— Al  cielo,  á  gozar  de  la  presencia  de  Dios. 

— ¿Por  cuánto  tiempo? 

— Por  toda  la  eternidad. 

-Pero  los  cuerpos  ¿no  quedan  sepultados  en  la  tierra? 

— Sí,  pero  las  almas  no  mueren,  y  el  dia  de  la  re- 
surrección se  unirán  otra  vez  á  los  cuerpos. 

El  juez  hizo  un  gesto  y  me  miró  con  sonrisa  de  lás- 
tima. 

— Pasta,  dijo  después  con  aire  desdeñoso;  sacadle. 

Condujéronme  al  cuerpo  de  guardia,  donde  los  sa- 
télites vinieron  á  rodearme. 

Los  dos  jueces  deliberaron  hasta  muy  entrada  la  no- 
che. Sus  dependientes  invadieron  todas  las  habita- 
ciones. Era  imposible  encontrar  un  sitio  en  que  des- 
cansar, y  sin  embargo  tenia  sueño.  Pude  alargar  algo 
las  piernas,  y  á  pesar  del  ruido  me  dormí  profunda- 
mente con  la  cabeza  apoyada  en  la  pared. 

¿Cuál  debia  ser  el  resultado  de  la  deliberación?  Era 
difícil  preverlo.  El  interrogatorio  que  acababa  de 
sufrir  no  me  daba  ninguna  luz;  pero  en  el  aparato  ex- 
terior que  se  había  desplegado,  me  pareció  entrever 
algunos  indicios  de  severidad. 

Creí  que  no  tardaría  en  conocer  el  resultado  de  la 
deliberación,  y  que  se  dictada  la  sentencia.  Vana 
esperanza:  más  tarde  supe  que  el  Gobierno  no  sabia 
qué  hacer  conmigo.  Unos  querían,  siguiendo  la  cos- 
tumbre, condenarme  á  muerte;  pero  el  rey  y  otros  se 
oponían.  Me  aseguraron  que  la  aparición  frecuente 
de  buques  europeos  en  la  costa  les  infundía  miedo, 
impidiéndoles  que  me  condenaran  á  muerte.  Otros 
decían:  "Es  un  hombre  justo  que  no  ha  hecho  daño 
alguno.  Lo  mejor  seria  enviarle  á  su  patria,  y  así  no 
deberíamos  temer  la  guerra;  pero,  como  los  cristianos 
le  llaman,  seria  preciso,  para  impedir  que  volviese, 
condenar  á  muerte  á  todos  los  cristianos."  El  gran 
Ni-Kieng-ha  no  aprobaba  esta  medida.  Declaró  que 
era  ocioso  pensar  en  destruir  radicalmente  el  Cris- 
tianismo por  medio  de  la  persecución.  "Los  cristia- 
nos son  tan  numerosos,  dijo,  y  tan  decididos,  que  es 
imposible  concluir  con  ellos;  es  por  lo  tanto  inútil 
condenarles  á  muerte."  El  regente  no  quería  tratar 
de  mi  asunto.     Sus  antiguos  amigos,  que  recordaban 


las  ejecuciones  de  18G6,  fueron  á  buscarle  para  exci- 
tarle contra  mí.  El  regente  se  limitó  á  contestarles: 
"Carezco  de  toda  autoridad;  pero  lo  mejor  seria  echar 
tierra  al  asunto  y  dejar  completamente  tranquilo  al 
europeo:  el  Gobierno  nada  tiene  que  temer  de  él;  al 
contrario,  si  le  condena  á  muerte,  se  indispone  con 
Francia,  y  enviándole  á  su  patria  se  crea  gratuita- 
mente un  enemigo."  Contáronme  que  la  reina  habia 
dicho:  "¿Por  qué  se  condena  á  muerte  á  este  hombre 
si  es  inocente?  Si  se  condena  lo  mismo  á  un  inocente 
que  á  un  culpable,  ¿cómo  podré  librar  mañana  á  mis 
hijos?" 

Sea  lo  que  quiera  de  todos  estos  rumores,  lo  cierto 
es  que  no  sabían  qué  resolver.  Después  del  interro- 
gatorio permanecí  algunos  días  en  la  habitación  de 
los  satélites,  trabando  amistad  con  los  empleados  de 
esta  nueva  cárcel.  Estaban  muy  lejos  de  ser  amables; 
me  parecían  todavía  más  bellacos  y  astutos  que  los 
otros,  y,  si  cabe,  más  mentirosos.  ¡Cuan  difícil  es  tra- 
tar con  hombres  que  disfrazan  todos  sus  pensamien- 
tos y  afirman  con  juramento  una  cosa  de  cuya  false- 
dad están  ciertos!  Tal  era  mi  posición,  pero  ya  estaba 
habituado  á  este  trato,  y  habia  llegado  hasta  el  punto 
de  creer  nada  de  lo  que  me  decían.  Cuando  hablaban 
entre  sí,  ya  era  otra  cosa;  pero  entonces  lo  hacían  en 
voz  baja. 

VIII. 

El  19  de  Marzo  el  jefe  del  puesto  recibió  una  carta. 
Los  satélites  se  enteraron  también  de  sh  contenido; 
la  leyeron  sorprendidos,  y  la  comentaron  en  voz  baja. 
Evidentemente  se  trataba  de  mí,  y  ocurría  algo  im- 
previsto. El  jefe  se  relevaba  cada  tres  dias,  y  por  la 
tarde  vino  otro  nuevo.  Enteráronle  de  la  carta,  y  dijo : 
— ¿Cómo?  todo  iba  bien  esta  mañana,  ¿y  en  tan 
poco  tiempo  se  ha  cambiado  de  parecer?  No  es  po- 
sible; dadme  la  carta. 

Se  la  dieron,  y  después  de  haberla  leido,  preguntó: 
— ¿A  qué  hora  la  habéis  recibido? 
— Al  medio  dia. 

— Es  muy  estraño:  acaban  de  darme  órdenes  en 
contrario. 

Algunos  momentos  después,  un  satélite  vino  á  de- 
cirme: 

— No  se  os  deja  tranquilo  aquí:  el  juez  quiere  colo- 
caros en  un  departamento  en  que  haya  menos  ruido. 
— ¿Dónde?     ¿A  qué  parte? 
— En  este  mismo  lado. 

Adelantóse  un  satélite,  abrió  una  puerta  y  entramos 
en  el  patio  de  la  cárcel.  Uno  de  los  guardias  me  hizo 
entrar  en  el  calabozo  designado  por  el  alcaide.  ¡Qué 
sorpresa!  La  primera  persona  que  vi  fué  mi  viejo 
Juan  Tchoi,  á  quien  creia  muerto  hacia  mucho  tiempo, 
Su  sorpresa  no  fué  menos  grande  que  la  mia:  le  hablé. 
y  apenas  pudo  contestarme. 

El  carcelero  me  indicó  el  puesto  que  debia  ocupar. 
Los  otros  presos  fueron  obligados  á  estrecharse  un 
poco,  y  habiéndose  levantado  uno  de  ellos,  un  guardia 
le  dio  un  palo,  y  como  dejase  escapar  una  exclama- 
ción de  dolor  le  dio  otro,  y  después  otro.  Traté  de 
calmar  al  que  de  un  modo  tan  bárbaro  trataba  á  un 
hombre  inocente.  El  satélite  y  el  carcelero  se  retira- 
ron. Continué  haciendo  preguntas  á  Juan,  que  ape- 
nas me  respondía,  hasta  que  al  fin  pudo  decirme  : 

— Todos  aquí  somos  cristianos,  á  excepción  de  aquel 
viejo  pagano  que  está  en  el  rincón,  y  que  parece  estar 
aquí  para  observarnos:  por  lo  tanto,  no  se  puede  hab- 
lar, y  menos  de  cosas  de  religión. 

Comprendí  que  el  pagano  era  un  espía,  y  que  era 
preciso  no  infringir  el  reglamento;  así  es  que  sencilla- 
mente le  pregunté  qué  regla  debíamos  observar. 
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— ¿La  regla?  La  regla  es  que  te  sientes  en  la  paja 
y  que  te  estés  quieto. 

Sentérne,  pues;  pude  también  arrodillarme,  rezar  y 
hasta  dormir.  Al  dia  siguiente  me  despertó  antes  de 
amanecer,  y  vi  tí  Juan  que  se  aprovechaba  de  la  os- 
curidad para  orar  con  más  recogimiento. 

IX. 

Los  presos  estaban  dividos  en  tres  principales  ca- 
tegorías: La  de  los  ladrones,  la  de  los  deudores  y  la  de 
los  cristianos.  Esta  última  era  la  más  numerosa,  y 
cada  una  ocupaba  un  local  separado. 

Los  ladrones  eran  los  que  peor  estaban.  Eran  unos 
treinta,  tenían  continuamente  los  pies  en  el  cepo,  y 
casi  todos  estaban  enfermos.  La  sarna  les  hacia  pa- 
decer horriblemente;  sus,'  llagas  eran  hediondas;  el 
hambre  y  la  miseria  les  devoraba;  algunos  no  parecían 
sino  esqueletos  animados  que  con  mucha  dificultad 
podían  dar  algunos  pasos  cuando  á  medio  dia  se  les 
permitía  salir.  Se  hace  todo  lo  que.se  puede  para 
embrutecer  á  los  presos;  se  les  prohibe  dormir;  durante 
la  noche  los  carceleros,  provistos  de  gruesos  palos,  les 
vigilan,  y  si  sucumbiendo  al  cansancio  alguno  llega  á 
dormirse,  sj  le  despierta  á  palos.  ¡Cuántas  veces  he- 
mos oido  los  golpes  que  los  guardias,  con  frecuencia 
ebrios,  administran  á  los  infelices,  que  apenas  tienen 
un  soplo  de  vida  y  que  frecuentemente  espiran!  Dia 
y  noche  se  hallan  á  merced  de  estos  seres,  que  más 
parecen  tigres  que  hombres.  Si  uno  de  los  prest  s 
muere,  atribuyese  á  enfermedad;  se  le  deposita  en  la 
habitación  de  los  cadáveres,  y  por  la  noche  se  le  en- 
tierra  como  un  perro. 

En  la  prisión  los  ladrones  están  casi  desnudos,  y  se 
consideran  felices  cuando  se  les  permite  salir  y  meter 
las  manos  en  la  balsa  de  agua  corrompida  y  fétida 
para  lavarse  un  poco  la  cara,  el  pecho  y  las  piernas. 
Entre  ellos  hay  grandes  criminales;  pero  muchos  se 
hallan  presos  por  haber  robado  un  objeto  de  poco 
valor.  Si  se  quisiera  poner  presos  á  todos  los  ladro- 
nes, habría  que  hacerlo  con  la  mayor  parto  de  los 
carceleros  y  aun  con  algunos  satélites. 

La  comida  consiste  sólo  en  una  pequeña  taza  de 
arroz  sin  condimento,  por  mañana  y  tarde;  de  modo 
que  á  los  veinte  días  de  estar  en  la  cárcel  parecen 
esqueletos. 

Los  presos  por  deudas  reciben  mejor  trato.  Lláma- 
seles tcha-Jcal,  y  pueden  comunicar  con  sus  parientes 
y  amigos,  recibir  de  fuera  la  comida,  pues  sus  guar- 
dianes no  se  la  dan,  y  pasar  una  vida  alegre,  forman- 
do vergonzoso  contraste  con  los  hambrientos  ladro- 
nes. Los  que  he  visto  eran  en  su  mayor  parte  em- 
picados del  Gobierno  que  debían  permanecer  en  la 
cárcel  hasta  haber  terminado  el   juicio  de  residencia. 

A  los  cristianos  se  les  alimenta  como  á  los  ladrones: 
no  pueden  comunicar  con  nadie;  ordinariamente  no  se 
los  mete  en  el  cepo,  y  por  desprecio  se  les  da  el  epí- 
teto injurioso  de  Kouang-pang-i. 

El  régimen  de  la  prisión  es  como  sigue:  Por  la  ma- 
ñana, al  nacer  el  dia,  viene  un  carcelero  y  grita:  "Que- 
dan abiertas  las  puertas.9'  Exceptuados  los  ladrones, 
los  que  quieran  salir  al  patio  pueden  hacerlo.  Por 
la  tarde,  poco  después  de  ponerse  el  sol,  so  pasa  la 
lista,  se  relevan  los  guardias,  cidra  un  vigilante  en 
cada  calabozo,  y  <yl  jefe  cierra  por  fuera  las  puertas 
de  los  calabazos  y  de,  la  cárcel  con  gruesos  barrotes 
sujetos  con  cadenas,  y  BC  vaá  dormirá  la  ciudad.  Es 
imposible  salir,  3  en  caso  de  incendio  todos  los  presos 
perecerían  achicharrados.  Durante  la  noche,  para 
impedir  que  duerman,  los  guardias  obligan  á  los  la- 
drones á  quo  canten,  alborotando  así    la  cárcel    toda. 


Nos  daban,  como  á  los  ladrones,  dos  comidas  cada 
dia,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  noche.  Además 
á  Juan  y  á  mí  nos  daban  al  medio  dia  un  plato  de 
papilla. 

Nuestro  calabozo  se  parecía  á  los  demás;  no  tenia 
mis  abertura  que  la  puerta,  y  encima  unas  barras  de 
madera  en  forma  de  claraboya,  que  dejaban  pasar  un 
poco  do  aire  y  de  luz.  Las  paredes  estaban  cubier- 
tas de  tablas  de  tilo  separadas  entre  sí.  En  el  suelo 
había  un  lecho  de  paja,  y  cuando  yo  entré  echaron 
un  poco  de  nueva,  pero  sin  quitar  la  de  debajo,  que 
despedía  un  olor  fétido.  Juan,  que  el  mismo  dia  que 
yo,  fué  trasladado  de  la  prisión  de  la  derecha  á  la  de 
la  izquierda,  se  encontraba  menos  mal  en  esta.  Me 
contó  que  en  la  otra  cárcel  los  presos  cristianos  esta- 
ban mezclados  con  los  ladrones,  y  eran  tratados  como 
tales.  Había  sufrido  dos  ó  tres  veces  tormento:  aquí 
se  le  trataba  bastante  bien,  y  se  le  daba  el  mismo 
alimento  que  á  mí.  A  pesar  de  todo,  sufría  mucho,  y 
con  frecuencia  enfermaba. 

En  el  fondo  del  calabozo  estaba  un  viejo  noble  pa- 
gano, preso  hacia  diez  meses  por  supuesto  delito  de 
rebelión.  Al  fin  se  le  reconoció  inocente,  y  fué  puesto 
en  libertad  el  18  de  Abril.  Tenia  mal  carácter,  y  ha- 
cia sufrir  mucho  á  los  pobres  cristianos,  injuriándoles 
é  insultando  á  la  religión  católica.  Se  nos  dijo  que 
nuestra  llegada  le  habia  hecho  cambiar  en  algo,  pero 
varias  veces  tuvimos  ocasión  de  observar  su  perversi- 
dad. Su  hijo  venia  de  cuando  en  cuando  á  verle  á  la 
puerta  de  la  cárcel,  y  por  él  sabíamos  algunas  noticias. 
Teníamos  en  el  mismo  calabozo  tres  cristianos  de  la 
provincia  de  Tchyoung-tchyang,  labradores  fuertes  y 
robustos.  A  los  quirjee  días  estaban  desconocidos 
por  la  falta  de  alimentación,  por  más  que  algunas  ve- 
ces les  cedíamos  parte  de  nuestro  arroz.  Tres  veces 
se  les  sujetó  á  tormento:  al  volverá  entrar  temblaban 
y  apenas  podían  respirar;  y  más  tarde  se  les  trasladó 
á  la  cárcel  de  los  ladrones.  El  12  de  Mayo  dos  de 
ellos  murieron  de  hambre  y  de  malos  tratamientos. 

Tres  mujeres  cristianas  de  la  capital,  arrestadas 
casi  al  mismo  tiempo  que  nosotros,  habitaban  el  mis- 
mo calabozo.  Una  de  ellas  estaba  atacada  de  la  fiebre 
tifoidea,  endémica  en  esta  prisión.  Tenia  veinte  y  seis 
años  y  era  madre  de  dos  hermosos  niños,  el  iiltimo  de 
los  cuales  solo  tenia  seis  meses.  Casada  con  un  pa- 
gano durante  la  persecución,  habia  instruido  y  con- 
vertido á  su  esposo,  que  estaba  dispuesto  á  recibir  el 
el  bautismo,  lo  mismo  que  su  padre  y  su  madre.  Des- 
graciadamente esta  mujer  había  tenido  la  debilidad 
de  apostatar.  Aprovechando  el  momento  en  que  nadie 
la  veía,  persignábase  muchas  veces  mirándome,  y  por 
la  noche  dijo  á  la  mujer  cristiana  que  la  asistia:  "Mi 
grande  enfermedad  consiste  en  haber  tenido  la  des- 
gracia do  apostatar.  ¡Ah!  ¡qué  criminal  soy!"  Y  der- 
ramaba abundantes  lágrimas.  Como  era  imposible 
oiría  en  confesión,  la  previne  que  á  la  mañana  siguien- 
te le  daria  la  absolución.  Se  preparó,  y  á  una  señal 
convenida,  pronuncié  la  fórmula  de  la  absolución. 
¡Qué  dicha  para  ella!  Fué  el  mejor  remedio  á  su  en- 
fermedad, porque  desde  entonces  el  peligro  desapa- 
reció, y  pronto  la  enferma  entró  en  convalecencia.  No 
pude  hablarla,  pero  muchas  veces  tuve  ocasión  de 
admirar  su  buen  carácter,  su  piedad  y  su  confianza 
en  Dios.  Su  esposo  quo  pasaba  por  pagano,  obtuvo 
dol  carcelero  el  favor  de  hablar  con  ella  por  la  aber- 
tura destinada  ¡í  echar  la  inmundicia.  Las  otras  dos 
presas  eran  unas  pobres  ancianas.  A  todas  tres  so 
les  habia  aplicado  la  tortura;  pero  lo  que  más  les  ha- 
cia sufrir  era  la  obscenidad  do  los  verdugos  unida  á 
la  indecencia  con  que  se  las  trataba. 

(Se  continuará). 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


9  de  Abril  de  1881. 
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Primera  Comunión.— El  3  del  corriente,  Do- 
mingo de  Pasión,  hízose  en  la  Iglesia  parroquial  de 
Las  Vegas  la  conmovedora  ceremonia  de  la  Primera 
Comunión.  Todo  salió  á  las  mil  maravillas.  Llamaban 
particularmente  la  atención  de  la  numerosa  asistencia 
los  dos  compactos  grupos  de  las  niñas  de  la  Acade- 
mia de  las  Hermanas  y  de  los  jovencitos  del  Colegio 
de  Las  Vegas;  pues  de  ambas  instituciones  salian  los 
principales  actores  del  tiernísiino  drama  que  iba  á 
presenciarse.  Enterneció  verdaderamente  el  ver  la 
devoción,  compostura  y  aseo  con  que  llegábanse  al 
altar  los  primeros  comunicantes.  El  Kdo.  cura-pár- 
roco Coudert  cantó  la  Misa  y  distribuyó  la  comunión. 
La  música  fué  ejecutada  artísticamente  por  las  Her- 
manas y  por  sus  alumnas,  acompañadas  de  otras  Se- 
ñoritas. Predicó  el  Edo.  P.  Lestra  con  mucho  fervor 
y  elocuencia.  Hubo  además  unas  cuatrocientas  co- 
muniones. La  renovación  de  las  promesas  del  Bau- 
tismo y  la  consagración  á  María  Santísima  tuvieron 
lugar  por  la  tarde,  dirigiendo  otras  dos  veces  la  pala- 
bra á  los  asistentes  el  Edo.  P.  Lestra.  La  impresión 
causada  por  esta  segunda  ceremonia  fué  tan  dulce  y 
profunda  como  la  que  causara  la  ceremonia  de  la  ma- 
ñana. 

Eíb  Santa  Fé  la  Primera  Comunión  coincidió 
con  el  cuarto  Domingo  de  Cuaresma,  dia  27  del  pa- 
sado.—Los  niños  y  niñas  que  subieron  al  altar  por 
primera  vez  fueron  en  número  de  200.  Su  Sría.  Urna, 
estuvo  presente  á  la  ceremonia.— La  Misa  fué  canta- 
da por  el  Edo.  P.  Eguillon,  haciendo  de  Diácono  el 
Edo.  P.  Eolly  y  de  Subdiácono  el  Edo.  P.  Accorsini. 

Una  espléndida  boda  ha  sido  ciertamente  la 
que  se  celebró  el  dia  2  en  los  Alamos  entre  la  señorita 
Águeda  García  y  el  joven  William  Frank.  El  novio 
habia  tenido  la  dicha  unos  dias  antes  de  ser  bautizado 
en  la  Santa  Iglesia  Católica  y  de  recibir  por  primera 
vez  el  Pan  de  los  Angeles.  Las  principales  familias 
mejicanas  y  americanas  estuvieron  presentes  á  la 
ceremonia,  la  cual  tuvo  lugar  en  la  Capilla  del  Santo 
Niño,  oficiando  el  Edo.  P.  Antonio  Fourehegu,  cura- 
párroco.  Felicitamos  sinceramente  á  los  dos  jóvenes 
esposos,  y  pedimos  con  encarecimiento  al  Señor  les 
dé  á  ambos  el  más  dichoso  porvenir. 

Notable  conversión.— Acaba  do  morir  Mr. 
Eatier,  diputado  radical  de  Morbihan  (Francia),  y  uno 


de  los  más  altos  dignatarios  de  la  francmasonería. 
Cuando  conoció  iba  acercándose  la  muerte,  quiso  po- 
nerse en  estado  de  comparecer  ante  el  Soberano  Juez 
con  un  vivo  arrepentimiento  de  su  vida  pasada.  A 
petición  suya  fué  llamado  un  sacerdote  quien  le  ad- 
ministró los  líltimos  Sacramentos.  La  francmasone- 
ría puede  ser  cómoda  para  vivir,  pero  debe  ser  terri- 
ble para  morir. 

Misioneros  y  civilización. — Todas  las  So- 
ciedades geográficas  de  Francia,  reunidas  en  congreso 
en  Nancy,  han  reconocido  solemnemente  en  una  de 
sus  últimas  sesiones  los  servicios  prestados  por  los 
misioneros  católicos  á  la  causa  de  la  civilización.  El 
congreso  adoptó  el  siguiente  voto  :  "Las  Sociedades 
geográficas,  siempre  que  sus  fondos  se  lo  permitan, 
ayudarán  con  ellos  á  los  misioneros.  .En  defecto  de 
auxilio  material,  las  Sociedades  darán  siempre  su  con- 
curso moral  á  estos  (¡idas  de  la  civilización.'" 

Noticias  «le  Ho-naia. — El  limo.  Volonteri,  vi- 
cario apostólico  de  Ho-nan  (China),  escribe  lo  siguien- 
te :  "Las  tareas  de  mi  vicariato  y  de  los  misioneros 
aumentan  del  modo  más  consolador  y  en  proporción 
al  número  de  los  neófitos.  En  todas  partes  las  gran- 
des conquistas  de  la  fé  nos  obligan  á  establecer  maes- 
tros y  catequistas,  y  diariamente  se  nos  piden  de  par- 
tes lejanas  misioneros  y  libros.  Hoy  han  partido  de 
mi  residencia  200  personas  que  vinieron  á  presenciar 
nuestras  últimas  fiestas.  Muchas  de  ellas  nunca  habían 
visto  las  ceremonias  del  culto  católico,  y  la  majestad 
de  los  ritos  sagrados  les  ha  impresionado  profunda- 
mente." 

Y  i  dale  coas  ellos  !— El  gobierno  francés  acaba 
de  mandar  que  desde  el  1"  de  Abril  desaparezcan  de 
las  escuelas  católicas  todos  los  catedráticos  que  per- 
tenezcan á  la  Compañía  de  Jesús.  Hay  la  circunstan- 
cia que  justamente  Ferry  y  Cazot  declararon  el  año 
pasado,  en  vísperas  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas, 
que  dicha  expulsión  de  los  conventos  no  les  quitaba 
el  derecho  á  dedicarse  á  la  enseñanza.  Pero  todas 
las  monstruosidades  son  lícitas  cuando  se  dispone  de 
la  fuerza  brutal. 

CaiEBipleafaos  «le  Victos*  Ilas&o. — Ha  habido 
en  París  una  grande  mascarada  ó  procesión  para  ce- 
lebrar el  octogésimo  aniversario  del  nacimiento  de 
Víctor  Hugo.  Toda  la  secta,  con  masones,  sociedades 
de  obreros,  comisiones  de  librepensadores,  banderitas, 
niños  y  miísica  pasaron  en  número  de  cien  mil  por 
delante  de  la  casa  del  poeta  sectario,  que  lloraba  á 
moco  tendido. 

Círcíslos  de  ^bí'ea'os. — Han  sido  cerrados  por 
el  gobierno  francés  veintitrés  casinos  católicos  de 
trabajadores,  ó  círculos  de  obreros,  como  suelen  llamar- 
se. Dichos  círculos  eran  centros  de  moralización,  de 
instrucción  y  de  recreo  para  los  trabajadores.  Admi- 
rablemente organizados,  contribuían  á  alejar  á  los 
obreros  de  los  cafés,  tabernas  y  focos  de  corrupción, 
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y  á  hacerles  honrados,  económicos,  buenos  oficiales  y 
buenos  cristianos. 
Templo  del  Sagrado  Corazón. — Del  1"  al 

28  de  Febrero  se  han  recogido  en  el  Arzobispado  de 
París  41,518  francos  de  limosna  para  la  Iglesia  del 
Sagrado  Corazón,  ese  monumento  nacional  que  votó 
la  Cámara  francesa  cuando  no  la  presidia  Gambetta. 
Además  se  han  recogido  por  el  Comité  73,991  francos. 
El  total  recogido  hasta  la  fecha  asciende  en  cifras  re- 
dondas á  nueve  millones  y  medio  de  francos. 

Misión  del  Zambese.— Los  papeles  católicos 
de  Westfalia  anuncian  la  muerte  del  Rdo.  P.  Teroerde, 
Jesuita  alemán  y  misionero  en  el  Zambese.  No  tenia 
más  que  37  años,  y  acababa  apenas  de  establecerse 
on  la  misión,  cuando  sucumbió  á  una  calentura  muy 
fatal  á  los  europeos  que  penetran  en  aquellos  parajes. 
Paz  y  descanso  eterno  le  desea  el  que  escribe  estas 
lineas,  y  que  durante  los  tres  años  que  pasó  con  él 
pudo  apreciar  las  eminentes  cualidades  de  espíritu  y 
corazón  que  le  adornaban  y  le  hacían  querer  de  todos. 

Sai  misma  misión. — Cuéntanse  ya  33  los  mi- 
sioneros Jesuítas  que  han  fijado  su  residencia  en  las 
lejanas  tierras  del  Zambese.  Se  están  esperando  otros 
27,  formando  así  un  personal  de  60  los  que  propónen- 
se  evangelizar  esa  porción  aun  inculta  del  gran  campo 
del  padre  de  familia.  Se  ha  abierto  ya  un  colegio  en 
Grahamstown,  y  se  han  establecido  tres  estaciones 
en  los  puntos  más  centrales. — En  cosa  de  un  año  se 
han  muerto  ya  dos  misioneros. 

Ferrocarril  en  el  Japón. — A  principios  de 
este  año  inauguróse  en  el  Japón  el  primer  ferrocarril 
que  hayan  allí  construido  los  Americanos.  Doce  me- 
ses han  bastado  para  completarlo,  aunque  tuviesen  que 
luchar  con  dificultades  inauditas.  Cada  milla  les  ha 
costado  $20,000.  Otro  camino  de  hierro  lo  habian 
construido  los  Ingleses,  empleando  5  años  en  la  cons- 
trucción de  una  vía  férrea  que  cuenta  solo  18  millas. 
Dicen  que  las  autoridades  japonesas  están  muy  satis- 
lechas  de  la  rapidez  con  que  trabajan  los  Americanos, 
y  que  están  dispuestas  á  darles  otros  contratos. 

Una  descubierta. — Acabado  hacerse  una  des- 
cubierta de  mucho  interés  para  los  anticuarios  no  muy 
lejos  del  gran  desierto  de  Sahara.  Un  tal  señor  Tar- 
ry,  habiendo  notado  cierta  prominencia  en  la  arena 
cerca  de  Wargla,  mandó  se  hiciesen  excavaciones,  las 
cuales  pusieron  de  manifiesto  la  cúpula  de  una  mez- 
quita. Continuándose  por  varias  dias  los  trabajos  de 
ahondar  más  y  más  en  el  suelo,  se  desenterró  toda 
la  mezquita  con  varias  casas  á  su  alrededor.  El  Sr. 
Tarry  quiere  continuar  las  obras  pensando  con  razón 
que  no  pararán  allí  sus  descubiertas. 

I^ey  saludable* — La  legislatura  de  Arkansas  ha 
hecho  una  ley  de  las  más  útiles  que  puedan  existir. 
En  fuerza  de  esa  ley  so  prohibo  no  solamente  llevar 
armas,  sino  también  el  vender  puñales,  pistolas  y  fu- 
siles. Los  que  contravinieren  á  dicha  ley  serán  cas- 
tigados severamente  ya  con  multas  ya  con  la  prisión. 
Mucho  tememos  empero  que  á  pesar  de  la  ley  y  de  su 
sanción  seguirán  las  cosas  como  antes. 

fidisia  y  Suiza. — Suiza  que  es  el  asilo  inviolable 
do  todos  los  revolucionarios  y  de  los  grandes  facine- 
rosos que  pudieron  escaparse  con  el  pellejo  á  cuestas, 
ha  excitado  contra  sí  todas  las  iras  de  la  prensa  rusa. 
Los  periódicos  piden  contra  olla  las  más  terribles  re- 
presalias. Quisieras  por  ejemplo  que  se  rompiesen 
las  relaciones  diplomáticas  entre  los  gabinetes  de  San 
Petersburgo  y  el  de  Ginevra,  que  so  echase  del  impo- 
rio  á  todo  suizo,  que  so  prohibiese  toda  importación 
de  mercancías  de  aquella  república  en  los  dominios 
del  Czar,  etc.,  etc. 

Periódicos    franceses. — Los  redactores  de 


cuatro  ó  cinco  grandes  periódicos  revolucionarios  de 
Francia,  que  habían  hecho  la  apoteosis  do  los  asesi- 
nos del  Czar,  han  sido  condenados  á  seis  meses  de 
cárcel  y  á  2,000  francos  de  multa.  Se  ha  hecho  una 
excepción  en  favor  de  Rochefort,  redactor  del  Iniran- 
sigeant,  el  cual  ha  sido  condenado  á  pagar  los  2,000 
francos,  pero  no  se  le  ha  querido  encerrar  en  la  jaula, 
de  miedo  que  no  se  hiciese  más  popular  de  lo  que  es. 
Inglaterra  y  los  Boers. — Se  ha  restablecido 
en  fin  la  paz  entre  Inglaterra  y  la  belicosa  nación  de 
los  Boers.  A  pesar  de  las  ventajas  que  estos  habian 
tenido  en  las  diferentes  batallas,  han  preferido  trocar 
los  hostilidades  en  una  honrosa  paz,  seguros  de  que 
no  podrían  luchar  largo  tiempo  con  una  rival  tan  po- 
derosa. Una  de  las  condiciones  de  la  paz  es  una  me- 
dia independencia  de  que  gozarán  los  Boers. 

Bosnia  y  Herzegovina.-  Se  han  entablado 
negociaciones  entre  el  Vaticano  y  la  corte  de  Yiena 
á  fin  d j  establecer  la  Jerarquía  eclesiástica  en  la  Bos- 
nia y  la  Herzegovina.  La  Gazeltc  de  Colonia  ha 
publicado  un  despacho  en  que  se  habla  de  tres  obis- 
pados ya  establecidos  en  la  Bosnia  con  un  metropo- 
litano residente  en  Sarajevo.  Pero  ese  despacho  ha 
sido  desmentido,  como  quiera  que  haya  dado  por  un 
hecho  consumado  lo  que  es  todavía  un  proyecto. 

VA  Di*.  Knelianan. — Se  acordarán  nuestros 
lectores  de  la  venta  de  diplomas  en  medicina  que  ha- 
cíase desde  tiempo  en  una  facultad  médica  de  Fila- 
delfia.  El  Dr.  Buchanan  uno  de  los  principales  impli- 
cados en  el  innoble  asunto,  tomó  las  de  Villadiegos  y 
se  hizo  creer  que  habia  muerto  ahogado  en  el  Delaware. 
Habiendo  resuscitado,  no  sabemos  cómo,  ha  dado  en 
las  manos  de  la  policía,  y  ha  confesado  que  él  solo  ha 
vendido  cosa  de  40,000  falsos  diplomas,  20,000  en 
América  y  otros  tantos  en  Europa. 

VA  Conde  de  Chambón!,  ó  Enrique  V.  de 
Francia,  ha  hecho  á  las  escuelas  católicas  de  Reúnes 
un  don  de  120,000  francos.  Habiendo  sido  declarado 
legatario  universal  por  la  Señorita  Robinot  de  St.  Cyr. 
hija  de  un  antiguo  alcalde  de  Reúnes,  el  ilustre  Conde 
ha  hecho  dos  partes  de  los  800,000  francos  que  reci- 
biera, dando  400,000  á  los  parientes  de  la  difunta,  y 
repartiendo  los  otros  400,000  en  obras  pias.  De  estos 
120,000  han  sido  dados  á  las  escuelas  de  Rennes. 

Expoliaciones  en  Prusla. — Últimamente  el 
Sr.  Ministro  do  Cultos  de  Prusia  decía  en  pleno  Par- 
lamento, que  los  bienes  de  las  órdenes  religiosas  dis- 
persas eran  administrados  escrupulosamente  en  favor 
de  sus  antiguos  miembros.  Sin  embargo,  no  hace  mu- 
cho que  pidiendo  algún  socorro  pecuniario  una  monja, 
que  por  enferma  habíase  quedado  en  Prusia  y  que 
habia  pertenecido  á  un  monasterio  de  los  más  ricos, 
se  le  respondió  categóricamente  que  ya  no  habia  más 
fondos.  El  periódico  La  Oermania  refiere  este  hecho. 

VA  malhadado  Axíell. — Leemos  en  el  Alerón 
Daily  Beacon:  "Si  el  Presidente  Garfield  da  algún 
cargo  en  este  condado  al  ex-Gob.  Axtell,  el  pago  será 
con  mucho  superior  á  los  méritos  del  individuo:  y 
caso  que  se  le  haya  de  conferir  alguna  dignidad,  esta 
debo  venirle  del  mismo  gobierno,  pues  el  voto  popu- 
lar le  seria  infaliblemente  contrario."  ¡Vamos!  el  Sr. 
Axtell  parece  lucirse  tanto  en  ühio  como  lucióse  en 
Nuevo  Méjico. 

Oirás  conversiones. — En  Monaco  de  Baviera 
ha  sido  bautizado  recientemente  un  eminente  médico 
judío  en  compañía  de  su  esposa  é  hijo.  Fueron  sus 
padrinos  el  príncipe  y  la  princesa  Ludwig. — Aquí 
también  en  Las  Vegas  en  la  Academia  de  las  Herma- 
nas de  Loreto  recibió  el  santo  Bautismo  la  señorita 
Blanche  Mercer,  siendo  su  madrina  Da.  Lola  New- 
man  de  Pérez. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzx— Pascua  de  Besurreccion,  17  de  Abril.— Ascensión, 
26  de  Mayo.— Pentecostés,  5  de  Junio.— Corpus  Christi,  16  de 
Junio.— Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ABRIL  10-16. 

10.  Domingo  de  liamos.     SaD    Ezequiel,    profeta.     Santa  Elvigia 
reina. 

11.  Lunes.     San  León  el  Grande,  Papa,  Doctor  y  Confesor.  Santa 
Florencia,  Virgen  y  Mártir. 

12.  Martes.     San  Julio  Papa,    y  Confesor.    San   Constantino  0- 
bispo. 

13.  Miércoles.     San  Hermenegildo,  rey  y  Mártir. 

14.  Jueves    Santo.     La  última  cena  del  Señor 

15.  Viernes  Santo.    La  Crucifixión  y  Muerte  del  Señor. 

16.  Sábado    Santo.     La  sepultura  del  Señor  y  Soledad  de  María. 


Jaculatorias  á  Cristo  Nuestro  Señor. 

Buen  Jesús,  no  hay  cosa  que  sienta  más  que  no 
sentir  que  te  lie  ofendido,  ni  cosa  que  me  consuele 
como  sentir  que  no  lo  siento  como  lo  deseo. 

Buen  Jesús,  ¿quién  no  tendrá  confianza,  por  peca- 
dor que  haya  sido,  si  llega  á  tu  santísima  Madre,  ella 
á  tí,  y  tú  á  tu  eterno  Padre? 

Cristo  mió,  artes  me  dan  para  aprender  á  servirte, 
pero  ninguna  me  enseña  tanto  como  mirarte  en  la 
cruz. 

Jesús  de  mi  vida,  si  ahora  me  pesa  de  tener  un 
pensamiento  que  no  sea  en  tí,  ¿cómo  me  pesará  de 
los  muchos  que  antes  de  amarte  tuve  contra  tí? 

Si  tú  me  amabas,  buen  Jesús,  cuando  yo  te  ofen- 
día, ¿porqué  no  amaré  yo  á  los  que  me  ofenden? 

Mucho  me  admiro,  mi  Bien,  de  tu  paciencia  en  su- 
frirme; pero  eres  como  el  sol,  que  pasa  por  el  lodo 
sin  ofenderse. 

Cordero  mió,  el  camino  de  hallarte  más  piadoso  es 
buscarte  en  la  Cruz,  porque  allí  aunque  quieras  cas- 
tigar, no  tienes  manos. 

Cristo  mió,  no  sé  cómo  hubo  en  el  mundo  quien 
viese  tu  hermosura  que  no  te  amase;  pero  más  me 
admiro  de  que  hubiese  quien   afease  tu  hermosura. 

Mi  Jesús,  cuando  te  imagino  con  tantas  llagas, 
querría  darte  mil  abrazos,  y  no  me  atrevo  por  no  las- 
timarte; pero  más  te  lastimo  si  no  me  atrevo. 

Vergüenza  me  da,  Jesús  mió,  el  haberte  ofendido, 
pero  mayor  lo  fuera   no  tenerla. 

Buen  Dios,  diga  el  mundo  lo  que  quisiere,  que  él 
se  quedará  por  loco,  tú  por  quien  eres,  y  yo  por 
tuyo. 

Las  hermosuras  de  la  tierra,  Jesús  mió,  son  á  tiem- 
pos, y  así,  á  tiempos  agradan:  la  tuya  siempre,  por- 
que siempre  eres  hermoso. 

Mi  Dios,  mucho  me  lastima  en  tu  muerte  ver  in- 
justa la  causa,  injusta  la  pena,  injusto  el  juez,  y  tú 
solo  justo. 

Salvador  mió,  en  las  cuatro  partes  de  tu  Cruz  hallo 
cuatro  virtudes:  en  la  superior  la  caridad,  en  la  infe- 
rior la  humildad,  en  la  diestra  la  obediencia,  y  la  pa- 
ciencia en  la  siniestra. 

Cristo  de  mi  alma,  mucho  me  consuela  cuando  te 
veo  con  cinco  mil  azotes,  saber  que  eres  cabeza  de  la 
Iglesia,  porque  algunos  me  alcanzarían  á  mí,  siendo 
miembro  tuyo. 

Señor  de  mi  vida,  si  en  tí  solo  descansa  el  alma 
como  en  su  verdadero  centro,  quien  no  te  busca  á  tí 
¿en  (jué  cfcftyftBJtft? 


Cristo  mió,  generalmente  desean  los  hombres  vi- 
vir; pero  solo  aciertan  lo  que  te  buscan  á  tí,  que  eres 
vida  eterna. 

Lope  de  Vega. 


STABAT  MATEE. 


La  Madre  piadosa  estaba 
Junto  á  la  cruz  y  lloraba 
Mientras  el  Hijo  pendía; 
Cuya  alma  triste  y  llorosa, 
Traspasada  y  dolorosa 
Fiero  cuchillo  tenia. 

¡Oh  cuan  triste  y  afligida 
Se  vio  la  Madre  escogida 
De  tantos  tormentos  llena, 
Cuando  triste  comtemplaba 

Y  dolorosa  miraba 

Del  Hijo  amado  la  pena! 

Y  ¿cuál  hombre  no  llorara 
Si  la  Madre  contemplara 
De  Cristo,  en  tanto  dolor  ? 

Y  ¿  quién  no  se  entristeciera, 
Piadosa  Madre,  si  os  viera 
Sujeta  á  tanto  rigor  ? 

Por  los  pecados  del  mundo 
Vio  á  Jesús  en  tan  profundo 
Tormento  la  dulce  Madre, 

Y  muriendo  el  Hijo  amado 
Que  rindió  desamparado 
El  espíritu  á  su  Padre. 

¡  Oh  Madre,  fuente  de  amor, 
Hazme  sentir  tu  dolor 
Para  que  llore  contigo  ! 

Y  que  por  mi  Cristo  amado 
Mi  corazón  abrasado 

Mas  viva  en  él  que  conmigo. 

Y  porque  á  amarle  me  anime 
En  mi  corazón  imprime 

Las  llagas  que  tuvo  en  sí ; 

Y  de  tu  Hijo,  Señora, 
Divide  conmigo  ahora 
Las  que  padeció  por  mí. 

Hazme  contigo  llorar 

Y  de  veras  lastimar 

De  sus  penas  mientras  vivo  : 
Porque  acompañar  deseo 
En  la  cruz  donde  le  veo, 
Tu  corazón  compasivo. 

Virgen  de  vírgenes  santas, 
Llora  yo  con  ansias  tantas 
Que  el  llanto  dulce  me  sea ; 
Porque  su  pasión  y  muerte 
Tenga  en  mi  alma  de  suerte 
Que  siempre  sus  penas  vea. 

Haz  que  su  cruz  me  enamore 

Y  que  en  ella  viva  y  more, 
De  mi  fe  y  amor  indicio  ; 
Porque  me  inflame  y  me  encienda 

Y  contigo  me  defienda 
En  el  dia  del  juicio. 

Haz  que  me  ampare  la  muerte 
De  Cristo  cuando  en  tan  fuerte 
Trance,  vida  y  alma  estén  : 
Porque  cuando  quede  en  calma 
El  cuerpo,  vaya  mi  alma 
A  su  eterna  gloria,   -Amen, 

tflTrwimign  rk  Lope  DI  Yega.) 
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ACI  CALIDADES. 

1.  Gracias  á  Dios  que  haya  entre  los  Protes- 
tantes alguna  alma  compasiva  que  no  nos  tilda 
de  idólatras  y  de  supersticiosos  adoradores  de 
un  pedazo  de  lienzo  ó  de  madera.  Esta  vez  es 
The  Christian  Union,  ó  más  bien  uno  de  sus  cor- 
responsales al  extranjero  que  sale  á  nuestra  de- 
fensa, y  á  fe  que  no  parece  él  un  abogado  de  los 
más  remendones.  Oigamos  su  arenga:  "Para 
un  hombre,  dice,  que  mira  sin  perjuicio  el  arro- 
dillarse delante  de  una  imagen  ó  estatua,  hay 
un  verdadero  encanto  en  esa  multiplicidad  de 
cruces  y  devotos  nichos  que  vense  á  lo  largo  de  los 
caminos  en  los  paises  católicos.  Semejante  vis- 
ta no  puede  hacer  ningún  daño;  antes  bien  po- 
drá ser  muy  provechoso  para  cualquiera  que 
crea  en  Cristo  el  topar  con  algo  que  le  recuerde 
su  divina  persona  y  su  acendrado  amor.  Cuanto 
mas  á  menudo  aconteciere  esto,  tanto  mejor.  En 
medio  de  las  duras  tareas  en  que  anda  dividido 
el  dia  ¡qué  aliento  no  da  á  veces  al  pobre  la- 
briego una  fugitiva  mirada  que  eche  á  una  ima- 
gen del  Hombre  de  los  Dolores  por  más  tosca  ó 
desfigurada  que  sea!  Son  á  no  dudarlo  unos 
observadores  superficiales,  y  unos  pensadores 
aun  más  livianos,  los  que  al  ver  á  una  anciana 
campesina  ó  á  un  tierno  niño  caer  de  rodillas 
ante  una  imagen  del  Salvador  ó  de  su  Madre, 
pronto  los  tachan  de  estúpidos  idólatras  y  de 
viles  adoradores  de  un  fetiches.  Nosotros  guar- 
damos cuidadosamente  los  retratos  de  los  que 
amamos,  y  no  nos  hartamos  de  mirarlos,  cuando 
los  que  representan  están  ausentes.  Mucha  im- 
portancia daban  los  primitivos  Cristianos  á  las 
efigies  de  Jesús  y  de  María,  porque  recordá- 
banles unos  objetos  en  que  tenían  puesto  todo 
su  amor."  Nada  más  acertado  podria  decir  un 
teólogo  católico  á  los  que  están  continuamente 
ladrando  contra  el  uso  y  el  abuso  que  nosotros 
hacemos  de  los  Crucifijos  y  de  las  imágenes. 
¿Qué  quieren?  Los  Católicos  aman  acordarse 
del  cielo  y  de  los  que  allí  viven  y  reinan  y  pi- 
den que  nosotros  también  logremos  la  dicha  de 
llegar  un  dia  á  la  bienaventuranza.  Si  los  Pro- 
testantes gustan  más  bien  tener  sus  pensamien- 
tos fijos  en  la  tierra,  y  encomendarse  á  los  san- 
tos de  aquí  bajo,  metidos  en  el  oro  y  los  goces 
hasta  el  cogote,  allá  se  las  vean  ellos,  y  buen 
provecho  les  haga. 


2.  "La  Revista  Católica  de  Las  Vegas,  al  bur- 
larse del  hecho  de  que  una  mujer  sea  sacerdo- 
tisa de  otra  secta,  ha  olvidado  sin  duda  á  la  cé- 
lebre  Juana  la  Papisa."     "El  Horizonte." 

¡Vaya,  vaya,  vaya!  Hasta  los  gatos  quieren 
zapatos!  ¡Triste  Horizonte/  muy  encapotado  es- 
tás!    Y  esto,   que   brilla   en  el  cielo  ese  sol  es» 

plendoro8ó  del  bí^o  XTX,    Qué?  Todavía  ron 


la  fábula  de  la  Papisa  Juana?  Pero,  hombre, 
si  ya  do  hay  zopenco  que  no  se  ría  de  tal  paja- 
rota: si  no  hay  historiador  que  no  haya  demos- 
trado lo  absurdo  de  este  invento  de  la  edad  me- 
dia. Y  cuidado  que  no  hablamos  de  los  solos 
historiadores  Católicos.  ¿Queréis  á  un  historia- 
dor Protestante?  Ahí  va  Bayle.  ¿Queréis  dos? 
Os  damos  Bayle  y  Blondel.  ¿Queréis  tres?  Pues 
tres  os  damos,  y  á  Bayle  y  Blondel  añadimos 
Casaubon.  ¿Queréis  cuatro?  queréis  cinco?  que- 
réis seis?  Bayle,  Blondel,  Casaubon,  Dumoulin, 
Basnage,  Leibnítz,  os  dirán  al  unísono  que  no 
se  ha  forjado  jamás  paparrucha  más  necia;  y  vos 
la  creéis?  ¡Oh,  Horizonte/  grande  es  tu  creduli- 
dad! 


3.  Para  la  Catedral.  lié  aquí  otra  carta. 
La  falta  de  espacio  no  nos  permite  publicarla 
por  entero:  daremos  su  sustancia. 

Las  Vegas,  N.  M.  27  de  Marzo,  1881. 

Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica — 
Habiendo  llegado  á  mi  conocimiento  el  donati- 
vo que  varios  Católicos  han  hecho,  ó  se  propo- 
nen hacer,  para  ayudar  á  completar  la  santa 
iglesia  catedral  de  Santa  Fé,  yo  ofrezco  deposi- 
tar en  poder  de  nuestro  estimado  párroco  Dou 
José  M.  Coudert  la  suma  de  S25.00,  á  la  que 
mis  hijos  José  Montoj'a  é  Hilario  Montoya  aña- 
den $5.00  cada  uno,  haciendo  un  total  de  S3Ó.00, 
para  el  objeto  antedicho.  Asimismo  nos  ofre- 
cemos á  dar  más  después,  en  dinero  ó  en  anima- 
les, siendo  deseo  mió  y  de  mi  familia  apoyar, 
según  nuestras  débiles  fuerzas,  las  obras  que 
contribuyen  al  mantenimiento  y  gloria  de  la 
Religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  única 
santa  y  verdadera,  en  la  cual  hemos  nacido  y 
vivido,  y  esperamos  también  morir.     Sov 

S.  A.  S.  S. 
Santiago  Montoya. 


4.  The  Jesuiis  carne  and  the  Las  Vegas  ]ntblic 
school  ivas  closed.  Th'ere  is  próbably  no  way  of 
fixing  npon  the  Jcsnit*  wiih  <ibsolute  certainty  the 
blamefor  the  lack  qf  publie  schools  in  San  Miguel 
county  Jar  severa!  years  in  succession;  hut  no  in- 
telligent  and  unbiased  man  in  Las  Vegas  who 
Icnows  anything  of  the  history  qfedueatíon  in  that 
townfor  the  past  six  or  cight  years  doubts  that  it 
ivas  d iie  to  tkeir  insidious  and  pernicious  infla- 
ence.- — "Newman's  Semi-Weekly." 

"Vinieron  los  Jesuítas  y  la  escuela  pública 
de  Las  Vegas  fué  corrada.'*  Es  falso.  Los  Je- 
suitas  se  establecieron  en  Las  Vegas  en  Setiem- 
bre de  187  I:  la  escuela  pública  siguió  funcionan? 
do  hasta  1877.  Fueron  maestros  sucesivamente 
un  tal  Señor  Woodworth,  la  finada  Señora  de 
Charles  E.  Wesche,  el  Sr.  D.  Moore,  y  una  Se- 
ñora ó  Señorita  Hammond.     No    hubo    escuela 

jn'ihlifR  en  1877  v  1878,  v  la  rn^on,  para  todo 
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inteligente  que  no  sea  an  necio  fanático,  ó  un  ira" 
postor,  no  fué  ningún  misterio,  ni  ningún  mane- 
jo jesuítico.  No  hubo  escuelas  porque  la  caja 
pública  del  condado  habia  sido  agotada  hasta  el 
último  centavo:  no  habia  dinero  para  pagar  á 
los  maestros. — ¿Qué  se  habia  hecho?  Caramba! 
¿Hemos  de  saberlo  nosotros?  Preguntádselo  á 
los  que  eran  entonces  Comisionados  de  Condado 
y  Escuelas.  ¿Porqué  no  se  les  lia  pedido  jamás 
cuenta  de  su  administración? 

Sr.  Newman!  Esa  calumnia  es  demasiado 
rancia.  El  Rev.  Annin  y  el  Hon.  Ritch  la  sa- 
caron antes,  y  no  ganaron  sino  renombre  de  dos 
impostores.     Yos  sois  el  tercero. 


5.  Habiendo  el  Consejo  superior  de  la  villa 
de  París  adoptado  la  inicua  resolución  de  ar- 
rojar de  los  hospitales  de  la  capital  á  las  Her- 
manas de  la  Caridad  y  de  la  Merced,  cierto  Doc- 
tor Desprez,  cirujano  de  uno  de  esos  hospitales, 
ha  dirigido  al  Prefecto  del  Sena  una  carta  de 
la  mayor  importancia;  pues  siendo  él  ateo  de 
profesión  y  enemigo  declarado  del  Catolicismo, 
todo  lo  que  dirá  en  favor  de  las  Hermanas,  se 
habrá  de  considerar  únicamente  como  la  expre- 
sión de  la  más  pura  verdad.  El  empieza  su 
carta  diciendo  que  está  profundamente  convenci- 
do de  que  nadie  mejor  que  las  Hermanas  po- 
drá cuidar  de  los  enfermos  y  desvalidos.  Hé 
aquí  los  argumentos  con  que  prueba  su  tesis. 
Las  enfermeras  asalariadas  tendrán  derecho  á 
casarse;  y  entonces  su  tiempo  será  necesaria- 
mente dividido  entre  el  cuidado  de  la  familia  y 
el  cuidado  de  los  enfermos;  lo  que  será  lejos  de 
suceder  cuando  las  enfermeras  sean  vírgenes 
consagradas  al  Señor.  Las  enfermeras  asalaria- 
das cuidarán  más  ó  menos  bieu  de  los  pacien- 
tes según  las  mayores  ó  menores  recompensas 
particulares  que  les  dieren  estos;  pero  semejan- 
te parcialidad  no  podrá  tener  lugar,  cuando  los 
enfermos  estén  á  cargo  de  unas  personas  tan  in- 
vulnerables ó  incorruptibles  como  son  las  Her- 
manas. Si  las  enfermeras  seglares  tienen  en  su 
casa  á  algún  miembro  de  su  familia  enfermo,  di- 
fícilmente podrán  resistir  á  la  tentación  de  lle- 
varles los  remedios  y  alimentos  destinados  para 
los  enfermos  del  hospital;  y  caso  que  en  dicho 
hospital  haya  enfermedades  contagiosas,  hé  aquí 
un  riesgo  manifiesto  de  que  cunda  el  contagio 
hasta  al  exterior,  mientras  que  las  Hermanas 
viven  ó  mueren  sin  exponer  á  ningún  peligro 
la  salud  de  los  demás — La  diferencia  en  las  ex- 
pensas es  otro  punto  importante;  y  el  Dr.  Des- 
prez prueba  con  cifras  en  la  mano  que  es  in- 
comparablemente menos  costoso  servirse  de  las 
Hermanas  que  de  las  enfermeras  seglares.  Aca- 
ba el  Sr.  Doctor  con  decir,  que  si  la  substitución 
del  elemento  lego  al  elemento  religioso  hará  más 
íloptorable  que  nnteR  la  pondieiori  de  ios  ]iospi> 


tales,  cosa  que  es  muy  probable  que  suceda,  en- 
tonces debería  la  municipalidad  llamar  otra  vez 
á  las  Hermanas;  lo  que  seria  un  verdadero 
triunfo  para  estas  y  un  solemnísimo  chasco  para 
la  autoridad.  Testimonio  elocuentísimo!  el  cual 
recibe  más  fuerza  de  varias  cartas  que  han  publi- 
cado en  los  periódicos  de  París  otros  médicos, 
todos  ellos  libre-pensadores  y  enemigos  de  los 
clericales. 


G.  Como  ven  nuestros  lectores,  hace  algún 
tiempo  nos  estamos  ocupando  en  afeitar  lo  más 
lindamente  que  sepamos  al  señor  Abogado  Cris- 
tiano Fronterizo,  papelote  protestante  de  Lare- 
do,  Texas.  Pero,  so  pena  de  hacernos  dema- 
siado pesados,  no  podemos  seguirle  la  pista  por 
todo  el  berenjenal  de  necedades  y  despropósi- 
tos en  que  anda  aquel  digno  hijo  de  Calvino  y 
fray  Martin  Lutero.  Nos  hemos  de  contentar 
con  alguno  que  otro  de  sus  piropos;  y,  del  modo 
como  quede  parado  en  estos  aquel  abogado  tra- 
palón, discurran  de  los  demás  nuestros  lectores. 
Si  quisiéramos  confutarlo  todo  ¿cuántas  cosas 
habíamos  de  decir  que  ya  tenemos  dichas  hace 
tiempo?  La  cuestión  del  Sacerdocio  Católico, 
por  ejemplo,  la  tratamos  ya  cosa  de  cuatros  a- 
ños  há,  contra  un  papelucho  raquítico  llamado 
la  Revista  Evangélica,  alias  la  "Chiquirritína 
(íuapa,"  que  se  publicaba  en  Las  Vegas,  y  que 
murió  de  mala  muerte.  Probamos  entonces  la 
verdad  de  la  presencia  real  del  Cuerpo  y  San- 
gre de  Jesucristo  en  el  Venerable  Sacramento 
de  la  Eucaristía.  Probada  esta  verdad,  la  más 
luminosa  quizás  de  cuántas  están  consignadas 
en  la  Biblia,  casi  no  se  necesita  otra  prueba 
para  el  dogma  del  sacrificio  verdadero  y  real  de 
la  Misa;  y  donde  hay  verdadero  sacrificio,  hay 
verdadero  sacerdocio.  Aquellos  artículos  los 
insertamos  después  en  el  librito  de  los  Diálogos 
y  Cartas  del  P.  Centellas,  que  se  vende  en  nues- 
tra oficina,  y  en  ellos  se  hallan  refutados  los  so- 
fismas de  ese  palabrero  insigne  del  Abogado,  el 
cual,  digámoslo  de  paso,  nos  pareee  no  tener  de 
propio  sino  la  audacia  de  apropiarse,  con  plagio 
vergonzoso,  artículos  de  otros  periódicos  y  ca- 
pítulos enteros  de  no  sabemos  qué  libros,  sin 
nombrar  ni  á  los  primeros  ni  á  los  segundos. 

7.  Es  verdaderamente  curioso  el  siguiente  ca- 
catálogo  que  hállase  en  el  periódico,  I¡  Univers, 
al  cual  añadiremos  algunas  cositas  para  mayor 
diversión  del  que  lea.  Alberto  de  Inglater- 
ra pagó  3,800  francos  por  la  casaca  que  llevaba 
puesta  Nelson  en  la  batalla  de  Trafalgar,  cuan- 
do recibió  la  herida  mortal — Un  tomo  en  que 
habia  la  firma  de  Shakspeare  fué  vendido  por 
120  libras  esterlinas — La  casaca  que  llevaba 
Carlos  XII  en  la  batalla  de  Pultav^a  se  vendió 
en.  1825  en  Edimburgo  por  f>fi0,000  francos.— 
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En  181 G  un  señor  inglés  pagó  por  un  diente  de 
Newton  16,350  francos,  y  lo  hizo  colocar  en  el 
puño  de  un  bastón  que  acostumbraba  á  llevar — 
A  propósito  de  dientes,  Alejo  Benoit,  el  funda- 
dor del  museo  francés,  cuenta  que  cuando  se 
trasladaron  los  restos  de  Eloisa  y  Abelardo  á 
á  los  Petits  Augustins,  un  inglés  ofreció  100,000 
por  un  diente  de  Eloisa — El  cráneo  de  Carte- 
sio,  porque  no  habia  ingleses  para  comprárselo, 
fué  cedido  en  solos  99  francos — Una  vieja  pe- 
luca de  Kant  fué  estimada  en  200  francos;  y  en 
1822  en  otra  subasta  pública  por  una  peluca  de 
Sterne  se  pagaron  5,000  francos — Añadamos  á 
dicho  catálogo  de  extravagancias  lo  que  leemos 
eu  la  vida  de  aquel  santazo  de  fray  Martin  Lu- 
tero.  Pues  en  ella  se  refiere  que,  después  de  la 
muerte  del  famoso  apóstata,  se  enseñaban  en 
Eisleben  la  cama  en  que  descansaba  y  un  bu- 
fete, viniendo  las  gentes  muy  de  lejos  para  to- 
car sus  reliquias,  y  llevándose  consigo  alguna 
partecilla  para  curar  el  mal  de  dientes  y  de  ca- 
beza. Amoldo  que  hizo  la  romería  de  Eisle- 
ben observó  que  las  paredes  del  aposento,  en, 
que  habitaba  el  reformador,  habían  sido  descos- 
tradas en  mil  lugares  por  sus  discípulos  supers- 
ticiosos, que  recogían  algunos  granos  de  polvo 
atribuyéndoles  virtudes  extraordinarias.  En 
fin  en  la  Biblioteca  nacional  de  Francfort  se 
conserva  aun  bajo  cristales  una  chinela  de  Lu- 
tero — Ahora  bien,  preguntamos  nosotros  aquí, 
si  los  protestantes  ingleses  y  alemanes  mués- 
transe  tan  meticulosos  en  procurarse  y  aun  eu 
venerar  las  reliquias  de  unos  hombres  más  ó 
menos  grandes  á  los  ojos  del  mundo,  ¿porqué 
se  escandalizarían  ellos  al  ver  á  los  católicos 
hacer  lo  mismo  con  las  reliquias  de  unos  varo- 
nes verdaderamente  grandes  ya  delante  de  Dios 
ya  delante  del  mundo?  El  hombre  es  á  la  ver- 
dad un  problema  que  no  puede  fácilmente  re- 
solverse. 


Nuestros  Misioneros. 


En  una  iglesia  de  la  ciudad  de  Turín,  llama- 
da la  Iglesia  de  Nuestra  Señora,  Socorro  de  los 
Cristianos,  presenciábase  últimamente  una  de 
esas  escenas  que  conmueven  el  corazón,  y  lo 
inundan  de  un  gozo  que  no  carece  de  amargu- 
ra. Bajo  las  bóvedas  del  sagrado  templo  veían- 
se reverentes  y  devotas  unas  dos  mil  personas, 
que  representaban  en  su  mayoría  los  rangos  más 
distinguidos  de  la  sociedad.  El  altar  tan  pri- 
morosamente ornado  para  la  circunstancia,  la 
extraordinaria  profusión  de  cirios  que  ardían  en 
dondequiera,  las  riquísimas  colgaduras  que  pa- 
recían transformar  por  completo  las  paredes  del 
grandioso  edificio,  nada  de  esto  podia  compa- 
rarse con  el  espectáculo  arrebatador  de  dos  gru- 
pos de  doce  Sacerdotes  y  diez  Religiosas,  que 
rodeaban  el  aliar,  en  adornan  do  quien  va  \\ 


cumplir  con  un  gran  deber  ú  ofrecer   algún  he- 
roico sacrificio. 

Y  ciertamente  ¿qué  hacían  allí  esos  dignos  re- 
presentantes de  unos  hombres  y  de  unas  mujeres, 
que  por  lo  puro  é  inmaculado  de  su  vida  y  las 
sublimes  tareas  que  desempeñan  en  medio  de  la 
humanidad  se  han  hecho  acreedores  al  respeto 
y  á  la  estima  hasta  délos  impíos?  Estaban  en 
vísperas  de  despedirse  para  siempre  de  su  dul- 
ce patria  y  de  sus  amadas  familias,  para  ir  á 
arrostrar  los  duros  trabajos  de  las  misiones  en- 
tre los  Indios  de  Patagonia.  Libre  sin 
duda  y  espontánea  era  la  renuncia  que  hacían 
de  cuantos  regalos  y  agasajos  ofrecíales  el  mun- 
do civilizado;  pero  en  fin  esa  libertad  y  espon- 
taneidad nada  quitan  de  su  amargura  al  cáliz 
del  sacrificio,  ni  embotan  lo  punzante  de  las  es- 
pinas que  crecen  á  su  alrededor.  Yenian  pues 
esos  jóvenes  misioneros  y  esas  admirables  don- 
cellas al  pié  de  los  altares  para  unir  su  sacrifi- 
cio con  el  que  ofrece  perennemente  en  nuestros 
templos  el  Cordero  sin  mancilla,  seguros  de  que 
semejante  acto  les  proporcionaría  consuelo  y 
aliento,  á  la  par  que  daría  más  fragancia  al  olor 
ya  tan  suave  de  su  holocausto. 

El  celoso  sacerdote  Bosco,  padre  venerando 
de  los  Misioneros  y  Hermauas  de  San  Francis- 
co de  Sales  que  dirígense  cada  año  -á  la  América 
del  Sur,  ocupa  el  pulpito  para  arengar  á  la  no- 
ble falauge:  rézanse  sobre  los  devotos  peregrinos 
las  conmovedoras  preces  del  Ritual;  se  les  im- 
parte una  bendición  especial  del  Yicario  de  Je- 
sucristo; sale  él  mismo  á  bendecirlos  el  Dios  de 
los  tabernáculos;  suceden  los  tiernos  abrazos  y 
las  palabras  de  despedida;  damas  y  caballeros 
caen  de  rodillas  al  suelo  implorando  la  bendi- 
ción de  los  que  parten;  y  formándose  en  com- 
pactos grupos  al  derredor  de  sus  personas,  los 
acompañan  hasta  el  punto  de  donde  la  rápida 
locomotora  los  arrancará  para  siempre  á  sus  mi- 
radas. 

Y  ahora,  mientras  que  el  dichoso  buque,  que 
los  ha  recogido  en  su  seno,  surca  lijero  y  presu- 
roso las  olas  del  Atlántico,  y  que  los  misioneros 
hacen  ya  sus  planes  de  campaña  para  el  porve- 
nir, parémonos  uosotros  un  rato  y  filosofemos 
de  esta  manera. 

¿Cuál  es  el  motivo  de  la  heroica  inmolación 
que  hacen  de  sí  mismos  esos  doce  Sacerdotes  y 
esas  vírgenes  consagradas  al  Señor?  ¿Cuál  es  la 
voz  poderosa  que  acalla  en  sus  corazones  las 
exigencias  de  la  carne  y  saugre?  ¿Cuál  es  el 
misterioso  encanto  que  encubre  por  decirlo  así 
á  su  vista  los  abrojos  y  las  espinas  que  dentro 
de  poco  ensangrentarán  sus  plantas?  ¡Ah!  la 
caridad  de  Cristo  reina  todavía  soberana  en 
medio  del  Catolicismo.  La  que  en  los  primeros 
tiempos  fué  madre  fecunda  de  nobles  hazañas  y 
esclarecidos  hechos;  la  que  en  el  discurso  de  los 
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Asís,  unos  Ignacios  de  Loyola  y  unos  Vicentes 
de  Paul,  sigue  aun  en  nuestros  días  dando  fuer- 
tes aldabadas  á  los  corazones,  y  despachando  á 
sus  mensajeros  por  dondequiera  que  haya  tinie- 
blas y  hombres  sentados  en  la  sombra  de  la 
muerte. 

Sin  embargo,  como  no  basta  enviar,  sin  que 
se  arme  también  y  abastezca  al  que  se  envia, 
vamos  á  ver  qué  pertrechos  y  qué  recursos  lle- 
van consigo  los  que  pisan  actualmente  las  glo- 
riosas huellas  de  los  Apóstoles.  ¿Se  les  otorga 
tal  vez  el  poderío  del  ingenio,  y  el  prestigio  de 
la  elocuencia?  ¿Disponen  por  ventura  de  los 
argumentos  tan  persuasivos  del  dinero  y  de  la 
espada?  ¿Les  están  á  lo  menos  tan  sujetas  las 
leyes  de  la  naturaleza  que  puedan  servirse  de 
ellas  á  su  talante?  No,  ni  esta  poderosa  arma 
siquiera  pónese  generalmente  á  su  alcance;  pues 
el  poder  sobrenatural  ejercido  bajo  la  forma  mi- 
lagrosa no  será  jamás  en  la  Iglesia  sino  una  cir- 
cunstancia excepcional,  un  accidente  pasajero 
como  un  relámpago  al  través  de  las  generacio- 
nes, para  que  no  se  eche  en  olvido  que  el  dedo 
de  Dios  puede  hacer  estremecer  y  bambolear  á 
la  naturaleza  cuando  así  cumple  á  sus  divinos 
planes.  ¿Qué  les  queda  pues  á  los  que  deben 
vencer  tantos  obstáculos,  arrostrar  tantos  peli- 
gros, luchar  en  fin  con  tantos  poderes  que  les 
disputarán  palmo  á  palmo  las  provincias  y  las 
comarcas  en  que  ellos  ansian  enarbolar  el  sa- 
grado estandarte  de  la  Redención?  Lo  que  les 
queda'es  Jesucristo  mismo;  Aquel  que,  habién- 
doles dicho:  "Id  y  enseñad  á  todas  las  nacio- 
nes," añade  luego  después:  "Y  ved,  que  yo  es- 
taré con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los 
siglos:"  como  si  dijera:  "En  mi  presencia  sola 
dentro  de  vuestras  almas  consistirá  todo  vues- 
tro poder;  vuestra  fuerza  brillará  precisamente 
en  la  formidable  ausencia  de  toda  capacidad 
terrestre;  porque,  al  veros  desarmados  de  todo 
punto,  y  con  todo,  señores;  todo  el  mundo  saca- 
rá por  conclusión  forzosa  y  necesaria,  que  el  que 
os  lleva  y  sostiene  no  puede  ser  otro  que  Dios, 
el  cual  lo  hace  todo,  no  haciendo  nada  visible- 
mente." 

Pues  bien,  la  palabra  que  habia  dicho:  "Id  y 
enseñad,  desprovistos  de  todo,  desnudos  de 
todo,"  se  está  cumpliendo  exactamente  hoy  dia 
en  el  año  mil  ochocientos  ochenta  y  uno.  Has- 
ta en  las  más  remotas  islas,  hasta  en  los  islotes 
que  no  tenían  nombre,  y  que  aun  no  lo  tienen, 
hay  en  este  momento  mismo  apóstoles  y  misio- 
neros de  nuestra  Iglesia.  Estos  hombres  van 
caminando,  van  predicando,  padecen,  tienen 
hambre,  tienen  sed,  comparecen  ante  las  podes- 
tades  del  siglo  que  los  procesan  y  tiranizan  por 
la  fe  de  Cristo:  pero  "ningún  peligro  les  arre- 
dra,  ninguna  amenaza  los  amilana,"  como  decia 
poco  ha  un  predicante  del  Presbiterianismo.  Do 
qmera  que  haya  un  apdstol,  m  forma  im  rebaño; 


pequeño  será   á  veces,   pero  al  fin  será  un  reba- 
ño, conquistado  por   la  palabra,  los  sudores,  los 
sacrificios  de  ese  hombre  que  anima  y  alienta  el 
espíritu  de  Jesucristo.    Sí,  ios  reformados    tam- 
bién envían   por   acá  y  acullá  á  sus  misionistas; 
pero,  por  no  hablar  ahora  de  las  demás  comodi- 
dades que  con  larga  mano  les  proporcionan  las 
Sociedades   Bíblicas,    son    ellos    unos  apóstoles 
casados,  que    llevan  procesionalmente  consigo  á 
sus  mujeres  y  á  sus   hijos.     Y  los  bárbaros,  los 
salvajes  de  las    más    recónditas  selvas  de  Amé- 
rica y    Australia,  cuando  los   ven  llegar  ó  más 
bien  aparecer,    dicen  y  reconocen  que  aquellos 
no  son    apóstoles,    porque  no  vienen  solos,  no 
vienen    desnudos,    porque  no  llevan  consigo  las 
privaciones,    la   mortificación,    el    hambre  y  la 
sed;  porque  en  fin  no  son  como  aquellos  á  quie- 
nes dijo  el  Señor  "Id  y  enseñad,"  enviándolos  á 
la  conquista  de  las    almas.     De  aquí  las  tan  co- 
nocidas instancias  de  los  Indios  de  América  para 
que  se  les  envien    misioneros  católicos  más  bien 
que  misionistas  protestantes:  de  aquí  también  el 
hecho  tan    averiguado,    que    si  la   distribución 
anual    de    Biblias  y  recursos   pecuniarios  sube 
a  millones  y  millones,  muy  insignificante    empe- 
ro es  el    número  de   conversiones  obradas  por 
esos    medios;  y   tan  insignificante,  que   en  una 
pública  conferencia,  tenida  últimamente  en  Nue- 
va York,    un    Reverendo  Ministro  de  la  Refor- 
ma no  hesitó  en  tomar  por  asunto  de  su  discurso: 
"La  locura  de  enviar    misioneros  al    extranjero, 
atendido   los   inmensos   gastos  y  el  casi  ningún 
provecho." 

Gloria  pues  á  nuestra  Iglesia,  la  cual  aun  en 
este  momento  está  mostrando  con  evidencia  que 
ha  nacido  del  apostolado,  que  se  propagó  por 
el  apostolado,  y  que  durará  y  se  extenderá  por 
el  apostolado.  Apostolado  de  pobreza,  aposto- 
lado de  sacrificios,  apostolado  de  heroísmo,  que 
arranca  alabanzas  hasta  á  los  Protestantes,  en- 
tre los  cuales  Roberto  Fortune  no  vacila  en  es- 
cribir, que  "Los  misioneros  católicos  de  nues- 
tros dias  parece  en  toda  verdad  que  tienen  mu- 
cho de  aquel  espíritu  que  animaba  á  los  prime- 
ros predicadores  del  Evangelio."  Y  un  papel 
Metodista  de  Nueva  York  añade,  que  "Las  mi- 
siones católicas  de  estos  últimos  siglos,  conside- 
radas bajo  el  aspecto  del  celo  y  espíritu  de  sa- 
crificio que  despléganse  en  ellas  y  de  los  resul- 
tados que  las  acompañan,  muy  pocos  precedentes 
tienen  en  la  historia  del  heroísmo  humano.1'1  Solo 
falta  que  se  cambie  ese  humano  en  divino,  y  el 
señor  Meihodist  habrá  dicho  si  no  toda,  á  lo  me- 
nos una  buena  parte  de  la  verdad. 

Los  Yaldcnses  j  la  "Tolerancia"  Protes- 
tante. 

Aquel  papel  de  Laredo,  Texas,  que  hace  al- 
gunas semanas  nos  viene  proporcionando  mate- 
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ria  para  nuestros  lectores,  nos  la  suministra 
también  para  estotro  artículo.  Hablamos,  ya 
se  entiende,  del  Abogado  Cristiano  Fronterizo 
que  en  uno  de  sus  últimos  números  quiso  diri- 
gir otro  ataque  contra  la  Iglesia  Católica,  ha- 
biéndonos de  la  "Matanza  de  los  Waldenses." 

¿Quiénes  son  los  Valdenses?  Una  secta  heré- 
tica que  hizo  mucho  ruido  en  Francia  en  los  si- 
glos XII  y  XIII.  "Quizá  no  hay  una  cuyo  orí- 
gen  haya  sido  más  disputado,  que  haya  dado  lu- 
gar á  más  opuestas  narraciones  y  á  mayor  nú- 
mero de  calumnias  contra  la  Iglesia  Romana," 
dicen  los  historiadores  Charvaz,  Bergier,  Moro- 
ni,  etc.  De  sus  doctrinas'  peculiares,  no  hay  que 
hablar,  pues  las  mudaron  de  generación  en  ge- 
neración, como  la  serpiente  muda  su  vaina. 
Empezaron  por  retener  casi  todos  los  dogmas 
de  la  Iglesia  Romana,  rechazando  solamente  su 
jerarquía  eclesiástica,  y  acabaron,  como  deben 
acabar  todos  los  herejes,  por  no  guardar  más 
que  los  dictámenes  de  su  propio  capricho.  En 
esto  se  muestra  muy  mal  informado  el  autor  de 
quien  copia  su  artículo  el  Abogado,  pues  por 
cierto  no  es  suyo. 

Al  oir  á  ese  escritorcillo,  quienquiera  que  sea, 
se  separaron  los  Valdenses  de  la  Iglesia  de  Ro- 
ma, impulsados  por  el  deseo  de  "promover  la 
piedad  cristiana,"  de  "adelantar  en  el  conoci- 
miento del  cristianismo  puro,"  de  "enseñar  la 
religión  de  la  Biblia,"  y  "la  moralidad  estricta 
y  pura  que  Cristo  habia  enseñado."  Con  tal 
que  un  quídam  maldiga  de  Roma,  estad  señores, 
más  que  seguros  de  que  ese  tal,  sea  Mormon, 
Mahometano  ó  Nihilista,  promueve  la  "piedad 
cristiana,"  adelanta  en  el  "conocimiento  del  cris- 
tianismo puro,"  enseña  la  "religión  de  la  Bi- 
blia," y  la  "moralidad  estricta  que  Cristo  ense- 
ñaba." 

Eso  es.  Los  Valdenses  condenaban  las  ri- 
quezas como  cosa  esencialmente  mala,  anticris- 
tiana, diabólica,  impedimento  insuperable  para 
salvarse,  por  más  que  Jesucristo  haya  dicho: 
"Páralos  hombres  es  esto  imposible;  que  para 
Dios  todas  las  cosas  son  posibles"  (Mat.  10,  20). 
Consiguientemente  Pedro  Valdo,  fundador  de  la 
secta,  distribuyó  todos  sus  bienes  á  los  pobres. 
Los  Protestantes  al  revés  miran  las  riquezas  con 
ojos  muy  blandos.  ¡Cáspita!  hasta  las  tienen 
por  criterio  del  verdadero  cristianismo,  puesto 
que,  á  tuerto  ó  á  derecho,  están  siempre  ponde- 
rando la  mayor  riqueza,  auge  y  prosperidad  de 
las  naciones  protestantes  contra  la  inferioridad 
en  eso  de  los  países  católicos.  De  modo  que, 
según  ellos,  cuánto  más  rico,  más  cristiano  sois. 
Y,  sin  embargo,  de  los  Valdenses,  imprecado- 
res  atroces  de  todos  los  ricos  sin  distinción,  os 
dirán  que  los  movía  el  deseo  de  promover  la  pie- 
dad  cristiana/  Luego,  cuando  la  Iglesia  Católica, 
ostouta  las  mil  órdenes  religiosas  nacidas  en  su 
seno,  ouyog   individuos,   despojándose  volunta 


riamente  de  todo,  no  pueden  decir  ni  siquiera: 
Este  sayo  que  me  abriga  es  mió;  y  enseña  de 
esta  manera  cómo  se  puede  poner  por  obra  el 
consejo  evangélico  de  la  pobreza  voluntaria,  sin 
estigmatizar  á  los  opulentos,  ni  cerrarles  inexo- 
rablemente las  puertas  del  cielo;  entonces  excla- 
marán los  herejes  que  esto  es  fanatismo,  supersti- 
ción, esclavitud,  locura,  todo,  menos  piedad 
cristiana  verdadera  y  sólida. 

Los  Valdenses  sostenían  que,  según  el  Evan- 
gelio, no  es  lícito  prestar  juramento  delante  de 
los  tribunales  terrenos,  ni  exigir  la  reparación 
de  un  daño.  Los  Protestantes  harán  mofa  de 
este  curiosísimo  dogma:  no  lo  dudamos,  pues 
los  vemos  demandar  á  sus  ofensores  sin  ningún 
escrúpulo  y  jurar  cuando  es  menester,  como  la 
demás  gente  de  bien.  Y  con  todo,  cuando  los 
Valdenses-,  por  su  absurdo  horror  al  juramento 
en  justicia,  separábanse  de  Roma  que  lo  auto- 
rizaba, eran  movidos  por  su  celo  de  "cristianis- 
mo puro"!    • 

Los  Valdenses  prohibían  y  reprobaban  el  ha- 
cer la  guerra  aun  la  más  justa,  y  el  castigar  con 
la  muerte  á  los  malhechores.  Los  Protestantes 
no  aborrecen  la  guerra  justa  y  necesaria,  y,  en 
cuanto  á  la  pena  de  muerte,  aplícanla  con  dema- 
siada frecuencia,  en  justicia  y  fuera  de  ella;  por- 
que la  "ley  Lynch,"  á  lo  menos,  no  es  conocida 
en  las  naciones  Católicas,  ó  es  de  procedencia 
enteramente  protestante.  A  pesar  de  eso,  los  Val- 
denses que  se  sublevabau  contra  los  Papas  y 
Obispos,  porque  estos  no  bendecían  sus  desati- 
nos, enseñaban  la  "Religión  de  la  Biblia"  y  la 
"moralidad  estricta  que  Cristo  enseñaba"! 

Los  Valdenses  eran  ignorantes,  como  que  se 
los  reclutaba  entre  la  hez  del  pueblo,  y  querían 
que  sus  sacerdotes  fuesen  también  ellos  ignoran- 
tes, porque,  decían,  habían  de  parecerse  á  los 
Apóstoles,  que  eran  iliteratos.  Los  Protestan- 
tes no  quieren  ser  ignorantes,  ni  pretenderán 
que  la  falta  de  letras  es  de  la  esencia  del  "cris- 
tianismo puro;"  sin  embargo  no  pueden  menos 
de  admirar  el  puro  evangelio  de  los  A^aldenses, 
que  detestaban  las  letras! 

Los  Valdenses,  pasando  de  error  en  error,  no 
solo  renunciaron  ala  autoridad  del  Papa  (¿cómo 
habían  de  retenerla,  si  el  Papa  no  quería  apro- 
bar sus  pasmosas  doctrinas?)  sino  que  llegaron  á 
enseñar  que  "No  es  pecado  el  seguir  la  volup- 
tuosidad carnal  cuandola  concupiscencia  em- 
puja á  ella."  Los  Protestantes  se  horrorizan 
ahora  de  tales  dogmas;  no  obstante,  ensalzan  á 
los  Valdenses,  porque  enseñaban  la  "moralidad 
estricta  y  pura  que  Cristo  enseñaba"! 

¿No  decíamos  bien,  pues,  que  basta  maldecir 
de  Roma,  en  sentir  de  los  Protestantes,  para  ser 
desde  luego,  sin  otra  prueba  ni  investigación,  un 
santazo  de  los  primeros  siglos, un  secuaz  verda- 
dero de  la  "Religión  de  la  Biblia"? 

En  honor  de  lo  verdad,  digamos  que  no  BÍem« 
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pre  ni  en  todas  partes  fueron  los  Valdenses  tan 
ruines  y  corrompidos,  como  los  haria  suponer  el 
último  dogma  suyo  que  acabamos  de  citar.  An- 
tes bien,  las  costumbres  de  los  que  habitaban  en 
los  Alpes  no  se  distinguían,  en  pureza  é  inocen- 
cia, de  las  costumbres  de  los  otros  habitantes  no 
inficionados  de  sus  errores. 

Por  lo  tanto,  no  extrañamos  que  los  príncipes 
seglares  de  Francia  y  Saboya,  en  cuyos  domi- 
nios se  anidaba  principalmente  esta  secta,  ha- 
yan usado  hacia  ella  de  mucha  tolerancia.  Opu- 
siéronse á  su  propagación,  y  razón  tenian  para 
ello,  como  veremos;  pero  en  los  lugares  donde 
estaban  establecidos,  los  toleraron  con  una  in- 
dulgencia que  no  han  conseguido  por  cierto, 
hasta  casi  nuestros  dias,  los  Católicos  de  mu- 
chos otros  estados  protestantes.  Emanuel  Fili- 
berto  de  Saboya,  al  subir  al  trono  de  sus  padres 
en  1553,  hizo  saber  á  los  Valdenses  que  los  to- 
leraría en  su  territorio  si  quisiesen  vivir  como 
pacíficos  subditos,  los  castigaría  si  se  mostrasen 
facciosos.  En  un  memorial  que  los  mismos  sec- 
tarios presentaron  á  Carlos  Emanuel  I,  en  1585, 
protestaron  que  desde  30  años  profesaban  su 
culto  paladinamente;  luego  sin  molestia  ninguna. 
En  1655,  Léger,  pastor  de  los  Valdenses,  y  su 
historiador  mentiroso,  fué  admitido  en  las  con- 
ferencias de  Pinerolo,  en  las  que  les  fué  sancio- 
nado el  libre  ejercicio  de  su  culto.  Carlos  Ema- 
nuel III,  edificó  en  1754  en  Pinerolo  un  gran- 
dioso hospicio  para  los  Valdenses  convertidos, 
á  quienes  no  toleraban  á  buen  seguro  sus  anti- 
guos correligionarios;  y  en  1824  Carlos  Félix 
otorgó  á  los  Valdenses  que  lavantaran  un  hos- 
pital para  sus  enfermos  pobres,  y  lo  hicieran 
administrar  por  médicos  y  cirujanos  de  su  pro- 
pia creencia. 

Todos  esos  rasgos  no  indican  una  cruel  perse- 
cución. Es  una  insigne  mentira  de  Léger,  Bas- 
nage,  y  otros  escritores  Valdenses,  el  afirmar 
que  eran  violentados  en  su  conciencia,  y  forza- 
dos con  las  armas  á  abandonar  su  culto  y  abra- 
zar el  catolicismo.  Pero  esos  fanáticos,  que  sos- 
tenían no  ser  lícito  el  jurar  en  justicia,  no  titubea- 
ban en  perjurarse  en  toda  circunstancia  en  que 
se  los  demandaba  en  juicio.  Condenando  en 
general  la  guerra,  se  armaban  contra  sus  sobe- 
ranos, promovían  alborotos,  y  más  de  una  vez 
lavaron  sus  manos  eu  la  sangre  de  los  sacerdo- 
tes que  quisieron  instruirlos.  En  1316  mata- 
ron bárbaramente  al  Rector  Guillermo  y  acome- 
tieron al  enviado  del  Papa,  Alberto;  más  tarde, 
en  1487,  llenaron  la  Saboya  y  el  Delfinato  de 
tumultos,  homicidos  y  otros  crímenes  detesta- 
bles. Saliendo  de  los  límites  donde  eran  tole- 
rados, celebraban  clandestinamente  conventícu- 
los, asambleas  y  sínodos,  maquinando  allí  sus 
alborotos  contra  el  orden  público,  y  los  insultos 
y  atropellos  contra  el  culto  católico  y  sus  minis- 
tros,   En  mío  do  esto^  amotinamientos  atacaron 


violentamente  á  los  Capuchinos  de  Villaro,  los 
echaron  á  la  falle  maltratándoles  brutalmente, 
y  entregaron  á  la*  llamas  su  convento  y  su  igle- 
sia. 

¿Era  posible  mirar  siempre  con  fría  indiferen- 
cia los  excesos  de  esos  hipócritas  facciosos,  que 
tenian  aquellos  países  contin jámente  revueltos 
y  zozobrados?  Se  siguieron  güeras  sangrien- 
tas eu  las  que  se  cometieron  de  atufas  partes 
crueldades  enormes.  Por  los  años  de  1655,  los 
Valdenses,  apoyados  solapadamente  por  los  Pro- 
testantes de  Inglaterra  y  Holanda,  y  guiado®  por 
Moreland,  pariente  del  monstruoso  tirano  Crom- 
well,  se  hicieron  más  temerarios  é  insoportables^ 
que  nunca.  Aprovechándose  de  los  esturbios 
y  apuros  en  que  se  hallaba  entonces  el  Piamon- 
te,  destruyeron  el  fuerte  de  la  Torre,  se  espar- 
cieron por  los  valles  de  Susa  y  Saluzo,  ni  disi- 
mularon el  intento  de  formar  una  república  in- 
dependiente. El  duque  de  Pianezze  recibió  en- 
tonces el  encargo  de  sojuzgarlos,  y  capitanean- 
do unos  regimientos  de  Baviera  y  Hungría,  asa- 
lariados por  el  duque  de  Saboya,  salió  á  dar  ba- 
talla al  enemigo.  Aquellas  tropas,  acostumbra- 
das á  la  indisciplina  por  las  guerras  del  Pia- 
monte,  se  entregaron  á  horrores  deplorables. 
Los  Valdenses  quedaron  terriblemente  derrota- 
dos. 

Tal  es  la  historia  de  la  "matanza  de  los  Val- 
denses" en  Angroña,  Es  falso,  pues,  que  hubo* 
allí  "tropas  del  Papa,"  y  es  falso  que  se  trataba, 
de  extirpar  la  "sencilla  fé  de  la  iglesia  primi- 
tiva." No  se  trataba  sino  de  suprimir  un  puña- 
do de  facinerosos  atrevidos,  que  so  capa  de  reli- 
gión promovían  el  desorden  y  la  rebeldía. 

Pero  nuestros  adversarios  gustan  sobrema- 
nera del  título  y  aureola  de  mártires  de  su  fe  y 
conciencia,  y  olvidan  con  demasiada  facilidad 
los  mártires  verdaderos  y  sin  número  que  ha 
hecho  su  fanatismo  contra  los  Católicos.  El 
Ahogado  Cristiano  Fronterizo  se  remonta  á  cosa 
de  dos  siglos  y  medio  atrás.  Es  mucha  gracia. 
Aquí,  en  nuestro  siglo,  y  en  esta  tierra  clásica 
de  libertad  religiosa,  nosotros  os  podemos  echar 
en  cara  vuestra  intolerancia,  vuestra  injusticia, 
vuestra  fiera  y  áspera  lucha  contra  el  Catolicis- 
mo y  los  Católicos.  Fué  vuestro  fanatismo  pro- 
testante que,  treinta  años  ha,  coligado  con  las 
heces  de  la  incredulidad  europea  que  afluía  á 
estas  regiones,  renovó  en  los  Estados  Unidos  de 
la  América  del  Norte  las  escenas  de  sangre  y 
fuego  de  los  más  negros  períodos  del  barbaris- 
rno.  Un  respetable  y  celoso  sacerdote,  el  Rev. 
Bapst,  es  hecho  víctima  de  vuestro  rabioso  en- 
cono, prendido  en  Ellsworth,  en  Maine,  desnu- 
dado por  viles  rufianes,  y  tarred  andfeathered 
en  medio  de  insultos,  blasfemias  y  horrorosas 
villanías, — indignidades  de  que  se  avergonza- 
rían los  más   abyectos  salvajes.     Todo   eso  por 

haber  tenido  eque]  ijlgao  $isofpu]Q  de  rJesueriS' 
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to  el  valor  de  anunciar  públicamente  la  doctri- 
na católica  sobre  la  educación,  de  la  juventud. 
¿Y  no  fué  vuestro  fanatismo  que  azuzando  un 
vil  populacho  lo  lanzo  furibundo  contra  la  igle- 
sia católica  de  Ohelsea,  y  en  medio  de  un  cla- 
moreo y  algazara  inferna!  abatió  y  pisoteó  la 
Cruz  que  dominaba  su  campanario?  Las  calles 
de  Newark,  ensangrentadas  y  funestadas  cou 
el  cadáver  del  inofensivo  McCarthy:  una  proce- 
sión religiosa,  hecha  ocasión  de  tumulto,  des- 
mandamieuto  y  sangre  y  muerte,  ¿qué  más  re- 
vela que  vuestro  sacrilego  fanatismo?  Seis  igle- 
sias católicas  habéis  atacado,  saqueado  y  derri- 
bado al  suelo  en  pocos  años,  *  ¿y  porqué  sino 
por  vuestro  fanático  frenesí?  Todavía  nos  acor- 
damos de  los  escombros  y  cenizas  del  Convento 
de  Ursulinas  de  Mount  Benedict — obra  de  un  en- 
furecido populacho  protestante — dignos  trofeos 
de  vuestra  tan  cacareada  "tolerancia'^. 

Podríamos  añadir  los  Católicos  á  quienes  en 
ciertos  hospitales  y  asilos  públicos,  mantenidos 
con'  el  dinero  de  todos,  se  niegan  á  menudo  los 
servicios  de  sus  ministros,  y  los  consuelos  de  su 
religión:  los  hijos  é  hijas  desheredados  y  expul- 
sados del  hogar  paterno,  si  abrazan  el  catolicis- 
mo: las  sociedades  secretas  establecidas  con  el 
solo  objeto  de  excluir  á  los  Católicos  de  cual- 
quier empleo  público  de  importancia  é  influjo: 
el  clamoreo,  las  verdaderas  revoluciones  del  pe- 
riodismo, y  del  pulpito,  y  de  los  meetings  pro- 
testantes, para  derrotar  á  los  constituyentes  de 
un  alcalde  ó  de  un  gobernador  católico:  las  a- 
gencias  de  Indios  Católicos  entregadas  á  Minis- 
tros Protestantes:  los  sacerdotes  Católicos  ex- 
cluidos casi  absolutamente  del  número  de  cape- 
llanes de  regimientos  compuestos,  por  ocho  dé- 
cimos, de  soldados  católicos:  eso  y  mucho  más 
podríamos  añadir,  y  luego  preguntar  á  quien- 
quiera: Sin  salir  de  esta  tierra,  sin  retroceder 
un  año,  ni  un  dia ¿quién  persigue  ahora  por  cau- 
sa de  Religión,  y  quién  es  perseguido? 

*  The  Newark  Mikder  and  Sackilege. —  "That  Church  stands 
fairly  exeulpated  from  all  offense,  and its  devastation  is  an  unpro- 
\ '>]<!•  il-ni'l  slmuieíul  ontra^e,  wliich  reflecto  great  discredit  on 
Newark  an<l  bolligerent  Protestan tism.  And  it  is  worthy  of  roto 
that  while  (Uis  is  the  fil'th  or  sixth  Catholic  ediñee,  wliicli  lias  beca 
destroyed  or  devastated  by  mob  violen  ce  in  our  conntry,  Hiere  is 
noinstance  on  record  wherein  n  Protestant  house  oj  worship  Tías  leen 
ravagedby  Catkolics."— New  York  Tribuno,  of  Septembor  8,  1851. 


ECOS  DEL  VATICANO. 

El  dia  21  do  Febrero,  con  motivos  de  haber  ido  los 
Cardonales  á  felicitar  el  Sumo  Pontífice  por  el  tercer 
aniversario  de  su  elección  á  la  silla  de  San  Pedro, 
pronunció  Sn  Santidad  el  siguiente  discurso,  en  que 
concede  el  jubileo  extraordinario  de  que  hablamas  en 
uno  do  los  números  pasados.  El  Padre  Santo,  con- 
testando al  discurso  dol  Card.  Di  Pietro,  dijo: 

Gratísimos  nos  han  sido,  señor  Cardenal,  los  nobles 
sentimientos  y  los  buenos  deseos  que  en  este  dia,  ani- 
versario do  nuestra  evonmon,  nos  expiráis  on  nombro 


del  Sacro  Colegio,  y  son  para  Nos  motivo  de  gran 
consuelo.  Durante  los  tres  años  de  pontificado  que 
acaban  de  transcurrir,  el  Sacro  Colegio  nos  ha  dado 
pruebas  constantes  de  su  adhesión  y  de  su  afecto  par- 
ticular á  nuestra  persona,  y  nos  ha  prestado  por  otra 
parte  útil  y  eficaz  apojo  en  el  difícil  gobierno  de  la 
Iglesia.  Nos  congratulamos  en  manifestar  pública- 
mente nuestra  viva  y  agradecida  satisfacción,  persua- 
dido de  que  su  cooperación  asidua  é  inteligente  no 
nos  faltará  tampoco  en  lo  porvenir.  Contamos  tanto 
más  con  esa  cooperación  en  cuanto  son  más  graves  las 
circunstancias  que  la  reclaman.  En  efecto,  entramos 
con  verdadero  temor  en  este  nuevo  año  de  pontificado, 
porque  como  decíais  exactamente  no  há  mucho,  señor 
Cardenal,  la  furia  de  los  vientos  va  arreciando,  agita 
el  mar  la  borrasca,  y  nuevos  peligros  amenazan  la 
barca  mística  de  san  Pedro. 

En  la  hora  presente  la  Iglesia  católica  tiene  que 
deplorar  en  todas  las  comarcas  del  mundo  nuevos 
atentados  y  nuevas  ofensas  á  sus  derechos  sagrados , 
su  libertad  está  casi  en  todas  partes  sofocada  ó  en- 
torpecida, y  es  combatida  de  mil  maneras  su  pacifi- 
cadora y  saludable  influencia.  El  poderoso  auxilio 
que  puede  dar  para  salvar  á  la  sociedad  y  que  desde 
los  primeros  dias  de  nuestro  pontificado  ofrecimos  á 
los  que  rigen  los  pueblos,  no  ha  sido  acogido  por  des- 
gracia como  convenia.  En  tanto  los  pueblos  que  tie- 
nen decidido  empeño  en  conservar  intacta  la  fe  de  sus 
antepasados  y  de  no  desmayar  en  los  deberes  que  les 
impone  la  gloriosa  profesión  del  catolicismo,  gimen 
hace  mucho  tiempo  bajo  el  peso  de  las  más  difíciles 
pruebas  y  de  las  más  duras  privaciones. 

En  cuanto  á  Nos,  el  Sacro  Colegio  ve  y  sabe  pol- 
la experiencia  de  cada  dia  la  deplorable  condición  á 
que  se  nos  ha  reducido,  condición  que  no  se  com- 
padece en  manera  alguna  con  nuestra  dignidad  ni  con 
la  divina  misión  que  Jesucristo  se  digna  confiar  á  su 
Vicario  por  el  bien  de  la  Iglesia  universal. 

Este  triste  espectáculo,  que  nos  entristece  y  aflige 
profundamente,  no  debilita  sin  embargo  nuestras  es- 
peranzas ni  nos  quita  el  valor.  Sabemos  que  la  Igle- 
sia no  es  novicia  en  la  lucha,  y  que  es  de  un  templo 
que  ha  sabido  resistir  siempre  las  injurias  de  los  tiem- 
pos y  de  los  hombres.  Continuaremos,  pues,  dedi- 
cando á  su  servicio  nuestras  fuerzas  y  nuestra  vida, 
úuicamente  aplicada  á  trabajar  por  sus  intereses,  de- 
fender su  honra  y  sus  derechos  y  reparar  sus  pérdi- 
das. Persuadido  por  otra  parte  de  que  debemos  es- 
perar principalmente  del  cielo  el  auxilio  oportuno, 
sin  el  cual  son  vanos  todos  nuestros  trabajos  y  esfuer- 
zos, y  acordándonos  de  que  en  las  épocas  más  bor- 
rascosas y  en  los  momentos  más  terribles  fué  cons- 
tante costumbre  déla  Iglesia  prescribir  rogativas  pú- 
blicas y  obras  de  penitencia,  hemos  resuelto  abrir  en 
el  transcurso  de  esto  año  para  toda  la  cristiandad  un 
jubileo  extraordinario,  á  fin  de  que  multiplicándose 
las  preces  y  las  obras  santas  llegue  más  ó  menos 
pronto  la  hora  en  que  el  Señor  se  incline  á  la  clemen- 
cia y  prepare  á  la  Iglesia  tiempos  mejores. 

Este  jubileo  es  por  una  parte  un  signo  de  las  gra- 
ves condiciones  en  que  so  encuentra  la  Iglesia,  y  por 
otra  parte  es  causa  de  esperanzas  y  de  consuelo,  pues 
abro  profusamente  en  beneficio  del  Catolicismo  los 
preciosos  tesoros  con  que  la  bondad  divina  ha  enri- 
quecido á  la  Esposa  de  Jesucristo.  Terminaremos 
este  discurso  cou  el  anuncio  de  esta  resolución,  quo 
como  no  dudamos  será  grato  al  Sacro  Colegio,  conce- 
diendo con  toda  efusión  de  nuestra  alma  á  todos  los 
Cardenales,  A  los  prelados  y  á  las  demás  personas  a- 
qnf  presentes,  en  prueba  de  nuestro  particular  alecto, 

la  bendición  npoptólien.-   Hme/Hctin  /w,  d<-, 
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Nada  más  grande,  más  sublime,  más  conmovedor 
que  la  Semana  Santa  en  Jerusalen,  celebrada  por  un 
puñado  de  Religiosos  en  los  mismos  lugares  testigos 
de  nuestra  redención,  y  que  llevan  consigo  el  sello 
de  la  más  augusta  y  poética  tristeza. 

El  Domingo  de  Ramos  acuden  á  Jerusalen  religio- 
sos de  todos  los  conventos  de  Tierra  Santa,  los  habi- 
tantes de  Belén  y  otras  villas  circunvecinas,  y  los  pe- 
regrinos de  todas  las  naciones  del  mundo. 

Cerca  del  altar  provisional,  levantado  á  la  entrada 
del  Santo  Sepulcro,  se  colocan  las  palmas  que  traen 
de  Gaza  la  noche  del  Sábado,  y  el  Padre  Guardian 
de  los  Franciscanos,  revestido  de  una  magnífica  capa 
morada,  mitra  y  báculo,  se  adelanta  hacia  el  altar 
acompañado  de  sus  asistentes,  al  compás  del  Hosan- 
na Filio  David,  que  entonan  los  chantres,  y  repite  la 
multitud  con  el  fervor  más  vivo. 

El  Padre  Guardian  bendice  las  palmas,  y  toma 
para  sí  una  adornada  de  flores,  que  entrelazadas  for- 
man al  remate  una  corona  pontifical,  dando  otra  pare- 
cida al  Padre  Procurador,  y  distribuyendo  algunas 
entre  los  religiosos  y  principales  católicos. 

Terminada  la  distribución  de  las  palmas  la  proce- 
sión se  pone  en  marcha,  dando  tres  veces  la  vuelta  al 
rededor  del  Santo  Sepulcro. 

Después  de  la  procesión  de  los  católicos  se  verifica 
la  de  los  armenios.  El  culto  armenio  es  uno  de  los 
más  brillantes  y  suntuosos,  apareciendo  la  procesión 
como  un  inmenso  bosque  de  cimbradoras  palmas, 
entre  las  que  centellean  las  deslumbradoras  vestidu- 
ras de  los  obispos,  bordadas  de  plata  y  oro,  embal- 
samando la  atmósfera  la  perfumada  nube  que  se 
exhala  de  los  incensarios  de  los  Levitas. 


El  Miércoles  Santo,  á  las  tres  de  la  madrugada, 
los  Padres  de  Tierra  Santa  se  trasladan  precesional- 
mente  á  la  gruta  de  Getsemaní  ó  de  la  Agonía,  donde 
Nuestro  señor  sudó  sangre  y  agua. 

La  procesión  sale  de  Jerusalen  por  la  puerta  de 
Babel  Sidi-Miriam  (puerta  de  Santa  María  que  guia 
al  sepulcro  de  la  Virgen) ,  y  atravesando  el  valle  de 
Josafat  y  el  torrente  Cedrón,  entra  en  el  huerto  de 
Getsemaní,  donde  aun  existen  ocho  corpulentos  oli- 
vos que,  según  la  tradición,  existían  ya  en  tiempo  de 
Jesucristo.  La  santa  Cueva,  situada  al  pié  de  la 
montaña  de  los  Olivos,  y  que  se  encuentra  aun  en  el 
mismo  sitio  que  en  los  tiempos  de  la  Pasión,  está  sos- 
tenida hacia  la  parte  del  Mediodía,  donde  forma  un 
semicírculo,  por  tres  pilares  naturales,  y  recibe  la  luz 
por  una  hendidura  situada  en  la  parte  superior  y  cu- 
bierta con  una  rejilla  para  evitar  la  profanación. 
Bájase  á  ella  por  ocho  escalones  cortados  en  la  mis- 
ma roca.  Es  de  una  figura  irregular,  y  tiene  sesenta 
y  seis  palmos  de  largo,  cuarenta  y  dos  de  ancho. 


Como  este  lugar  es  donde  el  Salvador  del  mundo 
sintió  todos  los  horrores  de  la  muerte,  experimentó  tor- 
mentoslsin  medida,  levantó  sus  desfallecidas  manos 
sudó  sangre  y  agua,  en  una  palabra,  sufrió  todo  el 
peso  de  la  más  incomparable  agonía,  se  levantó  en  él 
un  altar  de  varias  piedras  colocadas  en  seco,  sobre  las 
cuales  se  ponen  el  mármol  y  los  demás  adornos.  Hay 
en  la  pared  un  cuadro  que  representa  á  Nuestro  Se- 
ñor sostenido  por  el  ángel  que  viene  á  fortificarle,  y  la 
siguiente  inscripción,  que  el  tiempo  casi  acaba  de 
borrar: 

Hic  fructus  est  ejus,  sicut  guita'  sanguinis  decurrentis 
in  terram. — Mi  Pater,  si  vis  transfer  calicem  istum  á 
me. 

En  este  dia  se  alfombra  la  Cueva,  y  desde  las  tres 
y  media  hasta  las  siete  se  celebran  en  ella  ocho  misas, 
durante  las  cuales  se  rezan  Prima,  Tercia  y  Sexta. 
Un  religioso  español  canta  la  misa  maj-or,  siguiendo 
una  costumbre  antiquísima.  También  es  grande  la 
emoción  que  causa  el  canto  de  la  Pasión  en  esta  Cue- 
va. La  estación  termina  con  las  Letanías  de  la  Vír!3 
gen,  y  se  regresa  al  monasterio. 

A  las  tres  de  la  tarde  los  religiosos  de  San  Salva- 
dor se  reúnen  en  la  iglesia,  y  habiendo  tomado  asien- 
to en  bancos  preparados  ante  el  Santo  Sepulcro,  em- 
piezan el  Oficio  de  tinieblas. 

El  corazón  parece  comprimirse  al  oir  cantar,  duran- 
te el  aniversario  del  mayor  de  los  crímenes  y  de  las 
más  grandes  calamidades  de  Jerusalen,  las  Lamenta- 
ciones de  Jeremías  en  el  mismo  lugar  donde,  deshe- 
cho en  lágrimas  este  Profeta,  se  sienta  y  las  escribe, 
y  en  la  misma  ciudad  para  quien  tales  cosas  presa- 
giaba. 

Al  concluirse  las  Tinieblas  el  Padre  vicario  del  coro 
primeramente,  y  luego  los  otros  Religiosos,  hacen  un 
poco  de  ruido  pegando  con  los  libros  sobre  los  ban- 
cos, y  al  instante  los  niños  de  dentro  de  la  iglesia  ó 
detenidos  en  la  puerta  ensordecen  con  las  matracas 
y  otros  instrumentos  que  habían  prevenido. 

¡Qué  efecto  no  debe  producir  esto  en  el  paraje  mis- 
mo en  que,  chocando  las  piedras,  se  rasgó  el  velo  del 
templo! 


* 


_  El  dia  de  Jueves  Santo,  aniversario  de  la  institu- 
ción de  la  sagrada  Eucaristía,  se  designa  en  Jerusa- 
len con  el  augusto  nombre  de  Dia  de  los  Misterios. 

En  ese  dia  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  adornada 
con  la  mayor  solemnidad,  se  ve  invadida  por  multi- 
tud de  fieles. 

La  misa  celebrada  por  los  religiosos  Franciscanos 
de  Tierra  Santa  empieza  á  las  nueve,  y  el  Preste  y 
los  presbíteros  asistentes  ostentan  magníficos  orna- 
mentos de  terciopelo  negro  bordado  de  oro. 

Termida  la  misa  aparecen  seis  religiosos  con  bri- 
llantes capas  pluviales,  bordadas  de  oro  y  plata,  sos- 
teniendo un  magnífico  palio  para  recibir  al  Padre 
Guardian,  que  con  gran  pompa  conduce  al  Santísimo 
Sacramento. 

Caminando  por  entre  dos  filas,  formadas  por  los 
Padres  de  Tierra  Santa,  que  llevan  hachas  encendi- 
das, la  procesión,  entonando  los  himnos  sagrados,  da 
tres  veces  la  vuelta  al  Santo  Sepulcro,  deteniéndose 
á  la  tercera  en  la  puerta. 

El  Preste,  acompañado  de  los  asistentes,  entra  en 
el  interior,  iluminado  con  profusión  de  lámparas  y  ci- 
rios; deposita  la  sagrada  Eucaristía  en  un  tabernácu- 
lo portátil  de  plata  labrada,  le  coloca  sobre  el  que  cu- 
bre el  Santo  Sepulcro,  y  después  de  haberle  adorado 
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por  algunos  instantes  vuelve  á  salir,  y  desde  el  umbral 
de  la  puerta  entona  las  Vísperas,  mientras  en  la  iglesia 
se  desnudan  los  altares. 

El  sagrado  Cuerpo  del  Señor  queda  así  sobre  el  Se- 
pulcro hasta  el  Oficio  del  siguiente  dia,  adorándole 
sin  interrupción  dos  litigiosos,  que  se  relevan  cada 
Lora. 

Por  la  tarde,  las  cuatro,  se  hace  la  ceremonia  del 
Lavatorio  ante  la  puerta  del  Santo  Supulcro.  El  Pa- 
dre Guardian  revestido  con  alba,  y  asistido  del  diáco- 
no y  subdiácono,  lava  los  pies  á  doce  peregrinos,  y 
les  da  una  memoria  de  aquella  solemnidad. 

Después  del  Lavatorio  be  vuelven  ios  Padres  á  can- 
tar el  Oíicio  de  tinieblas. 

Ninguna  otra  ceremonia  se  practica  en  este  dia;  pe- 
ro los  cristianos  acostumbran  visitar  algunos  de  los 
parajes  en  los  que  en  tal  dia  obró  el  Hijo  de  Dios  al- 
gún prodigio. 

Los  latinos  conservan  exclusivamente  el  derecho 
de  usar  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  desde  la  mañana 
del  Jueves  hasta  el  mediodía  del  Viernes.  Los  grie- 
gos, no  pudiendo  entrar  en  el  templo,  levantan  un 
altar  en  el  atrio,  donde  celebran  sus  ceremonias. 
Inmensa  multitud  de  cristianos  griegos,  armenios, 
maronitas,  coitos,  etc.,  llenan  las  calles  adyacentes, 
azoteas  y  conventos,  orando  piadosamente;  impresio- 
na y  conmueve  el  alma  la  piedad  tranquila  de  tanta 
gente. 


El  Viernes  Santo  los  Padres  Franciscanos  celebran 
el  Oñcio  de  la  mañana  en  el  Calvario  con  las  más 
tiernas  ceremonias,  se  canta  la  Pasión,  se  adora  la 
Vera -Cruz  y  se  transporta  procesionalmente  el  San- 
tísimo Sacramento  á  la  iglesia  de  San  Salvador. 

Después  del  Oñcio  invaden  los  griegos  el  templo, 
que  en  menos  de  media  hora  se  transforma  en  una 
especie  de  hostería,  porque  el  gran  interés  para  aque- 
llos cismáticos  no  está  precisamente  en  asistir  á  la 
representación  de  la  muerte  de  Cristo,  sino  en  recibir 
el  sagrado  fuego  del  Sábado  Santo.  Lo  que  entonces 
pasa  es  indescriptible,  y  de  ello  nos  ocuparemos  otro 
dia. 

Toda  la  comunidad,  con  el  Padre  Guardian  á  la  ca- 
beza, toma  en  el  suelo  una  frugal  comida  de  pan  y 
agua  con  algunas  hojas  de  ensalada. 

Después  se  canta,  como  en  los  dias  precedentes,  el 
Oficio  de  Tinieblas,  y  so  empiezan  las  Estaciones. 
A  fin  de  grabar  más  profundamente  en  los  corazones 
el  recuerdo  de  la  Pasión  y  muerte  del  Salvador,  los 
K  eligiosos  hacen  cada  año  una  función  dal  todo  con- 
forme al  genio  de  los  orientales. 

Por  medio  de  una  bellísima  figura  de  tamaño  natu- 
ral, cuya  cabeza  y  miembros  son  flexibles  y  se  prestan 
á  todo  movimiento,  se  representa  la  crucifixión  y  des- 
cendimiento de  ana  manera  sorprendente. 

A  las  seis  do  la  tardo  los  Padres  de  Tierra  Santa 
salou,  con  este  gran  Crucifijo,  de  la  capilla  de  la  San- 
tísima Virgen.  Seguidos  de  fieles  en  dos  hileras  y  con 
antorchas  en  las  manos,  van  cantando  alternativa- 
mente el  Stabat  Mater  y  el  Miserere. 

La  procesión  se  detiene  primeramente  en  el  altar 
de  la  División  <l<¡  los  vestidos,  simado  en  el  mismo  pa- 
raje en  que  los  sol  dados  se  dividieron  los  do  Jesús. 
Nótese  que,  según  la  costumbe  del  país,  eran  tres  los 
vestidos  que  so  llevaban  puestos,  á  saber:  túnica  ó 
de  una  sola  pieza;  sobre  esta,  otra  más  larga 
llamada  doliman,  y  el  tertáles,  de  modo  que  los  dos 
últimos  Eu  >ron  despedazados  y  repartidos,  y  el  prime- 
ra se  adjudicó  por  suerte.  Esta  capilla  tiene  cinco 
pasos  de  longitud  con  tres  de  altura. 


Do  esta  capilla  se  pasa  á  la  de   los  Improperios, 

donde  un  religioso  español  dirige  algunas  palabras  á 
la  muchedumbre.  Llámase  de  los  Improperios  por  ve- 
nerarse la  columna  eu  que  estaba  sentado  Jesucristo 
mientras  preparaban  lo  conveniente  á  su  suplicio.  La 
tal  columna  tiene  dos  pies  de  elevación  con  cuatro  de 
circunferencia.  Es  de  jaspe  negro,  blanco,  rojo  y  verde. 
La  capilla  tiene  cuatro  pasos  de  largo  y  uno  y  medio 
de  ancho.  A  diez  pasos  de  la  capilla  de  los  Impro- 
perios se  halla  una  escalera  de  veinte  escalones,  y  se 
sube  al  monte  Calvario.  Está  cubierto  de  mármoles 
y  dividido  en  dos  capillas  por  medio  de  arcos.  La 
que  se  ve  hacia  el  Septentrión  es  donde  el  Señor  fué 
clavado  en  la  cruz.  Los  Padres  Franciscanos  celebran 
todos  los  dias  en  este  lugar  la  santa  misa.  En  la  otra 
que  está  al  Mediodía  se  plantó  la  cruz  de  Jesucristo : 
todavía  existe  el  agujero  abierto  en  la  peña,  de  pro- 
fundidad de  pié  y  medio,  además  de  la  tierra  que  ten- 
dría encima.  En  su  inmediación  está  el  paraje  don- 
de se  pusieron  las  de  los  dos  ladrones.  El  agujero 
donde  se  metió  la  santa  Cruz  es  del  diámetro  de  un 
palmo;  está  cubierto  con  una  plancha  de  plata. 

Al  llegar  á  este  paraje  la  procesión,  el  religioso  que 
lleva  el  crucifijo  lo  deposita  respetuosamente  al  pie 
del  altar,  y  el  Padre  español  prosigue  su  discurso  en 
medio  de  la  multitud  enternecida.  Se  clávala  imagen 
en  la  cruz,  el  crucifijo  es  levantado  y  puesto  en  el 
mismo  lugar  en  que  fué  elevada  la  verdadera  cruz, 
sobre  la  cual  se  consumó  la  salud  del  género  humano. 

El  Padre  recuerda  entonces  las  xíltimas  palabras 
del  Salvador. 

Después  de  un  cuarto  de  hora  de  profundo  silencio, 
interrumpido  tan  solo  por  suspiros  y  lágrimas,  uno 
de  los  Padres  sube  á  lo  alto,  quita  de  la  augusta  frente 
la  corona  de  espinas,  y  arranca  los  clavos  de  los  pies 
y  manos  de  Jesús,  en  tanto  que  otros  Eeligiosos  sos- 
tienen con  blanquísimos  lienzos  los  descoyuntados 
brazos,  verificándose  el  descendimiento  en  el  mismo 
sitio  y  la  misma  forma  que  el  del  Salvador. 

El  celebrante  primero,  y  en  seguida  la  comunidad, 
se  adelantan  en  silencio,  se  prosternan  y  besau  con 
respeto  la  corona  y  los  clavos,  y  los  presentan  á  la 
veneración  de  la  multitud.  En  seguida  la  procesión 
sigue  su  marcha,  trayendo  un  religioso  en  una  azafata 
de  plata  la  corona  y  los  clavos. 

Otros  cuatro  conducen  la  efigie,  deteniéndose  en  la 
Piedra  de  la  Unción,  en  laque  José  deArimatea  y  Ni- 
codemus  ungieron  el  sagrado  cadáver.  Se  halla  cu- 
bierta con  una  tela  fina,  en  cuyos  cuatro  ángulos  hay 
otros  tantos  vasos  de  perfumes.  Envuelto  el  cuerpo 
en  el  sudario,  se  le  coloca  en  ella,  descansando  la  ca- 
beza en  una  almohada.  El  Preste  se  arrodilla,  le  rocía 
de  esencias,  quema  incienso,  mirra  y  aloes,  y  la  pro- 
cesión continúa  hasta  la  iglesia,  donde  se  coloca  la 
santa  efigie  sobre  el  santo  Sepulcro. 

Durante  la  Semana  Santa,  los  sacerdotes  armenios 
se  reúnen  en  el  Santo  Sepulcro,  ocupándose  dia  y 
noche  en  cortar  infinitos  pedazos  de  tela  blanca  del 
tamaño  de  una  sábana,  en  las  que  escriben  algunas 
palabras  en  caracteres  armenios,  tocándolos  después 
al  Santo  Sepulcro. 

Estas  sábanas  se  venden  con  gran  estimación  á  los 
peregrinos  que  acuden  de  todo  el  orbe  á  Jernsaleu,  y 
quo  regresan  á  sus  bogares,  más  orgullosos  con  aque- 
lla humilde  mortaja,  que  con  todos  los  tesoros  de  la 
tierra. 

Para  el  peregrino  que  haya  elevado  su  corazón  á 
Dios  en  el  Santo  Sepulcro',  aquel  blanco  sudario  to- 
cado á  la  tumba  del  Redentor  del  mundo  será  en  la 
última  hora  una  prenda  do  paz  y  redención. 


HE  VIST  A  CATÓLICA. 
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CRÓNICA  GENERAL. 

Celo  Pastoral. — Lo  siguiente  es  de  El  Fronte- 
rizo: Merced  á  los  muy  elogiables  esfuerzos  del  limo. 
Salpointe,  Obispo  de  Arizona,  una  de  las  torres  de  la 
Iglesia  de  Tucson  está  ya  terminada.  Su  estilo  aun- 
que sencillo  es  de  buen  gusto  y  se  eleva  á  60  pies  so- 
bre el  nivel  del  suelo.  La  segunda  torre  también 
quedará  muy  en  breve  concluida.  Al  limo.  Sr.  son 
debidas  también  las  escuelas,  que  liánse  establecido 
en  la  capital,  y  el  costoso  como  magnífico  hospital  de 
Santa  Maria  para  alivio  de  los  pobres  y  desvalidos. 
La  sociedad  de  Tucson  no  puede  menos  de  estar  al- 
tamente agradecida  al  limo.  Obispo,  como  también 
al  Sr.  Vicario  y  al  Padre  Antonio,  que  tan  eficazmente 
han  cooperado  con  el  primero. 

Defunción  en  Cucharas. — El  dia  8  de  Abril 
falleció  en  Cucharas  el  Sr.  Don  Juan  José  Abeyta, 
esposo  de  Da.  Maria  Dolores  Bustos  y  padre  de  tres 
hijos,  quienes  han  hecho  en  esa  muerte  una  pérdida 
incalculable.  Era  el  finado  uno  fie  esos  Cristianos  de 
convicciones  profundas,  y  que  cumplen  exactamente 
con  todo  lo  que  les  manda  Dios  y  la  Santa  Madre 
Iglesia.  Su  fallecimiento  pues,  como  cabe  esperarlo, 
fué  muy  precioso  delante  de  su  Divina  Majestad  y  el 
dichoso  principio  de  una  eterna  bienaventuranza. 

Nuevo  ferrocarril  mejicano. — En  el  mismo 
periódico  leemos  lo  que  sigue:  Últimamente  tuvo  lu- 
gar en  Nueva  York  una  junta  de  los  directores  del 
camino  de  hierro  del  Sur  de  Méjico.  La  compañía 
fué  organizada  definitiva  y  formalmente.  El  Gen. 
Grant  fué  comisionado  para  representar  dicha  com- 
pañía cerca  de  aquel  gobierno.  El  dia  30  del  pasado 
él  salia  de  San  Luis  para  la  ciudad  de  Méjico,  de  don- 
de no  volverá  antes  de  dos  meses. 

Piedad  filial. — Acaba  de  morir  en  París  en  la 
madura  edad  de  80  años  la  madre  del  tan  famoso 
jurisconsulto  Rousse,  aquel  que  probó  con  tanta  evi- 
dencia la  injusticia  que  cometíase  en  expulsar  á  los 
frailes  de  los  conventos.  Casi  todos  los  abogados  de 
París  tomaron  parte  en  el  cortejo  fúnebre,  para  dar 
una  prueba  de  su  simpatía  á  su  distinguido  colega. 
Cuéntanse  maravillas  de  la  piedad  filial  de  este.  En- 
tre otras  cosas  dícese  que  nunca  salia  por  la  noche, 
á  fin  de  poder  leer  por  largas  horas  á  su  madre  ciega 
y  enferma  algún  libro  interesante  ó  instructivo. 


Las  cenas  de  ESismarck. — A  las  tan  opípa- 
ras cenas  del  antiguo  Luculo  muy  parecidas  son  las 
que  el  Príncipe  de  Bismarck  suele  dar  en  la  capital 
del  imperio  alemán.  El  gran  Canciller  sírvese  de  esas 
cenas  como  de  una  apéndice  al  Parlamento,  y  convida 
á  ellas  á  los  miembros  de  la  Cámara  y  de  la  Dieta  to- 
das las  veces  que  quiere  obtener  la  aprobación  de 
alguna  nueva  ley.  Y  ciertamente  no  es  raro  que  lo 
que  nunca  alcanzaron  de  ellos  los  más  elocuentes  dis- 
cursos, lo.  alcanzan  los  vinos  exquisitos,  los  sabroses 
manjares  y  la  gracia  particular  con  que  sabe  condi- 
mentar sus  cenas  el  astuto  Canciller. 

Ciclón  en  Nuera  Orleans. — La  Voz  de 
California  dice  lo  siguiente:  "Se  anuncia  la  funesta 
noticia  de  que  un  terrible  huracán  ha  visitado  á  la 
ciudad  de  Nueva  Orleans.  Quinientas  manzanas  (de 
casas)  han  sido  destruidas;  los  ferrocarriles  están 
suspensos;  muchas  embarcaciones  han  ido  á  pique. . 
Los  efectos  del  ciclón  se  hicieron  sentir  también  en 
Veracruz." 

Terremoto  en  Chio. — La  Isla  de  Chio  situada 
en  la  costa  occidental  del  Asia  Menor  acaba  de  expe- 
rimentar las  más  recias  sacudidas  que  jamás  diéronle 
los  terremotes.  Se  evalúa  á  3,000  el  número  de  las 
personas  que  han  perecido  bajo  las  ruinas  ó  que  han 
sido  retiradas  de  ellas  gravemente  heridas.  Algunas 
aldeas  han  sido  destruidas  casi  por  completo.  Sabido 
es  que  la  Isla  de  Chio  pertenece  á  la  Sublime  Puerta, 
y  que  en  los  antiguos  tiempos  disputóse  con  otras 
comarcas  el  honor  de  haber  sido  la  cuna  del  gran 
poeta  Homero. 

Socialistas  alemanes. — Los  últimos  aconte- 
cimientos de  Rusia  han  inspirado  un  nuevo  ardor 
á  los  Socialistas  alemanes.  El  grupo  capitaneado  por 
el  periodista  Most  y  por  Hasselman  predica  abierta- 
mente el  asesinato.  La  fracción  más  moderada  del 
partido  desdeña  servirse  de  este  medio,  pero  busca 
con  método  y  energía  derribar  á  las  autoridades 
constituidas;  de  manera  que,  aunque  los  medios  sean 
diferentes,  las  tendencias  son  las  mismas.  El  ministro 
Puttkammer  es  de  aviso  que  se  extienda  por  donde- 
quiera en  Alemania  el  estado  de  sitio. 

Incendio  en  Niza. — Durante  una  representa- 
ción á  la  cual  asistían  centenares  de  personas,  el  gran 
Teatro  Italiano  de  Niza  vióse  en  un  instante  rodeado 
de  llamas,  que  trocaron  en  llanto  y  gritos  de  desespe- 
ración la  alegría  y  las  voces  de  júbilo  de  los  asistentes. 
El  edificio  quemóse  por  completo;  mas  fueron  relati- 
vamente pocas  las  personas  que  perecieron  en  el  in- 
cendio. 35  eran  franceses;  20,  italianos;  3,  ingleses, 
1,  alemán,  y  otro  de  nacionalidad  desconocida.  Tres 
de  las  víctimas  tenían  menos  de  12  años. 

Grecia  y  Turquía. — Parece  inevitable  la  guer- 
ra entre  esas  dos  naciones.  Los  manejos  de  la  diplo- 
macia europea  nada  han  podido  contra  el  deseo  que 
tiene  Grecia  de  ensanchar  sus  confines  y  Turquía  de 
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hacer  respetar  sus  dominios.  Se  están  haciendo  pre- 
parativos formidables  de  ambas  partes.  Parece  cosa 
fuera  de  toda  duda  que  Gambetta  ha  hecho  llegar  á 
Grecia  muchos  millones  de  cartuchos,  aunque  él  lo 
haya  negado  con  el  cinismo  y  descaro  que  le  caracte- 
rizan. Decíase  que  Grecia  hubiera  declarado  la  guerra 
el  dia  19  de  Marzo,  pero  hasta  la  fecha  todo  se  ha  ido 
en  armamentos  significativos. 

101  Marqués  de  Kipon. — Monseñor  Tosi  es- 
cribiendo á  la  Unilá  Cattolica  de  Turin  habla  de  la 
regularidad  con  que  el  Virey  de  las  Indias,  Marqués 
de  Ripon,  asiste  á  Misa  y  cumple  con  las  demás  prác- 
ticas del  culto  católico.  Parece  que  él  goza  de  mucha 
popularidad  aun  entre  los  indígenas.  Durante  su  úl- 
tima enfermedad,  varios  rajahs  ó  personas  principales 
entre  los  paganos,  gastaron  muchos  millares  en  ali- 
mentar á  los  pobres,  para  que  pidiesen  por  el  resta- 
blecimiento de  la  quebrantada  salud  del  ilustre  virey. 
Muerte  de  un  hombre  de  ciencias. — El 
Señor  Reginald  Pryor,  católico  ferviente  y  muy  ilus- 
tre botanista  acaba  de  morir  en  Inglaterra.  El  se 
habia  graduado  en  Oxford,  y  hacia  15  años  que  habia 
abjurado  el  Protestantismo  para  entrar  en  el  seno  de 
la  verdadera  Iglesia.  Deja  una  obra  muy  interesante 
á  los  que  gustan  de  estudios  de  botánica,  y  á  todos 
deja  los  ejemplos  de  una  santa  vida  y  de  una  preciosa 
muerte. — Ha  fallecido  también  Lord  Camoys,  después 
de  haberse  retractado  en  su  lecho  de  muerte  de  cuan- 
to pensara  y  dijera  contra  la  infalibilidad  del  Papa. 
R.  I.  P. 

Obeliscos  egipcios. — En  la  actualidad  hay  30 
obeliscos  esparcidos  por  Europa.  Roma  tiene  once, 
de  los  que  cuatro  son  más  altos  que  el  de  Nueva 
York.  El  más  alto  de  los  obeliscos  romanos,  que  es 
también  el  más  alto  de  Europa,  se  halla  frente  á  la 
Iglesia  de  San  Juan  Letran.  El  que  está  en  la  Plaza 
de  San  Pedro  tiene  82  pies  y  9  pulgadas  de  altura. 
Ambos  se  hallan  montados  sobre  elevados  pedestales. 
El  del  obelisco  de  San  Juan  de  Letran  tiene  41  pies 
de  altura,  haciendo  la  total  del  obelisco  y  pedestal 
150  pies.  El  pedestal  del  obelisco  de  la  Plaza  de  San 
Pedro  es  de  50  pies  de  elevación,  haciendo  la  altura 
total  del  monumento  132  pies  y  2  pulgadas. — (El  Es- 
pejo). 

Emigración  del  Canadá  á  los  Estados. 
— Los  periódicos  franceses  de  la  Provincia  de  Quebec 
se  quejan  de  la  pérdida  do  población  con  motivo  de 
la  emigración  á  los  Estados  Unidos.  El  Quolidien 
dice  que  los  Obipos  han  expedido  en  vano  mandatos 
con  el  objeto  de  contener  la  salida  de  los  habitantes, 
y  los  curas  parroquiales  también  para  secundar  los 
vivos  deseos  de  los  Obispos.  La  Trilmne  cree  que  el 
gobierno  local  debería  auxiliar  á  lá-  población  exce- 
dente á  que  colonizara  los  campos. — (Id.). 

Obras  de  arte. — El  rey  y  la  reina  de  España 
hau  enviado  al  Papa  un  magnífico  don  consistente  en 
un  cáliz  todo  rodeado  de  diamantes,  y  cuyo  valor  es 
de  £10,000.— La  Virgen  de  la  Peña,  cuadro  de  Leo- 
nardo da  Vinci,  y  que  pertenecía  á  Lord  Suft'olk,  ha 
sido  comprado  por  la  Galería  Nacional  de  Londres  al 
precio  de  $15,000. 

La  Virgen  de  Moiiscrrat. — La  Congregación 
de  Hitos  ha  recibido  una  súplica  del  Obispo  de  Bar- 
colona  á  la  cual  se  adhieren  muchos  otros  Obispos  de 
España,  con  el  fin  do  que  se  digne  dar  por  patrona  es- 
pocial  á  esa  nación  tan  católica  á  la  Virgen  Santísima 
bajo  el  título  do  Nuestra  Sra.  de  Monserrat.  Entro 
tanto  quo  so  examine  dicho  asunto,  so  procederá  á  la 
solemne  coronación  de  la  antiquísima  estatua  de 
Maria  que  so  venera  en  aquel  santuario,  siendo  fijado 
el  dia  de  la  ceremonia  para  el  25  del  que  rige. 


Slédicos  y  Hermanas. — Siguen  las  protestas 
de  los  parisienses  contra  el  intento  satánico  de  expul- 
sar de  los  hospitales  de  la  capital  á  las  Hermanas  de 
la  Caridad,  etc.  La  E ranee  Medícale  trae  una  carta 
colectiva  firmada  por  27  médicos  y  cirujanos  de  varios 
hospitales,  en  la  que  protestan  altamente  en  nombre 
de  la  humanidad  y  filantropía  contra  el  inicuo  pro- 
yecto de  las  autoridades  municipales. 

El  Itdo.  1*.  Monsabré  ha  predicado  las  Con- 
ferencias de  Cuaresma  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora, 
revestido  de  su  hábito  de  Dominico,  como  lo  hiciera 
en  lo  pasado.  El  elocuente  orador  ha  seguido  tratando 
el  misterio  de  la  Redención.  La  asistencia  ha  sido 
más  numerosa  que  nunca.  No  han  laltado  empero 
entre  los  oyentes  algunos  policías  disfrazados,  que 
los  ministros  de  la  gran  república  enviaban  al  templo 
á  fin  de  que  notasen  escrupulosamente  toda  alusión 
que  haria  el  orador  á  los  infames  decretos  de  Marzo. 

El  ex- Padre  Jacinto. — El  primer  Domingo 
de  Cuaresma  el  ex-padre  Jacinto  inauguraba  el  nuevo 
local  que  habia  escogido  en  la  calle  de  Arras  para 
teatro  de  sus  burlescas  parodias  del  culto  católico. 
Veíase  allí  un  cierto  número  de  curiosos  llamados 
por  un  inmenso  cartelon  que  dominaba  la  puerta  del 
pretendido  templo  y  que  llevaba  impreso  en  gruesas 
letras  el  título  de  Iglesia  Católica  Galicana.  Sin  em- 
bargo el  llamamiento  hecho  por  el  apóstata  á  la  bolsa 
délos  asistentes  quedó  casi  por  completo  desatendido. 

Don  al  ex-ft*residente. — La  reina  Victoria  de 
Inglaterra  ha  regalado  al  ex-presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos,  Mr.  Hayes,  una  mesa  de  escritorio  artís- 
ticamente trabajada,  que  pesa  más  de  1,300  libras. 
Este  mueble  ha  sido  construido  con  los  materiales 
del  buque  Besolute,  que  formaba  parte  de  la  expedi- 
ción que  salió  en  1852  en  busca  de  Franklin . .  El  pre- 
sente de  la  reina  Victoria  lo  motiva  la  causa  de  haber 
sido  este  buque  rescatado  por  un  ballenero  yankee,  y 
regalado  á  Inglaterra  por  el  pueblo  norte-americano. 
— (La  ibociedadj. 

El  terrorismo  en  San  Pctersbnrgo. — El 
Times  del  dia  4  de  Abril  trae  el  siguiente  despacho  : 
"La  primera  medida  tomada  por  el  nuevo  Consejo 
Electivo  ha  sido  rodear  la  villa  da  un  cordón  de  tro- 
pas, con  grupos  de  militares  y  policías  en  todas  las 
calles,  de  manera  que  nadie  puede  salir  sin  ser  some- 
tido á  las  más  rigurosas  pesquisas.  La  segunda 
medida,  que  está  todavía  discutiéndose,  es  que  todo 
viajero,  llegando  á  alguna  estación  de  la  ciudad,  será 
examinado  también  por  la  policía,  y  después  será 
entregado  á  un  cochero,  quien  le  llevará  al  punto  que 
le  señalare  el  recien  venido,  y  avisará  á  las  autorida- 
des caso  que  tomare  otro  rumbo." 

(¿arficld  y  los  ^formones. — El  nuevo  presi- 
dente nada  favorable  muéstrase  á  los  Mormones,  como 
lo  prueban  unas  palabras  que  él  hubiera  dicho  á  un 
senador.  "La  poligamia,  dijo,  debe  acabar,  y  aun  debe 
de  ser  desarraigada.  Semejante  mancha  para  nuestras 
instituciones  ha  de  ser  borrada."  A  verde  qué  medios 
se  servirá  para  efectuar  lo  que  prometen  sus  palabras. 
Talmage  le  sugeriría  acudir  á  los  cañones  del  mayor 
calibre  lo  t  hunde  r  into  I  he  Mormuns  thc  sixth  command- 
ment.     Seria  esto  un  medio  harto  violento. 

Iíüs  Religiosos  franceses. — Alguuosde  esas 
ilustres  víctimas  del  encono  y  odio  de  la  secta  han 
sido  nombrados  consejeros  municipales  en  las  mismas 
villas  en  que  moraban  antes  de  que  se  les  expulsase  de 
sus  conventos.  Entre  ellos  cuéntaso  un  tal  Rdo.  P. 
Vicente  que  ha  salido  electo  consejero  de  San  Pedro 
de  Cartilla  en  Saboya.  Su  elección  es  tanto  más  im- 
portanto  cuanto  que  los  radicales  del  lugar  hicieron 
los  mayores  esfuerzos  para  impedirla. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzí. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. — Corpus  Christi,  1(5  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 


CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ABRIL  17-23. 

Pascua  de   Resurrección.     San   Aniceto,    Papa   y 


17. 


Domingo. 
Mártir. 

18.  Lunes.     San  Apolonio,  senador  y  Mártir. 

19.  Martes.  San  León  IX,  Papa  y  Confesor. 

20.  Miércoles.  San  Sulpicio,  Mártir.  Santa  Inés,  Virgen  dominica. 

21.  Jveves.  San  Anselmo,    Obispo,  Confesor  y  Doctor.     Santa  Ale- 
jandra, Mártir. 

22.  Viernes.  Santos  Sotero  y  Cayo,  Papas  y  Mártires. 

23.  Sábado.    San  Jorge,  militar  y  Mártir.     Santa  Victoria,  Virgen 
y  Mártir. 


Tiempo  Pascual. 

El  tiempo  pascual  está  dedicado  en  la  liturgia  ca- 
tólica á  recordar  los  misterios  de  la  Resurrección 
del  Señor  y  de  su  vida  impasible  durante  los  cuaren- 
ta dias  que  precedieron  á  su  gloriosa  Ascensión  á  los 
cielos.  Simboliza  además  el  reinado  eterno  de  Cris- 
to y  de  sus  escogidos  en  la  patria  celestial,  Pascua 
verdadera  y  completa,  que  debe  ser  nuestra  constan- 
te aspiración  mientras  andamos  en  este  camino  de 
cruz  y  espinas,  que  tal  es  la  presente  vida.  Sí,  por- 
que la  Pascua  que  acá  cele  oramos  no  es  más  que 
Pascua  á  medias,  ya  que  no  celebramos  en  ella  más 
que  el  triunfo  de  nuestra  Cabeza,  que  es  Cristo.  Nos- 
otros, sus  miembros,  quedamos  aun  en  pasión  hasta 
el  dia  en  que  se  nos  conceda  resucitar  á  nuestra  vez 
gloriosamente.  Aleluya  cantamos,  es  verdad,  pero 
mezclado  con  los  suspiros  del  destierro;  festejamos  la 
victoria  del  Salvador,  pero  permanecemos  nosotros 
rodeados  de  enemigos  y  obligados  á  luchas  fatigosas; 
nuestros  ojos  divisan  ya  el  trono  del  cielo  que  nos  ha 
conquistado  el  Triunfador  invicto,  pero  nuestros  pies 
huellan  aun  el  lodo  vil  de  este  mundo  desdichado  y 
pecador. 

Sin  embargo,  es  innegable  que  la  Pascua  de  Jesús 
resucitado  no  es  solo  un  símbolo  de  la  que  á  nosotros 
nos  está  prometida.  Es  más;  es  un  principio  de  ella, 
es  una  prenda  que  nos  la  asegura  y  garantiza.  Tar- 
dar podemos  (y  no  mucho)  pero  el  triunfo  con  Cristo 
no  nos  puede  faltar.  Por  nosotros  murió  y  por  nos- 
otros resucitó  de  la  muerte.  Las  puertas  del  paraí- 
so, abiertas  por  la  fuerza  de  su  brazo  vencedor,  nos 
están  de  par  en  par  franqueadas.  Nadie  será  de  allí 
excluido,  como  á  sí  propio  no  se  excluva  voluntaria- 
mente por  una  tenaz  rebeldía  contra  la'divina  ley. 

Los  Aleluyas,  de  que  está  todo  mezclado  y  como 
entrecortado  el  rezo  de  estos  dias,  son  no  sólo  la  ex- 
presión de  nuestro  regocijo  por  tal  victoria  de  Cristo, 
sino  que  la  de  nuestra  aspiración  al  logro  de  la  defini- 
tiva que  por  El  esperamos  todos  conseguir.  Cristo 
vencedor  no  tendrá  por  consumado  su  reinado  hasta 
que  reinemos  nosotros  á  la  par  con  El  en  su  mismo 
reino.  Entonces  será  la  glorificación  completa  para 
El  y  para  nosotros.  Entonces  brillará  en  todo  su 
esplendor  el  triunfo  de  la  cruz,  hoy  todavía  para  mu- 
chos insensatez  y  escándalo.  Entonces  habrá  con- 
cluido para  siempre  la  semana  de  Pasión  y  empezará 
para  no  acabar  jamás  laPasoua  eterna,  el  Aleluya 

Pro  fin  de  3a  bien?wmtiiraim-.,f,  8,  v  fi, 


ACTUALIDADES. 

1.  Placentero  debe  de  brillar  sobre  "El  Hori- 
zonte/' este  rayo  del  Sol  de  Nueva  York:  "Pa- 
rece que  se  está  formando  en  el  corazón  de 
Rusia  una  nueva  secta,  cuyo  dogma  es  que  todas 
las  ceremonias  religiosas,  incluyendo  las  de  ma- 
trimonios y  funerales,  no  debe  hacerlas  un  sa- 
cerdote, sino  una  sacerdotisa,  la  que  lia  de  ser 
joven,  y  célibe,  y  elegida  por  los  feligreses,"  y 
....  ¡viva  la  chunga! 


2.  En  Londres  dicen  que  va  á  haber  un  conciliá- 
bulo universal,  ó.  como  lo  llaman,  una  Conferen- 
cia Ecuménica.  Allí  estarán  los  Metodistas  con 
sus  obispos,  los  Presbiterianos  sin  obispos,  pero 
unidos  bajo  cierta  forma  de  gobierno  más  ó  me- 
nos elástico,  y  los  Oongregacionales,  sin  unión 
ninguna  sino  formando  cada  iglesia  un  cuerpo 
moral  independiente  y  separado  de  los  demás. 
¡Figúrense  ustedes  qué  celestial  armonía  de 
entendimientos  y  corazones  va  á  haber  en  ese 
venerable  pandemonio!  "Por  lo  visto,"  dice  el 
Sun,  "la  reunión  de  Londres  va  á  ser  una  colo- 
sal fiesta  de  amor,  y  nada  más  (  Apparenily  the 
London  gaihering  is  going  lo  he  a  colossal  love- 
feast  and  notliing  more)."  Como  profanos,  no 
podemos  decir  qué  será  esa  fiesta  de  amor ;  y, 
como  malvados  que  somos,  suponemos  que  se 
reducirá,  en  resumidas  cuentas,  á  beber  botellas 
de  champaña,  declamar  unas  cuantas  altísonas 
invectivas  contra  el  Anticristo,  la  ramera  de  los 
siete  collados,  el  hombre  del  pecado,  etc.,  etc., 
darse,  por  fin,  un  amistoso  apretón  de  manos,  é 
irse  cada  cual  por  la  suya.  Esto  es  todo  lo  que 
quedado  la  Reforma.  ¡Oh!  como  quisiéramos 
vivir  cien  años  más,  para  ver  el  dia  en  que  se 
hablará  del  Metodismo,  del  Presbiterianismo, 
del  Congregacionalismo,  etc.,  como  hablamos 
ahora  del  Arianisrao,  del  Nestorianismo,  del 
Pelagianismo  y  tantas  otras  herejías  sepultadas 
y  anonadadas  por  la  Fe  una,  santa,  católica  y 
apostólica.  La  Iglesia  Romana  "vio  nacer  todos 
los  gobiernos  y  todos  los  establecimientos  ecle- 
siásticos que  existen  ahora  en  el  mundo  ;  ni  esta- 
mos seguros  de  que  no  esté  destinada  á  verlos 
perecer  todos,"  dijo  el  Protestante  Macaulay. 


«♦»' 


3.  En  Alemauia  sigue  el  Kulturhampf,  6  la  ra- 
biosa guerra  contra  la  Iglesia.  Pero  en  vez  de 
las  lastimeras  relaciones  que  nos  vienen  de  allá, 
consignemos,  para  nuestro  consuelo  en  estos 
dias  de  regocijo  pascual,  algún  rasgo  que  nos  re- 
presente más  bien  la  victoria  en  la  batalla,  y 
nos  anime  á  esperar  cosas  mejores.  El  Empera- 
dor, que  no  es  el  más  picaro  entre  cuantos  están 

empeñaos  <«a  la  guerra,  clid  m  ccmeenUm i ento 
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á  que  el  Sr.  Heck,  vicario  general  del  Obispo 
de  Metz,  aceptara  un  obispado  in partibus  y  re- 
cibiera la  institución  canónica  como  coadjutor, 
con  derecho  de  sucesión,  á  su  Obispo.  Se  ha- 
bla asimismo  de  un  coadjutor  para  el  Reveren- 
dísimo Sr.  Raess,  Obispo  de  Estrasburgo,  aun- 
que este  prelado  conserve  un  vigor  del  todo  ex- 
traordinario para  su  avanzada  edad. — Durante 
ese  período  de  destrucción  en  que  tantas  obras 
creadas  y  mantenidas  á  fuerza  de  sacrificios  y 
abnegación  hau  debido  sucumbir  bajo  la  fuerza 
brutal,  es  también  motivo  de  consuelo  el  ver 
prosperar  aquellas  ¡ay  dolor!  muy  escasas,  que 
han  sobrevivido  hasta  el  momento  á  la  tempes- 
tad asoladora.  El  hospital  católico  de  Berlín, 
servido  por  las  Hermanas  de  San  Carlos  Bor- 
romeo,  fué  últimamente  agrandado  con  una 
magnífica  obra  destinada  a  contener  200  camas; 
lo  que  llevará  su  número  total  á  más  de  500.  El 
mismo  se  mantiene  con  el  producto  de  ofrendas 
voluntarias,  provenientes  á  menudo  de  personas 
acatólicas,  y  especialmente  del  de  una  feria 
anual  promovida  por  numerosas  señoras  católi- 
cas de  la  sociedad  más  elevada,  cuya  primera 
linea  ocupan  las  princesas  Radziwill,  Hohenzol- 
lern  y  Biron-Curlandia.  Este  hospital  católico, 
fundado  en  1845,  goza  de  la  más  alta  reputación 
entre  los  Protestantes,  que  les  proporcionan 
como  dos  tercios  de  los  enfermos  que  pagan  suel- 
do.— Progresan  asimismo  las  letras  y  ciencias 
católicas,  á  pesar  de  que  los  Católicos  doctos  no 
tengan  nada  que  esperar  del  Gobierno,  ni  siquie- 
ra una  cátedra  universitaria.  Con  la  Sociedad 
Goerres,  que  en  2  años  de  existencia  cuenta  ya 
2.315  miembros,  florecen  los  estudios  históricos. 
Los  editores  católicos  emprenden  la  publicación 
de  obras  verdaderamente  colosales  en  patrolo- 
gía, cxegcsis,  apología,  dogma,  derecho  canóni- 
co, historia. — El  Kulturkampf,  lo  mismo  que  to- 
das las  demás  persecuciones,  cuando  haya  pa- 
sado, como  es  cierto  que  pasará,  habrá  hecho  la 
Iglesia  Católica  de  Alemania  más  fuerte  y  más 
hermosa  que  nunca. 


4.  El  siguiente  trozo  de  un  discurso  del  afa- 
mado Ministro  Protestante  Henry  Ward  Bee- 
cher ha  merecido  el  honor  de  ser  transmitido 
por  el  telégrafo  á  toda  la  prensa  asociada,  el 
dia  inmediatamente  después  de  haber  sido  pre- 
dicado; señal  que  ha  debido  producir  una  gran 
sensación  entre  los  Protestantes.  Refiramos  por 
ahora. 

"Vino  á  verme,''  dijo  Beecher,  "  un  miembro 
de  mi  iglesia,  madre  de  una  joven,  y  díjome 
que  su  hija  se  habia  fascinado  por  el  culto  cató- 
lico y  quería  entrar  en  aquella  iglesia.  Yo  le 
contesté:  'Diga  usted  á  su  hija  que  se  espere 
un  año  para  madurar  bien  su  juicio  y  determi- 
nación, Si  al  cnbo  de  eso  tiempo  <m  simt?  adrar 


rnás  cerca  de  Dios  y  de!  cielo  por  medio  de  aquella 
iglesia,  que  venga  y  nosotros  la  tomaremos  por 
la  mano  y  la  llevaremos  á  aquella  puerta.'  Al 
cabo  del  año  la  muchacha  estaba  todavía  ansio- 
sa de  hacerse  Católica,  y  yo  me  senté  y  escribí 
una  carta  á  un  venerado  pastor  de  aquella  igle- 
sia en  esta  ciudad  (de  Nueva  York),  y  le  dije: 
'Esta  señora  ha  hallado  pastos  más  verdes  en 
los  campos  de  ustedes  que  en  los  míos.'  La  jo- 
ven se  hizo  Católica  y  es  ahora  una  Cristiana 
dichosa,  firme  en  su  creencia."  Luego  añadió  el 
orador:  "Esto  mismo  haria  yo  de  nuevo,  si 
fuese  necesario,  porque  cuando  yo  hablo  de  la 
unidad  de  todos  los  que  creen  en  el  Señor  Jesu- 
cristo, hablo  seriamente.  Yo  creo  en  una  uni- 
dad interna."  Y  finalmente  dijo  el  Ministro: 
"Yo  preferiría  viajar  en  el  más  ruin  y  sucio 
coche  de  tercera  clase  que  haya  ido  jamás  sobre 
carriles,  si  me  llevase  más  cerca  de  casa,  antes 
que  ir  en  el  más  regalado  coche  de  primera  cla- 
se que  me  llevase  más  lejos  de  mi  casa." 

Por  hermoso  que  parezca  este  testimonio  á  fa- 
vor de  la  Iglesia  Católica,  nosotros  vemos  en  él 
un  maravilloso  pegote  de  verdad  y  error,  que 
vamos  á  exponer  así.  1?  El  Sr.  Beecher  parece 
admitir  que  todas  las  religiones  son  buenas,  con 
tal  que  crean  en  el  Señor  Nuestro  Jesucristo: 
error  macizo,  porque  hay  además  muchas  otras 
verdades  reveladas  por  Dios;  y  la  religión  que 
rechaza  una  sola  de  ellas,  no  puede  ser  una  re- 
ligión agradable  á  Dios,  ni,  por  consiguiente, 
buena  y  verdadera.  2?  Parece  pensar  Beecher 
que,  aunque  todas  las  religiones  sean  buenas,  la 
Católica  está  más  cerca  de  Dios  y  del  cielo.  Fal- 
sa es  su  hipótesis;  pero  no  ha}'  duda  que  la  Re- 
ligión Católica  esté  más  cerca  de  Dios  y  del  cie- 
lo: tanto  más  cerca  está,  que  deja  á  las  otras  le- 
jos, tan  lejos  como  el  error  lo  está  de  la  verdad. 
3?  El  pertenecer  á  una  iglesia  que  esté  más  le- 
jos ó  más  cerca  de  Dios,  es  acaso,  en  sentir  de 
Beecher,  una  cuestión  de  gusto,  de  sentimiento 
interior,  y  nada  más:  error  muy  fatal,  porque  la 
Fe,  y  no  el  gusto,  la  obediencia  á  la  voluntad 
divina,  y  no  el  sentimiento,  nos  deben  guiar  al 
cielo.  4?  La  unidad,  nota  esencial  de  la  Iglesia, 
solo  cousiste,  según  Beecher,  en  una  unidad  in- 
terna de  fe  en  Cristo.  Ya  hemos  notado  que  no 
basta  esta  Fe;  pero;  aunque  bastase,  Jesucristo 
fundó  su  Iglesia  en  unidad  interna  y  externa,  en 
uuidadde  fe  y  de  régimen.  No  permanece  pues 
en  la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo,  quien  rom- 
pe voluntariamente  la  unidad  externa. 


5.  El  dia  4  de  Abril  se  suicidó  en  Santa  Fé 
uno  de  sus  antiguos  habitantes,  un  tal  Wm, 
Usener.  Habia  sido  relojero.  Luego  se  habia 
dedicado  á  la  explotación  de  las  minas,  y  en 
ella  perdió  casi  todo  fu  capital.  Empezó  á  tra- 
bajar en  laR  platera  de  Andrews  y  de  Ion  fíer» 
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manosAbeyta,  y  quedó  con  ellos  hasta  que,  po- 
cos dias  antes  de  su  muerte,  fué  exonerado  por 
falta  de  trabajo. 

Viejo  de  72  años,  sin  empleo,  sin  dinero,  sin 
amparo,  sin  amor  de  Dios,  como  lo  comprueba 
su  fin  miserando,  y  sin  amor  del  prójimo,  como 
lo  atestigua  una  larga  separación  de  su  mujer, 
hijos  y  parientes,  sin  fe  en  una  vida  futura,  sin 
esperanza  de  premio  ni  temor  de  penas  ¿qué 
afecto  abrigaba  en  su  corazón?  Ninguno.  No 
habia  en  él  sino  el  vacío,  y  aquel  vacío  lo  llenó 
todo  la  desesperación.  El  infeliz  "era  Masón 
y  fué  sepultado  por  la  Orden,"  dice  el  New  Me- 
xican.  Era  Masón  ¿y  se  vid  desamparado  de 
todos?  Era  Masón  ¿y  la  filantrópica  Herman- 
dad le  dejó  morir  desesperado?  Y  dicen  que  la 
Masonería  es  una  mera  Sociedad  de  benevolen- 
cia. Ah!  acaso  lo  entendemos.  Probablemen- 
te, el  pobre  Usener  habia  dejado  de  pagar  su 
cuota  á  la  benévola  Hermandad,  y  ella  le  habia 
excomulgado.  Algunos  Católicos  "de  poca  fe" 
han  dicho  que  la  Masonería  es  buena  para  vivir, 
aunque  no  sea  buena  para  morir.  El  caso  de 
Wm.  Usener  demostraría  que  no  es  buena  ni 
para  vivir  ni  para  morir. 


6.  El  Advance,  papel  evangélico,  es  decir  pro- 
testante, que  se  publica  en  Chicago  y  en  Nueva 
York,  y  tiene,  dice,  una  circulación  de  más  de 
10,000,  nos  pinta  de  esta  manera  el  zelo  y  la 
devoción  de  sus  correligionarios: 

"Díjonos,  hace  poco,  uua  señora:  'Estando  yo 
enferma  en  casa  el  Domingo  último,  me  pregun- 
tó mi  marido  á  qué  iglesia  iria  él  aquel  día.  Yo 
le  contesté  que  fuera  á  escuchar  al  Dr. por- 
que tendría  tanta  diversión  como  en  cualquiera 
otra  parte  de  la  ciudad.'  " 

Esa  contestación  le  hace  subir  la  mostaza  á 
las  narices  al  bueno  del  Advance,  el  cual  sigue 
diciendo:  "Lo  importante  del  negocio  es  si 
predicará  el  Rev.  Mr.  A.  ó  si  cantará  en  el  coro 
el  famoso  soprano  Miss  B.  Y  esta  es  la  peste 
de  nuestras  feligresías — -este  ateismo  práctico 
con  que  se  entra  en  el  santuario,  como  el  mun- 
dano entra  en  el  teatro,  para  ver  cómo  hará  su 
papel  el  predicador."  Bueno:  pero,  hasta  cier- 
to punto  ¿no  son  excusables  los  Protestantes? 
Dicen  que  no  hay  sacerdocio;  y  no  lo  tienen,  y 
consiguientemente  sus  ministros  no  tienen  más 
derecho  de  explicar  con  autoridad  la  Ley  de 
Dios,  del  que  tenga  el  último  monicaco.  Ahora 
bien  ¿qué  piden  del  sacerdote  los  pueblos,  sino 
la  Ley?  "De  su  boca  se  ha  de  aprender  la  Ley" 
(Mal.  2,  7).  Dicen  que  no  hay  sacrificio;  y  no 
lo  tienen  ellos.  Mas  el  fin  principal  de  los  tem- 
plos fué  en  todo  tiempo  ofrecer  en  ellos  al  Señor  sa- 
crificio de  expiación  y  propiciación  por  los  peca- 
dos. Sin  sacerdocio,  pues,  sin  sacrificio  ¿qué  otro 
atractivo  tiene  el  templo  protestante  sino  el  de 
oír  un  hermoso  discurso  d  una  yq%  melodiosa? 


7.  Dice  el  Catholic  Revieiv:  "Mientras  las 
sectas  protestantes  están  lamentándose  de  la  di- 
minución de  sus  números,  y  esforzándose  con 
sus  reviváis,  ó  despertamientos  religiosos,  á  re- 
conquistar los  muchos  miembros  perdidos,  la  I- 
glesia  Católica  está  progresando  á  pasos  agigan- 
tados, levantando  iglesias,  escuelas,  otras  insti- 
tuciones, y  ganando  miles  de  adeptos  para  la 
verdadera  Fe.  El  aumento  en  1880  ha  sido  de 
224,108  miembros,  436  sacerdotes,  143  escuelas 
parroquiales  con  un  aumento  en  su  frecuencia 
de  18,149  alumnos  y  el  establecimiento  de  73 
nuevos  colegios  y  academias." 


8.  El  celo  y  cuidados  de  León  XIII  por  los 
Cristianos  del  Oriente  siguen  produciendo  frutos 
muy  consoladores  para  su  corazón  agobiado  por 
el  extravío  de  tantos  Católicos  del  Occidente.  El 
nuevo  cisma  Armeno,  que  en  1870  desgarró  la 
Iglesia  de  Oriente,  está  extinguiéndose.  En  efec- 
to el  Osservatore  Romano  publicó  el  mes  pa- 
sado la  siguiente  conversión,  que  referiremos 
casi  con  sus  propias  palabras.  En  el  convento 
de  los  Monjes  Antonianos  de  Beitcasbó  en  el 
Líbano  tuvo  lugar  una  solemne  y  conmovedora 
ceremonia  de  reconciliación  católica  debida  al 
celo  del  Delegado  Apostólico  Monseñor  L.  Pia- 
vi.  El  dia  3  de  Febrero  este  prelado  empezó 
la  visita  apostólica  en  el  convento  de  Beitcasbó, 
la  que  todos  aceptaron  con  mucha  docilidad,  ga- 
nados como  estaban  "de  antemano  por  las  opor- 
tunas prácticas  del  ilustre  visitador.  En  los 
dias  sucesivos  aquellos  Monjes  abjuraron  su  cis- 
ma, y  junto  con  su  superior  fueron  reconciliados 
y  absueltos  de  las  censuras  canónicas.  El  pue- 
blo y  las  autoridades  civiles  dieron  al  Delegado 
vivas  muestras  de  su  agradecimiento  por  haber 
hecho  cesar  el  cisma,  y  los  Monjes  hicieron  lo 
mismo  con  una  carta  colectiva,  que  concluyeron 
declarándose  enteramente  sumisos  á  la  autori- 
dad del  Sumo   Pontífice,  Padre  suyo  amantísimo. 


¿Dónde  está  la  Iglesia  de  Jesuristo? 


No  ha  mucho  oíamos,  de  boca  de  un  orador 
sagrado  (*)  una  bella,  expresión:  mejor  dicho, 
una  gran  verdad,  si  no  nueva  en  la  substancia, 
nueva  sin  duda  en  la  forma.  Hela  aquí:  Si  que- 
réis hallar  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  fals- 
eadla entre  las  persecuciones. 

Y  en  efecto,  si  registráis  los  Santos  Evange- 
lios, no  hallareis  característica  más  propia  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo;  pues  su  mismo  Autor,  el 
Hombre-Dios,  nos  asegura  de  que  su  Iglesia  ha- 
bia de  heredar  de  El  las  persecuciones,  y  habia 
de  ser,  como  El,  el  blanco  délas  contradicciones. 

(*)  El  Bey,  Few*  P.  SwiwíSTmfm 
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¡Señal  harto  visible,  nada  equívoca,  y  muy 
consoladora:  visible  é  inequívoca  para  los  incré- 
dulos: consoladora  para  los  creyentes!  Para 
ofrecer  pues  consuelo  á  los  verdaderos  fieles,  y 
para  servir  de  guia  á  los  que  no  lo  son,  desar- 
rollaremos este  argumento  clara  y  sencilla- 
mente. 

Muchas  son  las  señales,  por  las  que  puede 
conocerse  la  verdadera  Iglesia,  como  son  la  U- 
nidad,  la  Santidad,  la  Catolicidad  y  Apostolici- 
dad,  que  los  Controversistas  católicos  explican 
y  aplican  á  la  Iglesia  romana.  Pero  creemos 
que  la  señal  de  las  persecuciones  no  es  de  las  me- 
nos eficaces;  porque  fúndase  sobre  la  palabra 
clara  y  terminante  del  mismo  Jesucristo,  y  por- 
que constituye  un  hecho  constante,  de  que  todo 
el  mundo  es  testigo  ocular.  No  puede  pues  ne- 
garse: debe  forzosamente  admitirse:  y  tiene  un 
poder  irresistible  para  todo  ánimo  despreocupa- 
do y  sinceramente  llevado  hacia  la  verdad. 

Y  para  comenzar  nuestro  asunto,  antes  de  traer 
loa  testimonios  de  Jesucristo,  recordamos  la 
profecía  del  anciano  Simeón,  registrada  en  el 
cap.  II.  del  Evangelio  según  San  Lúeas.  El 
Santo  anciano,  al  recibir  entre  sus  brazos  al  re- 
cien nacido  Mesías,  entona  un  cántico  sublime 
en  acción  de  gracias,  y  añade  misteriosas  pala- 
bras de  dolor  y  de  gozo — "He  aquí,  dice  el  hom- 
bre inspirado,  este  niño  ha  sido  puesto  para  rui- 
na y  resurrección  de  muchos  en  Israel,  y  para 
blanco  de  contradicción" — 

¡Palabras  memorables,  que  nos  hacen  ver 
como  de  un  golpe  toda  la  vida  del  Cristo  y  de 
su  Iglesia! 

Así  como  un  experto  y  osado  marinero,  que 
se  lanza  con  una  barca  salvadora  en  un  mar 
borrascoso  para  recoger  los  náufragos,  que  ar- 
rojó' la  tormenta:  y  á  1 a  vez  que  á  unos  salva  y 
otros  no,  él  mismo  no  deja  de  experimentar  las 
bruscas  sacudidas  de  las  olas:  asimismo  Jesu- 
cristo en  la  navecilla  de  su  Iglesia  recibe  el 
choque  de  la  perversión  mundana,  mientras 
cumple  su  misión  salvadora. 

También  Isaías,  siglos  antes,  lo  habia  profeti- 
zado, que  el  Dios  con  nosotros,  ó  sea  el  Mesías, 
habia  de  ser  para  unos  causa  de  santificación,  y 
para  otros  ocasión  de  ruina,  y  por  lo  tanto  blan- 
co de  contradicción  (C.  VIII.  vers.  13,  14  y 
18.) 

Y  si  quisiéramos  romontarnos  más  alto,  d  ir 
más  lejos,  traeríamos  también  aquí  la  profecía 
del  mismo  Dios,  cuando  al  principio  de  los  si- 
glos declaró  la  guerra  al  infierno  y  predijo  sus 
consecuencias  con  aquellas  palabras:  "Pondré 
enemistades  entre  tí  y  la  Mujer,  entre  tu  des- 
cendencia y  su  descendencia:  tú  acecharás  á  su 
calcañal  y  Ella  quebrantará  tu  cabeza."  (Gen. 
III.  15.). 

Mas  oigamos  al  mismo  Jesucristo;  sus  pala- 
bras cftrwn  do  aquella  misteriosa  oscuridad 


profética,  que  no  siempre  veneran  las  humanas 
inteligencias:  mas  poseen  un  poder  que  conquis- 
ta, una  claridad,  que  obliga  á  ver  hasta  á  los 
ciegos. 

Habia  enseñado  á  sus  discípulos  que  era  una 
dicha  el  sufrir  persecuciones — "Bienaventura- 
dos los  que  sufren  persecuciones  por  la  justi- 
cia" (Mat.  V.  10.) — Y  no  con  palabras  sola- 
mente: sus  ejemplos  comenzaron  con  su  vida. 

Y  así  iba  formando  á  sus  discípulos:  para  que 
no  extrañasen  la  nueva  vida  que  habían  de  lle- 
var, y  sirvieran  de  ejemplo  álos  nuevos  creyen- 
tes. 

Mas  cuando  les  declaró  más  abiertamente  que 
las  persecuciones  habían  de  ser  inseparables  de 
su  Iglesia,  fué  en  los  últimos  tiempos  de  su  vida 
mortal.  Era  la  herencia,  que  les  dejaba  en  tes- 
tamento. 

Como  gran  principio  les  recordaba  que  el  sier- 
vo no  es  mayor  que  su  señor.  Por  lo  tanto  si  á 
El  le  habían  perseguido,  ellos  también  serian 
perseguidos  (Jo.  XV.  20.). 

Y  la  razón,  que  les  daba,  ó  el  motivo  de  ese 
odio  lo  expresó  Jesucristo  en  estas  divinas  pa- 
labras— "Si  pertenecierais  al  mundo,  el  mundo 
amaría  lo  que  es  suyo:  pero  como  no  sois  del 
mundo,  por  eso  os  aborrece  el  mundo"  (Jo. 
XV.  19.). 

— Mas  ¿sabéis  porqué  os  aborrece  el  mundo? 
Por  mi  nombre  (ib.  21.).  El  mundo  me  ha  abor- 
recido á  mí,  antes  que  á  vosotros  (ib.  18.)  Como 
vosotros  pues  lleváis  mi  nombre,  y  con  mi  nom- 
bre mi  doctrina,  no  extrañéis  de  que  el  mundo 
os  aborrezca — 

Y  luego  les  especifica  Jesucristo  qué  género 
de  persecuciones  habrían  de  sufrir.  "Os  echa- 
rán fuera  de  las  sinagogas;  y  ya  es  llegada  la 
hora,  cuando  todo  el  que  os  quitare  la  vida,  se 
figurará  prestar  un  obsequio  á  Dios"  (ib.  XVI. 
2.).  Y  añade,  que  llorarán,  y  estarán  tristes 
(ib.  20.):  y  que  sufrirán  apreturas  en  el  mundo 
(ib.  33.). 

Deberíamos  trasladar  aquí  todo  el  capítulo  de 
San  Mateo,  donde  Jesucristo  nos  da  un  epílogo 
ó  resumen  de  la  futura  historia  de  las  persecu- 
ciones de  su  Iglesia.  Mas  bástenos  referir  al- 
gún que  otro  punto. 

Con  ocasión  pues  de  enviar  Jesucristo  á  sus 
discípulos  por  las  tierras  de  Israel  para  ensa- 
yarlos en  la  conversión  de  las  almas,  les  da  unos 
avisos  sobre  cómo  habían  de  llevarse  con  los 
hombres,  y  les  predice  lo  que  habia  de  aconte- 
cerles  entre  las  naciones  de  la  gentilidad. 

"Os  envío,  les  dice,  como  ovejas  en  medio  de 
lobos.... Os  entregarán  á-los  Consejos,  y  os 
azotarán  en  sus  Sinagogas.  Seréis  conducidos 
ante  Reyes  y  Presidentes,  por  mi  causa.  ...  El 
hermano  entregará  al  hermano  á  la  muerte,  y 
el  padre  al  hijo;  y  los  hijos  se  levantarán  contra 
pus  padree,  y  les  dtirnn  inuorte,    Y  todos  os 
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aborrecerán  por  mi  nombre ...  No  temáis  á  los  que 
mataren  el  cuerpo,  y  que  no  pueden  matar  al 
alma"  (Mat.  X.). 

Los  advierte  que  no  les  dé  cuidado  de  lo  que 
habrían  de  hablar  ante  los  tribunales,  porque  el 
Espíritu  Santo  se  lo  daría  i  entender  en  la  oca- 
sión (ib.  19.  y  Luc.  XI L  11.)— 

Los  asegura  de  que  todas  las  persecuciones  del 
mundo  y  de  todos  los  tiempos  no  prevalecerán 
contra  su  Iglesia,  porque  El  estará  con  ella — 
"Sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las 
Puertas  del  Infierno  no  prevalecerán  contra 
ella'  (Mat.  XVI.  18.)— "Y  he  aquí  que  yo  es- 
toy con  vosotros,  todos  los  días,  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos"  (Id.  XXVIII.  20). 

Bien  sabido  es  que  bajo  esa  expresión — 
Las  Puertas  del  Infierno — quiso  darnos  á  com- 
prender Jesucristo  todos  los  enemigos  de  la  I- 
glesia,  visibles  é  invisibles:  como  asimismo  con 
la  otra — Estoy  con  vosotros — nos  garantizaba  su 
particular  protección. 

Y  para  no  extendernos  demasiado  epilogamos 
esta  verdad  con  las  palabras  de  San  Pablo — 
Todos  los  que  quieren  vivir  religiosamente  según 
los  preceptos  de  Jesucristo,  habrán  de  sufrir  perse- 
cuciones (II.  Tim.  III.  12.). 

Parécenos  pues  harto  evidente  que,  según  la 
palabra  de  Jesucristo,  las  persecuciones  son  la 
herencia  de  la  verdadera  Iglesia.  Allí  pues  es- 
tará la  verdadera  Iglesia,  donde  la  acompañan 
las  persecuciones:  esto  es,  entre  las  tantas  Igle- 
sias, que  se  arrogan  el  título  de  verdaderas, 
y  se  llaman  Iglesias  de  Jesucristo,  solo  aquella 
merecerá  este  nombre,  que  sufre  y  ha  sufrido 
siempre  persecuciones  por  el  nombre  de  Jesu- 
cristo. La  posesión  pues  de  las  persecuciones, 
por  la  justicia,  legitiman  el  nombre  de  Iglesia  de 
Jesucristo. 

Ahora  bien  ¿quién  no  ve  que  las  persecucio- 
nes no  se  han  separado  jamás  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica,  romana?  Esta  Iglesia  ha  sido 
siempre,  y  es  el  blanco  de  las  persecuciones, 
como  su  divino  Autor.  Los  Emperadores  ro- 
manos por  tres  siglos  quisieron  ahogarla  en  la 
sangre  de  sus  mártires.  Pero  Jesucristo  habia 
dicho  á  sus  Apóstoles:  Yo  estoy  con  vosotros 
hasta  la  consumación  de  los  siglos:  y  su  poder 
divino  la  libró  de  la  esclavitud  de  los  Faraones, 
haciéndola  atravesar  mares  de  sangre. 

Mas,  apenas  vióse  acabada  la  persecución  de 
los  Emperadores  paganos,  comenzó  otra  serie 
de  persecuciones  de  Emperadores  apóstatas,  he- 
rejes y  cismáticos,  persecuciones  de  sectas  y  de 
partidos,  las  invasiones  de  los  bárbaros.  Fué 
como  un  diluvio  universal  de  toda  especie  de 
contradicciones.  Pero  Jesucristo  había  dicho  á 
su  Iglesia — Yo  estoy  con  vosotros  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos — y  como  otro  Noé,  como 
el  verdadero  Noé  de  la  nueva  alianza,  guia  el 
atoa  de  bu  Iglesia  entre  Ip  olas  puxiepzaclor&s, 


No  hay  tregua:  los  Árabes  siembran  el  ter- 
ror, y  llevan  el  estrago  á  las  Iglesias  de  África: 
se  apoderan  de  la  España  católica,  penetran  en 
el  reino  cristianísimo  de  la  Francia,  y  amena- 
zan al  seno  mismo  de  la  catolicidad.  Y  después 
¿qué  de  sectas  no  se  levantaron  contra  la  Igle- 
sia católica?  Valdenses,  Albigenses,  Beguar- 
dos,   Dulcinistas,   Flagelantes   y  otros  muchos. 

Y  tras  estas,  el  sinnúmero  de  sectas  protestan- 
tes, y  las  sociedades  secretas:  cuyo  odio  mortal 
hacia  la  Iglesia  de  Jesucristo  es    harto  patente. 

Y  hoy  que  el  espíritu  anti religioso  ha  penetra- 
do en  los  gobiernos  de  casi  todas  las  naciones, 
la  persecución  contra  la  Iglesia  católica  es  uni- 
versal y  poderosa.     Es  cosa  muy  sabida. 

Las  últimas  revoluciones  de  Europa,  aunque 
aparentaban  carácter  político,  en  realidad  reci- 
bían el  principal  empuje  del  espíritu  antireligio- 
so  de  las  sectas,  que  animaban  las  masas  popu- 
lares, y  formaban  la  opinión  pública. 

Se  verifica  hoy  lo  que  al  principio  de  las  per- 
secuciones contra  la  Iglesia  de  Jesucristo.  No 
por  otro  crimen  se  persigue  el  cristianismo,  que 
por  ser  cristiano. 

Ante  los  tribunales  paganos  bastaba  acusar  á 
los  fieles  de  ser  cristianos  para  ser  condenados: 
así  como  para  quedar  absueltos  de  toda  pena 
bastaba  renegar  del    nombre  de  cristiano. 

En  nuestros  dias  pasa  lo  mismo,  aunque  bajo 
diferentes  formas.  La  civilización  moderna,  que 
pregona  libertad  por  todas  partes,  parece  respe- 
.  tar  todos  los  cultos:  pero  no  es  así.  La  perse- 
cución contra  el  solo  culto  católico  es  universal 
y  constante,  aunque  ora  pública,  ora  oculta,  y 
siempre  con  pretextos  especiosos. 

¿Qué  ha  pasado  y  qué  está  pasando  en  Rusia, 
en  Alemania,  en  Bélgica,  en  Francia,  en  Italia, 
y  aun  en  España?  ¿Y  en  otras  parte  del  mun- 
do?.... 

¿Dónde  está  pues  la  Iglesia  de  Jesucristo? — 
Donde  está  la  persecución  por  causa  de  su  nom- 
bre— 

¿Y  dónde  está  la  persecución  por  el  nombre 
de  Jesucristo? — En  la  Iglesia  Católica — 

Luego  la  Iglesia  Católica  es  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. 


Los  Benedictinos  y  la  Inglaterra. 

Sacudida  la  Inglaterra  por  la  tormenta  del 
cisma  y  de  la  herejía  de  Enrique  VIII,  naufra- 
gó miserablemente:  pero  no  irremisiblemente. 

Pues  así  como  Dios  no  quiere  la  muerte  del  im- 
pío, sino  que  se  convierta  y  vira  (Ezech.  XXIII. 
32):  asimismo  hizo  Dios  curables  á  las  naciones 
(Sap.  I.  14.)— 

Las  grandes  esperanzas,  que  nos  está  dando 
la  que  fué  en  otros  tiempos  la  Isla  de  los  Santos, 

vienen  i eonfirmornog  en  las  diyioas  prome?ug¡.y 
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nos  place  recordar  los  providenciales  principios 
de  su  conversión  al  ver  abreviarse  el  término 
de  sn  perversión. 

Aunque  desde  el  siglo  II  de  la  era  cristiana 
había  sido  predicada  la  Fe  de  Jesucristo  en  la 
Inglaterra;  no  obstante  las  invasiones  y  conquis- 
tas de  los  Sajones  esterilizaron  la  semilla  del 
Evangelio. 

¡Profundos  juicios  de  Dios!  Aun  había  de 
quedarse  esa  Isla,  por  más  de  tres  siglos,  sepul- 
tada bajo  las  tinieblas  de  la  muerte.  Hasta  que 
por  una  casualidad,  diríamos  comunmente,  mas 
en  realidad  por  un  rasgo  de  la  divina  Providen- 
cia, se  presente!  un  apóstol  apasionado. 

¿Quién  no  recuerda  con  veneración  el  nombre 
de  San  Gregorio  el  Grande?  En  el  pontificado 
de  Benedicto  I  (573 — 577  de  la  era  cristiana) 
era  Gregorio  un  simple  diácono  de  la  Iglesia  de 
liorna,  pero  amado,  muy  amado  del  pueblo.  0- 
cnltaba  bajo  el  tosco  sayal  de  un  monje  la  no- 
bleza de  una  familia  senatorial,  y  había  renun- 
ciado á  las  más  altas  dignidades  de  la  república 
romaua  para  vivir  escondido  en  los  claustros. 
Mas  Dios  que  humilla  á  los  grandes,  engrandece 
á  los  pequeños. 

Entonces  fué  cuando  el  monje  Gregorio  vien- 
do en  el  mercado  de  Roma  á  unos  esclavos  de 
no  ordinaria  hermosura,  que  allí  estaban  de  ven- 
ta, preguntó  y  supo  que  eran  Ingleses;  y  pre- 
guntó otra  vez  si  los  Ingleses  eran  cristianos  ó 
paganos.  Y  cuando  oyó  que  eran  paganos:  "¡Ah, 
dijo,  lanzando  un  profundo  suspiro,  cuan  triste 
es  que  el  príncipe  de  las  tinieblas  tenga  aun  en 
su  poder  á  tan  hermosas  criaturas,  y  que  siendo 
en  lo  exterior  tau  bellas,  carezcan  de  la  gracia 
de  Dios,  que  hermosea  lo  interior." 

Y  el  Ven.  Beda  añade,  que  oyendo  Gregorio 
que  aquellos  esclavos  se  llamaban  Angli  (pala- 
bra latina,  que  significa  Ingleses),  luego  añadió: 
"No  Angli,  mas  Angelí  (esto  es  Angeles). 

Impresionado  vivamente  el  ánimo  del  joven 
diácono,  no  descansó  hasta  que  hubo  logrado  su 
deseo  de  ver  abierto  el  camino  para  la  conver- 
sión de  los  Ingleses.  A  falta  de  otros,  se  ofreció 
á  sí  mismo  para  la  empresa,  y  alcanzada  la  per- 
misión del  Papa  Benedicto,  emprendió  el  viaje 
con  algunos  de  sus  monjes. 

Apenas  el  pueblo  romano  supode  su  ausencia, 
cuando  acude  á  los  pies. del  Pontífice,  y  suma- 
mente afligido,  pide  y  suplica  que  les  devuelva 
á  Gregorio.  Conmovido  Benedicto  con  las  sú- 
plicas de  un  pueblo  consternado,  le  manda  vol- 
ver atrás:  y  el  novel  apóstol  vuelve  atrás,  á  la 
voz  del  Padre,  cumpliendo  ahora  un  sacrificio 
más  sensible  para  volver  á  su  patria,  que  cuan- 
do la  dejaba  para  llevar  el  Evangelio  á  regiones 
desconocidas. 

Mas  ¿quién  cumplirá  su  empresa? 

No  otro,  sino  Gregorio, 

<¡rpí.rono  será  o]  apóstol  fie  lii  Inglaterra, 


Tras  los  pontificados  de  Benedicto  I,  y  Pela- 
gio  II,  Gregorio  es  llamado  á  ocupar  la  Silla  de 
San  Pedro. 

Mas  los  honores  y  las  glorias  del  supremo 
pontificado  no  le  deslumhran:  él  no  pierde  de 
vista  esa  isla  lejana,  la  Isla  de  los  Angeles. 

La  caridad  cristiana  no  tiene  por  regla  los 
principios  de  lo  que  llaman  filantropía,  ó  sea  a- 
mor  natural,  expresados  en  aquel  proverbio 
vulgar:  Ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  a?na.  La 
caridad  no  es  esclava  de  los  sentidos:  no  es  ma- 
terial, como  ellos:  no  se  arrastra  por  la  esfera 
de  lo  sensible.  Es  libre,  es  pura  como  el  espí- 
ritu, sube  muy  alto,  hasta  la  esfera  del  fuego, 
símbolo  del  amor,  que  es  Dios. 

Gregorio,  ya  jefe  supremo  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  repite  con  el  Apóstol:  Charitas  Chri- 
sli  urget  nos — esto  es:  Nos  urge  el  amor  de  Cris- 
to (II.  Cor.  Y.  14.);  y  no  pudiendo  por  sí  mismo 
acudirá  todas  partes,  imita  la  estrategia  mili- 
tar: ordena  y  dirige  la  ejecución  del  gran  plan 
de  batalla. 

Las  guerras  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  con  el 
poder  del  Infierno  nunca  han  tenido  y  jamás 
tendrán  treguas  aquí  en  el  suelo:  pero  la  lucha 
no  es  siempre,  ni  en  todas  partes,  igualmente 
encarnizada.  Al  papa  Gregorio  le  tocó  una 
época  por  demás  azarosa  y  difícil:  se  presenta- 
ban grandes  empresas,  grandes  combates,  gran- 
des peligros.  Y  por  eso  Dios  dio  á  su  Iglesia 
un  gran  Pontífice. 

Entre  las  grandes  empresas  descollaba  la  mi- 
sión de  la  Inglaterra. 

Si  bien  decíase  á  sí  mismo  el  grau  Pontífice: 
La  caridad  de  Cristo  nos  urge:  repetiría  también 
aquellas  divinas  palabras  registradas  en  Isaías 
(VI.  8). — ¿A  quién  enviaré,  y  quién  irá  por  nos- 
otros? Porque  algunos  años  atrás,  su  noble 
ejemplo  había  atraído  algunas  almas  generosas 
para  tan  difícil  empresa.  Mas  ahora  él  debe 
guardar  su  puesto  estratégico:  ¿quién  irá  pues, 
y  á  quién  enviará? 

Los  monjes  de  la  siempre  esclarecida  Orden 
de  San  Benito  acuden  á  la  voz  del  Vicario  de 
Jesucristo.  Cuarenta  de  ellos  marchan  á  la 
conquista,  como  una  avanzada  de  la  Iglesia.  Es 
un  puñado  de  héroes,  capitaneados  por  un  san- 
to monje,  llamado  Agustín. 

En  nuestros  dias  se  ha  llamado  á  los  monjes 
y  frailes  ma?ios  muertas:  porque  en  nuestros  dias 
la  historia  de  las  graudes  épocas  ha  sido  olvi- 
dada, ó  más  bien  calumniada.  ¡Cuánto  costó  á 
las  armas  romanas  ocupar  las  Islas  británicas! 
Y  unos  monjes  sin  otra  arma  que  la  Cruz  de 
Jesucristo  las  avasallan  á  la  ley  del  Evange- 
lio. 

La  fecha  memorable  del  desembarque  fué  el 
año  de  59G,  y  la  isla  de  Thanet  el  afortunado 
suelo,  que  primero  pisaron  los  nuevos  apóstoles. 
Desde  ahí  envió  Agustín  j¡  *ms  intérpretes  á  h 
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Corte  de  Etelberto,  rey  de  Kcnt,  á  fin  de  pedir- 
le su  beneplácito  para  predicar  la  nueva  ley. 

Etelberto  habíase  desposado  con  Berta,  hija 
de  Cariberto,  rey  de  París.  La  princesa  era 
cristiana,  y  no  consintió  en  el  enlace  sin  la  con- 
dición del  libre  ejercicio  de  su  religión.  Ade- 
más llevó  para  su  director  y  capellán  al  Obispo 
Luidhard. 

El  Monarca  pues,  aunque  pagano,  tenia  algún 
conocimiento  de  la  religión  cristiana.  Permitió 
á  los  Monjes  la  predicación  del  Evangelio  en  la 
isla,  donde  desembarcaron. 

Poco  después  plugo  al  rey  tener  una  entre- 
vista con  los  Misioneros,  ó  más  bien  acordarles 
una  audiencia  en  la  misma  isla  de  Thanet.  Parte 
el  Rey,  y  los  Monjes  le  salen  al  encuentro,  dis- 
puestos en  devota  procesión,  desplegando  al 
aire  la  bandera  del  Salvador  y  entonando  cán- 
ticos religiosos. 

Agustín  expone  por  medio  de  sus  intérpretes 
el  objeto  de  su  misión,  y  la  verdad  del  Evange- 
lio. Contesta  Etelberto  que  sus  palabras  y  sus 
promesas  son  hermosas:  pero  que  él  no  piensaen 
abandonarla  religión  de  sus  padres  por  un  nuevo 
culto.  Les  ofrece  no  obstaute  libertad  y  pro- 
tección, los  medios  mismos  ele  subsistencia  y  es- 
tancia en  su  propia  capital  de  Cantorbery. 

Este  fué  un  triunfo  para  los  Misioneros;  y  en 
religioso  triunfo  entran  en  la  capital  del  reino, 
donde  sus  obras  apostólicas  su  celo,  sus  virtu- 
des, y  sobre  todo  la  gracia  de  Dios  atraen  poco 
á  poco  á  los  paganos  hacia  la  religión  de  Jesu- 
cristo. 

El  mismo  Etelberto,  á  la  vista  de  la  santidad 
y  milagros  de  los  nuevos  apóstoles,  persuadido 
de  la  verdad  del  Evangelio,  deja  la  falsa  reli- 
gión de  sus  padres,  y  purificado  con  las  aguas 
del  Bautismo,  llega  á  ser  un  apóstol.  Por  su 
ejemplo  los  paganos  se  convierten  á  miles.  Es 
escaso  el  número  de  Misioneros  para  los  muchos 
convertidos.  Agustín  ya  consagrado  Obispo 
envía  á  Roma  á  dos  de  sus  Monjes  para  red  li- 
tar nuevos  Misioneros. 

El  Sumo  Pontífice  alégrase  sobremanera  por 
los  adelantos  de  su  predilecta  misión.  Felicita 
por  cartas  al  rey  Etelberto  y  á  su  esposa.  En- 
vía nuevos  obreros  para  extender  las  conquis- 
tas evangélicas.  Y  bien  pronto  puede  estable- 
cerse en  Inglaterra  la  Jerarquía  eclesiás- 
tica. 

Pero  lo  más  hermoso  es  ver  á  un  rey,  por  tan- 
tos años  pagano  y  muj?"  adicto  á  la  idolatría, 
convertido  ahora  al  Evangelio,  trabajar  como 
un  apóstol  en  la  conversión  de  sus  subditos,  no 
por  la  violencia  de  la  fuerza  bruta,  mas  por 
medio  de  la  persuasión  y  del  ejemplo.  Mien- 
tras abre  templos  al  verdadero  Dios,  cierra  los 
de  la  idolatría.  Y  adviertan  aquí  los  protestan- 
tes como  la  fe  de  sus  primeros  padres  sabia  dis- 
tinguir entre  el  culto  idolátrico  de  los  paganoi 


y  la  veueracion  de  las  sagradas  imágenes  del 
cristianismo:  pues  mientras  renunciaban  á  sus 
ídolos,  veneraban  la  imagen  y  la  Cruz  del  Sal- 
vador, que  allá  llevaron  los  nuevos  apóstoles, 
como  estandartes  de  sus  conquistas. 

Etelberto  empleó  los  veinte  años,  que  se  si- 
guieron á  su  conversión,  en  extender  el  reino 
de  Jesucristo.  Era  feliz  y  le  parecía  ganar  un 
reino,  cuando  uno  de  sus  subditos  abrazaba  la 
Fe;  y  considerábase  Rey  solamente  para  poder 
ganar  nuevos  subditos  al  Rey  de  los  Reyes. 
Toda  su  ambición  era  añadir  nuevas  conquis- 
tas al  dominio  de  la  Iglesia,  y  sus  cuidados  mi- 
raban á  hacer  felices  á  sus  subditos  con  el  cono- 
cimiento del  verdadero  Dios  y  con  una  paz  inal- 
terable, dictando  leyes  de  admirable  prudencia 
y  de  no  ordinaria  sabiduría.  El  fundó  en  Can- 
torbery la  catedral,  llamada  la  Iglesia  de  Cristo 
(Christ  Church),  como  también  la  Abadía  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  la  Iglesia  de  San  An- 
drés en  Rochester,  la  de  San  Pablo  en  Londres, 
y  otras  muchas  en  diferentes  partes  de  su  reino. 
Entregó  su  mismo  palacio  para  residencia  del 
santo  Obispo  Agustín. 

Al  mismo  santo  Rey  es  debida  la  conversión 
de  otros  Reyes  con  sus  reinos,  que  formaban  la 
heptarquía  de  Inglaterra.  Cuando  murió,  en 
G1G,  toda  la  Inglaterra  era  cristiana.  Con  ra- 
zón puede  llamarse  el  segundo  Constantino  de 
la  Iglesia. 

San  Gregorio,  San  Agustín  y  San  Etelberto 
son  las  tres  figuras,  que  descuellan  en  la  vistosa 
escena  de  la  conversión  de  Inglaterra.  Y  si 
nos  la  figuramos  como  una  conquista,  bien  po- 
demos llamar  á  San  Gregorio  el  generalísimo  del 
ejército,' y  á  los  Santos  Etelberto  y  Agustín  los 
dos  grandes  capitanes  de  la  expedición,  verifi- 
cada y  llevada  acabo  por  un  puñado  de  valien- 
tes, unos  pocos  monjes.  ¡Solo  á  Dios  el  honor 
y  la  gloria! 

Ah!  Vuelve,  extraviada  oveja,  al  redil  de  la 
Iglesia.  El  buen  Pastor  anda  en  pos  de  tí  para 
alcanzarte.  ¿No  ves  tus  huellas  bañadas  con  el 
sudor  de  sus  Apóstoles  y  con  la  sangre  de  sus 
Mártires?  ¿Aun  no  estás  harta-de  extravíos? 
Vuelve,  vuelve  atrás  extraviada.  Tus  corderos, 
extraviados  como  tú,  no  hallan  los  pastos  salu- 
dables de  otros  tiempos  en  el  campo  de  la  Igle- 
sia: gimen  y  perecen.  Quizás  algún  dia,  tú  que 
ahora  no  temes  el  peligro,  serás  presa  de  lobos 
rapaces.  Mas  vuelve,  vuelve  atrás:  corre  pre- 
surosa al  seno  del  buen  Pastor,  que  va  tras  de 
tí:  quiere  verte  otra  vez  entre  las  noventa  y 
nueve  ovejas  de  su  rebaño.  El  te  busca  y  es- 
pera hallarte:  parece  te  quiere  más  que  alas 
otras.  Acuérdate  cuan  prendada  quedó  de  tí 
desde  la  primera  vez  que  te  vio,  aunque  eras 
bárbara  v  esclava. 
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LA  RESURRECCIÓN, 


COHO  DE  SANTAS  MUJERES 

Con  planta  pesarosa 

Y  en  dolor  sumidas, 
Busquemos  compungidas 
La  tumba  del  Señor. 

Sobre  la  yerta  losa 

Lloremos  sin  consuelo: 

De  la  tierra  y  del  cielo 

Sigamos  el  dolor. 
Naturaleza  gime 

De  su  reciente  pena.  .  .  . 

La  luna  al  mundo  llena 

De  triste  claridad. 

La  angustia  nos  oprime. .  . 

¿Hallarle  tu  presumes? . .  . 

Yo  llevo  los  perfumes .  .  . 

¡Oh  noche!  ¡oh  soledad! 
¡La  losa  alzada  ya!  ¿Quien  levantóla 
Sobre  la  peña  sepulcral?  ¿Qué  mano 
La  mansión  profanó  do  reposaba 
El  cuerpo  del  Señor?  ¡Ah!  ¡cuántas  veces 
Bañamos  con  el  bálsamo  suave 
Sus  miembros  descarnados!  ¡con  qué  afanes 
Le  conducimos  á  la  tumba  helada 
Que  abierta  y  sola  está!  ¡con  qué  ternura 
De  finísimas  vendas  le  ceñimos! 
¿Dó  está?  ¿quién  le  robó?  ¡Cuerpo  sagrado 
De  mi  dulce  Jesiis!  ¿En  dónde  hallaros 
Podrá  mi  corazón  que  de  amor  muere! 

CORO   DE   ÁNGELES 

¡  Gloria,  gloria  al  Eterno  encarnado ! 
¡  Gloria,  gloria  al  Dios  Santo,  al  Dios  fuerte, 
Que  los  lazos  rompió  de  la  muerte, 
Y  del  hondo  sepulcro  se  alzó ! 

¡  Astros,  soles,  natura  y  abismos, 
Del  triunfo  de  Cristo  se  llenen ! 
Los  espacios  inmensos  resuenen  : 
¡  Gloria  al  Dios  que  la  muerte  venció ! 
O  mortal  lánguido 
Que  entre  cadeuas 
Suspiras  ¡  mísero! 
De  iniquidad. 
¡Feliz!  levántate 

Y  alza  los  ojos : 
Cristo  tus  vínculos 
Ha  roto  ya. 

¡  Dichosa  el  ánima 
Tierna  y  amante 
Que  sufro  impávida 
Tormenta  atroz, 

Y  á  las  injurias 
Opone  dócil 
Humildad  candida, 
Sufrido  amor ! 

CORO  DE  DISCÍPULOS. 

Do  la  sorda  tumba  lanzóse  el  Potente 
Do  tambre  crinado  cual  Astro  a!  nacer, 
El  que  antes  cercado  de  angustias  y  muerte. 
Tía  YiVtinn  ii<    a  ■'  I  hombre  orue], 


Hundido  en  el  polvo  de  oprobio  nefando 
Apuró  sumiso  la  copa  de  hiél 
Para  que  lograra  libertad  y  gloria 
El  mortal  ingrato  que  rebelde  fué. 

Abrióle  del  cielo  la  cerrada  puerta 
Al  mísero  expulso  del  célico  Edén  : 
Raza  condenada  á  eterno  tormento 
Es  progenie  do  hijos  de  amor  y  de  fe. 
Se  acerca  á  su  gloria :  ¡  Maestro  Divino ! 
A  tu  voz  fué  siempre  nuestro  pecho  fiel  : 
Sumidos  ¡  ay  tristes !  en  sombras  mortales 
¿Cuándo  el  dia  eterno  veremos  nacer? 

CORO  DE  LOS  PADRES  DEL  LIMBO. 

Al  fin  del  Limbo  oscuro 
Se  abrió  la  tarda  puerta  : 
Cercado  de  albor  puro 
Entró  el  Libertador. 

Y  tras  larga  esperanza 

Y  votos  y  suspiros, 
Eterna  bienandanza 
Nos  trae  el  Bedentor. 

PATRIARCAS. 

Desde  el  Padre  creyente, 
No  en  vano  sus  promesas 
Hizo  Jehová  clemente 
A  su  escogida  grey. 

PROFETAS. 

No  en  vano  suspiramos 
Sobre  Sion  cautiva, 

Y  extáticos  cantamos 
La  dicha  de  Israel. 

TODOS. 

Entre  llamas  velado 
La  ley  diste  á  tu  pueblo, 
En  torno  prosternado 
Del  ardiente  Siná. 

Las  víctimas  figura 
Del  Suspirado  fueron, 
Huyó  la  sombra  oscura 

Y  brilló  la  Verdad. 

CORO  GENERAL. 

Levantóse  del  mármol  helado 
Como  Roy  eternal  de  los  siglos 

Y  aterró  al  pavorido  soldado 
Quo  volaba  su  tumba  en  Judá. 

Cesó  al  verle  la  duda  y  el  llanto ; 
Luz  celeste  sus  sienes  cenia  ; 
Do  mil  solos  brillaba  su  manto, 

Y  empuñaba  la  palma  inmortal. 
¡  Aleluya!  la  Esposa  querida 

Clama  ya  del  Divino  Cordero  : 
¡Aleluya!  la  grey  escogida 
Con  el  arpa  se  oirá  repetir. 

Y  los  siglos  do  acento  en  acento 
Celebrando  el  dichoso  momento, 

Y  los  cielos  la  voz  retornando 
Clamarán  ¡  Aleluya  !  sin  fin. 


c, 


lí)l 


Relación  del  Cautiverio 


DEL 

limo.  Sr.  Ridel, 

Yicario  Apostólico  de  Corea. 

(Continuación  de  Zas  Pág.  167-168.) 

Otra  mujer  presa  murió  de  la  peste  dos  dias  antes 
de  entrar  yo  en  el  calabozo.  Se  llamaba  Catalina  y 
estaba  casada  con  Marcos,  catequista  condenado  á 
muerte  en  1866.  Denunciada  por  el  traidor  Pablo 
Hpi,  sobrino  suyo,  á  quien  liabia  educado,  fué  presa 
al  mismo  tiempo  que  nosotros.  A  los  cinco  ó  seis 
dias  de  hallarme  vinieron  á  sacar  su  cadáver.  Uno 
de  los  guardias  dijo  riendo:  "De  este  cuerpo  sólo 
quedan  los  huesos;  las  ratas  se  han  comido  lo  demás." 
Y  otro  contestó:  "Justo  es  que  los  ratones  se  coman 
á  los  cristianos."  Estos  rezaban  por  la  pobre  difun- 
ta, creyendo  que  también  á  ellos  les  aguardaba  el 
mismo  fin. 

El  alcaide  era  amigo  nuestro,  y  frecuentemente  iba 
á  pasar  las  tardes  con  nosotros  antes  de  que  cerrasen 
las  puertas.  Poco  instruido  y  hasta  ignorante,  tenia 
bajo  un  exterior  rudo  nobles  cualidades.  Hacia 
veinte  años  que  desempeñaba  su  cargo  sabiendo  ha- 
cerse obedecer,  pero  siempre  sometiéndose  ciegamen- 
te á  las  órdenes  de  sus  jefee.  Muchas  veces,  catequi- 
zado por  Juan;  hallaba  justa  y  bella  la  doctrina  cris- 
tiana, pero  sin  que  ésta  le  conmoviese.  He  dicho 
que  era  nuestro  amigo,  y  en  efecto  nunca  nos  ha  gru- 
ñido ni  maltratado  ;  antes  bien  á  veces  ha  mostrado 
tener  sentimientos  de  compasión  para  conmigo  ó  los 
demás  cristianos.  No  obstante,  á  una  orden  del  juez 
no  hubiera  dudado  ponernos  la  cuerda  al  cuello  y  es- 
trangularnos. Preguntándole  un  dia  si  habia  visto 
cristianos,  respondió: 

— He  visto  centenares  de  ellos. 
— ¿Eran  buenos  y  pacíficos? 

— ¡Oh!  eran  los  mejores  hombres  del  mundo,  ama- 
bles, tranquilos,  pacíficos,  bien  hablados,  y  parecían 
estar  siempre  interiormente  recogidos. 

— ¿Han  dado  muerte  á  muchos  cristianos  aquí? 
■ — Por  esta  época  la  prisión  estaba  llena  de  ellos,  y 
para  dejar  hueco  á  otros,  todos  los  dias  estrangulába- 
mos algunos. 

Los  demás  carceleros  no  nos  maltrataban,  pero  ¡qué 
caracteres  tan  falaces,  irascibles  y  repugnantes !  Les 
he  visto  con  semblante  risueño  y  aun  riendo  desem- 
peñar el  cargo  de  verdugos:  estrangular  á  un  hombre 
era  para  ellos  un  entretenemiento,  una  diversión.  Sin 
pretexto  alguno  se  encolerizaban  y  golpeaban  á  los 
ladrones.  Cuando  el  jefe  oia  el  ruido  de  los  golpes, 
venia  á  impedirlo,  y  á  fin  de  vengarse  sin  llamar  la 
atención,  discurrieron  fijar  en  una  vara  una  punta  de 
hierro  en  forma  de  aguijón,  y  de  ella  se  servían  para 
picar  los  pobres  pacientes,  cuyos  ayes  y  suspiros  aho- 
gados oíamos  muchas  veces.  Un  cristiano,  atacado 
de  una  fiebre  violenta,  les  pidió  cierto  dia  un  poco  de 
agua. 

— ¡Ah!  sí,  sí,  exclamaron;  allá  vamos  á  darte  agua, 
picaro  cristiano. 

Y  empezaron  á  magullar  su  pecho  con  palos  pun- 
ií  gudos,  de  manera  que  á  las  dos  horas  expiró.  Se 
declaró  que  habia  sucumbido  víctima  de  una  enfer- 
medad, y  su  cadáver  fué  arrojado  fuera  de  los  muros 


de  la  ciudad,  sin  que  nadie  procurase  averiguar  de 
qué  manera  habia  muerto. 

Parece  difícil  encontrar  gente  más  vil,  más  abyecta 
y  perversa,  y  sin  embargo  la  hay.  Tales  son  los  em- 
pleados inferiores,  ó  verdugos  propiamente  dichos. 
Estos  hieren,  desuellan,  queman  las  piernas  y  los  bra- 
zos, riéndose  de  los  sufrimientos  ele  las  víctimas,  á 
las  que  atormentan  con  ignobles  burlas.  Su  sola  pre- 
sencia en  el  interior  de  la  cárcel  llena  de  espanto  á 
los  presos.  Mentira  parece  que  la  especie  humana 
llegue  hasta  tal  punto  de  degradación,  de  envileci- 
miento y  de  crueldad.  Mi  viejo  cristiano  tenia  razón 
cuando  decia  que  las  prisiones  de  Corea  son  una  ima- 
gen del  infierno.  Digo  las  prisiones,  porque  todas, 
al  parecer,  tienen  el  mismo  aspecto ;  y  por  lo  que  oí 
decir,  las  de  provincias  son  aun  más  horribles. 

Aquí  es,  pues,  donde  son  encerrados  nuestros  cris- 
tianos, aun  más  despreciados  que  los  ladrones;  como 
si  el  contraste  de  su  virtud  excitase  la  barbarie  de  los 
carceleros  y  verdugos.  Sufren  sin  exhalar  una  queja, 
y  soportan  gustosos  las  injurias;  nadie  de  fuera  puede 
acordarse  do  ellos.  Son  víctimas  destinadas  á  pade- 
cer toda  clase  de  tormentos,  hasta  la  misma  muerte. 
Desde  el  momento  que  son  cristianos  dejan  de  ser 
coreanos,  dejan  de  ser  hombres. 

Tal  era  la  prisión  donde  he  tenido  la  dicha  de  vivir, 
creyendo  siempre  morir  para  mayor  gloria  de  Dios. 
Si  he  sufrido   mucho  en  estos  dias  de  cautiverio,  he 
experimentado  también  un  gran  consuelo   al   ver  á 
nuestros  cristianos.     Nunca  les  oí  una  injuria  ni  una 
mala  palabra.    Desde  las  primeras  horas  principiaban 
su  oración,  meditaban  durante  el  dia,  y  por  la  tarde 
oraban   todavía  largo  rato.     Bien  se  ora  en  prisión. 
Allí  parece  que  se  advierte  mejor  la  presencia  de  Dios 
y  se  conoce  mejor  la  propia  nada.     Yo  me  habia  for- 
mado un  reglamento.     Celebraba  la  misa  en  espíritu, 
ó  asistía  á  ella  de  la  misma  manera:  no  tenia  brevia- 
rio, y  lo  suplía  con  el  Piosario.     Me  gustaba  mucho 
trasladarme  con  el   pensamiento  á  alguna  iglesia  y 
hacer  allí  una  visita  al  Santísimo  Sacramento.     Otro 
de  los  ejercicios  que  se  podia  practicar  en  la  prisión 
y  que  llenaba  el   alma  de  consuelo  era  el  via-erucis. 
¡Qué  abundancia  de  gracias  derramaba   sobre   mí  el 
Señor  en  aquellos  dias  de  retiro  ó  recogimiento!     No 
teniendo  inquietud  alguna,  me  entregaba  totalmente 
á  Dios  para  hacer  en  todo  su   santa  voluntad,  bien 
persuadido  de  que  nada  me  sucedería  sin  su  permiso. 
Así  transcurrieron  los  dias  de  Semana  Santa.    Fe- 
lizmente conservaba  mi  añilo,  que  tenia  escondido,  y 
el  dia  de  Pascua  dije  á  los  cristianos  que  iba  á  darles 
una  bendición  solemne  y  especial  para  ellos  y  para 
todos  los  cristianos  de  Corea.     Pero  era  preciso  es- 
coger un  momento  favorable,  porque  entre  nosotros 
se  hallaba  un  bonzo  y  una  vieja  pagana.     El  bonzo 
nos  molestaba  poco,  y  siempre  dormía:  la  vieja  pagana 
tuvo  la  ocurrencia  de  salir  un  momento,  y  aprovechan- 
do esta  circunstacia,  los  cristianos  se  pusieron  de  ro- 
dillas y  recibieron  la  bendición.  Tal  fué  nuestra  fiesta 
de  Pascua;  todos  estaban  alegres,  y  el  resto  del  dia 
pasó  con  más  fervor.     La  bendición  de  un  obispo  en 
una  prisión  de  Corea  ¿no  era  una  ceremonia  que  debía 
dar  nuevo  valor  para  soportar  con  resignación  las 
privaciones  ó  sufrimientos  del  cautiverio? 

¡Nuestros  sufrimientos!  los  teníamos  d©  muchas 
clases.  Nos  era  forzoso  llevar  siempre  los  mismos 
trajes,  que  estaban  ya  completamente  deteriorados, 
rotos  y  sucios;  la  miseria  nos  devoraba.  Hormiguea- 
ban los  ratones;  se  les  veía  por  el  dia,  y  se  les  oía  de 
noche:  corrían,  saltaban  y  se  paseaban  como  en  su 
casa,  porque  se  tiene  mucho  cuidado  de  conservarlos, 
y  un  respeto  supersticioso  impide  que  se  se  les  des- 
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truya.  Nuestra  paja  infecta  les  proporcionaba  seguro 
asilo.  No  teníamos  ni  cuchillo  ni  corta-plumas.  Por 
mucho  tiempo  estuvimos  también  sin  aguja,  hasta 
que  pudimos  proporcionarnos  una,  y  para  proveímos 
de  hilo  lo  sacamos  de  unos  andrajos  de  seda  que 
quedaban  del  vestido  de  la  cristiana  que  murió  en  la 
prisión. 

Temiendo  perder  la  memoria  de  los  dias  de  la  se- 
mana, señalé  un  la,  pared,  con  un  pedazo  de  carbón, 
los  domingos  á  medida  que  iban  transcurriendo. 

Antes  de  pasar  adel  inte  echemos  una  ojeada  á  la 
cárcel,  descrita  en  el  siguiente  plano: 
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1  y  10.  Estancias  de  los  satélites.  Ventana  (<-<)  que  mira 
al  palio  de  la  cárcel  y  sirve  de  puerta. 

2.  Calabozo  ocupado  por  el  limo.  Kidel  y  los  cristianos. 

3.  Calabozo  de  los  presos  por  deudas. 

4.  Encierro  de  los  ladrones. 

5.  Calabozo  ordinariamente  vacío,  en  donde  se  depositan 
los  cadáveres  y  se  guarda  la  máquina  de  estrangular. 

G.  Sala  de  descargo. 

7.  Lugares  comunes. 

8.  Cocina. 

í).  Balsa  de  agua  corrompida. 

11.  Estrado  del  tribunal. 

12.  Entrada  de  la  cárcel. 

X. 

¿Por  qué  motivo  habíamos  sido  trasladados  al  tri- 
bunal de  la  izquierda?  ¿Por  qué  so  me  habia  puesto 
preso?  Hasta  ahora  me  habia  sido  imposible  saberlo. 
El  21  de  Marzo  por  la  mañana  circuló  de  repente  el 
rumor  de  que  la  Reina  acababa  do  dar  á  luz  un  niño. 
Desdo  luego  la  mayor  parte  de  los  presos  esperaban 
obtener  alguna  gracia,  ó  al  meuos  una  disminución 
de  pena.  Según  la  ley  ó  la  costumbre,  á  contar  desde 
este  dia,  por  el  espacio  do  los  ciento  que  siguen,  no  se 
permite  ninguna  ejecución  ni  que  se  exponga  á  los  cri- 
minales al  interrogatorio,  ¡í  la  tortura  ni  ¡í  otra  clase 
do  tormentos. 

Durante  el  dia  Be  confirmó  la  noticia.  Cesaron  los 
procedimientos,  y  no  so  hizo  ejecución  alguna;  pero 
do  vez  en  cuando  so  conducían  nuevos  presos.  Vimos 
llegar  un  dia  á  uno  quo  con  el  rostro  pálido,  cubierto 
de  polvo  y  lodo,  llevaba  una  argolla  al  cuello. 


Era  nuestro  correo  de  Pyenmoum,  á  quien  fué  di- 
fícil conocer;  tanto  habia  cambiado.  Preso  á  princi- 
pios de  Enero  se  le  habia  hecho  pasar  por  crueles 
sufrimientos,  y  habia  sido  conducido  á  la  capital  para 
ser  juzgado.  Metiéronle  en  el  calabozo  de  los  crimi- 
nales, donde  falto  de  cuidados  y  alimentos  se  debilitó 
cada  vez  más.  Volvimos  á  verle  muchas  veces  cuando 
salian  al  patio  los  ladrones;  y  hasta  pudimos  lograr 
que  se  le  diese  un  poco  de  nuestro  arroz.  Una  mañana, 
á  mediados  de  Mayo,  todavía  le  vimos;  pero  por  la 
tarde  su  cuerpo  }Tacia  en  el  depósito  de  cadáveres : 
no  obstante,  el  jefe  dio  orden  para  que  le  pusieran 
en  el  cepo,  sin  duda  porque  era  cristiano. 

El  20  de  Abril  trajeron  una  señora  de  unos  setenta 
años  y  tomó  sitio  en  el  fondo  del  calabozo.  Al  entrar 
nos  dirigió  una  mirada  de  desprecio  y  tomó  muy  á 
mal  que  se  la  cerrase  allí  con  tal  compañía.  Rehusó 
la  comida  é  hizo  que  le  llevasen  vino.  Mientras  tuvo 
dinero,  fuéle  perfectamente.  Después  sus  asuntos 
tomaron  mal  aspecto;  nada  recibía  ya  de  fuera,  y  por 
liltimo  fué  presa  del  tifus.  Las  tres  cristianas  se  des- 
velaban noche  y  dia  por  cuidarla,  á  pesar  de  su  mal 
carácter  y  de  sus  desprecios  é  injurias.  Estuvo  cinco 
dias  sin  conocimiento,  y  como  nadie  de  fuera  cuidaba 
de  ella,  indudablemente  hubiera  muerto  sin  el  auxilio 
de  aquellas  pobres  mujeres.  Más  tarde  reconoció  su 
falta,  y  trató  de  escusarse.  Cuando  salí,  todavía 
buedaba  en  el  calabozo. 

XI. 

La  llegada  de  un  nuevo  preso  produce  siempre  una 
emoción  aflictiva;  y  al  contrario,  la  libertad  de  un  de- 
tenido causa  alegría  general,  felicitando  todos  á  porfía 
al  afortunado  que  sale.  Cuando  llega  uno,  el  soldado 
que  le  conduce  grita  desde  la  puerta  del  patio  del 
tribunal:  "Ha  entrado  un  criminal."  Un  dia  á  me- 
diados de  Abril  llegó  a  nuestros  oídos  esta  voz  des- 
agradable. Momentos  después  eran  introducidos  tres 
presos,  y  desde  las  primeras  palabras  comprendimos 
que  no  eran  cristianos.  Fueron  encerrados  en  el  ca- 
labozo de  los  ladrones  y  metidos  en  los  cepos.  Oímos 
el  ruido  de  los  palos  que  se  les  aplicaba,  los  gritos  de 
dolor  y  los  gemidos  de  las  víctimas,  quo  daban  brin- 
cos hasta  el  punto  de  levantar  los  dos  gruesos  made- 
ros en  los  que  tenían  metidas  sus  piernas.  Después 
de  esta  escena  un  carcelero  me  dijo  :  "  ¡Ah  !  estos  no 
saldrán  vivos  do  aquí ;  han  apaleado  un  satélite." 
Dos  dias  después  entró  un  bonzo  de  la  misma  manera; 
después  se  le  trasladó  del  calabozo  de  los  ladrones  al 
do  los  presos  por  deudas,  y  allí  fué  atacado  del  tifus. 
Los  detenidos  de  aquel  departamento  hicieron  enton- 
ces que  se  trasladase  al  nuestro.  Durante  ocho  dias 
estuvo  como  muerto ;  hicimos  lo  que  pudimos  por 
nuestra  parte  para  cuidarle,  pero  estábamos  faltos  de 
todo.  Poco  á  poco  fué  volviendo  á  la  vida.  Era  dulce 
y  tratable,  pero  hablaba  pocas  palabras ;  parecía  im- 
posible quo  fuera  criminal.  Nos  contó  su  historia. 
Desde  la  edad  de  doce  años  estuvo  con  los  bouzos, 
con  quienes  aprendió  los  caracteres  chinos,  después 
á  hacer  flores  artificíalos,  y  por  último  se  dedicó  á  la 
pintura.  Estaba  en  su  bonzeríu  trabajando  un  cuadro, 
cuando  los  satélites  le  cogieron  y  le  llevaron  preso  pol- 
la siguiente  causa.  Su  maestro  habia  comprado  á 
unos  ladrones  objetos  robados,  y  los  satélites  fueron 
á  prenderle.  No  encontrándole,  cogieron  á  este  joven. 
Quisieron  arrestar  á  otras  personas  del  pueblo,  pero 
hallaron  resistencia.  Sin  embargo,  hicieron  tres  pri- 
sioneros quo  son  los  que  he  mencionado  antes.  Más 
tardo  se  supo  que  eran  inocentes,  y  después  de  un 
mes  de  encierro  se  les  libertó. 

(Se  continuará). 
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Noticias  de  Sania  Fé. — Las  ceremonias  del 
Jueves  Santo  luciéronse  con  mucha  solemnidad  en  la 
Catedral  de  Santa  Fe.  Ofició  Su  Sría.  lima.  Don  J. 
B.  Lainy,  asistiendo  los  RR.  Rolly  y  Grome  en  cua- 
lidad de  Diácono  y  Subdiácono.  Consagráronse  los 
Santos  Óleos  como  de  costumbre  por  la  mañana,  y 
por  la  tarde  el  venerable  Arzobispo  lavó  él  mismo  los 
pies  á  12  niños  que  representaban  á  los  12  Apóstoles. 
El  Rev.  P.  Eguillon  hizo  una  instrucción  muy  bien 
apropiada  á  la  circunstancia — El  Eev.  P.  Truchard, 
Vicario  General,  ha  estado  enfermo  estos  últimos 
dias,  y  todavía  no  se  ha  restablecido  por  completo. 
La  enfermedad  empero  no  es  de  importancia. 

Semana  Santa  en  San  Miguel. — En  la 
Iglesia  Parroquial  de  San  Miguel,  se  han  celebrado 
este  año  con  la  acostumbrada  devoción  los  recuerdos 
de  la  pasión  y  muerte  de  N.  S.  Jesucristo.  El  con- 
curso de  la  gente  fué  extraordinario ;  pues  no  solo 
estuvieron  presentes  los  de  las  diferentes  plazas  de  la 
parroquia,  sino  que  también  vino  gente  de  las  parro- 
quias vecinas  como  Las  Vegas,  Antón  Chico,  Chape-, 
rito  y  hasta  Santa  Fe.  La  Iglesia  era  demasiado 
pequeña  para  contener  á  todos  los  que  querían  pre- 
senciar las  conmovedoras  escenas  de  la  pasión.  lu- 
ciéronse devotas  procesiones  en  las  cuales  tomaban 
parte  con  edificante  compunción  hasta  mil  personas. 
Hubo  asimismo  extraordinario  concurso  á  los  santos 
sacramentos,  oyéndose  las  confesiones  de  día 
y  de  noche,  sobre  todo  la  noche  del  Viernes  Santo, 
en  que  duraron  las  confesiones  hasta  las  2  de  la  ma- 
ñana del  Sábado.  Se  acercaron  á  los  Sacramentos 
más  de  650  personas ,  entre  las  cuales  se  notaron  no 
pocos  que  desde  años  se  habían  tenido  lejos  de  ellos, 
y  que  este  año  movidos  por  la  consideración  de  la 
Pasión  del  Señor  buscaron  la  gracia  de  la  reconcilia- 
ción con  muestras  de  sincero  arrepentimiento.  Cele- 
bró las  funciones  y  procesiones  el  celoso  Cura-Párro- 
co, J.  B.  Fayet.  Le  ayudaron  dos  Padres  del  Colegio 
de  Las  Vegas,  los  RR.  Diamare  y  C.  Persone,  S.  J.,  los 
cuales  predicaron  seis  Pasos  de  la¡  Pasión,  y  los  ser- 
mones del  Smo.  Sacramento  el  Jueves  Santo,  y  de  la 


Resurrección  el  dia  de  Pascua. 

Defunciones.— El  dia  12  del  que  cursa  volóse 
al  cielo  el  alma  de  Elfijo  Alfonso  BranCb,  hijo  de 
Don  Alejandro  Branch  y  de  Da.  Refugio  Acosta,  am- 
bos residentes  en  Mora.  El  angelito  tenia  sólo  20 
dias  de  edad — A  principios  del  mismo  mes  falleció 
en  el  Sapelló  la  Señora  Manuela  Natividad  Aragón, 
esposa  de  D.  Juan  Medina  y  madre  de  uu  niño  de 
solo  tres  años.  Arrebatóla  la  muerte  después  de  un 
mes  de  enfermedad  y  después  que  hubo  recibido  to- 
dos los  auxilios  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia. 
Habia  vivido  en  la  tierra  27  años,  tres  meses  y  ocho 
dias.  R.  I.  P. 

Atentado  contra  los  misioneros. — Los 
Misioneros  Jesuítas  de  Zambeza,  RR.  PP.  Law  y 
Wehl,  salieron  de  Gubulawayo,  capital  de  Matabeles, 
para  dirigirse  él  país  de  Umzila,  rey  de  Abagára,  y 
abrir  allí  una  misión.  Llevaban  consigo  seis  negros 
y  dos  guias  que  el  rey  Umzila  les  habia  dado.  Via- 
jaban en  un  gran  carro  tirado  por  seis  bueyes,  cómo 
se  acostumbra  en  el  África  Meridional.  A  30  millas 
del  rio  Sabio,  los  negros  se  insurreccionaron  y"  roba- 
ron á  los  Padres  cuanto  llevaban.  Afortunadamente 
contentáronse  con  esto. 

Impiedad  y  descaro. — Según  el  Citoyen  de 
Marsella  (Francia),  una  banda  de  perdidos  con  trajes 
de  capuchinos  y  penitentes  recorrió  aquella  ciudad'  el 
miércoles  de  Ceniza,  llevando  el  sacrilegio  hasta  el 
punto  de  entrar  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo. En  esta  misma  población  el  alcalde  llamó  á  la 
maestra  de  niñas  de  la  escuela  municipal,  y  la  recri- 
minó duramente  por  enseñar  á  persignarse  a  las  niñas 
de  la  escuela. 

El  mismo  asunto. — El  ayuntamiento  de  Lyon 
ha  propuesto  entre  otras  cosas  las  siguientes  :  Secu- 
larización del  personal  de  los  Hospicios  civiles  de  la 
villa — Supresión  del  presupuesto  de  cultos — Supre- 
sión de  la  facultad  de  Teología  de  Lyon — Incauta- 
ción por  el  Ayuntamiento  de  los  edificios  de  culto — 
Transformación  de  las  oficinas  de  Beneficencia  en 
administración  de  socorros  públicos — Supresión  de 
los  establecimientos  religiosos  de  hombres  y  mujeres. 
Estadística  de  los  Judíos. — En  el  nuevo  ca- 
lendario judaico,  el  gran  Rabino  Serví  dice  que  la  pob- 
lación israelita  del  mundo  se  halla  distribuida  en  la 
siguiente  forma :  En  Europa  existen  4,500,000  judíos  ; 
en  Asia,  3,800,000;  en  África,  590,000;  en  América, 
300,000,  y  en  Australia  110,000 ;  de  modo  que  la  pob- 
lación israelita  del  mundo  se  eleva  á  9,210,000  almas. 
Próxima  romería. — Bajo  la  dirección  del 
limo.  Obispo  de  Barcelona  se  está  organizando  una 
romería  católica,  que  deberá  salir  para  Roma  el  27  de 
Mayo  próximo  á  rendir  un  tributo  de  sumisión  y  res- 
peto al  Padre  común  de  los  fieles,  y  á  cuya  peregri- 
nación se  está  agregando  un  gran  número  de  Espa- 
ñoles. El  Sr.  Obispo.saldrá  él  mismo  oon  los  devotos 
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peregrinos,  llevando  ¡i  Roma  la  corona  preciosísima 
que  se  está»  labrando  para  la  Santísima  Virgen  de 
Monserrat. 

Nuevo  alfabeto  chino. — El  Daily  Netos  de 
Londres  ha  dedicado  un  artículo  al  nuevo  alfabeto 
chino  inventado  por  el  limo.  Cosi,  vicario  apostólico 
dé  Chan-Tong,  para  sustituir  á  los  inumerables  carac- 
teres monosilábicos  de  aquella  lengua.  El  periódico 
inglés  llena  de  elogios  á  dicho  Prelado,  pero  no  disi- 
mula las  dificultades  casi  insuperables  que  el  carácter 
rutinario  del  pueblo  opondrá  al  éxito  de  tan  atrevida 
empresa.  A  este  objeto  recuerda  el  triste  fin  del  pri- 
mer ferrocarril  del  Celeste  Imperio,  eL  ralhcay  de 
Woo-sung,  destruido  por  una  muchedumbre  fanatiza- 
da, y  teme  igual  suerte  para  las  prensas  de  la  Misión 
de  Chan-Toug. — ( Mizioncs  Católicas). 

.Hesopotamia. — El  semenario  de  Mossul,  inau- 
gurado hace  pocos  meses,  comienza  á  dar  felices  re- 
sultados. •  Dicho  establecimiento,  fundado  por  la  in- 
spiración de  la  Santa  Sede  y  alimentado  por  ella, 
promete  prestar  á  la  misión  los  más  importantes  ser- 
•  vicios.-  Recibe  alumnos  pertenecientes  á  los  dos  ritos, 
caldeo  y  siríaco,  y  está  dirigido  por  los  Dominicos  de 
ía  Provincia  de  Francia,  enviados  ¡á  Mesopotamia 
hace  treinta  años. — (Id.) 

Temores  ele  inundaciones. — Sin  ser  profeta 
,ni  hijo  de  profeta,  nuestro  apreciable  colega  Le  Pro- 
pagatétir  Catiidique  tiene  muy  fundados  temores  de 
que,  caso  que  se  derriten  rápidamente  las  inmensas 
masas  de  nieve  acumuladas  sobre  las  montañas  que 
dominan  el  Mississippi,  hayan  de  causar  muy  serias 
inundaciones  en  la  Luisiana.  Por  lo  demás  esto  nada 
tiene  de  extraño,  visto  lo  que  ha  sucedido  este  año 
en  varias  ciudades  do  Europa,  precisamente  por  las 
mismas  causas  que  existen  en  la  Luisiana. 

Generosidad  española. —  Los  Religiosos 
Franciscanos  de  Bourges  (Francia),  han  sido  autori- 
zados por  Real  orden  para  establecer  una  comunidad 
de  su  Orden  en  el  antiguo  Convento  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto  en  el  Arzobispado  de  Sevilla.  Igual- 
mente han  sido  autorizados  por  otra  Real  orden  los 
Franciscanos  de  San  Luis  en  Anjou  para  establecer 
otra  comunidad  en  el  ex-convento  de  su  Orden  de  la 
villa  de  Arahál,  convento  que  se  hallaba  en  poder  de 
aquel  Ayuntamiento,  pero  que  ha  sido  cedido  por  es- 
te para  tal  objeto. 

Estudiantes  debían  ser. — Los  alumnos  de  la 
escuela  militar  de  Saint  Cyr  en  París,  teniendo  entre 
sí  á  dos  mozos,  cuyos  respectivos  padres  se  habían 
hecho  célebres  en  fracturar  las  puertas  de  los  conven- 
tos, han  querido  darles  una  broma  de  las  más  pesadas. 
Pues  les  han  obligado  con  la  fuerza  á  abrir  con  llaves 
falsas  una  de  las  puertas  del  colegio,  so  pretexto  de 
que  los  hijos  debían  aprender  el  oficio  de  sus  ilustres 
padres.  Semejante  broma  ha  hecho  reir  á  todos  me- 
nos á  aquellos  á  quienes  andaba  dirigida. 

Un  Arzobispo  nonagenario. — El  dia  G  de 
Marzo  cumplía  Í)U  años  el  limo.  Juan  McHale,  Arzo- 
bispo de  Tuam  eu  Irlanda.  Extraordinario  fué  el 
número  de  las  felicitaciones  que  recibió  en  ese  dia  el 
venerable  Prelado.  A  pesar  de  tan  avanzada  edad 
el  limo.  Sr.  goza  do  muy  buena  salud.  En  las  fiestas 
de  Navidad,  por  ejemplo,  él  pudo  decir  consecutiva- 
mente sus  tres  Misas  sin  dejar  el  altar.  Su  Carta 
pastoral  para  la  pasada  Cuaresma  demuestra  quo  sus 
facultades  intelectuales  están  todavía  frescas  y  loza- 
nas. . 

IíOS  Cuinos  en  el  IVrñ. — Un  parte  de  Pana- 
má con  fecha  1"  do  Abril  dice  lo  siguiente:  "Los  Ne- 
gros y  mulatos  del  Perú  están  meditando  uua  guorra 
de  razas.-  loas  .hostilidades,  han  ya  empezado  en  el 


Valle  de  Caüita  con  un  masacro  de  2000  Chinos.  En 
una  sola  plantación-  000  hombres  han  sido  bárbara- 
mente muertos  sin  provocación  ninguna,  y  se  ha  he- 
cho un  destrozo  general  de  cuanto  había  allí,  su- 
biendo las  pérdidas  á  millones.  Todos  los  extranje- 
ros han  huido  de  dicho  valle,  que  era  el  más  fértil  y 
productivo  del  Perú.  Lo  peor  es  que  los  Chilenos 
no  quieren  despachar  tropas  para  calmar  el  alboroto 
y  apoderarse  de  los  culpables." 

Jesuítas  en  China. — Sacamos  los  siguientes 
pormenores  de  una  carta  que  escribe  un  Misionero 
Jesuíta  de  la  provincia  de  Kiang-Nan  (China) :  "En 
todas  las  provincias  hay  centenares  de  suscritores  á 
nuestro  pediódico  que  se  publica  en  lengua  chinesca 
por  Jesuítas  naturales  del  país.  Esta  publicación 
nos  ha  granjeado  el  aprecio  de  los  letrados,  quienes 
antes  consideraban  á  los  Cristianos  como  incapaces 
de  todo  cultivo  intelectual.  Hemos  abierto  asimismo 
un  colegio  cosmopolita  en  Shanghai,  cuyos  alumnos 
pertenecen  á  siete  tí  ocho  naciones  diferentes.  Has- 
ta la  fecha  las  cosas  andan  muy  bien." 

Xuevas  Sectas  eu  Rusia. — Dice  un  periódico 
que  diariamente  aumenta  en  Rusia  el  número  de  las 
nuevas  sectas,  hasta  el  extremo  de  que  el  año  anterior 
solamente  se  establecieron  172,  de  las  que  la  más  no- 
table es,  sin  disputa,  la  denominada  de  las  sanguijue- 
las, cuya  doctrina  manda  bautizar  á  los  recien  naci- 
dos y  á  los  que  quieren  lormar  parte  de  ella  con  san- 
gre humana,  para  lo  cual  practicanse  sangrías  á  las 
mujeres  solamente. 

El  Señor  Littré. — Uno  de  los  sabios  más  céle- 
bres de  París,  Mr.  Littré,  el  gran  racionalista  por 
cuya  entrada  en  la  Academia  francesa  se  retiró  de 
ella  Monseñor  Dupanloup,  no  pudiendo  dedicarse  á 
ningún  trabajo  por  el  estado  desesperado  de  su  salud, 
no  ha  podido  menos  de  pensar  en  la  muerte,  cuyos  pa- 
sos puede  contar  como  médico  que  es.  Se  cuenta  que 
xiltimamente  ha  dicho:  ¡"Qué  dichosos  son  los  que 
tienen  fe  en  momentos  como  estos!"  Hace  algún 
tiempo  está  constantemente  á  su  lado  una  religiosa, 
y  es  de  esperar  que  este  ángel  de  caridad  hará  llegar 
hasta  su  alma  los  consuelos  de  la  fe —  (Revista  Popu- 
lar). 

El  Sr.  Andricux  y  un  polieía. — En  la  Pre- 
fectura de  policía  de  París  ha  sido  empleado  10  años 
un  tal  Beurnoville,  al  cual  el  gran  comisario  Andri- 
eux  decía  líltimamente:  "Le  aviso  que  está  Vd.  des- 
tituido de  su  empleo."  ¿"Porqué?"  preguntó  Beur- 
noville. "Porque,  replicó  Andrieux,  aunque  sea  Vd. 
un  excelente  empleado,  sin  embargo  Vd.  hace  parte 
'de  los  Círculos  Católicos:  por  tanto  Vd.  no  tiene  nada 
más  quo  ver  con  policía."  Semejantes  barbarida- 
des harto  frecuentes  son  en  la  libre  Francia. 

¡Qué  cambio!  Un  corresponsal  de  un  diario  es- 
cribe de  Calcuta.  "Da  gusto  el  ver  el  elemento  cató- 
lico en  el  palacio  del  Gobierno.  Los  tiempos  han 
cambiado.  Mrs.  Cunuinghamo,  hija  de  Lord  Law- 
ronce,  llevada  á  la  mesa  por  un  Arzobispo  Católico 
con  su  vestido  de  seda  morada  y  su  bonete  negro. 
Dos  Padres  Jesuítas  Karr  y  Lafont  tomando  parte 
como  huéspedes  honrados  eu  la  misma  mesa  3-  en  el 
mismo  cuarto  donde  una  vez  prevaleció  el  viejo  espí- 
ritu del  Evangelio  puro." 

Calamidades.  Escriben  do  Omaha  "El  Rio 
Misouri  está  creciendo  do  nuevo.  Las  aguas  han  su- 
bido á  uua  altura  do  dos  pies  y  medio  desde  ayer,  y 
empiezan  á  inundar  otra  vez  los  terrenos  cercanos. 
Se  cree  que  la  creciente  es  debida  al  calor  que  ha  he- 
cho en  los  ii  dias  pasados  y  que  ha  derritido  la  nieve 
en  el  Norto  de  Nebraska  y  Colorado." 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 


Domingí  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. — Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24.de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 


CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ABRIL  24-30. 


24.  Domingo  in  albis,  I  después  de  Pascua.  Srn  Fidel  do  Sigmarin- 
ga,  Mártir.  Santa  Bona,  Virgen. 

25.  Lunes.  San  Marcos,  evangelista.     Santa  Franca,  Virgen. 

26'  Martes.  Santos  Cleto  y  Marcelino,    Papas   y   Mártires.     Santa 
Exsuperancia,  Virgen. 

27.  Miércoles.  El  B.    Pedro   Canisio,  S.  J.,  Confesor.    Santa   Zita, 
Virgen. 

28.  Jueves.  San  Pablo  de  la  Cruz,    Confesor.     San  Vidal  y  Santa 
Valeria,  Mártires. 

29.  Viernes.  San  Pedro   de  Vcrona,  Mártir.     San  Roberto,  Confe- 
sor. 

30.  Sábado.    Santa  Catalina  de  Sena,  Virgen.  San  Mariano,  lector 
y  Mártir. 


Santa  Catalina  de  Sena,    Virgen. 

Célebre  esta  Santa  por  los  extraordinarios  favores 
que  recibió  del  cielo  casi  desde  la  cuna,  nació  en  Tos- 
cana  el  año  1347,  anticipándose  en  ella  la  virtud  á  la 
razón  y  la  razón  á  la  edad,   de  una  manera  tal  que  á 
los  cinco  años  era  generalmente  conocida  con  el  nom- 
bre de  Santita:  á  los  ocho  años  hizo  voto  de  perpetua 
castidad;  y  cuando  más  tarde  sus  padres  con  blandu- 
ras y  cariños  le  propusieron  las  bodas  terrenas,  Cata- 
lina se  cortó  su   linda   cabellera,  y  esto  fué  un  rasgo 
elocuente  que  expresó    muy  bien  su  resolución  firme 
de  ser  toda  de  Dios.     Las    asperezas  y  malos  tratos 
de  la  familia,  lejos  de  debilitar  su   vocación,  la  purifi- 
caron y    acrecieron,  y  al  fin  pudo  vestir  el  hábito  de 
Terciaria  de  santo  Domingo.  Su  silencio  riguroso,  su 
recogimiento   edificante,  la  mortificación  de  la  vista, 
la  abnegación  de  su  voluntad,  su  prodigiosa  abstinen- 
cia, su  admirable  penitencia,  su  obediencia   ciega,  su 
caridad  ardiente,  su  contemplación  profunda,  hicie- 
ron de  ella   un   modelo  el  más  acabado  de  santidad. 
No  contenta  con  santificarse  á  sí  misma,  se  desvelaba 
en  santificar  á  los  demás,  y  el  ardor  de    su  gran  cari- 
dad la  impelía  á  consolar  al  afligido,  socorrer  al  me- 
nesteroso, alimentar  al  hambriento,  vestir  al  desnudo, 
mereciendo  que  el  Señor  le  imprimiese  sus   cinco  lla- 
gas y  le  hiciese  sentir  los  dolores   de  la  Pasión  para 
aumentar    sus    merecimientos    y   semejanza  con  El. 
Dotada  de  un  entendimiento  muy  elevado,  fué  el  orá- 
culo de  su  siglo,  como  se  ve  en  sus  cartas  á  los  Papas, 
Cardenales,    Obispos  y  Príncipes.     Diputada  por  la 
ciudad  de  Florencia,    entredicha  por  el  Papa   Grego- 
rio XI  por  su  rebelión  contra  la  Iglesia,  fué  á  encon- 
trarle en  Aviñon,  y  el  Pápala  nombró  arbitrado  paz, 
quedando  admirado   al   oir   de  los  labios  de  la  Santa 
el  voto  secreto  é   interno  de  volver  la   Santa  Sede  á 
Roma,  donde  á  instancias  de  Catalina  volvió  en  1374. 
Este  Papa  la  tuvo  como  consejera  suya,  y  á  su  muer- 
te su  sucesor  Urbano  VI  laemplsó  en  diversos  asun- 
tos, y  á  ella  y  á  su  intrepidez  en  recorrer  los  pueblos 
y  ciudades  como  un  Apóstol,  debió  la   extinción  del 
cisma.     Destinada  por  legada  del  Papa  á  la  reina  de 
Ñapóles,  cayó  enferma  en  Roma,  donde  murió  en  la 
noche  del  29  al  30  de  Abril  de,  1380.     Canonizóla  Pió 


ACTUALIDADES. 

1    En  este  mismo  número    hallarán    nuestros 
lectores  la  Encíclica  de  Nuestro    Santísimo    Pa- 
dre, León  XIII,   anunciando  para  el  presente 
año  y    hasta  el  próximo  Noviembre  un  solemne 
Jubileo.     Muy   grave  debe,  de  ser  ajuicio  del 
Pastor  Supremo  la  situación  actual  de  la  Iglesia, 
cuando  en  su  altísima  sabiduría  se  siente  el  Vi- 
cario de  Cristo  movido  á  dirigir  este  extraordi- 
nario llamamiento  á  la  penitencia  y  á  la  oración. 
Los  Jubileos  son  los  recursos  más  ordinarios  de 
los  Papas  en  las    épocas   calamitosas  ó  en  otras 
circunstancias  excepcionales.  Para  mejor  alean-  , 
zaruna  pazuniversalel  Papa  Urbano  VIII  pro- 
clamó un  gran  Jubileo  en  1G28,  y  tres  años  des- 
pués  publicó7  otro   para  celebrar  la  victoria  de 
Fernando  da  Alemania  contra  los  enemigos  de 
la  Iglesia.     Durante    el    siglo    XVIII  acudióse 
muchas  veces  á  ese  mismo  medio  dedos  Jubileos 
para  conjurar   los  peligros  que    amenazábanla 
Cristiandad   de  parte   de  los  Musulmanes.     M 
principios  del  siglo  XVIII  los  Jubileos  fueron? 
las  armas  poderosas  que  pusieron  los  Papas  en* 
manos  de  los  fieles  á  fin  de  llamar  las  bendició-1,. 
nes  de  Dios  sobre  la  Iglesia  y  de  restablecerla 
paz  tan  seriamente    amenazada  entre  los  varios"- 
príncipes  Cristianos.     Lo  mismo    ha  sido  hecho' 
en  épocas  posteriores  con  los  resultados  más  sa-.. 
tisfactoríós.     ¿Porqué  debería  el  cielo  mostrarse    . 
sordo  á  nuestros  ruegos  en  los  azarosos  tiempos 

que  atravesamos?  ■ 

ii...  ' '.-     ¡ 
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2  Traducimos  literalmente  del  Daily  Optic: 
"El  examen  semianual  en  el  Colegio    de  Las 
Vegas  comenzó  el  sábado  9  'del  corriente,    y  se 
terminó  el  miércoles    siguiente   en    la  mañana.' 
Contra  la  costumbre  anterior,  las  clases  inferió-: 
ges  fueron  examinadas  antes,  y  dieron  completa' 
satisfacción  por  su    prontitud  en  las  repuestas,, 
mostrando  que    no    habían  empleado  el  tiempo 
inútilmente — Al    presentarse  los   de  las  clases 
superiores,  se  desplegaron  delante  de  los   oyen- 
tes muestras  de  mayor  aprovechamiento,    de  "in- 
teligencia, de  aplomo  y  de  seguridad.  Estás  cua-r 
lidades  fueron  reconocidas  especialmente    en  la 
primera  clase  de    Inglés  y  Teneduría  de  libros,: 
en  la  cual  todos  los  alumnos  contestaron  con  exac- 
ta prontitud  á  los  problemas  y  preguntas,  no  ha- 
biendo uno  solo    que  se  quedase  sin  contestar — ■ 
Los  estudiantes  del  curso  clásico    mostraron    su 
especial  aprovechamiento   en  la  lengua  latina  y 
en  su  traducción  en  castellano  é  inglés — Los  úl-. 
timos  á  presentarse  fueron  los  alumnos  del  cur- 
so científico,  que  excitaron  el  interés  del  públi- 
co, con  muchos  y  variados  experimentos  de  físi- 
ca y  química.  Este  fué  el  último  ejercicio,  y  los 
alumnos  entraron  en  sn.s  vacaciones,  que.  dura- 
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rán  unos  diez  dias,  y  muchos  fueroo  á  pasarlas 
en  sus  casas — Todo  el  examen  llenó  la  expecta- 
ción de  los  interesados  en  él,  y  dio  prueba  de 
mayor  adelanto  en  todas  y  cada  una  de  las  asig- 
naturas-El  segundo  término  del  presente  curso 
comenzará  el  próximo  viernes,  21  del  presente". 


3  El  Military  Revieio  con  fecha  15  de  Abril 
dice  las  cosas  más  halagüeñas  acerca  del  Gen. 
Lew  Wallace,  ex-Gobemador  de  Nuevo  Méjico. 
De  todos  esos  elogios,  que  se  le  tributan  por 
su  administración  en  el  Territorio,  nosotros  que- 
remos reproducir  solamente  los  que  le  ha  mere- 
cido su  actitud  imparcial  hacia  la  religión  de  los 
Mejicanos.  A  este  propósito  hé  aquí  las  pala- 
bras del  periódico  ya  citado:  "Bien  que  él  tu- 
viese opiniones  religiosas  muy  fijas  y  arraigadas, 
con  todo  ninguna  secta  ó  denominación  evangé- 
lica de  Nuevo  Méjico  puede  señalar  algún  acto 
que  demuestre  haberse  el  ex-Gobernador  pues- 
to en  contradicción  con  la  ley  fundamental  del 
país,  la  libertad,  de  cultos.  Es  principalmente 
de  notar  que,  durante  su  gobierno,  no  se  ha  vis- 
to ninguna  de  esas  mezquinas  persecuciones,  con 
que  otros  gobernadores  del  Territorio  mostraron 
su  antipatía  contraías  enseñanzas  de  la  Iglesia 
Católica  Romana."  Evidentemente  el  Military 
Review  quiere  hacer  alusión  á  Samuel  Axtell,  a- 
quel  obispo  mormon  de  em perecedera  memoria, 
que  gobernó  este  Territorio  antes  del  Gen.  Lew 
Wallace.  De  veras  ;  ¡cuántos  de  esos petty  and 
annoying  ads  vimos  con  nuestros  mismos  ojos  y 
tocamos  con  nuestras  mismas  manos  durante  a- 
quel  gobierno  que  acabó  en  una  vergonzosa  des- 
titución! El  odio  y  el  aborrecimiento  que  nos 
tenia  el  viejo  secuaz  de  Epicuro  no  pudieron 
menos  de  subir  de  punto  al  verse  tan  ignominio- 
samente desbancado,  y  le  acompañaron  hasta  á 
orillas  del  Ohio,  de  donde  siguió  regalándonos 
con  las  innobles  diatribas,  á  las  que  tanto  nos 
tuviera  acostumbrados.  Mucho  nos  holgamos 
de  que  un  periódico  seglar  hable  ahora  precisa- 
mente como  hablábamos  nosotros  al  ser  vícti- 
mas y  testigos  de  las  persecuciones  de  S.  Axtell. 
Cuanto  al  ex-Gobernador  Lew  Wallace  esta- 
mos enteramente  de  acuerdo  con  lo  que  dice  de 
él  el  Military  Review,  á  lo  menos  en  lo  que  toca 
á  su  actitud  imparcial  hacia  los  Católicos  de  Nue- 
vo Méjico. 


4  Noticias  llegadas  de  Michoacan  en  la  Re- 
pública de  Méjico  hablan  de  unos  serios  alboro- 
tos que  han  tenido  lugar  en  aquella  comarca. 
Parece  cosa  fuera  de  duda  que  los  Americanos 
han  sido  el  objeto  de  una  manifestación  hostil,  y 
que  no  han  escaseado  ni  palos  ni  heridas,  y  has- 

\í\  díoese  cjue  ha  habido  algunos  muertos  de  par- 


te de  los  extranjeros  y  de  los  naturales.  Los 
Mejicanos  son  católicos  y  un  buen  número  á  lo 
menos  de  los  Americanos  residentes  en  Micho- 
acan son  protestantes.  ¡Qué  buena  ocasión  pues 
para  la  prensa  fanática  de  la  Reforma  de  poner 
el  grito  en  el  cielo  y  de  ver  en  ese  alboroto  en- 
tre Católicos  y  Protestantes  una  nueva  prueba 
del  encarnizado  odio  de  aquellos  contra  estos! 
Naturalmente  cuando  un  Católico  viene  á  palos 
ó  á  cachetes  Con  un  Protestante  el  motivo  único 
que  le  empuja  es  un  motivo  de  religión,  y  el 
verdugo  ha  de  ser  siempre  el  Católico,  mientras 
que  el  mártir  debe  de  ser  siempre  el  Protestan- 
te. Semejante  raciocinio  que  podría  ser  bueno 
según  las  reglas  de  la  lógica  de  los  prejuicios  y 
fanatismo,  es  algo  más  que  cojo  si  se  lo  exami- 
na bajo  el  punto  de  vista  de  la  historia  verídica 
é  imparcial.  En  prueba  de  esto  leáse  lo  siguien- 
te que  escribe  desde  la  ciudad  de  Méjico  un  cor- 
responsal del  Nexo  York  World:  "Los  alborotos 
que  acaban  de  poner  en  peligro  la  vida  de  los 
Protestantes  residentes  en  Michoacan  han  sido 
causados  por  personas  á  quienes  no  gusta  ver  á 
los  capitalistas  americanos  establecerse  en  el 
país.  Tengo  estas  noticias  de  muy  buenas  fuen- 
tes, y  de  ellas  sacase  también  que  los  principa- 
les promotores  del  tumulto  no  son  todos  Mejica- 
nos. Mucha  energía  ha  desplegado  el  gobierno 
en  calmar  los  ánimos,  y  en  castigar  á  los  de- 
lincuentes, y  ahora  los  Protestantes  gozan  de  la 
mayor  seguridad.  En  semejante  asunto  mucho 
debe  valer  el  testimonio  del  Sr.  Federico  E. 
Church  y  esposa  que  han  visitado  recientemen- 
te Michoacan  y  cercanías."  Tranquilícense  pues 
el  Aboyado  Cristiano  Fronterizo  y  compañía,  y 
busquen  otra  vez  argumentos  más  serios  para 
impugnar  la  religión  de  los  Papistas. 


5.  Nunca  han  faltado  profetas  en  el  mundo, 
ni  faltan  aun  en  nuestros  dias.  Desdichadamente 
los  que  anuncian  desventuras  han  sido  siempre 
más  numerosos  que  los  que  anuucian  un  porve- 
nir risueño  y  sonrosado.  Uno  de  esos  profetas 
de  calamidades  encuéntrase  ¿quien  lo  creyera? 
en  la  oficina  de  un  periódico  protestante  llama- 
do The  Christian  Cynosure;  y  ¡qué  profecías 
desgarradoras  suele  él  soltar  cuando  al  subir  á 
su  fatídica  trípode  se  le  desgarra  por  completo 
el  negro  velo  que  encubre  el  porvenir!  El  últi- 
mo'oráculo  que  ha  pronunciado  bajo  el  influjo 
del  Numen  que  le  inspira,  ha  sido  que  dentro 
de  poco  se  acabará  para  siempre  la  gloria  de  los 
listados  Unidos;  que  su  tan  cacareada  libertad 
será  una  palabra  vacía  de  sentido;  que  su  admi- 
rable constitución  será  reemplazada  por  el  có- 
digo del  Vaticano;  que  en  fin  difícilmente  podrá 
hallarse  aquí  algún  rastro  que  demuestre  haber 
sido  América  la  tierra  clásica  del  Protestantis- 
mo,   (Yaya  un  cataclismo  que  pocos  preoeden» 
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tes  tiene  en  la  historia  de  los  grandes  aconte- 
cimientos! Pero,  ¿"cómo  no  ha  de  ser  esto  así, 
exclama  nuestro  profeta  de  mal  agüero,  si  los 
Jesuítas  tienen  ya  extendidas  sus  terribles  re- 
des sobre  cuanto  cobíjase  bajo  el  glorioso  pen- 
dón de  la  Union,  y  que  el  P.  Pedro  Beckx,  su 
habilismo  General. está  continuamente  examinan- 
do un  muy  hermoso  y  muy  detallado  mapa  de 
los  Estados  Unidos  que  tieue  en  su  aposento!" 
Parece  imposible  que  puedan  escribirse  en  un 
periódico  paparruchas  semejantes;  que  haya 
gente  que  gaste  su  dinero  en  suscribirse  á  esos 
papeles,  y  que  se  deje  pasearse  tranquilamente 
por  las  calles  públicas  al  que  desde  hace  tiempo 
debería  de  estar  en  un  manicomio. 


6.  A  propósito  de  Jesuítas  no  echemos  en  sa- 
co roto  un  hecho  que  refiere  el  Jersey  Observer  y 
que  será  una  nueva  demonstracion  de  la  toleran- 
cia de  los  Protestantes  y  de  la  intolerancia  de  los 
Católicos — Era  el  15  de  Marzo  á  cosa  de  las  3 
de  la  tarde,  cuando  muchos  jóvenes  Jesuítas,  de 
los  que  habían  sido  desterrados  de  Francia,  sa- 
lían en  bandas  de  tres  ó  cuatro  á  dar  su  paseo 
ordinario  en  las  cercanías  de  Five  Oaks.  Pú- 
blico era  el  camino  por  donde  andaban;  así  no 
faltaron  personas  que  presenciaron  la  escena  que 
vamos  á  describir.  Mientras  que  los  jóvenes 
religiosos  hacían  en  paz  su  ejercicio  pedestre  hé 
aquí  pasar  junto  á  ellos  un  coche  en  que  iba  un 
caballero  de  bastante  edad,  pues  así  lo  indicaba 
el  color  de  su  barba,  y  dos  señoras  muy  elegan- 
temente vestidas.  La  vista  de  tantos  Jesuítas 
sumidos  desafortunadamente  en  las  espesas  tinie- 
blas de  la  ignorancia  ó  del  Papismo,  inspiró  á 
nuestro  celosísimo  Puritano  una  magnánima  re- 
solución— la  de  convertirlos.  Y  como  no  tuvie- 
se entonces  aquel  único  é  infalible  medio  de  con- 
versiones, la  Biblia,  pensó  que  el  látigo  ó  chi- 
cote que  tenia  en  la  mano  produciría  el  mismo 
efecto  en  una  circunstancia  tan  excepcional.  Lo 
agarra  pues  con  toda  la  fuerza  que  supo  inspi- 
rarle su  acendrado  celo,  y  meneándolo  terrible- 
mente áderechaé  izquierda,  acardenala  con  sen- 
dos golpes  las  caras  de  nueve  al  menos  de  aquellos 
incircuncisos.  No  sabemos  si  logró  convertirlos 
con  ese  medio  tan  raro  aunque  indudablemente 
muy  poderoso:  lo  que  sabemos  es  que  los  pobres 
Jesuítas  lleváronse  en  paz  los  golpes  del  maniá- 
tico puritano,  perdonándole  de  corazón  y  ala- 
bando al  Señor  de  que  les  hubiese  hallado  dig- 
nos de  arrimar  sus  labios  á  la  copa  de  amargu- 
ra, que  el  divino  Redentor  apuró  hasta  las  he- 
ces. La  moraleja  de  esto  quisiéramos  que  la 
sacara  el  Abogado  Cristiano  Fronterizo,  cuya 
sempiterna  queja  parece  ser  La  Intolerancia  d& 
los  Papistas. 


7.  Muy  significativo  es  un  telegrama  llegado 
de  San  Francisco  (California),  anunciando  que 
el  Gob.  Terrasas  de  Chihuahua  ha  enviado  al 
Paso  un  cuerpo  de  tropas  de  500  hombres.  La 
presencia  de  la  fuerza  armada  entre  las  dos  fron- 
teras habia  hecho  creer  á  algunos  que  el  gobier- 
no Mejicano  quería  impedir  la  continuación  de 
los  trabajos  sobre  la  línea  férrea  que  debe  de 
unir  las  dos  grandes  Repúblicas;  pero  los  mejor 
informados  aseguran  que  ese  despliegue  del  ele- 
mento militar  tiene  por  blanco  mantener  en  el 
orden  á  los  asesinos  y  ladrones  que  nunca  dejan 
de  acompañar  á  los  honestos  trabajadores  del 
ferrocarril,  y  que  no  faltarían,  entrando  en  Mé- 
jico, de  hacer  lo  que  desdichadamente  han  hecho 
en  otras  partes.  Buenas  narices  tiene  ese  Gob. 
Terrasas. 
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DE  NUESTRO  PADRE  SANTO,  EL  PAPA 

LEÓN  XIII 

A  nuestros  venerables  Hermanos  los  Patriarcas, 
Primados,  Arzobispos  y  Obispos  que  están  en  paz 
y  comunión  con  la  Sede  apostólica  y  á  nuestros  que- 
ridos hijos  todos  los  fieles  de  Jesucristo,  salud  y 
bendición  apostólica. 

Venerables  Hermanos,  y  queridos  hijos: 

La  Iglesia  militante  de  Jesucristo,  tan  eficaz 
para  la  salvación  y  el  bien  del  linaje  humano, 
está  expuesta  en  el  día  á  tan  dura  prueba  por  la 
calamidad  de  la  época,  que  puede  compararse 
exactamente  con  la  barca  de  Genesaret  que,  con- 
duciendo un  dia  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
sus  discípulos,  era  agitada  por  las  olas  y  por 
una  gran  tempestad.  En  efecto,  los  que  han  de- 
clarado la  guerra  al  nombre  católico  aumentan 
desmesuradamente  en  número,  en  fuerza  y  en  la 
audacia  de  sus  designios,  y  no  les  basta  aban- 
donar abiertamente  las  celestes  doctrinas,  sino 
que  tratan  con  todas  sus  fuerzas  y  con  violen- 
cia de  excluir  absolutamente  á  la  Iglesia  de  la 
sociedad  civil,  ó  al  menos  impedir  que  ejerza 
acción  alguna  en  la  vida  política  de  los  pueblos, 
de  lo  cual  resulta  que,  en  el  cumplimiento  del 
cargo  que  ha  recibido  divinamente  de  su  Autor, 
la  Iglesia  se  siente  cercada  por  todos  lados  y  en- 
torpecida por  grandes  dificultades. 

Los  crueles  efectos  de  esta  criminal  conspira- 
ción se  hacen  sentir  especialmente  contra  el 
Pontífice  Romano.  Despojado  este  de  sus  legí- 
timos derechos,  imposibilitado  de  infinitos  mo- 
dos de  desempeñar  sus  graves  funciones,  no  le 
queda  más  que  la  apariencia  de  una  majestad 
real  irrisoria.  Por  esto,  colocado  por  la  divina 
,  Providencia  en  la  cumbre  del  pocler  y  encarga- 
do del  gobierno  en  Ja  Iglesia  uajveí'sa),  conoce* 
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mos  cuan  dura  y  calamitosa  es  la  condición  á 
que  nos  han  reducido  las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos. No  queremos  recordar  las  cosas  una  por 
una;  pero  todo  el  mundo  sabe  manifiestamente 
lo  que  ocurre  de  muchos  años  á  esta  parte  en 
esta  ciudad  de  Roma,  que  es  la  nuestra.  Aquí 
en  efecto,  en  el  centro  mismo  de  la  verdad  cató- 
lica, se  hace  escarnio  de  la  santidad  de  la  Reli- 
gión, se  ataca  la  dignidad  de  la  Sede  Apostóli- 
ca, y  la  majestad,  pontifica  es  blanco  de  frecuen- 
tes injurias  por  parte  de  hombres  depravados. 
Se  han  sustraído  de  nuestro  poder  varias  funda- 
ciones que  nuestros  predecesores,  que  generosa- 
mente las  habían  establecido,  transmitieron  á 
sus  sucesores  para  que  las  conservasen  inviola- 
bles. No  se  ha  reparado  en  violar  la  sagrada 
institución  destinada  á  la  propagación  del  nombre 
cristiano,  institución  que  habia  prestado  brillan- 
tes servicios,  no  solo  á  la  Religión,  sino  también 
al  género  humano,  y  que  nunca  sufrid  ninguna 
violencia  en  los  tiempos  anteriores.  Se  han  vis- 
to cerrados  y  profanados  muchos  templos  del 
culto  católico  y  multiplicados  los  del  culto  heré- 
tico, y  difundidas  en  escritos  ó  por  medio  de  ac- 
tos las  malas  doctrinas.  Los  hombres  que  se 
han  apoderado  de  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  se  dedican  de  continuo  á  hacer  leyes 
injuriosas  para  la  Iglesia  y  para  el  nombre  ca- 
tólico, y  esto  delante  de  Nos,  que  por  orden  del 
mismo  Dios  debemos  emplear  todos  nuestros  des- 
velos en  amparar  los  derechos  de  la  Iglesia  y 
en  evitar  que  experimente  perjuicio  la  Cris- 
tiandad. 

Sin  ningún  miramiento  para  este  poder  de  en- 
señar que  reside  en  el  Pontífice  Romano,  apar- 
tan nuestra  autoridad  de  la  instrucción  de  la  ju- 
ventud, y  si  se  nos  permite  (lo  cual  á  ningún 
partido  se  prohibe)  abrir  á  nuestra  costa  escue- 
las para  la  instrucción  de  la  juventud,  la  violen- 
cia y  el  rigor  de  las  leyes  civiles  invaden  esas 
escuelas.  Y  estamos  tanto  más  vivamente  con- 
movidos de  tan  funesto  espectáculo,  cuanto  que 
no  tenemos  los  medios  suficientes  de  remediar, 
como  desearíamos,  tantos  males.  En  electo,  es- 
tamos verdaderamente  más  en  poder  de  nuestros 
enemigos  que  en  posesión  de  Nos  mismo,  y  el 
uso  mismo  de  esta  libertad  que  se  nos  concede 
no  tiene  seguro  fundamento  de  duración  ni  de 
estabilidad  por  cuanto  la  voluntad  ajena  puede 
(juitárnoslo  ó  amenguarlo. 

Con  todo,  la  experiencia  diaria  ha  puesto  de 
manifiesto  que  el  contagio  del  mal  se  propaga 
cada  vez  más  á  todo  el  resto  del  cuerpo  de  la 
república  cristiana  y  ataca  á  gran  número  de 
personas. 

Sí;  las  naciones  separadas  de  la  Iglesia  caen 
en  males  cada  vez  mayores;  y  allí  donde  se  ex- 
tingue ó  debilita  la  fe  católica,  queda  abierto  el 
camino  á  las  opiniones  insensatas  y  al  inmode- 
rado deseo  do  novedades 


Despreciado  el  muy  grande  y  noble  poder  de 
Aquel  que  es  el  representante  de  Dios  en  la 
tierra,  es  claro  que  la  autoridad  humana  no  tie- 
ne ningún  freno  bastante  fuerte  para  contener 
los  indómitos  espíritus  de  los  rebeldes,  ni  para 
reprimir  en  la  multitud  su  ardor  de  una  libertad 
delirante  hasta  la  demencia.  Así  es  que  la  so- 
ciedad civil,  aunque  ha  sufrido  ya  grandes  cala- 
midades, está  asustada  al  considerar  que  la  ame- 
nazan peligros  mayores  aun. 

Es  necesario,  pues,  que  la  Iglesia,  á  fin  de  re- 
chazar los  esfuerzos  de  sus  enemigos  y  cumplir 
su  cometido  en  provecho  de  todos,  trabaje  y 
combata  mucho.  Mas  en  este  violento  y  varia- 
do combate  en  que  se  trata  de  la  gloria  divina, 
y  en  que  se  lucha  por  la  salvación  de  las  almas, 
todo  el  valor  y  toda  la  habilidad  del  hombre 
serian  vanos  si  no  le  inspirasen  lecciones  divi- 
nas apropiadas  á  los  tiempos. 

Así,  pues,  en  situaciones  violentamente  agita- 
das y  desgraciadas  creadas  al  hombre  cristiano, 
la  Santa  Sede  ha  acostumbrado  siempre  buscar 
un  refugio  contraías  pruebas  y  las  angustias  que 
la  afligen,  elevando  á  Dios  supremas  preces  á  fin 
de  conseguir  que  auxilie  á  la  Iglesia  en  sus  apu- 
ros, y  le  conceda  la  fuerza  en  el  combate  y  el 
poder  de  triunfar.  Imitando,  pues,  los  ejemplos 
y  la  sabiduría  de  nuestros  predecesores,  como 
Nos  comprendemos  muy  bien  que  Dios  se  halla- 
rá tanto  más  dispuesto  á  compadecerse  de  nos- 
otros cuanto  mayor  sea  la  virtud  de  la  pacien- 
cia entre  los  hombres,  y  por  lo  tanto  mayor  su 
voluntad  de  reconciliarse  con  El  por  la  gracia, 
queriendo  alcanzar  el  auxilio  y  socorrer  las  al- 
mas, decretamos  por  estas  Letras  apostólicas  un 
santo  Jubileo  extraordinario  para  todo  el  munr 
do  católico. 

Por  esto,  apoyándonos  en  la  misericordia  de 
Dios  y  en  la  autoridad  de  los  bienaventurados 
apóstoles  Pedro  y  Pablo,  en  virtud  del  poder  de 
atar  y  desatar  que  el  Señor  nos  ha  conferido, 
concedemos  á  todos  los  líeles  de  Cristo  de  uno 
y  otro  sexo  indulgencia  plenaria  de  todos  sus 
pecados.  Nos  la  acordamos  en  forma  de  jubi- 
leo universal  á  los  que  habiten  la  Europa,  des- 
de el  dia  19  de  este  mes  de  Marzo,  fiesta  de  san 
-losé,  esposo  de  la  bienaventurada  Virgen  Ma- 
ría, hasta  el  primer  dia  de  Noviembre,  fiesta  de 
Todos  los  Santos  inclusive:  á  los  (pie  habiten 
fuera  de  Europa,  desde  el  mismo  dia  19  de  Mar- 
zo hasta  el  dia  último  del  presente  año  1881 
inclusive,  con  tal  que  llenen  las  prescripciones 
siguientes,  que  son.:  para  los  habitantes  de  Ro- 
ma ó  los  que  se  hallen  transitoriamente  en  ella, 
visitar  dos  veces  la  basílica  de  Letran  y  las  ba- 
sílicas Vaticana  y  Liberiana,  rogando  piadosa-* 
mente  en  ellas  á  Dios  por  algún  tiempo  por  la 
prosperidad  y  exaltación  déla  Santa  Sede  apos- 
tólica romana,  por  la  extirpación  de  las  herejías 
y  la  conversión  do  todos  Jos  qqe  so  hallan  on  el 
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error,  por  la  concordia  de  los  príncipes  cristia- 
nos y  la  paz  y  la  unión  de  todo  el  pueblo  fiel, 
según  nuestras  intenciones;  ayunar  además  una 
vez,  no  usando  más  que  manjares  permitidos,  y 
fuera  de  los  dias  comprendidos  en  el  indulto  de 
Cuaresma  d  consagrados,  según  los  preceptos  de 
la  Iglesia,  á  un  mismo  ayuno  de  derecho  estric- 
to; y  par  último,  recibir  el  santísimo  sacramento 
de  la  Eucaristía  después  de  confesar  sus  pecados 
y  de  hacer  alguna  ofrenda,  á  título  de  limosna, 
á  alguna  obra  pia. 

Con  este  motivo  recordamos  las  obras  que  re- 
comendamos ya  en  otro  tiempo  por  medio  de  le- 
tras á  la  caridad  de  los  cristianos,  á  saber,  la 
Propagación  de  la  fe,  la  Santa  Infancia  y  las 
Escuelas  de  Oriente.  Deseamos  vivamente,  y 
es  intención  nuestra,  que  se  establezcan  y  pros- 
peren en  todas  las  comarcas,  aun  las  más  lejanas 
y  salvajes,  á  fin  de  que  atiendan  á  las  necesida- 
des. 

Los  que  habitan  fuera  de  Roma  visitarán  dos 
veces  tres  iglesias,  que  serán  designadas  por  los 
Ordinarios  ó  por  sus  vicarios,  y  si  no  hay  más 
que  dos  Iglesias  las  visitarán  tres  veces,  y  si  no 
hay  más  que  una,  seis  veces  durante  el  tiempo 
que  se  ha  determinado.  Del  mismo  modo  cum- 
plirán las  demás  obras  anteriormente  menciona- 
das. 

Queremos  que  esta  indulgencia  pueda  apli- 
carse á  manera  de  sufragio  á  las  almas  que  han 
salido  de  esta  vida  en  unión  con  Dios  en  la  ca- 
ridad. Concedemos  por  otra  parte  á  los  Ordi- 
narios la  facultad  de  reducir  según  su  pruden- 
cia á  uu  número  menor  las  visitas  á  las  iglesias 
para  los  cabildos  y  las  congregaciones  de  segla- 
res así  como  de  regulares,  las  comunidades,  co- 
fradías, universidades  ó  colegios,  cualesquiera 
que  sean,  que  las  hacen  en  procesión. 

Los  marinos  y  viajeros  que  al  regresar  á  sus 
casas  ó  en  paraje  donde  descansen  hayan  visi- 
tado seis  veces  una  iglesia  mayor  ó  parroquial 
y  cumplido  con  las  demás  prescripciones  ante- 
riormente anunciadas,  pueden  igualmente  ganar 
la  misma  indulgencia.  A  los  religiosos  regula- 
res de  ambos  sexos,  á  los  que  viven  en  claustro 
perpetuo  y  alas  personas  tanto  laicas  como  ecle- 
siásticas, seglares  ó  regulares,  á  quienes  impi- 
dan la  prisión,  las  dolencias  ó  cualquiera  otra 
causa  cumplir  las  anteriores  prescripciones  ó  al- 
gunas de  ellas,  les  concedemos  que  puedan  ha- 
cer cambiar  por  sus  confesores  esas  prácticas 
por  otras  obras  de  devoción,  ó  bien  obtener  un 
plazo  para  cumplirlas. 

Se  concede  la  dispensa  de  la  Comunión  á  los 
niños  que  no  hayan  hecho  su  primera  Comu- 
nión. 

Concedemos  además  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  fieles,  tanto  laicos  como  eclesiásticos,  á  los 
seglares  y  regulares  ele  todas  las  Ordenes  é  Ins- 
titutos, liastíi  cío  aquellos  cjuo  deberían  nombran 


se  especialmente,  la  facultad  de  eligir  para  este 
objeto  cualquiera  confesor  que  fuere,  tanto  se- 
glar como  regular,  aprobado  de  hecho.  Las  re- 
ligiosas novicias  y  otras  mujeres  que  vivan  en 
el  claustro  podrán  usar  también  de  esta  facultad 
con  tal  que  se  dirijan  á  un  confesor  aprobado 
para  las  religiosas.  A  los  mismos  confesores, 
pero  únicamente  con  motivo  del  Jubileo  y  du- 
rante el  tiempo  de  dicho  Jubileo,  les  conferimos 
los  mismos  poderes  que  les  dimos  para  el  Jubi- 
leo promulgado  por  nuestras  Letras  apostólicas 
de  15  de  Febrero  de  1879  que  comienzan  con 
las  palabras  Pontífices  Maximi,  exceptuando  sin 
embargo  lo  que  en  dichas  Letras  exceptuába- 
mos. 

Y  á  fin  de  que  de  este  santo  jubileo  se  repor- 
ten con  más  seguridad  y  más  abundancia  todos 
los  frutos  anejos  á  él,  recomendamos  á  los  fieles 
que  dirijan  con  más  instancia  en  ese  santo  tiem- 
po sus  preces  y  ruegos  á  la  Madre  de  Dios. 

Ponemos  muy  particularmente  este  santo 
tiempo  del  Jubileo  bajo  la  alta  protección  de 
san  José,  el  casto  esposo  de  la  bienaventurada 
Virgen  Maria,  á  quien  nuestro  santo  Pontífice 
Pió  IX,  de  gloriosa  memoria,  declaró  Patrón  de 
toda  la  Iglesia,  y  recomendamos  á  los  fieles  que 
le  dirijan  todos  los  dias  sus  oraciones.  Les  ex- 
hortamos además  á  que  hagan  por  devoción  pe- 
regrinaciones á  los  santuarios  de  los  Santos  par- 
ticularmente venerados  y  consagrados  en  cada 
país  por  un  culto  local  y  tradicional,  y  de  los 
cuales  para  Italia  es  la  santa  Casa  de  Nuestra 
Señora  de  Loreto,  que  recomienda  el  recuerdo 
de  los  más  augustos  misterios. 

Por  consiguiente,  en  virtud  de  la  santa  obe- 
diencia, ordenamos  y  mandamos  á  todos  los 
presbíteros,  vicarios  ú  oficiantes,  y  en  su  defec- 
to á  todos  los  que  tienen  el  cargo  de  las  almas, 
que  al  recibo  de  las  presentes  Letras  las  traduz- 
can en  su  lengua  y  las  hagan  publicar,  designan- 
do, como  acabamos  de  hacerlo,  en  sus  sermones 
la  iglesia  ó  iglesias  que  hayan  de  visitar  los  fie- 
les. 

Y  para  que  las  presentes  Letras  que  no  pue- 
den llevarse  á  cada  lugar  lleguen  más  fácilmen- 
te á  noticia  de  todos,  queremos  que  á  las  copias 
ó  ejemplares  impresos,  firmados  de  mano  de  al- 
gún notario  público  y  sellados  con  el  sello  de 
una  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica, 
se  dé  la  misma  fé  que  á  estas  mismas  presentes, 
si  se  exhibieran  ó  enseñaran. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo 
del  Pescador,  á  12  de  Marzo  de  1881,  cuarto 
de  nuestro  pontificado. 

León  xiit,  Papa. 
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una  carta,  que  unos  Católicos  de  un  lugar  de  que 
no  queremos  acordarnos  escriben  al  apóstata 
D.  Ignacio  Sánchez  Rivera  "ministro  del  Evan- 
gelio" en  Laredo,  Texas.  Esos  Católicos  que 
Dios  bendiga,  tienen  que  hablar  de  un  doble  es- 
cándalo (!)  de  que  se  hubiera  hecho  reo  su  pro- 
pio obispo,  negando  la  sepultura  eclesiástica  á 
un  público  asesino,  é  insultando  desde  el  pulpi- 
to á  toda  la  raza  á  que  pertenecía  aquel  desdi- 
chado. Y  como  quiera  que  para  reproducir  es- 
cándalos, insultos  y  calumnias  no  haya  mejor  ór- 
gano ú  organillo  que  el  que  está  tocando  el  Sr. 
í).  Ignacio  S.  Rivera,  á  él  acuden  desde  luego 
esos  Católicos  escandalizados,  horrorizados,  hor- 
ripilados, seguros  de  que  así  sus  ayes  lastimeros 
no  solo  no  perderán  nada  de  su  lúgubre  sonido, 
sino  que  algo  ganarán  también  en  triuos,  varia- 
ciones y  todo  género  de  floreos.  Es  verdad  que 
faltan  las  firmas  de  los  compositores  de  la  ar- 
moniosa pieza  á  la  que  aludimos;  pero  el  Sr.  D. 
Ignacio  nos  da  su  palabra  de  honor  que  dichas 
firmas  existen,  y  que  ha  sido  únicamente  por 
descuido  de  los  cajistas  que  no  han  aparecido  al 
pié  del  ilustre  documento. 

De  esto  notenemos  la  máslevedudajpueshar- 
to  frecuentes  son  los  descuidos  de  los  cajistas 
del  Abogado  Fronterizo.  Por  otra  parte  es  cosa 
muy  sabida,  que  al  subírseles  la  mostaza  á  las 
narices  de  algunos  Católicos,  más  ó  menos  dig- 
nos de  este  nombre,  no  se  arredrarían  ellos  de- 
lante de  ningún  exceso,  por  indecoroso  que  sea, 
á  trueque  de  salir  con  lo  que  es  ó  no  es  su  de- 
recho. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  nosotros  no  podemos 
menos  de  compadecernos  de  esos  Católicos  que 
muéstranse  tan  escandalizados  de  lo  que  no  de- 
bería escandalizarlos,  y  del  mismo  Sr.  Don  Ig- 
nacio S.  Rivera  que  participa  en  esos  sentimien- 
tos de  asombro  farisaico.  Si  los  escritores  de 
la  carta  á  la  que  nos  referimos  son  verdadera- 
mente lo  que  dicen,  á  saber,  Católicos  Roma- 
nos, y  conoceu  los  puntos  más  obvios  de  la  dis- 
ciplina de  su  Iglesia,  entonces  no  deberían  ig- 
norar que  la  autoridad  eclesiástica  está  en  su 
derecho,  si  se  rehusa  á  enterrar  en  lugar  sagra- 
do á  un  hombre, que  habiendo  sido  públicamente 
malo,  le  coje  la  muerte  sin  haber  dado  señales 
de  arrepentimiento.  Y  este  precisamente  ha 
sido  el  caso  del  asesino  aquel,  cuya  triste  muer- 
te y  cuyo  profano  entierro  excitan  tanto  las 
iras  de  algunos  Católicos  de  la  frontera,  hasta 
hacerlos  tomar  por  venganza  personal  lo  que  la 
autoridad  eclesiástica  hizo  tan  solo  para  cumplir 
con  un  imperioso  deber  de  conciencia.  Curio- 
sos Católicos  esos  que  vive'n  en  el  más  lastimero 
olvido  de  sus  más  sagrados  deberes:  nunca  co- 
mulgan, nunca  confiesan,  nunca  ó  casi  nunca  van 
á  Misa,  hacen  mofa  de  todas  las  leyes  de  la  I- 
glesia,  pisotean  los  mandamientos  de  Dios,  del 
jnim'M'w  n!  último,  no  dan  p e f> o  1  ninguna  de  m 


Catolicismo,  ni  en  vida  ni  en  muerte,  pero  qui- 
sieran que,  después  de  muertos,  la  Iglesia  los 
mirara  como  hijos  suyos  muy  sumisos  y  muy  a- 
mantes.  Eso  no  lo  hace  ninguna  sociedad  de 
hombres.  Si  no  respetáis  las  leyes  del  Gobier- 
no, el  Gobierno  os  excomulga,  privándoos  de  los 
derechos  políticos  y  civiles  de  los  demás  ciuda- 
danos. La  Masonería  también  excomulga  á  los 
suyos,  si  no  guardan  las  leyes  y  secretos  de  la 
secta;  los  arroja  de  sus  logias,  y  en  ciertos  paí- 
ses los  condena  á  muerte,  entregándolos  al  pu- 
ñal de  sus  sicarios.  Los  mismos  Protestantes 
excomulgan  á  los  que  les  son  infieles.  Aun  no  han 
pasado  dos  meses  que  el  mismo  D.  I.  Sánchez 
Rivera,  esa  gran  celebridad  que  una  tristísima 
apostasía  parió  hace  algunos  años  ala  Reforma, 
poníase  á  trompetero  de  la  gloria  de  otro  Reve- 
rendo apóstata,  el  tal  Román  Palomares,  y  en- 
salzábale hasta  el  cielo  empíreo,  porque  aquel 
modelo  de  mansedumbre  evangélica  habia  arro- 
jado públicamente  del  seno  de  su  santa  comuni- 
dad de  Brucketsville  á  un  pobre  diablo  que  la 
deshonraba  con  su  presencia.  Y  ahora  se  nos 
viene  todo  mohíno  y  llorando  á  moco  tendido 
porque  un  Obispo  católico  rehusó  se  sepultara 
en  tierra  sagrada  el  cadáver  de  un  hombre,  que 
perseveró  hasta  el  fin  en  ofender  á  Dios  y  en  es- 
candalizan á  á  sus  hermanos!  ¿Qué  contradic- 
ciones son  estas? 

Pero  es  este  el  destino  del  error — contrade- 
cirse. Así  es  que  nuestro  hombre  se  pone  muy 
místico,  muy  evangélico,  y  dice  á  sus  "Católi- 
cos" que  perdonen  á  su  Obisjw.  Por  poco  no  les 
pone  en  la  boca  las  palabras  que  la  Sabiduría 
del  Padre  pronunció  sobre  la  cruz  en  favor  de 
sus  implacables  verdugos!  Sin  embargo  no  se 
necesitan  ojos  de  lince  para  penetrar  la  hipo- 
cresía de  este  evangelista  reformado.  "Sí,  perdo- 
nad, parece  les  diga  á  sus  clientes;  perdonad, 
como  lo  pide  el  Evangelio;  pero,  ¡oh,  queridos 
compatriotas  mios!  y  cuan  eminentemente  evan- 
gélicos habéis  sido  en  tomar  venganza  pública 
de  vuestro  Obispo!  Perdonad,  como  lo  manda  el 
Señor;  pero  ¡qué  mucho  os  agradezco  que  me 
hayáis  escogido  por  instrumento  de  vuestra  có- 
lera! Perdonad,  mas  sabed  que  siempre  que 
vuestra  ruin  pasión  os  impulse  á  cualquiera  otra 
venganza  contra  obispos  ó  curas,  aquí  está  vues- 
tro Abogado  Cristiano  Fronterizo,  gustoso,  anhe- 
loso, loco  de  contento  de  serviros  puntualísima- 
mente." 

¡Oh  hipócritas!  ¿Es  este  el  espíritu  de  vues- 
tro evangelio? 

Y  ya  que  estamos  en  punto  de  contradiccio- 
nes, apuntémosle  otra  al  Reverendo  Ignacio  S, 
Rivera.  Pues  bien,  él  deplora  en  otros  unas 
palabras  algo  punzantes  que  se  hubieran  di- 
cho contra  su  raza;  mas,  ¿se  le  hau  acaso  pasado, 
poralto  las  injurias,  las  calumnias,  los  sarcasmos 
y  lns  bnfonn'lnsque  é|  minino  ostií  oontinunnu,ntn 
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vomitando  contra  la  augusta  religión  de  sus  com- 
patriotas? ¿Se  le  ha  olvidado  por  ventura  que 
él  no  trata  mejor  á  sus  mismos  compatriotas, 
pues  los  tacha  de  ignorantes,  de  fanáticos,  de 
supersticiosos,  y  de  hombres  en  finque  se  dejan 
llevar  como  un  ganado  de  estúpidas  ovejas  por 
esos  tunantes  y  solapados  de  Sacerdotes  Papis- 
tas? Hay  cosas  más  sagradas  para  los  Mejica- 
nos que  la  presencia  real  de  Cristo  en  nuestros 
tabernáculos,  la  poderosísima  intercesión  de  su 
augusta  Madre,  el  culto  y  la  invocación  de  los 
Santos,  la  consoladora  doctrina  del  Purgatorio, 
y  tantas  otras  verdades  de  fé  que  siempre  ha 
enseñado  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana?  Y 
sin  embargo  ese  nuevo  amigo  y  defensor  acér- 
rimo de  los  Mejicanos  nunca  acaba  de  arrojar 
hiél  y  reneno  contra  estos  dogmas  venerandos, 
para  desprestigiarlos  á  los  ojos  de  sus  compa- 
triotas, para  desarraigarlos,  si  fuera  posible,  de 
sus  corazones,  y  para  hacerles  el  tristísimo  don 
de  una  religión  que  él  llama  evangélica,  pero 
que  real  y  verdaderamente  hace  á  puños  con  el 
Evangelio,  como  no  han  cesado  de  probarlo  los 
doctores  católicos,  desde  que  en  el  corrompido 
corazón  de  otro  apostata  brotd  la  envenenada 
planta  de  la  Reforma.  Reproducción  exacta 
de  lo  de  la  zorra  de  cuanto  hay,  la  cual  habien- 
do perdido  por  una  innoble  trampa  el  más  bello 
ornamento  de  su  cuerpo,  su  majestuosa  cola, 
queria  que  todas  las  demás  zorras  se  la  quitasen 
á  fuer  de  un  adorno  inútil,  incómodo  y  aun  pe- 
ligroso. Pero  conocidas  son  las  burlas  con  que 
acogióse  su  propuesta.  Todo  nos  hace  esperar 
que  no  recibirá  mejor  acogida  el  satánico  llama- 
miento que  hace  á  sus  compatriotas  el  rabioso 
apóstata  del  Abogado  Fronterizo. 

•Concluye  el  celoso  ministrillo  con  asegurar  á 
sus  compatriotas  que  él  está  dia  y  noche  pidien- 
do por  ellos,  para  que  los  despierte  en  fin  de  su 
letargo  la  luz  deslumbradora  del  Evangelio. 
A  otro  perro  con  ese  hueso,  Sr.  Don  Ignacio 
Sánchez  Rivera  ¿Qué  necesidad  tenemos  desús 
oraciones  de  Vd.  nosotros,  que,  según  sus  desca- 
belladas teorías,  ni  siquiera  necesitamos  las  ora- 
ciones de  los  Santos?  ¿Seria  Yd.  por  ventura 
algo  más  que  ellos,  puesto  que  nos  ofrece  tan 
espontáneamente  el  don  inestimable  de  sus  ple- 
garias? Para  agradecerle  ese  favor  que  no  le 
pedimos,  nosotros  quisiéramos  darle  á  Yd.  un 
consejo,  y  es,  que  todas  esas  súplicas  y  oracio- 
nes se  las  reserve  Yd.  exclusivamente  para  sí, 
pues  harta  necesidad  tiene  de  ellas,  siendo  su 
estado  sumamente  lastimero  y  deplorable.  Por- 
que, á  más  de  impugnar  la  verdad  conocida,  que 
le  apareció  á  Yd.  tan  pura  y  radiante  en  los 
más  bellos  años  de  su  vida,  se  ha  hecho  Yd.  una 
piedra  de  escándalo  para  sus  antiguos  correli- 
gionarios; y  ya  sabe  Yd.  las  terribles  palabras 
que  pronuncia  Cristo  acerca  de  los  escandalosos. 
Nosotros,  antro  tanto,  ddcilos  á  siiñ  QQnsetog  d,o 


Vd.  seguiremos  ''escudriñando  las  Escrituras;" 
y  guiados  en  ese  escudriñamiento  no  por  el  es- 
píritu privado,  sino  por  el  magisterio  infalible 
de  la  Iglesia,  nos  confirmaremos  más  y  más  en 
nuestros  dogmas  y. creencias. 


Toma  de  Hábito  en  Nuestra  Señora  de  la 


(Comunicado.) 
Santa  Fé,  8  de  Abril,  1881. 

La  hermosa  capilla  de  las  Hermanas  de  Lo- 
reto  (que  es  verdaderumente  uno  de  los  más 
bellos  monumentos  de  esta  ciudad)  estuvo  muy 
concurrida  el  dia  de  la  fiesta  ele  los  Siete  Dolo- 
res, con  ocasión  de  la  toma  del  velo  blanco  de 
1 1  postulantes.  Este  es  el  mayor  número  de 
novicias  que  las  Hermanas  deLoreto  han  tenido 
jamás  en  Santa  Fé. 

El  altar  estaba  adornado  é  iluminado  con  gus- 
to. A  cosa  de  las  Gh  a.  m.  el  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo Lamy,  D.  D.  entró  en  el  santuario  para 
celebrar  Misa  Pontifical,  asistido  por  el  Rev.  M. 
Rolly,  de  Diácono,  y  el  Rev.  J.  Accorsini,  de 
Subdiácono.  Al  principio  de  la  Misa,  las  11  jó- 
venes postulantes  se  presentaron  al  altar;  y  el 
venerable  Arzobispo  procedió  á  bendecir  sus 
velos,  escapularios,  ceñidores,  etc.,  pasando  lue- 
go á  dirigirles  una  sentida  instrucción,  en  la  que 
les  demostró  haber  escogido  ellas  "la  mejor  suer- 
te." La  Misa  fué  cantada  por  las  Hermanas  del 
Convento  y  algunas  de  sus  alumnas  internas  de 
una  manera  que  les  hace  honor. 

Los  nombres  de  las  novicias  son  los  siguien- 
tes: 

Beatriz  López  (de  Las  Cruces),  que  toma  en 
Religión  el  nombre  de  Hermana  M.  Arsenia; 
Escolástica  Jurado  (de  Isleta,  Texas),  Hna.  M. 
Julia;  Candelaria  Zamora  (de  Algodones),  Hna. 
M  Luz;  Marcela  Martínez  (Las  Cruces),  Hna, 
Justina;  Felipa  Lucero  (Las  Cruces),  Hna.  M. 
Eustoquia;  Elisa  Valdés  (Conejos,  Coló.),  Hna,  M. 
Bertina;  Carlota  Carpenter  (Tijera),  Hna.  M. 
Constancia;  Elvira  Romero  (Los  Lunas),  Hna. 
M.  Rufina;  Sofía  Banks  (Las  Cruces),  Pina.  M. 
Celestina;  Kate  Coyle  (Denver,  Coló.),  Hna.  M. 
Bernarda;  Adelaida  Herrera  (Conejos,  Coló.), 
Hna.  M.  Petronila. 

Nuestras  más  sinceras  felicitaciones  alas  Her- 
manas de  Loreto  por  el  consolador  aumento  de 
su  Congregación  en  Nuevo  Méjico.  Once  seño- 
ritas que  toman  al  mismo  tiempo  el  velo  blan- 
co, para  aspirar  desde  ahora  á  las  sagradas  bo- 
das del  Cordero;  ¡ah  Sheldon  Jackson,  qué  ar- 
gumento y  qué  prueba  para  desbaratar  tus  infa- 
mes calumnias  contra  las  mujeres  mejicanas! 
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Relación  del  Cautiverio 


DEL 

limo.  Sr.  Eidel, 

Vicario  Apostólico  de  Corea. 

(Continuación  de  las  Pácj.  191-192.,) 

Por  entonces  también  se.  presentó  un  preso  volun- 
tario llamado  Pack,  de  edad  veinte  años. 

— He  sabido,  dijo,  que  habéis  arrestado  al  Obispo 
mi  maestro,  y  que  prendéis  á  los  cristianos;  pues 
bien,  yo  también  lo  soy  desde  mi  niñez:  mi  padre  y 
mi  madre  fueron  muertos  por  vosotros  en  1868 :  en- 
tonces no  tenia  más  que  diez  años,  pero  lie  conservado 
todas  sus  instrucciones.  Honro  á  Dios,  criador  del 
cielo  y  de  la  tierra;  El  lo  gobierna  todo ;  El  nos  con- 
serva la  vida  y  sufrió  por  nosotros  ;  yo  también  quiero 
sufrir  por  El ;  hacedme  pasar  hambre  y  sed,  romped- 
me  brazos  y  piernas ;  mi  vida  toda  es  de  Dios. 

Los  satélites  le  tomaron  por  loco  y  quisieron  echar- 
le, pero  insistió,  solicitando  simpre  el  favor  de  ser  ad- 
mitido á  sufrir.  Por  último,  el  juez  dio  orden  para, 
que  le  encerrasen.  Desde  su  niñez  no  habia  visto 
ningún  misionero,  ni  conocía  á  los  cristianos ;  pero 
sabia  que  sus  padres  habían  muerto  por  Dios  y  él 
quería  hacer  lo  mismo.  Los  satélites  vinieron  muchas 
veces  á  hablarme  de  él  y  elogiaban  su  dulzura  y  su 
bondad.  Estuvo  dos  dias  en  nuestro  calabozo,  des- 
pués habitó  con  los  ladrones,  jamás  se  le  aplicó  la 
tortura,  pero  como  todos  padeció  mucha  hambre. 
Los  carceleros  se  divertian  con  él,  riéndose  de  su  sen- 
cillez, y  le  hacían  repetir  sus  oraciones,  los  manda- 
mientos de  Dios,  etc.  Cuando  salí,  todavía  continuaba 
en  la  prisión. 

XII. 

De  cuando  en  cuando  veíamos  pasar  á  nuestra  vista 
cadáveres  do  ladrones  que  habían  muerto  de  hambre, 
de  miseria  ó  de  enfermedad.  Cuando  uno  de  esos 
cae  enfermo  no  se  le  procuran  remedios  ni  socorro 
alguno.  La  enfermedad  no  le  concede  el  menor  pri- 
vilegio, ni  le  libra  de  los  golpes.  Se  le  deja  espirar 
sin  quitarle  de  los  cepos.  Cuatro  ladrones  al  mando 
de  un  carcelero  le  cogen  por  pies  y  manos  y  le  tras- 
ladan al  departamento  de  los  muertos.  Por  la  noche 
los  empleados  inferiores  meten  el  cadáver  eujun  serón 
y  van  á  arrojarle  extramuros. 

El  gran  juez  parecía  estar  ya  disgustado  de  tanto 
holgar;  se  hacinaban  muchos  ladrones,  y  no  habia 
procedimiento  alguno.  Así  fué  que,  sin  esperar  á  que 
concluyese  el  plazo  de  cien  dias,  se  nos  anunció  que 
iban  á  reanudarse  las  tareas  al  cabo  de  los  cuarenta. 
Por  consiguiente,  el  primer  dia  de  Mayo  habían  de 
volver  á  empezar  los  interrogatorios,  tormentos,  es- 
trangulaciones, etc. 

El  primero  de  quien  echaron  mano  fué  un  ladrón 
recien  llegado,  que  habia  sido  denunciado  y  preso  por 
un  satélite  primo  siryo.  El  3  de- Mayo  los  carccelros 
abrierou  la  puerta  del  depósito  de  cadáveres  y  eeha- 
ron  dentro  una  cuerda  cuyo  extremo  quedaba  á  la 
parte  do  fuera.  Juan  me  dijo  que  se  iba  á  estrangu- 
lar á  alguno. 

Era  la  hora  do  la  comida  de  la  tardo;  los  carceleros 
entraron  en  la  prisión  de  los  criminales  y  dijerou  á 
|\qnel  infeliz:  "Yon  acá,  que  vnnios  ú  estrangularte." 


A  esta  palabra  aterradora,  los  ladrones,  aunque  habi- 
tuados á  esta  clase  de  ejecuciones  y  devorados  por  el 
hambre,  dejaron  caer  su  plato  de  arroz.  El  condenado 
es  conducido  al  calabozo  de  las  ejecuciones ;  le  arro- 
llan la  cuerda  al  cuello  y  cierran  la  puerta.  Después 
cuatro  carceleros  cogen  la  cuerda  por  el  extremo 
opuesto,  y  comienzan  á  tirar  con  la  misma  tranquili- 
dad que  los  marineros  al  izar  las  velas.  Cuando  han 
apretado  bien,  atan  la  cuerda  á  un  poste,  y  la  ejecu- 
ción está  terminada.  Dos  horas  después  un  carcelero 
fué  á  mirar  por  la  hendidura  de  la  puerta  y  dijo  rién- 
dose: "Todavía  mueve  las  piernas  ;"  y  apretó  de  nuevo 
la  cuerda.  Esta  ejecución  so  hizo  en  silencio,  y  no 
se  oyó  el  menor  gemido  de  la  víctima.  De  la  misma 
manera  fueron  ejecutados  centenares  por  no  decir 
miles  de  cristianos  durante  la  persecución  de  1866  y 
1868.  Por  la  tarde  abrieron  la  puerta,  y  en  seguida 
los  presos  paganos  se  pusieron  á  escupir  con  fuerza 
para  impedir  que  el  alma  del  ajusticiado  entrase  en 
la  prisión.  Habia  entre  nosotros  dos  hechiceras  que 
llamaron  la  atención  en  esta  circunstancia;  pues  por 
espacio  de  tres  minutos  arrojaron  saliva  al  lado  de  la 
puerta  con  la  mayor  seriedad  del  mundo. 

Digamos  algunas  palabras  acerca  de  estas  brujas 
(mustang).  Su  oficio  se  reduce  á  decir  la  buena  ven- 
tura, y  sobre  todo  á  echar  las  enfermedades;  y  se  les 
llama  principalmente  para  sanar  á  los  variolosos. 
Preséntanse  al  doliente  vestidas  de  mil  colores  y  con 
un  tambor  que  tocan  recitando  ciertas  fórmulas,  pri- 
mero á  compás  lento,  después  acelerado.  Armadas 
de  un  sable  de  madera  plateada  y  salpicada  de  pintas 
rojas  como  la  sangre,  hienden  el  aire  á  derecha  é  iz- 
quierda, van,  vienen,  se  cruzan  en  todas  direcciones, 
gritan,  ahullan  brincando,  y  cuando  el  cansancio  las 
rinde,  el  genio  malo  debe  quedar  expulsado. 

Antojósele  al  prefecto  de  policía  cazar  á  todas  las 
brujas  de  la  capital.  Algunas  se  escondían  y  por  la 
noche  ejercían  suoficio,  que  á  la  verdad  es  muy  lucra- 
tivo. Los  satélites  se  pusieron  á  perseguirlas  y  arres- 
taron sucesivamente  algunas.  Yo  vi  quince.  Se  las 
detenia  siete  ó  ocho  dias  y  se  les  daba  libertad.  To- 
das estuvieron  en  nuestro  calabozo.  Al  llegar,  todo 
era  lamentos,  lágrimas  y  un  disgusto  que  llegaba  al 
extremo  de  hacerles  rehusar  todo  alimento  ;  pero  no 
tardaban  mucho  en  reanimarse,  y  como  tenían  pro- 
porción de  ser  socorridas  por  sus  familias,  ordinaria- 
mente se  regalaban  con  grandes  comidas.  Por  lo 
demás,  eran  generosas  y  partían  con  los  cristianos 
cuanto  recibían. 

XIII. 

En  cuanto  empezaron  de  nuevo  los  negocios,  creí- 
mos que  se  ocuparían  de  nosotros  y  no  se  nos  dejaría 
podrir  en  el  calabozo.  Una  tarde,  el  11  de  Mayo,  oí 
la  voz  d ;  la  joven  cristiana  que  decia  á  Juan  : 

— Decídselo  al  Obispo. 

— ¿Qué  sucede?  pregunté. 

— Mañana  lo  sabrá  el  Obispo,  respondió  Juan. 

—  Y  ¿por  qué  ocultarme  ahora  lo  que  ya  todos  sa- 
béis? 

— Ha  llegado  una  orden  del  Gobierno  según  la  cual 
el  Obispo  y  yo  debemos  ser  conducidos  extramuros 
de  la  ciudad  para  morir  decapitados:  todos  los  cris- 
tianos serán  estrangulados  en  el  depósito  de  cadáver- 
es ;  la  única  á  quien  el  carcelero  niega  á  estrangúlal- 
es la  joven  cristiana,  á  la  cual  dará  un  brebaje  para 
envcueuarla.  Todo  esto  es  cierto,  y  debe  realizarse 
el  dia  16. 

Esta  noticia,  toda  vez  que  procedía  del  alcaide,  no 
nos  dejaba  duda  alguna.  No  teníamos  más  remedio 
que  propararnoH  á  morir.    Como  entre  nosotros  lia- 
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bia  algunos  gentiles,  no  pude  confesar  á  los  cristianos  ; 
sin  embargo,  leu  dije  que  se  preparasen  para  recibir 
la  absolución  general  que  les  daña  al  dia  siguiente. 

El  domingo  12  de  Mayo  sacaron  de  la  prisión  el 
cadáver  de  un  cristiano  que  habia  muerto  la  noche 
anterior.  Sintiéndose  enfermo,  pidió  un  poco  de  agua, 
y  el  carcelero  por  toda  respuesta  le  apaleó,  á  conse- 
cuencia de  lo  cual  entregó  su  alma.  A  las  nueve  hice 
señas  á  los  cristianos  de  que  iba  á  absolverles :  reco- 
giéronse interiormente,  y  pronuncié  la  fórmula  de  la 
absolución. 

Dos  horas  después  retiraban  de  la  prisión  de  los 
ladrones  otro  cadáver,  también  de  un  cristiano,  que 
habia  muerto  de  hambre,  miseria  y  malos  tratamien- 
tos. Como  Juan  podia  hablarme  con  bastante  facili- 
dad, escuché  á  medias  su  confesión.  Todos  procura- 
ron recogerse  interiormente  para  pasar  los  últimos 
instantes  que  nos  quedaban  de  vida.  Las  mujeres 
paganas  que  se  encontraban  entre  nosotros  respeta- 
ban nuestro  silencio,  y  si  alguna  vez  hablaban  era 
para  vituperar  la  crueldad  del  Gobierno  contra  aque- 
llas pobres  mujeres  cristianas  á  quienes  hacia  sólo 
pocos  dias  conocían,  pero  á  las  cuales  estimaban  y 
querian,  y  cuyo  valor  en  aquellas  circunstancias  ad- 
miraban. Ya  se  hablaba  piíblicamente,  dentro  y  fuera 
de  la  prisión,  de  lo  que  con  respecto  á  nosotros  se 
habia  decidido. 

El  lunes  13,  á  las  cuatro,  un  empleado  colgó  á  la 
puerta  del  departamento  destinado  á  las  ejecuciones, 
y  á  vista  nuestra,  la  cuerda  para  estrangular.  Evi- 
dentemente se  iba  á  comenzar.  Preparábame  á  dar 
una  extrema  absolución  a  los  cristianos  á  medida  que 
fuesen  pasando:  yo  mismo  me  disponia  á  ir  á  la 
muerte.  A  los  pocos  instantes  podia  cambiar  aquella 
prisión  por  el  cielo;  verá  Dios,  á  la  Virgen,  á  los  San- 
tos y  á  los  Angeles,  poseer  una  dicha  sin  fin :  ¡  solem- 
nes momentos  de  la  vida ! 

A  las  cinco  entra  el  alcaide  en  nuestro  calabozo,  se 
sienta  y  nos  dice  : 

— ¡  Qué  catástrofe !  se  acaba  de  recibir  la  orden 
para  estrangular  esta  tarde  á  Kim-tjyo-si. 

Este  era  un  funcionario  encargado  de  la  recauda- 
ción de  impuestos  en  su  provincia ;  en  sus  cuentas 
aparecía  un  déficit  de  100,000  pesetas ;  llevaba  dos 
meses  de  prisión,  y  á  pesar  de  su  gran  fortuna,  no 
habia  podido  pagar  su  deuda  al  Gobierno.  El  juez, 
cansado  de  esperar,  después  de  haberle  torturado 
repetidas  veces,  acababa  de  condenarle  á  muerte. 
En  pocos  momentos  se  hicieron  los  preparativos,  y  el 
alcaide  hizo  saber  al  infortunado  que  el  terrible  mo- 
mento se  acercaba.  Oí  la  voz  del  carcelero,  que  atra- 
vesando el  patio  le  decía  : 

— Ven,  y  no  temas,  que  vamos  á  hacerte  la  operación 
de  la  mejor  manera  y  con  todo  género  de  considera- 
ciones. 

A  los  tres  minutos  yacia  en  el  depósito  de  cadá- 
veres. 

Este  acontecimiento  hirió  como  un  rayo  especial- 
mente á  los  presos  por  deudas,  que  hasta  entonces 
habian  sido  olvidados.  No  tardó  en  abrirse  la  puerta, 
y  vimos  á  todos  aquellos  pobres  paganos,  aterrados, 
escupiendo  cuanto  podian  para  ahuyentar  el  alma  del 
ajusticiado  ó  impedir  que  les  dañase.  Esto  prueba, 
por  lo  menos,  que  creen  en  la  existencia  del  alma.  El 
,  cuerpo  fué  reclamado  por  la  familia,  que  lo  hizo  trans- 
portar á  su  provincia  para  depositarlo  en  el  panteón 
de  sus  antepasados. 

El  martes  por  la  mañana  nos  decíamos  :  "Hoy  tal 
vez  será  el  dia  designado  ;"  pero  éste  y  los  dos  siguien- 
tes pasaron  sin  novedad.  ¿  Se  habia  cambiado  de  pa- 
recer respecto  á  nosotros  ?     Lo  ignorábamos. 


Juan  se  debilitaba  cada  vez  más  :  con  frecuencia  se 
sentia  enfermo.  Yo  mismo  me  encontraba  muy  débil, 
y  los  satélites  que  venian  á  vernos  lo  conocían.  En 
los  primeros  días  podia  yo  tomar  un  poco  el  aire  y 
dar  algunos  pasos  por  el  patio;  pero  los  presos  habian 
aumentado  tanto  que  la  circulación  se  hacia  imposi- 
ble. Además  el  calor  empezaba  á  dejarse  sentir  ;  nues- 
tro calabozo  se  hacia  cada  vez  más  inhabitable,  sobre 
todo  desde  que  se  alojaron  en  él  tres  mujeres  de  la- 
drones con  dos  ninas  de  dos  ó  tres  años.  Estas  mu- 
jeres se  distinguían  por  su  carencia  de  aseo,  su  carác- 
ter áspero  y  su  comportamiento  más  que  inconveniente. 
Por  aquella  misma  época  se  me  acercó  un  dia  un 
jefe  de  satélites,  y  me  dijo : 

— No  se  tienen  noticias  de  los  Padres :  no  se  les 
puede  encontrar  :  creo  que  es  inútil  buscarlos  ;  indu- 
dablemente se  han  marchado.     ¿Qué  os  parece? 

— Aquí  nada  puedo  saber,  porque  carezco  de  comu- 
nicación con  el  exterior ;  pero  puede  muy  bien  suce- 
der que  en  vista  de  las  dificultades  de  permanecer  en 
el  país  se  hayan  marchado. 

— Sí,  sí,  eso  pienso  yo  ;  creo  que  es  inútil  buscarles. 
— Lo  mismo  creo,  añadí  yo ;  perderéis  tiempo  y 
trabajo. 

De  cuando  en  cuando  venian  á  la  prisión  algunos 
satélites.  Un  dia  llegó  uno  á  quien  no  conocía.  Me 
habló  de  un  modo  inconveniente,  y  no  le  contesté. 

— ¡  Cómo !  insolente,  me  dijo ;  ¿  no  me  contestas  y 
te  atreves  á  estar  sentado  delante  de  mí?  Mira,  aña- 
dió enseñándome  su  placa  de  satélite  ;  ¿  sabes  ahora 
quién  soy  ? 

Continué  guardando  silencio  y  sin  moverme.  El 
satélite  se  retiró  furioso  repitiendo  sus  injurias.  Mo- 
mentos después  vino  el  alcaide,  y  los  presos,  indigna- 
dos, le  contaron  lo  sucedido. 

— ¿Quién  ha  tenido  el   atrevimiento  de  decir  tales 
cosas  al  Obispo?  dijo.     ¿Quién osará  injuriar  aquí  de 
esa  manera  á  un  hombre  que  todos  estimamos  ? 
No  tardaron  en  venir  los  demás  satélites  á  darme 


sus  escusas. 


(Se  continuará). 


AL  PUBLICO. 


En  cumplimiento  de  la  ley,  los  procedimientos  del 
Cuerpo  de  Comisionados  del  Condado  de  San  Miguel, 
N.  M.  tenidos  en  su  sesión  regular,  comenzada  el  dia 
4  de  Abril  A.  D.  1881  y  terminada  el  dia  9  del  mismo 
mes; — son  publicados  para  información  del  pueblo 
de  dicho  Condado,  á  saber: 

Presentes  al  abrirse  la  sesión  los  Sres.  D.  Pérez, 
Presidente;  Juan  E.  Sena,  Miembro  de  de  dicho  Cuer- 
po; J.  Eelipe  Baca,  Escribano;  é  Hilario  Eomero,  Al- 
guacil Mayor. 

El  Hon.  Aniceto  Salazar  se  presentó  el  siguiente 
dia  y  entró  en  el  desempeño  de  sus  deberes. 

Vicente  Trujillo,  Conservador  de  Animales  mos- 
trencos del  Condado,  hizo  un  reclamo  para  que  un 
Caballo,  tomado  por  medios  ilegales  de  su  cuidado, 
le  fuese  devuelto  por  Pómulo  Alire  en  cuyas  manos 
se  hallaba. — Se  expidió  orden  al  Soto-Alguacil  del 
Precinto  N°  13  para  que  prendiera  dicho  Caballo  y  lo 
presentara,  para  ser  identificado  ante  el  Escribano  del 
Condado. 

Una  petición  de  Louis  Sulzbacher,  para  que  le  fue- 
sen renovados  Bonos  viejos  contra  el  Tesorero  del 
Condado  con  el  interés  vencido;  fué  recbida  y  se  deci- 
dió contra  el  reclamante. 
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Una  petición  de  varios  ciudadanos  del  Precinto  N, 
12  para  la  división  de  aquel  precinto  y  la  formacionjde 
uno  adicional  en  el  Condado;  fué  recibida;  so  organizó 
un  precinto  denominado  "Las  Muías"  N.  34,  y  se 
mandó  se  hiciera  la  elección  de  los  Oficiales. 

Una  petición  de  varios  ciudadanos  del  Precinto  N° 
33  para  división  de  aquel  precinto  y  la  formaciou  de 
uno  adicional,  fué  recibida;  y  se  organizó  un  precinto 
denominado  "Las  Gallinas"  N.  35,  y  se  mandó  se  hi- 
ciera la  elección  de  los  Oficiales. 

Una  petición  de  varios  ciudadanos  de  "El  Pueblo" 
Precinto  N"  32,  pidiendo  la  agregación  de  la  Acequia 
Madre  de  aquel  lugar  á  la  Acequia  Madre  de  "La  Fra- 
gua"; fué  recibida  y  fué  nombrada  una  Comisión  de 
tres  personas  desinteresadas,  para  hacer  arreglos  con 
las  partes  interesadas  en  ambas  Acequias;  y  proceder 
según  las  instrucciones  dadas  al  Juez  de  Paz  de  di- 
cho Precinto. 

Una  petición  de  varios  ciudadanos  de  Las  Vegas, 
Precinto  N.  29,  para  la  apertura  de  una  calle  nueva, 
partiendo  de  la  calle  principal  que  une  ambas  plazas 
al  Oriente  del  Kio,  pasando  entre  las  casas  de  Desi- 
derio Romero,  José  León  Padilla  y  otros,  terminando 
en  la  calle  8"  de  la  plaza  nueva  en  el  Cerro,  fué  reci- 
bida, y  se  nombró  una  Comisión  para  hacer  arreglos 
con  los  dueños  del  terreno. 

Se  expidió  un  decreto  para  que  los  Jueces  de  Paz 
vigilen  sobre  la  usurpación  y  apropiación,  para  usos 
individuales,  de  los  terrenos  declarados  como  "Páste- 
os Comunales,  Montes  y  Llanuras",  dentro  de  los 
límites  de  las  poblaciones  en  el  Condado,  dejados  libres 
para  beneficio  común  de  los  habitantes  según  las  le- 
yes vigentes  de  Enero  31  de  1860  y  de  1862. 

El  Alguacil  Mayor  fué  autorizado  para  emplear  seis 
guardias  ó  Carceleros  permanentes  para  guardar  la 
prisión,  y  se  asignó  una  suma  de  $180.00  mensuales 
para  salarios,  y  otros  $40.00  para  el  mantenimiento 
de  dichas  guardias  fueron  concedidos  de  ahora  en  ade- 
lante. 

Una  petición  para  la  apertura  de  una  calle  nueva, 
partiendo  desde  la  Acequia  Madre  de  Las  Vegas 
(Precinto  N.  5) ,  y  continuando  en  linea  recta  hacia 
el  Oriente,  hasta  juntarse  con  la  calle  denominada 
„Grand  Avenue"  en  la  plaza  nueva  (Precinto  N.  29), 
fué  recibida;  se  nombró  una  comisión  para  hacer  arre- 
glos con  los  dueños  de  los  terrenos  en  el  espacio  ocu- 
pado. 

El  Sr.  E.  N.  Ronquillo  fué  nombrado  para  presentar 
ante  el  cuerpo  de  Comisionados,  en  su  presente  sesión, 
un  Catálogo  de  las  leyes  vigentes,  relativas  á  la  prác- 
tica, jurisdicción  y  competencia  de  los  Jueces  de  Paz 
en  el  Territorio. 

El  Informe  de  E.  N.  Ronquillo,  acompañado  do  un 
Catálogo,  fué  presentado,  revisado  y  aprobado  por  el 
Cuerpo  de  Comisionados. 

Se  expidió  un  decreto  para  la  publicación  de  2000 
ejemplares  de  las  leyes,  contenidas  en  el  Catálogo 
presentado  por  E.  N.  Ronquillo,  y  el  dicho  Ronquillo 
fué  nombrado  para  revisar,  preparar  y  dar  cumpli- 
miento á  la  obra,  según  Contrato,  que  el  Presidente 
de  dicho  Cuerpo  está  instruido  de  ejecutar. 

También  fu  '•  instruido  dicho  Prosidonte  de  contra- 
tar por  la  impresión  y  encuademación  de  la  obra. 

So  recibieron  los  retornos  de  elección  de  Soto-Al- 
guacil para  el  Precinto  N.  29,  y  so  contaron  los  votos. 
El  Presidente  fué  autorizado  para  firmar  el  Certificado 
de  elección  y  tomar  fianza  del  Soto-Alguacil  elegido. 

Se  recibió  la  resignación  del  Soto-Algucil  del  Pre- 
cinto N.  26,  en  Las  Vegas,  y  fué  admitida.  Se  orde- 
nó una  elección  para  llenar  ol  empleo  vacante  para  el 


dia  2  de  Mayo,  A.  D.  1881.  Jueces  de  elecoion  nom- 
brados :  Teodosio  Lucero,  Ignacio  Sena  y  Nazario 
Romero. 

Los  siguientes  retornos  de  fondos  colectados  fue- 
ron hechos  por  los  colectores  para  las  varias  tesore- 
rías, á  saber : 

Hilario  Romero,  Colector  del  Condado,  fondos  co- 
lectados desde  el  dia  10  de  Enero,  A.  D.  1881,  hasta 
el  dia  8  de  Abril,  A.  D.  1881,  á  saber: 

Territorial.  Condftda.  EicuelM. 

Licencias $2,466.93^  $1,571.43  £ 

Multas,  Corte  de 
Distrito 310.00 

Tasaciones  atra- 
sadas é  interés     229.871         139.79^       123.22.J 


$2,696.80! 

$2,021.23 

Soto-Alguacil  Pto.  N.  11  Multas 

25.00 

"     "    26     id. 

31.00 

"    "      5     id. 

25.00 

Juez  de  Paz      "     "     29     id. 

105.00 

II       <<          (<           <(       ■«          o        ;  i 

176.40 

m     ci       «       «     «      x     id 

2.00 

"     "      "       "     "    19     id. 

5.50 

123.22Í 


$  2,391.13 
Cuentas  aprobadas  y  bonos  girados  contra  el  tesore- 
ro del  condado  desde  Enero  1,  A.  D.  1881,  hasta  Abril 
9,  A.  D.  1881,  á  saber : 

Salarios  de  Carceleros,  3  meses  $    585.94 

Subsistencia        "  "       "  243.00 

ídem       y  vestuario  de  prisioneros  933.85 

Pago  al  Herrero  por  componer,  etc.,  prisiones  36.50 
Armas  y  municiones  para  la  guardia  de  la 

prisión  201.30 

Armas  y  municiones  para  la  Policía  de  Las 

Vegas,  y  salarios  287.80 

Utensilios  de  oficinas  de  Jueces  de  Paz  50.00 

"Escribano  del  condado    29.40 
Reparación  de  la  Casa  de  Cortes  29.90 

Salario  del  Escribano  del  condado  y  derechos  121.85 
Derechos  de  Jueces  de  Paz  y  Soto-Alguaciles 

en  causas  criminales  58.45 

Gastos  de  elecciones  24.00 

"  impresión  y  traducción  de  Reglamen- 
to é  Informes  del  Cuerpo  de  Comisionados 
(en  parte)  140.45 

Salario  del  Celador  de  la  plaza  de  Las  Vegas  70.00 
Compensación  de  Comisionados  de  condado  63.00 
Pago  avanzado  para  la  Codificación  de  leyes  75.00 
Comisión  de  Colectores  220.72 


$3,171.16 

Oficina  del  Cuerpo  de  Comisionados, 
Condado  de  San   Miguel,   Término 
regular  de  Abril,  A.  D.  1881. 
Certificamos  que  lo  antecedente  es    una  relación 
correcta  de  los  gastos  del  Condado  de  San  Miguel, 
aprobados  y  concedidos  por  el  Cuerpo  de  Comisiona- 
dos, durante  su  presente  término,  además  de  los  pro- 
cedimientos tenidos,  etc.,  etc. 

En  testimonio  de  lo  cual   ponemos 
nuestras  firmas,  y  mandamos  que 
se  ponga  el  sello  del  Cuerpo  de 
(Sello.)  Comisionados  de  dicho  condado, 

este  dia  9  de  Abril,  A.  D.  1881. 
Demetrio  Pérez, 
Presidente. 
Testifico : 
J.  Felipe  Baca, 

Esbno.  del  C.  de  Com. 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


Su  Sría  lima.  S>on  J.  B.  ¡Laiaiiy  nos  hizo  el 
otro  dia  una  muy  agradable  visita.  Acompañábanle 
losRR.  PP.  Mailluchet  de  Pecos  y  Accorsini  de  Santa 
Fé.  La  salud  del  venerable  Arzobispo  es  buena,  gra- 
cias á  Dios,  y  su  conversación  es  siempre  amena  ó 
interesante.  El  Rdo.  Accorsini  ha  salido  para  Mora 
á  fin  de  ocupar  allí  el  puesto  de  teniente  del  cura- 
párroco,  Rdo.  P.  Guérin,  cuyo  antiguo  teniente,  el 
Rdo.  P.  Splinters,  ha  sido  encargado  de  la  vasta  feli- 
gresía del  Rio  Colorado. 

Iglesia  de  Las  Vegas.— El  Rdc.  P.  Coudert, 
cura-párroco  de  Las  Vegas,  hizo  el  dia  de  Pascua  un 
fervoroso  llamamiento  á  la  caridad  y  generosidad  de 
sus  feligreses,  con  el  fin  de  que  le  ayuden  á  completar 
la  iglesia  parroquial,  la  cual  cuando  acabada  será  un 
verdadero  primor,  y  convidará  hasta  á  los  más  desga- 
nados á  hacer  sus  devociones  en  ella.  Al  llamamien- 
to del  Rdo.  Párroco  juntamos  nuestras  humildes  vo- 
ces para  que  las  contribuciones  sean  prontas  y  abun- 
dantes. 

Muerte  de  Beacousíield.— Lord  Beacons- 
field,  ex-primer  Ministro  de  Inglaterra  falleció  el  dia 
19  del  pasado.  Dícese  que  tuvo  libre  hasta  el  fin  el 
uso  de  sus  facultades  y  sentidos.  Mandó  en  su  tes- 
tamento que  se  le  sepultara  sin  magnificencia  junto 
á  su  esposa  en  el  modesto  cementerio  de  Hughenden 
Manor.  Sus  herederos  testamentarios  son  su  herma- 
no, Ralph  Disraeli,  y  Lord  Rawton,  no  habiendo  él 
tenido  parientes  más  cercanos.  Lord  Beaconsfield 
distinguióse  tanto  en  la  política  como  en  la  literatura. 

Un  gran  proyecto.— Nuestro  apreciable  colega 
La  Sociedad  trae  lo  siguiente:  Existe  el  proyecto 
de  establecer  fundiciones  al  pié  de  la  gran  montaña 
de  hierro  inmediata  á  Durango.  La  montaña  tiene 
dos  millas  de  longitud,  una  de  anchura  y  700  pies  de 
elevación.  Sobre  la  superficie  muestra  descubiertos 
unos  2,000  millones  de  toneladas  de  mineral  puro,  listo 
para  ser  llevado  sin  trabajo  alguno  á  las  fundiciones 
dichas.     El  hierro  es   de  una   calidad   muy  superior. 

Noticias  de  ferrocarriles Escriben  de  San 

Antonio  (Texas) ,  con  fecha  13  de  Abril:  El  ferro- 
carril de  Matamoros  y  Monterey  de  Linares  fué  inau- 
gurado hoy  en  la  primera  de  esas  ciudades  por  el 


ex-Presidente  Diaz  y  varios  distinguidos  personajes 
ya  mejicanos  ya  americanos.  Un  tren  de  pasajeros 
corrió  las  primeras  40  millas.  Se  dio  un  banquete 
y  prevaleció  gran  placer  y  armonía. 

!íjeei!3ei«í>M  «le  los  Nihilistas. — Todos  los  Ni- 
hilistas, excepto  la  mujer  Hellmann,  sentenciados  á 
muerte  por  implicación  en  el  asesinato  del  Czar,  fue- 
ron ejecutados  en  Sau  Petersburgo  el  dia  lo  del  pasado. 
Llamábanse  Russakoff,  Machaeloff,  Kiballischitsct, 
Jeliaboff  y  Sofía  Peoffski.  ¡Qué  nombres  y  qué  per- 
sonajes! La  cuerda  de  Machaeloff  se  rompió  dos  ve- 
ces, sieudo  el  pájaro  demasiadamente  gordo.  La  sen- 
tencia de  Sofía  Peoffski  habia  sido  sometida  al  Czar 
para  su  confirmación,  por  ser  ella  de  noble  nacimiento. 
El  orden  no  fue  perturbado.  Hubo  un  inmenso  con- 
curso de  espectadores. 

Inundaciones. — Un  parte  telegráfico  del  inte- 
rior del  Estado  de  Wisconsin  anuncia  inundaciones 
alarmantes.  En  Fon-Dulac  el  rio  semeja  un  torrente 
devastador.  A  las  5  de  esta  tarde  ( 18  de  Abril )  el 
rio  ha  crecido  de  un  modo  espantoso,  desbordando 
las  aguas  é  inundando  una  porción  de  calles.  Toda 
la  parte  Oeste  de  la  ciudad  se  halla  bajo  las  aguas 
que  crecen  todavía,  Las  familias  que  habitaban  el 
4o,  5o,  6 ",  y  7o  barrio  han  sido  precisadas  á  salir  de  sus 
casas. 

Más  sobre  el  mismo  asunto.— Más  terribles 
son  las  inundaciones  que  han  tenido  lugar  en  España 
y  sobre  todo  en  Sevilla.  Muchas  casas  de  esa  ciudad 
sucumbieron  al  empuje  de  las  olas.  Tres  suburbios  y 
cosa  de  60  calles  tuvieron  como  27  pies  de  agua.  La 
policía  tuvo  que  ir  llevando  comida  y  provisiones  en 
botes.  Todo  el  valle  parecía  un  inmenso  lago.  Los 
topes  de  los  árboles,  de  las  iglesias  y  de  las  azoteas  de  los 
edificios  apenas  se  veian  por  encima  de  las  aguas  que 
se  llevaron  ganados  y  siembras.  El  Rey  Alfonso  ha 
puesto  su  propio  haber  á  disposición  de  las  autori- 
dades para  auxiliar  á  los  inundados. 

Manifiesto  «Be  Castelar. — Ese  célebre  dema- 
gogo español  acaba  de  lanzar  al  público  uno  de  sus 
manifiestos,  en  vista  de  las  elecciones  municipales 
que  van  á  tener  lugar  en  la  Península.  El  pide  el 
sufragio  universal  la  educación  obligatoria  para  to- 
dos, el  servicio  militar  para  cualquier  ciudadano, 
aunque  sea  cura  ó  fraile,  y  la  autonomía  de  las  pro- 
vincias y  municipios,  sin  perjuicio  empero  de  la  supre- 
macía del  Estado.  El  hace  también  un  enérgico 
llamamiento  á  sus  compadres  los  Radicales  para  que 
cierren  todavía  más  sus  filas. 

Peligros   para  ei    nuevo   Czar Noticias 

llegadas  de  Berlín  confirman  lo  que  ya  sabíase  sobre 
los  peligros  que  amenazan  la  vida  de  Alejandro  III. 
El  sigue  viviendo  en  elcastillo  de  Motschiua,  guarda- 
do  y  protegido  por  seis  cordones  de  infantería.  El  nun- 
ca sale  del  retiro  que  ha  escojido.  Un  manifiesto  Ni- 
hilista anunciando  la  próxima  muerte  del  nuevo  empe- 


206- 


rador  ha  sido  enviado  ¡í  todos  los  ministros  de  Rusia 
y  á  los  oficiales  de  la  corte.  ¡Pobre  Czar!  ¡Qué  tris- 
te herencia  ha  recibido  de  sus  antepasados! 

Una  conversión. — Escriben  de  Roma,  que  la 
Señora  Sherwood  Callaghan  de  San  Francisco  (Cali- 
fornia) fué  recibida  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica 
por  Monseñor  Gadd  el  dia  del  glorioso  Patriarca  San 
José.  Recibió  el  Santo  Bautismo  de  manos  del  mis- 
mo prelado  en  la  Capilla  del  Colegio  Inglés.  El  dia 
siguiente  dióle  el  Sacramento  de  Confirmación  el 
limo.  Obispo  de  Salford.  La  Señora  Sherwood  de 
Callaghan  pertenece  á  la  aristocracia  de  San  Fran- 
cisco. 

República  Argentina. — El  Gen.  Rocca,  pre- 
sidente de  dicha  República,  está  trabajando  muy  de 
veras  en  promover  los  intereses  de  la  Religión  en  los 
estados  á  que  él  preside.  El  tiene  cosa  de  38  años, 
y  goza  de  grandísima  reputación  por  su  genio  militar 
y  por  su  habilidad  en  la  política.  El  año  pasado,  en 
compañía  del  Dr.  Antonio  Espinosa,  acompañó  él 
mismo  á  los  Misioneros  Salesianos  hasta  los  confines 
de  la  Patagonia.  Dichos  Misioneros  hacen  los  más 
cumplidos  elogios  del  Presidente  Rocca. 

Fallecimiento.— En  la  ciudad  de  Goa  murió 
intimamente  en  la  paz  del  Señor  el  limo.  Arzobispo 
de  aquella  metrópoli,  llorado  por  todos  y  especial- 
mente por  los  pobres,  de  quienes  habia  sido  siempre 
el  padre  y  el  amparo.  Habia  presidido  á  aquella 
provincia  eclesiástica  por  largos  años,  y  habia  traba- 
jado sin  descanso  por  el  bien  de  las  almas.  Murió 
tan  pobre,  que  debió  el  público  costear  las  expensas 
de  su  funeral.     R.  I.  P. 

Próxima  consagración  episcopal. — El 
Gatholic  Visitor  de  Richmond  (Virginia)  dice, 
que  el  muy  Rdo.  F.  Janssens,  Obispo  electo  de  Nat- 
chez,  será  consagrado  el  dia  Io  de  Mayo  en  la  Cate- 
dral de  San  Pedro  en  Richmond.  El  prelado  consa- 
grante será  el  Arzobispo  Gibbons,  de  Baltimore,  asis- 
tido por  los  Obispos  de  Wilmington  y  Richmond. 
Predicará  en  tan  fausta  circunstancia  el  Obispo  Eider, 
de  Cincinnati. 

Noticias  de  Austria  y  Prnsia. — Sabemos 
por  una  carta  de  Yiena,  que  merced  á  un  intervento 
especial  de  la  Santa  Sede,  Monseñor  Gruscha,  Cape- 
llán general  que  fué  del  ejército  austríaco,  ha  con- 
sentido en  fin  en  su  nombramieto  para  Arzobispo  de 
Viena. — Tenemos  también  de  buena  fuente  que  los 
sacerdotes  cismáticos  que  se  pusieron  sin  autorizaci- 
ón á  regir  algunas  parroquias  de  la  diócesis  de  Posen, 
han  mostrado  su  firme  voluntad  de  someterse  á  la 
autoridad  eclesiástica  y  de  reparar  los  escándalos  que 
habian  dado  con  su  conducta. 

Misión  en  California. — El  San  Francisco 
Monitor  consagra  una  de  sus  columnas  á  la  misión 
que  dieron  recientemente  en  la  Iglesia  do  San  Ignacio 
los  PP.  Jesuítas  Maguire  y  O,  Connor.  Se  evalúan 
á  20,000  las  comuniones  que  recibiéronse  durante  la 
misiou.  Para  oir  las  confesiones  de  los  que  querían 
reconciliarse  con  Dios  y  purificar  sus  conciencias, 
ocupaban  los  confesionarios  17  Padres  Jesuítas,  ha- 
biendo dias  en  que,  empezando  las  confesiones  á  la 
madrugada,  se  acababan  muy  avanzada  la  noche. 

¡J':i  Cardenal  Arzobispo  de  París. — El  dia 
19  de  Marzo,  fiesta  de  San  José,  Su  Eminencia  el 
Cardenal  Guibort  visitó  el  Hospital  de  las  Hermaui- 
tas  de  los  Pobres,  y  habiéndose  ceñido  un  delantal 
blanco,  sirvió  á  mesa  á  los  150  ancianos  que  están  al 
cuidado  de  aquellas  admirables  religiosas.  En  ese 
ejercicio  de  evangélica  humildad  del  Ewo.  Cardenal 
quisieron  tomar  parte  los  miembros  de  la  rica  familia 
que  fundó  el   Hospital.     Una  conmovedora   arenga 


pronunciada  por  el  Arzobispo  coronó  dignamente 
ese  ágape  cristiano. 

B01  Abad  ILísíz. — Ese  célebre  pianista  y  compo- 
sitor cumplirá  70  años  de  edad  el  22  de  Octubre  del 
presente  año.  Para  festejar  dignamente  ese  dia  y 
para  perpetuar  la  memoria  de  su  distinguido  compa- 
triota, los  habitantes  de  su  villa  natal  en  Hungría, 
han  tomado  la  resolución  de  levantarle  un  monumen- 
to, cuya  inauguración  coincidiría  con  el  22  de  Oc- 
tubre. 

Escuelas  Católicas. — Las  contribuciones  he- 
chas hasta  la  fecha  en  París  para  las  Escuelas  cató- 
licas libres  de  la  capital  suben  á  la  cifra  de  800,000 
francos.— -El  mismo  ardor  despliégase  en  Bélgica  para 
hacer  frente  á  las  expensas  de  las  escuelas  que  han 
abierto  los  Católicos  y  que  mantienen  á  su  costa.  Es- 
tas escuelas  son  frecuentadas  por  541.852  entre  niños 
y  niñas,  mientras  que  en  las  escuelas  del  gobierno,  en 
cuyo  favor  se  han  gastado  más  de  10,00»  >,U00  no  cuén- 
tanse  más  de  258,892. 

<*ncrra  sí  las  campanas. — En  San  Luis  un 
doctor  asaz  original,  llamado  el  Dr.  Léete,  puso  pleito 
á  cierta  Iglesia,  por  el  demasiado  ruido  que  hacían 
sus  campanas,  lo  que,  decia,  era  un  verdadero  fastidio 
para  él  mismo  y  para  muchos  de  sus  enfermos.  Al 
oir  á  los  que  estaban  en  favor  de  las  campanas,  se 
vino  á  saber  que  el  facultivo  á  la  menos  no  tenia  dere- 
cho de  quejarse;  pues  era  un  original,  que  habia  ma- 
tado á  sus  gallinas  para  no  oir  su  cacareo,  y  arrojaba 
sin  misericordia  de  delante  de  su  casa  á  cualquiera 
de  esos  pobres  diablos  que  andan  tocando  organillos. 

Caso  desastrado. — Un  triste  accidente  tuvo 
últimamente  lugar  sobre  la  linea  del  ferrocarril  de 
Denver  y  Rio  Grande,  á  poca  distancia  de  Ortiz, 
Nuevo  Méjico.  Pues  uno  de  los  vagones  salió  del  track 
y  precipitóse  en  un  profundísimo  barranco,  despeda- 
zándose por  completo  en  la  caída  y  causando  una 
muerte  instantánea  á  siete  personas.  Los  demás 
viajeros  salieren  todos  mas  ó  menos  gravemente  heri- 
dos. 

líl  Arzobispo  de  Chicago. — A  fines  del  mes 
de  Abril  celebróse  en  la  Catedral  de  Chicago  una  luci- 
dísima fiesta,  teniendo  por  objeto  la  imposición  del 
palio  al  limo.  Arzobispo  Feehan.  Hízose  la  ceremo- 
nia en  presencia  de  seis  Obispos,  de  120  Sacerdotes 
y  de  unos  5,000  fieles.  El  ilustre  Prelado  tiene  52 
años  de  edad;  pero  parece  que  no  ha  perdido  nada 
todavía  del  vigor  de  la  juventud.  El  es  muy  querido 
de  sus  diocesanos,  y  hasta  entre  los  Protestantes 
cuenta  con  un  crecido  número  de  admiradores  y  ami- 
gos. 

Rcncíicios  de  la  inmigración. — Sacamos 
lo  siguiente  de  un  periódico  de  Nueva  York:  Este 
año  la  inmigración  promete  ser  más  considerable  que 
por  lo  pasado.  En  los  últimos  cuatro  meses  han  des- 
embarcado en  Nueva  York  46,718,  y  se  cree  que  an- 
tes que  acabe  el  año  1881  se  llegará  al  número  de 
500,000.  La  media  del  dinero  que  trae  cada  inmi- 
grante se  evalúa  á  SG0  por  cabeza.  Si  esto  es  así, 
entonces  los  500,000  extrangoros  traerán  á  América 
la  cuantiosa  suma  de  $30, 000,000,  sin  contar  lo  que 
vale  ó  produce  su  trabajo. 

ICn  Antón  Cliico  el  dia  II  del  pasado  falleció 
la  Señora  Sebastiana  Apodaca  en  la  edad  de  25  años, 
2  meses  y  25  dias.  La  finada  era  esposa  de  Don 
Ventara  Maestas  y  excelente  Cristiana.  Recibió  to- 
dos los  Sacramentos  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y 
fué  asistida  hasta  lo  último  por  el  Rdo.  P.  Redon 
Cura-párroco.  Se  le  hizo  un  ht  riñoso  funeral  al,  que 
asistieron  á  más  del  párroco  los  PP.  Jesuítas  Hughes, 
Chester  y  Lezzi.     R.  I.  P. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  1(>  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio.  —Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

MAY  1-7. 

1.  Domingo  II  después   de  Pascua.  Santos   Felipo  y  Santiago,  A- 
póstoles.  San  Jeremías,  Profeta.  San  Orencio,   Mártir. 

2.  Lunes.  San  Atanasio,  Obispo,  Doctor  y  Confesor.     San  Segun- 
do, Obispo  y  Mártir.     Santa  Zoé,  Mártir. 

3.  Martes.  La  Invención  de  la  Santa  Cruz.    San  Alejandro,  Papa 
y  Mártir.     Santa  Au tonina,  Virgen  y  Mártir. 

i.  Miércoles.  Santos  Silvano,  Ob.  y  comps.  mártires.     Santa  Mé- 
nica, Viuda.  Santa  Pelaya,  Virgen  y  Mártir. 

5.  Jueves.  La   Conversión   de   San    Agustín.  San  Pió  V.,  Papa  y 
Confesor.     Santas  Crescenciana  é  Irene,  Mártires. 

6.  Viernes.    San    Juan  Damasceno,  Confesor.     Santa  Benita,  Vir- 
gen.    Santos  Lucio,  Protógenes  y  Eadberto,   Obispos. 

7.  Sábado.    San   Estanislao,    Obispo  y   Mártir.       Santas     Flavia 
Domitila,  Eufrosina  y  Teodora,  Vírgenes  y  Mártires. 

El  mes  de  María. 

Con  este  nombre  se  conoce  en  el  lenguaje  cristiano 
el  mes  de  las  flores,  el  mes  de  Mayo,  cuyas  horas  de- 
berían consagrarse  todas  al  culto  de  tan  gran  Reina  y 
amorosa  Madre,  á  felicitarla  por  su  dicha,  á  meditar 
sobre  su  poder  y  bondad,  á  implorar  su  protección  y 
á  practicar  sus  virtudes.  En  Italia  y  á  mediados  del 
pasado  siglo  nació  tan  santa  práctica,  afortunadamen- 
te generalizada  en  todo  el  orbe.  Sabiamente  se  ha 
dedicado  este  mes  á  Maria,  puesto  que  es  sin  duda 
el  más  bello  del  año:  las  flores  abren  sus  pétalos,  los 
prados  se  visten  de  verdor,  el  cielo  está  más  límpido; 
toda  la  naturaleza,  en  fin,  despierta  de  su  letargo  y 
se  engalana  espléndidamente.  Es  que  nos  convida  á 
sacudir  la  modorra  que  embarga  nuestros  corazones 
para  que  los  elevemos  entre  amorosos  cánticos  á  la 
Reina  del  amor  hermoso.  Ella,  desde  sus  altares  a- 
dornados  con  todos  los  atavíos  que  la  abundancia  de 
flores  ofrece,  habla  cariñosa  á  sus  hijos,  y  á  todos  nos 
llama  diciéndonos,  como  escuchaba  en  sus  arroba- 
mientos un  alma  enamorada  de  Maria:  ¡Venid,  ve- 
nid á  mí!  ¡Almas  fervorosas  y  enamoradas  de  mi 
Hijo  Jesús,  venid!  ¡Yo  soy  la  Madre  del  hermoso  A- 
mor!  La  devoción  á  esta  gran  Señora,  sosten  de  los 
fieles,  es  una  necesidad  para  todo  corazón  cristiano, 
pues  al  amar  al  Hijo,  instintivamente  nos  inclinamos 
á  reverenciar  á  la  Madre.  ¿Quién  dejará  de  amarla? 
¿quién  al  sentirse  herido  por  la  desgracia  no  eleva  los 
ojos  al  cielo  y  no  exhala  el  dulce  grito  de  Madre  31ia? 
Al  pié  de  sus  altares,  entre  los  himnos  de  alabanza 
que  allí  entonaremos,  bañará  nuestras  almas  la  santa 
alegría  y  el  dulce  sosiego  que  hace  felices  álos  justos 
en  el  paraíso.  Con  quince  místicas  rosas  coronare- 
mos las  sienes  de  Maria,  y  el  perfume  que  Ella  añadi- 
rá al  de  esas  flores  nos  mantendrá  arrobados  á  sus 
pies.  Nuestros  corazones  le  ofrecerán  ricos  ramille- 
tes de  candidos  lirios,  entrelazados  con  la  modesta 
violeta,  la  humilde  malva,  el  ardoroso  jazmín,  el  pa- 
ciente tomillo,  la  amorosa  aroma.  Ella  las  trasplan- 
tará en  su  jardín  celestial  para  que,  cuando  tras  nues- 
tro último  suspiro  vuelen  al  cielo  nuestras  almas,  pue- 
da con  ella  coronarnos  en  recompensa  de  nuestros 
amorosos  obsequios. 


ACTUALIDADES. 

1.  ¡Consoladora noticia!  laque  nos  trae  el  Tagllaü, 
periódico  seglar  alemán  de  los  mejor  informados. 
Dice  en  sustancia,  que  "por  orden  del  goberna- 
dor de  Berlín,  los  diversos  cuerpos  de  tropas, 
residentes  en  la  capital,  deben  de  dar  una  lista 
exacta  de  cuantos  oficiales  y  soldados  católicos 
búllanse  en  ellos,  y  señalar  el  número  de  los 
que  deben  hacer  la  Comunión  Pascual.  Una 
Misa  con  acompañamiento  de  música  será  cele- 
brada todos  los  Domingos  y  fiestas  á  las  diez  de 
la  mañana  en  la  Iglesia  de  San  Miguel,  á  la  que 
tendrán  que  asistir  dichos  soldados."  ¡Qué  ver- 
güenza para  algunas  potencias  católicas  de  Eu- 
ropa, el  tener  prohibido  á  sus  soldados  lo  que  o- 
torga  ahora  á  los  suyos  con  decreto  especial  el 
gobierno  luterano  de  Prusia!  La  delicadeza  de 
conciencia  de  aquellos  sabios  administradores 
no  les  permitía  violentar  la  libertad  de  algunos 
pocos  centenares  de  Hebreos  y  protestantes,  que 
hallábanse  en  sus  tropas.  Esto  á  lo  menos  es 
lo  que  quisieran  hacernos  creer,  para  alejar  de 
sí  la  tacha  de  déspotas,  de  tiranos  y  de  misera- 
bles perseguidores.  Pero  ¿hubiera  sufrido  acaso 
algún  menoscabo  la  delicadeza  de  su  propia  con- 
ciencia y  la  libertad  de  algunos  pocos  Judíos  y 
reformados,  si  hubiesen  dispensado  ú  estos  de 
tomar  parte  en  el  culto  católico,  y  proporciona- 
do á  los  demás  el  medio  de  cumplir  con  uno  de 
los  más  importantes  preceptos  de  su  Iglesia? 
Mas,  queríase  arrojar  á  Dios  del  ejército  como 
se  le  habia  arrojado  de  las  escuelas;  por  eso  fué 
abolida  la  Misa  para  los  militares;  y,  procedien- 
do con  todo  rigor  de  lógica,  se  did  al  traste  tam- 
bién con  los  Capellanes  castrenses,  y  se  obtuvo 
así  el  magnífico  resultado  de  tener  un  ejército 
oficialmente  ateo.  El  ilustre  Conde  de  Maistre 
decia  de  su  hijo  Rodolfo,  que  "él  temia  á  Dios 
y  no  tenia  miedo  á  los  cañones."  Pero  ¿podría 
decirse  lo  mismo  de  los  soldados  ateos  de  nues- 
tros días? 


-"*&•*©'<  o»»-  - 


2.  El  servicio  militar  que  quiérese  imponer 
en  Francia  hasta  á  los  clérigos,  (servicio  que  du- 
raría un  año  solo  para  los  que  se  comprometie- 
ren á.  servir  después  10  años  en  alguna  parro- 
quia de  la  República  ó  de  las  colonias)  ha  sHo 
el  sujeto  de  una  bellísima  carta  del  Cardenal 
Manning  al  Times  de  Londres.  El  ilustre  Car- 
denal prueba  muy  bien  la  injusticia  de  dicha 
medida,  atendido  solamente  el  daño  que  de  ella 
provendría  al  tan  benemérito  seminario  de  las 
Misiones  Extranjeras  de  París.  Dice  así  el  emi- 
nentísimo Prelado:  "Desde  el  año  1825  ese  se- 
minario ha  enviado  novecientos  sesenta  y  cua- 
tro Misioneros  al  extremo  Oriente.  Veinti- 
cuatro entre  ellos  padecieron  el  martirio  en 
fuorzfi  de  .sentencias  pronunciadas  en  los  tribu^ 
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ii.ilc-¡  pagaaos,  y  siete  fíieroa  inuert  s   mi  mtras 

predicaban  el  Evangelio.  Pues  treinta  y  uno 
derramaron  la  sangre  para  sellar  la  verdad  de 
la  religión  Católica.  Seisciextos  de  esos  mi- 
sioneros están  trabajando  presentemente  en  el 
Japón,  en  la  Corea,  en  el  Tibe  t,  en  la  China  y 
en  las  Indias  Orientales.  Cada  año  la  media  de 
los  bautismos  de  adultos  es  de  10,000;  la  de  los 
niños  es  de  100,000;  y  el  número  de  los  Cristia- 
nos dirigidos  por  ellos  sube  á  700,001».  Ahora 
b'ien,  caso  que  sea  aprobada  la  ley  propuesta 
por  el  Gobierno,  todo  ese  bien  ^e  acabará  en  un 
tiempo  más  ó  menos  lejano."  lie  aquí  las  ra- 
zones del  ilustre  purpurado.  Ese  año  de  servi- 
cio militar,  al  que  se  obligaría  á  los  alumnos  de 
dicho  seminario,  seria  funesto  para  la  vocación 
eclesiástica.  Esto  no  necesita  pruebas.  Y  como 
quiera  que  deberían  después  desempeñar  por  10 
años  el  oficio  de  párroco  en  Francia  ó  en  las 
colonias,  no  podrían  empezar  esa- vida  entera- 
mente apostólica  sino  á  los  34  ó  35  años  de 
edad;  es  decir,  cuando  ya  su  físico  ha  empezado 
á  decaer,  y  que  su  moral  ha  contraído  unos  há- 
bitos de  paz,  sosiego  y  tranquilidad,  que  los  ha- 
cen menos  aptos  á  la  vida  tan  agitada  de  apor- 
tóles entre  los  infieles.  La  mayor  parte  de  los 
que  murieron  por  la  fe  encontraron  la  muerte 
precisamente  en  los  primeros  diez  años  en  que 
hubieran  debido  ser  párrocos.  ¿Quién  puede 
decir  si  durante  esos  diez  años  se  hubiera  con- 
servado intacto  el  fervor  del  misionero  y  del 
mártir?  Y  aunque  hubiera  esto  sucedido  así,  ¿se 
hubieran  ellos  sentido  con  fuerzas  para  estudiar 
los  más  bárbaros  idiomas  en  una  edad,  en  que  d 
ha  desminuido  el  amor  al  estudio  ó  se  ha  perdi- 
do la  facilidad  para  aprender?  Peor  seria  aun, 
concluye  el  eminentísimo  Cardenal,  si  se  les  de- 
jara escoger  entre  5  años  de  servicio  activo  en 
el  ejército  ó  diez  años  de  servicio  en  las  parro- 
quias— Al  reproducir  dicha  carta,  el  Times  de 
Londres  la  aprueba  por  completo,  y  la  "hace  se- 
guir de  unas  reflexiones  muy  justas  contra  las 
persecuciones  de  que  el  clero  catdlico  es  hoy  dia 
objeto  en  Francia. 


3.  Los  sabios  redactores  del  Abogado  Cristiano 
Fronterizo  son  tan  profundos  teólogos  como  há- 
biles historiadores.  Una  cosita  sola  falta  así  á 
sus  tratados  teológicos  como  á  sus  ensayos  his- 
tóricos— la  verdad.  Dejemos  á  un  lado  por  aho- 
ra su  teología,  y  atengámonos  tan  solo  á  un  tro- 
cito  de  historia  contemporánea  con  que  acaban 
de  regalarnossns  infatigables  editores.  "El  Kan- 
quero  del  Vaticano,  quien  manejaba  todos  los 
negocios  del  Papa  en  Roma,  ha  desaparecido, 
dejando  deudas  que  montan  á  más  de  $]  50,000." 
Esto  leemos  en  el  último  número  del  Abogado. 
Pero  ¿quién  ha  jamás  oído  hablar  de  semejante 
IVanquero?    ¿Cuál  os  o]  nombre  d,e  eso  indivU 


dúo  afortúnalo,  que  á  más  de  estar  metido  en 
el  dinero  hasta  el  cogote,  maneja  también  todos 
los  negocios  del  Papa?  Seria  este  una  verda- 
dera notabilidad ;  y  dado  caso  que  semejante  per- 
sonaje se  hubiese  huido  debiendo  tan  considera- 
ble suma,  ¿no  se  hubiera  al  punto  ocupado  de  él 
toda  la  prensa  ya  europea  ya  americana?  Pero 
¿en  que  periódicos  de  algún  valor  se  habla  de  él 
además  del  tan  miserable  Abogado  Cristiano 
Fronterizo?  A  este  estafador  imaginario,  miem- 
bro al  parecer  de  la  Iglesia  Católica  Romana, 
nosotros  podríamos  contraponer  el  muy  cono- 
cido Van  Meter,  Ministro  Metodista  americano, 
quien,  habiendo  juntado  en  Pittsburg  unos  $10, 
000  para  los  Protestantes  de  Roma,  los  convir- 
tió en  su  mismo  uso,  haciendo  creer  después  que 
se  los  habían  robado  todos  al  atravesar  la  Man- 
cha en  su  camino  hacia  Italia.  Los  periódicos 
seglares  de  Pittsburg  hablaron  del  triste  asuuto, 
y  de  ellos  sacamos  nosotros  lo  que  poníamos  el 
año  pasado  en  la  Revista,  para  dar  su  mere- 
cido al  Reverendo  estafador.  Podríamos  tam- 
bién mencionar  el  hecho  que  tanto  ruido  hizo  en 
Filadelfia,  es  decir,  la  venta  de  falsos  diplomas 
en  medicina,  en  la  que  desempeñaron  un  tan 
innoble  papel  los  Miuistros  Metodistas  que  esta- 
ban á  la  cabeza  de  la  Facultad;  pues,  como  con- 
fesó el  mismo  Dean,  Dr,  Buchanan,  él  solo  ha- 
bía vendido'  40,000  de  esos  falsos  documentos. 
De  la  verdad  de  ese  hecho  salieron  fiadores,  en- 
tre otros  graudes  periódicos,  el  Times  de  Nueva 
York,  y  el  Record  de  Filadelfia.  Esta  sí  que  es 
historia,  y  no  la  del  Banquero  que  nos  echa  en 
cara  el  desvergonzado  Abogado  Fronterizo. 


4.  Es  indudable  que  el  asesinato  de  Alejan- 
dro II  de  Rusia  ha  sido  la  obra  de  los  Nihilistas. 
Pero  ¿qué  cosa  son  los  Nihilistas?  ó  mas  bien 
¿qué  es  el  Nihilismo?  Nadie  mejor  que  los  afi- 
liados á  esa  satánica  secta  nos  podría  decir  qué 
cosa  es,  y  cuál  es  su  blanco.  Pues,  decía  última- 
mente uno  de  sus  corifeos:  "Tomad  el  gobier- 
no, la  sociedad,  el  orden  establecido,  la  religión, 
la  moral,  la  propiedad  y  hasta  Dios;  escupid  so- 
bre todo  es;  y  ahí  tendréis  al  Nihilismo. "  Y 
ciertamente  según  las  teorías  de  Bakounine,  el 
principal  organizador  de  esa  secta  infernal,  el 
fin  á  que  debe  mirar  un  hombre  verdaderamen- 
te Nihilista,  es  "dejarse  llevar  á  cualquiera  ex- 
ceso á  que  le  empujen  sus  pasiones,  sacudir  to- 
do yugo  y  dependencia,  renunciar  á  Dios  y  vi- 
vir á  fuer  de  brutos  animales."  Las  armas  de 
que  dispone  el  Nihilismo  para  llegar  sobre  to- 
do á  sus  fines  destructores  son.  el  fanatismo,  el 
secreto,  un  organismo  jerárquico  que  hace  igno- 
rar á  las  secciones  inferiores  lo  que  se  hace  por 
las  superiores,  el  terror,  la  solidaridad  y  la  cor- 
rupción (>  el  soborno.     La  traición,  el  espionaje, 
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la  secta  son  castigados  coa  la  muerte,  y  una  muer- 
te inevitable.  Se  acude  á  la  corrupción  ó  soborno 
con  los  funcionarios  del  gobierno,  pero  princi- 
palmente con  los  oficiales  del  ejército  y  con  los 
policías.  Por  ese  medio  llegan  repetidas  veces 
á  conocer  los  más  importantes  secretos  de  esta- 
do, y  á  eludir  todas  las  trampas  y  asechanzas  de 
sus  enemigos.  Para  corromper,  sírvense  del  di- 
nero que  ponen  á  su  alcance  los  mismos  afiliados 
y  los  grandes  señores,  que  se  interesan  en  el 
triunfo  de  la  revolución;  acuden  también  al  ter- 
ror y  á  las  amenazas,  y  son  eficazmente  ayuda- 
dos hasta  por  las  mujeres.  Es  el  caso  de  decir 
que  los  hijos  de  las  tinieblas  son  infinitamente 
más  astutos  y  activos  que  los  hijos  mismos  de  la 
luz. 
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5.  Otra  bola  para  las  formidables  tragaderas 
de  los  suscritores  del  Abogado  Cristiano  Fronte- 
rizo. Oigamos:  "Los  perio'dieos  Romanos  (!) 
aseguran  que  el  Vaticano,  obrando  de  acuerdo 
con  la  Propaganda  Fido  fsicj,  envid  instruccio- 
nes el  sábado  (y  ¿porqué  no  el  Domingo?)  á  los 
Obispos  Romanistas  de  Inglaterra,  que  (¿á  qué 
se  refiere  ese  relativo?)  contienen  las  concesiones 
finales,  para  que  los  Ritualistas  sean  admitidos 
á  la  Iglesia  Catdlica.  Dicen  que  el  Papa  ha  fa- 
cilitado en  todo  lo  posible  su  recepción,  y  que 
las  negociaciones,  sobre  este  particular  van  pro- 
gresando considerablemente."  ¡Vaya  una  noti- 
cia fenomenal!  y  tal  que  nunca  ha  podido  salir  de 
la  misma  Roma,  ó  de  los  periódicos  que  inspira 
el  espíritu  de  Roma  y  de  la  verdad  catdlica. 
Si  no  ha  salido  de  los  cascos  destornillados  de 
algún  escritorcillo  de  nuestro  Abogado  Fronterizo, 
algún  compadre  suyo  se  la  ha  debido  comunicar. 
Ella  supone  un  movimiento  en  masa  de  los  Ri- 
tualistas hacia  Roma  y  una  petición  colectiva 
para  que  se  los  reciba  en  el  seno  de  la  verda- 
dera Iglesia.  Pero  ¿cuándo?  y  ¿cdrno  se  ha  he- 
cho eso?  y  ¿qué  fiadores  se  nos  traen  de  la  ver- 
dad de  tamaño  acontecimiento?  Dicha  noticia 
supone  también  que'  el  Papa  está  dispuesto  á 
hacer  concesiones  á  los  Ritualistas  á  fin  de  lograr 
más  fácilmente  su  conversión  de  ellos.  Aquí 
aparece  en  toda  su  fealtad  la  oreja  del  borrico. 
¿Qué  concesiones  tiene  que  hacer  el  Papa  á  los 
protestantes  que  quieran  abjurar  sus  errores? 
¿La  de  no  creer,  por  ejemplo,  en  su  supremacía? 
¿De  no  admitir  la  presencia  real  de  Cristo  en  el 
sacramento  Eucarístico?  ¿De  reconocer  por  sa- 
cerdotes á  los  Ministros  Anglicanos,  y  dejarles 
vivir  con  sus  esposas,  aun  después  de  haber  da- 
do el  paso  final  hacia  Roma?  ¡Vaya,  vaya!  A- 
bogadillo  Cristiano!  No  podía  estar  en  peores 
manos  que  las  tuyas  la  causa  del  Cristianismo; 
ni  podían  peor^gastarse  los  75  centavos  que 
cuestan  cada  ano  tus  disparates  al  miscroscdpicQ' 
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6.  Eugenia  de  Guérin,  tan  conocida  en  Euro- 
pa y   en  América  por  su  admirable  Journal,  tie- 
ne la  siguiente  dulcísima  oración  á  Santa  Tere- 
sa: ''¡Oh!  echa  desde  el  cielo  una  tierna  mirada 
sobre  mí,    mientras    que  arrodillada  delante  de 
tu  imagen,  yo  contemplo  los  suaves  lineamentos 
de  una  amante  de  Jesús,  con  un  ardiente  deseo 
de   verlos    reproducidos   en  mi  alma.     ¡Oh!  al- 
cánzame esa  divina  semejanza,  y  dame  una  par- 
tecita  á  lo  menos  de  tí  misma.  Préstame  tus  ojos 
para  que  yo  busque  á  Dios  y  le  halle,  tus  labios 
para  que  yo  le  invoque,  tu  corazón  para  que  yo 
le  ame.     ¡Ojala!  tuviera  yo  tu  fortaleza  en  me- 
dio de   las  adversidades,   tu  resignación  en  los 
padecimientos  y  tu   constancia  en  las   tentacio- 
nes!"  ¡Admirable  espejo/  el  que  habia  escogido 
para  mirarse    esa  mujer  no  menos  admirable! 
Así  brotan  de  su  alma  unos  sentimientos  y  unas 
efusiones  que    embelesan,    y  nos  hacen  despre- 
ciar la  tierra  en  que  vivimos  arrastrándonos. 


7.  El  viejo  Gavazzi  sigue  recorriendo  las  ciu- 
dades de  América,  pidiendo  y  mendigando    por 
la  santa  causa  del  Evangelio,  que  según  él,  está 
haciendo  rápidos  progresos  en  la  catdlica  Italia. 
Y  la  gente  bobalicona  se   lo  traga  todo,  y  le  da 
dinero  y  más  dinero,  creyendo  hacer   cosa  muy 
agradable  á  Dios  y  sumamente  provechosa  para 
sus  almas.     A  ellos    les    vendría  muy  bien  leer 
la  siguiente  carta,  que  escribe  el  Rdo.  J.  B.  Tay- 
lor  á    la   Asociación   de   Jóvenes   Misioneros  de 
Ríchmond,  y  que  vemos  reproducida  en  el    Re- 
ligious  Herald  de  la  misma  ciudad.    Es  de  saber 
que  el  tal  Rdo.  Taylor  vive  desde  hace   tiempo 
en  Italia,  y  que  ha  sido  compañero  del  ex-fraile 
Gavazzi  en  la  obra  de   regenerar  á  los  Italianos. 
"Algunos,  dice,    vienen  á   esta   tierra,  y  obser- 
vando el  cambio  que   han    producido  en  ella  la 
moderna  civilización  y  el    actual  Gobierno,  exa- 
geran el  movimiento  que  empuja  á    los  Italianos 
hacia  el  Evangelio.     La  verdad  es,  que  Italia  es 
Catdlica,  aunque    no  deje  de  haber  muchos  en 
cuyo  pecho  se  abriga  la  superstición  al  par    que 
la  infidelidad.     No  nos    engañemos  pues  á  nos- 
otros   mismos  por  lo  que  toca  á  la  pretendida 
decadencia  del  Papismo.    Bastantes  hechos    es- 
tán presenciándose,  que  demuestran  el  gran  po- 
derío que  ejerce  aun   sobre  las  masas  este  estu- 
pendo sistema  de  errores  y  falsedad  {El  Catoli- 
cismo).— Al  hallarme  en  Florencia,  tratábase  de 
hacer  muy  costosas  reparaciones  á  la  Catedral,  y 
esto  por    medio   de    contribuciones  voluntarias. 
El  Rey  Humberto  suscribid  él  solo  por  una  su- 
ma de  $20,000,  y  tras  él  vino  contribuyendo  la 
aristocracia  déla  Ciudad  de  las  flores  y  de  otros 
puntos  de  Italia — Aquí  en  Roma  hay  una  vasta 
Iglesia,    que  pertenecía  al  gobierno  español,    y 
que  hacia  años  que  no  servia  más  para  el  culto. 
Toilft  rlononiinftcion,  fiypgeliea  hubiera   queridq 
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apropiársela,  ocupando  el  edificio  uno  de  los 
puntos  más  centrales  de  la  ciudad.  Pero  ha 
sido  comprada  y  restaurada  por  los  Católicos, 
formando  así  un  apéndice  á  las  364  iglesias  que 
ya  poseían  en  la  Ciudad  Eterna."  Cuidado  pues 
con  llenar  la  bolsa  del  evangelista  Gravazzi;  por- 
que, no  existiendo  tales  Protestantes  Italianos, 
en  cuyo  favor  deberíase  gastar  dicho  dinero, 
podría  suceder  muy  bien  lo  que  le  aconteció'  en 
Edimburgo  al  afamado  apóstata;  es  decir,  que 
no  sabiendo  un  dia  dónde  había  dejado  su  bol- 
sillo, lo  halló  en  fin  en  una  casa  de  prostitución, 
en  la  que  se  le  habia  olvidado.  Digno  imitador 
de  los  disolutos  monjes  que  dieron  principio  á  la 
asquerosa  Reforma! 


8.  En  el  Indo-European  Correspondence  léense 
unos  interesantes  pormenores  acerca  de  una  co- 
lonia de  Trapenses  que  se  ha  establecido  en 
Graham's  Town,  en  el  África  Meridional.  Mu- 
cho le  ha  costado  al  limo.  Ricards  llevar  ade- 
lante esa  obra;  pero  en  fin  ha  salido  con  su  in- 
tento, proporcionando  á  aquellos  excelentes  re- 
ligiosos unos  7,000  acres  de  tierra  de  cultivo,  en 
un  punto  que  no  dista  mucho  del  ferrocarril,  y 
que  tiene  madera  en  abundancia  y  otros  mate- 
riales necesarios  para  construir  cualquier  más 
sólido  edificio.  Los  Trapenses  son  en  número 
de  30,  contándose  cinco  sacerdotes,)'  siendo  casi 
todos  naturales  de  Alemania.  Como  su  profesión 
sea  estrictamente  conforme  con  los  consejos 
evangélicos,  ellos  no  se  casan,  se  alimentan  tan 
solo  con  vegetales  y  se  abstienen  de  todo  licor 
que  no  sea  agua.  Levántanse  á  las  cuatro,  des- 
pués de  haber  interrumpido  otra  vez  su  sueño 
para  cantar  Maitines,  y  se  acuestan  á  las  8  de 
la  noche.  Los  Hermanos  trabajan  en  el  campo 
10  horas  cada  dia  y  los  Sacerdotes  5  ó  6.  Están 
actualmente  ocupados  en  cercar  su  tierra  y  en 
cavar  pozos  para  regarla.  Su  habitación  es  por 
de  pronto  una  barraca  ó  choza,  pero  se  espera 
que  dentro  de  poco  edificaráu  una  verdadera 
abadía,  como  las  que  tienen  en  Europa.  Los 
Trapenses  guardan  un  silencio  perpetuo,  y  lle- 
van una  vida  muy  austera;  sin  embargo  no  hay 
hombres  ni  más  fuertes  ni  más  santamente  ale- 
gres que  ellos.  Su  orden  os  eminentemente 
una  orden  de  trabajadores,  y  han  logrado  mu- 
chas veces  que  las  tierras  más  estériles  se  cam- 
biasen bajo  sus  manos  en  unas  tierras  muy  fér- 
tiles y  productoras.  Así  es,  añade  el  Indo  Eu- 
ropean  Correspondence,  que  los  ejemplos  de  san- 
ta vida  que  dan  esos  hombres,  y  su  constante 
amoral  trabajo,  producirán  en  medio  de  los  A- 
fricanos  unos  resultados  más  prácticos  y  más 
consoladores  que  los  que  no  han  podido  tener 
todas  las  utopías  y  enseñanzas  de  ¡UVia  abier- 
ta do  loa  miflionUtai  protestantes, 


Magnificencia  Cristiana. 


Seríamos  interminables,  si  quisiéramos  pasar, 
aunque  no  sea  más  que  una  breve  reseña,  á  to- 
das las  grandes  obras  del  arte,  debidas  á  la  mag- 
nificencia cristiana. 

La  historia  de  la  Iglesia  es  un  documento  irre- 
fragable de  nuestra  aserción. 

Durante  la  época  de  las  catacumbas,  la  cari- 
dad evangélica  no  tenia  otro  desahogo  que  los 
pobres,  en  cuyo  provecho  se  gastaba  gran  parte 
de  las  ofrendas  para  el  culto. 

Mas  luego  que  Constantino,  al  dar  paz  y  liber- 
tad á  la  Iglesia,  prodigó  con  ella  sus  tesoros  en 
espléndidos  templos  y  en  riquísimas  dotaciones 
sagradas,  la  magnificencia  cristiana  no  tuvo  lí- 
mites. El  ejemplo  imperial  fué  como  una  chis- 
pa, que  cundió  en  todo  el  mundo.  Los  Santos 
Lugares  de  la  Palestina,  Roma  y  toda  la  Italia, 
España,  Francia,  Alemania,  é  Inglaterra  aun  po- 
seen restos  muy  preciosos  de  los  primeros  monu- 
mentos de  la  generosidad  cristiana,  y  ostentan 
en  obras  sin  número  una  liberalidad  sin  igual 
para  con  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Hasta  los 
Reinos  se  hacían  tributarios,  y  aun  llegaron 
á  ofrecérsele  en    donación. 

No  solo  los  grandes  y  los  ricos  contribuían 
con  su  largueza  al  esplendor  de  la  Iglesia,  sino 
también  el  óbolo  de  los  pobres  competía  con 
ellos.  Dígalo  sino  el  San  Pedro  de  Roma.  Los 
templos,  que  con  sus  majestuosas  cúpulas  y  5us 
esbeltas  torres  descuellan  entre  los  otros  edifi- 
cios de  las  grandos  ciudades  como  de  las  peque- 
ñas poblaciones,  son  la  obra  y  el  resultado  de 
la  inagotable  generosidad  cristiana.  Abadías, 
conventos,  colegios,  universidades,  academias, 
seminarios  y  asilos  recuerdan  el  sacrificio  del 
desprendimiento  evangélico. 

La  vieja  Europa  está  cuajada  de  preciosida- 
des sagradas,  no  obstante  la  obra  destructora 
de  bárbaras  invasiones,  de  mil  sacrilegos  aten- 
tados y  de  tantas  revoluciones  impías.  El  Asia 
conserva  aun  venerandos  monumentos.  En  A- 
frica  apenas  se  ven  las  ruinas  de  la  antigüedad. 

Mas  ¿de  qué  se  gloriará  la  América? 

El  nuevo  mundo  de  Cristóbal  Colon  parece 
que  no  ostenta  otra  cosa,  sino  una  infinidad 
de  sectas  religiosas,  pueblos  pertenecientes  á 
todas  razas,  toda  clase  de  industria,  un  movi- 
miento contiuuoen  negocios  temporales,  y  nada 
más. 

¡Ah,  no!  La  América  de  Colon,  la  América 
católica  posee  también  preciosos  recuerdos  de 
lo  pasado,  gloríase  de  un  progreso  religioso 
siempre  creciente,  y  tiene  esperanzas  seguras 
de  un  porvenir  dichoso. 

No  puede  negarse  que  los  más  bellos  recuer- 
dos de  lo  pasado  datan  de  aquellas  épocas,  y  en 
uquellos  países,  que  merecen  poco  aprecio  de 
metros  contemporiíncos,     Hoy  el  nombro  de 
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Méjico,  y  la  memoria  de  la  denominación  espa- 
ñola no  encuentran  mucha  simpatía.  ¡Lástima 
de  qn  uno  de  los  mis  grandes  países  déla  A- 
mérica  central  haya  oscurecido  sus  mus  precio- 
sas glorias,  que  heredó  en  gran  parte  de  sus  con- 
quistadores! 

Para  devolver  pues  su  gloria  al  mérito,  y 
para  aguijonear  á  los  cobardes,  plácenos  traer 
á  la  memoria  aquella  época,  que  jamás  podrá  ol- 
vidar la  ciudad  de  Méjico,  época  de  fe  y  de  gran- 
deza sin  iguales. 

Aquellos  héroes,  que  llevaron  á  cabo  las  gran- 
des empresas  de  los  descubrimientos  y  de  las 
conquistas  de  nuevos  mundos,  tenían  corazones 
aun  más  grandes  que  sus  grandes  empresas.  No 
se  contentaban  con  los  montones  de  oro,  que  ex- 
plotaban de  las  minas,  á  no  ser  que  tuvieran  en 
que  emplearlo  conforme  á  los  altos  sentimien- 
tos qne  les  inspiraba  la  Religión. 

El  nuevo  pueblo  conquistador,  luego  que  se 
vid  en  la  pacífica  posesión  de  la  antigua  ciudad 
de  Motezuma,  pensó  levantar  un  templo  al  ver- 
dadero Dios  sobre  las  ruinas  de  la  idolatría.  Y 
en  efecto  derribado  el  templo  pagano  en  el  si- 
tio de  la  ciudad,  allí  mismo  con  los  preciosos 
materiales  del  antiguo  edificio  se  comenzó  á  le- 
vantar la  catedral,  maravilla  del  mundo,  que 
necesitó  un  siglo  de  trabajo,  sin  perdonar  gas- 
tos que  fueron  incalculables.  Tiene  quinientos 
pies  de  largo  el  área  de  la  catedral,  que  es  uno 
de  los  más  bellos  y  más  grandes  edificios  de  A- 
mérica:  en  gran  partees  de  construcción  moder- 
na y  de  buen  gusto;  lo  demás  es  de  estilo  gótico. 
La  fachada  es  grandiosa  y  con  dos  hermosas 
torres  á  sus  lados.  La  forma  es  una  cruz  latina, 
y  con  una  ancha  cúpula  en  su  centro:  tiene  cin- 
co naves,  y  está  dedicada  á  la  Asunción  de  Nues- 
tra Señora. 

.  No  hay  en  todo  el  mundo  iglesia  que  gane  en 
riquezas  á  la  catedral  de  Méjico:  ellas  son  incal- 
culables. 

Muchas  son  las  estatuas  de  oro  y  plata  de  ta- 
maño natural. 

Rodea  el  altar  mayor,  á  donde  se  sube  por 
cuatro  puutos  diferentes,  una  balaustrada,  he- 
cha de  una  mezcla  de  metales,  cuyo  valor  se  a- 
proxima  al  de  la  plata,  y  cuyo  peso  llega  á  unas 
veinte  toneladas,  ó  sea  más  de  cuatrocientos 
quintales:  se  hizo  en  Macao.  El  baldaquín,  ó 
pabellón  de  dicho  altar,  está  formado  de  un  pe- 
ristilo de  madera,  admirablemente  esculpido, 
que  contiene  otro  de  diaspro,  el  cual  rodea  el 
tabernáculo  de  plata  maciza;  y  la  estatua  de  oro 
de  la  Asunción,  que  falta  ahora,  (sirvió  quizás 
para  los  gastos  de  alguna  de  las  tantas  guerras 
mejicanas),  estaba  toda  cuajada  de  piedras 
preciosas,  y,  sin  contar  el  trabajo,  su  valor  su- 
bía á  1,080,404,  pesos. 

¥A  emperador  Garlos  Y,  le  dond  un  servicio 
pliyo  para  o¡  altar  mayor,  todo  de  oro  macizo. 


á  saber  diez  candeleros  mayores,  dos  grandes 
cruces  correspondientes,  una  todo  esmaltada  con 
piedras  preciosas,  y  otra  de  filigrana,  seis  flo- 
reras de  oro  también  y  piedras  preciosas,  y  seis 
incensarios  con  otras  tantas  navecillas,  dos  pu- 
pitres y  otros  objetos,  todos  de  oro  macizo. 

Hay  veinte  cálices  de  oro,  y  seis  vinajeras 
con  sus  platillos  de  oro  también. 

La  custodia  principal  es  alta  una  yarda  y  tiene 
704  onzas  de  oro,  además  de  las  muchísimas 
piedras  preciosas;  contándose  en  ella  hasta 
5872  diamantes  por  un  lado,  y  por  el  otro  2653 
esmeraldas,  644  rubíes,  106  amatistas,  y  8  zá- 
firos. 

Hay  un  copón  de  oro  del  peso  de  104  onzas, 
adornado  con  1676  diamantes. 

Uno  de  los  cálices  de  oro  pesa  tres  libras,  y 
lleva  unas  cuatrocientas  piedras  preciosas. 

La  custodia  ordinaria  tiene  tantos  diamantes, 
que  deslumhra  la  vista  y  obliga  á  bajar  los 
ojos. 

Hay  once  candelabros,  con  veinte  y  cuatro 
brazos  cada  uno;  cinco  perfumaderos,  altos  seis 
pies,  un  gran  número  de  floreros  de  oro  y 
plata. 

Una  lámpara  de  plata,  que  ya  no  existe,  con 
cincuenta  y  cuatro  brazos,  alta  veinte  y  tres 
pies,  y  nueve  de  ancho,  pesaba  2188  libras,  y 
tenia  el  valor  de  más  de  setenta  mil  pesos. 

Refiérese  que  al  levantar  ese  templo  decían 
al  arquitecto:  Edificaremos  una  iglesia,  que 
haga  crer  á  la  posteridad  que  estábamos  locos. 
¡Locura  de  fe,  que  hizo  de  la  ciudad  de  Méjico  la 
Ciudad  Santa  del  Nuevo  Mundo! 

La  catedral  de  Méjico  es  un  testimonio  admi- 
rable de  magnificencia  cristiana:  es  un  monu- 
mento, elocuente  de  la  grandeza  de  aquellos 
tiempos,  que  formaron  la  época  de  las  grandes 
empresas;  porque  la  fe  de  aquellos  tiempos  era 
grande,  y  formaba  grandes  hombres.  Si  el  pro- 
greso moderno  no  fuera  todo  material;  si  con  la 
grandeza  de  los  inventos  modernos  se  juntara 
la  grandeza  de  la  antigua  fe  ¿qué  siglo  igualaría 
al  nuestro¿ 

Bien  se  comprende  pues  porque  hoy  dia  la 
magnificencia  cristiana  no  llega  al  nivel  de  aque- 
llos tiempos.  Los  grandes,  los  poderosos,  los 
ricos  de  hoy,  hechas  pocas  excepciones,  no  igua- 
lan en  fe  á  los  grandes,  á  los  poderosos  á  los  ri- 
cos de  entonces.     ¡Qué  lástima! 

Hoy  sí,  más  que  nunca,  débese  al  óbolo  del 
pobre  el  esplendor  del  Culto,  y  la  sustentación 
de  sus  Ministros.  La  Roma  santa  y  su  Jefe  son 
testigos  de  esto. 

Y  tú,  Santa  Fe,  capital  del  Nuevo  Méjico, 
¿no  imitarás  la  magnificencia  cristiana  de  tus 
padres,  la  fe  de  tus  mayores,  su  grandeza  de  á- 
nimo,  su  arrojo  santo  y  santo  orgullo  en  las  o- 
bras  de  Dios?  ¿Dónde  está  tu  catedral?    Sí,  ahí 

Nttfj  QM  solo  ostíí  comenta  ¡ecbadosg'ostiín  log 
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cimientos,  levantadas  en  parte  sus  paredes:  más 
la  obra  estará  lejos  de  ser  concluida,  si  la  gene- 
rosidad de  los  (ieles  no  ayuda  poderosamente 
los  esfuerzos  de  nuestro  venerado  Pastor,  y  si 
los  ejemplos  que  han  dado  algunos  hijos  del 
Territorio  no  son  imitados  por  muchos  y  aun  por 
todos. 

Todo  el  Nuevo  Méjico,  si  no  es  que  ha  de- 
generado de  la  fe  de  sus  mayores,  todo  entero 
el  Nuevo  Méjico  debe  levantarse  en  masa  y  con- 
tribuir para  dar  término  á  la  catedral  del  Ter- 
ritorio. Y  hoy  más  que  nunca  debe  hacerlo, 
cuando  todo  un  mundo  extranjero  viene  á  visi- 
tar estas  tierras,  y  no  pocos  para  alojarse  entre 
nosotros,  quien  atraído  por  la  esperanza  de  ha- 
cer fortuna,  quien  por  la  benignidad  del  clima, 
quien  por  la  bondad  de  los  naturales. 

Si  los  habitantes  de  Nuevo  Méjico  no  pueden 
igualar  la  magnificencia  de  sus  padres,  podrán 
ciertamente  igualarles  en  buena  voluntad;  con 
la  cual  habrá  bastante,  para  que  nosotros  tam- 
bién tengamos  aquí  una  catedral,  monumento  de 
arte,  ejemplo  de  magnificencia  cristiana,  y  tes- 
timonio sincero  y  constante  de  nuestra  fe. 

Dios  lo  quiere, 


El  mes  de  María 
y  la  Mariofobía  de  los  herejes. 


"Vuelve  ya  el  mes  de  Mayo  con  los  embele- 
sos de  que  lo  circunda  la  naturaleza  en  la  flo- 
reciente primavera.  Los  buenos  católicos  en 
todas  las  partes  del  mundo  se  disponen  hoy  á 
pasar  santamente  este  mes,  el  más  bello  del 
año,  consagrándolo  al  honor  de  las  más  pura  y 
más  santa  entre  las  criaturas,  la  augusta  madre 
de  Jesucristo,  y  siempre  Virgen  Maria.  Desde 
mañana  en  la  humilde  choza  del  labrador  como 
en  las  moradas  de  la  nobleza  y  de  la  opulencia, 
en  las  pobres  aldeas  como  en  las  más  ruidosas 
ciudades,  en  los  templos,  en  las  capillas,  en  los 
oratorios,  y  hasta  en  las  calles  y  en  los  campos, 
dondequiera  se  halle  un  corazón  sinceramente 
católico,  se  mirará  adornada  entre  luces  y  llores 
una  imagen  de  la  Madre  de  Dios, se  recordará  con 
gozo  su  ¡libada  pureza  y  su  tan  incomparable 
santidad,  habrá  fervientes  oraciones,  cánticos 
devotos,  y  lo  que  más  importa,  habrá  una  prác- 
tica mas  exacta  de  las  virtudes  cristianas,  sim- 
bolizadas por  las  llores,  que  en  Mayo  con  más 
abundancia  prodiga  la  naturaleza.  ¡Cuan  sua- 
ves resonarán,  durante  el  curso  de  este  mes,  las 
palabras  del  Arcángel  Gabriel:  Dios  te  salve 
¡OH  LLENA  DE  GRACIA!  EL  SEÑOR  ES  CONTIGO,  BEN- 
DITA TÚ  ERES  ENTRE  TODAS  LAS  MUJERES,  repeti- 
das con  el  más  tierno  amor  por  los  hijos  de  la  I- 
glesia  Católica,  en  todos  los  ángulos  de  la  tier- 
ra, en  todas  las  lenguas,  con  tan  diversos  acen* 
\q%  y  entro  fadn*  \m  MQÍQljejÍ     !pu¡íl   oonsoln. 


cion  para  los  verdaderos  creyentes  el  estar  con- 
templando como  perfectamente  se  cumplen  las 
palabras  profé ticas,  pronunciadas  por  la  misma 
Madre  de  Dios:  me  llamarán  bienaventurada 
todas  las  GENERACIONES!  ¡Cuan  sublime  es- 
pectáculo es  este,  que  recuerda  como  el  celeste 
Salomón  quiso  honrar  á  su  Madre,  erigiéndole 
uu  trono  de  gloria,  no  solo  en  el  reino  del  cielo, 
mas  aun  en  su  reino  en  la  tierra,  que  es  la  I- 
glesia  Católica!  ¡Qué  hermoso  espectáculo  el 
ver,  como  hay  lióles  discípulos  del  Salvador, 
que  unidos  con  El  mediante  el  vínculo  de  la  más 
sincera  caridad  fraternal,  honran  como  á  su 
madre  de  adopción  á  la  que  El  reconoce  y  hon- 
ra como  á  su  madre  verdadera! 

Una  cosa  hay,  empero,  que  algo  oscurece  lo 
hermoso  de  este  espectáculo,  y  enturbia  el  júbi 
lo  que  siente  el  corazón  en  contemplarlo:  y  es 
el  considerar,  como  los  verdaderos  amantes  y 
devotos  de  la  Madre  de  Dios  no  hay  que  ha- 
llarlos sino  exclusivamente  en  la  Iglesia  Cató- 
lica. ¡Triste  verdad,  pero  ciertísima!  que  entre 
las  innumerables  sectas  apartadas  del  Catolicis- 
mo, como  las  ha  habido  y  las  hay  en  nuestros 
dias,  no  podemos  señalar  ninguna  que  profese 
devoción,  y  tribute  honor  á  la  augusta  Madre 
de  Dios.  Aunque  sean  diversísimas  en  su  orí- 
gen,  en  sus  designios,  en  sus  apellidos,  en  sus 
prácticas,  en  sus  dogmas,  sin  embargo,  por  una 
fatal  desgracia,  convienen  todas  entre  sí  en  este 
solo  punto,  de  rehusar  porfiadamente  cualquier 
culto  y  veneración  á  la  que  tanto  lo  tiene  me- 
recido por  su  altísima  dignidad,  por  su  inefable 
santidad,  y  por  la  parte  que  tuvo  en  la  obra  de 
la  salvación  del  mundo.  Y  es  cosa  digna  de 
especial  ponderación,  que  mientras  que  en  la  I- 
glesia  Católica  la  devoción  á  Maria  Sma.  es  la 
prenda  más  querida  de  los  verdaderos  amantes 
de  Jesucristo,  y  el  distintivo  común  de  todas  las 
almas  que  se  dedican  á  la  práctica  de  las  virtu- 
des mas  arduas  del  Evangelio,  como  la  pobreza 
voluntaria,  la  castidad,  la  sumisión,  la  caridad 
heroica;  sucede  al  contrario  entre  los  disidentes, 
que  el  distintivo  común  de  todos  los  más  aferra- 
dos en  el  error  y  en  el  vicio,  de  los  más  empe- 
dernidos en  su  odio  encarnizado  contra  el  Cato- 
licismo, es  la  Mariofobía,  es  decir,  el  odio  de- 
clarado contra  la  Madre  de  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor- 
Peor  todavía  es  en  este  punto  la  disposición 
de  aquellos  desdichados,  que  nacidos  en  el  gre- 
mio de  la  unidad  católica  tuvieron  la  desgracia 
de  apostatar  de  su  fe.  Porque  una  experiencia 
constante  de  todos  los  siglos  nos  autoriza  para 
creer  indudablemente,  que  la  apostasía  de  la  fe 
católica  anda  siempre  acompañada  con  la  Mario- 
fobía, tanto  más  ciega  é  implacable,  cuanto  más 
descarada  y  escandalosa  es  la  rebeldía  del  após- 
tata. Tanto  CQflao.  el  católico  conservare  en  su 
po"l]0  la,  (lpvoojon  if  la  Madro  ü>l  ¡-alvrn|oi\  oon 
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servará  también  su  fe;  si  aquella  devoción  se  en- 
tibia, la  fe  también  se  amortigua;  y  cuando  lle- 
gue el  desdichado  al  extremo  de  desterrar  de 
su  corazón  el  amor  y  la  memoria  de  MariaSma., 
entonces  sí  échase  cuerpo  y  alma  á  pisotear  la 
fe  de  sus  padres,  y  ostentar  la  fealdad  de  su 
apostasía  con  las  impuras  blasfemias  contra  la 
virginal  pureza  déla  Madre  de  Cristo,  y  con  las 
satánicas  declamaciones  contra  su  culto  y  devo- 
ción. De  lo  cual  habrán  tenido  tal  vez  una  prue- 
ba nuestros  lectores,  si  les  cupo  la  mala  suerte 
de  leer,  sin  saberlo,  algún  papelucho  de  esos 
Abogados  Cristianos,  ó  de  escuchar  alguna  indi- 
gesta diatriba  de  boca  de  aquellos,  que  en  nues- 
tros días  quisieron  meterse  á  habladores  y  pre- 
dicantes, por  haberse  quizás  cansado  de  ser  labra- 
dores ó  estudiantes.  Habrán  visto  por  sí  mismos, 
que  así  como  esistintodel  animal  inmundo,  el 
de  ensuciar  con  su  hocico  lo  que  vea  relucir  por 
blanqueza  y  lindura,  así  es  propio  del  hereje  y 
apostata  el  ciego  conato  de  afear  con  su  boca 
blasfema  lo  que  hay  de  más  hermoso  en  la  Ma- 
dre de  Dios,  que  es  su  Virginidad  purísima,  y 
lo  que  más  resplandece  en  ella,  que  es  el  culto 
de  veneración,  con  el  cual  su  Hijo  divino  la 
quiere  honrada  y  ensalzada  también  en  esta 
tierra. 

Esta  conducta  de  todos  los  herejes  y  aposta- 
tas para  con  la  santísima  Madre  de  Jesús 
seria  tal  vez  inexplicable,  si  no  supiéramos  por 
divina  revelación,  que  el  rabioso  encono  de  la 
serpiente  infernal  contra  la  humana  familia  está 
todo  concentrado,  como  en  su  blanco  principal, 
contra  la  Virgen  Sma.  Porque  desde  el  prin- 
cipio de  la  creación  del  hombre,  estando  ufano 
Satanás  de  la  vergonzosa  caida  en  que  habia 
precipitado  á  nuestros  primeros  padres,  quiso 
Dios  abatir  su  soberbia,  intimándole,  que  una 
mujer  victoriosa  le  habia  de  despojar  de  aquel 
triunfo,  que  él  habia  tenido  sobre  la  flaqueza 
de  la  primera  mujer  Eva;  y  que  bajo  el  calca- 
ñar de  aquella  aplastada  quedaría  y  humillada 
su  cabeza  orgullosa.  Esta  mujer  singular,  triun- 
fadora de  Satán,  no  podia  ser  otra  que  la  Ma- 
dre de  Dios,  Maria  Sma.;  porque  solo  la  Madre 
de  Jesucristo,  prevenida  y  sobrellenada  de  la 
gracia  del  Salvador,  su  hijo,  podia  conseguir  tan 
completo  triunfo  délas  asechanzas  del  demonio. 
¿Cuál  maravilla  pues  que  tan  rabiosa  ojeriza  la 
haya  tomado  Satanás,  y  que  esté  siempre  e- 
chando  hiél  y  veneno  de  su  asquerosa  bocabajo 
aquel  pié  inmaculado,  que  tan  sujeto  y  abatido 
lo  tiene  en  castigo  de  su  orgullo? 

Con  seria  consideración  han  de  ponderarse 
aquí  las  mismas  palabras  con  las  cuales  Dios 
intimó  este  castigo  á  la  serpiente  infernal,  y 
que  se  hallan  registradas  en  el  Génesis:  'por 
cuanto  hiciste  esto,  maldita  tú  eres  entre  todos  los 
animales  y  bestias  de  la  tierra .  ,  ,  ,  Ya  pondré  em- 
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y  la  descendencia  suya.-  ella  quebrantará  tu  ca- 
beza y  tú  andarás  acechando  á  su  calcañar  (III.  14 
15).  Porque  de  aquí  se  hace  manifiesto,  que  la 
enemistad  declarada  por  la  serpiente  contra  la 
mujer,  por  Satanás  contra  Maria,  no  es  tan  solo 
un  rencor  personal,  sino  que  es  un  odio  de  raza, 
un  encono  perpetuo  de  partido,  de  secta:  entre 
tí  y  la  mujer,  dice  Dios,  ENTRE  tu  raza  y  la 
descendencia  suya.  Satán  pues  y  sus  secuaces 
serán  perpetuos  enemigos  de  Maria  Sma.  y  de 
su  descendencia.  Ahora  bien,  la  raza  de  Satán  no 
ha  de  poderse  formar  ciertamente  por  generación 
corporal:  mas  ella  es  constituida  por  todos  aque- 
llos que  le  imitan  en  su  impotente  furor  contra 
la  Madre  de  Dios,  de  cualquiera  denominación 
que  sean,  y  cualquiera  sea  el  creéo  que  profesen. 
Ni  la  descendencia  de  Maria  se  ha  de  buscar  en 
corporales  genealogías,  sino  entre  todos  aque- 
llos, que  renacidos  en  la  gracia  de  Jesucristo, 
y  viviendo  como  verdaderos  hermanos  suyos' 
se  precian  de  amar  juntamente  y  venerar  á  la 
que  El  amo'  y  honró  como  ásu  verdadera  Madre. 
Verdad  es  esta  sumamente  consoladora  para  to- 
dos los  que  aman  y  sirven  á  la  gran  Madre  de 
Dios;  los  cuales  deberían  en  este  mes  de  Mayo 
redoblar  de  fervor  en  honrarla  con  la  práctica 
de  las  buenas  obras,  y  con  la  imitación  de  sus 
virtudes:  teniendo  presente,  que  cuanto  más  ar- 
diente y  verdadera  sea  su  devoción  á  Maria 
Sma.,  tanto  más  unidos  se  hallarán  con  Cristo,  y 
más  lejos  estarán  de  pertenecer  á  la  raza  conde- 
nada de  la  serpiente  infernal.  Verdad  terrible 
empero  y  espantosa  para  los  desgraciados,  que 
hayan  tomado  por  blanco  de  sus  blasfemias  la 
pureza  y  la  dignidad  de  la  Madre  de  Dios.  De- 
berían ellos  caer  en  fin  en  la  cuenta  de  que  sus 
mismos  hechos  los  caracterizan  y  los  alistan  bajo 
el  estandarte  de  aquel,  que  el  primero  levantó 
la  bandera  de  la  Mario/obla  en  el  mundo,  es  de- 
cir Satanás.  Y  en  conclusión  no  podemos  dejar 
de  advertir,  que  la  enemistad  de  Satanás  contra 
Maria  fué  castigo  para  él,  porque  como  tal  Dios 
se  lo  intimó;  y  castigo  es  también  y  el  más  ter- 
rible para  todos  los  que  le  imitan.  Fué  premio 
victorioso  para  la  Virgen,  y  lo  ha  de  ser  tam- 
bién para  todos  los  suyos.  Jesucristo  triunfó 
en  Maria,  y  triunfará  en  los  hijos  de  ella  hasta 
el  fin  de  los  siglos. 


Arado  Eléctrico. 

_  En  la  Industria  de  Buenos  Aires  encontramos  lo 
siguiente: 

"El  departamento  de  agricultura  ha  recibido  de  Eu- 
ropa un  modelo  de  la  máquina  eléctrica  para  arar  el 
cual  es  de  muy  reciente  invención.  Viene  á  introdu- 
cir grandes  economías  en  la  agricultura,  hace  cuatro 
surcos  en  vez  de  uno,  que  es  lo  que  hacen  los  actuales 
arados.  Los  gastos  que  eroga  esa  máquina  son  muy 
ínfimos  en  relación  con  las  de  vapor.  El  sistema  no 
solamente  es  mas  simple  sino  que  es  más  rápido  que 
loa  nonoojdo^  fmfa  &&QJ®.' Wwm,  J    ' l 
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Fexómeno  Volcánico 


De  ud  periódico  neo-yorquino  tomamos  lo  siguien- 
te, acerca  de  un  fenómeno  volcánico  ocurrido  en  una 
do  las  Terceras. 

Hallábanse  cultivando  patatas  una  porción  de  isle- 
ños en  una  de  las  Terceras,  (San  Jorge),  cuando  oye- 
ron un  ruido  espantoso  é  inexplicable,  que  les  obligó 
á  abandonar  el  trabajo  y  huir  despavoridos  de  aquel 
sitio. 

Calmado  el  terrible  ruido  y  repuestos  del  susto  los 
trabajadores,  se  decidieron  á  volver  á  sus  faenas; 
pero  la  sorpresa  que  comenzó  á  apoderarse  de  ellos 
al  examinar  aquellos  terrenos  y  no  encontrar  rastro 
ni  señal  alguna  que  les  marcasen  los  accidentes  su- 
perficiales del  que  buscaban,  á  pesar  de  haber  anda- 
do lo  suficiente  para  dominarlo  con  la  vista,  subió 
de  punto,  convirtiéndose  en  espanto  al  observar  á 
manera  de  dique  flotante  y  á  una  distancia  de  500  á 
G00  metros  de  la  costa,  el  terreno  donde  cultivaban 
las  plantas. 

El  enorme  pedazo  separado  de  la  isla  de  San  Jorge 
por  efecto  del  fenómeno  que  estamos  relatando,  mide 
una  superficie  de  14  mil  metros  cuadrados,  forma 
con  esta  un  profundísimo  canal  y  conserva  la  misma 
orientación  que  cuando  todo  formaba  una  sola  super- 
ficie. 

Lo  más  curioso  del  caso  es  que  6  ovejas  que  pastea- 
ban cuando  se  verificó  el  fenómeno  en  el  pedazo  des- 
prendido, no  sufrieron  el  menor  accidente,  encon- 
trándose después  todas  ellas  vivas. 

Algunos  portugueses  curiosos  de  conocer  conocer 
por  sí  la  exactitud  de  estas  noticias,  han  ido  á  visitar 
el  archipiélago  y  paseado  la  nueva  isla  con  que  ha 
dotado  á  la  nación  un  fenómeno  natural. 

La  única  desgracia  que  hay  que  lamentar  es  la 
desaparición  de  una  niñita  de  doce  años,  cuya  suerte 
se  ignora  completamente. —  (La  Sociedad.) 

Lo  QUE  LAS  MUJERES  INVENTAN. 

Una  persona  que  se  ha  tomado  el  trabajo  de  con- 
tar los  privilegios  de  invención  expedidos  á  favor  de 
mujeres  el  año  de  1880  los  hace  ascender  á  70.  La 
mayor  parte  de  estas  invenciones  se  refieren  al  ser- 
vicio doméstico.  Entre  los  inventos  del  año  próxi- 
mo pasado  se  enumeran  un  protector  de  vestidos,  dos 
guarda  polvos,  un  levantador  de  jarros,  un  porta  saco, 
un  rizador,  una  máquina  de  lavar,  un  ajustador  de 
mangas,  un  hilo  de  máquina  de  coser,  una  bacía  para 
lavar,  una  silla  que  se  dobla,  una  cama-escaparate, 
una  cama  para  inválidos,  un  colador,  un  enfriador  de 
leche,  una  cama  sofá,  un  plato  de  papel,  un  deso- 
sador  de  pescado,  una  mesa  de  falda,  un  calentador 
de  hierro,  una  plancha,  una  mantequera,  un  cucha- 
ron y  una  máquina  de  plegar. — (El  Espejo.) 

SORPRENDENTE    Y    BELLA   LUZ. 


En  París  se  han  hecho  últimamente  curiosos  expe- 
rimentos con  un  líquido  ó  sustancia  mineral  que  pro- 
duce una  llama  más  pnra,  clara,  fija  y  menos  ofensiva 
que  la  eléctrica.  Su  inventor  Mr.  Kordig  demostró 
que  á  pesar  do  dar  una  luz  tan  viva  é  intensa  no  pro- 
ducía incendio.  Eu  presencia  de  los  concurrentes 
embebió  con  el  líquido  en  cuestión  varios  pañuelos  do 

algodón  <<  hilo  los  cjuo  ordjerop  hasta  que  8o  consu- 


mió la  sustancia  sin  haberse  quemado.  Hizo  más,  se 
empapó  las  manos  y  con  admiración  de  todos  se  aplicó 
también  á  una  luz,  cerca  de  8  minutos  estuvo  con  las 
manos  ardiendo  sin  manifestar  el  mas  pequeño  signo 
de  malestar,  y  aseguró  á  los  concurrentes  que  notenia 
ninguna  sensación  de  calor.  Invitó  á  todos  los  que 
quisieran  convencerse  que  hicieran  lo  mismo  que  él. 
Al  principio  probaron  tímidamente  algunos,  pero  lue- 
go que  se  convencieran  de  que  efectivamente  no  que- 
maba, todos  querían  hacer  lo  mismo. — (La  Sociedad.) 

Consumo  de  azúcar. 

— El  consumo  anual  del  azúcar  en  Inglaterra  es  de 
900  millones  de  kilogramos,  sea  30  kilogramos  por 
cada  habitante;  en  los  Estados  Unidos  es  de  800  mi- 
llones de  kilogramos,  ó  sea  17  por  habitante;  en  Fran- 
cia de  265  millones,  sea  8  kilogramos  por  habitante; 
Alemania  280  millones,  7  kilogramos,  por  idem;  Ita- 
lia, 90  millones,  4  kilogramos  por  habitante;  Turquía, 
25  millones  de  kilogramos,  un  kilogramo  por  habitan- 
te. El  total  del  consumo  en  Europa  es  cada  año  de 
2,233  millones  de  kilogramos. — El  Comercio  del  Valle. 

MÁQUINA  NEUMATÍCA  Y   DE   COMI>RESION 
DEL   EDO.    T.    MANDOY  S.  J. 

Traducimos  de  un  periódico  Italiano: 

^Mientras  los  Gobiernos,  las  Academias  y  toda  otra 
clase  de  personas  hacen  tan  injusta  y  encarnizada 
guerra  á  la  ínclita  compañía  de  Jesús,  no  puede  me- 
nos que  causar  maravilla  la  conducta  del  Eeal  Insti- 
tuto hacia  un  miembro  de  dicha  orden,  el  P.  Tomás 
Mandoy.  Este  ha  presentado  al  examen  de  ese  Cuerpo 
una  máquina  neumática  y  de  compresión,  inventada 
por  él;  y  la  Academia,  habiendo  oidola  relación  de  la 
Comisión,  presidida  por  el  ilustre  Profesor  Luigi  Pal- 
mieri,  que  habia  examinado  la  memoria  y  experimen- 
tado la  máquina,  sin  ninguna  preocupación  ha  decre- 
to unánimamente  una  Medalla  de  Plata  de  Grande 
Tamaño  para  el  autor,  y  la  inserción  de  su  memoria 
en  los  Actos  del  Eeal  Instituto.  Todo  esto  con  mu- 
cha justicia;  pues  la  máquina  del  P.  Mandoy  reem- 
plaza tres  de  las  máquinas  de  mayor  tamaño  en  los 
gabinetes  de  Física,  esto  es:  la  neumática,  la  de  com- 
presión, y  el  fuelle  acústico.  Contiene  todas  las  me- 
joras introducidas  en  los  tres  aparatos  por  Hawks- 
bee,  Bianchi,  Dell'Acqua,  Compound  y  Belli;  com- 
prendiendo los  dos  cuerpos  de  bomba,  el  doble  efecto, 
las  válvulas  automáticas,  y  la  expansión  doble  y  cuá- 
druple. Estas  mejoras  han  sido  además  perfecciona- 
das por  el  autor,  con  la  mayor  seguridad  de  las  válvu- 
las, el  espacio  pernicioso  menor,  y  el  frotamiento  mí- 
nimo. El  también  ha  añadido  el  sistema  del  todo 
nuevo  de  las  cámaras  de  aire  dilatado  ó  comprimido; 
lo  cual  da  un  aumento  increíble  á  la  eficacia  de  la 
máquina.  Cada  una  tiene  como  partes  adicionales, 
el  disco  neumático,  el  recipiente  de  compresión,  ma- 
nómetros, lentes  de  aumento,  los  reóforos  eléctricos, 
un  pié  para  fijar  los  aparatos  de  acústica,  tubos  elás- 
ticos con  espiral  interna  ó  externa,  para  absorber  los 
gases  quo  han  de  condensarse  ó  difundirse  según  se  de- 
tee.  Todo  esto  hace  que  la  nueva  máquina,  aunque  do 
un  precio  muy  moderado,  equivale  a  un  pequeño*ga- 
binete,  pues  con  ella  pueden  estudiarse  las  leyes  de 
los  gases  desde  la  ínfima  hasta  la  máxima  tensión  do 
ellos,  y  todas  las  variaciones  que  sufren  en  ellos  los 
fenómenos  acústicos,  luminosos,  caloríficos  y  eléc-. 
trieos.'' ' 
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Relación  del  Cautiverio 

DEL 

limo.  Sr.  Ridel, 

Vicario  Apostólico  de  Corea. 

(Continuación  de  las  Pág.  191-192.,) 
XIV. 

Así  iban  pasando  los  dias,  y  nada  nuevo  ocurría. 
Sólo  de  cuando  en  cuando  se  oían  los  gritos  siniestros 
de  los  mozos  que  introducían  nuevos  presos.  En  parte 
esta  dolorosa  impresión  estaba  compensada  con  las 
exclamaciones  de  alegría  de  los  mismos  cuando  algún 
preso  era  puesto  en  libertad.     Entonces  todos  se  re- 
gocijaban ;  la  libertad  de  uno  daba  esperanza  á  todos, 
y  naturalmente  cada  cual  pensaba  en  sí  mismo.  Cuan- 
do salia  un  preso  rico  regalaba  ordinariamente  á  los 
ladrones  pobres  algunas  fanegas  de  arroz.     Con  este 
motivo,  habia  gran  fiesta  en  la  prisión  ;  la  ración  era 
doble :  el  cocinero,  que  era  un  ladrón,  no  dejaba  de 
hacer  algún  sacrificio  en  tales  circunstancias.   Cuando 
se  servia  el  arroz,  el  cocinero  tomaba  una  cucharada 
que  entregaba  á  un  empleado:  éste  iba  á  colocarla 
cerca  de  una  pintura  que  habia  en  el  interior  del  ca- 
labozo de  ladrones  ;  y  tomando  otra  cucharada,  iba  á 
echarla  al  través  de  las  rejas  del  departamento  de  las 
ejecuciones,  recitando  esta  fórmula  de  plegaria  al  ge- 
nio de  aquel  lugar  :  "Haz  que  fulano  salga  pronto.  .  " 
Si  el  sacrificio  era  general,  decia :  "Haz  que  todos  los 
presos  salgan  mañana. — ¡  No,  no  !  gritaban  los  paga- 
nos ;  ¡  esta  tarde,  esta  tarde !"  Y  entonces  el  sacrifica- 
dor  decia:  "¡Haz  que  todos  salgan  esta  tarde,  que  no 
quede  ni  uno!"  Todo  esto  se  hacia  en  medio  de  risas, 
bromas  y  contorsiones ;  y  sin  embargo  no  se  hubiera 
ninguno  de  ellos  atrevido  á  dispensarse  de  esta  farsa. 
Las  hechiceras  especialmente  nunca  faltaban  á  la  ce- 
remonia, y  hubieran  temblado  en  omitirla,  así  como 
temblaban  por  la  noche  cuando  se  apagaba  la  luz.  En 
todas  partes  ven  duendes  y  diablos,  y  los  temen  de  un 
modo  extraordinario,  á  pesar  de  que  los  invocan  para 
exterminar  los  genios  del  mal. 

A  fines  de  Mayo  tuvimos  unos  dias  de  calor  sofooan- 
te;  el  aire  no  circulaba  en  nuestro  calabozo,  y  compren- 
día que  me  seria  imposible  pasar  el  estío  en  aquel  lu- 
gar. Juan  estaba  enfermo  con  frecuencia.  Si  llega- 
ba á  morir,  ¿qué  seria  de  mí?  Su  prudencia  y  sus  años 
le  daban  cierta  autoridad.  Era  el  rey  de  nuestro  ca- 
labozo: me  servia  además  de  defensa  contra  aquella 
gente,  y  yo,  come  extranjero,  me  escudaba  cuanto  po- 
día con  su  protección.  Por  discreción  yo  no  hablaba 
á  otro  que  no  fuese  él.  Juan  por  su  parte  era  sobrio 
en  palabras,  y  obraba  con  mucha  moderación  y  pru- 
dencia. 

Llevábamos  siempre  vestidos  de  invierno,  que  no 
nos  los  habíamos  quitado  de  encima  hacia  cinco  me- 
ses; así  es  que  estaban  sucios,  infectos  casi  podridos. 
Yo  habia  pedido  muchas  veces  otra  ropa;  me  prome- 
tieron dármela,  pero  esperé  en  vano.  Arrancamos  el 
algodón  de  los  forros,  y  así  quedaron  mas  lijeros  aun- 
que no  menos  sucios.    Los  bichos  seguían  devorán- 


donos, y  la  paja  que  nos  servia  de  lecho  era  asquerosa. 
Estos  detalles  pueden  dar  una  idea  de  mi  posición. 
¡Cuantas  veces  me  acordaba  yo  del  Papa  S.  Marcelo, 
condenado  por  Majencio  á  vivir  en  un  establo  cuidan- 
do bestias !  Este  recuerdo  me  fortalecía.  ¿No  tenia 
además  como  ejemplo  más  reciente  el  de  los  tres  obis- 
pos y  demás  colegas  que  me  habían  precedido  en  es- 
ta prisión,  construida  más  de  cincuenta  años  antes,  y 
quienes  tal  vez  oouparon  el  mismo  calabozo?  ¡qué  de 
cosas  hubieran  dicho  aquellas  paredes  si  hubieran  po- 
dido hablar! 

Parecía  que  otra  vez  nos  habían  echado  en  olvido. 
Este  largo  cautiverio  es  una  terrible  prueba  para  los 
cristianos;  es  como  un  prolongado  martirio  de  todos  los 
dias:  la  ^imaginación  se  cansa,  el  cuerpo  se  debilita, 
hasta  el  carácter  se  agria.  Una  fe  viva,  una  piedad 
constante  y  sobre  todo  una  sincera  humildad,  pueden 
únicamente,  con  la  gracia  de  Dios,  sostener  la  debili- 
dad é  impedir  que  el  paciente  sucumba  al  fastidio  y  al 
desaliento. 

Llegó  el  día  Io  de  Junio,  y  notamos  gran  movimiento 
fuera  de  la  prisión.  Un  preso,  amigo  nuestro,  nos  di- 
jo secretamente  que  iban  á  llevarme  ante  los  dos  jue- 
ces, llegados  con  objeto  de  interrogarme.  Momentos 
después  vino  un  satélite,  y  me  dijo  le  siguiera.  Atra- 
vesamos el  patio,  abrióse  la  puerta  de  la  prisión  y  me 
encontré  en  medio  de  dos  filas  de  satélites  y  en  pre- 
sencia de  los  jueces,  esta  vez  en  traje  de  paisano,  con 
hermosos  vestidos  de  seda,  ancho  sombrero  adornado 
con  una  joya  de  piedra  llamada  ok-nou,  el  abanico  en 
la  mano,  y  sentados  tranquílamete,  fumando  en  largas 
pipas  el  aromático  tabaco  de  las  provincias  del  Nor- 
te. Hiciéronme  sentar  sobre  una  estera  en  medio  del 
patio,  y  el  primer  juez  me  dijo: 

— ¿Cómo  te  encuentras?  ¿Has  sufrido  mucho?  ¡Qué 
desconocido  estás! 

— Estoy  bastante  bien,  respondí.  ¿Como  no  he  de 
haber  sufrido  en  la  prisión?  No  he  estado  enfermo, 
pero  siento  que  me  voy  debilitando  y  las  fuerzas  me 
faltan  de  dia  en  día.  También  os  debo  advertir  que 
expuesto  como  estoy  ahora  mismo  á  los  rayos  del  sol 
abrasador,  cual  no  he  visto  hace  cinco  meses,  podría 
darme  un  fuerte  dolor  de  cabeza  y  aun  tal  vez  una 
insolación. 

— Es  verdad,  dijo  el  juez.  Hacedle  acercar  y  sentarse 
aquí,  cerca  de  nosotros,  á  la  sombra. 

El  jucio  no  principiaba  mal.    Tomó  el  juez  una  ho- 
ja de  papel,  y  desplegándola  me  preguntó: 
— ¿Conoces  á  Ni-yak-mang-i? 
— No,  no  le  conozco. 
— ¿Qué  quiere  decir  yak-mang-i? 
— No  lo  sé;  no  conozco  ese  nombre. 
— Ni-yak-mang-i  es  un  cristiano;  ¿no  le   conoces? 
— No;  ignoro  quién  es  ni  de  dónde. 
— ¿Qué  quiere  decir  Paik-na-si?  ¿Le  conoces? 
— No,  ni  sé  si  es  nombre  de  persona  ó   de  lugar. 
Mucho  tiempo  emplearon  en  descifrar  este  nombre. 
No  puedo   reproducir  todas  las  absurdas  preguntas 
que  me  hicieron  para  conseguir  una  explicación  á  que 
daban  gran  importancia.     Pronto  la  cosa  tomó  carác- 
ter cómico. 

— ¿Cómo  se  pronuncia  este  nombre  en  tu  lengua? 
Me  es  imposible  explicar  la  pronunciación  de   una 
palabra  que  no  conozco. 

Un  jefe  de  satélites  se  acercó,  y  me  dijo  sonriendo  : 

— Tú  te  llamas  en  coreano  Pok-Myeng-i. 

— Cierto. 

— Pok  quiere  decir  llp-ris-se. 

—Sí,  Félix. 

— Myeng-i  quiere  decir  Ke-lai-ra. 

—Sí,  Claro. 
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— Dínos,  pues:  ¿cómo  traduces  tú  Paik  ea  tu  lengua' 

Paik  en  coreano  siguifica  blanco  y  también  ciento. 

Me  dieron  un  pincel,  y  escribí  seng  por  cent  (ciento). 

— Y  na,  ¿cómo  lo  pronuncias  en  francés? 

— Na  es  un  pronombre  que  significa  yo. 

Escribí  en  coreano  moa  por  moi  (yo) .  El  jefe  se 
daba  aires  de  triunfo,  pareciéndole  que  todo  iba  bien. 

— Y  ri  ¿cómo  be  dice  en  francés? 

— Hay  muchos  ri  en  coreano;  ¿de  cuál  habláis? 

— Del  ri  medida  para  las  distancias. 

— En  francés  no  hay  ri;  pero  diez  ri  hacen  una  le- 
gua. Escribí  en  coreano  rieu  por  Ueuc  (legua)  lo  me- 
jor posible.     Habia,  pues,  escrito  Seng-moa-rieu. 

— Corriente,  dijo  el  juez;  preguntadle  si  conoce  al- 
guna persona  de  su  país  que  se  llame  Seng-moa-rieu. 

No  pude  contener  la  risa,  y  sin  esforzar  mi  memoria 
respondí: 

— No,  á  nadie  conozco  de  este  nombre. 

Desengaño  general.  Evidentemente  habíamos  equi- 
vocado el  camino.  Sinembarg.»,  no  desmayaron  y  hubo 
necesidad  de  proceder  de  la  misma  manera  con  otros 
dos  ó  tres  nombres  de  lugar  ó  de  persona  que  no  co- 
nocían, ni  yo  tampoco.  Los  resultados  fueron  idénti- 
cos. Todo  el  interrogatorio,  que  fué  bastante  largo, 
se  redujo  á  explicar  nombres  que  nadie  conocía. 

Generalmente  los  nombres  europeos  son  traduoidos 
en  caracteres  chinos  según  el  sentido  ó  el  sonido,  y  fre- 
cuentemente se  contentan  con  traducir  la  primera  sí- 
laba del  nombre.  En  China  para  el  que  no  conoce  á 
una  persona  es  muy  difícil  dar  con  el  nombre  europeo 
viendo  solamente  los  caracteres;  pero  en  Corea,  donde 
a  menudo  estos  caracteres  tienen  un  sentido  diferente 
del  chino,  la  dificultad  llega  á  lo  imposible. 

Continuaron  haciéndome  varias  preguntas  de  nin- 
guna importancia;  la  conversación  iba  languideciendo, 
y  el  juez  parecía  no  saber  sobre  qué  preguntarme. 
Entonces  aproveché  su  silencio  para  decirle: 

— Ved  que  hace  mucho  tiempo  estoy  prisionero,  y 
el  Gobierno  nada  resuelve.  Si  pudiera  ver  al  rey,  le 
haría  una  súplica:  ruego  á  los  jueces  me  conduzcan  á 
su  presencia,  ó  le  trasmitan  mis  palabras.  Conocéis 
lo  bastante  la  Keligion  para  saber  que  no  enseña  sino 
el  bien,  que  induce  á  los  hombres  á  mejorar  su  con- 
ducta, á  ser  justoB  y  buenos  ciudadanos.  Hasta  aquí 
se  la  ha  prohibido  bajo  fútiles  pretextos:  no  sé  lo  que 
piensa  el  rey,  pero  me  atrevo  á  suplicarle  que  nos 
permita  permanecer  en  Corea,  predicar  y  propagar  la 
Religión.  El  país  y  el  Gobierno  no  pueden  sacar  de 
ello  más  que  ventajas.  Tal  es  el  mayor  deseo  de  mi 
corazón,  y  estas  son  las  palabras  que  desearía  dirigir 
al  rey. 

El  juez  Ni-kyeng-ha  me  miró  con  sonrisa  desdeñosa, 
y  en  tono  breve  y  apenas  articulado  dio  la  orden  de 
hacerme  retirar. 

Volvióseme  á  la  cárcel,  y  todos  los  presos  fijaron  en 
mí  sus  ojos,  tratando  do  adivinar  la  decisión  del  juez; 
decisión  que  tampoco  yo  conocia,  pues  casi  ignoraba 
hasta  el  objeto  de  aquel  interrogatorio,  que  verdadera- 
mente me  habia  sorprendido.  Sospechaba  si  habría 
llegado  algún  despacho  de  fuera,  pero  ¿de  dónde 
y  con  qué  objeto?  Conté  á  Juan  lo  que  me  habia  pa- 
sado, que  no  le  admiró  poco. 

Un  jefe^de  satélites  vino  de  parte  del  juez  á  pedirme 
nuevas  explicaciones,  y  preguntó  también  á  Juan, 
quien  no  pudo  darle  ninguna  y  perdió  inútilmente  el 
el  tiempo  en  hacerle  comprender  que  aunque  se  cono- 
ciera el  nombro  europeo  de  un  personaje,  no  por  eso 
se  llegaría  á  saber  su  nombre  chino  ó  coreano.  Los 
jueces  marcharon,  el  uno  al  palacio  real,  y  el  otro  á 
casa  del  jefe  primero.  Momentos  después  la  prisión 
volvió  á  quedar  en  calma. 


XV. 

El  3  de  Junio  nos  dijeron  se  habia  generalizado  el 
rumor  de  que  iban  á  mandarme  á  mi  país,  cedien- 
do á  las  reclamaciones  bel  Gobierno  francés;  pero  es- 
tábamos tan  acostumbrados  áaoir  estas  noticias,  que 
no  lo  creíamos. 

El  día  5  colebraba  el  aniversario  de  mi  ordenación 
de  sacerdote;  habia  prevenido  á  los  cristianos,  y  está- 
bamos todos  de  fiesta.  El  jefe  del  puesto,  <¿le  gran 
uniforme,  se  presentó  á  la  puerta  del  calabozo,  y  me 
dijo  le  siguiera.  Di  un  apretón  de  manos  á  Juan, 
bendije  á  todos  los  cristianos,  y  salí  detrás  de  mi  guia, 
que  me  condujo  á  la  cámara  de  los  satélites,  fuera  de 
la  prisión;  luego  se  me  hizo  entrar  en  el  patio  de  otra 
que  estaba  desocupada,  diéronme  agua,  y  experimenté 
un  verdadero  placer  al  lavarme  cara,  manos  y  pies. 

Volvia  á  lucir  el  sol  para  mí;  acaricié  algunos  tallos 
de  yerba  que  allí  crecían;  ¡hacia  tanto  tiempo  que  no 
veia  cosas  semejantes!  Contemplaba  extasiado  el  cielo; 
miraba  las  montañas  en  lontananza.  Todo  me  pare- 
cía nuevo;  todo  más  bello  que  nunca. 

Muchos  satélites  se  acercaron  á  verme.  Dijéronme 
que  me  iban  á  mandar  á  la  China, y  que  en  Pekín  se 
me  pondría  en  manos  de  los  europeos  de  mi  país;  que 
se  me  hacia  un  traje  nuevo  para  el  viaje,  y  que  cuan- 
do todo  estuviese  dispuesto  partiríamos.  Yo  pensaba 
que,  si  verdaderamente  querían  volverme  la  libertad, 
el  juez  me  lo  haría  saber  de  cualquier  modo;  por  tan- 
to esperaba  una  comunicación  oficial  antes  de  dar 
fe  á  aquellas  palabras. 

— ¿Estás  contento  de  marchar? 

— ¿Cómo  puedo  estarlo?  Sabéis  que  sólo  me  anima 
uu  deseo,  el  de  permanecer  aquí  para  continuar  en- 
señando y  propagar  la  religión:  puesto  que  me  arro- 
jan y  en  tanto  se  quedan  los  cristianos  en  la  cárcel, 
¿  cómo  no  he  de  sufrir  ? 

— Es  que  se  va  á  poner  en  libertad  á  todos  los  cris- 
tianos. 

— ¿Será  verdad? 

— Sí;  porque  marchando  su  maestro  nada  pueden 
hacer;  ¿qué  podría  temerse  de  ellos?  Se  les  va  á  man- 
dar á  todos  á  sus  casas. 

— ¿Sin  nuevos  interrogatorios,  sin  suplicios? 

— Ciertamente. 

Pronto  se  difundió  la  noticia  de  que  yo  habia  salido 
de  la  cárcel  y  que  so  me  tenia  en  los  departamentos 
del  tribunal,  donde  podia  ser  visitado.  Inmediata- 
mente el  local  fué  invadido  por  una  turba  de  curiosos. 
Hubo  necesidad  de  encerrarme  en  un  patio,  pero  pron- 
to escalaron  las  paredes.  Los  satélites  me  daban  á  co- 
nocer á  sus  padres,  á  sus  amigos;  me  era  forzoso  reci- 
bir á  todo  el  mundo  y  responder  á  todas  las  preguntas. 
El  pueblo  de  la  capital  es  verdaderamdnte  bueno;  to- 
dos me  hablaban  cortés  y  afablemente,  inclusos  los 
mismos  nobles,  que  se  presentaron  alguna  vez  eu  nú- 
mero de  treinta.  El  mandarín  gobernador  de  las  pri- 
siones, que  vivia  en  el  tribunal,  vino  á  buscarme  y 
cerrados  on  su  habitación  con  algunos  de  sus  amigos, 
departíamos  á  nuestras  anohas.  Escuchábame  con 
tanto  interés,  que  algunas  veces  pude  hablarles  de  la 
la  doctrina  que  habia  ido  á  predicar.  Por  la  tarde 
el  gobernador  ma  llamó,  y  me  acordé  entonces  de  ha- 
ber sido  llamado  otras  dos  veces  á  las  altas  horas  de 
la  noche  para  responder  á  sus  preguntas.  Parecía 
oírme  con  agrado;  admiraba  mi  manera  de  explicar  la 
creación  del  mundo,  decia  que  la  doctrina  de  los  diez 
mandamientos  era  muy  bella.  Por  mediación  suya, 
tuve  ocasión  de  conocer  á  otros  muchos  empleados 
de  la  Corte. 

(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GENERAL. 

Matrimonio  en  Las  Vegas. — El  dia  1  de  Ma- 
yo celebróse  aquí  en  Las  Vegas  el  matrimonio  entre  la 
Señorita  Emma  Desmarais  y  el  Sr.A.  A.  Sénécal.  Las 
brillantes  prendas  de  mente  y  corazón  que  adornan  á 
la  joven  esposa  hallan  un  fiel  reflejo  en  las  excelentes 
cualidades  que  caracterizan  al  simpático  joven  que 
Dios  le  ha  dado  por  consorte.  Desplegóse  una  pompa 
extraordinaria  en  ese  casamiento,  que  hízose  en  la 
Iglesia  parroquial,  en  presencia  del  cura  párroeo-Cou- 
dert,  asistido  de  los  RR.  PP.  Lestra,  Guérin,  Parisis, 
Splinters,  S.  Personé  y  F.  Tomassini  S.  J.  Lo  que 
hay  de  más  distinguido  en  la  plaza  y  cercanías  estu- 
vo dignamente  representado  en  la  Iglesia  y  en  la  resi- 
dencia de  la  madre  de  la  esposa.  Derrame  el  cielo 
sus  mejores  bendiciones  sobre  los  recien  casados,  y 
que  su  felicidad  de  ellos   nunca  sea  interrumpida. 

Lo  de  Z,amy  tFuuctiosi. — La  banda  de  ladro- 
nes establecida  en  Lamy  Junction  sigue  con  sus  fe- 
chorías sin  que  se  hayan  tomado  medidas  para  hacer 
respetar  la  ley.  El  otro  dia,  á  un  joven  que  viajaba 
con  su  papá  se  le  acercó  un  tunante  de  la  cuadrilla,  y 
después  de  muchas  palabras  amistosas,le  convidó  áir 
á  tomar  consigo  un  vaso  de  cerveza  en  el  próximo 
saloon.  El  joven  nada  sospechoso  del  lazo  que  se  le  ten- 
día, siguió  al  amable  ladrón,  quien  después  de  haberle 
llenado  el  vaso,  le  preguntó  si  podia  cambiarle  un 
check  de  $20.  De  mil  amores  se  hace  el  cambio;  pero 
el  tunante  aquel  en  lugar  de  darle  el  check,  pénese  á 
jugar,  esperando  entre  tanto  el  joven  su  dinero.  En- 
tonces entra  en  el  saloon  un  hombre  con  una  estrella 
de  policía  sobre  el  pecho,  y  arresta  al  mozo  so  pre- 
texto de  que  él  habia  prestado  dinero  para  jugar.  El 
arrestado  protesta  de  su  inocencia;  el  supuesto  policía 
exagera  su  culpa,  y  dícele,  que  desembolsando  $20, 
él  podrá  seguir  en  paz  su  viaje.  Así  se  hizo,  y  el 
simple  del  joven  salió  del  saloon  habiendo  pagado  $10 
por  un  vaso  de  cerveza. 

El  Ifou.  Edm.  F.  Duune  nos  convida  muy 
cortésmente  á  asistir  á  la  Séptima  Junta  Anual  que= 
la  ünion  Nacional  de  los  Jóvenes  Católicos  tiene  este- 
año  en  Chicago  los  dias  11  12  del  corriente.  La  Junta 
será  compuesta  de  tres  delegados  de  cada  una  de  las- 
Asociaciones  de  Jóvenes  Católicos  existentes  en  Ios- 
Estados, Unidos,. y  su  objeto  es  estrechar  más  y  más 


los  vínculos  de  dichas  Asociaciones,  como  también 
promover  la  cultura  ya  moral  ya  intelectual  de  sus 
miembros. — Damos  nuestras  más  sinceras  gracias  al 
Hon.  Dunne  por  su  cordial  invitación,  y  muy  ardien- 
temente deseamos  que  la  Junta  responda  en  todo  á 
las  ligítimás  aspiraciones  de  los  eminentes  Católicos 
que  la  promueven. 

Él  liílo.  P.  Truenan!. — Con  muchísimo  gus- 
to hemos  sabido  que  el  Rdo.  P.  Truchard,  Vicario  Ge- 
neral de  Su  Sría.  lima.,  está  ahora  completamente 
restablecido,  y  que  ha  vuelto  á  desempeñar  con  el  mis- 
mo celo  de  antes  su  importante  cargo  cerca  del  limo. 
Arzobispo.  Caso  que  se  lo  permitan  sus  numerosas 
ocupaciones,  no  deje  el  Rdo.  Padre  de  hacer  una 
breve  visita  á  Las  Vegas,  en  donde  le  esperan  con 
ansias  todos  sus  amigos  y  conocidos,pero  en  modo  es- 
pecial los  muchachos  del  Colegio,  deseosos  de  oir  otra 
vez  su  elocuente  palabra,  y  de  regalarle  con  alguna 
que  otra  pieza  de  su  nuevo  repertorio  musical. 

Ceremonia  en  Denver. — El  dia  Io  de  Mayo 
se  bendijo  solemnemente  en  Denver  la  campana  para 
la  Iglesia  del  Sagrado  Corazón.  La  ceremonia  se 
hizo  por  el  R.  P.  J.  B.  Guida  S.  J.,  delegado  por  el 
Vicario  General,  y  predicó  un  elocuente  sermón  de 
circunstancias  el  R.  P.  D.  A.  Haugh  S.  J.  La  cam- 
pana viene  de  Cincinnati;  el  peso  es  de  1500  libras;  y 
tiene  muy  hermoso  sonido. 

¡Hormones. — Un  despacho  de  Nueva  York  con 
fecha  27  de  Abril  anuncia  la  llegada  á  aquella  villa  de 
199  Hormones,  entre  hombres,  mujeres  y  niños.  Aho- 
ra deben  estar  ya  en  camino  para  Salt  Lake.  Son  - 
ellos  en  su  mayoría  naturales  de  Escocia  y  Gales. 
Uno  de  los  encargados  de  la  inmigración  morménica 
asegura,  que  este  año  los  mormones  extranjeros  vi- 
niendo á  América  con  destino  á  Salt  Lake  llegarán 
probablemente  á  10,000.  Con  que,  en  lugar  de  des- 
aparecer esa  mala  yerba  del  suelo  de  los  Estados 
Unidos,  so  anda  propagando,  que  es  una  maravi- 
lla. 

Roma  é  Inglaterra. — Cundió  el  ruido  de  que 
tal  vez  el  gobierno  inglés  enviaría  á  un  representante 
suyo  ai  Vaticano.  Esto,  dice  el  London  Tablct,  no 
tiene  fundamemento  alguno;  á  no  ser  que  se  entienda 
de  una  representación  semi-oficial,  como  la  que  desem- 
peñaron en  Roma  Mr.  Petre  y  Lord  OdoRussell;has- 
taque  cesó  por  completo  en  la  persona  de  Mr.  Clarke 
Jervoise.  Las  negociaciones  oficiales  entre  el  Vatica- 
no é  Inglaterra  fueron  abolidas  por  una  ley  especial, 
y  no  hay  esperanza  que  Gladstone  quiera  anular  di- 
cha ley. 

Escena  desgarradora. — Lo  que  sigue  es  del 
Panamá  Star  and  Herald:  Muy  triste  y  lastimero 
era  el  espectáculo  que  presencióse  dias  ha  en  la  habi- 
tación de  Don  Manuel  Martínez.  En  una  parte  de  la 
sala  veíase  un  ataúd  con  el  cuerpo  de  Don  Juan  de 
Dios,  hermano  de  Don  Manuel,  el  cual  habia  recibido 
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23  lanzadas,  y  habia  sido  bárbaramente  mutilado  pol- 
los Indios.  Éu  una  cama  yacia  Don  Alejandro,  hijo 
de  Don  Manuel,  quien  Labia  sido  traspasado  con 
veinte  lanzadas,  y  tenia  los  pies  y  las  manos  quema- 
das. En  medio  de  la  sala  estaban  tendidos  otros 
seis  cuerpos,  todos  tan  disfigurados  que  casi  no  se  les 
reconocia" 

Abolición  de  la  esclavitud. — Hace  ya  un 
año  que  la  esclavitud  lia  sido  abolida  en  la  isla  de 
Cuba,  y  aquellos  mismos  que  se  oponian  á  dicha  me- 
dida, ahora  muéstranse  muy  satisfechos  del  suceso  que 
ha  tenido.  Los  que  eran  esclavos,  siguen  gener¿ilmente 
"trabajando  en  los  ingenios  en  que  trabajaban  antes,  y 
se  dice  que  lo  hacen  mucho  mejor;  pues  el  pago  que 
se  les  da  es  para  ellos  un  aguijón  más  poderoso  que 
los  latigazos  que  recibían  cuando  esclavos. 

Misioneros  ¿ó  vendedores  de  Bil»ros? — Lé- 
ese en  el  Páll  Malí  Gazetle:  "Aconteció  alDr.  Moellen- 
dorf,  que  mientras  viajaba  un  dia  á  cosa  de  24  millas  de 
Pekin,  paróse  para  hablar  con  un  anciano;  y  que  al 
punto  se  vio  rodeado  de  muchos  curiosos,  uno  de  los 
cuales  le  preguntó  qué  libros  vendía.  Como  no  en- 
tendiese el  buen  Doctor  el  sentido  de  aquella  pregun- 
ta, se  la  explicó  el  anciano,  diciendo,  que  en  su  tierra 
se  llamaba  á  los  Ministros  Protestantes  "Vendedores 
de  libros,"  por  la  costumbre  que  tienen  de  andar  re- 
partiendo libros,  Biblias  y  Tractos,  y  que  á  ellos  muy 
poco  respeto  mostraban  los  paganos" 

VA  incrédulo  Ing-ersoS!  dio  últimamente  una 
conferencia  en  Nueva  York  teniendo  por  título-  "Al- 
gunas razones,  porque  él  no  cree."'  El  teatro  en  que 
estuvo  blasfemando  contra  Dios  por  dos  largas  horas, 
se  vio  atestado.de  gente  mucho  antes  de  que  el  des- 
vergonzado incrédulo  empezase  su  horrible  parrafa- 
da. Cada  asiento  costaba  dos  pesos,  y  con  todo 
hubo  tantos  que  fueron  á  oírle.  "Dime  con  quién 
andas,  y  decirte  hé  quién  eres." 

Iglesia  de  la  Humanidad. -Bajo  la  dirección 
del  Rdo.  Kimball  de  Brooklyu  acaba  de  tenerse  en 
aquella  ciudad  una  junta,  con  el  fin  de  establecer  una 
nueva  iglesia  dedicada  no  á  la  Divinidad  sino  á  la 
Humanidad.  La  Iglesia  tendría  una  cocina,  un  co- 
medor, un  dormitorio  y  hasta  talleres;pues,dijo  ©1  Rdo. 
Señor,  no  se  ha  de  pensar  solamente  en  el  alma, 
sino  también  en  el  cuerpo;  y  los  pobres  que  han  de 
hacer  parte  de  dicha  iglesia  necesitan  tanto  el  pan 
material  como  el  pan  espiritual  de  la   divina  palabra. 

EP JEspí ritu  Católico.  — En  el  Parlamento 
Italiano  oyóse  últimamente  á  un  diputado  soltar  el 
solemnísimo  disparate  de  que  "el  espíritu  teocrático 
ó  católico  ha  hecho  ya  sujtiempo."  El  diputado  Sella, 
francmasón  de  los  más  rabiosos,  salió  al  punto  á  refu- 
tar tamaña  necedad  de  su  colega,  y  dijo  lo  siguiente: 
"Todas  esas  romerías  que  vemos  llegará  Roma,  todas 
esas  conversiones  que  están  obrándose  en  el  mundo 
entero,  y  tantas  otras  pruebas  de  la  más  asombrosa 
unión  entre  los  miembros  y  la  cabeza  (de  la  Iglesia,) 
¿no  atestiguan  tal  vez  que  nunca  ha  estado  más  vivo 
el  espíritu  católico?" 

Muerte  del  Conde  I*ecci.< — Ha  fallecido  en 
Carpíneto,  su  tierra  natal,  el  Conde  Pecci,  hermano 
mayor  dé  Su  Santidad,  León  XIII.  Habia  llegado 
el  finado  á  la  tan  avanzada  edad  de  91  años,  habién- 
dose siempro  hecho  notar  por  sus  virtudes  Cristianas 
y  por  su  inalterable  adhesión  á  la  Silla  de  Pedro. 
Asistióle  en  sus  últimos  momentos  ol  Cardenal  Pecci, 
otro  hermano  suyo.  Se  le  celebraron  moguíficos  fu- 
nerales en  su  misma  patria  y  en  todas  las  Iglesias  de 
Roma.     R.I.P. 

8 Ha  carta  «le  <«aril>nldi. — Ese  viejo  héroe  de 
teatro  acaba  de  dirigir  una  carta  á  su  querido  amigo 


Félix.  Pyat,  pero  una  carta  que  contijene  tantas  basfe- 
mias  como  palabras.  El  tavhbien  quiere  decir  su  pa- 
labra sobre  el  asesinato  del  Czar.  Naturalmente  en- 
salza hasta  las  nubes  á  los  asesinos,  haciéndoles  pa- 
sar por  mártires,  y  á  su  víctima  por  el  verdadero  ase- 
sino. Da  también  una  de  sus  sólitas  patadas  á  los 
sacerdotes  católicos,  que,  según  él,  deberían  ser  todos 
despachados  á  Siberia  ó,  mejor  dicho,  al  otro  mundo. 

Propuesta  radical. — Madier  de  Montjan,  di- 
putado radical  en  la  Cámara  de  París,  quiere  absolu- 
tamente que  so  suprima  la  embajada  francesa  cerca 
del  Vaticano.  Ese  señor  que  habia  hecho  la  apoteo- 
sis de  los  regicidas,  estaría  loco  de  contento  si  sus  cole- 
gas aceptasen  y  aprobasen  ese  proyecto,  que  hiriria 
en  lo  más  vivo  al  gran  Padre  de  los  fieles.  Es  verdad 
que  ha  juntado  ya  150  firmas  de  diputados  tan  radica- 
les como  él;  pero  se  espera  que  nunca  logrará  la  ma- 
yoría necesaria  para  salir  con  su  intento. 

Divorcio  eaa  Italia. — Hasta  la  fecha  apenas 
conocíase  el  nombre  de  "divorcio"en  la  Católica  Ita- 
lia. Pero  hay  ahora  un  Ministro  que  á  más  del  nom- 
bre de  "divorcio"  quisiera  que  los  Italianos  supiesen 
también  la  cosa  que  dicho  nombre  representa.  Sin 
embargo  se  dilata  de  dia  en  dia  la  discusión  de  seme- 
jante ley  en  el  Parlamento,  y  tal  vez  nunca  tendrá  lu- 
gar, atendido  las  formidables  protestas  que  se  envían 
cada  dia  á  la  Cámara  en  contra  del  proyecto,  que  lla- 
man en  donde  quiera  La  Ley  Villana,  por  ser  el  Mi- 
nistro, Villa  el  que  la  propone. 

Caridad  de  los  Cartujos. — La  Semaine  Reli- 
gieuse  de  Grenobla  ha  dado  últimamente  áluz  un  ca- 
tálogo en  que  figuran  las  limosnas  que  solo  en  pocos 
años  habían  hecho  los  Religiosos  de  la  gran  Cartuja 
situda  cerca  de  aquella  villa.  Esas  limosnas  suben  á 
2,392,507  francos  dados  á  los  pobres,  á  los  incendia- 
dos, y  para  diferentes  obras  de  caridad,  como  seria 
la  construcción  de  Iglesias,  de  escuelas  y  de  casas 
parroquiales.  A  pesar  de  esto  no  hesitó  el  gobierno 
francés  en  sacrificarla  gran  Cartuja  de  Grenobla  á  su 
política  perversa  y  destructora. 

noticias  de  Constantinopla.  Escriben  Las 
Misiones  Católicas-.  Según  noticias  recientes,  el  delega- 
do apostólico  y  el  sínodo  armenio  católico  se  ocupan 
con  incansable  celo  en  volver  á  la  sumisión  los  pocos 
obispos  y  eclesiásticos  que,  con  cierto  número  de  se- 
glares, permanecen  todavía  unidos  al  neo-cisma.  Ya 
dos  obispos,  los  únicos  que  aun  no  se  habían  someti- 
do á  la  Santa  Sede,  han  firmado  las  actas  pedidas,  y 
otro  tanto  han  hecho  los  monjes  armenios  y  los  cléri- 
gos descarriados,  exceptuados  solamente  tres  ó  cuatro. 

A  3>ropÓMÍio  de  Armenia. — Uno  de  los  últi- 
mos correos  llegados  del  Oeste  de  Malatia  anuncia  el 
incendio  de  la  Iglesia  de  Huspi-Mausur,  á  consecuen- 
cia del  cual  80  familias  recién  convertidas  han  qne- 
dado  privadas  de  las  ceremonias  del  culto,  á  las  cuales 
asistían  con  piedad  digna  de  los  Cristianos  do  los  pri- 
meros siglos.  El  Arzobispo  de  Malatia  no  puede  por 
su  extrema  pobreza  reconstruir  dicha  Iglesia,  y  en  tan 
dolorosa  circunstancia  confia  que  los  Católicos  del 
Occidente  acudirán  una  voz  más  en  ayudado  sus  her- 
manos del  Oriente. —  (Misiones  Católicas). 

¡Nuestro  gran  sistema! — El  Portíand,  Ore- 
yon,  Sentinel  refiere  el  siguiente  hecho.  "La  Iglesia 
Católica  Romana  de  Nueva  Tacoma  acaba  de  ser  ro- 
bada de  su  plata  y  otros  artículos  preciosos.  Hay 
razones  para  creer  que  los  autores  del  robo  han  sido 
los  muchachos  do  la  escuela  pública  cercana,  quienes 
hubieran  penetrado  en  la  iglesia  de  noche  y  fractu- 
rando las  puertas."  Si  el  hecho  es  verdadero,  tenemos 
en  él  una  nueva  prueba  do  los  mortales  achaaues  de 
que  adolece  nuestro  gran  sistema  de  escuelas  publicas. 


-219- 


SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  do  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. — Corpus  Christi,  1G  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio.- — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

(JALENDARÍO  DE  LA  SEMANA. 
MAY  15-21 

8.  Domingo  III    después   de   Pascua.     El  Patrocinio  de  San  José. 
La  Aparición  de  San  Miguel  Arcángel, 

9,  Lunes.   San  Gregorio  Nazianceno,  Obispo,    Confesor  y  Doctor. 
Santa  Noüa¡  madre  del  mismo, 

10.  Martes.  San  Antonino,  Obispo  y  Confesor.  Santa  Beatriz,  Vir- 
gen. 

11.  Miércoles.  San  Francisco  de  Jerónimo,  S.  J.,  Confesor.     Santa 
Felisa,  Mártir. 

12.  Jueces.    Santos  Nereo,  Aquileo,    Domitila  (Virgen)  y  Pancra- 
cio,  Mártires. 

13.  Viernes.    San  Servacio,    Obispo  y  Confesor.       Santa  Gliceria, 
Mártir. 

14.  Sábado.    San    Bonifacio,    Mártir.  Santas  Justa  y  Justina,  Már- 
tires. 

San  Estanislao,  Obispo  y  Mártir. 

Fué  este  Santo  hijo  único  de  una  de  las  casas  más 
ilustres  de  Polonia,  y  nació  el  año  1030,  cuando  sus 
padres,  por  lo  avanzado  de  su  edad,  Iiabian  perdido  la 
esperanza  de  tener  descendencia,  que  ardientemente 
habían  deseado.  Piadosamente  educado  por  aque- 
llos empezó  su  carrera  literaria  en  Gnesnes,  y  fué 
después  á  continuarla  en  París,  donde  su  humildad 
rehusó  la  borla  de  doctor  en  cánones  y  teología,  que 
le  merecían  su  aplicación  y  talento.  Restituido  á 
Polonia,  y  heredero,  por  muerte  de  sus  padres,  de  ri- 
quísimo patrimonio,  lo  distribuyó  entre  los  pobres; 
y  mientras  deliberaba  entrar  en  alguna  Orden  reli- 
giosa, el  Obispo  de  Cracovia  le  confirió  las  órdenes 
sagradas  y  proveyó  en  él  un  canonicato  de  su  iglesia. 
Habiendo  vacado  la  Silla  episcopal  de  Cracovia,  fue 
á  pesar  suyo  elegido  para  ocuparla.  En  él  brillaron 
todas  las  virtudes  que  San  Pablo  exige  de  un  obispo. 
Peinaba  á  la  sazón  en  Polonia  Boleslao  II,  cuya  de- 
sordenada vida  traia  escandalizado  á  todo  el  reino. 
Estanislao,  con  celo  verdaderamente  apostólico  y  con 
el  mayor  respeto,  á  la  vez  que  con  la  más  profunda 
humildad,  hizo  comprender  al  Rey  el  escándalo  que 
daba  á  sus  vasallos  y  la  necesidad  de  una  conversión 
pronta  y  sincera.  Irritado  Boleslao  por  la  santa  li- 
bertad del  nuevo  Bautista,  resolvió  librarse  de  él,  y 
al  efecto  el  mismo  Key  sacrilego  quitó  la  vida  al  san- 
to Prelado  el  año  1079,  cuando  se  hallaba  celebrando 
el  santo  Sacrificio. 


1.  Alzase  el  telón,  y  henos  en  plena  tragedia 
ó  comedia.  El  drama  empero  irá  desarrollán- 
dose tan  solo  álos  ojos  de  nuestro  espíritu;  pues 
la  representación  tiene  lugar  en  Brooklyn,  y  no 
en  un  teatro,  sino  en  un  templo  de  Metodistas 
Episcopales.  Queriendo  los  Trustees  de  dicha 
iglesia  escoger  á  un  pastor  má^  sabio  y  más  elo- 
cuente que  el  actual  predicante,  se  arreglan  con 
el  Rev.   J.  T.    Hargrave   de  Nueva  York,  y  le 

OTQijftH.B  mi  abundante  g$J$H§,  (-orno  reoonipeti- 


sa  de  sus  futuros  servicios  pastorales.  Para 
proceder  con  mayor  caballerosidad,  notifican 
esa  nominación  á  los  Obispos  Wiley  y  Bowman, 
superiores  eclesiásticos  de  la  Conferencia  á  la 
que  pertenece  el  Rev.  Hargrave.  El  Dr.  Bow- 
man da  su  consentimiento;  pero  la  respuesta  del 
Dr.  Wiley  es  un  No  redondo.  Los  religiosísi- 
mos Irustees  se  indignan  sobre  manera,  y  escri- 
ben al  renitente  Obispo,  que  con  ellos  no  se 
chancea;  y  que,  quiera  ó  no  quiera  su  reveren- 
dísima, el  Rdo.  Hargrave  ha  de  predicar  en  su 
iglesia  y  no  otro.  Pero  el  Obispo  Wiley,  des» 
preciando  esas  amenazas,  nombra  para  pastor  á 
un  tal  Rev.  B.  F.  Reeve,  el  cual,  llevado  por  una 
obediencia  ciega,  preséntase  al  punto  en  medio 
de  sus  nuevos  feligreses,  para  presidir  el  servicio 
religioso.  De  pura  cortesía  no  se  la  arroja  de 
la  iglesia;  mas  no  le  dejan  abrir  la  boca.  El  Do- 
mingo siguiente  hele  en  el  pulpito,  á  pesar  de 
las  resistencias,  acompañado  de  un  Eider  de  la 
feligresía,  el  cual  quiere  instalarle  en  barbas  de 
los  Trustees.  Dos  al  mismo  tiempo  en  el  pulpito, 
ya  es  cosa  azaz  ridicula;  pero  hé  aquí  un  terce- 
ro, el  Rdo.  Hargrave,  el  cual  sube  á  su  turno 
al  tablado  con  ojos  chispeantes,  como  si  quisiese 
precipitar  de  él  al  iutruso  Reeve  y  compañía. 
Sucede  una  escena  indescriptible  entre  los  asis- 
tentes, aunque  no  entre  los  predicadores;  por- 
que, después  de  un  corto  abocamiento  que  tuvie- 
ron los  dos  contrincantes,  vidse  bajar  al  Rdo. 
Hargrave.  Tomando  entonces  la  palabra  el  Rdo. 
Reeve  dijo,  que  "él  por  nada  al  mundo  quería 
ser  pastor  de  aquella  iglesia  sin  la  sincera  apro- 
bación de  sus  miembros."  Escribe  el  New  York 
Sun  que  los  Trustees  están  más  que  nunca  em- 
peñados en  salir  con  la  suya,  aun  á  trueque  de 
declarar  independiente  á  su  iglesia.  ¡Pobres 
dignatarios  de  la  Reforma,  en  la  que.  como  con- 
secuencia legítima  del  libre  examen,  ha  de  rei- 
nar la  confusión,  la  anarquía  y  la  discordia!  ¡Cuan 
diferente  rumbo  llevan  las  cosas  en  aquella  I- 
giesia,  que  Cristo  edificó  sobre  la  piedra,  y  á 
cuyos  Obispos  dio  el  Espíritu  Santo  su  autori- 
dad divina,  para  que  sean  escuchados  y  obede- 
cidos hasta  el  fin  de  los  siglos! 


2.  B.  St.  Hilaire,  Ministro  de  los  negocios  ex- 
tranjeros del  gobierno  francés,  escribía  una  carta 
al  Prefecto  del  Sena,  Mr.  Hérold,  encomendán- 
dole que  conservase  á  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad la  casa  madre  que  ocupaban  desde  1813  en 
París.  "La  Congregación  de  dichas  Hermanas, 
decia  el  Sr.  Ministro,  está  prestándonos  los  más 
útiles  servicios  en  el  Oriente,  con  propago  r  el  es- 
tudio de  la  lengua  francesa  y  con  hacer  conocer 
y  amar  á  Francia.  (!!!)  Movido  por  esta  sola  ra- 
zón, anadia,  yo  no  puedo  menos  de  encomendar- 
las &  Vcl  y  al  Consejo  Municipal,   para  que  no 
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¡-c  las  arroje  de  su  Convento  de  la  Rué  du  BacP 
No  se  hizo  esperar  la  respuesta  del  Sr.  Héroldj 
quien  el  mismo  dia  de  la  recepción  de  la  carta 
de  St.  Hilaire,  presentó  al  Consejo  Municipal 
una  Memoria,  en  que  con  falsedades  y  sofismas 
probaba  el  derecho  que  tenia  la  villa  de  París 
á  la  casa  de  las  Hermanas;  y  convidaba  á  sus 
compinches  á  tomar  una  resolución  en  este  sen- 
tido. Y  así  se  hará  ello,  no  bastando  á  los  Ra- 
dicales parisienses  desterrar  á  las  Hermanas  de 
la  Caridad  de  los  Hospitales,  si  no  las  expulsan 
también  de  sus  propias  casas  y  habitaciones. 
El  cinismo  de  la  Memoria  del  Sr.  ílérold  apare- 
cerá en  toda  su  asquerosa  fealdad,  si  se  conside- 
ra, que  el  mundo  entero  está  lleno  de  casas  de 
las  Hijas  de  San  Vicente,  y  que  en  otras  partes 
menos  en  París  y  en  algunas  pocas  ciudades  de 
la  República,  se  agradecen  de  muy  diferente 
manera  sus  servicios.  Así  ellas  poseen  891  ca- 
sas en  la  misma  Francia;  32  en  Argel;  44  en 
Austria;  36  en  Bélgica;  17  en  Inglaterra;  6  en 
Irlanda  y  Escocia;  333  en  Italia;  73  en  Prusia 
y  Polonia;  4  en  Portugal;  4  en  Suiza;  292  en 
España;  34  en  Oriente;  2  en  la  Isla  de  la  Reu- 
nión; 8  en  China;  103  eu  los  Estados  Unidos; 
13  en  Guatemala;  3  en  Panamá;  18  en  el  Perú; 
25  en  el  Brasil;  13  en  la  República  Argentina; 
13  en  el  Chile — Un  total  de  1054  establecimien- 
tos en  el  mundo  entero.  Muy  mala  espina  da  á 
los  Radicales  de  París  todo  el  bien  que  nácese 
en  favor  de  la  humanidad  doliente  en  tantas  y 
tan  diferentes  casas:  pues,  que  á  lo  menos  en 
París  nada  véase  de  ello,  y  ¡Viva  la  Libertad, 
la  Igualdad  y  la  Fraternidad! 


3.  El  Rev.  J.  B.  Taylor  escribe  otra  carta  al 
Religious  Herald  áe  Richmond,  describiendo  uno 
de  sus  viajes  apostólicos  por  las  provincias  de 
Italia.  Bari,  ciudad  de  la  Italia  Meridional,  ha 
sido  una  de  las  villas  (pie  ha  visitado,  y  en  la 
que,  nos  duele  decirlo,  se  ha  llevado  uno  de  los 
más  graciosos  chascos.  Traduzcamos  al  Caste- 
llano lo  que  él  dice  cu  Inglés:  "Estábamos,  dice, 
haciendo  lo  posible  para  decifrar  una  vieja  ins- 
cripción latina  sobre  una  pared  muy  antigua, 
cuando  se  nos  acercó  un  jovencito  de  unos  diez 
á  doce  años,  muy  bien  vestido  y  mostrando  en 
sus  facciones  una  inteligencia  nada  ordinaria. 
Dejando  la  inscripción,  entramos  :¡1  punto 
en  conversación  con  él.  Eu  fin  el  Hermano 
Eager  le  presentó  un  ejemplar  de!  Evangelio  de 
Juan,  que  el  muchacho  recibió  con  muestras 
de  agradecimiento  y  con  un  gracioso  meneo  de 
la  mano  y  de  la  cabeza.  Le  explicamos  el  16 
versículo  del  Cap.  3?  'Así  Dios  amó  al  mundo 
etc.,'  y  él  lo  repitió  muchas  veces  con  su  armo- 
nioso acento  Italiano.  Entonces  él  echó  una 
ojeada  al  frontispicio  del  librito;  y  al    ver   Lon~ 

ihm:  /W.ovimn  and  Fowgn  /■ 


,  tinamenti  de  semblante,  y  con  cortesía  y 
firmeza  nos  devolvió  el  don  que  le  habíamos 
hecho.  Luego,  queriendo  él  también  echarla  de 
apóstol,  empezó  á  hablarnos  de  San  Nicolás,  el 
protector  de  la  ciudad,  cuyo  cuerpo,  decía,  con- 
sérvase aun  intacto  en  la  Catedral  y  hace  cada 
dia  nuevos  milagros.  Era  evidente  que  él  creia 
cuanto  afirmaba,  y  yo  no  pude  menos  de  admi- 
rar su  celo  mezclado  con  cortesía,  aunque  de- 
plorase en  secreto  su  ceguedad(l).  El  dia  si- 
guiente volví  á  encontrarle,  al  paso  que  él  salia 
con  otros  muchachos  de  una  escuela  que  está  al 
cuidado  de  un  cura,  y  así  caí  en  la  cuenta  de 
lo  sucedido  el  dia  anterior."  Siempre  el  mismo 
estribillo!  Los  curas  fomentan  la  superstición, 
y  los  ministros  evangélicos  derraman  por  donde- 
quiera la  luz  purísima  de  la  verdad,  cuyo  mono- 
polio está  en  la  American  and  Foreign  Bible  So- 
ciety. 
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4.  Ha  comparecido  otra  vez  entre  nuestros 
cambios  el  tan  famoso  Abogado  Cristiano  de  la 
Luisa  Cedillo.  el  cual  imprime  en  su  número  de 
Abril  una  carta  donde  se  dice  que  "Debajo  de 
la  dorada  máscara  del  bastardo  cristianismo  de 
Roma  reinan  dondequiera  y  en  manera  suprema, 
entre  el  clero  alto  y  bajo,  la  misma  inmoralidad, 
corrupción,  embriaguez,  ignorancia  é  infideli- 
dad." Ese  noble  papel  dice  estar  publicado  por 
"los  Predicadores  de  la  Misión  de  Nuevo  Mé- 
jico." ¡Honor  al  Evangelio  puro!  ¡honor  á  la 
Biblia  abierta!  Nos  enojaríamos  como  de  un  in- 
sulto villauo  y  soez  si  viuiera  de  otros,  pero  vi- 
niendo de  esa  gente?.  .  .  .acostumbrada  á  men- 
tir. .  .  .dignos  conmilitones  del  Reverendo  Shel- 
don  Jackson  ....  ¿porqué  hacerles  caso? 


5.  Del  Allgemeine  Zeitung,  periódico  protes- 
tante de  Augsburg,  el  más  autorizado  quizás  de 
Alemania,  tomamos  lo  siguiente: — "Sajonia  y 
Turingia  son  la  misma  cuna  del  Protestantismo. 
Y  hace  tiempo  que  AdolHVagner,  célebre  pro- 
fesor de  Economía  Política,  en  su  conocida  obra 
-obre  la  legalidad  de  los  actos  arbitrarios,  indi- 
có, como  un  hecho  notorio,  que  para  Alemania 
y  la  Europa  central  los  casos  de  suicidio  eran 
más  frecuentes  entre  los  Protestantes  que  en- 
tre los  Católicos.  Efectivamente,  Sajonia,  Tu- 
ringia, las  provincias  protestantes  de  Prusia  y 
Wnrtembergdesplegan  generalmente  mayor  nú- 
mero de  suicidios  que  las  regiones  católicas  del 
imperio:  desplegando,  por  ejemplo,  el  AVurtem- 
berg  176  de  esos  casos  por  un  millón  de  su  po- 
blación. Ahora  bien,  nosotros  no  quisiéramos 
atribuir  esto  al  Protestantismo"  {por  supuesto, 
no;)  "mas  es  indisputable  que  el  prontestantis- 
mo  cual  institución  religiosa  tiene  menos  medios 
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flujo  sobre  el  género  humano  de  lo  que  tiene  la 
Iglesia  Católica;  y  por  lo  que  atañe  á  Sajonia  y 
Turingia,  no  se  puede  negar  que  allí  el  Protes- 
tantismo ni  siquiera  se  sirve  de  su  débil  influjo. 
En  ninguna  parte  la  burla  de  la  ilustración  mo- 
derna (seichte  Auxklarereí) '  ha  inficionado  la  po- 
blación entera  más  radicalmente  que  allí,  desar- 
mando á  un  pueblo  débil  y  algo  enervado  de 
todo  freno  religioso  y  moral  en  medio  de  la  lu- 
cha desapiadada  de  la  vida  moderna." 

Ahí  tenéis    los   suaves   frutos  de  la  Reforma, 
por  confesión  de  los  mismos  Reformados. 


6.  El  mismo  periódico  Allgemeine  Zeitung  se 
queja  amargamente  de  los  estragos  que  ha  cau- 
sado entre  la  juventud  alemana  ese  sistema  de 
enseñanza  irreligiosa,  tan  en  boga  en  nuestros 
dias,  y  verdadero  cáncer  de  nuestras  sociedades. 
Tiempo  es  ya,  dice,  de  volver  atrás,  porque, 
con  excepciones  que  solo  confirman  la  regla,  la 
generación  creciente  de  Alemania  no  se  cuida 
un  comino  de  las  altas  ideas  del  deber,  no  tiene 
piedad,  se  rie  de  la  saua  moral,  hace  mofa  de  la 
autoridad,  y  está  generalmente  entregada  al 
materialismo  y  á  la  sensualidad.  "Quien  eso 
niega,  no  conoce  á  nuestros  jóvenes." 
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Educación  en  Méjico. 


Acaba  de  salir  á  luz  una  preciosa  obrita,  es- 
crita por  el  Americano  Leónidas  Hamilton;  el 
cual,  habiendo  examinado  á  fondo  todo  cuanto 
se  refiere  á  Méjico,  tiene  un  capítulo  especial  so- 
bre las  escuelas  y  otros  recursos  de  enseñanza 
que  hállanse  actualmente  en  aquel  país.  Pláce- 
nos dar  sobre  el  asunto  unos  breves  pormenores, 
más  bien  para  satisfacer  la  curiosidad  del  que 
lea,  que  para  causarle  asombro  ó  admiración. 

Empieza  el  autor  por  establecer  un  hecho  que 
no  podría  quizás  gustar  á  todos,  siendo  que  hay 
muchos  todavía,  y  nada  tontos  por  cierto,  que  á 
más  de  los  derechos  del  Estado,  reconocen  tam- 
bién y  respetan  los  derechos  de  la  familia  y 
de  los  individuos.  Sin  embargo  sea  de  esto  lo 
que  fuere,  lo  cierto  es  que,  por  confesión  del  Sr. 
Hamilton,  la  instrucción  es  obligatoria  en  casi 
todos  los  Estados  de  la  República  Mejicana;  y 
¡ay!  dé  aquellos  padres  que  no  enviaren  sus  hi- 
jos á  la  escuela;  pues  hay  leyes  que  castigan  á 
los  renitentes,  y  leyes  hay  que  mandan  distribuir 
recompensas  á  los  que  cumplieren  con  los  deseos 
de  los  gobernantes.  Si  esto  es  verdad,  y  ¿por- 
qué no  debería  de  serlo?  luego  es  evidente  que 
hay  en  Méjico  bastantes  escuelas,  de  aquellas  á 
lo  menos,  en  que  se  aprende  á  leer,  á  escribir  y  á 
hacer  cuentas.  Y  ciertamente,  esas  escuelas  de 
primera  enseñanza,  que  están  esparcidas  en  los 
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bir  el  Sr.  Hamilton  al  número  de  8,193.  Entre 
estas,  603  son  soportadas  por  el  gobierno;  5,- 
240,  por  las  autoridades  municipales;  378,  por 
contribuciones  particulares;  117,  por  el  clero 
católico;  y  1,581,  por  los  mismos  individuos  que 
las  frecuentan.  No  se  sabe  de  las  que  quedan 
de  dónde  reciben  los  fondos  para  mantenerse. 
Aunque  el  número  de  dichas  escuelas  primarias 
sea  asaz  consolador,  con  todo  podria  haber  al- 
guna duda  sobre  su  completa  exactitud;  como 
quiera  que,  siendo  cierto  lo  de  lo  obligatorio  de 
la  educación  en  casi  toda  la  República,  no  se  ve 
cómo  8,193  establecimientos  puedan  ser  bastan- 
tes para  una  población  nada  microscóspica,  cual 
es  la  de  los  Estados  de  Méjico. 

Pasemos   ahora    á  las  escuelas  secundarias  y 
á  las  en  que  se  educa  la  juventud    para  alguna 
profesión  especial.     El  Sr.  Hamilton  dice,  que 
esas  instituciones  son  en  número  de    105,   sien- 
do divididas  en  escuelas  preparatorias,  escuelas 
de  jurisprudencia,  escuelas  de  medicina  y  farma- 
céutica, escuelas  de  ingenieros,  escuelas  de  ma- 
rina, escuelas  de  comercio,  academias    de  cien- 
cias y  letras,    escuelas   ele  agricultura,  escuelas 
de  bellas  artes,  conservatorios  de   música,  cole- 
gios militares,  seminarios  diocesanos,  soportados 
por  el  clero   católico,    escuelas   para  ciegos,  es- 
cuelas para  sordos  y  mudos,  y    escuelas   secun- 
darias para  doncellas.     En  esas  últimas  institu- 
ciones se   enseñan    matemáticas,    cosmografía, 
geografía,  historia,  cronología,  teneduría   de  li- 
bros,    economía    doméstica,     música,    Italiano, 
Francés,  y  todo  cuanto  pueda  dar  á  una  mujer  la 
educación    más  fina  y  más   cumplida.     Y  á  la 
verdad,    añade  el   Sr.  Hamilton,  "una  señorita 
que  se  gradúa  en  una  de  esas  academias  sale  en 
general  una  persona  muy   aventajada;  y  nues- 
tros mismos  seminarios  para    doncellas   podrían 
algo   aprender  de  semejantes  instituciones  de 
nuestra  vecina,  la  República  Mejicana." 

En  el  capítulo  de  la  obrita  del  Sr.  Hamilton, 
de  la  que  hemos  sacado  los  pormenores  ya  cita- 
dos, dícese  también  uua  palabra  acerca  de  las 
grandes  bibliotecas  así  públicas  como  privadas 
que  encuéntranse  en  las  varias  ciudades  délos 
Estados  de  Méjico.  Por  lo  que  toca  á  las  bi- 
bliotecas abiertas  al  público,  ellas  no  pasan  el 
número  de  20  con  236,000  volúmenes;  pero  las 
bibliotecas  privadas  ó  particulares  son  "innume- 
rables," y  en  algunas  de  ellas  hay  hasta  20,000 
obras  diferentes,  relativamente  á  historia,  viajes, 
literatura,  elocuencia,  ley,  clásicos,  matemáticas, 
ciencias  físicas  y  antigüedades,  con  un  abundan- 
te surtido  de  los  más  preciosos  manuscritos. 

Lo  que  llevamos  dicho  con  relación  á  los  re- 
cursos y  medios  de  enseñanza,  de  que  dispone 
hoy  dia  Méjico,  no  es  gran  cosa,  á  la  verdad, 
si  quieren  hacerse  comparaciones  con  lo  que  su- 
cede sobre   esto  punto   en  otros  grandes  países 
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dos,  por  ejemplo,  ¡mantas  casas  de  educación 
tiene  abiertas  el  solo  Catolicismo!  Sin  embar- 
go, puesta  á  un  lado  toda  comparación,  las  esta- 
dísticas citadas  por  el  Sr.  Hamilton  bastan  para 
probar,  que  Méjico  no  está  tan  atrasado  en  fac- 
to  de  educación,  como  quisieran  hacérnoslo  cre- 
er los  que  hablan  á  trochemoche,  sin  cuidarse  de 
los  sagrados  derechos  de  la  verdad.  Si  el  em- 
puje dado  á  los  estudios  en  aquellas  comarcas 
no  ha  tenido  ni  la  misma  generalidad  ni  el  mis- 
mo suceso  que  ha'nse  notado  en  otras  partes, 
estono,  debe  por  cierto  atribuirse  á  la  Religión 
Católica;  la  cual,  al  ser  allí  á  lo  menos  tan  libre 
como  lo  es  en  otras  partes,  no  dejaría  de  tener 
los  mismos  civilizadores  resultados  que  tiene  en 
aquellas  provincias  bajo  los  benéficos  rayos  del 
sol  de  la  libertad.  ¿Qué  no  podrían  hacer  en  favor 
de  la  educación  en  Méjico  las  órdenes  religiosas, 
si  los  gobernantes  del  país  no  se  mostraran  tan 
hostiles  á  todo  lo  que  huele  á  fraile?  ¿Qué  no 
harían  también  las  monjas  y  las  religiosas,  si  se 
las  dejara  establecerse  y  vivir  en  paz  en  el  sue- 
lo mejicano,  abrir  escuelas  y  academias,  y  gozar 
en  fin  de  todos  los  derechos  de  que  goza  allí 
cualquiera  otra  mujer  que  no  vele  su  cabeza  ni 
que  pronuncie  votos?  Es  un  hecho  verdadera- 
mente deplorable,  que  la  fementida  voz  de  la  re- 
volución tenga  todavía  engañados  á  los  que  pre- 
siden á  los  destinos  de  la  gran  nación  Mejicana. 
Quiera  Dios  que  vuelvan  una  vez  en  sí,  y  que 
desechando  todo  programa  que  Jes  sugiriere  el 
espíritu  de  las  tinieblas,  lleven  adelante  el  solo 
plan  que  traza  el  Catolicismo,  plan  eminente- 
mente civilizador,  y  que  además  de  la  inteligen- 
cia cultiva  también  y  de  una  manera  muy  espe- 
cial el  corazón. 


Una  apoteosis  y  un  funeral. 


En  aquella  inmensa  Babilonia.de  nuestros 
tiempos,  en  donde  tócanse  tan  á  menudo  los  ex- 
tremos más  opuestos,  cuales  son  las  grandes 
maldades  y  las  heroicas  virtudes,  el  amargo 
llanto  que  causa  la  religión  profanada  y  el  in- 
decible gozo  con  que  inunda  el  corazón  la  ac- 
titud tan  cristiana  y  tan  noble  de  millares  de 
fieles;  en  París,  en  fin,  presenciáronse  á  media- 
dos de  Marzo  dos  escenas  diamctralmcnte  opues- 
tas en  sus  tendencias  y  objetos,  como  también 
en  los  actores  ya  principales  ya  secundarios  que 
tomaron  parte  en  ellas.  Cumplían  casi  al  mis- 
mo tiempo  80  años  de  edad  el  tan  famoso  poeta 
y  revolucionario  Víctor  Hugo,  y  un  humilde  re- 
ligioso de  la  Compañía  de  Jesús,  el  P.  Milleriot, 
hombre  conocido  quizás  tan  solamente  en  París 
por  sus  trabajos  apostólicos  de  medio  siglo  en 
favor  de  la  población  más  pobre  y  desvalida  de 
Aquella  capital. 


Pero,  si  el  octogésimo  año  de  Víctor  Hugo 
cumplíase  con  la  esperanza  de  que  seguida  aun 
luciendo  para  los  suyos  esa  antorcha  más  ó  me- 
nos resplandeciente;  el  octogésimo  año  del  P. 
Milleriot  acabábase  para  no  dar  principio  que  á 
los  años  eternos  y  aquella  vida  de  pura  bien- 
aventuranza que  empieza  para  el  justo  tras  el 
sueño  de  la  muerte   y  la  fria  losa  del  sepulcro. 

El  gozo  que  experimentaban  los  amigos  de 
Víctor  Hugo,  combinado  con  el  recuerdo  de 
cuanto  hiciere  el  afamado  anciano  en  bien  de  la 
masonería  y  del  socialismo,  no  pudo  menos  de 
traducirse  en  bulla,  en  algazara,  en  himnos  de 
victoria,  en  procesiones,  en  discursos,  en  coro- 
nas, en  banquetes,  y  en  todo  cuanto  saben  in- 
ventar los  hijos  de  la  revolución  para  celebrar, 
ensalzar  y  aun  divinizar  á  sus  corifeos  y  paladi- 
nes. El  dolor  que  embargaba  el  alma  de  la  ca- 
tólica París  en  la  pérdida  que  hiciera  de  su  ve- 
nerado apóstol,  el  P.  Milleriot,  debia  cierta- 
mente ser  silencioso,  pues  silenciosas  suelen  ser 
las  grandes  amarguras:  pero  ¡qué  elocuencia 
hay  en  ese  mismo  silencio!  y  ¡cuánto  más  glo- 
riosas son  las  lágrimas  que  acompañan  á  su  úl- 
tima morada  al  hombre  justo,  que  todas  las  pom- 
posas alabanzas  y  ruidosos  aplausos  que  prodí- 
ganse  á  un  impío  por  una  plebe  impía! 

La  apoteosis  de  Víctor  Hugo  es  la  apoteosis 
de  los  principios  destructores  de  la  sociedad:  la 
pompa  fúnebre  con  que  los  Católicos  de  París 
rinden  sus  últimos  homenajes  á  un  representan- 
te de  los  grandes  principios,  por  cuyo  medio 
subsiste  y  se  conserva  la  sociedad,  es  uu  triun- 
fo y  una  afirmación  de  esos  mismos  principios 
de  salud. 

Escriben  los  periódicos  franceses,  que  en  los 
funerales  del  Padre  Milleriot,  la  vastísima  Igle- 
sia de  San  Sulpicio  á  duras  penas  podia  contener 
la  gente  que  babia  acudido  á  implorar  paz  y 
descanso  al  alma  de  su  infatigable  apóstol.  Para 
honrar  la  memoria  de  aquel  venerable  anciano, 
que  todos  de  común  acuerdo  llamaban  santo,  ha- 
bíanse adelantado  á  los  demás  los  pobres  y  los 
jornaleros  de  toda  clase;  pues  estos  eran  los  a- 
migos,  con  que  el  modesto  religioso  entreteníase 
más  á  menudo,  visitándoles  en  las  oficinas,  en 
los  talleres,  en  las  boardillas,  en  las  calles  y 
las  plazas.  Las  lágrimas  que  derramaban  en 
tan  triste  circunstancia,  bien  daban  á  entender 
la  lastimera  pérdida  que  habian  hecho  del  pa- 
dre, del  amigo  y  del  ángel  protector  de  sus  fa- 
milias. Mezcladas  con  el  pueblo  bajo  las  bó- 
vedas de  San  Sulpicio  y  en  el  desfile  del  fúne- 
bra  cortejo  veíanse  las  mayores  celebridades  asi 
científicas  como  literarias;  ni  faltaban  numero- 
sos representantes  de  la  política,  de  la  vieja  no- 
bleza francesa  y  del  ejército,  todos  anhelosos  de 
aprovechar  las  grandes  lecciones  de  la  tumba,  y 
de  sufragar  el  alma  del  que  habian  conocido, 
n"u>do  y  í'CvorcuHnclo, 
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"El  Padre  Milleriot,  escribe  el  Paris  Journal, 
era  un  santo  y  tenia  una  fisonomía  toda  suya. 
Cuando  se  le  habia  visto  y  escuchado  una  sola 
vez,  difícilmente  podia  á  uno  borrársele  de  la 
memoria.  El  no  buscaba  la  grande  elocuencia, 
pero  su  palabra  sencilla  rayaba  muchas  veces  en 
lo  sublime.  El  era  apóstol,  y  quería  tener  re- 
sultados inmediatos;  su  blanco  era  convertir, 
arrancar  las  almas  del  pecado,  reconciliarlas 
con  Dios  y  llevarlas  al  cumplimiento  de  todas 
las  obligaciones  del  Cristiano.  No  se  perdía  en 
especulaciones  ó  teorías;  explicaba  el  catecismo 
con  admirable  claridad,  con  un  ardor  y  un 
atractivo  indescriptible;  tenia  rasgos,  chistes  y 
unas  salidas  que  hacían  reír,  llorar,  y  obligaban 
á  rendirse.  El  Padre  Milleriot  era  sobre  todo 
el  padre  de  los  obreros;  élconocia  sus  necesida- 
des y  flaquezas;  los  amaba  entrañablemente,  y 
por  eso  tenia  subyugados  por  cojnpleto  sus  co- 
razones. En  medio  de  los  jornaleros  él  estaba 
como  en  su  propio  elemento;  hablábales  de  sus 
intereses,  trabajos  y  familias,  y  servíase  de  todo 
para  llevarles  á  Dios.  Además  de  la  instruc- 
ción religiosa,  proporcionábales  también  copio- 
sas limosnas,  que  su  grande  influjo  sobre  los  ri- 
cos ponía  constantemente  á  su  alcance.  Duran- 
te la  Commune  se  le  acercó  un  día  un  botarate 
para  insultarle:  "Déjate  de  necedades;  respon- 
dióle el  Padre  con  cariño.  A  ver;  ¿cuánto  has 
dado  tú  á  los  pobres  este  año?  Pues,  yo  les  he 
dado  diez  mil  francos,  y  no  he  acabado  todavía 
con  mis  limosnas."  Demás  de  los  obreros,  toda 
clase  de  personas,  como  militares,  magistrados 
y  escritores  eminentes  hallaron  en  él  un  padre, 
un  amigo  y  un  fiel  consejero." 

El  finado  era  también  un  excelente  teólogo  y 
un  moralista   de   los  más  acertados  en  sus  deci- 
siones.    Como    religioso,    el  P.  Milleriot  era  de 
una   regularidad   y  de    una  exactitud  sin  igual. 
Levantábase  cada  dia  á  las  3  de  la  mañana,  de- 
cía su  Misa  á  las  5,  y  luego  iba  á  ocupar  su  con- 
fesonario en  la  Iglesia  de  San  Sulpicio.      Tenia 
sus  dias  y  sus  horas  señaladas  para  visitar  á  los 
pobres  y  á  los  enfermos,  y  se  hubiera  hecho  es- 
crúpulo de  perder  un  solo  minuto.    Pasaba  lar- 
gos   ratos  al  pié  de  los  tabernáculos,    abismado 
en  Dios  de  tal  manera,  que  parecía  una  estatua. 
Su  conversación  era  siempre  de  las  más   santa- 
mente amenas.     La  jovialidad  de  su  carácter  le 
acompañó  hasta  en  su  última  enfermedad,  que 
fué  muy  larga  y  dolorosa.     "¿Qué  tal  está  Vd.?" 
le  preguntó  su  superior  pocos  dias  antes  que  fa- 
lleciese.    "Siempre    malo  y  siempre  contento," 
repuso  el  venerable  enfermo.     "Y  ¿si  yo  le  di- 
jera, siguió  el  superior,  que  á  los  8  dias  Vd.  es- 
tará en  el  cielo?.  ..."    "¡Ah!  replicó  el  anciano; 
entonces  yo  me  moriría  de  puro  gozo."     Es  que 
el  P.  Milleriot  se  habia    desvelado  y  trabajado 
sin  descanso  en  santificar  á  sí  mismo  y  á  los  de- 
más |  y  mn  m  aiTJor  y  Itt^raPac!  Mo{jí  JQi  |>o* 


bres  habíase  hecho  un  sinnúmero  de  amigos, 
que,  al  desfallecer,  correrían  gustosos  á  recibir- 
le en  los  eternos  tabernáculos. 

Dígase  ahora  quién  empleó  más  provechosa- 
mente su  vida,  y  quién  prestó  mayores  servi- 
cios á  la  humanidad:  ¿El  P.  Milleriot  con  su 
santidad  y  beneficencia,  ó  Víctor  Hugo  con  sus 
sandeces,  blasfemias  y  poesías?  El  sentido  co- 
mún podrá  por  sisólo  contestar  á  esta  pregunta, 
y  punto  redondo. 


La  Condición  religiosa  de  Francia. 


No  podia  ser  expuesto  este  asunto  en  térmi- 
nos más  elocuentes  de  lo  que  lo  ha  hecho  el  va- 
liente Conde  de  Mun. 

En  un  discurso  pronunciado  en  Vannes  el  dia 
9  de  Marzo,  el  intrépido  orador  patentizó  con 
hechos  y  cifras  irrefragables  el  estado  precario 
en  que  el  gobierno  revolucionario  de  Francia 
tiene  puesto  aquel  país.  Demonstró  cómo,  bajo 
un  velo  de  engañosa  y  fementida  prosperidad, 
todo  deteriora.  Las  expensas  públicas  han  su- 
bido ele  850,000,000  desde  1876,  y  los  presu-i 
puestos,  ó  tasación,  han  crecido  con  las  expen- 
sas. Aumenta  la  importación  de  los  productos 
extranjeros  y  disminuye  la  exportación  de  los. 
nacionales:  de  suerte  que  el  balance  del  comer- 
cio francés  para  1880  queda  establecido  por 
una  pérdida  total  de  1.507,000,000.  La  agri-, 
cultura  gime  miserablemente  bajo  un  régimen  ¡ 
que  mata  la  riqueza  nacional  al  paso  que  enri- 
quece los  países  vecinos.  Para  la  industria  el 
Conde  de  Mun  cita  á  Mr.  Pouyer-Quertier,  que 
hablando  al  presidente  de  la  república  en  nom- 
bre de  sesenta  cámaras  de  comercio,  resumía  su 
condición  en  estos  términos:  "Lo  que  pide  la 
industria  es  el  poder  vivir  y  hacer  vivir  á  las 
numerosas  poblaciones  obreras  que  tiene  em- 
pleadas." El  ejército,  sometido  á  un  verdadero 
frenesí  de  innovaciones  incesantes,  á  jefes  sin 
nombradla  ni  experiencia  que  hacen  titubear  la 
confianza  del  soldado,  y  al  despotismo  sectario 
que  expulsa  á  Dios  de  los  cuarteles  suprimiendo 
las  capellanías.  La  justicia,  destituida  de  toda 
garantía  por  las  denunciaciones  de  sus  magistra- 
dos, y  por  las  amenazas  de  una  ley  que  los  sa- 
crificará á  las  iras  de  un  partido  político,  á  quien 
ellos  no  quieren  sacrificar  sus  conciencias,  su 
honor,  su  independencia.  La  administración 
entregada  al  capricho  de  los  gobernantes  y  su 
dictador,  que  en  tres  años  han  mudado  ó  remo- 
vido hasta  15,956  funcionarios  públicos;  porque 
en  Francia,  con  el  nombre  de  república,  existe 
el  régimen  administrativo  del  imperio.  Las  re- 
laciones con  las  otras  potencias,  todas  dudosas, 
ó  manifiestamente  enemigas:  Francia  no  tiene 
una  sola    aliados  en  caso  de  un  conflicto,  no  m~ 
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Pero  la  parte  del  discurso  que  más  nos  inte- 
resa á  nosotros,  y  donde  el  catdlico  corazón  del 
Conde  más  se  enardece,  es  el  cuadro  que  hace 
de  la  condición  religiosa  de  su  amada  patria, 
bajo  el  gobierno  de  los  enemigos  de  Jesucristo. 
Aquí  no  podemos  menos  de  traducir.  La  infla- 
mada palabra  del  campeón  de  Dios  y  el  Rey, 
lema  de  su  discurso,  servirá  para  más  encender 
el  espíritu  de  fe  en  que  arden  nuestros  amigos. 
Dice  así: 

""Quédame,  señores,  ya  lo  presentís,  para  lle- 
gar al  cabo  de  ese  triste  examen,  la  tarea  más 
dolorosa,  la  que  más  profundamente  conmueve 
mi  corazón  y  los  vuestros;  quédame  hablar  de 
la  guerra  religiosa  desencadenada  en  todo  el 
país. 

"No  quiero  desplegar  delante  de  vuestros 
ojos  el  lúgubre  é  interminable  cuadro  de  las 
violencias,  de  las  proscripciones  y  de  las  ruinas 
que  han  llenado  el  año  pasado.  No  quiero  in- 
tentar un  relato  incompleto  de  esas  escenas  des- 
garradoras y  eternamente  vergonzosas  por  una 
nación,  que  toda  Francia  ha  conocido  y  cuyo 
recuerdo  no  se  borrará  de  las  almas  cristianas 
ni  de  los  corazones  enamorados  de  la  verdadera 
libertad!  (Jamás/  jamás/).  Un  dia,  señores, 
nuestros  hijos  y  nuestros  nietos  no  querrán  cre- 
er lo  que  nosotros  hemos  visto:  los  asilos  sagra- 
dos de  la  caridad  y  de  la  oración  atacados  en 
plena  paz,  sin  que  nada,  en  estos  claustros  silen- 
ciosos, haya  servido,  no  diré  de  provocación, 
sino  de  pretexto  á  aquella  sorpresa,  obligados 
á  permanecer  por  un  mes  en  estado  de  defensa, 
y  entregando  por  fin  á  la  fuerza,  detrás  de  sus 
puertas  despedazadas,  sus  huéspedes  inocentes, 
al  par  que  entregaban,  debajo  de  sus  rudos  sa- 
yales, los  derechos  de  Dios  primero  y  los  de  los 
ciudadanos.  (Muy  bien! -Repetidos  aplausos). 
No  querrán  creer  lo  que  nosotros  hemos  visto: 
los  ministros  de  Dios  prendidos  por  los  encar- 
gados de  perseguir  á  los  malhechores;  ¿qué  di 
go?  Jesucristo  mismo  cerrado  en  sus  santuarios 
por  manos  impías!  No  querrán  creerlo,  ó  bien 
supondrán  alguna  nueva  invasión  de  los  bárba- 
ros, y  se  rehusarán  á  admitir  que  ese  espectá- 
culo inaudito  fué  dado  por  un  gobierno  legal, 
mandándolo  en  nombre  de  la  ley  y  compeliendo 
á  participar  eu  él  á  los  soldados  de  Francia! 
(Prolongado  murmullo  de  indignación). 

"Y,  sin  embargo,  tal  es  la  historia  de  ayer, 
y,  mientras  yo  renuevo  su  memoria,  hay  otra 
que  me  persigue  y  me  llena  el  alma!  yo  hablo, 
casi  dia  por  dia,  diez  años  después  del  18  de 
Marzo,  y  yo  me  imagino  que  uno  de  esos  rehe- 
nes de  la  Comune  sacude  de  repente  el  ensan- 
grentado polvo  que  lo  cubre  y  se  presenta  cu 
medio  de  nosotros!  ¿Qué  va  á  decir?  Al  rela- 
to de  esas  moradas  violadas,  de  esas  iglesias 
profanadas,  de  esos  sacerdotes  tratados  cual 
nmUiochores,  creertí  cjue  recordamos  los  diaa 


en  que  él  sucumbió  por  Dios  y  por  la  patria! 
Mas  no,  será  menester  responderle  que  habla- 
mos de  hoy  dia,  y  que  después  de  diez  años  que 
han  pasado  sobre  sus  frias  cenizas,  sus  ojos  no 
se  han  abierto  otra  vez  por  un  momento,  sino 
para  mirar  á  sus  hermanos  proscritos  y  á  sus 
verdugos  triunfantes  (Muy  bien!  muy  bien!-Vi- 
van  los  jesuítas!).  Diez  años!  señores,  quién  lo 
hubiera  dicho  entonces,  en  esa  hora  trágica  en 
que  la  indignación  solevantaba  todos  los  espíri- 
tus, y  la  Francia  espantada  arrojaba,  despertan- 
do, un  alto  y  luengo  grito  de  arrepentimiento, 
de  esperanza  y  de  fe! 

"Dies  añoz!  Y,  permitidme  que  os  lo  diga, 
el  despotismo  que  nos  oprime  ahora  tiene  algo 
peor  del  que  nos  amenazaba  entonces:  aquel  era 
el  arrebato  violento  de  una  locura  criminal,  cu- 
yos mismos  excesos  comprometían  el  buen  éxi- 
to; hoy  tenemos  la  realización  paciente  de  un 
plan  concebido  astutamente,  y  aplicado  con 
toda  habilidad:  tenemos  la  guerra  contra  Dios, 
legal  y  metódica,  pero  aun  irreconciliable  y  en- 
carnizada; tenemos  la  destrucción  paulatina  pero 
resuelta  de  la  religión.  (Sí!  sí!  Us  verdad!). 
No  se  trata  solo  de  los  monjes  proscritos  y  des- 
pojados; trátase  de  los  hospicios  é  instituciones 
de  beneficencia  transformados  en  instrumentos 
de  un  partido  político,  de  las  hermanas  de  la 
caridad  echadas  de  la  cabecera  de  los  mori- 
bundos, de  la  administración  del  culto  entregada 
á  la  autoridad  civil,  del  sacerdote  obligado  á 
hacerse  soldado,  de  las  vocaciones  eclesiásticas 
hechas  casi  imposibles;  trátase  antes  de  todo  de 
la  conjuración  fraguada  contra  el  alma  de  nues- 
tros hijos,  la  conjuración  del  artículo  7  y  de  las 
leyes  Ferry,  de  los  crucifijos  derribados  á  esco- 
bazos en  las  escuelas  de  París  y  echados  en 
unos  chirriones,  de  los  Mérmanos  y  Hermanas 
expulsados  de  las  escuelas  comunales;  la  conju- 
ración de  la  ley  de  Paul  Bcrt  en  fin,  que  cubre 
bajo  el  velo  de  una  gratuidad  mentirosa  y  fatal 
la  enseñanza  sin  Dios,  que  ella  quiere  imponer 
á  todos  con  el  odioso  despotismo  de  la  obliga- 
ción. {Aplausos  repetidos).  Mañana  la  ten- 
tendremos  acaso  por  ley  del  país,  y  entonces 
nos  hallaremos  muy  cerca  de  la  coronación  del 
edificio,  porque  habrán  puesto  la  mano  sobre 
las  generaciones  crecientes,  y,  en  pocos  años, 
habrán  hecho  un  pueblo  sin  Dios,  sin  creencia 
y  sin  fe,  es  decir  un  pueblo  pronto  para  toda 
suerte  de  esclavitud!     (Muy  bien!  muy  bien!). 

"Oh!  yo  sé  que  dicen  que  no  obran  por  odio, 
y  que  después  de  cada  nueva  tropelía  se  sientan 
sobre  las  ruinas  que  han  hecho  para  tomar  a- 
liento  y  hablar  de  pacificación.  Lo  sé  y  digo, 
señores,  que  eso  es  una  comedia  electoral  (Sí! 
sí!);  digo  que,  no  solamente  no  pueden  pararse, 
porque  los  empujan  los  impacientes,  pino  tam- 
bién y  sobro  todo  que  no  quieren  pararse.,  y  no 
quioron,  porque  la  obra  que  han  empegado  no 
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es  el  efecto  de  la  casualidad,  de  las  circunstan- 
cias ó  de  política,  sino  obra  de  sectarios  prepa- 
rada muy  de  antemano  en  las  logias  de  la  franc- 
masonería, comenzada  desde  el  primer  dia  des- 
pués de  la  guerra  de  1871,  en  los  discursos  con 
que  M.  (Jambetta  iba  sublevando  los  ánimos 
contra  los  Católicos,  como  en  San  Quintín  y  en 
la  Ferté~sous-Jouarre;obra  en  fin  cuyo  progra- 
ma es  el  de  toda  su  vida  política  y  cuyo  nombre 
es  conocido  de  toda  Francia:  es  el  programa  de 
Romans. 

"Tal  es  la  verdad!  (Si/  sí! — -Aplausos).  Bien 
han  podido  variar  de  procederes,  alternando  la 
violencia  con  la  moderación!  E!  programa  no 
ha  mudado  nunca,  y  se  sigue  aplicando  con  la 
misma  pertinacia  el  plan  de  batalla  trazado  an- 
ticipadamente. *         *         * 

"Sin  duda  la  Francia  cristiana,  la  Francia 
honrada  ha  protestado  con  una  resistencia  ad- 
mirable contra  la  tiranía  que  la  oprime;  ni  nada 
veo  yo  más  hermoso  ni  más  consolador  que  esta 
lucha  entre  la  conciencia  y  el  despotismo,  esta 
nación  que  defiende  su  alma  contra  la  esclavi- 
tud.... estas  protestas  que  se  multiplican  sin 
cesar  desde  hace  dos  años.  ...  estos  jueces  que 
permanecen  inmobles  en  su  magnánima  indepen- 
dencia, bajo  la  espada  que  los  amenaza. ..  .es- 
tos trescientos  magistrados  que  deponen  sus  to- 
gas para  no  encorvar  sus  frentes  ante  los  déspo- 
tas  esos  sacrificios  constantes  incansables 

quedan  á  la  defensa  religiosa  del  país  sus  re- 
cursos y  sus  campeones.  Mas  esta  lucha,  seño- 
res, esa  protesta  de  todos  los  Católicos  y  de  to- 
dos los  amantes  de  la  libertad  contra  el  despo- 
tismo revolucionario  debe  continuar  sin  tregua 
y  sin  descanso:  es  nuestro  deber,  es  nuestro  ho- 
nor, es  el  medio  de  hacer  hesitar  á  los  persegui- 
dores, de  trabar  su  camino,  de  retardar  por  fin, 
en  lo  posible,  la  ejecución  desús  designios." 
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ECOS  DEL  VATICANO. 

{Revista  Popxdar). 

El  dia  6  de  Marzo  nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII  recibid  en  la  sala  del  Trono  al  patri- 
ciadode  Roma,  en  cuyo  nombre  el  príncipe  Al- 
tieri  dirigid  á  Su  Santidad  un  mensaje  elocuen- 
tísimo reiterándole  la  inquebrantable  fidelidad 
de  la  nobleza  de  la  ciudad  eterna.  Su  Santidad 
contestó  en  los  siguientes  términos: 

La  parte  más  selecta  de  nuestra  amada  Roma 
se  presenta  hoy  á  Nos  para  darnos  un  nuevo  y 
solemne  testimonio  de  su  adhesión  constante  á 
la  Sede  Apostólica,  á  pesar  de  las  vicisitudes 
contrarias  de  los  tiempos  y  de  las  cosas.  En 
cuanto  á  Nos,  cuyo  vivo  deseóse  realiza,  os  ve- 
mos^  aquí  reunidos  con  gran  satisfacción  de  nues- 
tro ánimo  y  acogemos  con  suma  gratitud  los 
pentimjentos  ele  filial  cfeyooioa  que  vos,  prínci* 


pe,  nos  habéis  expresado  en  'nombre  del  patri- 
ciado  romano.  Esos  sentimientos  son  también 
eco  fiel  de  aquellos  que  nos  manifestaba  en 
otro  tiempo,  quien  por  su  religiosa  piedad  y  por 
su  profunda  y  constante  adhesión  á  la  Santa 
Sede  fué  modelo  del  patriciado  romano  y  ha  de- 
jado en  todos  los  más  gratos  recuerdos.  Nos, 
por  tanto,  os  manifestamos  de  nuevo  como  á  hi- 
jos predilectos  nuestra  especial  benevolencia,  y 
deseando  vuestro  bien,  hacemos  los  votos  más 
sinceros  y  vehementes  para  que  en  todo  se  con- 
serve viva  y  activa  la  fe,  perfecta  la  concordia 
en  la  caridad,  inviolable  la  fidelidad  al  Vicario 
de  Jesucristo. 

Cierto  es  que  siempre  ha  sido  célebre  la  fe  de 
los  romanos,  que  á  su  vez  para  ellos  ha  sido  fe- 
cunda madre  é  inspiradora  de  grandes  y  bené- 
ficas obras;  cierto  es  también  que  nuestras  más 
espléndidas  glorias  han  surgido  en  su  mayor 
parte  de  la  Iglesia  y  del  Poutificado  Romano. 
De  vuestras  familias  han  salido  Pontífices,  Car- 
denales, Prelados,  religiosos,  hombres  de  gran 
fama  que  por  sus  virtudes,  su  doctrina,  su  sabi- 
duría y  sus  obras,  dieron  realce  al  mismo  tiem- 
po á  la  Iglesia,  á  su  ciudad  y  á  su  raza;  cierto 
es,  por  último,  que  aun  en  estos  tristes  tiempos 
y  en  las  difíciles  pruebas'á  que  se  hallan  some- 
tidas la  Iglesia  y  el  Romano  Pontífice,  vosotros 
habéis  perseverado  en  vuestras  tradiciones,  dan- 
do al  mundo  hermoso  ejemplo  de  constancia  y 
de  fidelidad. 

Pero,  de  otra  parte,  es  también  cierto  que  se 
quieren  romper  ó  aflojar  los  lazos  que  os  unen  á 
Nos,  y  que  son  múltiples  y  poderosos  los  artifi- 
cios que  para  lograrlos  se  ponen  en  juego.  La 
revolución  triunfante  dispone  de  muchos  medios, 
y  la  sola  fuerza  del  tiempo  y  de  las  cosas  acre- 
ce grandemente  el  peligro.  Nos,  no  obstante, 
abrigamos  la  firme  confianza  de  que  sabréis  mos- 
traros siempre  como  os  habéis  mostrado  desde  el 
principio,  y  el  pasado  nos  responde  de  lo  por- 
venir. Necesítase,  sin  embargo,  gran  virtud 
para  resistir  al  impetuoso  torrente  que  avanza 
y  se  engrandece.  Es  preciso  una  alma  fuerte  y 
generosa  para  afrontar  y  sostener  todas  las  ad- 
versidades y  todas  las  pruebas  que  se  os  impo- 
nen por  la  dolorosa  condición  de  los  tiempos;  se 
requiere  actividad  y  energía  para  resistir  á  los 
designios  ele  aquellos  que  quisieran  arrancar  de 
esta  ciudad  de  Roma  el  más  hermoso  título  de 
su  verdadera  grandeza:  la  religión  católica  y  el 
Pontificado. 

Debe  ser  muy  doloroso  para  vuestro  corazón 
de  católicos  y  de  patricios  romanos,  como  lo  ts 
ya  para  el  nuestro  de  Pontífice  y  de  Padre,  el 
contemplar  los  males  que  amenazan  más  y  más 
cada  dia  la  fe,  la  moral  y  el  bienestar  del  pue- 
blo, el  ver  también  sustraídas  á  la  vigilancia  del 
Pontífice  y  transformadas  para  hacerlas  estéri- 
les Jas  obras  é  instituciones  antes  tan  florecien? 
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tes  legadas  por  vuestras  nobles  familias.  Al 
contemplar  esto,  se  inflama  vuestro  valor,  vues- 
tra virtud  se  encuentra  más  animosa,  y  por  el 
ejemplo,  la  palabra  y  los  medios  de  que  cada 
uno  dispone,  esforzaos  en  mantener  viva  dentro 
de  vosotros  mismos  y  en  los  demás  el  espíritu 
de  fe  y  de  vida  católica.  Para  ello  manteneos 
siempre  estrechamente  unidos  con  Nos  y  con 
esta  Santa  Sede;  compartid  con  nosotros  las 
pruebas,  los  dolores  y  los  consuelos,  y  así  ha- 
bréis cumplido  uno  de  vuestros  importantísimos 
deberes,  habréis  prestado  á  vuestra  Roma  seña- 
ladísimo servicio,  habréis  logrado  uu  nuevo  tim- 
bre para  el  esplendor  de  vuestras  familias,  y 
haréis  pasar  también  á  la  posteridad  vuestro 
nombre  con  más  o-loria  todavía. 

Con  estos  sentimientos  imploramos  para  vos- 
otros y  para  vuestras  familias  los  dones  del  cie- 
lo, de  los  cuales  queremos  que  sea  prenda  la 
apostólica  bendiciou  que  de  lo  íntimo  de  nues- 
tra alma  y  con  especialísimo  afecto  á  todos  os 
concedemos. 


El  servicio  secreto  del  gobierno  americano. 

El  informe  del  jefe  Brooks  del  Servicio  Secreto, 
hace  ver  que  durante  el  año  pasado  dicha  policía 
hizo  403  arrestos,  de  los  cuales  203  fueron  por  asun- 
tos de  moneda  falsa.  La  sentencia  de  las  personas 
arrestadas  ascendería  á  343  años  de  prisión,  y  el  im- 
porte de  las  multas  á  $41,713.  La  cantidad  de  dinero 
falsificado  secuestrado  ascendió  á  $37,788  junto  con 
un  gran  número  de  planchas  y  otros  materiales  de 
contrabando.  La  suma  gastada  por  el  Servicio  Se- 
creto durante  el  año  fiscal  fué  de  $61,108.  Respecto 
á  clemencia  del  Ejecutivo,  el  jefe  Brooks  recomienda 
la  adopción  de  una  modificación  del  sistema  de  poli- 
cía francesa,  por  la  cual  los  criminales  puestos  en  liber- 
tad antes  de  la  terminación  de  sus  sentencias  deben 
ser  obligados  á  manifestar  al  gobierno  de  tiempo  en 
tiempo  cuál  es  el  lugar  de  su  residencia,  ó  ser  consi- 
derados y  tratados  como  fugitivos  de  la  justicia.  No 
hay  departamento  del  servicio  público  más  eficaz 
que  el  que  so  halla  bajo  la  dirección  del  jefe  Brooks. 

Cantidad  de  lana  producida 
en  la  tierra. 

Si  consideramos  la  enorme  cantidad  do  lana  produ- 
cida en  nuestro  globo,  se  nos  ocurrirá  preguntar  qué 
es  lo  que  se  hace  de  ella.  De  la  producción  de  la 
América  del  Sur,  nada  recibe  Europa  con  excepción 
de  las  lanas  del  Rio  de  la  Plata  y  una  corta  cantidad 
que  so  importa  con  las  pieles  de  ovejas.  Lo  mismo 
sucede  con  los  productos  laneros  del  Asia.  Las  pie- 
les que  se  importan  de  Persia,  China,  etc.,  son  muy  po- 
cas y  la  mayor  parte  de  cabras.  La  cantidad  de  lana 
importada,  si  exceptuamos  India,  es  también  compara- 
tivamente corta,  y  además  de  esto,  las  lanas  asiáticas 
sólo  son  buenas  para  ciertos  objetos,  así  como  la  lana 
de  la  costa  sotentrional  de  África.  No  hay  duda  que 
la  industria  lauora  tiene  en  perspectiva  un  gran  por- 
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cies  de  lana,  y  de  su  consumo  en  Europa  y  en  los 
Estados  Unidos.  Sólo  hasta  1878  podremos  dar  da- 
tos estadísticos  y  será  interesante  comparar  la  produc- 
ción de  dicho  año  con  la  de  1830, 

Í 830.  1878. 

Libras.         Libras. 

Eürópá 280,000,000  740,000,000 

Rio  de  la  Plata 22,000,000  240,000,000 

Estados  Unidos 10,000,000  208,000,000 

Australia        6.000,000  350,000,000 

Colonia  del  Cabo 8.000,000  4* 000..01"1 


Total  .-.!•.....:.. 320,000,000      1,580,000,000 

En  Europa,  por  lo  tanto,  en  los  últimos  cincuenta  a- 
ñosla  producción  ha  aumentado  un  170  por  ciento;  pero 
seria  erróneo  creer  que  este  aumento  de  producción 
indica  que  se  ha  criado  un  número  mayor  de  ovejas  y 
carneros  en  esos  países;  so  debe  más  bien  á  que  du- 
rante este  período  se  han  escogido  las  razas  que  dan 
mayor  cantidad  de  lana  al  paso  que  se  ha  abando- 
nado la  cria  de  las  razas  más  finas.  En  otros  paí- 
ses el  aumento  ha  sido  aun  mucho  mayor:  en  Monte- 
video la  cantidad  producida  en  1878  fué  diez  veces 
mayor  que  la  do  1830;  en  los  Estados  Unidos  veinte  ve- 
ces mayor;  en  la  Colonia  del  Cabo,  veinte  y  cuatro  ve- 
ces, y  en  Australia  setenta  veces  mayor.  Es  verdad  que 
en  estos  países  eso  se  debe  en  parte  al  número  ma- 
yor de  rebaños  que  se  crian,  pero  también  á  grandes 
mejoras  en  el  tratamiento  de  la  lana;  esto  es  lo  que 
especialmente  ha  acontecido  en  Australia.  Todos  es- 
tos países,  respecto  á  la  maquinaria  empleada  para 
este  objeto,  sobrepujan  notablemente  á  Europa. 

La  cantidad  de  lana  consumida  en  los  estados  euro- 
peos en  1878  es  la  siguiente: 

Consumo. 
Libran. 

Gran    Bretaña 380,000,000 

Francia 380,000,000 

Alemania 105,000,000 

Estados  Unidos 250,000,000 

Austria,  Rusia   . .  .  ) 

Suecia,    Bélgica,..-        400,000,000 

España,    etc ) 

Total 1,575,000,000 

El  número  do  husos  y  trabajadores  se  dan  por  ser 
de  interés  general.  La  producción  de  lana  según  nues- 
tro cuadro,  parece  ser  la  misma  en  Francia  que  en  In- 
glaterra, pero  debemos  considerar  que  la  mayor  par- 
te de  la  lana  importada  en  Francia  consiste  en  lanas 
del  Rio  de  la  Plata,  que  sólo  rinden  un  30  por  ciento, 
y  que  los  compradores  franceses  en  el  mercado  do 
Londres  adquieren  mucha  más  lana  de  las  clases  pe- 
sadas y  gruesas  que  las  que  se  usan  en  las  industrias 
inglesas.  En  realidad  de  verdad,  el  consumo  de  lana 
en  Francia  es  tan  inferior  al  do  Inglaterra  como  es  in- 
ferior el  número  de  husos  empleados.  Otro  hecho 
que  es  evidente  y  se  deduce  de  los  cuadros  anteriores, 
es  qne  hace  cincuenta  años  Europa  suministraba  el 
88  por  ciento  de  toda  la  lana  producida,  mientras  que 
en  1878  solo  suministraba  el  46  por  ciento. 

Este  aumento  extraordinario  en  la  producción  do 
lana  en  los  países  no  europeos  ha  tenido  una  gran 
iulluencia  en  la  extensión  de  la  industria  lanera,  ni 
sólo  en  que  proporciona  la  principal  condición  para 
su  extensiou,  esto  es,  la  materia  prima,  sino  también 
que  suministra  esta  á  un  precio  inferior,  y  do  este 
modo  se  ha  efectuado  un  cousumo  mayor  do  artícu- 
los do  lana.  Además,  estos  países  son  también,  lle- 
nos consumidores  de  lana. 

El  Espejo. 
i 


Número  de 

Trabajs- 

busos. 

Jores. 

5,100,000 

2fi i 

2,500,000 

170.000 

1,800,000 

120,000 

1,400,000 

120,000 

1,800,000 

223,000 

12,000,000 

913,000 

üfi 
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Relacion  del  Cautiverio 

DEL 

limo.  Sr.  Ridel, 

Vicario  Apostólico  de  Corea. 

(Continuación  de  las  Pág.  191-192J 

Todos  hablaban  de  tai  marcha,  y  muchos  decían 
entre  sí:  "Han  hecho  bien  en  ciarle  libertad;  era  lo 
único  que  se  podía  hacer."  No  obstante,  ni  un  solo 
momento  me  abandonaba  el  recuerdo  de  mis  pobres 
cristianos  presos.     Un  dia  dije  al  juez: 

— ¡Oh!  si  pudiese  ver  al  viejo  Juan  Tchoi! 

— ¿Deseáis  verle?  Nada  más  fácil;  voy  á  mandar 
que  traigan  todos  los  cristianos. 

Inmediatamente  dio  la  orden  de  llamarlos.  Su 
vista  me  consoló;  me  esforcé  en  animarles  á  la  pa- 
ciencia y  á  la  confianza  en  Dios.  ¡Ah!  yo  estaba  en 
libertad,  pero  ellos  quedaban  presos:  ¿quién  podrá 
explicar  la  magnitud  de  este  sacrificio?  El  viejo  Juan 
permaneció  allí  más  tiempo.  Preguntó  al  goberna- 
dor que  sería  de  los  critianos  presos,  y  me  respon- 
dió: 

— Se  les  va  á  poner  en  libertad  á  todos.  ¿A  qué 
viene  tenerles  presos,  habiendo  dado  libertad  á  su 
jefe? 

— ¿Es  cierto? 

■ — fuertísimo:  en  cuanto  marchéis,  se  les  mandará 
á  todos  á  sus  casas,  y  á  Tchoi-Laing-uen  (Juan)  se 
le  devolverá  la  casa  que  habitabais  con  todo  lo  que  le 
pertenecía .... 

Juan  se  fué  muy  triste. 

— ¡Ah!  dijo,  ¡no  volveré  á  ver  al  Obispo! 

—  Valor,  en  el  cielo  seguramente  nos  veremos. 

Volvió  á  su  prisión,  y  ya  no  pude  verle  más. 

Mis  cajas  habían  sido  trasladadas  del  tribunal  de 
la  derecha  al  de  la  izquierda.  En  presencia  de  mu- 
chos empleados  fueron  abiertas,  y  su  contenido  se 
colocó  en  el  suelo.  Todo  estaba  revuelto  ó  roto. 
Hicieron  un  inventario  de  lo  que  contenían,  y  después 
me  llevaron  la  lista  para  que  la  firmase,  á  lo  cual  me 
negué.  Todo  lo  que  tenia  algún  valor,  como  relojes, 
cálices,  etc.,  hasta  los  vasos  de  los  santos  óleos,  habia 
desaparecido. 

XVI. 

El  10  de  Junio  me  dieron  ropa  nueva,  aunqne  de 
clase  ínfima,  y  me  dijeron  que  al  dia  siguiente  debia 
abandonar  la  capital.  Por  la  tarde  vinieron  algunos 
satélites  del  tribunal  de  la  derecha  con  su  jefe  Ni. 

— Puesto  que  vuelves  á  tu  país,  me  dijo  éste,  no 
necesitarás  libros  coreanos  y  chinos  que  nadie  com- 
prende en  tu  patria.  Tenemos  orden  del  perfecto 
para  sacar  de  tus  cajas  todos  estos  libros  y  quemar- 
los aquí  en  presencia  tuya. 

Quise  protestar,  pero  en  vano.  Abrieron  mis  cajas 
y  separaron  á  un  lado  todos  los  libros  escritos  en 
chino  y  coreano,  así  como  algunos  libros  europeos  en 
los  que  habia  caracteres  chinos  y  coreanos.  Todos 
los  manuscritos,  todos  los  trabajos  sobre  aquellas 
lenguas  fueron  separados.  Felizmente  habia  yo  de- 
jado en  China  un  ejemplar  de  nuestros  libros  más 


importantes;  pero  habia  allí  algunas  obras  reciente- 
mente escritas  y  de  las  cuales  no  existían  otros  ejem- 
plares. 

Terminada  esta  operación,  la  mayor  parte  de  los 
demás  objetos  fueron  arrojados  en  desorden  dentro 
de  las  cajas;  digo  la  mayor  parte,  porque  aquella  mis- 
ma tarde  tuvieron  á  bien  escamotearme  algunos  que 
nada  tenían  que  ver  con  los  mencionados  libros. 
Aunque  muy  fatigado,  quise  arreglar  un  poco  las 
cajas;  pero  no  se  me  permitió. 

— ¡Cómo,  dije  yo,  dejáis  las  cajas  en  tal  desorden 
que  al  fin  del  viaje  todo  estará  roto  ó  inservible! 

Por  toda  repuesta  los  satélites  se  hecharon  á  reir. 
Cerraron  las  cajas,  volvieron  á  sellarlas,  y  las  ataron 
con  cuerdas  de  esparto.  Encendieron  en  el  patio  una 
gran  hoguera,  y  en  ella  quemaron  los  libros  que  ha- 
bían separado.  Me  invitaron  á  presenciar  este  es- 
pectáculo, pero  rehusé,  prefiriendo  estar  sentado  en 
un  rincón  del  aposento,  hasta  que  en  medio  de  gritos 
y  risotadas  desapareció  toda  aquella  gente,  siendo  ya 
muy  entrada  la  noche. 

Me  costaba  mucho  trabajo  el  dormirme,  y  tenia 
que  madrugar.  Estaba  lloviendo;  sentía  á  la  vez  ca- 
lor y  frío,  y  encontrábame  muy  debilitado.  Me  en- 
tregué amorosamente  al  Corazón  de  Nuestro  Señor, 
que  tantas  angustias  habia  experimentado  en  el  huer- 
to de  los  Olivos,  y  me  encomendé  á  la  Virgen,  con- 
fiándola  mis  queridos  misioneros  y  cristianos  á  quie- 
nes tenia  que  abandonar.  ¡Cuánto  tiempo  hace  que 
la  Misión  de  Corea  vive  en  las  catacumbas!  ¡Qué  de 
persecuciones  no  ha  sufrido!  ¡Parece  vivir  en  conti- 
nua agonía!  ¡Gime  en  el  dolor  y  en  las  lágrimas! . ... 
y  yo  tengo  forsozamente  que  partir !  Dios  mió,  cúm- 
plase vuestra  voluntad.  Conducidme  de  la  manera 
que  os  plazca;  estoy  siempre  en  todo  y  por  todo  á 
vuestra  disposición;  dispuesto  estoy  á  experimentar 
los  mayores  sufrimientos  y  á  apurar  hasta  las  heces 
el  cáliz  de  la  amargura  por  vuestro  amor  y  á  vuestra 
mayor  gloria. 

En  estos  pensamientos  me  dormí.  Al  dia  siguiente, 
11  de  Junio,  nos  levantamos  muy  temprano,  pero  tu- 
vimos que  esperar  largo  rato  á  que  viniesen  los  guias 
y  los  caballos.  Por  fin  me  dijeron  que  iba  á  partir, 
y  ya  se  habían  reunido  en  el  patio  del  tribunal  gran 
número  de  personas  que  querían  verme.  Los  que  me 
conocían  me  deseaban  feliz  viaje.  Me  sentó  en  la  li- 
tera en  la  cual  me  encerraron  como  en  una  jaula,  te- 
niendo cuidado  de  correr  las  cortinas.  Dos  conduc- 
tores la  levantaron  y  partimos. 

A  través  del  lienzo  que  servia  de  puerta,  pude  ver 
la  gran  calle  que  seguíamos.  Es  un  verdadero  boule- 
vard  que  se  prolonga  hasta  perderse  de  vista:  á  uno 
y  otro  lado  se  encuentran  casas  de  tierra  con  techum- 
bre de  paja,  tan  pequeñas  y  bajitas,  que  podía  dudar- 
se si  eran  habitaciones  de  castores.  Tan  acostum- 
brados están  en  la  capital  á  ver  comitivas  como  la 
que  formábamos,  que  nadie  nos  hacia  caso.  Pronto 
salimos  por  la  puerta  de  la  ciudad:  algunos  satélites 
nos  abandonaron,  y  nos  encontrábamos  ya  en  el  cam- 
po, donde  hicimos  un  descanso.  Salí  un  momento 
para  examinar  el  personal  que  componía  la  caravana. 
Se  nos  habia  unido  un  mandarín  á  caballo,  que,  según 
dijeron,  me  acompañaría  hasta  la  frontera  escoltado 
por  dos  satélites  que  se  relevarían  de  tiempo  en  tiem- 
po. Después  de  descansar  un  momento,  volví  á  ocu- 
par mi  silla  y  continuamos  nuestro  camino.  Sentado, 
con  las  piernas  cruzadas,  muellemente  mecido,  podia 
recogerme  á  mi  gusto  y  al  mismo  tiempo  respirar  el 
saludable  aire  del  campo  y  limpiar  mis  pulmones  de 
los  miasmas  infectos  que  durante  cinco  meses  habia 
respirado. 
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Los  alrededores  de  Seúl  son  de  aspecto  encantador: 
colinas  lijerainente  onduladas;  altas  montañas,  entre 
las  que  descuella  la  de  Sam-Kaksan;  por  todas  par- 
tes campos;  por  todas  verdes  bosques  cuajados  de 
corpulentos  árboles. 

Entramos  en  un  desfiladero  abierto  en  las  rocas 
que,  cubiertas  de  árboles,  se  elevan  á  pico  á  uno  y  otro 
lado.  Es  el  gran  camino  que  la  naturaleza  sola  se 
encarga  de  cuidar,  como  sucede  poco  más  ó  menos 
con  todos  los  del  país. 

A  eso  de  medio  dia  entramos  en  Ko-yang,  pequeña 
ciudad,  distante  40  lis  (cuatro  leguas;  de  la  capital. 
El  mandarin  vino  á  verme,  y  no  tardó  en  seguirle  to- 
da la  población.  Por  la  tarde  anduvimos  otras  40 
lis  y  pernoctamos  en  Pa-tjyou. 

Al  llegar  á  este  punto,  encontramos  á  los  pretoria- 
nos  que  se  ejercitaban  en  el  manejo  del  arco.  Todos 
vinieron  á  verme,  y  tenían  que  decirme  y  preguntar- 
me tantas  cosas,  que  no  me  permitieron  acostarme 
sino  muy  tarde.  Al  dia  siguiente  me  sirvieron  agua 
en  un  pedazo  de  granito  tallado  en  forma  de  vaso,  y 
que  tenia  en  el  fondo  un  orificio  para  dar  salida  al 
agua.  El  sistema  es  muy  cómodo:  tiene  un  recipien- 
te á  cada  lado,  y  en  el  borde  una  pequeña  taza  con 
sal  para  enjuagarse  la  boca  y  limpiarse  los  dientes, 
operación  que  los  coreanos  hacen  todas  las  mañanas. 
Me  sirvieron  un  almuerzo  abundante.  Debo  decir 
que  durante  todo  el  viaje  estuve  bien  asistido.  La 
comida  ordinaria  se  componía  de  una  ración  de  arroz 
con  caldo,  diferentes  guisos  con  huevos,  carne  de 
vaca  y  cerdo,  yerbas,  legumbres  dulces,  y  otras  pre- 
paraciones que  yo  no  conocía. 

Aquel  dia  quedé  sorprendido  al  ver  dos  estatuas  gi- 
gantescas. Eran  dos  rocas  que  se  elevaban  perpen- 
dioularmente  sobre  el  flaneo  de  una  montaña,  y  que 
estaban  talladas  en  forma  de  estatuas.  Vistas  á  cier- 
ta distancia  ofrecían  un  conjunto  pintoresco.  Una 
de  ellas,  toscamente  tallada,  representaba  un  antiguo 
coreano,  y  la  otra,  gigantesca  también,  pero  de  formas 
más  redondeadas,  representaba,  según  me  dijeron, 
la  mujer  del  primero.  Las  conocen  con  el  nombre 
de  gigantes;  su  verdadero  nombre  es  Pa-tjy  u-my-ryek, 
que  significa:  "Fó  en  piedra  del  distrito  de  Pa-tjyu." 
Su  antigüedad  se  remonta  al  tiempo  de  la  dinastía  de 
los  Kaóli  ó  Kori,  de  donde  se  deriva  el  nombre  de 
Corea. 

Llegamos  á  un  pueblo  con  ciudadela  edificada  sobre 
una  colina:  63  el  fuerte  de  Im  Ajiín,  que  da  su  nombre 
al  rio  que  corre  á  sus  pies.  Una  muralla  de  grandes 
dimensiones  le  sirve  de  defensa  por  el  lado  del  cami- 
no de  la  capital. 

Por  la  noche  debíamos  descansar  en  Syong-to  ó 
Kai-seng,  capital  de  Corea  en  tiempo  de  la  dinastía 
de  los  Kaóli.  Pronto  empezamos  á  encontrar  en  el 
camino  panteones,  grandes  pueutes  y  otras  ruinas 
quo  dan  á  conocer  la  magnificencia  de  la  antigua  ca- 
pital de  los  Kaoli.  Esta  ciudad  es  la  comercial  do 
Corea,  y  los  habitantes  son  reputados  por  su  genio 
mercantil,  que  les  convierte  eu  objeto  de  desprecio 
para  sus  vencedores,  que  son  los  de  la  dinastía  de 
Tyos-yen,  actualmente  reinante.  Estos  desprecian 
todo  lo  que  sea  negocio  y  comercio,  y  sólo  son  aficio- 
nados á  los  empleos  públicos  y  á  la  agricultura,  muy 
honrada  en  aquel  país.  Los  habitantes  de  Syong-to 
les  devuelven  el  desprecio,  y  esperan  tranquilamente 
el  dia  feliz  en  que  vuelva  á  trasladarse  la  Corte  á  su 
ciudad. 

Al  entrar  en  ella  seguímos  una  larga  calle,  en  la  que 
á  uno  y  otro  lado  están  expuestos  los  objetos 
más  preciosos  y  más  raros  de  la  industria  coreana, 
los  productos  de  las  ocho  provincias  y  los  efectos  de 


comercio  venidos  de  Europa  á  la  China.  En  esta  ca- 
lle, y  puede  decirse  eu  toda  la  ciudad,  cada  casa  es 
una  tienda  y  los  transeúntes  son  otros  tantos  vende- 
dores que  en  variados  tonos  pregonan  sus  mercancías. 
Atravesamos  aquel  barrio  sin  ser  notados,  pero  al 
llegar  á  la  parte  céntrica  de  la  población  se  esparció 
la  noticia  de  nuestra  llegada  y  acudió  una  curiosa 
multitud.  Apenas  podíamos  andar;  los  satélites  y 
soldados  del  país  llegaron  para  abrirnos  paso  por  en- 
tre la  multitud  curiosa,  pero  de  ninguna  manera  hos- 
til. Los  habitantes  visten  con  aseo  y  hasta  con  lujo. 
Grupos  de  los  colores  más  variados,  reunidos  sobre 
la  muralla  ó  en  los  pabellones  de  las  puertas,  espera- 
ban nuestro  paso. 

Llegamos  por  fin  á  un  edificio  del  Gobierno,  en 
donde,  al  parecer,  íbamos  á  estar  tranquilos;  pero  na- 
da de  esto.  La  posición  fué  tomada  por  asalto,  y  en 
un  instante  fué  todo  invadido.  Yo  salí  una  y  otra  vez 
para  satisfacer  el  deseo  que  tenían  de  verme. 

Los  que  estaban  más  próximos  á  mí  me  hacían  un 
sinnúmero  de  preguntas  y  querían  oirme  hablar.  Lo 
que  con  más  insistencia  me  preguntaban  era  qué  co- 
mercio pensaba  hacer  en  Corea:  no  comprendían  que 
si  había  hecho  tan  largos  viajes,  pasado  tantos  traba- 
jos, y  corrido  tantos  peligros,  era  sólo  para  predicar 
una  doctrina.  En  Syong-to  supe  la  muerte  de  la 
reina  Kim-tai-hpi,  que  falleció  en  Seúl  el  11  de  Junio, 
dia  en  que  salí  de  aquella  ciudad.  Era  ésta  la  mujer 
del  rey  Tchieul-tjyang,  inmediato  predecesor  del  ac- 
tual monarca. 

XVII. 

Al  dia  siguiente,  13  de  Junio,  nos  pusimos  en  mar- 
cha muy  de  mañana  y  dejamos  la  provincia  de  Kieng- 
Keuipara  entrar  en  la  de  Hoang-hai.  Por  la  tarde 
atravesamos  el  rio  de  Totanie-ul  y  fuimos  á  dormir  á 
Hypieng-San.  Por  el  camino  encontré  á  varios  man- 
darines uno  de  los  cuales^vino  á  visitarme  y  en  pre- 
sencia de  un  numeroso  auditorio  entablamos  larga  y 
seria  conversación.  Disponíame  á  acostarme,  cuando 
volvió  y  me  dijo: 

— Me  habéis  proporcionado  tanto  gusto  que  desea- 
ría oiros  oti-a  vez. 

ReGibíle  con  la  mayor  cortesía  posible,  y  aproveché 
aquella  ocasión  para  exponerle  los  principios,  las 
pruebas  y  la  moral  de  la  religión  cristiana. 

— ¡Cómo!  ¿esa  es  su  Religión?  por  cierto  que  es  muy 
bella,  dijeron  los  presentes:  es  un  hombre  justo,  y  có- 
mo él  son  todos  esos  europeos  y  los  cristianos  sus  dis- 
cípulos. No  hay  que  extrañarlo;  su  religión  los  pro- 
hibe encolerizarse,  batirse,  hacer  daño  á  otro,  robar, 
decir  injurias,  embriagarse,  tomar  mujer  ajena,  etc. 

Ocurrióme  preguntarles  si  allí  se  prendía  á  los  cris- 
tianos. 

— Nó,  me  respondieron;  aquí  nunca  se  les  ha  pues- 
to presos,  ni  los  hay  en  el  distrito;  pero  en  las  inme- 
diaciones hay  muchos. 

Algunas  mujeres  de  mala  vida  se  mezclaron  en  el 
grupo  de  curiosos,  y  al  verlas  abrieron  ,filas  para  de- 
jarlas pasar,  con  objeto  de  que  pudiesen  verme  más 
de  cerca.  Como  notasen  que  no  me  fijaba  en  ellas, 
me  dijeron: 

— Mira  estas  mujeres  que  vionen  á  verte. 

— No,  no  quiero  mirarlas;  su  sitio  no  es  este;  si  fue- 
sen buenas  y  modestas,  no  entrarian  eE  esta  habita- 
ción. Vosotros  mismos  ¿permitiríais  á  vuestras  muje- 
res ó  hijas  entrar  de  ese  modo  en  un  lugar  donde  sólo 
hay  hombres? 

(Se  continuará  J. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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CRÓNICA  GENERAL. 

La  Fiesta  Patronal  «le  ^asaía  ©rraz,  que 
coincide  con  el  dia  3  de  Mayo,  lia  sido  celebrada  este 
año  con  grande  solemnidad.  El  nuevo  cura-párroco 
empleó  todos  los  medios  para  dar  un  extraordinario 
brillo  á  dicho  dia.  Más  de  cuatro  mil  personas  se 
hallaron  presentes.  Cantó  la  Misa  Mayor  el  P.  Kolly, 
sirviendo  de  diácono  y  subdiácono  los  PP.  Marilíer  y 
Grom.  Los  PP.  Vaiézy,  Seux,  Guyot,  Medina  y  los 
niños  de  coro  formaban  un  hermoso  círculo  al  rede- 
dor del  altar.  El  P.  Francolon,  cura-párroco,  tocaba 
el  órgano,  y  la  Misa  fue  cantada  á  dúo  con  mucha 
uniformidad  y  acierto.  El  sermón  fué  predicado  por 
el  P.  Gaspani,  S.  J.,  y  se  nos  escribe  que  salió  cosa 
digua  de  la  reputación  del  orador.  Después  de  la 
Misa  se  organizó  la  procesión,  que  fué  admirada  por 
el  orden  que  en  ella  se  guardó.  La  Cruz  fué  llevada 
en  triunfo  por  el  celebrante,  revestido  de  una  magní- 
fica capa  de  seda  colorada,  bordada  con  flores  de  oro, 
y  se  bendijo  solemnemente  á  la  muchedumbre  que 
agolpábase  en  la  plaza.  Los  eclesiásticos  cantaban 
el  himno  Vexilla  Regís,  mientras  las  salvas  de  los  fusi- 
les ensalzaban  á  su  manera  al  Eey  Crucificado.  Co- 
mo resultado  de  la  solemnidad  estamos  seguros  que 
se  aumentará  el  aprecio  y  la  estima  de  los  feligreses 
hacia  su  pastor.  Entre  tanto  nosotros  le  ofrecemos 
nuestros  parabienes. 

Excelefiííe  proyecto. — Se  está  organizando  en 
Roma  una  sociedad  compuesta  de  hombres  distingui- 
dos y  ricos,  siendo  uno  de  los  objetos  de  dicha  socie- 
dad establecer  una  grande  agencia  telegráfica,  á  fin 
de  comunicar  á  la  prensa  católica  del  mundo  entero 
noticias  autenticas  sobre  asuntos  religiosos.  Asegu- 
ran que  el  Padre  Santo,  León  XIII,  aprueba  la  obra 
y  está  dispuesto  á  ayudarla  poderosamente. 

El  Vaticano  y  Rusia. — Es  ya  un  hecho  que 
se  han  entablado  serias  negociaciones  entre  Rusia  y 
el  Vaticano.  Un  primer  resultado  de  ellas  es  que  en 
Zytomir  se  han  recibido  instrucciones  por  la  autori- 
dad, mandando  que  se  devuelva  á  los  Católicos  el 
Seminario  Conciliar,  que  hasta  la  fecha  había  servido 
de  cuartel  á  la  policía,  y  que  se  hagan  en  él  todas  las 


reparaciones  necesarias  á  expensas  del  gobierno.  Hay 
ya  en  Roma  un  encargado  oficial  de  la  Corte  de  San 
Petersburgo  cerca  del  Vaticano. 

noticias  lie  AEeaaaaasisí. — Habiendo  sido  nom- 
brado Vicario  Capitular  de  Tréveris  el  Muy  Rdo.  De 
Lorenzi,  se  pidió  al  gobierno  prusiano  que  le  dispen- 
sara de  la  obligación  de  prestar  el  juramento  prescri- 
to por  las  infames  Leyes  de  Mayo.  El  Canciller  Bis- 
marek  ha  rehusado  terminantemente  conceder  seme- 
jante dispensa,  so  pretexto  de  que  las  inclinaciones 
y  tendencias  del  Muy  Rdo.  Señor  no  gustando  al  Go- 
bierno, había  toda  apariencia  de  otorgar  favores  (!)  á 
un  ingrato. 

SLías  fleraiaasfias  de  la  Merced. — El  Evening 
Standard  de  la  ciudad  de  Troy  hablando  de  la  viruela 
que  ha  hecho  estragos  en  aquella  villa,  y  que  ahora 
ha  casi  por  completo  desaparecido,  no  puede  menos 
de  pagar  un  tributo  de  alabanzas  á  las  Hermanas  de 
la  Merced,  las  que  habiéndose  voluntariamente  con- 
stituido enfermeras  de  los  hospitales,  en  que  más  do- 
minaba el  azote,  dieron  prueba  de  lo  poco  que  apre- 
cian la  vida  los  que  aman  verdaderamente  á  Cristo  y 
á  sus  hermanos. 

El  Obispo BLeane  de  Richmcnd,  Va.,  fué  con- 
vidado el  mes  pasado  por  los  Protestantes  de  Bar- 
nesville  á  darles  unas  conferencie 
Católica.  El  celeso  Prelado  accediendo 
predicóles  cuatro  sermones,  y  estamos  seguros  que  su 
elocuente  palabra  no  resonó  en  un  desierto. — Leemos 
en  un  periódico  que  el  limo.  Keane  acaba  de  heredar 
la  suma  de  $100,000  de  una  rica  Señora  católica,  la 
cual  deja  dicho  dinero  con  el  fin  de  que  el  Obispo  lo 
divida  entre  las  iglesias  de  su  diócesis. 

ILsa  ley  ILyncIi  y  síes  Miaaistro.-El  Rev.  Mat- 
tock  fué  lynchado  pocos  dias  ha  en  el  Condado  de 
Izard,  Arkansas.  El  se  habia  puesto  á  la  cabeza  de 
unos  fanáticos,  cuya  persuasión  era  que  para  alcanzar 
el  perdón  debíase  derramar  sangre,  y  al  efecto  seis 
pobres  diablos  fueron  bárbaramente  matados  por  la 
falange  acaudillada  por  el  Rdo.  Mattock.  Los  que 
no  participaban  en  semejantes  doctrinas  sanguinarias 
agarraron  un  dia  el  pobre  Ministro  y  le  colgaron  sin 
respeto  alguno  por  su  carácter  de  Ministro  del  Evan- 
gelio. 

EscaieSas  eaa  Australia* — "Desde  que  tomé 
parte  en  la  administración  de  esta  diócesis,  dice  el 
Ihno.  Vaughan,  Arzobispo  de  Sidney,  se  han  gastado 
en  la  enseñanza  religiosa  2,006,400  pesetf  s,  realizán- 
dose grandes  progresos.  Nuestras  escuelas  prima- 
rias son  ocho  veces  más  numerosas  que  en  1867,  y 
frecuentadas  por  uo  número  cinco  veces  mayor  de 
alumnos.  En  cuanto  á  los  establecimientos  de  se- 
gunda enseñanza,  que  por  decirlo  así  no  existían  en 
1867,  contamos  actualmente  dos  para  muchachos  y 
doce  para  muchachas.  El  personal  docente  ha  sido 
también  considerablemente  aumentado. ..." 
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í'atolieisnso  en  Yí'/.a'jLranatain.— El  vicario 
apostólico  de  Vizagapatam  (Indostan)  escribe  lo  si- 
guiente: "Continúan  prosperando  tedas  las  obras  de 
la  misión,  especialmente  nuestras  escuelas,  que  han 
sido  calurosamente  elogiadas  por  el  gobierno  inglés. 
A  Dios  gracias,  no  hemos  tenido  defecciones  que  la- 
mentar. Durante  1880  ha  sufrido  esta  misión  pérdi- 
das sensibles,  habiéndome  arrebatado  la  muerte  á  mi 
vicario  general,  un  misionero,  la  superiora  del  Con- 
vento de  Kamptea  y  otra  religiosa.-  (Misiones  Católi- 
cas). 

'líYes  bisase!  Iíosiisrij^o. — Grandísimo  privi- 
legio es  decir  tres  Misas  aun  los  dias  de  Domingo. 
Sin  embargo  este  privilegio  ha  sido  concedido  por  el 
Padre  Santo  á  todos  los  sacerdotes  de  la  Arquidióce- 
sis  de  Méjico,  á  instancias  do  aquel  limo.  Arzobispo, 
el  cual  ha  hecho  semejante  petición  al  Papa,  atendido 
el  poco  número  de  sus  sacerdotes;  quienes,  diciendo 
una  ó  aun  dos  misas  el  Domingo,  no  podrían  propor- 
cionar á  todos  sus  feligreses  el  medio  de  cumplir  con 
uno  de  los  mayores  preceptos  de  la  Iglesia. 

Síí  SEissiio.  Waísüí.  Obispo  deKildare  y  Leighlin 
en  Irlanda,  celebró  el  día  3  de  Abril  el  vigésimo  quin- 
to aniversario  de  su  consagración  episcopal.  Su  cle- 
ro presentóle  en  esa  circunstancia  una  bolsa  lujosa- 
mente bordada  conteniendo  la  suma  de  $1,250.  El 
ilustre  Obispo,  aunque  pobre  él  mismo,  acordándose 
de  la  pobreza  de!  Gran  Padre  de  los  fieles,  le  envió  al 
punto  toda  la  suma  como  contribución  de  su  diócesis 
para  el  Dinero  de  San  Pedro. 

dicntanscii  centenares. — Una  carta  escrita 
de  Inglaterra  por  un  excelente  católico  residente  en 
Pamsgate,  dice,  que  casi  cada  persona  de  las  que 
componen  allí  la  asilencia  á  la  iglesia  parroquial  son 
convertidos  como  lo  es  él  también,  y  que  esos  con- 
vertidos "cu'ntanse  á  centenares."  Es  de  saber  que 
fué  cerca  de  Ramsgate  que  San  Agustín  desembarcó 
para  dar  principio  á  la  conversión  de  Inglaterra.  Un 
monasterio  de  su  orden  vese  ahora  allí  como  también 
dos  conventos  de  religiosas. 

BSoaaor  al  mérito. — Hay  en  Jaffna  (Ceylon) , 
un  Indio  católico  do  grandes  prendas  y  de  la  más  alta 
casta.  Cuenta  á  la  fecha  72  años,  y  durante  su  larga 
vida  ha  prestado  eminentes  servicios  á  la  causa  cató- 
lica. El  mismo  gobierno  inglés  le  condecoró  hace 
anos  con  una  grande  medalla  de  plata,  y  Pió  IX  de 
santa  memoria,  envióle  una  gran  cruz  de  oro.  Ahora 
el  limo.  Obispo  de  Jaffna,  Monseñor  Bonjean,  acaba 
de  recibir  para  esc  distinguido  católico  las  insignias 
de  Caballero  de  San  Gregorio  el  Grande,  no  queriendo 
el  actual  Pontífice  ser  inferior  á  su  predecesor  en  re- 
conocer y  recompensar  el  mérito. 

^lonnnaenío  en  Ferrara. — En  una  época  en 
que  so  levantan  estatuas  hasta  á  quienes  deberían  estar 
eternamente  sepultados  en  s\  olvido,  han  tenido  una 
exooleuto  idea  los  ciudadanos  de  Ferrara  (Italia)  de 
erigir  un  monumento  á  los  tres  tan  distinguidos  Ita- 
lianos, Giotto,  Danto  y  Cristóbal  Colon.  El  monu- 
mento proyectado  formará  un  grupo  de  tres  estatuas 
de  mármol,  con  otra  estatua  de  San  Francisco  do  A- 
sís,  fcetriendo  las  manos  levantadas  sobre  el  grupo 
anterior.  Y  á  la  verdad  Giotto,  Dante  y  Cristóbal 
Colon  preciábanse  de  ser  dovotos  del  Seráfico  do 
Asís,  y  tonian  mucho  de  su  espíritu. 

¿Mas  conversiones.— El  Cardenal  Manniug 
acaba  de  recibir  en  el  gremio  de  la  verdadora  Iglesia 
al  ministro  Anglicano  11.  B.  Sankey,  muy  conocido 
entro  los  miembros  del  Anglicanismo  de  Leioester. 
En  esa  misma  villa  convirtióse  unos  años  ha  un  so- 
brino del  Cardenal,  ministro  auglicano  él  también,  y 
que  uhora  es  Jesuíta,  llamado  el  P.  Anderdon. — Él 


día  de  Pascua  fué  bautizada  en  Silver  Cliff,  Col.,  la 
Señorita  Muria  F.  Swift,  hermana  del  Sr.  H.  G.  Swift, 
maestro  en  la  escuela  pública  de  Albuquerque.  Ab- 
juró el  Protestantismo  en  manos  del  P.  Finnivan,  cu- 
ra-párroco de  Silver  Cliff. 

Francia  y  Trine/.. — Un  corresponsal  de  El 
Fronterizo  lo  escribre  lo  siguiente,  dando  razón  de 
las  hostilidades  que  han  empezado  desde  hace  tiem- 
po entre  los  Árabes  y  los  Franceses:  "Un  pequeño 
Bey,  que  ni  siquiera  es  amo  en  su  casa  se  ha  creído 
más  fuerte  que  Francia.  Unos  bandidos  han  violado 
nuestra  frontera  (de  Argel) ,  y  han  venido  tranquila- 
mente á  degollar  á  nuestros  compatriotas.  Nuestra 
caravana  científica  ha  sido  envenenada.  Y  natural- 
mente el  ejemplo  de  las  tribus  salvajes  se  propaga  á 
las  tribus  mal  amansadas."  Las  tropas  francesas 
han  pasado  la  frontera  de  Túnez,  y  han  tenido  ya  lu- 
gar unos  choques  sin  importantes  resultados  de  una  y 
otra  parte. 

Cicatería  revolucionaria. — La  Cámara  de 
diputados  franceses  no  perdona  medios  de  demostrar 
su  odiosidad  al  Catolicismo.  Al  tratarse  del  proyec- 
to de  ley  relativo  al  servicio  de  correos  entre  Francia 
y  Nueva  Caledonia,  apareció  suprimido  el  artículo 
que  concedía  pasaje  gratuito  en  las  mensajerías  ma- 
rítimas á  los  Misioneros  y  á  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad. Monseñor  Freppel  reclamó  contra  esta  supre- 
sión; pero  su  voz  no  fué  oida;  y  el  proyecto  fué  apro- 
bado por  311  votos  contra  96. 

Xí  caridad,  ni  fiIaatro3>ín. — Lo  siguiente 
es  do  un  periódico  de  París  citado  por    La    Cruz   de 

Madrid:     "El  Doctor   D ,    visitando    estos    dias 

tiltimos  á  una  pobre  mujer  enferma,  anciana  é  impo- 
sibilitada, prometió  recomendarla  á  la  Junta  de  Be- 
neficencia del  distrito.  Así  lo  hizo,  y  la  Junta  envió 
á  una  persona  al  domicilio  de  la  enferma.  Al  entrar 
vio  un  Crucifijo  á  la  cabecera  de  la  cama,  y  enfure- 
ciéndose, declaró  á  la  enferma  que  era  una  fanática  y 
no  obtendria  socorro  alguno.  Marchóse,  y  ningún 
socorro  recibió  la  infeliz." 

Un  Aysináainiento  Modelo. — El  Ayunta- 
miento do  Nevilly  (Francia)  acaba  de  tomar  la  siguien- 
te deliberación:  "Considerando  que  el  clero,  al  acom- 
pañar á  los  cadáveres,  ofende  á  libertad  de  concien- 
cia (!)  é  impide  el  paso  por  la  via  pública;  y  que  en 
todas  las  ciudades  de  Francia  donde  ha}-  pluralidad 
de  cultos  se  suprime  esa  ceremonia  ('?);  El  Consejo 
Municipal  prohibe  al  clero  salir  para  acompañar  á los 
cadáveres  en  la  población  de  Nevilly"! 

liotiicrs;*  aicniana. — Con  motivo  del  Jubileo 
concedido  últimamente  por  su  Santidad,  se  ha  orga- 
nizado una  gran  peregrinación  alemana,  que  ha  debi- 
do salir  para  liorna  á  fines  de  Abril,  para  implorar  en 
medio  do  las  luchas  y  calamidades  presentes,  la  inter- 
cesión do  los  príncipes  de  'os  apóstoles  y  de  los  már- 
tires que  se  veneran  en  la  ciudad  santa.  Eu  efecto, 
el  príncipe  de  Loewestein  había  dirigido  un  Mensaje 
á  los  católicos  alemanes  con  este  objeto. 

.fusiones  entre  los  Endios. — El  P.  Duran- 
qup.t,  S.  J.,  en  un  sermón  predicado  en  la  Igesia  de 
San  Jos»',  Nueva  York,  dijo  que  él  se  hallaba  entre 
los  Indios  desde  50  años.  Una  gran  parte  del  tiem- 
po lo  había  pasado  cerca  del  lago  Hurón  y  del  lago 
Superior,  donde  los  ludios  eran,  por  lo  pasado,  paga- 
nos. Al  presento,  desde  el  pueblo  de  Gran  Portagé  en 
la  orilla  occidental  del  lago  Superior  hasta  la  oriental 
del  lago  Hurón,  una  extensión  de  más  de  seicientas 
millas,  existe  una  cordillera  do  pueblos,  en  los  cuales 
los  indígenas  conocen  ya  las  ventajas  déla  vida  social, 
viven  en  casas  de  madera,  y  frecuentan  las  escuelas 
é  Iglesias. 


-23! 


IliljUJH/11       JL  3.J3 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  do  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  do  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MATO  15-21 

15.  Dominqo  IV  después   de   Pascua.  San  Isidro,  labrador,  Confe- 
sor.    Santa  Dionisia,  Virgen  y  Mártir. 

16.  Lunes.  San  Juan  Nepotuuceno,  Mártir.     Sant.i   Máxima,     Vir- 
gen.    San  Ubaldo,  Obispo. 

17.  Martes.  San  Pascual  Baylon.     Santa  Eestituta,  Virgen  y  Már- 
tir. 

18.  Miércoles.  San  Félix  de  Cantalicio,  Confesor.     San   Venancio, 
Mártir. 

19.  Jueves.    San  Pedro  Celestino,  Papa  y  Confesor.  Santa  Puden- 
ciana,  Virgen. 

20.  Viernes.    San    Bernardino   de  Sena,  Confesor.    Santa   Basila, 
Virgen  y  Mártir, 

21.  Sábado.    San   Valentí,  Obispo  y  Mártir.  San  Seoundino,  Már- 
tir. 

San  Bernardino  de  Sena. 

Fué  este  santo  una  da  las  mayores  glorias  de  su 
siglo  y  de  la  Orden  de  San  Francisco  ele  Asis.  A  la 
edad  de  once  años  le  llevaron  á  Sena,  donde  apren- 
dió la  gramática  y  filosofía,  haciéndose  admirar  por 
su  talento  y  por  su  ardiente  devoción  al  santo  nombre 
de  Jesús  y  á  Su  Santísima  Madre.  Su  caridad  ha- 
cia el  prójimo  le  hizo  entrar  en  la  Congregación  del 
Hospital  de  la  Virgen  de  la  Escala  en  Sena,  donde 
dio  ejemplos  de  consumada  abnegación  en  el  servicio 
de  los  enfermos,  sobre  todo  durante  una  horrible  pes- 
tilencia que  azotó  la  ciudad.  Su  amor  á  la  pureza 
era  tan  conocido  de  todos,  que  los  más  impudentes 
temían  pronunciar  en  su  presencia  cualquier  palabra 
descomedida.  Dedicado  á  estudios  mayores,  llegó  á 
ser  uno  de  los  más  hábiles  teólogos  de  su  tiempo,  y 
al  paso  que  se  hacia  más  sabio,  se  hacia  igualmente 
más  sauto.  A  los  veintidós  años  fué  recibido  en  la 
Orden  Franciscana,  en  la  que  no  hubo  religioso  que 
le  escediese  en  amar  los  desprecios  y  las  humillacio- 
nes. Apercibidos  los  superiores  de  los  grandes  ta- 
lentos de  Bernardino,  le  hicieron  dedicarse  al  minis- 
terio de  la  predicación;  y  dice  un  historiador  de  su 
vida  que  nunca  se  habia  oido  voz  más  apacible  ni 
más  sonora,  lengua  más  expedita,  ni  elocuencia  más 
eficaz  y  persuasiva;  habiendo  sido  dotado  por  Dios 
con  los  dones  de  lenguas  y  de  milagros.  Las  prime- 
ras ciudades  de  Italia  hicieron  á  porfía  para  que  les 
fuera  dado  Bernardino  por  su  Obispo,  pero  la  inque- 
brantable humildad  del  Santo  le  hizo  rechazar  cons- 
tantemente aquel  honor.  Murió,  después  de  haber 
obrado  innumerables  conversiones,  el  dia  20  de  Mayo 
de  1444,  y  es  mirado  como  segundo  fundador  por  los 
Beligiosos  Observantes. 


1.  Ya  que  desde  mucho  tiempo  no  tenemos  la 
fortuna  de  volver  á  ver  aquel  incomparable  cam- 
peón evangélico  llamado  el  "Abogado  Cristiano 
Fronterizo"  de  Laredo,  no  desagradará  á  nues- 
tros lectores,  especialmente  en  aquellas  partes, 
el  que  volvamos  á  los  números  antiguos,  y  sa- 
quemos algo  de  lo  que  quedó  eeMo  ea  remojo 


hasta  ahora.     Nos   acordamos,  pues,  de  ciertos 
versos  bastante  chabacanos,  en  que  un  estrafala- 
rio poeta   ridiculizaba  al   Papa    poniéndole  en 
una  pedántica  antítesis  con    Jesucristo  N.  S.,  y 
diciendo,  por  ejemplo,  que  Jesús  lavd  los  pies  á 
los  Apóstoles,  y  el  Papa  se  deja  besar  los  pies; 
Jesús  caminaba  á  pié,  y  el  Papa  se  hace   llevar 
en  hombros   sobre   andas  doradas,  y  otras  san- 
deces que  no    recordamos,   y  que  no  muestran 
sino  mucha  ignorancia  y  mucha  maldad  en  quien 
las  dice  ó  escribe.     Al  contrario  con  toda    ver- 
dad podríamos  decir  nosotros:   Cristo  ensalzóla, 
virginidad,  y  vosotros  los  Protestantes  la  tenéis 
por  invención  del  demonio;  Cristo  dijo:  "Anda, 
y  vende  cuanto  tienes,   y  dáselo  á  los"  pobres," 
y  ¿quién  entre    Vosotros   hace  voto  de  pobreza? 
y  así  en  cien  otros  asuntos.      Mas  respondiendo 
directamente  al   insulso    poetastro   del    "Abe- 
gado,"  le  preguntaremos:  Si  Jesucristo,   en  vez 
de  subir  ¡í  los  cielos,   glorioso   triunfador  de  lü, 
muerte  y  del  infierno,  hubiese  preferido  quedar- 
se visiblemente  en  medio    de  los    hombres,  ¿pen- 
sáis que  hubiera  sido  conforme  á  su  nueva  vida 
el  estado    de  humillación  y   abatimiento  de  su 
carrera  mortal?     De   ninguna  manera.     Y  ¿es 
parece  que  sus  discípulos  le  tratarían  con  la  in- 
diferencia, ingratitud  y   menosprecio,  con  que 
tratáronle  los   Judíos?     Oh!  haríanlo  quizás  sus 
falsos  discípulos,    como  vosotros.     Yosotros  in- 
tentaríais acaso  crucificarle  otra  vez,  por  ser  de- 
masiado contrario  á  vuestras  obras  y  doctrinas. 
Mas  para  nosotros,  niüguu  obsequio,  ningún  ho- 
menaje seria  suficiente.     Pues    bien,  lo   que  no 
podemos  hacer  con  su  persona  visible,  queremos 
hacerlo,  al  menos  en  parte,  con  la  persona  de  su 
Vicario.     El  Papa  representa  á  Cristo  sobre  la 
tierra;  y  Cristo  no  es  ya  el  "Varón  de  dolores," 
"desecho  de  los  hombres,"    "cubierto   ele   ver- 
güenza y  afrentado"  (Is.  Lili,  2);  sino  el   "Rey 
de  los  reyes   y   Señor   de  los  señores"  que  "fué 
elevado  al  cielo,  y  está  allí  á  la  diestra  de  Dios," 
"en  gloria  y  majestad,"  igual  al  Padre.     Cuan- 
to más  honramos  á  Su  Vicario,  más  le  honramos 
á  El  mismo. 


2.  Con  el  título  de  Un  caso  de  conciencia,  dice 
el  Sun  de  Nueva  York  que  un  joven  Protestan- 
te, catequista  de  una  escuela  dominical  de  los 
Episcopalianos,  le  "pide  luz  en  la  senda  del  de- 
ber." Pedir  luz  al  Sol  ¡nada  más  propio!  El 
joven  catequista  quiere  saber  si  puede  en  con- 
ciencia seguir  enseñando  en  la  tal  escuela  dorai- 
nical;  porque  dice  que  él  duda  de  la  verdad  de 
la  Biblia:  ha  leido  Payne,  y  Volney,  y  Voltai- 
re,  y  Bob  Iugersoll,  todos,  como  se  echa  de  ver, 
maestros  muy  á  propósito  para  disipar  sus  dudas 
religiosas.     Además    de  esc    pscrúpulo,  ei  joven 

maestro  ti©»©  otro,  y  dice  que  "emplea  ■    • 
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uíi  le  •  profano,"  y  que  "hace  varias  otras 

cosí!;!.--  que  no  pueden  ser  indicios  de  piedad.'* 
A  pesar  de  tudo  eso,  éi  "se  tiene  todavía  por 
Cristiano."'  ¿Qué  debe  hacer  pues? — Ahí  tene- 
mos una  Confesión,  hecha,  no  á  un  Padre  Cura, 
sino  al  Sol,  con  lo  que  están  evitados  los  in- 
convenientes de  la  Confesión  auricular  ¡cosa  hor- 
ripilante! Pues  bien,  contesta  el  Confesor,  y 
empieza  por  decir:  Hijo  mió,  tú  estás  muy  atra- 
sado en  Las  lecturas.  ¡Qué  Voltaire,  ni  Volney, 
6  Payne!  Otros  libros  son  menester  en  esta 
edad  de  las  luces.  "Por  un  solo  escéptíco  que 
hagan  hoy  dia  Voltaire,  Volney,  ó  Payne,  hay 
ciento  hechos  por  Darwin,  Herbert  Spencer, 
Tyndall  y  Huxley."  ¡Hermoso  consejo!  mas  no 
se  acabó.  Prosigue  el  Confesor  diciendo  que 
pira  acertar  bien  en  aconsejar  á  su  penitente, 
debe  saber  "hasta  qué  punto  titubea  su  fe."  Por- 
que "si  solo  ha  dejado  de  creer  en  la  plena  ins- 
piración verbal  y  literal  de  la  Biblia,  y  de  to- 
mar todas  las  narraciones  contenidas  en  ella 
dor  historia  fidedigna.  .  .  .él  navega  en  el  mis- 
mo buque  con  una  hueste  de  Obispos,  Doctores 
y  Profesores  de  Teología  modernos.  Pero  si 
ha  desechado  para  sus  adentros  todo  el  elemen- 
to sobrenatural  de  la  Biblia.  .:.  entonces  está 
indisputablemente  fuera  de  su  esfera  permane- 
ciendo de  maestro  en  una  escuela  dominical 
Protestante."  Este  es  el  oráculo.  Es  decir  que 
si  el  jdven  catequista  cree  á  medias,  admitiendo 
lo  que  le  cuadra  y  rechazando  lo  que  no  le  cua- 
dra, es  todavía  buen  Cristiano,  según  el  Cristia- 
nismo "moderno"  de  aquellos  Doctores,  Teólo- 
gos y  Obispos,  pues  efectivamente  el  Cristianis- 
mo antiguo  y  primitivo  de  nada  sirve  hoy  dia: 
lo  "moderno"  queremos;  pero  si  eljovencito 
aquel  no  cree  ya  nada,  nada,  nada,  entonces, 
claro  está,  su  Cristianismo  de  Biblia  abierta.  . . . 
volavérunt. — Tenéis,  lectores,  una  idea  de  esos 
secuaces  (\e\  evangelio  puro.  "Ciegos  son,  y  guias 
de  otros  ciegos;  y  si  un  ciego  se  mete  á  guiar  á 
otro  ciego,  entrambos  caen  en  la  hoya."  (Mat. 
XV,  14). 


3.  Pilotea  to  eternity — es  el  título  con  que  la 
Gazette  describe  la  muerte  de  un  infeliz  obrero 
caido  debajo  del  pilot  de  una  locomotora.  El 
gacetillero  se  chancea  así  sobre  el  pilotea  y  el 
pilot,  creyendo  sin  duda  de  mostrar  mucha  agu- 
deza; y  lo  que  muestra  es  una  hastiosa  bufone- 
ría en  medio  de  los  más  lastimeros  y  desgarra- 
dores acontecimientos  de  la  vida.  La  genera- 
.  :  ,,i  actual  ha  renunciado  á  Dios:  y  se  ha  hecho 
insensible,  despiadada,  cruel.  De  ,todo  hace 
mola,  menos  dé  una  sola  cosa — el  dinero. 
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4.  ¿Quiénes  son  los  fanáticos?  Los  Católicos. 
V  ¿los  tolerantes  ó  fautores  de  la  más  comple- 
ta libertad  religiosa?  Los  Protestantes,  y  solo 
los  Protestantes.  Xo  falta  empero  alguna  que 
otra  excepción  á  esa  regla  general,  y  ahí  va  una 
que  si  no  fuera  una  excepción,  baria  verdadera- 
mente muy  poco  honor  al  gran  Presbiterio  de 
Washington.  Se  le  antoja  á  un  tal  Rdo.  Rams- 
dell,  ministro  de  la  Iglesia  Presbiteriana,  ca- 
sarse con  una  señorita,  la  cual  aunque  posea  to- 
das las  prendas  intelectuales  que  la  hagan  dig- 
na consorte  de  cualquiera  más  ilustrado  pastor 
de  la  Reforma,  sin  embargo  tiene  la  desdicha  de 
pertenecer  á  la  Iglesia  Romana.  Xo  es  cierta- 
mente lo  mejor  que  pudiera  haber  hecho  esa  jo- 
ven católica,  juntando  tan  estrechamente  su 
suerte  no  solo  con  un  protestante,  sino  también 
con  un  maestro  del  Protestantismo.  Pero  el 
Sr.  Ministro  estaba  completamente  en  su  dere- 
cho de  hacer  lo  que  hizo,  y  no  hubieran  debido 
poner  tanta  bulla  los  archipámpanos  del  Presbi- 
terio de  Washington,  desaprobando  con  los  más 
amargos  térmiuos  ese  enlace  conyugal  entre  un 
Ministro  de  la  Reforma  y  una  Papista.  Xo  se  han 
mostrado  menos  descomedidos  en  sus  hechos 
los  miembros  de  la  iglesia  que  está  á  cargo  del 
Rdo.  Ramsdell;  pues,  si  es  verdad  lo  que  dicen, 
ellos  hubieran  metido  entre  la  espada  y  la  pa- 
red á  su  mal  avisado  pastor,  notificándole  termi- 
nantemente ó  que  él  renunciase  á  su  cargo,  ó  que 
casase  con  otra.  Sin  embargo  tras  la  tempestad 
se  ha  hecho  en  fin  la  calma;  y  esto  es  debido 
tal  vez  á  la  actitud  que  ha  tomado  la  joven  es- 
posa hacia  la  iglesia  de  su  consorte;  porque,  s  - 
gun  dicen  los  periódicos,  ella  va  á  misa  cada 
Domingo  en  una  Iglesia  Católica,  y  luego  se  la 
ve  asistir  muy  devotamente  al  servicio  religioso 
en  el  templo  presbiteriano.  Por  la  tarde  ella 
toma  también  parte  en  el  Sunday  School,  y  en- 
seña el  Shorter  Catechism  con  el  mismo  ardor 
con  que  lo  haria  una  vieja  doctora  en  el  Presbi- 
terianismo.  Se  apuraron  pues  demasiado  aque- 
llos que  tanto  se  desataron  contra  un  matrimo- 
nio, que  debía  tau  pronto  justificar  el  muy  co- 
nocido ¡idagio  de  "Cada  oveja  cou  su  pareja," 


5.  Al  discutirse  en  el  Parlamento  italiano  la 
ley  sobre  la  reforma  electoral,  un  diputado,  ene- 
migo acérrimo  del  Catolicismo,  pues  es  el  judío 
Árbib,  ha  hecho  oír  unas  verdades  tanto  más 
aplastadoras  cuanto  que  nada  quitantes  de  so 
peso  el  espíritu  de  partido  ó  el  fanatismo.  Muy 
inoportuna  al  parque  inútil  parece,  á  nuestro  ju- 
esa  "reforma  electoral,"  debiéndose  ante 
todo  trabajar  en  la  "reforma  moral*'  del  país: 
y  luego  para  hacer  verla  situación  precaria,  en 
que  hállase  el  gobierno  italiano  con  respeto  á 
toda  i   mío  linbla  ese  > 
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vo  Balaam:     "El  Reino  de  Italia,  esa  gloria  de 
los  liberales,  rio  es  en    toda   verdad  sino  una  u- 
surpaeiou  y  una  mistificación.     Los  plebiscitos 
sé  fian  hecho   bajo  el    influjo  del  terror  y  entre 
los  tumultos  de  la  guerra.  La  Italia  verdadera, 
la  Italia  real  está  con  el  Papa,  y  con  él    padece 
y  espera.     Mirad  como  están  llenas  las  Iglesias, 
mientras   que    quedan    abandonadas    las  salas 
electorales,     Aunque  no   hayáis  conferido   más 
que  á  unos  poc<js  ciudadanos  el  derecho  de   vo- 
tar, con  todo  ni  ellos  siquiera  usan  de  éste  pri- 
vilegio.    Es  que    creen    que  vosotros  represen- 
taÍ5  un  gobierno  transitorio,  condenado  á   desa- 
parecer tarde  ó  temprano.     Consultad  á  la  Ita- 
lia real,  sí  ánimo  tenéis  para  ello;  pedid  á  cada 
uno  su  opinión,    y  la  Italia   real  os  responderá 
que  ella  no  está  con  vosotros,  que  ella  no  simpa- 
tiza con  la  revolución;  en  una  palabra,  que    ella 
os  aguanta  sin  aprobar   6  aceptar  vuestro  po- 
der.'7    Conformes    estamos  con  el  Judío  Arbib 
en  esto  que  es  puramente  histórico,  y  aun  en  lo 
que  añade,  que  es  histórico  y  profético  al  mismo 
tiempo.     El  hace  un  llamamiento  á  sus  colegas 
á  fin    de  "que  se  devuelva  Roma  al  Papa,  y  la 
razón  es,  porque  ese  nombre  de   "Roma"   es  fa- 
tal; y  como  ha  sido  el  origen  de  nuestros  males 
pasados,  lo  será  también  de  los  venideros." 
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6.  Hay  en  Turin  (Italia)  un  hombre  que  no 
es  ni  rey,  ni  ministro,  ni  diputado,  ni  rico  ni  po- 
deroso según  el  mundo;  él  no  es  más  que  un  sa- 
cerdote, y  llámase  Don  Juan  Bosco.  Sin  embar- 
go, en  cosa  solo  de  quince  años  ese  hombre  ha 
abierto  más  de  cien  casas  ó  asilos  á  la  juventud 
pobre  y  abandonada.  Merced  á  sus  esfuerzos, 
escuelas,  colegios,  talleres  y  oficinas  levántan- 
se  cada  dia  como  por  encanto  en  Italia,  Francia, 
España  y  hasta  en  las  Repúblicas  del  Nuevo 
Mundo.  Unos  60,000  jóvenes  reciben  hoy  dia 
por  medio  de  este  sacerdote  la  educación  moral 
é  intelectual,  y  muchos  de  entre  ellos  reciben 
también  lo  necesario  para  la  vida  y  el  vestido, 
y  un  estado  d  profesión  honorable.  Lo  que  cau- 
sa todavía  más  asombro  es  que  este  pobre  sa- 
cerdote ha  podido  en  cinco  años  enviar  más  de 
cien  Misioneros  á  América;  de  manera  que  sus 
hijos  cosechan  ya  abundantemente  en  las  desier- 
tas playas  de  Patagonia. — Al  referir  estos 
prodigios,  que  puede  obrar  tan  solo  el  espíritu 
de  Cristo  viviendo  y  reinando  en  medio  de  su 
Iglesia,  La  Unitá  Caüolica  de  Turin  concluye 
con  este  hermoso  rasgo:  "Los  que  no  creéis  en 
milagros,  porque  jamás  los  visteis,  mirad,  que 
aquí  tenéis  uno  delante  de  vuestros  ojos.  ¡Ah! 
reconoced  en  fin  el  poderío  soberano  del  sacer- 
dote católico,  el  cual,  confiando  en  Dios  y  forta- 
lecido por  la  bendición  de  su  Vicario  en  la  tier- 
ra, sabe  obrar  prodigios  como  estos  en  un  si- 
glo do  tamaño  egoísmo  é  indiferencia!" 


7.  Siguen  las  curaciones  prodigiosas  obrad  as 
por  la  intercesión  de  Nuestra  Señora  de  Knock 
en  Irlanda.  Un  joven  estaba  sufriendo  desde 
ocho  años  atrás  de  un  hueso  de  la  quijada,  que 
le  ocasionaba  frecuentemente  tal  compresión  de 
las  mandíbulas  que  hasta  le  impedia  tomar  cual- 
quiera alimento,  excepto  algún  líquido  que  aun 
difícilmente  podia  sorber  por  entre  los  dientes, 
Los  facultativos  se  declararon  impotentes  para 
curarle,  y  él  tenia  mucho  miedo  de  ensayar  una 
operación.  Resolvió  finalmente  acudir  á  la  que 
la  Iglesia  llama  "la  salud  de  los  enfermos,"  y  co- 
menzó á  usar  del  agua  en  que  habia  sido  echa-' 
do  un  poco  de  tierra  de  la  capilla  de  Knock. 
Una  noche  aplicó  á  la  quijada  enferma  un  lien- 
zo mojado  en  esta  agua,  diciendo  que  el  dia  si- 
guiente amanecería  sano.  En  efecto  al  desper- 
tar, los  abscesos  se  hallaron  abiertos,  y  desde 
entonces  ha  seguido  sano,  y  las  cicatrices  en  su 
mejilla  van  gradualmente  desapareciendo. 


8.  El  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Corpus 
Christi,  Vicario  Apostólico  de  Brownsville  (Te- 
jas), nos  favorece  con  una  carta  que,  por  llegar- 
nos demasiado  tarde,  no  podemos  publicar  esta 
semana.  Lo  haremos  sin  falta  en  el  próximo 
número,  estimándonos  muy  honrados  de  poder 
confutar  con  ella  la  vil  calumnia  de  ciertos  Ca- 
tólicos de  pega  de  aquella  localidad,  que  lleva- 
ron sus  quejas  ante  el  papelucho  protestante  de 
Laredo!  Noble  juez!  y  muy  imparcial !  !  Ya 
contestamos  en  nuestro  N?  17,  como  pudimos 
entonces,  sin  estar  bien  enterados  de  los  hechos. 
La  carta  del  Sr.  Obispo  pondrá  más  de  mani- 
fiesto dónde  estaba  la  razón. 
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9.  La  supresión  de  la  embajada  francesa  cer- 
ca del  Vaticano,  propuesta  por  el  Sr.  Madier 
de  Montjan,  no  gusta  ni  á  los  amigos  ni  á  los 
enemigos  del  Papa  en  Francia.  El  XIX  Siécle 
de  París,  periódico  todo  menos  que  ultramon- 
tano, desaprueba  altamente  esa  utopía  del  dipu- 
tado Madier,  y  azota  de  lo  lindo  al  promotor  del 
proyecto  y  á  los  servilísimos  diputados  que  sus- 
cribiéronlo. Nosotros  no  haremos  más  que 
traducir:  "¿Les  parece  á  esos  ridículos  legule- 
yos que  ya  no  hay  más  Católicos  en  Francia? 
Es  verdad,  el  pueblo  francés  no  quiere  el  go- 
bierno délos  curas  fsicj;  mas  quedan  aunen, 
nuestro  país  unas  creencias  ó  perjuicios  (llamad- 
los como  queráis),  que  deberíamos  tratar  con 
respeto,  si  conociésemos  tan  solo  los  rudimentos 
de  la  política.  ¿Cómo?  En  Argel,  en  donde  he- 
mos á  vérnosla  con  Musulmanes,  tomamos  todas 
las  precauciones  para  no  zaherirles  en  sus  opi- 
niones religiosas;  y  aquí  en  Francia,  en  una 
tierra  cuyos  habitantes  roh  palíeos  ep  :;>>  m 
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mensa  mayoría,  no  tendríamos  para  con  ellos 
los  miamos  miramientos  que  tenemos  con  ios 
Árabes  Musulmanes?  Y  ¿no  teméis  que  esa  rup- 
tura sin  razón,  sin  pretexto  y  sin  apariencia  de 
motivo  no  la  aprovechen  contra  vosotros  nues- 
tras poblaciones  rurales?  Diréis: — Trátase  a- 
quí  de  economía  y  de  ahorrar  centenares  de  mi- 
llares de  francos — ¡Valientes  economistas!  Pero 
¿la  paz  religiosa  de  nuestras  aldeas  no  vale  á  lo 
menos  tanto  cuanto  nos  cuesta  un  embajador  en 
Roma?  Por  lo  demás,  no  es  un  motivo  de  eco- 
nomía el  que  tuvieron  en  vista  los  que  quisieron 
suprimir  dicha  embajada;  quisieron  ser  políti- 
cos á  su  manera!"  Como  corolario  á  estas  pa- 
labras del  XIX  Siétle,  digamos  que  elSr.de 
Montjau  y  sus  cofrades  se  han  llevado  ya  un 
gran  chasco;  pues  anuncia  el  telégrafo  que,  ha- 
biendo una  comisión  de  diputados  examinado 
el  proyecto  relativamente  á  la  supresión  de  la 
embajada  cerca  del  Vaticano,  le  han  rechazado 
á  la  unanimidad. 


Liga  entre  los  Gobiernos  Europeos. 


El  horrible  asesinato  del  Emperador  de  to- 
das las  Rusias,  Alejandro  II,  ha  sido  uno  de 
esos  grandes  acontecimientos,  que  permite  de 
vez  en  cuando  la  Providencia,  para  despertar  á 
los  reyes  y  gobernantes  del  letargo  que  les  o- 
prime,  aun  en  medio  de  los  mayores  peligros 
que  amenazan  á  sus  tronos  y  á  sus  personas. 
Hasta  la  fecha,  es  verdad,  no  han  escascado  esas 
terribles  lecciones;  y  todas  ellas  repitiendo  con 
una  lúgubre  elocuencia  las  palabras  del  sabio: 
"Y  ahora  entendedlo,  oh  reyes,  y  aprended 
vosotros  que  juzgáis  la  tierra,"  hubieran  debido 
abrir  los  ojos  hasta  á  los  más  ciegos,  y  volver 
tímidos  y  desconfiados  aun  á  los  que  más  con- 
fianza tenían  en  su  política,  en  su  prestigio  y  en  • 
el  número  de  sus  cañones  y  bayonetas.  Sin  em- 
bargo, 6  han  seguido  ellos  entregándose  más  que 
nunca  á  su  ignominioso  sueño;  ó  si  algo  han  he- 
cho para  atajar  el  torrente  desvastador  que  los 
azota,  envuelve  y  arrastra,  nunca  empero  han 
querido  echar  mano  del  único  y  verdadero  me- 
dio de  salud  que  aun  les  queda. 

Quizás  más  provechosa  para  ellos  será  la  ca- 
tástrofre  acaecida  no  hace  mucho  en  San  Petcrs- 
burgo.  Y  ciertamente,  nos  anuncia  un  despa- 
cho de  Berlín  que  "el  gobierno  prusiano  quiere 
renovar  la  propuesta,  que  hízose  en  el  Congre- 
so de  1871,  á  fin  de  que  las  grandes  potencias 
tomen  de  común  acuerdo  las  medidas  necesa- 
rias para  desbaratar  los  planes  de  los  Intema- 
cionalistas, de  los  Socialistas  y  de  los  Nihilistas. 
Se  espera,  añade  el  despacho,  que  en  vista  de 
las  tentativas  de  los  Feniancs,  hasta  Inglaterra 
f"  asociará  tí  Iftfl  lU'nuís  potencias."    Nada  dife- 


rente del  tono  de  un  oro-ano  oficial  de  Berliu  es 
el  de  los  periudicos  oficiosos  de  varias  partes  de 
Europa.  El  Journal  de  San  Petersburgo  sos- 
tiene calurosamente  "la  necesidad  de  una  liga 
entre  todos  los  gobiernos  para  precaver  los  a- 
tentados  contra  la  vida  de  los  Soberanos."  La 
Época  de  Madrid  remacha  el  clavo,  escribien- 
do, que  "se  organice  cuanto  antes  esa  liga;  sino 
todo  freno  moral  desaparecerá  por  completo,  J 
nada  podrá  detener  á  los  perversos  en  su  satá- 
nico intento  de  destruir  todo  cuanto  existe." 
El  Nord  de  Bruselas  no  es  menos  explícito  en 
sus  deseos  ni  menos  fuerte  en  sus  expresiones. 
"No  hay  duda,  dice,  que  los  salvajes  furores  de 
los  Nihilistas  rusos,  los  bárbaros  procedimien- 
tos de  los  Comunistas  franceses,  y  las  extrava- 
gancias délos  Socialistas  italianos  provienen  to- 
dos de  un  sentimiento  común — el  odio  á  la  so- 
ciedad, fortalecido  por  la  propaganda  inmoral 
que  apesta  hoy  dia  á  la  Europa  entera.  ¡Abajo 
todo  gobierno!  ¡abajo  toda  autoridad!  ¡abajo  el 
mismo  Dios  y  hasta  el  último  polizonte!  Hé 
aquí  el  blanco  común  de  todos  esos  maniáticos. 
A  ellos  pues  opdnganse  con  comunes  esfuerzos 
todos  los  gobiernos,  y  organícese  por  de  pronto 
entre  ellos  una  invencible  liga." 

Casi  de  la  misma  manera  hablan  otros  gran- 
des periddicos  que  son  los  órganos  más  autori- 
zados de  la  opinión  pública  en  Europa.  Quié- 
rese pues  absolutamente  una  liga,  una  coalición 
general,  una  guerra  ofensiva  y  defensiva  contra 
el  espíritu  de  rebelión,  de  destrucción  social,  de 
asesinato  político  y  de  negación  de  todo  princi- 
pio de  autoridad,  que  cunde  por  dondequiera  en 
la  desdichada  Europa.  Participan  naturalmen- 
te en  ese  movimiento  y  lo  fomentan  á  porfía  las 
testas  coronadas,  así  como  lo  atestigua  la  pren- 
sa oficiosa  que  de  ellas  recibe  su  inspiración;  y 
nosotros  fácilmente  entendemos  el  motivo  de 
tanta  preocupación  y  de  tamaño  espanto.  Cada 
uno  de  esos  reyes  6  emperadores  cuenta  ya  en 
su  existencia  unos  dias  de  infausta  memoria  y 
unas  fechas  más  ó  menos  enrojecidas  con  su  au- 
gusta sansre.     Guillermo    I  de  Alemania  lleva 

o  o 

ya  registradas  cuatro  de  esas  fechas  memorables. 
Napoleón  III  fué  objeto  de  hasta  siete  de  seme- 
jantes atentados.  La  Reina  de  Inglaterra,  el 
Rey  de  España,  el  Rey  de  Italia  estuvieron 
ellos  también  á  pique  de  caer  víctimas  del  pu- 
ñal o'  de  las  balas  de  los  asesinos.  Y  ahora 
después  del  desastrado  fin  del  Czar,  cuya  muer- 
te liabia  sido  ya  precedida  por  otras  cinco  ale- 
vosas tentativas,  bien  puede  decirse  de  los  So- 
beranos de  Europa  lo  que  díjose  en  Francia  al 
ser  decapitado  Luis  XVI;  á  saber,  que  "los 
Reyes,  levantándose  por  la  mañana,  alzan  tem- 
blorosos la  mano  para  cerciorarse  de  si  tienen 
todavía  una  cabeza  sobre  las  espaldas."  Todo 
esto,  no  hay  duda,  es  tristemente  verdadero, 
horrible,  espantoso, 
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Sin  embargo,  lo  que  difícilmente  podemos  en- 
tender, es  la  esperanza  que  ponen  los  gobiernos 
europeos  en  esa  liga  más  ó  menos  formidable 
que  formarían  entre  sí.  Supongamos,  dice  la 
Unitá  Cattolica  de  Turiu,  que  dicha  liga  sea  ya 
un  hecho  consumado,  y  que  nada  le  falte  para 
poner  en  movimiento  todos  sus  resortes:  ¿podrá 
haber  algo  en  ella  que  no  haya  sido  ya  emplea- 
do antes  por  cada  gobierno?  Diga  el  Czar  Ale- 
jandro II,  si  durante  la  serie  de  los  cinco  aten- 
tados que  precedieron  el  del  13  de  Marzo  de 
1881,  pudo  él  acudir  á  medios  más  poderosos  y 
eficaces  en  defensa  de  su  propia  vida.  Diga 
también  de  qué  le  sirvió  mudar  al  gobernador 
de  San  Petersburgo,  renovar  el  servicio  de  su 
palacio,  cambiar  todo  el  personal  de  su  séquito, 
redoblar  el  presidio  militar  de  la  capital,  cubrir 
su  vasto  imperio  de  una  espesísima  red  de  poli- 
cías, llenar  la  Siberia  de  desterrados,  las  cárce- 
les de  prisioneros,  y  hacer  subir  cada  año  nu- 
merosas víctimas  al  cadalso. 

Formándose  la  liga,  añaden,  el  blanco  prin- 
cipal de  sus  pesquisas,  de  sus  comunes-  esfuer- 
zos y  de  sus  actos  represivos  será  la  villa  de 
París,  que  es  el  foco  ó  el  cuartel  general  ele  los 
Socialistas  y  Nihilistas.  Sí.  pero  aun  en  París 
¿qué  podrá  hacer  la  liga  que  no  haya  sido  he- 
cho antes  vanamente  y  sin  provecho?  Y  aquí 
muy  naturalmente  se  nos  presenta  á  la  memoria 
el  último  emperador  de  los  Franceses,  Napoleón 
III;  quien,  después  de  haber  salido  intacto  de 
las  bombas  de  Orsini,  abogó'  en  pleno  parlamen- 
to la  necesidad  de  adoptar  unos  medios  extraor- 
dinarios de  represión.  Por  un  acto  especial  de 
su  voluntad  soberana  suprimiéronse  periódicos, 
dividióse  Francia  en  cinco  grandes  mandos  mi- 
litares, bajo  la  dirección  de  cinco  grandes  maris- 
cales: tomáronse  las  disposiciones  necesarias 
para  que' todas  las  tropas  pudiesen  á  una  señal 
convenida  juntarse  presurosamente  en  un  mismo 
punto  y  bajo  el  mando  de  un  mismo  jefe;  expi- 
dióse una  orden  terminante  á  fin  de  que  cada 
candidato  á  la  diputación  prestase  su  juramento 
de  fidelidad  á  la  augusta  persona  del  Empera- 
dor; se  reorganizó  y  activóse  más  el  servicio  de 
la  policía;  se  rodeó  el  palacio  de  las  Tuilerías 
de  un  cordón  de  guardias,  etc,.  etc.  Y  con  to- 
do, el  último  Bonaparte  estaba  tan  lejos  de  cre- 
erse seguro  de  acabar  en  paz  su  azarosa  exis- 
tencia, que  el  dia  1?  de  Febrero  del  mismo  año 
en  un  mensaje  al  Senado  hacia  su  testamento, 
declarando  regente  del  Imperio  á  su  esposa  Eu- 
genia, en  caso  que  una  prematura  muerte  le  arre- 
batase. 

Tras  el  Imperio  y  el  despotismo  se  levantó 
para  Francia  la  tan  resplandeciente  estrella  de 
la  libertad  republicana,  ácuyo  fulgor  sustituyóse 
el  despotismo  de  muchos  á  la  tiranía  de  un  solo, 
y  presenouírotiso  aquellas  encelas  de  luto  y  san- 


gre, cuya  memoria  nos  llena  aun  ahora  de  hor- 
ror y  de  espanto.  A.sí  como  el  Imperio  había 
procurado  tener  á  raya  las  sectas  destructoras 
y  tiranicidas,  así  también  quiso  hacerlo  la 
República;  y  precisamente  el  dia  7  de  Agosto 
de  1871  el  Mini-tro  Dufaure  presentaba  á  la  A- 
samblea  francesa  un  proyecto  de  ley  en  tres  ar- 
tículos, en  que  fulminábanse  las  más  severas 
penas  contra  "los  afiliados  á  la  Asociación  In- 
ternacional de  los  trabajadores  ó  cualquiera  otra 
secta  que  profesase  las  mismas  doctrinas."  La 
ley  fué  aprobada  y  aplicada;  y  los  resultados  de 
tanto  rigor  y  amenazas  han  sido  enteramente 
opuestos  á  los  deseos  y  esperanzas  de  los  go- 
bernantes; porque  harto  sombrío  es  el  presente 
para  Francia,  y  más  sombrío  aun  anunciase  el 
porvenir. 

Demasiado  crédulo  pues  seria  aquel  que  pondría 
sus  esperanzas  en  una  liga.  Por  formidable  que 
fuera  dicha  coalición,  atendido  ya  el  número  de 
sus  componentes,  ya  lo  poderoso  y  hábil  de  sus 
estratégicos    manejos,    seguros   estamos  de  aue 
los  Gobiernos  nunca  jamás  opondrán    un  sólido 
dique  al   vertiginoso  curso  de  la  Internacional, 
del  Nihilismo  y    del  Socialismo;  y  que  su  turno 
de  ser  arrastrados  ellos  también    por  las  furio- 
sas olas   de    ese    torrente  infernal  llegará  tanto 
más  pronto  cuanto  menos  se  apresuraren  en  re- 
nunciar á  sus  propias  doctrinas  revolucionarias  é 
impías.  No,  no,  jamás  se  hubiei'a  apoderado  de 
los  pueblos  esa  manía  infernal   de  derribarlo  y 
destruirlo    todo,    si    no  se  hubiesen  tenido  á  la 
vista  los  perniciosos  ejemplos  dados  por  la  infa- 
me política  de  los  actuales  gobiernos    europeos; 
política  que  prescinde  completamente    de    Dios 
y  de  su    Santa   Iglesia;    política  que  despoja  al 
ungido  del  Señor  sobre  la  tierra,  ó  aprueba  con 
extremada  complacencia  esa  expoliación  sacri- 
lega; política  que  atropella  los  derechos  más  sa- 
grados de  las   familias,   de  las  corporaciones  y 
de  los  individuos;  política  en  fin  diametralmente 
opuesta  al  espíritu  del  Evangelio  y  muy  enemi- 
ga del  verdadero  bien    de  los    pueblos  y  de  las 
naciones.     Ahora    bien,    si  los  paladines  de  se- 
mejante política  no  quieren  recoger  tarde  ó  tem- 
prano lo   que    tan  locamente  han  sembrado,  ha- 
gan un  divorcio  eterno  con  ese  engendro  de  Sa- 
tán, y  respeten  ante  todo  la  autoridad  divina  de 
la  Iglesia,  ese  firme  apoyo  y  esa  única  salvaguar- 
dia de   la  autoridad   humana.     Cuanto  á  la  de- 
fensa de  su  propia  vida,   búsquenla  en  aquel 
Dios  por  cuya  gracia  ellos  dicen  que  gobiernan; 
búsquenla  en  la  Cruz  que  adorna  sus  cetros  y  sus 
diademas;    formen   de  consuno  una    saludable 
liga,  proponiéndose  que  de  hoy  en  adelante  es- 
tará la  Cruz  de   Cristo  muy  profundamente  im- 
presa en  sus   corazones;  y  entonces   solamente 
lograrán  ver  derrotadas  y   destruidas  las  hues- 
tes enemigas  que   han  jurado  su  pérdida  y  ex- 
terminio, 


2^ 


El  Jubileo  de  1§S1. 


/.    Qué  es  el  Jubileo. — Las  Indulgencias. 


A  la  voz  del  Padre  común  de  los  fieles,  que 
proclama  un  Jubileo  extraordinario  por  este 
uño  de  1881,  todos  los  Obispos  del  orbe  católi- 
co hau  contestado  con  letras  pastorales,  exhor- 
tando los  pueblos  confiados  á  sus  cuidados  á  va- 
lerse de  esta  oportunidad,  para  atraer  las  bendi- 
ciones del  cíelo  sobre  la  Iglesia  que  lucha  ahora 
fin  medio  de  una  de  las  más  atroces  y  universa- 
les persecuciones. 

Nuestro  venerado  Arzobispo  ha  dirigido  tam- 
bién su  palabra  á  todos  los  pastores  de  la  dió- 
cesis, señalando  las  condiciones  necesarias  para 
ganar  el  santo  Jubileo;  y  todo  Católico,  merece- 
dor de  este  nombre,  responderá  sin  duda  al  lla- 
mamiento del  Vicario  de  Jesucristo  y  de  su  0- 
bispo,  y  juntará  sus  súplicas  y  demás  obras  pias 
á  las  de  todos  sus  hermauos  esparcidos  por  el 
mundo. 

Para  mayormente  animar  á  todos  á  este  acto 
eminente  de  caridad  de  Dios  y  del  prójimo,  á 
que  nos  invita  la  Iglesia,  no  será  inútil  recordar 
lo  que  es  el  Jubileo  y  por  qué  causa  León 
XIII    acaba    de  promulgar    el  del  1881. 

El  Jubileo,  éntrelos  Judíos,  era  una  fiesta  so- 
lemne celebrada  todos  los  cincuenta  años  en 
memoria  de  su  milagrosa  liberación  del  cautive- 
ria  de  los  Egipcios.  El  son  de  la  trompeta  que 
lo  anunciaba  era  la  señal  de  un  regocijo  univer- 
sal. Se  perdonaban  todas  las  deudas,  se  devol- 
vía la  libertad  á  los  esclavos,  y  los  que  habían 
sido  obligados  á  vender  sus  posesiones  las  reco- 
brabp„n  en  aquel  año  {Levítico  24,  10,  etc.). 

A  imitación  de  esta  Remisión  solemne  que 
ocasiouaba  una  alegría  tan  viva,  quiso  la  Iglesia 
hacer,  en  ciertas  épocas,  una  distribución  más 
copiosa  de  sus  tesoros  espirituales.  En  efecto 
el  Jubileo  de  la  ley  nueva  es  una  Indulgencia 
plenaria  y  solemne  que  el  Sumo  Pontífice  concede 
tí  veces  A  los  fieles  con  la  obligación  de  hacer  cier- 
tas obras  ])ias,  otorgando  juntamente  á  los  Confie- 
sores  facultad  especial  de  absolver  de  las  censuras 
y  pecados  reservados,  y  de  mudar  diferentes  votos 
(Gury,  II,  Áppend.  de  Indulg.  et  Jubil.J. 

Es,  pues,  el  Jubileo  una  Indulgencia  plenaria 
y  solemne.  Sobre  este  punto  guardémonos  de 
las  calumnias  y  torpes  mentiras  inventadas  por 
los  Protestantes,  y  propaladas  por  ellos  hasta 
el  dia  de  hoy.  Diceu  descaradamente  que  las 
indulgencias  son  una  licencia  de  cometer  cualquier 
pecado,  concedida  por  el  Papa  ó  los  Obispos: 
(pie  por  ellas  se  autoriza  el  perjurio,  la  traición, 
la  mentira,  el  adulterio,  la  blasfemia,  cualquier 
exceso  de  las  más  viles  pasiones.  Mienten! 
hilo  aejuí  dich-^  todo  en  esta  gola  palabra. 


La  indulgencia  es  la  Remisión  déla  pena  TEM- 
PORAL debida  al  pecado  venial,  ó  también  al  peca- 
do mortal  después  que  ha  sido  remitida  la  pena 
ETBRH  i . 

Todo  pecado,  además  de  hacernos  reos  delan 
te  de  Dios  de  una  culpa,  ó  quebrantamiento  de 
su  ley,  nos  hace  también  merecedores  de  una 
pena,  6  castigo.  Castigo  temporal,  si  el  pecado 
es  venial;  castigo  temporal  y  eterno,  si  el  peca- 
do es  mortal. 

Cuando  Dios,  en  su  misericordia,  nos  perdona 
la  culpa  en  vista  de  nuestro  arrepentimiento,  ó 
de  nuestro  arrepentimiento  y  confesión,  nos  re- 
mite al  propio  tiempo  el  castigo  eterno,  si  lo  he- 
mos merecido  por  un  pecado  mortal;  pero  no 
siempre  nos  condona  tambieu  el  castigo  temporal 
debido  á  las  culpas  ya  mortales,  ya  veniales. 

Pecó  Adán;  y  perdonóle  Dios  su  pecado  y 
las  penas  eternas  del  infierno:  pero  ¿á  cuántas 
penas  temporales  le  dejó  sometido,  á  él,  y  á  to- 
da su  descendencia?  La  muerte  y  las  innume- 
rables dolencias  y  miserias  de  esta  vida  son  la 
pena  temporal  de  aquel  primer  pecado.  Pecó 
David;  y  al  confesar  su  pecado,  diciendo:  "Pe- 
qué contra  el  Señor;  respondióle  Natán:  Tam- 
bién el  Señor  te  ha  perdonado  el  pecado:  No 
morirás:"  ni  de  muerte  eterna,  con  que  le  fué 
remitido  el  castigo  eternal,  ni  de  muerte  violenta 
por  mano  de  tus  enemigos,  con  que  le  fué  con- 
denada una  parte  del  castigo  tempioral.  "Pero,"' 
añadió  el  santo  profeta  Natán,  '-como  tú  has 
sido  causa  de  que  los  enemigos  del  Señor  han 
blasfemado  contra  él,  el  hijo  que  te  ha  nacido, 
morirá  irremisiblemente"'  (II  Reg.  XII,  13  et 
14);  y  antes  (v.  10,  11)  le  había  dicho:  "No  se 
apartará  jamás  de  tu  casa  la  espada  de  la  muer- 
te; porque  me  has  despreciado Yo  haré  salir 

de  tu  propia  casa  los  desastres  contra  tí,"  etc. 
—lié  aquí  David  arrepentido  y  perdonado  en 
cuanto  á  la  culpa  y  peua  eterna,  mas  no  en  cuan- 
to á  la  pena  temporal. 

La  justicia  divina  pide  que  satisfagamos  por 
esta  pena  temporal,  en  esta  vida  ó  en  la  otra. 
Las  indulgencias  nos  ayudan  á  hacerlo. 

— ¿Cómo?  de  qué  manera? 

— Aplicándonos  á  nosotros  las  satisfacciones 
sobreabundantes  de  N.  S.  Jesucristo,  de  Su  San- 
tísima Madre,  de  todos  los  Santos  de  Dios. 

Para  lo  cual  es  de  saber  (pie  toda  obra  hecha 
por  un  motivo  sobrenatural  contiene  doble  va- 
lor: hay  en  ella  un  mérito  y  una  satisfacción.  El 
mérito  pertenece  exclusiva  y  enteramente  al  que 
hice  la  tal  obra;  porque  no  es  más  que  el  dere- 
cho que  se  adquiere  á  recibir  un  galardón  ó  pro 
mió  según  la  promesa  divina  que  el  Hijo  de) 
hombre  "dará  el  pago  á  cada  cual  conforme  á 
sus  obras*'  (Mat.  XVI,  27).  La  satisfacción  es 
aquel  valor  que  tienen  las  obras  buenas(  sobre 
todo  las  trabajosas  y  aflictivas,  para  alcanzar-  de 
Dios    la    remisión'  de    )a    pe^     Tules     £0i\ 
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la  oración,  el  ayuno,  la  limosna,  á  las  que  tan 
á  menudo  promete  Dios,  en  la  Escritura,  el  per- 
don  de  las  culpas.  Por  cada  obra  buena,  pues, 
merecemos  gloria,  y  satisfacemos  por  nuestras  cul- 
pas i 

Ahora  bien,  ¿cuantos  santos  han  satisfecho  á 
la  justicia  divina  pagándole  mucho  más  délo 
que  le  debían  por  sus  pecados?  San  Juan  Bau- 
tista, santificado  en  el  seno  de  su  madre,  reci- 
bid desde  entonces  tal  abundancia  de  gracias, 
que  se  pudo  decir  que  "la  mano  del  Señor  es- 
taba con  él"  (Luc.  I,  G6).  Y  sin  embargo  esta 
vida  empezada  en  tal  grado  de  santidad,  pasó- 
la el  bienaventurado  Precursor  en  el  desierto, 
en  medio  de  la  predicación  de  un  penoso  apos- 
tolado, en  el  ayuno  y  en  la  penitencia  la  más 
austera;  y  acabóla  en  un  calabozo,  por  mano  de 
un  Verdugo,  y  víctima  de  un  tirano  cruel  y  las- 
civo, que  dio  su  cabeza  en  premio  á  una  impú- 
dica bailarina.  Después  del  Bautista,  contemos, 
si  podemos,  esta  multitud  innumerable  de  er- 
mitaños, de  vírgenes,  de  santos  obispos  y  már- 
tires. A  la  vida  más  inocente  y  pura  de  peca- 
do, añadieron  horribles  padecimientos,  austeri- 
dades espantosas,  y  la  muerte  misma  en  medio 
de  los  más  agudos  y  prolongados  tormentos. 
¿Quién  no  echa  de  ver  que  este  cúmulo  de  satis- 
facciones pagado  así  á  Dios  por  estos  siervos  su- 
3'os  tan  fieles  excedió  con  mucho  las  deudas  que 
ellos  contrajeran  por  sus  propias  faltas?  Estas 
satisfacciones  sobreabundantes  no  pueden  en- 
trar con  ellos  en  el  cielo,  porque  allí  no  hay 
deudas  que  pagar;  ¿qué  se  hace  pues  de  ellas? 

Añádase  á  estas  obras  satisfactorias  el  caudal 
incomparable  de  las  de  ia  Virgen  Madre  de 
Dios,  la  que  por  haber  padecido  más  que  todos 
los  santos  mereció  el  título  de  Reina  de  los  Már- 
tires. Y  sin  embargo  nada  debía  María  á  la 
justicia  divina,  pues  no  conoció  nunca  ni  la  som- 
bra del  pecado. 

Mas  ¿qué  diremos  de  las  satisfacciones  infini- 
tas de  Jesucristo?  Toda  su  vida  fué  cruz  y  mar- 
tirio. Y  con  tocio  era  la  santidad  misma.  Para 
pagar  las  deudas  de  todo  el  género  humano, 
bastaba,  y  aun  sobraba,  una  gota  sola  de  su  san- 
gre, una  sola  lágrima  suya. 

Repetiremos,  pues,  todas  esas  satisfacciones 
de  los  Santos,  de  la  Yírgen,  de  Jesucristo,  no 
pueden  permanecer  inútiles:  por  otra  parte,  en 
el  cielo  no  hay  pecados  por  satisfacer,  no  hay 
penas  que  remitir,  luego  ¿qué  se  hace  de  aquel 
tesoro  infinito,  de  aquella  mina  inagotable  de 
riquezas  espirituales,  las  satisfacciones  sobre- 
abundantes de  Cristo  y  de  sus  Santos? 

Son  nuestras:  nos  pertenecen  como  por  he- 
rencia que  nos  dejara  nuestro  Padre  Jesús  y 
nuestros  Hermanos  los  Santos. 

—-Mas  ¿cómo  nos  aplicaremos  estas  satisfac* 
clones? 


—  Por  medio  de  la  Iglesia,  única  depositaría 
de  aquel  tesoro  celestial. 

En  efecto,  cuando  el  pecador  está  convenien- 
temente dispuesto,  la  Iglesia  tiene  el  poder  de 
apartar  de  él  todos  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen á  su  eutrada  en  el  cielo;  y  siendo  un  obstá- 
culo la  pena  temporal  debida  á  la  justicia  de 
Dios,  la  Iglesia  tiene  consiguientemente  el  po- 
der de  apartarlo.  ''Todo  lo  que  atareis  sobre 
la  tierra,  será  eso  mismo  atado  en  el  cielo:  y  to- 
do lo  que  desatareis  sobre  la  tierra,  será  eso 
mismo  desatado  en  el  cielo,"  dijo  Jesucristo  á 
la  Iglesia  personificada  en  sus  Apóstoles  (MaL 
XVIII,  18).  Es  evidente  por  ese  texto  que  el 
poder  de  la  Iglesia  sobre  el  pecado  y  la  pena 
del  pecado  no  está  en  ninguna  manera  limitado, 
suponiendo  por  otra  parte  la  buena  disposición 
del  pecador:  y  si  la  iglesia  tiene  el  poder  de 
remitir  el  pecado,  como  indudablemente  lo  tie- 
ne, ciertamente  tiene  asimismo  el  poder  de  con- 
donar la  pena  temporal  del  pecado:  "Todo  lo 
que  desatareis.  .  .  .será  desatado."  Mas  solo  a 
la  Iglesia  fueron  dichas  estas  palabras:  luego 
ella  sola  es  depositaría  y  dispensadora  de  las 
satisfacciones  de  Cristo  y  de  sus  Santos;  á  ella 
sola  pertenece  distribuirlas  entre  los  fieles,  lo 
que  ella  hace  por  medio  de  las  Indulgencias. 

De  las  Indulgencias  algunas  son  plenarias, 
otras  son  parciales.  Las  primeras  tienen  por 
efecto  el  remitirnos  toda  la  pena  temporal  que 
debernos  á  la  justicia  del  Señor  por  todos  nues- 
tros pecados,  sea  mortales  sea  veniales,  perdo- 
nados ya  en  cuanto  á  la  culpa.  Las  segundas 
solo  remiten  una  parte  de  esta  pena. 

El  Jubileo  es  una  Indulgencia  plenaria  conce- 
dida solemnemente  á  todos  los  fieles  de  una  co- 
marca ó  del  mundo  entero. 

Hay  el  Jubileo  ordinario,  que  ocurría  antes 
todos  los  cíen  años,  luego  todos  los  cincuenta,  y 
hoy  dia  todos  los  veinticinco.  Aquel  año  llá- 
mase el  Año  Santo.  Hay  además  el  Jubileo  ex- 
traordinario, que  promulgan  los  Sumos  Pontífi- 
ces en  las  grandes  necesidades  de  la  Iglesia. 
Tal  es  este  Jubileo  de  1881,  cuyos  motivos  par- 
ticulares expone  el  Padre  Santo  León  XIII  en 
su  Encíclica  del  12  de  Marzo,  reproducida  en 
nuestro  N?  17,  y  que  nos  dará  materia  para 
otro  artículo,  donde  esperamos  hablar  también 
de  las  condiciones  necesarias  para  ganar  toda 
indulgencia,  y  consiguientemente  también  el  Ju- 
bileo. 
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MÁXIMAS  Y   REFRANES    DEL    QUIJOTE. 


Donde  está  la  verdad,  está  Dios. 

Basta  que  me  entienda  Dios,  que  él  es  el  entende- 
dor de  toCm  las  posas, 
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Encomendémoslo  todo  á  Dios,  que  él  es  el  sabidor 

do  las  cosas  que  han  de  suceder  en  este  valle  de  lá- 
grimas, en  esto  mal  mundo  que  tenemos,  donde  ape- 
nas se  halla  cosa  que  esté  sin  mezcla  de  maldad,  em- 
buste y  bellaquería. 

Solo  á  Dios  está  reservado  conocer  los  tiempos  y 
los  momentos,  y  para  él  no  hay  pasado,  ni  por  venir, 
que  todo  es  presente. 

Ya  estoy  sano  y  cuordo,  que  acerca  del  poder  de 
Dios  ninguna  cosa  es  imposible. 

Esto  que  llaman  naturaleza  es  como  un  alcaller  que 
hace  vasos  de  bai'ro,  y  el  que  hace  un  vaso  hermoso, 
también  puede  hacer  dos,  y  tres,  y  ciento. 

No  se  mueve  la  hoja  en  el  árbol  sin  la  voluntad  de 
Dios. 

Las  avecitas  del  campo  tienen  á  Dios  por  su  pro- 
veedor y  despensero. 

Dios  hace  salir  su  sol  sobre  los  buenos  y  malos,  y 
llueve  sobre  los  injustos  y  justos. 

La  mayor  parte  de  los  que  reciben  son  inferiores  á 
los  que  dan,  y  así  es  Dios  sobre  todos,  porque  es  da- 
dor sobre  todos,  y  no  pueden  corresponder  las  dádi- 
vas del  hombre  á  las  de  Dios  con  igualdad  por  infi- 
nita distancia,  y  esta  estrecheza  y  cortedad  en  cierto 
modo  la  suple  el  agradecimiento. 

Dios  está  en  el  cielo,  que  juzga  los  corazones. 

Dios  está  en  el  cielo  que  ve  las  trampas,  y  será 
juez  de  quien  hace  mas  mal,  yo  en  no  hablar  bien  ó 
vuestra  merced  en  no  obrado. 

Allá  se  las  haya  cada  uno  con  suSpecado;  Dios  hay 
en  el  cielo,  que  no  se  descuida  de  castigar  al  malo, 
ni  de  premiar  al  bueno. 

Juzgo  que  mereces  ser  gobernador  de  mil  ínsulas: 
buen  natural  tienes,  sin  el  cual  no  hay  ciencia  que 
valga:  encomiéndate  á  Dios  y  procura  no  errar  en  la 
primera  intención:  quiero  decir,  que  siempre  tengas 
intento  y  firme  propósito  de  acertar  en  cuantos  ne- 
gocios te  ocurrieren,  porque  siempre  favorece  el  cie- 
lo los  buenos  deseos. 

Mas  suele  Dios  ayudar  al  buen  deseo  del  simple, 
como  desfavorecer  al  malo  del  discreto. 

Mas  alcanzan  con  Dios  dos  decenas  de  disciplinas 
que  dos  mil  lanzadas,  ora  las  den  á  gigantes,  ora  á 
vestiglos,  ó  á  endriagos. 

Aunque  los  atributos  de  Dios  todos  son  iguales, 
mas  resplandece  y  campea  á  nuestro  ver  el  de  la  mi- 
sericordia, que  el  de  la  justicia. 

Bendito  sea  el  poderoso  Dios,  que  tanto  bien  me 
ha  hecho.  En  fin,  sus  misericordias  no  tienen  límites, 
ni  las  abrevian,  ni  las  impiden  los  pecados  do  los 
hombres. 

Dios  sufre  á  los  malos  poro  no  para  siempre. 

Los  cristianos  católicos  y  andantes  caballeros  mas 
hallemos  de  atender  á  la  gloria  de  los  siglos    reñide- 
ros, que  es  eterna  en  las  regiones  etéreas  y    oel< 
que  á  la  vanidad  ¡le  la  fama,  que  en  este   presentí 
acabable  siglo  S6  .  la  cual    fama,    por    mucho 

cjuo  dure,  al  fin  89  i  si  J 


que  tiene  su  fin  señalado  :  así,  ó  Sancho,  que  nues- 
tras obras  no  han  de  salir  del  límite  que  nos  tiene 
puesto  la  Religión  cristiana  que  profesamos. 

El  principio  de  la  salud  está  en  conocer  la  enfer- 
medad y  en  querer  tomar  el  enfermo  las  medici- 
nas que  el  médico  le  ordena  :  vuesa  merced  está  en- 
fermo, conoce  su  dolencia,  y  el  cielo,  ó  Dios  por  me- 
jor decir,  que  es  nuestro  médico,  le  aplicará  medici- 
nas que  le  sanen,  las  cuales  suelen  sanar  poco  á  poco, 
y  no  de  repente  y  por  milagro:  y  mas  que  los  pecado- 
res discretos  están  mas  cerca  de  enmendarse,  que  los 
simples,  y  pues  vuesa  merced  ha  mostrado  en  sus  ra- 
zones su  prudencia,  no  hay  sino  tener  buen  ánimo  y 
esperar  mejoría  de  la  enfermedad  de  su  conciencia. 

Primeramento,  ó  hijo,  has  de  temer  á  Dios,  porque 
en  el  temerle  está  la  sabiduría,  y  siendo  sabio,  no  po- 
drás errar  en  nada. 

Si  se  imagina  que  por  ser  gobernador  me  ha  de 
llevar  el  diablo,  mas  me  quiero  ir  Sancho  al  cielo  que 
gobernador  al  infierno. 

Si  Vues  Señoría  fuese  servido  de  darme  una  tauti- 
ca  parte  del  cielo,  aunque  no  fuese  mas  de  media  le- 
gua, la  tomaria  de  mejor  gana  que  la  mayor  ínsula 
del  mundo. 

Mirad,  amigo  Sancho,  yo  no  puedo  dar  parte  del 
cielo  á  nadie,  aunque  no  sea  mayor  que  una  uña,  que 
á  solo  Dios  están  reservadas  estas  mercedes  y  gra- 
cias. 

Ruinas'de  una  Ciudad  Toltec. 

M.  Charney,  volviendo  de  un  viajo  hecho  en  el 
Sur  de  Méjico  en  busca  de  antigüedades,  dice  haber 
descubierto  las  ruinas  de  una  ciudad  Toltec  en  To- 
basco,  cerca  de  las  costas  del  Golfo;  su  área  es  muy 
grande  é  indica  que  la  ciudad  debió  de  ser  en 
su  tiempo  muy  importante.  Las  mayores  curiosi- 
dades que  existen  dentro  y  al  rededor  de  esta  ciudad 
hasta  el  presente  olvidada  son  sus  varios  templos, 
pirámides  y  palacios.  La  pirámide  rmís  grande  di- 
cen que  tiene  500  pies  de  alto,  y  otra,  inferior  á  esta, 
300  pies.  Estudiando  cuidadosamente  los  restos  de 
esta  antigua  ciudad,  M.  Charney  es  do  opinión  que 
debió  ser  fundada  entre  el  1150  y  el  1180,  y  que  se 
mantenía  en  perfecto  estado  de  conservación  cuando 
Cortés  invadió  Méjico.  Se  cree  que  más  arriba,  en 
las  montañas  adyacentes,  existen  otras  ciudades 
Toltec,  y  se  harán  dentro  de  poco  otras  investigacio- 
en  aquel  territorio. — Daily  New  Mexiran. 

Otro  Cometa. 

El  dia  1  de  Mayo,  hacia  las  dos  de  la  mañana,  el 
Profesor  Lewis  Swiffc,  director  del  Observatorio  War- 
ner, en  Rochestor,  N.  Y.,  dirigiendo  el  telescopio  ha- 
cia la  constelación  de  Andrómeda,  des  ¡abrió  un  lu- 
minoso cometa,  que  so  movia  en  dirección  al  Sur. 
Está  colocado  en  la  dicha  constelación,  ascensión  de- 
recha, 0  horas,  0  minutos;  declinación,  37  grados  Nor- 
te. Este  es  el  primer  cometa  descubierto  durante  es- 
te año,  y  hace  al  Profesor,  S^vift  acreedor  el  premio 
de  $200  ofrecido  por  Mr.  H.  H.  Warner  en  el  mes  de 
Enero  para  el  descubrimiento  de  los  cometas.  El 
Profesor  Svift  habia  recibido  ya  en  1880  otros  $500 
en  premio  de  sus  descubrimientos,  de  modo  (pie  la 
■■■■  él  tan  agradable  como  lucrativo, 
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Nada  tenían  que  replicarme,  y  los  más  prudentes, 
volviéndose  á  las  mujeres,  les  dijeron:  "Salid,  salid!" 
y  aquellas  infelices  se  retiraron.  Entonces  me  pre- 
guntaron si  las  mujeres  de  Europa  son  tan  hermosas 
como  las  de  Corea. 

—Una  mujer  adornada  de  todas  las  virtudes,  les  re- 
pliqué, siempre  es  bella,  y  por  más  que  estuviese  do- 
tada de  toda  la  hermosura  del  mundo  seria  fea  si  no 
fuese  virtuosa. 

El  mandarín  se  apresuró  á  aprobar  mi  respuesta, 
esclamando: 

— ¡Qué  bella  y  profunda  sentencia! 

En  todas  las  prefecturas  se  mantienen  pobres  cria- 
turas dedicadas  al  mundo  y  á  las  artes  de  adorno. 
Todas  son  de  maneras  finas,  y  algunas  modestas  exte- 
nórmente  y  decentemente  vestidas.  Yo  vi  una  que 
tendría  de  doce  á  catorce  años,  que  vestía  una  larga 
túnica  de  muselina  blanca  y  velo  de  la  misma  clase: 
parecía  vestida  para  la  primera  comunión.  Recuerdo 
haber  oído  citar  el  hecho  siguiente:  En  1868  en  que 
en  la  capital  eran  ejecutados  muchos  cristianos,  oyen- 
do una  cortesana  hablar  de  la  persecución,  preguntó 
qué"  era  la  religión  cristiana.  Cuando  lo  supo,  excla- 
maba gritando  : — "Esta  doctrina  es  sublime;  yo  tam- 
bién quiero  seguirla  ;  yo  quiero  ser  cristiana."  La  cor- 
tesana fué  presa,  y  pocos  dias  después  muerta  mártir 
por  la  fe. 

Salgamos  de  esta  ciudad,  y  continuando  nuestro  ca- 
mino examinemos  el  país,  lleno  de  montañas,  alguna 
de  ellas  muy  pobladas  de  árboles;  en  los  valles  se  ven 
fértiles  arrozales;  acá  y  acullá  pueblos  y  aldeas.     Se- 
guimos el  camino  principal ;  las  paradas  de  posta  son 
numerosas;  las  posadas  se  hallan  bastante  próximas; 
sólo  nos  detenemos  en  ellas  el  tiempo  indispensable 
para  tomar  algún  refrigerio  ó  permitir  algún  descanso 
á  los  conductores.     Más  allá  de  Pong-san  faldeamos 
una  montaña  por  las  mil  revueltas  que  allí  hace  el  ca- 
mino.    Es  un  paso  peligroso;  dos  ó  tres  viajeros  no 
se  atreverían  á  internarse  por  allí  solos,  y  hay  que 
reunirse  formando  caravana  para  defenderse  délos  ti- 
gres.    Al  pié  de  la  montaña  se  nos  unieron  varias  per- 
sonas; en  la  cima  hay  una  casa  que  sirve  de  hospede- 
ría y  una  pequeña  pagoda  consagrada  al  diablo  ó  al 
genio  del  tigre.   _  Un  hombre  se  acercó  á  ella,  recitó 
una  oración  inclinándose  con  frecuencia  y  frotándose 
las  manos,  y  rogó  por  todos.     A  cada  viajero  le  dedi- 
có su  oración  especial:  también  yo  tuve  la  mia,  y  no 
fué  pequeña  mi  sorpresa  cuando  le  oí  decir:  "Haced 
que  Pak-myeng-i  atraviese  felizmente  el  desfiladero, 
preservadle  del  tigre,  concededle  un  buen  viaje,  sin 
accidente  alguno.     ¡Vos  que  sois  protector  de  los  ca- 
minantes! ¡concededlo!"     Bajamos  la  montaña  á  la 
sombra  de  árboles  de  todas  clases,  entre  los  que  me- 
recen particular  atención  los  pinos  y  los  abetos:  el 


bosque  iba  siguiendo  cada  vez  más  espeso,  y  de  él 
salimos  sin  tropiezo  alguno. 

Yo  habia  andado  toda  la  jornada  á  pié  para  estirar 
las  piernas  y  también  para  aliviar  á  mis  pobres  con- 
ductores. Desgraciadamente  iba  sin  sombrero,  pues 
no  habían  querido  dármelo  en  la  capital.  Esto  fué 
motivo  de  una  porción  de  preguntas  durante  el  viaje, 
porque  ordinariamente  nadie  viaja  sin  sombrero. 
Tomé  una  insolación,  de  cuyas  resultas  padecí  mucho 
de  la  cabeza  y  fui  atacado  de  una  disentería.  Lo  que 
más  me  molestaba  era  la  estrechez  del  aposento  don- 
de se  me  alojaba  por  la  noche.  Después  de  un  dia 
de  viaje,  me  rodeaba  un  tropel  de  gente  que  no  se 
marchaba  hasta  hora  avanzada,  sin  dejarme  tiempo 
bastante  para  dormir. 

XYIII. 

El  domingo  16  de  Junio  nos  hallábamos  en  Tjyoung- 
hoa,  la  primera  ciudad  de  la  provincia  de  Hpyeng- 
yang,  á  52  leguas  de  Seúl.  En  esta  provincia  el  idio- 
ma es  algo  diferente  del  de  la  capital  y  del  Sur  de  la 
Corea.  Al  dia  siguiente  debíamos  llegar  á  la  capital 
de  la  provincia,  gran  ciudad  rodeada  de  murallas  y 
graciosamente  situada  á  la  orilla  del  Tai-tong-kang 
(gran  reunión  de  agua) :  este  rio  es  navegable  y  los 
grandes  buques  de  Seúl  desembarcan  sus  mercancías 
bajo  los  muros  de  la  ciudad.  Los  habitantes  de 
Hpyeng-yang  son  audaces  y  levantiscos.  Ellos  fue- 
ron los  que  incendiaron  una  pequeña  goleta  america- 
na que  encalló  en  la  orilla  del  rio,  y  dieron  muerte  á 
sus  tripulantes.  Ellos  también  los  que  se  ofrecieron 
á  expulsar  á  los  franceses  de  Kang-hoa.  El  comercio 
es  bastante  activo. 

Después  d©  haber  recorrido  una  vasta  llanura,  lle- 
gamos á  orillas  del  Tai-tong  que  atravesamos  en  bar- 
cos largos  y  chatos.  Pronto  arribamos  á  la  orilla 
opuesta,  y  entramos  en  el  pueblo  por  una  sombría 
puerta. 

Apenas  me  reconocieron,  levantóse  un  murmullo 
y  clamor  indescriptibles,  y  la  muchedumbre  se  hizo 
tan  compacta  que  los  conductores  no  podían  andar. 
Yo  continuaba  oculto  á  las  miradas. 

— ¡Queremos  verle!  ¡descubrid  la  silla! — gritaban 
por  doquier. 

Las  cortinas  se  descorren,  y  las  turbas  se  agolpan 
más  y  más.  El  mandarín  grita,  pero  su  voz  no  consi- 
gue dominar  el  tumulto;  los  conductores  se  esfuerzan 
cuanto  pueden,  y  los  satélites  armados  con  palos  sa- 
cuden golpes  á  diestro  y  siniestro.  Condujeronme  al 
tribunal,  y  allí  me  acompañó  la  turba;  me  llevaron 
luego  á  otra  parte,  donde  igualmente  penetraron  to- 
dos: aquella  lucha  duró  unas  tres  horas,  hasta  que 
por  último  tuvieron  que  encerrarme  en  una  habitación 
retirada,  en  la  que  no  tardé  en  verme  también  asaltado. 

—  ¿Por  qué  se  le  ha  de  soltar?  clamaban  algunos; 
mejor  hubiera  sido  darle  muerte;  ¿en  qué  está  pensan- 
do nuestro  Gobierno?  ¿ó  ya  no  hay  valientes  en  la  ca- 
pital; matarle! 

— ¡Cómo!  gritaban  otros;  ¿no  ha  mandado  el  Hijo 
del  Cielo  dejarle  en  libertad?  Ha  dispuesto  que  se  le 
trate  bien;  es  un  hombre  que  tiene  fama  en  su  país  y 
en  China;  es  un  gran  personaje. 

— ¿Decís  que  es  orden  del  emperador  de  China? 

— Sí  tal:  ha  enviado  un  correo  expreso  para  recla- 
marle. 

Estas  últimas  palabras  calmaron  algo  el  tumulto: 
tan  grande  es  en  Corea  el  prestigio  del  emperador  de 
China. 

Los  satélites,  que  habían  recibido  órdenes  termi- 
nantes para  protegerme,  contribuyeron  á  sosegar  los 
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ánimos.  Medio  dia  permanecieron  en  Tjyang-hoa. 
Nuestro  mandarín  vestía  luto  por  la  muerte  de  la  reina 
Kim.  La  tarde  se  pasó  con  más  tranquilidad,  y  mu- 
chas personas  acudieron  á  verme.  Al  dia  siguiente, 
cuando  marchábamos,  presentóse  en  la  calle  la  mis- 
ma afluencia  de  gentes. 

A  eso  do  las  once,  cuando  nuestro  mandarín  hubo 
cumplido  con  sus  ceremonias  en  no  sé  qué  tribunal, 
salimos.  Al  poco  ¡-ato  nos  hallábamos  en  el  camino 
principal  que  desdo  Tjyoung-hoa  hasta  la  frontera  de 
China  está  frecuentado  por  carros,  cosa  rara  en  Co- 
rea. Estos  carros  son  enormes  y  están  groseramente 
construidos;  el  yugo  va  fijo  á  las  varas,  y  basta  bajar 
estas  colocándolas  sobre  el  cuello  del  buey,  sin  nece- 
sidad de  otros  atalajes.  A  menudo  encontrábamos 
correos  del  Gobierno  que  hacen  el  servicio  entre  la  ca- 
pital y  la  frontera.  Montados  en  caballos  pequeños, 
llevando  por  silla  un  tapiz,  en  el  cual  van  fijos  los  es- 
tribos de  paja  sostenidos  por  correas  do  paja  de  arroz, 
caminan  siempre  al  galope  y  recorren  su  ruta  en  tres 
dias,  á  pesar  deque  la  distancia  es  de  1,096  lis  (109 
leguas).  Los  bueyes  de  Corea  son  de  excelente  raza, 
grandes,  fuertes  y  en  general  bien  alimentados;  los 
caballos  son  pequeños,  pero  fuertes  y  duros  para  la 
fatiga.  Nosotros  caminábamos  á  pequeñas  jomadas: 
ocho  leguas  al  dia,  alguna  vez  diez,  cuando  más  doce. 

Un  dia,  al  atravesar  un  rio,  se  cayó  un  caballo.  El 
muchacho  que  le  conducia,  de  pocas  fuerzas  para  sos- 
tenerle y  levantarle,  se  acobardó,  comenzó  á  gritar  y  á 
llorar,  porque  preveía  los. palos  que  le  iba  á  costar  a- 
quol  naufragio,  y  él  mismo  empezaba  á  ser  arrastrado 
por  la  fuerza  de  la  corriente,  rápida  en  aquel  sitio. 
Su  compañero,  que  habia  ganado  ya  la  otra  orilla,  le 
contemplaba  riéndose  estólidamente  de  su  apuro,  pe- 
ro sin  pensar  en  socorrerle:  fué  preciso  que  uno  de 
los  conductores  acudiese  para  levantar  el  caballo  y 
conducirle  á  la  orilla  opuesta. 

Hacia  tiempo  que  los  conductores  y  los  satélites  te- 
nían curiosidad  por  saber  qué  contenían  mis  cajas, 
creyendo  encontrar  en  ellas  oro,  alhajas  y  otras  pre- 
ciosidades; las  abrieron  y  quedaron  estupefactos  al 
encontrarso  con  algunos  libros  europeos,  ornamentos 
y  otras  cosas  inútiles  y  de  ningún  valor  para  un  corea- 
no. "Vordaderamento,  decían,  no  ha  hecho  fortuna 
en  nuestro  país."  Este  acontecimiento  no  me  causó 
extrañeza,  porque  hacia  runcho  tiempo  que  oía  repe- 
tir los  mayores  absurdos  sobro  el  contenido  de  las  ca- 
jas. 

Detrás  dol  convoy  do  equipajes  iba  mi  silla  llevada 
por  dos  hombres,  á  los  que  anudaban  otros  dos  en  los 
pasos  difíciles.  Yo  iba  sentado,  y  con  toda  comodi- 
dad podía  hablar  con  los  couductawes,  que  me  hacían 
toda  clase  do  preguntas  y  me  contaban  mil  historias. 
Los  satélites  terciaban  ordinariamente  en  la  conversa- 
ción. El  mandarín  montaba  un  pequeño  caballo,  y 
cerraba  la  marcha  vigilando  la  caravana.  En  los  pri- 
meros dias  manifestóse  frío  y  taciturno,  pero  poco  á 
poco  fué  desarrugando  el  cono  hasta  que  nos  hicimos 
amigos.  Como  iba  á  cierta  distancia  de  nosotros,  no  po- 
día seguir  los  detalles  de  la  conversación;  y  cuando 
oia  reír  á  los  conductores  preguntaba  siempre:  "Qué 
ha  dicho?"  Entonces  iba  uno  de  los  conductores  y  le 
contaba  palabra  por  palabra  lo  que  habia  sido  objeto 
de  nuestra  hilaridad.  Habiendo  yo  notado  que  el 
mandarín  no  era  buen  ginete,  lo  ofrecí  mi  silla:  al 
pronto  no  quiso  aceptar,  poro  más  tarde  vino  á  pre- 
guntarme si  efectivamente  quería  yo  aceptar  su  caba- 
llo. Y  hémo  cabalgando  en  un  caballito  coreano  co- 
mo si  fuera  un  mandarín  do  sorvicio.  Los  conducto- 
res decían: 


— Cuando  el  europeo  va  á  caballo  nadie  le  conoce- 
ría, }•  atrae  menos  curiosos. 

Au-íjyon  es  una  gran  ciudad  cerca  del  rio  Tchyeng- 
tchyen  (agua  limpia) ;  las  embarcaciones  depositan 
allí  los  productos  de  las  provincias  del  Sur,  lo  mismo 
que  en  Pak-tchyen,  distante  40  lis  y  situado  no  lejos 
del  rio  Tjin-tou,  que  corre  por  un  lecho  cenagoso.  En 
Ka-san  empiézala  gran  montaña  que  cortada  á  pico 
por  un  lado  se  prolonga  hasta  Eni-tjyon,  á  30  leguas 
de  distancia:  se  la  conoce  con  el  nombre  de  Sail-pyel- 
rycng  (cadena  de  montañas  de  la  estrella  matutina). 
Atravesamos  Tyeng-tjyon,  ciudad  fortificada,  y  llega- 
mos á  Koath-san,  donde  pernoctamos.  A  medida 
que  nos  aproximábamos  á  la  frontera,  el  país  parecía 
más  fortificado:  todas  las  poblaciones  están  rodeadas 
de  obras  de  defensa.  Merecen  notarse,  entre  todas, 
las  de  Tong-rim  y  Sey-rim  (bosque  del  Este  y  bosque 
del  Oeste) ,  situados  sobre  montañas  que  defienden 
pasos  difíciles.  Son  grandes  murallas  con  puertas 
que  tienen  aicos  de  piedra  bien  labrada;  y  espesos 
bosques  do  árboles  gigantescos  las  rodean  por  todos 
lados.  Cuando  atravesábamos  este  país,  se  decía 
que  habían  llegado  al  puerto  de  Ouen-son  b;ircos  de 
guerra  japoneses  en  actitud  amenazadora.  Toda  la 
.población  estaba  alarmada,  y  se  esperaba  por  mo- 
mentos la  noticia  de  alguna  batalla. 

Un  dia  hallándome  en  lo  alto  de  una  colina,  póseme 
á  examinar  las  estatuas  de  una  pagoda,  cuando  de 
una  casa  donde  habían  entrado  nuestros  conductores 
para  refrescar,  vi  salir  un  anciano  de  blancos  cabe- 
llos. 

— ¿Cómo?  ¿está  aquí?  exclamó;  ¡yo  que  deseaba  ha- 
ce tanto  tiempo  ver  á  uno  de  estos  hombres! 

Luego,  al  verme,  corre  hacia  mí  con  la  celeridad 
que  le  permiten  sus  piernas,  me  aprieta  las  manos,  y 
me  dice: 

— ¡Oh!  ¡ya  he  oído  hablar  de  vos!  ¡cuánto  deseaba 
contemplar  vuestro  rostro!  Esta  gran  dicha  me  es- 
taba reservada  para  mis  iiltimos  dias;  ahora  ya  puedo 
morir,  ya  he  visto  el  semblante  de  uno  de  osos  hom- 
bres venerables  que  lo  han  dejada  todo,  que  se  impo- 
nen mil  sacrificios  y  fatigas  para  venir  á  enseñarnos 
una  doctrina  sublime.  ¡  Son  santos!  he  visto  á  un  san- 
to. 

Y  volviéndose  á  los  conductores  añadió: 

— Es  un  hombre  como  no  le  hay  entre  nosotros:  no 
ha  venido  aquí,  como  algunos  suponen,  para  apode- 
rarse de  nuestro  país;  él  y  sus  discípulos  no  tienen 
otro  fin  que  instruirnos.  ¡Y  nosotros,  los  coreanos, 
les  maltratamos!  En  la  capital  se  les  ha  preso  y  con- 
denado á  muerte.  ¡Qué  desgracia  en  nuestro  país 
matar  así  á  unos  hombres  que  sólo  desean  nuestro 
bien!  ¡Qué  injusticia!  nunca  han  hecho  mal  á  nadie 
y  están  adornados  do  todas  las  virtudes.  ¡  Oh  !  ¡qué 
crueldad  é  insensatez  la  de  nuestro  Gobierno! 

Díjome  que  era  natural  de  la  isla  de  Tjintoal  S.  O. 
de  la  Corea,  donde  alguna  vez  habia  visto  sacerdotes 
europeos;  que  había  emigrado  y  habitaba  allí  hacia 
algunos  años.     Tenia  72  y  deseaba  conocer  la  Reli- 
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— La  Doctrina  que  nosotros  predicamos,  le  dije,  es 

la  única  verdadera;  nos  enseña  á  conocer  á  Dios 
nuestro  padre,  á  honrarle,  ;i  obrar  el  bien  y  evitar  el 
mal,  y  nos  proporciona  la  vida  eterna.  Yo  no  puedo 
instruiros,  pero  buscad,  y  encontrareis  hombres  que 
la  conocen  y  osla  enseñarán,  porque  Dios  quiere  sal- 
varos. No'soy  libre,  el  Gobierno  me  ha  detenido  y 
me  aleja  de  este  país;  tengo  quo  marcharme  sin  poder 
trabajaren  hacer  el  bien  como  desearía. 

(  Se. continuará). 
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— 7.  La  criminalidad  en  Francia— 8.  Y  la  instrucción  pública  an- 
tes del  1789— Bandera  de  la  Rejorma— El  Jubileo  de  1881— El  Se- 
ñor Obispo  de  Corpus  Christi  y  sus  calumniadores — Kelacion  del 
cautiverio  del  limo.  Sr.  Kidel— Variedades:  Sueño  é  Insomnio; 
Obra  monumental. 


CSONÍCA  GENEBAL. 

Próxima  junta  en  ILas  Vegas. — El  Martes 
dia  17  del  coriente  había  de  tenerse  en  Las  Vegas 
una  junta  de  los  principales  católicos  americanos  á  fin 
de  tomar  las  medidas  necesarias  para  levantar  una 
iglesia  de  nuestro  culto  en  la  plaza  nueva.  Sin  em- 
bargo, como  una  de  las  personas  más  interesadas  en 
el  asunto  está  actualmente  ausente,  se  tendrá  el  meet- 
ing  tan  pronto  como  esté  de  vuelta.  Se  esperan  los 
mejores  resultados  de  dicha  junta. 

Ijn  Angelito. — Es  este  una  niñita  que  volóse  al 
cielo  el  dia  10  de  Mayo  en  Tiptonville,  Condado  de 
Mora,  habiendo  trascurrido  solamente  20  dias,  desde 
que  su  nacimiento  regocijara  tanto  á  sus  padres  Ma- 
nuel López  y  Manuela  Martínez.  Su  nombre  era 
María  Cléofas  López.  Se  la  enterró  con  pompa  en 
el  sitio  que  su  familia  habia  con  mucha  generosidad 
dado  á  la  Iglesia  para  servir  de  cementerio,  y  que 
habia  sido  al  efecto  cercado  y  bendecido  dos  meses 
ha. 

L.a  Santa  Infancia. — Esa  obra  que  tanto  en- 
salzó el  Padre  Santo  en  su  Encíclica  sobre  la  Propa- 
gación de  la  Fe,  se  hace  cada  dia  más  acreedora  al  a- 
fectoy  á  la  generosidad  del  mundo  católico.  He  aquí 
la  estadística  de  los  resultados  que  tuvo  el  año  1880: 
Niños  paganos  bautizados  in  articulo  mortis,  435,000: 
Niños  abandonados  por  sus  padres  y  recogidos  por 
la  Sociedad  en  los  huerfanatos  católicos,  94,000. 

Un  Protestante  y  las  naisiones. — El  Edo. 
Gardner,  Ministro  Universalista,  desaprueba  alta- 
mente lo  que  él  llama  manía  ó  locura  de  mandar  mi- 
sioneros protestantes  al  extranjero.  "A  pesar  de  tan- 
tos predicadores,  dice,  y  de  tantos  millones  gastados 
en  facilitarles  las  conquistas,  nothing  has  been  accom- 
plishcd,  ó  nada  háse  conseguido.  Se  han  hecho  con- 
versiones entre  los  pobres  ignorantes,  pero  ninguna 
conversión  se  ha  hecho  entre  los  ricos  y  los  de  un  es- 
píritu cultivado."  Esto  es  "para  tí,  Abogado  Cristiano 
Fronterizo. 

Juicio  inanarcial. — El  mismo  Edo.  Gardner, 
del  que  hablamos  más  arriba,  dice  lo  siguiente  acerca 
de  la  Iglesia  Católica  y  del  Papa.  "Durante  seis  si- 
glos de  invasiones  bárbaras  la  Iglesia  Católica  fué  la 


única  que  preservó  de  la  corrupción  las  ciencias  y  las 
artes. — León  XIII  es  hoy  el  jefe  soberano  de  1,000  o- 
bispos,  250,000  sacerdotes  y  200  millones  de  fieles  (ci- 
fras Í7iferiores  d  la  realidad) .  En  sus  diferencias  con 
los  protestantes  ortodoxos  tiene  la  ventaja  de  sostener 
que  una  Biblia  infalible  sin  un  intérprete  infalible  es 
completamente  inútil ....  Lutero  dijo  que  todo  hom- 
bre debe  ser  el  Papa  de  sí  mismo.  Pero  á  simple  vis- 
ta se  observa  que  esto  es  absurdo  con  solo  tener  pre- 
sente la  ignorancia  y  la  degradación  de  la  inmensa 
mayoría  del  género  humano.  " 

C'Bsina  Occidental.—  Actualmente  seis  vicarios 
apostólicos  continúan  en  la  China  Occidental  la  obra 
del  venerable  obispo  de  Tabarca;  mas  de  120  misione^ 
ros  europeos  y  cerca  de  100  sacerdotes  indígenas  com- 
parten sus  trabajos;  9  colegios  florecientes  hacen  es- 
perar que  en  época  no  lejana  podráse  contar  con  un 
clero  tan  piadoso  como  suficiente;  se  han  fundado  re- 
sidencias en  casi  todas  las  ciudades,  y  se  han  abierto 
escuelas  en  las  estaciones  algo  importantes — (Misiones 
Católicas). 

África  ecuatorial. — Hace  algunos  meses  el  P. 
Livinhac  tuvo  el  consuelo  de  bautizar  á  los  primeros 
neófitos  instruidos  por  los  misioneros.  Todos  los  dias 
se  presentan  nuevos  catecúmenos.  Al  mismo  tiempo 
que  instruyen  á  los  adultos,  los  Padres  han  fundado 
un  huerfanato  en  donde  recojen  y  educan  á  los  niños 
pobres  que  han  rescatado  de  la  esclavitud.  Nadie  se 
opone  á  sus  obras,  y  el  rey  les  hace  continuos  regalos. 
— (Ídem). 

Noticias  de  ferrocarriles. — Leemos  en  la 
Sociedad:  "El  ferrocarril  de  Sonora  está  ya  construido 
á  42  millas  distante  de  Guaymas,  y  los  trabajadores 
colocan  rieles  á  razón  de  tres  cuartos  de  millas  al  dia. 
Se  van  á  redoblar  los  esfuerzos  para  activar  los  tra- 
bajos lo  más  que  sea  posible,  y  muy  pronto  podráse 
viajar  en  ferrocarril  de  Guaymas  al  Tucson." 

El  misino  asunto.— El  Arizona  Daily  Star, 
citado  por  el  Progresista  del  Paso,  predice  un  serio 
conflicto  en  Méjico,  debido  á  las  enormes  subvencio- 
nes que  se  han  prometido  sobre  el  tesoro  público  á  las 
diferentes  compañías  de  ferrocarril  prontas  á  entrar 
en  ejercicio  en  el  suelo  mejicano.  "Es  completamente 
imposible,  añade,  que  el  país  pueda  hacer  frente  á 
sus  compromisos  sobre  la  tesorería  y  sus  otros  recur- 
sos, ó  que  el  pueblo  permanezca  quieto  bajo  una  si- 
tuación tan  tirante." 

Seis  Téjanos  envenenados.— Del  mismo 
Progresista  tomamos  lo  siguiente:  "La  semana  pasa- 
da se  envenaron  seis  ladrones  de  vacas  en  las  inme- 
diaciones de  "Wilcos.  Parece  que  estos  individuos 
traían  consigo  una  cantidad  considerable  de  arsénico, 
y  que  al  amasar  su  harina  para  hacer  pan,  confundie- 
ron este  con  la  sal,  mezclándolo  en  la  levadura.  Tan 
pronto  como  el  pan  y  otros  alimentos  estuvieron  lis- 
tos, aquellos   infortunados   principiaron   á   nutrirse; 
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pero  esta  comida  fué  la  última  que  tomaron  en  su 
vida..." 

Un  OSñspo  y  ssa  Vicario. — Dos  verduleras  que 
riñen  é  insúltanse  en  plena  callo  no  se  dirían  proba- 
blemente tantas  injurias  como  las  que  se  han  dicho 
últimamente  por  escrito  el  Obispo  viejo-católico  Her- 
zog  y  su  Vicario  General  Michaud,  profesor  de  Teo- 
logía en  Berna.  Todo  esto  contribuirá  á  hacer  toda- 
vía mas  ridicula  esa  secta  que  está  ya  tan  despresti- 
giada en  Alemania,  Suiza  y  Francia. 

Francmasonería  y  Escuelas. — Hállanse 
las  siguientes  significativas  frases  en  el  Calendario  de 
este  año  de  la  Francmasonería  italiana:  "Inútil  es  re- 
petirlo por  la  centésima  vez,  que  el  sistema  de.  ins- 
trucción obligatoria  goza  de  toda  nuestra  simpatía  y 
aprobación."  Y  luego:  "El  enemigo  que  nos  queda 
todavía  que  combatir  y  derrotar,  es  el  Catolicismo, 
personificado  en  el  Papato."  Semejantes  simpatías  y 
deseos  son  los  deseos  y  las  simpatías  de  la  Francma- 
sonería del  mundo  entero.  Seres  verdaderamente 
simpáticos,  esos  Francmasones. 

Católicos  en  Suiza. — Finalmente  se  ha  con- 
cedido otra  iglesia  á  los  Católicos  de  Basilea  en  Sui- 
za. Débese  ese  acto  de  justicia  á  una  decisión  del 
Gran  Consejo  General.  En  dicha  circunstancia  pro- 
nunció un  discurso  el  Dr.  Visher,  el  cual,  aunque 
protestante,  no  hesitó  en  decir  que  las  tendencias  del 
Catolicismo  nada  tienen  que  pueda  perjudicar  al 
Estado.  Hizo  alusión  á  los  6  millones  de  Católicos 
de  los  Estados  Unidos,  de  quienes  dijo  que  eran  con- 
siderados al  menos  tan  buenos  ciudadanos  como  los 
demás. 

Un  ftlártir  olvidado. — En  el  número  de  los 
Misioneros  que  en  el  siglo  XVII  sufrieron  martirio 
por  la  fé  en  la  isla  do  Ceylan,  se  encuentra  un  Jesuí- 
ta, llamado  Antonio  Pecci.  Este  religioso  fué  mar- 
tirizado en  1628.  El  Jaffna  Calholic  Guardian,  que 
refiere  el  hecho,  se  complace  en  ver  en  este  mártir 
á  un  miembro  "de  la  familia  ilustre  á  la  cual  debemos 
el  Soberano  Pontífice  que  felizmente  reiua — (Misiones 
Católicas). 

Un  árbol  de  treinta  siglos. — Después  de 
30  siglos  ha  sido  destruido  por  el  fuego  uno  de  los 
dos  árboles  gigantes  todavía  existentes  en  la  Flora 
de  la  Peloponesia.  Este  era  un  ciprés,  del  que  ha- 
blaba Pausania  en  el  año  400  antes  de  la  era  Cristia- 
na. Su  actual  altura  era  de  52  metros,  el  diámetro 
de  su  base  3  metros  y  medio,  y  su  circunferencia  11 
metros.  En  lo  más  ancho  de  su  copa  tenia  25  metros 
de  diámetro  y  80  de  circunferencia.  Era  un  verda- 
dero coloso,  que  dias  atrás  quedó  destruido  por  un 
incendio  causado  por  ol  descuido  de  una  tropa  de 
gitanos. 

Biespuesta  picante. — Se  le  antojó  al  príncipe 
de  Bismarck  decir  en  la  última  sesión  del  Parlamento 
prusiano  que  él  quería  introducir  en  las  leyes  un 
Cristianismo  'práctico.  Semejanto  aserción  de  parte 
del  canciller,  merecía  una  pronta  refutación,  y  se  la 
encajó  un  diputado  Judío,  diciendo  con  la  mayor 
socarronería  que  "juzgando  por  lo  pasado,  las  leyes 
y  la  política  de  Bismark  serian  siempre  prácticas, 
pero  cristianas — de  ninguna  manera." 

Ul  Domingo  en  lVancia. — Quiso  anulársela 
ley  quo  mandaba  el  roposo  domiuical  á  los  obreros; 
pero  ¡qué  tristes  resultados  ha  tenido  esta  medida  im- 
pía! Pues,  puede  decirse  que  en  Francia  el  Lunes  es 
el  día  del  diablo.  Después  de  haber  hecho  el  necio 
alarde  do  trabajar  los  dias  de  fiesta,  los  obreros  inva- 
den ol  Lunes  las  tabernas,  y  allá  pasan  la  jornada  em- 
bruteciéndose y  emborrachándose,  cuando  no  dispu- 
tando ó  armando  escándalos.     De  resultas  de  estos 


extravíos  no  es  raro  que  se  deje  de  trabajar  hasta  el 
Miércoles  ó  Jueves. 

Kst  lidiantes  emancipados. — No  hay  sema- 
na en  Francia  en  que  no  so  amotine  un  establecimien- 
to universitaiio.  Además  do  los  estudiantes  de  Ber- 
erac  escapados  por  las  ventanas,  de  los  alumnos  de 
a  escuela  de  Veterinaria  de  Lyon,  que  han  hecho  pe- 
dazos todos  los  cristales,  camas  y  muebles  del  estable- 
cimiento, arrojándolos  por  los  balcones  á  la  calle,  te- 
nemos que  consignar  el  motin  escolástico  de  Tolosa, 
en  donde  ha  sido  preciso  cerrar  la  facultad  de  derecho. 
Los  alumnos  se  han  pronunciado  contra  el  rector,  y 
enviado  un  ultimátum  al  ministro  de  instrucción,  inti- 
mándole que  admita  á  los  expulsados  y  les  devuelva 
las  matrículas,  ó  sino  habrá  morena —  (  Revista  Popu- 
lar). 

•  Defunciones. — La  muerte  ejemplar  del  general 
Milon,  ministro  déla  guerra  en  Italia,  ha  sido  uno  de 
los  primeros  frutos  del  Jubileo,  al  que  ha  seguido  otro 
hecho  no  menos  edificante.  El  Marqués  Pépoli,  se- 
nador, ha  muerto  en  Bolonia,  deplorando  la  parte  que 
habia  tomado  en  la  revolución  italiana,  y  fortalecido 
con  los  últimos  sacramentos. -Asimismo  acaba  de  fa- 
llecer el  Príncipe  Pedro  Bonaparte,  hijo  de  Luciano 
Bonaparte,  después  de  haber  pedido  y  recibido  todos 
los  auxilios  religiosos  con  grandes  muestras  de  piedad 
y  arrepentimiento. 

Guerra  á  los  Judíos. — No  es  solo  en  Alema- 
nia que  se  persigue  á  los  Judíos,  sino  también  eu  Ru- 
sia. En  Elizabethgradz  el  populacho  se  ha  amotinado 
contra  los  hijos  de  Israel,  y  á  consecuencia  del  motin 
ha  sido  derrocada  la  Sinagoga  y  muchas  casas  parti- 
culares han  sido  entregadas  al  pillaje.  La  autoridad 
ha  mandado  salir  las  tropas,  y  en  un  encuentro  ha 
habido  unos  200  heridos.  Algunos  destacamentos  de 
infantería  y  caballería  recorren  incesantemente  las 
calles. 

Nuera  agitación  en  Rusia. — Atestado  pro- 
fundamente revolucionario  de  casi  todns  los  espíritus 
más  educados  se  añade  en  Rusia  la  agitación  que'rei- 
na  al  presente  en  las  provincias  del  Báltico.  Estas 
provincias,  unidas  por  la  fuerza  al  imperio  moscovita, 
nunca  han  depuesto  sus  miras  de  independencia.  Los 
ministros  luteranos  predican  la  insubordinación  al 
Czar;  la  prensa  proclama  que  el  gobierno  es  incapaz 
de  procurar  algún  bien  al  país;  los  labriegos  piden  la 
perfecta  y  completa  propiedad  de  las  tierras  que  cul- 
tivan. 

Un  Gran  Duque.  NüiíBista. — Se  confírmala 
noticia  del  arresto  del  Gran  Duque  Nicolás  partida- 
rio de  los  Nihilistas  y  Nihilista  él  mismo.  Este  prín- 
cipe tiene  31  años  y  es  hijo  del  Gran  Duque  Constan- 
tino, hormano  del  finado  Czar.  Se  cree  que  él  tomó 
parte  en  el  atentado  del  13  de  Marzo.  Se  le  ha  cogi- 
do un  despacho  bastauto  comprometiente,  y  so  le  acu- 
sa de  haber  querido  organizar  una  revolución  para  ha- 
cer subir  al  trono  á  su  padre,  el  Gran  Duque  Cons- 
tantino. 

Nuevo  Académico. — El  distinguido  abogado 
Piousse,  de  quien  ya  tintas  veces  hemos  hablado  en 
la  Revista,  ha  sido  recibido  en  la  Academia  francesa, 
para  reemplazar  á  Mr.  Julio  Favre  ya  fallecido.  El 
discurso  que  pronunció  en  dicha  circunstancia,  versó, 
según  la  costumbre,  sobre  su  predecesor,  al  cual  pintó 
con  mano  maestra,  definiéndole  "un  espíritu  atormen- 
tado por  inquietudesy  sueños."  Fué  iumenso  el  con- 
OOIáo  de  los  que  quisieron  presenciar  la  recepción  en 
la  Academia  de  ese  valiente  defensor  de  los  frailes  ex- 
pulsados. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

BdrmrígC)  d  3  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

MAYO  22-28 

22.  Domingo  V.    después  de  Pascua.    San  Emilio,   Mártir.     Santa 
Rita,  viuda. 

23.  Lunes.  Rogativas. — El    B.    Andrés  Bobola,  S.  J.,  Mártir.     San 
Desiderio,  Obispo  y  Mártir.  -  ^ 

24.  Martes.  Rogativas.  —  Santos   Donaciano  y   Rogaciano,    herma- 
nos, Mártires.     Santa  Susana,  Mártir. 

25.  Miércoles.  Rogativas.—  San  Gregorio   VII,    Papa    y   Confesor, 
San  Urbano,  Papa  y  Mártir, 

26.  Jueves.     La  Ascensión  del  Sexoe.    San  Felipe  Neri,  Confesor. 
til.    Viernesi    Santa  Maria  Magdalena  de  l'azzis,    Virgen.  San  Juan 

I,  Papa  y  Mártir. 
28.  Sábado.    San  Justo,  Obispo  y  Confesor.  Santa  Eleonida,  Már- 
tir. 

La  Ascensión  del  Seaor. 

Cuarenta  dias  después  de  la  Resurrección  gloriosa 
del. Señor,  se  celebra  su  Ascensión,  que  es  el  dia  en 
que  El  se  subió  al  cielo.  Allí  estaba  en  cuanto  Dios, 
y  continuamente  está  en  el  seno  del  Padre  Eterno,  ¡ 
pero  subió  al  cielo  en  cuerpo  y  alma;  ni  fué  elevado 
por  otro  poder,  sino  por  su  propia  virtud,  en  preseu- 
cia  de  más  de  quinientos  de  sus  discípulos  juntos,  des- 
pués de  haberles  bendecido  y  exhortado  á  esperar 
orando  la  venida  del  Espíritu  Consolador,  que  les  ha- 
bía prometido  antes  de  su  muerte.  Subióse  al  cielo 
1.  Para  comenzar  su  reinado;  2.  Para  disponer  el  lu- 
gar para  nosotros;  3.  Para  ser  nuestro  abogado  de- 
lante de  Su  Eterno  Padre;  4.  T  para  enviarnos  des- 
de allí  al  Espíritu  Santo.  Está  allí  sentado  á  la  dies- 
tra de  Dios  Su  Padre,  con  lo  cual  se  nos  da  á  enten- 
der su  entero  y  total  poder  en  el  cielo  y  sobre  la  tier- 
ra. Fiesta  es  esta  que  hemos  de  celebrar  con  grande 
alegría  por  la  gloria  que  recibe  nuestro  Señor  y  Rey, 
y  hasta  Pentecostés  con  fervorosas  y  continuas  ora- 
ciones rogar  que  venga  el  Espíritu  Santo.  El  dia  de 
la  Ascensión  es  precedido  por  tres  dias  de  Rogativas, 
como  aparece  por  nuestro  "Calendario  de  la  Sema- 
na." Estas  Rogativas  ó  Rogaciones  son  tres  procesio- 
nes con  invocación  de  los  Santos,  oraciones  y  Misa, 
para  pedir  á  Dios  la  conservación  de  los  bienes  del 
campo.  Eueron  instituidas  por  San  Mamerto,  Obis- 
po de  Viena  en  el  Delfinado,  entre  los  años  de  452  y 
474,  y  adoptadas  después  por  la  Iglesia  universal. 


ACTUALIDADES. 

1.  Shame  ó  Vergüenza  es  el  encabezamiento 
de  un  suelto  que  léese  en  el  Texas  Eagle  rela- 
tivamente á  un  hecho, que  es  bueno  poner  en  co- 
nocimiento de  nuestros  lectores,  para  que  vean 
qué  clase  de  caridad  es  la  de  ciertos  ministrillos 
del  Evangelio  puro. — Una  pobre  viuda  residente 
en  Dallas,  habiendo  estado  enferma  por  bastan- 
te tiempo,  sin  que  su  ministro  se  dignara  visitar- 
la, envía  en  fin  por  él,  pidiéndole  encarecida- 
mente que  venga  á  asistirla  en  el  último  trance, 
pues  el  desfallecimiento  de  todas  sus  fuerzas  la 
avisa  que  va  ha  llegado  su  postrera  hora,    El 


señor   ministro  hace   oídos  de   mercader,   y  se 
queda  muy  tranquilo  en    casa,  para  dar  tal  vez- 
la  última  mano  á  algún  sermón  en    que  estarían  ' 
repetidos  Dios  sabe  cuántas  veces  los   cariñosos 
títulos  de  Hermanos  y  Hermanas.    Tanta  indi- 
ferencia y  crueldad  de  parte  de  un  ministro  deí 
Evangelio,  es  Causa  que  la  pobre  viuda  dirija  sus 
moribundas    miradas    hacia    la  Iglesia  Católica, 
que  tan  gran  celo  y  heroísmo  ga be  inspirar  á  sus 
sacerdotes,  y  manda  por  uno  de  ellos.     Este  a- 
cude.  al  punto  á  la  cabecera  de  la    desamparada 
mujer,  la  consuela,  instruye  y  logra  reconciliar-   • 
la  con   Dios  y  con  la  Santa  Iglesia,  quedándose' 
junto  á  su  lecho  mortuorio  hasta  que  exhale  su 
postrer   aliento.      "Aquí,   dice  el    Texas  Eaglef 
hay  un  muy  notable  contraste  en  la  práctica  de?, 
la  caridad  entre  el  Protestantismo  y  el    Catoli- 
cismo.    Nuestfopaís  es  protestante,  no  hay  du- 
da, pero    nos    vendría    muy  bien  imitar    algo 
del  espíritu  de  religión  y    caridad  que  caracte- 
riza á  la  "iglesia  Madre."     Mas  sigamos  con  el 
hecho.     Al  marcharse  la  madre,  quedan  sus  hí- 
jitos  huérfanos   y  abandonados.     Salen    por  de 
pronto  los  Protestantes  á  reclamarlos  como  pro- 
piedad suya;  pues,  según  ellos,  la  madre    había 
sido  protestante.     Y  como  supiesen  que  los  Ca- 
tólicos habían  ya  tomado  las  disposiciones  nece- 
sarias para  hacerlos  educar  y  cuidar  á  sus    pro- 
pias expensas,    rabian,    vociferan  y  se  desgañi- 
fan,  jurando  que  esto  no  seria  jamás.     Acuden 
hasta  á  la  policía,  la  cual  rehusa  intervenir,  tra- 
tándose de  cosa  que  no  le  importa;  y  así  quedá- 
ronse los   huerfanitos   al  cuidado  de  los  Católi- 
cos, cuyo  derecho  era  asaz  manifiesto.     Conclu- 
yamos con  el  Texas  Eagle:  "¡Qué   triste    comen- 
tario es  este  hecho  de  la  verdad  de  aquella  reli- 
gión   que    rehusó  consolar    á  una  pobre   viuda! 
Verdaderamente  todo  (en  esa  religión)  es  vani- 
dad, aflicción  de    espíritu  y  un  miserable  escar- 
nio!"     El  que  así  se  expresa  es  Protestante. 


2.  El  año  de  1881  anuncia  hasta  ahora  una 
prosperidad  extraordinaria  para  los  agriculto- 
res y  criadores  de  ganado  de  Nuevo  Méjico. 
Han  caido  lluvias  abundantes  cabalmente  en  el 
tiempo  deseado  para  disponer  el  terreno  á  la 
labor  y  siembra.  Otras  lluvias  han  venido  casi 
luego  después-  de  sembrado,  y  más  aun  nos  pro- 
mete el  cielo  cada  dia  nublado;  además  de  que 
las  acequias  y  rios  están  llenos,  y  las  sierras 
aun  cubiertas  de  nieve  por  derretir,  que  aumen- 
tará el  caudal  de  las  aguas.  Cuando  pensamos 
que  las  lluvias  de  Abril  y  Mayo  son  insólitas,  ó 
muy  raras,  en  estas  alturas,  y  que  son  sin  em- 
bargo las  más  beneficiosas;  no  podemos  menos 
de  presagiar  una  bendición  especial  del  Señor 
sobre  las  cosechas  y  los  pastos  de  este  año. 
¡Qué  diferencia  entre  el  hermoso  y  apacible  ver- 
dor que  empieza  :í  desplegarse  ahora  i\  nuestros 
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,ojos,  y  aquel  aspecto  mustio  y  ajado,  aquella, 
por  decirlo  así,  muerte  de  los  campos  del  año 
pasado!  Todo,  pues,  se  nos  presenta  para  el 
otoño  venidero  Heno  de  halagüeñas  esperanzas; 
pero  acordémonos  que,  aun  cuando  estén  madu- 
ras y  )ra  cerca  de  segar  las  mieses,  pueden  des- 
aparecer en  una  hora:  un  granizo  basta  para  des- 
truirlas y  echar  por  tierra  todas  las  esperanzas}' 
trabajo  de  varios  meses.  Digamos  por  lo  tanto 
al  Señor:  En  tus  manos  está  mi  suerte.  La  I- 
glesia  ha  establecido  las  Rogativas  para  implo- 
rar la  protección  del  cielo  sobre  los  campos. 
Son  procesiones  y  oraciones  públicas  que  caen 
precisamente  en  esta  semana.  Antiguamente 
celebrábanse  con  grande  concurso  del  pueblo,  y 
gran  fervor.  Es  que  habia  Fé.  Ahora  el  Pro- 
testantismo y  la  Ciencia  incrédula,  hija  suya, 
nos  han  enseñado  á  no  ver  en  todo  sino  el  acaso 
y  la  naturaleza.  Pero  el  acaso  es  una  tontería, 
y  la  naturaleza  no  ha  dejado  de  depender  de  su 
Autor  Supremo.  Roguemos,  pues;  acudamos  á 
Dios. 


3.  Varios  ministros  Protestantes  de  Nueva 
York  han  intentado  responder  desde  el  pulpito 
de  sus  templos  á  las  blasfemias  vomitadas  re- 
cientemente por  el  impío  Ingersoll  contra  Dios 
y  el  Cristianismo.  La  palabra  de  los  ministros 
ha  sido  muy  débil,  muy  superficial:  ni  podia  ser 
de  otra  suerte.  Los  ministros  parten  del  mis- 
mo principio  de  que  parte  Ingersoll:  la  absoluta 
libertad  del  pensamiento  individual,  desechando 
todo  freno  de  autoridad:  hasta  en  lo  que  admi- 
ten de  la  Biblia,  no  quieren  otra  ley,  ni  guia, 
sino  sus  luces  privadas.  Solo  que  Ingersoll 
lleva  este  principio  hasta  sus  últimas  conclusio- 
nes; los  ministros  quieren  pararse  á  medio  cami- 
no. Y  como  esto  es  imposible,  porque  los  era- 
puja  la  fuerza  de  la  lógica,  imposible  es  también 
que  ellos  puedan  oponerse  á  Ingersoll  y  confu- 
tarle seriamente.  A  unos  y  otros  les  hace  falta 
la  Roca  firme  de  la  verdad.  Edifican  sobre  la 
arena,  y  los  arrastra  el  torbellino  de  la  incre- 
dulidad. 


■^«»- 


4.  Hablamos  en  un  artículo  de  esta  semana 
de  las  condiciones  para  ganar  toda  indulgeucia 
V  ol  Jubileo.  Según  la  instrucción  enviada  por 
Su  Señoría  lima,  el  Arzobispo  de.  Santa  Fé  á 
los  señores  párrocos,  las  condiciones  del  Jubileo 
en  esta  diócesis  son  las  siguientes: 

Ia  Las  visitas;  se  han  de  hacer  seis  visitas  en 
una  ó  varias  Iglesias.  Los  que  viven  en  pun- 
tos distantes  de  su  parroquia,  podrán  visitar  la 
capilla  más  inmediata  y  si  no  la  hubiere,  el  con- 
fesor tiene  la  facultad  de  conmutar  las  a  ¡sitas 
en  otra  obra  pia.  Lo  mismo  harán  por  los  pre- 
sos,  enfermos,   etc.    En  estas  visitas  se  baní 


cracion  según  la  intención  del  Santísimo  Padre. 
Se  requieren  seis  visitas;  cuando  se  hacen  en 
procesión  con  el  párroco,  una  visita  cuenta  por 
dos.  En  estas  visitas  los  fieles  han  de  rogar 
á  Dios  por  la  exaltación  de  la  Fé  católica,  la 
preservación  de  la  Santa  Sede,  la  extirpación 
de  la  herejía,  y  la  conversión  de  los  malos. 

2a  El  ayuno  de  un  dia  en  el  cual  no  se  usa 
carne,  huevos,  leche,  manteca,  mantequilla,  que- 
so. Sin  embargo  las  párrocos  pueden  conmu- 
tarlo en  otra  obra  para  los  que  no  puedan  guar- 
dar este  ayuno. 

3a  Se  dará  una  limosna  por  cualquiera  obra 
buena  v.  g.  por  la  catedral  nueva. 

4a  Una  buena  confesión.  En  el  Jubileo  los 
confesores  pueden  absolver  de  los  pecados  re- 
Servados  á  los  obispos  y  á  la  Santa  Sede. 

Se  exceptúan  :las  censuras  incurridas  por  la 
constitución  de  Benedicto  XYI  {Sacramenium 
posnitentice,)  ó  cualquiera  censura  impuesta  no- 
minatim,  ó  cualquiera  irregularidad , 

5a  Comunión;  La  comunión  del  Jubileo  ha  de 
ser  diferente  de  la  comunión  pascual.  Al  tiem- 
po de  recibir  la  comunión,  en  cuanto  se  puede, 
"las  demás  condiciones  del  Jubileo  deberían  ya 
haber  sido  cumplidas,  aunque  no  sea  absoluta- 
mente necesario. 


■♦♦♦■ 


5.  Tenemos  á  la  vista  llie  Family  s  Defender 
del  mes  de  Mayo.  Si  nos  fuese  posible,  tradu- 
ciríamos para  la  Revista  páginas  enteras  de  este 
periódico,  cuyo  redactor  el  Hon.  Zachary  Mont- 
gomery  está  ejerciendo  un  verdadero  apostola- 
do á  favor  de  la  juventud  de  los  Estados  Uni- 
dos y  de  sus  familias.  Bajo  su  discurso  sutil, 
vigoroso,  basado  en  hechos  y  testimonios  irre- 
fragables, no  hay  posibilidad  de  levantar  la 
frente  para  echar  peroratas  y  sapos  y  culebras 
contra  los  amigos  y  defensores  de  la  sana  edu- 
cación de  la  juventud  de  todas  las  clases  socia- 
les, llie  Famihfs  Defender  hace  en  California 
conversiones  sin  número  para  la  buena  causa;  y 
los  que  se  le  oponen — el  ejército  de  los  asala- 
riados maestros,  directores  y  trastees,  que  están 
disfrutando  el  "sistema  presente"'  á  expensas  de 
la  familia  y  de  la  sociedad— hallan  un  adversa- 
rio que  con  la  elocuencia  irresistible  de  su  racio- 
cinio los  anonada.  Los  panegiristas  de  profe- 
sión del  "gran  sistema"  no  deberían  pasarse  del 
Family 's  Defender,  siquiera  para  "  confutarlo  ;\ 
pero,  para  las  familias  honradas,  casi  diríamos 
que  están  abligados  á  ello  en  conciencia,  Cató- 
licos, Protestantes,  .ludios,  Racionalistas,  escép- 
ticos  de  todo  color  y  matiz,  todos  están  empeña- 
dos en  este  asunto.  'Antes  de  abandonar  la  pren- 
da más  querida  de  sus  almas,  sus  propios  hijos, 
á  un  azaroso  sistema  de  enseñanza,  contra  el 
cual  se  levantan  hoy  de  todas  partes  quejas  y 
clamores  que  parecían  imposibles  diez  años  lia, 
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estudiad,  examinad,  averiguad  por  vosotros  mis- 
mos los  frutos  que  ha  producido  hasta  ahora  y 
los  que  seguirá  produciendo.  El  Family' s  De- 
fender cuesta  dos  pesos  al  año,  y  vale  cuanto  el 
alma  y  el  futuro  y  la  dicha  de  vuestros  hijos. 
Escribid  al  Ilon.  Z.  Montgomery,  Editor  Family 's 
Defender,  Oakland,  California. 


8;  Bl  limo;  Deplace,  Lazarista,  Obispo  de  A- 
driandpolis  in  partihús  y  vicario  apostólico  de 
Pekín,  reliere  en  Las  Misiones  Católicas  él  he- 
cho siguiente  que  honra  mucho  á  un  mandarín 
chino  y  á  uno  de  sus  procuradores:  "En  mi  vi- 
sita á  Ly-ning-liien,  examiné  de  catecismo  al 
jefe  de  síudicos  y  archiveros,  y  entre  otras  co- 
sas le  pregunté  sobre  su  posición,  sobre  las  oca- 
siones de  pecado  en  su  profesión,  etc. — Esté 
tranquilo  el  obispo,  me  respondió.  Todo  quedó 
previsto  y  arreglado  antes  de  recibir  el  Bautis- 
mo. Hablé  claramente  al  mandarin,  y  le  dije: — 
Voy  á  dejaros.-¿Porqué?  Porqué  soy  Cristiano. 
—¿Sois  cristiano?  y  ¿qué  le  hace? — Mucho.  Ante 
todo  come  tense  en  el  tribunal  muchas  injusti- 
cias, y  un  cristiano  no  debe  intervenir  en  ellas. 
Luego  el  mandarín  puede  hacerme  extender 
piezas  que  la  conciencia  de  un  cristiano  no  pue- 
de aceptar. — ¡Y  bien!  esas  piezas  las  dejareis 
á  otros,  ni  tomareis  parte  en  los  negocios  que  no 
sean  justos.  No  admito  vuestras  razones. — Hay 
otra  circunstancia.  Un  cristiano  tiene  oraciones 
que  rezar  todos  los  dias,  y  además  debe  practi- 
car la  observancia  de  los  domingos  y  demás  fies- 
tas. Todo  este  requiere  tiempo,  y  en  fin  pre- 
fiero ser  libre  y  retirarme. — Tendréis  aquí  li- 
bertad y  dispondréis  del  tiempo  como  mejor  os 
cuadre;  no  quiero  que  os  mováis  de  mi  lado.  Es 
mi  última  palabra  sobre  el  particular."  Esas 
nobles  disposiciones  de  un  recien  convertido, 
que  quiere  más  bien  hacer  el  sacrificio  de  un 
puesto  lucrativo  y  ventajoso  según  el  mundo, 
que  perjudicar  en  lo  más  mínimo  á  ios  intereses 
de  su  conciencia,  debería  hacer  salir  los  colores 
al  rostro  á  todos  esos  cristianos  de  pega,  por 
quienes  lo  temporal  es  constantemente  preferido 
á  lo  eterno,  y  el  oro  á  los  deberes  religiosos.  Pero 
repetidas  veces  muchos  de  ellos  quédanse  tan 
faltos  de  oro  como  de  virtudes;  y  así  la  misma 
miseria  temporal  que,  combinada  con  una  vida 
enteramente  cristiana,  los  haria  dignos  de  las 
imperecederas  riquezas  de  la  gloria,  los  liará 
tan  solo  acreedores  á  otra  miseria  infinitamente 
más  lastimera  y  deplorable.  ¿No  es  este  un  es- 
pectáculo sumamente  triste? 


7.  El  gobierno  de  la  República  Francesa  no 
tiene  mucho  motivo  de  ensoberbecerse  de  los  a- 
d  elantos  del  país  en  lo  que  es  moralidad.  La 
V  elación  oficial  de  los  crímenes  y  delitos  do  1879 


"no  se  distingue  de  la  de  los  años  precedentes 
sino  por  el  carácter  aun  más  notable  del  progre- 
so de  la  criminalidad,"  dice  el  Moniteur  Üniveí^ 
sel.  Los  crímenes  denunciados  al  Jurado  son 
109  más  que  en  1878.  Los  parricidios  han  subi- 
do de  8  á  9;  los  asesinatos,  de  186  á  192;  los 
golpes  y  heridas,  de  14  á  21;  las  violaciones  y 
atentados  contra  el  pudor  sobre  los  adultos,  de 
84  á  130;  y  los  mismos  crímenes  sobre  los  ni' 
ños,  de  788  á  812.  Examinando  la  instrucción 
de  los  acusados,  "los  resultados,"  dice  el  mismo 
diario,  "están  lejos  de  ser  favorables  á  los  que 
pretenden  que  basta  la  instrucción"  \_education, 
dicen  aquí]  "para  moralizar  un  país.  En  efecto, 
sobre  4,347  acusados,  había  1,8-00  sin  ningún 
conocimiento  de  letras;  al  contrario  2,878,  es 
decir  muchísimos  más  que  los  dos  tercíog,  sabiar? 
leer*  y  escribir.  De  donde  se  infiere  que  sí  es 
bueno  enseñar  á  leer  y  escribir  á  las  nuevas  ge- 
neraciones, es  también  muy  necesario  enseñarles 
á  servirse  en  bien,  y  no  en  mal,  de  la  instrucción 
que  se  les  ha  dado.  Por  supuesto;  y  el  grao 
León  Gambetta  les  enseña  á  "servirse  en  bien,  y 
no  en  mal,  de  la  instrucción,"  abatiendo  á  esco- 
bazos los  crucifijos  de  las  escuelas,  expulsando  de 
ellas  á  los  Hermanos  y  Hermanas,  silbando  pol- 
las calles  á  los  Curas  y  Obispos,  y  repitiendo  á 
voz  en   grito:     ¡"El   clericalismo    es   el  enemi- 
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8.  Un  libre-pensador,  que  es  como  si  dijése- 
mos un  respetable  traga-curas,  escribe  en  la 
Eevue  des  Deux  Mondes  que  antes  del  1789  ha- 
bía en  Francia  colegios  florecientes  y  universi- 
dades famosas;  que  si  no  habia  nacido  aun  la 
idea  de  una  educación  nacional  dirigida  por  el 
Estado,  habia  sin  embargo  muchas  escuelas  gra- 
tuitas provistas  de  un  cuerpo  de  profesores. 
Luego  hace  una  estadística  proporcional  de 
los  individuos  que  sabían  leer  y  escribir,  y 
prueba  que  tal  estadística,  cotejada  con  las  es- 
tadísticas oficiales  de  nuestros  dias,  está  lejos 
de  sufrir  en  la  comparación.  Este  libre-pensa- 
dor es  Mr.  Albert  Duru}-.  Ahora  es  de  saber 
que  el  año  de  1789  es  para  los  libre-pensadores 
y  revolucionarios  la  época  en  que  empezaron 
todas  las  glorias  de  Francia  y  de  Europa.  An- 
tes de  aquella  fecha,  nada  bueno  habia:  todo  era 

tinieblas,  superstición,  tiranía.      Y  ahora 

nos  dicen  que  en  fin  y  al  cabo,  "sin  ofenderla 
revolución,"  es  lícito  proclamar  lo  contrario, 
Bueno  es  siempre  repetir  estas  verdades. 


Bandera  de  la  "Reforma. 


En  el  número  del  7  de  Abril  del  Abogado, 
Cristiano  Fronierizo'leemos  la  serie  de  los  nue- 
vos adeptos  que  ha-  hecho  en  Tejas  la  mita  c&u 
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;z  la  brillante  lista  de  las  conver- 

vsus  nombres  de  ellos  que  han  de  deslum- 
hrar -•    <k'  UD  Newman 
y  de  a  i  Faber,  son:  Nicolás  Rodríguez,  Marcos 
Tompa   v  Miguel  Rios!     Quitaos   el  sombrero, 
amigos  lectores,   delante   de  tanta  gloria  y  en- 
cumbramiento, y  deplorad  en  vuestros  adentros 
la  pérdida  irreparable  que  acaba  de  hacer  nues- 
tra sagrada  religión!  De  ese  noble  trio  uno  solo 
hasta  la    fecha  ha  tenido  á  bien  hacernos  oír  su 
,;.,,             y   poderosa   voz;  y   si  la  voz  de  sus 
otros   dos  "cofrades  están  sonora  y  persuasiva 
como  la   del  primero,    ¡qué  corazón  tan  duro  y 
empedernido    podrá  haber  que  no  se  ablande  y 
no  se  rinda    á  discreción!  • 

Lo  irónico  de  semejante  lenguaje  es  demasia- 
do trasparente  para  que  nos  dispensemos  de  a- 
visar  de  ello  al  que  recurra  estas  hueas.  Sin 
embargo,  dejémonos  de  todo  tono  socarrón  y 
llamemos  sencillamente  pan  al  pan  y  vino  al 
vino  Es  pues  el  caso,  que  ese  camueso  de  Ni- 
colás Rodríguez,  el  primero  de  los  tres  nuevos 
apóstatas  de  la  frontera,  ha  querido  desencajar 
mis  mandíbulas  para  regalamos  con  lo  que  le 
parecerá  á  él  un  hermoso  speech,  pero  que  nos- 
otros llamaremos  más  acertadamente  un  solem- 
nísimo rebuzno.  Contentémonos  tan  solo  con 
s  primeras  notas  de  tan  discordante  pieza, 
que  en  ellas  hallaremos  sobrada  materia  para 
tapar  la  desenfrenada  ¡¡oca  de  su  autor.  Xo  os 
diguste  oir:  "Hermanos:  El  gran  Dios  que  nos 
colma  de  infinitos  biene3  (¡qué  estrafalario/),  á 
cuyo  amparo  nos  acogemos  (¡U  isa- 

ico!)  ha  querido  por   su    bondad;.  (no  se 

nec  menos)   prestarnos  un  soplo  másele 

vida  (y  ¡qué   bienio  emplea  el  viejo! )  que 

os  reunidos   otra  vez   en 
1¡;,      ;  Ue  no  diga,  iglesia),  do  siendo  otro 

el  objeto  (de  esa  junta  de  apóstatas)  sino  conme- 
morar ó  recordar  {hablando  á  tontas  y  locas)  la 
vez  primera  oua  el  </lorioso  y  triunfa  '  '¡don 
la  Reforma)  fué  levantado  en  este  pueblo, 
remónos  aquí,  y  de  una  manera  más  confor- 
me  con  la  verdad,  que  no  supiera  hacera;  el 

las,   entonemos  un  himno  á  ese  pen- 
dón que   vemos   condecorado  con  los  pretencio- 
epítetos  de  glorioso  y  triunfunte. 
¡Quién  enarbold  primero  el  glorioso  estandar- 
te de  la  Reforma?      Por  más  que  i  ■  en- 
cubrir sus  pliegues  con  un  venerando  y    e  . 
polvo  de  antigüedad,  y  que  s  ¡  afirme  sin  honor 
y  pudor  que  él  empezó  á  tremolar  cu  el    m 
desde  la   primera   época  del  Cristianismo,   con 
todo  la  historia  verídica  é  imparcial  no  le 
noce  masque  ti                                |-!- .  L,uter0 
en  Alemania,   Calvino   en  Francia,  Zwmglio  en 
Suiza    Enrique  VIII  en   Inglaterra;  hé  aquí  los 
autores  del         'orma;  hé. aquí  los 


y  glorioso.  5  a  no 
los  mi  ios  reformados  que  no 
conozca  la  vida  y  milagros  de  esos  personajes. 
Su  retrato  nos  ¡o  pinta  admirablemente  el  his- 
toriador protestante  Cobbet,  diciendo,  que:  "a- 
caso  en    ningn  '      reunid  el  mundo  un  con- 

junto de  tan  /'•  ncréduhs  como  Lutero, 

Zwinglio,  ("alvino,  Boza  v  los  demás  reformado- 
atdlica.      Todos  ellos   eran 
por  su  conducta  libertina  y   disa- 
como  lo  confiesan   sus    mismos   sectarios. 
Solo  estal  m  acordes  en  la  doctrina  de  que    las 
buenas    obras    eran   inútiles.     Y  á   la   verdad, 
la  vida  (¡ue  llevaban    probaba   sinceramente   la 
Bridad  de  su  en  :a.     Porque  no  había 

ninguno  de  ellos  cuvos  hechos  no  mereciesen  el 
)ulo  (*)."  La  bandera  de  la  Reforma,  pues, 
es  harto  vil  y  despreciable,  atendido  lo  vil  y 
despreciable  de  los  que  primero  la  enarbolaron 
en  el  mundo. 

Mas   ¿cuál    fué  la   causa  á  la  que  debióse  esa 
a,  Reforma?     Xo,  la  causa  ó  el  origen 
de  la  Reforma    no  fueron  los  abusos  de  la  Igle- 
sia Romana,  ni  las  usurpaciones  de  sus  Pontifi- 
[a  Qéceí  idad  (pie  experimentaba  el  hom- 
c  ele  libertad  intelectual,  ni  menos  el    querer- 
c  apar  la  razón  de  la  tiranía  de  la  autori- 
dad; estos  no  fueron  más   que  los    pretextos  ca- 
lumniosos y  aparentes  de  que    sirviéronse  los 
primeros    novadores    para  encubrir  su  vil  rebe- 
inte   deí<>s  pueblos.     La  verdadera,  la 
:  a  del  Protestantismo.fué  la  independen- 
]  pensamiento  y  de  las  obras;  fué  la  sucia 
continencia     y   la   lascivia   por  parte  denlos 
autores  v  de  los   propagadores;   Wvc  la  rapiña  y 
Liacion    de    los    bienes  eclesiásticos   por 
los    príncipes   y  de  los  señores:  fué  la 
desenfrenada  por  parte  de  la  chusma  y 
de  la  hez  del  pueblo;  esto  fué,  esto  y  nada  más, 
así  como  lo  atestiguan  las  numerosas  confesiones 
,or  lo       lismós  reformadores,   por  sus 
v  por  sus  contemporáneos;   confesio- 
nes  r  ¡scrupulosamente  por  la  hist 

¡D  casi  todos  los  libros  de  contro- 

"  Lea    alguna    de    esas  obras  el  hermano 

si  esq  le  jabeleer,  y  verá  cuan  alorioso 

¡ndonde    su  Reforma,    considerado  aun 

el  vergonzoso  origen  que  tuvo  la  cosa  que   dicho 

.  erda  y  representa. 

hora  de  lo  monstruoso  de  las  doc- 
trim  '  rma  quiso  sustituir  al  conjunto 

¿e  erdades   que   Cristo  dejd  en  de- 

»r  lo  que  respeta  á 

mental   ella  fué  coman  á  los 

reas:   1°  el  dogma  de  la 

ra  la  salvación: 

dogma  de  que  Di 

.y  (pie  á  El  deben  atribuirse 


M 
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así  las  obras  buenas  como  las  malas:  3?  que  por 
el  pecado  original,  Adán  y  toda  su  descenden- 
cia perdieron  ei  libre  albedrío:.4?  que  es  de  to- 
do punto  imposible  observar  los  mandamientos: 
5?  que  Dios  cria  á  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres con  el  solo  fin  de  condenarles  eternamente: 
6?  que  solo  son  justificados  los  elegidos,  quienes 
no  pueden  pecar,  ó  no  se  les  imputan  las  culpas 
cometidas  después  del  Bautismo:  7?  que  por  la 
imputación  esterna  de  los  méritos  de  Jesucristo 
mediante  la  sola  fe,  aunque  esté  el  alma  sobre- 
cargada Ú9  los  mayores  delitos,  cada  cual  se 
santifica  lo  mismo  que  los  ángeles  y  hasta  la 
Santísima  Virgen. — ¡Qué  dogmas  blasfemos,  im- 
píos y  horripilantes  forman  el  deposito  de  la 
revelación  de  la  Reforma/  Pero  ahí  va  otro  dog- 
ma aun  más  fundamental  que  los  demás,  y  este 
es  el  Libre  Examen  ó  el  Juicio  privado. 4  Gra- 
cias á  ese  libre  examen  base  sustituido  el  hombre 
al  mismo  Dios,  la  mentira  á  la  verdad,  las  tinie- 
blas á  la  luz  eterna;  y  luego,  adiós  tantos  dog- 
mas que  nos  habían  sido  revelados  y  que  se  habían 
siempre  creido  en  la  Iglesia,  adiós  sacramentos, 
adiós  sacrificio,  adiós  supremacía  del  Papa,  a- 
dios  autoridad,  adiós  culto  é  invocación  de  los 
Santos,  adiós  votos,  celibato  ó  continencia,  aclios 
en  fin  la  unidad  en  el  creer,  por  cuya  falta  ha 
habido  ya  casi  tantas  Iglesias  como  eresiarcas, 
llamándose  todas  con  diabólico  atrevimiento 
"Iglesias  de  Jesucristo,"  como  si  Cristo  y  no 
Satanás  fuera  el  autor  de  la  contradicción,  de  la 
confusión  y  del  desorden.  Glorioso  pendón  por 
cierto  el  que  lleva  escritos  en  sus  dobleces  lan- 
tos  símbolos,  tantas  creencias  y  tanta  monstruo- 
sidad de  dogmas  y  teorías! 

Una  palabra  en  fin  sobre  el  modo  con  que  el 
estandarte  de  la  Reforma  hizo  su  camino  en  el 
mundo.  Citemos  aquí  un  trozo  de  la  Revista 
Popular,  que  lo  dice  muy  sucintamente  todo: 
"Cuentos  ó  exageraciones  pudieran  parecer  los 
horrores  é  infamias  con  que  se  manchó'  el  protes- 
tantismo en  su  establecimiento,  si  no  los  relata- 
ran tantos  historiadores,  muchos  de  ellos  pro- 
testantes. .  .  .  Muller,  Audio,  Michelet,  Lingard, 
Cobbet,  Sponde,  Picot,  Taylor,  Mezerai,  G-alli- 
fet,  Cantú,  Martinet,  Rohrhaeher  y  otros  cien 
nos  hablan  de  hombres  y  mujeres  y  niños  acu- 
chillados, mutilados,  quemados  en  cal  viva,  á 
fuego  lento  ó  en  grandes  hogueras,  sujetados  á 
crueles  picaduras  de  insectos,  á  ser  roídos  de 
ratones,  desgarrados  con  garfios,  estrangulados, 
ahogados,  degollados,  aplastados,  enterrados  vi- 
vos. .  .  . ;  nos  hablan  de  uñas  arrancadas,  de  pe- 
chos cortados,  de  vientres  abiertos  á  las  muje- 
res en  cinta,  de  violaciones  y  otras  indecencias 
v  deshonestidades  tan  abominables  y  asquero- 
sas, á  la  par  que  crueles,  que  no  nos  atrevemos 
á  estampar  aquí.  .  .  .  ;  nos  hablan  de  conventos 
y  monasterios  y  pueblos  saqueados,  destruidos, 

iooeocllacloe  ú  millares t , , , ;  ne^  Wohn  de  oi&n 


mil  jóvenes  católicas  irlandesas  arrancadas  de 
sus  hogares  y  vendidas  por  esclavas  en  la  isla  de 
Jamaica .  .  .  . ;  nos  hablan,  como  muestra  del  ci- 
nismo y  desvergüenza  protestante,  de  las  dan- 
zas de  los  verdugos,  de  sus  juegos  é  insolen- 
cias con  que  en  Munster  y  en  otros  lugares  se 
mofaron  de  sus  víctimas .  .  .  . ;  nos  hablan  de  ciu- 
dades enteras  pasadas  á  cuchillo,  de  grandes 
extensiones  de  territorio  dejadas  sin  ser  vivien- 
te, y  de  una  Irlanda,  en  que  no  quedaron  para 
obedecer  á  su  Majestad  protestante  más  que  ca- 
dáveres y  cenizas .  .  .  .  " 

Hé  aquí,  hermano  Nicolás  Rodríguez,  las  glo- 
rias y  los  triunfos  que  han  acompañado  á  través 
el  mundo  la  marcha  asoladora  de  la  Reforma. 
Ella  nació  en  el  cieno  y  la  podredumbre,  se  ali- 
mentó en  la  lascivia  y  la  incontinencia,  medró 
con  la  sangre,  los  vejámenes  y  los  robos,  ense- 
ñó doctrinas  perversas  é  impías,  que  hacen  al 
hombre  máquina,  hizo  á  la  humanidad  el  femen- 
tido don  del  Libre  Examen  sustrayéndola  así  á 
toda  autoridad  que  no  sea  la  del  juicio  privado, 
puso  en  las  manos  de  sus  adeptos  una  Biblia, 
mutilada  y  corrompida,  de  la  que  pudiesen  sa- 
car todo  lo  que  se  les  antojara,  seguros  de  que 
la  verdad  se  acomodaría  siempre  á  sus  caprichos 
y  utopías.  No  disimulamos,  que  en  el  discurso 
de  los  tiempos  ha  rechazado  el  Protestantismo 
muchos  de  aquellos  principios  fundamentales 
que  formaron  su  primer  código  de  doctrinas,  y 
que  su  fanatismo  contra  los  Católicos  no  ha  a- 
cudido  siempre  á  los  medios  violentos  que  em- 
pleara antes;  sin  embargo,  quédale  aun  mucho 
de  ese  odio  fanático  é  intolerante,  aunque  encu- 
bierto con  el  varniz  de  la  civilización  moderna; 
quédale  esa  satánica  manía  de  arrancar  la  ver- 
dadera fe  del  corazón  de  los  pobres  y  de  los  ig- 
norantes, repartiendo  Biblias  y  dinero,  y  acom- 
pañándolo todo  con  las  más  descaradas  calum- 
nias y  mentiras;  quédale  la  obstinación  de  ne- 
gar un  sinnúmero  de  verdades  reveladas;  qué- 
dale la  autonomía  de  la  razón  individual,  el  es- 
píritu de  discordia  y  disensión,  el  aborrecimien- 
to á  todo  cuanto  huele  á  autoridad  en  lo  espiri- 
tual; quédale  su  ser  primitivo  que  forma  de  sus 
sectas  unas  negaciones  más  bien  que  unas  religio- 
nes, quédale  en  fin  la  vergüenza  por  su  pasado, 
el  vacío  por  el  presente,  y  los  más  fundados  te- 
mores por  el  porvenir. 

¡Ah!  hermano  Nicolás,  ¡qué  mal  avisado  has 
sido  en  acogerte  bajo  el  pendón  de  esa  Reforma 
sobre  todo  cuando  "te  queda  solamente  un  so- 
plo de  vida!"  A  más  que  la  ignominia  de  este 
estandarte  hará  subir  de  punto  la  ignominia  de 
tu  apostasía,  ¡á  qué  peligros  expones  con  tan 
inconsiderado  paso  los  intereses  eternos  de  tu 
alma!  ¡Ojala,  al  acabarse  ese  soplo  de  vida  que 
aun  te  queda,  tremole  sobre  tu  lecho  mortuorio 
el  estandarte  de  la  Cruz,  llevado  por  un  sacer- 
dote oatóüno,  en  iugaF  $9  aquei  hediondo  lienzo 
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ea  que  te  ha  enseñado  á  cifrar  tus  glorias  y  es- 
peranzas, aquel  necio  maestro  tuyo  y  fementido 
hermano,  Matilde  T  re  vino! 


EUubilcode  1881. 

II  Condiciones  para  ganar  las  Indulgencias. — 
Motivos  del  presente  Jubileo. 

El  Jubileo  es  una  Indulgencia  pleuaria. 

Las  indulgencias  son  una  remisión  del  castigo 
ó  pena  temporal  debida  á  los  pecados  ya  perdo- 
nados en  cuanto  á  la  culpa. 

La  Iglesia  tiene  el  poder  de  conceder  estas 
indulgencias,  ó  sea  de  otorgar  esta  condonación 
de  la  peua  temporal ;  porque  tiene  el  poder  de 
apartar  del  pecador  bien  dispuesto  todo  obstá- 
culo  para  que  entre  en  el  cielo: — 'Todo  lo  que 
desatareis  en  la  tierra,  será  eso  mismo  desatado 
en  el  cielo." 

Esta  condonación  de  la  pena  temporal,  nácela 
la  Iglesia  aplicando  á  los  fieles  las  satisfacciones 
sobreabundantes,  ó  sea  el  valor  satisfactorio  que 
sobró  de  las  penas  y  trabajos  de  Jesucristo  y  de 
sus  Santos,  el  cual  valor  no  puede  servir  á  los 
Santos  en  el  cielo,  ni  permanecer  inútil. 

Tal  es  el  resumen  de  lo  dicho  sobre  las  Indul- 
gencias la  semana  pasada. 

Mas  para  conceder  y  ganar  las  Indulgencias, 
es  menester  que  concurran  ciertas  condiciones. 
Condiciones  de  parte  de  quien  las  concede  ;  y 
condiciones  de  parte  de  quien  las  desea  ganar. 

Quien  las  concede,  además  de  la  autoridad, 
debe  tener  una  causa  justa  y  razonable.  Por- 
que, él  no  es  dueño  del  tesoro  de  las  Indulgen- 
cias, sino  su  dispensador,  y  en  cuanto  tal  ha  de 
ser  fiel.  Para  que  haya  una  causa  justa  y  razo- 
nable, dos  cosas  son  necesarias:  lo. primero,  al- 
gún fin  piadoso  y  santo,  cuya  consecución  sea 
agradable  á  Su  Divina  Majestad  ;  lo  segundo, 
alguna  obra  d  práctica,  con  la  que  se  pueda  con- 
seguir probablemente  aquel  fin  ó  intento  piadoso. 

Lascondicionesde  parte  de  quien  desea  ganar 
las  indulgencias  son:  1.  Que  esté  en  gracia; 
porque  al  pecador  enemigo  de  Dios  no  se  le  ha- 
ce remisión  ninguna.  Es  indigno  de  ella.  Por 
lo  demás  la  indulgencia  es  la  remisión  del  casti- 
go temporal  debido  al  pecado  después  de  alcau- 
zado  el  perdón  del  mismo.  Luego,  mientras 
permanece  el  pecado,  no  puede  haber  indulgen- 
cia. 2.  Se  necesita  la  ejecución  entera  de  las 
obras  prescritas  por  quien  concede  la  indulgen- 
cia. 3.  Para  ganar  la  indulgencia  pleuaria  de 
todos  los  pecados,  también  veniales,  es  menester 
aborrecerlos  todos,  de  modo  que  no  se  guarde 
afecto  voluntario  hacia  ninguno  de  ellos.  Por- 
que la  pena  debida  al  pecado  venial  no  se  remi- 
te, si  no  se  perdona  la  culpa;  ni  se  perdona  la 
culpa,  mientras  quede  en  el  coragnp  nu  ajectq 
voluntario  hacia  la  misma, 


Ahora  se  entenderá  mejor  cómo  mienten  los 
Protestantes,  y  cómo  desfiguran  el  dogma  cató- 
lico de  las  indulgencias,  al  decir  que  no  son  sino 
una  licencia  otorgada  por  el  Papa  de  cometer 
toda  suerte  de  crímenes.  Si  la  la.  condición,  en 
quien  desea  ganar  las  indulgencias,  es  el  estar  en 
gracia  de  Dios,  y  ia  3a.,  para  las  indulgenciáis 
plenarias,  el  rechazar  del  corazón  el  afecto  vo- 
luntario hasta  á  uu  solo  pecado  venial,  ¿cómo  se 
entiende  el  concepto  que  los  Protestantes  han 
formado  de  las  Indulgencias,  y  propalado  en  to- 
do tiempo  desde  su  origen  hasta  el  dia  de  hoy? 

Entenderáse  también  otra  calumnia  de  los 
Portestantes  en  este  asunto,  y  es  que  la  Iglesia 
vende  las  indulgencias.  Hemos  dicho  que  quien 
concede  las  indulgencias,  para  proceder  como 
fiel  administrador  de  las  mismas,  debe  propo- 
nerse uü  buen  fin,  agradable  á  Su  Divina  Majes- 
tad, y  luego  prescribir  alguna  obra  buena,  con 
la  cual  se  espere  alcanzar  aquel  buen  fin.  De 
aquí  es  que  los  Sumos  Pontífices  prescriben  or- 
dinariamente las  tres  obras  buenas  más  encomen- 
dadas en  la  Sagrada  Escritura:  la  Oración,  la 
Limosna,  y  el  Ayuno.  Vieron  los  Protestantes 
la  Limosna,  y  en  ella  sola  fijaron  sus  ojos,  V  co- 
mo codiciosos  que  son,  acusaron  la  Iglesia  de  co- 
dicia, por  aquello  de  que  "piensa  el  ladrón  que 
todos  son  de  su  profesión."  De  aquí  salió  la 
calumnia  de  vendase  las  indulgencias,  como  si  no 
las  hubiese  para  las  cuales  la  limosna  no  está 
prescrita.  "Veneno  de  áspides  hay  debajo  de 
sus  labios"  (Ps.  III,  13). 

Explicadas  sumariamente  las  indulgencias,  y 
las  condiciones  para  ganarlas,  quédanos  decir 
alguna  palabra  acerca  del  motivo  que  ha  impul- 
sado al  Sumo  Pontífice  León  XIII  á  promulgar 
esta  grande  indulgencia  pleuaria  del  Jubileo  de 
1881. 

Los  Jubileos  extraordinarios,  como  es  el  ac- 
tual, no  se  promulgan  sino  en  las  grandes  ne- 
cesidades de  la  Iglesia,  en  sus  tiempos  más  ad- 
versos y  calamitosos.  Tal  es  el  tiempo  que  atra- 
vesamos. Ruge  la  tempestad  ¡  antes  bien  des- 
encadenada la  vemos  en  casi  todo  el  mundo,  con 
una  furia  tanto  más  dañosa,  cuanto  que  es  en 
apariencia  menos  violenta.  Se  persigue  á  la 
Iglesia,  no  con  la  cuchilla,  siuocon  el  veneno  de 
la  impiedad  y  la  perfidia,  No  se  derrocan  ni  se 
incendian  sus  templos,  sino  que  se  los  despoja 
de  sus  renta-;,  y  se  los  priva  de  sus  sacerdotes  ; 
no  se  fusila  ni  destroza  á  sus  Religiosos  y  Reli- 
giosas, sino  que  se  los  arroja  de  sus  casas,  cole- 
gios, hospitales:  se  les  niega  toda  entrada  en  las 
cárceles,  escuelas  y  ejércitos;  se  los  denigra, 
calumnia,  vilipendia;  se  los  compele  á  perecer 
de  mera  hambre  y  frió,  como  sucedo  con  las  he- 
roicas Religiosas  de  Italia,  ó  á  expatriarse  y 
errar  por  el  mundo,  como  enemigos  del  bien  y 
traidores  de  sus  patrias.  Kfo  Be  arrastra  á  los 
¡irires  y  madres  ñute  ídolos^o  madera  y  piedra. 
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pero  sí  ante  el  ídolo  del  Estado,  sacrilego  usur- 
pador de  los  derechos  de  Dios  y  de  su  Iglesia. 
No  se  arroja  á  los  jóvenes  y  doncellas  entre  las 
fauces  de  los  tigres  y  leones  hambrientos  del 
anfiteatro,  pero  sí  entre  las  uñas  de  sectarios 
iriiciios  y  blasferiios,  encargados  de  despedazar- 
les el  alma  con  todas  las  armas  de  la  Mentira  y 
de  la  Yoluptuosidad,  licenciadas  y  aun  recom- 
pensadas por  los  Gobiernos.  No  se  ahoga  á  los 
niños  en  la'cuna,  ni  se  les  impide  el  Bautismo; 
pero  se  les  prepara  escuelas  "obligatorias  y 
gratuitas"  donde  aprenderán  que  no  hay  más 
Dios  que  ellos  mismos,  ni  más  pecado  que  la 
Pobreza,  ni  más  Redentor  que  el  Dinero,  ni  más 
cielo  que  el  Placer,  ni  más  infierno  que  las  desi- 
gualdades de  la  vida,  ni  más  ley  que  el  Capricho. 

La  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  el  espí- 
ritu de  Dios  y  el  espíritu  de  las  tinieblas  no  ha 
sido  nunca  más  encarnizada,  ni  más  universal. 
Por  todas  partes  se  maldice  del  Bien,  se  divini- 
za el  Mal.  Descristianizar  á  los  pueblos  es  la 
tarea  de  los  satélites  humanos  de  Satanás,  y  tra- 
bajan en  ello  con  un  ahinco  y  ardor  digno  del 
invisible  caudillo  que  los  azuza.  No  ahorran 
dinero,  ni  fatigas,  ni  medios:  el  periódico,  la  no- 
vela, el  drama,  la  historia,  la  ciencia,  las  artes, 
la  libertad,  la  ley,  el  gobierno,  todo  lo  hacen 
servir  á  su  rabia  anticristiana,  de  todo  abusan 
*  sin  pudor  ni  conciencia. 

Los  buenos  lo  ven  y  se  estremecen,  ni  ven 
por  qué  medio  humano  podrán  arrestar  el  ímpe- 
tu de  esta  tormenta  infernal.  Muchos  contem- 
plan nuevos  planes' y  sistemas;  esperan  en  nue- 
vas combinaciones  políticas  de  un  porvenir  du- 
doso y  casi  diremos  irrealizable;  se  lisonjean 
con  la  esperanza  de  la  caida  de  ciertos  gobier- 
nos y  la  restauración  de  otros  más  justos  y  cris- 
tianos. 

León  XIII  eleva  su  mente  á  Dios. 

Y  hé  aquí  el  motivo  del  Jubileo  de  1881.  Lo 
ha  dicho  el  Padre  Santo  en  su  Encíclica.  En 
medio  de  esta  guerra  que  de  todos  lados  nos 
acosa,  y  tantos  estragos  hace  en  el  mundo  cris- 
tiano, el  vicario  de  Jesucristo  desea  que  los  fie- 
les acudan  á  la  oraciou,  á  la  penitencia,  á  las 
obras  de  misericordia,  á  implorar  el  perdón  de 
sus  culpas,  á  gemir  pública  y  unánimemente 
ante  el  trono  del  Todopoderoso,  de  aquel  Dios 
que  aflige  y  consuela,  abate  y  levanta,  y  cuyo 
Hijo  por  todos  los  hombres  entrego  su  vida. 
León  XIII  espera  y  confía  que  renovándose  la 
faz  de  la  tierra  con  la  penitencia  y  la  oración, 
se  apiadará  aquel  Señor,  que,  si  quiere,  sabe  en 
un  momento  despedazar  las  espadas  y  cuchillas 
de  sus  enemigos,  y  desbaratarlos  y  disiparlos 
''como  polvo  que  el  viento  arroja  en  la  superfi- 
cie de  la  tierra"  (Ps.  i). 

Bien  decíamos,  pues,  que  todo  Católico,  me- 
recedor de  este  nombre,  se  apresurará  á  respon- 
dí' al  llamamiento  del  Padre  común  de  Jos  Oc- 


ies,' fti  sí  nosotros  ños  toca  hacer  otra  cosa  ya 
que  desearlo  encarecidamente  y  juntarnos  con 
nuestros  lectores  en  sUS  abras  de  piedad  y  celo. 
Así  Dios  nos  ayude  á  hacerlo. 


El  Sr.  Obispo  de  Corpus  Christi  (Tejas) 
j  sus  calumniadores. 

Se  acordarán  nuestros  lectores  que  en  uno  de 
los  números  atrasados  del  papelucho  protestan- 
te "El  Abogado  Cristiano  Fronterizo'7  de  Lare- 
do  (Texas)  ciertos  señores,  que  se  deciatl  Cató- 
licos, y  que, esperamos  y  deseamos  guarden  á  le» 
menos  la  fe  de  Católicos,  si  no  tienen  las  obras, 
acusaban  bellacamente  á  su  propio  Obispo,  el 
limo.  D.  Manucy,  Vic.  Ap.  de  Brownsville,  de 
haber  insultado  desde  el  pulpito  á  toda  la  raza 
Mejicana  y  de  haber  negado  la  sepultura  ecle- 
siástica á  uno  que  después  de  una  pésima  vida, 
murió  sin  sacramentos  ni  señas  de  arrepenti- 
miento, herido  por  un  policía,  á  quien  el  mise- 
rable habia  tirado  un  pistoletazo  para  no  dejar- 
se prender.  A  esta  segunda  acusación  pudimos 
contestar  con  los  principios  generales  de  las  le- 
yes de  la  Iglesia;  á  la  primera,  ele  los  pretendí- 
dos  insultos,  no  pudimos  hacerlo,  porque,  aun- 
que supusimos  desde  entonces  que  todo  habia  de 
ser  una  mera  calumnia,  queríamos  sin  embargo 
estar  bien  enterados  de  los  hechos,  sobre  los 
cuales  la  habian  fraguado.  El  Sr.  Obispo  nos 
hizo  el  honor  de  remitirnos  la  siguiente  carta: 

Corpus  Christi,  3  de  Majo  de  1881. 

Al  Kev.  Kedactor  de  la  Revista  Católica. 
Reverendo  Padre:  Muchas  gracias  por  el  es- 
pléndido artículo  que  apareció  en  la  Revista  Católica 
del  23  de  Abril  en  mi  defensa.  Pero,  como  V.  no  po- 
día negar,  por  falta  de  conocimiento  de  los  hechos, 
la  acusación  principal — que  yo  habia  tratado  á  los 
Mejicanos  como  una  raza  de  ladrones — permítame 
V.  de  dárselos  para  que  pueda  V.  desmentir  esa  ca- 
lumnia. Los  hechos  son  como  sigue.  La  noche  des- 
pués del  entierro  del  desdichado  ladrón  y  casi  asesi- 
no, siendo  la  noche  del  Martes  de  carnaval,  á  las  on- 
ce y  media,  un  policía  vio  á  un  pariente  de  aquel  infe- 
liz en  la  esquina  de  la  calle  cerca  de  mi  casa.  Poco 
después  de  las  doce  uno  de  mis  curas  oyó  un  fracaso 
que  le  despertó;  pero,  creyendo  ser  el  ruido  de  una 
puerta  cerrada  de  golpe  por  el  viento,  se  adormeció 
de  nuevo.  Por  la  mañana  hallamos  roto  el  candado 
de  la  cochera,  y  que  todo  lo  que  habia  en  ella,  menos 
la  ambulancia,  habia  desaparecido.  El  dia  después, 
persuadiéndome  á  ello  la  policía,  yo  hice  expedir  una 
orden  de  pesquisa  contra  ciertas  casas  que  me  habia 
indicado  el  jefe  de  la  policía;  pero  no  se  halló  nada. 
El  Domingo  siguiente,  después  de  la  primera  Misa, 
yo  hablé  á  los  asistentes  de  lo  que  habia  sucedido  y 
dije: 

"Habrá  sin  duda  una  veintena  de  personas  que  sa- 
ben quien  es  el  ladrón,  y  espero  de  mis  feligreses  que 
si  alguno  de  ellos  lo  sepa  me  pondrá  en  conocimien- 
to de  ello;  porque  si  yo  le  agarro  va  á,  la  penitencia? 
ría,  y  no  hay  obispo  que  le  valga," 

Luego  añadí; 
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"Hay  una  gavilla  de  huilones  en  este  alto  que  van 
liaeieudo  robos  para  luego  vender  a  los  Americanos." 

Estas  fueron  mis  precisas  palabras;  (*)  y  es  cosa 
quo  todos  sabon  muy  bien,  especialmente  los  Mejica- 
nos que  hablan  de  ello  entre  sí  mismos.  Aquella  tar- 
de (lor  Domingo  de  Cuaresma)  en  él  Rosario  predi- 
qué sobre  el  evangelio  del  dia;  y  cuando  vine  á  la  ter- 
cera tentación,  observé: 

"Si  el  demonio  viniera  á  oste  alto,  no  habría  que 
•ofrecer  reinos  para  hallar  adoradores,  pues  una  silla 
•de  caballo,  ó  cosita  semejante,  valdría  para  atraerle 
quien  le. adorara." 

Después  hablé  de  los  vicios  predominantes  en  este 
cerro  (la  plaza  de  arriba  de  Corpus  Christi)  y  dije  quo 
los  que  hacían  tales  cosas  eran  verdaderos  adorado- 
res del  diablo,  porque  seguían  sus  instigaciones  y  ha- 
cían sus  obras.  Al  mismo  tiempo  alabé  la  fidelidad 
de  los  que  venían  á  la  Misa  y  al  Rosario,  animándo- 
les á  perseverar;  ¡í  adorar  al  Señor  Dios  suyo,  y  no 
al  malo,  porque  la  vida  es  corta,  y  el  dia  y  el  momen- 
to do  la  muerte  es  incierto  para  todos;  á  rogar  por 
los  extraviados,  para  que  se  abrieran  sus  ojos  ante 
ei  abismo  horrendo  que  tienen  delante,  y  volviendo 
al  sendero  de  la  virtud  y  de  la  verdad  evitaran  los 
tormentos  reservados  á  los  malvados;  y  por  este  esti- 
lo concluí  mi  sermón. 

Sobre  estos  hechos  están  fundadas  las  calumnias 
•contra  mi  persona. 

La  verdad  es  que  no  se  puede  predicar    aquí   con- 
tra oingun  vicio  sin  herir  severamente  á  alguna   que 
otila,  persona;  porque  los  buenos  Cristianos,  entre  los 
Mejicanos  que  tenemos  aquí,  son  muy  pocos. 
Y  basta  con  esto  por  ahora. 

^D.  Manucy, 
Vic.  Ap.  de  Brownsville. 

Ahí  está  servido  el  Señor  Abogado, — 
Cristiano, — Fronterizo, — de  Laredo, — -Tejas.  La 
causa,  de  coya  defensa  se  encargó*  ese  Abogado, 
con  tanto  júbilo  de  su  corazón,  es  digna  de  su 
cristianismo.  Como  ustedes  ven,  no  se  trata  de 
causa  de  la  raza  Mejicana,  la  cual  raza  tiene 
tanto  que  ver  en  el  asunto  como  la  raza  de  los 
habitantes  de  la  luna;  sino  que  trátase  de  la 
causa  de  unos  cuantos  ladrones,  que  desdichada- 
mente los  hay  en  todas  las  razas,  y  que  á  buen 
seguro  no  podían  hallar  mejor  abogado,  (pie  ese 
hipócrita  ''Cristiano  Fronterizo''  de  Laredo, 
Tejas.  Cualquiera  otro  abogado,  antes  de  em- 
prender la  defensa  de  aquellos  clientes  suyos, 
hubiera  tenido  la  curiosidad,  á  lo  menos,  de  ver 
cómo  estaba  el  negocio,  á  fin  de  poder  jugar 
limpio;  y  al  solo  recelo  de  que  podía  estar  como 
atestigua  la  carta  del  Sr.  Obispo  Manucy,  hu- 
biera remitido  los  clientes  á  abogados  más  tra- 
paceros. Pero  el  apóstata  Sánchez  Rivera  es- 
peró que  su  patrocinio  de  aquellos  Católicos  po- 
día ganarle  algún  soldado  más  para  la  "gloriosa 
bandera,"  y  de  aquí  su  prontitud  en  servirles, 
su  simpatía,  su  entusiasmo,  sus  consejos  de  leer 
la  Epístola  de  Santiago.  Más  les  hubiera  vali- 
do aconsejarles  (pie  leyeran  y  meditaran  el  ca- 
pítulo XX  del  Éxodo  v  verso  15,  contenido  en 
i  ¡tas  dos  palabritas— "NO  BURTARA.S." 

'  Kn  la  oarta  Inglesa  de  Su  Señoría,  estas  palabras  y  loa  otras 
oitados  v  por  oitar  de  su  sesmon  están  ci)  ispnfio]  5  sqb  por  lo. 
Uní  (les 
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— ¡Oh!  ¡qué  desgracia  para  nuestro  país!  dijo  con 
lágrimas  en  los  ojos.  ¡Qué  furor  se  ha  apoderado  do 
nuestro  Gobierno  para  rechazar  así  lo  que  podría  for- 
mar nuestra  dicha! .  .  .  .  Venid,  entrad  un  instante  en 
mi  casa;  para  mí  y  para  mi  familia  será  una  bendición; 
tengo  un  poco  de  vino,  y  debéis  necesitar  algún  refres- 
co. 

— No  bebo  vino,  le  contesté;  además  llega  nuestro 
mandarín,  y  no  puedo  consentir  que  por  mí  tengáis 
algo  que  sufrir.  Tened  calma  y  tranquilidad;  el  veros 
y  el  oíros  me  ha  consolado  en  medio  de  los  males  que 
me  rodean:  no  os  olvidaré  y  rogaré  al  Señor  por  vos: 
no  dejéis  de  buscar  algunos  cristianos  que  os  instru- 
yan. 

En  esto  llegó  el  mandarin,  y  tuve  que  apartarme 
para  no  comprometer  á  aquel  hombre,  que  uo  cesaba 
do  elogiarme  á  pesar  de  no  conocerme,  pero  quo  habia 
oído  hablar  mucho  de  la  religión  de  nuestros  herma- 
nos y  de  nuestros  mártires.  Aquel  encuentro  me  con- 
soló en  medio  de  tantas  penas  y  al  mismo  tiempo  au- 
mentó mi  tristeza,  pensando  que  me  era  preciso  aban- 
donar un  país  donde  habia  almas  tan  bien  dispuestas. 
En  el  camino  no  encontré  cristianos:  por  otra  parte 
no  habría  podido  distinguirlos  entre  la  multitud,  y 
por  prudencia  no  se  habrían  dado  á  conocer.  Con- 
templé á  lo  lejos  las  altas  montañas  donde  estaba 
nuestro  colegio,  y  en  cuyas  cercanías  hay  varios  pue- 
blecitos  cristianos.  Vi  también  por  el  lado  opuesto 
la  olovada  montaña  do  Kan-ovel,  donde  suponía  que 
debía  estar  oculto  el  Kdo.  Douget. 

Después  de  habré  atravesado  los  distritos  de  Sycn- 
tchyeu  y  de  Jyelsau,  llegamos  á  Nyong-tchyeng,  don- 
do  encontramos  dos  intérpretes  para  la  leugua  china, 
quo  nos  esperaban  con  tres  dias  do  anticipación.  Vi- 
sitáronme á  mi  llegada  y  me  anunciaron  que  el  Go- 
bierno coreano  les  habia  enviado  para  conducirme 
hasta  China  y  dejarme  en  poder  de  las  autoridades  de 
aquel  país.  Habláronmo  de  Pckiu,  ciudad  que  cono- 
cían muy  bien  por  acompañar  todos  lósanos  intérpre- 
tes á  los  embajadores  coreanos.  Nueve  leguas  nos 
faltaban  para  llegar  lí  Ei-tjyone,  líltimo  pueblo  del 
territorio  do  Corea.  Pusímouos  en  marcha:  por  la 
tarde  desdo  lo  alto  de  las  montañas  divisamos  el  rio 
que  sirve  do  limito  á  la  Corea,  luego  el  territorio  y  las 
moutañas  de  la  China,  y  pronto  nos  hallamos  á  las 
puertas  do  la  ciudad. 

El  mandariuato  á  donde  íbamos  estaba  situado  al 
extremo  opuesto.  Entrábamos  con  bastante  silencio, 
pero  á  pesar  do  las  precauciones  no  tardé  en  ser  reco- 
nocido: fué  entonces  aquello  un  oleaje  de  gentes,  cor- 
riendo, precipitándose,  gritando,  y  más  de  treinta  st- 
tálitee  se  ocupaban  en  contenerlas.  El  mandarinato 
donde  entramos  fué  invadido.  Todos  los  emplí 
superiores  se  apresuraron  á  visitarme,  y  (-1  mandarin  1  ;! 
jentó  ií  inhumarse  de  mi  salud. 
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Ei-tjyone  es  una  gran  ciudad  situada  en  la  vertiente 
de  una  colina:  protégenla  por  un  lado  montañas  cu- 
biertas de  altos  abetos,  por  el  otro  el  rio  Am-no. 
Aquí  fué  donde  nuestros  correos  fueron  detenidos,  y 
supe  por  un  intérprete  que  todavía  estaban  presos 
tres  cristianos.  Al  dia  siguiente  vi  al  mandarín- que  me 
habia  acompañado  desde  la  capital,  y  cuya  misión  es- 
taba cumplida:  díle  gracias  por  las  atenciones  que 
me  liabia  dispensado  en  el  camino,  nos  deseamos 
mutuamente  mil  felicidades,  y  nos  separamos  quedan- 
do muy  amigos. 

El  mandarín  de  la  ciudad  vino  también  á  pregun- 
tarme cómo  habia  pasado  la  noche  y  á  desearme  feliz 
viaje.  Yo  por  mi  parte  hice  votos  por  su  paz  y  pros- 
peridad, asegurándole  que  conservaría  muy  buen  re- 
cuerdo de  mi  paso  por  aquella  ciudad  y  que  nunca  me 
olvidaría  de  la  Corea. 

XIX. 

Al  emprender  de  nuevo  la  marcha,  la  muchedum- 
bre se  apiñaba  compacta  lo  mismo  que  el  dia  anteri- 
or. Los  satélites  armados  de  palos  creíanse  obliga- 
dos á  ir  apartando  toda  la  gente;  por  lo  cual  dije  al 
mandarín: 

— Todos  esos  desean  verme;  prohibid  á  los  satélites 
que  les  peguen .... 

— No  peguéis,  no  peguéis,  dijo  el  mandarín  en  segui- 
da; el  europeo  no  quiere  que  se  haga  daño  al  pueblo. 

Fuimos  atravesando  por  medio  de  la  muchedumbre 
que  nos  acompañaba,  y  llegados  á  la  playa  subimos  á 
unos  barcos  grandes  y  chatos.  Curioso  espectáculo 
ofrecía  todo  aquel  pueblo  escalonado  en  la  arena:  los 
niños  se  echaban  al  agua  para  verme  más  de  cerca;  ro- 
deaban nuestro  barco  y  sonriendo  benévolamente  nos 
enseñaban  dos  hermosas  hileras  de  blancos  dientes. 
Otros  venían  en  piraguas  formadas  de  un  solo  tronco 
de  árbol  y  manejadas  con  gracia  y  agilidad.  Todo 
aquel  pueblo  era  mi  pueblo,  eran  mis  hijos:  Nuestro 
Señor,  por  medio  del  venerando  pontífice  Pió  IX,  me 
los  habia  confiado,  ¡  y  yo  les  abandonaba  ! 

Hicimos  con  toda  tranquilidad  aquella  travesía  y 
abordamos  á  la  primera  isla.  Grandes  barcas  corea- 
nas surcan  la  ría;  al  otro  lado  de  la  isla  y  en  el  brazo 
opuesto  del  rio  se  ven  muchos  juncos  chinos.  Salto 
en  tierra  y  me  detengo  á  contemplar  una  vez  más  a- 
quel  bello  país  de  mi  querida  Misión:  ¡qué  magnífica 
perspectiva !  ¡  qué  panorama  !  Del  fondo  de  mi  cora- 
zón abracé  á  todo  el  país  y  le  envié  una  cariñosa  ben- 
dición con  estas  palabras:  "  ¡Hasta  la  vista,  y  quiera 
Dios  que  sea  pronto!"  Después  de  esta  isla  hay  otra 
todavía,  de  suerte  que  nos  fué  preciso  seguir  tres  bra- 
zos del  mismo  rio.  La  segunda  está  habitada  por 
chinos;  en  ellas  circulan  los  coreanos,  que  acuden  allí 
á  eortar  leña  y  recoger  yerbas.  Hace  algunos  años 
este  país  era  sólo  un  gran  desierto  que  separaba  la 
China  de  la  Corea.  El  Gobierno  chino  ha  vendido 
las  tierras,  y  hoy  á  cada  paso  se  encuentran  pequeñas 
viviendas  recien  construidas:  los  habitantes,  después 
de  haber  cortado  y  quemado  los  árboles,  han  rotura- 
do aquella  tierra  que  pronto  será  rica.  Después  de 
seis  leguas  de  camino  llegamos  á  Syek-son,  donde  el 
Gobierno  coreano  tiene  una  casa  qu*e  sirve  de  apea- 
dero para  ir  á  Pyen-men:  allí  nos  detuvimos,  y  el  man- 
darín sacó  todas  sus  cajitas  de  conservas  invitándo- 
me á  comer.  Acepté  sin  hacerme  de  rogar,  y  aquella 
comida  fiambre  me  supo  exquisita.  Por  la  tarde  an- 
duvimos seis  leguas:  después  de  anochecer  llegamos 
á  Pyen-men,  donde  los  coreanos  poseen  un  gran  esta- 
blecimiento, y  allí  pasamos  la  noche,  á  más  de  120  le- 
guas de  la  capital,  el  24  de  Junio,  después  de  catorce 
dias  de  viaje.     Hallábanse  allí  muchos  empleados  del 


Gobierno,  comerciantes  y  corredores.  La  casa  me 
pareció  un  grande  almacén  de  las  mercancías  de  Pe- 
kín destinadas  á  la  Corea.  La  ciudad  china  de  Fong- 
hoang-chang,  en  la  cual  debia  entregrárseme  á  las  au- 
toridades chijias,  está  á  tres  leguas  de  aquel  puesto. 
Condújoseme  al  dia  siguiente  con  el  mismo  acompa- 
ñamiento: ninguna  novedad  nos  ocurrió  en  el  camino, 
y  bajamos  á  la  hospedería.  Tuve  tiempo  de  hablar 
con  nuestro  mandarín  mientras  aguardábamos  la  de- 
cisión de  las  autoridades  chinas,  siempre  lentas  en 
semejantes  casos.  Algunos  chinos  se  quedaban  mi- 
rándonos, v  todos  me  creían  un  dignatario  coreano. 

A  eso  del  medio  dia  los  dos  intérpretes  que  habían 
ido  á  tratar  de  mi  asunto  estaban  de  vuelta:  dijéron- 
me  que  los  mandarínes  chinos  iban  á  recibirme  y  que 
se  me  conduciría  a  Moukden,  donde  habia  europeos. 
Llenáronse  todas  las  formalidades  y  se  firmaron  los 
documentos  por  una  y  otra  parte,  con  lo  cual  quedé 
en  poder  de  las  autoridades  chinas.  Llegado  el  mo- 
mento de  separarme  de  mis  conductores,  hiciéronme 
mil  cumplidos  deseándome  prosperidad,  y  yo  contes- 
tó con  el  mayor  afecto  posible.  Los  intérpretes  me 
citaron  para  el  otoño  en  Pekín,  mas  no  les  di  mi  pa- 
labra. Hubiera  querido  hacer  algún  obsequio  á  aque- 
llos hombres,  pero  no  tenia  dinero. 

Los  chinos  me  llevaron  á  una  habitación,  y  mi  pri- 
mer cuidado  fué  trasformar  mi  persona.  Me  quité 
mi  tupé  coreano  y  me  hice  una  trenza  á  lo  chino. 
Póseme  una  pequeña  sotana  negra  que  habia  podido 
salvar  del  equipaje,  y  esperó  que  me  trajeran  de  co- 
mer porque  estaba  en  ayunas;  mas  fué  esperar  en  va- 
no. Dirigíale  á  un  chino  que  me  pareció  el  encarga- 
do de  mi  domicilio,  y  me  dijo  que  la  hora  de  comer 
habia  pasado,  poniéndose  en  seguida  á  tocar  un  violin. 
Acudí  á  otro  y  luego  á  otro,  y  todos  me  decían  que  no 
habia  nada  que  comer.  Pasó  un  muchacho  vendien- 
do unos  bollitos;  pero  ¿cómo  comprarlos?  Tenia  cin- 
co chapecas  coreanas,  y  le  di  tres,  con  que  me  vendió 
tres  bollitos  del  grueso  de  una  pulgada:  luego  viéndo- 
me que  los  comia  con  apetito  me  dio  otros  cinco  que 
concluí  por  aceptar.  Llegó  la  tarde,  pero  no  mi  co- 
mida; dijéronme  que  se  habían  olvidado  de  mí,  que  no 
se  sabia  quién  era  el  encargado  de  mi  manutención. 
Traté  de  ver  al  mandarín  á  quien  habia  sido  entrega- 
do y  que  debia  acompañarme;  por  fin,  y  mientras  el 
violinista  continuaba  luciendo  sus  habilidades,  llegó 
otro  empleado  y  dijo: 

— Pero  ¿cómo  es  que  aún  no  ha  comido?  ¿qué  po- 
dríamos encontrar  á  estas  horas? 

— Dadme  lo  que  queráis;  ya  tendréis  por  lo  menos 
bollos  de  harina. 

Y  fué  á  comprarme  tres  panecillos  chinos  que  me 
repusieron,  con  lo  cual  me  dormí  pronto. 

Al  dia  siguiente  montó  en  el  carro  con  el  manda- 
rín, y  marchamos  con  diez  soldados  de  escolta.  No 
intento  describir  este  viaje  á  través  de  las  montañas 
el  calor  era  espantoso,  y  el  traqueteo  del  carro  sobre 
las  rocas  no  era  lo  más  á  propósito  para  procurarme 
descanso.  Cinco  dias  después,  el  domingo  30  de  Ju- 
nio, llegamos  á  Moukden.  A  la  entrada,  las  pláticas 
fueron  también  bastante  largas.  Esperé  en  el  carro  y 
en  medio  de  la  calle,  y  pronto  me  rodeó  una  multitud 
tranquila.  A  pesar  de  mis  protestas  de  que  era  fran- 
cés, se  les  antojó  que  era  inglés:  entre  aquella  gente 
habia  un  joven  coreano  expatriado  que  me  sirvió  de 
intérprete.  Entramos  por  último  en  la  posada.  El 
mandarín,  acercándose,  me  tendió  la  mano  y  me  dijo: 

—  Yes? 

Dímonos  un  apretón  de  manos  á  la  inglesa,  y  lue- 
go enseñando  sus  dedos  uno  á  uno  para  mostrarme  su 
ciencia  pronunció  en  inglés: 
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—  One,  ttvo,  three,  four,  five,  aix,  aeven  .  ¿Sois  in- 
glés? añadió. 

— No,  soy  francés:  aquí  tenéis  una  iglesia  católica: 
debe  haber  un  misionero  y  deseo  verle.  Mandáronle 
recado  y  se  presentó  en  mi  posada:  condújoseme  á  la 
habitación  en  que  le  habian  recibido  y  reconocí  al  re- 
verendo Chevalier,  á  quien  habia  visto  algunos  años 
antes  cu  Nueatra  Señora  de  las  Nieves.  ¡Cuánto  go- 
zó también  al  venne!  No  podia  dar  crédito  á  sus  ojos, 
porque  se  me  habia  dado  por  muerto.  Preguntóle  el 
mandarín: 

— ¿Conocéis  á  este  misionero?  ¿Podréis  encargaros 
y  responder  de  él? 

— Con  mucho  gusto. 

— Pues  podéis  llevárosle. 

Estaba,  pues,  en  libertad  después  de  seis  meses  de 
cautiverio.  Trasladándonos  en  carro  á  casa  del  Rdo. 
Chevalier.  Aquella  tarde  supe  la  muerte  de  Pió  IX 
y  la  elección  de  León  XIII;  también  tuve  noticias  de 
nuestros  hermanos  de  Corea,  que  continuaban  con  vi- 
da y  siempre  en  su  puesto.  Tresdias  pasé  en  Mouk- 
den  para  reponerme  algo:  las  atenciones  que  allí  se 
me  prodigaron  hicieron  que  me  fortaleciese  pronto. 
La  Misión  posee  en  este  pueblo  un  hermoso  estable- 
cimiento: llamó  mi  atención  la  magnífica  iglesia  que 
acababa  de  construir  el  Rdo.  Chevalier;  es  un  precio- 
so monumento  cuyas  dos  torres  dominan  toda  la  co- 
marca. Me  faltaba  tiempo  para  marchar  á  Nuestra 
Señora  de  las  Nieves.  Salí  el  4  de  Julio;  por  la  tarde 
llegué  á  Cha-ling,  y  di  una  sorpresa  al  Rdo.  Bayer. 
Al  día  siguiente  entré  en  Niou-tchouang,  donde  mi 
presencia  causó  igual  sorpresa  al  Rdo.  Riffard.  El  6 
nos  pusimos  en  camino,  este  misionero  á  caballo,  yo 
en  carro.  A  cierta  distancia  de.Ing-tsé  el  Rdo.  Riffard 
se  adelantó  á  dar  noticia  de  mi  llegada.  Montaron 
á  caballo  los  misioneros  y  salieron  á  mi  encuentro  con 
algunos  negociantes  europeos.  No  es  posible  descri- 
bir la  sorpresa  y  el  júbilo  generales.  Doce  años  hacia 
que  habia  llegado  casi  en  las  mismas  circunstancias 
á  las  costas  de  Tche-fou.  Por  la  tarde  el  Rdo.  Du- 
bail,  superior  de  la  Misión  de  Mandchuria,  anunció 
una  bendición  solemne  con  el  Santísimo  para  dar  gra- 
cias á  Dios  por  mi  libertad.  ¡  Con  qué  gozo  bendije 
á  los  concurrentes,  teniendo  en  mis  manos  nuestro  di- 
vino Salvador!  Renuncio  á  contar  las  pruebas  de  a- 
fecto  y  los  plácemes  que  me  prodigaron  mis  hermanos 
y  muchísimos  de  los  europeos  residentes,  sin  olvidar 
las  buenas  religiosas   de  la   Providencia. 

Tres  dias  permanecí  en  el  puerto  de  Ing-tsé,  el  10 
de  Julio,  "acompañado  de  Dubail,  Baguit  y  Lalouyer 
me  trasladé  á  Iang-kouan.  El  Rdo.  Richards,  avisado 
por  una  carta  desdo  Niou-tchouang,  se  habia  apresu- 
rado á  salir  á  mi  encuentro.  El  dia  siguiente  marché 
en  compañía  suya,  y  el  12  llegamos  á  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves.  A  dos  kilómetros  del  pueblo  encontra- 
mos una  comitiva,  carros  llenos  de  niños  con  estan- 
dartes en  la  mano,  ginetes  con  fusil  á  la  bandolera, 
etc.:  tenia  preparado  un  carrito  para  conducirme,  su- 
bí á  él,  y  pusímonos  en  marcha  procesionalmente  á 
los  acordes  de  la  música  y  en  medio  de  la  turba  de  pa- 
ganos. Al  entrar  en  el  pueblo  me  revestí  de  roquete 
y  de  muceta,  y  la  procesión  se  dirigió  á  la  iglesia.  Can- 
tamos el  Te  Deum  en  acción  de  gracias,  y  luego  di  la 
bendición  á  toda  la  concurrencia  arrodillada. 

Quedó,  pues,  terminado  mi  viaje.  Habíanme  arre- 
batado violoutamento  mis  cuatro  misioneros  que  que- 
daron en  Corea;  aquí  hallaba  otros  tres  enteramento 
dispuestos  á  ir  á  socorrer  á  sus  hermanos  cuando  11o- 
gara  el  momento  decretado  por  la  Providencia.  Ha- 
bia cambiado  de  región,  no  de  familia,  porque  todos 
los  misioneros  de  Corea   forman  una  sola   familia,  y 


continuarán  viviendo  siempre  en  la  unión  y  caridad 
do  Jesucristo,  á  quien  sea  honor,  gloria  y  amor  por  los 
siglos  de  los  siglos.  Que  estas  pobres  notas  sean  pa- 
ra vosotros,  amigos  mios,  y  para  todos  un  motivo  de 
glorificar  á  Dios,  de  darle  gracias  y  amarle  más  cada 
dia,  como  también  de  ros;ar  mucho  por  nuestros  cris- 
tianos, por  mis  queridos  misioneros  y  por  mí,  indig- 
no jefe  de  esta  bella  é  infortunada  Misión. 

F.  C.  Ridel, 
Obispo,  Vicario  Apostólico  de  Corea. 

FIN. 
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Variedades. 

Sueño  é  Insomnio. 

El  Doctor  J.  M.  Granville,  en  una  interesante  obra 
sobre  este  sujeto,  dice,  refiriéndose  á  la  dificultad  que 
algunas  personas  experimentan  en  conciliar  el  sueño: 
"La  costumbre  puede  mucho  para  conciliar  el  sueño, 
y  el  mantener  la  costumbre  de  acostarse  á  la  misma 
hora,  en  un  modo  regular  y  á  un  tiempo  determina- 
do, contribuye  más  que  cualquiera  otro  medio,  para 
procurar  un  descanso  regular  y  saludable.  La  for- 
mación de  una  costumbre,  en  efecto,  produce  y  desar- 
rolla una  nueva  combinación  de  movimientos  en  el  sis- 
tema nervioso,  que  acarreará  en  lo  sucesivo  un  sueño 
natural  como  un  procedimiento  rítmico.  Si  este  he- 
cho fuese  más  generalmente  reconocido,  muchas  per- 
sonas que  sufren  de  insomnio  por  la  simple  razón  de 
no  'resolverse  á  acostarse,'  deberían  determinarse 
resueltamente  á  contraer  esta  costumbre.  Es  nece- 
sario que  esto  se  haga  explícita  y  detalladamente. 
Poco  importa  cualquiera  que  sea  el  modo  como  lo 
haga  el  que  quiera  acostarse;  solo  es  necesario  que  lo 
haga  siempre  del  mismo  modo,  á  la  misma  hora,  y 
en  las  mismas  circunstancias,  en  cuanto  fuere  posi- 
ble, todas  las  noches  y  por  un  cierto  período  conside- 
rable, por  ejemplo  por  tres  ó  cuatro   semanas." 

Obra  monumental. 

La  constituyen  ciento  diez  volúmenes  que  contie- 
nen la  traducción  en  cuatrocientos  idiomas  ó  dialectos 
de  la  Bula  Incffabilis,  con  Ja  cual  Pió  IX  anunció  al 
mundo  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Maria  santísima. 

Este  libro,  mejor  dicho,  esta  librería,  ocupaba  en 
la  última  Exposición  de  París  un  templete  admirable 
por  la  riqueza,  propiedad  y  variedad  de  cus  molduras 
y  pinturas,  representando  los  misterios  principales  de 
la  vida  de  Nuestra  Señora  y  las  diversas  razas  de 
hombres  y  naciones  de  la  tierra. 

Entre  las  cuatrocientas  lenguas  ó  dialecto?  cu  que 
está  traducida  la  citada  Bula  figuran  las  lenguas 
muertas  siguientes: 

Hebrea,  árabe,  caldea,  siríaca  (en  caracteres  cunei- 
formes),  fenicia,  sánscrita,  etiópica,  egipcia  (kieroglí- 
fica,  hierática,-y  demóticaj,  cofta,  etrusca,  celta,  scan- 
dinava,  rúnica,  slavona,  magahieroglífica  de  Yucatán, 
mejicana  de  los  Aztecas,  aymaraca  y  quichoa  del  im- 
perio de  los  Incas,  y  otras  varias. 

Un  sacerdote,  el  Rdo.  Sire,  es  quien  concibo  y  lle- 
vó á  oabo  con  ayuda  de  sabios  y  artistas  católicos 
que  han  trabajado  bajo  su  dirección,  esta  ob.a  admi- 
rable y  monumental. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  . 


_28  de  Mayo  de  1881, 
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líefl'Eoaoso  4i£&  ees  WA  Slatisano. — i  Comuni- 
cado). Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica: 
Sírvanse  dar  cabida  en  las  columnas  de  su  periódico 
al  relato  que  voy  á  hacerles  de  la  distribución  de 
premios  que  lia  tenido  lugar  en  la  escuela  de  niñas 
del  Manzano. — El  dia  Io  de  Mayo,  á  las  dos  de  la  tar- 
de, empezaron  diclios  ejercicios  finales  bajo  la  presi- 
dencia de  nuestro  amado  Cura -Párroco,  el  Sdo.  P. 
Luis  Bourdier.  Asistíamos  á  la  reunión  casi  todos 
los  padres  y  madres  de  familia,  muy  deseosos  de 
aplaudir  al  suceso  de  nuestras  bijas.  Señores  Re- 
dactores, han  de  saber  VV.  que  .nuestras  esperanzas 
no  quedaron  frustradas;  pues  esas  muchachitas  que 
ni  siquiera  eonocian  las  primeras  letras  al  entrar  á  la 
escuela,  ahora  ya  sabian  leer,  escribir  y  contar,  como 
lo  comprobaban  los  premios  que  quien  más  quien 
menos  se  llevaron  en  Aritmética,  Lectura  y  Escritu- 
ra. Muchos  padres  y  madres  derramaron  lágrimas 
de  ternura  al  ver  las  hermosas  recompensas  que  sus 
hijas  habían  merecido.  La  emoción  llegó  al  colmo, 
cuando  habiendo  sido  proclamado  el  nombre  de  la 
Señorita  R.  Sánchez,  la  vimos  presentarse  con  los 
ojos  modestamente  inclinados  hacia  el  suelo,  para 
recibir  ele  manos  de  nuestro  Cura-Párroco  el  premio 
de  buena  conducta;  pues  ella  se  habla  hecho  notar 
entre  todas  sus  condiscípulas  por  su  modestia,  recato 
y  sincero  amor  á  la  piedad  Cristiana.  Cada  padre 
y  cada  madre  de  familia  hubiera  deseado  entonces 
que  ese  premio  de  conducta  hubiese  tocado  á  su  pro- 
pia hija;  pues  es  nuestro  más  vivo  deseo  que  nuestras 
hijas  sepan  no  solamente  leer  y  escribir,  sino  que 
salgan  también  unas  excelentes  Católicas  Apostóli- 
cas Romanas.— Tres  discursos  fueron  pronunciados 
en  esta  distribución  de  premios,  y  todos  los  tres  fue- 
ron vivamente  aplaudidos.  Habló  primero  nuestro 
celosísimo  Cura-Párroco,  el  Rdo.  P.  Luis  Bourdier, 
y  nos  dijo  cosas  que  nos  llenaron  á  todos  de  edifica- 
ción, placer  y  contento.  Vino  en  seguida  el  Sr. 
Manuel  S.  y  Zamora  con  un  discurso  muy  apropiado 
á  la  circunstancia,  y  finalmente  dirigió  la  palabra    al 

público  el  Sr.  A.  R Cada   uno   de   esos   señores 

habló  de  las  grandes  ventajas  de  la  instrucción  y 
de  la  educación.  Antes  de  concluir,  permítanme; 
Sres.  Redactores,  servirme  de  su  periódico  para    dar 


las  gracias  en  nombre  de  todos  á  nuestro  querido 
Cura-Párroco,  quien  á  sus  propias  expensas  trajo  aquí 
desde  El  Paso  á  la  excelente  maestra,  Sra.  Da.  Jose- 
fa Dávalos,  y  que  tanto  está  esmerándose  en  que 
prospere  siempre  dicha  escuela.  Nuestras  más  sin- 
ceras gracias  también  á  la  distinguida  Sra.  Da.  Jo- 
sefa por  la  manera  admirable  con  que  está  desempe- 
ñando* su  difícil  encargo.  Sin  más,  quedo  de  YV., 
Sres.  Redactores,  Su  atento  Servidor 

Un  Aldeano. 
Nuevo  ©tíispo  de  §issa  Amíosbj®. — Muy  luci- 
da ó  imponente  salió  la  ceremonia  de  la  consagración 
episcopal  del  Muy  Rdo.  J.  C.  Neraz,  ceremonia,  q 
tuvo  lugar  el  dia  8  de  Mayo  en  la  Catedral  de  San 
Antonio,  Tejas.  El  sagrado  templo  estaba  atesta- 
do de  gente,  subiendo  á  más  de  dos  mil  personas  los 
Católicos  y  Protestantes  que  quisieron  presenciar  el 
grandioso  espectáculo.  La  Iglesia  estaba  primoro- 
samente ornada  con  festones,  guirnaldas  y  orifíam 
así  en  lo  interior  como  en  lo  exterior.  Entre  las  co- 
lumnas de  la  fachada  veíanse  artísticamente  reparti- 
dos los  escudos  de  armas  y  las  devisas  de  los  Obis- 
pos que  estaban  presentes.  Eran  estos  el  Obispo 
Fitzgerald,  el  Obispo  C.  M.  Dubuis  de  Galveston,  1 
Obispo  D.  Manucy,  Vicario  apostólico  de  Brownsville, 
el  Obispo  Quinlan  de  Mobile,  y  el  Obispo  de  Montes 
de  Oca,  de  Monterey,  Méjico.  El  Obispo  Fitzgerald 
fué  el  Obispo  consagrante,  asistido  en  la  sagrada  ce- 
remonia por  el  Obispo  de  Galveston  y  el  Vicario 
Apostólico  ele  Brownsville.  Toda  la  función,  inclusa 
la  Misa  Pontifical  y  el  sermón,  que  predicó  el  Obispo 
de  Mobile,  duró  unas  tres  horas.  Al  acabarse  los 
oficios  divinos  formáronse  en  procesión  los  Obispos, 
los  Sacerdotes,  las  Sociedades  Católicas  con  las  de- 
más personas  allí  presentes  y  acompañaron  al  Nue- 
vo Obispo  á  su  residencia.  El  8  de  Mayo  será  un 
dia  memorable  en  la  historia  del  Catolicismo  en  San 
Antonio  de  Tejas  y  en  toda  aquella  comarca. 

Uassa  J  ib  Mía  ele  Metodistas. — Reuniéronse  -úl- 
timamente en  Filadelfia  buen  número  de  ministros  de 
la  santa  secta  del  Metodismo,  con  el  fin  de  hacer  el 
elogio  de  un  hermano  que  acababa  de  fallecer.  Uno 
de  los  oradores  fué  un  tal  Mr.  Price;  quien,  después 
de  haber  alabado  al  difunto  por  sus  muchas  excelen- 
tes calidades,  añadió  con  el  mas  perfecto  aplomo: 
"¡Pluguiera  á  Dios  que  yo  pudiese  decir  lo  mismo 
todos  vosotros!"  Sucedió  un  verdadero  tumulto  en- 
tre los  mansos  y  humildes  hermanos. — (Neio  Yoih 
Sun.) 

El  e§pí B°5t6a  de  esiasífi'esa. — Bajo  ese  título 
leemos  lo  siguiente  en  el  Fronterizo  de  Tucson;  "A 
la  sombra  de  la  paz  ha  despertado  en  la  República 
Mejicana  el  espíritu  de  empresa.  Aquel  retraimien- 
to de  otras  épocas,  no  existe  ya,  notándose  en  cara 
bio  un  estímulo  crecieui 
y  del  trabajo.     Varios  de  los  ferrocarriles  parí    epla 
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üar  algunos  Estados,  y  algunos  ramos  para  hacer 
comuuicar  poblaciones  de  importancia  en  los  mismos, 
se  hacen  con  capital  nacional  y  sin  ningún  auxilio 
del  extranjero. .  .  Un  gran  movimiento  se  nota  tam- 
bién en  las  empresas  agrícolas  en  Nuevo  León,  Coa- 
huila,  Chihuahua  Duraugo,  Sonora,  Sinaloa,  y  Baja 
California.  En  Sonora  y  Sinaloa  se  han  vendido 
propiedades  por  un  valor  de  más  de  tres  millones  de 
pesos." 

Si^nifieaíivw  don  ú  (¿ambeíta. — Hace  po- 
cos dias  que  fué  enviado  á  Gambetta  una  cajita  mis- 
teriosa, presente  de  unas  personas  todavía  más  mis- 
teriosas. Los  objetos  que  en  ella  hallábanse  son  los 
siguientes:  Un  puñal,  una  pistola,  una  pequeña  gui- 
llotina y  un  frasquito  de  ácido  prúsico.  Hé  aquí  las 
palabras  que  acompañaban  el  don  de  tan  mal  agüero: 
"Tú  experimentarás  la  fuerza  de  alguno  de  estos  reme- 
dios antes  que  empiece  la  vendimia." 

Los  CardenaBes  franceses. — Desde  la  muer- 
te de  los  Cardenales  Arzobispos  de  Poitiers  y  Cam- 
brai  no  hay  más  que  cinco  Cardenales  en  Francia. 
Para  completar  el  número  de  siete  dícese  que  se  pien- 
sa en  revestir  de  la  púrpura  cardinalicia  al  Arzobispo 
Langenieux,  de  Eeims,  y  al  Arzobispo  Lavigorie,  de 
Argel.  Los  otros  cinco  Cardenales  son  los  Arzobispos 
de  París,  de  Lyon,  de  Burdeos,  de  Bouen  y  de  Tolosa. 

Emesia  y  regocijos  en  Viena. — A  mediados 
del  presente  mes  se  celebró  con  grandísima  pompa  en 
Viena  el  matrimonio  del  príncipe  imperial  de  Austria 
con  la  princesa  Estefanía,  hija  del  rey  de  los  Belgas. 
El  emperador  de  Austria  coronó  estas  fiestas  con  una 
amnistía  concedida  á  unas  300  personas,  las  cuales 
habían  sido  condenadas  por  delitos  causados  por  la 
miseria  ó  perpetrados  sin  meditación.  La  bendición 
nupcial  fué  dada  por  el  Cardenal  Arzobispo  de  Viena 
en  la  Iglesia  de  San  Andrés. 

El  Vaticano  y  Rusia El  Sr.  P.  M.  D'Oubril, 

embajador  del  Emperador  Alejandro  III  de  Busia,  se 
ha  presentado  al  Vaticano  para  notificar  oficialmente 
al  Padre  Santo  la  subida  al  trono  de  Busia  de  su  due- 
ño y  soberano.  El  Sr  D'Oubril  ha  remitido  al  Papa 
la  carta  autógrafa  del  Czar  concebida  en  los  térmi- 
nos más  halagüeños  y  respetuosos.  Se  ha  hecho  al 
embajador  ruao  la  más  solemne  recepción,  y  dícese 
que  el  Padre  Santo  expedirá  al  Sr.  D'Oubril  las  in- 
signias de  la  Orden  de  Cristo.  El  Sr.  D'Oubril  es 
Católico. 

¡Esc  Prefecto  Herold!— El  Sr.  Herold,  Pre- 
fecto del  Departamento  del  Sena,  sigue  haciéndose 
tan  ridículo  como  odioso  por  sus  mezquinas  persecu- 
ciones contra  el  Catolicismo.  Dicen  que  quiere  arre- 
glar hasta  las  horas  en  que  deben  celebrarse  los  ma- 
trimonios y  tener  lugar  los  entierros,  y  que  estas  ho- 
ras serian  las  9  y  las  12  do  la  mañana  y  las  8  de  la 
tarde.  Como  es  imposible  que  sobre  todo  en  París 
puedan  los  matrimonios  y  los.eutierros  hacerse  en  tan 
poco  tiotnpo,  espora  el  ridículo  prefecto  que  así  algu- 
nos á  lo  menos  entre  ellos  serán  celebrados  civilmen- 
te. 

Congreso  Socialista. — Trátase  de  tener  el 
próximo  otoño  en  Suiza  un  congreso  Socialista  inter- 
nacional. Un  muy  difícil  problema  liase  do  íesolver 
en  esa  junta,  y  es,  como  anonadar  para  siempre  el 
grande  enemigo  del  Socialista,  el  "Capital."  No  sa- 
hornos emporo  si  podrá  reunirse  dicho  congreso;  pues 
anda  circulando  en  Suiza  una  petición,  firmada  por 
los  ciudadanos  más  respetables,  á  fin  de  que  no  se 
permita  semejante  demonstracion  socialista  que  pue- 
de ser  muy  poligrosa  al  país  entero. 

Eo  ijijc  deja  el  Czar  Alejandro  II. — Los 
ejecutores  testamentarios  del  difunto  Emperador   de 


Busia  son  el  Czar  actual,  el  Gran  Duque  Miguel  Ni- 
colajevisk  y  el  Príncipe  Souvaroff  Bimnikiski.  La 
herencia  dejada  por  Alejandro  II  se  evalúa  á  cosa 
de  37U,000,0<>0  de  francos.  La  mayor  parte  de  esta 
cuantiosa  fortuna  toca  al  Emperador  Alejandro  III. 
Para  explicar  el  origen  de  tamaña  riqueza,  se  ha  de 
saber  que  el  producto  de  las  minas  del  Ural  y  de  la 
Siberia  es  propiedad  personal  de  cada  Czar  reinan- 
te. 

A  las  Escritoras  Mejicanas.—  Da.  Faustina 
Saez  do  Melgar,  escritora  española,  habiendo  empe- 
zado á  publicar  una  obra  titulada  "Las  mujeres  His- 
pano-Americanas  y  Lusitanas,"  se  dirige  por  conduc- 
to del  diario  La  Voz  de  España  á  sus  compañeras  de 
América,  rogándolas  que  le  envíen  sus  datos  biográ- 
ficos, sus  retratos  y  sus  tipos  de  mujeres  más  nota- 
bles ....  Es  su  vivo  deseo  conocer  los  escritos  de  las 
damas  mejicanas,  para  que  figuren  dignamente  en  la 
galería  de  escritoras  Hispano-americanas  y  Lusitanas. 
— (La  Sociedad.) 

Los  iíeii.  (¿únzales  y  Díaz. — El  actual  Pre- 
sidente de  Méjico  felicitando  al  ex-presidente  Diaz  el 
dia  2  de  Abril  le  enviaba  el  siguiente  telegrama: 
Amigo,  compadre  y  compañero  muy  querido.  A  títu- 
lo de  amigo,  de  Mejicano  y  patriota,  y  como  uno  de 
los  que  estuvieron  á  sus  órdenes  en  el  asedio  de 
Puebla,  me  complazco  en  enviar  á  Vd.  mis  más  cor- 
diales y  expresivas  felicitaciones  por  el  glorioso  ani- 
versario que  hoy  se  conmemora.  Con  sentimientos 
de  la  más  distinguida  estimación,  me  es  grato  repe- 
tirme como  siempre  de  Vd,  afectísimo  compadre, 
amigo,  compañero  y  su  servidor  — Manuel  Gonzá- 
lez.— (ídem). 

El  "Hijo  del  cielo"  y  los  jugadores. — Se- 
gún el  Progreso  de  Matamoros  y  otros  periódicos  el 
Emperador  de  China  ha  promulgado  un  edicto  de 
alta  enseñanza  moral  contra  los  jugadores  del  Celes- 
te Imperio.  Ho  aquí  un  trocito  de  ese  edicto:  "Va- 
sallos! El  Emperador  es  vuestro  padre,  no  le  obli- 
guéis á  que  haya  do  ser  vuestro  juez.  No  hay  felici- 
dad sin  virtud.  En  vano  se  afana  el  vicio  corriendo 
en  pos  de  la  dicha,  porque  la  busca  en  el  lodo,  y  ella 
está  en  el  cielo.  El  más  funesto  do  todos  los  vicios 
es  el  juego." 

Un  Obispo  Kidsialisía. — Se  ha  levantado  uu  ' 
mausoleo  al  obispo  ritualista  Hamiltou  en  la  catedral 
de  Salisbury.  Vese  sobre  la  tumba  la  estatua  de) 
obispo  recostada  con  gracia  y  revestida  con  capa  y 
mitra,  insignias  que  él  nunca  llevó  durante  su  vida. 
Pero  es  pretensión  de  los  Ritualistas  que  todos  los 
croan  miembros  de  la  verdadera  Iglesia  Católica;  y 
como  no  pueden  lograr  de  sus  obispos  que  lleven  du- 
rante su  vida  el  antiguo  vestido  episcopal,  quieren  o- 
bligarles  á  llovarlo  al  menos  después  de  muertos. 

La  IBoniba  que  ni:idó  al  Czar. —  El  Gau- 
lois  de  París  trae  la  descripción  de  la  bomba  que 
quitó  la  vida  al  desafortunado  Czar. — En  el  centro 
de  dicha  bomba  había  un  tubo  do  cobre  lleno  do  an- 
timonio y  do  sal  do  Bertholet,  y  cu  esto  deslizaba  otro 
tubo  de  vidrio  herméticamente  sellado  y  lleno  de 
ácido  sulfúrico.  Un  peso  do  plomo  estaba  situado 
do  manera  que  rompiese  el  tubo  do  vidrio  al  caer  la 
bomba,  dejando  pasar  la  llama  producida  por  el  con- 
tacto del  ácido  sulfúrico  cou  la  sal  de  Bertholet  en 
una  canal  que  comunicaba  con  un  cartucho  Heno  de 
una  composición  fulminante  arriba  y  de  proxiliua 
en  la  parte  inferior.  El  fulminato  inflamó  la  proxili- 
ua, y  esta  á,  su  vez  á  la  nitroglicerina  que  licuaba  el 
cilindro. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  1)E  1881. 

Domingo  Je  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo.  —Pentecostés,  5  do  Junio.  —Corpus  Christi,  10  de 
Junio. — Fiesta  dol  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio.  —Domingo  I  de 
Adviento;  27  de  Noviembre. 


CALEN  I); 


1ÍE  LA  SEMANA. 


MAYO  28-JUNE  4 

29.  Domingo  infraoctavo  de  la  Ascensión.     San  Eleuterio,  Confe- 
sor.    Santa  Teodosia.   Mártir. 

30.  Lunes:  San  Félix  I,  Papa  y  Mártir.     San  Fernando  III,  Rey  de 
Fspafta: 

31.  Martes.  Santa  Angela  Mericí;  Virgen.     Sai)  Cancio,  Mártir. 

1.  Miércoles.  San  Cressenciano,  soldado  y  Mártir.     San  Iñigo,  A- 
bad  y  Confesor. 

2.  Jueves.  Octava   de   la  Ascensión.     La  B.  Mariana  de  Paredes, 
Virgen. 

3.  Viernes.  San  Cecilio,  Confesor.  Santa  Clotilde,  reina  de  Fran- 
cia. 

4.  Sábado.     Vigilia  de  Pentecostés.      San  Francisco    Caracciolo, 
Confesor.    San  Quirino,  Obispo  y   Mártir. 

Santa  A  ng ela  Mevícl. 

Angela  Merici  nació  en  1474.  Santa  desde  su  in- 
fancia  mereció  disfrutar  de  la  compañía  é  íntima  con- 
versación de  los  Angeles,  y  de  frecuentes  revelaciones 
celestiales.  En  una  de  estas  supo  que  habia  de  ser 
un  dia  fundadora  de  una  nueva  orden  religiosa  para 
la  instrucción  de  la  juventud.  Entró  por  lo  tanto  en 
la  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  y  se  preparó  á 
sa  futura  misión  redoblando  de  fervor  y  celo  en  el 
servicio  del  Señor.  De  todas  partes  iban  á  visitarla 
las  personas  necesitadas  de  consejo  y  luz,  y  queda- 
ban admiradas  al  descubrir  en  la  santa  doncella  una 
sabiduría  superior  á  la  humana.  Por  muchos  dias 
consecutivos  no  tomaba  otro  alimento  que  el  Pan  de 
Vida:  parecida  también  en  esto  á  los  Angeles,  cuyo 
nombre  llevaba.  Sin  embargo  sus  santos  designios 
de  establecer  una  nueva  orden  no  se  realizaban  aun, 
impidiéndoselo  las  guerras  y -los  aciagos  tiempos  en 
que  atravesó  toda  su  juventud.  Finalmente,  en  1535, 
después  de  cuarenta  años  de  obstáculos  y  desazones, 
pudo  juntarse  con  doce  compañeras  suyas,  todas  jó- 
venes y  animadas  de  su  mismo  espíritu,  y  echar  los 
fundamentos  de  aquella  familia  ele  Religiosas,  que 
tan  eminentes  servicios  han  prestado  á  la  causa  de  la 
educación  católica,  las  Ursulinas.  La  humilde  San- 
ta,deseando  que  su  nombre  fuera  desconocido  y  olvi- 
dado, puso  su  instituto  bajo  el  cuidado  y  patrocinio 
'de  Santa  Úrsula.  La  nueva  orden  estaba  todavía  en 
su  infancia,  cuando  Angela  fué  llamada  á  recibir  el 
galardón  de  su  heroica  virtud.  Murió  el  año  de  1540, 
dejando  á  sus  hijas  con  perfecta  confianza  en  las  ma- 
nos del  Señor  Jesucristo. 


1.  Un  tal  Mr.  Dexter  A.  Ilawkins  escribió 
al  World  de  Nueva  York,  protestando  contra 
la  apropiación  de  $50,000,000  hecha  por  la  Le- 
gislatura del  Estado  al  Protectorado  Católico 
de  Westchester.  Esta  institución,  dirigida  pol- 
los beneméritos  Hermanos  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas, mantiene  á  nada  menos  que  unos  3,000 
muchachos,  enseñándoles,  ademas  de  las  letras, 
algún  arte  ú  oficio  entro  íog  innumerables  nneo^ 


sitados  por  la  sociedad.  Es  una  bendición  por 
el  Estado.  ¡Cuántos,  que  serian  unos  pillastro- 
nes  y  vagabundos  é  irian  á  acabar  sus  dias  en 
un  calabozo  ó  eo  la  horca,  salen  del  Protecto- 
rado hechos  unos  ciudadanos  honrados,  labrado- 
res entendidos,  expertos  menestrales  de  toda 
suerte,  verdadero  ornamento  del  Estado!  El 
Dexter  Hawkins,  sin  embargo,  tacha  de  sectaria 
la  disposición  de  la  Asamblea  de  Albany.  Y 
contesta  el  World  que  mucho  más  sectaria  le  pa- 
rece la  protesta  del  Sr,  Hawkins.  Muy  bien  di- 
cho. 


2.  Los  Judíos,  cjtic  con'  tanto  deleite  de  sus' 
almas  han  estado  tañendo  poderosamente  sns 
pitos  en  la  gran  bullanca  anticatólica  de  Ale- 
mania, ahora  están  plañendo  amargamente  so- 
bre sus  propios  infortunios.  Tras  la  "agitación 
anti-semítica"  de  Alemania,  se  ha  levantado  o- 
tra  en  Rusia,  y  más  furibunda  que  la  primera. 
En  Alemania  no  hubo  más  que  palabras;  en  Ru- 
sia, palabras,  palos,    piedras,  y   hierro  y  fuego. 


8.  Los  Protestantes  Episcopales  están  traba- 
jando en  Méjico  para  convertir  á  su  pretendida 
'Religión  de  Jesús"  á  los  habitantes  de  aquel 
país.  El  Churchman  del  mes  pasado  tiene  un 
largo  artículo  sobre  estos  trabajos  apostólicos 
de  los  hijos  del  santo  patriarca  Enrique  VIII. 
Mas  de  tantas  palabras,  como  él  dice,  nada  pue- 
de sacarse  en  limpio  que  demuestre  los  verda- 
deros adelantos  de  su  secta  entre  los  Mejicanos. 
Todo  se  va  en  esperanzas  y  más  esperanzas,  }r 
la  acostumbrada  frase  de  full  of  promise  está 
allí  en  el  Churchman  para  decirlo  todo;  pero 
desafortunadamente  ella  no  dicenada.  Full  of 
promise  llamaba  papá  Annin  á  su  iglesia  Pres- 
biteriana de  Las  Vegas;  y  de  veras  que  muy 
miserablemente  engañado  estaba  el  pobre  viejo. 
Full  of  promise  también  le  parece  al  apóstata 
Sánchez  Rivera  el  porvenir  de  su  Metodismo 
en  Larcdo  y  Tejas;  pero  muy  diferentemente 
se  expresan  sobre  el  asunto  personas  más  auto- 
rizadas y  más  im parciales  que  el  afamado  ex-se- 
minarista  de  Guadalajara.  Los  mismos  deses- 
perantes resultados  tienen  en  otros  países  cató- 
licos los  esfuerzos  y  distribuciones  de  Biblias 
que  hacen  los  Protestantes;  ¿porqué  debería- 
mos hacer  una  excepción  en  lo  que  toca  á  la 
tan  religiosa  tierra  de  Méjico?  No  queremos 
decir  con  eso  que  no  faltará  aun  en  Méjico  quien, 
pescado  con  el  brillante  anzuelo  del  oro,  re- 
nuncie á  lo  menos  exteriormente  á  la  supersti- 
ción Papista.  Sin  embargo,  si  la  pérdida  cau- 
sada por  esas  defecciones  es  muy  insignificante 
para  nosotros,  tampoco  debe  ser  muy  impor- 
tante ja  gananeja  que  non  ellas  lineen  loa  proteo 


. 


-256- 


tes.  i  ministros  mi 

entre  lo 
menazad  xrnos  de  este  terrible  dilema:  '  d 

conversiones  ó  no  hay    dinero,"''  se    escapan    lo 

¡or  que  ;  acudiendo  á  ana   restrii 

mental  i  las    má  ;        palabras  defidl 

•omise.     Si  hay  bobalicones  que  toman 
i  i  quinta  esencia  de  la  verdad,  buen  prove- 
[es  nos  leí  e'van- 

rá  tranquila,  y  su  esposa  é  hijas  ten- 
samente   el  honor  del 
lio   y    aun  satisfacer  las  imperiosas    exi- 
lias de  la  moda. 


ioneros  extranjeros  cuentan  á  ve- 
ces cosas  sorprendentes  sobro  la  a  1  de 
los  pueb  ra  obtener  el  Testamento,  pero  en 
esta  tierra  Cristiana  la  a  id.  parece  consis- 
n  quién  va  á  venderlo  haciendo  mas  dinero 
que  los  demás. — Eso  lo  dice  el  >  N.  Y., 
18  de  Mavo. 
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5.  Ha  fallecido  en  San  Luis  el  R.  P.  Conver- 
ge de  la  Compañía  de  Jesús,  acabando  con  una 
preciosa  muerte  una  vida,  en  la  que  mostrdse  de 
una  manera  admirable  el  cariñoso  cuidado  que 
la  divin  videncia   toi  escogidos. 

Fué  el  P.  Converse  natural  de  Vermont  y  Pu- 
ritano de  nacimiento.  Pasáronse  los  años  de 
su  juventud  en  la  explotación  de  las  minas  de 
cobre  del  Lago  >u  ri  r,  y  luego  en  la  aboga- 
cía que  ejerció  en  Cleveland.  Siendo  natural- 
mente honesto  y  religioso,  él  consagro'  bastante 
tiempo   al    ■  i    de  las  innum 

evangéli  lindan  en  América,   y  abi 

¡ivameüte  ¡lias,     1       •  nin- 

el  gran  vacío  que  sentía  e 
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,  verdal!     I  tubo  i  i  que  de 

0  de   hallar  lo  que 

pletara  inte  á  u     ;         oda 
i  a  y  ligion.     En  ese   ■ 

Ima   halia'^  mte   el   dia  de 

L8  lopasd  junto  ¡í  la  Catedral 

lo   por  curiosidad   entrd 
¡mera  vez  que  raetia  el  pié 
templo  o;  mas  lo  qu  ¡  íué  tan  solo 

¡qi  ■  '■  bien  supo  la  di- 
Provi  -.  ir  al    pr  iv 

1  ;  '  m  <\^\  di  i,  predi  ¡ado 

P.  Pedro  McLaughlin,  le   convencid  y 

i  onmovid  de  tal  mam  i  i,  ¡go  después 

so  ver  a!  predicador,    con   id   cual  pasd  toda  la 

tarde  y  la  i  I  usía  que 

instruirse,  paraabrazar  cuau- 


¡  lente  inclinado.     Fué    bautizado    el 

ip    Lunes   de  ■  :.  y  á  los  pocos  meses 

entró  ei  Jesús.     Los  largos   a- 

¡ntre  los  Jesuítas  mostróse  siem- 
un  religioso  ferviente  y  ejemplar,  Kutornc- 
eia  verdaderamente  el  oirle  baldar  de  sus  anti- 
y  de  la  gracia  que  le  habia  liecho  su 
Divina  Majestad  en  llamarle  á  la  única  y  verda- 
dera religión  de  Jesucristo.  ¡Cuántos  protes- 
tantes honestos  y  amantes  de  la  verdad  han  a- 
cabado  en  fin  ;  arla,  como  sucedió  al  tina- 

do P.  Converse! 


6.  Dorsey,  el  gran  estafador,  que  puso  las 
manos  hasta  los  codos  en  las  cajas  del  Gobierno 
Nacional,  y    de    cuyos   r<  antescos  andan 

ahora  llenos  todos  los  papeles,  ¿no  es  a  (piel  mis- 
mo  Dorsey.   el  aliado  de   Axtell  y  Rítch,  que 
ó  al  Senado  de  Washington  el  Acta  para 
abolir  la  Incorporación   de  los  Jesuítas  de  Nue- 
vo Méjico" — ¡Que   hombre  inmaculado!  ¡Qué ín- 
tegro é  incorruptible  custodio  de  las  leyes!     A- 
i   entendemos   su   santo  celo  contra  un  acto 
1  de  nuestra  Legislatura  Territorial. 


7.  Una  conversión  parecida  á  la  del  P.    Con- 
verse es  la  de  1¡  Fanny  María  Pittar,  pro- 
nto   escocí            Ella    cuenta    así  ese  gran 
cambio  que  obróse  en  su  vida:    "Puedo   asegu- 
rar, que  yo  era  una  sincera  protestante,  y  esta- 
que poseia  la  verdad  de  Dios, 
ó  que. por  lo  meno.       gui  i  les  principios  de  una 
di      .  encontrarse;  habíala  bus- 
ote  e  mero  y  con  abundantes  lá- 
grim             >s  fueron  mis  únicos  cuidados,    espe- 
cialmente de  doce  años  ;i  esl  \    parte.     Perseve- 
constante  en  mis  indagaciones,  cuando  por 
¡el  Señor,   conocí  de  repente  que  no 
londe  yo  me  figuraba,  sino 
en  una  Iglesia  que  me  habían    hecho   aborrecer 
iez,  pintándomela  como  el  abismo  de 
iniquidad,    como    el  centro  del  error  y  de 
•-     en    esta    Iglesia  precisamente  vi 
que   se    encontraba  la  verdad  infalible  de  Dios; 
lo  un  alma  la  lia    buscado  con 
afu:i  y  |       mucho  tiempo,  aunque  temerosa  qui- 
no dar  con  ella,  sin  embargo,  si  tiene    la 
luirla,    la    deja   tan  estasiada  en 
o  firme  y  asegurada,  que   la   pone 
ilidad  de    comunicar  á  los  de- 
suerte.     Apenas  hube  alcanzado 
aré    á  abrazar    la  fe  de  la 
do  i  n  busca  con  tanto  anhelo; y  desde 
9    di-fruta    mi    corazón   de  una  paz,  «pie 
i   experimentado;  de  una  cer- 
iridad,  que  en  vanó  habia  procurado 
era    todavía  protestante."'    Ta  • 
ora  d?tn  pía, 
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dosa  dama,  la  cual  concluyo  su  historia  con  las 
siguientes  palabras,  exhortando  á  los  demás  á 
que  la  imiten  y  que  no  desfallezcan  en  buscar 
la  verdad:  "Quiera  el  Señor  trataros  con  la 
misma  liberalidad  y  benignidad  con  que  se  ha 
dignado  tratarme  á  mí.  Quiera  el  Señor  con- 
cederos igual  paz  y  alegría;  y  nuestra  alma  que- 
dará más  que  satisfecha,  quedará  pagada  con 
usura  de  las  luchas  que  habrá  tenido  que  sos- 
tener consigo  misma; luchas,  que  son  inevitables 
siempre  que  se  trata  de  trocar  una  creencia 
cualquiera  por  el  Catolicismo." 


8.  Los  últimos  momentos  de  un  desgraciado 
que  expira  en  el  cadalso  son  para  la  Gaceta  de 
Las  Vegas  un  "  entertaiñment, "  es  decir  una 
diversión,  broma  o  jarana.  El  linchamiento  de 
dos  ladrones,  que  en  resumidas  cuentas  es  un 
asesinato  para  castigar  uo  robo,  se  nos  asegura 
que  está  hecho  uin  good  style,"  6  sea,  primorosa- 
mente, conforme  á  todas  las  reglas  del  arte.  A 
buen  seguro  el  que  pone  los  encabezamientos  á 
los  telegramas  de  la  Gaceta  debe  ser  el  mismo 
que  hace  los  clippingé,  ó  extractos  de  otros  pe- 
riódicos,— hermano  de  Bob  Ingersoll. 


Usía  carta  delSr.  Obispo  de  Tucsoii. 


Traducimos 


lo  siguiente  de  Thirty-Fow: 


Las  Cruces,  N.  M.,  9  de  Mayo,  1881. 

Señor  Redactor  de  Thirty-Four:  Habiéndo- 
se arreglado  ya  la  cuestión  del  cementerio,  no 
me  determino  á  hablar  de  ella  sino  con  suma 
repugnancia,  y  porque  me  siento  obligado  á  de- 
cir pocas  palabras  para  corregir  algunos  asertos 
é  indirectas  echadas  pocas  semanas  há  por  Mr. 
Newman  en  varias  entregas  de  su  papel. 

En  primer  lugar  Mr.  Newman  no  puede  de- 
sasirse de  la  idea  que  la  Iglesia  y  la  población 
Católica  ligaban  la  cuestión  del  cementerio  con 
la  escuela  pública  ó  la  Asociación  Escolástica 
de  Las  Cruces,  aunque  yo  haya  informado  ya  al 
público  que  no  había  tal  cosa.  Si  los  Cató- 
licos compraron  en  las  cercanías  de  la  escuela 
pública  un  solar  para  servir  de  cementerio,  ya 
he  dicho  yo  que  fué  contra  la  voluntad  del  Cura- 
párroco,  y  que  lo  compraron  únicamente  por  no 
haber  hallado  otro  solar  de  venta.  Eso  no  obs- 
tante, hemos  visto  en  el  Newman's  Semi-weekhj 
muchas  indirectas  para  representar  á  la  Iglesia 
y  al  Cura  como  empeñados  en  hacer  daño  á  la 
escuela  con  su  determinación  de  poner  el  cemen- 
terio en  aquella  porción  de  tierra  que  sólo  ha- 
bian  podido  comprar. 

Entretanto  hubo  una  modificación  de  ideas  en 
algunos;  uno  de  los  que  se  oponían  áque  se  co- 
}omm  p1   0£Mlíept§FÍQ  QerQS  rio  )a  enmiela,  m,e 


preguntó  si  era  verdad  que  yo  recibiría  el  ce- 
menterio viejo,  caso  que  fuera  devuelto  á  la  I- 
glesia  convenientemente.  Le  contesté  que  no 
tenia  ninguna  objeción  con  tal  que  se  hiciera 
según  lo  que  requería  la  Iglesia  después  de  las 
dificultades  ocurridas.  Se  resolvió  entonces  que 
se  propondría  el  negocio  en  una  junta  de  la  po- 
blación católica.  Ésa  junta  tuvo  lugar  el  día  4 
del  actual,  y  el  resultado  fué  el  dejar  á  una  co- 
misión nombrada  para  el  efecto  la  determinación 
de  si  se  devolvería  á  la  Iglesia  el  cementerio 
viejo  con  algunas  modificaciones  indicadas,  ó  se 
le  asignaría  otro  terreno  acomodado  á  sus  de- 
signios. La  comisión  optó  por  Ú  eementeri© 
viejo. 

Tal  es  la  sustancia  de  los  hechos;  pero  estos" 
hechos  los  ha  presentado  Mr.  Ñewmaü  bajo  otro 
aspecto.  Yo  acepto  proposiciones  que  eran  ca> 
balmente  lo  que  yo  pedia  por  derecho  de  la  I- 
glesia;  y  él  ve  en  esto  "un  compromiso  con  los 
amigos  de  ¡a  Asociación  Escolástica."  Yo  acep- 
to proposiciones  equitativas  y  justas;  y  él  lo  in- 
terpreta todo  como  "una  reprensión  del  espíritu 
entremetido  del  Cura-párroco." 

Lo  que  tengo  que  decir  á  Mr.  Newman  acer- 
ca de  estos  asertos  es  que  yo  no  hice  ningún 
compromiso  con  nadie,  ni  reprendí  al  Señor 
Cura;  lo  que  yo  pedia  parala  Iglesia  era  exacta- 
mente lo  que  al  fin  me  fué  ofrecido;  y  lo  que  yo 
pedia  era  lo  que  había  pedido  el  Cura-párroco 
desde  el  principio  de  la  cuestión. 

Dando  lugar  á  estas  observaciones  en  las  co- 
lumnas del  Thirty-Four,  le  quedará,  Sr.  Redac- 
tor, mu}r  agradecido 

S.  b.  S. 

^  J.  B.  Salfointe 

Obispo,   Vic.  Ap.  de  Arizona. 

Hace  tiempo  que  teníamos  curiosidad  de  sa- 
ber lo  que  habia  de  positivo  y  cierto  en  este 
negocio  del  cementerio  de  Las  Cruces.  Hace 
tiempo  que  nos  tenia  hastiados  el  Mr.  Newman 
con  sus  atrevidos  asertos  y  sus  hiperbólicas  fan- 
farronadas de  gacetillero  ramplón.  La  carta 
de  Su  Señoría  el  Obispo  de  Tucson  viene  á  ar- 
rojar un  poco  de  luz  sobre  toda  la  cuestión,  y, 
como  de  costumbre,  queda  puesta  de  manifiesto 
la  mala  fe,  la  temeridad,  la  vieja  inclinación 
ruin  á  la  maledicencia,  la  denigración  y  la  ca- 
lumnia por  la  que  siempre  se  ha  distinguido  ese 
taimado  caballero  de  industria,  sobre  todo  al 
tratarse  de  Curas,  Religiosos  é  Iglesia  Cató' 
lica. 

Algunos  meses  ha,  recibimos  una  carta  de  un 
habitante  de  Las  Cruces,  un  seglar  por  más  se- 
ñas, en  la  que  el  Mr.  Newman  y  algunas  de  a- 
quellas  artimañas  que  le  son  tan  naturales  nos 
eran  reveladas  con  el  deseo  de  que  hiciéiamos 
conocer  al  hombre  por  medio  de  este  periódico. 
--"Trabajo  perdido,  nos  dijimos  para  nuestros  a- 
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deniros;  el  hombre  es  conocido,  }T  si  lo  que  se 
sabe  de  él  uo  basta  para  que  se  sonroje  y  aver- 
güenze de  sí  mismo,  tampoco  bastará  esta  carta 
ni  cien  cartas  que  se  publicaran. 

No  mucho  después  vimos  en  su  mismo  tan 
jactado  papelote  ana  invitación  al  público  para 
acudir  al  convento  de  las  Hermanas  de  Las 
Cruces,  por  una  feria,  cuyos  productos  debían 
servir  á  pagar  las  deudas  del  dicho  Convento. 
— Hola!  pensamos:  ¡Tal  anuncio  y  tal  invitación 
Gn.  tal  papel!  ¿No  será  otro  rasgo  propio  de 
ese  fiugido  mercader  de  imparcialidad?  En 
efecto,  volvemos  la  hoja,  y  leemos:  "Se  nos  ha 
informado,  y  tenérnoslo  por  verdadero,  que  las 
personas  más  directamente  interesadas  en  el 
buen  éxito  de  la  feria  que  se  celebrará  la  sema- 
na que  viene  están  sirviéndose  de  su  valimieuto 
para  perjudicar  á  la  escuela  de  la  Asociación 
Escolástica  de  Las  Cruces.  Sí  así  es,  no  tienen 
derecho  á  pedir  ni  esperar  nada  de  los  amigos 
de  la  escuela,"  etc.  etc.  Donde  son  de  notar  el 
Se  nos  ha  informado  y  el  Si  así  es,  que  hemos 
impreso  en  bastardilla  cabalmente  para  poner 
de  relieve  lo  bastardo  de  ese  editorial,  en  que 
apostaríamos  no  hay  de  genuino  y  propio  sino 
el  "tenérnoslo  por  verdadero"  del  Mr.  Newman. 
Este  se  imaginó  que  su  escuela  "no-sectaria"  y 
de  ambos  sexos  habia  de  arruinar  el  Convento. 
No  es  juicio  temerario  nuestro:  díjolo  él  mismo 
terminantemente  cuando  escribia  en  el  Thirty- 
Jfour.  A  despecho  suyo,  el  Convento  sigue  flo- 
reciendo, y  Mr.  Newman,  que  no  puede  tragar 
la  pildora,  pensó  recompensarse  de  sus  frustra- 
das esperanzas  acudiendo  á  su  arte  predilecta 
de  denigrar  á  "las  personas  más  directamente 
interesadas"  en  la  prosperidad  del  Convento. 
Escribió  un  vil  y  tosco  artículo  contra  el  señor 
párroco  de  Las  Cruces,  renovando  todos  los  em- 
bustes del  mes  de  Juuio  del  año  pasado,  é  ins- 
tigando á  los  "amigos  de  la  Asociación  Escolás- 
tica" á  no  concurrir  con  su  presencia  y  dinero 
al  feliz  resultado  de  la  feria.  Y  como  se  lleva- 
ra un  solemne  chasco,  habiendo  salido  la  feria, 
por  su  misma  confesión,  "quite  a  success  finan- 
ciáü/y"  aunque  no  fueran  á  ella,  seguu  su  pala- 
bra, los  "amigos  de  la  Asociación  Escolástica;" 
por  esto  volvió  á  su  tarea  de  bellaco  denigrador 
con  ocasión  del  negocio  del  cementerio;  y  por 
varias  semanas  colmó  de  groseras  injurias  á 
aquel  digno  y  celoso  sacerdote,  tratándole  de 
intrigante,  de  alborotador,  de  enemigo  de  la 
paz  y  armonía  del  pueblo. 

Es  intrigante,  alborotador,  enemigo  de  la  paz 
un  sacerdote  cuya  predicación  tiene  la  desffra- 
cia  de  disgustar  al  ¡lustre  y  esclurccido  Newman! 
Pero,  sapientísimo  señor,  ¿no  estamos  aquí  en 
la  libre  América?  ¿Y  no  tiene  cada  cual  el  de- 
recho civil  de  emitir  públicamente  sus  ideas  so- 
br§  un  asunto  determinado?  de  defenderlas,  de 

propftró'flftg,  aunaae  m!a  dei^e  pl  ptilpitot  ;.v 


no  tendrá  un  párroco  el  derecho  de  avisar  á  sus 
feligreses  de  guardarse  de  lo  que  él  cree  en  con- 
ciencia ser  un  mal,  ó  una  ocasión  próxima  ó  re- 
mota de  muchos  y  gravísimos  males? — Pero,  de- 
cís, se  ofenden  los  "inteligentes"  la  "porción 
progresiva"  de  la  localidad.  Mirad,  señor  inte- 
ligente y  progresivo;  ó  esa  gente  reconoce  la  au- 
toridad del  párroco,  y  entonces  uO  se  ofenderá: 
ó  la  desconoce,  y  entonces  peor  para  ella  si  se 
ofende:  no  tiene  justo  motivo  de  ofenderse:  para 
tenerlo,  "seria  preciso  probar  que  la  doctrina 
predicada  es  falsa  en  sí  misma,  y  que  está  diri- 
gida cabalmente  á  ofender  á  ellos.  Porqué,  si 
la  doctrina,  lejos  de  ser  falsa,  es  una  pura  ver- 
dad, injustamente  se  ofende  aquel  a  quien  no  le 
agrade  oiría;  y,  si  no  está  dirigida  á  ofender  á 
nadie,  mas  á  instruir  á  aquellos  que  la  tienen  y 
reconocen  por  verdad,  de  nuevo  se  ofende  in- 
justamente aquel  á  quien  no  está  dirigida.  Ne- 
gad estos  principios,  y  entonces  habréis  afirma- 
do que  la  libertad  de  conciencia  es  una  palabra 
sin  sentido,  una  utopía,  una  quimera.  Cada  con- 
fesión religiosa  podrá  pretender  que  las  doctri- 
nas y  prácticas  de  las  otras  confesiones,  sus  ve- 
cinas y  adversarias,  son  para  ella  un  insulto 
verdadero  y  formal. 

Mucho  más  injusto  é  irracional  es  ofenderse 
cuando  no  se  trata  de  anunciar  un  dogma  pecu- 
liar de  una  ú  olra  Religión,  sino  de  una  cuestión 
de  sentido  moral,  en  la  que  han  de  convenir  y 
convienen  generalmente  todas  las  confesiones. 
Tales  la  cuestión  que  dio  margen  á  las  iras  del 
fanfarrón  de  Las  Cruces.  Se  le  hizo  tósigo  un 
sermón  contra  la  agregación  de  niños  y  niñas  en 
una  misma  escuela.  Pero,  señor,  no  es  solo  el 
párroco  de  Las  Cruces,  ni  los  solos  Católicos 
que  miran  de  reojo  esa  mezcolanza  que  os  tiene 
á  vos  tan  embelesado.  Aquí  tenemos  nosotros 
una  escuela,  y  en  ella  varios  alumnos  Protestan- 
tes, cuyos  padres  han  venido  del  Este.  Al  en- 
tregarnos á  sus  hijos,  no  hau  disimulado  algunos 
de  ellos  que  preferían  nuestra  escuela  á  la  Aca- 
demia de  Las  Vegas,  porque  no  les  agradaba  el 
género  misto  de  la  segunda.  Por  supuesto 
habrá  muchos  que  por  evitar  una  institución  ca' 
tólica,  pondrán  á  sus  hijos  é  hijas  en  una  escue- 
la mista,  con  tal  que  sea  protestante,  ó  no-secta' 
ria,  como  decís  vosotros.  Será  para  ellos  una 
necesidad  ¡tanto  puede  su  preocupación  anti- 
católica! Pero,  estableced  por  un  lado  una  es- 
cuela protestante  para  muchachos  y  otra  para 
muchachas;  y  por  otro  lado  uua  escuela  protes-i 
tante  mista:  poned  buenos  directores  y  maestros 
en  las  dos  primeras  y  otros  igualmente  buenos 
en  la  última,  y  veremos  cuál  de  los  dos  siste- 
mas hallará  más  favor  aun  entre  los  Protestan- 
tes y  Judíos.  El  sistema  misto  no  es  ni  será 
nunca  el  ideal  de  la  educación.  Puede  haber 
geuios  estrafalarios  que  lo  prefieran  á  cualquier 
Otro,  pWQ  enfo  lio  l  i  uatln;  también  h'.iv  p«: 
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trambóticos  para  los  cuales  el  Libr'e-amor  es  el 
ideal  de  la  sociedad  doméstica,  y  el  Nihilismo 
el  ideal  de  todas  las  sociedades,  doméstica,  ci- 
vil y  religiosa. 

Nos  hemos  alargado  ma's  de  lo  que  deseába- 
mos, y  lo  sentimos:  no  merecía  tanto  un  notorio 
fraguador  de  chismes,  que  ama  la  verdad  como 
el  buho  ama  la  luz  del  sol. 

La  verdad  es  que  ese  gacetillero,  tan  "inte- 
ligente, "  y  tan  "progresivo,"  que  desafía  intré- 
pidamente á  sus  colegas  del  Territorio  á  ver  si 
publican  un  papel  comparable  con  el  suyo,  no 
sabe  cómo  contestar  á  las  doctrinas  católicas  so- 
bre la  educación  de  los  jóvenes  sino  con  las  vi- 
les artes  de  los  enredadores;  y  basta  con  esto. 


-•m>  9  'a»»" 


La  Bandera  del  Catolicismo. 


En  el  último  número  de  la  Revista  pintába- 
mos á  grandes  rasgos  lo  vil  y  despreciable  del 
estandarte  de  la  Reforma  y  la  ignominia  que  re- 
fleja necesariamente  sobre  cuantos  militan  á  su 
malhadada  sombra.  Es  este  pendón,  á  no  du- 
darlo, aquel  mismo  que,  según  la  conocida  pará- 
bola de  San  Ignacio,  levantó  Luzbel  en  el  vasto 
campo  de  Babilonia,  encargando  á  los  suyos  á 
que  le  paseasen  por  todo  el  mundo,  y  á  todos  si 
posible  fuera,  los  arrastrasen  rendidos  y  escla- 
vizados aute  su  "cátedra  de  humo  y  llamas." 
Nunca  tal  vez  viéronse  las  órdenes  de  Satán  tan 
escrupulosamente  cumplidas,  como  cuando  dicho 
estandarte  vino  á  manos  de  Latero,  Calvino, 
Zwinglio,  Enrique  VIII  y  demás  cáfila  de  infa- 
mes novadores.  De  ello  y  de  ellos  bastante  he- 
mos ya  dicho  en  el  artículo  que  estaba  encabe- 
zado: "La  Bandera  de  la  Reforma."  Hablemos 
ahora  de  otra  bandera,  la  del  Catolicismo;  y 
contraponiéndola  con  el  estandarte  de  la  Refor- 
ma, veamos  deque  parte  búllanse  la  verdadera 
gloria  las  esclarecidas  hazañas  y  los  esplén- 
didos triunfos. 

Y  á  la  verdad,  si,  aun  por  confesión  del  pro- 
testante Cobbet,  el  pendón  de  la  Reforma  fué 
desplegado  en  el  mundo  por  unos  'fementidos 
incrédulos,  libertinos  y  merecedores  del  patí- 
bulo," la  bandera  del  Catolicismo  fué  enarbola- 
da  por  el  mismo  Unigénito  del  Padre,  el  fruto 
purísimo  de  una  Madre  Virgen,  la  fuente  inex- 
hausta de  toda  santidad  y  espiritual  hermosura. 
En  pos  de  Cristo,  ó  llevando  juntamente  con  El 
el  estandarte  de  la  verdadera  te,  vemos  á  los  A- 
póstoles;  esos  hombres  pobres  y  humildes  por 
su  nacimiento,  pero  dotados  de  tanta  magnani- 
midad y  de  tantas  prendas  sobrehumanas,  que 
estremecen  á  la  naturaleza  con  lo  pasmoso  de 
sus  prodigios,  asombran  al  mundo  corrompido 
con  el  resplandor  de  sus  virtudes,  arrostran  y 
vencen  todos  los  obtáculos  que  se  oponen  á  su 
triunfante  marcho,  y  plañían  en  las  más  remo» 


tas  playas  la  augusta  insignia  de  la  religión,  de 
cuya  sombra  viene  á  arrancarles  una  desapiadada 
muerte,  coronando  así  dignamente  una  vida  tan 
parecida  á  la  de  su  divino  Maestro,  y  por  lo 
tanto  sobremanera  ilustre  y  apetecible.  ¿No 
será  pues  sumamente  glorioso  un  pendón  enar- 
bolado  por  el  mismo  Hombre-Dios  y  llevado* 
por  dondequiera  por  tan  esforzados  campeones? 

El  orgullo,  el  egoísmo,  la  incontinencia  y  }& 
más  desordenada  codicia  de  los  bienes  de  este 
mundo,  fueron,  ya  lo  sabemos,  el  único  origen 
de  la  Reforma  y  de  todos  los  males  que  ella 
acarreó  á  la  religión  y  á  la  sociedad.  Mas  ¡cuan 
diferente  fué  el  origen  .del  Catolicismo  ó  Cris- 
tianismo de  parte  de  su  divino  fundador  y  de 
los  que  contribuyeron  á  establecerle  en  medio 
de  la  humanidad  rendida!  Ese  origen  debemos 
buscarle  en  lo  más  alto  de  los  cielos;  debemos 
buscarle  en  ese  sumo  amor  que  un  Dios  infini- 
tamente beato  en  sí  mismo  tuvo  siempre  al  hu- 
mano linaje;  debemos  buscarle  en  ese  consola- 
dor como  inefable  atributo  de  la  misericordia, 
la  cual  inclínase  hacia  la  miseria  y  la  desventu- 
ra. Y  ciertamente,  ¡qué  sombrío  es  el  cuadro 
que  presentaba  el  mundo  al  nacer  en  su  centro 
el  Cristianismo!  La  moral  sin  basa,  las  costum- 
bres sin  pudor,  sin  freno  las  pasiones,  la  reli- 
gión sin  Dios.  Una  terrible  anarquía  reinaba 
en  todas  las  facultades  del  hombre;  las  tinieblas 
dal  error  obscurecían  el  entendimiento,  la  ma- 
licia inficionaba  las  voluntades;  la  culpa,  los  crí- 
menes y  los  extravíos  cundían  por  dondequiera, 
y  tras  ellos  venían  las  sempiternas  lágrimas  y 
Jos  lastimeros  ayes  de  una  perdición  sin  reme- 
dio. El  amor  y  la  misericordia  clavaron  en  la 
cruz  al  Cordero  sin  mancilla;  y  de  su  pecho  en- 
treabierto por  una  dura  lanzada  salió  la  Igle- 
sia, destinada  á  recoger  en  su  gremio  á  los  hijos 
de  los  hombres,  á  aplicarles  el  precio  de  la 
redención,  y  llevarles  á  través  el  tempestuoso 
piélago  de  este  mundo  al  apacible  puerto  de  la 
bienaventuranza.  Esta  es  la  historia  verda- 
dera del  origen  del  Cristianismo;  historia  de  un 
amor  infinito,  de  una  misericordia  sin  límites 
hacia  los  hijos  de  Adán,  para  salvarles  de  la 
perdición  y  ¿de  todos  los  extravíos  que  infa- 
liblemente conducirían  á  ella.  Noble  origen 
pues  y  muy  glorioso  es  el  suyo,  y  noble  también 
y  muy  glorioso  ha  de  ser  el  pendón  que  dicho 
origen  recuerda  y  conmemora. 

Vamos  á  ver  ahora  qué  puro  manantial  do 
verdades  abrió  Cristo  en  el  seno  de  su  Santa  I- 
glesia.  Seríamos  interminables  si  quisiéramos 
enumerarlas  todas.  Los  más  augustos  y  subli- 
mes misterios  que  El  habia  aprendido  en  el  seno 
del  Padre,  el  verdadero  destino  del  hombre  so- 
bre la  tierra,  el  término  hacia  el  cual  él  se  apre- 
sura, pues  es  solamente  viajero  en  este  mundo, 
el  suave  cuidado  que  la  divina  Providencia   to* 
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á  cada  hombre  para  con  el  Criador  y  con 
«us  iguales;  todas  estas  y  semejantes  verdades 
,las  vemos  brillar  con  insólito  resplandor  en  la 
revelación  que  Cristo  hizo  á  su  iglesia.  A  ella 
dejó  también  la  inefable  prenda  de  la  infalibili- 
dad, para  aclarar  lo  que  en  las  divinas  enseñan- 
zas no  estuviese  aun  del  todo  manifiesto.  Con- 
decoróla asimismo  con  la  más  perfecta  unidad, 
pat-a  que  todos  sus  miembros  siguiesen  los  mis- 
mos dogmas  y  creencias,  y  esto  hasta  el  fin  de 
los  siglos.  Y  como  la  santidad  del  hombre  no 
«consiste  solamente  en  conocer  la  verdad  sino 
también  en  vivir  conformemente  á  sus  dictáme- 
nes; ¡qué  preceptos  dejó  Cristo  á  su  Iglesia,  qué 
admirables  consejos,  y  qué  medios  poderosos 
para  fortalecer  á  nuestras  voluntades  y  hacer- 
nos recorrer  con  ánimo  la  tan  estrecha  y  di- 
fícil senda  del  deber  y  de  la  santidad!  Todo 
El  quiere  que  sea  noble  y  encumbrado  en  el 
!iombre;  deseos,  aspiraciones,  pensamientos,  pa- 
labras y  ra'odo  de  obrar.  Una  guerra  continua 
á  nuestras  pasiones,  la  abnegación  de  nosotros 
¿nUrnos,  la  necesidad  de  apurar  el  cáliz  de  las 
amarguras  y  de  cargar  con  el  pesado  madero  de 
la  cruz,  hasta  expresar  en  nosotros  mismos  la 
perfección  misma  del  Padre  Celestial;  hé  aquí 
según  el  mismo  fundador  de  nuestra  Religión  lo 
■que  debe  de  ser  nuestra  más  constante  ocupa- 
ción en  este  valle  de  lágrimas.  La  ley  evangé- 
lica pues  juntamente  con  las  doctrinas  que  for- 
man el  depósito  de  nuestra  revelación  toman  á 
todo  el  hombre  para  purificarle,  alumbrarle, 
perfeccionarle  y  aun  divinizarle:  luego,  atendi- 
do esto  tan  solo,  la  bandera  del  Catolicismo  bri- 
lla de  una  gloria  y  de  un  resplandor  sin  igual. 

Finalmente  si  la  ignominia  del  estandarte  de 
la  Reforma  manifestóse  de  un  modo  singular  en 
los  excesos  de  crueldad,  injusticia  y  lujuria  cou 
que  manchóse  el  Protestantismo  al  establecerse 
en  el  mundo,  la  gloria  de  la  bandera  del  Catoli- 
cismo mostróse  siguiendo  un  rumbo  diainetral- 
ínente  opuesto.  Para  decirlo  en  una  palabra, 
todo  fué  humano  ó  más  bien  satánico  lo  que  no- 
tóse en  la  propagación  del  Protestantismo;  al 
contrario,  todo  fué  sobrenatural  y  divino  cuanto 
observóse  en  las  pasmosas  conquistas  que  hizo 
el  Catolicismo  ya  desde  su  aparecer  en  medio 
de  un  mundo  idólatra  y  corrompido.  Propagó- 
se el  Catolicismo  declarando  una  reñida  guer- 
ra á  euanto  halaga  los  sentidos  y  fomenta  las 
pasiones;  veució  el  terrible  poderío  de  las  ma- 
las costumbres,  dando  ejemplo  de  las  más  escla- 
recidas virtudes;  salió  vencedor  en  la  encarni- 
zada ludia  que  tuvo  por  siglos  enteros  con  los 
tiranos  de  la  antigua  liorna;  y  de  la  sangre  de 
-us  millones  de  mártires,  en  que  queríase  aho- 
garle para  siempre,  salid  más  que  nunca  lozano 
y  esplendoroso;  desbarató  todas  las  calumnias 
v  sofismas  con  que  la  sabiduría  pagana  atacaba 
Ktii  divinas   BQgeij&ngajj  nió  un  golpe.  Ihtul  ,í  h 


superstición  é  idolatría  con  el  poder  milagroso 
de  que  estuvieron  dotados  sus  mas  ilustres  hijos; 
abrió  templos,  levantó  altares,  consagró  vírge- 
nes, pobló  los  desiertos  de  millares  de  santos 
anacoretas,  hizo  conocer  y  alabar  al  mismo  Dios 
en  toda  la  redondez  de  la  tierra;  y  á  pesar  de  los 
furiosos  embales  de  las  persecuciones,  apareció 
la  Iglesia  de  Jesucristo  cual  Reina  Soberana  de 
las  inteligencias  y  de  los  corazones,  llevando  es- 
culpido en  la  frente  y  en  todos  sus  actos  el  au- 
gusto sello  de  la  Divinidad.  Lo  que  era  en- 
tonces ha  seguido  siéndolo  cu  el  discurso  de  los 
tiempos,  siempre  una,  siempre  santa,  siempre 
católica,  siempre  apostólica,  siempre  perseguida 
y  siempre  victoriosa,  siempre  hostilizada  por  la 
herejía,  y  siempre  hollando  la  hidra  del  error 
(on  su  planta  inmaculada.  En  fin,  la  victoria  y 
los  triunfos  han  marchado  y  marcharán  siempre 
juntos  con  la  Esposa  del  que  triunfó  de  la  muer- 
te y  de  las  potestades  de  las  tinieblas. 

Bien  podemos,  pues,  regocijarnos  de  haber 
sido  juzgados  dignos  de  ser  enlistados  bajo  el 
ilustre  estandarte  del  Catolicismo.  Sin  embar- 
go acordémonos  que  por  más  gloriosa  y  ra- 
diaute  que  sea  la  bandera  de  Jesucristo,  á  cada 
uno  de  nosotros  cumple  la  obligación  de  darle 
más  gloria  y  esplendor,  mostrándonos  verdade- 
ros soldados  de  nuestro  divino  capitán,  y  con- 
tinuando en  nosotros  mismos  aquella  pelea  con- 
tra el  mundo,  el  demonio  y  la  carne  que  El  de- 
claróles con  sus  ejemplos,  con  sus  doctrinas  y 
con  su  muerte.  No,  no;  no  conviene  que  bajo 
una  cabeza  rodeada  de  punzantes  espinas  mués- 
trense las  miembros  coronados  de  perfumadas 
rosas,  ni  que  vivan  en  un  ignominioso  descanso 
los  soldados  de  un  jefe  tan  activo  y  belicoso. 


•Etlwáil  y  después  convertid." 


Esas  palabras  son  del  General  Grrant.  Las 
pronunció  en  Méjico  en  conclusión  de  un  brevo 
discurso,  como  todos  los  suyos,  dirigido  á  los 
Ministros  Protestantes  de  aquella  ciudad.  Los 
admiradores  Americanos  del  (i enera!  han  visto 
en  esa  concisa  sentencia — "Educad  y  ¿espites 
convertid"  —la  quihtesencia  de  la  sabiduría,  to- 
do un  tosoro  escondido,  que  dará  á  Méjico  una 
gloria  imperecedera,  si  sabe  explotarlo.  Oiga- 
mos, por  ejemplo,  al  Journal  de  Indianápolis; 
"El  espíritu  que  hizo  de  la  Nueva  Inglaterra  la 
Minerva  de  los  Estallos  Americanos,  y  que  en- 
senó á  nuestros  pueblos  á  'ejercer  su  propio  jui- 
cio en  los  negocios  religiosos  al  par  que  en  los 
civiles,"  está  entrañado  en  esta  sen  ten  oía.  Es 
curioso  ver  el  viejo  y  rudo  árbol  de  la  libertad 
religiosa  plantado  per  un  remoto  descendiente 
de  ios  Puritanos  en  el  centro  del  enmohecido 
Méjico.  Mas  este  árbol  florecerá,  reanimará  y 
protegerá  ■'  nq>v.¡ta  desdichada  (¡pito,  poIo  ||  Iti 
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pueblo   tiene   presente  este  aviso: — 'Educad  y 
después  convertid.'  " 

Yeste  exquisito  trozo  del  Jburnátse  lo  copian 
á  porfía  ¡os  papeles,  papeiitos  y  papelones  del 
Protestantismo,  y  están  con  él  como  unas  pas- 
tillas, locos,  enajenados  de  contento,  ufanos 
de  sí  mismos  y  de  su  nuevo  Profeta  j  Pontífice 
magno  Ulíscs  Grant.  En  nuestro  pobre  sentir, 
la  Minerva  ó  su  espíritu  no  podia  dar  una  mues- 
tra más  mezquina  de  como  enseña  á  la  gente  á 
"ejercer  su  propio  juicio  en  los  negocios  religio- 
sos." Un  patán,  que  no  sea  discípulo  de  esa  Mi- 
nerva, sabe  ejercerlo  cien  veces  mejor.  Vamos 
á  ver: 

Educad  y  después  convertid:" — No  hay  en 
este  tan  cacareado  axioma  ni  verdad  históri- 
ca, ni  verdad  religiosa,  ni  verdad  moral.  No 
fes  más  que  un  gran  buñuelo  frito  del  excelentí- 
simo ex-Presidente,  á  quien  es  el  caso  de  decir- 
le: "Bunulero,  á  tus  buñuelos."  Su  merced  es 
político,  y  fué  á  Méjico  por  negocios  de  especu- 
lación y  política:  pues  párese  en  esos,  y  no  se 
ponga  á  nuevo  Confucio  ó  Zoroastre,  porque  le 
cae  demasiado  mil,  para  este  oficio,  la  levita  y 
corbatín  de  Yankee. 

"Educad  y  después  convertid, — si  algo  signi- 
fica, es  esto:  Separad  el  trabajo  de  la  educación 
del  trabajo  de  la  conversión;  y  cuando  "el  en- 
mohecido Méjico"  esté  educado,  entonces  le  con- 
vertiréis  al  Protestantismo. 

Pues  este  procedimiento  no  corresponde  á  la 
historia.  El  mundo  comenzó  por  convertirse 
primero,  y  luego  vino  la  educación;  ó,  mejor  di- 
cho, la  educación  fué  acompañando  la  conversión 
corno  una  consecuencia  suya.  Los  Apóstoles  no 
abrían  escuelas  de  A,  B,  O;  predicaban  á  Jesu- 
cristo crucificado:  los  Judíos  se  escandalizaban 
como  de  una  blasfemia;  los  sabios  de  Grecia, 
Egipto  y  Roma  se  reian  como  de  una  locura; 
pero  el  mundo  se  convertía,  y  luego  venían  las 
escuelas.  Así  obraron  también  los  sucesores 
de  los  Apóstoles. 

La  misma  Reforma  no  siguió  otro  procedi- 
miento. Ahí  están  los  Reformados  que  nos  di- 
cen de  continuo  no  haber  hallado,  á  su  primera 
comparsa,  sino  ignorancia  y  tinieblas.  Pues 
bien  ¿qué  hicieron?  Empezaron  á  convertir;  con- 
vertir la  gente  al  nuevo  evangelio.  Convertían  á 
fuerza  de  embuste,  de  robo,  de  deshonestidad  y 
de  cuchilla;  pero,  de  todos  modos,  este  fué  su 
primer  trabajo — convertir.  Y  si  vamos  á  la  "Mi- 
nerva de  los  Estados  Americanos,"  no  podemos 
decir  que  educó  y  después  convirtió.  ¿A  quién 
educó?  A  los  Indios?  Los  exterminó.  ¿A  los 
Católicos?  Ni  siquiera  les  permitía  poner  el  pié 
dentro  de  sus  umbrales.  ¿A  los  Cuacaros,  y  las 
demás  sectas?  Los  nerseo-uia  con  una  furia 
endemoniada?  ¿A  quién  educó  pues?  A  sí  mis- 
ma? á  sus  propios  hiji tos?  Pero  estos  y  ella 
misma  estaban  ya  oon  vertido  $  dfl  antemano,    E 


"Educad  y  después»  convertid"  es,  pues,  históri- 
camente, una  botaratada. 

Religiosamente,  no  es  nada  mejor.  "La  Fe 
proviene  del  oir,  y  el  oir  depende  de  la  predi- 
cación de  la  palabra  de  Cristo"  (Rom.  x,  17). 
Si  el  convertir  es  la  obra  de  difundir  la  verdade- 
ra Fe,  ya  os  dice  San  Pablo  por  qué  medio  se 
ha  de  lograr  esta  conversión:  el  medio  es  "la 
predicación  de  la  palabra  de  Cristo."  ¿Pensáis 
que  "la  palabra  de  Cristo"  es  lo  mismo  que  el 
A,  B,  C,    y  la  Tabla  de  Multiplicación? 

Pero  el  lado  moral  del  "Educad  y  después 
convertid, "es  el  laclo  más  asqueroso  y  repugnan- 
te del  aforismo  Grantesco.  Con  ese  sistema  que 
consiste  en  separar  la  instrucción  profana  ó  laica 
de  todo  elemento  religioso  y  sobrenatural,  se  ha 
llegado  á  descristianizar  medio  pa/a,  El  núme- 
ro de  los  que  no  creen  ya  en  nada,  en  estos  Es- 
tados Americanos,  es  hoy  dia  espantoso; y  el  re- 
sultado de  este  naufragio  de  la  Fé  es  un  aumen- 
to de  crímenes,  que  no  tiene  ningún  paralelo  ni 
en  medio  de  las  naciones  más  salvajes.  Siete 
años  ha  que  estamos  alegando  testimonios  nada 
sospechosos  de  los  tristes  efectos  producidos  en 
las  costumbres  de  la  nación  por  la  enseñanza 
atea  de  nuestras  escuelas;  y  el  crecer  estos  tes- 
timonios de  dia  en  dia  debería  persuadir  á  los 
más  tercos  de  la  certidumbre  de  esta  clolorosa 
verdad.  Un  escritor  del  Atlantic  Monthly  deplo- 
raba no  ha  mucho  la  decadencia  del  patriotis- 
mo y  del  espíritu  público  en  aquellos  que  "han 
recibido  en  una  buena  parte  los  beneficios  que 
coníiere  ahora  nuestro  sistema  de  educación.'"' 
El  Doctor  líolland  decía  en  en  el  iScribner's' 
Monthly  que  esta  misma  educación  es  para  cier- 
tas clases  '  'educación  en  el  arte  de  robar,  de  faltar 
á  la  confianza,  de  estafar  en  las  acciones,  de' tram- 
pear con  los  granos,  trampear  con  los  fondos  pú- 
blicos, en  servirse  del  poder  sin  corazón,  sin  con- 
ciencia, honor  ni  patriotismo  (an  education  in 
stealing,  in  the  betrayal  of  trusts,  watering  of 
stocks,  grain  gambling,  stock  gambling,  in  the  use 
ofpower  without  heart,  without  conscience,  honor 
or  patriotism)."  La  Minerva  de  los  Estados  A- 
mericanos  no  está  exenta,  antes  bien  es  madre 
y  maestra  de  estas  arles  bellas;  pero  tiene  otros 
títulos  de  gloria:  el  divorcio  y  el  aborto  volun- 
tario. uEn  ninguna  parte,  ni  en  ninguna  época 
de  la  historia  del  mundo,"  dice  el  Dr.  Nathan 
Alien,  de  Lowel,  Mass.,  'fué  tan  común  esta 
práctica  como  lo  es  en  este  país,-)J — la  práctica  de 
madres  crueles  y  descastadas,  hechas  verdugos 
de  sus  propios  hijos  aun  antes  de  sacarlos  á 
luz. 

¡Glorioso  árbol  ese  que  fué  á  plantar  el  Gene- 
ral Grant  en  el  "enmohecido'  Méjico"!  Si  vela 
todavía  un  Ángel  tutelar  sobre  "aquella  desdi- 
chada tierra,"  verterá,  lo  esperamos,  azufre  y 
fuego  sobre  Ja  planta  maldita,  abrasarála  hasta 
las  raices, 
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Exploraciones  Polahep. 

Eu  el  Congreso  próximo  pasado  en  el  presupuesto 
taara  negocios  civiles  so  designó  la  suma  de  *i75,000 
para  una  expedición  á  las  regiones  al  Norte  del  estre- 
cho de  Behring,  con  el  objeto  de  socorrer  á  la  tripula- 
ción del  buque  ballenero  Jeannette,  de  cuya  suerte  no 
se  tiene  noticia.  El  buque  lia  sido  comprado  por  $100,- 
000,  y  es  el  conocido  con  el  nombre  Manj  dnd  Seten, 
de  New  Bedford,  quedando  $75,000  para  tripularlo 
y  proveerlo  de  todo  lo  necesario  para  la  expedición. 

Se  han  anunciado  también  otras  dos  expediciones, 
bajo  la  dirección  del  General  Hazen,  que  este  verano 
saldrán  para  investigaciones  científicas  al  polo  Norte. 
■La  una  esta  bajo  el  mando  del  Lugarteniente  Greely, 
y  se  dirigirá  á  la  bahía  Ladij  Franldin;  la  otra  irá  al 
norte  de  la  costa  de  Alaska.  El  corresponsal  del  Trib- 
une  en  Washington  dice  que  el  profesor  Baird,  del 
Instituto  Smithsonian  y  el  capitán  Patterson,  coope- 
rarán con  el  General  Hazen,  y  tendrán  representantes 
en  ambas  observaciones.  Estas  diferentes  empresas 
tienen  en  parte  por  objeto  la  exploración  de  las  regio- 
nes árticas,  en  la  cual  tomarán  parte  varias  potencias 
de  Europa.  Rusia  ha  prometido  ocupar  dos  estacio- 
nas, launa  á  la  desembocadura  de  Lena  eu  la  Sibe- 
ria  oriental,  y  la  otra  en  la  Isla  Nueva  Siberia,  á  po- 
queña  distancia  de  Wrangel.  La  Suecia  ocupará  el 
Cabo  del  Norte  en  Finlandia.  Dinamarca  pondrá  u- 
na  estación  en  Upernavik,  en  la  Groenlandia.  Ale- 
mania, aunque  no  ha  hecho  una  promesa  formal,  se 
espera  que  enviará  una  expedición  á  la  Isla  de  Jan 
Mayen,  al  este  de  Groenlandia.  La  Holanda  ocupa- 
rá la  desembocadura  de  Ob  y  Spitzbergen.  Austria, 
representada  por  el  Conde  Wilszek  y  el  Lugartenien- 
te AVeyprecht,  estará  en  Nueva  Zembla.  El  Canadá 
probablemente  ocupará  la  Isla  de  Medville.  Por  otra 
parte  la  Italia  aprontará  otra  expedición  en  el  hemis- 
ferio meridional,  y  probablemente  escogerá  para  cen- 
tro de  operaciones  el  Cabo  Horn.  >So  cree  también 
que  alguua  otra  nación  europea  se  pondrá  en  obser- 
vación en  la  Isla  de  Georgia,  en  el  hemisferio  austral. 

El  Lugarteniente  Greely  tendrá  consigo  tres  oficia- 
les dol  ejército  y  veinte  y  uno  hombres  mas.  Esto 
cuerpo  so  debia  reunir  en  Washington  lo  mas  tarde 
el  15  del  corriente,  y  cerca  de  un  mes  mas  tarde  ten- 
drá quo  hallarse  eu  St.  John  (Terranova).  Créese  tam- 
bién quo  para  ol  primero  de  Julio  próximo  esta  ex- 
pedición saldrá  do  St.  John  y,  tocando  á  Disco,  to- 
mará á  bordo  el  Doctor  Pavey,  como  naturalista  de  la 
misma;  este  ha  estado  en  Greenlandia  el  invierno  pa- 
sado apreviniendo  los  porros,  trincos,  y  demás  objetos 
necesarios  para  la  exploración.  Otros  tiros  de  perros 
se  tomarán  en  Disco  y  Upernavik  juntamente  con  dos 
cazadores  Esquimales,  Se  espera  quo  el  buquo  lle- 
gará á  la  Isla  Lady  FranHin  hacia  fines  de  Agosto; 
allí  la  tripulación  desembarcará  y  volverá  á  los  Esta- 
dos Unidos. 

Eu  adición  á  las  observaciones  científicas,  do  que 
está  encargado  el  cuerpo  de  permanencia,  probable- 
mente se  explorará  la  costa  seteutrional  do  Green- 
landia, y  so  cree  que  podrá  determinarse  la  cuestión 
do  si  oste  país  os  una  isla  ó  un  continente;  como  tam- 
bién si  hay  ó  no  tierra  al  Norte  del  Cabo  Britauuia, 
que  es  el  punto  más  lejano  visto  por  los  Ingleses  en 
la  expedición  do  1865.  Esta  estación  será  visitada  a- 
nualmente  por  los  buques  que  llovarán  nuevas  provi- 
siones y  nuevos  reclutas,  para  reemplazar  á  los  que 
no  puedan  trabajar  sea  por  falta  de  salud  ó'éualquie- 
ra  otra  razón.     El  Lugarteniente  Kislingbury,  del  ou- 
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como  hombre  de  ciencia,  ha  sido  nombrado  como  geó- 
grafo de  la  compañía.  El  tercer  oficial  de  la  expedi- 
ción todavía  no  so  conocia. 

Las  observaciones  meteorológicas  en  esta  expedi- 
ción serán  verificadas  por  unos  miembros  del  Obser- 
vatorio provistos  de  todo  lo  necesario  expresamente 
paráoste  fin.  El  Sr.  William  Rice,  de  Washington, 
probablemente  se  juntará  con  los  expedicionistas  co- 
mo Fotógrafo;  y  él  tiene  ya  alguua  experiencia  de  su 
arte  en  las  regiones  polares.  Los  miembros  quo 
componen  esta  compañía  serán  escogidos  de  entre  los 
voluntarios,  que  hayan  tenido  alguna  experiencia  en 
los  viajes  más  lejanos  del  Noroeste,  y  que  por  consi- 
guiente pueden  superar  más  fácilmente  ios  rigores  del 
invierno  en  osos  lugares.  Be  tiene  mucha  confianza 
en  la  experiencia  del  Lugarteniente  Greely,  como  em- 
pleado del  Observatorio,  para  establecer  comunica- 
ciones entre  los  diferentes  puntos.  El  se  servirá  á  es- 
te fin  del  sistema  de  signos  de  Myers,  enviando  seña- 
les con  el  heliógrafo  cuando  el  cielo  esté  claro,  hasta 
una  distancia  de  cuarenta  millas,  y  en  otras  circuns- 
tancias y  por  distancias  más  cortas  usando  linternas 
y  banderas.  Esta  es  una  ventaja  de  que  no  disponían 
las  anteriores  expediciones.  (Scientific  Americcm). 

Salvación  prodigiosa. 
Uno  de  los  casos  mas  extraordinarios,  en  que  se  ha- 
ya salvado  la  vida  de  alguna  persona,  es  el  que  ocur- 
rió en  Balhvyl  cerca  de  Lucerna  de  Suizo,  en  la  per- 
sona de  un  tal  Javier  Mattmann,  albañil.  So  había 
escavado  allí  un  pozo,  y  el  interior  habia  sido  refor- 
zado con  manipostería.  El  albañil  bajó  al  fondo,  el 
dia  21  de  Febrero  pasado,  para  examinar  si  todo  el 
trabajo  estaba  bien  hecho.  Mientras  él  estaba  den- 
tro, la  pared  se  hundió,  pero  porsuerto  comenzó  des- 
de el  cimiento,  de  lo  contrario  las  primeras  piedras  lo 
hubieran  indudablemente  matado.  Pero  en  este  caso 
las  piedras  según  caian  sobre  él  lo  circundaron  apre- 
tándole por  todos  lados  sin  herirle  de  golpe.  "La  par- 
te superior  siguió  cayendo  gradualmente,  refiere  él 
mismo,  y  yo  oí  por  unos  diez  minutos  como  las  pie- 
dras caian  una  sobre  otra.  Quede  pegado  á  una  tabla 
que  estaba  detrás  de  mí,  mi  brazo  derecho  sobre  la  ca- 
beza y  el  izquierdo  sobre  el  pecho.  Una  grande  piedra 
so  colocó  sobro  mi  cabeza  inclinada  hacia  mi  frente, 
dos  gruesos  cautos  cada  uno  sobre  uno  de  mis  carri- 
llos, y  uno  mas  grueso  debajo  de  mi  barba  quo  me 
obligó  á  quedar  con  la  cabeza  algo  levantada  contra 
la  piedra  quo  quedaba  encima  de  mi  cabeza.  La  pie- 
dra mas  gruesa  y  pesada  estaba  contra  mi  pecho. 
Cada  uno  de  mis  miembros  quedó  tan  sujetado,  que 
me  era  imposible  hacer   cualquiera   movimiento   por 

pequeño  quo  fuese Todo  era  entorno  completa 

oscuridad;  pero  con  todo  no  desmayé,  y  un  íntimo 
presentimiento  de  mi  rescate  me  inspiró  la  determi- 
nación do  aguardar  con  paciencia.  No  sentía  dolo- 
res, menos  una  grande  opresión  y  una  sed  ardiente: 
por  repetidas  ve.es  dormí.  Oia  el  sonido  de  las  cam- 
panea, y  percibí  los  primeros  golpes  producidos  para 
mi  rescate,  semejantes  al  picoteo  de  las  gallinas  cuan- 
do comen  maiz  sobre  una  tabla.  El  ruido  cada  vez 
más  distinto  me  indicaba  el  progreso  de  la  obra  aun- 
que no  con  precisión.  Cuando  creí  que  podían  oírme 
grité'  á  los  que  trabajaban."  El  viernes  al  mediodía 
se  quitó  la  piedra  que  estaba  sobre  la  cabeza  del  se- 
pultado vivo,  á  las  tres  su  cabeza  y  pecho  quedaron 
libres,  pudiendo  así  suministrársele  alguu  alimento; 
finalmoute  á  las  seis  se  le  pudo  sacar.  No  tenia  nin- 
gún miembro  quebrado,  solo  algunas  contusiones  y  la 
epidermis  insensible    por  alguu  tiempo.     {III  usl  rala  ( 
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Capítulo  I. 

Votre  indulgence  á  vous,  ne  se  lasse  jamáis, 
Méres!  vous  n'avez  point  d'enfer  pour  les  raauvais, 
Et  rien  ne  peut  tarir  ees  sources  éternelles : 
L'amour  dans  votre  cceur,  le  lait  dans  vos  mamelles! 
Chables  Raynaud. 

Nunca,  ¡oh  madres!  se  agota  vuestra  indulgencia,  é 
infierno  no  tenéis  para  los  malos  hijos.  Nada  logra  se- 
car las  dos  perennes  fuentes,  que  para  ellos  manan  en 
vosotras,  la  de  savia  de  vida  en  vuestros  pechos,  la  de 
bálsamo  de  amor  en  vuestros  corazones. 

En  la  curva  que  abre  el  continente  para  formarle  á 
Cádiz  su  espaciosa  bahía,  entre  el  puerto  de  Santa 
María  y  la  ciudad  de  San  Fernando,  generalmente  de- 
nominada la  Isla,  se  halla  situado  Puerto  Eeal,  el  mas 
modesto  de  los  vecinos  de  Cádiz,  á  pesar  de  su  nobi- 
lísima procedencia,  puesto  que  la  fundaron  los  Reyes 
Católicos,  como  lo  atestiguan  y  blasonan  sus  armas  y 
su  bello  y  sonoro  nombre. 

Este  pueblo,  como  los  otros, — ó  acaso  mas  que  los 
otros, — debe  su  buen  caserío,  su  elegancia,  la  riqueza 
de  sus  iglesias  y  ex-conventos,  á  aquellos  poderosos 
y  espléndidos  moradores  de  la  rica  y  activa  hija  de 
Mercurio  que  se  trasladaban  á  ellos,  para  gozar  de  las 
auras  del  campo,  y  variar  los  goces  y  pasatiempos  de 
que  en  el  pasado  siglo  disfrutaban  sus  felices  contem- 
poráneos con  ánimo  alegre  y  espíritu  tranquilo.  Así 
es  que  el  caserío  del  mencionado  pueblo,  aunque  no 
tan  elevado,  no  desmerece  del  de  una  capital,  aventa- 
jándole en  sus  jardines,  en  que  si  bien  han  enterrado 
los  gaditanos  muchas  talegas,  han  recolectado  abun- 
dante cosecha  de  hermosas  flores,  trueque  que  han 
visto  las  gaditanas  con  tanto  placer  como  si  fuesen  hi- 
jas de  Flora,  en  lugar  de  serlo  del  cisne  del  Océano. 

Puerto  Real  está  separado  del  mar  por  terrenos  pan- 
tanosos, cortados  por  caños  que  llena  y  vacia  el  mar 
en  su  magno  é  incesante  bamboleo.  A  la  izquierda, 
y  en  los  terrenos  que  hemos  mencionado,  ha  creado  la 
industria  las  vastas  salinas  tan  renombradas  por  la 
bondad  y  abundancia  de  sus  sales.  La  vista  que  ofre- 
cen es  triste  y  monótona,  no  cubriendo  estos  terrenos 
salitrosos  sino  una  vegetación  pobre  y  mustia,  entre  la 
que  predomina  una  especie  de  brezo  llamado  armajos, 
unos  juncos  llamados  sapina  y  una  planta  llamada  sa- 
lada, de  verde  ceniciento  y  menudas  flores,  las  que 
florecen  como  avergonzadas  y  de  mala  gana;  ellas, 
madres  de  la  dulce  miel,  á  orillas  del  amargo  mar  que 
las  desdeña,  y  entre  la  incisiva  sal  que  las  marchita! 
Asemejándose  en  su  destino  estas  pobres  flores  á  la 
poesía  en  nuestra  época,  que  presenta  sus  flores  sola  y 
triste,  á  orillas  del  amargo  piélago  de  la  política  que 
las  desdeña,  y  entre  el  incisivo  y  descreído  sarcasmo 
que  las  marchita!  (1) 

(1)  Como  para  probarla  exactitud  cumplida  de  esta  comparación, 
existe  y  canta  entre  estas  salinas  una  Rosa,  cuyos  dulces  y  sonoros 
cantos,  que  contienen  siempre  una  idea,  por  lo  regular  elevada,  be- 
lla y  santa,  la  que  expresan  con  claridad  y  elegancia,  no  alcanzan  á 
pesar  de  eso,  y  de  los  merecidos  elogios  que  de  ellos  hizo  en  el  He- 
baldo  uno  de  nuestros  primeros  y  mas  autorizados  críticos,  D.  Ma- 
nuel Cañete,  todo  el  lauro  á  que  son  acreedors.  Ya  que  en  la  pro- 
saica era  en  que  vivimos,  la  fama  no  cultiva  ni  riega  las  flores  de  la 
poesía,  reciba  al  menos  esta  Rosa  en  su  cáliz,  como  una  gota  de 
rocío,  nuestro  pobre  tributo  de  elogio  y  la  expresión  de  nuestra 
sincera  simpatía. 


No  alegran  por  cierto  á  estos  parajes  anfibios  los 
enormes  montes  de  sal,  que  de  trecho  en  trecho  se  al- 
z  m  como  pirámides  monumentales,  muy  saladas  en  la 
materia  de  que  se  componen,  pero  muy  sosas  en  su 
desfusion.  Bien  mirado  podría  simbolizar  un  famoso 
mote  y  generalizado  axioma,  vigente  y  puesto  en  prác- 
tica cuando  la  guerra  de  la  Independencia,  pero  que 
desde  entonces  acá  ha  desaparecido  con  los  héroes  que 
la  sostuvieron.  Es  este  mote,  que  hoy  dia  solo  á  las 
pirámides  cuadra,  Enla  unión  está  la  fuerza,  en  vista 
de  que  estas  moles  se  amontonan,  porque  así  reunida 
resiste  la  sal  á  los  temporales  y  aguas  del  invierno, 
criando  su  superficie  con  las  primeras  sales  derretidas 
por  las  lluvias  una  costra,  sobre  la  cual  resbalan  las 
aguas  sucesivas. 

A  estas  pirámides  que  llaman  sencillamente  monto- 
nes, y  que  suelen  reunir  hasta  doce  mil  fanegas  de  sal, 
se  les  hace  cimiento  á  manera  que  á  las  casas  de  Ams- 
terdam,  primer  puerto  de  la  pantanosa  Holanda,  hun- 
diendo en  la  tierra  movediza  enormes  estacas,  bastan- 
te largas  para  encontrar  terreno  sólido  en  que  apoyar- 
se. Esto  ha  dado  lugar  á  que  se  diga  de  aquella  ciu- 
dad, "que  si  se  volviese  lo  de  abajo  arriba,  aparecería 
como  un  espeso  bosque."  Llaman  á  estos  terrenos 
albinas,  y  á  los  que  no  se  les  halla  fondos  rabizas. 

A  la  derecha  de  Puerto  Real,  aunque  separado  por 
iguales  terrenos,  está  el  famoso  Trocadero,  de  cuyo 
nombre  se  apoderó  la  Fama,  y  que  hasta  llenó  de  mo- 
ños esa  lijera  y  mudable  francesita  que  se  llama  la  Mo- 
da (1),  mientras  que  su  individuo  permanecía  en  el  mas 
completo  silencio,  soledad  y  abandono.  Labrado  dicho 
fuerte  en  el  espacio  mas  saliente  de  la  costa,  como  lo 
ha  sido  Puntales  en  la  orilla  opuesta,  parecen  ambos 
venir  mancomunadamente  al  encuentro  uno  de  otro, 
como  dos  valientes  y  alertas  centinelas  que  guardasen 
uno  de  los  tres  arsenales,  joyas  de  la  Península,  y  vi- 
gilasen el  interior  de  la  bahía,  que  como  salón  de  des- 
canso y  como  hospital,  brinda  Cádiz,  á  los  peregrinos 
del  mar. 

El  Trocadero,  antes  de  vestir  la  armadura  y  empu- 
ñar la  lanza,  era  un  pacífico  y  benévolo  calafate,  al 
que  con  motivo  de  volver  los  buques  para  carenarlos, 
denominaron  el  Trocadero,  nombre  que  ha  conservado, 
porque  los  nombres  son  lo  mas  adherente  que  se  co- 
noce, por  mas  que  el  furor  de  cambiarlo  todo,  no  los 
exceptúe  hoy  de  su  universal  quita  y  pon. 

El  Trocadero  guarece  á  Puerto  Real  de  las  podero- 
sas embestidas  de  la  mar,  á  Lió  que  no  resisten  ni  aun 
las  potentes  murallas  de  Cádiz;  así  pues  abrigado  por 
el  fuerte,  y  parapetado  con  sus  pantanos,  duerme  tran- 
quilo ese  lindo  pueblo  entre  sus  flores,  bajo  la  custo- 
dia de  su  patrono  San  Roque. 

Pero  si  carece  del  contacto  de  su  terrible  vecino  el 
mar,  no  por  eso  carece  de  su  vista,  y  el  que  per  la  tar- 
de pasee  por  su  bonita  alameda  de  carretones,  que 
abriga  con  sus  álamos  al  camino  real,  y  desde  donde 
el  espacio  se  ostenta  en  toda  su  anchura,  podrá  divi- 
sar á  su  derecha  el  gran  coto  que  se  prolonga  hasta 
las  primeras  alturas,  las  que  siempre  creciendo  y  ele- 
vándose, constituyen  la  Sierra  de  Ronda.  Al  trente 
puede  ver  al  Puerto  de  Santa  Maria  mirándose  en  las 
aguas  de  su  rio  Guadalete;  á  la  izquierda  á  Cádiz  con 
sus  rocas  por  cimiento,  sus  murallas  por  pedestal,  sus 
torres  por  corona,  su  faro  por  antorcha,  y  sobre  su 
blanco  pecho  su  iglesia  del  Carmen  por  santo  escapu- 
lario. Y  por  último,  puede  admirar  entre  el  Puerto 
de  Santa  Maria  y  Cádiz  la  inmensidad  del  mar,  y  al 
Rey  de  la  luz  apagarla  con  despacio  entre  las  olas,  de- 
jando mientras  descansa,  su  misión  de  luz  en  el  cielo 

(1)  En  el  año  de  1823  se  hicieron  en  París  sombreros,  y  fabrica- 
ron telas  llamadas  Trocadero. 
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¡í  las  estrellas,  y  eu  la  tierra  al  faro,  el  irías  santo  de 
los  monumentos  queerigj  el  hombre,  después  del  tem- 
plo del  Señor. 

Capítulo  II. 

No  admiraba  ni  la  mar  ni  la  puesta  del  sol  un  hom- 
bro que  montado  en  su  burra  se  encaminaba  á  esta 
hora  ,1  l  el  t  i  'no  de  las  canteras  al  pueblo.  Aun- 
que solo  contab  cincuenta  años,  sus  cabellos  habían 
encanecido,  y  Ihh  arrugas  que  surcaban  su  inclinada 
frente  atestiguaban  pie  las  penas  aventajan  á  los  años 
en  la  triste  misión  de    Vstruir  al  hombre. 

El  que  se  dirigía  eu  bu  burra  al  pueblo,  era  uno  de 
sus  honrados  vecinos,  que  estaba  casado  con  una  mu- 
jer de  aquellas  que  reconcilian  á  Dios  con  la  humani- 
dad, da  esas  mujeres  en  que  todo  es  corazón  y  todo 
lágrimas,  que  ponen  en  práctica  el  divino  y  ascético 
lema  amor  nodíce  basta]  aplicándolo  así  al  amor  á  Dios 
v  á  las  cosas  divinas,  cuanto  al  amcr  de  familia  y  al 
amor  del  prójimo,  hasta  hacerlo  extensivo  al  enemigo; 
amor  sublime  que  bajó  de  la  Cruz,  y  se  ha  ido  debili- 
tando de  manera,  que  cuando  la  generalidad  lo  vé  en 
seres  privilegiados,  apenas  puede  darle  crédito. 

Este  matrimonio,  bien  acomodado  en  su  cía -c,  que 
gozaba  de  buena  salud  y  de  gran  consideración  en  el 
vecindario,  hubiera  podido  ser  feliz  si  fuese  la  felici- 
dad cumplida  (por  mas  que  digan  los  filósofos)  cosa 
concedida  al  hombre,  que  por  la  culpa  degradó  su  pro 
pió  primitivo  ser  y  el  de  su  estirpe.  Los  trabajos  en 
el  hombre,  los  dolores  en  la  mujer. .  .  .  ¿quién  levanta- 
rá ese  anatema  de  Dios  que  pesa  sobre  la  humanidad? 

Amarga  habia  sido  la  parte  de  sufrimiento  que  á 
este  buen  matrimonio  habia  cabido.  Padres  aman- 
tes, lloraban  aquel  dia  como  el  primero,  la  muerte  que 
en  la  guerra  civil  hallaron  dos  hijos  que  habían  sido 
su  gloria,  y  la  de  una  hija  que  habia  sido  su  encanto, 
y  que  les  arrebató  el  mal  que  desde  el  Ganges  viene 
á  buscar  sus  víctimas.  Únicamente  les  quedaba  el 
mas  pequeño  de  sus  hijos,  que  habia  acertado  á  ser, 
como  lo  calificaba  la  vecindad,  ti  Judas  de  aquella 
honrada  familia. 

Bernardo,  tal  era  su  nombre,  que  á  la  sazón  contaba 
doce  años,  tenia  todas  las  malas  cualidades,  que  sue- 
len nacer  unas  de  otras.  La  pereza  habia  traído  la 
ociosidad,  y  esta  las  viciosas  inclinaciones.  No  habia 
dejado  de  contribuir  á  tan  peligroso  desarrollo  el  ex- 
tremado cariño  de  sus  padres,  en  particular  de  su  ma- 
dre, que  les  impedia  gastar  con  él  el  rigor  necesario 
para  domarlo.  Así  es  que  su  hijo  habia  acabado  por 
unir  á  sus  demás  malas  cualidades,  el  fatal  espíritu 
do  independencia,  padre  del  desenfreno  y  verdugo  del 
respeto,  hermoso  sauce  del  vergel  de  las  virtudes;  y 
cuando  en  almas  díscolas  y  groseras  falta  el  temor 
que  le  suplo,  pierde  el  bien  en  este  mundo,  después 
de  su  ángel  custodio,  su  salvaguardia. 

Mientras  Antonio  Paira  montado  en  su  burra  ca- 
minaba cabizbajo  hacia,  el  pueblo,  estaba  María,  su 
mujer,  sentada  en  la  sala  de  su  casa,  teniendo  á  su  la- 
do á  una  niña  do  sois  año*!,  á  la  que  enseñaba  la  cos- 
tura y  la  doctrina.  Lt  nía  1ro  de  esta  niña,  hermana 
do  María,  ora  una  pobre  viuda  qne  ganaba  su  vida  la- 
vando en  las  casas  pudientes,  la  qne  ni  pojia  costear 
&  su  hija  la  amiga,  ni  tampoco  podía  tenerla  á  su  la- 
do, por  lo  cual  su  buena  fia  la  tenia  por  el  día  en  su 
casa. 

— Verónica,  hija,  niii,  le  preguntó  la  buena  mujer, 
¿sabes  ya  do  corrido  la  relación  que  te  lia  ensoñado 
tu  vecina  la  santera?  — Sí,  señora  tia,  contesté)  la  ni- 
ña sin  dejar  do  trabajar  en  su  dechado,  lo  que  hacia 
eou  sumo  placer;—  y  en  seguida  relató  la  siguiente  re- 
lación: 


Eu  la  gran  Jerusalen 
Caminaba  hacia  el  Calvario 
l  na  afligida  mujer 
Vestida  <le  azul  y  blanco. 

¿Ha  visto  VJ.  por  aquí 
Al  Lijo  de  mis  entrañas? 
—  Por  aquí  i>asú,  Señora, 
Antes  que  el  gallo  cantara, 
Con  una  Cruz  en  sus  hombros 
De  madera  muy  pesada, 

Y  una  corona  de  espinas 
Que  el  cerebro  le  traspasa. 

Como  el  madero  le  abruma, 
Tres  veces  ha  arrodillado; 
¡Tres  veces  tocó  la  tierra 
Con  sus  santísimos  Libios! 

Allí  salió  una  mujer 
Qué  Verónica  la  II mi  m, 
Con  un  paSo  qne  traía 
Limpia  aquella  hermosa  cara 

Tres  dobleces  tiene  el  paño, 
Tres  caras  allí  ':.¡>iiipa!;'    . 

La  primera  está  en  Jaén, 

La  segunda  en  liorna  estaba; 

Y  la  tercera  en  la  mar 
Para  consagrar  las  aguas. 

— Tía,  añadió  en  seguida  la  niña,  aquella  Cruz,  que 
tanto  abrumaba  al  Señor  que  le  hizo  caer  tres  voces, 
¿do  qué  era  que  pesaba  tanto? 

— Pesaba  tanto  el  divino  madero  por  su  gran  tama- 
ño; el  tronco  era  de  ciprés,  de  palma  el  palo  que  loa- 
travesaba,  aquel  en  que  asentaron  sus  divinos  pies,  de 
cedro,  y  la  tablilla  de  las  cuatro  letras  de  olivo;  que 
todo  tiene  gran  misterio,  contestó  á  la  niña  su  tia. 
Pero,  ahora,  prosiguió,  ya  puedes  dejar  tu  tarea  y  po- 
nerte á  jugar,  hija  mia. 

La  niña  dobló  con  mucho  primor  su  dechado,  que 
guardó  con  la  seda  y  el  dedal  en  una  faltriquera,  que, 
formada  de  la  misma  tela,  tenia  anexa  la  almohadilla; 
eu  seguida  se  levantó,  y  arrodillándose  ante  una  Ima- 
gen de  bulto  de  la  Señora,  que  estaba  colocada  sobro 
una  mesa,  cruzó  sus  manitas  y  dijo. 

Virgen  Santísima, 
Vuestra  esclava  soy; 
Con  vuestra  licencia, 
A  jugar  me  voy. 
Con  vuestra  mano  bandita 
¡Madre  de  mi  corazón, 
Aunque  soy  pecadorcita. . . . 
Dadme  vuestra  bendición! 

En  seguida  se  puso  á  vestir  un  niño  de  barro,  que 
después  do  cuidadosamente  envuelto  en  uno  de  los  re- 
cortes que  le  habia  dado  su  tía,  acostó  en  sus  brazos, 
meciéndolo  y  cantándolo  suavemente  la  tonada  que 
para  dormir  á  los  niños  tienen  sus  madres,  infantil- 
mente denominada  la  nana,  con  la  siguiente  copla: 

Todo  lo  cLiquitito 
Me  Lace  gracia,   ■ 
Hasta  los  puche  ritos 
De  media  cuarta. 

¿No  quieres  dormir?  añadió,  sentando  á  su  niño  en 
la  falda,  pues  entonces,  te  voy  á  enseñar  á  rez  ir.  Por 
lis  mañanas,  lo  pi ¡mérito  que  se  dice  es: 

¡Bendita  sea  la  luz  del  dia, 
Y  el  Señor,  que  nos  la  envia! 
Tenga  Vd.   muy  buenos  dias. 

Y  para  acostarse,  prosiguió  la  niña,  se  dice  : 

.Me  arucsio  con  mi  Señor, 
Que  no  La;  otro  mejor, 
Ni  lo  La  habido,  ni  lo  habrá, 

Ni  nació,  ni  nacerá. 

¡Señor, 
Si  me  duermo  despertadllic: 

Si  no.'  mm  ro.  perdonadme!(l) 

[S   continrard.) 

1 1 1  ¡Qné  féj  qué  i¡  mura,  que"  encantadora  sencillez  hay  i  n  todas 
estas  oraoiones  infantil  s!    Solo  podemos  compararlas  eou  las  a  i  as 

que   ponía  Murillo  ¡1  las  oabeoitOS  de  ángeles,  que  con  liados  y  son- 
rientes se  ciernen  en  las  glorias  que  pintó  en  sus  cuadros. 
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El  Papa  y  el  N&aláífiEs Al  recibir  el  Sultán  de 

Cohstantinopla  la  noticia  de  la  muerte  del  Conde 
Pecci,  hermano  de  Su  Santidad,  al  punto  envió  al 
Papa  el  siguiente  telegrama:  "Su  Majestad  el  Sultán 
á  Su  Santidad  el  Papa :  Con  mucho  sentimiento  supe 
de  la  muerte  del  Conde  Pecci.  Me  apresuro  en  en- 
viar á  Su  Santidad  la  expresión  de  mi  simpatía  la  más 
sincera,  y  al  mismo  tiempo  le  deseo  se  prolongue  por 
largos  años  su  preciosa  existencia."  Este  fué  el  pri- 
mer príncipe  que  en  dicha  ocasión  envió  el  pésame 
al  Padre  Santo. 

José  Mf.  Romero,  hijo  de  D.  Margarito  Home- 
ro y  Da.  Irinea  Delgado  de  Homero,  fué  bautizado  el 
viernes  20  del  pasado,  en  la  Iglesia  Parroquial  de  es- 
ta ciudad,  por  el  Rev.  Cura-párroco  Coudert.  Los 
padrinos  fueron  D.  Dionisio  González  y  Esposa,  La 
banda,  conocida  con  el  nombre  de  Neiu  México  Musi- 
cal Society,  tocó  varias  piezas  durante  el  tiempo  del 
sacro  rito,  y  en  la  casa  de  los  padres  del  recien  naci- 
do. Muchos  amigos  y  parientes  tomaron  parte  en 
el  regocijo. 

C2es*«  católico  y  sacrificio.— En  la  villa  de 
Wailukee,  situada  en  las  islas  Sandwich,  fué  dado 
últimamente  un  concierto  en  favor  de  los  pobres  le- 
prosos. El  Rdo.  P.  Leona,  de  la  Congregación  del 
Sagrado  Corazón,  ha  hecho  de  esos  infelices  el  objeto 
especial  de  sus  cuidados.  Con  ellos  está  de  dia  y  de 
noche,  esmerándose  en  procurarles  todos  los  consue- 
los y  alivios  que  están  á  su  alcance.  Muy  sacrificada 
debe  de  ser  la  vida  de  ese  misionero;  y  solo  Dios  po- 
drá recompensarle  por  su  heroica  inmolación. 

Voto  del  Duque  de  Norfoflk.—  El  Sr.  Gilbert 
Scott,  excelente  arquitecto,  está  trazando  el  plan  de  la 
iglesia  católica  que  el  Duque  de  Norfolk  quiere  levan- 
tar en  Norwich,  en  cumplimiento  de  un  voto  que  hizo 
en_  no  sabemos  qué  circunstancia.  El  estilo  del  edi- 
ficio será  el  estilo  gótico  y  no  costará  menos  de  $500,- 
000.  El  mismo  Sr.  Duque  ha  escogido  el  sitio,  en 
donde  se  construirá  la  iglesia,  la  cual  podrá  verse  de 
toaos  los  barrios  de  la  ciudad. 

Nuevos  Obispos — El  Freemari?  Journal  ha  re- 
cibido un  despacho  de  Roma  en  que  se  le  notifica 
que  la  Santa  Sede  ha  nombrado  Obispo  de  Daven- 
port,  Iowa,  al  Muy  Rdo.  McMullen,  de  Chicago.     El 


mismo  despacho  trae  la  noticia  de  otro  nombramiento 
para  Obispo  en  la  persona  del  Muy  Rdo.  Kilian  C. 
Flasch,  el  cual  ocuparía  la  silla  vacante  de  la  diócesis 
de  La  Crosse,  Wisconsin.  Ambos  sacerdotes  se  han 
mostrado  muy  dignos  del  alto  puesto  á  que  acaba  de 
elevarlos  el  Padre  Santo. 

Usi  ssiñ©  Sísa'eásíico.  — -Un  papel  protestante,  el 
Christian  Register,  trae  lo  siguiente  :  "Un  muchachito 
de  Shelbyville,  quien  acostumbra  rezar  sus  oraciones 
antes  de  acostarse,  preguntaba  una  de  esas  noches  á 
su  mamá  :  'Madre,  ¿falta  todavía  mucho  tiempo  antes 
que  yo  deje  completamente  de  rezar  mis  oraciones? 
Vd.  nunca  reza  las  suyas,  ¿no  es  verdad  '?'  La  madre, 
muy  mortificada  por  la  importuna  pregunta,  le  res- 
ponde, que  los  niños  no  deben  de  ser  tan  curiosos,  y 
que  se  vaya  á  la  cama."  Esto  no  necesita  comenta- 
rios. 

Noticias  de  Túnez. — Ya  se  acabó  la  pelíja  en- 
tre Francia  y  Túnez,  habiendo  el  Bey  firmado  un  tra- 
tado en  que  reconoce  el  protectorado  de  Francia.  En 
fuerza  de  este  tratado  se  garantiza  al  Bey  la  integri- 
dad de  sus  estados  y  la  perpetuidad  de  la  dinastía 
reinante.  El  Bey  no  puede  estipular  ningún  tratado 
con  las  potencias  sin  el  consentimiento  de  Francia, 
quien  se  encarga  de  mantener  el  orden  en  Túnez,  de 
representarla  en  el  extranjero,  y  de  administrar  la 
hacienda  del  país.  Naturalmente  Francia  tendrá  tam- 
bién varias  de  sus  tropas  en  Tiiuez,  hasta  que  el  Bey 
pueda  por  sí  mismo  tener  á  raya  las  tribus  bárbaras 
de  la  frontera. 

¡ES  Sa%  «le  CiIu°á£5'íiÍBB,  el  deán,  por  decirlo  así,  de 
la  prensa  francesa,  acaba  de  morir  en  París.  Su  vida 
por  cierto  no  hizo  mucho  honor  al  Catolicismo,  pero 
su  muerte  ha  sido  la  de  un  hombre  que  se  arrepiente 
del  mal  hecho,  y  se  acuerda  que  todo  no  se  acaba  con 
la  vida.  Ha  mandado  él  mismo  por  un  sacerdote  y 
ha  recibido  todos  los  Sacramentos  de  la  Iglesia.  Su 
última  palabra  ha  sido  una  palabra  de  agradecimiento 
para  el  cura  que  se  los  habia  administrado. 

Iba  Revisión  de  la.  ISálbSiss. — Los  ministros 
protestantes  están  locos  de  contento  por  le  Revisión 
de  la  Biblia,  y  por  el  inmenso  despacho  que  ha  en- 
contrado la  obra  en  casi  todas  las  ciudades  de  los  Es  ■ 
tados  Unidos.  Se  les  figura  á  los  pobrecitos  que  con 
un  talismán  tan  poderoso  como  la  Nueva  Biblia  ya  no 
habrá  mas  pecadores  en  la  Union,  y  que  no  se  notará 
más  en  sus  Iglesias  el  inmenso  vacío  que  habíase  ob- 
servado hasta  la  fecha.  A  ver  hasta  qué  punto  veri- 
ficaráse  tamaño  prodigio. 

Reliquias  de  ios  NsSfiálisáas. — Noticias  de 
San  Petersburgo  anuncian  que  los  cinco  Nihilistas  que 
fueron  ahorcados  por  el  asesinato  del  Czar  son  objeto 
de  un  verdadero  culto  de  parte  de  sus  compinches. 
Dichoso  el  que  pueda  procurarse  un  pedazo  de  la 
horca  que  fuó  el  instrumento  de  su  suplicio!  La  soga 
sobre  todo  que  acabó  con  la  vida  de  la  Sofía  Pierrow- 
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ski  excita  mas  particularmente  la  devoción  de  los  Ni- 
hilistas. El  más  mínimo  hilo  de  ella  se  compra  muy 
caro,  y  se  le  lleva  cuidadosamente  en  el  pecho  como 
una  reliquia  preciosísima. 

Yitla  rfoiiiósíáca  <»n  Süéjic». — Léese  en  un 
periódico  americano,  citado  por  el  Gutíkolic  Review: 
"La  vida  doméstica  en  Méjico  es  digna  de  la  admira- 
ción de  nuestro  pueblo,  y  debería  ser  imitada  por  los 
Americanos.  .  .  .  En  eso  país  la  madro  no  urge  ó  im- 
portuna á  la  hija  á  quo  brille  en  el  arte  del  vestirse 
para  hacerse  admirar  y  engañar  á  los  mozos.  El  Ho- 
tel á  la  moda  y  el  boarding  house,  esas  pestes  de  nues- 
tras ciudades,  son  cosas  desconocidas  en  esta  tierra. 
Aquí  la  oducaciou  de  los  hijos  se  hace  generalmente 
en  el  hogar  doméstico.  Las  grandes  damas  son  casi 
todas  muy  instruidas,  excelentes  lingüistas  y  muy 
aaiantes  de  la  música.  En  la  clase  media,  la  instruc- 
ción limítase  á  unos  conocimientos  más  modestos,  co- 
mo leer,  escribir,  contar,  coser,  etc." 

Nueva  Eg-Iesiíi  C'aJóüeu.  En  Bath,  pequeña 
villa  de  Long  Island,  ha  sido  últimamente  inaugurada 
una  iglesia  católica,  bajo  el  nombre  de  "Iglesia  de 
San  Finbarr.'  El  interior  de  la  Iglesia  semeja  mas 
bien  al  interior  de  una  iglesia  de  ciudad  que  al  de  una 
iglesia  de  aldea.  Casi  todos  los  ornamentos  de  los 
altares  han  sido  generosamente  proporcionados  por 
unos  ricos  Judíos.  El  Muy  Rdo.  McLoughlin,  Obispo 
de  Brooklyn  presidió  la  ceremonia  y  predicó  un  elo- 
cuente sermón. 

La  Reina  Isabel  presidirá  en  Madrid  la  gran 
fiesta  que  se  celebrará  con  ocasión  del  centenar  de 
Calderón,  para  lo  cual  ha  ordenado  se  hagan  todos 
los  preparativos  necesarios  para  que  sea  la  más  gran- 
diosa en  la  historia  de  España.  Si  en  ello  se  consi- 
gue el  buen  éxito,  esta  fiesta  será  seguida  por  otras 
dadas  en  honor  del  gran  Cervantes  y  del  encantador 
poeta  Lope  de  Vega;  y  de  esta  manera  será  reconoci- 
da España  como  país  que  honra  grandezas  de  alta 
reputación. — (La  Sociedad  . 

Mr.  Ferry  y  sai  e&(*2ail>licac — En  la  grande 
asamblea  de  maestros  y  maestras  que  acaba  de  tener- 
se en- París  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Ferry,  sé  han 
adoptado  unas  resoluciones  que  excluyen  por  com- 
pleto de  las  escuelas  la  instrucción  religiosa.  El  Sr. 
Fcjrry  ha  despedido  á  la  asamblea  con  un  discurso 
enteramente  político,  en  que  ha  hablado  de  los  gran- 
des beneficios  quo  la  República  Francesa  ha  hecho  á 
las  inteligencias,  y  ha  exhortado  á  todos  los  sabios  á 
"echarse  en  los  brazos  de  una  madre  tan  benéfica  y 
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Rey  Caíólieo  esi  Aüíiwiiiia. — El  dia  de  Pas- 
cua, 17  del  pasado  mes  do  Abril,  el  telégrafo  anun- 
ciaba desde  Alejandría,  de  Egipto  :  "El  Patriarca  ca- 
tólico de  los  Coitos  ha  recibido  la  confirmación  de  la 
noticia  de  la  muerto  del  Rey  Juan  do  Abisinia.  Su 
hijo  mayor,  el  Príncipe  Miguel,  ha  subido  al  trono. 
So  espera  quo  tanto  él  como  su  familia  y  toda  su 
Corto  abrazarán  la  religión  católica;  lo  que  es  tanto 
mas  probable,  cuanto  quo  el  Principo  Miguel  está 
para  contraer  matrimonio  con  la  hija  do  Menelik,  Roy 
de  Kehoa,  que  ya  profesa  el  Catolicismo. 

Millares  tii-  BiiaiiÍ£Taiii>«  llegan  á  estos  paí- 
ses. El  dia  23  de  Mayo  el  vapor  Furnessea  traía 
1,439  personas  procedentes  de  Glasgow.  El  buque 
Vandalia  desembarcó  otras  1,343  procedentes  de 
Hamburg.  Inglatera,  y  L.347  do  Liverpool.  El  Señor 
Long,  Presidente  do  la  compañía  tío  Inmigración 
para  el  suroeste,  tuvo  una  entrevista  con  las  autorida- 
des de  Castle  Garden,  con  objeto  do  persuadir  á  uu 
cierto  número  de  los  recien  llegados  para  que  se  diri- 
giesen hacia  la  Luisiaua,  Tejas  y  Arkansas,  en  cuyos 


estados  pueden  ellos  hallar  unas  muy  favorables  posi- 
ciones. Las  compañías  de  ferro-carriles  han  acepta- 
do hacer  en  proporción  los  gastos  de  viaje  para  esta 
clase  de  pasajeros. 

ISuqaae  auscrieauo  arrestado.- — Según  el 
Herald,  de  Xueva  York,  el  Secretario  de  la  marina 
americana  ha  mandado  al  Vice-Almiranto  de  enviar 
prontamente  un  buque  de  su  escuadra  á  Mérida,  en 
Méjico,  donde  dícese  ha  sido  capturado  el  Acacia  de 
Boston,  injustamente  por  Jas  autoridades  mejicanas 
de  aquel  puerto.  El  Consejo  de  estado  recibió  noticia 
del  ultraje  dias  atrás,  por  medio  del  Cónsul  General 
Hall  de  la  Havana,  quien  lo  supo  por  carta  reci- 
bida del  Cónsul  Americano  de  Mérida.  Lo  que  se 
conoce  por  ahora  es  que  el  Acacia  entró  en  el  puerto 
de  Mérida,  hallándose  en  peligro,  donde  el  capitán 
del  puerto  inmediato  de  Progreso  lo  capturó.  La  pe- 
tición del  capitán  Americano  y  aun  la  del  Cónsul 
para  poner  en  libertad  al  buque  y  á  la  tripulación 
han  sido  desatendidas,  y  los  hombres  han  sido  obli- 
gados á  quedar  en  tierra,  bajo  pena  de  ser  arrestados 
si  se  atreven  á  ponerse  á  bordo  de  su  propio  buque. 

Un  tesoi'o  desetihierto. — El  tesoro  de  la 
Abadía  de  Limburgo,  que  habia  desaparecido  ha  sido 
hallado  del  siguiente  modo.  Mientras  se  reconstruían 
los  baños  de  Durkeim,  en  el  Palatinato,  los  trabaja- 
dores encontraron  en  sus  escavaciones  una  enorme 
caja  de  hierro,  que  contenia  el  célebre  tesoro  de  Lim- 
burgo, del  cual  no  se  habia  tenido  noticia  desde  el 
tiempo  en  que  la  Abadía  sostuvo  el  sitio  en  1501. 
El  Abad  lo  habia  escondido  temiendo  el  ataque.  La 
caja  contiene  muchos  vasos  y  alhajas,  de  oro,  plata 
y  piedras  preciosas,  y  un  gran  núinero  de  monedas 
del  siglo  quince.  Hay  también  muchos  ornamentos 
sagrados  que  llevan  la  fecha  de  la  fundación  de  la 
Abadía,  construida  por  Conrado  el  Sálico  y  su  espo- 
sa la  Reina  Gisela,  siendo  la  época  de  su  inaugura- 
ción el  1030.  Según  las  leyes  del  Palatinato,  la  mitad 
del  valor  de  este  tesoro  es  adjudicado  al  Estado,  y  la 
otra  mitad  pertenece  á  la  Compañía  que  ha  hecho  los 
trabajos  de  los  baños. 

9.a  b'cvoSibcíobb  devora  á  íos  <|in*  la  sirven. 
■ — U Annuaire  Diplomatique  do  1881  contiene  un  ca- 
pítulo consagrado  á  los  agentes  diplomáticos,  "colo- 
cados en  disponibilidad,  (ó  en  retiro),  por  supresión 
do  empleos,  revocación,  ó  cancelación  del  registro." 
Hay  37  en  disponibilidad,  7  por  supresión  de  oficio, 
2  cancelados  del  registro,  1  revocados,  6  dimisiona- 
rios, 39  declarados  en  reposo,  y  12  difuntos.  Entro 
los  diplomáticos  declarados  en  disponibilidad  por  el 
Ministro  Barthélemy  de  Saiüt-Hüaire  y  por  su  pre- 
decesor, se  hallan  el  Marques  de  Gabriac,  el  Barón 
Baude,  ambos  embajadores  cercado  la  Santa  Sede,  el 
señor  Milon  Do  Yerteville,  el  Barón  De  AVimpfen, 
Guéroult,  el  Conde  Do  Kergorlay,  el  Marqués  De 
Taurisier,  el  señor  Tiley,  el  Conde  De  S.  Eoix,  el  Ba- 
rón Des  Michels,  Gavard,  ValiYey,  Jagersohmidt,  el 
Príncipe  De  Broglie,  el  Barón  Bourgoing,  el  Conde 
De  Bcnnavillo,el  Vizconde  Brénier,  l>e  Mont-Morand, 
el  Conde  De  La  Baume  Pluvinel,  el  Marqués  D'Au- 
dill'ret-Pasqnier,  el  Vizconde  De  Hauteiive,  el  Conde 
De  Barral,  el  Coudo  De  La  Rochefoucauld  Bayers,  etc. 
Eu  una  palabra  el  Gobierno,  que  recibe  su  inspiración 
de  León  (¡ambetta,  se  priva,  por  los  principios  y  po- 
lítica do  ese  León,  de  cuantos  hay  cu  Francia  mas 
aptos  para  representarla  en  el  extranjero,  y  so  con- 
tenta de  tener  en  Londres  un  Challóme!  Lacour,  co- 
nocido por  su  administración  cuando  era  Prefecto  de  . 
Liou,  y  por  su  diplomacia  en  Berna,  y  de  un  Décrais 
en  Bruselas. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  DE  1881. 

Domingo  le  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
3  ,  de  Marzo. —-Paso na  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
ÚG  de  Mayó.  — Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  1C  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  2-1  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  I>£  LA  SEMANA. 
JUNIO  5-11 


6.  Domingo.  Pascua  de  Pentecostés.     San   Bonifacio,  Obispo  y 
Mártir.     Santa  Ze  naida^  Mártir. 

6.  Lunes.  San  Norberto,  ÜDispo  y  Confesor:  Santa  Cándida,  Már- 
tir. 

7.  Martes.  San  Roberto,  Abad.     Santa   Gcnivera,  Virgen  y  Már- 
tir. 

8.  Miércoles. —  Témporas.    San  Guillermo,  Arzobispo  y  Confesor. 

9.  Jueves.  Santos  Primo  y  Feliciano,  hermanos,  Mártires.     Santa 
Pelagia,  Virgen  y  Mártir. 

10.  Viernes.  —  lemp'orasi     Santa  Margarita¡  reina  de  Escocia.     San 
Timoteo,  Obispo  y  Mártir. 

11.  Sábado.  —  Témporas.      San   Bernabé,  Apóstol.      Santa   Aleida, 
Virgen. 

PASCUA  DE  PENTECOSTÉS. 

Solos  y  abandonados  á  sus  propias  fuerzas  después 
de  la  Ascensión  del  Señoi^  sus  humildes  Discípulos, 
oscuros  é  ignorantes,  necesitaban  que  sé  obrase  en 
ellos  un  cambio  completo  para  predicar  el  Evangelio, 
como  se  les  liabia  mandado,  y  superar  los  obstáculos 
inmeusos  que  se  oponian  á  su  difusión  y  propaganda. 
De  aquí  la  necesidad  de  que  viniera  sobre  ellos  el 
Espíritu  Santo.  Jesús  lo  envia  como  prenda  de  la 
perpetua  asistencia  que  prometió  á  su  Iglesia,  y  que 
entonces  empezaba  á  cumplir;  y  son  tales  los  precio- 
sos dones  que  por  medio  del  Paráclito  reciben  aque- 
llos sencillos  pescadores,  que  desde  aquel  momento 
el  triunfo  del  Cristianismo  sobre  los  errores  de  la 
gentilidad  está  asegurado.  Ni  los  sofismas  de  la  fal- 
sa ciencia,  á  la  sazón  dominante,  ni  los  halagos  y 
seducciones  de  las  vanidades  terrenas,  ni  los  marti- 
rios y  furores  del  cesarismo  imperial  romano,  son  po- 
derosos á  detener  ün  momento  el  heroico  celo  de  los 
soldados  de  Cristo,  que  todo  lo  desprecian  por  ense- 
ñar la  verdad  evangélica. 

La  historia  no  nos  presenta  otro  espectáculo  más 
sublime  que  el  de  aquella  titánica  lucha.  ¡Y cosa  ad- 
mirable, y  que  pasma  y  confunde  el  orgullo  humano! 
en  la  desapiadada  guerra  que  el  genio  del  mal  susci- 
ta contra  aquellos  hombres  que  se  sentían  animados 
por  el  Espíritu  divino,  todos  ellos,  menos  san  Juan, 
mueren  á  manos  del  verdugo;  pero  sus  cenizas  forman 
el  magnífico  pedestal  sobre  el  cual  ven  asombradas 
las  generacioces  levantarse  triunfante  la  majestuosa 
figura  de  la  Iglesia. 

Estos  son  los  efectos  que  produce  la  venida  del  Es- 
píritu Santo  sobre  los  Apóstoles,  los  cuales  vemos  re- 
petirse en  el  curso  de  los  tiempos  siempre  que  las  re- 
vueltas olas  de  la  impiedad  amenazan  sumir  en  el  cie- 
no de  sus  perfidias  á  la  Nave  de  Nuestra  Religión. 
El  soplo  del  divino  Espíritu  se  levanta,  disipa  las 
nubes,  amansa  la  tormenta  y  lleva  la  barquilla  de 
Pedro  á  tranquilo  y  sosegado  puerto. 


1.  -pfnor!  y  cuánto  disparate  se  desliza  muy 
á  meivido  en  la  impresión  de  los  libros  y  pape- 
les! Por  hablar  de  nuestro  número  de  la  sema- 
na pasada  alií  WmU  oo  el  primor  arí l^uuío  de 


actualidad    que  la  Legislatura   de   Albany,    N-. 
Y.,  apropió  al  Protectorado  Católico    de  West- 
chester  la    friolera    de    $50,000,000  (cincuenta 
millones  de  pesos),  y  debia    decir  $50,000:  tres 
ceros  más    ó    menos    después    de  una  cifra  son 
moco  de  pavo,  en  papel,  pero  en  la  realidad!..  . 
Más  adelante,    en  el    articulito  4.    ocurrió    otro 
pegote  que  solo    pudimos    remediar  cuando  es- 
taban ya  tiradas  unas  700  ú  800  copias  del  pa- 
pel.    Dice  allí:  "la  ansiedad  de  los  pueblos  para 
Cristiana   obtener    el    Testamento,    pero  en  esta 
tierra  la  ansiedad'7  etc.;  y  debia  decir:  "la  an- 
siedad de  los  pueblos  para  obtener  el  Testamen- 
to,   pero  en   esta  tierra   Cristiana  la  ansiedad'' 
etc.      Aquel    "Cristiana7'    parece    haber    hecho 
perder  la  brújula  á  nuestros  cajistas,     Mas  allá 
hay  una  bullanca  por   bullanga.     Pero    esos  son 
piropos,  comparados  con  otras  papirotadas.  Así, 
por  ejemplo,  nos   acordamos   de  haber  visto  en 
las  pruebas  un  notario  en  vez  de  notorio;  un    co- 
yote  donde  hablábase    de    cayado,   y  las  estúpi- 
das obras  de  la  creación,   donde  admirábamos  las 
estupendas   obras   de   la  creación,  y  Arquímedes 
que  hubiera  levantado  el  mundo  con    una  palo- 
ma,   por  Arquímedes  que  le  hubiera    levantado 
con  una  palanca,  etc.  etc.  etc. 


2.  Al    Good  Liter ature  le   escriben  esta  car- 
tita: 

"No  tendrá  Vd.  la  bondad  de  decirme  los 
nombres  de  las  doce  piedras  preciosas  que  se 
cree  representan  los  doce  meses,  y  citarme  tam- 
bién algún  autor  acreditado  que  trate  de  este 
asunto,  para  que  yo  pueda  consultarlo.  He 
oido  decir  que  quien  lleva  la  piedra  que  repre- 
senta el  mes  en  que  nació,  está  seguro  con  esto 
de  tener  siempre  buena  fortuna."  El  escritor 
es  de  Stamford,  Counecticut;  pertenece  por  lo 
tanto  á  la  "Minerva  de  los  Estados  America- 
nos." En  la  Iglesia  Católica,  si  un  palurdo  se 
ocupara  de  estas  simplezas,  se  le  diría:  Amigo, 
déjese  de  supersticiones;  y  el  palurdo  no  busca- 
ría más.  Pero  un  discípulo  de  la  Minerva,  que 
aprendió  á  "ejercer  su  propio  juicio  en  los  ne- 
gocios religiosos  y  en  los  civiles,"  quiere  estu- 
diar por  sí  mismo:  es  "inteligente,"  es  "progre- 
sivo" por  el  estilo  de  "Don  Jactancio  De  las 
Peiotillas;'7  y  si  un  dogma  de  Fe  es  para  él  una 
"superstición;"  es  en  vez  dogma  de  fe,  digno  de 
profunda  reflexión  y  estudio,  toda  más  absurda 
y  ridicula  gitanería.     ¿Qué  le  haréis? 


3.  En  el  solodia23  de  Mayo,  desembarcaban 
en  el  puerto  de  Nueva  York  4,129  emigrantes 
Europeos:  1,439  venían  de  Glasgow,  en  el  bu- 
que Fumessea;  1,343  de  Hamburgo,  en  el  Van- 
dalia, y  1,347  de  Liverpool.    A  buen  seguro  los 

{iHcliiufi  íjjarppeos  ro  hallan  §9  la  imposibilite] 
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de  vivir,  y  se  expatrian'por  miles  al  día.  Los 
periódicos  Americanos  casi  no  saben  ver  otra 
causa  de  este  que  llaman  ellos  éxodo  europeo, 
además  de  la  ley  del  servicio  militar.  No  hay 
duda  que  esta  ley  bárbara  arroja  fuera  de  sus 
queridos  hogares  á  muchos  jóvenes  robustos  y 
trabajadores;  pero  muchísimos  otros  hay,  pron- 
tos para  cualquier  empleo,  aun  el  de  soldados, 
con  tal  que  hallaran  un  pan,  un  abrigo  y  un  te- 
cho, para  no  perecer.  Lo  pobreza  extremada, 
á  que  las  oligarquías  gubernativas  de  la  revolu- 
ción han  reducido  á  los  pueblos  aun  más  ricos  y 
florecientes,  es  cosa  horrorosa,  desesperante.  En 
1 1  ilia, sobre  todo,  es  imposible  imaginar  una  mi- 
seria más  universal  ni  profunda.  El  sistema  de 
los  impuestos  es  allí  el  sistema  de  desangrar  y 
descarnar  á  todo  propietario  y  todo  trabaja- 
dor para  eDgordar  á  los  bellacos  gazapones  de 
la  gavilla  gubernativa.  Miles  de  pequeños  pro- 
pietarios se  ven  en  la  imperiosa  necesidad  de 
abandonar  sus  casas  y  tierras  al  hambriento  y 
despiadado  monstruo  llamado  gobierno,  y  este, 
mientras  más  traga,  más  pide.  ¡Qué  extraño, 
pues,  que  la  gente  emigre,  huyendo  de  esa  tier- 
ra, que  ya  no  es  su  madre,  sino  una  selva  de  lo- 
bos devoradores.  La  Gazzetta  del  Popólo  de  Tu- 
rin  registro  el  pasaje  por  aquella  ciudad  de  los 
solos  emigrantes  para  Francia,  y  en  pocos  dias 
reunió  estas  cifras:  el  18  de  Marzo,  pasaron 
350;  el  21,  cerca  800;  el  23;  cerca  800;  el  26, 
más  de  1,300;  el  29,  700;  el  30,  550;  el  31,  270; 
el  3  de  Abril,  200;  el  5,  G00;  el  7,  400.  En  tres 
semanas,  6,120,  y  estos  de  las  solas  provincias 
septentrionales,  que  son  las  más  florecientes  de 
Italia.  Hé  aquí  lo  que  han  hecho,  en  el  país 
que  no  conocía  antes  ni  emigración  ni  pauperis- 
mo, los  gobiernos  despojadores  y  perseguidores 
de  la  Iglesia.  Y  esta  es  la  tercera  causa  que 
envía  fuera  de  Europa  tan  grande]]  y  asombroso 
número  especialmente  de  Católicos:  huir  de  la 
persecución,  sustraerse  al  ateísmo  del  Estado, 
que  en  nombre  de  la  Libertad  forja  eadadianue- 
vas  cadenas  para  la  Iglesia  y  sus  hijos. 


!.  La  superioridad  de  nuestras  escuelas  y  A- 
cademias  tenidas  por  Hermanas  ó  religiosas  es 
reconocida  aun  por  los  Protestantes  y  Judíos, 
quienes  envían  allá  a'  sus  hijas  con  preferencia 
á  cuelquiera  otra  institución.  Una  nueva  prue- 
ba de  esto  nos  viene  de  las  mismas  Indias.  Pues 
el  IMo.  W.  II.  Tribe,  dando  no  ha  mucho  una 
conferencia  en  Labore,  delante  del  Sínodo  angli- 
cano,  habló  en  los  siguientes  términos  del  asunto 
que  nos  ocupa:  "Seria  una  injusticia  (pie  en  una 
honorable  asamblea  como  esta  nada  se  dijese  so- 
bre el  triste  hecho  de  ver  nuestras  escuelas 
abandonadas  por  muchas  ninas  de  la  Iglesia  an- 
glicana  para  poblar  las  escindas  de  los  Conven- 

5  oiertomoats  jro  no  vadlo  en  afirmar  que 


si  la  educación  dada  por  las  Hermauas  no  es 
tan  útil  ó  tan  sólida  como  la  que  dase  en  nues- 
tras academias,  á  lo  menos  es  más  cumplida 
cuanto  á  las  exterioridades.  Durante  estos  cua- 
tro años,  yo  he  preguntado  á  los  padres  de  fami- 
lia porqué  preferían  enviar  sus  hijas  á  los  Con- 
ventos. La  respuesta  de  todos  ha  sido  invaria- 
blemente la  misma:  'Se  tiene  allí  más  cuidado 
de  la  disciplina,  y  nuestras  hijas  salen  con  más 
accomplisliementa.1  Permitidme  citar  algunos  he- 
chos que  yo  mismo  he  recogido  acerca  de  va- 
rias de  esas  academias  establecidas  en  este  país. 
En  el  Convento  de  Silaskot  cuéntanse  32  joven* 
citas  y  cinco  Hermanas  para  educarlas.  En  el 
de  Mussooril  había  en  1876  ciento  cincuenta  ni- 
ñas, de  las  cuales  132  eran  Protestantes.  En 
el  Convento  de  Labore  hállanse  cuarenta  y  ocho 
educandas  casi  todas  Anglicanas  con  6  Herma- 
nas para  cuidar  de  su  educación.  Últimamente 
fui  yo  cortésmente  convidado  por  la  superiora 
de  este  Convento  á  dar  una  ojeada  á  las  diferen- 
tes piezas  del  establecimiento.  Al  ver  las  es- 
cuelas tan  bien  ventiladas  y  los  dormitorios  le- 
vantados al  costo  de  17,000  rublos:  al  ver  tam- 
bién el  tierno  cuidado  que  las  buenas  Herma- 
nas tienen  de  sus  discípulas,  yo  no  pude  menos 
de  marcharme  con  la  tristeza  en  el  alma,  pero 
no  sin  dar  razón  á  las  familias  que  mandan  sus 
hijas  á  dichas  escuelas." 


5.  Como  es  sabido,  los  Protestantes  de  Ingla- 
terra y  América  acaban  de  publicar  su  nueva 
versión  del  Nuevo  Testamento.  P>ob  Ingersoll 
se  ríe  cié  la  nueva  versión  con  ruidosas  carcaja- 
das, sobre  todo  por  hallarse  suprimido  en  e^a 
el  infierno.  Hice  que  esta  supresión  creará  nue- 
vas sectas  y  subdivisiones  en  el  Protestantismo, 
y  acabará  con  é!,  dándole  el  golpe  de  gracia. — 
Según  esto,  ¿será  temerario  pensar  que  el  objeto 
do  los  Doctores  Protestantes,  al  hacer  esta  re- 
visión del  Nuevo  Testamento,  fué  precisamente 
el  de  suprimir  todos  los  pasajes  del  infierno,  y 
otros  que  se  les  hacían  algo  enfadosos?  Y  si  esto 
es  así,  el  Cristianismo  de  aquellos  Doctores  se 
lo  había  llevado  la  trampa  aun  antes  de  em- 
prender la  revisión. 


6.  Haoe  medio  mes  que  no  viene  por  acá  el 
famoso  Semi-  Weekly  de  Las  Cruces.  En  cam- 
bio nos  llega  de  la  misma  localidad  el  primer 
número  del  Rio  Grande  Republican.  Sea  bien- 
venido, y  vea  pronto  realizado  lo  que  con  mu- 
cha franqueza  dice  ser  su  blanco  principal — ha- 
cer buenos  cuartos.  (Our  chief  object  in  cstablislt- 
ing  litis  paper  is  personal Ipecuniary  gainj. 


i     El  Sr,  Conde  ftosellv  do  LorgUO.a,   linbÍ!M>« 
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do  sido  recibido  en  audiencia  privada  por  Su 
Santidad,  ha  presentado  al  Papa  la  preciosa  co- 
lección de  Postulados,  hechos  en  favor  de  la 
causa  de  Canonización  de  Cristóbal  Colon.  Es- 
tos documentos,  verdadero  tesoro  eclesiástico, 
son  en  número  de  45.3,  y  constituyen  lo  que  se 
diría  un  voto  de  aclamación  del  Obispado  Cató- 
lico. Cuéntanse  hasta  la  fecha  entre  los  signa- 
tarios: 16  Cardenales,  5  Patriarcas,  97  Arzo- 
bispos y  335  Obispos.  León  XIII  ha  dirigido 
al  Sr.  Conde  las  palabras  más  halagüeñas,  ala- 
bándole por  su  celo  y  expresándole  el  deseo  de 
que  El  mismo  está  animado  de  ver  elevado  á 
los  honores  de  los  altares  al  hombre  providen- 
cial que  dio  la  mitad  del  mundo  á  Jesucristo. 
Mas  esto  no  basta.  Los  siglos  reconocen  en 
Cristóbal  Colon  la  grandeza  de  sus  empresas, 
pero  toca  á  la  Iglesia  reconocer  y  confirmar  la 
grandeza  de  su  santidad.  LTn  voto  de  aclama- 
ción, aunque  sea  universal ¡  no  es  de  por  sí  una 
prueba  irrefragable  de  las  virtudes  heroicas  del 
hombre  que  se  quiere  proponer  al  culto  público 
de  los  fieles.  De  ello  ha  de  juzgar  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  delante  de  la  cual  el 
Conde  Roselly  de  Lorgues  va  á  introducir  la  cau- 
sa de  su  héroe,  habiendo  sido  autorizado  para 
hacerlo  por  el  mismo  Padre  Santo.  La  dificul- 
tad de  la  empresa  no  arredra  al  ilustre  Conde; 
antes  bien  fortalecido  por  la  bendición  del  Vi- 
cario de  Jesucristo  él  entra  más  animoso  que 
nunca  en  la  honrosa  lid,  seguro  del  suceso. 
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8.  Nadie  ignora  con  qué  ahinco  la  Ciencia  se 
afana  en  nuestros  días  para  destruir  lo  sobrena- 
tural. A  despecho  suyo,  sin  embargo,  y  á  pesar 
de  sus  apostóles  del  calibre  de  Boblngersoll,  esa 
dama  engreída  y  altanera  estará  obligada  den- 
tro de  poco  á  doblarse  ante  la  evidencia,  y  ad- 
mitir que  puede  haber  hechos  contrarios  á  las 
leyes  de  la  Física  ordinaria.  Sea  prueba  de  ello 
que  en  una  revista  Alemana  el  Sr.  Preyer  pu- 
blica una  serie  de  artículos  sobre  el  hipnotismo, 
cuyo  carácter  procura  explicar  afirmando  que 
se  producen  en  el  cerebro,  por  efecto  del  can- 
sancio, ciertas  materias  especiales,  que  provocan 
el  sueño  y  aun  los  hechos  tenidos  por  sobre- 
naturales. Por  medio  del  hipnotismo  se  llega  á 
descubrir  y  determinar  la  sede  de  las  enferme- 
dades, su  naturaleza,  etc.  En  una  palabra,  el 
Dr.  Preyer,  y  con  él  varios  otros  sabios  del  dia, 
llegan  al  punto  de  rehabilitar  la  memoria  de 
Mesmer,  Cagliostro,  y  otros  hechiceros  afama- 
dos, que  pasmaron  al  mundo  con  sus  sortilegios 
inexplicables.  Hay,  pues,  fundadas  razones  de 
creer  no  esté  muy  lejos  el  momento,  en  que  la 
Ciencia  Moderna;,  después  de  haber  aceptado  los 
falsos  milagros  del  espíritu  malo,  no  tendrá  ya 
valor  para  protestar  contra  Jos  milagros  de  la, 
Biblia  y  ele  \m  Rantos, 


9.  Una  noticia  muy  funesta  tenemos  que  dar 
á  nuestros  lectores.  Nos  pesa  deberles  causar 
sentimiento,  pero  es  inevitable;  y  en  los  grandes 
infortunios  no  hay  más  que  echar  el  pecho  al 
agua ,  y  hacer  de  tripas  corazón.  Es,  pues, 
la  infausta  noticia  que  "¡El  Horizonte"  está  eno- 
jado!— No  se  rian  ustedes:  el  asunto  es  serio: 
ahí  van  sus  quejas  como  las  leemos  en  su  núme- 
ro del  7  de  Mayo. 

"La  Revista  Católica. — Este  colega  refirién- 
dose á  un  párrafo  del  Horizonte,  en  que  le  recor- 
damos á  Juana  la  Papisa,  por  toda  contestación 
nos  espeta  una  horrorosa  sarta  de  insultos  y  gro- 
serías. En  algunos  años  que  hace  que  escribi- 
mos para  el  público,  al  tratar  de  cuestiones  re- 
ligiosas, hemos  encontrado  con  muy  ilustrados 
sacerdotes  y  respetables  publicaciones,  también 
necios  clérigos  y  periódicos  groseros.  Para  los 
primeros  hemos  contestado  á  sus  razones  con  ra- 
zones, á  su  decencia  con  mesura;  para  los  segun- 
dos no  hemos  tenido  mas  que  soberano  despre- 
cio.    Queda  enterada  la  Revista.1'' 

Aquí  nos  acometió  una  tos  que  á  poco  nos  so- 
foca; pero  acabamos  en  fin  de  recobrar  el  aliento. 
Ahora  bien,  ¡Triste  Horizonte!  ¿Dónde  está  la 
horrorosa  sarta  de  insidtos  y  groserías?  ¿Acaso 
porque  os  dijimos  que  "hasta  los  gatos  piden  za- 
patos"? y  que  la  fábula  de  Juana  la  Papisa  bajo 
"ese  sol  esplendoroso  del  siglo  XIX",  ne- 
cesita "grande  credulidad"  para  admitirla,  pues 
"no  hay  ya  zopenco  que  no  se  ria  de  ella"? 
Pues  sí  esa  es  "la  sarta"  que  os  horroriza,  pro- 
bad la  verdad  de  la  necia  paparrucha,  y  tendréis 
razón.  Hasta  entonces,  sabed,  señor,  que  á  los 
grandes  historiadores  que,  aunque  protestantes, 
desechan  unánimemente  la  gran  trapaza  de 
vuestra  Papisa,  no  contestan  con  "soberano  des- 
precio," sino  ciertos  chiquilicuatros  soberana- 
mente despreciables. 


Un  Americano  en  Méjico. 


Un  corresponsal  del  Globe  Democrat  de  San 
Luis,  residente  actualmente  en  Méjico,  nos  su- 
ministra varios  pormenores  sobre  los  recursos 
agrícolas,  minerales,  etc.,  y  sobre  la  religión  de 
aquel  país.  Dejemos  la  agricultura  y  las  minas 
á  quienes  atañe  discutir  semejantes  asuntos,  y 
limitémonos  á  la  sola  cuestión  religiosa,  que  es 
cosa  propia  de  este  periódico  y  de  más  trascen- 
dencia para  nuestros  lectores.  Sírvanos  de  guia 
el  corresponsal  del  Globe  Democrat,  aunque  no 
en  todo,  como  no  será  difícil  demostrarlo. 

La  cuestión  religiosa  en  Méjico  la  considera 
el  Sr.  corresponsal  bajo  un  doble  punto  de  vis- 
ta; el  de  su  estado  presente  en  aquella  Repú- 
blica, y  el  de  su  porvenir:  en  otros  términos; 
\  ¿en  qué  condición  hállase  hoy  dia  el  Catoli- 
cismo en  lj|  antigua  tierra,  fie  Mq(e?,nma?  y  ¿cjq$ 
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esperanzas  tienen  los  misioneros  protestantes  de 
convertir  á  Méjico  en  un  tiempo  más  ó  menos  le- 
jano? A  ambas  cuestiones  responde  el  escritor 
americano  empezando  desde  la  segunda. 

Es  pues  su  opinión  que,  querer  volver  protes- 
tantes á  los  Mejicanos  es  un  sueño,  una  quimera, 
una  utopía,  d,  lo  que  significa  lo  mismo,  lavar  la 
cabeza  al  burro.  "Cuéntanse,  dice,  un  sinnú- 
mero de  sociedades  de  misioneros,  con  una  mu- 
chedumbre de  evangelistas  en  estos  parajes,  y 
con  inmensos  recursos  de  dinero  en  los  Estados 
Unidos;  no  escasean  relatos  de  conversiones;  se 
edifican  capillas,  se  distribuyen  Biblias;  pero  el 
árbol  del  Protestantismo  no  es  más  que  un  ar- 
busto exo'tico  y  raquítico.  Unos  pocos  Mejica- 
nos, uno  para  cada  diez  mil,  podrán  ser  (ó  de 
cirse)  sinceramente  convertidos;.  .  .  .mas  esto  es 
todo  lo  que  hay  en  ello."  Y  luego,  dirigiéndose 
tí  las  viejas  de  la  Union,  que  con  tan  evangélica 
liberalidad  sostienen  en  Méjico'  las  misiones 
protestantes,  les  aconseja  á  no  gastar  tan  incon- 
sideradamente su  dinero,  pues  á  tantos  gastos 
no  corresponde  ningún  buen  resultado,  "siendo 
mas  probable,  añade,  que  los  Mejicanos  se  vuel- 
van infieles,  que  adopten  las  creencias  del  Pro- 
testantismo." 

Por  supuesto,  la  palabra  de  ese  periodista 
americano,  por  más  que  sea  corresponsal  de  un 
diario  tan  campanudo  como  el  Saint  Lonis  Globe 
Democrat,  no  deja  de  ser  la  palabra  de  un  indi- 
viduo tan  sujeto  á  engañarse  como  cualquier 
otro  hijo  de  vecino.  Con  todo,  de  algún  valor 
debe  de  ser  su  testimonio,  viniendo  él  de  una 
persona  que  puede  muy  bien  haber  conocido  lo 
que  atestigua,  y  que  al  parecer  ninguna  razón 
tiene  para  vendernos  lo  falso  por  verdadero.  Y 
ciertamente,  si  el  hombre  ese  es  protestante  y 
americano,  como  no  cabe  dudarlo,  ¿hablaría  él 
de  tan  solemne  chasco  de  sus  correligionarios  y 
compatriotas,  sin  que  la  fuerza  misma  de  la  ver- 
dad acallara  en  él  la  voz  de  los  prejuicios  patrios 
v  religiosos?  Por  lo  demás,  venga  acá  el  Church- 
man,  del  que  hablábamos  la  semana  pasada, 
para  corroborar  el  testimonio  del  corresponsal 
del  Globe  Democrat.  Pues  bien,  aunque  él  diga 
en  tono  triunfante,  que  'ios  Episcopales  tienen 
ya  organizadas  en  Méjico  más  de  cincuenta  con- 
gregaciones, y  que  algunos  (sectarios)  han  tam- 
bién encontrado  la  muerte  de  los  mártires; "  sin 
embargo  ni  se  atreve  á  darnos  el  numeró  de  los 
que  componen  dichas  congregaciones,  ni  hesita  en 
afirmar  (pie  'la  conversión  de  los  Mejicanos 
pfrece  muy  serias  dificultades."  Pero,  así  como 
lo  último  á  morir  en  el  hombre  es  la  esperanza, 
así,  á  pesar  de  todo,  quiere  el  apostólico  Church- 
man  esperar  contra  la  misma  esperanza;  y  con- 
fiando en  los  méritos  de  su  santo  patriarca,  En- 
rique VIII,  descubre  tras  lo  lúgubre  y  lo  esté- 
ril del  presente  el  más  lozano  y  esplendoroso 
pr.rvPiu'' 


¡Miserable  ilusión!  la  de  contar  con  unas  con- 
versiones futuras,  cuando  tan  escasas  andan  las 
que  óbranse  eu  la  actualidad;  bien  que  se  ha- 
yan establecido  tantas  iglesias  6  capillas,  y  que 
la  sangre  de  no  sabemos  qué  mártires  haya  en- 
rojecido sus  paredes.  Mas  lógico  y  más  acertado 
en  su  opinión  nos  parece  el  corresponsal  del 
Globe  Democrat;  quien,  al  pintar  la  desesperan- 
te esterilidad  de  la  actual  predicación  evangé- 
lica en  Méjico,  concluye,  diciendo  en  otras  pa- 
labras, que  el  porvenir  no  será  diferente  del  pa- 
sado, y  que  bien  pueden  los  Sres.  Ministros  irse 
á  otra  parte  con  sus  armas  3'  bagajes,  ¡infeli- 
ces! No  saben  ellos  el  misterioso  poderío  que 
ejerce  la  fé  católica  sobre  un  pueblo  que  reci- 
bióla cual  prenda  inestimable  de  sus  padres  y 
de  sus  antepasados;  que  abrió  los  ojos  á  sus  di- 
vinos resplandores  ya  desde  que  contempló  por 
vez  primera  la  luz  del  dia;  que  creció  y  se  forta- 
leció ala  sombra  protectora  de  dichafé  ;  que  gustó 
los  inefables  goces  que  proporciona  á  las  almas 
sumisas  á  sus  enseñanzas;  que  aprendió  en  fin  á 
adherirse  á  ella  tanto  más  estrechadamente, 
cuanto  que  vid  la  desdichada  suerte  de  los  que 
nunca  alumbró  su  luz  resplandeciente.  La  fé 
católica  es  para  ese  pueblo  una  verdadera  nece- 
sidad, y  casi  se  ha  vuelto  para  él  en  una  segun- 
da naturaleza.  Podréis  lograr  que  muchos  de 
sus  individuos  den  al  traste  con  todas  sus  obli- 
gaciones ya  civiles  ya  religiosas,  pero  nunca  ja- 
más arrancareis  de  sus  corazones  aquella  fé  di- 
vina que  tan  identificada  parece  con  su  existen- 
cia: mucho  menos  alcanzareis  esto  de  un  pueblo 
entero.  Mirad,  por  ejemplo,  á  Italia,  mirad  á 
España,  naciones  tan  católicas  y  en  las  que  tan- 
to han  trabajado  y  están  todavía  trabajando  los 
reformados  para  introducir  en  ellas  su  Protes- 
tantismo. Cuan  miserables  hayan  sido  sus  con- 
quistas, y  cuan  poco  risueño  se  les  anuncia  el 
porvenir,  harto  sabérnoslo  por  confesión  de  los 
mismos  predicantes  que  allí  viven  y  engordan  á 
expensas  de  las  Sociedades  Bíblicas. 

Pero  volvamos  al  corresponsal  del  Globe  Dem- 
ocrat, y  veamos  qué  piensa  su  merced  del  ac- 
tual estado  del  Catolicismo  en  Méjico.  Muy 
sombrío  es  el  cuadro  (pie  él  traza  de  nuestra 
Iglesia  en  aquellas  comarcas.  Según  él,  (¡pas- 
maos oh  cielos!)  dos  clases  solamente  componen 
la  sociedad  mejicana;  la  clase  elevada  ó  infiel; 
la  clase  baja  ó  supersticiosa.  La  primera  clase 
ya  perdió  toda  creencia  religiosa:  la  segunda 
ninguna  creencia  tiene  que  perder,  pues  jamás 
tuvo  ninguna.  Couque,  eu  la  opinión  del  cor- 
responsal del  Globe  Democrat  la  religión  Católi- 
ca está  reducida  hoy  dia  en  Méjico  á  su  última 
expresión,  es  decir  á  la  nada.  Xi  tan  calvo  ni 
tan  cano,  Sr.  corresponsal  de  nuestro  aprecio: 
parece  que  todo  lo  ve  Yd.  bajo  el  prisma  de  los 
prejuicios  y  del  fanatismo,  Y  a  la  verdad,  mu- 
cho nulos  deque  oyfaeroo  ti  ip&Wficü  | 
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timonio,  habíamos  oído  lo  que  piensan  de  la  Re- 
ligio,,  de  los  Mejicanos  algunos  fervientes  misio- 
neros católicos  europeos,  que  fueron  arrojados  de 
Méjico  bajo  el  gobierno  del  Presidente  Juárez. 
Su  testimonio  de  ellos  es  que  la  aristocracia  me- 
jicana tiene  la  misma  nobleza  de  sentimientos  y 
el  mismo  apego  a  la  fé  católica  que  la  aristocra- 
cia española;  que  las  señoras  sobre  todo  juntan 
á  un  alto  grado  de  cultura  intelectual  la  piedad 
más  sólida  y  una  caridad  que  provee  generosa- 
mente al  pobre  y  al  menesteroso;  que  la  clase 
inedia  adolece  de  los  mismos  vicios  que  obsér- 
vanse  en  dicha  clase  en  otros  paises,  pero  que 
no  falta  ni  de  fé  ni  de  amor  á  la  religión;  que  el 
pueblo  es  generalmente  honesto,  industrioso,  so- 
brio y  profundamente  religioso;  en  fin,  habláu- 
donos  de  los  Mejicanos  en  general,  esos  misio- 
neros nos  ponderaban  en  ellos  el  ansia  de  escu- 
char la  palabra  de  Dios,  el  respeto  que  tienen 
al  carácter  sacerdotal,  la  devoción  á  la  gran 
Madre  de  Dios,  Maria  Sma.,  la  frecuencia  délos 
Sacramentos,  la  magnificencia  de  sus  fiestas  y  la 
más  escrupulosa  asistencia  al  santo  sacrificio  de 
la  Misa. 

Delante  de  esas  evidencias  de  fé  y  de  espíri- 
tu religioso  de  las  poblaciones  mejicanas,  evi- 
dencias que  nos  vienen  del  testimonio  de  unas 
personas  muy  autorizadas,  (pues  han  vivido 
bastante  tiempo  en  Méjico,  y  en  fuerza  de  sus 
mismos  ministerios  han  podido  estudiar  á  fondo 
la  cuestión  religiosa  del  país),  parécenos  que  ya 
no  puede  haber  duda  de  lo  engañado  que  está 
el  corresponsal  del  Globe  Democrat,  cuando  nos 
representa  á  los  Mejicanos  tan  faltos  de  fé  por 
una  parte  y  tan  supersticiosos  por  otra.  Pluguie- 
ra áDios  que  hubiese  en  Méjico  un  clero  bastan- 
te numeroso  y  bastante  libre  para  poder  traba- 
jar sin  descanso  en  un  campo  tan  bien  dispuesto! 
Pluguiera  á  Dios  también  que  pudiesen  secun- 
dar sus  esfuerzos  los  hijos  de  aquellas  esclare- 
cidas órdenes  religiosas  que  florecieron  en  Mé- 
jico cuando  la  libertad  no  era  una  palabra  va- 
cía de  todo  sentido!  ¡Cuan  abundante  cosecha 
regocijaría  entonces  el  corazón  del  Gran  Padre 
de  familia  y  de  los  que  hubieren  sido  enviados 
por  El!  A  estos  sí  pide  y  necesita  el  pueblo  meji- 
cano: mas  por  lo  que  toca  á  los  enviados  por  las 
Sociedades  Bíblicas,  bien  podrán  ellos  quedarse  en 
su  patria  y  en  sus  hogares;  como  quiera  que  la 
caridad  bien  ordenada  empiece  primero  por  sí, 
v  lueo'o  se  extienda  á  los  demás. 


La  Juventud  Católica  de 
Educación. 


ágo  y  Sa 


El  espíritu  de  unión,  alma  de  toda  sociedad, 
se  propaga  y  robustece  entre  la  juventud  cató- 
lica de  los  Estados  Unidos,  Existen  varias 
asoQl&QlQUQs,  cuyo  blanco  §a  íbinoniar  egte  es- 


píritu, y  obrar  de  consuno,  cada  individuo  en 
su  esfera,  para  la  aplicación  de  los  principios  que 
los  animan.  Chicago  tiene  una  de  estas  socie- 
dades parciales  de  la  grande  Union  Nacional 
de  la  Juventud  Católica — "Caiholic  Ybung  Men 
National  Union.11 — Los  dias  11  y  12  de  Mayo  la 
sociedad  celebró  su  Sétimo  Congreso  Anual.  Eí 
limo.  Obispo  Keane,  Presidente,  fué  confirma- 
do en  su  oficio;  y  el  Rev.  T.  Taaffe  con  el  Hon. 
E.  F.  Dunne  fueron  electos  primer  y  segundo 
Vice-Presidentes. 

Entre  las  Resoluciones  adoptadas  por  el  Con-' 
greso,  vemos  con  gusto  las  siguientes: 

"Que  entre  los  muchos  deberes  que  incumben 
á  las  sociedades  representadas  en  este  congreso, 
el  de  promover  la  causa  de  la  educación  Católi- 
ca es  uno  de  los  más  importantes. 

"Que.  en  sentir  de  este  congreso,  el  ramo  de 
la  educación  Católica  que  necesita  más,  en  este 
país,  el  concurso  de  los  miembros  de  esta  Union, 
y  al  que  más  inmediata  y  eficazmente  pueden 
prestarlo,  es  el  que  se  conoce  entre  nosotros 
bajo  el  nombre  de  escuelas  parroquiales. 

"Que  el  sistema  presente  de  escuelas  públi- 
cas de  los  Estados  Unidos,  además  de  propasar 
los  límites  de  su  escopo,  y  de  otros  abusos  y 
vicios,  es  orgánicamente  malo,  en  cuanto  aplica 
los  fondos  públicos  á  sostener  un  sistema  de  e- 
ducacion,  el  cual,  aunque  sin  designio,  es  en  rea- 
lidad contrario  á  la  religión,  y  consiguiente- 
mente, contrario  á  la  conciencia  de  la  gran  ma- 
sa del  pueblo  Americano,  cualesquiera  que  sean 
sus  creencias  particulares. 

"Que  ya  una  sola  generación  ha  bastado  para 
demostrar  que  la  teoría  de  los  secidarizadores 
sobre  instrucción  pública,  cual  domina  en  la  ac- 
tualidad, amenaza  subvertir  toda  organización 
social,  moral,  y  política,  y  que,  si  no  se  la  aban- 
dona pronto,  destruirá  sin  remedio  todo  el  sis- 
tema del  Gobierno  Americano. 

"Que  nosotros  observamos  gustosos  que  mu- 
chos de  nuestros  hermanos  separados,  que  retie- 
nen todos  alguna  de  las  doctrinas  de  nuestra 
primitiva  madre  la  Iglesia,  han  abrazado  recien- 
temente nuestra  antigua  teoría  en  este  asunto, 
particularmente  los  Episcopales,  Luteranos,  Con- 
gregacionales,  Presbiterianos,  y  otros;  que  nos- 
otros saludamos  con  placer  esta  falange  que  vie- 
ne á  engrosar  nuestras  filas  en  la  pelea  que  sos- 
tenemos por  los  más  queridos  derechos  del  hom- 
bre; y  que  reforzados  por  su  número  y  alenta- 
dos por  su  celo  redoblaremos  nuestros  esfuer- 
zos en  la  lucha,  seguros  de  que  habiendo  logra- 
do ya  á  favor  nuestro  el  fallo  de  tantos  conciu- 
dadanos, no  podrá  tardar  mucho  el  dia  de  su 
victoria  y  de  la  nuestra  en  esta  causa." 

Como  era  de  presumir,  estas  Resoluciones, 
aunque  tan  verdaderas  y  tan  moderadas  en  su 
lenguaje,  suscitaron  las  iras  de  los  secidarizadores, 

¡¿os  papales  ilo  Chioago  armaron  una  treimmlo¡ 
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algazara  contra  la  "Union,"  llenando  sus  colum- 
nas de  largas  y  retumbantes  diatribas,  eu  las 
que  no  debieron  faltar  las  acostumbradas  pullas 
y  cuchufletas  contra  el  Papismo  y  las  naciones 
papistas,  ni  los  empinados  encomios  del  "gran 
sistema,"  "baluarte  de  la  República,"'  "paladión 
de  todas  las  libertades.'' 

Más  útil,  más  varonil,  más  propio  de  ciuda- 
vlanos  inteligentes  y  despreocupados,  fuera  por 
cierto  el  sentarse  con  ánimo  sosegado,  y  pedir 
armas,  no  á  una  fantasía  embriagada,  ni  á  los 
viejos  repertorios  de  sonoras  charlas,  sino  al 
frió  discurso,  al  entendimiento.  Pero  un  perio- 
dista 0.0  tiene  tiempo  para  discurrir;  aun  te- 
niéndolo, no  hay  que  pedirle  tamaño  trabajo. 

Nosotros  no  hemos  visto  esos  magnos  órganos 
de  la  gran  metrópoli  del  Oeste.  Pocos  extrac- 
tos tenemos  á  vista;  y  creemos  ser  lo  que  han 
dicho  de  más  sólido  é  importante  á  favor  de  su 
causa.  ¡Pasmoso  espectáculo!  Buscáis  en  va- 
no, en  tanta  palabrería,  un  argumento  sosteuido 
'con  semblante  siquiera  de  razón.  Uno  acude  á 
las  fisgas,  otro  á  los  amagos;  este  invoca  la  Opi- 
nión Pública,  soberana  inviolable  del  reino  de 
los  necios;  aquel  apela  al  Estado,  autócrata  ab- 
soluto en  medio  de  las  democracias,  dios  de  la 
tierra,  á  quien  no  manda  el  Dios  del  cielo;  y 
üon  estas  armas  se  imaginan  haber  derrotado  al 
enemigo  y  quedar  dueños  del  terreno. 

No  hay  que  discurrir  con  ellos:  es  imposible, 
pues  no  traen  razones.  Hay  que  abandonarlos 
á  su  inocente  ilusión;  y,  como  ellos  se  desentien- 
den de  vuestras  razones  para  seguir  metidos  en 
su  vaporosa  habladuría,  así  es  menester  que  os 
desentendáis  vos  de  su  vaniloquio  para  seguir 
obrando  con  la  difusión  de  los  sanos  principios, 
y  su  defensa  pública,  denodada,  activa,  infati- 
gable. 

Esta  será  la  mejor  contestación  y  la  más  sa- 
ludable que  la  Juventud  Católica  de  Chicago  y 
toda  la  "Union  Nacional"  podrán  dar  á  las  de- 
clamatorias invectivas  del  periodismo,  y  á  todos 
aquellos  Católicos  de  corazón  de  liebre  que  qui- 
sieran esconder  la  antorcha  debajo  del  celemín, 
por  miedo  de  amostazar  á  los  secularizadores  y 
provocar  una  persecución. 

Esas  almas  de  ovejas  son  también  ellos  hijos 
de  mártires;  pero  han  olvidado  que  sus  gloriosos 
padres  derramaron  su  sangre  para  legarles  á 
ellos  una  Fe,  que  ellos  habían  de  legar  á  sus  hi- 
jos, y  estos  á  sus  nietos  eu  toda  su  integridad  y 
pureza.  "Engrosóse  ese  pueblo  tan  amado  de 
Dios  y  se  rebeló  contra  61.  Ya  engrosado,  en- 
gordado y  abundante  de  todo,  abandonó*  á  Dios 
su  Hacedor,  y  se  alejó  de  Dios  Salvador  suyo" 
(Deuter.  xxxu,  15).  Decid  si  no  es  este  el  caso 
de  nuestros  Católicos  secularizantes.  Se  han  he- 
cho opulentos,  ocupan  los  primeros  puestos,  an- 
dan por  los  pápelos  con  los  epítetos  do  iniolli- 
o^ií,  ()raal-»)>n'hiJ,   promñ^nt   oftwMty  ron  e^tQ 


piensan  quizás  haber  alcanzado  el  fin  de  su  cre- 
ación, su  cieloj  lo  cierto  es  que  ninguna  solicitud 
ostentan  por  el  otro  cielo,  más  allá  de  esta  vida 
de  comercio  y  minas  y  ferrocarriles;  y  lo  que 
más  pesa  es  el  inicuo  mercado  que  hacen  de  la 
Fe  de  sus  hijos.  Engendráronlos  para  el  cielo; 
véndenlos  para  su  houorcillo.  Si  no  se  manco- 
munan con  los  adoradores  idólatras  del  Non- 
Sedar  ianism,  les  parece  que  queda  deslucido  su 
nombre,  mermado  su  valimiento  para  las  futu- 
ras elecciones  y  en  los  consejos  municipales,  y 
abatidos  los  títulos,  por  los  que  dan  hasta  su  al- 
ma, de  umbiassed,  unprejudiced,  edneated,  libcrty- 
loving,  liberal,  etc.  etc.,  prodigados  á  manos  lle- 
nas por  los  ministros  de  Su  fantástica  Majestad 
la  Opinión  Pública. 

Ultimo  délos  periódicos  Católicos,  mas  infla- 
mado como  cualquier  otro  en  interés  y  celo  por 
la  causa  santa  de  la  Educación  según  los  princi- 
pios de  la  eterna  verdad,  nosotros  enviamos, 
desde  este  ángulo  de  la  tierra,  un  vivo  y  sincero 
parabién  á  la  Juventud  Católica  de  Chicago  por 
el  noble  valor  desplegado  con  estas  Resolucio- 
nes de  su  Sétimo  Congreso  Anual.  El  pendón 
que  simboliza  estos  principios  es  antiguo  y  glo- 
rioso, ni  debe  temer  la  lucha.  Desencadénese 
el  enemigo,  apronte  sus  huestes,  arme  otra 
guerra  de  fanático  Know-nothingism,  los  Católi- 
cos, bien  lo  sabe  la  "Union,"  no  desmayan,  no 
se  arredran,  no  capitulan.  La  victoria  será 
f-uya,  si  así  place  á  Dios,  y  si  no,  tendrán  la 
conciencia  de  pelear  por  la  justicia  y  la  verdad: 
galardón  suficiente  en  esta  vida  para  los  secua- 
ces de  Aquel  que  triunfó  expirando  en  la 
Cruz. 


Herniosas  Confesiones. 


Lo  son  por  muchos  títulos  las  que  hizo  en  el 
Parlamento  Italiano  el  diputado  Bruuetti.  El 
señor  es  del  partido  republicano,  y  es  anti-cle- 
rical,  como  todos  sus  colegas  de  aquella  legisla- 
tura revolucionaria.  Anti-clerical  y  anti-cató- 
lico  se  distinguen  como  la  sopa  se  distingue  del 
pan  cocido.  Brunetti,  sin  embargo,  dijo  verda- 
des honrosas  para  el  Clero  de  Italia  y  la  Iglesia, 
y  que  confirman  admirablemente  una  teoría  de 
nuestro  especial  cariño:  no  queremos,  pues,  ma- 
lograrla. 

Discutíase  en  el  Parlameuto  la  cuestión  del 
"  sufragio  universal"  ó  sea  de  conceder  á  todos 
los  ciudadanos  el  derecho  de  votar,  que  es  aho- 
ra monopolio  de  una  fracción  insignificante  del 
país.  Los  adversarios  del  sufragio  universal 
dicen  que  ja  gente  del  pueblo  y  el  Clero,  los 
primeros  por  ignorancia  y  los  segundos  por  ene 
mistad,  se  servirían  de  ese  nuevo  derecho  polí- 
tico muy  á  revés  del  bien  de  la  patria.  Contés- 
t¡i]r>8  c]  diputado  Pnin^fti: 
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"Eti  la  estadística  penal  de  los  juicios  correc- 
cionales para  187G,  se  halla  que,  sobre  100  de- 
litos contra  la  seguridad  del  Estado,  pertenecen 
á  los  no-propietarios;  0  {es  decir  ni  uno);  á  los 
propietü i-ios,  100.  Hallo  en  ia  estadística  de 
1875  de  los  juicios  delante  de  la  Corte  Criminal 
por  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado:  'anal- 
fabetos' (que  no  saben  el  abecé),  23;  literatos — 
permitidme  que  los  distinga  con  este  nombre — 
literatos,  77.  Delitos  contra  la  administración 
pública,  porcada  100:  analfabetos,  30;  literatos, 
70.  Delitos  contra  la  confianza  pública:  anal- 
fabetos, 6;  literatos,  94.  Luego,  señores,  ¿quié- 
nes son  los  que  perturban  el  orden  social?  ¿son 
los  analfabetos,  ó  son  más  bien  los  literatos? 
(Hilaridad — Muy  bien). 

"Esta  consideración  que  justamente  hace  reír, 
debe  también  impresionarnos,  señores,  porque 
demuestra  que  la  ciencia  incompleta,  la  ciencia 
superficial,  la  ciencia  especialmente  separada 
de  la  educación  pública  es  mucho  más  funesta 
al  orden  social,  que  la  ignorancia.  (Muy  bien! ). 
De  los  analfabetos  salió  un  Masaniello;  de  los 
que  saben  algo,  y  tienen  una  ciernia,  superficial 
y  fantástica,  salió  un  Passanante!  ( Eisas-Muy 
bien!  ). 

"Además,  señores,  yo  he  oido  hablar  en  esta 
Aula  de  reacción,  de  clericalismo;  he  oido  ha- 
blar del  elemento  católico,  y  del  peligro  en  que 
este  pone  al  Estado.  Pues  bien,  yo  he  querido 
leer  la  estadística  de  1871,  'donde  están  consig- 
nadas las  declaraciones  religiosas;  en  1871  no 
se  ha  obligado  á  ningún  ciudadano  á  declarar  su 
fe  religiosa,  y  al  paso  que  se  estimaba  la  pobla- 
ción italiana  en  27  millones  escasos  de  habitan- 
tes, los  Católicos  que  voluntariamente  se  decla- 
raron ser  tales  ascienden  á  26  millones  y  medio. 
Luego,  ó  todos  los  Italianos  mintieron,  6  esos 
mismos  Italianos  son  todos  enemigos  de  Italia. 

"Señores,  yo  he  meditado  varias  veces  este 
argumento:  pero  cuando  nosotros  presentamos 
una  estadística  ¿por  ventura  la  presentamos  para 
que  esa  estadística  se  quede  allí,  entre  los 
archivos  de  la  Cámara  ó  de  los  Ministerios?  Esa 
estadística  la  presentamos  delante  de  toda  Eu- 
ropa, y  Europa  tiene  derecho  á  pensar  que  en 
1871  habia  en  Italia  2G  millones  y  medio  de 
Católicos.  Cuando  nosotros  repetimos  tan  á 
menudo  que  el  partido  católico  no  hace  más  que 
socavar  las  bases  del  reino;  que  conspira  contra 
el  urden  establecido  por  el  Estado,  nosotros,  se- 
ñores, á  la  faz  de  las  naciones  extranjeras,  ¿no 
decimos  indirecta  é  inconcientemente  que  nues- 
tros plebiscitos  fueron  una  mentira,  y  que  los  I- 
talianos  son  enemigos  de  Italia?  ¿Es  prudencia 
política  esta?  ¿Es  decoro  del  país?  ¿Es  amor 
de  patria? 

"Tal  es  la  consecuencia  que  debería  sacar  la 
historia  ;  tal  es  también  la  consecuencia  que 
doberia  sacar  lo.  diplomacia  europea,    Pero  hn 


sucede  así  por  dicha  de  nuestra  patria.     Yo  no 
oido  hablar  de  conspiraciones  del  Clero  y  de  los 
Clericales,   y  hace  veinte  años  que  se   habla  de 
estas  conspiraciones.     Pero   ¡Dios  Santo!   noso- 
tros de  las  provincias  meridionales  sabemos  que, 
aunque  el  número  de  los  sacerdotes  haya  men- 
guado, hay  aun  muchísimos.     ¿Y  es  posible  que 
en  veinte  años,  no  haya  habido  jamás  un  procu- 
rador general,  un  procurador  regio,  un  carabi- 
nero, un  alguacil   diputado,    un  empleado  cual- 
quiera  del  Estado  que    haya  descubierto    esas 
conspiraciones,  ó  que  haya  podido   descubrir  á 
lo  menos  una  huella,  un  vestigio  de  conspiracio- 
nes?    ¿Es,  pues,  tan  inepto  el  gobierno  de  Italia, 
que  no    haya  sabido,  en  veinte  años,    hallar    la 
manida  de  esos  conspiradores?     De  veras,  yo  110 
puedo  hacer  este  agravio  á  los  gobiernos  de   la 
Izquierda,  ni  mucho  menos  á  los  de  la  Derecha; 
porque  la  policía  en  Italia  ha  funcionado  siem- 
pre espléndidamente,  sobre  todo  en  los  aconte- 
cimientos  relativos  al  bandolerismo.  *     Luego, 
si  no  se   ha  descubierto  ninguna  de  esas  conspi- 
raciones, ¿porqué,  lo  repito,  porqué  tanto  miedo 
de  conspiraciones? ......  Consiguientemente,  a- 

lejar  el  sufragio  universal  por  miedo  de  los  Cató- 
licos, por  miedo  de  los  clericales,  me  parece  que 
es  como  hacer  una  historia  aérea,  una  historia 
fantástica,  es  decir  una  novela  más  bien  que  una 
historia. 

"Yo,  señores,  he  visto  que  en  tiempo  de  la 
guerra  nacional  no  ha  habido  una  palabra,  una 
provocación  contra  nuestro  valeroso  ejército, 
contra  los  voluntarios  que  iban  á  arriesgar  la  vi- 
da por  la  defensa  de  la  patria.  Antes  bien, 
cuando  se  han  abierto  suscriciones,  cuando  se 
han  pedido  socorros  para  las  ambulancias,  yo  he 
hallado  sacerdotes  que  han  prestado  servicios 
inmensos,  aun  bajo  el  aspecto  del   patriotismo." 
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Pensamientos. 


La  civilización  moderna  con  todas  sus  pompo- 
sas declamaciones  de  amor  á  la  humanidad  y  de 
interés  por  el  bienestar  de  los  pueblos,  en  prác- 
tica no  está  diciendo  otra  cosa  que  mucho  yo, 
poco  Dios,  y  menos  prójimo. 

El  espíritu  de  Dios,  semejante  al  sol,  despide 
á  la  vez  todo  su  resplandor.  El  espíritu  del 
hombre  se  parece  á  la  pálida  luna,  que  tiene  sus 
períodos,  idas  y  vueltas,  su  lucidez  y  sus  man- 
chas, su  plenitud  y  su  desaparición,  q'ne  toda  su 
luz  la  toma  de  los  rayos  del  sol,  y  que,  sin  em- 
bargo á  veces  se  atreve  á  interceptarlos. 

¡Tremendo  arado  el  de  las  revoluciones!  Al 
filo  de  de  su  reja,  por  cada  lado  del  surco  rue- 
dan cabezas  humanas. 

*  Así  llamáronse  por  escarnio  las  guerrillas  que  pelearon  por 
Francisco  TT  contra,  jps  1'mmontcse.s  en  el  antiguo  Reijjq  de  N£i- 
polea, 


Buen  Apetito. 

En  solo  París,  durante  el  mes  de  Enero  pasado,  se 
consumieron  7,000,000  de  libras  de  carnes,  siendo 
las  dos  terceras  partes  de  res,  además  de  1,835  lecho- 
nes,  811  corderos,  138  jabalíes,  1,835  venados,  40,000 
liebres,  181,000  conejos,  31,000  patos  silvestres,  6,000 
faisanes,  5,000  becasines,  03,338  pavos,  40,205  gansos, 
250,0(>0  alondras,  17,000  mirlos  y  tordos,  -1,000,000 
libras  de  pescado,  500,000  de  ostras,  17,000,000  de 
huevos,  2,000,000  libras  de  mantequilla,  1,500,000 
libras  de  verduras,  880,000  libras  de  queso. — (IllustrH* 
tcd  Cathülic  American.) 

Plateado  instantáneo. 

Para  platear  con  facilidad  y  presteza  unos  objetos 
de  cobre  ó  de  latón,  será  útil  conocer  la  siguiente  fór- 
mula y  procedimiento  referido  en  el  GeioerK-^Sl.  f. 
Out-u.  Wcstpreussen:  Mézclense  3  partes  de  cloruro 
de  plata  con  20  partes  de  crema  de  tártaro  en  polvo 
y  15  partes  de  sal  común  también  en  polvo.  Hume- 
dézcase el  conjunto  lo  que  fuere  necesario,  frótese 
con  ello  la  superficie  que  se  quiere  platear  por  medio 
de  papel  de  estraza,  cuidando  que  el  objeto  esté  per- 
fectamente limpio.  Después  se  vuelve  a  frotar  con 
un  pedazo  de  algodón  cubierto  con  polvo  de  yeso,  y 
finalmente  lávese  con  agua  y  seqúese  con  un  trapo 
limpio. 

¡Cuidado,  Señoritas! 

El  siguiente  caso  fué  referido  por  la  Universidad  de 
Michigan,  y  bajo  el  cuidado  del  Dr.  A.  B.  Palmer. 
Una  joven  de  veinte  y  un  años  y  recieu  casada  fué 
llevada  al  hospital.  Ella  sufria  graves  dolores,  estaba 
parcialmente  paralizada,  padecia  convulsiones,  y  es- 
taba casi  desahuciada.  Se  emplearon  diferentes  re- 
medios pero  sin  ningún  resultado.  Finalmente  se  re- 
conoció ser  el  caso  de  envenenamiento  por  el  plomo, 
y  siendo  curada  bajo  este  punto  de  vista  pronto  se  a- 
livió  y  sanó.  Pero  quedaba  la  duda  sobre  el  modo 
en  que  este  plomo  habia  entrado  en  su  sistema,  no  ha- 
llándose rastro  de  él  en  su  modo  de  vivir.  Después 
de  mucho  investigar  se  llegó  ¡t  conocer  que  esta  seño- 
ra por  muchos  años  habia  usado  de  un  afeite,  que  se 
componía  de  un  polvo  blanco  que  se  vendía  bajo  el 
nombre  de  "copos  de  nieve,"  y  que  ella  lo  aplicaba  á 
su  cara  después  de  humedecerla  con  agua.  El  polvo 
fué  analizado,  y  bailóse  que  no  era  más  que  carbona- 
to de  plomo,  uno  de  los  venenos  más  poderosos  para 
matar  á  las  gentes.     (Scientific  American.) 

La  Cueva  PICKETT. 

En  respuesta  á  las  preguntas  hechas  acerca  de  la 
cueva  recientemente  descubierta  en  Williams'  Cañón, 
Colorado,  se  han  publicado  los  siguientes  pormeno- 
res: 

La  asociación  de  los  Jóvenes  exploradores,  á  quienes 
es  debido  el  descubrimiento,  es  una  compañía  de  jó- 
vonos  montañeses  residentes  en  las  inmediaciones  de 
Pike's  Peak,  queso  han  propuesto  do  juntar  al  placer- 
do  una  vida  campestre  el  del  estudio  de  la  botánica, 
geología  y  mineralogía,  entre  los  montes  y  valles  do 
esa  región  tan  abundante  en  objetos  curiosos,  anima.-, 
dos  en  sus  designios  por  el  Kev.  R,  T.  Cross  y  por  ol 
Señor  Tenuey,  director  del  Colegio  do  Colorado,  que, 
bin.ibien  los  han  acompañado  en  mis  excusiones, 
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Una  de  sus  primeras  visitas  fué  al  cañón  de  William, 
entrando  en  todas  las  hendiduras  quo  se  les  depara- 
ban, y  dirigidos  siempre  por  sus  superiores.  En  una 
de  estas  ocasiones  dos  hermanos,  Juan  y  Jorge  Pic- 
kett,  treparon  poruña  senda  que  nadie  antes  habia 
pisado,  se  hallaron  con  un  agujero  en  la  peña  que  so^ 
lo  tenia  unos  cuatro  pí¿3  de  alió  y  diez  de  largo,  en- 
traron on  el,  y  hallaron  que  este  era  un  corredor  que 
llevaba  á  una  cueva  de  grandes  dimensiones. 

Por  suerte  tenian  ellos  unas  velas  y  fósforos,  é  in- 
mediatamente se  pusieron  -á  explorar  todas  las  cavi- 
dades una  por  una,  hallándolas  todas  adornadas,  dfl 
magníficos  pendientes  y  láminas  de  estalacticas.  El  a- 
posehto  mas  largo  en  que  penetraron  entonces  tenia 
Unos  G0  pies  de  alto,  de  forma  irregular,  y  parecía  el 
lecho  de  un  rio  que  hubiese  quedado  helado  mientras 
se  precipitaba,  por  una  serie  de  cascadas.  En  una 
cueva  á  la  derecha  de  esta  los  jóvenes  desmayaron  al 
verse  al  borde  de  un  precipicio  de  unos  50  pies  dS 
profundidad,  en  el  cual  no  bajaron  por  no  tener  lo  ne- 
cesario para  hacerlo. 

Volvieron  atrás,  y  descubrieron  un  estrecho  paso 
que  llevaba  á  una  apertura  como  de  una  chimenea,  y 
aquí  terminó  su  primera  exploración,  volviendo  sobre 
sus  pisadas,  y  llegando  no  sin  trabajo  á  lo  más  bajo 
del  Cañón. 

Naturalmente  la  relación  de  lo  que  habían  visto 
excitó  la  curiosidad,  y  ocasionó  frecuentes  visitas  al 
lugar  indicado.  En  una  de  las  cuevas  halláronse  en- 
tre otras  curiosidades  un  conjunto  de  estalactitas  so- 
noras que  producían  sonidos  músicos.  En  otra  oca- 
sión bajaron  por  medio  de  una  soga  al  pozo  arriba 
mencionado,  y  hallaron  allí  uua  nueva  serie  de  cavi- 
dades, y  para  llegará  otras  tuvieron  á,  veces  que  trepar 
por  unos  pasos  muy  pendientes,  y  á  veces  abrirse  ca- 
mino quitando  los  escombros  que  se  habiau  acumula- 
do en  los  pasadizos. 

Hasta  el  momento  en  que  se  publicaba  esta  rela- 
ción se  habían  explorado  unos  cuarenta  aposeutos,  y 
sa  asegura  que  cuanto  mas  se  adelanta  en  el  recono- 
cimiento del  lugar  mayor  es  el  número  de  curiosida- 
des que  se  hallan.  Cristales  de  uua  brillantez  extra- 
ordinaria, lienzos  de  fibras  relucientes,  numerosos  ra- 
mos que  semejan  grupos  de  corales,  bastas  como 
cuernos  de  carneros  retorcidas  y  entrelazadas  de  to- 
das maneras,  pilares,  estatuas  y  otras  extravagantes 
formas  de  animales  y  plantas,  todo  esto  so  contem- 
pla con  creciente  admiración. 

El  espíritu  de  codicia  y  destrucción,  es  verdad,  ha 
despojado  casi  por  completo  los  lugares  mis  expues- 
tos á  los  curiosos;  mientras  otros  objetos  han  sido  re- 
movidos por  los  exploradores,  y  colocados  en  los  ga- 
binetes del  Colegio  á  la  admiración  del  público.  Pe- 
ro ahora  se  ha  prohibido  á  los  extraños  de  llevar  cual- 
quiera objeto,  y  aun  do  visitar  la  cueva  siu  la  com- 
pañía de  algún  guia  autorizado. 

Se  asegura  que  desde  la  entrada  la  cueva  se  extien- 
de por  mas  de  dos  millas,  en  la  parte  ya  conocida.  Los 
propietarios  ahora  están  construyendo  en  ella  unas 
escaleras,  y  ensanchando  los  pasos  mas  estrechos,  pa- 
ra procurar  mayor  comodidad  á  los  que  vienen  á  vi- 
sitar estos  lugares.  Ellos  se  han  propuesto  también 
de  arreglar  el  camino  de  carros  hasta  un  punto  muy 
cerca  de  la  cueva,  para  hacer  más  fácil  la  ascensión 
de  una  cuesta  do  unos  200  pies  de  altura,  dando  ol 
camino  un  áugulo  de  -lo  grados,  para  llegar  á  la  entra- 
da do  ese  reino  subterráneo. 

Este  siu  duda  es  un  nuevo  atractivo  hacia  ese  pal 
que  está  ufano  de  &uJíoninn<  "'  Park,  (rlrn  Erie,  <•  ,t- 
den   of  Qods,    \ÍOMÍtOU    Spn'ixjs,    .Pih's    A<//.',    y  d< 

bellegaj  Hfttlíltftf¿ii  en  el  corto  radio  do  ili«v,  millas 
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11  Ultimo  Consuelo 


POR 


(Continuación  de  las  Pdg.  263-264.^ 


—¿Dónelo  habrá  ido  ese  niño?  elijo  al  cabo  de  un 
rato  la  buena  Madre;  ya  es  cerca  de  oraciones,  su  Pa- 
dre va  á  venir,  y  si  no  lo  encuentra  en  casa  se  va  a  in- 
comodar! 

—Estará  jugando  al  toro  con  los  otros  muchachos, 
—contestó  la  niña,  que  era  todo  lo  dócil  y  bien  incli- 
nada que  no  era  su  primo.— ¡No  sé  que  gusto_ encuen- 
tran en  semejantes  gritos,  carreras  y  embestidas! 

—Lo  que  gusta  á  los  muchachos,  no  puede,_ni  debe 
gustar  á  las  niñas,— repuso  su  Tia,  que  instintivamen- 
te disculpaba  á  su  hijo,  aun  en  aquellas  cosas  que 
más  la  mortificaban.— El  sentará,  hija  mia,  él  sentará. 
—¡Ya  se  vé!  cuando  sea  viejo,  contestó  sin  malicia 
la  niña. 

Oyéronse  carreras  y  desentonados  gritos,  de  esos 
con  que  los  muchachos  soeces  lastiman  sin  compasión 
ni  miramientos  los  tímpanos  ajenos;  y  el  niño  de 
quien  se  hablaba  entró  estrepitosamente  en  la  sala. 

—  ¡  Válgame  Dios,  hijo,  cuál  vienes!  exclamó  su  Ma- 
dre al  notar  su  chaqueta  y  pantalones  desgarrados. 
¿Con  qué  te  has  hecho  la  ropa  girones? 

—¿Qué  más  le  dá  á  Yd.  que  sea  con  un  clavo  ó  con 
un  gancho?  respondió  el  muchacho.  Si  no  quiere  Yd. 
que  me  desgarre  no  me  haga  Yd.  los  vestidos  con  es- 
ta tela  de  tiritaña. 

—¡Qué  habian  de  ser  de  tiritaña,  hijo!  Son  nuevos 
y  de  pan  de  pobre. 

— Pues  hágamelas  Yd.  de  pan  de  rico,  repuso  pon 
descaro  el  muchacho.  Verónica,  prosiguió  dirigién- 
dose á  la  niña;  en  el  pretil  de  tu  azotea  estaba  tu  ga- 
to, le  tiró  un  chinarro;  no  le  maté,  otra  vez  será. 

—¿Y  qué  te  ha  hecho  mi  pobre  gatito  para  que  le 
persigas?  repuso  la  niña  prorumpiendo  en  amargo  llan- 
to. 

— ¡Ay  que  guaza! ....  ¡llorar  por  un  gato!  exclamo 
el  muchacho  echándose  á  reir.  ¿Pues  no  era  menester, 
Doña  Soponcios,  enjugarte  esas  lágrimas  con  un  ma- 
nojo de  ortigas? 

—Capaz  eres  de  hacerlo,  Herodes,  dijo  la  niña  yen- 
do precipitadamente  á  guarecerse  al  lado  de  su  tia. 
Oyéronse  entonces  una  campanada,  y  después  otra, 
y  otra,  como  si  muchas  veces  repitiese  la  santa  voz  de 
la  Iglesia  la  palabra  "¡Orad,  orad!  que  acaba  el  dia 
en  que  no  habéis  muerto,  y  empieza  la  noche  en  que 
podéis  morir."  La  tia  y  su  sobrina,  que  atendían  y 
comprendian  ese  lenguaje  católico,  se  pusieron  ins- 
tantáneamente en  pié,  y  la  primera  dijo  á  su  hijo: 

—Vamos,  Bernardo,  á  saludar  á  la  Virgen  y  á  re- 
zar, que  esta  mañana  no  tuviste  gana. 

— Es  que  ahora  tampoco  la  tengo,  contestó  este 
sacando  de  su  faltriquera  piñones,  que  se  puso  á  par- 
tir y  á  comer. 

Su  buena  y  mansa  Madre,  que  conoció  que  nada 
conseguida  con  insistir,  dijo  suspirando: 

— Pues  yo  rezaré  la  oración  dos  veces,  una  por  tí  y 
otra  por  mí:  y  en  seguida  empezó  la  salutación  á  la 
Virgen,  respondiendo  con  su  voz  infantil  Verónica, 
concluyendo  ambas  la  devoción  de  esta  suerte: 

Recibid,  Virgen  Maña, 
Estas  tres  Ave-Marias 


Que  esta  tu  esclava  te  envia. 

La  primera,  por  los  que  están  en  agonía; 

La  segunda,  por  los  que  están  en  pecado  mortal, 

La  tercera,  por  los  que  andan  en  las  aguas  de  la  mar 

Y  peligros  de  la  tierra; 

Las  pongo  en  las  manos  vuestras, 

Para  que  sean  perdonados 

Nuestras  culpas  y  peoados. 

—  "Y  que  estén  á  punto  asados 
Los  piñones  que  he  mercado." 

añadió  Bernardo,  con  esa  facilidad  que  tienen  en  Es- 
paña hasta  los  niños,  para  sacar  consonantes. 

— Calla,  Bernardo,  dijo  su  Madre  apurada,  que  lo 
que  dices  es  un  desacato. 

— Así  me  pagaran  cada  uno  á  dos  cuartos,  que  los 
habia  de  enristrar  como  sartas  de  pimientos,  repuso 
el  muchacho. 

En  este  instante  llegó  el  Padre. 
— ¿Tú  no  sabes,  exclamó  al  entrar  dirigiéndose  á  su 
mujer  entre  indignado  y  sentido,  lo  que  ha  hecho  ese 
mal  alma? — y  señaló  á  su  hijo. 

La  pobre  Madre  se  puso  á  temblar,  y  antes  de  sa- 
ber el  motivo  de  su  doior,  asomaron  á  sus  ojos  las  lá- 
grimas que  le  arrancaba. 

— De  una  pedrada  ha  abierto  la  cabeza  al  hijo  de 
Juan  Silva,  prosiguió  su  marido. 

— El  me  tiró  primero,  dijo  con  desparpajo  Bernar- 
do; quien  debe  y  paga,  cuenta  saldada. 

— Es  mentira,  repuso  su  padre,  que  quien  presenció 
el  hecho,  me  lo  ha  referido;  pero  si  el  diablo  no  hubie- 
se inventado  la  mentira,  la  hubieras  inventado  tú. 
El  muchacho,  ni  te  habia  visto  cuando  recibió  la  pe- 
drada. Otro  más  provocativo  que  tú  en  el  pueblo,  no 
le  hay.  Y  estás  tan  fresco  como  si  nada  hubieses 
hecho!  Ni  sentimiento  muestras  por  estar  descon- 
solada una  familia  por  tu  culpa,  malvado;  ni  ver- 
güenza, por  haber  mentido,  villano! 

— No  he  mentido,  contestó  Bernardo:  me  la  tiró  el 
otro  dia,  y  se  la  tenia  guardada. 

— ¡Perverso!  exclamó  su  Padre,  ¡á  tan  tierna  edad 
guardar  rencores!  mal  nacido  y  mal  medrado,  quién 
diria  que  te  parió  esa  bendita,  y  que  por  tus  venas  cor- 
re la  honrada  sangre  de  los  Parras! 

— ¡Quien  me  la  hace.  .  .  .me  la  paga!  murmuró  en- 
tre dientes  el  indómito  muchacho. 

El  Padre  se  dejó  caer  sobre  una  silla,  y  tiró  con 
indignación  su  sombrero  sobre  otra. 

— ¿No  sabes,  hijo,  esclamó  con  dolor  su  Madre,  no 
sabes  que  mándala  ley  de  Dios  no  vuelvas  mal  por 
mal  ni  con  palabras,  ni  obras,  ni  con  deseos  de  ven- 
ganza; que  Dios  la  tomará  por  tí?  ¿y  que  dice  San 
Juan,  que  el  que  odia  á  su  hermano  es  un  homicida? 
— Maria,  le  dijo  su  marido,  te  lo  he  dicho  ya,  este 
mal  hijo,  á  mí  me  va  á  llevar  al  hoyo,  por  su  causa  te 
se  van  á  secar  los  ojos  de  llorai',  y  por  remate  ha  de 
tener  mal  fin. 

—¡Madre  mia,  Virgen  de  Misericordia!  que  lo  tenga 
cristiano,  exclamó  cruzando  las  manos  la  ferviente 
cristiana. 

Capítulo  III. 

Diez  años  después,  se  habian  rea  lizado  los  vatici- 
nios del  anciano.  Bernardo  habia  perseverado  en  su 
mala  senda,  y  en  varias  ocasiones,  sus  locuras  y  te- 
meridades, le  habian  expuesto  á  un  fin  desastroso. 
Las  lágrimas  que  sus  angustias  y  sus  penas  arranca- 
ban sin  cesar  á  la  buena  Madre,  habian  acortado  en 
tales  términos  su  vista,  que  no  conseguía,  por  más  que 
lo  intentaba,  ocultar  los  progresos  de  su  mal.  En 
cuanto  al  Padre  de  este  mal  hijo,  yacia  en  el  lecho 
del  que  no  habia  ya  de  levantarse. 

— ¿Conque  tampoco  esta  noche  ha  entrado  Bernar- 
do? preguntó  el  enfermo  á  su  mujer. 
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La  interrogada  no  contestó. 

— María,  prosiguió  su  marido,  estoy  afrentado,  y  la 
afrenta  es  una  pesada  cruz  con  la  que  no  puedo  yo. 
Años  ha  que  tengo  muerto  el  corazón;  y  el  cuerpo  va 
detrás:  ese  mal  hijo  me  entierra. 

— Hombre,  contestó  la  mujer  ocultando  las  lágri- 
mas que  la  ahogaban,  no  es  tan  fiero  el  león  como  lo 
pintan.  El  bü  enmendará;  cobra  buen  ánimo.  Con- 
sidera que  dice  el  refrán:  carrera  que  no  da  el  potro, 
en  el  cuerpo  se  le  queda:  déjalo  que  desbrave;  está  en 
la  fuerza  de  la  calentura  de  la  mocedad ....  ella  pasa- 
rá: según  son  los  penitentes,  es  menester  absolverlos! 

— Por  tanto  absolverlo,  está  como  está,  María.  Y 
así  es  que  parte  de  esta  perdición  cae  sobre  nosotros, 
que  no  lo  pusimos  freno  desde  un  principio.  Si  no 
hubiese  encubridores  no  habría  ladrones;  y  tú  no  has 
hecho  otra  C03a  que  encubrir  sus  desmanes,  y  darle 
dinero  para  mantener  sus  vicios. 

— ¿Qué  dineros  le  había  do  dar?  exclamó  María .  .  . 
si  tiene  el  pobre  siempre  los  bolsillos  que  pueden  cor- 
rer por  ellos  ratones! 

— Porque  cuando  viene  á  vestirse  trae  la  moneda 
gastada.  No  falta  quien  diga  que  tiene  parte  en  el 
robo  que  se  hizo  dias  atrás;  y  aunque  no  sea  cierto,  ha 
caido  en  descrédito;  y  si  él  tiene  cara  para  arrostrar 
esas  voces  y  se  echa  el  alma  á  la  espalda  como  un  per- 
dido, no  así  yo que  toda  mi  vida  he  tenido  ver- 
güenza, y  he  andado  con  el  sombrero  echado  hacia 
atrás,  y  no  hacia  la  cara. 

— Bien  sabes,  repuso  su  mujer,  que  nada  tuvo  que 
ver  mi  pobre  hijo  con  el  robo,  pues  aquella  noche  dur- 
mió en  casa.  Ya  ves,  hombre,  cuantas  cosas  parecen 
lo  que  no  son. 

— Durmió  en  casa,  gracias  á  una  borrachera  de  que 
no  se  podia  tener,  repuso  su  marido;  pues  de  las  veinte 
y  cuatro  horas,  veinte  y  cinco  está  bebido;  pero  co- 
mo no  se  pasea  mas  que  con  gentes  sospechosas  y  de 
mal  vivir,  las  sospechas  que  sobre  aquellos  caen,  calan 
hasta  él.  La  sangría  que  ha  dado  á  mi  casa  no  ha 
sido  floja;  y  dará  con  ella  en  tierra,  después  de  dar 
conmigo  en  la  huesa,  en  la  que,  según  me  ha  puesto 
de  consumido  ese  mal  hijo,  poco  dará  mi  cuerpo  á  los 
gusanos!  Así  es  que  la  pena  que  llevo  conmigo  al  ho- 
yo, es  dejarte  á  tí  sin  más  amparo  que  el  de  Dios,  con 
una  pena  siempre  viva,  con  ese  hijo  sin  entrañas,  el 
que  por  remate, — como  muchas  veces  te  lo  he  predi- 
cho, — ha  de  tener  mal  fin! 

— Madre  mia  do  la  Misericordia,  rogó  sollozando  la 
pobre  Madre,  QUE  lo  TENGA  cristiano! 

Poco  tiempo  después  do  la  precedente  escena  mu- 
rió el  honrado  Antonio  Parra  en  los  brazos  de  su  de- 
solada compañera,  con  todos  los  consuelos  divinos  que 
hacen  santa  á  la  muerte,  y  con  todos  los  consuelos 
humanos  que  la  hacen  suave;  pero  sin  que  su  hijo, 
que  andaba  on  una  de  sus  correrías,  ayudase  á  su  Ma- 
dre en  la  santa  y  sublime  obra  de  asistir  á  su  Padre. 

Verónica  fué  la  que  sin  desviarse  un  instante  del 
lado  do  su  tia,  partió  con  ella  sus  cuidados,  y  después 
que  faltó  su  tio,  la  acompañó  y  consoló  en  su  triste 
soledad  como  una  buena  hija. 

Era  Verónica  á  la  sazón  una  linda  joven,  muy  tími- 
da, muy  rotenida,  muy  devota  y  muy  recogida.  Ves- 
tía con  mucha  sencillez  y  recato,  pero  con  mucho  a- 
seo  y  pulcritud.  Su  rostro,  un  poco  parado  y  de  bue- 
nas y  regularos  facciones,  tenia  la  serena,  grave  y  fría 
bolloza  de  las  Imágenes.  Su  habitual  ademan  era  el 
de  bajar  los  ojos,  ademan  quo  usurpa  aveces  la  hipo- 
cresía á  la  austera  virtud,  lo  que  sirve  de  pretexto  á 
la  franca  disolución  para  burlarse  y  censurarlo  amar- 
gamente, aun  cuando  sea  la  sincera  expresión  de  una 
persona  humilde  y  morigerada.     Guarda  el  espíritu 


antireligioso  sus  inagotables  tesoros  de  indulgencia  y 
tolerancia  para  mejor  ocasión,  esto  es  para  los  pobre- 
cit os  judíos,  para  [os  filantrópicos  misioneros  protes- 
tantes que  quieren  ilustrarnos;  como  los  otros  enri- 
quecernos; pero llevar  los  ojos  bajos  y  el  conti- 
nente morigerado,  talos  desmanes,  y  semejantes  per- 
judiciales ejemplos,  deben  en  bien  del  país,  y  prove- 
cho de  los  adelantos  del  siglo,  repiimerse,  menospre- 
ciarse y  entregarse  al  escarnio! 

En  Bernardo  la  muerte  de  su  Padre  no  habia  causa- 
do gran  sensación,  ó  al  menos  no  habia  sido  de  espe- 
cie tal  que  bastase  á  mejorar  sus  costumbres.  Pasa- 
da la  primera  impresión,  la  falta  de  su  Padre  mas  bien 
habia  servido  á  romper  el  último  freno  que  lo  retenia. 
Este  freno  era  el  respeto,  que  aunque  no  fuese  sino 
su  presencia,  le  infundían  las  venerables  canas  que 
ceñían  como  una  corona  de  plata  la  frente  del  hombre 
honrado;  que  ese  hombre  honrado  era  su  Padre,  y  esas 
canas  que  se  habían  anticipado  á  la  vejez,  eran  cada 
cual  hija  de  un  pesar  causado  por  él.  La  vergüenza, 
que  es  la  conciencia  profana,  hacia  doblegarse  á  aque- 
lla indómita  cabeza  ante  su  Padre;  porque  aquel  hom- 
bre, aunque  malo  y  viciado,  habia  aprendido  á  hablar 
en  las  faldas  de  su  Madre,  con  estas  palabras:  am.vi;  á 

DIOS  SOBRE  TODO,  HONRAR  PADRE  Y  MADRE. 

Así  fué  que  en  los  primeros  instantes  admiró  y  casi 
envidió  la  conducta  observada  en  aquella  ocasión  por 
su  prima,  y  mas  adelante  al  verla  consecuente  á  sí 
misma  en  todas  las  circunstancias  de  su  vida,  serena 
siempre  como  el  espejo  que  reflejaba  el  sol  de  Mayo, 
llegó  á  adquirir  la  suave  Verónica  para  con  aquel 
hombre  inquieto  y  efervescente  el  dulce  atractivo  quo 
tiene  una  tranquila  y  plácida  bahía  para  el  marino 
que  en  altas  mares  lucha  entre  las  corrientes  que  lo 
arrastran,  y  los  huracanes  que  lo  empujan. 

Pero  las  osadas  é  incisivas  miradas  quo  clavaba 
Bernardo  en  su  prima,  habían  retraído  á  la  modesta  y 
encogida  inocente  de  fijaren  él  las  suyas,  que  eran 
tan  candidas,  tan  puras  tan  confiadas  y  tan  serenas. 
Tiempo  habia, — ó  mejor  diremos,  siempro  habia  suce- 
dido,— que  el  lenguaje  brusco,  burlón  y  poco  respe- 
tuoso de  su  primo,  habia  originado  en  ella  Inicia  él  un 
alejamiento  temeroso  y  repulsivo;  evitaba  con  cuida- 
do las  ocasiones  de  encontrarse  con  aquel,  y  al  efecto 
elegía  para  acompañar  á  su  tia  aquellas  horas  en  que 
sabia  que  estaba  él  ausente. 

En  vista  de  lo  referido  hacíanse  difíciles  los  natu- 
rales preliminares,  que  son  al  amor  lo  que  sus  albo- 
res al  sol,  entre  dos  seres  tan  opuestos,  entre  un  hom- 
bro que  una  vez  definido  su  objeto,  camina  á  él  sin 
ambajes,  y  una  joven  quo  nunca  ha  pensado,  ni  com- 
prendido, ni  deseado,  ni  oido  palabras  de  amor. 

No  so  lo  ocultaba  á  Bernardo  el  desvío  de  su  pri- 
ma. Pero  era  él  justamente  de  aquellos  hombres  á 
quienes  empeña  una  contradicción,  y  enardece  uu  obs- 
táculo: era  do  esos  fatales  idólatras  de  su  voluntad,  lla- 
mados tercos,  y  la  terquedad  es  la  más  estúpida  fu- 
sión de  la  tontería  y  del  orgullo;  es  vicio  de  niños,  vi- 
cio de  necios,  vicio  de  pesados,  vicio  de  los  que  gus- 
tan hacer  alarde  de  todo. 

Como  la  naturaleza  poco  elevada  de  Bernardo  lo  ha- 
cia incomprensible  que  hubiese  quien  renunciase  vo- 
luntariamente al  mundo  y  al  amor;  como  por  otro  lado 
no  creyó  posible  que  lo  dejase  de  querer  una  mujer 
sin  un  motivo,  y  este  motivo  á  su  entender  no  podia 
ser  sino  el  querer  á  otro,  se  puso  á  acechar  á  su  pri- 
ma á  todas  horas.  Poro  nada  oculto  piulo  descubrir 
en  aquella  existencia  que  se  deslizaba  s;.nta  y  silen- 
ciosamente al  pié  del  altar  y  en  el  encierro  desa  casa. 

( Se  continuará,) 
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ÍES  limo,  ©foispo  de  Arisoaia. — Acabamos  de 
tener  la  dicha  de  ser  visitados  por  el  limo.  Salpointe, 
cuya  presencia  ha  sido  causa  de  un  verdadero  entu- 
siasmo en  la  juventud  del  Colegio.  La  banda  del  es- 
tablecimiento ha  tocado  sus  mejores  piezas  en  obse- 
quio de  ese  ilustre  Prelado,  quien  ha  contestado  con 
palabras  muy  agradecidas,  y  lia  concedido  á  todos  un 
dia  de  vacación.  Acompañaban  á  Su  Sría.  los  RR. 
PP.  Morin  de  la  Mesilla,  Grange  de  !a  Mesa,  Rallie- 
re,  de  Tomé,  Paulet  de  Belén  y  Fayet  de  San  Miguel. 

La  fiesta  patronal  de  San  Felipe  Neri,  se  ce- 
lebró esto  año  en  Albuquerque  el  dia  2  del  corriente. 
Ya  nuestros  lectores  han  tenido  noticia  de  la  solem- 
nidad con  que  ese  dia  ha  sido  celebrado  años  atrás 
por  los  habitantes  de  esa  parroquia.     Este  año,  sin 
embargo,  además  del  grande  concurso  no  solo  de  los 
fieles  de  la  parroquia  sino  también  de  otros  puntos  del 
Territorio,  contribuyó  á  dar  un  nuevo  impulso  al  en- 
tusiasmo religioso  la  asistencia  de  Su  Sría.  lima.,  el 
Arzobispo  Don  J.  B.  Lamy;  que  á  pesar  de  su  avan- 
zada edad  y  débil  estado  de  salud,  quiso  tomar  parte 
en  el  júbilo  universal  y  hasta  celebrar  la  Misa  Ponti- 
fical el  dia  del  Santo.     Asistieron  también  dos  Her- 
manas de  Caridad  de  Santa  Fé,  acompañadas  de  un 
pequeño  número  de  sus  alumnas.     Los  Padres  pre- 
sentes, además   de  los  de  la   Parroquia,  fueron  los 
Rdos.  Ralliere  de  Tomé,  Paulet  de  Belén,  Martin  del 
Sabinal,  Peyron  de  la  Meta,  Brun  de  Cebolleta,  Pa- 
risis  de  Bernalillo,  Eguiilon  y  Grom  de  Santa  Fé, 
Fayet  de  San  Miguel,  C.   Personé  y  Ferrari  de  Las 
Yegas,  y  Fede  de  Tiptonville.     Otros  que  se  aguar- 
daban, no  pudieron  por  diferentes  motivos  ausentarse 
de  sus  parroquias.     La  decoración  dentro  y  fuera  de 
la  Iglesia  era  muy  rica  y  de  muy  buen  gusto.     Los 
oficios  se  celebraron  según  costumbre,  solo  la  proce- 
sión no  pudo  verificarse  sino  después  de  las  segundas 
vísperas,  por  lo  excesivo  del  calor  y  la  violencia  del 
viento.    El  predicador  del  dia  fu  5  el  Rdo.  P.  Fede,  S.  J. 
Aviso  importante. — Aunque  estemos  muy  a- 
gradecidos  á    la  generalidad  de  nuestros  suscritores 
por  la  escrupulosa   fidelidad  con   que   arreglan   sus 
cuentas  con  la  Revista,  sin  embargo  no  deja  de  ha- 
ber algunos  á  quienes  nos  vemos  precisados  de  repe- 
tir:  "Tengan  YV  la   bondad  etc."      Suponer  mala 


voluntad  en  las  personas  que  nos  leen,  eso  ni  en  los 
sueños  más  descabellados  se  nos  ocurreria.  Será  en- 
tonces porque  el  bolsillo. .  Vamos;  en  un  mes  tan  favo- 
rable á  la  bolsa  como  el  mes  de  Junio,  no  nos  hagamos 
rogar  tanto  para  saldar  nuestras  modestas  cuentas. 

Eí.  Anastasio  Váleles  de  Walsenburg,  Coló., 
ha  recibido  de.  España  un  surtido  de  libros  de  devo- 
ción, historia  y  polémica  que  él  venderá  á  precios 
muy  reducidos.  La  lista  de  dichos  libros  es  muy  va- 
riada, y  atendido  las  materias  de  que  tratan,  su  lec- 
tura no  podrá  menos  de  ser  sumamente   provechosa. 

Mi  isaes  ú&  Mayo,  consagrado  á  Maria  Sma.,  ha 
sido  celebrado  según  la  costumbre  por  los  alumnos 
del  Colegio  de  Las  Vegas.  Cada  dia  ha  habido  Misa, 
sermón  y  música,  asistiendo  á  los  devotos  ejercicios 
una  muchedumbe  de  personas,  á  cuya  generosidad 
son  debidas  las  flores  y  velas  que  con  tanta  profusión 
adornaban  el  altar.  Muy  consolador  sobre  todo  ha  si- 
do el  número  de  confesiones  y  comuniones  que  han  te- 
nido lugar  cada  Domingo.  El  dia  de  Pentecostés  se 
hizo  la  consagración  de  los  corazones  á  la  Gran  Ma- 
dre de  Dios.  ¡  Conmovedora  y  muy  concurrida  cere- 
monia !  Durante  la  Misa  tocó  varias  piezas  la  banda 
del  Colegio,  y  al  ofertorio  ejecutaron  artísticamente 
un  Coro  de  Rossini  los  Profs.  Marcellino,  Boffa,  D.. 
Demetrio  Pérez  y  el  P.  Lezzi,  S.  J. 

Agradable  váslta. — Lo  ha  sido  no  hay  duda 
la  que  nos  ha  hecho  Mr.  Wm.  W.  Davis  editor  del 
excelente  periódico  The  Catholic  Trilnine  que  se  pu- 
blica en  San  José  de  Missouri.  Ese  simpático  colega 
ha  tenido  la  amabilidad  de  tomar  también  algunos 
apuntes  sobre  el  Colegio  de  Las  Yegas  para  hacerle 
conocer  á  sus  lectores.  Por  esto  y  por  su  muy  cor- 
tés visita  le  damos  aquí  las  más  rendidas  gracias. 

«I  a  nata  esa  Fernando  de  Taos. — Amechados 
del  pasado  mes  juntáronse  en  la  casa  de  corte  de  Fer- 
nando de  Taos  los  principales  ciudadanos  de  aquel 
vecindario  bajo  la  presidencia  de  D.  Antonio  T.  Ga- 
llegos á  fin  de  tomar  resoluciones  relativamente  á  la 
muerte  del  joven  Daniel  L.  Martínez  acaecida  en  Oca- 
té  de  una  manera  harto  siniestra  é  inesperada.  Seme- 
jantes resoluciones  no  pudieron  menos  de  aliviar  al- 
gún tanto  el  gran  dolor  que  experimentaron  los  pa- 
dres y  toda  la  familia  del  finado,  en  perder  á  un  joven 
cuyos  talentos  le  prometían  un  esplenderoso  porvenir. 
Damos  nosotros  también  el  pésame  á  cuantos  esa  muer- 
te ha  herido  en  lo  más  profundo  de  sus  afecciones. 

noticias  lie  ffSoeaora. — Lo  siguiente  es  de  nues- 
tro apreciable  colega  La  Sociedad:  "La  conclusión 
del  ferrocarril  ahora  en  vía  de  construcción,  y  que 
en  pocas  semanas  ligará  á  Guaymas  con  Ja  ciudad  de 
Hermosillo,  va  á  causar  el  desarrollo  de  uno  de  nues- 
tros Estados,  que  al  decir  de  varios  es  el  más  rico  en 
minas  de  toda  clase,  especialmente  en  metales  pre- 
ciosos y  también  ricos  placeres  de  oro.  Por  lo  que 
toca  á  la  agricultura,  no  hay  en  ninguna  parte  tierra 
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tan  feraz  para  toda  clase  de  productos.  ..  .Fuerzas 
federales  liau  llegado  recientemente  á  los  distritos  ds 
Altar  y  Magdalena  para  guarnecer  y  proteger  aquella 
parte  de  la  frontera  do  Sonora.  Igualmente  va  á  ser 
guarnecido  San  Pedro,  etc." 

E)í¿¡csBltades  oií  Sa  frontera.  —Escriben  de 
San  Antonio,  Tejas:  Seis  Americanos  residentes  del 
Paso  del  Águila  cruzaron  el  Pió  Grande  el  Domingo 
para  asistir  á  una  función  de  Circo.  Al  entrar  á  la 
población  fueron  encontrados  por  el  capitán  Yillarde, 
comandante  do  la  guarnición  de  Piedras  Negras  que 
traía  15  soldados.  Este  tomando  presos  á  los  seis 
Americanos,  los  hizo  conducir  á  la  cárcel  del  lugar, 
en  donde  permanecieron  toda  la  noche.  Sin  embargo 
fueron  dados  libres  el  dia  siguiente.  (Id). 

Fraile  nada  cicatero. — Leemos  en  la  Revista 
Popular:  "Al  son  do  música  y  cohetes  fué  inaugurada 
cu  Bogotá  (Buenos-Aires)  una  nueva  fuente  pública 
en  el  sitio  del  puente  de  Quevedo.  Esta  fuente  fué 
construida  á  expensas  de  un  fraile  franciscano.  En 
recuerdo  á  su  memoria  y  al  servicio  prestado  con  a- 
quella  mejora,  el  director  de  obras  públicas  del  dis- 
trito tuvo  la  feliz  idea  de  hacer  que  la  fuente  construi- 
da represente  un  fraile  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
que  tiene  en  sus  manos  la  pila  de  donde  cae  el  agua." 

Muerte  de  tía  Cardenal. — Ha  fallecido  en 
Zaragoza  (España)  el  eminentísimo  señor  Cardenal 
Arzobispo  de  aquella  metropolitana,  Fr.  Manuel  Gar- 
cía Gil.  Nació  el  Sr.  García  Gil  el  dia  14  de  Mayo 
de  1802  en  la  diócesis  de  Lugo.  Habia  sido  Obispo 
de  Badajoz  antes  que  fuese  preconizado  Cardenal 
Arzobipo  de  Zaragoza.  Asistió  al  Concilio  Vaticano, 
y  su  ciencia  extraordinaria  le  hizo  brillar  entre  los 
primeros,  á  pesar  de  su  humildad,  que  le  llevaba  siem- 
pre á  colocarse  entre  los  últimos.  El  venerable  prelado 
fué  modelo  de  todas  las  virtudes.  El  Señor  haya  re- 
compensado en  el  cielo  sus  grandes  merecimientos. 

Miseria  eu    Londre§ Acaba  de  publicarse 

én  Londres  un  documento  que  entristece  :  la  relación 
de  las  defunciones  por  hambreen  la  capital  de  Ingla- 
terra durante  el  año  1880.  La  lista  de  los  infelices 
á  quienes  las  privaciones  han  causado  la  muerte  se 
compone  de  103  personas,  de  las  cuales  55  pertenecen 
al  sexo  masculino  y  18  al  sexo  femenino.  ¡Qué  sali- 
vazo al  rostro  de  la  civilización  moderna,  sobre  todo 
en  un  país,  que,  siendo  protestante,  debería  ser  uno 
de  los  más  prósperos  del  mundo! 

Un  profeta  americano.— -Hablando  de  Mó- 
jico  y  de  sus  ferrocarriles  se  expresa  así  un  periódico 
de  Louisvillc  :  "El  capital  americano  está  constru- 
yendo dichos  caminos  de  hierro,  y  ha  empezado  la 
invasión  que  los  Mejicanos  declararon,  eu  1877,  estar 
dispuestos  á  resistir  hasta  perder  la  última  gota  de 
sangre.  Sin  cesar  están  entraudo  Americanos  en 
Chihuahua  y  otros  Estados  de  Méjico;  y  tan  pronto 
como  se  terminen  los  ferrocarriles,  los  Estados  Meji- 
canos, uno  por  uno  so  incorporarán  á  la  Union  Ame- 
ricana por  su  propio  voto."  La  Libertad  que  traduce 
tamaña  profecía  del  Cóurier  Journal  de  Louisvillc, 
añade  que  los  redactores  de  dicho  periódico  no  cono- 
cen á  Méjico,  ni  sabon  lo  que  profetizan. 

África  occidental.  —  El  lído.  P.  Chausse, 
misionero  eu  la  Costa  de  los  Esclavos  escribe  lo  si- 
guiente: "Es  inmenso  el  bien  que  puede  hacerse  en 
en  esta  aglomeración  de  200,000  almas.  El  P.  Hol- 
ly  mo  dice  que  los  alumuos  se  presentan  en  gran  nú- 
mero á  las  escuelas.  Unos  100  oyentes  asisten  á  las 
instrucciones  en  idioma  nago  que  los  Padres  hacen 
dos  veces  cada  Domingo  al  aire  libre.  De  todos  la- 
dos llegan  paganos,  mahometauos  y  protestantes. 
Estos  últimos  se  quedan  muy  admirados  no  encon- 


trando especio  alguna  de  fetichismo  en  la  religión 
católica,  como  decían  los  ministros  protestantes." — 
( Misiones  Católicas) . 

I. a  Sociedad  de  Misiones  Extranjeras 

fundada  en  1633  en  París  con  la  aprobación  del  Papa 
Alejandro  VIII  y  el  reconocimiento  legal  del  Bey 
Luis  XIV,  cuenta  actualmente  2G  Obispos,  591  mi- 
sioneros, todos  franceses,  391  sacerdotes  indígenas  y 
1,650  catequistas.  Los  Seminarios  que  han  fundado 
y  en  que  enseñan  miembros  de  dicha  sociedad,  son 
en  número  de  30  con  1,161  clérigos  ;  sus  escuelas  y 
huerfanatos  suben  á  1,683,  siendo  el  número  de  los 
niños  y  niñas  que  allí  se  educan  de  13,093  ;  llegan  á 
777,389  los  fieles  que  administran  los  Padres  de  las 
Misiones  Extranjeras,  quienes  tienen  abiertas  al  cul- 
to 2,178  entre  iglesias  y  capillas. 

Un  protestante  y  un  sacerdote. — Tradu- 
cimos del  Catholic  Universe  de  Cleveland:  "Una  li- 
branza de  $25,000  ha  sido  presentada  al  Bdo.  Padre 
Malone,  sacerdote  de  Wüliamsburg,  por  el  Sr.  Teo- 
doro F.  Havemeyer  (Protestante)  rico  refinador  de 
azúcar.  Al  recibir  tan  cuantioso  don  el  Bdo.  Malone 
hizo  saber  al  generoso  donador  que  tornaría  solo  la 
quinta  parte  de  la  suma,  pues  con  ella  tenia  bastante 
para  sus  actuales  necesidades.  El  Sr.  Havemayer  em- 
pero protestó  que  ni  un  centavo  siquiera  quería  que  se 
le  devolviese  de  los  $25,000  que  él  habia  dado  en  don." 

Un  fervoroso  Crisáiauo. — Es  este  un  antiguo 
soberano  del  archipiélago  de  Samoa  (Oeeania),  que 
renunció  á  la  corona  para  poner  término  á  la  guerra 
civil.  El  trabajó  con  sus  propias  manos  en  la  cons- 
trucción de  una  Iglesia  dedicada  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.  Últimamente  escribía  una  carta  á  un  Sacer- 
dote de  París  enviándole  una  ofrenda  para  el  templo 
del  Sagrado  Corazón  que  se  edifica  en  Montmartre,  y 
y  acababa  diciendo.  "La  Iglesia  de  Samoa  está  toda 
agregada  al  Apostolado  de  la  Oración;  muchos  son 
admitidos  á  la  Comunión  reparadora  de  cada  mes,  y 
nunca  nos  olvidamos  de  rogar  por  vuestra   patria." 

fJíil  y  agradable. — Los  Católicos  que  van  á 
admirar  la  gran  catarata  del  Niágara,  acostumbran 
completar  su  excursión  con  una  visita  al  nuevo  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  del  Monte- Carmelo.  Des- 
de el  pórtico  del  humilde  convento  de  Padres  Carme- 
litas abrázase  de  una  sola  ojeada  aquel  magnífico  es- 
pectáculo. Dicho  convento  fué  fundado  en  Noviem- 
bre de  1875  con  el  concurso  del  Sr.  Arzobispo  de  To- 
ronto,  pero  las  obras  no  terminaron  del  todo  hasta 
el  año  pasado. 

El  Conde  de  Uhambord. — El  dia  28  de  Abril 
la  princesa  Massimo  entregaba  al  Padre  Santo  la 
Suma  de  10,000  francos  en  oro  de  parte  del  Conde 
de  Chambord.  No  es  esta  la  primera  vez  que  el  au- 
gusto desterrado  envía  socorros  pecuniarios  al  Prisio- 
nero del  Vaticano.  Sus  ofrendas  empezaron  desde 
la  brecha  de  Porta  Pía.  A  propósito  del  Dinero  do 
San  Pedro,  un  periódico  religioso  de  Cambrai  acaba 
de  presentar  al  Papa  más  de  100,000  traucos,  recogi- 
dos cutre  los  católicos  de  aquella  diócesis. 

lTn  terrible  desastre. — Escriben  de  London, 
Out. — Mientras  que  el  vaporcillo  Pictoria  llevando  á 
bordo  unos  600  pasajnos  surcaba  las  aguas  del  Tame- 
sis.comenzó  poco  á  poco  i  hundirse,  y  desapareció  casi 
por  completo  en  las  aguas,  hallando  en  ellas  la  muer- 
te casi  todos  los  que  hallábanse  á  bordo.  El  desas- 
tre es  debido  á  un  solemne  descuido  del  capitán  quien 
cargó  su  buque  más  de  lo  que  debiera,  á  pesar  de  las 
observaciones  que  le  habían  sido  hechas.  Entre  las 
víctimas  bailábanse  cosa  do  21  católicos,  para  quie- 
nes se  celebraron  solemnes  funerales  en  la  Iglesia  de 
Santa  Maria  de  London. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
28  de  Mayo. —Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

JUNIO  12-18 

PASCUA  DE  PENTECOSTÉS. 

12.  Domingo.  1  después  de  Pentecostés.  La  Santísima  Trinidad. 
San  Juan  de  Saliagun,  Confesor.  Los  Santos  Basilides,  Cirilo, 
Nabor  y  Nazario,  soldados,  Mártires. 

13.  Lunes.  San  Antonio  de  Padua,  Confesor. 

14.  Martes.  San  Basilio  el  Grande,  Obispo,  Confesor  y  Doctor. 
Santa  Digna,  Virgen  y  Mártir, 

15.  Miércoles.  San  Vito,  San  Modesto,  y  Santa  Crescencia,  Már- 
tires. 

16.  Jueves.  Corpus  Christi. — San  Juan  Francisco  de  Regis,  S.  J., 
Confesor.     Santa  Lutgarda,  Virgen. 

17.  Viernes.  Santos  Montano,  Nicandro,  y  Marciano,  soldados, 
Mártires. 

18.  Sábado.  Santos  Mareo  y  Marceliano,  Mártires.  Santa  Isabel, 
Virgen  y  Monja. 

LA  GRAN  FIESTA  DE  CORPUS. 

El  cielo  es  su  palacio  real,  los  mundos  la  peana  de 
su  trono;  pero  el  nido  de  sus  más  tiernos  y  regalados 
amores  es  el  Sagrario  del  Altar,  la  Santa  Eucaris- 
tía. 

No  le  sufría  el  corazón  dejarnos  huérfanos.  Iba  á 
ocupar  la  diestra  del  Padre,  pero  su  amor  le  retenia 
entre  nosotros  sus  hijuelos;  y  el  amor  le  sugirió  me- 
dio de  conciliar  estos  al  parecer  inconciliables  extre- 
mos. Reina,  pues,  glorioso  en  el  cielo,  y  vive  acá 
entre  nosotros.  Mas  aun:  viene  en  nuestro  propio 
corazón:  hácese  nuestro  alimento,  bajo  las  aparien- 
cias de  pan  y  vino. 

,No  conversaban  más  familiarmente  con  El  los  A- 
póstoles  do  lo  que  podemos  nosotros.  No  le  besa- 
ba los  pies  más  regaladamente  la  Magdalena,  ni  le 
representaban  con  mayor  confianza  sus  males  el  cie- 
go, y  el  tullido,  y  el  leproso,  ni  le  confesaban  con 
más  desahogada  expansión  Zaqueo  y  la  Samaritana, 
ni  se  colgaban  con  más  tierna  libertad  de  su  cuello 
los  niños,  ni  con  más  sosegado  abandono  descansaba 
sobre  su  pecho  castísimo  el  enamorado  Juan. 

Todas  esas  confianzas  de  la  más  pura  amistad,  to- 
das esas  intimidades  de  su  amante  Corazón,  las  con- 
cede generoso  al  más  ruin,  al  más  ingrato  de  sus  ar- 
repentidos hijos  nuestro  sacramentado  Jesús.  Las 
desea,  las  anhela,  las  exige. 

¡Católicos  lectores!  rindámonos,  pues,  todos  á  este 
Rey  amante:  llevemos  á  su  trono  nuestros  corazones. 
¡Música,  flores,  luces,  pero  más  aun  corazones!  sobre 
tocio  corazones!  á  nuestro  buen  Dios! 


ES. 


1.  Al  despedirse  el  Rdo.  H  Tyng  Jr.  de  la  I- 
glesia  de  la  Santísima  Trinidad,  en  donde  había 
anunciado  el  Evangelio  por  muchos  años,  predi- 
có un  sermón  que  nunca  tal  vez  se  borrará  de 
la  memoria  de  sus  oyentes.  Pues  el  elocuente 
orador  lejos  de  acomodarse  al  tono  patético  y 
SQntimental,  que  sugiere  naturalmente  una  des- 
pedida, volvióse  de  repente  tan  furioso  y  tan 
extraordinariauíeiiÍQ    ^Raga^or,    que    jiamó 


fuego,  llamas  y  rayos  sobre  la  misma  iglesia  de 
donde  iba  á  alejarse  para  siempre,  excla- 
mando con  voz  de  trueno:  "May  Goal  burn  and 
blast  this  Churchf  ¡Palabras  horribles!  que  no 
nos  atrevemos  á  traducir.  Pero,  ¿qué  es  lo  que 
puso  tan  frenético  al  buen  y  comedido  del  Rdo. 
Tyng  hasta  meterle  en  los  labios  una  impreca- 
ción tan  repugnante  á  la  caridad  y  á  la  manse- 
dumbre Evangélical  Una  contradicción  asaz 
ordinaria  entre  los  actuales  predicantes  de  Bi- 
blia abierta.  En  los  últimos  años  en  que  el  Dr. 
Tyng  administrara  la  iglesia  Episcopal  de  la 
Santísima  Trinidad,  había  notado  en  sus  feligre- 
ses una  tendencia  siempre  creciente  hacia  el 
Alta  Iglesia  Anglicana;  cosa  muy  natural  y  que 
no  puede  lógicamente  reprenderse  en  un  protes- 
tante que  explica  y  entiende  la  Biblia  según  las 
luces  de  su  espíritu  privado.  Porque,  si  la  Bi- 
blia le  dice  á  él  que  la  verdadera  Iglesia  de 
Cristo  es  el  Alta  Iglesia  Anglicana,  nada  tiene 
que  ver  en  ello  el  ministro  ó  predicante,  y  mu- 
cho menos  debe  lanzar  rayos  y  anatemas  con- 
tra quien  sigue  escrupulosamente  el  principio 
fundamental  del  Protestantismo.  No  es  posible 
que  estose  le  haya  pasado  por  alto  al  Dr.  Tjmg; 
luego  su  horrible  imprecación  contra  la  Iglesia 
de  la  Santísima  Trinidad,  á  saber,  que  sea  abra- 
sada 3^  reducida  á  ceniza,  si  en  ella  ha'se  de 
practicar  otro  culto,  es  no  solo  mal  sonante,  in- 
justa y  cruel,  sino  también  y  muy  soberanamen- 
te contradictoria  á  la  doctrina  y  espíritu  de  la 
Reforma.  Quisiéramos  se  nos  citara  un  ejem- 
plo solo  de  un  sacerdote  católico,  quien  en  ple- 
na iglesia  haya  jamás  soltado  contra  un  templo 
protestante  una  imprecación  parecida  á  la  del 
Dr.  Tyng.  Y  con  eso  que  la  Iglesia  Católica 
es  el  neo  plus  ultra  de  la  intolerancia  en  materia 
de  fe;  pues  cree  firmemente  que  son  fuera  de  3a 
verdad  (o  las  las  demás  denominaciones  que  se 
apellidan  "Cristianas." 


2.  Oigan  ustedes  esa  que  vale  un  Perú: 

"Un  Mejicano  en  Las  Vegas.  Nuevo  Méjico, 
ató  fuertemente  su  mujer  á  una  tabla,  arrimóla 
así  indefensa  contra  un  cerco,  se  colocó  á  cin- 
cuenta pies  de  distancia,  y  se  sirvió  de  ella  co- 
mo de  blanco  para  ejercitarse  en  el  tiro  del 
rife.  No  la  hirió,  porque  solo  quiso  asustarla 
clavando  las  balas  en  la  tabla  al  rededor  del 
cuerpo  y  cabeza  de  la  mujer,  la  cual  desmayó 
bajo  esa  horrorosa  ordalia." 

Eso  se  halla,  en  buen  inglés,  en  El  Sol  de 
Nueva  York  (The  Sun,  May  31,  1881),  bajo  el 
capítulo  de  los  sunbeams  ó  ¡rayos  del  sol! 

Ese  magno  órgano  Neo-Yorquino  merecería 
que  le  mudaran  el  nombre  de  El  Sol  en  el  do 
La  Lima,  porque  de  un  periódico  lunático  bien 
se  puede  concebir  que  en  sus  ratos  de  locura  dé 
ps^dítQ  y  curso  4  ^liento?  y  chismes  tan  evidente 
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mente  improbables,  por  do  decir  de  todo  patito 
absurdos. 

Pero  el  bruto  que  inventara  tan  diabólico  em- 
buste merecería  ásu  vez  ser  alado  fuertemente 
de  cara  á  una  tabla,  arrimado  así  indefenso 
contra  un  cerco,  y  hecho  servir  de  blanco, 
no  íí  un  rifle,  sino  á  un  fuerte  nervio  de  buey 
manejado  por  el  más  robusto  Mejicano  en  Las 
Vegas,  Nuevo  Méjico.  Le  entraría  quiza's  su- 
ficiente susto  para  desmayar  cu  la  borrosa  ta- 
rea de  impostor. 


3.  El  solo  mes  de    Marzo    tuvieron    lugar  en 
París  5,380    servicios    fúnebres.      Entre    estos 
3,853    fueron    celebrados   según  el  Ritual  de  la 
Iglesia    Católica,    otros  hiciéronse  con  las  cere- 
monias del  culto  protestante  ó  judaico,  y    1,388 
fueron  entierros  puramente  civiles.  Los  que  fue- 
ron llevados  civilmente   á  su  última  morada  eran 
libre- pensadores;  algunos  de  pleno  (!)  convenci- 
miento, otros  condecorados  con  tan  retumbante 
nombre  á  causa    de    unos  manejos  ma's  ó  menos 
innobles  de  los  sectarios.     ¡Hasta  qué  no    llega 
la  desfachatez  del  libre-pensamiento!     Pues  no 
hay  que  ignorar,  que  casi  las  tres  cuartas  partes 
de  esos  entierros  civiles,  han  tenido  lugar  en  la 
clase  más    pobre    de    la  sociedad.     Lo  dice  La 
Ville  ele  París,  y  punto  redondo.     No  se  atreve 
empero   el    periódico  citado   á    dar  la  razón  de 
ello;  pero  nos  la  suministra  el  Univers,  y   segu- 
ros estamos    de   que  no  se  engaña.     La  verdad 
es  que  esos    pobres    infelices,    dejados  á  sí  mis- 
mos, no  alejarían  de  su  lecho    mortuorio   al  Mi- 
nistro de  Dios,  ni  rehusarían  las    oraciones  con 
que  la  iglesia  bendice  la  tumba  de  sus  hijos.  Si 
esto  no  fuera  así,    ¿cómo   podría  explicarse  que 
hasta  sobre    los  sepulcros  de  los  que  entiérrau- 
se  civilmente  levantan    hartas  veces  sus  familias 
la  augusta  señal  de    nuestra   Redención,  á  cuya 
sombra  vieuen  á    pedir  paz  y  descanso    para  el 
alma,  del  finado?     Mas  ¿qué  hacen  los  libre-pen- 
sadores?   Tienen  ya  organizadas  unas   socieda- 
des infernales,    cuyos    miembros  se  obligan  por 
i     i  ¡I-»  á  no  servirse  jamás  del  ministerio  de  los 
Sacerdotes,  ni  envida  ni  en  muerte.     Esos  mis- 
mos, especulando  sobre  la  miseria  de  los  pobres, 
ouélanse    misteriosamente    en    sus  boardillas;  y 
h  iciendo    brillar    á  sus'ojos  la  esperanza  de  un 
e  itierro  gratuito  y  de  unos  abundantes  auxilios 
á  la  familia    sumida    en    el  duelo,   logran  de  los 
desdichados  que  su  entierro  no  sea  el  de  un  ser 
hecho  á  la    imagen    de  Dios,  sino  el  entierro  de 
un  vil  y   asqueroso    cuadrúpedo.     No  se  gloríe 
pues  el  libre-pensamiento  desús  entierros   civi- 
les, ruando  los    procura  con  unas  artimañas  que 
no  huelen   ni  á  religión  ni  i  civilización. 


i    ihí  va  otra  hazaña  del  Ministro  de  Públi- 


ca Instrucción  en  Francia,  Mr.  Ferry.     Trátase 
del  Colegio  Sainte  Croix  de  la  ciudad    del  Mans, 
colegio  que  estaba  al  cargo  de  los  PP.    Jesuítas 
antes  de  la  aplicación  de  los  infames  decretos  de 
Marzo.     El  actual  superior  del  establecimiento 
es  un  eclesiástico  de  toda  confianza,  y  el  cuerpo 
enseñante  está  casi  todo  compuesto  de  seglares, 
menos  seis  Jesuítas  en  disfraz,  que  hasta  la  fecha 
habían  podido  desempeñar  sus  cátedras,  sin  que 
nadie  se  lo  estorbase.  Sin  embargo  como  no  hay 
vista  más  penetrante  que  la  de  los  satélites  de  la 
revolución  radical,  liase  penetrado  al  fin  el  secre- 
to de  los  seis  pobres  Jesuítas.     Son  ellos  culpa- 
bles, no  hay  duda;  así  á  lo  menos  opinan  los  sa- 
biondos del  Consejo  académico  de    Caen;  pues, 
dale  con  ellos,  y  déjese  en  paz  el  establecimiento. 
Mas  la  injusticia  hubiera  sido  entonces  solamente 
parcial:  y  bajóla  actual  República  de  Garabetta, 
no  se  hacen  las  cosas  á  medias.     Luego  destitu- 
yase el  superior  del  Colegio,  y  ciérrese  el  mis- 
mo colegio,  para  que  escarmienten  los  principa- 
les de  otras  instituciones  que    quisiesen  servirse 
de  algún  Jesuíta  en  calidad  de  catedrático.  Cuen- 
ta el  París  Journal,  que  se  han  presentado  á  Mr. 
Ferry  tres  senadores,  los  Sres.  Caillaux,   Yétil- 
lard  y   de    la  Rochefoucauld,  para  suplicarle  se 
dignara  suspender  por  tres  meses   al    menos    la 
sentencia  del  Consejo  académico  de  Caen.     Te- 
nían ellos  en  nombre  de  los  cuatro  cientos  padres 
de    familia   que  tenían  á  sus  hijos  en  el   colegio 
Sainte  Croix;  y  como  estos  eran  los  tres  últimos 
meses  del  año  escolar,  .y  que  cosa  de  100  mucha- 
chos estaban  ya  preparándose  para  los  exámenes, 
cerrar  el  colegio  en  esas  circunstancias  hubiera  si- 
do muy  perjudicial  á  todos,  pero  más  particular- 
mente á  estos  últimos.     El  Ministro  Ferry  se  ha 
mostrado  inexorable;  y  á  esta  hora  el   fallo   del 
Consejo  académico  de  Caen  ha  debido  ya  ser  e- 
jecutado,  entre  la  algazara  de  algunos  miserables 
asalariados  y  el  llanto  de  400  familias,  cuyo  cri- 
men habia  sido  el  de  no  entender   la  educación 
como  la  entienden  Ferry  y  compañía. 


5.  Hallamos  en  la  Revista  Popular  de  Barce- 
lona un  hecho  edificante,  que  solo  podría  probar 
e!  solemnísimo  disparate  hecho  por  las  autorida- 
des de  París  en  secularizar  los  hospitales  y  re- 
emplazar las  Hermanas  de  la  Caridad  con  enfer- 
meras seglares.  Pues  cuenta  el  Dr.  Guénean 
de  Mussy  que,  hallándose  en  el  Hospital  de  &. 
Antoine,  vio  que  una  pobre  monja  de  la  Caridad 
comia  una  especie  de  gigote  repugnante,  com- 
puesto de  restos  y  huesos. — ¿Qué  coméis  ahí?  pre- 
guntó el  médico. — Es  mi  almuerzo,  respondió  la 
religiosa. — ¡Cómo!  exclamó  indignado  el  faculta- 
tivo, ¿esa  es  la  comida  que  os  da  la  Administra- 
ción? inmediatamente  voy  á  quejarme  al  Direc- 
tar  de  la  asistencia  pública. — No  lo  hagáis,  doc- 
tor, puesto  que  yo  no  me  quejo,-- -¿Qué  importa? 
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Eso  es  intolerable.  Yo  me  quejaré  por  vos.  La 
religiosa,  muy  apurada,  confesó  entonces  que  to- 
dos los  dias  daba  su  ración  á  los  enfermos,  por- 
que á  estos  les  parecía  más  apetitosa,  y  que  ella 
se  comía  lo  que  quedaba  de  los  platos. — ¡Hay  que 
hacer  caridad!  añadid  con  sencillez  la  pobre  Her- 
mana; y  como  no  puedo  darles  dinero,  porque  no 
poseo  nada,  les  doy  mi  ración  hace  treinta  años. 
¡Por  Dios,  no  digáis  nada  á  nadie. — La  misma 
Hermana  recogía  en  los  momentos  que  la  dejaba 
libre  el  servicio  á  los  huérfanos  abandonados  del 
arrabal  de  San  Antonio,  y  pedía  á  los  internos 
y  á  los  médicos  limosna  para  sostenerlos  y  edu- 
carlos. Que  vayan  a'  luchar  las  enfermeras  segla- 
res y  libre-pensadoras  con  esos  ángeles  de  abne- 
gación y  de  heroísmo!  Estas  dan  su  comida  á  los 
pacientes,  y  aquellas  clan  festines  á  los  amigos  y 
amigas  con  los  pollos  que  roban  á  los  enfermos, 
como  sucedió  no  ha  mucho  en  el  Hospital  de  la 
Charité,  según  lo  refiere  el  Dr.  Desprez,  cirujano 
ateo  y  libre-pensador. 


6.  Uno  á  lo  menos  no  lo  ve  todo  negro  en 
Méjico,  y  es  el  ex-senador  Cbaffee  de  Colorado, 
quien,  en  cierta  entrevista  tenida  con  uno  de 
esos  oficiosos  mequetrefes  llamados  r&porters, 
dicen  haber  hablado  de  esta  manera:  traduci- 
mos: 

"La  ciudad  de  Méjico  agrada  muchísimo  al 
que  la  ve  por  primera  vez,  quien  puede  muy 
bien  detenerse  en  ella  por  un  par  de  semanas. 
Pero  después  llega  á  ser  muy  monótona.  Pol- 
lo que  atañe  á  la  seguridad  personal,  hay  más 
que  en  la  ciudad  de  Nueva  York.  Yo  no  vi  ni 
un  solo  borracho  en  la  capital  mientras  estuve 
allí.''"  [Acaso  por  esto  se  hace  "muy  monó- 
tona" al  cabo  de  un  par  de  semanas].  "El  fer- 
rocarril inglés  de  Vera  Cruz  á  la  ciudad  de  Mé- 
jico, que  tiene  cosa  de  trescientas  millas  de  lar- 
go, está  construido  mejor  que  cualquiera  via 
férrea  de  los  Estados  Unidos,  aunque  no  tenga 
todas  las  comodidades  de  los  nuestros.  Tiene 
carriles  de  acero,  puentes  y  viaductos  de  hier- 
ro, estaciones  magníficas  y  postes  de  telégrafo 
también  de  hierro.  El  todo  costó  á  la  compa- 
ñía $39,000,000; peroahora  están  haciendo  bue- 
nos cuartos.  Para  trasportar  á  la  ciudad  de 
Méjico  el  hierro  de  los  ferrocarriles  America- 
nos, hacen  pagar  $30  por  tonelada,  y  para  gé- 
neros del  comercio  $55  por  tonelada,  lo  que 
equivale  á  $550  la  carga  por  aquella  breve  dis- 
tancia. La  tarifa  de  los  viajeros  es  $16  hasta 
Méjico,  es  decir  cosa  de  dieciseis  centavos  por 
milla.  Los  Americanos  construirán  sin  duda 
alguna  dos  lineas  férreas  de  la  ciudad  de  Méjico 
á  los  Estados  Unidos.  La  linea  Palmer  tiene 
ahora  cuarenta  y  ocho  millas  al  Norte  de  Mé- 
jico, y  yo  fui  hasta  su  término.  Méjico  es  un 
PAÍS  mis  JnttTO^liln  que  Europa,     j^e  psreco 


mucho  á  las    Montanas    PeflascosaB'   dentro   de 
nuestros  límites,  pero  es  más  rico.''7 


Leosi  XIII,  j  el  "Día  del  Señor." 


La  santificación  del  Domingo  y  oíros  dias  fes- 
tivos hasido  el  sujeto  de  una  elocuente  alocución 
del  Padre  Santo,  León  XIII,  á  varias  Socieda- 
des de  la  antigua  Roma,  al  presentarle  estas  sus 
homenajes  de  amor  y  fidelidad  bajo  la  presiden- 
cia del  Conde  Adolfo  Pianciani.  La  suma  impor- 
tancia del  asunto  que  desenvolvió  en  dicha  cir- 
cunstancia el  Vicario  de  Jesucristo,  y  la  nece- 
sidad que  se  hace  sentir  aun  en  estas  tierras  de 
guardar  más  escrupulosamente  los  dias  consa- 
grados al  culto  divino,  nos  mueven  á  poner  por 
extenso  una  traducción  fiel  de  cuanto  dijo  el 
Padre  Santo  á  sus  hijos  de  la  Ciudad  Eterna,  y 
en  su  persona,  á  todos  los  miembros  de  la  Santa 
Iglesia  Católica  Romana. 

Oigamos  la  voz  misma  de  Cristo  hablándonos 
por  medio  de  su  Vicario  sobre  la  tierra: 

"Es  un  gran  consuelo  para  nuestra  alma,  muy 
queridos  hijos,  veros  aquí  delante  de  Nos  en  tan 
gran  número,  y  sumamente  gratos  á  nuestro  co- 
razón son  los  nobles  sentimientos  y  deseos  que 
nos  ha  expresado  eu  nombre  de  todos  él  que  en- 
tre vosotros  tan  dignamente  desempeña  el  oficio 
de  Presidente.  Vuestra  obra,  que  tiende  tan 
directamente  al  honor  y  gloria  de  Dios,  ocupa 
justamente  un  distinguido  lugar  entre  las  insti- 
tuciones pías  y  religiosas;  y  llenando  ella  un 
muy  gran  vacío  de  nuestra  época,  se  ha  hecho 
por  lo  mismo  altamente  recomendable  y  opor- 
tuna. 

"Nadie  mejor  que  vosotros,  amadísimos  hijos, 
conoce  cuan  grande  es  la  pública  profanación 
que  se  hace  actualmente  de  los  dias  festivos.  A 
la  sombra  de  la  más  ilimitada  libertad  conce- 
dida á  todos  y  para  todo,  es  un  hecho  triste- 
mente real  y  verdadero  que  los  dias  consagra- 
dos al  Señor  no  pueden  ya  distinguirse  de  los 
que  empléanseen  el  tráfico  y  en  el  trabajo.  Los 
talleres  y  las  casas  de  comercio  quedan  general- 
mente abiertas,  y  las  obras  serviles  se  prolon- 
gan por  muchas  horas,  ya  oculta  ya  ostensible- 
mente, ya  en  lugares  públicos  ya  en  las  habita- 
ciones privadas.  En  esta  época  parece  que  han 
venido  nuevamente  á  luz  los  designios  de  aque- 
llos impíos,  que  coligados  entre  sí,  exclamaban: 
Quiescere  faciamus  omnes  diesfestos  Dei  a  térra 
— Borremos  de  sobre  la  haz  de  la  tierra  todos 
los  dias  consagrados  al  culto  del  Señor.  (Sal- 
mo LXXIII.  8). 

"Y  sin  embargo,  la  observancia  de  las  fies- 
tas, mandada  expresamente  por  Dios  ya  desde 
el  primer  origen  del  hombre,  es  un  deber  ba- 
sado en  la  absoluta    y    esencial  dependencia  de 
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(notadlo  bien  amados  hijos),  que  provee  tan 
admirablemente  al  honor  de  Dios,  á  las  necesi- 
dades espirituales  y  á  la  dignidad  del  hombre, 
y  al  mismo  bienestar  de  su  vida  temporal,  esla 
ley,  repetimos,  no  obliga  solamente  á  los  indi- 
viduos sino  también  á  los  pueblos  y  á  las  nacio- 
!i-  s.  que  son  acreedoras  á  la  Divina  Providen- 
cia por  todos  los  bienes  y  ventajas  que  sacan  de 
la  sociedad  civil.  A  esta  fatal  tendencia,  que 
prevalece  á  la  sazón,  de  querer  alejar  á  los  hom- 
bres  de  Dios,  y  de  gobernar  los  pueblos  y  los 
reinos  como  si  Dios  no  existiese,  es  precisa- 
mente debido  que  el  dia  del  Señor  sea  hoy  el 
objeto  de  tanto  descuido  y  menosprecio. 

"Díccse,  á  la  verdad,  que  con  esto  se  quiere  fo- 
mentar la  industria,  y  proporcionar  á  los  hom- 
bres un  aumento  de  prosperidad  y  riquezas!  Pa- 
labras necias  y  mentirosas!  Lo  que  realmente 
se  busca  es  diminuir  en  ellos  los  sentimientos 
de  fe  y  amor  á  las  cosas  celestiales,  y  atraer  so- 
bre las  naciones  los  más  terribles  azotes  de 
aquel  Dios  que  es  el  justo  vengador  de  su  honor 
ultrajado. 

"Lo  que  hace  todavía  más  deplorable  este 
desorden,  es  que  reina  aun  en  medio  de  las  na- 
ciones católicas,  que  tan  ancha  parte  han  teni- 
do en  los  beneficios  dispensados  al  mundo  por 
su  Divina  Majestad,  y  hasta  en  la  ciudad  de 
Roma,  este  centro  del  Catolicismo  y  la  Sede  de 
los  Sumos  Pontífices,  al  mismo  tiempo  que  en 
las  naciones  protestantes  se  hace  sentir  la  nece- 
sidad de  dar  nuevo  vigor  á  la  observancia  del 
dia  festivo. 

"De  aquí  el  profundo  dolor  y  tristeza  que  ex- 
perimentamos, al  ver  como  los  fieles  del  mundo 
entero,  que  deberían  hallar  en  Roma  el  modelo 
de  la  vida  católica  así  pública  como  privada, 
hallan  al  contrario  en  esta  profanación  sobrados 
motivos  de  escándalo  y  de  desaliento.  Y  nues- 
tro dolor  no  puede  menos  de  subir  de  punto  al 
considerar  que,  habiéndonos  sido  quitada  Roma 
y  sustraída  á  nuestra  legítima  autoridad,  Nos  ve- 
mos en  la  imposibilidad  de  remediar  al  mal  y 
vindicar  el  honor  divino  vilipendiado. 

"Semejamte  tarea  cumple  en  gran  parte  á  vo- 
sotros, muy  amados  hijo?.  Emplead  todos  vues- 
tros esfuerzos  y  poned  todos  vuestros  cuidados 
en  esta  santa  obra.  Auméntese  cada  dia  entre 
vosotros  el  número  de  los  celosos  propagado- 
de  la  observancia  de  los  dias  festivos;  redo- 
bit  1  de  ánimo,  de  actividad  y  energía:  no  os  a- 
milanen  las  dificultades;  no  os  arredre  el  respeto 
hum  ino,  ni  os  aparten  de  la  obra  emprendida  las 
mismas  injurias  y  ofensas  que  se  os  hicieren.  Y 
para  que  vuestros  conatos  tengan  mejores  rcsul- 
tados,  con  e?to  hací  mos  un  llamamiento  especial 
á  la  piedad  y  á  la  religión  de  aquellos  á  quienes 
importa  el  honor  de  Dio-  y  el  bienestar  de  Ro- 
ma, y  que  se  interesan  en  el  bien  moral  y  mate- 


que  cooperen  con  vosotros  en  esta  noble  obra, 
según  el  espíritu  de  vuestros  estatutos  y  la  me- 
dida que  á  cada  uno  prescribiere  su  condición. 

"Por  lo  que  á  Nos  toca,  muy  amados  hijos, 
Nos  siempre  os  ayudaremos  con  nuestra  autori- 
dad y  palabra,  y  pediremos  constantemente  al 
Señor  que  á  vosotros  y  á  vuestros  asociados  nun- 
ca falte  la  gracia  de  llevar  adelante  con  perse- 
verancia, celo  y  abundante  fruto  la  obra  saluda- 
ble que  habéis  comenzado. 

"Entre  tanto  para  que  os  animéis  más  y  más 
en  la  tarea,  y  tengáis  una  prenda  segura  de 
nuestra  particular  benevolencia  hacia  vosotros 
mismos,  hacia  vuestras  familias  y  cuantos  tomen 
parte  en  esta  santa  obra,  os  damos  con  toda  la  c- 
fusion  de  nuestra  alíñala  bendición  apostólica," 
etc.,  etc. 

Difícilmente  hallamos  algo  que  añadir  alo  que 
ya  lleva  dicho  el  Padre  Santo  para  afear  y  estig- 
matizar la  profanación  de  los  dias  festivos.  Con 
breves  y  sencillas  palabras,  á  las  que  comuuiea 
una  triste  elocuencia  la  tristeza  misma  del  hecho 
que  deplora,  él  abarca  también  cuanto  reíiére- 
¡-e  á  la  obligación  de  guardar  las  fiestas,  los  mo- 
tivos que  á  ello  nos  empujan,  y  los  pretextos 
t:;n  necios  como  mentirosos  que  se  alegan  para 
hacernos  desentender  de  tamaña  ley.  Sí,  esta 
ley  de  la  santificación  de  ¡as  fiestas  es  la  con  que 
quisiera  más  particularmente  dar  al  traste  la  ci- 
vilización moderna.  Nuestro  siglo  tan  fecundo 
en  descubiertas,  quisiera  hacer  de  la  industria  su 
única  ciencia,  su  religión  y  su  Dios:  nuestra  ci- 
vilización, siempre  inclinada  hacia  la  tierra,  es 
exclusivamente  idólatra  de  sí  misma  y  de  la  obra 
de  sus  manos.  Parécele  malgastado  todo  el 
tiempo  que  no  le  proporcione  gozos  y  dinero;  el 
torbellino  délos  negocios  la  empuja,  la  arrebata 
y  llévasela  sin  descanso;  y  el  hombre  para  ella 
no  ha  de  ser  sino  una  sucesiva  diminución  de 
fuerzas,  aunque  deba  par  eso  renunciar  á  las  co- 
sas invisibles,  vivir  sin  esperanza  y  morir  sin 
consuelo.  ¡Cuan  diferente  es  la  conducta  y  el 
lenguaje  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  para  quien  no 
es  el  hombre  pura  materia,  ó  uu  conjunto  de  mo- 
léculas destinadas  á  volver  cuando  que  sea  en  el 
tenebroso  seno  de  la  nada!  No,  ella  no  gusta  te- 
ner al  hijo  del  pueblo  sumido  en  un  ocio  igno- 
minioso; mas  quiere  que  alterne  el  trabajo  con 
el  descanso;  que  las  exigencias  de  la  materia  no 
ahoguen  las  del  espíritu;  que  dense  al  cuerpo  sus 
horas  y  sus  dias,  para  que  no  le  falte  alimento 
ni  desfallezca;  pero  que  dense  al  espíritu  también 
sus  ratos  y  sus  momentos,  á  fin  de  (pie  pueda 
más  libremente  levantarse  á  Dios,  rendirle  sus 
homenajes,  ofrecerle  sus  plegarias,  implorar  sus 
bendiciones,  y  cobrar  nueva  fuer/a  y  aliento  en 
la  contemplación  de  las  cosas  celestiales.  Yes- 
te  es  uno  de  los  fines  principales  porque 8C  man-' 
da  al  hombre  el  descanso  en  los  dias  festivos. 
1'!    [glegil  ¡!M>Tp|V!n  iüc/»lii:! 
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intenciones  de  su  divino  fundador  impone  á  sus 
hijos  la  obligación  de  santificar  ¡as  fiestas;  es  de- 
cirle practicar  tales  obras  que  por  sí  mismas 
tiendan  al  honor  de  Dios  y  aumenten  en  el  indi- 
viduo el  espíritu  de  santidad.  El  augusto  Sa- 
crificio de  la  Misa,  la  oración,  ¡a  frecuencia  los 
Sacramentos,  la  asistencia  á  los  divinos  oficios 
y  á  las  instrucciones;  he  aquí  las  prácticas  prin- 
cipales puestas  al  alcance  de  los  fieles  para  san- 
tificar las  fiestas,  y  que  ó  muy  terminantemente 
se  nos  mandan  d  muy  encarecidamente  se  nos 
inculcan. 

Conque  muy  engañados  están  aquellos,  que 
creen  cumplir  con  el  precepto  de  la  santifica- 
ción de  las  fiestas  por  el  hecho  solo  de  abste- 
nerse en  esos  dias  délas  que  llámanse  obras 
serviles.  Esto  seria  conformarse  tan  solo  con  la 
parte  negativa  del  precepto;  mas  la  parte  posi- 
tiva de  dicha  obligación,  que  consiste  en  la  prác- 
tica de  las  buenas  obras  arriba  mencionadas, 
¡cuan  pocos  hay  que  la  cumplen  fiel  y  verdadera- 
mente! ¿Es  raro  talvez  aun  entre  nosotros  hallar 
á  quienes  ni  siquiera  saludan  la  Iglesia  en  los 
dias  de  fiestas;  que  huyen  de  los  sacramentos  y 
del  santo  Sacrificio  de  la  Misa  como  de  fuentes 
emponzoñadas;  que  prefieren  la  más  crasa  igno- 
rancia al  lijero  incdmodo  de  instruirse  en  las 
cosas  del  alma;  que  contamíoanse  con  el  inno- 
ble vicio  de  la  embriaguez  y  con  otros  extra- 
víos; que  sentados  d  acurrucados  delante  de  las 
tabernas  d  tendejones,  escandalizan  á  los  trans- 
eúntes con  sus  descompuestas  risas,  con  sus 
palabras  descomedidas  o  blasfema?,  ó  cuando 
menos  con  esa  vida  de  vergonzosa  ociosidad  tan 
indigna  de  un  ser  racional  y  mucho  más  de  un 
Católico  d  Cristiano?  Entre  tanto  gimen  las  fa- 
milias en  la  miseria,  lloran  las  esposas,  quéjan- 
se  los  hijos,  y  las  bendiciones  del  Señor  parecen 
haberse  alejado  para  siempre  de  algunas  casas, 
dando  lugar  á  la  miseria,  á  la  discordia  y}&  des- 
dicha. Causa  de  todo  eso,  á  lo  menos  en  gran 
parte,  ¿no  es  acaso  el  ningún  cuidado  que  íiéne- 
se  de  santificar  el  dia  del  Señor,  d  más  bien  el 
ardor  que  despliégase  en  profanarlo?  í-Yo  os 
arrojaré  en  la  cara  la  inmundicia  de  vuestras 
solemnidades"  dijo  Dios  por  los  labios  de  Mala- 
quías;  y  ese  acto  de  soberano  desprecio  de  par- 
te de  un  Dios  ultrajado  no  podrá  menos  de  ser 
seguido  por  las  más  terribles  consecuencias. 


Dos  Bienhechores  á  pesar  suyo. 


Monsiur  Sarcey,  redactor  del  XIX  Siecle, 
tuvo  una  vez  la  imprudencia  de  calumniar  pú- 
blicamente con  su  diario  la  institución  de  la 
Propagación  de  la  Fe.  El  pobre  hombre  erro' 
el  tiro:  porque  no  siempre  la  gente  de  bien  ha 
de  dejarse  llevar  al  matadero  por  los  tunantes. 
W>  Monsluv  íqn  demandado >n  inicio  y  rondo- 


nado  en  una  multa  de  unos  2.000  francos.  Poco 
después,  la  Propagación  de  la  Fé  publicd  su  in- 
forme acostumbrado  de  las  limosnas  y  ofrendas 
hechas  á  favor  ele  la  Obra.  A  la  cabeza  de  la 
lista  figuraba,  con  todas  sus  letras,  el  nombre 
del  redactor  del  XIX  Siecle,  Mr.  (no  sabemos 
cuantos)  Sakcey  con  sus  2.000  francos.  Cuál 
fuera  la  sorpresa  del  ilustre  racionalista  y  franc- 
masón y  de  toda  la  cofradía,  no  hay  que  decirlo. 
Kabiaron,se  mordieron  los  labios,  imprecaron 
y  maldijeron  de  su  mala  estrella,  pero  no  hubo 
más  remedio  que  hacer  de  tripas  corazón  y 
callarse  entre  las  risas  y  burlas  de  los  aficiona- 
dos á  chistes  y  donaires,  vengan  estos  de  donde 


vinieran. 


Tras  ese  primer  bienhechor  á  pesar  suyo,  se 
ha  seguido  otro,  y  esta  vez  uno  más  gordo  y 
y  más  esclarecido  aun  que  un  simple  gacetillero 
parisién.  Pues,  trátase,  señores,  de  un  Chino: 
todo  un  Chino  de  carne  }T  hueso;  que,  por  venir 
directamente  del  Celeste  Imperio,  tierra  clásica, 
cual  otra  ninguna,  de  los  enviados  de  la  Propa- 
gación de  la  Fe,  habia  de  conocer  muy  bien  lo 
que  hace  la  sociedad  por  aquellos  parajes;  habia 
de  ser  testigo  ocular  de  todas  las  trampas  y  em- 
bustes de  los  Misioneros  y  Hermanas,  que  rela- 
tan á  sus  compatricios  las  conversiones  de  los 
centenares  de  adultos,  los  bautismos  de  infantes, 
el  progreso  de  sus  escuelas,  asilos  y  hospitales: 
mi  Chino,  Ly-Chao-Pe,  habia  de  ser  para  los 
masones  franceses  un  verdadero  hijo  del  cielo. 

Empezaron  á  pasearle  de  ciudad  en  ciudad, 
haciéndole  los  gastos  de  viajes  y  fondas,  ensal- 
zando en  los  periódicos  al  gran  literato  Chino, 
Ly-Chao-Pe,  anunciando  su  nombre  por  todas 
las  esquinas  de  las  ciudades,  en  grandes  carte- 
les y  letras  de  vistosos  colores.  Ly-Chao-Pe 
iba  á  hablar  á  los  Franceses  en  lengua  fran- 
cesa: los  gansos  acudían  á  miles:  el  Doctor  Chi- 
no llenaba  sus  bolsillos:  la  Propagación  de  la  Fe 
quedaba  desacreditada, 

Y Jove,   el  socarrón,  se  sonreía: 
ese  Jove  es  el  dios  de  los  valtairiano?. 

Por  mala  suerte  fué  á  parar  el  gran  Ly-Chao 
-Pe  en  la  ciudad  de  Cambrai.  Por  mayor  desdi- 
cha suya,  habia  en  Cambrai  un  periódico  Cató- 
lico llamado  U  Eniancipaienr.  Por  colmo  de 
infortunios,, ese  periódico  habia  ido  siguiendo  la 
pista  al  famoso  literato  del  Celeste  Imperio,  y 
habia  descubierto  que  ese  belitre  era  ni  más  ni 
menos  que  un  antiguo  alumno  del  Seminario 
Católico  de  Cantón,  China,  donde  habia  sido 
educado  gratuitamente  por  los  misioneros,  y  ha- 
bía aprendido  también  el  francés;  que  habia 
sido  llevado  á  Francia  por  la  caridad  de  un  cón- 
sul, quien  le  habia  alcanzado  una  buena  posi- 
ción, abandonada  luego  por  el  ingrato  para  de- 
dicarse al  más  noble  oficio  do  calumniador  de 
sus  bienhechores;    que  en    1878  ese  mismo  Ly- 

Ghao  Pe  había  psopito  artículos  en  el  JqwmI 
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des  Economistes,  donde  defendía  celosamente  las 
«nismas  personas  é  instituciones  que  son  hoy 
objeto  de  sus  satánicas  mentiras.  Con  esto  tuvo 
de  sobra  el  Emancipateur. 

El  mismo  dia  que  el  infame  trapacero  iba  á 
repetir  en  Gambrai  la  perorata  desembuchada 
ya  en  otras  ciudades,  comparece  el  Emancipa- 
teur con  la  biografía  del  gran  Ly-Chao-Pe, 
bien  detallada  y  bien  documentada.  Pero, 
<3omo  ui  él  ni  sus  compinches  y  titiriteros  leen 
diarios  católicos,  á  la  hora  y  en  el  lugar  señala- 
dos, se  presenta  el  hijo  del  Celeste  Imperio  en 
el  teatro  de  sus  glorias,  y  con  gran  sorpresa 
suya  se  halla  delante  de  una  audiencia  muy  des- 
parramada: apenas  doscientos  curiosos,  cou  solo 
siete  caras  femeninas;  pero  el  hombre,  no  com- 
prendiendo aquel  misterio,  no  se  desconcierta 
y  da  principio  á  su  parlanchinería,  cuando,  de 
repente,  en  vez  de  aplausos,  oye  algunos  agu- 
dos silbidos,  y  luego  ve  á  un  caballero  que  se 
le  adelanta,  y  le  presenta  una  copia  del  Eman- 
cípatela-. L/v-Chao-Pc  lee,  empalidece,  se  en- 
furece, tira  el  papel  al  suelo,  quiere  hablar; 
pero  crecen  los  silbidos,  el  estruendo  cubre  su 
voz,  y  el  gran  Chino,  amostazado,  bufando  y 
bramando  como  un  toro  herido  entre  los  cuer- 
nos, pone  pies  en  polvorosa  y  se  fuga  de  la 
asamblea. 

El  dia  siguiente,  el  mismo  diario  católico  com- 
parecía lleno  de  cartas  de  los  habitantes  de 
Cambrai,  que,  para  protestar  contra  los  insultos 
y  mentiras  del  descastado  Chino,  enviaban  cuan- 
tiosas sumas  de  dinero  para  la  obra  de  la  Pro- 
pagación de  la  Fe. 

Ly-Chao-Pe  fué  también  bienhechor  á  pesar 
suyo. 


¡Nuevo  sistema  de  evangelizar  a  los  pue- 
blos! 


Sale  el  apóstol,  con  hermosas  patillas,  por 
supuesto,  y  lisos  bigotes;  va  con  él  un  órgano  y 
otro  apóstol  cantante;  se  paran  en  medio  de  la 
calle  y  luego  incontinenti  se  desplegan  por  un 
lado  y  otro  sendas  banderas  y  cartelones,  con 
faroles  y  farolitos  de  toda  clase,  si  es  de  noche, 
é  inscripciones  místico-guerreras,  como  estas: 
"El  Rev.  Ryerson  y  el  Rev.  Doctor  Kcnnion"- 
"Sexto  Asalto  Anual  y  Vivac  Nocturno  contra 
la  Citadela  del  Principo  de  las  Tinieblas" — 
Pan  y  Café  para  Todos" — "Jabón  distribuido 
de  Valde" — "Venid  ;í  escuchar  el  Evangelio" — 
"Acudid  á  la  Conflagración  Celestial" — etc.  ele. 
Entre  tanto  la  gente  se  ngolpa  por  centenas. 
Los  haraposos  y  hambrientos  silban  de  gozo,  y 
se  apiñan  al  rededor  de  los  apóstoles  de  "Pan 
y  Café."  Ochocientos  contó*  un  repórter  del  -s'"// 
de  N.  Y.  el  Domingo  29  de  Mayo.  Los  galo- 
pines sobro  todo  liaron  f¡  puñetazos  y  onecí  para 


abrirse  camino  entre  la  turba  famélica  y  ser  los 
primeros  y  más  cercanos  oyentes  de  la  palabra 
evangélica  del  "Pan  y  Café."  El  mismo  após- 
tol tiene  que  pedir  á  los  policías,  tengan  al  or- 
den la  pillería;  y  los  policías,  nuevos  acólitos 
de  este  nuevo  santuario,  descargan  porrazos  con 
una  gracia  que  los  pilludos  aprecian  con  agudos 
chillidos  y  mal  suprimidas  imprecaciones.  En 
fin  el  apóstol  cantante  da  comienzo  al  servicio^ 
Una  loca  viene  intempestivamente  aechar  agua 
fria  en  la  'Conflagración  Celestial. "  Se  sube  al 
entablado  y  empieza  á  menearse,  y  torcerse,  con 
ademanes  y  gestos  ridículos,  llevando  el  compás 
con  la  música.  Acuden  de  nuevo  los  acólitos,  y 
baja  la  loca  de  la  plataforma.  Luego  el  apóstol 
predicante  exhorta  calurosamente  la  multitud  á 
salvar  sus  almas  entrando  en  el  "ejército  del 
Señor,"  y  concluye: — "Ahora  todos  los  que 
quieren  andar  en  la  luz  del  Señor,  levanten  sus 
manos."  Nadie  contesta. — "Acaso,"  prosigue 
el  orador,  "cada  uno  de  ustedes  dice:  Yo  qui- 
siera convertirme,  pero  no  me  cuadra  decirlo 
delante  de  tanta  gente.  Vamos,  no  tengan  mie- 
do!    Levanten  las  manos!     Pronto!" 

Una  mano  andrajosa  se  alza  entre  la  muche- 
dumbre. 

— "¡Dios  te  bendiga,  hombre!"  exclama  el 
Doctor  Kennion. — "¿Qué  no  hay  más  que  quie- 
ren salvarse?" 

Dos  otras  manos  se  levantan. 

—"¿Cuántos  Cristianos  hay  aquí?"  pregunta 
el  Doctor,  y  veinte  individuos  alzan  las  manos. — 
¿"Cuántos  de  los  que  no  han  levantado  la  mano 
quieren  que  roguemos  por  ellos?  A  ver:  quiero 
contarlos.  Once.  Dios  os  ampare  amigos  mios!  — 
Policías,  saquen  de  allí  á  esa  muchachería!" 

Y  los  acólitos  dan  á  diestro  y  siniestro  con 
sus  garrotes  sobre  las  piernas  desnudas  de  una 
docena  de  truhanillos  que  echan  á  correr  por 
todo  rumbo. 

Lleno  de  fervor,  levántase  entonces  el  "Her- 
mano Lamaro,"  y  bajo  el  numen  que  le  arreba- 
ta, entona  poesías  sublimes  como  la  siguiente: 

La  victoria,  la  victoria, 
la  feliz,  feliz  victoria; 
habladmc  de  la  victoria, 
la  feliz,   feliz  victoria. 

— "Pronto  vendrá  el  pan  y  café,"  dijo  el 
Doctor  Kennion:  "pero  antes  voy  á  distribuir 
jabón.  Yo  estoy  por  el  jabón  y  la  salud  eter- 
na. Ten  aquí,  tú,  hombre  con  la  cara  y  manos 
puercas,  da  esas  varillas  á  otro  como  tú:  y 
mientras  se  distribuye  el  jabón,  vamos  á  cantar 
—Loor  á  Dios." 

Una  carreta  adornada  con  muchas  banderas  y 
banderillas   despunta  de  la  esquina  de  la  calle; 

*  The  victory,  the  viotory, 

The  blessed,  blessed  viotóry¡ 

l  love  !>>  hewr  oí  viotory, 
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está  cargada  de  Pan  y  Café.  Renunciamos  á 
describir  el  entusiasmo  religioso  que  eu  este  pun- 
to se  apoderó  de  la  devota  audiencia.  Plumas 
más  elocuentes  se  necesitan. 

— "Antes  de  comer,  á  ver  cuándo  nos  volve- 
remos á  ver,"  preguntó  el  Doctor. 

— "La  semana  que  viene  el  año  pasado'' 
contestó  una  voz — y  se  acabó  la  grotesca  arle- 
quinada. 

¡Pobre  evangelio  puro!  donde  has  ido  á  pa- 
rar! 


Visita  Ejemplar  al  Santísimo  Sacramento. 

(sucedido). 

Transitaba  mucha  gente  por  una  de  las  prin- 
cipales calles  de  cierta  populosa  y  católica  ciu- 
dad. En  opuestas  direcciones  corrían  estre- 
pitosamente los  carruajes  de  lujo,  sin  que  sus 
dueños  orgullosos  se  cuidasen  para  nada  de  la 
multitud  atropellada  por  sus  ruedas  y  caballos. 
Algunos  carros  de  transporte  aumentaban  la 
confusión.  Movidos  por  el  resorte  del  negocio, 
los  transeúntes  iban  y  venían,  sin  mirar  siquie- 
ra á  los  que  pasaban  á  su  lado.  Tal  vez  era  yo 
el  údíco  que,  caminando  lentamente  y  recibien- 
do codazos  y  pisotones,  contemplaba  aquella  a- 
nimacion  y  movimiento,  propios  de  toda  gran 
ciudad,  entregada  en  cuerpo  y  alma  á  los  que- 
haceres terrenales. 

¿No  habrá  entre  esta  muchedumbre,  pensaba 
yo,  uno  siquiera  que  se  ocupe  en  el  gran  nego- 
cio de  la  salvación,  y  por  él  se  mueva  y  se 
afane? 

Es  indudable:  ciudad  tan  renombrada  por  su 
catolicismo,  no  puede  menos  de  dedicar  gran 
parte  de  su  vida  á  los  negocios  del  alma.  Qui- 
zás aquellas  dos  elegantísimas  damas,  que  me- 
dio tendidas  sobre  los  cojines  de  seda  de  su  lan- 
do cruzan  la  calle,  llevan  la  alegría  y  abundan- 
cia al  hogar  del  triste  y  menesteroso.  Pero  no: 
para  el  carruaje  ante  una  perfumería,  apéanse 
las  señoras  y  las  pierdo  de  vista.  Estos  jóve- 
nes elocuentes  y  bulliciosos  hablan  de  ciencias, 
letras  y  artes.  Tal  vez  vayan  á  alguna  acade- 
mia católica.  Me  equivoqué:  penetran  en  el 
Ateneo  científico,  literario  y  artístico,  que  tie- 
ne carácter  eminentemente  racionalista.  Aque- 
llos caballeros  respetables,  de  largas  patillas  y 
sombreros  de  copa  de  ala  ancha,  que  caminan 
pausadamente  y  hablan  á  media  voz,  ¿represen- 
tan, por  ventura,  asociaciones  benéficas  y  se 
ocupan  en  alguna  grande  obra  de  caridad?  Tam- 
poco: deben  ser  agentes  y  banqueros,  puesto  que 
se  dirigen  á  la  Bolsa.  ¿A  dónde  irán  estos  me- 
nestrales? Han  terminado  el  trabajo  del  dia,  y 
corren  á  sus  casas  á  cambiar  de  ropa  para  pa- 
par la  noche  en  el  café,    No  te  cansos,  me  dije   ' 


por  tín;  la  piedad  ni  mete  ruido,  ni  se  pasea 
inútilmente  por  calles  y  plazas.  Acude  á  las 
iglesias  si  quieres  conocer  por  tí  mismo  la  reli- 
giosidad de  esta  población. 

Esto  pensaba  cuando  puse  los  ojos  en  un  mozo 
de  cordel,  que  tiraba  de  un  carrito  de  mano, 
abriéndole  paso  á  duras  penas  y  poco  á  poco 
entre  la  muchedumbre.  Un  anciano,  al  pare- 
cer paralítico,  escuálido  y  pobremente  vestido, 
iba  sentado  en  el  carrito  con  las  piernas  colgan- 
do y  una  tosca  muleta  á  cada  lado.  Sentado  el 
pobre  viejo  sobre  sucia  estera,  se  agarraba  á  los 
palos  del  carrito  para  no  caer,  mientras  el  mozo 
tiraba  sin  miramiento  alguno.  Durante  la  mar- 
cha las  colgantes  piernas  del  enfermo  mecíanse 
cual  miembros  sin  vida  á  impulsos  del  incesante 
balanceo  y  bruscos  movimientos  del  vehículo. 
Me  inspiró  compasión  aquel  desventurado  y  lo 
seguí.  Media  hora  después  se  detenia  el  carri- 
to en  la  puerta  de  una  iglesia,  situada  en  las  a- 
fueras  de  la  población,  donde  se  celebraba  el 
jubileo  de  las  Cuarenta  horas.  Entre  el  mozo 
y  unos  pobres,  que  pidiendo  limosna  estaban  en 
la  puerta  del  templo,  incorporaron  al  semi  pa- 
ralítico, le  quitaron  la  mugrienta  gorra,  coloca- 
ron las  muletas  bajo  sus  brazos,  y  medio  arras- 
trando los  pies,  y  sostenido  por  todos,  entró  en 
la  iglesia. 

La  curiosidad  me  acercó  á  una  de  las  muje- 
res que  allí  pedían  limosna,  y  poniendo  una  mo- 
neda en  su  mano  entablé  con  ella  el  siguiente 
diálogo: 

— ¿Conoce  Vd.  á  ese  pobre  viejo? 

— Sí,  señor;  hace  muchos  años  que  viene  á  las 
Cuarenta  horas. 

— ¿Y  porqué  no  lo  traen  en  un  carruaje  más 
cómodo? 

— Porque  es  casi  tan  pobre  como  yo,  que  ten- 
go que  pedir  limosna.  El  carrito  le  cuesta  dos 
cuartos  por  hora  de  alquiler;  le  da  un  real  al 
mozo  que  lo  trae,  y  con  doce  ó  catorce  cuartos, 
aunque  está  impedido,  todos  los  dias  hace  su  vi- 
sita á  Jesús  sacramentado.  Si  tomase  un  car- 
ruaje le  costaría  lo  menos  dos  pesetas,  una  la 
ida  y  otra  la  vuelta,  y  el  buen  señor  no  puede 
con  tanto  gasto. 

— ¿Tan  pobre  está? 

— Tanto,  que  viste  mal  y  come  peor,  por  te- 
ner la  dicha  de  hacer  esta  visita. 

— ¡Es  admirable! 

— Mejor  diría  Vd.  un  santo,  que  con  muletas, 
carro  y  todo  se  colará  en  el  cielo. 

— ¿Admitirá  algún  socorro? 

— Pienso  que  no.  Estuvo  rico  en  otros  tiem- 
pos, y  mientras  pueda  pasar  con  lo  que  le  que- 
da, no  quiere  hacernos  mal  tercio  á  los  verda- 
deros pobres. 

Entré  p.ii  la  iglesia,  y  junto  á  la  pila  del  agua 
bendita  vi  á  mi  héroe  de  pié,  apoyado  en  sus 
muletas  y  en   una  columna,   contemplando  al 


2sr>- 


Santísinio  extasiado  y  con  el  rostro  inundado 
de  lágrimas  inefables. 

Yo,  en  cambio,  tenia  el  corazón  duro  y  seco 
como  una  piedra:  muchos  que  hasta  podían  ir  á 
las  Cuarenta  horas  en  cómodos  y  lujosos  coches 
no  iban;  y  la  muchedumbre  continuaba  agitán- 
dose en  la  ciudad  en  pos  de  este  mundo. 

Manuel  Polo  y  Peyeolon,  en  la  Revista 
Popular. 


PREPARACIÓN  DE  UNA    NUEVA   SUSTANCIA  ALIMENTICIA. 

Do  esta  sustancia,  llamada  Nutricina,  dice    su    in- 
ventor M.  Ed.  Moride: 

Mi  procedimiento  consiste  en  hacer  pasar  por  má- 
quinas convenientes  carne  cruda,  sin  huesos  y  sin 
tendones,  con  sustancias  alimenticias  azoadas,  que 
tienen  la  propiedad  de  absorber  el  agua  de  constitu- 
ción de  la  carne,  y  tal  vez  la  de  formar  con  ella  cier- 
tas combinaciones  orgánicas  no  determinadas  toda- 
vía. Se  seca  todo  al  aire  ó  en  una  estufa  de  baja 
temperatura:  se  pulveriza  en  seguida  y  se  tamiza. 
El  polvo  que  resulta  de  esta  operación  es  de  un  her- 
moso color  gris  ó  amarillento  y  de  un  gusto  agrada- 
ble. Aglomerándolo  con  agua  espesada  con  albúmi- 
na ó  grasas,  se  forman  pastillas,  cilindros  ó  cubos  de 
todos  pesos,  que  se  pueden  dividir  según  las  necesi- 
dades para  hacer  potajes,  salsas  ó  bizcochos.  Este 
polvo,  al  cual  he  dado  el  nombre  de  nutricina,  contie- 
ne todos  los  elementos  de  la  carne  cruda,  y  en  el 
mismo  estado  en  que  en  ella  se  encuentran;  esto  es 
tan  cierto  que  la  sangre  transformada  en  nutricina 
conserva  todas  sus  propiedades  de  solubilidad,  de 
coloración  y  de  coagulación  bajo  la  influencia  del 
calor. 

La  carne  que  constituye  la  nutricina,  no  habiendo 
sufrido  cocción,  es  de  una  asimilación  más  perfecta 
que  la  carne  cocida.  En  ingualdad  de  peso,  la  nutri- 
cina es  más  azoada  y  más  nutritiva  que  la  misma  car- 
ne; su  ázoe  se  eleva  á  más  do  5  por  100,  cuando  el 
ázoe  en  la  carme  fresca  llega  todo  lo  más  á  4  por  100. 
El  mismo  sistema  de  conservación,  aplicado  á  la  san- 
gre ó  á  la  carne  de  caballo  y  á  los  despojos  de  los  ma- 
taderos, da  resultados  ventajosos  para  la  alimentación 
de  los  perros,  cerdos,  pollos  y  patos. 

Balanza  areotékmica  de  M.  Dalican. 

Este  nuevo  aparato  permite  apreciar  la  densidad 
de  toda  especie  rie  líquidos  con  la  misma  exactitud  que 
por  el  método  de  frasco  y  en  tan  poco  tiempo  como 
con  el  ai-eómetro. 

El  método  del  frasco  es  largo,  y  exige  muchos  cui- 
dados. 

1.°  Tener  conocimiento  exacto  del  peso  del  frasco 
lleno  do  agua  destilada. 

2.°  Vaciar  el  frasco,  secarlo  y  llenarlo  exactamen- 
te hasta  la  marca. 

3."     Emplear  una  buena  balanza. 

4.°     Averiguar  la  temperatura  á  que  se  opera. 

De  modo  que  para  llenar  todas  estas  condiciones 
so  necesita  para  aprociar  una  densidad,  un  tiempo 
mínimo  do  cuarenta  minutos. 

En  la  industria  y  en  el  comercio,  las  densidades  se 
aprecian  con  areómetros  que  se  dividen  en  dos  clases: 
unos  para  los  líquidos  más  lijeros  que  el  agua,  y 
otros  para  los  más  densos.     Todos  los  quo  so    sirven 
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perimentan  para  hallarlos  exactos.  En  efecto  es 
muy  difícil  hallar  dos  areómetros,  que  procedan  de 
constructores  diferentes  que  marquen  el  mismo  grado 
en  el  mismo  líquido. 

La  balo nza  areotérmica  permite  apreciar  la  densidad 
de  toda  especie  do  líquidos  con  igual  prontitud  que 
con  los  areómetros.  A  todas  las  ventajas  de  estos, 
añade  la  balanza: 

1.a  El  de  dar  exactamente  y  al  mismo  tiempo 
la  temperatura  del  líquido  en  el  momento  de  la  ope- 
ración. 

2.a     Suprime  las  dos  clases  de  areómetros. 

3.a  Suprime  igualmente  todos  los  areómetros  es- 
peciales. 

4.a     Da  la  densidad  menos  apreciable. 

5.:i  50  ó  60  centímetros  cúbicos  de  líquido  son  su- 
ficientes para  medir  una  densidad. 

Un  torero  improvisado. 

Dice  un  periódico  de  Madrid: 

"Un  inglés,  el  Sr.  Esmitch,  hijo  de  un  opulento  ban- 
quero, presenció  las  últimas  corridas  celebradas  en 
Sevilla  y  visitó  al  Gordito,  manifestándole  deseos  de 
matar  un  becerro.  Animó  Carmona  al  inglés,  hízose 
este  un  traje  corto,  y  en  la  tarde  del  miércoles  último, 
se  presentó  el  Sr.  Esmitch  en  la  plaza  do  toros  de  Se- 
villa. 

"El  joven  inglés  capeó,  banderilló  y  mató  á  mineral 
bravo  y  codicioso,  advirtiendo  quo  puso  banderillas 
en  silla,  que  pasó  en  coito  y  cambiándose  con  preci- 
sión, y  que  sólo  pinchó  tres  veces,  siendo  la  última 
estocada  en  la  cruz  y  hasta  la  mano.  Recibió  el  Sr. 
Esmitch  entusiastas  aplausos,  el  Gordo  le  regaló 
como  recuerdo  un  rico  traje  verde  y  oro  de  torear,  un 
estoque,  una  muleta,  un  capote  de  paseo  y  la  cabeza 
del  tercer  toro  de  Miura,  lidiado  el  17  del  pasado  mes. 
El  inglés,  á  su  vez,  ha  regalado  á  Carmona  una  sorti- 
ja con  un  brillante  de  gran  tamaño  v  de  mucho  mé- 
rito." 

Nuevo  modo  de  pasar  la  noche. 

Un  diario  italiano  refiere  lo  siguiente: 
"La  moderna  encarnación  del  Judío  Errante  es  un 
diputado  italiauo,  que  no  teniendo  recursos  para  pa- 
gar casa,  y  gozando  como  diputado  del  derecho  de 
viajar  gratis  en  ferro-carril  por  toda  Italia,  toma  to- 
das las  tardes  el  tren  que  va  de  liorna  á  Florencia,  y 
así  pasa  tranquilamente  la  noche  en  un  coche  salón, 
regresando  á  la  capital  en  el  primer  tren  de  la  maña- 
na." 

Justicia    Aüabe. 

Leemos  en  un  periódico: 

"Hé  aquí  una  noticia  de  Argel  que  da  una  idea  de 
la  forma  en  que  los  árabes  entienden  la  justicia. 

Un  natural  do  Argel  habia  casado  á  su  hija  con  un 
francés.  Dias  atrás,  la  esposa,  anegada  en  llanto, 
fué  á  quejarso  á  su  padre  de  que  su  marido  la  habia 
abofeteado. 

— ¡Se  ha  atrevido  á  levantar  la  mano  sobre  tí! — ex- 
clamó el  árabe  lleno  de  indignación. 

— Sí,  padre  mió. 

— Esa  es  la  injuria  más  grave  quo  ha  podido  hacer- 
me,y  semejante  infamia  clama  venganza. 

Ni  acto  continuo  administró  á  la  joven  nu  terrible 
bofetón,  diciendo: 

— Vuelve  á  casa  de  ese  miserable  y  dalo  cuenta  do 
lo  que  acabo  de  hacer.  Ha  abofeteado  á  mi  hija,  y 
yo  he  abofeteado  ¡í  su  mujer.  Por  lo  tanto,  estamos 
en  pag," 
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(Continuación  de  las  Párj.  275-276.,) 


No  hallando  las  sospechas  de  Bernardo  sobre  quién 
recaer,  se  fijó  en  este  dilema: — ó  Verónica  no  tiene 
amores,  y  en  ese  caso  me  corresponderá,  cuando  la 
diga  que  la  quiero;  ó  no  me  corresponderá,  y  eso  será 
porque  quiere  á  otro,  y  este  otro  no  puede  ser  sino 
Juan  de  Silva,  que  es  su  vecino,  y  puede  hablarle  sin 
que  nadie  lo  llegue  á  entender. 

Decidido,  pues,  á  salir  de  dudas,  Bernardo  aguardó 
una  noche  á  su  prima,  apostado  detrás  de  una  esquina; 
de  manera  que  al  volverla  Verónica,  se  halló  frente  á 
frente  con  él. 

— Te  aguardaba,  Verónica,  le  dijo  Bernardo. 
— ¿Y  para    qué?  contesto  ella  instintivamente  alar- 
mada. 

— Para  decirte  que  te  quiero,  replicó  él. 
Quizás  aquel  que  no  comprenda  el  íntimo  sentir  de 
una  criatura  como  Verónica,  imagine  que  ponderamos 
al  decir,  que  el  efecto  de  pavor  y  de  tedio  que  le  cau- 
só esta  abrupta  declaración  fué  aterrador,  que  en  aquel 
instante  las  ardientes  miradas  de  su  primo  la  horri- 
pilaron cual  si  hubiesen  sido  víboras,  y  que  sus  pala- 
bras la  inspiraron  la  repulsa  que  la  hubiesen  causado 
culebras  que  se  acercasen  para  enroscarla.  Fué  tal 
su  turbación  que  no  halló  su  labio  un  sonido,  ni  su 
razón  una  palabra  para  contestar,  y  permaneció  muda. 
— ¿No  me  respondes,  mujer?  prosiguió  Bernardo  con 
un  tono  suave,  desconocido  en  él. 

— ¡A  mí  no ....  á  mí  no!  contestó  Verónica  entre  a- 
turrullada  y  asustada. 

— ¡A  tí,  prima,  á  tí!  que  te  has  puesto  tan  hermosa 
que  paras  al  sol;  á  tí  es  á  quien  quiero! 

— ¡A  mí  no ..quiere  á  otra!  tornó  á  decir  Veró- 
nica. 

— ¿Y  por  qué  habia  de  querer  á  otra  y  á  tí  no? 
— Porque    otra    podrá    corresponderte. 
— ¿  Y   tú   no  ? 
■ — Yo  no. 

— ¿Y  porqué?  preguntó  volviendo  á  su  natural  to- 
no   brusco   Bernardo. 

— Porque   eso  de  amores  no  es    pai*a  mí,  contes- 
tó Verónica;  yo  no  quiero  amores. 
— ¿Pues  qué  quieres? 
— Yo   no    quiero   nada. 
— No    lo  creo. 

— Pues  qué  ¿no  se  puede  vivir  sin  desear  algo? 
— No;  no  se  puede  vivir  sin  desear  algo,  y  después 
de  desearlo,  no  se  puede  vivir  sin  lograr  lo  que  se 
desea.  Tú  alguno  has  de  querer;  sino  es  á  mí  será 
á  otro,  eso  no  puede  marrar;  y  lo  que  yo  deseo 
es  que  sea   á   mí;    ¿estás? 

— Bernardo,  dijo  fatigada  Verónica,  por  Dios  no 
me  detengas  con  palabras  inútiles,  ni  con  chico- 
leos que  son  buenos  para  las  casquivanas. 

Dio  un  paso  para  irse,  pero  Bernardo  la  detuvo 
agarrándola  por  un  brazo  de  una  manera  tan  bru- 
tal, que  la  pobre  niña  lanzó  un  débil  ¡  ay  !  debido 
tanto    al   dolor   como    al   sobresalto. 

— ¿Me  haces  violencia,  Bernardo?  exclamó,  ¿y  con 
qué  derecho? 
— ¿  Y  con   qué  derecho   me   das  tú   con  la  puerta 


en  el  rostro  sin  escuchar  siquiera  mis  razones?  repu- 
so  Bernardo,    un   grillo    es   y  se  le   escucha. 

— He  oido  tus  razones,  Bernardo,  te  las  he  con- 
testado y  me  voy,  porque  no  está  bien  que  se  pare 
una  mocita  á  hablar  con  un  hombre  en  la  calle, 
aunque   éste    sea   su   primo. 

— Pues    acude    á   la    reja. 

— Nunca. 

— Dame  una  esperanza  siquiera,  esquiva,  una  si- 
quiera y  te  dejo  ir. 

— Con  que  ¿quieres  que  te  engañe? 

— No  quiero  que  me  engañes:  lo  que  quiero  es,  — 
ya  que  Otra  cosa  no  pueda  ser, — que  antes  de  darme 
un  no  tan  pelado  y  tan  duro  como  los  chinos  que  es- 
tamos pisando,  lo  pienses  con  despacio. 

— Lo  tengo  pensado,  Bernardo,  y  no  he  de  variar; 
te  lo  digo  porque  me  gustan  las  cosas  claras  y  sin  vuel- 
ta de  guia. 

— Es  que  todo  no  lo  tienes  pensado,  repuso  con  com- 
primido despecho  Bernardo;  quédate  que  pensar  que 
si  me  desprecias,  en  Juan  de  Silva  me  tengo  de  ven- 

gar' 

Bernardo  se  alejó  dejando  á  la  pobre  Verónica  más 

atónita  aun  de  oir  nombrar  á  Juan  de  Silva,  con  el 
que  no  tenia  ninguna  clase  de  relaciones,  aunque  era 
su  vecino,  que  asustada  de  la    amenaza. 


Capítulo  IV. 

Algunos  meses  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
estaba  la  pobre  Maria  sentada  en  su  solitaria  sala. 
En  su  pálido  y  marchito  rostro  se  veian  unidas  las  hue- 
llas del  sufrimiento  perenne  y  del  temor  incesante,  co- 
mo se  ven  en  un  barco  que  naufraga  á  ímpetus  de  las 
olas  del  mar  que  lo  asaltan  y  del  hurracan  que  lo  za- 
marrea, los  destrozos  que  unidos  le  causan  ambos  ele- 
mentos. Verónica  estaba  á  su  lado,  semejante  á  los 
ángeles  de  Dios,  á  quienes  no  ahuyenta,  sino  á  quienes 
atrae  el  dolor  para  ejercer  su  misión  de  consuelo. 

■ — ¿Tia,  qué  tiene  Vd.,  le  dijo  con  su  suave  y  queda 
voz  á  Maria,  que  desde  esta  mañana  no  se  la  secan 
las  lágrimas?  Ya  le  han  hecho  á  Vd.  surcos  en  el  ros- 
tro y  acabarán  por  hacerla  canales. 

— Hija,  contestó  Maria,  estoy  que  no  puedo  parar 
y  que  no  quepo  en  el  mundo!  Tu  primo  no  ha  entra- 
do desde  ayer  de  mañana  que  salió. 

— Señora,  ¿no  está  Vd.  hecha  á  que  esto  suceda? 
Habrá  ido  á  los  toros  de  Puei  to. 

— Aunque  eso  fuera,  deberia  haber  vuelto  ya:  los  to- 
ros fueron  ayer. 

En  este  momento  entró  azorada  y  precipitadamen- 
te la  hermana  de  Maria,  madre  de  Verónica,  y  le  dijo 
con  la  abrupta  franqueza  del  pueblo: — ¡Maria  en  la 
calle  larga  hay  una  riña,  y  tu  hijo  es  uno  de  los  que  so 
hallan  en  ella! 

Maria  se  levantó  desatentada,  y  aun  sin  tocarse  su 
pañolón  se  arrojó  á  la  calle,  dirigiéndose  despavorida 
hacia  el  sitio  indicado. 

Su  hermana  y  Verónica  á  pesar  de  su  espanto  y  de 
su  terror,  salieron  á  alcanzarla;  porque  el  pueblo  mi- 
ra con  harto  más  respeto  las  relaciones  de  familia  que 
la  clase  que  se  denomina  culta,  y  atiende  á  las  obliga- 
ciones que  impone  con  harto  más  cariño  y  respeto. 

Cuando  llegaron  al  sitio  de  la  riña,  vieron  á  Maria, 
esa  mujer  tan  blanda  de  corazón,  tan  retenida  de  há- 
bito, tan  temerosa  y  encogida  por  carácter,  arrojarse 
entre  dos  hombres,  que  lívidos  los  semblantes  por  la 
ira  y  ardientes  los  ojos  por  el  furor,  terciada  una  man- 
ta en  el  brazo  izquierdo  y  teniendo  en  la  mano  dere- 
cha una  larga  y  ya  ensangrentada  navaja  se  prepara- 
ban á  darse  una  embestida. 
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— ¡Hijo,  hijo! ¿Qué  vas  á  hacer?  gritó  aba- 
lanzándose á  uno  de  ellos. 

La  madre  del  otro  combatiente  habia  acudido  tam- 
bién con  una  hermana,  y  lo  sujetaban  cada  una  por  un 
brazo,  pero  sin  que  gran  esfuerzo  fuese  necesario,  por- 
que en  este  instante  vaciló,  sus  ojos  se  cerraron,  la  na- 
vaja se  escurrió  de  sus  manos,  y  cayó  sin  sentido. 

—  ¡Le  mató! murmuraron  los  que  al  ruido  do 

la  pendencia  habían  acudido. 

— Quítate  de  enmedio,  Bernardo;  dijo  á  este  uno  do 
los  conocidos,  mira  que  han  ido  á  avisar  á  los  civiles. 
Bernardo,  que  se  desangraba  por  una  ancha  herida 
en  el  costado,  se  alejó  apoyándose  en  su  Madre,  cuyos 
vestidos  empapaba  con  la  caliente  sangre  que  vertía, 
y  cuyos  castos  y  religiosos  oidos  heria  con  las  obsce- 
nas blasfemias  y  palabras  de  venganza  que  le  arran- 
caba el  furor  al  sentirse  mor  talmente  herido.  A  su 
otro  lado  iba  sosteniéndolo  Verónica,  aterrada,  pero 
atenta  y  silenciosa;  y  su  Tia  le  anudaba  con  fuerza  su 
ceñidor  para  comprimir  la  hemorragia. 

Así  caminaban  leutamente,  solos  y  sin  auxilio,  por- 
que los  hombres  todos  habían  huido,  con  ese  temor 
profundo  que  hay  en  España  á  verse  comprometido 
á  figurar  como  testigo  en  una  causa  criminal. 

Nadie  hablaba.  La  debilidad  y  el  cansancio  habían 
hecho  callar  al  herido;  las  demás  callaban  por  no  dar- 
le pábulo  á  volver  á  prorurupir  en  su  horrible  lengua- 
je, que  sin  freno  ni  represión  va  cundiendo  de  un  mo- 
do espantoso,  y  como  no  se  oye  en  nación  civilizada 
alguna,  pero  ni  aun  entre  los  salvajes.  ¿Para  qué  pa- 
gan las  gentes  humadas  las  contribuciones,  y  la  poli- 
oía,  si  no  ha  de  servirles  para  evitarse  á  sí,  á  sus  mu- 
jeres é  hijos  este  intolerable  vejamen? 

¡Qué  grupo  formaban  estas  hermanas  de  Caridad, 
(en  llegando  la  ocasión  todas  las  mujeres  lo  son),  al- 
rededor de  la  cama,  en  que  fué  acostado  aquel  hombre 
de  espantoso  aspecto,  el  que  más  pálido  por  grados  á 
medida  que  iba  perdiendo  su  sangre,  con  los  ojos  cris- 
talizados, la  mirada  extraviada  y  perdida,  la  boca  en- 
treabierta, y  la  respiración  estridente,  yacia  inmóvil  é 
insensible!  ¡Con  qué  consagrado  amor  manchaban  de 
sangre  debida  al  delito,  sus  puras  é  inocentes  manos, 
al  aplicar  á  la  herida  paños,  mientras  no  llegaba  el  ci- 
rujano! ¡Con  qué  caritativo  celo  secaba  Verónica  con 
su  blanco  pañuelo  el  sudor,  conque  bañaban  la  frente 
del  herido  las  fatigas  de  muerte  que  le  causaba  la  pér- 
dida de  la  sangre!  — ¡Señor!  estos  prodigios  de  san- 
to y  consagrado  amor,  de  valerosa  y  paciente  caridad 
te  ofrece  la  humanidad,  para  que  en  favor  de  ellos  no 
reniegues  do  la  criatura  que  criaste  y  que  olvida  su  e- 
levado  origen,  su  misión  en  este  mundo,  y  su  destino 
en  la  eternidad! 

El  cirujano  declaró  la  herida  grave,  pero  no  mortal. 
Después  de  la  cura  el  herido  acabó  de  perder  del  todo 
el  conocimiento,  y  quedó  sumido  eu  un  letargo  seme- 
jante á  la  muerte. 

Entonces,  María,  exenta  ya  de  la  activa  asistencia 
que  reclamaba  su  hijo,  cayó  desplomada  sobro  una  si- 
lla, y  ocultando  su  rostro  entre  sus  manos  prorumpió 
en  sollozos  clamando  con  desconsuelo:  ¡habia  de  tener 
mal  fin;    así  lo  predijo  su    Padre! 

— Tia,  no  se  aflija  Vd.,  ni  piense  lo  peor,  replicó 
Verónica:  eso  lo  dijo  mi  Tío  eu  ol  supuesto  do  que  no 
ge  enmendase.  ¿Quién  sabe  si  Dios  se  vale  de  este 
medio  para  preparar  su  enmienda?  ¿No  vemos  en  las 
vidas  do  los  Santos,  á  cuantos  de  ellos  llamó  Dios  á 
sí  por  modio  de  enfermedades,  naufragios,  y  otras  ca- 
lamidades que  hau  puesto  á  los  hombres  freute  á  fren- 
te con  la  eternidad?  Bernardo  sanará,  Tia,  así  lo  ha 
asegurado  el  médico,  y  mediante  Dios,  sanará  á  un 
^iempo  de  cuerpo  y  de  alma. 


— ¡Verónica;  hijamia!  Dios  te  premiará  el  bálsamo 
que  dan  tus  palabras  de  consolación  á  mi  alma:  ¡tú  no 
sabes,  hija,  lo  que  es  una  pena  sin  consuelo! 

■ — No  las  hay,  Tia,  repuso  Verónica.  Dios  los  tie- 
ne muy  grandes  y  muy  dulces  para  quien  se  los  pide, 
y  el  mayor  de  todos  es  el  que  Su  Majestad  fe  digna 
recibir  nuestras  penas  como  ofrendas,  cuaudo  se  las 
ofrecemos.  ¿Quién,  pues,  por  tal  de  tener  una  ofren- 
da que  ofrecer  al  Señor,  que  le  sea  grata,  no  quisiera 
sufrir  como  lo  ansiaba  Santa  Teresa? 

—¡Madre  mia!  ¡si  decretada  está  la  muerte  del  hijo 

mió si  la  he  de  presenciar  como  presencié  la  de 

su  padre conforme  estoy,  y  cúmplase  su  santa 

voluntad!  ¡Pero  tú,  Señora  y  afligida  Madre,  alcán- 
zale á  otra  su  último  consuelo;  y  logra  por  tu  interce- 
sión bendita,  que  tenga  el  hijo,  como  la  tuvo  el  Padre, 
una  muerte  cristiana! 

Capítulo  V. 

Al  tercer  dia  que  sin  moverse  de  la  cabecera  de  su 
hijo,  pasaba  Maria  entre  la  agonía  del  temor  y  los  con- 
suelos de  la  esperanza,  sin  que  sus  ojos  se  cerrasen  ni 
hicieran  otra  cosa  que  verter  lágrimas,  sin  que  sus  la- 
bios se  abriesen  para  otra  cosa  que  para  orar,  salió  el 
paciente  de  su  letargo,  y  dio  señales  de  vida:  esto  es, 
suspiró  é  hizo  algún  movimiento. 

Bernardo  habia  pronunciado  algunas  palabras,  y  su 
Madre  &e  inclinó  hacia  él,  prestó  el  oido  y  pudo  des- 
tinguir  las  siguientes. 

Allí  salió  una  mujer 
Que  Verónica  la  llaman. 
Con  un  paño  que  traía 


— Tu  relación,  Verónica,  exclamó  Maria,  aquella 
que  decías  cuando  eras  pequeña!  ¡Retrocede,  hijo  de 
mi  alma,  añadió  dirigiendo  sus  palabras  al  enfermo, 
retrocede  al  tiempo  de  tu  inocencia!  ¡No  lo  creas  im- 
posible y  por  eso  te  desanimes,  hijo  de  mis  entrañas! 
El  arrepentimiento  y  la  enmienda  nos  abren  nueva  vi- 
da; y  el  Padre  sienta  al  hijo  pródigo  que  lo  implora, 
á  la  cabecera  de  su  mesa.  Así  lo  ha  dicho  el  mismo 
Dios  hecho  hombre,  brindándonos  el  perdón,  que  á" 
tan  poea  costa  podemos  adquirir,  pues 

Al  que  llorando,  ¡i  Dios  suspira  y  pide, 
Siempre  le  acoge,  y  nunca   !<•  despidí . 

— ¿Quién  me  habla  de  Dios?  dijo  el  paciente  abrien- 
do los  ojos  y  fijándolos  en  Maria.  Mi  madre;  quién 
habia  de  ser  siuo  mi  madre! 

— Es  mi  obligación,  hijo  de  mi  alma. 

— ¡No  me  digáis  hijo!  exclamó  Bernardo. 

— ¿Y  por  qué  no,  ingrato? 

—  ¡Porque  no  merezco  serlo! 

Diciendo  estas  palabras  el  enfermo,  prorumpió  en 
un  amargo  llanto  y  tuvo  una  fuerte  congoja. 

— La  debilidad,  dijo  el  cirujano  que  entraba  en  a- 
quel  momento. 

— ¡Dios!  que  por  la  intercesión  de  su  Santa  Madre, 
abogada  de  todas  lis  madres,  le  toca  el  corazón,  excla- 
mó Maria  entre  sus  lágrimas  do  gozo.  ¿Pues  qué,  Se- 
ñor,  solo  el  cuerpo  influye  en  nosotros? 

— Un  poco  de  vino,  mandó  el  cirujano. 

—  ¡No,  no,  exclamó  Bernardo,  no  quiero  volver  á 
probarlo  en  mi  vida' 

Maria  cruzó  sus  manos  con  exaltada  gratitud  y  al- 
zando sus  ojos  al  cielo:  Antonio,  dijo,  d<  -.le  la  man- 
sión de  los  justos  bendice  á  tu  hijo,  y  retira  el  terrible 
fallo  qut  te  infundieron  tus  temores. 

( Se  continuará.) 
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Eia  la  Academia  de  las  Hermanas  de  Loreto 
de  nuestra  plaza  habrá  un  gran  concierto  el  dia  22 
de  Junio,  empezando  á  las  1\  de  la  tarde.  Ya  están 
repartiéndose  billetes  de  admisión,  y  se  espera  que 
todo  saldrá  á  pedir  de  boca. 

Noticias  de  Ari^oaia. — El  dia  24  del  corriente 
será  inaugurada  en  Phcenix,  Arizona,  una  hermosa 
iglesia  bajo  la  invocación  de  Nuestra  Señora  del  Sa- 
grado Corazón.  La  erección  de  dicha  iglesia  es  de- 
bida á  los  piadosos  esfuerzos  del  limo.  Salpointe  y  á 
la  generosidad  de  los  Católicos  de  Phcenix.  Entre 
estos  merece  una  mención  especial  el  distinguido 
abogado,  Sr.  Tomás  F.  Hopkins,  el  cual  ya  con  sus 
recursos  ya  con  su  prestigio  está  ayudando  poderosa- 
mente en  Arizona  la  santa  causa  del  Catolicismo. 

ÍSolí  Ingersoll. — Hace  unos  dias  pasó  por  Las 
Vegas  el  tan  conocido  incrédulo  Ingersoll.  A  lo  que 
dicen,  quiere  ahora  alternar  sus  conferencias  con  la 
explotación  de  las  minas  de  Nuevo  Méjico.  A  pro- 
pósito de  ese  nuevo  minero,  cuenta  el  Neto  Orleans 
Star,  que  una  de  sus  sobrinas  se  ha  hecho  Católica, 
y  que  ha  sido  convertida  por  el  P.  Magevney,  S.  J. 
Lo  que  no  deja  de  ser  gracioso  es  que  el  afamado  in- 
fiel y  tio  suyo  le  muestra  más  cariño  que  á  todas  sus 
demás  sobrinas. 

Evangelistas  por  evangelizas*. — ¡Cuántas 
veces  hemos  oido  decir  á  los  mismos  Protestantes 
que  la  Reforma  debe  de  ser  reformada  !  Ahora  se  ha 
dado  un  paso  más  adelante  ;  y  así,  por  ejemplo,  ha- 
blando el  Dr.  Larimer  en  la  Baptist  Mssionary  Union 
acerca  de  los  ministros  protestantes  enviados  al  ex- 
tranjero, no  creyó  faltar  á  la  caridad,  diciendo  "que 
muy  en  breve  será  necesario  enviar  evangelistas  para 
convertir  á  los  mismos  evangelistas,  dado  caso  que  ex- 
isten entre  ellos  los  graves  abusos  de  que  se  les  acusa." 

Ilefiísiciones.—  Ha  fallecido  en  Eoma  el  Rdo. 
P.  Patrizi,  S.  J.  en  la  avanzada  edad  de  84  años. 
Habia  explicado  por  largos  años  la  Sagrada  Escritura 
en  el  Colegio  Romano,  y  habia  tenido  entre  sus  dis- 
cípulos  al  que  es  actualmente  Papa,  León  XIII.  Las 
obras  que  ha  dejado  atestiguan  de  su  ciencia  y  pro- 
funda erudición.  Sus  virtudes  fueron  las  de  un  reli- 
gioso perfecto. — Acaba  también  de  fallecer  otro  Je- 
suíta, el  Rdo.  P.  Huss,  aquel  que  estando  en  cama 
por  sus  enfermedades  y  avanzada  edad,  no  pudo  em- 


pero hallar  gracia  á  los  ojos  de  los  comisarios  de  Fer- 
ry,  cuando  fueron  á  arrojar  á  la  calle  á  los  Jesuítas 
de  la  Rué  de  Sevres  de  París.  El  P.  Huss  Labia  gas- 
tado sus  fuerzas  en  las  misiones  del  Canadá  y  entre 
los  presidiarios  de  la  Guyana.     R.  I.  I6. 

El  Nr.  de  Lesseps.— Lo  siguiente  es  de  las  Mis- 
sions  GatJtoliques :"  En  París,  en  la  Capilla  de  la  Nun- 
ciatura ha  sido  bautizado  un  hijo  de  M.  de  Lesseps 
por  Monseñor  Czacki,  nuncio  apostólico  del  Papa 
cerca  el  Gobierno  francés.  El  padrino  por  procura- 
ción ha  sido  el  limo.  Telesforo  Paul  S.  J.,  Obispo  de 
Panamá,  y  la  madrina  ha  sido  la  Reina  de  España, 
Isabel.  Durante  ía  ceremonia  un  parte  telegráfico 
ha  anunciado  una  bendición  especial  del  Papa  para 
el  recien  nacido." 

Un  fenómeno  en  Méjico. — El  16  del  pasado 
se  observó  en  Bramador  (Jalisco)  un  feuómeno  cu- 
rioso. La  noche  estaba  alumbrada  por  la  luna  con 
luz  opaca.  Repentinamente  la  luz  subió  de  tal  ma- 
nera, que  tocios  sorprendidos  buscaron  la  causa  y 
vieron  en  el  espacio  un  hermoso  globo  de  fuego  que 
atravesó  de  Sudoeste  á  Nordeste.  En  su  carrera  se 
hizo  pedazos.  A  los  siete  minutos  se  oyó  una  deto- 
nación que  solo  se  puede  ponderar  comparándola  con 
la  que  pudiera  causar  la  descarga  de  un  cañen  mon- 
struo. Este  aerolito  se  dejó  ver  desde  Chamela  has- 
ta Moscota. 

Es-asesí©  HeiBíísi  ha  escrito  un  artículo  en  la 
Revue  des  deux  Mondes,  en  el  cual  dice  textualmente 
que,  habiendo  sido  educado  por  los  Curas,  jamás  po- 
drá olvidar  las  lecciones  de  moralidad  y  la  bondad 
de  estos  hombres  de  bien,  que  realzaban  con  su  vir- 
tud."' El  hecho  es,  añade,  que  cuanto  se  dice  sobre 
las  costumbres  clericales  carece  absolutamente  de 
fundamento,  según  mi  propia  experiencia.  He  pasado 
30  años  de  mi  vida  con  ellos,  y  no  he  presenciado  ni 
sombra  de  escándalo."  ¡Qué  confesión  en  el  autor 
impío  y  sacrilego  de  la  Vida  de  Cristo! — (Revista 
Popular.) 

Woáicias  del  >Pa¡§©  (Teja*).— Leemos  en  la 
Sociedad:  "Los  habitantes  del  Paso  celebraron  el 
26  de  Mayo  muy  alegremente  la  conclusión  del  fer- 
rocarril Sur  Pacífico  hasta  el  Paso  del  Norte.  Pre- 
viamente invitados  concurrieron  muchísimos  hijos  de 
Méjico,  cooperando  armoniosamente  en  la  recepción 
dada  á  los  Sres.  Cocer,  Brown,  Fillmore,  Bean  y  o- 
tros  representantes  de  la  compañía.  Se  pronuncia- 
ron discursos  en  inglés  y  español.  .  .  .En  seguida  to- 
dos los  que  concun  ieron  cruzaron  el  rio,  y  en  carrua- 
jes se  dirigieron  al  Paso  del  Norte  (Méjico),  en  donde 
les   estaba   esperando  un  banquete. ..." 

|A  qauédetíe  saberles.  ?-En  las  principales  vi- 
llas de  lie  et  JVaii  y  Gard  (Francia) ,  se  han  cerrado 
las  escuelas  dirigidas  por  los  Hermanas  de  la  Doc- 
trina Cristiana  y  a  ñerto  los  mismos  establecimientos 

Los  Católicos   han   fundado 
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in  ontinenti  con  fondos  particulares  otras  escuelas  di- 
rigidas por  los  expulsados.  Casi  todos  los  padre  s 
han  vuelto  á  enviar  sus  niños  á  los  Hermanos,  y  las 
escuelas  seglares  están  desiertas.  Lo  mismo  ha  su- 
cedido en  otras  partes  de  Francia. 

Un  í'ScarPBíSí-aiáu». — El  Viernes  Santo  de  este 
año  varios  jóvenes  libre-pensadores  de  Boulogne- 
Sur-Mer  (Francia)  se  divirtieron  en  parodiar  sacrile- 
gamente la  Pasión.  El  que  tomó  á  su  cargo  el  papel 
de  Judas  vióse  invadido  el  santo  dia  de  Pascua  de 
uní  viruela  espantosa  que  le  cubría  como  la  lepra. 
Llevado  al  hospital  con  vivos  dolores,  el  Martes  de 
Pascua  espiró  entre  atroces  padecimientos,  que  obli- 
garon á  ponerle  la  camisola  de  fuerza  y  á  sujetarle 
ademas  con  cuatro  hombres.  Los  médicos  trataron 
de  explicarjel  hecho,  diciendo  que  era  un  caso  de 
<lr! ¡rimú  tremens  de  primer  grado.  Mas  los  buenos 
Cristianos  ven  en  ello  un  terrible  escarmiento. — ,'  Be- 
vida  Popular). 

Congreso  tnjcas'íisííí'í!». — En  atención  al  ca- 
mino recorrido  por  la  revolución,  y  para  desagraviar 
al  Señor  de  las  empresas  satánicas  que  tienen  por 
objeto  descristianizar  al  pueblo,  varios  católicos  fran- 
ceses han  resuelto  celebrar  un  Oongreso  eucaristico 
internacional.  En  dicha  asamblea  se  tratará  de  pro- 
pagar el  culto  y  devoción  al  Señor  Sacramentado. 
Tendrá  lugar  en  Lille  los  dias  28,  29  y  30  de  Junio. 
--  Id.). 

CoSoiasSíia  Ela'iáííisÉea. — El  que  escribe  es  el 
Vicario  Apostólico  de  la  Colombia  británica:  "Diré 
algo  de  mi  visita  á  una  tribu  de  salvajes  que  vive  en 
las  montañas.  .  .  .El  dia  era  hermoso  y  mis  compañe- 
ros estaban  alegres,  nomo  que  guiaban  al  Hopa,  mora- 
da (obispo).  Cuan. '.o  rezaba  Horas  ó  Rosario,  el 
jefe  de  la  banda  decia  á  los  otros:  'Nuestro  Padre, 
el  Ropa  morada,  conversa  con  el  jefe  del  cielo.  Calle- 
mos y  enviemos  nuestro  corazón  á  Jesucristo;  pidá- 
mosle nos  ayude  á  ser  buenos'.  Estos  buenos  neófitos 
profesan  tierna  devoción  á  la  Sagrada  Eucaristía, 
y  su  mayor  dicha  es  orar  cerca  del  tabernáculo.  Ni- 
ñas do  seis  á  diez  años  van  cerca  del  buen  Jesús  por 
grupos  de  quince  ó  diez  y  seis,  y  la  mayor  cita  habla 
en  nombre  de  sus  compañeras." 

Frutos  <aV  la  eiiiSífi'iajseir.. — El  guardián  do 
la  Morgue  de  Nueva  York,  de  ese  establecimiento  en 
que  se  exponen  los  cadáveres  de  aquellos  que  han 
sido  víctimas  de  algún  triste  accidente  ó  que  so  han 
voluntariamente  dado  la  muerte,  conf  ló*  últimamen- 
te á  un  gran  personaje  que  de  los  5,000  desdichados, 
cuyos  restos  se  exponen  cada  año  en  aquellas  salas, 
4,000  cuando  menos  terminan  su  existencia  es- 
tando bajo  el  influjo  délos  licores. 

¡¡v«»EBii*i'a'ii  Francesa. — La  Romería  nacional 
de  los  Franceses  al  Vaticano  ha  tenido  lugar  á  prin- 
cipios del  que  rige.  Componíase  de  unas  mil  perso- 
nas, á  cuya  cabeza  estaba  el  ilustre  Católico  Vizcon- 
de de  Damas.  Diez  y  siete  Cardenales  rodeaban  al 
Padre  Santo,  al  momento  en  que  les  develes  pere- 
grinos fueron  admitidos  á  su  augusta  presencia.  No 
podían  estos  tener  mejor  intérprete  de  sus  sentimien- 
tos hacia  el  Papaqueel  Vizcondede  Damas.  El  Pa- 
dre Santo  contestó  con  una  tierní.-ima  alocución. 

OJa*a  Romería. — Esta  se  verificará  á  fines  del 
presente,  con  dirección  también  á  la  Ciudad  Eterna, 
y  so  compondrá  exclusivamenne  de  Eslavos,  quienes 
visitarán  las  reliquias  de  sus  venerados  Apóstoles, 
Santos  Cirilo  y  Metodio,  (pie  se  conservan  en  la  Igle- 
sia de  San  Clemente,  J  luego  pasarán  al  Vaticano 
para  rendir  al  Vicario  de  Jesucristo  sus  homenajes  de 
amor  y  fidelidad.  El  limo.  Strossmayer  capitaneará 
á  los  piadosos  peregrinos. 


SIoEiuWái<*as  distinciones* — Léese  en  el  Neto 
York  Freeman's  Journal:  Pocos  dias  ha  el  Eminentí- 
simo Cardenal  McCloskey  notificó  á  los  muy  Rdos. 
G.  Quin  y  T.  Preston,  ambos  Vicarios  Generales  de 
la  Arquidiócesis  de  Nueva  York,  que  fSu  Santidad 
acababa  de  nombrarles  sus  Camareros  Secretos  y  de 
condecorarles  con  el  título  de  Monsignori.  Son  estas 
unas  distinciones  que  concede  el  Papa  á  peisonajes 
de  mérito  é  importancia. 

!%oiithE-aitaieea?o  ule  Obispos. — En  el  Consis- 
torio celebrado  el  13  de  Mayo  en  el  Vaticano  fueron 
nombrados  por  Su  Santidad  38  Obispos.  En  Francia, 
los  Sres.  Duquesna}*,  para  Cambray  ;  Leuillieux,  para 
Chamberí ;  Jaquenet,  para  Gap ;  Billard,  para  Carca- 
sona;  Lamazou,  para  Limoges ;  Rougerie,  para  Pa- 
miers;  Combes,  para  Constantina. — En  España  el 
Cardenal  Beuavides  ha  sido  nombrado  Arzobispo  de 
Zaragoza. — En  Inglaterra,  Monseñor  Hadley  ha  sido 
encargado  del  Obispado  de  Newport. — En  el  Brasil, 
Monseñor  Pereira  y  Monseñor  Deleo  han  sido  eleva- 
dos á  las  Sillas  de  Oliiida  y  Guyaz.— El  Papa  nom- 
bró también  varios  Obispos  in  partibus. 

Fiesta  esa  eaaa  ps'esádio. — Un  periódico  de  Va- 
Uadolid  (España)  trae  lo  siguiente  :  "Ayer  viernes  se 
verificó  el  cumplimiento  pascual  en  el  presidio  cor- 
reccional de  esta  ciudad,  en  que  tomaron  parte  sobre 
1,200  penados  y  todos  los  empleados  de  la  cárcel. 
Celebró  la  Misa  el  Señor  Penitenciario,  el  cual  ad- 
ministró la  Sagrada  Comunión  ayudado  por  los  PP. 
Jesuítas  Remon  y  Ovieda.  Tocó  durante  la  ceremo- 
nia la  banda  del  establecimiento.  Por  mañana  y 
tarde  se  dio  á  los  penados  un  rancho  extraordinario 
costeado  y  servido  por  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús." 

^'o  hay  itsri,  ¡tara  los  *Ias<lí<>s. — Las  violen- 
cias ejercidas  contra  los  Judíos  en  el  Sur  de  Rusia 
aun  no  han  terminado.  El  pillaje  ha  durado  dos  dias 
en  la  aldea  de  Berescofka.  En  Ananjef  todas  las  ca- 
sas de  los  Israelitas  han  sido  quemadas.  Según  un 
telegrama  de  Kiefi'  todo  el  cuartel  judío  de  aquella 
villa  ha  sido  destruido  por  las  llamas.  Los  daños  se 
calculan  á  30  millones  de  rublos.  Los  Judíos  parten 
en  grupos  para  la  frontera  austríaca.  Se  han  hecho 
sin  embargo  1,400  prisioneros. 

Socialistas  «'aa  Atasíe-ia. — El  gobierno  austro- 
húngaro  fué  advertido  por  primera  vez  de  la  existen- 
cia de  los  Socialistas  en  aquel  país  por  uuas  cartas 
encontradas  en  casa  de  M.  Most  cuan, lo  fué  arrestado 
en  Londres.  La  vigilancia  ejercida  ha  dado  por  re- 
sultado los  descubrimientos  de  las  huellas  de  una 
asociación  con  muchas  ramificaciones  en  Hungría. 
Parece  que  esta  asociación  está  muy  sólidamente  or- 
ganizada y  en  comunicación  regular  con  los  Socialis- 
tas alómanos. 

liOs  í'üíóücos  tio  se  rinden. — El  Rdo.  P. 
Monsabré  ha  predicado  en  Nuestra  Señora  de  París 
un  sermón  elocuentísimo  contra  la  instrucción  anti- 
cristiana. Ha  condenado  Las  "medianías  infladas,  los 
aventureros  y  charlatanes,"  que  procuran  crear  una 
Francia  para  su  aso  con  la  escuela  sin  Dios.  Ha  ex- 
puesto la  economía  del  plan  verdaderamente  satánico 
(pie  han  concebido  los  paladines  del  poder,  y  cuyo 
rasgo  más  saliente  consiste  en  resuscitar  las  "leyes 
problemáticas  de  proscripción  contra  los  que  por  le- 
yes ciertas  tienen  autorización  para  consagrarse  á  la 
enseñanza  de  la  infancia  y  la  juventud."'  ¡  Honor  á 
campeón  tan  digno  y  resuelto! 

Los  ltlt.  s.  Personé  y  Plantare,  S.  «I.. 

han  salido  el  primero  para  San  Miguel  y  el  segundo 
para  Mora  á  fin  de  ayudar  á  los  RR  Párrocos  de  a- 
quellas  feligresías  en  las  funciones  del  dia  de  Corpus. 


-2&1  ■ 


FIESTAS  MOVIBLES  DE  18S1. 

Domingo  d 3  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo.  —Pentecostés,  5  de  Junio.  —Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

JUNIO  19-25 
PASCUA  DE  PENTECOSTÉS. 

19.  Domingo  11  después  de  Pentecostés.  Santa  Juliana  de  Faleonie- 
ri,  Virgen. 

20.  Lunes.  El  B.    Francisco    Pacheco   y   sus   Compañeros  (S.  J.), 
Mártires.     San  Silverio,  Papa  y  Mártir. 

21.  Martes.  San  Luis  de  Gonzagn,  S.  J.,  Gonf.,    Patrono  de  la  ju- 
ventud. 

22.  Miércoles.  San  Paulino  de   Ñola,  Obispo  y  Confesor.     San  Al- 
bano,  primer   Mártir  de  Inglaterra. 

23.  Jueves.  Octava  de  Corpus.     Santa  Agripina,    Yírgen  y  Mártir. 
21.    Viernes.  La  Natividad  de  San  Juan  Bautista. 

25.   Sábado.  San   Guillelmo,    Abad   y  Confesor.     Santa  Febronia, 
Virgen  y  Mártir. 

SAN  GUILLERMO,  ABAD  Y  CONFESOR. 

Verceli,  ciudad  del  Píamente,  dio  rica  y  noble 
cuna  á  Guillermo,  quien,  huérfano  de  sus  padres  en 
la  infancia,  fué  por  sus  parientes  educado  en  los  sen- 
timientos más  profundos  de  piedad.  Apenas  tenia 
quince  años,  cuando  el  deseo  de  consagrarse  á  la  pe- 
nitencia le  obligó  á  dejar  su  patria  é  ir  en  peregrina- 
ción á  Santiago  de  Galicia.  Vuelto  de  allí,  se  pre- 
paraba para  pasar  á  tierra  Santa,  cuando  Dios  le  ma- 
nifestó tenerle  destinado  para  la  vida  solitaria.  Be- 
tirado  en  una  montana  del  reino  de  Ñapóles,  renovó 
los  prodigios  de  austeridad  de  los  antiguos  solitarios 
del  Oriente,  y  descubierta  su  virtud,  huyó  á  ocultar- 
se en  las  escabrosidades  del  monte  Yirgiliano,  llama- 
do también  el  Monte  Yírgen,  por  la  ermita  que  cons- 
truyó allí  á  la  Virgen  Maria,  en  el  lugar  donde  exis- 
te ahora  una  ciudad  con  este  nombre. 

Retirado  en  tal  lugar,  algunos  sacerdotes  y  segla- 
res fueron  á  ponerse  bajo  su  dirección,  y  entonces 
fundó,  en  1119,  la  nueva  congregación  de  Ermitaños 
de  Monte  Virgen,  edificando  un  riguroso  monasterio 
donde  aquellos  alternaban  las  divinas  alabanzas  y  la 
oración  con  el  trabajo  manual.  Desagradó  este  mé- 
todo de  vida  á  una  gran  parte  de  sus  subditos,  los 
que  se  opusieron  á  las  instrucciones  de  su  abad  y 
fundador,  y  Guillermo,  nombrando  á  Alberto  en  lu- 
gar suj7o,  con  los  más  fieles  buscó  nuevas  soledades 
donde  fundó  otros  monasterios,  favorecido  por  el 
conde  Roberto  y  por  Rogerio,  primer  rey  de    Sicilia. 

Murió  Guillermo  en  25  de  Junio  de  1142.  Su  san- 
tidad patentizada  por  sus  prodigios,  tanto  durante 
su  vida  como  después  de  su  muerte,  movió  á  Grego- 
rio XIII  á  inscribirle  en  el  catálogo  de  los  Santos. 


1.  Leemos  en  eri  una  correspondencia  de  San- 
ta Fe  al  Sunday  Herald  de  Boston:  "Muchos  A- 
mericanos  que  vienen  acá  están  demasiadamen- 
te inclinados  á  criticar  la  población  Mejicana,  y 
tacharla  de  holgazana,  sucia  y  viciosa.  El  mal 
está  en  que  no  toman  en  cuenta  que  puede  ha- 
ber usos  diferentes  de  los  nuestros.  Personas 
que  los  conocen  íntimamente  me  han   dicho  que 

Jos  Jípjicaqoá  do  Santa  {Te  §qq  swnqo?,  tranqui- 


los é  industriosos,  y  muchos  directores  de  tra- 
bajos confiesan  que  sus  mejores  oficiales  son  los 
Mejicanos.  El  pausado  sosiego  con  que  andan 
en  sus  negocios,  contrapuesto  á  la  atropellada 
agitación  y  prisa  del  Sajón,  did  margen  proba- 
blemente á  que  los  acusaran  de  indolencia  los 
Americanos,  que  indudablemente  no  pueden 
concebir  cómo  tenga  visos  de  ser  feliz  uno  que 
no  está  haciendo  nada.  Cuando  el  Mejicano 
trabaja  no  se  afana  para  hacer  ostentación  de 
actividad.  Por  lo  demás  estoy  inclinado  á  pen- 
sar que  el  aparente  letargo  de  ese  pueblo  dicho- 
so y  contento  no  procede  de  su  raza  ni  religión, 
sino  del  aislamiento  secular  de  esta  tierra  pues- 
ta casi    fuera    del    mundo El  pueblo  es 

naturalmente  artístico  y  amante  de  lo  bello:  lo 
que  se  echa  de  ver  en  las  exquisitas  labores  de 
joyería  de  filigrana  hechas  en  Santa  Fe  por 
obreros  indígenas,  que,  sin  máquinas  ni  medi- 
das mecánicas,  tejen  sus  delgadísimos  alambres 
de  oro  y  plata  formando  diseños  de  una  belleza 
admirable.  Un  antiguo  residente  me  dice  que 
es  esta  una  habilidad  muy  común  en  el  pueblo, 
y  que,  cuando  él  llegó  aquí,  habia  de  estos  jo- 
yeros andantes  que  iban  girando  con  sus  alam- 
bres, y  sentáuiose  delante  de  una  puerta,  ha- 
cían la  sortija  ó  brazalete  que  les  mandaran.  .  .  . 
El  talento  artístico  del  pueblo  se  manifiesta  asi- 
mismo en  la  afición  á  los  lindos  colores  }T  gra- 
ciosos dibujos,  y  sin  duda  vendrá  el  dia  en  que 
se  manifestará  también  en  otros  y  más  vastos 
campos. 

£'En  la  nueva  vida  que  se  ha  despertado  en 
Santa  Fe,  he  oido  que  la  población  Mejicana  ha 
andado  al  mismo  paso  que  la  parte  Americana 
en  cuanto  á  espíritu  de  progreso.  Los  Mejica- 
nos han  tenido  su  parte  en  todas  las  mejoras 
con  laudable  interés  del  bien  público,  y,  en  al- 
gunos casos,  lo  que  ha  puesto  trabas  á  otros  a- 
delantos  ha  sido  la  codicia  de  ciertos  propieta- 
rios Americanos,  al  paso  que  los  Mejicanos  es- 
taban prontos  y  gustosos  á  hacer  lo  que  á  ellos 
les  tocaba." 


2.  Un  tal  Mr.  Griscom  está  proporcionando 
á  la  ciudad  de  Chicago  la  misma  diversión  que 
el  Dr.  Tanner  diera  á  la  de  Nueva  York:  es  de- 
cir que  está  tratando  de  demostrar  con  su  pro- 
pia experiencia  que  un  hombre  puede  vivir  de 
agua  y  aire  como  los  camaleones.  Y  sale  en 
su  empresa  mejor  que  su  predecesor;  porque,  si 
el  Doctor  Tanner  perdía  cada  dia  más  algo  de 
su  peso.  Gri'iscom  al  contrario  pesaba,  el  dia  G 
de  Junio,  doce  onzas  más  que  el  dia  5;  y  esto 
que  el  dia  G  era  el  noveno  de  su  ayuno.  Tam- 
bién dicen  que  Griscom  quiere  eclipsar  á  Tan- 
ner en  la  misma  duración  del  ayuno:  pues  si  es- 
te ayunó  40  dias,  aquel  se  propone  no  tocar  ali- 
mento hasta  rl  mee  de  Setiembre.*  coga  l]n  uno? 
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100  días.  Estas  estra»falariedades  que,  .sisón 
verdad,  oo  descansan  por  cierto  en  ninguna  ra- 
zón de  ser,  deberían  á  lo  menos  producir  el 
buen  resultado  que  por  una  parte  nadie  conde- 
ne ya  los  ayunos  impuestos  por  la  Iglesia  Cató- 
lica, mil  veces  más  suaves  y  fondados  en  razo- 
nes de  vida  eterna;  y  que  por  otra  parte  no 
sean  los  hijos  de  la  Iglesia  tan  delicados  y  asus- 
tadizos (uando  se  les  habla  de  sus  ayunos.  ¿No 
pueden  ellos  hacer  por  Dios  y  por  sus  almas  la 
cien-milésima  parte  de  lo  que  lacen  otros  por  el 
diablo  del  capricho,  ó  del  dinero  y  de  la  vana 
gloria? 


3.  Agradecemos  al  Sr.  David  J.  Miller,  Se- 
cretario de  la  "Sociedad  Histórica  de  Nuevo 
Méjico,"  su  cortesía  en  favorecernos  con  una  co- 
pia del  Discurso  Inaugural  que  el  Hon.  W.  Gr. 
Ritch  pronunció  delante  de  la  Sociedad,  el 
21  de  Febrero,  1881,  en  el  Palacio  de  Santa 
Fé. 


4.  "Los  jesuítas  no  estuvieron  nunca  en  Nue- 
vo Méjico  como  una  organización  antes  de  sus 
dificultades  con  el  gobierno  Italiano,  hace  solo 
pocos  años."  Eso  dijo  el  Hon.  Sr.  Ritch;  Pre- 
sidente de  la  "Sociedad  Histórica  de  Nuevo 
Méjico,"  en  su  discurso  inaugural  delante  de  a- 
quclla  "Sociedad.'''  El  Sr.  Ritch  mide  y  pesa 
siempre  sus  palabras:  por  lo  tanto  es  de  presu- 
mir que  los  equívocos  entrañados  en  la  senten- 
cia referida  no  son  del  todo  inv  unntarios.  Como, 
ni  tratarse  de  jesuítas,  el  Honc rabie  Señor  está 
siempre  viendo 

"en  el  aire  culebrinas 
Y  otras  tristes  visiones  peregrinas," 
quisiera  que  todo  el  mundo  las  echara  de  ver 
también.  Se  dice  que  una  persona  tiene  dificul- 
tades coi;  otra,  cuando  de  ambí  s  partes  so  pro- 
mueven obstáculos,  oposición,  contrariedad  para 
el  logro  de  algún  fin  recíproco:  y  esto  es  lo  que 
el  Honorable  Señor  quiso  dar  í  entender  de  los 
jesuítas  y  el  gobierno  Italiano.  Se  equivoca. 
Las  "dificultades"  que  los  primeros  tuvieron 
con  el  segundo  fueron  del  mismo  género  que  las 
do  un  inerme  viandante  acometido  por  una  ga- 
villa de  forajidos  que,  apuntándole  las  carabi- 
nas, le  intiman:  La  bolsa  ó  la  vida.  El  vian- 
dante ce  le  á  la,  prepotencia  sin  buscar  razones, 
y  sale  do  sus  "dificultades."  En  segundo  lugar, 
el  Honorable  Señor  pone  en  íntima  conexión 
las  "dificultades''  de  los  jesuítas  y  su  venida  al 
Nuevo  Méjico.  No  piensen  ustedes  que  esté 
hecho  al  acaso:  está  hecho  para  que'se  piense 
que  les  "aventureros  napolitanos"  y  "machos 
cabríos  (misarios"  vinieron  a  -á  única  y  cabal- 
mente en  busca  de  un  asilo,  después  de  sus  "di- 
ficultades."    Pero  el  hecho  os  que  ol  "gobierno 


Italiano"  echó  bondadosamente  de  sus  casas  y 
colegios  á  los  jesuítas  el  año  de  1860,  y  que  es- 
tos llegaron  á  Nuevo  .Méjico  en  18ü7.  ¿Creerá 
el  Honorable  Señor  que  esos  "traidores  organi- 
zados" fueron  rodando  por  el  mundo  por  7  años 
enteros,  para  no  hallar  en  fin  mejor  paradero 
que  este  paraíso  terrenal  del  Nuevo  Méjico?  Si 
en  18GG-G7  el  limo.  Señor  Arzobispo  de  Santa 
Fe  no  hubiese,  por  su  bondad  y  espontáneamen- 
te, pedido,  para  esta  su  diócesis,  algunos  indi- 
viduos de  la  Compañía  de  Jesús,  es  muy  proba- 
ble que  ningún  jesuíta  hubiera  puesto  pié  en  es- 
tas tierras,  aun  después  de  las  "dificultades'' 
con  el  gobierno  Italiano  (y  con  sumo  gozo  del 
Hon.  W.  Gr.  Ritch); y  es  mucho  más  probable  que, 
puesta  aquella  petición,  hubiesen  venido  acá  je- 
suítas, aun  si  ningunas  "dificultades"  hubiesen 
tenido  jamás  con  el  gobierno  italiano.  Bueno 
es  que  el  Presidente  de  la  "Sociedad  Histórica 
de  Nuevo  Méjico"  sepa  algo  de  esas  cositas,  por 
poco  interés  que  puedan  tener. 


5.  El  Dr.  Talmage,  célebre  Ministro  protes- 
tante de  Brooklyn,  está  muy  encontrado  con  la 
nueva  versión  inglesa  del  Nuevo  Testamento. 
Subiendo  al  pulpito,  el  Domingo  5  de  Junio,  y 
tomando  en  sus  manos  la  Biblia,  dijo:  "Tomaré 
mi  texto  del  capítulo  quinto  de  Juan;"  y  co- 
menzó á  volver  las  hojas;  cuando  parándose 
como  asombrado  por  alguna  novedad,  añadió: 
"Señores,  ya  no  está  ese  capítulo  en  la  Biblia; 
se  lo  llevó  la  revisión.  Pues  bien,  vamos  á  otro 
capítulo."  De  nuevo  hojeó  el  libro;  y  de  nuevo 
se  paró,  diciendo:  "Se  fué,  se  fué  también  es- 
te; ya  no  nos  queda  más  que  el  Antiguo  Testa- 
mento, donde  todavía  no  han  puesto  su  mano 
los  revisores;  vamos  pues  á  él."  Y  leyó  la  his- 
toria de  Oza,  castigado  de  muerte  por  haber 
extendido  su  mano  hacia  el  Arca  de  Dios,  no 
siendo  Sacerdote,  ni  Levita  de  la  tribu  de  Caat. 
(n  Reg.  vi,  0,  7).  La  alusión  ora  terrible;  pero, 
según  nosotros,  los  Ozas  protestantes  de  nues- 
tros dias  tiene  tanto  derecho  de  revisar  la  I » i — 
blia,  como  tenían  los  Ozas  del  tiempo  del  Rey 
Jaime.  ¿Porqué,  pues,  todas  las  maldiciones 
contra  los  de  hoy  día,  y  todas  las  bendiciones 
para  sus  predecesores?  Si  son  atrevidos  los 
unos,  fueron  atrevidos  los  otros.  Si  los  prime- 
ros no  tienen  misión  de  revisar  la  Biblia,  tam- 
poco la  tuvieron  los  Doctores  del  buen  Roy 
Jaime. 


G.  Se  ha  hablado  tanto  do  Túnez  en  los  perió- 
dicos europeos  y  americanos  que  bien  podemos 
nosotros  también  decir  algo  de  esa  tierra  que  tie- 
ne para  los  corazones  católicos  hartos  recuer- 
dos gloriosos.  Pues  fué  en  ese  país,  que  sufrie- 
ron un  ilustro  marticio  por  la  fe  San  Cipriap 
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millares  de  Cristianos,  entre  ellos  las  dos  heroi- 
cas mujeres  Santas  Perpetua  y  Felicitad.  Fué 
además  esa  tierra  santificada  con  la  muerte  de 
San  Luis  y  cou  el  cautiverio  de  San  Vicente  de 
Paul,  habiendo  sido  en  los  antiguos  tiempos 
madre  fecunda  de  ingenios  luminosos,  tales  co- 
mo San  Cipriano,  Tertuliano,  Arnobio  y  La> 
tancio.  Mas  ¿en  qué  estado  hállase  hoy  nues- 
tra santa  fe  en  esa  comarca,  en  (pie  tan  soberano 
reind  en  otra  época  el  Catolicismo?  Respondan 
por  nosotros  á  esta  pregunta  las  Misiones  Cató- 
licas de  Barcelona."  Túnez  forma  un  vicariato 
apostólico  con  nueve  estaciones  ó  parrroquias 
establecidas  en  la  costa.  Son  ellas:  Ia  Túnez, 
la  capital,  con  una  iglesia  y  cuatro  capillas,  11, 
500  cristianos,  8  misioneros  y  4  sacerdotes  in- 
dígenas. Los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana tienen  dos  establecimientos  con  más  de 
300  alumnos.  La  educación  délas  niñas  corre  á 
cargo  de  las  Hermanas  de  San  José,  que  sirven 
también  un  hospital. — 2a  La  Goleta,  con  una 
iglesia  bajo  la  advocación  de  San  Fidel  de  Sig- 
maringen Cuenta  1,300  Católicos,  2  misio- 
neros y  1  sacerdote  indígena. — 3a  Souza,  con 
700  Católicos,  un  misionero  y  2  escuelas  á  cargo 
de  las  Hermanas  de  San  José. — 4a  Sfax,  con 
G80  Católicos,  un  misionero  y  2  escuelas  dirigi- 
das por  las  mismas  Hermanas. — 5a  Gerbi  ó 
Djerba,  isla  situada  en  el  punto  más  oriental  de 
la  costa  tunecina  con  250  católicos  y  un  misio- 
neco.  Todos  los  viajeros  que  han  visitado  esta 
isla  hablan  de  un  monumento  digno  de  la  bar- 
barie de  los  turcos,  especie  de  pirámide  de  ocho 
metros  de  altura,  formada  con  las  cabezas  de 
los  Españoles  que  parecieron  en  un  combate, 
sostenido  en  1558  bajo  las  órdenes  del  Duque 
de  Medinaeeli  y  de  Andrés  Doria  contra  el  ejér- 
cito otomano — 6a  Medhian,  pequeña'  ciu- 
dad en  la  que  viven  250  Católicos  en  compañía. 
de  un  misionero. — 7a  Biserta,  con  unos  100  Ca- 
tólicos, sin  contar  los  que  acuden  durante  la  be- 
lla estación  para  la  pesca  del  coral. — 8a  Porto- 
Fariña  con  80  Católicos  maltases  ó  tabarquinos. 
—9a  Monastir,  inaugurada  en  1862  y  habitada 
por  200  Católicos." 


7.  El  Emperador  del  Brasil  D.  Pedro  II  aca- 
ba de  dar  un  noble  ejemplo  al  Sr.  Gambetta  y 
á  cuantos  han  tomado  á  pecho  eliminar  de  la 
tierra  á  las  tan  benéficas  Ordenes  religiosas. 
En  el  Diario  Oficial  de  Rio  Janeiro  hállase  una 
carta  del  ministro  de  comercio  y  agricultura  de 
aquel  imperio  dirigida  á  S.  E.  el  Vizconde  de 
Araguaya,  ministro  plenipotenciario  del  Brasil 
cerca  la  Santa  Sede.  Con  ella  ¿sabéis  lo  que  pido 
á  Roma  el  gobierno  de  Don  Pedro?  No  pide  por 
cierto  ni  abogados,  ni  periodista?,  ni  fracma- 
sones;  pues  hartos  tiene  de  semejante  cáfila  el 
Imperio  brasileño;  mas  píele  frailes  y,  en,  modo 


especial,  frailes  Capuchinos,  cuyos  santos  tra- 
bajos cu  favor  de  los  pobres  ludios  le  son  abso- 
lutamente indispensables.  He  aquí  la  carta 
traducida  en  buen  romance:  "Deseando  el  go- 
bierno imperial  dar  mayor  empuje  á  la  obra  de 
la  civilización  é  instrucción  de  los  salvajes;  y  es- 
tando seguro  de  que  los  religiosos  Capuchinos 
son  los  que  mejor  pueden  realizar  esos  piadosos 
deseos  de  su  Majestad  Imperial,  encomiendo  á 
V.  E.  usar  de  todo  su  prestigio  y  autoridad  á 
fin  de  que  vengan  al  Brasil  con  la  mayor  pron- 
titud muchos  religiosos  de  dicha  Orden,  para 
encargarse  de  la  misión  arriba  mencionada.  Si 
pondrán  oportunamente  á  la  disposición  de  de 
chos  misioneros  todos  los  recursos  necesarios^" 
Esta  invitación  á  los  Capuchinos  y  las  alaban- 
zas que  merecidamente  se  les  tributan  por  el  go- 
bierno de  Rio  Janeiro,  son  una  reparación  á  la 
venerada  memoria  de  aquel  otro  Capuchino  y 
muy  esforzado  Obispo  de  Oliucla,  Monseñor 
Consalves  de  Oliveira,  quien  tanto  padeció  de 
parte  de  los  Francmasones  brasileños  en  el  des- 
empeño de  su  alto  cargo.  Sin  embargo  para 
que  la  reparación  sea  más  completa,  deberían 
esos  señores  francmasones  mostrarse  tan  dóciles 
á  las  enseñanzas  de  los  Capuchinos  de  ahora 
como  mostráronse  indóciles  á  los  sabios  avisos 
del  Capuchino  de  entonces;  tanto  más  que  los 
Capuchinos  son  tan  buenos  apóstoles  de  los  In- 
dios como  de  los  civilizados,  y  que  tanta  necesi- 
dad tienen  estos  de  ser  evangelizados  como  a- 
quellos. 


8.  Cundió  no  ha  mucho  en  París  el  ruido  de 
que  la  Santa  Sede  estaba  practicando  activas 
gestiones  para  reanudar  las  relaciones  diplomá- 
ticas con  el  Gabinete  de  Bruselas;  sin  embargo, 
anadia  el  periódico  que  daba  tamaña  noticia: 
"los  ministros  belgas  se  niegan  absolutamente  á 
ello."  La  Estrella  Belga  confirmaba  esos  rumo- 
res, la  République  Frangaise  de  Gambetta  los 
ratificaba,  y  varios  corresponsales  se  complacían 
en  bordar  el  asunto  con  los  términos  que  suge- 
ríales ora  sea  el  amor  hacia  la  Iglesia  ora  sea  el 
encono.  En  fin  háse  podido  saber  lo  que  hay 
de  cierto  en  eso  de  las  activas  gestiones  del  Va- 
ticano de  una  parte,  y  de  la  absoluta  oposición 
del  ministerio  belga  de  la  otra.  En  una  de  las 
últimas  sesiones  de  la  Cámara  de  Bruselas  le- 
vantábase un  diputado  francmasón,  el  Sr.  Frere, 
ministro  de  negocios  extranjeros,  diciendo: 
"Para  contestar  terminantemente  ala  pregunta 
que  se  ha  servido  hacerme  M.  Goblet,  debo  de- 
clarar que  ni  directa  ni  indirectamente  he  reci- 
bido proposición  alguna  para  reanudar  sobre 
las  bases  anteriores  nuestras  relaciones  con  el 
Vaticano.  Nadie  me  ha  hablado  de  este  asun- 
to, ni  á  nadie  tampoco  he  hablado  de    él."'     De 

yeras,  no  faltaba  más  pino  que  el  Vicario  de  J^- 
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sucristo  se  arrodillara  «delante  de  esos  misera- 
bles arlequines  del  Ministerio  Belga!  A  ellos 
toca  llegarse  humildemente  al  Sumo  Pontífice, 
para  reconocer  su  derecho  de  comunicar  libre- 
mente con  todos  los  fieles  del  mundo,  y  para 
restablecer  en  Bélgica  al  Nuncio  Apostólico 
que  tan  villanamente  despidieron  un  año   ha. 


Los  Círculos  Católicos  de  Obreros 
en  Francia. 


El  dia  9  de  Mayo  terminábanse  en  París  las 
sesiones  de  la  IX  Asamblea  G-eneral  de  ia  0- 
bra  de  los  Círculos  Católicos  de  Obreros.  Ha- 
biendo sido  inaugurada  la  reunión  con  una  Misa 
Pontifical,  celebrada  por  el  Eminentísimo  Car- 
denal G-uibert,  acabóse  cinco  dias  después  con 
una  denota  romería  á  la  Capilla  del  Sagrado 
Corazón  en  Montmartre,  con  una  imponente 
ceremonia  en  la  Catedral  de  Nuestra  Señora,  y 
en  fin  con  un  fraternal  banquete  de  despedida. 
Tuviéronse  las  sesiones  en  el  Hotel  Continental, 
en  esos  vastos  salones  cuya  maravillosa  decora- 
ción iguala  la  magnificencia  de  un  alcázar.  Un 
gran  Crucifijo  de  madera,  colccado  triunfalmen- 
te  bajo  esas  lujosas  y  elegantes  bóvedas,  y  á 
cuyos  pies  arrodillábanse  reverentes  los  miem- 
bros de  la  Asamblea,  antes  ce  dar  principio  á 
sus  trabajos,  atestiguaba  con  su  presencia  que 
iban  á  discutirse  allí  asuntos  muy  diferentes  de 
los  que  tienen  por  único  objeto  la  tierra  y  sus 
miserables  preocupaciones. 

Junto  al  Cardenal  Arzobispo  de  París,  presi- 
dente de  honor  de  la  Asamblea,  veíase  el  noble 
Conde  Alberto  de  Muu,  el  alm  i  y  la  vida  de  los 
Círculos  Católicos  de  Obreros  de  su  madre  pa- 
tria. Tras  una  doble  alocución  de  esos  dos  es- 
clarecidos oradores  empezaron  los  trabajos  de 
la  Asamblea.  Sobradamente  difícil  seria  abra- 
zar tod  is  las  cucstioues  que  examináronse  y 
ventiláronse  en  esos  cinco  dias  de  reunión.  Con- 
tentémonos pues  con  algunos  breves  pormeno- 
res. 

Al  pasar  revista  á  los  esfuerzos  prácticos  he- 
chos ha¡  la  la  fecha  por  la  Obra,  señaláronse 
unos  resultados  verdaderamente  consoladores 
por  lo  que  toca  á  la  agricultura  á  las  artes  y  ojí- 
elos y  á  la,  industria.  La  acción  cerca  de  los 
propietarios  agrícolas  ha  producido  en  trece  De- 
partamentos la  fundación  de  varias  sociedades 
compuestas  de  labradores  cristianos,  ocupando 
cutre  ellos  el  primer  lugar  los  intereses  mora- 
les y  religiosos.  Semejantes  resultados  hánse 
obtenido  en  el  terreno  de  las  artes  y  oficios. 
Pues  la  Asamblea  ha  acogido  con  la  más  viva 
satisfacción  la  noticia  de  la  fundación  de  muchí- 
simos talleres  absolutamente  .cristianos,  cu  que 
VH  l08jcfe>;  ya  les  SU l>u 1 1 onjos  jirofopnn    franca- 


mente su  fe  religiosa  y  confórmanse  abierta- 
mente con  sus  dictámenes.  París  habia  dado  el 
primer  empuje  á  dichas  instituciones  con  la 
creación  de  la  imprenta  Merst;  la  que  en  un 
solo  año  de  existencia  cuenta  ya  con  100  obre- 
ros prácticamente  cristianos.  Las  villas  más 
considerables  de  los  Departamentos  han  seguido 
dicho  ejemplo,  y  á  la  sazón  vense  florecer  en 
toda  Francia  un  crecido  número  de  talleres  se- 
mejantes. Hay  corporaciones  cristianas  de  im- 
presores, libreros,  encuadernadores,  plateros, 
joyeros,  relojeros,  ebanistas,  escultores,  tapice- 
ros y  hasta  horticultores  ó  jardineros.  Y  esto 
por  lo  que  atañe  á  las  artes  y  oficios 

Mas  ¿qué  frutos  ha  recogido  la  Obra  en  el 
terreno  puramente  industrial?  Hacia  ya  tiem- 
po que,  gracias  á  sus  esfuerzos,  habíase  estable- 
cido en  París  una  gran  comisión  de  industria,  á 
cuya  cabeza  figuran  los  nombres  de  los  Sres. 
André,  Harmel,  y  Sépulchre,  jefes  y  propieta- 
rios de  inmensas  manufacturas.  Al  ejemplo  de 
la  capital  varias  de  esas  corporaciones  han  ido 
formándose  en  los  grandes  centros  manufacture- 
ros de  la  República,  como  Roubaix,  Toureoing, 
St.  Chamond,  etc.,  y  hay  fundadas  esperanzas 
de  que  se  generalizarán  mas  y  más    en  Francia. 

Sin  embargo  el  blanco  de  esa  IX  Asamblea 
General,  en  que  contábanse  más  de  300  Repre- 
sentantes de  la  Obra,  no  ha  sido  tanto  rego- 
cijarse por  los  resultados  ya  obtenidos,  como 
adoptar  las  medidas  necesarias  para  que  los 
Círculos  Católicos  cumplan  enteramente  con  su 
misión  regeneradora.  Así,  uno  de  los  asuntos 
que  más  han  desarrollado  los  varios  oradores 
de  la  Asamblea  ha  sido  la  reforma  cristiana  del 
régimen  del  trabajo;  en  lo  que  se  bandado  prue- 
bas de  un  espíritu  tan  práctico,  de  una  experien- 
cia tan  consumada  de  los  negocios  y  de  uu  sen- 
timiento cristiano  tan  profundo,  que  rodos  los 
asistentes  se  han  quedado  pasmados  y  edifica- 
dos. Se  han  afirmado  y  sólidamente  estableci- 
dos los  principios  que  deben  servir  de  base  á  la 
reconstitución  del  orden  social  en  la  esfera  del 
trabajo,  y  de  esos  principios  se  han  sacado  las 
más  prácticas  y  lógicas  consecuencias.  Dos 
por  decirlo  así,  han  sido  las  ideas  culminantes 
de  cuanto  se  ha  dicho,  examinado  y  discutido: 
primera,  la  obligación  que  cumple  á  los  que  por 
la  educación,  el  talento  y  la  fortuna  ocupan  un 
encumbrado  puesto  en  la  sociedad,  de  ejercer 
el  patronato  hacia  los  pobres,  los  obreros  y  los 
desvalidos;  segunda,  la  necesidad  de  promover 
la  asociación  bajo  todas  sus  formas  y  en  todas 
las  esferas  de  la  actividad  humana,  siendo  este 
e!  mejor  medio  de  practicar  el  deber  de  patronato, 
ese  gran  principio  del  orden  social  Cristiano, 
Dicho  principio  ha  sido  expresado  también  y 
aclarado  con  la  siguiente  fórmula:  "El  patrón 
tiene  cargo  así   del  alma  como  de  la  existencia 
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trabnjo  de  las  mujeres  casadas  ha  sido  proclama- 
do contrario  í  la  buena  organización  de  la  fami- 
lia y  de  la  sociedad;  sin  embargo  no  se  ha  po- 
dido menos  de  reconocer  que  hay  hoy  dia  una 
verdadera  necesidad  de  trabajar  aun  para  esas 
mujeres;  las  cuales  deberían-  en  las  manufactu- 
ras estar  enteramente  apartadas  de  los  hombres, 
tener  una  entrada  y  salida  diferente  de  la  de 
estos  etc.,  etc. 

Bajo  el  punto  de  vista  do  las  aplicaciones  ó 
consecuencias  prácticas,  ha  sido  admitido,  por 
ejemplo,  que  el  jefe  de  una  industria  debe  en- 
trar directamente  en  relación  con  los  que  traba- 
jan por  su  cuenta,  ni  dejar  á  los  contramaestres 
el  poder  absoluto  de  despedirlos;  medida  que 
puede  á  veces  ser  fatal  á  una  familia  entera. 
Se  ha  añadido  á  esto  que  no  debe  un  patrón 
verdadera  y  sinceramente  cristiano  suponer  que 
ha  cumplido  con  toda  su  obligación,  desembol- 
sando al  obrero  el  precio  convenido;  sino  que 
él  debe  buscar  todas  las  combinaciones  posibles 
para  hacer  perpetuo  ese  salario,  sustrayéndolo 
á  unas  variaciones  funestas  y  teniendo  siempre 
en  vista  las  necesidades  de  las  familias.  Más 
es  sobre  tocio  en  el  examen  de  las  instituciones 
económicas,  ya  establecidas,  ya  por  establecerse, 
que  se  han  oiclo  las  cosas  más  consoladoras  y 
que  ha  brillado  con  toda  su  luz  el  espíritu  del 
Cristianismo,  espíritu  eminentemente  benéfico 
de  la  clase  obrera  y  menesterosa. 

Una  conclusión  muy  importante  se  despren- 
de de  todo  cuanto  se  ha  dicho  sobre  esas  cuestio- 
nes especiales,  á  saber:  que  todos  los  esfuerzos 
hechos  para  mejorar  la  suerte  material  del 
obrero  y  trabajador  serian  completamente  esté- 
riles ú  ilusorios,  si  no  se  cuidara  primero  y  muy 
de  veras  de  su  moralidad  y  religión;  de  manera 
que  los  beneficios  ó  ventajas  del  orden  material 
deberían  ser  el  complemento  de  las  ventajas  del 
orden  espiritual,  o,  mejor  dicho,  la  recompen- 
sa reservada  á  aquellos  trabajadores  que  hicie- 
ron parte  de  los  Círculos  ó  Asociaciones  Católi- 
cas. Así  es  que  la  acción  moral  y  religiosa,  el 
reposo  del  Domingo  escrupulosamente  guardado, 
la  suspensión  del  trabajo  desde  la  tarde  del  Sá- 
bado, si  es  posible,  la  institución  de  capillas  y 
de  capellanes,  la  introducción  de  Hermanas  ó 
religiosas  en  las  manufacturas,  los  emblemas  de 
piedad  y  devoción  en  los  talleres,  han  sido  ob- 
jetos de  una  sesión  especial,  la  que  ha  sido  la 
última,  como  para  resumir  lo  que  debería  ser  la 
base  de  la  acción  de  los  jefes  de  industria,  el 
fin  principal  de  sus  esfuerzos,  y  el  medio  de  ha- 
cer provechosas  para  sus  dependientes  todas 
las  instituciones  de  economía  y  beneficencia. 

Concluyamos  ahora  con  las  mismas  palabras 
del  Uaivers,  de  quien  hemos  entresacado  los  va- 
rios pormenores  que  refiérense  á  esta  IX  Asam- 
blea General  de  los  Círculos  Católicos  de  Obre- 
ros:  "í^ííi  iigtybfc&i  dioo,  ha  tenido  un  suoesQ 


completo,  y  aun  más  halagüeño  de  lo  que  espe- 
raban los  que  la  convocaron  y  presidieron.  El 
empuje  ha  sido  dado,  y  puede  desde  ahora  afir- 
marse que  la  asamblea  del  año  venidero  reco- 
gerá frutos  aun  más  abundantes.  Cuanto  á  la 
que  acaba  de  tenerse,  seános  lícito  confesar  que 
ha  sido  ella  uno  de  los  golpes  más  fatales  que 
se  ha  dado  desde  hace  tiempo  á  la  Economía 
revolucionaria,  y  por  lo  tanto  el  digue  más  sóli- 
do, que  podia  ser  opuesto  al  triunfo  del  Socia- 
lismo." 


La  obra  de  Lntero  condenada  por  él 
mismo. 


El  año  de  1521  el  fraile  apóstata  Martin  Lu- 
tero comparecía  delante  de  la  Dieta  de  Worms. 
El  rebelde  novador  tenia  agitada  la  Alemania, 
zozobrados  todos  los  espíritus  de  la  Cristiandad, 
y  era  demandado  ante  aquel  congreso  de  la  Con- 
federación germánica  para  ser  inducido  á  desis- 
tir de  su  desatentada  empresa. 

El  astuto  heresiarca  que  difícilmente  podia  e- 
vadir  la  fuerza  de  los  argumentos  con  que  le 
convencían  de  error  los  teólogos  de  la  Iglesia, 
ni  por  otra  parte  queria  someter  su  orgulloso  jui- 
cio al  dictamen  de  los  que  consideraba  como 
simples  doctores  privados,  iguales  á  él,  prome- 
tió en  fin  que  se  atendría  á  la  decisión  de  un 
Concilio  futuro,  y  que  ya  no  dogmatizaría  hasta 
ser  juzgada  su  causa. 

Arte  fina  de  todos  los  herejes!  Condenados 
por  sus  autoridades  inmediatas,  apelaron  á  los 
Papas;  condenados  por  los  Papas,  apelaron  á 
los  Concilios;  condenados  por  los  Concilios,  per- 
sistieron en  su  terquedad,  hcreíizando  con  redo- 
blado furor. 

Lutero  no  esperó  la  decisión  del  Concilio: 
preveía  su  condenación.  Cuando  el  Arzobispo 
de  Tréveris,  engañado  por  las  promesas  del  fin- 
gido monje,  hacíale  llamar  poco  después,  y  feli- 
citábale de  su  resolución  de  atenerse  al  juicio 
de  un  Concilio  futuro,  y  callarse  hasta  recibir 
su  sentencia  infalible;  Lutero  se  burló  del  buen 
Prelado,  y  destruyó  con  sus  arrogantes  contes- 
taciones el  dulce  y  momentáneo  engaño  causado 
por  su  hipocresía. 

— Pero,  entonces,  dijo  el  Arzobispo,  decidme, 
querido  doctor,  ¿qué  medio  hay  de  prevenir  los 
disturbios  que  amenazan  la  Iglesia?  ¿qué  reme- 
dios se  han  de    emplear? 

— No  hay  más  remedio,  replicó  Lutero,  ni 
mejor  medio  del  que  indicó  Gamaliel,  según  el 
testimonio  de  San  Lúeas:  "Si  este  designio  ó 
empresa  es  obra  de  hombres,  se  desvanecerá; 
pero  si  es  cosa  de  Dios,  no  poüreis  destruirla"* 
(Act.  v,  38,   39). 

El  profano  heresiarca  cojp paraba  su  causa  con 
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pervertía   las    Escrituras,    y    llamaba   .'-obre  sí 
mismo  su  propia  condenación. 

El  consejo  de  Gramaliel  en  el  concilio  de  los 
Fariseos  í'ué  prudentísimo,  porque  fundado  en 
razones  evidentes.  Los  Apóstoles  predicaban 
una  doctrina  nueva,  es  verdad;  pero  corrobora- 
ban su  doctrina  con  milagros  que  divulgados 
por  todo  el  pueblo  no  podiau  ser  negados  ni  por 
¿os  mismos  Fariseos.  ¿"Qué  haremos  con  estos 
hombres?'' — decian  al  ver  sanado  al  tullido  de 
la  puerta  del  Templo  con  la  sola  invocación  del 
nombre  de  Jesús — ¿"Qué  haremos  con  estos 
hombres?  El  milagro  hecho  por  ellos  es  noto- 
rio á  todos  los  habitantes  de  Jerusalen:  es  evi- 
dente, ni  podemos  negarlo''  (Act.  iv,  10).  Como 
este  milagro,  había  un  sinnúmero  de  otros.  A- 
demás  las  profecías,  recordadas  muy  oportuna- 
mente por  los  Apóstoles  en  confirmación  de  su 
nueva  doctrina,  anunciabau  claramente  que  ven- 
dría el  tiempo  de  ser  abrogados  los  sacrificios  y 
la  ley  del  Antiguo  Testamento;  y  los  Apóstoles 
probaban  con  las  Escrituras  y  con  sus  milagros 
que  era  llegado  ya  aquel  tiempo. 

Tantos  milagros,  tantas  conversiones  huma- 
namente inexplicables  debiau  á  lo  menos  cau- 
sar en  los  Escribas  y  Fariseos  cierto  recelo  y 
justo  temor  de  que  la  doctrina  nueva  podía  ser 
santa  y  diviua.  Poseídos  de  esta  duda,  muy 
razonable  al  cierto,  ellos  no  podian  en  concien- 
cia condenar  á  los  Apóstoles;  "os  expondríais 
á  ir  contra  Dios,"  les  intimaba  el  prudente  Ga- 
maliel.  Por  otra  parte,  como  los  cegaba  su 
odio  y  su  preocupación,  y  no  solamente  no  que- 
rían rendirse  á  la  evidencia,  pero  ni  siquiera 
absolver  á  los  Apóstoles  ¿qué  más  consejo  po- 
día darles  Gramaliel,  sino  el  que  les  diera,  de  no 
meterse  con  aquellos  hombres,  y  que  los  deja- 
ran, porque  si  aquel  designio  ó  empresa  era 
obra  de  hombres,  se  desvanecería,  pero  si  era 
cosa  de  Dios,  no  podrían  destruirla.  Era  lo 
más  acertado  que  pudiesen  hacer  los  ciegos  y 
duros  Fariseos. 

Las  mismas  palabras,  en  boca  de  Entero,  no 
son  sino  una  profanación,  un  abuso,  una  insolen- 
cia. El  se  levantaba  también  á  predicar  una 
nueva  doctrina;  pero  ¿dónde  estaban  sus  mila- 
gros? ¿qué  profecías  invocaba  en  su  apoyo?  Las 
profecías  confundían  al  contrario  su  audacia 
heretical.  Cristo  habia  prometido  á  su  lg' 
una  vida  imperecedera,  una  enseñanza  infalible, 
una  asistencia  interminable;  el  apóstata  venia  á 
proclamar  que  la  Iglesia  habia  perecido,  (pie 
sus  dogmas  redundaban  de  mentiras,  que  e¡ 
pirita  de  Verdad  la  habia  abandonado.  ¿No 
blasfemaba,  pues,  al  usurpar  las  palabras  Je 
Gramaliel? 

M  ahorna  hubiera  podido  clamar,  como  "1 
monje  de  Wittemberg:  Si  mi  designio  es  obra 
de  hombres,  se  desvanecerá;  pero  si  es  cosa  de 
l)ios,  vivirá,     La  obra  do  Mnhomu  ha, vivido,  y 


vive,  y  vivirá.  lía  vivido  más  que  la  obra  de 
Lutero,  y,  según  todas  las  probabilidades,  vivi- 
rá aun  varios  siglos  después  que  la  de  Lutero 
habrá  cesado  de  existir  formalmente,  como  ha 
muerto  ya  virtaalmente  con  la  casi  destrucción 
de  su  principio  fundamental.  Ahora  bien,  ¿qué 
Luterano  ni  qué  Protestante  osará  decir  que  el 
torpe  Mahometismo  es  cosa  de  Dios?  ¿Por 
ventura  bastarán  para  formar  tal  juicio  los  doce 
siyios  de  existencia  que  cuenta  ya  aquella  secta 
disoluta,  y  los  otros  que  todavía  puede  prome- 
terse? 

Luego  el  dicho  de  Gramaliel,  cuando  lo  repite 
Lutero  por  toda  prueba  de  su  misión  divina,  no 
es  más  que  uua  perversión  y  abuso  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  al  par  que  una  prueba  de  la 
insoportable  presunción  de  aquel  libertino. 

Pero  hay  más.  Hemos  afirmado  que,  con  la 
sentencia  de  Gamaliel,  Lutero  se  condenaba  á 
sí  mismo  y  su  obra.  "Si  mi  obra  es  obra  hu- 
mana,'' repetía,  "perecerá;  pero  si  es  obra  divi- 
na, es  eterna."  Pues  bien,  su  obra  ha  perecido; 
luego  está  condenada. 

En  efecto,  no  busquemos  si  existen  hoy  dia 
Luteranos  ele  la  pura  escuela  del  renegado  fray 
Martin;  es  decir  hombres  que  se  adhieren  á  las 
doctrinas  cié  aquel  hereje  en  toda  su  integridad, 
y  cual  él  las  predicó  y  dejó  consignadas  en  sus 
libros.  Es  cierto  que  no  los  hay.  En  sus  mis- 
mos dias,  el  novador  vio  alzarse  cátedras  contra 
cátedras,  pulular  por  todas  partes  nuevos  en- 
gendros de  herejías,  nuevos  maestros  que  se 
anatematizaban  los  unos  á  los  otros,  invocando 
la  Biblia  contra  la  Biblia. 

Pero  tomemos  el  mismo  principio  fundamen- 
tal de  Lutero,  y  preguntemos  qué  se  ha  hecho? 
dónde  está?  Su  principio  fundamental  era  que 
la  Biblia  era  su  sola  y  única  Regla  de  Fe.  No 
más  Concilios,  no  más  Papas,  no  más  cánones, 
no  más  Doctores  y  Padres  de  la  Iglesia.  La  Bi- 
blia y  toda  la  Biblia  había  de  resolver  las  du- 
das, acabar  las  disputas,  disipar  las  incertidum- 
bres,  enseñar  el  camino  seguro  del  cielo:  toda 
la  Biblia  era  la  Palabra  de  Dios. 

Ahora  bien,  ¿euáutos  son  hoy  en  dia  los  doc- 
tores Protestantes  que  tienen  la  misma  fe?  ¿cuán- 
tos creen  en  la  inspiración  de  toda  la  Biblia? 
Xo  hace  mucho  el  Sun  de  X.  Y.  nos  decia  que 
sí  alguien  "ha  dejado  de  creer  en  la  plena  ins- 
piración verbal  y  literal  de  la  Biblia,"  admitien- 
do solo  partes  de  ella,  y  creyendo  (pie  otras 
partes  contienen  narraciones  que  ni  siquiera  son 
"historia  fidedigna;"  ese  tal  "navega  en  el  mi  - 
mo  barco  con  una  hueste  de  otros  Obispos, 
Doctores  y  Profesores  de  Teología  modernos." 
El  hecho  es  cierto:  i  n  América  como  en  Ingla 
térra  y  en  Alemania,  el  racionalismo  absorbe  la 
fe;  y  es  bien  raro  el  Ministro  ú  Obispo  protes- 
tante (pie  admita  toda  la  Biblia. 

imponible  seria  citar  tod^s  los  <asos  de   cada 
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dia,  y  baste  uno  por  todos.  El  Rev.  Doctor 
Swing  en  el  Chicago  Alliance,  citado  por  el  Sun 
del  3]  de  Majo,  afirma  que  después  de  la  re- 
ciente revisión  hecha  del  Nuevo  Testamento, 
es  menester  revisar  el  Antiguo.  Sus  razones 
son  1?  Hacerla  Biblia  menos  voluminosa.  "Hay 
capítulos  enteros  y  libros  enteros  que  deberían  ser 
eliminados  de  las  nuevas  versiones" ;  cercenándo- 
los debidamente,  las  ediciones  portables  de  la 
Biblia  podrían  hacerse  en  tipos  más  grandes  y 
claros  de  los  que  se  emplean  comunmente.  Ni 
hay  que  temer  ningún  desdoro  para  la  Palabra 
de  Dios:  antes  bien,  2?  "Las  leyes  Mosaicas 
han  sido  abrogadas,  y  son  por  lo  tanto  indignas 
de  ocupar  un  puesto  en  un  libro  que  debe  ser  la 
guia  del  público.  ..  .Son  leyes  de  una  edad 
semi-bárbara,  y  reflejan  mucho  de  su  imperfec- 
ción sobre  las  bellas  páginas  del  Nuevo  Testa- 
mento. El  Nuevo  Testamento  se  halla  de  este 
modo  en  mala  compañía,  y  mucho  menoscabo 
sufre  de  ello.  ..  .Particularmente  son  injustas 
las  leyes  acerca  de  las  mujeres  y  de  los  escla- 
vos, y  su  presencia  en  el  buen  libro  hará  nacer 
siempre  la  pregunta  ¿Qué  es  la  inspiración?.  .  . . 
Además  de  la  injusticia  salvaje  de  algunas  de 
esas  leyes,  hay  mucho  que  ofende  la  delicade- 
za de  nuestra  edad  más  civilizada  ....  .La  Bi- 
blia ha  padecido  ya  tanto  por  la  timidez  de  sus 
amigos  que  ahora,  puesto  el  ardor  actual  de  ob- 
tener una  nueva  versión,  es  tiempo  de  pedir 
que  el  mejor  de  todos  los  libros  sea  librado  ya 
de  los  pesos  que  impiden  su  progreso.  Otros 
campeones  vendrán  más  tarde  y  harán  cambios 
de  una  índole  más  radical,  y  de  sus  manos  sal- 
drá la  Biblia  en  estado  para  ser  el  manual  de 
los  Cristianos  del  siglo  venidero.  La  Biblia  vi- 
virá siempre  y  será  siempre  la  guia  del  hom- 
bre." 

Hemos  entendido.  Mutilad,  destrozad,  des- 
pedazad, asesinad  la  Biblia;  y  la  Biblia  vivirá. 
Decid  vosotros  lo  que  es  inspirado  en  ella,  y  lo 
que  es  injusto,  semi-bárbaro,  salvaje,  indigno 
de  ser  retenido  por  palabra  de  Dios;  y  la  Biblia 
será  entonces  "la  guia  del  hombre."  Decidid 
lo  que  es  divino  y  lo  que  es  humano;  haced  esos 
"cambios  de  una  índole  más  radical,"  eliminan- 
do los  milagros  y  lo  sobrenatural  que  ofenden 
la  ciencia  moderna,  y  suprimiendo  el  infierno 
que  ofende  "la  delicadeza  de  nuestra  edad  ilus- 
trada;" y  tendremos  entonces  "el  manual  de  los 
Cristianos  del  siglo  venidero." 

¿Es  esta  la  obra  del  padre  de  la  Reforma? 
No;  su  obra  ha  perecido;  ha  sido  condenada  por 
sí  misma.  Ya  no  es  la  Biblia  la  Regla  de  Fe 
de  los  Protestantes;  son  ellos  la  Regla  de  su 
Biblia.  Ya  no  les  enseña  á  ellos  la  Biblia  lo 
que  han  de  creer;  pero  dicen  ellos  á  la  Biblia 
lo  que  debe  enseñarles. 

"Si  mi  obra  es  humana,  perecerá."     Tu  obra 

lia  perecido,  olí  Martin  Lulero;  luego  era  \\\v 


mana.  Los  "cristianos  del  siglo  venidero"  que 
conservarán  la  Biblia  cual  su  manual  y  guia,  y 
cual  la  Palabra  del  Todopoderoso  á  través  de 
todos  los  siglos,  serán  aquellos  mismos  para 
quienes  tú  no  tuviste  sino  escarnio,  y  calum- 
nias,— los  Cristianos  Católicos  Apostólicos  Ro- 
manos. Aquellos  mismos  á  quienes  acusaste  de 
ser  los  enemigos  encarnizados  de  la  Biblia,  se- 
sán  los  solos  que  guardarán  íntegro  é  inmacula- 
do todo  el  depósito  divino  de  la  Revelación  es- 
crita, no  solamente  en  el  siglo  venidero,  sino 
hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
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"Jaboii,  Pan  y  Café.' 


Prosigue  la  Comedia  de  los  nuevos  evangelistas. 

{"The  Sun",  N.  Y.  June  G) 

El  Doctor  Kennion,  montado  sobre  una  eleva- 
da tarima,  pataleaba  los  pies  con  indecible  fer- 
vor, y  clamaba:  "Gloria  á  Dios!  Ven  acá  pron- 
to con  ese  órgano  y  no  olvides  el  banquillo. 
Gloria  á  Dios"!  Los  trapientos,  puercos  y  fa- 
mélicos colaban  entre  tanto  por  todas  las  calles 
como  un  torrente  que  iba  á  formar  un  cenagoso 
charco  al  rededor  del  entablado. 

"Me  alegro  verle  á  Vd.,  hermano  mió  en  el 
Señor,"  dijo  el  Doctor  á  un  repórter  del  Sun. 
"Esta  tarde  me  he  juntado  con  algunos  Capita- 
nes del  Señor  de  los  Ejércitos.  Quizás  va  á  ar- 
rebatarle á  Yd.  de  las  piernas  un  huracán  evan- 
gélico, ó  arremolinarle  una  turbonada  espiritual, 
ó  á  sacudirle  un  terremoto  de  salud  eterna"'. 

Pasan  algunos  jóvenes  en  dirección  á  una  ta- 
berna. ¡"No  vayan"!  vocea  el  Doctor;  "es  el 
camino  ancho  y  fácil  que  lleva  al  infierno." 
Uno  de  los  jóvenes  se  ríe:  "No  te  reirás  cuan- 
do te  estés  asando."  añade  el  Doctor;  y  volvién- 
dose luego  á  las  mujeres,  les  dice:  Si  ustedes  se 
portan  bien,  y  no  coquetean  con  los  hombres, 
pueden  quedarse;  mas  si  han  venido  acá  para 
coquetear,  que  se  vayan  antes  que  empecemos 
el  servicio.'" 

Se  empieza  el  servicio:  cantos,  oraciones  tan 
patéticas  como  esta:  "Reciban  nuestras  almas, 
oh  Señor,  tanta  fuerza  en  los  huesos  del  tobillo 
que  brinquen  de  alegría"! 

En  esto  se  acerca  otro  Doctor,  un  viejito,  y 
dice:  "Yo  no  he  venido  por  jabón,  ni  por  pan 
y  café,  sino  por  el  pan  de  vida.'" 

— "Muy  bien,  hermano  mió,  muy  bien:  coma 
Yd.  de  este  pan  tanto  como  pueda  digerir." 

Pero  el  recien  venido  quiere  hablar  á  la  mul- 
titud, y  el  Dr.  Kennion  se  lo  quiere  impedir. 
Finalmente  prevalece  el  primero,  y  dice:  "No 
queremos  religión ....  Yo  quiero  decir  á  esos 
muchachos  que  en  esta  tierra  todos  pueden  ha- 
cerse grandes  y  ricos,  si  quieren  de  veras." 

— "Siéntese  Yd."  le  dice  el  Doctor  Kennion, 

poniéndolo  la  mano  sobro  h  espalda  y  íonitíri? 
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dolé  á  caer  sobre  su  siUa;  3  dirigiéndose  á  la 
audiencia,  añade:    "D  del  servicio,  distri- 

buiremos jubón,  pan  y  <  il 

— "Déjese  Vd.  de  su  jabón  y  café."  clama  el 
viejito:  pan     e  vida  os  lo  que  queremos, 

— "Si  no  se  calla  Vd.,  tendré  que  hacerle 
echar  de  aquí.'  '  ■  anión! 

Pero  el  vi  lar  absolutamente 

del  "pan  de  vida,'"  es  decir  del  modo  de  hacer- 
se "grande  y  rico,"  y  la  policía  tuvo  que  acu- 
dir y  echarle  de  allí. 

Más  tarde  tuvo  que  echar  también  a'  un  galo- 
pín que  estaba  fumando  un  cigarrito. 

Finalmente  llegó  el  jabón  pan  y  café:  se  dis- 
tribuyó' entre  la  hambrienta,  puerca  y  mugrien- 
ta congregación,  y  entre  mil  oíros  episodios  tier- 
nos y  conmovedores  como  los  ya  descritos,  se 
puso  término  á  esotro  glorioso  servicio. 


Un  par  (le  "Cartas  edificantes." 


Publicamos  con  gusto  las  dos   cartas   á   continua- 
ción, que  se  comentan  por  sí  mismas. 

I. 
Roma    (Texas),  30  de  Mayo  de  1881. 
Señor   Redactor  de  I  ti        vista   Católica. 

Acabo  de  leer  en  su  estimable  periódico  la  Revista 
Católica  un  artículo  intitulado:  "La  Bandera  de  la 
Reforma."  Dicho  artículo  concluye  así  "aquel  Necio 
maestro  tuyo  y  fementido  hermano  Matilde  Treviño". 
A  esa  calificación  de  Necio  que  Vd.  leda,  permítame, 
Señor  redactor,  de  agregar  el  otro  título  bien  mere- 
cido al. reverendo  Matilde,  que  es  un  ignorante  de  pri- 
mera. Hace  como  unos  quince  dias  que  por  casua- 
lidad y  sin  conocerle  se  encontró  mi  cocinero  con  ese 
Señor;  se  saludaron,  y  luego  cambiaron  unas  cuantas 
palabritas  tocante  á  cosas  indiferentes;  de  repente  le 
va  saliendo  el  reverendo  contra  el  fanatismo  de  la  po- 
blación, diciendo:  que  era  de  todas,  la  más  atrasada  de 
la  frontera,  suplicándole  también  á  mi  cocinero  que 
hiciera  para  abrir  los  ojos,  que  no  se  quedara  en  las 
tinieblas  del  error  y  do  la  ignorancia;}7  este  hacia  los 
ojos  niás  grandes,  pero  más  luz  no  veia.  En  fia  le  dijo  el 
Señor  reverendo:  Tal  vez  tú  no  sabes  con  quien  es- 
tás platicando. — No  señor;  no  tengo  el  honor  de  cono- 
cer á  su  Merced. — Pues  yo  soy  ministro  'protesta  te; 
y  aprovechándose  de  la  sorpresa  del  pobre  cocinero, 
le  hace  otra  salida,  diciéndole  que  no  se  creyera  do 
los  Sacerdotes  porque  todos  eran  malos.  En  su  apu- 
ro le  ocurrió  al  cocinero  contestarle  así:  Jesucristo  de- 
cía á  los  discípulo  hablándóles  de  los  doctores  de  la 
ley:  Haced  todo  lo  que  os  dijeren,  pero  no  arregléis 
vuestra  conducta  ñor  la  suya.  Y  luego  Matilde  se  a- 
presuró  á  contestarle:  Sen  ir,  yo  Be  bien  toda  la  bi- 
blia; Jesucristo  nunca  ha  dicho  eso.  Allí  empezaron 
las  averiguaciones  hasta  que  al  fin  el  cocinero  dio  con 
el  capítulo  23,  versículo  3  de  San  Maleo.  Avergon- 
zado como  el  zorro  que habin  perdido  su  cola,  el  Sa- 
bio .Matilde  tuvo  que  confesar  que  babia  perdido  de  \  is- 
taese  parrafifco  de  su  biblia.  Al  volver  á  mi  casa,  me 
contó  el  cocinero  lo  que  le  babia  sucedido  con  Matil- 
de, ydespu»  -  1  íe  dijo:  A.8Í  que  lo  \í  tan  sabio  al  re- 
vi -Mido  quis  haberle  preguntado:  Si  elperro  de  To- 
bías tenia,  sí  ó  no,  lo  ■  bona.  Además  me  encar- 
ga el  cocinero  de  \  I  de  su  periódico,  que  tanto 
jos  pono  vil-I  s 
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perro  de  Tobías  tenia,  sí  ó  no,  la  cola  mocha?  Vamos 
á  ver  si  esta  vez  el  Señor  ministro  tendrá  mas  suerte 
que  la  primera  vez  con  mi  cocinero.  ¿Oyes,  Matilde? 
¿Tenia,  sí  ó  no,  la  cola  mocha  el  perro  de  Tobías? 

Por  vida  tuya,  y  tu  honor  propio  vuelvas  á  tu  sas- 
trería, Señor  Don  Matilde:  y  deja  la  biblia  para  aque- 
llos que  tienen  más  mollera  en  la  cabeza.  Pero  el 
hermano  Treviño  es  sordo:  los  treinta  pesos  de  suel- 
do  le  tapan  los  oídos. 

Un  lector  de  la  Revista  Católica. 
11. 
Misión  del  Refugio  Junio  1 "  1881. 
Sr.  Redactor  de  la  Revista  Católica. 

Rev.  Padre:  Tengo  el  placer  de  dar  á  Usted 
mil  enhorabuenas  por  la  defensa  que  ha  hecho  del 
limo.  S.  Obispo  de  Corpus  Christi.  No  me  eran  des- 
conocidas esas  calumnias,  pues  ya  habian  apare- 
cido en  El  Progreso  de  Matamoros  en  el  niímero  1,111, 
firmadas  por  el  corresponsal  de  aquel  periódico,  re- 
sidente en  Corpus.  Nosotros  al  ver  ese  libelo  lo  juz- 
gamos hecho  por  algún  discípulo  de  aquel  á  quien 
Donoso  Cortés  llama  "demonio  encarnado."  Hay 
insultos  que  hieren  más  al  que  los  lanza,  que  á  aquel 
á  quien  se  dirigen;  este  es  uno  de  ellos,  y  más  cuan- 
do vemos  que  no  habiendo  hecho  aprecio  El  Progn  - 
so,  pasaron  entonces  al  gran  "Abogado  Cristiano"  de 
Laredo.     Por  separado  daré  á  V.    una   nueva. 

Una  de  las  cosas  que  se  ha  hecho  más  notable  por 
estos  mundos  de  Dios,  es  la  que  acaba  de  pasar  con 
Mr.  Thompson  en  esta  plaza.  Es  ministro  Metodis- 
ta. Pues  bien  este  Reverendo  engañó  aquí  á  Wel- 
der  y  al  que  no  era  Welder,  á  West  y  á  cuantos  pudo. 
Les  pidió  dinero  y  le  sirvieron,  puesto  que  era  un 
Reverendo,  y  hasta  un  Walliu  se  llevó.  Poco  antes 
había  predicado  con  relación  al  trabajo  del  pobre, 
diciendo:  "Mandado  está  en  la  Santa  Biblia  que  no  se 
retenga  el  trabajo  del  jornalero.-'  Pues  bien,  él  tenia 
un  oficial  (porque  esa  Reverencia  es  herrero) ,  y  di- 
cho oficial  le  daba  su  jornal  para  que  se  lo  guardara, 
y  el  Ministro,  juzgando  por  las  apariencias,  no  solo 
no  lo  retuvo,  sino  que  se  lo  llevó.  Según  parece  as- 
cendía la  cuenta  á  $400.  Mr.  John  Kelly,  que  era  el 
oficial,  se  quedó  con  su  trabajo  perdido,  y  el  ministro 
se  fué,  y  dijo  iba  para  San  Luis,  IMo.,  pero  que  iba  á 
traer  fierros.  A  Kelly  le  quedaba  el  consuelo  que  el 
herrero  predicador  habia  dejado  dos  hijos  trabajan- 
do, pero  los  hijos  recordaron  aquello  de  "seguirás  las 
huellas  de  tu  Padre":  por  el  día  vendieron  los  ense- 
res de  casa  y  por  la  noche  se  marcharon.  Otro  dia 
fué  cerrada  la  casa  por  cuenta  de  la  autoridad.  ¿A- 
dónde  iria  el  ministro  Thompson?  Nosotros  creemos 
que  se  fué  á  hacer  compañía  con  aquel  joven  inglés, 
ministro  protestante,  que  recibió  el  1"  de  marzo 
por  las  autoridadas  de  Richmond  (Estado  de  Virgi- 
nia) veinte  azotes  eu  público  castigo  por  veinte 
pesos  de  ropa  que  se  robó.  ¿Porqué  el  Abogado  Cris- 
tiano ni')  iria  á  hacer  defensa  de  aquí  1  infeliz?  ¡cómo! 
¿con  tan  buen  "Abogado"  se  dejan  azotar  pública- 
mente esos  ministros,  y  no  llaman  al  Sr.  Sánchez  Ri- 
vera  eu  su  defensa,  y  más  siendo  loa  ministros  del  E- 
vangelio  puro?  Pero  no  se  dé  por  ofendido  el  S  Ri- 
vera, como  aquel  que  se  disgustó  con  nosotros  cuando 
le  dijimos:  "Quién  no  entra  por  la  puerta  en  el  redil, 
sino  que  sube  por  otra  parte,  es  nn  ladrón"  ...  y  nos 
vino  diciendo  que  le  aseguráramos  la  calumnia,  pues- 
to que  él  era  un  ministro:  pero  si  nos  lo  dice  tenemos 
una  Usía  de  ministros  que  han  obrado  lo  mismo  que 
los  que  acabamos  de  mención  ir,  \  el  '  abogado"  debe 
(  oer  algunos. 
Soyde  Y,  apreciable Pa^re,  Su  AJmo  Ato.  Serdr, 
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Fernán  Caballero. 

(Continuación  de  las  Pdg.  287-288. ) 

— Vamos  allá,  dijo  riéndose  el  cirujano  al  paciente, 
todo  Enero  es  buen  alcalde.  No  vuelvas  á  beber  vi- 
no cuando  estés  restablecido;  me  parece  bien;  pero  a- 
liora  toma  este  poco,  que  te  lo  mando  yo  por  medici- 
na. En  seguida  que  tome  una  taza  de  caldo,  y  que 
no  se  le  bable,  ni  se  le  consienta  hablar.  ¿No  se  lo 
dije  á  Vd.,  tia  Maria,  añadió  el  cirujano  al  despedirse, 
no  le  dije  á  Vd.,  que  á  pesar  de  la  gravedad  de  la  he- 
rida, sanaría?     Mala  yerba  nunca  muere. 

Maria  suspiró  al  volver  á  recomendar  el  cirujano 
que  no  se  hablase  al  enfermo,  conociendo  que  perdía 
los  mejeros  momentos  para  atraer  á  su  hijo  al  bien  y 
á  la  religión  de  que  únicamente  aquel  dimana,  sobre 
todo  en  el  pueblo,  para  el  que  no  han  podido  hallar 
todos  los  filósofos  antiguos  ni  modernos  otro  código 
de  moral  que  comprenda,  que  le  mueva,  que  le  con- 
venza, que  le  simpatice,  ni' que  le  hable  al  alma  y  al 
corazón  cual  éste;  lo  que  aun,  faltando  la  revelación, 
probaria  su  origen  divino. 

Algunos  dias  después,  ya  se  hallaba  Bernardo  en 
plena  convalecencia. 

— Con  que,  hijo  mió,  le  decia  una  mañana  Maria, 
¿no  beberás  ya  más  vino? 

— En  la  vida  de  Dios,  Madre,  que  más  de  cuatro  co- 
sas no  he  hecho  yo,  sino  el  compañero  que  traia  (1) , 
— Lo  sé,  hijo,  lo  sé;  porque  sé  también   que   tú  no 
eres  malo;  la  mocedad,  el  vino,  las  malas  compañías, 

todas  las  asechanzas  del  enemigo   Ya  confiaba 

yo  en  la  Virgen,  la  que  tanto  vale  con  el  que  tanto 
puede;  y  para  que  tú  te  cerciores  de  este  valimiento,  y 
cobres  buen  ánimo  y  confianza  de  que  Dios  te  ha  de 
perdonar  si  arrepentido  se  lo  pides,  te  voy  á  contar 
un  ejemplo. 

Habia  una  vez  una  pobre  viuda,  que  no  tenia  más 
que  un  hijo,  y  era  este  un  facineroso  de  los  más  sona- 
dos.    La  pobre  Madre  se  moria  de  pena,  y  no  comia 
un  pedazo  de  pan  que  no  estuviese  empapado  en  sus 
lágrimas.     No  tenia  la  desgraciada  más  refugio,  más 
consuelo,  ni  más  esperanzas,  sino  en  sus  oraciones  á 
la  Virgen,  para  que  se  apiadase  de  aquel  perdido  sin 
fé  ni  ley,  y  le  volviese  á  traer  al  santo  redil  del  Buen 
Pastor.     Entre  tanto  aquel  perdido  seguía  en  su  mala 
vida  asumiendo  iniquidades,  hasta  que  llegó  el  caso 
de  que  perseguido  por  la  justicia,  no  hallaba  albergue 
en  que  hospedarse,  ni  guarida  en  que  refugiarse.  Hu- 
yendo, pues,  sin  saber  donde   esconderse,  se  internó 
por  esos  andurriales  de  Dios,  y  llegó  á  un  yermo  so- 
litario en  que  habia  una  capilla.     Como  estaba  ren- 
dido de  cansancio  y  fatigado  por  el  calor,  entróse  en 
ellaá  descansar.     Apoyóse  en  una  columna  y  levantó 
la  vista  hacia  el  Altar,  sobre  el  que  se  veia  una  her- 
mosa Imagen  de  bulto  de  la  Señora  con  el  Niño  en 
brazos.     Mirábala  el  facineroso,  apartaba  la  vista  y  la 
volvia  á  mirar.     Al  verla  con  el  Niño  en  brazos,   se 
acordaba  de  su  Madre,  y  una  angustia  amarga  fué 
creciendo  y  subiendo  más  y  más  en  su  corazón,  como 
la  marea  del  mar.     ¡Quería,  sacudirse  y  no  podia;  que- 
ría irse  y  se  volvia!.  . .  .porque  aquella  Señora  le  mi- 
raba a  él  con  tanta  dulzura  y  tanta  compasión,   que 
part cía  rogarle  que  no  se  fuese,  hasta  que  brotando 
(1)    El  vino. ' 


copiosas  lágrimas  de  sus  ojos,  y  doblándose  sus  rodi- 
llas, cayó  postrado  exclamando:  ¡Misericordia!  ¡Madro 
mia,  misericordia! 

Al  verle  postrado  y  derramando  lágrimas,  la  Virgen 
le  dijo  al  niño:  Hijo  mió,  perdona  á  este  pecador  ar- 
repentido. Pero  Jesús  respondió:  No  puede  ser;  sus 
maldades  superan  toda  clemencia. 

El  malhechor  que  esto  oia,  se  golpeaba  el  pecho, 
sollozaba  y  exclamaba:  Madre  de  Desamparados,  mí- 
rame desamparado  de  Dios  y  de  los  hombres  por  mis 
maldades!  No  me  desampares  Tú  también,  Refugio 
de  pecadores;  así  me  enseñó  mi  Madre  á  llamarte;  a- 
quella  Madre  que  tanto  confiaba  en  tu  intercesión. 

— ¡Hijo,  tornó  á  decir  la  Virgen,  por  su  madre  que 
fué  tan  devota  mia;  por  sus  lágrimas,  y  por  la  precio- 
sa sangre  que  derramaste  para  redimir  al  pecador. . . 
redime  al  que  á  tus  pies  ves  postrado! 

El  infeliz  pecador  al  oir  esto,  se  echó  al  suelo  gol- 
peándose su  frente  contra  las  losas  del  pavimento  y 
gritando:  ¡Madre  mia!  ¡Madre  mia!  ¿me  he  de  conde- 
nar? ¿serán  para  siempre  cerradas  las  puertas  del  cielo 
al  que  aunque  tarde,  abre  los  ojos  á  la  luz  y  detesta 
sus  culpas? 

— Hijo,  ¿desde  cuándo  eres  sordo  á  la  voz  del  arre- 
pentimiento? dijo  la  Virgen  ¿qué  más  que  otro  ha  he- 
cho este  pecador? 

— Se  ha  emancipado  en  su  soberbia  de  su  Dios. 
— Ahora  se  le  humilla,  y  le  adora  postrado. 
— Ha  profanado  mi  templo. 
— Ahora  le  consagra  y  purifica  con  sus  lágrimas. 
— Ha  causado  grave  escándalo  y  mal  ejemplo. 
— Ahora  edificará  con  su  conversión. 
— Ha  sido  mal  hijo. 
— Su  Madre  le  ha  perdonado. 
— Sus  crímenes  son  muchos. 
— Mas  son  sus  lágrimas  de  contrición. 
Y  bajándose  la  Señora  del  Altar,  puso  sobre  él  á  su 
Hijo  que  tenia  en  brazos,  se  hincó  de  rodillas  y  le  dijo: 
— ¡Hijo,  aquí  postrada  te  pido  la  gracia  de  este  pe- 
cador! 

— ¿Qué  hacéis?  ¡qué  hacéis,  Madre  mia!  dijo  el  Niño 
alzando  á  la  Señora,  ¿Quién  vio  nunca  á  una  Madre 
arrodillarse  ante  el  Hijo  que  parió?  Alzad,  y  séale  per- 
donado á  aquel  que  tanto  en  vuestra  misericordia  y 
valimiento  confió. 

Al  oir  esta  misericordiosa  sentencia  el  pecador,  alzó 
los  ojos,  abrió  enagenado  los  brazos,  dio  un  grito  de 
júbilo  y  murió,  porque  su  dolor  fué  tal  que  le  habia 
partido  el  corazón  en  el  pecho.  Ya  ves,*hijo,  añadió 
Maria,  que  no  hay  caso  en  que  esté  proscrita  la  espe- 
ranza, ni  negada  la  misericordia  al  arrepentido  contri- 
to   que  muere  cristiano. 

— ¡Lo  que  es  tener  una  buena  Madre!  dijo  Bernardo. 
— Y  esa  la  tenemos  todos  en  la  Virgen   Santísima, 
repuso    Maria. 

Pocos  dias  después,  cuando  iba  convaleciendo  de 
cuerpo  y  alma,  fué  preso  Bernardo  y  llevado  á  la 
cárcel,  pues  aunque  su  contrario  no  habia  muerto, 
aparecía  Bernardo,  según  las  declaraciones,  como  el 
agresor. 

¡Qué  contraste!  ¡y  qué  escuela  y  ejemplo  iba  á  te- 
ner aquel  hombre  naturalmente  mal  inclinado! 

Renunciamos  á  pintar  el  dolor  de  su  infeliz  Madre. 

Capitulo  VI. 

Un  año  después  estaba  la  desdichada  Madre  casi 
ciega,  destruida  y  enferma,  pero  paciente  y  sumisa 
oyendo  á  Verónica  que  le  leía  una  carta  escrita  en 
papel  fino  y  con  buena  letra.  En  el  devastado  sem- 
blante de  aquella  mujer,  viva  imagen  del  sufrimiento, 
se  veia  una  dulce  expresión  de  consuelo,  que  si  bien 
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no  brillaba  en  sus  casi  apagados  ojos,  posaba  en  sua- 
ve sonrisa  sobro  sus  labios. 

— Siempre,  hija  rnia,  dijo  la  pobre  Madre,  hay  que 
dar  gracias  á  Dios,  que  nunca  hiere  con  dos  manos. 
La  heridajque  ebrio  hizo  mi  hijo  á  Juan  de  Silva,  que  se 
creyó  mortal,  no  lo  ha  sido,  y  Dios  le  sanó  en  su  infi- 
nita misericordia.  ¡Loado  sea!  que  no  tiene  mi  hijo 
una  muerte  sobre  su  conciencia!  Fué  condenado  el  po- 
bre por  cuatro  años  al  presidio  do  Melilla,  y  un  buen 
alma  consiguió  que  viniese  al  Trocadero,  donde  están 
los  presidiarios  trabajando;  así  podremos  ir  á  verle  á 
menudo.  Está  el  infeliz  desesperado,  por  tener  que 
estar  cuatro  años  en  presidio,  y  amenaza  de  continuo 
con  que  se  fugará  conforme  se  le  presente  la  ocasión, 
sin  atender  á  las  razones  que  le  doy,  para  hacerle  ver, 
que  eso  seria  peor  y  que  debe  sufrir  su  condena  con 
paciencia  y  resignación.  Y  mira  tú  ahora,  como  esa 
Señora  tan  rica  y  tan  principal  que  estuvo  aquí  este 
verano  á  los  baños  de  mar,  á  la  que  tu  Madre  habló 
de  mi  desgracia,  y  que  prometió  que  haria  cuanto  pu- 
diese por  aliviarla,  ¡mira  con  qué  eficacia  y  con  qué 
caridad  lo  ha  hecho!  cómo  ha  hablado  Su  Señoría  á  to- 
dos los  gobiernos,  ha  escrito  á  Sevilla  á  los  justos  jue- 
ces, y  cómo  se  toma  el  trabajo  de  escribirme  de  su 
puño  y  letra,  para  consolarme  y  decirme  que  en  pocos 
meses  cumplirá  mi  hijo  su  condena,  que  le  ha  sido  a- 
cortada  por  ruegos  y  empeños  que  ha  hecho  su  mer- 
có hasta  llegar  al  Regente,  á  quién  ha  expuesto  que 
soy  una  pobre  viuda,  casi  ciega  y  enferma,  que  no  tie- 
ne quién  la  mantenga,  ni  más  amparo  que  ese  solo  hijo. 

— ¡Ojalá  y  lo  fuusu!  murmuró  suspirando  su  sobrina. 

— ¡Y  que  haya,  prosiguió  la  excelente  anciana,  po- 
bres díscolos  de  malas  desagradecidas  entrañas,  que 
se  pongan  á  murmurar  de  los  ricos,  sin  más  razón  que 
la  de  no  serlo  ellos!  Estoy  para  mí,  Verónica,  que  es- 
tos mismos  que  los  motejan,  si  ricos  fuesen,  y  los  ricos 
pobres,  los  habian  de  tratar  con  harta  más  soberbia 
y  altanería,  y  con  menos  caridad  que  son  tratados  e- 
llos.  En  particular  las  Señoras,  nunca,  nunca  des- 
mayan cuando  toman  á  su  cargo  una  obra  de  caridad. 
Allá  se  lo  hallarán,  que  Dios  es  buen  pagador.  El  Se- 
ñor le  pague  á  esta  bienhechora  lo  que  ha  hecho  por 
mí  y  le  dé  á  ella  y  á  todos  los  suyos  salud  para  hacer 
muchas  obras  de  caridad,  y  la  gloria  quo  es  su  recom- 
pensa. 

— Lien  se  lo  puede  Vd.  agradecer,  dijo  Verónica, 
que  gran  favor  ha  alcanzado. 

— Verdad  es,  repuso  Maria.  Pero  hija  mia,  ¿no 
basta  para  castigo  de  lo  que  ha  hecho,  sin  saber  lo  que 
se  hacia,  porque  quien  allí  obraba  no  era  él,  como  lo 
confesó,  sino  el  compañero  que  llevaba.  .  .  .no  basta, 
digo,  un  año  do  grillete  en  aquellos  pies,  que  tanto  he 
besado  cuando  era  chico  y  lo  tenia  en  mis  faldas?  ¡Ay! 
que  no  permanecieran  siempre  pequeños  en  sus  cuor- 
pos  y  ángeles  en  sus  almas  los  hijos!  Crecen  para  po- 
nas! Verónica,  continuó  la  buena  madre,  quisiera  ir 
yo  misma  á  llevarle  esta  carta  á  mi  hijo. 

— ¡Señora!  repuso  su  sobrina,  tan  mala  como  habéis 
estado  y  estáis,  con  la  debilidad  que  tenéis  después  de 
tantos  dias  de  no  comer,  cuando  apenas  os  podéis  te- 
nor en  pié,  queréis  hacer  esa  caminata?  ¿Novéis  quo 
no  puedo  sor? 

— Sí,  hija,  sí.  ¿No  sabos  que  la  alegría  dá  fuerzas? 
Pero  en  fin,  por  si  no  pudioso  llegar  á  pié,  anda,  hija  mia, 
véá  ver  ai  está  en  su  casi  Miguel  Santos,  el  lanchero,  y 
si  en  caridad  de  Dios  me  quiere  Llevar  en  su  lancha. 

Verónica  so  tocó  el  pañuelo,  y  fué  á  buscar  al  lan- 
chero, con  el  que  volvió  al  cabo  do  un  rato  para  que 
ontro  los  dos  condujesen  á  su  tia  al  embarcadero. 

— Solamente  por  Vd.,  tia  Maria,  me  movia  yo  hoy. 
He  estado  esta  nocho  pescando  con  hachón  y  quería 
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descansar.  Además,  tengo  el  ánimo  perturbado,  por- 
que la  noche  ha  sido  de  prueba;  y  puede  Vd.  creerme 
que  el  lance  no  ha  sido  para  menos,  y  eso  que  nadie 
lo  sabe  sino  quien  lo  pasa. 

— ¿Y  qué  le  ha  acontecido  á  Vd.,  señor?  que  la  no- 
che ha  estado  apacible  y  serena,  como  tengo  yo  hoy 
mi  ánima,  gracias  á  Dios  y  á  las  buenas  almas,  dijo 
Maria. 

— Sabrá  Vd.,  repuso  el  lanchero,  como  estando  yo 
en  mi  lancha  pescando  en  el  caño  del  Trocadero,  á  eso 
de  las  doce  de  la  noche  oí  hacia  los  centros  de  las  Al- 
binas un  son  tan  lastimero  que  me  se  heló  la  sangre 
en  las  venas.  Yo  no  acertaba  en  lo  que  podría  ser 
aquel  son:  si  era  el  aullido  de  un  perro,  si  el  graznido 
de  alguna  ave  de  la  noche  venida  por  esas  mares  de 
lejanas  tierras,  si  el  quejido  de  alguna  criatura,  ó  si  el 
gemido  de  alguna  alma  en  pena,  porque  la  distancia 
de  donde  venia  era  grande,  y  si  á  mí  llegaba  era  por- 
que la  noche  estaba  más  serena  y  más  callada  que  la 
muerte.  Bien  sabe  todo  el  que  conoce  á  Miguel  San- 
tos, que  no  es  de  los  que  vuelven  la  espalda  cuando 
hay  peligro,  ni  de  los  que  se  perturban  por  poca  cosa; 
pero  puede  Vd.  creerme  que  el  vello  se  me  herizó  de 
pies  á  cabeza,  y  me  persigné  como  cristiano,  porque 
soy  de  aquellos  que  no  le  temen  ni  á  Dios  ni  al  diablo. 
Así  fué  que  me  serené,  y  me  puse  á  escuchar  por  si 
me  podia  cerciorar  de  lo  que  era  aquel  clamor.  Pero 
entonces  fué  peor,  porque  poco  á  poco  vine  á  caer  que 
era  una  voz  de  criatura  que  empezaba  con  los  brios 
del  que  llama  y  remataba  con  el  desconsuelo  del  que 
se  queja.  Lo  grande  era  que  lo  oia  siempre  el  mismo, 
á  la  misma  distancia  y  hacia  el  mismo  punto,  sin  va- 
riar, sin  otro  ruido  alguno,  como  la  campana  de  la  a- 
gonía. 

Me  discurrí  si  serian  señales  de  contrabandistas, 
pero  no;  no  podia  equivocarse;  aquel  era  un  gemido, 
como  no  permita  su  Divina  Majestad  que  vuelva  yo  á 
oir  otro  en  mi  vida!  Cada  vez  que  lo  oia,  me  levantaba 
en  peso  como  una  sacudida!-  Ni  podia  pescar,  ni  po- 
dia parar,  ni  hacer  otra  cosa  que  encomendar  aquel 
desgraciado  á  la  clemencia  de  Dios  porque  ya  le  he 
dicho  á  Vd.  que  estaba  la  noche  más  negra  que  la  con- 
ciencia de  Judas,  y  que  aquel  gemido  sonaba  muy  le- 
jos de  donde  me  hallaba  yo,  Inicia  las  rabizas  y  bar- 
riales en  que  se  hunden  las  criaturas,  y  por  entre  los 
cuales  solo  puede  andar  do  dia  y  con  mucho  cuidado  el 
que  conoce  los  sitios,  pues  dando  uno  en  un  barrial, 
de  Dios  le  venga  el  remedio! 

El  lanchero  hizo  una  pausa,  y  levantó  el  cabello  de 
su  frente,  como  si  esta  le  ardiese. 

■ — Pero  señor,  dijo  Maria  llena  de  pofundo  interés 
y  compasión  al  escuchar  el  relato  ¿Vd.  ha  averiguado 
lo  que  ha  sido? 

— Sí  señora,  contestó  el  lanchero,  que  el  alba  con 
sus  luces  vino  á  confirmar  lo  que  rato  habia  me  esta- 
ba dando  el  corazón.  Es  de  advertir  que  á  medi- 
da que  pasaron  las  horas  se  fueron  debilitando  y  ex- 
tinguiendo los  clamores,  pero  como  yo  no  habia  per- 
dido el  norto,  mo  desembarqué,  y  como  pude  me  en- 
caminé Inicia  allá,  porque  conozco  las  albinas  y  ma- 
rismas como  las  palmas  de  mis  manos.  Lo  que  mo 
presumí  habia  sucedido;  un  infeliz,  ó  ignorante  del  pe- 
ligro, ó  más  temerario  que  el  vino,  habia  venido  á  dar 
cu  una  rabiza  y  se  habia  hundido,  poco  á  poco,  pero 
sin  descontinuar,  en  su  sepultura.  Toda  la  nocho  ha- 
bia durado  eso  entierro  do  un  vivo,  y  el  barrial  se  lo 
habia  tragado  sin  dejar  mas  quo  un  brazo  que  el  des- 
dichado habia  levantado  como  para  señalar  su  sepul- 
tura. 

(Se  continuará.) 
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La  Füesáa  de  Corpus  en  Santa  Fé. —  {Co- 
municado). Muy  raras  veces  liemos  tenido  en  Santa 
Fé  una  procesión  de  Corpus  tan  solemne  y  tan  nume- 
rosa como  la  de  hoy.  Él  tiempo  era  hermosísimo. 
Cuatro  altares  á  una  distancia  igual  unos  de  otros  ha- 
bían sido  preparados  con  gran  cuidado  y  adorno.  To- 
das las  calles  por  donde  pasó  la  procesión  estaban 
cercadas  de  hermosos  pinitos,  plantados  para  la  oca- 
sión, que  con  su  verdor  y  simetría  presentaban  una 
vista  muy  agradable.  Cuarenta  muchachos  en  sota- 
na y  roquete  echaban  flores  ó  incensaban  al  Santí- 
simo Sacramento  llevado  por  el  Sr.  Arzobispo,  bajo 
un  baldaquino  hermoso.  Ocho  señores  que  se  reem- 
plazaban llevaban  este  baldaquino;  el@  Sr.  Vic.  Egui- 
llon  y  el  Padre  Grom  hacían  de  diácono  y  subdiáco- 
nó.  La  cofradía  de  San  Francisco,  establecida  hace 
nueve  meses,  que  es  como  una  Union  Católica  y  cuen- 
ta ya  cerca  de  200  hombres,  andaba  cerca  del  SSmo. 
llevando  cada  individuo  las  insignias  de  la  Cofradía. 
Las  niñas  de  María  SSma.,  las  huérfanas  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad,  las  alumnas  de  las  Hermanas 
de  Loreto,  todas  estas  niñas  en  traje  blanco,  emble- 
ma de  la  inocencia,  iban  ocupando  el  primer  lugar 
con  sus  maestras,  y  cantaban  á  su  tiempo  himnos  pro- 
pios de  la  ocasión.  Luego  los  alumnos  de  los  Her- 
manos, todos  en  vestidos  muy  decentes  seguían  en 
segundo  lugar,  todos  estos  niños  y  niñas  subían  tal 
vez  á  cosa  de  600.  Los  fieles  venían  detrás:  los  hom- 
bres primero  y  las  mujeres  en  seguida,  pero  con  mu- 
cho orden.  Éu  fin  lo  que  realzaba  la  ceremonia  era 
el  golpe  de  música  del  Colegio  de  los  Hermanos,  que 
tocaba  buenas  piezas  á  su  propio  tiempo.  Juzgando 
de  lo  largo  de  la  procesión,  pudiera  uno  poner  á  tres 
mil  los  que  asistían  á  esta  solemnidad.  Casi  todos 
los  Americanos  ocupaban  los  portales  y  la  plaza, 
bajo  la  sombra  de  los  árboles  para  ver  esta  proce- 
sión, y  los  más  con  mucho  silencio  y  respeto,  aun- 
que la  mayor  parte  de  ellos  no  puedan  por  falta  de 
fé  comprender  la  razón  por  la  cual  los  Católicos  tri- 
butan un  homenaje  tan  solemne  al  Sacramento  del 
Cuerpo  y  Sangre  de  N.  S.  J.  C.  Dichosos  los  hijos 
de  la  verdadera  Iglesia,  que,  sobre  la  palabra  del 
Hijo  de  Dios,  creen  lo  que  creyeron  y  enseñaron  los 
Apóstoles,  y  lo  que  han  creído  siempre  y  creen  los 
que  tienen  un   verdadero   deseo  de  obedecer  á  Dios, 


de  someterse  á  su  revelación  divina  en  lo  que  toca  su 
salvación  eterna. 

La  procesión-i  «le  Corpus  se  hizo  en  Las  Ve- 
gas el  Domingo  pa  sado  con  no  menor  concurso  de 
gente  que  los  años  anteriores.  Cantó  la  Misa  Mayor 
el  Rdo.  P.  S.  Personé,  Presidente  del  Colegio  de  Las 
Vegas,  y  llevó  al  Divinísimo,  sirviendo  de  Diácono 
y  Subcliácono  los  IIR.  PP.  Diamare  yTommasini  S.  J. 
Un  numeroso  coro  de  Señoritas  dirigido  por  las  Hna?. 
de  Loreto,  nos  proporcionó  el  gusto  de  oír  otra  vez 
la  Misa  de  Peters,  nuy  hábilmente  interpretada.  Du- 
rante la  procesión  hizo  todos  los  gastos  de  música  la 
aun  reciente  banda  del  Colegio,  y  las  alumnas  de  las 
Hnas.  nos  edificaron  como  siempre  con  su  aseo,  mo- 
destia y  el  orden  admirable  que  guardaban. 

La  misma  función  en  Mora. — Verificóse 
esta  el  jueves  de  la  semana  pasada.  Atestadísima 
apareció  la  Iglesia  durante  la  Misa  Mayor,  que  cele- 
bró el  Rdo.  P.  Accorsini.  La  Música  de  la  Misa  es- 
tuvo á  cargo  de  las  alumnas  de  las  Hnas.  de  Loreto, 
quienes  cantaron  admirablemente,  siendo  entremez- 
clados los  cantos  con  piezas  de  música  instrumental 
al  cuidado  de  los  discípulos  de  los  Hermanos.  Asis- 
tían en  corporación  las  jóvenes  de  la  Congregación  de 
San  Luis  de  Gronzaga,  los  alumnos  del  Colegio  de  los 
Hermanos,  las  jóvenes  Hijas  de  María,  las  niñas  de 
la  Academia  de  las  Hermanas,  las  Sras.  de  la  Cofra- 
día del  Sagrado  Corazón  y  los  caballeros  miembros  de 
la  Union  Católica,  los  cuales  se  acercaron  todos  á  la 
Sagrada  Comunión  durante  la  Misa  Mayor.  La  pro- 
cesión, dirigida  por  el  R.  P.  Guérin,  fué  hermosa,  im- 
ponente, devota  y  sobremanera  ordenada,  á  pesar  de 
las  3000  personas  que  tomaron  parte  en  ella.  Hizo 
de  celebrante  el  R.  P.  Diamare,  S.  J.  La  banda  del 
Colegio  de  los  Hnos.  tocó  varias  piezas  durante  el 
desfile,  el  cual  hízose  entre  dos  hileras  de  árboles  muy 
oportunamente  plantados  para  dar  más  solemuidad  á 
la  ceremonia  y  mejor  conservar  el  orden  de  la  proce- 
sión. En  las  diferentes  Misas  hubo  cosa  de  250  Co- 
muniones. 

En  Ñau  Miguel  observóse  ese  mismo  dia  casi 
todo  lo  que  se  ha  dicho  de  la  función  de  Corpus  en 
Mora.  Naturalmente  más  reducido  debia  de  ser  el 
número  de  los  que  tomaron  parte  en  la  procesión; 
sin  embargo  notóse  en  ella  todo  cuanto  hace  impo- 
nentes, devotas  y  e  lificantes  esas  manifestaciones  de 
nuestro  culto.  El  R.  Personé,  Presidente  del  Cole- 
gio de  Las  Vegas,  llevó  procesionalmente  al  Santísi- 
mo, después  de  haber  cantado  la  Misa.  Por  la  tardo 
hubo  en  San  Miguel  otra  tierna  ceremonia,  la  bendi- 
ción de  una  hermoí  ísiina  estatua  del  glorioso  Arcán- 
gel, que  habia  llega  lo  últimamente  de  Francia.  Hizo 
la  bendición  el  R.  P.  Personé  y  predicó  ur  sermón 
análogo  á  la  circunstancia.  Los  padrinos  fueron  Don 
Pablo  López,  Don  Jesús  M\  Romero  y  D.  Felipe  Gué- 
rin con  las  respectivas  esposas  de  esos  caballeros. 
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Corpus  C'Jíí'isíi  í'bx  fl&eaíé. — Este  uño  celebró- 
se por  vez  primera  enOcatéla  fiesta  de  Corpus,  y  aque- 
llos buenos  feligreses,  animados  del  espíritu  religioso 
que  tanto  los  distingue,  se  esmeraron,  cuanto  estuvo 
en  sí,  en  dar  lustro  y  esplendor  á  la  solemnidad  del 
dia.  La  Capilla,  que  no  es  pequeña,  bien  que  estu- 
viese atestada,  no  pudo  contener  el  inmenso  gentío 
que  habia  acudido  á  festejar  á  Jesús  sacramentado 
de  suerte  que  una  buena  parte  de  la  gente  se  vio  obliga- 
da á  quedar  afuera.  Después  de  Misa,  cantada  con 
acompañamiento  de  órgano,  y  en  la  que  hubo  un  buen 
número  de  Comuniones,  formóse  la  procesión  en  la 
que  tomaban  parte  cosa  de  mil  personas,  que  con 
su  arreglo,  con  su  compostura  y  recato  mostraban  cla- 
ramente su  viva  fé  y  su  piedad  sincera.  Precedía 
la  Cruz  entre  dos  ciriales,  luego  los  hombres,  seguían 
las  Señoras,  y  luego  el  Santísimo,  llevado  debajo  de 
un  hermoso  palio  hecho  y  adornado  primorosamente 
para  la  ocasión  por  la  familia  de  D.  Ignacio  Valdés, 
cerrando  la  marcha  una  banda  de  músicos. 

En  el  centro  de  la  procesión  un  grupo  de  Señoras 
entonaban  himnos,  é  inmediatamente  delante 
del  Santísimo  ocho  niñas  vestidas  de  blanco,  con  velo 
también  blanco  y  corona  en  la  cabeza,  iban  esparcien- 
do flores  durante  el  trayecto.  Era  por  cierto  un 
hermoso  espectáculo  ver  aquella  numerosa  multitud 
caminar  tan  devota  y  ordenada  llevando  al  Señor  en 
triunfo  por  una  calle  cubierta  como  con  una  verde 
alfombra  y  cerrada  por  ambos  lados  por  una  hilera 
de  árboles,  y  parándose  sucesivamente  á  medida  que 
so  enfrentaba  uno  de  los  cinco  altares  que  se  habían 
construido  en  sitios  convenientes,  y  adornado  con 
gusto.  Luego  que  la  procesión  regresó  á  la  Iglesia, 
se  dio  la  bendición  con  el  Divinísimo,  poniéndose  así 
término  á  aquella  función  que  dejó  tan  dulcemente 
impresionados  los  corazones  de  aquel  pueblo   devoto. 

fijjt  Fiesta  de  San  ILssis  ha  sido  un  dia  de 
verdadero  júbilo  para  los  alumnos  del  Colegio  de 
Las  Vegas.  A  ella  habíanse  preparado  con  la  devo- 
ción do  los  6  Domingos,  con  una  fervorosa  novena  y 
con  el  acercarse  todos  al  tribunal  de  la  penitencia  la 
víspera  de  tan  ansiada  solemnidad.  La  presencia 
del  Superior  General  de  los  Jesuítas  de  Nuevo  Méji- 
co, cuyo  dia  onomástico  es  el  mismo  dia  21  de  Junio, 
contribuyó  á  dar  más  brillo  á  la  fiesta  y  más  alegría 
á  los  corazones.  A  la  Misa  de  las  6  hubo  Comunión 
general  y  á  las  8  Grau  Misa  en  música  ejecutada  por 
el  coro  del  colegio  bajo  la  dirección  del  P.  Lezzi.  El 
Muy  Iido.  P.  Luis  Gentile  ofició  en  calidad  de  Cele- 
brante y  los  PP.  Possi  y  Chester  en  calidad  de  Diá- 
cono y  Subdiácono.  Ei  P.  F  Tommasinidijo  el  pane- 
gírico del  Santo.  Previamente  á  la  Misa  solemn  ehi- 
zo  el  P.  Rossi  la  tiernísiina  ceremonia  del  bautismo 
de  un  joven  Americano  y  uno  de  los  mejores  alumnos 
del  Colegio,  Tomás  de  Courcy,  quien  quiso  escoger 
el  dia  do  S.  Luis  para  entrar  en  el  gremio  de  la  Igle- 
sia Católica.  Fueron  sus  padrinos  el  Señorito  Ma- 
riano Sena  y  la  Señora  E.  McCormick.  Casi  no  hu- 
bo rato  en  el  dia  que  no  proporcionase  algún  nuevo 
gusto  á  los  muchachos  del  colegio.  Hubo  música, 
cantos,  drama,  iluminación,  y  fuego  artificial;  todo  en 
una  palabra  se  hizo  de  tal  manera  que  al  debido  cul- 
to de  rendirse  al  augusto  patrono  del  colegio  so  junta- 
se cuanto  pudiera  divertir  santamente  á  sus  humil- 
des protegidos. 

El  EHfcrfahimi'éi?  dramático-musical,  quo  dio- 
ron  el  dia  22  por  la  noche  en  el  Baca  Hall  las  alutn- 
nas  do  las  Hermanas  deLoieto,  salió  tau  lucido  co- 
mo esperábalo  la  simpática  multitud  que  habia  acu- 
dido á  presenciarlo.  Los  tableaiix  y  los  diálogos  se- 
ñalados en  el  programa  merecieron  aplausos  y   máa 


aplausos:  los  cantos  fueron  también  muy  vivamente 
palmoteados.  Lo  mismo  hemos  de  decir  de  la  músi- 
ca instrumental,  en  la  que  descollaron  entre  todas  la 
Señorita  Sallie  Pérez  con  su  harpa  encantadora,  y  la 
Señorita  C.  Itobbius  con  su  gracia  y  maestría  en  to- 
car el  piano. — El  Sr.  Boffa  acompañado  por  el  P.  Lez- 
zi, S.  J.  hizo  prodigios.  La  banda  del  Colegio  cortes- 
mente  invitada  parala  circunstancia  no  dejó  de  hacer 
honor  á  su  excelente  maestro  el  Sr.  Marcellino.  La 
pantomima  y  la  escena  del  gatito  por  la  Srita.  Mills 
divirtió  muchísimo  á  los  asistentes.  La  coronación 
de  la  Peina  de  Mayo  fué  una  de  las  mejores  partes 
del  entertainment.  Esa  dichosa  Peina  fué  la  Sta. 
Sallie  Pérez. 

Pefaneioaien  I,os  Lacéeos. — El  lo  del  cor- 
riente pasó  á  mejor  vida  en  medio  del  luto  general  de  la 
población  el  alma  de  Don  José  Pablo  Trujillo,  excelen- 
te ciudadano  y  uno  de  esos  Católicos  á  laantigua,  para 
quienes  Dios  y  la  religión  ocupan  siempre  el  primer 
puesto  en  sus  palabras,  obras  y  aspiraciones.  Su  muer- 
te fué  una  exactísima  reproducción  de  su  santa  vida, 
y  todos  los  quo  asistiéronle  en  los  últimos  momen- 
tos, salían  enternecidos  y  deseosos  de  que  su  fin  no 
fuera  diferente  del  que  acababan  de  presenciar.  Los 
ejemplos  de  una  vida  tan  cristiana  como  la  que  llevó 
el  finado  en  los  62  años  de  su  mortal  existencia  no  se- 
rán ciertamente  estériles  para  cuantos  le  conocieron  y 
amaron.  Paz  y  descanso  eterno  al  alma  del  finado,  y 
el  más  sincero  pésame  á  los  que  no  pueden  menos  de 
sentir  semejante  pérdida. 

Kantismo  en  el  SJtniías*.  W.  ¡W. — El  dia  9  de 
Junio,  en  el  Limitar,  parroquia  del  Socorro,  dio  á  luz 
un  niño  Doña  Juanita  Yigil  de  Luna,  esposa  de  Don 
Jesús  M\  Luna  y  Saracino.  El  infantecito  fué  bau- 
tizado dos  dias  después  por  el  Edo.  P.  B.  Bernard, 
cura-párroco  del  Socorro,  con  los  nombres  de  Julián, 
Francisco,  Primo,  Manuel  de  Jesús.  Los  padrinos 
fueron  Don  Manuel  Vigil  y  Doña  .Isabel  Lucero  de 
Yigil,  su  esposa.  Que  Dios  bendiga  al  recien  nacido 
y  le  haga  crecer  bueno  y  santo  para  dicha  y  contento 
de    su  familia. 

Fnllecimsenío  en  Angoneliseo. — El  Hon. 
Fernando  Baca  nos  comunica  la  siguiente  triste  noti- 
cia: "El  dia  15  de  este  mes,  Ealleció  el  Señor  Miguel 
Trujillo,  hijo  del  Sr.  Santiago  Trujillo  y  de  la  Sra. 
Miguela  González  de  Trujillo,  en  la  edad  de  37  años. 
Una  congestión  pulmonar  puso  término  á  su  vida, 
después  que  se  le  administraron  todos  los  sacramen- 
tos de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia.  Esto  y  sus 
virtudes  cristianas  nos  inducen  ú  esperar  que  el  alma 
del  finado  ha  hallado  una  favorable  acogida  al  pre- 
sentarse delante  del  Dios  que  nos  ha  de  juzgar  á  to- 
dos."  U.  I.  I». 

lívaniíelio  y  <ns*am¡í2ica. — Léase  el  siguien- 
te garrapatón  quo  nos  fué  remitido  el  dia  19  de  Junio 
Lo  copiamos  con  todas  las  faltas  de  que  adolece: 
"Esta  noche!  en  la  Yglesia  Presbiteriana  so  celebrar 
a  culto  on  castellano,  en  que  un  ministro  que  ha  tra- 
lajado  nueve  anos  (¡qué  horror/)  en  los  misiones  E- 
vangelicas  de  la  República  México,  dará  una  historia 
de  los  trabajos  allí,  y  presentara  el  camino  do  la  sal- 
vación según  se  nos  presenta  en  la  Biblia  a  las  7\  de  ¡a 
noche."  ¡Cuidado  con  no  abrir  la  Biblia  antes  ó  des- 
pués" de  las  7.1  de  la  noche";  porque  de  otro  modo  ella 
no  nos  presentaría  mas  el  camino  del  cielo! 

Situación  envidiable. — Lo  es  sin  duda  la  de 
la  República  del  Uruguay,  gracia  á  los  Francmasones 
que  dominan  en  aquel  país.  He  aquí  como  la  Tri- 
buna Popular  habla  del  estado  presente  de  aquella 
tierra:  "Medio  siglo  de  vida  independiente  llevamos, 
y  hoy  estamos  en  peor  situación  que  el   dia  en  que 


poníase  el  sello  á  nuestra  independencia.  Entonces 
liabia  fe  en  el  porveuir  de  la  República,  pero  hoy  es- 
tamos arruinados,  sin  crédito,  sin  unión  entre  noso- 
tros, sin  amor  á  nuestra  misma  nacionalidad,  y  vis- 
íumbramo.;  Una  situación  cada  dia  más  triste  y  más 
penosa." 

noticias  de  IIosig'-M.oíig-. — La  supériora  de 
Las  Siervas  de  los  pobres  en  Hong-Kong  escribe  des- 
de esta  ciudad:  "Las  170  niñas  de  nuestro  orfanato 
nos  dan  mucho  consuelo.  Todo  el  dia  lo  pasan  en 
Variados  ejercios,  y  muestran  mucha  afición  al  traba- 
jo...  .  Las  clases  de  niñas  externas  soü  muy  frecuen- 
tadas, y  no  nos  costa  pocos  sacrificios  mantenerlas  en 
vigor.  Hace  algunos  años  tenemos  abierta  una  es- 
cuela para  niñas  ciegas,  muy  numerosas  en  China. 
Los  progresos  han  sido  tales,  que  nos  han  permitido 
este  año  celebrar  exámenes  públicos,  presentando  en 
ellos  labores  exquisitas  de  aguja,  flores,  encajes,  etc., 
todo  lo  cual  sirve  para  mejorar  la  situación  de  estas 
desgraciadas." 

Uia  l&líisgso  ciego. — Una  grande  emoción  apo- 
deróse de  la  numerosa  asistencia  de  Católicos  en  la 
Catedral  de  Richmond,  Va.,  al  oir  intimamente  á  su 
Obispo  darles  la  razón  de  porqué  no  les  habia  Ieido  él 
mismo  el  Evangelio  que  iba  á  explicarles.  La  razón 
fué  que  no  podia,  pues  su  vista  liabia  bajado  de  tal  ma- 
nera, que  estaba  amenazado  de  una  ceguedad  com- 
pleta. Díjoles  después  que  él  no  podia  menos  de  sen- 
tir la  terrible  prueba,  mas  confiado  en  el  Dios  de  amor 
que  le  imponía  tan  pesada  cruz,  procuraría  llevarla 
siempre  con  paz  y    resignación. 

Venganzas  C*aisit>e£i§t&§. — Nuestros  lecto- 
res recordarán  tal  vez  que  Monseñor  Cotton,  Obispo 
de  Valencia  en  Francia,  habiendo  sido  acusado  ante 
el  tribunal  de  París  por  haber  escrito  un  par  de  car- 
tas notables  al  ministro  de  cultos,  fué  absuelto  libre- 
mente con  gran  ira  y  vergüenza  de  los  perseguidores. 
Para  vengarse  de  este  chasco  ahora  le  persiguen  de- 
lante del  tribunal  de  Valencia,  bajo  pretexto  de  que 
no  ha  declarado  á  la  oficina  correspondiente  que  po- 
see un  caballo  para  hacer  las  visitas  pastorales. 

¡Movimiento  católico  en  f Bélgica. — Es 
extraordinario  el  progreso  que  han  hecho  los  Católi- 
cos belgas  en  la  obra  que  emprendieron  hace  un  año 
de  propagar  en  su  patria  las  escuelas  católicas  y  en 
sustentarlas  á  sus  expensas.  En  la  Provincia  de 
Namur,  por  ejemplo,  á  principos  de  este  año  no  ha- 
bia menos  de  445,179  discípulos  en  las  escuelas  man- 
tenidas por  las  poblaciones  católicas,  mientras  que 
en  las  escuelas  del  gobierno  no  contábanse  más  que 
291,300. 

¡Pobre  Humanidad! — En  una  taverna  de  un 
pueblo  del  Estado  de  Illinois,  en  medio  de  un  gran 
concurso  de  aprobadores,  cuatro  borrachos  de  marca 
mayor  se  comprometieron  á  beber  cada  uno  en  el  es- 
pacio de  1  horas  la  bagatela  de  100  vasos  de  cerveza. 
No  hemos  sabido  si  todos  salieron  triunfantes  del 
honroso  lance;  mas  no  deja  de  ser  muy  triste  el  hecho 
que  llevamos  referido, y  que  haya  gente  tan  desalmada 
que  aconseje  y  apruebe  semejantes  barbaridades. 

Liga  internacional. — Ha  fracasado  la  pro- 
yectada liga  entre  los  gobiernos  europeos  á  fin  de 
acabar  con  el  Nihilismo,  Socialismo  y  Comunismo. 
El  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Inglaterra  ha 
declarado  en  pleno  Parlamento,  que  á  las  gestiones  de 
Rusia  y  Alemania,  Inglaterra,  Francia  y  otras  poten- 
cias habían  contestado  que  no  podían  asociarse  al 
proyecto  de  una  conferencia,  porque  sus  resultados 
hubieran  sido  infructuosos,  bastando  las  leyes  de  los 
respectivos  países  para  perseguir  y  castigar  los  asesi- 
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SECCIÓN  PIADOSA, 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.  —  Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. — Corpus  Christi,  1(1  do 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

JUNIO  20- JULIO  2. 

PASCUA  DE  PENTECOSTÉS. 

20.  Domingo  111  después  de  Pentecostés.     Los  Santos  Juan  y  Pablo, 
hermanos,  Mártires.     Santa  Perseverando,  Virgen. 

27.  Lunes.    Fiesta  del  SaKtísimo  Cokazon  de  Jesis.   (Trasladada 
del  dia  24  á  este). 

28.  Martes.  San   León    II,  Papa  y  Confesor,     San  Ireneo,  Obispo 
y  Mártir.     Vigilia  de  los  Santos  Apóstoles,  Pedro  y  Pablo. 

29.  Miércoles.  Los  Santos  Apóstoles  Pedeo  y  Pablo. 

30.  Jueves.  La   Conmemoración    de  San    Pablo.     Santa  Emiliano, 
Mártir. 

1.  Viernes.  Octava  de  San  Juan  Bautista.     Santa  Leonor,  reina  y 
Viuda. 

2.  Sábado.  La  Visitación   de   Nuestra   Señora.     Los  Santos  Pro- 
ceso y  Martiniano,  Mártires. 

SANTA  LEONOR,  REINA  Y  VIUDA. 

Leonor,  hija  segunda  del  conde  de  Provenza  Ra- 
món Berenguer  IV  y  de  su  esposa  Beatriz,  condesa 
de  la  Marca,  biznieta  de  Alfonso  I,  conde  de  Barce- 
lona y  rey  de  Aragón,  nació  en  Niza  en  1224.  Desde 
muy  niña  esmaltó  la  nobleza  de  su  cuna  con  el  res- 
plandor de  sus  virtudes,  que  crecieron  á  la  par  de  su 
edad.  Su  hermana  mayor  Margarita,  compañera 
suya  en  muchos  actos  de  piedad,  pasó  en  1234  á  ser 
la  digna  esposa  del  rey  ele  Francia  san  Luis,  y  ella 
se  dedicaba  á  formar  para  el  cielo  á  sus  dos  herma- 
nitas  pequeñas  Sancha  y  Beatriz,  cuando  Dios  la 
destinó  por  esposa  de  Enrique  III,  rey  de  Inglater- 
ra. El  esplendor  del  trono  no  alteró  la  piedad  de 
Leonor,  muy  al  contrario,  se  la  vio  más  humilde, 
más  tierna  con  los  pobres  que  miraba  como  á  hijos, 
y  más  recatada;  por  lo  que  robaba  los  corazones  de 
sus  vasallos,  que  la  miraban  como  á  un  ángel  conce- 
dido por  Dios  á  Inglaterra. 

Como  todas  las  almas  santas,  tuvo  la  santa  Reina 
que  apurar  el  cáliz  de  la  amargura.  Su  esposo  es- 
taba dotado  de  un  carácter  voluble  y  débil,  y  las  in- 
trigas de  sus  ministros  y  los  favores  dispensados  á 
los  extranjeros  le  indispusieron  con  la  nobleza  y  con 
el  pueblo,  originándose  de  eso  una  guerra  civil,  du- 
rante la  cual  la  Santa  vio  preso  á  su  hijo  Eduardo  y 
después  á  su  mismo  esposo.  Sus  lágrimas  y  oracio- 
nes, mejor  aun  que  los  auxilios  que  envió  la  Francia, 
lograron  libertarles  y  perdonar  á  los  habitantes  de 
Londres  del  castigo  que  Enrique  tenia  decretado. 
Habiendo  quedado  viuda  en  1272,  y  entregado  el  ce- 
tro  á  su  hijo  Eduardo  IV  eme  llegaba  de  Palestina, 
se  retiró  Leonor  al  monasterio  de  Benedictinas  de 
Amesbury,  y  cambiada  la  púrpura  con  el  austero  há- 
bito, entregada  á  la  oración  y  á  la  penitencia,  vivió 
solo  por  Dios  todo  el  resto  de  su  vida. 


ACTUALIDADES. 

1.  Un  librito  de  oro  ha  salido  á  luz  reciente- 
mente: un  verdadero  tesoro  de  los  más  finos  y 
lucidos  diamantes  que  en  el  cielo  esmaltan  i-l 
trono  del  Rey  de  las  Vírgenes,  Jesús,  hijo  de 
María,  Virgen,    Queremos  hablar  ele  h  precio* 
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sa  obritá  Maidens  of  Hálloioed  Ñames  (Donce- 
llas do  Nombres  Santos).  El  solo  título  embe- 
lesa; pero  más  que  el  título  ;  rrebata  la  poesía 
celestial  de  sus  páginas,  el  perfume  suavísimo 
que  despide  cada  uno  de  sus  párrafos,  el  incien- 
so oloroso  de  todas  sus  sentencias.  ¡Maidens 
of  Ilallowed  Ñames!  Las  flores  más  bellas  y  más 
tragantes  del  verjel  de  la  Iglesia  están  allí  reu- 
nidas como  en  un  solo  lindísimo,  aromático  ra- 
millete. Inís,  de  encantadora  memoria;  Ger- 
trudis, delicia  del  Corazón  de  Jesús,  y  Marga- 
rita Alacoque,  mensajera  de  3u  amor;  Rosa  de 
Lima,  primicia  de  nuestro  altar  en  América; 
Catalina  de  Sena,  G-enovefa;  Martina;  Cla- 
ra, la  estática  del  Dios  escondido;  Bibiana; 
Bárbara;  Zita;  Cecilia,  la  virgen  de  las  melo- 
días célicas,  y  Teresa,  que  cifra  sus  glorias  en 
su  nombre — de  Jesús:  blancas  azucenas  de  Je- 
sucristo, enamoradas  esposas  suyas,  palomas 
candidas  de  sus  tabernáculos.  El  librito  está 
dirigido  y  dedicado  á  las  niñas  de  corazón  sin 
mancilla.  Pues  ¿de  quién  más,  era  digno?  ó  qué 
otras  manos  podían  tocarlo?  No  se  destiuan 
para  el  fango  las  flores  del  amor,  de  la  inocen- 
cia, de  la  hermosura,  de  la  inmortalidad.  A 
ellas,  pues;  á  las  "niñas  de  vida  casta,  alegría 
del  hogar  cristiano,  esperanza  de  la  sociedad, 
solicitud  de  la  madre  Iglesia,"  pertenece  de 
pleno  derecho  el  Maidens  of  Hallowed  Ñames, 
que  aun  en  su  exterior  presenta  los  atractivos 
más  aptos  para  prendarlas.  Hermosa  impre- 
sión, papel  muy  fino,  elegante  encuademación, 
todo  hace  de  ese  libro  el  premio  más  bello  y 
más  adaptado  para  las  niñas  de  nuestros  Con- 
ventos, á  cuyas  directoras  lo  encomendamos 
muy  encarecidamente.  Sabemos  bien  lo  mucho 
que  ellas  se  desvelan  por  sus  queridas  alumnas, 
V  cuan  ardorosamente  anhelan  florezca  en  ellas 
la  virtud  que  las  une  y  consagra  al  Cordero  In- 
maculado. Pongan,  pues,  en  sus  manos  ese  li- 
bro precioso,  é  inculquen  su  lectura.  No  pue- 
de ser  que  aquellos  modelos  de  desprendimien- 
to heroico  de  todo  lo  mundano  no  hallen  algu- 
na y  quizás  muchas  imitadoras.  :|: 

*  Se  vende  ¡i  $1.00  el  ejemplar,  franco  de  porto  por  correo;  íi  e- 
iemplares,  $5.00.  Dirigirse  al  Rev.  C  l'iccirillo,  S.  J.,— Wood- 
Ntock  College,  Howard  Co.,  Maryland. 


2.  Siguiendo  el  ejemplo  de  nuestro  venerado 
Pastor  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Santa  Fé,  nos 
dirigimos  á  la  población  obrera  de  nuestro  Ter- 
ritorio y  del  Colorado,  llamando  su  atención  á 
la  demanda  de  trabajadores  de  la  Compañía  del 
Ferrocarril  de  Denver  y  Rio  Grande.  Se  ne- 
cesitan muchos  obreros,  y  vemos  por  los  perió- 
dicos del  Este  que  hasta  en  Nieva  York  andan 
circulando  los  prospectos  de  la  Compañía  para 
atraer  á  estas  lejauas  regiones  el  mayor  número 

poslblo  do  trabajadores,     ¿Porqué,  pues,  m 


tendrán  que  aprovecharse  de  tal  oportunidad 
ios  mismos  naturales  del  Territorio?  La  Com- 
pañía los  admitiría  con  los  brazos  abiertos,  y  á 
coudicioues  que  nos  parecen  muy  ventajosas,  á 
saber: 

Primera: — La  Compañía  trasportará  de  Es- 
pañola ó  El  Moro  al  lugar  de  las  obras  á  todo 
trabajador  que  fuere  enviado  al  primero  ó  al  se- 
gundo de  aquellos  puntos,  y  tuviere  una  reco- 
mendación de  un  sacerdote  católico. 

Segunda: — Les  dará  empleo  constante  por  un 
año  con  esperanza  de  empleo  por  una  tempora- 
da más  larga. 

Tercera: — Les  pagará  ó  hará  pagar  por  sus 
contratistas  $1.25  centavos  al  día  y  la  mesa 
para  los  obreros  ordinarios,  y  para  los  trabaja- 
dores más  entendidos  $1.50  a!  dia  y  la  mesa. 

Cuarta: — Trasportarálos  gratuitamente  á  Es- 
pañola ó  El  Moro  cuando  esté  desempeñado  el 
contrato. 

Todo  lo  que  desea  la  Compañía  es  tener  tra- 
bajadores honrados  y  constantes,  al  menos  por 
cinco  ó  seis  meses,  y  esperamos  sinceramente 
serán  muchos  los  que  acudirán  á  valerse  de  es- 
ta ocasión.  Lo  que  nos  empuja  á  desearlo  es 
únicamente  su  bienestar  temporal,  que  estima- 
mos en  primera  línea  después  del  eterno. 


3.  Recibimos  de  Santa  Fé  dos  folletos  publi- 
cados por  el  Territorial  Burean  of  Immigration. 
El  primero  trata  de  "Nuevo  Méjico,  sus  Recur- 
sos y  Ventajas;"  el  segundo  da  el  "Informe  del 
Condado  de  Lincoln."''  Por  ahora  no  hemos  po- 
dido hacer  más  que  hojearlos.  Mil  gracias  á  los. 
corteses  directores  del  Buró. 


4.  Un  papel  protestante  de  New  Hampshire, 

el  Concord  Monitor,  está  de  muy  mal  humor,  y 
nada  dispuesto  á  disimularlo,  poco  importa  que 
le  tomen  por  un  chiquillo  á  quien  espauta  el  bú 
ó  el  coco.  Es  el  caso  que  mediante  una  buena 
suma  de  dinero  hau  comprado  the  Neic  Hamp- 
shire líouse  no  sabemos  qué  Hermanas  6  reli- 
giosas: y  como  si  esto  no  fuera  nada,  ahí  está 
levantándose  en  Dover  otra  iglesia  católica,  la 
segunda  que  en  aquella  villa  quiere  erigirse  en 
barbas  á  los  dueños  absolutos  del  terreno,  los 
religiosísimos  Puritanos.  A  los  ojos  de  los  edi- 
tores del  papel  á  que  aludimos  resulta  de  este 
doble  hecho  an  imminent  danger  ó  un  peligro 
inminente  para  la  Iglesia  y  el  Estado,  peligro 
que  debe  de  conjurarse  á  toda  costa,  si  no  con 
los  medios  expeditivos,  de  que  sin  ningún  es- 
crúpulo echaban  mano  en  otros  tiempos  the  Pil- 
grim  Fhthers,  i  lo  menos  "con  un  proselitismq 
igualmente  agresivo  de  parte  de  las  demás  sec- 
tas religiosas.*'  Agradecidos  estamos  al  Concord 
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nitario  que  sugiere  á  los   suyos  a  fin  de  suplan- 
tar á  los  nuestros.  Pero  hay  en  este  mismo  me- 
dio una  cosita  que  no  nos  gusta.     Dejémonos  de 
toda  reconvención  por  su  mal  disimulado  inten- 
to de  no  querer  Católicos  en  la  tierra  en  que  es- 
cribe, y    preguntémosle  tan  solo  qué  quiere  de- 
e-ir  con  aquel  proselitismo  igualmente  agresivo.  Es 
evidente,    según    lo   indican   sus   palabras,  que 
nuestro  proselitismo  (eu  comprar  casas  y    leyan- 
tar  Iglesias)   no  puede  hacerse  sin  perjuicio  de 
los  Protestantes;  si  no,  ¿porqué  lo  llamaría  agre- 
sivo^.    Dicho  perjuicio,  por  supuesto,  no    puede 
consistir'    en  que   desembolsemos    pura  plata  ó 
numerosos    rollos   de  green  backs  en  hacer  com- 
pras ó    pagar    trabajos. — Luego  ha  de  consistir 
en  que  todo  el  terreno  ganado  por  nosotros  con 
este    singular  ¡iroselitismo     es    terreno    perdi- 
do para  los  Protestantes.  Pero,  hombre  de  Dios, 
si  esto  es  un  verdadero  perjuicio,  ¿porqué  acon- 
seja Vd.  á  otras    denominaciones   á  que  nos  pa- 
guen con  la  misma  moneda?    Pues  ;,no  sabe  Vd. 
que  nunca  jamás  ha  de  hacerse    el   mal,  aunque 
se  siguieran  de  él  una  infinidad  de  bienes?    Me 
jor  haría  Vd.   en   aconsejar   á  sus  Reverendos  á 
que  imiten  á  los  Sacerdotes  Católicos,  cuyo    re- 
trato lo  hallará  Vd.  en  las  siguientes    palabras 
del  diario  protestante  el  Dover  Daily  Democrat: 
"Los  Sacerdotes  Católicos,  dice,  no  son  solamen- 
te una  clase  de  hombres  muy  instruidos  y  hábi- 
les, sino  que    ellos  consagran  todo  su  tiempo  y 
energía  al  progreso  y  al  bienestar  de  su  Iglesia. 
No  piensan  ellos  en  musarañas,  ni  se  ocupan  de 
política,  mas  van  derecho  al  fin  de  su  vocación. 
Semejante  manera   de   proceder  debe  absoluta- 
mente tener  buenos    resultados.     Pero  it  is  not 
so  ivith  all  other  denominatio?is,  ó,  no  sucede  esto 
así  en   todas  las  demás  denominaciones  religio- 
sas.''* 


5.  He  aquí,  señor  Horizonte  de  San  Diego, 
unas  breves  noticias  acerca  de  otra  amable  pre- 
dicadora del  Evangelio,  la  Señorita  Ana  Elisa 
Smith.  Sale  fiador  de  la  verdad  de  lo  que  di- 
remos un  magno  periódico  de  Nueva  York,  el 
l'imes. —  Nació  ella  de  padres  Metodistas,  y 
crióse  según  los  dictámenes  de  la  secta  de  Wes- 
ley:  mas  habiendo  á  los  14  años  empezado  á  es- 
tudiar Teología,  halló  por  de  pronto  que  el  Me- 
todismo  no  vale  un  comino,  y  dio  su  nombre  á 
la  Iglesia  de  los  Anabaptistas.  Sin  embargo 
para  una  profunda  Teóloga,  como  la  Srita.  Ana, 
el  rango  de  humilde  oveja  no  era  cosa  que  pu- 
diera tenerla  satisfecha.  Sus  aspiraciones  lle- 
vábanla irresistiblemente  hacia  el  oficio  pasto- 
ral; y  pastora  salió,  por  más  que  hiciesen  mues- 
tra de  contrariarla  sus  superiores  eclesiásticos. 
Recibió  el  diploma  de  evangelista  el  mes  de 
Octubre  del  año  pasado,  y   fuéle   confiada  la  I- 

gle&ia  anabjptisfei  de  Mo^^ír  Wh.    La 


predicación  de  esa  Reverenda  de  18  años  hizo 
bastante  ruido  y  atiró  á  muchos  curiosos.  Los 
jóvenes  sobre  todo  hacían  á  puñetazos  para  no 
perder  nada  del  "beautiful  language"  de  su  sim- 
pática directora.  Sendos  ramilletes  y  mil  otros 
cariños  eran  las  pruebas  inequívocas  de  lo  mu- 
cho que  gustaban  el  talento  y  las  gracias  de  la 
improvisada  sacerdotisa.  Y  ¿las  conversiones? 
Sí,  hasta  tres  cen versiones  hizo;  y  ¡ojalá  no  las 
hubiese  nunca  hecho,  sobre  todo  la  de  una  mu- 
jerona negra  como  el  hollín!  Pues  habiendo 
llegado  el  dia  del  bautismo,  que,  como  es  sabi- 
do, se  hace  por  inmersión  en  la  secta  de  los 
Anabaptistas,  la  Reverenda  Smith  entra  resuel- 
tamente eíi  el  rio,  aunque  entrechocando  los 
dientes  por  lo  glacial  de  las  aguas.  De  ahí  lla- 
ma con  cariño  á  la  negra  á  que  venga  sin  miedo 
á  recibir  el  bautismo  de  regeneración.  Esta 
hace  unos  pasos;  mas  siutieudo  que  el  líquido 
ambiente  no  está  nada  en  armonía  con  su  fervor" 
interior,  vuelve  sin  ceremonia  las  espaldas,  y 
apresúrase  hacia  la  orilla.  La  Srita,  Smith  quie- 
re á  toda  costa  zambullir  á  la  indócil  catecúme- 
na;  más  ¡oh  desdicha!  hace  un  paso  falso  y  desa- 
parece en  las  aguas  dando  un  grito  lastimero. 
Sin  decir  esta  boca  es  mía,  échase  al  rio  un  de- 
voto Metodista,  y  logra  arrancarla  así  á  la  muer- 
te como  al  ministerio;  pues  á  los  ocho  dias  casá- 
base con  ella,  y  luego  tomaban  ambos  la  de  Vi- 
lladiegos.  La  comedia  ha  de  acabar  siempre 
con  un  casamiento.  Pero  ¡qué  buena  zurra  me- 
recerían esos  señores  de  Biblia  Abierta,  que  de- 
jan predicar  á  las  mujeres  contrariamente  á  las 
enseñanzas  del  Apóstol!  ¿Seria  porqué  tienen 
los  ojos  abiertos  y  no  ven? 


6.  Oigan  VV.  el  relato  de  un  crimen  horri- 
ble cometido  poco  ha  en  Santa  Rosafvilla  de  la 
República  de  Colombia.  Preparábanse  los  ha- 
bitantes de  aquel  vecindario  á  recibir  dignamen- 
te á  su  venerado  Obispo,  Monseñor  González, 
quien  como  volviese  del  destierro  y  no  quisiese 
dar  pretextos  de  hostilidad  á  sus  perseguidores, 
los  francmasones,  viajaba  guardando  el  más  es- 
tricto incógnito.  Sin  embargo  los  fieles,  tenien- 
do noticias  de  la  hora  en  que  llegara  su  Sría. 
lima.,  llenaron  la  plaza  pública,  mientras  que 
algunas  de  las  señoras  principales  ocupaban  un 
gran  balcón  de  la  casa  del  Dr.  Venancio  Berrio. 
Al  aparecer  Monseñor  González,  el  joven  Fa- 
bián Jiménez,  que  hallábase  entre  las  damas 
del-balcon,  tomó  la  palabra,  felicitando  al  limo. 
Señor  por  su  fausto  regreso  á  la  diócesis  de 
donde  habíanle  desterrado  los  "tiranos."  Esta 
palabra  bastó  para  que  la  tropaarmada  y  beoda, 
que  tenían  en  la  plaza  las  autoridades,  promo- 
viese un  alboroto  indescriptible.  Tal  vez  el 
negocio  no  hubiera  jejo  más  allá  de  las  amena- 
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plugo  a  !  alde,  hombre  vendido  cuerpo  y  al- 
ma .'.  la  3  cta,  dar  urden  á  sus  satélites  á  que  a- 
briesen  el  fuego  sobre  las  señoras,  que  ocupaban 
el  baleo  i;  de  cuyas  resultas  cayó*  muerta  al  ins- 
tante ura  señorita  Roldan,  y  salieron  otras  gra- 
vemente heridas.  Semejante  crimen  extreme- 
ce  y  horripila;  mas  esto  no  es  codo.  Se  da  par- 
te al  gobierno  de  la  horrible  tragedia,  y  el  go- 
bierno con  una  indiferencia  explicable  tan  solo 
en  unos  Cafres  y  Otentotcs  responde,  que:  "la 
cosa,  es  un  hecho  político  y  de  ninguna  manera 
un  crimen."  Ahí  tienen  VV.  uno  de  los  sabro- 
sísimos frutos  que  ha  proporcionado  la  tan  ca- 
careada indejjendencia  á  las  des  lidiadas  Repúbli- 
cas de  la  América  Meridional.  Ni  siquiera  les 
ha  dejado  rastros  de  la  antigua  galantería  de 
los  Españoles  y  de  los  más  vulgares  sentimien- 
tos de  humanidad. 


■♦-•-< 


a 


No  soy  apóstata." 


El  poder  temporal  —  el  Papa  asesino  Inocen- 
cio III  —  el  Rey  Carlos  IX  y  sus  célebres  dra- 
gonadas  —  el  Purgatorio  —  la  Presencia  Real 

—  la  Adoración  de  los  ídolos  —  la  Humillación 
de  Méjico  —  el  Leviatan  de  Job  —  Juana  la 
Papisa  —  el  digno  colega,  El  Horizonte  —  San 
Pablo  á  Timoteo  —  el  Dios  del  Rebozo  —  la 
Monja  de  Méjico  -  -  Pió  IX  con  su  milagro  frus- 
trado de  1872  —  la  Inquisición  —  las  Cruzadas 

—  Pedro  el  Ermitaño  —  los  Cristos  negros  de 
Guadalajara  —  el  Señor  de  Esquipulas  —  las 
Barbas  de  San  Ilermion  —  las  Culebras  ele  agua 

—  la  Bestia  del  Apocalipsis  —  el  Pan  bendito 
de  las  monjas  —  Nuestra  Señora  de  Zopopam  y 
Lourdes  —  la  Cabeza  rapada  de  los  sacerdotes 
de  Buda  —  Alejandro  YI  —  Teodora  y  Maro- 
cia  —  el  Arzobispo  Labastida  —  la  Junta  de 
Notables  —  La  Infalibilidad  —  los  Monos  de 
palo  —  el  Emperador  Constan  lino  —  Pedro  Ar- 
bues  —  Bonifacio  A7 III  —  la  Bula  ln  cama  Do- 
mini  -  Urbano  Y  —  Julio  11  —  Paulo  III  — 
Gregorio  XIII  —Pió  Y  —  Urbano  VIII  — 
El  Tirol  —  la  Bohemia  —  la  Profecía  del  gran 
mártir  Latimer  —  el  Anticristo  —  la  Aposíasía 
Romana  —  el  Pináculo  de  la  iencia  —  el  Siglo 
XIX 

—  Pero  ¿dónde  van  VV.  ;í  parar,  señores  de 
la  Revi  ta  Católica? 

—  ¿J  onde  vamos  á  parar?  Si  no  lo  sabemos. 
Se  nos  1.a  puesto  la  cabeza  qu  >  parece  un  moli- 
nillo: padecemos  vértigo.  Sepan,  empero,  uste- 
des que  de  todas  esas  cosas  3  quisicosas  habla 
c¡i  un  S(  lo  artículo,  y  solas  tres  columnas  de  su 
sin  par  periódico,  aquel  preclaro  fenómeno  de 
talento  y  erudición,  aquella  ei  eielopedia  vivien- 
te y  ambulante  que  es  el  es<  larecido  y  reveren- 
do [gnacio  Sánchez  Rivera. 

¡Y  iodo  eso  para  decirnos  (it  fin  y  al  cabo  )o 


que  podia  haber  dicho  en  tres  palabras:  "Xo  soy 
apóstata"! 

¡Y  para  ello  estuvo  estudiando  cosa  de  un 
mes!  Eso  á  lo  menos  hemos  de  conjeturar 
viendo  suspendida  por  aquel  tiempo  la  publica- 
ción de  su  trascendental  papelucho  el  Alogado- 
Cristiano-Fronterizo.  Y,  al  cabo  de  un  mes.  no 
sale  sino  con  ese  batiborrillo  y  tutilimundi  des- 
cabellado, incoherente,  confuso,  sin  pies  ni  ca- 
beza, sin  lógica,  sin  sintaxis,  sin  siquiera  orto- 
grafía, y,  por  remate  de  bellezas,  en  una  impre- 
sión abominable,  borrosa,  desteñida,  capaz  de 
hacer  perder  la  vista  á  un  lince. 

¡Oh  Sauchez!  De  troneras  y  charlatanes  el 
mundo  tiene  de  sobra.  Su  mercé  quiso  ser  uno, 
y,  á  buen  seguro,  no  le  hace  falta  la  parlería, 
elemento  esencial  de  los  farsantes  de  su  profe- 
sión. Habla  su  mercé  por  los  codos.  Pero, 
créanos  usted,  en  cuanto  á  seso  no  se  le  mostró 
muy  pródiga  la  madre  naturaleza;  y  por  una 
parte  nos  alegramos,  pues  vemos  una  vez  ma's 
que  el  Protestantismo  no  coge  en  sus  trampas  á 
otros  Católicos,  que,  ó  á  gente  ruin  y  bellaca, 
sin  conciencia  ni  pundonor,  que  se  arroja  desa- 
tentadamente en  el  garlito,  ma's  bien  que  ser  co- 
gida en  él,  ó  bien  á  fanáticos  casquivanos,  bota- 
rates imbéciles  sin  discernimiento,  sin  estudios 
sólidos,  sin  reflexión,  }r  por  colmo  de  ignominia 
presumidos,  arrogantes,  revoltosos,  tercos,  obs- 
tinados, capaces  de  decir:  Me  iré  al  infierno,  an- 
tes que  humillarse  diciendo:  Pequé;  me  equivo- 
qué. 

Pero  ahora  no  ha  de  pretender  el  Sr.  Don  Ig- 
nacio que  le  sigamos  la  pista  por  medio  de  ese 
berengenal  de  errores,  disparates,  herejías,  blas- 
femias, mentiras  y  sandeces  donde  se  ha  metido 
él  tan  sin  tino.  Señores;  no  es  posible.  Para 
confutar  uno  por  uno  todos  sus  despropósitos, 
no  habría  más  que  un  remedio:  cargar  con  una 
biblioteca  de  Escritura  Sagrada  y  Teología,  con 
otra  de  Historia,  otra  de  Derecho  Civil  y  Canó- 
nico, otra  de  Erudición  Sagrada  y  Profana;  lle- 
varlas todas  á  la  estación  del  ferrocarril  y  diri- 
girlas á  Laredo,  Texas,  para  el  estudio  privado 
de  Don  Ignacio  Sánchez  Rivera.  Aun  con  eso 
no  adelantaríamos  nada:  porque  tendríamos  que 
enviarle  también  una  buena  dosis  de  caletre  y 
de  sentido  común,  cosa  que  ningún  ferrocairil 
podría  trasportar,  ni  nosotros  comunicar.  Sin 
esto,  es  trabajo  ímprobo,  y  que  ningún  consuelo 
os  proporciona,  poneros  á  disputar  con  quien  ni 
os  entiende  ni  es  capaz  de  entenderos,  y  que,  en 
hallándose  sin  armas  en  la  pelea,  habrá  de  acu- 
dir á  los  salivazos,  ó  al  ''soberano  desprecio'' 
'  1  "digno  colega,"  el  Horizonte  papiscro. 

Imposible  pues  contar  todos  los  pasosa  Don 
Ignacio:  mas  diremos  lo  suficiente  para  darle  si- 
quiera una  idea  vaga  de  su  palpable  fatuidad. 

En  primer  lugar,  el  hombre  desatina  sobre  a" 
lo  monos  media  docena  de  dogmas;  el  Purga'- 
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rio;  la  Presencia  Real;  el  culto  de  los  Santos, 
al  que  llama  muy  estúpidamente  "Adoración  de 
los  ídolos;"  la  Infalibilidad  de  los  Papas,  etc. 
Mira,  Sánchez  Rivera;  trataremos  de  estos  dog- 
mas á  su  tiempo  y  con  despacio:  por  ahora  te 
diremos  solamente:  ¿Tú  no  quieres  creer  en  el 
Purgatorio?  Pues  no  creas;  y  no  temas;  no  lo 
verás  el  Purgatorio.  Otro  fuego  te  está  prepa- 
rado, á  no  ser  que  te  conviertas  y  creas  lo  que 
ahora  no  quieres. 

¿Tú  te  ries,  y  blasfemas  del  Sacramento  del 
Altar  como  no  lo  haría  ni  un  demonio?  Irisen- 
sato!  Si  no  crees  en  la  Presencia  Real,  confe- 
sada, admitida  y  sostenida  hasta  por  el  gran  ar- 
chipámpano de  todos  los  Reformados,  Martin 
Lutero;  deberías  hablar  á  lo  menos  con  respeto 
de  aquel  Pan  y  de  aquel  Cáliz,  del  que  parece 
hablar  temblando  y  estremeciéndose  el  mismo 
Apóstol  San  Pablo.  Coteja  sus  palabras  del 
cap.  xi  de  su  Ep.  i  á  los  Corintios,  con  tus  in- 
dignas, sacrilegas  y  desvergonzados  pullas,  y 
teme  ¡desdichado!  no  hable  por  tu  boca  Satanás. 

¿Tú  motejas  de  ídolos  las  reliquias  é  imágenes 
de  los  Santos?  Nosotros  las  estimamos  más  dig- 
nas de  veneración  que  la  peluca  de  Kant,  y  el 
sombrero  de  Napoleón  I,  y  la  silla  de  Gustavo 
Yasa,  y  la  casaca  de  Nelson,  y  la  muela  de  New- 
ton, y  otras  insignes  reliquias,  aunque  no  santas, 
acatadas  y  adoradas  (pues  te  gusta  esa  palabra) 
hasta  por  los  encumbrados  y  sabiondos  semi- 
dioses  del  protestantismo  y  del  libre-pensa- 
miento. 

¿Tú  rechazas  la  Infalibilidad?  Pero  ¿eres  a- 
caso  infalible  tú  mismo  y  todos  tus  compinches? 
Y  si  no  sois  infalibles,  ¿no  puede  ser  por  ven- 
tura que  os  engañéis  como  pobres  monigotes  en 
este  punto  y  en  todos  los  demás  que  os  separan 
de  nosotros?  Si  no  sois  infalibles,  ¿quién  os  a- 
ssgura  de  que  poseéis  la  verdad?  ¿En  qué  es- 
triba todo  ese  desparpajo  con  que  habláis  á  tro- 
chemoche, definiendo,  censurando,  condenando; 
anatematizando  y  vilipendiando  todo  cuanto  se 
aparta  de  vosotros?  ¿Estáis  locos?  ó  estáis  he- 
chos miserables  dominguillos  de  algún  duende 
infernal? 

Todo  eso  no  es,  señor  sastre,  sino  contestación 
indirecta,  que  llaman  allá  los  dialécticos:  á  su 
tiempo  y  con  más  despacio,  probaremos  directa- 
mente, como  decíamos,  la  Infalibilidad,  el  Culto 
de  los  Santos  é  Imágenes,  la  Presencia  Real,  el 
Purgatorio  y  todo  cuanto  atañe  á  nuestros  dog- 
mas. 

Siguen  ahora  tres  ó  cuatro  petardos  lanzados 
al  aire  por  el  Ilustre  Don  Ignacio  sin  que  sepa- 
mos para  qué:  las  Cruzadas  y  Pedro  el  Ermita- 
ño, la  Bula  In  ccena  Domini  y  Bonifacio  VIII. 
Pero,  hombre!  ¿estáis  calamocano  ó  qué?  ¿Qué 
se  os  ofrece  acerca  de  las  Cruzadas?  Decís  que 
fueron  emprendidas  por  los  Papas  por  ambición 
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basta  para  probarlo  la  palabra  de  un  sastre  in- 
epto? Las  Cruzadas  salvaron  á  Europa  del  bar- 
barismo  y  encendieron  la  nueva  vida  de  civili- 
zación, cuyos  frutos  gustan  ahora  los  pueblos  de 
Occidente.  Si  no  hubieran  tenido  otro  resultado, 
bastaría  este  para  ceñir  de  laureles  inmortales 
la  augusta  frente  de  los  Pontífices  que  las  pro- 
movieron. La  Bula  In  coma  Domini  os  ofende 
también,  y  no  lo  extrañamos.  Aquella  Bula  es 
la  Constitución  perfecta  de  una  sociedad  verda- 
dera y  radicalmente  cristiana;  y  ¿qué  entiende 
un  sastre  en  estos  asuntos,  en  los  que  aun  los  no 
sastres  suelen  dar  papirotadas  de  res  vacuna? 

— -Pero  ¿y  el  "asesino"  Inocencio  III,  y  el 
"bandido"  Pedro  Arbues,  y  la  Inquisición  con 
sus  hogueras  y  cadalsos? 

—  ¡Ah!  ¿y  el  verdadero  asesino  Juan  Calvi- 
no?  y  el  furibundo  bandido  Enrique  VIII?  y  la 
sanguinaria  hiena  de  Inglaterra,  la  "reina  vir- 
gen"? y  los  inhumanos  verdugos  seculares  de  los 
heroicos  hijos  de  Irlanda?  las  bestiales  atrocida- 
des de  un  Crpmwell?  el  bárbaro  frenesí  de  los 
vengativos  Puritanos  de  Massachusetts?  y  los 
fanáticos  alborotos  de  Filadelfia  en  1844?  y  la 
rabiosa  persecución  contra  los  Judíos,  hoy  dia, 
en  la  Protestante  Alemania? 

Por  vida  suya,  señor  sastre,  haga  usted  cal- 
zones y  chalecos,  y  déjese  de  historias.  ¿"Ase- 
sino" Inocencio  III?  ¿"Bandido"  San  Pedro 
Arbues?  "Antes  de  convencer  de  intolerancia 
á  la  Iglesia,"  dice  un  apologista  contemporáneo, 
"debéis  primero  aducir  algún  acto  auténtico  de 
sus  Papas  ó  Concilios  que  sancionen  la  política 
de  la  venganza.  En  todo  lo  que  he  leido  no  he 
hallado  todavía  un  solo  decreto  que  abogue  la 
tortura  ó  la  muerte  por  causas  de  conciencia."  * 
Hijos  de  la  Iglesia  cometieron  excesos,  y  e*n 
nombre  de  la  Iglesia;  pero  contra  sus  principios 
y  doctrinas.  ¿Será  justo  condenar  la  libertad 
por  los  crímenes  que  muchos  cometen  en  su 
nombre?  ó  achacar  al  padre  los  desórdenes  de 
sus  hijos  desobedientes? 

Ni  menos  injusto  es  condenar  toda  la  Iglesia, 
por  los  pecados  atribuidos  á  algunos  de  sus  Pa- 
pas. Jesucristo  hizo  á  sus  Vicarios  infalibles, 
no  los  hizo  impecables.  La  infalibilidad  era  ne- 
cesaria para  la  conservación  de  la  Iglesia;  la 
impecabilidad  no  lo  era.  Si  Alejandro  VI  no 
honró,  como  debia,  la  Silla  de  San  Pedro,  no  hay 
que  confundir  al  Pontífice  con  el  hombre  priva- 
do. Y,  sin  embargo,  aunque  no  sean  impeca- 
bles los  Pontífices  Romanos,  desafiamos  al  sa- 
bísimo  sastre  de  Laredo  á  que,  en  la  luenga  se- 
rie de  hombres  que  ocuparon  la  cátedia  de  Pe- 
dro en  Roma  por  diez  y  nueve  siglos,  halle  á 
más  de  cinco  ó  seis,  á  quien  nuestros  más  encar- 
nizados enemigos  se  atrevan  á  acusar  y  conven- 
cer de  inmoralidad.  Lo  más  ridículo  es  que  ese 
candoroso  lirio  de  santidad  que  huye  de  la  Igle- 
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•sia  "como  de  un  lazareto"  por  los  pretendidos 
pecados  de  Alejandro  VI,  corre  á  echarse  entre 
ios  brazos  del  castísimo  Lutero,  del  inocentísi- 
mo y  mansísimo  Calviuo  y  los  demás  reformado- 
res, de  los  que  él  mismo  confiesa,  ó  í  lo  menos 
no  osa  negar  (pie  "fueron  unos  monstruos"! 

Vero  hay  otras  causas  porcpie  ese  nuevo  Lui- 
sito  de  Gouzaga  huyó  del  "lazareto":  hajT  el 
"Dios  del  Rebozo"  que,  dicen,  habló  á  una  mon- 
ja de  Méjico,  y  allí  se  venera,  "aunque  tengan 
que  ponerle  callones  y  bañarlo;"  hay  los  "cris- 
tos negros'"  de  Guadalajara;  hay  "las  barbas  de 

San  Hermion" ¡Las  barbas  de  tu  abuelo  ! 

¿Son  acaso  dogmas  Católicos  estos?  Las  verda- 
des de  nuestra  religión  csta'n  contenidas  todas 
en  cualquier  catecismo  aprobado  por  la  autori- 
dad diocesana.  Su  mercó  debió  aprender  el  su- 
yo, cuando  lampiño  estudiantino  en  G-uadalajara. 
¿Por  ventura  halló  en  él  el  dogma  de  "las  barbas 
de  San  Hermion"?  ¿Para  qué,  pues,  todo  ese 
montón  de  inútil  hojarasca?  Vaya;  hombre; 
nosotros  nunca  hemos  oido  ni  síliba  siquiera  de 
tan  peregrinos  cuentos;  y  el  solo  oírlos  por  pri- 
mera vez  de  un  patrañero  ignorante  y  renegado 
nos  debe  bastar  para  estar  seguros  de  que  hay 
aquí  gato  encerrado.  Pero  supongamos  por  un 
momento  que  fuera  verdad  loque  cuenta:  supon- 
gamos que  acá  ó  acullá  hay,  ó  hubo,  un  cura  ó 
fraile  que  abusa,  ó  abusó,  de  la  credulidad  del 
pueblo:  ¿qué  probaria,  en  fin,  con  todo  eso  el  es- 
clarecido doctor  é  inmaculado  apóstol  Don  Sán- 
chez Rivera?  Probaria  que  puede  haber  curas 
y  frailes  tunantes.  ¡Gran  novedad!  ¿Y  no  fué 
Martin  Lutero  un  fraile  tunante?  un  hipócrita, 
libertino,  impostor,  un  "monstruo,"  como  lo  re- 
conoce el  mismo  sastrecillo  de  Laredo?  Y  el  fa- 
moso Ouriere  y  el  gran  Chiniquy,  tan  admirados 
por  Don  Ignacio  ¿qué  fueron  sino  curas  tunan- 
tes? 

Y  puesto  que  hemcs  mentado  á  otros  apóstatas, 
dejemos  las  necedades  que  quedan  de  ese  ar- 
tículo zurraposo,  como  de  lo  relativo  á  Na.  Sra. 
de  Zopopam  y  á  las  apariciones  y  milagros  de 
Lourdes,  hechos  tan  auténticos  que  no  caerán 
por  cierto  porque  los  niegue  un  chisgarabís  de 
sesos  de  mosquito,  y  digamos  en  conclusión  que 
para  Aldana,  y  no  para  Rivera,  estaba  escrito 
el  artículo  de  la  Revista — "El  Apóstata."  El 
Sr.  Don  Ignacio  quiso  echárselo  á  su  propia 
"insignificante  persona:"  hizo  muy  bien:  "quien 
es  sacristán  apaga  las  velas."  Pero  tantas  co- 
sas habia  de  contestar  ¿y  se  agarró  cabalmen- 
te de  esa?  ¿No  será  que  le  escuece  el  título  de 
apóstata?  que  \o.  acosa  y  aguijonea  la  conciencia 
de  su  delito?  que  le  atormenta  la  memoria  de 
un  padre  y  una  madre  acibarados  de  dolor  pol- 
la prevaricación  de  un  hijo  destinado  por  ellos 
al  ministerio  del  único  y  verdadero  altar?  ¿No 
será  que  le  espanta  el  pensamiento  horrible  del 
pirvoilír0     jífo  Rf'rfí,  pn  fin,  qno  píente  h  manq 


salvadora  de  Dios,  que    quiere    detenerle  antes 
que  llegue  á  lo  más  profundo  del  abismo? 


Sastre,  a  tus  agujas. 


¿Qué  no  llega  tí  saberse  eu  esas  tierras  de 
Dios,  eli  donde  hay  vistas  tan  penetrantes  y 
lenguas  tan  dispuestas  á  decirlo  todo!  Hemos 
sabido  pues,  (y  sin  el  más  mínimo  asombro  para 
nosotros),  que  entre  los  neo-evangelistas  de  la 
frontera  no  faltan  quienes,  antes  de  subir  pre- 
tenciosamente al  pulpito  pitra  explicar  la  Biblia, 
habían  pasado  largos  años  remendando  viejas 
casacas  y  vetustísimos  pantalones;  pues  su  si- 
niestra estrella,  lo  escaso  de  sus  recursos  ó  de 
sus  prendas  intelectuales  no  los  habían  habili- 
tado para  más  que  para  las  agujas  y  las  tijeras, 
eu  una  palabra,  para  el  modestísimo  oficio  de 
sastre  de  aldea  ó  cuchitril.  Profesión  honrosa, 
no  "hay  duda,  y  tal  que  nunca  bastante  podría- 
mos agradecer  al  cielo  el  habérsela  regalado  á 
los  mortales.  Mas,  que  un  bípedo,  familiariza- 
do tan  solo  con  agujas  y  trapos  viejos,  se  vuel- 
va en  un  tris  evangelista,  y  con  perfecto  aplo- 
mo se  nos  quiera  vender  por  maestro  en  Israel: 
¡hombre!  ¿quién  pudiera  ser  testigo  de  tamaño 
atrevimiento,  sin  que  se  le  revolviera  la  bilis, 
se  le  abultaran  los  carrillos  y  todo  se  encendie- 
ra en  santa  cólera?  Pues  ¿qué?  ¿Trátase  aquí 
tal  vez  de  puntos  ó  de  pespuntes,  de  remeter 
algún  botón  raido  ó  de  mala  muerte,  de  tapar 
oportunamente  alguna  brecha  que  la  mano  del 
tiempo  ha  abierto  en  una  leva  ó  en  uuos  calzo- 
nes? Bah!  no  gastemos  el  tiempo  en  preguntas 
inútiles  é  indecorosas;  pues  hasta  un  zamacuco 
nos  tildaría  de  irreverentes  y  ociosos,  al  oirnos 
preguntar  tan  solo  si  puede  haber  algo  de  pa- 
recido entre  la  sastrería  y  la  predicación  del  E- 
vangelio. 

¡Sastre  evangelista/  Es  esta  una  combinación 
disparatadísima,  á  no  dudarlo:  mas,  no  creamos 
que  lo  que  sucede  hoy  dia  en  la  froutera,  sea 
cosa  única  en  la  historia.  La  ignominia  y  la 
vergüenza,  compañeras  inseparables  de  la  He- 
forma,  si  han  dado  á  luz  á  un  Fox,  es  decir,  á 
un  zapatero  evangelista  y  á  un  millar  de  otras 
monstruosidades  semejantes,  no  podían  menos 
de  procrear  también  á  ese  ser  tan  híbrido,  á  sa- 
ber, un  sastre  evangelista.  De  uno  de  esos  feno- 
menales partos  de  la  madre  Reforma  hay  una  gra- 
ciosa historia  en  las  admirables  caitas  del  Filósofo 
Rancio,  y  nosotros  queremos  traerla  aquí  por 
entero,  para  que  nuestros  lectores  tengan  un. 
rato  de  diversión,  y  aprendan  el  modo  de  com- 
portarse con  todo  sastre  que  quiera  echarla  de 
predicante.     Sucedió    pues    el  caso  del  modo  si- 
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Todo  le  venia  á  pedir  de  boca  al  nuevo  evange- 
lista. Las  leyes  del  país  consienten  que  cada 
uno  se  forje  su  religión  á  su  modo;.  .  .  .  por  otra 
parte  nuestro  sastre  tenia  una  memoria  feliz 
(mejor  que  la  del  sastre  Treviño),  era  amantísi- 
mo  de  leer,  y  aunque  en  punto  de  entendimien- 
to no  lo  poseía  muy  largo,  suplía  esta  falta  la 
volubilidad  de  su  lengua,  que  en  soltándose  ha- 
blaba más  que  un  centenar  de  parlanchines .  .  . . 
Ello  es  que  el  tal  sastre  hablaba  muchísimo,  y 
siempre  le  quedaba  que  hablar,  y  que  él  solo 
podia  surtir  de  palabrerías  á  todo  el  gremio  de 
los  sastres — Pues,  como  iba  diciendo,  se  metió 
á  dogmatizar;  y  abusando  de  la  Sagrada  Biblia, 
que  sabia  casi  de  memoria,  dijo  disparates  sin 
número,  y  juntó  una  incalculable  multitud  de 
secuaces  de  sus  desatinos  (lo  que  no  acontece  á 
los  sastres  evangelistas  de  la  frontera). 

"La  cosa  se  hizo  tan  extraordinariamente  no- 
toria, que  ya  creyó  el  obispo  anglicano  necesa- 
ria la  intervención  de  su  autoridad.  Buscó 
pues  á  mi  sastre,  trató  de  reconvenirle,  se  em- 
peñó en  convencerle,  nada  omitió  á  fin  de  ata- 
jarle. Pero  con  buen  sujeto  se  las  había;  con 
un  liberal  y  sastre  por  añadidura.  A  cada  re- 
convención soltaba  una  carretada  de  disparates, 
y  después  de  esta  otras  diez,  y  luego  otras  cien- 
to usque  in  injinitum.  ¿Piensa  Vd.  que  se  fija- 
ba en  una  cuestión?  Cuando  menos  disputaba 
nuestro  sastre  sobre  trece  ó  catorce  al  mismo 
tiempo  (como  lo  hacen  los  sastres  del  "Abogado 
Cristiano  Fronterizo").  Un  dato  fijo,  un  princi- 
pio en  que  todos  conviniesen,  un  supuesto  ó 
axioma  como  lo  llaman  los  matemáticos,  no  ha- 
bía que  pedírselo,  pues  hubiera  sido  lo  mismo 
que  pedir  peras  al  olmo.  Lo  que  ahora  un  mi- 
nuto era  verdad,  ya  por  encantamiento  se  había 
transformado  en  mentira:  lo  que  antes  no  podia 
ni  aun  dudarse,  }Ta  era  un  disparate  conoci- 
do... .  Una  vez  prendido  el  fuego  al  castillo  de 
este  cohetero,  no  había  que  esperar  que  dejase 
de  sacudir  fogonazos  y  traquidos,  mientras  la 
mina  le  durase;  y  la  mina  era  durable  por 
los  siglos  de  los  siglos ....  El  pobre  Obispo  sa- 
lió cansado,  sofogado  y  aburrido  de  la  contro- 
versia que  tuvo  con  el  sastre,  y  resuelto  á  de- 
jarle dogmatizar  hasta  que  se  le  secase  la  len- 
gua." 

Hasta  aquí  hemos  visto  el  triunfo  del  sastre 
dogmatizador;  mas  ¡de  cuan  corta  durada  fué 
ese  triunfo!  y  ¡cuan  pronto  desde  las  alturas 
del  Capitolio  rodó  el  fanfarrón  en  el  horrible 
despeñadero  de  la  roca  Tarpeya!  Pues  sigue 
así  el  Filósofo  Rancio:  "A  pesar  de  la  indife- 
rencia en  religión  conservaba  el  Obispo  anglicano 
mucha  armonía  y  amistad  con  el  Obispo  católi- 
co, ó  sea  Vicario  Apostólico  de  la  misma  ciu- 
dad de  Dublin.  Se  encontró  con  él  poco  des- 
pués de  la  disputa,  y  le  refirió  por  puntos  y  co- 
mas la  aventura  que  acababa  de  parirle.    í>a 


el  Católico  un  fraile  cachazudo,  que  después  de 
haberse  reído  grandemente  del  lance  y  provo- 
cado también  la  risa  del  anglicano,  le  dijo  que 
se  sosegase  y  perdiese  cuidado,  pues  desde  a- 
quella  hora  tomaba  al  suyo  conjurar  la  tormen- 
ta de  truenos,  relámpagos  y  granizo  que  dispa- 
raba el  sastre;  y  con  esto  se  separaron. 

"No  quiso  el  Obispo  perder  tiempo;  se  infor- 
mó del  paraje  donde  el  sastre  tenia  su  tienda; 
aguardó  á  que  se  juntasen  en  ella  todos  los  ofi- 
ciales y  aprendices,  y  juntos  que  estuvieron  en- 
tró Su  Sría.  y  preguntó: — ¿Me  darán  W.  no- 
ticias de  donde  vive  por  aquí  un  caballero  per- 
fectamente instruido  en  materia  de  religión?—- 
Aquí  está  un  servidor  de  V.,  respondió  el  sas- 
tre, dejando  la  costura,  quitándose  el  dedal,  re- 
panchigándose en  la  silla,  y  pavoneándose  lo 
mejor  que  supo. — Mucho  me  alegro,  dijo  el  0- 
bispo;  porque  ha  dias  que  traigo  una  grave  difi- 
cultad sobre  la  Escritura  sin  tener  quien  me  la 
desate.- — Pues,  señor  mió,  ya  llegó  la  hora:  pre- 
gunte V.  lo  que  quisiere;  porque  puedo  darle 
razón  de  todo  lo  que  contiene  la  Biblia  desde  el 
libro  del  Génesis  hasta  el  de  las  Revelaciones 
inclusivamente  ( ¿Hablaría  de  otro  modo  el  Rev. 
sastre  Rivera?). — Conque  según  eso,  prosiguió 
Su  Iírna..  se  acordará  V.  de  un  ángel  que  se  di- 
ce tener  el  un  pié  en  el  cielo  y  el  otro  en  la  ex- 
tremidad del  mar. — Y,  ócómo  si  me  acuerdo? 
En  el  capítulo  tantos  del  Apoealipsi  es  donde 
San  Juan  nos  presenta  ese  ángel. — Muy  bien; 
pues  ahora  entra  mi  dificultad.  Dígame  V., 
señor  maestro:  ¿cuántas  varas  de  paño  de  siete 
cuartas  se  necesitarán  para  hacer  unos  calzones 
á  ese  pobre  ángel?-El  sastre  que  nada  esperaba 
menos  que  esta  pregunta,  se  quedó  con  ella  sus- 
penso, y  al  cabo  de  algún  tiempo  respondió  en 
guisa  de  enfadado: — ¡Qué  diablo  sé  yo!  Enton- 
ces el  Obispo. — Pues  venga  acá  el  tonto,  men- 
tecato; ¿quién  le  ha  metido  á  teólogo  ó  doctor 
de  la  ley,  si  ni  aun  sabe  dar  razón  de  lo  que 
pertenece  á  su  oficio?  Aprenda  á  sastre  el  muy 
burro,  y  déjese  de  escriturario;  y  dicho  esto  se 
marchó. 

"Soltaron  el  trapo  á  reír  los  oficiales  y  apren- 
dices; divulgaron  después  el  cuento  por  toda  la 
ciudad;  y  desde  entonces  apenas  el  sastre  salia 
á  la  calle,  cuando  ya  se  veia  rodeado  de  mu- 
chachos, que  le  preguntaban  si  habia  ya  toma- 
do la  medida  de  los  calzones  del  ángel.  Tanto 
cargaron  sobre  él,  que  le  aburrieron;  se  dejó 
de  dogmatizar,  y  tuvo  la  precisión  de  mudar 
de  domicilio  para  no  tener  que  escuchar  más 
preguntas  sobre  los  calzones." 

Esa  historia  del  sastre  evanglista  de  Dublin, 
quisiéramos  que  la  leyesen  y  aprendiesen  de  me- 
moria todos  los  buenos  Católicos  de  la  fronte- 
ra. Con  seres  tan  ridiculos  (y  á  fé  que  lo  son 
en  demasía  sus  sastres  evangelistas)  el    único   y 

mejor  nrgumento  que  deber/ase  emplear  es  el 


-310- 


ridículo.  Disputar  con  ellos,  mostrarles  que  ó 
do  saben  leer  la  Biblia  6  que  la  entienden  al  re- 
vés, exigirles  alguna  prueba  de  su  apostólica  mi- 
sión, seria  dispensarles  un  honor  que  no  mere- 
cen; pues  ¿quién  jamás  pretendió'  aprender  Teo- 
logía ejercitándose  en  la  sastrería?  ó¿á  quién  se 
le  figuró  jamás  que  un  diploma  de  remendón  de 
viejos  pantalones  es  lo  mismo  que  la  laurea  de 
Maestro  en  Israel?  El  ridículo  pues  condimen- 
tado con  una  buena  dosis  de  desprecio  es  el  re- 
medio soberano  contra  el  prurito  de  evangeli- 
zar que  cunde  hoy  dia  entre  los  sastres  de  la 
frontera.  La  fuerza  de  este  específico  ya  la 
han  experimentado  y  la  están  todavía  experi- 
mentando esos  hombres  de  agvjas  y  tijeras,  como 
puede  verse  por  las  cartas  que  publicamos  en 
nuestro  pasado  número,  y  como  se  veria  aun 
mejor  si  publicáramos  otros  interesantes  docu- 
mentos que  tenemos  entre  manos.  Pero  baste 
con  eso,  que  ya  tenemos  sobrada  carne  en  la 
olla,  y  tampoco  conviene  desembucharlo  todo 
de  una  vez. 

Acabemos  pues  exhortando  á  los  sastres  á 
que  vuelvan  á  sus  banquillos  y  sus  tijeras,  para 
ganar  un  pan  que  no  les  volverán  amargo  por 
cierto  ni  los  remordimientos  ni  el  desprecio.  El 
milagro  que  obró  el  Todopoderoso,  comunican- 
do el  don  de  la  palabra  hasta  á  una  burra,  la 
burra  del  viejo  Balaan,  no  es  cosa  que  se  veri- 
fica todos  los  días;  ni  los  sastres  de  la  frontera 
tienen  derecho  á  que  se  haga  en  su  favor  algo 
más  de  lo  que  se  hizo  para  aquel  simpático  ani- 
malito.  De  ello  han  de  estar  convencidos  nues- 
tros amables  remendones;  y  si  no  fuera  por  el 
oro,  (jue  hace  brillar  á  sus  ojos  codiciosos  la 
Propaganda  Protestante  ¡cuan  gustosos  renun- 
ciarían ellos  á  un  apostolado,  que  les  cubre  de 
ignominia,  y  que  no  es  el  apostolado  ni  de  Pe- 
dro ni  de  Pablo,  ni  de  Juan,  sino  ei  apostolado 
de  Judas  Iscariotes,  de  aquel  que  vendió  á  su 
Maestro  por  una  miserable  ganancia,  y  por  lo 
tanto  mereció  el  honroso  título  de  patrono  es- 
pecial de  los  apóstatas!  ¡Cuidado,  señores  sas- 
tres evangelistas,  que  algún  tunantillo  de  la  fron- 
tera no  os  pregunte  ahora,  cuántas  varas  tenia 
la  cuerda  con  queso  colgó  el  que  tanto  imitas- 
teis con  vuestra  apostasía!  Y  si,  por  acaso  no 
os  entendéis  ni  en  esto  de  medidas  y  varas,  <  sa 
tan  propia  de  vuestro  oficio,  ¿cómo  podríais  jac- 
taros de  entender  y  poder  explicar  á  los  demás 
lo  que  es  tan  superior  á  vuestro  alcance? 


*■  ♦•••♦  -« 


VA  trapero  y  la  Hermana  (le  la  caridad. 

Durante  el  terrible  cólera  que  hizo  tantos  estragos 
on  1849  fué  llamada  una  Hermana  de  la  Caridad  para 
cuidará  un  pobre  trapero  atacado  de  la  mortífera  epi- 
demia.    Subió  á  una  buhardilla  tan  estrecha  como  as-» 

querosa,  y  halló  en  un  montón  do  hilacha -;  ¡i  un    des* 

graciado  &qoi&»o.    ¡Ni  lecho, oi oolohoo.  gia$ban». 


ni  zarape!  Solamente  algunos  hilachos  bajo  la  cabe- 
za, bajo  los  pies  v  bajo  los  brazos,  que  estaban  ex- 
tendidos en  cruz. 

— Estáis  muy  mal,  le  dijola  buena  Hermana:  no 
puedo  dejaros  así.  Mientras  que  vuestros  vecinos  oS 
dan  una  friega  con  este  remedio,  voy  á  buscar  una 
s  ! liana. 

— Es  inútil,  dijo  el  moribundo  con  dulzura;  guar- 
dadla para  otro;  voy  á   morir. 

— Pero,  mi  buen  amigo,  sufrís  mucho;  dejadme  o- 
brar,  esto  os  consolará. 

— No,  mi  buena  Hermana,  ensuciaría  vuestra  sába- 
na. 

— Para  eso  se  ha  hecho.     Dejadme  salir. 

— No,  Hermana  mia,  os  lo  suplico. 

— Pero  ¿qué  idea  tenéis,  pues? 

— Hermana  mia,  si  queréis  que  os  lo  diga,  dejadme 
morir  como  murió  Nuesto  Señor,  extendido  en  cruz. 

La  mañana  siguiente  á  las  cuatro  volvió  la  Herma- 
na y  preguntó  por  el  enfermo. 

— Ha  muerto,  le  dijeron  los  vecinos  llorando.  Era 
el  ángel  de  la  casa.  Jamás  se  disgustaba  con  noso- 
tros y  nos  reconciliaba  á  todos.  A  unos  les  enseñaba 
á  orar,  á  otros  á  no  maldecir.  Era  nuestro  ángel,  co- 
mo nosotros  todos  le  llamábamos. 

La  Hermana  se  retiró  profundamente  triste,  y  sin 
embargo  llena  de  consuelo:  triste'  por  la  muerte  del 
buen  trapero;  llena  de  consuelo  al  ver  tantas  virtudes 
en  medio  de  tan  grandes  sufrimientos  y  tanto  heroís- 
mo oculto  bajo  sencillas  apariencias. 


El  Ultimo  Consuelo, 

POR 

Fernán  Caballero. 

(Continuación  de  las  Pág.  299-300.  J 


— ¡Jesus.Jesus,  qué  desgracia!  exclamaron  aun  tiem- 
po Verónica  y  su  tía,    ¿y  quién  será  ese  infeliz? 

— No  puede  ser,  repuso  el  lanchero,  sino  uno  de  los 
presidiarios  que  han  traído  al  Trocadero,  que  habrá 
querido  escaparse  esta  noche. 

Entró  en  este  instante  un  encargado  del    presidio. 

— Vengo,   dijo  ásperamente,  á  registrar  la  casa. 

— Señor.  .  .  .¿porqué?  preguntó  sobresaltada  María. 

— Porque  su  hijo   de  Vd.  se  ha  fugado  esta  noche. 

Mariadió  un  agudo  grito,  abriendo  las  manos, exten- 
diendo hacia  adelante  sus  brazos,  como  si  quisiera  a- 
partar  de  sí  una  espa.ntosa  convicción. 

— ¿Que  tiene?  preguntó  el  encargado  ¿qué  es  esto? 

— Es,  respondió  el  lanchero,  que  el  que  so  fugó  er- 
ró la  senda,  dio  en  un  barrial  y  se  1.a  enterrado  vivo. 

— ¿Lo  sabéis  de  cierto? 

— Estuve,  puede  decirse,  presente,  respondió  el  lan- 
chero, sin  tener  ni  halar  medios  humanos  de  reme- 
diar la  desgracia.  Td  á  la  albina,  y  si  no  so  lo  ha  tra- 
gado ya  la  tierra,  veréis  un  brazo  que  dice:  aquí  yaco 
un  cristiano. 

El  encargado  salió. 

María,  que  babia  enmudecido  un  momento  como  a- 
nonadada  por  la  tuerza  del  golpe,  se  levante)  ahora 
bruscamente  con  la  energía  de  la  desesperación. 

— ¡Hijo,  hijo  mió!  grito;  hijo  de  mi  vida,  hijo  demi 
alma!  hijo  de  mis  entrañas!  ¡hijo!  ¡hijo!  [qué  habrá  su- 
frido Mari..  mal  iquédesanipam  qué  deecop- 
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suelo!  ¡Morir  sin  auxilio  divino  y  humano!  ¡Y  yo  que 
te  parí,  dormía!  ¡Y  yo  que  soy  tu  Madre  no  te  pres- 
taba auxilio!  ¡Ay  Dios  del  cielo!  ¡  Dios  del  cielo! 
¡Qué  bien  lo  dijo  su  Padre:  mal  fin  lia  de  tener!  ¡Ay, 
ay,  que  los  fallos  de  los  Padres  son  profecías!  ¡Ay, 
ay!  que  el  dolor  me  ahoga!  ¡que  el  dolor  me  mata! 
¡Qué  dolor,  qué  dolor!  ¡Ay  de  mí,  Madre  infeliz!  ¡Ay 
hijo,  desventurado,  Dios  nos  ha  desamparado  á  am- 
bos! 

— ¡Tia,  tia!  exclamó  Verónica  entre  sus  lágrimas: 
Dios  no  desampara  á  nadie. 

— ¡Pues  que  me  ampare,  que  me  ampare!  gritó  en 
ahogada  voz  la  infeliz  Madre. 

— Decid  antes  como  hija  sumisa:  cúmplase  su  volun- 
tad; dijo  sollozando  la  religiosa  Verónica. 

— ¡Cúmplase!  repitió  cruzando  con  un  temblor  con- 
vulsivo sus  manos  la  desesperada  madre,  y  si  cual  el 
hijo  de  mi  alma  he  de  morir  sin  consuelo ¡cúm- 
plase! ¡cúmplase! 

— Uno  os  queda,  dijo  en  voz  grave  y  conmovida  el 
lanchero. 

—  ¿A  mí? — no  lo  hay  para  mí!  gimió  Maria. 
— ¿Y  no  lo  seria,  dijo  el  lanchero,  la  seguridad  de 
que  hubiese  muerto  como  cristiano? 

— ¡Ah!  ¡si  esa  la  tuviese  yo! ....  ¡Si  la  Virgen  Santa 
hubiese  oido  la  petición  de  toda  mi  vida,  desde  que 
Madre  soy! 

— Pues  podéis  tenerla,  dijo  el  lanchero. 
— ¿Qué?  ¿qué?  ¿que  la  puedo  tener?  murmuró  la  Ma- 
dre con  una  emoción  que  ahogaba  la  voz  en  su  gar- 
ganta.    ¿Quién  me  lo  asegura? 

— Yo,  que  sé  su  último  pensamiento,  dijo  el  lanche- 
ro. 

■ — ¿Lo  sabéis?  Pero ¿cómo  lo  sabéis?  ¡Decid- 
lo, por  Dios,  decidlo! 

— Porque  lo  manifiesta  la  cruz  que  con  sus  dedos 
tenia  formada,  y  que  cruzados  quedaron  después  de 
muerto,  y  alzados  sobre  su  sepultura  para  atestiguar 
que  murió  como  cristiano,  esto  es,  arrepentido  de  sus 
culpas,  creyendo,  amando  y  esperando  en  Dios. 

La  ferviente  cristiana  cayó  de  rodillas,  cruzó  sus 
manos  y  exclamó: 

— ¡Glorificado  sea  Dios!  ¡Y  bendita  Tú,  madre 
de  misericordia,  que  oistes  mi  mego  y  alcanzastes 
que  se  cumpliera;  pues  la  muerte  de  mi  hijo, ha  sido 
la  de  un  cristiano!  ¡Bendita  sea  la  Providencia  de 
Dios,  que  me  ha  enviado  mi  último  consuelo! 

La  pobre  Madre  cayó  hacia  adelante  con  el  rostro 
en  tierra.     Cuando  la  levantaron  era  cadáver. 

Su  débil  vida,  mortalmente  lastimada  por  el  golpe 
cruel  que  habia  recibido  su  corazón,  y  á  la  que  solo 
sostenía  la  vehemente  energía  de  su  dolor,  se  habia 
extinguido  cuando  aquella  cedió,  al  recibir  su  últi- 
mo CONSUELO. 

FIN. 


LA  PRINCESA  LESLIA. 


Corría  el  año  1547,  y  el  famoso  conquistador  Pedro 
Valdivia  se  enseñoreaba  con  sus  soberbios  castellanos 
de  las  tierras  más  feraces  de  Chile.  La  sangrienta 
batalla  de  Puren  obligó  á  los  indomables  araucanos 
á  replegarse  sobre  la  orilla  izquierda  del  rio  Maule, 
después  de  haber  dejado  en  poder  de  las  huestes  con- 


quistadoras multitud  de  prisioneros,  que  aquel  capi- 
tán español  mandó  retener  cuidadosamente  en  la  cé- 
lebre Villa  Imperial. 

Entre  los  indígenas  cautivos  habia  una  joven  de  ra- 
ra hermosura,  llamada  Leslia,  á  quien  sus  compañe- 
ros de  infortunio  denominaban  princesa. 

Leslia  era  hija  del  último  rey  araucano,  que  murió 
combatiendo  á  los  enemigos  de  su  patria. 

Dos  años  después  de  los  hechos  que  estamos  nar- 
rando, la  suerte  de  las  armas  hubo  de  ser  favorable  á 
los  caudillos  Lautaro  y  Tucapel;  puesvióseles  solici- 
tar ya  la  libertad  de  los  prisioneros  que  existían  en  la 
Imperial,  ofreciendo  en  cambio  cien  soldados  del  ter- 
cio de  Fernán  Antunez,  cogidos  en  una  emboscada  que 
les  tendieran  los  infatigables  indios,  tan  ensalzados 
por  el  insigne  poeta  Ercilla. 

Hecho  el  canje  indicado,  tornaron  á  sus  hogares  los 
los  prisioneros  araucanos. 

Leslia  recobró  su  libertad,  y  con  ella  la  dicha  de 
respirar  las  auras  embalsamadas  por  los  magníficos 
árboles  que  cubrían  el  valle  de  Talca. 

II. 

En  aquel  tiempo  estaba  vacante  el  trono  de  Arau- 
co. 

El  bravo  Caupolican  gobernaba  el  país,  investido 
de  facultades  extraordinarias  que  el  Consejo  de  los 
Ancianos  le  habia  concedido,  mientras  se  procedía  al 
nombramiento  popular  de  un  monarca. 

Habíase  estipulado  una  tregua  éntrelos  que  defen- 
dían su  independencia  y  los  que  intentaban  sujetar  á 
Chile  al  dominio  del  muy  alto  y  poderoso  Felipe   II. 

Un  día  hubo  festejos  en  el  campo  araucano  en  cele- 
bridad de  algunos  triunfos  parciales. 

Lucían  sus  galas  muchos  guerreros,  y  ostentaban 
sus  encantos  varias  doncellas  pertenecientes  á  la  no- 
bleza, 

Leslia  estaba  allí  cautivando  á  todos  con  su  natu- 
ral donaire  y  distinguida  modestia. 

Al  verla  tan  bella,  tan  interesante,  Lopah  hijo  de 
Caupolican,  quedó  tan  ciegamente  enamorado  de  a- 
quella  Virgen,  que  resolvió  tomarla  por  esposa. 

Acercóse  á  la  joven  el  apasionado  Lopal,  y  ponien- 
do á  sus  pies  un  ramo  de  flores,  hízole  sentida  decla- 
ración de  amor  con  el  ánimo  de  obtener  lícita  recom- 
pensa á  sus  honestos  deseos. 

Leslia,  llena  de  rubor,  rehusó  el  obsequio  y  la  de- 
manda del  hombre  que  ansiaba  hacerla  su  esposa. 

Pasaron  algunos  dias,  y  Lopal  volvió  á  insistir,  en 
su  afán  de  captarse  la  estimación  de  Leslia.  Todo 
fué  inútil:  ruegos,  promesas,  amenazas,  sólo  consiguie- 
ron realzar  el  espíritu  superior  de  aquella  joven  ex- 
traordinaria. 

— ¡Huye  de  mí! ....  díjole;  ¡no  te  empeñes  en  aspi- 
rar á  la  mano  de  una  mujer  que  ha  hecho  voto  de  ser 
esposa  de  un  Dios  divino  é  inmortal,  único  Señor  del 
universo,  y  que  prodiga  sus  inmensos  beneficios  á  las 
criaturas  humanas! 

La  firme  resolución  de  Leslia  exaltó  la  pasión  de 
Lopal. 

El  desdichado  joven  cayó  enfermo  y  sin  esperan- 
zas de  aliviar  los  pesares  que  devoraban  su  existen- 
cia. 

Caupolican,  que  amaba  á  su  hijo  con  ternura,  in- 
tentó interponer  los  prestigios  de  su  alto  puesto  para 
obtener  la  aquiescencia  de  Leslia.  Al  efecto  la  hizo 
comparecer  á  su  vista,  y  habló  en  estos  términos. 

— Mi  hijo  te  ama  y  aspira  á  que  le  concedas  tu  ma- 
no. Apruebo  su  elección,  y  no  puedo  persuadirme 
que  rehuses  una  propuesta  digna  del  esplendor  de  tu 
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raza.  Muy  pronto  la  victoria  coronará  mis  sienes,  y 
seré  rey  como  lo  fué  tu  padre. 

Entonces  Leslia,  ¡í  quien  el  cielo  Labia  dotado  de 
una  discreción  distinguida,  dijo: 

— Conozco  la  merced  que  me  quieres  conceder,  pe- 
ro no  puedo  aceptarla.  Durante  mi  cautiverio  un 
Dios  verdadero  ha  iluminado  mi  entendimiento,  ha 
fortalecí  lo  mi  alma  y  me  he  consagrado  a  su  servicio. 
Los  monjes  que  en  el  campo  castellano  adoran  á  este 
Dios  graude,  consiguieron  enseñarme  el  camino  que 
conduce  á  la  salvación  eterna. 

Caupolican,  pálido  de  furor,  repuso: 

— ¿Reniegas  de  nuestros  dioses  para  seguir  el  culto 
de  los  inicuos  extranjeros  que  invaden  nuestro  suelo? 
Reflexiona  bien  lo  que  desprecias:  ¿quieres  pertene- 
cer á  mi  familia? 

— Declaro,  dijo  Leslia,  que  no  admitiré  jamás  á  otro 
esposo  que  al  Dios  de  los  cristianos.  Abomino  los 
ídolos  monstruosos  que  venera  mi  pueblo,  y  aunque 
me  viera  amenazada  de  tu  cólera  y  de  los  mayores 
peligros,  no  desistiré  del  propósito  que  me  anima,  vi- 
viendo y  muriendo  al  amparo  del  que  sufrió  en  una 
cruz  para  redimir  los  pecados  de  la  humanidad. 

El  soberbio  cacique  hizo  una  señal,  y  entonces  cua- 
tro robustos  indios  se  apoderaron  de  la  casta  virgen 
para  oprimirla  con  el  peso  de  enormes  cadenas. 

Mantúvose  serena  Leslia  en  medio  de  aquel  apara- 
to de  violencia,  sin  lanzar  un  solo  gemido. 

Por  mandato  de  Caupolican  llevaron  á  la  joven  al 
templo  de  los  titula  los  dioses  del  pueblo  de  Arauco, 
obligándola  á  que  les  ofreciese  sacrificios,  cuyo  acto 
sólo  sirvió  para  aumentar  su  fe,  confesando  en  público 
su  firme  convicción  cristiana. 

Escandalizados  ios  sacerdotes  del  templo,  pidieron 
la  muerte  de  Leslia. 

El  populacho  clamaba  en  tumulto,  exigiendo  un 
pronto  castigo. 

Ciego  de  coraje  Caupolican  al  ver  la  constancia  de 
Leslia,  dispuso  que  inmediatamente  fuera  llevada  al 
suplicio. 

III. 

Una  grande  hoguera  encendida  en  el  campo  de  los 
añuckis  (1)  alumbraba,  en  la  noche  del  27  de  Julio  de 
1557,  el  rostro  fatídico  de  los  numerosos  indios  faná- 
ticos que  allí  se  habían  reunido  para  presenciar  la  e- 
jecucion  de  Leslia. 

Al  compás  de  una  música  salvaje,  y  rodeada  de  va- 
rios sayones,  marchaba  al  término  do  su  vida  aquella 
criatura,  inspirada  por  el  Dios  verdadero. 

Caupolican  estaba  allí,  deseoso  de  ver  cumplidas 
sus  órdenes  terribles. 

Cuando  Leslia  llegó  junto  á  la  hoguera  sonrió  dul- 
cemente, é  hizo  señal  con  las  manos  encadenadas,  in- 
dicando que  la  dejasen  hablar. 

Calló  la  música,  y  muchos  indios  pidieron  á  gritos 
que  so  concediese  permiso  para  escuchar  los  acentos 
do  la  mujer  (pie  iba  á  morir. 

El  indómito  cacique  accedió  á  la  demanda  del  pue- 
blo. 

Leslia,  aprovechando  un  monento  de  silencio,  con 
voz  clara  y  sin  mostrar  desaliento,  se  expresó  de  esta 
manora: 

— Escucha,  Caupolican:  serás  vencido  y  muerto  vio- 
lentamente: tienes  tiempo  de  arrepentirte,  reconocien- 
do la  fe  religiosa  que  I103-  me  conduce  ala  gloria  eter- 
na. Chile  quedará  sujeto  al  dominio  de  las  armas 
castellanas,  y  en  cambio  recibirá  la  luz  del  Evangelio. 

(1)  AjuatioladOB, 


Dios  alienta  mi  constancia.  Prefiero  la  muerte  á  la 
ignominia  de  vivir  envuelta  en  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría. Aguardo  resignada  mi  martirio,  que  debe  a- 
brirme  las  puertas  del  cielo. 

Dicho  esto,  oy.'ronse  algunas  voces  que  decian: 
¡Guarmi  añuchata  (2)/ 

Los  sacerdotes,  cual  porros  rabiosos,  solicitaban  la 
inmediata  ejecución  de  la  impía. 

La  suerte  de  Leslia  estaba  pendiente  de  los  labios  de 
Caupolican. 

Todos  aguardaban  impacientes  la  resolución  de  a- 
quel  caudillo  temible. 

Cuando  el  tumulto  se  hubo  apaciguado,  levantóse 
Caupolican  del  asiento  que  ocupaba,  y  dijo.  ¡Ala- 
usl-a!  (3) 

Dos  hombres  se  apoderaron  de  la  joven  y  la  arro- 
jaron al  fuego, 

Un  grito  general,  lanzado  por  los  expectadores, 
completó  el  terror  de  aquella  escena. 

Vióse  á  la  pobre  Leslia,  en  medio  de  las  llamas, 
mover  convulsivamente  los  labios. 

Sin  duda  oraba,  pidiendo  á  Dios  el  perdón  de  sus 
verdugos. 

Después ....  ¡nada! ....  ¡Su  espíritu  volaba  al  empí- 
reo celeste! .... 

Apenas  se  habia  consumado  el  crimen  funesto,  un 
ruido  sordo,  espantoso,  resonó  en  todo  el  valle  de 
Talca. 

La  tierra  oscilaba,  abriéndose  en  anchas  y  profun- 
das grietas. 

El  Aconcagua,  volcan  gigantesco,  vomitaba  rios  de 
lava  sembrando  el  luto  y  la  muerte. 

Diríase  que  Dios,  encolerizado,  quería  castigar  á 
los  salvajes  que  martirizaron  á  Leslia. 

Talca  desapareció  con  todos  sus  habitantes. 

Caupolican  logró  salvarse  en  la  aspereza  de  los  An- 
des, pero  muy  pronto  cayó  en  poder  de  los  soldados 
de  Valdivia. 

El  feroz  caudillo  de  los  araucanos  murió  arcabucea- 
do por  haber  ordenado  la  muerte  de  cuatro  prisione- 
ros españoles  á  quienes  ofreciera  solemnemente  respe- 
tar sus  vidas. 

IV. 

En  la  Iglesia  de  los  Padres  Agustinos  de  Talca- 
huano  existe  aun  un  sepulcro,  cuya  lápida  tiene  gra- 
bada la  inscripción  siguiente: 

Aquí  descansan  las  cenizas  de  la  princesa  Leslia,  pri- 
mera india  cristiana  de  la  tribu  de  Arauco.  Fué  mar- 
tirizada p>or  mandato  del  gentil  Caupolican.  Año  de 
1557. 

La  tradición  dice  que  los  buenos  Padres  Agustinos 
recogieron  las  cenizas  de  aquella  pobre  víctima  al  dia 
siguiente  de  su  suplicio. 

V einte  años  después  de  los  sucesos  que  hemos  re- 
ferido, murió  en  el  convento  que  guardaba  los  restos 
de  Leslia  un  monje  consagrado  á  las  prácticas  de  la 
virtud  cristiana. 

Aquel  monje  era  Lopal,  convertido  á  la  religión  que 
profesó  su  amada,  cuya  tumba  habia  regado  con  a- 
bundantes  lágrimas. 

Tal  es,  en  resumen,  la  leyenda  histórica  que  se  re- 
fiere á  la  princesa  Leslia,  consignada  en  un  manus- 
crito de  aquella  época,  que  hemos  leido  detenidamen- 
te para  coordinar  el  relato  do  los  méritos  y  fervor  ca- 
tólico de  aquella  insigue  mujer. 


Camilo  E.  Estkuch. 


(2);Muern  esn  mujer! 
(g)  ¡A  la  hoguera! 
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CRÓNICA  GENERAL. 

— Fiesáa  del  Sagrado  Corazón. — Celebróse 
dicha  solemnidad  el  dia  24  del  pasado  en  La  Junta 
en  medio  de  un  gran  concurso  de  gente.  No  escasea- 
ron las  confesiones  y  comuniones.  Además  de  los 
RR.  PP.  Leone  y  Fede,  S.  J.  que  cuidan  de  aquella 
feligresía,  estuvieron  presentes  los  RR.  PP.  Guérin, 
de  Mora,  Fayet,  de  San  Miguel,  Lestra,  de  Las  Vegas, 
Fourchégu,  del  Sapello  y  S.  Personé,  Presidente  del 
Colegio  de  Las  Vegas.  La  misa  fué  cantada  por  el 
Rdo.  P.  Personé  asistido  por  los  Rdos.  PP.  Guérin  y 
Fede.  El  Rdo.  P.  Fourchégu  dijo  con  mucha  elo- 
cuencia las  alabanzas  del  Sagrado  Corazón.  Hízose 
la  procesión  con  el  acostumbrado  orden  y  recogimien- 
to. Los  que  por  mucho  tiempo  no  habían  visitado 
La  Junta  recibieron  una  agradable  sorpresa  á  la  vista 
de  la  hermosa  torre  que  el  celoso  cura-párroco  a- 
caba  de  hacer  edificar  sobre  su  Iglesia. 

De  San  Antonio  de  Tejas  nos  llega  una  carta 
muy  halagüeña  para  nosotros,  y,  por  decirlo  todo,  al- 
go quejosa  también.  Las  quejas  son  legítimas;  pues 
revelan  un  hecho  que  habíamos  ya  sabido  por  varios 
otros  conductos.  Ello  es  que  la  Revista  llega  con  mu- 
cho atraso  á  buen  número  de  nuestros  suscritores,  y 
repetidas  veces  ni  les  llega  siquiera.  Sentimos  en  el 
alma  que  tal  suceda;  mas  ¿á  quién  echar  la  culpa  si- 
no á  esos  estafeteros,  que  Dios  bendiga? 

Una  Esíaíua  Colosal  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción ha  sido  levantada  últimamente  en  Quebec 
en  el  "Skating  Ring."  Su  altura  es  de  veinte  y  cinco 
pies.  En  la  playa  del  rio  Saguenay,  frente  al  cabo 
Trinidad,  la  naturaleza  ha  formado  un  nicho  en  la  ro- 
ca, y  en  esta  se  ha  colocado  la  estatua.  Esa  cueva  es- 
tá quince  pies  sobre  el  nivel  del  agua.  Sobre  la  es- 
tatua se  pondrán  en  forma  de  aureola,  pintadas  en 
letras  de  oro,  las  palabras  "Yo  soy  la  Inmaculada 
Concepción,"  y  á  sus  pies  en  graneles  caracteres  "Ave 
Maris  Stella".  En  la  punta  más  elevada  de  la  colina 
se  levantará  también  una  cruz  de  setenta  y  cinco  pies 
de  alto,  y  al  pié  de  la  roca  se  edificará  una  torre,  con 
una  campana  de  mi!  quinientas  libras,  que  levantará 
hacia  el  cielo  los  corazones  de  los  que  oyeien  su  ar- 
monioso tañido.  (Ave  María.) 

Méjico  y  los  Estados  Unidos. — Dice  la  Li- 
bertad, periódico  de  Méjico:  "Hay  evidentemente  en 
los  Estados  Unidos   una   fiebre   de  negocios  mejica- 


nos; y  si  todo  se  limitase  á  empresas  industriales  y 
financieras,  seria  preciso  aplaudir  á  dos  manos  por 
las  ventajas  que  Méjico  lograría.  Pero  no  es  necesa- 
rio estar  dotado  da  un  sentido  político  extraordinario 
para  persuadirse  que  el  monopolio  industrial  y  comer- 
cial, que  quieren  ejercer  ahora  los  Estados  Unidos,  se 
trasformará  pronto  en  un  monopolio  político,  y  en- 
tonces la  independencia  no  será  más  que  un  mito." 

LeoBB  XIII  y  los  Alemanes. — El  diadela  Ac- 
censión dio  audiencia  el  Padre  Santo  á  los  peregri- 
nos de  Alemania  en  número  de  200.  El  príncipe  de 
Loewenstein  leyó  un  bellísimo  mensaje  en  Latin.  Al 
contestar,  elogió  el  Papa  la  conducta  de  los  Católicos 
Alemanes,  unidos  á  los  Obispos,  y  manteniéndose  fie- 
les á  pesar  de  la  persecución.  Deploró  las  desgra- 
cias de  la  Iglesia  en  Alemania,  y  recordó  que,  apenas 
elegido,  emprendió  negociaciones  para  la  paz;  pero 
le  fué  imposible  aceptar  condiciones  contrarias  á  sus 
juramentos  á  la  constitución  de  la  Iglesia.  Con  to- 
do prometió  el  Papa  hacer  cuanto  pudiera  para  que, 
cesando  las  causas  del  disentimiento,  se  concluya  u- 
na  paz  durable. 

Un  Axtell  de  Nueva  York. — Habiendo  la 
Legislatura  de  Albany  en  el  Estado  de  Nueva  York 
aprobado  el  bilí  que  concedía  el  ejercicio  de  la  reli- 
gión en  todos  esos  establecimientos  en  que  la  caridad 
pública  recoge  á  los  niños  pobres,  el  Gobernador  Cor- 
nell  ha  hecho  con  ese  bilí  lo  que  Axtell  de  infausta 
memoria  hizo  con  el  bilí  de  Incorporación  de  los  Je- 
suítas de  Nuevo  Méjico;  es  decir  le  ha  puesto  un  so- 
lemne veto,  á  pesar  de  la  Constitución  que  habla  tan 
clara  y  terminantemente  en  favor  de  libertad  de  culto. 

Un  protegíante  y  los  Monjes. — Lo  siguien- 
te es  del  Blackioood 's  Magazine:  "En  las  comunidades 
monásticas  el  amor  á  las  letras  fué  conservado  por  si- 
glos enteros  en  su  primitivo  vigor,  que  de  otro  modo 
se  hubiera  completamente  amortiguado.  Sin  ellas 
las  más  espesas  tinieblas  hubieran  cubierto  la  redon- 
dez de  la  tierra;  los  preciosos  tesoros  de  la  antigüe- 
dad se  hubieran  perdido;  la  ciencia  hubiera  desapa- 
recido por  completo,  y  la  civilización  se  hubiera  ale- 
jado de  nosotros.  Ellas  dieron  abrigo  y  sustento  á 
los  pobres;  mantuvieron  la  hospitalidad;  predicaron 
y  ejercieron  la  caridad  hacia  el  prójimo  y  dieron  á  los 
hombres  los  más  acabados  modelos  de  santidad." 

Progreso  evangélico. — El  Kalnische  Zeitung, 
autoridad  nada  su  specta  de  odio  hacia  el  Protestan- 
tismo, refiere,  que  un  Ministro  evangélico  de  la  Pru- 
sia  Oriental  ha  presentado  una  memoria  al  Ministro 
de  negocios  extranjeros  con  el  fin  de  probar,  que  a- 
tendido  los  dictámenes  de  la  ciencia,  es  muy  perjudi- 
cial á  los  niños  el  ser  bautizados;  luego  debería  su- 
primirse el  bautismo,  dice  el  Sr.  Ministro,  y  sustituir- 
se á  esta  ceremonia  alguna  otra  práctica  si  no  tan 
conforme  con  el  Evangelio,  á  lo  menos  más  en  ar- 
monía con  la  ciencia.  ¡Qué  botarate! 
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Congreso anti>  clerical. — Estese  ha  tenido 
recientemente  en  París  bajo  la  presidencia  de  cierta 
Srita.  Deraisnes,  una  energúniena  en  carne  y  hueso. 
El  congreso  ha  votado  unánimemente  la  separación 
de  las  Iglesias  y  el  Estado  con  sus  consecuencias  to- 
das, y  especialmente  la  abolición  del  Concordato  y  la 
supresión  del  presupuesto  de  los  cultos.  Ha  votado 
también  la  organización  de  fiestas  y  solemnidades 
laicas,  la  necesidad  de  sustraer  á  la  mujer  al  influjo 
clerical,  la  abolición  de  la  instrucción  religiosa  ya  en 
c  isa  ya  en  la  escuela,  el  divorcio,  el  entierro  civil,  y 
to  lo  en  ña  lo  que  pueda  hacer  nacer,  vivir  y  morir  á 
los  hombres  como  brutos  animales. 

Coianfáds'-iiaí'Jas  exáB'aoi'riiiuni'ías.-El  terre- 
moto deScio,  que  ha  causado  tantos  desastres,  ocurrió 
en  dia  de  Domiugo;  y  se  ha  notado  en  esta  ocasión, 
que  por  centenares  de  años  los  habitantes  habian  si- 
do notoriamente  infieles  á  la  observancia  de  los  dias 
festivos.  Una  noticia  dolorosa  y  del  mismo  carácter 
nos  llega  de  Munich.  Un  cierto  número  de  jóvenes 
se  habian  disfrazado  en  traje  de  religiosos  y  religio- 
sas, recorriendo  las  calles  enmascarados;  por  falta  de 
cuidado  se  pegó  fuego  á  sus  vestidos,  y  de  doce  á  diez 
y  seis  de  entre  ellos  quedaron  en  pocos  momentos  y 
con  gran  espanto  de  la  gente  hechos  cenizas. 

Generosidad  de  ELorri  i&ípon — Un  periódi- 
co de  Calcuta  dice,  que  los  Católicos  de  Simia  están 
de  fiesta,  pues  el  Virey  de  las  ludias,  Lord  Ripon,  a- 
caba  de  suscribirse  por  una  suma  de  20,000  rupias  á 
fin  de  ayudarles  en  la  construcción  de  su  Catedral.  En 
caso  que  las  demás  contribuciones  no  sean  inferiores 
á  esta,  los  dichosos  habitantes  de  aquella  ciudad  de- 
leitosa, que  lleva  el  sobrenombre  de  "Moderna  Ca- 
pua,"  tendrán  una  Iglesia  que  vencerá  en  grandeza  y 
magnificencia  todas  las  Iglesias  de  las  Indias,  y  será 
iguala  muchos  monumentos  eclesiásticos  de  Europa. 

Medios  y  no  palabras. — El  Rio.  P.  Braun- 
trer  es  uno  de  los  sacerdotes  más  populares  en  la  ciu- 
dad de  San  Luis.  Debido  al  estado  tan  precario  de 
su  salud,  prescribiéronle  los  facultativos  un  viaje  a- 
llende  el  Atlántico.  Sabedores  de  esto  sus  parroquia- 
nos abrieron  una  suscricion,  y  al  despedirse  de  él,  en- 
tregáronle una  bolsa  con  $800.  El  Rdo.  Brauntrer 
hará  una  visita  á  Roma  para  presentar  sus  homena- 
jes al  Vicario  de  Jesucristo,  por  quien  fué  ordenado 
sacerdote  catorce  años  ba,  cuando  el  Padre  Santo  era 
tan  solo  el  Cardenal  Pecci. 

Torio  no  está  |íí*a'riirio. — Escriben  de  Reúnes 
(Francia) :  La  apertura  de  tres  escuelas  legas  para 
sustituir  las  que  tenían  los  Hermanos  en  esta  ciudad 
ha  sido  uu  solemnísimo  /'¡usen  para  las  autoridades 
municipales.  El  mismo  dia  de  la  apertura  contáron- 
se en  las  escuelas  religiosas  1453  alumnos,  mientras 
que  los  nuevos  maestros  no  tuvieron  más  de  07,  do 
quienes  solo  28  habian  frecuentado  antes  las  escuelas 
de  los  Hermanos — En  la  Escuela  militar  de  S.Ciro,  en 
que  hay  711  jóvenes  de  18  á  '22  años,  todos  han  cum- 
plido con  el  precepto  pascual  menos  27  que  son  en  su 
mayoría  judíos. 

Tempestades  en  .^íisiiri. — Un  despacho  do 
Sau  José,  Mo.,  cou  fecha  \'l  de  Junio  trae  lo  siguien- 
te: "Ayer  domingo  fué  terrible  para  los  habitantes 
del  Noroeste.  En  una  hora  sola  ocurrieron  no  me- 
nos do  tres  ciclones,  causando  pérdidas  y  daños  iu- 
mensos.  Así  en  King  City  por  ejemplo  perecieron  ti- 
nas .")()  personas.  La  escuela  pública,  vasto  edificio 
de  ladrillo,  fué"  arrasada  por  el  ven  laval  desde  sus  ci- 
mientos. El  curso  de  los  ciclones  fué  de  Usté  á  Nord- 
i  ste,  siendo  en  todas  partes  sobrad  úñente  asolador." 

Desastres  «'íí  Bowa. — Escriben  de  Des  Moines: 
"Una  de  las  unís  destructoras  tempestades  que  jamás 


haya  visitado  el  centro  del  Estado  de  Iowa,  prevale- 
ció aquí  toda  la  tarde  del  domingo.  Granizos  del  ta- 
maño de  huevos  de  ánsar  quebraron  vidrieras  y  ma- 
taron ganado  y  aves  de  toda  clase.  La  chispa  eléc- 
trica cayó  sobre  la  Iglesia  Bautista  y  le  incendió  el 
techo.  Varias  casas  fueron  derribadas  por  la  impe- 
tuosidad del  viento.  En  Rising  Sun  uu  hombre,  su 
esposa  y  niño  fueron  volados  á  uu  cuarto  de  milla  de 
su  habitación.  La  mujer  está  demente." — No  han  si- 
do meuos  desastrosas  Las  tempestades  que  esos  últi- 
mos dias  han  recorriilo  el  Estado  de  Kansas. 

rSoiscfia*  rie  IrBamla. — Un  corresponsal  del 
New  York  Herald,  escribiendo  desde  Cork,  dice  lo  que 
sigue:  "Llegan  aquí  informes  alarmantes  del  Oeste 
de  este  Condado.  Dícese  que  han  ocurrido  serios  mo- 
tines en  Schull;  los  alambres  están  cortados  y  los  ca- 
minos obstruidos  de  Schull  á  Ukilberren,  de  manera 
que  es  imposible  obtener  noticias  auténticas.  La 
causa  do  la  dificultad  es  la  noticia  de  haber  sido  ar- 
restado el  P.  Murphy,  cura-párroco  de  Schull" — No- 
ticias posteriores  desmienten  el  hecho  del  arresto 
de  dicho  Padre,  mas  pintan  la  situación  aun  más  crí- 
tica de  lo  que  la  pinta  el  corresponsal  del  Herald. 

¡Emigración  ¡rümiriesa. -Siguen  los  Irlande- 
ses partiendo  á  millares  de  millares  con  dirección  á  A- 
mérica.  Es  de  ver  como  vienen,  amontonados  en  la 
proa  como  rebaños,  llevando  en  el  corazón  el  luto  de 
ía  patria,  en  el  rostro  los  surcos  del  hambre,  en  los 
harapos  que  los  cubren  los  rastros  de  la  miseria.  Los 
que  con  tan  triste  aparejo  no  emigren  tendrán  que 
llevar  una  vida  miserabilísima,  si  es  que  no  acaben 
con  ella  el  hambre,  ó  el  fusil  del  granadero  de  la  reina. 

Inglaterra  en  alalia. — Algo  diferente  mués- 
trase la  prepotente  Albion  para  con  los  Católicos 
malteses.  Pues  acaba  de  decretar  en  favor  de  ellos 
lo  que  sigue:  "Un  curso  progresivo  de  instrucción 
religiosa  se  dará  á  todos  los  estudiantes  católicos  en 
cada  departamento  por  maestros  especiales"  ....  Dis- 
pone además  el  reglamento  que,  "El  examen  en  reli- 
gión es  obligatorio  para  los  estudiantes  que  pidan  ser 
admitidos  en  la  facultad  de  artes  y  ciencias."  Todos 
muéstranse  altamente  satisfechos  de  la  innovación. 

Un  mievo  monarca. — Es  este  el  Rey  de  Ru- 
mania, Alejandro  1", quien  fué  coronado  el  dia  22  de 
Mayo.  A  presencia  de  los  ministros,  de  los  senado- 
res, del  cuerpo  diplomático  completo,  y  en  medio  de 
una  multitud  entusiasta,  el  Metropolitano  Primado, 
acompañado  del  Primado  de  Moldavia  y  de  otros  seis 
Obispos,  procedió  á  la  bendición  de  las  coronas  del 
rey  y  de  la  reina.  Los  distritos,  ciudades  y  pueblos 
de  líumauia  estaban  representados  por  delegados 
numerosos,  vistiendo  la  mayor  parte  el  traje  nacional 
y  escalonados  en  el  tránsito  de  los  soberanos.  La 
capital  se  hallaba  empavesada  magníficamente  é  ilu- 
minada. 

En  Fronteras  de  Sonora  ocurrió  no  ha  mu- 
cho una  pendencia  de  la  que  resultaron  muertos  un 
carnicero  americano,  llamado  McAllister,  un  mejica- 
no, apellidado  García,  y  otro  americano,  cuyo  nom- 
bro se  supone  sea  Turner.  Se  dice  que  el  encuentro 
tuvo  lugar  por  motivo  de  que  los  americanos  llevan- 
do una  partida  de  ganado  cuya  entrega  se  les  exigió, 
contestaron  ellos  con  la  descarga  desús  armas  sobre 
los  mejicanos.  No  se  quedaron  estos  con  las  manos 
en  cinta;  de  ahí  las  muertes  que  se  deploraron  de 
parte  y  otra. 

Bfioi»    Eii.ucvsoil   ha  ganado  durante  tres  meses 

00  predicando  en  contra  de  la  Biblia.     Cientos 

de  Sacerdotes  hay  que  en  el  mismo  período  no  han 

ganado  $200  predicando  en  favor  del  Libro  Sagrado. 

— (La  Crónica). 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  Jo  Septuagésima,  1.3 de  Febrero. — Miércolesde  Ceniza, 
2  de  Marzo. —Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.— Ascensión, 
20  de  Mayo. —Pentecostés,  5  de  3  imio.  —Corpus  Cliristi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  2-í  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 


CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JULIO  3-9. 

3.  Domingo  IV después  de   Pentecostés.     La  Preciosísima   Sangre 
del  Señor.     San  Ireneo  .Mártir. 

4.  Lunes.    San  Flaviano,  Obispo.     Santa  Sebastin,  Mártir. 

5.  Martes.  Los   Santos   Cirilo   y  Metodio,  Obispos  y  Confesores. 
Santa  Filomena,  Virgen. 

6.  Miércoles.   San  Isaías,  profeta.     San  Tranquilino,  Mártir. 

7.  Jueves.     Santa  Pulquería,  Ina peratriz.     San  Fermín,  Obispo  y 
Mártir. 

8.  Viernes.  Santa  Isabel,  reina  de  Portugal.    San  Prouopio,  Már- 
tir. 

9.  Sábado.   San  Zenon,  Mártir.     Santa  Anatolia,  Virgen. 


SANTA  ISABEL,  REINA  Y  VIUDA. 

En  el  castillo  de  la  Aljafería.  de  Zaragoza  nació  en 
1271  la  primera  de  las  bijas  de  los  reyes  de  Aragón 
y  condes  de  Barcelona  D.  Pedro  ILÍ,  hijo  de  D.  Jai- 
me I  el  Conquistador,  y  de  Da.  Constanza,  hija  de 
Manfredo  I  rey  de  Sicilia  y  de  Beatriz  de  Saboya,  á 
la  que  por  atención  á  la  tia  materna  de  su  padre, 
canonizada  ya,  pusieron  el  nombre  de  Isabel.  Su 
nacimiento  pacifico  las  disensiones  que  existían  en- 
tre su  padre  y  su  abuelo,  y  este  se  la  llevó  á  Barce- 
lona, donde  la  crió  y  educó  bajo  la  dirección  del  V. 
P.  Pedro  Serra,  religioso  mercedario.  Desde  muy 
niña  fué  Isabel  un  acabado  modelo  de  las  virtudes 
todas,  de  modo  que  el  rey  su  padre,  que  la  miraba 
con  veneración,  confesaba  deber  á  sus  méritos  y  ora- 
ciones su  acierto  en  el  gobierno  y  sus  victorias.  La 
fama  de  las  raras  prendas  de  la  Santa  recorrió  toda 
la  Europa,  y  entre  los  príncipes  y  reyes  que  pedian 
su  mano  fué  escogido  I).  Dionís,  rey  de  Portugal,  con 
quien  casó  en  1285. 

El  esplendor  del  trono  nada  afectó  á  la  virtud  do 
una  reina  que  bajo  su  regio  traje  ocultaba  los  cilicios 
del  anacoreta.  La  distribución  del  tiempo  en  el  rezo, 
meditación  y  cuidado  do  los  pobres,  de  los  que  era 
Verdadera  madre,  le  dejaba  lo  bastante  para  atender 
á  las  obligaciones  de  esposa  y  madre  de  familia,  y 
oir  á  sus  vasallos,  que  á  elia  acudían  con  la  confianza 
de  hijos.  Tanta  virtud  pacificó  á  su  esposo  con  el 
príncipe  D.  Alfonso,  su  hijo,  lo  alzó  á  ella  el  destier- 
ío  á  Alanquer,  desvaneció  con  un  prodigio  la  calum- 
nia impuesta  á  su  honestidad,  y  logró  la  conversión 
del  Bey  y  su  cambio  de  conducta. 

Murió  D.  Dionís  en  1325,  y  ella,  cortado  el  cabello 
y  vestida  con  el  hábito  de  terciaria  de  san  Francisco, 
después  de  ofrecer  por  su  alma  cuantiosos  sufragios, 
se  retiró  al  monasterio  que  fundó  en  Coimbra,  donde 
hubiera  profesado  á  no  impedírselo  el  bien  que  po- 
día hacer  como  reina,  aunque  lo  verificó  antes  de  mo- 
rir, y  entregada  á  Dios  totalmente,  y  obrando  mila- 
gros, no  saiió  sino  para  pacificar  á  su  hijo  con  Alfon- 
so XI  de  Castilla,  muriendo  en  Estremoz  en  4  de  Ju- 
lio de  1336.  Su  cuerpo  fué  llevado  en  triunfo  á  su 
convento  de  Coimbra,  y  continuando  los  milagros  en 
su  sepulcro,  León  X  aprobó  su  culto,  y  Urbano  VIII 
la  canonizó  en  1625,  fijando  su  fiesta  en  el  8  de  Julio, 


ACTUALIDADES. 

1.  Los  periodistas  publican  á  menudo  y  de 
mil  amores,  las  cartas  escritas  eti  alabaoza  do 
sus  trabajos  por  sus  amigos  ó  suscritores.  La 
Revista  es  muy  contraria  á  ta!  género  de  publi- 
caciones: no  le  hace  mella  el  adagio  de,  Quien 
no  se  alaba,  de  ruin  se  muere.  E-d.a  vez,  empero, 
no  por  alabarnos,  no  habiendo  en  ella  de  qué, 
sino  por  el  bien  que  puede  causar,  traducire- 
mos del  inglés  la  siguiente  carta: 

"Hidalgo,  Texas,  4  de  Mayo,  1881. 

"A  la  Revista  Católica  de  Las  Vegas,  N.  M.— 
Caballeros:  Ayer  llamaron  mi  atención  aun 
periódico  católico  publicado  por  ustedes  en  len- 
gua española,  y  llamado  la  Revista  Católica. 
Mucho  me  alegré  de  ello,  porque  aquí  no  tene- 
mos ningún  otro  en  la  misma  lengua  y  católico, 
y  estoy  seguro  de  que.  si  yo  puedo  hacer  circu- 
lar la  Revista  en  esta  frontera,  su  lectura  pro- 
duciría mucho  bien,  y  serviría  de  freno  ni  pro- 
testantismo. La  mayor  parte  del  pueblo  es 
aquí  de  Católicos  y  Mejicanos,  ni  esta  rica;  con 
todo  sí  ustedes  me  envían  á  vuelta  He  correo 
unos  cuantos  ejemplares  de  muestra.,  yo  haré  lo 
posible  para  haMar  suscritores  á  la  Revista.  No 
tengo  otro  móvil  en  este  asunto  que  el  deseo  de 
promover  la  verdadera  y  santa  causa  de  Dios, 
aunque  yo  sea  un  simple  seglar. 

"Su  muy  obediente  servidor-'  etc. 

No  estamos  autorizados  á  dar  el  nombre  de 
este  celoso  Católico:  solo  diremos  que  acabamos 
de  recibir  otra  carta  suya  con  los  nombres  de  9 
suscritores  procurados  por  él.  A  torio  Católico 
sincero,  que  ama  á  Dios  y  desea  verle  honrado 
y  servido  por  los  demás,  le  diremos:  Anda,  y 
haz  tíi  otro  tanto. 


2.  Para  que  vean  ustedes,  señores,  qué  malas 
entendederas  tiene  el  sastre  de  Laredo.  lean  us- 
tedes ese  trocito: 

"Dice  V.  también  (Sra.  Revista)  que  hizo 
bien  aquel  venerable  Obispo  (de  Corpus  Chris- 
ti)  porque  no  dio  según  la  disciplina  de  su  igle- 
sia sepultura  á  un  Mejicano  que  fue  bandido; 
dígame  Sra  Revista  si  esto  enseño  Cristo,  y  si 
realmente  es  Santa  la  única  tierra  de  sus  cam- 
pos." 

Los  acentos,  puntos  y  comas  le  deben  causar 
demasiado  estorbo  al  Señor  Don  Ignacio;  pen- 
sará por  lo  tanto  que  es  lo  más  acertado  desem- 
barazarse de  ellos,  suprimiéndolos.  Pero,  ¿sa- 
.ben  ustedes  porqué  vuelve  á  hablar  del  Obispo 
de  Corpus  Christi  y  de  aquellos  tales  Católicos 
de  acullá,  los  tres  ó  cuatro  ladrones  de  sillas  y 
arreos  de  caballerías?  Pues  de  eso  habla  el 
apóstata,  para  probar  (pie  no  es  apóstata.  Lo 
mismo  podía  probar  demostrando  que  quizás  hay 

carneros  v  oabraa  en  la  luna     Ahora,  vanelo  al 
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graoo,  preguntamos  á  Don  Sánchez  por  segun- 
da vez  qué  derecho  tienen  de  ser  sepultados  en 
la  iglesia  los  que  ni  quieren  vivir  ni  morir  en 
ella.  ¿Acaso  mandó  Cristo  á  la  Iglesia  que  se- 
pultara en  los  cementerios  de  sus  hijos,  y  con 
todos  los  ritos  y  ceremonias  que  emplea  para 
ellos,  ¡í  cualquier  moro,  judie,  gentil  ó  belitre 
que  se  muera  delante  de  sus  puertas?  A  ver, 
cite  V.  el  texto  de  la  Biblia  que  contiene  tal 
mandato.  Y  además,  si  el  lugar  consagrado  ó 
bendecido  por  la  Iglesia  para  servir  de  sepul- 
tura no  tiene  nada  de  particular  ¿porqué,  pues, 
os  ponéis  tan  amostazado  y  ari  íais  un  caramillo 
cuando  es  excluido  de  aquel  lugar  alguno  de 
vuestros  clientes?  ¿Aprende  'eis  en  fin  á  ser  í 
lo  menos  consiguiente  con  vos  mismo  en  vues- 
tros desatinos,  ó  discurriréis  siempre  con  los 
calcañales? 


3.  El  Ypsüqnti  Sentinel,  periódico  escrito  por 
Protestantes,  quiere  él  también  decir  su  pala- 
brita sobre  el  Rev.  P.  Barotti,  fallecido  no  ha 
mucho  en  Washington.  "El  anuncio  de  su  muer- 
te, dice,  es  probablemente  la  primera  noticia 
que  han  tenido  de  su  existencia  muchos  de  los 
extranjeros  á  aquella  ciudad.  Sin  embargo  to- 
dos han  oído  hablar  de  Gavazzi  y  de  Arrighi, 
dos  frailes  apóstatas  que  están  denunciando  los 
abusos  de  la  Iglesia  de  Italia.  'Por  sus  obras 
los  conoceréis.'  El  P.  Barotti  era  un  sacerdote 
italiano,  quien  vino  á  estas  tierras  para  cuidar 
de  una  porción  de  negros  todavía  esclavos.  Na- 
da más  desconsolante  que  los  infelices  Africanos 
que  afluian  entonces  á  Washington.  Sin  em- 
barco él  emprendió  animoso  la  dura  tarea  de 
evangelizarles  y  civilizarles.  En  diez  años  lo- 
gró formar  una  congregación  de  dos  mil  negros, 
y  edificó  para  uso  de  ellos  una  de  las  más  her- 
mosas iglesias  de  la  ciudad,  la  Iglesia  de  San 
Agustín.  La  música  que  ejecútase  en  ese  tem- 
plo atira  cada  semana  centenares  de  blancos,  y 
es  un  sujeto  de  admiración  para  tolos.  ¿Pue- 
den Gavazzi  y  compañía  mostrar  al  mundo  algo 
que  se  parezca  á  los  trabajos  de  estos  hombres?" 
Conteste  el  Abogadillo  Cristiano  Fronterizo  á  di- 
cha pregunta,  el  que  se  hace  lenguas  de  las  he- 
roicas virtudes  de  cada  cura  desvergonzado  que 
abandona  Roma  para  abrazar  la  Reforma.  En- 
tre tanto  que  su  ilustre  Mecenas,  Sánchez  Rive- 
ra, le  inspire  la  respuesta  y  se  la  arregle  en  la 
boca  como  á  un  mocoso,  felicitemos  nosotros  al 
protestante  Ypsilanti  Sentinel  por  su  caballero- 
sidad, veracidad  y  buena  fe. 

4.  Empezamos  esta  semana,  primera  del  se- 
gundo semestre  de  este  año  sélimo  de  la  Reris- 
ita, la  hermosa  relación  de  los  Mártires  de  Co- 
rea y  otros  paipai  orientales,     AI  emprender 


este  trabajo,  obedecemos  á  los  piadosos  deseos 
y  reiteradas  instancias  de  algunos  de  nuestros 
suscritores.  La  "Relación  del  Cautiverio  del 
limo.  Sr.  Ridel,"  publicada  hace  poco  en  nues- 
tras columnas,  excitó  en  los  Católicos  un  vivo 
ardor  de  oir  más  de  aquellas  tierras  todavía  se- 
pultadas en  las  tinieblas  del  gentilismo,  y  de  a* 
qnellos  Cristianos  que  renovaban  en  estos  dias 
los  prodigios  de  los  primeros  mártires  de  nues- 
tra Fe.  No  podémosmenos  de  admirar  el  reli- 
gioso interés  de  nuestros  lectores  en  estos  asun- 
tos. La  lectura  de  las  actas  de  los  mártires, 
aun  de  los  más  antiguos,  ha  formado  en  todo 
tiempo  el  pábulo  más  delicioso  de  un  alma  cre- 
yente. La  fortaleza  de  aquellos  héroes,  en  me- 
dio de  los  más  atroces  tormentos,  robustece  la 
fe,  reanima  la  esperanza  y  la  caridad  de  nos- 
otros sus  lejanos  descendientes;  nos  impulsa  á 
obras  de  firmeza  }r  valor  cristiano.  El  dicho 
del  gran  Obispo  de  Hipona,  San  Agustín:  "Pu- 
diéronlo estos  y  aquellas  ¿y  porqué  yo  no?"  se 
verifica  todas  las  veces  que  nos  ponemos  delan- 
te de  los  ojos  los  combates  de  nuestros  antepa- 
sados y  sus  gloriosas  victorias.  El  alma  se  sien- 
te empujada  á  sufrir  por  la  fe  todo  lo  sufrible. 
cuando  ve  delante  de  sí  miles  de  otros  natural- 
mente más  débiles,  más  tiernos,  más  apocados, 
y,  sin  embargo,  más  fuertes  por  la  gracia,  y 
triunfadores  invictos.  Este  feliz  efecto  de  tal 
lectura  sube  de  punto  cuando  los  mártires,  cu- 
yos combates  y  victorias  leemos,  no  son  de  mu- 
chos siglos  atrás,  sino  de  nuestros  mismos  dia?. 
Allí  se  nos  pone  de  manifiesto  que  Dios  no 
abandonó  á  su  Iglesia,  y  que  no  puede  menos 
de  ser  su  verdadera  Iglesia  la  que  aun  hoy  cu 
dia  Dios  adorna  y  embellece  con  las  coronas  y 
palmas  del  martirio.  Léanse  pues  "Los  Márti- 
res de  Corea"  etc.  Son  memorias  recogidas  por 
dos  de  ellos  mismos,  y  completadas  por  sus  su- 
cesores. El  relato  simple,  natural,  conciso,  sin 
vanos  adornos  ni  esfuerzos  de  elocuencia  añadi- 
rá, lo  esperamos,  mayor  atractivo  á  esta  lectu- 
ra, (pie  confiamos  ha  de  producir  grandes  bie- 
nes. 


5.  Decia  últimamente  un  telegrama:  "El  prín- 
cipe de  Bismarck  se  halla  enfermo."'  La  causa 
más  ordinaria  de  las  enfermedades  del  Canciller 
es  el  terrible  indujo  que  ejercen  sobre  su  físico 
las  derrotas  morales  que  sufre  repetidas  veces 
en  el  Parlamento.  Ha  pasado  el  tiempo  en  que 
todos  ó  casi  todos  inclinábanse  delante  déla  vo- 
luntad soberana  de  ese  /toynbre  de  hierro.  Así  en 
estos  últimos  dias,  discutiéndose  la  ley  de  la 
convocación  de  la  Cámara  todas  las  veces  que 
pluguiere  al  gobierno  reuniría,  descargóse  un 
terrible  golpe  sobre  el  soberbio  Aman,  que  soli- 
citaba la  aprobación  de  dicha  ley,  rechazándola 

|a  mayoría  do  íes  Diputados,  v  ajando la ípocjj 
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dé'  ia  convocación  del  Reichstag  para  el  mes  de 
Octubre  de  cada  año.  Entre  los  discursos,  que 
pronunciáronse  en  esa  ocasión,  los  mismos  pe- 
riddicos  del  Gobierno  convienen  en  que  el  más 
importante  ha  sido  el  del  Sr.  Windthorst,  el  va- 
liente jefe  de  los  Diputados  Católicos.  "No  me 
disgusta,  dijo,  el  proyecto  presentado  por  la 
Corona:  sin  embargo  no  puedo  darle  mi  voto  en 
las  actuales  circunstancias;  No  Vacilada  }ro  en 
dárselo  si  hubiera  cesado  el  Kulturkampf  6  la 
persecución  contra  la  Iglesia.  Entiéndalo  bien 
el  ministerio;  el  solo  medio  de  obtener  una  ma- 
yoría sólida,  es  acabar  una  vez  para  siempre 
COÜ  ese  sistema  de  vejámenes."  Y  luego  aña- 
did: "'Es  preciso  que  el  Canciller  vuelva  atrás  y 
haga  una  revisión  radical  de  Las  Leyes  de  Ma- 
yo; pues  nunca  nos  contentaremos  con  mezqui- 
nas concesiones."  Y  para  mostrar  á  Bismarck 
cuan  provechoso  le  seria  desistirse  de  la  perse- 
cución y  asegurarse  el  apoyo  del  Centro,  los 
Diputados  Católicos,  luego  después  de  las  decla- 
raciones de  su  jefe,  dieron  una  lucida  prueba  de 
su  influjo,  votando  en  masa  la  ley  del  impuesto 
sobre  el  alojamiento  ele  los  empleados  y  funcio- 
narios, que  Bismarck  había  combatido  hasta 
más  no  poder.  Sin  embargo  la  ley  fué  aproba- 
da y  precisamente  en  fuerza  del  voto  de  los  Di- 
putados del  Centro.  Semejantes  sacudidas  apla- 
zarán indefinitamente  la  convalescencia  del  en- 
fermo Canciller. 


6.  ¡Como  saben  oportunamente  voltear  casaca 
esos  ministros  oportunistas  del  gobierno  francés! 
Para  ellos  el  fin  siempre  justifica  los  medios;  y 
si  para  mejor  lograr  su  intento  se  necesita  á  ve- 
ces doblar  la  rodilla  y  aun  quemar  un  granillo 
de  incienso  delante  de  la  Iglesia,  allá  va  la  ge- 
nuflexion  y  con  ella  la  incensación.  Como  prue- 
ba de  esto  léase  lo  que  escribe  un  corresponsal 
del  Diario  de  Barcelona:  '  M.  Julio  Ferry,  el 
impío,  el  ateo  presidente  del  Consejo,  se  ha 
prosternado,  á  su  manera,  ante  la  Iglesia.  Aca- 
ba de  pronunciar  en  la  Cámara  un  discurso, 
donde  se  discutía  el  proyecto  de  ley  que  obliga 
al  servicio  militar,  durante  cinco  años,  á  los  se- 
minaristas. M.  Ferry  no  reclama  para  ellos  la 
exención  absoluta,  antes  bien  cree  que  deben 
servir  á  la  patria  en  el  ejército;  pero  le  basta 
que  dediquen  al  país  un  año  solamente.  Sostuvo 
en  su  perorata,  que  de  aprobarse  el  dictamen  de 
la  comisión,  se  consideraría  como  una  decla- 
ración de  guerra  á  la  Iglesia  Catdlica  ( ¡qué  de- 
licadeza de  conciencia!);  y  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública no  ha  sido  nunca  anti-  religioso  ( ¡Sí! ), 
mas  ha  sido  solo  anti-clerical  (como  si  no  fuera 
lo  mismo).  Dijo  que  la  Religión  Catdlica  lo  es 
de  la  inmensa  mayoría  de  los  Franceses,  y  que 
los  jdvenes  destinados  al  estado  eclesiástico 
proRfan  un  sonriólo  p\Vo]ino  é  importante  í  la 


moral  y  á  las  buenas  costumbres  (convenia  en- 
tonces esentarlos  enteramente).  Acabd  ei  minis- 
tro diciendo,  que  para  la  Iglesia  Catdlica  no  hay 
más  quo  tres  maueras  de  ser:  d  la  Iglesia  asala- 
riada bajo  el  Concordato,  d  la  Iglesia  propieta- 
ria y  libre,  d  la  Iglesia  perseguida.  El  no  quie- 
re que  la  Iglesia  sea  propietaria,  no  quiere  que 
sea  perseguida,  mss  la  quiere  con  un  Concorda- 
to y  asalariada,  porque  el  Gobierno  tiene  el  de- 
recho de  exigir  del  Clero  Católico  la  neutrali- 
dad eü  las  elecciones  (¡ahí),  y  es  un  acto  de 
prudencia  en  las  actuales  circunstancias  recha- 
zar el  proyecto  de  la  comisión.  La  Cámara,  por 
gran  mayoría  votd  contra  el  proyecto,  secun- 
dando las  ideas  del  Gobierno."  Así  pues,  si  el 
Senado  no  desecha  esas  singulares  ideas  del  Go- 
bierno, los  pobres  seminaristas  tendrán  que  co- 
ger el  fusil,  y  por  un  año  á  lo  menos  disfrutarán 
el  inestimable  favor  que  les  hace  la  religiosísi- 
ma República. 
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¿Tiene  razón  el  sastre  6  e!  cocinero? 


Por  si  acaso  aquel  socarrón  del  cocinero  de 
Roma  (Texas),  de  quien  hablábamos  no  ha  mucho 
en  la  Revista,  se  encuentre  otra  vez  con  el  Re- 
verendo sastre  dogmatizado  r  Matilde  T  re  vi  ño;  y 
que  este,  olvidado  de  sus  pasadas  calabazas,  se 
meta  de  nuevo  á  soltar  sus  mil  y  una  necedades 
contra  el  Catolicismo;  nosotros  aconsejaríamos 
al  honrado  maestro  en  el  arte  culinaria  í  que  se 
deje  de  preguntas  sobre  la  cola  del  perro  de  To- 
bías, y  se  sirva  para  confundirle  ele  las  siguien- 
tes razones,  las  cuales  nos  parecen  tan  claras  y 
terminantes,  que  el  sastre  evangelista  no  hallará 
más  dificultad  que  la  de  refutarlas. 

Reverendo  maestro  Treviño,  Vel.,  á  loque  en- 
tendemos, es  ministro  de  la  tan  afamada  secta 
de  los  Metodistas,  la  cual,  según  sus  repetidas 
aseveraciones,  es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. Ahora  bien,  lo  que  con  tan  gran  despar- 
pajo afirma  V.  de  su  secta,  con  no  menos  despil- 
farro lo  asegura  un  Episcopal  de  su  Episcopalis- 
mo,  un  Presbiteriano  de  su  Presbiterianismo, 
ua  Anabaptista  de  su  Anabaptismo,  un  Calvi- 
nista de  su  Calvinismo,  y  vaya  V.  siguiendo  por 
todos  los  centenares  d  millares  de  ismos,  que 
como  asquerosos  gusanos  nunca  han  dejado  de 
pulular  del  hediondo  cadáver  de  la  Reforma. 
¿No  es  esto  un  hecho  claro  como  el  lucero  del 
alba?  No  hay  duda  que  sí.  Pues  demos  un 
paso  más  adelante. 

Sítñor  Treviño  de  nuestro  aprecio  (por  la  sas- 
trería, ya  se  entiende),  díganos  Vd.,  y  así  el  cielo 
le  sea  propicio,  ¿ha  sido  el  Hombre-Dios  funda- 
dor de  una  sola  Iglesia,  d  de  tres  ó  cuatro  cen- 
tenares cuando  menos?  Sí  no  quiere  V.  blasfe- 
mar como  i]u  demonio,  haciendo  pasar  por  so- 
beranamente ridículo  la  R:ibidj]'\ía  misuun. del  Pa» 
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dre,  y  si  no  quiero  también  ponerse  en  contra- 
dicción con  la  misma  Biblia,  ha  de  confesar  Vd. 
que  Cristo  fundó'  una  sola  y  única  Iglesia  y  no 
uu  enjambre  de  iglesias  é  iglesillas.  Tendrá 
asimismo  que  convenir  Yd.  en  que  á  todos,  ya 
hombres  ya  mujeres,  ya  ricos  ya  pelagatos,  ya 
sabios  ya  ignorantes,  nos  ha  sido  impuesta  la 
obligación  de  entrar  en  el  seno  de  esta  única 
Iglesia,  so  pena  de  ser  eternamente  huéspedes 
de  Beelzebub  y  demás  diablería.  Si  esto  no 
puede  menos  de  ser  así,  luego  es  preciso  admitir 
que  Cristo  nos  ha  dejado  un  criterio  fácil  y  al 
alcance  de  todos,  hasta  de  los  zopencos,  para 
conocer  cual  es  esta  única  verdadera  Iglesia  en- 
tre las  innumerables  denominaciones  religiosas 
que  pretenden  serlo.     Esto  también  es  evidente. 

Mas,  ¿cuál  es  este  criterio?  Ningún  protes- 
tante puede  disimularse  que  se  presentan  en  la 
liza  mil  contrincantes,  mil  competidores,  cada 
uno  de  los  cuales  reclama  paro  su  secta  la  cuali- 
dad de  genuina,  de  legítima,  de  pura  esposa  del 
Cordero  sin  mancilla.  Todos  empuñan  cual  ar- 
ma inve  icible  la  Biblia  y  Dada  más  que  la  Bi- 
blia, á  la  que  miran  como  el  único  y  soberano  cri- 
terio, para  probar  á  los  Papisas,  que  ellos,  los 
Protestantes,  sontos  solos  poseedores  de  la  ver- 
dad, y  nosotros  los  ciegos,  los  engañados,  los 
murciélagos  en  medio  de  tantos  resplandores,  los 
hambrientos  Lázaros  á  la  puerta  de  los  que  sen- 
tados están  al  opíparo  banquete  del  Evangelio. 
Criterio  maravilloso  la  Biblia  esa!  Pues  en  la 
Biblia  hallan  estos  el  Presbiterianismo  puro  y 
vivo;  en  la  Biblia  ven  aquellos  el  Episcopalismo 
hecho  y  derecho;  en  la  Biblia  encuentran  algu- 
nos el  Cuaquerismo;  en  la  Biblia  descubren  otros 
el  Congregacionalismo;  en  la  Biblia  en  fin  y  has- 
ta en  el  forro  (¿quién  lo  creyera?),  miran  cente- 
llante de  pura  luz  sudecautado  Metodismo  nues- 
tros incomparables  dogmatizadores  de  la  fron- 
tera. Criterio  maravilloso!  repetimos;  con  todo 
déjenos  Vd.,  Sr.  Treviño,  proponerle  una  difi- 
cultad que  por  nada  al  mundo  se  nos  ha  de  que- 
dar en  el  buche. 

Conque  según  W,  los  predicantes  reforma- 
dos, su  único  é  infalible  criterio  para  discernir 
la  sola  religión  verdadera  de  las  que  no  lo  son, 
es  la  Biblia.  Pero  ¿les  parece  á  VV.  que  la  Bi- 
blia es  aquel  criterio  fácil  por  excelencia,  que 
Cristo  ha  puesto  al  alcance  de  todos,  á  fin  de  que 
alumbrados  por  ese  faro  resplandeciente  pudie- 
sen descubrir  el  único  puerto  de  salvación?  Mas 
¿edmo  harán  los  que  no  sepan  leer?  Y  luego 
¿cómo  sucede  que  lo  que  debería  de  ser  el  único 
puerto  de  salud,  nos  lo  multiplica  su  Biblia  has- 
ta lo  infinito,  poniéndolo  para  algunos  al  Oriente, 
para  otros  al  Occidente,  para  estos  al  Setcntrion, 
para  aquellos  al  Mediodía,  ó  regalándonos  con  un 
sinnúmero  de  religiones  todas  diferentes  y  hasta 
contradictorias  entre  sí?    ¿No  hemos  convenido 

Bti  qae  la  Religión  de  Jesuorl  to  ■  b 


y  sola?  ¿Cómo  pues  salen  tantas  que  casi  nos 
faltan  cifras  para  enumerarlas?  Cara  de  vaque- 
ta deben  tener  Y  Y.  los  Metodistas  y  demás  cá- 
fila de  novadores,  en  venir  á  aburrirnos  con  sus 
interminables  quejas  de  que  nosotros  desprecia- 
mos y  pisoteamos  la  Biblia;  mientras  Y  Y.,  sus 
sinceros  y  ardientes  admiradores,  no  hesitan  en 
hacer  de  ella  un  verdadero  Proteo,  que  cambia 
á  cada  rato  de  forma  y  facciones  para  prestarse 
á  sus  caprichos,  ó  estiran  sus  palabras,  como  los 
zapateros  la  suela,  para  hacerlas  llegar  adonde 
se  les  antoja.  ¿Es  este  el  respeto  que  tienen 
VV.  á  la  palabra  de  Dios?  Y  la  palabra  de 
Dios,  interpretada  por  YY.  de  mil  diferentes 
maneras,  ¿qué  confianza  ó  qué  certidumbre  po- 
drá comunicar  á  sus  corazones  de  que  son  Y  Y. 
los  miembros  de  la  única  y  verdadera  Iglesia  de 
Cristo,  cuando  afirmando  esto  en  fuerza  de  la 
Biblia,  otros  eu  fuerza  de  la  misma  Biblia  les 
desmienten  á  fuer  de  engañados  ó  de  embusteros? 

No  quisiéramos  empero,  Sr.  Matilde,  que  Yd. 
y  todos  los  cascaciruelas  de  sus  cofrades  creye- 
sen, que  nosotros  los  Papistas,  guiados  por  el 
magisterio  infalible  de  la  Iglesia  en  la  interpre- 
tación de  los  Libros  Santos,  no  probamos  con  la 
Biblia  en  la  mano  que  nuestra  religión  es  \zsola 
y  la  única  verdadera.  Yaya  si  lo  probamos; 
mas,  teniendo  ahora  que  vérnolas  con  un  sastre, 
no  es  menester  acudir  á  argumentos  bíblicos  pa- 
ra demostrarle  que  nosotros  estamos  en  la  ver- 
dad y  Yd.  y  sus  compinches  en  las  tinieblas. 
Yenga  acá  un  criterio  eminentemente  fácil  y  tal 
que  hasta  un  remendón  puede  servirse  de  él  sin 
peligro  de  equivocarse.  Y  ciertamente,  á  la 
cuestión  de  cual  entre  las  innumerables  comu- 
niones que  se  dicen  "Iglesia  de  Jesucristo**  es  la 
verdadera,  ¿sabe  Yd.  cómo  contesta  inmediata- 
mente un  Católico?  Su  contestación  es,  que  en- 
tre las  Iglesias  actualmente  existentes  la  verdade- 
ra Iglesia  de  Jesucristo  es  aquella  que  tuvo  su  orí- 
gen  en  Jesucristo  y  en  sus  Apóstoles:  ó  lo  que 
viene  á  ser  lo  mismo;  la  que  las  precede  á  todas. 
Respuesta  extremamente  fácil  y  sencilla,  y  la 
sola  que  esté  puesta  al  alcance  de  todos,  sea  cual 
fuere  su  saber,  instrucción  y  cultura.  Y  á  la 
verdad,  tomada  la  cosa  en  abstracto,  todos  en- 
tienden que  la  Iglesia  que  ha  tenido  origen  en 
Jesucristo  y  en  los  Apóstoles  es  la  única  que  se 
halla  en  posesión  de  las  demás  notas  ó  caracte- 
res de  la  verdadera  Iglesia,  la  única  á  la  cual  el 
Hombre-Dios  dio  la  alta  misión  de  enseñar,  la 
única  en  una  palabra,  que  tiene  las  prerogativas 
de  autoridad,  indefectibilidad  é  infalibilidad 
que  reconocen  en  ella  los  Libros  Santos. 

Ahora  pues,  sentada  esta  base  inconcusa  y 
pasando  del  abstracto  al  concreto,  falta  ver  si  exis» 
te  realmente  y  cuál  es  la  Iglesia  á  la  que  die- 
ron origen  Jesucristo  y  sus  Apóstoles.  Pero 
¿quién  hay  que  no  sepa  por  evidencia  histórica, 
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terial  y  hamaao,  que  esta  Iglesia  no  es  otra  que 
la  Romana  ó  sea  la  Católica?  Hemos  dicho  "á 
lo  menos  como  un  hecho  material  y  humano"; 
porque  aun  cuando  se  quieren  admitir  por  un 
momento  todas  las  supuestas  corrupciones  que 
los  Protestantes  pretenden  descubrir  en  la  Igle- 
sia; aun  cuando  se  tengan  por  ciertos  todos  los 
abusos  de  que  la  acusan;  aun  así  no  dejará  de 
ser  inconcuso  é  indudable,  como  á  hecho  material 
é  histórico,  que  la  Iglesia  Católica  es  la  única 
que  debe  su  ser  á  Cristo  y  á  los  Apóstoles.  No 
será  menos  por  esto  una  verdad  irrefragable  que 
ella  es  la  sola  que  cuenta  una  sucesión  no  inter- 
rumpida de  Pontífices  desde  su  fundación  hasta 
nosotros;  que  cuantos  ya  en  tiempos  de  los  im- 
postóles ya  en  épocas  posteriores  crearon  sectas 
ó  hicieron  cisma,  todos  se  separaron  de  ella  y 
dieron  principio  á  una  comunión  que  antes  no 
existia,  y,  en  fin,  que  antes  de  los  Reformadores 
ni  se  conocía  la  Reforma  ni  se  hablaba  de  ella. 
Este  hecho  de  la  existencia  material  é  histórica 
de  la  Iglesia  Romana  desde  los  Apóstoles  hasta 
nuestros  dias  es  un  hecho  que  ninguna  secta 
puede  negar  ni  solo  poner  en  duda. 

Ea  pues,  concedido  el  hecho  de  la  preexisten- 
cia de  dicha  Iglesia,  el  derecho  de  ser  ella  la  ver- 
cladera  Iglesia  de  Jesucristo  nace  de  sí  mismo. 
Y  ¿porqué?  Porque  no  es  posible  negarlo  sin 
caer  en  una  ú  otra  de  estas  dos  hipótesis;  á  sa- 
ber, ó  de  que  Jesucristo  faltó  á  sus  promesas 
(que  su  Iglesia  seria  una,  santa,  indefectible,  in- 
falible, etcO,  ó  de  que  no  pudo  cumplirlas.  Y 
como  quiera  que  ninguna  de  las  dos  hipótesis 
puede  sostenerse  sin  hacerse  reo  de  la  más  des- 
carada impiedad,  hemos  de  sacar  por  consecuen- 
cia lógica  que  indispensablemente  tienen  que 
ser  falsas,  calumniosas  3^  fútiles  las  acusaciones 
de  corrupción,  de  defección  y  de  abusos  de  que 
es  objeto  nuestra  Iglesia,  por  lo  menos  en  el 
sentido  en  que  lo  entienden  los  Protestantes; 
esto  es,  de  alteraciones  vitales,  dogmáticas,  mo- 
rales. Si  esto  fuera  cierto,  Jesucristo  nos  hubiera 
engañado!  hé  aquí  la  contestación  que  merecen 
todos  esos  librajos,  librejos  y  papeluchos  que 
cunden  hoy  dia  por  dondequiera  contra  el  Cato- 
licismo. Pero,  como  es  imposible  que  dicho  en- 
gaño venga  de  Aquel  que  es  la  misma  Verdad  y 
la  Santidad  por  esencia,  luego  todo  debe  pertene- 
cer exclusivamente  á  los  que  sin  sombra  de  ho- 
nor ni  de  pudor  nos  atacan  y  nos  impugnan. 

Un  cuentecito  y  acabaremos.  Sucedió  última- 
mente en  Nueva  York  que  un  Ministro  protes- 
tante fué  á  visitar  un  manicomio.  Al  penetrar 
en  una  de  las  salas  del  establecimiento  hé  aquí 
que  se  encara  con  él  uno  de  aquellos  infelices 
mentecatos.  Eutraron  por  de  pronto  en  una 
muy  animada  conversación,  cuyo  tenor  fué  poco 
más  ó  menos  el  siguiente:  "¿No  es  verdad,  se- 
ñor Ministro,"  preguntó  muy  apesarado  el  loco, 

"cjue  Napoleón  1,  no  lm  mprto  todavía'-?  "Por 


supuesto  que  no,"  respondió  sonriéndose  el  pre- 
dicante, resuelto  i  contestar  siempre  según  los 
deseos  de  su  simpático  interlocutor,  pues  temia 
con  razón  contrariarle  eu  lo  más  mínimo.  "Y 
el  Sr.  Hayes,  ex-presidente  de  los  Estados  U- 
nidos  ¿no  es  verdad  que  el  infeliz  pagó  ya  su 
tributo  á  la  naturaleza"?  volvió  á  preguntar 
el  mentecato.  "¿Qué  duda  hay?"  replicó  el 
Evangelista,  "muerto  y  enterrado  está  desde 
hace  tiempo."  Y  así  siguió  por  largo  rato  el 
extraordinario  coloquio,  hasta  que  el  loco,  vol- 
viéndose furioso  como  un  energúmeno,  apostro- 
fó al  pobre  ministro  en  los  siguientes  términos: 
"Inever  saio  such  a  liar,  ó,  nunca  jamás  he  vis- 
to á  un  embustero  semejante." — Señores  Trevi- 
ño,  Sánchez  Rivera  y  demás  sastres  evangelistas 
de  la  frontera:  ¡qué  bien  les  vendría  á  YV.  ese 
piropo,  soltado  empero  no  por  un  mentecato,  sino 
por  cuantos  tienen  todavía  sal  en  la  mollera,  y 
que  les  siguen  á  YV.  la  pista  en  medio  de  su  fas- 
tidioso cacareo. 


ie  antigua  toms. 


El  santo  jubileo  es  objeto  de  una  larga  y  fu- 
ribunda retahila  de  necedades  y  mentiras  Ribe- 
reñas. Ya  se  ve;  el  hombre  es  digno  de  sus  an- 
tepasados. Las  indulgencias  siempre  les  han 
revuelto  la  bilis  á  los  Protestantes.  "Con  mo- 
tivo del  Jubileo  de  1750,"  dice  Bergier,  "dio  á 
luz  uno  de  ellos  una  obra  en  tres  volúmenes  en 
octavo,  tratando  de  probar  que  era  un  abuso; 
reunió  todo  lo  que  los  reformadores  faná- 
ticos, los  libertinos  y  los  incrédulos  de  todas 
las  naciones  han  declamado  contra  la  práctica 
de  las  indulgencias  y  las  buenas  obras.  Dice 
que  el  jubileo  es  una  invención  humana,  promo- 
vida por  la  ambición  y  la  avaricia  de  los  Papas; 
que  su  crédito  es  debido  á  la  ignorancia  y  su- 
perstición de  los  pueblos,"  etc.  etc. — Muy  na- 
tural era  que  Don  Ignacio  repitiera,  ciento  y 
treinta  años  después,  las  mismas  paparruchas; y 
las  repite  con  la  fidelidad  de  un  papagayo.  Solo 
que  las  confirma  con  la  autoridad  de  la  Enciclo- 
pedia y  de  Juan  Yillani.  ¡Pobrecitos  de  nos- 
otros! ¿Qué  diremos,  aplastados  por  el  peso  de 
tamaños  jueces  inapelables? 

Con  que,  la  ambición  y  la  avaricia  de  los  Pa- 
pas inventaron  y  promovieron  los  jubileos. — 
Quomodo  probas?  Hé  aquí  nuestra  contestación: 
¿Cómo  se  prueba?  Porque,  para  atribuir  á  los 
Papas  motivos  de  ambición  y  avaricia,  cuando 
los  pudieron  tener  muy  distintos,  es  menester 
haber  estado  encerrado  en  la  cabeza  de  aquellos 
Papas.  ¿Estuvo  acaso  allí  el  maestro  sastre  de 
Laredo?  Hasta  que  se  nos  pruebe  con  buenas 
razones,  que  no  con  la  charla  de  unos  trampo- 
sos,   no  haber  podido  tener  los  Papas  otros  mo- 

tíyos  que  la  ftmbieion  y  h  avaricia,  tenemos  cl§* 
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recho  á  pensar  y  decir  que  miente  la  Enciclo- 
pedia, y  miente  Juan'Villani,  y  miente  todo  o- 
tro  villano  qnejurat  in  verba  magistri,  es  decir 
que  no  adu^e  otro  argumento  sino  el  de  "Díjolo 
Blas,  punto  redondo.'' 

Pero,  á  las  mentiras  de  sus  antepasados  aña- 
de Don  Ignacio  algo  de  su  propio  caudal.  Se 
propone  él  mismo  una  dificultad,  y  es  "que  no 
se  trata  ahora  de  un  viaje  ó  peregrinación  dis- 
pendiosa. ..  .ni  se  exigen  ningunos  donativos 
forzados,"  para  ganar  el  jubileo;  "y  que  no  hay 
mas  que  confesarse  recio  y  tupido,  rezar  mucho 
y  practicar  santas  obras"  etc.  Y  contesta  el 
'padre,  maestro:  "'Cuidado,  pueblo,  porque  tras 
de  la  cruz  está  el  diablo."  Y  "el  diablo"  es 
este: — "Esas  obras  santas  ó  piadosas,  no  con- 
sisten solamente  en  hacer  perder  el  tiempo  en 
oír  misas  y  predicaciones  sediciosas,  visitar  al- 
tares, rezar  novenas,  estaciones  y  rosarios,  can- 
tar letanías  aplicarse  sendas  azotainas  á  raiz  de 
la  piel,  coronarse  las  frentes  con  espinosas  ra- 
mas de  junco,  ceñirse  el  cuello  con  una  soga," 
etc.  etc,:  sino  que  es  menester  "muy  especial- 
mente que  se  aflojen  los  bolsillos  para  el  pago 
de  misas,  responsos,  bendiciones  y  dema's  gabe- 
las con  que  el  hipócrita  y  venal  sacerdote  ex- 
plota la  vulgar  credulidad,  y  hé  aquí  como  se 
realiza  el  principal  objeto  de  una  gracia  que 
nada  parece  tener  de  especulación." — "Y  hé  a- 
quí  como  se  realiza"  que  las  armas  de  Don  Ig- 
nacio consisten  todas  en  un  montón  de  triviales 
majaderías,  puras  y  abyectas  mentiras,  viles 
embustes,  dignos  de  "sendas  azotainas  á  raiz  de 
la  piel"  y  de  una  buena  "soga  ceñida  al  cue- 
llo." 

Ese  osadísimo  tunante  piensa  acaso  estar  ha- 
blando á  Indios,  Otentotes,  6  bárbaros  ignoran- 
tes de  la  más  degradada  especie.  Pero,  no, 
descarado  impostor;  habláis  i  Católicos  Mejica- 
nos. ¿Y  los  juzgáis  tan  estúpidos  que  puedan 
prestar  fe  á  vuestras  verdaderas  pampiroladas? 
¡Por  vida  vuestra,  señor  sastre!  nosotros  los  Ca- 
tólicos hemos  celebrado  un  jubileo  universal  en 
1879;  el  concedido  por  León  XIII  después  de 
su  exaltación  el  Pontificado;  en  1875  habíamos 
celebrado  el  jubileo  ordinario  de  cada  25  años; 
¿y  pensáis  que  aun  no  sabemos  en  qué  consiste 
el  jubileo?  y  que  no  hay  más  pago  de  misas,  ni 
responsos,  ni  bendiciones,  ni  gabelas,  ni  sogas 
ni  azotainas  de  las  que  afirma  su  mercé  ignoran- 
tísima, mintiendo  como  el  diablo  que  está  detrás 
de  la  cruz? 

Pero,  otra  dificultad  opone  el  pudoroso  dis- 
cípulo de  Martin  Luteroy  Enrique  VIII.  Para 
ganar  el  jubileo,  "hay  todavía  que  cumplir  con 
otra  observancia  muy  peligrosa ....  hay  que 
acercarse  á  este  monstruoso  tribunal  (déla  Peni- 
tencia), que  todos  los  gobiernos,  dotu]e  existe, 
debían  haberlo  extinguido  para  siempre,  en  ob. 
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siglo.  —Afortunadamente  toda  la  prensa  refor- 
mista combate  hoy  con  ardor  esa  corrupción  de 
la  sociedad,  y  pensamos  que  los  maridos  y  pa- 
dres de  familia  preferirán  mejor  quedarse  ellos, 
sus  esposas  y  sus  hijas  sin  ganar  cien  mil  jubi- 
leos que  fueran,  que  permitir  h¡  deshonra  de  su 
estado  ó  casa,  porque  en  ese  garito  infame  juega  el 
bonzo  romano  con  la  castidad  de  la  doncella  y 
el  pudor  de  la  casada."  Y  concluye  ese  hipó 
crita  impudente:  "Al  confesonario  solo  pueden 
acudir  las  públicas  meretrices." 

El  papagayo  á  quien  enseñen  á  decir  cochi- 
nerías no  es  responsable  de  lo  que  dice.  Pues 
Ignacio  Sánchez  Rivera  es  un  papagayo  á  quien 
enseñaron  á  decir  cochinerías.  Es  esta  la  con- 
testación que  nos  sugiere  ahora  la  caridad  cris- 
tiana. 
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Los  Mártires  de  Corea, 

Chixa,  Tonkin  Occidental,  Cochinchina  v  Ockavi  a  . 
CAPITULO  I. 

COEEA. 

Articulo  I. 

Actas  de  /'arios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  <1>  1839, 
recogidas  por  Carlos  Mien  y  Tomás  Y.    * 

Después  de  la  persecución  de  1801,  la  Iglesia  de  Corea  que- 
dó por  varios  años  en  un  estado  de  grande  abatimiento.  El 
único  pastor  que  poseía  había  desaparecido,  los  principales 
Cristianos  habían  sido  muertos  ó  desterrados,  y  era  inter- 
c  ¡ptada  toda  comunicación  con  la  iglesia  de  Pekín.  Entre 
tanto  los  fieles  más  virtuosos  no  cesaban  de  apresurar,  con 
sus  oraciones,  el  tiempo  en  que  verías  de  nuevo  en  medio 
<lc  ellos  al  sacerdote,  que  los  guiaría  por  la  senda  de  la  sa- 
lud. Dios  los  escuchó,  les  abrió  el  camino  hasta  entonces 
cerrado.  El  intérprete  del  gobierno,  Agustín  Liou,  y  su 
subordinado  Carlos  Tchao,  abrazaron  la  fé.  Como  estos  a- 
compañaban  cada  año  los  embajadores  que  iban  4  Pekín, 
les  fué  muy  fácil  encargarse  de  nuestros  negocios  y  reanu- 
dar nuestra  correspondencia  con  el  obispo  bajo  cuya  direc- 
ción estábanlos  cutonces.  Pidiéronle  obreros  apostólicos. 
y  el  prelado  les  prometió  enviar  algunos.  Esta  promesa 
nos  reanimó.  El  Padre  Pacífico  Yu  fué  el  primero  que  pe- 
netró en  este  reino,  en  1883,  pero  solo  permaneció  aquí  tres 
años.  Le  sucedió,  en  1835,  M.  Maubant,  después  de  largos 
viajes  para  llegar  á  la  frontera  y  cruzarla.  Fué  seguido  un 
año  más  tarde  por  INI.  Chastan,  y  en  L837  pudimos  ver  en 
medio  de  nosotros  á  nuestro  obispo,  el  linio.  Sr.  Iinbert. 
Difundios;'  entonces  desde  el  Oriente  una  luz  fulgorosa  por 
toda  esta  tierra,  y  disipó  las  tinieblas:  robusteciéronse  los 
de  poca  fé,  se  enfervorizaron  los  tibios,  muchos  paganos 
oyeron  la  buena  nueva  y  laváronse  en  las  aguas  ívivie  ra- 
doras  del  bautismo.  Pero  ¡ay  dolor!  el  enemigo  de  Dios 
nos  preparaba  nuevos  infortunios.    Puso  en  el  corazón  de 

un  falso  hermano  la  codicia  (pie  arruinó  al  traidor  .ludas. 
Llamábase  este  falso  hermano  Kimieusan.  Fuese  al  jefe, 
de  los  oficíales,  recibió  de  él  el  precio  d     BU  traición,  y  Luego 

entrególe  á  los  principales  Cristianos.  Sucedió  esto  en  Di- 
ciembre «leí  año  1838.     Desde  entonces  quedó  declarada  la 

Carlos  Hien  fue  uno  ¡\e  los  principales  Oatoqnlal  i*  de  coreo.  El 
rl  Obispo  iiuin  it  antea  'lo  :n  n,u. «te,  oonfid  todos  1  >a  otfatlanoa  del  ]>:us.  Fui 
prendido  A  su  vea  en  ls^ii.  i  mfertiriij  ido  i!  16  de  Si  Uemtoe  del  misino  año    ■ 
.  V,  o  i-v.  iegmi  1»  jroriunciscíQa  de  lo»  Chin  m,  ftt{  íl  VWlnn  <i»i  Mwt< 
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persecución.  Una  carestía  habia  asolado  el  país  por  algu- 
nos años  antes.  Los  oficiales  empujados  por  la  sed  del  pi- 
llaje, corrían  &  las  casas  que  les  eran  denunciadas,  las  sa- 
queaban, y  cargando  de  cadenas  á  sus  moradores  los  arro- 
jaban atropelladamente  en  la  cárcel.  El  juez  supremo  del 
tribunal  criminal  enteró  á  la  corte  de  este  estado  de  los 
Cristianos.  Los  que  apostataron  fueron  puestos  en  libertad, 
y  recobraron  sus  bienes.  Menguó  por  un  instante  la  tem- 
pestad; pero  en  seguida  después,  levantadas  nuevas  acusa- 
ciones por  uno  de  los  primeros  ministros,  el  horizonte  de 
nuestra  desdichada  tierra  se  puso  más  sombrío  que  nunca. 
Fueron  prendidos  de  nuevo  los  apóstatas.  Los  doce  luga- 
res de  reunión  que  teníamos  en  la  capital  fueron  atacados 
de  repente  y  devastados.  El  báculo  pastoral,  la  mitra  y  de- 
más ornamentos  episcopales  cayeron  en  las  manos  de  nues- 
tros enemigos,  los  cuales  se  divirtieron  remedando  nuestras 
santas  ceremonias.  Con  la  presa  de  estos  objetos  religiosos 
se  hicieron  más  severas  las  pesquisas  y  más  frecuentes  los 
tormentos.  Se  habia  resuelto  saber  de  donde  venían.  Los 
Cristianos  puestos  en  el  tormento  no  profirieron  una  sola 
palabra  capaz  de  comprometer  ai  obispo  ni  á  sus  colabora- 
dores'. Entonces  el  ministro  Y  enteró  á  la  corte  de  estos 
acontecimientos,  fué  formulado  y  expedido  por  todas  partes 
un  edicto  terrible  contra  los  Cristianos;  pero  los  gobernado- 
res de  las  provincias  no  se  mostraron  muy  rígidos  en  poner- 
lo por  obra. — Poco  después  fué  depuesto  el  ministro  Y,  y  to- 
mó su  lugar  Tchao,  nuestro  más  implacable  enemigo.  La 
persecución  se  hizo  consiguientemente  más  encarnizada. 
Por  orden  del  nuevo  ministro  fueron  estrangulados  todos 
los  Cristianos  encarcelados  entonces  en  la  capital,  excepto 
tres  cuyo  destino  él  dejó  indeciso. 

El  limo.  Sr.  Imbert  estaba  á  la  sazón  en  Seoul,  *  y  la 
abandonó  para  hallarse  cerca  de  los  Sres.  Maubant  y  Chas- 
tan,  que  asistían  á  los  Cristianos  de  las  provincias  meridio- 
nales. Su  presencia  eu  el  reino  era  todavía  un  secreto. 
Pasaron  juntos  tres  dias,  consultando  sobre  las  ¡woviden- 
cias  de  tomar  en  circunstancias  tan  adversas.  No  pudien- 
do  abandonar  el  reino,  por  estarles  cerrada  toda  salida,  de- 
terminaron separarse,  y  tomar  las  medidas  de  prudencia 
dictadas  por  los  tiempos,  esperando  con  resignación  las 
pruebas  y  disposiciones  de  la  Providencia. 

Entre  tanto  el  traidor  Kimiensan  andaba  buscando  la 
oportunidad  de  entregar  al  obispo  y  á  sus  colaboradores  ya 
denunciados  por  él;  y  vino  á  ofrecérsela  la  simplicidad  de 
un  Cristiano.  Se  acercó  á  este  eu  compañía  de  algunos  ofi- 
ciales, y  díjole:  "¿Sabes  la  noticia?  El  rey  y  sus  ministros 
acaban  de  convertirse.  Ya  no  desean  sino  instruirse  bien 
en  la  religión  cristiana,  y  recibir  el  bautismo  por  mano  del 
mismo  obispo,  y  han  enviado  á  estos  señores  con  encargo 
de  llevarlos  á  la  corte.  Tú  sabes  donde  está  retirado;  dáñe- 
lo é  iremos  todos  juntos."  El  Cristiano  cayó  en  la  trampa, 
y,  transportado  de  alegría,  se  puso  en  camino  juntamente 
con  la  comitiva.  Dejó  á  los  oficiales  á  cosa  de  tres  leguas, 
y  al  traidor  á  poca  distancia;  introduciéndose  luego  en  la 
habitación  del  obispo,  dióle  parte  de  lo  que  habia  oido. 
"Bien  sencillo  sois,  para  creeros  de  estos  cuentos:  os  han  en- 
gañado," replicó  el  obispo.  Pensando  seria  imposible  fu- 
garse, y  aun  perjudicial  á  su  rebaño,  el  prelado  celebró  la 
misa,  tomó  una  lijera  refección,  y  fué  á  ponerse  en  las  ma- 
nos de  sus  enemigos. 

Sabedor  el  gobierno  de  tener  ya  en  su  poder  al  jefe  los 
Cristianos,  determinó  prender  á  toda  costa  á  los  otros  dos 
sacerdotes.  Se  despacharon  oficiales  por  todas  partes.  Las 
cárceles  se  llenaron  de  Cristianos.  Siendo  imposible  para 
los  dos  Europeos  permanecer  largo  tiempo  ocultos  sin  ser- 
detenidos,  el  obispóles  escribió  estas  pocas  palabras: — "  'El 
buen  pastor  sacrifica  su  vida  por  sus  ovejas. '  Al  recibo  de 
estas  líneas,  vénganse  Ustedes  inmediatamente  á  esta  ca- 
pital; pues  hemos  llegado  ya  á  lo  extremo.  No  permitan 
á  ninguno  de  sus  domésticos  los  acompañe  á  VV.  acá," 
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Esta  carta  fué  llevada  por  un  mandarín  del  grado  inferior, 
acompañado  por  una  escolta  de  soldados.  Recibiéronla  con 
gran  regocijo  los  dos  sacerdotes,  y  dando  inmediatamente 
sus  disposiciones  sobre  la  manera  de  guiarse  los  Cristianos 
después  de  su  muerte,  se  encaminaron  gozosos  al  lugar  de 
su  vecino  combate.  El  obispo  y  sus  colaboradores  fueron 
cerrados  en  la  cárcel;  y  el  mismo  dia  los  vio  subir  juntos  al 
cielo  á  tomar  posesión  de  la  corona  del  martirio. 

En  Seoul  fueron  presos  cosa  de  doscientos  Cristianos,  y 
casi  cincuenta  de  ellos  fueron  decapitados.  Más  de  sesenta 
fueron  estrangulados,  ó  murieron  en  la  tortura  ó  poco  des- 
pués, ó  de  enfermedad.  Los  de  entre  ellos  que  habían  a- 
postatado  reconocían  su  culpa  antes  de  morirse,  y  retracta- 
ban la  abjuración  de  su  fe.  Cuando  las  guardias  veian 
las  muestras  de  su  dolor,  decíanse  entre  sí: — Habían  nega- 
do su  religión  con  la  boca;  pero  su  corazón  habia  permane- 
cido fiel.  "  Los  otros  apóstatas  decían,  al  salir  de  la  cár- 
cel:— "De  veras,  no  hay  temor  de  su  salvación:  su  contri- 
ción es  perfecta.  Hasta  los  niños  mueren  con  una  alegría, 
sorprendente."  Los  otros  presos  fueron  puestos  en  liber- 
tad. 

En  la  provincia  de  Kiensang  fueron  decapitadas  tres  per- 
sonas. 

En  la  de  Kang-ouen,  una  tuvo  la  cabeza  cortada,  dos 
murieron  en  la  cárcel,  y  dos  más  fueron  desterradas. 

En  la  provincia  de  Thong-Tsheng  fueron  detenidas  siete 
personas  y  enviadas  á  Seoul.  Algunas  de  ellas  fueron  de- 
capitadas, y  las  demás  murieron  en  la  cárcel. 

En  la  provincia  de  Kiengkei  y  en  la  región  más  allá  de 
la  capital,  murieron  nueve  en  la  cárcel.  Dos  años  después 
de  esta  persecución,  los  Cristianos  de  Seoul  fueron  persegui- 
dos nuevamente.  Por  misericordia  de  Dios,  solo  siete  per- 
sonas fueron  presas  y  muertas. 

El  traidor  Kimiensan  pensaba  haber  conseguido  grandes 
méritos,  y  tener  derecho  á  ser  recompensado  por  ellos  abun- 
dantemente; pero  llegó  á  ser  el  objeto  de  un  odio  universal. 
El  año  siguiente,  junto  con  otro  hombre  igualmente  perver- 
so, intentó  levantar  otra  persecución  contra  los  Cristianos 
pero  fué  preso,  azotado  severamente,  y  desterrado  por  toda 
su  vida. 

El  ministro  Tchao  expiró  en  la  mesa,  *  en  la  cumbre  de 
su  prosperidad.  Tal  es  el  fin  de  los  que  intentan  sublevar- 
se contra  el  Altísimo. 

LOS  TORMENTOS. 

A  fin  de  no  deber  describir  muchas  veces  los  tormentos 
sufridos  por  los  diferentes  mártires,  los  explicaremos  en 
este  lugar  todos  de  una  vez.    Hay  nueve  especies: 

1.  La  tabla.  Está  hecha  de  madera  de  una  especie  de 
encina  excesivamente  dura:  tiene  una  pulgada  y  media  de 
grueso,  nueve  pulgadas  de  ancho,  y  cuatro  pies  de  largo,  y 
por  uno  de  los  cabos  está  cortada  en  forma  de  mango.  Se 
echa  por  tierra  al  paciente,  de  cara  al  suelo,  y  un  hombre 
robusto  le  pega  violentamente,  con  el  instrumento  descrito, 
sobre  la  parte  carnosa  de  las  piernas  encima  de  las  rodillas. 
Después  de  pocos  golpes  salta  con  ímpetu  la  sangre,  se  des- 
prende la  carne  y  vuela  á  pedazos  por  todas  partes.  A  los 
diez  golpes  la  tabla  penetra  á  los  huesos  y  produce  un  soni- 
do horrible.  Algunos  Cristianos  recibieron  más  de  sesenta 
golpes  de  una  vez.  El  paciente,  el  verdugo  y  el  suelo  se 
cubren  todos  de  sangre  y  pedazos  de  carne. 

2.  La  La  tríplice  varilla:  Está  formada  de  tres  fuertes 
varillas  torcidas  en  una,  como  una  soga.  Se  desnuda  al  pa- 
ciente, y  se  le  azota  por  todo  el  cuerpo. 

3.  Las  varas:  son  cuatro,  y  son  de  la  altura  de  un  hombre 
y  gruesas  como  un  brazo.  Cuatro  hombres  están  al  rede- 
dor del  paciente,  y  todos  le  pegan  al  mismo  tiempo  con  la 
extremidad  de  las  varas  en  las  caderas  y  muslos. 

*  Teliao  ora  tio  materno  <3el  rey.  Temeroso  este  de  !a  influencia  de  pu  mi- 
nistro. Jo  mandó  bebet  u»a  tura  íe  veneno  qn§  i<>  mutO  lijstfttttfaieamsatg,  fin. 
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4.  La  dobladura  dt  las  piernas.  Se  atan,  el  uno  con  el 
otro,  los  dedos  gordos  de  los»piés,  y  las  dos  piernas  juntas, 
encima  de  Las  rodillasjse  ponen  dos  "palos  atravesados  entre 
las  piernas,  asi  atadas,  y  luego,  cogiendo  los  palos  por  los 

dos  cabos,  se  los  estira  lentamente  cada  uno  por  su  lado, 
hasta  encorvar  los  huesos  como  dos  arcos;  entonces  se  aflo- 
jan poco  á  poco  los  palos.  O  bien,  después  de  atar  juntos 
los  dedos  gordos  de  los  pies,  se  pone  entre  las  piernas  un 
madero  atravesado  por  lo  largo  para  mantenerlas  abiertas; 
luego  se  atan  dos  sogas  á  las  rodillas,  y  dos  hombres  tiran 
de  estas  sogas  hasta  juntar  las  rodillas  y  hacerlas  tocar  una 
con  otra,  á  pesar  del  madero,  lo  cual  no  puede  ser  sin  en- 
corvarse los  huesos. 

5.  La  dislocación  de  los  brazos.  Se  atan  firmemente  los 
brazos  detrás  de  las  espaldas  en  los  codos,  y  se  los  parte  vio- 
lentamente por  medio  de  dos  palos:  luego  se  tiran  las  espal- 
das hasta  juntarlas  por  medio  de  cuerdas  atadas  en  la  parte 
superior  de  los  brazos:  finalmente,  soltándolo  todo,  un  hom- 
bre agarra  las  manos  del  paciente,  y  -poniéndole  un  pié  so- 
bre el  pecho  le  tira  los  brazos  liácia  sí  para  reponerle  los 
huesos  en  su  lugar. 

6.  J£l  frotamiento  de  las  piernas.  Esta  pena  consiste  en 
frotar  la  parte  delantera  de  las  piernas  con  un  palo  triangu- 
lar: á  cab  i  d    un  rato  se  va  la  piel,  y  el  leño  raspa  el  hueso. 

7.  La,  sierra  de  cordel.    Se  ajusta  un  cordel  al  rededor  de 
le  ni  :rna,  y  dos  hombr   i,  asiend  >  los  cabos,  lo  tiran  d    acá 
para  allá,  como  los  aserradores,  hasf  i  1!  ¡gar  al  hueso:  Li     - 
lo  pasan  á  otra  parí  ¡  d  ¡  la  pierna. 

8.  El  colgamiento.  Se  desnuda  al  paciente,  se  le  atan  las 
manos  detrás  de  las  espaldas,  y  se  I',  cuelga  por  los  brazos: 
luego  cuatro  hombres  le  dan  palos  uno  tras  otro.  Apoco 
la  lengua  le  sale  de  la  boca  con  mucha  espuma,  y  la  cara  se 
vuelve  morada:  antes  de  expirar  lo  bajan,  para-  hacerle  su- 
frir de  nuevo  el  mismo  tormento. 

9.  La  regla:  es  un  pedazo  de  madera  d  :■  dos  ¡migadas  de 
ancho,  bres  pies  de  largo,  y  muy  delgado.  Cuando  un  <  !ri  - 
tiano  no  ha  negado  la  fe  en  el  primer  tribunal,  le  llevan  al 
segundo;  allí  le  someten  á  tres  interrogatorios,  y  cada  vez 
1<  dan  treinta  golpes  de  regla  en  la  parte  delantera  de  las 
piernas.  Ese  pedazo  de  ruad  ira  ¡á  hecho  de  modo  que  se 
rompe  al  primer  golpe;  por  lo  tanto  se  necesitan  treinta 
para  cada  interrogatorio.  Si  d.  ¡  pues  del  tercero  el  Cristia- 
no permanece  firme,  se  le  pronuncia  su  fallo.  El  tenor  de 
este  es,  que  se  le  condena  á  muerte  por  seguir  una  doctrina 
perversa.  Las  leyes  del  reino  mandan  al  acusado  suscriba 
de  propio  puño  su  sentencia  antes  de  padecerla.  Todos  los 
mártires  se  rehusaron  á  este  acto.— "Nuestra  religión  es  la 
única  verdadera,"  contestaban:  "no  podemos  testificarlo 
falso."  Entonces  les  cogían  las  manos  y  los  hacían  firmar  á 
la  fuerza. 

Fácilmente  se  concibe  cómo,  después  de  los  tormentos 
descritos,  los  pacientes  no  poseían  ya  el  uso  de  sus  miem- 
bros. Después  del  interrogatorio,  dos  verdugos  los  ponían 
sobre  dos  palos,  y  los  llevaban,  con  los  brazos  y  piernas  col- 
gantes, á  sus  calabozos. 

(Se  continuará). 


CAMINO  DE  HIERRO  TRANSATLÁNTICO. 

(Les  jlfoii'h's.) 

El  disco  de  Rcesse  nos  ha  tenido  mucho  tiempo  cu 
dudas;  pero  hé  aquí  otra  noticia  venida  de  América, 
que  no  os  muy  fácil  ereer.  Los  laureles  que  los  in- 
gleses y  franceses  recogerán  horadando  un  túnel  por 
debajo  del  canal  de  la  Mancha,  dice  el  Monde  de  la 
,s  ¿ence  <l  <!<■  /'  Industria  no  dejan  dormir  á  los  ame- 
ricanos. Los  Yankces  quieren  hacer  más  aún;  el  (é- 
jn'l  do  la  Mancha  os  ya  p  juego  d<>  niños;  en,   rihii- 


rnav  se  trata  de  construir  un  camino  de  hierro  trasat- 
lántico. Un  túnel  por  debajo  del  Océano,  será  de- 
masiado largo  y  demasiado  caro:  los  trabajos  de  topo 
son  buenos  para  la  vieja  Europa;  se  hará  bajar  al  fon- 
do del  Atlántico  un  tubo  de  hierro  de  5,000  kilóme- 
tros do  largo,  de  ocho  metros  de  diámetro,  suficiente 
para  establecer  allí  dentro  vías  férreas.  Para  resis- 
tir á  la  enorme  presión  de  más  de  200  atmósferas  que 
reina  en  aquellas  profundidades,  será  preciso  dar  á 
las  paredes  de  este  tubo  gigantesco,  por  lo  menos,  50 
centímetros  de  espesor. 

El  tubo' estará  dividido  en  trozos  de  50  metros  cada 
uno;  lo  unís  difícil  será  la  operación  de  hacerlos  1  ta- 
jar: hé  aquí  el  procedimiento  propuesto  por  los  auto- 
res del  provecto:  cinco  de  estos  trozos  llevados  sobre 
pontones  sólidamente  amarrados  serán  soldados,  de- 
jando sus  extremidades  herméticamente  cerradas,  de 
modo,  sin  embargo,  que  puedau  abrirse  en  lo  interior; 
en  seguida  se  hará  descender  al  fondo  del  mar  toda 
esta  pieza  de  250  metros  de  largo  por  medio  de  cade- 
nas de  acero,  de  manera  que  corresponda  exactamen- 
te á  la  extremidad  de  la  porción  ya  colocada;  los  obre- 
ros que  bajen  con  la  pieza  se  ocuparán  en  efectuar 
la  unión,  y  este  trabajo  se  continuará  hasta  tocar  en 
la  costa  de  Irlanda. 

Mientras  se  coloca  el  tubo,  legiones  de  obreros  so 
ocuparán  en  tender  los  rails,  los  hilos  telegráficos,  los 
aparatos  de  alumbrado  eléctrico  y  ios  de  ventilación. 
M.  Edison,  que  naturalmente  toma  parte  eu  esto,  ase- 
gura que  con  una  locomotora  eléctrica  desu«construc- 
cion  podrán  recorrer  los  trenes  el  trayecto  en  cin- 
cuenta horas  de  un  lado  al  otro  El  coste  de  toda 
la  línea,  comprendiendo  el  material  loco-movible,  no 
pasará  de  4,000  miliones  de  francos. 

M.  Edison  cree  también  que  este  iumeuso  tubo  de 
hierro  producirá  por  sí  mismo  las  corrientes  eléctricas 
necesarias,  y  que  la  fuerza  de  tracción  no  costar;! 
nada. 

No  deja  de  ser  ingeniosa  esta  idea.  Desgraciada- 
mente le  falta  el  lado  práctico.  ¿Cómo  ajusfar  exac- 
tamente estos  tubos  gigantescos  en  el  fondo  del  mar? 
Y  las  desigualdades  del  suelo  submarino,  ¿quién  las 
allanará?  ¿Y  las  consecuencias  de  la  mis  pequeña 
hendidura  en  los  puntos  de  unión?  Nos  basta  decir 
que  hemos  apuntado  esta  fanfarronada  yankec,  m;ís 
bien  para  hacer  reir  á  nuestros  lectores  que  no  para 
darlo  carácter   serio. 

Ahbol  gigantesco. 

En  la  actualidad  se  halla  expuesto  en  Nueva  York 
un  trozo  de  árbol  gigantesco,  originario  de  Califor- 
nia. 

Este  extraordinario  ejemplar  fué  descubierto  en  el 
año,  1874,  en  las  cercauías  del  rio  Tule,  eu  el  conda- 
do Tulare  en  la  citada  península,  eu  un  sitio  que  dis- 
ta 75  millas  de  Yisatia. 

Tenia  la  extremidad  superior  rota  desdo  hacia  mu- 
cho tiempo:  esto  no  obstante,  desde  la  rotura  hasta 
el  suelo  medía  210  pies  de  longitud.  En  la  parte  su- 
perior del  tronco  su  diámetro  pasaba  de  12  pies;  dos 
ramas  que  tenia  en  la  parte  más  elevada  acusaban  un 
diámetro  do  9  pies  la  una,  y  de  10  la  otra. 

La  baso  del  tronco  tenia  un  perímetro  de  111  pies. 

So  calculó  su  edad  en  4840  años  y  es  el  árbol  ma- 
yor conocido  hasta  el  dia, 

Se  lo  denomina  '"Oíd  Moses,"  por  haber  existido  en 
la  proximidad  do  un  cerro  llamado  así. 

L\  sección  que  se  halla  espuesta  en  Nueva  York, 
tiene  75  pies  de  perímetro  por  la  baso  inferior^  y  ca- 
ben °n  su  hueco  un:'s  100  personas  con  comodidad. 

/■,'/  Siglo  Fvtui'o 
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I. 


— ¿Y  dices  que  Víctor? .... 

— Sí,  Feliciano.  Esa  religión  que  llaman  del  cru- 
cificado ha  conseguido  encontrar  en  él  uno  de  sus  más 
fervorosos  hijos. 

— Lo  extraño,  Longino,  ¡  quién  habia  de  imaginar 
tal  cosa! 

— ¿Sabes,  amigo,  que  en  vista  de  lo  que  está  pasan- 
do entre  nosotros  y  que  todos  los  dias  tocamos,  voy 
entrando  en  sospechas  de  si  no  será  esa  secta  tan  ma- 
la como  dicen? 

— Lo  mismo  opino  yo:  aquellos  de  entre  nuestros 
compañeros  y  jefes  que  más  sobresalen  en  valor,  ge- 
nerosidad é  hidalguía,  yo  no  sé  cómo  sucede,  pero  es 
lo  cierto  que  de  la  noche  á  la  mañana  oigo  decir  que 
son  cristianos .... 

— Y  mártires  en  seguida.  Porque  ya  sabes  que  el 
martirio  es  el  premio  que  reserva  el  divino  empera- 
dor á  los  que  siguen  los  dogmas  del  Cristianismo. 

— ¿Te  acuerdas  de  Servando  y  Germán?  pues  sol- 
dados también  fueron  de  nuestra  misma  legión. 

— ¡Y  por  Júpiter  que  lo  siento!  No  parece  sino 
que  el  paganismo  no  ha  quedado  ya  más  que  para  a- 
brigar  corazones  insensibles  y  almas  corrompidas! 

— ¡Es  verdad!  Calfurniano,  teniente  de  Daciano,  y 
sus  prefectos  Eutiques  y  Asterio,  no  tienen  de  hom- 
bres sino  la  figura  exterior. 

— Pero  lo  que  más  me  lastima  es  la  furia  de  que 
hacen  gala  en  las  inocentes  vírgenes! ....  ¡Parece  men- 
tira que  esos  hombres  hayan  nacido  de  una  mujer! 

— Pues,  como  te  iba  diciendo,  Víctor .... 

— Eso  es,  continúa .... 

— Se  presentó  ayer  á  los  prefectos,  que  por  cierto 
son  amigos  suyos,  y  con  un  valor  que  rayaba  en  he- 
roísmo les  confesó  que  era  cristiano. 

— Por  supuesto  que  desplegarían  en  él  todo  su  fu- 
ror .... 

— Calla,  hombre,  que  eso  no  es  para  dicho;  bástete 
saber  que  á  esta  hora  anda  por  esas  calles  arrastrado 
por  un  caballo  y  seguido  del  pueblo,  que  sediento  de 
sangre  de  cristianos,  se  ceba  en  el  infeliz  con  una  sa- 
ña propia  de  tigres  y  de  hienas. . .  . 

— ¡Pobre  Víctor! ....  ¡Tan  noble! .  . .  .  ¡  tan  aguerri- 
do! ....  ¡tan  liberal! ....  porque  eso  sí,  Víctor  era,  á 
pesar  de  su  riqueza,  todo  un  caballero.  Nunca  se  le 
acercó  uno  á  implorar  su  compasión,  que  no  reci- 
biera su  auxilio  y  con  él  un  consuelo. 

— ¡Alma  grande  abriga  nuestro  capitán! ....  ¡Y  es 
lástima! .... 

— ¿Qué  dices? 

— ¿Sabes  que  me  ocurre  una  idea? 

■ — ¡Una  idea!  ¡explícate! 

— ¿No  es  un  dolor  que  Víctor  perezca  en  medio  de 
los  tormentos  más  horribles? 

— Sí  lo  es.      Pero  ....  ¿y  qué? 

— ¿No  es  un  oprobio  para  los  soldados  que  siempre 
hemos  militado  bajo  sus  órdenes,  que  sea  víctima  de 
las  iras  de  Calfurniano,  sin  que  nos  atrevamos  á  idear 
el  medio  de  arrancarle  de  sus  garras? 

— ¡Qué! ....  ¿Te  atreverías  acaso?  .... 


—  ¡Y  tanto  que  me  atrevería!  Por  Víctor  derrama- 
ría gustoso  hasta  la  ixltima  gota  de  la  sangre  que  por 
mis  venas  corre! 

— Y  nada  conseguiríamos.  ..¿Ignoras  que  nuestros 
compañeros  de  guardia  serian  los  primeros  en  contra- 
restar  nuestro'  proyecto? 

— ¡Oh! . . .  .todos  son  á  cual  más  perdidos  si  se  ex- 
ceptúa á  nuestro  amigo  Alejandro. 

— ¡Es  verdad! .  .  .  .ese  joven  es  el  vínico  con  quien 
podemos  contar ....  Creo  que  opina  como  nosotros .  .  . 
su  brazo  estaría  á  nuestra  disposición ....  Pero  tres 
hombres  para  salvar  á  Víctor  y  arrancarle  de  la  pri- 
sión, es  bien  poca  gente  por  cierto. 

— Pero  ....  ¡silencio! ....  ¿no  escuchas  el  murmullo 
del  pueblo? 

— Sí;  ya  se  acerca  al  palacio  .... 

— Hablaremos  después  acerca  de  nuestro  plan .... 

— Esto  es:  por  lo  pronto  nos  quedaremos  aquí  pa- 
ra presenciar  el  interrogatorio. 

II. 

Los  que  así  hablaban  en  el  palacio  del  teniente  de 
Daciano  en  Mérida  eran,  como  ya  han  visto  nuestros 
lectores  por  el  anterior  diálogo,  dos  soldados  gentiles 
que,  no  obstante  las  máximas  y  errores  del  paganis- 
mo, conservaban  en  sus  pechos  sentimientos  natura- 
les muy  bellos,  y  que  por  lo  mismo  no  comprendían 
cómo  una  religión  que  se  fundaba  sobre  misterios  os- 
curos y  ^sangrientos  al  decir  de  los  filósofos  gentiles  y 
de  los  tiranos,  podia  atraerse  á  sus  filas  un  campeón 
como  Víctor,  el  soldado  más  aguerrido  en  el  ejército. 

El  nuevo  mártir,  que  con  su  preciosa  sangre  sella- 
ba aquel  dia  las  plazas  y  calles  de  la  ciudad,  era  un 
joven  esforzado  y  noble,  de  distinguida  prosapia,  y 
más  que  nada,  de  alma    de  ángel. 

Apenas  se  desató  la  persecución  contra  los  fieles  de 
Cristo,  al  firmar  Diocleciano  su  decroto  de  extermi- 
nio que  mereció  dar  nombre  á  la  última  de  las  perse- 
cuciones con  el  de  la  era  de  los  mártires,  Víctor,  la 
al  ver  la  triste  situación  de  sus  hermanos,  se  sintió  in- 
flamado de  ardentísimo  celo  y  viva  caridad,  y  despre- 
ciando todo  temor  iba  todos  los  dias  á  visitarlos  en 
las  cárceles,  y  con  su  fina  y  elocuente  persuasiva,  con 
sus  hermosos  consuelos,  derramaba  el  aliento  en  los 
ánimos  de  todos;  y  por  la  noche  corría  toda  la  ciudad, 
entraba  en  las  casas  de  los  que  bien  pronto  serian  ar- 
rastrados al  martirio,  y  los  foi  tincaba  en  la  fe,  prepa- 
rándolos para  la  lucha  que  les  aguardaba. 

Pero  no  era  esto  solo:  su  caridad  derramaba  á  ma- 
nos llenas  limosnas  en  los  que  faltos  de  medios  por 
haberles  arrancado  el  martirio  un  padre,  un  hijo  ó  un 
hermano,  se  encontraban  en   la  miseria. 

Por  último,  cuando  los  confesores  de  Cristo  camina- 
ban al  lugar  del  martirio,  Víctor  los  acompañaba  y 
los  alentaba  hasta  que  rendían  el  último  suspiro,  des- 
preciando los  peligros  todos  á  que  se  exponía  con  la 
observancia  de  tal  conducta,  que  por  otra  parte  no 
pudo  menos  de  llamar  la  atención  de  los  gentiles. 

Y  en  efecto,  hubo  quien  se  presentó  á  Eutiques  y 
Asterio  para  indicarles  lo  que  habia  observado  en  Víc- 
tor, y  aunque  estos  no  creyeron  al  principio  que  el 
joven  oficial  estuviera  afiliado  en  las  huestes  del  Cris- 
tianismo, sin  embargo  quisieron  averiguar  si  tenia  al- 
go de  verdad  tal  delación,  y  le  hicieron  venir  á  su 
presencia. 

Allí  Víctor  confesó  su  religión  y  su  fe,  menospre- 
ciando los  halagos  y  promesas  seductoras  de  los  pre- 
fectos en  tales  términos  y  con  tal  fuerza  de  expresión 
y  ánimo,  que  á  pesar  de  la  amistad  que  decían  abri- 
garle, se  ensañaron  contra  él,  y  pusieron  en  juego  to- 
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dos  los  tormentos  con  que  una  religión  que  se  derruin  • 
baba,  procuraba  arrancar  á  los  cristianos  la  fe. 

Para  los  gentiles  no  liabia  amistad  cuando  se  tra- 
taba do  condenar  á  un  cristiano. 

Tales  hombres  no  merecían  el  nombre  de  amigos, 
desde  el  instante  en  que  se  descubría  que  eran  miem- 
bros de  aquella  religión  de  insensatos. 

Uu  hombre,  clavado  en  una  cruz  por  el  pueblo  he- 
breo como  sedu&or  y  trastornador  del  Eslaclo,  habia  si- 
do su  fuudador;  sus  fieles  no  tenían  que  esperar  otra 
cosa  que  el  desprecio,  los  tormentos  y  la  muerte. 

Víctor  se  hallaba,  pues,  convicto  y  confeso  del  cri- 
men de  ser  cristi  ino. 

En  su  conse  :  i  icia  fué  mandado  atar  por  los  pies 
á  la  cola  de  un  fogoso  caballo,  y  do  esta  manera  fue 
arrastrado  por  todas  las  calles  y  ¡lazas  de  la  ciudad. 

Este  horrible  tormento  se  escogía  para  aquellos  que 
habían  sido  personas  conocidas  de  todos,  á  fin  de  que, 
viendo  el  público  castigo,  se  atemorizasen  y  no  se  a- 
trevieran  á  incurrir  en  aquel  delito,  al  presenciar  el 
público  escarmiento. 

Tal  martirio  tenia  lugar  en  los  momentos  en  que 
hablaban  los  dos  soldados  Feliciano  y  Longino,  á 
quienes  habia  tocado  aquel  día  la  guardia  del  Preto- 
rio. 

Pronto  empezó  á  penetrar  el  populacho  en  la  sala 
del  tribunal,  ávido  de  fuertas  y  vivas,  emociones,  no 
obstante  que  la  escena  que  aquel  dia  tenia  lugar,  se 
repetía  con  bastante  frecuencia  por  la  ferocidad  de 
los  crueles  perseguidores  del  nombre  cristiano. 

El  horrible  Calfurniauo  ocupó  la  presidencia  como 
teniente  de  Daciano,  gobernador  entonces  de  la  Es- 
paña Tarraconense,  y  á  sus  lados  se  pusieron  los  dos 
prefectos  que  habían  oído  la  confesión  del  mártir,  Eu- 
tíques  y  Asterio. 

Oigamos  la  sesión  solemne  que  tuvo  lugar  en  el  tri- 
bunal. 


III. 


— Hé  aquí  lo  que  has  ganado  con  tu  locura  y  per- 
tinacia, Víctor:  exclamó  Calfurniauo. 

—  Corona  inmarcesible  que  me  prepara  él  Señor,  y 
no  solo  á  mi,  sino  á  Unios  los  que  aman  su  venida  en  el 
dia  de  su  juicio;  respondió  Víctor  con  los  ojos  clavados 
en  el  suelo. 

— Necio,  ¿qué  estás  diciendo  ahí  de  coronas  y  de 
señores?  no  haj'  más  señores  que  los  augustos  Césa- 
res: humíllate  ante  ellos,  ofrece  incienso  á  los  dioses 
del  imperio,  y  quedarás  libre  de  los  tormentos  que  te 
preparamos,  hasta  vencer  tu  áuimo  é  inclinarlo  á  la 
adoración  de  los  númenes  celestiales. 

— No:  nunca. 

— Mira  quo  nos  causa  lástima  que  tíí,  el  noble  ofi- 
cial Víctor,  mueras  cubierto  de  iguominia  y  afrenta, 
y  que  la  cabeza  que  ha  ceñido  los  íaureles  do  la  victo- 
ria en  cien  combates,  caiga  bajo  la  cuchilla  del  verdu- 
go como  pudiera  caer  la  del  más  oscuro  criminal. 

— No  habéis  de  tsuerme  lástima.  ¡Harto  feliz  soy 
en  padecer  por  Jesús!  ¿Qué  importan  los  tormentos 
á  quien  abriga  en  su  pecho  la  dulce  y  consoladora  es- 
peranza do  conseguir  los  bienes  que  nunca  han  de 
tener  fin? 

— ¿Qm'  bienes  conseguirás  sino  la  muerte  después 
del  martirio?  Creóme  á  mí  y  no  á  los  soñadores  que  to 
han  imbuido  en  los  dogmas  deesa  religión  nueva,  y 
no  arriesgues  los  bienes  presentes  y  efectivos  de  es- 
ta vida  por  los  imaginarios  y  futuros  do  otra,  cuya 
exiBtenoia  está  velada  misteriosamente  al  hombre. 


— No  es  velada  al  hombre,  no:  vuestra  religión  ha 
tenido  que  caer  en  el  más  grosero  materialismo  para 
cerrar  los  ojos  á  la  luz  y  negar  la  existencia  de  pre- 
mios eternos  y  castigos  sin  fin.  El  alma  es  imagen 
de  Dios,  destello  de  su  divina  faz,  inspiración  de  su 
espíritu.  Inmortal  será  como  aquel  divino  Hacedor 
que  la  sacó  un  dia  de  la  nada,  y  eterna  también  será 
como  ella. 

— No  hay  tal  eternidad,  y  hé  aquí  otro  error  más 
de  vuestra  religión.  Basta  admitir  la  doctrina  de  la 
transmigración  de  las  almas  para  explicar  los  premios 
y  castigos  do  que  nos  hablas. 

— El  alma  es  noble,  pura,  elevada,  y  no  saldrá  ja- 
más del  cuerpo  que  informa,  sino  para  caer  en  las 
manos  del  justo  Juez  que  le  ha  de  dar  lo  que  las  ac- 
ciones de  su  vida  merezcan. 

— En  suma,  ¿pretendes  seguir  despreciando  á  las 
deidades  del  imperio? 

— Sí;  firme  me  encontrareis  siempre  lo  mismo  que 
ahora  en  confesar  que  no  hay  más  que  un  Dios,  Pa- 
dre, Hijo  y  Espíritu  Santo.  Vuestros  dioses  son  las 
imágenes  de  la  degradación,  de  la  soberbia  y  el  vicio. 
La  pasión  ha  levantado  su  trono,  y  vosotros  necios  os 
humilláis  ante  ella,  sin  comprender  que  el  infierno  se 
goza  en  vuestra  ignorancia  v  se  aprovecha  de  esta  y 
de  vuestro  fanatismo  para  hacer  presa  de  vuestras  al- 
mas, y  tenerlas  aprisionadas  hasta  el  momento  en  que 
comparezcáis  ante  el  tribunal  del  verdadero  Dios. 

— ¡Llevadle  al  potro! — gritó  el  tirano  á  los  verdu- 
gos: estos  se  arrojaron  sobre  el  mártir,  y  apartándole 
á  la  estancia  contigua,  desde  donde  podia  oirse  lo  que 
se  decia  en  el  tribunal,  empezó  de  nuevo  el  tormento 
de  Víctor. 

El  pueblo  se  acercó  á  la  próxima  habitación,  pero 
en  el  mismo  instante  que  ponían  en  el  tormento  al 
mártir,  un  espectáculo  extraño  hirió  su  vista. 

Uno  tierna  doncellita  que  apenas  parecía  contar 
trece  años,  apareció  en  la  sala  del  tribunal  y  se  colo- 
có ante  Calfurniano:  en  su  faz  se  retrataba  la  inocen- 
cia más  pura. 

Situada  en  el  centro  de  estancia,  de  pié  ante  el  do- 
sel de  Calfurniauo,  parecía  no  ser  criatura  humana. 
¡Tal  era  la  gracia  indefinible  que  se  dejaba  traslucir 
en  su  rostro  y  en  toda  su  persona! 

— ¿Quién  es?  se  preguntaron  todos,  admirados  de  la 
belleza  de  aquella  niña. 

Sus  pies  estaban  ensangrentados. 

¿Quién  la  habia  herido  tan  cruelmente? 

Los  circunstantes  todos  fijaron  su  atención  en  la  a- 
parecida  olvidándose  del  mártir. 

El  mismo  Calfurniauo  luchaba  con  sus  propios  re- 
cuerdos por  traer  á  la  memoria  el  nombre  de  aquella 
joven,  cuyo  rostro  no  le  era  desconocido. 

Todos  aguardaban  que  desplegase  sus  labios  para 
saber  quién  fuese,  lo  que  allí  la  llevaba  y  porqué  te- 
nia sus'píés  tan  horriblemente  destrozados. 

Todo  estoque  hemos  transcrito  fué  obra  deuu  mo- 
mento, pues  apenas  levantó  sus  ojos  al  tirano  excla- 
mó con  un  eco  purísimo: 

—Calfurniauo,  soy  Eulalia,  y  vengo  á  decirte  que 
pertenezco  á  esa  religión  diviua  en  que  se  presta  ado- 
ración al  Dios  único  y  verdadero. 

— ¡Eulalia!   murmuró  el  teniente  de  Daciauo. 

— ¡Eulalia!  repitieron  todos. 

—¿Qué  dices,  niña?  Sabes  el  sentido  quo  envuel- 
ven osas  palabras  que  acabas  de  pronunciar? 

—Sí:  prepara  tus  tormentos:  soy  cristiana. 

(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GENERAL. 

El  R.  P.  Truchard  está  ya  en  camino  para  el 
Este  á  fin  de  embarcarse  definitivamente  para  Fran- 
cia. Hoy  mismo  hemos  recibido  su  visita  de  despedi- 
da. La  sincera  amistad,  de  que  el  Rdo.  Padre  nos  dio 
tantas  pruebas,  nos  impone  la  dulce  obligación  de 
darle  aquí  una  pública  muestra  de  nuestro  agradeci- 
miento y  de  desearle  el  más  feliz  viaje.  ¡Que  lásti- 
ma que  se  aleje  quizás  para  siempre  de  Nuevo  Méjico 
un  eclesiástico  que  supo  constantemente  honrarlo  con 
sus  grandes  virtudes  y  con  el  resplandor  de  sus  talen- 
tos! 

El  R.  P.  Sweui/bergti,  Editor  del  CathoUc 
Tribuirte,  nos  ha  hecho  una  fugitiva  visita,  en  compañía 
del  R.  P.  Wolf,  religioso  benedictino.  Ambos  nos  han 
sumamente  edificado  con  su  presencia  y  nos  han  de- 
jado prendados  de  sus  excelentes  calidades.  Les  da- 
mos aquí  las  más  í'endidas  gracias — Agradecemos 
también  á  los  RR.  PP.  Guérin,  Eedon,  Splinters  y 
Accorsini  la  visita  que  han  tenido  á  bien  hacernos,  en 
ocasión  de  haberse  juntado  en  Las  Vegas  para  despe- 
dir á  nuestro  inolvidable  y  común  amigo,  el  Eev.  P. 
Truchard. 

La  Exhibición  de  la  Academia  de  la  Visitación 
en  Las  Cruces,  que  tuvo  allí  lugar  el  28  del  pasado, 
dejó  admirados  y  satisfechos  á  cuantos  asistieron  á 
ella.  La  multiplicidad  y  variedad  de  materias,  los  e- 
jercicios  de  música  y  declamación,  cautos,  diálogos, 
dramas  y  distribución  de  premios  vencieron  la  expec- 
tación del  público,  que  acudió  allá  en  mucho  número, 
como  grande  era  el  número  de  niños  y  niñas  que  to- 
maron parte  en  los  diferentes  ejercicios  escolásticos. 
No  obstante  los  tristes  pronósticos  de  algún  pájaro 
de  mal  agüero,  los  que  frecuentaron  este  año  la  Aca- 
demia de  las  Hermanas  fueron  mucho  más  que  el  a- 
ño  anterior.  Entre  los  premios  distribuidos  hubo  tres 
cruces,  una  de  oro  y  dos  de  plata,  con  las  que  se  pre- 
mió el  buen  comportamiento:  eran  un  presente  del 
Rdo.  cura-párroco,  Andrés  Echallier.  Dio  las  gra- 
cias al  público  y  ensalzó  los  beneficios  de  la  educa- 
ción con  su  acostumbrada  elocuencia  el  Rdo.  P.  Gas- 
parri,  S.  J. 

La  Escuela  Parroquial  de  Tucson. —  Lo 
siguiente  es  del  Fronterizo:  Tuvimos  el  gusto  de  asis- 
tir á  los  exámenes  verificados  el  martes  último  en  es- 


ta escuela  que  está  á  cargo  de  las  muy  recomendables 
Hermanas  de  San  José.  Tanto  en  lectura  como  es- 
critura, en  aritmética  como  en  geografía,  en  gramáti- 
ca como  en  música,  los  exámenes  que  pasaron  en  in- 
glés y  en  español,  fueron  muy  satisfactorios;  por  lo 
que  recibieron  las  niñas  los  más  merecidos  elogios, 
algunas  medallas  de  oro  y  de  plata  las  que  más  se' 
distinguieron,  y  premios  de  bonitos  y  útiles  libros  ias 
demás.  Pero  los  que  en  esta  ocasión  recibieron  el 
mejor  premio,  fueron  los  Sres.  Obispo  Saipointe,  P. 
R.  Tullyy  las  virtuosas  preceptoras  de  la  escuela 
con  el  brillante  éxito  de  esta;  dulce  recompensa  de 
sus  afanes  y  muy  elogiable  empeño  en  bien  de  la  e- 
ducacion  de  la  juventud. 

Asemejaos  ú  los  uifaos.— Muy  gracioso  es  lo 
que  leemos  en  el  Ave  María.  Hay  en  la  Universidad 
de  Notre  Dame  una  sección  de  alumnos,  llamados  Mí- 
nimos, por  ser  jovencitos  que  estudian  todavía  las  pri- 
meras letras.  El  presidente  de  la  Universidad  tenía- 
les prometido  un  verdadero  banquete  para  el  dia  en 
que  llegaran  al  número  de  50.  ¡Pobrecitos!  hacia  ya 
tiempo  que  eran  49,  y  nunca  presentábase  el  quincua- 
gésimo para  completar  el  número  tan  deseado.  Supo 
sus  apuros  el  venerable  Obispo  do  Fort  Waine,  quien 
compadeciéndose  de  ellos,  llega  un  dia  á  Notre  Dame, 
y  va  á  sentarse  en  medio  de  los  Mínimos,  anunciándo- 
les que  su  número  de  50  estaba  ya  completo,  y  que 
se  preparasen  á  hacer  honor  al  banquete  que  les  ha- 
bía sido  prometido.  Aquel  dia  hubo  extraordinario 
regocijo  en  Notre  Dame,  y  no  faltaban  motivos  para  ello. 

_  IJaa  ¡ministro  estafador En  Boston  se  han  re- 

cibido_ noticias  del  paradero  del  Rdo.  Ezra  Winslow, 
el  falsificador  que  huyó  de  Massachusetts  llevándose 
$500,000.  Después  que  el  gobierno  inglés  se  negó  á 
entregarle,  pasó  á  ia  America  del  Sur,  y  hoy  es  editor 
del  Herald  de  Buenos  Aires.  Lo  peor  es  que  ha  con- 
traído matrimonio  con  una  joven,  hija  de  las  más  dis- 
tinguidas familias  de  Buenos  Aires,  y  que  ha  escrito 
á  Boston  á  su  legítima  esposa,  ofreciéndole  $15,000 
si  obtiene  contra  él  un  decreto  de  divorcio.-f Za  Cró- 
n  ica) . 

Slolos°osa  eseadísíica.— Según  datos  oficiales 
comunicados  á  los  Diputados  del  Landstag  prusiano, 
el  número  de  sacerdotes  encargados  del  ministerio 
parroquial  en  las  diócesis  del  reino  de  Prusia  ha  dis- 
minuido de  cerca  2,000  desde  el  año  1873,  á  conse- 
cuencia de  la  aplicación  de  las  Leyes  de  Mayo.  En 
esa  estadística  no  van  comprendidos  los  miembros  del 
clero  regular,  que  han  desaparecido  casi  completamen- 
te. Seis  cientas  parroquias  que  comprendían  una  po- 
blación católica  de  610,000  almas,  están  privadas  en- 
teramente del  ministerio  sagrado,  y  otras  581  con  1, 
500,000  fieles  tienen  solo  un  servicio  insuficiente. 

Noticias  de  Musía — Ya  han  debido  salir  para 
Siberia  unos  12,000  deportados  rusos.  La  mitad  ele 
esos  infelices  son  presos  políticos,  á  los  que  estáreser- 


32<i 


vacia  la  suerte  terrible  de  trabajar  en  las  minas.  La 
fúnebre  procesión  Labia  de  partir  de  Sparrow  Hill, 
lugar  situado  á  poca  distancia  de  San  Petersburgo, 
bajo  una  escolta  de  Cosacos  y  con  pesados  grillos  en 
los  pies.  Eu  semejante  procesión  solo  las  mujeres  y 
niños  son  llevados  en  carros. 

Monseñor  Vera,  el  venerado  Obispo  de  Mon- 
tevideo, falleció  el  mes  pasado  en  Pan  de  Azúcar. 
El  gobierno  mandó  hacerle  las  mismas  exequias  que 
se  celebran  para  los  Generales  de  la  tropa;  y  este  fu- 
neral fue' el  más  imponente  que  se  ha  presenciado  en 
Montevideo.  Pues  el  pueblo,  que  sinceramente  ama- 
ba y  veneraba  á  su  pastor,  acudió  ¡í  millares  para  a- 
compañar  sus  restos  mortales  al  lugar  de  su  desean- 
so.  Mas  de  20,'JOO  personas  seguian  el  féretro.  El 
cuerpo  embalsamado  estaba  en  un  ataúd  de  cristal, 
cubierto  con  profusión  de  flores  y  guirnaldas.  Las 
tropas  estaban  formadas  por  todo  lo  largo  de  las  ca- 
lles, y  el  Mayor  Joaquín  Santos  dirigió  el  cortejo. 
Dirigieron  la  palabra  á  la  muchedumbre  desde  las  gra- 
das de  la  Catedral  el  Ministro  Ordenana  en  nombre 
del  Gobierno,  y  el  Sr.  Zorrilla  de  San  Martin  en  nom- 
bre de  la  Sociedad  Católica. 

C'iiB'acioBí  pii*oi9ú.c;iiosa. — El  limo.  Ildefonso 
Borguia,  vicario  apostólico  de  Quüod  (Indostan) , 
cuenta  que  un  jefe  pagano,  atacado  de  la  lepra,  hizo 
la  promesa  de  convertirse,  si  recobraba  la  salud.  Des- 
pués de  algunas  peregrinaciones  á  la  iglesia  de  Santa 
Elena,  su  lepra  ha  desaparecido;  se  ha  hecho  instruir 
en  la  religión  cristiana  y  ha  sido  bautizado  con  otros 
miembros  de  la  familia.  Otros  paganos  en  número 
de  1,000,  considerándose  dichosos  al  seguir  el  ejem- 
plo de  su  jefe  se  están  instruyendo  en  los  rudimentos 
del  Catolicismo" 

Nuestras  Pasiones. — El  limo.  Cosi,  vicario  a- 
postólico  de  Chang-tong  (China) ,  escribe  lo  siguien- 
te: "Mi  vicariato  cuenta  poco  más  de  15,000  neófitos 
v  5,000  catecíímenos  sobre  una  población  de  25  millo- 
nes de  infieles.  En  1880  se  ha  administrado  el  bau- 
tismo á  10,912  individuos,  délos  cuales 408  eran  adul- 
tos. Se  han  registrado  45G  confirmaciones,  7,700  co- 
muniones pascuales  y  111  matrimonios.  El  número 
de  las  Iglesias  y  capillas  es  de  110;  el  de  las  escuelas 
81.  Cuento  con  9  misioneros  europeos,  10  indígenas, 
82  catequistas  y  20  Hermanos  que  cuidan  de  cuatro 
de  nuestros  asilos  de  huérfanos.  El  Seminario  tiene 
25  estudiantes." — (Misiones  Católicas). 

El  ReT.  !'•  S>aw.  S.  .1.,  Misionero  del  Zambe- 
se, ha  causado  una  grando  pérdida  con  su  prematu- 
ra muerte  á  la  causa  de  la  religión  y  de  la  cieucia. 
No  faltó  nunca,  durante  su  vida,  do  comunicar  notas 
geográficas  y  descriptivas  de  los  paises  quo  visitaba, 
y  sus  cartas  están  llenas  de  noticias  interesantes  acer- 
ca de  los  usos  y  costumbres  de  aquellos  habitantes. 
Su  muerta  fué  causada  por  los  padecimientos  y  pri- 
vaciones que  animosamente  sobrellevaba.  El  mismo 
habia  sido  oficial  de  la  marina  inglesa.     B£.  I.   ■'. 

Balneación  en  Quebec. — Un  consejo  general, 
compuesto  de  diez  y  siete  Católicos  y  ocho  Protes- 
tantes, está  encargado  do  dirigir  la  obra  de  la  educa- 
ción. Los  ocho  Obispos  católicos  son  de  derecho 
miembros  de  este  consejo,  quo  está  dividido  en  dos 
cuerpos,  uno  católico  y  el  otro  protestante,  cada  uno 
con  atribuciones  para  los  intereses  do  sus  correligio- 
narios. No  se  toleran  escuelas  irreligiosas,  ó  (como 
aquí  so  llaman)  no-sectarias;  y  el  Estado  contribuye 
al  mantenimiento  do  todas  ellas,  en  proporción  al  nú- 
mero do  alumnos  que  á  ellas  acuden.  En  la  grande  ex- 
posición do  París  se  nombró  un  cuerpo  de  jueces  para 
examinar  este  sistema,  los  que  le  declararon  como  "el 
mejor  oxisteute,"  y  adjudicaron  cuatro  medallas   de 


bronce  como  premio  á  la  Provincia  de  Quebec. 

B,a  situación  de  SOsirogia. — Nos  la  pinta  del 
siguiente  modo  el  Times  de  Londres:  "Inglaterra 
rueda  eternamente  la  piedra  de  Sísifo,  llamada  Irlan- 
da; Francia  se  dedica  á  despertar  los  celos  de  sus  ve- 
cinos; Italia  no  sabe  á  quién  diablos  confiar  el  cuida- 
do de  su  gobierno;  nadie  podrá  decir  cómo  anclan  los 
asuntos  de  España;  Portugal  vive  en  un  acceso  de 
fiebre,  cuya  causa  ignora;  Bélgica  es  presa  de  sus 
querellas  religiosas;  el  comercio  de  Alemania  se  des- 
hace entre  las  manos  de  un  hombre  de  Estado  ilustre 
. .  Cuanto  á  Rusia,  Turquía  y  Grecia  repugna  hablar." 

í.'na  reÍE'aeíaeioBS. — Un  Sacerdote  de  la  dió- 
cesis de  Padorbon,  quien  en  un  momento  de  arreba- 
to habia  quebrantado  el  juramento  hecho  á  su  Señor, 
acaba  de  hacer  al  público  la  siguiente  retractación: 
"Yo  me  he  reconciliado  de  todo  mi  corazón  con  Dios 
y  con  su  Santa  Iglesia,  y  me  he  sujetado  sin  reserva 
á  mis  superiores  eclesiásticos.  Picio  perdón  á  todos 
los  que  he  gravemente  escandalizado,  durante  estos 
últimos  años,  con  mis  palabras  y  obras,  y  especial- 
mente á  mis  buenos  feligreses  y  reverendos  colegas. 
No  hay  cosa  que  me  atormente  más  que  el  dolor 
causado  por  mí  á  mi  buen  Obispo  Konrad  en  su  des- 
tierro; y  no  hallándole  más  entre  los  vivos,  le  pido 
desde  su  descanso  el  perdón,  y  espero  causarle  una 
nueva  alegría  con  mi  arrepentimiento" 

í'sí  Acto  de  Caridad  Cristiana  fué  practi- 
cado por  el  Colegio  de  St.  John,  en  Fordham,  dirigi- 
do por  los  Padres  Jesuítas,  y  por  el  de  Manhattan 
bajo  la  dirección  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana.  Los  alumnos  de  estos  dos  Colegios  han 
ofrecido  el  valor  de  sus  premios,  para  contribuir  al  a- 
livio  del  Colegio  de  Mount  St.  Mari/,  contentándose 
con  un  simple  certificado  del  fruto  que  habían  sacado 
de  sus  estudios. 

Horrorosa  catástrofe.— Ciudad  de  Méjico, 
Junio  28 — El  accidente  del  ferrocarril  de  Morolos  no 
pierde  nada  de  sus  horrores.  La  escena  de  la  catás- 
trofe fué  sobre  el  rio  de  San  Antonio  cerca  de  Mal- 
pais.  El  puente  habia  sido  minado  por  una  tormenta 
de  agua  y  no  obstante  seguía  usándose.  El  resulta- 
do fué  que  al  pasar  el  tren  se  derrumbó  el  puente  y 
ocasionó  la  catástrofe.  Apenas  habia  pasado  esto 
cuando  dos  carros  con  aguardiente  se  incendiaron  á 
la  caida  y  envolvieron  en  llamas  todo  el  tren.  Los 
que  no  habían  sido  muertos  por  la  caida  fueron  devo- 
rados por  las  llamas.  Se  sabe  de  cierto  que  17  oficia- 
les y  197  soldados  fueron  muertos  y  muchos  otros  he- 
ridos, sin  incluirlos  empleados  del  tren  y  las  mujeres 
y  niños  de  los  soldados.  Solo  sesenta  personas  se 
salvaron,  la  mayor  parte  heridos. — (El  Fronterizo). 

BJsía  Exposición.— Las  Damas  déla  Adoración 
Perpetua  eu  liorna  han  hecho  una  exposición  de  or- 
namentos sagrados  en  beneficio  do  las  Iglesias  pobres 
de  Italia  y  de  las  Misiones  extranjeras.  Habia  en  la 
vasta  sala  de  la  exposición  122  surtidos  completos,  78 
para  el  rito  latino,  diez  para  el  rito  oriental,  3  para 
altares  portátiles,  y  31  puestos  á  disposición  del  Pa- 
dre Santo.  Diez  y  ocho  velos  humerales  estaban  con 
mucha  gracia  colgando  en  forma  de  festones  en  las 
comizas  de  la  sala,  y  lo  demás  de  las  paredes  estaba 
literalmente  cubierto,  desde  el  cielo  raso  hasta  el  sue- 
lo, con  toda  clase  do  ornamentos  de  Iglesia  y  de  altar. 
Cada  uno  llevaba  el  nombro  de  las  Misiones  y  Dióco- 
sis,  para  las  que  estaban  destinados.  Sobro  las  me- 
sas que  se  hallaban  al  rededor  de  la  sala  habia  capas 
para  copones,  toallas  de  altar,  estolas  para  la  admi- 
nistración de  los  enfermos  y  para  los  confesonarios, 
bolsas,  cálices,  incensarios,  ostensorios,  lámparas  pa- 
ra el  Santísimo  Sacramento,  candeleros.  etc.,  etc.,  etc. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.  — Ascensión, 
26  de  Mayo.— Pentecostés,  5  do  Junio.— Corpus  Cliristi,  1S  do 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  2-1  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 


CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JULIO  10-16. 

10.  Domingo  V.  después  de  Pentecostés.  Santa  Felicitas  y  sus  7  Li- 
jos, Januario,  Félix,  Felipe,  Silvano,  Vidal  y  Marcial,  Már- 
tires. 

11.  Lunes.    San  Fio  I,  Papa  y  Mártir.     Santa  Pelagia,  Mártir. 

12.  Martes.  San  Juan  Gualberto,  Abad  y  Confesor.  Santa  Mar- 
ciana, Virgen    y  Mártir. 

13.  Miércoles.  San  Anacleto,  Papa  y  Mártir.  Los  Santos  profetas 
Joel,  y  Esdras. 

14.  Jueves.  San  Buenaventura,  Cardenal  y  Confesor.  Santa  A- 
dektj  Viuda  y  monja. 

15.  Viernes.  San  Enrique,  Emperador.  El  B.  Ignacio  de  Azevedo 
y  sus  39  Compañeros,  S.  J.,  Mártires  de  Brasil. 

16.  Sábado.  Nuestra  Señora  del  Carmen.  San  Valentín,  Obispo 
y  Mártir. 

SAN  ENRIQUE,  EMPERADOR. 

Enrique,  Duque  de  Baviera,  vio  en  una  visión  á  su 
protector  San  Woifacgo,  que  le  enseñaba  oon  ei  dedo 
las  palabras  "después  de  seis."  Tomándolo  por  un 
aviso  de  muerte  cercana,  empezó  á  prepararse  para 
aquel  momento  terrible,  pero  á  cabo  de  seis  añes, 
viéndose  electo  Emperador,  entendió  el  sentido  de 
aquellas  palabras  misteriosas.  Ascendió,  pues,  al 
trono,  fortificado  en  el  santo  temor  de  Dios  por  seis 
años  de  oración  y  vigilancia.  La  conversión  de  los 
gentiles  comenzó  entonces  á  formar  su  mayor  cuida- 
do; y  cada  nueva  provincia  que  engrandecía  su  im- 
perio dilataba  al  mismo  tiempo  los  confines  de  la  I- 
glesia.  Bajando  en  Italia,  echó  al  Antipapa  Gre- 
gorio, restituyó  á  Benedicto  VIII  á  Boma,  y  fué  co- 
ronado por  este  Pontífice  en  San  Pedro,  el  año  de 
1014.  Era  su  costumbre,  ai  llegar  á  una  ciudad,  pa- 
sar la  primera  noclie  velando  en  alguna  iglesia  dedi- 
cada á  la  Bienaventurada  Madre  de  Dios.  En  Boma 
quedó  velando  y  orando  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría la  Mayor,  donde  fué  recreado  su  espíritu  con  vi- 
siones celestiales  de  Jesucristo  y  de  los  Santos  y  An- 
geles. A  imitación  del  santo  David,  Enrique  dedi- 
caba los  despojos  de  sus  conquistas  á  enriquecer  y 
adornar  la  casa  del  Señor.  Majestuosas  catedrales, 
nobles  monasterios,  innumerables  iglesias  embelle- 
cían y  santificaban  las  tierras  hasta  entonces  genti- 
les. En  1022  el  celoso  Emperador  yacía  en  su  lecho 
de  muerte.  Antes  de  entregar  su  alma  á  Dios,  entre- 
gó su  esposa  Cunegunda  á  sus  padres,  virgen  como 
la  habia  recibido   de  ellos,  y  virgen  murió  él  mismo. 


ACTUALIDADES. 

1.  Poco  ha  faltado  que  el  alegre  y  glorioso 
dia  4  de  Julio,  aniversario  de  la  independencia 
Americana,  no  fuera  un  dia  de  duelo  y  quebranto 
para  todo  el  país.  El  dia  2  entre  las  7  y  8  de 
la  mañana,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
James  Garfield.  estando  en  una  estación  de  fer- 
rocarril en  Washington,  D.  C.  recibió  dos  bala- 
zos, uño  en  el  brazo  derecho  y  otro  en  el  abdo- 
men, cayendo  aj  suelo,  entre  la  coüsieroaeioií 


de  todos  los  presentes.  Su  cara  volvióse  en  un 
instante  pálida  como  de  un  cadáver,  y  su  pulso 
bajó  á  53.  Fué  llevado  inmediatamente  á  la 
Casa  Blanca,  o  palacio  presidencial,  y  entrega- 
do al  examen  y  cuidados  de  los  facultativos,  que 
en  aquel  primer  momento  parecieron  sobrema- 
nera desconcertados  por  la  gravidad  de  la  herida 
en  el  abdomen.  Como  un  rayo  aterrador  re- 
corrió la  fatal  noticia  ele  un  extremo  á  otro  del 
país.  El  dolor  y  la  indignación  fueron  univer- 
sales. Boston  y  San  Francisco,  New  York  y 
Chicago,  Baltiinore  y  St.  Louis,  Philadelphia, 
Pittsburg,  Memphis,  Denver,  Cincinnati,  New 
Orleans,  lo  mismo  que  los  más  remotos  y  desco- 
nocidos villorios,  presentaban  el  aspecto  de 
pueblos  acometidos  inopinadamente  por  el  más 
aciago  infortunio.  Suspendíanse  los  negocios, 
aplazábanse  las  preparaciones  festivas  para  el  4 
de  Julio,  convocábanse  juntas  de  condolencia, 
las  Bolsas  vacilaban,  agolpábanse  grupos  de 
pesarosos  ciudadanos  al  rededor  de  las  oficinas 
telegráfica?,  que  divulgaban  de  hora  en  hora  los 
más  contradictorios  y  ominosos  partes  de  Wash- 
ington:— El  Presidente  está  muriendo,  el  Presi- 
dente ha  muerto,  el  Presidente  está  desahuciado, 
el  Presidente  sufre  mucho,  pero  está  tianjuilo 
y  sereno,  el  Presidente  no  puede  vivir  más  de 
20  horas. — El  dia  2  de  Julio  fué  un  dia  de  azar 
y  pesadumbre.  Los  primeros  boletines  del  dia 
3  fueron  más  halagüeños.  Garfield  hallábase 
algo  aliviado.  Le  habian  extraído  la  bala.  Los 
temores  de  su  muerte  iban  desapareciendo.  La 
multitud  que  atestaba  los  afueras  de  la  Casa 
Blanca,  ai  oir  la  primera  noticia  de  un  principio 
de  mejora,  prorumpió  instantáneamente  en  un 
alto  grito  unánime  de  "Gracias  á  Dios  (God  be 
tlLanked).')  Disipábase  la  negra  nube  que  opri- 
mía la  nación.  El  asesino  es  un  tal  Charles 
Getteaux,  6  Gritteaux,  6  Guitteau:  los  telegra- 
mas no  están  acordes;  pero  un  miserable  que 
todos  convienen  en  calificar  de  mentecato  y  ruin. 
Ejerció  leyes  en  Chicago.  Recientemente  am- 
bicionaba el  cargo  de  cónsul  Americano  en  Mar- 
sella, y  viendo  rechazadas  sus  instancias,  quiso 
vengarse.  Detenido  inmediatamente,  confesó 
su  crimen,  clamando:  "He  matado  á  Garfield  ; 
Arthur  es  ahora  el  Presidente."  Tan  atroz 
atentado,  premeditado  y  puesto  por  obra  á  san- 
gre fria,  merece  el  pleno  castigo  de  la  ley,  pero 
dejando  esto  á  quien  pertenece,  pidamos  á  Dios 
que  libre  el  país  de  toda  calamidad  ulterior; 
pues  si  bien  es  verdad  que  la  preservación  de 
esta  República  no  depende  de  la  vida  de  un 
hombre,  sin  embargo,  en  el  conflicto  actual  del 
Gobierno  con  una  facción  del  partido  republica- 
no, la  muerte  improvisa  del  Presidente  podria 
ser  ocasión  de  nuevos  trastornos;  y,  en  todo 
caso,  horroroso  choque  sufriría  toda  la  nación 
al  ver  perecer  á  su  primer  Magistrado  bajo  loa 
tiro?  d;e  nn  ainvo  v  cobarde  homicida. 
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2.  ¿Quién  lo  creyera?  El  mismo  ilustre  di- 
rector de!  Ahogado  Cristiano  Fronterizo  se  digna 
enviarnos  su  número  del  12  le  Enero  de  1881; 
y  parécenos  que  adivinamos  el  porqué.  Ha}-  en 
él  lo  que  Don  Ignacio  llama  '•Examen  serio  del 
dogma  romano  de  la  transustanciaeion.  ala  luzde 
la  Sagrada  Escritura  y  la  sana  razón,  por  H. 
Pratt,  Ministro  del  Evangelio;"'  y  sin  duda  al- 
guna Sánchez  Rivera  quiere  convertirnos.  Pen- 
sará que  nunca  hemos  oido  los  pueriles  sofismas, 
los  asertos  catego'ricos  sin  sombra  alguna  de 
pruebas,  las  descaradas  mentiras  históricas,  de 
que  rebosa  ese  'Examen  serio,"  y  por  lo  tanto 
se  apresura  á  iluminarnos  con  su  'luz  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  la  sana  razón.''  Don  Sánchez, 
no  decís  nada  nuevo;  y  aunque  lo  dijerais,  no 
■liabia  de  ser  sino  nuevos  desaliños.  Vuestros 
asertos  catego'ricos  necesitan  todavía  ser  proba- 
dos "á  la  luz  de  la  Sagrada  Escritura  y  la  sana 
razón;'"  vuestras  mentiras  y  vuestros  sofismas 
hace  siglos  ya  que  están  desenmascarados.  Ya 
prometimos  ocuparnos  más  tarde  en  otra  defen- 
sa de  todos  nuestros  dogmas;  y  cumpliremos  con 
nuestra  promesa  reproduciendo  m  español  La  Fe 
de  i\ruestros  Padres,  preciosa  obrita  del  Arzobis- 
po G-iBBONS  de  Baltimora,  que  en  pocos  años  ha 
tenido  10  ediciones  y  85,000  ejemplares:  esti- 
mada hasta  por  muchos  Ministros  Protestantes, 
que  la  han  comprado  y  despachado  entre  los  su- 
yos. Entonces,  si  fuere  noces  uño,  añadiremos 
al  Cap.  xxi  de  "La  Santa  Eucaristía''  una  breve 
revisión  del  "Examen  serio^  de  vuestro  Minis- 
tro del  Evangelio,  II.  Pratt:  veréis  cuan  poco 
merece  el  epíteto  de  serio  aquel  montón  de  ne- 
cedades, 


3.  En  ese  No.  del  12  de  Enero  de  1881  del 
Abogado  Cristiano  Fronterizo,  hay  una  caria  fe- 
chada así: 

"0.   Camaugo,    México,    Diciembre   22,    de 

1881." 

¡Y  dirán  que  están  muy  atrasados  en  Méjico, 
cumdo  llevan  la  delantera  á  todo  el  mundo,  de- 
jándolo once  meses  atrás? 

El  misino  número  trae  un  artículo  contra  los 
bailes,  firmado  "Ignacio  S. Rivera."  Se  nos  per- 
done un  juicio  temerario:  parécenos  que  el  tal 
artículo  es  un  plagio,  y  que  está  robado,  por 
más  señas,  á  algún  escritor  Católico.  Lomas 
bonito  no  es  eso,  sino  otra  cosa.  Escuchen  us- 
tedes. 

Empieza  el  artículo  diciendo  que  es  grande 
"horror"  (error  escríbelo  dos  veces  con  h  Igna- 
cio S.  Rivera,  sin  duda  porque  con  h  escríbense 
varias  palabras  como  herrar,  herramienta,  herra- 
dura, herrero  y  otras  que  le  son  más  familiares:) 
es  granda  "herror,"  pues,  el  pensar  que  la  cos- 
tumbre délos  bailes  no  sea  en  nada  contraria  al 
ladero  prUtU  Min- 


gar, seoriginden  las  pasiones  del  genero  humano. 
"Mas  en  obvio  á  la  verdad,"'  dice  elegantísima- 
mente  Don  Sánchez,  "en  obvio  á  la  verdad  creo 
según  mi  débil  juicio  que  en  parte  es  más  bien 
ser  por  el  poco  freno  ú  enseñanza  practica  de 
los  que  se  denominan  pastores  de  la  Iglesia  Ro- 
mana, cuya  iglesia  ha  ejercido  grande  influen- 
cia, [gracias  al  oscurantismo  en  las  edades  pa- 
sadas, en  la  edad  media  y  aun  hoy  en  la  mayor 
parte  de  las  concieucias  de  los  hombres,  hablan- 
do mas  directa  }r  relativamente  á  mi  pais  Méxi- 
co,] repito,  que  en  la  practica  puedo  asegurar 
que  los  referidos  [pastores?]  nuuca  han  dado  un 
solo  paso." 

Dispensen  ustedes  si  falta  algún  acento,  y  si 
sobra  alguna  coma,  y  si  ven  alguna  ú  donde  iba 
una  ó,  y  si  está  algo  revuelto  y  ensortijado  el 
período;  porque,  "en  obvio  á  la  verdad,"  "en 
parte  es  más  bien  ser"  (analicen  ustedes)  por  el 
poco  parentesco  que  tienen  las  tijeras  y  agujas 
con  la  Gramática.  Mas  esto  es  nada.  Lo  que 
nos  admira  es  la  lo'gica  de  ese  sastre  de  portal. 
Después  de  achacar  el  predominio  de  los  bailes 
á  los  que  "se  denominan  pastores  de  la  Iglesia 
Romana,"  á  su  "enseñanza  práctica,"  á  su  in- 
fluencia en  las  "edades  pasadas,  en  la  edad  me- 
dia y  aun  hoy,"  pasa  Don  Ignacio  á  reprobar 
los  bailes  indecentes  con  las  palabras  y  autori- 
dad de  San  Efren,  de  Tertuliano,  de  San  Basi- 
lio, de  San  Juan  Crisóstomo,  de  San  Ambrosio, 
de  San  Agustín,  de  San  Carlos  Borromeo,  de 
San  Francisco  de  Sales,  y  podida  añadir  de  San 
Alfonso  de  Liguori  y  de  todos  los  doctores  con- 
temporáneos; de  los  Concilios  de  Constantino- 
pla,  de  Laodicea,  de  Lérida,  de  Aix-la-Chapel- 
le,  de  África,  de  Rouen,  de  Tours;  es  decir  que 
reprueba  aquellos  bailes  acudiendo  á  la  ense- 
ñanza práctica  de  los  pastores  de  la,  Iglesia  Ro- 
mana á  través  de  todas  las  edades  y  de  todos 
los  países!!!  ¿Ilabráse  visto  títere  más  chismoso 
y  más  pronto  á  decir  sí,  señor  y  no,  señor,  al 
mismo  tiempo  y  sobre  todas  las  cosas? 


•1.  Tenemos  á  vista  el  Report  del  Comité  dé 
Inmigración  del  Condado  de  Bcrnalillo.  prepa- 
rado por  el  Si-.  Y\\  0.  llazlcdine.  Nuestros 
quehaceres,  además  de  la  redacción  del  periódi- 
co, nos  quitan  el  tiempo  de  examinarlo  deteni- 
damente; parécenos  sin  embargo,  hojeando  sus 
páginas,  que  está  hecho  cuidadosamente.  ¿Cómo 
es  posible  que  el  "Condado  imperial*'  de  San 
Miguel,  no  haya  hecho  todavía  su  Report? 


--»■  e  ; 


•").  Leemos  en  el  Sun  de  Nueva  York: 

"El  Príncipe  Alejandro  Torlonia  de  Romacrco 

en  la  caridad  práctica.     Emplea  á  dos  médicos 

para  que  asistan  especialmente  i  las  familias 

PG3  rjiio  f i ^ n r n  horror  i  loi  boipitaleij  pro- 
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vee  de  todas  las  cosas  á  300  niños,  y  educa  á 
sus  expensas  á  350  mas;  ha  fundado  un  asilo 
para  los  ancianos  y  un  hospital  para  los  ciegos. 
Cada  dia  dispensa  á  los  pobres  120  platos  de 
sopa  con  pan  y  carne.  Se  dice  que  nadie  ha 
acudido  jamás  á  él  en  vano." 

Hé  aquí  un  hombre  que  sabe  hacer  uso  de 
sus  riquezas.  Es  un  consuelo  ú  vista  de  los  tan- 
tos que  solo  saben  investir  sus  millones  en  em- 
presas de  ferrocarriles,  minas  y  otras  especula- 
ciones para  acumular  nuevos  millones,  vivir  en  el 
lujo  y  en  la  molicie  como  voluptuosos  Sardana- 
palos,  y  gozar  el  innoble  placer  de  que  los  ad- 
miren y  ensalzen  los  menos  ricos  }r  los  envidien 
los  indigentes.  El  Príncipe  Torlonia  no  es  un 
filántropo,  o  uno  de  esos  seres  que  pretenden  a- 
mar  á  sus  semejantes  sin  amar  á  Dios;  sino  que 
es  un  excelente  Católico,  siempre  adicto  á  la 
causa  de  la  Religión  y  del  Sumo  Pontífice  Ro- 
mano. 


— «3£>~  <^>  -<£?=»— 


G.  Dice  el  Methodist: 

"Es  nuestro  intento  en  este  artículo  decir  re- 
dondamente que,  en  nuestra  opinión,  las  escue- 
las confesionales  (  denominational)  del  país,  com- 
paradas con  las  escuelas  del  Estado  6  laicas,  son, 
en  cuanto  a'  moralidad,  incomparablemente  más 
segura?.  Si,  en  la  educación  de  nuestra  juven- 
tud, solo  se  debiese  atender  i  su  cultura  inte- 
lectual, entonces  las  instituciones  del  Estado  ó 
laicas  serian  sin  duda  alguna  suficientemente 
buenas.  Pero,  apenas  habrá  necesidad  de  de- 
cirlo, no  se  trata  de  eso.  Es  preciso  formar  el 
carácter  no  menos  que  el  entendimiento.  El  a- 
costumbrar  á  los  jóvenes  á  pensar  con  exactitud 
y  con  robustez  no  es  más  importante  de  lo  que 
sea  instilarles  hábitos  de  virtud — arraigarlos  y 
fundarlos  bien  en  el  conocimiento  y  en  el  amor 
de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno.  Ahora  bien, 
nosotros  mantenemos  que  en  esto  se  echa  de  ver 
especialmente  la  ventaja  que  las  escuelas  confe- 
sionales llevan  á  las  del  Estado:  el  influjo  de 
las  primeras  en  la  formación  del  carácter  es  in- 
mensamente más  saludable. 

"Además,  una  escuela  de  una  atmdsfera  con- 
natural y  Cristiana,  calentando  el  corazón,  esti- 
mulando la  conciencia,  fortaleciendo  y  uniendo 
todos  los  buenos  elementos  de  la  naturaleza, 
sirve  poderosamente  para  mantener  siempre 
despiertos  en  el  alumno  los  dictámenes  de  la  fe 
y  de  la  virtud  al  mismo  tiempo.  Las  institu- 
ciones del  Estado,  no  son,  por  lo  general,  más 
que  semilleros  de  incredulidad  y  de  corrupción 
política.  Que  se  crie  y  medre  allí  la  infidelidad, 
no  es  nada  extraño,  Be  quita  todo  freno  de  re- 
ligión; se  fomenta  el  orgullo  del  entendimiento; 
una  falsa  ciencia  usurpa  el  lugar  ele  la  Biblia; 
se  engendra  la  duda,  y  finalmente  la  increduli- 
dad, m  totlo  sn  horror,  coa  tocias  sus  tíridas  ue« 


gaciones,  llega  á  ser  el  único  hábito  lijo  y    bien 
determinado  que  tenga  el  alma." 

En  este  asunto  á  lo  menos  conviene  el  Metho- 
diat  con  las  doctrinas  de  la  Iglesia  Romana.  ¡0- 
jalá  y  hubiese  muchos!  Si  es  verdad  que  este 
es  un  Gobierno  del  pueblo ,  por  el  pueblo,  y  para 
el  pueblo-  cuando  todo  el  pueblo  creyente,  ins- 
truido por  los  que  deben  y  pueden  instruirlo, 
llegara  á  entender  qué  es  lo  que  más  le  importa 
relativamente  á  la  educación  de  la  juventud,  y 
pidiera  se  respetaran  sus  derechos  en  este  pun- 
to ¿podría  rehusarse  á  hacerlo  el  Gobierno,  por 
satisfacer  á  los  sectarios  non- sedarían?  Desafor- 
tunadamente ni  los  Metodistas,  ni  ninguna  otra 
secta  Proíestante,  están  acordes  en  este  ni  en 
ningún  otro  punto.  La  unión  es  imposible  entre 
ellos:  repugna  á  sus  principios.  Los  que  sienten 
con  los  Cato'licos  no  tienen  que  hacer,  pues,  sino 
imitarlos:  abrir  sus  escuelas  religiosas  y  oponer- 
las á  las  escuelas  ateas  del  Estado. 


7.  La  muerte  cristiana  de  M.  Littré,  gran  po- 
sitivista y  racionalista  de  la  escuela  francesa,  es 
una  de  aquellas  dichosas  excepciones  á  la  regla 
general  de  que  "cual  es  la  vida  tal  ha  de  ser  la 
muerte."  Débese  en  gran  parte  esa  conversión 
á  los  piadosos  esfuerzos  del  ya  finado  Padre 
Milleriot,  y  á  las  incesantes  lágrimas  y  oraciones 
asirle  la  virtuosa  esposa  de  M.  Littré  como  de  su 
adorada  hija  no  menos  ferviente  católica  que  la 
madre.  Inspire  esto  una  dulce  confianza  á 
cuantas  esposas  é  hijas  cristianas  atormenta  el 
desaliento  en  vista  de  la  conducta  nada  re- 
ligiosa de  sus  padres  6  consortes.  ¿Quién  po- 
dría enumerar  los  milagros  obrados  por  una 
oración  acompañada  de  lágrimas  y  sacrificios? 
Mas  para  volver  á  M.  Littré,  no  dejemos  de 
mencionar  la  bárbara  conducta  de  sus  antiguos 
amigos  del  positivismo  y  del  libre  pensamiento. 
No  habiendo  podido  llevar  á  cabo  su  inicuo  pro- 
yecto de  enterrar  civilmente  el  cadáver  del  di- 
funto, quisieron  á  lo  menos  estorbar  las  impo- 
nentes ceremonias  del  entierro  religioso.  A  la 
puerta  de  la  iglesia,  el  grupo  fracmason  comete 
la  grosera  inconveniencia  de  protestar  en  masa 
contra  la  sepultura  eclesiástica,  permaneciendo 
fuera  y  adornándose  de  siemprevivas.  Los  per- 
sonajes más  notables  de  ese  grupo  eran  M.  Ju- 
lio Ferry,  primer  ministro  de  M.  Grévy,  y  M. 
Hérold,  prefecto  del  Sena,  Con  semejantes  je- 
fes á  la  cabeza  ya  podia  la  secta  permitirse  toda 
la  licencia;  y  de  veras  que  did  el  ejemplo  de  la 
más  revoltosa  actitud  á  alguna  distancia  de  la 
tumba,  mientras  el  sacerdote  recitaba  las  últi- 
mas oraciones  de  los  funerales  cristianos.  Se 
oyeron  exclamaciones  groserísimas  cuando  los 
principales  miembros  de  la  comitiva  rociaron  el 
féretro  con  agua  bendita,  Principalmente  cuan- 
do M.  llenan  oogííí  ol  lífisopo,  iqg  mte  &nlientos 
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proruinpieron  en  vilipendiosas  burlas.  Para  po- 
ner el  colino  á  esta  lamentable  serie  de  escánda- 
los, el  editor  de  la  lievue  Positiviste  se  adelantó 
hacia  la  tumba  y  pronunció  su  discurso  anticle- 
rical, interrumpido  por  las  protestas  de  la  gen- 
te indignada  y  por  los  frenéticos  palmoteos  de 
los  soeces  cofrades  del  orador  Bastante  hemos 
dicho  de  este  abominable  escándala  que  califica 
de  sumamente  injurioso  á  la  religión  y  á  la  mo- 
ral hasta  un  periódico  protestante;  el  cual 
hablando  de  estos  singulares  "libre-pensado- 
res," dice  que  "á  pesar  del  nombre  que  se  dan 
á  sí  mismos,  son  ellos  el  grupo  más  intolerante 
de  hipócritas  y  fanáticos  que  hay  en  la  superfi- 
cie de  la  tierra." 


8.  El  viaje  de  Grambetta  á  Oahorssu  patria  ha 
ocupado  largas  páginas  en  los  diarios  y  papeles 
que  reciben  su  inspiración  del  magno  presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados.  Dia  por  dia  han 
dado  á  sus  lectores  los  interesantes  como  tras- 
cendentales pormenores  de  la  hora  eu  que  levan- 
tábase su  Excelencia,  de  la  hora  en  que  acostá- 
base, de  todas  y  cada  una  de  las  palabras  que 
salian  de  sus  labios  á  cual  mas  meliflua  y  en- 
cantadora. Han  dicho,  por  ejemplo,  que  tal  dia 
dejó  la  cama  á  las  7,  que  pidió  un  vaso  de  agua 
y  dio  las  gracias  al  que  se  la  trajera.  Han  di- 
cho qua  tal  otro  dia  escribió  hasta  las  nueve, 
que  luego  bebió  una  copa  de  vino  blanco,  mo- 
jando e-i  él  ( ¡frugalidad  sin  parJ )  un  ligerísimo 
bizcocho.  Han  dicho  también  que  luego  después 
de  ese  sencillo  almuerzo  quiso  dar  unos  pasos 
por  la  villa  en  compañía  del  Sr.  Arene,  y  que, 
al  pasar  junto  al  palacio  de  justicia,  se  le  oyó 
recordé r  con  entusiasmo,  que  allí  habia  cogido 
su  primera  palma,  teniendo  por  contradictor  al 
afamad  o  abogado  Julio  Favre.  Más  lejos,  fren- 
te al  lic<jo,  dicen  que  paróse  su  Excelencia,  y  que 
señalándolo  con  el  dedo  exclamó  en  aire  de 
triunfo:  "Aquí  merecí  el  primer  accessit  en 
filosofía."  En  fin  no  hay  casi  nada  de  lo  que 
dijo,  hizo,  y  pensó  el  Sr.  Grambetta  en  esta  su 
visita  á  Cahors,  que  sus  admiradores  no  lo  re- 
fieran, describan,  ponderen  y  ensalzeu  hasta  las 
nubes.  Si  su  ídolo  mereció  el  primer  accessit  en 
filosofía,  ellos  á  buen  seguro  llévanse  el  primero, 
primerísimo  premio  en  charlatanería  y  bajísima 
adulación,  Alguna  mentirilla  la  sueltan  tam- 
bién, y  ahí  va  una.  Pues  afirman  que  al  hacer 
Grambetta  su  entrada  triunfal  en  Cahors,  hasta 
los  Curas  quisieron  felicitar  al  esclarecido  ciu- 
dadano, mandando  repicar  las  campanas  de  sus 
iglesias  respectivas.  ¡Que  sencillez  de  paloma 
en  unos  seres  en  que  debería  dominar  la  astu- 
cia de  la  serpiente!  Se  les  olvidó  tal  vez  que 
ese  mismo  dia  era  el  primero  ó  segundo  dia  de 
las  Rogaciones,  y  que  las  campanas  llamaban  á 
los  fieles  ií  icuuirso  i  la  procesión  y  contar  \m 


Letanías.  El  Univers  añade,  que  no  eran  estos 
llamamientos  para  glorificar  al  ídolo  de  la  épo- 
ca, sino  para  rogar  á  Dios  que  "se  digne  humi- 
llar á  los  enemigos  de  la  Santa  Iglesia." 


9.  Dos  palabras  sobre  Don  Pedro  Calderón 
de  la  Barca,  de  quien  se  ha  solemnizado  última- 
mente en  Madrid  el  segundo  centenario.  Fué 
él  un  poeta  dramático  de  primer  orden  y  uno 
de  los  más  fecundos  ingenios  que  ilustraron  á  Es- 
paña. Nació  en  Madrid  en  1601  j  fué  discípulo 
de  los  Padres  Jesuítas,  y  á  los  14  años  compu- 
so su  primera  pieza:  El  Carro  del  Cielo.  Jun- 
tando al  amor  de  las  letras  una  verdadera  pa- 
sión por  las  armas,  se  enlistó  en  el  ejército  y  se 
hizo  notar  como  guerrero  esforzado  en  las  cam- 
pañas de  Italia  y  de  los  Países  Bajos.  La  fama 
de  su  talento  dramático  que  no  dejaba  de  culti- 
var aun  en  medio  del  bullicio  de  Martes,  llegó 
á  oidos  de  Felipe  IV.,  quien  nombróle  Caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago  y  le  creó  único  di- 
rector de  los  espectáculos  teatrales  de  la  corte. 
Calderón  compuso  nada  menos  que  mil  quinien- 
tos dramas.  Habiendo  sido  ordenado  sacerdo- 
te y  creado  Canónigo  de  Toledo  en  1G52,  el  con- 
sagró su  Musa  á  cantar  tan  solo  asuntos  sagra- 
dos y  religiosos.  Sus  dramas  desde  entonces 
salieron  con  el  título  de  Autos  Sacramentales,  y 
hasta  á  principios  de  este  siglo  representábanse 
muchos  de  ellos  en  los  teatros  de  Madrid.  "El 
carácter  de  Calderón,  dice  F.  Schlegel,  brilla 
sobre  todo  cuando  se  ocupa  de  asuntos  religio- 
sos; no  pinta  el  amor  sino  con  rasgos  vulgares 
y  no  le  hace  hablar  sino  el  lenguaje  poético  del 
arte;  mas  la  Religión  es  el  amor  que  le  es  pro- 
pio; este  es  el  corazón  de  su  corazón,  y  por  ella 
solamente  pone  en  movimiento  las  teclas  que  pe- 
netran y  conmueven  el  alma  profundamente... . 
Para  él  la  existencia  humana  no  es  un  enigma 
oscuro;  sus  mismas  lágrimas,  como  una  gota  de 
rocío  sobre  una  flor,  presentan  al  resplandor  del 
sol  la  imagen  del  ciclo.  ..."  El  Correo  Catalán 
dedica  á  Calderón  de  la  Barca  la  siguiente  ins- 
cripción, que  es  un  resumen  de  todos  sus  méri- 
tos: "Sacerdote  ilustre,  que  supo  hermanar  la 
virtud  con  la  gloria;  mostrándose  en  sus  obras 
Teólogo  profundo,  místico  sublime,  paladín  ins- 
pirado del  Catolicismo  y  honra  de  la  Iglesia." 


A  unas  Flores. 

Soneto  lio r  CALDERÓN. 

Estas  que  fueron  pompa  y  alegría, 
Despertando  al  albor  de  la  mañana, 
A  la  tarde  serán  lástima  vana, 
Durmiendo  eu  brazos  de  la  noche  frii>; 

lyjtu  matiz  que  al  olelo  desafía ¡ 
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Iris  listado  de  oro,  nieve  y  grana, 
Será  escarmiento  de  la  vida  humana. 
¡Tanto  se  aprende  en  término  de  un  dia! 

A  florecer  las  rosas  madrugaron. 
Y  para  envejecerse  florecieron: 
Cuna  y  sepulcro  en  un  botón  hallaron. 

Tales  los  hombres  sus  fortunas  vieron; 
En  un  dia  nacieron  y  espiraron; 
Que,  pasados  los  siglos,  horas  fueron. 


En  busca  de  una  enfermera. 


Un  hecho  de  los  más  significativos,  y  no  el 
único  en  su  género,  va  á  ser  el  asunto  de  este 
breve  artículo. 

En  el  London  Daily  Tehgraph  del  5  de  Junio, 
cuenta  un  caballero  inglés  los  largos  paseos  que 
did  por  las  calles  de  la  metrópoli,  buscando  á 
una  enfermera  que  cuidase  de  un  amigo  suyo  a- 
tacado  de  la  viruela.  La  Odisea  de  nuestro 
buen  Samaritano  empieza  por  una  visita  á  un 
hospital  situado  cerca  de  Covent  Garden.  En 
efecto  el  Sr.  Wingfield,  pues  tal  es  su  nombre,  es 
introducido  cortésmentc  en  el  salón  de  recibo 
del  establecimiento,  y  á  poco  rato  ve  presentár- 
sele delante  á  la  señora  directora,  quien  le  salu- 
da con  una  majestuosa  reverencia.  '"Madama, 
vengo  por  una  enfermera,"  dijo  sin  más  preám- 
bulos el  Sr.  "Wingfield.  "De  mil  amores  se  la 
proporcionaremos  á  Vd.,"  contestó  la  dama; 
solo  tenga  Vd  la  bondad  de  decirnos  para  cuál 
enfermedad  la  necesita  vuestra  merced."  "Para 
la  viruela,"  replicd  el  caballero.  Un  ¡011!  largo 
y  redondo  siguid  esta  sencilla  respuesta:  y  como 
si  el  monosílabo  aquel  no  lo  dijera  ya  todo,  plu- 
go á  la  caritativa  matrona  entrar  en  las  siguien- 
tes explicaciones:  "Lo  que  pide  vuestra  merced, 
señor  mió,  cambia  enteramente  la  cuestión.  Para 
una  enfermedad  semejante  necesítase  una  mu- 
jer. .  .  .pero  una  mujer.  .  .  .que  nosotros  no  te- 
nemos ahora."  Luego  otra  inclinación  de  parte 
de  la  directora,  otro  saludo  bastante  frió  de  par- 
te del  caballero,  y  cada  cual  se  va  para  sus  ne- 
gocios. 

El  buen  señor  que  lleva  escritas  en  su  cartera 
las  direcciones  de  las  varias  casas,  en  que  po- 
dría encontrar  á  la  que  busca,  prosigue  animo- 
so su  itinerario.  Sin  embargo  confiesa  que  "en 
todas  partes  se  le  hizo  la  misma  acogida,  y  que 
en  donde  quiera  se  le  alegaron  pretextos  harto 
degradantes  para  la  humanidad."  "Así,  por  e- 
jemplo,  al  penetrar  en  el  hospital  de  la  calle 
Aldergate,  y  al  exponer  el  objeto  de  su  visita, 
se  le  contesta  secamente  que  "aquellas  enferme- 
ras han  tirado  una  linea  de  demarcación  entre 
sí  y  la  viruela;  que  era  pretender  demasiado  de 
unas  mujeres  que  no  habían  hecho  voto  de  dal- 
la vida  por  el  prójimo;  en  fin,  que  bien  podia 
llamar  i  otras  puertas»  seguro  de  que  aus  esfuer- 


zos serian  coronados  con  el  mejor  suceso."  ¡Po- 
bre señor  Wingfield!  hele  aquí  recorriendo  otra 
vez  las  interminables  calles  de  la  capital,  y  mal- 
diciendo de  la  tan  decantada  caridad  evangélica 
de  sus  compatriotas. 

Sin  embargo,  hasta  la  fecha  se  las  había  visto 
tan  solo  con  mujeres  legas  y  asalariadas;  pues 
era  muy  natural  que  dirigiese  ahora  sus  pensa- 
mientos hacia  algún  establecimiento  de  caridad 
tenido  por  Hermanas  d  religiosas.  Mas  ahí 
también  aguardábale  un  chasco  solemnísimo.  Y 
á  la  verdad,  el  compasivo  Sr.  Wingfield  fuese 
derechito  á  un  hospital  que  está  al  cargo  de 
unas  religiosas  anglicanas,  y  en  donde  fué  reci- 
bido por  una  venerable  matrona  revestida  de 
paño  azul,  con  tocas  inmaculadas  sobre  la  cabe- 
za, y  con  una  gran  cruz  de  pbta  que  colgaba 
graciosamente  de  su  pecho.  "Vamos,"  dijo  en 
sus  adentros  el  caballero;  "esto  lleva  mejor  tra- 
za, á  no  dudarlo.  Las  Hermanas  de  la  Caridad 
(anglicanas)  se  consagran  exclusivamente  al  ser- 
vicio de  la  humanidad  doliente;  y  la  sonrisa  de 
esta  reverenda  madre  es  verdaderamente  arre- 
batadora y  celestial.  Mas  apenas  salid  de  mi 
boca  la  horrorosa  palabra  "viruela,"  cuando 
desapareció  al  instante  desús  labios  la  sonrisa, 
pintándose  en  sus  facciones  una  expresión  de  a- 
sombro  y  disgusto,  como  si  yo  hubiera  mentado 
algo  de  chocarrero  d  insultante,  Y  luego  to- 
mando la  palabra  no  hesitó  en  confesarme,  que 
muchas  de  sus  Hermanas  estaban  entonces  deso- 
cupadas; pero,  añadid,  'ninguna  de  ellas  quiere 
arriesgar  la  vida  en  servicio  de  su  tremenda 
majestad,  la  viruela.'  " 

En  presencia  de  tantos  chascos  y  desengaños 
el  Sr.  Wingfield  estuvo  al  punto  ele  consagrar  á 
Tesífone  y  á  todas  las  Furias  de  Averno  cuan- 
tas personas  se  habían  mostrado  con  él  tan  poco 
íilantrdpicas  d  caritativas.  Mas  muy  á  propd- 
sito  para  calmar  sus  furores  se  le  ocurrid  la 
idea  de  ir  á  presentar  su  súplica  á  las  autorida- 
des de  algún  hospital  tenido  por  Hermanas  Pa- 
pistas. Por  de  pronto  quiso  desechar  semejan- 
te pensamiento  como  una  tentación  de  algún 
duende  infernal,  diciéndose  á  sí  mismo:  "Es 
inútil  pensar  en  ello:  las  Hermanas  Papistas  no 
han  de  ser  mejores  que  las  Hermanas  Anglica- 
nas. Con  todo  una  tentativa  más  d  menos  no 
es  cosa  que  podrá  causarme  gran  daño."  Muy 
equivocado  estaba  el  hombre  que  expresábase 
en  esos  términos:  pues  hé  aquí  como  él  mismo 
cuenta  el  dichoso  fin  que  tuvo  su  Odisea  al  vi- 
sitar por  último  un  hospital  de  nuestras  Herma- 
nas de  la  Caridad:  "¡Cuál  fué  mi  sorpresa  y 
mi  alegría,  dice,  cuando  la  superiora,  cortándo- 
me las  palabras  en  la  boca,  me  respondió:  ¡Ah! 
no  puede  negarse,  es  este  un  ataque  de  viruela, 
y  no  de  la  más  benigna.  ¡Pobre  caballero!  Voy 
al  punto  á  enviarlo  á  alguna  de  nuestras  Her- 
manas.'' Así  se  hizo,  y  la  misma  rioclie  un   car- 
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maje  despachado  por  la  exceleí  teSuperiora 
llevaba  al  Hospital  de  las  verdaderas  Herma- 
nas de  la  Caridad  al  pobre  enfermo,  para  que 
recibiese  allí  los  cuidados  de  tantas  enfermeras 
como  hay  heroicas  y  devotas  Hijas  de  San  Ál- 
cente en  aquel  santuario  del  dolor. 

El  Sr.  Wingfield  concluye  el  relato  desús  va- 
rias peripecias  en  busca  de  una  enfermera  con 
las  siguientes  palabras  textuales:  '"No  será  tal 
vez  fuera  de  proposito  añadir  que  yo  no  soy 
Católico  Romano.''"  Parécenos  que  dicha  frase 
es  equivalente  á  estotra:  "Todo  lo  que  he  di- 
cho hasta  aquí  es  la  verdad  pura  y  llana."  De 
ello  no  tenemos  ninguna  duda,  tanto  más  que  es 
imposible  que  quede  frustrado  el  oráculo  de  la 
sabiduría  eterna,  hablando  de  las  dos  diferentes 
suertes  de  árboles  y  de  las  dos  diferentes  suer- 
tes de  frutos  que  producen. 


Los  Mártires  de  Corea, 

China,  Tonkin  Occidental,  Cociiixchina  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COREA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  2JO >•  Carlos  ffien  y  Toman  Y. 

(Continuación  de  lapág.  320). 

LAS  CÁRCELES. 

La  Cárcel  es  un  gran  recinto  rodeado  de  altas  paredes; 
en  lo  interior  las  celdas  están  repartidas  en  diferentes  pisos; 
uo  hay  ventanas,  y  así  poca  luz  solamente  puede  penetrar 
en  ellas.  El  frió  es  intolerable  en  el  invierno,  y  el  calor  en 
el  verano.  Los  pisos  de  las  celdas  están  cubiertos  con  este- 
ras de  dura  paja.  Los  Cristianos  estaban  allí  apiñados" de 
tal  manera,  que  ni  siquiera  les  era  posible  extender  las  pier- 
nas. 

Todos  podían  ser  testigos  de  que  los  tormentos  descritos 
basta  la  fecha  no  se  parecerían  en  nada  á  los  que  deberían 
aguantar  cu  esta  horrible  inorada.  Al  poco  tiempo  pudrié- 
ronse las  esteras  con  la  sangre  y  la  materia  que  salia  de  las 
heridas  de  los  encarcelados,  y  esto  llenó  el  lugar  de  un  he- 
dor insoportable. 

Sin  embargo  el  hambre  fué  con  mucho  su  más  horrible 
padecimiento;  algunos  entre  ellos,  que  hablan  resistido  á  los 
demás  tormentos,  no  pudieron  sobrellevar  este.  Su  ali- 
mento consistía  en  un  puñado  de  mijo,  que  se  les  repartía 
dos  veces  al  día.  De  pura  hambre  comíanse  basta  la  asque- 
rosa paja  en  que  estaban  tendidos.  Las  celdas  hormiguea- 
ban de  moscas,  piojos  y  chinches  en  tanta  abundancia  que 
los  recogían  á  puñados,  y  horrible  á  decirse,  no  tenían  reparo 
en  alimentarse  con  ellos.  Declaróse  entre  los  prisioneros 
una  enfermedad  pestilencial  que  se  llevó  á  muchísimos. 
Pero  en  medio  de  todos  esos  padecimientos  los  gloriosos 
soldados  de  Jesucristo  no  tenían  más  que  Uñ  temor;  el  de 
acabárseles  la  vida  antes  de  someter  su  cuello  al  hacha  del 
verdugo;  asi    tomaban    basta    medicinas   pura   prolongar  su 

existencia. 

En  Corea  BC  guarda  muelto  secreto  en  el    examen  y  Juicio 

de  io*  criminales.,   <  las]  todoi  loi  oonfesoreí  escribieron  rar- 
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hubieran  podido  proporcionarnos  muchos  interesantes  por- 
menores. Daremos  aquí  las  pocas  noticias  que  hemos  po- 
dido recoger,  y  cuya  autenticidad  no  deja  lugar  á  ninguna 
duda. 

LORENZO  LMBERT,  OBISPO. 

Lorenzo  Tmbert  era  francés.  Habíale  comunicado  Dios 
una  dichosa  inclinación  á  la  virtud  y  á  la  ciencia  desde  el 
tiempo  de  su  nacimiento.  Su  corazón  era  generoso  y  com- 
pasivo. Siendo  todavía  niño  de  siete  años,  solia  su  padre 
leerle  las  "Cartas  Edificantes;"  y  su  alma  conmovíase  pro- 
fundamente al  oír  que  habia  en  el  mundo  tantas  naciones 
paganas,  que  se  perdían  por  falta  de  sacerdotes  que  les  en- 
señaran la  verdad.  El  decía  á  su  padre:  "Algún  día  iré 
á  predicar  la  fé  en  esas  comarcas  lejanas,  y  salvar  á  tantos 
desdichados  de  la  perdición  eterna."  Esta  generosa  resolu- 
ción aumentóse  en  su  corazón  á  medida  que  él  adelantaba 
en  los  años.  Hizo  sus  estudios  con  distinción,  fué  ordenado 
sacerdote,  y  salió  para  las  misiones.  Llegó  sin  percance  a 
China,  en  donde  trabajó  cosa  de  quince  años.  Muy  rápi- 
dos fueron  sus  progresos  en  el  estudio  de  la  lengua.  El 
obispo  le  encargó  del  colegio  en  que  muchos  jóvenes  prepa- 
rábanse para  el  sacerdocio.  Se  esparció  muy  á  lo  lejos  la 
reputación  de  su  virtud.  Habiendo  sido  nombrado  obispo 
deCapsay  Vicario  Apostólico  de  Corea  y  Liou-Trou,  pú- 
sose al  punto  en  camino  para  ocupar  el  puesto  que  le  babia 
sido  señalado.  No  se  arredró  delante  de  las  innumerables 
pruebas  y  dificultades  que  le  estaban  reservadas.  Su  viaje 
duró  muchos  meses.  Llegó  á  Scoul,  capital  de  Corea,  ti 
primer  dia  del  duodécimo  mes  del  año  Ting-iou  (28  de  Di- 
ciembre, 1837).  Se  aplicó  con  ardor  al  esl  udio  de  la  lengua, 
v  en  pocos  meses  supo  bastante  para  poder  oir  las  confesio- 
nes y  administrar  los  otros  Sacramentos.  Hizo  traducir  de 
la  lengua  china  al  idioma  coreano  nuestros  libros  de  devo- 
ción. Desde  entonces  todos  podían  entenderlos,  los  sabios 
como  los  ignorantes,  los  jóvenes  como  les  ancianos.  *  Su 
puntualidad  ala  oración,  su  celo  en  predicar  la  palabra 
de  Dios  y  su  diligencia  en  desempeñar  sus  tareas  episcopa- 
les eran  cosas  dignas  de  admiración.  Todo  lo  que  hacia  lo 
hacia  con  orden',  y  basta  lasacciones  de  la  menor  importan- 
cia las  hacia  eada  una  á  su  tiempo.  Ayunaba  tres  veces  la 
semana,  aunque  su  celo  le  hiciese  olvidar  muchas  veces  de 
tomar  descanso  y  alimento.  Pero,  si  él  era  duro  para  con- 
sigo  mismo,  era  todo  dulzura  é  indulgencia  pare,  con  los  de- 
más. A  todos  hacia  la  misma  cariñosa  acogida  que  un  buen 
padre  hace  á  sus  hijos. 

Después  de  un  año  pasada  en  la  capital,  salió  de  ella  para 
trabajar  en  las  provincias,  yendo  siempre  á  pié  por  las  ciu- 
dades y  aldeas  que  topaba  en  su  camino.  Semejante  ejem- 
plo causó  profunda  impresionen  los  Cristianos;  cubríanse 
de  confusión  los  pecadores  y  volvían  á  la  práctica  de  sus  de- 
beres. Sus  visitas  fueron  cortas;  así  á  los  pocos  meses  re- 
gresó á  Scoul.  Poco  después  estalló  la  persecución.  Mu- 
chos Cristianos  fueron  aprehendidos,  cargados  de  cadenas 
y  muertos  á  til  de  espada;  los  demás  que  fueron  dejados   en 

los  calabozos  hallábanse  en  una  condición  deplorable.  Se- 
mejante á  un  buen  pastor,  el  obispo  bacía  enterrar  á  los 
muertos,  V  prodigaba  los  más  tiernos  cuidados  á  los  que  es- 
taban encarcelados;  proveíales  dedineroy  arroz,  y  basta  en- 
viábales sus  mismos  volidos  «pie  llevaba  puestos.  Como 
su  estancia  en  la  capital  no  careciese  «le  peligros,  el  retiróse 
á  las  provincias  para  esconderse.  Seria  imposible  descri- 
bir la  miseria  y  las  privaciones  (pie  tuvo  (pie  sufrir  allá.  Su 
deseo  del  martirio  aumentábase  cada  dia  más.  La  perspec- 
tiva de  tan  dichosa  muerte  le  consolaba  en  medio  de  sus 
padecimientos,  y  aun  se  los  hacia  dulces  y  agradables.  Mas 
•ay!  el  corazón  del  hombre  contiene  abismos  (pie  no  es  po- 
sible sondear.    Un  pagano,  llamado  Khniensan,  se  convir- 

•  Hasta  entoaoea  loa  Oriatíanoa  do  Coren  hu.ian  aeostumbr.vlo 
,i  rezar  roí  OTOoioseí  en  longíw  |  ¡bin»,  i  nyp  leoTO»  enti 
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tió  y  recibió  en  su  bautismo  el  nombre  de  Juan.  A  causa 
de  su  religión  fué  arrojado  de  la  casa  de  su  padre,  y  se  ha- 
llaba en  la  mayor  miseria,  cuando  el  obispo  vino  á  su  ayu- 
da y  le  colmó  de  beneficios.  Este  empero  no  se  mostró  que 
más  ingrato.  Pues  al  hallarse  con  Cristianos  daba  exterior- 
mente  señales  de  piedad,  mientras  que  á  escondidas  concer- 
taba con  los  oficiales  el  plan  de  entregarles  á  los  misioneros. 
Ya  hemos  dicho  como  logró  hacer  caer  en  sus  manos  á  Mon- 
señor Imbert.  Cuando  el  obispo  llegó  al  sitio  en  donde  le 
aguardaban  esos  satélites  del  gobierno,  vióse  rodeado  de 
muchísimos  pagauos  ansiosos  de  ver  á  un  Europeo;  él  les 
predicó  la  fé  de  Jesucristo,  y  estos  le  escuchaban  con  una 
respetuosa  atención.  Los  oficiales  le  hicieron  sentar  sobre 
una  silla,  llevada  por  unos  portadores,  y  así  se  dirigieron 
con  él  hacia  la  capital.  Durante  el  camino  le  sirvieron  como 
de  escolta;  mas  en  llegando  á  las  puertas  de  Seoul  le  ataron 
los  brazos  con  la  cuerda  roja,  *  y  le  echaron  en  la  cárcel  de 
los  ladrones,  llamada  Potseng.  El  juez  le  confrontó  con 
Pablo  Ting,  f  Agustín  Liou  y  Carlos  Tchao.  El  obispo 
les  dijo:  "Puesto  que  todos  saben  que  hay  en  este  reino  tres 
Europeos,  es  inútil  hacer  un  misterio  de  ello:  solamente  no 
revelemos  á  nadie  el  sitio  en  donde  viven  escondidos  los  o- 
tros  dos,  y  poniendo  toda  nuestra  confianza  en  el 
auxilio  divino,  preparémonos  á  aguantar  los  tormentos  en 
silencio."  Mandó  el  juez  que  se  le  trajese  ante  su  tribunal, 
y  le  habló  de  esta  manera: 

— Dime,  ¿donde  están  los  otros  Eurojieos? 

No  se  conoce  la  respuesta  que  dióle  el  Obispo.  Mien- 
tras que  se  le  atormentaba  con  torcerle  las  piernas,  volvió  á 
preguntarle  el  juez: 

— ¿Porqué  entraste  tú  en  el  reino? 

— Para  libertar  á  las  almas  del  poder  del  demonio,  y  guiar- 
las para  el  camino  de  la  salvación. 

— ¿A  cuántas  personas  has  instruido  en  tu  religión? 

— A  muchos  centenares. 

— ¿Dónde  están? 

— Ellos  son  inocentes,  y  tú  deseas  arrancarles  la  vida.  No, 
no  puedo  denunciarlos. 

— ¿Quieres  renunciar  á  tu  Dios? 

— ¿Yo  renunciar  á  mi  Dios?  No,  jamás, — respondió  el  obis- 
po con  emoción  y  en  voz  alta  y  firme. 

Entonces  le  llevaron  otra  vez  á  la  cárcel.  Los  dias  si- 
guientes se  hicieron  las  más  minuciosas  pesquisas  para  apo- 
derarse de  los  Cristianos,  y  se  logró  prender  á  muchos.  Sien- 
do el  obispo  de  aviso  que  la  presencia  del  pastor  podria  ser 
dañosa  á  la  grey,  escribió  á  los  Sres.  Maubant  y  Chastan 
para  que  se  juntasen  con  él.  Pocos  dias  después  hallában- 
se los  tres  en  la  misma  cárcel.  Hizo  el  juez  grandes  prepa- 
rativos para  amedrentar  á  los  prisioneros,  y  mandó  que  se 
le   presentasen  á  los  tres: 

— ¿Cuál  es  el  nombre  de  la  persona  en  cuya  casa  os  hospe- 
dáis? 

El  obispo  respondió:— Su  nombre  es  Pablo  Ting,  y  él  está 
ya  en  tus  manos. 

—¿De  dónde  sacáis  el  dinero  para  sustentarlos? 

—Lo  hemos  traido  de  nuestro  país  natal. 

— Decid,  que  nada  teníais  con  que  vivir  en  vuestra  patria, 
y  que  habéis  venido  aquí  para  ganar  la  vida. 

— No  hablarías  por  cierto  así  si  conocieras  el  país  de  donde 
venimos. 

—¿Quién  os  envió  á  este  reino? 

—El  Papa,  la  cabeza  de  nuestra  religión. 

—¿Quién  os  convidó  á  venir,  y  quién  os  facilitó  la  entra- 
da en  estas  tierras? 

—Todo  ya  te  ha  sido  referido,  y  tú  lo  sabes  todo;  los  Cris- 
tianos nos  llamaron  para  que  los  ayudáramos  á  salvarse; 
Ting,  Liou  y  Tchao  hicieron  el  resto. 

Entonces  el  juez  dijo  en  tono  de  ironía: 

—Volved  á  vuestro  país. 

*  Hay  la  costumbre  en  Corea  ele  sujetar  ú  Jos  criminales  con  una 
cues-da  roja, 
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—Al  abandonar  nuestra  patria,  nosotros  hicimos  el  sacri- 
ficio de  nuestras  vid  as;  antesde  nuestra  salida  ya  conocía- 
mos los  riesgos  á  que  íbamos  á  exponernos;  pero  la  salud 
de  las  almas  nos  era  más  cara  que  nuestras  mismas  vidas. 
Aquí  moriremos,  y  nuestro  Dios  nos  coronará  de  gloria  in- 
mortal. 

— Manifestadme  el  sitio  en  que  moran  los  de  vuestra  sec 
ta. 

—Seria  un  crimen  declarártelo,  pues  cou  eso  los  expon- 
dríamos á  la  muerte. 

Los  confesores  sufrieron  el  tormento  de  la  "vara,"  reci- 
biendo cada  uno  tres  golpes.  Al  primer  golpe  levantóse  el 
Sr.  Maubant  por  un  momento  y  dijo:  "Por  cierto  que  los 
Coreanos  son  crueles."  Al  acabarse  este  tormento  se  los 
llevó  otra  vez  á  la  cárcel.  Allí  fueron  visitados  por  un  buen 
número  de  mandarines,  quienes  por  tres  dias  consecutivos 
los  abrumaron  con  preguntas  y  más  preguntas.  No  se  co- 
noce empero  qué  preguntas  fueron  esas  y  qué  respuestas  se 
les  dieron.  El  próximo  interrogatorio  tuvo  lugar  en  el  tri- 
bunal real,  *  llamado  Remgrou.  En  la  cárcel  de  este  tri- 
bunal hay  una  campana  que  tañe  sin  discontinuar  ni  de 
dia  ni  de  noche,  de  manera  que  los  detenidos  no  pueden 
oirse  el  uno  al  otro.  Cuando  el  juez  desea  preguntar  á  uuo 
de  los  criminales,  le  envía  un  siervo  con  el  recado;  este  llé- 
gase á  la  oreja  del  delincuente,  le  hace  la  pregunta  y  reci- 
be la  respuesta,  sin  que  nada  pueda  oirse  de  los  asistentes. 
Se  examinó  á  los  confesores  delante  de  esta  corte,  y  cada 
uno  recibió  sobre  la  pierna  setenta  golpes  con  la  regla.  Lue- 
go se  les  condenó  á  muerte. 

PEDRO  MAUBANT,  SACERDOTE. 

Pedro  Maubant  era  natural  de  Francia.  Su  carácter  era 
noble  y  recto,  su  porte  era  grave,  majestuoso  é  imponente 
y  su  trato  el  de  un  hombre  afable,  humilde  y  modesto' 
Tuvo  mucho  que  sufrir  durante  su  viaje  de  Europa  á  Asia' 
y  su  vida  estuvo  varias  veces  en  peligro.  Vino  primero  á 
China  en  donde  conoció  al  limo.  Brugniere,  primer  obispo 
de  Corea,  y  se  entendió  con  él  á  fin  de  acompañarle  á  su  vi- 
cariato. Murió  el  obispo  en  el  trayecto,  y  el  sacerdote  se 
halló  heredero  de  sus  poderes.  Penetró  en  Corea  el  sétimo 
dia  del  duodécimo  mes  del  año  clin  i  (26  ele  Diciembre  ele 
1835).  Su  primera  ocupación  en  aquel  país  fué  arreo-lar  mu- 
chas cosas  que  habían  sido  mal  hechas.  Escogió  á  tres  jó- 
venes que  envió  á  Macao  á  fin  de  formarlos  para  la  misión 
El  se  quedó  en  la  capital  algunos  meses,  en  cuyo  tiempo  a- 
prendió  algo  de  la  lengua.  Luego  empezó  á.  recorrer  las 
provincias;  y  como  era  su  costumbre  viajar  siempre  á  pié 
así  no  le  faltaron  cruces  y  padecimientos,  sobre  todo  en  lo 
que  toca  al  hambre  y  la  sed,  bajo  cuyas  exigencias  él  hasta 
desmayó  y  no  raras  veces.  Su  solo  alimento  era  un  poco 
de  arroz  y  algunas  yerbas  cocidas,  y  sus  vestidos  estaban 
hechos  de  tosco  lienzo. 

Durante  todo  el  invierno  el  país  está  cubierto  de  hielo  y 
nieve.  Por  motivos  de  prudencia  él  viajaba  siempre  de 
noche.  Sus  zapatos  f  eran  hechos  pedazos  por  lo  escabro- 
so de  los  caminos,  y  sus  medias  eran  llenas  de  agujeros:  sin 
embargo  él  seguia  andando  casi  descalzo,  diciendo  que  era 
menester  sufrir  algo  para  el  noble  fin  de  salvar  á  las  almas. 
Mostraba  gran  paciencia  en  instruir  á  los  ignorantes  y  á  los 
de  corto  entendimiento.  Mas  el  cuidado  de  las  aliñas  no 
era  el  único  objeto  de  su  celo.  Difícil  seria  enumerar  á  las 
personas  á  quienes  proporcionó  vestidos  y  alimento  en  esos 
tiempos  de  tanta  escasez.  Al  recibir  cartas  del  Sr.  obispo 
que  le  llamaba,  al  punto  dio  noticia  de  ello  al  Sr.   Chastan. 

•  En  este  tribunal  es  el  rey  en  persona  el  que  pregunta,  á  cuyo 
electo  se  sirve  de  sus  principales  ministros. 

f  En  Corea  los  zapatos  son  unas  sandalias  compuestas  de  paia 
de  iirroz.     Los  que  caminan  á  pié  necesitan  dos  pares  al  dia. 
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Ferrocarriles  de  Ultra-tumba. 

JL  titeas  del  Paraíso  y  del  Infierno  en  combi- 
nación con  las  de  la  JUKuerte  y  el  Juicio» 


Indicaciones  para  los  viajeros  do  ambas  lineas. 

LÍNEA  DEL  PARAÍSO 

Salida  de   los  trenes A   todas  horas. 

Llegada Cuando  Dios  quiere. 

PRECIO  DE  LOS  BILLETES. 

1.a  clase Iuocenciay  sacrificio  voluntario. 

2.a  clase Penitencia  y  confianza  en  Dios. 

o  "clase Arrepentimiento  y  resignación. 

Advertencias. 

1.a  No  se  expenden  billetes  de  ida  y  vuelta. 

2.a  No  hay  trenes  llamados  de  recreo. 

3.a  Los  niños  menores  de  siete  años  van  gratis, 
con  tal  que  sean  llevados  en  brazos  por  su  Madre  la 
Iglesia. 

4.a  Los  agentes  y  empleados  de  la  empresa  no  ten- 
drán rebaja  de  precio,  pero  sí  percibirán  un  aumento 
do  sueldo  proporcionado  á  sus  servicios. 

5.a  Los  pasajeros  no  llevarán  más  equipaje  que  sus 
buenas  obras;  de  lo  contrario  se  exponen  á  perder  el 
tren  ó  á  ser  detenidos  por  más  ó  menos  tiempo  antes 
de  llegar  al  termino  del  viaje. 

0.a  Se  reciben  viajeros  en  toda  la  línea,  de  cualquie- 
ra procedencia,  con  tal  que  traigan  los  pasaportes  en 
regla  y  en  papel  de  marca  romana. 

7.a  El  despacho  central  de  billetes  está  abierto  á  to- 
das horas  en  el  tribunal  de  la  Penitencia.  Los  que  no 
pudieren  seguir  el  viaje  por  habar  perdido  el  billete, 
podrán  renovarlo  en  el  mismo   despacho. 

LÍNEA  DEL  INFIERNO. 

Salida  de  los  trenes Cuando  el  hombre  quiere. 

Llegada Cuando  menos  lo  piensa. 

PRECIO  DE  LOS    BILLETES. 

1.a  clase Impiedad. 

2.a  clase Sensualismo. 

3.a  clase Indiferentismo. 

Advertencias. 

1.a  So  admito  sin  descuento  para  el  pago  de  estos 
billetes  cuanta  moneda  circule  con  el  sello  del  pecado. 

2.a  Los  trenes  do  esta  líuca  son  llamados  de  recreo. 

3.a  Los  niños  menores  do  siete  años  no  circulan  por 
esta  línea. 

4.a  Los  agentes  y  empleados  de  la  Compañía  irán 
en  1.a,  con  sólo  que  ayuden  á  la  empresa  en  sus  res- 
pectivos oficios. 

5.a  Los  pasajeros  llevarán  cuanto  equipaje  gusten; 
pero  deberán  dejarlo  todo,  menos  el  alma,  en  la  esta- 
ción do  la  Muerte. 

6."  Los  quo  viajan  por  esta  línea  podrán  seguir  la 
del  paraíso,  si  refrendan  sa  billete  en    un   sacerdote, 

pntofl  ¿k  empalmn.!'  onn  e]  tren  de  la  fuerte, 


Este  tren  de  la  Muerto  ni  varia  ni  vuelve  nunca. 

7.a  No  lejos  de  la  estación  deda  Muerte  encontrarán 
los  viajeros  la  del  Juicio,  y  desde  aquí  seguirá  cada  cual, 
según  la  distribución  hecha  por  el  Juez  supremo,  por 
lajinea  que  conduce  á  eterno  é   irrevocable   destino. 

Bello  rasgo  de  un  oficial. 

En  una  ciudad  de  Francia  vivia  una  familia  decen- 
te, pero  que,  á  causa  de  las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos, poseía  pocos  bienes  de  fortuna.  El  padre  y  la 
madre  no  tenían  más  que  una  hija  á  la  que  habían 
dado  todo  lo  que  podían  darle  en  su  situación,  una 
excelente  educación.  La  joven,  por  lo  demás,  era  una 
persona  en  quien  la  naturaleza  y  las  gracias  habian 
reunido  todos  sus  dones  de  talento,  corazón,  carác- 
ter, y  lo  que  es  más  preferible,  una  piedad  tierna  y 
sólida. 

En  esa  época  viuo  á  esa  ciudad  á  tomar  cuartel  de 
invierno  un  regimiento:  un  oficial  de  edad  madura, 
hombro  de  honor  y  de  probidad,  se  alojó  en  casa  de 
la  joven.  Encantado  de  sus  excelentes  cualidades,  se 
inclinó  á  ella,  y  después  de  cierto  tiempo  la  pidió  á 
sas  padres.  Esa  petición  fue  considerada  como  una  for- 
tuna para  la  hija  y  para  ellos.  Respondieron  al  oficial 
que  les  hacia  macho  honor  en  pensar  en  su  hija;  pero 
que  á  sus  buenos  sentimientos  no  tenían  nada  que 
agregar.  "Pido  vuestra  hija,  dijo  el  oficial,  tongo  bas- 
tante para  ella  y  para  mí." 

Al  comunicar  á  la  joven  la  petición,  haciéndole  en- 
trever la  gracia  que  Dios  les  concedia,  nada  respon- 
dió, pareciendo  no  consentir  más  que  con  su  silencio. 
La  situación  de  sus  padres  no  le  permitía  rehusar 
abiertamente.  Habiendo  llegado  el  dia  en  que  de- 
bían casarse,  la  joven  pareció  triste  y  afligida;  habién- 
dole preguntado  el  oficial  el  motivo,  sólo  contestó 
con  suspiros  y  lágrimas.  "Pero  en  fin,  señorita;  le 
dijo  el  oficial,  es  absolutamente  necesario  quo  os  expli- 
quéis.— ¡Pues  bien,  señor,  dijo  ella  suspirando;  puesto 
que  lo  permitís,  os  diré'  que  si  me  caso  es  á  mi  pesar; 
mi  deseo  y  mi  voluntad  fueron  siempre  ser  religio- 
sa y  consagrarme  á  Dios! — Pero  ¿por  qué  no  lo  ha- 
béis dicho?  replicó  el  oficial . —  Porque  mis  padres 
no  están  en  estado  de  darme  un  dote,  respondió. 
— Siendo  así,  añadió  el  oficial,  no  quiero  ser  rival 
de  Dios;  yo  os  daré  el  dote;  seguid  los  sentimientos 
que  Dios  os  inspira."  Todo  se  llevó  á  cabo;  la  joven 
entró  de  religiosa  en  un  convento  en  donde  reinaba 
la  mayor  regularidad. 

El  oficial  asistió,  y  después  de  la  ceremonia  dio 
una  gran  comida  á  los  parientes.  El  predicador,  que 
fué  invitado  también,  aseguró  que  en  los  anales  do 
los  primeros  cristianos  no  había  nada  tan  edificante 
como  este  festín.  L  i  religiosa  fué  modelo  en  su  co- 
munidad. Después  de  cuatro  años  murió  con  la  muer- 
te de  los  Santos,  así  como  vivió  la  vida  do  los  predes- 
tinados. 

PENSAMIENTOS. 

Todos  los  progresos  son  legítimos  si  se  inclinan  á 
recibir  las  bendiciones  de  Dios. 

Los  progresos  materiales  contribuyen  á  la  obra  di- 
vina, siempre  quo  vaya  dolante  do  ellos  el  progreso 
moral. 

La  razón  del  hombre,  ejercitándose  en  los  términos 
de  su  jurisdicción,  es  una  gran  cosa. 

La  razón  del  hombre,  ayudando  en  el  orden  social 
y  moral  á  la  propagación  y  triuufo  do  la  verdad  divi- 
na, si  una  ■  ■•'■ 
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POR 


D.  José  M.  León  y  Domínguez. 


(Continuación  de  las  Pcuj.  323-324J 
IV. 
Antes  de  pasar  adelante  debemos  decir  cuatro  pa- 
labras acerca  de   la  nueva    víctima   que  se  ofrecía  al 
tirano. 

Era  Eulalia  hija  de  padres  nobles  y  ricos. 
Educada  por  el  presbítero  Donato,  hallábase  en  u- 
na  quinta  próxima  á  Mérida,  en  compañía  de  su  ami- 
ga Julia,  del  confesor  Félix  y  otros  cristianos  que  se 
habían  refugiado  en  aquel  apartado  lugar,  huyendo 
de  la  persecución  de  Calfurniano. 

Pero  lié  aquí  que  Eulalia,  movida  por  el  espíritu 
de  Dios,  dice  un  dia  á  su  compañera  Julia: 

Amiga  mia,  Julia,  quiero  darte  el  beso   de   despe- 
dida .... 
• — ¿A.  donde  vas,  Eulalia? ....  preguntó  Julia. 
— A  Emérita.  . .  . 
— ¡A  Emérita! .... 

— Sí ....  Dios  me  llama  á  la  ciudad  á  dar  testimo- 
nio de  la  fe  que  aliento  en  Jesús. 

— ¿Sabes  que  el  cruel  Calfurniano  prepara  la  des- 
trucción y  muerte  de  cuantos  llevan  el  nombre  de  cris- 
tiano? 

—  Lo  se  ...  .y  por  eso  mismo  voy  á  presentarme  en 
su  tribunal. 
— ¿Y  tu  madre? .... 

— Lo  ignora ....  para  todos  es  un  misterio  mi  plan 
de  evasión  ....  A  tí  sola,  mi  querida   Julia,  te  lo  co- 
munico. 
— Pero .... 

— Cuando  á  la  noche  tome  el  camino  que  conduce 
á  la  ciudad,  no  digas  á  nadie  que  me  echas  de  menos 
....  oculta  mi  retirada ....  y  mañana  al  amanecer 
puedes  manifestarla . .  . 

— ¿Y  crees,  Eulalia,  que  la  compañera  de  tu  niñez, 
que  tu  amiga  Julia  no  siente  los  mismos  impulsos 
que  tú  de  derramar  su  sangre  por  su  esposo  Jesucris- 
to? 

— ¡Tú  también,  Julia?  ¡Oh,  qué  alegría! 
— Sí .  .  .  hace  dias  que  batallo  con  la  misma  idea .... 
¿Qué  son  los  tormentos  de  la  tierra  en  comparación 
de  la  gloria  que  en  los  cielos  nos  guarda  el  divino 
Cordei'o?  ¿qué  es  el  martirio  más  duro  al  lado  de  la 
inmarcesible  y  rica  corona  con  que  ciñe  las  sie- 
nes de  los  que  enrojecen  con  su  sangre  la  tierra,  un 
dia  regada  por  la  suya?  Los  tormentos  y  la  saña  de 
nuestros  perseguidores  pasarán  como  un  sueño .... 
pero  la  gloria  que  nos  prepara  será  eterna .... 

Julia  y  Eulalia  se  arrojaron  en  brazos  la  una  de  la 
otra. 

Sus  puras  y  hermosísimas  almas  se  habían  com- 
prendido. 

Eran  dos  ángeles  que  el  Señor  llamaba  á  su  seno. 
Dos  purísimas  perlas  que  el  Señor  quería  engastar 
en  la  corona  de  candidas  vírgenes  que  circuye  las  sie- 
nes de  la  Madre  de  toda  pureza. 

La  Reina  de  los  Mártires  las  escogia  para  formar 
su  regia  Corte  en  la  Bienaventuranza. 

— Hoy  mismo,  cuando  el  sol  haya  traspuesto  los  al- 
tos montes,  y  empiece  la  noche  á  envolver  estos  sitios 
con  su  manto  de  sombras,  abandonaremos  la  quinta. 


— Sí:  repuso  Julia,  embebecida  al  contemplar  la 
ternura  de  aquella  niña  tan  dulce,  tan  cariñosa  y  tan 
llena  del  espíritu  de  fortaleza  que  hace  héroes  de  los 
seres  más  débiles. 

Así  sucedió  efectivamente. 

Durante  la  noche  caminaron  las  dos  Vírgenes  por 
senderos  desconocidos  para  ellas. 

En  medio  de  la  oscuridad  que  reinaba  en  aquellas 
montañas,  una  luz  vivísima  las  alumbraba. 

Era  la  luz  de  la  fe. 

En  medio  de  la  espesura  de  los  montes,  heridos  y 
despedazados  sus  tiernos  pies  por  las  espinas  y  ma- 
lezas, no  pronunciaron  un  ay  de  dolor. 

Queriendo  Julia  adelantarse  á  Eulalia  en  el  camino 
para  derramar  su  sangre  antes  que  su  amiga,  esta  le 
dijo  con  espíritu  profético: 

— En  vano  te  cansas,  Julia. 

— ¿Porqué? 

— Porque  yo  he  de  morir  por  Jesús  antes  que  tú. 

Desde  entonces  no  se  volvieron  á  ver  masen  el  ca- 
mino. 

Cada  una  tomó  por  distinto  sendero. 

Eulalia  venció  en  aquel  certamen  glorioso.  Su  al- 
ma voló  á  los  cielos  antes  que  la  de  su  amiga. 

V. 

— ¡Cristiana!  ¡es  una  cristiana! ....  murmuraban  to- 
dos, aun  sin  querer  dar  crédito  á  lo  que  oian. 

Les  parecía  imposible  que  una  criatura  tan  hermo- 
sa y  tierna  perteneciese  á  una  religión  que,  en  la  creen- 
cia vulgar  de  los  gentiles,  solo  vivia  de  misterios  cri- 
minales y  sangrientos. 

— Sí,  cristiana:  repitió  con  firme  acento  Eulalia. 

— ¿Sabes,  niña,  lo  que  acaban  de  proferir  tus  inex- 
pertos labios?  le  preguntó  el  tirano. 

■ — Lo  sé. 

—¿Ignoras  el  destino  reservado  á  los  que  profesan 
tan  absurdas  ideas? 

— No  lo  ignoro un  cielo  y  una  gloria  sin  fin  son 

el  término  de  su  peregrinación  sobre  la  tierra.  Y  en 
cuanto  á  tí,  sabe,  Calfurniano,  que  te  está  reservado 
eterno  tormento,  muerte  que  nunca  muere,  llantos  y 
crugir  de  dientes  sin  fin. 

—¿Qué  osas_  decir?  gritó  enfurecido.  ¿No  crees  en 
los  dioses  del  imperio? 

—No:  tus  dioses,  tus  ídolos  son  de  barro  y  de  ma- 
dera   la  mano  del  hombre  miserable  los  fabrica 

y  vosotros  los  colocáis  en  vuestros  impíos  altares,  y 
necios  les  ofrecéis  incienso,  y  el  demonio  sube  de  su 
oscura  mansión  á  animarlos,  sin  comprender  que  hay 
un  Dios,  que  es  puro  espíritu,  que  sacó  de  la  nada  los 
cielos  y  la  tierra,  que  sabe  reducir  á  polvo  vuestros 
falsos  dioses  y  hacer  callar  á  vuestros  falsos  oráculos 
. . .  .Dios,  que  un  dia  os  pedirá  cuenta  de  la  adora- 
ción que  le  negasteis,  y  que  os  arrojará  para  siempre 
en  la  noche  de  los  infiernos,  en  compañía  de  esos  mis- 
mos demonios  ante  los  cuales  dobláis  vuestras  rodi- 
llas. 

Aquella  niña  pronunció  estas  palabras  con  tal  fuer- 
za de  fe  y  convicción,  que  dejó  por  unos  momentos 
aterrados  á  cuantos  la  oian. 

Calfurniano  no  acertaba  á  comprender  la  valentía 
que  se  retrataba  en  su  lenguaje. 

Para  los  que  no  veian  en  los  cristianos  sino  una 
secta  de  necios  y  fanáticos,  era  un  misterio  el  heroís- 
mo de  que  daban  pruebas  en  medio  de  los  tor- 
mentos más  crueles. 

Ya  iba  el  presidente  á  dar  salida  al  furor  y  rabia 
que  Be  había  despertado  en  su  alma  á  los  acentos  de 
Eulalia. 
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Empero  veíala  tan  niña,  "tan  ti  ere  a  y  dulce,  que  un 
sentimiento  de  natural  compasión  brotó  en  su  alma. 

Quiso  ver  si  con  los  consejos  alcanzaba  á  ganarla 
para  el  gentilismo,  y  prosiguió: 

— Niña,  tienes  todavía  muy  pocos  años,  y  aun  no 
sabes  bien  lo  que  te  puede  acarrear  esa  conducta. 

— Es  en  balde,  Cali'urniano,  que  me  aconsejes.  Mi 
voluntad  es  firme.  Mi  designio  es  morir  en  la  fe 
y  amor  de  mi  buen  Jesús.  Puedes  dar  principio  á 
los  tormentos. 

El  presidente  era  desafiado  por  una  débil  niña. 

Su  rudeza  y  barbarie,  dormidas  unos  momentos 
por  la  compasión,  se  despertaron  por  fin,  y  sin  dar 
oidos  más  que  al  ultraje  que  las  palabras  de  Eulalia 
inferían  á  la  religión  del  imperio,  dio  orden  de  llamar 
á  los  verdugos  para  que  empezasen  á  ejecutar  en  el 
cuerpo  de  aquella  niña  los  tormentos  con  que  preten- 
dían arrancar  á  los  cristianos  la  fe  de  Jesucristo. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  estancia  del  tribunal, 
era  colocado  Víctor  en  el  potro  y  sufria  crueles  dolo- 
res en  sus  miembros. 

Cuando  Eulalia  era  arrastrada  por  los  verdugos  á 
aquel  mismo  lugar,  el  santo  mártir,  al  reconocer  ala 
niña,  exclamó  con  dulce  y  valeroso  acento: 

— Eulalia,  ¿ves  los  tormentos  que  sufre  mi  cuerpo? 
pues  sábete  que  el  Señor  acaba  de  aparecer  en  mi 
presencia  con  la  cruz  en  sus  manos,  y,  echándome  su 
bendición,  lia  confortado  mi  espíritu,  dicióndome: 
"Yo  soy  quien  padezco  en  mis  mártires,  yo  los  alien- 
to, yo  los  sostengo  en  sus  combates,  y  al  fin  los  coro- 
no después  de  la  victoria."  Y  lié  aquí,  Eulalia,  que 
todos  mis  dolores  han  desaparecido  al  escuchar  su 
divino  acento.  Animo,  pues,  niña:  el  cielo  te  reserva 
una  doble  corona. 

— ¡Silencio!  gritó  Calfurniano  ciego  de  furor  al  oir 
las  frases  de  Víctor. 

— Sí,  amigo,  exclamó  Eulalia  dirigiéndose  á  Víctor. 
El  Señor  en  quien  tengo  puesto  la  esperanza  de  mi 
alma,  me  dará  ánimos  para  confesar  su  fe. 

Calfurniano  oyó  estas  frases,  pronunciadas  con  dul- 
ce energía,  y  pensó  que  no  era  aquel  el  momento  más 
oportuno  para  vencer  la  resistencia  de  Eulalia. 

— Llevadlos  á  los  dos  calabozos  más  oscuros  que 
haya  en  el  Pretorio,  y  luego  veremos  si  un  loco  y  una 
necia  han  de  poder  más  que  los  tormentos  que  les 
preparo. 

Y  en  seguida  continuó: 

— Soldados,  despejad  el  tribunal. 

Víctor  y  Eulalia  fueron  encerrados  en  dos  calabo- 
zos contiguos. 

VI. 

Apenas  so  retiró  el  pueblo,  cuando  se  reunieron  de 
nuevo  los  dos  soldados  Feliciano  y  Longiuo. 

— ¿Qué  te  ha  parecido,  Feliciano,  la  entereza  de 
Víctor? 

— Admirable,  Longino.  Pero  aun  más  ha  cauti- 
vado mi  corazón  esa  niña  que  acaba  do  presontarso 
á  Call'uruiano  confesándose  cristiana. 

— ¡Oh,  mientras  unís  medito  on  ello,  más  rao  con- 
fundo! ¿No  escuchaste  el  acento  do  esa  niña,  tan  fir- 
me y  seguro,  cual  si  la  estuviesen  reservados  los  pre- 
mios eternos  de  que  hablaba  Víctor? 

— Ello  es  que,  amigo  mió,  voy  sospechando  si  ten- 
drán razón  los  cristianos,  siendo  nosotros  los  que  va- 
mos equivocados. 

— Bien  puedo  ser. 

— Nada,  me  aforro  más  en  mi  propósito.  Esta  no- 
che los  heñios  do  arrancar  do  manos  de  sus  verdugos. 

— ¿A  los  dos? 


— A  los  dos. 

— Pero,  ¿no  ves  que  Eulalia  se  ha  presentado  gus- 
tosa al  tribunal?  ¿crees  tú  que  ella  se  deje  libertar  de 
la  prisión  y  los  tormentos  que  ha  venido  á  buscar  á 
Mérida? 

— Sea  como  sea,  Víctor  por  lo  menos  ha  de  quedar 
esta  noche  á  salvo. 

— Bien ....  hablaré  con  Alejandro ....  y  si ... . 

—Calla .... 

— ¿Qué  dices? 

— ¡Silencio  por  Júpiter! 

— Pero  ¿qué  hay? 

— ¿No  ves  allá  á  lo  lejos  quiénes  se  acercan  por  aque- 
lla galería? 

— Sí ....  es  el  oficial  Escipion .... 

— ¡Hombre  maldito!  él  fué  quien  descubrió  al  tira- 
no que  Víctor  pertenecía  al  Cristianismo. 

— ¡Y  viene  en  compañía  de  Luciano! .... 

— Pues;  ¡otro  que  tal! 

— Nada  bueno  vendrán  tramando. 

— Ocultémonos. 

— Tras  de  esas  columnas  no  seremos  vistos. 

Y  los  dos  soldados  se  dirigieron  al  paraje  indicado. 

Las  estatuas  de  Saturno,  Juno,  Venus,  y  Júpiter 
los  encerraron  tras  sí. 
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Era  el  nuevo  personaje  llamado  Escipion  un  solda- 
do del  imperio,  duro  de  corazón  é  insensible.  Baste 
decir,  para  caracterizarle,  que  el  brillo  del  oro  era  el 
imán  que  le  arrastraba  á  cometer  toda  clase  de  accio- 
nes por  viles  y  miserables  que  fuesen. 

Su  compañero  era  un  hombre  que  aparentaba  rayar 
en  los  cuarenta  años;  su  cutis  atezado  manifestaba 
que  se  habia  curtido  bajo  los  rayos  abrasadores  de  un 
sol  africano,  y  la  fealdad  horrible  que  acompañaba  á 
su  rostro,  junto  con  cierto  no  sé  qué  que  en  él  apare- 
cía, hacia  desportar  en  cuantos  lo  veian  una  repul- 
sión, que  si  á  primera  vista  era  instintiva,  luego  al  es- 
cuchar el  eco  de  su  voz,  y  más  que  nada  al  tratarle, 
venia  á  ratificarse  más  y  más  la  idea  de  que  aquel  hom- 
bre correspondía  al  número  de  los  que  están  desti- 
nados en  el  mundo  á  ser  el  tormento  de  sus  semejan- 
tes; criaturas  que  viven  y  se  desarrollan  en  la  esfera 
de  la  sociedad  para  contribuir  con  todas  sus  fuerzas  á 
probar  que  el  hombre  ha  nacido  para  gozar,  que  la 
perfección  de  sus  facultades  consiste  en  satisfacer  las 
pasiones  más  degradantes,  y  que  todo  lo  que  se  llama 
elevación  y  pureza,  nobleza  y  dignidad,  no  pasan  de 
ser  puras  ilusiones  de  espíritus  apocados.  Para  ellos 
no  existe  más  mundo  que  el  yo;  el  desprendimiento  y 
la  abnegación  son  voces  que  nada  significan:  la  socie- 
dad es  el  conjunto  de  muchos  que  caminan  solamen- 
te en  pos  de  la  satisfacción  de  sus  propios  instintos  y 
deseos,  y  la  ficción  y  la  doblez  son  medios  lícitos  pa- 
ra la  consecuencia  de  todos  los  fines. 

Oigamos  lo  que  vienen  diciendo: 

— Hablad,  pues;  sabéis  que  Escipion  espera  vues- 
tras menores  insinuaciones  para  ponerlas  por  obra. 

— Lo  sabia,  y  por  esa  razón  confiaba  do  antemano 
en  el  auxilio  que  vas  á  prestarme. 

— ¡Auxilio! 

— Sí,  de  tí  depende  la  realización  de  uno  de  mis 
más  vehememtes  deseos: 

Escipion  so  preparó  á  escuchar  la  petición  que  iba 
á  hacerlo  el  africano.  Se  imaginaba  que  algo  arries- 
gado seria  cuanto  á  él  acudía  en  demanda  de  auxilio, 
y  por  lo  mismo  se  gozaba  ya  en  su  interior,  previendo 
que  el  negocio  lo  valdría  buena  suma  de  sextercios. 

(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GENERAL. 


Los  Sres.  ftffarcellino  y  Bofia,  residentes 
desde  hace  tiempo  en  Las  Vegas,  y  muy  favorable- 
mente conocidos  del  público,  abrirán  dentro  de  poco 
en  esta  misma  plaza  un  almacén,  surtido  abundante- 
mente de  cuantos  instrumentos  y  de  cuantas  piezas 
de  música  se  deseen.  Venderán  órganos,  pianos,  vio- 
lines,  guitarras,  etc.,  etc.,  garantizando  todo  lo  que  se 
comprare,  y  no  vendiendo  sino  lo  que  pueda  dar 
completa  satisfacción  á  los  compradores.  Siendo  los 
Sres.  Marcellino  y  Boffa  unos  excelentes  músicos,  su 
juicio  sobre  la  bondad  de  un  instrumento  se  ha  de 
tener  como  perentorio. 

El  tan  deseado  gas. — En  fin  vamos  á  tener 
lo  que  con  tantas  ansias  deseábamos,  y  que  desde 
tantos  meses  nos  habia  sido  prometido.  En  dos  ó  tres 
semanas,  á  más  tardar,  seremos  alumbrados  por  el 
gas.  Se  evalúan  á  35  los  faroles  que  darán  luz  á  los 
que  quisieren  pasearse  de  noche  por  las  calles  do  Las 
Vegas.  Como  compensación  á  la  benéfica  compañía 
del  gas,  la  ciudad  le  desembolsaría  cada  año  la  suma 
de  $1,500. 

En  Guerrero  (Jftéjico),  falleció  á  mediados  del 
pasado  el  Sr.  D.  Pedro Elores,  uno  de  nuestros  suscri- 
tores  y  hombre  muy  recomendable  bajo  todo  punto  de 
vista.  La  causa  inmediata  de  esa  muerte,  que  tiene 
sumidos  en  el  duelo  á  tantos  parientes  y  amigos,  fué 
un  tumor  maligno  que  solo  en  5  dias  acabó  con  su  o- 
bra  destructora.  Aunque  no  se  nos  diga  si  el  finado 
pudo  ó  no  recibir  los  Santos  Sacramentos,  sin  embar- 
go podemos  buenamente  creer  que  el  no  fué  privado  de 
semejante  consolación.  Que  su  alma  descanse  en  la 
paz  del  Señor! 

Nobles  dimisiones. — Habiendo  el  Ayunta- 
miento de  la  ciudad  de  Cannes  en  Francia  juzgado  en 
su  alta  sabiduría  que  convenia  á  la  salud  de  la  Eepú- 
blica  deshacerse  de  las  Hermanas  hospitalarias  y  re- 
emplazarlas con  mujeres  asalariadas,  los  facultativos 
de  aquellas  instituciones  de  beneficencia  hicieron  todos 
dimisión.  Leemos  en  el  Propagateur  Catholique  que 
M.  Dernolombe,  el  primero  entre  los  jurisconsultos 
franceses,  al  ver  la  persecución  que  está  haciéndose  á 
los  antiguos  colegios  de  la  Compañía  de  Jesús,  ha 
hecho  él  también  dimisión  de  miembro  del  Consejo 
superior  de  la  instrucción  pública. 


El  Conde  de  Castagneto,  italiano  y  católico 
á  la  antigua,  acaba  de  fallecer  en  Turin  su  patria  á 
la  edad  de  88  años.  Fué  él  uno  de  aquel  valiente 
grupo  de  políticos,  que  nunca  perdonaron  á  los  Pia- 
monteses  la  expoliación  de  la  Santa  Sede.  Habia  sido 
por  30  años  secretario  privado  del  Key  Carlos  Alber- 
to, y  luego  Senador  del  reino.  Al  entrar  los  Pia- 
monteses  en  Poma,  el  Conde  de  Castagneto  no  tomó 
más  parte  en  las  deliberaciones  del  Senado,  emplean- 
do su  tiempo  en  componer  obras  de  piedad  y  de  de- 
voción. Fué  dos  veces  Presidente  de  los  Congresos 
católicos  de  Piamonte  y  el  más  ardiente  abogado  de 
la  obra  del  "Dinero  de  San  Pedro."     R.  I.  P. 

MossseUoa*  Mermillód,  el  Obispo  desterrado 
de  Ginevra,  ha  predicado  una  serie  de  conferencias 
en  Stockholm.  Lo  más  granado  de  la  población  sue- 
ca reuníase  al  rededor  del  pulpito  en  que  el  eminen- 
te orador,  usando  su  habla  materna,  venia  desarro- 
llando uno  tras  otro  los  profundos  como  tiernísimos 
misterios  de  la  Kedencion.  El  último  dia  se  le  dio 
un  banquete  de  despedida,  siendo  organizadores  de 
la  fiesta  los  Protestantes,  y  protestantes  también  to- 
dos los  que  tomaron  parte  en  ella. 

JLa  Peregrlsaacion  catalana. — A  mediados 
del  mes  de  Junio  recibió  el  Papa  en  audiencia  solemne 
á  los  peregrinos  catalanes,  que  precedidos  por  el  Obis- 
po de  Barcelona  fueron  á  aquella  capital.  Su  Santi- 
dad les  dirigió  un  magnífico  discurso,  elogiando  entre 
otras  cosas  el  gran  movimiento  que  se  está  observan- 
do entre  los  pueblos  católicos  hacia  el  centro  del  Ca- 
tolicismo, lo  que  demuestra  la  grande  unidad  de  la  I- 
glesia,  que  sobre  todo  en  los  tiempos  turbulentos  que 
corremos  es  el  faro  luminoso  que  señala  el  puerto  de 
seguridad.  Asistían  á  la  audiencia  16  Cardenales  y 
muchos  Prelados. 

La  muerte  laica  obligatoria. —Dice  el  Pé- 
lerin  de  París:  "Uno  de  los  crímenes  más  espanto- 
sos cometidos  por  la  actual  administración  de  los 
hospitales,  es  la  prohibición  hecha  á  los  capellanes 
de  llevar  los  auxilios  religiosos  antes  que  el  enfermo 
los  haya  pedido  en  presencia  de  dos  testigos.  Ultima- 
mente  estaba  muñéndose  en  Beaujon  un  pobre  hom- 
bre, quien  pedia  con  voz  en  grito  á  un  sacerdote.  Hí- 
zole  venir  la  Hermana;  mas  Nicollet,  uno  de  los  di- 
rectores del  hospital,  rehusó  introducirle  so  pretexto 
de  que  no  habia  sido  pedido  delante  de  dos  testigos." 

El  Papa  y  los  Americanos.— El  Padre  San- 
to recibió  no  ha  mucho  en  audiencia  privada  al  Rdo. 
P.  Boullard,  sacerdote  de  Boston,  y  fundador  de  la 
Congregación  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias  en 
aquella  ciudad.  León  XIII  hizo  varias  preguntas 
al  P.  Boullard  acerca  del  Catolicismo  en  los  Estados 
Unidos  y  mostróse  muy  satisfecho  con  las  respues- 
tas. Dio  al  Kdo.  Padre  una  hermosa  e«t.  tua  de  San 
Pedro  para  su  iglesia  de  Boston,  y  una  piec  iosa  reli- 
quia de  Santa  Ana,  patrona  especial  de  los  Católicos 
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de  la  Nueva  Inglaterra.  Por  medio  de]  P.  Boullard 
el  Padre  Santo  envió  una  bendición  especial  al  limo. 
Williams,  Avzobispo  de  Boston. 

IncenJzo  en  Monterey.—  Leemos  en  el  La- 
redo  Times:  En  Monterey  (Méjico)  dos  jóvenes  cajis- 
tas de  un  establecimiento  en  que  estaba  almacenada 
una  gran  cantid  td  de  petróleo,  quisieron  tomarse  el 
peligroso  divertimiento  de  lanzarse  el  uuo  al  otro  fós- 
foros encendidos;  cuando  lié  aquí  que  prende  fuego 
uno  de  los  botes  de  petróleo  que  estaba  abierto,  y  co- 
municándose de  repente  la  Llama  á  los  demás,  se  in- 
cendió todo  el  establecimiento,  causando  la  muerte  á 
uno  de  los  jóvenes,  quemando  gravemente  al  otro,  y 
envolviendo  en  la  quemazón  otros  cinco  almacenes 
contiguos. 

Un  colegio  modelo.—  Los  que  acusan  á  los 
Católicos  de  amar  y  fomentar  la  ignorancia,  tendrán 
una  cruel  desmentida  en  las  siguientes  palabras  del 
Cleveland  Evangélicál  Messenger:  "El  nuevo  colegio 
de  los  Jesuítas  en  San  Francisco  (California) ,  es  el 
más  grande,  el  más  hermoso  y  el  mejor  abastecido 
entre  las  demás  instituciones  de  este  género  en  los 
Estados  Unidos."  Hé  aquí  á  los  abonecidos  Jesuí- 
tas propuestos  como  modelos  á  los  Protestantes  por 
un  escritor  perteneciente  á  la  misma  Reforma. 

Monseñor  Lavigeráe,  Arzobispo  de  Argel  a- 
caba  de  comprar  cerca  de  Bona,  la  colina  que  ocupaba 
el  centro  de  la  ciudad  en  que  vivió  y  murió  el  glorioso 
San  Agustín.  En  esa  misma  colina  propónese  el  ce- 
loso prelado  fundar  tres  establecimientos,  es  decir, 
un  seminario,  un  asilo  para  ancianos  pobres,  harto 
numerosos  en  Bona,  y  en  fin  un  Santuario  consagra- 
do á  Dios  bajo  la  advocación  del  Santo  Doctor  que 
tanto  ilustró  la  Iglesia  de  Cristo  y  la  tierra  africana. 
Numerosas  limosnas  y  contribuciones  son  remitidas 
cada  dia  al  Arzobispo  para  ayudarle  á  llevar  á  cabo 
esos  tan  loables  proyectos. 

Un  sacerdote  cIííeio,  el  Rdo.  P.  Hoang,  ha 
publicado  una  obra  en  seis  tomos,  intitulada:  "La 
Verdad  demostrada  por  textos  comparados."  Es  ni 
más  ni  menos  una  refutación  victoriosa  y  abundante 
de  las  supersticiones  del  pueblo  chino,  siguiendo  paso 
á  paso  lo  que  han  dicho  en  confirmación  de  ellas  los 
mismos  grandes  filósofos  de  aquella  nación,  y  proban- 
do lógicamente  lo  absurdo  de  sus  teorías.  Al  leer  la 
obra  del  P.  Hoang  no  podrán  decir  los  paganos  sus 
compatriotas  que  se  ataca  su  religión  porque  no  se  la 
entiende  ó  se  la  disfraza. 

VA  fl»airiarca  arnieno. — El  Osservcdore  Ro- 
mano anuncia  que  el  Sultán  ha  firmado  un  decreto 
relativo  á  la  elección  del  nuevo  Patriarca  de  los  Ca- 
tólicos ármenos.  Se  ignora  todavía  quién  será  esco- 
gido para  tan  alto  puesto.  Sin  embargo  espera  el 
Osservatore  que  los  electores,  usando  de  toda  su  liber- 
tad, eligirán  al  que  mejor  entre  todos  pueda  gobernar 
á  aquellos  Católicos.  Por  supuesto  tocará  al  Papa 
ratificar  ó  no  semejante  nombramiento. 

La  fltopública  Francesa,  que  por  boca  de  su 
primer  Ministro  protestaba  de  sus  sentimientos  de 
devoción  hacia  la  Iglesia,  acaba  de  contradecirse  tau 
groseramente  como  siempre.  Ha  declarado  ni  más 
ni  menos  la  guerra  á  Jesús  Sacramentado,  prohibien- 
do terminantemente  las  procesiones  del  dia  de  Cor- 
pus en  las  ciudades  más  considerables  del  país.  Has- 
ta la  fecha  son  los  alcaldes  ó  prefectos  los  que  han 
fulminado  sus  anatemas  coutra  las  procesiones.  Pe- 
ro nadie  duda,  que  la  idea  les  ha  venido    de  más  alio. 

Otro  Colegio  «'errado. — Esto  Colegio  es  el 
do  San  Francisco  Javier  de  YauneseD  Bretaña,  cole- 
gio que  fué  de  los  Padres  Jesuítas  hasta  fiues  de  A- 
gosto  del  año  pasado.     Al  abrirse  las  escuelas  en  to- 


da Francia,  se  inauguraron  también  los  cursos  fn  di- 
cha institución,  desempeñando  las  cátedras  varios 
sacerdotes  seglares,  con  un  Director  perteneciente  al 
mismo  clero.  Habiéndose  hallado  que  entre  los  ma- 
estros habia  alguno  que  otro  Jesuíta,  se  ha  puesto 
pleito  al  Director,  se  le  ha  suspendido  de  sus  funcio- 
nes, y  se  ha  mandado  que  se  cerrase  inmediatamente 
d  :  olegio. 

Una  estatua  á  V.  Hugo. — Ese  viejo  ochen- 
tón, que  ha  sido  canonizado  por  voto  unánime  de  la 
secta,  empieza  ya  á  recibir  los  honores  del  culto. 
Después  de  muerto  se  le  levantarán  tal  vez  altares  y 
más  altares  para  ofrecerle  sacrificios,  como  lo  hicie- 
ron sus  padres  los  Jacobinos  con  la  Diosa  Razón.  Por 
ahora  se  le  quiere  erigir  una  estatua  en  una  de  las 
más  vastas  plazas  de  París,  é  indudablemente  así  se 
hará  ello,  siendo  Y.  Hugo  uno  de  aquellos  que  nunca 
dicen  "basta"  á  los  honores. 

figiesáas  vacásss. — Leemosenel  London  Univer- 
se:  "El  dia  1°  de  Mayo  se  hizo  un  censo  de  los  que  i- 
ban  á  los  templos  protestantes  de  Londres. ..  .En 
uno  de  ellos  viéronse  tau  solo  10  personas,  en  otro,  9, 
en  otro,  8,  en  otro,  7  etc.  Sobre  otras  47  iglesias  ha- 
lláronse solo  11  que  tuviesen  una  congregación  de  100 
personas,  mientras  que  en  las  demás  apenas  llegaban 
á  la  mitad  los  adoradores."  Consuélense  los  Éeve- 
verendos  Ministros  americanos  del  vacío  que  obsér- 
vase en  sus  iglesias;  pues  no  son  ellos  solos  á  quienes 
se  escapan  las  ovejas  evangélicas. 

Curioso  diálogo. — En  un  despacho  llegado  de 
"Washington  hablase  de  uu  diálogo  que  hubiera  tenido 
el  enfermo  Presidente  con  el  Cor.  Kockwell.  Ahí  va 
el  dialogo:  "¿Es  verdad,  Coronel,  que  los  Católicos 
han  hecho  decir  misas  por  el  restablecimiento  de  mi 
salud?"  "Ha  sido  Vd.  muy  bien  informado,  Sr.  Pre- 
sidente." "¿Lo  han  hecho  ellos  libre  y  espontanea- 
mente,  ó  porque  así  les  ha  sido  mandado?"  "Lo  uno 
y  lo  otro  es  verdad,  Sr.  Presidente."  "¡Ah!  entonces 
tendré  que  agradecerles  ese  acto  de  caridad  cristiana, 
si  Dios  es  servido  que  salga  de  este  apuro." 

L.OS  Judíos  iranceses  y  rusos. — Entro  los 
Judíos  franceses  acaba  de  abrirse  una  suscricion  pa- 
ra aliviar  la  suerte  de  sus  correligionarios  que  tanto 
están  padeciendo  en  Rusia.  "Muy  bien  hecho"  es- 
cribe un  periódico  francés,  "tanto  más  que  los  orga- 
nizadores de  dicha  suscricion  hacen  mucha  fuerza  so- 
bre el  hecho  de  que  los  Judíos  rusos  han  sido  puestos 
fuera  de  la  ley  común.  Ahora  bien  esto  mismo  suce- 
dió en  Francia  el  año  pasado,  tratándose  de  unos  ciu- 
dadanos tan  pacíficos  y  titiles  como  los  religiosos. 
Sin  embargo  ¿cuántos  Judíos  protestaron  contra 
tamaña  tiranía,  ó  cuánto  dinero  proporcionaron  ellos 
á  los  expulsados?"  Demasiado  exigente  muéstrase  el 
periódico  francés. 

Itecia  tormenta. — Chicago,  27  de  Junio.  Esta 
madrugada  á  las  dos  estalló  en  esta  ciudad  una  violen- 
ta tempestad  causando  innumerables  pérdidas.  Algu- 
nas casas  fueron  demolidas,  los  techos  volados  por  el 
viento  y  los  árboles  arrancados  de  raiz.  Yarios  caba- 
llos que  pasteaban  cu  el  campo  fueron  llevados  por  el 
hurracan.  Una  iglesia  en  via  de  construcción  fué 
completamente  destruida.  La  tempestad  se  extendió 
por  todas  direcciones.  Las  comunicaciones  telegrá- 
ficas están  interrumpidas,  pues  los  alambres  están  ro- 
tos y  los  postes  caídos.  Se  cree  que  la  tormenta  ha 
hecho  numerosas  víctimas.     í La  Sociedad). 

I/M  prensa  en  Tüoníevideo. — Ha  causado 
profunda  sensación  en  Montevideo  la  publicación  de 
uu  decreto  prohibiendo  á  los  periódicos  bajo  pena  de 
una  inulta  de  $5,000  el  discutir  asuntos  políticos  ó 
poner  obstáculos  al  gobierno. — (La  Crónica). 


-339 


SECC10K  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Eesurreccion,  17  de  Abril.  —  Ascensión, 
26  de  Mayo.—  Pentecostés,  5  de  Junio.— Corpus  Christi,  1G  de 
Junio.— Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio.—  Domingo  I  de 
Adviento,  27  do  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

JULIO  17-23. 

17. %Wominr/o]  VI  después  Tde  Pentecostés.  San  Alejo,  Confesor,  San- 
ta Vestina,  Mártir. 

18.  Lunes.    San  Camilo  de  Lelis,  Confesor.   Santa  Marina,  Virgen 
y  Mártir. 

19.  Martes.  San  Vicente  de  Paul,  Confesor.  Santa  Kufina,  Virgen 
■    y  Mártir. 

20.  Miércoles.  San  Jerónimo  Emiliano,  Confesor.    Santa  Librada, 
Virgen  y  Mártir. 

21.  Jueves,     San  Daniel,  profeta.  Santa  Práxedes,  Virgen^ 

22.  Viernes.  Santa  Maria  Magdalena,    penitente.     San   Cirilo,  0- 
bispo  y  Confesor. 

23.  Sábado.    San    Apolinar,    Obispo   y  Mártir.     Santa   Primitiva, 
Virgen, 

SAN  CIRILO,  MÁRTIR. 

Padeció  San  Cirilo,  siendo  todavía  niño,  en  Cesa- 
rea  de  Capadocia  durante  ia  persecución  del  tercer 
siglo.  Repetía  á  todas  horas  el  nombre  de  Cristo,  y 
confesaba  que  el  solo  proferir  este  nombre  causábale 
extrañas  emociones.  Su  padre  gentil  pegábale  cruel- 
mente añadiendo  la  burla  á  los  azotes.  Mas  el  indo- 
mable mancebo  lo  sufría  todo  con  alegría,  fortalecién- 
dose siempre  más  en  Jesucristo  que  moraba  en  él,  y 
ganando  para  su  fe  á  muchos  de  sus  coetáneos.  En- 
furecido un  dia  su  padi'd,  echóle  de  su  casa,  pero  Ci- 
rilo dijo  que  pocohabia  perdido,  consiguiendo  en  vez 
una  recompensa  excesivamente  grande.  Poco  des- 
pués fué  llevado  á  causa  de  su  fe  delante  de  los  ma- 
gistrados. No  hubo  amenazas  capaces  de  hacerle 
dar  aun  la  más  leve  señal  de  miedo,  y  el  juez,  com- 
padecido de  los  tiernos  años  del  acusado,  ofrecióle 
su  libertad,  prometióle  alcanzarle  el  perdón  de  su  pa- 
dre, y  rogóle  encarecidamente  volviera  á  su  casa  y  á 
su  herencia.  Pero  el  bienaventurado^niño  contestóle 
magnánimamente:  "Yo  he  dejado  gustoso  la  casa 
de  mi  padre,  porque  tengo  otra  mejor  y  más  grande." 
Los  mismos  deseos  celestiales  animáronle  hasta  el 
fin.  Entonces  condujéronlo  á  una  hoguera  ardiendo 
para  amedrentarle;  mas,  viendo  su  constancia,  le  lle- 
varon atrás  sometiéndole  á  otro  interrogatorio.  El 
joven  mártir  solo  protestó  de  esa  cruel  dilación;  y 
condenado  otra  vez  á  morir  por  el  fuego,  incitaba  ¡á 
los  verdugos  á  que  se  dieran  prisa:  contempló  inmó- 
vil las  llamas  preparadas  para  él,  y  expiró,  volando, 
como  dijo,  hacia  su  mansión  celestial. 


■^b- 


1.  El  Presidente  Garfield  mejora  de  dia  en 
dia,  aunque  muy  despacio,  al  parecer.  Asegu- 
ran, empero,  los  facultativos  que  recobrará.  La 
nación  tiene  motivo  de  estar  agradecida  á  la  di- 
vina Providencia. 

Charles  Guiteau,  el  pérfido  asesino,  hace  un 
papel  que  horroriza.  En  medio  del  duelo  uni- 
versal en  que  se  vid  sumido  en  un  instante  todo 
el  país,  sin  distinción  de  partidos  ni  de  sectas, 
¡hubiese  lastrado  cd  liona  i  cid  u  un  solo  barrunto 


de  pesar,  ó  remordimiento,  ó  rubor  por  su  in- 
fame atentado!  Al  contrario,  lo  que  patentizó' 
es  una  fria  y  estoica  indiferencia:  antes  bien  un 
descarado  sentimiento  que  no  le  saliera  mejor 
su  osado  golpe.  Estos  monstruos  de  la  huma- 
nidad los  rechazan  todos  con  justo  desden;  y  los 
Católicos  se  alegran  de  que  no  haya  sido  nunca 
de  los  suyos  ese  otro  Cain.  "Si,  desafortunada- 
mente, lo  hubiese  sido,  se  hubiera  levantado 
por  cierto  un  aullido  de  fanatismo,"  dice  el 
Catlwlic  Telegrapli.  "Los  miembros  de  la  Union 
Americana  se  hubieran  frotado  las  manos  jubi- 
lando, y  Dios  solo  sabe  lo  que  hubiera  podido 
acaecer.  Es  de  notar,  sin  embargo,  que  nadie 
se  preocupa  del  fanatismo  religioso  de  Guiteau. 
Pero  ¡ay  de  nosotros  si  hubiese  sido  un  devoto 
Católico!" — Hay  en  esto  mucha  verdad,  sobre 
todo  si  tomamos  en  cuenta  los  principios  mora- 
les de  Guiteau.  Porque  no  parece  su  crimen  el 
simple  efecto  de  «na  pasión,  sino  la  consecuen- 
cia bien  ponderada  de  falsos  principios.  Según 
los  periódicos,  este  bárbaro  asesino  discurrid  de 
este  modo:  "La  trágica  muerte  del  Presidente 
fué  una  dolorosa  necesidad,  que  unirá  el  parti- 
do Republicano  y  salvará  la  República.  La 
vida  es  un  sueño  fugaz,  y  nada  importa  cuando 
se  acabe.  Una  vida  humana  vale  muy  poco. 
Miles  de  jdvenes  valerosos  cayeron  durante  la 
guerra  sin  una  lágrima.  El  presidente,  creo  yo, 
es  un  buen  Cristiano;  estará,  pues,  en  el  paraíso 
más  feliz  que  aquí  bajo.  Su  mujer  ¡pobrecita! 
ya  deberá  separarse  ele  él,  y  que  sea  así  ó  por 
una  muerte  natural,  lo  mismo  da.  El  se  puede 
morir  á  cualquier  hora".  .  .  .etc.  ¡Y  á  esos  im- 
pudentes asertos,  á  esa  horrorosa  y  desesperan- 
te subversión  de  todas  las  primeras  leyes  del 
buen  vivir  social,  el  belitre  añade  que  él  es  todo 
"un  teólogo"!  6Quién  es  responsable  de  esa 
pasmosa  teología?  quién,  sino  el  Ubre  pensamien- 
to del  que  tan  neciamente  se  jacta  de  ser  glo- 
rioso padre  el  Protestantismo?  Si  Guiteau  pre- 
tende estar  persuadido  de  que  sus  desatinos  no 
son  sino  verdades  apodícticas,  ¿podéis  lógica- 
mente convencerle  de  haber  obrado  mal?  Su 
crimen,  pues,  en  buena  lógica,  no  tiene  nada 
contrario  al  principio  fundamental  del  Protes- 
tantismo; y,  sin  embargo,  nadie  chista.  A  ha- 
ber sido  Católico,  hubiera  obrado  contra  todos 
los  principios  del  Catolicismo,  y  con  todo  ¡qué 
clamores,  qué  algazara  oiríamos  hoy,  y  por  mu- 
chos años  después! 


2.  Dice  el  Trinidad  Times: 

"El  Viernes  pasado,  el  editor  más  joven  del 
Times,  aceptando  la  invitación  del  Rdo.  P.  Car- 
los M.  Pinto,  S.  J.,  cura-párroco  de  esta  ciudad, 
fué  con  él  á  visitar  el  Convento  de  San  José.  .  . 
A  pesar  do  ja  opinión  que  prevalece  de  que  el 
trato  ele  la^  Hermanases  extremadamente  g?> 
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rio,  reservado  y  algo  estoico,  él  las  halld  muy 
corteses,  sociales  y  afables,  agradables  en  la 
conversación  y  aun  muy  joviales. . .  .En  compa- 
ñía del  Padre  Pinto  y  de  la  Hermana  Eulalia, 
Superiora  de  la  casa,  se  le  enseñaron  con  mucha 
amabilidad  todas  las  diferentes  piezas  del  esta- 
blecimiento. No  le  causó  poca  maravilla  el 
contemplar  el  esmerado  aseo,  orden  y  arreglo 
que  veíase  en  todas  partes;  tanto  más  que  ha- 
biendo precedido  de  pocos  dias  el  dia  final  del 
año  escolástico,  todo  se  hallaba  "patas  arriba" 
según  la  expresión  de  la  Hermana  Eulalia.  Du- 
rante la  visita  le  fué  en  breves  términos  narra- 
da la  fundación  y  progreso  de  la  Escuela  hasta 
este  dia,  y  conoció  que  centenares  de  jóvenes 
doncellas  del  Sur  del  Colorado,  Norte  de  Nue- 
vo Méjico  y  Noroeste  de  Kansas  se  profesan 
deudoras  á  este  establecimiento  por  las  lecciones 
de  aseo,  moralidad,  constaucia  en  el  bien,  y  de 
cuantas  otras  cosas  forman  una  perfecta  ama  de 
casa  y  una  mujer  digna  de  desempeñar  un  dis- 
tinguido papel  en  la  sociedad.  La  Hermana 
Eulalia  asegura  que  el  año  que  acaba  de  cum- 
plirse ha  sido  de  los  más  satisfactorios  en  sus 
resultados;  y  añadió,  que  durante  las  vacacio- 
nes tienen  intención  de  ensanchar  el  edificio  de 
las  escuelas,  y  proveer  así  mejores  proporciones 
para  la  admisión  de  un  mayor  número  de  alum- 
nas  el  próximo  año  escolástico,  que  empezará 
el  dia  1?  de  Setiembre.  .  .  .El  adelanto  mostra- 
do por  las  jóvenes  el  dia  de  la  distribución  de 
premios,  el  pasado  miércoles,  es  un  testimonio 
indudable  de  la  competencia  de  las  Hermanas 
en  el  desempeño  de  todos  sus  diferentes  ramos 
de  instrucción. . .  .En  fin  la  Academia  de  San 
José  en  todo  su  conjunto  es  una  institución  de 
la  cual  con  toda  verdad  pueden  estar  ufanos  los 
habitantes  de  nuestra  villa." 


3.  El  Rdo.  Jorge  Van  de  Water,  de  la  Igle- 
sia Episcopal  de  San  Lucas  en  Brooklyn,  decía 
últimamente  en  uno  de  sus  sermones:  "Aquella 
Iglesia  que  puede  probar  con  la  historia  á  la 
mano  su  descendencia  de  los  Apóstoles,  y  que 
puede  mostrar  haberse  ella  siempre  adherido  á 
la  doctrina,  tal  como  fué  enseñada  en  los  anti- 
guos coucilios,  es  también  aquella  Iglesia  que 
navegará  siempre  segura  y  tranquila  sobre  las 
embravecidas  olas  de  este  tempestuoso  mundo, 
y  á  cuyas  ventanas  acudirán  en  busca  de  un 
abrigo  las  palomas  cansadas  de  ensayar  su  vuelo 
al  través  de  tantos  desiertos  y  soledades."  Ha 
dicho  por  cierto  una  gran  verdad  ese  Rdo.  Jor- 
ge Van  de  Water,  ni  es  la  primera  vez  que  sa- 
len profecías  hasta  de  la  boca  de  los  Caifases. 
En  sus  palabras  hállase  registrada  la  nota  más 
visible  de  la  verdadera  iglesia  de  Jesncristo,  la 
ApovtoHcidart,  esa  nota  quo  nosotros  desarrolla- 
mos en  el  niñero  27  40  la  ftwftfy,  oplNndolfi 


á  la  Iglesia  Romana;  como  quiera  que  ella  sola 
puede  probar  su  existencia  desde  Jesucristo  y 
los  Apóstoles  hasta  nuestros  tiempos.  Ahora 
bien,  que  esta  Iglesia  se  haya  asimismo  "siem- 
pre adherido  á  la  doctrina,  tal  como  nos  fué  en- 
señada en  los  antiguos  concilios,"  es  cosa  que 
tampoco  puede  ser  negada,  atendido  que  la  Igle- 
sia que  desciende  de  los  Apóstoles  y  que  prueba 
serla  verdadera  Iglesia  de  Cristo,no  podriaserlo 
más,  cambiando  los  dogmas  que  fuéronle  dados 
en  depósito.  Además  ¿de  cuál  Iglesia  puede 
aun  históricamente  decirse  que  "ha  navegado 
siempre  segura  y  tranquila  sobre  las  embrave- 
cidas olas  de  este  tempestuoso  mundo,"  sino  de 
la  Iglesia  Romana?  Y  .¿á  cuál  Iglesia  han  acu- 
dido en  todos  tiempos  como  á  arca  de  salud  tan- 
tas de  esas  palomas,  que  cansadas  están  de  vo- 
lar por  los  desiertos  y  horribles  abismos  del 
error?  La  historia  de  las  conversiones  de  los 
más  esclarecidos  Protestantes  aun  en  nuestros 
tiempos  nos  autoriza  á  afirmar,  que  esa  arca  de 
salud  no  es  más  que  nuestra  Iglesia;  de  la  cual 
si  tiénense  lejos  los  cuervos,  esto  ha  de  ser  por- 
que hallan  en  otras  partes  un  pasto  más  confor- 
me á  sus  instintos. 


4.  Si  hay  Protestantes  de  buena  fe  y  honra- 
dos, los  hay  también  picaros  y  sin  vergüenza, 
y  que  Dios  nos  libre  de  su  vecindad.  Tales 
suelen  ser,  por  lo  general,  los  apóstatas.  De 
los  primeros  podéis  esperar  que  os  respeten  á 
lo  menos  cuaudo  estáis  en  vuestra  casa,  ó  en 
vuestra  iglesia.  No  creerán  ellos  en  vuestros 
dogmas;  aun  quizás  os  tendrán,  para  sus  aden- 
tros, por  supersticiosos  ó  por  pobres  ilusos;  sin 
embargóse  guardarán  siempre  de  insultaros  pú- 
blicamente, y  mucho  más  de  cualquier  acto  que 
huela  á  desorden,  tropelía  ó  violencia.  No  así 
los  apóstatas  sin  conciencia  ni  pudor.  De  estos 
habéis  de  temerlo  todo;  cualquier  exceso,  des- 
mán, ó  desafuero,  es  cosa  muy  natural  y  muy 
probable.  ¿No  están  llenas  las  historias  de  al- 
borotos, incendios,  saqueos  y  degüellos  promo- 
vidos por  locos  apóstatas  de  todo  siglo  y  país? 
Por  lo  tanto  no  extrañamos  lo  que  nos  refiere 
una  carta  de  Tejas.  En  Rio  Grande  City  fué 
profanada,  pocas  semanas  ha,  la  iglesia  católica 
de  aquella  localidad.  Algunos  Protestantes  en- 
trarou  en  la  iglesia,  donde  algunas  señoras  esta- 
ban velando  delante  del  Adorable  Sacramento 
del  altar;  y.  poseídos  sin  duda  del  espíritu  malo, 
los  profanadores  empezaron  á  vomitar  burlas  sa- 
crilegas contra  la  Hostia  sacrosanta  y  contra  la 
Virgen  Maria,  y  pasando  de  las  palabras  á  los 
hechos,  se  atrevieron  hasta  á  descolgar  algunos 
crucifijos,  en  medio  de  horribles  blasfemias. 
Pues  bien,  ¿quiénes  fueron  esos  valientes  bella- 
cos?    Unos  cuantos  renegados:  y  su  caudillo  un 

tal   /'  D     icfo  '¡mnersjwjo  Pns.    ¡Estií  tlicíio 
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todo!  Lo  que  parecería  increíble,  y  aun  impo- 
sible en  la  edad  moderna,  atendido  al  grado  de 
respeto  mutno  que  se  tienen,  exteriormente  al 
menos,  los  individuos  de  las  diversas  confesio- 
nes religiosas;  es  la  cosa  más  obvia  y  más  na- 
tural, cuando  trátase  de  hombres  mal  criados, 
arrogantes,  chocarreros,  medio  embrutecidos 
por  su  crasa  ignorancia  y  su  mala  vida,  á  los 
que,  sin  embargo,  los  satélites  de  la  Reforma 
no  tienen  reparo  de  llamar  y  hacer  en  un  ins- 
tante sus  Reverendos  "elders,"  y  "traveling 
preachers,"  y  otros  titulares  de  sus  pasmosas 
iglesias.  Gumersindo  Paz  fué  "guisandero," 
dícenos  nuestro  corresponsal.  Desde  el  horno 
y  la  cocina  saltú,  pues,  al  pulpito.  ¿Y  queréis 
que  tenga  instrucción,  6  decoro  personal,  6  sen- 
tido común,  6  algo  en  ñu  que  le  haga  un  hombre 
decente?  El  escándalo  del  Rio  Grande  City  os 
contesta  que  es  imposible,  y  que  antes  bien  po- 
díais pedir  peras  al  olmo. 


5.  No  falta  de  gracia  ese  trocito  del  Express 
de  San  Antonio  (Texas):  "Los  misioneros  pro- 
testantes de  las  regiones  inferiores  del  Rio 
Grande  están  haciendo  mucho  bien,  pues  se  nota 
muy  claramente  una  decidida  mejora  en  la  con- 
dición temporal  y  espiritual  de  sus  conversos. 
Apenas  los  Mejicanos  abrazan  -el  cristianismo 
\_¡Pobrecitos  de  nosotros  que  no  somos  ''conversos/' 
ni  Cristianos  somos,  y  no  ¡o  sabíamos/1,  ponen 
más  cuidado  en  la  limpieza  personal,  y  medran 
visiblemente  en  su  modo  de  vivir." — ¡Oh!  Heos 
aquí  las  nuevas  señas  por  donde  podréis  cono- 
cer donde  está  el  verdadero  Cristianismo!  Se- 
gún el  Evangelio  antiguo,  aquellas  señas  con- 
sistían en  la  Unidad,  la  Santidad,  la  Catolicidad 
y  la  Apostolicidad;  según  el  evangelio  moderno, 
cuando  queréis  saber  si  es  uno  Cristiano,  mi- 
rad si  anda  bien  vestido,  si  está  limpio,  pulcro, 
bien  afeitado,  bien  peinado;  si  lleva  reloj  con 
cadena  de  oro  y  mucho  miriñaque;  si  camina 
cuellierguido,  braceando,  patitieso;  si  trae  el 
sombrero  metido  hasta  la  nariz,  y  finalmente  si 
vive  en  casa  con  techo  de  tejamanil:  mirad  tam- 
bién si  su  mujer  trae  el  túnico  apretado  como 
unos  calzones  y  el  sombrerillo  encaramado  so- 
bre la  última  extremidad  del  moño;  mirad  si 
la  muchacha  anda  como  pisando  huevos  sobre 
talones  de  dos  pulgadas,  y  enseñando  las  pier- 
necitas  hasta  la  rodilla,  y  tendréis  las  señas  se- 
guras é  infalibles  de  un  verdadero  Cristianismo. 
Bien  es  verdad  que  las  mismas  señas  hallareis 
en  una  familia  de  Judíos,  y  mucho  más  fácil- 
mente, puesto  que  tienen  ordinariamente  más 
cumquibus;  pero,  en  fin  y  al  cabo,  judaismo  y 
pristianismo  moderno  es  todo  uno.  Ya  veis  el 
"mucho  bien"  que  están  haciendo  los  "misione- 
ros protestantes"  del  Rio  Abajo,    Pero,  al  paso 
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dicion  temporal  y  espiritual  de  sus  conversos," 
no  se  descuidan  ellos  mismos.  Yaya!  no  son  tan 
bobos!  En  efecto,  sigue  el  Express:  "Dicen  que 
el  Rev.  Jas.  Norwood,  eider  que  preside  en  el 
Distrito  Mejicano  de  San  Diego,  acaba  de  vol- 
ver de  uu  largo  viaje  por  el  Este  y  por  el  Nor- 
te, y  que  su  visita  le  ha  producido  una  linda 
suma  de  parte  del  Board  of  Missions  para  eri- 
gir una  iglesia,  y  además  la  suma  de  cinco  mil 
y  quinientos  pesos  dados  por  la  Socidedad  Mi~ 
sionaria  de  mujeres  para  establecer  un  colegio 
de  muchachas." — Eso  es:  con  una  "linda  suma" 
por  acá  y  "linda  suma"  por  allá,  los  evangélicos 
ministros  no  lo  pasan  muy  mal.  Comen  bien, 
beben  bien,  visten  bien:  ¡modelos  acabados  de 
cristianismo  judaico!  sus  conversos  no  hacen  más 
(si  no  miente  ó  exagera  el  Express)  que  seguir 
la  "enseñinza  práctica"  de  sus  pastores. 


6.  Parece  que  el  trapacero  "Abogado  Cris- 
tiano Fronterizo"  lucha  entre  un  resto  de  infaus- 
ta vida  y  una  muerte  más  6  menos  cercana.  El 
Rev.  Norwood  no  está  contento  del  redactor  in- 
terino Don  Ignacio  Sánchez  Rivera.  Otros  pro- 
testantes se  enojan  con  el  impresor,  que  usa  ti- 
pos viejos,  carcomidos,  ilegibles.  De  los  Cató- 
licos, entre  cuyas  manos  lo  pone  casi  á  la  fuerza 
el  sastre  predicante,  no  está  por  decir  el  uso 
que  hacen  de  él.  Expire,  pues,  plácido  y  tran- 
quilo, 6  furioso  y  desesperado:  nosotros  pensa- 
rnos acompañarle  al  sepulcro  vertiendo  también 
una  lágrima  de  dolor,  por  la  pérdida  de  tan 
propicia  ocasión  de  instruir  á  quien  nos  lee: 
pero  nos  resignaremos. 


7.  Muy  consolador  es  el  movimiento  que  está 
notándose  desde  hace  tiempo  en  Francia  en  fa- 
vor de  las  escuelas  libres  y  religiosas.  La  po- 
blación parisiense  no  se  ha  quedado  atrás,  antes 
bien  ha  secundado  el  movimiento  con  una  una- 
nimidad y  energía  admirables.  En  todos  los 
barrios  de  la  capital  se  ha  visto  á  las  familias 
retirar  á  sus  hijos  de  las  escuelas  laicizadas, 
para  ponerles  bajo  la  dirección  de  personas  de 
toda  confianza,  y  procurarles  así  el  beneficio 
inestimable  de  una  educación  cristiana.  Por 
no  hablar  más  que  de  las  108  escuelas  libres  de 
reciente  creación,  suben  á  29,000  los  solos  niños 
y  niñas  de  París  que  las  frecuentan.  Dichas  es- 
cuelas tienen  su  presupuesto,  debido  exclusiva- 
mente á  las  contribuciones  y  no  raras  veces  á 
los  sacrificios  de  los  particulares.  Con  este  di- 
nero se  han  podido  adquirir  los  inmuebles,  edi- 
ficar nuevas  casas  de  enseñanza,  proveerlas  de 
todo  lo  necesario  y  mantener  á  los  maestros  y 
maestras.  Sin  embargo  hay  una  cosa  en  que  no 
se  había  quizás  pensado  antes,  y  que  no   puede 
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ca  para  los  colegios  de  Francia  la  distribución 
de  premios.  Por  supuesto  se  han  de  dar  recom- 
pensas hasta  á  los  que  son  educados  en  estas  es- 
cuelas libres,  no  habiendo  ellos  cursado  sus  dife- 
rentes asignaturas  con  meuos  ardor  y  provecho, 
que  los  que  frecuentan  las  escuelas  municipales, 
y  que  volverán  á  sus  casas  cargados  de  premios 
y  más  premios.  Pero  el  presupuesto  de  las  es- 
cuelas no  podría  bastar  á  hacer  frente  á  tama- 
ñas expensas.  Luego  ¿que  debe  de  hacerse?  La 
tan  conocida  generosidad  de  los  Católicos  fran- 
ceses dará  muy  en  breve  la  respuesta  a  dicha 
pregunta.  Pues  la  Sociedad  Bibliográfica  acaba 
de  hacer  un  llamamiento  á  todos  los  hombres  de 
bien,  á  íin  de  que  se  reúna  una  suma  asaz  consi- 
derable, con  motivo  de  comprar  libros  y  otras 
recompensas  que  han  de  servir  para  la  distribu- 
ción de  premios  en  las  escuelas  ubres.  Están  á 
la  cabeza  del  movimiento  los  Marqueses  de 
Beaucourt  y  de  Biencourt,  ei  Barón  de  Ravi- 
gnan,  los  Condes  deRichemon*:  y  de  Moustier,  el 
Vizconde  de  St.  Maurin  y  otros  personajes  tan 
distinguidos  por  su  nobleza  como  por  su  reli- 
gión. Semejantes  nombres  son  por  sí  solos  una 
garantía  de  suceso. 


,  Monseñor  de  Segur. 


Una  de  las  pérdidas  más  sensibles  que  ha  he- 
cho en  estos  últimos  dias  la  Francia  católica  es 
sin  duda  alguna  la  de  Monseñ  >r  Gastón  de  Se- 
gur, prelado  doméstico  de  Su  Santidad  y  canó- 
nigo de  primer  orden  de  la  Capilla  de  San 
Dionisio.  Víctima  pura  y  agradable  á  los  ojos 
de  Su  Divina  Majestad,  santificada  aun  más  con 
la  paciencia  y  la  resignación,  y  consumada  en 
las  dulces  llamas  del  amor  de  Dios  y  del  pró- 
jimo, su  bella  alma  voló  á  los  reposos  eternos, 
como  cabe  esperarlo,  á  mediados  de  Junio,  des- 
pués de  haber  peregrinado  en  este  valle  de  lá- 
grimas por  el  espacio  de  sesenta  años  y  algunos 
meses.  El  nombre  de  Monseñor  de  Segur  no  es 
cosa  desconocida  á  nuestros  lee! ores;  pues  no 
hay  rincón  en  el  mundo  en  que  no  se  lea  algu- 
na de  las  innumerables  y  preciosas  obritas  que 
él  compuso.  Con  todo  es  bueno  que  se  conozca 
algo  más  acerca  de  tan  ilustre  prelado,  á  íin  de 
que  se  rinda  al  mérito  el  debido  tributo  de  ala- 
banzas, y  todos,  cada  cual  en  su  esfera,  nos  es- 
forcemos á  seguir  los  admirables  ejemplos  que 
nos  ha  dejado.  Para  ello  basta  y  sobra  recapi- 
tular lo  mucho  que  traen  en  sus  columnas  los 
periódicos  el  Univers  y  el  Propagatmr  Catlioli- 
gve. 

Nació  el  venerable  prelado  de  una  familia 
noble  y  distinguida,  habiendo  sitio  su  padre  el 
conde  de  Segur,  descendiente  de  los  de  Agues- 
seau  y  Lamoignon,  y  su  matire  la  condesa  Sofía 
ftostopchinn,  hija  dol  n-lobre  ronornl  de  Wfo 


nombre,  ministro  que  fué  de  Pablo  1?,  empera- 
dor de  Rusia.  Hizo  su  entrada  en  el  muudo 
en  calidad  de  miembro  de  la  embajada  francesa 
al  Vaticano.  Como  su  alma  pura  y  religiosa 
nada  perdiese  de  las  impresiones  que  en  ella  ha- 
cían las  bellezas  de  la  Ciudad  Eterna  y  el  estu- 
dio de  los  monumentos  sagrados,  así  encendióse 
en  el  joven  diplomático  con  una  fé  más  viva 
un  más  ardiente  amor  por  aquella  Iglesia,  que, 
en  la  persona  del  Papa,  le  aparecía  tan  bella  y 
radiante.  Para  mejor  servir  á  dicha  Iglesia,  él 
resolvió  inmediatamente  enlistarse  en  los  rangos 
del  Sacerdocio;  y  renunciando  al  brillante  por- 
venir que  sus  talentos  pronosticábanle  en  la  car- 
rera diplomática,  se  fué  á  París  para  encerrarse 
en  el  Seminario  de  San  Sulpicio.  Es  allí  que 
empezó  á  manifestarse  en  él  esa  piedad  tan  fer- 
viente, que  todavía  recuerdan  con  ternura  sus 
condiscípulos  de  entonces,  y  que  reflejaba  sobre 
su  semblante  cierto  resplandor  celestial  que  a- 
compañóle  hasta  la  tumba. 

Tras  un  corto  apostolado,  de  que  fueron  cam- 
po ó  teatro  las  cárceles  de  París,  el  nuevo  y  fer- 
viente Levita,  cediendo  al  encanto  que  ejercía 
en  su  alma  la  Ciudad  de  los  Papas,  volvió  á 
aquella  metrópoli,  en  donde  se  le  ofreciera  un 
puesto  de  "Auditor  de  Rota"  para  la  nación 
francesa.  En  el  desempeño  de  ese  importante 
cargo  comenzó  á  mostrarse  al  descubierto  su  ge- 
nio tan  simpático  y  tan  franco,  su  carácter  tan 
amable  y  afectuoso  para  con  todos,  su  temple 
de  alma  tan  generoso  y  caritativo,  que  á  ningu- 
na obra  de  beneficencia  cristiana  podia  rehusar 
el  apoyo  de  su  prestigio  y  de  sus  limosnas  cuan- 
tiosas. Bondadoso  y  tolerante  hasta  lo  sumo, 
con  una  cosa  sola  ni  se  avenía  ni  transigía,  á  sa- 
ber, con  el  error,  que  ya  encubierta  ya  descu- 
biertamente atacase  la  verdad  y  los  eternos  de- 
rechos de  la  Santa  Madre  Iglesia.  Por  estas  y 
otras  semejantes  prendas,  que  le  adornaban  á 
porfía,  teníale  Pió  IX  de  santa  memoria  un  ca- 
riño especial.  Como  prueba  de  ello,  y  para  re- 
compensar dignamente  sus  grandes  mérítos:  hu- 
biera ya  querido  el  Vicario  de  Cristo  conferir- 
le la  encumbrada  dignidad  de  Obispo.  Mas  la 
Providencia,  que  habíale  escogido  para  otro  gé- 
nero de  apostolado,  permitió  que  el  joven  sa- 
cerdote fuese  atacado  de  una  ceguera  parcial, 
lo  que  motivó  su  vuelta  á  Francia  á  fin  de  to- 
mar algún  descanso  y  de  curarse.  Pero  allí  su  vis- 
ta apagóse  por  completo;  y  Monseñor  de  Segur, 
lejos  de  llevar  pesadamente  tan  terrible  prueba, 
regocijábase,  y  decia  sonriéndose  á  sus  amigos: 
"¡Vamos!  así  á  lo  menos  estamos  seguros  de  no 
perder  de  hoy  en  adelante  ni  un  minuto  si- 
quiera." 

En  efecto  él  empezó  desde  entonces  á  ser, 
por  decirlo  así,  el  apóstol  de  la  Francia  entera, 
publicando  uu  tan  crecido  número  do  obras  po« 
pularea,  y  Juntando  mn  esto  un  continuo  ejercí» 
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cio  de  la  oración,  de  la  predicación  y  de  los  re- 
tiros espirituales.  Pasaba  cada  dia  horas  ente- 
ras sentado  en  el  tribunal  de  la  Penitencia. 
Sintiendo  vivamente  en  el  alma  el  mal  que  ha- 
cia al  pueblo  la  propaganda  de  las  ideas  revolu- 
cionarias, él  tomd  para  sí  el  encargo  de  desen- 
mascararlas y  refutarlas.  ¿Quién  no  ha  leido 
sin  saborearlas  tantas  obras  maestras  de  contro- 
versia cristiana,  que  él  lanzaba  al  público  siem- 
pre á  su  tiempo,  y  en  que  mctia  tanta  doctrina, 
tanto  .sentido  común  y  tanto  aticismo  al  alcance 
de  todos?  Muy  largo  seria  enumerar  los  opús- 
culos que  ese  justo  Tobías  de  nuestros  tiempos 
dictaba  sin  descontinuar  á  su  secretario:  basta 
decir  que  en  ellos  hállase  una  respuesta  clara  y 
perentoria  para  toda  objeción  de  alguna  impor- 
tancia, una  exposición  fácil  y  abundante  de  casi 
todos  nuestros  dogmas,  un  número  de  pruebas 
tan  sólidas  y  terminantes,  un  lenguaje  tan  pro- 
pio y  pintoresco,  que  hasta  los  espíritus  más 
rebeldes  no  pueden  menos  de  rendir  homenaje 
á  la  verdad  que  brilla  pura  y  sencilla  en  aque- 
llas páginas  encantadoras.  Para  unlversalizar 
el  bien  que  hacían  sus  libros  y  para  hacerlo  más 
duradero,  el  celosísimo  prelado  ideó  y  fundó  la 
obra  admirable  de  San  Francisco  de  Sales;  obra, 
que  por  sus  socorros  á  las  escuelas  pobres,  por 
la  difusión  de  los  buenos  libros  y  por  otras  mil 
industrias  de  la  caridad  cristiana,  ha  salvado 
innumerables  almas  de  la  clase  baja  á  la  que 
más  particularmente  se  dirige.  Más  tai  de  ha- 
biendo sido  nombrado  presidente  general  de  las 
Reuniones  de  obreros  católicos,  él  presidió  en 
las  varias  ciudades  de  Francia  esos  congresos 
de  bendición,  dispensándoles  sus  consejos,  forta- 
leciéndoles con  su  palabra  apostólica,  inflaman- 
do los  corazones  con  el  amor  divino  que  pene- 
traba su  alma,  é  inculcándoles  un  grande  amor 
hacia  la  Iglesia  con  un  soberano  horror  á  las 
falsas  doctrinas  de  que  él  era  el  más  incansable 
perseguidor. 

La  juventud  de  la  capital,  cuya  fé  él  veia 
expuesta  á  tantos  peligros,  y  cuyo  corazón  de- 
bía resistir  á  tantas  seducciones,  fué  también 
uno  de  los  mayores  cuidados  de  nuestro  apóstol 
y  un  manantial  de  puro  gozo  para  su  alma. 
¿Quién  pudiera  contar  el  número  de  esos  jóve- 
nes que  él  salvó  de  la  perdición,  ayudándoles 
con  sus  consejos  paternales  y  aun  con  oportunos 
socorros  pecuniarios?  ¡De  cuántos  arrepentimien- 
tos y  lágrimas  fué  él  testigo,  y  cuántas  vocacio- 
nes contribuyó  á  decidir  ó  consolidar  en  su  mo- 
desto oratorio  de  la  calle  du  Bac!  En  ese  devo- 
to santuario  él  ofrecía  todas  las  mañanas  el  di- 
vino sacrificio  con  una  devoción  y  piedad  ange- 
lical. En  el  acto  sublime  de  la  consagración, 
al  levantar  al  cielo  sus  ojos  ya  desde  tanto  tiem- 
po apagados,  pintábase  en  sus  facciones  una  fé 
tan  viva  y  transparente,  que  nadie  podia  mirarle 
sin  conmoverse;  y  «un  verter  lágrimas  de  ternura^ 


Monseñor  de  Segur  había  sido  rico;  mas  como 
hiciese  abundantes  y  continuas  limosnas,  su  ha- 
cienda disminu}'ó  de  tal  manera,  que  hubo  de 
vender  los  mismos  muebles  de  su  habitación 
para  seguir  ejerciendo  su  liberalidad  hacia  los 
menesterosos.  El  vivia  casi  de  nada,  ayunaba 
casi  todos  los  dias,  no  llevaba  más  vestido  en  el 
invierno  que  en  el  verano;  su  cama  era  de  las 
más  pobres,  y  tan  escaso  era  el  mobiliario  de 
su  aposento,  que  bien  se  parecía  á  laceldade  un 
Cartujo.  Su  memoria  era  tan  feliz  como  su  en- 
tendimiento; el  sentido  del  tacto  suplía  en  él 
abundantemente  la  falta  de  la  vista,  de  modo 
que  podia  reconocer  alas  personas,  pasando  tan 
solo  la  mano  sobre  su  cara  y  espaldas.  Cuanto 
á  lo  físico,  él  era  un  anciano  alto  y  delgado,  con. 
unos  líneamcntos  regulares  y  distinguidos,  ex- 
cesivamente limpio  y  aseado  en  su  persona, 
majestuoso  en  su  porte,  y  siempre  risueño  y  jo- 
vial, aun  en  medio  de  los  dolores  y  adversida- 
des. Sin  exceptuar  siquiera  las  últimas  horas 
de  su  vida,  cuando  iba  disminuyendo  poco  á 
poco  toda  su  sensibilidad,  la  sola  cosa  que  pare- 
cía aun  respetar  la  muerte,  fué  la  sonrisa  de  sus 
labios;  pudiéndose  con  toda  razón  decir,  que  él 
sonreíase  hasta  en  brazos  de  la  muerte.  Es  que 
su  conciencia  pura  y  tranquila  gustaba,  por  de- 
cirlo así,  de  antemano  las  inefables  delicias  en 
que  iba  á  engolfarse  para  siempre;  legítima  re- 
compensa de  lo  mucho  que  habíase  desvelado 
en  la  santificación  de  sí  mismo  y  de  sus  herma- 
nos. Poco  antes  de  exhalar  su  postrer  aliento, 
cuando  su  cama  estaba  rodeada  de  los  más  gran- 
des personajes,  que  habian  acudido  á  solicitar 
su  última  bendición,  díjole  su  secretario:  "Mon- 
señor, llevadnos  á  todos  al  cielo."  "¡Ah!  el  cielo; 
sí,  no  hay  más  que  el  cielo,"  respondió  con  voz 
enternecida  el  moribundo.  Laconismo  sublime, 
y  lección  saludable  para  cuantos  buscan  con 
tanto  afán  la  tierra  y  lo  perecedero,  aunque  se 
precien  de  Católicos  ó  Cristianos! 

Los  funerales  de  Monseñor  de  Segur,  que  ce- 
lebráronse en  la  Iglesia  de  Santo  Tomás  de  A- 
quino,  han  sido  un  verdadero  triunfo  para  la 
memoria  del  finado.  Un  concurso  inmenso  de 
amigos  de  toda  clase,  de  hombres  de  Estado,  de 
militares,  de  sacerdotes,  de  religiosos,  de  ricos, 
de  pobres,  apiñábase  al  rededor  del  modesto  fé  - 
retro,  en  que  descansaban  los  restos  mortales 
del  que  fué  el  guia  y  el  bienhechor  de  todos. 
Habia  sido  voluntad  expresa  y  terminante  del 
humildísimo  prelado  que  para  la  pompa  fúnebre 
se  le  pusiese  en  el  ataúd  de  los  pobres;  que  se 
le  enterrase  con  los  pies  desnudos,  como  con- 
viene á  un  pobre  hijo  de  San  Francisco,  á  cuya 
tercera  orden  él  perteneciera;  que  su  corazón 
descansase  en  la  Iglesia  de  la  Visitación,  en 
donde  reposaban  también  los  corazones  de  su 
hermana  Sabina  y  de  su  propia  madre;  que  en 
fin  su  cuerpo  fuese  trasladado  al  cementerio  do 
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su  familia,  situado  en  el  recinto  del  castillo  des 
Nbuettes  cerca  Santa  Ana  de  Auray.  Todo  ha 
sido  escrupulosamente  hecho  así,  para  cumplir 
con  los  piadosos  deseos  de  aquel  á  quien  nadie 
pudo  rehusar  nada  cuando  vivia. 

Plegué  á  Dios  que  nuestra  muerte  también 
sea  la  muerte  del  justo,  y  que  cada  uno  en  su 
propia  esfera  trabaje  con  denuedo  en  alcanzar 
el  fin  para  el  cual  fué  criado,  ayudando  asimis- 
mo á  los  dema's  á  alcanzarlo!  Es  esta  la  ense- 
ñanza que  despréndese  naturalmente  de  la  vida 
y  muerte  de  Monseñor  Gastón  de  Segur,  sacer- 
dote catdlico,  apostólico,  romano.  ¡De  cuántos 
de  estos  hombres  es  madre  fecunda  aquella  I- 
glesia  que  Cristo  edificd  sobre  la  roca!  Por  lo 
contrario  ¿qué  hombres  parecidos  á  estos  nos 
puede  citar  aquel  simulacro  de  Iglesia  que  Lu- 
tero  fundó  sobre  la  arena  movediza  de  las  pa- 
siones y  del  error? 


Los  Mártires  de  Corea, 

China,  Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COREA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución- de  1839, 
recogidas  por  Carlos  Hicn  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  la  pág.  333). 

JAIME  CHASTAN,  SACERDOTE. 

Jaime  Chastan  fué  Francés:  adornado  de  muchas  virtu- 
des, distinguióse  especialmente  por  su  ardiente  deseo  de 
esparcir  por  todas  partes  el  buen  olor  de  Jesucristo.  Conci- 
bió la  idea  de  evangelizar  las  tierras  de  gentiles  sin  reparar 
en  ningún  obstáculo  ni  peligro.  Navegó  hacia  el  reino  de 
Siam,  donde  por  varios  años  ejerció  su  celo,  y  fué  luego  á 
Cbina  para  dedicarse  á  la  salud  de  los  Coreanos. 

Entró  en  la  capital  el  dia  noveno  del  duodécimo  mes  del 
año  Ping-fin  (17  de  Diciembre,  1836).  Permaneciendo  allí 
unos  cuantos  meses,  aprendió  el  idioma  y  empezó  su  mi- 
nisterio. Recorrió  muchas  regiones  y  atravesó  muchos  en- 
cumbrados montes.  Imposible  seria  relatar  cuanto  hubo 
de  padecer.  Era  asiduo  en  instruir  el  pueblo  de  dia  y  de 
noche;  su  bondad  era  casi  excesiva,  y  su  temperamento 
tan  igual  y  apacible  que  nadie  le  oyó  jamás  pronunciarla 
más  leve  palabra  de  impaciencia.  Nadie  se  le  podia  acer- 
car sin  sentirse  abrasado  en  amor  divino.  Los  Cristianos 
hallaban  en  él  el  amor  de  un  padre  junto  con  la  ternura  de 
una  madre.  Cuando  veia  á  un  haraposo,  quitábase  su  ropa 
para  cubrirle;  daba  á  los  pobres  hasta  su  último  centavo,  y 
luego  se  proporcionaba  de  otros  los  medios  de  asistirlos. 
Extendíase  su  caridad  á  los  gentilcs.lo  mismo  queá  los  Cris- 
tianos, y,  como  nunca  rehusaba  á  nadie  una  limosna,  vol- 
vía siempre  á  la  capital  con  las  manos  vacías.  En  el  espa- 
cio de  tres  años  recorrió  tres  veces  cuatro  ó  cinco  provincias. 
Iba  cabalmente  baria  Seoul,  cuando  estalló  la  persecución 
y  fueron  detenidos  muchos  Cristianos.  Sufrían  estos  eran- 
dea  privaciones  en  la  cárcel,  causándole  mayor  pesadumbre 
y  alliccion  á  él  mismo;  y,  no  teniendo  recursos  para  aliviar- 
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.  Apenas  recibió  la  carta  de  Mr.  Maubant,  partió  á  teda 
prisa  para  juntársele.  Por  el  camino,  decia  á  los  Cristianos 
que  le  acompañaban:  "Hago  este  viaje  con  tanto  gusto 
como  si  fuese  á  un  delicioso  convite."  En  llegando  á  la  mo- 
rada de  su  colega,  escribieron  los  dos  una  carta  dando  sus 
últimas  instrucciones  á  los  fieles,  y  después  fueron  á  presen- 
tarse á  los  oficiales.  Lleváronlos  en  seguida  á  la  magistra- 
tura principal,  donde  les  pusieron  cangas  al  cuello,  atándo- 
les una  mano  á  ellas;  les  echaron  un  gran  velo  sobre  la  ca- 
beza, y  de  este  modo  los  montaron  sobre  caballos  y  los  con- 
dujeron á  la  capital. 

Siendo  extranjeros  los  tres  presos,  la  ley  no  determinaba 
para  ellos  ninguna  pena  particular:  fueron  por  lo  tanto  tra- 
tados como  enemigos  del  estado,  y  la  manera  de  ejecución 
empleada  en  su  caso  fué  diferente  de  la  de  los  demás  crimi- 
nales. El  décimo-cuarto  dia  de  la  octava  luna  del  año  Ki- 
hai  (21  de  Diciembre,  1839),  un  mandarín  militar  de  alto 
rango  fué  á  la  cárcel,  seguido  por  ciento  y  veinte  soldados. 
Habían  preparado  tres  rudas  literas,  consistiendo  en  un 
asiento  de  paja  entre  dos  largas  varas.  Sentaron  en  ellas  á 
los  misioneros,  atándoles  las  manos  detrás  de  las  espaldas, 
y,  rodeados  por  una  escolta  de  soldados  y  una  inmensa  mul- 
titud de  gente,  los  trasladaron  á  un  punto  en  la  orilla  del 
rio  situado  á  una  legua  lejos  de  la  ciudad.  Los  tres  Euro- 
peos no  llevaban  más  ropa  que  su  camisa  y  calzoncillos.  En 
la  cumbre  de  una  pértiga  en  medio  del  llano  ondeaba  uua 
bandera,  teniendo  escrito  en  sus  pliegues  el  delito  de  los 
tres  sentenciados — su  fe.  'Los  soldados  formaron  círculo  en 
torno  de  ellos.  Después  de  quitarles  las  camisas,  echáron- 
les agua  en  la  cara  y  al  mismo  tiempo  unos  puñados  de  cal. 
Luego  seis  hombres  los  llevaron  al  rededor  del  círculo  tres 
veces,  montado  cada  uno  sobre  una  viga.  Acabada  esa  bur- 
la cruel  y  grotesca,  los  hicieron  arrodillar,  les  pasaron  dos 
flechas  por  las  orejas,  y  les  ataron  una  cuerda  al  cabello,  * 
para  obligarles  á  mantener  la  cabeza  alta  y  derecha.  Una 
docena  de  soldados  empezaron  á  maniobrar  al  rededor  de 
los  mártires,  simulando  un  combate,  y  al  pasar  cerca  de 
ellos  los  herian  en  el  cuello.  Cuando  Mr.  Chastan  recibió 
el  primer  golpe  en  una  espalda,  se  levantó  un  instante  y 
luego  cayó  otra  vez  de  rodillas.  Así  fueron  decapitados. 
Un  soldado  tomó  las  cabezas,  las  colocó  sobre  una  tabla  y 
fué  á  presentarlas  al  mandarín,  quien  se  fué  á  informar  la 
corte  de  la  ejecución. 

Según  las  leyes  del  reino,  los  cuerpos  de  los  criminales 
deben  ser  dejados  en  el  lugar  de  la  ejecución  por  tres  dias, 
después  de  cuyo  plazo  los  parientes  pueden  llevárselos.  Va- 
rios Cristianos  intentaron  apoderarse  de  las  reliquias  de  los 
mártires,  mientras  permanecieron  así  expuestas;  pero  les 
fué  imposible,  pues  estaban  de  guardia  por  todas  partes  al- 
gunos oficiales  disfrazados.  Mas,  pasadas  tres  semanas. 
ocho  de  ellos,  despreciando  todo  peligro  de  muerte,  pene- 
traron de  noche  en  el  lugar  del  martirio.  Habían  arrojado 
sobre  los  cuerpos  como  cosa  de  medio  pié  de  tierra.  Los 
Cristianos  los  desenterraron,  mas  no  bailaron  sino  los  hue- 
sos, algunos  de  los  cuales  habían  sido  roídos  por  las  Ir  si  Las 
salvajes.  Los  recogieron  y  los  enterraron  á  una  corta  dis- 
tancia de  Seoul.  Cada  dia  una  multitud  de  fieles  de  todo 
rango  venia  á  rogar  sobre  aquella  tumba:  pero,  como  i  ata 
devoción  podía  acarrear  dolorosas  consecuencias,  los  cate- 
quistas hicieron  trasladar  los  restos  de  los  mártires  sobre  la 
cumbre  de  un  alto  monte  lijos  de  todo  poblado. 

Los  huesos  están  mezclados:  solo  se  puede  reconocer  la 
cabeza  del  obispo:  una  de  las  tres  cabezas  se  ha  perdido. 

AGUSTÍN   Y. 

SU  MUJER  BABBABA,  Y  SU  HIJA  A.OUBDA. 

Y,  ó  Ly,  pertenecía  á  una  familia  de  distinción.  Antes 
de  uonvertiise  al  Cristianismo,  gozaba  de  la  sociedad  y  del 
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placer.  A  los  treinta  años  de  su  edad  oyó  disputar  de  la 
Fe,  y  abrazóla.  Desde  entonces  su  vida  fué  un  dechado  de 
virtud.  Habiendo  perdido  todos  sus  bienes  en  las  perse- 
cuciones, sobrellevó  su  pobreza  con  gran  paciencia.  Ense- 
ñar á  los  ignorantes,  amonestar  á  los  pecadores,  instruir  á 
los  paganos  eran  las  ocupaciones,  á  las  que  se  habia  consa- 
grado, juntamante  con  su  mujer,  tan  piadosa  como  él  mis- 
mo. 

Muchos  paganos  se  podrían  nombrar,  convertidos  por 
él.  Fué  preso  con  toda  su  familia  en  el  mes  de  Marzo  de 
1839,  y  llevado  á  la  cárcel  del  Potseng  (donde  se  encierran 
los  ladrones). 

Cuando,  llevado  ante  el  juez,  mandóle  este  renunciar  á 
su  fe  y  delatar  á  los  demás  Cristianos,  dio  muestras  de 
gran  firmeza  y  valor.  Fué  entonces  azotado  severamente 
y  trasladado  á  la  cárcel  de  Kientsó.  El  juez  de  aquella 
corte,  viendo  en  su  familia  niños  todavía  muy  tiernos,  les 
tuvo  lástima  y  empleó  toda  suerte  de  promesas  y  amena- 
zas para  alterar  la  resolución  de  Agustín,  mas  todo  en  vano. 
Enfurecido  entonces  el  magistrado,  le  mandó  azotar  cruel- 
mente, hizo  volver  á  la  otra  cárcel  á  los  hijos  aun  incapa- 
ces, según  la  ley,  de  sufrir  la  pena  capital,  y  luego  dijo  á 
Agustín: 

— Di  una  sola  palabra,  y  te  librarás  á  tí,  á  tu  mujer,  á  tu 
hermano  y  á  tus  hijos,  y  recobrarás  tus  bienes. 

— Mi  fe,  respondió  Agustín,  me  es  más  cara  que  todo  lo 
que  tengo  en  este  mundo;  antes  que  renunciarla,  estoy  dis- 
puesto á  perderlo  todo. 

Le  frotaron  las  piernas  con  el  palo  triangular,  y  después 
le  dijo  el  juez: 

— Vamos,  si  en  nada  estimas  tu  vida  ¿no  te  apiadarás  á 
lo  menos  de  tu  mujer  y  de  tus  hijos? 

— Yo  quiero  á  mi  mujer  y  á  mis  hijos,  y  por  esta  misma 
razón  no  les  he  de  dar  un  ejemplo  de  debilidad. 

— Péguenle,  pues,  hasta  matarle— dijo  el  juez  en  el  colmo 
de  la  cólera. 

La  carne  caia  á  pedazos  del  cuerpo  de  Agustín;  su  cara, 
y  su  ropa,  y  todo  su  cuerpo  estaban  bañados  en  sangre.  Los 
espectadores  volvíanse  á  lado  horrorizados.  Finalmente 
fué  sentenciado  y  ejecutado  el  24  de  Mayo  de  1839,  cortán- 
dole la  cabeza.     Tenia  cincuenta  y  tres  años  de  edad. 

Fácil  es  imaginar  las  congojas  del  corazón  maternal  de 
Bárbara  á  vista  de  los  tormentos  de  sus  hijos.  Ofrecía  sus 
padecimientos  á  Dios  como  un  sacrificio  agradable.  Seis 
meses  estuvo  en  la  cárcel,  siempre  inmóvil  en  medio  de  sus 
tormentos.  Fué  decapitada  á  la  edad  de  46  años,  el  3  de  Se- 
tiembre de  1839. 

Águeda,  hija  de  los  mártires,  fué  devuelta  á  la  cárcel  del 
Potseng.  Pero  esto  sólo  aumentó  sus  padecimientos.  Por 
diez  meses,— cuanto  duró  su  cautiverio,— hubo  de  sufrir 
hambre,  frío,  enfermedad  y  los  horrores  de  su  calabozo. 
Recibió  trescientos  golpes  de  palo  y  noventa  con  la  tabla, 
mas  su  constancia  fué  inquebrantable.  Fué  sofocada  en  la 
cárcel,  el  17  de  Enero  de  1840,  teniendo  solo  15  años. 

DAMIÁN  NAM,  Y  MARÍA  SU  MUJER. 

Nam  contaba  entre  sus  antepasados  á  muchos  mandari- 
nes. A  la  edad  de  30  años  tuvo  noticia  de  la  fe  Cristiana  y 
abrazóla.  Notando  el  obispo  el  zelo  del  neófito  por  su  pro- 
pia santificación  y  la  de  su  prójimo,  nombróle  catequista. 
Su  casa  servia  de  oratorio  á  los  fieles,  y  el  misiorero  se  hos- 
pedaba en  ella  frecuentemente.  Durante  la  persecución, 
dio  abrigo  á  muchas  personas,  las  cuales  decíanle  con  risa:— 
"¿Qué  dirá  de  tí  la  posteridad?"— "Mi  único  deseo",  contes- 
taba él,  "es  que  digan  que  Damián  Nam  fué  mártir  de  Je- 
sucristo." 

Prendiéronle  una  noche  con  toda  su  familia.  Los  ornamen- 
tos episcopales— guardados  en  su  casa— cayeron  en  poder 
de  los  oficiales.  Los  presos  fueron  encerrados  en  el  Potseng. 
Del  lugar  de  la  cárcel  donde  él  estaba,  Damián  oyó  un  dia 
a  su  mujer  reprendiendo  á  los  carceleros  por  su  faña  de  res- 
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de  Jesucristo;  hemos  de  ser,  pues,  como  corderos  destinados 
al  matadero.  Imitemos  al  Señor,  y  no  perdamos  esta  oca- 
sión de  sufrir  por  su  nombre  y  gloria."  Oyóle  María,  y  des- 
de entonces  sobrellevó  así  las  penas  como  los  insultos  sin 
proferir  una  sola  palabra  de  queja. 

Al  despuntar  el  alba,  mandó  el  juez  trajesen  á  Damián 
ante  su  tribunal. 

— Dime  sinceramente,  y  de  una  vez,  de  quien  es  esa  gran- 
de gorra  [hablando  de  la  mitra  que  tenia  delante]  y  esas 
vestiduras  de  sacrificio,  y  de  donde  han  venido. 

—Sirvióse  de  ellas  en  otro  tiempo  nuestro  sacerdote 
Tcheou:  *  él  las  trajo  de  China. 

—Eso  es  falso:  estas  señas  de  sudor  son  recientes,  y  prue- 
ban haber  servido  estas  cosas  poco  tiempo  há.  Además  esa 
gorra  parece  nueva. 

Damián  no  contestó  nada. 

—Abandona  esa  religión  extranjera,  y  salva  tu  vida  y  la 
vida  de  tu  mujer  y  de  tus  hijos. 

—Mi  religión  no  es  extranjera:  es  de  todo  lugar  y  de  todo 
tiempo.  La  he  conocido  y  practicado  por  ocho  años,  y  nun- 
ca jamás  la  abandonaré. 

— Tú  conoces  á  los  Cristianos:  dime  las  casas  en  donde 
viven. 

—Entre  los  mandamientos  de  nuestro  Dios  hay  uno  que 
nos  obliga  á  no  hacer  ningún  daño  al  prójimo:  no  puedo, 
pues,  obedecerte. 

Fué  examinado  varios  dias  consecutivamente,  y  á  cada 
interrogatorio  sufrió  crueles  tormentos.  Luego  le  llevaron 
á  Kientsó,  en  cuya  corte  el  juez  le  hizo  las  mismas  pregun- 
tas, á  las  que  Damián  contestó: 

—Atorméntame  hasta  matarme,  si  quieres;  una  sola  cosa 
he  de  decir  yo:  Soy  Cristiano,  y  lo  seré  hasta  la  muerte.  No 
alcanzarás  de  mí  otra  contestación. 

El  juez  ordenó  le  aplicaran  tres  veces  treinta  golpes  de  la 
regla  en  las  piernas,  y  le  condenó  á  muerte.  Pocos  dias  an- 
tes de  su  ejecución,  Damián  escribió  á  su  mujer:  "Este 
mundo  es  un  lugar  por  donde  vamos  caminando  hacia 
nuestra  casa— el  cielo.  Estamos  padeciendo  por  el  Señor: 
pocas  horas  más  de  trabajo,  y  nos  juntaremos  para  siempre 
en  la  mansión  de  la  gloria."  Marchó  al  lugar  de  su  supli- 
cio manifestando  en  el  rostro  el  regocijo  de  su  corazón,  ni 
cesó  de  rogar  hasta  que  cayó  su  cabeza  bajo  la  espada  del 
verdugo,  el  24  de  Mayo  de  1839.     Tenia  38  años  de  edad. 

Su  mujer  Maria  estaba-  dotada  de  una  inteligencia  y  va- 
lor nada  común.  Llena  de  zelo  y  piedad,  disponía  á  las 
personas  de  su  sexo,  en  la  casa  de  su  marido,  á  recibir  dig- 
namente los  sacramentos.  A  los  tormentos  padecidos  en 
su  propio  cuerpo,  se  añadieron  los  de  su  hijo,  de  solos  once 
años  de  edad.  Casi  todos  los  dias  traíanle  noticias  de  ha- 
ber sufrido  el  muchacho  las  varas,  ó  de  estarse  muriendo 
de  hambre,  ó  consumiéndose  con  las  fiebres  causadas  por 
los  pestíferos  calabozos.  Sentíase  la  pobre  madre  desgarrar 
de  dolor  el  corazón,  pero  permaneció  inmutable.  Después 
de  sometida  repetidas  veces  á  varios  tormentos,  fué  decapi- 
tada, el  3  de  Setiembre  de  1839,  y  á  los  36  años  de  su  edad. 


Sacerdote  Chino,  martirizado  en  1801. 


(Se  continuará). 


El  Comercio  de  los  Estados  Unidos. 

El  comercio  de  los  Estados  Unidos  con  Europa  ha 
venido  aumentando  constantemente  por  muchos  años, 
con  especialidad  respecto  de  la  exportación,  hasta 
que  por  fin,  su  magnitud  ha  llegado  á  sobrepujar 
las  esperanzas  mas  halagüeñas  y  los  pronósticos  que 
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pan  el  primer  lugar,  pues  las  exportaciones  para  esos 
países  alcanzaron  el  año  pasado,  el  enorme  valor  en 
efectivo  de  $453,796,497;  mientras  que  la  importación 
de  la  misma  procedencia  fué  de  $210,613,694,  que 
elevan  el  movimiento  total  á  $664,410,191,  contra 
§400,351,911  en  1870.  Las  exportaciones  que  para 
Inglaterra  se  hacen  en  inaj'or  escala,  consisten  en 
trigo,  harina,  cereales,  provisiones  y  otros  productos, 
quo  demuestran  claramente  la  grande  importancia  de 
los  intereses  agrícolas  de  los  Estados  Unidos. 

El  comercio  con  Erancia  presenta  una  ganancia 
notable,  elevándose  del  valor  total  de  $88,287,395 
que  tuvo  en  1870,  á  $169,407,456  que  alcanzo  en  1880, 
de  los  cuales  $100,063,044  corresponden  á  la  expor- 
tacion,y  $69,344,412  á  la  importación.  En  este  como 
en  el  caso  anterior,  aparece  que  la  primera,  ó  sea  la 
importación,  prepondera  grandemente  sobre  la  segun- 
da, y  que  la  balanza  del  comercio  con  esas  dos  nacio- 
nes solamente,  favorece  á  los  Estados  Unidos  de  una 
manera  que  asombra. 

Alemania  ocupa  el  puesto  inmediato,  pues  su  comer- 
cio con  este  país  importó  $109,273,500  en  1880, 
contra  $69,394,198  en  1870;  y  el  primero  do  esos  dos 
totales  se  dividió  en  $57,062,263  para  la  exportación 
y  $52,211,237  para  la  importación;  lo  cual  demuestra 
que  las  relaciones  comerciales  con  el  imperio  alemán 
se  equilibraron  mas  que  con  cualquiera  otro  de  los 
grandes  países  comerciales  do  Europa. 

La  pequeña  Bélgica  ocupa  un  lugar  verdaderamen- 
te prominente  en  el  tráfico  mercantil  de  este  país  con 
Europa.  En  1870  este  tráfico  fué  de  $10,195,778, 
los  cuales  se  elevaron  en  1880    á    $45,945,945. 

Revisando  los  demás  países  europeos,  encontramos 
que  su  comercio  con  los  Estados  Unidos  es  de  menos 
importancia,  aunque  no  por  eso  ha  dejado  de  crecer 
considerablemente  en  los  últimos  diez  años.  Con  Ho- 
landa, por  ejemplo,  el  aumento  alcanzó  á  $24,151,185 
en  1880  por  $7,744,757  en  1870.  Con  Italia  á  $22,- 
670,328  por  $13,116,219.  Con  España  á  $19,710,303 
por  $13,420,748.  Con  Rusia  á  $13,994,795  por  $5,775,- 
997.  Con  Portugal  á  $5,366,433  por  $1,869,960.  Con 
Dinamarca  á  $4,810,794  por  1,843,940.  Con  Austria  á 
$3,861,836  por  $1,589,106.  Con  Suecia  y  Noruega  á 
$3,075,366  por  $1,286,273;  y  con  Grecia  á  $596,951  por 
$80,001. 

El  comercio  con  Turquía  presenta  una  diminución 
de  $3,257,039  á  que  ascendió  en  1870  á  $3,114,438  en 
188J, aunque  durante  uno  de  los  años  intermediarios 
en  que  este  país  le  suplió  una  gran  cantidad  de  ele- 
mentos de  guerra,  el  total  ascendió  á  $9,767,  518,cor- 
respondientes  en  su  mayor  parte  á  la  exportación. 
Lo  mismo  sucedió  con  Grecia,  en  que  el  total  por  el 
año  de  1878  subió  á  $5,166,771. 

Esas  cifras  son  de  sumo  interés  para  el  estudio  del 
comerciante  y  del  economista,  pues  presentan  á  la 
simple  vista,  el  gran  desarrollo  quo  los  Estados  Uni- 
dos han  alcanzado  como  nación  comercial  en  un  pe- 
ríodo relativamente  corto. — Hcuista  Comercial. 

El  Telefono. 

El  uso  de  la  maravillosa  invención  de  A.  Graham 
Bell  va  generalizándose  de  una  manera  rápida.  En 
la  reunión  celebrada  por  los  accionistas  en  Setiembre 
de  1880,  su  capital  no  pasaba  do  $10,000,000,  y  en  la 
quo  últimamento  so  ha  verificado  en  Chicago  á  princi- 
pios del  mes  anterior,  esto  es  siete  meses  después,  ese 
capital  casi  ha  doblado  porque  pasado  $18,000,000,  pu- 
dieudo  decirse,  que  entro  las  invenciones  modernas  nin- 
guna so  ha  generalizado  con  mayor  rapidez.  Desde  el 
15  Knoio  do  IBTOeuqqehu  Invebtor  lo  dio  tí  noiwtír 


hasta  la  fecha  apenas  ha  trascurrido  un  lustro,  y,  sin 
embargo,  el  telefono  se  encuentra  actualmente  en 
todas  partes.  El  director  general  de  correos  de  In- 
glaterra acaba  de  hacer  un  pedido  de  20,000  telefonos 
para  el  servicio  exclusivo  de  su  ramo.  El  comercio, 
los  hoteles,  y  toda  clase  de  establecimientos  se  pro- 
veen á  porfía  de  ellos.  Apenas  hay  fabricantes  ó  ne- 
gociantes que  no  estén  en  relación  telefónica  con  sus 
abogados  consultores,  con  los  bancos,  con  la  estación 
de  policía  y  depósito  de  bombas  de  incendio  más  in- 
mediatos, y  con  todos  aquellos  con  quienes  tienen  re- 
laciones. Las  casas  particulares  se  ponen  en  comuni- 
cación directa  con  los  facultativos  que  los  visiten,  con 
sus  parientes,  amigos,  etc.  Los  hoteles  con  los  tea- 
tros, con  los  paraderos  de  líneas  férreas,  oficinas  de 
vapores,  etc.  En  una  palabra,  no  perdemos  la  espe- 
ranza de  felicitar  desde  nuestra  oficina  á  todos  los 
habitantes  de  Nueva  York  en  uu  dia  de  Pascuas, 
tal  vez  no  muy  lejano.  A  priucipios  de  1880  el  núme 
ro  de  teléfonos  en  uso  en  los  Estados  Unidos  era  de 
60,873  y  á  principios  de  este  año  subió  á  132,692.  Se 
hacen  estudios  incesantes  para  aplicarlo  á  mayores 
distancias,  y  hasta  á  los  cables  submarinos;  qumí 
antes  de  que  termine  otro  lustro  estén  al  habla  el 
emperador  del  celeste  imperio  y  el  presidente  de  la 
gran  república  americana. — Comercio  del  Valle. 

EL    PENSAMIENTO. 

(Auto  sacramental.' por  Calderón. 

Yo  de  solos  atributos 
Que  mi  ser  inmortal  pide, 
Soy  una  luz  que  divide 
A  los  hombres  de  los  brutos 
Soy  el  primero  crisol 
En  que  toca  la  fortuna, 
Más  mudable  que  la  luna, 

Y  más  ligero  que  el  sol. 
No  tengo  fijo  lugar 
Donde  morir  y  nacer, 

Y  ando  siempre  sin  saler 
Dónde  tengo  de  parar. 
La  adversa  suerte  ó  altiva 
Siempre  á  su  lado  me   ve, 

No  hay  hombre  en  que  no   esté 
Ni  mujer  en  que  no  viva. 
Soy  en  el  rey  el  desvelo 
De  su  reino  y  de  su   estado; 
Soy  en  el  que  es  su  privado 
La  vigilancia  y  el  celo; 
Soy  en  el  rico  justicia, 
La  culpa  en  el  delincuente, 
Virtud  en  el  pretendiente, 

Y  en  el  próvido  malicia; 
En  la  dama  la  hermosura, 
En  el  galán  el  favor, 

En  el  soldado  el  valor, 
En  el  tahúr  la  ventura, 
En  el  avaro  riqueza, 
En  el  mísero  agonía, 
En  el  alegre  alegría, 

Y  en  el  triste  soy  tristeza; 

Y  en  fin,  inquieto  y  violento, 
Por  donde  quiera  que  voy 
Soy  todo  y  nada,  pues  soy 
El  humano  pensamiento. 
Mirad  si  bien  me  describo 
Variedad  tan  singular. 
Pues  quien  vive  sin  pensar 
No  puede  decir  que  vive, 
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Víctor  y  Eulalia. 
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(Continuación  de  las  Pág.  333-336. ,) 

— Pues  os  escucho,  Luciano. 

— Oye Eulalia  va  á  ser  llevada  al  martirio .... 

—¡Eulalia!  Y  bien ....  explicaos .... 

— Quiero  que  esa  altiva  niña  no  perezca  en  los  tor- 
mentos .... 

— ¡Que  no  perezca!  ¡A  fe  mia  que  no  os  compren- 
do! ¿Sois  acaso  el  defensor  de  esa  joven?  . . .  . 

— Herida  ó  despedazada,  con  fuerzas  ó  sin  ellas, 
quiero  que  mañana  al  amanecer  digas  al  presidente  y 
hagas  correr  ia  voz  por  la  ciudad  que  Eulalia  ha  sido 
víctima  de  la  aspereza  de  la  tortura  que  se  le  prepa- 
ra y  que  ha  muerto  en  la  prisión. 

— Pero ....  ¡cómo! .... 

— Y  tú,  mediante  la  suma  de  dos  mil  sextercios, 
me  la  entregarás  tal  como  se  halle. 

Escipion  acababa  de  comprender  lo  que  Luciano 
quería  conseguir  de  él. 

— ¡Me  pedís  un  imposible! . . .  .repuso. 

— ¡Bah! no  lo  es  para  Escipion;  y  sobre  todo  el 

pago  que  doy  á  tu  cooperación  hará  que  desaparezcan 
todos  los  obstáculos  que  ofrezca  la  obra. 

— ¿Ignoráis  que  Calfurniano  no  cederá  en  su  empe- 
ño hasta  verla  retractarse  de  sus  palabras  de  hoy  ó 
exhalar  el  último  suspiro  en  los  tormentos? 

— Repito  que  tu  lo  puedes. . .  .y  basta:  doblo  la  su- 
ma ....  ¡eh!  ¿qué  te  parece?  .... 

Escipion  pareció  animarse  al  escuchar  esta  nueva 
proposición. 

— Pero .... 

— No  hay  que  andar  con  dudas  ni  vacilaciones  .... 
Eulalia  me  ha  de  pertenecer. 

— Acudid  más  tarde  á  esta  sala:  con  eso  podréis 
ser  testigo  de  la  escena  que  se  prepara,  y  juzgareis 
por  vos  mismo  de  la  dificultad  que  ofrece  eso  que  ve- 
nís á  pedirme.  Eulalia  es  prisionera  de  Calfurniano, 
que  va  á  agotar  todos  los  medios  que  su  crueldad  le 
sugiera  para  vencer  su  resistencia.  Acabo  de  hablar- 
le, y  sé,  por  las  palabras  que  me  ha  dirigido,  que  su 
houor  está  interesado  en  la  lucha  á  que  esa  cristiana 
le  desafia.  Ni  respetará  la  nobleza  de  su  cuna,  ni 
dejará  penetrar  en  su  alma  el  sentimiento  de  compa- 
sión que  naturalmente  ha  de  despertar  en  todos  lo 
tierno  de  su  edad. 

— Con  todo,  pese  a  Calfurniano,  es  indispensable 
que  no  muera  esa  niña.  Lo  he  jurado ....  y  Luciano 
jamás  ha  quebrantado  el  juramento  que  una  vez  bro- 
tó de  sus  labios! ....  Escipion,  esa  cristiana  debe  caer 
humillada  ante  mis  plantas ....  ¡y  caerá!  debe  arras- 
trarse ante  el  africano  Luciano ¡y  se  arrastrará! 

... .  .Ella  despreció  con  la  mayor  altivez  la  mano  que 
le  ofrecí,  y  ha  de  ser,  no  mi  esposa,  porque  ya  no  es 
digna  de  mí,  sino  mi  esclava.  El  dia  que  oí  de  los 
labios  de  su  padre  la  respuesta  de  esa  criatura,  juró 
por  la  laguna  Estigia  castigar  sus  desprecios  y  des- 
denes, y  el  infierno  hace  que  hoy  pueda  realizar  mi 
intento.  Ya  ves  si  tendré  empeño  en  apoderarme  de 
ella,  aunque,  para  conseguirlo,  tuviera  que  derramar 
el  oro  á  manos  llenas  y  aun  dar  la  mitad  de  mi  exis- 
tencia!   


— Bien ....  continuó  Escipion.     Veamos  cómo  sale 
del  tormento ....  y  después  hablaremos .... 

— No ....  hoy  mismo ....  en  este  lugar  ha  de  quedar 
formalizado  el  contrato .... 
— ¡Cómo! 

— Sí ....  escucha ....  esta  noche,  cuando  todos  se 
entreguen  al  sueño,  y  cuando  Eulalia  busque  en  el  re- 
poso de  la  prisión  el  descanso  y  reparación  que  han 
menester  sus  miembros  despedazados  por  la  tortura, 
me  abrirás  la  poterna  que  está  á  espaldas  del  Preto- 
rio ....  Allí  aguardarán  dos  hombres  decididos .... 
penetraremos  en  la  estancia,  la  cual  se  abrirá  á  la  or- 
den de  mando  de  Escipion ....  después  tendrás  en  ga- 
lardón diez  mil  sextercios. 

— ¡Diez  mil  sextercios!  exclamó  asombrado  Esci- 
pion. 

— ¿Qué  tal  el  proyecto? 

— ¡Oh! ....  concluyamos,  Luciano.     Sé  que  no  fal- 
táis nunca  á  la   palabra  empeñada.     Cueste  lo   que 
costare,  se  hará  como  decís. 
— De  modo  que .... 

--A  la  media  noche  en  la  poterna  del  Pretorio. 
Y  se  separaron  aquellos  dos  hombres  á  quienes  iba 
á  estrechar  aquella  noche  el  lazo  de  un  crimen. 

Mas  al  retirarse  no  habían  notado  que  de  las  esta- 
tuas de  la  galería  se  destacaba  la  figura  de  un  solda- 
do que  murmuró  de  esta  manera: 

— ¡Pobre  Eulalia! ....  no  solo  tienes  que  luchar  con 
los  tormentos  que  van  á  despedazar  tu  cuerpecito,  si- 
no también  con  la  avilantez  de  esos  dos  hombres!  Mas 
no  hay  que  temer.  Yo  te  prometo,  Luciano,  que  Eu- 
lalia no  ha  de  caer  humillada  ante  tus  plantas. 

Quien  hablaba  así  era  el  soldado  gentil  Eeliciano, 
que  uniéndose  á  su  amigo  y  compañero  Longino,  sa- 
lió de  la  galería  hablando  misteriosamente  con  él. 

VIII. 

Dos  horas  más  tarde  se  constituía  el  tribunal  para 
atormentar  á  la  dulce  y  graciosa  Eulalia. 

Aquella  niña  de  tan  corta  edad  iba  á  luchar  con 
Calfurniano. 

De  la  una  parte,  estaba  el  tirano  con  el  potro,  las 
uñas  y  gaifios  de  hierro,  el  plomo  derretido  y  el  fue- 
go- 

De  la  otra,  una  niña  delicada  y  tiernecita,  sin  más 

armas  que  su  amor  al  Esposo  inmaculado  y  el  aliento 
divino  que  este  sabe  infundir  en  los  que  ponen  en  él 
su  fortaleza. 

Pero  le  bastaba  esto  para  salir  victoriosa  sobre 
Calfurniano. 

Llena  se  encontraba  la  sala  del  tormento. 

El  pueblo  aguardaba  ya  impaciente  la  llegada  del 
tirano. 

Por  último  entró  este  acompañado  de  su  ministro 
Escipion. 

A  poco  penetró  en  la  estancia  la  tierna  virgen  Eu- 
lalia. 

Su  rostro  aparecía  bañado  de  graciosos  resplando- 
res; la  modestia  se  retrataba  en  los  movientos  de  su 
cuerpo;  y  su  mirada,  ya  elevándose  á  los  cielos,  ya  fi- 
jándose dulcemente  en  el  tirano  y  el  pueblo,  lanzaba 
rayos  de  pureza  y  amor. 

Un  murmullo  se  levantó  entre  todos  los  espectado- 
res al  aparecer  Eulalia. 

— Esa ....  esa  es  la  cristiana .... 

— ¡Mírala ....  qué  niña  es!  decia  una  mujer. 

— Lo  extraño  es  que,  á  pesar  de  esa  expresión  tan 
dulce  que  brilla  en  su  rostro,  abrigará  un  alma  pérfi- 
da,— aseguró  un  moceton. 

— Es  verdad ....  esos  cristianos  fanáticos  que  se 
empeñan  en  negar  la  adoración  á  los  dioses  deHmpe- 
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río,  se  valen  de  no  sé  que  filtros  con  los  cuales  hacen 
hasta  maravillas.  ¿Cómo  no  ha  de  parecer  una  ino- 
cente esa  niña,  si  ha  sido  afiliada  en  los  impenetra- 
bles misterios  de  la  religión  del  Malhechor? 

— ¿Y  dicen  que  ella  misma  se  ha  presentado  á  Cal- 
furniano? 

— Así  es ...  . 

— ¡Lo  que  no  alcanzo  es  el  fin  que  se  proponen  al 
derramar  su  sangre! .... 

— Calla,  hombre,  ¿qué  otro  fin  se  han  de  proponer 
que  el  de  extender  más  y  más  por  todas  partes  la  se- 
milla de  lo  que  ellos  llaman  el  Evangelio? 

— Pero,  y  bien ....  si  á  todos  les  arranca  la  vida  el 
tormento,  ¿de  qué  manera  conseguirán  ese  fin? 

— ¿De  qué  manera?  Viniendo  otros  que  admitirán 
sus  dogmas,  cautivados  por  la  fortaleza  que  saben  os- 
tentar y  de  que  hacen  gala  en  el  martirio. 

—¡Ya! 

— ¿No  lo  estás  viendo?  ¿Quién  al  tender  los  ojos  á 
esa  niña,  y  al  escuchar  su  dulce  voz,  no  cae  en  la 
tentación  de  compadecerla? 

— ¡Es  cierto! 

— Y  cuidado  que  de  tenerla  compasión  á  sentir 
simpatías  por  su  religión,  no  hay  más  que  un  paso. 

— Pero  . . . 

— Escucha .... 

Mientras  esto  decian  por  lo  bajo  en  un  grupo,  los 
soldados  Feliciano,  Alejandro  y  Longino,  que  se  ha- 
llaban en  primera  línea  haciendo  guardar  el  orden  en 
el  salón,  aprovechándose  de  los  murmullos  que  suci- 
taba  la  presencia  de  la  cristiana  y  que  por  ser  espon- 
táneos eran  permitidos  por  el  prefecto,  cambiaban  en- 
tre sí  estas  palabras: 

—¿Tú  no  la  conocías,  Alejandro? 

— Sí  que  la  conocía ....  ¿Quién  hay  en  Emérita  que 
no  haya  oido  hablar  de  Eulalia? 

— ¡Es  una  inocente! 

— ¡Y  tanto  que  lo  es! ... . 

— Pero  oigamos ....  que  se  preparan  los  verdugos 
para  martirizar  su  cuerpo,  ya  que  no  les  es  posible 
vencer  la  resistencia  de  su  alma  noble. 

— Oigamos. 

Calfurniano  hizo  una  señal  á  los  ejecutores  del 
martirio,  y  cuatro  verdugos  se  aproximaron  á  Eula- 
lia. 

Entonces  el  tirano  mandó  que  permaneciesen  aun 
sin  tocarla,  por  si  con  lisonjeras  palabras  y  consejos 
conseguía  hacerla  apostatar. 

— Eulalia. . .  .¿permaneces  todavía  en  el  mismo  er- 
ror que  hace  poco,  ó  has  meditado  con  despacio  las 
consecuencias  de  tu  conducta  anterior,  y  te  decides  á 
ofrecer  incienso  á  los  dioses  del  imperio? 

■ — Nó:  mi  voluntad  es  firme  como  una  roca,  porque 
no  soy  yo,  sino  mi  dulce  Esposo  quien  me  comunica 
fortaleza  para  confesarlo. 

— Mira,  Eulalia,  que  aun  es  tiempo ....  Si  ahora  te 
retractas  de  lo  que  pronunciaste  en  este  mismo  lugar, 
todo  lo  olvidaré ....  y  respetada  por  mí  y  custodiada 
por  mis  servidores  volverás  al  seno  do  tus  padres,  á 
quienes  no  has  tenido  reparo  en  abandonar. 

—  El  que  no  abandona  á  su  'padre,  y  á  su  madre,  y  á 
su  esposo  y  <í  su  hermano,  por  seguir  á  Jesús,  nv  puede 
ser  su  discípulo. 

— ¿Qué  doctrina  es  osa  tan  absurda  que  aparece  en 
tus  labios,  niña? 

— La  que  ha  de  salvar  al  mundo,  Calfurniano,  si  es 
que  el  mundo  quiere  recibir  alguna  vez  su  enseñanza 
purísima,  y  no  le  cierra  sus  oidos  como  ahora  tú  lo 
haces. 

— Cristiana,  ¿quién  te  ha  dado  poder  para  dirigir- 
me tales  palabras? 


— Jesús,  que  es  quien  hoy  te  habla  por  boca  de  esta 
su  sierva .... 

■ — Déjate  de  necias  explicaciones ....  Ese  Jesús  de 
cuya  fe  haces  ostentación,  no  será  nunca  sino  un  im- 
postor á  la  faz  de  todas  las  generaciones. 

— Un  impostor  no  cura  las  enfermedades  con  solo 
la  fuerza  de  su  voluntad,  ni  manda  á  los  vientos  yá 
los  mares  que  al  punto  le  obedecen,  ni  hace  salir  de 
la  lobreguez  del  sepulcro  un  cadáver  de  cuatro  dias. 

— Todo  eso  lo  practicaba,  valiéndose  de  sortilegios 
y  artes  mágicas  (1) . 

— Hé  aquí  el  único  modo  que  tienen  vuestros  sa- 
bios de  eludir  la  fuerza  de  sus  milagros.  El  hijo  del 
Dios  vivo  que  descendió  de  su  trono  de  gloria  y  se  hu- 
milló hasta  esconder  su  majestad  en  el  seno  de  una 
mujer  para  levantar  al  hombre  hasta  Dios,  no  necesi- 
taba de  esos  medios  para  hacer  milagros.  Tu  reli- 
gión que  adora  unos  dioses  ignorantes,  viciosos  y  ene- 
migos los  unos  de  los  otros,  es  la  que  echa  mano  de 
ellos  para  engañar  al  vulgo.  Por  eso  los  oráculos 
han  callado,  y  si  alguna  vez  el  demonio  se  introduce 
en  vuestros  ídolos,  á  la  voz  poderosa  de  los  cristianos 
ha  tenido  que  confesar  que  es  uno  de  tantos  espíritus 
malignos. 

— ¡Cristiana  maldita,  calle  tu  lengua  y  no  oses  pro- 
fanar el  nombre  de  nuestras  divinidades! 

— Infeliz  Calfurniano,  abre  tus  ojos  á  la  luz  y  con- 
fiesa que  tu  religión  es  un  cúmulo  de  monstruosos  er- 
rores y  de  horribles  absurdos.  Mira  que  tras  de  esta 
vida  perecedera  viene  otra  sin  fin,  en  la  que  cada 
cual  ha  de  recibir  conforme  á  las  acciones  que  hubie- 
re practicado. 

— Verdugos,  apoderaos  de  Eulalia,  y  descargad  so- 
bre ella  vuestros  duros  látigos  armados  de  plomo, — 
gritó  Calfurniano,  ciego  de  cólera,  y  poseído  de  un 
espíritu  infernal,  al  verse  vencido  por  una  niña  de 
trece  años. 

Los  verdugos  se  le  acercaron,  preparándose  á  cum- 
plir el  bárbaro  mandato  de  su  señor. 

Eulalia  levantó  sus  bellos  ojos  al  cielo,  y  llena  de 
angelical  encanto  dejó  escapar  estas  hermosas  pala- 
bras: 

— ¡Gracias,  Esposo  mió,  gracias  porque  me  vas  á 
conceder  la  gloria  de  sufrir  por  tu  amor! 

IX. 

Los  verdugos  dejaron  caer  sus  látigos  sobre  las  es- 
paldas y  pecho  de  Eulalia. 

De  pié,  en  medio  de  la  estancia  y  frente  á  Calfur- 
niano permanecía  inmóvil  llena  de  dulce  alegría. 

Bien  pronto  la  sangre  de  la  virgen  empezó  á  gotear 
sobre  el  pavimento  y  á  enrojecerlo. 

Era  evidente  que  Eulalia  no  podria  resistir  por  mu- 
cho tiempo  á  la  acerbidad  de  los  tormentos,  por  su 
delicadeza  y  corta  edad. 

Calfurniano  hubo  de  comprenderlo  así,  y  temiendo 
que  lanzase  el  último  aliento  en  la  primera  prueba, 
dio  orden  á  los  verdugos  de  que  cesasen  los  golpes. 

— Eulalia,  ya  ves  lo  que  reportas  de  esa  vana  reli- 

(1)  Téngase  en  cuenta  ú  fin  de  apreciar  debidamente  el  ralor  do 
las  razones  del  impío  Renán,  al  negar  la  verdad  de  los  milagros 
de  Jesucristo,  que  ¡i  nadie  se  ocurrió  ponerlos  en  teladejuicio  en  loa 
primeros  siglos  del  Cristianismo.  Sus  enemigos  más  encarniza- 
dos, como  Celso,  Hierocles,  Porfirio  y  Juliano,  los  admiten  en  sus 
impugnaciones,  y  hacen  estribar  toda  la  fuerza  de  estas  en  probar 
que  tales  milagros  eran  producidos  por  sortilegios  y  artes  mágicas; 
y  esto  porque  se  hallaban  plenamente  convencidos  de  que  tanto 
los  de  Jesús  como  los  de  los  Apóstoles  y  primeros  cristianos,  eran 
hechos  sabidos  de  todos  y  que  ni  por  un  momento  se  podia  dudar 
de  ellos,  so  pena  de  rechazar  uno  de  los  primeros  criterios  de  las 
acciones  humanas. 

(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GENERAL. 

Asesisiaío  esa  el  Hi©  Aioa°Il9iSe — Acosa  de  20 
millas  de  Farmington  vivia  una  familia  llamada  Levas, 
que  llegó  recientemente  de  Cañón  City,  Colorado. 
Habíala  seguido  un  tal  T.  H.  Jenuings,  cuya  demasia- 
da intimidad  con  la  Señora  de  casa,  al  parecer  tan 
perversa  como  él  mismo,  ha  sido  causa  de  que  die- 
se una  desapiadada  muerte  al  Sr.  Lewis  para  ca- 
sarse con  su  esposa.  Jennings  está  ya  en  las  manos 
de  la  justicia,  y  ha  confesado  su  crimen  con  todas 
sus  horribles  circunstancias. 

ISllIy  14 tí!,,  el  asesino  que  ha  hecho  hablar 
tanto  de  sí  por  sus  repetidas  hazañas  de  sangre  y  ro- 
bos, que  tienen  todavía  horrorizado  al  Territorio,  ha 
llegado  en  fin  al  término  de  sus  fechorías  con  una 
miseranda  muerte.  Diósela  de  un  balazo  en  el  Fort 
Sumnar  el  valiente  alguacil  del  Condado  de  Lincoln, 
Pat  Grarret.  Como  los  $500  prometidos  al  que  libra- 
ra al  Territorio  del  famoso  bandolero  no  parezcan 
bastantes  para  recompensar  dignamente  la  abnega- 
ción y  el  valor  del  Sr.  G-arret,  se  ha  abierto  una  sus- 
cricion,  á  fin  de  reunir  una  suma  más  fuerte  y  dársela 
toda  entera  al  que  es  un  verdadero  modelo  de  oficiales 
del  orden  público. 

Esi  San  Elzeario  (Tejas)  túvose  no  ha  mucho 
la  distribución  de  premios  en  la  escuela  fundada  ha- 
ce dos  años  por  el  Kdo.  P.  Bourgade.  En  tan  poco 
tiempo  ha  hecho  la  institución  unos  progresos  conso- 
ladores y  aun  admirables.  Y  ¡qué  bien  llenaron  la 
expectación  del  público  esos  niñiios  y  niñitas  que  to- 
maron parte  en  los  varios  ejercicios  de  la  Exlábicionl 
Fué  este  un  dia  de  puro  gozo  para  todos  los  habitan- 
tes de  San  Elzeario,  mas  muy  particularmente  para 
las  familias  que  tienen  á  sus  hijos  é  hijas  en  la  escue- 
la, y  para  el  Rdo.  P.  Bourgade,  que  vése  tan  colma- 
damente recompensado  de  su  celo  en  promover  la 
educación  moral  ó  intelectual   de  sus  feligreses. 

Un  misionero  lego. — Un  católico  residente  en 
las  forestas  de  Alabama  escribe  así  á  un  periódico 
alemán:  "Por  el  espacio  de  11  años  hemos  visto  al 
sacerdote  una  vez  solamente. ..  .Para  no  volvernos 
enteramente  bárbaros,  me  procuré  unos  libros  católi- 
cos. Cada  Domingo  juntaba  á  mi  familia  á  cierta 
hora,  y  uno  de  nosotros  leia  en  voz  alta  las  oraciones 


de  la  Misa.  Luego  invocábamos  todos  al  Espíritu 
Santo,  y  oíamos  la  lectura  de  la  Epístola  y  Evange- 
lio con  la  explicación  de  Goffine.  En  lugar  de  perder 
nuestra  fé,  estos  ejercicios  la  fortalecieron  en  nosotros 
admirablemente.  Al  llegar  aquí,  nuestros  vecinos  los 
Protestantes  burábanse  de  nosotros  porque  éramos 
Católicos:  mas  ahora  las  cosas  han  cambiado,  y  aun 
18  entre  ellos  han  abrazado  nuestra  santa  fe.  Tene- 
mos ahora  un  oratorio,  y  un  Padre  Jesuíta  que  nos 
viene  á  dar  Misa  cada  dos  meses" 

§at»!o  con§ejo.— El  MefJiodistáe  Nueva  York  da 
á  veces  unos  consejos  tan  sabios,  que  bien  se  le  po- 
dría llamar  el  viejo  Néstor  del  periodismo.  Hé  aquí 
lo  que  dice  á  sus  Ministros  y  á  las  dcmá3  Beveren- 
cias  de  la  Reforma:  "Cerrad  las  Iglesias  protestantes, 
enviad  á  vuestra  gente  á  Coney  Island,  y  dejad  á  los 
Sacerdotes  Católicos  cuidar  de  los  enfermos  y  sepul- 
tar á  los  muertos.  Podéis  estar  seguros  de  que  ellos 
se  quedarán  en  la  ciudad." 

Carta  de  Criticas».— Hé  aquí  la  carta  que  el 
Presidente  Garfield,  poco  antes  de  su  elección,  recibió 
de  Guitteau,  nombre  entonces  desconocido:  "Queri- 
do General:  Yo  Carlos  Guitteau,  me  dirijo  á  Vd.  al 
efecto  de  obtener  de  Yd.  el  puesto  de  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  en  Austria.  Estando  en  vísperas  de 
casarme  con  una  rica  heredera  de  Nueva  York,  pien- 
so que  ella  y  yo  podríamos  representar  dignamente 
á  la  Nación.  Según  el  principio  de  que  •primeramen- 
te es  servido  quien  primero  llega',  tengo  la  firme  es- 
peranza do  que  tomareis  en  consideración  la  presente 
súplica."— (La  Sociedad). 

Usa  loe©  de  atar.— Daniel  McNamara  ha  sido 
arrestado  en-  Washington  por  haber  proferido  ame- 
nazas de  muerte  contra  dos  grandes  personajes.  El 
mes  de  Octubre  del  año  pasado  fué  encerrado  en  un 
manicomio  de  Füadelfia,  del  que  salió  para  entrar 
pocos  mese3  después  en  otra  casa  de  locos  por  ser  él 
un  mentecato  de  primera.  Tal  vez  logró  escapar  de 
la  jaula,  pues  le  ha  hallado  la  policía  en  las  calles  de 
Washington,  gritando  y  vociferando  que  ha  de  dar 
muerte  á  Biaine  y  á  Arthur,  habiéndoselo  así  manda- 
do los  espíritus. 

Mofl*i'iS»Ie  sacB-Hcgio — En  Francia  continua 
la  frecuencia  de  sacrilegios,  profanaciones,  ataques  al 
Catolicismo  y  demostraciones  detalladas  de  impie- 
dad En  estos  últimos  dias  se  ha  llevado  á  cabo  en 
Béziers  la  orden  dada  por  su  impío  ayuntamiento  de 
destruir  la  estatua  de  la  Santísima  Virgen,  situada 
en  la  plaza  pública.  La  población  se  ha  indignado, 
pero  el  caso  es  que  el  cobarde  sacrilegio  está  consu- 
mado.— (La  Criri) . 

¡La  pi°en§a  ess  China.— La  prensa  religiosa 
está  produciendo  grandes  bienes  en  el  Celeste  Impe- 
rio. Los  periódicos,  por  lo  regular,  estar  redactados 
por  misioneros  ii  dígenas,  auxiliados  por  'os  misione- 
ros europeos,  y  acomodados  siempre  al  gusto   litera- 
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rio  del  pueblo  chino.  Por  medio  de  cuentos  morales 
inoculan  los  misioncio.s  las  máximas  de  la  moral  cris- 
tiana, y  en  sencillos  artículos  propagan  las  verd  ides 
fundamentales  del  Cristianismo,  y  cestruyen  con  gran 
tino  y  prudencia  las  preocupaciones  del  paganismo. 
-(Id) 

El  famoso  Chino  SLy-Cha<.:>-Fée. — Es  este 
personajo  el  que  dias  atrás  se  llevó  un  tan  terrible 
chasco  en  Cambrai,  donde  estaba  descaradamente 
calumniando  la  obra  de  la  Santa  Infancia.  Nuestro 
hombre  creyendo  quo  le  saldría  mejor  el  negocio  en 
Dunquerque,  allá  se  fué  él.  Más  sucedióle  lo  mismo 
que  en  Cambrai:  porque  en  medio  de  su  infame  pe- 
rorata le  fué  presentado  un  número  de  la  Autorité, 
periódico  que  contaba  la  vida  y  milagros  del  impos- 
tor. Loco  de  vergüenza  y  de  rabia,  perdió  los  estri- 
bos, y,  maldiciendo  á  todos  los  presentes  y  ausentes, 
so  escabulló  lo  mejor  que  pudo  en  medio  de  la  risa 
general. 

ftEonseñor  logrón,  pro-vicario  apostólico  de 
Pondicherry  escribe  lo  que  sigue:  "Quisiera  que  to- 
dos los  lectores  de  las  Misiones  Cafólieas  pudieran  vi- 
sitar nuestro  convento  de  Pon  Secours,  que  esta  á  car- 
go de  36  Hermanas  indígenas,  pertenecientes  á  la 
Tercera  Orden  del  Seráfico  San  Francisco.  Ellas  cui- 
dan de  los  huérfanos  y  otros  niños  abandonados.  A- 
demás  de  esta  obra  de  caridad  ellas  tienen  bajo  su 
dirección  una  casa  de  arrepentidas  y  dos  hospitales, 
uno  para  hombres  y  otro  para  mujeres." 

Catolicismo  en  el  Japón. — El  E.  P.  Sauret 
comunica  desde  Nagasaki  las  noticias  siguientes: 
"Hoy  cuéntanse  más  de  20,000  Cristianos  en  Nagasa- 
ki: el  ministerio  apostólico  en  esta  ciudad  está  lleno 
de  consuelos,  y  cada  año  es  admirable  el  número  de 
los  que  vienen  á  engrosar  nuestras  filas.  Por  desgra- 
cia no  podemos  circular  en  el  Japón,  pues  necesita- 
mos siempre  un  pasaporte,  se  nos  niega  el  derecho 
de  alojarnos  en  casas  particulares,  y  tenemos  prohi- 
bición formal  de  ocuparnos  en  doctrina;  pero  allí  don- 
de los  Cristianos  son  numerosos  se  hacen  respetar 
de  los  paganos,  y  entonces  se  deja  al  misionero  en 
paz. . .  . '" 

Conversiones. —  Dos  Obispos  neo-cismáticos 
acaban  de  volver  al  seno  de  la  Iglesia  Católica.  Son 
ellos  el  limo.  Kasandgian,  antes  Arzobispo  de  Antio- 
quía,  y  el  limo.  Moisés  Amberboyan.  Los  ha  absuel- 
to  de  sus  censuras  el  Delegado  de  Su  Santidad  en 
('onstantiuopla,  Monseñor  Vannutelli. — En  Nevcke- 
hir,  que  dista  seis  horas  de  Cesárea,  seiscientos  ar- 
menios del  cisma  denominado  gregoriano  han  pedido 
ser  admitidos  en  la  Iglesia  Católica.  El  nximero  de 
los  cismáticos  que  en  estos  últimos  meses  se  han  ad- 
herido á  Poma  so  eleva  á  1,450. 

Congreso  Socialista. — Bien  que  30,070  ciu- 
dadanos suizos  se  hayan  opuesto  á  que  se  tenga  dicho 
congreso  en  Zurich,  sin  embargo  hay  toda  apariencia 
do  que  los  tunantes  salgan  otra  vez  con  la  suya.  Dos 
individuos  del  gobierno,  contrarios  á  la  interdicción, 
se  han  dirigido  al  gran  Consejo,  refutando  los  consi- 
derandos de  la  resolución  prohibitiva,  y  pidiendo  que 
esta  se  anule.  Por  otra  parto  el  comité  socialista  de 
Zurich  ha  apelado  él  también  al  gran  Consejo,  propo- 
niéndose acudir  al  tribunal  federal,  en  el  caso  de  no 
hacerse  justicia  á  su  petición. 

Franceses  é  Italianos. — Los  últimos  aconte- 
cimientos do  Túnez,  tan  funestos  á  la  política  italiana 
como  favorables  á  la  prepotencia  francesa,  han  moti- 
vado serios  alborotos  entre  varios  individuos  de  esas 
dos  naciones.  Empezaron  las  hostilidades  en  Marsella, 
60  la  quo  so  hizo  una  ruidosa,  demostración  oontra  los 
Italianos.     En  muchas  ciudades  de  Italia,  sobre  todo 


en  Roma,  se  pagó  á  los  Franceses  con  la  misma  mo- 
neda. Intervinieron  con  tiempo  las  autoridades  y 
restablecióse  el  orden.  Es  la  opinión  general  que 
semejantes  tumultos  no  causarán  ninguna  seria  com- 
plicación entre  las  dos  potencias. 

E>oíi  tfjinlmio  Tejado,  católico  hasta  los  tuéta- 
nos, y  uno,  si  no  el  primero,  de  los  modernos  escrito- 
res de  la  península  ibérica,  acaba  de  ser  recibido  en 
la  Real  Academia  Española.  En  su  discurso,  que 
fué  vivamente  aplaudido,  él  ensalzó  el  sentimiento 
cristiano  como  venero  el  más  limpio,  rico  y  hermoso 
de  inspiración  artística.  Respondióle  el  ilustre  Cató- 
lico y  Académico,  Don  Ramón  Nocedal,  promoviendo, 
co*no  era  de  esperar,  murmullos  de  aprobación,  aplau- 
sos, risas  y  bravos,  merced  á  su  frase  incisiva  caris- 
tica  y  donosa. 

Fanfarronada  republicana. — Un  círculo 
de  libre-pensadores  franceses,  queriendo  tomar  la  re- 
vancha del  entierro  religioso  de  Littré,  hicieron  cor- 
rer el  ruido  de  que  harían  una  imponente  manifesta- 
ción anti-clerical,  al  momento  en  que  el  Cardenal 
Guibert  entraría  en  la  Capilla  del  Sagrado  Corazón 
de  Montmartre.  Como  los  periódicos  franceses  nada 
dicen  sobre  el  particular,  podemos  suponer  con  razón 
que  el  libre  pensamiento  ha  querido  otra  vez  prome- 
ter lo  que  no  podia  cumplir.  Palos  por  palos  ya  sa- 
ben darlos  los  Católicos  también. 

Defunción. — La  España  católica  está  de  luto 
por  la  muerte  aun  reciente  del  limo.  Fernando  Blan- 
co y  Lorenzo,  Arzobispo  de  Vallodolid.  Tenia  69  a- 
ños  de  edad.  Su  vasta  ilustración  como  teólogo,  su 
celo  evangélico  y  su  gran  laboriosidad  le  habían  crea- 
do una  merecida  y  envidiable  reputación  entre  los 
Obispos  españoles.  Asistió  al  gran  Concilio  Vatica- 
no, en  el  que  se  distinguió  por  su  ciencia  y  por  la 
elegancia  de  su  lenguaje.  Era,  además  de  doctísimo 
teólogo,  distinguido  orador  sagrado,  cuya  cualidad 
más  saliente  estaba  en  la  sencillez  y  facilidad  con 
que  llevaba  el  convencimiento  al  ánimo  de  sus  oyen- 
tes.—  (Revista  Popular) . 

Costóle  caro. — Es  algo  viejo  mas  soberanamen- 
te instructivo  lo  que  nos  trae  la  misma  Revista  Popu- 
lar.— Un  libre-pensador  de  Soissons  decia  á  menu- 
do: "¡No  creo  en  Dios  ni  en  diablo,  y  á  mí  todo  me 
sale  bien!"  Era  en  efecto  activo  é  inteligente  y  ha- 
bía ganado  una  buena  fortuna.  Todos  los  años  co- 
mia  de  carnes  el  Viernes  Santo,  tratando  de  dar  es- 
cándalo. El  año  presente  habia  buscado  varios  ca- 
maradas  que  le  acompañasen  en  su  comida  sacrilega. 
Mas  el  Miércoles  Santo,  después  de  haber  comprado 
las  provsiones,  cae  enfermo  con  una  grippe  maligna 
que  lo  ataca  la  garganta.  El  Viernes  Santo  por  la 
tarde  murió  ahogado  por  esta  terrible  enfermedad  sin 
haber  probado  bocado  ni  magro  ni  gordo.  ¡Qué  ejem- 
plo! 

Tragedia  en  Fecos.— El  dia  20  del  corriente, 
siendo  dia  de  paga  para  los  obreros  de  la  compañía 
de  tallas  de  Walsen  y  Levy,  tomáronse  de  palabras 
Frauk  McPherson,  inspector  de  las  tallas,  y  Autonio 
Romero.  McPherson  disparó  su  revolver  contra 
Romero,  quien  pudo  escapar  sin  que  la  bala  le  hiriera. 
Al  volver  con  el  Alcalde  o  sin  él,  McPherson  pególe 
otros  cinco  tiros  y  acabó  con  su  víctima.  Luego  el 
bárbaro  asesino  coge  un  rifle  y  lo  descarga  sobre  un 
grupo  de  pacíficos  mejicanos  que  estaban  junto  al 
síore,  matando  á  uno  do  ellos,  llamado  Atocha  Ortega. 
Nada  más  natural  que  so  le  arrestara  tras  ese  doble 
y  tan  horroroso  crimen.  Mas  no  sucedió  así:  pues 
the  lew  ahiding  citúsens,  sus  compatriotas,  lo  ayudaron 
:í  zafarse,  proporcionándolo  caballo  y  dinero,  y  cer- 
rándolo cariñosamente  la  mano  al  despedirse. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1SS1. 

Dorniago  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2    de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de   Abril.  — Ascensión, 

26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  10  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  2i  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

JULIO  24-30. 

24.  Domingo  Vil  después  de  Pentecostés.    Santa  Cristina,  Virgen  y 
Mártir.     San  Cristóbal,   Mártir. 

25.  Lunes.    Santiago  el  Mayos,  Apóstol.   Santa  Valentina,  Virgen 
y  Mártir. 

2G.  Martes.  Santa  Ana,  Madre  de  Nuestra  Señora.     San   Valente, 
Obispo  y  Confesor. 

27  Miércoles.  San   Paníaleon,    médico  y  Mártir.     Santas  Julia  y 

Jucunda,  Mártires. 
28.  Jueces.     Santos  Nazario,    Celso   y  Víctor,  Mártires.     San  Ino- 
cencio I,  Papa  y  Confesor. 
20.    Viernes.  Santa  Marta,  Virgen.  Santos  Félix,    Simplicio,  Faus- 
tino y  Beatriz,  Mártires. 
30.   Sábado.    Santos  Abdon   y   Señen,    Mártires.     Santa  Máxima, 
Virgen  y  Mártir. 

* 
SANTA  MARTA,  VIRGEN. 

Leemos  en  el  Evangelio  de  San  Juan  que  "Jesús 
tenia  afecto  á  Marta,  y  á  su  hermana  María,  y  á  Lá- 
zaro." Y  sin  embargo,  apenas  si  se  nos  deja  de  ellos 
una  incompleta  noticia.  Primero  se  nos  presentan 
las  hermanas  con  una  palabra.  Marta  recibió  en  su 
casa  á  Jesús,  y  estaba  ocupada  en  las  faenas  exterio- 
res, poniendo  en  ellas  todo  su  empeño  y  su  afecto,  al 
paso  que  María  estaba  sentada  y  callando  á  los  pies 
.  de  su  divino  maestro.  Luego  se  enferma  su  hermano 
y  ellas  envían  un  recado  á  Jesús,  diciéndole:  "Señor, 
mira  que  aquel  á  quien  amas  está  enfermo."  Y  fué 
el  Señor  á  la  hora  destinada  por  El,  y  ellas  le  salen 
al  encuentro;  y  luego  se  sigue  la  escena  de  inefable 
ternura  y  sublimidad — Maria,  recogida  en  su  silencio 
y  contemplación;  Marta,  llena  de  fe,  pero  acobardada 
por  el  hecho  tremendo  de  la  muerte,  y  hesitando: 
"Señor,  si  hubieses  estado  aquí  no  hubiera  muerto 
mi  hermano:  bien  que  estoy  persuadida  de  que  aho- 
ra mismo  te  concederá  Dios  cualquiera  cosa  que  le 
pidieres."  En  la  vigilia  de  Su  Pasión,  vemos  otra 
vez  á  Jesús  en  JBetania.  Marta,  siempre  idéntica  á 
sí  misma,  sirve  á  los  conmensales;  Maria,  como  an- 
tes, embargada  el  alma  en  dulce  contemplación,  vier- 
te precioso  ungüento  sobre  la  cabeza  de  su  Redentor. 
Después  de  esto,  hallamos  el  sepulcro  de  Marta  en 
Tarascón  en  Provencia.  Al  estallar  la  tormenta  de 
la  persecución,  la  familia  de  Betania,  con  unos  pocos 
compañeros,  fué  arrojada  en  un  barco  sin  remos  ni 
velas,  y  llevada  á  las  costas  de  Francia.  La  tumba 
de  Maria  está  eu  la  Sainte  Baume;  Lázaro  es  vene- 
rado como  fundador  de  la  Iglesia  de  Marsella,  y  sus 
sagradas  reliquias  descansan  en  San  Maximino.  La 
memoria  de  ellos  se  conserva  en  bendición. 


ACTUALIDADES. 


1.  Es  escusado  decir  que  el  aleve  atentado 
contra  la  vida  de!  Presidente  Qarfield  ha  cau- 
sado tanto  horror  en  los  Católicos  de  la  Union 
corno  en  los  Protestantes.  La  autoridad,  cuan- 
do sea  legítima,  aunque  resida  en  un  judío,  en 
un  reformado  ó  en  un  pagano,  es  siempre  mi- 
rada por  los  Cajdlieoj  como  m  destello  de  h 


misma  autoridad  divina,  y  como  tal,  la  veneran, 
la  respetan  y  la  obedecen,  aunque  no  aprueben 
los  actos  que  emanan  del  abuso  del  poder.  El 
Presidente  Garfield  está  revestido  de  esta  auto- 
ridad, y  á  buen  seguro  que  sus  cualidades  per- 
sonales y  su  conducta  política,  han  contribuido 
á  hacerla  aun  más  popular  y  recomendable. 
Luego  nada  hay  de  extraño  en  lo  de  la  profunda, 
simpatía  que  ha  excitado  en  dondequiera  su  des- 
ventura. Cuanto  á  los  sentimientos  que  han 
experimentado  los  Católicos  en  esta  terrible  cir- 
cunstancia, de  ello  pueden  ser  testigos  nuestros 
Obispos  y  Prelados,  ya  con  los  despachos  que 
han  enviado  al  mismo  Presidente,  ya  con  las 
cartas  pastorales  que  han  escrito  á  sus  respecti- 
vos párrocos,  mandándoles  se  hagan  rogativas 
para  el  restablecimiento  del  ilustre  enfermo. 
Una  de  esas  cartas  es  la  del  limo.  Gribbons,  Ar- 
zobispo ele  Baltimore,  de  la  que  vamos  á  dar 
aquí  unos  breves  extractos:  "Vosotros  todos, 
dice,  habéis  oído  con  asombro  y  horror,  la  noti- 
cia del  bárbaro  atentado  contra  Su  Excelencia, 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Difícil- 
mente podría  imaginarse  un  hecho  más  horroro- 
so á  los  ojos  de  los  hombres,  y  más  inicuo  á  los 
ojos  de  Dios;  porque,  si  es  un  gran  crimen  ma- 
tar sin  autoridaci  á  un  simple  ciudadano,  ¿qué 
enormidad  ha  de  ser  la  de  atentar  á  la  vida  de 
uno,  que,  al  paso  que  representa  una  nación  en- 
tera, es  al  mismo  tiempo  el  más  alto  representan- 
te de  Dios  en  los  asuntos  temporales  de  nuestro 
país?  En  presencia  de  tan  satánica  tentativa,  nos 
cumple  á  todos  el  deber  de  expresar  nuestro 
soberano  horror  por  el  crimen,  y  nuestra  since- 
rísima  simpatía  por  aquel,  que  ha  sido  objeto 
del  alevoso  ataque.  ..  .Vosotros  pues,  usando 
del  saludable  influjo  que  ejercéis  sobre  nuestros 
feligreses,  exhortad  á  todos  á  que  así  en  las 
Misas  como  en  otros  tiempos  ofrezcan  á  Dios  los 
más  encarecidos  ruegos  para  que  nos  conserve 
á  nuestro  primer  Magistrado.  Además,  el  Do- 
mingo próximo,  caso  que  la  muerte  haya  respe- 
tado tan  preciosa  existencia,  recitareis  con  todo 
vuestro  pueblo  en  la  Iglesia  las  Letanías  de  los 
Santos,  no  solo  para  pedir  á  Dios  la  salud  del 
Presidente,  sino  también  para  hacer  un  acto  de 
expiación  por  un  crimen  que  es  un  afrentoso 
baldón  para  la  nación  entera." 


2.  Algo  más  nos  dicen  los  periódicos  acerca  de 
las  peripecias  religiosas  de  Guiteau.  ¡Fué  dis- 
cípulo de  la  señora  sacerdotisa  Sara  Van  Cottl 
En  un  revival  que  la  evangelista  predicaba  en 
Milwaukee  el  próximo  pasado  mes  de  Junio, 
mostraba  complacida  y  ufana  á  sus  oyentes  y 
conversos  un  lio  de  cartas  suavemente  perfu- 
madas y  aradas  con  una  cinta  azul,  todas  escritas 
por  el  incomparable  joven  Citarles  Guiteau. 
pacía  v©gcju§ 1§  simpática  predicadora  eusefiabíi 
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esas  cari.  3,  solía  dedique  Guit  au  era  autes  un 
incrédulo  y  que  ella  con  sus  pobres  esfuerzos 
habíale  couvertido,  y  desde  su  conversión  él  ora 
el  joven  más  avisarlo  y  más  influyente  de  Chi- 
cago (tlic  smartest  and  most  inflm  ntiál  young  man 
in  Chicago).  ¡  Pobre  sacerdotisa!  qué  desconso- 
lada estará  ahora !  ¡Ver  su  querida  oveja,  des- 
carriada otra  vez,  y  tan  pronto  después  de  su 
conversión!  ¡Señor!  y  qué  penas  son  estas! 
Añaden  los  periódicos  que  el  converso,  más  bien 
que  discípulo  de  la  evangelista,  era  admirador 
de  la  rica  viudita  de  Van  Cott,  con  cuya  suerte 
esperaba  juntar  la  suya  tan  pronto  como  consi- 
guiera del  G  >bierno  su  Consulado  de  Marsella 
5  de  París.  Pero,  serán  malas  lenguas,  los  que 
andan  en  esos  chismes. 


3.  Reanudamos  con  gusto  el  cambio  que  na- 
cíamos en  otro  tiempo  con  el  Western  Home 
Journal,  y  que  quisiéramos  mantener  con  todos 
los  periódicos  católicos  del  país.  Sin  duda  la 
Revida,  i  causa  quizás  de  su  lenguaje,  ú  otras, 
debe  ser  completamente  inút  i  para  nuestros 
hermanos  de  la  prensa  Católica  Americana;  pe- 
ro sus  publicaciones  nos  serian  muy  útiles  á 
nosotros,  como  lo  experimentamos  por  las  que 
ya  recibimos  habitualmente.  Damos,  pues,  al 
Journal  las  más  sinceras  gracias,  y,  con  esta 
ocasión,  las  renovamos  á  todos  los  peí iddicos 
que  nos  muestran  la  misma  bondad  y  cortesía. 


4.  Imaginó  quizás  el  bondadoso  Don  Iguacio 
que  no  conocíamos  nosotros  el  gran  concepto, 
el  profundo  concepto,  el  justísimo  concepto,  que 
tienen  formado  de  la  liberta!  religiosa  los  sabí- 
simos  Licurgos  de  la  vecina  República  Mejica- 
na. Por  eso  nos  remitió  una  hoja  donde  están 
registrados  los  principios  constitucionales  de 
aquel  país  acerca  de  tal  libertad:  ¡principios 
verdaderamente  asombrosos!  quintesencia  de  ta- 
lento político,  v  de  liberalidad,  y  de  tolerancia, 
y  de  todo  lo  que  OS  agrade,  con  tal  que  toméis 
las  cosa3  patas  arriba. 

"A  nadie  se  le  puede  coartar  el  derecho  de 
asociarse  ó  de  reunirse  pacífica  uente  con  cual- 
quier objetó  lícito-.1'— dice  el  Art.  9o  de  la  Cons- 
titución de  57.  V  en  efecto  todos  pueden  "aso- 
ciarse v  reunirse  pacíficamente"  en  Méjico:  has- 
-  laa  prostitutas  gozan  de  este  derecho  inaiie- 
nable:  pe-r  supuesto  su  objeto  es,  ante  la  Consti- 
tución Mejicana,  un  "objeto  lícito."  Pero  su- 
,,,  ustedes  que  otras  mujeres  quieran  "aso- 
narse y  reunirse  pacificaren  c"  con  el  objeto 
,  ,  1  ■■  aQa  castidad  p  i  y   de  atender 

:ll  ejercicio  de  todas  bis  más  bellas  virtudes 
cristianas,-  -ah!  no  puede   ser:  la  ley   no  eonsi- 


las  Religiosas;  la  virginidad  claustral  está  pro- 
hibida en  Méjico:  ya  se  ve,  es  ruinosa,  es  fatal 
para  la  República! 

La  Ley  de  14  de  Diciembre,  1874.  Art.  2o 
dice  que  "El  Estado  garantiza  en  la  República 
el  ejercicio  de  todos  los  cultos."  Muy  bien;  pues  ' 
hagamos  una  procesiou,  repiquemos  las  campa- 
nas, iluminemos  nuestras  casas  y  tiendas,  dis- 
paremos un  cohete,  un  petardo.  .  .  .No,  señores; 
todos  esos  actos  constituyen  crímenes  y  escán- 
dalos previstos  por  la  ley.  El  mismo  Art.  2o,  que 
"garantiza  el  ejercicio  de  todos  los  cultos,"  aña,- 
de:  "Solo  se  perseguirá  y  castigará  aquellos  he- 
chos y  prácticas  que,  aunque  autorizados  por  al- 
gún culto,  importen  una  falta  ó  delito  con  arre- 
glo á  las  leyes.'7  Por  otra  parte  el  Art.  5?  orde- 
na que  "Ningún  acto  religioso  podrá  verificarse 
públicamente,  si  no  es  en  el  interior  de  los  tem- 
plos. . .  .Fuera  de  los  templos  tampoco  podrán 
los  ministros  de%los  cultos,  ni  los  individuos  de 
uno  ú  otro  sexo  que  los  profesen,  usar  trajes  es- 
peciales ni  distintivos  que  los  caractericen,  bajo 
la  pena''  etc.  etc.  etc. — Ya  lo  ven  ustedes:  á  la 
más  cínica  tiranía  se  la  llama  Libertad  de  Ctiltos, 
y  ¡santas  pascua-!  Aquí,  en  América,  también 
garantiza  la  Constitución  el  ejercicio  de  todos 
los  cultos;  pero  esta  garantía  no  es  un  escarnio: 
ejercemos  nuestro  culto  como  en  la  más  católica 
de  las  naciones  y  en  el  más  católico  de  los  si-« 
glos:  tenemos  procesiones,  iluminaciones,  fuegos 
de  artificio,  lo  que  nos  da  la  gana;  y  hasta  po- 
demos servirnos  de  la  policía  para  que  preven- 
ga todo  desorden  y  percance:  vestimos  como 
nos  agrada:  en  fin,  la  Libertad  de  Cultos  no  es 
una  burla.  Los  Solones  de  Méjico  quisieran  re- 
medar á  los  Estados  LTnidos;  pero  ¡qué  cortos 
se  quedan!  Ni  más  ni  menos  que  los  monos  que 
intentan  remedar  las  acciones  de  los  seres  inte- 
ligentes. 


">.  Según   el  nuevo   proyecto  de   instrucción 
obligatoria,  (pie  ha  sido  aprobado  por  la  Cámara 
y  aun    por   los  venerables   padres   del   Senado 
francés,  la  moral  (pie  ha  de  enseñarse  de  hoyen 
adelante  en   las  escuelas   primarias  de  aquella 
nación,  no  será   más  la  mora!  religiosa,  sino  la 
moral  vírica.     Qué  cosa  ó  quisicosa  deba  de  s<r 
esa  moral,  que  reconoce   por  código  al  civismo, 
nos  lo  dará  á  entender  de    alguna  numera  una 
posición  escrita  por  unajovencita  de  14  años, 
alumna  de  una  de  dichas  escuelas.   La  composi- 
ción es  una  carta  que  una  amiga  finge  escribir  á 
su  amiga,  y  (pie  está  concebida  en  los  siguientes 
términos:  "Amiguita  del  corazón :  Me  preguntas 
(pié  libros  he  Ieido  con   más  gusto  en  estos  últi- 
mos dias.     Te  respondo  (pie  he  hecho  mis  dell» 
de  la  lectura  de  las  obras  de  Víctor   llago 
listo  Vacquerie,     Loque  más  be  admirada 
•raí1-!»  ¡fon  JhvAv}h    No 
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me  es  posible  analizar  todo  el  teatro  de  Víctor 
Hugo:  me  falta  tiempo  y  talento  para  discurrir 
sobre  esas  obras  maestras,  cuja  lectura  es  im- 
posible que  nos  deje  indiferentes.     Leas  la  Lu- 
crezia  Borgia;  el  que  no  ¡a  ha  leido,  no   puede 
figurarse  qué  cosa  sea  esta  mujer,  cuyo  corazón 
paréceme  haber  sido  formado  por  el  crimen,  y 
cuyas  manos  no  se  bañan  que  en  la  sangre.     He 
leido  también  el  Ruy  Blas,  el  Roi  sannise,  y  los 
Burgraves  ;  nunca  me  hartaría  de  leerlos  ;  tantas 
son  las  bellezas  que  descubro  en  ellos."     Baste 
este  trocito  para  que  cualquiera  se  dé  cuenta  de 
la  moral  cívica  que  se  enseña  hoy  dia  en  las  es- 
cuelas de  Francia.      El  código  de  esa  moral  son 
las  obras  de  Víctor  Hug^  y  compañía,  autores 
para  quienes  no  hay  al  parecer  ni  Dios,  ni  alm  .. 
ni  eternidad,  sino  tan  solo  lo  que  se  toca  con  las 
manos,  lo  que  se  ve  con  los  ojos,  lo  que  satisface 
nuestro  egoísmo,  lo  que  halaga  nuestro  orgullo, 
lo  que  en  fin  hace  de  los  hombres  criados  á  ima- 
gen y  semejanza  de  Dios  una  reproducción  ex- 
acta de  los  brutos  animales,  por  más  inmundos 
y  feroces  que  sean.     A  esta  escueli  de  la  moral 
cívica  formáronse  la  Luisa  Michel,  laDeraisme, 
la  Mink  y  otras  Furias  de  la  Commune;  cuya 
conducta  no  se  ha  hecho  por  cierto  notar  ni  por 
su  civismo  ni   mucho   menos  por  su  moralidad, 
tomando  esta  palabra  en  toda  la  generalidad  de 
su  acepción. 


■*í*  ♦  <©►  I    ^0 


6.  El  párrafo  del  Express  de  San  Antonio  (Te- 
xas), que  nos  did  materia  por  cuatro  palabras  la 
semana  pasada,  fué  comentado  diferentemente 
por  otro  periódico  de  Texas — Los  Dos  Laredos. 
El  redactor  de  ese  semanal  no  es  Católico  ; 
tiene,  sin  embargo,  más  de  una  expresión  favo- 
rable para  los  Católicos  y  Mejicanos.  Para 
aquellos  que  no  lo  recibieren,  copiamos  aquí  por 
entero  ese  artículo  : 

Un  ataque  tan  injusto  como  ridículo  contra  la  po- 
blación MEJICANA  DE  ESTA  FRONTERA. 


El  "Express"  de  Sari  Antonio  en  su  niímero  corres- 
pondiente al  dia  28  del  que  acaba  de  espirar  publica 
lo  que  sigue: 

"Los  misioneros  protestantes  que  ejercen  su  voca- 
ción en  la  frontera  del  Rio  Grande  están  haciendo 
eficaces  obras,  pues  se  nota  ya  una  decidida  mejora 
en  la  condición  temporal  y  espiritual  de  sus  conver- 
sos. Tan  luego  como  los  mexicanos  abrigan  el  cris- 
tianismo prestan  mucha  mas  atención  á  la  limpieza 
de  sus  personas,  y  mejoran  de  una  manera  por  demás 
evidente  su  modo  de  vivir.  Esta  obra  de  renovación 
la  han  tomado  en  mano  dos  ó  tres  sectas  diferentes  y 
la  están  impeliendo  con  vigor.  Se  nos  informa  que  el 
Rev.  Sr.  José  Norwood  presbítero  que  preside  en  el 
distrito  mexicano  de  San  Diego,  regresó  últimamente 
de  un  extenso  viaje  por  el  Norte  y  Este,  y  su  visita 
resultó  en  asegurar  la  apropiación  de  cierta  suma  de 
la  junta  de  misiones  para  construcción  de  una  iglesia, 
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la  Sociedad  misionera  feminina  cuya  cantidad  ha  de 
invertirse  en  el  establecimiento  de  un  colegio  para 
niñas." 

Si  el  redactor  del  precedente  artículo  cree  que  los 
Mejicanos  de  esta  frontera  no  son  cristianos  es  un  ig- 
norante, y  si  no  lo  cree  es  á  todas  luces  un  embustero. 
Estos  infelices  paganos  (según  el  Express)  han  cons- 
truido hermosas  iglesias  y  escuelas  en  ambos  Lare- 
dos. Sin  temor  de  incurrir  el  riesgo  de  que  se  nos 
tache  de  exageración,  decimos  que  en  ningún  punto 
hemos  visto  una  atendencia  mas  general  á  los  servi- 
cios divinos,  que  la  que  se  observa  en  este  pueblo 
fronterizo. 

En  las  ciudades  de  Brownsville,  Eagle  Pass,  y  casi 
en  todos  los  ranchos  de  importancia,  hay  iglesias  que 
gente  que  carece  de  cristianismo  han  construido.  Al- 
gunas de  ellas  han  refutado  las  calumnias,  que  hoy 
circula  el  Express,  desde  cien  años  y  mas  que  hace 
que  estiúi  establecidas,  de  un  modo  mudo,  es  verdad, 
pero  expresivo.  El  periódico  de  que  nos  ocupamos 
se  publica  en  San  Antonio,  ciudad  donde  una  gran 
mayoría  de  los  que  profesan  el  cristianismo  pertene- 
cen á  la  iglesia  de  Roma,  y  no  creemos  que  el  desca- 
ro del  mismo  llegará  hasta  el  punto  de  afirmar  que 
solo  los  protestantes  son  cristianos.  Esta  idea  lañan 
desechado  todas  las  sectas  protestantes  desde  tiempo 
inmemorial,  y  solo  germina  en  aquellos  espíritus  mez- 
quinos de  los  ciiaies  nunca  fué  posible  eradicar  por 
completo  la  crasa  ignorancia  que  enjendra  el  fanatis- 
mo. Aunque  observamos  con  sumo  gusto  los  esfuer- 
zos del  Sr.  José  Norwood,  (lo  mismo  diremos  de  cual- 
quiera otra  persona)  con  motivo  del  establecimiento 
de  escuelas,  y  de  la  diseminación  de  la  educación  en- 
tre la  generación  venidera,  no  creemos  que  es  justo 
alabarle,  como  lo  hizo  el  Express,  calumniando  un 
noventa  por  ciento  de  las  personas  que  en  materias  re- 
ligiosas no  son  de  su  opinión.  A  despecho  de  todo  lo  que 
pueda  decir  el  Express  para  negarlo,  afirmamos  una 
vez  para  siempre  que  los  Mexicanos  son  cristianos,  y 
en  todas  esas  prendas  personales  que  constituyen  el 
hombre  respetable  son  iguales  por  no  decir  superio- 
res á  los  que  han  tenido  á  bien  renegar  la  religión 
que  antes  profesaban,  pues  estamos  seguros  que  los 
Mexicanos  de  educación  que  siguen  los  preceptos  de 
la  iglesia  Católica  Romana  no  pecarían  contra  el  cris- 
tianismo y  la  caridad  haciendo  injustas  acusaciones 
como  la  que  consta  en  el  escrito  que  encabeza  estas 
líneas,  contra  los  que  se  oponen  á  su  modo  de  pensar. 
Y  en  cuanto  á  finos  modales,  limpieza,  educación,  y 
demás  prendas  que  establecen  el  verdadero  caballe- 
ro no  hesitamos  un  momento  en  decir  que  las  poseen 
en  tan  alto  grado  como  el  exquisito  editor  del  Express, 
su  gacetillero,  ó  cualquier  representante  del  expresa- 
do periódico  que  hemos  tenido  el  gusto  de  conocer. 

Los  sentimientos  que  acabamos  de  expresar  nos  los 
han  dictado  nuestra  conciencia,  la  justicia  y  la  mas 
rígida  imparcialidad.  Aunque  no  profesamos  la  re- 
ligión católica,  sabemos  respetar  los  que  sí  la  profesan, 
pues  una  larga  perm  anencia  entre  ellos  nos  ha  permiti- 
do formar  la  sincera  opinión  de  que  merecen  no  solo  el 
respeto  sino  la  admiración  del  mundo  entsro  civiliza- 
do. 


-^♦♦+*- 


Un  regalo  de  Don  Ignacio  S.  Rivera. 


¡Pero,  señores,  Sánchez  Rivera  no  es  hombre 
que  se  acobarda  con  poco!  ¿Se  le  ha  muerto  el 
Abogado  de  su  corazón,  d  está  tan  enfermo  que  no 
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cha  mano  de  un  número  viejo  de  siete  meses, 
y  os  lo  envía  como  si  ahora  a<  aliara  de  salir  de 
la  imprenta.  ¿Se  le  agotan  también  los  núme- 
ros viejos?  No  es  nada.  Ahí  están  las  minas 
de  los  Evangélicos  de  Méjico,  que  exportan  para 
los  Estados  Unidos  tesoros  de  papeluchos  y  pa- 
pelones. Una  mente  sagaz,  aguda,  organizado- 
ra, como  la  de  Saucbcz,  sabe  en  seguida  el  uso 
que  debe  hacer  de  las  mercancías  que  llegan  á 
su  poder:  desparramarlas  desde  luego  por  los 
cuatro  ángulos  del  mundo:  en  vez  del  Ahogado, 
ira,  por  ejemplo,  La  Reforma;  irá  la  "Aparición 
Milagro  a  del  Apo'stol  Santiago" — sabrosa  sáti- 
ra de  todo  lo  papístico  y  lo  frailengo;  bomba  ó 
metralla  gigantesca  que,  cayendo  sobre  el  edifi- 
cio viejo  y  bamboleante  de  esa  que  llaman  Igle- 
sia de  Roma,  lo  echará  á  volar  desde  los  funda- 
mentos, con  su  Purgatorio,  sus  Reliquias,  sus 
Agnus  Dei,  sus  Santos  Cristos,  sus  Imágenes, 
sus  Confesonarios,  sus  Altares;  de  todo  no  que- 
dará sino  un  cúmulo  lastimero  de  despedazadas 
ruinas  y  leves  cenizas. 

Sí.  señores;  el  sastre-apóstol  acaba  de  rega- 
larnos una  copia  de  esa  "Aparición  Milagrosa 
del  Apo'stol  Santiago,"  la  que  1  o  parecerá  á  él,  sin 
duda,  ser  todo  un  tratado  de  Teología;  y  por  Teo- 
logía Protestante,  puede  pasar:  una  sátira,  donde 
todo  se  afirma,  nada  se  prueba:  de  todo  se  hace 
burla,  no  se  dice  una  palabra  en  serio; se  mezcla 
profanamente  lo  bufonesco  con  lo  sagrado;  se  a- 
montonan  disparates  los  más  garrafales;  se  des- 
ciende, con  una  tal  cual  impunidad  de  poeta  ram- 
plón, á  Jo  callejero,  á  lo  estrambótico,  á  lo  gro- 
tesco; en  fin,  se  hace  reir  á  lo-;;  imbéciles,  á-cos- 
ta  de  los  cnerdos,  pero,  á  más  de  eso  ¿qué  es  lo 
que  se  logra? — Nada,   absoluta  mente  nada. 

Con  la  sátira,  y  por  cierto  mucho  más  punzan- 
te que  no  las  torpes  frialdades  de  F.  Medina, 
autor  de  la  "Aparición  Milagrosa,"  atacó  Yol- 
taire  algo  masque  el  Purgator  o  y  el  Confesona- 
rio, lanzándose  directamente  contra  todo  lo  so- 
brenatufal;  con  la  sátira  ataca  Bob  Ingersoll  la 
misma  Previdencia  y  Existencia  de  Dios. — Pero 
¿qué?  ¿Acaso  no  hay  nada  sobrenatural,  no  hay 
Revelación,  no  hay  Redención,  no  hay  Provi- 
dencia, ao  hay  Dios,  solo  porque  esos  monstruos 
humano-  apuran  su  talcuto  en  reírse  de  Dios 
y.  de  lo  sobrenatural?  ¡Pobres  mentecato^!  si 
los  apla  ¡de  un  corto  número  de  ebrios  y  casqui- 
vanos, (  mundo  en  general  lo.-  aborrece,  y  "la 
Verdad  del  Señor  permanece  eternamente." 

¡Ilustre  doctor  Don  Sánchez!  ¿tenéis  otras  ar- 
mas que  las  insípidas  bufonerías  de  F.  Medina 
contra  los  dogmas  y  prácticas  acatad  is  en  la  I- 
glesia  Católica  por  diez  y  nu<  ve  siglos?  Si  las 
tenéis,  d  ver  cuáles  son:  si  no  las  tenéis,  no  vais 
á  lograr  más  que  el  servir  de  estrafalario  haz- 
mereir.  Esa  'Aparición  Milagrosa"  lleva  la  iV- 
pha  de  L859  "    Haco,  pues,  22 
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con  esa  portentosa  producción  de  las  Musas.  Mé- 
jico es,  sin  embargo,  todavía  Católico.  Allí,  co- 
mo en  todo  el  Sur  de  América,  como  eu  España, 
como  en  Italia,  como  en  Francia,  como  en  todas 
las  naciones  católicas,  los  Protestantes  no  han 
hecho  más  que  una  raya  eu  el  agua.  Algún  co- 
cinero, algún  sastre  de  cascos  exaltados  habrán 
hallado,  brindándolos  con  alguna  "linda  suma" 
mensual,  y  con  el  título  de  Reverendos,  pero  los 
pueblos  han  quedado  y  quedan  Católicos.  Con 
patrañas  y  arlequinadas  no  se  convierte  sino  á 
los  botarates. 

Lo  que  únicamente  llama  nuestra  atención  en 
el  regalo  que  con  tamaña  cortesía  nos  hace  el 
sastre-apóstol,  no  es  nada  de  la  poética  olla  po- 
drida de  F.  Medina,  sino  una  simple  "Nota" 
prosaica  que  la  acompaña.     Dice  así: 

"Nota — La  anterior  crítica  no  habla  con  los  verdaderos  minis- 
tros de  Jesu-Cristo sino  con  los  hipócritas,  que  han  conver- 
tido nuestra  Religión  Santa  en  ridículo  saínete  y  con  todos  aque- 
llos cuja  conciencia  es  el  oro." 

Sigue  después  como  una  segunda  nota,  firma- 
da "R.  L.,"  y  dice  así: 

"En  el  entretanto  estas  observaciones  se  ven,  yo  imploro  la  in- 
dulgencia de  mis  lectores,  y  excito  al  venerable  clero  mejicano  ú 
que,  desnudándose,  de  toda  preocupación  y  parcialidad,  vuelva 
sobre  sus  pasos  y  deje  de  ser  el  verdugo  de  sus  creyentes,  abra- 
zando él  primero  y  luego  inclinándolos  á  que  abracen  la  reforma, 
única  que  sálvala  libertad  y  dignidad  del  hombre,  única  en  que  se 
encuentra  el  positivismo  y  la  verdad,  única  que  lo  presentará  cle- 
ro verdaderamente  cristiano,  y  única  á  la  cual  está  prometida  la 
paz  y  civilización  del  mundo,  liada  por  Dios  á  la  probidad,  inte- 
gridad, inteligencia  y  fidelidad  de  sus  ministros,  cuando  les  man- 
dó la  predicación  de  su  doctrina  evangélica  de  reconciliación,  de 
paz  y  de  amor  universal.'' 

Muy  bien.  Pero  ahora,  dejando  á  un  lado 
las  absurdas  sandeces  de  esta  perorata,  como  el 
positivismo  en  el  Cristianismo  verdadero,  donde 
todo  es  dogmático,  nosotros  discurriremos  de 
esta  manera: 

1.  Es  evidente  que  la  "anterior  crítica"  (las 
sopas  poéticas  de  F.  Medina)  está  dirigida  al 
Clero  Católico  de  Méjico;  porque  por  una  parte 
habla  al  clero  mexicano  y  por  otra  lo  excita  á  que 
se  desnude  de  toda  preocupación,  vuelva  sobre 
sus  pasos,  deje  de  ser  verdugo,  abrace  la  refor- 
ma. 

2.  También  es  evidente  que  F.  Medina  y  R. 
L.  suponen   que  no  todo  el  Clero  Mejicano  es 

tcrüa,  ni  compuesto  todo  de  gente  cuya  con- 
d  ncia  es  el  oro;  sino  que  hay  en  él  sacerdotes 
que  son  á  lo  menos  hombres  honrados  y  probos, 
cuya  conciencia  no  es  el  oro,  y  hasta  merecen  el 
nombre  de  verdaderos  ministros  de  Jesu-Cristo. 

Ahora  bien,  ¿cómo  sucede  que  estos  creen  to- 
dos los  dogmas  de  la  iglesia  Católica,  respetan 
todas  sus  prácticas,  las  predican,  las  fomentan, 
las  propagan,  y  tratan  ele  herejes  y  de  ilusos  á 
cuantos  combaten  los  mismos  dogmas  y  prácti- 
¿Por  ventura  están  todos  tan  torpemente 
embaucados,  que  sirven  al  error  y  la  mentira 
3Ín  siquiera  sospecharlo?  Muy  zopencos  deben 
de  ser  en  tal  caso.  Yn  sastrocillo  ó  un  guisan- 
dero tendrán  pnílcictito  Instrucción  ,y  talento  pora 
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descubrir  que  las  prácticas  y  doctrinas  de  la  I- 
glesia  Romana  no  son  más  que  un  fárrago  de 
paparruchas,  y  ¿no  llegarán  á  descubrir  esto 
mismo  todos  aquellos  "verdaderos  ministros  de 
Jesucristo,'''  todo  aquel  "  venerable  clero,"  que 
en  resumidas  cuentas  ha  estudiado  y  estudia 
algo  más  que  los  cocineros  y  sastres  de  profe- 
sión? Vamos,  esas  no  las  podemos  tragar:  son 
demasiado  gordas.  Si  nuestros  dogmas  no  se 
hallasen  consignados  todos  en  el  depósito  de  la 
Revelación;  si  nuestras  prácticas  no  estuviesen 
fundadas  en  esta  misma  Revelación,  y  en  razo- 
nes tan  fuertes  como  santas;  no  habría  "venera- 
ble clero,"  ni  "verdaderos  ministros  de  Jesucris- 
to," que  se  conformaran  con  tales  dogmas  y 
prácticas. 

Ni  se-  salgan  por  la  tangente  F.  Medina  y 
compañía,  intentando  explicarlo  todo  por  la 
"preocupación  y  parcialidad."  La  preocupación 
y  la  parcialidad  no  producen  santos;  y  será  me- 
nester decir  que  los  producen,  si  se  quiere  sos- 
tener que  solo  por  preocupación  y  parcialidad 
puede  haber  en  el  clero  católico  venerables  sa- 
cerdotes y  "verdaderos  ministros"  del  Señor. 

Porque,  si  admitimos  que  hay  eclesiásticos 
honrados  y  dignos  de  su  vocación  en  Méjico, 
también  podemos  admitir  que  los  hay  fuera  de 
Méjico;  y  si  no  nos  repugna  conceder  que  los 
hay  ahora,  tampoco  se  nos  hará  difícil  pensar 
que  los  hubo  antes  de  ahora.  Por  lo  demás 
Sánchez  mismo  cita  en  sus  (?)  escritos  á  San 
Carlos  Borromeo  y  á  San  Francisco  de  Sales;  y, 
aunque  posteriores  á  la  Reforma,  los  pone  jun- 
tos con  los  Santos  Padres  "de  otro  tiempo," 
como  él  dice — San  Agustín,  San  Juan  Crisósto- 
mo,  San  Ambrosio,  San  Efren. — Ahora  bien  á 
San  Carlos  Borromeo  y  á  San  Francisco  de  Sa- 
les, podríamos  añadir  una  multitud  de  otros  va- 
rones esclarecidos,  antorchas  luminosas  del  Ca- 
tolicismo, Pontífices  y  Sacerdotes  santos,  en 
cuya  vida  y  heroicas  virtudes  en  vano  hincará 
el  diente  la  perfidia  del  más  enconoso  hereje. 
¿Qué  se  podrá  decir  contra  un  Francisco  Javier, 
un  Felipe  Neri,  un  Pablo  de  la  Cruz,  un  Pedro 
Claver,  uu  Vicente  de  Paul?  Qué  contra  tan- 
tos de  sus  compañeros  y  hermanos  en  las  In- 
dias, en  China,  en  Japón,  en  las  selvas  de  Aus- 
tralia, en  medio  de  los  caníbales  de  África?  ¡Qué 
regalada  vida,  la  de  estos  hombres!  ¡Qué  fin- 
cas y  palacios  dejaron  á  los  herederos  de  sus 
trabajos!  ¡Qué  bien  se  puede  cantar  de  cada 
uno: 

"Habita  rica  mansión 

lujosamente  amueblada, 

en  donde  todo  respira 

santa  paz,  cristiana  holganza. 
Come  y  bebe,  hasta  la  hartura, 

en  una  abundante  mesa, 

que  do  viandas  y  licores 

la  suris  rica  despensa!" 


¡De  veras!  "Cruz  y  martirio:"  fatigas  incesantes, 
pobreza,  sinsabores,  ingratitud,  y  muy  á  menu- 
do cadenas,  reclusión,  destierro,  azotes,  fuego}7 
la  espada;  estos  fueron  los  deleites  de  aquellos 
varones,  lumbreras  del  mundo,  héroes  de  la  hu- 
manidad. 

Pues  bien,  si  no  somos  locos  rematados,  es 
absurdo  pensar  que  todos  estos  hombres  angeli- 
cales pertenecían  voluntaria  y  concientemente 
á  una  Iglesia  falsa,  corrompida,  estragada:  es  im- 
posible que  hubieran  sufrido  lo  sufrible  solo  por 
el  gusto  de  irse  derechos  al  infierno,  arrastran- 
do en  pos  de  sí  á  los  millones  de  almas  que  cre- 
ían en  su  palabra  é  imitaban  sus  acciones.  Mas 
no  es  menos  absurdo  admitir  que  fueran  todos 
unos  pobres  ilusos,  cegados  por  la  "preocupa- 
ción y  la  parcialidad." 

Renegaríamos  de  la  Providencia,  si  viéramos 
tanta  virtud,  tanto  celo,  tanto  sacrificio,  tanto 
valor,  tanta  caridad,  tanta  fe,  reunidos  con  los 
más  groseros  errores  y  las  más  supersticiosas 
prácticas  que  cabe  imaginar,  según  se  figuran 
nuestras  creencias  y  prácticas  los  apóstatas  de 
Méjico  y  Tejas. 

No;  no  puede  ser.  Si  ¡.hay  infelices  que  no 
abandonaron  la  Iglesia  por  perversión  de  la  vo- 
luntad, mas  por  error  del  entendimiento,  "vuel- 
van sobre  sus  pasos,  y  dejen  de  ser  verdugos" 
de  sus  propias  almas;  busquen  los  medios  de 
instruirse;  verán  cuan  firmemente  está  cimenta- 
do en  la  verdad  divina  lo  que  descreyeron  cotí 
tanta  lijereza  y  tan  increíble  temeridad. 


Los  Jesuítas  y  la  Universidad. 


Arrinconado  en  un  vagón  de  segunda  clase, 
sin  más  compañía  que  la  de  su  breviario  y  su 
modesta  maleta,  esperaba  últimamente  un  sacer- 
dote la  salida  del  tren  que  debia  llevarle  de 
Blois  á  Tours.  Lo  negro  de  su  vestido,  las  an- 
chas alas  de  su  sombrero,  su  cara  seria,  enjuta 
y  pasablemente  saturnina,  habíanle  servido  hasta 
la  fecha  como  de  espantajo  para  ahuyentar  á  los 
viajeros  del  vagón  que  él  ocupara.  No  es  para 
decir  el  gusto  que  experimentaba  al  ver  los  vi- 
sajes que  hacían  no  pocos  mozalbetes,  alguna 
que  otra  elegante  dama  y  unos  hombres  todos 
barbas  y  bigotes,  quienes  echaban  á  huir  tan 
pronto  como  descubrían  al  terrible  clérigo  seuta- 
do  en  los  mullidos  cojines  del  vagón.  "¡Bueno!" 
decia,  repanchigándose  más  y  más  el  cachazudo 
cura;  "así  á  lo  menos  podré  sin  estorbo  recitar 
mi  Breviario,  y  dormir,  y  roncar,  y  soñar  sin 
deber  dar  cuenta  á  nadie." 

Sin  embargo  su  soledad  fué  de  corta  durada : 
pues  lié  aquí  abrirse  con  ruido  la  puertecita  del 
compartimiento,  y  entrar  sin  dar  muestras  de 
asombro  ó  disgusto  un  joven  de  28  a'  30  anos  en 
compañía  4e  dos  senorm    BahVJanse  futios  oori 
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uua  lijera  inclinación  de  la  cabeza;  y  mientras  las 
dos  damas  se  apoderan  de  los  rincones  desocu- 
pados, el  caballero  toma  bravamente  asiento  ca- 
be el  eclesiástico.  Comienzan  por  de  pronto  á 
hablar  de  la  lluvia  y  del  buen  tiempo,  de  las 
admirables  escenas  de  la  naturaleza  y  de  otras 
muchas  cosas  indiferentes,  hasta  que  el  caballero, 
requerido  de  su  nombre  y  profesión,  dice,  todo 
saboreándose,  que  él  ocupa  una  cátedra  de  bellas 
letras  en  uno  de  los  liceos  de  la  República.  Esto 
bastó  para  que  al  punto  se  entablase  entre  ellos 
la  conversación  siguiente : 

El  Cuka.  ¿Ha  leido  Vd.,  señor,  el  discurso 
que  pronunció  el  Ministro  Ferry  en  presencia 
del  congreso  pedagógico  de  Francia? 

El  Maestro.  ¡Vaya!  he  hecho  aun  más  que  le- 
erlo; pues  tuve  el  honor  de  hacer  parte  del  con- 
greso, y  ni  una  sílaba  se  me  escapó  del  discurso 
al  que  se  refiere  Vd. 

El  Cura.  Pues  bien  :  ¿qué  le  parece  á  Vd.  de 
esos  cambios  de  programas  y  de  métodos  que  el 
Sr.  Ministro  acaba  de  introducir  en  la  enseñanza 
de  la  Universidad  ? 

El  Maestro.  Hay  en  ello  alguna  cosa  buena 
y  alguna  cosa  mala. 

El  Cura.  Pero  ¿seria  Vd.  de  aviso  que  lo 
bueno  de  esas  innovaciones  sobrepuja  lo  malo  de 
que  adolecen? 

El  Maestro.  Habria  mucho  que  discurrir  so- 
bre eso,  y  la  respuesta  paréceme  difícil. 

El  Cura.  Sin  embargo  no  ignora  Vd.  que  el 
desmembramiento  de  las  materias  del  bacalau- 
reato  ha  sido  la  muerte  de  la  retórica  ;  que  háse 
muerto  también  lo  que  llaman  "literatura,"  y 
que  descansan  en  paz  el  griego,  el  latin  y  hasta 
el  francés.  ¡Ah!  ¿qué  dirían  el  viejo  Rollin  y  J. 
Racine  de  tanto  y  tan  bárbaro  destrozo?  Es 
verdad  que  pónense  en  manos  de  los  jóvenes 
centenares  de  autores  :  mas  ¿quién  los  estudia, 
y  quién  se  aficiona  sinceramente  á  uno  solo  entre 
ellos?  Es  esta  la  peste  de  nuestros  dias.  El 
antiguo  programa  á  lo  meuos  salvaba  la  retórica. 

El  Maestro.  No  puedo  negarle  que  no  care- 
cen de  alguna  exactitud  sus  observaciones  de 
Vd. 

El  Cura.  Hay  otra  cosa  que  no  puedo  expli- 
carme bien.  ¿Porqué  señor,  esos  ataques  tan 
vivos  y  tan  continuos  contra  los  Jesuítas?  ¿Qué 
es  lo  que  falta  á  la  Universidad  para  tenerles 
tanta  envidia  y  ojeriza?  Ella  dispone  de  los  re- 
cursos del  Estado,  tiene  presupuestos,  disfruta 
honores,  posee  bibliotecas,  cuenta  á  centenares 
sus  liceos  y  colegios.  Vd.,  que  es  hijo  del  alma 
mater,  puede  mejor  que  otros  darme  la  verdadera 
razón  de  la  reñida  batalla  que  estamos  presen- 
ciando. 

El  Maestro.  La  razón  es  sencilla,  y  VV.  los 
clérigos  v  clericales  nos  la  lian  ya  echado  en 
cara  repetidos  veces,     "No  bien  empiezan  i  1"- 
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suitas,  cuando  las  grandes  familias  no  hacen  más 
que  un  paso  del  castillo  al  colegio ;  tras  la  no- 
bleza llega  la  clase  inedia  para  confiarles  á  sus 
hijos,  y  en  pos  de  ésta  acude  también  el  pueblo, 
llevando  su  contingente  de  hijos  de  comercian- 
tes, empleados,  etc.,  etc." 

El  Cura.  ¿Y  cómo  explica  Vd.  esa  afluencia 
de  la  nobleza,  de  la  clase  media  y  del  pueblo  á 
los  Colegios  de  los  Jesuítas? 

El  Maestro.  Verdaderamente  no  sé  cómo  ex- 
plicármela. 

El  Cura.  Mas  con  el  dinero  y  la  ciencia,  de 
que  disponen  VV.,  ¿no  podrían  VV.  levantar  sus 
colegios  á  una  alteza  moral  tan  empinada  y  ro- 
dearlos de  un  prestigio  tan  superior,  que  bastara 
esto  para  contrarestar  en  la  opinión  de  la  noble- 
za, de  la  clase  media  y  del  pueblo  ese  influjo 
jesuítico  que  VV.  reconocen  y  de  que  muéstranse 
tan  celosos? 

El  Maestro.  Esto  es  difícil.  Nos  hemos  lle- 
vado ya  muchos  chascos,  y  seguiremos  lleván- 
donoslos :  y  la  prueba  es.  que  en  dondequiera 
levántase  un  colegio  de  Jesuítas,  el  liceo  de  en 
frente  desfallece  y  cae,  ó  á  lo  menos  ha  de  luchar 
con  grandísimas  dificultades  para  sosteuerse. 

El  Cura.  Sea  en  buen  hora :  mas  la  libertad 
— la  igualdad  delante  la  ley — la  abolición  de  los 
privilegios — esa  ilustre  conquista  de  nuestros 
tiempos — ¿seria  todo  esto  una  letra  muerta?  Así, 
no  pudiendo  luchar  ventajosamente  cou  su  rival, 
y  no  pudiendo  neutralizar  su  influjo,  la  Uuiver- 
dad,  la  proscribe,  la  arruina,  destierra  á  sus 
maestros,  y  sella  las  puertas  de  sus  escuelas! 
¡Ah!  convenga  Vd.  en  que  esto  no  es  ni  grande, 
ni  noble,  ni  digno  de  un  pueblo  libre. — 

Esta  tirada  acabó  con  el  diálogo  entre  el  Cura 
y  el  Universitario,  y  con  ella  podemos  nosotros 
también  poner  término  á  nuestro  breve  artículo. 


Los  Mártires  de  Corea, 

China,  Tonkin  Occidental,  Cochinohina  y  Ooeania. 
CAPITULO  J. 

COREA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1S30, 
recogidas  por  darlos  UTien  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  lapág.  345). 

PEDRO  KOUEN. 
Nació  Pedro  do  padres  Cristianos.    Bu  familia  estaba 

BObre  manera  pobre,  aunque  perteneciese  á   la  segunda  <  la- 
urde  los  ciudadanos.     '    Canal'a    la    vida  ejerciendo  un  pe- 

*  Hay  en  Corea  cuatro  clases  de  oía  ¿Ládanos:  la  noldezn,  que  sola 
tiene  derecho  á  las  altas  dignidades  del  estado;  Ins  sefiores  comu- 
nes, que  pueden  aspirar  jj  loa  empleos  roenovo*:  ••!  vni^o,  y  loa  c«. 
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queño  comercio.  Siendo  de  un  natural  muy  amable,  los 
Cristianos  de  las  provincias  acudian  siempre  á  él  cuando 
venían  á  mercar  en  la  capital:  y  él  los  servia  con  la  más  es- 
merada regularidad.  Pero  su  mayor  alabanza  consiste  en 
su  exacto  cumplimiento  de  todos  sus  deberes  religiosos. 

Fué  prendido  en  el  mes  de  Diciembre  de  1838,  y  atormen- 
tado cruelmente,  pero  nunca  desfalleció  su  constancia. 

—¿Porqué  sigues  la  religión  del  Señor  del  Cielo?— pregun- 
tóle el  juez. 

—Dios  creó  el  cielo  y  la  tierra,  y  es  el  Padre  de  todos  los 
hombres.  El  les  prodiga  tantos  favores,  que,  por  más  que 
ellos  llagan,  no  podrán  devolverle  ni  la  diez-rnilésima  par- 
te. En  reconocimiento  de  cada  uno  de  sus  beneficios,  yo  le 
honro  y  le  honraré  para  siempre  jamás,  ya  lo  consientas  tú, 
ya  no  lo  consientas. 

Encendido  en  cólera  el  juez,  mandó  á  los  verdugos  le 
azotaran,  y  luego  le  dijo: 

— Delátame  á  los  de  tu  secta. 

—Mi  religon  me  prohibe  hacer  daño  al  prójimo:  ¿cómo  po- 
dré, pues,  dejarme  escapar  una  palabra  capaz  de  partirles 
el  corazón  como  una  espada? 

A  cabo  de  algún  tiempo  fué  trasladado  á  Kientsó.  El 
juez  de  esta  corte  poseía  algunas  buenas  calidades,  y  no 
condenaba  á  muerte  á  los  Cristianos,  sino  con  la  mayor  re- 
pugnancia. Solia  echar  mano  de  todo  género  de  persua- 
sión, para  arrancarles  una  palabra  sola  de  apostasía,  y  po- 
derlos enviar  libres  á  sus  casas.    Decíales  á  menudo: 

—Sois  gente  muy  singular,  vosotros  los  Cristianos;  vos- 
otros me  habíais  de  rogar  á  mí  os  salvara  la  vida,  como 
hacen  los  demás  delincuentes;  y,  al  contrario,  soy  yo  quien 
os  suplico  á  vosotros  de  salvaros.  Decid  una  sola  palabra, 
y  todo  está  concluido,  y  os  podéis  volver  á  vuestras  casas. 

La  bondad  de  este  juez,  sin  embargo,  no  le3  era  menos 
cruel  á  los  fieles,  en  cuanto  él  les  prolongaba  la  vida  por  la 
esperanza  de  hacerlos  apostatar,  y  los  hacia  sufrir  así  do- 
blemente. De  este  modo  obró  con  Pedro.  Permitió  á  los 
demás  criminales  de  la  cárcel  atormentarle  á  su  discre- 
ción, y  ellos  desempeñaron  este  oficio  admirablemente.  Do- 
blábanle á  palos,  y  dos  veces  le  dejaron  por  muerto.  Pedro 
sostuvo  tres  interrogatorios,  sufriendo  en  cada  uno  de  ellos 
el  tormento  del  frotamiento  de  las  piernas.  La  carne  se  le 
desprendía  de  los  huesos  y  caia  por  tierra  hecha  trizas. 
Nunca,  empero,  se  alteró  su  serenidad,  y  su  rostro  respira- 
ba una  paz  y  gozo  celestiales.  Al  conducirle  de  la  corte  á 
la  cárcel  los  oficiales,  decíanle  por  orden  del  juez: 

— Tá  no  has  de  decir  sino  una  sola  palabra, — verdadera  ó 
falsa,  no  importa, — di  que  no  eres  Cristiano,  y  luego  serás 
puesto  en  libertad.  Después  podrás  seguir  tu  religión  como 
te  agrade. 

— Mi  religión,  replicaba  Pedro,  me  es1  más  cara  que  cual- 
quier otra  cosa  en  este  mundo:  renegar  de  ella  seria  peor 
que  la  muerte. 

Fué  condenado  á  ser  decapitado.  Subió  de  punto  su  ale- 
gría cuando  marchaba  há.cia  el  lugar  del  suplicio.  Veíase 
en  su  semblante  una  dulce  sonrisa,  aun  después  de  separa- 
da la  cabeza  del  cuerpo.  Fué  martirizado  el  24  de  Mayo  de 
1839,  teniendo  á  la  sazón  35  años. 

ÁGUEDA  Y,  VIUDA. 

Águeda  perdió  á  su  padre  cuando  era  todavía  niñaf  Su 
madre  descuidóse  grandemente  en  instruirla  en  la  religión, 
y  casóla  con  un  pagano,  quien  á  los  tres  años  la  dejó  viuda 
y  sin  hijos.  Ella  volvió  á.  la  casa  de  sus  padres,  se  hizo 
instruir  en  la  religión  cristiana,  y  practicó  su  fé  de  la  mane- 
ra más  ejemplar.  Después  de  la  muerte  de  su  padre,  la  ha- 
cienda de  la  familia  disminuyó  poco  á  poco  hasta  arruinar- 
se por  completo.  Mucho  hubo  de  sufrir  á  causa  de  su  po- 
breza, y  todo  lo  sobrellevó  sin  quejarse.  La  llevaron  presa 
á  principios  del  año  18,35,  mas  ella  mantúvose  firme,  siendo 
solicitada  á  apostatar  y  á  descubrir  á  sus  correligionarios, 
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bcrle  arrancado  sus  vestiduras,  la  colgaron  por  los  brazos 
y  la  azotaron  con  varas  hasta  que  su  cuerpo  fué  todo  moli- 
do y  acardenalado.  Sin  embargo  como  ella  se  mostrase 
invencible,  se  la  condenó  á  muerte.  Águeda  aguantó  las 
privaciones  y  los  padecimientos  del  cautiverio  por  cuatro 
años  sin  mostrar  la  más  mínima  flaqueza.  Finalmente 
acabáronse  para  siempre  sus  penas,  siendo  degollada  el  24 
de  Mayo  de  1836,  á  la  edad  de  56  años. 

MAGDALENA  KIM,  VIUDA. 

Los  padres  de  Magdalena  eran  pobres.  Su  padre  fa- 
lleció luego  después  del  nacimiento  de  la  niña:  así  se  quedó 
ella  bajo  la  tutela  de  su  madre,  mujer  mala  y  de  un  carác- 
ter difícil.  ^No  obstante  los  malos  ejemplos  que  presenciara 
diariamente,  ella  practicó  la  virtud  desde  sus  más  tiernos 
años.  Hubiera  querido  guardar  su  virginidad,  mas  su  ma- 
dre la  obligó  á  casarse.  Al  trascurrir  pocos  años  ella  per- 
dió á  su  esposo  é  hijos,  y  regresó  al  techo  materno.  Seria 
imposible  relatar  todo  cuanto  tuvo  que  sufrir  del  carácter 
violento  de  la  madre;  sin  embargo  ella  se  mostró  siempre 
obediente  y  sumisa,  y  nunca  dejó  de  cumplir  con  todas  las 
obligaciones  de  la  piedad  filial.  A  los  malos  tratamientos 
ella  respondía  con  dulzura  y  paciencia,  y  jamás  con  que- 
jas y  murmullos.  Para  mejor  probar  su  virtud,  y  hacerla 
más  perfecta,  fué  Dios  servido  que  la  madre  viviese  hasta 
una  edad  muy  avanzada.  Como  conociese  perfectamente 
su  religión,  hízose  maestra  de  ella  á  los  páganos,  y  logró 
convertir  á  muchos.  El  bautismo  de  los  niños  moribundos 
fué  también  uno  de  los  objetos  de  su  zelo.  Ansiaba  derra- 
mar su  sangre  por  Jesucristo.  Cuando  dio  en  manos  de  los 
perseguidores  y  fue  presentada  al  juez,  en  el  año  de  1836, 
ella  le  explicó  con  noble  altivez  los  misterios  -de  nuestra  fé. 
Su  alma  generosa  esforzada  por  la  gracia  la  hizo  superior  á 
todos  los  tormentos.  Fué  condenada  a  perder  la  cabeza- 
mas  tuvo  que. pasar  tres  años  en  la  cárcel,  antes  de  que  se 
ejecutara  la  sentencia.  Su  martirio  fué  por  eso  mismo  más 
largo  y  glorioso,  y  consumóse  el  dia  24  de  Mayo,  cuando 
Magdalena  tenia  sesenta  y  seis  años  de  edad. 

BARBABA  HAU,  VIUDa. 

Los  padres  de  Bárbara  eran  Cristianos,  y  educaron  á  la 
niña  en  la  fé  desde  su  infancia;  mas  de  poco  provecho  le  fué 
esta  educación.  Después  de  pasar  la  juventud  en  el  des- 
cuido de  sus  deberes  y  la  disipación,  casóse  con  un  pagano. 
Un  dia,  yendo  á  visitarla  su  madre,  encontró  á  la  puerta  á 
Magdalena  Kim,  de  quien  hemos  hablado  poco  antes.  En- 
traron las  dos  y  encarecidamente  la  suplicaron  que  cam- 
biase de  vida.  Fué  esto  para  Bárbara  un  llamamiento  de 
la  gracia:  se  convirtió,  y  desde  entonces  fué  para  todos  un 
modelo  de  virtudes  Cristianas.  Quiso  Dios  probar  su  cons- 
tancia, arrebatándole  á  su  esposo  y  luego  uno  tras  otro  á  to- 
dos sus  hijos.  No  tenia  entonces  más  de  treinta  años.  Al 
verse  sola,  se  retiró  á  la  casa  de  su  madre,  y  siguió  viviendo 
con  ella  una  vida  enteramente  cristiana.  Ayunaba  con 
mucha  frecuencia;  y  siendo  animada  del  deseo  de  procurar 
la  gloria  de  Dios  y  la  salud  de  las  almas  predicaba  la  fé  á 
los  paganos,  bautizaba  á  sus  niños  moribundos  y  exhortaba 
á  los  pecadores  á  la  penitencia.  Fué  j)resa  con  Mag- 
dalena Kim,  y  habiendo  sobrellevado  con  fortaleza  los  tor- 
mentos y  el  cautiverio,  fué  decapitada  con  ella  el  mismo 
dia  á  la  edad  de  48  años. 

ANA  PAK. 

Nació  Ana  en  una  pequeña  aldea  situada  á  orillas  del 
rio  que  pasa  junto  á  la  capital.  Sus  padres  eran  Cristianos. 
Siendo  naturalmente  corta  de  entendimiento,  tuvo  gran  di- 
ficultad en  aprender  los  misterios  de  nuestra  santa  fé.  Con- 
solábase, empero,  diciendo;  ,lYa  que  jjo  puedo  conocer  á  mi 
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de  todo  corazón."  A  la  edad  de  diez  y  ocho  años  se  casó 
con  un  pagano,  y  educó  á  sus  hijos  en  los  principios  y  la 
práctica  de  la  fé.  Experimentaba  una  devoción  particu- 
lar en  meditar  la  Pasión  de  Nuestro  divino  Redentor;  la 
vista  de  sus  cinco  llagas  bastaba  para  arrancarle  abundan- 
tes lágrimas.  Al  oir  mentar  la  persecución,  su  semblante, 
lejos  de  ponerse  pálido,  se  volvía  al  contrario  muy  encendi- 
do y  animado.  Fué  arrestada  con  su  esposo  y  su  hijo  ma- 
yor. Este  contaba  con  muchos  amigos  en  la  corte,  quienes 
hicieron  lo  posible  para  hacerles  apostatar.  Lograron  des- 
dichadamente su  intento  para  con  el  esposo  é  hijo  de  Ana, 
y  al  punto  se  los  puso  en  libertad.  Ana  empero  no  pudo  ser 
vencida.  Cien  veces  á  lo  menos  procuró  el  juez  ya  con  se- 
veridad ya  con  blandura  doblegar  su  voluntad,  pero  todo 
fué  inútil.  Se  la  atormentó  repetidas  veces  con  tanta  cruel- 
dad que  volaban  pedazos  de  carne  de  su  cuerpo  y  aparecían 
desnudos  sus  huesos.  Su  esposo  é  hijo  venian  á  visitarla 
todos  los  dias,'y  la  suplicaban  á  decir  una  sola  palabra,  para 
libertarse  del  cautiverio.  Le  pintaban  vivamente  la  deso- 
lación de  la  familia,  el  peligro  en  que  se  hallaba  su  anciana 
madre  de  morir  de  sentimiento,  el  abandono  en  que  dejaba 
á  sus  mismos  hijos,  quienes  lloraban  continuamente  por 
ella:  con  todo  su  alma  más  fuerte  que  los  vínculos  de  la 
carne  y  sangre  triunfó  de  esta  tentación,  más  terrible  que 
todo  tormento  ó  carnicería. 

Ella  decia  á  su  esposo  é  hijo,  reprochándoles  su  cobar- 
día: 

— ¡Cómo!  ¿Por  unos  pocos  días  de  miserable  vida,  queréis 
exponeros  á  una  muerte  interminable?  En  lugar  de  tentar- 
me á  ser  infiel  á  mi  Dios,  deberíais  más  bien  exhortarme  á 
redoblar  mi  constancia  y  fidelidad.  ¡Ah!  volved  á  Dios,  y 
envidiad  mi  dicha. 

El  juez  le  dijo: 

— Tu  esposo  é  hijo  han  salido  de  la  cárcel  y  han  vuelto  á 
su  familia;  con  una  palabra  sola  tu  podrás  conseguir  lo  mis- 
mo; ellos  te  piden  con  instancia  á  que  hables,  y  tú  te  obs- 
tinas en  callar:  tu  corazón  es  de  bronce  é  incapaz  de  cual- 
quier sentimiento.    ¿Te  parece  que  la  vida  es  un  mal? 

Ana  respondió: 

— Si  mi  esposo  é  hijo  han  apostatado,  es  un  negocio  que 
les  atañe  á  ellos.  Por  lo  que  toca  á  mí,  resuelta  estoy  á 
conservar  mi  fé  y  á  morir  por  ella. 

El  juez  mandó  que  se  la  golpeara  con  la  regla,  y  luego  la 
condenó  á  muerte.  Ana  quedó  en  la  cárcel  tres  meses,  y 
recibió  la  corona  del  martirio  el  24  de  Mayo  de  183!),  á  la 
edad  de  57  años. 

ÁGUEDA  KIM,  VIUDA. 

El  modo  más  ordinario  con  que  Dios  gobierna  al  mundo 
consiste  en  servirse  de  los  flacos  y  de  los  pobres  para  e  in- 
fundir á  los  fuertes  y  á  los  ricos.  Do  esto  tenemos  una  ex- 
celente  prueba  en  el  relato  siguiente. 

Águeda  Kim  nació  de  padres  paganos  y  extremadamente 
pobres;  su  inteligencia  también  era  de  las  más  limitadas. 
Una  de  sus  hermanas,  que  era  cristiana  y  sumamente  de- 
seosa de  convertirla,  hizo  todos  sus  esfuerzos  para  enseñarle 
las  verdades  esenciales  de  nuestra  fé,  masnopiidocinM,'- 
guirlo.  La  sola  cosa  que  llegó  á  aprender  Águeda  de  tan- 
tas instrucciones,  fueron  los  Bagrados  nombres  de  Jesús  y 
de  María.  Su  marido  era  un  fanático  y  metido  en  un  sin- 
número de  supersticiones.  Como  los  conocimientos  religio- 
sos de  Águeda  eran  casi  nulos  ó  superficiales,  seguía  en  to- 
do los  ejemplos  de  su  esposo.  Un  día  fué  su  hermana  á  vi- 
sitarla, y  la  convenció  de  la  vanidad  de  los  ídolos  y  de  la 
locura  de  aquellos  que  ponen  su  confianza  en  esos  pedazos 
de  barro  ó  de  madera.  Águeda  los  arrojó  Inmediatamente 
al  fuego,  nada  cuidándose  de  lo  que  podría  decirle  BU  espo- 
so. Puesto  que  era  incapaz  de  aprender  las  verdades  de 
la  fé  y  las  oraciones,  no  se  le  pudo  por  entonces  administrar 
el  santo  bautismo.  Fué  arrestada  en  1886,y  llevada  ante 
)n  corie  d'  i  Poteeng. 


El  juez  le  dijo: 

— Tú  eres  demasiado  ignorante  para  creer  que  la  religión 
de  los  Cristianos  es  la  verdadera. 

Águeda  respondió: 

— Yo  soy  una  pobre  y  miserable  criatura,  y  solo  conozco 
los  nombres  de  Jesús  y  de  Maria;  no  he  podido  aprender 
más. 

— Tus  huesos  serán  quebrados,  y  serás  azotada  hasta  que 
expires,  si  tú  no  renuncias  á  Jesús  y  á  Maria. 

— Aunque  fuera  necesario  morir,  yo  nunca  renunciaré  á 
Jesús  y  á  Maria. 

Durante  los  interrogatorios  que  le  hicieron,  y  los  tormen- 
tos á  que  la  sujetaron,  no  se  le  oyeron  más  palabras  que  los 
dulces  nombres  del  Salvador  y  de  su  Santa  Madre.  Su  fé 
por  más  imperfecta  que  fuese  no  pudo  ser  vencida  y  su  re- 
sistencia excitó  una  admiración  universal.  Viendo  el  juez 
que  no  podia  quebrantar  su  resolución,  la  envió  al  Kientsó. 
Al  entrar  en  la  cárcel,  le  decían  riéndose  los  Cristianos: 

— Hé  aquí  á  Águeda,  la  que  sabe  solo  Jesús  y  Maria  y 
nada  más. 

Sin  embargo  alabaron  mucho  su  fortaleza,  la  instruyeron 
en  las  verdades  necesarias,  y  la  bautizaron.  Después  de 
haber  cobrado  nueva  fuerza  en  el  sacramento  de  la  regene- 
ración, respondió  á  los  tres  interrogatorios  de  la  corte  de 
Kientsó  con  la  misma  santa  altivez  y  con  las  mismas  pala- 
bras que  hemos  admirado  antes.  El  juez  la  sentenció  á 
perder  la  cabeza;  pero  dicho  fallo  no  se  cumplió  hasta  el  24 
de  Mayo  de  1839.  Ella  marchó  al  lugar  del  suplicio  en  com- 
pañía de  otros  ocho  mártires  con  una  intrepidez  igual  á  la 
que  mostrara  delante  de  sus  jueces.  Contaba  -VI  años  de 
edad. 

(Se  continuará). 


2S. 

Singular  perturbación  eléctrica. 

Leemos  en  La  Lumiere  Ekdrique  un  episodio  bastan- 
te inesperado  de  la  campaña  actúa!  de  Túnez.  Se  ha- 
bía instalado  un  telefono  entro  la  estación  de  Souk-ei- 
Arba  y  la  de  Medjez-el-Bab.  De  repente  se  interrum- 
pió el  telégrafo  entre  las  dos  estaciones.  Al  principio 
se  creyó  que  la  iuterrupcion  era  debida  ala  hostilidad 
de  los  indígenas;  pero  so  acabó  por  saber  que  babia 
sido  causada  por  un  hecho  singular  y  ciertamente  sin 
precedente.  El  telegrafista  enviado  con  una  escolta 
de  caballería,  encontró  una  enorme  serpiente  enrolla- 
da en  el  hilo  y  alrededor  de  un  poste,  y  que  suspen- 
día así  la  conductibilidad  á.o  la  línea.  Durante  esta 
iuterrupcion  de  nuevo  género,  las  dos  estaciones  pu- 
dieron, sin  embargo,  cotnuuicarso  por  medio  de  uu 
hilo  telefónico.  Si  no  hay  error  en  esta  velación, 
preciso  es  confesar  que  Túnez  produce  serpientes  muy 
regula  rcitas. 

CÁLCULO    DE    LA    FUERZA    DE     VAPOR   EMPLEADA   EN    EL 
MUNDO. 

Se  La  calculado  que  Inglaterra  saca  de  su  riqueza 
en  carbón  una  fuerza  de  nuevo  millones  de  caballos 
de  vapor;  los  Estados  Unidos,  siete  millones  y  medio; 
Alemania,  cuatro  millones;  Francia,  tres  millones; 
Austria,  uno  y  medio. 

Estas  cifras  no  comprenden  el  poder  de  las  locomo- 
toras; su  número,  en  el  antiguo  y  en  el  nuevo  mundo, 
pasa  cte  105,000;  recorren  cerca  de  350,000  kilómetros 
de  vías  férreas,  y  se  puede  evaluar  su  fuerza  en 
31  millones  do  caballos  de  vapor 

Se  estima  el  poder  de  las  maquinas  y  motores  mo- 
vidos por  vapor  en  80  millones  de  caballos  de  vapor. 
Siendo  igual  ¡í  diez  hombres  un  caballo  do  vapor,  se 
vo  que  el  trabajo  bocho  por  el  vapor  representa  el 
ib*  800  millones  de  hombres. 


359 


■MMMMENVM 


Víctor  y  Eulalia. 


POR 


D.  José  M.  León  y  Domínguez. 

(Continuación  de  las  Pdg.  347-348 .) 

— Eulalia,  ya  ves  lo  que  reportas  de  esa  vana  reli- 
gión. Aun  aguardo  tu  confesión;  si  quieres  que  cesen 
los  tormentos  habla,  y  todo  quedará  terminado. 

— Puedes  continuar,  Calfurniano.  Soy  cristiana; 
la  religión  de  mi  Jesús  es  la  verdadera,  es  la  religión 
de  los  cielos;  la  tuya  es  falsa  ó  inspirada  por  los  de- 
monios. 

— Pues  morirás,  cristiana ....  tiembla ....  porque 
no  voy  á  tener  piedad  ni  de  tu  edad,  ni  de ... . 

— Eso  es  lo  que  ardientemente  deseo ....  los  más 
duros  sufrimientos  serán  las  prendas  de  amor  que  o- 
freceré  á  Jesús,  mi  dulce  esposo. 

— Proseguid  los  azotes  y  descargad  con  fuerza  vues- 
tros látigos,  verdugos.  Veremos  quien  cede  primero 
en  la  lucha. 

Obedecida  fué  la  orden  del  tirano,  y  empezaron  á 
correr  arroyos  de  sangre  por  el  suelo. 

— Ahora  traed  el  aceite  hirviendo:  gritó  Calfurnia- 
no fuera  de  sí. 

Luciano  se  horrorizó  al   escuchar  estas   palabras. 

Feliciano,  Longino  y  Alejandro  cambiaron  una  mi- 
rada significativa. 

Eulalia  bajó  en  aquel  momento  los  ojos  y  los  posó 
dulcemente  sobre  los  tres  soldados. 

Estos  sintieron  una  voz  en  su  interior  que  les  augu- 
raba que  pronto  habian  ellos  de  lograr  la  misma  suer- 
te que  Eulalia. 

ímpetus  vinieron  á  un  mismo  tiempo  á  los  tres  de 
adelantarse  al  tirano,  para  echarle  en  cara  su  crueldad. 

Feliciano,  que  era  mayor  que  sus  compañeros,  les 
hizo  una  seña  para  indicarles  que  aun  no  era  llegado 
el  momento  para  ellos. 

En  unas  calderas  grandes  trajeron  el  aceite  hirvien- 
do, y  sacándolo  en  pequeñas  cantidades  las  iban  ver- 
tiendo sobre  las  heridas  abiertas  por  los  látigos. 

Pero  la  mártir  permanecía  impasible. 

X. 

— Las  hachas ....  prosiguió  el  tirano. 

Cuatro  hachas  encendidas  le  fueron  aplicadas  á  los 
costados  y  sobre  el  estómago. 

Solo  quien  no  abrigase  corazón  podía  dejar  de  hor- 
rorizarse al  presenciar  la  dureza  y  enormidad  de  los 
tormentos  con  que  la  martirizaban. 

Eulalia  era  niña  de  trece  años. 

Y  hé  aquí  una  de  las  mayores  pruebas  de  la  divi- 
nidad del  Cristianismo. 

¿Cuándo  habia  visto  el  mundo  á  débiles  y  delicadas 
doncellas,  ancianos  achacosos  y  niños,  que  más  de- 
bían pensar  en  los  juegos  pueriles  que  en  la  cruz, 
llenos  de  valor  y  de  heroísmo  despreciar  los  halagos 
y  promesas  de  los  tiranos,  resistir  á  tormentos  á  que 
cedían  los  facinerosos  más  desalmados,  y  dar  sus  vi- 
das, rebosando  sus  rostros  una  dulce  y  hermosa  ale- 
gría? 

Este  era  un  hecho  desconocido  hasta  los  tiempos 
del  Cristianismo. 

Y  no  era  de  una  región  tan  solo,  ni  de  una  raza  es- 
pecial, ni  de  una  misma  condición,   edad  ni  sexo. 


¿Era  que  la  naturaleza  humana  habia  sufrido  una 
variación  en  lo  más  íntimo  de  su  esencia? 

No  podia  ser  esto,  porque  en  el  Cristianismo  solo 
y  en  sus  fieles  se  notaba  dicha  mudanza. 

Y  sin  embargo,  aquellos  hombres,  embebidos  en 
las  horribles  máximas  del  paganismo,  no  acertaban  á 
comprender  lo  que  hacia  variar  esencialmente  las  con- 
diciones del  alma. 

El  aliento  que  animaba  á  los  hijos  de  la  nueva  reli- 
gión, aliento  que  les  comunicaba  su  divino  Fundador, 
que  regando  con  su  preciosa  sangre  el  árbol  de  la 
cruz  hacia  germinar  en  los  corazones  una  virtud  so- 
brenatural que  hasta  entonces  no  habia  aparecido 
sobre  la  tierra,  hé  aquí  la  clave  que  explica  el  miste- 
rio. 

Y  no  se  nos  diga  que  también  algunas  sectas  y 
partidos  han  tenido  sus  mártires. 

Esto  no  pasa  de  ser  una  blasfemia. 

Estudíese  detenidamente  y  sin  abrigar  parcialidad 
de  ningún  género  los  móviles  que  á  algunos  han  impul- 
sado á  despreciar  la  propia  vida,  y  se  verá  que  la  re- 
ligión no  ha  entrado  para  nada. 

El  orgullo  y  la  soberbia  suelen  ser  también  el  alma 
de  acciones  que  para  la  mayoría  del  vulgo  merecen  el 
nombre  de  heroicas,  pero  que  para  quien  las  considera 
despacio  no  son  otra  cosa   que  miserables  amaños. 

El  error  y  el  orgullo  no  podrán  formar  nunca  un 
mártir. 

Y  no  se  nos  hable  de  las  guerras  llamadas  religio- 
sas, en  que  algunos  herejes  han  derramado  su  sangre 
por  sostener  sus  errores. 

Tales  guerras  no  merecen  para  nosotros  el  nombre 
de  religiosas. 

La  religión  entraba  por  muy  poco  en  ellas. 

El  fin  era  más  recóndito  que  todo  eso.  El  blanco 
no  era  otro  que  la  sociedad. 

El  móvil  no  pocas  veces,  por  no  decir  todas,  era  la 
pasión. 

Pero  continuemos. 

El  aceite  cayó  sobre  las  heridas  de  Eulalia,  y  al 
profundizarlas  y  al  encontrarse  con  la  sangre  aun  ca- 
liente que  de  ellas  brotaba,  produjo  un  chirrido  ter- 
rible que  fué  á  resonar  en  los  oidos  de  los  cristianos 
que  presenciaban  tal  escena. 

Por  lo  que  respecta  al  populacho,  endurecidos  sus 
corazones  por  la  frecuencia  con  que  se  repetían  mar- 
tirios de  tal  naturaleza,  contemplaba  aquel  cuadro 
sin  inmutarse  lo  mas  mínimo. 

Escipion  temblaba  cada  vez  que  escuchaba  la  voz 
del  tirano  imponiendo  nuevo  tormento,  y  seguía  con 
la  mayor  agitación  los  menores  movimientos  que  ha- 
cia la  mártir,  temiendo  verla  desfallecer  á  cada  paso. 
_  Aquel  hombre  deseaba  ardientemente  la  conserva- 
ción de  la  vida  de  Eulalia,  no  porque  en  su  pecho  vi- 
brase una  fibra  de  compasión,  sino  porque  su  ambi- 
ción se  interesaba  en  ello. 

Calfurniano  estaba  pálido  de  ira  y  furor. 

La  constancia  de  aquella  débil  niña  le  asombraba. 

Pero  su  orgullo  y  soberbia  eran  pisoteados  por  la 
entereza  de  un  ser  tan  delicado,  y  no  habia  de  ser  él 
quien  cediese  en  la  demanda. 

— ¡Las  uñas  de  hierro! volvió  á  decir  á  los  ver- 
dugos. 

Estos  acataron  la  nueva  orden,  el  cuerpecito  de 
Eulalia  fué  horriblemente  rasgado  hasta  los  huesos. 

Entonces  levantó  de  nuevo  sus  ojos  al  cielo,  y  con 
voz  melodiosa  exclamó: 

—  Ved  aquí,  divino  Salvador  mió,  unos  caracteres 
que  me  hacen  un  resumen  de  tu  Pasión  y  que  dicen  al 
presente  que  soy  esp>osa  tuya;  acaba,  por  tu  misericor- 
dia, de  hacer  mi  alma  menos  indigna  de  tal  Esposo. 
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XI. 

Nos  encontramos  en  una  galería  que  comunica  con 
los  dos  calabozos  en  que  se  hallaban  cargados  de  ca- 
denas los  dos  gloriosos  mártires  Víctor  y  Eulalia. 

Tres  soldados  pasean  por  ella:  están  haciendo  la 
guardia  á  los  invictos  héroes. 

De  vez  en  cuando  se  detienen,  murmuran  algunas 
palabras  qne  apenas  percibe  el  aire  que  los  envuelve, 
prestan  atención  á  las  galerías  contiguas  como  si  es- 
perasen la  presencia  de  alguno,  y  continúan  su  inter- 
rumpido paseo. 

No  se  oye  más  ruido  que  el  producido  por  sus  pa- 
sos. 

A  poco  se  paran  de  nuevo  y  pronuncian  estos  .acen- 
tos: 

— ¿Aun  no  es  llegado  el  momento,  Feliciano? 

— Aun  no,  Longino:  antes  hay  que  dar  el  primer 
paso. 

— ¡El  primer  paso! 

— Sí . .  .Es  menester  antes  impedir  que  esos  dos  hom- 
bres pérfidos  y  viles  arranquen  de  la  prisión  á  Eula- 
lia. 

— Es  verdad. 

— Para  ello,  atended,  nos  hemos  de  cubrir  el  rostro 
con  esta  máscara;  y  en  el  momento  que  aparezcan, 
nos  arrojamos  sobre  los  dos  y  los  ahuyentamos  con 
nuestra  brusca  acometida. 

— Pero ....  y  si ... . 

— ¡Bah!  no  temas  nada,  Alejandro.  El  tal  Lucia- 
no es  hombre  que  tiene  de  cobarde  tanto  como  de 
malvado.  Es  seguro  que  apenas  nos  vea,  volverá  las 
espaldas:  en  cuanto  á  Escipion,  hace  ya  algún  tiempo 
me  bullen  deseos  de  medir  mis  armas  con  las  suyas. 
Si  se  empeña,  le  ha  de  costar  caro  la  villanía  que  in- 
tenta hoy  cometer  con  esta  inocente  virgen. 

— En  ese  caso,  estamos  conformes. 

— Una  duda  se  me  ocurre,  Feliciano. 

— Habla,  Longino. 

— ¿De  qué  medio  piensas  valerte  para  que  los  sol- 
dados de  la  poterna  nos  franqueen  la  salida,  tanto  á 
nosotros  como  á  los  dos  mártires? 

— ¿Tan  difícil  crees  que  es  esto?  pues  no  hay  tal,  a- 
migo  mió:  cuatro  soldados  la  guardan  tan  solo.  De 
manera  que,  si  resisten,  nuestros  brazos  darán  cuenta 
de  ellos. 

— Silencio:  ¿no  percibos  allá  en  aquel  extremo  dos 
bultos? 

— Sí:  ellos  deben  do  ser:  ocultemos  nuestros  rostros 
y  envolvámonos  en  las  tinieblas  de  ese  rincón. 

— Es  verdad:  así  también  podremos  escuchar  lo 
quo  dicen. 

Y  se  ocultaron  en  un  ángulo,  que  se  encontraba  en 
profundas  tinieblas,  á  causa  de  las  columnas  que  lo 
circuían. 


XII. 


Las  dos  sombras  avanzaron  hasta  llegar  á  la  gale- 
ría. 

Eran  Escipion  y  Luciano. 

El  rostro  del  primero  indicaba  turbación  y  temor; 
el  del  segundo  expresaba  oculta  complacencia. 

Ambos  iban  á  ver  cumplidos  sus  pérfidos  deseos: 
el  uno  recibiria  la  suma  de  sextorcios  quo  solé  habían 
prometido:  el  otro  veria  on  su  poder  á  la  inocente 
Eulalia. 

— Luciano,  ¿sabes  qué  estoy  pensando? 

— ¿Qué?  habla,  Escipion. 

— Que  mi  cabeza  peligra. 

— ¡Qué  dices! 


— Claro:  ¿no  comprendes  que  tu  proyecto  puede 
tener  fatales  consecuencias  para  mí? 

— ¿Y  porqué? .... 

■ — No  es  tan  fácil  como  tú  crees  arrancar  á  Calfur- 
niano  esa  niña. 

— ¡Bah! . . .  .esos  no  son  mas  que  temores  de  un 
espíritu  apocado. 

- — No  lo,  creo  yo  así. 

— ¿Tienes  más  quo  decir  mañana  al  teniente  que 
los  cristianos  la  han  robado  de  la  prisión?  .... 

— A  fe  mia  que  eso  es  lo  que  considero  menos  pe- 
ligroso; pero  ¿y  si  por  cualquier  evento  llegase  á  no- 
ticia de  Cali'urniano  la  verdad  del  hecho? 

— Desecha  todo  temor:  ¿no  me  acabas  de  decir  por 
el  camino  que  cuentas  con  los  soldados  que  defienden 
la  poterna? 

— Sí:  conformes  están ....  pero  al   cabo .... 

— Déjate  de  vacilaciones,  y  adelante. ..  .Además, 
los  hombres  que  hemos  dejado  en  la  próxima  galería 
y  que  han  de  llevar  á  Eulalia,  merecen  entera  con- 
fianza. 

— Con  todo,  temo  al  cruel  Calfurniano .... 

Los  tres  soldados,  que  aguantaban  casi  la  respira- 
ción, á  fin  de  no  perder  una  palabra  de  Ja  conversa- 
ción, se  fueron  aproximando  en  silencio,  y  en  el  ins- 
tante en  que  se  adelantaban  Luciano  y  Escipion  á 
abrir  el  calabozo  de  Eulalia,  se  precipitaron  sobre  los 
dos,  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  los  arrojaron  al 
suelo,  y  tapándoles  la  boca,  les  ataron  codo  con  co- 
do. 

No  tuvieron  tiempo  ni  para  echar  mano  á  las  ar- 
mas.    Tan  brusca  fué  la  embestida. 

— Ahora  que  está  conseguido  lo  más  difícil,  mur- 
muró Feliciano,  salvemos  á  los  mártires. 

— Echemos  abajo  las  puertas  de  la  prisión,  dijo 
Alejandro. 

— No,  amigo;  no  hay  que  dar  escándalo:  escuchad- 
me los  dos:  lo  que  hay  que  hacer  ahora  ps  sorprender 
á  los  dos  hombres  que  están  apostados  en  la  gale- 
ría. 

— Ya:   ¿los  que  debían  robar  á  Eulalia? 

— Pues:  De  ese  modo  podremos  salir  impunemen- 
te. Cuatro  hombres  han  entrado  por  la  poterna  para 
llevarse  á  la  virgen....  y  cuatro  cabalmeuto  vana 
salir  ahora  con  ella;  solamente  que  los  cuatro  que 
salgan,  seremos  nosotros  tres  y  Víctor.  Hé  aquí  co- 
mo la  suerte  nos  favorece ....  En  seguida  abriremos 
las  dos  prisiones  con  las  llaves  que  he  sacado  del  bol- 
sillo de  Escipion.  Vamos,  pues,  á  hacer  con  los  otros 
lo  que  acabamos  de  hacer  con  estos. 

.   XIII. 

Apenas  se  ocultaron  nuestros  tres  valientes  en  el 
ángulo  de  la  galería  donde  aguardaban  los  dos  servi- 
dores de  Luciano,  una  escena  extraña  tuvo  lugar  en 
la  estancia  que  acababan  de  dejar. 

Una  hermosa  y  resplandeciente  claridad  brilló  en 
toda  ella.  Torrentes  de  luz  vivísima  descendieron  de 
los  cielos,  y  rompiendo  los  fuertes  muros  del  Pretorio, 
llenaron  con  sus  fulgores  todos  los  ámbitos  de  la  ga- 
lería. 

Las  dos  puertas  que  daban  paso  á  los  calabozos  de 
Víctor  y  Eulalia,  ca}-eron  al  suelo  hechas  pedazos, 
cual  si  un  brazo  vigoroso  las  hubiera  deshecho  de  un 
fuerte  golpe. 

Y  allá  en  el  interior  de  la  prisión  se  vio  á  los 
dos  mártires  levantarse  erguidos,  libres  de  las  cade- 
nas que  en  menudo  polvo  cayeron  á  sus  pies. 

Sus  rostros  aparecian  bañados  de  una  alegría  celes- 
tial y  purísima. 

(Se  continuará). 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas, 


*       ATA» 


30  de  Julio  de  1881. 
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El  Juex  Priuce  y  !e>s  Mejlcassos. — Un  re- 
pórter del  Tribune  de  Nueva  York,  habiendo  expresa- 
do al  Juez  Prince  la  idea  poco  favorable  que  él  y  o- 
tros  habíanse  formado  de  los  Mejicanos,  lo  respon- 
dió este  en  los  siguientes  términos:  "No  hay  error 
más  grande  que  ese.  La  población  española  de 
Nuevo  Méjico  es  casi  uniformemente  generosa,  hos- 
pitalaria, de  corazón  ardiente,  llena  de  honor  y  de 
honestidad.  Los  Mejicanos  son  sinceramente  aman- 
tes del  progreso. . .  .Son  buenos  vecinos  y  se  hacen 
muy  pronto  amigos  de  los  extranjeros.  Una  de  las 
cosas  que  más  llaman  la  atención  en  Nuevo  Méjico 
es  el  trato  de  las  personas  educadas .... 

JPat  &¿ai°Baeí. — En  la  misma  mañana  en  que  se 
supo  en  Las  Vegas  la  noticia  de  la  muerte  de  Billy 
Kid  pudo  reunirse  una  suma  de  $700  para  ofrecérsela 
al  valiente  Pat  Garret,  quien  á  costa  de  su  vida  aca- 
baba de  libertar  al  Territorio  de  tan  horroroso  mons- 
truo. Por  la  noche  de  aquel  mismo  dia  las  contri- 
buciones de  los  generosos  ciudadanos  de  nuestra 
plaza  se  evaluaban  ya  á  $1,100.  El  New  Mexican 
propone  con  razón  semejante  ejemplo  á  los  habitantes 
de  Santa  Eé. 

Legítima  reconvención. — Dice  la  Crónica 
de  Los  Angeles:  "Cansados  estamos  de  leer  en  la 
prensa  de  los  Estados  Unidos  toda  clase  de  artículos 
y  correspondencias,  tratando  de  arrojar  el  mayor 
descrédito  posible  sobre  Méjico  y  los  Mejicanos,  y 
pintando  al  país  y  sus  habitantes  con  los  colores  más 
negros.  Ignoramos  qué  piensan  ganar  con  ello;  aun-» 
que  sí  sabemos  que  pierden  su  tiempo  lastimosamen- 
te: pues  Méjico  es  hoy  conocido  en  todo  el  mundo 
como  un  riquísimo  país,  y  susliabitantes  como  dignos 
de  figurar  entre  los  más  hospitalarios  y  corteses  de 
la  tierra." 

Himeneo. — El  dia  25  del  actual  celebróse  con 
inusitada  pompa  en  El  Carnero,  Coló.,  el  enlace  con- 
yugal entre  el  Hon.  Don  José  Amaranto  García,  hijo 
de  Don  Víctor  García,  y  la  Señorita  Doña  Sofía  Es- 
pinosa, hija  de  Don  Julián  Espinosa.  Difícilmente 
podríase  hallar  unión  mejor  afianzada  que  la  de  esos 
dichosos  novios  tan  parecidos  en  sus  sentimientos  re- 
ligiosos como  en  las  demás  prendas  que  los  adornan. 
Damos  el  parabién  á  sus  muy  respetables  familias,  y 
á  ellos  les  deseamos  la  más  cumplida  felicidad. 


CiiilsEsa©  «le  Cí  Mitán.— Nada  más  imperioso  é 
insolente  que  la  conducta  de  ese  hombre  en  la  prisión. 
Quiere  ser  tratado  con  la  misma  sumisión  con  que 
se  trataría  á  un  Pacha,  y  con  la  misma  suntuosidad  y 
variedad  de  manjares  con  que  se  aderezaría  la  mesa 
de  un  Luculo.  Al  que  quiere  reconvenirle  sobre  lo 
desmodado  de  sus  pretensiones  responde  que  "él  no 
es  un  criminal  de  la  misma  calaña  que  los  demás  pre- 
sos.'" ¿Quién  lo  dudara? 

Defunción  en  La  Jara  (Coló.). — El  dia  19 
del  corriente  descansó  en  la  paz  del  Señor  en  La  Jara 
(Colorado) ,  el  excelente  Católico  y  muy  respetable 
ciudadano,  Don  Manuel  Gallegos,  padre  de  Don  Juan 
de  Jesús  Gallegos,  uno  de  los  principales  de  aquella 
comarca.  Su  entierro  se  hizo  con  toda  pompa,  ofi- 
ciando el  Edo.  P.  Tomassini,  S.  J.  Sus  restos  morta- 
les descansan  en  la  Capilla  de  San  José,  que  el  finado 
contribuyó  á  fundar,  juntamente  con  otras  personas 
de  la  localidad  ni  menos  distinguidas  ni  menos  cris- 
tianas.    It.  I.  P. 

CariíSasl  ó  filantropía. — La  Cámara  de  co- 
mercio de  Nueva  York  en  vista  del  atentado,  que 
juzgábase  deber  ser  fatal  al  Pres.  Garfield,  aprontó 
la  cuantiosa  suma  de  $250,000,  de  deberse  dar  en  don 
á  su  desdichada  viuda.  Ahora  que  parece  haber  pa- 
sado tocio  el  peligro,  se  dice  que  el  Presidente  rehu- 
sará terminantemente  dicha  suma,  ó  que,  si  la  acepta, 
todo  será  gastado  en  levantar  un  templo  de  la  secta 
á  la  que  pertenece  el  Sr.    Garfield. 

Victoria  clerical. — Altamente  satisfechos  se 
muestran,  y  con  razón,  los  diarios  católicos  de  Ro- 
ma del  resultado  obtenido  en  las  elecciones  munici- 
pales. Han  salido  elegidos  trece  consejeros  de  loa 
que  proponía  la  "Union  Romana."  Débese  el  triun- 
fo al  espíritu  de  abnegación,  á  la  disciplina,  á  la  soli- 
citud de  que  dieron  prueba  los  electores;  y  es  doble 
recompensa  para  estos  los  elogios  tributados  por  los 
adversarios  mismos  á  vista  de  su  conducta  tan  dig- 
na. "Jamás,  dice  un  periódico  liberal,  hubo  victoria 
electoral  más  merecida  como  la  de  la  Union  Romana" 

Una  ^a-asade  reparación. — Dice  el  Monde  de 
París:  "Una  sentencia  del  tribunal  supremo  de  Ro- 
ma dispone  que  los  bienes  de  la  Propaganda  están 
exceptuados  dé  la  conversión  decretada  contra  los 
demás  bienes  de  la  Iglesia,  y  que  las  leyes  relativas 
á  la  desamortización  no  son,  por  tanto,  aplicables  á 
los  bienes  de  la  Propaganda.  A  consecuencia  de  u- 
na  decisión  en  sentido  opuesto  á  la  del  tribunal  su- 
premo el  Gobierno  habia  empezado  ya  á  vender  las 
propiedades  de  la  Propaganda.  Se  espera  venir  á 
un  arreglo  que  repare  los  daños  causados  por  la  pre- 
cipitación del  gobierno." 

Más  despotismo. — Telegramas  procedentes  de 
Nicaragua  anuncian  la  expulsión  de  los  Jesuítas 
de  aquella  república.  Tristísima  y  grave  es  la  noti- 
cia; mas  ¡qué  gs  aciosos  son  los  despachos  que   la  co- 
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munican!  Pues  hablan  de  un  conflicto  armado  entre 
el  pueblo  y  los  Jesuítas!!!  Ese  conflicto  debe  ser  tan 
imaginario  como  lo  del  envenenamiento  do  las  fuentes 
de  Madrid  que  achacaban  á  los  frailes. 

EOS  Eíí'ast  Stanley,  ese  gran  jefe  del  Anglica- 
nismo,  que  debia  venir  á  los  Estados  Unidos  para  or- 
ganizar un  gran  movimiento  contra  el  Catolicismo, 
ha  emprendido  un  viajo  todavía  más  largo,  y  del  que 
nunca  se  vuelve  atrás;  pues  ha  fallecido  el  22  del 
presente,  de  resultas  de  un  ataque  de  parálisis  que 
dejóle  pocas  horas  de  vida.  Antes  de  expirar  se  le 
oyó  hablar  de  los  grandes  esfuerzos  que  habia  hecho 
durante  su  vida  para  propagar  el  Anglicauismo.  Es- 
fuerzos dignos  de  servir  á  mejor  causa. 

¡Ifcsaé  patriotismo! — Los  Eadicales  de  Bélgica, 
para  perpetuar  su  tiranía,  propónense  hacer  aprobar 
una  ley  que  baga  ciudadanos  belgas  á  todos  los  ex- 
tranjeros residentes  en  el  país.  El  objeto  de  esa  me- 
dida es  aumentar  el  número  de  los  votos  radicales; 
pues  radicales  en  su  mayoría  son  los  extranjeros  que 
viven  en  Bélgica.  Entre  estos  hay  muchos  Prusia- 
nos, los  cuales,  al  tratarse  de  cuestiones  entre  su  pro- 
pio país  y  Bélgica,  tendrán  naturalmente  en  vista  la 
política  do  Prusia  mas  bien  que  la  de  su  patria  adop- 
tiva. 

Sima  entre  grandes. — Befiere  un  periódico 
francés  que  el  ministro  Cazot,  encolerizándose  un  dia 
por  un  pequeño  detalle  del  servicio,  cogió  por  el  co- 
gote al  jefe  de  su  gabinete,  Sr.  Dussand.  Este  nada 
conforme  con  la  demostración  republicana  de  su  es- 
timable superior,  empréndela  con  él,  y  á  punto  estu- 
vo, si  los  porteros  no  se  anticipan,  de  arrojar  á  todo 
un  ministro  por  la  ventana.  Al  suceder  esto  hubié- 
ramos tenido  á  un  segundo  Icaro. 

Su  Saaitidad,  el  Papa  León  XIII,  ha  confiado  á 
los  misioneros  de  N.  S.  delssoudunel  Vicariato  Apos- 
tólico de  Melanesia  ó  Micronesia,  en  el  que  están  in- 
cluidas la  Nueva  Guinea,  la  Nueva  Francia  y  las  de- 
más islas  de  Oceania.  El  Vicariato  Apostólico  de 
Melanesia  ó  Micronesia  fué  establecido  por  Gregorio 
XVI  el  16  de  Julio  1844. 

Providencia  admirable. — Un  misionero 
francés  encontró  no  ha  mucho  en  Egipto  una  carava- 
na de  Árabes  que  arrastraban  á  una  esclava  negra 
talmente  herida  que  apenas  podia  andar.  La  com- 
pró, y  llevándola  á  Francia,  entrególa  á  las  Hermanas 
do  la  Visitación  do  Sainte  Chanta!  en  Périgueux. — 
Habiendo  sido  instruida  en  la  religión  cristiana,  re- 
cibió solemnemente  el  bautismo.  Después  de  eso 
pidió  que  la  dejasen  consagrarse  á  Dios  en  la  vida  re- 
ligiosa. So  accedió  á  sus  instancias,  y  el  obispo  de 
Périgueux  tuvo  el  placor  do  darla  el  velo. 

Suicidios  en  Alemania. — Los  suicidios  au- 
mentan en  Alemania  de  una  manera  espantosa,  Ber- 
lín ocupa  el  primer  lugar  en  la  triste  estadística,  pues 
cuenta  anualmente  con  50  suicidios  para  cada  100,000 
habitantes.  La  Sajonia  marcha  al  mismo  paso  de 
Berlín.  Los  países  católicos  presentan  al  contrario 
un  número  casi  imperceptible.  Así  la  Alta  y  Baja 
Baviera  cuentan  7  suicidios  para  100,000  personas. 

Un  Ministro  convertido. — El  Sr.  Evers  re- 
cioutomonte  convertido  á  la  Iglesia  Católica  acaba  de 
publicar  en  una  una  obrita  intitulada:  ¿Católico ó  Pro- 
¿¿¿¿ante?,  los  motivos  de  su  conversión.  Examina  en 
esta  obrita  cómo  sea  posible  para  un  ministro  lutera- 
no hacerse  católico.  Eso  antiguo  pastor  de  Urbach, 
en  una  nota  al  fin  do  su  libro,  confiesa  que  la  estrella 
que  lo  llevó  al  Catolicismo  fué  el  estudio  dol  breviario 
romano. 

l<Iu¿¿rautc  injusticia. — Haco  a'gui  tiempo 
se  abrió  en  Madrid  un  concluso  para  dar  uu   premio 


de  30,000  reales,  al  autor  de  la  mejor  obra  sobre  la 
armonía  de  la  ciencia  con  la  religión.  Entre  los  tra- 
bajos presentados  á  la  comisión,  el  del  P.  Miguel  Mir 
era  el  mejor  de  todos.  Sin  embargo  como  el  autor 
de  la  obra  era  fraile,  en  lugar  de  darse  el  premio  según 
lo  propuesto  por  el  donador,  se  dieron  cuatro  acccssUs, 
sin  orden  de  mérito,  y  uno  de  estos  tocó  al  P.  Mir. 
Pero  este  no  queriendo  aceptar  semejante  galardón, 
se  ha  contentado  de  publicar  su  obra  en  Madrid,  a- 
pelando  al  juicio  del  público. 

líl  Rev.  J.  T.  M alo.  celoso  misionero  de  los 
Indios  de  Pierre,  Dalcota,  estuvo  la  semana  pasada 
en  Cleveland,  donde  dio  una  conferencia  sobre  las 
misionefi  de  los  Indios  de  Dakota  y  de  Montana,  en 
que  hay  30  misiones  compuestas  de  150,000  almas. 
El  buen  Padre  está  en  camino  para  el  Este  con  el  fin 
de  obtener  socorros  para  sus  queridas  misiones.  El 
Gobierno  poco  ó  nada  está  ayudando  á  los  Católicos. 
Los  ministros  protestantes  cuentan  solamente  con 
15,000  correligionarios  entre  esos  Indios,  y  sin  embar- 
go disponen  de  nueve  décimos  de  las  provisiones  que 
deberían  ser  para  todos. —  (Catholic   UniverseJ. 

Don  Carlos  de  Boriion. — Un  telegrama  de 
París,  con  fecha  17  del  corriente,  anuncia  que  los  pa- 
ladines de  la  libertad  del  gran  gobierno  francés  han 
notificado  á  Don  Carlos  de  Borbon  que  en  21  horas 
tiene  que  salir  de  Francia.  Su  crimen  ha  sido  el  de 
haber  tomado  parte  en  una  manifestación  legitimista 
el  dia  de  San  Enrique.  Don  Carlos,  al  salir  para 
Londres,  ha  protestado  contra  la  injusticia  de  su  ex- 
pulsión, pues  no  le  parecía  un  delito  de  lesa  majestad 
el  asistir  á  una  misa  solemne  el  dia  onomástico  de 
su  tio,  Enrique  V. 

Los  verdaderos  Franceses. — Lástima  que 
la  muy  noble  nación  francesa  tenga  que  ser  goberna- 
da por  unos  imbéciles  y  charlatanes !  En  los  últimos 
números  del  Univers  vemos  las  grandes  sumas  que  él 
solo  ha  recogido  para  el  Templo  del  Sagrado  Corazón 
en  Montmartre,  para  los  Beligiosos  expulsados  y  pa- 
ra los  premios  que  proporcionar  á  los  alumnos  de  las 
escuelas  religiosas  libres.  Todo  sube  á  unos  500,000 
francos.  Los  demás  periódicos  católicos  no  le  van 
en  zaga  al  Univers  por  las  sumas  colectadas. 

Una  triste  pérdida.— El  limo.  J.  B.  Salpointe, 
Obispo  de  Arizona,  nos  hace  el  honor  de  comunicar- 
nos la  siguiente  triste  noticia:  "El  K.  P.  Staguon,  cu- 
ra-parroco  de  Silver  City,  murió  casi  repentinamente 
el  dia  15  del  presente.  El  buen  Padre  era  valetudi- 
nario desde  mucho  tiempo;  pero  siempre  aseguraba 
en  sus  cartas  que,  á  pesar  de  su  poca  salud,  él  podia 
todavía  administrar  la  parroquia.  El  11.  P.  Jouven- 
ceau,  que  salió  de  aquí  para  Silver  City  tan  pronto 
como  nos  llegó  la  triste  noticia,  podrá  traernos  los 
particulares  de  tan  lastimero  acontecimiento.  Entre 
tanto  pidan  V  V.  á  Dios  por  el  descanso  del  alma  do 
ese  excelente  sacerdote  y  encomienden  lo  mismo  á  sus 
.  suscritores." 

Ilusiones  protestantes. — Según  el  Catholic 
ühiverse  de  Cleveland,  el  BvangéUcal  Messcnyer  está 
hecho  un  azucarillo  con  motivo  de  los  grandes  pro- 
gresos que  está  haciendo  en  la  católica  España  la 
causa  del  Evangelio.  Su  prueba  de  esto  es  que"en 
librerías  de  Madrid  se  vende  públicamente  la  Biblia." 
Sí,  pero  no  dico  si  hay  muchos  que  la  compran,  y  si 
aun  comprándola  se  convierten  de  veras  al  Protestan- 
tismo. 

Homenaje  á  León  XIII. — Los  periódicos 
católicos  de  Bélgica  contienen  el  noble  mensaje  que 
los  95  Círculos  católicos  y  asociaciones  conservado* 
ras  do  su  patria  han  enviado  al  Padre  Santo,  León 
XIII,  en  ocasión  del  último  congreso  que  han  tenido. 
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SECCION  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio.— Corpus  Christi,  10  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 


JULIO  31-AÍJOSTO  6. 


San  Ignacio  de  Loyola, 


31.  Domingo  VIH  después  de  Pentecostés. 
Confesor  y  fundador. 

1.  Lunes.  San  Pedro   ad    Vincula.     Los   Santos  siete   Macabeos, 
hermanos,  Mártires. 

2.  Martes.  San  Alfonso  M.  do  Ligorio,  Obispo,   Confesor  y  Doc- 
tor.    San  Esteban  I,  Papa  y  Mártir. 

3.  Miércoles.  La  invención  del  cuerpo  del  protomártir  San  Este- 
ban. 

4.  Jueves.     Santo  Domingo  de   Guzman,  Confesor  y  fundador. 

5.  Viernes.  Nuestiía  SeSoka  de  las  Nieves.     San  Emigdio,  Obis- 
po y  Mártir'. 

6.  Sábado.    La  Transfiguración  de  N,  S,  J.  O.  San  Sixto  II,  Papa 
y  Mártir  con  sus  compañeros  Felicísimo  y  Agapito,  Mis. 

NUESTRA  SEÑORA  DE  LAS  NíEYES. 

Celebra  la  Iglesia  en  5  de  Agosto  el  aniversario  de 
la  dedicación  de  la  principal  Basílica  que  Roma  lia 
dedicado  á  la  Madre  de  Dios,  llamada  por  esto  Santa 
María  la  Mayor;  y  se  llama  esta  fiesta  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Nieves,  por  razón  del  siguiente  prodigio. 
Durante  el  pontificado  de  San  Liberio,  un  Doble  y 
riquísimo  patricio  romano  llamado  Juan,  hallándose 
él  y  su  esposa  en  edad  avanzada  y  sin  hijos,  determi- 
naron de  mutuo  acuerdo  hacer  á  la  Santísima  Virgen 
heredera  de  sus  bienes,  rogándole  con  oraciones  fer- 
vorosas les  manifestase  en  qué  cosa  más  de  su  agra- 
do podían  emplear  sus  riquezas.  En  la  noche  ante- 
rior al  dia  5  de  Agosto  del  año  352  se  apareció  la 
Virgen  á  los  dos  esposos  separadamente,  manifestán- 
doles ser  su  voluntad  que  edificasen  un  templo  en  el 
punto  del  monte  Esquilmo,  que  hallarían  demarcado 

Í)or  una  nieve  milagrosa.  Muy  de  mañana  corrieron 
os  dos  consortes  á  notificar  la  visión  al  papa  Libe- 
río,  que  habia  tenido  otra  igual,  y  reunido  el  clero 
partieron  al  Esquilino,  y  en  un  punto  llamado  Cis- 
pio,  donde  habia  existido  un  templo  dedicado  á  Juno 
Lucinia,  hallaron  en  la  estación  más  calurosa  deli- 
neado un  templo  por  la  nieve,  el  que  se  construj'ó 
desde  luego,  siendo  llamado  Santa  María  ad  nives 
por  el  portento,  y  Basílica  patriarcal  Liberiana  por 
el  Papa  que  la  edificó. 

Esta  Basílica,  es  una  de  las  más  bellas  de  Roma,  y 
existen  en  ella  los  sepulcros  de  varios  Pontífices.  En 
la  capilla  del  Sacramento,  donde  están  los  de  San  Pió 
V,  y  Sixto  V,  se  venera  el  portal  del  pesebre  de  Be- 
lén, y  en  la  del  frente  se  ve  el  prodigio  de  la  nieve 
en  bajo-relieve  de  bronce  dorado,  una  imagen  de  la 
Virgen  pintada  por  san  Lúeas,  y  los  sepulcros  de 
Paulo  V,  y  de  Clemente  VIII.  Bajo  del  altar  mayor 
ó  papal,  todo  de  pórfido,  existe  ahora  la  cripta  ó  con- 
fesión costeada  por  Pió  IX,  rica  en  mármoles,  y  en 
el  altar  de  la  misma,  todo  de  piedras  preciosas,  se 
venera  la  sagrada  Cuna  del  Salvador. 


ACTUALIDADES. 

1.  Hace  dias  que  el  Presidente  Garfield  pa- 
rece estar  enteramente  fuera  de  peligro.  En 
vista  de  eso  toda  la   población  de   los    Estados 
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fiesta  de  acción  de  gracias,  y  estamos  seguros 
de  que  los  corazones  se  regocijarán  tanto  en  ese 
dia  como  sintiéronse  tristes  y  apesadumbrados 
todo  el  tiempo  que  estuvo  el  Presidente  luchan- 
do con  la  muerte.  Los  que  admiten  la  eficacia 
infinita  de  la  oración,  y  se  acuerdan  de  lo  mu- 
cho que  han  rogado  a*  Dios  en  esa  circunstancia 
así  los  Católicos  como  los  Protestantes,  creerán 
con  razón  que  Jas  humildes  y  fervientes  preces 
de  todo  un  pueblo  no  habrán  debido  ser  extrañas 
á*  la  conservación  de  la  vida  de  nuestro  primer 
magistrado.  No  es  de  este  aviso  el  famoso  in- 
crédulo Bob  Ingersoll,  quien  acostumbrado  a 
mofarse  de  cuanto  huele  á  sobrenatural  y  divi- 
no, ha  arrojado  un  verdadero  chubasco  de  pu- 
llas, de  chistes  y  de  insultantes  indirectas  so- 
bre todos  los  que  para  alcanzar  el  restableci- 
miento de  la  salud  del  Presidente  se  han  agol- 
pado en  las  Iglesias  á  fin  de  orar  y  más  orar. 
Para  su  sublime  inteligencia  la  oración  es  siem- 
pre cosa  indigna  de  un  hombre  que  se  respeta,  y 
que  tiene  conciencia  de  su  inmenso  poderío. 
Todo  lo  puede  el  hombre  con  sus  fuerzas  físicas 
é  intelectuales;  y  si  el  Presidente  se  ha  resta- 
blecido ó  está  para  restablecerse  completamente 
dense  enhorabuena  las  gracias  á  los  valientes  fa- 
cultativos, y  no  á  esas  inútiles  súplicas  dirigi- 
das al  Ser  Supremo.  Todo  eso  y  algo  más 
que  nos  es  preciso  callar  ha  sido  puntualmente 
referido  á  sus  lectores  por  una  infinidad  de  dia- 
rios y  de  papeles  de  la  Union.  Sentimos  en  el 
alma  que  se  juzgue  necesario  añadir  el  escánda- 
lo á  la  blasfemia.  Mas  ¿de  qué  no  es  capaz  la 
sed  del  oro  y  la  manía  de  divertir  á  la  gente 
aun  á  costa  de  las  cosas  más  sagradas?  No  han 
faltado  empero  buenas  respuestas  á  las  desver- 
gonzadas afirmaciones  de  Bob  Ingersoll.  El  P. 
AVeninger  S.  J.,  es  uno  de  aquellos  que  han  re- 
cogido el  guante  del  afamado  incrédulo,  ponién- 
dole de  ropa  de  Pascua.  De  ello  nos  alegra- 
mos sobremanera  con  el  Reverendo  Padre. 


2.  Conocido  es  el  retrato  que  hace  el  Espíritu 
Santo  de  la  mujer  fuerte.  Ella,  por  ejemplo, 
vive  arrinconada  en  el  hogar  doméstico,  aplica 
sus  manos  á  los  quehaceres  de  casa,  maueja  el 
huso  sin  temor  de  rebajarse,  vela  sobre  los 
procederes  de  su  familia,  etc.  Muy  lejos  está  de 
parecerse  á  ese  retrato  la  señora  Du  Prée  de 
Chicago,  andarina  ó  andadora  de  profesión, 
quien  ha  recorrido  ciento  treinta  y  ocho  millas 
cíe  camino,  en  cierto  número  de  horas,  sin  parar- 
se nunca  y  dejando  muy  atrás  á  sus  competi- 
dores del  género  masculino,  los  Sres.  Boerman, 
Patterson  y  Miller.  Es  esta  una  hazaña  que 
deja  asombra-dos  á  los  periodistas  que  tratan  de 
corridas  ó  carreras,  y  todos,  quien  más  quien 
menos,  entonan  un  himno  de  alabanzas  ¡í  la  agi- 
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Prée.  Lástima  da  que  lo  que  hace  la  verdade- 
ra mujer  fuerte  le  venga  más  bien  del  alma  y 
del  entendimiento  que  de  las  patas  y  de  las 
piernas.  Entonces  muy  pocas  hijas  de  Eva  po- 
drían aventajársele  cu  fortaleza  á  nuestra  anda- 
dora de  Chicago — No  se  aleja  menos  del  retrato 
arriba  mencionado  otra  mujer,  llamada  la  Doc- 
tora María  Walker.  Esta  acaba  de  solicitar  el 
puesto  de  Senador  en  remplazo  deM.  Oonkling. 
Ahí  va  su  modestísima  carta  á  la  Legislatura  de 
Nueva  York,  que  nosotros  tomamos  deZa  Socie- 
dad de  San  Francisco:  "Señores:  la  que  suscri- 
be pensando  que  sus  deberes  para  con  su  Esta- 
do natal  reclaman  sus  servicios  en  la  actual  ne- 
cesidad, presenta  muy  respetuosamente  su  nom- 
bre como  candidato  para  senador  de  los 
Estados  Unidos.  Cuenta  solamente  con  sus  ap- 
titudes para  esta  posición,  í  saber:  con  su  cono- 
cimiento de  las  reglas  parlamentarias  y  el  méto- 
do de  las  diversas  comisiones  del  Senado;  con 
su  habilidad  como  orador  que  improvisa  sobre 
todas  materias  de  importancia  legislativa;  con 
su  cerebro  lucido  y  despejado  por  el  uso  de  sa- 
nos estimulantes;  con -su  franqueza  y  elegancia 
en  el  vestir  y  su  valor  moral  y  personal.  Es- 
tas excelentes  cualidades  garantizan  fiel  y  ple- 
namente su  capacidad.  Por  esto  suplica  modes- 
tamente (!)  á  esa  honorable  corporación  que  se 
haga  honor  á  sí  misma  eligiéndola  como  Sena- 
dor...." A  tantas  humildísimas  afirmaciones 
se  ha  contestado  dichosamente  con  un  No  mon- 
do y  liroudo. 


3.  Bulgaria  era,  podemos  decir  hasta  ayer, 
una  provincia  del  imperio  musulmán  de  Constan- 
tinopla.  Por  efecto  del  tratado  de  Berliu,  se 
constituyó  en  nación  independiente,  hizo  su 
Constitución,  nombro'  su  soberano,  y  procedió 
á  las  primeras  elecciones  parlamentales.  En 
una  nación  llena  de  vigor  y  lozanía  juvenil,  no 
habíamos  de  ver  ninguna  de  las  mafias  y  tram- 
pas de  los  países  decrépitos  ya  y  corrompidos. 
Pero  no  sucede  así.  Un  parte  de  Yieua  del 
tiempo  do  esas  elecciones  decia  lo  siguiente. 
"Aun  no  conocemos  el  resultado  numérico  de 
las  elecciones  búlgaras;  pero  todas  las  noticias 
concuerdan  en  que  el  gobierno  se  ha  permitido 
actos  de  terrorismo  increíbles.  Los  militares  y 
gendarmes  han  forzado  á  los  electores  para  que 
den  su  voto  á  los  candidatos  del  príncipe.  Los 
que  resistían  eran  presos.  En  Nicdpolis  se  li- 
bró una  verdadera,  batalla  entre  los  radicales  y 
el  partido  del  príncipe.  En  semejantes  condi- 
ciones, la  victoria  del  gobierno  es  cierta."-  Mu- 
cho tememos  (pie  las  empresas  políticas  del  Can- 
ciller Bisraarck  tendrán  éxito  igual  al  de  las  o- 
traá  de  Napoleón  til.  Todas,  hasta  el  mismo 
imperio  Ah  < 1:. ■■  JJeyaj 


4.  Dice  El  Siglo  Futuro: 

En  las  dos  provincias  de  China  confiadas  á  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  recibieron  el 
bautismo  más  de  28.000  infieles  desde  Julio  de 
1870  á  igual  mes  de  1880.  En  dicho  número  van 
comprendidos  más  de  4,000  adultos.  Cuéntan- 
se  por  miles  los  alumnos  paganos  que  frecuen- 
tan sus  escuelas,  y  entre  ellas  no  hay  uno  que 
no  conozca  las  verdades  fundamentales  de  nues- 
tra religión.  Hace  algunos  años  los  infieles  no 
hubieran  querido,  por  todo  lo  del  mundo,  con- 
fiar sus  hijos  á  los  misioneros.  Estos  publican 
un  periódico  católico,  escrito  enchino  por  jesuí- 
tas indígenas  y  leido  en  todas  las  provincias  por 
centeuares  de  suscritores  paganos.  Esta  publi- 
cación ha  conciliado  á  los  Padres  la  estima  de 
los  letrados,  que  no  ha  mucho  miraban  á  los 
cristianos  como  ignorantes  en  literatura.  Ade- 
más  los  misioneros  acaban  de  abrir  en  Sanghai 
un  colegio  cosmopolita,  que  cuenta  ya  discípu- 
los pertenecientes  á  siete  ú  ocho  naciones  dife- 
rentes, y  sujetos  todos  á  un  reglamento  común. 
Distintas  veces  han  intentado  los  protestantes 
hacerles  la  oposición  por  igual  medio,  pero  sus 
esfuerzos  han  fracasado. 


5.  En  la  carta  que  escribe  un  misionero  jesuí- 
ta encontramos  el  siguiente  admirable  rasgo  de 
la  divina  Providencia: 

"Habiendo  subido,  dice,  á  un  barco  que  debia 
conducirme  al  término  de  mi  excursiou  apostó- 
lica, encontré  á  un  pobre  niño  á  quien  solo  res- 
taba un  soplo  de  vida.  Como  no  había  allí  mu- 
jer alguna,  interrogué  á  los  barqueros,  quienes 
me  respondieron: 

— "Padre,  nosotros  hemos  ido  por  la  mañana 
á  dar  una  vuelta  por  la  ciudad,  y  al  pié  de  las 
murallas  hemos  encontrado  este  niño  expuesto 
al  sol,  y  á  quien  habrán  abandonado  sus  padres. 

"Era  esta  una  bella  ocasión  para  salvar  á  un 
alma,  y  me  apresuré  á  aprovecharla.  Pero  ha- 
bía una  dificultad:  mis  hombres  eran  páganos: 
¿cómo,  pues,  bautizar  al  pobre  niño  moribundo? 
Verían  mi  acción,  y  acaso  me  acusarían  de  su 
muerte. 

— "¿Queréis  vendérmelo?  les  pregunté. 

— "¿Cuánto  uos  dará  el  Padre?  dijeron  ellos 
después  de  reflexionar  un  poco. 

— "¿Cuánto  queréis? 

— "Veintidós   piastras  (dollars). 

"Mucho  era  para  mi  pobre  bolsa:  pero  como 
conozco  cuánto  aman  los  chinos  á  las  chapecas, 
no  me  desconcerté. 

—  "No  hablemos  más  de  esto,  les  dije:  pero 
vais  á  perder  una  excelente  ocasión  para  ganar 
algunas  chapecas.  Antes  de  dos  horas  el  niño 
habrá  muerto,  y  os    aseguro   que  habréis  hecjfa 
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— "¡Ea!  ¡Dénos  el  padre  seis  piastras! 

— "¡No!  ¡El  niño  va  á  morir;  no  estoy  para 
más! 

"Tenia  el  aire  tan  resuelto,  que  me  dijeron: 

— "Pero,  en  fin,  ¿cuánto  da  el  padre? 

— "¡Tomad!  Aquí  tenéis  dos  piastras,  y  ni 
una  chapeca  más!  ¿Aceptáis?  Pronto;  de  otro 
modo,  no  lo  quiero  á  ningún  precio. 

"Tomaron  las  dos  piastras,  y  el  niño  fué  mío. 
Sirvióle  de  cama  mi  manta,  y  mojaudo  un  pa- 
ñuelo en  el  agua  del  rio,  fingí  quererle  lavar  el 
rostro.  Luego  pasada  la  primera  admiración  de 
esa  gente  y  al  volver  las  espaldas,  esprimí  el 
pañuelo,  y  al  mismo  tiempo  que  corría  el  agua 
sobre  la  frente  del  moribundo,  pronuncié  las  pa- 
labras que  le  hacían  hijo  de  Dios.  Un  cuarto 
de  hora  después  su  alma  volaba  al  cielo.  Des- 
pués de  Dios,  á  mi  me  debia  su  salvación,  digo 
mal,  la  debia  á  las  almas  caritativas  que  pusie- 
ron en  mi  bolsa  los  10  francos,  con  los  que  pu- 
de rescatar  á  ese  pobre  niño.  Sentíame  feliz, 
pues  á  lo  menos  esa  alma  estaba  bien  salvada, 
y  no  habia  duda  posible. 

"Episodios  son  estos  ele  la  vida  apostólica 
que  hacen  olvidar  toda  fatiga." 


6.  Damos  á  continuación  la  bella  carta  que 
Raouf  Pacha,  gobernador  general  de  todos  los 
dominios  egipcios  en  el  Sudan,  escribid  á  Su  Ex- 
celencia Moharamed  Pacha,  gobernador  de  los 
reinos  del  Cordofan  y  de  Darfur,  encomendán- 
dole al  limo.  Sr.  Comboni,  Vicario  Apostólico 
del  África  Central.     La  carta  es  como  sigue: 

"Excelencia:  Siendo  el  Ilustrísimo  Monseñor 
Comboni,  Obispo  de  todas  las  Iglesias  católicas 
en  el  Sudan  y  nuestro  amigo,  persona  que  me- 
rece toda  veneración,  respeto  y  honor,  y  estan- 
do en  un  par  de  dias  para  salir  en  dirección  al 
Cordofan  y  Gebez  Nuba,  para  visitar  las  Igle- 
sias que  allí  existen;  lo  manifestamos  á  Vuestra 
Excelencia  para  que  le  recibáis  en  vuestros  paí- 
ses como  conviene  á  su  alta  dignidad,  y  le  mos- 
tréis tanta  deferencia  y  amistad  en  vista  de  su 
ensalzado  grado  como  Nos  mismo  se  las  profesa- 
mos; pues  él  es  un  gran  dignatario  en  su  reli- 
gión, que  estamos  obligados  á  venerar,  y  aun  en 
el  mundo  es  muy  estimado  como  hombre  sabio: 
recibidle  pues  en  modo  que  él  quede  sastisfecho 
de  vos.  Cuando  él  mismo  quiera  salir  para  Ge- 
bez Nuba,  proveedle  cuidadosamente  de  todo  lo 
necesario  para  llegar  allí  y  para  su  vuelta, 
cuando  á  él  le  parezca  conveniente,  á  su  entera 
libertad,  y  procurad  que  todos  le  reciban  con  el 
mayor  honor,  para  que  volviendo  aquí  pueda  a- 
segurarnos  de  su  completa  satisfacción." 

El  gobernador  general  del  Sudan, 
Raouf  Pacha. 


Un  Testamento. 


-  :■*.'  ^59'*^  c-  1 


Al  bosquejo  biográfico  que  trazamos  dias  ha 
del  venerable  prelado,  Monseñor  de  Segur,  a- 
ñadamos  ahora  unas  lineas  más,  para  que  re- 
salte mejor  la  moral  hermosura  del  ilustre  fina- 
do, y  nos  llevemos  todos  otra  muy  saludable 
enseñanza.  Queremos  hablar  del  testamento, 
que  antes  de  despedirse  de  este  mundo  hizo  a- 
quel  varón  verdaderamente  admirable.  Su 
hermano,  el  Marqués  Anatolio  de  Segur,  lo  ha 
hecho  de  razón  pública,  insertándolo  en  las  co- 
lumnas del  Univers,  del  que  nosotros  lo  reproduci- 
mos fielmente  al  Castellano  para  bien  y  edifica- 
ción de  nuestros  lectores.  Harto  nos  ha  ocupa- 
do la  polémica  con  los  sastres  y  los  guisanderos: 
nuestra  alma  ansia  respirar  un  aire  más  puro 
que  el  de  una  cocina  ó  de  una  microscópica  sas- 
trería: y  ¡qué  atmósfera  impregnada  de  perfu- 
mes celestiales  nos  parece  esa  expresión  de  los 
últimos  deseos  de  aquel  valiente  atleta  de  nues- 
tra fé!     Sin  más,  comencemos. 

Empieza  el  testamento  con  una  tiernísima 
invocaaíoíi  á  las  Tres  Personas  de  la  muy  ado- 
rable Trinidad,  y  luego  prosigue  en  los  siguien- 
tes términos: 

—Muero,  como  he  vivido,  en  la  fé  de  la  San- 
ta Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  en  la 
sumisión  la  más  absoluta  á  la  Silla  de  Pedro  y 
á  todas  sus  decisiones,  en  el  amor  del  Santísi- 
mo Sacramento  del  altar  y  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  y  en  la  devoción  de  Maria  Inmacula- 
da y  de  su  bendita  madre  Santa  Ana. 

— Muero  con  la  esperanza  de  las  misericordias 
divinas  y  bajo  la  protección  especial  de  mis 
Patronos  queridísimos,  los  Arcángeles  San  Mi- 
guel y  San  Gabriel,  los  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo,  San  José  y  San  Juan  Evangelista, 
San  Francisco  de  Asis,  San  Francisco  de  Sales 
y  San  Luis. 

— Muero  con  la  esperanza  de  encontrar  en  el 
seno  de  Dios  á  cuantos  yo  he  amado  y  que  me 
amaron  sobre  la  tierra,  mas,  en  particular,  á  mi 
querida  madre,  á  mi  padre,  á  mi  hermana  Jua- 
na Francisca  y  á  mi  verdadero  Padre,  el  gran- 
de y  santo  Pontífice  Pió  IX. 

— Si  en  mis  escritos  algo  se  hallare  que  fuese 
en  lo  más  mínimo  contrario  á  las  enseñanzas  ya 
presentes  ya  futuras  de  la  Santa  Sede,  yo  lo 
retracto  y  condeno  de  todo  corazón. 

— Quiero  ser  sepultado  con  el  hábito  de  la 
Tercera  Orden  de  San  Francisco  y  con  los  pies 
desnudos,  en  señal  de  pobreza,  con  el  escapula- 
rio azul  de  la  Inmaculada  Concepción  y  el  del 
Sagrado  Corazón,  con  la  sotana  morada,  en 
prueba  de  mi  dependencia  del  Papa  y  de  la  I- 
glesia  Romana,  con  alba  y  casulla  blancas,  como 
testimonio  de  mi  amor  ardiente  hacia  la  Sagra- 
da Eucaristía  y  la  Virgen  Inmaculada,  y  como 

sefí&l  (]p  mi  h\w  ñ  c4n  |a  rtsarreoolQí)  de  h 


-36G 


carne.  Se  pondrán  sobre  mi  pocho  los  sagrados 
Evangelios,  el  Crucifijo  bendito  por  Pió  IX  y  el 
santo  Rosario. 

— Quiero  que  mi  corazón  sea  embalsamado,  y 
luego  llevado  y  depuesto  delante  del  Santísimo 
Sacramento  en  el  monasterio  de  la  Visitación, 
en  donde  mi  hermana  Sabina  tuvo  la  dicha  de 
vivir  y  morir,  y  doude  reposa  también  el  cora- 
zón de  mi  piadosa  madre.  Ruego  á  nuestras 
buenas  y  queridas  Hermanas  de  la  Visitación 
que  dejen  descansar  en  su  santuario  á  mi  pobre 
corazón,  para  que  adore  perpetuamente  al  Au- 
gustísimo Sacramento  y  participe  de  todas  las 
Comuniones  y  plegarias  de  la  Comunidad.  So- 
bre la  cajita  de  plomo  en  que  estará  encerrado 
mi  corazón,  quiero  que  se  esculpan  las  siguien- 
tes palabras:  "Jesús,  mi  Dios,  yo  os  amo  y 
adoro  con  toda  irá  alma  en  el  divinísimo  Sacra- 
mento de  vuestro  amor.''' 

— Quiero  que  mis  funerales  se  hagan  sin  nin- 
guna pompa  y  sin  gastos  inútiles.  Allí  donde 
expiraré  deseo  que  se  me  sufrague  el  alma  con 
una  simple  misa  rezada,  y  que  no  se  pongan  al 
rededor  de  mi  cuerpo  más  de  doce  cirios,  seis 
por  cada  lado,  con  otro  á  la  cabecera,  así  como 
está  señalado  en  el  ceremonial.  Antes  de  mi 
deposición  en  el  cementerio,  quiero  que  se  ob- 
serve la  misma  regla,  ni  más  ni  menos. 
— Bendigo  con  ternura  y  una  afección  profunda 
á  todos  mis  hijos  espirituales,  y  á  todas  aquellas 
amadas  comunidades  en  que  ejercí  por  más 
tiempo  mi  ministerio,  como  los  Seminarios  de 
Poiticrs,  de  Montmorillon,  de  Séez,  de  Santa 
Ana  de  Auray  y  San  Sulpieio. 

— Bendigo  por  última  vez  y  con  toda  la  efu- 
sión de  mi  alma  el  colegio  Stanislas  y  la  Aso- 
ciación de  los  jóvenes  aprendices  de  Santo  To- 
más de  Aquino,  pero  cu  modo  especial  á  todos 
los  niños  y  jóvenes  que  he  dirigido  y  que  he 
amado  tanto. 

— Al  separarme  de  ellos  por  un  corto  plazo, 
no  puedo  menos  de  expresarles  tres  deseos,  cu- 
yo cumplimiento  los  abrirá  las  puertas  de  la  di- 
cha y  de  la  bienaventuranza.  Io  Tengan  toda 
su  vida  un  amor  verdadero  á  la  autoridad  del 
Sumo  Pontífice;  2?  acerqúense  con  frecuencia  y 
devoción  á  la  Santa  Eucaristía;  !)?  sean  anima- 
dos de  una  dulce  y  filial  confianza  en  la  Santí- 
sima Virgen,  madre  y  reina  de  la  pureza.  Les 
suplico  á  todos  se  acuerden  de  su  pobre  padre 
en  sus  oraciones  y  comuniones.  A  los  que  ten- 
gan ó  tendrán  la  dicha  de  ser  sacerdotes  les  pi- 
do para  siempre  un  momento  en  el  Kobis  queque 
peccatoribus  de  la  misa. 

— Bendigo  muy  especialmente  á  todos  los 
miembros  de  nuestra  familia,  á  mis  sobrinos  y 
sobrinas  así  que  á  toda  su  descendencia.  Les 
exhorto  á  todos  y  todas  á  que  nunca  jamás  a- 
baudoueq  el  iervicio  do  Dios,  que  vivan  santa- 
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mildemente  sumisos  á  las  enseñanzas,  á  las  di- 
recciones y  á  la  causa  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo. 

— Espero  que  la  gracia  de  la  vocación  reli- 
giosa, una  vez  que  ha  entrado  en  nuestra  fami- 
lia, no  saldrá  más  de  ella,  y  que  nuestra  sangre 
tendrá  hasta  el  fin  el  insigne  honor  y  la  inde- 
cible dicha  de  dar  á  Jesucristo  y  á  su  Iglesia 
buen  número  de  sacerdotes  y  religiosas. 

— Me  encomiendo  con  todo  fervor  en  las  ora- 
ciones de  los  piadosos  asociados  de  la  Obra  de 
San  Francisco  de  Sales,  y  les  suplico  desde  mi 
lecho  de  muerte  á  redoblar  de  zelo  y  de  ardor 
por  los  intereses  de  la  Iglesia,  la  conservación 
de  la  fe  y  el  desarrollo  do  nuestra  santa  Obra. 
San  Francisco  de  Sales  dará  á  todos  y  á  cada 
uno  el  cien  doble  por  todo  lo  que  podrán  hacer 
á  favor  de  su  Obra. 

— La  misma  súplica  dirijo  á  nuestros  herma- 
nos y  hermanas  de  la  Tercera  Orden  de  San 
Francisco;  ¡oh!  sean  todos  unos  dignos  miembros 
de  dicha  Orden,  y  la  propaguen  cada  uno  según 
su  alcance. 

■ — Pido  humildemente  perdón  á  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  y  á  cuantos  haya  podido  desedi- 
ficar ó  escandalizar  durante  mi  vida  miserable 
de  todo  el  mal  que  he  cometido  de  cualquiera 
manera  que  sea. 

— Doy  las  gracias  con  la  más  profunda  grati- 
tud á  todos  los  que  me  hayan  hecho  algún  bien, 
sea  espiritual  sea  temporal,  y  encomiendo  mi 
pobre    alma  en  sus  oraciones. 

— Perdono  de  todo  corazón  por  el  amor  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  cualquiera  ofensa  que 
haya  podido  recibir  durante  mi  vida,  de  cual- 
quiera persona  que  sea;  perdono  también  todos 
los  disgustos  graves  ó  lijeros  que  me  han  sido 
causados.  Espero  que  Dios  en  su  bondad  se 
diguará  perdonar  igualmente  todas  las  calum- 
nias de  que  yo  haya  podido  ser  objeto. 

— Ensalzando  á  mi  Dios  por  los  beneficios  sin 
número  que  me  ha  dispensado,  por  mi  vocación, 
por  la  pérdida  de  mi  vista,  por  el  bien  que  me 
lia  hecho  obrar  y  por  el  mal  que  me  ha  hecho 
evitar;  pidiéndole  humildemente  perdón  por  la 
postrera  vez  de  todas  las  faltas  de  mi  vida;  ben- 
diciendo á  todos  mis  amigos  y  queriendo  bien  á 
cuantos  me  quisieren  mal,  yo  entrego  mi  alma 
en  las  manos  de  mi  Salvador,  me  abandono  en- 
teramente á  su  Corazón  adorable  y  adorado,  y 
consagro  mi  último  suspiro  y  mi  eternidad  á  la 
Virgen  Inmaculada,  Madre  de  la  gracia  y  Reina 
del  Paraíso. 

— Quieran  mi  amado  padre  San  Francisco,  y 
mi  poderoso  patrono,  protector  y  amigo  San 
Francisco  de  Sales  alcanzarme  la  gracia  de  una 
santa  muerte,  y  presentarme  ellos  mismos  á  Je- 
sucristo, nuestro  b3iidito  Redentor. 

Es  te  dos  de   Setiembre  do   mil  ochocientos 
l  ffliYWWlQ  I "' 


-367 


fausto  y  dichoso  en  que  perdí  la  vista. 

^  Luis  Gastón  de  Segur. 

La  fecha  de  ese  documento  es  de  bastantes 
meses  anterior  á  la  época  en  que  Monseñor  de 
Séo-ur  fué  á  recibir  el  galardón  del  siervo  bueno 
y  fiel.  Es  que  en  Agosto  del  ano  pasado  fué  el 
venerable  anciano  acometido  del  mal  que  debia 
al  parecer  acabar  muy  pronto  con  su  mortal 
existencia.  De  aquí  el  documento  que  contiene 
sus  últimas  disposiciones  y  los  sentimientos  que 
le  animaban  en  presencia  de  la  muerte.  Es 
inútil  decir  que  él  ni  pensd,  ni  habld,  ni  obrd 
de  otro  modo  al  dar  la  hora  en  que  rompiéron- 
se definitivamente  los  vínculos  que  aprisionaban 
su  alma.  Esas  efusiones  de  un  corazón  lleno 
de  fé,  de  esperanza  y  de  caridad,  serán  uno  de 
los  mejores  testimonios  de  la  santidad  de  Mon- 
señor de  Segur.  Suele  justamente  decirse,  y 
la  experiencia  lo  comprueba,  que  la  muerte  es 
el  eco  de  la  vida,  el  espejo  que  reproduce  la 
imagen  fiel  de  los  dias  pasados,  el  sonido  claro 
y  vibrante  de  nuestras  acciones,  el  foco  en  el 
cual  se  reúnen,  se  condensan  y  se  compenetran 
los  rayos  tan  desparramados  de  nuestra  exis- 
tencia. Pues  si  nos  deleita  la  esperanza  de  mo- 
rir bien,  no  nos  arredre  d  espante  la  dificultad 
de  vivir  del  mismo  modo. 


Misiones  en  el  África  Central. 


Si  la  Roma  de  la  revolución  ha  sido  vergon- 
zosamente derrotada  en  África  por  la  ocupación 
francesa  de  la  provincia  de  Túnez,  la  Roma  de 
los  Papas  sigue  gloriosamente  ganando  terreno 
en  el  centro  de  aquella  misma  tierra,  en  que 
habia  hasta  la  fecha  reinado  tan  solo  la  barba- 
rie y  la  superstición.  Sigamos  por  breves  ra- 
tos en  el  África  Central  á  aquel  infatigable 
apdstol  de  la  Nigricia,  el  limo.  Daniel  Comboni, 
quien  ha  vuelto  á  su  querida  misión  después  de 
una  corta  visita  á  su  madre  patria.  El  hállase 
actualmente  en  El-Obeid,  capital  del  Cordofan, 
ciudad  en  que  ha  debido  ya  bendecir  la  igle- 
sia parroquial,  siendo  esta  uno  de  los  más  her- 
mosos templos  del  África  Central,  aunque  no  el 
primero  que  se  haya  levantado  allí  á  honor  y 
gloria  del  verdadero  Dios. 

Antes  del  año  1871  ningún  sacerdote  habia 
puesto  el  pié  en  el  Cordofan,  ni  habíase  ofreci- 
do en  aquellos  parajes  la  Hostia  de  propicia- 
ción. El  clima  abrasador  de  esas  tierras,  la 
suma  dificultad  de  atravesar  los  inmensos  de- 
siertos que  las  separan  del  mundo  habitado,  la 
indolencia  de  los  habitantes,  el  fanatismo  de  sus 
jefes  religiosos  lejos  ele  arredrar  á  Monseñor 
Comboni,  fueron  al  contrario  como  tantos  estí- 
mulos para  su  corazón  magnánimo.  Después  de 
m\  viaje ile  mufi'sos  wmh  emprendido  fíeoste 


de  mil  sacrificios  y  seguido  entre  innumerables 
riesgos,  logrd  nuestro  apdstol  penetrar  en  aque- 
llos reinos  con  una  esforzada  falanje  de  misione- 
ros y  religiosas.  Tras  ellos  siguieron  viniendo 
otros  para  multiplicar  las  escuelas,  los  hospita- 
les y  las  misiones,  y  para  reemplazar  á  las  nu- 
merosas víctimas  que  hacia  la  muerte  entre  sus 
filas. 

El  África  Central  ha  sido  confiada  por  la  San- 
ta Sede  al  "Instituto  Africano  de  Verona,"  fun- 
dado por  el  limo.  Sr.  Comboni.  Esta  Congrega- 
ción tiene  ya  sus  ramificaciones  en  el  Gran  Cai- 
ro, en  Chartum,  en  El-Obeid,  en  Malbes  y  en 
Delan;  y  ahora  el  celosísimo  Prelado  se  propone 
penetrar  más  adentro  en  aquellos  países,  para 
establecer  otra  misión  central,  probablemente 
en  Golfan.  Teniendo  siempre  en  vista  las  gran- 
des necesidades  de  los  vastos  pueblos  que  ha 
sido  encargado  de  convertir  á  la  civilización  y 
al  Cristianismo,  el  valiente  misionero  ha  fundado 
en  Verona,  su  patria,  una  nueva  Congregación 
de  Hijas  de  la  Caridad,  llamadas  "Las  Pias  Ma- 
dres de  la  Nigricia,"  cuyo  objeto  es  trasladar  al 
África  Central  todas  las  obras  Católicas,  que  es- 
tán á  cargo  de  las  Hijas  de  San  Vicente,  y  á  la 
sazón  ya  cuéntanse  casas  de  dicho  Instituto  en 
el  Gran  Cairo,  en  Chartum,  en  el  Cordofan,  en 
Malbes  y  Gebez  Nuba. 

Es  una  verdad,  admitida  por  todos  los  viaje- 
ros, aun  protestantes,  que  el  establecimiento  de 
las  misiones  católicas  en  el  África  Central  es  el 
más  sdlido  y  espléndido  monumento  de  la  civili- 
zación cristiana.  "En  estas  abrasadas  regiones, 
escribe  uno  de  esos  viajeros,  solo  las  misiones 
catdlicas  han  tenido  hasta  la  fecha  algunos  re- 
sultados prácticos,  pues  su  obra  es  estable  y  du- 
radera. Muchos  viajeros,  y  algunos  muy  res- 
petables, llegan  á  estas  comarcas;  pero  después 
de  algunos  meses  se  marchan  y  pasan  como  me- 
teoros, sin  dejar  ninguna  traza  de  su  bondad,  si 
son  buenos,  d  dejando  tristísimos  recuerdos  de 
su  maldad,  si  son  hombres  sin  fe  ni  costumbres, 
como  ha  sucedido  ya  repetidas  veces.  Mas  el 
misionero  deja  aquí  huellas  indelebles  de  verda- 
dera civilización  y  moral  excelente,  que  asom- 
bran y  pasman  á  los  mismos  indígenas:  porque 
el  Misionero  para  los  hombres  y  la  Hermana 
para  las  mujeres  trabajan  aquí  sin  descanso,  y 
no  abandonan  su  puesto  sino  cuando  les  sobre- 
coje  la  muerte;  en  cuyo  caso  su  obra  es  conti- 
nuada por  los  que  sobreviven." 

El  África  Central  es  tal  vez  la  más  vasta  y  la 
más  trabajosa  misión  del  Universo;  ella  es  asi- 
mismo la  más  difícil  y  ha  hecho  ya  tantas  vícti- 
mas. Sin  embargo  como  el  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  latid  también  por  esos  pueblos  salvajes  y 
embrutecidos,  y  ha  inspirado  á  tantas  almas 
generosas  á  que  los  vayan  á  evangelizar,  á  true- 
que de  infinitos  sacrificios  6  inmensos  trabajos; 
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dos  cercano  sacudan  ellos  también  el  pesado 
yugo  de  Satán  para  someterse  al  tan  suave  yu- 
go de  Jesucristo. 


Los  Mártires  de  Corea, 

China,  Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COREA. 

Articulo  I. 

Acias  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  Hicn  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  la pág.  358). 

LUCIA  PAK, 

Dama  de  Honor  de  da  Reina. 

Nació  Lucia  de  padres  opulentos.  Por  sn  singular  her- 
mosura y  talento  obtuvo  entrada  en  la  corte,  y  una  distin- 
guida posición  entre  las  damas  de  honor  de  la  reina;  y  poco 
á  poco,  por  su  habilidad,  prudencia  y  dulces  modales,  llegó 
á  ocupar  el  primer  puesto  entre  ellas.  Aunque  pagana, 
logró  conservarse  pura  y  casta,  en  medio  del  libertinaje. 
A  la  edad  de  treinta  años  oyó  hablar  del  Cristianismo,  y 
concibió  un  ardiente  deseo  de  abrazarlo;  pero  éralo  imposi- 
ble hacerlo  en  la  corte.  Pretextando,  pues,  enfermedad, 
volvió  en  el  seno  de  su  familia.  Pero,  como  su  madre  ya  no 
vivia,  y  su  padre  oponíase  hasta  á  oir  hablar  de  la  fe,  Lu- 
cía abandonó  su  familia  y  retiróse  en  casa  de  ciertos  parien- 
tes suyos.  En  pocos  ;'meses  toda  esta  familia  hízose  Cris- 
tiana. Gozosa  del  tesoro  que  habia  descubierto  en  su  fe, 
nunca  cesaba  Lucía  de  dar  gracias  á  Dios  por  tan  preciosa 
dádiva:  renunció  á  todas  las  pompas  y  vanidades  del  mun- 
do y  consagróse  enteramente  al  ejercicio  de  la  humildad  cris- 
tiana. Experimentaba  una  dulzura  especial  en  sus  medi- 
taciones al  pié  de  un  crucifijo,  y  la  sola  vista  de  las  cinco 
llagas  de  Jesús  hacíala  derramar  lágrimas  de  compasión. 
Eran  todas  sus  palabras  y  acciones  un  sacrificio  de  alaban- 
zas que  ofrecía  á  Dios  diariamente,  y  mirábanla  todos  como 
un  modelo  de  mortificación  y  fervor.  Al  estallar  la  perse- 
cución, retiróse  en  casa  de  una  amiga  suya,  llamada  Águe- 
da Tsen,  y  las  dos  familias  se  juntaron.  Un  dia,  mientras 
discurrían  los  medios  de  evitar  que  fueran  presos,  de  repen- 
te comparecieron  ante  ellos  los  oficiales  de  la  justicia.-";  Vo- 
luntad de  Dios!"  clamaron  todos:  "hemos  de  sufrir  por  mu 
amor." — Lejos  de  sentirse  desconcertada,  Lucía  les  salió  al 
encuentro,  los  condujo  dentro  de  casa,  y  mandóles  prepara- 
ran de  comer  y  de  beber.  Cuando  fué  llevada  delante  del 
tribunal,  díjole  el  juez: 

— Tuno  eres  una  mujer  del  vulgo:  ¿cómo  es,  pues,  que 
sigues  una  religión  tan  despreciable. 

— Nuestra  religión  no-tiene  nada  despreciable,  contestó 
Lucía:  Dios  creó  el  cielo  y  la  tierra  y  todo  lo  que  en  ellos 
está  contenido;  á  El  deben  su  ser  todos  los  hombres,  y  con- 
siguientemente débenle  adoración  y  alabanza. 

— Renuncia  á  tu  religión  y  delata  á  tus  cómplices, 

— Dios  es  mi    Creador   y  mi   Padre,   no  puedo  renegar  dé 

El.    El  me  prohibe  hacer  daño  ¿  mis  hermanos,  no  puedo 

traicionarlos. 

101  juez  dio  orden  que  la  llevaran  al  Kientsó,  con  las  ma- 
nos atadas  detrás  de  las  espaldas.  En  ese  tribunal  Lucía 
fué  cruelmente  azotada,  y  sometida  al  tormento  de  las  pier- 
nas, ¡ni"  le  quedaron  desainadas  casi  hasta  los  huesos, 
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to  una  calma  sobrenatural.— "Ahora,  decía,  empiezo  á  en- 
tender un  poco  los  padecimientos  de  Jesucristo  y  de  su 
Santa  Madre;  hasta  ahora  no  habia  formado  justo  concepto 
de  ellos." 

En  el  espacio  de  dos  ó  tres  dias,  sus  piernas  sanaron  com- 
pletamente, y  parecían  aun  más  fuertes  que  antes:  cura- 
ción extraordinaria,  que  á  todos  dejó  sorprendidos,  menos 
al  juez  que,  en  su  ceguera,  atribuyóla  al  uso  de  arte  mági- 
ca. Examinó  otra  vez  á  Lucía,  y  ella  le  explicó  su  fe  con 
tanta  claridad  y  fuerza,  que  el  mandarín  se  vio  precisado;'», 
callarse.  La  condenó  á  muerte:  pero  la  noble  Cristiana 
permaneció  ,dos  meses  más  en  la  cárcel,  sobrellevando  sus 
privaciones  con  una  constancia  heroica. 

Escribió  una  carta  á  los  Cristianos,  exhortándolos  á  la 
paciencia  en  las  tribulaciones,  y  á  la  firmeza  en  la  fe,  y  ha- 
blando de  las  bendiciones  de  Dios  con  tal  afecto  y  unción, 
que  los  que  las  leian  no  podían  contener  las  lágrimas:  Es 
lástima  que  esta  carta  se  haya  perdido.  Durante  su  cau- 
tiverio, ejerció  el  oficio  de  un  apóstol;  animando  á  los  Cris- 
tianos con  sus  palabras  y  su  ejemplo,  consolando  á  los  afli- 
gidos, y  fortaleciendo  á  los  débiles.  Be  acercó  al  lugar  del 
suplicio  absorta  en  oración,  y  fué  decapitada,  teniendo  39 
años,  el  24  de  Mayo  de  1839. 

MARÍA  HEING. 

Poseía  María  un  ánimo  recto  y  un  corazón  filüy  compa- 
sivo. Vivia  con  una  hermana  suya  en  una  paz  perfecta,  y 
cumpliendo  con  todos  los  deberes  de  Cristiana.  Su  amor 
á  Dios  y  su  caridad  con  el  prójimo  hacíanle  hallar,  en  su 
misma  pobreza,  los  medios  de  socorrer  á  los  pobres.  Fué 
prendida,  juntamente  con  su  hermana,  y  padeció  con  fir- 
meza los  tormentos  de  la  cárcel  en  la  que  fué  encerrada. 
Después  de  cinco  meses  de  cautiverio  y  sufrimientos,  le  fué 
cortada  la  cabeza,  el  24  de  Mayo  de  1S39,  á  los  34  años  de  su 
edad. 

Describiremos  aquí  la  manera  de  ajusticiar  á  los  Cristia- 
nos, que  es  idéntica  en  todo  á  la  de  los  demás  reos  de  la  pena 
capital.  El  dia  señalado  se  lleva  á  la  puerta  de  la  cárcel  un 
carro  en  cuyo  centro  se  ha  erigido  una  cruz  algo  más  alta 
que  la  estatura  ordinaria  de  un  hombre.  Cuando  todo  está 
pronto,  el  verdugo  toma  sobre  sus  espaldas  al  condenado  v 
le  ata  á  la  cruz  por  los  brazos  y  por  el  cabello,  colocándole 
bajo  los  pies  un  pedazo  de  madera  que  le  sostiene. 
Luego  da  la  señal  de  ponerse  en  camino.  Apenas  llega  la 
comitiva  á  la  puerta  occidental  de  la  ciudad,  que  está  si- 
tuada en  la  cima  de  una  escarpada  altura,  el  verdugo  quita 
el  madero  de  debajo  de  los  pies  del  condenado,  y  el  carro 
echa  á  correr  precipitadamente  por  la  cuesta  ahajo.  El  ca- 
mino áspero  y  pedregoso  hace  traquear  el  carro  de  una  ma- 
nera espantosa,  y  el  cuerpo  del  mártir,  ya  solamnnte  colga- 
do por  los  brazos  y  la  cabeza,  balancease  violentamente  ha- 
cia la  derecha  y  la  izquierda  sufriendo  horriblemente.  Al 
pie  del  cerro  está  el  lugar  del  suplicio.  El  verdugo  des- 
cuelga al  Cristiano,  y  le  quita  los  vestidos,  luego  le  hace 
poner  la  cabeza  sobre  un  tronco  de  madera  v  se  la  corta. 


i:i  día  20  de  Julio  de  1839,  tuvieran  la  cabeza  cortada  fue- 
ra de  la  puerta  occidental  Jos  siguientes  mártires. 

JUAN  BAUTISTA  Y. 

JUAW  fué  hermano   menor  de  Agustín  Y,  cuyo  martirio 

ya  hemos   descrito.    Abrazó  el  Cristianismo  juntamente 

OQS  BU  hermano  mayor,  cuando  tenia  lis  años  de  edad.  Su 
fervor  llamó  la  atención  de  los  catequistas,  (pie  le  enviaron 
á  Pekín  con  el  séquito  de  la  embajada,  para  que  tratara  los 
negocios  de  la  religión,  Ifizo  dos  veces  este  viaje.  Admi- 
rado.de  mi  piedad  ios  mq  kM  - .  |  ■ .  oapjtaj,  le  confirió 
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vuelta  en  su  país,  guardó  abstinencia  de  carne  durante  todo 
el  resto  de  su  vida,  c  hizo  voto  de  castidad  perfecta.  Apa- 
recía en  su  exterior  un  hombre  absorto  completamente  en 
Dios;  por  lo  que  decian  los  Cristianos  que  habia  recibido  en 
el  bautismo  la  plenitud  del  Espíritu  Santo.  Ardia  en  de- 
seos de  derramar  su  sangre  por  Jesucristo.  Fué  preso  con 
su  hermano  y  padeció  los  mismos  tormentos  de  este  y  con 
igual  fortaleza  y  constancia.  Recibida  la  sentencia  de 
muerte,  permaneció  en  la  cárcel  por  seis  meses,  aumentan- 
do así  sus  merecimientos.  Obtuvo  la  palma  del  martirio  á 
la  edad  de  39  años. 


MAGDALENA  Y, 


Barbara 


Su  madre  Magdalena,  Teresa  su  Tía,  y 

SU  HERMANA.   (*) 

Magdalena  Y  pertenecía  á  una  familia  de  noble  alcur- 
nia, pero  no  poseía  grandes  riquezas.  Su  padre  era  pagano 
y  tenia  aborrecimiento  á  la  religión  Cristiana;  lo  que  obli- 
gaba á  Magdalena,  su  madre,  su  tia  y  su  hermana  á  profe- 
sarla secretamente.  Llegada  á  la  edad  de  matrimonio,  su 
padre  quería  darla  por  mujer  á  un  pagano;  y  en  este  apuro, 
Magdalena  se  decidió  á  guardar  su  virginidad  huyendo  de 
la  casa  paterna.  Tenia  por  esclava  una  muchacha  Cristia- 
na y  de  ella  se  valió  para  poner  por  obra  su  resolución,  del 
modo  siguiente.  Llamóla  una  tarde,  y  confiándole  su  se- 
creto, le  dijo:— "Tú  sabes  que  de  aquí  á  la  capital  hay  tres 
leguas'.  Yo  ignoro  el  camino;  pero  mi  padre  debe  ir  allá 
mañana.  Tú  debes  seguirle  á 'cierta  distancia,  sin  perderle 
de  vista;  y  yo  te  seguiré  á  tí  del  mismo  modo."  Durante  la 
noche  lo  dispuso  todo  para  esta  fuga;  mudó  sus  vestidos  con 
otros  viejos  y' haraposos,  y  salió  secretamente,  llevando 
consigo  los  vestidos  que  se  habia  quitado.  La  casa  estaba 
situada  en  la  montaña,  no  lejos  de  una  selva:  Magdalena 
penetró  an  el  bosque,  roció  de  su  propia  sangre  aquéllos 
vestidos  buenos,  y  luego  los  rasgó,  y  los  tiró  por  todas  par- 
tes. El  dia  siguiente  su  padre  muy  de  mañana  se  puso  en 
camino  hacia  ia  ciudad;  seguíale  la  esclava,  y  tras  ella  iba 
Magdalena.  En  llegando  á  la  capital,  fué  á  casa  de  su  tia 
Teresa,  que  clamó  al  verla:— "¡Oh,  Dios  mió!  En  qué  es- 
tado te  hallas!  ¿Qué  desgracia  te  ha  sucedido?"  Magda- 
lena estaba  toda  cubierta  de  harapos  y  sangre,  "Silencio," 
contestó:  "yo  os  diré  todo;  pero  callaos."  Y  en  seguida  em- 
pezó á  contarle  toda  la  historia.  No  habia  acabado  de  ha- 
blar cuando  vinieron  á  anunciar  que  estaba  su  padre  á  la 
puerta.  Escondióse  inmediatamente  la  muchacha,  y  su 
padre  entró  á  saludar  á  su  hermana. 

Entretanto  en  casa  de  Magdalena  todos  extrañan  su  au- 
sencia. Llámanla,  mas  ella  no  responde;  abren  la  puerta  de 
su  cuarto,  y  no  hallan  en  él  á  nadie;  buscan  por  dondequie- 
ra pero  en  vano.  Bien  es  de  imaginar  la  inquietud  de  la 
pobre  madre.  El  tio  de  la  muchacha  sale  entonces  de  casa, 
se  mterna  en  el  bosque,  y  palidece  á  la  vista  de  señas  de 
sangre;  empieza  á  seguirlas,  y  se  encuentra  con  los  vestidos 
despedazados  y  ensangrentados  de  Magdalena.  Agobiado 
de  pesar,  y  no  teniendo  valor  para  volver  á  dar  tan  omino- 
sa noticia  á  la  madre,  se  encamina  apresuradamente  hacia 
la  ciudad,  y  entrando  en  la  casa  donde  todavía  estaba  su 
hermano  conversando  con  Teresa:— "¡Desgracia!  desgra- 
cia!" exclamó;  "el  tigre  se  ha  devorado  á  la  niña." 

—•"Hija  mia!"  dijo  el  padre,  y  cayó  al  suelo  desmayado. 
Cuando  recobró  sus  sentidos,  no  se  oiaen  aquella  casa  sino 
lloros  y  suspiros.  Solo  Teresa  conocía  el  secreto,  pero,  por 
miedo  de  manifestarlo,  lloraba  como  todos  los  demás.  Los 
dos  hermanos  volvieron  á  toda'prisa  para'su  casa,  é  infor- 
maron al  mandarín  de  lo  que  habia  sucedido.  El  manda- 
rín despachó  algunos  hombres  para  matar  al  tigre;  pero  es- 
tos recorrieron  todo  el  bosque  sin  hallar  rastro  de  tigre.  Los 

*  Las  Cristianas  de  Corea  tienen  una  devoción  extraordinaria  ú 
Santa  Biabara,  y,  si  les  fuera  permitido,  acaso  todas  tomarían  el 
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parientes  de  Magdalena  pasaron  tres  'meses  en  lágrimas  y 
quebranto.  En  este  tiempo  su  madre  fué  enterada  del  se- 
creto, y  desde  entonces  no  pareció  tan  afligida.  Notólo  su 
marido,  y  empezó  á  sospechar  que  su  hija  tal  vez  no  estaba 
muerta.  Llamando  un  dia  á  su  mujer, — "Paréceme,  dijo, 
que  desde  algún  tiempo,  ya  no  estás  tan  angustiada  acerca 
de  nuestra  hija.  Díme  la  verdad:  ¿vive  aun  Magdalena? 
No  me  ocultes  nada.  Yo  te  prometo  que,  si  vive,  ya  no  me 
opondré  á  sus  deseos."  Su  mujer  le  dijo  todo;  y,  trasporta- 
do de  alegría  el  padre,  corrió  hacia  donde  estaba  escondida 
su  hija,  abrazóla  tiernamente,  y  díjole: — "Ya  eres  libre;  haz 
lo  que  quieras;  vive  como  quieras,  con  tal  que  vivas.  ¿Quie- 
res quedarte  virgen?  quédate  virgen;  ya  no  me  opondré  á 
tus  inclinaciones."  Así  guardó  Magdalena  su  castidad  per- 
fecta, permitiéndole  su  padre  aun  vivir  con  su  tia,  y  prac- 
ticar su  religión  con  entera  libertad. 

Su  hermana  Bárbara  vióse  expuesta  al  mismo  peligro  de 
Magdalena,  y  en  circunstancias  muy  parecidas.  Su  padre 
habíala  prometido  por  esposa  á  un  pagano;  y,  según  la  cos- 
tumbre del  país,  no  habia  ni  siquiera  consultado  la  volun- 
tad de  su  hija,  la  que,  como  las  demás  doncellas,  tenia  que 
someterse  al  yugo  sin  pronunciar  una  sola  palabra.  Acer- 
cándose el  tiempo  señalado  para  la  boda,  Bárbara  sintió 
crecer  en  su  alma  el  aborrecimiento  á  un  matrimonio  tan 
contrario  á  su  inclinación.  Simuló,  pues,  estar  sufriendo 
de  una  enfermedad  en  las  piernas,  condenándose  con  esto  á 
quedarse  siempre  sentada  por  el  espacio  de  tres  meses.  Su 
novio  se  cansó  de  aguardar,  y  dejóla  en  paz.  Un  Cristiano 
que  conocía  la  causa  de  la  enfermedad  de  Bárbara,  pidióla 
á  su  padre,  que  se  la  concedió.  Casáronse,  pero  al  cabo  de 
dos  años,  Bárbara  quedó  viuda,  y  no  pudiendo  practicar  su 
religión  como  deseaba  en  la  casa  de  su  marido,  fuese  á  vi- 
vir con  su  tia  y  su  hermana.  Pasaron  varios  años  juntas 
en  el  ejercicio  de  la  virtud  y  en  una  pobreza  extremada.  El 
mes  de  Marzo  de  1839,  s"u  madre  fué  á  la  ciudad  para  confe- 
sarse, y  se  hospedó  en  casa  de  Teresa,  donde  halló  tam- 
bién á  dos  otras  Cristianas,  llamadas  Marta  y  Lucía  Kim. 
Estaba  entonces  la  persecución  en  el  colmo  de  la  violencia 
y  la  conversación  se  dirigió  sobre  la  dicha  grande  que  se- 
ria el  dar  su  sangre  y  su  vida  por  Jesucristo;  y  estas  seis 
valerosas  mujeres  resolvieron  de  salir,  é  ir  á  buscar  el  mar- 
tirio. Al  mismo  momento  tuvieron  noticia  que  habia  sido 
forzada  la  casa  de  Damián  Nam,  y  que  los  oficiales  de  la 
justicia  estaban  saqueándola.  Inmediatamente  salieron 
ellas  á  la  calle  y  fueron  á  presentárseles,  diciéndoles: — "Es- 
tais  peleando  contra  los  Cristianos;  aquí  tenéis  á  seis  de 
ellos;  atadnos  y  llevadnos  á  la  cárcel."  Sorprendidos  los 
oficiales,  no  querían  creerlas. — "Somos  Cristianas;  no  lo  du- 
déis: aquí  está  una  prueba,"  replicaron  ellas,  enseñando  sus 
rosarios. 

Prendiéronlas  los  soldados,  y  atándoles  las  manos  detrás 
de  las  espaldas,  condujéronlas  á  la  cárcel.  El  juez  las  man- 
dó comparecer  ante  su  tribunal  y  les  habló  de  esta  ma- 
nera: 

—¿Creéis  vosotras  que  la  religión  de  los  Cristianos  es  la 
única  verdadera? 

— Ciertamente;  si  tuviésemos  alguna  duda  sobre  este 
punto,  no  estaríamos  ahora  en  tu  presencia. 

—Renunciad,  pues,  á  esa  religión,  y  dadme  los  libros  que 
tratan  de  ella. 
—Antes  moriremos,  que  renegar  de  nuestro  Dios. 
Sometiéronlas  entonces  al  toftnento  de  la  dobladura  de 
las  piernas  cuatro  veces,  pero  ellas  permanecieron  inmo- 
bles. 

Después  de  cinco  dias,  el  juez  las  mandó  llamar  otra  vez, 
y  les  dijo: 

—¿No  os  han  despertado  aun  de  vuestro  letargo  los  tor- 
mentos que  habéis  padecido  y  los  horrores  de  la  cárcel? 

—.Pierdes  el  tiempo,  contestáronle,  exhortándonos  á  la 
apostasíá.  Para  confesar  á  Jesucristo,  nos  hemos  entrega- 
do á  tu  poder,  y  quieres  que  le  neguemos,  No.  no;  estás 
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Din-1.    Si  las  leyes  del  reino  nos  condenan  á  muerte, mori- 
remos; pero  renunciar  á  nuestra  religión,  no,  jamás." 

Padecieron  una  trae  otra  la  misma  tortura.  Luego  fue- 
ron enviadas  al  segundo  tribunal,  cuyo  juez  les  dijo: 

— ¿Aun  creéis  vosotras  que  las  doctrinas  de  los  Cristianos 
son  verdaderas? 

— Sí,  lo  creemos,  y  adoramos  al  Dios  del  cielo,  y  esparci- 
remos gustosas  nuestra  sangre  por  amor  suyo. 

Embravecido  el  juez,  ordenó  que  fuesen  azotadas  más  se- 
veramente que  los  demás,  porque  se  habían  entregado  de 
su  propia  voluntad;  y,  no  pudiendo  ni  con  eso  alterar  su 
firmeza,  las  condenó  á  muerte.  El  20  de  Julio,  Magdalena 
Y,  de  31  años,  y  su  tia  Teresa,  de  53,  tuvieron  las  cabezas 
tronchadas.  Su  hermana  Bárbara  fué  ajusticiada  el  3  de 
Setiembre,  á  la  edad  de  41;  su  madre  Magdalena,  el  20  de 
Setiembre,  á  los  07  años.  El  martirio  de  Marta  y  Lucía 
Kim  se  hallará  más  abajo. 

(Se  continuará). 


Un  nüeyo  parásito  del  cerdo 

Un  sabio  de  Berliu,  en  un  esperimento  al  micros- 
copio, acaba  de  descubrir,  dice  el  Good  Health,  un 
nuevo  parásito  del  cerdo  que  describe  como  "un  pe- 
queño gusano  semejante  á  una  sanguijuela,  y  muy 
diferente  de  la  trichina,"  y  que  aún  no  es  conocido. 
Estos  gusanos  se  hallan  en  las  partes  musculares, 
moviéndose  algunas  veces  con    rapidez. 

MÁXIMAS  Y  REFRANES  DE.L  QUIJOTE. 

Nadie  nace  enseñado,  y  de  los  hombres  se  hacen 
los  obispos,  que  no  de  las  piedras. 

El  necio  en  su  casa  ni  en  la  ajena  sabe  nada,  á  cau- 
sa que  sobre  el  cimiento  de  la  necedad  no  asienta 
ningún  discreto  edificio. 

Las  gracias  y  los  donaires  no  asientan  sobre  inge- 
nios torpes. 

No  hay  libro  malo  que  no  tenga  algo  bueno. 

Puesto  que  es  mejor  ser  loado  de  los  pocos  sabios, 
que  burlado  de  los  machos  necios,  no  quiero  sujetar- 
me al  confuso  juicio  del  desvanecido  vulgo. 

Mas  acompañados  y  paniaguados  debe  de  tener  la 
locura  que  la  discreción. 

La  verdad  ha  do  andar  siempre  sobre  la  mentira, 
como  el  aceite  sobre  el  agua. 

El  tiempo,  descubridor  de  todas  las  cosas,  no  se 
deja  ninguna  que  no  la  saquo  á  la  luz  del  sol,  aunque 
esté  escondida  en  los  senos  de  la  tierra. 

De  los  vasallos  leales  es  decir  la  verdad  á  sus  seño- 
res en  su  ser  ó  figura  propia,  sin  quo  la  adulación  la 
acreciente,  ú  otro  respeto  vano  la  disminuya. 


III. 


No  os  un  hombre  mas  quo  otro,  si  no  haco  mas  quo 
otro. 

La  verdadera  nobleza  consiste  en  la  virtud. 

El  grande  que  fuero  vicioso,  será  vicioso  grande. 

Las  virtudos  adoban  la  sangre,  y  en  mas  so  ha  de  te- 
ner y  estimar  un  humilde  virtuoso,  que  un  vicioso  le- 
vantado. 

La  sangro  se  hereda,  y  la  virtud  se  aquista;  y  la 
virtud  vale  por  sí  sola,  lo  que  'a  sangro  no  vale. 

Lotras  sin  virtud  son  perlas  en  el  muladar. 

Siempre  la  alabanza  fué  premio  do  la  virtud,  y  los 
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La  virtud  mas  es  parsfguida  de  los  malos,  que  a- 
mada  de  los  buenos. 

Donde  quiera  que  está  la  virtud  en  eminente  grado 
es  perseguida:  pocos  ó  ningunos  de  los  famosos  va- 
rones que  pasaron,  dejó  de  ser  calumniado  de  la  ma- 
licia. 

EL  REY  Y  EL  MINISTRO. 

Un  rey  muy  sabio  y  piudente  habia  caido  en  una 
tentación.      Quería  man  ú   los  ricos  que  á  las  pobres. 

¡Pobre  rey!  No  sabia  que  Jesucristo  fué  pobre  vo- 
luntario para  enseñar  á  los  ricos  lecciones  de  caridad, 
y  á  los  pobres  paciencia  en  el  sufrir. 

Un  dia,  el  ministro  de  este  gran  rey  quiso  darle  á 
comprender  cuánto  vale  la  caridad;  y  le  jugó  una  pa- 
sada aguda  por  extremo. 

El  rey  fué  padre  por  primera  vez.  El  gozo  de  ver 
en  sus  brazos  al  heredero  de  su  trono  fué  tan  grande, 
que  no  tiene  ponderación.  El  ministro  contemplaba 
al  soberano  cubriendo  de  besos  á  aquel  infantillo  an- 
gelical; le  llama  aparte  y  le  pregunta: 

— Señor,  ¿á  quién  habéis  acariciado  con  tanta  efu- 
sión? 

— A  mi  hijo,  respondió  el  rey. 

—No  es  vuestro,  respondió  el  ministro. 

— ¿Cómo,  pues? 

— Perdonadme,  gran  rey,  continuó  aquel  rectísimo 
y  leal  consejero.  Perdonadme ....  Yo  sé  que  V.  M. 
no  ama  á  los  pobrecitos;  y  consintiéndolo  la  reina 
vuestra  esposa,  que  tanto  ama  los  desventurados,  he 
cambiado  el  heredero  del  trono  por  un  hijito  de  vues- 
tros últimos  vasallos. .  .  .Señor,  ya  habéis  abrazado 
y  besado  con  ternura  al  representante  de  los  pobres 
de  vuestro  reino ....  Pido  á  V.  M.  declare  á  los  infeli- 
ces que  les  amará  siempre  .... 

El  rey  sonrojado,  pero  conmovido,  fué  el  padre  de 
los  pobres. — J.   C. 

LA  NUBE. 

— Nube  de  grana  y  topacio 
que  esmaltas  el  firmamento: 
¿quién  es  tu  móvil? 

— El  viento. 
— ¿  Cual  es  tu  patria  ? 

— El  espacio. 
■ — ¿  Tu  madre ? 

— La  tierra  fué: 
sutil  vapor  despidió 
hacia  el  éter,  y  en  él  yo 
de  aquel  vapor  me  formé. 

— ¿Tu  destino? 

— Descender 
entre  nebulosos  tules 
hasta  los  mares  azules, 
y  en  agua  trocar  mi  ser. 

Del  viento  que  Dios  le  cuadre 
en  alas  al  étor  vuelvo, 
y  en  el  éter  me  disuelvo 
para  dar  vida  á  mi  madre. 

Porque  mi  disolución 
en  la  tierra  precipita 
el  agua  que  nocesita 
para  su  vegetación. 

Así  al  ser  que  me  crió 
doy  mi  ser  agradecida, 
quo  el  hijo  debe  la  vida 
al  padre  que  se  la  dio, 


Víctor  y  Eulalia. 


POR 


D.  José  M.  León  y  Domínguez. 

— —  <o*0«0<0»0«S>«"— 

(Continuación  de  las  Pdg.  359-360J 

Sus  ojos  se  elevaron  á  la  altura  de  los  cielos. 

Sus  vestidos,  que  por  los  tormentos  de  aquel  dia 
se  hallaban  tintos  con  la  preciosa  sangre  que  habian 
derramado,  aparecieron  blancos  como  la  nieve. 

De  entre  los  manojos  de  luz  pura  que  los  circuian, 
sobresalían  dos  rayos  que  cruzaban  el  espacio,  y  des- 
de la  altura  de  la  bóveda  venian  á  derramar  un  tor- 
rente de  luz  sobre  las  frentes  de  Víctor  y  de  Eulalia. 

Un  coro  de  dulce  y  arrebatadora  armonía  hendió 
los  aires.  Sus  ecos  resonaron  por  toda  la  galería,  y 
en  medio  de  las  arpas  celestiales,  un  conjunto  de  vo- 
ces angélicas  dejó  escuchar  el  siguiente  cántico: 

XIV. 

¡Sangre  bendita, 
Sangre  preciosa, 
La  que  por  Cristo 
Con  fe  vertís! 

Eica  diadema 
De  perlas  y  oro 
Vais  en  los  cielos 
.  Pronto  á  ceñir. 

Os  vé  el  Esposo 
Desde  la  altura 
Entre  torrentes 
De  hermosa  luz. 

Y  ya  dos  tronos 
Sobre  rubíes 
Y  entre  mil  soles 
Os  da  Jesús. 

Ya  en  el  Oriente 
Se  alza  la  nube 
Que  vuestras  almas 
Llevará  á  Dios: 

Nácar  y  rojo 
Sus  gasas  tejen; 
¡  Símbolo  puro 
De  vuestro  amor! 

¡Sangre  bendita, 
Sangre  preciosa 
La  que  por  Cristo 
Con  fe  vertís! 

Eica  diadema 
De  perlas  y  oro 
Vais  en  los  cielos 
Pronto  á  ceñir. 

XV. 

Los  tres  soldados  gentiles  que,  sorprendidos  ya  los 
dos  hombres  que  estaban  apostados,  tornaban  á  la  ga- 
lería para  coronar  felizmente  el  atrevido  plan  que 
habian  ideado  de  salvar  á  los  presos,  quedáronse 
pasmados  al  escucharlprimero  las  armonías  celestia- 
les, y  al  herir  luego  su  vista  la  escena  que  en  los  ca- 
labozos tenia  lugar  en  aquellos  instantes. 

Sus  lenguas  enmudecieron:  sus  ojos  apenas  pedían 
resistir  al  golpe  de  resplandor  vivísimo  que  los  ro- 
deaba. 


Los  dos  mártires  se  hallaban  como  en  Dios.  Sus 
almas  debían  estar  en  los  cielos:  sus  cuerpos  apare- 
cían revestidos  de  la  claridad  que  acompañaba  á  los 
cuerpos  gloriosos. 

En  cuanto  á  Luciano  y  á  Escipion,  un  temblor 
frió  corrió  por  todos  sus  miembros. 

Aquella  visión  tan  hermosa  y  tan  celestial  les  pro- 
ducía un  espanto  de  que  no  acertaban  á  darse  cuenta. 

Lo  mismo  que  venia  á  confortar  las  almas  y  los 
cuerpos  de  Víctor  y  de  Eulalia,  y  producía  la  admi- 
ración en  los  tres  soldados,  dejaba  paralizados  á  aque- 
llos dos  hombres  criminales, 

Cuando  se  hubieron  perdido  los  últimos  ecos  de 
las  arpas  celestes,  y  apagádose  los  resplandores  que 
habian  convertido  la  oscura  noche  en  el  dia  más  ra- 
diante y  claro  que  jamás  brotó  del  Oriente,  se  ade- 
lantaron los  tres  soldados  á  los  calabozos  de  los  már- 
tires, y  cual  si  les  hubiera  movido  un  mismo  resorte, 
cayeron  de  rodillas  ante   Víctor  y  Eulalia. 

— ¡Oh!  ¡merecéis  adoración  como  dioses! ....  excla- 
maron al  caer  postrados  en  tierra. 

—No,  respondió  Víctor  acercándoseles:  no  soy  más 
que  un  cristiano  que  logra  la  dicha  de  padecer  por 
Jesús. 

— No,  acompañó  Eulalia,  saliendo  también  de  su 
prisión:  solod  Dios,  Rey  inmortal  de  los  siglos,  se  debe 
honor  y  gloria  sin  fin. 

■ — ¡Yo  quiero  también  prestar  ese  honor  á  vuestro 
Dios! ....  pronunció  lleno  de  convicción  Eeliciano. 

— ¡Yo  deseo  abrazar  esa  religión  que  así  consuela 
á  sus  hijos!  dijo  con  fervoroso  acento  Longino. 

— ¡Yo  quiero  ser  cristiano!  profirió  Alejandro. 

— ¡Gracias,  Dios  mió,  gracias!  murmuró  Víctor  ele- 
vando, sus  ojos  y  sus  manos  al  cielo. 

— ¡Gloria  á  tí,  Jesucristo,  que  así  abres  los  ojos  de 
estos  hombres  á  la  luz  de  tu  fe!  pronunció  con  la  dul- 
zura de  una  niña  y  la  alegría  de  un  ángel  la  donce- 
llita  Eulalia. 

XVI. 

A  la  mañana  siguiente  hallábase  obstruida  la  plaza 
de  la  ciudad. 

Grupos  del  pueblo  giraban  en  todas  direcciones, 
preguntándose  unos  á  otros  y  deseando  todos  saber 
lo  que  aquella  noche  habia  pasado  en  la  cárcel  del 
Pretorio. 

Habia  cundido  la  voz  de  que  durante  la  noche 
habian  ocurrido  maravillas  en  el  encerramiento  de 
los  mártires  Víctor  y  Eulalia. 

Pero  oigamos  lo  que  hablan  en  uno  de  los  grupos. 

— Así  ha  pasado,  lo  mismo  que  os  lo  estoy  refirien- 
do. 

— Hechicerías  al  fin ... . 

— Yo  no  sé  cómo  explicarlo,  pero  es  lo  cierto  que 
hoy  muy  de  mañana  al  entrar  Lucrecio  en  la  ciudad, 
y  al  tiempo  que  pasaba  por  delante  del  manantial, los 
vio  allí  lo  mismo  que  yo  os  estoy  viendo  ahora .... 

— Pero,  ¿es  posible? 

—Y  ¿qué  hacían  allí? 

— ¡Toma! ....  bautizarse .... 

— ¡Bautizarse! .... 

— Claro.  ¿No  sabéis  que  ese  lavatorio  limpia,  se- 
guQ  ellos  dicen,  todos  los  crímenes  por  grandes  que 
sean,  y  quedan  por  él,  los  que  lo  reciben,  convertidos 
en  cristianos? 

— ¿Así  lo  creen? 

— Así.  De  modo  que  los  tres  soldados,  seducidos 
por  Víctor  y  Eulalia,  pidieron  el  bautismo,  y  allí 
fueron  á  ser  bautizados. 

— Pero  ¿cómo  han  podido  salir  de  la  prisión? 
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— ¡Qué  sé  yo,  hombre! . . .  .Unos  aseguran  que  las 
puertas  de  los  calabozos  cayeron  hechas  pedazos; 
otros  dicen  que  los  tres  soldados  las  abrieron:  pero 
lo  quo  no  tiene  asomo  de  duda  es  que  ellos  han  salido 
esta  noche  del   Pretorio. 

Oigamos  lo  que  se  dice  en  otro   grupo. 

— ¿Casi  muertos  decís? 

— Lo  mismito. 

— ¿Y  á  qué  se  debió  ese  temor? 

— A  los  sortilegios  de  Víctor  y  Eulalia. 

— Mas,  ¿qué  fueron  á  buscar  allí  á  tales  horas? 

— Lo  ignoro ....  ello  es  que  hoy  los  han  encontra- 
do tendidos  en  el  suelo,  con  mordazas  en  la  boca  y 
con  cara   de  muertos. 

— Y  ¿qué  les  pasó? 

— Los  genios  de  los  mártires  acometieron  á  Esci- 
pion  y  á  Luciano,  les  dieron  una  brava  tollina,  por 
supuesto  enmascarados,  y  luego  me  los  dejaron  mi- 
diendo con  sus  cuerpos  lo  largo  de  la  galería  con  la 
mayor  frescura  del  mundo. 

— Ja,  ja,  ja...  . 

— ¡Luego  dirán  que  los  cristianos  no  son  gente  á 
quien  gusta  divertirse! 

Un  poco  más  hacia  el  fondo  hay  otro  grupo:  escu- 
chemos. 

— ¿Convertidos  al  Cristianismo? 

—Sí  tal. 

— Cuentan  que  el  africano  Luciano  se  prendó  de  la 
niña  Eulalia,  y  con  objeto  de  hablarla,  fué  anoche  á 
su  prisión  con  Escipion;  pero,  amigos,  aquí  entra  lo 
nuevo  del  lance:  los  tres  soldados  Feliciano,  Alejan- 
dro y  Longino,  que  estaban  de  guardia,  se  les  echa- 
ron encima  y  los  ataron:  en  seguida  penetraron  en  los 
calabozos,  abiertos  por  arte  de  no  se  sabe  quién,  y 
declararon  á  Eulalia  y  Víctor  que  querían  entrar  en 
su  religión. 

— ¿Y  se  hicieron  cristianos? 

— Oye,  hombre,  oye.  La  cárcel  se  llenó  de  clari- 
dad, y  una  dulce  armonía  se  escuchó  en  toda  ella. 
Entonces  fueron  llevados  por  los  aires  al  manantial 
que  hay  á  la  entrada  do  la  ciudad,  y  allí  se  chapu- 
zaron sin  más  ni  más,  y  cátalos  ya  cristianos  en 
cuerpo  y  alma. 

■ — Y  después  ¿porqué  huyeron? 

— ¿Huir?  Eso  no  lo  hacen  nunca  los  cristianos. 
Concluida  la  ceremonia,  se  volvieron  derechitos  á  la 
prisión,  y  allí  los  tienes. 

— Y  ¿qué  va  hacer  Calfurniano  con  los  tres  soldados? 

— Por  lo  tanto  ha  ordenado  á  Víctor  que  les  acon- 
seje vuolvan  á  reconocer  y  adorar  á  los  dioses  del  im- 
perio; mas  él  ya  supondréis  que  no  habría  de  cumplir 
tal  mandato. 

— ¿Y  entonces? .... 

— ¡Bah!  Dontro  de  un  rato  los  veréis  venir  á  esta 
plaza  para  ser  decapitados  en  ella. 

—¿Y  Eulalia?.... 

—¿Y  Víctor?.... 

— En  cuanto  á  estos,  dicen  quo  aquí  mismo  van  á 
sufrir  el   liltirno  suplicio .... 

— Habla ....  habla 

— Víctor  será  atado  á  una  piedra  de  molino  hasta 
quo  sean  desmenuzados  todos  sus  miembros:  Eulalia 
sorá  quomada  viva. 

XVII. 

¿Qué  habia  pasado  la  noche  antorior  en  los  calabo- 
zos del  Pretorio? 

Lo  que  se  decia  en  los  grupos  que  llenaban  la  pla- 
za, auuquo  desfigurado  por  la  fama,  como  suele  acon- 
tecer, tenia  sin  embargo  mucho  de  verdad. 


Instruidos  por  Víctor  los  tres  soldados  en  los  prin- 
cipales misterios  do  la  nueva  religión  que  iba  á  reci- 
birlos en  su  seno,  y  no  habiendo  á  las,manos  agua 
con  que  fueran  bautizados,  salieron  do  la  prisión,  y 
abriéndose  ante  ellos  todas  las  puertas  como  si  un  án- 
gel las  tocase  con  una  vara  misteriosa,  se  dirigieron 
á  las  afueran  do  la  ciudad,  y  llegando  ante  un  manan- 
tial que  allí  brotaba,  dejó  caer  Víctor  sobre  las  cabe- 
zas de  los  tres  soldados  el  agua  salutífera  que  les  a- 
bria  las  hermosas  puertas   del  Cristianismo. 

Hecho  esto  volviéronse  de  nuevo  á  la  ciudad  y  al 
Pretorio. 

En  cuanto  á  Escipion  y  Luciano,  fueron  desatados 
por  Feliciano,  é  inútil  será  decir  que  ya  no  pensaron 
en  arrancar  de  la  prisión  á  la  virgen  Eulalia. 

Aterrados  primero  con  la  visión  y  luego  con  los  cán- 
ticos angélicos  y  la  conversión  de  los  tres  soldados, 
huyeron  de  aquel  recinto;  y  sin  manifestar  el  motivo 
que  los  habia  llevado  aquella  noche  á  las  prisiones 
del  Pretorio,  refirieron  cuanto  habia  pasado. 

Calfurniano,  deseando  acabar  cuanto  antes  con  aque- 
llos dos  héroes  que  así  atraían  á  los  mismos  gentiles 
á  su  religión,  firmó  el  decreto  de  muerte  de  los  cinco, 
de  este  modo: 

Feliciano,  Longino  y  Alejandro  serian  decapitados; 
Víctor  perecería  destrozado  por  una  piedra  de  molino; 
Eulalia  moriría  abrasada. 

XVIII. 

— Ahí  vienen,  ahí  vienen;  gritaron  de  uno  de  los 
grupos. 

— Paso,   paso .... 

— Vedlos;  ya  se  acercan. 

Los  soldados  abrieron  sitio  á  través  de  la  muche- 
dumbre que  se  agolpaba  á  ellos  para  ver  á  los  márti- 
res. 

Calfurniano  cerraba  la  comitiva. 

Al  llegar  al  centro  de  la  plaza,  dio  el  tirano  orden 
de  detenerse. 

Los  tres  nuevos  soldados  de  Cristo  iban  á  ser  el 
objeto  de  su  saña  en  aquellos  instantes. 

— Feliciano,  Longino,  Alejandro,  ¿continuáis  firmes 
en  vuestra  insensata  determinación? 

— Sí:  respondieron  con  levantado  acento. 

— Pues  preparaos   á  morir. 

■ — Moriremos  por  Cristo;  él  nos  dará  valor  para 
arrostrar  la  muerte  gloriosa  que  nos  preparas, — pro- 
nunció Feliciano  alzando  los  ojos  al  cielo. 

— Ved  que  la  ignominia  caerá  sobro  vuestras  fren- 
tes! 

— Feliz  ignominia  la  que  nos  eleva  á  la  altura  de 
mártires  de  la  fe  cristiana, — repuso  Longino. 

—Vuestros  nombres  se  pronunciarán  en  el  ejercito 
como  nombres  de  fanáticos,  enemigos  del  emperador. 

— Pero  también  során  escritos  por  Dios  en  el  libro 
de  la  vida,  y  el  dia  del  juicio  aparecerán  brillando  en 
la  altura  de  los  cielos  al  pié  do  la  cruz,  cuando  el  Se- 
ñor viniere  á  residenciar  al  mundo  por  fuego, — asegu- 
ró con  valentía  Alejandro. 

— ¿Qué  estás  ahí  diciendo,  necio? 

— Lo  que  tus  ojos  han  de  ver  y  tus  oidos  han  de 
escuchar  en  aquel  dia  terrible, — continuó  Feliciano. 

— ¿Quién  os  ha  enseñado  ese  conjunto  de  dispara- 
tes que  estáis  profiriendo? 

— Estos  que  tu  crees  disparates,  pero  que  tendrás 
tristísima  experiencia,  lo  ha  revelado  á  nuestras  al- 
mas quien  vino  á  redimir  el  mundo  perdido  por  el 
error  del  pecado, — dijo  Longino.    - 

(Se  continuará). 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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La  Encíclica  del  Papa. — En  el  actual  núme- 
ro de  la  Revista  publicamos  la  primera  parte  de  la 
magnífica  Encíclica  que  el  Padre  Santo  acaba  de  di- 
rigir al  mundo  católico.  Daremos  la  segunda  parte 
de  ella  en  el  próximo  número.  En  ese  noble  docu- 
mento el  Vicario  de  Jesucristo  deplora  los  regicidios 
que  son  consecuencia  de  las  doctrinas  revolucionarias. 
Expone  la  doctrina  católica  sobre  los  orígenes  del  po- 
der, que  es  Dios,  y  recuerda  los  deberes  de  reyes  y 
pueblos.  Manifiesta  que  los  desórdenes  actuales  pro- 
ceden del  abandono  de  las  doctrinas  católicas  y  de  la 
proclamación  de  la  soberanía  del  pueblo.  Por  consi- 
guiente la  salvación  consiste  únicamente  en  el  regreso 
á  la  verdadera  doctrina  en  esta  materia  tan  impor- 
tante para  la  sociedad. 

Invitación. — Suplicamos  á  todos  los  amigos  del 
Colegio  de  Las  Yegas  se  dignen  honrar  con  su  presen- 
cia la  Exhibición  que  tendrá  lugar  en  el  mismo  Cole- 
gio á  las  7^  P.  M.  del  Lunes,  dia  15  de  Agosto.  Les 
estaríamos  también  muy  agradecidos  si  nos  dispensa- 
ran el  favor  de  asistir  á  los  exámenes  públicos,  que  se 
verificarán  los  dias  10,  12,  13,  empezando  á  las  9  de 
la  mañana  y  continuando  á  las  2  de  la  tarde. — Las 
Hermanas  de  Loreto  tendrán  su  Exhibición  el  Martes 
dia  16  á  las  Q>\  P.  M.  En  su  nombre  convidamos 
encarecidamente  á  todos  á  que  no  dejen  de  acudir  á 
dichos  ejercicios  finales,  siempre  tan  lucidos  y  tan  in- 
teresantes en  la  Academia  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. Las  diferentes  labores  de  aguja  y  bordado  he- 
chas por  las  alumnas  estarán  expuestas  en  la  sala  de 
la  Institución  los  dias  15  y  16. 

Defunción.- -El  dia  30  del  pasado  á  las  6  de  la 
tarde  falleció  en  la  Plaza  de  Arriba  la  Sra.  Josefa 
Montoya,  viuda  del  Sr.  Desiderio  Córdova.  Tenia  62 
años  de  edad.  Habia  sido  siempre  una  ferviente  cris- 
tiana y  excelente  madre  de  familia.  Sus  hijos  al  pe- 
dir por  el  descanso  de  su  alma  nunca  olvidarán  los 
buenos  ejemplos  y  las  saludables  lecciones  que  de  e- 
11a  recibieron.     II.  I,  P. 

El  Iluso.  Rfacheboeufj  Obispo  de  Denver,  aca- 
ba de  llegar  á  su  ciudad  episcopal.  Lo  largo  de  su 
ausencia  hará  que  su  llegada  sea  aun  más  agradable 
á  sus  feligreses.  Damos  á  su  Sría  lima,  la  bienveni- 
da, felicitándole  también  por  su  excelente  estado  de 


salud,  y  le  expresamos  nuestro  ardiente  deseo  de  que 
nos  permita  uno  de  esos  dias  de  darle  la  bienvenida 
de  viva  voz,  haciendo  objeto  de  una  de  sus  visitas  esta 
tan  querida  tierra  de  Nuevo  Méjico. 

Insurrección  esa  Argelia. — Está  tomando 
vastas  proporciones  la  insurrección  de  los  Árabes 
contra  los  Franceses  en  el  sur-oeste  de  Argelia.  Tri- 
bus de  Trípoli  se  juntan  cada  dia  con  los  in- 
surrectos, y  se  teme  con  razón  un  levantamiento  ge- 
neral contra  los  Europeos.  Se  cometen  continuamen- 
te robos  y  rapiñas  y  se  multiplican  espantosamente 
los  asesinatos.  Salen  cada  dia  nuevas  tropas  de 
Marsella  para  ahogar  la  rebelión.  Tai  vez  á  esta  ho- 
ra ha  sido  ya  destituido  el  gobernador  de  Argelia,  á 
cuya  incapacidad  se  atribuye  el  progreso  del  levanta- 
miento. 

Congreso  Eiscaristieo. — La  conclusión  dee- 
se  congreso  que  ha  tenido  lugar  en  Lila  ha  sido  una 
grande  manifestación  del  espíritu  católico.  Más  de 
4,000  hombres  con  hachas  encendidas  en  la  mano  han 
tomado  parte  en  la  procesión  del  Smo.  Sacramento, 
para  desagraviar  á  Su  Divina  Majestad  de  la  injuria 
que  le  ha  sido  hecha  en  prohibir  las  procesiones.  El 
Acto  de  reparación,  leido  por  el  predicador,  ha  sido 
repetido  por  la  inmensa  asistencia  con  una  emoción 
que  no  puede  expresarse. 

Centenario  de  Sania  Teresa. — España  em- 
pieza á  ocuparse  de  otro  centenario  no  menos  ilustre 
que  el  de  Calderón  de  la  Barca.  Es  el  centenario  de 
la  esclarecida  Santa  Teresa  de  Jesús,  cuya  muerte  su- 
cedió en  1582.  Se  ha  formado  ya  un  comité  organi- 
zador, presidido  por  el  limo.  Obispo  de  Salamanca. 
Esa  junta  acaba  de  abrir  un  certamen  literario  en  el 
cual  se  han  de  desarrollar  18  asuntos,  sacados  de  las 
siguientes  tesis:  Ia  Santa  Teresa  considerada  indivi- 
dualmente; 2a  Santa  Teresa  considerada  como  refor- 
madora; 3a  Santa  Teresa  considerada  como  escritora. 

Hegreso  al  Catolicismo. — La  entera  parro- 
quia de  Courdlin  en  el  Jura  de  Suiza  abandonó  úl- 
timamente el  cisma  de  los  viejo-católicos  para  volver 
al  seno  de  la  unidad.  La  población,  que  habia  sido 
convocada  por  el  gobierno  para  eligir  á  un  pároco 
viejo-católico,  dio  su  voto  unánime  á  su  antiguo  pas- 
tor legítimo,  el  Edo.  Sr.  Canónigo  José  Eais,  el  cual, 
aun  según  las  presentes  leyes,  debe  de  ser  restableci- 
do en  sus  derechos.  Los  mismos  protestantes  han 
visto  con  gusto  semejante  nombramiento. 

Generosidad  protestante. — El  Sr.  Wash- 
burn,  ex-gobernador  del  Estado  de  Wisconsin,  antes 
de  embarcarse  para  Europa  con  el  fin  de  restablecer 
su  salud,  hizo  un  magnífico  don  á  las  Hermanas  de  San- 
to Domingo  de  Madison,  consistente  en  una  hermo- 
sa finca  de  33  acres,  que  el  donador  poseía  á  orillas 
del  lago  Wingert.  Inclusos  en  la  finca  hay  todos  los 
inmuebles,  especialmente  la  casa  que*es  un  verdade- 
ro alcázar.     El  Señor  Washburn  es  protestante. 
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BCl  Obispado  líoemo.— Los  obispos  de  Boe- 
niia  acaban  de  publicar  dos  cartas  pastorales  que  han 
llamado  mucho  la  atención.  La  primera  trata  de  los 
Santos  Ciro  y  Metodio,  apóstoles  de  los  Eslavos,  y 
exhorta  á  los  fieles  á  ayudar  con  sus  limosnas  las  es- 
cuelas, las  misiones  y  las  iglesias  católicas  en  el  país 
de  los  Balcanes.  La  segunda  carta  declara  una  reñida 
lucha  contra  la  escuela  moderna  sin  Dios,  y  expresa  el 
deseo  do  que  las  escuelas  públicas  vuelvan  á  ser  cató- 
licas como  lo  eran  antes  de  la  presente  legislación. 

ILa  Bí jcíííi  «le  la  revolución. — Los  miserables 
que  fueron  recientemente  arrestados  en  Roma  por  los 
villanos  insultos  á  las  cenizas  de  Pió  IX,  han  sido  ob- 
jeto de  una  grande  manifestación  de  parto  do  sus  dig- 
nos compadres.  Pues  la  hez  del  pueblo  ha  votado 
una  medalla  de  oro  para  cada  uno  de  ellos;  y  luego 
han  hecho  una  petición  al  gobierno,  para  que  libre 
enteramente  á  Roma  de  la  importuna  presenciare  su 
legítimo  rey  y  soberano,  el  Vicario  de  Jesucristo. — 
El  Gobierno  ha  hecho  oidos  de  mercader. 

Bií»oia  XIII  y  las  Misiones  de  Orieaste.— 
El  Padre  Santo,  León  XIII,  sumamente  deseoso  del 
aumento  de  las  Misiones  católicas  en  el  Oriente,  ha 
enviado  una  considerable  suma  á  Monseñor  Cluzel, 
Delegado  Apostólico  en  el  reino  do  Persia.  Cono- 
ciendo también  las  grandes  necesidades  de  las  Misio- 
nes do  Mesopotamia,  ha  ordenado  se  manden  copiosos 
socorros  pecuniarios  á  Monseñor  Lyons,  Vicario  apos- 
tólico en  aquellas  regiones.  Así  el  Padre  Santo  predica 
no  solo  con  la  palabra  sino  también  con  el  ejemplo. 

ILos  fie.í^slimisías  franceses. — Leemos  en  el 
Univers:  "  Al  acercarse  las  elecciones,  las  conferencias 
dadas  por  oradores  legitimistas  se  hacen  más  frecuen- 
tes. Esos  hombres  de  honor  quieren  mostrar  á  Fran- 
cia lo  que  debe  de  hacer  para  sustraerse  al  yugo  de 
los  que  la  tienen  tan  humillada  y  abatida.  En  donde- 
quiera la  palabra  do  los  oradores  es  recibida  con  en- 
tusiastas aclamaciones.  Es  un  espectáculo  consolador 
el  ver  que  la  causa  do  la  legitimidad  es  siempre  viva 
en  el  país" 

Miuísícri©  prusiaiBO. — El  Sr.  Putthammer  ha 
sido  reemplazado  en  el  ministerio  de  Cultos  por  el  Sr. 
de  Gossler  de  tendencias  muy  conciliadoras.  Débe- 
se este  nombramiento  á  la  voluntad  del  Emperador, 
quien  no  ha  querido  dar  á  sus  subditos  católicos  otro 
Ministro  Falk  en  la  persona  del  Sr.  de  AVolf,  presi- 
dente de  la  regencia  en  Tréveris.  Sin  embargo  no  es 
probable  que  se  siga  de  esto  un  verdadero  cambio  de 
sistema;  pues  no  es  el  Ministro  de  Cultos  sino  el  canci- 
ller Bismark  el  que  arregla  los  negocios  eclesiásticos. 

Voto  de  gracias. — En  una  junta  quo  tuvo  lu- 
gar el  otro  dia  en  Lamy  entre  pasajeros  pertenecientes 
á  varios  Estados,  se  adoptaron  resoluciones  á  fin  de 
agradecer  á  las  autoridades  do  la  Compañía  de  Atchi- 
son,  Topeka  y  Santa  Fé  todo  lo  que  habían  hecho  en 
servicio  do  los  viajeros  durante  las  interrupciones  do 
la  via  forrea.  Estas  resoluciones  acaban  de  ser  pro- 
sentadas al  Presidente  Strong,  habiendo  sido  firma- 
das en  nombre  de  todos  por  los  Srs.  J.  K.  Goodwíu  do 
Don  ver,  P.  Donan  do  Arkausas,  y  T.  J.  Emerson  de 
Sau  Luis. 

1  11  imaíiutBictiío  en  proyecto. — En  Rcggio 
do  Emilia,  patria  del  celebro  astrónomo  P.  Angelo 
Secchi,  so  ha  organizado  un  comité  con  c\  fin  do  levan- 
tar un  monumento  al  quo  dio  tanta  gloria  á  su  tierra 
natal.  Varios  Senadores  y  Diputados  con  el  Obispo 
do  la  diócesis  están  tomando  parte  activa  en  el  loable 
asunto.  Sin  émibargo,  dico  oí  Ave  diaria,  mucho  me- 
jor seria  quo  se  procediese  primero  á  devolver  el  ob- 
servatorio del  Pudro  Secchi  á  sus  legítimos  dueños. 
Es  osto  el  grande  Observatorio  del  Colegio  Romano. 


SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércolesde  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
2C  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. — Corpus  Christi,  lü  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

AGOSTO  7-13. 

7.  Domingo  IX  después  de  Pentecostés.  San  Cayetano,  Confesor  y 
fundador.     San  Donato,  Obispo  y  Mártir. 

8.  Lunes.  El  B.  Pedro  Fabro,  S.  J.,  Confesor.     San  Ciríaco,  Már- 
tir. 

9.  Martes.  San  Román,  Mártir.     San  Domiciano,  Confesor, 

10.  Miércoles.   San  Lorenzo,  diácono  y  Mártir.     Santa  Paula,  Vir- 
gen y  Mártir. 

11.  Jueves.  San   Tiburcio,    Mártir.     Santa  Susana,  Virgen  y  Már- 
tir. 

12.  Viernes.  El  B.  Juan  Bercbmans,  jesuíta,   Confesor.  Santos  Hi- 
pólito y  Casiano,  Mártires. 

13.  Sábado.  Santa  Clara,  Virgen.     San  Erculano,  Obispo  y    Con- 
fesor. 

EL  B.  PEDRO  FABRO,  S.  J., 

Nacido  el  año  del  Señor  1506,  de  pobres  pastores 
de  Saboya,  pidió  Pedro  sef  enviado  á  una  escuela, 
donde  sus  raros  talentos  le  calificaron  para  ir  á  cur- 
sar más  tarde  en  la  Universidad  de  París.  Allí  co- 
noció á  San  Ignacio  de  Loyola  yá  San  Francisco  Ja- 
vier, y  trabó  con  ellos  la  más  íntima  y  santa  amistad. 
Iguacio  halló  en  Pedro  un  corazón  ardiente,  una 
mente  elevada,  un  celo  abrasador  de  la  gloria  de  Dios, 
y  le  juzgó  digno  de  ser  su  primer  compañero  en  las 
grandes  empresas  que  meditaba.  El  año  de  la  apos- 
tasía  de  Inglaterra,  Pedro  recibió  las  sagradas  órde- 
nes, siendo  el  primer  sacerdote  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Desde  aquel  dia  hasta  el  último  de  su  vida, 
ocupó  siempre  los  primeros  puestos  en  las  luchas  de 
la  Iglesia  contra  la  mentira  y  el  pecado.  Mientras 
arrostraba  denodadamente  la  herejía  en  Alemania, 
dirigia  sus  conatos  á  despertar  la  fe  adormecida  de 
las  Cortes  y  naciones  católicas.  Al  olor  de  sus  vir- 
tudes, excitáronse  á  seguir  sus  huellas  el  Duque  de 
Gandía,  Francisco  Borja,  y  un  joven  estudiante  de 
Nimeguen,  Pedro  Canisio,  ambos  campeones  de  Cris- 
to, ambos  venerados  en  nuestros  altares.  Paulo  III 
habia  escogido  á  Pedro  Fabro  para  ser  su  Teólogo 
en  el  Concilio  de  Trento,  y  el  Rey  do  Portugal,  Juan 
III,  queríale  enviar  de  Patriarca  á  Abisinia.  Postra- 
do por  la  enfermedad  y  la  fatiga,  mostróse  obediente 
hasta  la  muerte.  Partió  hacia  Poma  donde  le  llama- 
ba la  obediencia,  y  sobrecogido  allí  por  su  última  en- 
fermedad, expiró  su  bolla  alma,  á  la  edad  de  solos 
cuarenta  años,  en  los  brazos  de  su  dulce  y  amado 
Padre  San  Ignacio.  Brilló  en  él  sobre  todo  una  pu- 
reza [angelical,  un  celo  infatigable,  una  unión  con 
Dios  casi  increíble  en  medio  de  las  tareas  sin  núme- 
ro y  de  los  constantes  viajes  de  una  parte  á  otra  de 
Europa.  Dios  ilustró  su  memoria  3r  su  sepulcro  con 
una  multitud  de  milagros,  quo  le  hicieron  dar  culto 
de  Santo  en  varios  lugares,  especialmente  en  su  pa- 
tria. Pió  IX  confirmó  este  culto  y  extendió  su  oficio 
y  Misa  á  toda  la  Compañía  do  Jesús. 


ACTUALIDADES. 

Acaba  de  darse  en  Roma  un  escándalo  de- 
plorable que  lia  profundamente  conmovido  los 
corazones   de  los   Católicos   del  mundo  entero. 
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Habia  sido  voluntad  de  Pió  IX  de  santa  memo- 
ria, que  sus  restos  mortales  fuesen  depuestos  en 
la  Iglesia  de  San  Lorenzo,  por  el  amor  especial 
que  tenia  el  venerable  Pontífice  á  ese  ilustre 
mártir  de  Jesucristo.  Hasta  la  fecha  no  habia 
podido  cumplirse  su  piadoso  deseo,  por  el  hecho 
de  que  no  estaba  aun  terminado  el  mausoleo 
que  la  piedad  de  los  Romanos  quiso  levantarle 
en  aquella  Basílica.  Tan  pronto  como  se  puso 
la  última  mano  al  monumento,  se  procedid  á  la 
traslación  de  los  huesos  del  venerado  Pontífice 
de  la  Basílica  Vaticana,  en  donde  habían  reposa- 
do hasta  entonces,  á  la  de  San  Lorenzo,  en  que 
deberían  definitivamente  aguardar  la  resurrec- 
ción gloriosa.  Organizóse  pues  un  solemnísimo 
cortejo  fúnebre,  compuesto  de  lo  más  distingui- 
do entre  los  dignatarios  de  la  Iglesia  y  los  Católi- 
cos de  la  augusta  Piorna;  y,  muy  entrada  la  noche, 
empezó  el  desfile  imponente  y  silencioso.  Enton- 
ces un  puñado  de  brutos, escapados  de  los  lupana- 
resy  de  lastavernas,  se  arroja  violentamente  so- 
bre los  que  rodeaban  el  féretro,  gritando  y  blasfe- 
mando como  demonios,  distribuyendo  á  derecha 
é  izquierda  sendos  palos  y  empellones,  y  recla- 
mando los  restos  venerados  para  arrojarlos  en 
el  Tíber  á  fuer  de  asquerosísima  basura.  Re- 
sisten los  Católicos  á  las  inicuas  pretenciones  de 
aquellos  sacrilegos  profanadores;  y  solo  cuando 
el  noble  comportamiento  de  los  buenos  habia 
ya  logrado  tener  á  raya  la  osadía  de  los  malos, 
se  presentó  la  policía,  desempeñando  como  siem- 
pre su  papel  de  arco  iris,  que  aparece  solamente 
tras  los  truenos,  los  relámpagos  y  las  tempesta- 
des. Se  coje  por  el  pescuezo  á  cinco  ó  seis  ma- 
landrines, se  dispersa  á  los  demás,  y  luego  que 
se  hubo  restablecido  la  calma,  pudo  la  fúnebre 
procesión  llegar  sin  más  percance  á  la  Iglesia  de 
San  Lorenzo.  El  dia  siguiente  fué  un  día  de  lu- 
to para  los  verdaderos  Romanos.  El  Padre 
Santo  publicó  una  magnífica  protesta,  estigma- 
tizando como  debia  la  conducta  del  gobierno,  que 
no  habia  impedido  la  sacrilega  manifestación,  y 
recordando  á  todos  como  él  es  más  que  nunca 
prisionero  en  el  Vaticano:  pues  si  tales  horrores 
é  innobles  demostraciones  se  permiten  contra  un 
Papa  muerto,  ¿qué  no  se  haría  con  un  Papa  que 
vive  y  que  está  continuamente  protestando  con- 
tra la  injusticia  y  la  hipocresía  de  sus  bárbaros 
carceleros? 


Se  vio  últimanente  en  Nueva  York  á  un 
hombre  (perfecto  caballero,  si  ha  de  considerarse 
el  traje,  pero  miserable  acabado,  si  deben  tomar- 
se en  cuenta  sus  acciones),  saltar  de  improviso 
sobre  la  plataforma  de  un  tren  de  viajeros,  y  allí 
agarrando  por  el  cogote  á  un  pobre  muchacho 
de  14  años,  que  tenia  por  la  mano  á  una  tierna 
niña  de  menos  edad,  empieza  á  descargarle  gol-* 
pes  ele  maniático,  dejando  \m  molido  ni  infeliz 


jovencito  como  asombrados  á  los  numerosos  ex- 
pectadores.  Para  rematar  esa  hazaña  de  caníbal, 
lié  aquí  que  el  frené  tico  botarate  saca  una  pistola. 
y  á  no  arrancársela  el  compasivo  conductor  del 
tren,  hubiéramos  leído  en  la  historia  de  la  ciui- 
limcion  moderna  otra  lastimera  página  de  un  pa- 
dre desnaturado  que  sacrifica  á  su  furor  la  vida 
de  un  inocente  hijo.  Pues  son  padre  é  hijo  los 
principales  actores  de  la  tragedia  á  que  aludi- 
mos, é  hija  también  de  tan  bárbaro  padre  es  la 
delicada  niña  que  completa  el  grupo.  Habien- 
do sido  los  tres  llevados  á  la  cuestura,  se  supo 
de  su  boca  lo  que  habia  motivado  la  triste  esce- 
na. El  hombre  ese,  llamado  Alejandro  Adam- 
son,  con  una  tintura  de  bautismo  á  lo  protestante, 
pero  enemigo  acérrimo  do  toda  religión,  habíase 
casado  con  una  señora  católica.  La  pobrecita 
había  sostenido  combates  y  más  combates  para 
hacer  bautizar  y  educar  á  sus  hijos  en  la  religión 
de  sus  padres.  Injurias,  denuestos,  villanías  y 
recias  patadas  eran  el  pan  cotidiano  de  la  pobre 
mujer,  la  cual  así  pagaba  el  disparate  de  haber- 
se casado  con  un  hombre  irreligioso  y  borrachoh 
por  añadidura.  Escapándosele  empero  la  pa- 
ciencia, huyó  un  dia  de  la  casa  de  su  marido  y 
fué  á  establecerse  con  todos  sus  hijos  en  Wash- 
ington. Quedóse,  no  sabemos  cómo,  con  el  pa- 
dre la  pequeña  Gertrudis,  niña  de  seis  años; 
pero  como  la  madre  sintiese  profundamente  la 
ausencia  de  ese  ángel,  despacha  á  Nueva 
York  á  su  hijo  de  14  años  para  reclamarla. 
El  padre  contesta  que  quiere  más  bien  verla 
muerta  que  entregarla. 'Sin  embargo  habiendo  él 
salido  para  sus  negocios,  los  dos  niños  también 
dejan  la  casa  y  se  dirigen  al  clepoi  para  esca- 
parse, cuando  sucedióles  el  triste  percance  que 
hemos  descrito. — Las  que  tienen  sal  en  la  mo- 
llera se  acordarán  ciertamente  de  este  hecho, 
al  escoger  al  que  debe  ser  el  compañero  insepa- 
rable de  su  mortal  existencia. 


El  Times  de  Londres,  periódico  todo  ternura 
para  con  el  Protestantismo  y  sus  varias  obras, 
aprovechando  el  quincuagésimo  aniversario  de 
la  fundación  de  la  agencia  continental  de  la  So- 
ciedal  Bíblica,  suelta  los  siguientes  piropos  á  los 
apóstoles  de  dicha  Sociedad:  "Z«  Sociedad 
tiene  por  objeto  la  difusión    de  la    Biblia  en  tc- 

dos  los  idiomas  que  se  hablan  bajo  el  sol 

Si  el  hombre  prehistórico  fuese  descubierto  en 
sus  cavernas,  quebrando  huesos  para  alimentar- 
se con  los  tuétanos,  en  menos  de  un  año  la  So- 
ciedad Bíblica  la  prepararía  para  su  uso  parti- 
cular la  Biblia  en  su  jerga  materna,  compuesta 
de  gritos,  de  aspiraciones  de  tartamudeo,  de 
gruñidos  particulares,  .  .  .Bajo  el  punto  de  vista 
del  trabajo,  del  celo  y  de  los  gastos  nada  puede 
compararse  ala  obra  de  la  Sociedad  Bíblica.  ,  . 
La  difusión  de  la  Biblia  en  toda  lengua,  tal  es 
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el  único  mandamiento,  el  único  Credo,  la  única 
virtud,  la  única  gracia,  la  sola  bandera,  el  ex- 
clusivo paladión,  el  criterio  de  la  grandeza  ó  de 
la  decadencia  de  un  pueblo,  el  medio  de  poseer 
la  tierra  y  conquistar  el  cielo.  Esta  dulce  per- 
suasión es  aceptada  por  tan  gran  número  de  al- 
mas, que  seria  cruel  arrebatársela  ó  simplemen- 
te turbar  esa  apacible  coníiauza  que  constituye 
el  gozo  de  su  vida....'1  ¡El  Times  demuestra 
en  seguida  la  imposibilidad  que  hay  para  los 
hombres  ignorantes  de  convertirse  con  la  sola 
lectura  de  la  Biblia;  y  en  esto  el  grande  órgano 
protestante  nada  dice  que  no  lo  hayan  dicho 
ya  mil  veces  los  escritores  católicos.  Da  gusto 
empero  hallarnos  de  acuerdo  en  un  asunto,  en 
que  los  Católicos  han  sido  tan  vilmente  calum- 
niados, como  si  ellos  fuesen  los  solos  en  juzgar 
inadecuada  y  aun  inútil  para  la  conversión  del 
mundo  la  Biblia  y  nada  más  que  la  Biblia. 


La  Redacción  del  Fígaro,  gran  .periódico 
de  París,  publicó  en  sus  columnas  del  mes  pasa- 
do la  siguiente  invitación,  firmada  por  el  jefe 
de  la  reciente  Iglesia  Galicana,  el  ex-fraile  Ja- 
cinto: "El  Rector  y  el  clero  de  la  Iglesia  Cató- 
lica (!)  Galicana  tiene  el  honor  de  convidar  á 
VV.  y  familias  á  la  Misa  solemne  y  á  la  prime- 
ra comunión  que  tendrán  lugar  el  Domingo  pró- 
ximo en  la  Iglesia  de  \&  Rae  &  Arras  alas  10 
de  la  mañana.  El  sermón  del  dia  será  predica- 
do por  el  Sr.  Jacinto  Loyson  . . . . "  El  Fígaro 
se  ríe  sabrosamente  de  esa  Iglesia  Galicana,  de 
su  rector  magnífico,  un  fraile  apóstata  y  casado, 
y  de  sus  primeras  comuniones.  Razón  tiene  por 
vender  el  chistoso  Fígaro,  y  nosotros  de  mil  a- 
mores  le  imitaríamos,  si  todas  esas  farsas  y  el 
farsante  en  jefe  excitaran  la  risa  más  bien  que  el 
asco  y  sus  electos  correspondientes.  Y  luego  ¡qué 
triste  es  pensar  en  las  instrucciones  que  han  re- 
cibido esos  primeros  comunicantes,  y  en  la  cruel- 
dad ó  majadería  de  esos  padres  de  familia,  que 
hau  confiado  sus  hijos  á  semejante  director  espi- 
ritual! Sin  embargo,  digámoslo  de  una  vez,  el 
número  de  los  adeptos  del  apóstata  Loyson  es 
muy  insignificante,  ni  creemos  que  hará  muchos 
prosélitos  en  el  porvenir. 


Relativamente  á  la  peregrinación  eslava 
al  Vaticano  dice  el  Univers  citado  por  el  Siglo 
Futuro  de  .Madrid:  "Hoy  ha  tenido  lugar  la  au- 
diencia do  la  peregrinación  eslava.  El  atrio 
superior  de  la  Basílica  ofrecía  un  espectáculo 
imponente,  al  que  daba  gran  realce  la  riqueza 
de  los  trajes  délos  peregrinos  (eran  unos  1,300). 
Todos  los  Cardenales  estaban  presentes,  así  co- 
mo la  corte,  los  Obispos  y  los  Prelados.  El  Pa- 
pa entró  qq  la  SiUa  gestatoria  y  recorrió  la 
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Monseñor  Strossmayer  leyó  un  mensaje  en  Latin, 
diciendo  en  sustancia  que,  allí  donde  está  Pedro 
está  la  Iglesia.  Después  invitó  á  todos  los  pere- 
grinos á  prestar  el  juramento  de  fidelidad.  Los 
Eslavos  juraron  todos,  siendo  esta  una  escena 
sublime.  El  discurso  de  Monseñor  Strossmayer 
suscitó  el  entuciasmo.  El  Cardenal  Ledochows- 
ki  se  acercó  áól  y  le  abrazó.  El  Papa  contes- 
tó en  Latin.  Dijo  que  desde  el  principio  de  su 
pontificado,  al  ver  los  pueblos  vecinos  afligidos 
con  tan  grandes  males,  tendió  la  mirada  al  Orien- 
te para  buscar  allí  un  consuelo,  ya  en  la  memo- 
ria de  lo  pasado,  ya  en  la  esperanza  del  porvenir. 
Sus  deseos  fueron  atendidos.  Los  Eslavos  mos- 
traron en  efecto  que  están  llenos  de  amor  hacia 
la  Santa  Sede.  El  Papa  añadió  que  la  vuelta 
de  los  pueblos  orientales  prueba  launidad  de  la 
Iglesia.  Dijo  que  Cristo  derramó  su  sangre  pa- 
ra cimentar  la  fraternidad  humana.  Los  cris- 
tianos forman  una  sola  familia.  Para  conservar 
esta  unidad,  la  primacía  de  la  Sede  Romana  es 
necesaria.  León  XIII  recordó  después  la  his- 
toria de  los  Santos  Cirilo  y  Metodio,  y  enumeró 
las  relaciones  de  los  Eslavos  con  Roma.  Mani- 
festó la  solicitud  de  los  Papas  para  con  la  Reli- 
gión y  la  civilización  de  los  Eslavos.  La  comu- 
nión de  la  Iglesia  fué  v  será  un  gran  beneficio 
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para  ellos.  Concluyó  diciendo  que  los  Eslavos 
tienen  un  espléndido  porvenir  social,  y  finalizó 
el  acto  con  la  solemne  bendición  apostólica." 
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ENCÍCLICA 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE 

LEÓN 

POR  DIVINA  PROVIDENCIA 

PAPA  XIII. 


.1  los  ]renerables  Hermanos  Patriarcas,  Pri- 
mados, Arzobispos  y  Obispos  todos  del  mundo 
católico,  <-/>  gracia  y  comunión  con  la  Sede  Aptostú* 
lica. 

VENERABLES  II HUMANOS 

Salud  y  bendición  apostólica: 

La  larga  y  furiosísima  guerra  movida  á  la 
divina  autoridad  de  la  Iglesia,  condujo  al  punto 
áque  se  dirigía:  esto  es,  al  común  peligro  de  la 
sociedad  humana  y  especialmente  del  principa- 
do civil,  sobre  el  cual  se  apoya  principalmente 
la  salvación  pública. — Y  esto  parece  ocurrir  de 
un  modo  especial  en  este  nuestro  tiempo.  Por- 
que hoy  las  ambiciones  populares  rechazan  más 
audazmente  (pie  nunca  toda  autoridad  de  man-, 
do,  y  es  tanta  por  consiguiente  la  licencia,  tan 
frecuentes  las  sediciones  y  los  tumultos,  que  los 
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veces  negada  la  obediencia,  sino  que  no  tienen 
bastante  defendida  la  misma  incolumidad  per- 
sonal. 

Por  mucho  tiempo,  en  efecto,  se  ha  trabajado 
para  conseguir  hacerlos  despreciables  y  odiosos 
á  la  multitud;  y  al  extenderse  las  llamas  del 
odio  concebido,  muchas   veces  en  breve  espacio 
de  tiempo  la  vida  de  los  príncipes  estuvo  perse- 
guida de   muerte  con  ocultas  insidias  ó  con  ma- 
nifiestos asesinatos.     No  ha  mucho  que  fué  pre- 
sa de  horror  toda  Europa  por  la  nefanda  muer- 
te de  un  emperador;  y   mientras  aun  los  ánimos 
están   atónitos   con    la  magnitud  de  tal  crimen, 
hombres    perdidos  no  tienen   inconveniente  en 
lauzar  públicamente  amenazas  é  intimidaciones 
á  los  demás  príncipes  de  Europa. 

Estos  peligros  que  tenemos  ante  los  ojos  de 
los  comunes  intereses,  Nos  hacen  meditar  gra- 
vemente, porque  vemos  casi  continuamente 
amenazadas  la  seguridad  de  los  príncipes  y  la 
tranquilidad  de  los  reinos  juntamente  con  la  sa- 
lud de  los  pueblos. — Continuamente,  empero,  la 
divina  virtud  de  la  religión  cristiana  ha  sumi- 
nistrado á  la  cosa  pública  sólidos  fundamentos 
de  estabilidad  y  de  orden,  desde  que  penetró 
en  las  costumbres  y  en  las  instituciones  civiles. 
De  la  cual  virtud  no  es  el  más  pequeño  ni  úl- 
timo fruto  el  equitativo  y  sabio  ordenamiento 
de  los  derechos  y  de  los  deberes  en  los  prínci- 
pes y  en  los  pueblos.  Porque  en  los  preceptos 
y  en  los  ejemplos  de  Cristo  Señor,  es  maravi- 
llosa la  virtud  de  contener  en  su  deber  tanto  á 
los  que  obedecen  como  á  los  que  mandan,  y  de 
mantener  entre  ellos  aquella  natural  conspira- 
ción y  casi  armonía  de  voluntades  de  donde 
nace  el  tranquilo  é  imperturbable  curso  de  las 
cosas  públicas.  Por  lo  cual,  siendo  Nos,  por 
beneficio  divino,  prepósito  de  la  Iglesia  Católi- 
ca, custodio  é  intérprete  de  las  doctrinas  de 
Cristo,  juzgamos  que  es  deber  de  Nuestra  auto- 
ridad, venerables  hermanos,  recordar  pública- 
mente lo  que  exige  de  cada  uno  en  este  género 
de  cosas  la  verdad  católica;  de  lo  cual  surgirá 
también  manifestar  por  qué  via  y  en  qué  modo 
se  debe  proveer  á  la  salud  pública  en  tan  pavo- 
roso estado  de  cosas. 

Aunque  el  hombre,  dominado  por  la  soberbia 
y  contumacia,  haya  procurado  sacudir  muchas 
veces  los  frenos  del  mando,  nunca  ha  podido 
sin  embargo  llegar  á  no  obedecer  á  nadie.  Por- 
que en  cualquiera  comunidad  y  sociedad  huma- 
na es  necesario  que  haya  algunos  que  manden, 
á  fin  de  que  la  sociedad  privada  del  principio  ó 
de  la  cabeza  por  que  se  rige,  no  se  arruine  é 
imposibilite  para  conseguir  el  fin  para  que  se 
formó  y  constituyó.  Pero  si  no  se  pudo  llegar 
á  quitar  del  seno  de  la  sociedad  civil  la  potestad 
gobernante,  se  emplearon  ciertamente  todas  las 
artes  para  quitarle  la  fuerza  y  disminuir  su  ma- 
jestad, j  esto  principalmente  en,  ej  siglo  XVI, 


cuando  una  funesta   novedad   de  opinión  enso- 
berbeció á  muchísimos. 

Por  aquel  tiempo,  la  muchedumbre  no  solo 
quiso  darse  á  sí  misma  una  libertad  más  amplia 
de  lo  conveniente,  sino  que  pareció  también 
querer  forjar  á  su  capricho  el  origen  3^  la  cons- 
titución de  la  sociedad  civil.  Y  así,  muchísi- 
mos de  nuestros  tiempos,  caminando  por  las 
huellas  de  los  que  en  el  siglo  pasado  se  dieron 
el  nombre  de  filósofos,  dicen  que  todo  poder 
viene  del  pueblo;  por  lo  cual  los  que  ejercen 
este  poder,  no  lo  ejercen  como  propio,  sino  co- 
mo dado  á  ellos  por  el  pueblo,  y  además,  con 
la  condición  de  que,  por  la  voluntad  del  mismo 
pueblo  que  dio  el  poder,  pueda  ser  revocado. 

Mas  de  estos  disienten  los  católicos,  que  de- 
rivan de  Dios  el  derecho  de  mandar,  como  de 
su  principio  natural  y  necesario. 

Importa,  sin  embargo,  notar  que  aquellos  que 
se  pongan  al  frente  de  la  cosa  pública,  pueden 
en  algunas  circunstancias  ser  elegidos  por  vo- 
luntad y  deliberación  de  la  multitud,  sin  que 
esto  contraríe  ó  repugne  á  la  doctrina  católica. 
Con  tai  elección  se  puede  designar  el  príncipe; 
mas  no  se  confieren  los  derechos  del  principado: 
no  se  da  el  imperio,  sino  se  establece  por  quién 
ha  de  ser  administrado. — No  se  trata  aquí  de 
los  varios  modos  del  público  regimiento;  porque 
no  ha}^  razón  ninguna  para  que  la  Igiesia  no  a- 
pruebe  el  principado  de  uno  ó  de  muchos,  con 
tal  que  él  sea  justo  y  encaminado  á  la  pro  co- 
mún. Por  lo  cual,  salva  la  justicia,  no  se  impi- 
de á  los  pueblos  procurarse  aquel  género  de  go- 
bierno que  mejor  convenga  á  su  índole,  ó  á  las 
instituciones  y  costumbres  de  sus  mayores. 

Fuera  de  eso,  en  lo  que  mira  á  la  potestad  de 
mandar,  la  Iglesia  rectamente  enseña  que  viene 
de  Dios;  porque  así  se  encuentra  explícitamente 
atestiguado  en  las  Sagradas  Letras  y  en  los  mo- 
numentos de  la  antigüedad  cristiana;  ni,  ade- 
más, puede  escogitarse  ninguna  otra  doctrina 
que  más  convenga  con  la  razón,  ni  quemas  idó- 
nea sea  á  la  salud  de  los  príncipes  y  los  pueblos. 
Primeramente,  los  libros  del  Antiguo  Testa- 
mento en  muchos  lugares  confirman  clarísima- 
mente  que  en  Dios  está  la  fuente  de  la  humana 
potestad.  Por  mí  reinan  los  reyes ...  .por  mí 
mandan  los  príncipes  y  los  poderosos  administran 
justicia  (1).  Y  en  otro  lugar:  Escuchad  vosotros, 
los  que  gobernáis  las  naciones .  .  .  .porque  de  Dios 
se  os  ha  dado  la  potestad  y  la  virtud  del  Altísimo 
(2).  Lo  cual  se  contiene  también  en  el  libro 
del  Eclesiástico:  A  cada  pueblo  dio  Dios  gober- 
nante (3). 

Estas  cosas,  á  pesar  de  que  las  habian  apren- 
dido de  Dios,  poco  á  poco  fueron  los  hombres 
abandonándolas  por  la   superstición    pagana;  la 

(1)  Pro?.  VIII,  15-16. 

(2)  Sap.  VI,  3,  4. 

(s)  A  xva  14, 
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cual,  así  como  las  verdaderas  especies  de  las 
cosas  y  muchísimas  nociones,  así  también  cor- 
rompió la  forma  genuina  y  la  belleza  del 
principado.  Más  tarde,  cuando  resplandeció  el 
cristiano  Evangelio,  la  vanidad  cedió  á  la  ver- 
dad y  de  nuevo  comenzó  á  brillar  el  nobilísimo 
y  divino  principio  de  donde  emana  toda  autori- 
dad.— Al  Presidente  romano  que  creia  tener  y 
ostentaba  la  potestad  de  absolver  y 
condenar,  le  respondió  Cristo  Señor:— No  ten- 
drías ninguna  potestad  contra  mí  si  no  se  te  hubie- 
se dado  de  lo  alto  (4).  San  Agustín,  explicando 
este  pasaje,  aprendamos,  dice,  lo  que  El  dijo,  y 
lo  que  enseñó  también  por  boca  del  Apóstol,  que  no 
hay  potestad  sino  de  Dios  (5).  Porque  la  voz 
incorrupta  de  los  Apóstoles  fué  siempre  como 
imagen  de  la  doctrina  y  de  los  preceptos  de  Je- 
sucristo. A  los  Romanos,  subditos  de  los  prín- 
cipes gentiles,  dio  Pablo  esta  sublime  y  graví- 
sima sentencia:  No  hay  yjotestad  sino  de  Dios; 
de  donde,  como  de  la  causa,  deduce:  DI  prín- 
cipe es  ministro  de  Dios  (6). 

La  misma  doctrina,  en  la  cual  se  habían  edu- 
cado, profesaron  y  se  esforzaron  en  propagar 
los  Padres  de  la  Iglesia.  No  atribuyamos,  dice 
San  Agastin,  la  potestad  de  dar  reino  é  imperio 
sino  al  verdadero  Dios  (7).  En  la  misma  sen- 
tencia dice  San  Juan  Crisóstomo:  Que  tengáis 
principados  y  que  unos  manden  y  otros  sean  sub- 
ditos, y  que  no  vaya  todo  al  acaso  y  en  desorden .  . 
digo  que  es  obra  de  la  divina  sabiduría  (8).  Lo 
mismo  atestiguó  San  Gregorio  Magno,  diciendo: 
Confesemos  que  la  potestad  de  los  emperadores  y 
los  reyes  es  dada  por  el  cielo  (9). 

Por  lo  cual  los  santos  doctores  tomaron  á  su 
cargo  ilustrar  también  estos  mismos  preceptos 
con  la  luz  natural  de  la  razón,  para  que  aque- 
llos que  solo  tienen  por  guia  la  razón,  los  viesen 
con  toda  claridad  y  verdad. — Y  realmente,  la 
naturaleza,  ó  mejor  el  autor  de  la  naturaleza, 
Dios,  obliga  á  los  hombres  á  vivir  en  sociedad; 
lo  que  luminosamente  demuestra  así  la  facul- 
tad de  hablar,  que  es  la  conciliadora  mayor  de 
la  sociedad,  como  las  muchísimas  tendencias  in- 
natas del  alma,  y  las  muchas  y  grandes  cosas 
necesarias  que  los  hombres  aislados  no  pueden 
conseguir  y  que  logran  unidos  y  asociados  á 
otros. 

Ahora  bien,  ni  puede  existir  ni  concebirse  so- 
ciedad en  que  no  haya  quien  regule  las  volunta- 
des de  los  individuos  de  modo  que  todos  formen 
una  cosa  sola,  y  rectamente  las  dirija  al  bien 
común.  Quiso,  pues,  Dios,  que  en  la  civil  so- 
ciedad hubiese  quien  mandase  á  la  multitud.  Y 

(4)  loan  XIX.  II. 

(5)  Tract.  CXVI  in  loan.  n.  5. 

(6)  Ad  Rom.  XIII,  I,  4. 

(7)  De  Civ.  Dei.  lib.  V,  cap.  21. 

(8)  In  epist.  ad  Rom,  homil,  XXIIT.  n,  1. 


es  además  muy  importante  que  los  que  adminis- 
tran la  república  deben  obligar  á  los.ciudada- 
nos  de  manera  que  el  no  odedecer  sea  pecado. 
Pero  ningún  hombre  tiene  en  sí  ó  por  sí  poder 
de  ligar  con  semejantes  vínculos  de  obediencia 
la  libre  voluntad  de  los  demás.  Únicamente  á 
Dios,  creador  de  todas  las  cosas  y  legislador, 
pertenece  esta  potestad;  y  los  que  la  ejercitan, 
es  menester  que  la  ejerciten  como  comunicada 
á  ellos  por  Dios.  Uno  es  el  legislador  y  el  juez  que 
puede  perder  y  librar  (10). 

Lo  cual  sucede  igualmente  en  todo  género  de 
potestad.  La  que  hay  en  los  Sacerdotes  es  tan 
notorio  que  procede  de  Dios,  que  los  Sacerdotes 
en  todos  los  pueblos  son  considerados  y  llama- 
dos Ministros  de  Dios.  Igualmente  la  de  los 
padres  de  familia  lleva  impresa  en  sí  cierta  efi- 
gie y  forma  de  la  autoridad  de  Dios,  de  quien 
toda  paternidad  toma  nombre  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  (11).  Por  tal  modo,  los  diversos  géne- 
ros de  potestad  tienen  entre  sí  admirables  se- 
mejanzas, porque  cualquiera  que  sea  e]  imperio 
y  la  autoridad,  trae  origen  del  mismo  y  único 
autor  y  señor,  que  es  Dios. 

Los  que  pretenden  que  la  sociedad  civil  ha 
nacido  del  libre  consentimiento  de  los  hombres, 
derivando  de  la  misma  fuente  el  origen  de  la 
misma  potestad,  dicen  que  cada  hombre  cedió 
una  parte  de  su  derecho,  y  voluntariamente  se 
entregaron  todos  al  poder  de  aquel  en  quien  se 
acumuló  la  suma  de  sus  derechos.  Pero  es  gran 
error  no  ver  lo  que  es  patente,  es  á  saber,  que 
no  siendo  los  hombres  una  raza  de  solitarios, 
fuera  de  su  libre  voluntad  son  llevados  por  la 
naturaleza  á  la  comunidad  social;  además,  el 
pacto  de  que  se  habla  es  manifiestamente  fan- 
tástico y  ficticio,  y  no  vale  para  dar  á  la  potes- 
tad política  tanta  fuerza,  dignidad,  estabilidad, 
cuanta  exigen  la  tutela  de  la  cosa  pública  y  el 
bien  común  de  los  ciudadanos.  Todas  estas  cua- 
lidades y  preeminencias  tendrá  solamente  el 
principado,  cuando  se  haga  derivar  de  Dios, 
augusto  y  santísimo,  su  fuente. 

Ninguna  otra  doctrina  puede  encontrarse  que 
sea,  no  solo  más  verdadera,  pero  ni  más  venta- 
josa. Porque  la  potestad  de  los  civiles  gober- 
nantes, siendo  como  una  comunicación  de  la  po- 
testad divina,  de  continuo  adquiere  por  este  mis- 
mo motivo  dignidad  mayor  que  la  humana:  no 
ya  aquella  impía  y  grandemente  absurda  atri- 
buida á  veces  á  los  emperadores  romanos,  que 
se  arrogaron  honores  divinos;  pero  aquella  ver- 
dadera y  sólida  y  tenida  como  por  dou  y  bene- 
ficio del  cielo.  Por  lo  cual  será  preciso  que  los 
ciudadanos  estén  sujetos  y  obedientes  á  los  prín- 
cipes como  á  Dios,  uo  tanto  por  temor  de  las 
penas,   cuanto   por  reverencia  do  la,    majestad; 


10)  Iaoob.  IV,  12. 

11)  A4En!ios,J!l   10, 
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no  tanto  por   motivo  de   adulación,  cuanto  por 
conciencia  del  deber. 

Con  lo  cuál>  estará  el  imperio  más  sólidamen- 
te establecido;  puesto  que  los  ciudadanos,  sin- 
tiendo la  fuerza  de  este  deber,  se  apartarán  de 
toda  malicia  y  contumacia,  persuadidos  como 
deben  estar  de  que,  resistiendo  á  la  potestad  re- 
gidora, resisten  á  la  voluntad  divina,  de  que, 
rehusando  el  honor  á  los  príncipes,  le  rehusan 
al  mismo  Dios. 

En  esta  doctrina,  Pablo  Apóstol  instruye  á 
los  romanos,  á  quienes  escribe  sobre  la  reveren- 
cia que  á  los  príncipes  se  debe,  con  tanta  auto- 
ridad y  peso,  que  nada  más  grave  puede  conce- 
birse: Toda  alma  esté  sujeta  á  las  altas  potesta- 
des, puesto  que  no  hay  poder  si  Dios  no  lo  da,  y 
los  que  lo  son,  es  porque  Dios  lo  ha  ordenado. 
Por  tanto,  el  que  resiste  al  poder,  resiste  á  las  ór- 
denes de  Dios.  Y  los  que  resisten,  se  procuran  á 
sí  mismos  la  condenación ....  Sed,  pues,  sumisos 
necesariamente,  no  ya  por  la  ira,  sino  por  la  con- 
ciencia (12).  Concordante  con  esta  es  aquella 
preclara  sentencia  del  Príncipe  de  los  Apósto- 
tss,  Pedro:  "Sed  sumisos  á  toda  humana  criatu- 
ra por  Dios,  ya  sea  el  rey,  como  superior,  ya  el 
duque,  como  encargado  por  Dios  de  castigar  las 
malas  y  premiar  las  buenas  acciones,  porque 
esa  es  la  voluntad  de  Dios  (13)." 

Una  sola  razón  podrán  tener  los  hombres 
para  no  obedecer,  y  es,  cuando  de  ellos  se  pre- 
tenda algo  que  repugne  al  derecho  natural  y 
divino  abiertamente;  porque  en  todas  las  cosas 
en  que  la  ley  natural  y  la  voluntad  de  Dios  se 
violan,  son  una  iniquidad  igualmente  el  manda- 
to y  el  obedecimiento.  Si,  pues,  á  alguno  ocur- 
re el  verse  constreñido  á  elegir  entre  estas  dos 
cosas,  es  decir,  á  despreciar  el  mandamiento  de 
Dios  ó  el  de  los  príncipes,  debe  obedecer  á  Je- 
sucristo, que  mandó'  dar  al  César  lo  que  es  del 
César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  (14),  y  á  imi- 
tación de  los  Apóstoles,  débese  valerosamente 
responder:  Es  necesario  obedecer  más  bien  á 
Dios  que  á  los  hombres  (15).  Ni  los  que  de 
tal  modo  obran  pueden  ser  acusados  por  faltar 
á  la  obediencia;  porque  si  la  voluntad  de  los 
príncipes  se  opone  á  la  voluntad,  y  las  leyes  de 
Dios,  ellos  mismos  se  exceden  en  el  modo  de 
ejercer  su  potestad  y  pervierten  la  justicia;  ni 
puede  valer  en  tal  caso  su  autoridad,  que,  no 
siendo  justa,  es  nula. 

Importa,  pues,  para  que  la  potestad  se  man- 
tenga en  la  justicia,  que  los  que  administran  la 
ciudad  entiendan  que  el  poder  de  gobernar  no 
se  les  ha  concedido  para  su  utilidad  propia,  y 
que  la  administración  de  la  cosa  pública  debe 
conducirse  para  utilidad  de  los  que  á  ella  están 

(12)  Ad  Koni  XIII,  1,  2,  5. 

(13)  I  Petr.  II,  13,  15. 
{14)  Jííatt.  XXH,  21, 


confiados,  no  de  los  que  la  tienen  confiada.  To- 
men ejemplo  los  príncipes  de  Dios  óptimo  má- 
ximo, de  quien  á  ellos  viene  la  autoridad;  y  pro- 
poniéndose á  sí  mismos  en  la  administración  de 
la  cosa  pública  la  imagen  de  Aquel,  gobiernen 
al  pueblo  con  equidad  y  fé,  y  aun,  al  usar  la  pa- 
ternal severidad  que  es  necesaria,  acomódenla 
con  la  caridad. 

Por  este  motivo  se  hallan  amonestados  en  las 
Escrituras  Sagradas  deque  un  dia  darán  cuenta 
al  Rey  de  los  reyes,  al  Dominador  de  los  domi- 
nantes; y  si  han  faltado  á  su  deber,  no  podrán 
escapar  de  modo  alguno  á  la  severidad  de  Dios. 
El  Altísimo  preguntará  por  vuestras  obras,  y  es- 
crutará  los  pensamientos,  porque  siendo  vosotros 
ministros  de  su  reino,  no  juzgasteis  rectamente .  .  . 
espantosamente  y  sin  tardar  se  os  aparecerá,  pues- 
to que  los  que  mandan  deben  ser  sometidos  á  un 
juicio  durísimo.  .  . .  Puesto  que  Dios  no  esceptuará 
á  nadie:  ni  respetará  la  grandeza  de  alguno, 
ya  que  el  pequeño  y  el  grande  son  su  obra,  y  cuida 
igualmente  de  todos.  A  los  fuertes  está  reservado 
más  fuerte  tormento  (16). 

Si  estos  preceptos  defienden  la  cosa  pública, 
cesará  toda  razón  y  deseo  de  sublevarse:  esta- 
rán asegurados  el  honor  y  la  incolumidad  délos 
príncipes,  la  quietud  y  salvación  de  la  ciudad. 
Además,  se  proveerá  óptimamente  á  la  digni- 
dad de  los  ciudadanos,  á  quienes,  en  la  obedien- 
cia misma,  les  es  dado  conservar  el  decoro  que 
es  consiguiente  á  la  naturaleza  del  hombre. 
Puesto  que  ellos  comprenden  que  ante  el  juicio 
de  Dios  no  hay  esclavos  ni  libres,  y  que  es  uno  el 
Señor  de  todos,  rico  para  cuantos  lo  invocan  (17), 
y  que  por  ello  están  sometidos  y  obedecen  á  los 
príncipes,  porque  estos  llevan  consigo  en  cierto 
modo  la  imagen  de  Dios,  á  quien  servir  ss  rei- 
nar. 


(16)  Sap.  VI.  4,  6,  6,  8. 

(17)  Ad  Eom.  X,  12. 


(Se  continuará ) . 


Significativo  contraste. 


Al  tratar  en  los  anteriores  números  de  la  Re- 
vista de  los  últimos  momentos  de  Monseñor  de 
Segur  y  de  la  tiernísima  despedida  que  hizo  á 
cuantos  amaba  en  el  mundo,  no  pudimos  menos 
de  admirar  la  calma,  el  sosiego,  la  serenidad  y 
aun  el  santo  júbilo  que  experimentó  ese  celoso 
prelado  al  saludar  los  misteriosos  umbrales  de 
la  eternidad.  Para  un  Católico  que  ha  creído 
firmemente  todas  las  verdades  reveladas  á  su 
santa  Iglesia,  y  que,  remontándose  sobre  las 
alas  de  la  esperanza  y  de  la  caridad,  ha  procu- 
rado toda  su  vida  corresponder  fielmente  á  su 
ensalzada  vocación,  el  trance  fatal  de  la  muerte 
íiada  tiene  que  pueda  espantarle  y  horrorizar- 
lo; antes  bien,  pablando  pn  genemí,  U  niiwrfo 


-380- 


es  para  él  lo  que  es  la  calma  y  la  seguridad  del 
puerto  para  el  navegante  que  ha  atravesado  en 
un  lijero  esquife  las  embravecidas  olas  de  un 
mar  siempre  en  borrasca. 

Mas  ¿es  este  el  caso  (hablando  también  gene- 
ralmente) con  el  que  llamamos  Protestante  de 
mala  fé,  es  decir,  con  aquel  que  sabe  y  profesa 
que  es  Protestante  en  oposición  á  la  Iglesia  Ca- 
tólica, que  á  sabiendas  sigue  la  regla  del  libre 
examen  contraria  á  la  autoridad  que  prescribe 
el  Catolicismo,  que  despreciando  las  muchas 
ocasiones  de  indagar  la  verdad,  nuuca  se  cuidó 
de  hacerlo  sinceramente,  que  habiéndosele 
suscitado  fuertes  dudas  acerca  de  su  creencia, 
nunca  trató  de  aclararlas?  Indudablemente 
para  la  generalidad  de  semejantes  hombres  la 
muerte  ha  de  ser  un  verdadero  lecho  de  Pro- 
custa.  Y  á  la  verdad,  si  aun  en  la  primavera 
de  la  vida,  cuando  el  presente  muéstrase  tan 
halagüeño  y  el  porvenir  anunciase  tan  risueño, 
no  pueden  dejar  de  sentir  las  duras  punzadas 
de  la  duda  y  del  remordimiento;  ¿cómo  es  po- 
sible que  permanezcan  del  todo  tranquilos  cuan- 
do tienen  que  luchar  con  la  muerte?  Entonces 
suena  la  hora  del  desengaño,  y  cesan  las  espe- 
ciosas razones  que  les  vendaban  los  ojos;  enton- 
ces se  deshacen  por  completo  los  pliegues  del 
corazón,  tras  los  cuales  se  atrincheraban,  y  po- 
nen de  manifiesto  el  verdadero  estado  del  áni- 
mo; entonces  hasta  los  oidos  más  obstinadamen- 
te cerrados  á  la  voz  de  la  verdad  ábrense  á  pe- 
sar suyo  para  percibir  distintamente  la  misma 
verdad  que  reivindica  sus  derechos  ultrajados  y 
pisoteados. 

Y  aquí  viene  como  de  molde  un  hermoso  trozo 
de  un  gran  teólogo  moderno,  el  cual  refiriéndose 
al  protestante  de  mala  fé  en  su  lecho  ele  muerte, 
dice  con  no  menos  elocuencia  que  exactitud  teo- 
lógica: ¿"Quién  podrá  describir  sus  mortales 
congojas,  puesto  que  por  un  lado  toda  la  con- 
dena, y  por  otro  nada  le  da  seguridad?  Condé- 
nale la  Iglesia  Católica  con  su  severa  é  inflexi- 
ble sentencia:  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salva- 
ción; condénanle  todas  las  comuniones  protes- 
tantes disidentes  de  la  suya,  cada  una  de  las 
cuales  se  arroga  la  verdad;  condénale  la  anti- 
güedad que  nunca  tuvo  noticia  de  su  secta;  con- 
dénanle hasta  los  mismos  autores  protestantes, 
que  mil  veces  repiten  en  sus  obras,  que  el  Cató- 
lico puede  salvarse  en  su  religión,  mientras  que 
la  Iglesia  dice,  y  lo  dice  altamente  como  un  ar- 
tículo dogmático  de  su  fé,  que  el  sectario  (for- 
mal) no  puede  salvarse  en  la  suya.  Y  por  otra 
parte,  ¿qué  es  lo  que  ha  de  poder  tranquilizarle? 
¿Acaso  lo  que  él  llamó  su  convicción?  Pero  ¿cómo, 
si  tal  vez  la  cambió  con  harta  frecuencia,  ha- 
ciéndola depender  de  la  impresión  del  momen- 
to? ¿Por  ventura  los  incrédulos,  los  deístas, 
los  racionalistas,  los  panteistas,  los  ateos  mis- 
ido*  no  hí>  pifian  lambion  de  (oper  Píj  ftynv&cfon 


íntima?  Y  sin  embargo,  ¿quién  se  la  reputa  bue- 
na y  recta?  La  mágica  palabra  de  convicción 
podrá  ser  un  fuerte  escudo  para  los  hombres,  á 
los  cuales  está  cerrado  el  santuario  de  la  con- 
ciencia, mas  no  para  Dios  que  descubre,  que  pe- 
netra en  lo  más  recóndito  del  corazón,  ni  para 
los  mismos  que  afectan  tenerla;  puesto  que  una 
voz  interior  les  grita  sin  cesar  que  es  mentira." 

Para  tranquilizar  al  protestante  de  mala  fé 
en  aquel  extremo  trance,  se  le  ocurrirá  tal  vez 
el  tan  decantado  y  concienzudo  (!)  examen  de 
la  pura  palabra  de  Dios  que  él  hizo  durante  su 
vida.  Mas  ese  mismo  examen  será  para  él  lo 
que  fué  para  el  rey  Baltasar  aquella  mano  mis- 
teriosa, que  trazó  en  la  pared  el  decreto  de  su 
condenación.  Pues  la  memoria  de  semejante 
examen  le  recordará  la  culpa  gravísima  que  co- 
metió en  hacerlo  á  despecho  de  la  Iglesia,  cuya 
autoridad  infalible,  cuya  misión  divina,  y  cuyo 
magisterio  autorizado  despreció  vilmente,  á  fío 
de  encontrar  por  sí  mismo  algún  dogma  mejor 
que  los  que  nos  enseña  ella,  columna  de  la  ver- 
dad asistida  por  el  Espíritu  Santo.  Semejante 
examen  le  recordará  también  el  negro  ultraje 
de  que  se  hizo  reo  contra  Jesucristo,  suponien- 
do que  la  Sabiduría  del  Padre  nos  ha  dado  por 
guia  y  maestro  de  la  religión  y  de  la  verdad 
revelada  á  quien  puede  inducirnos  en  error,  y 
hasta  hacernos  perder  el  camino  de  la  salud. 
Finalmente  semejante  examen  le  recordará  el 
orgullo  indecible  de  que  dio  pruebas  en  per- 
suadirse, que  cualquier  individuo  en  particular 
puede  encontrar  con  toda  certeza  lo  que,  según 
él,  no  ha  podido  la  imponente  autoridad  de  la 
Iglesia,  es  decir,  la  autoridad  moral  mayor  que 
pueda  darse  en  la  tierra,  puesto  que  es  la  auto- 
ridad de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  luga- 
res. 

Sin  embargo  para  que  no  se  nos  acuse  de  ser 
demasiado  especulativos,  pasemos  ahora  á  la 
práctica  y  dejemos  á  la  historia  pintarnos  algu- 
nas muertes  de  los  protestantes  de  mala  fé. 
Hartos  conocidos  son  los  últimos  momentos  de 
los  jefes  de  la  Reforma,  para  que  nos  dispense- 
mos de  referir  aquí  las  zozobras,  las  congojas, 
los  remordimientos,  las  blasfemias  y  la  deses- 
peración que  los  acompañaron.  Hablaremos  de 
otros  personajes  menos  conocidos,  cuyos  nom- 
bres encuéntrale  registrados  en  la  obra  ma- 
gistral de  Doellinger,  intitulada:  La  Reforma  y 
su  desarrollo  interior. — Spalatino,  amigo  íntimo 
de  Lutero,  y  ardiente  propagador  del  Evange- 
lio puro,  acabó  su  vida  en  medio  de  los  remor- 
dimientos y  de  una  hipocondría  incurable,  que 
degeneró  en  una  verdadera  alienación  mental. 
Justus  Joñas,  otro  de  los  mayores  amigos  del 
fraile  de  Wittemberg  y  no  menos  promovedor 
de  las  nuevas  doctrinas  que  Spalatino,  murió 
desesperando  do  la    misericordia  do  Dios.    Ma- 

ihesio,    uno  ile  los  miN  iu'N  y  apasionados 
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discípulos  del  heresiarca,  pasú  el  último  año  de 
su  vida  en  continuos  remordimientos  y  terrores, 
y  hecho  presa  de  un  rabioso  frenesí.  El  céle- 
bre Flaccio  Ilírico,  echado  de  todos  los  puntos 
de  Alemania  como  si  fuese  una  fiera,  se  vid  re- 
ducido«eu  sus  últimos  dias  á  la  más  extremada 
miseria  y  á  la  desesperación.  Bidemback,  fir- 
me sosten  del  Luteranismo,  en  uno  de  sus  acce- 
sos de  melancolía,  degenerada  en  locura,  puso 
fin  á  su  existencia  precipitándose  desde  una 
ventana.  Kemniz  pasd  el  último  año  de  su 
vida  sumido  en  una  profunda  hipocondría,  llo- 
rando y  sollozando  sin  cesar.  Trinder,  Andrés 
Gündelwein,  predicador  de  Danzick,  y  muchos 
otros  murieron  locos. — Con  esto  no  hemos  he- 
cho más  que  dar  una  lijera  muestra  en  prueba 
de  nuestro  aserto. 

Todos  esos  protestantes  de  mala  fé  jactában- 
se de  haber  hecho  un  concienzudo  examen  de  la 
Biblia,  seguían  la  Biblia  como  su  única  regla  de 
fé,  se  confeseban  con  Dios,  despreciaban  el  cul- 
to de  los  Santos  para  mejor  adherirse  á  Jesu- 
cristo, rechazaban  todos  los  demás  dogmas  ca- 
tólicos, por  estar  ellos  enteramente  convencidos 
de  sufalsedad;y  teniendo  puesta  su  confianza  en 
las  infalibles  promesas  del  Hijo  de  Dios,  espe- 
raban indudablemente  acabar  sus  dias  con  aque- 
lla paz  y  sosiego  que  es  la  señal  precursora  de 
la  bienaventuranza.  Sin  embargo  ¡cuan  equivo- 
cados estaban!  y  ¡ojalá  no  experimenten  ese 
mismo  terrible  desengaño  todos  esos  sastres 
dogmatizadores  de  la  frontera,  protestantes  de 
mala  fé  ellos  también,  y.  lo  que  es  más,  apósta- 
tas y  viles  renegados  del  Catolicismo! 


mártires  üe  ,..■,,-  .,,, 

China,  Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COEEA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreemos  en  leí  persecución  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  Hien  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  lapág.  370  ) 

BARBARA  Y. 

Barbaba  Y,  sobrina  de  Magdalena,  quedó  huérfana  de 
padre  y  madre,  siendo  aun  muy  jovencita.  Tuvo  que  su- 
frir todas  las  privaciones  de  la  pobreza,  y  distinguióse  por 
su  virtud  entre  todas  las  niñas  de  su  edad.  Habiendo  sido 
])resa  en  el  mes  de  Mayo,  fué  enviada  al  Potseng,  donde 
■sostuvo  todas  las  torturas  con  una  firmeza  admirable.  El 
juez,  incapaz  de  hacerla  apostatar,  la  envió  al  Kientsó,  el 
juez  de  cuyo  tribunal  se  esforzó  varias  veces  á  ganarla  con 
la  suavidad  y  el  cariño,  pero  sin  lograr  nada.  Asombrado 
al  ver  tanta  constancia  en  una  niña  de  14  años,  y  compade- 
Vh\"  (h  m   'N!aí»¡n<!»t   ll!v;n!ii.i,   \n   R1S®4Ó  vMv  -¡  n\  t>'Mr 


seng,  donde  ella  sufrió  nuevos  tormentos,  hambre,  frió 
azotes  y  enfermedades.  Fué  por  ultimo  estrangulada  en 
la  cárcel. 

MARTA  KIM. 

Nació  Marta  de  padres  paganos  en  una  aldea  poco  dis- 
tante de  Seoul.  No  pudiéndose  entender  con  su  esposo  le 
abandonó  secretamente  y  se  fué  á  la  capital,  donde  se  alber- 
gó en  casa  de  un  anciano  ciego  y  hechicero  de  profesión.  Es- 
tando allí  oyó  hablar  de  la  fé,  y  concibió  el  deseo  de  abrazar- 
la. Dejó  la  casa  del  hechicero,  en  la  que  vivía  cómodamente 
y  se  hizo  pobre  por  el  amor  de  Jesucristo.  Fué  ella  una  de 
las  seis  mujeres  que  se  entregaron  espontáneamente  á  los 
oficiales.  Sufrió  cinco  veces  la  tortura  en  sus  piernas  y  va- 
rios otros  tormentos,  y  después  de  haber  estado  encarcelada 
cinco  meses,  fué  decapitada  el  20  de  Julio,  á  la  edad  de  34 
años. 

LUCIA  KIM. 

Lucia  vino  al  mundo  en  un  pequeño  pueblo  situado  á 
orillas  del  rio  que  baña  los  muros  de  la  capital.  Su  padre 
que  era  pagano  murió  en  la  flor  de  su  edad.  Su  madre  era 
una  cristiana  fervorosa,  y  educó  á  su  hija  desde  sus  más 
tiernos  años  en  la  ley  santa  de  Dios.  Era  Lucía  extraordi- 
nariamente hermosa,  tenia  un  carácter  muy  amable  un 
talento  perspicaz  y  un  ánimo  varonil.  Sin  embargo  ella 
despreció  magnánimemente  todas  esas  prendas  de  la  natu- 
raleza é  hizo  voto  de  perpetua  virginidad.  A  la  muerte  de 
la  madre,  ella  y  su  hermana  viéronse  precisadas  de  vender 
su  modesta  hacienda  para  costear  las  expensas  del  funeral. 
Habiéndose  quedado  sin  más  recursos,  solicitó  un  abrio-o 
en  varias  familias  cristianas,  pasando  de  una  á  otra  para  no 
hacerse  gravosa  á  ninguna.  Muchas  veces  la  exhortaron  á 
casarse,  más  ella  quedó  siempre  firme  en  su  resolución.  Ya 
se  ha  dicho  como  ella  se  puso  voluntariamente  en  poder  de 
los  oficiales.  La  llevaron  á  la  corte  con'las  manos  atadas 
tras  las  espaldas. 

El  juez  le  dijo: 

—¿Cómo  es  posible  que  tú,  que  has  sido  tan  favorecida 
por  la  naturaleza,  sigas  la  religión  de  los  Cristianos? 

—Yo  creo  que  ella  es  la  única  verdadera,  y  por  esta  ra- 
zón la  sigo. 

—Mas,  si  quieres  salvar  tu  vida,  tienes  ahora  que  de- 
jarla. 

— No  puedo  de  ninguna  manera. 

—Y  si  eres  azotada,  y  tu  cuerpo  despedazado,  ¿no  renun- 
ciarás á  ella? 

—Yo  adoro  á  Dios,  y  no  puedo  hacerle  traición,  aunque 
tuviese  que  expirar  bajo  los  tormentos. 

—Dime,  ¿porqué  no  puedes  renunciar  á  este  Dios? 

—El  ha  criado  el  cielo  y  la  tierra,  los  espíritus  y  los  hom- 
bres, y  los  gobierna  á  todos  con  su  providencia.  El  es  el 
Rey  y  el  Padre  del  humano  linaje:  El  recompensa  á  los 
buenos  y  castigad  los  malvados:  estas  son  las  razones  por- 
que no  puedo  serle  infiel. 

—¿Quién  te  instruyó  en  la  religión  cristiana,  y  cuánto 
tiempo  hace  que  la  sigues? 

—Desde  mi  niñez  mi  madre  me  enseñó  á  conocer  á  Dios  y 
á  amarle. 

•    —Tú  debes  conocer  á  algunos  Cristianos,  pues  ellos  te  re- 
cibieron en  sus  casas:  dime  dónde  viven. 

—No  puedo  comprometer  á  mis  bienhechores;  mi  relio-ion 
prohibe  el  asesinato. 

— ¿Porqué  no  te'casas? 

—No  tengo  más  de  veinte  años;  hay  tiempo  para  pensar 
en  ello;  además  no  te  importa  á  tí  hablar  de  casamiento  á 
una  doncella  como  yo. 

—Tienes  razón.  En  vuestros  libros  siempre  se  habla  de 
alma;  ¿puedes  decirme  qué  cosa  es  esta  alma? 

—El  alma  es  una  sustancia  espiritual,  wé  no fmefle  & 

percibida  poy  J019  ojos  materia^ 
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— ¿Dónde  está  ella? 

— El  alma  está  en  todas  las  partes  del  cuerpo,  y  es  la 
causa  de  sus  movimientos  y  el  principio  de  su  vida:  cuando 
se  retira  el  alma,  el  cuerpo  queda  inmóvil. 

— ¿No  te  asusta  la  muerte? 

—Temo  la  muerte  y  amo  la  vida;  pero  por  el  amor  de  mi 
Dios  abandono  la  vida  y  me  entrego  en  brazos  de  la  muerte. 

— ¿Has  visto  jamás  á  Dios? 

— No,  mas  veo  sus  obras  y  creo  en  su  existencia;  este  vas- 
to mundo,  y  el  orden  que  le  gobierna,  son  para  mí  sobra- 
das pruebas  para  que  crea  que  El  es  el  autor  de  todo.  Las 
poblaciones  de  las  provincias  nunca  han  visto  al  rey,  y  sin 
embargo  creen  que  él  existe  y  reina. 

Movido  el  juez  de  su  hermosura  y  juventud,  queria  sal- 
varla de  la  muerte,  induciéndola  á  apostatar.  Empleó  la 
persuasión  y  las  amenazas,  y  luego  loa  tormentos;  mas  do 
nada  le  valió  todo  esto,  pues  Lucía  le  confundía  con  sus 
respuestas.  Fué  condenada  á  muerte,  y  se  ejecutó  la  sen- 
tencia el  20  de  Julio.  Estando  en  la  cárcel  escribió  los  por- 
menores de  su  proceso  y  los  envió  á  los  Cristianos. 

ANAKIM,   VIUD¿. 

Ana  Kim  nació  en  la  capital  de  padres  pobres  y  cristia- 
nos, y  vivió  desde  su  niñez  en  la  práctica  de  la  virtud.  Se 
quedó  prematuramente  viuda.  Después  de  la  muerte  de 
su  esposo  vivió  con  su  anciana  madre,  y  sufrió  alegremente 
las  privaciones  de  la  pobreza.  Como  morase  en  una  casa 
contigua  á  la  de  Agustín  y  Juan  Bautista  Y,  fué  arrestada 
al  mismo  tiempo  y  sometida  á  los  mismos  tormentos.  Tras 
cinco  meses  de  encarcelamiento  le  fué  cortada  la  cabeza, 
contando  ella  51  años  de  edad. 

ROSA  KIM,  VIUDA. 

Rosa  era  pagana.  Habia  empero  algunos  Cristianos  en- 
tre sus  parientes,  lo  que  le  proporcionó  la  oportunidad  de 
conocer  la  religión,  la  cual  abrazó  después  de  la  muerte  de 
su  consorte.  Rebosando  de  júbilo  por  el  tesoro  que  habia 
hallado  en  la  nueva  fé,  quiso  que  otros  también  participa- 
sen de  él,  y  volvióse  una  zelosa  predicadora  del  Evangelio. 
Los  miembros  de  su  propia  familia  fueron  los  principales 
objetos  de  su  zelo.  En  Diciembre  de  1S30  se  presentaron 
inesperadamente  en  su  casa  los  satélites  del  gobierno  y  la 
llevaron  presa.  Rosa  entró  gozosa  en  la  cárcel,  invocando 
los  santos  Nombres  de  Jesús  y  María.  Mandó  el  juez  que 
se  desplegasen  delante  de  ella  todos  los  instrumentos  de 
suplicio,  y  luego  le  dijo: 

—Antes  que,]  te  atormenten  en  las  piernas  y  que  tu  cuer- 
po sea  hecho  pedazos,  renuncia  al  Dios  del  cielo,  y  descubre 
á  tus    cómplices. 

— No  puedo  renegar  de  mi  Dios  ni  delatar  á  los  Cristia- 
nos. 

— ¿Y  porqué? 

—Dios  es  el  Creador  y  el  Padre  de  todos  los  hombres; 
ama  la  virtud  y  castiga  el  vicio;  tiene  preparadas  para 
los  justos  unas  recompensas  eternas,  y  para  los  pecadores 
unos  tormentos  sin  fin.  Renunciar  á  El  es  un  crimen  que 
no  debo  cometer.  Hacer  injuria  á  mi  prójimo  es  una  mala 
acción  de  la  que  debo  abstenerme.  Es  inútil  que  insistas 
más;  2>ronta  estoy  á  sellar  con  mi  sangre  las  verdades  de 
mi  religión. 

— El  rey  prohibe  esta  religión. 

— Yo  pertenezco  á  mi  Dios  antes  de  pertenecer  al  rey. 

101  juez  fuera  de  sí  por  la  rabia  mandó  que  fuese  atormen- 
tada, mas  Rosa  no  pudo  ser  vencida.  A  los  sus  meses  do 
un  duro  cautiverio,  terminó  sus  dias  bajo  el  hacha  del  ver- 
dugo.    Tenia  56  años. 

.MARÍA   OTEN. 

Era  MABIA  todavía  niña  cuando  nutriéronse  sus  padres. 
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tándose  á  sí  misma  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Aunque 
joven  en  años,  ella  juntaba  en  su  conducta  la  prudencia  de 
la  edad  madura  con  un  corazón  recto,  humilde,  manso  y  a- 
mable.  Sus  virtudes  la  hicieron  muy  en  breve  un  objeto 
de  admiración  para  cuantos  la  rodeaban.  Consagró  su  vir- 
ginidad á  Jesucristo.  El  mes  de  Marzo  á  cosa  de  la  media 
noche,  entraron  de  repente  los  oficiales  en  su  habitación. 
María  tuvo  tiempo  de  escaparse  por  una  puerta  secreta, 
pero  fué  presa  mientras  andaba  por  las  caires  de  la 
ciudad  en  busca  de  un  abrigo.  Al  principio  notóse  en  ella 
algún  desaliento;  mas  al  punto  recobró  su  calma  y  energía 
y  marchó  á  la  cárcel  con  ¡jaso  firme.  Le  ataron  las  manos 
detrás  de  las  espaldas  y  la  llevaron  al  tribunal.  Allí  le 
dijo  el  juez: 

— Tú  eres  de  la  secta  de  los  Cristianos. 

— Tú  lo  has  dicho:  yo  soy  cristiana. 

— Abandona  esta  religión,  y  se  te  perdonará  la  vida. 

— Yo  adoro  á  Dios,  y  deseo  salvar  mi  alma.  He  tomado 
ya  mi  resolución:  si  es  necesario  que  muera,  yo  moriré; 
aprecio  mi  alma  más  que  todo,  y  de  seguro  la  perdería  si 
abandonara  mi  religión. 

Por  orden  del  juez  se  lo  torcieron  violentamente  las  pier- 
nas y  la  azotaron  con  la  "vara  larga."  Además  sufrió  la 
tortura  muebas  veces;  todos  sus  huesos  fueron  dislocados  y 
la  tierra  se  empapó  con  su  sangre;  mas  su  constancia  no  se 
desmintió  en  lo  más  mínimo.  Una  vez  que  estuvo  confina- 
da en  el  Kientsó,  el  juez  se  esforzó  inútilmente  á  vencerla 
con  caricias  y  promesas.  Después  de  los  tres  interrogato- 
rios y  torturas  acostumbradas  fué  condenada  á  morir  á  ma- 
nos del  verdugo.  Tenia  veinte  y  uno  años  cuando  recibió 
la  palma  del  martirio. 

El  dia  3  de  Setiembre  fueron  decapitados  seis  otros  már- 
tires. 

(Se  continuará). 


Soneto  de  S.  Francisco  Javier. 


No  rae  mueve,  mi  Dios,  para  quererte 
El  ciclo  que  me  tieDes  prometido, 
Ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido 
Para  dejar  por  esto  de  ofenderte. 

Tú  me  mueves,  Señor,  muéveme  el  verte 
Clavado  en  esa  cruz  y  escarnecido, 
Muéveme  el  ver  tu  cuerpo  tan  herido, 
Muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte. 

Muéveme  en  fin  tu  amor,  y  en  tal  mañero, 
Que  aunque  no  hubiera  cielo  yo  te  amara, 
Y  aunque  no    hubiera  infierno  te  temiera. 

No  me  tienes  que  dar  porque  te  quien, 
Porque  si  lo  que  espero  no  esperara, 
Lo  nihmo  que  te  quiero  te  quisierp. 


Dichos  de  San  Ignacio. 

1.°  ¿Que  hicierais  vos,  si  el  mismo  Ciisto,  que  se 
os  ha  dido  todo,  os  pidiese  alguna  cosa?  ¿Tuvierais 
valor  para  darle  lo  peor,  ó  para  no  darle  lo  mejor  y 
á  todo  vos  mismo? 

2.°  ¡Ah,  y  cómo  es  imposiblo  que  viva  jairas  tran- 
quilo en  la  tierra  quien  tiene  en  su  alma  algo  de  ter- 
reno, y  no  es  do  Dios  totalmente! 

3.°  Quien  se  da  todo  á  Dios,  tiene  á  todo  Dios 
por  suyo;  y  al  que  tiene  ¡í  Dios,  aunque  no  tenga  otra 
cosa,  no  lo  puedo  faltar  nada,  porquo   Dios   es   todo 

bien,  y  todo  bien  nos  viene  pon  Dios, 
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Víctor  y  Eulalia. 


POR 


D.  José  M.  León  y  Domínguez. 


(Continuación  de  las  Pdg.  371-372 .) 

— Siempre  sacáis  á  cuento  al  malhechor:  ¿cuándo 
os  convencereis  de  que  no  fué  más  que  un  impostor? 
Así  lo  reconoció  el  mismo  pueblo  hebreo  de  cuyo  se- 
no salió  vuestro  Jesús,  y  así  lo  dice  la  posteridad 
entera. 

— No,  Calfurniano,  no  pronuncian  tus  labios  la  ver- 
dad. En  ese  mismo  pueblo  hebreo  hubo  muchos  que 
le  reconocieron  y  reverenciaron;  y  en  cuanto  á  la  pos- 
teridad, tiende  tus  ojos  por  todo  el  imperio,  y  por 
doquiera  encontrarás  cristianos, — pronunció  Felicia- 
no. 

— Si  algunos  restan,  bien  pronto  no  quedará  uno 
en  los  confines  del  imperio.  Diocleciano  y  Maximia- 
no  darán  buena  cuenta  de  todos  los  que,  como  voso- 
tros, se  dejan  ilusionar  por  esa  vana  y  absurda  reli- 
gión. 

— Te  engañas,  Calfurniano;  espera  un  poco  más,  y 
verás  la  religión  de  Cristo  reconocida  y  adorada  en 
todo  el  orbe, — dijo  como  inspirado  Alejandro. 

— No  quiero  oir  mas  necedades.  Verdugos,  apode- 
raos de  estos  hombres  y  cercenad  sus  cabezas,  para 
que  sirva  de  escarmiento  su  muerte  á  los  soldados  del 
imperio. 

Los  verdugos  se  apoderaron  de  ello3  y  los  llevaron 
á  un  ángulo  de  la  plaza,  donde  estaba  preparado  el 
tajo. 

Mientras  eran  conducidos  á  aquel  paraje,  Calfur- 
niano llamó  á  Víctor  que  silencioso  había  escuchado 
la  confesión  de  sus  nuevos  compañeros,  mientras  pe- 
dia al  Señor  les  comunicase  aliento  y  gracia  en  el  ter- 
rible trance  que  les  aguardaba. 

XIX. 

En  la  plaza  habíase  levantado  un  altar,  y  sobre  él 
aparecía  la  estatua  de  Júpiter. 

— Víctor,  gritó  el  tirano  con  tono  que  aterró  á  los 
mismos  gentiles:  Víctor,  ofrece  incienso  á  los  dioses. 

— No;  respondió  el  Santo  con  una  impasibilidad 
que  pasmó  á  los  presentes. 

— Mira  que  el  último  tormento  que  te  reservo  va  á 
exceder  á  todos  los  anteriores. 

— Lleno  de  valor  lo  aguardo;  puedes  dar  principio 
cuando  gustes. 

— Adora  á  nuestros  dioses;   he  aquí  su  altar;    hé 
ahí  el  incienso;  póstrate  ante  la  deidad  de  Júpiter  y 
quema  incienso  en  su  adoración. 
_  — Mira  el  respeto  que  merecen  tus  dioses  á  los  cris- 
tianos, dijo  Víctor,  aproximándose  al  ara. 

¿  Qué  iba  á  hacer  el  soldado  de  Cristo? 

Un  grito  unánime  resonó  por  toda  la  plaza. 

Todos  se  llevaron  las  manos  á  la  cabeza  espantados 
de  lo  que  acababa  de  hacer  Víctor. 

Este  se  habia  acercado  al  altar,  y  dándole  un  pun- 
tapié le  hizo  caer  hecho  pedazos  juntamente  con  el 
ídolo. 

— Verdugos,  cortad  á  ese  impío  el  miembro  que  tal 
ultraje  ha  inferido  á  nuestros  dioses. 


'  Aquellos  se  apoderaron  de  Víctor,  y  le  llevaron  al 
mismo  sitio  en  que  acababan  de  recibir  la  corona  del 
martirio  los  tres  soldados. 

— Eulalia,  prosiguió  Calfurniano,  ha  llegado  tu  ho- 
ra: morirás  en  el  fuego. 

— Mi  dulce  Esposo  me  prepara  lecho  de  rosas  en 
premio  de  ese  que  tu  crueldad  me  ofrece  hoy  en  la 
tierra. 

— Si  quieres,  aun  es  tiempo:  eres  una  niña,  y  como 
niña  te  trataré:  olvidaré  cuanto  has  dicho  ayer  y  te 
pondré  en  libertad  al  punto. 

— Libre  he  de  verme  pronto  de  las  ataduras  de  la  car- 
ne: mi  alma  volará  á  la  mansión  de  la  vida  hoy  mismo. 
Acaba,  pues,  de  dejar  libre  á  quien  suspira  por  contem- 
plar el  rostro  del  Amado.  E!  me  llama  desde  la  altura: 
ya  veo  la  corona  de  puras  y  delicadas  flores  con  que 
ha  de  ceñir  mis  sienes.  Ya  se  abren  las  mansiones 
eternas  de  la  gloria:  tres  almas  van  penetrando  por 
ellas;  son  las  de  Feliciano,  Longino  y  Alejandro:  vis- 
ten purísimas  estolas  que  lavaron  y  emblanquecieron  en 
la  sangre  del  divino  Cordero!  ¡Allá  voy,  allá  voy,  Je- 
sús mió! 

Así  pronunció  Eulalia,  fijos  sus  ojos  en  el  cielo,  y 
cual  si  estuviera  contemplando  una  hermosa  visión. 

— Verdugos,  llevad  á  la  hoguera  á  esta  necia  visio- 
naria. 

Al  apoderarse  de  Eulalia  los  verdugos,  Víctor  apa- 
reció da  nuevo  conducido  por  los  soldados. 

El  bárbaro  mandato  del  tirano  habia  sido  cumpli- 
do. 

El  pié  que  osó  derribar  el  altar  y  el  ídolo  ya  no  le 
pertenecía. 

Calfurniano,  ciego  de  furor,  y  cansado  ya  de  escu- 
char la  confesión  de  los  cinco  mártires  que  aquel  dia 
morían   por  la  fe  cristiana,  gritó  al  verle  aparecer; 

— Ejecútese  en  él  el  último  tormento;  muera  bajo 
la  piedra  y  sean  desmenuzados  sus  miembros  para 
que  no  quede  memoria  de  ese  fanático! 

— ¡Gracias,  Dios  mió,  gracias ....  porque  voy  á  en- 
tregar en  tus  manos  el  aliento  de  mi  espíritu!  mur- 
muró Víctor,  tendiendo  sus  manos  al  cielo. 

Y  conducido  de  nuevo  al  lugar  del  martirio,  empe- 
zó á  sufrir  el  último  tormento  que  habia  de  abrirle  la 
mansión  eterna. 

Ya  estaba  colocada  Eulalia  en  la  hoguera.  Un  ver- 
dugo le  acercó  una  tea,  y  la  llama  prendió  al  instan- 
te. 

Cuando  elevándose  el  fuego  iba  ya  á  tocar  su  rostro, 
una  joven  se  precipitó  en  la  plaza,  y  abriéndose  paso 
á  través  del  pueblo  se  colocó  ante  Calfurniano  dicien- 
do: 

— Soy  cristiana. 

Eulalia  escuchó  aquella  voz,  y  alzando  la  suya  pro- 
nunció con  tono  dulce  y  angelical: 

— ¡  Julia,  á  Dios;  nos  veremos  hoy  en  el  cielo ! 

La  llama  cubrió  su  boca  que  permanecia  abierta, 
y  sofocando  á  la  niña  Eulalia,  se  vio  que  una  blanca 
paloma  brotaba  de  sus  labios  y  se  elevaba  á  la  región 
de  los  cielos. 

Era  el  alma  inocente  y  pura  de  Eulalia. 

— Soldados,  gritó  Calfurniano:  no  quiero  perder  el 
tiempo  con  esta  nueva  cristiana,  como  lo  he  perdido 
con  esos  otros.  Ejecutad  con  Julia  el  suplicio  que 
disteis  á  Feliciano  y  sus  compañeros. 

— ¡Oh!  la.  primera  profecía  de  Eulalia  se  ha  cumpli- 
do, exclamó  Julia:  ella  ha  recibido  su  corona,  en  tan- 
to que  yo  todavía  vivo:  cúmplase  también  su  segunda 
profecía.     ¡  Dios  mió,  que  yo  la  vea  boy  en  el  cielo ! 

Apenas  pronunció  estas  palabras  se  oyeron  estas 
otras  en  los  cielos: 
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— /  Venciste,  dichoso   Víctor,  venciste! 

Y  efectivamente,  el  santo  y  glorioso  confesor  Labia 
recibido  ya  la  corona  del  vencimiento  en  el  rudo  com- 
bate en  quo  Labia  lucbado  coq  el  tirano.  En  cuanto 
á  Julia,  vio,  pocos  instantes  después,  cumplida  la  se- 
gunda profecía  de  Eulalia. 

XX. 

La  viltima  de  las  persecuciones  fué  la  de  Dioclecia- 
no.  El  infierno  desataba  todos  sus  furores ....  la  pre- 
sa se  le  escapaba   de  las  manos la  Lumanidad  i- 

ba  por  fin  a  entrar  en  una  nueva  faz,  y  lo  que  Lasta 
entonces  Labia  sido  un  crimen  de  Estado,  pasaría  á 
ser  la  nueva  vida  de  los  pueblos,  formando  sus  cos- 
tumbres, su  constitución  y  sus  leyes ....  La  cruz  en- 
cerrada en  la  liorna  subterránea  durante  los  tres 
primeros  siglos,  iba  á  pasearse  triunfante  por  las  vias 
de  la  ciudad  de  Nerón.  Sus  misterios,  antes  velados 
y  ocultos  á  los  ojos  de  los  gentiles,  saldrían  á  la  clara 
luz,  y  el  Obispo  de  Eoma,  el  Vicario  de  Jesucristo,  y 
representante  de  su  poder  en  la  tierra  subiría  lleno  de 
majestad  y  de  esplendor  al  solio  de  los  soberbios  y 
divinos  Césares,  para  dominar  á  todo  el  orbe  desde  lo 
alto  del  Capitolio,  para  asentarse  en  el  trono  que  La- 
bia de  ocupar  Lasta  la  consumación  de  los  siglos,  en 
tanto  que  Constantino  se  retiraba  á  fundar  su  ciudad 
á  orillas  del  Bosforo,  contribuyendo  así  al  plan  augus- 
to de  los  designios  del  Altísimo,  y  Laciendo,  como 
dice  San  León,  que  la  Koma  pagana,  maestra  del  er- 
ror, y  la  quo  acogía  en  su  seno  á  todas  las  sectas  por 
monstruosas  que  fuesen,  se  convirtiera  en  maestra 
eterna  de  la  verdad. 

Véase  por  qué  el  paganismo  con  todos  sus  Lorrores, 
presintiendo  la  suerte  que  le  aguardaba,  Lacia  el  úl- 
timo y  desesperado  esfuerzo. 

Nunca  Labia  desplegado  la  persecución  las  armas 
que  en  el  tiempo  de  Diocleciano. 

Este  emperador,  que  por  su  natural  parecía  ser  el 
menos  á  propósito  para  dar  nombre  á  la  décima  y 
viltima  de  las  persecuciones  contra  el  Cristianismo, 
tuvo  la  triste  gloria  do  mancliar  Lorriblemente  la  úl- 
tima página  de  la  Listona^  de  su  imperio  con  la  más 
cruel  que  registraron  los'siglos,  con  la  que  mereció 
llamarse  la  Era  de  los  Mártires. 

Diez  años  después  la  cruz  aparecía  á  Constantino 
on  la  altura  de  los  cielos  orlada  con  las  palabras  In 
hoc  signo  vinces,  y  Majencio  Luía,  completamente  der- 
rotado por  el  lábaro  del  Lijo  do  Constancio  Cloro. 

Roma  abrió  sus  pujrtas  al  vencedor.  El  paganis- 
mo Labia  recibido  ol  golpe  do  muerte.  El  cristianis- 
mo so  pososionaba  de  los  altos  poderes  del  Estado. 

Constantino,  aunque  educado  en  la  religión  pagana, 
Labia  recibido  sin  embargo  cristianas  emociones  do 
su  santa  madre,  y  durante  su  permanencia  en  la  corte 
de  Nicodemia  Labia  tenido  ocasión  de  conocer  á  fon- 
do y  admirar  los  sentimientos  de  nobleza  y  Leroici- 
dad  quo  abrigaban  los  fieles  do  una  religión  que  no 
era  la  en  que  se  Labia  educado. 

La  aparición  do  la  cruz  cuando  iba  á  pelear  con 
Majencio  acabó  do  inclinar  su  ánimo  á  establecer  el 
nuevo  orden  do  cosas  que  surgió  en  el  imperio  por  el 
edicto  do  tolerancia  quo  promulgó  en  Milán  en  el  año 
313;  y  al  erigirle  el  Senado  en  el  Foro  una  estatua 
por  su  victoria  sobro  Majencio,  dio  orden  de  colocar 
en  su  mano,  en  vez  del  cetro  imperial,  la  victoriosa 
cruz,  grabándoso  en  el  pedestal  la  siguiente  inscrip- 
ción: Merced  á  esta  saludable  insignia,  símbolo  de  ver- 
dadera fe,  he  Mbr  oda  á  Eoma  del  yugo  de  los  tiranos,  y 
devuelto  al  Senado  y  al  pueblo  romano  su  antiguo  esplen- 
dor. 


Era  este  el  primer  triunfo  oficial  de  la  religión  cris- 
tiana sobre  el  paganismo. 

El  signo  de  la  redención  que  Lasta  entonces  no 
Labia  sido,  según  la  expresión  de  San  Pablo,  sino  ob- 
jeto de  burla  para  los  gentiles,  pasó  á  ser,  á  contar 
desde  aquel  dia,  signo  de  esplendor  y  de  gloria,  apa- 
reciendo sobre  las  coronas  de  los  emperadores  y  los 
reyes. 

El  paganismo  Labia  terminado  su  existencia. 

Habia  sonado  la  Lora  marcada  en  los  decretos  de 
la  Providencia  para  comenzar  la  era  de  paz  para  la 
Iglesia. 

Cumplida  fué  la  profecía  que  momentos  antes  de 
morir  Labian  proferido  los  labios  del  soldado  y  nuevo 
mártir  Alejandro,  movido  por  el  espíritu  del  Señor, 
que,  según  su  divina  promesa,  Lablaba  por  boca  de 
sus  mártires. 

FIN. 


El  soldado  y  el  Cura. 

ANÉCDOTA 

Corría  el  año  de  1830,  y  en  un  coclie-diligcncia  ar- 
rastrado por  cinco  caballos  en  la  carretera  de  Marse- 
lla á  París,  viajaban  un  sacerdote,  un  joven  oficial  y 
un  anciano  de  barba  blanca.  El  sacerdote  rezaba  en 
el  breviario,  el  joven  tarareaba  una  aria  de  Berangcr, 
poeta  sarcástico  é  impío,  el  viejo  estaba  recogido  y 
absorto  en  graves  pensamientos.  Cansado  ya  de  can- 
tar el  oficial,  empezó  á  mortificar  al  pobre  Cura  con 
sarcasmos  de  poca  educación  y  ninguna  lógica  sobre 
la  oración,  la  Virgen  y  otras  cosas,  solo  por  meter  rui- 
do como  los  mosquitos.  El  pobre  Cura  al  princi- 
pio respondió  con  calma  ásu  importuno  compañero  de 
viaje;  mas  conociendo  que  la  palabra  podía  tomar  un 
giro  alarmante,  en  que  se  romperia  fácilmente  el  fre- 
no de  la  caridad  y  de  la  Lumildad,  probó  do  cortar  la 
tentación  diciendo:  "Ruego  á  V.  me  deje  continuar 
mi  rezo." 

El  joven  oficial  empieza  entonces  á  entonar  una 
canción  revolucionaria,  saturada  de  impiedades  y  de 
inmoralidad;  y  no  contento  con  esto  vuelve  otra  veza 
la  carga  contra  el  Cura,  y  esta  vez  se  portó  con  tal 
villanía  que  el  otro  viejo  se  consideró  ofendido,  y  le 
dijo  quo  cesase  do  desLonrar  la  gloriosa  insignia  quo 
llevaba.  El  joven,  burlándose  del  anciano,  le  dijo: 
"  Caro  abuelito,  si  no  fuese  V.  tan  viejo  lo  pediría  su 
dirección."  Entonces  el  viejo,  sin  perder  su  dignidad, 
le  dio  su  nombre.  El  joven  toma  la  tarjeta  y  lee: — 
Mariscal  Soult,  el  Lombre  que  ocupaba  las  primeras 
posiciones  en  la  milicia  y  en  el  Gobierno. — El  joven 
toma  mil  colores,  se  queda  perplejo ....  y  muclio  más 
animoso  y  resuelto  que  cuando  insultaba  al  Cura,  so 
escusa  con  el  Mariscal  y  el  Cura,  quo  le  conceden  fá- 
cilmente el  perdón.  El*  joven  ofici'ál  nunca  olvidó  las 
palabras  con  que  el  mariscal  Soult  lo  alargó  la  mano 
al  recibir  sus  escusas:  "  En  mi  larga  carrera  quo  no 
La  estado  exenta  de  gloria,  jamás  me  Lo  arrepentido 
do  Labor  protegido,  defendido  y  respetado  al  sacerdo- 
te, á  la  mujer  y  á  los  viejos.  "  Diez  y  oclio  años  más 
tarde,  en  las  tristes  é  infames  jornadas  de  1818,  en 
el  arrabal  de  San  Antonio,  cayeron  gloriosamente  dos 
víctimas:  el  general  Duvivier  y  el  limo.  Ai'tVe,  Arzo- 
bispo de  París,  ó  sean  el  antiguo  oficial  y  el  Cura  do 
la  diligencia  do  1830 :  el  uno  mártir  del  deber,  el  otro 
de  la  caridad. 
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CRÓMICA  GENERAL. 

¡En  la  primavera  a5e  la  vida  lia  sido  arreba- 
tado al  amor  de  sus  padres  y  familia  el  joven  José 
Felipe  Castillo,  de  Bernalillo.  Sucedió  su  muerte  en 
aquella  localidad  el  clia  30  del  pasado,  después  de  so- 
lo tres  dias  de  enfermedad,  en  la  que  edificó  á  todos 
por  su  paciencia,  resignación  y  fervor.  Los  alumnos 
del  Colegio  de  Las  Yegas,  cuyo  compañero  fué  el  jo- 
ven finado,  han  sentido  en  el  alma  tau  triste  aconte- 
cimiento; y  juntándose  ¡en  la  Capilla  del  estableci- 
miento el  dia  11,  lian  asistido  á  una  solemne  misa  de 
réquiem  para  sufragar  el  alma  de  su  antiguo  condiscí- 
pulo. R.  I.  P. 

Pía  de  a*eg©eij©. — Lo  fué  sin  duda  para  los 
alumnos  de  Colegio  de  Las  Vegas  el  dia  7  del  corrien- 
te, fiesta  de  la  Transfiguración  del  Salvador  y  dia  ono- 
mástico del  Presidente  del  establecimiento.  Dioso 
por  la  mañana  una  Academia  de  poesia  y  música  en 
su  honor,  y  por  la  tarde  tuvieron  los  muchachos  una 
muy  agradable  diversión  con  su  circo  improvisado  y 
sus  evoluciones  gimnásticas.  El  Daily  Optic  publicó 
por  extenso  los  programas  de  ambos  ejercicios;  lo 
que  no  podemos  hacer^nosotros  por  falta  de  espacio. 

El  Presidente  Qaríield. — Las  noticias  que 
vienen  diariamente  de  la  Casa  Blanca  acerca  del  es- 
tado del  Presidente  son  de  un  carácter  cada  dia  más 
satisfactorio.  So  han  hecho  unos  experimentos  muy 
ingeniosos  para  dar  con  el  punto  preciso  en  que  ha- 
llábase la  malhadada  bala,  y  se  la  ha  encontrado  fe- 
lizmente. Aseguran  los  facultativos  que  podrán  ex- 
traerla sin  ninguna  dificultad,  caso  que  sea  necesario 
acudir  á  ese  expediente. 

Las  Hermanas  en  Salí  Lake. — Entre  los 
que  tuvieron  á  bien  asistir  á  los  ejercicios  finales  de 
la  Academia  que  las  Hermanas  de  la  Cruz  tienen  en 
Salt  Lake  notóse  el  mismo  gobernador  del  Territorio, 
Sr.  E.  H.  Murray.  La  Academia  hállase  en  un  estado 
muy  floreciente,  habiendo  sido  frecuentada  durante 
el  año  por  unas  200  niñas. — Las  Hermanas  de  la  Cruz 
dirigen  otra  Academia  en  Ogden,  pequeña  villa  del 
mismo  Territorio,  y  recogen  en  ella  los  mismos  con- 
soladores frutos  que  en  Salt  Lake,  en  barbas  de  los 
fieles  secuaces  del  sucio  Epicuro. 

Eu  Los  Ojos  de  Tierra  Amarilla  falleció  el  dia  3 


de  Agosto  la  Sra.  Da.  Maximina  Gallegos,  esposa  del 
Sr.  D.  Juan  Joseph,  dejando  sumidos  en  el  duelo  á  su 
consorte  y  á  todos  sus  parientes.  Tenia  31  años  de 
edad,  los  cuales  empleó  en  ganar  el  cielo  por  medio 
de  una  conducta  siempre  cristiana  y  ejemplar.  Al 
pedir  á  Dios  para  su  alma  los  reposos  eternos,  da- 
mos á  su  esposo  y  numerosos  parientes  el  más  sincero 
pésame. 

Terrible  explosión.- -Escriben  de  Galveston, 
con  fecha  4  de  Agosto:  "Ultimas  notician  de  Méjico 
dicen  que  la  terrible  explosión  del  depósito  de  pólvo- 
ra del  gobierno  en  la  ciudad  de  Mazatlan,  ocurrida  el 
28  del  pasado,  mató  á  38  personas,  hirió  á  50  y  tan- 
tos más,  y  dañó  considerablemente  á  muchos  edificios. 
El  origen  del  incendio  fué  la  lumbre  de  un  cigarro  de 
un  soldado  que  entró  fumando  en  el  depósito." — (El 
Fronterizo). 

Los  Apaches. — Leemos  en  el  mismo  Fronterizo: 
"  Toda  esta  semana  hemos  estado  recibiendo  noticias 
de  numerosos  asesinatos  cometidos  por  los  Indios  (A- 
paches)  en  el  Territorio  de  Nuevo  Méjico  ....  Después 
de  haber  cometido  todo  género  de  atrocidades  de  es- 
te lado  do  la  línea,  do3  de  sus  partidas  se  han  pasado 
á  Méjico,  siu  que  las  fuerzas  americanas  lograran  dar- 
les ningún  escarmiento.  Dichas  partidas  deben  ya 
haberse  reunido  con  la  que  ha  estado  asolando  la 
frontera  de  Chihuahua. . .  .El  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  debería  cambiar  las  reservaciones  de  dichos 
Indios,  estableciéndolas  lo  más  lejos  posible  en  el  in- 
terior del  país." 

Insurrección  en  ASVlca.- — El  vasto  contorno 
que  se  extiende  desde  la  Isla  de  Sfax  hasta  la  fronte- 
ra de  Argelia  está  en  poder  de  los  insurrectos.  La 
ciudad  Kaironan,  donde  se  han  reunido  todas  las  tri- 
bus árabes,  tiene  más  de  30,000  hombres  sobre  las 
armas.  En  Túnez  la  agitación  aumenta  á  medida 
que  llegan  fuerzas  tripolitanas.  Atendido  lo  caluro- 
so de  la  estación,  Francia  no  puede  hacer  nada  por 
ahora.  En  el  próximo  otoño  se  emprenderán  muy  se- 
riamente las  hostilidades.  El  fanatismo  árabe  y  el 
valor  del  joven  jefe  Ben-Amouna  hacen  proveer  una 
lucha  sangrienta  y  desesperada. 

Máquinas  infernales. — Mucho  ruido  ha  he- 
cho últimamente  en  Inglaterra  la  llegada  á  Liverpool 
de  unas  máquinas  infernales  provenientes  de  America. 
Cada  máquina  contenia  diez  cartuchos  cargados  cada 
uno  con  nitro  gliceriana  y  algodón  pólvora.  Las 
máquinas  eran  en  número  de  diez.  Hay  razones  pa- 
ra sospechar  á  los  Eenianos  de  América  de  querer 
ayudar  á  su  manera  á  sus  compañeros  de  allende  el 
Atlántico.  Se  están  haciendo  muy  serias  investiga- 
ciones sobro  el  asunto. 

¡  Cuántas  muertes  l — Leemos  la  siguiente  do- 
lorosa  estadística  en  el  Boston  Pilot:  En  1834  habia 
en  America  327  sacerdotes.  Ahora  bien  de  todos 
esos  ministros  del  altar  no   quedan  más  que  cuatro, 
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habiendo  los  demás  pagado  ya  su  tributo  á  la  natura- 
leza. Los  cuatro,  que  aun  sobreviven,  son:  el  Arzo- 
bispo Purcell,  de  Cincinnati;  el  Arzobispo  Henni,  de 
Mihvaukee;  el  R  P.  Fitton,  de  Woreester,  y  el  R.  P. 
Havermans,  de  Troy.  Gracias  á  la  Divina  Providen- 
cia, el  vacio  causado  en  el  clero  católico  por  la  muer- 
to ha  sido  ampliamente  llenado  desdo  183é  hasta  la 
fecha. 

EUh  la  lejana  Australia. — El  limo.  Torregia- 
ni,  obispo  de  Avmidalo,  escribe  lo  que  sigue:  "Esto 
inmenso  territorio  no  cuenta  más  de  50,000  habitan- 
tes, do  los  cuales  son  católicos  una  quinta  parte.  Ac- 
tualmente solo  tengo  diez  y  siete  sacerdotes,  y  se  ne- 
cesitan muchos  más.  A  mi  llegada  en  1879,  no  en- 
contré en  toda  la  Misión  sino  dos  localidades  provistas 
de  escuelas  católicas. . .  .He  fundado  escuelas-  capi- 
llas cu  doce  vecindarios  y  escuelas  simples  en  otros 
seis  pueblos.  Espero  quo  pronto  podré  asegurar  los 
beneficios  de  la  enseñanza  religiosa  á  todos  los  niños 
católicos  de  mi  diócesis." 

€/<ms¡olatik>i*a  estadística. — Las  Misiones  Ca- 
tólicas, hablando  del  vicariato  apostólico  de  Jaffna, 
nos  suministran  los  siguientes  pormenores:  "La  po- 
blación del  vicariato  es  de  73,000  católicos,  6,000  pro- 
testantes y  066,350  infieles.  Las  iglesias  y  capillas 
católicas  son  en  número  de  264  La  Misión  cuenta 
muchos  establecimientos  florecientes:  el  seminario 
eclesiástico  de  San  Martin;  el  colegio  de  San  Patricio, 
frecuentado  por  250  alumnos;  dos  conventos  de  reli- 
giosas; cuatro  huerfanatos;  un  asilo  de  San  Vicente 
de  Paul;  nueve  escuelas  inglesas,  cuatro  anglo-tamu- 
las  y  cien  fcamulas-singalesas." 

Fiestas  paganas. — El  E.  P.  Fabre,  S.  J.  escri- 
be así  desde  el  Maduré:  "  ¿  Qué  no  hacen  los  paganos 
para  honrar  á  sus  divinidades,  y  cuánto  no  derrochan 
para  sus  diabólicas  fiestas?  Carros  gigantescos  de  50 
metros  de  altura  conducen  los  ídolos,  rodeados  de  oro, 
plata  é  innumerables  lucos.  Infinidad  do  devotos  ti- 
ran por  miles  de  cuerdas  estas  enormes  máquinas 
montadas  sobre  seis  ruedas.  Poco  ha  numerosos  fa- 
náticos echábanse  aun  debajo  de  esas  ruedas  para  quo 
los  aplastasen,  esperando  de  este  modo  asegurarse  la 
salvación  eterna.  Hoy,  al  fin,  los  Ingleses  prohiben 
tales  excesos." 

l£cligíioii  y  ciencia. — El  P.  "Weik,  misionero 
en  Haiti,  ha  construido  una  estación  meteorológica 
en  terreno  concedido  por  el  Estado  á  los  misioneros 
del  Espíritu  Santo.  Desde  esto  edificio  se  domina 
toda  la  ciudad  do  Puerto  Príncipe.  Los  diarios  de 
la  ciudad  reproducen  las  comunicaciones  del  Obser- 
vatorio de  los  Padres  misioneros.  Además  do  los 
instrumentos  indispensables,  posee  el  Observatorio 
relojes  eléctricos,  teléfonos,  micrófonos,  fonógrafos, 
radiómetros,  pluma  eléctrica,  muchos  telégrafos  de 
diversos  sistemas  y  otra  porción  de  aparatos. 

Un  periódico  y  un  iBiinisíro. — En  el  pueblo 
do  Essex  hay  una  escuela  pública,  en  que  ensoñaba 
una  maestra  católica,  llamada  Miss  María  Piordan. 
No  bien  lo  supo  cierto  Rdo.  Boynton,  ministrillo  del 
Evangelio  en  aquella  localidad,  cuando  abrió  un  fuego 
graneado  contra  la  maestra,  y  tanto  hizo  y  dijo,  que 
los  padre 3  do  familia  prjtostantos  retiraron  á  sus  hi- 
jos de  la  osciiela.  El  Independent  de  Nueva  York  sa- 
cudo de  lo  liado  ol  polvo  al  lloverondo  enredador, 
aun  jao  so  digt  "que  \oi  lobos  no  so  comen  entre  sí."' 

NueT03  Obispos. — Un  parte  de  liorna  dirigido 
al  Fi'eema  i'fi  Journal  de  Nueva  York  anuncia  que  el 
Pairo  Sant 3  acaba  de  nombrar  al  Rio.  P.  Wigger, 
Ob  spo  de  Tren  ton  en  New  Jersey,  y  al  R.  P.  Farrell, 
de  San  Pedro,  Obispo  de  la  silla  vacante  do  Newark. 


SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  3IOV1BLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  do  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  do  Marzo. — Pascua  de  llesurreccion,  17  de  Abril.  —  Ascensión, 
2G  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. — Corpus  Ckristi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  REMARA. 

AGOSTO  14-20.  • 

11.  Domingo  X.  después  de  Pentecostés.      Pantos  Maicclo  y  Calixto, 

Obispos  y  Mártires.     San  Demetrio,  Mártir. 
1").   Lunes.    La  Asunción  de  Nuestra  Se.ñoiu.  San  Alipio,  Obispo 

y  Confesor.     San  Tarsicio,  acólito  y  Mártir. 

16.  Martes.     San  Roque,  Confesor.    San  Jacinto,  dominico,  Con- 
fesor.    Santa  Eufemia,  Virgen  y  Mártir. 

17.  Miércoles.     Santos  Estraton,    Filipo,   Eutiquiano,  Mameto  y 
Paulo,  Mártires      Santa  Juliana.  Mártir. 

18.  Jueves.     Santa  Clara,  Virgen.     San  Fermín,  Obispo  y  Confe- 
sor.    Santa  Elena,  Emperatriz. 

19.  Viernes.     San  Luis,  Obispo  y  Confesor.     San  Julio,  senador 
y  Mártir.     San  Mariano,  Confesor. 

20.  Sábado.     San  Bernardo,  Abad,  Doctor  y  fundador.     San  Sa- 
muel, Profeta.     San  Filiberto,  Abad. 

SAN  LUIS,  OBISPO  Y  CONFESOR. 

Nació  en  un  lugar  de  la  Provenza,  cerca  de  Marsella, 
llamado  Brinco,  y  fué  bijo  primogénito  de  Carlos  II, 
rey  de  las  dos  Sicilias,  y  sobrino  de  san  Luis,  rey  de 
Francia.  Siendo  de  pequeña  edad  fué  llevado  á  Bar- 
celona en  reboñes  por  dar  libertad  al  rey  su  padre,  que 
fué  preso  por  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  en  una  bata- 
lla naval.  Siete  años  estuvo  preso  con  dos  bermanos 
suyos  en  Barcelona,  y  aprovecliándose  san  Luis  de 
aquella  soledad,  hizo  de  necesidad  virtud,  y  se  ocupó 
en  el  estudio  de  las  buenas  obras  y  en  la  oración,  y 
llegó  á  ser  buen  teólogo.  Desengañado  de  las  vani- 
dades del  mundo,  renunció  el  derecho  que  tenia  6,  la 
corona  por  el  humilde  hábito  de  san  Francisco.  Era 
tan  modesto,  que  jamás  miró  á  mujer  alguna  en  el 
rostro.  Dijéroule  un  dia  que  honraba  mucho  á  su 
religión,  y  respondió  con  lágrimas  que  antes  la  reli- 
gión le  habia  honrado  mucho  á  él.  Siendo  obispo 
de  Tolosa  (dignidad  que  aceptó  por  obediencia) ,  to- 
dos los  dias  daba  de  comer  en  su  casa  á  veinticinco 
pobres,  y  él  por  su  persona  servia  y  les  daba  agua- 
manos, y  les  ponia  la  comida  en  la  mesa,  y  les  cortaba 
el  pan,  y  algunas  veces,  la  rodilla  en  tierra,  les  servia 
con  tanto  gusto  y  devoción  como  si  en  ellos  tuviera  á. 
Cristo  presente.  Murió  á  los  19  do  Agosto,  año  do 
1229. 


ACTUALIDADES. 

1.  El  Ramo  de  Olivo!  este  es  el  gracioso  títu- 
lo de  una  revista  protestante  que  ve  la  luz  en 
Méjico.  De  dicha  publicación  evangélica  acaba 
de  llegarnos  un  número  asaz  atrasado  de  Rio 
Grande  City.  Ya  sabemos  cuál  es  la  paloma 
inmaculada  de  cuja  boca  se  ha  desprendido  el 
ramo  ese;  mas  por  esta  vez  es  bueno  callar  su 
nombre.  Agradecemos  al  amigóte  el  regalito 
del  Ramo  de  Olivo;  pero  no  podemos  disimular- 
le que  el  contenido  del  papelucho  nos  disgusta 
tanto  como  su  título  y  aun  su  culieria.  Querer  ha- 
cer la  guerra  á  la  Religión  Católica,  Apostóli- 
ca, Romana,  y  querer  hacerla  con  la  acostumbra- 
da artilleríay  demás  pertrechos  de  los  apu'statas 
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y  de  los  herejes,  ¿cómo  puede  concillarse  esto 
con  lo  de  una  inocente  paloma  que  lleva  en  su 
boca  el  ramo  que  simboliza  la  paz?  Paré  ceños 
que  un  cuervo  hambriento  y  negro  como  el 
azabache,  teniendo  asido  un  buen  pedazo  de 
perro  ó  burro  en  pute fracción,  encabezaría  mu- 
cho mejor  la  hoja  á  que  nos  referimos,  y  le  pro- 
porcionaría también  un  título  más  conforme  con 
la  verdad.  Mas  ¿qué  decir  de  la  cubierta  ó  del 
forro  con  que  se  nos  presenta  el  mencionado 
Ramo  de  Olivo?  Muy  sencillos,  por  no  decir 
más,  son  los  estafeteros  de  Rio  Grande  City  en 
no  registrar  los  paquetes  que  echa  en  el  buzón 
del  correo  cierta  clase  de  metodistas  de  aquella 
localidad.  Esos  hombres  tan  gazmoños  y  mo- 
jigatos cuando  hablan  ó  suspiran,  saben  hacer  el 
contrabando  como  cualquiera  otro  hijo  de  ve- 
cino. Así,  por  ejemplo,  en  el  interior  de  la  cu- 
bierta del  Ramo  de  Olivo  van  escritos  con  lápiz 
seis  ó  siete  renglones,  con  que  una  mano  dife- 
rente de  la  que  puso  la  dirección,  pero  acostum- 
brada, quizás,  á  manejar  cazos,  ollas  y  sartenes, 
insulta  á  la  Revista  Católica,  á  la  gramática,  ala 
ortografía  y  aun  más  á  la  decencia.  No  se  pue- 
de esperar  otra  cosa  de  unos  individuos  sin  ho- 
nor, sin  pudor,  sin  educación,  sin  ciencia  ni 
conciencia.  La  misma  violación  de  las  leyes 
postales  hemos  notado  en  el  regalo  de  un  Cate- 
cismo metodista  que  nos  hace  otro  tío  Casca- 
ciruelas igualmente  de  Rio  Grande  Citv.  En 
la  cubierta  léense  también  unas  lineas  escritas 
con  lápiz,  conteniendo  una  ridicula  apostrofe 
á  los  Jesuitas.  A  todos  esos  viles  enredado- 
res síganles  la  pista  los  estafeteros,  y  no  desde- 
ñen ocuparse  de  alguno  de  ellos  hasta  los  poli- 
cías. 


2.  Entre  hoja  y  hoja  el  Ramo  de  Olivo  lleva 
escritas  unas  necedades  que  harían  reírse  aun 
al  que  nunca  tuvo  ganas  de  hacerlo.  Ahí  va 
una  soltada  con  imperturbable  serenidad  contra 
los  Jesuitas,  á  quienes  acusa  de  ser  la  peste  de 
la  Religión  y  de  la  Sociedad.  ¡Caramba!  no  es 
una  bagatela  lo  que  se  echa  en  cara  á  los  po- 
bres Jesuitas;  y  por  lo  tanto  merecería  el  cargo 
ser  acompañado  de  alguna  prueba  clara,  apodíc- 
tica,  terminante.  Pero  el  Ramo  de  Olivo  desde- 
ña meterse  en  tantos  pelillos;  basta  que  lo  que 
él  dice  lo  haya  dicho  antes  Scalígero;  basta  que 
lo  repita  la  Libertad  de  Puebla;  basta  en  fin  que 
él  le  añada  el  peso  de  su  incontestable  autoridad, 
para  que  todos  digan  Amen  y  den  el  negocio  por 
concluido.  Sin  embargo  esto  no  es  todo;  pues 
hé  aquí  como  sigue,  haciendo  suyas  unas  pala- 
bras de  su  comadre  la  Libertad:  "Los  Jesuítas 
son  los  inventores  de  esas  funcioncitas  llamadas 
Mes  de  María  ó  flores  de  María,  que  se  celebran 
jan  todo  el  mes  de  Mayo,  y  que  son    las  delicias 
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mocha."  Gracias  por  el  cumplimiento,  sabísi- 
mos  escritores  del  Ramo  de  Olivo.  Si  señores; 
los  Jesuitas  han  inventado  esas  tiernas  ceremo- 
nias á  que  aluden  vuestras  mercedes  en  térmi- 
nos que  huelen  al  odio  que  su  buen  Rapa  tuvo 
siempre  á  la  Virgen  Bendita.  Mas  ¿no  ven 
W.  que  lo  que  dicen  ahora  contradice  á  lo  que 
afirmaban  antes?  Porque,  las  Flores  de  Mayo, 
que  inventaron  los  Jesuitas,  tienen  por  objeto 
único  el  hacer  venerar  á  la  Madre  de  Dios  con 
el  ejercicio  de  las  varias  virtudes  cristianas, 
bellamente  representadas  por  las  flores  con  que 
se  engalana  la  naturaleza.  Ahora  bien  ¿quién 
diria  que  la  pureza,  la  humildad,  la  mansedum- 
bre, la  esperanza,  la  caridad,  etc.,  que  procuran 
fomentar  los  hijos  de  San  Ignacio,  son  la  pon- 
zoña más  bien  que  el  aroma  delicioso  de  la  Re- 
ligión y  de  la  Sociedad?  Luego,  atendido  sola- 
mente esto,  no  son  los  Jesuitas  lo  que  dicen 
vuestras  mercedes.  Por  vida  vuestra,  señores 
del  Ramo  de  Olivo,  acuérdense  VV.  de  sus  pa- 
dres en  la  Reforma  y  de  la  historia  de  sus  res- 
pectivas sectas,  y  entonces  dejarán  VV.  de  re- 
conocer estúpidamente  en  los  demás  las  cuali- 
dades que  son  exclusivamente  suyas. 


3.  Las  empresas  bendecidas  por  Dios  hacen 
su  camino  á  través  de  los  obstáculos,  porque  se 
realizan  por  encima  de  la  voluntad  de  los  hom- 
bres, y  prosperan  bajo  la  protección  divina  que 
desbarata  las  contradicciones  humanas.  A  pe- 
sar de  la  lucha  contra  todo  cuanto  es  Religión 
librada  en  Francia  por  los  hombres  del  libre- 
pensamiento, la  Iglesia  votiva  del  Sagrado  Co- 
razón, que  ha  de  coronar  el  Monte  de  los  Már- 
tires en  París,  para  desagraviar  al  Señor  de  las 
obras  inicuas  de  la  Revolución,  no  está  muy 
lejos  de  recibir  su  complemento.  La  prisa  con 
que  llévanse  adelante  las  obras  de  construcción 
es  una  prueba  de  la  impaciencia  laudable  de 
los  buenos  por  acelerar  la  época  de  la  peniten- 
cia y  de  la  expiación.  La  Basílica  del  Monte 
de  los  Mártires  será  con  toda  verdad  el  Santua- 
rio de  la  Francia  Católica,  pues  todas  las  pro- 
vincias contribuyen  á  ella  con  igual  solicitud  y 
devoción  en  la  medida  de  sus  fuerzas  respecti- 
vas. Antes,  no  ha}r  villa  ni  Parroquia  que  no 
haya  sufragado  los  gastos  de  un  pilar  ó  de  una 
piedra  siquiera.  Al  propio  tiempo  que  los  do- 
nativos llegan,  las  oraciones  se  multiplican.  No 
hay  más  que  leer  las  publicaciones  católicas 
de  allí  para  convencerse  de  que  los  católicos 
franceses  no  descuidan  esta  parte,  que  sin  duda 
es  la  más  importante  en  la  vida  de  los  pueblos. 
Todos  los  dias  acude  á  la  Iglesia  provisional 
una  romería  por  lo  menos.  Grande  también  es 
el  número  de  los  fieles  que  se  ofrecen  á  velar  al 
Santísimo   de  día   y  do  noche:  algunos  de  ellos 
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ciou  que  ya  desde  hoy  inspira  el  Santuario  en 
construcción  de  Monmartre,  nos  da  á  conjeturar 
lo  que  será,  cuando  el  suntuoso  templo  esté  con- 
cluido. La  colina  santificada  de  Monmartre, 
al  paso  que  será  la  mansión  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  será  la  morada  del  corazón  ar- 
diente de  la  Francia  Católica. 


4.  Tan  pronto  como  se  snpo  el  horrible  aten- 
tado contra  la  vida  del  Presidente  Garficld,  hu- 
bo unos  fanáticos  mentecatos,  quienes  metiéron- 
se en  la  cabeza  que  Guiteau  no  podia  menos  de 
ser  católico.       Confiados  de  que  podría   salir 
verdadero  lo  que  era  únicamente  el  fruto  de  su 
exaltada    imaginación,   hicieron  muchas  tentati- 
vas á  cual  más  vil  é  inútil;  pero  merece   ser  re- 
ferida aquí  la  que   hízose  cerca  del  mismo  Gui- 
teau por  medio  de  un  carcelero  de  Washington. 
Escriben  pues,  que,  presentándose  un  dia  dicho 
señor  al  célebre  asesino,  le  preguntó  "de  parte 
de  un  sacerdote   Papista"  si  él  (el  Sr.  Guiteau) 
pertenecía  á  la  Iglesia  Romana,  y  "si  Labia  du- 
rante su  vida  tenido  relación  alguna  con  los  Je- 
suítas."     Ese    "Sacerdote   Papista,"   que  hace 
mediata  ó    inmediatamente   semejantes  pregun- 
tas, es  un   puro   mito,   inventado  tan  solo  para 
desprestigiar    á  lo  que  hay  de  más  ensalzado  en 
el    Catolicismo.     Sin    embargo,    sea  de    esto  lo 
que  fuere,    lo   cierto  es   que  Guiteau  respondió 
con  un  NO  redondo  á  las  dos  preguntas,  contes- 
tando á  la  primera  que  "él  no  era  católico,  que 
nunca    lo    había  sido  y  que  jamás  lo  seria;"  }r  á 
la  segunda  plúgole    dar    por  respuesta,  que  "él 
consagraba  á   Satanás    á  cuantos  Jesuítas  exis- 
tieron, existeu   y  existirían   sobre  la  haz  de  la 
tierra."     ¡Vamos!  demos  gracias  al  cielo  de  que 
esta  vez   también   nuestra  causa  no  es  la  de  los 
malandrines  y   asesinos;  y  para  acabar  de  con- 
vencer á  los  fanáticos  de  que  Guiteau  es  suyo  y 
exclusivamente    suyo,   traduzcamos   un    trocito 
que   hállase    cu   un  libro  que  él  mismo  escribió 
tiempo  há  bajo  el  pretencioso  título  de  Truih; 
a  Companion  to  the  Bible.  Dice  pues  así:    "Des- 
pués de  algún  tiempo,   los  Apóstoles  que  Cristo 
dejó  sobre  la  tierra    luciéronse    poderosos,  y  se 
arrogaron    la    más  completa  autoridad  sobre  el 
alma,  el  cuerpo  y  los  bienes  de  la  gente  que  em- 
baucaron.     Ellos  propagaron  la  superstición  con 
un  suceso  tan  asombroso,  que  vastas  multitudes 
se  adhirieron  á  ellos,  y  así  formaron  lo  que  llá- 
mase "la   iglesia  de  Poma."     El  jefe  de  estos 
ilusos  tomó  el  nombre  de  Pontífice.  A  su  tiem- 
po, así  el  Papa  como  mis  Cardenales  y  Obispos, 
todos  un  hato  de  tunantes,  so  hicieron   sobrada- 
mente   ricos,    y  su  ambición  y  sensualidad  cre- 
cieron en  proporción."-- Un  hombre  que  así  es- 
cribe os  evidente  que  no  es  ni  Oitdlioo  ni  puedo 


5.  Leemos  en  el  /Siglo  Futuro: 

"El  famoso  prefecto  de  policía  de  París,  M. 
Andrieux,  ha  hecho  dimisión  de  su  cargo,  que 
al  ün  le  ha  sido  admitida.  Todos  los  católicos 
de  la  gran  capital  del  Sena  han  visto  con  placer 
la  desaparición  de  las  esferas  de  la  policía  de 
un  hombre  tan  fatal  para  la  causa  de  la  religión. 
A  M.  Andrieux  se  debe  en  gran  parte  el  modo 
inicuo  de  penetrar  en  los  conventos  de  los  re- 
ligiosos expulsados;  á  M.  Andrieux  se  debe  la 
infame  orden  de  qnitar  de  las  escuelas  los  cru- 
cifijos é  imágenes  religiosas,  y  el  modo  brutal 
con  que  se  llevó  á  cabo;  y  para  completar  el 
cuadro  debe  recordarse  que  en  la  esfera  moral 
y  religiosa  no  hay  nada  decente  y  honrado  que 
no  haya  perseguido  con  encarnizada  saña;  sien- 
do en  cambio  el  amparo,  encubridor  y  cómplice 
de  todos  los  que  cifran  el  ideal  de  su  existen- 
cia en  vilipendiar,  escarnecer  y  atropellar  todo 
lo  que  se  refiere  á  la  Religión  católica  y  á  sus 
venerables  ministros." 


0.  La  fiesta  de  la  Asunción  de  María  Sma., 
que  se  celebra  esta  misma  semana,  nos  recuer- 
da una  anécdota  que  no  es  cuento  sino  historia 
verdadera.  El  hecho  es  como  sigue — Pocos 
años  há,  después  de  un  sermón  que  habia  predi- 
cado un" sacerdote  á  unos  militares  católicos,  se 
le  presentó  un  soldado  escocés,  diciéndole: 
"Padre,  mucho  me  holgaría  de  perteuecer  á  su 
comunión  de  Yd."  Tras  una  breve  conversa- 
ción, couvínose  en  que  el  soldado  iría  regular- 
mente á  recibir  las  instrucciones  necesarias.  La 
primera  vez  que  hizo  así,  dirigió  esta  pregunta 
al  eclesiástico:  "Padre,  ¿qué  se  hizo  de  la  Ma- 
dre de  nuestro  Salvador?  No  puedo  resolver- 
me á  creer  que  ella  murió  y  fué  enterrada  como 
los  demás."  El  sacerdote  le  explicó  entonces  lo 
que  creen  ios  Católicos  acerca  del  tránsito  y  de 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora.  La  cara  del 
soldado  brilló  de  contento:  "¡Bueno!  dijo,  siem- 
pre he  pensado  que  la  cosa  habia  debido  suce- 
der así."  El  militar  recibió  el  bautismo  el  dia 
de  la  Presentación  de  María  Sma.  Una  vez 
que  el  mismo  eclesiástico  le  preguntó  en  qué 
dia  habia  nacido,  le  respondió  el  soldado:  "Yo 
nací  el  día  15  de  Agosto  del  año — -"Y  ¿sabe 
Yd.,"  continuó  el  sacerdote,  "qué  solemnidad 
se  celebra  el  dia  15  de  Agosto?"  "No  sé,  Pa- 
dre;" contestó  el  soldado.  "Pues  bien,  en  esc 
dia  se  solemniza  la  memoria  de  la  Asunción  do 
la  Virgen," replicó  el  sacerdote, — El  ojien  sol- 
dado dio  uji  brinco  de  júbilo  al  oir  la  noticia. 
El  siguiente  15  de  Agosto  se  le  vi.'  ¡levar  en 
procesión  un  estandarte  de  la  Yírgen;  y  desde 
entonces  se  ha  mostrado  siempre  un  católico 
práctico, 
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ENCICLICA. 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE 

LEÓN 

POR  DIVINA  PROVIDENCIA 

PAPA  XIII. 


(Conclusión) 


La  Iglesia,  pues,  obró  siempre  de  manera  que 
esta  forma  cristiana  de  la  potestad  civil,  no  solo 
entrara  en  los  entendimientos,  sino  que  se  mos- 
trara en  la  vida  pública  y  en  las  costumbres  de 
los  pueblos. 

Mientras  que  á  la  cabeza  de  la  cosa  pública 
estuvieron  los  emperadores  paganos,  á  quienes 
la  superstición  impedia  elevarse  á  esta  forma  de 
gobierno  que  hemos  dibujado,  la  Iglesia  procu- 
ró infiltrarla  en  el  espíritu  de  los  pueblos,  que, 
apenas  recibidas  las  instituciones  cristianas, 
debían  conformar  su  vida  con  ellas.  Por  lo 
cual,  los  pastores  de  almas,  renovando  los  ejem- 
plos de  Pablo  Apóstol,  con  sumo  cuidado  y  dilí- 
geocia  acostumbraron  mandar  á  los  pueblos  que 
se  sujetara)!  y  obedecieran  á  los  príncipes  y  potes- 
tades (18),  é  igualmente  rogaran  á  Dios  por  to- 
dos los  hombres,  y  especialmente  por  el  rey,  y 
por  cuantos  están  colocados  en  alto;  pues  esta  es 
cosa  grata  á  Dios  nuestro  Salvador  (19). 

Y  áeste  propósito,  nos  dejaron  clarísimos  do- 
cumentos los  antiguos  cristianos,  que,  si  fueron 
injusta  y  cruelísimamente  perseguidos  por  los 
emperadores,  jamás,  sin  embargo,  cesaron  de 
serles  obedientes  y  sumisos,  á  punto  de  parecer 
que  rivalizaban  aquellos  en  crueldad  y  estos  en 
obsequio.  Esta  modestia,  esta  positiva  volun- 
tad de  obedecer  era  de  tal  manera  notable,  que 
no  podia  ponerse  en  duda  por  ninguna  calumnia 
y  malicia  de  los  enemigos.  Por  lo  cual,  los  que 
públicamente  debían  perorar  cerca  de  los  em- 
peradores en  favor  del  nombre  cristiano,  adop- 
taban especialmente  este  argumento,  para  de- 
mostrar que  era  injusta  la  persecución  contra 
los  cristianos,  los  que,  a'  ciencia  de  todos,  eran 
ejemplares  observadores  de  las  leyes. 

Así  Atenágoras  decia  confiadamente  á  Marco 
Aurelio  Antonino  y  á  Lucio  Aurelio  Cómmodo, 
hijo  de  aquel:  Permitís  que  nosotros  que  no  ha- 
cemos mal,  antes ....  nos  portamos  mejor  y  con 
más  justicia  que  nadie,  así  respecto  de  Dios,  como 
respecto  de  vuestro  imperio,  seamos  perseguidos, 
despojados,  desterrados  (20). 

Igualmente  Tertuliano  alababa  abiertamente 
á  los  cristianos  como  los  mejores  y  más  seguros 

(18)  AdTit.III,  1, 

(19)  I  Tiraotli.  II,  1-4), 

(20)  &9gat,  pro  Qhristianls, 


amigos  del  imperio:  El  cristiano  no  es  enemigo 
de  nadie,  ni  aun  del  emperador,  porque  sabe  que 
ha  sido  constituido  por  su  Dios;  y  de  aquí  procede 
que  lo  ame,  reverencie  y  honre  y  lo  quiera  salvo 
con  todo  el  romano  imperio  (21)..  Ni  vacilaba 
en  asegurar  que  en  los  confines  del  imperio  tan- 
to disminuía  el  número  de  los  enemigos,  cuanto 
crecía  el  número  de  cristianos:  Ahora  pocos 
enemigos  tenéis  por  la  multitud  de  los  cristianos, 
porque  tenéis  casi  todos  los  ciudadanos  cristianes 
en  casi  todas  las  ciudades  (22). 

De  lo  mismo  hay  también  un  preclaro  testi- 
monio en  la  Epístola  á  Diogneto,  la  cual  confir- 
ma que  los  cristianos  eran  los  únicos  en  aquel 
tiempo,  no  solo  á  obedecer  las  leyes,  sino  que 
en  toda  especie  de  deberes  hacían  más  y  con 
mayor  perfección  que  aquello  á  que  por  las  mis- 
mas leyes  estaban  obligados.  Los  cristianos 
obedecen  las  leyes  que  están  sancionadas,  y  con  su 
género  de  vida  superan  á  las  mismas  leyes. 

Diversamente,  empero,  andaban  las  cosas  cuan- 
do por  los  edictos  de  los  emperadores  y  de  los 
pretores  se  les  imponía  con  amenazas  apostatar 
de  la  fé  cristiana  ó  faltar  en  cualquier  otro  mo- 
do á  su  deber;  en  los  cuales  casos  ellos,  cierta- 
mente, más  bien  quisieron  desagradar  á  los  hom- 
hres  que  á  Dios.  Mas  en  estas  mismas  circuns- 
tancias estaba  tan  lejos  de  ellos  la  idea  de  hacer 
la  menor  sedición  ó  de  despreciar  la  majestad 
imperatoria,  que  solo  se  limitaban  á  confesar 
que  eran  cristianos  y  que  no  querían  en  manera 
alguna  ser  traidores  á  su  fé. 

Por  lo  demás,  no  maquinaban  ninguna  resis- 
tencia, sino  que  plácida  y  alegremente  iban  á 
los  potros;  de  suerte  que  la  magnitud  de  los 
tormentos  era  inferior  á  la  grandeza  de  sus  áni- 
mos. Ni  fué  menos  eficaz  la  fuerza  de  las  doc- 
trinas cristianas  en  la  milicia  de  aquellos  tiem- 
pos. Porque  era  costumbre  del  soldado  cris- 
tiano acopiar  suma  fortaleza  con  amor  sumo  de 
la  disciplina  militar,  y  á  la  grandeza  del  valor 
juntar  inquebrantable  fidelidad  al  príncipe.  Y 
si  se  pretendiese  de  él  alguna  cosa  que  no  fuese 
honesta,  como  violar  los  derechos  de  Dios  ó 
volver  el  acero  contra  los  inocentes  discípulos 
de  Cristo,  entonces  rehusaba  seguir  el  mando, 
de  modo,  sin  embargo,  que  preferia  abandonar 
la  milicia  ó  morir  por  la  Religión,  que  resistir 
con  sediciones  y  tumultos  á  la  autoridad  pú- 
blica. 

Desde  que  los  Estados  tuvieron  rríncipes 
cristianos  insistió  la  Iglesia  mucho  más  en  afir- 
mar y  predicar  cuan  inviolable  era  la  autoridad 
de  los  gobernantes;  por  lo  cual  debia  suceder 
que,  cuando  los  pueblos  pensasen  en  el  principa- 
do, acudiría  á  su  mente  una  especie  de  majestad 
sacra,  por  la  cual  serian    llevados    á  tener  á  los 

(21)     Ápolog,  no,  85, 
jffl    ápolog,  0,87, 
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príncipes  mayor  reverencia  y  amor.  Y  por 
esto  sabiamente  proveyó7  que  los  reyes  fuesen 
solemnemente  consagrados,  como  por  orden  de 
Dios  estaba  establecido  en  el  Antiguo  Testamen- 
to.-— Cuando  después  la  sociedad  civil,  como 
suscitada  de  las  ruinas  del  imperio  romano, 
resuscitó  á  la  esperanza  de  la  cristiana  grande- 
za, los  Romanos  Pontífices,  instituido  el  /Sacro 
imperio,  consagraron  de  un  modo  singular  la 
potestad  política. 

Grandísima  nobleza  se  juntó*  con  esto  al  prin- 
cipado, y  no  puede  ponerse  en  duda  que  esta 
práctica  hubiera  ayudado  siempre  grandemente 
á  la  sociedad  religiosa  y  civil,  si  los  príncipes 
y  los  pueblos  hubiesen  tenido  siempre  miras 
uniformes  con  las  de  la  Iglesia.— Y  en  efecto, 
las  cosas  permanecieron  tranquilas  y  bastante 
prosperas  mientras  duró  entre  ambas  potesta- 
des amor  de  amistad. 

Si  fóá  pueblos  pecaban  sublevándose,  era 
pronta  conciliadora  de  tranquilidad  la  Iglesia, 
que  llamaba  á  todos  al  deber,  y  enfreueba  las 
violentas  pasiones,  parte  con  la  dulzura,  parte 
con  la  autoridad.  De  igual  modo,  si  en  el  go- 
bierno pecaban  los  príncipes,  entonces  se  po- 
nía delante  de  ellos  mismos,  recordándoles  sus 
derechos,  las  necesidades  y  los  justos  deseos  de 
los  pueblos,  les  persuadía  á  la  equidad,  á  la  cle- 
mencia, á  la  benignidad.  De  esta  manera,  mu- 
chas veces  se  consiguió'  remover  los  peligros  de 
tumultos  y  de  guerras  civiles. 

Por  el  contrario,  las  doctrinas  inventadas  por 
los  modernos  acerca  de  la  potestad  política 
acarrean  ya  á  los  hombres  grandes  calamidades, 
y  es  de  temer  que  produzcan  en  lo  porvenir  ma- 
les extremos.  Porque  no  querer  derivar  de  la 
autoridad  de  Dios  el  derecho  de  mandar,  no  es 
otra  cosa  que  querer  arrancar  de  la  potestad 
política  su  más  bello  esplendor  y  quitarle  sus 
mayores  fuerzas.  Cuando,  pues,  la  hacen  de- 
pender del  arbitrio  de  la  multitud,  sostienen  en 
primer  lugar  una  falaz  opinión,  y  en  segundo  lu- 
gar colocan  el  principado  sobre  un  harto  ligero 
6  inestable  fundamento. 

Porque  de  semejantes  opiniones  surgirán  más 
audazmente  otros  tantos  estímulos'  de  las  popu- 
lares pasiones;  y  con  gran  ruina  de  la  cosa  pú- 
blica, fácilmente  trasceuderáná  ciegos  tumultos 
y  á  manifiestas  sediciones.  Con  efecto,  después 
de  la  que  llaman  Reforma,  cuyos  promovedores 
y  jefes  radicalmente  impugnaron  con  nuevas 
doctrinas  la  potestad  sagrada  y  civil,  se  signie 
ron  repentinos  tumultos  y  audacísimas  rebelio- 
nes, especialmente  en  Alemania,  y  c.-tocon  tan- 
to incendio  de  guerra  doméstica  y  con  tantos 
estragos,  que  parecía  que  no  quedaba  ningún  lu- 
gar inmune  de  tumultos  }r  de  sangre. 

De  aquella  herejía  tuvieron  origen  en  el  pasa- 
do siglo  la  falsa  filosofía  y  aquel  derecho  quo 

•  ■planto  popular  y  aquella 


desordenada  licencia,  que  muchísimos  tienen,  sin 
embargo,  por  libertad.  De  esto  se  llegd  á  las 
últimas  pestes,  que  son  el  Comunismo,  el  Socia- 
lismo y  el  Nihilismo,  horrendos  males  y  casi 
muerte  de  la  sociedad  civil.  Y  á  pesar  de  esto 
muchos  se  esfuerzan  aún  con  grande  empeño  en 
aumentar  la  violencia  de  tantos  males,  y  con  el 
pretexto  de  aliviar  la  muchedumbre,  suscitarán 
grandes  incendios  y  ruinas.  Estas  cosas  que 
ahora  recordamos  no  son  ignotas  ni  muy  leja- 
nas. 

Lo  que  hay,  pues,  más  grave  es  que  los  prín- 
cipes no  tienen  remedios  eficaces  en  tantos  peli- 
gros para  restablecer  la  disciplina  pública  y 
apaciguar  los  ánimos.  Se  proveen  de  la  autori- 
dad de  las  leyes,  y  creen  poder  enfrenar  con  la 
severidad  de  las  penas  á  los  que  turban  el  orden 
público.  Y  con  justicia:  mascón  todo,  es  nece- 
sario considerar  seriamente  que  ninguna  pena 
por  sí  sola  será  eficaz  hasta  el  punto,  de  poder 
conservar  los  Estados. 

Porque  el  temor,  como  sabiamente  enseña 
Santo  Tomás,  es  débil  fundamento:  puesto  que  los 
que  están  sometidos  por  temor,  si  ocurre  una  oca- 
sión en  que  pueden  esperar  la  impunidad,  se  insur- 
reccionan tanto  más  ardientemente  contra  los  que 
les  gobiernan,  cuanto  más  contra  su  voluntad  jptif 
solo  el  temor  estaban  sujetos  á  freno.  Y  además, 
por  el  demasiado  temor  caen  muchos  en  la  deses- 
peracion,  y  la  desesperación  lleva  á  los  más  auda- 
ces atentados. (23)  Y  la  verdad  de  esto  bastante 
la  hemos  probado  con  la  experiencia.  Por  tan-^ 
to,  es  preciso  hallar  una  razón  más  alta  y  eficaz 
de  obedecer,  y  establecer  absolutamente  que  no 
puede  ser  fructuosa  la  misma  severidad  de  las 
leyes  si  los  hombres  no  son  guiados  por  el  deber 
y  movidos  por  el  temor  saludable  de  Dios. 

Esto,  pues,  puede  ser  priucipalmente  obteni- 
do par  la  religión,  la  cual  con  su  fuerza  inlluyc 
sobre  los  ánimos,  y  somete  la  misma  voluntad 
de  los  hombres,  á  fin  de  que  obedezcan  á  los  go- 
bernantes, no  solamente  con  el  respeto,  siuo 
también  con  la  benevolencia  y  con  la  caridad 
que  es  en  toda  la  sociedad  humana  el  mejor  cus- 
todio de  la  incolumidad. 

Por  lo  cual  ha  de  estimarse  que  los  Romanos 
Poutítices  cuidaron  del  bien  común,'  porque  de 
continuo  cuidaron  de  abatir  á  los  espíritus  sober- 
bios y  díscolos  de  los  'Novadores,  y  predicaron 
sin  cesar  cuan  perniciosos  eran  estos  aun  á  la 
sociedad  civil.  Merece  recordarse  á  este  pro- 
pósito la  sentencia  de  Clemente  Vil  á  Fernando, 
rey  de  Bohemia  y  de  Hungría:  En  esta  causa  de 
la  fe  va  encerrada  la  dignidad  y  la  utilidad  tuya  y 
la  de  otros  jyríncipes,  puesto  que  no  puede  aquella 
ser  destruida  sin  traer  consigo  la  ruina  de  vuestros 
intereses,  lo  cual  bien  claramente  se  ha  visto  ya  en 
algunas  partes. — Y  al  mismo  respecto  fué  suma  la 
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providencia  y  energía  de  nuestros  predecesores, 
especialmente  desde  Clemente  XI,  Benedicto 
XIV,  León  XII,  los  cuales,  como  se  esparciera, 
corriendo  los  años,  la  peste  de  las  malas  doctri- 
nas y  creciera  la  audacia  de  las  sectas,  pusieron 
gran  empeño  con  su  autoridad  en  atajarlas  el 
paso. 

Nos  mismo   hemos   varias    veces   anunciado 
cua'n  graves  peligros  amenazan,  y  hemos  indica- 
do al  mismo  tiempo  cuál  sea  la  mejor  manera  de 
conjurarlos.     A  los  príncipes  y  á  los  demás  que 
rigen  la  cosa  pública  ofrecimos  el  apoyo  de  la 
Religión,  y  exhortamos  á  los  pueblos  á  servirse 
de  la  abundancia  de    los    bienes   suministrados 
por  la  Iglesia.     Ahora  pretendemos  que  los  prín- 
cipes comprendan  la  necesidad  de  ese  apoyo  que 
de  nuevo  se  les  ofrece,  que  es  el   más  fuerte  y 
válido  de  todos,   y  fervientemente  les  exhorta- 
mos en  el  Señor  para  que: defiendan  la  Religión, 
.y,  lo  que  interesa  también  al  Estado,  dejen  á  la 
Iglesia  gozar  de  aquella  libertad  de-  que  sin  gra- 
ve injuria  y  común  detrimento  no  pued.e  ser  pri- 
vada.    La  Iglesia  de  Jesucristo  no   puede  cier- 
tamente ser  sospechosa  á  los  príucipes  ni  á  los 
pueblos,     A  los    príncipes,  pues  les  amonesta  á 
seguir  la  justicia  y^á  no  desviarse  jamás  del  de- 
ber; pero  al  mismo  tiempo  refuerza  su  autoridad, 
y  la  ayuda  con  nuevos  medios.     Las  cosas  que  se 
se  refieren  al  drden  civil,  la  Iglesia  no  se  las  dis- 
puta, sino  que  reconoce  que  pertenecen  á  su  au- 
toridad y  á   su   supremo    imperio:  en   aquellas 
otra?,  cuyo  juicio,  por  diverso  aspecto,  pertene- 
ce á  la  potestad  sagrada  y  á  la  civil,   quiere   la 
Iglesia  que  exista  entre  ambas    potestades   la 
concordia,  merced  á  la  cual  se  evitan  entre  am- 
bas funestas  disidencias.     Por  lo  que  hace  á  los 
pueblos,  la  Iglesia  ha  sido  fundada  para  la  salud 
de  todos  los  hombres,  y  á  todos  los  amó  siempre 
como  una  madre.  *  . 

Ella  es  la  que  con  su  caridad  infundid  siem- 
pre en  los  ánimos  la  mansedumbre,  la  dulzura 
de  las  costumbres,  la  equidad  en  las  leyes;  y 
nunca  enemiga  de  la  libertad  honrada,  detestó 
siempre  la  tiranía.  Esta  benéfica  conducta,  que 
es  propia  de  la  Iglesia,  la  expreso  breve  y  cla- 
rísimamente  San  Agustín  en  estas  palabras:  En- 
seña fia  IglesiaJ  que  los  reyes  miren  por  los  pue- 
blos y  que  todos  los  pueblos  se  sometan  á  los  reyes, 
mostrando  en  cierta  manera  que  no  todas  las  cosas 
son. piara  todos,  mas  que  á  todos  se  debe  caridad  y 
á  nadie  injuria  (24.)  .    , 

Por  estas  razones,  venerables  hermanos,  vues- 
tra obra  será  muy  útil  y  seguramente  saludable, 
si  adunáis  con  Nos  vuestro  saber  y  todos  los 
medios  que,  á  Dios  gracias,  estañen  vuestra 
mano,  para  apartar  los  daños  y  los  peligros  de 
la  sociedad  humana. 

Procurad  y  mirad,  porque  todo  cuanto  enseña 

($(}    Pg  Morib,  Boolf  ííb,  l,  u\h  80,. 


la  Iglesia  católica  en  punto  á  la  potestad  y  al  de- 
ber de  obedecer,  lo  tengan  todos  presente  y  lo 
practiquen  diligentemente  en  su  vida. 

Por  vuestra  autoridad  y  magisterio  sean  los 
pueblos  frecuentemente  amonestados  á  huir  de 
¿as  sectas  prohibidas,  á  detestar  las  conjuracio- 
nes, y  á  apartarse  de  toda  clase  de  sediciones. 
Entiendan- que  la  obediencia  que  por  Dios  pres- 
tan á  los  príncipes,  es  obediencia  noble  y  obse- 
quio racional  Y  como  es  Dios  el  que  da  la  sa- 
lud al  Rey  (25),  y  el  que  concede  á  los  pueblos 
sentarse  en  la  hermosura  de  la  paz,  en  los  taber- 
náculos de  la  confianza  y  en  el  opulento  reposo(2Q), 
es  menester  rogarle  y  suplicarle  para  que  incliné 
los  entendimientos  de  todos  á  la  honestidad  y  á 
la  verdad,  serene  las  iras,  y  restituya  á  la  tierra 
la  paz  y  la  tranquilidad  tan  largamente  suspira- 
das. •     '  -  ■    - 

Y  para  que  sea  más  firme  la  esperanza  de  al- 
canzar esta  gracia,  acudamos  á  la  intercesión  y 
á  la  protección  saludable  de  la  Virgen  María, 
excelsa  Madre  de  Dios,  auxilio  de  los  cristianos 
y  protectora  del  género  humano;  de  San  José, 
su  castísimo  Esposo,  en  cuyo  patrocinio  santísi- 
mo confia  la  Iglesia  universal;  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  príncipes  de  los  Apóstoles,  custodios 
y  guardadores  del  nombre  cristiano. 

Entre  tanto,  como  augurio  de  los  dones  divi- 
nos, á  vosotros,  venerables  hermanos,  val  Clero 
y  pueblo  encomendado  á  vuestro  cuidado,  os 
damos  afectosamente  en  el  Señor  la  bendición 
apostólica. 

Dado  en  Roma  junto  á  San  Pedro  el  dia  29 
de  Junio  de  1881,  año  cuarto  de  nuestro  ponti- 
ficado. 

León  XIII  Papa. 

(25)  Psal.  CXLIII,  11. 

(26)  Isai.  XXXII.  18. 


La  verdad  del  Diluvio  Universal. 
IV. 

(  Véase  el  No.  9  de  este  año.) 

De  la  verdad  del  Diluvio  Universal  hemos 
tratado  en  los  números  50  y  52  (le  la  Revista 
del  año  pasado,  y  en  el  número  9  de  este  año. 
Mientras  nos  disponíamos' á  seguir  hablando  del 
mismo  asunto,  nos  fué  preciso  interrumpir  por 
varias  causas:  y  la  interrupciou  ha  sido  más  lar- 
ga de  lo  que  esperábamos.  Nos  dispensen  los 
corteses  lectores. 

En  nuestro  último  artículo  sobré  esta  materia, 
mostramos  cuan  irracional  y  caprichoso  haya  si- 
do el  proceder  de  los  incrédulos  en  su  porfía  con- 
tra' la  historia  del  Diluvio.  Empeñados  tenaz- 
mente en  contradecir  al  sagrado  historiógrafo, 
antes  que  aceptar  su  relato,  quisieron  más  bien 
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absurdas,  ó  á  documentos  inciertos,  supuestos  y 
mal  entendidos,  que  se  les  ofrecieron  entre  las 
memorias  de  las  naciones  orientales.  Con  lo 
que  se  caracterizaron  á  sí  mismos,  como  ya  de- 
mostramos, de  temerarios  y  caprichudos:  tachas 
tanto  m<ís  indecorosas,  cuanto  más  indignas  ¿e 
personas,  que  querían  aparentar  crítica  y  doc- 
trina. 

Pero  esta  maña  de  encarecer  las  memorias 
profanas  para  desacreditar  la  historia  sagrada, 
ya  tuvo  que  abandonarla  la  incredulidad  en 
nuestros  dias.  Venia  bien  para  los  tunantes  del 
siglo  pasado,  cuando  los  más  importantes  docu- 
mentos de  la  antigüedad  estaban  todavía  envuel- 
tos entre  oscuras  tinieblas,  ya  por  no  estar  co- 
nocidos, ya  por  no  ser  entendidos.  Mas  hoy 
dia  hemos  logrado  bastante  luz,  para  ver  y  en- 
tender lo  que  hay  de  verdad  en  todos  ellos.  Ya 
se  conocen  perfectamente  los  idiomas  de  las  na- 
ciones más  antiguas  del  mundo,  sus  escrituras 
se  han  descifrado,  sus  monumentos  han  sido  des- 
cubiertos é  interpretados.  De  modo  que  el  in- 
crédulo que  anduviera  todavía  soltando  su  tara- 
villa  sobre  Indos  y  Chinos,  Egipcios  y  Fenicios, 
Asiros  y  Caldeos,  para  impugnar  la  verdad  de 
la  historia  mosaica,  ámás  de  la  tacha  de  teme- 
rario y  caprichudo,  merece  hoy  dia  la  de  estú- 
pido ignorante,  ó  malicioso  embustero. 

En  esto  se  cifra  la  segunda  respuesta  que  da- 
mos á  la  incredulidad,  que  ose  todavía  atacar 
en  nuestros  dias  la  verdad  de  la  narración  del 
Diluvio  Universal.  Y  para  que  vean  nuestros 
lectores  la  razón  de  esta  segunda  respuesta,  ex- 
aminaremos un  luminosísimo  testimonio  histéri- 
co, que  las  antigüedades  asiro-caldeas,  descu- 
biertas recientemente,  han  proporcionado  á  las 
cieucias  sagradas,  para  confirmación  de  este 
punto  tan  importante  de  la  historia  de  las  nacio- 
nes. Nos  sigan  pues  con  atención;  porque  hay 
que  premitir  algunas  nociones  sobre  las  Monar-  . 
quías  Asirá  y  Caldea,  su  antigüedad,  su  litera- 
tura: nociones  que  no  dejarán  de  agradar  por  su 
novedad  y  por  la  luz  que  arrojan  sobre  nuestro 
asunto,  al  paso  que  mostrarán  á  las  claras  cuan 
amplio  testimonio  á  favor  de  los  libros  inspira- 
dos preste  el  estudio  de  la  más  remota  antigüe- 
dad, hecho  sinceramente  y  en  sus  verdaderos 
monumentos. 

El  primer  imperio  del  cual  habla  la  historia 
fué  el  de  los  Caldeos.  Fundólo  Nemrod,  bisnie- 
to de  Noé,  unos  doscientos  años  después  del 
Diluvio,  en  la  parte  meridional  de  la  grande  lla- 
nura de  Sennahar,  ahora  Mesopotamia.  Allí  e- 
dificó  Nemrod  la  famosa  ciudad  de  Babilonia, 
cu  la  ribera  derecha  del  Eufrates;  siendo  él,  co- 
mo afirma  la  Biblia  el  primero  que  ejercitara 
derecho  de  mando  sobre  los  hombres  (Génesis, 
X,  8J.  Del  país  de  Babilonia  salió  casi  al  mis- 
mo tiempo  A-sur,  hijo  de  Som,  y  subiendo  el  Tu 
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estableció  en  la  parte  setentrional  del  Sennahar, 
fundando  allí  sobre  el  Tigris  la  ciudad  de  Níni- 
ve,  que  fué  grande  desde  el  principio,  y  metró- 
poli de  otro  imperio,  llamado  Asiría  por  el  nom- 
bre de  su  fundador.  Estos  dos  imperios,  los  pri- 
meros que  nos  presentan  las  memorias  históricas 
délos  tiempos  más  remotos  después  del  Diluvio, 
florecieron  por  muchos  siglos;  á  veces  indepen- 
dientes el  uno  del  otro,  á  veces  sujetos  el  uno  al 
otro  y  formando  una  sola  Monarquía  Asiro-cal- 
dea,  cuya  metrópoli  era,  según  las  vicisitudes, 
ora  Nínive,  ora  Babilonia.  Mas,  lo  que  más  ha- 
ce á  nuestro  asunto  es  que  las  ciencias  y  las 
artes  se  cultivaron  en  ellas  desde  su  fundación: 
tenían  su  mauera  de  escribir  y  formar  libros, 
sus  escuelas,  sus  archivos;  y  conservaban  cuida- 
dosamente las  memorias  de  los  tiempos  pasados. 
El  mismo  Nemrod,  fundador  de  Babilonia,  edi- 
ficó la  ciudad  de  Erec,  (llamada  hoy  dia  War- 
ka),  en  donde  se  estableció  la  antiquísima  y 
célebre  escuela  de  Caldeos,  de  la  que  hablan  los 
primeros  históricos  griegos,  y  Plinio  entre  los 
latinos.  Cerca  de  Babilonia  habia  otra  ciudad, 
tan  antigua  como  ella,  á  la  cual  llamaron  la  ciu- 

'  dad  de  los  libros  (Sefarvaim),  porque  en  ella  se 
guardó  el  tesoro  de  los  primeros  libros  ó  me- 
morias de  la  nación  caldea,  desde  sus  principios. 
Ni  menor  afición  á  las  letras  y  á  la  instrucción 
tenían  los  Asiros.  Baste  recordar  la  vasta  bi- 
blioteca que  el  rey  Asurbanipal  construyó  en 
Nínive,  en  el  recinto  del  suntuoso  palacio  de  su 
padre  Sennaquerib,  unos  G70  años  antes  de  la 
Era  Cristiana.  En  ella  juntó  todos  los  libros  ya 
existentes  en  su  reino;  añadió  copias  auténticas, 
que  él  mismo  mandó  hacer,  de  los  antiguos  li- 
bros guardados  en  la  Caldea,  especialmente  en 
Erec;  y  además,  un  gran  número  de  tratados, 
manuales,  guias,  para  la  lectura,  la  gramática, 
la  lexicología  asirá,  compuestos  con  el  fin  de 
aclarar  las  dificultades  de  los  escritos  antiguos,   y 

facilitar  así  la  instrucción  de  sus  subditos  (1). 

Adviertan  aquí  los  lectores,  que  no  careció  de 
una  disposición  especial  de  la  Divina  Providen- 
cia este  cuidado  de  los  Asiro-caldcos  en  guar- 
dar tan  celosamente  las  memorias  antiguas. 
Puestos  ellos  en  el  Sennahar,  que  fué  la  cuna 
del  renovado  linaje  humano  después  del  Diluvio 
(se  halla  el  Sennahar  al  pié  de  los  montes  de 
Armenia,  donde  se  paró  el  arca  noé  tica),  y  el  cen- 
tro de  donde  se  dispersaron  las  familias,  después 
de  la  confusión  de  los  lenguajes,  debían  conser- 
var las  tradiciones  patriarcales  tanto  más  puras, 
cuanto  más  cerca  se  hallaban  de  su  origen.  A 
más,  la  situación  central  de  sus  imperios  los  man- 
tenía en  relación  con  los  principales  pueblos  de 
aquella  época:  su  historia  estaba  enlazada  con 
la  de  casi  todos  los  demás,  y  especialmente  del 
pueblo  Hebreo:  era  pues  de  interés  común,  que 
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se  guardaran  cü  sus  archivos  memorias,  que  te- 
nían relación  con  todos  los  reinos.  Esta  dispo- 
sición de.  la  Providencia  se  muestra  más  mani- 
fiesta, si  se  considera  la  materia,  de  que  se  ser- 
vían ellos  para  sus  libros:  la  cual,  más  que  cual- 
quiera otra,  parece  destinada  á  la  perpetuidad. 
No  escribían  ellos,  como  los  otros  pueblos  de  la 
antigüedad,  sobre  cascaras,  hojas,  papiros,  per- 
gamino, tablitas  enceradas,  tejidos  de  tela  ó  de 
seda;  materias  todas  sujetas  fácilmente  á  la  al- 
teración y  á  la  destrucción:  ni  pintaban  ó  traza- 
ban superficialmente  sus  letras  con  cálamos, 
plumas  ó  pinceles.  Las  hojas  de  sus  libros  eran 
ladrillos  (cortiles  latercuhs  los  llama  Plinio):  es- 
cribían imprimiendo  las  letras  con  un  estilo  de 
hierro  en  el  barro  aún  blando;  para  lo  cual  te- 
nían á  la  mano  abundante  y  excelente  mate- 
rial, estando  el  terreno  de  Mesopotamia  amasado 
del  mejor  barro  que  haya.  Formaban  pues 
sus  hojas  ó  tablitas  como  ladrillos,  y  después 
de  haber  grabado  en  los  dos  lados  el  escrito,  co- 
cíanlas (2);  y  tenían  así  libros  que  desafiábanla 
voracidad,  de  los  siglos,  en  tal  grado,  que  noso- 
tros podemos  leer  y  estudiar  ahora  en  los  Mu- 
seos de  Londres  y  de  París,  donde  se  guardan, 
aquellos  mismos  libros,  que,  como  está  dicho 
arriba,  junta  y  puso  en  su  vasta  librería^de  Níni- 
ve  el  rey  Asurbanipal  ¡hace  ya  2550  anos! 

Pero  ¿cómo  y  ddude  han  sido  guardados  estos 
libros-  ladrillos,  por  el  espacio  de  casi  veinte  y 
seis  siglos? 

Han  de  saber  nuestros  lectores,  que  la  gloria 
de  Nínive  y  de  Babilonia  se  eclipsó  dos  mil  cua- 
trocientos y   más  años   há,  cuando  en  occidente 
comenzaba  á  brülar  la  de  Roma   pagana.     Por 
su  orgullo  y  depravación  aquellas  ciudades  ex- 
citaron contra  sí  la  culera  divina;  les  fué  amena- 
zada la  destrucción  por  boca  de  los  profetas,  y  se 
cumplid.  Nínive,  la  hermosa  é  inmensa  ciudad, 
saqueada   por   los   Medos  y  los    Caldeos,   que- 
dó convertida  en  una  soledad,  en  un  país  despobla- 
do y  yermo,  en  una  guarida  defieras  (  Sofon.   II, 
13,  15J.     Y  Babilonia,  la  reina  de  las  ciudades 
del  mundo,  ocupada  por  los  Persas,   quedó  aso- 
lada,   desierta,*  barrida  con   escoba   devastadora, 
como  predijo  Isaías  (XIV.  23),  y  reducida  á  un 
montón  de  escombros,  y  guarida  de  dracones,  se- 
gún la  profecía  de  Jeremías  (LI.  37).     Aun  las 
ruinas  de  las  antiguas  grandezas  Asiro-caldeas 
quedaron  sepultadas  bajo  la   tierra  y  la  arena 
del  desierto,  y  las  lactinas  del  Tigris  y  del   Eu- 
frates: hasta  el  punto   que  ya  no  se  veía  ni  ras- 
tro  ni  señal  alguna,   que    pudiera  recordar  al 
viajero  el  sitio  donde  relucía  una  vez   la  majes- 
tad  de  aquellas  metrópolis. 

Mas  después  de   dos  mil  y  más  año^,  que   los 

(2)  Tenían  también  una  manera  propia  de  imprimir  li- 
bros. Hobre  tablitas  de  madera  grababan  el  escrito  con  un 
escoplo;  y  estas  tablitas  Hervían  de  molde  para  impunur 
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restos  de  las  glorias  Asiro-caldeas  habían  que- 
dado desconocidos  y  ocultos  á  las  generaciones, 
que  sucesivamente  se  fueron  renovando  sobre  la 
tierra,  quiso  Dios  que  se  descubriesen  y  desen- 
terrasen oportunamente  en  nuestros  días.  Co- 
menzaron las  descubiertas  el  año  de  1841,  por 
obra  de  Pablo  Emilio  Botta,  hijo  del  historiador 
Carlos,  y  "cónsul  francés  en  Mossul:  luego  el  in- 
glés Agustín  Enrique  Layard  en  1845  encontró 
venturosamente  las  ruinas  de  Nínive.  Grande 
asombro  causó  entre  los  eruditos  tal  nueva.  A- 
cudierou  más  exploradores,  se  redobló  el  traba- 
jo de  excavación;  fueron  enviadas  y  costeadas 
por  los  gobiernos  de  Francia  y  de  Inglaterra 
expediciones  científicas  en  la  Mesopotamia:  y 
en  el  curso  de  pocos  años  se  exhumaron  los  res- 
tos de  Nínive,  de  Babilonia,  de  Ercc,  de  Sefar- 
vaim,  y  de  otras  de  las  principales  ciudades  an- 
tiguas de  la  Caldea  y  déla  Asiría.  No  eran  más 
que  ruinas  y  escombros  de  los  inmensos  puentes 
y  aqueductos,  de  las  enormes  murallas,  de  los 
jardines  pensiles,  de  los  magníficos  templosyde 
los  suntuosos  palacios:  eran  como  los  huesos  roí- 
dos y  ajados  de  un  carcamal;  pero  bastantes, 
para  dar  una  idea  nada  equívoca  de  aquellos 
vetustos  imperios.  Además  de  que,  entre  tan- 
tas ruinas  se  hallaron  esculturas,  relieves,  ins- 
trumentos de  arte  y  de  guerra,  utensilios;  y  lo 
que  más  monta,  un  sin  número  de  letreros  é  ins- 
cripciones; y  finalmente  hasta  se  encontraron  las 
mismas  bibliotecas,  y,  en  ellas,  una  inmensa  can- 
tidad de  ladrillos-libros,  los  que  presentaban, 
claros  y  legibles  los  escritos  grabados  en  ellos 
desde  tantos  y   tantos  siglos. 

Los  museos  de  Europa,  sobre  todo  el  Británi- 
co de  Londres,  se  enriquecieron  con  los  precio- 
sos documentos,  sacados  á  luz  de  entre  los  es- 
combros de  Nínive,  Babilonia  y  demás  ciudades. 
Mas.  para  que  la  ciencia  pudiera  aprovecharse 
de  tan  importante  tesoro,  era  preciso  interpre- 
tar los  escritos  que  ellos  contenían;  tarea  la  más 
dificultosa  entre  todas.  Ningún  obstáculo  ofre- 
cía el  lenguaje,  que  por  ser  un  dialecto  arameo, 
de  la  familia  de  los  idiomas  semíticos,  v  muy 
parecido  al  hebraico  y  al  arábico,  se  hallaba 
bien  al  alcance  de  los  doctos  orientalistas.  Mas 
sí  la  ofrecía,  y  muy  grande,  la  escritura  (cunei- 
forme la  llamaron),  la  cual  es  la  más  intrincada 
entre  cuantas  haya  usado  el  hombre  para  expre- 
sar sus  pensamientos.  Eilo  es,  que  fué  menester 
de  un  estudio  asiduo  de  varios  años,  en  que  se 
ocuparon  los  más  valientes  orientalistas  france- 
ses,ingleses, italianos,  alemanes:  estudio,  queque 
so  la  Providencia  coronar  con  el  éxito  más  feliz, 
porque  se  llegó  á  conocer  con  evidencia  las  re- 
glas de  la  escritura  cuneiforme,  y  á  descifrarla 
completamente.  Entonces  se  deparó  á  la  vista  de 
los  doctos  un  nuevo  campo  de  conocimientos 
científicos.     De  dos  á  tres  mil  años  de  historia 
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hasta  después  las  conquistas  de  Alejandro  Mag- 
no, historia  conocida  antes  tan  solamente  en  una 
pequeña  parte,  fueron  revelados  por  los  cunei- 
formes asiros  y  caldeos.  Y  con  aquella  evi- 
dencia y  autenticidad,  que  resultaba  de  hallarnos 
ahora  eu  relación  casi  inmediata  con  las  cosas 
de  aquellos  tiempos  tan  remotos,  teniendo  entre 
manos  y  leyendo  los  mismos  libros  y  las  mismas 
memorias,  que  se  leian  y  escribían  entonces,  y 
á  veces  por  las  mismas  personas,  que  fueron 
parte  y  testigos  de  los  acontecimientos. 

Mas  el  lado  más  importante  de  este  descubri- 
miento ha  sido  el  inapreciable  apoyo,  que  pres- 
tan los  cuneiformes  asiro-caldeos  á  la  defensa  de 
la  Sagrada  Escritura,  contra  los  ataques  de  la 
incredulidad.  Porque  es  cosa  asombrosa  el  ver 
cómo  hállanse  en  una  perfecta  conformidad  con 
Moisés  y  los  demás  agidgrafos  sobre  los  puntos 
históricos  de  alguna  importancia:  cómo  coinci- 
den con  los  vaticinios  de  los  profetas;  cómo  con- 
firman todo  lo  que  en  la  Biblia  se  refiere  de  las 
leyes,  de  las  costumbres,  de  las  tradiciones,  de 
las  creencias  religiosas  de  los  pueblos  antiguos. 
De  suerte  que  en  nuestros  tiempos,  cuando  el 
racionalismo  bíblico,  ó,  para  mejor  decir,  la  in- 
credulidad impía  y  satánica  hacia  sus  últimos 
esfuerzos  para  combatir  los  libros  inspirados,  la 
Providencia  deparaba  una  defensa  la  más  opor- 
tuna y  victoriosa  en  los  vetustos  monumentos  de 
la  Asiría  y  de  la  Caldea.  Y  según  la  hermosa 
expresión  de  un  sabio  francés,  quiso  Dios  llamar 
á  los  muertos  fuera  de  sus  tumbas  en  nuestros  dias, 
é  hizojque  diesen  el  más  auténtico  é  inapelable 
testimonio  en  favor  de  la  Sagrada.  Escritora. 
para  confundir  la  arrogante  temeridad  de  los 
sabihondos  del  siglo  (3). 

K-i  este  el  caso,  como  vamos  á  ver,  en  lo  con- 
cerniente á  la  historia  del  Diluvio  Universal,  en 
la  que  nos  ocupamos  ahora,  y  por  la  defensa  de 
la  cual  nos  ha  sido  preciso  el  detenernos  en  esta 
digresión,  tal  vez  algo  larga.- 

(3)    Vjgoroux.     La  Bible,  et  les  decouvertes  modernesen 
Jtyyptc  et  en  Assyric.    Parte,  1877.     Tome  I,pag.  123. 


REMEDIO    FÁCIL  CONTRA  LA    BABIA. 

"Un  joven,  dice  M.  Bouley,  habia  sido  mordido  por 
un  porro;  los  síntomas  do  la  rabia  no  tardaron  en 
manifestarse.  La  desconsolada  familia  no  Babia  qué 
hacer  para  curar  al  infortunado  enfermo;  lo  acostaron 
ou  una  habitación  donde  habian  puesto  á  secar  dien- 
tos  de  ajo.  En  un  acceso  do  furor  rabioso  el  desdicha- 
do joven  Be  arrojó  sobre  los  montones  de  ajos  y  co- 
mió inconscientemente  gran  cantidad  ilo  ellos.  En 
seguida  cayó  en  un  profnn  lo  sueño;  cuando  desportó 
estaba  completamente  curado,  y  los  síntomas  de  la 
rabia  habían  desaparecido  completamente." 

El  hecho  es  curioso,  y  como  es  probable  que  esto 
remedio  si  no  haoebien,  tampoco  hará  daño,  creemos 
que  los  módicos  pueden  ensayarlo  sin  gran  peligro  en 
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La  ciudad  de  Hermosillo. 
Un  corresponsal  que  escribo  do  Méjico  al  Citizen, 
de  Tucson,  dice  á  propósito  de  Hermosillo,  Sonora: 
"Esta  es  una  ciudad  muy  actractiva.  Por  una  dis- 
tancia de  doce  millas  es  casi  una  continuada  huerta 
de  naranjos,  limoneros,  datileros  é  higueras,  todos 
cuyos  árboles  producen  abundante  fruto.  La  ciudad 
está  bien  sombreada  y  por  todas  las  calles  principa- 
les corren  acequias  con  agua  abundante.  Algunas 
de  las  calles  están  empedradas  con  piedra  que  se  ha 
sacado  de  una  montaña  vecina.  Ahora  hay  en  Her- 
mosillo muchos  americanos  y  recientemente  se  han 
efectuado  allí  varias  ventas  importantes  de  minas. 
Los  empleados  y  pueblo  de  Méjico  tratan  á  los  ame- 
ricanos con  la  mayor  consideración  y  respeto.  El 
Gobernador  Torres  es  particularmente  amable  y 
amistoso  con  ellos,  y  les  ofrece  toda  la  ayuda  que 
puedan  posiblemente  necesitar,  y  estimula  las  em- 
presas americanas  y  capitales  de  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos."  Compárese  esto  con  las  estú- 
pidamente falsas  impresiones  que  el  Chronicle  de  San 
Fraucisco  ha  tratado  últimamente  de  crear  acerca  de 
Méjico  y  los  Mejicanos. —  (La  Crónica). 
Sagacidad  admirable. 
Celébrase  en  estos  momentos  en  París  una  expo- 
sición de  porros,  á  la  que  el  cronista  do  L' lndependent 
consagra  un  entretenido  artículo,  en  el  quo  refiero  la 
siguiente  anécdota  relativa  á  uu  hermoso  perro  quo 
responde  al  nombre  do  Fanor,  y  pertenece  á  un  ca- 
pitán do  infantería. 

Esto,  llamado  Larcher,  tenia  la  costumbre  de  to- 
mar rapé,  y  á  fin  de  evitarse  la  molestia  de  ir  diaria- 
mente al  estanco,  tuvo  la  paciencia  de  amaestrar  á 
Fanor  á  fiu  de  que  fuera  á  comprarlo  su  tabaco. 

Ponia  diez  céntimos  en  la  tabaquera,  la  tabaquera 
en  la  boca  del  perro,  y  al  exclamar  "¡Rapé!"  el  perro 
partia  como  una  flecha,  entraba  en  el  estanco  elegido 
por  su  dueño,  ponia  la  caja  sobre  el  mostrador  y  re- 
cibía de  la  ostauquora  la  mercancía  solicitada. 

Este  hecho  singular  se  reproducía  do  continuo  eu 
Tours,  dondo  Larcher  estaba  de  guarnición. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  el  regimiento  fué  trasla- 
dado á  Mans,^  y  al  hablar  cierta  noche  el  capitán  de 
la  habilidad  do  su  perro,  sus  nuevos  amigos  íe  desa- 
fiaron á  quo  la  pusiese  de  manifiesto. 

Aceptóla  apuesta  el  oficial,  no  sin  advertir  antes 
que  el  animal  no  habia  estado  más  que  una  vez  con 
él  en  el  estanco  más  próximo  al  café  donde  pasaba 
la  escena  quo  estamos  refiriendo. 

No  obstante,  Fanor  partió  con  la  tabaquera  entre 
los  dientes. 

Pasaron  las  horas  y  trascurrió  toda  la  noche  siu 
que  el  perro  volviese.  Al  dia  siguiente  nadie  lo  vio 
eu  la  población. 

Larcher,  lleuo  de  angustia,  no  sabia  qué  pensar  ni 
á  quién  dirigirse,  cuan  lo,  en  medio  do  una  partida 
do  ecarte,  entró  el  parro  eu  el  establecimiento,  rendi- 
do do  fatiga. 

Entregó  á  su  amo  la  caja  llena  de  tabaco,  pero  cu- 
bierta de  barro  y  do  polvo,  y  acto  continuo  se  diri- 
gió á  la  cocina,  donde  devoró  todo  cuanto  se  hallaba 
al  alcance  de  su  boca. 

El  capitán  y  sus  amigos  so  perdían  en  conjeturas 
acerca  de  la  causa  que  habia  podido  detener  durante 
tinto  tiempo  al  animal,  cuando,  Larcher,  al  abrir  la 
caja,  halló  en  el  fondo  un  billete  do  su  antigua  taba- 
quera, eu  el  que  |t!  daba  noticia  do  lo  ocurrido. 

El  esforzado  Fanor  había  estado  en  Tours,  y  habia 
vuelto  á  Maus  con  su  tabaquera  entre  los  dientes. 
¡Cincuenta  legqaa  para  ir  en  busca  do  10  céntimos 
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Fernán  Caballero. 
CAPITULO  I. 

El  pueblo  es  un  gran  poeta, 
porque  posee  en  alto  grado  el 
sentimiento,  que  en  mi  concep- 
to, es  el  alma  de  la  poesía. 

Tkueba  Y  La  Quintana 
(Libro  de  los  Cantares. ) 

In  wit  a  man,  in  simplicity  a  ckild. 
En  la  agudeza  hombre,  niño  en  la  sencillez. 

Pope. 

Todo  el  que  lia  surcado  el  Guadalquivir  lia  para- 
do su  atención  en  los  pueblecitos,  que  como  vanguar- 
dia de  la  decana  y  noble  ciudad  de  Sevilla,  se  le  pre- 
sentan, si  baja,  á  la  derecha,  si  sube,  á  la  izquierda 
del  rio. 

La  Puebla,  que  es  el  primero  que  encuentra  el  que 
sube  de  los  puertos,  es  grande,  compacto,  desprovisto 
de  arbolado,  y  parece  ocuparse  más  de  la  extensa 
campiña  que  domina,  que  no  del  rio  y  del  movimiento 
de  sus  barcos.  Es  labrador  calza  polainas,  y  no  se 
quita  su  sombrero  calañés  ni  á  los  Grandes  ni  á  los 
Lores,  ni  á  los  Príncipes,  ni  aun  á  los  Reyes,  que  en 
los  vapores  suelen  pasar  por  delante  de  él,  echándole 
el  lente. 

La  segunda  población,  que  es  Coria,  más  presumi- 
da que  su  vecina,  guarnece  sus  faldas  con  huertas:  es 
muy  amiga  del  Betis,  al  que  labró  uno  de  los  vapores 
que  le  han  engalanado,  y  al  que  le  dio  su  modesto 
nombre.  El  Coriano,  pues,  ha  alternado  con  los  Teo- 
do3Íos  y  Trajanos  (nombres  de  otros  vapores  ) ;  por 
lo  cual  un  consecuente  y  sistemático  alemán  llamó 
siempre  al  modesto  homónimo  de  Coria,  Coriolano. 
Ostenta  Coria  una  elegante  fábrica  de  orozuz,  que  es 
surtida  de  palo  dulce  por  su  suelo;  es  alegre  y  amiga 
de  toros. 

Gelves,  que  es  el  tercero  de  estos  pueblecitos,  se 
retira  modestamente  del  surcado  rio,  y  se  escalona 
sin  pretensiones,  pero  con  gracia,  en  la  ladera  de  un 
monte,  en  cuya  altura  están  unidos  y  formando  un 
mismo  edificio  la  iglesia  y  el  palacio  de  los  Condes  de 
Gelves,  propiedad  de  la  casa  de  Alba.  Solo  los  niños 
al  construir  sus  Nacimientos  pueden  colocar  las  casas 
y  las  chozas  tan  sin  simetría  y  tan  pintorescamente 
como  se  ven  en  aquel  puebiecito,  el  más  lindo  de  los 
cuatro. 

El  iiltimo,  que  es  San  Juan  de  Alfarache,  debe  cier- 
tamente la  preferencia  de  que  goza  á  su  buen  caserío 
y  á  la  cercanía  de  la  ciudad  señora;  pues,  en  punto  á 
vistas,  aguas  y  posición,  le  aventaja  el  modesto  y 
campestre  Gelves.  Entre  este  pueblo  y  el  rio  se  ex- 
tiende una  verde  pradera,  que  pertenece  al  común  ó 
Propios.  Entre  la  pradera  y  el  terraplén  formado  ante 
la  iglesia  y  el  palacio,  están  en  declive  huertas  con 
mas  árboles  que  hortaliza:  el  pueblo  se  encarama  co- 
mo puede,  á  ambo3  lados  de  estas  huertas,  sobre  todo 
al  izquierdo.  El  pomposo  nombre  de  palacio  convie- 
ne á  aquella  casa, — que  no  lo  es — moralmeüte  por  las 
armas  de  Grande  que  ostenta,  y  materialmente  por- 
que entre  las  sencillas  y  humildes  casas  que  lo  rodean, 
puede  pasar  por  tal.  Parte  la  pradera  que  besa  el 
rio  una  vereda,  por  la  que  se  comunican  la  Puebla  y 
Coria  con  la  capital:  la  que  después  de  atravesar  a- 


quella,  pasa  rozando  por  un  aislado  y  pequeño  ven- 
tucho,  tan  rustico  que  gasta  sombrero  de  paja,  y  tie- 
ne melones  y  naranjas  en  las  alforjas. 

Cuando  empieza  este  sencillo  relato,  era  la  hora 
apacible  en  que  ya  no  deslumhra  la  luz,  y  nada  ocul- 
ta ni  entristece  todavía  la  oscuridad.  El  sol  habia 
descendido  por  detrás  del  monte,  y  se  habia  ocultado 
entre  los  olivos  que  tiene  por  crespa  cabellera,  cuyos 
modestos  contornos  se  dibujan  en  los  resplandores 
que  en  pos  de  sí  arrastra  el  Rey  de  la  luz,  como  la 
cola  de  un  manto  Real  de  púrpura.  El  rio  exhalaba  su 
húmeda  frescura,  que  como  un  bálsamo  aspiraban  los 
pechos;  introducía  sus  olitas  mansas  entre  los  mim- 
brales, las  ramas  de  los  sauces  y  sobre  la  tierra,  co- 
mo uñas  con  las  que  quisiera  asirse  á  las  orillas,  á  fin 
de  estancarse  en  aquellos  amenos  parajes,  y  de  no  ir 
á  perderse  en  la  amarga  inmensidad  del  mar.  Ha- 
cíale resplandecer  reflejándose  en  él,  la  luna,  que  po- 
co á  poco  iba  saliendo  del  anonadamiento  en  que  la 
sume  el  sol;  y  un  barco  con  sus  blancas  velas  se  des- 
lizaba silencioso  sobre  su  tersa  superficie,  de  tal  suer- 
te que  hubiese  podido  tomarse  por  una  fantasma,  si 
de  su  centro  no  hubiese  salido  una  clara  y  alegre  voz 
trayendo  con  una  sonrisa  la  imaginación  á  la  realidad. 
Esta  voz  cantaba: 

Toma,  niña,  esta  tumbaga, 
que  te  la  dá  un  marinero! 
¡  Ojalá  que  te  se  vuelva 
una  lanchita  con  remos! 

El  trabajador  volvía  alegre  á  su  hogar,  y  á  su  des- 
canso: oíase  de  lejos  el  ladrido  del  perro  de  campo, 
al  que  la  distancia  daba  la  suavidad  que  le  falta,  y  la 
invadiente  noche  el  agrado  que  tiene  una  señal  de  fiel 
vigilancia.  Todos  los  seres  tímidos  se  iban  animan- 
do; las  estrellas  se  acercaban  como  de  puntillas  é 
iban  ocupando  sus  altos  puestos:  miles  de  insectos, 
viéndose  libres  de  las  miradas  de  los  enemigos  que  los 
acosan  de  dia,  se  decían  como  chiquillos  traviesos: 
ahora  es  la  nuestra!  En  seguida  las  catarronas  se  po- 
nían á  remedar  el  ruido  del  trompo  con  su  tosco  zum- 
bido, el  caballito  del  diablo  (1)  imitaba  á  la  perfección 
el  susurro  de  la  cola  de  papel  del  pandero  ó  cometa; 
las  palomitas  nocturnas,  como  las  pobres  que  no  tie- 
nen qué  ponerse,  salían  con  las  primeras  sombras, 
para  ir  á  la  plaza  en  su  humilde  pelaje;  las  luciérna- 
gas meditabundas,  á  imitación  de  Diógenes,  encen- 
dían sus  linternas  para  buscar  un  luciémago;  las  ranas 
competían  con  denuedo  y  perseverancia  con  los  in- 
cansables grillos,  que  nuevos  Acteones  escondidos 
entre  las  yerbas,  asistian  al  baño  de  aquellas  ninfas 
poco  esbeltas.  El  ruiseñor  lanzaba  entre  la  enrama- 
da algunas  notas  sueltas,  á  fin  de  ensayar  su  melodio- 
sa garganta  para  los  divinos  nocturnos  con  que 
obsequia  al  mes  de  las  flores;  el  azahar  exhalaba  de 
su  pequeño  y  puro  cáliz  su  deleitable  fragrancia,  la 
que  unida  al  canto  del  ruiseñor,  á  la  dulzura  de  la 
atmósfera,  y  á  la  delicada  luz  de  la  luna,  hacia  de 
aquella  sencilla  y  rústica  naturaleza  el  Edén  mas  en- 
cumbrado y  aristocráticamente  poético;  y  sobre  todo 
este  concierto  terrestre,  la  alta  torre  de  la  iglesia  es- 
parcía dulce  y  solemnemente  las  campanadas  de  la 
Oración,  y  el  campesino  que  conserva  su  fé,  pura  co- 
mo la  atmósfera  que  respira,  descubríase  la  cabeza 
y  rezaba. 

Venia  de  Sevilla  por  la  vereda  ya  mencionada  un 

hombre  montado  en  su  burra,  dejándola  seguir  su  a- 

compasado  paso,  sin  hacer  otra  cosa    que  decirle  de 

cuando  en  cuando: 

(1)    Caballeta-saltón,  pequeña  especio  de  cigarrón  de  trasparen- 
-es  alas,  que  mueve  mucho  y  ruidosamente. 
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— ¡  Arre,  Papalina !  que  parece  que  vas  pisando 
huevos:  mira  que  Aguedilla  te  va  á  reñir  si  llegamos 
tarde. 

Este  hombre  tendría  como  de  treinta  y  ocho  á  cua- 
renta años,  y  vestía  muy  bien  al  estilo  andaluz:  su 
cara  era  hermosa  y  regular,  su  mirada  tenia  una  gran 
mezcla  de  sencillez  de  corazón  y  de  alegre  chuscada, 
y  su  risa  ora  tan  jovial,  como  franca  y  bondadosa. 
Era  viudo  hacia  muchos  años,  y  vivia  con  su  madre 
y  una  niña,  que  le  habia  quedado  de  su  matrimonio. 
Puesto  así  por  la  suerte  entre  la  ancianidad  y  la  ni- 
ñez, sostenía  á  cada  cual  con  una  mano,  y  dedicaba  á 
ambas  con  entera  abnegación  su  vida,  así  como  tam- 
bién les  habia  dado  todos  los  afectos  de  su  corazón. 
Habia  nacido  en  una  lindísima  hacienda  que  lindaba 
con  el  pueblo,  y  de  la  que  su  padre  fuera  capataz; 
llámase  esta  hacienda  Simón  Verde,  y  este  nombre 
le  habia  sido  puesto  por  apodo  á  nuestro  buen  cam- 
pesino, según  la  costumbre  de  los  pueblos  de  campo. 

Ganábase  la  vida  llevando  cada  dia  á  Sevilla  una 
carga  de  lo  que  le  salia;  la  que  vendía  pregonándola 
por  las  calles;  y  al  mismo  tiempo  hacia  de  ordinario, 
llevando  y  trayendo  encargos,  cuyo  modo  de  vivir,  u- 
nido  á  su  genio  alegre  y  bondadoso,  á  su  graciosa 
verbosidad  y  á  su  complacencia,  habíanle  hecho  co- 
nocido y  querido  de  todos;  no  habia  nadie  en  el  pue- 
blo, ni  aun  en  los  inmediatos,  que  al  encontrarse  con 
él,  no  le  apostrofase-  con  cordialidad  y  benevolencia. 

. — ¡Hola!  Simón  Verde,  ¿fuiste  á  Gibraleon  por  las 
naranjas  de  tu  huerta  que  has  vendido  hoy?  (2) 

Tal  fué  la  pregunta  que.  le  hizo  el  Alcalde,  que  con 
el  medidor  estaba  sentado,  á  la  puerta  de  la  humilde 
ventana,  cuando  á  ella  llegó  el  ginete  burriqueño. 

Sí  señor:  ¿y  qué  habia  de  hacer?  Si  pregonaba 

naranjas  de  Gelves,  nadie  me  las  habia  de  haber  tef- 
mado:  y  si  no,  voy  á  darle  á  su  mercé  una  prueba. 
Antaño  merqué  una  carga  de  bellotas;  y  para  no  men- 
tir, señor  Alcalde,  no  valían  náa. 

— Por  lo  visto  te  engañaron,  ¿  no  es  eso  ? 

— No  señor,  sino  que  se  las  tomé,  para  hacerle  fa- 
vor, á  un  serrano,  á  quien  le  precisaba  volverse  á  la 
sierra. 

¡  Tus  cosas,  Simón  Verde,  tus  cosas !  dijo  el.  me- 
didor. 

. Y  ¿  qué  quiere  Vd.  ?   Yo  no  puedo  ver   apuros, 

me  descoyunto;  todo  el  que  se  queja;  me  mete  el  co- 
razón en  un  puño;  y  el  que  llora,  me  desatienta.  Pe- 
ro volvamos  á  mi  cuento,  que  no  hay  cuento  desgra- 
ciado, como  el  que  lo  cuento  sea  porfiado.  Como  iba 
diciendo,  me  puse  á  pregonarlas,  y  en  todo  el  dia  de 
Dios  vendí  ni  una  siquiera;  se  venia  la  tarde,  y  yo 
estaba  con  la  carga  completa  sin  saber  qué  hacer;  ó 
mas  bien  como  el  que  vendía  la  suegra, — que  la  daba 
do  valde, — cuando  me  se  vino  á  las  mientes  pregonar 
bellotas  do  Oá diz. .;  . 

El  auditorio  soltó  una  unánime  carcajada. 

—  ¡Cristiano!  exclamó  el  Alcalde,  ¿pues  acaso  no 
sabes  que  Cádiz  no  es  mas  que  piedras  sobre  rocas  ? 

— De  sobra  que  lo  sé,  y  que  allí  no  hay  más  arbo- 
lado ni  más  matas  que  claveles  en  tiestos.  Pues  por 
lo  mismo  lo  hice,  señor.  Y  asina  fué  que  llamó  tanto 
la  atención,  que  en  un  verbo  gracia  me  las  quitaron 
de  las  manos. 

— ¿Y  tu  trigo,  Simón,  está  bueno  ?  preguntó  el  me- 
didor. 

(2)  Pregonan  en  Sevilla  las  naranjas  como  de  Gibralíon,  aun- 
que no  lo  sean,  por  ser  estas  lns  de  mas  fama: 

De  Gibraleon .... 
¡Qué  ricas  que  son! 

Tal  es  el  «rito  do  los  vendedores. 

[S,  det  R) 


— ¡  Qué  ha  de  estar  bueno!  Yo  no  pude  rodear  de 
sembrarlo  á  su  tiempo,  y  el  trigo  tardío  es  un  ventu- 
ron  que  salga  bueno.  Y  así  siempre  se  le  ha  dicho: 
"¿  Dónde  vas  tardío  ? — En  busca  del  temprano. — Ni  en 
paja  ni  en  grano."  Otoño  es  el  lirjítimo  tiempo  de  la 
siembra.     "En  octubre  echa  pan  y  cubre." 

— Eso  es  la  pura  verdad,  y  dice  el  refrán:  al  que 
siembra  en  abril,  su  madre  no  lo  habia  de  parir";  y  al 
que  siembra  en  mayo,  ni  parirle  ni  criarlo.  Pero  no 
tengas  cuidado,  Simón,  que  has  de  coger;  el  año  es 
de  buen  paño;  un  tiempo  está  haciendo  para  el  trigo, 
que  ni  mandado  hacer,  para  que  caiga  de  su  peso  y 
no  se  violente.     Febrero  se  portó  como  un  General. 

— Verdad  es.  Pero  mayo  se  ha  metido  á  canicu- 
lero  con  sus  solaüos;  ¡  maldito  aire  !  Si  supiese  el  a- 
gujero  de  donde  sale,  lo  tapaba  con  cal  y  canto. 

— Pues  yo  te  digo,  Simón,  que  el  año  ha  de  ser  de 
los  de  las  vacas  gordas  del  rey  Faraón;  y  no  ha  de 
ser  el  del  hambre,  ni  del  pan  á  peseta,  dijo  el  medidor. 

— Ni  permita  su  Divina  Majestad,  exclamó  Simón 
Verde,  que  veamos  á  otra  Doña  Paca  (3),  pues: 

Del  año  de  Doña  Paca 
nos  tenemos  que  acordar: 
que  estaba  la  Pura  y  limpia 
en  el  canasto  del  pan. 

—Simón,  te  merco  tu  pegujal  en  yerba,  y  doy  dos 
mil  reales,  dijo  el  aJ caldo. 

— Señor,  si  me  tiene  más  de  costo,  replicó  Simón 
Verde. 

Después  de  algunos  debates, — en  los  que  el  medi- 
dor por  adulación  sostuvo  al  Alcalde, — quedó  el  pe- 
gujar  vendido  en  tres  mil  reales.  Era  este  un  trato 
ruinoso  para  Simón  Verde. 

— ¡Hó!  ya  vendió  Vd.  el  pegujar,  y  se  puede  reír 
si  el  levante  se  lleva  su  parte  como  do  costumbre  tie- 
ne, dijo  el  ventero  que  era  una  especie  de  Goliat  joven 
y  bonachón,  que  moralmente  derribaba  un  Davidillo 
cualesquiera.  Su  madre,  que  era  de  su  jaez,  le  nom- 
braba desde  que  nació,  mi  niño;  y  el  mal  aplicado 
epíteto  le  habia  quedado  por  apodo. — Fsted,  tío  Si- 
món, prosiguió  el  ventero,  saca  agua  de  donde  no  hay 
manantial,  y  sabe  más  que  un  soldado  viejo. 

— Pues  ya  se  vé  que  no  soy  un  bulto  con  ojos  como 
tú,  Joaquín,  Mi  niño,  repuso  Simón  Verde;  y  que  en 
fin,  más  corre  un  galgo  que  un  mastín.  Pero  no  sé 
qué  tiene,  que  son  mis  dineros  como  loa  de  sacristán, 
que  cantando  se  vienen  y  cantando  se  van. 

— Tu  culpa  es,  Simón  Verde,  dijo  el  Alcaldo;  lo  ga- 
nas muy  bien  }T  podrías  estar  más  descansado  que  caba- 
llo de  regalo.  Pero  tu  dianche  de  buen  corazón  te  pier- 
de: no  puedes  ver  lástimas,  ni  sabes  decir  que  no.  Ma- 
lo hubieras  sido  tú  para  mujer;  tiones  una  buena  fé 
que  no  está  en  uso,  y  por  más  chascos  que  te  dan,  no 
escarmientas. 

■ — Señor,  si  en  este  mundo  no  nos  ayudásemos  los 
unos  á  los  otros,  ¿qué  seria  do  los  hombres? 

— Cada  cual  se  rascaría  con  sus  uñas,  como  debo 
ser  Simón.  A  Nicolás  el  carretero  le  diste  para  mer- 
car un  buey, — ¿te  lo  ha  pagado? 

— ¡Pues  sise  le  murió!  ¿habia  el  desdichr.do  de 
pagar  un  difunto? 

— A  Matías  le  distes  para  techar  su  casa  cuando  so 
le  hundió  el  techo: — ¿te  ha  pagado? 

— Se  lo  di  á  rciio,  señor. 

--Pues  cuenta  ese  desembolso  y  sus  ganancias  con 
el  buey  difunto. 

(3)  Nombre  que  le  pusieron  al  año  de  1818,  que  fué  tan  escaso 
do  grano;  creemos  que  Paca  derriba  do  poco.  Citar  esta  época 
cuando  la   historia  es  anterior,  es  un  anacronismo  insignificante. 

(Se  continuará). 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas, 


20  de  Agosto  de  1881 


SUMARIO. 

Crónica  Genehal — Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana. — San  José  de  Calasanz,  confesor  y  fundador. 
— Actualidades:— .1.  La  Iglesia  Católica,  y  los  pueblos  eslavos — 
2.  Crítica  fenomenal  de  EL  EvangelisUt  M'-jicano — 3.  ¡Qué  bien 
corrompo  los  textos  el  mismo  Señor  Evangelista! — 1.  Y  ¡qué  bien 
conoce  la  historia! — El  Juez  Prince  y  Nuevo  Méjico— La  verdad 
del  Diluvio  Universal — Los  Mártires  de  Corea — Discurso  del  Ilon. 
Don  José  D.  Sena  para  la  distribución  de  premios — Novela:— Si- 
món Verde. 


CRÓNICA  GENEBAL. 

Fiesta  Pairossííl  íle  ILas  Vegas.—  Lucida  y 
de  común  agrado  salió  la  Fiesta  Patronal  de  la  Par- 
roquia de  Las  Vegas.  El  altar  mayor  adornado  con 
gusto  y  con  profusión  de  flores  y  luces,  el  número  de 
sacerdotes  que  asistian,  y  el  concurso  extraordinario 
de  fieles  ya  en  las  Vísperas  ya  en  la  Misa  mayor,  todo 
concurría  á  dar  realce  y  lustre  á  la  solemnidad  del  dia. 
La  Iglesia,  que  después  de  la  Catedral  de  Santa  Fe, 
es  el  más  vasto  edificio  religioso  del  Territorio,  estaba, 
sobre  todo  durante  la  Misa,  atestada  de  gente,  la  que 
en  su  exterior  compuesto  y  devoto  revelaba  la  sublime 
impresión  quo_causa  en  los  ánimos  la  majestad  del 
culto  Católico.  El  coro  compuesto  de  varias  princi- 
pales señoras  de  Las  Vegas,  bajo  la  dirección  de  las 
Hermanas  de  Loreto,  se  hizo  admirar  por  lo  escogido 
de  las  piezas  y  por  su  abilidad  en  ejecutarlas.  Digna 
de  alabarse  también  fué  la  banda  del  Colegio  de  Las 
Vegas,  que  en  diferentes  puntos  de  la  Misa  hacia  re- 
sonar el  templo  de  sus  harmoniosos  acordes.  Los  sa- 
cerdotes presentes,  además  del  Edo.  Coudert,  Cura- 
Párroco,  y  de  su  asistente  Edo.  Lestra,  eran  los  BE. 
Fayet,  de  San  Miguel;  Mailluchet,  de  Pecos;  Redou, 
de  Anton-chico;  Gallón,  de  Chaperito;  Fourchégu,  de 
Sapelló,  y  los  EE.  PP.  Jesuítas  Gentile,  S.  Personé, 
C.  Personé,  Tummolo,  Eossi,  Montenarelli,  Tomassini, 
Fede,  Chester  y  Mandalarí.  El  predicador  designado 
para  la  ocasión,  era  el  Edo.  P.  Guérin,  de  Mora;  pero 
impedido  por  legítima  causa,  fué  reemplazado  por  el 
Edo.  P.  Personé,  S.  J.,  Presidente  del  Colegio  do  Las 
Vegas. 

IMsía'Híiscicm  de  ps-esíssos  esa  eS  Colegio 
«lefias  Yegas.—  En  la  sala  del  Colegio  de  Las 
Vegas  reunióse  en  la  noche  del  15  del  corriente  una 
numerosa  y  escogida  asamblea  para  presenciar  la  so- 
lemne distribución  de  premios  con  que  se  ponía  fin 
al  año  escolástico  en  este  establecimiento.  El  con- 
curso, dice  el  Daily  Optic,  era  tan  inmenso,  que  mu- 
chos pudieron  con  dificultad  hallar  cabida,  pues  no 
solo  Las  Vegas  sino  muchos  puntos  del  Territorio  y 
Estados  vecinos  estaban  allí  representados.  Un 
himno  compuesto  para  la  circunstancia  dio  principio 
á  los  ejercicios  que  consistieron  en  experimentos  de 
Física  y  Química,  y  que  ofrecieron  á  toda  la  asam- 
blea un  rato  agradable.     Siguióse  luego  un  drama  en 


dos  actos,  en  que  los  jóvenes  H.  Sauvé,  M.  F.  Sena, 
y  E.  Baca  representaron  su  papel  con  general  aplau- 
so. Entre  los  dos  actos  medió  una  hermosa  pieza, 
titulada  Invocación  á  Sta.  Cecilia,  ejecutada  con 
igual  maestría  por  una  pequeña  orquesta  compuesta 
de  piano,  violines,  y  cornetines.  ílízose  en  seguirá 
la  distribución  de  piemios  que  consistían  en  5  meda- 
llas de  oro  y  8  de  plata  y  un  gran  número  de  precio- 
sos libros.  La  primera  medalla  de  oro,  don  del  Sr. 
D.  Franc.  Manzanares,  fué  adjudicada  á  Pablo  Jarr.- 
millo  por  su  notable  aprovechamiento  en  Física — I  a 
segunda,  don  del  E.  P.  D.  M.  Gasparri,  S.  J.,  fué  mt - 
recida  por  Manuel  Eivera  por  la  mejor  composición 
latina  —La  tercera,  don  del  Doctor  Carlos  Carvallo, 
del  Fuerte  Laramie,  Ter.  de  "Wyorning,  fué  ganada 
por  Filadelfo  Baca  por  la  mejor  composición  en  In- 
glés— La  cuarta,  don  del  Hon.  Edmundo  F.  Dunne, 
de  Chicago,  111.,  fué  otorgada  á  Alberto  Gilbert  por  la 
mejor  composición  en  Español — La  quinta,  don  del 
Sr.  D.  J.  Gross,  de  Las  Vegas,  fué  adjudicada  á  Ma- 
riano F.  Sena  por  su  mérito  sobresaliente  en  la  tene- 
duría de  libros.  Concluida  la  distribución  de  premies 
el  Mayor  Sena  dirigió  á  aquel  ilustre  auditorio  elo- 
cuentes palabras  sobre  las  ventajas  que  acarrea  á  la 
juventud  una  educación  clásica,  y  exhortó  á  los  pie- 
sentes  para  que  según  sus  alcances  contribuyesen  á 
llevar  á  cabo  el  proyecto  de  ensanchar  el  ¡Colegio  de 
Las  Vegas. 

JFJ&hiMcioM  en  la  Acaslesssia  de  la  IsaníEñ- 
eaalacla  €Joiueet>eiOBi. — El  Martes  por  la  noche 
tuvo  lugar  en  Baca  Hall  la  Exhibición  y  solemne  dis- 
tribución de  premios  del  Convento  de  las  Herma- 
nas de  Loreto  de  esta  plaza.  Los  generales  y  fre- 
cuentes aplausos  que  de  vez  en  cuando  oíanse  reso- 
nar en  aquella  vasta  sala,  daban  á  conocer  el  interés 
y  agrado  que  causaban  en  aquel  inmenso  auditorio 
los  diferentes  ejercicios.  Entre  ellos  llamaron  más 
particularmente  la  atención  y  fueron  sumamente  apre- 
ciados el  drama  español  en  tres  actos,  titulado  ¿'E1 
Martirio  de  la  Obediencia  Filial,"  y  los  diferentes  to- 
bleaux,  tan  variados  y  bien  escogidos.  En  la  repre- 
sentación del  drama  la  Srta.  Petra  Gonzales  merece 
especial  elogio  por  la  soltura  y  naturalidad  con  que 
desempeñó  su  papel;  y  entre  los  tableaux  los  que  más 
vivo  interés  causaron  en  los  presentes  fueron  "Liberty 
and  her  Haiidmaids"  y  "The  Queen  of  May."  Este  úl- 
timo, sí,  fué  verdaderamente  encantador.  Entre  los 
diversos  ejercicios  mediaban  escogidas  y  hermosas 
piezas  de  música,  ejecutadas  con  abilidad  y  acierto. 
Todo  esto  es  muy  diguo  de  alabanza;  pero  lo  que  más 
hemos  de  admirares  la  modestia  y  el  recato  que  aun 
en  medio  de  los  aplausos  notábanse  en  aquellas  jóve- 
nes doncellas,  lo  que  no  puede  atribuirse  sino  á  la  ex- 
celente y  cristiana  educación  que  reciben  en  el  con- 
vento de  la  Inmaculada  Concepción.  Plegué  á  Dio 3 
que  estas  escuelas  de  las  Hermanas  so  multipliquen 
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en  Lodo  el  Territorio  para  dicha  ele  las  familias  y  pa- 
ra el  verdadero  bienestar  de  Nuevo  Méjico.  Conclui- 
dos los  ejercicios,  presentóse  al  publico  el  R.  A.  Four- 
chégu,  Cura-  Párroco  del  Sapelló,  para  dirigir  á  la 
asamblea  unas  breves  palabras  sobre  las  ventajas  do 
la  educación,  cuyo  argumento  sirvió  al  Hon.  Juez  Prin- 
ce  para  encarecer  con  su  acostumbrada  elocuencia  la 
necesidad  de  dar  aun  á  la  mujer  una   fiua  educación. 

Fiesta  480  Sana  Lorenzo  en  el  Peñasco. 
(Comunicado). — El  dia  10  de  Agosto  so  celebró  la 
fiesta  de  San  Lorenzo  en  la  Iglesia  del  Peñasco,  N. 
M.  La  misa  fué  cantada  por  el  Padre  Mariller,  te- 
niente de  Taos,  hallándose  presentes  los  Reverendos 
J.  B.  Guérin  y  el  Padre  Valézy,  Cura-párroco  de 
Taos,  quienes  fueron  cortésmento  invitados  por  el 
Padre  Francisco  Guyot,  Cura-párroco  del  lugar.  El 
Rev.  J.  A.  Acorsini,  joven  de  excelentes  prendas,  pro- 
nunció un  ardiente  y  conmovedor  sermón  sobre  la 
vida  y  virtudes  del  glorioso  San  Lorenzo,  patrón  de 
aquel  lugar,  excitando  á  los  fieles  á  la  devoción  de  a- 
quel  esclarecido  mártir.  Hubo  un  gran  concurso 
de  gente  de  varias  partes,  añadiendo  así  pompa  y 
brillantez  á  la  celebración  de  la  fiesta.  Los  Herma- 
nos del  Colegio  de  Mora  fueron  convidados  junta- 
mente con  su  banda  de  música;  pero  el  mal  tiempo 
les  impidió  do  venir.  El  Pido.  P.  Guyot  merece  to- 
dos nuestros  elogios  por  el  celo  que  ha  desplegado  en 
hacer  venerar  dignamente  el  Santo  patrón  de  la  plaza 
principal  de  su  feligresía.         Un  Testigo. 

Mil  Presidente  Garfield. — El  estado  del  Presi- 
dente Garüeld  parece  mucho  más  alarmante  que  por 
lo  pasado.  Los  facultativos  no  pueden  menos  de  reco- 
nocer un  grave  cambio  en  su  situación;  sin  embargo 
no  han  perdido  toda  esperanza  de  salvarle.  El  asesi- 
no Quitan  no  parece  animado  do  la  misma  esperanza, 
pues  escriben  que  se  ha  vuelto  furioso  y  que  ha  pro- 
curado escaparse  de  la  cárcel 

^Sagaaásicas  protestas. — En  vista  del  sacrilego 
atentado  hecho  contra  las  venerandas  cenizas  del  Papa 
Pió  IX,  los  Católicos  Italianos,  Franceses,  y  Españoles 
han  hecho  llegar  á  Poma  las  más  nobles  protestas  por 
boca  de  sus  respectivos  Obispos.  Es  esta  una  terrible 
desmentida  dada  á  cuantos  afirman  locamente  que  el 
Catolicismo  ha  hecho  ya  su  tiempo.  León  XIII  tam- 
bién ha  protestado  enérgicamente  enviando  una  nota 
diplomática  á  todos  sus  nuncios  apostólicos  para 
que  la  presenten  á  los  varios  gobiernos  que  tienen 
relaciones  con  la   Santa  Sede. 

.5»  m<¡í«»s  en  Bélgica. — Bélgica  cuenta  una  pobla- 
ción de  cinco  millones  de  Católicos  con  solo  1,000  Is- 
raelitas. Sin  embargo,  merced  ala  francmasonería  que 
gobierna  en  aquel  país,  ol  número  microscópico  de 
los  Judíos  tiene  actualmente  tres  grandes  empleados 
en  el  ministerio,  un  director  do  la  real  manufactura  de 
alfombras,  un  juez  en  la  gran  Corte  de  Casación,  do3 
procuradores  del  rey,  un  juez  de  instrucción,  seis  abo- 
gados superiores,  tres  alcaldes,  nueve  capitanes  y  cua- 
tro profesores  de  universidades.  Tantas  distinciones 
para  un  número  relativamente  tan  insignificante. 

Nií siaeíon  eai  B¿ttsña. — Un  telegrama  de  San 
Petersburgo  con  fecha  21  de  Julio  dice  lo  siguiente: 
"Les  Nihilistas  muéstranse  más  quo  nunca  activos  y 
decididos,  y  el  Gen.  Iguatufr'es  incapaz  de  desbara- 
tar su  terrible  organización.  El  Czar  está  todavía 
encerrado  en  el  castillo  de  Poterliof.  Visita  de  vez  en 
cuando  la  capital,  pero  hay  órdenes  terminantes  para 
la  prensa  dono  hablar  de  antemano  desús  varios  mo- 
vimientos. La  BÍtuacion  de  las  provincias  es  deplo- 
rable. El  cólera  está  recorriendo  los  distritos  del  sur 
los  campesinos  veuse   reducidos  á   la 


Confesión  protestante.— El  Baptisi    Weekly 

de  Nueva  York  confesaba  últimamente  que  "  los  sa- 
cerdotes papistas  más  distinguidos  por  su  saber  y  su 
influencia  se  dirigen  á  todas  partes  donde  el  Catoli- 
cismo es  más  débil,  en  las  comarcas  más  desoladas, 
aceptando  gustosos  la  pobreza  y  toda  suerte  de  difi- 
cultades, por  poco  que  puedan  servir  á  la  causa  á  quo 
se  consagran  por  completo."  El  periódico  protestan- 
te anadia:  "  Tal  celo  ne  se  encuentra  entre  los  predi- 
cantes baptistas.  ¿Será  preciso,  pues,  confesar  que 
el  error  y  la  superstición  tienen  más  poder  que  la  luz 
del  Evangelio  ¡¡uro  para  suscitar  tan  admirables  sa- 
crificios ?  "     ¡  Pobre  Evangelio  puro ! 

Castigo  ejemplar.— El  limo.  Cosí,  vicario  a- 
postólico  en  Chan-tong  (China),  habla  de  un  apósta- 
ta, antiguo  preceptor  de  niños  católicos,  sobre  el  cual 
pesa  hoy  la  mano  de  Dios.  Poco  á  poco  se  ha  visto 
obligado  á  vender  todo  lo  que  poseía,  y  hoy  está  com- 
pletamente arruinado.  Este  infeliz  tenia  dos  niños 
ya  bautizados.  Hace  dos  años,  cayó  gravemente  en- 
fermo su  segundo  hijo,  que  al  fin  tuvo  una  muerte  es- 
pantosa. Pocas  horas  antes  de  espirar  clamaba  que 
tenia  el  diablo  cerca  de  su  lecho  y  quería  llevárselo. 
El  hijo  menor,  que  habia  presenciado  la  muerte  de 
su  hermano,  se  ha  convertido. — (Misiones  Católicas). 

Don  Carlos  ule  ISorbosi. — Siendo  expulsado 
de  Francia,  ese  principo  so  dirigió  hacia  Inglaterra, 
y  hállase  actualmente  en  Londres.  El  verdadero  mo- 
tivo de  su  bárbara  expulsión  no  es  tanto  el  haber  él 
asistido  á  una  Misa  el  dia  de  San  Enrique,  como  el 
deseo  que  tiene  el  gobierno  francés  de  hacer  cosa 
agradable  al  de  Madrid,  quien  con  sobrada  razón 
mostrábase  quejoso  deque  en  barbas  délos  Franceses 
los  cuales  debían  protejerles,  hubiesen  los  Españoles 
de  Argelia  sido  tan  bárbaramente  tratados  por  los 
Musulmanes. 

Telégrafo  SBibmarino. --Entre  las  decisiones 
tomadas  por  el  gobierno  del  Canadá  figura  una  ley  que 
tiene  por  objeto  formar  una  compañía  encargada  de 
establecer  un  telégrafo  submarino  entre  la  costa  occi- 
dental del  Canadá  y  el  Asia.  Esta  linea  telegráfica 
unirá  directamente  á  San  Francisco,  Chicago,  Nueva 
York,  Montrcal,  Boston  y  otros  ciudades  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  del  Canadá,  con  la  China  y  los  princi- 
pales puntos  del  Asia,  3-  esto  costando  menos  proba- 
blemente que  las  lineas  actuales. 

Esperanzas  legitimistas. — Tomamos  lo   si- 
guiente de  la  Givilisation,  periódico  legitimista  fran- 
cés: "La  agitación  política  creada  por  la  proximidad 
de  las  elecciones,  nost)frece  tan  solo  una  ocasión  ma 
ravillosa  de  desengañar  al  país.     ¿Que  importa  el  nú 
mero  do  diputados  cuyo  triunfo  so  logre?    Lo  impor 
lauto  es  quo  no  haya  en  Francia  una  aldea  donde  n 
se  sepa  que  la  monarquía  está  dispuesta  á  curar  los 
males  de  la  patria.     Lo  que  importa  es  que  al  siguien4 
te  dia  después  de  hacerse  la  república  intolerable,  ni 
un  ciudadano  puede  dudar  de  la  solución  quo  al  país? 
conviene." 

Un  saa^nííieo  altar. — Los  Sres.  Hall  y  Mo- 
ran de  Boston,  están  acabando  para  la  Iglesia  do  SÍ 
Vicente  do  Paul  de  Brooklyn,  N.  Y.  un  altar,  que  e 
una  maravilla  por  su  plan,  por  sus  dimensiones,  po 
los  materiales  y  trabajo,  y  servirá  para  una  de  las  ma 
vasla.-;  Iglesias  de  Brooklyn.  El  altar  tiene  11  pié 
do  largo  con  tres  de  alto.  La  mesa  descansa  sobr 
columnas  do  cristal  do  ónix  de  Méjico,  con  vistoso; 
capiteles  de  mármol  de  Italia.  El  tabernáculo,  deba 
jo  de  un  dosel,  está  sostenido  por  columnas  de  óní 
de  Méjico,  y  detrás  del  dosel  se  levanta  una  torre  cen 
bal,  que  casi  traspasa  el  cielo  azulado  del  presbiterio 
^éLJÜIíC  tk'no  Vnv  remata  una  cruz,  etc.,  etc. 
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SECCION  PIADOSA. 

FIESTAS  MOY1BLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo.— Pascua  de  Eesurreccion,  17  de  Abril.  — Ascensión, 
26  de  Mayo, — Pentecostés,  5  de  Junio. — Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fksta  dal  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  do  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

AGOSTO  21=27. 

21.  Domingo  XI  después  de  Pentecostés.  San  Joaquín,  padre  do 
Nuestra  Señora.  Santa  Juana  Francisca  do  Cbantal,  viuda  y 
fundadora. 

22.  Lunes.  Santos  Hipólito  y  Atanasio,  Obispos  y  Mártires.  San- 
ta Antusn,  Mártir. 

23.  Martes.  San  Felipe  Benicio,  Confesor.  Santos  Eleázaro  y 
ocho  hijos,  Mártires.     Santa  Fructuosa,  Mártir. 

24.  Miércoles.  San  Bartolomé,  Apóstol.  Santos  Ptolomeo  y  Ko- 
man,  Obispos  y  Mártires. 

25.  Jueves.  San  Geroncio,  Obispo  y  Mártir.  San  Gints,  notario  y 
Mártir.     Santa  Patricia  Virgen. 

26.  Viernes.  San  Luis,  rey  do  Francia.  San  Bufino,  Obispo  y  Con- 
fesor.    San  Adrián  Mártir. 

27.  Sábado,  San  José  de  Calasanz,  Confesor  y  fundador.  Santa 
Eulalia,   Virgen  y  Mártir, 

SAN  JOSÉ  DE  CALASANS,  CONFESOR  Y  FUNDADOS, 

En  Peralta  de  la  Sal,  villa  de  Aragón,  nació  en  11 
de  Setiembre  de  1556  José,  hijo  de  los  nobles  Pedro 
de  Calasamz  y  Maria  Gastón.  Desde  su  niñez  dio 
señales  clarísimas  de  lo  que  debiaser  y  del  celo  de 
la  salvación  de  las  almas,  recogiendo  otros  niños  á 
los  que  enseñaba  las  letras  y  el  catecismo.  Cursó 
filosofía,  teología  y  derecho  civil  y  canónico  en  las 
universidades  de  Lérida,  Valencia  y  Alcalá,  en  donde 
recibió  la  borla  de  doctor.  Fué  ordenado  sacerdote 
por  el  obispo  de  Urgel  á  la  edad  de  28  años,  siendo 
la  edificación  de  la  Iglesia  y  del  pueblo.  Renuncia- 
dos dos  canonicatos,  fué  electo  gobernador  eclesiás- 
tico de  Tremp  y  plebano  de  Claverol  y  Ortoneda,  y 
después  vicario  general  provisor  y  visitador  de  la 
diócesis;  cargos  que  cumplió  con  provecho  de  los 
pueblos,  que  le  miraban  ya  como  santo.  Era  el  re- 
formador de  la  alta  Cataluña,  cuando  Dios  le  llamó 
áRoma,  y  en  dicha  ciudad,  entregado  á  la  peniten- 
cia, oración  y  bien  de  las  almas,  el  Señor  le  destinó 
á  la  fundación  de  un  instituto  que  se  ocupase  en  la 
iustrnecion  de  la  juventud  menesterosa,  tanto  en  las 
letras  como  en  la  virtud.  Tal  fué  la  congregación  de 
clérigos  regulares  llamada  Paulina,  do  Paulo  V  que 
la  aprobó  en  1717,  y  de  Regulares  de  la  Madre  de 
Dios  de  las  Escuelas  Pias,  por  Gregorio  XV  que  la 
elevó  á  religión  en  1621.  Habiendo  renunciado  el 
capelo  fué  nombrado  general  de  toda  la  Orden.  Hi- 
jos rebeldes  ejercitaron  la  paciencia  de  este  nuevo 
Job:  suspenso  de  su  empleo,  calumniado,  preso,  per- 
didos los  privilegios  concedidos  por  Gregorio  XV, 
insultado,  maltratado,  todo  lo  sufrió  sin  quejarse.  El 
cielo  le  premió  con  espirituales  consuelos,  don  do 
milagros  y  de  profecía.  La  Virgen  le  alentó  con 
sus  apariciones,  y  Dios  le  llamó  á  su  gloria  en  25  de 
Agosto  de  1648.  Poma  le  aclamó  por  Santo,  y  bea- 
tificado en  1748  por  Benedicto  XVI,  fué  canonizado 
por  Clemente  XIII  en  1767. 
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I.  La    peregrinación    eslava    al  Vaticano,  de 
fln$  vYfl<  hemos  hablado,  nos  [rae  a  la  memoria  el 
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á  favor  de  aquellas  poblaciones.    Desde  los  pri- 
meros  siglos    de    la    era  cristiana,  la  jerarquía 
eclesiástica  hallábase  ampliamente  difundida  en- 
tre muchos    de  los    pueblos  eslavos,  la  Religión 
catóiica  era  tenida  en  honor,  y  la  Sede  de  Roma 
venerada  y  obedecida;  de  suerte  que  la  civiliza- 
ción de  los  eslavos  es  toda  obra  del    Cristianis- 
mo,  cuyos  progresos  en  medio  de  aquellas  na- 
ciones   fueron    todavía  más  rápidos,  al  empezar 
que  hicieron  su   apostolado  los  Santos  Cirilo  y 
Metodio.     Ellos    establecieron    su    Sede    en  la 
Moravia;  y  ese  reino,  gracias  á  su  situacian  cen- 
tral, sirvió'  admirablemente  para  difundir  en  to- 
das direcciones    la    luz  de  las  celestiales  doctri- 
nas del  Cristianismo.     De  Moravia   salieron  los 
primeros    rayos    de  luz    que  iluminaron  la  Pa- 
nonia,    la  Croacia,    la   Esclavonia  y  la  Servia; 
Moravia  destruyó  los  últimos  restos  de  barba- 
rie  en  la   Bulgaria;   dio  nueva  vida  á  las  semi- 
llas de   religión  ya  esparcidas  en  la    Carintia  y 
la  Estiria;  suavizó  las  costumbres  salvajes  de  la 
Boemia,  y  dispuso  el  eaminolí  las  conquistas  de 
Polonia,  Lituania  y   Rusia.     Pasaríamos  los  lí- 
mites   de  un   suelto,    si  quisiésemos,  enumerar 
aun  brevemente,  los  frutos  do  civilización  reco- 
gidos por  la    Iglesia    Romana  en  pro  de  los  Es- 
lavos.    Tan  solo  notaremos  aquí,  que  si  la  Igle- 
sia venera   como  Apóstoles  de  los  Eslavos  á  los 
dos  Santos    hermanos    Metodio    y   Cirilo,  no  es 
porque  hayan  sido  los  primeros  que  evangeliza- 
ron á aquellos  pueblos,  sino  porque    contribuye- 
ron más  que  nadie  á  despertarla  vida  del  Cristia- 
nismo, medio  extinguida  bajo  la  opresión  de  los 
bárbaros  en  el  siglo  sexto.  Los  dos  Santos  her- 
manos hicieron  prodigios,  debidos  en  gran  parte 
al    perfecto  conocimiento  que  tenían  del  idioma 
de  los  pueblos  que  evangelizaban.     Ellos  com- 
pusieron el    alfabeto    eslavo,  sirviéndose  mucho 
del  alfabeto  griego,    añadiendo  unas  cuantas  le- 
tras, y    combinándolas    de  manera  entre  sí,  que 
fácilmente  y   con   soltura  pudieron  rendirse  no 
solo  los  multíplices  sonidos  de  la  lengua  eslava, 
sino  también  sus  diversas  y  muy  delicadas  gra- 
daciones.    A.  ellos  también  es  debida  la  traduc- 
ción en  lengua  eslava  de  la  Sagrada  Escritura  y 
y  de  los  libros  de  Liturgia. 


2.  Acaba  de  llegar  á  nuestra  humilde  oficina 
un  periódico  de  la  misma  ciudad  de  Méjico,  lle- 
vando el  encabezado  de  El  Evangelista  Mejicano. 
El  título  solo  dice  bastante  lo  que  ha  de  ser  la 
hoja;  y  el  contenido,  á  más  de  aclarar  lo  que 
hace  ya  suponer  el  título,  gradúa  á  los  escrito- 
res de  hombres  de  ninguna  buena  fe,  de  mu- 
chísima ignorancia,  y  de  una  crítica  tan  mezqui- 
na, que  no  puede  menos  de  crearles  una  posi- 
ción muy  crítica  aun  á  los  ojos  de  los  necios.  De- 
mos por  ahora  una  prueba  de  esto  úliimo,  citan, 
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verdadera,  bajo  la  autorizada  palabra  de  uq 
compinche  español,  que  por  escarnio  se  apellida 
La  Luz.— YA  hecho  es,  que,  siendo  muy  amigos 
Augusto  11.,  de  Sajonia  y  .losó  [.,  de  Alemania, 
uu  dia  dijo  este  á  aquel,  que  era  preciso  sepa- 
rarse para,  siempre;  pues  cada  uoche  le  decia 
una  voz  del  cielo,  que  nada  tenia  (pie  ver  un 
Católico  (José)  con  uu  Protestante  (Augusto). 
'.'Está  bien,"  respondió  este;  "solo  déjeme  Su 
■  [teza  esconderme  esta  noche  en  su  alcoba,  para 
(pie  yo  también  oiga  esa  voz  maravillosa."  Con- 
sintió en  ello  el  príncipe  alemán;  y  mientras  (pie 
roncaba  sabrosamente,  lié  aquí  la  voz  del  An- 
gel  que  le  entona  el  terrible  y  solemne  apórtate. 
Entonces  sale  del  escondite  el  valiente  Augusto, 
y  agarrando  por  las  patas  al  pretendido  mensa- 
jero celestial,  le  arroja  sin  ceremonia  por  la  ven- 
tana. El  dia  siguiente  se  encontró  debajo  de  la 
ventana — ¿sabéis  á  quién? — á  un  Jesuíta  aplas- 
tado.— Demostrar  lo  inverisímil  y  absurdo  de 
semejante  historia  seria  cosa  superlativamente 
inútil:  basta  haberla  citado  aquí  para  que  se 
tem'-a  uua  idea  de  la  crítica  fenomenal  de  los 
eseritorcillos  de  El  Evangeliza,  y  del  ningún 
respeto  que  tienen  á  sus  lectores,  á-  quienes  su- 
ponen provistos  de  tan  formidables  tragaderas, 
que  todo  deba  pasar  por  ellas.  ¡Ah!  si  unas 
patrañas  como  estas  son  vuestra  mejor  pieza  de 
artillería,  ya  podéis  discontinuar  las  hostilida- 
des; pues, '  á  no  hacerlo,  á  fe  que  se  os  zurrará 
muy  de  lo  lindo  la  badana.        .  • 


3.  La  buena  fé  de  El  Evangelista  Mejicano  no 
es  menos  admirable  que  su  crítica.  Nada  tan 
fácil  como  probar  nuestra  afirmación.  Venga 
acá  el  suelto  á  (pie  nuestro  Evangelista  da  el  tí- 
tulo de  Plataforma  política  de  la  Iglesia  Romana. 
En  el  párrafo  cuarto  de  dicha  Plataforma  lóen- 
se las  siguientes  palabras:  "Nadie  podrá  tener 
ni  leer  la  Biblia  sino  los  sacerdote?;  ni  se  podrá 
vender  la  Biblia  sin  licencia,  sopeña  de  incur- 
rir ese  pecado  mortal  (pie  no  es  perdonado  ni 
en  este  mundo  ni  en  el  venidero. —  Concilio  de 
Tiento."  Evidentemente  el  Evangeliza  Mejicano 
se  refiere  al  Decreto  de  la  sesión  IV  del  Conci- 
lio de  Trcnto  en  que  se  habla  de  la  edición  y  uso 
de  la  Sagrada  Escritura.  Mas  ¡cuan  diferentes 
son  sus  palabras  del  verdadero  texto  del  Decre- 
to! Helo  aquí  traducido  fielmente  del  Latín: 
"Queriendo  el  sacrosanto  Concilio  poner  freno 
en  esta  parte  á  los  impresores,  que  ya  sin  mode- 
ración alguna,  ya  persuadidos  de  (pie  les  es  per- 
mitido cuanto  se  les  antoja,  imprimen  sin  licen- 
cia do  los  superiores  eclesiásticos  la  Sagrada  Es- 
critura, notas  sobre  ella,  exposiciones  indiferen- 
temente do  cualquiera  autor,  omitiendo  muchas 
yecos  el  lugar  de  la  impresión,  muchas  fingién- 
dolo y  lo"  que  es  de  mayor  consecuencia,  sin 
Are  do  nutOTj  y  ''"  esto  '  puq] 


venta  sin  discernimiento  y  temerariamente  se- 
mejantes libros  impresos  en  otras  partes;  de- 
creta y  establece  que  en  adelante  se  imprima 
con  la  mayor  enmienda  que  sea  posible  la  Sa- 
grada Escritura,  principalmente  esta  misma  an- 
tigua edición  Vulgaia;  y  que  á  nadie  sea  lícito 
imprimir  ni  procurar  se  imprima  libro  alguno  de 
cosas  sagradas,  ó  pertenecientes  á  la  religión, 
sin  nombre  de  autor:  ni  venderlos  en  adelante, 
ni  aun  retenerlos  en  su  casa,  si  primero  no  los 
examina  y  aprueba  el  Ordinario;  sopeña  de  ex- 
comunión, y  de  la  multa  establecida  en  el  canon 
del  último  concilio  de  Letran."'  La  mala  fe  de 
El  Evangelista  Mejicano  es  evidente  al  cotejarse 
su  testimonio  con  el  verdadero  texto  del  Conci- 
lio de  Trcnto.  ¿Dónde  dice  el  Decreto  que  "na- 
die puede  leer  y  tener  la  Biblia  sino  los  sacer- 
dotes."? Y  aunque  prohiba  "venderse  la  bi- 
blia sin  licencia,''  por  muchas  y  muy  graves  ra- 
zones, que  déjanse  fácilmente  entender;  con 
todo  ¿dónde  está  en  el  Decreto  la  pena  de  "in- 
currir ese  pecado  mortal  que  no  se  perdona 
ni  en  este  inundo  ni  en  el  venidero"?  Todo  esto 
es  harina  del  saco  de  El  Evangelista  Mejicano, 
quien  debiendo  abogar  la  causa  de  la  herejía, 
lo  hace  como  lo  han  hecho  todos  sus  padres  y 
maestros  en  el  error;  es  decir,  mintiendo,  calum- 
niando, corrompiendo  y  falsificando. 
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4.  Esc  bendito  Evangelista  Mejicano  parece 
verdaderamente  que  no  da  pié  con  bola.  Oid, 
por  ejemplo,  cómo  sabe  manejar  la  historia: 
"Malditas  sean"  dice,  "esas  tan  astutas  y  enga- 
ñosas Sociedades  Bíblicas  que  ponen  la  Biblia 
en  manos  de  la  inexperta  juventud. — (El  Car- 
denal lío  sin ,s)."  VA.  disparate,  entendámonos  bien, 
no  consiste  en  acusar  á  los  Católicos  de  aborre- 
cer á  las  llamadas  Sociedades  Bíblicas;  pues  de 
ello  nos  preciamos  y  cu  esto  teñimos  imitadores 
hasta  entre  los  Protestantes  honestos  y  sesudos; 
mas  el  error  coasiste  en  atribuir  al  Cardenal 
Hosius  lo  (pie  él  nunca  dijo,  ni  pudo  decir.  Pues 
debe  saber  El  Evangelista  Mejicano  (pie  las  So- 
ciedades Bíblicas  fueron  organizadas  á  fines  del 
siglo  pasado:  mientras  (pie  el  Caidenal  Ilosius 
murió  el  año  1579.  ¿Cómo  pues  pudo  echar 
la  maldición  (pie  el  Evangelista  le  pone  en  los 
labio.--?  Vamos;  no  es  una  bagatela  equivocarse 
de  dos  largos    siglos. 


El  Jaez  Prince,  y  Nuevo  3I(jico. 


En  uno  de  los  pasados  números  de  la  Revista 
nos  referimos  á  una.  relación  que  hizo  de  Nuevo 
Méjico  el  Juez  Supn  mo  del  Territorio,  L.  Brad- 
f'ord  Prince,  habiendo  si  lo  consultado  al  efecto 
por  un  Repórter  del  Tiibvne  de  Nueva  York, 
mi  roa  reí  icjon  acabpba  de  reimprimirá  m 
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Santa  Fé  á  expensas  del  Board  of  lmmigration; 
y  nosotros,  juzgando  que  su  lectura  no  podrá 
disgustar  á  nuestros  suscritores,  ramos  á  darles 
á  lo  menos  un  resumen  de  ella;  tanto  más  que 
campean  en  el  relato  la  verdad  y  la  exacti- 
tud de  las  apreciaciones,  fundadas  en  el  cono- 
cimiento que  tiene  el  autor  de  Nuevo  Méjico  y 
de  sus  varios  recursos. 

Cambios. — Y  primeramente  dice  con  razón 
el  Hon.  JuezPrince  que  los  cambios  obrados  en 
Nuevo  Méjico  desde  dos  años  acá,  han  sido  gran- 
des y  muy  rápidos.  Entonces  no  habia  ni  una 
milla  siquiera  de  ferrocarril,  mientras  que  aho- 
ra las  lineas  férreas  cruzan  de  una  parte  y  otra 
el  Territorio,  facilitando  grandemente  los  viajes 
y  las  comunicaciones.  En  cuatro  dias  puede 
uno  venir  de  Nueva  York  á  Nuevo  Méjico,  sin 
cambiar  de  tren  más  que  una  vez. 

Inmigración. — Es  considerable  el  movimiento 
de  inmigración  que  se  está  continuamente  pre- 
senciando en  el  Territorio.  Cada  tren  llega  col- 
mado de  gente;  cada  dia  constitúyense  nuevos 
centros;  los  antiguos  toman  más  importancia; 
puéblanse  rápidamente  los  distritos  ricos  en  mi- 
nas; y,  hablando  en  general,  cada  cual  escoge 
el  sitio  que  más  armoniza  con  sus  inclinaciones, 
con  la  calidad  de  sus  negocios,  y  aun  con  el 
estado  de  su  salud,  bien  que  el  clima  de  Nuevo 
Méjico  sea  excelente  en  cualquier  punto. 

Ciudades. — Las  Yeg.as  es  una  ciudad  que  ha 
crecido  pasmosamente;  sus  habitantes  son  muy 
activos  y  enérgicos;  su  actual  progreso  tan  esta- 
ble y  brillante  garantiza  su  porvenir.  Santa  Fe 
es  naturalmente  más  conocida  que  las  demás 
villas  del  Territorio,  habiendo  sido  desde 
siglos  la  metrópoli  de  Nuevo  Méjico,  la  cabe- 
cera del  gobierno  civil  y  militar,  y  una  ciudad 
en  que  se  puede  vivir  con  gusto  y  muy  holgada- 
mente. Su  comercio  no  ha  menguado  de  nin- 
guna manera,  siendo  sus  comerciantes  hombres 
de  iniciativa  y  muy  acaudalados. -Albuquerque 
tiene  un  brillante  porvenir,  atendida  su  situa- 
ción en  el  valle  del  Rio  Grande,  y  el  hecho  de 
juntarse  en  ella  las  lineas  férreas  del  Atehison, 
Topeka,  y  del  Atlántico,  Pacífico.  Muchos 
piensan  que  Albuquerque  será  la  villa  más  gran- 
de del  Territorio. — El  Socorro  está  bellamente 
situada  á  orillas  del  Rio  Grande,  en  medio  de 
una  región  fértilísima  y  provista  de  importantes 
minas.  Es  un  punto  excelente  para  negocios  y 
para  vivir  en  él  con  holganza. — Las  Cruces  y 
La  Mesilla  hállanse  en  el  valle  del  Rio  Gran- 
de muy  al  mediodía.  A  sus  alrededores  extién- 
dense  grandes  viñas  y  hermosas  huertas,  y  todo 
hace  esperar  que  ambos  puntos  serán  el  centro 
en  que  más  se  desarrollará  la  horticultura.  Su 
comercio  es  también  considerable,  y  no  carecen 
de  importancia  las  minas  que  acaban  de  descu- 
brirse en  sus  cercanías.— Deming  es  la  más  re- 
pjep.tf»  de  nuestras  villas,  Hallándose  eo  un  pun,: 


to  en  que  se  unen  las  vias  férreas  del  Atehison, 
Topeka  y  del  Sur  Pacífico,  no  podrá  menos  de 
ser  un  centro  de  comercio  muy  importante. 

Mejoras  materiales. — Santa  Fe,  Las  Ycgas 
y  Albuquerque  tienen  }~a  el  alumbrado  á  gas. 
En  las  dos  últimas  villas  ya  corren  los  Street 
cars,  y  muy  en  breve  los  tendrán  también  el 
Socorro  y  Santa  Fé.  En  todos  esos  puntos, 
añadiendo  Hot  Springs  en  las  cercanías  de  Las 
Yegas,  se  han  }Ta  edificado  muy  hermosos 
Hoteles,  provistos  de  todas  las  mejoras  que  su- 
giere la  civilización  moderna,  y  siguen  aun  edi- 
ficándose otres. 

Minas. — Lo  que,  al  parecer,  más  importaba 
saber  al  Repórter-  del  Trihune  de  Nueva  York 
era  el  número,  el  estado  y  la  calidad  de  las 
minas  de  Nuevo  Méjico:  luego  no  hay  que  ex- 
trañar si  para  satisfacer  completamente  la  cu- 
riosidad de  su  interlocutor  entra  el  Juez  Prince 
en  unos  pormenores  que  podrían  parecer  dema- 
siados á  nuestros. lectores.  Demos,  pues,  aquí 
solamente  su  apreciación  general,  la  cual  es, 
que  Nuevo  Méjico  contiene  más  minas  de  oro 
que  California,  y  más  minas  de  plata  que  el  Co- 
lorado. La  posición  geográfica  del  Territorio, 
que  se  halla  precisamente  en  la  veta  6  vena  mi- 
neral que  corre  entre  el  Colorado  y  Méjico,  y 
luego  el  hecho  tan  conocido  de  haber  los  anti- 
guos Españoles  sacado  grandes  cantidades  de 
metales  preciosos  de  estas  regiones,  confirman 
en  gran  parte  la  apreciación  del  Honorable 
Prince.  Descendiendo  á  los  particulares,  él  no 
puede  determinar  con  exactitud  el  punto  pre- 
ciso en  que  hállanse  las  minas  más  preciosas, 
siendo  de  fecha  aun  reciente  las  varias  explo- 
taciones. Sin  embargo  habla  con  los  debidos 
elogios  de  las  minas  de  Silver  G\iy,  de  Bremen, 
de  los  Cerrillos,  de  White  Oaks,  del  Black  Ran- 
go, del  Socorro,  de  los  Placeres  al  Sur  de  los 
Cerrillos,  de  Picuris,  etc.,  etc.;  como  quiera  que 
dichas  minas  hayan  atraído  un  número  más  con- 
siderable de  gente,  y  presidan  á  su  explotación 
capitalistas  de  primer  orden.  Al  concluir  este 
capítulo,  dice  el  Honorable  Juez  Priuce,  que  es- 
tán haciéndose  cada  dia  nuevos  descubrimientos, 
y  que  seria  preciso  hallarse  sobre  el  terreno  de 
las  explotaciones  para  apreciar  dignamente  lo 
enorme  de  las  riquezas  que  contienen  las  mon- 
tañas de  Nnevo  Méjico. 

Otros  Recursos.  Ni  se  crea  que  para  el  Juez 
Prince  todo  el  porvenir  de  Nuevo  Méjico  de- 
pende exclusivamente  de  la  abundancia  y  rique- 
za de  sus  minas.  Pues  hé  aquí  cómo  prosigue: 
"Aunque  las  minas  del  Territorio  sean  el  prin-» 
cipal  factor  de  su  futura  prosperidad,  sin  embar- 
go él  posee  otros  recursos  que  le  hacen  superior 
á  los  Estados  como  Nevada  y  Colorado.  Los 
fértiles  valles  del  Norte,  como  los  de  Taos  y 
Mora,  son  maravillosamente  productivos,  v  dan 
con  profusión  cuantas  especio?  de  verduras  snc- 
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len  venderse  en  los  increados.  Los  valles  de 
Pecos  y  de  otros  puntos  presentan  nn  suelo  muy 
propio  para  la  agricultura,  y  el  Rio  Grande  pue- 
de gloriarse  de  bañar  la  porción  más  fértil  en 
frutas  que  se  halle  entre  el  Misissipi  y  las  Mon- 
tañas Peñascosas.  A  menos  que  yo  me  engañe, 
todo  ese  extenso  valle  será  en  diez  años  una 
continuada  serie  de  huertas  y  viñas.  Entre  la 
Mesilla  y  Bernalillo  hay  casi  tantas  temperatu- 
ras como  uno  puede  desear,  sirviendo  todas  ad- 
mirablemente para  la  vinicultura,  y  la  pro- 
ducción de  melocotones,  albérehigos,  ciruelas, 
peras,  manzanas,  etc.,  etc.  xiqní  no  podría  me- 
jor investirse  el  dinero  que  cu  plantar  en  este 
valle  deleitoso  árboles  frutales  y  viñas  de  va- 
riedades perfeccionadas.  .  .  .Por  lo  que  toca  al 
ganado  vacuno  y  lanar,  Nuevo  Méjico  es  dema- 
siado conocido  por  su  superioridad  en  este  gé- 
nero para  que  yo  me  dispense  de  entrar  en  se- 
mejante materia.  ..." 

Educación. — El  Repórter  del  Tribune,  pertene- 
ciendo á  la  clase  de  los  educados  ó  ilustrados, 
debia  naturalmente  preguntar  al  Juez  Prince 
lo  que  él  piensa  de  la  educación  en  Nuevo  Mé- 
jico }T  de  los  medios  de  que  aquí  se  dispone  para 
facilitarla.  El  Honorable  Señor  le  respoudid 
en  los  siguientes  términos:  "El  sistema  de  es- 
cuelas públicas  está  todavía  en  su  infancia  en  el 
Territorio,  y  aun  no  se  han  recibido  socorros  del 
gobierno  nacional  por  medio  de  concesiones  de 
terrenos  hechas  á  las  escuelas.  Pero  la  le}T  ha 
provisto  (pie  la  cuarta  parte  de  la  tasación  or- 
dinaria sea  consagrada  á  la  enseñanza  pública, 
y  no  pasará  mucho  tiempo  antes  de  que  el  siste- 
ma empiece  á  funcionar  regularmente.  Esto  ha 
podido  ya  lograrse  en  algunos  Condados.  En- 
tretanto las  instituciones  privada?  de  enseñan- 
za aumentan  así  en  número  como  en  actividad. 
Hay  Colegios  en  Santa  Fé,  Las  Vegas,  Mora 
Albuquerque;  y  en  esas  mismas  localidades  como 
en  Taos,  El  Socorro,  Las  Cruces,  La  Mesilla 
hay  excelentes  Academias  para  ninas.  Ahora 
mismo  están  estableciéndose  en  Santa  Fé  dos 
grandes  casas  de  enseñanza,  siendo  debida  la 
primera  á  la  iniciativa  de  la  Universidad  de 
Nuevo  Méjico,  y  la  segunda  á  la  Sociedad  de 
Educación  del  mismo  Territorio.  La  Academia 
de  Las  Vegas  es  una  institución  floreciente." 
El  Juez  Planee  enumera  también  las  escuelas 
(seglares)  de  Springer,  Watrous,  Las  Cruces  y 
Silvcr  City,  á  las  (pie  no  escasea  sus  alabanzas, 
y  ((Minina  diciendo,  (pie  Nuevo  Méjico  eslá  ha- 
ciendo en  materia  de  edu  'a  i  >u  unos  progr  a  »s 
rápidos  y  consoladores. 

Acaba,  el  Honorable  Juez  Prince  tributando 
los  más  merecidos  elogios  á  la  población  Meji- 
cana, por  su  generosidad,  caballerosidad,  pundo- 
nor y  amor  al  progreso.     Esoa  elogios  ya  los  in- 

r-ort"         n  uno  do  tmestro  >s  núroerog¡ 
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tirios.  Entretanto  agradecemos  al  Juez  Supre- 
mo del  Territorio  el  interés  que  toma  en  que 
Nuevo  Méjico  sea  conocido  en  tolas  partes  bajo 
su  verdadero  punto  de  vista. 


La  verdad  del  Diluvio  Universal. 

V, 
(Veas?  ¡a  página  391.) 

La  historia  del  Diluvio  Universal  descrita 
en  los  cuneiformes  asiro-caldeos  desde  cerca  de 
4000  años,  es  el  importante  descubrimiento,  que 
la  ciencia  acaba  de  hacer  en  favor  de  los  libros 
inspirados,  y  que  llama  ahora  uuestra  atención, 
para  que  vean  los  lectores,  cuan  grande  sea  la 
ignorancia  ó  mala  fe  de  los  moderuos  incrédu- 
los, que  osan  atacar  todavía  la  verdad  de  este 
acontecimiento  de  tanta  importancia. 

Hace  ahora  nueve  años,  que  el  docto  asirió- 
logo  inglés  Jorge  Smith,  registrando  las  anti- 
guas tablitas  de  arcilla  ó  libros  ladrilles  de  la 
biblioteca  de  Nínive,  guardadas  en  el  Museo 
Británico,  se  encontró  con  un  fragmento  de  una, 
que  parecía  ser  como  una  hoja  suelta  de  un  li- 
bro, y  en  la  que  se  hacia  mención  de  la  nave 
parada  sobre  los  montes,  de  la  paloma  enviada 
fuera  de  la  nave  que  volvió,  y  del  cuervo  que  en- 
viado no  volvió  más,  por  estar  comiendo  de  los  ca- 
dáveres, que  se  hallaban  sobre  las  aguas.  Era 
evidentemente  una  parte  de  una  antigua  relación 
del  Diluvio.  No  bien  el  Sr.  Smith  hubo  comu- 
nicado al  público  su  hallazgo,  en  una  lectura  que 
dio  el  '.)  de  Diciembre  de  1872,  á  la  Sociedad 
de  Arqueología  bíblica  de  Londres,  atrajo  la 
atención  de  todos  por  tan  extraña  novedad. 
Los  incrédulos  presentían  el  apuro  en  que  siem- 
pre más  los  iban  metiendo  los  nuevos  descubri- 
mientos asiro-caldeos.  Alegrábanse  al  contra- 
rio los  sinceros  eruditos,  por  la  confianza  de 
ver  confirmado  victoriosamente  aquel  sucoso 
tan  principal  en  la  historia  del  linaje  humano, 
sobre  el  cual  la  fe  y  la  razón  vindican  unánime- 
mente derechos  imperscriptibles.  101  caso  es, 
que  se  encendieron  todos  en  deseos  de  que  so 
hallase  por  entero  el  libro,  del  (pie  aquella  ta- 
blita  no  era  más  (pie  una  pequeña  parte.  A 
esta  empresa  se  entregó  valerosamente  el  Sr. 
Smith:  estudió*  primero  diligentemente  en  el  te- 
soro de  cuneiformes  del  Museo  Británico;  luego 
emprendió'  viajes  á  Nínive  y  á  Babilonia  (en 
1873  y  1871),  para  hacer  cu  persona  nuevas 
investigaciones  entre  los  escombros  de  las  bi- 
bliotecas asirás  y  caldeas;  y  al  fin  pude  hallar 
y  juntar  casi  por  entero  las  varias  partes  del  li- 
bro deseado,  y  consiguió  aun  más,  porque  11  gó 
á  reunir  cuatro  copias  diversas  del  mismo  libro. 
Con  indecible  trabajo  cotejó,  ordenó,  descifró 
émbu'pi'eió  los. varias  íabijía?,  qjip'OÓnMHuion 
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manos  uno  de  los  más  insignes  y  preciosos  do- 
cumentos, que  haya  sido  sacado  á  luz  de  las  rui- 
nas asiro-caldeas. 

Porque  contiene  aquel  libro  la  más  antigua 
epopeya  entre  todos  los  escritos  que  nos  ha3'an 
trasmitido  los  tiempos  primitivos.  El  héroe  es 
el  célebre  fundador  de  la  monarquía  caldea 
Nemrod,  cuyo  nombre  había  quedado  prover- 
bial en  aquellas  épocas  remotas,  como  atestigua 
la  Biblia  [Génesis  X,  9).  Bajo  el  apellido  poé- 
tico de  hdabar  que  se  le  atribuye,  celébranse 
sus  gloriosas  hazañas,  enlazándolas  con  los  suce- 
sos memorables  de  la  nación  caldea  y  sus  tradi- 
ciones -históricas.  No  es  de  nuestro  asunto  el 
referir  aquí  las  empresas  del  héroe,  narradas 
en  las  doce  partes  ú  cantos  de  este  poema.  Mas, 
nos  importa  sobremanera  el  contenido  de  la 
parte  undécima,  en  la  que  se  halla  una  relación 
del  Diluvio  muy  circunstanciada,  que  corres- 
ponde maravillosamente  con  la  que  Moisés  re- 
gistro en  el  Génesis,  y  de  la  cual  era  parte 
aquella  tablita  hallada  por  el  Sr.  Smith,  como 
está  dicho  arriba. 

Comienza  la  leyenda  asirá  este  episodio  del 
Diluvio  con  la  descripción  de  una  grave  enfer- 
medad, de  que  fué  afligido  el  héroe,  y  del  miedo 
de  la  muerte  que  le  sobrecogió.  Luego,  recor- 
dando que  el  Patriarca  Noá  estaba  aun  vivo 
(murió  Noé  350  años  después  del  Diluvio,  y 
200  años  por  lo  menos  después  del  nacimiento 
de  Nemrod),  dice  que  quiso  Nemrod  ver  al  Pa- 
triarca para  saber  cómo  hiciera  él  para  vivir 
todavía.  Aquí  cuenta  el  poema  los  viajes 
que  hizo  su  héroe,  buscando  al  Patriarca  del 
Diluvio,  los  trabajos  que  tuvo  que  pasar,  y  como 
finalmente  llegó  á  encontrarse  con  él  á  la  orilla 
del  Eufrates,  en  el  paraje  donde  este  rio  desem- 
boca en  la  mar.  Propone  Nemrod  su  pregunta 
al  Patriarca:  Noé  responde,  y  en  su  respuesta 
refiere  toda  la  historia  del  cataclismo  diluviano, 
y  como  él  quedara  salvo  en  la  universal  des- 
trucción, (¿insiéranlos,  si  los  límites  de  este  ar- 
tículo nos  lo  permitieran,  relatar  por  entero  la 
respuesta  del  Patriarca,  así  como  se  halla  en  las 
tublitas  de  que  hablamos.  Mas  nos  hemos  de 
contentar  con  transcribir  solamente  algunas  par- 
tes de  las  más  importantes.  Comienza  Noé  su 
relato  diciendo: 

Hovélosc  á  tí,  oh  Izdubar,  [Nemrod]  la  historia  arcana, 
y  el  juicio  divino  á  tí  refiérase. 

.Luego  expone  la  orden  que  le  vino  del  cielo  de 
fabricar  el  arca,  que  fué  esta: 

Hombro  de  Suripak' (rl),  hijo  do  Ubaratutu  (Lamcc), 

.construye  una  nave  según  este  pilan 

Porque  yo  voy   á  destruir  el  pecador  y  la  vida 

Haz  entrar   la   semilla  de   vida    de  la  totalidad  de  los  seres,  para 
conservarlos   

(1)  Es  opte  el  nombro  de  la  ciudad,  en  la  que,  cernió  atestiguan 
1(18  inaovlpuiüaoa  cuneiformes,  inoraba  Nod  twtaa  del  diluvio  y 
cr¡  rtoa4á  fab'yiod  s!  b?q»i  Estaba  en  la  Cuidan  i  \\  líí  erülíi  tiQl  Ivi - 
ihürñ  v  gobw  &]  golfo  ¿Se  Feral&i 


Las  bestias  del   campo,    los  animales  del  campo  todos  los  juntaré 
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encerrados  han  de  ser  dentro  de  tu  puerta. 

Signe  después  en  su  relación,  y  como  llega  al 
punto  de  la  inundación  de  las  aguas,  la  describe 
Noé  con  colores  vivos  y  terribles: 

El  fuíor  de  la  tempestad  en  la  mañana 

se  levantó:  del  horizonte  del  cielo  se  fué  extendiendo  y  anchurosa- 
mente, 

El  Dios  dala  atmósfera  y  de  las   tempestades  en  medio    de  él  tono, 

Los  espíritus  devastadores  marcharon  sobre  las  sierras  y  las  lla- 
nuras   

en  su  gloria  ellos  barrieron  la  tierra, 

la  inundación  llegó  hasta. el  cielo, . 

la  tierra  brillante  fué  reducida  á  un  desierto, 

la  faz  de  la  tierra  la  inundación  barrió, 

destruyó  á  todo  viviente  de  la  faz   de  la  tierra. 

El  fuerte  diluvio  cayó  sobre  el  pueblo,  llegó  hasta  el  cielo, 

El  hermano  no  vio  ya  á  su  hermano,,  ya  las  gentes  no  se  conocían 
entre  sí. 

.Hasta  el  cielo  llegó  el  espanto  ele  la  tempestad. 

Pone  término  Noé  á  esta  aterradora  descrip- 
ción, casi  compendiándola  en  estos  versos: 

Todo  el  linaje  humano  habiéndose  entregado  á  la  corrupción, 
Como  cañas  sus  cadáveres  ondeaban  sobre  las  aguas. 

Continúa  después  su  relato  el  Patriarca,  recor- 
dando cómo  paróse  la  nave  ó  arca  sobre  los 
montes;  y  luego  dice: 

Yo  mandé  fuera  una  paloma,  y  ella  salió.  La  paloma  anduvo,  dio 
vueltas  y 

no  halló  lugar  de  descanso,  y  ella  volvió   

Yo  mandó  fuera  un  cuervo  y  él  salió. 

El  cuervo   salió,  y  yió  los  cadáveres  sobre  las  aguas  y 

comió  ele  ellos:  se  quedó  nadando  y  andando  lejos  y  no  volvió. 

Habla  después  del  -secarse  la  tierra,  de  su  sa- 
lida del  arca,  y  añade: 

Yo  mandé  los  animales  á  los  cuatro  vientos;  yo  hice  una  libación, 
Edifiqué  un  altar  sobro  la  cumbre  de  la  montaña. 

Y  concluye  por  último  Noé  su  narración  del 
Diluvio,  refiriendo  la  alianza  de  paz  que  hizo 
Dios  con  el   linaje  humano,  acabado  el  castigo: 

El  hizo  una  alianza,  estableció  un  pacto,  dio  su  bendición. 

El  que  compare  esta  narración  del  Diluvio 
registrada  en  el  poema  asiro,  con  la  que  descri- 
be Moisés  en  el  Génesis,  no  podrá  menos  do 
quedar  profundamente  admirado  del  perfeto 
paralelismo  que  corre  entre  ellas.  El  orden  de 
los  acontecimientos,  es  decir  el  principio,  el  de- 
sarrollo y  el  fin  de  la  historia,  es  el  mismo  en 
ambos  relatos:  las  circunstancias  principales 
convienen  en  los  dos  perfectamente.  Hasta  el 
lado  moral  de  la  historia  se  halla  explicado  en 
la  leyenda  asirá  del  mismo  modo,  que  en  la  nar- 
ración bíblica.  En  las  dos,  Noé  hombre  justo 
es  amparado  y  salvado  por  la  Providencia;  en 
las  do<=,  l/i  corrupción  general  es  la  que  excita  la 
cólera  y  motiva  el  castigo  d«e  la  divina  justicia; 
en  las  dos,  acabado  el  cataclismo,  la  justicia  de 
Dios  se  muestra  aplacada.  De  modo  que  es 
fuerza  concluir,  que  las  tablitas  de  Nínive  han 
venido  en  nuestros  diás  á  dar  una  solemne  des- 
mentida i  la  incredulidad  moderna,  no  solamon* 
to  deponiendo  en  favor  do  la  historio  mag^iofi, 
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si  no  que  prestándole  un  testimonio  el  más  lleno, 
el  más  elocuente  de  cuantos  haya  suministrado 
hasta  ahora  el  mundo  pagano. 

¿Diráse  por  ventura  que  los  Asiros  y  Caldeos 
aprendieron  esta  historia  de  los  Hebreos,  duran- 
te los  setenta  años,  que  estuvo  el  pueblo  de  Dios 
cautivo  en  Babilonia  bajo  el  rey  Nabucodono- 
sor?  Cosa  absurda  y  de  todo  punto  imposible. 
Porque  estas  tablitasde  Nínive  ya  estaban  gra- 
badas y  guardadas  en  la  biblioteca  real  desde 
el  reinado  de  Assarbanipal,  cosa  de  setenta  a- 
ños  antes  que  comenzara  aquel  cautiverio.  Y  á 
más  de  esto,  fué  Níuive  saqueada  y  destruida 
por  el  rey  Napobolasar,  padre  de  Nabucodono- 
sor;  por  lo  tanto  al  principiar  del  cautiverio 
babilónico,  ya  nuestras  tablitas  estaban  sepul- 
tadas desde  veinte  y  más  años  bajo  las  ruinas 
del  palacio  de  Sennaquerib;  donde  las  tuvo 
guardadas  la  Providencia  por  2500  años,  hasta 
la  hora  que  quiso  salieran  á  luz,  para  atestiguar 
la  verdad  de  los  libros  santos. 

Pero  hay  que  advertir  todavía  lo  que  impor- 
ta aun  más.  Dijimos  arriba,  que  nuestras  tabli- 
tas constituyen  cuatro  copias  diversas  de  esta 
leyenda  de  Izdubar  ó  Nemrod;  mas,  falta  que 
añadir,  que  estas  copias  fueron  sacadas  de  un 
mismo  original,  que  se  guardaba  en  la  biblio- 
teca de  Erec,  cerca  de  Babilonia;  y  que  este 
original  remonta  á  una  antigüedad  mu- 
cho más  remota.  En  la  época,  en  que  los  es- 
cribanos asiros  por  orden  de  Asurbauipal  sa- 
caron dichas  copias,  aquel  original  de  Erec  so- 
lia  llamarse  elantiguo  ejemplar,  y  era  forzosodes- 
cifrar  su  vetustísima  escritura,  para  que  lo  en- 
tendiera el  público  asiro.  Así  lo  notaron  de  su 
mano  los  mismos  escribanos,  añadiendo  á  fines 
de  sus  copias: 

Tablita  XII  de  la  Leyenda  de  Izdubar    [Nemrod], 
conformemente  al  antiguo  ejemplar  escrita  y  descifrada. 

¿Cuál  será,  pues,  la  edad  de  este  antiguo 
ejemplar  de  Erec?  Como  nosotros,  ponderando 
la  escritura,  la  ortografía,  las  formas  gramatica- 
les, los  vocábulos  de  una  obra  castellana  que  se 
nos  presenta  ahora,  podemos  con  certidumbre 
juzgar  de  la  época  en  que  fué  hecha;  y  así,  por 
ejemplo,  mirando  que  se  escribe  dexar  en  vez 
de  dejar,  (pie  se  ú\oc  fué  redes  en  lugar  da  fuereis 
y  cosas  semejantes,  argüimos  indudablemente, 
que  por  más  (pie  esté  copiada  ó  imprimida  en 
nuestros  tiempos,  la  obra  tuvo  que  ser  escrita 
doscientos  ó  trescientos  años  antes:  así  mismo 
sacaron  sus  conclusiones  los  doctos  asiridlogos 
modernos,  especialmente  .Jorge  Smith  (2)  y  el 
francés  Lenormaut  (3)  acerca  de  la  antigüedad 
del  ejemplar  de  Erec,  de  que  estamos  hablando. 
Estudiando  ellos  la  escritura,  las  dicciones  ó 
frases  (pie  presenta  el  escrito  copiado  en  las 
tablitas  de  Nínive,  y  alen  tiendo  al  paralelismo 

(•2)  Chaldean necount  nf  (hnestti  pi<¡.  168.   169. 

i:¡)  /,  •,  pn  :"'V.  v  i  '''■.'•  <(Uon    !'■:■■    n.  im  ¡.  i¡),    i 


de  los  más  antiguos  monumeutos  asiro-caldeos, 
han  podido  constatar  indudablemente,  que  el 
ejemplar  de  Erec  de  las  Legendas  de  Izdubar, 
en  que  se  halla  la  mencionada  narración  del  Di- 
luvio, remonta  ciertamente  á  una  época  dos  otros 
siglos  más  antigua,  que  la  de  Moisés:  y  que  el 
texto  primitivoy  el  autor  délas  Leyendas  han  de 
colocarse  en  un  tiempo  más  remoto  de  los  2000 
años  antes  de  la  Era  Cristiana. 

Concluyamos.  Una  historia  del  Diluvio  Uni- 
versal presentada  en  nuestros  dias  por  los  cu- 
neiformes asiro-caldeos,  y  conforme  maravillosa- 
mente con  la  de  la  Sagrada  Escritura:  una  (his- 
toria autiquísirna,  cuyo  original  remonta  á  va- 
rios siglos  antes  de  Moisés:  una  historia  autén- 
tica, cuyas  copias  sacadas  por  autoridad  regia  y 
hechas  para  el  uso  público  fueron  guardadas 
providencialmente  puras  é  intactas  por  2500 
años,  hasta  que  llegasen  á  nuestras  manos;  esta 
historia  es  un  nuevo  y  poderoso  motivo  para  el 
Católico  de  apreciar  siempre  más  su  fe,  á  la  que 
rinde  obsequio  la  ciencia  con  sus  mas  grandes 
descubrimientos.  Y  es  al  mismo  tiempo  una 
prueba  auténtica  del  desprecio  (pie  merecen 
unos  hombres  vanos  ó  malvados,  que  osan  ne- 
gar temerariamente  cuanto  ellos  no  entienden, 
queriendo  medirlo  todo  con  las  escasas  luces 
de  su  razón  individual;  6  que  adrede  intentan 
sacudir  el  yugo  de  la  Revelación,  para  entregar- 
se sin  freno  alguno  á  los  objetos  de  sus  apetitos, 
ni  tener  en  la  tierra  más  Dios  que  ellos  mismos. 

Antes  determinar  el  presente  artículo,  nos  pa- 
rece necesario  hacer  notar, que  de  lo  dicho  hasta 
aquí  nadie  piense  poder  concluir,  que  entre  la 
leyenda  asiro-caldca  y  la  historia  mosaica  del 
Diluvio  no  huya  diferencia  de  ninguna  suerte. 
Si  la  ha}',  y  muchísima.  No  en  cuanto  á  la  sus- 
tancia y  al  orden  de  la  historia,  pues  ya  han 
visto  nuestros  lectores  como  se  corresponden. 
Mas  sí  en  cuanto  al  origen  y  á  la  pureza  de 
la  tradición  histórica,  que  las  dos  nos  presentan. 
Porque  la  leyenda  asirá  refiere  la  historia  del 
diluvio  seguu  la  tradición  trasmitida  por  los 
hijos  de  Cam  pervertido,  y  así  su  relato  está 
entremezclado  y  afeado  con  continuas  alusio- 
nes á  los  falsos  dioses  de  la  Caldea:  mas  el  Gé- 
nesis mosaico  describe  la  misma  historia  según 
la  tradición  conservada  por  los  hijos  de  Sem, 
por  medio  del  patriarca  Abrahan,  tradición 
pura  y  sencilla,  como  el  culto  del  verdadero 
Dios,  que  en  ellos  solamente  se  habia  manteni- 
do. De  suerte  que,  en  la  primera  se  ven  im- 
presas á  cada  página  las  huellas  de  la  ignoran- 
cia y  corrupción  del  hombre  ya  entregado  al 
pnganismo:  en  la  otra  á  cada  página  se  muestra 
la  pureza  y  santidad  de  la  verdadera  religión. 
En  breve,  la  una  es  obra  del  hombre  dejado  á 
sí  mismo  y  á  sus  fuerzas,  la  otra  es  obra  del 
hombre  ispirado  y  asistido  por  el  espíritu  de 
Dios. 
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Los  Mártires  de  Corea, 

China,  Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COIlTílA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  por  (Jarlos  Hien  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  la pág.  382.) 
JUAN  PAK. 

Juan  no  era  noble  de  nacimiento;  sin  embargo  no  fué  pito 
eso  menos  ilustre,  pues  corríale  por  las  venas  la  sangre  de 
un  mártir,  Su  madre  fué  aguadora  de  profesión,  y  él  mis- 
mo zapatero.  En  esta  humilde  posición  hacíase  notar  en- 
tre los  de  su  arte  por  Insólido  de  su  trabajo.  Este  hombre 
sencillo  y  devoto  fué  arrestado  juntamente  con  su  esposa. 
El  juez  le  preguntó: 

—¿Cual  es  tü  nombre? 

—Mi  nombre  es  Pablo  Pak-Mieng-Koiiaüg=L 

—¿Cuál  es  tu  oficio? 

—Yo  soy  Cristiano,  y  mi  oficio  es  el  de  zapatero. 

—¿Viven  todavía  tus  padres? 

—Mi  madre  murió  unos  años  há,  y  mi  padre  tuvo  la  ca- 
beza cortada  por  la  misma  causa  que  me  hace  ahora  apare- 
cer delante  de  tí.    No  tengo  más  deudos  en  el  mundo. 

—El  rey  prohibe  la  religión  que  sigues,  y  tú  estás  violan- 
do étlsi  órdenesi 

—Dios  es  mi  creador;  El  me  manda  que  le  ame,  y  yo 
debo  obedecerle  más  que  al  rey. 

—Delata  á  aquellos  compañeros  de  tu  desobediencia  que 

tú  conoces. 
—No  me  es  licitó  hacer  daño  á  mi  prójimo. 

—Renuncia  á  tu  religión,  si  tienes  ganas  de  vivir. 
—Más  cara  para  mí  es  mi  religión  que  la  vida:  prefiero  la 
muerte  á  la  apostasía.  / 

Recibió  cuarenta  golpes  con  la  "tabla;"  su  carne  cala  a 
pedazos  y  su  sangre  humedecía  el  suelo.  El  madero  que 
molia  su  cuerpo  producía  un  sonido  horrible:  con  todo  el 
confesor  de  Cristo  no  flaqueó.  Entonces  le  atormentaron 
con  "la  dobladura"  de  las  piernas,  y  le  enviaron  al  segundo 
tribunal,  en  que  le  sujetaron  á  otras  torturas.  En  fin  le 
condenaron  á  muerte,  y  su  sentencia  fué  ejecutada  cinco 
meses  después.    Juan  tenia  cuarenta  años  de  edad. 

Los  otros  mártires  fueron: — 

María,  esposa  de  Damián  Nam. 

Bárbara,  mujer  de  Agustín  Y. 

Bárbara,  hermana  de  Magdalena  Y. 

María  Pak,  quien  mostróse  tan  firme  en  los  tormentos 
como  su  hermana  Lucía,  la  que  había  sido  doncella  de  ho- 
nor de  la  reina.    Tenia  54  años. 

Inés  Kim,  cuya  historia  será  contada  con  la  de  su  herma- 
mana  Coloma. 

El  dia  22  de  Setiembre  fueron  decapitados  los  dos  siguien- 
tes: 

PABLO    TING. 

La  familia  de  Ting  pertenecía  á  la  mis  alta  nobleza 
del  reino.  Las  más  encumbradas  dignidades  del  estado 
habían  sido  hereditarias  en  esta  casa  hasta  el  tiempo 
de  Agustín,  quien  fué  el  primero  en  abrazar  el  Cris- 
tianismo. En  1801  declaróse  por  primera  vez  la  perse- 
cución. El  fué  arrestado  con  su  esposa  Cecilia  y  con 
aue  tren  hilQS.  C&ílQSi  Pablo  é  ThoIH      Aefiir'Hti  fué  martiri- 


zado con  su  hijo  mayor;  su  consorte  y  sus  otros  dos  hijos 
fueron  puestos  en  libertad.  Como  se  habían  quedado  sin 
recursos,  buscaron  un  abrigo  en  las  casas  de  sus  numerosos 
parientes  de  la  capital.  Pero  siendo  estos  paganos  rehusa- 
ron admitirlos.  Por  esta  razón  viéronse  obligados  á  ir  en 
busca  de  un  alojamiento  en  el  campo.  Pablo,  que  era  toda- 
vía niño,  vivió  bajo  los  ojos  de  su  madre  en  la  práctica  de 
la  virtud.  Al  adelantar  en  los  años,  lloraba  amargamente 
el  estado  á  que  habia  sido  reducida  la  Iglesia  de  su  país, 
sin  pastor  y  sin  sacramentos,  y  pedia  encarecidamente  al 
Señor  que  le  enviara  operarios  evangélicos.  Por  el  amor  de 
Jesucristo,  y  para  hacerse  más  útil  á  sus  hermanos,  no  des- 
deñó rebajarse  á  la  condición  de  esclavo.  Se  puso  al  servi- 
cio del  intérprete  del  gobierno,  y  pudo  así  viajar  á  China 
ocho  ó  nueve  veces. 

Allí  hizo  las  más  repetidas  instancias  al  obispo  de  Pekín, 
que  gobernaba  también  la  Iglesia  de  Corea,  á  fin  de  que 
enviara  á  su  tierra  á  algunos  sacerdotes.  Las  circunstan- 
cias no  eran  entonces  favorables  á  la  realización  de  este 
proyecto:  así  no  pudo  el  obispo  hacer  más  que  deplorar  la 
triste  suerte  de  la  Cristiandad  de  Corea.  Sin  embargo,  al- 
guuos  meses  después,  él  pudo  disponer  de  un  sacerdote  chi- 
no, y  le  envió  á  Corea  con  todos  los  poderes  necesarios;  mas 
este  misionero  murió  antes  de  llegar  al  término  de  su  viaje. 
A  pesar  de  esta  desgracia,  no  se  desalentó  Pablo,  sino  que 
hizo  otras  instancias;  y,  juntamente  con  otros  catequistas, 
escribió  hasta  al  Sumo  Pontífice  para  pedirle  un  pastor. 
Unos  años  más  tarde  fueron  despachados  á  Corea  un  obispo 
y  dos  sacerdotes.  El  obispo  habiendo  notado  en  Pablo  ta- 
lento, celo  y  virtud,  le  hizo  estudiar  Latín  y  luego  Teolo- 
gía; y  cuando  estaba  para  ordenarle  sacerdote  estalló  la 
persecución.  Pablo  no  dudaba  que  seria  arrestado  con  los 
primeros,  pues  era  harto  conocido  para  poder  eludir  las 
pesquisas.  Compuso  una  apología  de  la  fé,  con  la  intención 
de  presentársela  al  juez,  al  ser  llevado  delante  de  su  tribu- 
nal. Un  traidor  le  habia  delatado.  Los  oficiales  entraron 
en  su  casa,  y  le  llevaron  preso  con  Cecilia  su  madre  é  Isa- 
bel su  hermana.     El  juez  le  habló  del  siguiente  modo: 

—Tu  estás  quebrantando  las  leyes  del  país,  siguiendo  una 
religión  extranjera  y  enseñándola  á  los  demás. 

—Dios  es  el  Creador  de  todos  los  hombres;  El  es  mi  Señor; 
El  me  manda  que  le  adore,  y  yo  debo  obedecerle.  Todas 
las  naciones  proceden  de  un  solo  principio,  que  es  Dios,  y 
de  una  sola  familia,  de  la  cual  Dios  es  el  Padre.  Su  reli- 
gión, que  se  compone  de  todos  los  deberes  que  los  hombres 
tienen  para  con  Dios,  no  es  más  extranjera  en  Corea  que 
en   cualquier    otro  país. 

—Se  sigue  de  tu  respuesta  que  el  rey  y  los  mandarines  se 
engañan  en  prohibirla.     ¿Qué  dices  á  esto? 

— Si  tu  me  urges  de  esta  manera,  la  única  respuesta  que 
puedo  darte  es,  que  yo  soy  Cristiano,  y  que  moriré  Cris- 
tiano.    (*) 

Pablo  entregó  su  apología  al  juez,  quien, habiéndola  leido, 
le  dijo: 

—Todo  está  bien  lo  que  has  escrito;  pero  el  rey  prohibo 
esta  religión,  y  es  tu  deber  abandonarla. 

— Ya  te  he  dicho  que  soy  Cristiano,  y  que  continuaré  sién- 
dolo hasta  la  muerte. 

Los  verdugos  le  ataron  las  manos  detrás  de  las  espalda?, 
y  juntáronle  los  brazos  estrechadamente;  luego  pasaudo  en- 
tre ellos  dos  bastones,  los  abrieron  con  violencia.  Así  los 
huesos  del  confesor  fueron  dislocados,  y  él  fu  é  llevado  otra 
vez  á  la  cárcel.  Al  segundo  interrogatorio  le  fueron  torci- 
das las  piernas.    Al  tercero  él  sufrió  los  tormentos  de  las 

(*)  Yo  pregunté  á  quien  podía  saberlo,  porqué  rabio  no  respon- 
dió directamente  á  la  pregunta,  y  qué  mal  habia  en  confesar  que 
así  el  rey  como  los  mandarines  cataban  engallados.  Se  me  respon- 
dió: "Decir  que  'el  rey  y  los  mandarines  se  engañan'  es  un  cri- 
men de  alta  traición.  El  que  hablara  de  esta  manera,  aunque  no 
hubiese  perpetrado  otro  delito,  á  más  de  ser  sometido  ú  los  tor- 
mentos ordinarios,  tendría  los  brazos,  las  piernas  y  la  cabeza  tron- 
chada. Lo  mismo  se  haria  para  con  su  padre  y  madre,  y  los  de- 
iús  parientes  serian  desterrados,"    ¡"Maravilloso  sistema!  d  que. 
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"varas  largas, "la  encorvadura  de  las  piernas, la  "vara  trian- 
gular" y  la  "cuerda  de  acerrar."  Cosa  maravillosa  á  de- 
cirse, en  medio  de  tan  espantosos  tormentos,  su  cara  per- 
maneció tranquila  é  imperturbable.  El  juez  estaba  ansioso 
il  aaber  de  bu  boca  dónde  vivían  escondidos  los  dos  misio- 
neros; pero  de  ninguna  manera  pudo  lograr  su  intento.  De- 
jóle pues  en  poder  de  los  oficiales,  quienes  usaron  con  el  de 
la  más  extremada  crueldad  sin  alcanzar  empero  lo  que  pe- 
dían. Mas  habiendo  loa  dos  aicerdotes ' dado  en  manos  de 
la  justicia,  Pablo  fué  transferido  con  ellos  al  Kcmpou,  en 
donde  después  de  haber  aguantado  nuevos  tormentos,  fué 
condenado  á  muerte.  Al  ser  atado  á  la  cruz  Bobre  el  carro, 
él  marchó  alegre  y  gozoso  al  lugar  tlel  suplicio;  pues  sus 
padecimientos  estaban  ya  para  acabarse,  y  amanecía  para 
él  ese  dia  de  la  bienaventuranza  que  no  conoce  t término. 
Contaba  cuarenta  y  cinco  años  ele  edad. 

(Se  continuará). 


DISCURSO 
DEL  SE.  DON  JOSÉ  D.  SENA 

Pronunciado  en  el  Colegio  de  Las  Vegas,  para  la  Distribución  do 
Premios  del  15  do  Aposto  de  1881. 


Eevehendos  Padres,  Respetables  Señoras  y  Ca- 
balleros. 

No  es  estraño  el  ver  hoy  reunida  en  esto  lugar  li- 
na asamblea  tan  ilustre  como  numerosa,  y  los  motivos 
que  os  han  impelido  á  ello  son  altamente  dignos  do 
vosotros,  mostrándoos  así  interesados  en  el  adelanto 
de  vuestros  hijos  y  de  vuestro  país. 

No  esperéis  de  mí  un  discurso  digno  de  tan  solem- 
ne ocasión  y  digno  al  mismo  tiempo  de  una  inteli- 
gencia y  elocuencia  superior  á  la  de  vuestro  humilde 
servidor. 

En  el  programa  que  tenéis  en  vuestras  manos  ve- 
réis el  nombre  del  Honorable  Tranquilino  Luna  como 
la  persona  que  tan  acertadamente  habia  sido  escogi- 
da para  dirigiros  la  palabra,  y  quien  os  habría  dado 
mucho  más  satisfacción,  quj  la  que  podéis  esperar 
del  que  hoy  ocupa  su  lugar. 

Las  cortas  reflexiones  que  os  voy  á  hacer,  cuanto 
monos  estudiadas  serán  mas  espontáneas. 

No  puedo  hallar  palabras  con  que  espresar  la  ad- 
miración mia,  y,  según  croo,  la  vuestra  también,  al 
contemplar  los  grandes  y  rápidos  progresos  de  esta 
distinguida  institución,  sino  con  valerme  de  las  pala- 
bras del  Psal mista  inspirado:  "Se  avanza  como  gi- 
gante hacia  el  término  de  su  carrera";  pues  la  hemos 
visto  nacer,  crecer  y  desarrollarse  de  uua  manera 
verdaderamente  sorprendente.  Ecte  es  su  cuarto  a- 
ño  do  existencia,  y  á  pesar  de  su  tierna  edad,  vemos 
hoy  que  nos  presenta  ventajas  y  adelantos  que  nun- 
ca hubiéramos  podido  imaginar.  Los  progresos  que 
ha  hocho  son  grandes  y  sumamente  halagüeños;  pero 
so  necesita  todavía  más,  para  que  esta  institución 
produzca  los  nobles  resultados  para'  los  cuales  fué 
fundada. 

Estoy  convencido,  y  creo  que  vosotros  también  lo 
estáis,  de  que  una  cosa  falta,  y  esta  es  la  firmo  per- 
suasión en  todos  los  padres  de  familia,  y  en  el  pueblo 
en  general,  de  la  indispensable  necesidad  que  tieueu 
nuestros  hijos  y  nuestra  juventud  de  un  género  de 
estadios  más  altos  que  los  qno  hasta  ahora  les  hemos 
podid  >   proporcionar. 

Señores,  cuando  so  habla  do  progreso,  todos  somos 
sus  amigos  y  lo  alabamos  con  entusiasmo,  sobro  todo 
cuindo  ho  trata  da  nuestro  amado  Nuevo   Méjico. 
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"progreso";  pero  pocos  son  los  que  hasta  hoy  han 
manifestado  con  sus  hechos  el  amor  que  tienen  á  este 
progreso,  y  el  deseo  de  alcanzar  la  gloria  que  disfruta- 
ríamos al  ver  nuestro  país  y  á  sus  habitantes  en  el 
mismo  nivel,  que  los  demás  países  donde  el  progre- 
so ha  sido  real  y  no  tan  solo  ideal.  Si  el  progreso 
nos  viene  de  futra,  no  podremos  llamarle  nuestro 
progreso,  ni  podremos  gloriarnos  de  él,  porque  lo 
debemos  á  otros  á  quienes  pertenece  de  derecho. 
Nuestras  más  lisonjeras  esperanzas  son  nuestros  hijos 
y  nuestra  juventud.  En  ellos  estriba  la  grandeza  y 
el  brillante  porvenir  de  Nuevo  Méjico.  Ilustremos, 
pues,  su  inteligencia  con  una  esmerada  educación,  y 
ellos  serán  un  dia  nuestro  gozo  y  nuestra  gloria. 

¿Cuando  piensan  Vds.  que  se  acabará  el  tiempo  do 
la  intelectual  dependencia  en  que  se  halla  el  Nuevo 
Méjico,  en  frente  do  los  otros  Estados  de  la  Union 
Americana,  por  lo  que  concierne  al  personal  necesario 
para  el  gobierno  del  pueblo,  el  manejo  de  las  leyes,  el 
ejercicio  de  las  profesiones,  y  el  desempeño  de  los  de- 
más cargos  más  distinguidos  entre  nosotros?  Piensan, 
tal  vez,  Vdes.  que  se  acabará  pasando  de  un  gobierno 
Territorial  á  un  gobierno  de  Estado?  El  que  así  lo 
creyera,  estaría  muy  equivocado:  "el  ignorante,  dice 
el  Espíritu  Santo,  debe  servir  al  sabio." 

Mientras  nuestro  pueblo  se  quede  en  la  ignorancia, 
siervo  será:  y  ¿poiqué  hemos  de  quedar  siervos? 
Quedaremos  siervos  poi  uno  de  estos  tres  motivos:  ó 
porque  nuestros  hijos  faltan  de  ingenio,  ó  porque  nos 
faltan  los  medios  para  educarlos,  ó  poique  nos  faltan 
los  maestros.  Ni  una  de  estas  tres  cosas  puede  ad- 
mitirse. No  faltan  nuestros  hijos  de  ingenio,  pres  ya 
habéis  visto  en  tan  corto  tiempo  lo  de  que  son  capa- 
ces nuestros  hijos  y  nuestra  juventud;  los  habéis  vis- 
to sufrir  sus  exámenes,  y  lo  pronto  y  acertado  de  sus 
respuestas  es  clara  prueba  de  que  no  íes  falta  el  talento. 

En  cuanto  á  los  medios  para  educarlos  ¿qué  nes 
falta?  ó  ¿qué  puede  faltarnos,  estando  como  lo  esta- 
mos, por  medio  de  las  vias  férreas  y  telegráficas  en 
comunicación  directa  con  el  mundo  entero? 

Por  ventura  nos  faltan  los  maestros?  Cierto  que  no. 
Preguntad  á  todus  las  naciones  civilizadas,  cuáles  han 
sido  los  manantiales  de  donde  han  sacado  elurnnte 
tres  siglos  los  raudales  de  ciencia  y  sabiduría  que  tan- 
to  les  han  ilustrado.  Si  son  francos,  nos  dirán:  mirad 
osos  colegios,  esas  universidades,  eses  seminarios,  fun- 
dados y  dirigidos  aun  entro  las  naciones  más  bárbaras 
é  incultas  por  los  insignes  é  incansables  hijos  del  in- 
mortal Loyola,  cuyos  coríizoncs  generosos  han  hecho 
el  sacrificio  de  dejarlo  todo  para  satisfacer  su  noble 
ambición  de  educar  y  civilizará  la  humanidad.  A  es- 
tos hijos  do  Loyola  nosotros  los  tenemos  aquí:  tenemos 
su3  escuelas,  tenemos  su  colegio,  y  no  tardará  el 
tiempo  en  que  tendremos  sus  uuivereidades  y  sus  se- 
minarios. ¿Qué  es,  pues,  lo  que  falta?  Nos  falt.i  la 
determinación,  nos  falta  la  disposición,  nos  falta  ese 
ardiente  deseo  de  educar  á  nuestra  juventud,  en  que 
tanto  se  distinguen  los  elemás  pueblos. 

Pero  no  se  diga  de  nosotros  que  faltamos  de  osta 
determinación  y  de  este  interés.  Procuremos  á  nues- 
tros hijos  este  gran  bien;  no  importa  que  nos  cueste 
sacrificios:  no  los  privemos  del  inestimable  beneficio 
de  una  buena  educación;  nuestras  necesidades  lo  i  ri- 
gen, la  patria  lo  pide,  y  cumpliendo  nosotros  con  el 
más  sagrado  do  nuestros  deberes,  nuestras  familias 
serán  felices, tendremos  un  gobierno  bien  establecido, 
una  sociedad  pacífica  y  bien  ordenada;  Dios  bendecirá 
nuestros  esfuerzos, y  la  patria  recordará  mustios-  tra- 
bajos con  eterna  gratitud:  los  siglos  y  generaciones 

venideras  nos  darán  bis  gracias  por  haber  con  f 
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de  nuestro  pueblo,  y  nos  agradecerán  también  el  noble 
ejemplo  que,  trasmitiéndose  á  nuestra  posteridad,  hará 
que  llegue  á  tal  grado  de  civilización  hasta  emular  las 
glorias  de  nuestros  antiguos  padres  los  Españoles. 

A  vosotros,  amables  jóvenes,  os  diré  que  nosotros 
los  hombres  y  los  ancianos  os  envidiamos  por  no  ha- 
ber sido  tan  felices  y  afortunados  como  vosotros,  y 
por  no  haber  gozado  de  la  oportunidad  de  que  voso- 
tros disfrutáis.  Aprovechad  vuestro  tiempo,  cultivad 
vuestros  talentos,  apreciad  los  sacrificios  de  vuestros 
padres,  y  sin  duda  conseguiréis  el  fin  deseado,  que  es 
el  de  ser  la  honra  y  dicha  de  vuestras  familias,  el  or- 
namento de  la  sociedad,  y  el  fuerte  sosten  de  vuestro 
país.  De  este  modo  adquiriréis  un  nombre  inmortal 
en  los  anales  de  vuestra  amada  patria.  Dad  infinitas 
gracias  á  Dios  por  los  talentos  y  capacidad  con  que 
os  ha  dotado;  vivid  eternamente  reconocidos  hacia 
vuestros  padres  por  sus  sacrificios,  y  á  vuestros  maes- 
tros por  el  interés  constante  con  que  han  cultivado 
vuestra  inteligencia,  por  la  paciencia  y  bondad  con 
que  han  sobrellevado  vuestras  faltas,  por  las  muchas 
virtudes  con  que  han  adornado  vuestros  corazones,  y 
por  los  nobles  sentimientos  de  moralidad  y  religión 
que  han  infundido  en  vuestras  bellas  almas.  Así,  y 
solo  así  podréis  pagar  los  sacrificios,  favores  y  priva- 
ciones de  que  les  sois  deudores. 

Ahora,  Señores,  algunos  caballeros  distinguidos  de 
esta  plaza  os  dirigirán  unas  cuantas  palabras  acerca 
de  cierto  proyecto. 

Es  muy  sabido  que  esta  plaza  contiene  en  su  seno 
muchos  amigos  del  progreso,  y  hombres  emprendedo- 
res y  enérgicos:  que  Las  Vegas,  bien  que  no  sea  una 
plaza  muy  populosa,  es  sin  embargo  la  plaza  que  ha 
progresado  más  que  cualquiera  otro  lugar  del  Terri- 
torio. Siendo  esto  así,  y  teniendo  la  dicha  de  poseer 
aquí  este  colegio,  que  no  es  demasiado  vasto  para  con- 
tener el  número  de  jóvenes,  que  acuden  á  él  á  fin  de 
continuar  sus  estudios,  es  nuestro  deber  ayudar  y  co- 
operar al  proyecto  ya  concebido  de  ensancharle  aña- 
diéndole nuevas  piezas;  y  ya  que  tan  gran  ambición 
tenéis  de  adornar  vuestra  plaza  con  suntuosos  y  mag- 
níficos edificios,  no  os  olvideia  de  vuestro  colegio. 
Es  preciso  engrandecer  este  establecimiento,  y  cum- 
pliendo con  esta  imperiosa  necesidad,  haréis  honor  á 
vuestra  plaza,  á  vosotros  mismos,  á  vuestro  condado 
y  aun  al  Territorio  entero.  Un  edificio  grandioso  y 
vasto  para  que  en  él  se  eduquen  nuestros  jóvenes, 
será  para  esta  plaza  una  ventaja  al  par  que  una  gloria, 
la  que  redundará  en  bien  de  todos  los  habitantes  del 
Territorio,  quienes  alabarán  vuestro  celo  y  energía. 
Yenid,  pues,  caballeros  enérgicos  y  amantes  del  pro- 
greso, sostened  con  vuestro  apoyo  una  obra  tan  útil 
como  necesaria,  y  de  este  modo  podréis  con  razón 
gloriaros,  de  que  no  solo  sois  los  admiradores  sino  los 
fieles  amigos  de  la  educación  y  del  progreso,  y  seréis 
de  estímulo  á  las  demás  plazas  de  este  Territorio  pa- 
ra que  imiten  vuestro  ejemplo. 


POE 

Fernán  Caballero. 

CAPITULO  I. 

(Continuación  de  las  Pdg.  395-396 .) 

— ¡Jesús,  señor,  que  está  su  mercó  siempre   prego- 
nando lo  malo,  como  campana  de  doble !     A  bien  que 


no  necesito  yo  esos  dineros  para  comer:  y  que  no  nos 
ha  faltado  nunca,  á  Dios  gracias,  el  pan  nuestro  de 
cada  dia. 

— Pero  tienes  una  hija,  hombre. 

• — Y  la  quiero  más  que  á  mi  corazón,  porque  la  chi- 
ca se  lo  merece.  Es  tan  bonita  que  la  envidia  el  sol; 
tiene  un  genio  que  ni  se  lo  hubieran  hecho  de  flores 
las  abejas,  y  un  sentido  que  parece  que  tiene  metida 
una  vieja  dentro  del  cuerpo.  Pero  no  me  he  de  hacer 
ciquiña  ni  agarrao  por  mor  de  ella:  con  eso  de  los  hi- 
jos salen  los  codiciosos  y  avarientos;  porque  disculpa 
quieren  las  cosas,  señor.  A  más  de  cuatro  conozco 
yo,  á  los  que  no  se  les  caen  los  hijos  de  la  boca  cuan- 
do se  trata  de  dar  un  cuarto,  y  si  que  pudiesen,  se 
habían  de  llevar  sus  caudales  al  hoyo,  dejando  á  los 
hijos  mirando  al  celeste.  Su  mercé  iba  á  embargar 
al  guarda  Juan  Martin  por  la  contribución;  ahí  me  Je 
encontró  tan  atribulado  al  infeliz,  y  le  di  lo  que  saqué 
de  mi  carga  de  naranjas.  Puede  que  no  vuelva  á  ver 
esos  treinta  reales;  pero  nadie  me  quita  que  con  ha- 
ber remediado  esa  desdicha,  me  sepa  esta  noche  mi 
gazpacho  mejor  que  un  pollo. 

— ¡  Gasta,  derrocha,  Simón  Verde  !  dijo  con  encono 
y  burla  el  Alcalde,  qus  se  creia  aludido  en  cuanto  ha- 
bía dicho  sin  malicia  alguna  el  excelente  hombre.  E- 
chala  de  pródigo;  á  bien  que  buenos  mayorazgos  tie- 
nes! 

— ¿Yo?  no  señor;  pero  no  le  debo  nda  ni  á  su  mer- 
có ni  á  nadie,  respondió  Simón  Verde. 

— No  saldrás  nunca  de  coge  y  come,  dijo  el  medi- 
dor, ni  llegarás  á  estar  acomodado. 

■ — Nunca  lo  he  intentado,  pues  mas  vale  no  desear, 
que  tener;  que  rico  es  el  que  tiene,  y  feliz  el  que  no 
desea. — Señores,  Vds.  se  queden  con  Dios,  que  en  mi 
casa  me  estarán  echando  de  menos. 

Diciendo  esto,  Simón  Verde  saltó  sobre  su  burra, 
y  atravesó  la  pradera  entonando  con  clara  y  sonora 
voz  un  romance. 

El  Alcalde  le  gritó  por  despedida. 

— Si  quieres  que  te  aplaudan 
Y  te  desprecien, 
En  tu  vida  reparte 
Lo  que  tuvieres. 

CAPITULO  II. 

Desde  el  terraplén  que  está  ante  el  palacio,  descien- 
de bruscamente  el  terreno  algunas  varas.  En  el  fon- 
do de  este  escalón  estaba  labrada  la  casa  de  la  huerta 
de  Simón  Verde.  Aunque  decente  y  aseada,  era  pe- 
queña y  no  tenia  patio;  más  como  el  patio  es  una 
casi  necesidad  para  los  andaluces,  servia  de  tal  un 
espacio  empedrado  que  ante  la  casa  habían  allanado. 
Sosteníalo  al  frente  y  de  ambos  lados,  por  hacerlo 
necesario  al  declive  del  terreno,  un  pretil  de  piedras 
y  cal,  del  cual  partían  unos  postes  que  mantenían  un 
gran  emparrado,  soberbia  gala  de  pobres  moradas, 
magnífico  techado  de  frescas  y  movibles  tejas,  tan 
bien  sujetas,  que  no  las  arranca  de  su  puesto  sino  la 
violencia  ó  la  muerte:  techo  paterno  del  pobre,  que 
se  renueva  cada  primavera  de  por  sí;  cuya  misión  es 
suavizar  la  luz  sin  ahuyentarla,  quitar  á  los  rayos  del 
sol  su  ardor  sin  que  pierdan  su  alegría,  refrescar  el 
ambiente  con  miles  de  abanicos,  avisar  á  voces  la  caí- 
da de  un  chaparrón,  y  detener  sus  aguas,  mientras  la 
familia  recoge  los  enseres  do  su  labor  y  busca  abrigo. 
Cumple  este  hermoso  protector  su  cometido,  sin  re- 
tribución alguna  de  parte  de  su  protegido,  ni  aun  la 
del  riego;  ya  en  el  otoño,  como  regalo  de  despedida, 
inclina  hacia  los  niños,  que  le  alegraron  con  sus  can- 
tos y  juegos  todo  el  verano,  enormes  racimos   de  su 
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hermosa  fruta;  y  después,  dando  sus  hojas  ya  inútiles 
al  vieuto,  se  encoge  y  se  duerme  como  una  marmota, 
habiendo  merecido  bien  de  sus  dueños,  y  sin  que  en  su 
benemérita  carrera  se  le  pueda  echar  otra  cosa  en  ca- 
ra que  su  intimidad  excesiva  con  las  poco  simpáti- 
cas abispas. 

Del  lado  de  afuera  del  pretil  habia  una  gran  canti- 
dad de  ñores,  que  se  inclinaban  hacia  adentro  del  sa- 
lón de  verdura,  como  para  buscar  la  sombra,  ó  para 
lucir  sus  galas.  También  aparecían  en  él  las  gallinas 
con  sus  echaduras  (1) ,  haciendo  regodeos,  y  muy  an- 
chas y  afanosas  con  su  dignidad  de  madre,  repitiendo 
su  uniforme  clu,  clu,  que  quiere  decir  ¡cuidado,  cuida- 
do! rodeadas  de  sus  polluelos  que  respondían  en  su 
voz  do  tiple,  pí,  pí,  que  quiere  decir  pan,  pan!  Lo  de 
angustias  que  pasaban  esas  aves  tan  madreras,  con 
los  saltos,  gritos  y  corridas  de  la  echadura  humana 
que  bullía  á  la  sombra  de  aquel  artesonado  vegetal,  so- 
lo las  madres  lo  pueden  concebir.  Pero  ello  es  que 
los  niños  tienen  para  las  gallinas  con  echaduras  un 
cierto  agri-dulce,  como  en  escala  gigantesca  lo  tienen 
las  corridas  de  toros  para  ciertas  gentes. 

En  la  huerta  habia  un  gran  meeting  (2)  do  árboles, 
entre  los  cuales  los  naranjos,  como  decanos  y  poco 
versátiles,  obtenían  la  presidencia;  pero  el  que  siem- 
pre llevaba  la  voz,  era  el  olivo,  porque  el  laurel,  su 
opositor  no  se  hallaba  en  aquella  pacífica  huerta.  La 
hortaliza,  que  se  criaba  allí  á  la  buena  de  Dios,  no 
era  fina,  ni  tierna;  pero  era  abundante  y  robusta. 
HaTúa  coles  elefantes,  acelgas  girafas,  rábanos  boas  y 
habichuelas  dromedarios. 

La  mañana  del  dia  en  que  conoció  el  lector  á  Si- 
món Verde,  se  veian  una  porción  de  niñas  reunidas 
bajo  el  emparrado  antesala  de  la  casa  de  Simón.  To- 
das ellas  hablaban;  todas  las  flores  que  las  rodeaban, 
florecían;  y  todos  los  pájaros  domiciliados  en  aquellas 
enramadas,  cantaban  á  la  par.  Como  las  flores  for- 
maban casi  un  círculo,  y  las  niñas  se  agrupaban  en 
medio,  podía  compararse  la  vista  que  ofrecían,  á  a- 
quellos  cuadros  flamencos  y  estampas  francesas,  en 
que  pintan  un  grupo  de  genios  ó  de  niños  en  una 
guirnalda  de  flores.  A  la  puerta  do  la  casa  estaba 
sentada  una  anciana,  de  aire  dulce  y  gravj,  aseada- 
mente vestida.  Esta  anciana  en  medio  de  tantas  ni- 
ñas, pájaros  y  flores,  y  separada  de  ellos  por  tan  larga 
serie  de  años,  les  estaba,  no  obstante,  íntimamente 
unida,  por  el  cariño,  en  ella;  por  la  caridad,  en  ellos. 
Era  la  abuela  do  las  niñas,  la  madre  de  las  flores  que 
habían  plantado,  y  la  Providencia  de  los  pájaros,  á 
los  que  daba  de  comer,  quizás  de  parte  de  Dios.  Con- 
servaba esta  anciana  sus  facultades  en  toda  su  loza- 
nía; pero  no  así  los  sentidos  corporales:  oía  poco,  y 
veía  menos.  Por  lo  cual,  cuando  aplicaba  la  vista 
hacia  el  centro  del  emparrado,  confundía  las  niñas 
con  las  flores,  y  cuando  aplicaba  el  oido,  no  distin- 
guía entre  sí  el  alegre  gorjeo  de  los  pájaros  y  la  in- 
fantil algarabía  do  sus  nietos. 

— Ya  está  la  cigüeña  machacando  el  gazpacho  (3), 
dijo  una  de  las  niñas  mas  chicas. 

— Sí,  respondió  otra  de  la  misma  categoría — que 
debía  á  su  respetable  gordura  el  sobrenombre  de  oZ- 
bóndiga, — ya  vino  de  la  tierra  de  los  moros  la  zanco- 
na. 

—  ¡Pobres  ranas!  dijo  suspirando  la  primera,  ano- 
che cantaban  tanto  !  y  le  decia  la  rana  al  rano;  Rano- 
que,  ¿  ha  venido  Picuaque  ? — Ranoque  respondía:  No 


(1)  Con  sus  pollos. 

(2)  Palabra  inglesa,  quo  significa  junta  ó  reunión  do  varins  per- 
sonas para  tr.itnr  do  algún  asunto. 

(J)    Ahwion  al  ruido  ó  castañeteo  que  lince  la  oigüefla  con  el  pico. 


ha  venido  Picuaque. — Pues  si  no  ha  venido,  decia  la 
rana,  cantemos  el  reniquicuaque. 

— Cantemos  el  reniquicuaque !  cantaron  todos  á 
gritos. 

■ — Chiquillas,  que  me  atolondráis,  dijo  la  abuela,  á 
pesar  de  lo  tarda  de  oido.  Águeda,  hija,  tú  que  eres 
la  mayorcita,  vé  que  se  diviertan  Vds.  con  mas  asien- 
to. Jugad  á  algún  juego,  ó  decid  acertijos,  ó  contad 
cuentos.  Pero  tú,  que  eres  ya  una  media  mujer,  estás 
come  los  pájaros  de  marisma,  que  no  sirven  ni  por 
mar  ni  por  tierra. 

Águeda,  que  era  dócil,  hizo  callar  y  sentarse  al  e- 
jército  que  estaba  bajo  su  disciplina.  Aunque  esta 
niña  no  era  una  belleza,  como  le  parecía  á  su  padre, 
agradaba  mucho;  privilegio  bastante  general  en  hs 
hijas  de  Eva,  sobre  todo  en  la  primavera  de  la  vida. 
Era  morena  colorada,  tenia  la  cara  corta,  la  barba  pi- 
cuda y  saliente,  la  frente  pequeña  y  muy  calzada;  lo 
que  le  hacia  ponerse  el  pelo  muy  remangado,  descu- 
briendo unas  entradas  que  se  acercaban  á  las  cejas. 
La  risa  la, favorecía  mucho,  dejando  ver  una  hermosa 
dentadura,  y  formando  dos  hoj'uelos  en  sus  mejillas. 
Era  altifca,  y  tenia  más  gracia  que  garbo:  más  atrac- 
tivo que  seducción. 

■ — Mariquilla  albóndiga,  di  tú  un  acertijo.  Mis 
narices  pongo  á  que  eres  tan  zorrollona  quo  no  sabes 
ninguno,  dijo  Águeda. 

La  Albóndiga  se  irguió  indignada,  como  si  quisiese 
trocar  su  talante  habitual  en  el  croqueta,  y  respondió: 

— ¿Que  no  sé  un  acertijo  ?  ¡  Vaya  !  y  mas  cío  tres, 
y  mas  de  mil !  Y  si  no  ahora  lo  verás: 

Cuando  baja,  rie; 
Cuando  sube,  llora. 

— El  carrillo:— ¿á  quo  no  sabes  tú? 

— ¿Y  tú  sabes  lo  que  es?  repuso  Águeda, 

Una  vieja  jorobada, 
Con  un  bijo  enredador, 
Unas  bijas  muy  benuosas, 
Y  un  nieto  predicador. 

— Es,  es  ....  la  tia  Pilonga ! 

— ¡Qué  desatino!  ¿tiene  la  tia  Pilonga  hijas  muy 
hermosas? 

— Pues  yo  no  conozco  mas  vieja  jorobada;  se  aca- 
bó. 

—Es  la  parra,  mujer,  la  parra ! . . . .  que  tiene  sar- 
mientos, uvas,  y  un  nieto  quo  sube  á  la  cabeza,  quo 
es  el  vino:  ¿lo  sabes  ahora? 

— Lo  sé  y  no  lo  sé,  contestó  la  albondiguilla,  que 
en  seguida  exclamó:  ¡Ay!  ¡oye  el  cucú!  está  en  la 
huerta. 

— Di  los  cucús,  observó  otra  do  las  niñas;  ¿no  ves 
que  son  dos  voces?  el  hijo  que  dice  cu,  y  el  padro  que 
le  responde  sobre  la  marcha,  cu. 

— El  cucú  es  el  mas  descastado  de  todos  los  pája- 
ros,— dijo  la  abuela,  que  so  impuso  en  la  conversa- 
ción, gracias  al  agudo  timbro  de  las  voces  de  las  ni- 
ñas.—Vá  el  picaro  al  nido  del  esculo-mata  (2),  que  es 
un  pájaro  muy  chiquito,  se  come  sus  huevecitos  y  en 
su  lugar  pono  los  suyos.  Después  que  la  pobre  escu- 
lo-mofa saca  los  huevos,  abren  los  polluelos  su  gran 
pico,  pues  son  muy  comilones,  y  la  pobre  pajarita, 
que  cree  que  son  sus  hijos,  se  mata  para  poder  criar 
los  voraces  cuneros. 

(2)     Coronilla. 


(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GENERAL. 

fes  Presidente  GaríleSd.— Las  últimas  noti- 
cias del  Telégrafo  acerca  de  la  salud  del  Presidente, 
son  muy  desconsoladoras.  En  la  capital  reina  gran- 
de zozobra  entre  el  pueblo,  pues  parece  casi  imposi- 
ble que  el  Presidente  se  restablezca.  El  se  halla  muy 
demacrado,  y  siente  una  debilidad- extrema:  si  antes 
pesaba  210  libras,  ahora  pesa  125.  Sin  embargo  los 
Cirujanos  pretenden  que  hay  todavía  esperanza;  no 
así  los  miembros  del  Gabinete,  quienes  dan  por  des- 
hauciada  la  salud  del  Presidente. 

El  puente  de  Las  Vegas. — Las  fuertes  cre- 
cientes del  rio  con  motivo  de  las  copiosas  y  frecuentes 
lluvias  caídas  en  estos  últimos  dias,  averiaron  en  gran 
manera  el  puente  que  une  las  dos  plazas  de  Las  Ve- 
gas, de  suerte  que  fué  preciso  hacer  algunas  repara- 
ciones. Para  este  efecto  la  compañía  de  los  Street 
Gars  ofreció  su  generoso  apoyo  á  las  autoridades  de 
la  ciudad  La  obra  adelanta  activamente,  y  espera- 
mos tener  dentro  de  poco  un  puente  que  pueda  resis- 
tir á  las  mas  fuertes  avenidas. 

El  Paso. — Esta  ciudad  adquirió  mayor  impor- 
tancia con  la  nueva  decisión  del  Gobierno  de  Méjico 
estableciendo  en  ella  un  presidio  para  3,000  soldados, 
y  haciéndola  un  puerto  franco  de  entrada.  Escusado 
es  decir  el  empuje  que  este  hecho  dará  al  comercio, 
el  cual  si  ahora  se  halla  en  una  condición  muy  flore- 
ciente, prosperará  aun  más  en  lo  sucesivo,  sobre  todo 
cuando  llegue  á  ser  el  punto  central  de  todos  los  fer- 
ro-carriles del  país. 

Un  angelito  para  el  cielo.— El  dia  18  del 
corriente  el  Sr.  Severino  Trujillo  y  su  Esposa,  de 
Mora^  viéronse,  privados  con  sumo  dolor  de  su  queri- 
da niña,  Celia  Trujilio,  que  por  nueve  meses  había 
formado  el  objeto  de  su  cariño.  Nos  asociamos  á 
entrambos  en  su  pesar,  suavizado  en  gran  parte  por 
la  firme  persuasión  de  que  su  querida  Celia  les  son- 
ríe desde  el  Cielo  y  ruega  por  ellos. 

Espléndida  aeog-ida La  han  recibido  de  los 

Católicos  de  Canadá  los  Eeligiosos  expulsados  de 
Francia  que  buscaron  asilo  en  aquel  país.  Hubo  en 
la  Asamblea  Legislativa  quien  propuso  se  permitiera 
á  los  monjes  Trapistas  fundar  en   Canadá  uno  de  sus 


conventos,  y  para  este  fin  el  Seminario  de  S.  Sulpicio 
hizo  una  donación  de  1,050  libras  esterlinas  para  la 
compra  de  un  terreno  cerca  del  lago  de  Les  Deux 
Montagnes,  en  donde  los  Padres  piensan  establecer 
una  escuela  de  agricultura  práctica.  Se  trata  tam- 
bién pedir  á  la  Legislatura  que  conceda  á  los  PP. 
Trapistas  la  suma  de  10,000  libras  esterlinas  por  10 
años;  cuya  propuesta,  según  se  asegura,  será  votada 
á  la  unanimidad. 

Reacción  Católica  en  Portugal. — Por  fin, 
después  de  tanto  gemir  bajo  la  tiranía  de  los  Franc- 
masones, los  Católicos  de  Portugal  empiezan  á  des- 
pertarse de  su  letargo.  Últimamente  han  celebrado 
un  Congreso,  (cosa  rara  en  aquel  país)  que  tuvo  un 
feliz  resultado.  Ahora  tratan  de  formar  una  Union 
Católica,  á  fin  de  juntar  á  los  Católicos  de  cualquier 
rango  para  defender  los  derechos  de  la  Iglesia.  En 
el  Brasil  también  se  nota  un  gran  movimiento  entre 
los  Católicos:  el  Obispo  de  Para,  Mr.  Macedo,  el 
Freppel  de  aquel  país,  es  un  candidato  para  un  a- 
siento  en  la  Cámara  en  la  próxima  elección. 

Restitución. — Se  dice  que  el  Gobierno  de  Ita- 
lia, cediendo  á  las  instancias  de  Austria,  ha  resuelto 
devolver  á  Francico  II,  Rey  de  Ñapóles,  la  dote  de 
su  madre,  María  Cristina,  la  que  asciende  á  $100,000, 
juntamente  con  el  interés  que  forma  otra  suma  de 
§100,000.     Bien  hecho. 

El  ©sservatore  romano  dice  que  el  Papa 
León  XIII,  después  de  los  sacrilegos  ultrajes  inferi- 
dos al  sagrado  cadáver  del  gran  Pió  IX,  por  una 
chusma  soez  de  malandrines,  abrigando,  fundados  te- 
mores que  ni  siquiera  el  lugar  que  guarda  los  morta- 
les despojos  del  venerado  Pontífice,  esté  á  cubierto  de 
las  injurias, ha  mandado  que  al  rededor  del  sepulcro 
de  su  Predecesor  en  S.  Lorenzo,  se  ponga  á  sus  ex- 
pensas una  balaustrada,  para  defenderlo  cíe  los  posi- 
bles insultos  de  quien  no  respeta  tampoco  á  los 
muertos! 

El  Gobierno  de  Italia  que  se  arrastra  servil- 
mente á  los  pies  de  la  Masonería  para  conquistar  su 
favor,  no  cesa  de  adoptar  medidas  contra  los  Católi- 
cos. Sabido  es  que  se  está  trabajando  con  gran  acti- 
vidad en  formar  una  asociación,  cuyo  objeto  princi- 
pal es  la  abolición  expresa  de  las  garantías,  que,  por 
otra  parte  no  existen  sino  en  el  papel,  y  la  Expulsión 
para  siempre  (sic)  del  Papa;  y  esto  porque  según  los 
organizadores  de  dicha  asociación,  las  providencias 
de  la  autoridad  política  no  responden  á  las  necesida- 
des de  la  época.  Y  el  Gobierno  en  vez  de  atajar  los 
desmanes  de  esa  canalla,  prohibe  la  procesión  solem- 
ne que  se  hacia  en  el  Transtevere  á  la  Virgen  del 
Carmen,  y  las  visitas  de  las  Basílicas  para  ganar  las 
indulgencias  del  Jubileo:  estas  últimas  sobre  todo, 
con  pretexto  de  evitar  demostraciones  políticas.  ¡Bu- 
fonerías de  saltimbanquis! 

Pobreeii©  el  General  Grana!  Según  se  dice, 
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bu  viajo  al  rededor  del  mundo  le  costó  $50,000,  y  al 
regresar  á  su  tierra  se  hallaba  mucho  mas  pobre  que 
cuando  salió!  Con  todo,  no  falta  quien  asegura  que 
vendrá  el  dia  en  que  veráse  al  General  en  el  niiinero 
de  los  ufanos  milliouarios  del  país.  Su  proyecto  de 
construir  una  línea  do  ferro-carril  en  Méjico,  le  ofre- 
ce esperanza  de  cuantiosas  ganancias.  Entre  tanto 
prepárense  los  Neo-Mejicanos  á  recibir  á  tan  augus- 
to personaje,  pues  se  dice  que  tiene  intención  de  visi- 
tar otra  vez  Nuevo  Méjico. 

Bíl  Vaticano  y  Francia.— Gambetta,  hablan- 
do con  un  hombro  político  de  Italia,  quien  llegó  á 
París  con  el  intento  de  conferenciar  con  él,  le  afirmó 
que  la  próxima  Cámara  suprimida  inevitablemente 
la  embajada  francesa  cerca  del  Vaticano,  por  supri- 
mir el  sueldo  del  embajador.  Si  esta  supresión,  aña- 
dió Gambetta,  no  ha  podido  verificarse  este  año,  es 
por  tener  el  Gobierno  razones  superiores  para  apla- 
zar la  solución  hasta  la  próxima  legislatura.  ¿Quién 
duda  que  un  paso  tan  desatinado  como  este,  puede 
costarle  coro  mas  tarde  al  Sr.  Gambetta? 

Los  alumnos  de  Saint-Cyr. — El  Gobierno 
de  Francia  ha  cometido  una  nueva  infamia.  Veinte 
V  siete  alumnos  de  Saint-Cyr  recibieron  poco  ha  la 
orden  de  dejar  la  Escuela  y  pasar  á  los  regimientos, 
por  haber  tenido  la  osadía  de asistir  á  una  Mi- 
sa! Quince  dias  faltaban  á  aquellos  nobles  jóvenes 
para  salir  á  oficiales.  Pero  el  haber  obedecido  á  los 
impulsos  de  su  piedad,  ó  seguido  las  tradiciones  de 
familia,  fué  grave  delito  á  los  ojos  de  aquel  Gobierno 
impío,  que  con  una  orden  inicua  mató  el  porvenir  de 
aquellos  infelices,  incorporándolos  en  las  filas  como 
simples  soldados! 

Ln  la  Martinica  sublevóse  un  tumulto  cuyo 
origen  fué  una  cuestión  religiosa.  Tratábase  de  ex- 
pulsar á  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  que 
instruyen  á  los  niños  desde  treinta  años  hace,  y  han 
permanecido  constantemente  en  la  brecha  durante  el 
período  cruel  que  la  Martinica  ha  atravesado  con  la 
fiebre  amarilla.  Los  negros  quieren  conservar  á  los 
Hermauos  cuya  abnegación  han  sabido  apreciar. 
Siglo  Futuro. 

Una  Casa  de  Corte  se  levantará  dentro  de  po- 
co en  la  ciudad  de  Tucson,  A.  T.  La  fábrica  será  de 
piedra,  y  su  costo  no  bajará  de  $05,000. 

Los  ¿bunios  de  locuela  de  Tejas  llegarán  den- 
tro de  poco  á  una  cifra  enorme.  Ese  Estado  posee 
40,000,000  de  acres  de  terreno  de  escuela  sin  ser  ven- 
didos todavía,  los  que  probablemente  frutarán  $100, 
000,000,  cuya  suma  iguala  los  fondos  de  escuela  reu- 
nidos de  todos  los  demás  Estados  de  la  Union.  La 
Universidad  de  Tejas,  que  no  tardará  en  fundarse, 
poseo  mas  de  $500,000,  que  servirán  para  levantar  el 
edificio,  y  una  dotación  estable  de  $2,000,000  á  $3,000, 
000. 

i;i  Ministro  de  Instrucción  pública  de 
Austria  ha  emitido  una  orden  para  que  á  todos  los 
maestros  de  Escuela  en  los  distritos  rurales,  se  les 
provea  de  terrenos  do  cultivo,  con  el  fin  de  que  ins- 
truyan á  sus  alumnos  en  los  elementos  de  agricultura. 
La"  orden  es  muy  recomendable;  y  este  género  de 
conocimientos  es  en  muchos  casos,  mas  útil  para  los 
niños  que  cualquiera  otro,  excepto  el  de  leer  y  escri- 
bir. Si  á  nuestros  maestros  de  Escuola  en  las  aldeas, 
dice  el  "Catholic  Hevicir,"  so  les  ordenase  que  junta- 
mente con  enseñar  á  sus  alumnos  á  escribir  y  loer,  les 
dicuan  una  instrucción  práctica  sobre  el  cultivo  de  la 
tierra,  é  impusieran  á  las  niñas  en  el  manejo  do  la 
casa,  toudriamosuua  clase  'de  labradores  mas  feliz  y 
mas  útil. 

Los  Socialistas. — Son    desconocidas  las  actas 


del  Congreso  revolucionario  internacional  de  socia- 
listas reunidos  en  Londres,  por  donde  pudiéramos 
colegir  toda  la  magnitud  é  intensidad  de  los  aconteci- 
mientos venideros.  Un  telegrama  de  Liverpool  nos 
dice  que  en  unas  barricas  de  cemento  se  han  descu- 
bierto doce  máquinas  infernales;  y,  á  falta  de  mejores 
datos,  ese  es  un  luminoso  indicio  de  cómo  y  por  dón- 
de deberá  comenzar  la  aplicación  de  los  acuerdos  do 
la  asamblea. 

Ll  ííocíor  Korum. — El  corresponsal  de  la 
Gemianía  dice  que  el  Papa  ha  firmado  el  Breve  en  el 
que  nombra  al  Doctor  Korum,  aprobado  por  el  Go- 
bierno de  Alemania,  para  la  Sede  vacante  del  obispa- 
do de  Tréveris,  Prusia  Pienana.  Lo  que  es  conside- 
rado como  un  paso  muy  notable  hacia  la  conciliación 
entre  el  Vaticano  y  la  Alemania. 

El  Conde  de  Cliamhord. — Este  Jefe  augusto 
de  la  Casa  de  Borbon  se  ha  impresionado  profunda- 
mente con  los  testimonios  de  amor  y  respeto,  que  de 
todos  los  puntos  de  Francia  ha  recibido  en  Frosdhorf 
con  motivo  del  dia  de  San  Enrique.  El  ha  enviado 
por  medio  de  la  prensa  monárquica  la  expresión  de 
su  confianza  y  gratitud  á  todos  los  corazones  que  el 
amor  á  Francia  mantiene  perseverantes  en  una  fé 
inquebrantable  después  de  dolorosas  pruebas  y  ante 
peligros  inminentes,  en  el  camino  del  derecho  abierto 
á  todos  los  hombres  de  deber. 

Los  Protestantes  en  Xápoles. — Esos  Seño- 
res, después  de  iterados  esfuerzos,  lograron  del  A- 
yuntamiento  el  que  les  alquilara  algunas  casas  en 
una  de  las  calles  principales  de  aquella  ciudad,  sin 
manifestar  el  fin  porque  las  querían.  Se  vio  después 
que  servían  para  abrir  en  ellas  un  templo  y  escuelas 
protestantes.  Luego  que  el  pueblo  advirtió  esto,  se 
mostró  indignado,  y  el  Sr.  Arzobispo  trató  de  inducir 
al  Ayuntamiento  á  que  rescindiera  aquel  contrato 
evitando  así  los  disturbios  que  pudieran  originarse. 
Entretanto  un  Señor  de  dicha  ciudad  se  ofreció  á 
comprar  aquellas  casas  por  $5,000  ya  en  venta  públi- 
ca, ya  privada.  En  caso  de  venta,  el  arrendamiento 
viene  á  ser,  por  derecho,  nulo.  Sé  aquí  un  ejemplo 
de  los  progresos  del  Evangelio  ¡Juro  en  Italia. 

La  Princesa  Eulalia. — Dentro  de  poco  so 
celebrarán  las  bodas  entre  la  Infanta  de  España  Eu- 
lalia y  un  Archiduque  de  Austria,  hermano  de  la  Rei- 
na Cristina.  La  Princesa  cuenta  apenas  diez  y  siete 
años,  y  el  Archiduque  es  también  muy  joven.  Los 
desposorios  tendrán  lugar  con  real  magnificencia  en 
el  próximo  Diciembre. 

Epidemia. — En  París  se  ha  desarrollado  una 
epidemia  desconocida  en  el  ganado  caballar,  que  está 
haciendo  grandes  estragos.  Solamente  la  empresa 
de  ómnibus  ha  perdido  en  pocos  dias  2,000  caballos, 
y  un  regimiento  de  caballería  de  guarnición  en  a- 
quella  capital  ha  perdido  de  800  caballos  6±0.  Se 
dice  que  es  preciso  abrir  el  vientre  de  los  caballos 
que  mueren  con  esa  enfermedad,  pues  á  los  que  no 
se  les  hace  esta  operación  inmediatamente,  revientan, 
produciendo  una  fuerte  detonación.  So  asegura  que 
la  epidemia  ha  sido  importada  de  Sajonia  y  que  tam- 
bién se  ha  presentado  en  Burdeos. — La   Sociedad. 

LTn  volcan  en  Idalio. — Un  despacho  desde 
Lewiston,  Idaho,  anuncia  que  el  dia  9  del  corriente 
hubo  una  erupción  volcánica  á  veinte  millas  al  Este 
de  Mt.  Idaho.  El  cráter  despedía  una  columna  de 
fuego  y  humo  alta  muchos  centenares  de  pies,  y  arro- 
jaba peñascos  que  cayeron  á  una  distancia  de  varias 
millas  desde  el  punto  de  la  erupción.  El  temblor  de 
tierra  se  sintió  distintamente  en  Mt.  Idaho,  en  el 
extremo  Oeste  de  la  vega  Camas,  y  á  la  embocadura 
del  Rio  Salmón,  una  distancia  de  casi  75  millas. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo.— Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.— Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio.— Corpus  Christi,  16  de 
Junio.— Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

AGOSTO  28-SETIEMBRE  3. 

28.  Domingo  XII  después  de  Pentecostés.     El  Purininio   Corazón 
de  Maria.     San  Agustin,  Obispo,  fundador  y  doctor. 

29.  Lunes.  La   Degollación    de  San  Juan  Bautista.     Santas  Basila 
y  Sabina,  Mártires. 

30.  Martes.     Santos  Emeterio  y  Celedonio,  Mártires.     Santa  Rosa 
cíe  Lima,  virgen  aineiicana. 

31.  Miércoles.     Santa   Serapia  Virgen  y  Mártir.  San  Ramón    No- 
nato, Cardenal  y  confesor. 

1.  Jueves.  San  Gil,  Abad  y  confesor.  Santa  Ana,    madre  del  pro- 
feta Samuel. 

2.  Viernes.  San  Esteban,    Rey   de  Hungría.     Santas  Máxima  y 
Calixta,  Mártires. 

3.  Sábado.     BB.    Antonio  Ixida  y  compañeros,  Mártires  jesuítas. 
San  An  tonino,  niño,  Mártir. 

SANTA  SERAPIA,  MÁRTIR. 

Sabina,  una  de  las  más  ricas  y  excelentes  matro- 
nas de  le  nobleza  romana  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo II,  habia  adoptado  á  una  joven  cristiana  de  An- 
tioquía,  llamada  Serapia,  la  cual,  agradecida  á  todas 
las  bondades  de  su  bienliecliora,  tuvo  la  dicha  de 
convertirla  á  la  verdadera  fe.  Su  vida  era  tan  santa, 
y  tan  grande  su  caridad,  que  alarmados  los  jueces 
paganos  la  llamaron  á  su  tribunal.  Acompañóla  Sa- 
bina, y  la  energía  de  su  continente  les  impuso  de  tal 
manera  que  dejaron  en  libertad  á  la  virgen  Serapia; 
pero  tres  dies  después,  pasada  la  primera  impresión, 
la  hicieron  comparecer  de  nuevo.  Invitada  a  sacrifi- 
car á  los  dioses  del  Imperio,  contestó: — Soy  cristia- 
na, y  en  lo  que  mandáis  no  puedo  obedecer  á  vues- 
tros emperadores  ni  vuestras  leyes. — Sacrifica,  pues, 
á  tu  Cristo,  le  replicó  el  pretor:  ¿en  dónde  está  su 
templo? — Yo  misma  soy  su  templo  si  con  su  gracia 
me  conservo  pura,  dijo  la  virgen.  El  sacrificio  que 
le  ofrezco  y  que  de  mí  exige  es  la  oración  continua  y 
el  amor  de  mi  corazón. — ¡Locura  todo  lo  que  dices! 
exclamó  el  juez  encolerizado.  Sacrifica  á  los  dioses; 
obedece  á  las  leyes,  ó  mando  decapitarte. — Haced 
como  os  guste:  yo  no  sacrifico  á  los  demonios,  ni 
haré  la  voluntad  de  vuestro  padre  Satanás,  porque 
soy  cristiana. — El  juez  mandó  al  punto  que  le  arri- 
maran al  cuerpo  antorchas  encendidas,  pero  se  apa- 
garon al  tocar  á  la  virgen,  y  los  dos  verdugos  cayeron 
de  espaldas.  Más  exasperado  el  pretor,  hízola  apa- 
lear cruelmente,  pero  rompiéronse  los  palos,  y  una 
astilla  hirió  el  ojo  derecho  del  pretor,  que  lo  perdió 
tres  dias  después.  Lleno  éste  de  furor  mandó  cortar 
la  cabeza  de  la  joven  mártir.  Sabina  recogió  sus  pre- 
ciosos restos,  y  los  depositó  con  religioso  respeto  en 
su  propio  sepulcro.  Transcurrido  po-co  tiempo,  con- 
quistó como  su  hija  adoptiva  la  palma  del  martirio, 
después  de  dar  á  la  Iglesia  Komana,  para  convertirla 
en  oratorio  público,  su  hermoso  palacio  del  monte 
Aventino. 


sido  siempre  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  Cató- 
lica relativamente  al  poder  civil,  á  su  proceden- 
cia, ó.  los  deberes  que  le  cumplen  y  á  la  obliga- 
ción que  tienen  los  subditos  ele  estarle  sumisos, 
de  acatarlo  y  reverenciarlo.  Ahora  bien,  pasan- 
do con  la  consideración  del  Catolicismo  al  Pro- 
testantismo, no  podemos  menos  de  notar  la  opo- 
sición que  reina  entre  el  modo  de  hablar  y  pro- 
ceder sobre  este  punto  de  la  iglesia  Romana, fy 
el  modo  de  hablar  y  proceder  de  la  Iglesia  evan- 
gélica. No  recordemos  aquí  las  luchas  arma- 
das que  sostuvieron  en  otros  tiempos  los  Protes- 
tantes contra  sus  legítimos  gobernantes.  Vea- 
mos más  bien  lo  que  piensan  y  enseñan  con  res- 
pecto á  la  persona  de  los  príncipes  los  venera- 
bles padres  de  la  Reforma.  Sea  el  tan  famoso 
Martin  Lutero  (ex  fraile  agustino  y  no  domini- 
co, como  dice  el  sabísimo  "Evangelista  Mejica- 
no")  el  que  nos  dé  un  espécimen  de  un  lenguaje 
harto  común  entre  ellos.  Adem¿s  de  las  blas- 
femias que  soltó  ese  impío  contra  todas  las  po- 
testades para  demostrar  su  especial  odio  á  los 
Reyes,  dice  en  su  libro  De  Potcstate  Smvlari: 
''Debéis  saber  que  desde  el  principio  del  mundo 
es  un  ave  muy  rara  un  príncipe  prudente,  y  aun 
mucho  más  rara  un  príncipe  justo.  Comunmente 
son  sobremanera  fatuos,  y  al  modo  de  unos  nu- 
barrones malignos  que  asuelan  Ja  tierra.  Ellos 
mismos  son  los  verdugos  y  carniceros  de  Dios.'' 
Así  fray  Martin  confunde  á  los  malos  y  buenos, 
y  se  anima  á  no  sufrir  ninguno. — En  e!  prefacio 
al  libro  Contra  los  mandatos  del  Emperador,  hace 
peores  á  sus  mismos  príncipes  que  al  Turco;  y 
en  el  libelo  que  escribid  para  excitar  a'  los  rús- 
ticos á  pelear  contra  sus  señores,  les  dice  que 
"la  Escritura  les  llama  bestias  ó  animales  feroces, 
como  son  los  lobos,  los  jabalíes,  los  osos,  los /cernes." 
Más  agrio  aun  es  su  tono  al  hablar  de  las  auto- 
ridades eclesiásticas,  a  las  que  llama  "represen- 
taciones del  diablo,  debiéndose  destruirlas,  si  se 
puede,  ó  á  lo  menos  despreciarlas."  Nada  de 
esto  nos  extraña,  pues  lié  aquí  el  carácter  bien 
especial  de  su  Evangelio:  'Dondequiera  que  este 
entre,  dice,  conviene  que  los  haga  tumultuar  á 
todos;  y  si  no  tiene  este  efecto,  no  es  verdadero 
evangelio  (de  Satanás)." 


1.   En   la  última    Encíclica    del  Padre  Santo, 
León  XIII,  acerca  de  la  obediencia  debida  ajos, 

$  vínolas  temporulos,  heñios  visto  cyte  han 


2.  Nos  ha  venido  entre  manos  una  hoja  de 
cierto  autor  protestante  (el  Sr.  Esteban  Colwell, 
de  Filndelfia),  en  la  que  él  pinta  á  sus  correli- 
gionarios mucho  mejor  que  no  se  atrevería  á 
hacerlo  el  más  acérrimo  papista.  Reproduzca- 
mos aquí  algunas  de  sus  palabras  para  propor- 
cionar un  rato  de  meditación  á  los  redactores 
del  Hamo  ale  Olivo,  del  Evangelista  Mejicano,  y 
á  cuantos  se  glorían  de  poseer  la  verdad,  solo 
porque  se  han  apartado  de  la  Iglesia  Romana. 
"La  arrogancia  espiritual,  dice,  no  es  cosa  rara 

mm  los  Protestante,     féretros  tenernos  m 
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r/un  y  vosotros  no,'  son  expresiones  que  se  re- 
piten cada  clia  en  nuestras  lilas  con  una  frecuen- 
cia y  un  cinismo  sin  igual.  Desde  la  época  de 
la  Reforma  hasta  la  lecha,  hemos  estado  siem- 
pre preguntándonos  cuál  es  la  verdadera  doc- 
trina y  qué  credo  debemos  seguir  con  preferen- 
cia. .  .  .  La,  Teología  de  la  Reforma  es  una  espe- 
cie de  Cristianismo  sin  caridad.  Bajo  su  inílen- 
cia,  la  naturaleza  humana  ha  mostrado  sus  ma- 
las inclinaciones  en  las  formas  más  repuguantes, 
pero  ninguna  de  ella3  ha  sido  tan  notable  como 
el  profundo  egoísmo  con  que  entre  nosotros  se 
buscan  el  mando  y  las  riquezas;  .  ■.  .  Allí  donde 
prevalece  el  Protestantismo,  hay  á  la  verdad 
emancipación  en  las  inteligencias  ( ¡bagatela!), 
pero  reina  también  la  discordia  con  un  sinnú- 
mero de  divisiones  y  continuas  peleas  (fruto  le- 
güimo  de  la  emancipación,  intelectual)^  en  lo  que 
está  mezclado  todo  género  de  maldad  sin  una 
pizca  siquiera  de  benevolencia  humana  y  mucho 
menos  de  caridad  religiosa.  .  .  .  Estamos  ahogan- 
do el  Cristianismo  bajo  la  presión  de  la  teología 
(protestante)  y  el  criticismo;  hemos  torcido  las 
verdades  de  la  revelación  en  las  formas  más  fan- 
tásticas que  puedan  haber  inventado  la  imagina- 
ción y  la  lógica  de  los  hombres." — ¡Cuánta  ver- 
dad hay  en  las  palabras  citadas!  y  ¡cómo  de 
ellas  se  desprende  cual  legítimo  corolario  la  si- 
guiente brevísima  fórmula! — Una  obra  como  el 
Protestantismo,  en  que  reina  continuo  y  sobera- 
no el  espíritu  de  discordia,  de  egoísmo  y  de  con- 
fusión, no,  no  puede  ser  la  obra  de  un  Dios  de 
paz,  de  orden  y  de  caridad. 


•^^•<39>- 


3.  Un  papel  metodista  de  San  Luis  dice,  que 
"el  Protestantismo  es  un  viento  que  sopla  al 
este,  al  oeste,  al  norte  y  al  sur,  refrescando,  vi- 
vificando y  fortaleciendo  á  cuantos  pueblos  de 
la  tierra  recibieron  la  vida  de  la  gracia  bajo  su 
poderoso  aliento."  Luego  después,  hablando 
el  mismo  papel  de  la  Iglesia  Católica  la  compa- 
ra ¿quién  lo  creyera?  con  el  mar,  pero  con  "el 
Mar  Muerto,  que  se  quedará  siempre  muerto." 
No  hay  duda  que  nuestro  Metodista  ha  estudia- 
do á  fondo  las  figuras  retóricas,  y  sobre  todo 
ia  metáfora;  mas,  por  metafórico  que  sea  el  len- 
guaje, no  ha  de  hacer  á  puntapié  con  la  verdad. 
Compárese  enhorabuena  el  Protestantismo  con 
el  viendo;  pero  que  sea  uno  de  aquellos  vientos 
terribles,  pestilenciales  y  asoladores  que  tienen 
por  efecto  secarlo,  ajarlo  y  marchitarlo  (•>;!<>; 
pues  ya  conocemos  las  hazañas  presentes  y  pa- 
sa-das de  la  Reforma .  Ka  cuanto  á  la  metáfora 
del  "Mar  Muerto",  que  aplica  a  la  Iglesia  Cató- 
lica el  escritor  metodista,  debemos  decirle  que 
su  merced  se  equivoca  de  bote  .mi  bote,  encaján- 
donos ;í  nosotros  lo  (pío  es  ñniea  y  exclusiva- 
mente  propiedad  de!  Protestantismo,     Maoau- 


te,  y  en  nada  partidario  de  loque  huele  á  Poma; 
además  su   inteligencia   era  de  las  más  privile- 
giadas; luego  muy  incontestable  es  la  autoridad 
de  su  palabra.     Oigan  pues  los  Protestantes  lo 
que  él  dice  con  referencia  al   mismo  asunto  que 
nos  ocupa:   "La  Silla  'pontificia  permanece   aun 
en  pié,  y    no  en  estado  de  decadencia,  no  como 
un    simple    monumento    de    la  antigüedad,  sino 
llena  ele  vida  y  juventud.     La  Iglesia  Católica  si- 
gue enviando  á  los   puntos  más  apaPtados  del 
globo  sus  misioneros  no  menos  celosos  qiié  aquel 
Agustín  que    desembarcó  en  Kent  con  sus  com- 
pañeros,   y    arrostra   el  furor  de  los  potentados 
que  se  le    muestran  hostiles  con  el  mismo  valor 
con  que  se  opuso  á  A  tila.     El  número  de  sus  lu- 
jos es    mayor   ahora    que  no  lo  ha  sido  en  ningún 
otro  tiempo-.  .  .Ni  se  descubre  señal  alguna  que  in- 
dique que  se   acerca  el  fin  de  su  largo  reinado .... 
A  menudo  oimos  decir  que  el  mundo  se    vuelve 
cada  dia  más  y  más  ilustrado,  y  que    eras  gran- 
des luces    deben  ser  favorables  al  Protestantis- 
mo y  contrarias   al    Catolicismo.      Deseáramos 
en   verdad    poder   pensar   así;  tenemos  empero 
mucha    razou  para  dudar  de   si  está  o  no  bien 
fundada  esta    apariencia.     fJn   efecto  remos  que, 
desde  250  años  á  esta  parte,  la  Reforma  no  luí  he- 
cho  conquistas   que  merezcan  ser  citadas.     Por  el 
contrario    estamos  persuadidos  de  que  si  se  ha  lo- 
grado algún  cambio,  ha  sido  en  favor  de  la  Iglesia 
de  Roma .  ..." 


4.  El  Gran  Ducado  de  Badén  de  la  Confede- 
ración germánica  cuenta  con  un  millón  de  Cató- 
licos y  solo  medio  millón  de  Protestantes.  Sin 
embargo  tan  vasto  es  hoy  dia  el  imperio  de  la 
injusticia  y  del  despotismo,  (pie  aun  en  Badén  la 
mayoría  vese  reducida  á  llevar  el  pesado  yugo 
que  le  impone  una  insolente  minoría.  Badén  está 
sujeto  á  las  Leyes  de  Mayo  lo  mismo  (pie 
Prusia;  solamente  no  se  las  aplica  allí  quizas 
con  la  misma  repugnante  severidad  que  se  echa 
de  ver  en  las  provincias  prusianas.  Por  esto 
tal  vez  ha  podido  un  papel  oficial  afirmar,  que 
los  Católicos  de  Badén  uiDgun  motivo  tienen  de 
quejarse  del  Gobierno.  Dicha  afirmación,  em- 
pero/está lejos  de  "verse  corroboraba  por  los 
hechos;  por  el  contrario  los  hechos  le  dan  una 
terrible  desmentida,  así  como  lo  patentiza  ia 
respuesta  dada  al  órgano  oficial  por  el  Beobach- 
f<r,  periódico  católico  del  (irán  Ducado  de  Ba- 
dén. Ahí  va  la  lista  de  las  principales  injusti- 
cias de  (pie  han  sido  y  son  actualmente  víctimas 
los  Católicos  de  aquella  comarca.  Dice  el  Bao- 
bachter: — 1?  Estos  últimos  catorce  años  no  he- 
mos tenido  Arzobispo. — 2?  Las  rentas  de  la 
Silla  Arquiepiscopal  han  sido  confiscadas  por  el 
Gobierno.— 3?  Los  seminarios  v  escuelas  para 
clérigos  lian  sido  suprimidas,- -  1"  Toda  funda. 

pbreí  roí 
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tada  para  ponerla  en  otras  manos. — 5?  Han 
sido  abolidas  por  el  Gobierno  las  fiestas  del  culto 
católico. — 6?  Se  ha  prohibido  á  los  miembros  de 
las  Ordenes  religiosas  ejercer  el  ministerio. — 7? 
Muchas  Iglesias  católicas  han  sido  entregadas  á 
los  viejos-católicos. — 8?  Se  ponen  á  parte  cada 
año  diez  mil  libras  para  aumentar  el  salario  de 
los  ministros  Protestantes,  mientras  que  ni  un 
centavo  se  da  como  estipendio  á  los  sacerdotes 
Católicos. — 9?  Ningún  ministro  del  Altar  que 
haya  sido  educado  por  los  Jesuítas  puede  me- 
drar ó  alcanzar  favores  á  la  sombra  de  un  Go- 
bierno perseguidor-Hay  pues  aquí  nueve  puntos 
que  constituyen  otras  tantas  flagrantes  injus- 
ticias contra  el  clero  Católico  de  Badén:  y  sin 
embargo  el  Gobierno  afirma  con  admirable  fres- 
cura que  la  Iglesia  Romana  del  Gran  Ducado 
no  puede  razonablemente  quejarse  de  la  autori- 
dad civil. 


■^*» 


5.  Un  motivo  de  gran  consuelo  para  la  Igle- 
sia en  estos  calamitosos  dias  de  persecución,  es 
la  actividad  literaria  de  los  Católicos  de  Alema- 
nia. Msr.  Raess,  obispo  de  Estrasburgo,  ha  pu- 
blicado poco  ha  el  tercer  tomo  suplementario 
de  su  obra  monumental:  Los  Convertidos  desde  la 
Reforma  en  adelante,  que  comprende  diez  grue- 
sos volúmenes.  Msr.  Raess,  á  quien  Dios  conce- 
dió una  vejez  lozana  y  robusta,  es  uno  de  los 
escritores  más  doctos  y  activos  de  la  Alemania. 
Pero  su  trabajo  principal,  la  obra  de  su  vida,  es 
la  historia  auténtica,  fundada  sobre  documentos 
irrefragables,  de  las  conversiones  acaecidas  en 
tiempos  posteriores  á  la  Reforma.  Su  obra  ha 
sido  una  obra  de  Benedictino,  pero  ha  resultado 
de  ella  un  monumento  imperecedero.  En  todo 
el  curso  de  su  vida,  desde  su  permanencia  en 
los  Seminarios,  el  ilustre  Prelado  puso  todo  su 
empeño  en  reunir  y  desentrañar  los  documentos. 
Durante  la  publicación  de  los  diez  volúmenes, 
empezados  desde  1860,  otros  materiales  vinie- 
ron á  acumularse  en  su  biblioteca,  habiendo  los 
sabios  de  todos  los  países  porfiado  en  noble  celo 
para  proporcionarle  importantes  documentos; 
lo  que  hizo  necesaria  la  publicaciou  de  tres  vo- 
lúmenes suplementarios.  Es  inútil,  pues,  decir 
las  riquezas  y  los  tesoros  que  se  hallan  reunidos 
en  la  obra  de  Msr.  Raess,  cuyo  estudio  produci- 
rá, como  en  efecto  ha  producido  ya,  copiosísi- 
mos frutos. 


6.  Los  incalificables  actos  de  la  canalla  de 
Roma  contra  los  venerados  restos  de  Pió  IX, 
han  provocado  en  Inglaterra,  entre  las  manifes- 
taciones generales  y  la  de  la  prensa  de  todos 
colores,  una  explosión  singular  de  disgusto  de 
parte  de  los  miembros  católicos  del  Parlamento, 
mk^  Iwi  cpoKIq  cleber  exprosar  Beparftttaí)!^ 


te  sus  sentimientos  y  protestar,  redactando  para 
ello  el  siguiente  mensaje  que  han  firmado  cua- 
renta y  dos,  y  no  lo  ha  sido  por  todos  á  causa 
de  hallarse  ausentes  de  Londres. 

Santísimo  Padre: 

"Los  que  suscriben,  miembros  católicos  irlan- 
deses del  Parlamento,  desean  expresar  los  sen- 
timientos de  dolor  é  indignación  con  que  han 
sabido  la  afrenta  y  ultrajes  hechos  á  los  restos 
de  vuestro  predecesor  ilustre,  el  Papa  Pió  IX, 
en'  las  calles  de  Roma. 

"Este  cobarde  atentado  subleva  la  conciencia 
de  la  cristiandad,  descubre  á  los  ojos  del  mundo 
la  inutilidad  de  las  llamadas  garantías,  y  nos 
permite  formar  una  idea  de  los  peligros  de  que 
estáis  rodeado  como  jefe  visible  de  la  Iglesia. 

"Santísimo  Padre:  En  nuestra  calidad  de  re- 
presentantes de  una  antigua  nación  católica, 
cuyo  más  bello  título  de  gloria  es  su  fidelidad  á 
la  Sede  Apostólica,  nos  permitimos  aseguraros 
que  Irlanda  desea  asociarse  á  todas  las  medidas 
que  considérense  necesarias  para  la  seguridad 
de  la  persona  y  los  derechos  legítimos  de  vues- 
tra Santidad." 

Este  documento  se  expidió  á  Roma  por  la 
mediación  del  Eminentísimo  Cardenal  Manning. 


7.  Se  lee  en  el  Monde: 

"Un  ruso,  M.  Cytowitch,  redactor  del  perió- 
dico el  Bereng,  acaba  de  convertirse  al  Catolicis- 
mo, y  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús.  Toda 
la  prensa  rusa  habla  con  interés  de  esta  conver- 
sión, y  las  apreciaciones  del  Golos  merecen  una 
atención  especial.  Este  periódico  dice:  "En" 
nuestra  calidad  de  ortodoxos,  no  nos  permitire- 
mos reprochar  á  M.  Cytowitch  su  conversión  al 
Catolicismo.  La  religión  no  puede  ser  sino  la 
expresión  de  la  convicción  personal,  y  para  M. 
Cytowitch,  como  para  muchos  otros  ?*usos,  el  Ca- 
tolicismo satisface  el  sentimiento  religioso  del 
hombre  mejor  que  la  ortodoxia,  y  da  al  alma 
una  satisfacción  más  completa.  Así,  pues,  esa 
conversión  no  nos  sorprende.'"  Es  la  vez  pri- 
mera, concluye  el  Monde,  que  un  órgano  de  la 
prensa  rusa  se  expresa  en  semejantes  térmi- 
nos. 


8.  Aunque  algo  tarde,  sin  embargo  quere- 
mos publicar  los  siguientes  curiosos  detalles  que 
hallamos  en  una  carta  escrita  desde  Constanti- 
nopla:  "Creemos  que  servirá  de  gran  consuelo 
álos  Católicos  de  Occidente  saber  que  este  año, 
como  los  anteriores,  se  ha  celebrado  aquí  solem- 
nemente la  fiesta  del  Corpus  Cliristi.  El  Cuerpo 
y  la  Sangre  de  Cristo  fueron  llevadas  en  triun- 
fo por  las  calles  de  esta  ciudad,  capital  del  isla- 
mismo, en  medio  de  las  adoraciones  de  los  fie- 
los  y  del  respeto  do  olsi8|ftÍ90s  y  íüfopg,  §!n  qm 
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cl  orden  y  la  tranquilidad  pública  se  alterasen 
en  lo  más  mínimo.  A  las  cuatro  y  media,  des- 
pués de  cantadas  vísperas,  salió  la  procesión 
con  solemne  aparato  del  convento  de  Santa  Ma- 
ría, y  recorrió  las  calles  del  barrio  de  Pera  en 
medio  de  un  gran  concurso  de  fieles.  El  do- 
mingo ivfra  octavam  se  verificó  la  procesión  de 
la  parroquia  de  San  Pedro,  á  cargo  de  los  Pa- 
dres Dominicos,  recorriéndolas  calies de  Koulé, 
Nedek,  Perchembé -Bazar  y  de  San  Jorge.  A- 
sistian  los  alumnos  de  seis  escuelas  católicas, 
varias  cofradías  y  quince  estandartes.  Una 
música  tocaba  diversas  piezas.  Asistían  sacer- 
dotes de  los  ritos  sirio,  búlgaro,  griego  y  latino. 
El  Pango  lingua  fue  cantado  por  ma's  de  dos  mil 
voces.  El  Sr.  Arzobispo  dio  la  bendición  en 
los  cinco  altares  colocados  en  la  carrera.  Las 
ventanas  y  balcones  todos  estaban  adornados, 
•y  de  ellos  se  tiraban  flores  á  Su  Divina  Majes- 
tad. El  presidente  del  Consejo  municipal  hizo 
limpiar  las  calles  por  donde  pasó  la  procesión, 
y  el  ministro  de  la  Guerra  envió  un  piquete  de 
soldados  turcos  que  precedían  á  la  procesión. 
El  ministro  del  Interior  puso  á  las  órdenes  de 
las  autoridades  eclesiásticas  un  piquete  de  poli- 
zontes que  cerraban  la  procesión." 


-^~e~<»*-*- 


El  Hijo  de  tantas  lágrimas. 


El  dia  28  del  presente,  dia  consagrado  á  hon- 
rar la  memoria  del  glorioso  San  Agustín,  ade- 
ma's  de  recordarnos  las  grandes  virtudes  y  ex- 
traordinarios méritos  do  ese  ilustre  convertido, 
nos  recordará  también  las  dulces  lágrimas  y 
continuas  súplicas  con  que  su  piadosa  madre 
Mónica  logró  su  conversión.  Desde  su  más  tier- 
na infancia,  habia  Mónica  estampado  en  la  frente 
de  Agustín  la  señal  de  la  cruz,  prenda  segura 
de  salud  y  misericordia,  y  había  con  suma  ter- 
nura cuidado  de  grabar  profundamente  en  su 
corazón  el  nombre  adorable  de  Jesús.  Más  tar- 
de, al  llegar  el  tiempo  tan  risueño  y  tan  crítico 
de  la  mocedad,  cuando  Agustín  iba  á  ser  el  ju- 
guete de  sus  pasiones,  ¿quién  pudiera  enumerar 
los  sabios  consejos,  las  ardientes  palabras  y  las 
solicitudes  de  todo  género  con  que  Mónica  pro- 
curó apartar  al  hijo  de  sus  entrañas  del  lúbrico 
sendero  en  que  perdióse  para  siempre  tanta  in- 
cauta juventud?  Con  lodo  permitió  Dios  en  su 
alta  sabiduría  que  los  vicios  y  los  errores  afea- 
sen ese  noble  corazón  y  obscureciesen  esa  ilus- 
tre inteligencia,  que  Mónita  se  habia  esmerado 
en  embellecer  y  adornar  como  un  tabernáculo 
consagrado  á  Su  Divina  Majestad.  Desde  en- 
tonces no  conoció  más  límites  la  profunda  aflic- 
ción de  su 'alma.  Ella  vcia  á  su  hijo  envuelto, 
por  decirlo  así,  en  una  mortaja,  y  recostado 
en  un  féretro  como  el  hijo  do  la  viuda  do  Naim; 
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dado  menos  al  de  pedir  continuamente  á  Dios 
la  resurrección  de  su  hijo? 

Eu  Cartago,  cuando  sospechó  la  próxima  sa* 
lida  de  Agustín  para  Italia,  tomó  al  punto  sus 
medidas  para  seguirle;  y  hubiera  conseguido  su 
intento,  á  no  impedírselo  Agustín  con  su  preci- 
pitada fuga.  ¡Ay!  el  deseo  de  ser  más  libre  en 
secondar  sus  pasiones  le  hizo  desentenderse 
hasta  tal  punto  de  sus  deberes  filiales,  listaba 
ya  lejos  del  puerto  el  bajel  que  llevaba  al  fugi- 
tivo, cuando  Mónica  advirtió  el  engaño.  ¡Po- 
bre madre!  sentada  allí  á  orillas  de  la  mar,  con 
la  vista  clavada  en  la  nave  que  mecíase  en  lon- 
tananza, derramaba  lágrimas  de  amargura  y  ha- 
cia resonar  el  aire  de  sus  gemidos.  Mas  su  a- 
mor,  sus  pensamientos  y  sus  plegarias  seguían 
pordoquiera  al  infeliz  mancebo.  De  este  modo 
procuraba  Mónica  consolarse  de  la  cruel  ausen- 
cia de  su  hijo.  Con  todo  sentía  su  corazón  des- 
pedazarse por  la  congoja.  Así  como  esos  com- 
pasivos Angeles  de  la  Guarda  no  saben  resig- 
narse á  ejercer  de  lejos  su  piadoso  encargo;  sino 
que  su  puesto  es  lo  más  cerca  posible  del  que 
confió  á  sus  cuidados  una  arcana  y  suave  pro- 
videncia; así  la  desdichada  madre  de  Agustín, 
derivando  fuerzas  y  energía  de  su  piedad,  y  ha- 
ciéndose por  su  confianza  en  Dios  superior  á 
todo  riesgo  y  peligro,  dobla  el  largo  trecho  de 
agua  y  tierra  que  la  separa  de  su  hijo  y  llega  á 
Milán. 

Al  estrechar  en  sus  brazos  al  objeto  de  sus 
lágrimas  y  cariño,  y  al  recoger  de  sus  labios  el 
fausto  anuncio  de  que  ya  estaba  realizado  en 
parte  lo  que  ella  tan  ardientemente  deseara,  su 
júbilo  nada  tuvo  de  esos  arrebatos  violentos  que 
suelen  acompañar  la  noticia  de  un  suceso  ines- 
perado. Convencida  de  que  Dios  no  haría  las 
cosas  á  medías,  contentóse  con  decir  á  su  hijo 
que  abrigaba  en  su  pecho  la  firme  esperanza  de 
que  antes  de  salir  de  este  mundo  tendría  la  di- 
cha de  verle  católico  fiel,  y  modelo  acabado  de 
virtudes.  Por  lo  demás  brillaba  en  ella  un 
resplandor  tan  vivo  de  santidad,  que  bien  daba 
á  entender  la  misión  que  le  habia  sido  confiada, 
á  la  par  que  le  facilitaba  su  cumplimiento.  ''En- 
tretanto, dice  San  Agustín  en  sus  Confesiones, 
ella  derramaba  delante  de  vos,  Señor,  las  lágri- 
mas más  abundantes  á  fin  de  que  os  dignaseis 
acelerar  la  hora  de  vuestra  misericordia  y  di- 
sipar mis  tinieblas.  Más  ferviente  que  nunca  en 
la  Iglesia,  ella  tomaba  tanto  gusto  en  las  pala- 
bras de  Ambrosio,  como  si  fuesen  el  manantial 
de  agua  viva  (pie  brota  hasta  la  vida  eterna. 
Ella  amaba  á  esc  hombre  admirable  como  á  un 
ángel  del  paraiso,  pues  habia  sido  él  quien  ex- 
citando en  mi  mente  las  perplejidades  de  la 
duda,  había  producido  en  mi  uno  de  esos  sín- 
tomas decisivos  que  los  médicos  llaman  crisis,  y 
que  debia  muy  en  breve  devolverme    la  salud." 
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til  Ver  ya  convertido  y  bautizado  a  su  hijo;  mas 
su  motada  en  la  tierra  no  debia  ser  larga.  Cuan- 
do un  mensajero  celestial  ha  cumplido  con  la 
misión  que  le  diera  Dios  cerca  de  algún  mortal 
afortunado,  nada  puede  detenerle  en  este  valle 
de  lagrimas,  sino  que  remóntase  presuroso  á  los 
eternos  tabernáculos:  Así  debia  suceder  á  la 
piadosa  madre  de  Agustín.  A  fuerza  de  pa- 
ciencia, de  lágrimas  y  de  virtud  ella  habia  triun- 
fado del  alma  de  su  hijo; y  ahora  que  se  ha  aca- 
bado para  ella  esa  grande  empresa  de  su  vida, 
apresúrase  el  Señor  á  recompensar  sus  virtudes 
y  su  victoria.  Ya  habia  ella  dicho  pocos  dias 
antes  de  su  muerte;  "Hijo  mió,  por  lo  que  á  mí 
toca,  yo  ignoro  lo  que  me  queda  que  hacer  sobre 
esta  tierra,  y  porque  sigo  aun  morando  en  ella, 
después  que  ha  sido  completamente  realizada  la 
esperanza  de  mi  vida.  Una  sola  cosa  hacíame 
desear  que  no  se  desatasen  todavía  los  vínculos 
que  me  aprisionaban  á  la  tierra,  la  de  verte 
Cristiano  Católico;  Dios  ha  hecho  aun  más  de  lo 
que  le  pedia:  yo  veo  en  tí  á  un  fiel  siervo  suyo, 
muy  contento  de  haber  despreciado  las  volup- 
tuosidades terrenales  para  adherirte  á  solo  él: 
¿qué  hago  pues  aun  sobre  la  tierra?" 

En  efecto  no  tardó  mucho  esa  madre  afortu- 
nada en  exhalar  el  postrer  aliento,  siendo  A- 
gustin  mismo  el  que  cerróle  los  párpados.  Sus 
lágrimas,  contenidas  hasta  entonces  por  el  pen- 
samiento de  la  gloria  de  que  disfrutaría  ya  su 
piadosa  madre,  corrieron  abundantemente  de 
sus  ojos  al  ver  desaparecer  para  siempre  bajo 
la  losa  sepulcral  sus  amados  y  venerandos  res- 
sos.  Eran  estas  lágrimas  de  dolor,  de  ternura 
y  agradecimiento. — Santa  Mónica  es  con  razón 
contada  en  el  número  de  las  madres  más  ilus- 
tres: la  historia  eclesiástica  guarda  su  nombre 
con  veneración  y  gratitud;  y  es  lícito  pensar  que 
sin  las  lágrimas  y  ternura  religiosa  de  Mónica, 
la  Iglesia  Católica  no  hubiera  nunca  poseído  al 
gran  Agustín.  Ella  fué  su  madreen  la  fé  después 
de  haberlo  sido  en  la  vida  natural  ;sus  llantos  y  es- 
clarecidas virtudes  contribuyeron  á  resucitarle  á 
la  vida  de  la  gracia. — Sea  Santa  Mónica  el  mo- 
delo con  que  conformen  enteramente  su  vida  to- 
das aquellas  madres  cristianas  á  quienes  cupo 
una  desdicha  parecida  ala  que  tanto  acongojó  á 
la  madre  de  Agustín.  Los  principios  de  fé  y 
de  virtud  que  hayan  procurado  instilar  en  los 
tiernos  corazones  de  sus  hijos,  aun  cuando  pa- 
rezcan enteramente  borrados  bajo  los  furiosos 
embates  de  las  pasiones,  volverán  indudable- 
mente á  reconquistar  sus  derechos,  si  rodea  las 
sienes  de  las  madres  la  aureola  de  la  santidad, 
y  si  sube  constantemente  al  trono  del  Altísimo 
el  precioso  tributo  de  sus  ardjentes  lágrimas  y 
de  si¡B  Jiumjldes  ruegos. 


La  verdad  del  Diluvio  Universal. 

VI. 
(Véase  la  página  402.) 

El  testimonio  luminosísimo  sacado  en  nues- 
tros dias  de  los  monumentos  asiro-caldeos  en 
confirmación  de  la  historia  mosaica  del  Diluvio, 
es  una  prueba  de  las  más  terminantes  de  aquel 
admirable  concierto  y  armonía,  que  ha  reinado 
siempre  entre  la  ciencia  verdadera,  y  la  religión 
revelada.  Es  cosa  confirmada  por  una  expe- 
riencia constante,  que  la  ciencia,  mientras  se 
halla  imperfecta  y  en  sus  principios,  parece  hos- 
tigar y  contradecir  á  la  fé;  al  paso  que  la  con- 
firma y  la  rodea  de  nuevo  esplendor,  cuando  al- 
caliza su  propio  desarrollo  y  perfección:  de  rao- 
do  que  á  medida  que  la  razón  humana  adelanta 
en  el  camino  de  la  verdadera  ilustración,  se 
acerca  más  y  más  á  las  verdades  reveladas. 
Así  es,  que  la  incredulidad  temeraria  y  capri- 
chosa pudo  abusar  de  la  historia  antigua  para 
combatir  los  libros  santos,  mientras  los  conoci- 
mientos de  la  antigüedad  eran  todavía  incom- 
pletos. Mas  tocó  la  derrota  mas  vergonzosa, 
no  bien  aquellos  conocimientos  llegaron  á  la 
perfección,  en  que  los  vemos  hoy  dia.  Y  á  la 
verdad  ¿puede  haber  humillación  más  profunda 
de  la  que  han  debido  sufrir  los  osados  impugna- 
dores de  la  historia  del  Diluvio,  cuando  se  han 
levantado  para  desmentirlos  todas  las  naciones 
antiguas  del  mundo,  mostrándoles  en  sus  monu- 
mentos, en  sus  escritos,  en  sus  tradicciones,  en 
sus  costumbres  las  pruebas  más  irrefragables  de 
aquel  terrible  cataclismo,  descrito  por  el  sagra- 
do historiador?  Nosotros,  pues,  habiendo  pues- 
to en  claro,  en  nuestros  artículos  precedentes, 
este  testimonio  unánime  y  universal  de  toda  la 
antigüedad,  ya  tocamos  al  fin  de  nuestra  tarea, 
la  cual  era  vindicar  de  los  ataques  de  la  incre- 
dulidad la  verdad  histórica  de  aquel  grande  a- 
contecimiento. 

Pero  los  incrédulos  antiguos  y  modernos,  ba- 
tidos en  el  campo  de  la  historia,  se  atrincheran 
en  él  de  las  ciencias  naturales;  y  allí  construyen 
aquella  maquinaria  nueva  y  colosal  (como  im- 
píamente se  explica  uno  de  ellos),  que  está 
destinada  á  abatir  el  viejo  edificio  de  la  histo- 
ria revelada  (1).  Largo  fuera  y  ajeno  de  nuestro 
intento  el  trabajo  de  pasar  tan  solamente  en  re- 
vista los  hechos  supuestos,  los  falsos  asertos, 
las  conjeturas  arbitrarias  y  extrañas,  los  siste- 
mas absurdos  y  ridículos  de  que  se  compone 
toda  la  maquinaria,  con  la  cual  osos  pigmeos  de 
nuestros  dias  piensan  derribar  la  autoridad  ine- 
luctable y  gigantesca  de  la  historia  mosaica.  Y 
¿quién  pudiera,  por  otra  parte,  tener  bastante 
paciencia  para  seguirles  la  pista  á  estos  tales  en 
sus  increíbles  desatinos,  sobre  las  edades  de  la 
piedra,  del  bronce,  del  hierro,  edades  que  no  exiss 
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lieroQ  sino  en  la  imaginación  de  sus  inventores: 
sobre  las  habitaciones  lacustres,  que  fueron  pre- 
históricas tan  solamente  para  los  ignorantes  de 
la  historia;  sobre  los  fusiles  juzgados  humanos, 
v  que  no  lo  eran  sino  de  salamandras:  sobre  las 
calaveras  reputadas  de  una  enorme  antigüedad, 
porque  calaveras  eran  en  realidad  de  verdad 
los  que  así  las  juzgaban;  y  sobre  otras  neceda- 
des igualmente  arbitrarias,  con  que  atacaron 
directamente  la  historia  de  la  creación  del  hom- 
bre, y  al  mismo  tiempo  desecharon  indirecta- 
mente la  historia  del  diluvio,  cual  leyenda  in- 
compatible con  las  luces  del  siglo  decimonono? 

Dejando  pues  á  un  lado  ese  laberinto  de  ne- 
cedades, examinaremos  alguno  que  otro  punto, 
en  que  la  historia  del  Diluvio  Universal  se  ha- 
lla en  más  directa  relación  con  los  últimos  des- 
cubrimientos de  la  ciencia:  y  lo  haremos  para 
mostrar  una  vez  más,  que  los  adelantos  de  esta 
confirman  aquella  historia;  y  que  no  es  el  amor 
de  la  verdad  el  que  mueve  los  incrédulos  á  ata- 
carla, sino  el  capricho  y  el  espíritu  de  la  mentira. 

Para  declaración  de  lo  que  vamos  á  decir, 
han  de  presuponer  nuestros  lectores,  que  esta 
tierra  en  la  cual  vivimos  fué  sujeta  á  grandes 
trastornos  y  cataclismos,  antes  de  la  creación 
del  hombre,  referida  en  el  Génesis.  Según  la 
interpretación  común  de  los  teólogo?,  confirma- 
da por  el  parecer  de  San  Agustín,  los  dias  que 
precedieron  la  entrada  del  primer  hombre  en  el 
mundo,  no  fueron  dias  naturales  de  24  horas, 
sino  épocas  de  una  duración  no  conocida.  En 
las  cuales  la  naturaleza  se  fué  desarrollando  en 
conformidad  con  las  leyes  recibidas  por  la  infi- 
nita sabiduría  del  Creador,  en  el  acto  déla  crea- 
ción; y  transformándose  sucesivamente  entre 
grandes  trastornos,  hasta  constituirse  idónea 
habitación  del  hombre  y  proporcionada  al  fin  de 
la  creación.  Omitiendo  ahora  las  pruebas  evi- 
dentes de  estos  sucesivos  desarrollos,  que  la 
Geología  actual  muestra  estar  en  perfecta  armo- 
nía con  el  orden  de  la  creación  descrita  por 
Moisés,  solo  hacemos  notar,  que  la  última  catá- 
strofe, á  que  fué  sujeta  la  superficie  de  la  tierra, 
fué  el  Diluvio  Universal,  que  destruyó  á  todos 
los  hombres,  á  excepción  de  Noé  y  su  familia. 
De  modo  que  el  estado  actual  de  la  superficie 
de  la  tierra  es,  cual  salió  de  las  aguas  del  Dilu- 
vio: y  es  este  el  último  período  geológico,  como 
se  expresan  los  doctos  en  esta  materia,  y  abra- 
za el  tiempo  que  corre  desde  el  cataclismo  dilu- 
viano hasta  nuestros  dias. 

Aquí  se  presenta  naturalmente  la  complexa 
6  intrincada  cuestión,  si  el  estado  actual  de  la 
tierra  presenta  de  una  manera  evidente  é  in- 
cuestionable los  rastros  y  las  señales  de  ese  úl- 
timo trastorno  del  Diluvio  mosaico.  Si  esto 
fuera  así,  tendríase  la  prueba  más  palpable,  que 
el  libro  mismo  do  la  naturaleza   diera  (según  el 
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verdad  del  libro  ispirado(2).  Sin  definir  esta 
cuestión,  no  podemos,  sin  embargo,  dejar  de  a<£ 
vertir  un  hecho  que  es  incontestable  en  la  Geo- 
logía, tocante  el  último  período  geológico.  Y 
es,  que  los  continentes  actuales  han  estado  bajo 
la  acción  de  aguas  inundadoras,  y  que  estas  a- 
guas  han  cubierto  las  sierras  más  altas,  sea  en 
el  antiguo  mundo,  sea  en  este  nuevo  de  las  Amé- 
ricas.  Es  cosa  innegable  también  que  esta  ac- 
ción de  las  aguas  ha  sido  violenta  y  universal, 
hasta  arrastrar  de  una  parte  del  mundo  las 
plantas  y  animales  indígenas  en  ella,  y  llevarlos 
á  otra  parte  muy  distante,  en  donde  dejólas  de- 
positadas: y  que  tomó  la  inundación  proporcio- 
nes tan  excesivamente  extraordinarias  que  llegó 
á  las  empinadas  alturas  del  monte  Blanco  en 
Europa,  del  Himalaya  en  Asia,  y  de  las  Cordi- 
lleras en  América.  En  todos  estos  montes, 
sobre  cumbres  altísimas,  hállanse  todavía  amon- 
tonados los  restos  de  diferentes  animales,  como 
recuerdo  imperecedero  de  las  aguas  que  hubie- 
ron de  llevarlos  allí  ondeando.  Porqué  las  nie- 
ves perpetuas  que  reinan  en  aquellas  alturas  no 
nos  permiten  suponer  ni  que  tales  animales 
pudiesen  vivir  en  regiones  semejantes,  ni  que 
se  trasladaran  á  ellas  espontáneamente.  En 
último,  tan  terrible  tuvieron  que  ser  los  efectos 
de  la  inundación,  que  al  momento  de  la  dismi- 
nución de  las  aguas,  su  acción  tuvo  que  ejercerse 
en  las  sierras,  escabando  cañones,  arrastrando 
peñas,  rompiendo  laderas,  escarpando  é  isolando 
peñascos,  y  amontonando  donde  quiera  escom- 
bros; en  otras  palabras,  tuvo  que  dejarlas  pre- 
cisamente en  el  estado  en  que  las  vemos  hoy 
dia. 

Bien  sabemos  que  en  nuestros  tiempos,  contra 
la  opinión  de  los  doctos  geólogos  que  florecieron 
en  la  primera  midad  de  nuestro  siglo,  una  par- 
te de  estos  efectos  se  atribuye  á  inundaciones 
precedentes  al  diluvio  mosaico.  Mas  nos  baste 
advertir,  que  allá  donde  pudieron  llegar  las 
aguas  en  épocas  más  remotas  según  los  cálculos 
de  los  geólogos  modernos,  pudieron  llegar  tam- 
bién las  aguas  del  diluvio  mosaico,  como  lo  afir- 
ma la  historia  sagrada  y  profana;  y  si  tal  vez 
la  inundación  mosaica,  no  ha  dejado  rastros  in- 
dudablemente distintos  de  las  precedentes,  eso 
debe  atribuirse  á  la  duración  de  ella,  que  fué 
relativamente  mucho  más  corta. 

Otra  cuestión  se  presenta  á  los  geólogos,  la 
cual  llama  más  detenidamente  nuestra  atención. 
Trátase  saber:. ¿cuál  es  la  época  del  último  ca- 
taclismo, que  dejó  la  superficie  de  la  tierra,  en 
el  estado  en  que  la  vemos  hoy  dia?  Fué  estu- 
diada esta  cuestión  por  los  más  doctos  geólogos 
en  el  principio  de  este  siglo,  especialmente  por 
De  Lúe,  Saussurc,  Dolomicu  y  sobre  todos  por 
el  inmortal  Jorge  Cuvier,  padre  y  maestro  emi- 
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nente  de  las  ciencias  geológicas.  La  conclusión 
unánime  fué  la  que  referimos  con  las  mismas  pa- 
labras de  Cuvier:  si  hay  algo  demostrado  en  Geo- 
logía, es  que  la  superjície  ¿le  nuestro  globo  sufrió 
una  revolución  grande  y  repentina,  cuya  fecha  no 
puede  subir  mucho  mas  allá  de  cinco  ó  seis  mil 
años  (3).  Pues  bien,  de  cinco  ó  seis  mil  años  es 
precisamente  la  época,  en  que,  según  las  varias 
cronologías  admitidas,  tuvo  que  suceder  el  cata- 
clismo diluviano  referido  en  la  Biblia. 

Pero  es  preciso  que  nuestros  lectores  vean,  á 
lo  menos  en  parte,  el  camino  que  siguieron  los 
geólogos  para  llegar  á  esta  conclusión  tan  favo- 
rable. Ponderaron  aquellos  sabios,  que  si  se 
pudiera  conocer  óon  certidumbre  el  tiempo  que 
han  estado  corriendo  por  su  lecho  actual  los 
principales  ríos,  qiié  bailan  la  íüperfieie  de  la 
tierra,  se  conocería  con  igual  certeza  el  tiempo, 
que  ha  durado  el  estado  presente  de  esta  super- 
ficie. Porque  es  evidente,  que  un  grande  tras- 
torno de  la  naturaleza  trae  consigo  una  pertur- 
bación en  íoá  continentes  y  en  el  curso  de  los 
rios;  perturbación  tanto  más  universal  cuanto 
más  gráüde  haya  sido  aquel  trastorno.  Eso 
presupuesto,  intentaron  descubrir  la  edad  de 
los  principales  rios,  que  surcan  los  varios  con- 
tinentes. Para  eso  la  provida  naturaleza  nos 
había  deparado  unos  cronómetros  asaz  exactos 
y  manifiestos,  que  son  los  así  llamados  deltas  de 
los  rios.  Porque  hay  que  saber,  que  las  aguas 
de  los  rios  desembocando  en  la  mar  dejan  en  la 
rivera  depósitos  de  tierra  y  lodo,  que  ellas  ar- 
rastran consigo  en  la  corriente:  y  como  casi  to- 
dos los  rios  se  dividen  en  varios  brazos  an- 
tes de  meterse  en  la  mar,  Ja  masa  depositada 
entre  uno  y  otro  brazo  va  tomando  una  forma 
angular  parecida  á  la  letra  delta  del  alfabeto 
griego.  Claro  está  que  estos  depósitos  ó  deltas 
de  los  rios  han  de  ir  creciendo  gradualmente, 
según  crecen  los  años  de  curso  que  cuenta  el 
rio.  Así  poco  á  poco  los  rios  van  ganando  ter- 
reno en  la  mar,  y  la  alejan  siempre  más  de  ias 
riberas.  De  aquí  es,  que,  por  ejemplo,  la  ciu- 
dad de  Roseta  en  Egipto  bañada  por  el  Nilo, 
se  halla  ahora  dos  leguas  distante  de  la  mar, 
mientras  mil  años  lia  estaba  sobre  ella:  y  en 
Italia  lá  ciudad  de  Adria,  que  en  siglos  pasados 
reinaba  sobre  la  mar  á  la  que  dio  su  nombre, 
se  halla  ahora  á  no  menos  de  seis  leguas  dentro 
de  tierra,  por  los  depósitos  que  el  rio  Po  ha  ido 
amontonando  en  la  orilla  del  continente.  Pues 
bien,  estos  cronómetros,  los  deltas  de  los  rios, 
fueron  consultados  cuidadosamente  por  aquellos 
doctos  geólogos:  y  comosus  indicaciones  no  pue- 
den ocultarse  ni  alterarse  por  la  malicia  del 
hombre,  lográronse  resultados  seguros  é  inne- 
gables. Porque  computando  la  cantidad  de  ter- 
reno que  cada  rio  deposita  en  la  orilla  de  la  mar 
en  uq  tiempo  determinado,  y  teniendo  cuenta  de 
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las  circunstancias  particulares  de  su  corrientes- 
sé  pudo  calcular  con  aproximación  cuántos  años 
de  curso  podía  contar.  Luego  ponderando  que¡ 
los  cálculos  hechos  así  por  diferentes  geólogos 
sobre  diferentes  deltas  coincidían  en  asignar 
una  misma  época  para  el  principio  de  todos,  fue 
preciso  establecer  aquella  conclusión  expresada 
arriba  con  las  palabras  de  Cuvier,  y  üíaravillo- 
sámente  conforme  con  la  narración  mosaica. 

No  es  menester  decir,  cuanto  desagradare  á 
toda  la  casta  de  los  incrédulos  y  tunantes  de 
nuestro  siglo  esta  argumentación  tan  clara  y  tan 
terminante.  Ello  es  cierto1/  que  tentaron  elu- 
dir su  fuerza  con  todos  los  medios,-  de  que  sabe; 
disponer  la  incredulidad  en  sus  porfías í  el  sofis- 
ma, la  mentira,  el  desprecio,  de  todo  echaron1 
mano.  Mas  los  hechos  eran  innegables;  la  in- 
dicción clarísima;  y  más  de  esto,  el  pesode  laau- 
toridad  de  un  Covíer,  y  más  tarde  de  un  E.  de 
Beaumont.  los  aplastaba.  Cundió  años  después 
en  Europa  la  noticia  de  algunas  observaciones? 
hechas  sobre  el  delta  del  Misisipí,  el  rey  de  íos* 
ríos  de  nuestra  América  Setentrional.  De  ellari 
se  agarraron  los  sabiondos  de  la  impiedad  de 
Europa;  y  exagerando  los  hechos,  y  suponien- 
do otros  j  mintiendo  en  todos,  gritaron  á  los 
cuatro  vientos',  que  el  delta  del  Misisipí  contaba 
¡más  de  cien  mil  años  de  existencia,  según  unos, 
y  más  de  158  mil  años,  según  otros!  Al  mismo 
tiempo  hubo  quien  hallara  en  las  escavaciones 
hechas  en  aquel  delta  un  esqueleto  de  hombre. 
Se  sujetó  aquel  carcamal  á  numerosos  exáme- 
nes, se  hicieron  cálculos,  y  se  afirmó  armando 
la  misma  algazara,  que  aquel  esqueleto 'contaba 
¡no  menos  de  57  mil  años  de  antigüedad! 

Quien  quisiera  explicar  cómo  fué  posible,  que 
no  obstante  la  ilustrada  crítica  de  nuestro  siglo, 
se  hayan  propalado  tan  absurdos  y  enormes  de- 
satinos, refleje  que  en  aquellos  tiempos  la  incre- 
dulidad de  Europa  necesitaba  semejantes  inven- 
ciones para  fundamento  de  sus  impías  doctrinas. 
Y  como  no  había  esperanza  de  poderlas  hallar 
en  el  campo  de  la  naturaleza  y  de  los  hechos, 
las  forjó  de  intento,  y  en  lugar  lejano,  para  que 
la  distancia  las  hiciera  menos  averiguables,  si- 
quiera por  el  momento.  En  aquel  tiempo  Lyell 
y  sus  compinches  formulaban  las  locas  teorías 
del  hombre  prehistórico:  al  mismo  tiempo  Dar- 
win  y  secuaces  preparaban  sus  ateas  doctrinas 
transfor místicas:  y  los  unos  y  los  otros  necesi- 
taban probar,  que  el  estado  actual  de  la  su- 
perficie de  la  (ierra  era  inmensamente  más 
antiguo  de  lo  que  afirma  Moisés  y  muestra 
la  Geología.  Los  unos  para  tener  donde  colo- 
car á  sus  prehistóricos  desde  centenares  de  mi- 
llares de  años:  los  otros  para  dar  á  su  mono 
primitivo  (Oorilla  ú  Orangután  ó  cualquier  otro 
más  repugnante)  el  tiempo  suficiente,  para  tras- 
formarse  gradualmente  en  hombre  racional,  v 
l<cr  eabega  del  linnlo  hiiRjorjo! 
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Más  no  tardó  la  Divina  Providencia  en  con- 
fundir la  alevosía  de  esos  falsos  sapientes  y  des- 
baratar sus  maquinaciones.  Porque  por  orden 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Amé  ri- 
ca fué  enviada  una  Comisión  Científica  á  estudiar 
el  curso  del  rio  Misisipí.  Se  hicieron  las  más 
exactas  observaciones  c  investigaciones,  con  to- 
dos los  auxilios  que  prcs-tan  las  ciencias  natu- 
rales: y  después  de  algunos  años  de  traba- 
jo, la  Comisión  probó  tiasta  la  evidencia,  y  pu- 
blicó en  su  Informe  Oficial  al  Gobierno  en  18G1, 
que  el  rio  Misisipí  tiene  su  curso  hacia  el  golfo  de 
Méjico  solo  desde  unos  4  400  años  (4).  Ahora 
bien,  esta  es  cabalmente  Ta  época  aproximativa, 
a  la  que  se  remontan  los  demás  ríos,  y  en  la 
que  sucedió  el  Diluvio  universal.  ¡Otra  bri- 
llante confirmación  de  la  verdad  de  la  historia 
mosaica  del  Diluvio,  y  otra  solemne  desmentida 
para  la  incredulidad  moderna! 

(4)  Humphrey   and  Abbot,     Rmort    upon   the   Physics  and  lly- 
dmultcs  of  the  Mississippi  River.  1861. 


Túnel  del  Canal  de  la  Mancha. 

Hace  algunos  dias,  en  la  reunión  general  de  la  com- 
pañía del  South- Eastern,  sir  Eduardo  TVatkin  anun- 
ció el  éxito  completo  de  la  horadación  preliminar  del 
túnel  del  canal,  y  la  resolución  tomada  en  Inglater- 
ra por  su  propia  compañía,  y  en  Francia  por  la  com- 
pañía del  túnel,  de  dar  un  paso  mucho  más  impor- 
tante. Ya  se  horadó  una  galería  de  dos  metros  de 
diámetro,  y  de  ochocientos  metros  de  largo,  desde  el 
fondo  del  "pozo  inmediato  á  Abbot's  Cliif,  en  la  di- 
rección de  Francia,  y  se  acordó  que  se  horadaría  de- 
bajo del  mar,  por  ambos  lados  del  canal,  un  princi- 
pio de  línea  de  un  kilómetro  de  longitud. 

Este  doble  principio  de  línea,  segnn  la  marcha  ac- 
tual do  los  trabajos,  será  probablemente  horadado 
en  seis  meses,  y  se  puedo  esperar  que  los  doce  kiló- 
metros restantes  serán  inmediatamente  emprendidos 
por  ambas  partes  del  canal.  Las  condiciones  del 
terreno  son  enteramente  favorables  á  la  ejecución  de 
este  gran  proyecto:  como  se  esperaba,  él  está  formado 
de  caliza  gris,  impermeable  al  agua,  y  hay  razón  para 
creer  que  se  extiende  sin  interrupción  á  través  de 
todo  el  Estrecho.  La  semana  última  las  máquinas 
horadaron  70  metros  en  línea  recta,  lo  cuar  corres- 
pondo á  3,000  metros  en  un  año.  Con  esta  rapidez, 
las  dos  cabezas  del  túnel  so  encontrarán  eu  medio 
del  canal  en  cinco  años,  y  bastará  probablemente 
este  mismo  tiempo  para  el  ensancho  de  siete  metros 
que  dará  lugar  á  un  túnel  de  doble  via  férrea. 

Invento  terrible. 

De  uua  correspondencia  de  París  que  publica  La 
Lealtad   de  Valencia,  tomamos  lo  siguiente: 

"No  quiero  cerrar  esta  desaliñada  correspondencia 
sin  poner  en  conocimiento  de  los  suscritores  de  La 
Lealtad  un  invento  terrible  para  la  destrucción  de  la 
humanidad,  obrado  dos  químicos  austríacos.  Con- 
sisto en  matar  á  las  personas  con  solo  asperjarlas  con 
un  líquido.  El  efecto  de  este  líquido  os  ton  activo, 
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ropa  ó  cutis  del  individuo  para  causarle  instantánea- 
mente una  sofocación  que  paraliza  todas  sus  fuerzas 
y  equivale  casi  á  un  completo  síncope.  Un  ensayo 
do  tan  terrible  invención  ha  tenido  lugar  el  Martes 
pasado  en  las  oficinas  de  la  redacción  del  periódico 
do  Viena  el  News  Tageblatt.  Uno  de  los  obreros  ti- 
pógrafos de  este  diario,  hombre  dotado  de  fuerzas 
hercúleas,  se  ofreció  para  hacer  sobre  él  el  experi- 
mento. Apenas  hubo  recibido  en  el  pecho  algunas 
gotas  del  líquido,  cuando  al  instante  se  quedó  blanco 
como  la  nieve;  se  vio  que  abria  la  boca  y  que  hacia 
esfuerzos  desesperados  por  respirar,  y  que  el  sudor 
corría  por  su  rostro. 

"Ya  estaba  á  punto  de  asfixiarse  tendido  en  el  sue- 
lo, cuando  el  inventor  del  líquido  consabido  le  hizo 
respirar  un  frasco  que  contenia  el  antídoto  de  la  mez- 
cla asfixiante.  Inmediatamentete  volvió  el  hombro 
mencionado  á  recobrar  los  sentidos,  y  al  cabo  de  al- 
gunos minutos  ya  se  encontraba  nuevamente  en  su 
estado  normal.  El  gobierno  austríaco  está  dispuesto 
á  comprar  el  secreto  de  esta  composición  química, 
ya  para  impedir  su  divulgación,  ó  ya  para  emplearlo 
en  operaciones  militares." 

Lluvia  de  tolvo. 

Esta  lluvia  fué  observada  del  21  al  25  de  Abril  en 
los  departamentos  de  los  Basses  Alpes,  Isére  y  Ain. 
(Nota  presentada  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Pa- 
rís, por  M.  Daybrée). — El  polvo  de  que  se  trata  no 
es  de  origen  cósmico.  Es  de  naturaleza  terrestre,  y 
debió  ser  trasportado  por  corrientes  aéreas  de  regio- 
nes más  ó  menos  distantes.  No  puede  ser  asimilado 
á  las  cenizas  volcánicas  que  los  vientos  acarrean  mu- 
chas veces  á  lo  lejos,  como  sucedió  con  el  polvo  que 
cayó  en  Noruega  y  Suecia  en  Marzo  de  1875,  y  que 
se  reconoció  que  provenia  de  Islandia,  antes  de  saber 
que  habia  tenido  lugar  una  violenta  erupción  volcá- 
nica en  esta  extremidad  de  Europa.  Por  su  compo- 
sición, este  polvo  no  se  parece  nada  á  la  arena  del 
Sahara,  rica  en  granos  cuarzosos,  que  muchas  veces 
es  llevada  así  á  lo  lejos.  Su  composición  química  se 
asemeja  á  las  lluvias  del  1G  y  17  de  Octubre  de  1840 
y  del  1J  de  Mayo  de  1863,  formadas  por  un  silicato 
aluminoso,  mezclado  con  carbonato  de  cal  en  gran 
proporción,  de  hidrato  de  peróxido  de  hierro  y  de 
materias  orgánicas. 

Escasez  de  agua. 

París,  dice  un  periódico,  se  halla  en  consternación, 
á  causa  de  la  calamidad  que  le  amenaza  de  verse  pri- 
vado de  aguas  potables.  Por  efecto  de  la  extraordi- 
naria persistencia  de  los  calores,  este  artículo  tan 
necesario  ha  empezado  á  escasear,  y  la  administración 
pública  que  ya  ha  suspendido  el  riego  de  las  calles, 
ha  dirigido  varias  útiles  prevenciones  á  los  habitan- 
tes. 

Un  mendigo  extraordinario. 

Leemos  en  un  periódico: 

"Ha  muerto  eu  Herisan  (Suiza)  un  mendigo  que 
ha  dejado  por  línico  heredero  á  su  yerno.  Su  fortu- 
na, calculada  eu  15,000  francos,  consiste  en  los  valo- 
res y  mercancías  designadas  como  sigue  en  el  inven- 
tario oficial:  30  sacos  llenos  de  mendrugos  do  pan, 
20  cucuruchos  de  azúcar,  200  saquitos  llenos  de  mo- 
nedas de  todas  clases,  50  pantalones,  30  levitas,  90 
camisas,  8  blusas,  40  pares  de  medias,  53  pares  de 
zapatos,  150    pañuelos,    30  cuchillos,    11  pares  de  ü- 
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Simón  Verde. 

POR 

Fernán  Caballero. 

(Continuación  de  las  Pág.  407-408 .) 

—Dice  padre,  añadió  Águeda,  que  otro  pájaro  hay 
muy  picaro  y  de  mucho  sentido,  que  es  el  alcarabau. 
Las  zorras  le  persiguen  mucho  para  comérselo,  por- 
que les  gusta  mas  que  un  confite.  Un  dia  le  dijo  el 
alcaraban  á  la  zorra  que  su  carne  no  tenia  todo  su  sa- 
bor, si  antes  de  comerla  no  se  decia:  alcaraban  comí. 
Así  lo  hizo  la  zorra  cuando  poco  después  le  cogió. 
El  alcaraban  aprovechó  la  ocasión  de  que  abriese  la 
boca  la  zorra  para  decir  alcaraban  comí,  y  se  voló 
diciendo:  ¡á  otro  que  no  á  mí ! 

—Mira, — dijo  una  de  las  oyentes  al  ver  posada  so- 
bre una  rosa  una  palomita  blanca  y  oir  revolotear  un 
moscón; — cata  aquí  una  palomita  blanca  que  lleva  los 
recados  á  María;  y  un  moscón,  que  es  el  que  se  los 
lleva  al  diablo. 

Corrieron  siguiendo  la  dirección  del  vuelo  del  mos- 
cón diciendo  á  la  par: 

—Moscón,  dile  al  diablo  que  se  vaya  con  los  moros 
de  Berbería  y   que  no  aporte  por  acá. 

— Moscón,  dile  al  diablo  que  sepa  para  su  gobierno 
que  está  en  la  iglesia  San  Miguel,  que  es  quien  con  él 
se  las  sabe  barajar. 

— Moscón,  dijo  á  su  vez  Mariquilla  albóndiga,  dile 
al  diablo  que  mi  mae  Ana  me  ha  puesto  una  cruz  de 
retama  macho  al  cuello  para  librarme  de  él  y  de  la 
arecipela  (la  erisipela). 

— Y  á  la  palomita  blanca,  ¿qué  recado  le  das  para 
María,  Mariquilla?  preguntó  Águeda. 

Mariquilla  se  acercó  andando  de  puntillas,  y  ha- 
blando muy  quedo  para  no  ahuyentarla,  dijo. 

— Palomita,  que  le  des  muchas  memorias  á  María. 

— ¡  Qué  tontuna !  eso  no. 

— ¿Pues  qué? 

— Se  dice:  palomita,  dile  á  la  'Señora  de  nuestra 
parte,  cómo  en  las  letanías  se  le  dice:  ora  por  obisf 

Y  como  si  la  mariposa  hubiese  atendido  al  encargo 
y  á  esa  súplica,  que  nada  decia  y  tanto  significaba,  á 
palabras  tan  incorrectas,  y  á  aquella  fé  tan  pura  y 
sencilla,  elevóse  al  impulso  de  sus  blancas  alas,  y  se 
perdió  en  el  éter  como  un  suave  perfume,  ó  como  un 
dulce  sonido. 

Las  niñas,  que  eran  pobres,  comieron  todas  allá,  y 
á  la  caida  de  la  tarde  dijo  la  mayor: 

— Ea,  ya  el  sol  se  vá. 

— Y  yo  también  me  voy,  que  ya  vendrá  Pae,  dijo 
la  Albóndiga. 

— Y  yo,  añadió  la  tercera. 

— Y  yo y  yo  !  con  Dios,  mae  Ana,  repitieron 

todas. 

Y  el  alegre  coro  se  fué  cantando,  al  observar  la  lu- 
na que  parecía  mirarlas: 

Luna  lunera, 
cascabelera, 
mete  la  mano 
en  la  faltriquera, 
saca  un  ochavo 
para  pajuela. 

Una  de  las  muchas  luces  del  siglo, — ¡  los  fósforos! 
— ha  quitado  su  oportunidad  y  sentido  á  esta  infantil 
plegaria  á  la  luna;  y  pronto,  solo  en  estas  hojas  que- 
dará el  recuerdo  del  referido  coro  á  Diana,  tan  des- 
entonado, pero  tan  graciosamente  ejecutado.  Pueda 
perdonárselos  la  luna  !  Nosotros  no  nos  sentimos  con 
fuerza  y  valor  para  ello. 


Las  pajuelas,  descoloridas  y  lánguidas  sultanas, 
recostadas  en  sus  muelles  divanes  de  yesca,  á  las  que 
solo  animaban  los  esfuerzos  unidos  del  hierro  y  de  la 
piedra,  aquellas  pálidas  vestales  del  fuego  doméstico, 
se  han  visto  arrebatar  su  reinado  por  un  ejército  de 
pigmeos  y  efímeros  republicanos  fósforos,  que  con  su 
gorro  encarnado,  é  íntimamente  unidos  en  sociedades 
secretas,  merced  á  su  sansfacons,  se  han  introducido 
por  todas  partes.  Pero  nosotros, — que  somos  pala- 
ciegos de  la  desgracia, — guardamos  fidelidad  á  las 
destronadas  sultanas,  que,  según  la  tradición  de  los 
niños,  estaba  á  cargo  de  la  luna  proporcionar  en  las 
casas.  De  esta  tradición  se  desprende  que  los  niños, 
— que  saben  mucho  y  enmiendan  la  gramática  con 
gran  tino, — hicieron  el  descubrimiento  de  que  la  luz 
de  las  pajuelas  no  era  la  roja  luz  del  sol,  sino  la  ama- 
rilla luz  de  la  luna. 

Aconsejamos  á  los  sabios  que  tomen  algunas  veces 
informes  de  los  niños,  sobre  problemas  que  no  alcan- 
zan; pues  los  niños  saben  muchos  misterios  que  ellos 
ignoran.  ¿  Quien  se  los  dice  ?  Ellos  lo  callan.  No 
sabemos  si  será  un  niño  al  que  sonríen  dormidos,  si 
será  un  pajarito,  pajarito  que  sus  padres  calumnian, 
haciéndole  pasar  á  sus  ojos  por  acusador;  pero  los 
niños  no  lo  creen,  y  en  eso  llevan  los  calumniadores 
su  castigo. — ¿Si  será  el  aura  cuando  los  besa?  ¿si 
serán  las  flores  cuando  los  acarician?  ¿  si  será  el  agua, 
cuando  á  los  golpes  que  le  están  dando  mientras  des- 
nudos en  ella  se  bañan,  salpica  sus  rostros  de  líquidos 
brillantes?  ¿O  si  tendrán  algo  de  divino  en  su  mira- 
da, que  extiende  su  alcance  á  lo  desconocido  mientras 
son  inocentes?  Ello  es,  que  saben  cosas  que  nadie 
les  enseña,  y  que  la  razón  matemática  no  explica:  co- 
sas con  las  que  simpatiza  el  poeta,  que  conserva  con 
el  bello  don  de  Dios, — la  poesía  creyente, — la  inocen- 
cia del  sentir;  pero  de  que  se  burla  y  moteja  el  hom- 
bre positivo,  que  en  este  suelo  no  quiere  flores,  ni 
nada  inútil  ni  sin  objeto,  sino  que  exige  que  todo  él  se 
aro,  y  después  de  arado  se  siembre  de ...  .  patatas! 

Volvamos  á  la  narración,  puesto  que  nos  echan  en 
cara  nuestras  digresiones.  ¡A  narrar,  á  narrar!  al 
arado,  y  á  sembrar  patatas!  Las  digresiones  están 
de  más;  que  también  en  literatura  hay  hombres  posi- 
tivos. ¡Digresiones!  pues  no  es  nada!  La  prosa  se 
escandaliza;  la  narración  se  indigna;  el  verso  grita 
¡usurpación!  el  tiempo  pide  estrecha  cuenta;  el  interés 
reniega  de  esos  jaramagos  parásitos;  y  la  atención 
dice  que  no  quiere  vagar  como  un  papanatas,  sino 
que  quiere  caminos  de  hierro  para  estar  al  nivel  de 
los  adelantos  de  la  época.  ¡A  tus  agujas,  sastre!  (1) 
— ¡Alabado  sea  Dios!  dijo  Simón  apeándose  de  la 
calmosa  Papalina,  que  se  encaminó  sin  salir  de  su 
paso  hacia  la  cuadra,  cuando  Simón  le  hubo  quitado 
la  albarda.  La  bendición,  Madre!  añadió  al  acercar- 
se á  la  anciana. 

— Con  la  de  Dios,  hijo:  ¿vendiste  las  naranjas? 
— Toas,  y  más  que  hubiese  llevado.     Pero  no  trai- 
go un  cuarto,  Madre. 

— ¡Hombre,  válgame  Dios!  ¿y  qué  has  hecho  con  el 
dinero? 

— Se  lo  presté  al  guarda  del  cortijo  que  linda  con 
mi  haza;  me  le  encontré  en  el  camino  en  unos  gran- 
des conflictos,  porque  ese  alma  de  Judas  del  Alcalde 
le  iba  á  embargar  por  las  contribuciones.  ¡Pues  no 
clama  al  cielo  que  pague  contribución  el  infeliz,  que 
no  tiene  ni  pan  que  comer! 

(1)  Alude  esto  al  notable  artículo  laudatorio  que  sobre  Clemen- 
cia se  publicó  en  el  Mensajero  firmado  A.  D.  F. — A  encomiarlo 
nos  impulsa  la  justicia  y  la  gratitud;  paro  nos  impide  hacerlo,  el 
ser  nosotros  á  quien  tan  entendida  y  delicadamente  elogia.  En 
aquel  escelente  artículo  nos  defendía  el  autor  de  este  cargo  que 
se  nos  hace. 
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¿Pero  no  sabes  que  estamos  debiendo  al  panade- 


ro? 


— Ese  no  nos  ha  de  embargar,  Madre;  y  bien  sabe 
que  tiene  su  dinero  seguro.  ¡  Jesús !  ¡  y  qué  gañotes 
tan  chicos  tiene  Vd.;  que  en  un  instante  está  ahogada 
¡  Señora ! 

— ¿Y  tú  sabes,  hijo,  que  Juan  Martin,  el  guarda, 
tiene  más  trampas  que  misterios  la  Pasión,  y  que  ese 
dinero  no  te  ha  de  volver  á  pesar  en  tu  bolsillo? 

— Lo  sé,  Madre.  Pero  ¿qué  habia  de  hacer?  agra- 
decido, me  guardará  mi  pegujarcon  celo;  y  ya  vé  Vd. 
que  "real  que  guarda  á  ciento,  es  buen  real." 

— ¡Vaya  con  el  Alcalde!  dijo  la  anciana;  que  otro 
más  duro  no  le  ha  habido.  Mira  tú,  cebarse  con  Juan 
Martin,  que  es  primo  de  su  mujer,  que  en  gloria 
esté! 

— El  Alcalde, — repuso  Simón  señalando  una  de  sus 
venas, — es  malo  de  ésta  que  corre;  y  desde  que  tiene 
la  vara,  se  ha  hecho  un  T).  Pedro  de  Palo  de  los  más 
tiesos.  ¿Pues  no  le  oí  decir  el  otro  dia,  hablando  de 
su  hijo  Julián:  "este  muchacho  no  tiene  amor  al  di- 
nero; y  eso  es  lo  peor  que  pueda  tener."  (1) 

— ¡Hombre,  Simón!  exclamé  absorta  la  anciana, 
¿esa  herejía  dijo? 

— Con  estas  orejas  que  se  han  de  comer  la  tierra, 
lo  oí,  Madre,  contesté  Simón  tirándose  bárbaramente 
de  una  de  ellas,  inducido  á  ello  por  la  energía  de  la 
acción  y  el  fuego  de  la  indignación. 

— Mientras  más  rico  se  ha  puesto,  más  duro  y  más 
avariento  se  ha  hecho, — dijo  la  buena  anciana; — ese 
vicio  es  más  malo  que  ninguno,  porque  endurece  el 
corazón,  y  vá  siempre  á  más,  como  el  cáncer.  Mi  pa- 
dre contaba  que  un  hombre  de  muchos  posibles  casó 
á  cuatro  hijas  que  tenia,  y  á  cada  cual  le  dié  una  can- 
tidad crecida  do  dinero.     Al  año  fué  á  verlas. 

- — ¿Cémo  te  vá?  preguntó  á  la  primera. 

— Padre,  contestó  esta;  desde  que  tomé  el  dinero, 
mi  marido  se  ha  enviciado  en  los  naipes;  no  hace  ca- 
so de  mí,  y  todo  lo  está  jugando! 

— No  te  dé  cuidado,  ni  te  apures,  le  respondió  su 
Padre:  en  acabándose  el  dinero,  tendrá  que  trabajar: 
se  acabaron  entonces  los  uaipes,  y  serás  feliz. 

Eué  en  seguida  á  la  segunda  de  sus  hijas,  que  le  res- 
pondió llorando  á  la  misma  pregunta  que  le  hizo,  que 
su  marido  era  muy  enamorado,  y  que  se  gastaba  todo 
el  dinero  en  queridas. 

— No  te  dé  cuidado,  le  dijo  su  Padre:  en  acabándo- 
se el  dinero,  tendrá  que  trabajar,  y  se  acabaron  las 
queridas;  y  serás  feliz. 

La  tercera  so  \^  quejó  de  que  su  marido  era  borra- 
cho, y  pasaba  su  vida  en  las  tabernas. 

— No  te  dé  cuidado,  le  contestó  su  padro:  en  aca- 
bándosele el  dinero,  tendrá  que  trabajar,  y  se  acabé 
el  vino  y  las  tabernas;  y  serás  feliz. 

La  cuarta  respondió  á  la  misma  pregunta  que  le 
hizo  su  Padre,  quejáudose  amargamente  de  lo  ava- 
riento de  su  marido,  quo  no  lo  daba  ni  un  cuarto  y  la 
tenia  muerta  de  hambre. 

— ¡Ay  pobrecita  do  mi  alma! — dijo  su  Padre  abra- 
zándola, ¡hija  de  mi  corazón!  que  no  le  veo  fin  á  tu 
desgracia!  (2) 

Lo  que  demuestra  á  las  claras,  prosiguió  la  ancia- 
na, que  el  peor  de  los  vicios  es  la  avaricia,  porque  es 
un  vicio  del  corazón.  Y  así  bien  hiciste,  hijo  mió,  en 
socorrerá  aquel  pobre  afligido.     Más  que  lo  pierdas 

(1)  Histórico. 

(2)  iQni  admirablo  moralidad!  jQuó  ivmcnifioft  enserian zn!  lifl- 
eor  del  trabajo  ol  contraste,  ilo  loa  vicios;  y  de  la  ausencia  do  estos 
y  de  la  pobreza,  la  felicidad, 

¿Quién  ha  Infandida  a]  sapiritaque  Inspiran  esta*  sólidas  y  pú- 
as concepciones,  sino  el  catolicismo'.'  ¡Y  so  dice,  y  se  vó  hiipi'«- 
o,  ipie  este  pueblo  no  tiene  moral,  y  oareoe  de  iteligionü 


aquí,  allá  te  lo  hallarás.  Y  más  vale  atesorar  para 
la  eternidad  que  no  para  estos  cuatro  dias  de  vida 
temporal. 

—Ese  Alcalde-rapiña  no  merece  al  hijo  que  tiene, 
opiné  Simón  Verde.  Es  Julián  un  muchacho  de  los 
mejores  del  pueblo,  tan  modosito,  tan  ajuiciado,  y 
mas  fino  qne  una  ele. 

— Sale  á  su  Madre,  que  era  una  vida  de  mi  alma: 
la  gloria  se  la  ganó  con  la  paciencia  que  tuvo  con  su 
marido. 

Desdo  que  habia  entrado,  no  habia  cesado  Simón 
de  volver  la  cara  por  todos  lados,  como  si  buscase  algo. 

— Madre,  dijo  ahora,  ¿dónde  está  la  niña,  que  no  la 
he  visto? 

— Haciéndote  una  camisa  con  su  pechera  bordada, 
hijo.  Pero  no  quiere  que  lo  sepas,  hasta  que  la  ten- 
ga rematada. 

—¡Águeda!  ¡Aguedilla!  gritó  el  Padre;  ¿dónde  estás 
metida  que  no  te  veo? 

Sa!ió  entonces  de  entre  las  flores  la  niña,  que  vino 
saltando  como  una  ardilla  al  encuentro  de  su  Padre. 
Mas  en  este  momento  llegó  Julián,  el  hijo  del  Alcal- 
de, que  traia  un  saco  de  dinero  tn  la  mano.  Era  un 
bonito  mozo  de  diez  y  ocho  años,  de  modales  finos, 
de  talante  gallardo  sin  arrogancia,  de  mirada  dulce, 
tímida,  pero  firme  y  sererja. 

— Aquí  tiene  Vd.,  dijo  á  Simón  Verde,  los  tres  mil 
reales  de  su  pegujar  en  yerba. 

— ¡Hijo,  vendiste  el  pegujar!  exclamé  consternada 
la  anciana. 

—¡Y  yo  que  no  quería  que  lo  supiese  Vd.,  Madre! 
Pero,  anda  con  Dios,  ya  que  lo  sabe,  le  diré  que  le 
vendí  por  aquello  de  "  más  vale  un  toma  que  cien  te 

are. 

— Mal  hizo  Vd.  en  venderlo,  tio  Simón,  opiné  el 
muchacho;  porque  valia  más  de  lo  que  le  han  dado, 
y  el  año  va  bueno,  y  así  se  lo  he  dicho  á  mi  Padre. 
Más  lo  sentí  cuando  lo  supe,  que  si  hubiese  sido  mió 
el  perjuicio. 

— ¡Válgame  Dios,  hijo! — exclamó  afligida  la  Madre, 
el  pan  de  todo  el  año! 

— ¿Y  qué  se  le  ha  de  remediar?  A  lo  hecho,  pecho, 
Madre.  Tome  Vd.  los  tres  mil  reales,  y  los  emplea- 
remos en  trigo  en  la  cogida.  Me  lié  tu  Padre,  Julián, 
y  el  medidor,  que  es  como  el  vino,  que  ayuda  al  dia- 
blo. Pero  anda  con  Dios!  más  vale  ser  liado  quo  no 
liar! 

La  anciana  fué  á  guardar  el  dinero. 

— Cuéntelo  Vd., — dijo  Julián  á  Simón,  que  no  ha- 
bia pensado  en  hacerlo, — que  quien  destaja,  después 
no  baraja. 

Simón  siguió  á  su  Madre. 

— Águeda,  ¿me  das  ese  clavel?  dijo  Julián  á  la  niña 
cuando  estuvieron  solos. 

—No. 

— ¿Pues  para  qué  lo  quieres? 

— Para  ponérmelo  ¡mire! 

— ¿Y  á  quién  quieres  parecer  bien? 

— A  mi  Padrccito. 

—¿Y  á  mí? 

— Tanto  me  dá. 

Águeda  hizo  un  gracioso  gesto  de  indiferencia  des* 
donosa,  en  el  que  apareció  la  mujer  eclipsando  á  la 
niña,  como  la  rosa  que  se  abre,  al  capullo. 

— ¿Ya  desdeñosa?  dijo  Julián;  tanto  mejor!  que 
siempre  se  ha  dicho: 

Morena  tiene  quo  sor 
L»  tierra  para  olavelca; 
Y  la  mujer  para  ol  hombro 
Morenita,  y  con  desdenes. 

(Se  continuará). 
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Ess  el  Asilo  de  Sais  Vieesaíe  se  dio  en  la  no- 
che del  23  de  Agosto  un  entretenimiento  por  las 
alumnas  de  aquel  establecimiento  dirigido  por  las 
Hermanas  de  la  Caridad  en  Santa  Fé.  El  programa, 
reproducido  por  el  New  Mexicañ,  de  quien  tomamos 
estos  detalles,  muestra  una  linda  variedad  de  piezas, 
que  ejecutadas  con  primor  y  gracia  por  las  niñas,  o- 
frecieron  al  inmenso  auditorio  algunas  horas  de  ame- 
nísimo recreo.  Los  ejercicios  empezaron  á  las  8  en 
la  tarde,  y  desde  el  principio  al  fin  el  mismo  agrado 
y  el  mismo  vivo  interés  se  notó  en  los  que  se  halla- 
ban presentes,  quienes  al  par  que  reconocían  el  mé- 
rito da  las  alumnas,  no  podían  menos  de  admirar  la 
habilidad  de  sus  acreditadas  maestras.  Confiamos  que 
el  espléndido  resultado  de  este  entretenimiento  con- 
tribuya poderosamente  á  la  prosperidad  del  Asilo. 

Exlaioicioia  de  2a  Academia  de  ¡\íi*a.  Sra. 
de  Ba  L<mz  caá  Santa  Fé. — En  la  mañana  del  25 
de  Agosto  p-p.  tuvieron  lugar  en  aquella  floreciente 
institución  al  cargo  de  las  Hermanas  de  Loretto,  los 
ejercicios  finales  delante  de  una  numerosa  asamblea 
compuesta  principalmente  de  los  padres  y  deudos  de 
las  niñas.  Asistían  también  varios  extranjeros  para 
quienes  el  entretenimiento  fué  de  singular  atractivo. 
Los  ejercicios  que  se  sucedieron  con  orden,  atesti- 
guaban los  adelantos  de  las  niñas  así  como  la  ilustra- 
da educación  que  reciben  de  las  Hermanas.  Un 
gran  número  de  alumnas  recibieron  premios,  y  la  Sta. 
Zúleme  Eomero  mereció  la  medalla  de  oro,  don  del 
Rev.  P.  Fourchégu,  por  excelencia  en  el  estudio  de 
la  Doctrina  Cristiana. 

Colegio  de   S.  Büg-tie!  de  Sasita  Fé La 

exhibición  y  solemne  distribución  de  premios  de  este 
insigne  Colegio  bajo  la  dirección  de  los  Hermanos 
de  la  Doctrina  Cristiana,  se  efectuaron  en  la  noche 
del  24  Agosto  p.  p.  á  la  presencia  de  un  crecido  nú- 
mero de  convidados.  Los  alumnos,  según  el  Neio 
Mexican,  se  hicieron  admirar  por  sus  notables  progre- 
sos en  el  Inglés  y  en  la  Música.  El  programa  de 
los  diferentes  ejercicios  había  sido  preparado  con 
esmero,  y  todos  quedaron  sumamente  complacidos  de 
la  manera  con  que  fué  eJ3cutado,  manifestando  su 
cumplida  satisfacción  con  repetidos  aplausos.  En 
1  a  repartición  de  premios  el  Sto.  J.  T.  Simrns  me- 
reció  una  medalla   de   oro,   don  deL  Colegio,  por  su 


aplicación  y  aprovechamiento.  El  Srito.  M.  Cór- 
doba ganó  una  medalla  de  plata,  don  del  E.  P. 
Parisis,  por  buena  conducta  y  ortografía.  Una  me- 
dalla de  oro,  don  del  R.  P.  Fourchégu,  fué  entrega- 
da al  Srito.  J.  A.  Archuleta,  por  excelencia  en  ge- 
neral; y  otra  también  de  oro,  don  del  R.  P.  Faure, 
fue  concedida  al  Srito.  E.  Pino,  por  mérito  sobre- 
saliente  en  caligrafía. 

Sentimos  que  no  nos  haya  llegado  ninguna  infor- 
mación acerca  de  las  Distribuciones  de  premios  que 
han  tenido  lugar  en  el  Colegio  de  Santa  Maria,  en  la 
Academia  de  la  Anunciación  de  Mora,  y  en  la  do 
Nuestra  Señora  del  Carmen  del  Socorro.  Por  lo  que 
toca  á  la  Exhibición  que  se  ha  verificado  en  este  últi- 
mo punto,  hemos  leido  con  gusto  el  discurso  que 
pronunció  en  ella  el  Hon.  N.  E.  Chavez,  que  por  falta 
de  espacio  nos  es  imposible  publicar,  como  lo  desea- 
ríamos. 

A  los  aluinno§  del  Colegio  de  üíss  Veg-as 
causará  un  amargo  pesar  la  noticia  de  la  inesperada 
muerte  de  su  condiscípulo  Justiniano  Martinez,  acae- 
cida en  la  tarde  del  29  de  Agosto  p.  p.  Al  caer  de 
caballo  mientras  daba  un  paseo,  quebróse  la  nuca, 
quedando  muerto  al  instante.  Nosotros  al  cumplir 
con  el  muy  triste  deber  de  tomar  parte  al  profundo 
dolor  que  acibaró  el  ánimo  de  su  buena  madre  por- 
tan funesta  como  inpensada  desgracia,  confiamos  que 
Dios  haya  mirado  con  benignidad  á  su  joven  hijo, 
quien  durante  su  permanencia  en  el  Colegio  se  hizo 
notar  sobretodo  por  su  constancia  en  frecuentar 
los  SS.  Sacramentos.  It.   I.    Ss. 

ILí&s  Iaa;Iio^  =  — Un  corresponsal  de  Sil  ver  City 
nos  escribe  lo  siguiente:  "El  23  de  Agosto  salió  un 
número  considerable  de  Indios  del  Cañón  del  paso 
del  Aguilla.  Al  encontrarse  con  un  Mejicano,  por 
nombre  Desiderio  Heredia,  este  se  defendió  con  va- 
lor heroico  hasta  que  al  fin,  por  falta  de  munición 
viéndose  en  la  imposibilidad  de  oponer  mas  resisten- 
cia, fué  muerto  por  los  bárbaros.  En  pos  de  estos 
iba  una  fuerza  de  40  soldados  negros  bajo  el  mando 
del  Teniente  Smith,  del  9°.  de  Caballería.  Dicho  o- 
ficial  se  adelantó  con  6  hombres  que  formaban  la 
vanguardia,  dando  aviso  á  los  que  quedaban  atrás, 
que  encontrando  los  á  Indios  les  daria  la  señal  enar- 
bolando  sa  pañuelo.  Así  lo  hizo;  pero  al  instante  él 
con  tres  de  los  syuos  cayeron  muertos,  siendo  los 
otros  tres  heridos.  Como  el  resto  de  la  fuerza  viese 
esto,  ea  lugar  de  avanzar,  retrocedió;  pero  detenidos 
por  el  sargento  que  los  animó  á  marchar  adelante, 
llegaron  al  sitio  ocupado  por  los  Indios,  quienes  los 
atacarou,  los  obligaron  á  apearse  y  se  apoderaron  de 
los  caballos.  Se  cree  que  los  soldados  están  en  el 
calabozo  en  'premio  de  su  bravura.  Al  Teniente  Smith 
le  cortaron  las  narices." 

El  Papa  y  el  Pa'esadeaaíe  &aa*ticld. — En 
respuesta  á  un   despacho   de  Su   Santidad  relativa- 
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mente  al  Presidente  Gárfield.el  Secretario  de  Esta- 
do, Bhiine,  ha  telegrafado  lo  siguiente  al  Card.  Jaco- 
bini:  "Tenga  la  bondad  de  presentar  á  Su  Santidad  las 
sinceras  gracias  con  que  este  Gobierno  lia  recibido  la 
expresión  de  su  alta  simpatía é  interés  hacia  el  enfer- 
mo Presidente.  Desde  que  llegó  su  despacho  la  condi- 
ción del  Presidente  ha  empeorado,  y  nosotros  todos 
estamos  llenos  de  zozobra,  aunque  no  hemos  perdido 
toda  esperanza.  Profunda  impresión  han  causado  en 
el  Presidente  las  oraciones  hechas  á  su  favor  por 
todas  las  Iglesias;  pero  por  ninguna  han  sido 
hechas  con  más  fervor  y  más  generalidad  como  por 
los  miembros  de  la  Comunión  Católica." 

MaBcs  «leu  fii.nl ttirlkaitiof. — Hallándose  el 
Obispo  de  Hildesheitn  administrando  la  confirmación 
á  sus  diocesanos  de  Eichsfeld  en  los  confines  del  0- 
bipado  de  Paderborn,  era  tan  grande  el  número  de 
los  fieles  que  de  esta  xíltima  Diócesis  acudían  para 
recibir  aquel  Sacramento,  que  el  Obispo  se  vio  obli- 
gado á  asiguarles  varios  dias  para  conferírselo.  El 
primer  dia  se  presentaron  los  niños  de  28  villorrios 
de  la  Diócesis  de  Prderborn;  en  el  segundo  fueron 
admitidos  otros  de  23  aldeas,  y  finalmente  llegaron  los 
de  otras  27  Parroquias.  Además  de  estos  el  Sr.  Obispo 
tuvo  que  confirmar  á  los  fieles  de  su  propia  Diócesis, 
cuyo  número  es  también  muy  crecido.  Se  contaban 
á  centenares  los  quo  habían  de  andar  siete  y  mas 
horas  á  pié,  y  es  fácil  imaginar  la  impresión  que  cau- 
saría así  en  los  confirmados  como  en  sus  padres  y 
padrinos  el  verse  sometidos  en  su  propia  patria  á 
tantas  dificultades  para  recibir  los  consuelos  de  la 
Religión.  En  las  Diócesis  vacantes  de  Prusia,  que 
cuentan  mas  de  siete  millones  de  católicos,  miles  y 
miles  se  vieron  imposibilitados  de  recibir  es- 
te Sacramento  que  tanto  desean,  y  que  les  es  tan  ne- 
cesario, sobretodo  en  estos  tiempos  tan  funestos  para 
la  fé  y  buenas  costumbres. 

B01  Hon.  ií.  I(\  S&nuue. — Leemos  en  el  Ave 
María:  "Sentimos  que  á  causa  del  estado  precario 
de  salud  de  su  excelente  y  cumplida  esposa,  el  Hon. 
E.  E.  Dnnno  de  Chicago  se  vea  precisado  á  dirigir- 
se hacia  el  Sur.  El  tiene  intención  de  fundar  una 
nueva  colonia  católica  en  la  Florida.  A  la  vez  que 
nos  duele  la  salida  del  Juez  Dunne  y  lo  que  la  ha 
motivado,  felicitamos  á  los  Católicos  del  Sur  por  la 
adquisición  que  harán  de  un  guia  tan  noble  y  experi- 
mentado, cuyos  esfuerzos  é  influencia  tienen  siempre 
por  objeto   la  buena  causa." 

JLa  tildíBiBn  l'yBncít'üca. — Dice  el  Cathólic  Ti- 
mes do  Liverpool  que  la  última  Encíclica  de  León 
XIII  ha  causado  profunda  impresión  en  Francia,  y 
que  aun  aquellos  que  mostráronse  tan  ardientes  en 
la  persecución  do  los  religiosos,  reconocen  ahora  que 
la  Santa  Sedo  es  la  más  celosa  defensora  de  la  auto- 
ridad legítimamente  constituida.  Dicen  que  hasta 
Gambetta  so  ha  mostrado  satisfecho  del  lenguaje  tan 
noble  y  tan  moderado  de  Su  Santidad. 

Graves  noticias  «le  Rmaea. — Así  se  ¡califi- 
can las  publicadas  por  un  periódico  católico,  quien 
las  considera  dignas  de  preocupar  seriamente  las 
conciencias.  "Hay  lugar  para  temer,  dice,  que  los 
escándalos  del  13  de  Julio  no  queden  aislados.  El 
mismo  gobierno  italiano  se  desborda  visiblemento 
por  la  acción  de  las  sociedades  secretas.  El  movi- 
miento revolucionario  se  acentúa  dia  por  dia,  y  son 
de  temer  nuovos  ateutados  contra  la  Santa  Sede.  0- 
reinos  mas  ardientemente  que  nunca  por  la  libertad 
y  la  seguridad  del  Vicario  do  Jesucristo." 

Iííis  peregrinaciones  a  Roma.— Una  gran- 
de peregrinación  estí  en  via  de  organizarse  en  Italia. 
De  todas  las  provincias   de  este   país  deben  salir  en 


una  misma  fecha,  que  se  fijará  mas  adelante,  nume- 
rosos peregrinos  pertenecientes  á  todas  las  clases  de 
la  población.  El  objeto  de  esa  manifestación  religio- 
sa es  consolar  el  corazón  do  León  XIII,  profunda- 
mente afligido  por  el  presente  estado  de  cosas, 
mostrándole  que  al  lado  de  la  Italia  revolucionaria, 
hay  otra  Italia  honrada,  moral,  cristiana,  en  fin,  que 
trabaja,  paga  los  impuestos,  ora,  sufre  y  calla.  La 
Italia  que  no  se  vé,  pero  que,  sin  embargo,  es  la  gran 
mayoría  del  país. 

AlBS-ííslias  «!«'  ISisBíias'CÜí. — Al  estado  valetu- 
dinario del  Canciller,  y  á  los  fantasmas  del  Kultur- 
kampf  que  tienen  asediado  su  espíritu,  se  añaden 
para  atormentarle  las  cartas  amenazadoras  que  me- 
nudean de  parte  de  los  socialistas.  Hé  aquí  cómo  se 
expresa  una  de  las  muchas  que  el  Canciller  ha  reci- 
bido en  estos  iiltimos  tiempos.  "Oh  grande  y  bestia 
canciller  de  hierro!  no  escaparás  el  castigo  que  te 
espera;  lo  que  hemos  prometido  otra  vez,  se  cumplirá 
sin  falta.  Tu  miserable  política  déspota  es  causa  do 
que  tu  vida  no  esté  segura.  Continúa  expulsando  do 
Alemania  conciudadanos  nuestros,  y  mas  pronto  to 
pondrás  en  contacto  con  los  enterradores.  Es  preci- 
so exterminar  la  raza  de  los  Bismarck."  A  esta 
carta  iban  unidos  artículos  cortados  de  los  diarios,  y 
una  caricatura  de  la  Reforma.  Los  partidos  explo- 
tan estos  detalles  para  hacer  la  guerra  al  Príncipe. 

fiíleccioiies  en  ¡Franca  a. — Sabido  es  que  las 
elecciones  de  los  Diputados  de  la  Cámara  Francesa 
han  tenido  lugar  algunas  seaauas  antes  del  tiempo 
señalado.  Así  lo  quisieron  los  arbitros  soberanos 
de  las  suertes  de  Francia,  temiendo  con  razón  que  los 
legitimistas  les  hicieran  alguna  significativa  jugareta. 
El  resultado  de  las  elecciones  ha  sido  con  mucho  fa- 
vorable á  los  Republicanos;  pues  entre  los  483  Di- 
putados electos,  403  son  partidarios  de  la  República. 

Pesar  y  t'onsnelo.-Eldia  23  de  Agosto  á  las  8 
de  la  mañana  un  inmenso  concurso  tomó  parto  en  la 
plaza  del  Socorro  al  funeral  del  Niño  Jesús  M\  Cha- 
ves, de  5  meses  de  edad,  hijo  do  Don  Joaquin  Chaves 
y  Dña.  Isabelitade  Chaves.  La  pompa  y  arreglo  déla 
procesión  fueron  tales  como  raras  veces  suelen  pre- 
senciarse. Deseamos  que  sus  jóvenes  padres  hallen 
sobrado  consuelo  en  la  pérdida  que  acaban  de  hacer, 
no  solo  en  la  suntuosidad  del  entierro,  sino  mucho 
mas  en  la  certeza  de  que  su  hijito  gozo  ya  de  la  eter- 
na bienaventuranza. 

.  Leo  llarímaun.— Este  celebro  revoltoso  Nihi- 
lista, después  de  atentado  á  la  vida  del  finado  Czar 
en  Moscow,  corrió  á  ampararso  primero  en  París  y 
luego  en'  Londres,  sin  que  el  Gobierno  Ruso  pudie- 
se conseguir  su  extradición.  Las  liltimas  noticias 
nos  informan  que  Hartmann  se  hallaba  poco  ha  en 
Chicago,  en  donde  pidió  y  obtuvo  el  certificado  de 
ciudadano  de  los  Estados  Unidos.  Su  intención  aho- 
ra es  de  dar  algunas  lecturas  sobro  la  verdadera 
condición  de  Rusia  y  los  designios  de  los  Nihilistas. 
El  habla  muy  bien  el  Inglés,  habiendo  hecho  nota- 
bles progresos  en  este  lenguaje  durante  su  permanen- 
cia en  Londres. 

fi&eSnncion. — La  muerto  de  su  Sria.  José  M1  de 
Jesús  Diaz  do  Sollauo,  Obispo  de  León,  Méjico, 
causó  un  profundo  dolor  en  toda  su  diócesis.  Sus 
nobles  prendas,  y  su  celo  activo  é  infatigable  en  el 
desempeño  de  su  oficio  pastoral,  le  hicieron  acreedor 
á  la  general  estimación  de  todos  sus  diocesanos, 
quienes  le  amaban  con  afecto  de  hijos,  y  sobretodo 
del  Clero,  quo  puede  decirse  haber  sido  formado  por 
él.  Estamos  seguros  de  que  Dios  ha  recompensado 
ya  su  laboriosa  carrera  con  los  puros  gozos  de  la 
¿doria.   K.    I.   P. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  BE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2. de  Marzo. — Pascua  de  Reínirreccion,  17  de  Abril.— Ascensión, 
23  de  Mavo.»-Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  10  de 
Jimio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  2-4  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  27  do  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

SETIEMBRE  4-10. 

•i.   Domingo   XI II   después    de   Pentecostés.     San  Moisés,    legisla- 
dor y  profeta.     Santa  Rosalía,  de  Palermo,  Virgen. 

5.  Lunes.    San   Lorenzo   Justiniano,     Obispo  y    Confesor.      San 
Victoriano,  Obispo  y  Mártir.     San  Macario,  soldado  y  Mártir. 

6.  Martes.     San  Zaearias,  profeta.     San  Eleuterio,  Abad  y  Con- 
fesor.    Santos  Eugenio  y  compañeros,  Mártires. 

7.  Miércoles.  I3B.    Nicolás 'Tzuki   y  compañeros,   Mártires  Jesuí- 
tas.    Santa  Regina,  Virgen  y  Mártir. 

8.  Jueves.  La   Natividad   de  Nuestra  Se.voba,     Santos  Adrián  y 
compañeros,  Mártires.     Santa  Adela,  Virgen  y  inOKJíl; 

9.  Viernes.  B.  Pedro  Claver,  Confesor  Jesuíta.     San  Sergio,  Papá 
y  Confesor.  Santa  Basilisa,  niña  Mártir. 

10.   Sábado.    San    Hilario,    Papa  y    Confesor.     San  Nicolás  de  To- 
lentino,  Confesor  agustino. 

LA  NATIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Acercábaso  ia'^plenitud  de  los  tiempos,  en  la  que, 
para  salud  de  los  hombres,  aparecer  debia  en  el  mun- 
do el  divino  Sol  de  justicia :  liabia  por  lo  tanto  de 
aparecer  la  Aurora  de  tanto  bien.  El  divino  Noé, 
restaurador  del  humano  linaje,  se  habia  ya  fabricado 
el  Arca  en  la  que  quería  encerrarse  por  algún  tiempo, 
y  esa  Arca  ya  esbelta  y  hermosa  debia  salir  de  su 
taller.  Esta  Arca  era  María.  La  eterna  sabiduría 
liabia  demostrado  los  tesoros  de  su  inmento  poder 
en  la  construcción  de  su  asiento,  de  "su  tabernáculo, 
üo  obra  de  la  mano  del  hombre,"  según  San  Pablo, 
"en  el  que  el  Pontífice  de  los  bienes  futuros  debia 
entrar  una  vez  para  hallar  nuestra  redención,"  esto 
es,  "la  Carne  y  la  Sangre  precio  de  nuestra  reden- 
ción eternamente  decretada."  El  taller  de  obra  tan 
perfecta  habia  sido  el  vientre  prodigiosamente  fecun- 
do de  la  santi  esposa  de  Joaquín;  era,  pues,  hora 
que  Maria  naciese  para  la  tierra,  y  nació  la  Inmacu- 
lada Virgen  al  amanecer  de  un  Sábado,  día  8  de  Se- 
tiembre del  año  del  mundo  3985.  Nació  la  más  be- 
lla da  las  puras  criaturas,  tan  perfecta  de  alma  y 
cuerpo,  tan  rica  de  virtudes  y  gracias,  que  ya  enton- 
ces fué  superior  á  todos  los  Angeles  y  Santos.  El 
Eterno  Padre  no  apartó  sus  ojos  de  la  primogénita 
de  su  amor;  el  Hijo  se  sintió  impelido  hacia  la  que 
debia  de  ser  su  madre;  y  el  Espíritu  Santo  la  dijo 
enamorado:  "¡Qué  hermosa  eres,  esposa  mia  querida! 
heriste  mi  corazón  con  sola  una  de  tus  miradas;  sue- 
ne tu  voz  á  mis  oidos;  ella  ha  de  ser  dulce,  como  her- 
moso es  tu  rostro  sobremanera."  La  fiesta  de  la  Na- 
tividad de  Maria  se  celebraba  ya  en  la  Iglesia  en  el 
siglo  VI,  según  San  Ildefonso,  y  el  Papa  Inocencio 
IV  en  1250  la  elevó  á  rito  mayor,  é  instituyó  su  oc- 
tava. 


ACTUALIDADES. 

1.  Ignoramos  á  qué  sabrá  á  los  escritorcíllos 
del  Ramo  de  Olivo  el.  siguiente  testimonio  del 
protestante  Maeaulay,  que  bien  puede  contrapo- 
nerse ala  gratuita  y  necia  afirmación  de  su  Sea- 
ligero,  cuando  dijo,  que  Los  Jesuítas  son  ¡a  pede 
(/o  la  vellíjlon  y  ds  k  ÍQ~Gh&$,    Enüere^n  lo 


mas  que  puedan  sus  respetables  orejas  y    escu- 
chen: "Con  qué  ardor,  con  qué  exacta  discipli- 
na, con  qué  intrepidez,  con  que  abnegación,  con 
qué  desprecio  de  las  más  queridas   afecciones  y 
vínculos  particulares,  cou    qué  intensay    obsti- 
nada tendencia  á  un  solo  fin,  con  qué  sagacidad 
y  aplomo  en  escoger  y    practicar  los  varios  me- 
dios que  le    parecían  conducentes,  combatieron 
los  Jesuítas  por  su  Iglesia,  se  encuentra  escrito 
en  cada  página  de  los  anales  de  Europa  por  es- 
pacio de  muchas  generaciones.  .  .  .La  Compañía 
de  Jesús  se  apoderó    inmediatamente    de  todos 
los  puntos  más  fuertes  que  obran  sobre  el  ánimo 
del    público;  del   pulpito,    de  la  imprenta,  del 
confesonario,  de  las  academias.     Donde    predi- 
caba  un   Jesuita,   era   pequeño  el  templo  para 
contener    el    auditorio.     El  nombre  de  Jesuíta, 
impreso  en  la  portada,  aseguraba  la  circulación 
de  un  libro.     Al    oido    de  un  Jesuita  contaban 
los  nobles  y  las  damas  la  historia  secreta  de  sus 
vidas.     El    Jesuita   era  quien  educaba  á  los  jó- 
venes de  las  clases  alta  y  media,  desde  los  pri- 
meros rudimentos  hasta  los  estudios  de  retórica 
y  filosofía.     La   literatura  y  la  ciencia,  asocia- 
das  antes   con    la  incredulidad  y  la  herejía,  se 
convertieron  entonces  en  aliadas    de  la  fe  orto- 
doxa. .  .  .  A    pesar    de    los  océanos  y  de  los  de- 
siertos, del    hambre    y  de  la    peste,  á  despecho 
de   espías  y  leyes   penales,    mazmorras  y  tor- 
mentos, horcas  y  cuchillas,  hallábanse  los  Jesuí- 
tas bajo    todas  las  formas  y  en  todos  los  paises, 
en  la  corte  hostil  de  Suecia,  en  las    vetustas  al- 
deas del  condado    de   Chester,  en  las  chozas  de 
Connaught,    disputando,  instruyendo,  consolan- 
do, atrayendo  á  sí  los  corazones  de  los  jóvenes, 
animando  á  los  tímidos,   presentando  el  Crucifi- 
jo  á  los     moribundos." — Baste  lo    dicho    para 
comprobar  nuestro  asunto,   y  dispense   el  que 
lea  unos    pormenores,  en  que  nunca    por  cierto 
entraríamos,  si  no  se  tratara  de  defenderla  ver- 
dad calumniada  y  la  justicia  oprimida. 


2.  Monseñor  Sutter,  anciano  venerable  de' la 
Orden  de  los  Capuchinos,  acaba  de  demitirse  de 
de  su  alto  cargo  de  Arzobispo  de  Túnez,  aten- 
didos sus  achaques  y  lo  muy  avanzado  de  su 
edad.  Cuéntanse  cosas  admirables  de  su  ges- 
tión arquiepiscopal  y  de  la  saludable  influencia 
que  ejerció  hasta  sobre  los  gobernantes  musul- 
manes. Así  por  ejemplo  aseguran,  que,  al  ser 
instalado  en  la  Silla  de  Túnez,  pensó  que  era  su 
deber  presentarse  al  Bey  y  ofrecerle  el  debido 
homenaje  de  su  respeto  y  sumisión.  Hízolo  en 
efecto,  y  al  salir  de  la  audiencia,  que  fué  muy 
cortés  de  paite  de  su  Alteza,  el  Bey  mandó  por 
su  primer  ministro  y  le  dijo:  ''Ese  Obispo  me 
ha  causado  la  más  favorable  impresión;  mucho 
deseo  hacer  algo  que   pueda  darle  gusto;  solo 

quisiera  saber  qué  gracia  ó  que  favor  debo  clls- 
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pensarle."  El  ministro  se  fué  al  Arzobispo  y 
expresóle  el  deseo  del  Bey.  El  prelado  le  con- 
testó, que  mucho  celebraría  poder  ser  dispensado 
de  pagar  la  tasación  impuesta  ú  su  Iglesia  y  á 
su  Convento;  "pues,  anadia,  paréceme  que  los 
sitios  en  que  se  ruega  á  Dios  por  todo  el  inun- 
do, no  deberían  enumerarse  entre  los  que  pagan 
tributo."  Semejante  súplica  dejó  sorprendido 
:il  Bey,  quien  exclamó:  ¡Cómo!  ¿él  me  pide  un 
favor  para  su  comunidad  y  nada  para  sí?  A  fe, 
que  debe  de  ser  un  hombre  de  Dios."  A  con- 
secuencia de  esto,  así  la  Iglesia  como  el  Con- 
vento de  Monseñor  Sutter  no  pagaron  más  im- 
puestos, y  esto  en  fuerza  de  una  exención  que 
el  Bey  otorgóles  en  perpetuo.  Ni  se  paró  allí 
la  condescendencia  de  su  Alteza  musulmana  ha- 
cia ese  gran  dignatario  de  la  Iglesia  Católica; 
pues  cuantas  veces  visitaba  su  vasta  arquidió- 
cesis  proporcionábale  el  Bey  todo  lo  necesario 
para  el  viaje,  y  de  su  bolsa  salia  también  el  di- 
nero que  Monseñor  Sutter  distribuía  largamen- 
te durante  la  visita.  Otro  favor  señalado  se  le 
concedió,  á  saber,  el  de  libertar  del  cautiverio 
á  todos  aquellos  por  quienes  intercediera,  á  no 
ser  que  se  hubiesen  hecho  reos  de  algún  asesi- 
nato ó  de  algún  crimen  contra  la  seguridad  del 
Estado.  No  es  esta  la  primera  lección  que  los 
bárbaros  Musulmanes  dan  á  los  sabios  é  ilustra- 
dos Cristianos. 


■»»»*«» 


8.  Entre  las  recientes  curas  prodigiosas  obra- 
das por  Nuestra  Señora  de  Lourdes  escojere- 
mos  la  que  refiere  un  caballero  inglés  testigo  de 
vista  del  suceso:  "Yo,  dice,  fui  á  la  verdad  muy 
afortunado  en  presenciar  un  hecho  extraordina- 
rio acaecido  en  la  gruta  de  Lourdes.  Un  caba- 
llero francés,  notario  público  de  San  Gaudens, 
estaba  allí  sentado  en  una  litera  con  las  pier- 
nas enteramente  paralizadas  hacia  ya  siete  años. 
Muchos  facultativos  habían  procurado  curarle, 
mas  todos  sus  esfuerzos  quedaron  sin  resultado. 
Yo  me  hallaba  algo  apartado  de  la  muchedumbre 
que  rodeaba  al  enfermo,  cuando  oí  unos  gritos 
entusiastas  de  alabanza  y  acción  de  gracias  eu 
que  prorumpíó  aquella  devota  multitud.  Me 
dirigí  al  punto  hacia  el  sitio  en  donde  el  enfer- 
mo se  hallaba,  y  le  oí  exclamar  que  se  sentía 
animado  de  una  nueva  vida  y  que  pensaba  po- 
día al  fin  caminar.  Con  dificultad  se  logró  abrir 
paso  entre  la  multitud,  y  el  hombre  que  por  más 
de  siete  años  se  viera  imposibilitado  de  andaí, 
levantóse  de  su  silla  y  puso  los  pié-  en  tierra. 
Por  algunos  momentos  tembló'  muy  mucho,  pero 
empezó*  á  andar  arriba  y  abajo  delante  déla 
Gruta.  Tres  ó  cuatro  personas  iban  cerca  de 
él  para  ayudarle  caso  que  cayera;  pero  él  cami- 
nó por  algún  tiempo  sin  dar  senas  de  debilidad, 
Yo  lo  hablé  personalmente,  y  me  informó  de  su 
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bre  su  larga  enfermedad.  Todos  vertieron  lá- 
grimas y  pocos  fueron  los  presentes  que  no  fue- 
sen conmovidos  por  este  hecho." 


4.  Un  corresponsal  del  Catholic  Fteviexu  de 
Brooklyn  le  dirige  desde  Londres  un  interesan- 
te artículo  sobre  los  progresos  del  Catolicismo 
en  el  Reino  Unido.  De  él  extractamos  los  si- 
guientes pormenores  que  se  refieren  más  parti- 
cularmente al  ilustre  Cardenal  Manning:  "Es 
imposible  á  un  extranjero,  dice  el  corresponsal, 
formarse  una  idea  de  la  inmensa  autoridad  del 
Cardenal  Arzobispo  de  Westininster.  Este  Pre- 
lado es  el  alma  del  partido  católico,  y  todos  los 
fieles  de  la  Gran  Bretaña  siguen  dócilmente  su 
dirección.  Espíritu  superior,  sabio  de  primer 
orden,  teólogo  insigne,  Monseñor  Manning  no 
solamente  es  uno  de  los  hombres  más  conocidos 
en  Inglaterra,  sino  uno  de  los  más  universal- 
mente  estimados  y  respetados.  Sus  esfuerzos 
para  asegurar  la  victoria  de  la  causa  de  la  tem- 
planza en  Loudres,  son,  á  los  ojos  de  los  Ingle- 
ses, uno  de  sus  mejores  títulos  de  gloria.  Hace 
siete  años  que  creó  con  este  objeto  la  Liga  de 
la  Cruz  para  preservar  del  vicio  á  la  población 
irlandesa,  y  yo  he  asistido  últimamente  en 
Exeter-Hall  á  la  reunión  anual  de  la  sociedad 
en  el  dia  aniversario  de  su  fundación.  Fué  una 
de  las  demonstraciones  más  entusiastas  que  he 
presenciado  en  mi  vida.  .  .Un  detalle  bastará 
para  mostrar  la  veneración  que  tienen  por  el 
Cardenal  Arzobispo  las  diferentes  sectas  reli- 
giosas. Exeter-IIall  pertenece  á  la  asociación 
de  los  Jóvenes  Cristianos  (protestantes),  y  aun 
hace  poco  este  edificio  era  renombrado  como  el 
lugar  destinado  á  todas  las  reuniones  públicas 
hostiles  al  papismo.  La  popularidad  del  Carde- 
nal produjo  tal  cambio  en  la  opinión,  que  los 
propietarios  de  Exeter-Hall  no  oponen  dificul- 
tades á  prestar  ahora,  su  linca  para  las  reunio- 
nes católicas  de  la  Liga  de  la  Cruz,  presididas 
por  el  Cardenal  Manning."- — Puesto  que  trátase 
aquí  de  ese  hombre  verdaderamente  ilustre,  con- 
vertido hace  años  al  Catolicismo,  bien  podemos 
repetir  lo  que  un  Ministro  Protestante  decía  á 
un  Sacerdote  Romano:  Vosotros  nos  cedéis  /as 
heces  y  os  lleváis  la  nata. — ¡Qué  confesión  tan 
preciosa! 


5.  líenos  aquí  á  reparar  un  olvido  en  que  in- 
currimos la  primera  vez  (pie  nos  ocupamos  del 
tan  pretencioso  Ramo  de  Olivo.  Eh  verdad,  no 
hicimos  entonces  más  que  saludarle:  sin  embar- 
go ese  saludo  dirigíase  exclusivamente  á  su  pro-: 
sa,  y  ni  una  infinitésima  alusión  hacia  á  sus  poé- 
ticas lucubraciones.  Pues  se  ha  de  saber  que, 
el  Jiümo  (k  Olivo  háse  metido  en  la  chabela  de 
bduqoUf  0   .■..,..•.:■/;■.•  no  coló  como  jo  liaren  los 
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demás   mortales   sino  también    en  versos.     La 
única  objeccion    que    podría  hacer  á  esto  algún 
simplete,  es  que  semejante  proceder  no  se  avie- 
ne   con    la   conducta   del    Apóstol    San  Pablo, 
qiiíeii    excluía    de  .su    predicación  todo    orna- 
mento humano,  toda  figura  retórica  y  toda  poe- 
sía.    En  teoría    esa    dificultad  podría  tener  al- 
gún peso;  más  en    práctica,  es  decir,  al  tratarse 
de  la  poesía   del  Ramo   de  Olivo,    ella  no  vale 
un  comino*     Nonos  acordamos  haber  visto  una 
Musa  tan    ramplona,   como  la  que  inspira  al  Sr. 
Severiano  Gallegos,  el  poeta  laureado  del  Ramo 
de  Olivo.     Y   si    Jos   grandes  poetas  de  la  anti- 
güedad   acostumbraban   acompañar   sus  versos 
oon  la  cítara  ó  la    lira,    el  Sr.  Severiano  Galle- 
gos puede  muy  bien   acompañar  los  suyos  con 
el  bombo  ó   la   matraca,   y  aun   servirse  de  la 
generosa  ayuda  de   algún    valiente   piporrista. 
Escojamos   dos  estrofas    solamente    del  poema 
titulado  Las  Diez  Vírgenes  y  dejemos  á  los  lec- 
tores juzgar   por  sí    mismos  del  bello  ideal  que 
trasluce  en  cada    verso  de    nuestro  Evangelista 
lírlcü! 

Nos  dice  el  Santo  Evangelio, 
Que  Jesús  en  la  parábola 
Que  tenemos  hoy  presente, 
Expresó  de  aquellas  Vírgenes 
El  descuido  en  que  cayeron 
Hasta  el  grado  de  dormirse. 

Pero  que  unas  tenían  listas 

Y  preparadas  sus  lámparas; 
Por  lo  cual  debe  entenderse 
Que  aunque  el  sueño  las  rindiera, 
Teuian  arreglado  todo 

Lo  mejor,  que  eran  las  luces 
De  le  voluntad  y  afecto, 
Para  ver  bien  al  esposo 

Y  ser  vistas  lo  mismo  e'las; 
Porque  es  más  crecido  el  gozo 
De  las  almas  que  se  acercan 
A  amarse  sinceramente. 

Sirvan  esas  dos  estrofas  como  muestra  de  lo 
que  son  las  demás  que  por  brevedad  omitimos. 
¡Cosa  singular!  llevan  ellas  este  título:  Cabe- 
cearon todas  y  se  durmieron.  Bien  puede  el  vate 
del  Ramo  de  Olivo  poner  el  mismo  encabezado 
á  todas  sus  poesía,  porque  de  veras  poseen  ellas 
en  grado  eminente  la  preciosa  calidad  de  ha- 
cer cabecear,  dormir,  y  aun  roncar. 


6.  Un  periódico  católico  de  Nicaragua,  el  Ami- 
go del  Pueblo,  que  ve  la  luz  en  Chinandega,  nos 
trae  las  últimas  noticias  relativamente  á  la  ex- 
pulsión de  los  PP.  Jesuítas  de  aquella  República. 
Según  ese  periódico,  hubo  en  León  un  verdadero 
alboroto  al  cundir  el  ruido  de  la  salida  de  los 
Padres,  fué  desarmada  por  la  muchedumbre  una 
escolta  del  gobierno,  matado  el  oficial  que  la 
capitaneaba,  heridas  de  gravedad  muchas  per- 
ponas  y   declarada   en  estado  de  sitio  la  ciudad 
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de  el  Amigo  del  Pueblo,   los   RR.  Padres  de  la 
Compañía    de  Jesús   están    en  camino  para  Co- 
rinto,  en    donde    esperarán  el  buque  que  ha  de 
llevarles  al   destierro.     ¿Quiénes  son  pues  esos 
sacerdotes,  que  han  sabido  granjearse  la  estima 
profunda  del    pueblo  y    merecer  el  odio  de  los 
espíritus  fuertes  de  tal  manera,  que  su  expulsión 
conmueve  tan  vivamente  el  país?     Son  ellos  los 
hijos  de  Loyola,  de   aquel  que  pidió  para  su  or- 
den una  persecución  constante  y  unas  continuas 
contradicciones.      Esa   plegaria   singular  tiene 
hoy  día  su   cumplimiento   entre  nosotros:    más 
¡ay  de  los    perseguidores!     A  esta  hora  los  Pa- 
dres han  debido  ya  salir  para  Panamá.     El  go- 
bierno ha   dado    órdenes    que    los  sacerdotes  y 
estudiantes    sean   llevados    en   primera  clase,  y 
los    hermanos  legos    en   segunda.      Empero  la 
villa  de  León  ha  abierto  al  punto  una  suscricion 
y  base    recogido    una  suma  suficiente  para  que 
todos  tengan  la    ventaja  de  viajar  juntos.     Mu- 
chas familias  distinguidas  de  León  y  Chinande- 
ga han  ido   hasta  á  Ccrinto  para  despedirse  de 
los  desterrados.    El  pueblo  también  ha  enviado 
á  ese  fin  muchos   de  sus  representantes.     Las 
autoridades  y  pueblo  de  Corinto  no  se  han  com- 
portado de  otro    modo   con    esas  víctimas  de  la 
saña  revolucionaria  ó  masónica." 


Los  Estudios  en  Nuevo  Méjico. 


El  aumento  inesperado  que  tuvo  la  Clase  de 
Latinidad  de  este  Colegio,  ai  comenzar  el  curto 
que  felizmente  concluyóse  el  dia  15  del  mes  pa- 
sado, nos  animó  á  abogar  por  primera  vez  en 
nuestra  Revista  la  causa  de  los  estudios  clási- 
cos para  la  juventud  de  Nuevo  Méjico.  La  no- 
ble iniciativa  de  varios  Padres  de  familia,  que 
nos  confiaron  á  sus  hijos  para  tales  estudios, 
nos  avisó  que  ya  era  tiempo  de  hablar  con  fran- 
queza sobre  ese  asunto,  sin  miedo  que  nuestras 
palabras  quedasen  letra  muerta.  Como  pensá- 
bamos, así  fué;  y  hoy  nos  es  permitido  conce- 
bir fundadas  esperanzas,  de  que  ese  deseo  de 
una  enseñanza,  la  cual  mire  á  algo  más  que  leer, 
escribir  y  echar  cuentas,  será  de  aquí  á  poco  el 
deseo  de  una  gran  parte  de  los  Neo-Mejicanos. 
Esta  feliz  disposición  de  los  ánimos  de  sus  con- 
ciudadanos habrá  inducido  allion.  D.  José  Sena 
á  patrocinar  la  misma  causa  en  el  discurso  que 
pronunció  la  noche  del  dia  15  de  Agosto,  y  nos 
lleva  á  creer  que  no  será  pérdida  de  tiempo,  si 
de  vez  en  cuando  volvamos,  por  medio  de  nues- 
tro semanal,  á  remachar  el  clavo;  hasta  que 
veamos  cumplidamente  realizado  nuestro  inten- 
to, que  es  de  impartir  á  los  jóvenes  estudiantes 
de  este  Territorio  una  educación  digna  de  sus 
talentos,  de  la  historia  de  su  raza  y  del  nombre 
de   su  patria  americana,     Lo  que   queremos, 
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queden  satisfechos  coa  aprender  las  primeras 
letras,  y  unas  cuantas  nociones  elementares  de 
curso  mercantil,  con  el  ansia  de  salir  lo  más 
pronto  que  sea  posible  de  la  escuela,  para  luego 
desempeñar  alguno  que  otro  de  aquellos  oficios, 
útiles  tan  solamente  á  proporcionarles  un  peda- 
zo de  pan  para  vivir;  sino  que  eleven  poco  mus 
alto  sus  miradas  y  afectos,  deseando  perfeccio- 
nar con  serios  estudios  sus  facultades  intelecti- 
vas, que  no  son  escasas,  y  así  hacerse  aptos 
para  cualquiera  de  aquellas  profesiones  que  son 
propias  de  un  pueblo  cultivado,  é  indispensa- 
bles para  el  mantenimiento,  decoro  y  prospe- 
ridad de  una  nación  civilizada. 

Al  cumplimimiento  de  este  nuestro  deseo  dos 
dificultades  vemos  que  obstan  aquí  en  nuestro 
Territorio;  la  una  de  parte  de  los  mismos  jó- 
venes que  cursan,  y  la  otra  de  parte  de  sus  Pa- 
dres. 

Primero,  en  cuanto  al  alumno.  No  cabe 
duda,  que  un  curso  de  estudios  serios  es  cosa 
que  cuesta  trabajo,  y  acarrea  consigo  no  pocas 
privaciones  para  el  joven  estudiante.  De  esto 
no  hay  que  decir:  la  disciplina  de  un  Colegio,  y 
las  tareas  de  la  escuela,  continuadas  por  largos 
años,  no  son  cosa  que  de  suyo  pueda  agradar; 
sobre  todo,  cuando  acabándose  el  tiempo  de  la 
niñez,  despuntan  en  el  corazón  del  alumno  los 
primeros  afectos  de  los  años  varoniles,  con  todo 
el  ardor  impaciente  de  la  mocedad. 

Ahora  bien,  en  un  país  donde  los  estudios 
serios  ya  están  en  boga,  una  tal  dificultad  poco 
d  nada  se  deja  sentir.  Alia' el  joven,  por  mas 
que  su  impetuosa  naturaleza  se  resiste  á  las  pe- 
nas y  privaciones  del  Colegio,  sin  embargo  más 
fácilmente  sométese  á  ellas  como  á  cosas  pro- 
pias de  su  edad,  y,  hasta  cierto  punto,  indis- 
pensables para  él.  Los  ha'bitos  de  la  sociedad 
en  que  vive,  las  costumbres  tradicionales  de  su 
familia,  la  vista  de  las  ventajas  ya  conseguidas 
por  los  que  le  precedieron;  todo  le  llevo  como 
por  instinto  á  recorrer  el  camino  que  ha  de  con- 
ducirle á  los  tesoros  inapreciables  del  saber; 
antes,  la  noble  ambición  de  no  quedarse  en 
zaga  de  otros  hará,  que  las  penas  y  trabajos  del 
estudio  se  vuelvan  para  muchos  en  los  placeres 
más  atractivos  de  la  edad  juvenil.  Aquí,  por 
el  contrario,  como  las  circunstancias  excepcio- 
nales de  este  Territorio,  hasta  po:os  años  ha, 
no  han  permitido,  que  estudios  prolongados  y 
serios  formasen  parte  de  las  costumbres  del 
pueblo,  la  dificultad  que  nos  ocupa  deja  sentir 
todo  su  peso.  Aquí  el  niño  no  puede  ser  lleva- 
do como  por  costumbre  á  (ales  estudios,  pues  la 
costumbre  todavía  no  existe;  y  en  cuanto  á  las 
ventajas  (pie  del  estudio  se  derivan,  sabido  es 
cuan  difícil  sea  para  un  niíio  penetrarse  de 
ellas,  solo  porque  las  oye  mentar.  Oirá  tai  vez 
á  sus  Instructores   quo  lo   hablan  de  los  benefi. 
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edad  lo  que  más  hace  mella  en  su  ánimo  es  lo 
que  ve  con  sus  ojos  y  toca  con  sus  manos;  y 
desgraciadamente  no  son  aun  tales  las  condicio- 
nes de  su  tierra,  que  él  pueda  realizar  dichos 
beneficios  de  una  manera  semejante.  La  con- 
secuencia es,  que  el  trabajo  de  una  carrera  lite- 
raria y  las  molestias  de  una  vida  de  educación 
deben  necesariamente  ser  aquí  cosa  más  pesada 
que  en  otras  partes.  En  breve;  se  trata  de  em- 
pezar, y  los  principios  de  una  obra  son  siempre 
difíciles. 

Una  tal  dificultad,  de  parte  de  los  alumnos, 
no  hay  duda  que  es  grave;  sin  embargo,  gracias 
á  la  Divina  Providencia,  no  es  insuperable, 
como  lo  muestra  la  misma  experiencia.  Lo  que, 
sí,  requiérese  es  un  poco  más  de  paciencia  en 
Directores  y  Maestros;  cosa  que  por  cierto  no 
falta  á  los  Directores  y  Maestros  de  los  princi- 
pales Establecimientos  de  nuestro  Territorio, 
siendo  así  que  son  hombres  dedicados  por  sus 
votos  y  reglas  á  una  vida  de  sacrificio  y  mortifi- 
cación. De  suerte  que  esa  primera  dificultad, 
que  se  encuentra  por  parte  de  los  mismos 
que  deben  de  educarse,  desaparece  casi  del  todo, 
atendida  la  profesión  de  vida  de  los  hombres,  á 
cuyo  cargo  están  por  ahora  los  más  aventajados 
Institutos  de  educación  de  este  país.  ¡Ojalá 
con  la  misma  facilidad  pudiera  superarse  el  otro 
obstáculo,  que  ofrecen  un  buen  número  de  Pa- 
dres de  familia! 

En  cuanto  á  los  Padres  de  familia,  la  dificul- 
tad no  está  propiamente  en  que  no  sepan  darse 
cuenta  de  lo  mucho  que  vale  el  ser  hombre  ins- 
truido. Esto,  más  6  menos,  lo  entienden;  espe- 
cialmente ahora  que  van  haciéndose  siempre 
más  estrechas  nuestras  relaciones  con  hombres 
que  tuvieron  la  dicha  de  aprender  algo.  ¿En 
qué  está,  pues,  el  busilis?  lié  aquí.  Para  que 
sus  hijos  recibieran  una  completa  educación,  se- 
ria menester  que  los  Padres  de  familia  hiciesen 
el  doble  sacrificio;  de  privarse  por  más  largo 
tiempo  del  auxilio  que  les  puedeu  prestar  sns 
hijos,  así  como  de  invertir  un  poco  más  de  di- 
nero para  la  instrucción  de  sus  niños.  El  uno 
y  otro  de  estos  sacrificios  les  cuesta.  Acos- 
tumbrados como  estáu,  por  las  tradiciones  del 
pasado,  á  servirse  de  sus  hijos  desde  los  anos 
que  estos  deberían  emplear  en  el  estudio,  y  á 
gastar  tan  solo  una  pequeña  suma  para  su  ins- 
trucción de  ellos,  no  tienen  bastante  ánimo  para 
acomodarse  cou  las  nuevas  exigencias  de  los 
tiempos,  por  mas  que  vean  y  palpen  lo  útil  y 
hermoso  de  una  más  perfecta  educación. 

Bien  se  entiende,  que  no  hablamos  aquí  de 
aquellos  Padres  de  lamina  los  cuales,  aunque 
tuvieran  la  mejor  voluntad  del  mondo,  no  se 
lian  en  el  caso  de  hacer  ese  doble  sacrificio  di. 
que  tratamos.  No  lo  ignoramos:  el  Criador  no, 
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vo  Méjico  no  se  diferencia  de  otros  países  cono- 
cidos bajo  la  capa  del  cielo.  Seria  una  extra- 
vagancia pedir  que  el  hijo  del  menesteroso  tu- 
viese á  su  disposición  las  mismas  comodidades 
para  educarse,  que  un  Padre  hacendado  puede 
ofrecer  á  su  prole.  Además  de  que,  todos  con- 
venimos en  que  si  por  un  lado  son  necesarios 
para  una  sociedad  civilizada  hombres  seriamen- 
te instruidos,  no  es  necesario  por  otro  que  to- 
dos lo  sean;  antes,  así  como  según  las  actuales 
lc}Tes  d,e  Providencia  debe  necesariamente  de 
haber  pobres  y  ricos,  así  por  las  mismas  leyes 
han  de  existir  hombres  perfectamente  instrui- 
dos, y  hombres  que  no  lo  son  tan  perfectamente. 
Esto  es  claro.  Luego  lo  que  hemos  discurrido 
hasta  aquí,  solo  va  dicho  para  aquellos,  que  pu- 
diendo  hacer  por  su  posición  social  aquel  doble 
sacrificio  a'  favor  de  sus  hijos  no  lo  hacen,  y  se 
quedan  satisfechos  con  seguir  la  vieja  rutina, 
teniendo  á  sus  hijos  en  la  escuela  por  unos  muy 
pocos  años,  si  no  es  por  unos  cuantos  meses, 
como  si  esto  bastara  para  hacer  de  ellos  unos 
sabios  de  nombradla. 

A  estos,  pues,  se  nos  permita  recordarles  el 
antiguo  adagio  de  que  nobleza  obliga.  Cnanto 
más  aventajada  es  su  posición  en  la  sociedad, 
tanto  mayores  son  sus  deberes;  y  entre  estos 
no  se  halla  ciertamente  en  último  lugar  el  de 
proporcionar  á  sus  hijos  una  educación,  que  les 
haga  con  el  tiempo  el  sosten  y  ornamento  de 
su  patria. 


La  Hermana  de  la  Cai*i< 


No  hace  muchos  arios,  nosotros  mismos  pode- 
mos recordarlo,  gemia  en  el  lecho  de  la  caridad 
un  hombre  enfermo,  próximo  acaso  á  la  muerte, 
y  obstinado,  á  pesar  de  esto,  en  olvidar  á  Dios, 
y  aun  en  blasfemar  de  su  justicia  y  negar  su 
misericordia. 

Nadie  podía  llegar  á  su  laclo  sin  escuchar  las 
más  terribles  imprecaciones,  ó  exponerse  á  las 
consecuencias  de  su  impotente  colera.  Sus  vio- 
lentos dolores  extraviaban  su  razón,  y  no  tenia 
para  sufrirlos  la  santa  resignación  del  cristiano. 

Los  médicos  habían  recetado  una  bebida  cal- 
mante; pero  el  infeliz,  exasperadlo  por  la  inefi- 
cacia de  los  anteriores  medicamentos,  se  negaba 
obstinadamente  á  tomarla,  llegando  al  parosis- 
1110  del  furor  cuando  venían  á  ofrecérsela. 

Los  que  le  rodeaban  se  habían  alejado  todos, 
cansados  ya  de  la  inutilidad  de  sus- esfuerzos. 

Pero  si  todos  le  abandonaban,  el  ángel  de  la 
paciencia,  la  Hermana  de  la  Caridad,  aun  esta- 
ba allí. 

Con  la  mirada  suplicante  y  con  el  ruego  en 
los  labios  se  acercó  al  desgraciado,  ofreciendo- 
le  con  mano  amorosa  aquella  noción  salva- 
dora, 


Una  blasfemia  espantosa  y  una  cruel  amena- 
za fué  la  respuesta  que  obtuvo. 

Sin  embargo,  ella  insistid. 

Pero  aquel  hombre  era  un  impío;  estaba  de- 
sesperado, y  arrojo  con  furor  la  medicina  que 
se  le  ofrecía,  amenazando  de  nuevo  á  la  inde- 
fensa enfermera. 

Por  segunda  vez  la  Hermana  se  aproximó  á 
aquel  lecho,  y  por  segunda  vez  rogó  y  suplicó, 
ofreciendo  al  enfermo  el  vaso  que  contenia  la 
medicina  traída  de  nuevo. 

Su  voz  era  dulce,  sus  palabras  persuasivas, 
su  mirada  llena  de  unción  y  de  piedad. 

— Tomad,  dijo,  tomadla  en  nombre  de  Dios. 

Y  acercó  su  mano  para  levantar  aquella  ca- 
beza con  un  ademan  suave  y  tierno  como  el  de 
una  madre  amorosa. 

Entouces  aquel  hombre  se  incorporó  rígido  y 
airado;  sus  miradas  estaban  inyectadas,  sus 
dientes  crugian  apretados  con  fuerza;  y  en  la 
explosión  de  su  furor  tomó  de  nuevo  el  vaso  y 
le  arrojó,  no  lejos  de  sí,  como  la  vez  primera, 
sino  á  la  casta  frente  de  la  religiosa. 

El  líquido  cerró  aquellos  ojos  é  inundó  aquel 
semblante  angelical,  produciendo  el  golpe  una 
herida  profunda;  pero  ni  una  queja,  ni  una  re- 
convención brotó  de  sus  labios:  solo  una  lágri- 
ma triste  y  dolorosa  se  vio  rodar  por  sus  me- 
jillas. 

Enjugó  lentamente  su  rostro  y  permaneció  en 
su  puesto,  limpiando  después  con  su  pañuelo  la 
frente  y  las  manos  del  enfermo,  salpicadas  y 
mojadas  también,  con  una  solicitud  y  un  cariño 
sin  igual. 

Al  ver  aquella  sangre,  al  ver  aquella  gota  de 
llanto,  el  iracundo  enfermo  se  sintió  avergonza- 
do de  sí  mismo:  una  cosa  extraña  pasó  ante  su 
vista,  y  su  corazón  experimentó  un  sentimiento 
desconocido. 

Pasado  el  primer  momento,  la  Hija  de  San 
Vicente  hizo  un  lijero  movimiento  para  alejar- 
se, y  el  desgraciado  le  preguntó  rápidamente 
con  voz  sombría  y  confusa: 

— ¿Os  vais? 

Sí,  yo  creo  que  ha  pasado  vuestro  enojo,  y 
ahora  quizá .... 

¿Qué?  dijo  admirado  aquel  hombre,  viendo 
la  dulcísima  sonrisa  que  había  acompañado  á 
estas  palabras. 

— Ño  os  resistiréis  á  tomar  esa  bebí  la  que 
encierra  vuestra  salud. 

— Y.  .  .  .¿la  traeréis  otra  vez?  preguntó  con 
emoción  y  asombro. 

— Y  otras  mil  si  fuese  preciso. 

— Pero  ¿esa  sangre?.  .  . 

—Yo  daría  toda  la  mía  por  aliviar  vuestro 
mal, — dijo  ella  con  una  voz  ían  sentida  y  dulce 
que  hizo  estremecer  la  última  fibra  de  a'juei 
agitado  cora son, 

Entonces,  como  \m  puro»  ognag  de  un  impo» 
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tuoso torrente,  ocultas  y  contenidas  por  una 
capa  de  grosera  tierra,  saltan  y  se  desbordan 
cuando  una  mano  hábil  rompe  de  un  solo  golpe 
sn  fuerte  dique,  así  el  manantial  del  llanto,  es- 
tancado en  aquella  alma  por  tantos  y  tantos 
años,  brotó  en  ancho  caudal,  devolviéndole  la 
olvidada  fe  y  la  perdida  esperanza, 

— ¡Creo  en  Dios!  gritó  al  Ün  aquel  hombre 
en  el  exceso  de  su  emoción,  con  voz  desentona- 
da y  angustiosa;  ¡creo  en  Dios,  y  en  los  santos, 
y  en  los  ángeles,  porque  vos  sois  uno  de  ellos! 
Sí,  hay  un  cielo,  de  allí  venís  vos,  porque  en  la 
tierra  no  sabemos  hacer  estas  cosas;  hay  una 
eternidad,  porque  es  preciso  que  la  haya  para 
premiar  tanta  virtud.  ¡Oh!  no  me  dejéis,  no  rae 
dejéis  por  Dios,  y  enseñadme  á  esperar,  ya  que 
me  habéis  enseñado  á  creer! 

Estas  palabras  estaban  dictadas  por  un  sen* 
timiento  real  y  sincero,  porque  una  hora  des- 
pués, y  cediendo  á  los  deseos  del  arrepentido 
pecador,  Jesús  Sacramentado  descendía  á  su 
pecho,  purificado  ya  por  el  arrepentimiento  y  la 
contrición. 

Lo  (fue  no  habían  podido  hacer  los  más  sabios 
consejos,  las  más  severas  exhortaciones,  lo  con- 
siguió una  sola  lágrima  y  una  gota  de  sangre 
humilde  y  sola. 

Dios  quiso  coronar  la  obra  llevada  á  cabo 
por  la  caridad,  y  devolvió  la  salud  al  enfermo, 
que  ya  le  invocaba,  esperando  en  su  bondad. 
Hoy  vive  aun;  hoy,  en  vez  de  dudar,  espe- 
ra; ora  en  vez  de  blasfemar,  y  su  miseria  es  me* 
nos  penosa  y  más  llevaderos  sus  dolores,  por- 
que la  oración  y  la  esperanza  son  el  consuelo 
mayor.  (Revista  Popular). 


La  verdad  del  Diluvio  Universal. 

VIL 

(Véase  la  página  415  —  Conclusión.) 

Una  de  las  dificultades,  que  los  incrédulos 
han  opuesto  en  todos  tiempos  contra  la  verdad 
del  Diluvio  universal,  es  la  que  sacaban  de  las 
enormes  proporciones  de  este  terrible  cataclis- 
mo. ¿Cómo  es  posible,  oponían  los  Manicheos 
á  San  Agustín  (1),  que  haya  habido  una  inun- 
dación tan  grande,  que  sobrepujara  por  quince 
codos  hasta  los  montes  más  altos?  ¿Do  dónde 
vino  tan  enorme  cantidad  de  agua,  decían  los 
incrédulos  del  siglo  pasado,  ¿que  se  hizo  do  ella? 
Cierto  es,  anadian,  que  no  hay  en  toda  la  natu- 
raleza agua  suficiente  para  tamaña  inundación. 
Para  convenir  con  el  relato  mosaico,  escribía 
Voltaire,  es  preciso  suponer  que  no  menos  de 
do  .'c  nuevos  océanos  hayan  sido  creados  déla 
nada,  v  sobrepuestos  el  uno  al  otro,  siendo  el 
filtiniV  veinte  y  cuatro  veces  nvU  grande,  del 


que  circunda  actualmente  los  dos  hemisferios:  y 
que  después  de  haber  servido  al  diluvio,  liayaü 
sido  destruidos.  ¡Cuan  ridículos  son  estos  char- 
latanes, que  miden  y  pesan  los  eicmeutos,  según 
dice  de  ellos  San  Agustín  (2),  para  fallar" 
sobre  el  poder  y  la  sabiduría  del  Creador  de 
todo¡r!  De  esta  dificultad  nos  ocuparemos  breve- 
mente en  e^te  artículo,  con  el  que  pensamos 
concluir   por  ahora  la  presente  materia. 

Que  no  haya  en  la  naturaleza  agua  suíiciento¡ 
para  producir  un  diluvio,  como  el  que  refiere  la 
narración  bíblica,  es  un  aserto,  cuya  falsedad 
queda  demostrada  ampliamente  por  los  últimos 
progresos  de  las  ciencias  naturales.  Voltaire, 
con  sus  insípidos  chistes  de  los  doce  océanos, 
suponía  que  la  profundidad  del  océano  actual 
no  llega  á  más  de  mil  pies.  Pero  los  últimos 
sondeos  practicados  por  los  marinos  ingleses  y. 
americanos  prueban  que  la  profundidad  del  mar 
es  inmensamente  más  grande.  Así,  por  ejem- 
plo, el  Capitán  Denham  del  Herald  sondeando 
el  Océano  Atlántico  en  el  45°  37"  de  latitud 
meridional,  y  37°  53°  de  longitud  occidental 
del  meridiano  de  G-reenwich,  midió  hasta  42,- 
000  pies  de  profundidad  sin  tocar  todavía  el  fon- 
do del  mar.  Eu  el  mismo  lugar  el  Tenieute 
Parker,  de  la  fregata  americana  Congress,  no 
pudo  tocar  el  fondo  ni  con  15,140  yardas,  ó  sea 
45,420  pies.  lié  aquí,  pues,  en  el  abismo  in- 
menso de  los  océanos  el  agua  suficiente  para  a- 
negar  la  tierra.  Porque  sabido  es,  que  los  con- 
tinentes, ó  sea  la  tierra  habitable  por  el  hombre, 
forman  tan  solamente  una  quinta  parte  de  la 
superficie  de  nuestro  globo:  todo  lo  demás  está 
ocupado  por  las  aguas  del  mar:  de  modo  que  la 
vasta  acumulación  de  las  aguas  cubre  un  espa- 
cio cuatro  veces  más  grande,  del  que  ocupan  las 
tierras  habitables.  Es  verdad  que  en  estas  hay 
sierras  altísimas.  Mas  el  picc  más  encumbrado 
de  la  Sierra  del  Himalaya,  que  parece  ser  el 
más  alto  del  mundo,  no  llega  ni  siquiera  á  30,- 
000  pies  de  elevación:  cuya  medida  es  muy  in- 
ferior á  la  profundidad  que  constituye  los  valles 
inmensos  debajo  del  océano.  De  manera  que 
los  conocimientos,  que  las  ciencias  naturales  nos 
suministran  hoy  día,  nos  obligan  á  concluir,  que 
la  cuarta  parte  solamente  de  las  aguas  del  océa- 
no hubiera  sido  suficiente  para  inundar  la  tier- 
ra, ya  sea  por  la  acción  de  causas  naturales,  ya 
sea  por  la  libre  voluntad  del  Creador.  Porque 
queriendo  Dios  servirse  de  las  aguas,  como  de 
instrumento  de  su  cólera  contra  el  linaje  huma- 
no, piulo  por  cierto  hacerlas  salir  de  sus  diques 
para  inundar  las  tierras,  con  aquel  mismo  poder 
irresistible,  con  el  cual  desde  el  principio  encerró 
el  océano  dentro  de  sus  límites .  .  .  .y  le  dijo:  hasta 
a //ni  llegarás,  y  no  pasarás  más  adelante,  y  aquí 
quebrantarás  tus  hinchadas  olas  (3). 

(2)  M> 
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Coq  las  aguas  del  mar,  júntense  las  de  los 
hielos.  ¿Cuan  incalculable  cantidad  de  aguas 
tiene  guardada  el  Creador  en  los  inmensos  hie- 
los de  las  sierras  nevosas  esparcidas  por  toda 
la  tierra?  En  la  sola  cordillera  de  los  Alpes, 
en  el  trecho  que  media  entre  el  Monte  Blanco  y 
el  Tirólo,  se  han  medido  más  de  160  leguas  cua- 
dradas de  hielos,  cuya  profundidad  puede  llegar 
en  varios  parajes  hasta  miles  de  pies.  Pondé- 
rese que  solo  el  lento  derretirse  de  estos  hielos 
da  origen  á  grandes  ríos.  Así  se  forman  en  los 
Alpes  el  Danubio,  el  Reno,  el  Ródano,  el  Po  y 
los  muchísimos  otros  tributarios  de  estas  vastas 
corrientes  de  agua,  que  riegan  la  Alemania,  la 
Francia  y  la  Italia.  ¿Cuan  terrible  inundación 
devastaría  aquellas  florecientes  regiones,  si  por 
un  fenómeno  extraordinario,  pero  no  imposible, 
viniesen  á  derretirse  simultáneamente  tocias  las 
masas  heladas  de  los  Alpes?  Demás  de  esto, 
¿qué  océanos  exterminados  de  agua  pudieran 
suministrar  los  hielos  inmensurables  de  las  re- 
giones polares  ártica  y  antartica?  ¿Quién  pu- 
diera calcular  la  catástrofe  que  sucedería  en 
toda  la  superficie  de  la  tierra,  si  llegase  la  hora 
de  su  derretimiento?  ¿Cuan  inmenso  desorden 
en  el  equilibrio  de  las  aguas  del  mar,  cuan  es- 
pantosa inundación  de  todos  los  continentes? 
No  es  nuestra  intención  discutir  aquí  las  causas 
físicas,  que  en  el  drden  actual  de  la  naturaleza 
pudieran  producir  semejantes  efectos.  Mas  nos 
baste  lo  que  hemos  dicho,  para  mostrar  contra 
los  asertos  de  la  incredulidad,  que  no  pudo  ha- 
cer falta  el  agua  para  la  inundación  universal 
descrita  en  la.  Biblia. 

Otro  falso  supuesto,  en  que  estriban  las  ob- 
jecciones  de  los  incrédulos  contra  la  posibilidad 
del  Diluvio,  es  la  gratuita  interpretación  que 
dan  al  texto  bíblico,  en  lo  que  concierne  á  las 
proporciones  y  á  la  universalidad  de  la  inunda- 
ción. Ha  sido  siempre  maña  común  de  todos 
los  impíos  la  de  encarecer  con  arbitrarias  inter- 
pretaciones las  dificultades,  que  se  ofrecen  en 
los  pasajes  de  la  Biblia,  para  presentarlas  des- 
pués como  insolubles.  Así  lo  hacen  en  el  caso 
presente.  Pretenden  que  Moisés  nos  haya  des- 
crito un  diluvio,  que  se  extendiera  al  mismo 
tiempo  sobre  toda  la  redondez  de  la  tierra,  cu- 
briendo simultáneamente  los  dos  emisferios,  y 
sumergiéndolos  en  una  capa  de  agua,  que  exce- 
diera de  quince  codos  la  cumbre  más  elevada  de 
todas  las  sierras.  Y  luego,  como  si  esta  fuese 
la  única  admisible  interpretación,  exclaman: 
¡cómo  pudo  suceder  semejante  Diluvio! 

Pero  esta  simultanea  elevación  de  las  aguas 
del  Diluvio  al  mismo  encumbrado  nivel  sobre 
toda  la  redondez  de  la  tierra,  es  un  aserto  total- 
mente arbitrario,  que  no  tiene  ningún  sólido 
apoyo  en  el  texto  de  la  narración  bíblica.  Moi- 
sés en  ningún  lugar  afirma  que  toda  ia  tierra 
Mí  íuimauua  i  m  mimo  tiempo  y  í!  la  misma 


elevación.  Por  otro  lado  las  circunstancias  de 
la  inundación  descrita  por  él  pueden  con  todo 
fundamento  explicarse,  suponiendo  que  las  a- 
guas  del  Diluvióse  hayan  alzado  sucesivamente 
sobre  la  tierra,  menguando  en  una  región  y  cre- 
ciendo en  otra,  como  era  natural  que  sucediera 
en  aquella  violenta  conmoción  que  las  agitaba. 
Esto  es  lo  que  nos  da  á  entender  el  misino  his- 
toriador sagrado,  cuando  dice,  que  al  momento 
que  cesaron  las  lluvias  y  se  se  cerraron  las  fuen- 
tes del  abismo,  las  aguas  iban  y  venían,  ondean- 
do y  retrocediendo  sobre  la  tierra  por  los  diez 
meses  que  dominaron  todavía  sobre  ella  (4).  Así 
que  el  agitado  movimiento  de  flujo  y  reflujo,  no 
las  ordinarias  leyes  de  equilibrio,  fué  el  que 
levantaba  las  olas  furiosas  hasta  la  cumbre  de 
los  montes,  por  un  corto  tiempo,  como  dice  San 
Agustín  (5).  Ni  hemos  de  pensar,  que  todas, 
sin  ninguna  excepción,  las  cumbres  de  las  sierras 
hayan  sido  cubiertas  por  quince  codos  de  agua, 
Porque  advierten  oportunamente  los  catdlicos 
expositores,  que  no  es  eso  lo  que  quiere  darnos 
á  entender  la  historia  bíblica:  sino  que  fueron 
cubiertos  hasta  tal  punto  todos  aquello?  montes 
que  se  hallaban  debajo  del  cielo,  en  el  horizon- 
te que  se  explicaba  á  la  vista  del  Patriarca 
Noé.  Ciertamente  el  Patriarca  advirtió'  bien 
los  tremendos  fenómenos  de  la  inundación,  sea 
mientras  el  arca  era  llevada  seguramente  sobre 
las  ondas  tempestuosas  por  mano  de  la  Provi- 
dencia, sea  cuando  estaba  ella  ya  quieta  ena]o-Un 
valle  de  los  montes  de  Armenia.  Y  secnii?  él 
mismo  habia  visto,  así  trasmitió  esta  narración- 
y  así  mismo  la  refiere  Moisés,  que  la  habia  reci- 
bido intacta  por  medio  de  la  fiel  tradiccion  pa- 
triarcal. 

Explicándose  así  rectamente  las  circunstan- 
cias del  Diluvio  mosaico,  y  no  exagerándose 
por  capricho,  este  relato  lejos  de  aparecer  in- 
creíble ó  imposible  á  la  humana  razón,  hállase 
siempre  más  conforme  con  los  datos  de  ías  cien- 
cias naturales.  Porque  todos  los  geólogos  ad- 
miten hoy  día,  que  en  el  período  último  de  la 
historia  de  la  tierra,  anterior  á  la  creación  del 
hombre,  la  superficie  del  globo  estubo  sujeta 
varias  veces  á  grandes  cataclismos,  semejantes 
al  menos  en  parte,  al  diluvio  universal.  Ello 
es,  que  en  aquella  época  enormes  inundaciones 
de  agua  (llamadas  por  algunos  arroyos  océanos) 
inundaban  y  desvasíaban  la  tierra  en  todas  las 
direcciones,  abriéndose  el  paso  entre  las  sierras 
más  altas,  y  encumbrándose  ó  deprimiéndose 
según  las  fuerzas  que  ¡as  movían,  y 'los  grandes 
obstáculos  que  encontraban.  'Pues  bien  -será 
cosa  extraña  el  admitir  que  sucedió  una  vez 
después  que  vino  el  hombre  en  la  tierra,  lo  que 
es  cierto  haber  acontecido  muchas  veces  antes 
de  su  creación?     ¿Si  la  incredulidad  no  halla  in- 

(4)  0-ep.esÍB,  VIII,  3,  5, 
ib)  St,  AvtR,  iW, 
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creíbles  ni  imposibles  los  diluvios  prehistóricos 
de  la  geología,  ¿qué  derecho  tiene  para  levantar 
dudas  contra  el  Diluvio  de  la  Biblia  y  de  la  his- 
toria? Concluyamos  pues  cou  el  docto  geólogo 
Trances  Fr.  Beudant,  que  no  es  sino  muy  con- 
forme con  los  datos  de  la  geología,  y  de  las  de- 
más ciencias  naturales,  la  tradición  de  un  Di- 
luvio Universal  en  tiempos  históricos,  que  sé 
halla  entre  todas  las  naciones,  y  que  está  consa- 
grada en  los  libros  inspirados  (6).     • 

Vanos  pues  é  inútiles  han  sido  hasta  ahora 
los  esfuerzos  de  la  impiedad  contra  la  verdad 
del  Diluvio  Universal:  como  vanos  6  inútiles 
sera'n,  siempre  que  se  empeñe  en  mostrar  los 
dicta'menes  de  la  razón  como  opuestos  á  las  doc- 
trinas de  la  revelación.  La  luz  de  la  recta  ra- 
zón y  la  luz  de  la  revelación  ambas  proceden 
de  la  Eterna  Verdad,  que  es  Dios:  y  es  tan  im- 
posible que  se  halle  enemistad  entre  ellas, 
como  es  imposible  que  Dios  contradiga  á  sí  mis- 
mo. Lo  hemos  visto  hasta  la  evidencia  en  toda 
lo  que  hemos  discurrido  en  estos  artículos  sobre 
el  Diluvio  Universal:  pues  en  dondequiera  se 
nos  han  mostrado  los  últimos  descubrimientos 
de  la  ciencia  en  perfecta  armonía  con  la  historia 
revelada.  Y  no  tememos  que  llegue  nunca  la 
hora,  en  que  la  incredulidad  pueda  regocijarse 
de  haber  encontrado  algo,  que  estorbe  esta  ar- 
monía tan  preciosa.  Más  bien  desafiamos  á  los 
incrédulos  presentes  y  futuros  repitiendo  á  ellos 
las  palabras  que  dirigía  á  sus  colegas  en  el  Ins- 
tituto de  Francia  el  célebre  matemático  y  natu- 
ralista Agustín  Cauchy.  "Cultivad,  cultivad 
con  todo  el  empeño  las  ciencias  especulativas  y 
las  naturales:  descomponed  la  materia;  descu- 
bridnos las  maravillas  de  la  naturaleza,  para 
que  las  miremos  con  asombro;  explorad,  si  os 
Cuera  posible,  todas  las  partes  de  este  universo. 
Escudriñad  después  los  anales  de  las  naciones, 
las  historias  de  los  pueblos  antiguos;  consultad 
los  monumentos  vetustos  de  los  siglos  pasados 
sobre  toda  la  faz  de  la  tierra.  Lejos  e.-toy  de 
asustarme  de  tales  pesquisa-:  más  bien  las  ayu- 
daré con  mis  deseos  y  con  mis  esfuerzos.  No 
recelaré  nunca  que  la  verdad  pueda  ser  hallada 
en  contradicción  consigo  misma:  ni  (pie  los  he- 
chos y  los  documentos  que  hallareis  estén  una, 
vez  tan  solo  en  oposición  con  los  libros  inspira- 
dos (7)." 

(C>)  Oours  élém*nl  'Ir  géologlt,  pag.  últ. 

(7)  Au^ust  Loáis  Cauchy — Quelques  mo'.s  a-.li'&sscs  aiix  hommes 
m  sens  -1838. 
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Plan  Del  suevo  edificio  del  Colegio  de  Las  Vegas. 
(Las  Vegas  Daily  <i<tzdlé). 
No  baoo  mucho  publicamos  una  descripción  3e  la 
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proponen  levantar  tan  pronto  como  les  sea  posible. 
Después  del  primer  plan,  el  arquitecto  Sr.  Charles 
AYheelock  fué  encargado  de  hacer  una  nueva  se- 
rie de  dibujos  de  una  construcción  más  amplia  y 
perfecta.  Estos  cstáu  casi  acabados,  pues  el  Presi- 
denta del  Colegio  le  encargó  que  estuviesen  listos 
cnanto  antes  para  principiar  el  trabajo  de  los  cimien- 
tos. 

La  primera  idea  de  edificar  un  lienzo  que  sirviese 
al  mismo  tiempo  de  fachada  al  Colegio  ha  sido  aban- 
donada, y  el  nuevo  edificio  quedará  enteramente 
separado  dtl  actual,  unos  treinta  pies  mas  adelante 
del  lado  que  mira  al  Este.  En  el  centro  habrá  un 
cuerpo  de  51  pies  de  ancho,  90  de  largo  y  6G  de  alto, 
con  techo  de  mansardas:  á  cada  lado  se  prolongan 
dos  alas,  de  dos  pisos  y  mansardas,  de  58  pies  de  lar- 
go. El  largo  total  será  213  pies.  En  el  medio  de 
cada  lado  habrá  dos  torres,  cada  una  de  las  cuales 
será  de  87  pies  de  alto  y  en  su  base  medirá  18  pies 
en  cuadro.  En  cada  una  deesas  torres  hay  una 
puerta  de  ingreso  á  unos  pasadizos  de  13  pies  de  an- 
cho que  ponen  en  comunicación  con  otros  corredores 
de  12  pies  de  ancho.  Otras  puertas  de  ingreso  exis- 
ten en  las  torres  de  los  extremos.  Un  portal  rau- 
ne  las  torres  de  los  extremos  con  las  del  medio. 

La  parte  central  contendrá  la  capilla  en  el  piso 
bajo,  que  ocupará  un  área  de  18  por  9G  pies,  y  ten- 
drá 18  pies  de  alto,  con  un  coro  en  el  lado  oriental; 
pudiéndose  comunicar  con  ella  sea  por  los  lados  ó 
por  ambos  extremos.  Sobre  esta  estira  la  sala  de  ac  • 
tos  18  pies  de  ancho  por  96  de  largo  y  21  de  alto,  con 
galerías  al  rededor  de  ella.  Tauto  esta  sala  como  la 
capilla  podrán  contener  unos  800  asientos.  Hay  cua- 
tro entradas  en  la  sala,  y  en  casos  imprevistos  podrán 
abrirse  inmediatamente  diez  salidas.  Todas  las  puer- 
tas exteriores  serán  dobles  y  se  abrirán  del  lado  de 
afuera,  precaución  necesaria  para  unos  momentos  de 
pánico.  Esta  parte  del  edificio  estará  sostenida  por 
columnas,  vigas  y  tirantes  de  hierro. 

El  piso  bajo  del  lado  del  sur  contendrá  tres  clases; 
una  de  20  pies  por  31,  otra  de  20  por  31,  y  la  tercera 
de  20  x28;  una  doble  sala  de  recepción  de  20  por  33; 
una  sala  de  música  de  20  por  33;  y  el  cuarto  para  el 
portero  de  9  por  20.  La  altura  cíe  todas  estas  piezas 
será  de  15  pies. 

En  el  segundo  piso  habrá  un  corredor  semejante 
al  de  abajo  y  los  aposentos  tendían  11  pies  de  alto. 
Habrá  una  iufermería  do  21  por  21,  otra  de  21  por  32, 
y  una  cocina  para  la  misma  de  11  por  21.  Además 
una  sala  de  recepción  del  Vice-presideute  do  lí)  por 
20;  otra  para  el  Presidente  de  19  por  20;  el  cuarto  del 
Presidente  de  1G  por  1G;  una  biblioteca  de  21  por  2G, 
y  una  sala  de  declamación    de    17  por  21. 

El  lado  del  norte  será  semejante  al  del  sur,  menos 
en  el  arreglo  de  las  piezas.  En  el  piso  bajo  hay  tus 
salas  de  escuelas,  dos  de  20  por  11  y  otra  de  20  por 
28;  un  laboratorio  de  química  de  13  por  23  y  la  clase 
de  física  de  20  por  31. 

En  el  segundo  piso  habrá  uua  escuela  de  21  por  33; 
una  sala  de  música  de  21  por  28;  el  cuarto  de  aseo 
15  por  21;  la  sala  do  estudio  de  3  3  por  5G;  final 
mente  dos  piezas  para  museo  de  1G  pies  en  cuadro 
cada  uno. 

Todo  el  edificio  será  de  ladrillo-,  con  las  esquinas 
y  marcos  para  puertas  y  ventanas  de  toba  blanca,  y 
todo  su  conjunto  formará  una  hermosa  vista.  ¡Sin 
duda  será  este  edificio,  después  que  esté  acabado,  una 
de  las  mas  perfectas  casas  de  educación  del  Oesto. 
Una  parte  se  acabará  para  el  próximo  año,  y  todo  an- 
tes de  imnlios  meses, 
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POR 

Ferian  Caballero. 

(Continuación  de  las  Pág.  419-120J 

— ¿Me  cías  el  clavel? 

—¡El  clavel que  es  el  mejor  de  la  maceta!  ex- 
clamó Águeda;  que  nones!  Primero  daria  el  corazón. 

— Pues  dámelo  y  quédate  con  el  clavel. 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  recalcó  Águeda. 

—¿Y  qué  quieres  ser  monja? 

— No  lo  tengo  pensado  ¿estás?  Pero  por  ahora  no 
quiero  ni  convento,  ni  zorroclocos. 

— ¿Pues  qué  quieres? 

— Él  clavel: — dijo,  y  entróse  corriendo  en  su  casa 
la  niña. 

CAPITULO  III. 

A  la  mañana  siguiente  se  puso  Simón  en  marclia 
con  su  inseparable  compañera  la  buena  Papalina, 
encaminándose  hacia  una  hacienda  vecina,  donde  so- 
lia  comprar  aceitunas  en  salmuera  para  revenderlas 
en  Sevilla. 

Con  las  bruscas  mutaciones  de  la  primavera,  veíase 
aquella  mañana  el  cielo  cubierto  y  enviar  las  nube3, 
como  itinerarios  de  las  que  debían  seguirles,  grue- 
sas gotas  de  agua,  que  absorbía  ansiosa  la  tierra, 
produciendo  ese  grato  olor  á  búcaro,  tan  apetecido 
por  muchas  personas.  Daban  estas  gotas  al  caer  so- 
bre los  árboles,  sonorosos  golpecitos,  como  si  quisie- 
sen armar  una  alegre  asonada  para  avisar  á  la  natura- 
leza que  era  llegada  la  deseada  hora  del  baño.  Caían 
sobre  la  tersa  superficie  del  rio,  en  el  que  dibujaban 
lijero3  y  móviles  círculos,  que  parecían  suaves  sonri- 
sas con  las  que  el  agua  de  la  tierra  acogía  á  la  del 
cielo.  Los  pajaritos  se  dirigian  unos  á'  otros  pitíos 
preguntones,  como  consultándose  si  se  guarecerían  ó 
nó  de  aquella  lijera  lluvia.  Las  ranas  que  al  sentir 
el  agua  estaban  en  sus  glorias,  saltaban,  cantaban  y 
alborotaban,  como  lo  hacen  con  el  vino  los  borrachos 
en  las  tabernas;  y  no  menos  que  ellas  lo  hacían  los 
chiquillos,  que  al  ir  á  la  escuela  cantaban: 

Señora  Santa  Ana 
Abuela  de  Chisto 
Mándanos  el  agua 
Para  los  triguitos! 

Y  las  chiquillas,  que  tocándose  un  pañolito  por  la 
cabeza,  salmodiaban  al  ir  á  la  amiga; 

¡Agua  limpia,  Padre  Eterno! 
Sin  relámpagos  ni  truenos. 

— Si  no  hubiese  vendido  el  pegujar,  iba  murmuran- 
do Simón,  hoy  no  habría  aun  parado  de  cantar  el 
levante;  lo  vendí,  y  agua  en  tierra.  Pero  al  que  no 
le  sopla  la  suerte,  si  va  al  monte  por  leña,  halla  cone- 
jo; y  si  va  por  conejo,  halla  leña. 

Simón  se  había  internado  por  los  olivares,  que  á 
gran  distancia  y  á  espaldas  del  pueblo  se  extendían; 
y  costeaba  ahora  un  espeso  mimbral  que  nacía  en  u- 
na  cañada,  humedecida  por  las  estancadas  aguas  de 
un  manantial  pobre  y  sedentario. 

Seguía  caviloso  con  el  disparate  á  que  se  había  de- 
jado persuadir  vendiendo  su  sembrado;  y  de  cuando 
en  cuando  decía  en  voz  recia: 

• — ¡Cómo  ha  de  ser!  Ya  no  tiene  remedio.  En  este 
mundo  siempre  ha  de  haber  quien  ria,  y  quien  llore. 


¡Qué  agallas  tiene  ese  Alcalde,  María  Santísima!  ¡Su 
ansia  es  como  la  misericordia  de  Dios. . .  .infinita! 

Iba  tan*bsorto  en  sus  pensamientos,  que  solo  un 
inusitado  y  extraño  acontecimiento  pudo  sacarle  de 
su  arrobamiento.  Papalina,  aunque  sin  alterar  su 
paso^levantó  de  repente  sus  dos  enormes  orejas, — pa- 
ralíticas, y  con  talante  de  sauce  llorón  hacia  muchos 
años, — y  se  puso  á  mirar  hacia  el  mimbral.  Simón 
seguía  con  la  vista  la  dirección  de  las  miradas  de  la 
burra,  y  vio  y  oyó  moverse  los  mimbres.  Como  todos 
los  campesinos,  que  están  connaturalizados  con  toda 
clase  de  riesgos  y  peligros,  no  era  hombre  que  cono- 
ciese el  miedo;  pero  tampoco  era  desprevenido.  Y 
así,  sin  alterarse,  se  puso  en  observación: — Toro  no 
es,  pensó,  porque  haría  más  ruido;  zorra  ni  lobo, 
tampoco;  porque  haría  menos.  Este  es  animal  de 
dos  pies  como  yo  y  otros;  y  si  se  esconde,  sus  moti- 
vos tendrá,  y  á  mí  poco  me  se  importa.  Será  algún 
gitano  que  viene  á  robar  mimbres. 

Apenas  había  hecho  estas  reflexiones,  cuando  salió 
de  entre  las  ramas  un  hombre  de  aspecto  fiero,  que 
se  dirigió  á  él. 

— No  traigo  escopeta;  y  así,  me  quedé  sin  hato .... 
pensó  Simón  sin  conmoverse. 

—Dios  guarde  á  Vd.,  buen  hombre,  dijo  el  desco- 
nocido. 

— Y  á  Yd.  también,  amigo:  ¿qué  se  ofrece?  ¿en  qué 
se  le  puede  servir?  contestó  Simón  Verde. 
— Puede  Yd.  salvarme. 
— ¿Yo?  qué  está  Vd.  diciendo? 
—Que  soy  perseguido,  y   que  si  me  cojen,  soy  afu- 
silado sobre  la  marcha. 

—¡Caramba,  compadre!  ¡y  qué  buenos  papeles 
traerá  Vd! 

Lo  que  traigo  son  méritos,  ¿está  Vd?  Pues  mi  deli- 
to es  pelear  por  el  Key  ligítimo  Carlos  V. 
■ — ¿Faccioso? 

— Asina  nos  llaman  los  traidores. 
—Pues  señor, — dijo    Simón   echando   una  mirada 
escudriñadora  á  su   interlocutor, — yo    estoy  para  mí 
que  el  Sr.    D.  Carlos  de  Borbon  poco  había  de  agra- 
decer que  tomase  el   que  se   le   antojase   su   nombre 
para  bandera.     ¿Porqué,  como   los   otros,  no    se  van 
Vds.  á  las  Provincias  á  pelear  cara  á  cara? 
— Aquí  estamos  para  reclutar  gente. 
—Y  caballos  y  dinero  también.     Perdone  Vd.,  se- 
ñor; pero   yo  soy  un  hombre  pacífico   y  un   hombre 
estableció,  y  no  me  quiero  meter  en  berenjenales. 

— Déme  Vd.  siquiera  un  pedazo  de  pan,  dijo  con 
la  cara  desatentada  por  el  hambre  el  forastero;  que 
hay  dos  dias  que  estoy  metido  en  ese  mimbral,  y  no 
cómo. 

El  semblante  de  Simón  se  inmutó  instantáneamen- 
te, y  la  más  viva  compasión  se  pintó  en  él. 

— ¡Válgame  Dios,  cristiano!  exclamó,  ¿y  porqué  no 
empieza  Vd.  por  lo  primero?  ¡Y  yo  que  no  traigo  pan! 
Pero  aguarde  Vd.,  que  estoy  aquí  de  vuelta  en  un 
brinco. 

Y  antes  que  el  desconocido  lo  hubiese  podido  im- 
pedir, había  Simón  desaparecido,  dejándole  frente  á 
frente  con  Papalina,  que  no  siendo  dada  á  la  política, 
no  habia  puesto  al  que  se  denominaba  carlino  ni 
bueno  ni  mal  gesto. 

El  forastero  dio  una  fuerte  patada  en  el  suelo;  que- 
dóse un  momento  suspenso,  y  murmuró: 

— ¿Si  será  que  solo  ha  huido,  ó  si  me  irá  á  delatar? 
Pero  aun  dado  el  caso,  ¿dónde  voy  yo,  si  todos  los 
caminos  están  tomados  por  la  caballaría?  No,  añadió 
después  de  un  rato  de  reflexión:  las  gentes  del  campo 
no  delatan,  no  ha  hecho  mas  que  huir:  volveré  á  es- 
conderme,  y  esta  noche  buscaré  amparo. 
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No  bien  se  hubo  metido  entre  los  apiñado?  mim- 
bres, cuando  oyó  cecear;  piisos-e  eu^bbsc-rvacion  y 
vio  á  Simou  Verde,  que  con  una  hogaza  de  pan  en  la 
mano,  corría  las  lindes  del  mimbral  diciendo: 

— Ssssp,  ssssp,  amigo,  ¡lié!  ¿dónde  demonios  está 
Vd.  metido?  aquí  está  el  pan;  ¡sssp,  amigo,  hé! 

El  perseguido  salió  precipitadamente  de  su  escon- 
dite, y  se  echo  con  ansia  sobre  el  pan,  repitiendo: 

—¡Dios  so  lo  pague  á  Vd!  que  ha  hecho  una  obra 
de  caridad  de  las  grandes. 

— Pues,  hombre,  repuso  Simón  Verde,  ¿quién  no  dá 
de  comer  al  hambritnto?  ¿me  querrá  Vd.  decir?  Dos 
cosas  no  ha  conocido  nunca  el  hijo  de  mi  Padre;  ni 
miedo,  ni  hambre.  Pero  cargo  me  hago  de  lo  que 
será  el  hambre. 

— Pues  hágase  Vd.  también  cargo  de  lo  que  será, 
repuso  el  forastero,  el  estar  uno  acosado  como  fiera, 
no  tener  donde  descansar  su  cabeza,  y  estar  en  tierra 
extraña,  sabiendo  que  si  es  cogido  le  aguardan  cuatro 
tiros. 

— Ya,  ya,  me  lo  figuro,  dijo  Simón  Verde;  el  que 
como  toda  alma  caritativa,  que  empieza  á  hacer  una 
buena  obra  y  á  sentir  la  delicia  que  arrastra  tras  sí 
como  su  recompensa,  ansiaba  por  ponerle  cima  pero 
no  veia  medio  de  lograrlo. 

— En  pasando  algunos  días,  prosiguió  el  forastero, 
podría  escapar;  pero  lo  que  es  ahora,  andan  tras  de 
nosotros,  y  están  las  veredas  tan  guardadas,  que  ni 
los  pájaros  pueden  pasar. 

— Pues.  ..  .dónde  ha  estado  Vd.  escondido  dos 
días,  estése  Vd.  otros  dos,  opinó  Simón;  que  yo  le 
traen'1  á  Vd.  el  pan,  como  el  cuervo  á  San  Pablo,  pri- 
mer ermitaño. 

— ¿Y  qué?  ¿acaso  estoy  aquí  seguro?  Este  olivar  se- 
rá registrado  de  punta  apunta,  y  en  él  me  hallo  como 
en  una  jaula.  Si  Vd.  me  escondiese  por  un  par  de 
dias,  en  su  casa,  me  salvaba!  pues  allí  no  me  habían 
de  buscar. 

— Hombre,  si  eso  se  sabe,  me  van  á  llamar  encuhri- 
or;  y  me  cuesta  la  torta  un  pan. 

—  ¿Y  cómo  se  ha  de  saber?  ¿se  ha  sabido  de  otras 
tantas,  en  que  las  buenas  almas  me  han  dado  alber- 
gue? ¡Así  estuviese  en  la  sierra!  Allí  no  se  arredran 
tan  fácilmente  las  gentes  cuando  se  trata  de  salvar  á 
un  defensor  del  Rey  ligítimo. 

— Déjese  Vd.  do  Rey  ligítimo;  que  acá  no  me  co- 
mulga Vd.  con  ruedas  de  carreta.  No  se  trata  de 
eso,  sino  do  salvar  á  uu  prójimo;  y  lo  haré,  lo  haré; 
porque  si  cogies  u  á  Vd.  y  lo  despachasen  para  el 
otro  mundo,  mo  habia  de  quedar  un  gusano  para 
mientras  viviese,  y  no  quiero  gusanos.  Ahí  no  so 
puede  Vd.  quedar;  estoy  hecho  los  caraos.  Además, 
con  el  tiempo  que  está  haciendo  en  ese  pantano,  a- 
gua  por  arriba  y  agua  por  abajo,  se  iba  Vd.  á  volver 
rano.  Esté  Vd.  esta  noche  después  de  ánimas  detrás 
do  la  iglesia  del  lugar,  que  linda  con  los  olivares;  á 
esa  hora  no  velan  en  el  pueblo  sino  los  gallos  y  los 
novios,  y  podrá  entrar  en  mi  casa  sin  ser  visto.  Pero 
....  ¿se  irá  Vd.  en  pasando  dos  dias? 

— ¡Por  esta!  contestó  el  forastero  haciendo  con  los 
dedos  la  señal  de  la  cruz. 

— Pues.  . .  .¡convenidos!  dijo  Simón.  Ea,  salud!  Y 
llamando  á,  Papalina,  que  por  discreción  se  habia 
alejado,  y  por  pasatiempo  descabezaba  algunos  car- 
dos do  los  quo  llevaban  por  galardón  el  nombre  de  su 
casta  (1),  volvió  Simón  á  emprender  su  marcha,  cui- 
dando de  no  sor  visto  en  la  cercana  hacienda,  doudo 
habia  ido  á  pedir  el  pan. 

Simón  volvió  á  su  casa,  desocupó  y   aseó  un  galli- 


nero, que  estaba  á  espaldas  de  ella,  y  después  fué  á 
sentarse  al  lado  de  su  Madre,  á  quien  dijo  con  su  bo- 
ca de  risa: 

— Madre,  esta  noche  tenemos  huésped. 

— ¿Nosotros? — exclamó  sorprendida  la  anciana. — 
¿Y  quién  puede  ser  ese  huésped?  Será  un  amigo  tuyo 
de  los  mas  estimados. 

— No,  señora,  no  es  amigo,  ni  lo  permita  Dios! 
Es  un  faccioso,  Madre,  y  de  los  de  mala  calidad:  le 
andan  siguiendo  la  pista  de  cerca,  y  si  lo  pillan  lo 
despachan  en  un  tris,  y  sin  confesión,  lo  que  es  un 
dolor. 

— ¡Ay  hijo,  ?ea  por  Dios!  Si  lo  descubren,  te  van  á 
armar  una,  de  la  que  sabe  Dios  cómo  saldrás!  Cuan- 
do menos,  se  irá  cuanto  tienes,  entre  costas  y  dádivas, 
entre  músicos  y  danzantes. 

— Verdad  es,  Madre;  y  bien  se  me  ha  prevenido. 
Pero,  señora,  cuando  me  le  hallé,  estaba  muerto  de 
jnmbre,  esfallecío,  y  esatenféo:  me  dijo  que  no  tenia 
amparo;  me  cogió  la  blanda;  qué  habia  de  hacer? 
¡Auda  cou  Dios!  ¡ha  sido  un  mal  encuentro!  Pero  si 
de  algo  me  he  de  arrepentir,  más  vale  que  sea  de  haber 
dicho  á  un  desamparado  que  sí,  que  no  de  haberle 
vuelto  la  espalda  sin  gastar  projimidad  como  Dios 
manda. 

—Verdad,  hijo,  verdad!  haz  bieu,  y  no  mires  á 
quien;  dijo  la  anciana. 

Al  toque  de  Animas,  Simón  salió  de  su  casa. 

Al  notarlo,  un  joven  se  escondió  detrás  de  un  na- 
ranjo; y  al  salir  del  huerto  Simón,  un  hombre  se  ocul- 
tó tras  de  una  esquina.     Pero  él  nada   observó. 

El  muchacho  era  Julián,  á  quien  atraían  el  clavel 
y  la  niña;  el  hombre  era  el  Alcalde,  que  habia  notado 
la  escapatoria  de  su  hijo,  y  le  asechaba. 

— ¿Qué  se  le  ofrecerá  á  estas  horas  al  Padre  de  A- 
gueda?  ¿si  habrá  alguien  malo?  pensó  Julián. 

— ¿Dónde  demonios  va  Simón  Verde  tan  tarde? 
á  nada  bueno  será,   pensó  el  Al  saldo. 

Eutretauto  Simón  habia  subido  hasta  la  iglesia  y 
el  palacio,  que  solitarios  y  silenciosos  parecían  mayo- 
res y  más  majestuosos  á  la  triste  y  grave  luz  de  la 
luna;  pasó  ante  la  puerta  de  la  iglesia,  y  se  quitó  el 
sombrero  pensando: 

— Esta  puerta  tampoco  se  cierra  á  ninguno  que 
llama  á  ella! 

Llegó  al  sitio  que  habia  indicado  al  forastero,  al 
que  halló  ya  aguardándole. 

— Ea,  le  dijo,  véngase  Vd.  como  la  soga  tras  el  cal- 
dero. Nomo  pierda  de  vista,  ni  tampoco  se  me  acer- 
que; quo  á  seguro  lo  llevan  preso. 

—En  Vd.  confío;  dijo  en  honda  voz  el  perseguido. 
Mire  Vd.,  quo  á  Vd.  me  entrego  y  sin  recelo:  ¿hago 
bien? 

_  — Pues,  ¡hombre  de  Dios!  ¡tendria  que  ver  que  vi- 
niese cargado  do  esteras!  Oiga  Vd.,  señor,  ¿tengo  yo 
cara  de  traidor?  Sino  fuera  mirando  que  l*  jtndama(2) 
que  trae,  le  perturba  el  juicio,  perdíamos  las  amista- 
des. ¡Por  vida  do  la  Virgen  del  Lagar!  Ya  se  deja 
ver  que  no  conoce  Vd.  á  Simón  Verde!  Ea,  ando 
usted,  y  deje  los  malos  pensamientos  fuera  de  la  casa 
mia,  en  la  que  no  tienen  cabida. 

Simón  se  volvió  á  su  casa,  á  la  que  poco  después 
llegó  el  forastero. 

~~ ¿Quién  será?  pensó  Julián;  me  ha  parecido  el  hi- 
jo del  capataz  de  Porcuna.  Después  de  un  rato  de 
reflexión  murmuró;  ¡qué!  todavía  es  Águeda  muy  ni- 
ña para  que  piensen  en  -casarla. 

(2)     Wioilo. 


(1)     Borriquefío. 


(Se  continuará.) 
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CHONICA  GENEEAL. 

Fiesta  patronal  de  la  Isleta. — El  dia  28 

de  Agosto  p.  p.  se  celebró  en  la  Isleta  con  extra- 
ordinario concurso  la  fiesta  de  S.  Agustín,  Patrón  de 
aquella  parroquia.  La  Compañia  del  A.  P.  ofreció 
con  mucha  liberalidad  un  tren  de  escursion  á  los  ha- 
bitantes de  Albuquerque,  reduciendo  á  un  dollar  el 
precio  de  ida  y  vuelta,  y  un  crecido  número  sobreto- 
do de  los  nuevos  habitantes  de  Albuquerque,  aprove- 
charon la  ocasión.  A  las  10  A.  M.  de  aquel  dia  el  tren 
llegaba  á  la  Isleta,  y  los  viajeros  se  encaminaron  en 
derechura  á  la  Iglesia.  El  E.  Kalliere,  de  Tomé,  asis- 
tido del  Eev.  Paulet  de  Belén,  y  *del  Eev.  Peyron  de 
la  Isleta,  cantó  la  Misa,  hallándose  también  presen- 
tes los  Bdos.  Gasparri  S.  J.  de  Albuquerque,  y  S. 
Personó  S.  J.  de  las  Vegas.  El  Eev.  Brun,  de  Ce- 
boyeta,  pronunció  un  elocuente  panegírico  del  Santo, 
que  fué  muy  gustado  de  todos.  Después  de  la  Misa 
salió  como  de  costumbre  la  procesión  que  fué  nume- 
rosa y  bien  ordenada.  El  P.  Peyron  trabaja  con 
ardoroso  celo  para  instruir  y  civilizar  el  Pueblo  de  la 
Isleta,  confiado  á  sus  desvelos;  y  esperamos  que  el 
Señor  corone  un  dia  sus  loables  esfuerzos  llenando 
sus  ansias  de  ver  á  su  amado  Pueblo  bien  instruido 
sobretodo  en  los  deberes  de  su  religión. 

Mejoras  en  Santa  Fé. — Oimos  con  gusto  que 
se  trabaja  activamente  para  embellecer  la  Capital  de 
nuestro  Territorio  con  nuevos  y  espléndidos  edificios. 
Entre  estos  merece  especial  mención  la  nueva  tien- 
da que  los  Hos.  Spiegelberg  acaban  de  construii*. 
Es  un  hermoso  edificio  que  por  su  elegancia  y  ri- 
queza de  ornatos  atrae  mucho  la  atención.  Está 
situado  al  lado  de  otra  muy  vistosa  tienda,  pertene- 
ciente al  Sr.  Ilfeld. 

El  Rev.  P.  Urun  Cura  Párroco  de  Ceboyeta, 
estuvo  á  pique  de  ser  muerto  por  los  Indios  pocos 
dias  ha.  Mientras  se  dirigía  á  S.  Mateo  en  compa- 
ñia de  cuatro  Mejicanos,  fueron  acometidos  por  una 
partida  de  Indios  que  se  habían  ocultado  detrás  de 
los  peñascos.  Siguióse  luego  una  animada  descarga 
durante  la  cual  una  bala  pasó  muy  cerca  de  la  ore- 
ja del  Padre,  y  otra  atravesó  la  mantilla  de  su  silla. 
Afortunadamente  tanto  el  Padre  como  los  de  su  co- 
mitiva salieron  ilesos  de  aquel  aprieto. 

Cañerías  (Water  worksi. — La  Gaceta  de 
Las  Vegas  anuncia  que  dentro  de  pocos  meses  ten- 


dremos aquí  cañerías  para  la  distribución  del  agua, 
por  cuyo  medio  nuestra  plaza  será  no  solo  defendi- 
da contra  los  incendios,  sino  también  abastecida 
abundantemente  de  agua  pura.  Mr.  Jefferson  Eay- 
nolds,  Presidente  del  Primer  Banco  Nacional  y  Te- 
sorero de  la  Compañia  de  Agua  Pura,  ha  procurado 
los  fondos  necesarios  para  introducir  en  Las  Vega8 
esta  nueva  mejora  que  no  es  de  menos  utilidad  y 
urgencia  que  las  ya  practicadas.  Tan  pronto  como 
lleguen  los  materiales  exigidos  para  la  construcción, 
que  han  sido  ya  ordenados,  se  pondrá  mano  á  la  obra. 

Los  lucilos. — El  Tribune,  de  Nueva  York  dice: 
"El  gobernador  Fremont,  hablando  de  los  peligros  de 
los  Apaches  y  la  imposibilidad  de  hacer  arreglos  que 
aseguren  su  supresión  en  lo  futuro,  repite  la  sugestión 
que  fué  el  primero  en  hacer  algunos  años  atrás:  esta 
es  que  Méjico  y  los  Estados  Unidos,  obrando  en  co- 
mún, reúnan  los  Apaches  de  ambos  lados  de  la  línea 
y  los  trasporten  á  la  Baja  California  que  en  la  fronte- 
ra solo  tiene  un  ancho  de  150  millas.  Esta  podia 
fácilmente  vigilarse,  por  medio  de  fuertes  por  ambos 
ejércitos.  Una  vez  confinados  allí  acaso  seria  prac- 
ticable enseñarles  las  artes  de  la  paz.'YZa  Crónica) . 

Bodas. — El  dia  doce  del  corriente  se  celebrará  el 
enlace  matrimonial  de  la  Srita.  Cleofes  Ortiz  con  el 
Srito.  Jesús  Ma  Jaramillo,  ambos  pertenecientes  á  dos 
de  las  principales  familias  del  Eio  Arriba.  Desea- 
mos á  los  jóvenes  esposos  una  prolongada  serie  de 
años  y  una  cumplida  felicidad. 

Sobre  la  naarclta  del  Pana  algunos  telé- 
gramas  de  Eoma  dicen:  "Eesulta  del  conjunto  de 
informes  tomados  en  buenas  fuentes,  que  la  noticia 
de  la  posibilidad  de  la  salida  del  Papa  de  Eoma, 
anunciada  por  los  periódicos  romanos,  carece  de  fun- 
damento. No  han  mediado  con  ese  objeto  comunica- 
ciones ningunas  entre  el  Vaticano  y  los  gobiernos 
extranjeros.  En  los  dias  últimos  de  Agosto,  aun  des- 
pués del  meeting  del  7,  (para  la  abolición  de  las  garan- 
tíacb<  el  Papa  ha  declarado  á  varias  personas  de  su 
séquito  que  no  abandonará  Eoma  sino  cediendo  á  la 
fuerza  brutal.  Se  han  expedido  instrucciones  á  los 
Nuncios  para  que  en  ese  sentido  respondan  si  fueren 
interrogados.  Cuanto  á  la  translación  del  Pontifi- 
cado á  Malta,  no  se  ha  tratado  de  eso  ni  en  el  Vati- 
cano, ni  en  Londres  desde  1870." 

Peregrinación  á  Jerusalen. — Dice  'el  Si- 
glo Futuro  de  Madrid:  "Casi  todos  los  venerables 
prelados  de  España  han  bendecido  espontáneamente 
á  la  junta  que  organiza  esta  piadosa  romería  y  á  los 
peregrinos  que  vayan  á  Tierra  Santa.  El  entusiasmo 
es  grande.  Y  excede  ya  el  número  de  los  que  desean 
ir  al  fijado  por  la  junta.  Será  lucidísima  la  peregri- 
nación; y  las  oraciones  de  los  peregrinos  en  aquellos 
lugares  santificados  con  la  presencia  de  Jesucristo, 
alcanzarán  de  Dios,  así  lo  esperamos,  el  triunfo  de  la 
Iglesia,  y  misericordia  para  nuestra'  pobre  ^patria." 
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Triunio  de  los  Católicos  en   Bavicra.— 

Ea  las  elecciones  de  diputados  los  católicos  de  Ba- 
viera  salieron  victoriosos.  Sobre  sesenta  elecciones 
desconocidas,  treinta  y  ocho  les  eran  favorables.  En 
la  misma  Capital  obtuvieron  una  mayoría  enorme. 
También  en  Eatisbona  y  Augusta  los  Católicos  con- 
siguieron un  espléndido  resultado. 

Una  estatua  colosal  de  Maria  SSma.— 
El  orfanotrofio  del  P.  Dromgoole,  en  New  York,  ese 
magnífico  edificio  de  nueve  pisos,  todo  de  ladrillo?, 
cuyo  inmenso  costo  fué  pagado  con  las  contribucio- 
nes de  25  centavos  cada  una,  será,  dominado  por  una 
estatua  colosal  de  bronce  que  representa  á  la  Madre 
do  Dios.     Tiene  8  pies  de  alto,  y  pesa  1700  libras. 

Conversión. — El  Ceylon  Catholic  Messenger  trae 
la  noticia  de  que  un  Sacerdoto  Budista,  por  nombre 
Seela  Vimala,  de  Panadura,  en  las  Indias,  se  convir- 
tió al  Catolicismo,  y  fué  bautizado  en  Junio  p.  p.  en 
el  dia  de  San  Juan  Bautista. 

Sucesos  «Se  África. — El  dia  nueve  de  Agosto 
se  celebró  en  París  bajo  la  presidencia  de  M.  Grévy 
un  Consejo  de  Ministros,  en  que  fué  examinada  la 
situación  de  Argel  y  Túnez.  El  estado  de  cosas  no 
liabia  cambiado  en  Túnez,  en  donde  los  indígenas 
continuaban  cometiendo  actos  de  bandolerismo. 

Parece  que  M.  Boustan,  Cónsul  francés  en  Tú- 
nez, recomendaba  en  sus  despachos  la  mayor  vi- 
gilancia, no  mostrándose  muy  satisfecho  por  la  segu- 
ridad de  los  franceses  en  aquel  país  establecidos. 
En  el  Sur  oranés  continua  el  estatu  quo.  El  General 
Saussier  organiza  todos  los  elementos  de  una 
grande  expedición  para  el  mes  de  Setiembre 

Amenazas  contra  el  €/ar. — La  Linterna, 
diario  comunalista,  publica  el  telegrama  siguiente: 
"El  comité  ejecutivo  del  partido  revolucionarioruso 
celebró,  dias  hace,  una  sesión  con  la  asistencia  do 
algunos  miembros  del  comité  desterrado,  reunidos 
secretamente  en  San  Petersburgo  para  ello ....  Den- 
tro de  algunos  meses  ocurrirá  en  Busia  una  grande 
catástrofe.  El  nuevo  Emperador  ha  frustrado  todas 
las  esperanzas  y  será  sacrificado  de  un  modo  que  los 
mismos  jefes  del  movimiento  no  conocen  todavía,  y 
con  él  perecerán  todos  sus  consejeros.  Se  le  avisará. 
no  obstante,  y  caso  que  no  obedezca  á  la  voluntad 
del  pueblo,  incontinenti  sonará   su  hora." 

6  Bonos*  al  heroísmo. — Un  monumento  gran- 
dioso se  va  á  erigir  en  honor  de  la  heroína  Juana 
D'Arc,  en  Domremi,  su  patria.  El  encargo  fué  dado 
á  M.  Allard,  quien  mereció  la  medalla  de  oro  en  es- 
cultura. El  monumento  consistirá  en  un  grupo  de 
cuatro   estatuas:  la   principal   será   de  marmol,  y  re- 

Eresentará  á   Juana   D'Arc,    las  otras    tres  serán    do 
ronco  y  representarán  á  S.  Miguel,    Sta.    Catalina  y 
Sta.  Margarita. 

IíOS  Sordo-niudos. — Uno  do  los  establecimi?n-| 
tos  mas  célebres  para  la  onseñanza  de  los  sordo-mu- 
dos,  existo  en  Cabra,  cerca  de  Dublin.  Son  quinientos 
los  quo  allí  so  educan  bajo  la  dirección  de  los  Her- 
manos do  la  Doctrina  Cristiana,  quienes  han  visto 
sus  esfuerzos  coronados  con  los  mas  halagüeños  re- 
sultados. Un  corrosponsal  del  Oatholic  Times  do 
Liverpool,  al  presenciar  los  exámenes  de  aquellos  jó- 
venes, no  pudo  monos  de  expresar  su  grande  sorpre- 
sa al  vor  sus  progresos  en  aritmética,  en  historia,  así 
sagrada  como  profana,  on  caligrafía,  y  la  manera  con 
quo  rezaban  por  medio  de  señas  el  Dios  te  salve,  el 
Padre  nuestro,  el  Credo,  el  Gloria. 

El!  Hmpcraclor  de  Alemania  al  expresar  su 
indignación  contra  las  escenas  vergonzosas  produci- 
das en  Boma  con  ocasión   del  trasporte  de  las  reli- 


quias de  Pió  IX,  dijo  textualmente:  "En  presencia  de 
tal  situación,  yo,  aunque  príncipe  protestante,  no  per- 
mitiria  que  los  sentimientos  mas  íntimos  y  nobles  de 
mis  subditos  católicos,  fuesen  ultrajados  por  escenas 
tan  infames  y  escandalosas  como  las  de  la  noche  del 
13  de  Julio." 

Vivero  de  Generales. — No  es  una  broma: 
la  Bepública  de  Venezuela,  según  el  último  censo 
oficial,  cuenta  32,222  generales.  De  estos  8,000  son 
hechura  del  actual  presidente,  general  Guzman  Blan- 
co. No  es  extraño,  pues,  que  la  casi  totalidad  del 
presupuesto  se  destine  al  ramo  de  guerra,  y  que  las 
otras  obligaciones,  aun  las  mas  sagradas,  queden  des- 
atendidas. Francia  se  ha  visto  en  el  caso  de  romper 
con  Venezuela  por  haber  faltado  esta  república  en 
distintas  ocasiones  á  la  promesa  de  pagar  su  deuda. 
Los  Estados  Unidos  también  han  reclamado  repeti- 
damente el  pago  do  varias  obras  de  ferro-carriles,  y 
en  vista  de  no  lograr  resultado  han  suspendido  brus- 
camente los  trabajos.  La  prensa  norte-americana  se 
ocupa  ahora  mucho  de  los  asuntos  de  Venezuela, 
combatiendo  los  despilfarros  de  la  administración. 
Como  muestra,  cita  los  gastos  que  han  importado  las 
estatuas  que  el  General  Guzman  Blanco  se  ha  hecho 
levantar  por  todas  partes.  Tan  solo  en  Caracas  hay 
tres  quo  han  costado  8170.000. 

ÍLos  Trapistas  en  Haiti. — El  General  Salo- 
món, Presidente  de  la  Bepública  de  Haiti,  en  una 
carta  dirigida  al  Papa,  después  de  informarle  de  los 
progresos  de  la  Beligion  en  sus  Estados,  le  pide  algu- 
nos monjes  Trapistas  para  mejorar  las  condiciones 
agrícolas  de  la  isla,  que  tiene  terrenos  de  una  rara 
fertilidad.  La  carta  fué  presentada  á  Su  Santidad 
por  Msr.  Gilloux,  Arzobispo  de  Haiti,  por  cuyo  medio 
el  Papa  envió   al  Presidente  una  especial   bendición. 

Una  omisión. — Nuestros  lectores  habrán  debi- 
do echar  de  menos  los  Mártires  de  Corea  que  desde 
algún  tiempo  estábamos  publicando  en  la  Revista. 
La  razón  de  esta  omisión  es  muy  sencilla.  Como 
nuestra  intención  era  de  publicar  por  separado  tan 
preciosa  relación,  después  de  dar  cabida  á  una  entre- 
ga en  nuestro  semanario,  reproducíamos  la  misma  en 
una  hoja  aparte.  Mas  para  esto  nos  ha  faltado  el 
papel,  el  cual  nos  ha  llegado  ahora  mismo.  Así  quo 
en  la  semana  próxima  continuaremos  la  publicación 
de  los  Mártires  de  Corva. 

I^a  justicia  en  Sssi/.a. — No  hace  mucho  1185 
padres  do  familia  de  Turgovia,  Suiza,  pidieron  á  su 
Gobierno  el  quo  los  autorizara  á  hacer  confirmar  en 
el  territorio  cantonal  1948  niños  por  Msr.  Lachat, 
Obispo  legítimo  de  la  Diócesis.  Manifestaban,  que 
en  caso  que  sus  instancias  fuesen  desechadas,  todos 
aquellos  niños  con  sus  padrinos  y  madrinas  se  verían 
obligados  á  pasar  la  frontera  para  cumplir  en  un  país 
mas  libre  con  un  acto  tan  solemne  de  su  culto.  La 
petición  era  por  cierto  muy  justa,  y  tal  vez  alguno 
estrañará  que  en  uua  república  elvética  sea  preciso 
implorar  la  autoridad  del  poder  civil  para  satisfacer 
un  deber  religioso.  Con  todo,  aquel  liberalísimo  Go- 
biorno  rechazó  la  petición  como  una  insolencia, 
doclarando  que  el  poder  ejecutivo  menoscabaría  su 
dignidad  con  solo  tomarla  en  consideración.  —  ¡Pare- 
ce increible! 

Kl  Gobierno  de  Uliiua  emitió  poco  ha  un 
decreto  mandando  á  todos  sus  subditos  que  se  abstu- 
viesen do  raparse  la  cabeza  por  espacio  de  100  dias. 
Varias  personas  que  infringieron  esta  orden,  fueron 
condenadas  á  ser  azotadas  y  a  una  multa  de  $G.  Se 
les  pintó  además  y  barnizó  las  cabezas,  para  que  sir- 
viesen de  escarmiento  ií  los  otros. 


«4tt- 


!tJTÍ«í3Í=!=pta5M»«« 


FIESTAS  M0Y1BLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. —Miércoles  de  Ceniza, 
9  de  Marzo.— Pascua  de  Eesurreosion,  17  de  Abril.  — Ascensión, 
28  do  Mayo.— Pentecostés,  5  de  Junio.— Corpus  Christi,  1G  de 
Junio.—  Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Jumo.— Domingo  I  de 
Adviento)  37  de  Noviembre. 

CALENDARIO  SE  LA  SEMANA. 

SETIEMBRE  11-17. 

11.  Domingo  XIV después  de  Pentecostés.  El  dulce  Nombbe  de 
MaSiA,     Santos  Proto  y  Jacinto,  hermanos  Mártires. 

Í2\  Lunes-.  BB.  Carlos  Apiñóla  y  compañeros,  Mártires  Jesuítas. 
Santa  Inés,  Virgen  y  mofija. 

13.  Martes.  Santos  Felipe,  Julián  y  Ligério,  Mártires,  San  Eulo- 
gio, Obispo.     San  Amado,  Abad. 

14.  Miércoles.  La  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  Santa  Catalina  3.8 
Genova,  Virgen. 

15.  Jueves,  San  ISücomedes,  presbítero  y  Mártir.  Santa  Melitina, 
Mártir. 

Í6¡    Viernes,    SaB   Cipriano,  Obispo  y  Mártir,     Santa  Edito,  prin- 

desa  y  Virgen. 
11:  SábadOí   La  impresión  de  las  llagas  de  iafl  Francisco  de  Así§. 

San  PedíO  dé  Arbúés,  Mnítif, 

ELDtJLCE  NOMBRE  DE  MARíl. 

Una  de  las  más  ilustres  gío'ñets  del  Papado,  es  sin 
duda  el  haber  salvado  á  las  potencias  de  Eürc'pa  de 
la  cimitarra  -de  los  Musulmanes.  Estos  bárbaros, 
euyo  poder,  de&pues  de  la  famosa  batalla  de  Lepanto 
ganada  pOf  las  armas  cristianas  coligadas  á  instan- 
cias de  los  Papas,  no  estaba  aun  del  todo  debilitado, 
arrollando  todos  los  obstáculos,  se  presentaban  alti- 
vos en  frente  de  la  talstoa  Vieha  y  la  sitiaban.  En- 
tonces el  Papa  Inocencio  XI  se  coligo  con  él  Empe- 
rador Leopoldo  I  y  con  Juan  III  Sobiesky,  Rey  de 
Polonia,  para  oponer  un  dique  á  la  insolencia  de  a- 
qüellas  hordas  fanáticas.  Comenzó  el  Pontífice  la 
empresa  del  modo  con  que  todo  buen  Cristiano  em- 
pieza una  acción,  esto  es,  implorando  el  auxilio  del 
cielo.  Ordenó  preces  públicas  en  Ptoma,  y  al  mismo 
tiempo  ordenó  un  Jubileo  en  toda  la  Iglesia.  Los 
Turcos  desde  el  14  de  Julio  de  1683  sitiaban  á  Viena 
con  un  ejército  de  250,000  hombres,  y  el  12  de  Se- 
tiembre las  huestes  Cristianas,  que  contaban  solo 
81,000  á  las  órdenes  de  Juan  Sabiesky  y  del  Duque 
de  Lorena,  se  encontraron  en  frente  de  tan  numeroso 
ejército  enemigo.  Confiando  mas  en  Dios  que  en  las 
armas,  invocando  á  Maria  Santísima,  auxilio  de  los 
Cristianos,  aquellos  esforzados  caudillos  atacaron  con 
ímpetu  las  masas  de  los  infieles,  y  después  de  un  en- 
carnizado combate,  sostenido  por  la  fé  contra  el  in- 
mundo fanatismo,  derrotaron  y  dispersaron  á  los 
Turcos  de  tal  suerte  que  solo  pudieron  escapar  30,- 
000,  perdiendo  los  Cristianos  solo  4,000  hombres.  El 
Papa  Inocencio,  reconociendo  la  protección  de  la 
Virgen  en  la  victoria"  de  las  armas  cristianas,  ordenó 
que  en  toda  la  Iglesia  se  celebrase  la  fiesta  del  San- 
tísimo Nombre  de  María  el  Domingo  dentro  la  octa- 
va de  la  Natividad  de  la  Bienaventurada  Virgen,  que 
fué*  precisamente  el  dia  en  que  tuvo  lugar  el  fausto 
suceso  que  aplastó  el  orgullo  musulmán  y  libró  la 
Europa  de    la   barbarie. 
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1.  Dice  el  Gatliolic  Eeview  de  Brooklyn:  "La 
República'  americana,  al  celebrar  el  aniversa- 
rio de  la  capitulación  de  Yorjítown,  aconteci- 
miento que  pegnry  te  ljberiad.  i  nuestro  paíe. 


con  harta    razón   da   las  gracias  al  Dios  de  los 
ejércitos,  en  cuyas  manos   están  los  destinos  de 
las  naciones.     Además  ha  hecho  cosa  muy  justa 
y  muy  á  propósito  en  encargar  á  un  Obispo  ca- 
tólico   (el    de    Richmond)    de  ofrecer  á  Dios  en 
nombre  de  todos  ese    homenaje    de  su  profunda 
y  humilde  gratitud."     Bien  por  los  organizado- 
res de!  Yorktovm  Centennial el  que  hayan  escogi- 
do para  ese  piadoso  oficio  á  un  representante  de 
aquellos  Católicos,  que  en  tan  gran  número  y  con 
tan  noble  desprecio    de  la  vida  pelearon  por  la 
causa  de   la  Independencia.     El    valor  de  que 
dieron  prueba  esos  mismos  Católicos    en  las  ba- 
tallas libradas  cerca  de  Yorktown,  y  el  heroico 
comportamiento  hasta  de  los  Sacerdotes,  quie- 
nes arrostraron  generosamente  todo  peligro  para 
auxiliar  á   los  heridos  y  moribundos,  son  estas 
sobradas    razones   para  justificar  la  medida  que 
acaban    de    tomar  los   organizadores  del  York- 
town Centennial.     Luego   la  elección  de  un  gran 
dignatario  de   nuestra   iglesia  para   desempe- 
ñar el  papel    principal   en  las  fiestas  del  Cente- 
nario, no  es  tanto  un  honor  concedido  á  un  gran 
personaje  como  un  acto  de  justicia  hecho  en  sn 
persona  á    una   numerosísima  clase  de  benemé- 
ritos ciudadanos.     Sin  embargo  ¡cuan  poco  sabe 
el  fanatismo  apreciar  los  imperiosos  derechos  de 
la  justicia!  Léanse  las  siguientes  palabras,  diri- 
gidas por  un  puritano  anónimo  á  un    papel  pro- 
testante de  Virginia,  y  dígasenos- si  nos  equivo- 
camos: "El   Comité  enea rgad o  de  la  celebración 
de  las  fiestas  de  Yorktown  ha  señalado  al  Obis- 
po Keane    para   cumplir  con  los  ritos  religiosos 
de  tamaña  solemnidad.  Ahora  bien,  solo  los  Pro- 
testantes disidentes  promoviéronla  Revolución, 
que  tuvo    por   resultado  la  libertad  de  nuestras 
colonias.       (Sea   enhorabuena;    pero  ¿quién  más' 
que  los  católicos   irlandeses   y  franceses  pelearon 
para  llevar  á  cabo  esa  Revolución? )     ¿Hasta    qué 
punto  debióse  esto  á  las  enseñanzas  de  la   Igle- 
sia Romana?  (  Y  dale  corolas  "enseñanzas;"    trá- 
tase aquí  de  saber  si  en  las  guerras  de  la  Indepen- 
dencia   se   mostraron    los   Católicos  más  patriotas 
que  los  Protestantes).  ¿Y  no  será  para  la  verdad 
histórica  un  afrentoso  baldón  el  hecho  de  dar  un 
puesto  tan  distinguido   en  nuestro  Centenario  á 
un  Obispo  Papista?"  Al  contrario  no  podria  ha- 
cerse   una   afrenta  más  innoble  á  la  verdad  his- 
tórica   que    rehus  ndo    á  un  Obispo  Católico  lo 
que  la  misma  historia  le  concede  con  sobradísi- 
ma justicia. 
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2.  Innumerables  son  las  absurdidades  con 
que  se  impugna  por  los  Protestantes  el* dogma 
católico  de  la  Confesión.  Oid  una  de  ellas,  y 
formaos  una  idea  así  de  la  mala  fé  de  los  que 
la  inventaron,  como  de  la  extremada  sencillez 
de  los  que  puedan  creer  semejantes  barbarida- 
des.- >|¡}3  un  católico  jrhmif^  el  m*  {U'érp&w  Ú 
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tribunal  de  la  Penitencia:  primera  prueba  de  lo 
inverosímil  del  hecho;  pero  en  fin,  irlandés  ó  no 
irlandés,    lo  cierto  es  que  nuestro  hombre  va  á 
confesarse.     De    buenas    á    primeras    el  Padre 
confesor  le  dice  al  penitente: — Amigo,  te  costa- 
rá la   confesión  25    centavos,  ni  uno  más  ni  uno 
menos. — ¡Caracoles!    contesta  el  penitente:  pero 
dígame  si   no  se    confiesa  también  Su  Reveren- 
cia.— ¡Vaya   si    me    confieso! — Y    ¿á  quién? — 
¡Hombre!  al  Sr.  Obispo:  ¿qué  duda  hay  en  ello?— 
Y  ¿tiene  Su  Reverencia  también  que  pagarle  sus 
dos    reales? — Indudablemente — ¡Peor  que  peor! 
Mas   ¿no    va   igualmente    á  confesarse  el  Sr.  0- 
bispo? — Ciertamente    que  sí.     ¿Te  parece  acaso 
que  no  tienen  sus  pecadillos  hasta  los  Obispos? — 
Conforme;    pero   ¿á    quien  se  confiesan  ellos? — 
Camueso;    ¿á  quién    deben    confesarse  sino    al 
Papa? — ¡Al    Papa!    y   ¿no  es  verdad  que  deben 
pagarle  á  el  también? — Por  supuesto,    y  algo 
más   que    dos    reales — Dispense  Su  Reverencia 
otra  preguntita:  ¿Presumo,  no  sé  si  con  razón  ó 
sin  ella,  que  hasta  Su  Santidad  debe  confesarse. 
— ¡Oh,  oh!  no    hay    duda   que  sí — Pues,    ahora 
viene  mi  pregunta:  ¿á  quien  manifestará  su  con- 
ciencia Su   Santidad?     Oran   zamacuco;  ¿no  sa- 
bes tú  que  el  Papa  se  confiesa  con  Dios? — ¡Con 
Dios!  y   tendrá  que    pagarle  á  Dios  también? — 
Esto  no.     ¿Se  te   hace  á  tí  que  un  Dios  de  toda 
riqueza   necesita   la  miseria  de  nuestros  reales, 
de  nuestros  pesos  y  de  nuestros  billetes  de  ban- 
co?— Siempre  lo  he   creído  así;  pues  bien,  dis- 
pense Su    Reverencia  si  en  lo  de  confesarme  }To 
quiero    imitar    la  conducta   del    Papa  más  bien 
que  la  de    otra    cualquiera.     Aquí  la  dejo  á  Su 
Reverencia  para  ir  á  hacer  mi  confesión  con 
Dios,  y  así   ahorraré    mis  dos  reales — La  única 
reflexión    que    nos    cabe    hacer  sobre  la  citada 
historia  es  que  no  hay  una  partecita  en  ella  que 
no  sea  una  calumnia  y  una   solemnísima  menti- 
ra.    El    Papa   se   confiesa  con  un  sacerdote  lo 
mismo  que  un    pobre    cura   de    aldea;  y  por  la 
confesión  nunca  jamás  se  cobra  ó  se  ha  cobrado 
en  la  Iglesia  de  Dios  un  centavo  siquiera.    Esto 
lo  saben    á   las   mil   maravillas  los  predicantes 
evangélicos:  mas  ¿cómo  medraría  su  Evangelio  de 
ellos  si  no  mintieran  como  sacamuelas? 


3.  El  periódico  armenio  Tergamini  Efkias, 
citado  por  el  Siglo  Futuro,  publica  el  discurso 
que  S.  M.  el  Sultán  dirigid  al  representante  de 
la  nación  armenia,  Monseñor  Esteban  Azarian, 
electo  Patriarca  de  Cilicia,  á  quien  acompaña- 
ban los  Obispos  y  notables  en  su  presentación 
al  soberano.  Dijo  su  Majestad  al  Reverendísi- 
mo Patriarca:  "Estoy  satisfecho  de  vuestro 
discurso.  Conociendo  vuestra  capacidad,  os  he 
confiado  el  importante  cargo  que  desempeñáis 
(ratifiwndo  su  nombramiento).     Me  es  concilla 

la  (letalidad  uue  la  miHon  armenia  CQtdl|o8  lia 


profesado  siempre  á  mi  gobierno  imperial.  Me 
complazco  de  que  en  mi  tiempo  haya  desapare- 
cido la  disidencia  en  vuestra  nación;  mi  propó- 
sito imperial  es  la  tranquilidad  y  prosperidad  de 
mis  subditos  sin  distinción."  Volviéndose  el 
Sultán  á  los  Obispos,  continuó:  "Me  agrada  el 
veros  aquí  á  todos;  amo  á  los  eclesiásticos,  y  de- 
seo sus  oraciones;  saludad  en  mi  nombre  á  vues- 
tro pueblo."  Y  después  dijo  á  los  notables: 
"También  estoy  contento  de  veros  aquí  á  todos 
en  esta  ocasión.'" — Se  ve  que  su  Majestad  mu- 
sulmana no  es  ni  un  Demóstenes  ni  un  Cicerón; 
con  todo  el  áurea  simplicidad  de  su  lenguaje 
nos  gusta  más  que  un  largo  y  muy  elaborado 
discurso;  pues  sus  toscas  y  breves  palabras  son 
otros  tantos  elogios,  y  harto  merecidos  por  cierto, 
del  comportamiento  de  nuestros  correligionarios 
y  de  los  que  los  gobiernan  en  lo  espiritual. 


4.  Acaba  de  llegarnos  desde  Rio  Grande 
City  el  siguiente  curioso  y  edificante  comuni- 
cado: 

Hemos  leído  en  un  artículo  de  su  estimable  pe- 
riódicoque  comienza:  EIRamode  Olivo,  quedes- 
de  Rio  Graude  City  una  mano  desconocida  y 
acostumbrada  quizás  á  manejar  cazos,  ollas  y 
sartenes,  insulta  á  la  Revista  Católica,  á  la  gra- 
mática, á  la  ortografía  y  aun  más  á  la  decencia. 
Desearíamos  saber  si  esa  mano  desconocida  no 
seria  la  mano  de  un  apóstata,  que  fué  en  otro 
tiempo  guisandero,  y  quien  besaba  á  veces  tan 
cariñosamente  la  botella,  que  debían  sus  amos 
tomarse  el  trabajo  de  levantarle  del  suelo  en 
un  estado  lastimero.  Pero  hoy  dia,  por  la  gracia 
de  los  25  ó  30  pesos  de  sueldo  que  gana,  se  nos 
ha  aparecido  como  ministro  metodista.  Es  muy 
natural  que  de  vez  en  cuando  se  acuerde  de  su 
antigua  vocación  y  vuelva  á  su  antiguo  idioma; 
luego  no  hay  que  extrañar  que  insulte  á  la  de- 
cencia. No  vayan  á  creer,  Señores  Redactores, 
que  el  sueldo  y  aun  el  título  de  Reverendo  le 
hayan  elevado  á  los  ojos  de  sus  antiguos  com- 
pañeros, quienes  siempre  le  consideran  como 
ollero.  Ha  sucedido  el  caso  que  al  pasar  ese 
ministro  del  Evangelio  puro  por  las  calles  sin 
atender  y  ni  aun  saludar  á  sus  antiguos  conoci- 
dos, estos  le  han  llamado  al  orden  por  medio 
de  unos  desagradables  ruidos  que  dejan  fácil- 
mente entenderse.  Mas  ese  mantequero,  que  es 
la  risa  de  la  gente,  ha  volteado  la  cabeza  dicien- 
do: "Sepan,  señores,  que  hoy  no  soy  un  pelado 
como  lo  son  Yds.  sepan  que  hoy  soy  hombre 
decente  y  ministro  metodista."  Y  sin  más  les 
daba  las  espaldas,  al  paso  que  los  interpelados 
seguían  regalándole  con  su  poco  armoniosa  mú- 
sica. Desearíamos  saber  .si  los  seis  ó  siete 
renglones  de  que  hablan  Yds.  no  serian  escri- 
tos por  esa  mano   desconocida.     Si  así  fuera  les 
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res;  no  hagan  caso  de  semejantes  escritos  que 
ofenden  la  decencia;  pues  el  perro  vuelve  siem- 
pre á  lo  que  ha  vomitado. 

Unos  preguntones. 


5.  ¿Queréis    saber  quién  sirvió  por  muchos 
meses  de  monacillo  al  Rdo.  Teodoro  Ratisbonne, 
Superior   de   las  Religiosas  de  Nuestra  Señora 
de  Sion?     Un  Doctor  que  fué  de  la  secta  angli- 
cana  y  catedrático  de   ínfulas  y  campanillas  en 
la  magna  Universidad  de  Oxford.     La  historia 
de  su    conversión    es   como    hállase  narrada  en 
Los  Anales  de  Nuestra  Señora  de  Sion. — El  Doc- 
tor F. .  .  . era  un   anglicano  de  los  más  tercos  y 
de  los    más  aferrados  en  sus  ideas  antipapistas. 
Según  él  el   Papismo  es  un  tejido  de  errores  y 
falsedades;  pero   hasta  la  fecha  nadie  habia  po- 
dido  desenmascararlas   completamente.      Esta 
misión  se  la  habia  el  cielo   confiado  á  solo  él;  y 
él  solo  debia  á  toda  costa  llevarla  á   cabo.     Sin 
embargo  ¿por   dónde   empezar  ese  trabajo  her- 
cúleo?    Hé  aquí  la   luminosísima  idea  que  se  le 
ocurrió.     Una   de   las   creencias    más  queridas 
del  pueblo  católico  es  el  milagro    de  la  Trasla- 
ción de  la   Santa  C&sa   de  Loreto,  en  donde  el 
Yerbo  divino  se  hizo  Hombre.     La  Iglesia  mis- 
ma ha  dado  un  solidísimo  apoyo  á   dicha  creen- 
cia,   instituyendo    una   fiesta  para  celebrar  tan 
maravilloso   acontecimiento.     "Pues,  dijo  entre 
sí  el  Doctor  F.  . . .  ;si  yo    llego  á  demostrar  que 
lo  de   esa    Traslación   es  un    cuento  de  viejas, 
habré   demostrado  también   que  la  Iglesia  de 
Roma  se  ha  engañado  miserablemente;  y  una  I- 
glesia  que   se  engaña  solo  una  vez  en  materia 
tan  grave,    no  puede  ser  la  Iglesia  de  Cristo; 
luego — adiós   Papismo.^      Para   llegar    á    esa 
aplastadora   y   triunfante    conclusión,    el  sabio 
Doctor  se  hace  á  la    vela  para  Nazareth  con  un 
sinnúmero   de    instrumentos  y   aparatos  quími- 
cos.    Una  vez  llegado  al  sitio  en    donde  estuvo 
la  Santa   Casa,  empieza  á  hacer  experimentos  y 
más  experimentos,  á  tomar    medidas  y  más  me- 
didas, á  examinar  cada  piedra,  cada  canto,  cada 
pedacito  de  terreno  etc.  etc.  Llevando  cuidado- 
samente   en    su  bolsillo  todos  los  resultados  de 
sus    pesquisas,  diríjese    desde    Nazareth    á  Lo- 
reto, y  allí  hace  lo  mismo  que  hiciera   en  Naza- 
reth,   para   ver  si    las  dimensiones  de  la  preten- 
dida (!)  Santa  Casa  correspondían  perfectamente 
con  los    cimientos  que  él  examinó  en  Nazareth, 
y  si  las  piedras,  la  cal  y  otros  detalles  erando  la 
misma  especie  en  ambas  partes.  Identidad  com- 
pleta entre   sus    experimentos  hechos  en  uuo  y 
otro  sitio.     No  por  eso   se  rinde  el  Doctor  an- 
glicano.    Ya   otra    vez  á  Palestina  para  empe- 
zar un  examen  aun  más  serio  y  detenido — ^Pero 
ahí  habia  de  dar  para  él  la  hora  de  la  gracia,  á 
fin    de   que   se   tuviera    una   prueba   más   de 
que   no  h'Vf   ai  puede   haber   opesiejon.  en- 


tre la  ciencia  y  las  enseñanzas  de  la  Religión 
revelada.  Convirtióse  pues  el  Dr.  F. . .  .y  du- 
rante su  permanencia  en  Jerusalen  ayudó  mu- 
chas veces  á  Misa  al  P.  Ratisbonne.  Ahora  es 
sacerdote  él  mismo,  y  está  trabajando  con  ardor 
y  denuedo  en  una  de  las  feligresías  de  Ingla- 
terra. 
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6.  Lo  que  no  hizo   al  Doctor  Tanner  un  pro- 
longado ayuno  de  40  dias,  acaba    de  hacerlo  en 
un  solo  instante  una  simple  caida,  si  es    verdad 
lo  que    nos  trae  Le  Courrier  de  Bruxelks  á  quien 
dejamos  la    responsabilidad    de  cuanto  vamos  á 
referir.     He  aquí   sus  mismas  palabras  traduci- 
das del   francés:    "El  dia   5  de  Julio  llegaba  á 
Amsterdam    un    hombre  de  unos  40  años,  muy 
enjuto   de  cara  y  de  aspecto  muy  triste.     Le 
acompañaban  una  dama  corpulenta  y  dos  niños. 
Pasó  una   semana   casi   sin  salir,  comiendo  con 
gran  apetito  cinco  ó  seis  veces  al  dia,  y  hacien- 
do un  enorme  gasto  de  aguardiente.     Habia  di- 
cho al  dueño  de  la  fonda  en  donde  se  aposentó 
quién  era,  y  que  venia  á  Holanda  para   abocar- 
se con  el  Dr.  Croff,  quien  en  una  porción  de  ar- 
tículos  publicados   por  los  diarios  de  la  Haye 
habia  puesto  en  duda  la  hazaña  del  Dr.  Tanner, 
y  emitido  la  opinión  que  durante  su  famoso  ayu- 
no se  habia   alimentado   secretamente    per  me- 
dios que  él  solo  conocía.     El  Dr.  Tanner  se  ha- 
bia  ofrecido    á   hacer  de  nuevo  el  experimento 
en   la    propia    casadel  Dr.  Croff,  mediante  una 
apuesta   de  50,000  francos.      Dicho   doctor,  á 
quien  se  le  esperaba  en  Amsterdam,  no  llegó 
sino  ocho  ó  diez  dias  después  de  la  época  fijada. 
Tan    pronto  como   estuvo  en  casa  mandó  por  el 
Dr.  Tanner,    quien    empezaba   á  empacientarse 
Este  fuera  de   sí  por   el  contento,  salió  precipi- 
tadamente   para  la  habitación  de  su  rival;  pero 
dando  un  paso  falso,   rodó  por  las  escaleras  y 
se  descalabró.     Al    dia   siguiente  murió  sin  re- 
cobrar su   sentido.      A    pesar  de  las  repetidas 
instancias  de  los    médicos    más   eminentes    de 
Amsterdam,  Madama  Tanner  se  negó  terminan- 
temente á  que  se    hiciera  la  autopsia  de  su  ma- 
rido, consintiendo  solamente  en  que  se  le  pesa- 
ra.    Se  halló  que  su  peso  era  108  libras,  mien- 
tras que  al  terminar  los  40  dias  de  su  ayuno  no 
pesaba  más    que  96." — Si  el  hecho  arriba  men- 
cionado  es    verdadero,   no    podemos  menos  de 
compadecernos  del  pobre  doctor,  á  quien  el  ter- 
rible ayuuo  que  habíase  impuesto  por  la  ciencia, 
y  del  que  habia  salido  pasablemente  airoso,  pa- 
recía pronosticar  un  fin  más   glorioso  que  el  de 
rodar  por  unas  escaleras  y  descalabrarse. 


7.  ¿Será  verdad  lo  que  léese  hoy  dia  en  mu- 
chos periódicos  europeos  relativamente  al  pro- 
pino termino  c3q  1$  guerra  religiosa  cg  Prpj&f 
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Algunos  hechos  parecerían  indicarlo.  Véase 
por  ejemplo  como  discurre  un  diario  católico  de 
Madrid:  "Cuando  el  nombramiento  de  un  0- 
bispo  de  Tréveris  no  cae  bajo  las  Leyes  de  Ma- 
yo, eso  supone  la  próxima  modificación  y  un 
acto  recíproco  de  conciliación,  porque  las  dos 
potencias,  religiosa  y  civil,  no  se  habrían  puesto 
de  acuerdo  sobre  este  punto,  si  semejante  acuer- 
do no  hubiera  de  tener  otras  consecuencias  que 
la  de  exponer  al  nuevo  Obispo  nombrado  á  to- 
do género  de  penalidades,  desde  que  comience 
á  usar  sus  poderes  y  ejercer  sus  funciones." 
Merece  asimismo  ser  reproducido  aquí  un  tele- 
grama de  Berlín,  que  procediendo  del  corres- 
ponsal particular  del  Temps,  tiene  para  este 
asunto  una  autoridad  de  que  carecen  los  perió- 
dicos católicos  de  Alemania.  Dice  así  el  des- 
pacho: "Nuevos  hechos  indican  que  las  relacio- 
nes entre  el  Vaticano  y  el  Gabinete  de  Berlín 
se  mejoran.  Cierto  número  de  Curas  católicos 
sin  ocupación  reciben  nombramientos.  El  Mi- 
nistro de  Cultos  permite  á  las  Hermanas  de  la 
Caridad  de  Hellingstad  que  abran  escuelas. 
Los  Señores  liberales  están  disgustadísimos 
de  estas  concesiones."  Y  de  veras  que  lo  están. 
Sirva  de  ejemplo  la  siguiente  filípica  de  la  Ga- 
ceta de  Ausburgo:  "El  temor  de  ver  al  go- 
bierno prusiano,  al  cabo  de  diez  años  de  lucha 
contra  la  Curia  Eomana,  decaer  y  batir  en  re- 
tirada, comienza  á  realizarse.  No  estamos  ya 
en  camino  para  Canosa,  no:  hemos  atravesado 
el  primer  recinto  de  aquella  fortaleza,  donde, 
según  una  arrogante  expresión  del  Canciller,  no 
pondría  los  pies  jamás.  ¿Cómo,  pues,  se  ha  te- 
nido la  audacia  de  proponer  para  un  puesto  tan 
eminente  (el  Obispado  de  Tréveris)  á  un  ecle- 
siástico absolutamente  extranjero,  sin  las  miras 
y  opiniones  que  corren  en  Alemania."  Con  que 
no  puede  negarse  que  el  Cauciller  Bismarck  es- 
tá haciendo  algo  á  favor  de  los  Católicos.  Mas 
¿es  esta  una  serial  precursora  de  la  abolición  fi- 
nal del  Kulturkampf?  Lo  dirán  los  hechos. 


Un  dilema  que  no  concluye. 


Otro  Abogado  Cristiano;  es  el  Ilustrado  de  la 
Ciudad  de  Méjico.  Habíamos  oido  de  ese  ca- 
ballero; pero  hace  solo  pocos  días  que  le  conoci- 
mos personalmente.  Llegó  á  esta  oficina  no 
sabemos  por  que  rumbo:  de  todos  modos,  no  nos 
disgustó  su  visita:  es  un  conocido  más.  Dice 
que  perora  su  causa  el  dia  primero  de  cada  mes; 
y  es,  que  "Juan  Knox,  aquel  distinguido  Re- 
formador que  nació  por  los  años  de  1505-,  y  co- 
menzó ¡í  predicar  su  evangelio  el  año  de  1542, 
fué  verdadero  hombre  do  Dios,  que  habiendo 
servido  á  su  generación  se  durmió  en  el  Señor, 
y  ií  quien  RsoQoia  y  la  humanidad  oniov^  le  dp« 


bou  praimi'i  iwnnoi 


Como  se  ve,  pues,  el  Cristianismo  de  ese  se- 
ñor es  el  Cristianismo  de  Knox,  el  apóstata  de 
Escocia,  y  no  el  Cristianismo  de  Jesucristo,  Se- 
ñor Nuestro,  Dios  y  Hombre  verdadero.  Ni  le  es 
posible  otra  cosa  á  nuestro  Abogado,  puesto  que 
halló  una  dificultad  contra  los  Católicos  Roma- 
nos, que  es  un  verdadero  "nudo  gordiano,"  que 
ni  todos  los  Doctores  de  la  Iglesia,  antiguos  ó  mo- 
dernos, griegos  ó  latinos,  de  Occidente  ú  Orien- 
te, pueden  desatar,  aunque  tal  vez  "el  Papa 
trozará  con  el  cuchillo  de  su  Infabilídad."  ¡A- 
hora,  sí,  que  estamos  hundidos! 

¿Y  qué  es? 

Pié  aquí: 

El  punto,  en  que  estriba  tamaña  dificultad,  es 
la  esperanza  que  nuestra  iglesia  Católica  pone 
en  María  Sma.  contra  la  ponzoña  de  las  here- 
jías. Supuesta  una  tal  esperanza,  el  Abogado 
filósofo  de  la  Ciudad  de  Méjico  nos  estrecha  con 
el  siguiente  dilema:  "Los  Católicos  Romanos 
dicen  que  la  religión  protestante  es  una  herejía; 
pero  ella  no  ha  sido  destruida  todavía,  sino  que 
ahora  pertenecen  á  esta  religión  muchos  más 
hombres  que  uno,  ó  cinco  (sicj,  ó  diez  y  ocho 
(!?)  siglos  antes.  Si  Maria  realmente  se  ocupa 
en  destruir  las  herejías,  tal  y,ez  no  considera  al 
Protestantismo  como  tal  y  no  lo  destruye.  O, 
si  es  verdad  que  el  Protestantismo  sea  una  he- 
rejía, y  Maria  no  lo  ha  destruido  en  tantos  si- 
glos, no  lo  habrá  hecho  porque  no  puede  des- 
truir las  herejías." 

Tal  es  el  raciocinio  del  Abogado. 

Oígase  ahora  este  otro  que  hacemos  nosotros: 
Los  Protestantes  dicen,  repiten,  y  vuelven  á 
repetir,  con  aquel  tono,  bien  se  entiende,  que 
es  propio  de  su  raza,  que  el  fundamento  de  toda 
su  esperanza  es  Jesucristo,  y  solo  Jesucristo. 
Luego  también  en  Cristo,  y  únicamente  en  Cris- 
to, fundarán  la  esperanza  que  tieuen,  de  disi- 
par con  sus  predicaciones  bíblicas  las  tinieblas 
del  error  católico,  para  que  dondequiera  res- 
plandezca la  luz  de  su  evangelio,  que,  según 
ellos,  es  el  puro  evangelio  de  Jesucristo.  Y  si 
esto  no  fuera  su  esperanza,  ¿porqué  tanta  pro- 
paganda? Por  otro  lado,  como  dicen  que  todas 
sus  esperanzas  no  tienen  otro  fundamento  que 
Jesucristo,  nos  es  lícito  creer  que  también  de 
Jesucristo  esperan  el  buen  éxito  de  sus  tareas 
apostólicas.  ¿No  es  así?  Esto  supuesto,  allá 
va  un  dilema:  Los  Protestantes  pretenden  que 
la  Religión  Católica  es  un  error,  la  depravación 
de  las  doctrinas  de!  divino  Maestro,  uua  impos- 
tura de  los  Papas  de  Roma,  un  engaño,  una 
peste,  etc.  etc.;  sin  embargo  ella  no  ha  sido 
destruida  todavía,  sino  que  hoy,  á  cabo  de  diez 
y  o 'lio  siglos  y  más,  goza  de  la  misma  vida  que 
tuvo,  cuando  por  primera  vez  apareció  en  el 
mundo;  antes,  muéstrase  más  lozana  que  nunca, 
á  posar  de  la   acérrima   guerra  que  fué  librada 
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continuándose  á  través  de  los  siglos  hasta  este 
mismo  año  81  del  siglo  diez  y  nueve.  Ahora 
bien,  si  Jesucristo  realmente  se  ocupa  en  des- 
truir los  errores,  tal  vez  no  considera  al  Catoli- 
cismo como  tal  y  no  lo  destripe;  ó,  si  es  verdad 
que  el  Catolicismo  es  lo  que  los  Protestantes 
dicen  que  es,  y  Jesucristo  no  lo  ha  destruido  en 
tantos  siglos,  no  lo  habrá  hepho  porque  no  pue- 
de destruir  los  errores  ni  los  males  de  este  mun- 
do. 

Con  esto  podríamos  plantar  al  señor  Abogado, 
dejándole  que  devanara  su  madeja. 

Mas  no  siendo  nuestro  interés  el  de  respon- 
der á  argucias  con  argucias,  sino  de  exponer 
nuestros  dogmas,  con  el  deseo  de  instruir  siem- 
pre más  á  los  que  nos  honran  con  su  lectura,  va- 
mos á  mostrar  donde  está  el  sofisma  de  aquel 
discurso  del  Abogado,  y  del  que  nos  hemos  va- 
lido para  prenderle  en  su  misma  red.  Ni  su  ra- 
ciocinio ni  el  nuestro  concluyen;  ambos  á  dos 
no  son  más  que  un  sofisma,  y  ved  aquí  el  por- 
qué. 

En  el  presente  drden  de  Providencia  Dios  no 
siempre  ejerce  todo  su  poder,  para  impedir  ó 
destruir  los  males  que  existen  en  este  mundo. 
Que  su  Omnipotencia  lo  pudiera  hacer,  no  hay 
que  dudarlo;  á  no  ser  que  queramos  igualar  á 
Dios  á  la  criatura,  concediéndole  tan  solamente 
una  sabiduría  y  poder  limitado.  A  Dios  nada 
es  imposible,  os  dirá  también  el  niño  que  apren- 
dió unas  cuantas  preguntas  de  Catecismo  en 
una  escuela  de  primeras  letras.  Luego  en  cuan- 
to á  esto  no  hay  cuestión.  Pero  este  Dios,  de 
una  ciencia  y  poderío  infinito,  determino',  en  los 
inescrutables  designios  de  su  Providencia,  obrar 
de  otro  modo,  contentándose  de  mostrar  lo  infi- 
nito de  su  sabiduría  y  poder  con  sacar  bien  del 
mal,  dirigiéndolo  todo,  bien  y  mal,  aunque  no 
del  mismo  modo,  á  la  glorificación  de  sí  mismo 
en  el  Universo.  De  aquí,  en  último  análisis,  el 
grande  séquito  de  los  males  que  por  todas  par- 
tes nos  rodean;  pudiera  Dios  hacer  que  no  exis- 
tiesen, supliendo  con  los  tesoros  de  su  Omnipo- 
tencia lo  que  faltara  á  las  causas  criadas  de  don- 
de se  derivan;  mas  en  este  caso  el  orden  de 
Providencia  seria  muy  diverso  del  que  fué  real- 
mente establecido. 

¿Cuál  e^  la  consecuencia  que  sácase  de  aquí? 

La  consecuencia  es,  que  cuando  un  creyente 
pone  su  esperanza  en  Dios  ó  en  Jesucristo,  y, 
si  es  Católico,  también  en  la  Virgen  y  en  los 
Santos,  contra  los  males,  verdaderos  ó  imagina- 
rios, que  le  afligeu,  esta  su  esperanza  queda 
siempre  subordinada  á  aquellos  eternos  decre- 
tos de  la  Mente  Divina,  que  no  es  permitido  á 
los  mortales  de  escudriñar. 

Apliquemos  ahora  lo  que  llevamos  dicho  al 
caso  que  nos  ocupa,  y  así  más  claramente  se 
verá  el  sofisma  del  Abogado  de  Méjico. 

M  (Müiioo  inyoim  (\ihvh  B?na,  contra  el  yc<« 


neno  de  la  herejía,  así  como  La  invoca  contra  las 
demás  calamidades  de  esta  vida.  Invocándola, 
él  coloca  su  esperanza  en  Ella;  y  esta  esperan- 
za del  Católico  consiste  en  que  Maria  Sma.,  por 
ser  nuestra  Abogada  cerca  del  trono  de  Dios, 
al  propio  tiempo  que  es  aquella  Virgen  bendita 
entre  todas,  á  quien  el  Eterno  Verbo  escogió 
para  su  Madre,  valdrá  más  fácilmente  á  conse- 
guir del  Altísimo  con  sus  ruegos,  lo  que  quizás 
no  impetrarla  el  miserable  pecador  con  los  su- 
yos. La  gracia  que  espera,  el  Católico  la  espe- 
ra principalmente  de  Dios,  siendo  Dios  el  abso- 
luto Señor  de  todo  y  por  consiguiente  Fuente 
primera  y  Autor  soberano  de  todas  las  gracias; 
sin  embargo  para  corroborar  su  confianza,  él 
vuelve  sus  ojos  á  Maria  Sma.  como  á  Interceso- 
ra  suya  cerca  de  Dios,  sabiendo  cuan  gratas  ha- 
yan de  ser  las  plegarias  de  esa  Virgen  sin  man- 
cilla al  corazón  de  Aquel  que  es  la  misma  San- 
tidad. Pero  queda  siempre  entendido,  que  hay 
un  orden  de  Providencia  ya  establecido  por 
Dios,  al  que  es  menester  que  se  conformen  nues- 
tros deseos,  nuestros  votos  y  nuestras  esperan- 
zas; y  según  el  orden  de  Providencia  ya  esta- 
blecido, como  dijimos  arriba,  Dios  no  .quiere 
impedir  ó  anular  todos  los  males  sino  que  solo 
se  contenta  de  sacar  bien  del  mal.  En  cuanto 
á  esto  no  hay  diferencia,  sea  que  pongamos  por 
Intercesora  nuestra  á  Maria  Sma.,  sea  que  nos 
volvamos  directamente  á  Dios  ó  á  Jesucristo, 
como  dicen  que  hacen  ellos  los  Protestantes.  En 
uno  y  otro  caso,  es  necesario  que  nuestras  sú- 
plicas se  acaben  como  acabóse  la  oración  del 
mismo  Jesucristo  á  su  Eterno  Padre  la  noche 
de  su  Pasión:  mas  no  sea  lo  que  yo  quiero  sino 
lo  que  tú.  Suplicaba  Cristo  que  se  alejara  de  él 
el  cáliz  de  amargura,  aparta  de  mí  este  cáliz:  sa- 
bia que  su  Padre  tenia  poder  para  satisfacerle, 
todas  las  cosas  te  son  posibles;  con  todo  rogaba, 
si  ser  pudiese;  luego,  además  de  la  Omnipoten- 
cia del  Padre,  habia  otra  cosa  con  que  contar, 
para  que  se  hiciera  lo  que  Cristo  pedia,  y  esta 
era  la  misma  voluntad  de  su  Padre:  no  se  haga 
mi  voluntad,  sino  la  tuya. 

Después  de  todo  lo  que  hemos  discurrido,  es 
fácil  venir  á  la  última  conclusión. 

Para  explicar  como  el  Protestantismo  toda- 
vía existe,  no  obstante  la  confianza  de  los  Ca- 
tólicos en  Maria  Sma.  contra  la  peste  de  las  he- 
rejías, ni  es  necesario  que  esa  esperanza  sea 
vana,  ni  que  el  Protestantismo  no  sea  una  he- 
rejía. Su  existencia  solo  muest raque  Dios  per- 
mite males  en  este  mundo,  que,  absolutamente 
hablando,  podria  evitar,  sabiendo  servirse  de 
ellos  para  la  glorificación    de  su  Nombre. 

Con  esto  no  quítase  nada  al  valor  de  la  ora- 
ción, sea  que  reguemos  directamente  á  Dios  y 
á  Jesucristo,  sea  (pie  reguemos  á  la  Beriditísirría 
Virgen  y  á   los   Santos,     Si  bien  hechas  y  ani* 
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valdrán  á  abrirnos  los  tesoros  de  la  Misericor- 
dia Divina,  aunque  Dios  no  siempre  nos  conce- 
da lo  que  pedimos.  Mas  el  intento  del  presente 
artículo  no  es  tratar  este  punto.  Lo  que  nos 
propusimos,  fué  deshacer  el  "nudo  gordiano" 
del  Abogado  Ilustrado,  y  creemos  haberlo  des- 
hecho, sin  acudir  á  ningún  "cuchillo  de  Infali- 
bilidad para  trozarlo." 

Una  cosa  queremos  encomendar  á  nuestro  A- 
bogado,  antes  de  concluir,  y  es,  que  otra  vez, 
cuando  hablare  de  nuestra  esperanza  en  María 
Sma.  ó  en  los  Santos,  no  disimule  lo  que  ya 
sabe. 

Los  Católicos,  bien  que  veneran  áMariaSma. 
y  á  los  Santos,  y  los  invoquen  en  sus  oraciones, 
sin  embargo  adoran  á  un  solo  Dios.  •  Por  con- 
siguiente todo  lo  que  dicen  en  honor  de  Maria  y 
de  los  Santos,  va  siempre  entendido  con  este 
supuesto,  que  Dios  es  infinitamente  superior  á 
todas  sus  criaturas,  y  que  sus  criaturas  depen- 
den enteramente  de  El,  como  de  causa  Suprema 
de  todo  lo  que  es  criado. 


Un  defensor  de  una  causa  perdida. 

Mientras  la  prensa  católica  del  mundo  entero, 
y  aun  los  disidentes  de  juicio  recto  y  mente 
despreocupada  siguen  con  maravilloso  acuerdo 
protestando  contra  el  horrible  atropello  de  que 
fueron  objeto  las  venerandas  cenizas  de  Fio  IX, 
no  deja  de  ser  cosa  triste  y  singular  el  ver  á  un 
Ministro  del  Evangelio  americano  protestar  con- 
tra esas  mismas  protestas,  y  esforzarse  á  hacer 
pasar  por  inocentes  á  los  que  la  voz  común  ta- 
cha tan  solos  de  impíos,  de  bárbaros  y  de  sacri- 
legos profanadores. 

Llámase  ese  personaje  el  Rvdo.  R.  J.  Nevin, 
quien,  á  pesar  de  ser  ministro  de  la  respetable 
secta  de  los  Episcopales,  admira  sinceramente 
al  soez  y  ruin  Garibaldi;  no  desdeña  llamarse 
amigo  y  defensor  de  un  Loyson,  fraile  apóstata 
y  concubinario;  pone  el  sello  de  su  alta  aproba- 
ción á  la  última  obra  del  ex-Padre  Curci,  y 
muéstrase  sumamente  anheloso  de  estrechar  en 
sus  brazos  á  cualquier  botarate  que  sacuda  el 
yugo  de  la  aborrecida  Roma.  Como  quiera, 
pues,  que  eu  el  corazón  de  ese  Reverendo  haya 
una  fibra  secreta  que  late  al  unísono  con  lo  que 
es  innoble,  bajo  y  vil,  no  extrañamos  que  salga 
espontáneamente  á  la  defensa  de  la  canalla  que 
ultrajó  el  féretro  de  Pió  IX,  alabándola  por  su 
moderación,  generosidad  y  nobleza  de  compor- 
tamiento, y  atacando  así  indirectamente  á  los 
que  con  sus  protestas  y  quejas  bien  dan  á  en- 
tender que  no  participan  de  sus  estrambóticas 
teorías. 

Para  dar  máVpnbliridad  á  su  malhadada  de- 
fensa, el  Rvdo.  R.  .).  Nevin,  sírvese  de  latrom- 
iWa  que    pone  geqwpsffityGtytji  ■{(  m  n>n,iK'o  el 


Indcpendent  de  Nueva  York;  y  ¡qué  discordan- 
tes sonidos  sabe  sacar  de  ella!  "Esos  hombres, 
dice,  (los perturbadores  del  cortejo)  eran  bas- 
tante fuertes  y  numerosos,  para  poder  arrojar  al 
Tíber  así  los  restos  del  difunto  Papa  como  á  los 
que  tomaban  parte  en  la  fúnebre  procesión.  Si 
semejante  ceremonia  hubiese  tenido  lugar  en 
Nueva  York,  no  solamente  hubiera  sido  el  cuer- 
po echado  precipitadamente  á  la  mar,  sino  que 
muy  pocos  de  los  eclesiásticos  asistentes  hubie- 
ran sobrevivido  para  contar  la  lastimera  histo- 
ria." No  hay  duda  pues  que  bajo  la  mágica 
palabra  del  Rvdo.  R.  J.  Nevin,  esos  follones  y 
malandrines  de  Roma  se  truecan  en  unos  seres 
simpáticos  y  de  una  moderación  sin  igual.  Lue- 
go en  lugar  de  tantas  protestas  contra  los  atro- 
pellos de  que  se  les  acusa  deberíase  más  bien 
darles  las  gracias  por  haberse  contentado  con 
una  sencilla  é  inocente  gritería.  ¿Sencilla  é 
inocente  gritería?  Pero  ¿le  parece  al  Rvdo. 
Nevin  que  nada  sabemos  nosotros  de  esos  palos, 
golpes  y  recias  patadas  que  administraron  sus 
clientes  hasta  á  unos  débiles  ancianos  y  á  unas 
tímidas  mujeres?  De  esos  villanos  y.  bárbaros 
procederes  han  hablado  todos  los  periódicos, 
aun  los  menos  afectos  al  Papa;  ¿cómo  sucede 
pues  que  nada  de  ello  halle  cabida  en  la  defen- 
sa del  Dr.  Nevin?  ¿Seria  la  buena  fé  de  este 
nuevo  abogado  tan  pasmosa  como  su  lógica? 

Quizá  son  estos  unos  detalles  que,  á  juicio  del 
Rvdo.  Nevin,  no  merecen  siquiera  ser  menciona- 
dos, cuando  la  condescendencia  del  populacho 
llegó  hasta  el  punto  de  no  arrojar  al  Tíber  los 
huesos  de  Pió  IX,  y  á  todos  los  que  componían 
el  fúnebre  cortejo.  ¡Famosa  condescendencia 
de  veras!  y  ¡famosos  también  los  argumentos 
con  que  el  Rvdo.  Nevin  quiere  probar  su  tesis! 
¡Según  él,  los  devotos  Romanos  que  seguían  á 
su  última  morada  los  restos  venerables  del  in- 
mortal Pió  IX,  hallábanse  allí  en  muy  compac- 
tas filas,  no  para  honrar  una  grande  memoria, 
y  pedir  paz  y  descanso  por  uno  que  llenó  al 
mundo  con  el  resplandor  de  sus  virtudes  y  la 
gloria  de  sus  hazañas,  sino  únicamente  "para 
hacer  una  demostración  política."  ¿Quién  se 
lo  lia  dicho  esto  al  Rvdo.  Ministro  Episcopal? 
¿Quién  se  lo  ha  dicho?  Las  varias  circunstan- 
cias de  la  fúnebre  procesión.  Pues,  los  que  en 
tan  gran  número  acompañaban  el  féretro  "lle- 
vaban antorchas  y  cantaban  las  letanías."  ¡Ca- 
ramba! ¡si  nos  hubiera  dicho  á  lo  menos  que 
estaban  armados  de  fusiles  y  pistolas  y  que  des- 
gañifábanse dando  gritos  sediciosos!  Segun- 
da circunstancia;  los  que  llevaban  antorchas  y 
cantaban  letanías  eran  en  su  mayoría  "gente 
exaltada,"  y  capaz  de  algo  más  que  de  una  de- 
mostración pacífica:  sino  díganlo  las  antorchas 
con  que  hasta  las  elegantes  damas  dieron 
en  el  hocico  de  los  que  quisieron  oponerse  á  esa 
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lo  que  el  Rvdo.  Nevin  puede  decirnos  para  pro- 
bar la  aetitud  hostil  de  los  que  tomaron  parte 
eü  el  entierro  de  Pió  IX,  y  para  hacernos  ad- 
mirar la  grandeza  de  alma  de  sus  clientes  en  no 
haberlos  tratado  como  merecian.  A  buen  se- 
guro él  quiere  burlarse  de  sus  lectores  y  del 
mismo  sentido  común. 

Verdaderamente  algo  difícil  seria  hallar  en 
la  historia  un  hecho  menos  capaz  de  paliativos 
como  el  de  haber  tan  villanamente  insultado  á 
los  restos  de  Pió  IX  el  Grande.  Todo  el  mun- 
do civilizado  se  extremeciú  al  oír  el  sacrilego 
proyecto  que  quiso  llevar  á  cabo  un  populacho 
beodo  y  asalariado.  Querer  ahora  excusar  y 
aun  engrandecer  á  los  ojos  de  la  humanidad 
horrorizada  á  unos  seres  tan  innobles  y  soeces, 
á  nadie  podia  ocurrírsele  sino  á  un  fiel  secuaz 
de  aquel  Lutero,  que  miraba  en  el  Papa  al  An- 
tecristo y  á  Beelzebub.  No,  no:  defender  una 
causa  tan  vil  y  vergonzosa,  no  será  ciertamente 
una  de  las  más  brillantes  páginas  de  la  histo- 
ria del  Rvdo.  R.  J.  Nevin;  y  luego  el  hecho  de 
haberla  defendido  con  tan  poca  lógica  y  tanta 
escasez  de  juicio,  podrá  muy  bien  hacer  compa- 
rar su  defensa  con  lo  de  la  patada  que  dio  el 
burro  de  la  fábula  al  lion  moribundo. 
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El  Condado  de  Mora. 


Se  nos  comunica  graciosamente  el  siguiente 
informe  sobre  el  Condado  de  Mora,  redactado 
en  Inglés  por  el  Sr.  W.  Kroenig  de  La  Junta. 
Lo  publicamos  casi  por  entero  en  nuestras  co- 
lumnas, seguros  de  que  su  lectura,  proporcio- 
nará gusto  sobre  todo  á  nuestros  suscritores  del 
Condado  de  Mora,  y  á  cuantos  en  general  se 
interesan  en  que  se  hable  de  los  asuntos  y  re- 
cursos del  país. 

El  Condado  de  Mora  está  situado  al  Nor-Este  del 
Territorio,  al  sur  del  Condado  de  Colfax,  y  se  estiende 
*  desdo  el  Panliandle  de  Tejas  hasta  los  montes  del 
Oeste.  Tiene  una  área  de  casi  3,698  millas  cuadra- 
das, ó  sea  2.366.124  acres. 

La  población,  según  el  illtimo  censo,  asciende  á 
12,000  almas,  siendo  los  de  raza  española  los  que  for- 
man su  mayor  número. 

Los  valles  ocupan  casi  las  tres  cuartas  partes  de 
la  superficie,  al  paso  que  las  montañas,  con  excepción 
de  "Turkey  Mountains,"  se  elevan  en  la  parte  occi- 
dental .... 

Hallándose  las  minas  todavía  sin  explotar,  las  prin- 
cipales fuentes  de  riqueza  del  Condado  son  los 
llanos,  que  suministran  pasto  para  1,500  caba- 
llos, 75,000  cabezas  de  ganado  mayor,  125,000  de 
ganado  menor,  y  10,000  cabras.  Hasta  ahora,  para 
regar  las  tierras  se  ha  hecho  uso  solamente  de)  agua 
de  los  rios  y  de  los  manantiales:  de  consiguiente  innu- 
merables trechos  de  terrenos  muy  propios  para  apa- 
centar ganados,  ofrecen  pasto  solo  cuando  abundan- 
tes lluvias  llenan  de  agua  las  hondonadas.  Por  los 
experimentos  hechos  consta  que  abriendo  norias  en 
estas  depresiones  de  terreno,  se  puede  alcanzar  a- 
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conseguirse  una  cantidad  inagotable  de  agua,  constru- 
yendo con  muy  poco  costo  molinos  de  viento;  de  este 
modo  los  intereses  de  la  hacienda  serian  triplicados. 
La  cria  del  ganado  del  país  es  de  una  calidad  infe- 
rior; pero  se  está  procurando  mejorarla,  y  ya  so 
hallan  enteras  haciendas  de  ganado  fino-  'En  cuanto 
al  ganado  menor,  por  medio  de  Merinos,  importados 
de  fuera,  no  solo  se  ha  mejorado  la  raza,  sino  que  se 
ha  conseguido  también  lana  de  superior  calidad. 

Es  evidente  que  la  cria  de  caballos  constituye  uno 
de  los  mayores  recursos  del  Condado,  pues  la  yerba 
de  las  altas  mesas  suministra  su  pasto  favorito.  Hay 
caballos,  que  sin  otro  abrigo  ni  alimento  que  el  que 
encuentran  en  los  llanos,  hállanse  después  de  un 
crudo  invierno  en  muy  buen  estado.  Las  barrancas 
que  entrecortan  la  mayor  parte  de  los  llanos,  y  la  lar- 
ga cinta  de  cedros  que  dominan  los  collados/guarecen 
los  ganados  de  los  helados  soplos  de  viento.  Por 
esto  nuestro  condado  se  aventaja  á  los  lugares  situa- 
dos al  este  y  al  norte  de  nosotros,  en  donde  los  vien- 
tos se  agitan  libremente  por  estensas  llanuras  faltas 
de  todo  resguardo. 

A  lo  largo  de  los  riachuelos  que  corren  en  la  parte 
oriental  del  Condado  crecen  álamos,  saúcos,  y  moro- 
ras,  con  una  abundancia  de  ciruelas  silvestres',  cerezas 
uva,  grosellas  y  moras.  Las  breñas  que  dominan  ios 
rios,  están  pobladas  de  cedros,  pinos:  y  de  estos 
mismos  arbustos,  á  mas  del  encino,  hay  bosques  en 
el  centro  del  Condado. 

Los  arroyos  en  la  parte  oriental  están  casi  despro- 
vistos de  árboles,  habienbo  sido  cortados  por  los  pri- 
meros habitantes.  Las  faldas  de  los  montes  contienen 
la  misma  variedad  de  madera,  pero  de  mejor  medra 
pues  hay  lugares  en  que  el  encino  crece  á  una  altura 
de  30  pies.  El  pino  suministra  buena  madera  para 
vender,  costando  los  miles  de  pies  de  $12  á  $15  A 
medida  que  se  sube  desde  las  faldas  á  las  cimas  do 
la  sierra,  los  cedros  y  árboles  de  piñón  desaparecen 
gradualmente  para  dar  lugar  á  los  álamos  temblones 
y  pinabetes.  La  agricultura  se  promueve  usando  el 
agua  de  los  nos  para  riego.  Para  este  fin  las  hondo- 
nadas que  se  hallan  en  los  llanos,  serian  otros  tantos 
surtideros  de  agua  si  en  el  otoño,  en  el  invierno  y  en 
los  principios  de  la  primavera,  se  las  llenase  de  agua 
de  los  nos.  ° 

El  trigo  por  lo  general  se  siembra  en  la  primavera 
dando  por  media  25  bushels  por  acre,  y  frecuente' 
mente  en  las  inmediaciones  de  los  montes,  mucho 
más.  be  ha  ensayado  también  sembrar  trigo  en  el 
invierno,  y  su  producto  es  mucho  mejor  que  el  que 
da  sembrándolo  en  la  primavera. ...  La  avena  que  aquí 
se  recolecta,  es  excelente,  produciendo  en  los  años  or- 
dinarios 40  bushels  por  acre.  El  buslicl  pesa  de  42  á  45 
libras.  El^  producto  de  la  cebada  es  también  bueno 
Hasta  aquí  los  labradores  han  mostrado  poco  interés 
en  cultivarla;  pero  ahora  los  ferro-carriles  ofrecen  la 
oportunidad  de  venderla  en  el  Sur  en  donde  es  más 
apreciada.  El  maíz  que  se  sembraba  aquí  en  un 
principio,  era  duro  y  mezclado  considerablemente  con 
el  maíz  Ring  Philip,  traído  del  Este  muchos  años  ha 
Las  noches  son  demasiado  frias  para  alzar  maíz 
americano,  y  28  bushels  por  acre  serian  considerados 
una  muy  buena  mies.  En  los  lugares  al  Este  del 
Condado  pueden  cosecharse  diferentes  especies  de 
productos  Americanos  con  feliz  éxito.  Las  alubias 
(frijoles)  y  guisantes  (alberjones)  se  dan  muy  buenos 
Pueden  obtenerse  lúpulos  de  muy  buena  clase  sin 
tener  insectos  ni  moho,.y,  á  juicio  de  los  cerveceros 
iguales  a  los  mejores  de  New  York:  su  producto  es 
de  800  a ,1000  abras  por  acre.  Ni  es  raro  el  mióse 
uen  vnnkvas  excelentes  y  de  sorprenden  te  ta^ftüo 
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coruo   coles  que  pesan  30  y  mas  libras;  cebollas  de  2 
á  3  libras,  de  la  semilla  del  mismo  año. 

La  mayor  parte  de  los  terrenos  labradíos  del  Con- 
dado se  prestan  de  un  modo  especial  para  el  cultivo 
de  las  remolachas  (betabeles) ,  de  las  que  Win.  Kroe- 
nig  ha  recogido  1G  toneladas  por  acre.  En  otros  lugares 
la  elaboración  del  azúcar  de  las  remolachas,  en  mu- 
chos casos,  ha  salido  mal  á  causa  de  la  sequía;  pero 
aquí  con  el  agua  disponible  durante  toda  la  estación, 
se  pueden  recolectar  remolachas  de  todos  tamaños  á 
proposito  para  este  objeto.  Las  frutas  pequeñas, 
principalmente  la  grosella  y  las  moras,  se  dan  bien,  y 
siendo  el  moho  desconocido,  se  pueden  cultivar  con 
seguro  resultado  todas  las  especies  de  moras.  Los 
primeros  árboles  frutales  de  mejor  calidad  fueron 
plantados  como  15  años  atrás,  en  el  centro  y  en  el 
Oeste  del  Condado:  los  que  tardan  en  echar  flor,  han 
salido  los  mejores.  El  ciruelo  de  Alemania  ha  pro- 
ducido ricas  cosechas  de  muy  buena  fruta;  y  de  los 
cerezos  el  más  seguro  es  el  temprano  do  Káchmond. 
Los  duraenos  y  albaricoques  se  dan  solamente  en  los 
lugares  muy  abrigados;  y  por  lo  general  es  preciso 
defender  los  jardines  contra  los  vientos  predominan- 
tes del  Sur-oeste  con  una  cinta  de  árboles  que  medran 
aprisa;  según  se  cree,  el  sauce  blanco  es  el  que  ofre- 
ce el  mejor  reparo  en  muy  corto  plazo.  En  el  Rio 
Colorado  es  en  donde  se  recolectan  en  gran  abundan- 
cia peras,  duraznos,  albaricoques,  uva,  etc. 

Los  prados  naturales  son  escasos,  pero  regando 
una  porción  cualquiera  de  llanura  se  la  puedo  con- 
vertir al  cabo  de  dos  ó  tres  años  en  una  hermosa  ve- 
ga. Los  llanos  están  cubiertos  de  grama  y  zacate 
azul:  este  último  forma  un  césped  muy  pesado  y  no 
deja  crecer  la  grama.  El  zacate  azul  es  muy  pesado 
y  es  considerado  da  mucho  mejor  calidad  que  cual- 
quiera otro  zacate  cultivado. 

Las  truchas  abundan  en  todos  los  riachuelos  de  los 
montes.  Hasta  ahora  no  ha  habido  niuguna  indus- 
tria para  criarlas,  no  obstante  el  incentivo  que  para 
ella  ofrecen  los  muchos  y  hermosos  manantiales  que 
existen  en  el  país.  En  los  varios  lagos  que  se  han 
hecho  y  que  son  alimentados  por  los  rios  que  nacen 
en  los  montes,  se  han  pescado  truchas,  que  penetra- 
ron en  aquellos  estanques  sigaiendo  la  corriente, 
del  peso  de  cinco  libras  y  media.  En  los  llanos  se 
encuentran  antílopes,  pavos,  venados,  codornices, 
gallinas  silvestres,  así  como  en  lo  interior  de  los 
montes  se  hallan  varias  fieras. 

El  Condado  muestra  en  diferentes  pu  ntos  trazas 
de  haber  sido  habitado  en  un  principio  por  gente 
dada  á  la  agricultura.  Su  estilo  de  levantar  casas  se 
diferenciaba  algún  tanto  del  que  tienen  ahora  los  In- 
dios de  Pueblo,  pues  sus  villorrios  presentabau  di- 
mensiones mas  limitadas:  y  como  en  todas  las  esca- 
vaciones  hechas  so  desenterraron  ollas  de  barro,  lle- 
nas de  maíz  tostado,  se  puede  presumir  que  estos 
villorrios  fueron  destruidos  por  tribus  do  Indios  sal- 
vajes que  vivían  en  los  llanos.  Todas  estas  minas 
muestran  gran  cantidad  de  loza,  flechas  de  pedernal 
y  obsidiana  bien  trabajadas,  molinos  do  mano  (meta- 
tes) etc.  En  los  cañones  tambion  se  ven  los  restos  de 
casas  formadas  en  las  rocas. 

Existo  en  el  Condado  una  fábrica  do  lana,  que  no 
ha  funcionado  por  algún  tiempo  á  causa  de  algunas 
pendencias  entro  los  dueños.  Toda  la  propiedad 
abraza  un  consistente  edificio  do  piedra  de  tres 
pisos;  otro  edificio  adicional  do  adobes  do  un  piso, 
techado  con  hoja  do  lata;  casas  para  los  obreros;  ca- 
ballerizas, y  cerca  do  200  acres  de  tierra.  La  fuer- 
za motora    ea  una  ruoda    de  artesa  (nverehot),     |ja 
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en  p.sfca  clase  de  negocios  no  malograría  bu  dinero  in- 
virtiéndolo  en  su  compra;  eétá  situada  sobre  el  rid 
de  Mora,  á  cuatro  millas  de  la  estación  del  ferro  carrí'i 

Las  riqueaas  minerales  de  este  Condado,  á  lo  qüb 
se  cree,  son  enormes,  pero  hallándose  en  la  "Mor  ced 
de  Mora,"  no  hay  quien  las  exploto.  Éu  varios  ltiJ 
gares  se  ha  hallado  oro  aluvial,  así  como  plata,  cobro, 
antimonio,  hierro  y  carbón  de  piedra.  Últimamente 
se  ha  descubierto  en  Mora,  la  cabecera  del  Condado, 
un  manantial  de  petróleo.  Lopiedraque  más  abunda 
en  el  centro  y.  en  el  Este  del  Condado,  es  la  arenisca, 
la  cual  es  muy  á  propósito  para  edificios,  y  en  iliü- 
chos  lugares  se  encuentra  piedra  caliza  de  muy  bue- 
na calidad.  No  faltan  materiales  para  construccio- 
nes. En  diferentes  puntos  al  rededor  de  los  cráte- 
res do  volcanes  extinguidos,  so  encuentra  lava  (mal 
pais),  que  forma  excelentes  piedras  de  molino: 

Por  lo  que  toca  á  belleza  de  paisaje  y  cuanto  se  re= 
quiere  para  formar  deliciosas  habitaciones  de  cahipu, 
niogun  lugar  se  aventaja  á  este  Condado.  El  valle 
de  La  Junta  atrae  la  atención  de  todos  los  que  do  los 
Estados  vienen  al  Territorio,  y  el  paisaje  en  torno  á 
Mora,  La  Cueva,  Agua  Negra,  Gcaté,  es  de  Una  her- 
mosura sin  igual.  Para  la  hortaliza  y  el  cultivo  de  la 
tierra,estos  valles  presentan  extaordinarios  incentivos. 
El  término,  pronto  á  verificarse,  de  los  procedimien- 
tos legales  necesarios  para  confirmar  el  título  á  la  Mei- 
ced  de  Mora  (que  comprende  cerca  de  800,000  acres), a- 
brirá  ancho  campo  para  comprar  y  beneficiar  largos  tre- 
chos de  muy  fértil  terreno,  difícil  de  adquirirse  hnsta 
ahora;  lo  que  será  un  nuevo  aliciente  entre  los  muchos 
que  e.l  Condado  heno"  para  la  inmigración. 


Medio  eficaz  tara  que  la  viruela  no  deje  barcas. 

Dice  un  periódico  de  la  Habana. 

"El  doctor  Duval,  hidrópata  distinguido,  nos  ha 
comunicado  el  siguiente  procedimiento. 

"Úsese  al  principio  de  la  enfermedad  una  máscara 
de  hilo  ó  de  algodón,  empapada  en  amoniaco  ordina- 
rio á  los  25  °  de  temperatura,  y  téngase  puesta  sobro 
la  cara  dos  ó  tres  noches.  Quítese  entonces  y  úsese 
otra  máscara  empapada  en  un  linimento  óleo-cálca- 
reo.  Esta  última  máscara  debe  cambiarse  muchas 
veces  al  dia  hasta  que  so  verifique  la  desecación  com- 
pletamente. 

"Gracias  á  este  procedimiento  del  sabio  doctor, 
débenle  algunas  personas  la  conservación  de  la  sua- 
vidad é  igualdad  del  cutis  del  rostro,  y,  por  endo,  de 
la  belleza  los  que  la  tuvieren."     (El  Progresista). 


Nueva  Aplicación  del  Telefono. 

Se  afirma  que  el  teléfono  acaba  do  ponerse  á  servi- 
cio do  la  justicia  americana  para  sorprender  la 
conversación  de  los  detenidos  en  prisión. 

El  micrófono  permite  distinguir  todos  los  sonidos 
emitidos  en  una  pieza,  sin  que  sea  necesario  que  la 
boca  del  quo  habla  so  ponga  en  inmediato  contacto 
con  el  aparato.  El  micrófono  ha  de  colocarse  en  el 
muro  do  nna  celda,  cuidadosamente  cubierto  con  pa- 
pel delgado  que  tenga  algunos  claros  apenas  visibles. 

Entran  á  la  celda  los  cómplices  ó  parientes  de  un 
preso  y  se  les  deja  solos,  sin  testigos.  Mientras  es- 
tán conversando,  un  agento  ó  guardián  do  la  prisión 
tiene  hi  oreja  puesta  sobre  el  aparato  telefónico.  El 
preso  no  supone  que  las  paredes  tienen  oidos,  y  a- 
provecha  el  momento  en  que  so  lo  deja  solo,  para 
hablar  do  su  crimen  con  los  cómplices;  y  la  justicia 
obtiene  por  esto  medio  importantes  tew  laoionefl  qne 
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POR 

Fernán  Caballero. 

(Continuación  de  las  Pdg.  431-432.,) 

— ¡Yo  no  conozco  á  ese  hombre!  ¡aquí  hay  gato 
encerrado!  pensó  el  Alcalde. 

Simón  llevó  á  su  huésped  á  la  guarida  que  le  ha- 
bía preparado,  se  alejó,  y  poco  después  volvió  con  un 
pan,  un  chorizo,  unas  naranjas,  y  una  alcarraza  de 
agua. 

S  — Ahora,  le  dijo,  va  á  estar  Vd.  aquí  metido,  sin 
decir  esta  boca  es  mia.  Puede  Vd.  descansar; — que 
estoy  para  mí  que  lo  necesita; — y  dormir  el  sueño  de 
San  Juan,  que  duró  tros  dias. 

— Puede  que  alguna  vez  se  lo  pueda  yo  retribuir, 
contestó  el  otro;  y  si  llegamos  á  vencer,  como  hubie- 
ra sucedido  en  la  sierra  si  hubiese  muchos  de  mi 
calida . . . . 

— Déjese  Vd.  de  bocas  de  la  Isla  (1),  dijo  Simón 
Verde  interrumpiendo  á  su  huésped.  Yo  no  quiero 
retribuciones,  compadre:  lo  que  quiero  es  sacar  á  us- 
ted del  atajo,  y  después salud!  Pobre  soy,  pero 

en  mi  vida  de  Dios  he  hecho  nada  por  el  interés. 

— ¿Usted  es  pobre?  preguntó  el  forastero,  pues  me 
pensé  que  estaba  Vd.  bien  acomodado,  y  que  tenia 
peso  (2). 

— Pues,  amigo,  se  engañó  Vd  :  no  tengo  mas  que 
esta  huerta.  Un  pegujar  tenia,  en  el  que  habia  me- 
tido toda  mi  calor,  y  ayer  me  tentó  el  diablo  de  ven- 
derlo; me  metí  en  trato  con  el  Alcalde,  que  es  la 
sanguijuela  del  pueblo,  y  me  lo  sacó  en  indinos  tres 
mil  reales,  que  es  todo  mi  caudal.  ¡Vamos!  ¡si  esto 
ha  sido  una  animalada  de  las  enormes!  Pero  ha  do 
saber  Vd.  que  cualesquiera  me  lleva  de  calle:  esta 
falta  la  he  tenido  desde  que  nací,  y  la  he  de  tener 
mientras  viva;  que  lo  que  entra  con  el  capillo,  sale 
con  la  mortaja.  Pero,  en  fin,  no  me  amilano;  que 
rico  es  quien  nada  desea;  y  yo  tengo,  sino  dineros, 
una  Madre  que  vale  un  Perú,  y  una  hija  que  vale  un 
Imperio. 

Mientras  tenia  lugar  esta  conversación,  Águeda, 
como  una  niña  curiosa,  se  habia  venido  acercando  de 
puntillas  al  gallinero,  habia  aplicado  sus  ojos  á  una 
rehendija,  y  examinado  al  forastero;  después  de  lo 
cual,  temiendo  que  saliese  su  Padre,  se  habia  enca- 
minado, como  vino,  hacia  la  casa. 

De  repente  hizo  una  exclamación  de  sorpresa  y 
asombro,  al  ver  salir  un  bulto  de  detrás  de  un  naran- 
jo. 

— Calla,  Aguada,  que  soy  yo,  dijo  una  voz  queda  y 
conocida. 

— ¡Jesús!  ¡qué  susto  me  has  dado,  Julián!  dijo  A- 
gueda;  ¿y  tú  qué  haces  aquí? 

— Vengo  por  el  clavel. 

— ¡El  clavel!  El  clavel  está  mejor  en  mi  cabeza  que 
en  tus  manos. 

— No  digo  que  no,  si  es  amigo  de  lucir;  mas  no  así 
si  prefiere  ser  estimado.  Pero ....  ante  todas  cosas, 
¿de  dónde  venias  tú? 

— Cuchareta,  donde  no  te  llamen,  no  te  metas. 

— ¿A  qué  venias  [porque  sabias  que  estaba  yo 
aquí? 

— Ni  que  lo  pienses:  venia  del  gallinero  aquel;  y 
lo  sabes. 

— ¿Y  á  qué  fuistes  allí? 

(1)  Fanfarronadas. 

(2)  Dinero, 


— A  ver  á  un  hombre  que  en  él  tiene  metido  mi 
Padre. 

— ¡Un  hombre!  ¿Os  toca  algo? 

— No  me  toca  nada,  ni  lo  permita  Dios. 

— ¿Es  mozo? 

— ¡Qué!  Es  mas  viejo   que  el  paño  azul. 

— ¿Es  bien  parecido? 

— ¡Es  un  real  mozo!  Tiene  los  ojos  como  perro  a- 
cosado;  las  narices  como  una  libra  de  filete;  la  boca 
como  una  morcilla,  y  la  color  como  si  lo  hubiesen 
teñío  con  chocolate. 

— ¿Quién  será? 

— Algún  gitano  que  le  viene  á  comprar  á  Padre  la 
marrana. 

— Eso  será.     ¿Me  das  el  clavel? 

■ — ¡No  eres  tú  porfiado  en  gracia  de  Dios!  ¿No  ves, 
cabezón,  que  no  lo  traigo  puesto? 

— ¿Me  lo  darás  mañana? 

— Lo  mismo  que  hoy.  Pero  vete,  que  ahí  viene 
mi  Padre. 

— Me  iré  si  me  prometes  dármelo  mañana,  dijo  el 
muchacho  cogiendo  por  el  vestido  á  Águeda,  que 
quería  alejarse. 

— ¡Que  no!  y  en  diciendo  yo  que  no,  como  si  lo  di- 
jese el  Rey!  Suelta,  guasón,  (3)  que  viene  Padre. 

— ¿Me  darás  el  clavel  mañana? 

—No. 

— ¿Pues  cuando? 

Simón  Verde  se  acercaba. 

— El  dia  de  la  Ascensión,  dijo  con  angustia  la  niña, 
deslizándose  entre  los  árboles  como  una  mariposa. 

— ¿El  dia  de  la  Ascensión,  eh? — dijo  de  repente 
Simón  Verde,  á  cuyos  oidos  llegó  esta  palabra. — Ya 
veo  que  el  dia  de  la  Ascensión,  cuajan  la  almendra  y 
el  piñón.  ¡Por  vida  de  los  mozos  y  mozas  temprane- 
ros! ¿á  qué  venias  aquí,  di,  Julián  de  mis  pecados? 

— Tío  Simón  ....  venia ....  venia  á  decirle  si  me 
quería  traer  mañana  de   Sevilla .... 

— ¿El  qué,  acabarás? 

— Un ....  un ....  un  almanaque. 

■ — ¿Para  que  no  te  se  pase  el  dia  de  la  Ascensión? 
Lo  que  voy  á  traer  de  Sevilla  es  un  candado  para  mi 
puerta,  ¿estás?  Pues  tu  Padre  tiene  los  humos  muy 
altos,  te  tiene  á  tí  por  esas  cumbres,  y  no  ha  de  con- 
sentir en  ese  noviajo.  Y  como  mi  hija  no  ha  de  llevar 
un  feo  de  nadie,  le  cojo  á  tu  Padre  la  delantera.  Y 
así,  Julián,  aunque  te  estimo,  te  digo  que  pongas  los 
pies  en  la  del  Rey,  y  que  en  tu  vida  de  Dios  aportes 
por  acá.  Ea,  hijo,  coje  dos  de  luz,  y  cuatro  de  tras- 
pon. 

CAPITULO  IV. 

Al  dia  siguiente  fué  Simón  Verde  con  su  carga  de 
aceitunas  á  Sevilla,  las  vendió  bien,  y  resignado  ya 
con  la  mala  venta  de  su  pegujar,  llegó  como  siempre 
á  su  casa,  contento  y  cantando;  mas  no  pudo  entrar 
en  ella,  porque  á  la  puerta  fué  preso. 

El  pobre  hombre  se  quedó   consternado. 

— ¡Ahora  si,  pensó,  que  la  hice  buena,  y  que  me 
cayó  la  lotería!  ¡De  esta  hecha  cogen  al  faccioso,  y 
soy  perdido!  ¡Hija  mia!  ¡Madre  mia!  ¡No  siento  más 
sino  las  lágrimas  que  van  á  llorar! 

— Simón,  dijo  el  Alcalde  cuando  este  estuvo  en  su 
presencia;  aquí  ha  venido  i\ina  requisitoria  requirien- 
do á  un  latro-faccioso  que  se  dice  vaga  por  estas 
comarcas;  anoche  escondiste  á  un  hombre  en  tu  casa: 
di  quién  era. 

— Yo  no  hé  escondido  á  nadie  en  mi  casa,  repuso 
Simón,  que  decia  la  verdad. 

— Mira,  dijo  el  Alcalde,  que  se  va  á  registrar  la  c&~ 

(3)    Fastidioso,  pesado, 
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sa;  y  que  si  persistes  en  negar,  y  se  encuentra,  serás 
acusado  de  embustero,  encubridor  y  cómplice. 

Simón  volvió  con  desaliento  los  ojos  á  su  alrededor 
sin  acertar  qué  responder,  cuando  se  halló  con  los  de 
Julián  sonriéndole  como  para  tranquilizarle:  el  que 
en  seguida  salió  sin  ser  observado  de  nadie. 

Simón,  que  conocia  los  nobles  sentimientos  de  Ju- 
lián, acertó  que  el  intento  que  llevaba,  era  salvarle, 
avisando  en  su  casa  que  iba  á  ser  registrada,  dando 
tiempo  á  que  huyese  el  reo.  Así  fué  que  consideró 
que  lo  que  convenia  era  ganar  tiempo,  y  serenándose 
en  seguida,  dijo  al  Alcalde: 

Señor,  yo  estoy  turulato.     Porque  ha  de  saber 

su  mercó  que  es  la  primera  vez  en  mi  vida  que  me 
he  visto  en  manos  de  la  Justicia.  ¿Le  han  preso  á 
su  mercó  alguna  vez,  señó  Alcalde? 

¿Qué  significa  esa  pregunta,  Simón?  respondió 

encolerizado  el  Alcalde;  ¡pues  qué!  ¿te  parece  á  tí 
que  un  hombre  como  yo,  puede  dar  lugar  á  que  se  le 
prenda? 

¡Señor,  no  se  perturbe  su  mercó!  que  en  los  tiem- 
pos que  corren,  más  de  cuatro  que  van  diciendo  por 
la  calle  yo  soy,  yo  soy,  han  dormido  en  casa  de  mu- 
chas ventanas.  Podría  su  mercó  haber  sido  puesto 
á  la  sombra  por  equivocación,  como  lo  está  un  servi- 
dor de  su  mercé. 

— Simón,  dijo  incomodado  el  Alcalde,  déjate  de 
■zumbas,  que  pegan  aquí  como  un  fandango  en  un  en- 
tierro; y  vengamos  al  caso.  Un  hombre  entró  anoche 
á  tu  casa;  no  lo  podrás  negar. 

No  entró  anoche  más  hombre  en  mi  casa  que  yo, 

señó  Alcalde. 

— No  niegues,  dijo  el  Alcalde  exasperado  por  las 
reiteradas  negativas  de  Simón;  que  yo  le  ví.^ 

¿Con  que  su  mercé  es  el  testigo?   dijo  Simón  con 

una  amarga  sonrisa;  pues  no  niego,  señor,  que  entra- 
se uno  en  mi  huerta;  ese  hombre,  señó  Alcalde,  era 
su  hijo  de  Vd.,  al  que  dije  que  se  pusiera  en  la  del 
Rey,  se  viniera  á  su  casa,  pidiese  la  bendición,  y  se 
metiese  entre  las  palomas.   (4) 

Por  más  que  hicieron  los  presentes  no  pudieron 
retener  un  murmullo  de  risa,  que  acabó  de  exaspe- 
rar al  Alcalde,  humillando  su  vanidad  estas  palabras 
de  Simón,  del  que  resolvió  vengarse.  Así  fué,  que 
dijo  con  soberbia: 

El  cuidado  será  mió  de  que  el  cabriola  de  mi  hijo 

no  aporte  por  tu  casa,  la  que  ahora  mismo  se  va  á 
registrar. 

Lo  que  siento, — dijo   Simón   que  á  medida  que 

pasaba  tiempo  so  habia  tranquilizado, — es  que  no 
haya  sabido  mi  Madre  que  nos  iba  su  mercé  á  hon- 
rar, señó  Alcalde,  para  que  hubiese  estado  la  casa 
deshollinada,  aljofifada  y  espergurada. 

El  Alcalde  se  levantó  lleno  de  rabia  y  de  coraje,  y 
seguido  del  escribano  y  de  un  mozo,  se  encaminó  con 
Simón  á  su  casa.  Todo  cuanto  habia  dicho  el  jovial 
Simón  Verde,  con  la  sola  intención  de  ganar  tiempo,  y 
de  darle  al  asunto  poca  importancia,  no  fue  interpre- 
tado así  por  el  Alcalde,  que  pensó  ver  en  ello  socarro- 
nería ó  intención  de  desafiarle;  por  lo  cual,  este 
hombre  de  mal  carácter  estaba  enconado  contra  Si- 
món. Lo  estaba  además,  por  haber  descubierto  la 
noche  antes  que  su  hijo  rondaba  á  la  hija  de  aquel, 
por  lo  que  á  pesar  de  su  prosopopeya  le  habia  calma- 
do su  preso  en  el  interrogatorio,  y  porque  habia  sa- 
bido por  su  director  y  confidente,  el  perverso  escri- 
bano, que  todo  el  pueblo,  que  quería  mucho  á  Simón, 
habia  puesto  los  gritos  en  el  cielo  con  la  compra  que 
habia  hecho  el  rico  pelantrín  al  pobre  pegujalero,  de 
bu  sembrado. 

(4)    Meterse  entro  súbunas,  en  la  cuma. 


Demás  está  decir  que  Julián  habia  avisado  á  la 
Madre  de  Simón  Verde,  la  que  al  ir  á  dar  aviso  al  fo- 
rastero, halló  que,  como  si  hubiese  tenido  un  presen- 
timiento de  lo  que  ocurría,  habia  huido.  Así  fué  que 
por  mas  que  registraron  la  casa  y  sus  dependencias, 
no  hallaron  ni  rastro  de  lo  que  buscaban.  El  Alcal- 
de estaba  exasperado  á  lo  sumo,  porque  constándole 
que  Simón  habia  escondido  un  hombre,  y  no  hallán- 
dole, su  visita  domiciliaria  iba  á  pasar  á  los  ojos  de 
todos  por  una  despótica  arbitrariedad. 

— Yo  he  visto  entrar  anoche  aquí  á  un  hombre;  no 
se  halla;  lo  que  solo  prueba  que  se  ha  marchado,  y 
hasta  que  esto  no  se  aclare,  quedas  preso,  Simón 
Verde,  dijo  el  Alcalde. 

— ¡Señor:  por  Dios!  repuso  consternado  el  pobre 
hombre;  ¿y  quién  me  gana  el  pan  mañana?  ¿quién 
lleva  á  vender  una  carga  de  hortaliza  que  ya  está  co- 
gida? 

La  Madre  se  echó  á  llorar,  y  todos  los  que  estaban 
presentes  intercedieron  por  Simón. 

— Si  ha  de  quedar  libre,  dijo  el  Alcalde,  ha  de  ser 
poniendo  un  fiador,  ó  dando  al  menos  fianza  en  dine- 
ro hasta  que  yo  dé  parte. 

— Por  eso  no  ha  de  quedar,  repuso  Simón  Verde; 
Madre,  saque  Vd.  los  tres  mil  reales  que  tiene  en  el 
arca,  y  déselos  al  señor. 

La  Madre  se  levantó  presurosa,  abrió  el  arca  y  dio 
un  grito.     El  dinero  habia  desaparecido. 

— Madre,  preguntó  Simón  Verde;  ¿qué  es  eso,  que 
se  ha  quedado  Vd.  yerta? 

— Hijo,  exclamó  la  anciana,  nos   han  robado! 

Esta  desgracia  era  demasiado  cruel  ó  imprevista; 
y  Simón  y  su  Madre  eran  demasiado  ingenuos  para 
poder  disimular  ni  su  existencia,  ni  su  indudable  orí- 
gen. 

— ¡No  puede  haber  sido  sino  ese  hombre!  exclamó 
en  desatentado  arrebato  de  dolor   la  anciana. 

— ¡Borrico  de  mí!  añadió  Simón  Verde  dándose 
con  los  puños  en  la  cabeza,  que  le  dije  que  ese  dinero 
tenia,  ¡loca  es  la  oveja  que  al  lobo  confiesa! 

— ¿Con  que  por  lo  visto,  has  tenido  un  forastero  en 
tu  casa?  Preguntó  en  sus  glorias  el  Alcalde. 

— Mal  que  me  pese,  si  señor,  respondió  Simón;  me 

halló   á  ese  infeliz — á  esa  serpiente,  que  así  es 

preciso  decirle — muerto  de  hambre,  y  en  un  tris  de 
recibir  cuatro  tiros;  me  adolecí  de  él,  sí  señor;  le  di 
de  comer,  sí  señor;  le  amparé  y  escondí,  sí  señor! 
Esto — mas  que  su  mercó  diga  que  no, — es  una  obra 
buena,  sí  señor!  ¡Y  cate  Vd.  el  pago  que  me  ha  dado ! 
Esto  es  ser  un  mal  alma,  sí  señor. 

— ¿Y  tú  le  conocías? 

— ¡Yo  no!  no  sabia   de  el  ni  hoja  ni  rama. 

— ¿Pero  sabias  que  era  latro-faccioso? 

— De  sobra  que  sabia  que  habia  delinquido,  pues 
los  cuatro  tiros  que  tenia  prevenidos,  por  rezar  el 
Rosario  no  serian. 

— ¿Pero  sabias  que  era  faccioso? 

— ¡Otra!  ¿qué  más  dá? 

— Mucho;  porque  puede  haber  connivencia,  rami- 
ficaciones. ..  .y  así  es  mi  deber. . .  . 

— ¿Qué  convenencia  habia  de  haber  para  mí  en  eso, 
me  querrá  Vd.  decir? 

— Digo  connivencia;  que  es  entenderse  con  la  fac- 
ción, darle  apoyo,  prestarle  protección   . .  . 

— Yo  no  he  dado  nada  de  eso,  señor:  también  lo 
sabe  su  mercó  como  yo.  Di  amparo  á  un  desampa- 
rado; en  pago  me  ha  robado.  Si  ahora  me  va  su 
mercé  á  hacer  un  cargo,  será  agua  hirviendo  sobre  la 
quemadura. 

(Se  continuará.) 
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Sania  Wé. — El  día  8  del  corriente,  consagrado  á 
la  Natividad  de  la  Virgen  SSuia.,  tuvo  lugar  en  la 
Capilla  de  las  Hermanas  de  Loreto,  la  acostumbrada 
y  devota  ceremonia,  en  la  que  todos  los  años  una 
porción  de  almas  escogidas  se  dedican  al  servicio  de 
Dios  en  la  vida  religiosa.  Con  una  tierna  y  sublime 
ceremonia  tomaba  el  hábito,  y  el  nombre  de  Ha.  Ma- 
ría Dorotea,  la  Srita.  Antonia  Romero,  de  Conejos, 
Coló.  Luego  se  siguió  la  Misa  con  pontifical  cele- 
brada por  Su  Señoría  lima.,  el  Arzobispo  J.  B.  Larny, 
asistido  por  los  RR.  PP.  Defoury,  y  Gentile  S.  J. 
Terminado  el  Evangelio,  S.  S.  I.  dirigió  una  conmo- 
vedora exhortación  á  las  Hermanas  sobre  la  dicha  de 
consagrarse  á  Dios,  y  la  necesidad  de  adelantar  en 
la  perfección.  Antes  de  comulgar  hicieron  sus  pri- 
meros votos  Ha.  Benita  (Angela  Silva,  El  Paso 
Mo .),  Ha.  William  Ann  (Susie  Gartin,  Lebanon  Ky.), 
Ha.  Domitila  (Aurelia  Candelaria,  Isleta,  Tesas) ,  Ha. 
Clotilde  (Josefa  Amador,  Las  Cruces,  N.  M.),  Ha. 
Vicenta  (Francisca  Lobato,  Conejos  Coló) .  Durante 
la  Santa  Misa  cantáronse  varios  motetes  muy  armo- 
niosos, y  ejecutados  con  mucho  primor  y  gusto.  Sea 
gloria  á  Dios,  y  aumente  el  cielo  cada  vez  más  el  nú- 
mero de  estas  almas  predestinadas. 

Colegio  de  Santa  ftlai'f  a  de  Mora. — Según 
informe  que  acabamos  de  recibir,  la  Exhibición  de 
este  floreciente  Colegiojbajo  la  dirección  de  los  Hos. 
de  la  Doctrina  Cristiana,  tuvo  lugar  en  la  tarde  del 
24  de  Agosto  p.  p.  El  resultado  fué  cual  se  fpodia 
esperar  de  unos  alumnos  educados  por  tan  hábiles 
preceptores;  y  todos  los  que  se  hallaban  presentes 
admiraron  los  notables  progresos  de  aquellos  jóvenes 
tanto  en  Inglés  como  en  Castellano.  Una  medalla  de 
oro  por  buena  conducta,  don  del  Rev.  P.  Accorsini, 
fué  merecida  por  el  Srito.  M.  Martínez,  y  otra  meda- 
lla de  oro  por  aplicación,  don  del  Rev.  P.  Guérin,  fué 
adjudicada  al  Srito.  Wm.  Strong.  El  Srito.  Deme- 
trio Quintana  recibió  una  medalla  de  plata,  don  del 
Sor.  Ghegan  de  New  York.  El  Srito.  Miguelito  Des- 
marais  se  hizo  admirar  por  su  gran  habilidad  en  la 
música,  y  recibió  varios  y  elegantes  premios,  que  fue- 
ron don  de  uno  de  los  Padres  de  Mora. 

Rogativas.— El  dia   6   del  corriente  fué  consa- 


grado á  hacer  públicas  plegarias  para  alcanzar  el 
restablecimiento  del  Presidente,  en  Pennsylvania,  In- 
diana, Illinois,  y  Ohio;  y  el  dia  ocho  fué  señalado 
para  el  mismo  objeto  por  los  Gobernadores  de  Michi- 
gan, Maine,  Vermont,  Massachusetts,  New  Jersey, 
Wiscorfsiu,  North  Carolina,  y  lowa.  En  New  York 
este  mismo  dia  fué  guardado  como  un  dia  de  fiesta: 
todos  los  negocios  y  trabajos  públicos  fueron  suspen- 
didos, para  que  todos  tuviesen  la  oportunidad  de 
juntarse  en  los  templos  é  implorar  con  sus  ruegos  la 
completa  curación  del  Presidente  Garfield. 

©efassieaoM. — El  dia  7  de  este  mes  fué  á  recibir 
el  galardón  debido  á  sus  virtudes  y  celo  el  limo.  John 
Martin  Henni,  Arzobispo  de  Milwaukee.  Durante 
su  larga  enfermedad,  que  lo  llevó  á  la  tumba,  dio 
ilustre  ejemplo  de  resignación  y  paciencia.  Fué  con- 
sagrado Obispo  en  1844,  y  en  1875  fué  nombrado  Ar- 
zobispo de  la  Sede  de  Milwaukee,  que  abraza  todo  el 
Sur  del  Estado  de  Wisconsin.     Si.  I.  I*. 

tlároíle  maestros  aisamasos. — El  dia  4  de  es- 
te mes  sucumbió  á  una  breve  enfermedad  de  10  dias, 
en  el  Rio  Colorado,  Florentino  Chavez,  alumno  de 
este  Colegio  de  Las  Vegas.  La  prematura  muerte  de 
este  joven  fué  causada  por  una  fiebre  biliosa  que  ni 
los  remedios  ni  los  cuidados  de  toda  suerte  fueron 
capaces  de  cortar.  Contaba  apenas  14  años  y  era 
un  joven  muy  despejado.  Nuestro  muy  sentido  pé- 
same á  todos  sus  parientes  y  deudos.  R.    S.  P. 

ILos  Indios. — Leemos  en  el  Fronterizo  que  los 
Apaches  se  han  retirado  de  las  inmediaciones  del 
Fuerte  Apache,  visto  el  movimiento  de  numerosas 
tropas  que  se  dirigen  hacia  aquel  punto.  Es  muy 
probable  que  los  Indios  se  han  ya  dividido  en  varias 
partidas  para  hacer  mas  difícil  su  persecución  y  po- 
der más  fácilmente  continuar  su  guerra  de  exterminio. 


para 


La   tropa   que  está   actualmente  en  campana 
combatirlos,  asciende  á  dos  mil  hombres. 

&J&aes*ra  deS  PaeáSIeo. — Nuestros  lectores  re- 
cordarán la  victoria  que  las  fuerzas  de  Chile  reporta- 
ron sobre  las  del  Perú.  Con  esto  se  esperaba  que  la 
guerra  entre  estas  dos  repúblicas  tuviera  un  fin;  pero 
las  noticias  recibidas  últimamente  indican  que  las 
cosas  están  lejos  todavía  do  tener  un  arreglo  definiti- 
vo. Píerola,  el  dictador  del  Perú,  continúa  domi- 
nando en  la  parte  mas  importante  del  interior  de 
Inca,  auxiliado  por  sus  Tenientes  Montero  y  Salazar. 
Las  fuerzas  chilenas  de  tierra  son  batidas  por  las 
montoneras  del  dictador.  Este  ejerce  un  poder  abso- 
luto en  todo  el  Sur  peruano,  y  las  obligaciones,  gran- 
des establecimientos  rurales,  aillos,  comunidades,  to- 
dos le  acuden  con  sus  recursos  en  hombres,  dinero  y 
víveres.  Además  ha  acuñado  moneda  en  la  sierra: 
son  pesetas  de  buen  cuño,  de  peso  y  tamaño  legal, 
sin  cordón,  con  el  escudo  peruano  en  el  anverso  y  en 
el  reverso  la  inscripción  siguiente:  ¡Siga  la  guerra 
mientras  haya  plata!  ¡Viva  el  Perú! 
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¡lias  de  I08  Indios. — Llegaron  noticias  de 
Albuquorque  de  que  los  Indios  habían  robado  diez  y 
ocho  mil  ovejas  pertenecientes  á  los  Srs.  D.  Pedro 
Montano,  y  Jesús  Armijo.  So  dice  que  los  pastores, 
al  acercarse  los  Indios,  se  asustaron,  y  abandonaron 
el  ganado.  El  Sr.  Montano  juntamente  con  otros 
veinte  hombros  armados  fueron  en  pos  do  los  ladro- 
nes. 

1,11  Raasia  religiosa. — M.  Pobedonostzef,  pre- 
sidente del  Santo  Sínodo,  conoce  el  triste  estado  de 
la  Iglesia  rusa  y  su  clero:  pero  se  imagina  poder 
reformar  la  una  y  el  otro,  y  hallar  remedio  para  los 
males  numerosos,  profundos  y  evidentes  que  deplora. 
Pero  ese  señor  ignora  que,  según  los  doctores  de  su 
ley,  aquellos  males  son  incurables  mientras  la  Iglesia 
permanezca  esclavizada  por  el  Estado,  absorbida  por 
él.  A  la  vez  que  es  ese  el  estado  de  la  Iglesia  rusa, 
el  Mensagero  del  Gobierno,  órgano  oficial  del  Gabinete 
ruso,  publicó  el  texto  íntegro  de  la  Encíclica  del 
Papa  de  29  de  Junio.  Es  este  un  suceso  de  cierta 
importancia  en  las  relaciones  de  la  Rusia  con  la  San- 
ta Sede,  una  etapa  del  movimiento  que  debe  aproxi- 
mar al  grande  imperio  hacia  el  centro  de  la  fé,  si 
quiere  aqael  librarse  de  la  descomposición  que  le 
amenaza. 

Conversión. — El  Rev.  John  B.  Eslmggs,  minis- 
tro de  la  Iglesia  de  la  Anunciación,  en  Brightorj,  ha 
sido  recibido  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica  por  el 
Emo.  Cardinal  Manning.  Mr.  Eskriggs  pertenecía  á 
una  de  las  mas  respetables  familias  de  Stockport,  y 
fué  en  un  principio  partidario  de  la  Iglesia  de  Ingla- 
terra. Entró  luego  en  el  Colegio  teológico  de  Chi- 
chester;  y  concluidos  sus  estudios,  fué  ordenado  mi- 
nistro de  la  Iglesia  de  la  Anunciación,  cuyo  cargo 
acaba  do  resignar  para  convertirse  al  Catolicismo. 

También  el  London  Universe  da  cuenta  do  la  conver- 
sión de  otro  ministro  anglicano,  el  Rev.  J.  W.  D. 
Hoare,  B.  A.  Vicario  de  la  Iglesia  de  S.  Felipe,  Syden- 
ham,  quien  ha  resignado  su  estipendio,  y  ha  sido 
recibido  en  la  Iglesia  Católica. 

Túnez. — La-  Paix  considera  necesario  reconsti- 
tuir el  gobierno  de  Túnez,  pues  se  ha  visto  que  la 
esperanza  de  que  la  cuestión  tunecina  se  hubiera 
terminado  con  el  protectorado  francés  en  Túnez,  ins- 
tituido por  el  tratado  de  Kassar — Said,  ha  sido  una 
ilusión.  El  Gobierno  del  Bey  es  incapaz  para  toda 
acción.  En  aquel  país  no  hay  ni  voluntad,  ni  fuerza, 
ni  autoridad.  En  toda  la  regencia  las  órdenes  del 
gobierno  son  respetadas  vínicamente  donde  hay  sol- 
dados francoses  para  hacerlas  ejecutar.  En  cual- 
quiera otra  parte  sólo  existe  la  anarquía.  Entre 
tanto  el  General  Saussier  llegó  á  Túnez  con  el  fin 
de  tomar  los  medios  necesarios  para  establecer  de  un 
modo  durablo  la  tranquilidad  sobre  toda  la  extensión 
del  territorio.  El  ha  recibido  la  orden  de  París  de 
proceder  á  la  reorganización  de  las  tropas  indígenas 
do  la  regencia  de  Túnez,  adoptando  severas  medidas 
para  restablecer  la  disciplina,  y  poner  aquel  ejér- 
cito en  estado  de  sostener  el  orden.  El  general  será 
auxiliado  por  diferentes  oficiales  europeos,  y  las  tro- 
pas recibirán  armamento  moderno. 

Al;;  o  .sobre  <>ambt>iía. — Ese  agitador  furio- 
so en  su  último  discurso  pronunciado  en  Bellevillo, 
después  de  hablar  extensamente  sobre  el  ejército, 
abordó  la  cuestión  de  la  Iglesia,  que  él  habia  ya  en 
otra  ocasión  desiguado  cual  enemigo  contra  quien 
hay  que  asestar  los  tiros.  Pero  "esta  vez,  dice  el  U- 
nivers  de  París,  la  pasión  so  manifiesta.  So  conoce 
quo  este  hombre  se  ha  consagrado  al  odio  contra 
Dios,  y  esta  parto  do  su  discurso  nos  da  en  materia 
religiosa  el  programa  del   próximo   ministerio."     Ea 


decir,  que  será  el  desenvolvimiento  de  la  persecución 
contra  la  Iglesia,  puesto  que  Gambetta  anuncia  una 
legislación  especial  para  las  propiedades  eclesiásticas. 
Para  ello  ha  levantado  una  carta  de  lo  que  aún  llama 
bienes  de  manos  muertas,   que  es   preciso   recuperar. 

Ecuador. — No  ha  mucho  se  conmemoró  solem- 
nemente en  Quito  la  batalla  de  Pichincha.  En  los 
discursos  pronunciados  en  esa  ocasión,  se  hicieron 
alusiones  amargas  al  actual  gobierno.  Se  trata  de 
formar  un  fondo  para  levantar  una  estatua  á  García 
Moreno.  No  solo  en  el  Ecuador,  sino  en  otros  pun- 
tos del  continente  americano  se  nota  una  reacción  en 
buen  sentido.  Así  vemos  que  en  los  Estados  Unidos 
de  Colombia  se  forman  partidos  políticos  que  piden 
la  moral  religiosa  como  base  elemental  para  los  orga- 
nismos gubernamentales.  No  puede  negarse  que 
siempre  la  justicia  se  abre   al  fin  campo. 

Atentados  en  Eloína. — En  la  noche  del  14  de 
Agosto  p.  p.  los  Romanos  iluminaron  sus  ventanas 
en  honor  de  la  SSma.  Virgen.  Una  partida  de  revo- 
lucionarios hizo  una  demostración,  recorriendo  las 
calles  de  la  ciudad  y  gritando:  Abajo  las  luminarias. 
Llegados  al  puente  Santo — Ángel,  quisieron  ir  los 
revoltosos  bajo  las  ventanas  del  Vaticano,  pero  nu- 
merosas tropas  les  cerraron  el  camino  del  puente,  y 
aislaron  por  completo  la  ciudad  leonina.  En  la  no- 
che del  Lunes  siguiente  los  romanos  respondieron  á 
los  ultrajes  de  los  revolucionarios  con  iluminaciones 
en  honor  de  María  SSma.  mas  bellas  aún  qué  las  del 
Domingo  anterior.  Una  nueva  demostración  anti- 
católica se  intentó,  pero  fué  en  seguida  reprimida. 
Esta  actitud  decidida  del  Gobierno  contra  los  agita- 
dores permite  entrever  que  sea  cierto  lo  afirmado  res- 
pecto de  ciertas  manifestaciones  de  las  potencias  eu- 
ropeas. 

Deiiiostrncion  católica  cu  Alemania. — 
La  asamblea  general  de  católicos  alemanes,  convoca- 
da en  estos  dias  en  Bonn,  ha  dado  motivo  á  una 
gran  demostración  de  la  población  católica  en  las  ori- 
llas del  Rhin.  Los  miembros  de  la  Asamblea  ge- 
neral dieron  un  paseo  por  el  rio;  cada  una  de  las 
grandes  ciudades  do  la  provincia  rhenana  suminis- 
tró un  buque  de  vapor,  y  el  nombre  de  esas  ciudades 
iba  inscrito  en  sus  respectivos  pabellones. 

L,os  vengadores  de  ISismark. — Si  el  gran 
Canciller  tiene  enemigos  que  acibaran  su  vida  consa- 
grada por  entero  á  regir  el  mundo  de  tejas  abajo, 
no  le  faltan  empero  amigos,  cuya  adhesión  llega 
hasta  á  convertirlos  en  vengadores:  y  si  por  desgra- 
cia aconteciera  lo  que  no  creemos  ser  sino  una  fan- 
farronada, tendríamos  que  abrir  para  Alemania  un 
registro  de  horrores.  El  Tageblatt  de  Berlín,  ha  reci- 
bido una  carta  anónima,  cuyo  autor  declara  que  si 
contra  el  príncipe  Bismark  se  comete  un  ateutado, 
los  partidarios  de  este  hombro  de  Estado,  matarán 
tres  progresistas,  tres  socialistas,  y  tres  judíos  en  la 
ciudad  donde  el  atentado  se  cometa. 

Corte  marcial. — Leíamos  en  el  Sun  que  el  dia 
15  del  corriente  habia  de  reunirse  en  el  Fuerte  Davis, 
Texas,  la  corte  marcial  para  juzgar  al  Segundo  Lu- 
garteniente H.  O.  Flipper,  negro,  del  10"  de  Caballe- 
ría, acusado  do  haber  hurtado  $1,700  de  los  fondos 
del  Gobierno. 

VA  Sr.  F.  V.  Herbecí,  por  razón  de  su  que- 
brantada salud,  ha  vendido  todos  sus  intereses  en 
este  Territorio,  para  probar  nuevos  climas.  La  bo- 
tica que  antes  poseía  .en  la  plaza  nueva,  ó  East  Las 
Vegas,  ha  sido  comprada  por  los  Sres.  C.  D.  W.  Dun- 
lap  y  David  C.  "Wiuters.  (Véare  el  aviso  de  esta 
firma  en  ol  boletín,  pág.  2.) 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
2G  do  Mayo. — Pentecostés,  5  do  Junio. — Corpus  Christi,  10  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  2-1  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  do  Noviembre. 

c 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
SETIEMBRE  18-24. 

18.  Domingo   XV después  de  Peniecosiés.     Los  Dolores  de  Nuestra 
Sonora.     Santo  Tomás  de  Villanucva,  Obispo. 

19.  Lunes.   San  Genaro,  Obispo  y  Mártir.     Santa  Constancia  Már- 
tir. 

20.  Martes.  Santos  Eustaquio,  general  romano,  su  esposa  y  sus 
hijos,  Mártires.     San  Agapito,  Papa  y  Confesor. 

21.  Miércoles.  San  Mateo,  Apóstol  y  Evangelista.     Santa  Ingenia, 
Yirgen. 

22.  Jueves.  Santos  Mauricio,-  jefe  de  la  legión  Tebea  y  compañeros, 
Mártires.     Santa  Salaberga,  viuda  y  Abadesa. 

23.  Viernes.    Santa  Tecla  Virgen  y  Mártir.     San  Lino,  Papa  y  Már- 
tir.    San  Constancio,  Sacristán. 

24.  Sábado.    Nuestba  Señoba  de  las  Mercedes.      San  Gerardo, 
Obispo  y  Mártir. 

SAN  LINO,  PAPA  ¥  MÁRTIR. 

Fué  san  Lino  italiano  de  nación,  y  natural  de  la 
ciudad  de  Volterra,  que  es  en  la  provincia  de  Toscana. 
Su  padre  se  llamó  Herculano,  hombre  noble  y  princi- 
pal. Estando  en  Roma,  y  oyendo  predicar  al  após- 
tol san  Pedro,  le  siguió  y  fué  uno  de  los  primeros 
discípulos  que  allí  tuvo.  Vio  el  sagrado  apóstol  gran- 
des prendas  de  virtud,  letras  y  prudencia  en  Lino,  y 
sirvióse  de  él  en  la  predicación  y  administración  de 
los  santos  sacramentos,  y  después  le  hizo  como  su 
coadjutor  y  ministro  para  todas  las  cosas  á  que  él  no 
podia  acudir;  y  todo  lo  proveía  Lino  con  la  dirección 
y  autoridad  de  san  Pedro,  con  mucha  prudencia  y  so- 
licitud. Después  del  martirio  del  glorioso  apóstol 
san  Pedro,  lo  sucedió  Lino  en  la  cátedra  pontifical,  y 
la  tuvo  once  años,  dos  meses  y  veinte  y  tres  dias,  y 
así  fué  el  primer  papa  y  vicario  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor en  la  tierra,  que  inmediatamente  sucedió  asan  Pe- 
dro. Tuvo  órdenes  dos  veces,  y  ordenó  quince  obis- 
pos y  diez  y  ocho  presbíteros.  Mandó  que  las  mujeres 
no  entrasen  en  la  iglesia  con  las  cabezas  descubiertas 
como  lo  tenia  mandado  san  Pedro  y  lo  dejó  escrito  san 
Pablo.  La  santidad  de  este  glorioso  sumo  pontífice  fué 
admirable,  é  ilustrada  con  muchos  y  grandes  milagros, 
que  por  él  obró  el  Señor.  Sanaba  muchos  enfermos;  re- 
sucitaba muertos;  lanzaba  los  demonios  de  los  cuerpos; 
y  habiendo  una  vez  librado  del  demonio  á  una  hija  de 
Saturnino,  cónsul,  el  desagradecido  y  malvado  padre 
le  mandó  matar  por  la  fe  de  Cristo  nuestro  Señor, 
dando  mal  por  bien,  y  maleficio  por  beneficio.  Su 
sagrado  cuerpo  fué  enterrado  en  el  Vaticano,  junto 
á  su  padre,  maestro  y  predecesor  san  Pedro;  y  fué  su 
martirio  á  23  de  setiembre,  en  que  la  santa  Iglesia 
celebra  su  fiesta,  el  año  del  Señor  de  80,  imperando 
Vespasiano. 


1.  En  una  Facultad  de  Medicina  de  Filadelña, 
gobernada  y  dirigida  por  Ministros  Metodistas, 
ctióse  hace  dos  años  aquel  famoso  escándalo  de 
que  ya  hablamos  en  estas  columnas.  Se  acor- 
darán sin  duda  nuestros  lectores  de  la  innoble 
yonto  (j<?  40,000  diplomas  qqo  foígoss  e-!)  (JLjia, 


Facultad  aun  á  personas  que  ni  habían  saludado 
los  umbrales  del  templo  de  Esculapio.  De  la 
lejana  Filadelfia  pasemos  ahora  al  limítrofe  Es- 
tado de  Tejas.  En  ambas  partes  hemos  á  vér- 
noslas con  Ministros  Metodistas.  Los  de  Fila- 
delfía  vendían  diplomas  en  medicina  á  unos  ig- 
norantes y  charlatanes:  los  de  Tejas  reparten 
diplomas  de  Evangelistas  á  los  que  ni  por  pienso 
se  ocuparon  jamás  de  Evangelio  6  Teología.  ¿A 
quién  no  hace  aun  descostillarse  de  las  risas  la 
memoria  de  un  Ignacio  Sánchez  Rivera,  gradua- 
do en  la  humilde  arte  de  sastre  de  cuchitril,  y 
con  todo  saltando  del  banquillo  al  pulpito  con 
una  prosopopeia  que  ni  un  doctor  6  teólogo  de 
tomo  y  lomo?  Otro  sastrecillo  háse  encontrado 
en  aquellos  parajes,  el  tio  Matilde  Treviño,  al 
que  bastó  quizas  prestar  los  servicios  de  su  arte 
á  algún  ministro  Metodista,  para  que  este  de 
puro  agradecido  le  soplara  el  Espíritu  Santo  y 
le  trocara  en  un  Apóstol  hecho  y  derecho.  Re- 
ciente aun  es  el  recuerdo  del  famoso  Gumersin- 
do Paz  de  Rio  Grande  City,  quien  de  guisande- 
ro, ollero  ó  mantequero,  y  nada  enemigo  de  la 
botella,  se  vuelve  en  un  tris  ministro  del  Evan- 
gelio puro,  y  anda  todo  saboreándose  por  el  títu- 
lo de  Reverendo  que  le  encajaron.  En  fin,  cuan- 
do creíamos  que  se  habia  acabado  la  vergonzosa 
lista  de  esos  ineptos  predicantes,  he  aquí  llegar- 
nos una  noticia  de  la  villa  de  Hidalgo  (Tejas) 
con  el  objeto  de  hacernos  admirar  otra  lumbre- 
ra ú  otra  constelación  del  cielo  empíreo  Meto- 
dista La  noticia  esa  va  concebida  en  los  si- 
guientes términos:  ''Los  habitautes  de  esta  tier- 
ra (Hidalgo),  son  todos  buenos  Cristianos,  con 
la  excepción  de  unos  30  ignorantes,  cuyo 
capitán  6  Ministro  es  un  tal  Viña,  quien  (escu- 
chadlo bien),  antes  de  ser  predicador,  era  un  ju- 
gador de  gallos  acabado,  y  un  tomador  de  vino 
sin  igual.  La  causa  porque  dio  su  nombre  al 
Protestantismo  fué  la  arranquera. "  ¡Qué  refle- 
xiones hemos  de  hacer  sobre  cuanto  llevamos 
referido  acerca  de  las  glorias  ministeriales  del 
Metodismo  de  la  frontera!  No  faltaba  más  sino 
que  se  sentara  en  medio  de  tan  honrado  cuerpo 
un  jugador  de  gallos  acabado  y  borrachon  sin 
igual  con  la  añadidura  de  arrancado  ó  pelagato. 
¡Pasmosa  religión  aquella,  que  necesita  de  tales 
maestros  para  medrar  y  propagarse! 


2.  Acabábamos  de  escribir  las  lineas  anterio- 
res cuando  recibimos  del  Rancho  de  la  Ramona, 
Condado  de  Hidalgo,  Tejas,  el  siguiente  comu- 
nicado, que  nos  viene  verdaderamente  á  pedir 
de  boca;  pues  nos  proporciona  ulteriores  deta* 
lies  sobre  el  Reverendo  Viña,  arriba  menciona- 
do, y  nos  da  una  nueva  prueba  del  desprecio  so-, 
berauo  con  que  los  Católicos  de  Tejas  miran  y 
tratan  á  los  apóstatas  dogmatizadorós.  Dice  así 
}  CQn)lH>ha(io; 
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Redos  Padre?:     Como  be  visto  varias    veces 
que  su  periódico  está  abierto  para  recibir  comu- 
nicaciones sobre  asuntos  religiosos,  les   quedaré 
muy  agradecido,  si  VV.  tienen  á  bien    insertar 
en  sus  columnas  esta  notita  que  les  mando  sobre 
un  Ministrillo,  que  de  repente  nos  ha  aparecido 
en  este  Condado  de    Hidalgo.     Ese    ministrillo 
no  ha  reflejado  bien    sobre  estas  palabras:     JVo 
sale  uno  buen  profeta  en  su  tierra;  pues  todos   los 
diasestamos  presenciando  sus  chascos.     Cuando 
un  hombre  de  mediana  educación  y  de  pico  lar- 
go ha  perdido  ó  derrochado    toda   su  hacienda, 
se  le  figura  que  tiene  gracia  para  ser  profeta,    y 
que  con  ese  destino  va  á  acrecentar  su  crédito  y 
capital.    ¡Error,  error!  Señor  profeta.  Salado  en- 
tras en  el  oficio  de  la  profecía  y  más  salado  has  de 
salir.     ¿Qué  dices  Juanito? — Después  de   haber 
perdido  sus  yeguas  (era  criador  de  yeguas),    se 
le  figuró'  á  Juanito,  el  renegado,  que    la   Biblia 
habia  de  mantenerle;    pidió    pues    el   oficio    de 
Ministro  Metodista;  y  como  es  hombre    de    me- 
diana educación,  se  le   concedió  al  punto  lo  que 
solicitaba.     Se  puso  á  predicar;  pero,  ¡qué    mal 
le  ha  ido!  y  ¡qué  gente  tan    difícil   es    la   gente 
del  Condado  de  Hidalgo!     El  otro  dia  se  le  puso 
en  la  cabeza  convertir  á  los  habitantes  del  Ran- 
cho de  Granjeno;  pero  dio  golpes   en    el   agua. 
Era  gente  toda  cerrada  de  mollera  é  incapaz  de 
comprender  las  verdades  de  Evangelio  puro  que 
les  predica  D.  Juan  el  Metodista.     Varias     ve- 
ces fué  á  despacharles  por  artículos  de  fé  lo  que 
habia  soñado  en  la  uoche,  sin  que  ni  los  silbidos, 
ni  el  ruido  de  cencerros,  ni  el  de  lasollas  quebra- 
das pudiesen  poner  una  mordaza  á  su  desenfre- 
nada boca.     Desesperados  los  rancheros  no  sa- 
bían más  que  hacer  para  librarse  de    esa  peste, 
cuando  de  repente  se  le  ocurrió  á  uno  una  idea 
sublime  y  feliz.  Hecho  y  dicho.  Mientras  el  Re- 
verendo está  desgañifándose,  un    lépero  agarra 
un  par  de  tijeras,  y  se  pone  á   tusar   el   caballo 
alazán  del  predicador,  caballo  tan  bonito  que  el 
predicante  lo  quería  más    que    las  verdades   que 
anunciaba.  No  puede  imaginarse  el  furor  en  que 
entró  al  hallar  su  alazán  mal  parado.     Sin  aguar- 
dar que  amaneciera,  echando  pestes  y  sacudien- 
do el  polvo  de  sus  zapatos,  se  va  el    Reverendo 
para  Edimburg,  jurando  que  nunca  jamás    pisa- 
ría la  tierra  de   ese    rancho    maldito.     Note    le 
decia  yo,  Juanito,  que  ninguno  es  profeta  en   su 
tierra. 

Un  Ranchero. 


3.  D.  Tranquilino  Luna  salió  el  dia  12  para 
Washington.  Le  deseamos  al  ílon.  Delegado  un 
muy  feliz  éxito  en  el  desempeño  del  empleo  que 
la  voluntad  de  sus  conciudadanos  leha  confiado. 
Esto  es  lo  (pie  desea  el  pueblo,  }r  esto  deseará 
también  el  Sr.  Don  Tranquilino  en  favor  drl 
país  que  representa 


4.  El  Anijlo  Catholic,  papel  protestante,  por 
mas  que  se  condecore  con  el  pretencioso  epíteto 
de  Catholic,  sale  todo  azorado  con  una  breve, 
brevísima  pregunta,  la  cual  quisiera  se  respon- 
diese de  un  modo  terminante:  ''Nunca  jamás, 
dice,  hemos  estado  en  una  diócesis  en  que  han 
sido  más  frecuentes  las  deserciones  de  nuestras 
filas.  A  un  tiro  de  piedra  de  la  habitación  en 
que  vivimos  hállanse  Católicos  Romanos  que 
vinieron  á  Detroit  Anglícanos  hasta  los  tuétanos. 
¿Se  nos  querrá  decir  porqué  so  fueron  ellos  á 
otra  parte?"  Hemos  oído  la  pregunta,  oigamos 
ahora  la  respuesta  que  da  al  Ánglo  Catholic  el 
Catholic  Columbian:  "¿Porqué  se  fueron  á  otra 
parte  esos  Anglicanos  de  Detroit?  Por  la  mis- 
ma razón  que  motivó  la  salida  de  vuestros  ran- 
gos de  un  Manning,  de  un  Faber,  de  un  AVilber- 
force  y  de  una  legión  de  otros  distinguidos 
personajes.  Fuéronse  los  Anglicanos  de  De- 
troit á  otra  parte  por  la  misma  razón  que  em- 
pujó á  dejaros  al  Obispo  Ivés,  á  Hunting- 
ton,  á  Doune,  á  Presten,  á  Kent  Stone  y  á  un 
sinnúmero  de  otras  lumbreras  del  Episcopalismo 
en  los  Estados  Unidos.  Se  fueron  ellos  á  otra 
pa'rte,  es  decir  á  la  Iglesia  Católica  y  Apostóli- 
ca, porque  ansiaban  por  la  realidad  y  no  por 
la  sombra,  y  porque  buscaban  el  trigo  y  no  la 
paja."  Para  hacer  más  satisfactoria  dicha  res- 
puesta añadamos  las  razones  que  dio  el  Minis- 
tro protestante  M.  R.  Bornay  á  fin  de  justificar 
á  los  ojos  de  sus  antiguos  correligionarios  su  con- 
versión al  Catolicismo.  Estamos  seguros  deque 
los  neo-convertidos  de  Detroit  no  han  podido 
tener  motivos  diferentes.  Dice  el  Ministro  Bor- 
nay: "He  debido  renunciar  al  principio  funda- 
mental del  Protestantismo  (el  libre  examen  y  la 
autoridad  individual ) ,  porque,  admitido  este  prin- 
cipio, no  hay  error  que  no  puede  sostenerse,  ni 
verdad  que  no  puede  rechazarse. — He  debido 
abjurar  todas  las  doctrinas  contrarias  á  las  de  la 
Iglesia,  porque  no  tienen  motivo  alguno  de  cre- 
dibilidad, puesto  que  ninguna  autoridad  las  ha 
sancionado. — En  fuerza  de  la  misma  Biblia  he 
tenido  que  creer  en  la  autoridad  de  la  Iglesia — 
He  debido  someterme  á  esta  autoridad,  porque 
dimana  de  Dios;  y  por  consiguiente  el  rechazarla 
fuera  rechazar  la  autoridad  del  Todopoderoso. — 
Ahora  bien,  es  imposible  no  conocer  que  todos 
estos  caracteres  solo  convienen  á  la  iglesia  Ca- 
tólica. — Es  pues  evidente,  que  sujetándome  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia  en  toda  doctrina  y  en 
toda  práctica  de  religión,  obedezco  a  Dios  y  sigo 
el  único  camino  de  verdad  y  salvación."  ¿Quiere 
más  el  Anglo  Catholic? 


*■  ♦  ^  ♦  -*-- 


5.  Los  Polacos  dirigieron  al  Gobierno  do 
Berlin  un  Memorándum,  en  el  que  se  quejan  de 
las  graves  injusticias  que  se  hacen  á  su  naciona- 
lidad, y  reclaman  sus  áerec}|Q&,  fundrfpdosc  cu  la 
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patente  de  Fed.erico  II  de!  13  de  Setiembre  de 
1772,  en  la  declaraciou  prusiana  del  16  de  E- 
nero  de  1793,  y  en  las  actas  del  Congreso  de 
Viena.  La  supresión  de  la  lengua  polaca  en 
las  Cortes  y  en  las  escuelas  es  uno  de  los  prin- 
cipales puntos  de  acusación.  Entre  tanto  el 
National  Zeitung  deBerliu  declara,  que  esa  pro- 
testa de  los  Polacos  no  tendrá  ningún  resultado; 
cosa  que  no  nos  extrañaría,  atendidos  los  senti- 
mientos que  el  Sr.  Bismarck  manifestó'  por  lo 
pasado. 


»  *♦»  * 


6.  Amigos  del  Ramo  de  Olivo  si  queréis  enga- 
ñar, á  lo  menos  sepáis  cdmo  se  hace.  De  otro 
modo,  aun  el  simple  campesino,  sin  ser  un  teó- 
logo, se  reirá  á  Vuestras  barbas,  y  os  tratará  de 
bobos,  al  ver  que  no  es  'verdad  que  su  Cura 
predique  lo  que  vais  diciendo.  Para  vos  no  hay 
otro  camino  de  salvación  fuera  de  Jesucristo. 
Así  es  también  para  nosotros;  y  ¡ojalá  Cristo 
fuese  realmente  vuestro  camino:  entonces  vues- 
tro camino  no  llevaría  dcrechito  á  las  casas  ca- 
lientes! Pero  ¿qué  sacáis  de  que  Cristo  es  el 
camino,  la  verdad,  y  la  vida?  ¿Que  no  pode- 
mos eucomendarnos  á  nuestros  Santos  Abogados 
en  el  Cielo?  Esto,  sí,  seria  discurrir  como  sue- 
len discurrir  los  que  acostumbran  lerautar  de- 
masiado el  codo,  en  el  momento  que  apuran  la 
botella.  Nada  más  por  ahora  Amigos  del  Pres- 
biterio; si  no  queréis  encomendaros  á  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  ni  al  Señor  San  José,  ni 
á  San  Antonio  de  Padua,  ni  á  Santo  Domingo, 
ni  á  San  Francisco,. ni  á  San  Ignacio,  encomen- 
daos á  lo  menos  á  Tia  Minerva,  para  que  os 
ponga  un  poco  más  de  sal  en  la  mollera. 


7.  En  la  historia  del  mundo  no  es  difícil  to- 
par con  algunos  que  hayan  roto  de  hecho  todos 
los  vínculos  sociales.  Siempre  en  toda  forma 
y  en  todo  grado  de  civilización  y  de  cultura,  se 
hallaron  hombres  desalmados,  que  á  sí  propios 
se  ponen  fuera  de  toda  ley,  y  á  los  cuales  por 
consiguiente  la  justicia  puede  perseguir  como  á 
verdaderos  monstruos.  Pero  que  esta  mons- 
truosidad se  erija  en  doctrina  de  toda  una  sec- 
ta; que  los  afiliados  á  esa  horrible  generación, 
lejos  de  esconderse  para  maquinar  sus  empre- 
sas impías,  presuman  de  reunirse  en  públicos 
meetings;  y  que  el  poder  civil  los  reconozca  y 
y  abrigue  bajo  su  protección,  esto  no  lo  habia 
visto  el  mundo  hasta  nuestro  siglo.  Y  así  ve- 
mos en  la  inmensa  metrópoli  del  Imperio  britá- 
nico, en  Londres,  juntarse  con  todas  las  garan- 
tías de  la  ley,  á  delegados  de  los  socialistas  de 
Europa  y  América,  y  proclamar  que  su  intento 
es  erigir  la  anarquía  en  base  constitucional  de 
todas  las  naciones  de  la  tierra,  y  como  medio 
para  lograr  g£f®  fln,  la  f\ww¡  @f  (Jeoir,  h  eedN 


cion,  el  asesinato,  el  incendio.  Y  los  que  esto 
proclaman,  y  esto  meditan,  poseen  periódicos 
en  que  sin  rebozo  lo  declaran;  y  esos  periódicos 
gozan  de  todas  las  inmunidades  y  de  todos  los 
derechos,  si  }ra  no  los  gozan  más  amplios  y  más 
seguros  que  las  publicaciones  consagradas  á 
defender  los  más  santos  principios.  En  otros 
tiempos  esto  se  diría  increíble;  pero  hoy  llegó  á 
ser  una  realidad  que  á  nadie  sorprende. 


¿Dónde  no  halló  defensores  el  Gobierno  de  la 
Italia  sectaria?  Dondequiera;  siendo  así  que 
dondequiera  hay  enemigos  de  la  Iglesia  y  per- 
juros. También  aquí  en  esta  lejana  tierra 
de  Nuevo  Méjico  hubo  unos  casquivanos,  defeüz 
memoria,  quienes  ensalzaron  más  de  una  vez  las 
hazañas  de  la  "libre  Italia",  de  la  Italia  del  Car- 
bonarismo;  y  hasta  se  tuvo  la  osadía  de  propo- 
nernos el  Reino  de  Italia  como  modelo  que  ha- 
bíamos de  seguir  en  la  cuestión  de  la  enseñanza 
popular.  Para  mequetrefes  de  esa  raza  debia  ser 
una  sinrazón  la  conducta  del  Papa  ante  las  as- 
piraciones patrióticas  de  la  Revolución.  ¿Qué 
le  importa  al  Papa  el  ser  Señor  de  Roma?  ¿Qué 
quiere  él?  ¿Libertad,  respeto,  honores  debidos  á 
su  dignidad  de  Pontífice?  Todo,  todo  lo  tendrá; 
el  Gobierno  de  Italia  lo  ha  dicho,  lo  ha  pro- 
metido, y  hasta  obligóse  á  ello  con  varios  artí- 
culos de  Ley.  Si,  pues,  el  Papa  no  cedr, 
es  porque  no  ama  su  patria,  no  quiere  la  civili- 
zación: es  un  ambicioso,  un  obstinado.  Así  di- 
rían los  hipócritas.  Pero,  aunque  faltasen  otros, 
bastarían  los  hechos  referidos  en  nuestras  últi- 
mas entregas,  para  mostrar  lo  que  valen  las  pa- 
labras de  un  Gobierno  que  formó  sus  planes  en 
los  escondrijos  de  las  sectas.  Y  ya  que  aun  en 
estos  países  encontraron  admiradores  los  que 
robaron  al  Vicario  de  Jesucristo,  dejemos  que 
aquí  también  se  oiga  la  voz  de  la  víctima,  repro- 
duciendo la  i 

ALOCUCIÓN  PRONUNCIADA 

POR  LA  SANTIDAD  DE  LEÓN  XIII 

EN  EL  CONSISTORIO  DE  4  DE  AGOSTO. 

Hemos  resuelto  convocar  Vuestro  ¡lustre  Co- 
legio, á  fin  de  aprovecharnos  de  la  ocasión  favo- 
rable que  Nos  ofrece  la  creación  de  Obispos, 
para  manifestar  Nuestros  pensamientos  y  daros 
testimonio  de  Nuestro  dolor  á  propósito  de  las 
escenas  abominables  y  criminales  acontecidas  en 
Nuestra  Ciudad  durante  la  traslación  de  los  res- 
tos de  Nuestro  predecesor  Pió  IX,  de  feliz  me- 
moria. 

Hemos  también  ordenado  á  nuestro  querido 
hijo  el  Cardenal  Secretario  de  Estado,  que  di- 
rija á  los  Soberanos  de  Europa  noticia  detallada 
de  este  hecho,  imprevisto  y  escandaloso;  sin  em- 
bargo, la  injuria  hecha  ií  Nuestro  Predecesor  y 
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el  ultraje  inferido  á  la  autoridad  pontificia,  nos 
obligan  en  absoluto  á  elevar  la  voz  hoy  para 
confirmar  públicamente  los  sentimientos  de 
Nuestra  alma,  y  para  que  los  pueblos  católicos 
sepan  que  Nos  hemos  defendido  con  todo  nues- 
tro poder  la  santa  memoria  del  hombre  y  la  ma- 
jestad del  Soberano  Pontífice. 

Pió  IX,  como  vosotros  los  sabéis,  venerables 
hermanos,  habia  ordenado  que  su  cuerpo  fuese 
enterrado  en  la  Basílica  de  San  Lorenzo  extra- 
muros. Como  era  necesario  ejecutar  en  esto  su 
suprema  voluntad,  se  convino  después  que  los 
encargados  de  velar  por  la  seguridad  pública 
estuvieran  advertidos  de  ello,  que  el  cuerpo  se- 
ria trasladado  de  la  Basílica  Vaticana  en  el  si- 
lencio de  la  noche  y  á  la  hora  en  que  de  ordi- 
nario la  tranquilidad  es  mayor.  Adema's  se  de- 
cidid que  el  cortejo  fúnebre  tuviera  lugar,  no 
con  el  aparato  que  exige  la  dignidad  Pontificia 
y  los  usos  de  la  Iglesia,  sino  de  la  manera  que 
lo  permite  el  Estado  presente  de  la  ciudad  de 
Roma. 

La  noticia  se  esparcid  al  momento  por  la  ciu- 
dad, y  el  pueblo  romano,  acordándose  de  los 
beneficios  y  de  las  virtudes  de  tan  gran  Pon- 
tífice, mostrd  que  quería  dar  público  testimonio 
de  su  adhesión  y  de  su  amor  supremo  a'  este  Pa- 
dre común. 

Este  testimonio  de  reconocimiento  y  de  afec- 
to debia  ser  por  completo  digno  de  la  gravedad 
del  pueblo  romano  y  de  la  Religión,  pues  que 
solo  se  trataba  de  acompañar  decentemente  el 
cortejo,  d  de  verlo  pasar  por  las  calles  en  gran 
número  y  con  respeto. 

El  día  y  á  la  hora  señalados,  el  cortejo  fúne- 
bre salid  de  la  Iglesia  del  Vaticano  en  medio 
de  un  concurso  de  una  gran  muchedumbre  es- 
parcida por  las  plazas  y  las  calles.  Un  gran 
número  de  hombres  piadosos  rodeaba  el  féretro; 
un  mayor  número  todavía  le  seguía  con  ademan 
triste  y  grave.  De  parte  de  los  que  recitaban 
las  preces  adaptadas  á  la  circunstancia,  no 
hubo  ni  una  palabra,  ni  un  signo  que  pudiese 
provocar  d  excitar  á  la  multitud;  pero  hé  aquí 
que  desde  un  principio  una  banda  bien  cono- 
cida de  miserables  se  puso  á  turbar  la  lúgubre 
ceremonia  con  gritos  discordantes. 

Bien  pronto  su  número  y  su  audacia  aumen- 
taron, y  esparcieron  el  terror  y  redoblaron  el 
tumulto,  blasfemando  de  las  cosas  santas,  sil- 
bando y  gritando  á  los  personajes  más  conoci- 
dos: los  rodean  con  furor,  los  amenazan  y  les 
dan  de  puñetazos,  y  les  tiran  piedras.  Además, 
lo  que  no  hubiera  tenido  lugar  en  ningún  pue- 
blo bárbaro,  no  perdonaron  los  restos  del  Pon- 
tífice. 

No  solamente  las  injurias  fueron  prodígalas 
al  venerable  Pío  IX,  sino  que  fueron  arrójalas 
piedras  sobro  el  cocho  arrastrado  porenuíro 
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Pontífice,  y  gritos  repetidos  resonaron  de  que 
era  necesario  arrojar  al  viento  las  cenizas  ex- 
humadas. Este  odioso  espectáculo  se  prolongd 
en  un  largo  trayecto  y  durante  dos  horas. 

Si  no  se  llegd  á  los  últimos  excesos,  es  nece- 
sario atribuirlo  á  la  moderación  de  los  que,  á 
pesar  de  las  más  vivas  provocaciones,  prefirie- 
ron soportar  pacientemente  las  injurias,  á  per- 
mitir de  algún  modo  que  se  produjesen  inciden- 
tes más  graves  en  medio  del  cumplimiento  de 
este  deber  de  piedad. 

Estos  hechos,  conocidos  de  todos  y  atestigua- 
dos por  documentos  públicos  que  los  que  tienen 
interés  en  ello  no  se  atreven  á  disimular  d  ne- 
gar, no  solo  lleuaron  de  dolor  los  corazones  de 
los  pueblos  catdlicos,  sino  que  excitaron  la  más 
espontánea  indignación  eu  todos  los  que  con- 
servan vivos  los  sentimientos  de  humanidad. 

Todos  los  dias  nos  llegan  de  todas  partes  car- 
tas de  reprobación  por  una  tan  horrible  infamia 
y  por  un  atentado  tan  execrable. 

Pero  este  criminal  y  grave  suceso  nos  ha 
causado  una  viva  pena  y  una  profunda  angus- 
tia superior  á  la  que  han  sentido  todos. 

Y  puesto  que  nuestro  deber  nos  obliga  á  de- 
fender la  majestad  del  Pontificado  Romano  y  la 
memoria  venerable  de  nuestros  predecesores, 
lamentamos  y  deploramos  amargamente  en 
vuestra  presencia  el  horrible  atentado,  y  pedi- 
mos cuenta  de  esta  injuria  á  aquellos  que  tienen 
la  culpa  de  que  se  haya  cometido,  pues  no  han 
sabido  defender  ni  los  derechos  de  la  Religión, 
ni  la  libertad  de  los  ciudadanos  contra  el  furor 
de   hombres  impíos. 

¡Que  el  mundo  vea  qué  seguridad  nos  queda 
en  Roma!  Se  sabe  y  aparece  claramente  que 
Nos  estamos  reducidos  á  una  triste  condición, 
hecha  insoportable  por  muchas  razones;  pero 
el  reciente  suceso  de  que  Nos  hablamos  lo  ha 
mostrado  mejor  todavía,  y  al  mismo  tiempo  ha 
hecho  ver,  que  si  el  estado  presente  es  lastimo- 
so, el  porvenir  que  nos  espera  lo  es  más  toda- 
vía. 

Si  los  más  odiosos  desdrdenes  y  los  más  vio- 
lentos tumultos  se  promovieron  en  torno  de  los 
restos  de  Pió  IX,  conducidos  al  través  de  la 
ciudad,  ¿quién  puede  responder  que  la  audacia 
de  los  inicuos  no  seria  tan  grande  si  Nos  salié- 
semos á  la  ciudad,  como  conviene  á  nuestra  dig- 
nidad, cuando  nuestro  deber  nos  viese  obliga- 
dos á  condenar,  ya  leyes  injustas  traídas  á  Ro- 
ma, ya  cualquier  otra  iniquidad?  Por  esto  es 
cada  vez  más  manifiesto  qire  Nos  solo  podemos 
permanecer  en  Roma  cautivo  en  el  Palacio  del 
Vaticano. 

Pero  hay  más  todavía:  si  se  consideran  aten- 
tamente ciertos  signos  indudables  que  se  repro- 
ducen aquí  y  allí,  y  si  so  reflexiona  al  misino 
tiempo  quo  las  sectas  han  jurado   publicamante 
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afirmar  con  razón  que  los  complots  más  perni- 
ciosos son  urdidos  contra  la  Iglesia  de  Cristo  y 
el  Sumo  Pontífice,  y  contra  la  antigua  fe  de  los 
italianos. 

Por  nuestra  parte,  seguimos  con  cuidado, 
como  es  nuestro  deber,  el  progreso  de  esta  guer- 
ra creciente,  y  buscamos  á  un  mismo  tiempo  lo 
que  conviene  mejor  de  nuestra  parte  para  la 
defensa,  y  estamos  resueltos  á  luchar  con  todas 
nuestras  fuerzas  por  la  salud  de  la  Iglesia,  por 
la  libertad  del  Pontífice,  por  los  derechos  y  ma- 
jestad de  la  Sede  Apostólica;  y  en  este  comba- 
te ni  tememos  los  trabajos  ni  las  dificultades. 

No  estamos  solos  en  la  lucha,  venerables 
hermanos,  pues  contamos  absolutamente  bajo 
todos  conceptos  con  vuestra  virtud  y  vuestra 
constancia.  Nos  sirve  de  gran  consuelo  y  de 
no  pequeño  auxilio  la  adhesión  y  la  piedad  de 
los  romanos,  que  á  pesar  de  todo  lo  que  les  ro- 
dea y  de  las  más  hábiles  subjeciones,  perseve- 
ran con  una  fuerza  singular  en  su  fidelidad  al 
Soberano  Pontífice,  y  no  dejan  pasar  ninguna 
ocasión  de  demostrar  hasta  qué  punto  conser- 
van estas  virtudes  grabadas  en  su  alma. 

En  medio  de  las  dificultades  extremas  de  las 
cosas  y  de  los  tiempos  en  que  Nos  encontramos, 
como  acabamos  de  decir,  Nos  no  descuidamos 
el  dedicar  todos  nuestros  cuidados  tanto  como 
podemos,  la  administración  de  los  negocios  cató- 
licos; y  gracias  ala  bondad  suma  de  Dios,  que  acude 
en  auxilio  de  nuestro  celo,  continuamos  prove- 
yendo al  bien  de  las  naciones  cristianas. 

Bajo  este  aspecto,  recordamos  aquí  de  buena 
gana  lo  que  hemos  hecho  por  la  Bosnia  y  la 
Herzegowina.  Deseando  mucho  mejorar  y  afir- 
mar el  establecimiento  de  la  Religión  en  estas 
comarcas,  después  de  ha"bernos  entendido  á  este 
propósito  con  nuestro  querido  hijo  en  Jesucristo 
Francisco  José,  emperador  de  Austria  y  rey 
apostólico  de  Hungría,  nos  hemos  dedicado  á 
restablecer  la  jerarquía  católica  en  estas  pro- 
vincias. 

A  este  efecto  hemos  elevado  á  la  dignidad 
Arzobispal  y  Metropolitana  la  ciudad  de  Sera- 
jevo,  actualmente  capital  de  Bosnia,  y  hemos 
querido  que  se  llamase  Verbosna;  además,  la 
hemos  unido  como  provincia  las  tres  Sedes  E- 
piscopales  de  Bamaluca,  Moscar  ó  Dumna  y  de 
Mariana  y  de  Trevigne,  colocada  esta  bajo  la 
administración  del  Obispo  de  Ragusa,  y  hemos 
decretado  que  los  Obispos  de  estas  Sedes  sean 
eu  adelente  los  sufragáneos  del  Arzobispado  de 
Verbosna. 

Nos  hemos  también  ordenado,  venerables 
hermanos,  que  dos  ejemplares  de  las  Letras  A- 
postólicas  que  hemos  hecho  publicar  á  propó- 
sito del  establecimiento  de  la  jerarquía  católica 
en  dichas  comarcas,  os  sean  distribuidos,  á  fin 
de  que   podáis   conocer  por  ellas  las  vicisitudes 
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cuenta  de  nuestra  conducta  en  este  asunto. 

Esperamos  que  las  disposiciones  que  hemos 
tomado  tendrán  por  seguro  efecto,  entre  los 
pueblos  eslavos  que  aman  la  luz,  y  gracias  á  la 
intercesión  de  sus  gloriosos  Apóstoles  y  celes- 
tes Patronos,  el  aumento  .de  la  Religión,  y  con 
la  gracia  de  Dios  la  germinación  y  desarrollo 
de  una  rica  mies  de  salud  nacida  de  esta  semi- 
lla fecunda.  *  *  * 


Unas  chanzas  fuera  ele  propósito. 


Eso  de  chacotear  no  es  de  todo  tiempo  ni  de 
todas  las  ocasiones.  De  esto,  cuando  menos, 
podia  haberse  acordado  el  Señor  B.  antes  de 
escribir  para  las  columnas  del  Ojjüc  aquel  su 
comunicado  del  dia  8,  A  Qracious  God. 

Mientras  que  toda  una  nación  protesta  contra 
la  perfidia  de  un  asesino,  y  hace  votos  para  que 
el  Todopoderoso  salve  la  vida  de  su  primer  Ma- 
gistrado, es  una  impertinencia,  y  de  las  más 
chocantes,  el  venirse  con  una  bufonada,  que  aun 
mismo  tiempo  es  una  blasfemia  contra  la  Divini- 
dad, y  un  insulto  á  sus  conciudadanos. 

Pero,  yo  no  creo  en  Dios,  pues  nunca  oí  ni 
leí  nada  de  él. 

Si  el  Señor  B.  no  cree  en  Dios,  respete  á  lo 
menos  la  sociedad  en  la  que  vive;  pues,  si  nada 
oyó  ni  leyó  de  Dios,  debiera  haber  leido  ú  oido 
algo  sobre  las  reglas  de  buena  crianza;  que 
si  tampoco  de  estas  tiene  noticia,  entonces  me- 
jor seria  si  se  fuese  á  vivir  con  los  que  impune- 
mente pueden,  en  sus  palabras  y  acciones,  des- 
entenderse de  los  principios,  que  rigen  en  una 
sociedad  de  hombres  educados. 

Para  vos,  Señor  B.  que  la  echáis  de  ateo,  son 
una  superchería  las  esperanzas,  que  miles  y 
miles  de  Americanos  pusieron  en  el  Ser  Supre- 
mo por  la  salud  de  su  Presidente  y  el  bienestar 
de  su  República;  por  consiguiente  fueron,  según 
vos,  un  "desperdicio  de  aliento"  todas  las  plega- 
rias, públicas  y  privadas,  que  para  tal  fin  le- 
vantaron al  Cielo  millares  de  almas  acibaradas. 
Sea:  y  siendo  vos  un  ateo,  no  reñiremos  por  eso. 
Con  todo,  cualquier  hombre  que  no  sea  un  desal- 
mado, que  no  sea  un  Guitau,  os  dirá  que  el  aten- 
tado del  dia  2  de  Julio  fué  un  grave  infortunio 
nacional.  Ahora  bien,  en  circunstancias  de  esta 
clase,  es  una  grosería  hacer  el  farsante;  y  hacer- 
lo, volviendo  en  ridículo  lo  que  hay  de  más  sa- 
grado para  la  inmensa  mayoría  de  un  pueblo 
afligido,  es  una  bellaquería. 

Mas  lo  que  tal  vez  hizo  perder  la  brújula  á 
dicho  Señor,  fué  que  los  Gobernadores  de  varios 
Estados  se  metieron  en  lo  que  no  les  perte- 
necía. Una  cosa  es  Gobernador,  y  otra  ser 
Obispo,    iVf|u{  en  los  Estados  Unidos  hay  corm 
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plcta  separación  entre  la'  Iglesia  y  el  Estado;  lue- 
go, eso  de  reunir  al  pueblo  en  los  Templos  para 
que  rogara,  no  era  incumbencia  de  las  autorida- 
des civiles;  y  el  haberlo  hecho,  fué  una  ofensa 
á  nuestra  Constitución,  cuya  letra  y  espíritu  bien 
entendía  por  cierto  Thomas  Jefferson,  quien  se 
rehusd  á  establecer  un  dia  de  Acción  de  Gra- 
cias para  todo  el  país. 

Si  el  tercer  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
entendía  d  no  el  espíritu  y  letra  de  nuestra 
Constitución,  y  si  hizo  bien  d  no  en  el  caso  que 
citáis,  dejamos  á  vos  de  decidirlo,  S.  B.,  en  vues- 
tros estudios  de  historia  patria.  Lo  que,  sí, 
decidimos  nosotros,  y  no  tememos  de  echároslo 
en  cara,  es  que  vuestra  merced  no  entiende  una 
jota  de  lo  que  cree  comprender  hasta  el  fondo. 
La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  no  reco- 
noce como  religión  del  Estado  ni  la  Religión 
Católica,  ni  otra  de  las  muchas  Confesiones  que 
aquí  existen  y  que  se  dicen  cristianas.  Esto  es 
verdad;  pero  la  Constitución  de  los  Estados  Uní- 
dos  tampoco  rechaza  ninguna  de  las  Confesiones 
cristianas,  ni,  mucho  menos,  está  basada  sobre 
el  Ateismo.  Un  Gobernador  no  es  un  Obispo: 
también  esto  es  verdad;  pero,  si  un  Gobernador 
no  es  Obispo,  tampoco  debe  un  Gobernador,  por 
su  posición  social  ante  la  Ley,  ser  un  ateísta. 
Conque,  no  vemos  de  que  manera  se  oponga  á 
la  letra  d  al  espíritu  de  la  Constitución,  lo  que  los 
Gobernadores  de  varios  Estados  tuvieron  á  bien 
hacer  en  consecuencia  del  atentado  del  dia  2  de 
Julio. 

¿Qué  hicieron  ellos? 

Ante  la  calamidad  que  inesperadamente  afli- 
gid el  país  entero,  y  que  podía  haber  comprome- 
tido los  intereses  de  la  paz  y  pública  prosperi- 
dad, se  acordaron  que  hay  un  Dios  quien  vela 
sobre  los  destinos  de  las  naciones,  y  en  cuyas 
manos  está  la  suerte  de  los  pueblos.  Valiéndo- 
se, pues,  de  la  autoridad  que  conudles  el  pueblo 
procuraron  que  todos  acudiesen  al  Trono  de  este 
Dios  á  fm  de  alcanzar  de  su  Bondad  y  Miseri- 
cordia lo  que  era  un  deseo  universal:  salud  al 
Supremo  Magistrado  de  la  República,  paz  y 
prosperidad  á  la  patria. 

¿Qué  hay  en  esto  contra  la  libertad  de  las 
conciencias,  garantizada  á  todos  en  la  Constitu- 
ción de  Gcorge  Washington ;ddnde  está  aquí  aquel 
vínculo  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  parece 
descubrir  el  estadista  B.?  ¿Se  trató  quizás  de 
imponer  á  todos,  aun  contra  sus  convicciones  re- 
ligiosas, un  mismo  modo  de  rogar,  un  misino  tem- 
plo, un  mismo  rito,  un  mismo  altar?  Cierto  que 
no.  ¿Qué  hay  entonces  en  eso  de  rogar  públi- 
camente por  la  salud  del  Presidente,  y  el  bien 
del  país,  que  no  sea  estrictamente  legal  y  alta- 
mente patriótico,  democrático,  Americano?  Si 
algunos  Gobernadores  pensaron  hacer  de  otro 
modo,  no  uos  metemos  á  censurarlos  ni  á  discu» 
tir  sur  razones;  sin  embargo,  si  los  motivos   que 


tuvieron  para  obrar  así  fueron  los  mismos  que 
impelieron  al  Sr.  B  á  escribir  como  escribid,  no 
se  nos  venga  á  decir  que  su  acción  de  ellos  fué 
"a  manly  refusal". 

Señor  B,  acabaremos  con  deciros  que,  si  las  pú- 
blicas rogativas  hechas  esta  en  ocasiou  han  sido 
para  vos  causa  de  enfado,  para  la  gran  mayoría 
de  vuestros  compatriotas  son  causa  de  dos  refle- 
xiones muy  consoladoras.  La  primera  es,  que, 
no  obstante  todo  lo  que  se  ha  dicho  y  hecho,  so- 
bre todo  en  este  siglo,  para  envilecer  ante  los 
ojos  del  pueblo  el  principio  fundamental  de  toda 
sociedad  bien  constituida,  el  principio  de  Auto- 
ridad; sin  embargo,  este  principio  queda  toda- 
vía muy  arraigado,  y  quizás  más  arraigado  délo 
que  muchos  piensan,  en  el  seno  de  las  socieda- 
des. Si  el  Presidente  Garfield  no  ocupaba  el 
puesto  á  que  elevdle  la  Providencia  por  medio 
de  la  voluntad  popular,  el  dia  2  de  Julio  no  hu- 
biera sido  un  dia  de  coumocion  general  para  el 
país,  el  asesino  Guitau  no  seria  el  objeto  de  un 
aborrecimiento  tan  universal,  val  propio  tiempo 
no  hubiéramos  visto  á  toda  una  nación  implorar 
con  fervientes  rueges  las  misericordias  del  Cielo 
por  la  vida  de  un  hombre.  El  atentado  de 
Washington  no  hubiera  tenido  más  consecuen- 
cias de  las  que  suelen  tener  tantos  y  tantos  he- 
chos semejantes,  que  acontecen  todos  los  dias. 
La  segunda  reflexión  es,  que,  á  pesar  de  todos 
los  esfuerzos  sectarios  para  materializarnos,  la 
idea  de  un  Dios,  de  quien  todo  depende,  no  es, 
como  algunos  quisieran  dar  á  creer,  un  resto  del 
pasado  y  que  de  aquí  poco  tan  solo  podrá  con- 
mover á  un  puñado  de  mentecatos.  No;  esa 
idea  es  aun  viva  en  el  ánimo  de  los  pueblos,  y 
continuará  siendo  tal,  mientras  viva  aquel  Dios, 
cu}ra  mano  puede  el  incrédulo  obstinarse  en  des- 
conocer, mas  no  puede  menos  de  sentir. 


El  R.  P.  A.  Truenan!  no  ha  olvidado  la  tier- 
ra que  por  largos  años  fué  el  campo  de  sus  tra- 
bajos apostólicos.  Y  como  quiera  que  conoces 
mos  los  gratos  recuerdos  que  ese  digno  Sacerdote, 
por  sus  virtudes  y  talentos,  ha  dejado  en  este 
país,  nos  apresuramos  á  satisfacer  el  deseo  que 
muchos  tendrán  de  recibir  noticia  de  él,  publi- 
cando el  siguiente 

{Comunicado). 

Lyon,  Agosto  25  de  1881. 

Señores  Editores  do  la  Revista  Católica: 
El  dia  31  de  Julio  p.  p.  el  R  v.  Padre  Faure  y  yo 
desembarcamos  felizmente  en  el  Havre,  ciudad  mai  íti- 
ma  de  Francia,  después  de  una  travesía  de  diez  dias. 
Habiéndome  quedado  en  dicha  ciudad  por  consejo 
do  varios  Doctores,  con  el  fin  de  tomar  baños  de  mar, 
me  pareció  el  lugar  tan  interesanto  que  no  puedo  me- 
nos de  trasmitirles  algunas  do  las  observaciones  que 
recogí  durante  mi  corta  estancia  en  el  mismo. 

El  Havre  es  una  ciudad  de  unos  cien  mil  habitan- 
tes,   Tione  casas  y  paseos  hermosísimos.    8u  calle. 
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de  París  no  es  sino  una  inmensa  galería  de  las  mer- 
cancías más  variadas  y  más  lujosas.  Uno  no  sg 
cansaría  nunca  de  admirar  tantas  maravillas.  En 
esta  misma  calle  se  halla  también  la  Iglesia  monu- 
mental de  Nuestra  Señora  del  Havre,  donde  pude 
oir  Misa  mayor,  después  de  haber  cumplido  con  las 
formalidades  de  la  aduana;  pues  era  dia  de  Domingo. 
Confieso  que  me  sentí  fuertemente  conmovido  y 
derramé  lágrimas,  cuando,  después  de  un  viaje  largo 
y  sumamente  penoso,  pude  convencerme  que  real  y 
verdaderamente  me  hallaba  otra  vez  en  _  mi  país  na- 
tal, en  la  hermosa  tierra  de  Francia,  hacia  la  cual  ha- 
bía suspirado  tantas  vece3.  La  solemnidad  del  can- 
to y  de  las  ceremonias  hacia  sobre  mí  menos  impre- 
sión que  el  recuerdo  de  que  25  años  atrás  en  esta 
misma"  Iglesia  habia  oido  Misa  y  comulgado,  antes 
de  embarcarme  para  Nuevo  Méjico. 

Pero  el  mayor  interés  é  importancia  de  la  ciudad 
del  Havre  es  sobre  todo  por  el  lado  del  mar.  Su 
puerto  tiene  unas  ocho  dársenas  ó  inmensas  balsas 
de  agua,  que  se  internan  en  varias  partes  de  la  ciu- 
dad y  pueden  contener  más  de  quinientos  navios  de 
todas  dimensiones.  De  manera  que,  después  de  Mar- 
sella, el  Havre  es  el  puerto  de  mar  más  importante 
de  Francia  bajo  el  respecto  de  negocios  mercantiles. 
Como  no  hay  más  que  un  solo  lugar  por  donde  en- 
tran y  salen  todas  las  embarcaciones,  cada  dia, 
cuando  es  hermoso  el  tiempo,  se  reúnen  sobre  el 
muelle  millares  de  personas  para  presenciar  las  evo- 
luciones de  I03  navios  en  el  puerto.  Unos  son  de 
vapor  y  otros  de  volas;  unos  más  grandes  y  otros 
más  chicos;  unos  da  una  forma  y  otros  de  otra;  unos 
entran  y  otros  salen,  llevando  todos  el  pabeüon  del 
país  de  donde  vienen  y  el  de  la  Compañía  á  la  cual 
pertenecen;  y  cuando  se  hallan  fuera  del  puerto, 
uuos  toman    un  rumbo  y   otros   se   van    por   otro— 

Es  difícil  encontrar  un  cuadro  más  alegro  y  más 
interesante;  y  uno  se  retira  siempre  de  esta  escena 
encantadora  con  el  deseo  de  volver  cuanto  antes  al 
mismo  lugar.  Vuelve  en  efecto.  Pero  ¿qué  ha  suce- 
dido? Estos  navios  que  unas  horas  antes  habia  visto 
entrar  tan  magestuosamente  en  el  puerto,  tan  pron- 
to como  se  acerca  al  muelle,  los  encuentra  _  ahora 
yaciendo  sobre  el  limo,  sin  movimiento  y  sin  uua 
gota  de  agua  debajo  de  ellos.  Y  en  este  mismo 
puerto,  que  antes  ofrecía  un  espectáculo  tan  animado 
y  tan  alegre,  todo  ahora  aparece  triste  y  sin  vida. 
Apenas  se  ve  una  que  otra  barquilla  que  pueda  na- 
vegar en  la  parta  más  central  del  puerto.  Vuelvo 
pues  á  preguntar  ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedjdo?  ¿Cuál 
es  la  causa  da  este  fenómeno  tan  extraño? — Es  Ja 
marea.  Pero  los  Neo-Mejicanos  que  nunca  han  vis- 
to el  mar  preguntarán  tal  vez:  ¿qué  es  la  marea?  Es 
el  movimiento  periódico  del  mar,  en  virtud  delcuai 
sa  adelanta  ó  retira,  crece  ó  mengua  en  un  mismo 
lugar.  Es  debido  al  influjo  simultáneo  del  sol  y_  de 
la  luna,  y  se  reproduce  invariablemente  cada  veinte 
y  cuatro  horas.  Así  pues,  cuando  las  embarcaciones 
se  hallan  yaciendo  sobre  el  limo  del  puerto,  como  lo 
he  dicho  antes,  la  marea  es  baja,  y  no  hay  bastante 
agua  para  qua  puedan  salir  del  puerto,^  ó  entrar  en  él 
los  que  vienen  de  afuera.  Pero  consuélense  el  mari- 
no y  el  pasajero,  pues  no  sa  queda  el  mar  sino  unos 
cuantos  minutos  en  este  estado.  Poco  á  poco  lo  ve 
uno  subir  é  invadir  otra  vez  la  playa  que  habia  de- 
jado antas  al  descubierto,  hasta  llegar  á  su  grado 
más  elevado  en  el  puerto  y  en  la  costa.  Este  movi- 
miento de  ascensión  se  hace  en  seis  horas.  Entonces 
hay  alta  mar,  y  los  navios  que  antes  yacían  triste- 
menta  en  el  fondo  del  puerto,  flotan  y  se  balancean 
ptw  yo?,  sobre  las  fifias  del  mar,    Es  el  tiempo  favo- 


rable para  salir  y  entrar  en  el  puerto.  Y  no  debe 
haber  descuido  en  ello;  pues  pronto  se  ve  el  mar  ba- 
jar y  retirarse  poco  á  poco  hasta  dejar  los  navios  en 
seco.  Este  segundo  movimiento  se  efectúa  como  el 
primero  en  seis  horas.  Y  de  este  modo  el  fenómeno 
de  la  marea  se  reproduce  dos  veces  cada  dia. 

Otro  espectáculo  sumamente  interesante  en  un 
puerto  de  mar  es  el  de  la  pesca.  Tuve  el  gusto  de 
presenciarlo  varias  veces  en  el  Havre.  Suelen  los 
pescadores  dejar  el  puerto  y  adelantarse  en  alta  mar 
para  dedicarse  á  su  oficio.  Sin  embargo,  algunas 
veces  se  contentan  con  pescar  á  orillas  del  mar  en  la 
ensenada.  Escogen  por  eso  un  dia  hermoso,  y  el  mo- 
mento en  que  la  marea  no  sea  ni  muy  alta  ni  muy  ba- 
ja. Hé  aquí,  pues,  como  proceden,  según  pude  verlo 
con  mis  propios  ojos.  Dos  hombres  so  quedan  en  la 
playa,  teniendo  una  punta  de  una  red  inmensa  que 
otros  dos  hombres  montados  en  un  barco  van  á  echar 
en  el  mar,  describiendo  un  circuito  ó  rodeo  como  de 
unas  cien  yardas  de  largo  y  cincuenta  de  ancho,  has- 
ta volver  á  la  playa  on  su  barco,  con  la  otra  punta  de 
la  red  y  á  poca  distancia  da  sus  dos  compañeros. 
Tiene  la  red  en  su  parte  superior  unos  pedazos  de 
corcho  para  tenerla  alzada  á  flor  de  agua,  y  en  la 
parte  inferior,  unas  bolitas  de  plomo  que  la  detienen 
.  en  el  fondo  del  agirá,  para  no  dejar  pasar  los  pesca- 
dos por  debajo.  Tan  pronto  como  los  hombres  qua 
montaban  el  barco  han  echado  la  red  y  vuelto  á  la 
playa,  estiran  con  fuerza  y  toda  prisa  la  punta  de  la 
red  que  les  queda,  al  mismo  tiempo  que  los  otros 
hombres,  acercándose  los  unos  á  los  otros,  recogen  la 
red  y  la  sacan  fuera  del  agua.  Entonces  pueden  ver 
si  han  agarrado  algo  ó  no,  y  vuelven  á  repetir  la  mis- 
ma operación.  Algunas  veces  tienen  mala  suerte  y 
otras  veces  les  va  muy  bien.  Un  dia  asistí  con  cen- 
tenares de  otros  expectadores  á  una  pesca  que  fué 
prodigiosa.  Bajaban  ese  dia  bancos  ó  legiones  de 
un  pez  llamado  en  inglés  mackerel,  especie  de  atún 
muy  común  en  los  mares.  Su  carne  tanto  fresca  co- 
mo salada,  es  do  un  gusto  agradable,  y  no  pocas 
veces  la  he  comido  en  el  Nuevo  Méjico.  Ese  dia, 
pues,  bajaban  por  millares  estos  peces,  costeando 
las  orillas  del  mar,  y  manifestando  imprudentemente 
su  presencia  con  repetidos  brincos  por  encima  del 
agua.  Fácil  es  imaginar  si  los  pescadores  estaban 
en  alerta  y  con  que  prisa  y  actividad  echaban  sus 
redes  al  encuentro  de  estos  animalitds,  agarrando  ca- 
da vez  un  crecido  númoro,  pues  el  día  siguiente  la 
prensa  de  la  ciudad  anunciaba  que  la  pesca  de  la  vís- 
pera ascendía  á  cuarenta  mil  peces.  Es  de  notar  que 
habia  cuatro  ó  cinco  barcos  ocupados  en  ella.  Estas 
escenas  me  recordaban  el  tiempo  en  que  San  Pedro 
y  sus  compañeros  estaban  pescando  sobre  el  mar  da 
Galilea,  con  sus  vicisitudes  de  buena  y  mala  suerte. 

Pudiera  extenderme  más  todavía  sobre  las  obser- 
vaciones que  hice  en  la  ciudad  del  Havre,  pero  ad- 
vierto que  esta  carta  es  ya  demasiado  larga  y  me  es 
preciso  concluirla.  Por  razón  del  tiempo  húmedo  y 
destemplado  que  se  levantó  á  principio  de  Agosto, 
no  pude  continuar  los  baños  ele  mar,  y  tuve  que  re- 
tirarme del  Havre  á  la  ciudad  de  Lyon,  cuyo  clima 
es  mucho  más  templado,  y  en  donde  recibo  los  cui- 
dados más  esmerados  en  casa  do  mi  hermano  y  de 
su  familia.  Mas  no  por  eso  me  olvido  del  Nuevo 
Méjico,  de  su  buena  gente,  de  los  muchos  amigos 
que  he  dejado  en  un  país  donde  pasé  25  años  de  mi 
vida. 

Soy  con  respeto,  Señores  Editores, 
Su  muy  atento  servidor  y  amiga 

ií,  A,  TBüog4R»i 
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Los  Mártires  de  Corea, 

China,  Tonkix  Occidental,  Cochinciiina  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COREA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  Ilicn  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  la  pág.  382  ) 

AGUSTÍN  LIOU. 

Nació  Agustín  en  la  capital,  de  una  familia  distinguida 
por  el  gran  número  de  lucidos  cargos  que  desempeñaron  sus 
diferentes  miembros.  Desde  su  niñez  notóse  en  él  una  gran- 
de inclinación  al  estudio.  Antes  que  llegara  á  la  edad  de 
veinte  años,  tenia  ya  tantos  conocimientos  como  pudie- 
ran alcanzarlos  otros  muchos  durante  todo  el  curso  de  su 
vida.  Su  familia  Labia  sido  favorecida  con  los  bienes  de 
fortuna,  y  muchos  de  sus  parientes  eran  dignatarios  del 
Estado.  (*)  Despreciando  los  honores  que  tenia  en  vista,  se 
entregó  enteramente  al  estudio  de  las  ciencias.  Este  mun- 
do era  para  él  un  enigma,  cuya  solución  queria  hallar  á 
todo  trance.  Buscóla  en  la  Religión  de  Taossc  y  en  la  de 
Fo,  estudiando  sus  libros  de  dia  y  de  noche  por  el  espacio 
de  doce  años,  pero  no  pudo  dar  con  ella.  Su  corazón  sentía 
un  vacío  que  era  para  él  una  causa  de  continua  zozobra. 
Proponía  sus  dudas  á  otros  sabios,  mas  estos  eran  incapa- 
ces de  resolvérselas.  En  fin,  acordándose  que  en  su  niñez 
habia  visto  á  algunos  Cristianos  sufrir  la  muerte  á  causa 
de  su  fé,  concibió  el  deseo  de  conocer  esta  religión  y  de 
abocarse  con  los  que  la  seguian.  Sin  embargo  todos  sus  es- 
fuerzos para  encontrar  á.  alguno  de  entre  ellos  fueron  vanos 
é  inútiles,  (f)  Un  dia  que  estaba  solitario  en  su  aposento, 
echando  los  ojos  sobre  un  mueble  cubierto  con  varios  pape- 
les encolados,  descubrió  un  pedazo  que  estaba  destacado  y 
que  llevaba  algo  escrito;  lo  agarró  con  cierta  impaciencia  y 
leyó  en  él  estas  palabras:  "La  verdad  del  Señor  en  el  cie- 
lo." "Esto  es  precisamente  lo  que  necesito,  dijo  entre  sí,  y 
esto  es  lo  que  voy  buscando"  (%)  El  destacó  las  demás  ho- 
jas y  las  encoló  una  tras  otra.  Sin  embargo  no  pudo  sacar  de 
ellas  un  sentido  completo;  aunque  lo  que  leyó  le  hizo  con- 
cebir un  deseo  más  aídientede  encontrar  á algún  Cristiano. 
Continuó  sus  pesquisas  con  nueva  actividad,  y  en  fin  dio 
con  uno  que  le  prestó  algunos  libros.  No  tuvo  dificultad 
en  reconocer  la  verdad  de  la  Religión,  y  resolvió  hacerse 
Cristiano.  Más  tardo  se  le  confirió  la  dignidad  de  intér- 
prete del  gobierno. 

Fué  muchas  veces  á.  Pekín,  se  abocó  con  el  obispo,  y  do 
sus  manos  recibió  el  santo  Bautismo.  Como  era  devoto 
celoso  yjnuy  instruido,  muchas  veces  alentó  y  fortaleció  á. 
los  fieles  con  sus.  ejemplos  y  palabras.  El  era  uno  de  los 
que  estaban  encargados  de  los  negocios  religiosos  de  la  mi- 
sión. Eso  hombre,  así  escogido  por  Dios,  tuvo  que  sufrir 
terribles  asaltos  de  parte  de  sus  parientes,  pero  en  particu- 
lar de  su  esposa  é  hijas  que  todavía  eran  paganas.  Sin  cm- 
bargo  uno  de  sus  hijos,  imitando  la  conduela  del  padre,  se 
hizo  Cristiano.  Este  niño,  (pues  tenia  solo  18  años),  encen- 
dióse en  tanto  deseo  de  derramar  su  sangre  por  Jesucristo, 
que  se  entregó  espontáneamente  entre  las  manos  de  los  ofi- 
ciales.    Veremos  mas  tarde  con   qué   energía  y   fortaleza 

(•)  Su  condenación  fié  seguida  déla  degradación  de  '2<;  mmula- 
rines,  que  eran  sus  parienl  s,  y  .leí  destierro  <lo  su  hermano  ma- 
yor.    Así  lo  exigen  lis  bárbaras  Leves  del  país. 

(t)  En  Oorea.  y  sobretodo  en  la  Capital,  los  Cristianos  tienen 
grandísimo  anidado  de  no  revelar  su  fe  sino  onando  es  necesario: 
de  <>tro  modo  serian  pronta  é  infaliblemente  arrestados. 

(í)  Ente  es  ol  título  do  una  Obra  oom  puesta  por  el  Padre  Iiicci, 
H  .!.,    U   primen  Qljru    ([>•   i'oiifrovi'vsiii  cpip  buya  sil.  i 
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aguantó  los  tormentos  á  que  le  sometieron.  Augustiu  fué 
arrestado  el  mes  de  Julio,  y  marchó  alegremente  á  la  cár- 
cel, adonde  le  habia  precedido  su  hijo  el  dia  anterior.  Lue- 
go que  su  hermano  y  demás  parientes  supieron  que  él  esta, 
ba  en  manos  de  la  policía,  acudieron  en  gran  número  á.  su- 
plicarle que  tuviese  piedad  de  su  familia,  salvase  su  propia 
vida,  y  les  dejase  á  ellos  conservar  sus  dignidades.  "Siento 
en  el  alma,  les  dijo  que  tengáis  que  sufrir  por  causa  mia; 
os  compadezco  con  todas  las  veras  de  mi  alma.  Mas  ha- 
biendo una  vez  conocido  á  Dios,  ¿cómo  podría  yo  renegar  de 
El?  La  salud  de  mi  alma  tiene  que  acallar  en  mí  toda  con- 
sideración de  carne  y  sangre;  imitad  mi  ejemplo,  haceos 
Cristianos,  y  entonces  despreciareis  todo  lo  que  ahora  tanto 
teméis  de  perder."  A  los  pocos  dias  tuvo  que  parecer  de- 
lante de  la  corte.  El  juez  le  convidó  á.  subir  al  sitio  en  don- 
de él  mismo  estaba  sentado  y  se  entretuvo  con  él  familiar- 
mente. Le  exhortó  con  ardor  á  que  abandonara  la  Religión 
de  los  Cristianos,  y  le  señaló  el  precipicio  en  que  con  su  re- 
sistencia arrojaría  á.  toda  su  familia.  Sus  palabras  empero 
fueron  como  lasólas  del  océano  que  azotan  inútilmente  una 
peña  y  se  rompen  contra  ella  sin  moverla  en  lo  más  míni- 
mo. Es  así  que  el  juez  le  mandó  bajar  y  sentarse  en  e\ 
puesto  que  ocupaba  antes:  él  no  podía  entender  el  motivo 
que  empujaba  á  los  Europeos  á  dejar  su  país,  sus  parientes 
y  amigos,  y  suponían  que  habían  ido  á  Corea  en  busca  de 
honores,  riquezas  y  placeres.  Agustín  dio  al  juez  la  si- 
guiente respuesta:  "Los  doctores  del  Occidente  han  veni- 
do á  morar  entre  nosotros  para  procurar  la  gloria  del  Señor 
del  cielo,  para  darle  á.  conocer  á  los  hombres,  y  para  ense- 
ñar á  estos  á  cumplir  con  su  divina  ley.  Nuestro  Dios 
quiere  ser  servido  con  el  desprecio  de  las  riquezas  y  hono- 
res, y  con  la  mortificación  de  las  pasiones.  Al  acabarse  el 
tiempo  de  la  duración  del  mundo,  El  resucitará  á  todos 
los  hombres  de  entre  los  muertos,  los  citará  á  todos  delante 
de  su  tribunal,  los  juzgará  y  dará  á.  cada  uno  lo  que  con  sus 
obras  haya  merecido.  El  cielo  y  sus  goces  inefables  serán 
la  recompensa  de  los  buenos;  el  infierno  y  sus  tormentos  sin 
límite  ni  alivio  serán  la  herencia  de  los  malvados.  Esto  es 
lo  que  nuestros  maestros  1103  han  enseñado.  Y  mientras 
dan  estas  lecciones  á  los  demás,  ¿es  posible  que  ellos  mismos 
las  desprecien  y  obren  contrariamente  á  lo  que  enseñan?  En- 
tonces ¿qué  peso  tendrían  sus  palabras  sobre  el  pueblo?  ¿Y 
podrían  hacer  buenos  á  los  demás,  siendo  ellos  mismos  ma- 
los y  corrompidos?  Ciertamente  que  no*  Así,  desde  su  niñez, 
ellos  se  ejercitan  en  la  virtud,  para  que  desde  un  principio 
adquieran  facilidad  en  la  práctica  de  lo  que  debe  de  ser  la  o- 
bligacion  de  toda  su  vida.  Ellos  se  abstienen  hasta  de  los  pía 
ceros  lícitos,  y  hacen  voto  de  no  casarse  jamás.  Tras  un  tiem- 
po largo  empleado  en  estudiar  en  conocerse  á  sí  mismos  y  eu 
adquirir  todas  las  virtudes,  se  les  confiere  una  dignidad  so- 
brehumana y  se  les  envia  á  predicar  la  fe  en  los  paises  ex- 
tranjeros. Si  el  amor  de  los  placeres,  de  las  riquezas  ó  de  los 
honores  fuera  un  incentivo  para  ellos,  ¿hubieran  aban- 
donado su  madre  patria  en  que  tanto  abundan  estas 
cosas?  Ellos  han  atravesado  una  mar  de  nueve  mil  leguas 
entre  ¡numerables  riesgos  y  trabajos;  á  su  llegada  á  estas 
playas  tienen  que  someterse  a  todo  género  de  privaciones; 
vense  perseguidos  como  malhechores  y  bandoleros  y  están 
expuestos  cada  dia  á  la  muerte  y  á  todos  los  rigores  que  sue- 
len precederla.  Antes  de  dejar  su  patria,  ya  sabían  lo  que 
les  aguardaba  en  estos  líjanos  paises."  Aquí  el  juez  paró 
á  Agustín  y  le  preguntó:"  ¿Quién  introdnjo  en  el  reino  á 
los  misioneros?!'  "Yo",  repuso  Agustín. — ¿Dónde  están 
los  dos  Europeos?  y  ¿á  cuántas  personas  has  enseñado  tus 
doctrinas?  Relátalas  al  punto."  Como  Agustín  no  diese 
ninguna  respuesta,  se  le  sometió  á  los  tormentos.    Luego 

se  le  envió  á  la  cárcel  en  donde  estaba  preso  el  limo  linbert. 
Allí  fué  atornentado  otras  dos  veces;  mas  él  sufrió  con  cons- 
tancia ni  vaciló  en  su  fé.  Tenia  cuaivntay  nueveaños cuan- 
do BU  cabeza  cayó  bajo  la  cuchilla  del    verdugo.    Toda   BU 

hacienda  fué  confiscada;  y  su  espora.  Juntamente  con  sua 

¡lijar-*  é  hita  '1"  nn-'Vc  IJlQQ  fué  dostop 
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Fernán  Caballero. 


(Continuación  de  las  Pág.  443-444 .) 

—Tengo  que  cumplir  con  mi  deber,  dijo  pomposa- 
mente el  Alcalde;  si  no  lo  hiciese,  me  podrian  envol- 
ver y  meter  también  en  el  ajo. 

— Señor,  ¡por  Dios!  dijo  con  angustia  el  pobre  Si- 
món: ¿se  va  su  mercé  á  encarnizar  conmigo? 

— Al  amigo  se  le  acompaña  hasta  la  puerta  del 
infierno,  y  allí  se  le  deja,  respondió  el  Alcalde. 

Triste  seria  seguir  paso  á  paso  la  causa  que  se  le 
formó  al  pobre  Simón  Verde,  y  las  picardías  que  hi- 
cieron escribas  y  fariseos  para  sacarle  dinero  hasta 
dejarle  arruinado.  ¡Cuántos  de  estos  ocultos  y  mis- 
teriosos embrollos, — de  que  son  víctimas  de  un  modo 
ú  otro  los  pobres, — se  ven  en  los  pueblos  del  campo! 
Vése  la  justicia  ahogada  en  una  multitud  de  procedi- 
mientos, envuelta  la  inocencia,  sujeto  el  derecho  en 
las  redes  de  hierro  de  enredos  y  trapazas,  necesitan- 
do la  verdad  y  la  equidad  para  hacerse  luz  tal  canti- 
dad de  pruebas,  diligencias  y  costas,  que  desmayan 
los  interesados,  como  las  moscas  en  las  redes  de  las 
arañas,  y  los  que  desearan  protegerlos,  se  ven  con  las 
manos  atadas.  De  todo  esto  ha  hablado  la  prensa 
libre;  sobre  todo  ha  derramado  unas  veces  su  injusta 
hiél,  y  otras  su  justa  indignación,  y  solo  han  hallado 
favor  ante  ella  los  Escribanos,  secretarios  de  los  A- 
yuntamientos  de  los  lugares,  los  que,: — con  algunas 
honrosas  excepciones,— suelen  ser  los  mas  malos,  los 
mas  venales,  los  mas  tiranos  y  los  mas  opresores  de 
los  hombres.  Todo  poder  ha  sido  contrarestado, 
disputado  y  combatido  en  nuestra  época,  menos  el 
de  estos  déspotas  de  los  pueblos,  que  acaso  son  los 
que  mandan  y  afligen  más,  y  con  menos  remedio. 

Agotados  todos  los  recursos  de  Simón;  apremiado 
por  sus  acreedores,  y  perseguido  por  las  costas  que 
le  exigieron  para  echar  tierra  por  cima  de  aquella 
gravísima  causa,  se  vio  obligado  á  vender  su  huerta  á 
subasta,  la  que  ahuyentados  previamente  los  oposito- 
res, adquirió  el  Alcalde  en  la  tercera  parte  de  su 
valor.  Y  no  alcanzando  su  importe  á  sufragar  todas 
las  costas,  fué  igualmente  vendida  la  sola  propiedad 
que  ya  poseía  Simón:  la  burra  su  buena  y  anciana 
compañera!  No  es  posible  pintar  el  dolor  que  par- 
tió el  corazón  del  excelente  hombre,  cuando  habiendo 
caido  el  pobre  animal  en  poder  del  Escribano,  la  vio 
sacar  de  la  cuadra  en  que  habia  pasado  las  horas  de 
descanso  de  toda  su  vida,  y  arreada  bárbaramente 
por  los  hijos  de  su  nuevo  dueño,  encogerse  al  dolor 
de  los  varazos  que  le  asentaban,  y  alejarse  volviendo 
la  cara  como  buscando  á  su  amo.  Águeda  lloraba 
amargamente,  y  Simón  se  alejó,  para  hacer  otro  tan- 
to sin  ser  visto. 

¿Es  creíble  que  existan  personas  que  viven  largos 
años,  teniendo  en  su  posesión  un  animal  de  cuyos 
servicios  se  valen,  cuyo  cariño  cautivan,  y  cuya  pre- 
sencia bajo  sus  techos  se  hace  una  costumbre,  y  no 
obstante,  no  le  tomen  apego,  no  les  inspire  un  senti- 
miento de  amor,  ni  de  benevolencia,  ni  aun  de  lástima? 
No  es  creíble,  no.  ¡Y  no  obstante,  es  una  de  aque- 
llas verdades  amargas  y  desconsoladoras,  que  la 
evidencia  inculca  puñal  en  mano! 

Hubiera  partido  el  corazón  del  más  indiferente  el 
ver  salir  de  la  huerta  á  la  desolada  anciana. 


—No  se  apure  Vd.,  Madre,  le  decia  Simón,  repri- 
miendo su  dolor  por  no  agravar  el  de  la  buena  ancia- 
na. Matías,  á  quien  empresté  para  techar  su  casa,  y 
que  nunca  me  ha  podido  pagar,  me  ha  dicho  que  en 
su  casa  hay  una  vivienda  para  nosotros,  mientras  la 
casa  sea  casa.  Con  que  ya  ve  Vd.  que  no  estamos  en 
la  calle,  ni  sin  amigos. 

— ¡Ay  Dios  de  mi  alma!  exclamaba  la  pobre  despo- 
seída; ¡la  huerta  que  hace  tantos  años  venís  heredan- 
do de  padres  á  hijos,  como  si  fuese  un  mayorazgo! 
¡La  huerta  en  que  habéis  nacido  todos!  ¡La  huerta  en 
que  murió  tu  Padre  como  un  santo!  ¡La  huerta,  al 
pié  de  cuyos  naranjos  me  sentaba,  y  nos  consolába- 
mos de  ser  los  solos  en  sobrevivir  á  cuanto  nos  rodeó 
en  otros  tiempos!  ellos,  con  cubrirse  de  azahares,  co- 
mo de  canas;  yo  con  rodearme  de  nietos,  como  de 
flores!  ¿Quién  regará  las  flores  que  yo  sembré?  ¿Quién 
dará  de  comer  á  aquellos  pajaritos,  que  á  mi  voz  acu- 
dían sin  recelo? 

— Señora,  no  se  aflija  Vd.;  que  nos  llevamos  lo 
mejor,  que  es  la  buena  conciencia;  la  que  donde 
quiera  que  vayamos,  nos  preparará  un  lecho  de  plu- 
mas. A  los  que  es  preciso  compadecerles  á  aquellos 
que  en  mullidos  lechos  no  hallan  descanso,  que  son 
los  que  obran  malamente. 
Simón  anadia  mentalmente: 

— ¡Condenado  ladrón!  ¡la  culebra  que  por  mor  suyo 
se  nos  ha  liado!  ¡Y  ese  Alcalde,  mas  malo  que  el  si- 
glo, sacando  astillas  del  palo  caido!  ¡tan  honrado 
Juan  como  Pedro! . . .  .Dios  los  ayude! 

— ¡Señor!  prosiguió  en  voz  alta  al  ver  llorar  á  su 
Madre,  Dios  no  le  falta  á  nadie.  Vd.  que  es  tan  da- 
da á  las  cosas  de  Dios,  hágase  cargo  de  la  gloria  tan 
hermosa  que  estará  gozando  Job,  y  los  tormentos  que 
estará  sufriendo  el  rico  avariento. 

— Los  mismos  has  de  pasar  tú,  prosiguia  Simón 
para  sí,  Alcalde  de  malas  entrañas,  á  quien  no  han 
podido  mover  á  compasión  estas  santas  canas,  á  las 
que  hacen  su  venera  todos  los  del  lugar,  grandes  y 
chicos. 

— ¡Madre!  exclamaba  al  ver  que  la  aflicción  de  la 
buena  anciana  no  cedia,  no  llore  Vd.,  por  Maria  San- 
tísima  ;  queme  está   Vd.    partiendo   el   alma! 

No  parece  sino  que  se  le  acabó  á  Vd.  el  mundo.  ¿No 
me  tiene  Vd.  á  mí,  que  soy  su  báculo?  ¿no  tiene  Vd. 
á  la  niña,  que  es  su  alegría?  ¿Dónde  irá  Vd.  que  no 
le  gane  yo  su  pan  y  á  qué  parte  que  ella  no  le  siem- 
bre flores?  ¿dónde,  que  no  la  cuide  yo,  y  ella  le  can- 
te? ¿dónde  iremos  qué  no  venga   Dios  con   nosotros? 

CAPITULO  V. 

Algunos  años  habían  pasado.  La  familia  de  que 
nos  hemos  ocupado,  como  el  árbol  que  se  transplanta, 
habia  sufrido,  se  habia  ajado.  Pero  con  el  gran  con- 
solador humano,  el  tiempo,  y  su  suave  hija,  la  cos- 
tumbre, el  árbol  habia  tomado  la  tierra,  y  regado  por 
el  sudor  del  trabajo,  habia  reverdecido  y  aun  echado 
flores;  esto  es,  que  en  aquella  casa  habia  contento. 
Contribuía  á  esto  el  que  Nicolás,  el  carretero,  habien- 
do tenido  una  herencia,  se  apresuró  a  pagar  al  pobre 
Simón  Verde  el  buey  difunto:  ese  dinero  sirvió  á  Si- 
món para  recuperar  á  Papalina,  pagando  al  escribano, 
doble  de  lo  que  habia  dado  por  ella. 

— ¡Cómo  ha  de  ser!  de  tienes  á  quieres  un  tercio 
pierdes,  pensó  Simón. 

Con  esto  se  halló  en  estado  de  continuar  su  ante- 
rior manera  de  ganarse  el  sustento.  La  alegría  de 
hallarse  de  nuevo  al  lado  de  su  antiguo  amo,  la  de- 
mostró Papalina  de  un  modo  muy  recio  y  sincero, 
aunque  poco  melodioso.^Ta  tia  Ana  regaba  sus  ma- 
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cetas,  daba  de  comer  á  los  pájaros,  hilaba  y  rezaba 
Águeda  so  engalanaba  con  claveles,  y  cantaba: 

Hermanitos  terceros 
son  los  claveles. 
Un  clavel  fué  la  causa 
de  yo  quererte. 

Cantaba  así,  porque  sus  amores  con  Julián,  naci- 
dos bajo  el  auspicio  de  un  clavel,  liabian  crecido  re- 
cíprocamente á  la  sombra  del  misterio,  como  crece 
pura  y  resplandeciente  la  luna  en  la  oscuridad  y  si- 
lencio de  la  noche.  Motivaba  este  misterio,  además 
del  instintivo  pudor  del  amor,  la  convicción  que  te- 
nían ambos  de  que  sus  Padres,  el  uno  por  innata 
dignidad,  el  otro — que  quería  casar  á  Julián  con  la 
hija  de  un  rico  labrador  de  la  Puebla, — por  codicia, 
no  los  hubiesen  jamás  consentido.  Había  más;  y  era 
que  el  Alcalde  conservaba  hacia  Simón  Verde  el  ren- 
cor que  aquel  que  se  porta  mal,  siente  contra  aquel 
con  quien  lo  ha  hecho;  rencor  mil  veces  mas  amargo 
é  inextinguible  que  lo  es  el  del  ofendido.  Y  la  prue- 
ba es  que  Simón  Verde,  con  su  hermoso  corazón,  no 
conservaba  ninguno  contra  su  perseguidor. 

La  buena  Abuela  sí  sabia  estos  ocultos  amores,  y 
solia  decir  á  su  nieta: 

— Águeda,  hija,  ¿en  qué  estás  pensando? 

— En  querernos,  Mae  Ana,  contestaba  Águeda. 

— Si  eso  no  lleva  camino,  hija:  ¿no  se  os  previene 
el  dia  de  mañana? 

— No  pensamos  mas  que  en  el  de  hoy,  Madrecita. 

— ¡Ya  se  deja  ver!  los  pocos  años  no  tienen  sentido. 
¿No  ves,  criatura,  que  te  estás  previniendo  mas  lágri- 
mas que  perlas  tiene  la  mar? 

— Si  de  todos  modos  las  he  de  verter,  mientras  mas 
tarde  mejor,  Abuelita. 

— ¡En  fin,  sea  lo  que  Dios  quiera!  decía  suspirando 
la  buena  anciana. 

— ¡Eso,  eso,  eso  ha  de  ser!  y  no  lo  que  quiera  el 
Alcalde.  Para  bien  gozar,  mucho  esperar,  Abuelita, 
contestaba  Águeda. 

Por  aquel  entonces  los  habitantes  de  Gelves  abrie- 
ron los  ojos  y  la  boca  inusitadamente,  pues  un  dia, 
cuando  monos  se  pensaba,  el  vacío  y  solitario  palacio 
dio  señales  de  vida.  Abriéronse  balcones  y  venta- 
nas, como  ojos  que  se  despiertan:  la  gran  puerta  se 
vio  de  par  en  par,  como  boca  que  bosteza.  El  aseo 
con  su  vestido  blanco,  inmaculado  é  inodoro,  se  pre- 
sentó á  tomar  posesión  de  aquellas  solas  y  abando- 
nadas habitaciones.  Precedíale  un  ejercito  de  auxi- 
liares; eran  estos  la  activa  y  ágil  escoba,  la  que  se 
fijaba  sobre  el  suelo  con  intención  de  no  dar  cuartel 
á  bicho  viviente;  el  desmadejado  y  lánguido  desholli- 
nador, que  miraba  á  las  musarañas;  los  estropajos 
que  sacaban  porción  de  uñas  amenazadoras;  el  jabón 
que  miraba  á  los  cubos  do  agua  con  el  asombro  con 
que  mira  el  hombre  á  la  sepultura  que  se  le  comerá; 
las  aljofifas  y  paños  de  polvo,  que  abrían  los  brazos 
y  se  sacudían,  antes  de  empezar  su  tarea. 

Al  ver  oste  ejercito  enemigo  y  sus  evoluciones,  las 
cucarachas  ó  correderas  se  desatentaron,  perdieron  la 
cabeza,  y  atrapadas  por  las  escobas  en  sus  locas  car- 
reras, lazóse  de  esta  raza  una  bárbara  carnicería. 
Las  arañas  pusieron  en  movimiento  acelerado  sus 
largas  patas,  y  huyeron  llorosas  y  despavoridas  de 
su  tranquila  Tebaida,  echando  una  última  y  tierna 
mirada  a  las  redes  que  tan  bien  habien  confecciona- 
do, sin  guita  ni  mallero.  Los  murciélagos,  horripila- 
dos al  ver  candiles  y  velones,  se  refugiaron  á  la  torre 
de  la  iglesia,  á  pedir  hospitalidad  á  la  lechuza;  esta, 
qne  es  misántropa,  los  recibió  con  muy  poco  agrado; 
los  ratones  se  quitaron  de  ruidos;  y  el  polvo   que  to- 


maba las  ínfulas  de  secular,  forzado  á  levantar  sus 
reales,  se  echó  desatinado  en  brazos  de  su  enemigo 
el  viento:  viósele  valsar  airosamente  en  un  rayo  de 
sol,  y  alzarse  por  una  abierta  ventana  en  el   espacio. 

— ¿Qué  le  habrá  dado  al  palacio,  que  así  se  sacude 
y  se  refresca? — decían  las  gentes  del  lugar; — si  ven- 
drá la  Infanta? 

Aquella  tarde  atracó  á  la  orilla  del  rio  un  bote  que 
traia  algún  ajuar  de  casa,  y  en  el  que  venían  un  caba- 
llero y  una  señora. 

El  caballero,  que  tenia  como  unos  cuarenta  años, 
era  alto  y  corpulento:  traía  puesto  un  sombrero  hiín- 
garo,  un  gabán  de  los  mas  destartalados  en  hechura 
y  de  los  mas  excéntricos  de  color.  Tenia  la  mirada 
de  Emperador  romano;  la  pisada  de  conquistador 
germánico;  traia  un  puro  colosal  entre  unos  bigotes 
análogos:  hablaba  recio,  llamaba  á  todos  chicos,  y 
gastaba  mas  bambolla  que  dinero,  según  pudo  cole- 
girse por  la  reñida  cuestión  que  sostuvo  con  el  bar- 
quero por  un  real. 

La  señora,  á  pesar  de  que  se  la  conocía  que  estaba 
enferma  por  su  color  pálido  y  su  extremada  delgadez, 
era  viva,  petulante,  ruidosa  y  risueña.  Tenia  puesta 
una  capota  rosa,  tan  en  extremo  echada  atrás  que 
parecía  su  page;  una  manteleta  verde — gay  con  pro- 
fusión de  flecos  y  borlas:  un  vestido  de  seda  á  cua- 
dros, cada  uno  de  su  color,  como  hombres  políticos; 
unas  botas  claras  de  color;  pero  todo,  aunque  nuevo, 
ajado  como  su  ama.  Traia  un  broche  que  deslum- 
hraba, una  pulsera  que  brillaba,  un  abanico  que 
relumbraba,  y  una  perrita  que  ladraba. 

En  la  venta  estaban  algunos  vecinos  y  vecinas  del 
pueblo,  que  con  Joaquín  Mi  niño,  presenciaban  el 
desembarque;  los  que  se  quedaron  absortos  al  ver 
aquel   lujo  estrambótico,  exótico,   inusitado  y  visual. 

— ¿No  te  lo  dije  que  habia  de  venir  la  Infanta? 
Esa  es,  decia  la  necia  de  la  Madre  de  Joaquín  Mi 
niño. 

— ¡Qué  habia  de  ser  esa,  que  lleva  la  gorra  á  moa  de 
redecilla!  replicó  un  hombre.  Su  Alteza  no  lleva  mas 
que  mantilla,  como  una  resalad  española  que  es. 

— ¡Bendita  sea   su   alma!  exclamaron   las  mujeres. 

— Han  de  saber  Vds.  que  no  tiene  Su  Alteza  mas 
que  cuatro  pensamientos,  dijo  el  hombre. 

— ¿Cuatro?  ¡ay   Jesús!  exclamó   la   ventera  madre. 

— Contáos;  ni  uno  más,  ni  uno  menos. 

— Oye,  ¿y  sabes  tú  cuales  son  José? 

— ¡Qué  ha  de  saber  ese  cuaco  (1)  los  pensamientos 
de  la  Infanta!  opinó  Mi  niño  en  voz  de  bajo. 

— Pues  lo  sé,  Mi  niño,  y  lo  sabe  ioa  España,  toa 
Francia,  y  toa  Inglaterra;  y  el  cuaco  lo  serás  tú  si  no 
lo  sabes. 

—Pues  dilos  ya  que  los  sabes,  dijeron  á  una  voz 
las  mujeres  al  narrador. 

— Son,  respondió;  dios,  su  marido,  sus  hijitos  y 
los  pbobes.  Y  lo  mejor  que  tenéis  que  hacer  voso- 
tras es  seguir  su  ejemplo;  ¿estáis? 

—¿Y  el  Infante? 

— Lo  propio,  por  consiguiente:  como  que  lo  ha  he- 
redao  de  su  Madre  que  dicen  es  una  Reina  Santa  3' 
perfeuta,  como  Santa  Isabel  lleina  de  Hungría  y  San- 
ta Clotilde  Peina  de  Francia.  Y  esto  es  la  pura 
verdad,  y  se  debo  decir  á  voces,  para  que  sueno  por 
esos  mundos. 

— Pero  José,  si  no  la  conoces,  ¿cómo  sabes  que  no 
es  esa?  preguntó  la  hermana  do  Mi  niño,  que  no  que- 
ría perder  la  esperanza  de  que  fueso  la  desembarcada 
la  Infanta. 


(1)     Ganso. 


(Se  continuará.) 
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Al  corresponsal  Ateísta  del  Daily  Optic— 
las  vías  del  Señor!— Los  Mártires  de  Corea- 
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muerte  del   Presidente  Garfield. 

Cuando  nuestra  Revista  se  publique,  ya  todos  sa- 
brán la  triste  nueva  que  sumió  á  la  nación  entera  en 
profundo  duelo.  Pero  corno  muchos  de  nuestros  sus- 
critores  no  leen  otros  periódicos  que  el  nuestro,  ten- 
drán interés  en  conocer  algunos  detalles  relativos  á 
tan  desastroso  acontecimiento.  El  Lunes  19  deSe- 
tiembre,  el  estado  del  Presidente  ya  muy  extenuado, 
los  escalofríos  y  delirios  que  padecía,  inspiraban  vivos 
recelos  á  los  módicos  quienes  lo  dieron  por  deshau- 
ciado.  Todo  el  dia  se  pasó  entre  la  incertidumbre  y 
la  congoja.  A  medida  que  trascurrían  las  horas  el 
Presidente  iba  empeorando.  El  Doctor  Bliss  le  visi- 
to á  las  10  p.  M.  y  le  preguntó  si  se  sentia  mal;  á  lo 
que  el  enfermo  contestó  que  no;  y  luego  después  se 
quedó  dormido.  El  Doctor  Bliss  volvióse  á  su  apo- 
sento, y  los  Coroneles  Swaimy  Rockwell  quedaron  con 
el  Presidente.  Al  cabo  de  10  minutos  este  despertó, 
y  dijo  al  Cor.  Swaim  que  sufría  mucho,  colocando  á 
la  vez  su  mano  sobre  el  corazón.  Fué  llamado  el 
Doctor  Biiss,  quien  halló  al  Presidente  sin  pulso,  y 
notó  que  la  palpitación  del  corazón  era  casi  impercep- 
tible. Luego  dijo  que  el  Presidente  estaba  agoni- 
zando y  mandó  que  se  avisara  á  la  Sra.  Garfield.  El 
Presidente  estuvo  en:  agonía  hasta  las  10:35  cuando 
espiró.  La  noticia  se  difundió  con  la  celeridad  del 
rayo  por  todos  los  puntos  de  la  Union,  llevando  por 
doquiera  el  luto  y  la  consternación. 

El  Gabinete  comunicó  en  seguida  el  triste  caso  al 
Vice  Presidente  Arthur,  avisándole  id  mismo  tiempo 
de  prestar  el  juramento  al  encargarse  de  las  funcio- 
nes de  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Las  Vegas  eaa  la  muerte  del  Presidente. 
■ — El  aspecto  de  Las  Vegas,  al  recibirse  aquí  la  noti- 
cia de  la  muerte  del  Presidente,  era  la  manifestación 
de  aquella  profunda  aflicción  cual  suele  inspirar  la 
presencia  de  una  calamidad  pública.  La  simpatía 
que  el  Presidente  Garfield  se  había  grangeado  en  to- 
da la  Union  no  solo  por  su  carácter  personal,  sino 
mucho  mas  por  los  atroces  sufrimientos  de  que  fué 
víctima  por  mas  de  dos  meses,  halló  un  eco  fiel  en  los 
corazones  de  los  habitantes  de  las  Vegas,  quienes 
con   verdadero   patriotismo   se   unieron  á  los  demás 


Estados  para  llorar  la  dolorosa  pérdida  que  acababa 
de  hacer  la  Nación.  Todos  los  negocios  piíblicos  ce- 
saron: cerráronse  las  oficinas  del  Gobierno,  y  las 
tiendas  de  comercio:  las  casas  aparecieron  con  se- 
ñales de  duelo,  y  sobre  muchos  edificios  ondeaba  la 
bandera  nacional  enlutada. 

Monaenajes  al  ^aatsso  PossÉifsce. — Su  San- 
tidad ha  recibido  de  parte  de  los  príncipes  desterra- 
dos en  varios  Estados  de  Europa  preciosas  demos- 
traciones de  vivísimas  simpatías,  en  que  se  deploran 
los  sucesos  del  13  de  Julio  p.  p.,  y  se  declaran  dispues- 
tos los  que  las  firman  á  sostener  la  causa  del  Pon- 
tificado y  la  Iglesia.  La  primera  de  esas  manifesta- 
ciones está  firmada  por  el  Señor  Conde  de  Cbambord, 
y  á  ella  siguen  la  del  rey  de  Ñapóles,  la  de  D.  Carlos 
de  Borbon  y  otros  con  sus  familias.  Entre  todos 
son  veinte  los  príncipes  que  autorizan  los  mensajes. 
El  templo  del  S.  Corazón  esa  Roma. — Se 
trabaja  con  gran  actividad  para  dar  cima  á  la  cons- 
trucción del  templo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
sobre  el  monte  Esquilino.  El  dia  20  del  corriente 
fueron  enviados  á  Roma  cuatro  pilares  colosales  de 
mármol  blanco,  destinados  para  dicho  templo.  Cada 
una  de  estas  columnas  cuesta  $360,  y  con  la  base  y 
capitel  $640. 

nuestro  Gobernador. — Según  una  corres- 
pondencia de  Lake  Valley  á  Las  Vegas  Gazette,  el 
Gen.  Sheldon  ha  visitado  Sil  ver  City,  Georgetown,  y 
alguno  que  otro  punto,  y  ©n  todos  se  le  ha  hecho  una 
entusiasta  recepción.  El  Gobernador  ha  declarado 
al  pueblo  su  intención  de  organizar  compañías  de  vo- 
luntarios que  hagan  frente  á  los  Indios,  provistas  de 
armas  y  municiones,  que  él  enviaría  regresando  á 
Santa  Fe,  y  dispuestas  para  marchar  á  sus  órdenes  al 
campo  de  batalla.  Siempre  que  los,  voluntarios  se 
hallaren  en  campaña,  recibirán  la  misma  paga  y  el 
mismo  trato  de  los  soldados  regulares.  El  uso  de  los 
caballos  estará  á  cargo  del  Territorio,  y  por  los  caba- 
llos lastimados  ó  matados  durante  el  servicio  se  con- 
cederá una  indemnización.  Los  capitanes  de  las  com- 
pañías estarán  autorizados  para  procurar  caballos, 
forraje,  y  provisiones  á  expensas  del  Territorio. 
El  pueblo  se  muestra  muy  contento  con  la  actividad 
y  energía  del  Gobernador  Sheldon. 

El  vaticano  y  Rusia. — Un  diario  de  S.  Pe- 
tersburgo  dice  que  para  fin  de  Noviembre  se  espera 
la  conclusión  de  las  negociaciones  con  la  corte  roma- 
na. Las  cuestiones  pendientes  son  el  establecimien- 
to de  una  facultad  de  teología  católica,  la  creacioD  de 
Seminaristas,  y  ía  provisión  de  sillas  vacantes  en  Po- 
lonia. 

Un  nuevo  ferrocarril  en  3?  ti  evo  ¡Méjico. 
— Según  el  Bepúblican  de  Denver,  el  Sr.  D.  Miguel  A. 
Otero   tuvo  una   larga   entrevista  con  el  Gobernador 
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Evans,  c>n  el  objeto  de  construir  una  nueva  línea  de 
ferro-carril  y  de  telégrafo  desde  el  Sur  do  Colorado 
hasta  el  Socorro.  Los  Capitalistas  de  Nuevo  Méjico 
se  han  hecho  cargo  de  esto  proyecto,  y  el  Gob.  Evans 
desea  utilizarlo  como  un  ramal  del  Denver  y  New 
Orleans.  Nada  so  ha  determinado  aún  acerca  de  la 
suma  del  capital,  ni  se  ha  formado  ninguna  organiza- 
ción, la  que  probablemente  llevará  el  nombre  de 
Denver,  Las  Vejas,  and  Socorro  B.  R.  Company. — De- 
seamos que  el  plan  se  realice. 

E£3  disaero  de  S.  Pedro. — Desde  los  escanda- 
losos desórdenes  acaecidos  en  Roma  en  la  noche  del 
13  de  Julio  p.  p.  en  ocasión  de  trasladarse  !as  sagra- 
das cenizas  de  Pió  IX,  el  dinero  de  S.  Pedro  ha  au- 
mentado considerablemente.  En  estos  dos  meses  se 
han  recogido  cerca  de  un  millón  quinientas  mil  liras, 
ó  sea,  trescientos  mil  dollars:  cuya  suma  escede  á  la 
que.  se  reunió  desde  el  mes  de  Enero  al  de  Abril  in- 
clusive. 

{Fiíápiísas. — El  R.  P.  Tramuta  S.  J.  en  una  car- 
ta dirigida  al  Presidente  de  la  Asociación  católica 
de  Barcelona,  después  de  expresarle  su  sincera  gra- 
titud por  los  donativos  de  varios  objetos,  en  especial 
de  ropas  nuevas  y  usadas,  enviadas  á  aquella  misión 
para  cubrir  la  desnudez  de  los  manooos  convertidos 
á  nuestra  santa  íé,  pinta  la  triste  situación  de  los 
habitantes  do  los  montes  de  Mindanao,  Butúan  y  Ta- 
lacagan,  cuya  miseria  causa  profunda  aflicción  al 
misionero  por  hallarse  sin  recursos  para  remediarla. 
Añade  que  á  pesar  de  las  dificultades  con  que  tropie- 
za el  misionero  en  la  conversión  de  los  manobos  para 
apartarlos  de  la  vida  nómada  y  de  las  costumbres 
salvajes  á  que  están  apegados,  en  solo  dos  mese3  se 
ha  administrado  el  bautismo  á  1,376  de  ellos. 

&1  viaje  del  Itey  Humberto.— Parece  deci- 
dido que  el  Rey  Humberto  visite  las  cortes  do  Berlín 
y  Viena  en  este  otoño.  Los  diarios  italianos  y  aus- 
tríacos que  se  adhieren  á  esta  idea,  dan  al  viaje  gran 
importancia  política,  y  lo  relacionan  con  las  tenden- 
cias manifestadas  hace  algún  tiempo  por  el  Gabiuete 
italiano  do  aproximarse  á  la  alianza  austro-alemana. 
So  pretende  que  la  condición  de  la  alianza  particular 
entre  Italia  y  Austria  seria  el  abandono  por  aquella 
de  Salónica  en  cambio  de  Niza,  que  Austria  lo  deja- 
ría tomar.  Entretanto,  en  sentir  del  Siglo  Futuro, 
el  armamento  de  los  fuertes  do  Roma  que  se  lleva  á 
cabo  precipitadamente,  el  ardor  con  que  se  terminan 
las  fortificaciones  de  Verona  y  otros  puntos  estratégi- 
cos de  Italia,  el  deseo  manifestado  por  el  Rey  Hum- 
berto de  celebrar  un  consejo  de  ministros,  porque  las 
cosas  del  dia  eran  bastante  serias;  esto  y  el  propósito 
do  alianza  atribuido  al  Gobierno  de  Italia  por  la 
prensa  italiana  y  austríaca,  muestran  que  la  penínsu- 
la es  presa  do  agitaciones  profundas  próximas  á  reve- 
larse en  toda  su  intensidad. 

¡Existima! — En  Baviera,  país  tan  católico  un 
tiempo,  quo  se  le  apellidaba  con  el  título  glorioso  de 
Estado  de  la  Iglesia,  la  victoria  alcanzada  por  los 
Católicos  en  las  viltiinas  elecciones,  tendrá  desgracia- 
damente un  carácter  negativo.  El  Rey  Luis  II,  que 
rehuye  de  los  negocios,  y  suelo  poner  toda  su  confian- 
za en  los  liberales,  ha  mantenido  siempre  un  minis- 
terio liberal  adicto  enteramente  á  Bismark,  y  que 
sacrifica  todos  los  derechos  de  la  Baviera  á  las  ten- 
dencias contralizadoras  de  Berlín.  Por  mas  que  el 
pueblo  protosta  contra  esta  política,  el  Roy,  quien  se 
cree  celoso  de  sus  prerogativas  regias,  so  obstiua  en 
sostenerla.  El  que  goza  sobretodo  de  su  ilimitada 
confianza,  es  el  Sr.  de  Lutz,  jefe  del  Gabinete  y  mi- 
nistro de  cultos,  bien  que  sea  un  instrumento  dócil 
de  Bismark,  y  enemigo  acérrimo  y  astuto  do  la  Iglesia. 


Nieve. — El  telégrafo  anunció  que  el  dia  16  de  es- 
te mes  hubo  una  borrasca  de  nieve  en  Nebraska  y 
Iowa.  En  Omaha,  Neb.  la  nieve  cayó  á  la  altura  de 
dos  pulgadas,  y  en  Algonia,  la.    á  la  de   cuatro. 

Turquía  y  Armenia. — La  cuestión  armenia- 
na  causa  vivas  inquietudes  al  Sultán  de  Turquía,  y 
ya  es  un  hecho  que  está  intrigando  para  conse- 
guir una  reparación  completa  de  Armenia  con  objeto 
de  erigir  este  país  en  Estado  independiente,  como 
Bulgaria,  por  ejemplo,  bajo  la  dirección  de  un  prínci- 
pe elegido  por  los  habitantes. 

La  Alemania  caíóSica. — El  dia  3  de  Julio  p. 
p.,  en  ocasión  del  Jubileo,  una  procesión  compuesta 
de  5,000  personas  iba  do  Münstcr  á  Telzte,  en  donde 
se  venera  una  imagen  milagrosa  de  la  SSma.  Virgen. 
A  su  vuelta  la  procesión  fué  recibida  al  ingreso  de  la 
ciudad  por  otra  precedida  por  el  Cabildo  de  la  Cate- 
dral. La  gran  peregrinación  á  las  insigues  reliquias 
de  la  Colegiata  de  Aguisgrana  tuvo  lugar  desde  el  dia 
8  al  25  de  Julio.  En  esto  año  so  contaron  casi  un 
millón  de  peregrinos.  En  un  solo  dia  entraron*  en 
Aquisgrana  mas  de  100,000  peregrino?,  sin  que  una 
afluencia  tan  enorino  diese  margen  al  mas  ligero  dis- 
turbio. Era  un  espectáculo  conmovedor  ver  una 
grande  ciudad  como  Aquisgrana,  habitada  por  80,000 
almas,  rebosar  de  un  inmenso  gentío  que  no  acababa 
de  rezar  en  alta  voz  y  cantar  himnos  devotos. 

Venezuela. — Véase  la  situación  de  esa  repúbli- 
ca explicada  por  la  Industria,  diario  publicado  en 
Coro.  "No  tenemos  vida  propia  que  pueda  satisfa- 
cer las  necesidades  actuales  del  pueblo  coriano,  ni  mu- 
cho menos  que  pueda  servir  de  halagos  para  sus 
necesidades  de  mañana.  Su  agricultura  está  en  un 
grado  de  lamentable  postración,  siu  capital,  llena  de 
deudas,  sometida  á  los  rigores  de  uu  largo  y  desas- 
troso verano;  exhausta  de  producción  de  frutos  me- 
nores y  sin  rendimientos.  Sus  ganados  desmembra- 
dos también  por  el  verano,  falto  de  pastos,  escasez 
de  agua,  plaga  y  enfermedades.  Su  comercio  para- 
lizado, sin  transacciones  con  los  Estados  limítrofes, 
atenido  tan  solo  al  consumo  interior,  que  con  la  falta 
de  numerario  en  circulación,  está  obligado  á  efectuar 
la  mayor  parte  de  sus  obligaciones  á  plazos,  ó  á  ver 
estancadas  sus  mercaderías.  Sus  artes  enterradas  en 
el  olvido,  paralizados  y  con  escasos  rendimientos  los 
que  las  ejercen.  Industrias  de  otro  género  no  exis- 
ten, pues  si  oxceptua  la 'Jabonería  limitada,"  no  hay 
otra  en  el  Estado.  Sus  minas  estarán  intactas  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  porque  si  exceptúan  las  de  sal 
que  administra  el  Gobierno  nacional,  y  las  de  carbón 
de  piedra  en  Curamichate,  no  hay  otras  en  explota- 
ción." 

BleíSíjiosas  ¡lustres. — Se  anuncia  que  las  Sras. 
D'Hunobstein,  do  la  familia  de  los  Moutmorency- 
Luxembourg;  Corundet,  do  la  familia  Do  La  Redorte, 
hija  del  Mariscal  Suchet  do  Albufera;  D'Escars,  hija 
de  la  Condesa  Lebzeltern,  abrazarou  el  estado  religio- 
so, la  primera  entre  las  Hnas.  do  la  Asunción,  la  se- 
gunda entre  las  de  Santo';  Tomás  do  Villanueva  y  la 
tercera  entro  las  Carmelitas. 

Cap¿¡iradi>  por  Sos  Indios.— Andrés  Martin, 
de  casi  veinto  años  de  edad,  quien  siendo  aun  muy 
niño  fué  hecho  cautivo  por  los  Indios  cerca  do  Las 
Vegas,  N.  M ,  desea  hallar  á  sus  parientes.  Por 
cuanto  puede  recordar,  tenia  ni  tiempo  de  su  captura, 
un  padre  anciano,  una  madre,  tres  hermanos  y  dos  her- 
mauas.  Cualquiera  que  sepa  el  paradero  desús  alle- 
gados, le  liaran  un  inestimable  favor  dándole  noticia 
de  ellos  en  una  carta  ni  cuidado  del  Agente  P.  B. 
Hunt,  Audarko,  ludían  Terr. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  SIOYIBLES  I)E  1881. 

Domingo  de  Soptuagésimíi,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  do  Marzo, — Pascua  de  iíesurrcceion,  17  de  Abril.  — Ascensión, 
26  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  10  de 
Junio. — Fksta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

SETIEMBRE  25-GCTUBRE  1. 

25.   Domingo    XVI  después  de  Pentecostés.     San  Eronlano,  soldado 

y  mr.  Santa  María  de  Cervellon,  vg.,  mercenaria,  cuyo  cuerpo 
so  venera  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  do  la  Merced  en 
Barcelona, 

2G.  Lunes.  San  Eusebio,  Tapa.     Santa  Justina  vg.  y  mr. 

27.   Martes.  Santos  Cosme  y  Damián,  hermanos,  mrs.    Santos  Flo- 
rentin  y  Antimo. 

23.  Miércoles.  San  Venceslao,  duque  de  Bohemia,    mr.  Santa  Eus- 
toquia  vg. 

20.  Jueves.  La  dedicación  de  San  Miguel,    Arcángel.     Sna  Frater- 
no, Ob.  y  mr. 

30.    Viernes.  San  Jerónimo,  conf.  Doctor  y  fund.  Santa  Sofía,  viu- 
da. 
1.   Sabido.    Santas   Máxima   y   Julia,  hermanas,  mrs.  San  Remi- 
gio, Ob.  y  conf. 

SANTA  MARÍA  DE  CERVELLON,  VIRGEN. 

Esta  Sania  virgen  nació  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, cabezi  y  metrópoli  do  Cataluña  en  España.  Des- 
de su  niñez,  aprendió  con  facilidad  indecible  los  ru- 
dimentos de  la  fe.  Gustaba  de  oírlos  repetir  á  su 
madre,  y  entrañábalos  con  afecto,  mayor  que  sus  a- 
ños,  en  aquel jlócil  y  bien  dispuesto  corazón.  Ama- 
ba la  quietud  y  la  devoción,  y  pedia  con  simplicidad 
que  lo  dijesen  muchas  cosas  de  Dios.  Señalóse  en 
la  caridad  con  los  pobres,  dolíanle  sus  miserias,  com- 
padecíase de  sus  necesidades;  pero  entre  todas  las 
que  más  la  movían,  eran  las  calamidades  que  oia  de- 
cir padecían  ios  Cristianos  cautivos  en  las  mazmor- 
ras de  los  Sarracenos.  Llegó  en  fin  á  aquella  edad, 
en  que  dando  lugar  los  sentidos  á  las  luces  de  la  ra- 
zón, empiezan  á  correr  las  acciones  por  la  cuenta  del 
albedrío;  y  luego  empezaron  á  parecer  frutos  aque- 
llas tempranías  llores,  que  el  calor  do  la  gracia  Labia 
anticipado  á  la  edad.  Y  queriendo  seguir  el  camino 
de  la  cruz,  trató  sujetarse  á  Dios  por  medio  del  yugo 
fuerte  y  suave  de  la  obediencia  religiosa.  Llecrado, 
pues,  el  dia  25  de  Marzo  del  año  de  1275,  hizo  nues- 
tra Santa,  juntamente  con  otras  compañeras  suyas, 
los  votos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia;  prome- 
tiendo trabajar  por  la  redención  do  los  Cristianos 
cautivos;  y  este  mismo  dia  tuvo  principio  el  Instituto 
de  Religiosas  del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced,  fundado  por  San  Pedro  Nolasco.  En  el  Con- 
vento fué  un  dechado  perfecto  de  virtudes  religiosas. 
Procuraba  por  cuantos  medios  podía  la  redención  de 
los  Cristianos  cautivos,  y  el  socorro  de  las  personas 
menesterosas.  Gozaba  frecuentemente  regalos  del 
Cielo,  con  revelaciones  é  ilustraciones  singulares  de 
Cristo  y  de  su  Madre.  Su  tránsito  feliz  aconteció  el 
13  de  Setiembre  de  1290.  Su  tumba  es  muy  frecuenta- 
da de  la  piedad  de  los  fieles,  con  quienes  por  la  pode- 
rosa intercesión  do  la  Santa,  derrama  ci  Señor  sus 
divinas  misericordias. 


ACTUALIDADES. 

1.  A  cabo  de  tres  meses  de  ansia?,  esperan- 
zas y  temores,  'os  ciudadanos  ríe  la  grande  Re- 
pública  Norfe^ America!^  jiai?  tenido   por  [\i\ 


que  inclinar  su  fíente  ante  la  voluntad  de  aquel 
Dios,    que  abate  y   vivifica,   aflige  y  consuela, 
así  á  los  individuos,    como   alas   naciones,  diri- 
giendo todo  con  sabiduría    sin   igual    al  cumpli- 
miento de  sus  adorables  é  inescrutables    desig- 
nios.    J.  A.  Garíield  yace  víctima  de  la  alevo- 
sía de  un  parricida;  y  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos    llora    por  la  muerte  del  segundo  desús 
Presidentes  asesinados.      El    infortunio  es  sin 
duda  grave;  pues,   aunque  el  atentado  del  dia  2 
de  Julio    no   tenga   que    considerarse    como  él 
efecto  de  la  conspiración  de   un  partido;  sin  em- 
bargo, no  deja  de  ser  sumamente  infausta    para 
el  país  la  victoria    brutal    de  un  rebelde  contra 
el    Supremo    Magistrado    de    la  Nación.     Pero 
lo  que  nos    consuela    en  medio  de  nuestro  luto, 
es  el  pensamiento  de  que  el  pueblo  de  los  Esta- 
dos Unidos  supo  en  la  presente  ocasión    mante- 
ner con  su  digna  conducta    el    honor  del  Pabe- 
llón Americano.     Sin  distinción  de  partidos,  to- 
dos han    concurrido  en  estigmatizar  con  eterno 
baldón  al  autor  de!    nefando  delito,  así  como  en 
expresar   sus   simpatías    por  la  víctima.     Este 
hecho,  juntamente  con  la  sorprendente   tranqui- 
lidad que  ha   reinado    en  el  país,   mientras  que 
su  Jefe  agonizaba  en  el  lecho  del  dolor,  nos  dice 
muy    elocuentemente  que  aquí  entre  nosotros  el 
nombre  de  Libertad  no  es  una  voz  sin   sentido, 
y  que  sobre  todos  los  intereses  de   los    partidos 
domina  soberano  el  amor  de  la  patria.     Al  gri- 
to  de    "Libertad"  y   "Patria"  conquistó    esta 
tierra  la  independencia  que  deseaba;  y  hoy,  gra- 
cias al  Cielo,  á  pesar  de  nuestros  desastres,  po- 
demos gloriarnos,  de  que  viven  todavía  en  nues- 
tro pecho  esos  dos  nobles  sentimientos,  que  ha- 
cían latir  el  corazón  de    los  que    echaron  los  ci- 
mientos   de    nuestro    admirable    edificio  social. 
Mientras  vivan  el  verdadero  amor  de  la  Patria 
y  de  la  Libertad,  las  desventuras  nacionales  nos 
podrán    acongojar,    más    nunca  harán   que  des- 
mayemos.    Antes,  para  ciudadanos  leales   ellas 
serán  como  una  señal  de  alarma,    que  les  avisa 
á  juntarse  más  estrechamente    entre  sí,  á  fin  de 
arrostrar  con  mayor  brio    }r  denuedo  los  enemi- 
gos de  su  Libertad,    los  traidores    de  su  Patria. 
Y  si  tal  es    en  realidad  el  éxito  final  de  estos 
dias  de  pesar,  la  Nación  Norte- Americana    ha- 
brá' grabado,  con  caracteres  indelebles,  sobre  la 
tumba  de  su  deplorado  Presidente  la  más  enér- 
gica protesta,  con  que  un  pueblo  libre  puede  a- 
tcstiguar  su  afecto  á  la  Patria,  su  amor  á    la  ci- 
vilización, su    odio    por  la  anarquía,  su  respeto 
por  la  Autoridad,  su  veneración  por  Dios. 


2.  Hace  pocos  dias  nuestra  vecina  Bepiibliea 
solemnizó  el  dia  de  su  independencia;  el  aniver- 
sario del  memorando  dia  1G  de  Setiembre  de 
1810,  cuando  Méjico  pudo  con  orgullo  enarbn- 
}ar  h  Jj&ydpra  ''i!  g!i  n^'íoaaljcíaú,    Por  tai  no? 
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ticiasque  recibimos  de  allí,  las  fiestas  correspon- 
dieron al  entusiasmo,  con  que  el  pueblo  de  Mé- 
jico conquista  su  autonomía  y  defendió  hasta 
ahora  su  pabellón  coutra  las  tentativas  del  ex- 
traujero.  Pero  creemos  que  á  más  de  un  Meji- 
cano, en  medio  del  regocijo  nacional,  tuvo  que 
ser  una  espina  el  recuerdo  de  aquellas  luchas 
fratricidas  que  desgarraron  el  seno  de  su  Pa- 
tria y  que  no  la  dejaron  disfrutar  de  los  ricos 
frutos  de  la  Paz.  ¡Cuánto  más  fausto  no  seria 
para  Méjico  el'dia  16  de  Setiembre,  si  pudiese 
con  verdad  en  ese  día  erguir  su  frente,  y  decir: 
con  mi  independencia  fui  libre,  y  con  mi  liber- 
tad  hallé  descanso! 


3.  Esperamos  que  cuanto  antes  sean  corona- 
dos con  feliz  suceso  los  esfuerzos  del  Sr,  Gober- 
nador L.  A.  •  Sheldon,  para  librar  nuestro  Ter- 
ritorio de  las  correrías  de  los  ludios.  Conce- 
bimos tales  esperanzas  en  el  interés  que  toma- 
mos ;por  la  prosperidad  y  bienestar  de  este 
país.'  Las  relaciones,  quizás  algo  exageradas, 
que  circulan  entre  las  poblaciones  distantes  de 
la  escena  de  los  hechos,  podrían  ser  una  remora 
á  los  progresos  que,  gracias  á  Dios,  vamos  ha- 
ciendo Sean  ó  no  exagerados  dichos  relatos, 
es  cierto  que  no  falta  en  el  Este  quien  cree 
que  hasta  la  vida  de  los  viajeros  á  Las  Vegas 
se  halla  en  peligro.  Y  así,  no  ha'mucho,  tuvi- 
mos la  oportunidad  de  uu  rato  de  diversión,  al 
leer  una  carta  en  que  la  persona  que  la  escribía 
manifestaba  los  recelos  que  abrigaba  por  uno 
de  sus  amigos,  desde  que  habia  leído  en  los  pe- 
riódicos de°allí  no  sé  que  diablura  délos  Ind  o< 
de  Nuevo  Méjico.  Por  supuesto,  la  geografía 
del  que  escribia  no  debia  ser  muy    correcta. 


4.  La  Reforma  de 
mas   no  sabe  lo  que 
pero,  notadlo  bien,  es 
do.     Quiere  reformar; 
pezar  por  reformar  á 
hay  peligro  que  aquel 
via  dos  veces  al  mes, 
tinado  á    otros  usos, 
que  intenta  Madama. 


Jiménez  habla  de  todo, 
habla:  es  un  papagayo, 
un  papagayo  de.-pluma- 
y,  aute  todo,  debiera  em- 
sí misma.  De  otro  modo 
papel  de  estraza,  que  en- 
en  un  descuido,  sea  des- 
más  ó  menos  ajenos  del 


5  En  este  siglo  de  incredulidad,  uno  de  los 
más  bellos  elogios,  que  pueden  grabarse  sóbre- 
la tumba  de  un  hombre  de  ciencia,  es  que  creyó 
en  Dios  y  quedó  fiel  á  la  verdadera  religión.  A 
un  tal  elogio  es  acreedor  Pellegrino  Mattoueei, 
el  atrevido  explorador  de  África,  y  émulo  de 
los  más  célebres  exploradores  modernos,  quien, 
hice  poco,  sucumbid  cu  Londres  á  una  cruel  é 
inesperada  enfermedad,  Su  patria,  Italia,  re- 
rara  en  nombro  en  el  oatúiogo  ge  bu*  hijos 


ilustres.  Comenzó  los  estudios  en  Bolonia,  su 
ciudad  natal,  y  acabólos  en  Roma  donde  fué 
graduado  Doctor  en  medicina.  Su  libro  "Sudan 
e  Gallas"  nos  cuenta  las  vicisitudes  de  su  pri- 
mer viaje;  y  el  otro  ''In  Abissiniá"  nos  conserva 
la  historia  de  su  segunda  visita  al  Continente 
Negro.  Pero  más  importante  que  las  dos  pri- 
meras fué  su  tercera  expedición,  adelantándose 
en  compañía  del  Sr.  Massari  hasta  Bornú,  Kano 
y  Nupe,  regresando  al  suelo  europeo  el  dia  G 
del  mes  pasado,  después  de  muchos  meses  de 
travesía.  Desde  la  Isla  de  Madeira  escribia  al  Se- 
cretario de  la  Sociedad  Geográfica  Italiana  (pie 
proyectaba  una  nueva  expedición  al  Tombuctu; 
pero  Dios  dispuso  de  otra  manera,  y  una  enfer- 
medad violenta  acabó  los  días  del  ¡lustre  viaje- 
ro en  el  momento  que  todo  le  prometía  una  glo- 
ria esclarecida  entre  los  viajeros  y  explorado- 
res de  nuestro  siglo. 


— T.-.    C 


6.  Un  "Ciudadano"  de  San  Diego,  Tejas,  nos 
informa  de  otra  farsa  representada  en  el  pue- 
blecito  de  Concepción.  El  Protagonista,  ya  se 
entiende,  fué  uno  de  esos  apóstoles,  cuyo  pri- 
mer cuidado  es  el  bagaje  de  sus  mujeres  y  chi- 
cuelos.  Dado  arreglo,  pues,  á  las  cosas  de  su 
casa,  queria  evangelizar:  mas,  hé  aquí  que,  por 
mala  suerte  del  Sr.  Ministro,  y  buena  fortuna 
de  aquellos  habitantes,  se  armó  de  repente  una 
jaraua  que  aceleró  el  desenlace  de  la  pieza. 
¡Qué  hombre  tan  picaro,  qué  hombre  tan  pica- 
ro! comenzó  á  gritar  la  gente;  y  con  tales  aplau- 
sos acabóse  la  comedia.  Creemos  que  con  esto 
los  habitantes  del  pueblecito  de  Concepción 
quedan  enterados  de  la  manera,  cómo  de  hoy 
cu  adelante  deben  recibir  á  esa  casta  de  evan- 
gelistas. 


-«■ — ^ — »~ 


7.  Es  propio  de  nuestra  iglesia   medrar  con 
las  persecuciones.     Así  es  que   la  recia  guerra 
que,  de  alguo  tiempo  á  esta  parte,    una    gavilla 
de  sectarios    movió    en    Bélgica  contra  nuestra 
santa  religión,  no  ha  tenido  otro  resultado,  sioo 
de  estrechar  siempre  más  los  lazos  de  unión  en- 
tre aquellos  buenos  Católicos,  y  hacer  que    die- 
sen nuevas  y  más  luminosas  pruebas  de  su  fe  y 
de  su    adhesión    ala    Cátedra    de  Roma.      I 
nos  confirman  todas  las  noticias  que   llegan   de 
aquel  país,  las  que  haliam        $mpendiadas   en 
la  Contestación  del  Obispado  Belga  á  la  última 
Carta  que  les  escribió  Su  Santidad.      Des¡ 
de  haber  hablado  de   loa  trabajos  que  con  éxito 
feliz  emprendieron  para  defender  los  primi 
de  la  fe  catdlica,    sea    en  las 
sea  eu  los  establecimientos  donde  se  in  lruy<    á 
La  juventud   en   las  letras  y  ciencias,  prosij 
así:   'ICierto,  muy  cierto,  Beatísimo  Padre,  ma- 
quinen lo  que  quieran  loi  eneipigoa  d§  |a  le,  uq 
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la  arrancarán,  mediante  Dios,  de  los    corazones 
de  los  Belgas.     Lo    que    mira  á  las  disensiones 
que  surgieron  entre  los  Católicos  en  materia  de 
derecho    público,    ha    de    buscarse  su  principal 
origen  en  la  mala  inteligencia  de  los  respecti- 
vos asertos.     Las  mayores  divisiones  desapare- 
cieron en  parte,  y  las  Letras  de  vuestra   Santi- 
dad borrarán    sus    últimos    vestigios:  que  todos 
los  Católicos  quieren  á  una  sentir  con  la   Santa 
Sodc;  todos    tratan    de  obedecerla,  y  fielmente 
campliráu    lo  que    Vuestra   Santidad    les  enco- 
mienda en  su  Carta ....  Así  se  logrará,  Beatísi- 
mo Padre,  que  permanezca  íntegra  é  inconcusa 
entre  los  Católicos  la  unanimidad  tan  necesaria 
ciertamente  en  todo  tiempo,  pero  singularmente 
en  nuestros  dias,  para    pelear   las   batallas  del 
Señor  contra  los  enemigos  del  nombre  cristiano 
y    de  la  Santa  Iglesia,  cuyo  odio  y  rabia  contra 
todo  lo  bueno  ya  no  conoce  límites.     Y  en  Bél- 
gica se  atreven  hoy  á  intentar  cosas  que  en  estos 
últimos  cincuenta    años  ni  aun  se  habían  atrevi- 
do á  pensar,  á  pesar  de  su  malicia.     Pero   nada 
violento  es    duradero.     Por    lo  cual,  llenos    de 
confianza  en    el  Dios    Óptimo  Máximo,  espera- 
mos del  mismo  que  nos  protegerá,  restaurándo- 
nos en  breve,    los    derechos    de  la  justicia  y  de 
la    verdad.     Con  todo    esfuerzo  procuraremos, 
Beatísimo  Padre,  que  cada  dia  se  enseñen  más 
y  más    en  la    Católica   Universidad  de  Lovaina 
los    principios    filosóficos    del    angélico  Doctor, 
Santo  Tomás,    tan    adecuados  por  su  vencedora 
claridad  á   disipar  las  nubes  de  los  errores  mo- 
dernos."    Los  Prelados  acaban  con  implorar  de 
Su  Santidad    la    apostólica    bendición,    para  sí, 
para  sus  diocesanos,  y  para  toda  la  nación. 


(Comunicado). 

Rancho  de  la  Eamona  10  de  Setiembre  de  1881 

La  Papita  ¡ü  Pobreoitaü! 

Como  el  rancho  de  la  Ramona  está  en  la  me- 
ra orilla  del  camino  real,  poralií  no  pasa  un  ga- 
to que  no  lo  sintamos;  con  mas  razón  hemos 
oide  el  estrépito  de  unas  noticias  tan  gordas 
como  las  que  pasaron  en  estos  dias.  Antes  de 
dárselas,  les  diré  que,  corno  soy  un  ranchero,  sé 
poco  leer  y  poco  escribir:  con  que  Señor  Redac- 
tor, hágame  el  favor  de  dispeusar  mis  faltas  de 
ortografía  y  de  gramática. 

La  semana  antepasada  le  envié  á  Vd.  una 
breve  noticia  sobre  Juanito,  el  reverendo  del 
cabello  tusado  por  los  flojos  del  Granjeno.  Se 
me  habia  pasado  en  mi  última  decirle  á  Vd, 
que  ese  célebre  Juanito,  hoy  miuistro  de  Edim- 
burgo por  la  gracia  de  ios  treinta  pesos  de  suel- 
do que  gana,  es  esc  mismo  Don  Juan  que  fué 
condenado  por  la  corto  de  Matamoros  á  no  sé 
cuantos  años  de  prisión  por   fondos  robados  en 

la  caja  d,n  ileyoosa  (Méjico);  poro  m;ulrug<j  el 


liviano  Juanito,  y  cuando  le  iban  á  prender, 
vino  á  amanecer  á  Tejas,  y  ahora  lo  tenemos  de 
ministro  protestante.  Pues,  permítame,  Señor 
Redactor,  darle  un  pormenor  de  la  conducta  de 
Leandrito,oíro  renegado  digno  de  figuraral  lado 
de  su  amigo  y  ex-miuistro  Armendaris,  quien 
fué  echado  de  San  Diego  por  causa  de  inmora- 
lidad, así  decían  los  papeles  públicos.  Antes 
de  plantarse  con  pantalones  de  paño  fino,  leva 
y  chaleco;  antes  de  llevar  cadena  de  oro,  el  Se- 
ñor ministro  Don  Leandro  era  galopín  de  coci- 
na en  un  hotel  de  Brownsvilie.  Creo  que  ni  el 
Ramo  de  Olivo  de  Matamoros,  ni  tampoco  el  A- 
bogado  Cristiano  de  Sánchez  Rivera  sirven  ásus 
lectores  el  guisado  que  hoy  dia  ofrece  al  públi- 
co el  Señor  Leandrito;  el  bocado  es  digno  del 
guisandero  Gumesindo,  digno  de  un  ollero  de  ma- 
jada. El  galopín  (el  marmitón)  Leandro  estu- 
vo de  predicador  del  evangelio  puro  y  natural, 
en  Brownsvilie,  en  Matamoros,  aun  en  los  ran- 
chos; pero  su  doctrina  no  pegó:  tienen  el  pellejo 
duro  y  la  mollera  cerrada  los  rancheros!!!  Todo 
lo  que  consiguió  fué  la  conversión  de  algunos  de 
sus  parientes.  Animado  de  celo,  y  abrasado  de 
amor,  fué  también  á  predicar  á  Rio  Grande 
City:  allí  se  encontró  con  su  amigo  el  famoso 
guisandero  quien  hacia  entonces  algún  papel  con 
el  ayuda  de  una  Carmelita  conocida  por  todas 
partes  con  el  sobrenombre  de  Pajjita.  Fué  la 
Papita  engendrada  á  la  secta  por  el  cómico  Ar- 
mendaris; y  aunque  el  Apóstol  San  Pablo  en- 
comiende á  la  mujer  que  se  calle  la  boca  en  la 
asamblea  de  los  fieles,  con  todo  la  Papila  pre- 
dicaba, y  lo  hacia  con  gracia  y  talento.  Por  su 
desdicha  vino  Leandrito:  el  señor  Gumesindo  la 
presentó  al  recien  venido;  hizo  también  que  su- 
biera al  pulpito,  y  fué  tanta  su  elocuencia,  tan- 
tos los  atractivos  de  su  palabra  y  de  sus  gracias, 
que  dejaron  prendado  el  corazón  del  galopín  de 
cocina;  y  lo  que  no  pudo  alcanzar  el  cómico  Ar- 
mendaris, lo  consiguió  el  célebre  Leandrito:  pi- 
dió la  mano  de  la  Papita,  luego  se  la  dieron. 
El  guisandero  Gumesindo  bendijo  esa  unión 
(cada  oveja  con  su  pareja),  y  ¡ojalá  nunca  la  hu- 
biera bendecido!  Los  recién  casados  desapare- 
cieron y  fueron  á  parar  á  Victoria  (Méjico),  á 
donde  fué  enviado  el  Señor  Leandropara  predi- 
car el  evangelio  puro  y  natural ...  .Voso  ¡oh 
desgracia!  ¿con  quién  se  encontró  en  Victoria;  el 
recién  casado?  ¡Mala  suerte!  Se  encontró  con 
su  primera  mujer  y  con  sus  hijos!  y  ¿la  Carmeli- 
ta? Esa  pobre  Carmelita,  predicadora  del  evan- 
gelio de  paz,  de  paciencia  y  de  perdón,  se  dejó 
esta  vez  llevar  del  odio,  del  rencor,  del  coraje, 
de  los  celos,  hasta  que  se  volvió  loca;  y  según 
las  últimas  noticias,  la  tenemos  loca  rematada, 
¡Pobre  Carmelita!  Qué  lástima  van  i  tener  de 
tí  tus  amigas  de  escuela  y  tus  compañeras  de 
primera  Comunión,  quienes  habían  profetizado, 
que  habías  do  yulvorío  Ioqd!  í^peramb  fl|Ul)  \)\m 
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tenga  piedad  de  aquella  infeliz.  Si,  como  lo  de- 
seamos, vuelve  en  sí,  la  diremos  para  su  gobier- 
no: vuelve,  Carmelita,  á  la  devoción  de  la  Vir- 
gen Maria,  que  tanto  has  despreciado.  Su 
querida  madre,  aconsejada  por  su  hija  y  por  su 
marido,  habia  destrozado  y  quemado  todos  los 
Santos  que  tenia;  pero  el  otro  dia  tenia  todavía 
escondida  en  un  rincón  de  su  baúl  entre  los 
trapos  viejos,  una  imagen  de  la  Purísima,  que 
había  heredado  de  su  abuelita;  esa  imagen  fué 
la  única  que  se  salvó  de  las  llamas.  Madre 
atribulada,  saca  la  Purísima  de  aquel  rincón,  y 
postrada  á  sus  pies,  pide  á  la  Virgen  la  salud 
de  tu  hija  y  su  regreso  á  la  religión  desús  abue- 
los, y  la  Virgen  Maria  que  siempre  es  el  refu- 
gio de  los  pecadores,  oirá  las  oraciones  de  la 
madre  afligida. 

Y  ¿á  tí,  Leandrito,  qué  consejo  te  daremos? 
que  vuelvas  á  juntarte  con  tu  primera  mujer  é 
hijos,  y  que  dejes  ese  oficio  de  ministro,  que  no 
te  conviene;  que  vuelvas  á  tu  hotel,  á  tus  platos: 
limpiar  platos  es  el  oficio  que  hoy  te  convie- 
ne, y  así  recobrarás  tu  color  natural,  porque  te 
has  puesto,  como  todos  los  renegados  de  tu  par- 
tido, de  color  de  calabaza  amarilla. 

Un  ranchero  de  La  Ramona. 


Al  Corresponsal  "Ateísta"  del  Daily 
Optic. 


Si  hemos  de  vérnosla  con  el  mismo  individuo 
"B"  de  la  semana  pasada,  ó  con  otro,  no  lo  sa- 
bemos, ni  cuidamos  saberlo;  lo  cierto  es  que  te- 
nemos delante  de  nosotros  á  un  "Ateísta,"  con 
patente  y  firma.  Pero  es  un  ateo  docto,  el  cual 
si  no  admite  ni  adora  á  Dios,,  no  es  porque  no 
sabe,  mas  porque  sabe  mucho,  y  puede,  sea  filo- 
sóficamente, sea  echando  mano  de  la  misma  Es- 
critura Sagrada,  probarnos,  como  cuatro  y  cua- 
tro hacen  ocho,  que  él  tiene  razón,  y  que  son 
unos  estúpidos  cuantos  vieron  y  ven  las  cosas 
de  otro  modo  que  él  las  ve.  En  buena  filosofía 
el  sarcasmo  no  es  lógica,  ni  las  afirmaciones  son 
evidencia;  y  nuestro  ateo,  por  ser  todo  un  filó- 
sofo, quisiera  pruebas  evidentes,  para  conven- 
cerse de  la  existencia  de  aquel  Ser  Supremo 
que  llamamos  Dios.  Por  lo  que  toca  á  la  Bi- 
blia, esta,  si  bien  se  considera,  destruye  á  Dios, 
al  propio  tiempo  que  trata  de  hacernos  creer  en 
él.  A  fé  de  nuestro  ateo,  el  Dios  de  la  Biblia 
tifcne  formas  humanas,  por  consiguiente  es  "un 
ser  limitado  lo  mismo  que  nosotros,  aunque  su- 
pongamos que  sea  tan  grande  como  la  luna  ó  el 
cometa  que  apareció  últimamente."  Ahora 
bien,  en  la  suposición  que  verdaderamente  exis- 
tiese Dios,  ese  Dios  debiera  ser  uu  Ser  infinito; 
además  de  que  la  Biblia  habla  de  Dios  de  un 
modo  contradictorio;  pues,  según  ella,  á  veces 
es  invisible)  y  á  veces  se  ve,  á  veces  vóse  de  un 
rqoi]o  (r  4  yecos  sólo  puedo  verse  do  otro.  ¿En» 


tónces  por  qué  medio  llegaré  ai  conocimiento  de 
este  Dios,  que  me  mandan  adorar?  Mi  filosofía  no 
halla  pruebas;  la  Escritura,  en  lugar  de  darme 
pruebas  en  pro,  me  da  pruebas  en  contra:  ¿por- 
qué entonces  debo,  decir  que  hay  Dios;  mejor 
es  que  me  quedo  sin  él,  un  "Ateísta"  declarado: 
tanto  mas  que  el  Ateísmo  no  es  una  creencia  de 
reciente  data,  y  hoy  dia  va  engrosando  sus  filas 
entre  los  hombres  pensadores,  estando  para  ex- 
pirar las  épocas  de  la  fé,  ó  sea,  de  la  excesiva 
credulidad. 

Sí,  Señor  "Ateísta,"  quienquiera  que  seáis, 
el  Ateísmo,  como  vos  decís,  no  es  una  creencia 
nueva,  pues  tampoco  es  nueva  la  generación  de 
aquellos,  que  ensoberbecidos  devanearon  en  sus 
pensamientos,  y  mientras  se  jactaban  de  sabios 
pararon  en  ser  unos  necios.  Sí,  el  Ateísmo  va 
hoy  engrosando  sus  filas,  entre  hombres  pensa- 
dores y  no  pensadores,  porque  también  va  cre- 
ciendo el  número  de  los  que  depravaron  su  co- 
razón, entregados  á  pasiones  infames,  abrasán- 
dose en  deseos  brutales,  haciendo  acciones  in- 
dignas del  hombre.  Señor  "Ateísta,"  á  vos 
que  habéis  leído  la  Biblia,  y  la  conocéis  tan  á 
fondo  que  hasta  podéis  argumentar  con  ella 
como  un  Salomón,  no  os  saldrá  nuevo  este  len- 
guaje; y  así,  continuando  por  el  mismo  estilo, 
os  diremos  que  si  vuestro  Ateísmo  existió  en  el 
mundo  ab  antiguo,  y  existe  hoy  como  existió 
siempre,  ora  con  más,  ora  con  menos  adeptos, 
es  porque  ab  antiguo  existió  y  nunca  cesó  de 
existir  la  raza  de  los  perversos,  de  los  envidio- 
sos, de  los  fornicarios,  de  los  homicidas,  pen- 
dencieros, fraudulentos,  malignos,  chismosos, 
infamadores,  ultrajadores,  soberbios,  altaneros, 
inventores  de  vicios,  desobedientes  á  sus  pa- 
dres, desleales,  desapiadados,  irracionales.  No 
penséis,  sabio  Señor,  que  hemos  trazado  toda 
esta  lista  de  calificativos,  porque  sospechamos 
que  vos  sois  alguna  de  las  cositas  que  tales  nom- 
bres significan;  ni,  mucho  menos,  porque  es- 
peramos convertiros,  usando  el  lenguaje  de  San 
Pablo;  mas  sólo,  porque  se  nos  metió  esto  en  la 
cabeza,  de  que,  en  resumidas  cuentas,  nuestro 
San  Pablo  dio  en  el  blanco,  cuando  se  puso  á 
tratar  esta  materia  allá  en  su  Carta  á  los  Roma- 
nos, que  vos  habréis  leído  con  los  demás  libros 
de  la  Biblia.  Por  lo  demás,  aunque  sospechá- 
ramos de  vos  alguna  que  otra  de  aquellas  cosi- 
tas, creemos  que  vos,  como  buen  "Ateísta,''  no 
os  ofenderíais  por  esto. 

En  verdad,  en  el  caso  que  Dios  no  existiese, 
¿qué  mal  habría  en  eso  de  ser  algo  de  lo  que 
San  Pablo  dice  que  son  los  que  no  adoran  á 
Dios?  Si  no  hay  Dios,  ¿porqué  no  puede  el  hom- 
bre vivir  como  viven  las  bestias,  para  quienes  no 
hay  bien  ni  mal,  justicia  ó  injusticia,  moralidad 
é  inmoralidad;  sino  que  todo  es  lo  misino,  con 
tul  que  vivnn  y  satisfagan  lo  ¡'•'■•'-  que  pueden 
eos  apetitos  animines? 
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No  sabemos  si  esto  que  decimos  os  extraña- 
mas  ciertamente  no  os  debiera  extrañar;  puesto 
que  es  tan  claro  como  la  luz  del  mediodía,  que, 
si  Dios  no  existiese,  seríamos  unos  tontos  no  to- 
mando la  vida  como  acostumbran  tomarla  las 
bestias. 

A  fe,  quitad  á  Dios  del  medio,  y  después  decid- 
nos porqué  no  será  permitido  hacer  aquellas  co- 
sas, de  que  nadie  quiere  ser  tenido  por  reo.  Si 
no  hay  Dios  tampoco  habrá  una  regla  fija  ab 
eterno,  á  la  que  es  menester  se  conformen  nues- 
tras acciones:  si  no  hay  Dios,  tampoco  habrá 
una  ley  inmutable,  la  cual  nos  hace  lícita  una 
cosa,  é  ilícita  otra:  si  no  hay  Dios,  tampoco  hay 
un  fin  determinado,  hacia  el  cual  estamos  obli- 
gados á  dirigir  invariablemente  nuestros  pasos, 
y,  por  consiguiente,  tampoco  puede  haber  des- 
víos que  nos  deshonren  llenándonos  de  vergüen- 
za. ¿Entendéis  esto,  Señor  Ateista?  Aun 
sin  ser  un  filósofo,  cual  es  vuesa  merced,  esto 
se  entiende;  siendo  así  que,  una  vez  que  ha- 
bréis negado  á  Dios,  os  será  imposible  aducir 
alguna  razón  por  la  cual  una  cosa  merezca  ser 
llamada  moral  y  otra  inmoral,  una  obligatoria 
y  otra  no,  una  honesta  y  otra  indecorosa.  Por 
otro  lado  vuestra  filosofía  os  prohibe  admitir 
aun  una  sílaba  sin  razón  suficiente:  luego,  por 
esto  mismo  que  no  hallareis  razones  para  hacer- 
la, deberá  ser  para  vos,  cuando  menos,  una 
aserción  gratuita  la  distinción  que  suele  hacerse 
entre  acciones  dignas  de  un  hombre  y  las  que 
no  se  tienen  por  tales. 

Sí;  pero  la  sociedad  en  la  que  vivimos  tiene 
ya  sus  normas,  sus  costumbres,  sus  teorías; 
en  otras  palabras,  los  hombres  que  nos  prece- 
dieron, y  aquellos  con  quienes  vivimos,  adopta- 
ron ya  un  cierto  código,  del  que  no  podemos 
apartarnos,  sin  pasar  por  hombres  que  no  me- 
recen estar  en  comunidad  con  sus  semejantes. 

¡Bah! 

¿Y  cómo,  Sr.  libre  pensador;  vos  que  no  pu- 
disteis soportar  el  yugo  de  la  Divinidad,  os  so- 
metéis tan  mansamente  al  yugo  de  las  preoeu-, 
paciones  populares?  Vamos,  un  poco  más.  de 
libertad.  Si  otros,  hombres  como  vos  y  quizás 
no  tan  filósofos  ui  tan  leidos  como  vos  sois,  tu- 
vieron el  derecho  de  introducir  ciertos  usos,  fi- 
jar ciertas  reglas,  y  proclamar  cierto  sistema 
de  vivir  en  sociedad;  ¿quién  osará  negar  á  vos 
y  á  vuestros  compañeros  ateos,  el  derecho  de 
introducir  poco  á  poco  un  diverso  modo  de  pen- 
sar y  obrar  bajo  Cí-tc  respecto?  A  quien  sobra 
ánimo  para  desentenderse  de  Dios  hasta  ridicu- 
lizarle, á  ese  tal  no  le  ha  de  faltar  para  reírse 
de  unas  costumbres,  normas  y  teorías,  que  se 
halian  en  boga,  tan  sólo  porque  así  gustó  á  cier- 
tos fulanos.  Y  advertid  que,  si  la  idea  de  Dios 
debe  ser  tenida  por  una  antigualla  de  otros 
tiempos,  no  aateudamos. porqué  no  hayan  de 
mv  tañidas  por  tyxlm  otras  ideas,  que  h  historia 


nos  enseña  haberse  derivado  de  aquella.  Vos, 
para  quien  "el  Escepticismo  es  el  precursor  de 
la  verdad,  y  la  duda  el  principio  de  la  ciencia,'' 
debierais  á  lo  menos  concebir  alguna  sospecha 
acerca  del  origen  que  tuvo  el  presente  modo  de 
vivir  en  sociedad,  con  tantos  frenos  y  ataduras. 
Investigad,  pues,  investigad  cuanto  queréis  y 
como  queréis;  mas  de  antemano  os  decimos  que, 
después  de  todas  vuestras  investigaciones  histó- 
ricas, si  algo  os  queda  todavía  de  buena  fe  y 
siuceridad,  habréis  de  confesar,  que  todo  entero 
el  sistema  de  las  sociedades  cultas  está  tan  in- 
timamente enlazado  con  la  idea  de  la  Divinidad, 
como  lo  está  el  efecto  con  su  causa,  la  conse- 
cuencia con  sus  principios.  Después  de  todas 
vuestras  investigacioneshistórieas  hallareis,  que, 
si  no  hubiese  sido  por  la  idea  de  Dios,  nunca  el 
hombre  hubiérase  sujetado  á  vivir  menos  licen- 
ciosamente de  lo  que  viven  los  animales,  para 
quienes  cualquier  desenfreno  no  es  sino  el  desa- 
hogo natural  de  6U  naturaleza,  y  para  los  cua- 
les, consecuentemente,  podrá  haber  un  azote 
que  les  asuste,  mas  no  hubo  ni  habrá  jamás  un 
tribunal  que  los  condene. 

Bueno,  podréis  aquí  replicar:  si  de  mi  Ateís- 
mo sigúese  que  el  tenor  más  propio  de  vida 
para  el  hombre  seria  el  de  las  bestias,  esto  quie- 
re decir  que  están  perfectamente  en  su  derecho 
los  que  se  afanan  en  socavar  las  basas  de  la  so- 
ciedad actual;  y  la  humanidad  deberá  quedar- 
les altamente  agradecida,  cuando  ya  nada  la 
ponga  estorbos  en  la  fruición  de  una  vida  que 
es  su  propia  vida. 

Despacio,  Señor;  reparad  bien  en  lo  que  de- 
cís. 

¿Veis  vos  posible  que  la  humanidad  toda  en- 
tera se  reduzca  jamás  á  vivir  completamente 
como  viven  las  bestias?  Observad  que  una 
cosa  es  el  que  unos  hombres  vivan  una  vida  más 
ó  menos  parecida  á  la  de  los  animales,  y  otra 
que  toda  la  sociedad  humana  se  vuelva,  por  su 
modo  de  vivir  en  un  ganado  de  cuadrúpedos. 

Y  si  esto  no  es  posible,  ¿porqué  no  lo  es? 

Negado  Dios,  os.  desafiamos,  Sr.  Ateísta,  á 
encontrar  una  sola  razón  que  valga  á  explicar 
lo  absurdo  de  esa  hipótesis; 

Una  palabra  má?,  y  concluiremos. 

Si  nos  hemos  ocupado  de  vuestro  escrito,  Se- 
ñor "Ateista,"  no  vais  á  creer  que  lo  hicimos 
porque  nos  mentíamos  ofendidos  al  ver  contra- 
dichas nuestras  creencias.  No  Señor;  no  sole- 
mos ofendernos  por  cosas  de  tan  poca  monta. 
Lo  hicimos  porque  juzgamos  que,  si  por  nuestro 
infortunio  ha  de  haber  en  medio  de  nosotros 
unos  mamelucos,  los  cuales  no  se  avergüenzan 
de  insultar  á  la  verdad,  á  la  conciencia,  al  pu- 
dor, es  justo  que  otros  levanten  su  voz  para 
protestar.  Mas,  aun  dado  caso  que  aquel  vues- 
tro escrito  hubiese  ofendido  ó  á  nosotros  ó  á 
otro^;  esto  ciertamente  do  gecui  porque  septi» 
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mos  la  debilidad  de  nuestra  fe  en  Dios.  ¿Dón- 
de, según  qué  lógica,  habéis  hallado,  que  cuan- 
do uno  se  resiente  al  ver  (villanamente)  impug- 
nado lo  que  cree  que  es  verdad,  muestra  por 
esto  mismo  que  no  tiene  mucha  confianza  en  lo 
que  afirma?  ¡Cómo  si  el  error,  sobre  todo  cuan- 
do va  acompañado  con  la  desfachatez  y  mala  fe 
de  quien  lo  sostiene,  no  fuere  capaz  de  hacer 
hervir  la  sangre  en  las  venas!  Vuestra  filoso- 
fía, Sr.  "Ateísta,"  es  .verdaderamente  filosofía 
de  payaso.  Y  siendo  tal  vuestra  filosofía,  no 
extrañamos  que  discurrís  sobre  los  textos  de  la 
Escritura  Sagrada  como  lo  liaría  un  loco,  un 
beodo,  ó  un  borracho:  escoced. 


¡Cuan  admirables  son  las  vías  del  Señor! 

Así  como  cuando  traldse  de  fundar  la  verda- 
dera Iglesia  de  Jesucristo,  Dios  se  sirvió  de  lo 
que  parecía  debilidad,  para  confundir  toda  la 
fortaleza  de  los  hombres;  así  hoy  también  Dios 
muestra  su  poderío  en  difundir  siempre  más 
este  reino  de  su  Unigénito  Hijo  en  el  mundo, 
echando  mano  de  medios  imperceptibles  á  la 
prudencia  humana.  Con  esta  conducta,  DÍ03 
nos  va  suministrando  continuamente  una  prue- 
ba irrefragable,  de  que  nuestra  fe  de  Católicos 
no  estriba  en  la  sabiduría  y  poder  de  las  criatu- 
ras, sino  en  la  sabiduría  y  Omnipotencia  del 
Criador.  Las  palabras  del  Apóstol  San  Pablo, 
"el  que  se  gloria,  gloríese  en  el  Señor,"  salen 
espontáneamente  de  los  labios,  cuantas  veces 
uno  acaba  de  leer  los  relatos,  que  frecuente- 
mente envían  del  campo  de  sus  conquistas  aque- 
llos hijos  esforzados  de  la  Iglesia  Católica,  que 
fueron  á  plantar  la  Cruz  del  Nazareno  en  los 
dominios  del  Paganismo. 

En  la  última  entrega  que  nos  ha  llegado  del 
excelente  periódico  de  Barcelona,  "Las  Misio- 
nes Católicas,"  hallamos  referido  el  modo  cómo 
nuestra  Santa  llelígion  háse  establecido,  de 
unos  pocos  años  acá,  en  una  comarca  de  la  Chi- 
na; á  saber,  en  el  actual  distrito  parroquial, 
que  comprende  las  dos  prefecturas  civiles  de 
Ou-tchang-chien  y  Ta-ietchien. 

Hace  unos  diez  años  que  en  esa  parte  del  Ce- 
leste Imperio  el  Catolicismo  era  enteramente 
desconocido,  á  pesar  de  que  habíase  predicado 
en  ella  repetidas  veces  el  Evangelio,  pues  fué 
siempre  sin  resultado.  Pero,  bé  aquí  que  sonó 
finalmente  para  aquellos  infelices  habitantes  la 
hora  del  Señor. 

Perseguido  por  los  funcionarios  del  Gobierno, 
cierto  Cristiano  de  otra  localidad  \\\¿  ¡i  refugiar- 
Be  en  medio  de  ellos.  A  fuerza  de  hablar  «le 
nuestra  Religión  á  !  i  familia  que  le  albergaba, 
consiguió  gauarla  toiia  entera  á  Jesucristo.  .En 
seguida  se  hizo  venir  á  nn  misionero  cató- 
Jieg  el  n.sal    |)UM  l  tillltu  <v|o  <M!  propaa 


que  varias  familias  acabaron  por  convertirse. 
Todo  se  hizo  con  el  más  inpenetrablc  secreto, 
como  so  acostumbraba  en  tiempo  de  las  Cata- 
cumbas. Sin  embargo,  el  enemigo  infernal,  que 
no  acertaba  á  dominar  su  despecho  al  ver  se  le 
arrancaba  una  presa  que  por  tantos  siglos  había 
pacíficamente  poseído,  levantó  á  algunos  abo- 
gadillos de  las  cercanías  para  qne  fastidiasen  y 
aburriesen  á  los  recién  convertidos.  Empeza- 
ron los  letrados  su  tarea  intimidando  á  los  po- 
bres neófitos,  pero  no  tardaron  en  convencerse 
de  la  inutilidad  de  sus  amenazas,  y  así  echaron 
mano  de  las  más  reprobadas  fechorías.  Persua- 
diéronse, y  no  con  mucho  trabajo,  que  tratán- 
dose de  Cristianos  todo  era  lícito,  destruyeron 
sus  mieses  y  no  hubo  indignidad  que  no  emplea- 
ran para  inducirlos  á  abandonar  la  religión  que 
habían-  comenzado  á  profesar.  Los  Cristianos, 
empero,  sin  dejar  de  permanecer  fieles  á  sus 
creencias,  resolvieron  no  permitir  que  aquellos 
tiranuelos  se  les  subiesen  á  las  barbas.  Hartos 
ya  de  tantas  vejaciones,  acudieron  al  Manda- 
rín en  demanda  de  justicia  y  de  protec- 
ción. Por  buena  suerte  el  Mandarín  era  hom- 
bre discreto,  que  no  había  perdido  el  senti- 
miento de  la  justicia.  Se  enteró  del  ne- 
gocio, y  sin  muchas  ceremonias  mandó  qne  los 
perseguidores  de  aquella  buena  gente  fuesen 
azotados  conforme  se  lo  habían  merecido.  Este 
hecho  metió  mucho  ruido  en  el  país;  en  todas 
partes  no  se  hablaba  sino  de  la  tunda  de  los  le- 
trados y  de  la  victoria  de  los  Cristianos. 

Con  esta  ocasión  la  Religión  Católica  salió  de 
la  oscuridad;  súpose  dondequiera  que  el  Cris- 
tianismo contaba  bastantes  adeptos  eu  aquel 
valle,  y  numerosas  conversiones  fueron  el  re- 
sultado final  de  los  viles  artificios  de  los  minis- 
trülos  de  Satanás.  Desde  aquella  época  pue- 
den nuestros  misioneros  contar  anualmente  con 
cincuenta  nuevos  bautizados.  Ni  esta  cifra  debe 
de  parecer  pequeña,  pues,  como  el  P.  Bonifacio 
Oomsel,  á  cuyo  cargo  está  la  misión,  observa  en 
su  relación  a!  Provincial  de  los  Franciscanos 
belgas,  son  muchas  y  graves  las  dificultades  que 
encuentra  la  propagación  del  Catolicismo  en  la 
China.  Entre  tales  dificultades  merecen  ser 
ponderadas  ¡as  persecuciones  de  todo  género 
qne  los  convertidos  tienen  que  arrostrar.  Muy 
frecuentemente  la  pérdida  de  todos  sus  bienes, 
y  hasta  de  la  vi-la,  es  la  única  espectativa  de 
los  que  desean  alistarse  bajo  el  estandarte  de 
Jesucristo.  El  siguiente  hecho,  referido  por  el 
mismo  misionero,  es  uua  prueba  de  lo  que  deci- 
mos. 

Hace  cosa  de  dos  años  que  un  jóveu  de  vein- 
tidós años,  miembro  de  uua  familia  bastante 
acomodada,  convirtiese  á  la  Religión  Católica, 
Sólidamente  instruido  en  la  fe  y  persuadido  de 
l.i  verdad,  resistió  con  tasou  cuantos    asaltas  pe 
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¿Qué  hicieron  entonces  sus  desnaturalizados  pa- 
rientes? Una  noche,  mientras  el  jdven  doraría, 
su  mismo-jpadre,  madre  y  hermano,  le  atan  en 
su  cama  con  fuertes  cordeles,  y  mientras  la  ma- 
dre y  el  hermano  le  tienen  sujeta  la  cabeza  por 
los  cabellos,  su  propio  padre  con  el  auxilio  de 
unas  tenadas  de  hierro  le  arranca  ambos  ojos, 
A  cabo  de  dos  meses  el  infeliz  y  desgraciado  cie- 
go pudo  convalecer  de  una  enfermedad  mortal 
ocasionada  por  aquella  serie  de  torturas;  pero 
el  padre  empedernido  siguió  encarnizándose 
cada  vez  más  en  el  odio  y  en  la  persecución  de 
su  hijo.  Al  ver  que  este,  á  pesar  de  los  tor- 
mentos sufridos,  permanecía  fiel  á  sus  nuevas 
creencias,  acudid  al  Mandarín  formulando  con- 
tra su  hijo  la  acusación  de  rebeldía.  En  seme- 
jantes aprietos  no  le  quedó  al  pobre  ciego  otro 
recurso  que  huir  de  la  casa  paterna  y  buscar  el 
consuelo  en  la  residencia  de  un  Padre  Misione- 
ro. En  tanto  Dios  no  dejo  sin  castigo  ai  inhu- 
mano padre,  siendo  así  que  en  el  mismo  instan- 
te que  este  iba  á  salir  de  su  cosa,  con  el  intento 
de  desheredar  á  su  hijo  ante  las  Cortes,  se  sin- 
tió repentinamente  muy  malo,  y  al  día  siguien- 
te ya  había  muerto. 

Este  y  otros  acontecimientos  que  se  atravie- 
san hoy  dia  á  ios  progresos  de  los  Misioneros 
en  la  China,  no  son  sino  una  continuación  de 
los  fastos  gloriosos  del  Martirio  en  la  Iglesia 
Católica.  Y  ellos  muestran  siempre  con  nueva 
evidencia  que  nuestra  Iglesia  no  es  la  obra  del 
hombre,  mas  la  obra  de  aquel  Dios  que  supo 
con  la  necedad  de  la  Cruz  destruir  la  sabiduría 
de  los  sabios,  y  desechar  la  prudencia  de  los 
prudentes. 


l¡qs  Mártires  de  uorea, 

China,  Tonktjn  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COREA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  líien  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  la pág.  454.) 

El  26  de  Setiembre  fueron  decapitados  fuera  de  la  puerta 
occidental  los  siguientes  nueve  mártires. 

CARLOS  TCHAO. 

Nació  Carlos  en  Koi-iang,  villa  de  la  provincia  de  Kang- 
ouen.  Sus  padres  eran  paganos,  y  le  dejaron  huérfano 
cuando  contaba  solo  cinco  años.  Muy  pronto  vióse  privado 
de  la  modesta  hacienda  que  pertenecía  á  su  familia.  Para 
poder  sustentarse,  cortóse  el  cabeilo  y  se  hizo  bonzo;  (1)  sin 

(1)  Así  en  Corea  como  en  Ohipa,  los  Bpnzos  siguen  la  doctrina 
de  Fo,  y  creen  en  ¡a  trasmigración  do  jas  almas.  Muy  pocos  en- 
tre ellos  están  en  bucoa  fé.  Aunque  sean  despreciados  por  el  pue- 
blo, con  todo  la  fuerza  de!  respeto  humano  y  el  deseo  de  satisfa- 
cer rnas  UÍrsojaiiis  líis.  pasiones,  le@  hacen  perseverar  en  oro  estas 
do,  rís  vida  ten  ásgrádJniü  ¡]"h  rtbjpEatoú, '  Qtvsi  §Q  íIp  esos  i'  >r>- 


aliento.  Se  le  confrontó  con  el  Obispo  después  que  este 
embargo  á  los  pocos  meses  habiéndose  cansado  de  seme- 
jante vida,  volvió  al  mundo  y  entró  al  servicio  de  Agustín 
Liou,  intérprete  del  gobierno  y  al  que  acompañaba  cada 
año  en  su  viaje  á  Pekín.  Agustín  notó  en  Tchao  más  rec- 
titud de  alma  que  la  que  suele  hallarse  en  un  pagano,  y 
empezó  á  discurrir  con  él  sobre  la  necesidad  de  abrazar  h> 
verdadera  Religión.  Al  principio  encontró  alguna  resis- 
tencia, mas  poco  á  poco  logró  convencerle  enteramente,  c 
hizo  de  éi  un  ferviente  neófito.  Tchao  recibió  el  Bautismo 
en  Pekín.  Al  regresar  á  Corea,  trabajó  con  ardor  en  la  con- 
versión de  su  familia,  y  tuvo  la  dicha  de  verlos  á  todos  a- 
brazar  la  Religión  de  Jesucristo.  Su  celo  por  la  propaga- 
ción de  la  verdadera  fe  no  se  limitó  á  les  miembros  de  sü 
familia,  püeS  otros  quince  paganos  debieron  en  gran  parte 
á  él  su  conversión.  Carlos  fué  uno  de  los  que  introdujeron 
á  los  misioneros  en  el  reino.  A  principios  del  año  1839, 
mientras  volvía  de  Pekín  á  su  tierra  natal,  tuvo  un  sueño, 
en  que  le  pareció  ver  á  Jesucristo  en  compañía  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  acercarse  á  él,  y  oir  de  sus  divinos  labios 
las  siguientes  palabras:  "En  el  discurso  de  este  año  yo  i@ 
haré  la  gracia  de  derramar  tu  sangre  por  la  gloria  de  mi 
nombre."  Carlos  le  dio  las  gracias  haciéndole  una  profun- 
da reverencia.  Al  despertar,  extrañó  mucho  lo  que  aca- 
baba de  oir:  pues,,  en  su  salida  para  China  no  había  aun  es- 
tallado la  persecución,  ni  conocía  entonces  la  animosidad 
que  existía  en  sü  patria  contra  los  Cristianos.  De  consi- 
guiente vio  en  ese  sueño  un  juego  de  su  imaginación;  mas 
habiéndolo  tenido  otra  vez  y  con  las  mismas  circunstan- 
cias, ya  no  dudó  que  se  verificaría,  sobre  todo  cuando  do 
vuelta  á.  Corea,  supo  el  verdadero  estado  de  los  negocios. 

Redobló  su  fervor  y  se  preparó  al  martirio.  Sin  embar- 
go, para  evitar  de  ser  preso,  dejó  su  propia  casa  y  fué  á  es- 
conderse en  otra  parte.  Un  día,  al  volver,  á  su  nuevo  aioia- 
miento,  hallóla  su  puerta  una  apiñada  muchedumbre. 
Los  oficiales  ya  estaban  dentro  poniendo  grillos  y  espesas 
á  los  miembros  de  su  familia.  Carlos  los  dejó  prender  sis 
intervenir,  y  luego  que  salieron,  se  mezcló  con  la  multitud 
y  los  siguió  á  la  cárcel  y  al  tribunal  en  el  que  entró  en  com- 
pañía de  otras  muchas  personas.  Los  oficiales  les  manda- 
ron que  se  retirasen,  pero  Carlos  se  quedó  en  su  puesto. 
Entonces  uno  de  ellos  le  cogió  por  las  espaldas  y  le  empujó 
hacia  afuera  con  violencia.  Carlos  resistió.  Al  preguntár- 
sele su  nombre,  respondió:  "Yo  soy  la  cabeza  de  la  fami- 
lia que  veis  allí."  Semejante  confesión  hizo  que  se  le  pren- 
diese inmediatamente.  Como  traía  cada  año  consigo 
todo  lo  que  era  necesario  para  la  misión,  se  le  hallaron  en 
casa  al  tiempo  de  registrarla,  muchos  objetos  de  devoción- 
El  juez  le  dijo: 

— ¿A  quién  pertenecen  estos  objetos?  y  ¿quién  te  encargó 
de  introducirlos  en  el  reino? 

—Yo  hago  cada  año  el  viaje  de  Pekin,  y  los  traje  de 
China. 

— Estos  objetos  no  son  tuyos;  deben  ser  de  alguna  otra 
persona;  dame  el  nombre  de  su  propietario  y  délos  de  tu 
secta. 

— Dios  en  sus  mandamientos  nos  veda  hacer  injuria  á 
nuestro  prójimo;  así  no  puedo  hacer  traición  á  mis  correli- 
gionarios. 

— ¿Qué?  ¿Para  observar  los  preceptos  do  tu  Dios,  que- 
brantas las  órdenes  del  rey  y  de  los  mandarines? 

— Dios  es  más  grande  que  el  rey  y  los  mandarines.  Su 
voluntad  tiene  que  ser  acatada  con  preferencia  á  la  do 
ellos.  < 

Al  oir  estas  palabras  mandó  el  juez  que  se  le  encorvaran 
las  piernas  y  se  le  descoyuntaran  los  huesos;  tormentos  que 
el  noble  confesor  sufrió  sin  que  pudiera  sacársele  una  sola 
palabra.  A  más  de  esto,  se  le  colgó  per  les  brazos  y  se  des- 
cargaron  sendos  golpes  sobre  todo  su  cuerpo,  Tras  estos 
tormentos"  fué  llevado  á  la  cárcel,  en  la  que  se  repitieron 
otxm  cuatvo  veces  las  torturas,  hasta  que  quedó  pu  cuerpo 
hecho  uno.  Haga;  pero  eso  ¡refinamiento  de  orueliiad    afu-, 
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también  dio  en  manos  de  los  oficiales.  A  fin  de  saber  de 
él  el  Bitio  en  donde  vivían  escondidos  los  des  misioneros,  lo 
sometieron  á  nuevas  torturas,  torciéndole  las  piernas  y  los 
brazos,  aserrándole  la  carne  con  una  cuerd a,  y  frotándolo 
los  huesos  con  el  bastón  triangular.  Todo  esto  se  verificó 
cuatro  veces  durante  el  mismo  interrogatorio.  Entonces 
le  llevaron  delante  del  tribunal  del  rey  juntamente  con  los 
Europeos,  y  le  infligieron  tres  veces  el  castigo  de  la  regla; 
después  de  esto  le  leyeron  la  sentencia  capital.  .Sufrió  en 
todo  once  interrogatorios.  Durante  los  tormentos  á  que  le 
sometieron,  mostró  tan  gran  firmeza  (pues  no  se  le  oyó  ni 
un  suspiro  ni  una  queja),  y  una  insensibilidad  tan  sorpren- 
dente, que  los  jueces  y  oficiales  exclamaban:  "El  cuerpo  do 
este  hombre  no  es  de  carne  sino  de  madera  ó  piedra."  Como 
estuviese  en  punto  de  ser  atado  al  carro  fatal,  dijo  á  su  car- 
celero: "Amigo,  yo  estoy  en  camino  para  el  cielo;  di  á  mi 
familia  que  voy  delante  de  ellos,  y  que  pido  á  Dios  les  dé 
fuerza  para  seguirme."  El  carcelero  no  pudo  cumplir  con 
osle  deseo  del  confesor,  sin  derramar  abundantes  lágrimas. 
Carlos  á  su  turno  marchó  al  lugar  del  suplicio,  reflejándose 
en  su  cara  el  jubilo  celestial  que  inundaba  su  alma.  Al 
ser  desatado  de  la  cruz,  vio  confundidos  con  la  multitud  á 
algunos  de  sus  parientes,  paganos  todavía  y  sumidos  en 
profundo  duelo.  Les  saludó  por  la  postrera  vez  con  una 
sonrisa  arrebatadora.  Entonces  bajó  la  cabeza,  que  fué 
tronchada  de  un  solo  golpe,  y  su  alma  voló  á  las  moradas 
eternas.     Carlos  tenia  cuarenta  y  cinco  años. 


Próxima  Exposición. 

En  el  próximo  mes  de  Noviembre  tendrá  lugar  en 
la  ciudad  do  Orizaba,  Méjico,  una  exposiciou  artística, 
agrícola  é  industria],  bajo  los  auspicios  del  Gobierno 
del  Estado  do  Veracruz.  Las  autoridades  se  ocupan 
do  arreglar  convenientemente  las  localidades  para  co- 
modidad de  los  visitadores,  y  los  espacios  necesarios 
para  todos  los  expositores  en  los  edificios  de  la  expo- 
sición y  sus  accesorios.  Los  artículos  que  se  exhiban 
quedarán  libres  por  la  lev  do  todo  derecho  de  impor- 
tacion.  Además,  se  ban  reducido  los  precios  de 
pasaje  y  íleto  do  distintos  pantos  do  los  Estados  Uni- 
dos á  Veracruz,  y  los  remitentes  estarán  exentos  por 
completo  do  las  incomodidades  do  los  embarques, 
aclaraciones  y  entradas  de  sus  efectos. 

Mr.  David  W.  Whiting,  agento  do  patentes  para 
Méjico,  y  residente  en  Chicago,  ha  sido  comisionado 
por  el  gobernador  del  Estado  para  invitar  cordial- 
mentó  ¡í  los  ciudadanos  do  los  Estados  Unidos  á  to- 
mar parto  en  el  certamen,  como  expositores  ó  como 
visitadores. 

Bien  por  la  ciudad  de  Orizaba.- (Revista  Agrícola.) 

Relojes  neumáticos  de  los  si¡es.  rorr  y  denayrouse. 

Estos  relojes  están  unidos  por  tubos  á  recipientes 
de  aire  comprimido.  Cada  vez  que  el  volante  del  re- 
lé c  intral  da  el  sexagésimo  segundo  do  un  minuto,  un 
movimiento  de  esc  '.¡'',  abre  el  orificio  do  los  recipien- 
tes: el  aire  comprimido  se  lanza  en  los  tubos  e  hincha 
un  fuello  que  so  halla  en  su  extremidad,  en  el  interior 
de  los  relojes  d  >  la  villa;  al  henchirse  este  fuello  levan- 
ta un  trinquete  qn  i  !i  ico  avanzar  un  diente  de  los  se- 
senta que  í  iono  \\n  \  i  ne  In 

ün  diente  correspondo  á  un  minuto,  de  suerte  quo, 
al  misino  tiempo  que  la  rueda  avanza  un  diente,  la 
gran  aguja,  que  está  lija  en  ella  avanza  un  minuto, 
<    i      ■  lo,  cid:1  mimito  !>;•>!•• 


cado  por  el  reló  central  se  repercute  en  todos  los 
relojes  disemiuados  por  París,  exactamente  como  las 
pulsaciones  del  corazón  en  todas  las  partes  del  cuerpo. 

Hay,  pues,  concordancia  perfecta  entre  las  horas 
que  nosotros  damos  en  los  diferentes  puntos  de  la 
población;  y  como  nuestro  reló  central  está  en  comu- 
nicación con  el  Observatorio,  podemos  asegurar  que 
damos  la  hora  astronómica  exacta. 

El  establecimiento  de  nuestros  quince  relojes  exi- 
gió diez  y  ocho  kilómetros  do  tubos.  Todas  las  cosas 
situadas  en  la  red  de  esta  canalización  pueden,  desde 
ahora,  recibir  la  hora  en  su  casa.  Basta  encajar  un 
tubito  en  el  tubo  central,  como  un  tubo  de  gas,  para 
conducir  el  aire  comprimido  y  ponernos  en  estado 
de  suministrar  la  hora,  como  otras  compañías  sumi- 
nistran el  gas  y  el  agua. —  (Les  Mondes.) 


~E>\]Racine  Agriculturist  nos  trae  los  datjs  relativos 
al  cultivo  de  la  viña  en  los  Estados  Unidos.  El  Sr. 
Wm.  MacMurtrie,  del  departamento  de  agricultura 
en  Washington,  no  dejó  cuidado  para  tomar  informa- 
ciones, las  más  exactas  que  fuesen  posibles,  do  los 
varios  Estados  y  Territorios  do  la  Union.  Los  datos 
conseguidos  hasta  ahora  son  los  siguientes: 


Acres.     Galones  do  vino.    Ya!'ja:ion' 


California 83,368 13 

Ohio 9,973 1 

Ucor¿'a  2  9J1 

Missouri 7.376 1, 

Nuevo  Méjic  > 3,750 

Illinois 3,310 1 

A'abama 1,111 

Nueva  York 12.616 

Iowa 1, 470 

Mississippi 482 

Carolina  del  Norte 2.G.19 

New    Jersey 1,907 

Virginia 2,099 

Kansas 8,542 

Utaü 668 

Pensil  vauia 1,911 

A  rúa  n  sis «93 

Indiana 3,801 

Tennessee 1,123 
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Kentucky 1.350. 
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El  Teléfono  ha  invadido  el  Japón. 


En  Yeddo  y  Tokio  cada  habitauto  dispone  do  uno; 
en  Osaka  el  gobierno  ha  autorizado  la  instalación  de 
una  red  telefónica.  Hay  que  advertir  quo  Osaka  es 
la  plaza  más  comercial  del  Japón,  y  su  población  as- 
ciende á  medio  millón  do  almas 
En  el  decirlo  do  autorización  so  lee  lo  siguiente: 
"Los  hilos  telefónicos  podrán  establecerse  entre  las 
oficinas  do  policía  y  las  casas  particulares  que  lo  pi- 
dan.    Es  ol  mojor  preservativo  contra  los    ladrónos." 


En  esto  mes,  según  dice  un  periódico,  saldrá  una 
comisión  científica  paraTebas  la  de  las  Qiea  Puertas, 
en  la  quo  so  han  descubierto  36  sarcófagos  do  reyes 
y  reinas  de  las  antiguas  dinastías  tebanas, 

Estol  igos  oü cierran,  eegiju  dicen,  papyrofj 

y  wjijures  de  joyas  v  taliguiupeí, 
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POR 

Fernán  Caballero. 

(Continuación  de  las  Pdg.  455-156 .) 

— ¿Pues  no  estág  viendo,  chiquilla,  que  no  trae  con- 
mili va? 

— ¿Y  qué  es  conmitiva,  Mae?  preguntó  la  muchacha. 

— ¿Qué  sé  yo?  será  á  moa  de  palio,  contestó  la  ven- 
tera Madre. 

— ¡Qué  cspilfarrol  dijo  Mi  niño:  son  los  coches. 

Los  señores  desembarcados  pasaron  al  palacio,  en 
el  que  se  instalaron,  él  arrellanándose  en  un  sillón, 
ella  asomándose  uno  después  de  otro  á  todos  los  bal- 
cones que  tiene  el  palacio,  cantando  trozos  de  las 
óperas  modernas,  y  exclamando  con  acento   italiano; 

— Bello,  bellísimol 

Es  cierto  que.  es  difícil  hallar  una  vista  mas  bella 
que  la  que  desde  los  balcones  de  Gelves  se  disfruta; 
uniéndose  allí  lo  ameno  y  lo  grandioso;  lo  bonito  en 
el  detalle,  lo  ancho  y  hermoso  en  la  perspectiva.  Al 
pié  del  palacio  baja  el  terreno  entre  los  árboles  de  las 
huertas,  se  detiene  un  momento  en  el  prado  para  dar 
un  pienso  á  los  bueyes,  y  se  hunde  en  el  rio  para  vol- 
ver á  salir  en  la  orilla  opuesta,  engalanado  con  ar- 
bustos y  mimbres,  y  distribuirse  después  en  sembra- 
dos, naranjales  y  pastos,  marcándose  las  lindes  de  estos 
con  frondosos  vallados,  que  llevan  penachos  de  árbo- 
les. 

El  rio  pasa  tan  señor  y  tan  sereno  por  estas  orillas, 
que  se  le  creería  inmóvil,  si  no  viniese  alguna  vez 
un  Vapor  con  su  brusca  prisa  á  turbar  sus  aguas  y  á 
empañar  su  brillo.  La  vista,  como  un  sonido  que  se 
va  debilitando,  llega  hasta  los  lejanos  montes  de  Eon- 
da,  que  se  confundirían  con  las  nubes,  si  nubes  se  ha- 
llasen en  aquel  cielo  en  la  primavera.  A  la  izquierda, 
á  los  pies  de  su  Giralda,  se  ve  á  Sevilla  sin  oírla;  lo 
que  presta  á  su  aspecto  ya  tan  grandioso,  la  solemni- 
dad del  silencio. 

— No  cantes,  Fornarina,  dijo  el  repantigado  fuma- 
dor; que  los  médicos  te  lo  han   prohibido. 

— ¿Y  tú  haces  caso  de  lo  que  dicen  los  módicos? 
contestó  con  su  marcado  acento  italiano  la  llamada 
Fornarina. 

En  cuanto  al  caballero,  se  denominaba  á  sí  mismo 
el  coronel  Titán.  Pero  los  despachos  de  su  grado 
nadie  los  había  visto,  ni  aun  en  la  tesorería,  pues,  á 
la  cuenta,  tenia  el  desprendimiento  de  no  cobrar  pa- 
gas. 

No  hemos  podido  averiguar  de  qué  medios  se  va- 
lieron estos  ilustres  huéspedes  para  haber  obtenido 
que  se  les  franquease  el  palacio,  con  preferencia  y  en 
perjuicio  de  la  otra  polilla  domiciliada  en  él.  Mas 
esto  no  importa;  y  lo  cierto  es  que  los  puros  aires,  y 
las  afamadas  aguas  de  Gelves,  sentaron  bien  á  la  For- 
narina,—si  se  ha  de  juzgar  por  el  aumento  progresivo 
de  sus  fiorituras,  de  sus  carcajadas,  y  de  sus  gritos 
cuando  reñia  con  el  imponente  Coronel  Titán. 

El  pueblo  en  Andalucía,  tiene  ciencia  infusa  para 
calificar  los  individuos,  sobre  todo  si  son  de  esfera 
elevada  á  la  suya.  A  los  pocob  días  de  estar  los 
huéspedes  del  palacio  en  Gelves,  las  mujeres  torcían 
la  boca  y  los  hombres  se  reían, 

^  — Quiéreme  parecer,  decia  el   uno,  que  son  esos  u- 
sías  supuestos,  ó  cuando  menos  ingertos. 
— El  D,  Orondo  ese,  anadia  una  mujer,  que  con  los 


bigotes  que  lleva,  rompe  las  tallas  (1),  tiene  una  cara 
de  hereje,  que  ni  los  sayones  de  la  Pasión.  Lo  que 
es  ella,  parece  la  reina  loca,  y  hecha  de  rabos  de 
lagartijas;  bien  se  deja  ver  que  es  una  casquivana  de 
las  rematadas.  No  sé  como  Simón  Verde  consiente 
que  esté  metida  allí  á  todas  horas  su  hija. 

— ¡Toma!  Para  Simón  Verde  serán  esas  gentes  de 
las  mejores.  Nunca  se  piensa  sino  lo  bueno,  dijo  un 
hombre. 

— Porque  tiene  el  corazón  mas  sano  que  la  brisa, 
opinó  una  mujer. 

— Verdad  es,  repuso  el  hombre.  Pero  ahí  verás  tú 
cómo  en  este  mundo  indino,  es  menester  tener  una 
poca  de  trastienda,  y  andar  con  pié  de  plomo  y  ala 
de  palomo. 

Efectivamente,  con  motivo  de  ser  Simón  Verde  el 
ordinario  de  Sevilla,  entraba  diariamente  en  casa 
del  Coronel  Titán,  para  traerle  los  comestibles  quo  en 
el  pueblo  no  se  hallaban.  Como  allí  no  había  ei 
plaza,  ni  carnicería,  ni  almacenes  bien  surtidos,  solo 
decia  el   Coronel  á  Simón  Verde: 

---Como  en  tu  pueblo  nada  hay,  sino  el  renglón  do 
no  hay,  traételo  todo,  chico. 

Estaba  además  encargado  Simón,  de  llevar  y  traer 
la.  sostenida  correspondencia  del  Coronel,  con  un  jo- 
ven desenvuelto,  pronto,  decidido,  denominado  el 
Capitán  Bulle,  que  habia  estado  en  todas  partes, 
que  conocia  á  todo  el  mundo,  que  todo  lo  habia  visto, 
que  se  jactaba  de  ser  adorador  fogoso  de  las  repúbli- 
cas, ardoroso  de  los  naipes,  y  frenético  de  las  faldas, 
y  que  debia  concluir  por  lucir  su  patriotismo,  unién- 
dose después  á  los  piratas  que  atacaron  nuestra  isla 
de  Cuba. 

El  trato  bondadoso  y  jovial  de  Simón  Verde,  habia 
agradado  á  la  Fornarina,  que  se  complacía  en  en- 
tretenerse con  él,  hacerle  preguntas,  é  informarse  de 
los  pormenores  de   su    existencia. 

— Señor  Simón, — le  dijo  una  noche  cuando  vino  á 
recibir  las  comisiones  para  la  mañana  siguiente: — ■ 
¿cuánto  gana  Vd.   al  día? 

— No  tengo  ganancia  fija,  señora.  Pero  un  día  con 
otro,  vendré  á  sacar  sobro  una  peseta,  contestó  Si- 
món. 

—¿Una  peseta  nada  mas? — exclamó  con  su  acento 
italiano,  y  haciendo  aspavimentos  la  Fornarina. — • 
¡Oh!  ¡pobre  Señor  Simón!  ¡Oh  existencia  miserable! 
Vd.  vivirá  desesperado,  buen  hombre. 

— ¡Yo!  No  señora,  que  vivo  muy  contento,  á  Dios 
gracias. 

— :¡Con  una  peseta! 

— Y  nuca  me  falte. 

— Pero  no  le  puede  dar  á  V.  para  vivir. 

— ¿Que  no?  ¡vaya!  y  para  otras  muchas  cosas,  se- 
ñora. 

— ¡Oh!  ¿cuáles  son?  estoy  curiosa. 

Pues,  señora:  sepa  su  mercé  que  con  una  peseta 
mantengo  mis  obligaciones,  pago  una  deuda,  empres- 
to á  ganancias,  y  echo  en  una  alcancía. 

— ¡Oh!  Vd.  se  burla  de  mí. 

—No  señora,  y  sino,  atienda  su  mercé.  Sostengo 
á  mí  y  á  mi  casa,  que  son  mis  obligaciones;  mantengo 
á  mi  Madre,  con  lo  que  pago  una  deuda;  empresto, 
pues  crio  á  mi  hija,  que  me  lo  pagará  cuando  sea  yo 
viejo  y  no  pueda  trabajar;  y  echo  en  una  alcancía, 
porque  nunca  le  niego  una  limosna  á  un  pobre,  má& 
que  sea  un  cacho  del  pan  que  estoy  comiendo. 

La  Fornarina  se  quedó  un  momento  pensativa,  y 
dirigiéndose  al  Coronel,  le  dijo: 

(1)  Tallas  6  alcarrazas,  jarras  blancas  de  barro  poroso,  en  que 
sa  enfria  el  agua  en  el  verano,  y  suele  bebería  en  ellas  la  gente  del 
pueblo  en  Andalucía. 
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— Ha  dichobien;  sí,  sí,  ha  dicho  bien!  Y  pensar 
que  tantas  pingües  rentas  se  gastan,  sin  hacer  lo  que 
con  una  peseta  hace  este  hombre! 

— Estás  inspirada,  respondió  soltando  una  carcaja- 
da el  Coronel.  Escribe  una  égloga,  compon  la  músi- 
ca, y  cántala  para  solaz  de  los  Fidos,  Amintas  y 
Melibeos!  Pero  déjame  á  mí  de  esas  necias  candide- 
ces. 

— No  eres  un  hombre,  eres  un  canon;  repuso  enco- 
lerizada la  Fornarina. 

■ — ¡Y  do  á  veiuto  y  cuatro!  añadió  Simón  mental- 
mente. 

El  Coronel,  á  quien  este  denuesto,  lejos  de  herir, 
lisonjeó,  dijo  cou  la  sourisa  cou  que  Júpiter  en  forma 
de  toro,  favorecía  á  la  Ninfa  Europa: 

— Vamos,  diva  Donna,  sabes  que  todo  en  tí  me  ha- 
ce gracia;  el  cayado  de  pastora,  como  la  corona  de 
Reina.  Eres  tan  graciosa  para  un  fregado  como  para 
un  barrido. 

— Pues  á  mí  nada  en  tí  me  la  hace,  ni  tus  cumpli- 
dos, que  huelen  á  tabaco,  ni  tus  bigotes,  que  huelen  á 
almizcle, — repuso  la  Fornarina;  y  dirigiéndos  á  Si- 
món, le  preguntó: — ¿Con  que  teueis  una  hija? 

— Sí  tengo;  pero  una  hija  como  las  flores  del  dia. 
uua  hija  de  la  que  no  merezco  ser  Padre!  Si  la  viera 
su  mercé,  diría  lo  mismo  con  dos  bocas  que  tuviese 

— ¡Oh!  ¡Yo  quiero  verla!  esclamó  la  Fornarina  con 
súbito  entusiasmo;— ¿sabe  coser? 

— ¡Vaj'a!  contestó  Simón,  sabe  de  todo;  tiene  unas 
manos  que  se  debían  engarzar  en  oro. 

— Pues,  traédmela,  señor  Simón,  traédmela  que  de- 
seo conocerla,  y  quiero  darla  costura.  ¡Ah!  todos  mis 
vestidos  se  han  desgarrado  en  este  campo,  que  tiene 
muchas  zarzas  y  espinos. 

Simón  Verde,  á  quien  costaba  uu  notable  esfuerzo 
tener  que  decir  que  nó,  y  que  no  vio  ningún  inconve- 
niente en  que  su  hija  fue-jo  allá,  consintió  en  ello,  y 
trajo  á  Águeda,  la  quo  desde  luego  agradó  á  la  For- 
narina, que  le  regaló  el  primer  dia  un  abanico  muy 
rico  do  nácar,  pero  despalmado,  y  un  hermoso  zarci- 
llo de  oro  privado  de  su  hermano  gemelo. 

Había,  pues,  entrado  una  pequeña  era  de  bonanza 
para  Simón  Verde,  que  se  mostraba  en  sumo  oficaz 
en  el  servicio  del  terrible  Coronel  Titán. 

Pero,  á  quien  no  agradaban  estas  nuevas  relaciones 
era  á  Julián. 

Uua  tarde  en  que  se  habia  ausentado  el  Alcalde,  y 
en  quo — como  de  costumbre — estaba  Simón  en  Sevi- 
lla, se  hablaban  lúa  novios  por  una  apartada  reja  del 
corral,  que  daba  al  campo. 

— Águeda,  la  decía  Julián;  ¿á  qué  tienes  tú  que  sa- 
lir de  tu  casa,  en  la  que  estás  arrecogida  como  moza 
recatada,  é  irte  á  la  de  esas  gentes  forasteras?  Dígo- 
te  que  olla  cou  sus  perifollos  y  sus  dijes,  que  parece 
que  están  jurando  en  falso;  y  él  con  su  aire  finchado  y 
altanero,  me  parecen  gente  do  historia.  Y  ten  pre- 
sento quo  dice  el  refrán,  que  "para  trato,  los  peores, 
los  protendidos  señores." 

— Voy,  repuso  Águeda,  porque  me  lo  dijo  mi  Pa- 
dre, y  quo  estoy  ganando  allí  unos  cuartos  para  echar- 
lo encima  un  rooioncito  de  ropa;  que  bien  lo  necesita 
el  pobrecito  mió!  ¡Y  tuviera  que  ver,  Juliau,  que  fue- 
ra esto  en  contra  del  recato  de  la  mas  pintadal  res- 
pondió ella. 

— En  ir  me  das  un  pesor,  Águeda. 

— Hombre,  lo  siento;  poro  ¿qué  hago?  ¿qué  discul- 
pa lo  doy  á  mi  Padre,  para  decirle  que  no  quiero  ir? 

— Cuando  quieren  las  mujeres,  sacan  razones  de 
los  centros  de  la  tierra. 

— ¿Con  que es  decir,   que   por  una  manía  tuya, 

ge  uos  había  de  seguir  un  perjuicio  muy  grande?  Dé- 


jame   siquiera  que  juijte    para  unos   sajones  para  mi 
Padre,  y  un  refajo  para  mi  Mae  Ana. 

— Cuando  nos  casemos  no  les  faltarán. 

— ¡Tómate  esa,  y  vuelve  por  otra!  De  aquí  allá, 
pampanitos  habrá,  esas  no  son  mas  que  entretenedo- 
ras, Julián:  entonces  como  entonces;  y  ahora  como 
ahora.  No  es  regular  que  después  de  los  perjuicios 
que  nos  ha  hecho  tu  Padre,  vengas  tú  á  hacernos  uno 
más,  empestillándote  en  no  dejarme  ir  al  palacio. 

Julián  calló,  dolorosamente  afectado,  al  oir  evocar 
á  Águeda  el  recuerdo  de  la  conducta  de  su  Padre 
hacia  Simón  Verde. 

— Águeda,  dijo,  dia  vendrá. . . . 

— Bien,  dejémoslo  venir  sin  atropellado. 

— ¿Y  me  querrás  siempre,  Águeda? 

— Julián,  esa  pregunta  ofende. 

— ¿Porqué? 

— Porque  demuestra  que  dudas  de  mí. 

— Mientras  más  amor,  más  temores,  Águeda. 

— Mientras  más  aprecio,  más  confianza,  Julián. 

El  Alcalde,  más  por  curiosidad  que  por  otra  cosa, 
habia  ido  á  ver  al  importante  Coronel  Titán.  Pero 
este  personsge,  que  era  primo  do  siete  Marquesas, 
lio  de  cinco  Condesas,  é  íntimo  de  tres  Duquesas,  no 
se  habia  dignado  devolver  la  visita  de  un  Alcalde  de 
monterilla.  Por  lo  cual  esta  autoridad  ofendida,  a- 
brigaba  un  profundo  resentimiento  contra  el  soplado 
señorón  que  la  desairaba;  y  se  propuso  espiar  sus  pa- 
sos. Cada  vez  que  el  vigilante  Argos  veia  llegar,  no 
por  el  camino  trillado,-  sino  por  medio  de  los  olivares 
uu  nuevo  visitante  de  facha  heterogénea,  se  decia: 

— Esta  gente  no  es  de  la  cuotidiana;  todos  son  á 
cual  mas  descuadernados,  destartalados  y  desmarte- 
lados.  Algo  traen  entre  manos,  y  á  mí  no  me  la  pe- 
gan: los  tengo  atravesados,  como  espina  en  boca  de 
gato.  No  han  querido  entender  por  buena  madre, 
entenderán  por  mala  madrastra,  Vamos,  pues,  atando 
puntas  con  cabos. 

La  espina  mas  atravesada  que  tenia  este  gato,  era 
el  Capitán  Bulle,  con  el  que  siempre  se  hacia  encon- 
tradizo, pero  que  pasaba  sin  saludarle,  y  con  aire 
impertinente,  porquo  sentía  la  misma  hostilidad  quo 
él  inspiraba,  hacia  el  Alcalde  importuno  y  fiscalizador. 
Así  era  que  solia  cantar  cuando  le  encontrrba,  esta 
letra  arreglada  por  él  á  las  circunstancias: 

¡Viva  la  Milicia 
Y  el  aire  marcial! 
Alcaldes  y  Guras 
Están  ya  de  más. 

No  era  solo  el  Coronel,  ese  gran  Presto  de  la  orden 
á  que  pertenecía  el  Capitán  Bulle,  quien  atraía  á  este 
con  tanta  frecuencia  á  Gelves;  era  Águeda,  de  la  quo 
se  habia  prendado  con  su  consabido  frenesí  amoroso. 
Es  cierto  que,  aun  otras  naturalezas  meuos  combus- 
tibles que  la  suya,  habrían  ardido  en  las  llamas  del 
rovolucionario  Cupido,  al  verá  la  liúda  joven,  que 
callada  y  modesta,  cosia  sentada  junto  la  ventana  de 
la  antesala,  con  su  rosado  semblante,  remangado  el 
pelo  do  su  pequeña  frente,  que  solo  adornaban  dos 
diminutos  rizos  pegados  á  la  sien,  y  un  clavel  encar- 
nado en  su  hermosa  cabellera.  Pero,  como  algunos 
cumplidos,  hechos  con  muy  poca  ceremonia,  recibie- 
ron la  callada  por  respuesta;  como  á  la  primera  ma- 
nifestación do  su  atrevido  pensamiento,  Águeda  fo 
levantó  con  intención  do  irse,  y  solo  pudo  retenerla  la 
seguridad  que  recibió,  de  que  no  se  lo  volvería  á  im- 
portunar; el  Capitán  seguía  mirando  sin  ser  mirado, 
y  suspirando,  sin  ser  escuchado. 

(Se  continuará.) 


a  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


1  de  Octubr»  de  1881- 
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ciones— Los  Mártires  de  Corea — Variedades — Novela:  Simón  Ver- 
de. 


CEONICA  GENERAL. 


a  24S  de 
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— Los  ciudadanos  de  aquí  conformándose  con  lo  or- 
denado así  por  el  Presidente  corno  por  nuestro  Go- 
bernador, observaron  aquel  dia  como  de  luto  nacional, 
rindiendo  así  un  último  homenaje  de  respeto  al 
lamentado  Presidente  Garfield 

Concierto. — Nos  cumple  el  deber  de  dar  las 
mas  expresivas  gracias  á  las  Señoras  y  Caballeros  de 
Las  Yegas  por  su  exquisita  bondad  y  finura  en  orga- 
nizar un  concierto,  el  cual  tendrá  lugar  en  la  sala  de 
actos  de  este  Colegio  el  dia  15  de  este  mes  por  la 
noche.  Según  el  relato  que  el  Sr.  Mennet  envió  al 
Daily  Optic,  vemos  que  tomarán  parte  en  este  en- 
tretenimiento las  Señoras  Mennet,  Sénecal,  Rosen- 
thal:  las  Sritas.  Desmarais,  J.  y  K.  Cavenaugh,  Pérez, 
McCreary,  Nordhaus:  los  Sres.  Prof.  A.  H.  Bach, 
graduado  en  música  en  el  conservatorio  de  Monaco, 
(Baviera) ,  Blanchard,  Bell,  Pérez,  McNair,  Boffa, 
Sulzbacher,  Marcelino,  Sherer,  y  el  jovencito  M.  De- 
marais.  Los  que  asistieron  al  concierto  que  se  dio 
dos  años  há  en  el  Colegio,  tendrán  gusto  en  oir  que 
se  les  ofrece  una  nueva  oportunidad  de  pasar  un  rato 
agradable.  En  la  misma  noche  se  abrirá  una  grande 
feria  que  durará  hasta  el  17  por  la  tarde. 

Ubi  parabién. — Se  lo  damos  muy  de  veras  y 
con  gusto  á  los  habitantes  de  Albuquerque  por  tener 
en  fin  en  medio  de  ellos  una  escuela  dirigida  por  las 
Hermanas  de  la  Caridad.  Por  ahora  la  casa  que  las 
Hermanas  ocupan,  es  provisoria;  pero  esperamos  que 
dentro  de  breve  plazo  podrá  levantarse  un  edificio 
que  corresponda  al  noble  objeto  para  el  cual  se  destina. 

¿Qué  glgsilaiesa? — Con  este  título  la  Sociedad 
Astronómica  de  Rochester,  N.  Y.  nos  envia  la  siguien- 
te noticia:  "Se  nos  anuncia  desde  el  Observatorio 
Warner,  Bochester,  N.  Y.  el  descubrimiento  de  un 
nuevo  cometa  situado  en  la  costelacion  de  Yirgo.  Por 
una  extraña  coincidencia  este  nuevo  y  brillante  come- 
ta apareció  en  la  misma  hora  en  que  el  Presidente 
Garfield  exhalaba  su  postrer  aliento.  Fué  visto  pri- 
mero por  E.  E.  Barnard  en  Nashville,  Tenn.,  quien 
reclamó  por  medio  del  Prof.  Swift  el  premio  Warner 
de  $200  en  oro.  Este  es  el  quinto  cometa  visto  desde 
el  primero  de  Mayo:  los  otros  cuatro  han  aparecido 
casi  en  el  mismo  punto  en  los  cielos." 


Proclamación.— El  Presidente  C.  A.  Arthur 
ha  mandado  reunir  una  sesión  extraordinaria  del  Se- 
nado para  el  dia  10  de  Octubre,  á  fin  de  tratar  de  a- 
suntos  que  interesan  á  la  República. 

La  Paás'la  de  Chesíer  A.  Arthur. — Tras 
las  mas  minuciosas  indagaciones  hechas  enYermont 
y  en  Canadá  por  un  repórter  del  Sun  de  Nueva  York, 
resultó  que  el  Presidente  Arthurnació  en  Fairfield, 
Franklin  Co.  _  Yermont,  en  5  de  Octubre  1830;  con 
lo  cual  se  disiparon  todas  las  dudas  que  se  habían 
suscitado  acerca  de  su  patria  y  ciudadanía. 

El  Rey.  I®.  f¥orílir op.  Párroco  de  la  Iglesia 
de  S.  Patricio,  S.  O,  ha  sido  nombrado  Yicario  Apos- 
tólico de  la  Carolina  del  Norte.  Cuenta  41  años:  em- 
pezó sus  estudios  en  el  Seminario  Mount  St.  Mary's, 
Emmittsburg,  y  los  concluyó  en  Roma,  en  donde  fué 
ordenado  Sacerdote  en  1865.  Es  muy  conocido  por 
su  piedad,  y  celo  activo.     Ave  María. 

Romería. — Seis  mil  peregrinos  reuniéronse  en 
Ars,  Francia,  para  celebrar  el  aniversario  de  la  muer- 
te de  su  santo  Cura,  M.  Yanney.  El  Sr.  Obispo  de 
Belley,  en  cuya  diócesis  está  situado  Ars,  se  hallaba 
presente  en  aquella  ocasión,  é  inauguró  una  estatua 
de  Sta.  Filomena,  á  quien  el  santo  Cura  tenia  espe- 
cial devoción.    {Ave  María.) 

La  Legión  Sagrada.— Se  dice  que  trescientos 
nobles  Rusos  han  formado  entre  sí  una  asociación 
bajo  el  nombre  de  "Legión  Sagrada,"  para  defender 
la  vida  del  Czar  contra  todo  atentado  de  parte  de  los 
Nihilistas.  Ellos  dispondrán  de  cuantiosas  sumas 
y  adoptarán  un  sistema  completo  de  organización  se- 
creta, y* se  dice  que  su  influjo  en  la  Corte  es  mucho 
mas  poderoso  que  el  de  la  policía  secreta  ordinaria. 
Un  grandioso  proyecto.— Trátase  de  abrir 
un  canal  desde  Odesa  á  Danzica:  de  este  modo  se 
tendría  una  ruta  mas  breve  entre  el  mar  Negro  y  el 
Báltico,  y  esto  mediante  los  ríos  Dniéster,  Sann  y  Vís- 
tula. El  canal  atravesaría  tres  Imperios,  Rusia,  Aus- 
tria y  Alemania.  Los  gastos  para  efectuar  esta  obra 
grandiosa  se  calculan  en  $10,000,000.  Se  piensa  que 
los  Gobiernos  de  los  tres  Estados  referidos  no  deja- 
rán de  contribuir  en  esa  empresa,  la  cual  tiene  para 
el  comercio  internacional  una  alta  importancia,  sobre 
todo  en  cuanto  al  Austria. 

La  Religión  en  ¡«a§  escuelas  de  Prusia. 
—Dedicarnos  á  los  fautores  de  las  escuelas  no  secta- 
tarias  la  siguiente  circular  del  ministro  de  Instrucción 
pública  en  Prusia  á  los  Inspectores  de  las  escuelas.  "Es 
esencial  que  la  juventud  se  acostumbre  á  frecuentar  con 
puntualidad  la  Iglesia  y  á  seguir  las  ceremonias  del 
culto.  Es  preciso,  pues,  que  encomendéis  á  los  ma- 
estros como  un  deber  de  conciencia,  el  que  no  solo  ex- 
horten seriamente  á  los  niños  á  frecuentar  las  Iglesias, 
sino  que  además  den  ellos  mismos  el  ejemplo,  asistiendo 
regularmente  á  los  ejercicios  de  culto  y^velando  sobre 
el  comportamiento  de  los  jóvenes." 
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KS  CaíoHci.^nao  en  Suaecia. — El  dia  7  de 
Agosto  p.  p.  se  fundó  en  Gefle  una  nueva  Misión,  que 
es  la  cuarta  do  las  establecidas  en  Suecia  La  ciudad 
e3  una  de  las  mas  hermosas;  tiene  un  magnífico  puer- 
to y  2G,U00  habitantes.  A  la  inauguración  de  la 
nueva  Iglesia  asistían  muchos  protestantes,  y  varios 
de  ellos  se  unieron  al  coro  de  los  Católicos  durante 
las  funciones  sagradas. 

Progeewos  deí  Catolicismo  en  China. — 
El  P.  Luis  Ma.  Sica,  S.  J.  en  un  informe  impreso  es- 
te año,  dice  que  la  Misión  católica  en  la  provincia  de 
Kiang-Nan  cuenta  actualmente  58  Sacerdotes  Euro- 
peos, y  28  indígenas;  97, 306  católicos;  557  cristianda- 
des; 587  Iglesias;  mientras  que  en  1861  por  causa  de 
las  persecuciones  y  los  estragos  do  1859 — 60 — 61 — 62 
— 63,  contaba  solo  34  Sacerdotes  europeos  y  doce  in- 
dígenas; 70,152  católicos,  397  Cristiandades;  sin  nin- 
guna Iglesia  ni  escuela.  Pero  ahora  posee  379  escuelas 
de  niños,  con  4350  alumnos  cristianos,  y  3,025  paga- 
nos; y  320  escuelas  de  niños  con  3823  alumnas  cris- 
tianas y  225  paganas. 

ILa  Bg-Sesia  ei\  AíVica. — Termináronse  las  ges- 
tiones entabladas  entre  la  Santa  Sede  y  Portugal 
respecto  de  las  Misionosen  los  dominios  portugueses 
en  África.  Angola  y  sus  dependencias,  que  antes 
formaban  un  solo  Obispado  muy  vasto,  y  los  territo- 
rios de  Mozambique  serán  divididos  en  once  vicaria- 
tos Apostólicos.  Por  de  pronto  los  misioneros  encarga- 
dos de  evangelizar  aquellos  países,  serán  extrangeros, 
hasta  que  se  eduque  un  número  suficiente  de  portu- 
gueses que  vayan  á  sucederles.  El  Gobierno  está 
tratando  con  el  P.  DuParquet,  Superior  de  la  Con- 
gregación del  Espíritu  Santo,  para  que  envié  á  aque- 
llas misiones  Sacerdotes  de  su   Instituto. 

(¿ambetía  y  Wrevy. — La  rivalidad,  ó  mejor 
diremos,  la  guerra  manifestada  entre  Gambetta  y 
Julio  Grevy,  adquiere  cada  dia  mayores  proporciones. 
Hasta  ahora  no  es  mas  que  sorda,  pero  pronto  la 
veremos  continuar  abiertamente.  En  prueba  do  todo 
esto  bástanos  apuntar  los  siguientes  hechos.  M. 
Gambetta  hizo  decir  en  su  periódico  la  RepubUque 
Francaise  que  era  preciso  reunir  en  el  mas  breve  pla- 
zo posible  la  Cámara;  Mr.  Grevy  contesta  en  la  agen- 
cia Habas  que  considera  innecesaria  una  convocación 
anticipada,  y  que  por  lo  tanto  no  se  hará.  Mr.  Gam- 
betta se  hace  designar  en  su  République  como  el  hom- 
bre indispensable  do  la  situación;  Grevy  responde 
que  por  ahora  no  tiene  intención  de  mudar  de  presi- 
dente del  Consejo. 

Cosía  Sisea. — En  esta  república  se  verificó  una 
conspiración  contra  el  Gobierno,  la  cual  fué  sofocada. 
El  coronel  D.  Raimundo  Jiménez  fué  muerto  á  sa- 
blazos, defendiendo  su  puesto  en  la  guardia  do  honor 
del  presidente.  El  general  D.  Pedro  Quirós  ha  sido 
destituido  por  hallarse  complicado  en  la  conjuración, 
en  cuyo  plan  entraba  el  designio  de  asesinar  al  Presi- 
dente. El  asesino  pagado  para  cometer  el  atentado 
ha  sido  descubierto  y  puesto  preso.  Este  ha  decla- 
rado que  le  habían  sido  entregados  500  pesos  fuertes 
por  un  Señor  llamado  Tinoco,  quien  ostá  preso  tam- 
bién, juntamente  con  un  sobrino  suyo,  un  mejicano 
llamado  Velasquez,  y  otros.  So  asegura  que  el  Pre- 
sidente de  Guatemala,  general  Josó  llufiuo  Barrios, 
es  el  principal  motor  do  tales  hechos,  pues  segen  las 
declaraciones  de  los  complicados,  aquel  general,  ene- 
migo personal  y  político  del  General  Guardia,  ha  auxi- 
liado á  los  conjurados  con  grandes  sumas   de  dinero. 

Un  Cura  católico  y  na  Key  protestante. 
— El  Pey  de  Holanda  acaba  de  nombrar  al  P.  Kroes, 
Cura-Párroco  de  S.  "Willobrord   cu   Iluephens,  caba- 


llero de  la  Orden  del  Lion  Neerlandés.  Desde  el 
año  1841  el  P.  Kvocs  ejerce  las  funciones  de  párroco 
en  aquel  villorrio,  el  cual  antes  no  era  sino  un  nido 
de  ladrones.  Cuantos  medios  se  empleaban  para  su- 
jetar á  aquellos  malhechores,  todos  eran  inútiles,  has- 
ta que  por  fin  se  pensó  en  enviar  allí  á  un  Sacerdote 
católico,  y  este  fué  el  P.  Kroes.  Eácil  es  imaginar 
lo  que  tuvo  que  sufrir  en  los  principios  en  medio  de 
una  población  que  vivia  no  del  trabajo,  sino  del  delito. 
Hoy  dia  aquellos  habitantes  se  hacen  notar  por  su 
vida  arreglada  y  laboriosa,  y  tienen  una  Iglesia,  una 
escuela,  y  un  hospital.  Ei  dia  30  de  Julio  p.  p.  el  P. 
Kroes  celebró  el  Jubileo  de  oro  de  su  Sacerdocio,  y 
en  esta  ocasión  el  Pey  le  envió  la  decoración  del  Lion 
por  medio  de  dos  diputados   católicos. 

lií  día  de  S.  Joaquiu  en  Btonia El  21  de 

Agosto  p.  p.  fiesta  de  S.  Joaquiu,  y  dia  del  Santo  del 
Papa,  fué  celebrado  en  la  Iglesia  de  S.  Ignacio  con 
una  solemnidad  digna  del  triduo  que  lo  habia  prece- 
dido. Aquel  vastísimo  templo  adornado  con  esplen- 
didez verdaderamente  romana,  y  profusamente  ilumi- 
nado, rebosaba  en  todas  las  horas  del  dia  de  una 
inmensa  multitud  de  fieles,  que  en  ademan  devoto  y 
recogido  rogaban  por  la  salud  del  augusto  Pontífice, 
y  las  necesidades  de  la  Iglesia.  En  la  Misa  celebra- 
da á  las  7g  a.  M.  por  el  Sr.  Obispo  de  Melfi  y  Papolla, 
la  Comunión  duró  tres  cuartos  de  hora,  no  obstante 
que  un  gran  número  de  Comuniones  se  habían  ya 
distribuido  en  las  Misas  celebradas  antes  de  aquella 
hora,  "Fué,  dice  la  ünitá  Gattolica,  una  verdadera, 
una  santa  y  solemne  demostración  de  afecto  hecha 
por  los  Poníanos  en  honor  de  nuestro  amadísimo 
Padre  Santo,  á  quien  Dios  proteja  y  guarde  por  luen- 
gos años  para  la  Iglesia  y  el  mundo  Católico." 

E31  Vaticano  y  I'rnsia. — Las  liltimas  noticias 
nos  informaban  que  el  doctor  Schloezer,  represen- 
tante de  Prusia  en  Washington,  y  secretario  que  fué 
de  la  antigua  legación  alemana  cerca  de  la  Santa 
Sede,  se  hallaba  en  Poma  con  el  objeto  de  procurar 
el  acuerdo  en  la  cuestión  católica.  Como  obstáculo 
para  conseguir  la  armonía  indicaban  algunos  diarios 
el  juramento  que  los  Obispos  tienen  que  prestar  á 
las  leyes  y  al  Emperador.  Mas  como  ese  juramento 
no  se  halla  prescrito  por  la,  ley,  sino  por  real  decreto, 
nada  mas  fácil  que  relevar  por  otro  á  los  Obispos  de 
la  obligación  de  prestarlo.  Se  dice  que  el  Canónigo 
Straub,  de  Straburgo,  será  el  candidato  del  gobierno 
para  el  Obispado  de  Fulda.  Para  la  silla  arzobispal 
do  Colonia,  vacante  por  el  destierro  de  Msr.  Melchers, 
so  indica  ya  al  docto  y  prudente  Sacerdote  Campha- 
usen.  Msr.  Melchers  sorá  llamado  á  Poma  y  creado 
Cardenal,  como  se  hizo  en  circunstancias  análogas 
con  Msr.  Ledochowski. 

América  del  Sin*. — Poco  satisfactorias  son  las 
noticias  acerca  de  este  país.  Anunciase  que  en  el 
Perú  una  fracción  importante  de  las  tropas  del  go- 
bierno provisional  se  pasó  con  armas  y  bagajes  á  les 
montoneros  ó  indios  de  las  montañas,  y  todos  reunidos 
ofrecen  uu  serio  peligro  para  Lima.  En  Colombia 
so  descubrió  un  movimiento  revolucionario.  El  ge- 
neral lluiz  cogió  40  fusiles  y  8,000  cartuchos  en  un 
solo  dia,  recogiéndose  después  hasta  150  fusiles.  En 
Uruguay  el  dictador  D.  Lorenzo  Latorre,  el  mismo 
que  después  de  la  renuncia  de  D.  Pedro  Várela  asu- 
mió hace  cinco  años  el  mando  del  Uruguay,  y  que 
últimamente  residía  en  Taguaron,  ciudad  situada  en 
la  provincia  brasileña  de  Rio  Grande,  ha  invadido  el 
territorio  de  su  patria  y  levantado  el  estandarte  revo- 
lucionario. El  coronel  Santos,  ministro  de  la  Guerra, 
salió  de  Montevideo  con  fuerzas  para  batirle. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo.— Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.  — Ascensión, 
25  de  Mayo.— Pentecostés,  5  de  Junio.— Corpus  Christi,  10  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  da  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

OCTUBRE  2-8. 

2.  Domingo  XY11  después  de  Pentecostés.     Nuestra  Señora   del 
Rosario.     Los  Santos  Angeles  de  nuestra  Guarda. 

3.  Lunes.  San  Gerardo.  Santa  Florencia,  mr. 

4.  Martes.  San   Francisco  de  Asis,  conf.  y  fund.  San  Petronio, 
Obispo  y  conf. 

5.  Miércoles.  San  Plácido,  monje  y  mr.  Santa  Flavia,  vg.  y  mr. 
C>.  Jueves.  San  Bruno,  conf.  y  fund.  Santa  Fe,  vg.  y  mr. 

7.    Viernes.  San  Marco,  Papa  y  conf.  Santa  Justina,  vg.  y  mr. 
•_8.  Sábado.    Santa  Birgita,  viuda.     Santa  Pelagia,  penitente. 

SAN  GERARDO,  ABAD  ¥  CONFESOS, 

Fué  San  Gerardo,  abad,  hijo  de  Eranto,  varón  ilus- 
tre y  de  la  casa  do  Haganon,  duque  de  Austrasia,  y 
de  Eletrude,  hermana  de  Esteban,  Obispo  de  Tonge- 
ren,  y  desde  niño  muy  bien  inclinado  á  todas  las  cosas 
de  virtud.  Habiendo  ya  salido  de  los  tiernos  años  de 
la  niñez,  y  entrando  en  la  juventud  resplandeció  en 
Gerardo  una  modestia  de  costumbres  tan  grande  y 
una  prudencia  en  sus  consejos  tan  rara,  y  en  sus  pa- 
labras tanta  suavidad  y  elegancia,  que  la  gente  se  le 
comenzó  á  aficionar;  y  particularmente  Berengario, 
Conde  y  señor  do  Namur  en  Bélgica,  le  cobró  tanto 
amor  que  le  llevó  á  su  casa  y  se  servia  de  él  para 
muchas  cosas  de  importancia,  porque  era  hombre 
para  la  paz  y  para  la  guerra;  y  así  le  envió  á  Francia 
por  su  embajador,  para  despachar  algunos  negocios 
graves  que  se  le  ofrecían.  Pero  Dios  había  formado 
otros  designios  sobre  Gerardo;  y  así  fué  que  este  sin- 
timdobe  llamado  á  la  vida  religiosa,  después  de  haber 
obtenido  la  bendición  de  Esteban,  Obispo  de  Tonge- 
ren,  y  el  beneplácito  del  Conde  Berengario,  tomó  el 
habito  en  el  monasterio  de  San  Dionisio  cerca  de  Pa- 
rís. Allí  comenzó  á  estudiar  desde  las  primeras  letras, 
y  aprovechó  tanto  en  las  humanas  y  después  en  las 
divinas  letras  que  á  los  nueve  años  de  haber  entrado 
en  la  religión  se  ordenó  de  Sacerdote  con  gran  humil- 
dad y  a.ozo  de  su  espíritu,  y  edificación  y  aprovecha- 
miento de  los  otros  monjes,  á  los  cuales  era  gratísimo, 
y  tenido  de  todos  en  gran  veneración,  porque  conocían 
que  era  varón  de  Dios  y  adornado  de  las  raras  virtu- 
des y  gracias  del  Señor.  Honraba  á  los  viejos;  amaba 
á  los  mozos;  afligía  su  cuerpo  con  ayunos;  gastaba  las 
noches  en  oración;  teníase  por  el  menor  de  todos,  y 
tratábase  como  fiel  ministro  de  Dios:  estaba  asido  á 
la  guarda  de  su  regla,  su  vestido  era  vil  y  su  comida 
poca,  en  la  obediencia  pronto  y  en  las  injurias  sufrido. 
Fué  nombrado  Abad  de  la  iglesia  de  Cela  en  los  esta- 
dos de  Fiandes,  provincia  de  Henao  ó  Anonia,  donde 
fundó  un  insigue  monasterio  de  monjes.  Procuró 
con  la  santidad  de  vida,  y  con  amor  y  dulzura,  ganar 
los  ánimos  de  sus  siíbditos^é  inflamarlos  cada  día  más 
á  la  perfección,  juzgando  que  es  más  fuerte  el  amor 
que  el  temor,  para  gobernar  bien  á  los  que  por  el  amor 
de  Dios  se  sujetan  al  yugo  de  la  religión.  Tuvo  cargo 
de  diez  y  ocho  monasterios,  y  por  su  gran  solicitud  é 
industria,  plantó  en  ellos  la  observancia  religiosa,  y 
muchos  tomaron  el  hábito,  para  vivir  debajo  de  su 
disciplina.  Finalmente,  habiendo  tenido  revelación 
de  su  dichoso  tránsito,  puso  en  cada  monasterio  Su- 
periores que  lo  gobernase!).  Murió  San  Gerardo  el 
año  del  Señor  de  908, 


1.  Con  la  llegada  de  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad, Albuquerque  posee  una  de  aquellas  ins- 
tituciones de  educación,  que  son  un  verdadero 
beneficio  del  cielo  para  las  familias,  y  la  juven- 
tud. Nada  tan  hermoso  como  el  pudor  herma- 
nado con  la  instrucción,  y  tal  será  el  fruto  que 
sin  duda  ninguna  conseguirán  los  Padres  de  fa- 
milia de  Albuquerque,  confiando  sus  más  que- 
ridas prendas  á  los  cuidados  de  esas  dignas  Hi- 
jas de  San  Vicente  de  Paul,  que  ya  tantos  lau- 
reles recogieron  en  el  campo  de  sus  tareas  alta- 
mente humanitarias  y  civilizadoras.  Con  ía 
cruz  de  Cristo  plantada  en  su  corazón,  y  la  au- 
reola del  mérito  en  derredor  de  su  frente,  es 
maravilloso  el  influjo  que  esas  Vírgenes  consa- 
gradas al  Señor  ejercen  en  el  ánimo  de  las  ni- 
ñas, para  que  estas  anhelen  ceñir  sus  sienes  con 
la  doble  corona  del  saber  y  de  la  virtud.  Así 
á  la  cabecera  del  enfermo,  como  en  el  medio  de 
una  escuela,  la  Hermana  de  la  Caridad  es  un 
dechado  luminoso,  á  la  par  que  sublime,  de  lo 
que  puede  obrar  el  espíritu  cristiano,  enalteci- 
do con  el  heroísmo  de  la  vida  religiosa.  Al 
mismo  tiempo  que  señala  el  camino  del  Cielo, 
Ella  con  el  halago  de  sus  nobles  ejemplos  atrae 
los  ánimos,  para  llevarlos  en  alas  de  amor  á 
las  encumbradas  mansiones,  donde  reina  el 
casto  Esposo  de  las  almas    inmaculadas. 
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2.  Con  el  número  de  esta  semana  empezamos 
á  publicar  la  "  Urbanidad  en  verso  para  las  ni- 
ñas;" obrita  del  Sacerdote  D.  José  Codina, 
Profesor  de  instrucción  pública  en  España. 
Juntando  la  utilidad  con  el  deleite,  el  autor 
hermoseó  con  las  bellezas  del  metro  los  precep- 
tos de  la  cortesía  y  del  decoro  peculiares  á  la 
mujer;  no  conforme  á  las  máximas  falaces  del 
mundo,  mas  según  el  espíritu  de  la  moral  cris- 
tiana, única  que  por  su  santidad  puede  perfec- 
cionar á  la  compañera  del  hombre,  para  que 
cumpla  en  el  seno  de  la  familia  y  de  la  sociedad 
con  la  misión  que  recibió  del    Criador. 
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3.  E!  Sr.  D.  Benjamín  M.  Read  seria  deseoso 
de  que  diésemos  cabida  en  nuestras  columnas  á 
un  interesante  comunicado,  que  tuvo  á  bien  re- 
mitirnos de  Santa  Fe  coa  fecha  27  del  mes  de 
Setiembre,  para  que  el  público  conociera  mejor 
los  sentimientos  altamente  patrióticos,  con  que 
fuerou  celebrados  en  la  Capital  del  Territorio 
los  funerales  del  finado  Presidente.  Sentimos 
que  circunstancias,  independientes  de  nuestra 
voluntad,  nos  impiden  satisfacer,  como  debería- 
mos, los  justos  deseos  de  nuestro  amigo.  El 
comunicado  que  tenemos  á  la  vista,  al  paso  que 
es  un»  comprobación  do  las  noticias  ya  publica» 
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das  por  la  prensa  de  Santa  Fe,  es  un  tributo  de 
respeto,    rendid'»  í  la  memoria  del  Magistrado, 

cuya  muerte  fué  causa  de  tanto  pesar  para  to- 
dos, sin  distinción  de  credo  y  partidos.  Des- 
pués de  haber  hecho  el  elogiodeJ.  A.  G-arfield, 
como  hombre,  como  soldado,  y  como  Jefe  de  la 
ilustre  Nación  de  los  Estados  Unidos,  el  Sr. 
Read  observa  muy  bien  que,  con  esta  ocasión, 
Nuevo  Méjico  ha  mostrado  cuan  vivo  es  en  el 
corazón  de  sus  hijos  el  amor  de  la  gran  Patria 
Americana.  En  cuanto  á  sus  compañeros  ora- 
dores del  dia,  nuestro  corresponsal  nos  atesti- 
gua que  sus  discursos  de  ellos  fueron  lo  que 
podia  esperarse  de  la  conocida  capacidad  de 
aquellos  Caballeros.  Por  lo  tanto  expresamos 
aquí  nuestra  satisfacción  á  la  ciudad  de  Santa 
Fé,  por  haber  primorosamente  cumplido  con  el 
deber  que  tenia,  siendo  ella  la  Sede  gubernati- 
va de  nuestro  Territorio,  dé  representar  fiel- 
mente los  sentimientos,  que  las  poblaciones  de 
Nuevo  Méjico  se  apresuraron  á  manifestar;  des- 
de el  primer  anuucio  del  infausto  acontecimien- 
to. 
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4.  Hablando  el  Gazetíe  del  joven  infeliz,  Georgc 
M.  Lawton  de  Georgia,  quien  la  noche  del 
dia  27  del  pasado  quitóse  riolenta  y  voluntaria- 
mente la  vida,  después  de  haber  residido  tan 
sólo  tres  dias  en  el  Summer  Ilouse,  usa  una  de 
esas  frases,  que  en  ocasiones  de  esta  suerte  le 
son  familiares  á  nuestro  contemporáneo  de  Las 
Vegas.  El  golpe  que  aquel  desgraciado  dispa- 
róse no  envió  su  alma  al  "gran  desconocido", 
mas  á  su  Criador,  que  esperamos  habrá  tenido 
misericordia  de  él,  como  esperamos  que  tendrá 
compasión  de  cuantos  fingen  desconocer  al  Au- 
tor de  sus  dias  y  al  soberano  Juez  de  sus  accio- 
nes. 


5.  "El  ídolo  con  los  pies  de  barro:"  este  es 
el  título  que  el  Petit  Parisién  da  á  Grarabetta 
desde  las  últimas  elecciones,  y  dice:  "El  Sr. 
Gambettaes  presidente  de  la  Cámara.  El  hace 
y  deshace  los  ministerios,  toma  su  desayuno  con 
el  Príncipe  de  Gales  y  la  comida  con  el  Rey  do 
Grecia;  recibe  en  Cahors  los  honores  del  triunfo; 
bendice  y  excomulga  en  el  Comitado  de  la  calle 
Suresnes;  reside  en  un  palacio,  poseo  una  pro- 
piedad cuantiosa;  Generales,  Almirantes,  Diplo- 
máticos, funcionarios  de  toda  especie  y  categoría 
se  agolpan  en  su  antecámara.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  todo  este  prestigio,  y  la  alucinación  á 
que  desgraciadamente  van  sujetas  las  masas  an- 
te el  resplandor  del  poder,  bastd  una  lucha  de 
21  dias  para  que  el  Sr.  (¡ambetta,  el  cual  antes 
triunfaba  con  una  mayoría  de  millares  de  sufra- 
dos  sólo  ganara  por  200  votos  á  sus  competi- 
dores reunios,    A*í  la  Europa  entenderá  que 


el  hombre,  á  quien  ella  tenia  por  arbitro  de  los 
destinos  de  Francia,  poco  faltó  (pie  uo  que- 
dase derrotado  por  dos  recién  llegados.  Cuén- 
tase (pie  el  Sr.  Gambetta  montó  en  cólera  al  oir 
la  noticia  del  golpe  recibido,  (pie  le  hiere  tan 
fuertemente  en  su  influjo  con  respecto  al  país,  á 
la  Cámara,  y  los  Poderes  europeos.  Ayer  él 
era  como  un  semidiós:  hoy,  para  quienquiera 
•que  sepa  reflejar,  no  es  más  que  un  ídolo  con 
los  pies  de  barro.  Un  voto  más  ó  menos,  y  el 
ídolo  caía.     Es  una  caída  aplazada." 


-G.  Todo  relamiéndose,  y  como  niño  con  zapa- 
tos nuevos,  nos  llega  esta  vez  el  chilindrinero  de 
Matamoros,  diciéndonos  que  de  hoy  en  adelante 
tiene  el  gusto  de  ofrecer  su  "Ramo  de  Olivo" 
impreso  en  buen  papel,  pues  recibió  últimamen- 
te suficiente  papel  fino  para  tal  (dijeto.  ¿Y  la 
chabeta?     ¡Ah,  esa  queda  todavía  por  hallar! 


7.  El  Gen.  Garfield  fué  Presidente  sólo  seis 
meses  y  quince  dias.  Todos  los  Presidentes, 
nota  el  Sun  de  Nueva  York,  que  murieron  ocu 
pando  su  puesto,  fallecieron  á  cabo  de  breve 
plazo  de  su  término.  El  Gen.  Taylor  vivió 
diez  y  seis  meses  después  de  su  instalación. 
Abraham  Lincoln,  fué  asesinado  un  mes  y  once 
dias  después  de  su  segunda  inauguración.  El 
gobierno  del  Gen.  Harrisons  fué  el  más  corto 
de  tonos,  habiendo  muerto  precisamente  al  cabo 
de  un  mes  de  haber  sido  instalado. 


8.  La  devoción  de  los  pueblos  de  España  ha- 
cia la  Virgen  de  Montserrat  es  cosa  (pie  ya  co- 
nocen los  lectores  de  la  Revista,  pues  se  acor- 
darán de  la  solemnidad  grandiosa  con  (pie  cele- 
bráronse las  fiestas  del  Milenario  de  aquel  famo- 
so Santuario.  Lo  (pie  no  sabrán  es  sin  duda  el 
donativo  que  la  Juventud  Católica  de  Barcelona 
acaba  de  ofrecer  á  su  benditísima  Virgen, 
en  ocasión  de  haber  sido  esta  declarada 
Patrona  de  Cataluña  por  el  reinante  Pontífi- 
ce. El  don  es  uno  cetro,  símbolo  del  dominio 
que  María  Sina.  ejerce  sobre  el  corazón  de  sus 
devotos.  La  descripción  de  este  precioso  cetro 
la  hallamos  en  la  Revista  Popular  de  Barcelona. 
"El  estilo  es  románico,  y  en  su  cuerpo  del  cen- 
tro hay  un  lazo  en  espiral  con  la  Salutación  an- 
gélica escrita  en  latín  con  caracteres  monacales. 
En  la  parte  inferior  un  nudo  engarzado  de  pie- 
dras preciosas  une  este  cuerpo  con  otro  esmal- 
tado de  color  azul  salpicado  de  estrellas  de  dia- 
mantes, el  cual  enlaza  con  otro  cuerpo  di- 
que sirve  de  puño,  terminando  con  una  hoja  a- 
brazando  una  esmeralda  de  32  quilates  á  modo 
de  contera,    Kn  la  parte  superior  termina  esla. 


-473- 


incrustados  de  brillantes,  rabíes  y  diamantes, 
arranea  desde  su  punto  de  unión  el  escudo  de 
Cataluña  en  esmalta,  que  tiene  al  dorso  el  ana- 
grama del  Nombre  de  Jesucristo,  insignia  adop- 
tada por  la  Juventud  Católica,  y  remata  con 
una  cruz  de  esmeraldas  y  brillantes.  En  todo, 
esta  joya  contendrá  de  600  á  700  piedras  pre- 
ciosas, y  en  su  interior  se  colocará  un  pergami- 
no con  el  nombre  de  todas  las  personas  que  ha- 
brán contribuido  á  costearla. 


Visita  Pastoral  de  S.  S.  I.  el  Arzobispo  de 

Santa  Fé. 

(Comunicado). 

El  dia  10  de  este  mes  nuestro  amado  Pas- 
tor salid  de  Santa  Fé  para  la  visita  pastoral 
del  Manzano,  y  Rie  Bonito:  le  acompañaba  el 
R.  P.  Rolly.  Llegaron  por  la  tarde  á  G-alisteo, 
donde  fueron  recibidos  por  el  Cura  Párroco  de 
de  Pecos,  el  P.  Mailluchet.  Al  dia  siguiente, 
Domingo,  celebrada  la  santa  Misa,  se  pone  de 
nuevo  en  viaje.  A  las  5  p.  m.  después  de  an- 
dadas más  de  diez  y  ocho  leguas,  se  hallaban  en 
el  Cíbolo,  rancho  de  Don  Ambrosio  Armijo,  á 
donde  vino  á  encontrar  á  Su  Señoría  el  R.  P. 
Bourdier,  Cura  Párroco  del  Manzano.  Por  la 
mañana,  luego  después  de  Misa,  emprende  de 
nuevo  el  viaje  el  Sr.  Arzobispo,  acompañado  de 
un  buen  número  de  personas,  que  habían  veni- 
do á  encontrarle  desde  Chililí,  donde  llega  por 
la  tarde.  El  dia  después,  Su  Señoría  celebra 
la  Misa  y  administra  el  Sacramento  de  la  Con- 
firmación. 

La  tarde  del  mismo  dia  se  dirigió  al  Manza- 
no, que  está  á  pocas  millas,  y  llegado  allí,  en- 
tre la  común  satisfacción  de  la  gente,  que  le  re- 
cibía con  entusiasmo,  Dios  permitid  que  nuestro 
amado  y  venerado  Pastor  cayese  enfermo  al 
principio  de  sus  trabajos.  Una  tos  molesta  é 
importuna  le  hizo  sufrir  mucho  de  dia  y  de  no- 
che; mas  incansable  siguid  recorriendo  á  caba- 
llo las  plazas  de  la  Parroquia  por  caminos  difí- 
ciles y  casi  impracticables,  acogido  por  todas 
partes  con  demostraciones  sinceras  de  filial 
afecto,  con  arcos  de  triunfo,  y  mucho  concurso 
de  gente,  que  le  acompañaba  á  caballo,  y  don- 
de quiera  dispensaba  el  pan  de  la  divina  pala- 
bra y  administraba  el  santo  Sacramento  de  la 
Confirmación. 

Mas  como  el  mal  se  agravase,  fué  imperiosa 
necesidad  interrumpir  la  comenzada  visita  pas- 
toral con  harto  sentimiento  del  Pastor  y  de  los 
fieles:  y  es  difícil  decir  de  qué  parte  el  senti- 
miento era  mayor,  si  de  los  fieles,  que  tau  pron- 
to veian  desaparecer  de  entre  sí'á  su  muy  ama- 
do Pastor;  6  del  Pastor,  que  tan  luego  se  veía 
precisado  i  dejar  su  querido  rebaño, 


joya  con  una  corona  imperial,  de  cuyos  brazos, 
Dejd  pues  la  Sierra  y  bajd  á  Tomé,  de  donde 
pasd  á  Albuquerque  y  de  aquí  á  Bernalillo,  to- 
mando así  algún  descanso  de  algunos  días  en 
esas  Parroquias  del  Rio  Abajo.  El  dia  24  par- 
tid para  Santa  Fé,  á  donde  esperamos  llegaría 
más  aliviado.  Confiamos  poder  oír  bien  pronto 
que  nuestro  Sr.  Arzobispo  se  halla  completa- 
mente restablecido. 

Un  Suscritor. 


Una  cuestión  del  Sr.  John  F.  Bostwick. 


¿Cdmo  tuvo  Dios  origen,  d  sea,  cdmo  fué 
Dios  criado?  Tal  es  la  pregunta  que  hace  el  Sr. 
John  F.  Bostwick  en  otra  correspondencia  al 
Daily  Optic.  Para  dicho  Señor  es  esta  una  cues- 
tión que  viene  muy  á  proposito,  y  á  la  que  es 
menester  que  hagan  cuando  menos  alguna  ten- 
tativa para  responder,  los  que  se  encasquetan 
en  decir  que  fué  Dios  quien  lanzd  en  el  espacio 
los  innumerables  seres  que  forman  el  Universo. 
Dado  y  no  concedido,  dice  en  sustancia  el  Sr. 
Bostwick,  que  hay  un  Autor  del  cielo  y  de  la 
tierra,  y  por  consiguiente  que  hay  ese  Ser  Su- 
premo á  quien  llaman  Dios,  queda  todavía  para 
explicar  el  origen  de  este  Dios,  d,  lo  que  es  lo 
mismo,  cdmo  es  que  Dios  existe. 

Ya  que  el  Sr.  Bostwick  piensa  que  la  suya  es 
una  cuestión  muy  legítima,  y  que  les  es  forzoso 
á  los  adoradores  de  la  Divinidad  dar  alguna  res- 
puesta, creemos  que  no  dirá  que  es  inoportuna 
otra  cuestión  que  le  pondremos  nosotros.  El, 
en  la  hipdtesis  que  no  admite  de  la  existencia 
de  Dios,  pregunta:  ¿cdmo  es  que  Dios  existe?,  y 
nosotros,  no  haciendo  ninguna  suposición,  mas 
fundándonos  en  el  hecho  real  é  innegable  de  la 
existencia  del  mismo  Sr.  Bostwick,  le  pregunta- 
mos: ¿cdmo  es  que  él  existe? 

Lejos  estamos  de  sospechar  que  nuestro  in- 
terlocutor se  vaya  á  quedar  satisfecho  con  de- 
cir, que  él  existe  porque  sus  padres  le  dieron  a 
luz.  Contestar  esto  y  no  contestar  nada  seria 
lo  mismo;  pues  con  todo  derecho  le  volveríamos 
á  preguntar:  ¿cdmo  fué  que  sus  padres  existie- 
ron? Y  dado  caso  que  nos  remitiera  á  sus  abue- 
los, le  repitiríamos  la  misma  cuestión;  y  pasan- 
do de  los  abuelos  á  sus  bisabuelos,  y  de  estos  á 
sus  tatarabuelos,  y  así  de  mano  en  mano  de  una 
á  otra  geueracion,  le  entonaríamos  la  misma 
canción  tantas  veces,  cuantas  él  nos  diera  la 
misma  respuesta. 

Bueno,  entonces  diré  que  no  lo  sé:  confieso 
que  el  hombre  conoce  muy  poco  de  las  cosas  de 
este  mundo;  yo  no  soy  un  dogmático,  mas  un 
escéptico. 

¡Cdmo,  Señor,  en  este  siglo  d8  luz,  cuando 
todo  se  lo  investiga  y  discute,  vv  no  Imy  bicho 
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viviente  que  no  crea  tener  el  derecho  inaliena- 
ble de  hacer  uso  de  su  razón  independiente, 
para  escudriñar  el  porqué  de  las  cosas,  dejais 
sin  examen  una  cuestión  que  tan  de  cerca  os 
atañe,  como  es  la  de  vuestra  propia  existen- 
cia! 

¿Y  qué  haremos,  si  nada  puede  sacarse  en 
limpio?  Es  este  uno  de  los  tantos  misterios  de 
la  naturaleza,  acerca  de  los  cuales  es  inútil  de- 
vanarse los  sesos:  cuando  más,  pueden  formar- 
se conjeturas;  pero  esto  de  conocer  la  verdad, 
no  hay  que  esperarlo. 

No  tanta  prisa;  y  un  poco  más  de  confianza 
en  vuestras  facultades  intelectuales,  Señor  de 
nuestro  aprecio.  Que  haya  misterios  en  la  na- 
turaleza, no  lo  negamos;  mas,  que  el  origen  de 
vuestra  existencia,  6  de  la  nuestra,  y  de  cual- 
quier otro  de  los  seres  que  vemos  con  los  ojos  y 
tocamos  con  las  -manos,  sea  uno  de  ellos,  esto 
ni  lo  concedemos,  ni  podemos  concedéroslo. 
Será  un  misterio  solo  para  aquellos  que  quie- 
ren que  lo  sea;  en  otras  palabras,  para  los  que 
habiendo  de  antemano  negado  á  Dios,  buscan 
después  el  modo  de  explicar  su  existencia  y  la 
del  mundo  en  que  viven.  Para  estos  no  cabe 
duda  que  la  existencia  del  hombre,  así  como  del 
Universo  todo  entero,  debe  de  quedar  un  mis- 
terio tan  inexplicable,  como  es  el  efecto  sin  la 
causa  de  donde  procede,  y  el  principiado  sin 
el  principio  de  donde  derívase.  Para  los  de- 
más no  hay  más  misterio  del  que  presenta  un 
artefacto  cualquiera,  cuya  vista  luego  nos  reve- 
la la  existencia  de  un  artificio.  Así  es  que 
nuestro  San  Pablo,  hablando  de  esos  caballeros 
que  no  adoran  á  Dios,  dice  que  no  tienen  dis- 
culpa; puesto  que  "las  perfecciones  invisibles 
de  Dios,  aun  su  eterno  poder  y  divinidad,  se 
han  hecho  visibles  después  de  la  creación  del 
mundo,  por  el  conocimiento  que  de  ellas  nos  dan 
sus  criaturas." 

Sí;  pero  yo  no  juro  en  las  palabras  de  San 
Pablo. 

Tampoco  nosotros  juramos  en  las  palabras  de 
Bob  Ingersoll  que  vos  citáis.  Por  lo  demás,  no 
queremos  que  juréis  en  aquellas  palabras;  las 
hemos  citado,  como  citaríamos  las  palabras  de 
otro  filósofo,  con  el  ánimo  de  mostraros  que 
tiene  razón;  y  por  esto  escuchad. 

Cuando  veis  un  edificio  de  excelente  arqui- 
tectura, ¿podéis  jamás  persuadiros,  que  no  hubo 
ningún  artífice  que  lo  levantara?  Ciertamente 
que  no;  y,  aunque  con  mil  sutilezas  haríais  es- 
fuerzos para  dudar  de  la  existencia  de  un  ar- 
quitecto, vuestra  conciencia  os  daría  la  desmen- 
tida. Estoque  decimos  de  un  edificio,  decidlo 
de  cualquiera  oda  obra  de  arte:  de  un  reloj,  de 
un  coche,  de  un  ferrocarril,  de  un  navio,  de  un 
cuadro,  y  hasta  de  un  pantalón  y  levita:  todo, 
todo  os  habla  de  la  existencia  de  una  mano  de 
üonejo  suliú.    Ahora  bien,  ¿podéis  dudar  que  la 


grande  obra  del  Universo  supone  infinitamente 
más  arte  (pie  el  edificio,  el  reloj,  el  coche,  el 
ferrocarril,  el  navio  y  los  demás  objetos  de  que 
hablamos?  Pues  lió  aquí  la  Divinidad  que  todo 
hombre  sensato,  libre  de  orgullo  y  preocupa- 
ciones, no  puede  menos  de  reconocer  ante  el  es- 
pectáculo de  la  naturaleza.  Para  ello  a  penas 
tiene  necesidad  de  discurrir.  Pues  para  dedu- 
cir la  existencia  de  un  Autor  á  la  vista  del  U- 
niverso,  no  tiene  más  necesidad  de  meditar, 
que  la  que  tiene  para  deducir  la  existencia  de 
un  arquitecto  á  la  vista  de  un  suntuoso  palacio, 
de  un  relojero  á  la  vista  de. un  reloj,  de  un  pin- 
tor á  la  vista  de  un  cuadro,  de  un  mecánico  a 
la  vista  de  un  ferrocarril,  etc.  etc. 

Levantad  los  ojos  al  cielo,  y  decid  ¿quién  ex- 
tendió ese  magnífico  pabellón  que  os  enajena 
con  la  infinidad  de  sus  estrellas?  ¡Qué  asom- 
brosa regularidad,  qué  profusión,  qué  brillan- 
tez! Con  razón  decia  aquel  gran  pensador  de 
nuestro  siglo,  Jaime  Balines,  que  el  ateo  está 
condenado  á  no  poder  levantar  los  ojos  al  firma- 
mento, sin  leer  escrita  en  grandes  caracteres  la 
reprobación  de  su  doctrina.  Bajad  los  ojos  á  la 
tierra.  ¡Qué  riqueza,  qué  variedad,  que  belle- 
za y  armonía  en  todas  partes!  No  es  extraño 
si  los  entendimientos  más  elevados  de  todos  los 
siglos  encontraron  en  las  maravillas  de  la  natu- 
raleza un  tema  inagotable,  para  entonar  al  Au- 
tor de  todas  las  cosas  los  más  sublimes  cánticos 
de  alabauza. 

Decir  que  la  naturaleza  es  el  autor  del  Uni- 
verso, seria  una  afirmación  sin  sentido;  pues 
esto  seria  lo  mismo  que  decir,  que  la  naturaleza 
es  autor  de  sí  misma;  á  menos  que  por  natura- 
leza, hablando  muy  impropiamente,  se  entienda 
un  ser  distinto  de  lo  que  comunmente  llámase 
Universo,  capaz  de  hacer  todo  esto  que  vemos 
y  admiramos,  y  entóuces  bajo  otro  nombre  ten- 
dríamos al  mismo  Dios. 

No  menos  absurdo  seria  el  venirse  aquí  con 
la  teoría  del  acaso.  Además  de  que  la  idea  del 
acaso  repugna  á  la  idea  de  orden  (pie  remos  re- 
lucir en  las  obras  de  la  naturaleza,  el  acaso  es 
nada,  y  la  nada  no  puede,  si  no  es  ultrajando 
la  razón  humana,  aducirse  como  principio  de  la 
realidad. 

Concluyamos  este  punto  como  concluía,  no  un 
San  Pablo,  o'  un  San  Agustín;  mas  el  gran  pre- 
gonero de  los  incrédulos  modernos,  Voltaire, 
quien,  á  pesar  de  toda  su  atrabílis  contra  Dios, 
decia:  yo  estaré  siempre  persuadido  (pie  así 
como  un  reloj  prueba  que  hubo  un  relojero 
quien  lo  hizo,  así  el  Universo  prueba  la  exis- 
tencia de  su  Hacedor. 

Volvamos  ahora  á  la  cuestión  (pie  pone  el 
Sr.  Bostwick:  ¿edmo  tuvo  Dios  origen,  ó  sea, 
como  fué  Dios  criado? 

Indudablemente  el  buen  ci  rresponsal  del 
(Jjnic  habrá  escrito  estas  liosas,  eu  uno  de  aque- 
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llos  momentos,  en  que  el  hombre  no  sabe  lo  que 
se  pesca.  ¡Preguntar  cómo  tuvo  Dios  origen, 
d,  cómo  fué  criado!  Esto,  sí,  es  hablar  gordo. 
Hasta  que  se  nos  niega  la  necesidad  de  admitir 
á  Dios,  pase;  pero  preguntar  acerca  del  modo 
cómo  Dios  fué  criado,  esto  es  despotricar  con 
los  sesos  en  los  calcañales.  ¿Y  no  vé  el  que 
hace  tal  pregunta,  que,  si  por  absurdo  supone- 
mos que  Dios  fué  criado,  en  lugar  de  resolver, 
con  la  admisión  de  su  existencia,  el  gran  proble- 
ma de  la  creación,  lo  implicamos  siempre  más? 
A  fe,  caso  que  Dios  fuese  criado,  tendríamos 
otro  ser  cuya  causa  seria  preciso  indagar,  y, 
por  consiguiente,  ni  por  hipótesis,  podríamos 
colocar  á  Dios  como  primer  principio  de  todo 
cuanto  existe.  Lo  que,  pues,  decimos  es  que 
Dios  es  un  Ser  necesario  por  sí  mismo;  el  cual 
consecuentemente  siempre  existió,  no  debiendo 
á  nadie  la  razón  de  su  existencia,  y  á  quien  to- 
dos los  demás  seres  le  deben  la  suya  como  á 
causa  primera  de  todos  ellos.  La  necesaria 
existencia  de  este  Ser  Supremo  la  derivamos  de 
un  axioma  tan  evidente,  como  sencillo;  á  saber, 
que  todo  efecto  supone  su  causa. 

Hé  aquí  nuestro  raciocinio;  para  cuya  clari- 
dad, empero,  queremos  que  el  Señor  Bostwick 
nos  dé  ante  todo  una  respuesta,  que  suponemos 
no  le  costará  mucho  trabajo; 

¿Existe  algo? 

No  hay  duda,  dirá  el  Sr.  Bostwick:  algo 
existe;  cuando  no  hubiese  otra  cosa,  existo  yo 
con  lo  restante  que  veo  con  mis  ojos. 

Muy  bien;  ved  ahora  lo  que  decimos  nosotros: 

Si  alo-o  existe,  como  concedéis,  es  menester 
que  alguna  realidad  haya  siempre  existido;  por- 
que si  fingimos  que  antes  de  todos  aquellos  sé- 
res,  cuya  existencia  vos  mismo  concedéis,  no 
hubo  absolutamente  nada,  es  inexplicable  la 
existencia  de  tales  seres;  siendo  así  que  ellos 
no  podían  salir  de  sí  mismos,  pues  todavía  no 
existían,  ni  podían  salir  de  otro,  atendida  la  hi- 
pótesis de  que  antes  de  ellos  no  habia  nada. 
Luego  debe  de  admitirse  algún  ser  que  siempre 
existió.  Ahora  bien,  ó  este  ser  tiene  la  razón 
de  su  eterna  existencia  en  sí  mismo, 
ó  la  tiene  en  otro  como  en  su  causa.  Si  decis 
que  la  tiene  en  sí  mismo,  entonces  nos  conce- 
déis lo  que  queremos:  la  existencia  de  aquel 
Ser  que  en  lengua  castellana  llámase  Dios  y  en 
inglés  se  llama  God.  Y  si  decís  que  la  tiene  en 
otro  que  fué  s-u  causa,  os  encontráis  con  otro 
ser  cuya  razón  de  existencia  es  preciso  señalar; 
y  así  no  descansará  vuestra  mente,  hasta  que 
no  llegue  á  la  existencia  de  un  Ser  Supremo  de 
quien  todos  dependen  como  de  su  causa,  mien- 
tras que  él  no  depende  de  nadie. 

Basta  esto  por  ahora.  Acabaremos,  consig- 
nando aquí,  como  por  vía  de  erudición,  el  dicho 
de  Rousseau,  á  quien  ciertamente  nadie  osará 
tachar  do  santurrón;  "tened  vuestra  alma  en 


tal  estado  que    pueda    siempre  desear  que  haya 
Dios,  y  no  dudareis  jamás  de  esta  verdad." 


El  Suicidio  de  las  Naciones. 


¿También  las  naciones  se  suicidan? — Tam- 
bién— ¿Y  cómo? — 

Gomo  los  individuos,  ni  más,  mámenos. 

El  suicidio  es  atentar  contra  su  propia  vida, 
hollando  todo  derecho  humano  y  divino. 

La  vida  del  individuo  está  en  la  unión  del 
alma  con  el  cuerpo,  ó  sea  del  espíritu  y  de  la 
materia.  Romped  ese  vínculo,  y  el  individuo 
cesa  de  existir. 

Es  suicida,  ó  sea  asesino  de  sí  mismo,  el  que 
se  atreve  con  monstruosa  osadía  á  deshacer  esa 
unión,  que  estableció  entre  dos  elementos  hete- 
rogéneos el  Autor  de  la  vida. 

La  sociedad  es  natural  al  hombre:  la  sociedad 
es  obra  de  Dios,  como  la  vida  es  natural  para 
el  individuo  y  obra  del  Supremo  Hacedor. 

Y  la  sociedad  también  tiene  su  vida  y  la  vida 
de  la  sociedad  está  también  en  la  unión  de  dos 
elementos  heterogéneos. 

La  vida  de  la  sociedad  no  es  física;  sino    mo- 
ral,  como  la  unión   por  la  que  es  engendrada. 
Y  los  dos  elementos  unidos  son  como  el  espíritu 
y  la  materia. 

La  autoridad  es  el  espíritu  de  la  sociedad,  y 
los  individuos  forman  como  el  cuerpo  ó  la  mate- 
ria de  este  ser  moral,  que  llamamos  sociedad. 

Como  el  espíritu  se  encarna  en  el  cuerpo, 
así  en  cierto  modo  se  encarna  la  autoridad  en 
el  pueblo:  y  como  el  alma  conserva  unidos  los 
átomos  de  la  materia  corpórea,  asimismo  la  au- 
toridad conserva  agregados  í  los  individuos.  Y 
así  como  la  unión  del  espíritu  y  de  la  materia 
tiene  por  resultado  la  vida  individual,  asimismo 
la  vida  social  resulta  de  la  feliz  unión  entre  la 
autoridad  y  el  pueblo. 

¿Quién  uo  vé,  pues,  que  puede  atentarse  á 
la  vida  de  las  naciones,  corno  á  la  vida  de  los 
individuos?  Abatid  su  autoridad,  y  tendréis 
una  agregación  casual  de  individuos,  que  hoy 
es  una  apariencia  de  sociedad,  y  mañana  será 
un  cadáver  en  putrefacción. 

La  nación,  pues,  que  osa  atentar  contra  el 
principio  de  la  autoridad,  osa  atentar  contra  su 
propia  vida;  y  por  lo  mismo  debe  llamarse  na- 
ción suicida. 

El  suicidio  de  las  naciones  es  un  hecho  con- 
sumado, y  en  principio  se  ha  generalizado  en 
demasía,  como  en  hecht)  y  en  principio  se  ha 
hecho  muy  común  el  suicidio  individual. 

No  se  necesitan  muchas  pruebas,  ni  hay  que 
devanarse  los  sesos  para  el  caso. 

Esas  sectas  secretas,  hoy  en  dia  tan  extendi- 
das, ¿qué  otra  cosa  pretenden  con  su  guerra  ju« 
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rada  á  toda  autoridad,  sino  el  exterminio  de  la 
sociedad?  Y  formando  ellas  no  escasa  parte 
de  la  nación,  é  inoculando  en  todos  el  veneno 
de  sus  principios,  y  mandando  ellas  á  los  Go- 
biernos monárquicos  y  no  monárquicos,  y  ense- 
ñando ellas  desde  las  ma's  altas  Universidades 
hasta  las  más  humildes  escuelas  sin  Dios,  y  mo- 
nopolizando ellas  el  trabajo  del  pobre  y  el  mu- 
tuo socorro  de  los  obreros  ¿no  puede  decirse 
con  toda  exactitud  que  la  nación  atenta  contra 
su  propia  vida? 

Si  no  hay  Dios,  no  hay  autoridad.  Pues  to- 
dos los  sistemas  de  materialismo,  de  indiferen- 
tismo, de  incredulidad,  de  epicureismo,  de  pan- 
teísmo, y  cuantos  osan  abolir  la  verdadera  idea 
de  Dios,  todos  luchan  contra  la  vida  de  la  so- 
ciedad; y  la  sociedad  que  protege  y  fomenta  en 
su  seno  esos  principios  de  muerte,  es  una  socie- 
dad suicida. 

El  pretexto  de  una  libertad  mal  entendida 
divide  dondequiera  en  partidos  sin  número  na- 
ciones, ciudades,  pueblos,  y  hasta  los  individuos 
de  una  misma  familia;  y  luchan  entre  sí,  y  se 
destrozan;  y  se  rebelan,  y  vuelcan  tronos  secu- 
lares, y  arman  el  revolver  contra  Emperadores  y 
Presidentes.  ¿Qué  es  esto,  sino  suicidarse  las 
naciones? 

Estamos  asistiendo  i  una  tragedia  horrible, 
cuyo  desenlace  va  á  ser  una  hecatombe  de  un 
sinnúmero  de  vidas;  y  asistimos  á  ella  como  si 
fuera  una  pura  representación,  una  ficción  poé- 
tica con  estériles  sentimientos  de  odio,  de  hor- 
ror, de  compasión.  .  .  .Mas  ¡ay,  no  echamos  de 
ver  que  es  una  tremenda  realidad! 

La  sociedad  no  se  harta  de.  placeres:  bebe, 
rie  y  canta,  y  ella  misma  está  agotando  la  copa 
fatal,  que  le  dará  la  muerte.  Y  trata  de  insen- 
satos á  cuantos  la  avisan  del  peligro.  Parece 
que  no  hay  remedio  humano:  parece  desespera- 
do el  caso:  parece  irremediable  el  perecer. 

Y  no  obstante  ¡cuánto  valiera  un  esfuerzo  he- 
roico ante  el    extremo  peligro  de  la   sociedad! 

Ahora  es  tiempo  que  escarmentéis  vosotros, 
que  gobernáis  el  mundo;  que  es  lo  qne  decia  el 
real  Profeta  en  estas  palabras — "Et  nunc,  re- 
ges, intelligite;  erudimini  qui  judicatis  terram. 
Ps.  II. 

Arrancad  las  raices  del  mal,  la  irreligión,  que 
domina  y  progresa  en  medio  de  una  sociedad 
degenerada. 

Gritad  con  el  Apo'stol  de  las  naciones:  No  hay 
poder,  sino  de  Dios. 

Volved  á  los  principios  de  la  sana  razón  y  de 
la  divina  revelación,  consignados  en  las  sagra- 
das páginas  de  la  Escritura, 

Que  el  código  fundamental  de  las  naciones 
sea  el  Evangelio  de  Jesucristo,  no  dejado  en 
poder  del  libre  examen  de  Lutero  y  Cal  vino,  á 
quienes  es  debido  el  estado  presento  de  la  so- 
cio lad;  mas  cual  lo  dejo*  m  divino  Autor  y  Le- 


gislador supremo,  como  sagrado  depo'sito  en  ma- 
nos de  su  Vicario. 

Y  acabad  de  una  vez  con  esa  guerra,  que  es- 
tais  haciendo,  desde  algunos  siglos,  á  la  religión 
católica,  la  cual,  por  confesión  de  extraños  y 
de  sus  mismos  adversarios,  es  la  más  acreedora 
al  bien,  á  la  paz,  á  la  prosperidad  de  las  nacio- 
nes: y  es  dicho  común  de  nuestros  incrédulos 
modernos,  que  si  hay  religión  verdadera,  esa 
es  la  católica. 

Recordad  la  república  del  Paraguay,  cuaudo 
era  gobernada  por  unos  pobres  Misioneros,  y 
formó  la  admiración  de  los  incrédulos  del  pasa- 
do siglo,  é  hizo  decir  á  un  Buffon — "Nada  ha 
hecho  más  honor  á  la  Religión,  como  el  haber  civi- 
lizado esas  naciones,  y  echados  los  cimientos  de  un 
imperio  sin  otras  armas,  que  las  de  la  virtud'1 
(ílistoire  de  l'Homme,  t.  III.  p.  382.). 


Los  Mártires  de  Corea, 

Chía  \,  Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COREA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  Hien  y  Tornas  Y. 

(Continuación  de  lapág.  46G.) 

El  26  de  Setiembre  fueron  decapitados  fuera  de  la  puerta 
occidental  los  siguientes  nueve  mártires. 

SEBASTIAN  NAM. 

Nam  pertenecía  á  una  familia  de  esclarecida  nobleza. 
Durante  la  persecución  de  1801,  su  padre  fué  capturado  y 
enviado  al  destierro,  en  donde  murió  casi  inmediatamente. 
Sebastian  fué  preso  al  mismo  tiempo,  y  condenado  á  la  mis- 
ma pena  que  su  padre.  No  estaba  bautizado;  y  todos  sus 
conocimientos  religiosos  se  limitaban  al  Padre  nuestro  y 
al  Ave  María,  que  rezaba  todos  los  días.  En  cuanto  á  lo 
demás  su  conducta  era  la  de  un  pagano.  Una  grave  en- 
fermedad que  le  acometió,  despertó  en  él  mejores  senti- 
mientos: preguntó  por  un  Cristiano,  quien  le  instruyó  y 
bautizó.  Habiendo  recobrado  su  salud,  llevó  desdo  enton- 
ces una  vida  ejemplar.  Vuelto  del  destierro,  fué  uno  de 
los  que  se  dirigieron  á  la  frontera  para  introducir  á  los  Mi- 
sioneros, á  quienes  guardaba  en  su  casa.  Durante  la  per- 
secución, habiendo  sido  descubierto  por  uno  de  los  Cristia- 
nos, fué  preso  juntamente  con  su  esposa,  y  puesto  en  la 
cárcel.  El  juez  le  mandó  delatar  los  otros  Cristianos,  des- 
hacerse de  sus  libros  religiosos,  y  renegar  de  Dios.  No 
obstante  su  edad  avanzada,  Sebastian  mostró  firmeza  en 
los  sufrimientos:  se  le  envió  de  nuevo  á  Kientsó,  y  desde 
allí  al  Kempou,  teniendo  que  ser  atormentado  en  cada  uno 
de  estos  tribunales.  Fué  Luego  condenado  á  muerte.  An- 
tes de  subíral  carro  fatal,  que  para  Los  mártires  es  un  car- 
ro de  triunfo,  dijo  al  custodio  de  la  cárcel  donde  estaban 
encerradas  las  mujeres,  "Yo  Sabia  deseado  ardientemente 

morir  en  el  mismo  dia  que  mi  esposa;  pero  nuestro  Dios  dis- 
pone de  otro  modo;  dígale  que  la  aguardo  en  la  mansión  de 
la  gloria."  Se  encaminó  á  la  muerte  con  admirable  alegra 
Contaba  un  ano-  <b-  (dad, 
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IGNACTO  KIM. 

La  familia  de  Ignacio  es  célebre  en  los  anales  de  la  Iglesia 
de  Corea  por  el  numero  de  mártires  que  ha  dado.    Tenia  su 
morada  en  el  campo.    En  tiempo  de  la  primera  persecución 
el  padre  de  Ignacio  abandonó  su  casa  para  refugiarse  en  los 
montes,  y  educó  á  su  bijo  en  la  virtud  desde  su  temprana 
edad.    Estaba  dotado  Ignacio  de  una  robustez  de  cuerpo 
poco  común,  teniendo  la  fuerza  de  cinco  ó  seis  hombres  or- 
dinarios.   Entregado  alevosamente  por  su  yerno,  fué  preso 
y  encarcelado.    Además  del  crimen  de  religión,  era  culpable 
á  los  ojos  de  la  ley  de  otro  delito,  el  de  haber  enviado  á  su 
hijo  á  Macao  para  estudiar  lenguas  europeas;(*)  y  por  esto 
fué  atormentado  más  cruelmente  que  los  demás.    En  los 
tormentos  faltóle  el  valor  y  apostató;  pero  no  por  eso  se  le 
dejó  libre.    Cuando  fué  trasladado  al  segundo  tribunal,  los 
confesores  le  dijeron:  "No  esperes  te  se  ponga  en  libertad; 
cierta  condenación  te  aguarda:  vuelve  en  tí  mismo;  reconoce 
tu  flaqueza  ante  el  juez,  y  muere  mártir."    Ignacio  volvió 
en  sí:  lloró  su  falta,  hizo  una  retractación  delante  del  juez, 
sostuvo  con  firmeza  sus  tres  interrogatorios,  y  conquistó  de 
nuevo  la  palma  que  se  habia  dejado  caer  de  entre  las  ma- 
nos.   Tenia  44  años.    Su  hijo  Andrés  es  ahora  sacerdote,  y 
está  preso  por  la  fe.    Probablemente  tendrá  la  gloria  de  se- 
guir á  sus  antepasados  al  lugar  del  triunfo.    (Andrés  Kim 
fué  decapitado  el  16  de  Setiembre  1846.) 

JULITTA  KIM. 

Julitta  nació  en  el  campo.  Sus  padres  eran  cristianos, 
pero  muy  descuidados  en  sus  deberes.  Antes  de  la  perse- 
cución de  1801  vinieron  á  establecerse  en  la  capital.  Cuan- 
do Julitta  hubo  llegado  á  la  edad  para  casarse,  sus  padres 
estaban  ansiosos  de  celebrar  sus  desposorios;  pero  ella  ha- 
bia hecho  resolución  de  guardar  intacta  su  virginidad. 
Siendo  continuamente  molestada  de  sus  padres,  y  estando 
aun  en  peligro  de  que  se  la  obligase  á  casarse,  cortóse  el 
cabello  hasta  dejar  su  cabeza  tan  lisa  como  la  palma  de  sus 
manos.  "Basta  por  ahora"  le  dijeron  sus  padres:  "tu  cabello 
crecerá  y  entonces  nos  arreglaremos."  Entretanto  decla- 
róse la  persecución  de  1801,  y  su3  padres  volvieron  á  su  an- 
tiguo lugar;  pero  Julita  huyó  secretamente,  y  pidió  ser  ad- 
mitida en  una  de  los  palacios  reales,    (f) 

Tan  luego  como  vio  la  dificultad  que  tenia  de  practicar 
su  religión  en  este  lugar  de  desorden,  lo  abandonó,  y  un 
Cristiano  la  ofreció  hospedaje.  Trabajando  con  empeño  y 
constancia  vino  á  ganar  un  poco  de  dinero,  con  el  que  com- 
pró una  casa,  donde  vivió  sola  con  el  fervor  de  un  religioso. 
Como  era  de  un  carácter  firme,  y  de  una  voluntad  inflexi- 
ble, hablaba  con  franqueza,  de  manera  que  era  temida  de 
sus  vecinos.  Así  es  que  en  presencia  de  Julitta  eran  muy 
recatados  en  sus  palabras.  No  dejaba  pasarles  ninguna 
cosa  mala.  Tanto  que  solíase  decir  que,  "Julitta  mas  bien 
se  baria  matar  que  dejar  pasar  una  palabra  algo  descom- 
puesta." La  hicieron  traición,  y  fué  llevada  á  la  cárcel. 
El  juez  la  dijo:    Niega  á  tu  Dios,  denuncia  los  Cristianos  y 

(*)  El  Gobierno  de  Corea  profesa  una  aversión  tan  ridicula  para 
con  los  extranjeros)  que  condena  á  la  muerte  á  cualquiera  que  ten- 
ga comunicación  con  ellos. 

(f)  Estos  palacios  reales  son  unas  miserables  habitaciones, 
que  aun  la  clase  mas  humilde  de  Europa  se  desdeñaría  habitar. 
Además  de  los  palacios  en  que  el  rey  vive,  hay  otros  palacios  en 
donde  están  las  tumbas  de  sus  antepasados.  Existiendo  aun  en 
Corea  la  superstición  do  tratar  á  los  muertos  como  si  estuvieran 
vivo?,  saludándolos  y  ofreciéndoles  alimento,  así  es  que  por  orden 
del  rey  se  reúnen  muchos  eunucos  y  doncellas  á  fin  de  servir  a  los 
antecesores  del  rey.  Estas  doncellas  no  pueden  casarse,  y  deben 
vivir  en  estado  de  continencia:  si  faltan  en  esto,  son  castigadas 
con  la  muerte  ó  con  el  destierro.  Una  vez  entradas  en  estos  san- 
tuarios, no  pueden  abandonarlos,  si  no  es  por  una  muy  grava  en- 
fermedad. Desistimos  de  contar  los  crímenes  y  pecados  que  se 
cometen  en  estos  lugares,  en  donde  el  diablo  como  rey  tieuo  m 
teoso, 


dime  en  dónde  tenéis  escondidos  los  libros  de  vuestra  reli- 
gión." Julitta  respondió:  "yo  amo  á  mi  Dios,  y  no  le  puedo 
negar:  si  te  manifiesto  los  Cristianos,  tú  luego  los  sentencia- 
rás á  muerte;  y  si  te  digo  dónde  están  los  libros  de  nuestra 
religión,  luego  los  mandarás  quemar.  Antes  prefiero  morir, 
que  cometer  tan  horrendo  crimen."  Ante  ambos  tribuna- 
les se  pusieron  á  prueba  todos  los  tormentos;  se  emplearon 
todos  los  medios  para  doblegarla;  pero  ella  permaneció  fir- 
me, y  su  sentencia  fué  pronunciada.  Julitta  tenia  cincuen- 
ta y  seis  años  de  edad. 

ÁGUEDA  TSEN. 

Fué  Águeda  dotada  por  la  naturaleza  de  preciosos  do- 
nes de  cuerpo  y  alma.    Siendo  aun  muy  joven  fué  presen- 
tada á  la  corte.    Oyendo  hablar  de  le  religión  católica,  la 
abrazó,  y  al  punto  se   decidió  á  abondonar  un  lugar  donde 
no  podia  fácilmente  practicarla..    Se  despojó  de  sus  lujosos 
vestidos  y  dejó  la  corte.    No  podia  volver  á  su  casa,  sin  ex- 
poner su  fó  á  grandes  pruebas,  por  ser  su  familia  pagana. 
Se  hizo  pobre  por  Jesucristo;  y  deseosa  de  imitarle,  pidió 
hospitalidad  entre  los  Cristianos.     Se  dio  á  la  práctica  de 
todas  las  virtudes,  y  su  ejemplo  sirvió  de  modelo  á  los  de 
más.    El  Señor  acrisoló  su  virtud  con  varias  enfermedades, 
las  que  sufrió  con  paciencia.    Devota,  fervorosa,  celosa,  se 
dio,  con  no  poco  suceso,  á  la  conversión  de  los  paganos.    Es- 
taba Águeda  en  la  casa  de  Lucy  Pak  su  compañera,  cuando 
hé  aquí  que  se  presentan  los  soldados.    Ella  sin  turbarse,, 
manda  se  les  prepare  de  comer;  para  sí  prepara  la  ropa  mas 
necesaria,  y  los  sigue  á  la  prisión. 
Al  presentarse  á  la  corte  le  dijo  el  Juez  : 
¿Cómo  es  posible  que    una  persona  de  tu  rango  haya 
abrazado  una  religión,  tan  mala?    "Dios  es  el  Criador  del 
universo,"  respondió  ella;  "El  es  el  principio  y  conservador 
de  su  existencia  y  vida:  El  recompensa  la  virtud  y  castiga 
el  vicio;  el  rendirle  homenaje  no  es  crimen  digno  de  casti- 
go."   El  juez  se  esforzó  repetidas  veces  en  hacerla  aposta- 
tar, mas  viendo  que  todo  era  en  vano,  la  mandó  al  segundo 
tribunal.    Los  mandarines  la  dijeron:    "Tú  que  has  sido 
criada  y  educada  en  la  casa  del   rey,  ¿tendrás  ánimo  de 
quebrantar  sus  órdenes?   Ea,  abondona  esa  religión,  y  vuel- 
ve á  tus  hogares."     Águeda  les  respondió:  Gustosa  moriría 
mil  veces,  si  me  fuese  posible,  antes  que  seguir  vuestro  con- 
sejo.   Por  cinco  veces  fué  sometida  á  la  tortura,  en  que  fue- 
ron todos  sus  huesos  fracturados;  pero  ella  sufrió  con   tanta 
calma  los  tormentos,  que  fué  objeto  de  admiración  á  los  que 
la  rodeaban.    Su  hermano  era  pagano  y  tenia  una  alta  po- 
sición en  el  mundo.     Creyendo  que  perdería  su  honor,  si 
su  hermana  fuese  condenada  á  la  pena  capital,   determinó 
usar  todos  los  medios  que  estaban  á  su  alcance  para  hacerla 
renegar  de  su  fe;  pero  al  ver  que  nada  conseguía,  juzgó  que 
si  su  hermana  moría  en  la  prisión,  causaría  menos  ruido  su 
muerte,  y  él  no  perdería  su  reputación  ni  el  empleo  que  te- 
nia en  el  gobierno.    Concibió,  pues,  la  horrible  idea  de  em- 
ponzoñarla, y  así  le  prepara  un  plato  envenenado,  que  le 
envió  á  la  prisión;  pero  Águeda  lo  arrojó  luego  que  le  tuvo 
en  sus  manos.    Aquel  cruel  fratricida  viendo  que  no  le  ha- 
bia salido  su  primera  tentativa,  se  dirigió  al  jefe  de  policía 
y  le  suplicó   que  la  golpease  hasta  hacerla  morir.     Sufrió 
Águeda  cruelísimos  tormentos,  mas  no  sucumbió  á  su  fuer- 
za.   Entendió  que  tal  era  el  designio  de  su  hermano,  y  así 
temió  que  él  tratase  de  hacerla  guardar  en  la  prisión  hasta 
que  muriese  de  muerte  natural,  como  se  lo  habían  ya  indi- 
cado.   Su  compañera  Lucy  ya  gozaba  de   la  palina  del 
martirio;  mientras  ella   veia  ante  sí  un  largo  camino,  cuya 
extensión  la  hacia  temblar.     Suplicó  á  Dios  con  lágrimas 
que  no  la  privase  de  su  corona;  sus  ruegos  fueron  escucha- 
dos, y  después  de  seis  meses  de  cautiverio,  fué  decapitada 
á  la  edad  de  cincuenta  años. 

, p^i-0*.t.  < — 
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Urbanidad  en  Verso. 

PARA  LAS  NIÑAS. 
De  la  cortesía  en  genera!. 


1.  Un  niña  hermosa  o  rica, 
sin  virtud  ni  cortesía, 

por  demás  confiaría 
adquirir  reputación; 
pues  la  belleza  del  cuerpo 
y  los  bienes  materiales, 
faltando  prendas  morales, 
antes  cubren  de  baldón. 

2.  Do  quiera  que  te  destine 
la  suerte  adversa  ó  propicia 
un  dia  te  harán  justicia 

la  virtud  y  urbanidad: 
éstas,  á  par  que  la  ciencia, 
grangean  un  nombre  ilustre 
y  dan  á  la  mujer  lustre 
en  la  culta  sociedad. 

3.  La  urbanidad  nos  enseña 
á  tratar  los  superiores, 
iguales  é  inferiores  _ 

con  finura  y  discreción: 

sin  ella  fuera  enojosa 

la  vida  por  mil  conceptos; 

ved  pues,  niñas,  sus  preceptos 

de  cuanta  importancia  son. 

4.  Son  la  humildad  y  el  decoro, 
la  bondad  y  la  prudencia; 

el  despejo  y  deferencia 
bases  de  la  Urbanidad. 
Ella  odia  el  desaliño, 
la  ficción  y  grosería, 
orgullo,  pedantería 
y  en  fin  la  curiosidad. 

5     La  joven  bien  educada 
se  ha  de  mostrar  complaciente, 
siempre  que  fuere  prudente 
y  conforme  á  la  razón. 
Si  un  iufame  tu  decoro 
ofendiese  sin  respeto, 
recházale  como  objeto 
do  horror  y  abominación. 

G.     Si  la  llaneza  excesiva 
con  razón  es  reprobada, 
la  etiqueta  refinada 
también  llega  á  molestar. 
Un  medio  á  tales  extremos 
tiene  de  ser  preferido, 
y  está  bien  todo  cumplido, 
cuaudo  es  lícito  apear. 

7.  Delante  de  otras  personas 
no  parezcas  encogida, 

pues  por  simpleza  es  tenida 

semejaute  cortedad; 

si  en  el  exceso  contrario 

dieses  de  ser  una  osada, 

te  dirían  descarada 

ó  llena  do  vanidad. 

8.  La  civilidad  no  eytige 
hablar  con  fiases  limadas, 
ni  maneras    l  ictadas 
opuestas  al  natural: 
lenguaje  puro  y  genuino, 
buen  porto  y  finos  modales. 
requisitos  esenciales 


son  para  el  trato  social. 

9.  Tus  palabras  y  maneras 
sean  siempre  mesuradas 

y  al  lugar  acomodadas, 
tiempo,  personas  y  edad. 
Serás  cortés  si  á  corteses 
por  dechado  te   propones, 
imitando  sus  acciones, 
despejo  y  modo  de  hablar. 

10.  Cuando  en  calidad  y  sexo 
las  personas  son  iguales, 

los  respetos  principales 
son  debidos  á  la  edad; 
pero,  si  el  rango  es  diverso, 
enseña  la  cortesía 
que  el  do  más  categoría 
goza  de  más  dignidad. 

(Se  continuará.) 


Una  revolución  naval. 

El  profesor  Kaul  Pictet,  de  Ginebra,  que  de  anti- 
guo viene  ocupándose  en  estudios  sobre  arquitectura 
marítima,  anuncia  un  descubrimiento  que,  si  sus  pro- 
mesas se  realizan,  producirá  una  revolución  en  el 
arte  de  construir  buques  y  aumentará  considerable- 
mente la  rapidez  de  estos.  El  proyecto  consiste  en 
un  nuevo  método  de  construcción  y  un  especial  ar- 
reglo de  la  quilla,  procurando  reducir  al  mínimum 
posible  la  resistencia  del  agua.  En  lugar  de  hundir- 
la proa  á  medida  que  aumenta  la  velocidad,  se  levan- 
tará de  tal  modo,  que  solo  expondrá  á  la  resistencia 
del  elemento  líquido  la  mitad  posterior  y  las  partes 
próximas  á  la  hélice  6  á  las  ruedas,  es  decir,  que  los 
buques  de  este  sistema,  en  lugar  de  hendir  las  hon- 
das, se  deslizarán  sobre  ellas. 

Según  los  cálculos  del  profesor,  de  cuya  exactitud 
tiene  plena  confiauza,  los  vapores  do  su  sistema  logra- 
rán una  velocidad  de  50  á  60  kilómetros  por  hora.  Ac- 
tualmente construye  un  modelo  en  Ginebra,  el  cual 
verificará  sus  ensayos  en   el  lago   Leman. 

E!  Tábht  de  Londres  publica  la  siguiente  es- 
tadística de  las  diócesis  de  Inglaterra  y  Físoocia: 


Diócesis. 


Población  católica        Iglesias   v  estaciones. 


Liverpool 

Salford 

\Vi:sTMINSTER  .  .. 

Hexham 

Leeds 

Birmingham . .  . 

Sutwark 

Shrewsbury .  .  .. 

Newport 

Middlesborugh. 
Nottingham. .  .. 

Clifton 

Plymuth 

Northampton . . . 

Edimburgo ] 

Dunkeld \ 

Galloway f 

Argyll J 

Glascow 

Aberdeen 

Totolea 


332,505 

200,484 

160,000 

150,000 

9G,000 

85,000 

80,450 

47,051 

34,896 

26,f 

19,118 

15,789 

13,0(i0 

6,026 

97,602 

199,738 

12,000 

1.566,023 


141 
104 
105 
104 

98 
108 
115 

74 

58 

•!7 

76 

41 

37 

47 

54 

26 

32 

38 

77 

51 

1.403 
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POE 

Fernán  Caballero. 

(Continuación  de  las  Pág.  455-156 J 

CAPITULO  VI. 

Era  aquella  en  que  pasaba  esta  sencilla  historia, 
una  de  esas  épocas  de  amagos  revolucionarios,  bien 
denominados  intentonas,  que  rodaron  como  truenos 
sordos  entre  nubes,  lanzando,  ya  aquí,  ya  allí,  tal 
cual  exhalación,  hasta  que  un  hombre  de  energía  y 
de  prestigio  las  desterró  de  un  suelo  al  que  son  an- 
tipáticas. En  tales  épocas  suelen  surgir,  terriblemente 
envalentonados,  unos  fierabrases  de  la  catadura  del 
denominado  Coronel  Titán,  afiliados  y  sostenidos  por 
la  propaganda  cosmopolita,  que  ningún  partido  reco- 
noce ni  autoriza;  pero  que  á  pesar  de  eso,  se  deno- 
minan miembros  influyentes  en  el  que  han  abrazado. 
Inflados  de  orgullo,  su  programa  regenerador  es, 
despreciar  toda  religión,  destruir  toda  creencia,  odiar 
todo  poder,  desdeñar  toda  superioridad,  y  sacudir  to- 
do freno;  con  lo  que  se  conseguiría  llevar  su  regenera- 
da humanidad,  en  linea  recta,  al   estado  salvaje. 

Un  dia  se  esparció  la  noticia  de  que  habia  sido  des- 
cubierta en  Sevilla  la  trama  de  una  intentona,  y  que 
á  consecuencia  de  esto,  se  habían  hecho  algunos  pri- 
sioneros. El  Alcalde  se  puso  en  observación,  y  vid 
llegar  al  Capitán  Bulle:  traia  aire  azorado,  y  no  can- 
taba.    El  Alcalde  ató  otra  punta  con  otro  cabo. 

A  las  Animas,  estando  Simón  Verd  j  tomando  su 
gazpacho,  recibió  un  recado  del  Coronel  para  que  se 
llegase  allá. 

— No  vayas,  le  dijo  su  Madre,  nada  bueno  han  de 
querer  esas  gentes  de  tí  á  estas  horas. 

— ¡Qué,  Madre!  contestó  Simón  Verde,  será  que 
algún  encargo  para  Sevilla  se  les  habrá  pasado,  y 
quieren  hacérmelo. 

Simón  fué  al  palacio,  y  halló  al  gran  Titán  paseán- 
dose agitado  por  el  espacioso  salón,  y  al  Capitán  Bu- 
lle, muy  abatido,  echado  sobre  una  silla. 

— Simón, — dijo  el  primero   dejando  el   tuteo  repu- 
blicano para  mejor  ocasión, — sois  patriota  honrado  y 
ciudadano  de  honor. 
— Señor,  soy  un  lugareño,  contestó  Simón. 
— Es  sinónimo:  os  respeto  como  á  tal. 
Simón  oyó  asombrado  aquella  profesión  de  respeto 
en  boca  de  un  hombre,  que  le  habia  tratado  hasta  en- 
tonces con  la  más  impertinente' altanería. 

— Creo,  prosiguió  el  Titán,  que  puedo  sin  riesgo 
confiaros  una   misión  honorífica  y  lucrativa. 

— Señor,— repuso  Simón  Verde,  que  empezó  á  sos- 
pecharse algo  en  que  se  le  quería  comprometer, — ■ 
yo  no  entiendo  de  mas  misiones  que  de  las  de  los 
Padres  capuchinos. 

El  Titán  dio  una  fuerte  patada  en  el  suelo,  mur- 
murando entre  dientes: — ¡hipócritas,  ladinos,  camas- 
trones!— y  prosiguió  en  voz  recia: 

— Es  preciso  que  ocultéis  al  señor(y  sánalo  al  Ca- 
pitán) ,  que  es  una  gloriosa  víctima  del  despotismo 
que  nos  esclaviza.  Aquí  tenéis  estas  onzas,  poniendo 
unas  cuantas  sobre  la  mesa  á  vista  de  Simón;  salvado 
que  sea  el  señor,  recibiréis  otro  tanto. 
Simón  Verde,  sin  mirar  las  onzas,  se  rascó  la  oreja. 
— ¿Titubeáis?  exclamó  el   Coronel   Titán  con  énfa- 


sis.— ¡Pues  qué!  ¿el  noble  patriotismo,  Fia  humanidad 
oprimida,  la  santa  libertad,  hollada  en  la  persona  del 
señor,  nada  pueden 'contra  una  miserablefpusilanimi- 
dad? 

Simón  Verde  meneó  la  cabeza  y  dijo  á  su  interlocu- 
tor: 

— Ha  de  saber  su  mercó  que  en  otra  ocasión  es- 
condí á  uno  que  hablaba  del  bien  de  la  Patria  y  de 
otras  cosas  buenas, — como  lo  está  haciendo  su  mercó 
ahora, — y  luego  salimos ....  en  fin,  señor,  la  torta  me 
costó  un  pan;  y  dice  el  refrán  "que  por  la  puerta  del 
perro  que  te  mordió,  no  pases  mas,  por  Dios." 

— No  ofendáis  con  comparaciones  al  señor,  que  es 
un  hombre  decidido  por  la  gran  causa  de  la  humani- 
dad ultrajada;  valiente  y  arrojado  lo  mismo  al  empu- 
ñar la  espada  que  al  pronunciar   un  discurso. 

— Déjese  de  iscursos,  mi  amo;  que  lo  que  necesita 
la  humaniáa  son  sermones. 

— ¡Oh  superstición!  ¡Oh  fanatismo!  ¡Pobre  Es- 
paña!— -murmuró  el  Coronel  Titán,  añadiendo  en  voz 
recia: — considerad  que  es  el  señor  un  mártir  de  la 
libertad,  un  defensor  de  los  derechos  del  pueblo,  y 
que   el  pueblo  es  el  que   debe .... 

— Déjese  de  términos  curruscantes,  señor;  que  no 
los  comprendo,  y  lo  que  no  comprendo,  no  me  con- 
vence. No  entiendo  de  grajas  peladas;  y  lo  que  sé 
es  que  el  señor  está  fuera  de  la  ley,  como  lo  estaba 
aquel,  y  que  yo  no  me  meto  en  fanganinas. 

Simón  dio  unos  pasos  para  salir.  Pero  en  este 
momento  se  precipitó  la  Eornarina  en  el  salón,  la  que 
con  los  cabellos  sueltos,  y  hecha  un  mar  de  lágrimas, 
se  echó  de  la  manera  mas  trágica  á  los  pies  de  Si- 
món. Este,  que  no  habia  visto  mas  expresión  de  un 
dolor  violento  que  las  tristes  y  suaves  lágrimas  de  su 
Madre  al  ser  expulsada  de  su  hogar,  empezó  por  a- 
sustarse  de  aquel  estrépito  teatral,  y  acabó  por  inmu- 
tarse profundamente. 

—¡No  queréis  salvar  á  un  héroe  perseguido  por 
bárbaros  esbirros!  exclamaba  con  voz  convulsiva;  y 
así  prosiguió  por  largo  rato,  hasta  que  agotado  el  te- 
ma, concluyó  con  unos  cuantos  ¡ob!  ¡ah!  y  murmuran- 
do:— ¡buen  Simón,  compadeceos! 

La  Rachel  (1)  en  ciernes  cayó  desmayada. 
El  excelente  hombre  á  quien  se  dirigía,  entre  asus- 
tado, enternecido,  asombrado  y  confuso,  prometió 
cuanto  de  él  exigieron.  Pero  escarmentado  tomó  sus 
precauciones.  Hizo  que  el  Capitán  Bulle  se  difrazase 
de  mujer,  saliese  de  la  casa  por  una  ventana  del  cor- 
ral, y  entrase  en  la  suya  por  la  puerta  falsa,  escon- 
diéndole en  seguida  en  un  sobrado  al  que  se  llegaba 
por  una  escalera  de  mano,  la  que  subido  que  hubo 
el  fugitivo,  retiró  en  seguida  Simón. 

Simón  ni  recogió,  ni  se  volvió  á  acordar  de  las  on- 
zas. Regateaba  hasta  el  último  maravedí,  las  naran- 
jas que  vendía;  pero  á  las  obras  de  caridad  que  hacia, 
no  les  ponia  precio  la  instintiva  nobleza  de  su  con- 
ciencia. Recibir  remuneración  por  un  'favor  que  ha- 
cia, le  parecía  deshonroso,  como  lo  es  para  la  mujer 
el  que  se  la  pague  su  amor. 

El  Alcalde,  por  mas  que  rondó,  nada  vio;  y  tuvo 
el  dolor  de  retirarse  entrada  la  noche,  sin  haber  a- 
tado  otra  punta  con  otro  cabo. 

A  la  mañana  siguiente  el  Coronel  Titán  y  la  For- 
narina  habían  desaparecido;  por  lo  cual  una  partida 
que  vino  á  registrar  el  palacio,  nada  halló  en  él  sino 
á  sus  primitivos  moradores,  que  merced  al  silencio  y 
soledad  que  notaron,  habían  vuelto  á  su  tierra  de  pro- 
misión, y  entonaban  en   coro  una   canción  francesa 

(1)  Llámase  así  la  gran  trágica  francesa  que  hoy  admira 
Europa. 
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que  cantaba  la  Fornarina,'  y  que  les  enseñó  el  eco  de 
aquellos  salones: 

A  tous  les  canirs  bien  nés 
que  la  patrie  est  chére! 

Al  alma  bien  nacida 
La  Patria,  ¡cuan  querida! 

Simón  Verde  siguió  yendo  y  viniendo  á  Sevilla  por 
unos  dias,  y  el  Capitán  escondido  en  el  sobrado. 

— Sobre  que  apostaría  un  caballo  contra  una  galli- 
na, decia  el  Alcalde,  á  que  Simón  Verde  está  metido 
en  la  danza! 

— Calle  Vd.,  señor,  le  contestaban:  ¿qué  le  vá  ni  le 
viene  á  Simón  en  las  alborotinas  esas?  ¿Porqué  se 
habia  de  meter  en  tilas? 

— ¿Porqué  va  la  vieja  á  la  casa  de  la  moneda?  por 
lo  que  se  lo  pega. — Y  si  no,  el  tiempo!  respondía  el 
Alcalde  con  su  mala  alma  y  su  perenne  rencor:  co- 
mo que  le  cogí  ya  una  vez  el  pan  falto  no  me  fio. 
El  se  ayuncó  con  ellos,  y  quien  aceite  mesura,  las 
manos  se  unta. 

Pero  quien  estaba  desesperado  era  Julián,  á  quien 
Águeda  no  habia  querido  engañar  ocultándole  que 
estaba  el  Capitán  escondido  en  su  casa,  aunque  era 
demasiado  cauta  para  confiarle  la  pertinaz  persecu- 
ción amorosa   del   atrevido  y  violento  pretendiente. 

Julián  tenia  un  amigo,  ó  mejor  le  calificaremos 
llamándole  seide,  que  era  el  ventero  Mi  niño.  Habia 
este  servido  en  casa  de  su  Padre,  y  conservaba  un 
cariño  entrañable  á  Julián,  al  que  se  esforzaba  imitar 
en  todo,  como   un  caño  á  un  arroyo. 

— Mi  niño,  le  dijo  un  dia,  ¿estás  dispuesto  á  hacer 
por  mí  lo   que  te  pida? 

¿Quieres  que  me  tire  al  rio  de  cabeza?  respondió 

Mi  niño,  dando  en  aquella  dirección  unas  cuantas  de 
sus  portentosas  zancajadas. 

— ¡No  hombre!  no  se  trata  de  eso. 

¿Pues  de  qué  se  trata,  me  querrás  decir? 

Te  lo  pregunto  solo  para  saberlo,  por  si  llegase 

el  caso. 

Entretanto  la  pobre  Águeda  veia  los  cuidados  y 
angustias  de  su  Padre,  sufría  por  los  celos  de  su 
amante,  y  precisada  á  llevar  al  Capitán  sus  comidas, 
aunque  subida  á  distancia  en  la  escalei'a  de  mano, 
pasaba  la  mortificación  de  escuchar  las  locas  expre- 
siones de  su  pasión,  acrecentada  aun  por  el  ocio  y  la 
soledad  en  que  se  hallaba,  sin  otra  cosa  que  le  dis- 
trajese. 

El  Capitán  seguía  escribiendo  y  recibiendo  diaria- 
mente respuestas  á  sus  cartas.  Una  noche  dijo  al 
leer  la  que  recibió: 

— Señor  Simón  Verde,  me  escriben  que  mañana 
llega  mi  indulto. 

— ¡Albricias!  exclamó  el  buen  Simón  regocijado. 

— El  indulto,  prosiguió  el  huésped,  tiene  que  pasar 
por  varios  trámites;  pero  esperan  que  mañana  mismo 
me  lo  podrán  enviar. 

— ¡Dios  lo  haga  y  Maria   Santísima! 

— Pero  esto  será  siempre  que  Vd.  so  detenga  en  el 
mesón  hasta  que  se  lo  lleven;  lo  que  nunca  podrá 
ser  antes  de  oraciones. 

— Con  mil  amores  me  detendré,  repuso  Simón,  quo 
vio  cercano  el  momento  de  verso  libro  de  un  compro- 
miso que  cada  dia  lo  apuraba  mas,  y  ver  salir  á  su 
huésped  en  bien. 

— Pero  bajo  juramento  os  encargo  que  nada  digáis 
hasta  que  yo  esté  lejos  de  aquí;  así  lo  exigen    de  mí. 

No  tongo  boca,  contestó   Simón  contentísimo. 

No  obstante,  al  dia  siguiente  en  vano  aguardó 
Simón  hasta  la  hora  convenida:  nadie   pareció  con  el 


anunciado  indulto.  Emprendió,  pues,  mustio  su  via- 
je de  vuelta.  El  camino  se  le  hizo  largo,  tanto  á  cau- 
sa de  la  contrariedad  que  traia,  como  por  estar  muy 
oscura  la  noche. 

— ¡Qué  cosas  nos  rodea  la  suerte!  venia  pensando: 
— el  Alcalde  anda  en  acecho;  no  hace  mas  que  atis- 
bar,  y  en  este  lance  aun  queda  el  rabo  por  desollar. 
Vamos,  no  nos  descoiazonemos,  Simón  Verde;  que  si 
el  indulto  ese  no  ha  venido  hoy,  vendrá,  si  Dios  quie- 
re, mañana. 

Con  estas  reflexiones  habia  llegado  Simón  Verde 
á  Gelves,  y  se  acercaba  á  su  casa.  Pero  antes  de 
llegar  oyó  á  su  Madre  que  gritaba  azorada: 

— ¡Hijo!  ¡hijo!    ¡se  ha  fugado! 

— ¡Calle  Vd.,  Madre,  por  Maria  Santísima,  contentó 
Simón,  si  se  ha  fugado  bendito  de  Dios  vaya! 

— Es  que  ....  es  que ....  ¡  Ay  hijo  de  mi  alma! 

El  llanto,  en  que  hicieron  coro  las  vecinas,  le  im- 
pidió de  proseguir. 

—¡Es  qué!  ¿es  qué?  preguntó  asustado  Simón 
Verde. 

— ¡Es  que  ha  robado  á  la  niña! 

— ¡Virgen  Santísima!  ¡Dios  mió,  misericordia!  gri- 
tó fuera  de  sí  el  desesperado  Padre:  ¿por  dónde  han 
tirado?  ¿cuándo  fué?  Decid,  decid  pronto!  ¿qué  ca- 
mino llevan? 

— ¡Ay,  hijo  de  mis  entrañas!  respondió  su  Madre 
sollozando,  nadie  los   ha  visto  ni  oido! 

Simón  tiró  su  sombrero  en  el  suelo,  se  llevó  las 
manos  á  la  cabeza  arrancándose   el  cabello. 

— ¡Hija!  exclamaba,  ¡hija  de  mi  corazón!  ¡T  tu  Pa- 
dre no  puede  valerte!  ¡Hija  de  mis  entrañas!  ¡llama- 
rás á  tu  Padre,  y  él  no  acudirá!  ¡Dios  mió!  ¡que  no 
me  diesen  los  pájaros  sus  alas,  el  lince  su  vista  y  las 
fieras  sus  garras!  ¡Un  caballo!  ¡un  caballo!  ¡una  es- 
copeta! Y  Simón  echó  á  correr  á  buscar  lo  que  pedia. 
¡Vecinos,  compañeros!  gritaba  por  las  calles;  ¡Juan, 
Antonio,  Nicolás!  todo  hombre  honrado,  présteme 
mano  para  impedir  una  iniquidad  de  las  mas  atroces 
que  idean  los  villanos,  dejados  de  la  mano  de  Dios! 
¡Señores,  si  sois  cristianos,  prestad  asistencia  á  un 
Padre,  al  que  arrancan  la  hija  de  su  casa,  el  corazón 
de  su  pecho! 

Los  vecinos  acudian  al  rededor  de  aquel  Padre 
desatentado  por  el  dolor,  pintándose  enérgicamente 
la  indignación  en  aquellos  honrados  rostros;  en  las 
mujeres  no  se  oian  sino  imprecaciones,  alternando 
con  expresiones  de  lástima.  Ya  se  habían  ido  á  bus- 
car caballerías,  se  habían  traído  escopetas,  y  muchos 
hombres,  con  ese  celo  caritativo  tan  general  en  la 
gente  del  campo,  pronta  siempre  á  pagar  con  su  per- 
sona, se  preparaban  á  acompañar  y  prestar  mano  á 
Simón  Verde,  cuando  se  oyeron  las  precipitadas  y 
fuertes  pisadas  de  caballos. 

■ — ¡Tropa!  ¡esto  es  tropa!  Puede  quesean  los  civiles. 
Dios  los  trae,  exclamaron  todos,  y  las  mujeres  se 
apresuraron  á  asomar  los  velones  á  las  puertas;  estos 
alumbraron  una  escena  que  arrancó  un  unánime  gri- 
to do  júbilo.  Aguoda  estaba  en  los  brazos  do  su  Padre; 
á  caballo  é  inmediato,  inclinado  hacia  el  santo  grupo, 
se  veia  á  Julián,  y  detrás,  enjugándose  el  sudor  do  la 
frente,  estaba  Joaquín  Mi  niño. 

— Padre,  murmuró  Águeda  al  oido  de  Simón;  Ju- 
lián me  ha  salvado. 

— Julián,  exclamó  con  energía  Simón  Verde,  tu  me 
perdiste,  y  tu  me  has  ganado;  besaré  la  tierra  que  pi- 
sas. Pónme  una  S  en  la  cara;  que  tu  siervo  soy 
mientras  corra  por  mis  venas  esta  sangre,  que  te 
olrozco  hasta  la  última  gota. 

(Se  continuará.) 


Se 
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CSONICA  GENEEAL. 

sía  de  San  Migssel. — El  29  de  Setiembre 
p.  p.  la  Parroquia  de  San  Miguel  festejó  al  glorioso 
Arcángel,  su  Patrono,  con  la  acostumbrada  devoción 
y  pompa.  En  la  tarde  del  dia  anterior  cantáronse  las 
Vísperas  por  el  Rev.  S.  Personé  S.  J.  asistido  por  los 
RR.  Accorsini,  Teniente-Cura  de  Mora,  y  Mandalari 
S.  J.  de  las  Vegas.  El  Rev.  Mailluchet,  de  Pecos,  y 
los  RR.  Coudert  y  Lestra  de  Las  Vegas,  dirigían  el 
coro,  hallándose  presentes  en  el  Presbiterio  los  RR. 
Fayet,  Cura-Párroco  de  San  Miguel;  Guérin,  de 
Mora;  Redon,  de  Antoncliico;  Leone  S.  J.  de  La 
Junta;  y  Htigb.es  S.  J.;  Lezzi  S.  J.,  Mascia  S.  J.,  Ro- 
mero S.  J.  y  Córdova  S.  J.  del  Colegio  de  Las  Vegas. 
Acabadas  las  Vísperas,  formóse  una  numerosa  y  bien 
ordenada  procesión,  que  dio  la  vuelta  en  derredor  de 
la  plaza,  llevando  en  triunfo  en  medio  de  guardias  de 
honor,  la  preciosa  estatua  del  Santo  Patrono,  con  la 
que  el  celoso  Párroco  acababa  de  adornar  su  Iglesia. 
El  alegre  repique  de  las  campanas,  los  repetidos  dispa- 
,ros,  y  la  hermosa  luminaria  que  alumbraba  la  plaza, 
daban  mucha  animación  á  aquella  devota  procesión, 
durante  la  cual  los  Padres  cantaban  las  Letanías  de 
los  Santos.  A  las  10  A.  M.  del  dia  siguiente  celebróse 
la  Misa  mayor  por  el  Rev.  P.  Guerin,  asistido  por  los 
RR.  Accorsini,  diácono,  y  Mandalari  S.  J.  subdiáco- 
no.  El  panegírico  fué  pronunciado  por  el  Rev.  S. 
Personé  S.  J.  Terminada  la  Misa,  y  dada  la  bendi- 
ción con  el  Divinísimo,  salió  de  nuevo  la  procesión 
como  en  la  noche  anterior.  Desde  la  víspera  tres 
Padres  estuvieron  confesando  á  los  que  se  disponían 
á  ganar  el  Santo  Jubileo;  y  pasaron  de  trescientos  los 
que  comulgaron  el  dia  de  la  fiesta.  Se  acercarían  á 
los  dos  mil  los  que  asistieron  á  la  Misa  mayor,  y  más 
aun  los  que  tomaron  parte  en  la  procesión.  Gloria  á 
Dios. 

Sentimos  no  poder  dar  ninguna  noticia  sobre  la 
fiesta  patronal  de  Sta.  Fé,  pues  á  la  hora  de  imprimir 
el  papel  no  nos  ha  llegado  todavía  niügun  diario  de 
la  Capital. 

!Í5í¡;|>oslciofiB. — Nuestros  lectores  sabrán  sin  duda 
que  hoy  termina  la  Exposición  territorial  que  se  abrió 
en  Albuquerque  el  Lunes,  3  del  corriente.  Según  el 
programa  de  la  Comisión,  se  ofrecían  grandes  premios 
sobre  todos  los  productos  del  país:  sobre  minerales, 
obras  de  manos,  granos,  frutas,  verduras,  caballos, 
reses  mayores  y  menores.     Los   ferrocarriles  rebaja- 


ron los  precios,  y  de  los  Estados  Unidos  y  de  Méjico 
acudió  gente  para  visitar  la  Exposición,  durante  la 
cual  hubo  juegos  y  bailes  de  Indios,  y  carreras  de 
caballos,  muías  y  hasta  de   asnos. 

Esb  el  praísrsAmsi  que  publicamos  la  semana 
pasada  refiriendo  las  personas  que  tomarán  parte  en 
el  Concierto,  faltamos  de  mencionar  el  nombre  de  la 
Sta.  Matilde  Vaur,  la  cual  acabamos  de  saber  que  ha 
aceptado  la  invitación  de  concurrir  ella  también  con 
sus  habilidades  á  este  público  entretenimiento. 

Eiilsace  coBi.yaagss!. —  El  dia  primero  de  este 
mes  celebróse  en  el  Rayado,  Colfax  Co.  á  la  pre- 
sencia de  un  gran  uúmero  de  convidados,  el  en- 
lace matrimonial  entre  la  Srita.  Josefita  Abreu  y  el 
Sr.  Alfonso  Clouthier,  de  Springer.  Ricos  y  vistosos 
dones  fueron  presentados  á  los  jóvenes  esposos,  á 
quienes  deseamos  toda  suerte   de   felicidades. 

Los  Eomlos  hasta  ahora  reunidos  en  favor  déla 
Sra.  Garfield  y  su  familia,  ascienden  á  $321,  251.  En- 
tre las  contribuciones  figuran  algunas  de  $100,  otras 
de  $500,  y  otras  de  $1,000.  El  Sr.  J.  W.  Mackey,  el 
millonario  de  Nevada,  quien  se  hallaba  en  Berlín 
cuando  supo  la  muerte  del  Presidente,  envió  luego 
su  contribución  de  $5,000. — El  Presidente  Arthur  ha 
insistido  en  que  se  entregue  además  ala  Sra.  Garfield 
el  entero  estipendio  de  $50,000,  correspondiente  al 
primer  año  del  término  presidencial  de  su  finado  es- 
poso. 

El  Gobierno  «Se  los  Estados  UbbIcIos  ha 
mandado  acuñar  medallas  conmemorativas  de  oro, 
que  llevan  la  efigie  de  Garfield  en  un  lado,  y  en  el 
otro  la  de  Lincoln. 

•  JLsi  €r(S%etíe  asegura  á  los  que  piensan  establecer- 
se en  Las  Vegas,  que  dentro  de  dos  años  tendremos 
aquí  tres  ferro-carriles  más.  El  Narrow  Guage,  de 
Denver;  el  Texas  Midland  de  Galveston,  y  el  St. 
Louis  &  San  Francisco,  cuya  construcción  será  pron- 
to comenzada  desde  Vinita,  en  el  Territorio  Indiano. 

Sentimos  que  el  Sr.  M.  A.  Otero  se  halle  muy  en- 
fermo de  neumonía.  Esperamos  que  se  restablezca 
pronto. 

EpüileaBsáa.— Cunde  en  Chicago  una  nueva  y  mis- 
teriosa epidemia  entre  los  caballos,  llamada  "Pink 
eye."  Apareció  allí  por  primera  vez  á  mediados  de 
Setiembre,  y  sé  va  propagando  con  tal  rapidez,  que 
en  todas  las  grandes  caballerizas  de  aquella  ciudad 
está  causando  estragos. 

El  YaálcasB©  y  IVíBsia. — Con  fecha  6  de  Se- 
tiembre telegrafiaban  de  Roma  á  L'Univers  de  París: 
"Hoy  se  ha  celebrado  la  última  conferencia  entre  Su 
Eminencia  el  Cardenal  Jacobini  y  M.  Schloezer,  dele- 
gado del  gobierno  alemán.  Esta  conferencia  es  de- 
finitiva. La  armonía  entre  las  dos  potestades  resulta, 
según  se  afirma,  perfecta  y  completa.  Mr.  Schloezer, 
vendrá  á  Roma  como  ministro  plenipotenciario."  Es- 
ta noticia  será  saludada  con  alegría  por  todos  los  ca- 
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tólicos,  como  presagio   de  nna   época   do  paz  y  d 

libertad  religiosa  para  nuestros  hermanos   de  Alema- 

nía 

Francia El  dia  dos  de  Setiembre  p.  p.,  octo- 
gésimo noveno  aniversario  do  las  matanzas  de  Se- 
tiembre, ordenadas  por  Danton,  una  numerosa  y 
recogida  muchedumbre  visitóla  Iglesia  de  San  José, 
llamada  de  los  Carmelitas,  en  donde  descansa  un 
cierto  número  de  víctimas  del  monstruo  revoluciona- 
rio. Toda  la  mañana  se  celebraron  Misas  expiatorias; 
las'  que  continuaron  toda  la  semana  siguiente  al 
aniversario  de  ios  asesinatos. 

•ílísleía  lio  díria? — El  Ministro  de  cultos  de 
Francia,  Mr.  Cazot,  libre  pensador  y  perseguidor  de 
las  Ordenes  religiosas,  contribuyó  a  que  su  padre  mu- 
riese cristianamente.  Tan  luego  como  conoció  que 
este  se  hallaba  en  peligro  de  muerte,  mandó  llamar  á 
nn  Sacerdote  para  que  asistiese  al  en  termo  en  sus 
últimos  momentos.  El  mismo  Ministro  convidó  para 
los  funerales  á  todo  el  Glero  de  las  Parroquias  veci- 
nas, á  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  y  á  las 
Hermanas  de  San  Vicente  de  Paul;  y  no  debió  cau- 
sar poca  sorpresa  verá  los  Hermanos  formar  parte  del 
cortejo  fúnebre  al  lado  de  aquel  Ministro  que  los 
habia  expulsado  de  sus  escuelas  y  de  su  casa. 

Los  ISspaaoles  y  eS  SBí-i?>a.— Un  eminente 
orador  al  concluir  un  sermón  predicado  en  la  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  en  Madrid,  á  la  pre- 
sencia de  un  extraordinario  coucurso  compuesto  en 
gran  parte  de  personajes  pertenecientes  á  las  clases 
mas  elevadas  de  la  sociedad,  militar  y  civil,  exclamó: 
"La  nación  española,  en  su  inmensa  mayoría,  ó  mejor 
dicho,  todos  los  verdaderos  Españoles  sintieron  muy 
diferentemente  del  Gobierno  cuando  desaprobó  la 
protesta  de  Su  Erna,  el  Cardenal  Arzobispo  de  To- 
ledo contra  las  impiedades  cometidas  en  Poma  on 
ocasión  de  trasladarse  las  cenizas  de  Pió  IX.  Esta 
desaprobación  no  fué  la  fiel  interpretación  de  los 
sentimientos  de  la  nación.  El  pueblo  de  España 
acogió  con  genuino  entusiasmo  la  carta  pastoral  del 
venerado  Prelado,  y  todavía  se  [adhiere  á  ella  con 
toda  su  alma  y  do  todo  su  corazón.  ¿No  es  así?"  No 
bien  el  orador  hubo  acabado  de  proferir  estas  pala- 
bras cuando  la  inmensa,  asamblea  se  levantó  en  ma- 
sa, y  exclamó:  "¡Sí!  ¡Sí!  Así  es.  ¡Viva  Pió  IX!  ¡Vi- 
va el  Santo  Papa!  Niños,  mujeres,  militares,  paisa- 
nos, todos  repitieron  estas  palabras  con  prolongada 
aclamación,  y  cuando  el  orador  bajó  del  pulpito,  el 
auditorio  corrió  hacia  él  para  besarlo  la  mano,  y  para 
mostrar  cuan  fielmente  había  expresado  los  verdade- 
ros sentimieutos  de  la  católica  España. 

La  4»x»Kinperatiriz  fHía^eíila  vive  en  una 
especie  de  aislamiento  sin  trato  ni  comunicación  con 
otras  personas.  Todos  los  que  formaban  parte  de 
su  séquito  imperial  han  desaparecido,  excepto  el  Sr. 
Pietri.  Sola  y  retirada  en  suhabitacion  nove  anadio, 
ni  se  interesa  en  nada  do  cuanto  acontece.  Nunca 
se  la  oye  hablar  de  los  asuntos  políticos  de  Francia, 
ni  tiene  la  satisfacción  de  esperar  que  los  Bonapar- 
tistas  podrían  volverla  á  llamar  al  trouo  do  Francia. 
Su  vida  no  es  tan  solo  triste  y  solitaria,  sino  también 
llena  de  pesares  al  recordar  sobro  cuan  débiles  ci- 
mientos estribaba  un  dia  su  aparente  poder.  En 
cuanto  á  medios  pecuniarios  tieuo  do  sobra,  siendo 
sus  entradas  do  $240,000  por  año. 

Propaganda  Nihilista. — Circula  en  secr.to 
por  San  Petersburgo  un  periódico  nihilista  con  el 
título:  "Voluntad  popular."  Uno  de  sus  números 
(  mprzaba  por  una  necrología,  orlada  de  negro,  de  re- 
volucionarios rusos,  principiando  por  el  individuo  que 
arrojó  la  segunda  bomba  al  emperador  Alejandro  II, 


y  que  también  causó  la  muerte  al  regicida.  Este  in- 
dividuo no  se  llama  Yelnikof,  como  apareció  en  las 
relaciones  oficiales,  sino  Ignacio  Yakimovitch  Grenc- 
vitsky.  Después  seguía  un  programa  de  una  especie 
de  gobierno,  una  enumeración  de  las  publicaciones 
nihilistas,  una  lista  de  suscriciones,  y  otra  de  40<>  ni- 
hilistas presos.  El  número  terminaba  con  un  artícu- 
lo injurioso  contra  el  Czar  Alejandro  III. 

Los  Nociaíssías  ena  España. — Pocos  dias  há 
se  reunió  en  Barcelona  un  congreso  internacional 
socialista  con  la  asistencia  de  500  delegados,  y  apro- 
bó los  términos  de  un  manifiesto  que  habia  de  enviar- 
se á  todas  lac  sociedades  socialistas.  Una  comunica- 
ción departe  de  algunos  Rusos  residentes  en  Londres, 
fué  también  uno  de  los  asuntos  de  que  se  ocupó  e\ 
Congreso,  cuyo  Presidente  y  Secretario  fueron  presos 
por  haber  aprobado  los  procedimientos  de  los  Nihi- 
listas. 

Aáa'Éca.  —Las  noticias  alarmantes  del  estado  de 
la  insurrección  en  Argelia  y  Túnez  obligaron  la  Fran- 
cia á  enviar  refuerzos  militares  para  poder  contener 
los  desmanes  crecientes  de  los  árabes,  contra  los  cua- 
les eran  cosí  impotentes  las  tropas  francesas  que 
operaban  en  aquellos  países.  El  Bey  de  Túnez 
anunció  que  concedería  el  aman  á  todos  los  insurrec- 
tos que  quisieran  someterse.  Parece  que  muchos  se 
han  acogido  ya  á  esta  promesa,  sometiéndose  volun- 
tariamente. En  Argelia  el  General  Saussier  organizó 
pequeñas  columnas  móviles  encargadas  de  batir  el 
país  en  todos  sentidos,  á  fin  de  llevar  la  calma  á  las 
poblaciones. 

Turquía. — Padece  que  el  Sultán  ha  interrumpido 
casi  enteramente  sus  relaciones  con  los  embajadores 
y  la  diplomacia.  Los  representantes  no  lo  ven  más 
que  para  presentarle  sus  credenciales.  El  enviado  de 
España  tuvo  que  esperar  40  dias,  y  el  de  los  Estados 
Unidos  un  mes  para  ser  recibidos.  Sin  duda  el  Sul- 
tán se  ha  hecho  desconfiado.  En  estos  últimos  tiem- 
pos no  ha  salido  mas  que  dos  veces  en  coche  para 
asistir  á  las  ceremonias  religiosas,  y  las  dos  veces  que 
salió,  hizo  cambiar  á  última  hora  el  itenerario  y  la 
escolta. 

Mas  soS»aoe  África. — Un  despacho  del  27  do 
Setiembre  p.  p.  al  Times  de  Londres  decia,  que  algu- 
nos soldados  tunecinos,  que  so  juntaron  con  los  in- 
surrectos, habían  ido  á  Túuez  en  busca  de  municiones 
sin  ser  descubiertos.  Por  ellos  se  supo  que  varias 
tribus  defienden  los  diferentes  caminos  que  llevan  á 
Kairwan,  y  en  caso  de  verse  apremiadas,  se  replega- 
rán al  Sahara....  La  probablo  destrucción  de  la 
santa  ciudad  de  Kairwan  ha  puesto  en  gran  excita- 
ción al  mundo  musulmán,  y  contribuirá  á  consolidar 
la  antipatía  de  los  musulmanes  contra  el  Gobierno 
Cristiano  en  el  Norte  de  África,  y  á  reproducir  una 
revuelta  general.— La  fiebre  tifoidea  prevalece  toda- 
vía en  Goleta:  110  soldados  franceses  perecieron  de 
este  mal. 

j^Iist'4bllási4»a. — El  Emperador  de  Austria  ha  con- 
decorado á  Mr.  Vanuutelli,  Delegado  Apostólico  en 
Constantinopla,  con  una  medalla  que  lleva  esculpido 
en  el  anverso  su  nombre  imperial. 

So  dice  quo  en  el  próximo  Consistorio  serán  nom- 
brados Cardenales,  Msr.  San  Felice,  Arzobispo  de 
Ñapóles,  y  Msr.   Lavigerie,  Arzobispo  de  Argel. 

El  llev.  Dnrin,  de  Watertown,  de  N.  Y.  juntamente 
con  otros  dos  Sacerdotes  de  la  Congregación  del  Sa- 
grado Corazón,  so  ha  hecho  ál  a  vela,  por  mandato  del 
Papa  León  XIII,  parala  Nueva  Guinea  con  el  fin  do 
evangelizar  aquel  país  que  cuenta  10  millones  de  ha- 
bitantes. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  do  Marzo. — Pascua  do  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
2o  da  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. — Corpus  Christi,  16  do 
Junio. — Fiesta  dol  Sagrado  Corazón,  2-í  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre.    s 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

OCTUBRE  9-15. 

9.  Domingo   XV11I  después    de   Pentecostés.     LagMateraidad  do 
la  Virgen  María.     San  Dionisio  Areopagita,  Ob.  y  mr. 

10.  Lunes.  San  Fraucisco  de  Borja,  conf.  déla  compañía  de  Je- 
sús.    San  Luis  Bertrán,  conf.  dominico. 

11.  liarles.  Santos  Nicasio  y  Germán,  Obispo3  y  mrs.  Santa  Plá- 
cida, vg. 

12.  Miércoles.  Los  Bienaventurados  Cíirnilo  Constancio  y  compa- 
ñeros mártires,  S.]J.  San  Serafín  dn  Monte  Crenario,  conf.  ca- 
puchino. 

13.  Jueves.  San  Eduardo,  rey  do  Inglaterra  y  conf.  Sania  Cele  lo- 
nia,  vg. 

14.  Viernes.  San  Calixto,  Papa  y   mr.  Santa   Fortunata,  vg.  y  mr. 

15.  Sábado.  Santa  Teresa  de  Jesús,  vg.  fundadora.  San  Severo, 
Obispo  y  conf. 

SAN  LUÍS  BERTRÁN,  CONFESOR. 

San  Luis  Bertrán,  hijo  del  gran  patriarca  Santo 
Domingo  nació  en  la  ciudad  de  Valencia  á  Io  de  E- 
nero  de  1525.  Su  padre  se  llamó  Juan  Luis  Bertrán, 
y  su  madre  Angela  Exarch,  personas  honradas  y 
virtuosas.  En  su  niñez  era  tan  aficionado  á  las  cosas 
sagradas,  que  cuando  lloraba,  el  medio  de  callarle 
era  llevarle  á  la  iglesia.  Con  la  Beina  de  los  cielos 
tuvo  especialísima  devoción,  y  de  ocho  años  empezó 
á  rezar  su  oficio  todos  los  dias.  Gustaba  del  retiro 
y  de  la  oración,  y  ya  en  tierna  edad  ayunaba  muchos 
dias.  Llamóle  Dios  al  estado  religioso,  y  así  deter- 
minó entrar  en  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  tomó 
el  hábito  á  26  de  Agosto  da  1544.  Pasó  su  novicia- 
do con  grande  fervor  y  tomó  una  costumbre  que  ob- 
servó después  toda  la  vida,  de  dar  á  los  pobres  la 
mayor  parte  do  su  comida.  En  profesando  cayó  en 
una  grave  enfermedad  por  el  demasiado  rigor  con  que 
afligía  su  cuerpo.  Esmerábase  más  en  las  virtudes 
que  habia  votado  y  en  las  que  son  más  propias  de  los 
religiosos,  como  la  obediencia,  castidad,  pobreza,  hu- 
mildad y¿oracion.  Fué  muy  aficionado  á  los  hombres 
doctos,  á  los  cuales  consultaba  con  grande  humildad 
en  sus  dudas  y  dificultades,  y  devotísimo  de  la  doc- 
trina del  angélico  doctor  Santo  Tomás.  Ordenado  de 
Sacerdote,  crecieron  sus  virtudes  tanto  como  sus  obli- 
gaciones. Fué  siete  veces  elegido  Maestro  de  novi- 
cios. Criaba  á  sus  novicios  en  grande  aspereza  y 
penitencia;  y  él  mismo  era  consigo  tan  riguroso,  que 
tenia  ensangrentadas  las  paredes  de  su  celda  por  el 
rigor  de  sus  disciplinas.  También  fué  nombrado  su- 
perior del  convento  de  Santa  Ana,  en  el  marquesado 
de  Albaida,  y  aquí  se  ejercitaba  el  Santo  en  predicar 
y  confesar.  Fué  enviado  á  evangelizar  á  los  ludios, 
y  no  se  puede  decir  en  pocas  palabras  el  fruto  que 
hizo  en  el  nuevo  reino  de  Granada.  Al  cabo  de  siete 
años  volvió  á  España,  donde  llegó  á  18  de  Octubre  de 
1579.  Finalmente  después  da  haber  desempeñado 
varios  oficios  de  responsabilidad  en  su  Orden,  entre- 
gó su  dichosa  alma  al  Criador  á  los  9  de  Octubre  del 
año  1581.  Resplandeció  San  Luis  en  vida  y  muerte 
con  innumerables  milagros. 


AVIÍSO, 


Hemos  recibido  el  siguiente  enuncio  de«  parte 
de  la  Junta  para  la  Feria  del  15,  17  y  18  del 
corriente^  que  tendrá  lugar  en  la  Sala  del  Cole- 
gio de  Las  Vegas: 

Respetables  Amigos: 

Con  la  debida  consideración  deseamos  llamar 
vuestra  atención  al  siguiente  aviso.  Una  nota- 
ble Feria  tendrá  lugar  en  la  Sala  del  Colegio  de 
Las  Vegas,  con  el  objeto  de  juntar  los  fondos 
necesarios  para  el  nuevo  edificio  del  mismo  Co- 
legio.    Esta  se  comenzará  el  día  15  del  presente 


v  se  continua! 


los  dias  17  y  18  del  mismo. 


Cada  noche  habrá  también  un  Concierto,  para 
el  cual  contamos  con  la  cooperación  de  las  me- 
jores notabilidades  músicas  y  dramáticas  que  se 
hallan  en  esta  Ciudad.  No  se  ahorrará  ningún 
trabajo  para  hacer  que  estas  fiestas  salgan  cuan- 
to más  alegres  y  satisfactorias  se  pueda.  Todos 
los  amantes  del  progreso  de  la  Ciudad  de  Las 
Vegas  y  de  su  Colegio  son  invitados 
con  el  mayor  encarecimiento  para  tomar  parte 
en  estas  diversiones;  y  pues  el  precio  de  los 
billetes  para  asistir  á  todas  las  funciones  no  es 
más  que  un  peso,  todos  pueden  con  muy  poca 
gasto  disfrutar  del  placer  de  asistir. 

El  Comité  djí  la  Feria  y  Concierto. 
Señores  y  Señoras  que  lian   prometido  su  co- 
operación y  dones  para  la  Feria. 
Mrs.  Senecal,  Mrs.  Lorenzo  López, 

Mr.  S.  Montoya,  Miss  Desmarais, 

Mrs.  Nazario  Romero,    Mrs.  Ireuea  Romero, 
Mrs.  JulianaR.de  Baca,  Mrs.  Hilario  Romero, 


Mrs.  H.  Montoya, 
Mr.  Albino  Baca, 
Mrs.  Antonio  Baca, 
Mrs.  Valerio  Baca, 
Mrs.  Jeffers, 
Mrs.  Stapp, 
Mrs.  Benigno  Romero, 
Mrs.  Cavanaugh, 
Miss  Ida  Cavanaugh, 
Mrs.  E.  Rosenwald, 
Misses  Friedmau, 
Miss  Pérez, 
Mrs.  Su t fin, 
Mrs.  Koogler, 
Mrs.  Ilfeld, 
Mrs.  León, 
Mrs.  Wheelock, 
Mrs.  Capt.  Stark, 
Mrs.  Wiley,  . 
Mrs.  Sewald, 
Miss  Bogue, 
Mrs.  Sumner, 
Mr.  McNair, 
Mr.  I.  D.  Bell. 

Mi»,  Chirk, 


-quibe!, 


Mrs.  Sulzbaeher, 

Mrs.  Simón  Baca, 

Miss  Braulia  Baca 

Mrs.  Callen, 

Mrs.  Pérez, 

Mrs.  Bknchard, 

Mrs.  Jefferson  Reynolds, 

Miss  Kate  Cavanaugh, 

Mrs.  J.  Rosenwald, 

Mrs.  A.  Mennet, 

Misses  Es 

Miss  Sena, 

Mrs.  Harria, 

Mrs.  Wiuters, 

Miss  Nordhaus, 

Mrs.  Dobrino, 

Mrs.  Savage, 

Miss  .McCleary, 

Miss  Wiley, 

Miss  Ángel, 

Mrs.  Helmes, 

Mrs.  Walker, 

Mr.  Márquez, 

Mr.  Clise, 

Me  Coló, 
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EN  FAVOR  DEL  COLEGIO  DE  LAS  VEGAS. 

La  confianza,  con  que  los  Padres  de  familia 
han  favorecido  desde  el  primer  año  de  su  exis- 
tencia esta  Institución  literaria,  ha  excedido 
de  una  manera  sorprendente  la  expectativa  y 
previsiones  de  sus'  Directores.  De  aquí  es  que 
el  edificio  destinado  para  tal  objeto,  si  bieu  an- 
tes pareciese  suficientemente  vasto,  ya  no  cor- 
responde á  las  necesidades  de  un  Establecimien- 
to, cual  es  requerido  por  las  presentes  circuns- 
tancias. Este  hecho  por  un  lado,  y  las  nobles 
disposiciones  de  sus  amigos  por  otro,  inspiraron 
al  conocido  Presidente  del  Colegio,  S.  Personé 
S.  J.,  la  idea  de  apelar  á  la  generosidad  del  pú- 
blico, seguro  de  hallar  en  esta  un  poderoso  sos- 
ten, para  llevar  á  cabo  un  edificio  más  cómodo, 
y  que  al  mismo  tiempo  estuviese  más  en  armo- 
nía con  los  modernos  adelantos.  (Las  esperan- 
zas no  quedaron  frustradas;  pues,  apenas  fue- 
ron enterados  del  plan,  los  Señores,  cuyos  nom- 
bres damos  á  continuación,  luego  dieron  prue- 
bas evidentes  del  interés  que  tomaban  en  la 
ejecución  de  una  obra,  tan  ventajosa  para  la  ju- 
ventud de  Nuevo  Méjico,  y  de  tanto  crédito 
para  la  población  de  Las  Vegas.  Antes,  esta 
ocasión  sirvió  para  dar  mayor  realce  al  espíri- 
tu altamente  caballeroso  y  Americano,  que  ani- 
ma á  los  ciudadanos  de  nuestro  Territorio.  Po- 
drá haber  alguno  que  otro  que  se  deja  llevar 
por  el  fanatismo  de  sus  preocupaciones;  mas  la 
grande  mayoría  muestra  á  las  claras  que,  si 
hay  diversidad  de  sentimientos  religiosos  entre 
los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  esta  di- 
versidad desaparece  completamente  cuando  trá- 
tase de  los  beneficios  de  la  instrucción,  del  ho- 
nor de  la  patria,  de  los  progresos  de  la  vida  ci- 
vil. Aunque  Él  Colegio  de  Las  Vegas  sea  de 
por  sí  una  institución  católica,  sin  embargo  á  la 
voz  de  sus  Directores  hicieron  eco  no  sólo  los 
Católicos,  sino  otros  sin  distinción  de  creencias. 
Entre  tanto  para  cumplir  con  el  deber  que  les 
incumbe,  los  Directores  del  Colegio,  se  apresu- 
ran á  atestiguar  su  agradecimiento,  publicando 
los  nombres  de  los  Señores,  sea  de  Las  Vegas, 
sea  de  otros  puntos  del  Territorio,  á  quienes 
les  cabe  el  honor  de  haber  dado  principio  á  ia 
sieaiente  lista  de  suscripción:      • 

Miguel  A.  Otero $-500.00 

V    A   Manzanares 500.00 

j' Reynolds ■ 100.00 

Jacob  Gross 100.00 

,)    1).  Sena 100.00 

L.  p.  Browne 100.00 

O  L   Hougton 100.00 

Rev.  P.    Pinto 100.00 

T.  Romero loo.oo 

BUnchard "0(!0 


Dr.  W.  B.   Tipton 50.00 

Benigno  Romero 50.00 

Rev.  P.  Gruérin 50.00 

J.  Rosenwald 25.00 

E.  Rosenwald 25.00- 

A.  Mennet 25.00 

Manuel  González 20.00 

Pilar  Abeitia 10.00 

D.  Pérez 10.00 

Fernando  Baca 5.00 

José  Sánchez 5.00 

M.  Roberts 5.00 


ACTUALIDADES. 

1.  Algunas  semanas  há,  llamamos  la  atención 
de  nuestros  lectores  á  los  dos  principales  obstá- 
culos, que  en  este  Territorio  suelen  impedir  una 
más  completa  educación  de  la  juventud;  hacien- 
do notar  al  propio  tiempo  (pie  el  mayor  es  el 
que  se  encuentra  de  parte  de  los  Padres-de  fa- 
milia, sea  porque  difícilmente  se  inducen  á  pri- 
varse por  más  tiempo  del  auxilio  que  les  prestan 
sus  hijos,  sea  porque  parece  que  les  asusta  la 
idea  de  deber  invertir  para  la  educación  de  es- 
tos una  suma  mayor  que  la  que  acostumbraron 
en  lo  pasado.  Ya  dijimos  (píenos  dirigíamos  tan 
solamente  á  aquellos  Padres  de  familia,  que  pu- 
dieran hacer  ese  doble  sacrificio  en  favor  de 
sus  hijos,  y  no  lo  hacen,  quedándose  satisfechos 
con  seguir  la  vieja  rutina  (pie  todos  conocemos. 
A  estos,  pues,  con  quienes  el  Cielo  fué  más  pró- 
digo, de  sus  dones,  les  preguntamos:  ¿qué  es  lo 
que  les  arredra  de  sacrificar  algo  más  de  su  for- 
tuna para  tan  loable  fin?  A  excepción  de  aque- 
llos Padres  desnaturalizados,  á  los  cuales  poco 
ó  nada  les  importa  el  bien  de  su  casa,  los  demás 
nos  contestarán  lo  que  realmente  so  les  oye  no 
pocas  veces  contestar:  ¡ah!  tengo  que  cuidar  del 
porvenir  de  mis  hijos;  cuando  yo  muera  ¿cómo 
harán  los  pobrecitos?  Dejemos  aquí  el  que  mu- 
chos Padres  de  familia  suelen  gastar  en  cosas 
de  ninguna  utilidad'verdadera  para  sus  hijos  el 
dublé  y  triple  de  lo  quesería  necesario,  á  fin  de 
mantenerlos  unos  años  más  en  la  escuela;  é  in- 
sistamos en  su  misma  respuesta.  Luego  ¿es  el 
interés  de  sus  hijos  el  motivo  porque  no  les  pro- 
porcionan la  oportunidad  de  más  serios  estudios; 
en  otras  palabras,  el  deseo  de  no  dejarles  po- 
bres? ¿Y  no  ven  los  que  así  hablan,  que  no  hay 
bien  de  este  mundo  qne  pueda  compararse  con  el 
bien  de  una  esmerada  educación?  La  hacienda 
puede  perderse:  mas  el  bien  de  la  educación 
que  recibimos  nos  acompaña  inseparablemente 
en  todo  el  camino  de  nuestra  vida,  cualesquiera 
qne  sean  nuestras  vicisitudes,  dentro  y  fuera  del 
país  natal,  asi  en  la'  próspera  como  en  la  ad- 
versa fortuna  se, i  que  llevemos  una  vida  privada, 
litad    ó  <:. danos 
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nos  llame  á  tomar  parte  en  el  manejo  de  los  pú- 
blicos negocios.  El  hombre  instruido  lleva  con- 
sigo una  herencia,  que  nadie  podrá  quitarle;  y 
con  la  que,  dondequiera  que  vaya,  y  en  cuales- 
quiera circunstancias  en  que  se  encuentre,  está 
seguro  de  poder  vivir  una  vida  cómoda  y  hon- 
rada. Verdad  es  que  hay  hombres  instruidos 
que  son  infelices;  mas  si  los  hay,  es  por  las  mis- 
mas causas,  por  las  cuales  hay  ricos  desventura- 
dos. De  todos  modo?,  empero,  si  los  vicios  día 
falta  de  buen  seso  pueden  causar  la  ruina  aun  de 
un  hombre  que  recibió  instrucción;  creemos  que 
con  más  facilidad  y  más  irreparablemente  cau- 
sará la  ruina  del  que  no  cuenta  con  otro  capital 
que  el  dinero. 


2.  Tenemos  otra  vez  á  Thirty-Four;  nos  vie- 
ne del  Paso,  Tejas.  Démosle,  pues,  el  para- 
bien  por  su  nueva  vida,  que  esperamos  sea  más 
feliz  que  la  que  llevó  en  su  antigua  residencia, 
donde  se  le  cantó  el  De  Profundls.  Promete 
que,  si  bien  domiciliado  más  allá  de  las  fronte- 
ras, no  se  olvidará  de  Nuevo  Méjico.  Muchas 
gracias,  señor.  Su  alma  es  grande;  abraza  en 
su  corazón  aun  á  aquellos  á  quienes  fué  preci- 
sado á  abandonar.  El  día  12  de  este  mes  no 
será  más  Thirty-Four,  mas  The  Lone  Star:  es  el 
nombre  de  su  vida  gloriosa.  Si  después  de  su 
resurrección  se  ha  ido  paseando  por  unos  cuan- 
tos días  con  su  antiguo  nombre,  habrá  sido  á  fin 
de  que  viésemos  que  el  resucitado  es  real  y 
verdaderamente  el  que  murió,  el  mismo  en  car- 
ne y  huesos  que  vivió  para  padecer  hasta  la 
muerte,  el  sin  par   Treinta-y- Cuatro. 


— etZS*-  ÍX'€5>-- 


3.  Errata  corrige.  Al  Comunicado  de  la  sema- 
na pasada  una  cosa  se  le  quilo  que  le  pertene- 
cía, y  otra  se  le  añadió  que  no  era  suya.  La 
que  se  le  quitó  y  pertenecíale,  fué  la  fecha  i;26 
de  Setiembre  de  1881;  y  la  que  se  le  añadió 
sin  pertenecerle  fué  aquel  renglón  que  dice: 
"joya  con  una  corona  imperial,  de  cuyos  bra- 
zos." Este  renglón  es  de  su  vecino,  el  suelto 
núm.  8.,  en  el  que  debe  leerse:  ''En  la  parte  su- 
perior termina  esta  joya  con  una  corona  impe- 
rial, de  cuyos  brazos"  incrustrados  de  brillan- 
tes rubíes,  con  lo  demás  que  allá  sigue. 


-<5»9<C>- 


4.  Esperamos  que  nuevas  complicaciones  no 
desmientan  lo  que  lievamos  dicho  en  nuestra 
Crónica  acerca  del  arreglo,  que  parece  }ra  defi- 
nitivo, entre  el  Vaticano  y  Alemania.  Mas  que 
la  alegría  de  los  Católicos,  muestra  la  altísima 
importancia  de  este  acontecimiento  la  ira  de  a- 
quella  prensa,  que  se  propone  luchar  á  toda 
costa  contra  la  Iglesia  de  Dios,    En  Alemania 

gg  ijtottiQestQ  la  rabia  do  \o$  periddieoe  eucraV 


gos  del  Catolicismo  hasta  el  extremo  de  censur 
rar  hechos  y  circunstancias  insignificantes  como 
si  se  tratara  de  alguna  cuestión  de  honra  nacio- 
nal. Así,  por  ejemplo,  pusieron  el  grito  en  el 
cielo  cuando  supieron  que  al  entrar  el  nuevo 
Obispo  de  Tréveris  en  el  palacio  imperial,  ha- 
bía sido  saludado  por  la  guardia  de  honor,  que 
presentó  las  arma?.  La  Gaceta  Nacional,  entre 
una  serie  de  calificativos  denigrantes,  llegó  á 
decir  que  "para  el  Estado  de  Prusia  no  existen 
Príncipes  de  la  Iglesia."  Error  garrafal  que 
rechaza  con  plena  justicia  la  Gaceta  de  Magde- 
burgo  recordando  los  usos  constantes  y  tradicio- 
nales que  en  las  ceremonias  públicas  daban  la 
preferencia  de  honor  á  los  Prelados  católicos 
antes  que  á  los  superintendentes  eclesiásticos 
protestantes.  Ni  menos  amostazados  están  los 
diarios  revolucionarios  de  Italia.  Pero  estos, 
con  más  astucia,  procuran  disimular  su  bilis;  an- 
tes fingen  alegrarse,  porque  la  conducta  de  la 
Santa  Sede  les  parece  "una  concesión  implí- 
cita," "un  paso  de  la  Iglesia  hacia  adelante," 
"una  renuncia  de  hecho  á  antiguas  pretensio- 
nes." Pero,  dejen  á  un  lado  esos  ridículos  sus 
quimeras;  que  el  Vicario  de  Jesucristo,  en  todo 
este  negocio,  estuvo  muy  lejos  de  hacer  pedazos 
las  Constituciones  de  sus  predecesores,  y  princi- 
palmente las  que  condenan  como  perversos  er- 
rores los  principios  de  la  revolución.  No; 
León  XIII  no  se  olvidó  del  SyUabus,  ni  de  nin- 
guna de  las  Encíclicas  y  Alocuciones  de  Pió 
IX,  de  feliz  memoria.  Las  negociaciones,  que 
parecen  terminadas  hoy  con  el  Imperio  de  Ale- 
mania, al  paso  que  arreglarán  las  relaciones  de 
la  Iglesia  con  el  Estado,  mantendrán  en  todo  su 
vigor  los  derechos  de  la  justicia,  de  la  verdad, 
y  de  la  fe  católica. 

5.  Se  nos  remite  una  copia  del  McGee's  Illustra- 
ted  Weekly  que  se  publica  en  Nueva  York.  La 
entrega  que  tenemos  á  la  vista  es  la  primera  de 
este  mes,  y  los  varios  grabados  que  contiene  re- 
presentan: Los  funerales  del  asesinado  Presi- 
dente Garfield;  La  ceremonia  del  juramento 
prestado  por  el  Gen.  Arihur:  El  Cristianismo 
por  Gustavo  Doré:  La  toma  de  hábito  en  un 
monasterio  de  Carmelitas  por  J.  J.  Rouge  ron: 
La  subida  al  monte  Washington  en  New  Hamp- 
shire:  Los  retratos  de  Mr.  Roustan,  Ministro  de 
Francia  en  Túnez,  y  del  finado  Senador  Burn- 
side.  Los  que  desearen  aprovecharse  de  su  in- 
teresante lectura  podrán  dirigirse  al 

MacGee's  Plustrated   Weekly. 
Publication  Office: 
P.  O.  Box  2120         No.  84  Warren  Street.  N.  Y. 


Un  poco  de  prosa  después  cíe  una  poesía. 


"Mas  ¿entiendes  lo  que   tees:"  tal  es  el  epí- 
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-486- 


pon  que  el  chiliDdrinero  «lo  Matamoros   suele  a-    1 
compañar    el  regalo,  que  hace  cada  mes,    de  su 
Ramo  de  Olivo. 

Si  el  guisandero  de  aquel  baturrillo  hiciese 
á  sí  mismo  esa  pregunta,  diríamos  que  una  vez 
á  lo  menos  hablo  con  tino.  Pero,  no;  la  pre- 
gunta está  dirigida  á  otros:  á  los  que  leyendo  la 
Biblia  no  se  fijan  en  sus  doctrinas,  que  la  leen 
aprisa,  que  buscan  en  ella  las  cosas  que  pueden 
divertirles,  como  son  los  acontecimientos  histó- 
ricos, escenas  sangrientas,  rebeliones,  casos  vio- 
lentos, etcétera,  etcétera.  En  otras  palabras, 
la  pregunta  mira  á  los  que  no  leen  la  Biblia 
como  acostumbran  leerla  los  que  obtuvieron  la 
inspiración  divina,  y  cuyo  corazón  queda  embe- 
lesado y  lleno  de  gozo,  después  de  haber  estu- 
diado con  vivo  celo  el  santo  libro;  es  decir, 
hablando  en  concreto,  como  la  leen  un  Severiano 
Gallegos,  un  Julio  González,  un  Luciano  Mas- 
carro,  una  Emilia  Ramirez,  y  tal  vez  también 
Guillermo  A.  Walls  y  el  Ho.  Samuel  A.  Purdie 
con  su  familia.  Como  se  ve,  pues,  la  pregunta 
aquella  es  para  nosotros  pobretes,  los  Romanis- 
tas; que  si  leyésemos  la  Biblia  según  la  leen  las 
damas  y  caballeros  del  Ramo  de  Olivo,  ya  no 
seríamos  tan  tontos  de  creer  en  la  "Iglesia  pa- 
pista," la  cual  "inventó'  tantas  mentiras."  Lue- 
go es  preciso  contestar.  Mas  ¿qué  les  diremos 
á  nuestros  chanzoneteros  de  Matamoros? 

Oigan: 

Ciertamente  no  somos  tan  presumidos,  señores 
de  Matamoros,  que  pretendamos  haber  recibido 
del  cielo  la  inspiración  divina;  ni  tampoco  pade- 
cemos la  loca  ilusión  de  que  podamos  dar  razón 
de  todos  los  arcanos  que  contiene  la  Sagrada  Es- 
critura. Sin  embargo,  creemos  haber  entendido, 
siendo  muy  sencillo,  aquel  aviso  que  dio  el  Di- 
vino Maestro  cuando  dijo:  "Guardaos  de  los 
falsos  profetas,  que  vienen  á  vosotros  disfrazados 
con  pieles  de  ovejas,  mas  por  dentro  son  lobos 
voraces:  por  sus  frutos  les  conoceréis.  ¿Acaso 
se  cogen,  uvas  de  los  espinos,  6  higos  de  las  zar- 
zas? Así  es  <jue  todo  árbol  bueno  produce  bue- 
nos frutos;  y  todo  árbol  malo  da  frutos  malos. 
Un  árbol  bueno  no  puede  dar  frutos  malos,  y 
un  árbol  malo  dar  los  buenos."  Estas  palabras, 
decimos,  las  entendemos;  y  porque  las  entende- 
mos, ponemos  á  vuestros  profetas  mayores  y 
menores,  con  toda  la  turba  magna  de  vuestros 
evangelistas  y  evangelizados,  en  el  número  de 
aquellos,  de  quienes  Jesucristo  decía,  que  iban 
girando  para  convertir,  mas  con  su  ejemplo  y 
doctrina,  acababan  por  hacer  á  sus  convertidos 
dignos  del  infierno. 

¡Por  sus  frutos  les  conoceréis! 

Los  informes  que  nos  llegan,  y  que  no  siem- 
pre publicamos,  hablan  de  por  sí.  ¡Qué  quinta 
esencia  de  santidad  y  amor  de  Dios!  Alboro- 
tos, pleitos,  riñas,  porrazos,  disturbios  en  el 
hogar  dointfatiQo,  vooorfas  ou  la*  plazas,  borra- 


cheras, desvergüenza  en  los  jóvenes,  chorarte- 
rías  en  los  viejos,  descasamientos  y  concubina- 
tos, y,  á  veces,  alguo  papelote  lleno  de  sande- 
ces y  majaderías;  lié  aquí  los  frutos  de  los  con- 
vertidos á  La  Reforma,  al  Ramo  de  Olivo  y  á 
todos  esos  caballeros  de  la  triste  figura,  que  se 
titulan  Ahogados  Cristianos. 

Por  sus  frutos  les  habíamos  de  conocer:  y 
cabalmente  por  sus  frutos  se  dan  á  conocer. 

Procuran  con  mil  artificios  y  palabras  disi- 
mular lo  que  son  en  realidad.  Así  es  que,  ha- 
blando por  boca  de  otros,  dirán  cosas  muy  bo- 
nitas; como  es,  por  ejemplo,  que  Cristo  es  toda 
su  esperanza:  que  el  amor  de  Dios  es  el  mayor 
de  los  bienes:  que  el  amor  es  el  cumplimiento 
de  la  le}7:  que  el  hablar  mal  de  otros  es  un  gran 
pecado:  "que  el  que  peca  contra  su  hermano, 
peca  contra  Cristo:  que  es  menester  odiar  de 
corazón  el  vicio  de  la  embriaguez:  que  el  Gn  de 
nuestras  acciones  no  ha  de  ser  mundano:  que  he- 
mos de  invocar  con  confianza  el  santo  Nombre 
de  Dios;  concluyendo  su  perorata  con  alguno 
que  otro  pasaje  de  la  vida  y  obras  de  indivi- 
duos, que  ni  de  cerca,  ni  de  lejos,  les  pertene- 
cen. Pero,  ¡ay  pobres  trompetas!  Sus  obras 
están  allí  para  darles  el  mentís.  Con  sus  pala- 
bras buscan  ocultarse;  mas  sus  obras  les  mani- 
fiestan*:" "un  árbol  bueno  no  puede  dar  frutos 
malos."  Por  mas  que  sus  declamaciones  digan 
otra  cosa,  sus  acciones  nos  revelan  el  verdadero 
árbol  genealógico  de  esos  señores.  De  suerte 
que,  sin  muchas  pesquisas,  descubrimos  que  esos 
señores  descienden  en  línea  recta  de  aquella 
raza  de  gente,  que  en  tiempo  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  decian  lo  que  debíase  hacer  y  no  lo 
hacían;  que  todas  sus  obras  las  hacían  con  el 
fin  de  ser  vistos  de  los  hombres;  que  amaban 
ser  llamados  con  el  título  de  doctores;  que  cer- 
raban el  reino  de  los  cielos  á  los  que  les  presta- 
ban oido:  necios  y  orgullosos,  ciegos  y  guías  de 
ciegos,  sepulcros  blanqueados,  que  trataban  de 
parecer  justos,  teniendo  su  corazón  lleno  de  hi- 
pocresía ó  iniquidad. 

¡Por  sus  frutos  les  conoceréis! 

¿Qué  os  parece  á  vos  de  lo  que  decimos,  Rdo. 
Sánchez;  y  á;vos,  Matilde,  y  á  vos,  Juanito  del 
caballo  tusado,  y  á  vos  Ministro  D.  Leandro;  y 
pura  no  dejarte  en  el  olvido  en  medio  de  tus 
infortunios,  qué  te  parece  á  tí,  Papila,  hija  es- 
piritual del  incomparable  Armeiidaris?  ¿Os 
parece  á  vos  que  entendemos  alguo  tanto  esas 
palabras  de  la  Biblia:  "un  árbol  bueno  no  pue- 
de dar  frutos  malos:  ni  ♦un  árbol  malo  darlos 
buenos:  por  sus  frutos,  pues,  les  podréis  cono- 
cer"? 

Notad,  empero,  que  no  nos  ensoberbecemos 
por  esto;  ya  que  confesamos,  que  ese  pasaje  del 
Evangelio  de  San  Mateo  es  tan  claro,  como  lo 
es  estotro:  "Todo  árbol,   que  no  da  buen  fruto, 

geni  corMo  ?  echado  al  fae  o ' 
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La  Ohni  de  la  Santa  Infancia. 


La  Iglesia  Católica  es  el  árbol  de  vida  plan- 
tado en  el  paraíso  terrenal:  mas  las  sectas  pro- 
testantes no  son  mas  que  ramas  secas,  arranca- 
das de  ese  árbol  de  vida  por  el  huracán  de  la 
herejía. 

No  afirmamos  solamente:  probemos  nuestras 
aserciones.  Y  en  efecto  lo  que  ha  dicho  la  E- 
terna  Verdad  de  los  individuos,  esto  es  que 
un  árbol  bueno  no  puede  dar  malos  frutos,  así 
como  por  el  contrario  un  árbol  malo  no  puede 
dar  buenos  frutos:  lo  mismo  puede  aplicarse  á 
las  corporaciones  ó  seres  morales;  y  por  lo  tan- 
to la  señal  inequívoca  que  nos  daba  para  cono- 
cer á  los  que  el  mismo  Jesucristo  llamaba  hipó- 
critas y  raza  de  víboras,  la  misma  habia  de 
servir  para  distinguir  á  su  verdadera  Iglesia  de 
las  falsas  iglesias. 

¿Qué  institución  hallareis  en  el  mundo  más 
fecunda  en  frutos  de  beneficencia  para  la  huma- 
nidad, como  la  Iglesia  Católica?  ¿A  quién  es  de- 
bida, sino  á  ella,  la  civilización  del  mundo  pa- 
gano? ¿Quién  desterró  la  esclavitud,  quién  de- 
tuvo el  furor  de  los  bárbaros,  quién  los  amansó, 
quién  los  hermanó  con  los  vencidos?  ¡Ah,  de- 
cid! ¿Quién  perfeccionó,  conservó  y  fomentó  las 
artes  y  las  ciencias,  sino  la  Iglesia  Católica? 

La  obra  insigne  de  Balines — El  Protestantis- 
mo comparado  con  el  Catolicismo — demuestra  á 
maravilla  esta  verdad  sobre  todos  los  ramos,  á 
que  hacemos  alusión. 

Mas  nosotros  queremos  limitarnos  á  un  solo 
punto,  y  mostrar  uno  de  los  más  bellos  y  bené- 
ficos frutos  de  la  Iglesia  Católica,  esta  es  la 
Obra  de  lá  Santa  .Infancia.,  que  por  desgra- 
cia no  es  aun  muy  conocida  en  nuestro  Territo- 
rio, y  Estados  vecinos. 

Esta  Obra  santa  nació  en  el  suelo  fecundo  de 
la  católica  Francia  en  1843,  y  pronto  se  exten- 
dió por  todo  el  mundo  con  una  rapidez  asom- 
brosa, sus  progresos  continúan  sin  parar. 

La  Santa  Infancia  cuenta  los  asociados  por 
millones,  y  sostiene  más  de  cien  Misiones  en 
diferentes  puntos,  y  procura  la  gracia  del  Bau- 
tismo á  más  de  cuatro  cientos  mil  niños  en  cada 
año,  salvados  de  la  esclavitud  y  de  la  barbarie; 
y  sostiene    á  unos  noventa  y  cinco  mil  de  ellos. 

Desde  su  origen  hasta  hoy  unos  cuatro  millo- 
nes de  esos  niños  rescatados  de  la  Santa  Infan- 
cia, volaron  al  cielo.  Y  ¡cuántos  otros,  habien- 
do disfrutado  de  una  sólida  educación  eu  los 
asilos  de  las  Misiones,  forman  ahora  la  parte 
más  honrada  de  la  sociedad,  y  otros  que  se  es- 
tán formando  en  las  artes,  sin  que  falten  jóve- 
nes* escogidos  en  moralidad  y  talento,  que  se 
educan  en  las  ciencias  para  carreras  más  ele- 
vadas! 

'  León  XIII  en  su  Encíclica  del  3   de  Diciem- 
bre do   1880  exhortaba  y  animaba  ¡(todo   el 


orbe  católico  con  su  santa  palabra  de  este  mo- 
do: <:Esta  institución  forma  las  delicias  de 
nuestro  corazón  ....  Ella  tiene  por  objeto  direc- 
to la  gloria  de  Dios,  y  la  extensión  del  reino  de 

Jesucristo .Y  además    tiene  un  motivo  de 

mérito  para  todos  los  que  en  ella  toman  par- 
te.... Os  exhortamos  pues  á  prestar  vuestros 
auxilios  á  las  Misiones,  sin  que  os  arredre  difi- 
cultad ninguna.  .  .  . La  pequeña  ofrenda,  que  se 
os  pide,  no  es  en  ningún  modo  pesada.  ...  In- 
sistid pues  para  con  los  Sacerdotes,  los  Reli- 
giosos, y  los  fieles  todos." — 

¡Obras  santas  y  sumamente  benéficas,  que 
nacen  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  y  esta 
Madre  las  alimenta  con  su  sabia,  las  abriga  en 
su  regozo,  y  las  hace  crecer  con  sus  cuidados 
continuos!  El  Pastor  Supremo  de  la  Iglesia,  el 
Vicario  de  Jesucristo  extiende  su  solicitud  y  su 
desvelo  sobre  la  Obra  de  la  Santa  Infancia, 
obra  de  caridad  por  excelencia. 

Por  eso  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo 
llama  esta  obra  la  más  divina  entre  las  obras 
divinas:  y  el  Arzobispo  de  Aix,  antiguo  Vicario 
Apostólico  del  Japón  declara  que  entre  todas  las 
obras  católicas  ninguna  hay  que  salve  actualmente 
con  tanta  prontitud,  facilidad  y  certeza  un  número 
tan  grande  de  almas  como  la  Santa  Infancia. 

Y  los  Obispos  del  extremo  Oriente  la  miran 
como  la  Providencia  de  las  Misiones,  y  son  de 
aviso  que  por  ella  vendrá  la  conversión  de  las 
naciones  infieles.     /Gloria  á  Dios! 

En  este  año  pasado  de  1880  han  sido  bauti- 
zados cuatro  cientos  cuarenta  mil  niños  infieles: 
casi  un  medio  millón. 

En  el  presente  año  de  1881  las  Misiones  de 
La  Santa  Infancia  dan  esmerada  educación  á 
cien  mil  niños. 

En  África  se  ha  comenzado  ya  á  practicar  lo 
mismo  con  los  niños  negros  de  los  infieles. 

La  Obra  de  la  Santa  Infancia  fué  aproba- 
da desde  su  origen  por  los  Sumos  Pontífices 
G-regorio  XVI,  y  Pió  IX,  que  la  enriquecieron 
de  Indulgencias.  Por  este  último  Papa  fué 
constituida  canónicamente  y  recibió  á  un  Carde- 
nal Protector.  Después  de  la  aprobación  pon- 
tificia todo  el  Episcopado  católico  ha  sido  en 
su  favor. 

La  actividad  de  las  Misiones  católicas  es  la 
actividad  de  la  Iglesia,  que  las  engendra,  como 
fruto  legítimo  de  su  espíritu  fecundado  por  la 
Caridad. 

Prueba  manifiesta  que  Dios  está  en  la  Igle- 
sia Católica  y  sólo  en  la  Iglesia  Católica.  Las 
sectas  todas  protestantes  no  tienen  vida:  son 
ramas  secas.  Tienen,  sí,  ministros  asalariados 
de  ambos  sexos:  levantan  templos,  distribuyen 
Biblias,  inundan  el  mundo  con  folletos  y  hasta 
tienen  juntas.  Mas  esos  ministros  van  más  tras 
el  sueldo,  que  tras  las  almas,  á  excepción  do 
unos  cuantos  fanáticos  que  sólo  \m  bpuaa  pora 
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perderlas.  Sus  templos  hoy  día  ya  muy  poco 
frecuentados  sirven  sólo  para  la  farsa  del  ser-vi- 
cio. Sus  Biblias  están  falseadas,  y  sus  folletos 
plagados  están  de  errores  y  calumnias.  Sus 
juntas  en  fin  son  conciliábulos  de  Satanás. 

¿En  dónde  tienen  ellos  los  Protestantes  legio- 
nes de  vírgenes  consagradas  á  la  educación  de 
la  niñez,  miriades  de  ángeles  de  caridad  sacri- 
ficados al  cuidado  de  la  humanidad  paciente, 
ejércitos  de  Apóstoles  esparcidos  por  entre  in- 
fieles y  bárbaros,  á  donde  no  les  lleva  el  pin- 
güe sueldo  de  las  Sociedades  bíblicas,  como  a 
sus  ministros,  más  sólo  la  caridad  de  Jesucris- 
to? 

•Ahora,  que  los  ferrocarriles  cruzan  vuestro 
Territorio,  hormiguean  por  aquí  los  ministros 
del  Evangelio  -puro,  como  los  comerciantes,  los 
viajeros  curiosos,  los  aventureros.  Y  en  tanto 
¿qué  hacen?  Hacen  propaganda  con  Biblias  y 
folletos,  con  que  embaucan  á  simples  é  ignoran- 
tes. Mas  ¿y  los  enfermos?  los  pobres?  los  niños? 
las  doncellas?  los  ancianos? 

¿Cuando  el  protestantismo  engendrará  á  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  á  las  Hermanitas  de 
los  pobres,  á  los  Apóstoles  de  la  Santa  Infan- 
cia? 

Dejen  de  quejarse  los  contribuyentes  protes- 
tantes que  las  misiones  de  sus  ministros  son  es- 
tériles, sin  actividad,  sin  esperanzas:  que  no  se 
frecuentan  sus  templos  en  los  días  santos:  que 
sus  doctrinas  de  hoy  no  son  las  de  ayer,  y  que 
no  sepan  más  en  lo  que  han  de  creer:  que  sus 
ministros  se  vuelvan  impíos,  renegados,  y  hasta 
ateos. 

Todo  eso  es  muy  natural.  A  nadie  extraña 
la  corrupción  de  un  cadáver;  porque  el  cuerpo 
humano  quedando  sin  vida  tiende  naturalmente 
á  la  disolución. 

Lo  que  mucho  extraña  es  que  los  enemigos 
de  la  Iglesia  Católica  tengan  ojos,  y  no  vean 
tengan  oídos  y  no  oigan.  Harto  visible  es  la 
actividad  de  la  Iglesia,  señal  no  equívoca  de  su 
vitalidad  divina;  y  no  obstante  la  dan  por 
muerta.  Por  todas  partes  se  oyen  sus  glorias; 
mas  con  todo  sus  enemigos  creen  haber  acabado 
con  ellas. 

Y  ¡oh  contradicción  de  la  malicia  humana! 
Mientras  gritan  en  son  de  triunfo  que  la  Iglesia 
Católica  está  ya  muerta,  las  sertas  del  infierno 
maquinan  y  se  arman  contra  ella:  júranla  guer- 
ra á  muerte,  y  la  combaten  á  todo  trance;  té- 
meiila  y  tiemblan  á  la  sola  voz  de  su  augusto 
Jefe. 

Las  sectas  infernales  aumentan;  y  más  se  ex- 
tiende el  dominio  de  la  Iglesia:  embravecen  las 
olas  de  la  per^ecileion;  y  la  Iglesia  más  se  puri- 
fica: se  derrama  la  enngre  de  sus  hijos;  y  la  san- 
gre de  los  mártires  es  semilla  de  nuevos  cristia- 
nos, 
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denes religiosas;  y  providencialmente  no  hacen 
más  que  proveer  de  valientes  refuerzos  lejanas 
Misiones,  y  enviar  nuevos  conquistadores  cu 
los  reinos  déla  infidelidad. 

Desposeen  á  la  Iglesia  de  sus  bienes  tempo- 
rales, y  el  óbolo  de  los  fieles  rescata  de  mano 
de  bárbaros  padres  cuatro  millones  de  niños. 

París  no  quiere  en  sus  hospitales  y  a.-i!os  á 
las  Hermanas  de  Caridad:  y  estas  pueblan  los 
hospitales  y  los  asilos  de  la  China,  donde  pro- 
digan sus  maternales  cuidados  á  los  niños  de  la 
Santa  Infancia,  á  quienes,  sin  ser  sus  hijos, 
aman  más  que  á  hijos.  ¿Qué  interés;  ó  (¡ué  sa- 
tisfacción humana  puede  moverlas,  si  no  es  la 
caridad? 

La  caridad  es  el  alma  de  la  Iglesia  Católica; 
mas,  como  dice  el  Apóstol  San  Juan:  Dios  es 
caridad  y  el  que  permanece  en  la  caridad,  perma- 
nece en  Dios,  y  Dios  en  él  (la.  Jo.  IV.  1G).  Lue- 
go podemos  concluir  á  todo  rigor  de  lógica,  que 
Dios  está  en  la  Iglesia  Católica,  quien  le  da  esa 
vida  y  actividad  fecunda  en  obras  de  celo  y  de 
caridad,  con  esa  obra  divina  de  la  Santa  In- 
fancia. 


4i»'» 


Condado  de  Eio  Arriba. 


Deseosos  de  contribuir  cuanto  esté  en  nosotros,  á 
que  el  Territorio  de  Nuevo  Méjico  y  sus  vastos  recur- 
sos sean  de  todos  conocidos  y  apreciados,  publicamos 
traducido,  bien  que  no  enteramente,  al  Castellano,  el 
siguiente  Informe  del  Condado  de  l\io  Arriba,  dando 
al  mismo  tiempo  cumplidas  gracias  al  Sr.  Samuel  El- 
dodr,  Comisionado  de  Inmigración,  por  su  cortés 
atención  en  remitírnoslo. 

El  Condado  de  Rio  Arriba  está  situado  al  noroeste 
del  Territorio  de  Nuevo  Méjico.  Se  extiende  de 
oriente  á  poniente,  midiendo  una  longitud  de  casi  250 
millas,  con  90  de  ancho,  y  comprendiendo  una  área 
más  vasta  que  algunos  de  nuestros  más  importantes 
Estados.  Su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es  cer- 
ca de  7,000  pies.  La  superficie  de  su  suelo  es  desigual, 
componiéndose  principalmente  do  colinas  y  montes, 
entrecortado  por  hermosos  rios,  cuyos  valles  son  tan 
notables  por  su  belleza  como  por  su  fertilidad. 

Al  través  de  este  condado  tan  favorecido  por  la 
naturaleza,  cruza  con  ostentoso  curso  el  tan  afamado 
y  majestuoso  JRio  Grande,  cuyas  piutorescas  riberas, 
'"florecen  como  la  rosa;"  siendo  esto  verdad  sobre  todo 
de  aquella  parto  conocida  bajo  el  nombro  de  Valle  cío 
San  Juan,  prolongándose  desde  La  Joya  hasta  Santa 
Clara,  á  una  distancia  de  20  millas,  en  dondo  por  el 
poder  de  este  rio  caudaloso  véae  ampliamente  reali- 
zada la  brillante  ficción  del  poeta,  y  en  donde  reinan 
"la  Salud,  la  Paz  y  la  risueña  Abundancia" 

Hagamos  una  ligera  reseña  di1  algunas  do  sus  mu- 
chas ventajas.  Está  muy  abundantemente  provisto 
de  madera  y  agua,  poseyendo  bosques  nuiycxte 
capaces  do  abastecer  por  muchos  años  á  una  nación 
entera  do  solo  de  leña  para  quemar,  [sino  también  do 
madera  tanto  ordinaria  para  cercar  y  construir  casas-, 
como  rara  para  trabajos  más  delicados;  mientras  que 
bus   hermosos   ijop,  el   principal   do  los  cuales  es  el 
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agotarse,  de  agua  pura,  dulce  y  fresca  cual  puede  ha- 
llarse en  todo  el  Territorio.  Hay  también  inmensos 
depósitos  de  carbón  de  superior  calidad,  así  como  la 
mejor  clase  de  arcilla  para  hacer  ladrillos,  y  vastas 
canteras  de  diferentes  especies  de  piedra  muy  buena 
para  edificios. 

Siendo  tan  bien  provisto  de  madera  y  agua,  así  co- 
mo de  los  más  nutritivos  pastos,  es  uno  de  los  mejo- 
res países  para  la  cría  de  animales,  como  pueden 
atestiguarlo  los  numerosos  hatos  de  ganado  mayor  y 
menor  que  se  ven  pacer  en  su  seno,  muy  sanos  y 
gordos. 

Otra  do  las  ventajas  que  este  país  presenta  para  la 
cría  de  animales,  es  que  los  inviernos  son  tan  cortos  y 
templados,  que  á  la  verdad  no  parecen  ser  inviernos, 
especialmente  hacia  el  Sur.     . 

Una  gran  variedad  de  plantas  raras,  de  yerbas  me- 
dicinales, y  de  olorosas  flores  adornan  el  paisaje,  al 
que  lindas  aves  de  primoroso  plumaje  infunden  vida  y 
alearía  con  la  dulzura  de  sus  trinos. 

El  terreno  ,es  sumamente  fértil  y  fácil  para  labrar, 
y  aun  con  mala  herramienta  y  mediano  cultivo,  pro- 
duce toda  ciase  de  verduras,  maíz,  trigo  y  cereales 
de  excelente  calidad,  y  en  grande  abundancia,  rindien- 
do muchas  veces  un  acre  de  tierra  50  bushéls  de  trigo: 
de  suerte  que  con  un  cultivo  mas  esmerado  y  mejor 
herramienta  podría  obtenerse  una  cosecha  mas  co- 
piosa. 

Al  Este  de  este  famoso  valle  hay  millares  de  acres 
de  muy  pingüe  terreno,  quo  aun  aguarda  quien  lo 
cultive.  Esta  tierra  es  de  una  naturaleza  mas  pro- 
ductiva que  cualquiera  otra  que  se  halla  entre  los  lí- 
mites del  condado,  y  lo  único  que  falta  para  descu- 
brir las  riquezas  que  tiene  escondidas,  es  la  construc- 
ción de  una  acequia,  la  que  el  inagotable  Rio  Grande 
surtiría  en  todo  tiempo  y  abundosamente  de  agua. 
Los  capitalistas  no  podrían  invertir  con  mas  acierto 
su  dinero,  que  en  la  compra  de  este  terreno,  y  en  la 
construcción  de  un  canal  de  riego. 

Varios  puntos  de  este  condado  se  prestan  de  una 
manera  especial  para  el  cultivo  de  las  frutas,  como 
puede  fácilmente  conocerse  echando  una  ojeada  á  la 
multitud  de  huertas  y  jardines,  en  donde  se  advierto 
una  gran  abundancia  y  variedad  de  melones,  manza- 
nas, peras,  melocotones,  ciruelas,  cerezas,  uvas,  fre- 
sas y  otras  frutas,  de  considerable  tamaño,  y  agrada- 
ble gusto.  Verdaderamente  las  operaciones  sin  cuen- 
to, constantes  y  complicadas  de  la  naturaleza,  que 
han  venido  manifestándose  en  el  discurso  de  los  años, 
la  destrucción  sucesiva  de  vastas  florestas,  la  gigan- 
tesca vegetación,  la  descomposición  de  las  rocas,  la 
acción  del  calor,  de  los  vientos  y  aguas,  todas  se  han 
juntado  en  dar  al  suelo  una  propiedad  tal,  que  si  lo 
"tocas  con  el  azadón,  sonríe  con  rica  mies."  Este 
condado  es  también  un  paraíso  para  los  que  hallan  . 
su  diversión  en  la  pesca  y  en  la  caza,  pues  aquí  abun- 
dan la  agachadiza,  la  codorniz,  la  perdiz,  el  pato,  el 
ganso,  el  pichón  y  el  pavo,  como  también  la  liebre, 
el  venado,  el  oso,  y  el  antílope.  La  atmósfera  es 
clara  y  pura,  y  el  cuma  apacible,  y  sano,  los  invier- 
nos son  cortos  y  suaves,  y  los  veranos,  largos  y  agra- 
dables. Gozándose  aquí  por  lo  regular  de  buena  sa- 
lud, y  siendo  las  enfermedades  una  rara  excepción, 
este  lugar  atrae  la  atención  por  la  longevidad  de  sus 
habitantes.  Las  enfermedades  pulmonares  general- 
mente ceden  á  la  salubridad  de  este  clima  italiano. 
La  mayor  parte  de  la  gente  vive  hasta  una  edad  muy 
avanzada. 

Aquí  en  esta  parte  del  condado  hállanso  los  famo- 
sos Oíos 'Calientan,  cuyas  aguas  poseso  un  gran  po» 
?";er  curativo  tatito  como  ciwestjmsra  otros  Ojos  rpt 


pueden  encontrarse  en  el  continente  americano.  A 
estos  ojos  de  universal  celebridad,  acuden  año  por 
año  de  todas  las  partes  del  mundo  civilizado  un  gran 
número  de  endebles,  los  cuales  todos  so  retiran  luego 
muy  aliviados  en  sus  dolencias,  y  muchos  de  ellos 
quedan  pronto  y  permanentemente  curados. 

Las  venas  minerales  del  condado  de  Rio  Arriba 
hablan  de  por  sí,  ni  necesitan  que  otros  las  encarez- 
can. Los  habitantes  del  condado  de  Rio  Arriba  no 
han  mostrado  el  deseo  de  organizar  '  un  movimiento 
para  dar  impulso  á  la  explotación  de  las  minas;  y 
sinembargo  á  un  hombre  de  un  caudal  mediano,  pero 
muy  experto  en  traficar,  ningún  condado  como  este, 
ofrece  incentivos  mas  fuertes  para  el  negocio  de  las 
minas.  Nuestras  montañas  encierran  inmensos  teso- 
ros en  plomo,  hierro,  cobre,  plata,  mica  y  oro,  y  en 
un  porvenir  no  lejano  esto  hermoso  condado  está  des- 
tinado para  ser  conocido  en  el  mundo  civilizado, 
como  una  segunda  California,  el  verdadero  Eldorado 
del  universo.  En  todas  partes  se  encuentran  anti- 
guas y  ricas  minas.  Muchas  de  estas  fueron  explo- 
tadas siglos  há  por  los  Españoles,  como  lo  atestiguan 
sus  antiguas  obras  de  fundición.  Sin  embargo  los 
socavones  han  sido  terraplenados,  lo  mismo  que  se 
practicó  con  todas  las  minas  explotadas  antes  del  año 
1680  por  los  Indios  naturales,  los  que  se  vieron  pre- 
cisados á  trabajarlas  á  costa  de  grandes  dificultades 
y  solo  después  de  13  años  de  rebelión  los  Españoles 
pudieron  de  nuevo  adquirir  su  ascendiente,  haciendo 
con  los  indígenas  un  convenio,  cuya  principal  condi- 
ción era  la  de  que  no  se  volverían  á  ocupar  de  minas 
en  el  Territorio.  Nadie,  pues,  nos  tachará  de  exage- 
rados si  afirmamos  que  con  el  auxilio  de  máquinas 
perfeccionadas  y  con  conocimientos  minerales  mas 
desarrollados,  podrán  extraerse  de  estas  minas  in- 
mensos tesoros,  cuando  de  las  mismas  sacáronse  mi- 
llones con  máquinas  muy  imperfectas,  y  con  escasos 
conocimientos  minerales. 

Entre  nuestros  principales  valles  mentaremos  los 
siguientes  con  su  respectiva  extensión:  el  de  Chama 
(150  millas) :  el  de  El  Rito  (30  millas):  el  de  El  Covote 
(30  millas) :  el  del  Rio  Nabajo  (15  millas):  el  de  El  "Rio 
tían  Juan  (150  millas);  el  de  Los  Pinos  (12  millas)  : 
el  de  las  Animas  (16  millas) :  el  de  los  Marcos  (11  mi- 
llas) :  Pero  el  que  á  todos  se  aventaja  es  el  hermoso 
y  justamente  celebrado  Valle  de  San  Juan,  que  se  ex- 
tiende á  lo  largo  de  las  orillas  del  Rio  Grande. 

Hay  también  otro  Valle  llamado  Laguna  de  I03 
Caballos:  está  situado  á  cosa  de  18  millas,  slo-0  al 
Sur  de  la  parte  occidental  de  Tierra  Amarilla',  y 'cuya 
área  comprende  casi  20.000  acres.  La  cantidad  de 
agua  que  contiene  bastaría  para  regar  á  ¡o  menas 
diez  mil  acres.  A.1  Norte  y  Este,  entre  la  Laguna  y 
el  límite  setentrional  del  condado,  hay  corno"veinte 
Lagunas,  cuyas  áreas  varían  de  100  á  600  acres,'  con 
agua  suficiente  para  regar  veinte  ó  treinta  mil  acres. 
En  las  cercanías  de  estos  lagos  se  encuentran  Ja>  oOS 
trechos  de  muy  buen  terreno,  el  cual  produciría 
ubérrimos  frutos  con  hacer  tan  solo  un  uso  sistemá- 
tico del  agua  acumulada  durante  cada  estación  en 
dichos  lagos. 
_  Los  Americanos  y  Mejicanos  que  se  han  estable- 
cido en  el  Valle  del  Rio  de  San  Juan  y  sus  tributa- 
rios, tienen  jardines  que  pueden  compararse  con  cua- 
lesquiera que  existen  en  los  Estado,;  unidos  en 
cuanto  al  producto  de  sandías,  melones,  patatas  Ir- 
landesas, remolachas,  zanahorias,  chirivías,  guisan- 
tes, judías,  así  Mejicanas  como  de  Lima,  grosellas 
frambuesas  negras,  blancas  y  coloradas  y  zarzamo- 
ras 
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no  parece  ser  bastante  para  hablar  coa  precisión  de 
las  huertas  de  frutas:  con  todo  las  que  actualmente 
existen,  presentan  un  aspecto  muy  lisonjero. 

No  será  fuera  do  lugar  el  mencionar  aquí  la  nota- 
ble fertilidad  de  esta  parto  del  Territorio  para  el  al- 
tramuz, que  es  producido  en  cantidad  enorme,  más 
copiosa  que  cualquiera  otra  somilla,  y  muy  abundan- 
te de  aceites  aromáticos:  todo  lo  cual  constituirá  sin 
duda  para  este  condado  uno  de  los  ramos  de  mayor 
riqueza. 

El  Condado,  pues,  do  líio  Arriba  es  un  país  lleno 
de  atractivos,  no  tan  solo  para  el  labrador,  sino  tam- 
bién para  los  inválidos,  para  el  viajero,  para  el  artis- 
ta, el  sabio  y  el  que  busca  diversiones:  y,  así  como 
antes  observamos,  se  puede  con  toda  verdad  decir 
que  una  rara  combinación  de  circunstancias  muy  fa- 
vorables ha  concurrido  en  hacerlo  en  un  grado  eminen- 
te el  condado  mas  agraciado  por  la  naturaleza  de 
cuantos  existen  entre  los  límites  de  este  país  encan- 
tador, destinado  para  ser  pronto  conocido  entre  las 
naciones  del  universo  como  el  ne  plus  ultra  de  los  Es- 
tados, el  vasto,  el  poderoso  é  incomparablemente  rico 
Estado  de  Nuevo  Méjico. 


Los  Mártires  de  Corea, 

Ciiií*  \,  Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania 
CAPITULO  I. 

COREA. 

Articulo  I. 
Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  2'>ersccucion  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  Hien  y  Tomás  Y. 

f  Continuación  de  lapág.  477.) 

MxVGDALENA  PAK. 

Magdalena  Pak  nació  de  padres  paganos.  Después 
de  la  muerte  de  su  marido  volvió  de  nuevo  al  seno  de  su 
familia,  en  donde  vivió  una  vida  ejemplar;  enseñó  las  ver- 
dades de  la  religión  católica  á  su  madre,  la  que  pronto  a- 
brazó  el  cristianismo.  Era  tanta  su  caridad,  que  no  conten- 
ta con  el  peso  de  sus  propias  obligaciones,  tomaba  sobre  sí 
muchos  de  los  negocios  de  casa;  aliviando  de  esta  manera 
la  carga  á  sus  criados;  lo  que  bastó  para  que  fuese  querida 
y  estimada  de  todos  ellos.  Tres  ó  cuatro  familias  habita- 
ban la  misma  casa  que  ella,  lo  que  dio  motivo  á  gran  con- 
fusión y  á  una  muchedumbre  de  gente:  pero  todo  esto  no 
la  dio  ningún  estorbo;  una  sola  cosa  temía,  y  era  el  faltar 
á  sus  deberes.  Cuando  comenzó  la  persecución,  todos  huyo- 
ron,  cayendo  todo  el  peao  de  la  casa  sobre  sus  hombros.  Al- 
gún tiempo  después,  volvió  el  hermano  de  su  suegra,  y  en 
un  momento,  cuando  ellos  menos  se  cataban,  entraron  los 
soldados,  los  prendieron  á  ambos,  y  los  condujeron  á  la  pri- 
sión. Cuando  estuvieron  ante  el  tribunal,  el  juez  dirigió 
estas  palabras  á  Magdalena:  "Niega  á  tu  Dios,  dime  dón- 
de están  los  que  vivían  juntamente  contigo,  denuncíalos 
cristianos,  ó  délo  contrario,  serás  hecha  pedazos."  "No 
puedo  negar  á  Dios,  dijo  Magdalena,"  los  que  vivían  en 
mi  casa  han  huido,  no  sé  á  donde:  por  lo  que  ¡oca  á  los  cris- 
tianos, yo  no  conozco  \  ninguno  de  ellos."  Áloiresta  res- 
puesta el  juez  encolerizado  mandó  que  Be  le  torcieran  las 
piernas.  "¡Cómo!"  dijo  el  juoz,  "¡en  tu  casa  se  agolpaba  tan- 
ta gente  y  tú  no  conoces  á  ninguno!"  "Yo  no  me  ouidaba  de 
los  que  entraban  y  sallan,  dijo  Magdalena.  Yo  no  los  conoz- 
co." Sufrió  el  sobredicho  tormento  mas  de  una  vez,  y  des- 
JÜCffó    grand  •  OOD      '  "    '    '     '■■'■■•    " 'ii'riiui- -oí.. 


Fué  después  trasladada  al  Kientsó,  y  el  juez  la  dijo:  "Hay 
tiempo  todavía:  renuncia  tu  religión,  y  cobrarás  tu  liber- 
tad."   "Si  me  hubiera  sido  lícito  el  renunciar  mi  religión, 

no  liaría  falta  haber  venido  aquí,  mas  bien  hubiera  aposta- 
tado ante  el  primer  tribunal.  No  me  molestes  mas:  todo 
es  inútil.  Yo  estoy  aquí  pava  verter  mi  sangre  por  mi 
Dios;  cumple  tú  con  las  leyes  del  estado."  Después  de  ha- 
ber sufrido  con  heroica  paciencia  el  tormento  de  los  azotes 
tres  veces,  fué  condenada  á  muerte.  Dicha  Bentencia  fué 
puesta  en  ejecución  siete  meses  mas  tarde.  Tenia  1-1  años 
de  edad. 

PERPETUA  HONG,  VI  UDA 

Perpetua  Hong,  viuda,  nació  en  los  arrabales  de  la  capi- 
tal. Quedó  huérfana  en  bu  tierna  edad.  Su  abuela  tuvo 
cuidado  de  ella  y  la  educó.  Se  casó  con  un  pagano;  pero 
después  de  la  muerte  de  este,  oyendo  hablar  de  la  religión 
católica,  la  abrazó.  xYbandonó  su  familia  en  donde  su  re- 
ligión estaba  en  peligro,  y  pidió  hospedaje  entre  algunos 
Cristianos.  Vivió  entre  ellos  ejercitándose  en  las  prácticas 
de  piedad.  Durante  la  persecución  fué  cogida  y  echada  tu 
un  calabozo.  El  juez  la  teutó-con  promesas,  amenazas  y 
tormentos;  todo  fué  en  vano;  por  tanto  la  abandonó  á  la 
merced  de  los  verdugos,  quienes  la  colgaron  jyr  la  azotaron 
hasta  causarle  la  muerte.  Además  de  los  tormentos  ya 
mencionados,  tuvo  que  sufrir  seis  meses  de  prisión — Murió 
á  la  edad  de  3G  años. 

COLUMBA  KIM,  Y  SU  HERMANA  INÉS. 

Columba  nació  en  un  villorrio,  á  no  mucha  distancia  de 
la  capital.  Su  familia  era  pagana,  y  pascia  bienes  de  for- 
tuna. Su  padre  habiendo  tenido  cierta  pendencia  con  un 
vecino  suyo,  se  suicidó.  (1)  Su  madre  abrazó  el  cristianis- 
mo con  sus  seis  hijos,  y  algunos  años  después  murió  la 
muerte  de  los  justos.  Columba  é  Inés  consagraron  su  virgi- 
nidad á  Dios,  y  vivieron  con  la  familia  de  su  hermano.  Co- 
lumba era  muy  tímida,  aun  más  de  lo  que  suelen  serlo  las 
de  su  sexo.  Cada  vez  que  oia  que  un  Cristiano  era  prendi- 
do, se  ponia  pálida  y  caia  en  una  especie  de  desmayo.  Xo 
obstante,  ante  el  tribunal  desplegó  tal  valor,  que  dejó  ad- 
mirados á  los  mismos  jueces.  En  el  mes  de  Mayo,  los  sol- 
dados entraron  de  improviso  en  su  casa,  y  cargaron  de  ca- 
denas á  ella  y  á  su  hermana  Inés.  El  juez  dijo  á  Columba: 
¿"Crees  tú  que  la  religión  del  Señor  del  cielo  es  la  verdade- 
ra"? "Yo  creo  que  es  la  verdadera  y  por  eso  la  practico." 
"¿Porqué,  pues,  note  casas"?  la  dijo  el  juez.  "Nuestro 
Dios  ama  la  pureza  de  cuerpo  y  alma:  y  le  honro  consa- 
grándole las  dos."  "Tú  faltas  á  los  deberes  de  la  sociedad, 
y  quebrantas  las  órdenes  del  rey.  Renuncia  tu  religión,  y 
delata  los  cristianos;  dime  donde  están  escondidos  los  libros 
de  tu  secta,  y  á  donde  se  ha  ido  tu  hermano."  "Yo  nunca 
abandonaré  á  mi  Dios.  Y'o  no  sé  dónde  está,  escondido  mi 
hermano.  Tu  condenas  los  Cristianos  á  muerte,  quemas 
<#bus  libros:  y  entregarlos  á  tí  es  un  crimen."  Sus  miembros 
fueron  dislocados,  y  fué  azotada  con  varas.  El  juez  la  dijo: 
"Si  no  me  quieres  obedecer  yo  te  haré  azotar  basta  que 
mueras."  "Haz  como  gu  .  pero  yo  no  haré  ninguna  Ao 
las  cosas  que  tu  me  mandas."  Fué  llevada  de  nuevo  ala 
cárcel.  Algún  tiempo  después,  los  soldados  sin  ninguna 
orden  del  juez,  entraron  precipitadam<  al  i  en  el  calaboz  >, 
desnudaron  á  ella  y  á  su  hermana  Inés  haciendo  burla  de 
ellas,  y  con  varazos  las  cubrieron  de  heridas.  Despuc*  atra- 
vesaron el  cuerpo  de  Columba  doce  veces  con  un  hierro 
candente.  Durante  este  tormento  Columba  mantuvo  un 
aspecto  tranquilo,  y  su  constancia  cansó  á  sus  verdugos. 
El  juez  mandó  (pie  de  nuevo  Be  la  desnudase  y  que  fuese 
arrojada  desnuda  en  un  calabozo  de  ladrones.    Habla  allí 

(1)  Loa  de  I  ahorcan  y  abo  ¡an  >•  a  ano  i  •  trafiaindif 
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diez  y  seis  de  esos,  los  que  se  echaron  sobre  ella  para  aco- 
meterla; pero  el  Dios  de  los  mártires  le  dio  en  aquel  instan- 
te una  fuerza  tan  sobrenatural,  que  rechazó  de  sí  á  aquellos 
brutales  agresores.    Cinco  dias  después  de  sus  tormentos 
Columba  se  halló  tan  robusta  como  siempre,  ni  se  veian 
trazas  de  sus  heridas.    El  juez  atribuyó  esta  maravilla  al 
influjo  del  diablo,   de  quien  creía  estaba  poseída,  y  ordenó 
que  fuese  exorcizada  por  un  mago,  quien  tomó  una  larga 
aguja  y  la  punzó  con  ella  en  muchos  lugares,  á  fin  de    dar 
salida  al  demonio.     "¿Qué  hemos  hecho  dijo  Columba,  ó 
qué  cosa  hay  tan  mala  en  nuestra  religión,  por  que  merez- 
camos ser  tan  cruelmente  atormentadas?"    Tú  no  honras  á 
tus  antepasados,  la  dijo  el  juez;   no  les  ofreces  el  alimento 
prescrito  por  los  ritos."     (*)  "Vuestros  ritos  son  vanas  ob- 
servancias: el  alma  separada  del  cuerpo  no  necesita  ali- 
mento."   Fué  enviada  juntamente  con  Inés  al  segundo 
tribunal.     "¿Nadie,  si  no  es  en  vuestra  religión,  puede  ser 
santo?"  preguntó  el  juez.     "No,"   respondió  Columba,  no 
hay  medios."    "Entonces]  Confucio  y  Montze  no  son  san- 
tos?"     "Si  Confucio  y  Montze   conocieron  y  adoraron    á 
Dios,  son  santos.    Si  no  hicieron  esto,  son  reprobos."     Mu- 
chas otras  preguntas  la  hizo  eljuez,  que  ya  no  recordamos. 
Al  fin  dijo  Columba:    "los  mandarines  son  los  padres  del 
pueblo,  y  escuchan  favorablemente  las  súplicas  que  se  les 
hacen:  ¿podré  yo  hacer  una  preguntará  mi  juez?"J'Habla." 
"Si  las  leyes   condenan  á  los   Cristianos  á  la  muerte,  estoy 
pronta  para  morir:  pero  por  qué  causa  se  me  hace  sufrir 
tormentos  que  no  están  prescritos  por  la  ley?    En  el  pri- 
mer tribunal  despojáronme  de  mis  vestidos,  y  entre  mofas 
indecentes  me  colgaron,  y  taladraron  mi  cuerpo  con  hierro 
candente.    ¿Permite  acaso  la  ley  que  la  modestia  sea  de 
este  modo  ultrajada.?"  "Esta  doncella  es  una  perla,  "excla- 
mó el  airado  juez;    "¿quien  se  ha  atrevido  á  empañar  su 
brillo?"   Al  punto  dio  orden  que  se  apaleasen  los  culpables: 
y  dos  de  los  cabecillas  fueron  desterrados.    Después  de  esto 
se  prohibió  dar  tan  repugnantes  castigos  ;á  las    mujeres. 
Inés  fué  decapitada  el  dia  3  de  Setiembre,   después  de  cua- 
tro meses  de  grandes  sufrimientos.    Tenia  25  años  de  edad. 
Las  dolencias  se  añadieron  á  los  demás  padecimientos  de 
Columba,  y  después  de  cinco  meses  de  prisión  fué  ella  tam- 
bién degollada  á  la  edad  de  26  años. 

(*)  Casi  todas  las  prácticas  religiosas  de  los  Coreanos  se  pueden 
reducir  á  ofrecer  alimentos  ante  la  losa  de  las  tumbas  de  sus  an- 
tepasados, y  saludarlos¡inclinando  la  frente  hasta  el  suelo.  Ellos 
creen  que  tienen  almas,  y  que  hay  en  el  cielo  un  poder  divino,  ó 
mas  bien,  que  el  cielo  mismo  es  una  divinidad.  Pero  ¿qué  cosa 
es  esta  divinidad?  Ellos  ni  lo  conciben,  ni  les  importa  mucho 
concebirlo.  Si  se  les  habla  de  su  último  fin,  responden  como 
muchos  Europeos:  "¿Qué  sucede  á  la  hora  de  la  muerte?  Nadie 
lo  sabe,  y  nadie  ha  vuelto  del  otro  mundo  para  decírnoslo.  Co- 
mamos y  bebamos,  mañana  moriremos." 


PARA  LAS  NINAS. 


Peí  decoro  religioso. 


11.  Cuando  despiertes  y  veas 
el  albor  del  nuevo  dia, 

tu  primer  suspiro  envia 
á  tu  Dios  y  Criador; 
y  dale  gracias  postrada 
delante  su  acatamiento 
por  las  mercedes  sin  cuento 
que  te  dispensa  su  amor. 

12.  Encomiéndate  á  la  Virgen; 
que  es  Madre  amorosa  y  pia 

con  sus  devotos  María, 


y  grande  su  protección; 
también  á  tu  Ángel  custodio 
pídele  sea  tu  guia, 
y  en  la  intercesión  confia 
del  Santo  que  es  tu  Patrón. 

13.  Al  Señor  ofrece  la  obra, 
qu  j  va  á  ser  por  tí  empezada, 
y  de  verla  coronada 

la  gracia  le  pedirás: 
y  si  algún  trabajo  ó  pena 
en  el  discurso  del  dia 
para  probarte  te  envia, 
también  se  lo  ofrecerás. 

14.  Sea,  niña,  tu  respeto 
al  Templo  de  Dios  constante 
y  si  pasas  por  delante 

la  cabeza  inclinarás; 
tomarás  agua  bendita 
cuando  entrares  ó  salieres, 
y  aquellos  con  quienes  fueres 
luego  se  la  ofrecerás. 

15.  No  hables,  rias  6  divague 
tu  vista  dentro  del  Templo: 

de  cristiana  un  buen  ejemplo 
esmérate  en  presentar. 
A  los  divinos  oficios 
asiste  devotamente, 
y  con  tu  boca  y  tu  mente 
al  Eterno  has  de  loar. 

16.  Procurarás  oir  misa 
cada  dia,  si  te  es  dable, 
pues  devoción  tan  loable 
sin  premio  no  lia  de  quedar: 
también  el  santo  Kosario 
de  bendición  será  fuente 
para  el  que  debidamente 

lo  acostumbrare  rezar. 

17.  A  Jesús  Sacramentado 
que  en  el  sagrario  se  encierra 
con  una  rodilla  en  tierra 
reverente  has  de  adorar; 
mas,  si  estuviere  patente 

(lo  que  llaman  descubierto) 
ambas  rodillas  te  advierto 
que  entonces  debes  doblar. 

18.  El  alma  que  Dios  te  ha  dado 
si  no  recibe  alimento, 

no  dudes  por  un  momento 
que  moribunda  estará; 
son  del  espíritu  pasto 
la  Eucaristía  y  la  gracia: 
con  su  celeste  eficacia 
nueva  vida  cobrará. 

19.  Como  doncella  cristiana 
al  Sacerdote  venera 

como  un  padre,  y  considera 
que  es  un  Ministro  de  Dios: 
salúdale  reverente 
su  mano  humilde  besando, 
sus  doctrinas  escuchando 
como  del  Señor  la  voz. 

20.  De  mucho  aprecio  y  respeto 
son  dignas  las  Eeligiosas 

pues  por  sus  castas  esposas 
las  elegiera  el  Señor. 
Ellas  aplacan  orando 
al  Juez  supremo  irritado 
contra  un  pueblo,  que  obstinado 
siempre  excita  su  furor. 

(Se  continuará.) 
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Simon  Verde. 

tor 
Fernán  Caballero. 


(Continuación  de  las  Pág.  479-480 .) 

No  es  posible  referir  lo  ocurrido,  del  modo  confuso, 
agitado  é  interrumpido  con  que  lo  hizo  Águeda,  que 
pasaba  de  los  brazos  do  su  Padre  á  los  de  su  Abuela, 
y  de  estos  á  los  de  las  vecinas.  Pero  lo  liaremos  en 
breves  palabras. 

Cerrada  la  noche,  el  Capitán  dijo  á  Águeda  que  de- 
bían venir  por  él  en  aquella  hora  sus  amigos,  y  le 
suplicó,  tirándole  desde  el  sobrado  un  pito  de  plata 
liado  en  un  papel,  que  se  cerciorase  de  si  estaban  ya 
en  el  olivar  que  lindaba  con  el  corral,  saliendo  á  la 
puerta  de  este,  y  haciendo  la  señal  convenida.  Gozo- 
samente sorprendida,  su  apresuró  Águeda  á  hacer  lo 
que  le  prescribía  el  Capitán,  y  desde  luego  se  le  pro- 
sentó  un  hombre.  Volvió  Águeda  presurosa  anun- 
ciándoselo al  que  aguardaba,  y  arrimando  en  seguida 
la  escalera  de  mano  á  su  escondite  para  que  pudiese 
bajar.  Hízolo  así  el  Capitán  sin  hablar  palabra;  y 
Águeda,  alegre  y  tranquila,  le  siguió  al  corral  para 
cerrar  la  puerta  cuando  hubiese  salido.  Mas  apenas 
la  abrió  Águeda,  cuando  dos  hombres  que  estaban  en 
acecho  se  echaron  sobre  ella,  y  la  sujetaron;  mientras 
el  Capitán  le  ataba  uu  pañuelo  en  la  boca,  y  con  otros 
dos  le  amarraba  las  manos  á  las  espaldas  y  unia  tra- 
bándolos los  pies.  Saltó  en  seguida  á  caballo,  los 
otros  alzaron  á  la  infeliz  joven,  que  colocaron  delante 
de  él,  montaron  sobre  sus  caballos,  y  poniéndolos  al 
trote,  desaparecieron  entre  los  olivos. 

Media  hora  después  pasaba  Julián  por  la  puerta 
de  la  casa  de  Simón  Verde,  cuando  oyó  los  gemidos 
de  la  pobre  tia  Ana,  y  las  voces  de  las  vecinas  que  ya 
se  habian  cerciorado  del  rapto  de  Águeda,  y  se  lo  co- 
municaron. Julián  se  precipitó  hacia  su  casa,  de  la 
que  salia  casualmente  el  ventero. 

— Mi  niño,  le  dijo  con  voz  alterada,  pero  firme  y 
decidida;  monta  el  caballo  en  pelo,  y  tenme  prepara- 
da la  jaca,  mientras  voy  por  armas. 

Mi  niño  sin  más  preguntar  hizo  todo  lo  prescrito,  y 
volviendo  al  momento  Julián: 

— ¿A  dónde  vamos?  preguntó  Mi  niño. 
— A  Porsuua,  á  buscar  el  camino  de  Penaocaz;  esos 
infames  buscan  la  raya  de  Poitugal. 

Diciendo  esto,  puso  Julián  su  caballo  á  escape,  y 
Mi  niño  le  siguió  como  el  trueno  al  relámpago. 

Apenas  habian  andado  los  fugitivos  .una  legua, 
cuando  oyeron  el  galope  de  caballos. 

— Somos  perdidos,  dijo  el  Capitau;  es  la  Guardia 
civil. 

— Apretad  vuestro  caballo,  repusieron  los  otros, 
que  couocierou  que  siendo  los  caballos  que  so  acerca- 
ban, mejores  que  los  suyos,  iban  perdiendo  la  delan- 
tera por  momentos. 

— Capitán,  sjltad  á  03a  mujer,  que  retarda  vuestro 
paso,  añadió  azorado  otro  compañero;  do  todos  mo- 
dos la  vais  á  perder:  no  perdáis  al  monos  con  ella 
vuestra  libertad. 

El  galope  de  los  que  los  perseguían,  se  acercaba 
cada  vez  más;  el  Capitán  depositó  á  Águeda  al  borde 
del  camino,  y  salió  á  escape  para  reunirse  á  sus  com- 


pañeros, qne  ya  lo  habian  hecho.  Apenas  se  vio 
Águeda  en  libertad,  cuando  logró  por  un  violento  es- 
fuerzo libertar  una  de  sus  manos,  arrancarse  con  ella 
el  pañuelo  quo  tapaba  su  boca,  y  gritar  al  momento 
que  llegaban  los  ginetes: — ¡socorro!- -Pero  no  fué  un 
guardia  civil  el  que  so  presentó  á  prestárselo:  fué.  .  . 
— ¡quien  pintara  su  enajenación! — fué  Julián. 

Sorprendido  por  el  alboroto  que  llegó  á  sus  oidos, 
atraído  por  las  voces,  salió  el  Alcalde  de  su  casa,  y 
se  dirigió  al  sitio  en  que  tenían  lugar  las  escenas  des- 
critas. ¡Cuál  seria  su  asombro  y  su  despecho  al  ver 
á  su  hijo  figurar  como  héroe  libertador  de  la  hija  do 
Simón  Verde,  y  sus  caballos,  sudosos  y  jadeantes, 
que  eran  las  víctimas  de  esta  gratuita  obra  de  caba- 
llero de  romance! 

Precipitó  su  paso,  y  como  el  primero  con  quien 
tropezase  fuese  Mi  niño,  echóle  mano  al  cuello  di- 
ciendo: 

— ¿Quién  te  ha  dado  facultades,  bárbaro,  insolente, 
atrevido,  para  sacar  mi  caballo  de  la  cuadra,  y  echar- 
le sobre  el  lomo  tus  diez  arrobas  de  peso? 

Fué  tal  el  susto  y  la  sorpresa  de  Mi  niño,  que  se 
quedó  tan  mudo  como  inmóvil. 

— Yo  se  lo  dije,  Padre,  respondió  Julián  en  tono 
respetuoso,  pero  sin  turbarse. 

— Marcha  tú  á  casa  á  llevar  los  caballos, — mandó 
el  Alcalde,  que  no  quiso  reñir  á  su  hijo  ante  testigos; 
— que  luego  hablaremos. 

Julián  obedeció. 

— Lárgate  de  mi  presencia,  prosiguió  el  Alcalde 
dirigiéndose  á  Mi  niño,  que  permanecía  hecho  un 
poste;  no  sea  que  no  pueda  contenerme  y  te  ponga  á 
golpes  tan  estropeado  como  has  puesto  tú  á  mi  ca- 
ballo padre. 

Joaquín  Mi  niño  se  valió  con  agilidad  de  sus  zanca- 
jadas para  desaparecer  en  la  noche,  como  la  gran 
sombra  de  Samuel  evocada  por  la  pitonisa  do  Eudor. 

■ — Escóndase  con  mas  vergüenza  la  moza  del  bu- 
llanguero, prosiguió  el  Alcalde,  y  vaya  á  la  cárcel  su 
encubridor. 

Un  silenció  profundo  habia  sucedido  á  la  dulce  y 
conmoviente  escena,  que  antes  hacia  latir  los  corazo- 
nes, verter  lágrimas  á  los  ojos,  y  lauzar  expresiones 
de  júbilo  á  los  labios.  Las  luces  desaparecieron;  bis 
puertas  se  cerraron;  la  oscuridad,  la  soledad  y  el  si- 
lencio reemplazaron  lo  mas  bello  que  hay  en  la  tierra, 
la  alegría  de  todos  por  la  felicidad  do  uno! 

CAPITULO  VIL 

Más  de  un  año  habia  pasado.  Era  una  mustia  y 
encapotada  mañana  de  Diciembre:  llovía  y  venteaba; 
como  si  quisieso  el  dia  por  ese  medio  dar  rienda  suel- 
ta á  su  mal  humor.  Prestaba  sus  tristes  tintas  al 
paisaje,  ahuyentaba  las  mariposas,  hacia  callar  á  los 
pajaritos,  y  '  bajar  tristemente  la  cabeza  á  aquellas 
llores  que  no  son  frioleras,  (1)  y  vienen  aun  en  invier- 
no á  alegrar  el  campo  de  Andalucía.  El  no  pasaba 
turbio  y  murmurando  entre  dientes,  llevando  algunos 
despojos  que  le  habian  traído  do  sus  correrías  las 
aguas  que  afluían  á  él.  Pandadas  de  cuervos  grazna- 
ban diciendo  en  su  tosco  lenguaje  que  no  echaban  de 
menos  al  sol,  y  que  también  á  cada  ave  le  llega  su 
San  Martin.  'Era,  en  fin,  uno  de  aquellos  días  que 
liaren  tan  gratas  las  comodidades  y  goces  do  su  hogar 
al  hombre  rico  ó  acomodado,  y  tan  cruel  al  pobre  la 
desnudez  y  frialdad  del  suyo. 

(1)     Friolero,  el  quo  siente  ó  t(me  mucho  el  frío. 

(Se  continuará.) 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


15  de  Octubre  de  1881. 
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nue?o  convento  para  escuela  se  está  le- 
vantando en  la  plaza  de  los  Alamos,  N.  M.  pertene- 
ciente á  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
del  Sapelló.  Este  Convento  nuevo  y  amplio,  puesto 
bajo  la  protección  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
será  en  los  últimos  días  de  este  mes,  entregado  á  las 
Hermanas  de  la  Merced  para  abrir  una  escuela.  El 
martes  pasado,  1  del  presente,  la  Hermana  Mr  Jose- 
phine,  superiora  del  Convento  de  la¡Mesilla,  vino  aquí 
para  hacernos  una  visita  y  ver  el  Nuevo  Convento 
que  se  prepara  para  las  cuatro  Hermanas  que  han  de 
tomar  posesión  de  él  dentro  de  pocos  dias.  Para  el 
dia  primero  de  Noviembre  próximo  de  1881,  cuatro 
Hermanas  de  la  orden  de  la  Merced,  recientemente 
llegadas  del  Este,  abrirán  la  escuela  para  niñas,  y 
abrirán  también  una  escuela  para  enseñar  á  niños, 
teniendo  un  logar  amplio  y  separado  de  la  parte  del 
Convento  ocupada  por  las  niñas.  La  mayor  parte 
del  Convento  tendrá  un  techo  nuevo  y  sólido  de  shin- 
gles. 

Don  Andrés  Sena  de  Los  Alamos,  y  el  Rev.  Ant° 
Eourchégu,  párroco  del  Sapelló,  están  haciendo  sacri- 
ficios grandísimos  para  la  conclusión  de  este  nuevo  y 
amplio  Convento,  para  que  las  Hermanas  puedan  lue- 
go abrirlo  y  empezar  la  escuela. 

Los  padres  de  familia  que  desearan  confiar  la  edu- 
cación de  sus  hijas  á  las  Hermanas  de  la  Merced, 
pueden  hacer  aplicación  á 

Las  Hermanas  de  la  Merced, 

Los  Alamos,  N.  Méjico. 

El  H.ev.  P.  C..©Bfl«lerí  está  haciendo  preparar 
el  terreno  para  construir  á  una  milla  de  la  plaza  de 
Las  Vegas  en  el  camino  que  lleva  á  Hot  Springs,  un 
vasto  cementerio  católico,  que  mide  800  pies  de  largo 
con  otros  tantos  de  ancho.  Una  tapia  de  piedra  ro- 
deará aquel  sagrado  recinto,  en  cuyos  cuatro  lados  se 
colocará  una  larga  cinta   de  árboles   para  ornamento. 

Siniestros. — Loa  han  experimentado  algunas 
casas  de  adobes  con  motivo  de  las  recientes 
lluvias.  La  Gazette  de  Las  Vegas  dice  que  la 
tienda  del  Sr.  Wm.  Guillerman,  de  Liberty,  se  vino  al 
suelo,  causando  algunos  millares  de  pesos  de  daño. 
En  Albuquerque  también  el  nuevo  edificio  de  Spie- 
gelberg,  ya  próximo  á  concluirse,  se    desplomó    que- 


dando casi  enteramente  destruido.     Era  una  fábrica 
de  dos  pisos  que  costaba  diez  y  nueve  mil  pesos. 

Los  Indios.— Telegrafiaban  de  Tucson,  Arizona, 
el  dia  á-  de  Octubre  que  350  Apaches  Chirricahua  se 
fugaron  de  la  Reserva  de  San  Carlos  el  dia  Io  de  este 
mes.  Robaron  primero  veinte  reses  y  mataron  al  te- 
legrafista Giddel,  y  á  sus  dos  asistentes  que  se  halla- 
bau  arreglando  el  hilo  telegráfico  entre  ¡os  Campos 
Thomas  y  Grant:  luego  después  mataron  á  otras  cin- 
co personas  cerca  de  Cedar  Springs.  El  coronel  San- 
dred  salió  inmediatamente  en  seoruimiento  de  los 
bárbaros  con  tres  compañías  de  caballería,  sorpren- 
diéndolos cerca  de  Cedar  Springs,  quince  millas  al 
norte  de  Camp  Grant.  Los  Indios,  capitaneados  por 
Natches,  hijo  del  famoso  guerrero  Cocíase,  excedían 
en  número  á  los  soldados,  y  fueron- los  primeros  en 
atacar.  Después  de  un  combate  irregular  de  4  horas, 
los  bárbaros  fueron  obligados  á  abandonar  sus  posi- 
ciones sobre  las  colinas,  y  replegáronse  por  el  valle  Ari- 
vaypa  hacia  los  montes  de  Galiuro.  Un  sargento  fué 
muerto  y  cuatro  hombres  heridos.  Se  ignora  las  pér- 
didas sufridas  por  los  Indios. 

La  Exposición.— Las  frecuentes  lluvias  que  se 
han  sucedido  la  semana  pasada  han  frustrado  en 
gran  parte  el  éxito  feliz  que  muchos  esperaban  de  la 
Exhibición  territorial  de  Albuquerque.  Se  dice  que 
la  exposición  de  los  minerales  y  frutas  era  muy  linda 
y  digna  de  verse. 

Los  PP.  €.  Personé  S.  J.  y  .J.  la.  llffon- 
tenareili  S.  J.  salieron  el  12  de  este  mes  para  la 
Isleta,  Texas,  á  fin  de  tomar  posesión  de  la  Parroquia, 
que  el  Sr.  Obispo  de  Arizona,  Msr.  Salpointe,  ha 
ofrecido  á  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  La 
Parroquia  comprende  la  Isleta,  y  la  nueva  plaza  de 
Erauklin,  llamada  también  el  Paso,  Texas. 

Bautismo.— El  dia  primero  de  Octubre  la  fami- 
lia del  Sr.  José  Ramón  E.  Suazo,  y  de  la  Sra.  Ma. 
Benita  Madrid,  se  acrecentó  de  un  niño,  á  quien  des- 
pués de  ocho  dias  se  le  administró  el  Sacramento  del 
Bautismo  por  el  Rev.  P.  Medina,  Párroco  de  Abiquiú. 
Daniel  es  el  nombre  que  los  jóvenes  padrinos  Epime- 
nio  Suazo  y  Carlota  Suazo  impusieron  al  recien  naci- 
do. 

El  llano.  Sr.  Obispo  Sfaelieliopinf,  Vicario 
Apostólico  de  Colorado,  ha  visitado  Villa  Grove  en 
el  Condado  del  Saguache,  en  compañía  del  Rev.  P. 
Meinrad  McCarthy  de  la  Orden  de  San  Benito.  EÍ 
ex-Gobernador  Gilpin  ha  hecho  donación  al  Sr.  O- 
bispo  de  100  acres  de  tierra  en  aquel  Condado,  en 
donde  Su  Señoría  piensa  fundar  un  monasterio  de 
Benedictinos. 

Garfíeld  Hospital.— Se  trata  de  construir  en 
Washington  uu  hospital  internacional  bajo  el  nombre 
de  Garfield.  Para  este  fin  se  ha  nombrado  un  comi- 
té compuesto  del  General  Sherman,  del  Secretario 
Blaine,  y  del  Dr.   Busey,  encargados   de  recoger  los 
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fondos  necesarios  pava  la  erección  do  dicho  estable- 
cimiento. Se  piden  contribuciones  no  solo  del  pueblo 
do  los  Estados  Unidos  sino  también  de  la  demás 
naciones. 

Nueva  IgSesia. — Los  Padres  Jesuítas  van  á 
construir  una  nueva  Iglesia  en  South  Pueblo,  Coló, 
pues  la  quo  ahora  existo  en  North  Pueblo,  además  de 
ser  poco  vasta,  se  halla  algo  apartada  del  centro  de 
la  ciudad.  La  nueva  Iglesia  será  dedicada  al  glorioso 
San  Patricio. 

Conversiones. — Leemos  en  el  Ave  María  que 
la  Sra.  Nathan  Matthews,  de  Boston,  se  ha  converti- 
do al  Catolicismo.  Era  muy  conocida  por  sus  ten- 
dencias ritualistas,  y  mostraba  mucho  interés  y  celo 
en. favor  de  su  secta.  Pero  su  entendimiento  despe- 
jado no  podia  sosegarse  con  una  simple  imitación,  y 
con  la  gracia  de  Dios  buscó  asilo  en  la  verdadera 
Iglesia  de  .Jesucristo.  También  la  elegante  escritora, 
Srita.  Harriet  W.  Preston,  ha  sido  recibida  en  el  gre- 
mio de  la  Iglesia  Católica,  en  Inglaterra. 

Naievos  Saiííos. — El  dia  11  do  Setiembre  p.  p. 
se  celebró  ante  la  Santidad  del  Papa  León  XIII,  la 
solemne  ceremonia  de  la  lectura  y  publicación  de  dos 
decretos  do  la  Sagrada  Congregación  de  Pitos,  sobre 
aprobación  de  los  milagros  y  sobro  la  declaración  de 
poderse  seguramente  proceder  á  la  canonización  del 
J'cafo  Lorenzo  de  Brindis,  de  los  menores  Capuchinos, 
y  do  la  Beata  Clara  de  Monte  Falco,  del  orden  ermita- 
taño  do  San  Agustín. 

Tnnex. — Los  atropellos,  los  ataques  y  escaramu- 
zas son  en  la  actualidad  el  pan  de  cada  dia  de  las  po- 
blaciones de  la  regencia  de  Túnez.  Los  insurrectos 
árabes  van  haciéndose  cada  vez  más  fuertes  ante  las 
tropas  francesas.  A  pesar  de  los  refuerzos  que  sin 
cesar  se  expiden  de  Erancia,  las  cosas  están  mucho 
menos  adelantadas,  que  hace  tres  meses.  A  este  pro- 
pósito dice  el  National:  "Las  noticias  de  Túnez  son 
cada  vez  más  humillantes". ..  .Nosotros  exponemos 
todo  el  ejército  francés  al  riesgo  de  que  se  desorganice 
por  luchar  trabajosamente  céntralos  insurrectos  civvo 
número  aumenta  todos  los  dias."  El  telégrafo  anun- 
ció que  Bou-Amena,  jefe  de  los  insurrectos  de  Orar, 
habia  logrado  establecer  comnicaciones  con  los  su- 
blevados de  Túnez,  y  los  solicita  á  obrar  juntamente 
con  él. 

Kl  Vaíicauo  y  Alemania. — Se  anuncia  la 
próxima  terminación  de  la  vacante  do  las  Sedes  Epis- 
copales en  Alemania.  La  elección  de  la  Santa  Sede 
recaerá  en  personas  aceptas  á  la  corte  de  Berlín.  A 
este  efecto  la  Curia  romana  antes  de  designar  á  los 
futuros  titulares,  se  entenderá  con  el  gobierno  prusia- 
no. Se  ha  decidido  además  quo  los  nuevos  Obispos 
sean  dispensados  de  prestar  el  juramento  que  implica 
el  reconocimiento  de  las  leyes  del  Estado.  En  Berlín 
so  cree  quo  el  gobierno  tiono  la  intención  do  acredi- 
tar cerca  del  Vaticano  no  un  embajador  del  imperio 
alemán,  sino  simplemente  un  ministro  de  Prusia.  En 
un  despacho  dirigido  á  L'  Univers  se  anunciaba  que 
pronto  seria  enviado  á  Berliu  un  internuncio  apostó- 
lico. 

Nías  soore  África. — Un  despacho  deljá  do 
Octubre  dico  que  los  árabes  quo  atacaron  á  Ali-Bey 
invadieron  la  estación  del  ferro-carril  francés,  W'ad- 
zergha,  á  (50  millas  do  Túnez.  Los  Árabes  echaron 
los  rails&\  rio:  el  jefe  do  la  estación,  un  ex- Lugarte- 
niente del  ejército  francés  y  un  caballero  de  la  Legión 
do  Honor  fueron  quemados  vivos,  y  diez  empleados,  los 
mas  do  ellos  Maltoscs,  é  italianos,  fueron  muertos.  Es 
1  as  atrocidades  so  cometieron  por  vonganza  de  la  com- 
pleta destrucción  de  bosques  de  olivos,  aldeas  y  viñas, 
que  el  General  Sabatier  consideró  necesaria,  al  rede- 


dor de  Zaghouan.  La  columna  Tebessa  del  ejército 
francés  ha  entrado  ya  en  la  Regencia  y  han  tomado 
Gafsa  después  de  un  encarnizado  combate  con  los 
árabes  de  Djerid.  Ali-Bey  dice  que  ya  no  es  capaz 
de  resistir  por  mas  tiempo,  y  pide  ser  escoltado  por 
tropas  francesas  á  fin  de  efectuar  su  retirada.  Se 
dice  quo  su  posición  es  muy  crítica  por  haber  estalla- 
do un  pronunciamiento  en  su  campo. 

El  Efcey  de  Wue*í  estabas^. — Cunde  el  rumor  de 
quo  el  Bey  de  TVurtenibnrg  se  ha  convertido  al  Cato- 
licismo. Se  dice  que  la  abjuración  habia  de  efectuarse 
en  la  Capilla  de  una  Comunidad  religiosa  en  Cana?, 
en  donde  el  Rey  habia  pasado  el  invierno.  ISUni- 
vers  da  esta  noticia  con  toda  reserva,  y  añade  que  si 
el  rumor  llega  á  ser  verdad,  no  es  este  el  primer  Rey 
de  Suavia  que  ha  regresado  al  seno  de  la  Iglesia  de 
sus  padres.  Su  tio  el  Duque  Carlos  abjuró  la  herejía 
luterana.  En  la  muerto  del  presente  Rey  la  sucesión 
en  la  línea  protestante  recaerá  en  el  Príncipe  Guiller- 
mo, quien  no  tiene  descendientes  varones.  Se  supone, 
pues,  que  recaerá  en  la  línea  católica. 

Descubrimiento. — El  Capitán  Meyer  de  la  go- 
leta alemana  Phosnix,  en  el  Callao,  anuncia  que  ha 
descubierto  una  nueva  isla  en  el  Pacífico,  en  la  latitud 
7o  48'  Sur,  y  en  la  longitud  83°  48'  Oeste,  á  100  mi- 
llas al  oeste  de  Punta  Aguja,  que  es  la  tierra  mas 
inmediata.  Se  dice  que  es  de  origen  valcáhico,  y  mi- 
de una  milla  do  ancho,  con  otra  de  largo,  y  50  pies  de 
elevación.  "El  descubrimiento  de  esta  nueva  isla," 
dice  el  Sun,  "inspirará  á  algunos  el  deseo  de  anexio- 
narla, y  á  otros  el  de  hacer  de  ella  una  estación  naval." 

Retractación. — El  Sacerdote  Persiani,  quien 
se  habia  unido  á  los  viejos-católicos,  últimamente  re- 
conoció sus  3rerros,  é  hizo  pública  retractación  de 
ellos.  Asimismo  dos  Sacerdotes  de  Austria,  los  cua- 
les habían  tenido  la  desgracia  de  caer  en  el  mismo 
error,  acaban  ahora  de  retractarlo,  regresando  al  re- 
gazo de  la  verdadera  Iglesia. 

Miscelánea. — A  principios  de  Setiembre  último, 
105  PP.  Jesuítas  salieron  de  Lyon  para  las  misiones 
de  África. 

A  los  nombres  de  los  Prelados  que,  según  se  dice, 
serán  nombrados  Cardenales  en  el  próximo  Consisto- 
rio, se  añaden  el  de  Msr.  Ricci,  Mayordomo  del  Tapa, 
el  de  Msr.  Freppel,  Obispo  do  Angers,  Francia,  y  el 
del  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  España. 

El  Arzobispo  Alemán?  ha  manifestado  su  inten- 
ción do  edificar  en  San  Francisco,  Ca.  una  catedral 
que  sea  digna  del  nombre  y  de  la  grande  ciudad  cató- 
lica do  la  costa  del  Pacífico. 

El  célebre  economista  y  sabio  profesor  de  la  Uni- 
versidad católica  do  Lovaina,  Carlos  Perin,  ha  pre- 
sentado la  dimisión  de  su  cátedra,  quo  fué  aceptada 
por  los  Obispos,   protectores  de  la  Universidad. 

Un  terremoto  ocurrido  en  los  Abruzos,  Italia,  ha 
causado  daños  muy  considerables.  Mas  de  mil  casas 
son  inhabitables,  y  las  demás  han  quedado  mas  ó 
menos  lisiouadas.  Los  cuatro  quintos  de  la  pobla- 
ción se  hallan  sin  amparo. 

Acaba  de  publicarse  un  interesante  informe  sobro  el 
pero  que  en  tiempo  de  guerra  lleva  actualmente  cada 
soldado  do  infantería  en  los  ejércitos  mas  considera- 
bles do  Europa.  Al  frente  de  la  lista  está  el  solda- 
do ruso  con  un  peso  de  70  á  71  libras.  Luego  viene 
el  francés,  quo  lleva  GG  libras:  el  inglés  y  el  italiano 
un  peso  de  Gl  á  62  libras.  El  austríaco  lleva  57  libras; 
el  suizo  de  48  á  49,  y  el  aloman  47A. 

Se  cálenla  que  para  subvenir  á  las  necesidades  de 
las  poblaciones  del  Estado  de  Michigan  devasta- 
das por  el  incendio,  so  requiero  un  millón  de  do- 
líais. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  M0T1BLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo.— Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
2G  do  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  1G  de 
Janio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
OCTUBRE  16-22. 

1G.  ' Domingo   XIX.  después   de   Pentecostés.  La    pureza  de  Nuestra 
Señora.     Sin  Floren tin,  Obispo  y  conf. 

17.  Limes.  La  Beata  María  Margarita  Álaco^us.     San  Andrés    cU 
Creta,  monje  y  mi. 

18.  Martes.  San  Lucas,    evangelista.     Santa  Trifonía,  esposa  del 
emperador  Decio. 

19.  Miércoles.  San   Pedro   de  Alcántara,  conf.  y  fund.  Santa  Fre- 
deswinda,  vg.  monja. 

20.  Jueves.  San   Juan  Cancio  pbro.  y  conf.  Santa  Irene,  vg,  y  mr. 

21.  l'inrnes.  San  Hilarión,  abad  y  conf.  Santa  Úrsula,  vg.  y  mr. 
'22.  Sábado.     Santa  María  Salomé,    vda.    San  Heraclio,  soldado  y 

mr. 

SAN  PEDRO  DE  ALCÁNTARA,  CONF.  Y  FUNDADOR, 

En  la  villa  de  Alcántara  na¿ió  de  padres  nobles  y 
virtuosos  San  Pedro  de  Alcántara,  el  año  de  1499. 
En  su  niñez  desmentía  la  edad  con  su  cordura  y  de- 
voción. Cobró  grande  afecto  á  la  Reina  de  los  ánge- 
les, y  rezábale  el  rosario  hincado  de  rodillas  y  con  el 
misterio  de  su  concepción  purísima  tenia  especial 
devoción.  Habiendo  estudiado  la  gramática  fué  á  la 
Universidad  de  Salamanca  para  estudiar  retórica,  y 
filosofía.  Entró  en  la  Orden  seráfica,  siendo  de  edad 
de  diez  y  seis  años.  En  vistiendo  el  hábito  de  San 
Francisco,  se  vistió  del  espíritu  humilde,  pobre  y  pe- 
nitente de  la  seráfica  religión.  Afligia  su  cuerpo  con 
muchas  penitencias  como  si  castigara  graves  culpas, 
el  que  no  habia  perdido,  según  se  cree,  la  gracia  bau- 
tismal. Después  que  se  hubo  ejercitado  por  algún 
tiempo  con  maravilloso  ejemplo  de  humildad  y  cari- 
dad en  los  oficios  humildes  del  convento,  le  fueron 
ocupando  sus  prelados  en  cosas  mayores,  para  que 
lograse  como  buen  siervo -con  los  muchos  talentos 
que  el  Señor  le  habia  entregado.  Siendo  de  solos 
veinte  años,  le  enviaron  sus  superiores  á  fundar  con 
otros  el  convento  de  Badajoz,  y  le  hicieron  superior 
de  los  demás.  Los  años  siguientes  lo  mandaron  sus 
prelados  recibir  las  órdenes  sagradas  hasta  el  sacerdo- 
cio, con  mucha  repugnancia  suya.  En  lo  restante  de 
su  vida  corrió  por  machas  ciudades,  villas  y  lugares, 
haciendo  grande  fruto  con  su  predicación.  ■  Volaba 
su  fama  por  todas  partes,  y  no  cabiendo  en  España, 
llenó  también  á  Portugal,  á  donde  fué  llamado  del 
rey  y  la  reina  que  deseaban  verle  y  hablarle.  Des- 
pués de  haberse  empleado  santamente  en  otros  ofi- 
cios de  su  vocación,  se  partió  para  Roma,  donde  ven- 
ciendo con  el  auxilio  del  Señor  grandes  contradiccio- 
nes, alcanzó  finalmente  del  sumo  Pontífice  facultad 
para  fundar  su  Reforma.  No  solamente  escogió 
Dios  á  San  Pedro  para  que  instituyese  una  nueva  fa- 
milia religiosa;  mas  quiso  también  que  ayudase  á  la 
seráfica  madre  Santa  Teresa  de  Jesús  á  la  fundación 
de  su  religión.  Su  espíritu,  libro  de  las  prisiones  de 
la  carne  mortal,  voló  al  cielo  á  la  libertad  de  los  hi- 
jos de  Dios,  el  Domingo  18  do  Octubre  de  1562,  á 
las  seis  de  la  mañana,  como  el  Santo  lo  habia  profe- 
tizado. 


1.  Como   llevamos  referido   eu  las  columnas 
de  nuestra  Crónica,  Nuevo  Méjico    tendrá  den- 
tro de  poco  otra  escuela  dirigida  por  Religiosas. 
No   podemos  menos  de  congratularnos  con    el 
R.  Padre  Fourchégu,  á  quien  débese  la  iniciativa 
de  una  obra  tan  santa  y  de  tan  grande    utilidad 
para   este   Territorio.      Si  por  un  lado  nuestro 
deseo  es    de    que    la  educación  literaria  de  esto 
país  haga  siempre  nuevos  adelantos,  detestamos 
por  otro  una  educación,  que  no  esté  fundada  en 
los  principios  religiosos  de  nuestras  poblaciones 
católicas.     Las    ideas    de  la  Revista  sobre  este 
particular  son  conocidas  de  todos,  y  no    retrac- 
tamos ni  una  sílaba  de  cuanto. hemos   sostenido 
en  lo  pasado.     Los  que    pertenecen  á  confesio- 
nes diversas  de  la  nuestra,   pueden  obrar  como 
gusten:    peí  o   nosotros  los  Católicos  mostremos 
con  nuestra  conducta   que   lo  que  más  aprecia- 
mos es  el    tesoro    de  aquella  fé  que  creernos  ser 
la   única   verdadera.     ¡Ojalá  las  circunstancias 
permitiesen  que  cada  Parroquia  de  Nuevo    Mé- 
jico  pudiera  disfrutar  de   los  beneficios   de  la 
educación,  que  suele  impartirse  en  los  institutos 
literarios  de    corporaciones   religiosas!     En    un 
país   como    este,    ya  lo    hicimos  notar  en  otras 
ocasiones,  se  necesita  mucho  espíritu  de  sacrifi- 
cio en  aquellos  que  emprenden  la  obra  de    edu- 
car á  la  juventud;   y  no  cabe  duda,   que  un  tal 
espíritu  ma's  fácilmente  se  encuentra  en  las  per- 
sonas, que  hicieron    profesión  de  seguir  más  de 
cerca  las  huellas  de  Aquel,   quien  sacrifico'  vo- 
luntariamente  su   sangre  y  su  vida  por  el  bien 
de  le  humanidad.     De  manera  que  es    digno  de 
los  más  sinceros    encomios    el  celo,  con  que  va- 
rios Sacerdotes  de  este  Arzobispado  se  empeña- 
ron en  llevar  á  cabo  una  obra  tan  provechosa  á 
sus  feligreses;  y  nos  alegramos  que  otros  desean 
hacer  lo  mismo  en  favor  de  sus  respectivas  Par- 
roquias.    Con  esto  los  Párrocos  de  Nuevo    Mé- 
jico, al  paso  que  procuran  un  beneficio    incalcu- 
lable para  sus   subditos,    dan  prueba  de  que  no 
pierden  de  vista  los  ejemplos  de  celo  verdadera- 
mente  apostólico,    que    nos  da  á  todos  nuestro 
limo.   Arzobispo.     Y    este  testimonio  de  parte 
de  su    respetable  Clero,   será  de  no  poca  satis- 
facción   para  nuestro    venerado  Pastor,  viendo 
cumplidas  las  esperanzas  que  le    animaron  des- 
de el  primer  dia  que  puso  el  pié  en  este   Terri- 
torio.    Esperó  ver  puesta  en  salvo  la  fe  de  esta 
porción  del.  rebaño  de   Jesucristo;  y  hoy",  des- 
pués de  largos  años  de   apostolado,    tiene  la  di- 
cha de  poder  dar  gracias  al  Altísimo  por  haber- 
le concedido  el    objeto  de  sus  más  ardientes  de- 
seos. 


2.  Nos    da    también    nunho  consuelo   el  ver 
que  los   esfuerzos   de]   Cíete,  para  difundir  loa 
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beneficios  de  una  esmerada  y  religiosa  educa- 
ción en  nuestro  Territorio,  son  generosamente 
secundados   por    los  Padres  de  familia.     Y.    así 

nuestros  lectores  habrán  notado,  que  en  el  in- 
forme consignado  en  las  columnas  de  la  Crónica, 
acerca  del  nuevo  Convento  de  los  Alamos,  al 
nombre  del  Rev.  Cura  Párroco  de  aquel  lugar 
está  unido  el  del  Señor  D.  Andrés  Sena,  quien 
coopera  con  grande  actividad,  para  que  todo  esté 
pronto  al  comenzar  de  las  escuelas  el  dia  primero 
del  próximo  Noviembre.  Es  esta  una  señal 
inequívoca,  de  que  las  ideas,  propagadas  por  el 
Clero  desde  el  pulpito,  y  por  medio  de  la  pren- 
sa, hallaron  fácilmente  cabida  en  el  ánimo  de 
los  habitantes  de  Nuevo  Méjico.  ¡Qué  buena 
pildora  para  los  chichisveos  de  la  escuela  sin 
Dios! 


3.  ¡Por  fin  despuntó  la  luz!     Hablamos  no  ya 
de  aquella  luz  alegre  y  resplandeciente  que  for- 
ma la  claridad    del  dia,  sino   de  aquella  viva  y 
pura  que    brilla  en    medio  de  las  tinieblas  para 
alumbrar  los  pasos  de  quien    cruza  las  calles  en 
las  horas  de  la  noche.     Desde  muy  atrás  deseá- 
bamos con    ansias    ver  la  ciudad  de  Las  Vegas 
iluminada  con  gas,  y  estas    ansias  se  encendían 
aun  más  á  medida  que  iba  difiriéndose  la  prome- 
sa que  de  ello  se  nos  hizo.  Pero  el  que  en  la  tar- 
de del   Miércoles   pasado    hubiera   atravesado 
nuestra  plaza,   habría   visto  con  agradable  sor- 
presa   realizados  sus  deseos.     En  la  esquina  de 
los    principales    edificios  y  habitaciones  adver- 
tíanse fanales  que  despidiendo    rayos  de  vivida 
luz,  quitaban    á    la  plaza  aquel    aspecto  lóbre- 
go y    triste    que  presentaba    en    otro    tiempo, 
cuando  con  la  puesta  del  sol    quedaba  envuelta 
en  la  oscuridad.     No  cabe  duda:  Las  Yogas  ha 
entrado    en  la  senda  de  la  civilización  con  un 
ardor  que  la  hace  honor.     Las  muchas   y  nota- 
bles mejoras  introducidas    en  ella  en  tan  corto 
tiempo,  en  lo  mismo  que  revelan  y  acreditan   el 
espíritu  de    unión  que  reina  entre  sus  principa- 
les habitantes  y  los  anima  á  marchar  acordes  en 
el  adelauto  y  engrandecimiento  de  la  plaza,  ha- 
cen entrever  con  crecida  satisfacción  el  brillan- 
te porvenir  que  la  aguarda. 
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4.  I-]!  dia  8  por  la  última  vez,  el  resucitado 
Thirty-Four  apareció  con  su  antiguo  nombre. 
En  esc  dia  el  mismo  Thirty-Four,  por  falta  de 
oíros  que  lo  hiciesen,  consignó  su  nombré  en  la 
historia  de  los  hombres  ilustres,  como  el  de  un 
incansable  paladín,  cuyas  hazañas  en  favor  del 
pueblo  le  han  hecho  adquirir  una  gloria,  no  infe- 
rior á  la  de  ninguno  en  Nuevo  Méjico  y  Noroeste 
de  Tejas,  y  á  la  cuales  superior  tan  solamente  la 
de  pocos  en  lodo  el  Sudoeste  délos  EstadosUni- 
¡tisfecho  de  taiita  gloria,   do  ¡a  qu 


mismo  es  testigo,  Thirty-Four  no  cuida  de  si  el 
pueblo  le  da,  ó  no,  otra  recompensa  por  sus  tra- 
bajos; y  así  promete  y  jura  (pie  será  en  el  por- 
venir, bajo  el  nombre  de  The  Lone  Star  lo  que 
fué  en  lo  pasado,  el  mismo  intrépido,  imparcial 
y  grandílocuo  defensor  de  la  verdad.  Su  in- 
tento, dice  él,  no  es  el  de  hacer  dinero,  mas  de 
publicar  un  buen  periódico,  aun  á  costa  de  su 
bolsillo,     ¡(¿ué  desinterés:  raya  en  el  heroísmo! 


5.  Los  asesinatos  de  la  "Ley  Lynch"  van  au- 
mentándose   de    un    modo    que    causa   espanto. 
Esa  pretendida  ley  de  por   sí  absurda,    muestra 
todavía  más  su  absurdidad  por  los  excesos    hor- 
rorosos á  que  conduce.     Llenaríamos    columnas 
enteras  de   nuestro   semanal,  si  quisiésemos  re- 
ferir uno  por  uno  los  estragos  que  hace,  no  sólo 
en  medio    de    poblaciones  cuya  existencia  dota 
de  poco  tiempo,    mas  aun  en    ios  antiguos  Esta- 
dos de  la    Union.       Es    esta  una  deshonra  para 
nuestras  libres  Instituciones,  no  menos  afrento- 
sa que  la  esclavitud,  ni  concebimos  cómo  puede 
haber  hombres  entre  nosotros  que,  ó   defienden 
abiertamente  la  "Ley  Lynch,"  ó,  cuando  menos, 
procuran  excusarla  con  un  celo  digno    de  mejor 
causa.     Las    barbaridades  en  que  suele  incurrir 
el  Juez  Lynch,  y    que  vemos    deploradas  en  va- 
rios   periódicos    del  Este,  suministran  un  argu- 
mento   de    hecho    irresistible,  así  contra  la    ley 
que  nos  ecupa,  como  contra  cualquiera  otra  teo- 
ría social,  que  deje  los  derechos  de  la  justicia  al 
arbitrio  de  las  masas  popúlales.   El  pueblo  háse 
de  considerar  como  es,  y  no  como  algunos  le  re- 
presentan.     En  los  momentos,  en  (pie  arden  mis 
pasiones,  es    inútil  esperar    del    pueblo  aquella 
igualdad  de  ánimo  y  madurez  de  juicio,  (pie  son 
indispensables  para  fallar  con  rectitud.    Verdad 
es  que  también  en  cosas  santas  y   justas*   puede 
haber    abusos;  pero  esos  abusos  no  son  una  ex- 
cepción, mas  la  regla  ordinaria,  cuando  trátase 
del  pueblo,  (¡ue  tan  fácilmente  se  deja  llevar  por 
el  frenesí  de  las  pasiones. 


G.  Son  horribles  los  discursos  'pie  se  pronun- 
ciaron últimamente  en  el  Congreso  de  la  Socie- 
dad de  libre-pensadores  reunidos  en  París.  Los 
oradores  parecían  estar  verdaderamente  p¡ 
dos  del  diablo,  rivalizan. lo  entre  sí  á  quien  pro- 
firiria  las  blasfemias  más  abominables.  Pero, 
gracias  á  Dios,  otras  noticias,  que  nos  llegan 
continuamente  de  aquel  ilustre  país,  muestran 
(pie  en  Francia  se  aviva  siempre  más  el  celo  de 
los  buenos  Católicos,  (pie  tan  heroicamente  sa- 
ben hacer  frente  á  aquellos  conciudadanos  ex- 
traviados, los  i  ¡  encarnizau  contra  la  re- 
ligión y  nobles  tradiciones,  que  constituyeron 
lias!  i  ahora  la  fuer  randera   de  su  patria, 
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{Comunicado). 

Sauta  Fe,  9  de  Octubre  de  1881. 
Señores  Editores  de  la  ''Revista  Católica:" 
La  Asociación  Católica  de  San  Francisco  de 
Asís,  establecida  en  esta  ciudad,  me  encargó'  de 
remitirles  á  Vds.  una  breve  relación  de  la  fies- 
ta que  celebróse  aquí,  en  honor  del  Santo  Pa- 
trono de  esta  Iglesia  Catedral. 

El  dia  3  por  la  tarde  tuvieron  lugar  las  vís- 
peras solemnes,  cuya  música  fué  ejecutada  con 
admirable  maestría.  Después  de  las  Vísperas, 
los  fieles  salieron  del  Templo,  para  disfrutar  de 
un  rato  de  diversión,  que  les  proporcionaron  los 
fuegos  artificiales,  así  como  la  vistosa  y  brillante 
iluminación  de  la  plaza.  Acabados  los  fuegos 
de  artificio  volvimos  al  Templo,  donde  recibi- 
mos la  Bendición  del  Divinísimo.  El  dia  4  por 
la  mañana  los  miembros  de  la  Asociación  Cató- 
lica se  juntaron  en  la  Capilla  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  de  donde  salieron  procesio- 
Iialmente  para  la  Catedral.  Por  razón  de  su 
débil  estado  de  salud,  nuestro  amado  Arzobispo 
no  pudo  celebrar  la  Misa  pontifical;  con  todo 
tuvimos  el  gusto  de  verle  asistir  desde  su  solio 
á  la  Misa  solemne,  en  la  que  hizo  de  Celebrante 
el  Rev.  J.  II.  Defouri,  asistido  del  Rev.  P.  Ca- 
pilupiS.  J.,  como  Diácono,  y  del  Rev.  Grum 
como  Subdiácono.  Después  del  Evangelio  el 
R.  P.  S.  Personé  S.  J.  pronunció  un  elocuente 
panegírico,  acabando  con  implorar  las  bendicio- 
nes del  gran  Patriarca  de  Asís  para  todo  este 
pueblo,  y,  de  una  manera  especial,  para  nues- 
tra reciente  Confraternidad.  Todos  los  miem- 
bros de  la  Asociación  Católica  nos  acercamos  á 
la  Santa  Comunión,  después  de  la  cual  el  Señor 
D.  José  Sena  leyó  el  acto  de  ofrecimiento.  Por 
la  tarde  hubo  la  tierna  devoción  de  Vía  Crucis 
y  de  la  Visita  ele  los  Altares.  Todo  se  conclu- 
yó con  la  Bendición  del  Divinísimo.  Termina- 
das las  ceremonias  de  la  Iglesia,  la  Asociación 
Católica  se  reunió  en  la  sala  que  está  destinada 
para  sus  juntas.  Aquí  el  Señor  D.  José  Sena 
llamó  la  atención  de  sus  socios  con  un  discurso 
conmemorativo  de  la  fundación  de  nuestra  Con- 
fraternidad. Acabaré  con  decirles,  Señores 
Editores,  que  todas  las  ceremonias  en  ocasión 
de  esta  fiesta  patronal  fueron  imponentes  de  un 
modo  extraordinario,  como  pudimos  notarlo  por 
el  profundo  respeto,  con  que  asistieron  á  ellas 
un  gran  número  de  personas  que  no  profesan 
nuestra  santa  religión.  Sin  otro  objeto,  soy  de 
Vds. 

Su  atento  servidor 
J.  M.  Almud,  Secretario. 
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Nos  taolian  otra  vez  de  Idólatras. 


No  hay  peor   sordo  que  el  que  no  quiere  oir. 
|3t  no  fuese   porque   sabemos  que  otros  han  de 


aprovecharse  de  ello,  seria  por  cierto  trabajo 
de  locos  el  refutar  i  unos  pecadorazos empeder- 
nidos, que  no  se  avergüenzan  de  soltar  á  cada 
momento  la  misma  cáfila  de  disparates.  Dad 
un  vistazo  á  todas  esas  hojas  y  papeluchos  de  la 
hermandad  convertida,  ó  sea,  de  la  pequeña 
iglesia  reformada  de  Méjico,  Nuevo  Méjico  y 
Tejas,  y  después  decid  si  sus  tonterías  de  hoy 
difieren  en  algo,  siquiera  en  la  forma  y  modo  de 
decirlas,  de  las  necedades  que  dijeron  el  primer 
día  que  vinieron  á  luz,  y  por  las  que  una  y  mil 
veces  quedaron  chasqueados.  Después  de  todo 
cuanto  se  les  ha  dicho  y  explicado  acerca  del 
modo,  cómo  debe<entenderse  el  culto  que  tribu- 
tamos á  las  ima'genes  de  Cristo,  de  la  Virgen  y 
de  los  Santos,  hé  aquí  que  se  vienen  todavía  con 
la  idolatría  de  los  primeros  conquistadores  de 
estos  países,  "quienes  doblaron  su  rodilla  ante 
las  ima'genes  de  Cristo  y  de  la  Virgen,  rindién- 
doles un  culto  idolátrico."  Conque,  Mejicanos, 
vuestros  antepasados,  aquellos  de  cuya  memo- 
ria os  gloriáis,  fueron  nada  menos  que  unos 
idólatras,  y  vosotros,  por  consiguiente,  no  sois 
más  que  los  inmediatos  descendientes  de  infeli- 
ces paganos.  ¿Habéis  oido?  El  que  os  trata 
así  es  el  historiógrafo  de  Matamoros,  que  con  la 
misma  desenvoltura  fulmina  sentencias  en  ver- 
so como  en  prosa,  ora  echándola  de  anticuario, 
ora  de  poeta.  Si  vuestros  padres  hubiesen  sido 
de  esa  raza  de  gente,  que  describimos  en  nues- 
tra entrega  de  la  otra  semana,  ¡ahí  entonces, 
sí,  ellos  habrían  sido  unos  Cristianos  dignos  de 
ser  igualados  con  los  primeros  secuaces  del  Na- 
zareno, y  en  vuestras  venas  correría  la  más  pu- 
ra sangre  del  Cristianismo.  Pero,  ya  que  ellos 
fueron  muy  otra  cosa  de  lo  que  son  esos  cocine- 
ros, sastres  y  taberneros  que  visteis  de  la  noche 
á  la  mañana  volverse  doctores  de  Teología, 
predicadores  del  evangelio  y  ministros  del  altar, 
¡ay!  los  pobres  no  fueron  sino  unos  fanáticos 
adoradores  de  ídolos,  poco  más  órnenos  como  los 
Chinos,  y  vosotros  sois  los  hijos  legítimos  de  unos 
ciegos  mentecatos.  Os  reiréis  sin  duda  de  las 
majaderías  de  esos  tunantes  que  quisieran  fue- 
seis de  los  suyos,  como  solemos  reimos  nosotros 
que  nos  vemos  precisados  por  nuestra  profesión 
de  periodistas  á  leer  cada  mes  ó  cada  semana 
tantos  dislates.  Con  todo,  una  vez  que  ellos 
mismos  vuelven  á  ofrecernos  la  ocasión,  es  bue- 
no notar  el  verdadero  motivo  que  impele  á  esos 
pelagatos  á  motejar  con  tanta  protervia  y  tan 
asiduamente  el  culto  que  los  Católicos  rinden  á 
las  imágenes  de  los  Santos. 

Nos  mostraríamos  demasiado  simples,  y  les 
trataríamos  con  una  indulgencia  que  no  mere- 
cen, si  pensásemos  que  esos  caballeros  hacen 
guerra  á  las  santas  imágenes,  tau  sólo  para  con- 
formarse al  símbolo  de  su  nueva  religión.  No 
señores,  no  es  este  propiamente  el  motivo.  Ver- 
dad es   que   dicho  culto  excitó  siempre  la  billa 
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de  los  Protestantes,  y  que  todo  descendiente  de 
Lutero  es  por  esto  misino  un  iconoclasta;  pero, 
¿qué  entienden  de  Protestantismo  ésos  infelices, 
á  quienes  hacemos  alusión  en  este  escrito?  Ya 
advertimos  otras  veces  que  hay  mucha  diferen- 
cia entre  los  que  por  desgracia  nacieron  en  el 
gremio  del  Protestantismo,  y  esos  desventura- 
dos que  por  culpa  propia  abandonaron  la  ver- 
dadera Iglesia,  en  que  por  suma  gracia  del  cielo 
habían  nacido.  Habrán  leido,  sí,  en  algún  li- 
brito  de  sus  nuevos  Pastores  que  les  está  pro- 
hibido venerar  las  imágenes  que  antes  de  su 
conversión  solían  venerar;  mas  á  ellos  les  impor- 
ta tanto  este  dogma  con  los  demás  del  catecis- 
mo reformado,  como  les  importa  la  guerra  de 
Troya.  Lo  que  ellos  buscaban  renegando  de 
su  bautismo,  era  vivir  á  sus  anchuras  y  legiti- 
mar de  algún  modo  sus  vicios;  y  para  esto  no 
tienen  necesidad  de  persuadirse  más  de  una  cosa 
que  de  otra.  Luego,  ¿qué  es  lo  que  les  hace  ca- 
carear tanto,  y  á  cada  triquitraque,  contra  el 
culto  de  las  imágenes,  como  si  este  fuese  el  dog- 
ma fundamental  de  la  religión  que  abandona- 
ron? 

Para  decir  claramente  lo  que  pensamos, 
nuestra  opinión  es  que  el  verdadero  motivo  se 
halla  en  el  mismo  tenor  de  vida,  que  llevan  esos 
apóstatas.  Por  mas  que  disimulen,  el  recuerdo 
de  su  apostasía  les  da  punzadas  al  corazón,  y 
este  recuerdo  se  renueva  á  la  vista  de  aquellas 
imágenes,  ante  las  cuales  empezaron,  desde  los 
más  tiernos  años  de  su  vida,  á  practicar  la  reli- 
gión que  dejaron.  Si  el  Catolicismo  les  habló 
al  corazón,  mientras  eran  niños,  fué  por  medio 
de  aquellas  imágenes.  Delante  de  ellas  comen- 
zaron á  entender  que  además  de  los  intereses  de 
la  tierra  hay  que  cuidar  de  los  del  Cielo;  delan- 
te de  ellas  tuvieron  las  primeras  ideas  de  rege- 
neración por  Cristo;  postrados  á  los  pies  de  ta- 
les imágenes  abrieron  por  primera  vez  sus  la- 
bios infantiles  para  alabar  al  Autor  de  su  exis- 
tencia, así  como  al  Padre  de  sus  almas;  á  sus 
pies  acostumbráronse  á  invocar  el  auxilio  de 
sus  Patronos  celestiales;  y  á  la  vista  de  aquellas 
imágenes,  que  hoy  desprecian,  la  religión  cató- 
lica les  inspiró  las  primeras  ideas  de  la  virtud 
y  de  la  santidad.  Así  es  que  mirar  una  imagen 
de  Cristo,  de  la  Virgen,  del  Ángel  de  la  Guar- 
da, de  San  Francisco  y  otros  Santos,  es  para 
ellos  lo  mismo  que  acordarse  de  lo  que  fueron 
en  lo  pasado,  y  de  lo  que  desgraciadamente  son 
al  presente.  Y  según  lo  que  arriba  dijimos,  si 
bien  esos  alcrquines  van  haciendo  alarde  de  su 
apostasía,  sin  embargo  su  apostasía  es  para  ellos 
una  espina,  cuya  herida  no  pueden  menos  de 
sentir,  sobre  todo  cuando  ciertas  memorias  la 
exasperan.  Guerra,  pues,  á  las  imágenes;  ha- 
gamos mofa  de  ellas,  ridiculicemos  el  culto  que 
los  Católicos  les  rinden,  digamos  que  es  una  ido- 
latría,^ así  podremos  sin  ningún  escrúpulo  echar 


á  la  lumbre  aquellas  que  heredamos  de  nues- 
tros padres.  Pero,  ¡ay  de  vosotros  alucinados! 
Esperáis  hallar  paz  de  conciencia  en  una  secta 
que  para  vosotros  no  es  sino  un  nombre;  mas 
esta  paz  no  la  hallareis.  Son  vanas  vuestras 
esperanzas;  el  reposo  que  buscáis  en  medio  de 
vuestra  apostasía,  no  lo  tendréis  jamás;  á  no 
ser  que  os  acometa  aquel  letargo,  que  es  el  más 
tenible  de  los  castigos,  con  que  Dios  toma  ven- 
ganza del  pecador  endurecido. 


Libertad! 


El  grito  de  libertad  suena  ya  en  todos  los 
puntos  del  globo,  y  dondequiera  se  invoca  su 
nombre,  como  el  de  una  divinidad. 

— Somos  libres:  Viva  la  libertad:  Puedo  ha- 
cer lo  que  quiero. 

Estas  y  otras  expresiones  parecidas  son  las 
fórmulas  del  progreso  moderno,  cuyo  ídolo  es  la 
libertad:  mas  ¿qué  es  libertad?  ¿Cómo  somos 
libres? 

Desarrollemos  esas  fórmulas  breve  y  sencilla- 
mente. Su  análisis  es  de  una  importancia  in- 
calculable. 

— Somos  Ubres — Sí,  somos  libres;  así  también 
libre  es  el  aire,  que  respiramos:  libres  son  las 
aves,  que  vuelan  de  rama  en  rama:  libres  son 
las  aguas,  que  corren  en  los  rios:  libres  son  esa 
infinidad  de  seres,  que  Dios  prodigó  en  la  crea- 
ción. 

Mas  ¿qué  ganamos  con  eso?  La  libertad  del 
hombre  es  cosa  superior:  no  es  la  simple  espon- 
taneidad, que  presentan  los  seres  irracionales, 
sensibles  ó  insensibles,  en  su  natural  operación. 

Las  aguas  se  deslizan  por  el  declive  de  un 
rio:  mas  esas  aguas,  que  espontáneamente  van 
corriendo  hacia  el  mar,  esas  aguas  no  pueden 
parar  su  curso:  tienen  que  correr  necesariamen- 
te: no  son  libres  de  correr  ó  de  estar  paradas:)' 
no  obstante  decimos  que  corren  libremente. 

Asimismo  el  ave,  que  incitada  por  el  hambre 
cruza  los  aires  de  un  punto  á  otro,  ella  no  sabe 
que  hace,  sigue  y  obedece  al  ciego  instinto  de  la 
naturaleza:  no  puede  menos  de  hacer  lo  que 
hace;  no  es  libre  pues;  y  con  todo  decimos  que 
el  ave  es  libre;  deberíamos  decir  que  obra  con 
espontaneidad,  siguiendo  una  inclinación  natu- 
ral á  la  vez  y  necesaria. 

Mas  cuando  decimos  que  el  hombre  es  libre 
en  sus  acciones  no  damos  á  entender,  que  obra 
solo  con  espontaneidad,  ó  siga  el  natural  instin- 
to de  sus  facultades:  hay  algo  más  que  eso.  Es 
libre  porque  obra  de  tal  modo,  que  está  en  su 
poder  hacer  ó  dejar  de  hacer  lo  que  hace.  Y 
tiene  conciencia  de  su  libertad,  porque  siente 
que  su  voluntad  manda  como  reina,  indepen- 
diente de  toda  necesidad  y  violencia:  porque  co- 
noce que  el  objeto  de  sus  aspiraciones  no  es  para 
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él  de  absoluta  necesidad:  porque  experimenta 
sin  cesar  querer  y  no  querer  una  misma  cosa,  y 
serle  indiferente  lo  uno  como  lo  otro. 

Soy  libre,  dice  el  hombre;  y  en  realidad  lo 
es,  cuando  sintiendo  las  diferentes  aspiraciones 
de  su  corazón,  y  la  inclinación  de  sus  pasiones, 
ora  cede,  ora  se  obstina:  aveces  mira  con  frial- 
dad el  objeto  de  su  anhelo,  y  á  veces  corre  tras 
él.     Así  amamos  y  aborrecemos. 

Mas  ¡cuan  vago  concepto  tenemos  aun  de 
nuestra  libertad!  Somos  libres:  bien  ¡pero  ¿so- 
mos libres  en  todo?  ¿Puede  uno  hacer  todo  lo 
que  quiere?  ¡Ah  cuántas  veces  experimenta- 
mos la  estrechez  de  los  límites  de  nuestra  liber- 
tad é  independencia.  ¡No  somos  libres  de  ata- 
jar el  caso  de  una  importuna  enfermedad:  de 
cerrar  la  boca  á  un  maldiciente:  de  hacer  frente 
al  odio  y  á  la  envidia  de  nuestros  adrersarios. 
Y  ¿qué  de  cosas  quisiéramos  hacer,  y  se  nos 
hacen  de  todo  punto  impracticables?  Es  esta 
•una  experiencia  continua. 

A  veces  pues  será  libre  el  hombre:  pero  otras 
muchas  no  lo  sera';  podrá  pues  algunas  veces 
hacer  lo  que  quiere:  mas  ¡cuántas  otras  no  será 
posible! 

Nuestra  libertad  pues  está  bastante  coarcta- 
da:  no  sale  de  una  reducida  esfera  de  acción. 
Somos  libres:  nos  envanecemos  de  serlo,  como 
si  con  ser  libres  fuéramos  una  divinidad.  Mas 
¿en  qué  y  cuándo  somos  libres? 

La  libertad,  que  nos  concedió  el  Criador  para 
nuestro  bien,  por  nuestra  culpase  nos  ha  vuelto 
fuente  de  males;  y  en  la  pena  de  nuestro  cora- 
zón se  nos  escapa  á  veces  un  grito,  y  no  sabe- 
mos contenernos,  y  repetimos — ¡Ah  fatal  liber- 
tad!— Sí,  la  libertad  es  un  don:  mas  el  hombre 
hace  de  ella  un  abuso  incalculable.  Por  eso 
pasa  la  libertad  como  el  genio  del  mal;  y  por 
eso  mientras  unos  la  bendicen,  la  maldicen 
otros;  y  así  es  amada  y  temida,  es  invocada  y 
proscrita.  El  hombre  honesto  la  teme  en  me- 
dio de  una  sociedad  corrompida;  los  malos  la 
invocan  siempre,  menos  cuando  al  pié  de  un  ca- 
dalso pagen  el  abuso  de  su  libertad. 

¿Porqué  no  es  la  libertad  un  poder  indepen- 
diente? Hay  un  Dios,  supremo  legislador  del 
universo:  ordena,  y  quiere  que  se  cumplan  sus 
leyes:  mas  al  mismo  tiempo  deja  libre  á  la  cria- 
tura, para  no  quitarle  el  mérito  del  cumplimien- 
to; y  á  fin  de  inclinarla  poderosamente  al  bien, 
la  amenaza  con  severísimo  castigo.  Así  como 
en  la  sociedad  civil:  hay  un  código  de  le}7 es, 
que  debe  acatar  todo  ciudadano.  En  tanto  la 
autoridad  no  se  sirve  de  la  violencia  para  forzar 
las  voluntades;  mas  no  pasa  sin  infligir  el  justo 
castigo  al  delincuente. 

Hé  aquí  la  fórmula  que  expresa  toda  la  fuer- 
za y  el  poder  de  nuestro  libertad — Ahí  tienen  el 
bien  y  el  mal:  puedes  escoger:  eres  libre;  ?/>/?-S  con 
(ti  bien  serás  feb'z,  é  infeliz  con  el  mal. — ■ 


Los  filósofos  morales  distinguen  en  el  hombre 
dos  especies  de  libertad,  que  llaman  libertad 
física  y  libertad  moral.  Aclararemos  aquí  el 
concepto  de  ambas,  pues  hoy  día,  hasta  entre 
personas  ilustradas,  se  hace  una  confusión  las- 
timosa de  una  y  otra;  lo  que  tiene  un  resultado 
espantoso  para  las  ideas  y  para  las  costum- 
bres. 

Cuando  decimos- — Yo  soy  libre  para  hacer 
tal  feosa:  mas  no  puedo,  ni  debo  hacerla — Yo 
quisiera  hacer  esto:  mas  no  conviene — Yo  pu- 
diera salir  con  mi  intento,  pero  faltaría  á  mi 
deber — ¿qué  otra  cosa  expresamos  con  esas  fór- 
mulas, sino  esa  do.ble  libertad,  ese  doble  po- 
der? 

Tomad  á  dos  individuos,  y  proponcdles  un 
crimen:  el  uno,  que  es  hombre  de  bien,  os  dirá 
— No  puedo — mientras  el  otro,  que  es  un  per- 
dido, contestará — Sí,  lo  puedo — Y  así  cuando 
los  tiranoc  mandaban  á  los  cristianos  que  rene- 
gasen de  su  fe,  estos,  en  vez  de  imitar  á  unos 
miserables  apóstatas,  contestaban  con  un  resuel- 
to no  podemos.  ¿Acaso  no  podian  los  unos,  lo 
que  los  otros  habían  hecho? 

Son  dos  poderes  pues  bien  diferentes;  el  uno 
es  moral,  físico  el  otro.  El  homicida,  en  el 
acto  de  cometer  el  asesinato,  tiene  el  poder 
físico  de  ejecutarlo;  mas  no  el  poder  moral  para 
cometer  tal  acción:  y  por  eso  cuando  esfuerza 
la  mano  para  efectuar  el  crimen,  le  tiembla  el 
corazón,  y  siente  en  la  conciencia  un  fatal  re- 
mordimiento. Puede  y  no  puede,  es  libre  y  no 
es  libre. 

¡Cuan  poco  concluyente  pues  ha  de  ser  esa 
fórmula — Yo  soy  libre — en  boca  de  un  perverso 
para  justificar  sus  reas  acciones! 

Somos  libres,  pero  no  para  hacer  el  mal:  so- 
mos libres  solo  para  hacer  el  bien,  y  para  ha- 
cerlo con  mérito. 

¡Cuan  bello  es  el  elogio,  que  hace  el  mismo 
Dios  del  varón  justo:  "Bienaventurado  el  hom- 
bre que  es  hallado  sin  culpa.  ...  El  podía  pe- 
car Y  NO  PECÓ:     HACER    MAL    Y  NO    LO  I1IZ0;  por 

eso   sus    bienes    están    asegurados    en  el  Señor 
(Ecli.  XXXI.)— 

Advertid  que  no  dice  Dios:  Bienaventurado 
el  hombre  que  es  libre:  porque  la  sola  libertad 
no  hace  al  hombre  feliz:  mas  dice:  Bienaventu- 
rado el  que  podia  pecar  y  no  pecó;  porque  solo  el 
buen  uso  de  la  libertad  puede  hacernos  verda- 
deramente felices. 


-«^~«~0~*H^— 


pronunciado  el  dia  4  de  Octubre  por  el  Hon.  Se- 
ñor D.  José  Sena,  en  ocasión  del  primero  Ani- 
versario de  la  Asociación  Católica  de  Santa  Fe. 

Sr.    Presidente',   Respetables  socios: 
Que  la  mano  misericordiosa  de  la  divina  Providencia 
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nos  conduzca  y  guie  hacia  el  fia  para  el  cual  nos  he- 
mos asociado,  tal  es  el  ardiente  deseo  del  que  está 
para  dirigiros  la   palabra. 

En  el  discurso  del  año  de  1877,  ocurrió  á  algunos 
Caballeros  la  idea  de  formar  tina  Asociación  religio- 
sa, y  desdo  luego  se  dierou  los  primeros  pasos  para 
llevar  á  efecto  tan  loable  intento.  Pero  desgraciada- 
mente el  enemigo  de  toda  obra  buena  estorbo  nuestra 
empresa;  y  así  la  ejecución  del  plan  fué  aplazada  para 
otro  tiempo. 

Durante  el  mes  de  Agosto  de  1878,  cuando  se  hubo 
disipado  toda  sospecha  acerca  de  las  tendencias  de  la 
proyectada  Asociación,  y  todos  pudieron  convencerse 
que  nuestras  miras  no  eran  de  ningún  modo  políticas, 
sino  enteramente  religiosas,  nos  juntamos  de  nuevo, 
á  fin  de  discutir  los  reglamentos  de  dicha  Asociación. 
Se  convino  en  que  nos  reuniríamos  todos  los  domin- 
gos por  la  tarde,  con  el  objeto  de  disponer  los  elemen- 
tos necesarios  para  una  definitiva  organización,  que 
esperábamos  nos  seria  permitido  efectuar  más  tarde. 
Pasaron  casi  dos  años  de  prueba,  hasta  que  por  fin 
fué  nombrada  una  comisión,  con  el  encargo  de  some- 
ter al  juicio  de  nuestro  venerado  Arzobispo,  D.  Juan 
B.  Lamy,  las  reglas  de  la  Asociación,  suplicándole  se 
dignase  concederles  su  aprobación,  caso  que  lo  juz- 
gara oportuno. 

Nuestras  esperanzas  y  deseos  Jno  salieron  frustra- 
dos; y  el  dia  4  de  Octubre  del  año  pasado,  pudimos 
entonar  un  himno  de  acción  de  gracias  al  Señor  por 
haber  conseguido  de  su  Bondad  infinita  lo  que  con 
fervientes  ruegos  le  habíamos  pedido.  En  ese  dia, 
cuya  momoria  quedará  grabada  de  un  modo  indeleble 
en  nuestros  corazones,  pudimos  inaugurar,  con  la 
pompa  y  solemnidad  que  todos  conocen,  la  Asociación 
Católica  de  San  Francisco  de  Asís,  Patrono  de  esta 
ciudad.  Nuestro  júbilo  en  aquel  dia  fué  inmenso;  y 
hoy  ese  júbilo  se  renueva,  pues  nos  cabe  la  dicha  de 
festejar  el  primero  Aniversario  de  tan  fausto  aconte- 
cimiento. 

Que  Dios  haya  bendecido  nuestra  obra,  es  un  hecho 
evidente,  atendidos  los  progresos  que  vamos  haciendo. 
Hace  un  año  nuestra  Asociación  tan  solamente  con- 
taba con  unos  sesenta  miembros,  mientras  que  hoy 
ese  número  es  más  que  duplicado.  Verdad  es  que  el 
enemigo  común  de  nuestras  almas,  y  de  todo  lo  que 
es  dirigido  á  la  gloria  de  Dios,  no  ha  cesado  de  poner 
obstáculos  en  el  medio,  resucitando  antiguas  proocu- 
paciones, poro,  gracias  á  Dios,  hemos  sabido  hacor 
resistencia  á  sus  tentativas,  con  el  cumplimiento  fiel 
de  nuestros  deberes.  Creemos  poder  decir  con  toda 
verdad,  sin  rócelo  de  sor  desmentidos,  que  en  toda 
ocasión,  sobro  todo  en  las  grandes  festividades  do 
nuostra  Madre  la  Iglesia,  hemos  dado  pruebas  eviden- 
tes do  nuestra  fé  de  Católicos,  atestiguando  con  nues- 
tra sincera  piedad,  quo  nuestra  mayor  gloria  es  la  do 
ser  hijos  do  aquella  Iglesia,  que  es  la  única  y  verda- 
dera Esposa  del  Cordero  Inmaculado,  quien  seofreció 
ou  la  Cruz  del  Calvario,  para  rescatarnos  de  la  escla- 
vitud dul  pecado,  y  otorgarnos  la  libertad  do  hijos  do 
Dios. 

En  el  curso  del  presente  año,  dos  do  nuestros  so- 
cios fueron  llamados  á  recibir  la  corona  de  la  eterna 
recompensa  quo  Dios  tiono  proparada  para  los  suyos; 
confiamos  quo  desde  el  trono  do  su  gloria  vuelvan  hoy 
kus  miradas  á  sus  hermanos  aquí  en  la  tierra,  impe- 
trándonos del  Altísimo  más  copiosas  bendiciones  para 
el  nuevo  año  en  que  entramos.  Por  tanto,  de  nuestra 
part ',  procuraremos  conservamos  siempre  ou  el  mis- 
mo espíritu  y  fervor  con  quo  hornos  comenzado;  com- 
batiendo con  denuedo  por  la  causado  la  Religión  C  >- 
tólica  quo  es   la  causa,  do  Dios.     Oombatimios  sin 


nunca  desmayar,  y  sin  jamás  perder  de  vista  el  nobie 
fin  por  el  cual  nos  asociamos. 

Antes  de  concluir,  me  cumple  el  deber  de  expresar 
mi  personal  satisfacción  por  la  noble  conducta  que 
todos  hasta  ahora  han  observado.  No  solo  ningún 
miembro  se  hizo  indigno  de  la  Asociación  á  que  dio 
su  nombre,  siuo  que  todos,  sin  excepción,  se  han  dis- 
tinguido por  su  esmerado  comportamiento.  Si  con- 
tinuamos de  este  modo,  podemos  abrigar  fundadas 
esperanzas  del  incremento  y  futura  prosperidad  do 
una  obra,  que  fué  el  objeto  do  nuestros  más  ardientes 
deseos,  y  para  cuya  realización  hemos  superado  tan- 
tos obstáculos.     He  dicho. 


Los  Mártires  de  Corea, 

Chi»  v   Tonkin  Occidental,  Cochinciiina  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COREA. 

Articulo  I. 
Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  Ilicn  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  la pág.  491.) 

Los  siete  mártires  siguientes  fueron  decapitados  el  dia  29 
de  Diciembre: — 

PEDRO  TSHOI. 

Pedro  pertenecía  á  una  respetable  familia  de  Seoul,  y  sus 
antepasados  habían  desempeñado  oficios  del  gobierno.  En 
la  persecución  de  1801,  perdió  á  su  hermano  mayor,  que  fué 
martirizado  por  la  fé.  Siendo  entonces  Pedro  de  solos  13 
años,  y  no  teniendo  protectores,  no  hubo  nadie  que  se  cui- 
dara de  él  ni  de  su  educación  religiosa,  de  modo  que  su 
conducta  no  se  diferenciaba  de  la  de  los  paganos.  En  1820 
una  peste,  que  fué  tan  terrible  como  extraordinaria,  (*)  de- 
vastó la  Corea,  causando  cada  dia  gran  número  de  muertes. 
Pedro  entró  en  sí,  procuró  ser  instruido,  y  recibió  el  Bau- 
tismo. 

Desde  entonces  observó  un  porte  irreprochable;  su  índole 
dulce  y  apacible  lo  hizo  á  todos  agradable.  Lleno  de  pe- 
sadumbre y  muy  compungido  por  su  vida  pasada,  repetía 
á  menudo  gimiendo:  "¡Ay!  solo  el  martirio  puede  expiar 
mis  runchas  ofensas.  Dios  mió  no  me  privéis  de  esta  gracia." 
Luego  que  vio  estallar  la  persecución,  encendióse  en  más 
vivos  deseos  del  martirio,  para  el  cual  preparóse  con  inten- 
so fervor.  Hacia  fines  de  Junio  los  oficiales  presentáronse 
en  su  casa,  encadenaron  la  familia  y  la  llevaron  á  la  cárcel. 
El  mandarín  ordenó  le  trajesen  á  Pedro,  y  le  dijo:  "..Si- 
gues tu  las  malvadas  doctrinas  de  los  cristianos?"  "En  las 
doctrinas  de  los  cristianos  nada  hay  de  malo.  Yo  adoro  á 
Dios  y  le  sirvo."  '•Renuncia  á  esc  Dios,  y  vivi- 
rá-." "No  puedo  negar  á  mi  Criador."  "¿Cuan 
to  hace  que  le  conoces?"  "Mis  padres  fueron  cristianos  y 
me  hablaron  de  él  desde  mi  Infancia."  "¡Ved  qué  doctor 
tan  sabio  tenemos  aquí!"  dijeron  burlando  los  oficiales. 
Por  siete  veces  fué  sometido  i.  la  tortora;  siete  veces  •  le 
torcieron  las  piernas;  siete  vecen  fué  azotado  con  la  punta 
de  largas  varas  por  cuatro  verdugos  á  la  vez,  recibiendo  en 
todo  unos  150  golpes.  Su  constancia  fué  invencible.  Cuan- 
do se  le  trasladó  al  Kientsó,  pasó  por  los  tres  interro- 
gatorios de  costumbre  y  por  los  tormentos  de  la  tortura  quo 


(*)  Begna  la  descripción  que  se    me  diú.  esta  peste  n-n,  sin  du- 
¡i,  el  Quiera  que  desdo  el  Ja 

afloa  d        '8  estol    ¡\ las  pi 


da,  ul  cólera  que  desde  el  Japón  pnsó  por  Corea  a  \.»  t'lin-i.   Doo< 
'  las  puertas  (Je  Pw 
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sirca  outs  'ira  .xod  uo.ion  on  onb  i;m?m\T.oq  ira  v.  A*  "csodsa  ira 
v.  t(j  MT.IOUJ  v.  ío¿„  ¡oiotooibo  x13  ofíP  'oioridns  laP  raSnT 
p  t?.red  iip?s  op  o|nud  \y  "sandeap  sosora  9  ■BptJ'inooí'o  snj 
onb  iq  'tuouo'inos  ne  oiounuoid  og  -eopreiredaiooi3  uotous 
bien  que  alaben  y  den  gracias  al  Señor.  Espero  que  pron- 
to me  seguirán  al  lugar  del  triunfo-"  Pedro  gauó  la  corona 
del  martirio  á  la  edad  de  53  años. 

BARBARA  TSO   ESPOSA  DE  SEBASTIAN  NAM. 

La  familia  de  Bárbara  se  distinguía  por  su  nobleza  y 
piedad.  A  la  edad  de  1G  años  se  ca3Ó  con  Sebastian  r\  am, 
cuyo  martirio  hemos  referido  mas  arriba:  Su  hijo,'  el 
único  fruto  de  su  matrimonio,  murió  algunos  meses  des- 
pués de  haber  nacido.  En  1801  su  padre  fué  martirizado  y 
su  suegro  juntamente  con  su  esposo  fueron  desterrados. 
Como  á  Bárbara  no.,  le  quedase  de  su  entera  familia  mas 
que  un  joven  hermano  que  cuidara  de  ella,  se  fué  á  vivir 
con  él. «  Al  cabo  de  algunos  años  su  esposo  volvió  del  des- 
tierro y  ambos  se  fueron  á  vivir  á  la  capital.  Bárbara  fué 
una  de  las  que  mas  se  esforzaron  en  introducir  los  minis- 
tros del  Evangelio  á  Corea.  Eran  recibidos  en  su  casa,  y 
les  servia  como  á  mensajeros  del  cielo.  Animada  de  un 
gran  deseo  de  derrramar  su  sangre  por  Jesucristo,  se  dis- 
puso á  ello  con  las  mas  fervorosas  prácticas  de  piedad.  Fué 
presa  en  Junio,  y  presentada  al  tribunal.  El  juez  la  dijo: 
"Puedes  escoger  entre  estas  dos  cosas,  ó  morir,  ó  renunciar 
tu  religión  y  denunciar  á  los  Cristianos;  piénsalo  bien  antes 
de  responder."  "Mi  elección  ya  está  hecha,"  dijo  ella, 
"antes  morir  mil  veces,  que  cometer  un  crimen  que  mi  con- 
ciencia detesta."  Padeció  la  tortura  ante  el  tribunal  por 
cinco  veces.  Por  diez  veces  los  verdugos  la  afligieron  con 
tormentos;  en  todo  recibió  180  azotes.  Su  cuerpo  fué  des- 
pedazado, hasta  no  quedarle  parte  sana.  Al  fin  el  juez  se 
cansó  de  atormentarla,  y  pronunció  la  sentencia.  Durante 
los  seis  meses,  que  estuvo  en  la  prisión,  Bárbara  se  grangeó 
de  un  modo  extraordinario  el  afecto  de  los  demás  prisione- 
ros. Cuando  llegó  su  tiempo,  se  apresuraron  á  darle  aviso 
en  la  mañana  y  rodeáronla  vertiendo  lágrimas.  Ella  los 
consoló;  pero  como  viese  que  la  ejecución  tardaba,  les  rogó 
se  retirasen,  y  recostándose  sobre  su  estera,  durmió  tran- 
quilamente hasta  el  momento  en  que  tuvo  que  subir  al 
carro.  Marchó  gozosa  á  la  muerte,  siendo  de  la  edad  do 
58  años. 

MAGCALENa  HAM,   VIUDA,  SU  HIJA  ÁGUEDA,  Y 
ÁGUEDA  Y. 

Magdalena  nació  en  una  casa  de  campo,  de  nobles  pa- 
dres que  no  eran  muy  ricos.  Su  familia  era  pagana,  pero 
ella  se  convirtió  al  Cristianismo  pocos  años  después  de  la 
primera  persecución.  Su  hija  Águeda  recibió  de  la  natura- 
leza dones  de  que  hizo  mal  uso.  Fué  un  escándalo  para  la 
religión;  pero  lo  reparó  con  la  penitencia.  Águeda  Y  nació 
también  en  el  campo,  de  padres  cristianos.  Estas  tres  mu- 
jeres vivían  en  la  capital  cuando  fueron  presas.  Las  dos 
Águedas,  con  el  consentimiento  tácito  de  algunos  soldados 
se  evadieron  de  la  cárcel,  y  su  fuga  ocasionó  la  pérdida  del 
empleo  para  el  juez,  la  muerte  de  un  carcelero,  el  destierro 
de  otros  dos,  y  la  captura  de  varios  cristianos.  Ellas  fue- 
ron cogidas  de  nuevo,  y  sufrieron  con  valor  los  tormentos 
juntamente  con  Magdalena.  Esta  fué  decapitada  á  la  edad 
de  56  años,  el  29  de  Diciembre  de  1839;  Águeda  su  hija  á  la 
edad  de  21,  y  Águeda  Y  á  la  de  27  el  31  de  Enero  1840. 

BENEDICTA  HIN  VIUDA- 

La  familia  de  Hien  era  una  de  las  principales  de  la  clase 
media,  y  las  dignidades  secundarias  del  Estado  30  trasmi- 
tían en  ella  de  padre  á  hijo.  El  padre  de  Benedicta  fué 
martirizado  en  180-1,  y  su  madre,  piadosa  cristiana,  la  crió 
con  gran  cuidado.     Lanjña  supo  aprovecharse  do  las  Iec-< 


eiones  de  su  madre,  é  hizo  grandes  progresos  en  la  prática 
déla  virtud;  era  una  de  aquellas  á  quienes  -el  pueblo  consi- 
dera como  modelo.  Después  de  tres  años  de  casada,  per- 
dió á  su  esposo.  (*)  Habiendo  la  persecución  despojado  mu- 
chas veces  á  su  familia  de  sus  bienes,  ella  fué  reducida  á  la 
indigencia,  y  se  vio  forzada  á  ganarse  el  sustento  con  el 
trabajo  de  sus  manos.  Se  hizo  costurera,  y  cuando  llegaron 
los  misioneros,  ella  cosia  sus  vestidos.  El  delator  la  acusó 
como  á  persona  que  tenia  frecuente  comunicación  con  Eu- 
ropeos, y  que  era  hermana  de  Carlos,  el  catequista  de  uno 
de  ellos.  Fué  prendida  y  sometida  á  horribles  padecimien- 
tos. Once  veces  tuvo  que  sufrir  el  tormento  de  la  tortura 
delante  del  tribunal,  y  además  de  doblársele  las  piernas, 
se  le  dieron  mas  de  trescientos  azotes.  El  juez,  incapaz  de 
rendirla,  la  condenó  á  muerte.  Benedicta  aguardó  tran- 
quilamente en  la  prisión  por  espacio  de  siete  meses,  en  me- 
dio de  dolorosas  enfermedades,  y  de  toda  suerte  de  priva- 
ciones, el  momento  en  que  el  hacha  del  verdugo  habia  de 
separar  la  cabeza  de  su  cuerpo  y  ponerla  en  posesión  de  la 
corona  del  martirio.    Contaba  46  años  de  edad. 

(*)  En  Corea  entre  los  familias  de  mas  elevuda  condición  so 
mira  como  una  infamia  el  que  una  viuda,  aunque  joven,  se  caso 
por  sopanda  ve5  ¡costumbre  ridículp,  queda  origen  á'una  infinidad 
de  detórdenes. 

(Se  continuará.) 
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(Comunicado). 

Señores  Editores: 

Esperando  que  le  den  cabida  en  su  apreciable  pe- 
riódico, les  remito  á  Vds.,  para  el  bien  del  público  la 
siguiente: 

INSTEÜCCION 

Para  plantar,  podar  y  cuidar  árboles  nuevos  etc. 

Cuidados  durante  el  iuiierno.—Ahras,e  una 
zanja,  introdúzcanse  las  raices  y  cúbranse  con  tierra 
teniendo  cuidado,  de  colocar  los  troncos  inclinados' 
de  modo  que  las  puntas  estén  unos  cuantos  pié3  ar- 
riba del  suelo.  De  esta  manera  los  árboles  se  con- 
servan frescos  y  en  buena  condición,  basta  el  tiempo 
de  plantarlos  definitivamente.  Es  práctica  común  y 
que  da  muy  buenos  resultados  el  procurar  los  árboles 
durante  el  otoño,  y  tenerlos  así  acodados  hasta  la 
primavera,  cubriendo  los  troncos  de  las  plañías  más 
delicadas  con  paja  ordinaria. 

Preparación  del  suelo — Cuando  este  es  des- 
tinado para  huerta,  débese  arar  con  cuidado  y  á  mu- 
cha profundidad.  Pero  si  este  no  fuese  arado  los 
hoyos  tendrán  que  abrirse  anchos  y  muy  profundos 
después  se*Ilenarán  de  nuevo  basta  el  punto  en  qué 
deben  insertarse  las  plantas  con  la  tierra  más  propia 
para  la  vegetación. 

Miego.—Exi  este  particular  mucho  tiene  que 
aprenderse  por  la  experiencia,  práctica  y  observación 
Los  árboles  frutales  no  exigen  un  suelo  muy  húmedo' 
pero  tierra  suelta  y  con  suficiente  humedad.  Mi  opi- 
nión es  que,  si  el  invierno  en  Nuevo  Méjico  mata  mu- 
chos árboles,  esto  se  debe  á  la  demasiada  abundancia 
de  riego  que  se  usa  para  alcanzar  un  creeiiniento  in- 
natural. Débese  dar  tiempo  á  los  árboles  para  que 
su  madera  se  sazone  completamente,  y  asi  puedan 
resistir  los  rigores  del  invierno. 

JPoda  antes  depkmtar — -Oasi  todos  los  árbo- 
les que  se  sacan  del  vivero  necesitan  ser  podados 
antes  de  plantarlos,  para  equilibrar  el  efecto  que  pro- 
duce en  ellos  la  pérdida  de  las  raices.  Los  ramos 
todos  deberán  cortarse  hasta  la  mitad  de  lo  que  cre- 
cieron el  año  precedente:  pero  los  ramos  príaoipales 
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no  deberán    cortarse    muy  cerca  de  su  origen,  lo  cual 
es  muy  contrario  á  la  vitalidad  de  todo  el  arbul. 

Plantación.— "Los  hoyos  tendrán  que  hacerse  á 
lo  menos  de  tros  pies  do  diámetro,  y  si  más,  mejor;  y 
mucho  más  profuudos  que  lo  que  so  requiero  para 
colocar  los  árboles.  Después  se  llenan  hasta  el  ni- 
vel necesario,  esto  es  una  ó  dos  pulgadas  más  bajo 
de  lo  que  lo  estaban  en  el  vivero.  Llénese  el  hoyo 
con  la  mejor  tierra  vegetal,  aprensándola  debajo  do 
las  raices  con  las  manos,  para  procurar  un  firme  apo- 
yo al  árbol;  sígase  llenando  y  apretando  suavemente 
con  el  pié  para  dar  solidez  á  tocia  la  planta;  acábese 
do  llenar,  pero  déjese  esta  última  capa  do  tierra  algo 
floja  para  que  pueda  penetrar  la  humedad. 

Perales  enanos. — Estos  árboles  tienen  que 
plantarse  mucho  más  hondos  quo  los  demás  árboles. 
Pónganse  las  uniones  entre  el  membrillo  y  el  peral 
debajo  de  tierra,  para  que  esta  las  defienda. 

Cuidado  ulterior. — El  cuelo  debe  ser  bien 
cultivado  para  alguna  cosecha,  pero  debe  evitarse 
que  toda  claso  de  yerbas  crezcan  entre  ellos,  mientras 
todavía  son  tiernos. 

Para  modelar  la  copa. — Lo  mejor  es  procu- 
rar que  la  copa  comience  tan  abajo  como  se  pueda; 
así  las  hojas  podrán  resguardar  el  tronco  del  influjo 
del  sol,  pues  los  árboles  de  esta  clase  son  los  más 
robustos. 

ILa  poda  debe  practicarse  en  cada  año  un  poco, 
al  tiempo  en  que  la  savia  comienza  á  subir  al  princi- 
pio de  la  primavera. 

adlbOffiO. — Cuando  el  agua  es  escasa,  será  muy 
útil  el  abonar  la  tierra  al  rededor  de  cada  árbol  con 
paja  podrida  ó  estiércol  üjero,  á  unas  cinco  ó  seis 
pulgadas  de  profundidad,  y  unos  tres  pies  en  cada 
lado  del  árbol. 

tJlyboies  enanos. — Todos  estos,  pero  especial- 
mente los  perales,  necesitan  mucho  cultivo,  abundan- 
te cuidado  y  abono,  y  muy  esmeradas  podas.  Los 
ramos  inferiores  no  deben  nunca  cortarse,  pero  sí 
todos  los  demás  retoños  laterales  y  ramos  superiores. 
Los  perales  enanos  deben  también  plantarse  más  de 
ocho  ó  diez  pies  aparte  uno  de  otro. 

•¡Melocotoneros. — Estos  árboles  (duraznos)  de- 
ben plantarse  en  la  tierra  mas  lijera  y  aronosa,  y  ne- 
cesitan muy  poco  riego. 

IPíiííí.V. — Estas  piden  mucho  cultivo  y  poda  en 
los  dos  primeros  años,  hasta  que  adquieran  mucha 
robustez.  Antes  de  acodarlas  córtonso  hasta  el  se- 
gundo ó  tercer  ojo  desdo  el  pié,  y  el  segundo  año  dé- 
jense solo  cuatro  ó  cinco  ojitos.  La  mejor  distancia 
entro  cada  cepa  es  de  ocho  pies  por  cada  lado.  El 
riego  no  debe  sor  muy  abundante  desdo  el  tiempo  en 
que  la  viña  ha  adquirido  bastante  fuerza,  y  debe  pa- 
sar bastante  tiempo  desdo  el  último  riego  hasta  la 
madure/,  del  corazón  antes  del  invierno. 

FrW £18 pequeña*. — Bajo  esto  título  compren- 
do las  Fresas,  Moras,  Frambuesas  y  Grosellas.  To- 
das estas  frutas  exigen  el  mismo  cultivo,  dan  una 
temprana  cosecha,  y  no  hay  nada  quo  rocompouso 
mejoi  el  cuidado  quo  se  les  otorga. 

TLOS  siemprevivas  necesitan  suelo  árido,  los 
hoyos  para  ellas  deben  ser  profundos  y  anchos, 
echando  en  ellos  arena  ó  piedras  chiquitas  para  quo 
absorban  el  agua.  Las  plantas  ganan  mucho  tras- 
poniéndolos, cuando  todavía  son  tiernas,  uno  ó  dos 
pies  mas  arriba;  pero  requieren  estar  á  la  sombra  do 
los  rayos  ardientes  dol  sol,  hasta    que  hayan  tomado 

vig°.r"         .  .  , 

L)¡st au'v-i-iMitro  las  plantas, 


Manzanos  (Standard) — de  20  á  25  pies  en  cada  lado. 
Perales  (Standard—  "       "     " 

Cerezos  "1 


Ciruelas 

| 

Melocotones 

i 
r 

15  pies 

Albaricoques 

1 

Pavías 

1 

Membrillos 

I 

Grosellas — 

de  3   á   4 

Moras — 

5        G 

Frambuesas— 

3        4 

JLas  Fresas  deben  plantarse  en  surcos  dos  ó 
dos  pies  y  medio  el  uno  del  otro,  y  de  uno  á  un  pié 
y  medio  do  distancia  una  planta  de  otra.  Necesitan 
terreno  húmedo  y  beneficiado;  deben  cortarse  las 
guías.  Es  muy  útil  llenar  el  espacio  entre  los  surcos 
con  serrín  ó  paja  menuda. 

Acuérdense  siempre  que  nada  se  logra  sin  el  nece- 
sario cuidado  y  asistencia,  y  que  la  buena  cendicion 
de  los  árboles  depende  de  esto. 

Con  todo  respeto  de  Vds. 

FiCBEBT  ABMSTEOKG. 


en  Verso. 


PARA  LAS  NIXAS. 


Coi2Siíleracioíies  debidas  á  In  fitEstilia. 


21.  Después  de  Dios  á  tus  Padres 
ama,  niña,  cordialmente, 

ya  que  incomparablemente 
te  quieren  ellos  también: 
con  prontitud  obedece 
sus  mandatos  y  consejos, 
y  desvalidos  ó  viejos 
sé  su  consuelo  y  sostén. 

22.  Luego  do  estar  levantadas, 
cuando  de  casa  saliereis 

6  que  de  vuelta  estuviereis, 
tras  del  comer  y  cenai, 
antes  en  fin  de  acostaros, 
como  hijas  reconocidas 
á  vuestros  padres,  rendidas 
la  mano  debéis  besar. 

23.  Cuando  fueres  rej  r  ndida 
nunca  te  parezca  injusto, 

ni  pongas  el  ceño  adusto 
al  padre  madre  ó  tutor: 
resígnate,  y  algún  dia 
concebirás  claramente 
quo  "es  el  castigo  prudente 
un  beneficio  el  mayor." 

24.  Siendo  unos  seguí  dos  padres 
los  Abuelos  con  sus  nietcs, 
subestimación  y  respetos 

éstos  les  deben   mostrar: 
á  los  Tiosiigualménte 
venérenlos  sus  sobrinos: 
una  ahijada  á  sus  Padrinos 
tiene,  por  lin,  que   apreciar. 

25.  Vive  en  paz  y  sufrida 
con  tus  hermanas  ó  hermanos; 
sólo  en  pechos  inhumanos 

so  puede  el  ó  lio  albergar. 

Tratarás  con  miramiento 

á  tu  criada  ó  camarera, 

que  aunque  es  de  más  baja  esf  3ra, 

no  debes  de  ella  abuQ   i. 
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POR 

Fernán  Caballero. 

(Continuación  de  la  Página  492J 

Venia  por  el  camino,  que  desde  Triana  costea  el 
rio  al  acercarse  á  Gelves,  un  hombre  que  andaba 
agobiado  y  despacio.  Su  cara  llevaba  las  profundas 
huellas,  que  estampan  los  sufrimientos  en  el  semblan- 
te del  hombre,  las  que  si  bien  le  ajan,  le  ennoble- 
cen: su  pelo  estaba  cano,  y  su  mirada,  aunque  suave 
y  bondadosa,  era  tan  triste,  que  compadecia  más  que 
una  queja.  Este  hombre  era  Simón  Verde,  que  salia 
de  la  cárcel  después  de  un  año  de  haber  estado  en 
ella.  Simón  sabia  lo  que  iba  á  hallar  en  su  casa;  y  era 
esto  una  hija  á  la  que  la  calumnia  habia  deshonrado, 
— pues  la  honra  en  los  pueblos  en  que  nada  la  empe- 
ña, llega  á  estarlo  por  el  más  leve  soplo, — y  á  la  que 
el  dolor  y  la  vergüenza  minaban  la  vida  con  lento, 
pero  seguro  progreso;  una  Madre,  ciega  á  fuerza  de 
llorar,  y  á  ambas  mantenidas  con  la  corta,  pero  cons- 
tante limosna  del  pobre;  pues  de  dos  hijas  que  tania 
la  anciana,  una  habia  enviudado  por  aquel  entonces, 
y  la  otra  se  hallaba  enferma  de  sobreparto. 

Cual  seria  la  entrevista  de  esta  desgraciada  familia, 
fácil  es  graduarlo.  Mas  en  esta  ocasión,  como  en  to- 
das las  ocasiones  supremas,  era  la  mujer  que  sostenia 
al  hombre. 

— Simón,  hijo  mió,  le  decia  la  pobre  ciega,  no  des- 
fallezcas; ¿no  me  decias  tú  á  mí  que  la  buena  concien- 
cia era  un  lecho  de  plumas?  verdad  es,  verdad  es! 
Y  bien  cierto  que  no  nos  ha  de  despertar  despavori- 
dos con  sus  saetas.  Así.... no  te  abatas,  hijo  mió; 
y  recuerda  tus  propias  razones. 

— Cuando  yo  decia  aquello,  Madre,  y  me  sentía 
fuerte  contra  la  desdicha,  era  cuando  nos  quedaban 
los  dos  grandes  bienes  del  pobre,  la  estimación  y  la 
salud.  Mi  niña,  esa  hija  de  mi  alma,  ha  perdido  am- 
bos; á  Vd.,  Madre,  se  le  han  secado  los  ojos  de  llorar; 
¡y  todo  por  mi  culpa! 

— ¡Calla,  hijo,  calla!  ¿Qué  culpa  has  de  tener  tú? 
¡Mi  alma  como  la  tuya!  Di  que  lo  que  sucede  ha 
sido  la  voluntad  de  Dios,  y  verás  con  esa  convicción 
la  conformidad  y  el  consuelo  que  te  entra. 

— ¡Madre,  conforme  estoy!  Pero  déjeme  Vd.  sentir 
y  llorar;  que  no  lo  prohibe  la  Ley  de  Dios.  Déjeme 
darle  mi  llanto —  ya  que  otra  cosa  no  puedo  darle — 
¡á  esa  hija  del  alma!  que  se  nos  va  á  la  gloria,  á  fuer- 
za de  padecer,  como  las  Santas  Mártires. 

Simón  lloraba  con  amargura  fijando  alternativa- 
mente su  vista  en  su  Madre  que  ya  no  podia  verle,  y 
que  buscaba  en  su  corazón  palabras  de  consuelo  para 
prodigarle,  como  le  habia  prodigado  caricias  cuando 
él  era  niño;  y  en  su  hija,  la  pálida  y  demagrada,  se 
esforzaba  por  sonreirle  como  lo  hacia  cuando  ella  era 
niña. 

— ¡Perverso,  maldecio  Alcalde! — dijo  una  vecina 
cuyo  rostro  lleno  de  lágrimas  demostraba  el  mas  vivo 
interés  y  mas  profunda  compasión; — tiene  el  natural 
como  un  caimán,  que  dicen  es  una  fiera  voraz  y  trai- 
cionera.— Dios  no  come  ni  bebe;  pero  juzga  lo  que 
vé;  y  ya  le  ha  castigado,  Simón;  pues  si  él  te  encerró 
en  una  cácel,  Dios  le  ha  encerrado  á  él    en  otra,  por- 


que hace  un  año  que  le  roe  la  cara  un  cáncer,  y 
mientras  más  se  cura,  menos  se  alivia.  ¡Juicios  de 
Dios,  hombre!  Pues  si  tú,  que  has  padecido  más  en 
tu  ente  que  lo  pecaste  en  tu  mente,  has  salido  por  tus 
pies,  de  tu  encierro,  el  malvado  ese  no  ha  de  salir  del 
suyo  sino  en  pies  ajenos,  y  llevando  los  suyos  por 
delante!  ¿Y  esa?  De  la  suerte  del  malo  en  tu  rincón 
esperan  el  fallo,  Simón. 

— El  mal  ajeno  no  cura  el  mió,  Beatriz.  Y  ¡Dios 
me  libre  de  desearle  mal,  ni  á  mi  mayor  enemigo! 

— ¡Bien  dicho,  Simón!  exclamó  su  Madre.  ¿Iria 
uno  á  perder  el  fruto  de  las  tribulaciones,  con  la  falta 
de  caridad  que  hay  en  desearle  mal  al  que  nos  lo  ha 
hecho?  ¡Dios  le  dé  á  ese  infeliz  tanta  salud  como  yo 
para  mis  hijos  deseo! 

—¡Ande  Vd.;  que  se  lo  lleve  pateta!  repuso  Beatriz; 
á  ese  hombre  no  le  ha  de  sentir  ni  la  Madre  que  le 
parió. 

Y  acercándose  á  Águeda  le  dijo  á  media  voz  y  de 
manera  de  no  ser  oida  sino  por  ella: 

— En  estirando  las  piernas  ese  mal  alma,  te  casas 
con  Julián,  y  todo  queda  remediado. 

— ¡Yo!  ¡yo!  exclamó  Águeda, — cuyo  pálido  rostro 
se  puso  repentinamente  encarnado — ¡yo!  una  mujer 
con  mala  nota  ¡casarme  con  Julián!  No  lo  piense 
usted  ni  nadie.  Julián  se  merece  cosa  mejor,  tia 
Beatriz.  Antes  era  yo  pobre,  y  él  rico;  y  me  creia 
tan  buena  como  él,  porque  pobreza  no  rebaja.  Pero 
ahora  que  estoy  desacreditada,  gracias  al  falso  testi- 
monio de  su  Padre,  no  puede  un  hombre  casarse  con- 
migo sin  rebajarse,  y  no  quiero  yo,  no,  que  nadie 
pierda  por  mí. 

— Vaja,  Aguedilla,  que  no  tienes  las  lanas  tan  bien 
peinadas  como  parece;  que  eso  que  dices  es  un  orgu- 
llo puro,  hija  mia.  No  te  han  de  poner  nicho  por 
humilde. 

— No  digo  que  sea  yo  humilde;  pero  mal  juzga  us- 
ted lo  que  hago  si  lo  llama  orgullo:  es  vergüenza, 
señora. 

—¿Pero  no  ves,  mujer,  que  él  te  quitará  la  nota 
casándose  contigo? 

— Eso  es  lo  que  no  puede  ser;  la  nota  no  me  la 
puede  quitar  sino  quien  me  la  puso.  Julián  no  me 
la  quitaría;  y  yo  se  la  pegaría  á  él,  y  el  que  pringa  á 
los  suyos  con  su  lepra,  los  enferma  y  no  sana,  tia 
Beatriz.  Así  es,  que  ambos  bajaremos  á  la  tierra;  el 
que  me  infamó,  con  el  cáncer  que  su  rostro  le  roe;  y 
yo,  la  infamada,  con  el  que  me  roe  el  corazón! 

Cuanto  decia  Águeda  lo  sentía  profundamente;  y 
así  era  que  desde  que  el  Alcalde  la  echó  á  la  cara  la 
ignominia,  Águeda,  grande  en  su  humillación  como  la 
palma  en  el  árido  desierto,  se  habia  aislado,  y  habia 
cortado  toda  relación  con  Julián.  Por  más  que  este 
habia  insistido,  Águeda  se  habia  negado  átoda  comu- 
nicación con  él.  Cuando  oia  la  infeliz  la  voz  de  Julián, 
que  pasando  por  delante  de  la  reja  del  corral  cantaba, 
como  para  señalar  su  presencia  y  atraerla,  estas  y 
otras  coplas, 

El  clavel  que  tú  me  diste 
El  día  de  la  Ascensión, 
No  fué  clavel,  sino  clavo 
Que  clavó  mi  corazón! 

En  Enero  no  hay  claveles 
Porque  los  marchita  el  hielo; 
En  tu  cara  los  hay  siempre; 
Porque  lo  permite  el  cielo! 

Águeda  lloraba  amargamente,  besaba  el  clavel  de 
todo  el  año,  que  periódicamente  le  volvía  á  brindar  la 
maceta — como  si  quisiera  recordarle  aquella  primera 
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prenda  que  su  amor  diera  á  su  amante! — Pero  la  ven- 
tana permanecía  cerrada! 

Julián  estaba  desesperado,  no  hallando  medio  di- 
recto para  combatir  aquella  decidida  repulsa,  y  enten- 
derse con  Águeda.  Poro,  como  dice  el  refrán,  que 
más  discurro  un  enamorado  que  cien  abogados,  dio 
al  fin  con  este. 

Un  dia  entró  Mi  niño  en  casa  do  Simón,  en  donde 
desde  que  liabia  contribuido  á  la  salvación  de  Águeda 
era  recibido  con  el  mayor  agrado.  Venia  con  un 
pretexto  tan  sin  gracia  como  é!,  y  habiéndose  acerca- 
do á  Águeda  le  dijo  en  voz,  que  procuró  hacer  queda, 
pero  que  parecía  el  zumbido  de  un  moscón: 

— Águeda,  me  ha  dicho  Julián  que  te  diga  que  lo 
que  estás  haciendo  con  él,  es  una  mala  partida. 

— Dile — respondió  Águeda  al  poco  olímpico  Mer- 
curio,— que  su  Padre,  al  quitarme  la  honra,  no  me  ha 
dado  descaro. 

— ¿Y  puede  remediar  Julián,  me  querrás  decir,  el 
que  tenga  el  villano  de  su  Padre  lengua  de  hacha,  así 
como  tiene  el  alma  de  cántaro  y  puños  de  hierro?  A 
mí  me  tiene  aborrecido  desde  que  le  estropeó  el  ca- 
ballo padre,  y  dice  que  soy  bárbaro  y  medio;  pero 
esto  se  me  dá! .... 

Mi  niño  puso  la  gran  uña  de  su  dedo  pulgar  debajo 
de  uno  de  sus  grandes  dientes,  y  dio  un  chasquido. 

— No  lo  puede  remediar,  lo  sé!  como  sé  que  tampo- 
co puede  romediar  el  mal  que  nos  ha  hecho  su  Padre; 
que  "palabra  y  bala  suelta  no  tiene  vuelta."  Así 
dile, — añadió  la  pobre  joven,  á  la  que  ponia  el  dolor 
lágrimas  en  sus  negros  ojos,  y  á  la  indignación  una 
amarga  sonrisa  en  sus  blancos  labios,  que  la  muchacha 
deshonrada  no  tiene  mas  cama  de  novia  que  la  tierra. 

— ¡María  Santísima,  y  que  fúnebre  estás!  si  tienes 
nota,  él  te  la   quitará  casándose  contigo:  ¿te  enteras? 

— No  puede  ser,  Joaquín!  que  quien  no  mata  la 
araña,  no  extingue  la  telaraña. 

— Mira  que  se  va  á  desesperar,  Águeda. 

— Así  viviremos  iguales,  contestó  la  pobre  niña. 

— Mira  que  el  no  te  olvida;  testigo  yo,  dijo  Mi  niño 
dándose  un  tremendo  golpe  en  su  ancho  pecho. 

— Lo  croo,  repuso  Águeda;  el  olvido  no  entra  de 
sopetón  como  un  tabardillo.  Pero  sabido  es  que  el 
recuerdo  camina  hasta  el  Campo-Santo;  y  allí  se 
quedan  en  una  misma  sepultura  el  recuerdo  y  la  re- 
cordada! 

— ¿Pues  qué?  ¿te  vas  á  morir?  preguntó  con  extra- 
ñeza   Mi  n  iño. 

— ¿No  me  ves?  contestó  la  pobre  enferma. 

Minino  la  fijó  con  sus  grandes  é  insulsos  ojo?,  y 
dijo  con  la  cruda  franqueza  campesina: 

— Verdad  es  que  pareces  tábida.  Pues  mira;  á  pe- 
sar que  dice  el  refrán  "que  el  hermano  quiere  á  la 
hermana,  y  el  marido  á  la  mujer  sana,"  JulianJ  quo  es 
porfiado,  no  ha  de  querer  mas  novia  que  tú,  y  desde 
ahora  te  digo,  que  si  haces  la  barbaridad  de  morirte, 
va  á  haber  entre  Julián  y  el  rcteindino  de  su  Padre 
una,  que  va  á  ser  sonada.     Ya  lo  verás. 

— No  lo  veré!  contestó  Águeda.  Pero  si  llega  el 
caso,  dile  á  Julián  que  nada  remedia  con  eso;  que  á 
los  muertos  solo  Dios  los  resucita. 

— Mo  voy, — dijo  Mi  niño  dando  algunas  zaucajadas 
hacia  la  puerta, — me  voy  por  no  oírte  hablar  más  de 
muerte;  que  estás  hoy  que  pareces  un  pro/undis.  Mi- 
ra Águeda,  yo  no  soy  abogado,  aunque  á  Julián  se  le 
haya  figurado;  ni  tengo  como  ellos  un  celemín  de  ra- 
zones, y  la  lengua  lijora  como  paletas  de  vapor:  así 
solo  te  daré  uu  consejo;  déjato  de  escrúpulos,  y  sal  á 
la  reja.  Allí  se  entenderán  Vds.,  y  verás  como  te  po- 
nes buena,  y  Julián  me  deja  á  mí  el  alma  eu  paz,  pues 
yo  no  sirvo  para  el  paso;  y  á  Dios. 


Diciendo  esto,  Mi  niño  le  volvió  la  espalda,  y  en 
dos  zancajadas  atravesó  el  patio.  Pero  de  repente 
desanduvo  sus  zancajadas,  y  dijo  á  Águeda. 

— Se  me  olvidaba  con  tus  goris  patoris  decirte  de 
parte  de  Julián  que  me  des  el  clavel. 

— Dile,  contestó  Águeda,  ocltando  el  clavel  de  to- 
do el  año  que  en  el  pecho  tenia,  que, 

En  enero  no  hay  claveles, 
Porque  los  marchita  el  hielo. 

— Verdad  es,  murmuró  Mi  niño.  Pues  mire  usted 
el  otro  la  embajáa  que  me  dá!  ¿Se  querrá  burlar  de 
mí,  como  hacia  denantes? 

Apenas  se  hubo  ido,  cuando  Águeda,  ahogada  de 
sollozos,  se  echó  sobre  su  locho.  Este  continuado  y 
heroico  esfuerzo  de  su  dignidad  para  combatir  su 
amor,  la  larga  prisión  de  su  Padre,  la  ceguera  de  su 
buena  Abuela,  y  la  miseria  en  que  habían  caído,  que 
forzó  á  ambas  á  vivir  de  la  limosna;  habían  destruido 
á  tal  punto  aquella  suave  y  aun  tierna  planta,  que 
perdió  el  vigor  para  sostenerse,  y  cayó  marchita  y 
ajada. 

Poca  felicidad  habia  igualmente  en  casa  del  que 
habia  sido  Alcalde.  Este,  además  del  terrible  pade- 
cer físico  que  le  aquejaba,  se  habia  enajenado  por 
sus  procederes  todo  el  cariño  de  su  único  hijo,  el  que 
si  bien  nunca  faltaba  al  respeto  á  su  Padre,  habia 
puesto  con  su  frialdad  tal  distancia  entre  ellos,  que 
se  podia  decir  que  no  era  hijo,  sino  en  el  nombre,  y 
en  la  obediencia  ostensible. 

Las  desgracias  referidas  eran  causadas  por  un  hom- 
bre; y  casi  todas  las  que  vemos  tienen  el  mismo  orí- 
gen. — Decimos  que  la  vida  es  amarga:  ¡los  amargos 
somos  nosotros! 

CAPITULO  VIII. 

Simón  habia  tenido  el  dolor  de  ver  matar  á  fuerzas 
de  malos  tratos  á  su  pobre  burra,  que  por  segunda 
vez  habia  sido  vendida.  ¡Cuánto  no  hubiese  dado 
cuando  la  encontraba  coja,  enflaquecida,  cubierta  de 
mataduras,  y  agobiada  bajo  pesadas  cargas,  por  ha- 
ber podido  libertarla  de  tantos  sufrimientos!  Esto  lo 
comprenderán  los  que  miran  á  los  animales,  no  como 
cosas,  si  no  como  seres  que  sienten  y  sufren,  y  los  que 
como  tales,  los  aman  y  compadecen.  ¡Como  destroza 
el  alma  un  impotente  doseo,  sobro  todo  cuando  el  co- 
razón y  la  conciencia  nos  animan  á  abrigarlo  dicién- 
donos  que  es  bueno! 

Hacia  Simón  ahora  sus  viajes  á  Sevilla  á  pié,  y 
como  es  de  suponer,  las  ganancias  de  estos  viajes  se 
habían  reducido  á  corta  cosa. 

Una  noche  habia  entrado  más  cansado  que  nunca, 
porque  habia  llovido  y  el  camiuo  se  habia  puesto 
posado  y  resbaladizo.  El  infeliz  so  sentó  rendido, 
conservando  puesta  la  ropa  mojada,  pues  no  tenia 
otra  con  que  remudarla. 

— Águeda,  hija,  ¿cómo  te  sientes?  lo  dijo  á  esta  que 
se  habia  recostado  sobre  el  hombro  de  su  Abuela. 

— Bien,  Padre,  contestó  Águeda  sonriéndoso;  pero 
sin  que  se  formasen  }ra  eu  sus  escuálidas  mojillas 
aquellos  hoyuelos  que  tan  gracioso  y  juvenil  encanto 
prestaban  á  su  rostro. 

— ¿Ha  comido?  preguntó  Simón  á  su  Madre. 

La  anciana  no  contestó.  Ni  una  ni  otra  habían 
aun  probado  bocado  aquel  dia! 

— No  he  tenido  gana,  respondió  la  niña  cuando  su 
Padre  reiteró  la  pregunta. 

(Se  continuará.) 


>\s 


e: 


4        JLYA» 


22  de  Octubre  de  1881. 


Núm.  43, 


SUMARIO. 

Crónica.  General — Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana— El  Arcángel  San  Eafael. — Actualidades: — 1. 
Expresión  de  gratitud  á  los  contribnyentes  de  la  Feria  y  Concierto 
— 2.  Deseo  do  la  Gaceta—  3.  Memorias  del  Optio — 4.  Breve  de  León 
XIII — 5.  Aviso  á  los  Padres  de  familia — 6,  Datos  históricos  que  nos 
trae  el  Ramo  de  Olivo— Otro  don  á  la  Virgen  de  Montserrat— 8.  No 
hemos  visto  The  Lone  Star — "Una  afirmación  contra  los  Evangelios 
— Escuelas  Católicas — Los  Mártires  de  Corea — Variedades — Urba- 
nidad en  verso — Novela:  Simón  Verde. 


CRÓNICA  GENERAL. 

©ás-ía  Tes  los  IesíISos. — El  día  11  del  corriente 
una  partida  de  Indios  Chiricuahuas  se  hallaban  á  lo 
largo  del  rio  Gila,  y  robaron  20  reses  y  20  caballos 
pertenecientes  á  rancheros  entre  Richmond  Post  Offi- 
ce y  el  rancho  de  York.  Durante  el  dia  estuvieron  dis- 
parando tiros  sobre  dos  campamentos  de  mineros, 
obligando  á  estos  á  abandonarlos.  Uno  de  los  cam- 
pamentos quedó  enteramente  destruido,  las  tiendas 
con  todos  los  bienes  que  habia  en  ellas  y  dos  caballos 
fueron  robados.  En  seguimiento  de  los  bárbaros  sa- 
lieron varios  hombres,  de  los  que  dos  perecieron,  y 
de  otros  dos  no  se  tiene  ninguna  noticia. 

El  Nexéo  üosaaeía. — Se  anuncia  al  Observato- 
rio Warner  de  Rochester,  N.  Y.,  desde  Bristol,  Ingla- 
terra, que  el  Profesor  W.  F.  Denning  ha  descubierto 
un  nuevo  cometa  muy  brillante  el  dia  4  del  presente. 
Este  se  halla  en  la  costelacion  del  León,  ascensión 
recta  9  horas  y  22  minutos,  declinación  Norte  16  gra- 
dos, movimiento  diario  30  minutos  hacia  el  Este.  Con 
este  van  ya  seis  cometas  observados  desde  el  dia  1ro. 
de  Mayo,  de  los  cuales  cinco  son  considerados  nue- 
vos; cuatro  de  ellos  han  sido  anunciados  por  primera 
vez  por  astrónomos  americanos,  lo  cual  es  cierto  para 
ellos  una  lisonjera  mención.  La  suma  total  entrega- 
da por  H.  H.  Warner  como  premios  durante  el  año 
pasado  llega  á  $1,300,  lo  que  demuestra  un  grande 
interés  desplegado  en  este  país  por  el  adelanto  en 
astronomía. 

lía  Seiíssíloa*  París» — Mr.  Logan  presentó  una 
resolución  para  eligir  al  Senador  David  Davis  Presi- 
dente del  Senado.  El  Senador  Davis  no  opuso  nin- 
guna dificultad.  Se  tiene  por  cierto  que  el  aceptará 
el  cargo,  puesto  que  los  Republicanos,  antes  de  nom- 
brarle, habían  sido  asegurados  de  ello. 

Méjico. — Leemos  en  la  Sociedad  el  siguiente  des- 
pacho: "Ciudad  de  Méjico,  Oct.  6: — Una  carta  de 
Durango  dice  que  Thomas  Gartrell  y  esposa,  ante- 
riormente residentes  del  Estado  de  Indiana,  y  última- 
mente de  N.  Y.  Estados  Unidos,  fueron  asesinados  en 
Rio  Chico,  por  un  sirviente.  Las  autoridades  persi- 
guen al  matador.  Una  suma  considerable  en  billetes 
contra  el  Primer  Banco  Nacional  de  Las  Vegas,  Nue- 
vo Méjico,  fueron  llevados  por  el  asesino." 

Moaaia  y  Alemania. — Se  ignora  todavía  cual 


será  el  futuro  representante  del  Gobierno  de  Berlín 
cerca  del  Vaticano.  Es  posible  que  sea  el  mismo 
Schloezer:  pero  es  más  probable  que  sea  un  católico. 
Dice  el  Temjos:  "El  centro  ultramontano  se  muestra 
muy  discontento  de  la  marcha  de  las  negociaciones 
seguidas  hasta  ahora  para  procurar  la  terminación 
del  Kultiirlcampf.  El  grupo  católico  desea  que  Ja 
situación  sea  arreglada  por  leyes  y  no  por  modus  vi- 
vendi  que  haga  depender  la  paz  ó  la  guerra  de  la  bue- 
na voluntad  del  Gobierno." 

JLos  IVatsíBácos  «le  Italia. — Al  indigno  clamo- 
reo de  los  libertinos  que  se  desencadenan  contra  las 
Leyes  de  garantías,  los  católicos  de  Italia  responden 
con  demostraciones  de  viva  fé  y  de  adhesión  Inviol;  - 
ble  al  Soberano  Pontífice.  Numerosas  diputaciones 
organizadas  en  todas  las  Diócesis  de  la  península  y 
bajo  la  guía  de  los  Obispos,  tomaron  parte  á  la  gran 
peregrinación  que  se  dirigió  á  Roma,  y  fué  recibida 
en  audiencia  general  por  el  Papa  el  16  de  Octubre. 
Como  preludio  de  esta  romería  nacional,  ciento  veinte 
mil  católicos  de  Italia  respondieron  al  llamamiento  de 
sus  respectivos  Prelados,  acudiendo  de  todos  punte  s 
de  Venecia  al  Santuario  de  Montebérico,  á  fin  de  in- 
vocar la  intercesión  de  la  Sma.  Virgen  por  la  defensa 
ó  independencia  del  Sumo  Pontífice.  Asimismo  diez 
mil  peregrinos  fueron  á  Loreto  para  rogar  por  la  in- 
tención del  Papa. 

Parnell,  el  jefe  de  la  agitación  en  Irlanda,  fué 
preso  en  el  momento  de  salir  de  Dublin  para  asistir 
á  la  convención  en  Kildare.  La  causa  que  motivó  su 
arresto  parece  haber  sido  la  de  haber  incitado  al  pue- 
blo á  que  disuadiese  á  otros  de  pagar  su  justa  renta, 
é  indujese  á  los  arrentadores  á  no  aprovecharse  del 
Land  act. 

España.— -Bajo  la  dirección  de  los  académicos 
de  la  Juventud  católica  de  Madrid  se  ha  fundado  en 
aquella  Corte  una  Academia  general  y  Pensión  al  al- 
cance de  todas  las  familias;  preparación  especial  para 
las  carreras  militares  y  civiles  que  exigen  el  estudio 
de  las  matemáticas,  por  ilustrados  oficiales  de  los 
Cuerpos  facultativos  del  ejército;  clases  de  repaso 
paro  todas  las  asignaturas  de  la  Universidad,  todas 
por  acreditados  profesores,  doctores  en  las  facultades 
que  enseñan. 

Francia.— Mr.  Roustan,  ministro  de  Francia  en 
Túnez,^  fué  oido  en  el  Consejo  de  ministros  en  París, 
y  dio  útiles  noticias  sobre  el. verdadero  estado  de  las 
cosas  en  el  territorio  de  la  Regencia.  Denunció  la 
lentitud  y  las  vacilaciones  del  Gobierno  en  esta  aven- 
tura emprendida  con  tanta  ligereza  y  dirigida  con 
tanto  desacierto.  No  ocultó  la  gravedad  de  la  situa- 
ción; la  insurrección  campea  libremente  en  las  tres 
cuartas  partes  del  país,  y  tiene  delante  de  sí  fuerzas 
insuficientes  para  vencerla.  Después  los  ministros 
empezaron  á  dirigir  recriminaciones  á  su  compañero 
el  de  la  Guerra  por  la  publicación  de  una  circular  en 
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que  deja  por  embusteros  á  .todos  los   prefectos.     El 
Gen.  Parre  amenazó  con  retirarse  del  ministerio  si  le 


horroroso. — El  dia  8  de  Seticm- 


reman  mas. 

l'll   CrÍBllCIl 

bre  último  algunos  ladrones  entraron  en  un  convento 
en  Hungría,  habitado  por  8  monjes,  y  mientras  se 
ocupaban  en  robar,  un  grupo  de  soldados  rodeó  el 
edificio.  Los  bandidos  se  parapetaron  lo  mejor  que 
pudieron  y  disparaban  tiros  sobre  la  tropa,  la  que 
después  de  una  hora  pudo  forzar  la  entrada  del  mo- 
nasterio. Al  entrar  los  soldados  encontraron  á  los 
religiosos  atados  en  el  suelo:  los  ladrones  no  apare- 
cían por  ningún  lado.  Los  soldados  desataron  á  los 
religiosos,  so  'dieron  á  buscar  á  los  bandidos:  los 
religiosos  dijeron  que  iban  á  la  Iglesia  para  dar  gra- 
cias á  Dios  por  haberles  librado  de  aquel  peligro. 
De  pronto,  dos  soldados  que  se  habían  separado  de 
sus  compañeros,  llamaban  á  estos  á  grandes  gritos; 
habían  encontrado  ocho  cadáveres  en  un  cuarto  her- 
méticamente cerrado.  Desde  entonces  todo  estaba 
explicado.  Los  bandidos,  viendo  que  no  podían  es- 
caparse, habían  matado  á  los  religiosos,  ocultando 
sus  cadáveres,  y  poniéndose  los  hábitos  de  sus  vícti- 
mas. Después  se  habian  atado  unos  á  otros,  para 
mejor  engañar  á  la  tropa,  y  mientras  esta  los  iba  bus- 
cando, ellos  se  fugaron. 

El  dedo  <le  Dios. — El  pueblo  de  Neuvelle  sous 
Corbie,  Francia,  deseó  que  en  el  nuevo  Cementerio  se 
erigiese  una  grande  Cruz  con  la  imagen  de  Nuestro  Se- 
ñor: dos  individuos  se  opusieron  á  ello,  quienes  al 
pasar  por  delante  del  Cementerio  insultaban  al  Cru- 
cifijo, y  hasta  llegaron  á  decir  que  ¡ojalá  se  cayera,  y 
se  rompiera  las  quijadas!  Esa  horrible  blasfemia  no 
quedó  sin  castigo,  pues  un  mes  más  tarde,  uno  de  los 
dos  individuos,  cayendo  debajo  de  las  ruedas  del  carro 
en  donde  iba  sentado,  se  qujbró  la  quijada  del  mis- 
mo modo  como  queria  que  sucediera  á  la  venerada 
imagen  del  Santo  Cristo.  El  otro  individuo  perdió  á 
su   hija   por  efecto   de  una  enfermedad  inexplicable. 

L.os  socialistas  en  todas  partes  han  llegado  al 
colmo  de  su  locura.  No  les  falta  mas  que  la  oportu- 
nidad de  poner  por  obra  sus  infames  proyectos.  Han 
determinado  y  publicado  que  no  quieren  más  ni  reli- 
gión, ni  autoridad,  ni  propiedad. 

Una  triste  noticia  nos  ha  llegado  de  Zanzíbar. 
Sabido  es  con  que  heroicos  esfuerzos  los  misioneros 
de  Nuestra  Señora  do  África  han  sido  enviados  á  lo 
interior  de  África.  Habian  llegado  ya  á  fundar  un 
establecimiento  cerca  del  lago  Tanganika  África,  e- 
cuatorial.  Tres  de  ellos  han  sido  asesinados  después 
do  haber  sido  atacados  en  su  propia  habitación:  otros 
tres  se  salvaron.  Nos  faltan  otros  pormenores  sobre 
ese  acontecimiento.  Mas  puede  suponerse  que  los 
tres  religiosos  han  pagado  con  el  precio  de  su  vida  el 
sacrificio  que  habian  hecho  de  consagrarse  á  la  pre- 
dicación del  evangelio  en  medio  de  los  negros.  Lo 
cierto  es  que  los  misioneros  estaban  bien  contentos 
con  las  simpáticas  manifestaciones  de  los  indígenas. 
SjIo  los  árabes  que  tienen  su  comercio  ou  medio  de 
los  negros  llevaban  á  mal  la  acción  civilizadora  que 
con  el  tiempo  llegaría  á  poner  término  á  su  bárbaro 
comercio  de  esclavos. 

¡miscelánea. — Un  decreto  del  Czar  manda  que 
una  comisión  del  Senado  redacta  un  reglamento  para 
proteger  el  orden  gubernamental  y  la  seguridad  pú- 
blica, y  que  reemplaco  las  leyes  excpc'ouales  provi- 
sionales. 

El  mes  pasado  el  Padre  Santo  recibió  la  suma  de 
SI  000  pesos,  legados  por  uu  Sr.  Pome  -,  d  i   Halifaz. 

El  distinguido  médico  fiaocés,  Jules  Rouvier,  aban- 
donó su  profesión,  y  enlró  en  la  orden  de  la  Trapa. 


La  Inmigración  á  los  Estados  Unidos  durante  los 
ííltimos  nueve  meses  de  este  año  comparados  con  los 
mismos  del  año  pasado,  presenta  un  aumento  de  91, 
789. 

Según  las  estadísticas  hay  en  la  Union  7.000,000 
personas  empleadas  en  la  agricultura. 

M.  Berger,  candidato  para  el  Reichstag,  declaró  en 
un  discurso  á  sus  electores  que  el  Canciller  lo  habia 
dicho:  "Quiero  una  mayoría  dócil  como  era  la  del 
Cuerpo  legislativo  bajo  Napoleón  III. 

Se  han  reanudado  las  negociaciones  entre  Alema- 
nia, Austria  y  Rusia  á  fin  de  concluir  los  tratados  re- 
lativos á  la  extradición  de  los  regicidas.  Inglaterra 
y  Francia  serán  invitadas  á  tomar  parte  en  la  discu- 
sión de  este  asunto.  Estas  dos  potencias  según  es- 
criben de  Berlin,  están  amenazadas  de  represalias  si 
se  niegan  á  consentir  en  la  extradición  de  los  regici- 
das, 

Conversiones. — El  Sr.  "VYeber  Robert,  nacido 
en  Zurigo,  Suiza,  pero  que  vivió  muchos  años  en  Ita- 
lia, estando  gravemente  enfermo,  después  de  haber 
sido  instruido  en  las  doctrinas  de  nuestra  santa  fé, 
abjuró  el  protestantismo,  recibió  el  bautismo  sub  con- 
ditione,  y  después  de  recibidos  todos  los  consuelos  do 
la  religión  murió  en  la  noche  del  mismo  dia  en  el  gre- 
mio de  la  Iglesia  Católica. 

El  Sr.  de  Bock,  expulsado  desde  veinte  años  de 
Rusia,  por  haber  predicho  en  ciertos  escritos  muy  no- 
tables, los  excesos  del  Nihilismo,  se  ha  convertido  al 
catolicismo.  El  Sr.  Bock  pertenece  á  una  familia 
alemana  y  protestante  délas  provincias  Bálticas. 

La  Sra.  Francés  Evelgu  Bertie,  hija  del  Conde  de 
Kingdon,  ha  sido  recibida  en  el  seno  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  entró  novicia  en  el  Convento  de  la  Visitación, 
en  AVestbury,  Inglaterra. 

Asimismo  el  Sr.  Carlisle  Spedding  se  ha  convertido 
al  catolicismo  en  Inglaterra.  Es  pariente  del  finado 
Sr.  James  Spedding,  el  muy  conocido  editor  de  Ba- 
con. 

Un  levantamiento  en  Dubliu  ha  comenzado 
con  los  consiguientes  estragos  y  desórdenes.  Los  si- 
guientes son  alguuos  de  los  pormenores  referidos  por 
el  telégrafo.  En  un  alboroto,  en  la  noche  del  18  cor- 
riente, fué  atacado  un  tren  de  pasajeros  y  muchos  de 
estos  heridos;  la  policía  huso  varias  capturas.  El  dia 
19  so  anunciaba  que  cuarenta  empleados  de  policía 
estaban  fuera  de  combate.  El  mismo  dia  18,  en  la 
junta  de  la  Alienza  patria  (Land  League) ,  el  Rev. 
Cantwell,  que  la  presidia,  dijo  que,  aunque  las  juntas 
semanales  se  interrumpirían,  sin  embargo  les  nego- 
cios de  la  Alianza  se  continuarían  en  sus  habitaciones 
en  Dublin,  todo  el  tiempo  que  seria  practicable.  Por 
otra  parte  la  prensa  inglesa  se  expresaba  el  dia  19  en 
los  siguientes  términos.  El  Post  de  la  mañana  decía: 
"Nosotros  consideramos  la  publicación  de  un  mani- 
fiesto de  la  Alianza  patria  Irlandesa  como  una  directa 
iniciativa  de  una  guerra  civil."  El  Standard.  "La 
guerra  de  asesinos  se  ve  proclamada  c.u  palabras  muy 
claras;  hasta  este  momento  no  se  ven  señales  de  com- 
posición." El  Daily  Tdegraph:  "No  hay  cosa  mas 
evidente  que  la  determinación  de  la  Alianza  patria  en 
sostener  uu  duro  choque  contra  el  Ciobierno." 

(■iiitcan  ha  sido  presentado  á  la  corte.  Su  sola 
presencia  ha  quitado  toda  duda  acerca  de  su  locura, 
pues  dícese  que  el  consejo  apenas  lo  vio  lo  declaró 
uu  maniático  perfecto.  Llamado  á  defenderse,  sacó 
un  lio  de  papeles  desordenados;  ahí  se  puso  término 
á  su  examen.  Los  Sres.  Storrs,  y  Merrick  so  hau  ne- 
gado á  tomar  su  causa',  y  el  Sr.  Butler  no  respondió 
á  su  llamamiento.  Así  todo  su  apoyo  está  cstrivado 
en  los  esfuerzos  do  su  cuñado. 
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SECCION  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  do  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
2G  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. — Corpus  Christi,  1G  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

OCTUBRE  23-29. 

2g.  Doningo  XX  después    de  Pentecostés.  La   festividad  del  Smo 
Redentor.     San  Juan  de  Gapistrano,    conf.  franciscano. 

24.  Lunes.  San  Rafael,  arcángel.     Sania  Tais  penitente. 

25.  Martes.    San  Bonifacio,    papa  y  mr.     San    Frutos,  ermitaño  y 
conf. 

2G.  Miércoles.    La  fiesta   de  las    santas  Reliquias.     Santa  Tecla, 
abadesa  benedictina. 

27.  Jueves.    San  Vicente,   mr.  de  Avila.      San  Frumencio,  ob.  y 
conf. 

28.  Viernes.    Santos   Simón   Cananeo   y  Judas   Tadeo,  apóstoles. 
Santa   Anastasia,  vg.  y  mr. 

29.  Sábado.    San  Narciso,  ob.  y  mr.     Sania  Eusebia,  vg.  y  mr. 

EL  ARCÁNGEL  SAN  RAFAEL. 

Leyenda 

Tobías,  santo  varón  de  la  tribu  de  Neftalí,  fué  lle- 
vado cautivo  con  su  mujer  é  hijo  á  la  ciudad  de  Ní- 
nive.  Un  dia  en  que,  rendido  de  fatiga,  se  habia 
echado  junto  á  una  pared  de  su  casa,  quedóse  dor- 
mido; y  cayéndole  sobre  los  ojos  estiércol  caliente  de 
un  nido  de  golondrinas  quedó  ciego.  Sin  embargo 
Tobías  siguió  alabando  al  Señor,  como  habia  hecho 
desde  su  infancia. — Hallándose  reducido  á  la  indigen- 
cia acordóse  de  un  préstamo  que  habia  hecho  á  un 
tal  Gabelo,  residente  en  Ragés,  ciudad  de  los  Medos. 
Por  tanto  mandó  á  su  hijo  que  se  informara  de  al- 
guien que  conociera  el  camino  del  país  de  los  Medos. 
Salió  el  muchacho  á  la  plaza,  y  al  punto  se  encontró 
con  un  joven  que  se  le  ofreció  de  guía,  hermoso  man- 
cebo de  apuesto  continente— Caminaban  los  dos  via- 
jeros, Tobías  y  Azarías,  por  las  márgenes  del  rio 
Tigris,  siguiéndoles  un  perro  fiel,  que  al  dejar  los 
mozos  la  casa  de  Nínive  no  quiso  abandonarles.  Pa- 
raron estos  á  orillas  del  rio,  cuya  frescura  convidó  á 
Tobías  á  penetrar  en  el  agua  y  lavarse  los  pies.  Pero 
lié  aquí  que  un  disforme  pez  acometió  á  Tobías 
quien  despavorido  pedia  socorro.  Acudió  entonces 
Azarias,  y  le  dijo:  No  temas;  coge  el  pez  por  una 
ágapa,  y  tíralo  hasta  dejarlo  en  seco.  Tobías  obe- 
deció. Destriparon  el  pez,  cuya  hiél  guardó  Tobíss 
por  consejo  de  su  amigo,  á  quien  preguntó:  Di  me, 
Azarías,  ¿para  que  sirve  esta  hiél  que  con  tanto  cui- 
dado me  aconsejas  que  la  guarde.  Azarías  contestó: 
Sirve  para  preparar  con  ella  una  medicina,  con  la 
cual  recobrará  la  vista  la  persona  que  más  quieres 
en  el  mundo. — Prosiguiendo  su  camino,  preguntó 
Tobías  á  su  compañero:  ¿Dónde  quieres  que  pasemos 
la  noche?  Mira,  respondió  su  compañero,  en  aquella 
casa;- en  ella  habita  un  matrimonio  con  una  hija:  Ra- 
güel  se  llama  el  padre,  Ana  la  madre,  y  Sara  es 
el  nombre  de  su  hija,  Una  sonrisa  angelical  di- 
bujóse en  los  labios  de  Azaiías,  y  tomando  de  la  ma- 
no á  Tobías, '  entraron  en  la  casa  de  Ragüel.  Los 
dos  viajeros  saludaron  noblemente  á  la  familia,  di- 
ciendo; Paz  sea  en  esta  casa.— Luego  trabaron  con- 
versación, durante  la  cual  Ragüel  preguntó  á  los 
viajeros  de  dónde  eran.  De  la  tribu  de  Neftalí,  de 
los  cautivos  traídos  á  Nínive  por  el  Rey  Salmanasar; 
respondió  Tobías.  ¿Venís  de  Nínive,  repuso  Ragüel; 
conocéis  á  mi  primo  Tobías?  Tobías,  por  quien  pre- 
gunípF,  es  e}  padre  de  este  mancebo,  que  tiene  el 


mismo  nombre;  contestó  Azarías.     Entonces  Ragüel 
se  echó  á  llorar,  estrechando  á  su  sobrino  en  sus  bra- 
zos. Ana  y  Sara,  enternecidas  de  gozo,  lloraban  tam- 
bién,  fijando  sus  miradas  en  el  hermoso  mancebo.— 
Durante  el  viaje,  Azarías  habia  aconsejado  á  su  ami- 
go de   tomar  á   Sara  por  su  esposa.     Tobías,   pues, 
pidió  á  Ragüel  la  mano  de  su  hija  Sara,  y  le  fué  con- 
cedida.    Ragüel,    tomando   la   mano   derecha   de  su 
hija,  la  entregó  á  la  mano  derecha  de  Tobías,  dicien- 
do: "El  Dios  de  Abralian,    de   Isaac   y  de  Jacob  sea 
con  vosotros,  y  él   os   junte   y  cumpla  en  vosotros  su 
bendición." — En  tanto  Azarías  cediendo  á  los  ruegos 
del  joven  Tobías  pasó  á  Ragés,  ciudad  do  los  Medos,- 
y  hallando  á   Gabelo   cobró  de  él  todo  el  dinero.     Y 
contóle  todo  lo   que  habia   sucedido  con  Tobías,  hijo 
del   ciego    Tobías;    ó    hízole   venir    consigo    á    las 
bodas. — Finalmente   los   recien  casados   en   compa- 
ñía    de    Azarías     se     encaminaron     para     Nínive. 
En   el   viaje   Azarías   declaró    á   su    compañero    el 
uso   que   habia   de  hacer   de  la   hiél   del  pez. — To- 
bías y   Azarías   llegaron   los   primeros   á  la  casa  del 
viejo  Tobías,   pues   adelantáronse   á  la  comitiva  que 
acompañaba   á     la  joven   esposa. — Una    vez   llega- 
dos á  la   casa   dieron   todos  juntos  gracias  á  Dios,  y 
Azarías   dio    á   entender   á  su  compañero  que  aquel 
era  el   momento   en  que  se  cumpliría  el  prodigio  del 
cual  le   habia   enterado  en  el  camino.     Lleno  de  fe 
levantóse  Tobías  y  ungiendo  los  ojos  de  su  padre  con 
la  medicina  de  la  hiél,  le  dijo:     Padre,  tened  confian- 
za en  el  Señor.     Al   cabo   de  media   hora  comenzó  á 
desprenderse  la  nube   que   velaba   los  ojos  del  ciego, 
semejante  á   una   telilla   de  huevo,  y  asiendo  de  ella 
Tobías  se  la  sacó,  y  al  punto  recobró  la  vista.     Yo  te 
bendigo,  Dios   de   Israel,    exclamó    el  anciano:  veo  á 
mi  hijo  Tobías. — Para   cumplimiento  de  tanta  dicha, 
después  de  siete   dias   llegó  felizmente  también  Sara 
con  su  numeroso  séquito  de  criados,  siervos  y  siervas, 
camellos  y  rebaños.     Traia,  además,  su  rica    dote  en 
dinero  juntamente  con  el  préstamo  cobrado  de  Gabe- 
jo.    El  júbilo  de  la  casa  del  anciano  Tobías  llegó    al 
colmo  en   ese   dia. — Queriendo    Azarías    despedirse 
dijo    al   viejo   Tobías:  Cuando  orabas  con   lágrimas, 
cuando   repartías    tus   bienes    á    los    hambrientos, 
vestías  á  los  desnudos  y  enterrabas  á  los  muertos,  yo 
presentaba  tus  oraciones  al  Señor.     Yo  soy  el  Ángel 
Rafael,  uno  de  los  siete  que  asistimos  delante  del  Se- 
ñor.    Al  oir  estas   palabras   Tobías  con  su  hijo  cayó 
en  tierra,  y  el  Ángel  continuó  diciendo:    Paz  sea  con 
vosotros;  no  temáis.     Parecía  que  comia  y  bebia  con 
vosotros;  mas  yo  uso  de  un  manjar  invisible  y  de  una 
bebida  que  no  puede  ser  vista  de  los  hombres.  Vuel- 
vo á   Aquel  que   me  envió;  mas  vosotros   alabad  á 
Dios.     Diciendo   esto   desapareció  el  Ángel  San  Ra- 
fael, cuya  fiesta   es  celebrada  por  la  Iglesia  el  dia  24 
de  este  mes. 


ACTUALIDADES. 

1.  A  los  Directores  del  Colegio  de  Las  Vegas 
les  corre  la  obligación  de  dar  las  más  sinceras 
gracias  á  las  Señoras  y  Caballeros,  que  con  tan- 
ta cortesía  y  generosidad  concurrieron  al  feliz 
éxito  del  Concierto  y  de  la  Feria  en  favor  de 
este  Establecimiento.  Así  como  en  otras  ocasio- 
nes, así  en  la  presente,  hizo  bella  muestra  de  sí 
aquel  espíritu  de  unión  que  anima  á  la  culta  so- 
ciedad en  cjue  vivimos,  ú  pesar   de  la  diferencio. 
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de  cOufesiones  r  ¡ligiosas.  Esta  unión,  que  reina 

entre  nosotros,  nos  hace  concebir,  como  ya  diji- 
mos, las  más  halagüeñas  esperanzas  por  el  au- 
mento y  brillante  porvenir  de  Las  Vegas;  pues 
si  es  verdad  que  en  la  unión  está  la  fuerza,  también 
es  cierto  que  la  fuerza  es  el  distintivo  de  un  pue- 
blo que  prospera.  Al  paso  que  expresamos  este 
sentimiento  de  gratitud  do  parte  del  Presidente 
y  demás  Directores  de  Colegio,  nos  unimos  á 
nuestro  Colega  del  Daily  Gazetteen  congratular- 
los con  los  artistas  del  Concierto,  por  el  gusto 
y  maestría  musical  de  que  dieron  prueba,  y  que 
sin  duda  es  una  de  las  más  preciosas  ventajas 
de  nuestra  floreciente  población. 


2.  La  Gaceta  expresa  el  deseo  de  que  la  sec- 
ta presbiteriana  pueda  con  ei  tiempo  ejercer 
mucho  influjo  en  la  formación  del  carácter  moral 
del  pueblo  de  Las  Vegas.  Con  toda  la  conside- 
ración debida  á  los  individuos  que  pertenecen  á 
dicha  confesión  religiosa,  nos  permita  la  Gaceta 
decirle  que  su  gusto  no  nos  parece  muy  lino. 
Verdad  es  que  sobre  gusto  no  hay  disputa;  sin 
embargo  á  nadie  hace  honor  el  ser  tenido  por 
persona  de  mal  gusto.  ¡Cómo  es  posible  que 
el  ánimo  liberal  y  despreocupado  de  nuestra 
vecina  simpatice  con  el  rigorismo  fanático  déla 
moral  de  ("alvino!  Será  tal  vez  por  la  misma 
razón,  por  la  cual  aun  los  feos  encuentran  ena- 
moradas. 


3.  Ya  que  el  Optic  quiso  resucitar  memorias 
viejas,  hablando  de  los  incansables  esfuerzos  de 
Mr.  Aunin,  paradifundir  los  beneficios  del  apos- 
tolado presbiteriano  en  Nuevo  .Méjico,  podia 
también  haber  hecho  mención  de  las  mentiras  y 
calumnias,  con  que  ese  Reverendo  se  hizo  acree- 
dor al  título  de  Ministro  embustero. 


4.  Desdo  el  principio  de  su  reinado,  el  ilustre 
Sucesor  de  Pió  IX  tendió  sus  miradas  al  Orien- 
te, para  buscar  allí  un  consuelo,  ya  en  la  memo- 
ria del  pasado,  ya  en  la  esperanza  del  porvenir. 
El  mismo  Padre  Santo  lo  dijo  en  la  audiencia 
que  concedió*  á  la  peregrinación  eslava,  de  la 
que  hicimos  mención  en  nuestros  números  del 
mes  de  Agosto.  En  efecto  León  XIII  no  deja 
ocasión  para  atestiguar  los  sentimientos  verda- 
derara<  nte  patern  1 9  de  (pie  está  lleno  su  cora- 
zón para  con  los  Qeles  de  aquellos  países.  En  el 
Breve  (pie  hallamos  publicado  cu  las  últimas 
entregas  que  nos  llegaron  de  los  periódicos  eu- 
ropeos, Su  Santidad  se  dirige  por  medio  del 
Arzobispo  de  Leopol,  Msr.  Hierzchlejski,  á  los 
Rutenos  greco-unidos.  1>1  Papa  se  alegra  mu- 
chísimo de  que  la  propagación  del  culto  de  los 
[jo  y    >,  •   haya  Pausado  prond*» 


gozo  á  todos  los  Eslavos,  y.  sobre  iodo,  á  los  Pú- 
lenos greco-unido-,  (pie  profe  indo  con  ardor  la 
fé  que  les  fué  enseñada  por  esos  Santos,  toi 
siempre  nuevo  valor  en  las  consolaciones  (pie 
esa  fe  les  procura.  Les  alienta  á  perseverar  en 
la  misma  ¡ó  y  les  dice  que,  si  Dios  les  sometió 
á  pruebas,  fué  para  purificar  lo  (pie  podia  ha  r 
de  impuro  en  sus  hijos.  Así,  pues,  les  exhorta 
á  no  desmajar  si  el  dia  de  la  perfecta  paz  no  ha 
llegado  aun  para  ellos.  Porque,  así  como  el  Sal- 
vador no  quiso  curar  al  enfermo  Lázaro,  para 
resucitarle  después  de  su  muerte,  muchas  a 
sucede  también  que  retarda  el  dia  de  su  miseri- 
cordia para  dar  su  auxilio  en  el  momento  extre- 
mo y  mostrar  a  .  con  luz  más  brillante  y  mayor 
gloria,  su  poder  providencial.  Por  otra  parte, 
les  anima  á  confiar  en  que  sus  oraciones  y  las 
d>  todo  el  mundo  católico,  presentadas  á  Dios 
por  sus  Apóstoles,  producirán  ciertamente  el 
alivio  de  ns  sufrimientos  y  la  conversión  de  sus 
hermanos  descarriados.  En  fin  el  Padre  Santo 
les  asegura  que  la  Sede  Apostólica,  que  lia  pro- 
fesado siempre  á  su  nación  particular  amor,  no 
les  abandonará  jamás  en  sus  desdichas. — Este 
Breve  confirma  el  triste  hecho  de  las  condicio- 
nes poco  favorables  en  que  se  halla  nuestra  Igle- 
sia bajo  el  gobierno  moscovita.  Sin  embargo, 
como  anunciábamos  en  el  número  del  dia  2\ 
de  Setiembre,  se  espera  que  antes  que  acabe  es- 
te otoño,  se  llegará  á  alguna  conclusión  amistosa 
cutre  el  Vaticano  v  la  Cono  de  San  Pctersbur- 


go. 


^i  »-Q>— 


5.  Estando  ya  cerca  el  tiempo  de  empezar  <1 
año  escolástico,  el  Presidente  del  ( 7ofe¡  o  de  Las 
Vegas  llama  la  atención  de  los  padres  milia 

á  aquella  parte  del  Reglamento  General,  en  que 
se  les  suplica  enviar  á  sus  hijos  á  la  escuela  des- 
de la  apertura  de  los  cursos.  Como  en  el  mis- 
mo Reglamento  se  cace  observar,  toda,  dilación 
causa  graves  inconvenientes,  y  es  un  obstáculo 
para  el  apn  v  •  hamiento  de  los  alumnos,  en  en 
tiempo  que  contribuye  eficazmente  á  su  apli  - 
cion. 


G.   El  Mamo  d<   Olivo   nos  tra<  s  dalos 

de   historia  contemporánea,    rec  por   un 

cierto  Juan  W.  Butler  de  El  Ah  <<n,-.) 

{Iwtrado.     A  fe  de  e.'te  señor,  el  aiíi  ide 

la   población   de  Cuatlinchan,  habiendo  en. 
trado  á  un  jóv.  v  pi  rz  irle  á 

qnese  hiucara  déla  !.    Eljdven  se  resistió, 

\  entouces  <  1  <  'uro  armas  que 

llevaba,   diciendo:  'Yo  he  de  acabar  con  )<  s 
protestantes  de  aquí."     ("nos  dias  después  en- 
contrando á  una  nina  ;  tante  en  una  t¡<  mia 
insistió   en    (pie  esta   dijei  .na  cri 
Da  ^     r  :                                         Ana 
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riador  que  pudiera  citar  otros  casos,  pero  no  lo 
hace  creyendo  que  bastan  esos  dos,  para  mos- 
trar que  el  señor  Cura  de  Cuatíinchan  quiere 
pisotear  la  Constitución  del  país. — ¿Habrá  alguno 
entre  nuestros  lectores,  que,  pudiéndolo  hacer, 
nos  suministre  un  poco  más  de  luz  acerca  de  los 
hechos  referidos? 


7.  Juntamente  con  el  cetro,  cuya  descripción 
consignamos  en  nuestro  número  40,  la  Virgen 
de  Montserrat  recibid  también  el  don  de  una 
corona,  en  prenda  del  amor  que  los  hijos  de  la 
noble  tierra  de  España  guardan  en  sus  corazones 
por  su  excelsa  Patrona.  Esta  corona  es  una 
alhaja  no  menos  preciosa  que  el  cetro.  El  efecto 
que  produce,  según  hallamos  referirlo  en  la  Re- 
vista Popular  de  Barcelona,  es  sorprendente. 
La  base  ó  pié  del  frontero  está  rodeado  de  per- 
las de  gran  tamaño,  circuidas  de  diamantes  y 
separadas  entre  sí  por  bajos  relieves  de  oro;  el 
frontero  es  del  mismo  metal  y  se  halla  dividido 
por  veintidós  cuadros  de  esmalto  azul  con  títu- 
los de  las  letanías  de  la  Virgen  primorosamente 
cincelados  y  divididos  en  dos  secciones  por  el 
escudo  de  Cataluña,  que  forma  el  frontis  de  la 
corona  por  delante,  y  por  la  parte  de  atrás  por 
el  escudo  de  Montserrat,  Encima  del  frontero 
hay  una  linea  de  grandes  brillantes  en  número 
de  60  y  en  forma  de  clavos  que  lo  unen  á  la  rica, 
diadema,  compuesta  de  un  grave  dibujo  de  hojas 
en  plata  forradas  de  una  gruesa  plancha  de  oro, 
las  que  van  atestadas  de  brillantes,  además  de 
cuatro  grandiosas  esmeraldas  que  forman  el  cen- 
tro de  los  cuatro  ángulos  de  la  misma,  Los  cua- 
tro florones  de  la  diadema  llevan  engastados  en 
un  caprichoso  dibujo  ocho  diamantes  rosas  de 
un  tamaño  poco  común,  que  acaban  de  enrique- 
cer el  conjunto  general  de  la  misma,  Sobre  el 
frontero  descansa  el  casquete  dividido  en  su 
parte  superior  de  delante  en  dos  segmentos  es- 
féricos, adornado  con  ricas  esmeraldas  y  dia- 
mantes engastados  en  grandes  relieves  de  oro 
que  lo  cubren,  concluyendo  el  extremo  con  una 
cinta  ele  zafiros  y  diamantes  que  forma  el  último 
punto  de  la  misma,  Ligan  la  diadema  cuatro 
arcos  de  oro  con  perlas,  y  en  el  centro  descansa 
el  mundo  ó  bola  de  lapislázuli,  con  el  zodíaco 
y  cruz  de  grandes  brillantes.  Todos  estos  ador- 
nos están  sujetos  á  la  corona  por  medio  de  tor- 
nillos con  sus  correspondientes  tuercas  sin  que 
haya  uno  solo  que  esté  soldado,  ascendiendo  el 
número  de  los  tomillos,  y  por  lo  tanto  el  de  las 
tuercas  ó  hembras  que  sujetan  todo  lo  que  hemos 
descrito,  á  cuatro  cientos. — No  sin  razón  el  ci- 
tado periddieo  dice,  que  esta  corona  es  verda- 
dera alhoja  monumental. 


§.  D§§4§  i]  (\h  12)  do  esto  mes,  mm  lo  que 


él  mismo  nos  anunció,  Thirty-Four  fué  The  Lone 
Star.  Cuál  sea  la  brillantez  de  ese  nuevo  astro, 
no  podemos  decirlo,  pues  hasta  el  momento,  en 
que  vamos  á  la  prensa,  no  se  nos  concedió  la 
oportunidad  de  contemplarlo. 


9.  Bajo  el  epígrafe,  "Public  6'chools,"  el  Ga- 
zette  del  dia  19  vuelve  á  la  defensa  del  sistema 
de  las  escuelas  sin  Dios.  A  todos  los  niños  de 
esta  población,  dice  él.  se  les  debria  proporcio- 
nar el  beneficio  de  las  escuelas  gratuitas,  con- 
forme al  sistema  americano(?)  de  enseñanza  libre 
y  non- sedarían.  Según  él  nuestra  ciudad  va 
aumentando  de  un  modo  consiberable,  y  dentro 
de  dos  años  se  experimentará  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  una  completa  organización  de  tales 
escuelas.  De  consiguiente,  encomienda  que  no 
se  deje  pasar  la  ocasión  de  la  prdxima  Legisla- 
tura, sin  conseguir  de  las  Cámaras  una  ley  que 
haga  de  Las  Vegas  un  distrito  independiente 
con  respecto  á  la  pública  enseñanza,  á  fin  de 
poder  llevar  á  efecto,  de  un  [modo  conveniente, 
y  con  todas  las  ventajas  posibles,  el  tan  necesi- 
tado sistema  de  escuelas  non-sedarían. — Que 
Las  Vegas  aumenta,  no  hay  duda;  que  en  Las 
Vegas  ha  de  haber  escuelas,  es  cierto;  que  algu- 
nas de  estas  escuelas  deben  ser  gratuitas,  tam- 
bién ío  concedemos;  lo  que  no  concedemos  á 
nuestro  contemporáneo,  es  lo  que  le  hemos  ne- 
gado siempre;  es  decir,  la  necesidad  de  escuelas 
sin  Dios.  No,  no  es  necesario  que  las  escuelas 
públicas  sean  non-sedarían. 
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Usía  afirmación  contra  los  Evangelios. 


En  una  de  aquellas  familias,  que  se  distinguen 
entre  los  habitantes  ele  Las  Vegas  por  su  viva 
fe  y  piedad  ejemplar,  -originóse  dias  atrás  un 
leve  sobresalto,  al  oir  de  boca  de  ciertos  fula- 
nos, que  los  cuatro  Evangelistas  no  dicen  todos 
lo  mismo.  Aquella  buena  gente,  firme  en  su 
fe,  desde  luego  rechazó  como  falso  lo  que  sus 
interlocutores  afirmaban;  con  todo,  apenas  tuvo 
la  oportunidad,  preguntó  á  un  .Padre  para  que 
le  dijera  lo  que  debia  contestar.  La  tarea 
del  Padre  no  fué  dificultosa,  pues  tampoco  lo 
era  la  pregunta. 

¡Conque  los  Evangelistas  no  dicen  todos  lo 
mismo! 

Mas  si  no  dicen  todos  lo  mismo,  ¿cómo  fué 
posible  que  por  el  espacio  de  más  de  diez  y  ocho 
siglos  el  mundo  creyó  que  decían  lo  mismo? 
Cuando  un  escrito  no  concuerda  con  otro,  al 
instante  se  echa  de  ver.  Así,  por  ejemplo,  ¿será 
nunca  posible,  que  uno  no  vea  que  lo  que  sos- 
tiene la  Revista  Católica  es  contrario  á  lo  que 
predican  los  Abogados  Cristianos?  Aun  los  más 
corto?  da  vista  luego  verán  (m  h  qag  hi  fiwü 
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ta  detesta  y  condena,  es  cabalmente  lo  que  esos 
caballeros  ensalzan  hasta  el  cielo;  y,  vice  versa, 
que  lo  que  estos  aborrecen  y  vilipendian,  es  lo 
que  la  Revista  lia  defendido  siempre  y  está  dis- 
puesta á  defender  con  el  mismo  tesón,  con  que 
acostumbro  en  lo  pasado. 

Ahora  bien,  si  fuese  verdad  que  los  Evange- 
listas se  contrarían  el  uno  al  otro  en  las  cosas 
que  escribieron,  el  mundo  habría  notado  esa 
contrariedad  desde  el  primer  dia  que  vinieron 
á  luz  sus  historias;  y  nunca  hubiera  creído 
que  San  Mateo  refírialo  mismo  que  San  Marcos, 
y  San  Lucas  lo  mismo  que  San  Juan,  sin  la  me- 
nor contradicción  entre  los  cuatro.  Pero  el  caso 
es  que  apenas  los  hombres  vinieron  en  conoci- 
miento de  los  cuatro  Evangelios,  al  punto  dije- 
ron que  aquellos  escritos  no  eran  sino  cuatro 
historias  de  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, las  cuales  no  sólo  no  se  opouian  la  una  á  la 
otra,  mas  se  aclaraban  recíprocamente.  Todos 
vieron  que  los  acontecimientos  narrados  en  una 
de  aquellas  historias  no  desmentían  los  hechos 
de  que  se  hace  mención  en  las  otras  tres;  que  la 
doctrina  y  moral,  atribuida  á  Jesucristo  por  uno 
de  los  Evangelistas,  era  idéntica  con  la  que  los 
demás  decían  que  el  divino  Redentor  habia 
predicado;  y  que  si  de  uno  de  los  Evangelios 
podíase  inferir  la  divinidad  del  Mesías,  esto 
mismo  deducíase  también  de  los  otros.  Y  ad- 
viértase, que  un  tal  juicio  acerca  de  nuestros 
Evangelios  no  lo  llevaron  hombres  de  una  mis- 
ma ciudad,  de  un  mismo  país,  de  una  misma  cla- 
se de  la  sociedad,  pertenecientes  á  la  misma 
secta,  sujetos  á  las  mismas  preocupaciones,  te- 
niendo los  mismos  intereses,  etc.  etc.;  sino  que 
este  fué  el  fallo  de  naciones  enteras,  de  doctos  é 
ignorantes,  magnates  y  plebeyos,  de  Judíos  y 
Gentiles,  de  Romanos  y  Griegos,  y  hasta  de  a- 
quellos  que  endurecidos  en  su  incredulidad  re- 
chazaron con  protervia  la  religión  del  Nazareno. 
Añadid,  que  este  consenso  tan  universal  en  favor 
de  los  Evangelios  no  fué  el  hecho  de  un  momento, 
de  un  dia,  de  un  año,  de  un  siglo;  sino  que  duró 
por  más  de  diez  y  ocho  siglos,  á  pesar  de  todos 
los  esfuerzos  que  el  fanatismo  y  la  malignidad 
de  ciertos  incrédulos  hicieron  en  contra  de  él. 

¿A  fé,  qué  no  hicieron  para  destruir  dicho 
consenso?  No  se  dejó  piedra  por  mover,  á  lin 
de  poner  á  los  Evangelistas  en  contradicción  en- 
tre sí.  Mas  para  obtener  este  intento  echóse 
mano  de  medios  que  por  cierto  niugun  crítico 
emplearía,  si  se  tratara  de  otras  narraciones 
históricas.  Así,  por  ejemplo,  si  San  Mateo  ó 
San  Lucas  hablan  de  algún  hecho  ó  de  alguna 
circunstancia  que  no  es  mencionada  por  San 
Marcos  y  San  Juan,  ipso  facto  pretenden  que 
hay  contradicción,  como  si  el  silencio  de  un  his- 
toriador pudiera  aducirse  como  prueba  contra  lo 
quo  otros  refieren.  Si  esa  norma  fuese  legítima, 
do  tocias  las  historias  coritas  por  varios  auto- 


res sobre  el  mismo  sujeto,  ni  una  sola  podría 
decirse  que  es  verídica. 

Siendo  tan  ineptos  los  medios,  á  que  acudie- 
ron los  incrédulos  para  combatir  la  autenticidad 
de  los  Evangelios,  era  natural  que  saliesen  muy 
poco  airosos  de  su  tarea;  ni  es  extraño  si,  á  pe- 
sar de  todas  las  afirmaciones  en  contra,  el  mun- 
do haya  continuado  diciendo,  que  la  vida,  pre- 
dicación, muerte  y  gloria  de  desús  Nazareno 
es  la  misma,  ora  leamos  un  Evangelio,  ora  otro. 
Si  hay  diversidad,  esta  se  reduce  á  la  que  nece- 
sariamente existe  entre  dos  ó  más  escritores, 
entre  varios  idiomas,  entre  el  estilo  de  uno  y 
otro,  y  entre  los  fines  particulares  á  que  cada 
uno  puede  mirar  con  su  escrito.  En  otras  pa- 
labras, toda  la  diversidad  es  accidental  y  no 
tiene  nada  que  ver  con  la  sustancia  de  los  he- 
chos. 

A  fin  de  que  todos  entiendan,  aclaremos  lo 
que  llevamos  dicho  con  un  ejemplo. 

Sucede  alguna  cosa  de  importancia  en  la  plaza, 
una  fiesta,  un  incendio,  una  exhibición  territo- 
rial, y  que  sé  yo.  Inmediatamente  se  oyen  un 
sinnúmero  de  relaciones;  pero  el  uno  la  hará  en 
español,  otro  en  inglés,  otro  en  francés,  otro  en 
alemán:  el  uno  hará  mención  de  una  circunstan- 
cia, y  otro  de  otra:  algunos  callarán  lo  que  otros 
dirán:  algunos  serán  más  y  otros  menos  minu- 
ciosos en  su  narración.  Esto  supuesto,  pregun- 
tamos: ¿diréis  acaso  que  los  autores  de  tales 
narraciones  no  refieren  lo  mismo,  y  se  contradi- 
cen mutuamente,  sólo  porque  su  idioma  de  ellos 
es  diverso,  ó  porque  unos  particularizan  más  y 
otros  menos  lo  que  cuentan?     Cierto  que  no. 

Apliquemos  ahora  esto  al  tema  que  nos  ocupa. 

Los  Evangelistas  no  escribieron  todos  en  el 
mismo  lenguaje;  no  usaron  todos  el  mismo  estilo; 
y  cada  uno  ordenó  su  historia  según  el  intento 
que  se  propuso;  así  es  que  naturalmente  ha  de 
haber  una  cierta  diversidad  entre  uno  y  otro 
Evangelio;  pero  toda  esa  diversidad  no  muda  la 
sustancia  de  lo  que  allí  se  refiere,  y  sólo  hace 
que  un  Evangelio  no  puede  considerarse  como 
copia  de  otro,  lo  que,  si  bien  se  poudera,  sirve 
de  argumento  para  confirmar  que  es  verdad  lo 
que  los  cuatro  Evangelistas  escribieron.  En 
efecto,  si  los  Evangelistas  se  hubiesen  copiado 
unos  á  otros,  esto  bastaría  para  explicar  porqué 
no  se  hallan  en  contradicción  entre  sí:  pero 
mostrándose  por  los  mismos  Evangelios  que  ellos 
no  son  copia  de  un  mismo  original,  es  necesario 
convenir  en  que  sus  autores  no  mintieron,  pues 
todos  sabemos  que  esimposible  que  no  se  contra- 
digan mutuamente  las  relaciones  que  hacen  va- 
rios individuos  de  un  mismo  hecho,  caso  que  no 
son  verdaderas. 

Mas  si  es  tan  claro,  podrá  alguno  decir,  que 
los  cuatro  Evangelios  contienen  lo  mismo  en 
cuanto  á  la  sustancia,  ¿cómo  pudieron  algunos 
hombros  afirmar  lu  contrario?    Sn  db'á  quo  \\\(\ 
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por  el  deseo  que  tenían  esos  incrédulos  de  em- 
baucar á  otros;  pero,  una  vez  que  era  tan  fácil 
descubrir  el  engaño,  pues  bastaba  para  esto  leer 
los  mismos  Evangelios,  ¿cómo  pudieron  persua- 
dirse que  saldrían  con  la  suya? 

Se  persuadieron  así,  como  se  persuaden  todos 
aquellos  que  no  se  avergüenzan  de  mentir  más 
que  hablan,  con  tal  que  ejercen  su  profesión  de 
embusteros.  No  faltan  ejemplos  aun  entre  noso- 
tros. ¡Cuan  fácil  es  dar  el  mentís  á  ciertos  cachi- 
vaches de  la  prensa  de  estos  países!  Y  sin  em- 
bargo, ¿qué  de  tonterías  inventaron  é  inventan, 
sin  cansarse  de  repetirlas  ácada  momento?  Sa- 
ben ellos  muy  bien  que  con  la  mentira  siempre 
algo  se  gana,  pues  siempre  se  encontrarán  unos 
infelices  que,  ó  por  razón  de  su  perversa  natu- 
raleza, ó  por  falta  de  juicio,  se  dejarán  coger  en 
sus  lazos,  prefiriendo  las  tinieblas  del  error  á  la 
pura  luz  de  la  verdad. 


Escuelas  Católicas, 

Escuela  por  escuela,  más  vale  una  escuela  ca- 
tólica. 

Este  es  el  raciocinio,  que  hoy  día  la  lógica  na- 
tural inspira  á  no  pocos  de  los  acatólicos,  y  has- 
ta á  algunos  que  estaban  por  las  escuelas  ateas. 
Unos  y  otros  están  convencidos  que  la  niñez  y 
la  juventud  solo  pueden  estar  bien  dirigidas  y 
á  la  vez  bien  enseñadas  en  la  escuela  católica. 

¿Y  porqué? 

¡Ah,  porque  una  triste  experiencia  va  abrien- 
do los  ojos,  y  se  desengañan!  Pues  ven  que  en 
las  escuelas  católicas  los  niños  son  bien  mirados  y 
queridos  por  los  maestros,  como  los  demás,  sin 
quenada  se  opongan  á  esto  sus  diferentes  creen- 
cias religiosas.  En  segundo  lugar,  porque  ven  que 
en  las  escuelas  católicas  hay  más  sacrificio  de 
parte  de  los  maestros,  y  maj^or  sujeción  por  par- 
te de  los  discípulos.  Y  finalmente  por  ver  que 
de  las  escuelas  católicas  sale  lo  más  y  mejor  de 
la  sociedad 

Un  simple  hecho  bastaría,  para  probar  nues- 
tra primera  aserción.  Píelo  aquí.  Muchos  pa- 
dres de  familia,  pertenecientes  á  denominaciones 
acatólicas,  se  han  educado  en  las  escuelas,  aca- 
demias y  colegios  dirigidos  por  maestros  católi- 
co?: sobre  todo  eDtre  las  madres  de  familia  hay 
un  número  respetable  de  las  que  pasaron  los 
años  de  su  educación  en  conventos  de  Hermanas. 
Ellas,  pues,  por  mas  que  hayan  quedado 
adictas  á  su  propia  secta,  no  obstante  han  guar- 
dado tan  gratos  recuerdos  del  tiempo  pasado, 
que,  además  de  conservar  una  sincera  amistad 
con  aquellos  de  quienes  recibieron  su  educación, 
no  permitirán  jamás  que  sus  hijos  reciban  de  o- 
troR  la  suya;  y  así  donde  haya  escullan  de  cljff? 


rente  denominación,  dan  la  preferencia  á  la  es- 
cuela católica;  y  donde  no  hay  más  que  la  es- 
cuela protestante,  algunas  madres  indiferentes 
envían  allá  á  sus  hijos;  otras  lo  permiten  á*  los 
hijos  varones,  pero  no  á  las  hijas;  y  algunas  otras 
más  recelosas  prefieren  tenerse  á  unos  y  á  otros 
en  casa  sin  poder  darlas  la  instrucción  necesaria, 
antes  que  exponerlos  á  que  reciban  una  educa- 
ción torcida,  fuente  de  males  sin  cuenta  para  el 
individuo  y  para  la  familia. 

Este  es  un  hecho  que  no  puede  negarse,  y  es 
tan  universal,  que  aun  en  este  casi  desierto  de 
nuestro  Territorio  seobeervacon  mucha  frecuen- 
cia: podríamos  citar  los  nombres  de  bastantes 
familias. 

Hay  que  añadir  que  no  son  tan  sólo  los  pa- 
dres de  familia  que  recibieron  su  educación  en 
las  escuelas  católicas,  los  que  las  prefieren  tam- 
bién para  sus  hijos:  hay  además  otros  muchos 
acatólicos,  de  los  cuales  unos  por  un  motivo,  otros 
por  otro,  dan  esta  preferencia  á  la  católica,  por 
mas  que  ellos  nunca  las  frecuentaron. 

Hemos  sido  testigos  oculares  de  un  hecho,  que 
hace  mucho  á  nuestro  propósito.  La  viila  de 
Albuquerque  tuvo,  hace  algunos  años,  una  es- 
cuela de  Hermanas:  pero  iban  faltando  los  re- 
cursos, que  les  escaseaba  la  Plaza:  ios  señores 
se  encogían  de  espaldas  y  nada  más:  los  Padres- 
de  la  parroquia  estaban  acosados  de  todas  par- 
tes por  los  acreedores  de  la  deuda,  que  acaba- 
ban de  recibir  con  la  parroquia,  y  se  hallaban 
en  la  absoluta  imposibilidad  de  acudir  á  otras 
necesidades:  y  por  remate  de  todo  el  convento 
iba  amenazando  ruina.  Tuvieron  pues  que  aban- 
donar el  lugar.  Mas,  como  el  bien  nunca  se  a- 
precia  tanto,  como  cuando  se  pierde,  aconteció 
lo  mismo  en  esta  ocasión.  Hasta  que  movidos 
todos  los  interesados  por  la  necesidad  de  una 
escuela  de  Hermanas,  se  volvió  á  instar  para 
el  objeto.  Fué  común  la  satisfacción  y  muy 
grande,  cuando  se  les  hizo  concebir  la  esperan- 
za de  tener  dicha  escuela  dentro  de  poco.  Pero 
las  dificultades  iban  alagrando  el  plazo,  y  la 
gente,  los  americanos  sobre  todo,  se  iban  cansan- 
do con  esperar.  Entonces  estos  proyectaron 
una  escuela  protestante,  con  nombre  de  Acade- 
mia, y  protestaban  al  mismo  tiempo,  que  si  vi- 
niesen pronto  las  Hermanas,  desistirían  de  su 
intento.  Por  desgracia  las  Hermanas  no  venían, 
y  la  Academia  se  instalaba:  á  la  que  no  dejaron 
de  acudir  niñas  y  niños  de  algunas  familias  pro- 
testantes y  judías  con  unos  pocos  católicos  ó  de 
familias  mixtas,  ó  huérfanos  abandonados,  ó.  .  . 
más  vale  no  acordarse.  Mas  con  todo  eso,  y 
es  mucho  de  advertir  para  nuestro  caso,  no  po- 
cas familias  acatólicas  dejaron  de  corresponder 
á  la  invitación  de  la  Academia,  y  aguardaron 
con  invencible  paciencia  la  suspirada  escuela 
de  las  Hermanas. 

Nos  parece  que  este  argumento  prueba  bas? 
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tan  te  lo  primero  que  afirmamos  sobré  la  pre- 
ferencia que  se  da  á  la  escuela  católica  por  los 
no  católicos.  Las  madres  particularmente  aman 
cou  amor  ciego  ú  sus  bijas,  y  las  quieren  como  á 
las  niñas  de  sus  ojos.  Han  de  estar  pues  más 
que  segums  de  que  sus  hijas,  no  obstante  la  di- 
ferencia de  sus  creencias  religiosas,  serán  bien 
tratadas  y  queridas  por  las  maestras  católicas, 
cuando  se  las  entregan  con  tanta  facilidad. 

Permítasenos  añadir  la  explicación  de  este 
hecho.  Las  escuelas  católicas,  por  lo  común, 
están  dirigidas  por  personas  religiosas,  como 
Hermanas  de  diferentes  Ordenes  y  Congregacio- 
nes, Hermanos  de  la  doctrina  cristiana,  Jesuítas 
y  otros,  los  que  por  amor  de  Dios  y  del  prójimo 
han  renunciado  el  mundo,  y  no  tienen  ni  deben 
tener  otro  interés,  que  el  bien  de  la  humanidad 
por  un  fin  sobrenatural:  los  mismos  recursos 
materiales  que  reciben  de  sus  trabajos,  sírvenles 
y  deben  servirles  no  para  acrecentar  una  fortuna 
inútil  para  sí  y  para  sus  parientes,  sino  para 
conservarse  y  aumentar  los  medios  de  hacer  el 
bien. 

Mas  por  lo  contrario  las  escuelas  no  católicas 
están  dirigidas  por  personas  del  mundo,  asala- 
riadas según  el  trabajo  y  la  importancia  de  su 
oficio,  quienes  tienen  familia,  donde  concentran 
S'is  aficiones  é  intereses,  y  cuyo  Gn  principal  es 
el  propio  bien. 

Es  evidente,  pues,  que  sin  ma's  motivo  los  pa- 
dres de  familia  de  cualquiera  denominación  que 
sean,  se  han  de  sentir  impulsados  á  dar  la  pre- 
ferencia á  una  escuela  católica  para  la  buena  y 
sólida  educación  de  sus  hijos:  pues  no  pueden 
dudar  en  general  de  la  buena  intención  y  de  la 
rectitud  de  miras  de  los  maestros  católicos  (per- 
sonas religiosas  en  su  gran  mayoría):  no  pueden 
tampoco  dudar  de  que  sabrán  colocar  toda  su 
afición  en  sus  discípulos,  quienes  forman  para 
el  maestro  católico  religioso  la  única  familia  que 
posee  en  este  mundo. 

Mas  dirá  alguno — ¿Cómo  podrá  un  maestro 
ctadlico  respetar  en  sus  discípulos  creencias 
opuestas  i  su  dogma? 

Es  un  hecho  que  los  maestros  católicos  se 
guardan  bien  de  ofender  las  creencias  religiosas 
de  sus  discípulos  no  católicos.  Y  testigos  son 
sus  mismos  padres  de  familia,  que  recibieron  su 
educación  en  institutos  católicos.  ¡Ojalá  los 
maestros  no  católicos  trataran  igualmente  á  los 
discípulos  católicos,  que  por  desgracia  ingresa- 
ron sus  aulas:  ojalá  respectaran  sus  creencias: 
ojalá,  si  se  contentaran  con  negarles  su  amor  y 
estima,  en  vez  de  prodigarles  desprecio  y  abor- 
recimiento, como  hacen  ordinariamente! 

¡Ah  (triste  es  recordarlo)  es  bien  sensible  la 
condición  del  niño  católico  en  institutos  ateos  ó 
protestantes!  Mas  debe  verificarse  en  todo  la 
profecía  de  Jesucristo,  que  su  Iglesia  ha  de  su- 
,r¡r  per-'-  '¡'  loo,  BJentlQ  lg  müb'z  y  la   juventud 


su  porción  más  bella  y  más  cara,  como  los  cor- 
deros lo  son  del  rebaño. 

(Se  continuará.) 


Los  Mártires  de  Corea, 

Cin>.  ^   Toxkix  Occidental,  Cochixchixa  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COREA.. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  Hicn  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  lapág.  501.) 

ISABEL  HERMANA  DE   PABLO   TINO. 

Ya  vimos  que  Isabel  fué  aprisionada  por  la  fe  con  toda  su 
familia  cu  1801.  Tenia  entonces  cuatro  años  de  edad.  Cria- 
da con  cuidado,  se  mostró  digna  imitadora  de  la  piedad  de 
sus  padres.  Desde  su  más  tierna  edad  consagró  cou  voto 
su  virginidad  á  Jesucristo.  Fué  prendida  con  su  madre  y 
hermano.  Sabiendo  el  juez  su  estado,  la  dyo:  ¿porqué  no 
te  has  casado?  "Como  mi  familia  ha  sido  degradada  (*)  y 
lia  perdido  su  rango,  ninguno  ha  pensado  en  mí.-'  ¿Practi- 
cas tula  religión  del  Señor  del  cielo?"  "Sí,  la  practico." 
¿Quién  te  ha  enseñado  la  doctrina  de  esta  secta?"  "Desde 
mi  infancia  me  enseñó  mi  madre,  y  me  habló  de  los  casti- 
gos que  están  preparados  para  los  que  conocen  á  Dios." 
"Renuncia  tu  religión  y  vivirás."  "Renunciar  á  mi  Cria- 
dor es  un  crimen,  y  no  lo  puedo  cometer."  "Bastante  ne- 
cio ha  sido  tu  hermano  en  escoger  la  muerte:  Sé  tu  más 
prudente;  di  tan  solo  una  palabra,  y  quedarás  libre,  lleván- 
dote á  tu  madre  contigo."  "Si  es  que  no  puedo  vivir  sin 
renegar  de  mi  Dios,  prefiero  morir."  El  juez  usó  de  pro- 
mesas, y  luego  de  amenazas;  pero  todos  sus  esfuerzos  fue- 
ron inútiles  contra  la  constancia  de  Isabel.  Sufrióla  tor- 
tura siete  veces,  y  recibió  350  golpes  con  la  vara.  Ea 
medio  de  sus  tormentos  permaneció  tranquila  y  serena. 
Ella  afirmó  después:  "poruña  gracia  especial  no  sucumbí 
bajo  los  a  otes,  y  ahora  comprendo  algún  lamo  la  inm 
agonía  que  debió  sufrir  mi  Salvador."  Cuando  fué  llevada 
al  segundo  tribunal,  pasó  les  tres  interrogatorios  con  la 
misma  firmeza.  Fué  pronunciada  su  sentencia;  Durante 
los  seis  meses  que  aguardó  en  !a  prisión,  sus  ejercicios  coti- 
dianos eran  la  oración,  la  meditación,  consolará  bis  afligi- 
dos,  y  exjbortar  á  los  débiles  á  tolerar  con  paciencia  as 
sufrimientos.  Subió  gozosa  al  carro  que  la  llevó  al  lugar 
del  suplicio.     Tenia  43  años  de  edad. 

Su  madre  Cecilia  confesó  generosament  ¡  ú  Jesucristo  dfe- 

lante  del  Juez,  y  en  sus  tormentos  desplegó  un  valor  supe- 
rior á  su  avanzada  edad.  Recibió  230  azotes  COU  la  "vara," 
y  murió  en  la    prisión    el  23  de    Noviembre,  á  la  < dad  d  !  7',» 

anos. 

BARBARA    KO. 

Bárbara  nació  en  la  capital,  de  padres  resp  tablea.    Ba 

I  Guando  el  jefe  de  uní  familia  ha  sido  casi  mía  pena 

eapital,  los  demás  do  la  familia  non  degradad  i  opjpre,    £| 

,.  Y     i.'  |«0J( 


padre  fué  martirizado  en  1801;  y  su  madre  la  educó  en  el  te- 
mor de  Dios  y  en  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Ca- 
sóse con  Agustín  Pak,  cuyo  martirio  recordaremos  más 
adelante.  Antes  de  ser  alistada  temia  mucho  los  tormen- 
tos; pero  una  vez  en  el  campo  de  batalla,  defendió  con  de- 
nuedo la  causa  del  Señor.  Penetrada  de  gratitud  y  admi- 
ración por  esta  gracia  que  Dios  la  habia  concedido,  exclamó: 
"¡En  verdad,  nunca  pensé  que  era  tan  dulce  el  sufrir  por 
Jesucristo!"  Además  de  dislocársele  las  piernas  y  los  bra- 
zos, los  verdugos  destrozaron  su  cuerpo  con  azotes.  Su 
carne  caia  á  pedazos  hasta  verse  los  huesos.  Después  de 
tres  meses  de  cárcel  ^fué  decapitada  á  ios"51  años  de  su 
edad. 

MAGDALENA  Y  SU  HERMANA  MARÍA. 

Estas  dos  doncellas  nacieron  en  la  capital,  de  padres  pa- 
ganos, y  muy  pobres.  Su  abuela  materna  que  era  cristia- 
na, no  teniendo  con  que  mantenerse,  fué  á  refugiarse  en  su 
familia.  Ellas  escuchaban  con  atención  sus  conversacio- 
nes sobre  la  religión,  y  la  abrazaron  juntamente  con  su 
madre  Bárbara. 

Es  imposible  contar  cuánto  tuvieron  que  sufrir,  especial, 
mente  vejámenes  é  injurias,  de  parte  de  su  padre,  hombre 
violento,  obstinado  y  íirme  en  sus  supersticiones:  pero  lo- 
graron fugarse  á  escondidas  de  la  casa  paterna,  y  recibie- 
ron el  bautismo.  Magdalena  habia  determinado  quedar 
siempre  virgen;  pero  en  llegando  á  la  edad  de  19  años,  su 
padre  deseaba  casarla  con  un  pagano.  Ella  se  excusó  bajo 
pretexto  de  estar-  enferma.  Su  padre  no  la  creyó  y  Magda- 
lena con  la  sangre  sacada  de 'sus  dedos,  (*)  escribió  su  re- 
solución de  no  casarse  jamás,  y  se  la  mostró  á  su  padre, 
rogándole  que  ya  no  volviera  á  instarla.  Su  padre  rasgó 
el  papel  y  la  dijo  en  tono  de  cólera,  que  no  le  quedaba  otra 
cosa  que  hacer,  sino  obedecer.  Magdalena  viéndose  á  pun- 
to de  ser  forzada  formó  de  acuerdo  con  su  madre  y  herma- 
nas, el  designio  de  fugarse.  Hiciéronlo  .así  y  fueron  á  refe- 
rirlo al  Sr.  Obispo.  Su  Señoría  les  mandó  que  volviesen  á 
su  casa  y  fuesen  fieles  á  su  religión.  "Mi  esposo,"  dijo  Bár- 
*bara  "es  de  un  carácter  tan  violento,  que  volver  á  casa  se- 
rá para  nosotros  lo  mismo  que. irá  encontrar  la  muerte." 
"En  tal  caso,  dijo  el  Sr.  Obispo,  haced  como  mejor  os  pa- 
rezca;" y  les  prometió  que  les  ayudaría  en  algo.  Alquila- 
ron una  casa,  y  de  allí  en  adelante  pudieron  con  entera 
libertad  darse  á  las';"prácticas  de  celo  y  de- piedad.  Entre- 
tanto el  pagano,  viendo  que  no  volvían,  se  imaginó  que 
desesperadas  se  habían  arrojado  al  rio.  Llamó  barqueros 
y  les  mandó  que  buscasen  en  las  aguas;  sus  redes  sacaron 
los  cuerpos  de  tres  mujeres.  El  creyó  que  fuesen  los  de  su 
mujer  y  de  sus  dos  hijas,  y  les  dio  sepultura.  Todavía  ig- 
nora su  historia  y  aun, hasta  hoy  cree  que  se  ahogaron  á  sí  ' 
mismas.  Las  tres'vivian  con  otras  dos  cristianas,  Magda- 
lena Tso  y  su  hija,  del  mismo  nombre,  cuando  los  soldados 
entraron  de  improviso  en  su  casa,  las  encadenaron  y  pusie- 
ron á  las  cinco  en  la'carcel.  Padecieron  los  tormentos  de  la 
tortura  con  valor.  Bárbara,  Magdalena  Tso  y  su  hija,  des- 
pués de  algunos  meses  de  sufrimientos  murieron  en  la  pri- 
sión de  una  fiebre  perniciosa.  Magdalena  Y  y  su  hermana 
fueron  decapitadas,  la  primera  el  29  de  Diciembre  de  1839, 
á  la  edad  de  28  años;  la  segunda  en  t31  de  Enero  de  1840,  á 
los  27  años  de  su  edad. 

Después  de  la  ejecución,  los  cuerpos  de  estos  mártires  fue-  • 
ron  custodiados  por  guardias  durante  tres  dias,  luego  algu- 
nos mendigos  apoderáronse  de  los  cadáveres,  y  atando  una 
cuerda  por  debajo  de  los  brazos,  I03  llevaban  arrastrando- 
por  delante  de  las  casas,  cuyos  habitantes  espantados  dá- 
banles dinero  para  que  apartasen  de  su  vista  aquel  odioso 
espectáculo.  En  seguida  rogaron  al  mandarín  que  el  lugar 
para  la  ejecución  de  los  cristianos  estuviese  más  lejos. 

(::)  Es  el  modo  ordinario  con  que  losóle  Corea  expresan  ele  yum 


El  31  de  Enero  1840,  seis  mártires  fueron  degollados  en  un 
lugar  llamado  Tan-Ko-Kai,  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad. 

AGUSTÍN  PAK,  Catequista. 

Agustín  moraba  en  la  capital.     Por  virtud  y  talento  ob- 
tuvo el  oficio  de  catequista.    Fué  aprisionado 'el  día  antes 
que  su  mujer,  Bárbara  Ko,  y  fué  sometido  á  los  mismos  in 
terregatorios  y  tormentos,  mostrando  igual  valor     TWn 
38  años  de  edad.  *  a 

PEDRO  HONG  Y  PABLO  SU  HERMANO. 

Estos  dos  hermanos  se  distinguían  entre  los  cristianos  ñor 
su  nobleza  y  piedad.  Su  abuelo,  que  fué  el  primero  de' su 
familia  en  abrazar  el  cristianismo,  fué  martirizado  en  180^ 

Fueron  presos,  y  el  juez  supremo,  siendo  su  pariente  no 
quiso  examinar  su  causa,  pero  les  remitió  á  los  dos  jueces 
inferiores,  encargándoles  que  les  hiciesen  apostatar  y  les 
enviasen  á  su  casa.  Tanto  estos  como,  los  verdugos  pensa 
ban  ganar  crédito  ante  el  juez  supremo  si  preservaban  la 
vida  de  sus  dos  parientes.  Por  loque  usaron  de  arte  m<a 
refinada  en  sus  crueles  barbaridades;  pero  todos  sus  ardides 
sirvieron  solo  para  hacer  más  glorioso  el  martirio  de  los  dos 
cristianos,  quienes  al  fin  fueron  decapitados,  Pedro  el  31  de 
Enero,  á  la  edad  de  42  años,  y  Pablo  eldia  siguiente  á"la  ele 
39.  Al  cabo  de  algunos  meses,  el  hermano  de  su  padre  fué 
martirizado  juntamente  con  sus  hijos,  después  de  haber  sido 
detenido  20  anos  en  la  cárcel.  Con  ellos  se  acabó  su  familia 
sobre  este  tierra,  para  vivir  con  más  esplendo-  en  ln  w*+ria 
del  cielo.  *ama 

MAGDALENA  SON,  ESPOSA  DE  PEDRO  TSHOI 

Nació  Magdalena  en  Seoul,  de  una  honrada  familia  En 
1801  su  padre  fué  desterrado  por  la  fé,  su  madre  murió  pron 
to,  y  su  educación  fué  muy  descuidada.  En  18°0  en  tiempo 
del  cólera  morbo,  se  convirtió  junto  con  su  esposó  recibió  el 
bautismo,  y  se  dio  á  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas 
Fue  prendida  en  Junio  y  puesta  en  la  prisión  juntamente' 
con  su  hija,  nina  de  dos  años.  Cuando  fué  presentada  al 
tribunal,  el  juez  la  dijo:  "¿Quién  te  instruyó  en  la  relMon 
cristiana?  Cuánto  tiempo  la  has  practicado?  "Desde  mi 
infancia  me  habló  mi  abuela  de  Dios,  de  los  premios  eme 
destina  para  los  hombres  virtuosos,  y  el  castigo  que  prepara 
para  los  impíos."  /'¿Qué  clase  de  gente  frecuenta  estaca £J¡ 
Tu  los  condenaras  a  la  muerte:  No  los  puedo  denunciar" 
¿A  quien  pertenecen  los  objetos  que  se  hallaron  en  tu  po- 
der?" "lo  no  me  meto  en  esos  negocios:  No  sé  á  auien 
pertenecen."  "Renuncia  á  tu  Dios."  "Nunca  jamás  DiS 
es  mi  criador;  yo  le  adoro."  "Ten  piedad  de  tu  hija-  sé  más 
cuerda  al  menos  por  su  amor:  di  una  sola  palabra  v  or- 
zaras la  libertad.  Si  persistes  en  tu  obstinación,  no  esperas 
eludir  los  tormentos  y  el  castigo  final."  -Dios  es  el  iuez  Z 
los  vivos  y  de  los  muertos;  mi  vida  pertenece  á  El-  Yo  no 
puedo  preservaría  con  menoscabo  de  la  obediencia  que  Te 
debo  a  El.  Dejando  yo  de  existir,  El  tendrá  cuidado  de  ini 
nina."  Cuatro  veces  fueron  sus  piernas  dobladas  con  vio 
leñera;  y  recibió  360  azotes  con  la  vara  Todo  s„™ 
quedó  hecho  una  llaga  y  la  sangre  manaba  en  abundaS 
de  sus  venas  Temiendo  que  la  presencia  de  su  nía  fue  * 
una  ocasión  de  tentación  y  caída,  la  confió  á  una  eristiZ 
Ademas  de  esto,  sufrió  por  ocho  meses  las  privadnos  i?!.' 
prisión  volando  después  á  los  gozos  del  Señor  á  i^os  39  años 
de  su  edad.  "ncs 

Las  otras  personas  que  sufrieron  el  martirio  en  aquel  mi* 
mo  día,  son:    Águeda  Y,  Águeda  Kouendequien  Z  LSh 
en  la  narración  de  Magdalena  Han  y  Maria  Y,  de  q u'e  V-e' 
hace  mención  juntamente  con  su  hermana  Maédale™ 

El  primero  de  Febrero  tres  mártires  fuerondec-miL 
el  primero  fué  Pablo  Hong  cuya  historia  he^S^; 

($g  Couílnvarn,} 
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Las  Tortugas  son  numerosas  en  Australia. 

Esos  quelonianoa  habitan  unos  en  las  agnas  dulces 
y  otros  eu  las  orillas  del  mar.  Las  tortugas  peque- 
ñas, llamadas  chélonia  oblonga  é  Jiydraspis  ansí  ralis, 
pesan  de  tres  á  cuatro  libras,  y  tienen  de  cinco  á  seis 
pulgadas  de  largo  por  tres  ó  cuatro  de  ancho.  Habi- 
tan en  los  estanques  y  receptáculos  de  agua  pluvial,  y 
proporcionan  á  los  indígenas  un  alimento  sano  y 
agradable.  En  invierno  ocúltanse  en  el  fango,  y  con 
frecuencia  se  las  encuentra  de  esta  manera  en  un  es- 
tado de  verdadero  letargo.  Estas  tortugas  lagunosas 
están  dotadas  de  asombrosa  vitalidad,  y  se  las  ha 
visto  andar  mucho  tiempo  después  de  cortarles  la  ca- 
beza. La  chélonia  longicóllis  es  más  grande,  pero  no 
excede,  sin  embargo,  de  unas  diez  pulgadas,  líespec- 
to  á  las  tortugas  thaíassites  ó  de  mar,  de  color  verde, 
alcanzan  proporciones  colosales,  encontrándoselas  de 
siete  pies  de  largo  por  tres  ó  cuatro  de  ancho,  pesan- 
do de  quinientas  á  seiscientas  libras,  y  á  veces  hasta 
ochocientas.  De  ellas  sácase  aceite  bueno  para  alum- 
brar, y  aun  para  comer  cuando  es  fresco.  Estas 
grandes  tortugas  carecen  de  dientes.  Tres  veces  al 
año  deponen  sus  huevos,  en  mí  mero  de  un  centenar, 
en  la  orilla  del  mar,  sobre  una  playa  bien  expuesta  3. 
los  rayos  del  sol.  Eso3  huevos,  muy  redondos  y  de 
dos  á  tres  pulgadas  do  diámetro,  se  abren  al  cabo  de 
un  mes  de  incubación  solar. 

Por  medio  de  observaciones  hechas  en  árboles 

aun  existentes,  se  ha  podido  estimar  lafedad  de  varios 
de  ellos,  que  en  números  redondos  da  los  resultados 
siguientes: 

"El  ciprés  deciduo  vive  0,000  años;  el  boabad, 
5,000;  el  dragón,  3,000;  el'  tejo,  3,000;  el  cedro  del 
Líbano,  3,000;  los  árboles  corpulentos  de  California, 
3,000;  el  castaño,  3,000;  el  olivo,  2,500;  el  álamo,  1,- 
600;  el  naranjo  1,5 JO;  Ja  palma,  col  ó  árbol  de  la  col, 
700;  la  lima,  G00;  el  fresno,  400;  el  coco  300;  el  peral, 
3<)0;  el  manzano,  200;  la  palma  del  Brasil,  150;  el 
abeto  escocés,  100;  el  bálsamo  do  Gilead,  cerca  de  50. 


Urbanidad  en  Verso, 


PARA  LAS  NINAS. 


llospHo  a    ¡as    maestras  y  comporáa- 
inaieaáo  vn  fia  escuela. 

26.     En  el  estado  salvaje 
sumido  el  hombre  yaciera 
todavía,  si  no  fuera 
por  la  civilización: 
esta  antorcha  manejando 
los  Maestros  de  la  infancia, 
disipan  nuestra  ignorancia 
é  ilustran  nuestra  ra/,011. 

27     Li  o  lucaoion,  jovencitas, 
que  os  dan  wi  istras  Prcceptoras, 
las  constituye  acreedoras 
á  gratitud  éter  nal: 
cuando  bu  vida  os  dedican, 


y  sus  tareas  prolijas, 
sed  con  ellas  unas  hijas, 
pues  su  amor  es  maternal. 

28     Tras  del  almuerzo  y  comida 
á  la  hora  prefijada 
y  la  lección  estudiada 
al  colegio  marcharás; 
preséntate  á  la  Maestra 
con  la  atención  que  es  debida, 
á  tu  puesto  vé  en  seguida 
mientras  que  la  lección  das. 

29.  Ante  todo  el  Catecismo 
apréndelas  diligente 

como  asunto  el  más  urgente 
y  de  mayor  entidad: 
que  el  estudio  de  las  ciencias, 
sin  la  Doctrina  Cristiana, 
es  ocupación  muy  vana; 
sólo  es  humo  y  vanidad. 

30.  Aprended  á  hacer  calceta 
y  otras  labores  precisas 

como  el  corte  de  camisas, 
de  vestidos,  el  coser, 
bordar  de  varias  especies, 
el  manejo  de  la  plancha 
y,  en  fin,  todo  lo  que  ensancha 
la  instrucción  de  la  mujer. 

31.  Con  toda  joven  que  sea 
más  que  no  tú  aventajada 

en  ser  dócil  y  aplicada 

procura  rivalizar: 

pues  la  que  en  aprovecharse 

pundonorosa  se  muestra, 

el  amor  de  su  Maestra 

y  el  premio  logra  alcanzar. 

32.  Una  vil  es  cualquier  niña 
que  de  una  falta  ligera 

acusa  á  una  compañera 
porque  la  tiene  rencor: 
ya  que  las  veces  de  madre 
vuestra  directora  os  hace, 
vuestros  ánimos  eulace 
un  mutuo  y  fraterno  amor. 

33.  El  desorden  en  la  escuela 
es  un  defecto  notable; 

por  lo  que  se  hace  culpable 
quien  lo  llega  á  perturbar. 
Sin  un  orden  riguroso 
no  puede  haber  enseñanza, 
pues  sólo  con  él  so  alcanza 
que  ésta  llegue  á  prosperar. 

34.  Si  entra  ó  sale  una  señora, 
un  Sacerdote,  Inspector, 

\\  otro  cualquier  superior 
en  pié  os  deberéis  poner: 
y  esta  actitud  respetuosa 
guardareis  hasta  el  momento 
en  el  que  á  tomar  asiento 
se  os  permitiere  volver. 

35.  Cuando  salgáis  de  la  escuela 
id  á  casa  en  derechura, 

y  una  grave  compostura 
por  la  calle  guardareis: 
si  alguien  de  vuestra  familia 
no  viniere  á  acompañaros, 
será  mejor  asociaros 
y  quo  parejas  fo miéis. 

(Se  continuará.) 
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Fernán  Caballero. 
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—Hija!— dijo  Simón,  que  á  duras  penas  contenia 
sus  lágrimas  al  mirarla:— pasé  por  una  confitería,  vi 
unos  bizcochos  que  acababan  de  salir  del  horno,  que- 
ría  traértelos;  cuatro    cuartos    valia   media   cuarta; 

pero si  no  los  tenia!     Dos   reales    traigo  ganados 

hoy,  que  escasamente  alcanzan  para  media  hogaza  de 
pan,  el  aceite  y  el  carbón  para  hacer  unas  sopas.  _ 
"'  En  este  instante  se  oyó  la  campana  de  la  iglesia 
que  hacia  la  señal  de  salir  Su  Majestad.  Simón  se 
puso  en  pié,  y  se  quitó  el  sombrero.  Su  Madre  rezo 
el  Padre  nuestro,  añadiendo  al  fin:  En,  gracia  te  reciba 
el  alma  que  te  descaí 

—¿Para  quién  sale  Su  Majestad?  preguntó  Simón 
cuando  hubo  concluido  el  rezo. 

—Para  el  Alcalde,  hijo,  que  se  ha  agravado  mucho 
por  haberle  sobrevenido  un  flujo  de  sangre. 

— Si  tuviese  capa,  aria  á  acompañar  la  Majestad; 
aunque  no  me  obliga,  pues  no  soy  ni  pariente  ni  ami- 
go del  que  van  á  sacramentar,  dijo  el  buen  cristiano. 
— Hijo,  vé! — repuso  su  cristiana  Madre; — por  lo 
mismo  que  va  para  un  hombre  que  tanto  mal  nos  ha 
hecho:  vé,  hijo  mió,  aunque  sea  sin  capa.  Ya  que 
no  la  tienes,  lleva  á  esa  solemnidad  compostura  y 
devoción,  que  le  den  al  Señor  el  decoro  que  con  tu 
apariencia  no  puedes  darle.  Dios  mira  sobre  todo 
los  corazones;  y  engalanado  llevas  el  tuyo  con  el  per- 
don  que  así  ostensiblemente  demuestras  á  tu  enemi- 
go.    ¡Dios  le  coja  en  buena  hora! 

— ¡Qué  rendido  estoy,  Madre!  y  cómo  me  pesa  esta 
ropa  mojada!  Y  lloviendo  que  está,  que  se  desgajan 
los  cielos;  pero ....  allá  voj! 

Simón  fué  á  la  iglesia,  cogió  un  farol,  y  acompañó 
á  Su  Majestad  en  casa  del  enfermo. 

Cuando  la  santa  ceremonia  hubo  concluido,  le  dijo 
el  Cura: 

— Un  recado  habia  mandado  á  tu  casa,  Simón,  pa- 
ra que  vinieses,  pues  el  enfermo  quiere  verte. 
— ¡A  mí!  exclamó  absorto  Simón. 
— A  tí, -sí.     Deja  ese   farol,   que   llevará  Miguel,  y 
entra;  que  urge. 

Simón  entró  en  el  cuarto  del  paciente,  en  el  que 
habia  aun  gran  número  de  personas  reunidas.  Pro- 
funda fué  la  lástima  que  sintió  cuando  miró  á  aquel 
hombre  que  habia  tenido  buena  cara  y  robusta  per- 
sona, reducido  por  su  padecer  aun  descarnado  esque- 
leto, envuelto  el  carcomido  rostro  en  vendas,  sin  fuer- 
zas, sin  vida,  sin  esperanzas. .  .  .pero  con  alma  aun, 
pues  apenas  vio  á  Simón,  cuando  extendiendo  hacia 
él  sus  descarnados  brazos,  exclamó  con  vehemente 
acento  de  corazón: 

— ¡Simón,  Simón,  perdóname! 

Honda  fué  la  impresión  que  en  todos  los  presentes 
causó  esta  deprecación  del  moribundo.  El  arrepen- 
timiento que  se  confiesa,  el  perdón  que  se  pide  y  se 
otorga,  la  reconciliación  que  se  efectúa,  esas  tres  co- 
sas, las  mayores  entrevias  grandes,  las  mas  elevadas 
entre  las  altas,  las  que  mas  se  acatan  entre  las  respe- 
tadas, esos  santos  frutos  de  la  simiente  del  Evangelio, 
ese  glorioso  triunfo  de  la  cristiana  humildad  sobre  el 


anticristiano  orgullo,  anonadan  con  su  legítima  subli- 
midad cuantas  sublimidades  heroicas  forja  el  hombre 
con  un  vano  oropel,  y  con  su  verdadera  luz,  cual  la 
del  sol  que  alumbra  á  un  mismo  tiempo  lo  alto  y  lo 
bajo,  lo  chico  y  lo  grande,  llenan  todas  las  inteligen- 
cias y  conmueven  todos  los  corazones!  Tráelos  la 
Eeligion,  y  circunda  con  ellos  el  lecho  del  Cristiano 
moribundo,  como  con  un  destello  de  la  luz  del  cielo, 
que  ha  hecho  ya  penetrar  en  su  alma  ;  la  gracia  del 
perdón. 

Pero  si  ánodos  conmovió  aquel  grito,  que  brotó  del 
corazón  del  moribundo,  enajenó  á  su  hijo  que  hasta 
entonces,  continuamente  abatido  y  grave,  se  habia 
mantenido  silencioso  á  los  pies  del  lecho,  y  que  excla- 
mando ahora: 

— ¡Padre  mió!  se  arrojó  sobre  una  de  sus  manos, 
que  cubrió  de  besos  y  bañó  de  lágrimas. 

—  ¡Señor  Alcalde,  por  Dios!  ¡qué  está  Vd.  diciendo! 
repuso  el  buen  Simón  con  enternecida  sorpresa, — 
¿quién  se  acuerda  de  lo  pasado? 

— Digo,  ¡sí,  sí! digo. .  . — déjame  hablar,  Simón, 

— prosiguió  el  primero  haciendo  señas  á  este  que 
quería  interrumpirle; — que  mucho  daño  te  he  hecho! 
La  muerte  abre  los  ojos  del  alma  á  aquel  á  quien 
Dios  no  dejó  del  todo  de  su  mano;  merced  á  que — 
aunque  pecador — no  le  volvió  la  espalda,  así  es  que 
Su  Divina  Majestad  me  ha  dejado  tiempo  para  en- 
mendar en  parte  el°mal  que  hice.  Señores,  sean  us- 
tedes testigos .... 

—Calle  Vd.,[señor,  calle  Vd.  por  Maria  Santísima! 
que  me  está  su  mercó  partiendo  el  corazón!  exclamó 
Simón,  por  cuyas  mejillas  corrían  abundantes  lágri- 
mas. 

— No  callo,  Simón;  que  he  confesado,  y  quiero  mo- 
rir como  Cristiano,  no  me  lo  impidas,  pues  lo  eres. 
Señores,  he  calumniado  á  Águeda,  esa  inocente,  la  he 
desacreditado! ....  con  el  fin  de  que  no  se  casara  con 
mi  hijo,  porque  era  pobre,  que  el  demonio  me  tenia 
cogido  por  la  codicia!  La  difamación  fué  piíblica;  y 
pública  ha  de  ser  la  satisfa-ccion.  Lo  que  es  á  tí,  Si- 
món .... 

— Calle  Vd.,  señor,  calle  Vd.  por  Dios! — volvió  á 
repetir  Simón  que  notó  lo  fatigado  que  estaba  el  en- 
fermo:— ya  ha  hecho  su  mercé  más  que  cumplir  como 
Cristiano. 

— No,  Simón,  no!  la  puerta  del  cielo  está  cerrada 
al  pecador;  el  aldabón  es  el  arrepentimiento.  Lo 
tengo  asido!  déjame  que  golpee;  para  que  me  oigan 
los  hombres  y  nieguen  por  mí  y  me  oiga  Dios  y  me 
acoja! 

Habían  llegado  en  esto  la  tia  Ana  y  Águeda,  á 
quienes  fueron  á  requerir,  y  se  mantenían  en  pió  cer- 
ca de  la  puerta,  guiada  la  pobre  ciega  por  la  enferma, 
apoyada  la  pobre  enferma  sobre  la  ciega 

El  reconciliado  fijaba  con  dolor  sus  miradas  sobre 
aquellas  tres  personas  á  quienes  habia  un  año  no 
veia,  y  que  tan  trastornadas  por  los  sufrimientos  ha- 
llaba. Al  ver  las  canas  de  Simón  y  su  ropa  destroza- 
da y  calada  por  el  temporal;  al  ver  los  ojos, — antes 
de  tan  dulce  y  grave;  mirar — de  la  anciana,  muertos 
y  cubiertos  por  sus  cerrados  párpados  como  por  una 
losa;  al  ver  á  Águeda,  aquella  bella  y  fresca  flor,  caí- 
da y  ajada. . .  .¡corrosivas  lágrimas  brotaban  de  sus 
moribundos  ojos! 

— Esta  es  mi  obra!  murmuraba,  ¡por  enemistad!.  . . 
¡por  codicia! ....  ¡por  no  cejar  en  tiempo  en  la  mala 
senda! ....  Y  si  no  hubiese  sido  por  mis  maldades, 
hubiéramos  vivido  todos  felices ....  y  en  gracia  de 
Dios!  Porque  sépanlo  todos:  yo  he  sido  el  primero 
que  he  tenido  la  vida  mas  amarga  que  la  retama. 
¡Perdí  la  paz  de  mi  alma!  el   alimento  no  me  sabia, 
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ni  mi  sueño  era  dulce.  No  tuvo  amigos;  sino  lava- 
dores de  cara ....  que  bien  los  distingue  el  corazón! 
Me  engañó  el  cariño  de  mi  hijo .... 

— ¡Señor!  ¡Padre!  ¡no  digáis  eso  por  Dios!  exclamó 
Julián,  si  os  lie  faltado,  perdonadme! 

— No  me  has  faltado,  no,  hijo  del  alma.  Pero  tam- 
bién distingue  el  corazón  entre  el  cariño  obligado  y  el 
voluntario.  ¡Hijo! — prosiguió  el  Alcalde  con  vehe- 
mente emoción, — 3'a  que  vivo  no  me  pudiste  querer, 
quiéreme  muerto,  y  atiende  á  mi  último  consejo.  ¡No 
abrigues  enemistad  alguna! 

El  moribundo  se  había  inclinado  con  sus  últimas 
fuerzas  hacia  su  hijo,  en  cuyos  brazos  cayó  con  un 
síncope. 

Al  cabo  de  algún  tiempo,  y  merced  á  los  auxilios 
que  le  fueron  prodigados,  abrió  sus  amortiguados 
ojos,  y  fijándolos  en  el  Cura,  murmuró: 

— ¡Esta  es  la  agonía! ....  ¡esta  es  la  muerte! 

— ¡Miradla  cara  á  cara  y  con  tranquilidad! — repuso 
el  sacerdote; — resignado  á  la  expiación,  confiado  en 
la  salvación.     ¿Tenéis  algo  que  disponer? 

El  moribundo  hizo  una  débil  seña  á  Águeda  y  á  su 
hijo,  que  se  acercaron  sollozando.  Quiso  juntar  sus 
manos,  pero  no  pudo;  y  miró  al  Cura,  que  compren- 
dió su  deseo,  y  las  puso  unidas  en  las  yertas  del  ago- 
nizante, que  murmuró  en  entrecortadas  palabras: 

— ¡Hijos   mios!  sed   felices ....  yo   os  bendigo! .... 

Julián,    Simones   desde   hoy  tu  Padre y  todos 

vosotros que  sois  buenos rogad  por  mí.  . 

pecador ....  pero ....  por  la  gracia  de  Dios arre- 
pentido! 

EPILOGO. 

Año  y  medio  después  de  la  muerte  del  Alcalde,  el 
tiempo  habia  pasado  su  suave  esponja  sobre  los  ante- 
riores tristes  cuadros,  y  la  vida  variable  habia  dibu- 
jado otros  muy  distintos  en  la  existencia  de  las  perso- 
nas de  que  nos  venimos  ocupando. 

Era  la  tarde  de  un  domingo.  Debajo  de  nuestro 
antiguo  amigo  el  emparrado, — que  aquel  año,  para 
seguir  la  moda,  habia  vestido  eo  lugar  de  su  traje  de 
tafetán  verde  uno  de  tisú,  al  que  pouia  el  otoño  trajes 
de  oro, — estaba  la  bueua  anciana.  A  su  lado  so  ha- 
llaba Mariquilla  Albóndiga,  que  se  habia  hecho  una 
moza  de  cántaro,  la  mas  típica  de  esta  denominación; 
por  lo  cual  estaba  á  la  sazón  trocado  su  nombre  de 
niña  en  el  de  Maricota.  Su  Madre  habia  visto  con 
dolor  reventar  en  su  bien  medrado  cuerpo  las  cintu- 
ras, espaldas  y  mapgas  de  sus  vestidos,  sus  enaguas 
mas  talares  trocarse  á  poco  en  boleras,  y  la  habia 
oido  quejarse  cada  quince  dias  de  que  le  apretaban 
los  zapatos.  Reemplazaba  ahora  a  Águeda  en  la 
asistencia  de  su  Abuela. 

Como  no  sabia  contar  sino  hasta  diez,  hallábase  en 
este  momento  apurada,  porque  no  sabia  el  cómo  con- 
testar á  su  Abuela,  que  lo  preguntaba  por  el  número 
de  racimos  que  en  la  parra  sobre  sus  cabezas  colga- 
ban, como  nuevas  espadas  de  Damócles,  el  número  do 
naranjas,  que  como  estrellas  salpicaban  la  sombría 
copa  de  los  naranjos,  el  número  de  pájaros  que  yanta- 
ban, la  multitud  do  pollos  que  piaban,  y  la  cantidad 
de  nietos  que  chillaban. 

— Madre,  se  pierde  la  cuenta!. . .  .y  do  todo  sobra 
mas  de  la  mitad — contestó  Simón  Verde,  que  envigo- 
rizado y  erguido,  y  con  su  cara  alegre  do  antes.  Llegó 
trayendo  una  brazada  do  la  consabida  robusta  horta- 
liza.— Maricota,  tú  has  crecido  como  el  rio  cuando 
hay  arriada;  mucho  y  aprisa,  pero  en  cuanto  á  las  lu- 
ces del  entendimiento,  no  te  las  han  despavilado  los 
años.     ¡Miro  Vd.,  no  saber  contar!     No  saber  contar, 


es  como  no  saber  andar.  Deja  et¿as  naranjas,  que  es- 
tán verdes,  lambrucia;  y  en  tu  vida  comas  fruta  hasta 
que  la  coman  los  soldados. 

Apareció  entonces  debajo  del  emparrado  una  mujer 
joven,  lozana,  que  resplandecía  de  salud  y  de  alegiía. 
Tenia  puesto  un  vestido  de  lino  con  faralaes,  3  ¡  1  r 
viso  pomposas  enaguas  almidonadas.  Traia  sobre  la 
cabeza  un  hermoso  pañolón  de  espumilla  de  Manila, 
color  de  yema  de  huevo,  cuyos  flecos  le  arrastraban 
hasta  los  pies:  calzaba  bien,  y  traia  un  clavel  encar- 
nado en  la  cabeza.  Llevaba  en  los  brazos  con  una 
soltura — como  si  jamás  hubiese  hecho  otra  cosa, — li- 
na criatura  recien  nacida,  que  lucia  una  envoltura  de 
tul  de  ilusión,  con  sus  encajes  de  algodón  y  su  viso  de 
seda, — aunque  de  una  rosa  pariente  demasiado  cer- 
cano del  encarnado, — su  capillito  con  encajes  para 
dos,  y  su  brevetin  de  raso  blanco  y  plata.  Seguíala 
un  joven  airoso  y  bien  parecido,  con  su  rica  capa  do 
paño  azul  y  vueltas  de  terciopelo  carmesí. 

— ¡Águeda,  hija,  ya  has  salido  á  la  calle!  exclamó 
Simón  Verde  cuando  la  vio. 

— Esta  mañana  fui  á  misa  de  parida,  Padre.  Y  no 
habia  de  salir  sin  traerle  á  mi  Madre  Ana  á  mi  niña. 
Madre  abuela, — prosiguió  poniendo  á  la  criatura  en 
brazos  de  la  anciana; — aqní  tiene  Vd.  á  mi  hija.  Es 
un  lucero,  un  sol,  un  serafín. 

Brillaba  en  sus  bellos  ojos  la  santa  alegría  de  Ma- 
dre, y  en  sus  mejillas  se  dibujaban  mas  encantadores 
que  nunca  los  dos  hoyuelos  que  habían  vuelto  á  su 
rostro,  con  su  lozanía. 

— ¡Lo  que  pesa!  se  diria  que  tiene  tres  meses,  dijo 
la  pobre  ciega,  que  hacia  el  solo  elogio  que  podia  ha- 
cer de  su  biznieta.  Dios  la  bendiga!  añadió.  ¿Y  có- 
mo se  llama? 

— Ana. 

■ — Hija,  ese  es  nombre  de  Abuela. 

— Pues  por  lo  mismo!  para  que  llegue  á  serlo,  y 
tenga  nietos  que  la  quieran  tanto  como  la  quieren  á 
Vd.  los  suyos. 

— Julián,  dijo  Simón,  ¿porqué  has  consentido  que 
salga  esa  niño  á  la  calle  á  los  ocho  dias  de  parida? 
eso  es  un  gitanería. 

— Pac  Simón,  porque  mientras  viva  yo,  no  ha  de 
hacer  Águeda  mas  que  su  gusto. 

— ¿Esas  tenemos?  Pero  mira,  hombre,  dices  bien, 
al  fin  y  á  la  partida,  hacen  las  que  se  visten  por  la 
cabeza,  lo  que  en  ella  se  les  mete.  Con  que  así,  en 
dejándolas,  se  quita  uno  do  predicar  en  desierto.  Oye, 
y  bu.  Mi  niño,  ¿porqué  no  entras? — prosiguió  Simón 
dirigiéndose  á  este,  que  habia  venido  con  Juliau,  y  se 
habia  quedado  afuera  del  emparrado.— No  seas  corto 
en  tu  vida,  sino  para  dar. 

— Es  que  viene  á  pedir,  dijo  Julián;  y  me  trae  á  mí 
de  padrino. 

—  ¿Pedir?  ¿y  qué?  no  será  ni  carno  ni  peso. . .  .que 
le  sobran,  dijo  Simón. 

_  — Pues  ambas  cosas  son,  repuso  Julián  soltando  la 
risa,  pues  viene  á  pedir  á  Maricota,  que  como  no  tie- 
ne Padre,  toca  pedírsela  á  Vd. 

■ — Mi  niño,  dijo  Simón;  si  otra  hija  tuviera  te  la  die- 
ra, porque  te  estimo.  Pero  como  con  una  hija  uo  so 
pueden  tener  dos  yernos,  no  hay  que  hablar  do  oso. 
En  cuanto  á  Maricota,  aunque  parece  melliza  de  la 
Torre  del  Oro,  en  lo  fornida,  está  naciendo  ahora,  y 
tú,  Mi  niño,  eres  talludito.     ¿Cuántos  años  tienes? 

Mi  niño,  se  rascó  la  oreja,  y  no  contestó. 

— ¡Capaz  eres  de  no  saberlo!  Porque  tú,  Mi  niño, 
eres  de  lo  mas  cerrado  do  sentido  que  se  vé,  perdona 
la  franqueza,  que  no  lo  digo  por  ofenderte. 

(Se  continuará.) 
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CRÓNICA  COTESÁL, 

La  Compañía  á®   A.   T.  &  S.  F.  R.  R.  es 

acreedora  á  nuestro  sincero  reconocimiento  por  una 
graciosa  fineza  que  acaba  de  prodigarnos.  Desde 
ahora  en  adelante  todos  los  niños  de  nuestro  Colegio 
gozan  del  privilegio  del  Half-Fare  Ticket,  con  la  con- 
dición de  que  en  el  punto  de  donde  salen  paguen  el 
entero  billete,  recibiendo  en  seguida  del  Agente  de 
aquella  estación  un  certificado,  el  cual  deberá  presen- 
tarse al  Agente  do  Las  Vegas,  para  que  este  devuelva 
la  mitad  del  precio  que  ya  se  habia  pagado. 

Resniáid©. — Nos  escriben  de  Española,  Condado 
de  Rio  Arriba,  lo  siguiente:  "Hoy,  21  de  Octubre,  ha 
ocurrido  aquí  una  muerte  atroz.  Un  cierto  Desiderio 
Manzanares,  de  San  Ildefonso,  ha  matado  á  un  tal 
Cristóbal  Lucero,  de  Santa  Fé,  en  un  saloon,  sin  que 
haya  precedido,  á  lo  que  parece,  ninguna  querella. 
Yo  he  sido  Presidente  del  jurado  para  examinar  el 
cadáver,  y  hemos  hallado  una  sola  herida  en  el  lado 
derecho:  parecia  que  la  bala  habia  penetrado  hacia 
el  lado  izquierdo,  causando  una  muerte  instantánea 
al  tocar  el  corazón.  Dicen  que  el  finado  al  expirar, 
exclamó:  ¡Dios  mió!  ¡Maria  Santísima!  El  asesino  no 
ha  sido  cogido  todavía:  se  disparai'on  contra  él  siete 
ú  ocho  tiros  de  fusil  ó  de  pistola;  pero  él  se  fugó  á 
caballo,  ni  S8  sabe  todavía  si  se  le  podrá  alcanzar.  El 
obraba  bajo  la  influencia  del  licor,  pero  no  creo  que 
el  difunto  se  hallaba  en  estado  de  embriaguez. 

Un  suscritor. 

Iforkiowsi.—  El  discurso  pronunciado  por  el  Sr. 
Obispo  Keane  en  ocasión  del  Centenario  de  Yorktown, 
fue  verdaderamente  magistral,  y  digno  de  admiración. 
Su  Señoría  con  noble  lenguaje  y  solidez  de  doctrina 
rebatió  los  perniciosos  errores  que  predominan  acer- 
ca de  las  relaciones  civiles,  los  derechos  y  deberes  de 
los  ciudadanos,  y  la  autoridad  y  funciones  del  gobierno 
civil.  El  Presidente  Arthur  también  habló,  y  su  dis- 
curso, aunque  breve,  fué  elegante  y  de  buen  gusto. 
"Para  tributar,"  dice  el  Sun,  "un  debido  encomio  á 
nuestros  patriotas  antepasados  sin  menoscabar  los 
servicios  prestados  por  sus  aliados  de  Francia,  y  para 
ensalzar,  cual  convenia,  los  antepasados  de  los  hués- 
pedes franceses  sin  lastimar,  con  odiosas  comparacio- 
nes, los  sentimientos  de  otros   que  nos   honraron  con 


su  visita,  y  hablar  con  comedimiento  de  la"nacion  ven- 
cida,   todo  esto  á  la  vez  exigía  una  delicada  elección 
de  expresiones,  en  que  el  Presidente   fué  muy  feliz." 
El  Vaticano  y  Alemania. — En  Berlín  se  tie- 
nen como  auténticos  los  siguientes  informes  respecto 
á   las  negociaciones  entre  el  Papa  y   Mr.    Schloezer: 
La  Curia  Romana  concederá  al   gobierno  el   derecho 
de  aprobar  ó  desaprobar  antes  de  la  institución  canó- 
nica, la  elección    de  candidatos    para   las  parroquias 
hecha  por  la  autoridad  eclesiástica;  pero  el  Veto   del 
Gobierno  se  limitará  á  motivos   políticos.     Esta  mo- 
dificación de  las  leyes  de   Mayo  será  ciertamente  vo- 
tada  por   el   Landtag,  siendo   los    conservadores    la 
salvaguardia  de  los  derechos  del   Estado.     Las  cues- 
tiones mas   difíciles   para  el   restablecimiento  de  las 
congregaciones  expulsadas,  y  respecto  á  la  parte  que 
la  Iglesia  tendrá  en  las  escuelas,  son  todavía  reserva- 
das. 

Un  tesíaiaaenío. — Es  este  el  encabezamiento  de 
un  artículo  impreso  en  un  diario  inglés,  que  establece 
una  comparación  entre  el  Dean  de  Wesminster,  Rev. 
Stanley,  quien  deja  á  su  familia  $450,000,  y  Msr.  Da- 
ndi, Obispo  de  Soutwark,  quien  murió  pobre,  dejando 
á  su  Diócesis  muchas  Iglesias  y  el  recuerdo  de  sus 
virtudes. 

Conversiones. — Entre  las  recientes  conversio- 
nes al  Catolicismo  acaecidas  en  Inglaterra  hay  que 
referir  la  del  Rev.  L.  L.  Burgh,  ministro  de  Middlelex, 
en  Brompton,  y  de  otros  tres  ministros  ritualistas  des- 
pués de  un  viaje  á  Roma. 

Leemos  en  el  Ave  Maria,  que  el  Sr.  Sigismundo 
Kuttner  de  Pesth,  pintor  de  alguna  celebridad,  regre- 
sando de  Italia  á  su  tierra  pasó  por  Loreto.  Sor- 
prendido por  la  magnificencia  de  la  Basílica,  quiso 
entrar  en  la  Santa  Casa.  Pero  allí  cediendo  á  un 
impulso  de  la  divina  gracia,  que  obró  poderosamente 
en  su  corazón,  abjuró  la  herejía  en  la  que  habia  sido 
educado,  recibió  el  bautismo,  y  fué  admitido  en  el  se- 
no de  la  Iglesia  Católica. 

Ii'laauilfs. — Los  Obispos  católicos  de  Irlanda  cele- 
braron el  28  de  Setiembre  último  una  reunión  para 
tratar  de  varios  asuntos  relativos  á  los  intereses  del 
pueblo.  La  reunión  terminó  declarándose  que  la  ley 
agraria  votada  recientemente  por  el  Parlamento  es 
un  gran  bien  para  los  .  terratenientes.  Los  Prelados 
exhortaron  al  pueblo  á  aprovecharse  de  las  ventajas 
que  el  Bill  ofrece;  y  recomendaron  al  Clero  el  quo 
guardasen  á  sus  feligreses  de  las  intimidaciones  y 
manejos  secretos,  que  provienen  únicamente  de  los 
enemigos  del  pueblo. 

Los  Religiosos  expaaüsados. — Los  Domini- 
cos desteirados  de  Francia  han  fundado  un  Colegio 
en  Vanloo,  en  el  Limburgo  Holandés.  El  Ven.  Abad 
de  la  Trapa  de  Na.  Sra.  de  las  Nieves  (Ardeche) ,  con 
otros  tres  religiosos  de  su  Orden,  ha  ido  á  buscar 
para  sus  hermanos  expulsados  un  lugar  en   Egipto  y 
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en  Siria,  en  donde  puedan  gozar  de  la  libertad  de  orar 
y  trabajar  en  común.  Estos  buenos  Padres  serán  acogi- 
dos con  gran  benevolencia  por  los  Delegados  de  la 
Santa  Sede,  por  los  PP.  Franciscanos  y  por  los  Her- 
manos de  la  Doctrina  Cristiana  que  moran  allí.  Y  el 
Kedive  de  Egipto  y  el  Sultán  los  verán  con  gusto  es- 
tablecidos en  la  llanura  del  Delia  y  en  Siria  por  las 
grandes  ventajas  que  acarrearán  á  sus  subditos. 

Msr.  BLorum  hizo  ya  su  entrada  solemne  en 
Tréveris.  La  empresa  del  ferro-carril  de  Stras- 
burgo  había  puesto  á  su  disposición  un  eoche-sa- 
lon  del  Estado.  Eu  Coblentz  el  Prelado  fué  reci- 
bido en  la  estación  por  el  Clero  de  la  ciudad,  los 
consejeros  de  fábrica  y  municipales.  Desdo  la  esta- 
ción se  dirigió  en  carruaje  descubierto  á  la  Iglesia  de 
San  Castor.  Las  corporaciones,  los  círculos  de  obre- 
ros y  otras  asociaciones,  todas  con  banderas,  acom- 
pañaban la  ilustre  comitiva.  Las  calles  y  las  casas 
estaban  engalanadas.  Msr.  Korum  salió  de  Coblentz 
en  un  tren  especial,  ricamente  adornado  y  cubierto  de 
flores.  La  entrada  en  Tréveris  fué  solemnísima  y  el 
entusiasmo  de  la  población  no  tuvo  límites.  La  ciudad 
estaba  llena  de  estranjeros  que  de  todas  partes  ha- 
bían acudido  á  millares.  La  recepción  en  el  palacio 
episcopal  fué  magnífica.  Asistieron  las  autoridades 
y  corporaciones,  y  representantes  de  todas  las  clases 
de  la  sociedad. 

Deíaascion. — En  el  Western  Watchman  hallamos 
la  noticia  de  la  muerte  de  Msr.  Koncetti.  Nuestros 
lectores  recordarán  que  este  distinguido  Prelado  fué 
escogido  por  el  Papa  Pió  IX  para  el  honroso  cargo 
de  traer  el  Capelo  al  Cardenal  McCloskey  y  el  Palio 
al  Sr.  Arzobispo  Lamy  de  Santa  Fé,  y  á  los  Sres.  Arzo- 
bispos de  Mihvaukee  y  Philadelphia.  Vuelto  á  Boma 
fué  nombrado  Arzobispo  y  enviado  al  Brasil.  Desempe- 
ñó además  por  dos  años,  las  funciones  de  Nuncio  en 
Baviera.  II.  8.  I*. 

Profesores  católicos.—  Escriben  de  Strasbur- 
go  que  un  nuevo  decreto  ordena  que  las  funciones  de 
profesor  de  filología  en  los  establecimientos  de  ins- 
trucción secundaria  en  la  Alsacia-Lorena  deben  ser 
ejercidas  por  Católicos,  así  como  la  enseñanza  de  las 
lenguas,  de  la  geografía  é  historia,  debe  ser  confiada  á 
maestros  Católicos.  Con  que,  el  Sr.  Bismark  piensa 
hoy   que   los  profesores  católicos  no  son   tan  malos. 

¡Mu  ¡Buenos  Ayres  Sá  anuncia  una  nueva  misión 
católica  en  el  centro  de  Patagonia.  Los  celosos  Sacer- 
dotes que  van  á  acometer  tan  santa  y  peligrosa  empre- 
sa, se  proponen  catequizar  aquellos  salvajes  é  instruir- 
les en  la  agricultura,  fundando  entre  ellos  prósperas 
colonias. 

América  del  Ssar. — La  paz  decretada  por  el 
Congreso  peruano  impone  la  condición  de  no  ceder 
un  palmo  do  territorio.  Créese  que  el  Gobierno  do 
los  Estados  Unidos  so  comprometerá  como  fiador 
solidario  por  la  indemnización  que  Chile  imponga. 
El  ejército  chileno  impuso  á  Jauja  400,000  pesos^fuer- 
tes  de  contribución,  y  obtuvo  solamente  80,000,  reti- 
rándose después.  Por  cartas  de  Chile  sábese  que  el 
comandante  y  oficiales  quo  mandaban  la  expedición 
á  Jauja  y  Cañete,  se  encuentran  en  Lima  presos  y  so- 
metidos á  juicio  por  los  injustificables  abusos  cometi- 
dos en  ella.  Dícese  que  entregáronse  al  robo  y  al 
saqueo,  y  que  algunos  de  los  oficiales,  ofuscados  por 
la  embriaguez,  habían  mandado  fusilar  á  sus  propios 
soldados.  El  incremento  cada  dia  mayor  do  las  mon- 
loiteras  de  Pierola,  ha  llegado  á  adquirir  tales  pro- 
porciones, que  el  Gobierno  de  Chile  está  formando 
en  Santiago  un  cuerpo  de  ejercito  para  nmudarlo  al 
Perú. 


Msr.  Lavigcric  Arzobispo  de  Argel  quiere  des- 
pertar las  memorias  históricas  y  religiosas  que  intere- 
san á  la  religión  y  á  la  patria.  Después  de  haber 
hecho  levantar  en  el  litoral  de  África  una  Capilla  en 
honor  de  S.  Luis,  Bey  de  Francia,  ha  adquirido  aho- 
ra en  Hipona  un  terreno  en  donde  vivió  y  murió  San 
Agustín.  Allí  piensa  edificar  un  pequeño  Seminario, 
un  asilo  para  los  ancianos  desvalidos,  bajo  la  direc- 
ción de  las  Hermanitas  de  los  Pobres,  y  un  Santua- 
rio en  honor  del  Santo  Doctor. 

Tiiiiex. — Todo  lo  que  se  sabe  do  la  Begencia  de 
Túnez  confirma  más  y  más  que  la  situación  empeora 
considerablemente,  y  al  fin,  por  mas  que  es  una  me- 
dida extraña  que  parece  repugnar  al  Be}',  se  hará  for- 
zosa la  ocupación  del  país  por  el  ejercito  francés. 
Junto  á  Djemuel,  afirma  un  despacho  procedente  de 
Túnez,  que  hubo  un  sangriento  combate,  del  que  re- 
sultaron más  de  50  árabes  muertos  y  una  infinidad 
de  heridos. 

Afi'g-líami^aíi.—  El  22  de  Setiembre  hubo  una 
encarnizada  batalla  entre  las  tropas  del  emir  Abdur- 
rahman  y  las  mandadas  por  Ayub-Khan,  á  3  millas 
de  Candahar,  en  el  camino  de  Herat.  Dos  regimien- 
tos de  Ayub-Khan  se  pasaron  al  enemigo,  lo  cual 
decidió  la  victoria  en  favor  de  Abdurrahman.  Ayub- 
Khan  y  sus  sirdars  huyeron  á  Herat,  abandonando 
sus  cañones  y  sus  bagajes.  Las  pérdidas  fueron 
grandes  por  una  y  otra  parte.  Abdurrahman  tuvo  40 
ó  50  muertos  y  otros  tantos  heridos,  y  Ayub-Khan 
250  muertos,  cayendo  en  poder  del  vencedor  las  tien- 
das, los  bagajes  y  14  cañones.  Candahar  abrió  las 
puertas  y  fueron  saqueados  en  parte  sus  bazares.  Al 
dia  siguiente  fueron  también  entregadas  al  saqueo  las 
aldeas  vecinas  á  la  ciudad  en  castigo  de  haberse  uni- 
do á  Ayub  Khan  sus  habitantes.  Abdurrahman  pen- 
saba marchar  á  Herat  á  los  tres  ó  cuatro  dias. 

ILos  centenarios  «le  Btaropa. — Existen  ac- 
tualmente en  Europa  3108  centenarios,  1SG4,  mujeres, 
y  1244  hombres,  sobre  una  pablacion  do  242.001 >,'  M  M I 
de  habitantes.  La  Francia  posee  el  mayor  número 
de  centenarios  en  comparación  de  los  demás  Estados 
de  Europa,  si  se  exceptúan  Bélgica,  Dinamarca  y 
Suiza. 

Miscelánea. — La  Cámara  de  diputados  de  Méji- 
co ha  aprobado  los  contratos  hechos  por  el  Poder  Eje- 
cutivo para  el  banco  nacional  y  para  secar  el  Valle 
de  Méjico.  Falta  todavía  la  aprobación  del  Senado. 
El  25  del  corriente  llegó  á  New  York,  procedente  de 
las  Islas  Filipinas,  el  buque  Malabar  con  2,000  tone- 
ladas do  azúcar. 

Lamy  Junction  está  de  nuevo  infestada  por  una 
gavilla  de  ladrones:  se  dice  que  son  peores  que  los 
que  rodaban  antes  por  allí,  y  mas  numerosos.  El  Al- 
guacil del  Condado  les  sigue  la  pista. 

Brasil. — El  24  de  Julio  p.  p.  tuvo  lugar  en  la  I- 
glesia  de  los  PP.  Benedictinos  en  Bio  Janeiro  la  con- 
sagración del  nuevo  Obispo  de  Goyaz,  Msr.  Claudio 
Gonzalves  Ponco  de  Leáo.  Al  Internuncio  consa- 
grante asistieron  los  Obispos  de  Bio  Janeiro  y  de  Ma- 
riana. La  solemnidad  fué  muy  imponente  y  extraordi- 
naria por  la  presencia  de  Sus  majestades  Imperiales, 
del  Ministerio,  y  do  una  multitud  de  fieles  que 
llenaban  literalmente  la  Iglesia.  Como  allí  hay  la 
costumbre  de  que  á  la  consagración  de  los  Obispos 
asistan  dos  Señores  en  calidad  do  padrinos,  este  oficio 
fué  desempeñado  eu  esta  ocasión  por  el  Presidente 
del  Ministerio  y  por  el  Ministro  del  Imperio.  Termi- 
nada la  ceremonia,  el  Emperador,  mostrándose  ente- 
ramente satisfecho,  quiso  besar  la  cabeza  del  nuevo 
Obispo  consagrado  á  la  preseucia  de  todo  el   pueblo. 


-519 


SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOT1BLES  BE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  do  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2  do  Mareo.— Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.— Ascensión, 
i2 j  d¿  Mayo.— Pentecostés,  5  de  Junio.— Corpus  Cliristi,  16  de 
J linio.  — Fiasta  del  Sagrado  Corazón,  2-1  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 


OCTUBRE  30-N0YIEMB&E  5. 


30 


Domingo   XXI  después   de  Pentecostés.     El  Beato  Alfonso  Ro- 
driguez,  hermano  coadjutor  de  la  Compañía  de  Jesús.     Santos 
Cenobio  y  Teonesto,  obs.  y  mrs. 
31.  Lunes.  San  Nemesio,  diac.  y  mi.     Santa  Lucila,  vg.  y  mi. 

1.  Martes.  La  fiesta  de  Todos  los  Santos.     San  Juan,  ob.  y  mr. 

2.  Miércoles.  La  Conmemoración  de  los  fieles  difuntos.     Santa 
Eustoquia,  vg.  y  mr. 

3.  Jueves.  San  Valentín,  pbro.  y  mr.     San  Armengol,  ob.  y  conf. 

4.  Viernes.  San  Carlos  Borromeo,  arzob.  cardenal  y  conf.     Santa 
Modesta,  vg.     San  Emerico,  príncipe  y  conf. 

5.  Sábado.  San  Zacarías,  padre  de  San  Juan  Bautista,  y  Santa 
Isabel,  madre  del  mismo  Santo.     San  Piloteo,  mr. 

SAN  EMERICO,  CONFESOR. 

Nació  San  Emerico  de  Esteban  y  de  Gisela,  reyes 
de  Hungría :  desde  niño  fué  tan  inclinado  á  ia  virtud 
y  á  todas  las  cosas  de  piedad,  que  comunmente,  dur- 
miendo los  otros,  se  levantaba  de  su  cama  á  hacer 
oración  y  recitar  los  salmos  de  David,  pidiendo  al  ñu 
de  cada  salmo  perdón  á  Dios  de  sus  culpas,  y  en  este 
santo  ejercicio  gastaba  buena  parte  de  la  noche:  y  a- 
conteció  algunas  veces  que  el  rey  su  padre  le  estaba 
acechando  maravillado  de  la  virtud  de  su  hijo,  sacan- 
do de  aquellos  principios  cuan  gran  príncipe  habia  de 
ser.  Crecía  en  la  edad  el  príncipe  Emerico,  y  no  me- 
nos en  la  virtud  y  perfección.  Estando  en  Vesprin, 
llevando  consigo  á  un  solo  criado,  se  fué  una  noche  á 
la  antigua  Iglesia  de  San  Jorge  á  hacer  oración;  y 
postrado  delante  del  altar,  comenzó  á  pensar  qué 
ofrenda  ó  qué  sacrificio  podría  él  ofrecer  á  Dios,  que 
le  fuese  más  acepto  y  agradable,  y  estando  en  este 
pensamiento,  vio  una  luz  clarísima,  que  alumbraba 
toda  la  Iglesia,  y  oyó  una  voz  del  cielo,  que  le  decia: 
"La  virginidad  es  cosa  preciosísima:  y  lo  que  te  pido, 
es  que  la  guardes  enteramente  en  el  cuerpo  y  en  el  al- 
ma, hasta  la  muerte.  Mas  el  rey  Esteban,  queriendo 
proveer  su  reino,  mandó  á  su  hijo  que  se  casase;  lo 
cual  él  hizo  con  mucha  repugnancia  por  el  propósito 
de  guardar  la  virginidad  que  tenia,  conforme  á  la  di- 
vina revelación.  Pero  obedeció  á  su  padre,  y  tomó 
por  mujer  á  una  doncella  de  sangre  real,  honesta  y 
digna  de  tal  esposo;  mas  no  la  tocó:  antes  la  persua- 
dió que  guardase  ella  también  su  virginidad,  y  los  dos 
viviesen  como  hermano  y  hermana,  y  así  lo  hicieron. 
Y  como  él  era  mozo  y  le  hervía  la  sangre,  para  no 
perder  en  un  punto  ia  preciosa  joya  de  la  castidad, 
maceraba  su  cuerpo  con  ayunos,  penitencias  y  ora- 
ciones, suplicando  continuamente  al  Señor  que  le  tu- 
viese de  su  mano  y  apagase  las  llamas  de  la  concupi- 
cjncia  con  el  rocío  del  cielo,  y  el  Señor  le  guardó 
perfectamente  virgen  con  su  esposa:  qne  es  un  ejem- 
plo raro  y  admirable,  y  propio  de  la  poderosa  mano 
del  Señor.  Y  porque  la  vida  de  este  santo  príncipe 
era  más  digna  del  cielo,  que  no  de  la  tierra,  se  la  cor- 
tó en  la  flor  de  su  edad,  y  le  trasladó  á  otro  reino 
más  seguro  y  perpetuo.  El  Arzobispo  afirmó  que  ha- 
bia visto  subir  su  alma  al  cielo,  y  Dios  le  ilustró  con 
muchos  y  grandes  milagros  que  hizo  por  su  interce- 
sión en  Alba  Beal,  donde  sepultaron  sn  cuerpo.  La 
vida  de  San  Emerico  trae  Surio  en  su  sexto  tomo. 
Martin  Polono  dice  que  murió  el  año  de  1032;  y  Cro- 

ípro  d  a|Q  do  1038,    BsuQuicto,  papa  YJXT,'  lo  q^ 


nonizó  con  San  Esteban,  su  padre,  como  lo  nota  el 
Cardenal  Baronio  en  sus  anotaciones  sobre  el  Marti- 
rologio, á  los  4  de  Noviembre. 


].  No  echamos  la  culpa  í  niogun  estafetero 
en  particular,  pues  no  sabemos  de  quién  es,  pe- 
ro es  cierto  que  el  correo  de  nuestro  Territorio 
deja  mucho  que"  desear.  Albuquerque  no  es  un 
punto  poco  ó  nada  conocido  de  Nuevo  Méjico, 
ni  está  fuera  del  camino  que  sigue  el  ferrocarril, 
y  sin  embargo  todo  un  paquete  de  la  Revista 
(el  número  40),  dirigido  á  nuestros  suscritores 
de  aquella  localidad,  no  llegó  á  su  destinación. 
Si  á  las  personas  encargadas  del  correo  no  les 
importa  el  buen  nombre  de  las  oficinas  de  la 
prensa  territorial,  les  debería  importar  su  pro- 
pia reputación,  así  como  el  derecho,  no  gratui- 
to, que  tiene  el  pueblo  de  ser  servido  con  pun- 
tualidad. 


2.  Los  Comisionados  de  Escuelas  del  Condado 
de  San  Miguel  acaban  de  nombrar  para  el  próx- 
imo término  de  pública  enseñanza  á  los  siguien- 
tes Maestros: 


— E.  N.  Ronquillo  (niños). 

— Milnor  Rudolph. 

— Teodoro  Chaves. 

— Juan  E.  González. 

— Quiriuo  Aragou. 

— José  Lobato. 

— J.  M.  Sánchez. 

— Pablo  Medina. 

— Hermanas  de  Loreto  (niñas). 

— Pablo  Domínguez. 

— W.  H.  Ashley. 

— Miguel  Sandoval. 

— Domingo  Moore. 

— José  L.  Martínez. 

— Juan  N.  Martínez. 

— Levi  Keithley. 

— Flavio  Silva. 

— Ladislao  Gallegos. 

— José  G.  Newman. 

— Matias  Gardano. 

— Manuel  Velasquez. 

— Louis  Hommel. 

— George  Giddings. 

— Plácido  Baca  y  Baca. 

— Herculano  García. 

— José  M.  Leiva. 

— Eugenio  Rudulph. 

— Mónico  Tafoya. 

— Joaquín  Gutiérrez 

— Prudencio  Maes, 
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3.  Si;  para  el  aprovechamiento  en  L  ios, 

importa  muchísimo  que  Jos  alumnos  ve  igan  á  la 
escuela  desde  la  apertura  de  los  cursos,  no  es 
de  menor  interés  el  que  la  asistencia  de  estos  á 
las  aulas  sea  puntual  y  constante.  Entendemos 
muy  bien  que  hay  circunstancias  excepcionales, 
cu  las  que  es  conveniente  que  el  estudiante  re- 
ciba el  permiso  de  ausentarse  por  uno  ó  más 
dias  del  Establecimiento;  pero  la  experiencia  del 
pasado  nos  enseña,  que  muchas  veces  una  tal  au- 
sencia no  es  motivada  por  ninguna  razón  solida 
y  legítima.  El  daño  que  los  Padres  }r  Tutores 
causan  al  niño,  guardándole  en  casa  sin  justo 
motivo,  es  incalculable;  sea  porque  discontinu- 
ando el  niño  sus  lecciones,  encontrará  después 
mayor  dificultad  para  seguir  con  los  demás  y  se 
desanima,  sea  porque  ios  dias,  que  pasa  fuera  del 
Colegio,  suelen  distraerle  de  manera  que  pierde, 
ó  en  parte,  ó  en  todo,  las  ganas  de  aplicarse. 
No  es  raro  que  los  Padres  de  familia,  al  salir 
de  la  pública  exhibición,  con  que  termina  el  año 
escolástico,  se  muestran  afligidos,  ó  porque  sus 
hijos  no  merecieron  ningún  premio,  ó,  no  mere- 
cieron los  mismos  que  otros.  Pues  bien,  muchas 
veces  es  el  caso  de  que  los  Padres  y  Tutores 
deberian  echar  la  culpa  á  sí  mismos,  si  el  niño 
no  lucio'  tanto  como  hubieran  querido.  Tai  vez 
no  falta  talento  al  niño  para  llevar  ventaja  á 
sus  compañeros;  mas  le  falta  la  asiduidad  á  la 
escuela.  Y  de  esta  falta  principalmente  son 
responsables  aquellos,  que,  ó  por  un  motivo,  ó 
por  otro,  condescienden  con  demasiada  indul- 
gencia con  los  deseos  y  caprichos  de  sus  niños. 


4.  El  primer  Congreso  geográfico  internacio- 
nal celebrado  en  Venecia  el  15  de  Setiembre 
último,  resultó  en  una  espléndida  apología  de 
la  Iglesia  Católica.  Los  ilustres  sabios  allí  re- 
unidos rindieron  homenaje  á  las  grandes  venia- 
jas  acarreadas  por  la  fé  á  la  ciencia  geográfica,  y 
reconocieron  prácticamente  la  parte  importantí- 
sima (pío  los  Religiosos  tuvieron  en  los  descu- 
brimientos y  progresos  de  la  geografía.  Todo 
esto  se  desprendo  de  la  propuesta  hecha  y  acep- 
tada por  el  Comité  preparatorio  del  Com 
de  erigir  un  monumento  al  célebre  misionero  B. 
Odorico  de  Pordenone. 

La  ceremonia  de  la  inauguración  debía  efec- 
tuarse el  dia  23  del  mismo  mes  de  Setiembre  á 
la  presencia  de  su  Alteza  Real  el  Maque  de  Ge- 
nova, de  una  numerosa  representación  del  Con- 
greso, de  las  principales  autoridades,  y  rau<  os 
otros  distinguidos  ¡  ersonájes  de  Venecia,  El 
B.  Odorico  de  Pordenone  era  un  religioso  fran- 
ciscano que  enardecido  en  celo  por  la  gloria  de 
Dios  predicó  el  Evangelicen  la  Armenia,  en  las 
Indias,  en  la  Oceanía,  en  la  China,  en  el  Tibel  y 
en  la  Tartaria,  y  su  ministerio  apostólico  ejercido 
cou  suma  eücftoi  utusiasmo  que  auii 


!  ue  arrostró,  el  aoblc  ;■ 

daba  de  heroica 
le  conciliaron  I  nos  de  1<>s  pueblos  que  in- 

struía en  la  fé.  haciéndolos  amar  una  religión 
que,  al  paso  que  impone  sacrificios,  rompe  las 
cadenas  de  la  esclavitud  y  ennoblece  el  linaje  hu- 
mano cou  la  idea  de  un  Dios  que  se  inmoló  por 
él.  ^  Vuelto  á  Italia,  su  patria,  describió  sus 
viajes  en  on  libro  que  contribuyó  grandemente 
al  progreso  de  la  ciencia  geogri&ca,  y  sirvió  de 
itinerario  á  muchos  viajeros.  Este  grande  após- 
tol es  aquel  á  quien  el  Congreso  de  Venecia  tri- 
butó tan  solemnes  honores,  haciendo  al  mismo 
tiempo  justicia  á  la  cien:  ¡a  y  á  la  le. 


5.  Se  habla  de  una  Exhibición  Territorial  en 
Las  Vegas  para  el  año  venidero,  y  según  parece 
ya  se  van  tomando  las  medidas  necesarias,  á  ii ti 
de  que  el  plan  sea  llevado  á  efecto  con  el  más 
brillante  suceso  que  pueda  desearse.  p]s  cierto 
que  no  diria  bien  con  el  decoro  de  nuestra  villa 
dejarse  vencer  por  Albuquerque  bajo  este  res- 
pecto. No  falta  ni  energía,  ni  capital,  ni  indus- 
tria á  los  habitantes  de  Las  Vegas,  y  arí  es  de 
esperar  que,  si  bien  no  fuimos  los  primeros  en 
cuanto  al  tiempo,  no  tendremos  sin  embargo  que 
envidiar  á  nadie  por  la  lucidez  del  éxito  que 
nos  prometemos. 


G.  Juntamente  con  el  último  número  del  Ha- 
mo de  Olivo  recibimos  un  folleto  (¡ue  contiene  el 
primer  ensayo  sobre  el  Cristianismo  por  Juan 
José  G-urney,  obra  que  contará  más  de  200 
páginas  y  se  publicará  por  entregas.  En  su  pró- 
logo el  autor  dice:  "como  no  se  presentan  aquí 
las  enseñanzas  de  alguna  secta  ó  denominación, 
no  escribo  como  represenl  ote  de  alguna  de 
ellas,  sino  explicando,  <  i  rao  miembro  de  la  igle- 
sia de  Cristo,  el  resultado  de  mis  propias  con- 
vicciones.'' La  taren  del  Sr.  G-urney  es  dema- 
siado ardua.  -.Cómo  es  posible  que  las  enseñan- 
zas cristianas,  de  que  se  propone  hablar  esc  Se- 
ñor, no  llevan  impreso  el  carái  ter  de  alguna  que 
otra  de  las  confesiones  que  se  dicen  cristianas? 
El  Cristianismo  de  Jesucristo  es  uno,  y  \\\6  de- 
terminado en  iodo  por  el  mismo  Jesucristo;  lue- 
go es  imposible  no  hablar  de  él  según  el  modo 
que  el   mismo  Cristo  determinó.         eelOñstía- 

mo  inventado  por  el  cal  ■  Protes- 

tantes pueda  lomar  varias  formas,  esto  lo  enten- 
demos, y  por  consiguiente,  hasta  cierto  punto, 
entend  también  que  se  pued  I   r  de  él 

sin  que  el  escrito  tome  el  matiz  propio  de  alguna 
de  lasinfiniti  ,  en  que  se  dividieron   los 

secuaces  cíe  la  Reforma;  pero  el  Cristianismi 
Cristo  es  muy  otra  co  a. 
capricho  de  cada  cual,"  para    que  todos    I 

i      lo  que 
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biteriana  y  ora  á  la  Metodista,  mas  fué  estable- 
cido por  Jesucristo  de  manera  que  no  puede,  ni 
en  lo  mínimo,  variar,  sin  que  ip  so  fado  deje  de 
ser  la  religión  que  El  fundo'!  En  suma,  es  im- 
posible escribir  del  Cristianismo  sin  que  el  es- 
critor muestre  á  que  clase  de  cristianos  pertene- 
ce, y  sin  que  su  obra  esté  informada  ó  del  espí- 
ritu del  Catolicismo,  que  es  el  único  y  verdadero 
Cristianismo,  ó  del  espíritu  del  Anticristo. 


— s©->  §  <<g»° — 


7.  Grande,  espléndida,  entusiasta  fué  la  de- 
mostración que  los  legitimistas  franceses  hicie- 
ron el  29  de  Setiembre  con  motivo  de  ser  ese 
dia  aniversario  del  Conde  de  Chambord.  Las 
duras  pruebas  á  que  vese  sometida  aquella  ilustre 
nación,  ofendida  en  sus  nobles  sentimientos  por 
los  desafueros  y  tropelías  de  la  revolución  mo- 
mentáneamente triunfante,  incitaron  los  ánimos 
de  sus  hijos  leales  á  manifestar  de  un  modo  ma's 
solemne  sus  indefectibles  esperanzas  en  la  sal- 
vación de  la  patria  por  la  monarquía  tradicional. 
Los  periódicos  de  aquel  partido  dedicaron  en 
ese  dia  cariñosos  y  respetuosísimos  saludos  al 
ilustre  príncipe  que  representa  en  Francia  las 
grandezas  y  las  glorias  de  la  monarquía.  En 
todos  los  puntos  se  celebraron  Misas  por  Enri- 
que Y,  y  al  lado  de  la  multitud  que  á  Ellas  asis- 
tían, notábanse  nuevos  adictos  al  principio  salva- 
dor que  representa  el  Conde  de  Chambord.  De 
todos  los  corazones  levantábase  unánime  y  ar- 
diente súplica  al  Cielo  para  atraer  sobre  Francia 
las  divinas  misericordias  y  acelerar  la  hora  en 
que  el  augusto  heredero  de  San  Luis  vuelva  en 
medio  de  las  mismas  aclamaciones  que  saluda- 
ron su  nacimiento,  á  libertar  á  la  desdichada 
Francia  de  un  gobierno  que  la  amenaza  en  su  fé 
religiosa,  en  su  prosperidad,  en  su  seguridad  y 
en  su  honra. 
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8.  Todas  las  noticias,  que  llegan  de  Alemania, 
confirman  las  buenas  esperanzas  de  un  arreglo 
definitivo  de  la  cuestión  religiosa  en  aquel  Im- 
perio. La  Gaceta  de  Westfalia  declara  saber  de 
buena  tinta  que  los  ministros  de  Cultos  y  del 
Interior  autorizaron  á  algunas  Congregaciones 
religiosas  de  mujeres  á  recibir  novicias. 


Censo  ele  Nuevo  Méjico. 

Recibimos  del  Departamento  del  Interior  de 
Washington  el  censo  de  la  población  de  nuestro 
Territorio.  Las  cifras,  que  siguen  á  continuación, 
representan  los  resultados  obtenidos  hasta  ahora, 
conforme  el  cómputo  que  cada  Distrito  remitió' 
á  la  Oficina  del  Censo. 


Condados. 

Total. 

Varo- 
nes. 

Muje- 
res. 

Natura- 
les. 

Extran- 1    Bian- 
jeros.  §     eos. 

i 

Coloreó,* 

Territorio. 

119,565 

i 

64,496 

55,009 

111,514 

8,051 
1 

108,721 

10,844 

Bernalillo 

Colíax 

17.225 

3,398 

7,012 

4,539 

2,513 

9,751 

11,023 

20,638 

10,867 

7,875 

11,029 

13,095 

9.087 
1,973 
3,958 
2,844 
1,552 
5,033 
5,735 
11,048 
6,023 
4,280 
6,021 
6,942 

8,138       10,842 
1,425         3,144 
3,  i:5-i;        4,743 
1,695         2,536 
iliill       2,303 
4,718'        9,542 
5,2S8!      10,837 
9,590      20,001 
4,844»      10,209 
3,595-        7,500 
5,008      10,872 
6,153j      12.919 

í 
383 
254 
2,869 
2,003 
210 
209 
180 
577 
658 
369 
157 
176 

12,514 

3.375 

7,537 

4,404 

2,448 

9,423 

10,215 

20,439 

10,388 

7,804 

10,401 

9,773 

4,711 
53 

75 

Grant 

Lincoln 

135 

65 

Mora 

328 

Rio  Arriba 

San  Miguel 

Santa  l'é 

808 
199 

479 

Socorro  

71 

Tao» 

628 

Valencia, 

Q  rjoo 

*  Bajo  e«te  nombre  se  incluyen:  en  el  Territorio,  56  Chinos  y 
9,700  Indios  y  mestizos;  en  el  Condado  de  Bernalillo,  2  Chinos  y 
4,492  Indiosjy  mestizos;  en  el  Condado  de  Colfax,  17  Indios  y  mes- 
tizos; en  el  Condado  de  Doña  Ana,  5  Chinos  y  45  Indios  y  mesti- 
zos; en  el  Condado  de  Grant,  40  Chinos  y  9  Indios;  en  el  Condado 
de  Lincoln,  2  Chinos  y  tres  Indios;  en  el  Condado  de  Mora,  86  In- 
dios y  mestizos;  en  el  Condado  de  Bio  Arriba,  799  Indios  y  mesti- 
zos; en  el  Condado  de  San  Miguel,  5  Chinos  y  96  Indios  y  mestizos: 
en  el  Condado  de  Santa  Fé,  2  Chinos  y  359  Indios  y  mestizos:  en 
el  Condado  de  Taos,  583  Indios  y  mestizos;  en  el  Condado  de  Va- 
lencia, 3,301  Indios  y  mestizos. 


Focas  palabras  para  sasa  •Abogado, 


Desconfiamos  dar  plena  razón  de  un  guirigay 
que  tenemos  á  la  vista,  y  que  hallamos  insertado 
en  las  columnas  del  Abogado  Cristiano  de  Santa 
Fe.  Seria  menester  tener  alguna  práctica  en  el 
arte  de  adivinar,  para  poder  sacar  en  limpio  lo  que 
el  Sr.  S.  P.  Craver  quiso  decir  en  cada  uno  de 
los  incisos  y  períodos  de  aquella  su  algarabía 
sobre  el  Ministerio  Cristiano.  Nos  ceñiremos 
pues,  á  glosar,  y  muy  por  encima,  un  solo  punto 
de  aquel  escrito,  á  fin  de  que  se  entienda  de  al- 
gún modo  el  resto  de  su  contenido. 

Seguu  la  teología  y  ciencia  escrituraria  del 
Sr.  Craver,  no  se  ha  de  entender  como  lo  en- 
tiende la  Iglesia  Romana,  mas  debe  explicarse 
como  lo  explica  la  Iglesia  Evangélica,  aquel  pa- 
saje del  Evangelio  de  San  Mateo,  donde  Cristo 
promete  á  San  Pedro  que  le  dará  las  llaves  del 
reino  de  los  ciclos,  diciéndole  que  todo  lo  que 
atare  sobre  la  tierra,  será  también  atado  en  Jos 
cielos,  y  todo  lo  que  desatare  sobre  la  tierra 
será  también  desatado  en  ios  cielos.  A  fe  del 
Sr.  Craver,  la  interpretación,  que  da  de  este  pa- 
saje la  Iglesia  Evangélica,  es  más  sencilla,  más 
razonable  y  más  en  armonía  con  las  otras  Escri- 
turas; y  ella  es,  que  á  San  Pedro  le  fué  concedido 
tan  sólo  el  privilegio  de  abrir  las  puertas  de  la 
Iglesia  Cristiana  á  Judíos  y  Gentiles,  con  la  fa- 
cultad de  establecer,  juntamente  con  los  otros 
apóstoles,  las  condiciones  para  salvarse. 

En  cuanto  á  la  sencillez  de  tal  interpretación, 
primeramente  diremos  al  contribuyente  del  Aho- 
gado Cristiano  de  Santa  Fe,  que  no  todo  lo  que 
es  sencillo  es  verdadero.  ¡Qué  cosa  más  sencilla 
que  decir  un  disparate!  Y  sin  embargo  el  dis- 
parate no  es  una  verdad.  No  hay  nada  tan  sen- 
cillo como  escribir  un  artículo  de  periódico,  sin 
atender  i  la  lógica,  i  h  historia,  á  la.  Escritura 
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y  faltando  á  todos  los  preceptos  gramaticales;  y 
no  obstante,  es  absurdo  esperar  que  la  verdad 
tenga  su  lugar  en  un  artículo  de  esa  clase.  Lue- 
go, la  sencillez  no  es  criterio  de  la  verdad.  A- 
demás  de  que,  si  la  interpretación  que  la  Iglesia 
Evangélica  da  de  aquel  pasaje,  parece  muy  sen- 
cilla al  Sr.  Craver,  es  por  la  mi^ma  razón,  por  la 
cual  fué  siempre  muy  fácil  á  los  Protestantes 
interpretar  el  texto  de  la  Biblia  conforme  á  sus 
malhadadas  preocupaciones,  sacando  de  las  pa- 
labras de  Cristo  y  del  Espíritu  Santo  el  sentido 
que  quieren,  y  que  les  confirma  en  sus  errores, 
y  no  el  sentido  genuino  que  les  condena.  For- 
maron en  sus  cabezas  uua  idea  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  á  su  manera,  y  luego,  atropellándolo 
todo,  razón,  documentos  de  la  antigüedad,  arte 
de  criticar,  con  todo  lo  demás  que  es  necesario 
para  hablar  con  exactitud,  van  diciendo  que  la 
Biblia  afirma  lo  que  ellos  afirman,  y  niega  lo  que 
se  obstinaron  en  negar. 

En  segundo  lugar,  El  Sr.  Craver  sostiene  que 
dicha  interpretación  es  razonable. 

Si  señor;  es  tan  razonable  como  creer,  que, 
para  reformar  su  Iglesia,  Dios  se  sirvió  de  unos 
cuantos  frenéticos  é  impúdicos,  confiando  á 
estos  el  depósito  de  aquella  fe  y  moral,  por  la 
que  no  hesitó  en  inmolar  á  su  Unigénito  Hijo  en 
la  cruz.  Es  tan  razonable  como  decir,  que,  des- 
pués de  haber  fundado  su  Iglesia,  para  la  salva- 
ción de  las  almas,  Jesucristo  permitió  que  por 
siglos  y  siglos  los  hombres  no  la  conociesen, 
hasta  que  un  fraile  amancebado  la  sacara  del 
abismo  en  que  vacia.  Es  tan  razonable  como 
decir,  que  todas  las  religiones  son  buenas,  y  que 
no  hay  obligación  de  seguir  más  una  que  otra. 
Es  tan  razonable  como  decir,  que  basta  la  fe  en 
Cristo  para  salvarse.  Es  tan  razonable  como 
cambiar  continuamente  un  dogma  por  otro;  y, 
en  fin,  como  dejar  al  capricho  de  cada  cual  el 
credo  que  debe  profesar  y  la  ley  á  la  que  debe 
obedecer. 

No  menos  arbitrario  es  el  aserto  de  que  esa 
interpretación  de  la  Iglesia  Evangélica  está  más 
en  armonía  con  los  otros  textos  de  la  Escritura 
Sagrada. 

Por  vida  vuestra,  decid,  ¿con  cuál? 

¿Tal  vez  con  aquel  en  que  Jesús,  después  de 
haber  preguntado  á  Pedro  si  le  amaba,  y  recibi- 
do de  él  más  de  una  vez  respuesta  afirmativa, 
le  confió  el  cuidado  de  su  rebaño  con  aquellas 
palabras:  "Simón,  hijo  de  Juan,  apacienta  mis 
corderos,  apacienta  mis  ovejas."  ¿Está  esa  in- 
terpretación de  la  Iglesia  Evangélica  ni  armonía 
con  aquel  pasaje  de  la  Escritura  Sagrada,  donde 
leemos  que  Jesucristo,  antes  de  partirse  de  este 
mundo,  dijo  á  sus  Apóstoles:  "A  mí  se  me  ha 
dado  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra:  ¡d 
pues,  é  instruid  á  todas  las  naciones,  bautizán- 
dolas en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del 
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las  cosas,  que  yo  os  he  mandado:  y  estad  ciertos 
que  yo  estaré  continuamente  con  vosotros  hasta 
la  consumación  de  los  siglos:"  ó  con  aquel  otro, 
en  el  que  Cristo  les  dice:  "id  por  todo  el  mundo, 
predicad  el  Evangelio  á  todas  las  criaturas:  el 
que  creyere  y  se  bautizare  se  salvará,  pero  el 
que  no  creyere  será  condenado?"  ¿Está  esa  in- 
terpretación en  armonía  con  aquellas  palabras 
del  Divino  Maestro  á  sus  discípulos:  "Recibid 
el  Espíritu  Santo:  quedarán  perdonados  los  pe- 
cadosá  aquellosáquienes  los  perdonareis,  y  que- 
daráu  retenidos  á  los  que  se  les  retuviereis'"? 

Afirmar  no  es  lo  mismo  que  probar,  y  sabido 
es  que  á  quien  afirma  le  corre  la  obligación  de 
probar.  Habiendo,  pues,  el  Sr.  Craver  afirma- 
do que  aquella  interpretación  es  sencilla  y  ra- 
zonable, al  mismo  tiempo  que  concuerda  con  los 
demás  textos  de  la  Biblia,  era  justo  que  diese 
alguna  prueba  de  su  aserto.  Mas  esperar  prue- 
bas de  un  Protestante  es  pedir  peras  al  olmo. 
Si  se  trata  de  afirmar,  están  siempre  listos  para 
hacerlo;  pero  si  les  pedís  una  sola  prueba  de 
lo  que  afirman,  les  encontrareis  más  áridos  que 
una  piedra.  Ni  puede  ser  de  otro  modo.  La 
falsedad  se  refuta,  mas  es  imposible  que  se  de- 
muestre; y  lo  que  los  secuaces  de  la  Reforma 
predican  no  es  otra  cosa  que  pura  mentira,  no 
pudiendo  menos  de  ser  mentira  el  dogma  de  una 
religión,  que  mientras  se  da  á  sí  misma  el  glorio- 
so título  de  Cristiana,  es  la  más  evidente  con- 
tradicción de  la  religión  de  Cristo. 


Escuelas  Católicas. 


Es  un  consuelo  para  la  Iglesia  de  Jesucristo 
en  medio  de  sus  persecuciones  el  ver  cómo  el  sol 
de  la  verdad  va  ahuyentando  las  tinieblas  del 
error.  Los  que  estaban  en  otro  tiempo  tan  pre- 
ocupados contra  sus  sagrados  ministros,  sobre 
todo  si  eran  religiosos,  se  van  volviendo  ahora 
despreocupados  en  favor  de  los  mismo.-. 

En  el  siglo  pasado  hubiera  sido  un  error  para 
un  Judío,  ó  para  un  Protestante  enviar  á  sus 
hijos  á  una  escuela  católica:  y  ahora  hasta  los 
encierran  en  Colegios  de  Jesuítas,  en  Conventos 
de  Hermanas.  ¡Quién  lo  hubiera  dicho!  En- 
canta ver  á  una  niña  protestante  ó  judía  juguetear 
con  una  Hermana,  como  si  fuera  su  propia  ma- 
dre. 

Ya  liemos  dicho  en  el  artículo  anterior  lo  que 
persuade  á  los  Católicos  {¡ara  dar  la  preferencia 
á  nuestras  escuelas  sobre  las  demás,  á  saber  lo 
bien  queridos  y  estimados  que  son  sus  hijos  por 
los  maestros  católicos,  sin  (¡no  en  nada  les  per- 
judique profesar  creencias  diferentes. 

Pero  eso  no  es  más  "que  una  de  las  tres  prin- 
cipales causas  (pie  apuntamos  desde  el  princi- 
pio,    Pasemos  pues  á  la  segunda, 
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porque  en  ellas  se  ve  más  sacrificio  de  parte  de 
los  maestros,  y  mayor  sujeción  de  parte  de  los 
discípulos. 

Efectivamente  el  sacrificio  es  hijo  legítimo  del 
amor.  Una  madre  se  sacrifica  por  sus  hijos: 
una  esposa  se  sacrifica  por  su  esposo.  Ese  es 
puro  amor  natural.  Mas  ¿donde  veréis  jamás 
esas  muestras  de  amor  entre  extraños,  entre 
desconocidos,  y  aun  entre  enemigos?  Sólo  la  ca- 
ridad, que  nos  hace  hermanos,  porque  nos  hace 
hijos  de  un  mismo  Padre  común,  ella  sola  es  ca- 
paz de  romper  toda  valla  de  distinción,  y  hacer 
amarse  los  hombres  entre  sí,  sin  atender  á 
diferencia  alguna  de  nacionalidades,  de  cultos, 
de  costumbres,  de  idiomas,  de  países:  ese  amor 
es  muy  superior  al  que  nos  inspira  la  pura  na- 
turaleza: sus  prodigiosos  efectos  revelan  que  no 
es  amor  terrenal,  sino  celestial. 

Pues  bien,  así  como  el  amor  natural  es  el  que 
inspira  al  corazón  de  una  madre  el  sacrificarse 
por  sus  hijos:  asimismo  el  amor  sobrenatural,  ó 
sea  la  caridad,  inspira  á  un  corazón  religioso  ha- 
cer sacrificio  más  sublime  en  beneficio  de  sus 
hermanos. 

Y  esto  se  verilea  por  lo  común  en  la  escuela 
católica;  perqué  en  el  corazón  de  los  maes- 
tros la  caridad  divina  se  substituye  al  amor  na- 
tural: o'  más  bien  se  hermanan  esos  dos  amores, 
el  amor  natural  para  con  sus  semejantes,  y  la 
caridad  para  con  el  prójimo,  con  aquellos  admi- 
rables efectos  que  pasman  al  mundo. 

La  tarea  de  la  educación  es  demasiado  pesada 
para  sobrellevarse  coa  los  solos  atractivos  natu- 
rales: y  donde  estos  escasean,  lo  es  de  todo  pun- 
to imposible.  Estose  comprende  y  se  experi- 
menta. 

Donde  no  hay  pues  más  que  puro  amor  natu- 
ral ¿cómo  es  posible  un  sacrificio,  que  le  es  sUg 
perior? 

Esto  es  evidente. 

La  constante  y  universal  conducta  de  los 
maestros  católicos  y  no  católicos  convence  y 
persuade  á  cuantos  no  hayan  perdido  del  todo 
el  sentido  común.  La  caridad  engendra  esas 
benéficas  instituciones  en  favor  de  la  niñez  y  de 
la  juventud;  y  la  caridad  las  conserva,  y  las 
conservará.  Escuelas,  Colegios,  Asilos,  Conser- 
vatorio -3,  todo  es  obra  de  la  caridad:  en  donde 
esas  instituciones  se  conservan,  hay  caridad;  y 
donde  esta  fallece,  desaparecen  aquellas. 

'  En  1797  el  Directorio,  en  Francia,  confesaba 
en  una  pública  relación,  que,  en  el  Conservato- 
rio de  los  niños  expósitos,  de  1860  niños  recibi- 
dos habían  dejado  morir  1500,  por  pura  falta  de 
alimento.  ¡Terrible  confesión!  No  habia  allí 
las  Hermanas  de  la  Caridad:  la  gran  Revolución 
hacia  sin  ellas;  pero  se  mataba  á  los  niños,  ne- 
gándoles el  necesario  alimento.  ¡Infeliz  huma- 
nidad, donde  es  desterrada  la  Caridad! 
"tfutN  «na  Pw'ir*  i  Tintar  mi  Colirio  de  fliffcS, 


y  al  ver  tantas  criaturas  al  cuidado  de  pocos 
Padres,  exclama  naturalmente- — ¡Ah!  ¿y  cómo 
podéis  con  tantos?  Yo  apenas  puedo  con  uno 
ó  dos. 

Es  porque  el  corazón  de  una  madre  se  limita 
al  solo  objeto  que  le  prescribe  el  amor  natural, 
tan  limitado  como  la  naturaleza  de  donde  se  de- 
riva: mas  un  corazón  animado  por  la  caridad  no 
tiene  límites,  y  puede  abarcar  lo  infinito:  por- 
que la  caridad  viene  de  Dios. 

Esos  mismos  sacrificios,  inspirados  por  la  ca- 
ridad, se  ganan  los  inocentes  corazones  de  la 
niñez;  y  la  niñez  tiene  el  instinto  de  entrever  el 
amor  en  medio  de  los  sacrificios.  Así  como  pues 
el  amor  natural  los  hace  afectuosos,  dóciles  y 
sumisos  para  con  sus  propios  padres:  asimismo 
la  caridad  los  hace  igualmente  sumisos,  dóciles 
y  afectuosos  para  con  sus  maestros:  y  aun  con 
más  frecuencia,  porque  en  estos  se  manifiesta  más  ' 
acentuada  la  idea  religiosa,  que  despierta  afec- 
tos más  puros  y  más  sinceros  en  los  corazones 
virginales  de  la  inocente  niñez. 

De  ahí  esa  sencilla  sumisión  de  cien  niños  á 
la  simple  voz  de  un  maestro:  ese  filial  cariño 
para  con  sus  educadores,  como  si  fueren  sus  pro- 
pios padres.  < 

El  sacrificio  pues  del  maestro  y  la  filial  sumi- 
sión de  los  discípulos  son  el  encanto  de  la  es- 
cuela católica,  y  la  fuente  de  la  sana  educación. 

Eso  atrae  hasta  los  corazones  más  esquivos, 
y  deslumbra  los  ojos  más  perspicaces. 

Un  padre  pues,  ó  una  madre,  que  anhela  ha- 
cer felices  á  sus  hijos,  pierde  de  vista  todo  otro 
interés,  para  dejarlos  ricos  con  la  más  rica  de 
las  herencias,  la  de  una  sólida,  educación.  Y, 
como  ese  tesoro  sólo  lo  hallan  en  las  institucio- 
nes basadas  en  la  caridad,  poseidas  sólo  por  la 
Iglesia  católica,  por  eso  dan  la  preferencia  á  las 
escuelas,  academias  y  colegios  católicos. 

La  juventud  bien  instruida  y  educada  en  todo 
género  de  conocimientos  y  virtudes  á  la  vez  que 
es  feliz,  hace  también  felices  á  los  padres  que  le 
proporcionaron  la  educación,  y  á  la  sociedad, 
que  conserva  en  su  seno  tan  benéficas  institu- 
ciones. 

Hemos  indicado  ligeramente  las  dos  principa- 
les causas,  porqué  la  escuela  católica  se  gana 
la  preferencia  sobre  las  demás,  aun  de  parte  de 
los  acatólicos.  Toquemos  ahora  la  tercera,  y 
última,  que  propusimos. 

Es  aterrador  el  resultado  de  las  escuelas  sin 
Dios  De  ellas  sale  la  gran  mayoría  de  públicos 
y  privados  perturbadores  de  la  sociedad. 

Las  escuelas  protestantes,  lejos  de  aumentar 
el  número  de  sus  adeptos  con  tal  cual  tinta  de 
religión,  no  hacen  más  que  formar  indiferentes, 
racionalistas,  ateos,  con  rara  excepción  de  unos 
pocos,  que  ó  se  ciegan  más  en  su  fanatismo,  ó  al 
fin  abren  los  ojos  á  la  verdad. 

Ri  pe  compara  pues  el  repulM^  do  unn¡?  y  do 
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otras  escuelas,  no  puede  menos  de  enorgullecer- 
se con  razón  la  escuela  católica,  que  como  buen 
árbol  no  produce  sino  buenos  frutos. 

Y  esto  es  lo  que  causa  tanta  envidia  á  sus  ad- 
versarios: y  ese  mismo  les  gana  las  simpatías. 

La  guerra  á  muerte  que  han  hecho  en  Francia 
los  malos  á  las  Instituciones  católico-religiosas, 
¿porqué  ha  sido,  sino  porque  los  colegios  y  liceos 
anticlericales  no  podían  presentar  exámenes  tan 
brillantes  como  aquellas,  porque  en  proporción 
el  número  de  sus  discípulos  aprobados  y  avan- 
zados era  bien  inferior  al  de  las  escuelas  católi- 
cas, porque  en  fm  temían  que  en  poco  tiempo 
toda  la  sociedad,  militar  y  civil  se  volviera  co- 
mo sus  maestros,  esto  es  ciudadanos  virtuosos, 
católicos  ejemplares? 

La  lucha,  que  siempre  han  hecho  las  Univer- 
sidades gubernamentales  á  las  escuelas  religio- 
sas, ha  tenido  siempre  por  origen  la  envidia  ó 
la  superioridad  de  estas  últimas.  Mas  esas  lu- 
chas lejos  de  disminuirles  el  mérito,  ó  hacerles 
perder  el  prestigio,  a'  la  par  que  las  acrisolaban 
con  la  persecución,  las  daban  más  realce  y  más 
celebridad  con  el  ruido  de  las  discusiones  y  con 
la  justicia  de  las  sentencias. 

Así  pues  que  bajó  la  fiebre  de  los  partidos, 
y  se  calmaron  las  iras  de  un  fanatismo 
exaltado  por  las  reformas  de  la  herejía,  la 
diferencia  de  cultos  y  las  preocupaciones  here- 
ditarias de  sus  padres  no  fueron  motivo  para 
cerrar  los  ojos  á  la  verdad:  y  así  comenzaron 
con  indiferencia  á  estimar  el  mérito  allí,  donde 
lo  hallaban.  No  podian  menos  de  admirar  los 
preciosos  resultados  del  catolicismo,  sobre  todo 
en  la  instrucción  y  educación  de  la  juventud: 
mientras  que  por  otra  pártese  horrorizaban  á  la 
vista  de  los  estragos  que  iba  produciendo  la  se- 
cularización de  la  instrucción.  El  siglo  pasado 
parala  Europa  fué  de  terrible  escarmiento.  De 
ahí  el  acrecentamiento  prodigioso  de  las  Institu- 
ciones católicas1  para  la  niñez  y  la  juventud,  fre- 
cuentadas por  toda  clase  de  personas.  Mas 
ahora  la  impiedad  vuelve  al  asalto,  y  causa 
lastimosas  ruinas  á  la  sociedad,  la  que  dentro  de 
poco  tendrá  que  llorarlas  con  Ligrimas  desangre. 

¡Cuan  glorioso  es  para  la  Iglesia  de  Jesucristo 
ver  cumplirse  todos  los  dias  en  sí  misma  aquel 
dicho  de  su  divino  fundador,  que  iodo  á rbol  bueno 
no  puede  da?*  malos  frutos,  y  viceversa  iodo  árbol 
malo  no  puede  dar  buenos  frutos. 

Concluiremos  pues  con  la  divina  sentencia: 
Los  conoceréis  ]wr  sus  f netos. 
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La  Bibliolatría  Protestante. 


protestado  contra  semejante  procedimiento  de  con- 
versión, y  testigos  ilustrados  y  competentes  han  de- 
mostrado inútilmente  la  esterilidad  de  los  resultados 
obtenidos:  en  un  siglo  la  costumbre  se  ha  arraigado 
de  tal  suerto  en  el  espíritu  de  los  ingleses,  que  persis- 
te aún  después  de  vivísimos  ataques,  y  dicha  Socie- 
dad continúa  recibiendo  anualmente  enormes  sumas. 
Un  nuevo  asalto  acaba  de  dirigirse  á  la  institución 
por  un  adversario  inesperado. 

Recientemente  trescientos  cincuenta  miembros  de 
la  British  and  Foreign  Biblc  Society  han  celebrado  el 
quincuagésimo  aniversario  de  la  fundación  de  su  a- 
gencia  continental,  y  el  Timo:  ha  aprovechado  la  oca- 
sión de  esta  fiesta  para  publicar  una  crítica  del  objeto 
de  la  Sociedad.  La  importancia  del  conocido  perió- 
dico protestante,  que  pasa  por  exponer  fielmente  los 
sentimientos  del  pueblo  inglés,  da  á  ese  artículo 
uua  gravedad  excepcional,  y  aún  muchos  creen 
advertir  en  él  indicios  de  un  profundo  cambio  en  la 
opinión  de  la  que  fué  llamada  Isla  de  los  Santos. 

Nuestros  lectores  nos  agradecerán  sin  duda  que,  á 
título  de  curiosidad,  reproduzcamos  los  pasajes  más 
sobresalientes. 

Después  de  algunos  detalles  de  la  fiesta  quincuage- 
fimal  que  reunió  á  los  asociados,  el  redactor  del  Ti- 
mes  añude: 

"El  edificio  en  donde  estaban  reunidos  los  miembros 
de  la  Sociedad  bíblica  es  un  verdadero  palacio.  Allí 
se  encontraba  el  cuartel  general  de  la  Obra.  Allí  mi- 
llares de  personas  de  clases  y  aún  creencias  muy  di- 
ferentes envían  sus  suscriciones,  sus  donativos,  sus 
legados,  sus  colectas,  el  producto  de  cuestaciones  en 
los  templos  ó  á  domicilio;  y  la  suma  de  tales  contri- 
buciones voluntarias  forman  una  renta  á  que  no  as- 
ciéndela de  más  de  un  Estado  de  no  pequeña  importan- 
cia. 

"La  Sociedad  tiene  por  objeto  la  difusión  de  la 
Biblia  en  todos  los  idiomas  que  se  hablan  bajo  t-1  sol. 

En  el  cumplimiento  de  su  propósito  no  hace  acep- 
ción de  personas  ni  de  razas.  No  hay  pueblo  tan 
salvaje,  de  costumbres  tan  rudas  y  de  tan  limitada 
inteligencia  que  pueda  verse  privado  de  sus  beneficios; 
no  hay  para  el  intento  lengua  excesivamente  pobre 
ni  idioma  demasiado  bárbaro.  Si  el  hombro  prehis- 
tórico fuese  descubierto  en  sus  cavernas,  quebrando 
huesos  para  alimentarse  con  los  tuétanos,  en  menos 
de  un  año  la  Sociedad  bíblica  le  prepararía  para  su  uso 
particular  la  Biblia — en  su  jerga  materna,  compuesta 
de  gritos,  de  aspiraciones,  de  tartamudeo,  de  gruñi- 
dos inarticulados.  .  .  .Razas  con  justo  título  conside- 
radas corno  semibárbaras,  han  se  visto  inundadas  con 
traducciones  do  las  santas  Escrituras.  El  África  ha 
sido  explorada  con  celo  heroico,  y  en  su  seno  se  han 
descubierto  pueblos  más  salvajes  unos  que  otros,  y 
absolutamente  privados  de  literatura;  pues  bien,  los 
misioneros  protestantes,  con  energía  y  habilidad  sor- 
prendentes, ñau  forzado  sus  dialectos  informes  á  tra- 
ducir la  Biblia.  La  lengua  do  los  negros  de  las  Indias 
occidentales,  esa  lengua  que  ningún  inglés  puede  oir 
sin  experimentar  un  acceso  de  irresistible  hilaridad, 
poseo  una  versión  de  la  Biblia;  versión  impresa  y  pu- 
blicada por  los  desvelos  do  la  Sociedad,  cuyos  miem- 
bros tendrían  no  poco  trabajo  en  distribuir  un  solo 
ejemplar  entre  ol  pueblo  á  que  se  destina. 

"...  .Bajo  el  punto  de  vista  del  trabajo,  del  celo  y 
de  los  gastos  nada  puede  compararse  á  la  Obra  de  la 
Sociedad  bíblica,  ni  las  catedrales  de  la  Edad  media, 
ni  las  pirámides  do  E^i|>t:o.  .  .  . 

"La  difusión  de  la  Biblia  en  toda  lengua,  tal  es  el 
único  mandamiento,  el    único  Credo,  la    uuica  virtud, 

hi  única  graoio,  h  iqIq  bandee»,  <?]  esclaaito  paladión. 
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el  criterio  de  la  grandeza  ó  decadencia  de  un  pueblo, 
el  medio  de  poseer  la  tierra  y  de  conquistar  el  cielo. 
Esta  dulce  persuasión  es  aceptada  por  tan  gran  nú- 
mero de  almas,  que  seria  cruel  arrebatársela  ó  sim- 
plemente turbar  esa  apacible  confianza  que  constituye 
el  gozo  de  su  vida." 

El  Times  demuestra  en  seguida  la  imposibilidad, 
para  hombres  ignorantes  y  abaudonados  á  sus  solas 
fuerzas,  do  descubrir  una  regla  de  conducta  en  la 
multitud  y  no  pocas  veces  en  la  contradicción  aparen- 
te de  las  enseñanzas  bíblicas,  y  luego  añade: 

"¡Cuántas  partes  da  la  Biblia  pasan  por  alto  la  ma- 
yor parte  de  los  lectores!  Los  detalles  de  las  leyes 
ceremoniales  en  el  Pentateuco  quedan  abandonados  á 
dos  sabios.  Los  mejores  cristianos  apenas  leen  los 
Profetas  menores,  se  preocupan  poco  de  seguir  los  ar- 
gumentos de  Job,  oraiten  los  Proverbios,  saltan  los 
Jueces,  y  aun  interpretan  á  su  antojo  á  Isaías  y  Eze- 
quiel.  Y  este  libro  que  lanzáis  á  los  cuatro  vientos, 
sin  olvidar  un  solo  tilde  ¿porqué  lia  sido  excluido  del 
programa  legal  de  instrucción  en  nuestras  propias  es- 
cuelas elementales?  Los  jóvenes  discípulos  ¿no  pu- 
dieran objetar  en  su  sencillez  que  ese  libro  es  el 
camino  más  corto  para  llegar  á-  la  perfección  y  á  la 
felicidad,  y  que  es  el  alimento  de  ios  niños  lo  mismo 
que  de  las  personas  mayores? 

El  Times  censura  también  amargamente  la  ligere- 
za y  la  negligencia  con  que  se  han  hecho  la  mayor 
parte  de  las  versiones. 

"Nuestra  propia  traducción  inglesa,  dice,  está  suje- 
ta á  revisión,  y  apenas  hay  ministrillo  de  aldea  que 
no  tenga  que  hacer  alguna  corrección  en  el  texto  ca- 
da vez  que  sube  al  pulpito,  llénese  casi  por  imposi- 
ble dar  en  francés  ó  en  español  una  Biblia  que  no 
ofenda  á  cada  paso  la  verdad  ó   el  buen  gusto.  . .  ."' 

Al  terminar,  el  célebre  periódico  inglés  hubiera  po- 
dido añadir  que  no  queda  vestigio  alguno  de  tantos 
millones  de  volúmenes  con  que  han  inundado  el 
mundo.  Despreciados,  á  causa  de  su  vulgaridad,  por 
los  paganos  instruidos;  arrojados  al  mar  ó  á  las  llamas 
por  los  mahometanos,  los  sagrados  libros  son  desti- 
nados en  la  mayor  parte  de  los  países  á  los  usos  más 
viles;  y  puede  decirse  que  esa  increíble  dispersión  de 
Biblias  á  la  que  las  Sociedades  protestantes  consa- 
gran su  oro,  ha  tenido  hasta  aquí  por  único  resultado 
la  mayor  y  más  universal  profanación  de  las  sagra- 
das Escrituras  que  el  espíritu  del  mal  ha  conseguido  en 
la  sucesión  de  los  siglos.    (De  Las  Ilusiones  Católicas) . 
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Ijos  Mártires  de  Corea, 

Chis  v   Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COREA.. 

Articulo  I. 

Actas  ele  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  portuarios  Sien  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  lapág.  513.) 

JUAN  Y. 

Juan  era  descendiente  de  una  noble  familia  de  provincia. 
Eu  su  niñez  quedó  huérfano,  y  fué  adoptado  por  un  cristia- 
no de  la  capital.  Salido  de  menor,  se  puso  al  servicio  de  les 
europeos,  quienes  le  encargaron  de  los  negocios  pertenecien" 

s  y  las  misiones,  Fué pr,-AQ  y  llevado  ante  el  tribunal,  El 


juez  observando  su  joven  edad,  y  su  noble  presencia,  quedó 
prendado  de  él,  y  le  habló  con  cariño  y  benevolencia. 
"Tú  eres  joven  y  bien  educado,  y  puedes  aspirar  á  empleos 
eminentes;  un  brillante  porvenir  se  abre  delante  de  tí,  ¿có- 
mo es  que  has  abrazado  esta  secta,  y  te  has  rebelado  contra 
las  órdenes  del  rey?  Una  muerte  ignominiosa  te  aguarda; 
renuncia  esa  religión  desconocida  á  nuestros  antepasados, 
di  solo  una  palabra  y  quedarás  libre."  Juan  respondió; 
"Sé  muy  bien,  ó  Mandarin,  que  el  tener  apego  á  la  vida,  y 
rehuir  la  muerte  es  un  sentimiento  natural  al  hombre. 
Tampoco  ignoro  las  ventajas  que  me  procurarías;  pero  estas 
tienen  muy  pocos  atractivos;  esta  vida  es  breve,  y  sus  hono- 
res son  como  una  sombra  pasajera.  Un  hombre  sensible  pre- 
fiere una  gloria  inmortal  y  un  gozo  interminable  á  I03  pla- 
ceres que  duran  un  momento.  Mi  religión  en  medio  de  los 
trabajos  de  esta  vida  nos  descubre  una  felicidad  eterna  más 
allá  del  sepulcro;  y  por  esto  yo  la  practico.  El  rey,  es  ver- 
dad, prohibe  esta  religión;  pero  arriba  del  rey  está  Dios,  el 
Criador  y  Padre  de  los  hombres,  quien  manda  que  yo  le 
adore.  ¿Puedo  dejar  de  obedeberle  sin  cometer  un  crimen? 
juzga  tú  mismo  de  ello.  Si  en  este  reino  el  rey  mandase 
una  cosa  y  el  mandarin  otra  contraria,  ¿á  quién  deberíamos 
obedecer?  Sepas  que  delante  de  Dios  los  reyes  son  como 
mandarines,  de  quienes  El  se  sirve  para  gobernar  la  tierra.." 
El  juez  como  para  darle  prueba  de  su  amistad,  y  para  ga- 
narle, le  brindó  con  un  poco  de  vino;  pero  viendo  que  los 
medios  de  que  se  valia  para  seducirle,  eran  inútiles,  echó 
mano  de  los  tormentos.  Mandó  se  le  extendiese  en  el  suelo, 
y  recibió  20  golpes  con  la  "tabla."  La  sangre  salia  á  borbe- 
ne3,  y  Juan  desmayó.  Viéndole  el  juez  al  punto  de  expi- 
rar é  incapaz  de  aguantar  por  más  largo  tiempo  los  tormen- 
tos, mandó  llevarle  de  nuevo  á  la  prisión.  El  confesor  fué 
después  conducido  al  segundo  tribunal,  en  donde  pasó  por 
los  tres  interrogatorios  con  la  misma  constancia.  Fué  con- 
denado á  muerte,  y  tres  meses  después  se  ejecutó  su  senten- 
cia.   Tenia  30  años  de  edad. 

BARBARA  TSHOI. 

Bárbara  fué  presa  al  mismo  tiempo  que  su  padre  Pedro 
Tshoi  y  su  madre  Magdalena  Son.  Cuando  sus  padres  le 
hablaron  de  casamiento,  ella  contestó:  "Al  escoger  un  es- 
poso para  mí,  no  penséis  en  su  edad,  ni  en  su  rango,  ni  ri- 
quezas; con  tal  que  sea  buen  cristiano,  esto  solo  basta  para 
que  me  agracie."  Su  elección  cayó  en  Carlos  Tchao,  cuya 
edad  excedía  de  24  años  la  suya.  Conducida  ante  el  juez 
este  la  dijo:  "Renuncia  tu  religión,  declara  los  cristianos,  y 
di  á  quién  pertenecen  las  cosas  que  se  hallaron  en  poder  de 
tu  espeso."  "Aunque  haya  de  morir,  nunca  renunciaré  á 
mi  Dios;  conozco  algunos  cristianos;  pero  me  es  imposible 
denunciarlos,  sabiendo  además  que  tú  los  condenarlas  á 
muerte;  en  cuanto  á  los  objetos  hallados  en  nuestra  casa 
no  sé  quién  los  puso  allí."  El  juez  mandó  le  doblasen  las 
piernas.  Sucedió  que  ella,  lo  mismo  que  su  madre  estaba 
criando  un  niño.  Temiendo  que  su  presencia,  despertara  en 
su  corazón  de  madre  sentimientos  que  podrían  ser  fatales 
se  lo  entregó  á  un  cristiano  suplicándole  tuviese  cuidado  de 
él.  Siete  veces  fué  sometida  á  ios  tormentos  de  la  tortura, 
y  recibió  más  de  300  azotes  con  la  "vara".  Toleró  por  espa- 
cio de  8  meses  los  horrores  de  la  prisión.  Su  padre,  madre  y 
esposo  le  habían  precedido  á  la  mansión  de  la  gloria,  y  ella 
suspiraba  por  el  momento  en  que  habia  de  juntarse  con 
elios  de  nuevo.    Contaba  21  años  cuando  fué  decapitada. 

PABLO  HE. 

Pablo  era  soldado.  Durante  el  primer  interrogatorio  se 
mantuvo  firme,  aunque  recibió  70  golpes  con  la  "tabla" 
Los  sufrimientos  de  la  prisión  lo  hicieron  apostatar;  pero* 
aquel  mismo  dia  entró  c-n  sí  mismo,  y  lloró  amargamente 
su  culpa.  Fué  en  busca  del  mandarin  y  confesó  su  debili- 
dad. "Pie  pecado,  me  arrepiento;  mi  lengua  ha  apostata- 
do, peyó  "ii  coyasojí  ere  cristiano,  y  l<>  es  toclavífii  hémg 
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aquí  listo  para  sufrir  de  nuevo  tus  tormentos."  "Muy  bien, 
replicaron  los  oficiales,  pero  no  podemos  saber  si  dices  la 
verdad;  necesitamos  una  señalen  prueba  deque  has  cambia- 
do." Cerca  estalla  un  ;•  rail  recipiente  al  que  iban  á  dar  las 
inmundicias  de  la  prisión.  "Si  estás  verdaderamente  ar- 
repentido, aquí  tienes  un  vaso;  llénalo  de  loque  hay  en  este 
recipiente  y  bébelo."  Pablo  sin  titubear  lo  llenó  y  de  una 
vez  bebió  aquel  líquido  asqueroso.  Lo  iba  á  hacer  por 
segunda  vez,  cuando  los  oficiales  le  dijeron  en  voz  alta: 
''Basta,  basta  con  esto,  aquí  está  un  Crucifijo,  póstrate  de- 
lante de  El."  Pablo  se  postró  respectuosamente  y  lo  besó. 
El  juez  irritado  por  su  conversión,  mandó  le  golpeasen  con 
la  "tabla"  hasta  que  expirase.    Tenia  48  años  de  edad. 

PEDRO  Y. 

Pedro  nació  en  una  de  las  provincias,  de  una  familia  no- 
ble pero  ida  á  menos.     A  la  muerte  de  su  padre,  su  madre 
se  fué  con  sus  hijos  á  vivir  á  la  capital.     Pedro  llevaba  una 
vida  de  un  fervoroso  cristiano,  y  fué  preso  en  unión  con  su 
hermana  en  1834.    Sufrió  con  sumo  valor  delante  del  tri- 
bunal, el  descoyuntamiento  de  sus  brazos  y  piernas,  y  el 
tormento  de  la  "tabla."    No  pudiendo  el  juez  sacarle  nin- 
guna palabra  que  indicara  apostasia,  escribió  una  larga  car- 
ta en  un  pliego  de  papel,  y  se  la  puso  delante  diciendo:  "Ya 
que  es  tan  arduo  para  tí  expresar  con  palabras  tu  apostasia, 
escupe  esta  carta,  y  eso  será  una  señal  de  que  ya  no  eres 
cristiano."     "Viene  á  ser  lo  mismo,"  respondió  Pedro,  "no 
puedo  hacerlo."     "Yo  te  haré  azotar,  y  si  te  quejas,  lo  to- 
maré como  señal  de  que  abandonas  tu  religión."    Mandó  se 
le  azotase  cruelmente,  y  sus  brazos  y  piernas  fueron  dobla- 
das; pero    Pedro  permaneció  mudo  y  sin  moverse.     Fué 
pronunciada  su  sentencia  concebida  en  los  términos  de  que 
se  le  condenaba  á  muerte  por  seguir  una  falsa  doctrina.    El 
juez  se  la  mostró  ordenándole  que  la  firmase.     "Mi  religión 
es  santa,"  replicó  él,  "y  la  doctrina  que  enseña  es  verdadera. 
No  puedo  añrmar  que  es  falsa."    El  juez  mandó  á  uno  de 
los  asistentes  que  lo  tomase  de  la  mano  y  lo  obligase  por 
fuerza  á  firmarlo.     Pedro  estuvo  encerrado  en  la  cárcel  4 
años,  durante  los  cuales  guardó  un  riguroso  ayuno.     Sin- 
tiendo que  se  acercaba  su  fin,  dijo:  "Deseé  ardientemente 
que  mi  cabeza  cayese  bajo  el  hacha  del  verdugo;  pero  Dios 
dispuso  de  otro  modo,  hágase  su  santa  voluntad."    Dicho 
esto  durmió  en  el  Señor  en  el  mes  de  Junio  de  1838,  á  los  3G 
años  de  su  edad.     Su  hermana  fué  martirizada  el  año  si- 
guiente. 

JOSÉ  TSANG. 

José  era  el  que  comunmente  so  llama  un  hombre  de  buen 
corazón.  "Nació  en  Seoul  do  una  familia  plebeya.  Siendo 
muy  pobre,  ganaba  su  vida  vendiendo  zarandajas,  pero  pron- 
to abandonó  este  comercio,  viendo  que  era  para  él  una  oca- 
sión continua  de  pecar.  Su  familia  lo  dijo:  "No  tenemos 
nada  ahora,  nos  morimos  de  hambre;  quédate  ron  el  oficio 
que  nos  mantenía."  José  contestó;  "Yopodia  ganar  con 
mi  oficio  los  vestidos  con  que  nos  cubrimos,  ¡«ero  para  mí 
eva  ocasión  de  ruina.  V  otes  daría  mi  vida,  que  seguir  ejer- 
ciendo un  odeio  con  menoscabo  úc  mi  conciencia."  Duran- 
te la  persecución  tuvo  tan  ardiente  deseo  de  derramar  su 
sangre  por  su  Dios,  que  estaba  á  punto  d"  entregarse 
voluntariamente  al  mandarín;  sinombargo  aguardó  que  las 
guardias  viniesen  á  prenderle.  Cayó  enfermo:  "¡Ab!dijo) 
ahora  no  podré  ser  mártir."    Pero  llenóse  de  regocijo  cuando 

Be  presentaron  les  soldados  quienes  le    llevaron  á  la  prisión. 

Pasó  allí  muchos  días  sin  que  nadi  se  cuidara  de  él.  "Yo 
soy  cristiano,"  exclamó,  "¿porqué  no  se  acuerdan  de  mi? 
¿Porqué  uosoy  interrogado  y  maltratado?"  "Está  deliran- 
do." dijeron  los  oficial  i  !  .  "Noel  boy  delirando,"  dijo  él,  "es- 
toy con  mi  ■  utidos  c  balee;  yoso^  ino,  ya  os  lo  dtye, 
y  vine  "i111  para  Bufrir  y  morir."  El  juez  le  otorgó  i<>  que  1 1 
tan  ardientemente  deseaba;  mandó  1-  di<  sen  26  golpes  con 
i.-,  "tabla."  José  murió  caá]  al  Instante  e]  5  de  Junio  .le  1899 
',  I  ,    'd,.,!  d"."i!  uno  , 


PPOTASIO  TSENG. 

Protasio  era  de  una  familia  de  mandarines.  Ya  adulto 
abrazó  el  cristianismo,  y  cumplió  con  sin  deberes  con  el  ma- 
yor fervor.  Era  tan  humilde,  que  olvidándose  de  su  noble- 
za, se  postraba  ante  los  nobles  (pie  encontraba.  Cuando  lo 
llevaron  al  primer  tribunal,  sufrió  los  tormentos  con  gran 
fortaleza.  En  el  segundo  tribunal,  el  juez  con  palabras  ha- 
lagüeñas lo  persuadió  á  apostatar  y  lo  envió  á  su  casa.  Ape- 
nas Protasio  hubo  llegado  á  su  casa,  concibió  tan  vivo  dolor 
de  su  pecado,  que  pasó  algunos  dias  sin  comer  ni  beber.  Se 
volvió  al  pretorio.  "¡Ah,"  le  dijeron  los  guardias,  "de  nuevo 
estás  aquí!  ¿Porqué  vienes  aquí?"  "Vengo  á  reparar  el  cri- 
men que  he  cometido;  yo  apostaté,  p:ro  me  arrepiento,  y 
vengo  á  decirlo  al  mandarín. "  Diciendo  estas  palabras, 
entró  en  la  sala.  "¡Bah,"  dijeron  los  .'guardias,  sacándole 
afuera,  "lo  que  dijiste  ya  está  dicho,  ya  se  acabó,  vete  á  tu 
casa."  A  los  tres  dias  Protaí  lo  volvió  al  ataque,  pero  siem- 
pre le  rehusaron  la  entrada.  Se  detuvo  en  la  calle  y  aguar- 
dó la  salida  del  juez.  Viéndole  salir,  se  postró  vertiendo 
lágrimas  y  exclamó:  "He  pecado,  y  mi  lengua  ha  proferi- 
do lo  que  mi  corazón  no  queria:  me  arrepiento,  Boy  cristiano 
y  quiero  serlo."  "No  te  creo,"  dijo  el  juez  marchándose. 
Protasio  le  siguió  gritando:  "Soy  cristiano  y  quiero  morir 
como  tal."  "¡Qué  clase  de  apersonas  son  estas!"  exclamó  el 
juez  enojado;  "es  imposible  librarse  de  ellas."  Mandó  que 
le  llevasen  al  tribuna],  y  allí  obtuvo  Protasio  el  objeto  de 
sus  deseos;  pues  recibió  25  golpes  con  la  "tabla"  y  expiró  la 
noche  siguiente  á  la  edad  de  41  años. 

PED.BO  LIOU. 

Pedro  era  hijo  de  Agustín,  intérprete  del  gobierno.  Fué 
el  traslado  fiel  de  las  virtudes  de  su  padre.  Son  increíbles 
los  malos  tratamientos  que  tuvo  que  sufrir  de  parte  de  su 
madre  y  hermanas,  enemigos  encarnizados  de]  nombrecris- 
tiano.  Persuadido  este  niño  que  no  podía  eludir  las  pesqui- 
sas de  los  ministros  de  la  justicia,  se  fué  al  tribunal  para  en- 
tregarse. Fué  atormentado  8  veces,  y  recibió 600 azotes  con  la 
"vara."  Catorce  veces  se  le  presenta  ron  los  verdugos  amena- 
zándole y  colmándole  do  injurias.  Recibió  40  golpes  con  la 
"tabla."  Durante  sus  tormentos  desplegó  tan  gran  valor, 
y  mostró  un  aire  tan  sereno,  que  los  mismos  verdugos 
quedaron  atónitos.  Arrancábanlos  pedazos  de  carne  que 
colgaban  de  su  cuerpo  solo  por  medio  de  la  piel, '  y  los  ar- 
rojaba sonriendo  delante  de  los  jueces.  En  la  prisión  se 
hizo  un  apóstol,  fortaleciendo  á  los  flacos,  y  exhortando 
á  los  apóstatas  al  arrepentimiento.  "Tu  eres  un^catequista 
y  eres  ya  un  hombre  formado,"   dijo  á  uno  d  y  yo 

soy  un  muchacho:  tu  deberías  exhortarme  á  mí  á  su- 
frir con  valor;  ¿cómo  es  (pie  hemos  cambiado  de  lugar? 
Vuelve  en  tí  mismo  y  muere  por  Jesucristo."  Pedro 
fué  estrangulado  en  la  prisión  el  31  de  Octubre,  de  13 
años  de  edad. 


niaaa  en 

PARALAS  NI  XAS. 


rso. 


Atención  piu'»  con  Sos  uinyores. 

30.     Rendid  honor  ¡>  los  sibios 
igualmente  que  ¡í  los  viejos; 
sus  lecciones  y  consejos 
en  vuestra  mente  grabad: 
ved  en  ellos,  hijas  m 
un  depósito  de  ciencia, 
do  virtudes  y  experiencia 
aoo  piadas  i  >n  (a  edad, 
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37.  No  te  burles  del  anciano 
del  pobre  ni  del  lisiado 

que  un  proceder  tan  malvado 
á  Dios  suele  provocar.  _ 
Llamaron  "calvo"  á  Elíseo 
unos  niños,  y  dos  osos 
aparecieron  furiosos 
el  insulto  á  castigar. 

38.  Si  un  sujeto  respetable 
te  corrigiese  de  un  vicio, 
agradécele  el  servicio 

que  hace  á  tu  reputación: 
si  acaso  te  reprendiese 
sin  motivo  suficiente, 
le  expondrás  sumisamente 
tu  inocencia  y  la  razón. 

39.  Al  salir  acompañada 
ó  al  bajar  por  la  escalera, 
que  pase  primero  espera 

la  persona  superior: 
si  vas  con  otra  señora, 
el  laclo  del  pasamano 
cédele,  ó  dale  la  mano: 
si  hay  varias,  á  la  mayor. 

Peí  ia§eo  y  del  vestido* 

40.  Lávate  manos  y  cara 
luego  que  te  hayas  vestido, 
y  hacer  lo  mismo  es  debido 
cuando  sucias  las  verás: 
córtate  también  las  uñas 

si  necesidad  hay  de  ello; 
peínate  en  fin  el  cabello, 
y  limpio  lo  mantendrás. 

41.  La  ropa  que  has  de  ponerte 
de  no  ajarla  ten  cuidado: 

sacude  la  que  has  usado 
y  que  se  debe  guardar; 
aunque  sea  pobre  y  viejo 
no  ha  de  llevarse  un  vestido 
rasgado  ni  descosido, 
ni  manchas  ha  de  mostrar. 

42.  Lleva  siempre  tu  ropaje 
bien  compuesto  y  aseado, 
debiendo  ser  adecuado 

á  tu  haber,  rango  y  edad. 
Seguir  la  moda  en  el  traje 
permite  la  cortesía, 
si  une  á  la  economía 
buen  gasto  y  comodidad. 

43.  Jamás  adoptéis  la  moda 
de  vestir  muy  escotadas 

como  aquellas  descocadas 
que  en  nada  estiman  su  honor: 
vosotras  tened  presente 
lo  que  la  moral  reclama: 
"La  mujer  pierde  su  fama, 
cuando  ha  perdido  el  pudor." 

44.  Enjuágate  cada  dia 
la  boca,  y  limpia  los  dientes, 
con  tal  que  no  haya  presentes 
personas  de  autoridad. 
Toma  baños  de  limpieza 
mayormente  en  el  verano; 

y  los  pies  también  es  sano 
de  vez  en  cuando  lavar. 

45.  La  casa  desaseada, 
los  muebles  fuera  del  puesto 
son  indicio  manifiesto 

de  la  mayor  dejadez; 


la  mujer  que  tal  consiente 
y  además  gasta  sin  tasa, 
arruinará  au  casa 
y  su  crédito  á  la  vez. 


Insectos  en  Australia. 


De  las  182  especies  de  insectos  de  la  Australia 
occidental  conocidas  el  año  1850,  ochenta  eran  ente- 
ramente nuevas  para  la  ciencia. 

Gran  número  de  mariposas,  algunas  de  rara 
belleza,  revolotean  en  los  bosques  de  aquel  nuevo 
mundo.  Las  más  notables  son  sin  duda  la  hecatesia 
tliyridion,  la  hesperia  y  la  agagles. 

La  abeja  de  Australia  es  muy  parecida  á  la  euro- 
pea: está  armada  de  un  aguijón  y  depone  su  miel, 
que  es  algo  más  acidulada,  en  el  hueco  de  los  árboles, 
á  donde  van  á  buscarla  solícitos  los  indígenas.  Los 
abejones  solitarios  (calabronii  solitarii)  encuéntranse 
en  ese  país  con  tanta  frecuencia  como  en  Europa. 

Las  langostas,  conducidas  por  los  cálidos  vientos 
del  interior  de  Australia,  causan,  como  en  África, 
grandes  estragos  en  las  plantaciones.  Mas  las  oru- 
gas, que  aparecen  de  improviso  y  á  veces  en  número 
incalculable,  son  un  azote  no  menos  temible  para  los 
agricultores.  En  cuanto  á  las  cigarras,  se  mantienen 
en  los  árboles,  acompañando  con  su  canto  estridente 
y  continuo  la  música  más  suave  y  monótona  de  los 
grillos,  que  permanecen  ocultos  en  la  yerba. 

Entre  las  innumerables  especies  de  moscas,  que  sen 
una  de  las  calamidades  de  Australia,  la  conocida  con 
el  nombre  de  mosca  carnívora  es  la  que  causa  mayo- 
res estragos.  Del  tamaño  á  lo  menos  de  una  abeja, 
posee  la  extraña  facultad  de  deponer  en  las  heridas 
de  los  hombres  y  de  los  animales,  y  hasta  en  la  carne 
cocida  y  en  los  tejidos  de  lana,  gran  número  de  hue- 
vos que  se  transforman  luego  en  gusanos  y  se  reprodu- 
cen casi  inmediatamente. 

Existe  una  especie  particular  de  moscas,  del  tamaño 
de  las  comunes,  cuya  picadura  es  peligrosa.  Si  llega 
á  picar  cerca  del  ojo,  produce  tal  hinchazón  que  este 
permanece  cerrado  una  semana  entera.  Otra  especie 
más  desagradable  aún,  si  no  más  peligrosa,  es  la  mos- 
ca de  arena  (sand-J/y).  Poco  más  gruesa  que  un 
grano  de  arena,  lo  que  le  ha  hecho  dar  su  nombre, 
muéstrase  en  los  meses  de  invierno,  apenas  empieza 
á  soplar  el  nocivo  viento  del  Norte,  parecido  al  simún 
ó  al  jaloque  de  África.  Esta  mosca  -  perniciosa  es 
tanto  más  incómoda  cuanto,  además  de  la  picadura 
que  hace,  se  introduce  en  los  ojos  y  narices,  causan- 
do comezón  insufrible.  Tales  moscas  viajan  de  uno 
á  otro  punto  del  territorio  en  enjambres  tan  numero- 
sos, que  se  les  tomaría  por  una  nube;  más  así  que 
sopla  un  ligero  viento  en  dirección  del  simún,  desapa- 
recen en  un  instante. 

Los  pantanos  y  las  aguas  estancadas  crian  también 
gran  número  de  dípteros,  vulgarmente  llamados  cíni- 
fes, cujeas  picaduras  son  menos  peligrosas,  habiéndo- 
se observado  que  los  colonos  recien  llegados  de  Eu- 
ropa son  más  sensibles  á  ellas  que  los  que  viven  en 
Australia  desde  mucho  tiempo.  Respecto  á  los  salva- 
jes, la  costumbre  de  untarse  todo  el  cuerpo  con  la 
grasa  de  los  animales  muertos  en  la  caza  les  preserva 
de  las  picaduras  de  esos  insectos  sedientos  de  sangre 
humana. 

En  Australia  es  preciso  preservarse  sobre  todo  de 
los  ataques  de  la  garrapata,  especie  de  pulgón  que 
busca  cómo  introducirse  en  el  cuerpo  de  todos  los  sé- 
res  de  sangre  caliente.  Los  kangurus,  los  ojjossums, 
los  perros  salvajes  y  hasta  los  lagartos  están  infesta- 
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dos  do  ellos.  Una  mañana,  escribe  un  misionero,  al 
levantarmo  del  lecho  que  me  habia  arreglado  bajo  un 
árbol  con  algunas  yerbas  secas,  experimenté  un  pru- 
rito extraordinario  en  el  brazo  izquierdo,  en  donde 
encontré  una  garrapata,  quo  habia  ya  introducido  la 
mitad  do  su  cuerpo  en  mi  carne.  Esforcéme  en  vano 
por  retirarla  toda  entera;  rompióse  en  dos  mitades, 
sin  que  pudiese  extraerse  la  parte  introducida  en  la 
carne;  pero  habiendo  muerto  el  insecto,  cesó  el  do- 
lor. 

Los  chinches  y  las  pulgas  son  desconocidos  en 
Australia.  Encuéntrase  por  todas  partes  cierto  co- 
leóptero cuyo  hedor  es  tan  nauseabundo  como  el  de 
los  chinches,  pero  no  ataca  al  hombre.  Respecto  á 
las  pulgas,  los  europeos  las  han  transportado  consigo 
á  sus  colonias.  Los  salvajes  tienen  tanto  horror  á 
ellas,  que  prefieren  acostarse  en  la  tierra  desnuda  cer- 
ca de  su  hogar,  ó  construir  en  el  vecino  bosque  una 
cabana  de  follaje,  antes  que  dormir  en  un  lecho  en 
que  pudieran  encontrar  ese  enemigo  de  su  descanso. 

LOS  ESPÁRRAGOS  TIERNOS  DEBEN"  PROTEGERSE 

incesantemente  contra  las  larvas  del  criocelo,  de  los 
limacos  y  otros  insectos  que  devoran  los  tallos,  y  con- 
tra las  lombrices  que  atacan  sus  raíces. 

Un  medio  seguro  de  destruir  todos  estos  insectos 
consiste  en  el  empleo  del  clorliydrato  de  anilina,  sus- 
tancia de  precio  equitativo.  Se  emplea  en  disolución 
en  el  agua  de  riego,  en  una  proporción  de  50  gramos 
con  cada  10  litros  de  agua. 

Esta  débil  cantidad  respeta  las  raíces  y  los  tallos 
delicados  de  las  plantas  jóvenes,  y  mata  con  seguri- 
dad á  todos  los  insectos  que  le  son  nocivos. 


Simón  Verde. 

POR 

Fernán  Caballero. 


(Continuación  de  la  Página  510. ) 

— Voy  á  preguntárselo  á  mi  Madre,  dijo  el  proten  - 
diente  dando  algunas  zancajadas  en  retirada. 

— Aguarda,  aguarda;  que  yo  lo  sabré  poco  mas  ó 
menos,  le  gritó  Simón  Verde.  Cuando  el  percance 
primero  quo  me  'tuso  en  manos  de  la  justicia,  tenias  tú 
veinte  y  cuatro  años,  porque  en  aquel  sorteo  ya  no 
entraste  en  quinta.  Mariquilla  Albóndiga  tenia  en- 
tonces siete,  y  mi  Aguedilla  trece.  De  esto  hay  nuo- 
ve  años:  por  manera  que  tienes  ahora  la  edad  de 
Cristo,  y  Maricota  tieno  diez  y  seis;  eso  está  espro- 
porcion'áo.  Para  trabajar  estás  en  la  ñor;  pero  para 
novio  do  Maricota  eres  viejo,  Mi  niño. 

Mi  niño,  quo  nunca  habia  pensado  en  su  edad,  so 
quedó  tan  asombrado  de  hallarse  viejo  y  tan  hecho 
estatua,  que  en  su  abierta  boca  se  coló  una  abispa. 

— Anda,  Mi  niño,  prosiguió  Simón  Verde,  cásate 
con  uua  viuda,  que  es  loque  to  pega;  que  quien  ada- 
ma á  la  viuda,  la  vida  tiene  segura.  A  mí  no  me  en- 
tras por  el  ojo. 

— ¿Y  quién  es  quien  se  va  á  casar;  Vd.  ó  la  novia 
que  t'l  pide?  sonó  desde  lo  interior  do  la  casa  una  voz 
recia  y  clara. 

— ¡Vaya  con  la  niña!  que  estaba  escondida,  pero 
con  mas  oidos  que  una  liebre,  exclamó  Simón  Verde. 
¿Con  que  están  Vds.  en  un  sentir?  Lo  que  quiere  decir 


que  la  pechecilla  estaba  enamorada?  ¡Habíase  visto!  ¡y 
yo  que  nada  sabia!  Dice  el  refrán,  "que  por  más  que  te 
afanes,  no  has  de  saber  de  tu  casa  los  desmanes." 

— Padre,  dijo  Águeda  riéndose,  debería  Vd.  haber 
caido;  porquo  Mi  niño,  desde  quo  la  quiere,  está  mas 
en  bábia  que  nunca,  y  ella  está  tan  en  Belén,  que  so 
le  va  á  olvidar  hasta  el  modo  de  andar. 

— Verdad  es  que  debería  haber  caido,  dijo  Simón 
Verde  riéndose. — Pero  es  por  aquello  de  que  en  el 
barrio  de  Santa  Justa,  Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 
También  recuerdo  ahora  que  oía  de  noche,  coni  o 
entresueños,  una  voz  como  del  cañón  gordo  del  órga- 
no de  la  iglesia,  que  cantaba  siempre  la  misma  copla: 

¿La  mujer  ehiquitita 
para  qué  es  buena? 
Para  echarla  cu  la  olla 
por  berengena. 

¿Quién  se  habia  de  figurar  que  venia  eso  dirigió  á 
la  zarangullona  de  Maricota,  quo  se  come  las  naran- 
jas verdes?  Pero  para  que  lo  sepas,  te  advierto,  Mi 
niño,  que  Maricota  no  tiene  mas  que  lo  encapillado;  y 
para  eso  las  naguas  le  están  cortas,  y  el  monillo  ajus- 
tado. 

— De  eso  no  se  cuide  Vd.,  Pac  Simón,  dijo  Julián, 
que  es  cuenta  de  Águeda,  que  será  la  madrina  de  la 
novia,  puesto  que  yo  soy  el  padrino  del  novio. 

— Pues  á  ello,  y  sin  tomar  resuello!  Mi  niño,  cásate, 

¡Cásate y  tendrás  mujer; 

si  bonita,  que  guardar; 
si  fea,  que  aborrecer; 
si  rica,  que  contemplar; 
si  pobre,  que  mantener, 
¡Cásate! y  tendrás  mujer! 

T  ten  presente  que  dice  el  refrán:  dos  dias  buenos 
las  mujeres  dan;  el  que  al  tálamo  vienen,  y  el  que  á 
la  tumba  se  van;  y  atiende  á  que,  el  hombro  de  vista 
larga,  por  temor  de  la  cruz,  perdona  la  palma! 

— Padre,  ¿va  Vd.  á  descorazonar  al  novio?  dijo  A- 
gueda. 

— ¡Descorazonar  á  un  novio!  ¡fácil  era! — 3ías  fácil 
seria  hacer  una  raya  en  el  agua!  Con  que. . .  .Marico- 
ta, ¿le  doy  el  sí  á  Mi  niño?  responde. 

Esta  vez,  la  voz  como  la  persona,  permanecieron 
ausentes. 

— ¡Vajra  con  la  niña,  que  no  quiere  responder!  gru- 
ñó Simón. 

— Padre,  dijo  alegremente  Águeda;  como  va  Vd. 
para  viejo,  se  va  haciendo  gruñón;  y  se  lo  ha  olvida- 
do que  el  sí  no  se  dá  sino  en  la  reja. 

— ¿llegaüon  tu  Padre?  ¡qué  estás  diciendo,  mujer! 
— exclamó  Julián. — Pues  si  es  como  el  sol  de  mayo, 
que  no  hace  mas  que  reírse! 

— ¿Y  sabéis  porqué,  vosotros? — repuso  Simón  Ver- 
de.— Pues  el  refrán  lo  dice:  "¿Porqué  no  riñe  tu  amo? 
—Señor,  porque  no  es  casado."  Pero  sábete  tú,  A- 
guedilla,  que  no  sería  extraño  que  lo  hiciese,  pues  el 
hombro  cuando  es  chico,  es  como  el  gallo,  cantando; 
cuando  es  mayor,  como  el  borrico,  trabajando;  y  cuan- 
do es  viejo,  como  el  cochino,  gruñendo.  Pero  ante 
todas  cosas,  ¿qué  dico  Vd,  Madre? 

— Digo,  contestó  esta,  que  queria  bien  á  Mi  hiño; 
que  Joaquín  se  merece  cualquier  cosa  por  su  juicio; 
que  mas  vale  onza  de  juicio,  que  quintal  de  talento. 
Digo  que  Dios  los  haga  bien  casados:  digo  que  ayer 
un  bautizo,  y  raañaua  uua  boda.  ¡Qué  más  mo  queda 
que  decir,  sino  que  ¡bendito  y  alabado  y  reverenciado 
sea  el  Skñok,  quo  mejora  sus  horas! 

Y  nosotros  añadiremos:  [Benditas  sean,  y  dichosas 
son  aquellas  almas  quo  pasan  por  las  pruebas  do  esta 
vida,  llevando  por  báculo  y  guía  los  sentimientos  que 
infundo  la  lev  de  ÜRISTO  y" las  reglas  que  prescribe  su 
católica  Iglesia! 

FIN. 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


5  de  Noviembre  de  1881. 
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DTEjIIJElIIiAJU. 

Hallazgo.— El  Sr.  D.  Hilario  L.  Ortiz  nos  es- 
cribe°de  Santa  Fe,  que  en  ocasión  de  la  feria  Territo- 
rial de  Albuquerque  tuvo  la  oportunidad  de  admirar 
en  casa  del  Sr.  Álderete  una  muy  preciosa  efigie  de 
la  Virgen  Sma.  Es  una  pequeña  estatua,  toda  de  oro, 
y  esculpida  con  primor,  representando  á  la  Madre  de 
Dios  pon  el  niño  Jesús,  que  el  Sr.  Álderete  halló  á 
principios  de  Enero  del  año  pasado,  mientras  cavaba 
la  tierra.  Según  nos  informa  el  mismo  Sr.  Ortiz,  Su 
Señoría  lima,  bendijo  esa  imagen  á  cabo  de  dos  me- 
ses de  haber  sido  hallada. 

El  Hr.  J.  M.  Perea,  que  el  Condado  de  Ber- 
nalillo  habia  eligido  para  la  próxima  legislatura,  aca- 
ba de  presentar  su  dimisión,  la  que  ha.  sido  aceptada 
por  su  Excelencia  el  Gobernador  Sheldon.  En  con- 
secuencia de  esto  los  Comisionados  de  dicho  Condado 
recibieron  la  orden  de  proceder  á  una  nueva  elección 
para  proveer  la  vacante. 

El  ©en.  .Mátela  será  reemplazado  en  el  mando 
militar  de  Nuevo  Méjico  por  el  Gen.  McKenzie,  el 
cual  ha  adquirido  fama  por  su  destreza  en  batir  á  los 
Indios. 

Los  Indios. — Nuestro  Gobernador  escribió  al  Se- 
cretario del  Interior  en  Washington,  que  él  no  abriga 
ninguna  esperanza  de  que  los  Indios  se  sosieguen  por 
ahora.  El  atribuye  las  correrías  de  estos  bárbaros  á 
la  dificultad  en  encontrar  con  que  sustentarse  en  los 
estériles  campos  de  Sonora  y  Chihuahua. 

«Catolicissaao  en  los  Estados  Unidos. — En 
esta  floreciente  y  poderosa  República  la  Iglesia  y  el 
Catolicismo  han  hecho  y  están  haciendo  rápidos  y 
consoladores  progresos.  Actualmente  la  jerarquía 
católica  se  compone  de  14  Arzobispos,  entre  los  que 
se  cuenta  el  de  Nueva  York  revestido  de  la  púrpura 
de  Cardenal,  y  de  155  Obispos.  El  número  de  los 
Sacerdotes  se  eleva  á  6,400,  sin  contar  1170  estudian- 
tes eclesiásticos.  Hay  585(3  Iglesias,  961  capillas, 
1723  estaciones,  28  seminarios,  79  colegios,  511  Aca- 
demias, 2385  escuelas  frecuentadas  por  423,383  alum- 
nos. Cuéntanse  además  267  asilos,  y  118  hospitales. 
Entre  las  Asosiaciones  de  caridad  privada  descuella 
la  admirable  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  cuyas 
Conferencias  son  249,  repartidas  en  14   Estados  y  en 


20  Diócesis.  Cuentan  con  mas  de  seis  mil  miembros 
activos,  visitan  mas  de  quince  mil  familias,  y  distri- 
buyen cada  año  $130,000  en  limosna.  Los  protestan- 
tes mismos  las  admiran,  y  no  es  raro  el  caso  en  que 
se  valen  de  las  Conferencias  para  distribuir  limosnas 
y  para  cumplir  con  obras  de  caridad,  sabiendo  bien 
en  cuan  alto  grado  se  hallan  inspiradas  de  los  nobles 
sentimientos  que  infunde  la  caridad  católica. 

¡K»  se  creería! — Un  diario  de  Nueva  Yorhxe- 
fiere  que  hay  en  Floyd,  Ind.,  una  fonda  para  recibir 
personas  que  residen  provisoriamente  en  aquella  lo- 
calidad con  el  intento  de  alcanzar  divorcio.  Cuenta 
ahora  veinte  y  nueve  huéspedes.  Varias  veces  se 
han  celebrado  casamientos  por  efecto  de  las  relacio- 
nes trabadas  en  aquella  fonda.  Últimamente  se  efec- 
tuó un  matrimonio  entre  dos  personas  una  hora  des- 
pués que  estas  obtuvieron  el  divorcio  de  sus  primeros 
cónyuges.  "Esto  muestra,  dice  el  Catholic  Revieio,  en 
qué  estado  de  decadencia  se  halla  el  gran  Sacramento 
del  matrimonio   entre   los  Americanos   no-católicos. 

Exposición  universal El  dia  24  de  Octu- 
bre último  los  ciudadanos  de  Boston  tuvieron  un  mee- 
ting  para  discutir  la  propuesta  de  celebrar  una  Expo- 
sición universal  en  equella  ciudad.  Para  que  el 
proyecto  pueda  efectuarse  se  necesitan  $5.000,000, 
por  cuyo  motivo  se  nombró  una  comisión  encargada 
de  reunir  dicha  suma. 

Méjico.- — La  Patria  alaba  los  dif  cursos  pronun- 
ciados en  el  acto  de  la  apertura  de  las  Cámaras  por 
el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  y  por  el  Presidente  del 
Congreso,  pues  dan  una  idea  exacta  no  solo  de  la 
bonancible  situación  de  la  República,  sino  de  su  nue- 
vo modo  de  ser  político.  Se  complace  en  ver  la  ar- 
monía que  existe  entre  los  poderes  públicos,  y  nota 
con  satisfacción  la  cesación  de  las  luchas  de  los  par- 
tidos, en  las  que  se  sobreponía  el  interés  personal  á 
los  grandes  intereses  de  la  nación. 

Huracán. — Tomamos  de  la  Crónica  lo  siguiente: 
"El  dia  29  del  pasado  Setiembre  fué  un  dia  de  luto 
para  la  ciudad  de  Mazatlan.  Desencadenados  los  ele- 
mentos durante  toda  una  noche,  el  huracán  derrum- 
bó sus  techos,  el  agua  que  á  torrentes  caia,  minó  los 
cimientos  de  sus  casas,  haciendo  derrumbar  mas  de 
trescientas,  inundando  sus  mejores  almacenes.  En 
los  pueblos  de  las  cercanías,  como  el  Rosario  y  otros, 
la  tempestad  hizo  horrorosos  estragos.  Las  vidas 
perdidas  se  cuentan  por  centenas,  las  pérdidas  de  pro- 
piedades por  cientos  de  miles." 

Quiebra. — Con  fecha  26  de  Octubre  anunciaban 
de  Chicago  la  bancarota  de  los  Srs.  Lord  y  Williams, 
que  por  años  han  tenido  un  gran  comercio  en  Tucson, 
Arizona.  La  deuda  es  evacuada  en  $400,000.  Sus 
principales  acreedores  son  propietarios  de  San  Fran- 
cisco, Chicago  y  Nueva  York. 

El  IPapa  León  XIII  ha  dirigido  una  conmove- 
dora carta  á  los  Obispos  de  Polonia,  alentándolos  con 
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la  esperanza  de  que  el  dia  de  la  paz  no  está  tal  voz 
muy  lejano.  Le:;  recuerda  que  Lázaro  murió  para 
que  luego  fuese  resucitado.  Y  si  el  triunfo  de  la  Igle- 
sia en  Polonia  tarda,  es  pura  que,  cuando  llegue  labo- 
ra, sea  mas  brillante.  En  tanto  se  nota  en  Galizia 
un  general  movimiento  de  religión,  y  varias  órdenes 
religiosas  tratan  do  abrir  allí  nuevas  casas. 

ÍLii  B£einn  Victoria  de  Inglaterra  ha  regalado 
al  Hoy  de  España  D.  Alfonso  una  Jarretiera  'de  dia- 
mantes y  el  traje  de  gala  do  esta  orden,  para  el  acto 
solemno  de  recibir  la  investidura. 

£ngSaiiea's°a. — El  movimiento  en  favor  de  una  re- 
forma agraria  para  Inglaterra  y  Escocia  empieza  á 
determinarse  con  fijeza.  La  Cámara  de  agricultura 
escocesa  acaba  de  redactar  un  proyecto  que  resumo 
las  aspiraciones  de  los  colonos  del  país.  Este  proyec- 
to es  más  radical,  desde  ciertos  puntos  de  vista,  y  mu- 
cho más  moderado,  bajo  otros  aspectos,  que  el  nuevo 
Aot  irlandés.  Admite,  como  este,  la  interven- 
ción de  la  administración  judicial  entre  los  propieta- 
rios y  los  colonos  para  la  revisión  de  la  tasa  de  los 
arriendos,  y  contiene  una  disposición  en  virtud  de  la 
cual  los  colonos  serán  absolutamente  libres  de  culti- 
var la  tierra  como  mejor  les  parezca,  y  además  po- 
drán reclamar  una  indemnización  considerable  por 
las  mejoras  introducidas  por  ellos  en  la  propiedad. 

Conversión. — El  llev.  Henry  Fisher  Corbyn,  el 
más  antiguo  Capellán  de  las  tropas  Inglesas  en  la  In- 
dia, ha  sido  recibido  en  el  gremio  de  la  Iglesia  Cató- 
lica por  el  Sr.  Arzobispo  del  Bengal  occidental. 

EFVancüa. — Según  informes  fidedignos,  en  una  de 
las  primeras  sesiones  que  celebre  la  nueva  Cámara,  se 
propondrá  la  cuestión  de  creación  de  un  ministerio  es- 
pecial de  Cultos.  Se  asegura  además  que  la  creación 
de  esto  ministerio  será  en  breve  un  hecho;  la  direc- 
ción de  Cultos  del  ministerio  del  Interior  será  dentro 
de  poco  separada  para  formar  el  nuovo  departamento 
ministerial,  que  será  dividido  en  tres  grandes  seccio- 
nes para  el  mejor  servicio. 

Se  indica  con  bastante  fundamento  al  General 
Chancy  para  el  cargo  de  Gobernador  general  de  Ar- 
gelia, en  lugar  de  M.  Alberto  Grevy,  quien  ha  ocupa- 
do hasta  ahora  aquel  puesto.  En  este  caso  el  Gene- 
ral Saussier  tomará  el  mando  en  jefe  de  las  tropas  que 
ocupan  la  regencia  tripolitana. 

Bfiig'iene. — En  un  Congreso  de  Higiene  celebrado 
poco  ha  en  Viena,  el  doctor  Hoíí'mann,  do  Lipsia, 
demostró  que  délas  prolongadasy  minuciosas  observa- 
ciones hechas  en  los  cementerios  de  Lipsia  y  de  los 
lugares  vecinos,  que  encierran  centenares  de  miliares 
do  cadáveres,  resultó  quo  el  uso  de  enterrar  en  los 
cementerios  cristianos,  no  ofrece  ningún  inconveniente 
p  ira  la  salud  pública.  Mientras  los  cuerpos  se  man- 
tengan aislados  unos  de  otros  por  medio  de  un  cierto 
espesor  do  terreno,  este  absorbe  enteramente  todos 
los  productos  de  la  descomposición.  Otro  doctor  de 
Lipsia,  Sr.  Siegel,  es  del  mismo  parecer. 

US.nsia. — El  papel  que  han  desempeñado  los  apa- 
ratos eléctricos  en  las  tentativas  de  los  nihilistas,  hizo 
tomar  al  Gobiorno  medidas  encaminadas  á  vigilar  la 
importación  de  estos  aparatos.  Una  circular  del  mi- 
nistro de  Hacionda  ordena  que  la  introducción  de  las 
baterías  galvano-eléctricas,  aparatos  de  inducción  é 
hilos  telegráficos  aislados,  debo  estar  sometida  á  loa 
mismos  reglamentos  que  la  importación  de  armas. 

E']l  muevo  Hotel  dé  Vffh  en  París  está  cerca  de  ser 
completado.     Levántase  en  el  mismo  sitio  donde  ha- 
llábase el  antiguo,  que  fué  incendiado  por  los  Comu- 
s  de  1871.     Ciento  y  seis  estatuas  adornarán  los 
cual  rolados  del  frontispicio.     Esas  estatuas  represen- 


tarán entre  otros  á  D'  Alembert,  Beranger,  Boileau» 
P.  L.  Courier,  La  Bruyere,  Marivaux,  Alfred  de  Mus- 
set,  Moliere,  Perra ult,  líeguard,  los  Duques  de  Laro- 
chefoncanld  y  Saint-Simón,  Scribe,  Eugene  Sue, 
Turgot,  Yoltaire  y  Mme.  de  Sevigné,  Mme  Boland, 
Mine  de  Stael  y  Mme  G(.o¡ge  Saud,  ó  sea  la  Baro- 
nesa Dudevant. 

Túnez.- — La  columna  del  General  Saussier  com- 
puesta de  o0,o0i»  hombres  bajo  el  mando  de  cinco  gene- 
rales, atravesó  felizmente  el  paso  del  Karoulia,  queso 
consideraba  como  el  punto  crítico  en  su  marcha  sobro 
Kairwan.  Tan  pronto  como  Kairwan  sea  ocupada, 
el  cuerpo  principal  do  las  tropas  marchará  á  Gafoa, 
en  Djerud.  Los  insurrectos  al  mando  de  Ben-Amar, 
derrotados  por  las  tropas  del  Cor.  Laroque,  se  reple- 
garon hacia  el  Sur.  Do  cada  tribu  se  han  tomado 
rehenes  para  la  seguridad  de  los  ferro-carriles.  Cor- 
re el  rumor  de  que  M.  Roustan,  ministro  de  Francia 
en  Túnez,  será  reemplazado  por  el  Gen.  Lambert.  La 
columna  de  Susa  ha  rechazado  con  buen  éxito  un 
ataque  de  los  Árabes,  cuyo  jefe  fué  muerto.  Dos 
Árabes  sorprendidos  en  el  momento  de  deshacer  el 
ferro-carril  francés,  fueron  fusilados.  Sus  cabezas 
fueron  expuestas  al  público  para  escarmiento  de  los 
demás. 

Alemania. — La  Asamblea  general  de  las  asosia- 
ciones  católicas  se  reunió  desde  el  dia  5  al  dia  8  de 
Setiembre  en  Bonn,  bajo  la  presidencia  del  barón  de 
Wambolt.  Contaba  0,000  individuos,  y  adoptaba  re- 
soluciones sumamente  enérgicas.  Es  indescribible  el 
entusiasmo  que  reinó  en  aquella  asamblea;  sobretodo 
cuando,  para  reasumir  los  trabajos,  tomó  la  palabra 
el  Sr.  AVindhorst.  El  ilustre  jefe  del  centro  estable- 
ció en  su  discurso  la  unión  y  energía  de  los  católicos, 
quienes  resisten  á  todos  los  ataques,  y  reivindican  la 
plenitud  de  sus  derechos. 

Uno  de  los  párrocos  intrusos,  el  Sr.  Búchs  de  Bud- 
no,  hizo  su  pública  retractación  6  imploró  el  perdón 
de  su  propio  Obispo  de  Breslavia. 

iVflisceEsínea. — Se  sabe  que  el  gobierno  de  Méji- 
co ha  ofrecido  uua  subvención  para  la  construcción 
de  ferro-carriles.  La  suma  total  que  promete  en  po- 
cos años  asciendo  á  887.000,000. 

Dice  el  Siglo  Fui  uro:  "Está  próxima  á  establecerse 
una  línoa  directa  y  regular  de  vapores  entre  los  puer- 
tos de  Méjico  y  los  europeos;  el  Gobierno  de  aquella 
república  subvenciona  con  $30,000  anuales  el  servicio, 
y  el  tráfico  se  hará  por  el  Atlántico. 

Según  el  Juez  Priuce  hay  mayor  cantidad  de  oro 
en  Nuevo  Méjico  que  en  California,  y  mas  plata  que 
en  Colorado  Humbold  dijo  quo  las  riquezas  mine- 
rales del  mundo  so  habrían  hallado  en  Nuevo  Méjico 
y  en  Arizona,  y  ha  llegado  casi  el  tiempo  para  que  se 
verifique  la  predicción. 

Las  pérdidas  sufridas  en   Michigan  á  consecuencia 
de  los  incendios  forestales  ocurridos  enaquel  Estado, 
ascienden  á  82.310,313:  quitando  de  esta  suma 
032  de  aseguración,  queda  uua  pérdida  de  $1. 722,081. 

Se  están  haciendo  diligencias  para  establecer  en 
Las  Yogas  una  fábrioa  dé  lana.  También  se  habla 
de  abrir  aquí  una  escuela  de  telegrafía,  lo  que  seria 
para  muchos  jóvenes  una  gran  ventaja. 

Se  dice  que  en  Cleveland  se  reunirán  $50,000  para 
el  monumento  en  honor  del  finado  presidente  (¡ar- 
lield.  Ya  se  han  recogido  en  la  misma  ciudad  30,000 
suscriciones,  cada  una  de  81,000. 

Para  el  fondo  do  la  Sra.  Gaifield  se  cuentan  ya 
1,200  suscriciones:  treinta  y  una  son  de  s5,(¡00;  tres, 
de  $2,600,  y  87  de  $1,0  10  cada  una.  La  mas  alta  es 
de  $10,000,  ofrecidos  por  una  persona  de  Philadelphia. 
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FIESTAS  M0T1BLES  DE  1881. 

Domingo  da  Septuagésima,  13  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
'i  I:  Vltrzó.— Pascua  do  Resurrección,  17  de  Abril.— Ascensión, 
23  de  M.ivo.—  Pentecostés,  5  de  J  unió.  —Corpus  Christi,  16  de 
Juai  >.— FiBsta  del  Sagrado  Corazón,  2 i  de  Juuio.— Domingo  I  de 
A  l viento,  27  da-  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

KOYIEXBKE  6-12. 

6.  Domingo   XXII  después    de   Pentecostés.—  San  Leonardo,  conf. 

7.  Lunes.—  San  Amaranto,  mr.     Stas.  Tesalónica  y  Carina,  mrs. 

8.  Martes. — Stos.  Godefrido  y  Mauro,  obs.  y  coní's.      Sta.  Heres- 
vita,  reina  y  monja. 

9.  Hiércoles.— La  Dedicación  déla  Basílica  del  Salvador,  en  Ro- 
ma.    San.  Teodoro,  mr.     Sta.  Romana,  vg. 

10.  Jueves.—  San  Andrés  Avelino,  conf.     Sta.  Florencia,  mr. 

11.  Viernes. — San  Martin,  ob.  y  conf.     Sta.  Ernestina,  vg. 

12.  Sábado.—  San  Martin,  papa  y  mr.     San  Diego  de  Alcalá,  conf. 

SAN  LEONARDO,  CONFESOR. 

San  Leonardo  nació  en  Francia,  de  padres  nobles 
ó  ilustres,  y  muy  favorecidos  del  Rey  Clodoveo,  que 
fué  el  primer  rey  cristiano  de  Francia,  del  cual  se  di- 
ce que  sacó  de  pila  á  San  Leonardo,  para  honrar  á 
sus  padres:  y  aunque  el  mismo  San  Leonardo  pudiera 
tener  gran  lugar  con  el  rey,  y  tenia  grandes  prendas 
para  ello,  no  quiso  estar  en  la  corte,  para  darse  más 
libremente  á  Dios  nuestro  Señor,  y  ser  discípulo  de 
San  Remigio,  varón  santísimo,  por  cuya  predicación 
el  mismo  rey  Clodoveo  habla  sido  alumbrado  y  reci- 
bido la  fe  de  Jesucristo.  Por  la  buena  instrucción, 
pues,  de  tan  insigne  y  divino  varón,  creció  nuestro 
Leonardo  en  toda  virtud,  y  comenzó  á  resplandecer 
con  maravillosa  opinión  y  fama  de  santidad;  por  lo 
cual  movido  el  rey,  le  rogó  que  viniese  á  su  corte  y  le 
ofreció  preeminentes  dignidades:  de  las  cuales  él  no 
hizo  caso,  porque  era  amigo  de  quietud,  y  deseaba 
atender  á  Dios  y  al  provecho  del  prójimo,  como  lo 
hizo  predicando  la  palabra  del  santo  Evangelio  en 
Orliens,  y  en  otras  partes  de  la  Aquitania,  donde  edi- 
ficó un  oratorio  de  Nuestra  Señora,  y  en  él  un  altar 
á  San  Remigio.  Vivió  con  grande  y  maravillosa  ab- 
stinencia, en  oración  perpetua  y  fervorosa,  trabajando 
de  dia  y  velando  de  noche  en  compañía  de  los  mon- 
jes. Y  habiendo  corrido  gloriosamente  su  carrera 
dio  su  benditísima  alma  al  Señor,  á  Iqs  6  de  Noviem- 
bre del  año  559,  según  Tritemio,  y  su  sagrado  cuerpo 
fué  enterrado  honoríficamente  en  el  mismo  oratorio 
que  él  habia  dedicado  al  Señor;  y  después  por  diviua 
revelación  y  milagro  le  trasladaron  á  otro  templo  que 
se  le  edificó  más  suntuoso.  Después  de  muerto  le  ilus- 
tró Dios  con  muchos  milagros,  como  lo  habia  hecho 
envida.  De  San  Leonardo  hacen  mención  los  Martiro- 
logios, el  romano  á  6  de  Noviembre,  y  el  de  Beda  y 
Adon, 
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1.  Mañana  por  la  noche  se  dará  principio  á 
una  solemne  Misión  en  la  Catedral  de  Santa  Fe. 
Con  esta  ocasión  so  nos  encomienda  recordar  las 
obras  del  Santo  Jubileo,  que  Nuestro  Padre 
Sanio,  con  fecha  12  de  Marzo,  acordó'  al  Orbe 
Católico,  y  que  los  que  habitan  fuera  ele  Europa 
pueden  ganar  hasta  el  dia  último  del  presente 
ano  1881  iodusive,     La  instrucción,  cjuq  gq  So- 


noria  lima,  envió  para  este  objeto  a  los  señores 
párrocos  de  su  jurisdicción,  se  halla  en  nuestra 
entrega  del  21  de  Mayo.  Sin  embargo,  para 
mayor  comodidad  de  todos,  resumiremos  aquí 
las  obligaciones,  con  que  los  fieles  ele  este  Arzo- 
bispado deben  cumplir,  á  fin  de  lograr  dicha  In- 
dulgencia plenaria,  que  puede  también  aplicarse 
amanera  de  sufragio  á  las  almas  de  los  difuntos. 

Ia  Se  han  de  hacer  seis  visitas  en  una  6  va- 
rias iglesias.  Los  que  viven  en  puntos  distantes 
de  su  parroquia,  podrán  visitar  la  capilla  más 
inmediata  y  si  no  la  hubiere,  el  confesor  tiene 
la  facultad  de  conmutar  las  visitas  en  otra  obra 
pia.  Lo  mismo  harán  por  los  presos,  enfermos, 
etc. 

2a  El  ayuno  de  un  día  en  el  cual  no  se  usa 
carne,  huevos,  leche,  manteca,  mantequilla,  que- 
so. Pero  los  Párrocos  pueden  conmutar  este 
a}Tuno  en  otra  obra  piadosa. 

3a  Se  ciará  una  limosna  por  obras  buenas. 

4a  Es  menester  recibir  el  santísimo  sacramen- 
to de  la  Eucaristía  después  de  confesar  sus  pe- 
cados. Mas  nótese  que  la  Comunión  del  Jubi- 
leo ha  de  ser  diferente  de  la  Comunión  pascual. 

Se  concede  la  dispensa  de  la  Comunión  á  los 
niños  que  no  han  hecho  su  primera  Comunión. 

Es  de  esperar  que  ninguno  de  los  buenos  Ca- 
tólicos de  Nuevo  Méjico  dejará  pasar  el  plazo 
señalado,  sin  responder  al  llamamiento  del  Vi- 
cario de  Jesucristo  y  de  su  celoso  Arzobispo, 
para  juntar  sus  súplicas  y  demás  obras  virtuo- 
sas con  las  de  sus  hermanos  esparcidos  por  el 
mundo  Católico.  En  estos  días  de  prueba  es 
más  necesario  que  nunca  rogar,  según  el  mismo 
Padre  Santo  nos  exhorta  í  hacer  en  las  visitas 
del  presente  Jubileo,  por  la  prosperidad  y  ex- 
altación de  la  Sede  Apostólica,  por  la  extirpa- 
ción de  las  herejías,  la  conversión  de  todos  los 
que  se  encuentran  en  el  error,  por  la  concordia 
de  los  príncipes  cristianos,  y  la  paz  y  la  unión 
de  todo  el  pueblo  fiel.  Fué  siempre  costumbre 
de  la  Iglesia  nuestra  Madre  buscar  un  refugio 
contra  las  calamidades  de  los  tiempos,  elevando 
á  Dios  sus  preces,  á  fin  de  conseguir  fuerza  en  el 
combate  y  el  poder  de  triunfar. 


2.  Su  Señoría  lima,  el  Arzobispo  de  Santa  Fe, 
al  regresar  de  Denver  en  compañía  del  limo. 
Salpointe,  tuvo  á  bien  honrar  nuestro  Colegio 
por  tres  dias  con  su  presencia.  Mientras  tuvi- 
mos en  medio  de  nosotros  al  ilustre  huésped, 
notamos  con  gran  satisfacción,  que,  á  pesar  de 
sus  años  y  enfermedades,  nuestro  Prelado  posee 
todavía  fuerzas  y  vigor  para  seguir  cultivando, 
con  aquel  celo  que  le  ha  distinguido  siempre 
durante  su  vida  apostólica,  esta  parte  de  la  viña 
del  Señor. 
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3.  Sánchez  Rivera  nos  invita  en  tono  socar- 
ron  á  vérnosla  con  el  Periódico  Cristiano  Inde- 
pendiente ij  Universal  que  se  titula  el  Heraldo   y 
publícase  en  Ixtapan  del  Oro,  Estado  de  Méjico. 
Pero  más  que  una  confutación  ese  caballero  del 
Heraldo  merecería  lo  que  merece  el  mismo  Sán- 
chez, con  todos  los  demás  de  su  calaña.     A  na- 
die extrañe  el  lenguaje  que  á  veces  usamos  para 
con  ciertos  señoritos;  ya  que  también  una  justa 
indignación  es  virtud  y  se  aviene  perfectamente 
con  la  mansedumbre  del  Sacerdote  y  la  humil- 
dad  del   hombre   religioso.     Todos  conocen   la 
conducta  de  Cristo  Nuestro  Señor  en  el  Templo 
de  Jerusalen,  al  ver  que  habían  hecho  de  la  casa 
de  su  Padre  una  casa  de  tranco.     Encontrando 
en  el  Templo  gentes  que  vendian  bueyes,  ovejas 
y  palomas,  y  cambistas  sentados  en  sus  mesas, 
formó'   un  azote  con  cuerdas  y  les  echó  á  todos, 
derribando  las  mesas  de  los  cambistas  y  derra- 
mando por  el  suelo  el  diuero.     Y  nótese  que  la 
arrogancia  del  apostata  seminarista  y  de  su  He- 
raldo es  algo  más  que  la  falta  de  respeto  come- 
tida por  los   profanadores  del  Templo  Jerosoli- 
m  i  taño.     Aquellos  vendedores  y  cambistas,  por 
la  codicia  del  dinero,  deshonraron  un  Templo  que 
debia  ser  destruido,  juntamente  con   los  sacrifi- 
cios que  en  él  se  ofrecian,  mientras   que  el  He- 
raldo, que  nos  remitió  Sánchez  Rivera,  blasfema, 
por  el  solo  deseo  de   blasfemar,   contra  aquella 
Virgen  Inmaculada  jjue  Cristo  escogió   para  su 
Madre  predilecta.     Las  blasfemias  que  el  Heral- 
do arroja  contra  la  Virgen  de  Nazaret,  al   paso 
que  son  un  insulto  á  María  Sma.,  son  un  horren- 
do ultraje  contra  el   mismo  Jesucristo,  su   Rijo 
Unigénito.     Siendo  esc  el  modo  de  hablar  del 
Heraldo  contra  la  Madre  de  Dios,  es  natural  que 
no  ha  de  darnos  ni  calor  ni  frió  todo  lo  que  dice 
contra  nosotros,  nuestra  Revista  y  nuestra  Or- 
den.    En  cambio  por  todas  las  injurias,  rogare- 
mos á  aquella  Virgen  benditísima,  que  el  Heraldo 
vilipendia,  á  fin  de  que,  siendo  Ella  el   Refugio 
de  los  pecadores,  obtenga  de  su  Hijo  arrepenti- 
miento y  perdón  para  todos  aquellos,    que  rene- 
garon de  su  fe  y  se  obstinan  en  su  aposíasía. 


4.  El  dia  primero  de  este  mes  el  Daily  Gazette 
conjuraba  los  malos  efectos  que  tendría  una  huel- 
ga general  entre  los  trabajadores  del  camino  de 
hierro,  que,  según  decíase,  estaba  organizada 
para  el  dia  siguiente,  caso  que  no  se  revocase 
la  orden  que  reducía  el  jornal.  Las  huelgas 
son  una  de  las  plagas  más  terribles  de  la  moder- 
na sociedad,  aun  bajo  el  solo  punto  de  visla 
de  los  intereses  materiales,  y  desgraciadamen- 
te, en  lugar  de  disminuir,  van  haciéndose 
todos  los  dias  más  frecuentes.  Así  los  diarios 
europeos,  como  los  nacionales,  abundan  on  rela- 
ciones de  hechos  semejantes.  V  diremos  fran- 
camente que  á  veces  nos  hace  rcir   h    estúpida 


sencillez,  con  que  los  periódicos  de  cierta  el 
al  dar  tales  noticias,  prorumpen  en  exclam a 
nes  de  ¿qué  es  esto?  ¿en  qué  época  vivimos?  ¿adon- 
de vamos  á  parar?,  añadiendo  que  es  menester  es- 
tudiar la  cuestión,  resolver  el  problema,  etc.  etc. 
En  cuanto  á  nosotros,  que  somos  conocidos  por 
nuestras  ideas  rancias,  ese  problema  lo  tenemos 
ya  resuelto,  y  suponemos  que  nuestros  lectores 
no  ignoran  la  solución.  Cuando  las  creencias  re- 
ligiosas se  debilitan,  y  se  educa  á  las  masas  de 
modo,  que  pierdan  la  fe  en  una  Providencia 
suprema,  es  natural  que  han  de  repetirse  con 
aterradora  frecuencia  los  desafueros  de  las  pa- 
siones populares.  Estos  males  son  inevitables 
cuando  se  vire  sin  icen  Dios,  sin  esperanza  de 
una  vida  futura,  y  sin  el  principio  de  aquella  ca- 
ridad que  tiene  su  drigen  en  el  cielo.  Los  ojos 
del  materialista  no  ven  más  que  las  invenciones 
admirables  de  la  presente  edad,  pero  la  vista  del 
verdadero  creyente  luego  descubre  la  tremenda 
decepción  en   que  viven  nuestras  generaciones. 
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5.  Con  el  número  de  esta  semana  publicauWel 
informe  del  Condado  de  Taos.  ¿Cuándo  tendre- 
mos el  gusto  de  admirar  el  del  Condado  de  San 
Miguel? 


Algo  más  sobre  aquel  "Prólogo." 

No  se  puede  escribir  del  Cristianismo,  sin  que 
el  escrito  lleve  impreso  el  carácter  de  la  confe- 
sión religiosa,  verdadera  ó  falsa,  de  su  autor: 
esto  dijimos,  hace  ocho  dias,  ocupándonos  del 
prólogo  del  Sr.  G-nrney.  ¿Queréis  ahora  una 
prueba  de  lo  que  afirmamos?  Ahí  la  tenéis,  en 
los  primeros  renglones  del  mismo  prólogo,  en  los 
que  se  establecen  á  grandes  rasgoslas  tres  partes 
en  que  estará  dividida  aquella  obra. 

La  partición  del  Sr.  Gurney  es  la  siguiente: 
"1.  Las  evidencias  en  que  se  establece  la  autori- 
dad diviua  de  nuestra  religión,  y  de  los  escritos 
que  la  revelan  á  nosotros:  2,  Las  doctrinas  re- 
veladas en  ¡as  Santas  Escrituras-,  que  constituyen 
el  y ran  sistema  de  la  verdad  divina;  3.  Los  prin- 
cipios prácticos  por  cuya  operación  en  el  alma, 
el  Evangelio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  pro- 
duce en  el  hombre  los  legítimos  resultados:  jus- 
tificación aquí,  y  en  la  vida  futura  eterna 
bienaventuranza."' 

Hemos    puesto  en   bastardilla  estas    palabras, 
las  Santas  Escrituras,  que  constituyen  el  gran 
tema  de  !<  r  r-dad  divina,  pues  ellas  bastan  a 
bran  pira  manifestarnos  la  índolerdel  Cristi; 
mo  de  Juan  José  Gurney.     Por  grande  que      a 
nuestro  respeto  por  las  Santas  Escrituras,  en  las 
que  creemos  que  se  contienen   muchísimos  i 
mas  de  nuestra  le,  consignados  en  aquellos  li 
la  inspiración,  del  mismo  Dios:  siu  embi 
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esa  proposición,  de  que  las  Santas  Escrituras 
constituyen  el  gran  sistema  de  la  verdad  divina, 
está  muy  lejos  de  darnos  la  idea  genuina  del 
Cristianismo  de  Cristo.  Y  adviértase  que  un 
tal  aserto  se  halla  al  principio  de  un  entero  tra- 
tado sobre  el  Cristianismo,  y  forma  uno  de  los 
principales  puntos  de  toda  Ja  obra,  sin  que  ni 
una¡palabra  se  encuéntrela  cual  modifique  en  al- 
gún modo  su  sentido,  y  muestre  que  no  está  dic- 
tado por  el  espíritu  de  la  Reforma. 

Es  costumbre  vieja  de  todos  los  Reformadores 
y  Reformados  rezar  á  coros  las  glorias  de  la  Bi- 
blia, y  ensalzarla  hasta  el  cielo;  mas  ¿creéis  que 
lo  hacen  porque  estiman  aquellos  santos  libros 
más  que  los  Católicos;  porque  tienen  más  celo 
que  nosotros,  que  no  somos  ni  Reformadores 
ni  Reformados,  para  conservar  intacta  la  revela- 
ción divina  que  está  contenida  en  la  Biblia, 
con  el  deseo  de  propagar  sus  doctrinas  y  trans- 
mitirlas en  toda  su  pureza  á  las  generaciones 
venideras? 

¡Bah;  no  lo  creéis! 

La  "Bibliolatría"  del  Times  de  Londres,  que 
publicamos  la  otra  semana,  suministra  el  verda- 
dero criterio,  para  juzgar  del  respeto  y  amor  de 
esos  señores  por  la  Biblia:  "¡Cuántas  partes  de 
la  Biblia  pasan   por  alto   la  mayor  parte  de  los 

lectores!" "Los  mejores  cristianos  apenas 

leen  los  Profetas  menores,  se  preocupan  poco  de 
seguir  los  argumentos  de  Job,  omiten  los  Pro- 
verbios, saltan  los  Jueces,  y  aun  interpretan  á 

su  antojo  á  Isaías  y  Ezequiel" "Nuestra 

propia  traducción  inglesa  está  sujeta  á  revisión, 
y  apenas  hay  ministrillo  de  aldea  que  no  tenga 
que  hacer  alguna  corrección  en  el  texto  cada  vez 
qué  sube  al  pulpito.  Tiénese  casi  por  imposible 
dar  en  francés  6  en  español  una  Biblia  que  no 
ofeuda  á  cada  paso  la  verdad  ó  el  buen  gusto." 
Esta  censura  que  hace  el  gran  periódico  inglés, 
á  poca  distancia  de  las  aulas  donde  se  reunieron 
los  magDates  del  British  and  Foreign  Bible  So- 
ciety,  y  en  la  solemne  ocasión  del  quincuagésimo 
aniversario  de  su  fundación,  habla  con  sobrada 
elocuencia  contra  las  imposturas  de  los  pigmeos 
del  Protestantismo  de  estos  países.  Es  cierto 
que  si  la  Biblia  sufrid  detrimento,  fué  cabalmen- 
te de  parte  de  los  Protestantes,  que,  para  no 
leer  en  el  sagrado  texto  su  propia  condenación, 
lo  mutilaron  á  su  antojo,  sin  otra  norma  que  la 
desús  inveteradas  preocupaciones.  Verdadero 
respeto  por  el  santo  Libro  no  lo  hubo  sino  entre 
los  Católicos,  quienes,  desde  los  primeros  siglos, 
lo  veneraron  como  obra  de  Dios  en  el  más3  es- 
tricto sentido,  y  por  esto  mismo  no  permitieron 
que  nadie  por-su  propia  autoridad  introdujese  en 
él  la  menor  alteración.  Pero  al  paso  que  profesan 
tan  profunda  veneración  por  la  Biblia,  los  Católi- 
cos se  guardan  bien  de  afirmar  que  en  ella  se  en- 
cuentra principalmente  el  depósito  de  las  verda- 
des, que  la  divina  Bondad  y  Misericordia  quiso  re- 


velarásuscriaturas;y  por  consiguiente  no  enten- 
demos cómo  pueda  decirse  que  las  Santas  Escritu- 
ras constituyen  el  gran  sistema  de  la  verdad  di- 
vina. 

En  efecto,  ¿qué  quiere  decir  el  Sr.  Gurney 
con  estas  palabras? 

¿Que  todas  las  verdades,  que  Dios  reveló,  se 
hallan  consignadas  en  la  Sagrada  Escritura,  ó 
que  la  Sagrada  Escritura  es  el  órgano  principal  por 
el  cual  nos  es  transmitida  la  Revelación  divina? 

Ambas  á  dos  estas  proposiciones  son  falsas. 
Y  caso  que  el  Sr.  Gurney  no  se  aviene  en  esto 
con  nosotros,  le  diremos  que.no  es  verdad,  que 
en  su  obra  del  Cristianismo  "no  se  presentan  las 
enseñanzas  de  alguna  secta  ó  denominación.'' 

A  fe,  si  él  supone  en  sus  asertos  lo  que  predi- 
can los  ministros  de  la  Reforma,  claro  está  que 
su  obra,  contrariamente  á  lo  que  promete,  con- 
tendrá enseñanzas  diversas  de  la  confesión  cris- 
tiana de  los  Católicos,  y  así  será  la  obra  de  una 
secta  que  se  opone  al  Catolicismo.  Para  mayor 
evidencia,  pongamos  nuestro  raciocinio  en  for- 
ma.— Toda  proposición  acerca  del  Cristianismo, 
que  supone  lo  que  los  Protestantes  afirman,  es 
una  proposición  protestante;  es  así  que  la  pro- 
posición, que  forma  la  segunda  parte  de  la  obra 
de  Juan  José  Gurney,  supone  lo  que  los  Protes- 
tantes afiirman;  luego  aquella  proposición  es 
una  proposición  protestante.  Pero  si  esa  pro- 
posición, en  que  está  resumida  una  división  en- 
tera de  su  obra,  es  protestante,  ya  no  es  verdad 
que  el  Sr.  Gurney  no  presentará  las  enseñanzas 
de  alguna  secta  ó  denominación;  luego  es  falso 
lo  que  este  Señor  promete,  es  decir  que  tratará 
del  Cristianismo  sin  presentar  las  enseñanzas  de 
ninguna  secta  ó  denominación. 

Si  nuestra  manera  de  discurrir  no  persuade  al 
autor  de  la  obra  mencionada,  no  nos  afligiremos 
por  eso;  ya  que  sabemos  que  así  como  no  hay 
peor  sordo  que  el  que  no  quiere'oir,  así  no  hay 
peor  entendedor  que  el  que  no  quiere  entender. 
Si  nos  hemos  ocupado  de  él  y  de  su  prólogo,  lo 
hicimos  para  que  el  Ramo  de  Olivo  no  vaya  ven- 
diendo impunemente  gato  por  liebre. 


Es  imposible  desentenderse  de  los 
Milagros. 


La  moderna  incredulidad  hace  mofa  de  los 
milagros,  sin  embargo  á  pesar  de  todas  sus  zum- 
bas y  disimulaciones  le  es  imposible  desenten- 
derse de  ellos. 

Muchos  habrán  oido  hablar  de  la  milagrosa 
sangre  de  San  Genaro,  que  se  guarda  en  la  Ca- 
tedral de  Ñapóles.  Tras  el  altar  de  la  capilla 
del  Santo,  existe  un  nicho  dividido  en  dos  com- 
partimientos; en  el  de  la  derecha  hay  un  busto 
representando  al  Santo,  y  en  el  de  la  izquierda 
se  ve  un  relicario  formado  de  dos  botelíltag  que 
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contieuen  la  sangre  del  mártir  patrono  de  aque- 
lla ciudad.  La  mayor  de  las  dos  parécese  á  una 
pera  comprimida  sobre  sus  dos  caras,  y  su  capa- 
cidad es  de  unos  50  gramos  de  agua  distilada. 
En  Mayo  y  Setiembre  son  las  dos  épocas  más 
solemnes  de  la  liquidación  portentosa  de  esta 
sangre,  que  en  su  estado  ordinario  aparece  como 
una  sustancia  sdlida,  opaca,  de  color  de  café 
tostado,  y  llena  la  mayor  de  las  botellitas  hasta 
sus  dos  tercios. 

Al  empezar  la  ceremonia,  el  Sacerdote  quita 
el  relicario  del  soporte  y  lo  vuelve  boca  abajo 
para  mostrar  que  la  sustancia  interior  está  dura. 
En  tanto  el  Clero  empieza  á  orar  juntamente  con 
la  inmensa  muchedumbre  que  se  agolpa  en  el 
Templo.  Durante  las  oraciones  se  ve  de  pronto 
despegarse  la  masa  de  las  paredes  de  la  botella  y 
seguir  los  movimientos  que  se  imprimen  á  ella 
como  haria  un  líquido  cualquiera.  No'tase  á  ve- 
ces un  núcleo  central  aún  sólido;  pero  muy  á 
menudo  la  masa  se  transforma  completamente 
en  líquido.  Entonces,  al  grito  de  ¡milagro!  ¡mi- 
lagro! se  entona  el  himno  de  acción  de  gracias 
al  Señor,  y  se  permite  besar  el  relicario  á  todas 
las  personas  que  desean.  Por  la  noche  vuélvese 
el  relicario  con  el  busto  del  Santo  al  nicho  de 
donde  se  sacaron  por  la  mañana.  Al  siguiente 
dia  la  sangre  ha  vuelto  á  solidificarse;  pero,  así 
como  el  dia  anterior,  se  liquida  durante  la  cere- 
monia y  se  conserva  de  tal  modo  hasta  la  noche, 
repitiéndose  este  milagro  por  ocho  dias. 

Eq  vista  de  estos  hechos  que  no  podía  negar, 
el  químico  italiano  Pietro  Punzo,  que  no  ha  de 
ser  nada  sospechoso  para  los  hombres  del  Ubre 
pensamiento,  y  los  secuaces  del  2)ositivis?no,  hizo 
varios  experimentos  para  compararlos  con  los 
fenómenos  que  presenta  la  sustancia  considerada 
como  siendo  la  sangre  de  San  Genaro,  y  ver  si 
era  posible  expücarlos  naturalmente.  El  estu- 
dio del  Punzo  es  minuciosísimo  y  está  lleno  de 
ingeniosas  hipótesis  que  revelan  la  perspicacia 
del  sabio  italiano.  Llega  hasta  suponer,  que  en 
el  aro  del  relicario  haya  un  tubo  anular  con  áci- 
do sulfúrico  en  un  extremo  y  agua  en  el  otro;  al 
dar  vuelta  al  relicario  se  mezclarían  ambas  sus- 
tancias, y  el  calor  desprendido  liquidaría  la 
sangre  de  la  botellita. 

Con  todo  el  hombre  de  ciencia  concluye  que, 
después  de  haberlo  discutido  y  ensayado  todo, 
ni  la  acción  del  calor  ni  los  disolventes  químicos 
pueden  ser  causa  de  la  licuefacción,  y  si  por 
ningún  otro  método  conocido  es  posible  explicar- 
la, "débese  concluir  que,  en  el  estado  actual  de 
la  ciencia,  no  es  posible  resolver  el  misterioso 
problema.''" 

Para  nosotros,  que  nos  gloriamos  de  nuestra 
fe,  el  misterioso  problema  está  resuelto,  por  la 
Omnipotencia  de  aquel  Dios  que  es  admirable 
en  sus  Santos.  Y  nos  llenan  de  júbilo  los  triun- 
fos, que  reporta  continuamente  nuestra  Religión, 


á  despecho  de  la  protervia  altanera  de  los  após- 
toles del  error. 


Seguros  de  que  causará  gusto  á  nuestros  le  - 
tores,  publicamos  á  continuación,  traducido  al 
castellano,  el  Informe  del  Condado  de  Taos,  es- 
crito en  inglés  por  el  Sr.  Camp,  Comisionado  de 
Inmigración. 

CONDADO  DE  TAOS. 


•Infinitos  límites — Historia. 


El  Condado  de  Taos  es  una  de  las  antiguas  divi- 
siones políticas  del  Territorio  de  Nuevo  Méjico,  como 
lo  indican  las  misiones  establecidas  en  los  Pueblos 
de  Taos  y  Picurís,  las  cuales  señalan  una  fecha  que 
coincide  con  los  pobladores  Españoles.  Al  tiempo 
de  la  ocupación  Americana  los  límites  del  Condado 
de  Taos  se  extendían  al  través  del  Territorio  de  Este 
á  Oeste,  comprendiendo  toda  la  parte  meridional  del 
Colorado,,  al  Sur  del  rio  Anapeste  6  Arkansas^ihemás 
de  los  Condados  de  Colfax  y  Mora  y  una  parte  del 
de  Pió  Arriba,  situada  inmediatamente  al  Oeste  de  los 
actuales  confines  del  Condado.  El  villorrio  de  Fer- 
nandez de  Taos  fué  el  primer  puerto  establecido  para 
dar  entrada  á  las  mercadurías  que  del  Este  se  traían 
á  nuestro  Territorio. 

El  condado  cuenta  entre  sus  primeros  habitadores 
Americanos  al  Coronel  "Kit"  Carson  y  al  Gobernador 
William  Bent;  (ambos  á  dos  enterrados  en  Taos) ,  al 
Coronel  St.  Vrain,  al  Juez  Beaubien,  á  Lucien  Stew- 
art  y  otros  nombres  muy  conocidos  y  familiares  en  el 
Oeste;  de  suerte  que  el  condado  de  Taos  está  intima- 
mente unido  con  la  historia  del  Territorio. 

ACTUALES  LÍMITES  Y  TOPOGRAFÍA. 

Al  presente  el  Condado  de  Taos  linda  al  Norte  con 
la  línea  del  Colorado;  al  Este  con  la  cordillera  de  la 
Sangre  de  Cristo  de  las  Montañas  Rocallosas;  al  Sur, 
casi  20  millas  al  Sur  de  Fernandez  de  Taos,  con  el 
Condado  de  Pió  Arriba;  y  al  Oeste,  con  las  montañas 
situadas  al  Oesto  del  Pió  Grande.  El  Condado  que 
es  una  prolongada  extensión  del  valle  de  San  Luis, 
situado  Inicia  el  Norteen  el  Sur  del  Colorado,  mido 
2,700  millas  cuadradas,  con  una  elevación  de  6,000  ¡í 
7,o00  pies,  presentando  algunos  picos  de  montañas 
una  altura  de  más  de  13,000  pies.  La  topografía  ge- 
neral del  país  es  la  de  un  inmenso  valle  atravesado 
por  el  Rio  Grande,  y  que  abraza  además  otros  valles 
más  reducidos  á  orillas  de  riachuelos  de  montañas. 

La  población  se  acerca  á  10,000  almas,  siendo  casi 
los  cuatro  quintos  do  raza  Mejicana,  y  los  demás  A- 
mericauos.  La  Inmigración,  sobre  todo  del  Colorado, 
durante  el  año  pasado  muestra  un  aumento  de  100 
p.  c,  y  podemos  con  toda  seguridad  decir  con  antici- 
pación que  cada  año  so  advertirá  un  aumento  pareci- 
do, á  medida  que  las  ventajas  del  Condado  sean  i:  as 
generalmente  couocidas.  Taos  ha  estado  más  ó  mo- 
nos incomunicado  con  el  resto  del  Territorio;  pero 
eso  inconveniente  ha  sido  casi  enteramente  remediado 
por  la  construcción  del  Derivar  y  JBto  Grande,  que 
cruza  el  Condado  de  Norte  á  Sur,  y  lo  pono  en  comu- 
nicación dilecta  con  los  pueblos  del  Este.  Se  tiene 
ahora  por  fijo  que  el  caniiuo  no  tardará  en  ser  tenni- 
do  luista  Sania  J.Y, 
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MADERA. 

Es  grande  la  abundancia  de  buena  madera  que  se 
encuentra  en  las  f;ddas  de  las  colinas  y  montanas,  y 
en  algunas  partes  medra  también  en  los  llanos.  Se 
saca  principalmente  de  ios  pinos,  entre  los  que  se  en- 
cuentran árboles  que  tienen  4  y  más  pies  de  diáme- 
tro; esta  madera  es  útil  para  todos  los  usos.  El  pi- 
ñoa  suministra  grau  copia  de  leña  para  quemar,  para 
lo  cual  no  hay  cosa  que  se  le  aventaja.  También  se 
encuentran  álamos,  fresnos,  cedros  y  encinos  de  ma- 
yor ó  menor  valor.  El  precio  de  cada  1,000  pies  de 
madera  de  construcción,  es  de  $18  á  $30,  y  varia  se- 
gún ios  diferentes  lugares.  Estos  precios  se  rebaja- 
rán cuando  los  pedidos  de  madera  sean  más  frecuen- 
tes, y  se  introduzcan  máquinas  para  cortarla. 

AGUA-RIEGO. 

El  condado  de  Taos  es,  sin  duda,  una  de  las  partes 
del  Territorio,  mejor  abastecidas  de  agua.  Las  cor- 
rientes de  agua  se  deslizan  por  uno  y  otro  laclo  hacia  el 
Rio  Grande,  constituyendo  una  elevación  muy  pro- 
pia para  el  riego.  Todo  el  condado  está  entrecorta- 
do de  Norte  á  Sur  por  riachuelos  de  montañas,  que 
jamás  se  secan,  y  son  por  el  Sur.  las  Aguas  Calientes, 
El  Rio  Grande  Chiquito,  el  Arroyo  del  Pueblo,  el  Rio 
Lucero  y  el  del  Arroyo  Seco.  Los  cuatro  últimos  se 
juntan  y  forman  el  Rio  de  Taos.  Al  Norte  se  hallan 
el  Rio  Hondo,  el  Rio  de  San  Cristóbal  y  el  Rio  Colo- 
rado, Desde  los  manantiales  de  este  último  el  agua 
es  conducid»  por  medio  de  acequias  al  Condado  de 
Colfax.  Los  otros  riachuelos  son  el  Caveresta  y  Ca- 
labria. A  estos  rios  nunca  les  falta  el  agua  durante 
todo  el  año,  y  con  un  conveniente  sistema  de  diques 
y  estanques,  podrían  suministrar  agua  suficiente  para 
regar  hasta  la  xíltima  pulgada  terreno  labradío  que 
hay  en  el  condado.  Es  inmensa  la  cantidad  de  agua 
que  se  desperdicia  al  derretirse  la  nieve  en  la  prima- 
vera. Hay  sin  embargo,  aun  sin'ese  trabajo,  bastante 
agua  para  regar  alíñenos  una  cantidad  de  terreno  cin- 
co veces  mayor  que  el  que  ahora  se  cultiva. 

AGRICULTURA. 

El  mismo  estilo  que  se  acostumbraba  en  la  edad 
media  es  el  que  se  usa  en  este  condado  para  promo- 
ver la  agricultura:  para  la  siembra  hay  el  arado  de 
madera;  la  hoz  pequeña  se  usa  para  segar  las  mieses, 
y  para  trillarlas  se  acude  al  antiguo  expediente  de 
pisarlas;  con  todo  los  resultados  que  se  obtienen  son 
maravillosos  y  casi  increíbles.  Los  terrenos  de  Fer- 
nandez de  Taos  y  sus  alrededores  han  sido  cultivados 
por  siglos,  ni  se  conoce  otro  medio  para  fertilizarlos, 
que  el  agua  estancada  que  sirve  para  el  riego.  Sien- 
do esto  así,  causa  asombro  el  que  de  un  acre  de  tierra 
se  consigan  á  veces  90  buskels  de  trigo.  El  terreno 
del  valle  es  una  marga  oscura,  muy  bajo  y  de  una  pro- 
digiosa fertilidad  para  producir  sobre  todo  abundantes 
cosechas  de  trigo. 

El  trigo  que  aquí  se  recolecta,  es  de  superior  cali- 
dad,"-igualándose  y,  á  mi  parecer,  aventajándose  al 
de  mejor  especie  que  se  consigue  en  el  Colorado.  El 
cascabillo  es  grueso  y  de  un  tamaño  extraordinario: 
un  bushel  pesa  más  ó  menos  65,  y  muy  frecuentemente 
68  libras,  rindiendo  por  término  medio  quince  por 
uno. 

Este  Condado  es  uno  de  los  pocos  del  Territorio 
que  se  prestan  para  el  cultivo  de  los  patatas.  En  él 
se  dan  verduras  de  toda  clase,  que  sorprenden  por  su 
exeleueia  y  tamaño,  tales  como  coles,  que  pesan  de  50 
á  70  libras,  remolachas  proporcionadamente  grandes, 
loohugasj  nabos,  clnrivífte,  cebollas,  guisantes  y  judias: 


y  siendo  estas  últimas  de  superior  calidad  y  mucho 
mas  sabrosas  que  las  alubias  blancas  ordinarias,  piden 
de  consiguiente  un  precio  mas  alto.  El  maíz  es  otro 
de  los  productos  ordinarios.  Hay  también  gran  copia 
de  zacate  que  los  labradores  del  valle  de  Taos  cortan 
para  su  propio  uso,  y  para  vender*.  La  porción  de 
tierra  cultivada  no  es  sino  la  séptima  parte  de  la  que 
podría  labrarse. 

Un  gran  n  limero  de  ruinas,  (restos  de  la  antigüedad) 
y  granjas  abandonadas  á  causa  de  las  correrías  de  los 
Indios,  prueban  que  este  condado  contaba  en -otro 
tiempo  una  población  mucho  mas  considerable  que  la 
actual.  Podemos  decir  con  seguridad  que  todas  las 
trazas  de  Indios  nómadas  han  sido  destruidas,  y  los 
últimos  hostiles  fueron  expulsados  del  condado  des- 
de mucho  tiempo  atrás.  Para  mejorar  el  método  ac- 
tual de  cultivar  la  tierra,  son  indispensables,  además 
de  la  energía,  las  herramientas  según  las  invenciones 
modernas.  Como  prueba  de  la  fecundidad  de  esta 
tierra,  citaremos  el  hecho  de  que  dos  ó  tres  acres  de 
tierra  proporcionan  á  un  labrador  mejicano  los  medios 
de  subsistir  año  por  año.  Este  sin  embargo  posee  un 
pequeño  ganado  en  las  colinas  inmediatas. 

La  agricultura,  por  supuesto,  depende  del  riego, 
que  empieza  al  principio  de  la  siembra,  (la  que  se  hace 
al  mismo  tiempo  que  en  el  Norte  de  Ohio  y  Iowa) 
y  continúa  hasta  el  tiempo  de  la  lluvias,  que  comien- 
zan á  mediados  de  Julio;  y  de  ahí  an  adelante  las  llu- 
vias, que  caen  regularmente,  suplen  el  riego. 

Huertas. 

Por  lo  que  toca  al  cultivo  de  las  huertas  no  sabemos 
de  qué  sea  capaz  este  condado,  por  no  haberlo  obser- 
vado con  detención.  Mas,  juzgando  de  la  calidad  del 
terreno,  comparado  con  otros  puntos  conocidos  como 
propios  para  esta  clase  de  cultivo,  se  cree  que  en  ha- 
ciéndose la  experiencia,  se  hallará  que  es  uno  de  los 
mejores  entre  los  condados  del  Norte. 

Tierras. 

Ta  que  una  gran  parte  del  terreno  regado  con  las 
aguas  de  las  acequias,  pertenece  á  mercedes,  en  mu- 
chos casos  se  puede  comprar  á  precios  moderados, 
adquiriendo  de  este  modo  el  derecho  de  las  acequias. 

Ganado  mayor  y  menor. 

La  cria  de  ganado  forma  una  de  las  industrias 
mas  ordinarias,  y  de  mayor  uíi'idad,  pudiéndose  ven- 
der la  lana  de  14  á  25<^  la  libra.  Los  inviernos  son 
tan  templados,  que  se  puede  mantener  á  los  ganados 
en  el  campo  durante  todo  el  año.  Es  cosa  "rara  el 
que  se  pierdan.  Las  vacas  y  caballos,  se  propagan 
yv medran  de  una  manera  notable.  Los  caballos  son 
una  especie  de  broncos  de  buena  calidad,  y  cada  uno 
puede  valer  de  $30  á  $50. 

Minas. 

No  puede  dudarse  que  la  futura  prosperidad  de 
Taos  estriba  en  sus  minas.  Ha  habido  un  trabajo 
considerable  durante  el  año  pasado,  y  cadadiase  des- 
cubren nuevas  minas.  Es  verdad,  el  producto  es  aho- 
ra muy  escaso,  en  comparación  del  que  esperamos  en 
un  porvenir  no  muy  lejano.  La  formación  del  con- 
dado, la  grande  cantidad  de  minerales  que  se  hallan 
por  doquiera  en  las  capas  superiores  de  la  tierra,  y 
el  gran  número  de  placeres,  son  un  indicio  de  un  bri- 
llante porvenir.  Teniendo  en  consideración  que  las 
las  montañas  no  han  sido  completamente  exploradas, 
y  que  las  observaciones  hechas  hasta  la  fecha  se  han 
limitado  á  las  faldas  de  los  montes,  todo  esto  hace 
concebir  al  minero  inteligente  e^perfuizns  halagüeñas» 
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Entre  las  minas  que  se  están  explotando  podemos 
mencionar  las  del  distrito  de  Picuris,  Arroyo  Hondo 
y  Rio  Hondo.  Los  minerales  en  que  abundan,  son 
el  oro  y  la  plata,  y  las  de  Picuris  son  especialmente 
ricas  en  oro  y  cobre.  Nuevas  explotaciones  so  Lacen 
de  contino  en  las  montañas  con  buenos  resultados, 
mientras  que  en  el  Rio  Hondo  se  encuentran  grandes 
placeres,  que  han  sido  explotados  por  una  compañía 
de  Santa  Fe  por  medio  do  trabajos  hidráulicos.  Otra 
compañía  ha  empezado  últimamente  sus  explotacio- 
nes en  el  Rio  Colorado. 

CLIMA. 

El  clima  es  apacible.  Su  elevación  hace  que  la 
temperatura  del  verano  sea  agradable,  siendo  el  calor 
del  dia  templado  por  la  brisa.  En  el  invierno  mien- 
tras la  nieve  cae  en  abundancia  en  los  montes,  en  los 
valles  es  muy  escasa,  y  pronto  se  derrite.  La  tem- 
peratura es  invariablemente  uniforme,  y  la  media 
proporcional  del  termómetro  durante  el  invierno,  es 
de  24°  por  la  noche,  y  de  dia  es  de  35°  á  40°,  y  algu- 
nas veces  más.  Este  clima  es  muy  favorable  á  los 
que  padecen    enfermedades  pulmonares. 

CABECERA  DEL  CONDADO  Y  DEMÁS  PLAZAS. 

La  cabecera  del  condado  y  plaza  principal  es  Fer- 
nandez de  Taos.  Está  á  75  millas  al  Norte  de  Santa 
Fe,  y  su  elevación  es  de  algunos  pies  más  baja.  Está 
hermosamente  situada  en  el  ameno  valle  á  orillas  del 
Rio  de  Taos  y  del  Arroyo  del  Pueblo.  El  valle  es 
ancho  y  fértil  en  extremo.  No  podemos  menos  de 
admirar  el  gusto  de  los  antepasados  en  elegir  este 
punto  para  su  plaza.  Su  población  es  como  de  2,000 
almas.  Comunica  fácilmente  con  los  demás  pueblos 
por  medio  del  correo  y  del  ferrocarril  Denvér  y  Rio 
Grande,  cuya  estación  se  halla  en  el  Embudo. 

Hay  un  gran  número  de  tiendas,  y  un  buen  hotel 
que  juntamente  con  el  clima  agradable  contribuye 
eficazmente  á  conservar  la  salud.  El  valle  de  Tao3 
es  el  centro  de  la  población  del  condado.  Hay  .mu- 
chas otras  pequeñas  plazas  esparcidas  por  el  valle, 
que  todas  juntas  contienen  el  mismo  número  de  almas 
que  Fernandez  de  Taos.  De  estas  nombramos  á  Los 
Ranchos  de  Taos,  en  donde  se  halla  un  gran  molino 
para  moler  trigo.  El  Arroyo  Seco,  otra  plaza  situada 
á  orillas  del  rio  que  lleva  su  nombre,  y  al  pié  de  la 
montaña;  no  tiene  igual  en  la  hermosura  de  su  posi- 
ción. Las  otras  plazas  principales  son  Arroyo  Hon- 
do, San  Antonio,  la  plaza  del  Rio  Colorado,  Cerro, 
Calabria  y  la  Costilla. 

(Se  Continuará.) 


Los  Mártires  de  Corea, 

Chiis  v   Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COREA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  ni  la  persecución  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  1  lien  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  la  pág.  52G.) 

A  los  siguientes  mártires  se  hicieron  en  el   interrogatorio 

las  mismas  preguntas,  a  Las  que  ellos  contestaros  de]  mis- 
mo modo:  por  lo  OUaJ  nos  vemos  obligados á  hablar  de  ellos 

brevemente)  para  evitar  el  tedio  de  repetli  las  mismas  cosa», 


ÁGUEDA  TSONG. 

Águeda  nació  en  las  riberas  del  rio  que  corre  cerca  de  la 
capital.  En  su  mediana  edad  abrazó  el  cristianismo.  Des- 
pués de  la  muerte  de  su  esposo  no  teniendo  á  nadie  que  la 
mantuviese,  ganaba  su  sustento  mendigando  de  puerta  tu 
puerta.  En  la  más  extremada  indigencia  fué  muy  fiel  en 
cumplir  con  sus  deberes.  Cuando  la  llevaron  delante  del 
tribunal,  el  juez,  para  amedrentarla,  le  mostró  todos  los  in- 
strumentos de  tortura,  y  la  amenazó  que  la  haria  azotar 
hasta  que  expirase,  si  no  apostataba.  "Seria  indigno  de 
rní,"  dijo  ella,  "atendida  mi  edad,  abandonar  mi  verdadera 
religión.  Estoy  á  punto  de  parecer  ante  el  Juez  de  los  vivos 
y  muertos.  Apenas  tengo  aliento  ahora.  Apresúrate,  pues, 
á  quitármelo  antes  que  la  muerte  te  impida  de  hacerlo." 
Fué  llevada  á  la  prisión  del  Kientsó,  en  donde  atormentada 
por  el  hambre  murió  pronunciando  los  dulcísimos  nombres 
de  Jesús  y  María.     Tenia  29  años. 

BARBARA  KIM. 

Bárbara  nació  en  el  campo,  de  padres  paganos.  Siendo 
aun  niña,  entró  á  servir  á  una  familia  de  cristianos  en  la 
capital.  Se  mostró  firme  en  los  tormentos  de  la  tortura,  y 
murió  de  hambre  y  enfermedad  en  la  cárcel,  el  mes  de  Ju- 
nio, de  36  años. 

LUCIA  LA  ENANA. 

Los  padres  de  Lucia  eran  pobres  campesinos.  Nació  jo- 
robada, y  nunca  fué  conocida  con  otro  nombre  que  el  de 
Lucía  la  Enana.  Conservó  durante  su  vida  la  seucillez  de 
una  niña.  Servia  á  una  familia  de  la  capital,  y  era  exacta 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Confesó  á  Jesucristo 
delante  del  tribunal  con  gran  intrepidez.  "No  me  moles- 
téis ya,"  dijo,  "soy  cristiana;  enviadme  al  suplicio:  iré  con 
la  mayor  prontitud."  Murió  de  hambre  en  la  prisión,  de 
71  años  de  edad. 

ANA  HAN  y  su  Cuñada  BARBARA  KIM,  Viuda. 

Eetas  fueron  dos  pobres  mujeres,  que  confesaron  genero- 
samente á  Jesucristo,  y  sufrieron  con  valor  los  tormentos 
de  la  tortura.  La  primera  recibió  390  azotes  con  la  "vara," 
v  la  seo-uuda  340.  Perecieron  en  el  calabozo  á  consecuen- 
cias de  sus  padecimientos,  Ana  á  la  edad  de  55  años,  el  dia 
29  de  Agosto,  y  Bárbara  á  la  edad  de  49  años,  el  dia  23  de 
Agosto,  1839. 

CATALINA  Y,  Viuda,  y  su  Hija,  MAGDALENA  TSO. 

Después  de  una  generosa  profesión  de  fé  murieron  en  la 
prisión  de  resultas  de  sus  tormentos;  Catalina  á  la  edad  de 
57  años,  y  Magdalena  á  la  de  33.  Por  puro  amor  á  la  virgini- 
dad Magdalena,  á  pesar  de  los  ruegos  de  su  madre,  nunca 
se  quiso  casar. 

FRANCISCO  TSHOI. 

Francisco  nació  cerca  de  la  capital.  Fué  uno  de  los  más 
fervorosos  cristianos,  y  sufrió  con  gran  valor  horribles  tor- 
mentos, y  el  descoyuntamiento  de  sus  piernas  y  de  sus  bra- 
zos. En  dos  interrogatorios  recibió  110  azotes  con  la  "tabla," 
v  murió  en  el  ¡lisiante,  en  2ó  de  Agosto  do  1S39,  á  la  edad  de 
85  años.  Su  hijo  Tomás  fue  enviadoá  Macao,  para  estudiar 
Latín,  y  es  ahora  diácono. 

ANDRÉS    TSENG 

Fue  un  rico  cristiano  de  las  provínolas.  Estaba  dotado, 
por  decir  asi,  de  la  sencillez  de  la  paloma;  pero  faltábale  la 

prudencia  d    la  Berpleate,    Un  traidor  fu  á  el,  para  <=onsa- 
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carie  en  dónde  estaba  escondido  el  Obispo.  Luego  él  mis- 
mo fué  prendido,  y  sobrellevó  con  invicta  paciencia  el  des- 
coyuntamiento de  sus  miembros,  los  azotes,  y  400  golpes  con 
la  "vara."  Fué  estrangulado  en  el  calabozo  el  24  de  Enero 
de  1840,  á  la  edad  de  33  años. 

ESTEBAN   MIER. 

Esteban  se  convirtió  algunos  años  antes  de  la  persecución. 
Era  de  noble  linaje,  y  por  su  educación,  por  sus  talentos  y 
piedad  obtuvo  el  distinguido  cargo  de  catequista.  Ante  el 
tribunal,  contestó  al  juez  con  tesón  é  intrepidez.  "No  sola- 
mente no  abandonaré  mi  religión,"  dijo,  "sino  que,  si  me 
dejas,  iré  á  predicarla  á  los  gentiles."  El  juez  irritado  man- 
dó se  le  azotara  con  la  mayor  crueldad.  "Es  digno  de  muerte: 
dejadle  morir  bajo  los  golpes."  Esteban  recibió  además  40 
golpes  con  la  "tabla."  Fué  encerrado  en  la  prisión,  en  don- 
de exhortaba  á  los  apóstatas  á  que  se  arrepintiesen.  Fué 
estrangulado  allí,  el  31  de  Diciembre  de  1839,  á  la  edad  de 
53  años. 

ANTONIO  KIM. 

Antonio  era  un  colono.  Siendo  ya  adulto  abrazó  el  cris- 
tianismo, y  con  su  celo  y  fervor  convirtió  la  mayor  parte  de 
los  aldeanos.  Se  trasladó  á  la  capital,  y  su  casa  era  el  lugar- 
de  reunión  de  los  ñeles.  Luego  que  fué  prendido,  sufrió  con 
valor  los  tormentos.  Dijo  al  juez:  "No  tengo  más  que  con- 
testar á  tus  preguntas  y  exhortaciones,  sino  que  soy  cristia- 
no, y  como  tal  quiero  morir."  Recibió  90  golpes  con  la  "ta- 
bla," y  fué  estrangulado  en  la  prisión  en  Marzo  de  1841. 
Contaba  47  años  de  edad. 

(Se  continuará.) 


En  Leipzig  se  celebrará 
una  exposición  de  las  artes  gráficas,  en  1882. 

En  el  programa  se  anuncia  que  se  celebrará  una  Ex- 
posición histórica  quo  represante  todos  los  trabajos 
realizados  en  elarte  tipográfico  desde  1-150  á  1850. 

En  las  demás  clases  del  programa  irán  comprendi- 
das el  arte  tipográfico,  impresiones  de  lujo  6  ilustra- 
ciones, impresiones  de  obras  científicas,  las  destinadas 
á  popularizar  la  lectura  y  los  periódicos  y  las  desti- 
nadas á  un  objeto  industrial  ó  comercial,  como  circu- 
lares, tarjetoties,  facturas,  etc.;  la  quimitipia,  la  zin- 
cografía, la  silografía,  y  otros  procedimientos  emplea- 
dos en  impresiones  tipográficas,  los  grabados  en  cobre 
y  acero;  impjesioues  musicales,  litografía,  cromo-li- 
tografía; i*oprodueciones  de  pinturas  al  oleo;  fotogra 
ña;  procedimientos  fotomecánicos  para  la  reproclccion 
de  las  ilustraciones  destinadas  á  las  prensas  litográficas 
artes  del  encuadernador  en  sus  relaciones  con  la  im- 
prent  i;  fabricación  especial  del  cuero,  tela,  cartón, etc. 
para  la  encuademación;  fabricación  del  material  para 
impresores,  litógrafos,  etc.;  fundición  de  tipos  matri- 
ces; fabricación  del  papel;  fabricación  de  tintas  y  ro- 
dillos de  imprenta;  fabricación  de  máquinas  útiles  y 
uteusilios  para  todos  los  ramos  de  las  artes"  gráfica-. 


PARA  LAS  NINAS. 


Reglas  j|íísrsu  la  eoEavcs'sacioss. 

46.     Para  que  seas  amada 
de. los  demás,  teñen  cuenta 


que  siempre  amable  y  atenta 
con  ellos  te  lias  de  mostrar. 
Jamás  á  persona  alguna 
nombres  por  motes  ó  apodos: 
y  arguye  falta  de  modos 
sin  discreción  tutear.  (*) 

47.  Oye  mucho  y  habla  poco, 
y  siempre  oportunamente, 

que  el  silencio  es  elocuente 
á  la  mejor  ocasión. 
En  conversación  ajena 
no  entres  sin  ser  invitada: 
si  lo  fueres,  mesurada 
toma  parte  en  la  cuestión. 

48.  De  tus  actos  y  espresiones 
destierra  todo  artificio, 

que  es  el  más  infame  vicio 
en  que  se  puede  incurrir. 
Ten  presentes  las  palabras 
que  cierto  rey  á  su  hijo 
al  despedirse  le  dijo: 
"antes  morir  que  mentir." 

49.  Como  la  verdad  no  siempre 
con  agrado  es- escuchada; 

si  es  lícito,  sé  callada, 
6  ingenua  con  discreción. 
Detesta  á  aquellos  aleves 
que  adulan  á  los  presentes 
y  hablan  mal  de  los  ausentes 
cebándose  en  su  opinión. 

50.  Con  personas  de  carácter 
no  hables  con  tono  subido, 

ó  en  extremo  deprimido, 
ni  con  precipitación: 
en  general  ten  en  cuenta 
que  es  más  grata  y  preferible 
una  voz  dulce  y  flexible 
sin  fingida  entonación. 

51.  Nunca  salgan  de  tus  labios 
alabanzas  excesivas, 

pues  suelen  ser  ofensivas 
cuando  inmerecidas  son: 
y  si  acaso  una  persona 
elogiase  en  tu  presencia 
algo  de  tu  pertenencia, 
pon!  o  á  su  disposición. 

_  52.^   Si  alguno  de  los  presentes 
dice  ó  hace  alguna  cosa 
poco  fina  ó  decorosa, 
prudentes  disimulad. 
De  las  faltas  ó  flaquezas 


(  )  El  tratamiento  de  tu  no  es  tan  conveniente,  ni  suena  tan  bien 
como  el  de  usted:  es  propio  solamente  de  aquellas  personas  oue 
se  traten  con  la  mayor  franqueza.  Sin  embargo,  merced  á  los  ca- 
prichos de  la  moda  y  a  las  exigencias  de  cierto!  entes,  so  color  de 
costumbre  de  buen  fono,  va  cundiendo  entre  las  señoritas  del  »r  ñ 
mundo  e  abuso  de  tutear  a  sus  padres  con  mengua  de  su  exfelsa 
autoridad,  y  olvidando  el  respeto  y  sumisión  profunda  que  les  de 
ben,  relajándose  de  esta  suerte  los  lazos  con  que  una  Lija  este  obli" 
gada  a  los  autores  de  su  existencia. 

La  niña  al  dirigirse  á  una  persona  de  respeto  ó  con  la  cual  no 
tenga  mucha  familiaridad,  en  vez  del  pronombre  vo  dirá-  u,  a 
servidora  de  V. ;  y  si  le  hiciese  alguna  pregunta  jamás  contestará  1 
secas:  sí  o  no,  pues  estes  expresiones  han  de  ir  seguidas  de  Z  v,  - 
o  señora,  añadiendo  al  mismo  tiempo  el  titulo  cuando  la  etiquete 
se  lo  concede  por  su  rango.  Jlle* 

La  persona  con  quien  hablamos  ha  de  ponerse  en  primer  lusar 
cuando  la  nombremos,  y  nosotros  en  el  último;  asi  diremos-  cuín- 
do  V.,  su  señora  y  yo  volvamos  á  tal  punto,  etc.  Debemos  ser  muv 
parcos  en  hablar  de  nosotros  mismos  y  de  nuestras  familias  v 
siempre  lo  haremos  con  mucha  modestia.  En  este  último  caso  e'vi 
taremos  el  decir:  mi  señor  padre,  mi  smora  Ha;  pero  ese  dictado 
de  señor  o  señora  deberá  añadirlo  un  tercero  que  pregunte  ñor  n 
salud  de  estos,  v,  gr.  ¿  Como  se  encuntra  su  señor  padre?        ' 


I 
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que  en  otros  bajáis  observado 
corregirles  está  vedado 
sin  tenor  autoridad. 

53.  Aunque  los  buenos  consejos 
son  un  servicio  apreciable, 

para  ello  es  indispensable 
macho  tino  y  discreción: 
de  darlos  sin  que  los  pidan 
no  tengas  la  ligereza, 
¡í  no  mediar  gran  franqueza, 
ó  ser  de  tu  obligación. 

54.  Si  una  réplica  sufrieres 
defiende  tus  convicciones; 
mas  nunca  te  desentones, 

ni  á  nadie  ofendas  mordaz; 
y  si  en  su  error  él  se  obstina 
ó  quo  furibundo  alterca, 
ante  su  conducta  terca 
cállate  en  pro  de  la  paz. 

55.  No  descubras  una  cosa 
en  secreto  revelada; 

¿  quién  te  tuviera  por  fiada 
si  viese  tu  indiscreción? 
ni  tampoco  de  curiosa 
te  acredites  preguntando 
de  qué  se  estaba  tratando 
al  llegar  á  una  reunión. 

56.  Según  dicta  la  modestia 
no  te  muestres  engreida 

si  te  vieres  aplaudida, 
aunque  sea  con  razón: 
ser  sólo  un  favor,  responde, 
que  te  sirven  dispensarte, 
y  que  harás  por  granjearte 
tan  honrosa  distinción. 

(Se  continuará.) 


La  Campana 


DE  LA 

IESMI 


Sobre  un  promontorio  que  bañan  las  azules  aguas 
del  Mediterráneo,  cerca  de  un  valle  que  serpentea  alo 
lejos  hasta  perderse  al  pié  de  unas  montañas  oscuras, 
junto  á  un  grupo  de  palmeras  quo  so  cimbrean  al  vien- 
to, levantábase  hace  ya  bastantes  años  una  antigua 
ermita,  resto  sin  duda  de  algún  santuario  más  grande 
y  más  extenso. 

Esta  ermita,  del  color  do  la  hoja  seca,  revelaba  des- 
do luego  la  serio  de  años  y  tal  vez  de  siglos  que  habían 
pasado  por  ella,  si  se  atiende  á  que  su  forma  y  carác- 
ter pertenecía  á  esa  época  on  quo  el  arto  cristiano 
conservaba  aún  todas  las  bclle/.is  del  simbolismo  ar- 
quit  atónico. 

Alguna  mano  piadosa  había  hecho  una  quo  otra 
restauración,  que  más  bien  habia  sido  una  profana- 
ción al  gusto  romántico  que  un  sosten  al  edificio;  pe- 
ro los  tiempos  y  las  oircunsta  icias  son  intransigentes 
con  el  arte,  y  la  humilde  y  casi  abandonada  ermita 
tenia  que  ser  víctima  de  es  is  emplastaciones,  que  por 
muy  religiosas  que  seau,  no  tememos  en  calificar  de 
impías, 

Detrás  de  la  ermita  se  veiaq  Iqí    i  •       de  un  el 


tro  y  de  un  templo  mucho  mayor,  los  cuales  sólo 
servían  para  abrigo  de  las  aves  nocturnas  ó  para  ob- 
servatorio de  esos  seres  extraños  que  se  conocen  con 
el  genérico  nombre  de  ladrom  -■  á\  m  ir. 

Quedaban  en  pié,  especialmente  en  el  claustro  que 
hemos  nombrado,  algunos  largos  lienzos  de  pared,  dos 
ó  tres  capillas  arruinadas,  una  serie  do  arcos  qife  ser- 
vían de  límite  al  patio,  y  en  el  centro  de  este  la  t 
taza  de  mármol  do  una  fuente  derribada  en  el  suelo. 
La  yerba  crecía  por  todas  partes,  y  ocultaba,  ya  las 
antiguas  losas  de  mármol  del  pavimento,  ya  alguna 
que  otra  inscripción  sepulcral  borrosay  casi  impercep- 
tible. 

La  ermita  en  cuestión  era  la  única  habitable  que 
se  descubría  en  todo  el  gran  panorama  que  nuestros 
lectores  pueden  haber  abarcado  al  primer  golpe  de 
vista.  Sobresalía  espe<  ialmente  en  uno  de  los  ;'i  .Lu- 
los del  religioso  edificio  una  pequeña  torre  angular 
apoyada  en  el  alero  del  tejado,  en  cuyo  hueco  central 
se  columpiaba  una  campana  de  regulares  proporcio- 
nes. 

Esta  campana,  cuando  se  tañía,  era  como  el  eco  de 
la  esperanza,  que  se  dilataba  sobre  la  supeificio  del 
mar  y  sobre  los  verdosos¡repliegues  del  campo.  Su 
sonido  casto,  insólito  y  melancólico  atraía  hacia  sí  á 
los  comarcanos  del  vallo  y  á  los  pescadores  de  la  li- 
bera. 

¿Quién  no  ha  oido  el  eco  de  una  campana  solitaria 
á  la  caida  de  la  tarde?  El  efecto  que  produce  en 
nuestro  ser  es  profundo  y  extraordinario.  Cuando  se 
está  en  medio  de  la  soledad,  cuando  no  se  oye  ni  el 
suspiro  de  los  vientos,  llega  á  veces  á  nuestros  oidos 
el  eco  doliente  de  la  campana.  Aquella  voz  es  el  len- 
guaje misterioso  del  cielo  para  recordarnos  el  destino 
de  la  vida  y  la  calma  de  la  eternidad;  y  sin  saber  có- 
mo os  llama  y  os  atrae  por  medio  del  imán  d.e  la    íé. 

Yo  ignoraba  esto.  Aficionado  á  los  goces  de  la  -vi- 
da, á  los  placeres  del  momento,  á  esas  frivolidades  de 
cierta  edad  en  que  las  impresiones  se  disipan  en  la 
mente,  como  el  hálito  de  un  moribundo  en  la  sup<  rfi- 
cie  de  un  espejo,  no  habia  pensado  jamás  en  ciertr.s 
cosas  que  estaban  fuera  del  movimiento  ordinario  de 
la  vida. 

Conocía  el  mundo  de  los  placeros  y  de  la  materia, 
y  entregado  á  una  excitación  frivola,  jumas  me  había 
ocurrido  el  pensar  en  cosas  que  tenían  para  mí  el  cc- 
lor  y  aun  el  sabor  de  ultratumba. 

¡El  porvenir!  ¿A  qué  pensar  en  el  porvenir,  <  n 
ese  incierto  dia  de  mañana,  que  nada  significa  p  ira 
las  inteligencias  ilimitadas?  Todo  el  mundo  esl  la 
para  mí  encerrado  en  el  goce  de  lo  prest  ote,  y  me  d<  - 
jaba  llevar  por  los  acci  lentes  de  la  vida,  como  si  lodo 
lo  demás  me  importara  un  ardite. 

Dominado  por  estas  sensaciones  del  corazón,  por  el 
egoismode  la  materia,  me  encontré  en  medio  del  ; 
que  he  indicado  en  una  de  esas   tardes   melanoó 
de  otoño,  que,  aunque  tranquilas,  tienen  el  relejo   do 
1  :  senectud  y  del  cansancio. 

Habia  salido  á  cazar;  llevaba    la  <       peta  sobre  el 
hombro  sin  que  mis  perros  se  hubie;  en  puesto  i  n  m 
tra.     El  dia  habia  sido  'desgraciado,  y  r  tío..-  der   ¡i  í- 
cia  el   hogar  doméstico   sin  llevar  pen  I  de  la 

percha  un  par  de  ánades  silvestres,  hubiera  sido 
deshonra  para  quien,  como  yo,  se  daba  la  importa] 
de  ser  un  cazador  c  do. 

-Un  humor  negro  y  e  imbrío  i  e  habia  apoderado  do 

í.  í labia  recorrido  el  valle  en  toda  su  extensión,  y 
sólo  me  faltaba  acercarme  al  promontorio  donde  se 
al  'iba  la  ermita  que  nos  ocupa. 

Yo  d  i¡  con  i  ia    d«l  tod  .  á  pesar  de  ser 

de!  país.    Nanea  había  ido  poraquell 


mi 
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que  por  referencia  de  algunas  personas  sabia  algo  de 
la  topografía  local,  me  extraviaba  á  cada  momento  á 
causa  de  mi  inexperiencia. 

Después  de  andar  largas  Loras  en  busca  de  la  codi- 
ciada caza,  mis  perros  dieron  señales  de  que  entre  los 
juncos  del  vecino  arroyo  existían  los  codiciados  áua- 
des;  pero  cuando  me  disponía  á  acecharlos,  una  ban- 
dada de  estos  levantó  su  vuelo  y  se  alejó  con  dirección 
al  mar. 

La  esperanza  de  una  abundante  caza  que  me  resar- 
ciera de  las  privaciones  del  dia  reanimó  mi  espíritu, 
alentó  mis  fuerzas  y  me  obligó  á  seguir  detrás  de  los 
astutos  palmípedos,  sin  considerar  que  se  iba  hacien- 
do muy  tarde. 

— ¿  Qué  importa  ? — me  dije  interiormente; — aún  ten- 
go tiempo  para  volver. 
Y  seguí  adelante. 

Los  ánades  sin  duda  liabian  conocido  mi  intención. 
Cuando  me  iba  acercando  al  sitio  donde  liabian  aba- 
tido su  vuelo,  se  alzaron  estrepitosamente  y  tomaron 
una  distancia  que  no  podría  alcanzar  sino  al  cabo  de 
una  liora.  Pero  ¿  qué  cazador,  por  rendido  que  esté, 
abandona  la  presa  cuando  la  tiene  á  la  vista  ? 

Dejé  montada  la  escopeta  y  principié  andar  con  nue- 
vo ardor,  seguro  del  resultado.  El  sol  estaba  aún 
muy  alto.  Tres  ó  cuatro  leguas  se  anclan  en  muy  po- 
co tiempo  teniendo  buenos  pies.  La  cuestión  estaba 
en  sorprender  á  las  aves. 

Avancé  de  nuevo,  tomé  por  las  trochas  más  difíciles 
y  me  fui  acercando  á  unos  pantanos  que  el  arroyo 
formaba  en  aquellos  sitios.  Los  sauces,  las  mimbre- 
ras, los  chopos  y  los  juncales  me  ocultaban  lo  bastan- 
te para  lograr  mi  objeto.  Un  paso  más  y  triunfaba. 
En  efecto,  después  de  cruzar  unos  matorrales  des- 
cubrí á  los  ánades  que  andaban  y  picoteaban  sobre  el 
légamo  de  una  charca.  Algunos  grupos  de  cañas  sil- 
vestres podían  facilitar  mi  aproximación.  Inclíneme 
todo  lo  que  pude,  hice  un  ademan  á  mis  perros  para 
que  no  se  adelantaran,  y  casi  andando  á  rastras  avan- 
cé hasta  llegar  á  tiro."  Pero  ¡  oh  fatalidad !  En  el 
momento  de  echarme  la  escopeta  en  la  cara,  un  ánade 
más  astuto  y  previsor  que  todos  los  demás  salió  vo- 
lando, y  todos  los  demás  imitaron  su  ejemplo. 

Como  no  me  era  posible  disparar  contra  ellos,  me 
contentó  con  herir  el  suelo  con  el  pié,  y  ciego  ya  por 
la  cólera  me  decidí  á  seguir  la  banda  fuera  á  donde 
fuera.  Pero  la  cólera  es  y  ha  sido  siempre  un  mal 
consejo,  y  así  es  que  gasté  el  tiempo  y  la  paciencia. 
Cuando  eché  de  ver  que  no  habia  matado  un  ánade, 
fué  cuando  la  oscuridad  de  la  noche  principió  á  sor- 
prenderme en  medio  de  aquellas  playas  solitarias. 

— Pjies,  señor,  me  he  divertido  perfectamente, — ex- 
clamé casi  tirándome  de  los  pelos.- — ¿En  dónde  dia- 
blos me  encuentro?  ¡  Sin  duda  estoy  de  mi  casa  á 
cuatro  ó  cinco  leguas  !  Tengo  hambre,  tengo  sed. 
No  veo  en  todo  el  contorno  ni  una  desdichada  choza 
que  me  ofrezca  hospitalidad.  ¿  Dónde  pasaré  la  no- 
che ? 

Iba  á  proseguir  cuando  llegó  á  mis  oidos  el  eco  le- 
jano de  una  campana.  Era  la  campana  de  la  ermita, 
de  aquella  ermita  que  yo  habia  mirado  con  tan  supre- 
ma indiferencia.  Quedé  sorprendido;  aquel  eco  que- 
jumbroso parecía  que  me  llamaba,  y  encontré  el  con- 
suelo de  la  esperanza  en  medio  de  mi  aislamiento.  Ya 
no  eran  las  olas  del  mar  las  únicas  que  alteraban  el 
solemne  silencio  de  la  tarde  moribunda,  era  el  bronce 
místico  que  me  atraía  y  fascinaba  por  primera  vez. 
La  noche  avanzaba  rápidamente,  y  con  ella  surgían 
grandes  nubarrones  que  llenaban  el  cielo  de  una  pre- 
matura oscuridad;  bramaba  el  viento  entre  los  caña- 
verales y   podia  sobrevenir  uua   tempestad.     Sólo  la 


ermita  me  ofrecía  segura  hospitalidad,  y  regresé  hacia 
ella,  si  bien  desconociendo  la  senda  que  habia  de  lle- 
varme á  sus  inme  Jiaciones. 

Pero  la  campana  se  tañia  de  cuando  en  cuando,  y 
su  sonido  triste  y  pausado  fué  el  que  me  guió.  Era 
ya  de  noche  cuando  llegué  á  ella.  Descubrí  á  través 
de  un  rojizo  crepúsculo  las  ruinas,  la  torre  y  la  capi- 
lla; y  subí  rápidamente  á  la  eminencia,  en  donde  me 
encontraba  seguro  de  hallar  alguna  persona  que  me 
facilitase  la  entrada  en  aquel  lugar. 

Mis  perros  se  habían  anticipado  y  ladraban  á  la 
puerta. 

Cuando  llegué  á  ella,  un  anciano  venerable,  cubierto 
el  rostro  con  una  poblada  barba,  estaba  allí  como  es- 
perándome.    Vestía  un  oscuro  y  humilde  hábito. 

— He  oido  vuestros  perros,  me  dijo,  y  os  ofrezco 
mi  pobre  celda  para  que  podáis  descansar.  Sin  duda 
os  habéis  extraviado;  seria  muy  peligroso  que  siguie- 
seis adelante,  porque  la  noche  va  á  ser  tempestuosa. 
Este  fué  en  un  tiempo  el  asilo  de  la  paz.  Todavía, 
gracias  al  cielo,  puede  desempeñar  su  santa  misión. 
Era  tan  dulce  y  persuasiva  la  voz,  tan  noble  y  gra- 
ve la  figura  del  anciano,  que  al  pronto  quedé  sobreco- 
gido. 

— No  creí,^exclamé  por  xíltimo,  que  hubiese  personas 
en  esta  ermita,  hasta  que  he  oido  la  campana  que  me 
ha  conducido  aquí. 

Y  refiriendo  en  seguida  lo  que  me  habia  pasado, 
admití  la  generosa  hospitalidad  que  se  me  ofrecía. 

— Esa  campana,  replicó  el  anciano,  única  que  queda 
de  otros  tiempos  más  bonancibles  y  tranquilos,  aún 
cumple  con  su  misión.  Sirve  para  llamar  al  viajero 
extraviado,  para  avisar  al  pescador  sorprendido  por 
la  borrasca,  para  anunciar  algún  peligro  inmediato, 
para  atraer  á  los  que,  perdidos  en  la  campiña,  desco- 
nocen la  senda  que  siguen  á  causa  de  la  nieve  ó  de 
las  lluvias.  Hoy  tiene,  además,  el  cargo  de  llamar  á 
algunos  pobres  campesinos  para  rezar  el  Rosario  de- 
lante  el   altar  de  la  Virgen. 

Cada  vez  más  sorprendido  y  admirado  con  aquel 
lenguaje  casi  nuevo  para  mí,  no  pude  menos  de  excla- 
mar: 

■ — ¡  Ah !  yo  soy  uno  de  los  extraviados.  Aquí  me 
tenéis. 

Poco  después  entramos  en  el  ruinoso  claustro.  Mis 
últimas  palabras  parecían  tener  un  doble  sentido;  es- 
taba como  fascinado  por  una  especie  de  atracción  que 
se  habia  apoderado  de  mí,  y  miraba  en  torno  mió  co- 
mo si  todo  me  sorprendiese  y  admirase.  Parecía  que 
cada  paso  que  daba  me  separaba  del  mundo  material 
para  no  sentir  más  que  emociones  que  dominaban  al 
espíritu,  y  sin  saber  cómo,  olvidé  mi  situación  ante  lo 
que  subyugaba  todas  mis  potencias. 

El  claustro  se  mantenía  aún  en  pié.  Quedaban  los 
cuatro  frentes,  las  arcadas  góticas,  las  paredes  de  pie- 
dra, los  mármoles  del  pavimento,  los  sepulcros  desco- 
nocidos cruzados  por  una  calavera,  las  inscripciones 
borrosas,  la  taza  de  la  fuente  derribada  en  el  centro, 
alguna  que  otra  puerta  cerrada,  alguno  que  otro  em- 
blema de  la  vida  ascética  y  contemplativa. 

— Aquí  en  otro  tiempo,  me  dijo  el  anciano,  vivia 
una  comunidad  de  religiosos  que  daban  limosna  á  los 
pobres  y  asistían  á  los  moribundos.  Pero  una  revo- 
lución insensata  acabó  con  todo  esto,  y  la  mano  de  la 
devastación  derribó  templos  y  torres,  las  grandezas 
de  la  fe  y  las  grandezas  ele  las  artes.  Aquí  habia  es- 
culturas de  Montañés  y  Roldan;  cuadros  de  Murillo 
y  Ribalta,  Tovar,  Sevilla  y  Bocanegra;  códices  admi- 
rables del  siglo  XV,  libros  en  donde  se  podia  apren- 
der la  historia,  las  ciencias,  la  geografía,  las  costum- 
bres, la  religión;  pero   todo   desapareció,  y  ya  sólo 
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quedan  unas  ruinas  espantosas.  Treinta  hombres 
desengañados  del  mundo,  alimentándose  de  legum- 
bres, consagrados  al  bien  de  todos  los  demás,  vivían 
aquí  orando  de  noche,  trabajando  de  día,  hablando 
al  alma  el  lenguaje  de  Dios,  y  estos  treinta  hombres 
fueron  arrojados  de  este  paraje,  dispersándose  como 
un  puñado  de  polvo  para  no  volver  á  reunirse.  Yo 
fui  el  |único  que  quedé  ....  era  el  pastor  de  ellos,  y 
me  quedé  en  el  aprisco.  ¡  Ay  !  ¡  en  vano  he  esperado 
la  hora  de  la  muerte,  y  Dios  ha  querido  que  viva  aún 
para  sentir  á  cada  instante  un  dolor,  á  cada  hora  una 
amargura! 

El  lenguaje  de  aquel  hombre  me  conmovía  de  tal 
manera,  que  sentía  mi  corazón  oprimido.  Me  había 
olvidado  por  completo  de  mis  circunstancias,  y  no  es- 
peraba la  vista  de  aquel  solitario  que  me  hablaba  tan 
dulcemente  de  cosas  que  debían  irritarle. 

— ¿Conque  vos,  esclamé  al  fin,  fuisteis  el  guardián 
de  la  comunidad  que  existió  en  el  monasterio  cuyas 
ruinas  estamos  presenciando? 

— Yo ...  .sí ...  . hijo  mío,  me  contestó  con  la  mayor 
dulzura.  Esta  fué  mi  casa;  justo  es  que  sea  mi  tum- 
ba. 

Examiné  el  claustro,  lo  contemplé  con  los  ojos  del 
arte  y  de  la  fe,  y  comprendí  la  terrible  responsabili- 
dad que  reserva  la  historia  contra  los  que  permitie- 
ron dos  profanaciones  al  mismo  tiempo.  En  aquel 
momento,  identificado  con  aquel  edificio  en  ruinas,  lo 
reconstituía  en  mi  imaginación  y  me  hice  la  siguiente 
pregunta: 

— ¿  Qué  mal  podia  causar  á  la  sociedad  la  existen- 
cia de  los  monasterios? 

El  claustro  conservaba  en  los  lienzos  de  las  paredes 
interiores  algunas  inscripciones  que  se  podían  leer,  y 
entonces  supliqué  al  anciano  me  dejase   leer  algunas. 

— Son  versos,  me  dijo.  La  Religión  tiene  también 
su  poesía,  poesía  admirable  que  no  todos  pueden  com- 
prender. En  el  interior  de  este  claustro  existían,  de 
espacio  en  espacio,  cuadros  pintados  al  fresco,  y  en 
óvalos  superpuestos  se  leian  octavas,  cuartetas  y  so- 
netos. Sólo  un  ciego  espíritu  de  odio  puede  decir 
que  éramos  unos  ignorantes.  Venid  y  leed  lo  que  to- 
davía se  conserva.  Yed  esa  cuarteta  que  existe  so- 
bre la  antigua  celda  prioral. 

Levanté  los  ojos  y  leí  la  siguiente  redondilla; 

Contempla  lo  que  has  de  ser, 
no  aspires  á  lo  que  espira, 
pon  en  lo  eterno  la  mira: 
humo  es  hoy  la  luz  de  ayer. 

Quedóme  absorto  ante  la  suprema  belleza  y  supre- 
ma verdad  de  estos  versos,  mientras  el  anciano  me 
enseñó  una  octava  real  en  un  ángulo  del  muro. 

— Ved  aquí  un  pensamiento  consagrado  á  Dios  so- 
lamente; escuchad. 

Y  con  dulce  y  cadenciosa  voz  recitó  la  siguiente 
octava: 

Si  cuanto  abraza  la  celesto  esfera 
de  muy  menuda  arena  se  llenara, 
y  cada  grano  un  corazón  se  hiciera 
que  ardientísimamente  á  Dios  amara, 
y  aquel  amor  que  en  todos  estuviera 
en  uno  solo  luego  se  juntara, 
muy  poco  ó  nada  fuera  comparado 
á  lo  que  Dios  merece  ser  amado. 

Y  sin  dejarme  admirar  toda  la  belleza  de  aquellos 
versos,  me  señaló  un  soneto  que  estaba  escrito  sobre 
una  puerta. 


— Mucho  se  ha  hablado  y  se  ha  discutido  entre  los 
doctos  acerca  del  célebre  soneto:  Ao  m  rmu  ve,  mi 
Dios,  para  quererte;  atribuyéndolo  unos  á  Santa  Te- 
resa de  Jesús  y  otros  á  San  Francisco  Javier;  pero 
yo  quisiera  que  los  amantes  á  las  buenas  leh'as  se  fi- 
jaran en  el  soneto  que  vais  á  oir,  que  bien  merece  to- 
da atención;  escuchadlo: 

¡  Ay,  amor  !  ¡  Oh  dulcísimo  tirano  ! 
Si  es  que  puede  llamarse  tiranía 
robarme  el  alma  que  del  alma  mia 
es  alma,  es  vida,  es  dueño  soberano. 

¡  Ay  vida  !  ¡  ay  afcna  !  ¡  ay  dueño !  Si  tu  mano 
rasgara  así  con  ei  liarpon  que  envía, 
morir  mil  veces,  mi  Jesús,  querría 
antes  que  verme  de  tu  herida  sano. 
¿  Mas  sanar  cómo  puedo  si  de  suerte 
llego  á  estar,  que  la  vida  sólo  siento 
en  el  ardor  con  que  morir  aspiro  ? 

¿Qué  me  falta  ya,  pues,  para  la  muerte, 
si  estoy  sin  alma  y  sólo  tengo  aliento 
para  el  dolor,  las  ansias  y  el  suspiro  ? 

Confieso  que  aquellos  versos,  aquel  hombre  tran- 
quilo entre  los  recuerdos  de  la  muerte,  aquel  claustro 
abandonado,  aquellos  recuerdos  religiosos,  hubieron 
de  producir  en  mí  un  efecto  tan,  extraordinario,  que 
olvidé  mi  situación,  la  caza  y  la  intranquilidad  de  mi 
espíritu,  por  escuchar  al  líltimo  monje  de  aquel  arrui- 
nado monasterio. 

Comprendí  entonces  toda  la  grandeza  de  las  insti- 
tuciones monásticas;  y  durante  aquella  noche,  que  no 
se  borrará*jainás'de  mi  imaginación,  llegué  á  bendecir 
mil  veces  la  campana  de  la  ermita  que  me  habia  lle- 
vado á  aquel  paraje. 

Miraba  aquel  ser  encorvado  por  la  edad,  pero  fuer- 
te por  la  fe  y  la  esperanza,  que  habia  sabido  resistir 
todas  las  pasiones  humanas  y  todos  los  huracanes 
revolucionarios;  y  cuando  le  oí  contar  lo  que  habia 
sido  en  el  mundo  y  lo  que  era  en  la  actualidad,  sentí 
mis  ojos  bañados  por  lágrimas,  y  juré  no  abandonarle 
mientras  existiese. 

Cuando  me  despedí  al  otro  dia  de  .él,  mi  alma  indi- 
ferente y  egoísta  estaba  regenerada.  La  campana  de 
la  ermita  me  habia  convertido  en  otro  hombre. 

Por  dos  años  consecutivos  fui  todas  las  tardes  á, 
buscar  al  Padre  Rafael,  pues  así  se  llamaba  el  monje, 
y  á  pasar  á  su  lado  las  horas  que  hubiera  gastado  en 
frivolas  aventuras;  por  dos  años  be  acudido  puntual- 
mente al  toque  de  la  campana  de  la  ermita,  hasta  que 
el  último  de  aquellos  monjes  se  sintió  desfallecer 
agobiado  por  la  vejez.  Me  anunció  su  muerte  antes 
de  su  última  enfermedad,  y  quise  desviarle  de  aque- 
llos pensamientos;  pero  él  sonriéndose  dulcemente  me 
contestó: 

— Mi  existencia  es  ya  inútil.  Voy  á  cumplir  mi 
deuda  para  con  Dios,  y  esto  me  llena  de  alegría. 

En  efecto,  tres  dias  después  entregaba  su  alma  al 
cielo  y  su  cuerpo  á  la  tierra. 

Hoy  el  P.  Rafael,  á  quien  cerré  piadosamente  les 
ojos,  duermo  en  el  abandonado  claustro,  confundiendo 
sus  cenizas  con  las  de  sus  hermanos.  Pero  no  creáis 
quo  con  su  muerte  ha  dejado  de  oirso  la  campana  de 
la  ermita. 

Todas  las  tardes,  á  la  hora  en  que  ol  sol  moribundo 
se  hunde  en  el  fondo  do  los  mares,  resuena  el  bronce 
santo  y  llama  á  los  fieles  á  la  oración. 

Este  fué  el  último  deseo  del  P.  Rafael,  y  su  volun- 
tad es  cumplida  con  toda  exactitud.  Mientras  tanto 
yo  rezo  sobre  su  tumba. 

TORCUATO  TÁMiAGO. 
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CRÓNICA  GENERAL- 

Sfsssía  Fe.— En  el  dia  solemne  de  todos  los  San- 
tos recibieron  el  hábito  y  el  velo  blanco  de  novicias 
en  la  capilla  de  las  Hermanas  de  Loreto,  las  Señori* 
tas  Genara  Baca,  (Hermana  María,)  de  Peña  Blanca; 
Maiy  Cunningham,  (Hermana  M.  Javier,)  de  Nash- 
ville,  Tenn;  y  Carmen  González,  (Hermana  M.  Ire- 
ne,) de  La  Cueva,  Hallándose  ausente  Su  lima,  el 
Sr.  Arzobispo,  el  muy  Rev.  P.  Eguillon,  hizo  la  cere- 
monia de  costumbre. 

Iglesia  «le  ILíss  Vegas.- — El  que  entra  ahora 
en  este  hermoso  edificio  queda  agradablemente  sor- 
prendido á  la  vista  de  las  mejoras  que  en  él  se  van 
practicando.  Las  paredes  han  sido  revocadas  con 
pJaster,  y  adornadas  en  lo  interior  con  una  muy  visto- 
sa cornisa.  En  una  de  las  Capillas  laterales  se  está 
haciendo  lo  bóveda  también  con  plaster.  Pronto  se 
llevarán  á  cabo  otras  mejoras  proyectadas,  que  darán 
mas  realce  á  esta   bella  y  rica  Iglesia   de  Las  Vegas. 

ISaaiíisaiB©  de  adultos. — Nos  escriben  de  Al- 
buquerque  lo  que  sigue:  "El  dia  Io  de  Noviembre, 
fiesta  de  todos  los  Santos,  hubo  en  la  Iglesia  cató- 
lica de  Albuquevque  la  tierna  ceremonia  del  Bau- 
tismo de  la  Sra.  María  Dunharn  y  de  sus  tres  hijos, 
Jorge,  Frank  y  Mathie.  Cumplióse  el  sagrado  rito 
poco  antes  de  la  Misa  cantada,  en  medio  de  un  gran 
concurso  de  gente,  siendo  el  P.  Durante  S.  J.  el  que 
administró  el  Bautismo  á  los  recien  convertidos.  La 
Sra.  Dunharn  promete  ser  una  católica  muy  fervorosa. 
Al  venir  á  la  Iglesia  lleva  constantemente  puesto  al 
cuello  el  Santo  Rosario,  y  dice,  que  jamás  habia  ex- 
perimentado tanta  paz  como  la  que  inunda  su  alma 
después  de  haber  abjurado  los  errores  del  protestan- 
tismo." 

El  Colegio  de  ILas  Vegas,  como  es  sabido, 
empezó  su  nuevo  año  escolástico  desde  el  último  Lu- 
nes de  Octubre,  con  un  número  considerable  de  alum- 
nos. Los  internos  hasta  ahora  son  treinta  y  nueve 
y  se  aguardan  muchos  otros  que  ya  han  presentado 
su  petición  de  ser  admitidos.  Este  principio  al  paso 
que  nos  consuela  y  nos  hace  esperar  bien,  nos  obliga 
á  felicitar  á  los  Padres  de  familia  que  accediendo  á 
los  deseos  de  los  Directores  procuraron  que  sus  hijos 
se  hallasen  presentes  á  la  apertura  de  las  clases. 


Los  Comisionados  de  Escuelas  del  Conda- 
do de  San  Miguel  tuvieron  a  bien  confiar  al  Colegio 
de  Las  Vegas  la  enseñanza  de  la  escuela  pública  d« 
este  precinto.  La  escuela  se  abrió  el  Lunes  p.  p.  y 
esperamos  que  será  tan  numerosa  como  en  años  pa- 
sados. Recordamos,  pues,  á  todos  los  padres  da 
familia  que  se  interesan  en  la  buena  educación  de  sus 
hijos,  que  no  se  descuiden  de  aprovechar  esta  oca- 
sión, y  de  enviarlos  cuanto  antes  á  la  escuela,  segu- 
ros de  que  en  ella  serán  atendidos  con  escrupulosa 
solicitud. 

El  €í ©Ibes-E! a«los'  bisela! ©2a  conformándose  á  la 
iniciativa  tomada  en  los  Estados,  ha  nombrado  una 
comisión  compuesta  de  individuos  residentes  en  va- 
rios puntos  del  Territorio,  con  el  fin  de  reunir  loa 
fondos  para  el  monumento  que  se  piensa  erigir  en 
honor  del  finado  Presidente  Garfield.  Los  miembros 
de  dicha  comisión  son  los  siguientes:  Erank  Springer, 
Cimarrón;  Jefíerson  Raynolda,  Las  Vegas;  Aniceto 
Valdés,  Taos;  TV.  K.  P.  TVilson,  Albuquerque;  Jesús 
Luna,  Los  Lunas;  Antonio  Y.  A.  Abeita,  Socorro;  TV. 
L.  Rynerson,  Las  Cruces;  A.  J.  Eountain,  Mesilla; 
George  H.  Caniss,  Ratón;  D.  M.  A,  Jewett,  TVhite 
Oaks;  Salomón  Spiegelberg,  Santa  Fe;  TVm.  M.  Ber- 
ger,  Santa  Fe. 

Misión. — Se  nos  comunica  de  San  Antonio,  Tejas, 
lo  siguiente:  "En  el  dia  primero  de  Octubre  p.  p.  tu- 
vimos aquí  una  misión  predicada  por  los  RR.  PP.  J. 
M.  Clos,  y  Oliver  O.  M.  L,  que  duró  17  dias.  Su 
éxito  fué  muy  feliz;  más  de  1,000  personas  se  acerca- 
ron á  los  Stos.  Sacramentos.  Nunca  se  habia  visto 
tan  grande  entusiasmo  entre  la  gente.  Sin  embargo 
una  cosa  faltó,  á  saber,  el  buen  tiempo,  otro  misione- 
ro y  una  semana  mas:  entonces,  sí,  el  concurso  hubie- 
ra sido  maravilloso,  y  la  catedral,  ya  poco  vasta  para 
contener  la  gente  que  vino,  hubiera  sido  del  todo  an- 
gosta. El  resultado  no  ha  sido  grande,  comparado  á 
una  población  mejicana  de  4  á  5,000  almas:  pero  es 
preciso  advertir  que  hasta  ahora  ninguna  misión  ha- 
bia producido  semejante  fruto." 

R,  Armstrong,  primer  introductor  de  plantas 
y  árboles  en  este  país,  está  trabajando  en  importar 
los  plantíos  de  la  muy  conocida  casa  de  TV.  &  T. 
Smith,  Geneva,  N.  Y.  Éstos  comprenden  toda  clase 
de  árboles,  arbustos  y  plantas,  tanto  frutales  como  de 
ornamento.  Dicho  Sr.  se  halla  en  esta  plaza  y  ofre- 
ce sus  servicios  á  todos  los  que  desean  hermosear 
sus  habitaciones;  estando  dispuesto  á  enviar  plantas 
escogidas  y  esmeradamente  empacadas  á  cuantos  le 
•  dirijan  sus  órdenes.  •  Además  dará  todas  las  instruc- 
ciones que  se  le  pidan  y  que  estén  á  su  alcance.  Su 
dirección  es:   Las  Vegas  P.  O.,  L.   B.  45. 

El  Director  Genera]  de  Correos,  James, 
ha  sido  confirmado  en  su  cargo  con  general  satisfac- 
ción de  toda  la  gente  honrada  de  la  nación.  El  Pre- 
sidente  quiso   de   este   modo  encomiar  la  activa  y 
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desinteresada  administración  del  Sr.  James,  juzgando 
digno  de  agradecimiento  mi  hombre,  que  con  sus  es- 
fuerzos había  descubierto  los  mas  pasmosos  fraudes, 
y  con  un  método  acertado  habia  ahorrado  cada  año 
al  tesoro  $1.500,000. 

Méjico. — Una  violenta  tempestad  ocurrida  en 
Manzanillo  causó  la  pérdida  de  cuatro  buques  gran- 
des y  la  de  todos  los  barcos  pequeños  que  se  hallaban 
en  el  puerto.  La  aduana,  varias  tiendas,  la  casa  del 
cónsul  Americano,  y  otras  quedaron  enteramente  des- 
truidas. 

El  gobierno  de  Méjico  se  ha  comprometido  dar  á 
un  cierto  Sr.  Rizzo,  una  recompensa  de  $60  por  cada 
emigrante  de  más  dd  12  años,  que  por  su  medio  entre 
en  Méjico,  y  $30,  por  cada  emigrante  que  tenga  me- 
nos de  doce  años;  y  además  $15  por  cada  emigrante 
italiano. 

I§.«bebíi. — El  dia  2  de  Octubre  p.  p.  una  comisión 
de  los  católicos  do  Roma  tuvo  la  altísima  honra  de 
ser  recibida  en  audiencia  particular  por  el  Papa  León 
XIII,  para  presentar  á  sus  pies  dos  tomos  que  conte- 
nían un  Mensaje  do  protesta  contra  los  hechos  ocur- 
ridos en  la  infausta  noche  del  13  de  Julio.  Dicho 
mensaje  estaba  cubierto  de  2G,00Ü  firmas  de  romanos, 
y  estas  eran  sólo  una  parte  de  las  que  todavía  se  es- 
taban recogiendo.  El  Padre  Santo  expresó  su  sobe- 
rana satisfacción  por  este  nuevo  testimonio  de  filial 
afecto  de  parte  de  los  romanos,  y  después  elevando 
los  ojos  al  cielo,  añadió:  "Los  tiempos  son  tristes,  y 
tal  vez  no  los  habrá  más  tristes,"  animando  á  los  pre- 
sentes á  sostener  la  lucha  contra  los  enemigos  do  la 
Iglesia  con  valor  digno  del  nombre  romano. 

Su  Exea.  D.  Osear  Hordenana,  ministro  de  ne- 
gocios extranjeros  en  la  República  de  Uruguay,  llegó 
á  Roma  con  uua  misión  especial  de  tratar  con  la  Santa 
Sede  de  la  creación  de  nuevas  diócesis  en  aquella  re- 
pública, y  del  modo  de  nombrar  á  los  Titulares.  Has- 
ta aquí  en  todo  el  vasto  territorio  de  Uruguay  no 
existo  sino  el  solo  Obispado  de  Montevideo,  sujeto 
inmediatamente  al   Papa,  y  erigido  en  1878. 

Kciiiiiclou. — El  Osservatore  Romano  dá  la  triste 
noticia  do  la  muerte  del  Cardenal  Moretti.  Ocupó 
con  gran  celo  y  sabiduría  la  sedo  episcopal  do  Comac- 
chio  y  de  Imola,  y  además  la  del  Arzobispado  de 
Ravena.  Durante  el  Pontificado  de  Pió  IX  fué  creado 
Cardenal  en  Marzo  de  1877. 

SíaEi.a.- — Se  anuncia  que  acaba  de  descubrirse  en 
Milán  una  conspiración  de  los  socialistas  para  aten- 
tar contra  la  vida  del  rey  Humberto.  Ha  sido  preso 
un  antiguo  oficial  garibaldino,  en  cuya  casa  se  han 
encontrado  muchas  bombas. 

fl'Viiiüfiii. — Parece  que  los  Gabinetes  extranjeros 
temen  que  los  meetings  organizados  por  los  obreros 
intransigentes  de  París,  sea  un  camino  para  una  nue- 
va Comal  a  ¡te,  la  cual  no  solamente  seria  uua  amena- 
za para  Francia,  sino  además  para  toda  Europa.  Se 
han  presentado  en  este  sentido  observaciones  al  mi- 
nistro de  negocios  extranjeros  por  algunos  miembros 
del  cuerpo  diplomático;  pero  él  los  tranquilizó  dicién- 
doles  que  el  Gobierno  vigila,  y  que  se  han  tomado 
serias  medidas  para  reprimir  todo  desorden  que  pu- 
diera afectar  á  la  opinión  pública. 

El  ministro  do  la  Guerra,  Gen.  Farro,  concedió  el 
permiso  á  los  soldados  judíos  do  celebrar  los  dias  2  y 
3  de  Noviembre,  mientras  se  goza  en  mandar  listas  y 
revistas  los  Domingos  á  la  mañana  para  que  los  sol- 
dalos  católicos  no  puedan  asistir  á  la  Misa  de  pre- 
cepto! 

Citj^lüiorrn. — El  gobierno  ha  escogido  al  Rev. 
P.  Perry  S.  J.  para  representar  aquella  nación  en  la 
del  gacion   astronómica   que  el   año   que  viene  irá  á 


Madagascar  para  observar  el  tránsito  de  Venus. 
El  hondón  Universe  que  da  esta  noticia,  hace  notar, 
quo  bien  que  el  P.  Perry  sea  un  hábil  profesor  y  un 
hombre  respetable  en  todos  sentidos,  es  sin  embargo 
extraño  que  un  gobierno  protestante  escoja  á  un  Sa- 
cerdote de  la  Iglesia  católica,  la  cual,  según  los  pro- 
testantes, fomenta  la  ignorancia,  y  está  enteramente 
sumergida  en  la  ignorancia! 

Dias  ha  la  policía  de  Dublin,  bayoneta  calada,  dio 
una  carga  á  la  muchedumbro  que  se  reunía  para  cele- 
brar un  meeting  agrario,  resultando  un  muerto  y  un 
herido  grave;  11  hombres jle  la  policía  fueron  heridos 
con  piedras. 

El  Sr.  Gladstone  en  su  discurso  pronunciado  en 
Leeds,  puso  en  paralelo  á  Parnell  con  O'Connell,  y 
dijo  quo  la  divisa  del  segundo  era;  "Amistad  con  la 
madre  patria;"  mientras  que  la  del  primero  es:  '-Hos- 
tilidad con  Inglaterra  y  Escocia."  O'Connell  no  se 
mostraba  hostil  á  ninguna  medida  que  pudiera  dar 
algún  bienestar  á  Irlanda;  Parnell  se  abstuvo  de  vo- 
tar en  el  momento  decisivo,  en  la  discusión  de  la  ley 
agraria. — Parnell  á  su  vez  hablando  de  este  discurso 
de  Gladstone,  echó  en  cara  á  este  último  su  falta  de 
escrúpulos  y  su  mala  fe,  y  lo  llamó  el  calumniador 
sin  rival  de  Irlanda. 

Siria. — El  Superior  del  Seminario  sirio  de  Char- 
fet,  en  el  monte  Líbano,  escribió  recientemente  lo  que 
sigue:  "Los  chusos  están  cometiendo  espantosos  es- 
tragos en  el  Hauran.  Furiosos  á  causa  de  la  enérgi- 
ca represión  por  la  cual  Midhat-bnjá,  valí  de  Siria, 
puso  fin  el  año  último  á  sus  rapiñas,  pasando  á  filo 
d£  espada  á  300  de  sus  compatriotas,  hánse  arrojado 
en  número  de  mil  quinientos  entre  caballeros  y  peo- 
nes, sobre  los  dos  importantes  pueblos  de  Alcurque  y 
Uad-el-Old,  destruyéndolos  hasta  sus  cimientos.  Han 
inmolado  con  refinamiento  de  inaudita  crueldad  á 
105  turcos,  torturando  á  mujeres,  doncellas  y  niños, 
y  por  fin  degollándolos:  las  atrocidades  cometidas  en 
esta  circunstancia  son  indecibles.  Otras  11  poblacio- 
nes han  sido  después  teatro  de  los  mismos  horrores. 
Los  cristianos  de  Damasco,  que  recuerdan  las  matan- 
zas de  18G0,  temen  quo  estos  bandidos  .'leguen  hasta 
su  ciudad,  no  muy  distante  del  Hauran.  Esperamos, 
pues,  que  el  gobierno  turco  remediará  tan  deplorables 
males." 

Misceiáaiea. — La  asociación  política  católica 
de  Kremsier  en  Moravia,  ha  presentado  al  Gobierno 
de  Austria  una  petición  para  el  restablecimiento  del 
poder  temporal  del  Papa. 

Varios  son  los  proyectos  quo  circulan  para  celebrar 
el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  por  Colon.  En  uno  de  ellos  se  propon©  que 
los  gobiernos  de  todos  los  pueblos  cultos  declaren 
fiesta  universal  el  12  de  Octubre  de  1892,  fecha  á  que 
corresponde  tan  fausto  suceso,  y  que  asistan  con  re- 
presentación oficial  á  las  grandes  fiestas  que  deberán 
celebrarse  en  Italia,  islas  de  San  Salvador,  Santo  Do- 
mingo y  Cuba,  Por tugaljy España.  ¡Tiempo  se  toman 
los  que  andan  con  esos  proyectos  entre  manos!  ¡Cuán- 
tos serán  ya  polvo  en  1892! 

Un  cierto  Sr.  Delatoucho  recorrió  en  cuatro  horas 
y  media  y  sin  fatigarse,  los  72  kilómetros  que  sepa- 
ran á  Macón  do  Lyon,  Francia,  ganando  la  apuesta 
que  habia  hecho. 

El  Czar  de  Rusia  ha  mandado  que  diez  y  siete  de 
bus  palacios  imperiales  fuesen  convertidos  en  establo- 
cimientos  de  educación  para  los  pobres. 

Según  el  Xcir  Mc.viran  las  mejoras  emprendidas  en 
la  Iglesia  de  Nta.  Sra.  do  Guadalupe  en  Santa  Fe, 
adelantan  con  rapidez. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  BE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero.— Miércoles  ele  Ceniza, 
2  de  Marzo.— Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.— Ascensión, 
26  de  Mayo.— Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Cnristi,  16  de 
Junio.  —Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  BE  LA  SEMANA. 

NOYIEHBSE  13-19. 

13.  Domingo  XXUI  después  de  Pentecostés.— ■San  Estanislao  de 
Kostka,  novicio  de  la  Compañía  de  Jesús.  San  Nicolás  1,  papa 
y  conf.     San  Homobono,  conf. 

14.  Lunes.  — San  Serapio,  mercedario  y  mr.     Santa  Veneranda,  vg. 

y  mr- 

15.  Martes.—  Santa  Gertrudis,  vg.  San  Leopoldo,  marqués  de 
Austria.     San  Eugenio,  arzob.  de  Toledo  y  mr. 

16.  Miércoles. — El  Patrocinio  de  Maria  Sma.  San  Valerio,  mr. 
San  Edmundo,  ob.  y  conf. 

17.  Jueves.—  San  Gregorio  Taumaturgo,  ob.  y  conf.  Santos  Alfeo 
y  Zaqueo,  mrs. 

18.  Fiemes. -r-La  Dedicación  de  la  Basílica  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  en  Roma.     San  Esiquio,  soldado  y  mr. 

19.  Sábado.— San  Ponciano,  papa  y  mr.  Santa  Isabel,  reina  de 
Hungría, 

SAN  LEOPOLDO,  CONBESOB. 

Leopoldo,  marqués  de  Austria,  fué  hijo  de  Leopol- 
do el  Hermoso,  príncipe  clarísimo  y  de  grande  estado 
y  poder.  Desde  niño  parece  que  con  la  leche  mama- 
ba la  piedad  y  devoción;  y  cuanto  más  iba  creciendo 
en  edad,  más  iban  creciendo  estas  virtudes  en  él. 
Murió  el  marqués  su  padre:  y  nuestro  Leopoldo,  co- 
mo hijo  primogénito,  le  sucedió  en  el  estado,  y  tuvo 
ocasión  para  mostrar  más  su  bondad,  y  los  dones  del 
Señor  que  tenia  encerrados  en  su  pecho;  porque  luego 
comenzó  á  gobernar,  no  como  príncipe  y  soberano 
señor  de  sus  vasallos,  sino  como  padre  benigno  y  amo- 
roso. Fué  para  sus  subditos  un  dechado  de  virtud, 
y  no  le  ayudó  poco  para  esto  el  haberse  casado  con 
Inés,  hija  del  emperador  Enrique  IV,  que  era  prin- 
cesa cristianísima,  de  la  cual  tuvo  diez  y  ocho  hijos, 
las  diez  hijas,  y  ocho  varones  Eran  estos  dos  prín- 
cipes muy  devotos  y  dados  al  culto  y  reverencia"  de 
Dios,  y  deseosos  qua  todos  sus  vasallos  lo  fuesen. 
Cuarenta  años  gobernó  sus  Estados  nuestro  Leopoldo 
con  gran  amplificación  de  la  gloria  de  Dios  y  utilidad 
de  la  Iglesia.  Habiendo,  pues,  corrido  su  carrera  tan 
feliz  y  santamente  este  bienaventurado  marqués,  que- 
riendo el  Señor  darle  otro  reino  incomparablemente 
más  glorioso,  le  vino  una  enfermedad  de  la  cual  murió 
tan  cristianamente  como  habia  vivido,  el  año  del  Se- 
ñor de  1138;  siendo  sumo  Pontífice  Inocencio,  II  dj 
este  nombre,  que  le  honró  y  alabó  mucho  su  gran 
santidad.  Obró  nuestro  Señor  por  intercesión  de  San 
Leopoldo  innumerables  milagros:  libró  á  muchas  per- 
sonas endemoniadas:  dio  vista  á  los  ciegos,  oidos  á 
los  sordos,  lengua  á  les  mudos,  pies  á  los  cojos,  dicho- 
sos partos  á  las  mujeres  que  estaban  en  peligro,  y  sa- 
lud á  muchos  enfermos.  Fué  canonizado  por  el  Papa 
Inocencio  VIII.  Hace  mención  de  San  Leopoldo  el 
martirologio  romano  á  los  15  de  Noviembre,  y  el  Car- 
denal Baronio  en  aquel  lugar;  y  más  largamente  los 
autores  que  escriben  las  cosas  de  la  Casa  de  Austria. 


presente  Misión  será  uno  de  los  raás  felices  que 
pueden  conseguirse.  El  concurso  de  la  gente, 
sobre  todo,  al  sermón  de  la  noche,  parece  que 
es  extraordinario.  Por  lo  tanto  al  paso  que  nos 
congratulamos  con  el  R.  P.  Egnillon,  y  con  nues- 
tros Padres  misioneros,  por  el  brillante  suceso 
con  que  ven  coronados  su  celo  y  trabajos  apos- 
tólicos, nos  alegramos  también  con  la  población 
de  nuestra  antigua  Capital,  que  está  dando  prue- 
ba de  conservar  sin  menoscabo  alguno  la  gloria 
de  su   fe  católica. 


1.  Las  noticias,  que  nos  llegan  de  Santa  Fe,  así 
por  medio  de  la  prensa,  como  por  cartas  parti- 
culares, qos  hacen  esperar  que  el  éxito  do  la 


2.  La  ,  prosperidad  física,  moral,  artística  y 
literaria  de  Las  Vegas  progresa  á  grandes  pasos. 
El  número  de  los  edificios  va  en  aumento;  el 
comercio  es  floreciente;  la  población  crece  y 
mejora;  el  orden  y  la  moralidad  presente  han 
hecho  olvidar  las  pasadas  fechorías  de  los  iramps 
de  hace  año  y  medio.  Las  escuelas  son  frecuen- 
tadas por  muchos  discípulos  del  país  y  del  veci- 
no Estado,  siendo  considerable  el  número  de  los 
extranjeros.  La  cantidad  de  libros  y  papeles, 
que  entra  en  Las  Vegas,  es  pasmosa.  Aquí  se 
publican  periódicos  diarios,  hebdomadarios  y 
mensuales.  El  trabajo  de  las  imprentas  no 
tiene  bastantes  obreros  para  dar  abasto  á  los 
muchos  encargos -que  reciben.  En  Las  Vegas 
se  ha  impreso  y  va  á  publicarse  una  colección 
de  leyes,  obra  de  grandísima  utilidad  para  el 
Territorio,  que  realzará  el  mérito  del  director  de 
la  misma,  elSr.E.  N.  Ronquillo,  y  que  hará  acree- 
dores al  universal  agradecimiento  á  los  Sres. 
Comisionados  de  este  Condado  de  San  Miguel, 
que  han  llevado  á  cabo  una  obra  de  tanto  pro- 
vecho. Mas  permítasenos  decir  en  contra,  una 
sola  cosa  y  es  que  entre  tantos  adelantos  y  me- 
joras, no  debería  olvidarse  el  arreglo  de  las  vias 
públicas  de  esta  villa:  su  falta  de  limpieza,  sus 
sinuosidades  y  angosturas,  su  desnivel  y  falta 
de  adornos  deberían  llamar  la  atención  de  las 
Autoridades,  para  proveer  á  esta  pública  y  co- 
mún necesidad,  y  cooperar  activamente  á  la 
prosperidad  de  esta  floreciente  villa,  como  han 
hecho  hasta  ahora,  unidos  todos  de  corazón  en 
obras  y  palabras  los  nobles  y  ricos  Veganos,  pa- 
ra hacer  de  la  parte  nueva  y  vieja  {Oíd  and 
JSfew  Town)  una  sola  indivisible  plaza,  ó  sea  villa. 
De  la  unión  sale  la  fuerza:  y  Las  Vegas  bien 
puede  decir:  E phribus  unum;  y  por  eso,  y  por 
otros  motivos  está  llamada  á  ser  la  ciudad-reina 
del  Territorio  de  Nuevo  Méjico,  como  ahora  es 
la  más  rica,  y  la  más  celebrada  de  todas  sus 
plazas. 


3.  Que  M  Heraldo  de  Ixtapan  ó  La  Reforma 
de  Jimcnez  suelte  ciertas  pampiroladas  no  es 
cosa  que  nos  sorprende:  pero  extrañamos  mu- 
chísimo que  esas  mismas  tonterías  hallen  cabida 
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eu  las  colamuas  de  uu  Abogado  de  la  Capital  del 
Territorio,  publicado  por  los  "Predicadores  de 
la  Misión  de  Nuevo  Méjico,''  y  teniendo  por 
Editor  principal  á  un  Rev.  Thos.  Iíarwood,  A. 
M.  En  tanto,  ya  que  él  parece  ignorarlo,  dire- 
mos al  Abogado  de  Santa  Fe,  que  nuestras  efi- 
gies de  Cristo  no  nos  impiden  mirar  en  Jesús, 
con  los  ojos  del  alma,  al  autor  y  consumador  de 
nuestra  fe,  al  Redentor  de  nuestras  almas,  quien 
sufrió'  la  cruz,  sin  hacer  caso  de  las  ignominias, 
y  está  ahora  sentado  á  la  diestra  del  trono  de 
Dios  en  lo  más  alto  de  los  cielos,  intercediendo 
continuamente  por  nosotros.  Y  añadiremos, 
que  los  que  desprecian  "sus  'propias  facultades  es- 
pirituales' no  son  los  que  veneran  las  imágenes 
del  Salvador,  sino  aquellos  que,  con  su  falta  de 
lo'gica  y  buen  sentido,  ultrajan  á  cada  paso  la  ra- 
zón disparatando  á  troche  y  moche,  con  tal  que 
desfiguren  los  dogmas  católicos. 


4.  La  Gaceta  esta  vez  no  habla  mal. — El  So- 
corro sufrirá  un  daño  considerable  en  sus  inte- 
reses, aun  materiales,  si  no  ataja  pronto  los  des- 
manes de  esa  partida  de  osados,  quienes  arró- 
ganse  allí  los  derechos  de  la  justicia  pública. 
Si  hay  abusos  y  enredos  en  las  cortes,  estos  no 
deben  corregirse  con  abusos  y  enredos  que  sue- 
len acarrear  consigo  males  peores.  Los  dere- 
chos de  la  pública  justicia  son  sagrados,  y  tan 
solamente  el  que  recibid  de  la  Providencia  au- 
toridad para  ello  podrá  ejercerlos  en  favor  de 
la  paz  y  bienestar  de  las  poblaciones.  Por  el 
contrario,  la  paz  y  bienestar  del  pueblo  correrán 
muchísimo  riesgo,  cuantas  veces  unos  intrusos 
se  apropian  el  ejercicio  de  tales  derechos.  En 
tanto  véase  si  no  es  un  desatino,  y  muy  grande, 
el  de  algunos  editores  de  periódicos,  los  cuales 
en  ciertas  ocasiones  hablan,  ó  con  indiferencia, 
ó  con  encomio,  de  semejantes  excesos  populares. 


5.  El  día  4  del  presente  mes  un  tal  Enrique 
King,  natural  do  Nueva  York,  expió  sobre  el 
cadalso  los  excesos  de  una  vida  criminal.  Este 
hecho  no  siendo  más  que  la  repetición  de  una 
escena,  á  la  que  desgraciadamente  estamos  muy 
acostumbrados,  no  llamaría  nuestra  ateucion,  si 
no  fuese  por  unas  palabras  que  dijo  aquel  infe- 
liz al  acercarse  el  momento  de  ser  ejecutado. 
El  confesó  que  el  orígeu  de  sus  desventuras  ha- 
bía sido  la  demasiada  iudulgencia  de  sus  padres 
para  con  él  mientras  era  niño.  ¡Severa  y  elo- 
cuente lección  páralos  padres  de  familia!  Si 
los  padres  del  King  son  ó  no  culpables  de  loque 
su  desgraciado  hijo  les  acusd  á  la  vista  del  patí- 
bulo, no  toca  á  nosotros  decidirlo;  pero  no  hay 
duda  que  la  condescendencia  desatinada  de  cier- 
tos padres  de  familia  es  la  verdadera  causa  de 
la  ruina  de  muchos.    El  niño  no  puede  di> 


a  si  misino,  es  menesti  r  que  sus  padres  le  diri- 
jan; y  es  cosa  que  da  lástima,  al  mismo  tiempo 
que  excita  la  indignación  de  los  hombres  sensa- 
tos, el  ver  á  unos  padres  de  familia,  que  se  de- 
jan llevar  como  párvulos  por  la  voluntad  de 
aquellos  á  quienes  deberían  dirigir. 


0.  Amigo  Sánchez,  sin  duda  tú  conoces,  cuan- 
do menos,  la  vida  de  los  apóstatas,  y  por  consi- 
guiente sabrás  cómo  empezó,  y  cómo  acabó  la 
historia  de  su  apostasía.  Ya  al  principio,  ya  al 
fin,  no  ha  de  faltar  alguna  virgen  de  la  regla  de 
Luteroen  la  serie  de  ios  acontecimientos.  Esto 
supuesto,  no  entendemos  cómo  puedes  entender 
lo  que  escribe  El  Heraldo,  con  quien  pareces  ser 
uña  y  carne.  "Es  un  hecho,"*  dice  este,  "que 
las  mujeres  forman  el  principal  placer  de  los 
Mahometanos  aquí  en  esta  vida;  é  igualmente  en 
mujeres  esperan  encontrar  las  más  grandes  de- 
licias del  paraíso  después.  Lo  mismo  sucede 
con  el  Papismo  que  pretende  ser  ana  iglesia  de 
vírgenes  y  celibatos  á  la  vez  que  la  historia  la 
condena  como  el  mero  foco  de  las  pasiones  y 
corrupciones  carnales.''  Sánchez,  tu  Heraldo 
habla  de  veras  como  un  Mahometano. 


7.  Lo  que  retarda  mucho  los  progresos  del 
Evangelio  en  el  Japón  son  las  calumnias  propa- 
ladas, hace  más  dedos  siglos,  contra  la  Religión 
cristiana,  siendo  tinto  el  crédito  que  gozan  en- 
tre el  pueblo,  que  en  algunas  comarcas  se  ame- 
naza á  los  niños  díscolos  con  hacerlos  llevar  por 
los  Cristianos,  y  esta  amenaza  produce  siempre 
efecto.  Sin  embargo  también  allí  la  sangre  de 
los  mártires  es  fecunda.  Últimamente  un  mi- 
sionero escribía  que  cuando  llegó  á  Morioca, 
cabeza  del  departamento  de  [waté,  encontró 
solamente  quince  Cristianos,  y  aún  poco  instrui- 
dos, á  causa  de  vivir  tan  lejos  unos  de  otros, 
mientras  que  al  cabo  de  dos  años  contaba  con 
lf>0  bautizados,  los  que  en  su  mayoría  aprove- 
chábanse bien  de  las  gracias  que  Dios  les  con- 
cedía. Véase  un  ejemplo  entre  otro-.  Viendo 
la  buena  voluntad  que  varios  mostraos  n  en  re- 
cuentar  los  Sacramentos,  á  íiu  de  fomentar  más 
y  más  cu  ellos  la  verdadera  piedad,  el  Pa  Iré 
insistid  en  la  devoción  á  la  divina  Eucaristía. 
Díjolesque  en  muchos  países  católicos  había  una 
bella  y  admirable  institucionjjlamada  la  Adora- 
ción perpetua,  y  explicóles  su  objeto  y  su  prác- 
tica. Luego  apeló  á  su  buena  voluntad,  animán- 
doles á  imitar  esta  devoción.  En  vista  de  su 
corto  número,  no  les  exigid  que  hubiera  constan- 
temente uno  de  ello  en  la  iglesia,  sino  qu<  á  lo 
menos  cada  día,  mañana  y  tarde.se  pusiese  uno 
en  adoración  por  espacio  de  una  hora.  La  pro- 
posición del  Misionero  fué  aceptada  con  alan: 
todos    los  que   pudieron    1  llenamente  dieron   PU, 
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nombre;  eseogiú  cada  cual  su  dia,  y  desde  en- 
tonces hacen  con  regularidad  sus  horas  de  visita. 


8.  La  Justicia,  diario  de  París,  discurriendo 
sobre  la  noticia,  que  han  hecho  correr  algunos 
periódicos  (no  sabemos  con  qué  fundamento),  de 
la  salida  del  Soberano  Pontífice  de  Roma,  dice 
que  esta  seria  la  suprema  cata'strofe  (sic)  del 
Papado.  Cansados  estamos  de  oir  semejantes 
predicciones.  Desde  Yoltaire,  los  libre-pensa- 
dores del  siglo  no  han  hecho  más  que  anunciar 
el  fin  de  los  Papas  y  el  del  Catolicismo  con  ellos. 
Antes  de  ocuparse  de  eventualidades,  y  pronos- 
ticar que  el  Pontificado  perecerá  cuando  el  Pa- 
pa abandone  el  Vaticano,  donde  esperamos  que 
vivirá  á  despecho  de  la  Revolución,  la  Justicia, 
y  todos  los  demás  que  hablan  como  ella,  debe- 
rían acordarse  de  que  los  Papas  han  salido  de 
Roma  más  de  treinta  veces,  obligados  por  la 
violencia  de  la  fuerza,  y  que  siempre  volvieron 
á  entrar  triunfantes  en  la  Ciudad,  que  la  Divina 
Providencia  destinó  para  su  Sede. 


9.  El  mes  pasado  el  Padre  Santo  concedió' 
una  audiencia  en  la  sala  del  Trono  á  una  nume- 
rosa diputación  de  su  antigua  diócesis  de  Perusa. 
Componíase  la  diputación  de  representantes  del 
Cabildo,  de  los  Párrocos,  del  Seminario,  y  otras 
personas  eclesiásticas,  y  además  de  varios  jóve- 
nes pertenecientes  á  la  colonia  agraria  de  los 
monjes  casinenses  de  San  Pedro  de  Perusa. 
El  ilustrísimo  y  reverendo  Monseñor  Federico 
Foschi,  expresó  una  vez  más  á  su  Santidad  los 
sentimientos  de  profunda  devoción,  de  inaltera- 
ble respeto  y  de  agradecimiento  perpetuo  de  la 
diócesis  y  ciudad  de  Perusa  hacia  su  sagrada 
persona  por  las  inequívocas  pruebas  de  afecto 
paternal  de  él  recibidas  en  los  dichosos  (lias  en 
que  fui  su  Pastor  amantísimo  y  Padre,  antes  de 
ser  elevado  á  la  suprema  dignidad  de  Cabeza  y 
Maestro  de  la  Iglesia  Universal.  El  Padre 
Santo,  en  la  exquisita  delicadeza  de  su  alma 
agradeció  aquellos  repetidos  filiales  testimonios 
de  afecto  de  -sus  ya  amadísimos  diocesanos  re- 
presentados en  aquella  numerosa  diputación,  y 
al  admitirlos  al  beso  de  su  pié  y  de  su  mano  sa- 
grada, detenia  benignamente  á  cada  uno  en  pa- 
ternal coloquio,  dirigiéndoles  las  más  sentidas 
frases  acompañadas  de  la  bendición  apostólica. 


Aseráos  la»E*a*oa*osos  úe  bícs  Iffe$°afcl®. 


No  para  satisfacer  á  Sánchez  Rivera,  ni  por- 
que El  Heraldo  de  Ixtapan  sea  digno  que  se  le 
preste  atención,  mas  porque  es  siempre  una  glo- 
ria para  nosotros  el  volver  por  el  honor  de  nues- 
tra madre  María  Sma,,  nos  ocuparemos  de  aquel 


escrito  impío,  " Incredulidad  de  María"  que  no 
es  sino  un  modelo  acabado  de  la  mala  fe  de  un 
renegado.  Si  el  autor  de  ese  artículo  fuese  un 
protestante  honrado,  y  que  tan  sólo  quisiera  dis- 
cutir la  cuestión  de  si  María  tuvo,  ó  no,  conoci- 
miento de  la  divinidad  de  su  Hijo,  ó  desde  qué 
época  comenzó  á  creer  en  ella,  no  se  empeñaría, 
con  interpretaciones  arbitrarias  y  absurdas  de 
los  hechos  referidos  por  el  sagrado  texto,  en 
ultrajar  á  la  Madre  de  Dios  hasta  el  punto  de 
compararla  con  "rameras  y  publícanos."  Y  ese 
blasfemo  que  pretende  haber  encontrado  nume- 
rosos argumentos,  para  sostener  que  María  Sma. 
fué  una  incrédula,  una  altanera,  una  ingrata, 
una  madre  desnaturalizada,  antes  que  su  Hijo 
resucitara,  no  hesita  en  dar  á  Maria  el  título  de 
escogida  y  bienaventurada  entre  las  mujeres,  ha- 
biendo recibido  gracias  y  privilegios  asombro- 
sos. Temiael  infame  excitar  demasiado  contra  sí 
la  indignación  de  sus  conciudadanos,  y  así  pensó, 
con  refinada  astucia,  que  le  convenia  usar  en 
alguna  manera  el  lenguaje  de  estos,  concedién- 
doles al  mismo  tiempo,  que  Maria  se  convirtió 
después  que  Cristo  hubo  resucitado.  Son  estas 
bufonadas  y  majaderías  propias  de  un  apóstata 
seminarista;  y  no  extrañamos  si  ese  embaidor, 
con  un  descaro  sin  igual,  nos  diga,  que  "aun  fer- 
verosos  protestantes  sin  duda  rechazarán  sus 
reflexiones  como  imposibles  é  increíbles,  fundán- 
dose en  lo  favorecida  que  fué  Maria  ante  Dios, 
y  en  lo  difícil  de  ser  Ella  incrédula,  después  de 
haber  recibido  la  revelación  tan  clara  de  la  bo- 
ca del  Ángel." 

El  Heraldo  confiesa,  que,  cuando  el  Ángel  San 
Gabriel  anunció  á  la  Virgen  que  Ella  era  la  es- 
cogida para  ser  Madre  del  Mesías,  las  palabras 
del  mensaje  eran  bastante  claras,  para  que  Ma- 
ria comprendiese  el  verdadero  carácter  del  San- 
to que  habia  de  nacer  de  su  seno;  mas,  añade, 
si  lo  entendió,  ó  no,  la  Historia  Sagrada  no  lo 
dice,  ni  lo  indica. — No  lo  dice  ni  lo  indica  para 
vos,  caballero,  que  os  obstinasteis  en  acallar  la 
voz  de  la  conciencia,  que  os  remuerde,  con  aña- 
dir la  presunción  á  la  ignorancia,  la  mala  fe  al 
error,  y  la  desvergüenza  al  pecado.  ¿Y  qué 
otra  cosa  significa  la  respuesta  de  Maria,  Hé 
aquí  la  esclava  del  Señor,  hágase  en  mí  según  tu 
palabra,  después  que  el  Ángel  habíale  asegurado 
de  que  el  fruto  de  su  seno  seria  el  Hijo  del  Altí- 
simo, el  Hijo  de  Dios,  y  que  por  esto  descendería 
sobre  Ella  el  Espíritu  Santo,  fecundándola  con 
su  propia  virtud?  ¿Cómo  no  lo  dice  ni  lo  indica 
el  relato,  que  sigue  inmediatamente,  de  lo  que 
aconteció  en  casa  de  Santa  Elisabet,  con  aquel 
cántico  hermosísimo  que  entonó  Maria  Sma.  al 
oir  la  salutación  de  su  parienta,  quien  sintióse 
repentinamente  llena  del  Espíritu  Santo:  Mi  al- 
ma glorifica  al  Señor;  y  mi  espíritu  está  traspor- 
tado de  gozo  en  el  Dios  salvador  mió,  porque  ha 
puesto  los  ojos  en  fy  bajeza  de  mt  e;§Qlc,val  eto,  eío, 
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Este  pasaje  del  capítulo  primero  del  Evangelio 
de  San  Lucas  es  demasiado  largo  para  citarlo 
todo  por  extenso;  pero  quienquiera  que  lo  lea 
sin  las  preocupaciones  de  un  hereje  fanático,  ó 
la  mala  voluntad  de  un  apóstata  imbécil,  luego 
echará  de  ver  cuan  poco  fundadas  son  las  afir- 
maciones y  dudas  que  finge  ese  charlatán  del 
Estado  de  Méjico. 

Con  todo  El  Heraldo  replicará,  que,  si  bien  se 
admite  que  la  Madre  de  Jesús  creyó  al  princi- 
pio en  la  divinidad  de  su  Hijo,  pudo,  sin  embar- 
go, perder  más  tarde  su  fe  en  él,  y  que  por  esto 
fué  una  ingrata.  Mas,  señorito,  ¿creéis  vos  de 
veras,  que  podéis  hablar  de  la  Madre  de  Dios 
como  si  hablaseis  de  un  Sánchez  Rivera?  Aun 
los  más  cortos  de  vista  descubrirán  que  no  es  lo 
mismo  hablar  de  Aquella  que  encontró  gracia  á 
los  ojos  del  Altísimo,  y  hablar  de  uno  que  antes 
honró  á  Maria  Sma.  como  Madre,  y  después  tu- 
vo la  osadía  de  traspasar  aquel  corazón  materno 
con  el  pecado  de  su  apostasía.  Además  deque, 
¿cuáles  son  las  pruebas  que  alega  El  Heraldo 
para  suponer  esa  prevaricación  absurda  de  par- 
te de  la  Virgen  de  Nazaret?  ¿Con  qué  derecho 
interpreta  El  Heraldo,  así  como  hace,  el  milagro 
de  las  Bodas  de  Cana?  ¿Dónde  dice  ó  indica 
San  Juan,  que  la  poca  fe  fué  el  motivo,  porque 
Maria  pidió  de  Jesús  que  convirtiese  el  agua  en 
vino?  Y  si  el  Evangelista  no  lo  dice  ni  lo  indi- 
ca, ¿porqué  El  Heraldo,  que  como  buen  protes- 
tante no  reconoce  otra  norma  de  fe  más  que  la 
Biblia,  sospecha  que  Maria  dudó  de  la  Omnipo- 
tencia de  su  Hijo  en  aquella  circunstancia?  A- 
ñádase  que  la  mera  lectura  del  capítulo  II  de 
San:  Juan  basta  y  sobra  para  convercernos  ca- 
balmente de  lo  contrario.  En  efecto,  no  indi- 
can sino  la  suma  confianza,  que  la  Madre  tenia 
en  su  Hijo,  aquellas  palabras  de  Maria  á  los  sir- 
vientes, Haced  lo  que  él  os  difú;  la  cual  confianza  ni 
en  la  apariencia  fué  desmentida,  pues  todos  cono- 
cen lo  que  á  renglón  seguido  refiere  el  Evange- 
lista. 

No  menos  extravagante  es  lo  que  afirma  El 
Heraldo  acerca  de  la  profecía  de  Simeón  en  el 
Templo  jerosolimitano.  Narra  San  Lucas  en 
el  segundo  capítulo  de  su  Evangelio,  que,  cum- 
plido el  tiempo  de  la  purificación,  según  la  ley 
de  Moisés,  llevaron  al  niño  á  Jerusalcn,  para 
presentarle  al  Señor.  Al  entrar  en  el  Tem- 
plo sus  padres  con  Jesús,  Simeón  tomó  al 
niño  en  sus  brazos,  y  bendijo  á  Dios,  diciendo: 
"Ahora,  Señor,  ahora  sí  que  sacas  en  paz  de  este 
mundo  á  tu  siervo,  según  la  promesa:  porque  ya 
mis  ojos  han  visto  al  Salvador  que  nos  has  dado, 
al  cual  tienes  destinado  para  que  expuesto  á  la 
vista  de  todos  los  pueblos,  sea  luz  brillante  que 
ilumine  á  los  Gentiles  y  la  gloria  de  tu  pueblo 
de  Israel.''  En  tanto,  mientras  José  y  Maria 
escuchaban  con  admiración  las  cosas  que  del 
niño  se  decían,  Simeou  volviéndose  tí  Maria  le 


dijo:  "Mira,  este  niño  que  ves  está  destinado 
para  ruina  y  para  resurrección  de  muchos  en  Is- 
rael y  para  ser  el  blanco  de  la  contradicción  de  los 
hombres ;  lo  que  será  para  tí  misma  una  espada  que 
traspasará  tu  alma;  á  fin  de  quesean  descubiertos 
los  pensamientos  ocultos  en  loscorazones  de  mu- 
chos." Esto  dice  SanLucas.  Véaseahora  lo  que 
dice  El  Heraldo:  "Cristo  era  para  muchos  como  pie- 
dra de  escándalo  y  de  tropiezo  porque  no  creían  en 

él Aun  el  alma  de  Maria  fué  traspasada: 

es  decir  (nótese  bien  esta  explicación),  herida 
por  la  misma  causa;  ella  tropezó  en  Cristo  por  su 
incredulidad;  y  los  pensamientos  de  su  corazón 
fueron  descubiertos  lo  mismo  como  fueron  mani- 
festados los  corazones  de  muchos  más:  revelan- 
do lo  de  que  es  capaz  el  corazón  del  hombre  ce- 
gado por  la  incredulidad.'*  Esta  interpreta- 
ción, que  da  El  Heraldo,  de  la  espada  que  de- 
bía traspasar  el  corazón  de  Maria  Sma,  nos 
manifiesta  en  realidad  la  bellaquería  de  que  es 
capaz  un  infeliz  que  abandona  á  Cristo,  para  dar 
rienda  suelta  á  las  pasiones  de  su  corazón  per- 
vertido. Bien  sabemos,  añade  El  Heraldo,  que 
todos  creen  como  creíamos  nosotros  también,  que 
Simeón  habla  del  dolor  que  Maria  experimenta- 
ría al  ver  á  su  Hijo  crucificado;  mas  ahora  ve- 
mos que  la  incredulidad  de  María  es  la  explica- 
ción más  inteligible  que  se  puede  dar  de  las  pala- 
bras de  Simeón.  ¡No  tantas  simplezas  y  tonterías, 
Sr.  Heraldo!  Si  pensáis  hoy  diferentemente 
de  como  pensasteis  en  otro  tiempo,  cuando  no 
erais  El  Heraldo,  no  es  porque  el  estudio,  que 
pretendéis  haber  hecho  sobre  las  Escrituras,  os 
hace  ver  las  cosas  de  otro  modo  con  que  las  vis- 
teis antes;  mas  porque  el  enemigo  infernal  de 
Maria  Sma  os  infundid  parte  de  aquella  bilis  que 
no  puede  comprimir  al  mirar  el  triunfo,  que  la 
Virgen  sin  mancilla  ha  reportado  en  contra  de 
él. 

De  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  es  fácil 
conjeturar  qué  caso  débese  hacer  de  las  demás 
vayas  y  afirmaciones  sacrilegas  de  El  Heraldo; 
por  consiguiente  creemos  que  no  es  necesario 
añadir  otra  cosa.  Tan  solamente  diremos  que 
aquel  abandono,  que  finge  El //< ■mWo.ycouelque 
Maria  hubiérase  apartado  de  su  Hijo,  para  jun- 
tarse con  aquellos  enemigos  acérrimos  que  no 
creían  en  Jesús,  y  hasta  calificábanle  de  loco, 
uos  ha  despertado  en  el  ánimo  la  idea  de  otro 
abandouo,  que  no  es  imaginario  sino  real;  de  a- 
quel,  con  que  el  apóstata  se  aleja  de  Jesucristo: 
abandono  eternamente  fatal,  caso  qué  Jesucristo 
también  abandona  al  desventurado  que  le  dejó*. 
Confiamos  que  no  sea  esta  la  suerte  de  aquel  mi- 
serable que  escribió  "Jai  Incredulidad  de  Marta;" 
y  nos  hace  concebir  esta  esperanza  el  amor  y  celo 
ardiente,  con  que  sabemos  que  María  va  en  bus- 
ca de  los  pecadores,  para  conducirles  arrepen- 
tidos á  los  pies  de  su  Hijo,  que  murió  en  una 
Cruz  por  ellos, 
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ision  en  Tejas  j  Méj 


El  Rev.  P.  J.  Hoban,  digno  y  celoso  Sacerdote 
de  Tejas,  había  pedido  á  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  Nuevo   Méjico  una  Misión 
para  su  parroquia  de  Fort  Davis  (Tejas),  dióce- 
sis de  San  Antonio,  y  otra  para  la  parroquia  de 
Ojinaga,    ó  Presidio   del  Norte   (Méjico),  cuya 
administración    le    habia  sido   confiada   por  el 
limo.  Sr.  Obispo  de   Durango.     Durante,  pues, 
las  vacaciones  escolásticas   dos   Padres  del  Co- 
legio de  Las  Vegas  (N.  M.),  P.  J.  Marra  y  P.  J. 
Diamare,  el  10  del  p.  p.  Setiembre  salieron  para 
dichas  misiones.  Desde  Las  Vegas  hasta  Fort  Da- 
vis  hay  376  millas  ele  ferrocarril  y  240  de  camino 
real.     La  parte   del  viaje   hecha   en  coche   fué 
larga  y  pesada   por  caminos  difíciles  y  echados 
á  perder  por  las  últimas  lluvias,  además  de  es- 
tar infestados  por  los  Indios.     Llegados  los  Pa- 
dres  á  Fort   Davis,  pasaron   luego   á   Ojinaga, 
viaje  de   90   millas  en   coche,  donde  se   dio    la 
primera  Misión.     El  domingo,  18  de  Set.,  á  las 
2  p.  m.  acababan  de  llegar  los   Padres,  y  á  las 
6  p.  m.  del   mismo  dia  se  daba   principio  á   la 
Misión.     Por  la  mucha  distancia  (hay  400  millas 
de  Ojinaga  á   Durango,  silla  obispal)  y   por  ser 
malos  los  caminos,  aun   no   habían   llegado  las 
licencias  del  Sr.  Obispo.     De  modo  que  los  pri- 
meros ocho  dias  de  Misión  los  Padres  sólo  pre- 
dicaban por  la  mañana  y  por  la  noche,  se  ense- 
ñaba el  catecismo  á  las  niñas,  á  los  jóvenes  y  á 
adultos  también,  de  ambos  sexos,  y  en  número 
muy  crecido.     Al  principio  la  gente  no  era  mu- 
cha; pero  fué  creciendo  cada  dia  más.     Las   li- 
cencias del   Ordinario   liegaron  á  los  ocho  dias, 
y  comenzaron   las  confesiones,  que  fueron  muy 
numerosas;  llegaron  á  más  de  1200:  más  de  200 
primeras  comuniones,  de   15  á  30  años.     Se  ar- 
reglaron    algunos     matrimonios    y     se     quita- 
ron escándalos.     La   palabra  de  Dios  dio   fruto 
abundante,    despertando  el    fervor    en    muchos 
que  por  indiferencia  descuidaban  la  santificación 
del  dia  santo,  y  el  uso  de  los  SS.  Sacramentos. 
Los    PP.    Hoban   y    Uranga   ayudaron  mucho 
en  los  trabajos  de  la  Misión  de  Ojinaga,  en  cu- 
yos  primeros  dias   ellos  solamente  estuvieron 
oyendo  las  Confesiones;  y  el   P.  Hoban  ayudó 
también  en  hacer  el  catecismo  á   los  muchachos 
durante  los  15  dias  que  duró  la  Misión.     Se  con- 
cluyó con  la  bendición  de  la  Cruz,  que  se  colocó 
en  lo  interior  de  la  Iglesia.     Fué  grande  la  emo- 
ción de  la  gente  con  ocasión  del  sermón  de  des- 
pedida, y  el  llanto  fué  tan  crecido,  que  fué  im- 
posible acabar  el  sermón. 

La  Misión  en  Fort  Davis  comenzó  el  domingo 
siguiente.  Se  ejecutó  del  mismo  modo  y  con 
los  mismos  ejercicios,  que  en  la  anterior.  El 
primer  dia,  el  tiempo  lluvioso  impidió  á  que 
hubiera  mucha  concurrencia;  mas  comenzaron  á 
venir  las  niñas  y  muchachos  para  el  catecismo, 


y  luego  poco  á  poco  aumentó  mucho  la  gente. 
Hubo  más  de  500  Comuniones:  unas  60  primeras 
Comuniones  de  15  á  30  años,  varios  matrimonios 
arreglados,  y  quitados  escándalos.  Grande  fué 
la  satisfacción  de  aquella  buena  gente,  que  supo 
aprovecharse  del  beneficio  de  la  Misión,  sacando 
abundante  fruto  de  ella,  con  obras  de  piedad  y 
santificación.     Gracias  sean  dadas  á  Dios. 
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El  canal  de  Panamá. 


El  Presidente  del  Ramo  Americano  de  la 
Compañía  del  Canal  de  Panamá  acaba  de  publi- 
car un  informe  sobre  el  estado  de  los  trabajos. 
A  pesar  de  los  obstáculos  que  oponían  las  espe- 
sas florestas  y  la  lozana  vegetación,  se  ha  abierto 
un  camino  transversalmente  al  eje  del  canal,  de 
más  de  200  kilómetros,  y  practicado  un  pasaje 
de  20  á  30  metros  desde  un  cabo  al  otro  del 
Istmo,  conforme  á  las  líneas  trazadas  por  la  Co- 
misión del  Canal.  En  cuanto  á  los  estudios  me- 
teorológicos, mirados  con  especial  interés, 
se  han  establecido  cuatro  estaciones,  una  en 
Colon,  otra  en  Gamboa,  la  tercera  en  La  Boca 
del  Rio  Grande,  y  la  cuarta  en  la  Isla  de 
Naos.  También  se  han  hecho  varios  reconoci- 
mientos geológicos,  que  continúan  todavía.  Se 
sabe  ahora  con  certeza  que  entre  Colon  y  Lion 
Hill  no  se  hallarán  rocas.  Actualmente  se  están 
colocando  dos  escandallos,  movidos  por  el  vapor, 
parecidos  á  los  que  se  hallan  en  Colon.  En  este 
punto  las  muestras  extraídas  por  medio  de  las 
cucharas,  han  dado  una  idea  exacta  de  la  estru- 
ctura del  suelo,  el  cual  no  es  sino  una  serie  de 
capas  de  arcilla  que  revelan  la  degradación  de 
una  roca  piroxénica  verdosa,  de  cuya  sucesiva 
descomposición  resultó  una  tal  configuración. 
En  otros  puntos  el  suelo,  barrenado  hasta  25  me- 
tros de  profundidad,  señala,  no  ya  formaciones 
sucesivas  y  metódicas,  sino  una  cadena  derocas 
derivadas  que  se  presentan  cada  vez  más  blan- 
das. 

El  espesor  de  la  tierra  blanda  es  muy  nota- 
ble, y,  en  una  palabra,  los  resultados' de  los 
escandallos  en  toda  la  línea  del  canal  han  sido 
superiores  á  toda  expectación. 

Ya  se  ha  dado  principio  á  los  trabajos  del 
canal.  La  compañía  posee  ahora  12  locomoto- 
ras, 200  coches,  2  pontones,  2  pescautes  puestos 
en  juego  por  medio  del  vapor,  18  chalupas,  2 
redes  barrederas,  etc.,  etc.  En  Colon  ios  alma- 
cenes cubren  un  área  de  1,400  metros,  y  están 
llenos.  Cinco  falúas  y  dos  buques  de  vapor 
recorren  el  Rio  Chagres.  Otro  buque  de  vapor 
en  Panamá  sirve  para  las  inspecciones  hidrogá- 
ficas  de  la  bahía. 
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COKDADO  I>£  TAOS. 


•Intigu  )s  límites— ITuloria. 


(Continuación.) 
Atbactivos. 
A  loe  viajeros  y  i  Iob  que  van  en  busca  de  diversión, 
Taos  pvet:mta  muchos  ati  activos.  Los  ríos  abundan 
ea  trucha*,  y  otros  poces.  En  los  montes,  además  de 
lagos  poblados  de  truobas,  se  encuentran  osos,  leones 
monteses,  venador  y  cirrvos,  y  otros  auiuiAles  más 
pequeños  para  la  caza.  Un  paisaje  encantador  sa- 
tisface ios  gastos  más  delicados. 
Uno  de  los  puntos  más  atractivos  es  el  Pueblo  de 
Taos,  habitado  por  Indios  desde  una  época  anterior 
á  la  ocupación  de  loa  Españoles.  Está  situado  á  3 
millas  al  Nordeste  de  Fernandos  Es  uno  de  los  pue- 
blos mí.s  lieos,  y  más  digno  de  notarse  entre  todos  los 
del  Territorio.  Está  formado  por  dos  grandes  grupos 
de  casas  comunes,  od;fleadas  ó  sobrepuestas  una 
sobre  otra  hasta  i  legar  en  un  punto  á  la  altura  de  7 
pisos.  Es  ana  curiosidad  cuando  se  considera 
que  están  hechas  de  adobes.  Se  entra  por  el  techo,  ó 
en  oira:í  p.ilabraB,  la  pnarfri  principal  está  arriba  de 
la  casa,  con  una  escalera  para  subir  y  bajar.  Anti- 
guamente s«  acostumbraba  edificar  así  estas  casas 
couiune3  para  dofender&a  contra  los  Nómadas  ó 
Indios  de  ¿os  llanos.  Tienen  una  hermosa  propiedad 
de  4  millas  en  cuadro,  primorosamente  cultivada,  y 
sus  sembrados  pueden  muy  bien  compararse  con  los 
de  sus  vecinos.  Los  Lidios  son  como  400,  y  se  los 
considera  pertenecientes  á  la  Iglesia  Católica,  bien 
que  conservan  todavía  machas  de  sus  antiguas  cere- 
monias, y  estén  muy  apegados  á  sus  tradiciones  acer- 
ca de  Moctezuma.  Entre  los  jóvenes  se  escogen  tres 
ó  cuatro  á  quienes  su  Cacique  enseña  la  Historia  do 
la  tribu.  Durante  el  pupilajo  permanecen  encerrados 
por  un  año  en  las  Estufas  ó  Templos,  de  los  que  no 
pueden  salir  sino  de  noche.  El  ludio  creo  que  aten- 
diendo solo  al  negocio  que  le  ocupa,  las  lecciones 
quedarán  más  fijamente  grabadas  en  su  mente. 

En  ciertos  tiempos  celebran  publicamente  algunas 
de  sus  fiestai-i,  que  atraen  á  toda  la  gente  de  la  comar- 
ca, y  á  muchos  otros  de  otros  puntos.  En  estas  ooa- 
sioues  sacan  la  muy  apreciada  reliquia  de  su  tribu, 
que  es  el  verdadero  tambor  de  Montezuma,  y  que  da 
muestras  de  ser  muy  viejo.  Solamente  los  jefes  pue- 
den tocar  esta  aagrada  reliquia.    Es  croenoia  común 

ue  aun  conservan  el  sagrado  luego  de   Montezuma. 

a  tribu  es  muy  pacífica  y  son  buouos  ciudadanos. 

OJOS  CALIENTES. 


E 


Entro  los  alicientes  del  condado  de  Taos  hay  los 
ojos  calientes.  Están  á  8  millas  do  la  estación  de 
Barranca  en  la  línea  del  J)enver  y  Rio  Grande,  y  ya 
ocupan  un  aito  puesto  entre  los  demás  ojos  medici- 
nales. Se  han  construido  allí  un  buen  Hotd  y  una 
casa  do  bonos,  á  donde  cada  año  acude  gente  do  todas 

f)artos.  Foseen  una  virtud  especial  para  curar  do- 
enuias  reumáticas,  pleuresía  y  eu  general  todas  las 
enfermedades  de  la  piel.  El  sitio  en  donde  so  hallan 
es  muy  placentero,  y  no  tardarán  en  adquirir  unabieu 
merecida  popularidad. 

Hay  otros  ojos  calientes  cerca  de  Fernandez  dio 
Taos,  frecuentado  i  p'>r  largo  tiempo  por  los  morado- 
res para  b  iños  y  otros  :;uts  sanitarios. 

Otra  viirta  que  inspira  interés  es  el  Cañón  del  Rio 
Grande,  que  eu  algunas  partes  tiene  despeñaderos  do 
15,000  pies. 

La  hermosura  do  los  paisajes,  el  clima  delicioso,  y 
lo  faorMnftf  eq  íítriiTtWT  Ion  medio»  d«  subsistencia 


forman  del  condado  de  Taos  uno  de  los  puntos  más 
atractivos  del  Territorio.  Su  situación  y  sus  alrede- 
dores poseen  todos  los  requisitos  esenciales,  no  sólo 
para  una  vida  divertida  y  tranquila,  sino  también  pa- 
ra la  industria  y  el  comercio. 

Los  vecinos  son  pacíficos,  y  observadores  de  la  ley; 
y  bien  que  sean  escasos  los  que  ó  gozan  de  grandes 
bienes  de  fortuna,  ó  yacen  en  una  estremada  pobreza, 
y  siendo  muy  raro  el  caso  en  que  hay  que  lamentar 
algún  desorden,  se  vive  en  general  con  más  comodi- 
dad y  holgura  que  lo  que  se  suele  en  la  raayor  parte 
de  las  ciudades  del  continente.  A  los  hombres  em- 
prendedores que  posten  un  caudal  de  algunos  cente- 
nares de  pesos,  el  condado  de  Taos  ofrece  un  vasto 
campo  para  el  deearollo  de  su  actividad,  y  no  está  le- 
jos el  dia  en  que  será  uno  de  los  condados  más  ricos, 
así  como  es  ahora  uno  de  los  más  risueños. 


Ecos  de  1*  Exposición  de  Nuevo  Méjico. 


Leemos  en  una  correspondencia  del  Kansas 
City  Journal  lo  que  sigue: "Como  exhibi- 
ción de  los  productos  del  Territorio  la  de  Albu- 
querque  ha  sido  un  verdadero  triunfo.  Por  mu- 
chos años  atrás  he  tenido  la  ocasión  de  admirar 
en  las  Exposiciones  anuales  de  Kansas  verduras 
de  considerable  tamaño  y  frutas  exquisitas,  pero 
jamás  he  visto  una  muestra  de  esta  especie  tan 
lucida  como  la  que  he  presenciado  en  esta  Expo- 
sición. Por  supuesto,  el  cultivo  de  la  tierra  y  de 
las  huertas  eu  un  país,  en  donde  los  campos  se  rie- 
gan con  medios  artificiales,  no  puede  adquirir  ex- 
tensas proporciones  como  eu  otros  puntos  eu  dou- 
de  la  naturaleza  cuida  de  regar  la  tierra  sin  cos- 
tos ni  molestias  del  labrador:  con  todo,  los  pro- 
ductos expuestos  aquí,  muestran  claramente  (¡ue 
los  terrenos  de  este  Territorio  pueden  competir 
con  los  mejores  del  mundo.  Figuraos  una  col 
que  mide  una  circunferencia  de  cuatro  pies  y  seis 
pulgadas,  tan  grande  que  es  imposible  introdu- 
cirla en  un  costal  ordinario  de  harina:  una  ce- 
bolla que  pesa  cuatro  libra?,  pudiendo  una  sola 
de  sus  hojas  cubrir  un  platillo  de  almorzar;  y 
mazorcas  largas  veinte  pulgadas,  y  gruesas  como 
el  brazo  de  un  hombre.  Y  sin  embargo  otos 
son  algunos  de  los  productos  de  Nuevo  Méjico 
expuestos.  Ahora  bien,  un  país  que  presenta  tales 
productos,  no  puede  ser  considerado  como  on 
"desierto;"  y  tan  pronto  como  se  procure  faci- 
litar el  riego,  tal  como  se  practica  en  Califor- 
nia, Nuevo  Méjico  podrá  preciarse  de  do  ser  in- 
ferior á  ningún  otro  país  en  cuanto  á  la  agricul- 
tura. 

La  muestra  de  minerales  sacados  de  diferentes 
minas  del  Territorio,  es  la  más  hermosa  que  yo 
he  visto.  Estas  atestiguan  que  Nuevo  Méjico 
puede  presentar  minerales  tan  ricos  como  cual- 
quiera otro  Estado  6  Territorio  de  la  Union,  y  co- 
mo provienen  de  diferentes  puntos,  dan  á  enten- 
der que  las  riquezas  minerales  no  se  limitan  á 
una  sola  localidad,  sino  que  todo  el  Territorio 
n  blinda  en  preojoeofi  metales," 
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Los  Mártires  de  Corea, 


Chis  '*.  Tokkin  Occidental,  Cochinchina  t  Oceania. 
CAPITULO  I. 


COREA, 


Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  Hlen  y  Tomás  Y. 

(Oontinut  don  de  lapág.  537.) 

Carta  de  Mjr.  Ferreol,  Vicario  Apostólico  de  Corea,  al 
Señor  Barran,  Superior  de  las  Misiones  Extrangeras,  rela- 
tiva á  los  nuevos  Mártires  de  Corea. 

Señor  y  querido  Hermano:— Tengo  que  hablar  á  Vd.  de 
los  triunfos  del  Cristianismo  en  Corea,  de  mártires,  y  de 
ilustres  mártires.  La  Iglesia  de  .Jesucristo  no  ha  dejado 
desde  su  origen  de  ofrecer  á  su  Divino  Esposo  hijos  genero- 
sos, que  ha  i  lavado  sus  estolas  en  la  Sangre  del  Cordero: 
este  es  uno  de  los  gloriosos  privilegios  por  el  que  se  distin- 
gue de  otras  sectas  separadas  de  ella.  Estábamos  adminis- 
trando en  i  az  á  los  Cristianos,  cuando  el  enemigo  declaró 
la  guerra.  En  el  combate  muchos  han  sido  vencidos  y 
muchos  han'salido  victoriosos;  á  la  cabeza  de  estos  últimos 
encontramos  á  M.  Andrés  Kan,  sacerdote  indígena,  el  úni- 
co hombre  de  alguna  capacidad  que  yo  tenia  á  mi  disposi- 
ción. Yo  le  habia  enviado á  los  confines  de  la  provincia  de 
Hoang-hai,  adonde  en  la  primavera  llegan  un  gran  número 
de  buques  chinos,  por  motivo  de  la  pe»ca.  El  tenia  que  vi- 
sitar estos  lugares,  para  cerciorarse  de  si  había  algún  me- 
dio para  establecer  entre  los  Chinos  una  comunicación  para 
la  trasmisión  de  cartas,  y  la  introducción  de  misioneros. 
Iíabia  llevado  á  cabo  felizmente  su  misión,  cuando  por  un 
caso  inesperado  fué  preso.  La  que  sigue  es  la  relación  que 
él  mismo  hizo  de  su  cap  t  ura|y  de  una  parte  de  los  sufrimientos 
que  tuvo  qr.e  sobrellevar  antes  ele  recibir  el  golpe  de  gracia. 
El  original  de  su  carta  está  escrita  en  Latín. 

Valle  de  Souritsicol,  en  la  provincia  de  Tshongtseng, 
Noviembre  3  de  184¡>. 

Señor:  Ya  Su  Excelencia  sabrá  loque  ha  pasado  en  la 
capital  desee  que  nos  separamos.  Nos  dimos  á  la  vela  tan 
pronto  como  hubimos  acabado  nuestros  preparativos,  y  con 
un  viento  favorable  llegamos  felizmente  al  mar  de  Yen- 
pieng,  que  en  aquel  tiempo  estaba  cubierto  de  numerosos 
buques  de  pesca.  Mi  gente  compró  algunos  pescados,  y  se 
fué  al  puerto  de  Suney  para  venderlos  de  nuevo;  pero,  no 
hallando  compra  lores,  mandaron  á  un  marinero  saltar  en 
tierra  para  Malario.  Durante  nuestra  travesía  pasamos  por 
Pokang  y  las  islas  de  Maihap,  Thetsinmok  y  Satseng  Tai- 
tseng,  y  por  fin  ancianos  cerca  de  Pelintao;  allí  vi  un  cen- 
tenar de  barcas  de  pesca  de. Cantón;  estaban  muy  arrima- 
das á  la  orilla,  pero  los  centinelas  colocados  sobre  las  altu- 
ras de  la  costa  y  en  la  cima  de  las  colinas,  impedían  á  nues- 
tra tripulación  tomar  tierra.  La  curiosidad  atrajo  en  der- 
redor de  los  Chinos  una  multitud  de  Coreanos  de  las  islas 
vecinas.  Yo  mismo  me  acerqué  á  ellos  por  la  noche,  y  lo- 
gré hablar  ;d  cap  tan  del  buque;  confié  á  su  cuidado  lascar- 
tas  de  Su  Excelencia  y  escribí  algunas  otras  á  los  Sres.  Be- 
ncux,  Libois  y  Maistre,  como  también  á  dos  Chinos  Cristia- 
nos. A  estas  añadí  dos  mapa3  de  Corea,  con  una  descripción 
de  las  islas,  de  las  rocas  y  otras  particularidades  notables 
de  la  costa  de  Hoang-hai.  Este  lugar  parece  muy  á  propó- 
sito para  la  introducción  de  los  misioneros  y  la  trasmisión 
de  cartas,  con  tal  que  se  proceda  con  bastante  miramiento 
en  echar  mano  d,e  los  Chinos,    Todos  los  años  hacia  el  prin- 


cipio del  tercer  mes,  señalan  á  algunos  para  la  pesca,  los 
cuales  permanecen  tn  este  empleo  hasta  fines  del  quinto. 
Después  de  haber  cumplido  con  las  órdenes  de  su  Señoría, 
nos  hicimos  de  nuevo  á  la  vela  y  volvimos  al  puerto  de  Su- 
ney. Hasta  ahora  mi  viaje  ha  sido  muy  fav  >rable  y  t  spero 
que  su  término  STá  igualmente  feliz.  El  pescado  que  ha- 
bíamos dejado,  no  esta!  >a  todavía  seco,  lo  que  nos  obligó  á 
permanecer  por  más  tiempo  en  el  puerto.  Mi  criado  Verán 
me  pidió  el  permiso  de  saltar  en  tierra  para  cobrar  un  dine- 
ro, que  había  dejado  encargado  á  una  -familia,  con  quien  él 
había  estado  escondido  per  espacio  de  siete  años  por  temor 
de  la  persecución. 

Después  que  él  se  hubo  marchado,  vino  el  m  tndarin  á 
nuestro  junco  con  una  parte  de  su  gente,  y  nos  pidió  se  lo 
prestásemos  para  arrojar  de  allí  los  juncos  Chinos.    Las 
leyes  de  Corea  no  permiten  que  los  buqu  ;s  de  los  nobles  se 
usen  para  el  servicio  público;  y  yo,  como  pasaba,  no  sé  cómo 
á  los  ojos  del  pueblo  por  un  ianpan  de  alto  rango,  como  se 
estila  apellidar  i  los  nobles,  habría  caído  en  su  estimación 
y  perjudicado  de  este  modo  nuestras  futuras  expediciones 
si  hubiese  permitido  al  mandarín  u;sar  de  nuestra  barca. 
Además  de  que  Verán  me  había  prescrito  una  regla  de  con- 
ducta, que  yo  habla  de  seguir  encircunsíancia^  semejantes. 
Por  lo  tanto  contesté  al  m  mdarin  que  el  barco  servia  para 
mi  propio  uso,  y  no  podía  prestárselo.    Sus  oficia  íes  me  in- 
sultaron atrozmente,  y  lie  ráronse  consigo  á  mi  piloto.    Vol- 
vieron en  la  tarde,  y  tomándose  otro  marinero,  le  conduje- 
ron á  la  corte,  en  donde  las  respuestas  que  ambos  á  dos 
dieron  á  las  preguntas  que  se  les  hicieron,  ocasionaron  gra- 
ves sospechas  aeerea  du  mi  persona.    El  mandarín  no  igno- 
raba que  la  abuela  de  uno  de  ellos  era  cristiana.    Entonces 
los  oficiales  consultan  lo  entre  sí,  dijeron:  "Sernos  30;  y  si 
este  es  realmente  noble,  tal  vez  uno  ó  dos  de  nosotros  po- 
drán ser  condenados  á  muerte,  pero  no  todos;  apoderémonos 
pues,  de  él."    En  efecto,  vinieron  por  la  noche,  acompaña- 
dos de  varias  mujeres  de  mala  fama,  y  nos  acom  ítieron  co- 
mo locos:  me  arrastraron  por  los  cabellos,  y  atar  dome  con 
una  cuerda,  descargaron  sobre  mí  una  tempestad  de  palos 
de  puñadf  s  y  puntapié  3.    Entretanto,  lo.s  deniás  marineros 
protegidos  por  la  oseur  dad  de  la  noche,  regresaron  silencio- 
samente al  bote,  y  empezaron  á  remar  tan  aprisa  como  pu- 
dieron.   Cuando  llegamos  á  la  orilla,  me  despojaron  de  mis 
vestidos,  me  ataron,  nce  colmaron  de  nuevo  de  insultos  y 
vituperios  y  me  llevaron  á  la  corte,  en  donde  estaba  reuni- 
da una,  gran  multitud  de  gente.    El  mandarín  me  dijo: 
"¿Eres  cristiano?"     "Sí  señor,  lo  soy;"  le  respondí.     "¿Por- 
qué practicas  esta  religión  contraria  á  las  órdenes  del  rey? 
Abandónala."     "Practico  mi  religión  porque  es  la  verdade- 
ra; me  hace  conocer  á  Lios,  y  me  conduce  á  la  felicidad 
eterna;  lejos  de  mí  la  apoetasía."    Me  sometieron  lue^o  á  la 
tortura,  y  el  juez  me  dijo:  "Si  no  reniegas  de  tu  religión 
morirás  debajo  de  los  golpes."     "Como  mejor  te  parezca 
pero  nunca  abandonar  j  á  mi  Dios.    ¿Quieres  oír  las  verda- 
des de  mi  religión?    E  ser  cha.    El  Dios,  á  quien  yo  adoro 
es  el  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra,,  de  los  h  m  brea,  y  de 
todo  lo  que  existe.    El  cantiga  el  vicio  y  premia  la  virtud 
etc.    De  donde  se  sigue,  eme  todos  los  hombres  están  obli- 
gados á  rendirle  honre naj  ?.    De  mi  parte,  yo  te  agradezco 
ó  mandarin^el  que  me  hagas  sufrir  estos  tormentos  por  su 
amor.    Dios  te  recompense  tamaño  bem  ficio,  y  te  haga  su- 
bir á  un  puesto  mas  alto."    A  estas  palabras,  el  mandarin 
y  toda  la  asamblea  se  echaron  á  reir.    En  seguida  me  tra- 
jeron un  cangue,  de  8  pies  de  largo,  el  que  tomé  inmediata- 
mente y  me  lo  puse  al  cuello,  mientras  que  todos  los  pre- 
sente, prorrumpieron  en  ruidosas  carcajadas.    Fui  encerrado 
en  la  cárcel  junt  un  rute  con  los  dos  marinos,  que  habían  ya 
apostatado.    Me  ataroi i  las  manos,  los  piós,  el  cuello  y  lomos 
de  suerte  que  ni  podia  andar,  ni  sentarme  ni  recostarme. 
Un  gran  gentío  te  agolpó  en  mi  derredor  por  curiosidad,  y 
yo  pasé  parte  de  la  noche  en  explicarles  las  verdades  de  la 
fé:  ellos  declararon  que  su  intención  era  de  a  bruzarla  ano  es- 
tar prohibida  por  el  rey,  {Se  cor.ih  uará.) 


-550- 


El  periodismo  Ruso. 

La  Rusia  publicó  un  interesante  artículo  de  M. 
Dmitry  Gurine  sobre  el  origen  del  periodismo  ruso. 
Según  las  investigaciones  de  este  publicista,  las  pri- 
meras publicaciones  periódicas  rusas  tenían  un  ca- 
rácter muy  distinto  do  las  del  extranjero. 

En  todo  el  Occidente  los  gobiernos  se  valieron  do 
la  prensa  para  influir  sobre  las  masas.  En  liusia 
por  el  contrario,  el  primer  periódico,  destinado  al  uso 
personal  del  czar  Alejo  Mikhailovitch  y  de  su  servi- 
dumbre inmediata,  era  una  especie  de  misterio  de 
Estado.  Los  archivos  moscovitas  del  ministerio  de 
Negocios  extranjeros  poseen  una  colección  completa 
de  este  periódico  que,  con  el  título  de  Ñutidas  corrien- 
tes, se  publicó  desde  1G21  á  1701. 

Las  noticias  déla  vida  política  de  los  Estados  ex- 
tranjeros llenaban  las  columnas  del  periódico,  que 
desde  1031  empezó  á  copiar  la  Gaceta  de  Hamburgo 
y  otros  diarios  extranjeros.  La  redacción  de  las  No- 
ticias corrientes  estaba  confiada  á  los  empleados  del 
ministerio  de  Negocios  extranjeros  ó  "Prikase  de  los 
embajadores." 

Por  espacio  de  ochenta  años  este  periódico  de  la 
corte  fué  desconocido  del  público.  Sólo  después  de 
sus  viajes  al  extranjero,  Pedro  el  Grande,  que  habia 
comprendido  la  importancia  de  la  acción  de  la  pren- 
sa sobre  la  oposición,  pensó  en  trast'ormar  las  Noticias 
corrientes  en  un  órgano  del  gobierno  destinado  al  pú- 
blico. 

La  Nueva  Gaceta  fué  fundada  en  virtud  de  un  de- 
creto del  17  de  Diciembre  de  1702.  El  2  de  Enero 
del  año  siguiente,  las  prensas  de  Moscow  entregaron 
á  la  publicidad  el  primer  número  de  la  Gaceta,  que  con- 
tenia noticias  de  acontecimientos  militares  y  otros 
dignos  do  mención  acaecidos  en  el  imperio  moscovita 
y  en  los  Estados  vecinos. 

El  primer  número  hablaba  del  número  de  cañones 
fundidos  en  Moscow,  del  aumento  de  las  escuelas,  de 
los  45  estudiantes  de  filosofía  que  acababan  de  termi- 
nar sus  cursos  de  dialéctica,  de  300  jóvenes  que  estu- 
diaban en  la  escuela  de  matemáticas,  de  los  88G  naci- 
mientos ocurridos  en  Moscow  en  un  mes,  del  suplicio 
do  los  "astutos"  Jesuítas  eu  China,  de  la  toma  de  Ne- 
virow  por  el  coronel  cosaco  Samons,  etcétera. 

Seis  meses  después  se  insertaron  ya  noticias  proce- 
dentes de  la  nueva  fortaleza  de  San  Petersburgo. 
Los  artículos  de  los  periódicos  extranjeros  sobre  11  u 
sia  se  traducían  íntegros  y  sin  comentarios.  El  mis- 
mo emperador  los  escogía,  y  la  tipografía  sinodal  de 
Moscow  conserva  aún,  según  se  dice,  la  prueba  del 
primor  número  corregido  por  la  propia  mano  de  Pe- 
dro I.  La  tirada  era  do  1,<H)0  ejemplares.  No  se  han 
conservado  inás  que  dos  colecciones  completas  de  esta 
Gaceta,  (pie  so  hallan  en  la  Biblioteca^ Imperial  de 
San  Petersburgo. 

En  1727  la  (larda  Oficial  fué  trasladada  de  Mos- 
cow á  las  orillas  del  Neva,  y  se  confió  su  redacción  á 
la  nueva  Academia  de  ciencias.  El  primer  número 
so  publicó  el  2  de  Enero  dé  L728  con  el  título  de  Ga- 
ceta de  San  Petersburgo.  Las  cuatro  páginas  del  pe- 
riódico contenían  noticias  del  extranjero,  noticias 
locales  relativas  á  la  recepción  de  la  corte  el  día  do 
año  nuevo,  y  la  Lista  de  las  recompensas  oficiales.  Un 
aviso  do  la  rodaccion  anunciaba  la  aparición  de  la 
(¡arcln  dos  veces  por  semana,  martes  y  viernes;  la  mi- 
tad deloostedelasuscricion  debía  pagarse  adelantado. 

Muy  cerca  de  treinta  años  estuvo  Moscow  sin  pe- 
i m'ü,     Cuando  se  fundó  su  l'nivoreidad  86   Ja  con- 


cedió por  decreto  de  5  de  Marzo  de  1785  autorización 
para  publicar  un  periódico  que  tomó  el  título  de  (la- 
rda de  Moscow.  Se  publicó  por  primera  vez  el  20  do 
Abril  del  mismo  año. 

Esto  periódico  se  halla  hoy  bajo  la  dirección  de  M. 
Katkow,  y  equivocadamente  suele  confundírsele  con 
la  Gaceta  Oficial  fundada  por  Pedro  el  Grande. 


Costumbres  Chinas  en  Kiang-Sii, 

Por  el  rdo.  p.  desjacques,  de  la  compañía  de  jesús. 
El  recien  nacido. 

El  cielo  ha  concedido  un  rollizo  niño  á  nna  familia 
feliz.  Este  niño  tornará  el  pecho  materno  por  espa- 
cio efe  cuatro  ó  cinco  años,  ó  más  todavía.  De  este 
manantial  saca  la  fuerza,  y  so  pretende  que,  cuanto 
menos  pronto  se  le  destete,  tanto  más  robusta  será  su 
constitución.  Las  familias  acomodadas  mantienen 
por  lo  común  una  nodriza  en  casa.  Esta  tendrá  que 
dejar  á  su  propio  hijo,  pues  aquí  no  se  conocen  los 
hermanos  de  leche.  En  esta  tierra  las  mujeres  en  ge- 
neral no  son  bastante  robustas  y  vigorosas  para  ama- 
mantar convenientemente  dos  criaturas  á  la  vez. 

Todo  niño  en  China  es  muy  mimado;  todos  le 
llevan  en  brazos,  le  hacen  caricias  y  se  sujetan  á  sus 
caprichos.  No  consentirán  en  dejarle  dormir  solo  por 
la  noche  en  la  cuna,  sino  que  debe  descansar  con  los 
padres  ó  con  la  nodriza,  aún  á  riesgo  de  quedar  aho- 
gado durante  el  sueño.  No  es  solamente  la  madre 
la  que  cria  mal  á  los  hijos;  ordinariamente  más  culpa 
tienen  aún  el  padre  y  el  abuelo.  Por  fortuna  este  es- 
tado de  cosas  no  dura  sino  hasta  la  edad  de  ocho  á 
diez  años.     Entonces  la   escena  cambia   de  repente. 

El  preceptor. 

Pasadas  las  fiestas  de  año  nuevo  aparece  un  nuevo 
personaje,  reposado,  grave,  serio,  de  lenguaje  pedan- 
tesco, ceremonioso  hasta  el  extremo  con  las  personas 
mayores,  severo  con  los  niños;  es  un  letrado  conde  co- 
lado con  la  borla,  un  bachiller  con  pretensiones  al 
doctorado.     Este  personaje  es  el  preceptor. 

En  un  ángulo  apartado  de  la  casa  so  le  ha  prepa- 
rado un  reducido  gabinete,  al  lado  de  una  sala  des- 
nuda y  severa,  cuyo  mueblaje  se  reduce  á  una  simple 
silla  para  el  maestro  y  algunos  bancos  ó  taburetes 
para  los  alumnos  con  algunas  toscas  mesas. 

Distingüese  la  del  maestro  por  la  temida  regla  que 
se  ostenta  en  medio  de  ella,  verdadera  pesadilla  do 
la  raza  estudiantil.  Sin  embargo,  en  honor  de  la  ver- 
dad se  ha  do  confesar  que  con  más  frecuencia  servirá 
para  dar  golpes  sobre  la  mesa  al  objeto  de  avisar,  que 
no  en  las  manos  para  castigar.  El  único  adorno  de 
la  pieza  es  uua  im  !geu  do  Confucio,  colgada  en  la 
pared,  que  deben  saludar  respetuosamente  los  niños 
al  entrar  y  al  salir    (*) . 

Esa  antigua  costumbre  no  se  observa  hoy  muy  es- 
crupulosamente; lio  visto  muchas  escuelas  en  que  no 
había  nada  absolutamente.  Allí,  en  aquella  triste  sa- 
la, se  hace  la  instalación. 

El  doctor,  cubierto  con  el  bonete  do  ceremonia 
adornado  de  la  borla  literaria,  so  sienta  majestuosa- 
mente en  la  modesta  silla  que  le  et.tá  destinada.  De- 
lante de  él  hay  extendido  Un  tapete. 

(*)  Los  Cristianos  reemplazan  la  Imagen  de  ('onfacio 
por  la  (i  •  un  Santo,  o  lo  w  por    la  <i    un 
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Cada  alumno,  acompañado  de  su  padre,  va  con 
gran  prosopopeya  á  postrarse  de  rodillas  ante  el  men- 
tor, con  cuya  ceremonia  se  obliga  á  respetarle  hasta 
el  fin  de  sus  dias.  Al  mismo  tiempo  deja  sobre  el 
tapete  algunas  piezas  de  moneda,  sobre  unos  200  ó 
300  francos,  según  lo  que  se  lia  convenido  de  ante- 
mano. El  dómine  se  inclina  ligeramente  en  señal  de 
aceptación,  y  se  yergue  gravemente  para  encerrarse 
en  su  dignidad. 

La  educación. 

Una  escuela  se  compone  de  cinco  ó  seis  alumnos; 
á  veces  llegarán  á  diez  ó  doce  si  son  párvulos;  este 
es  casi  el  máximum  que  puede  enseñar  conveniente- 
mente un  solo  maestro.  Admítese  á  las  niñas  á  estu- 
diar con  sus  hermanos. 

El  profesor  se  dirige  á  cada  alumno  en  particular; 
cauta  la  lección,  y  el  alumno  en  pié,  á  su  lado,  la  re- 
pite en  el  mismo  tono;  luego  se  vuelve  á  su  asiento 
y  se  desgañita  gritando  desaforadamente  todo  el  dia, 
balanceándose  sobre  sí  mismo.  Parece  que  para  leer 
es  indispensable  cantar,  y  es  una  especie  de  manía 
en  todos  los  letrados  balancearse  cantando.  Por  la 
tarde  el  alumno  vuelve  al  lado  del  maestro,  y,  dándo- 
le la  espalda,  recita  no  solamente  la  lección  de  la  ma- 
ñana, sino  también  las  de  los  dias  anteriores.  Así 
debe  aprender  de  memoria  todos  los  libros  clásicos  y 
repetirlos  á  saciedad,  hasta  que  sea  capaz  de  recitar- 
los sin  perturbarse. 

Empiézase  por  aprender  algunos  centenares  y  has- 
ta millares  de  caracteres  aislados,  los  cuales  están 
escritos  en  otros  tantos  cuadritos  de  papel  encarnado. 

El  alumno  debe  conservarlos  exactamente.  Es  una 
cosa  casi  tan  interesante  como  si  se  hiciese  aprender 
y  recitar  á  continuación  unos  de  otros  los  términos 
del  diccionario.  Sólo  después  de  estos  áridos  preli_ 
minares  podrá  el  alumno  abrir  los  libros. 

Chicos  de  regular  disposición  pueden  aprender  de 
diez  á  veinte  líneas  cada  dia,  y  los  más  sobresalientes 
unas  cuarenta.  Este  largo  ejercicio  de  la  memoria 
es  puramente  mecánico.  Durante  dos  ó  tres  años  el 
niño  repetirá  así  sonidos  articulados  sin  entender  una 
palabra  de  lo  que  dice,  y  sólo  al  cuarto  año  el  maes- 
tro explicará  vagamente  algunos  de  los  libros  más 
fáciles.  Por  regla  general  no  se  emprende  la  compo- 
sición hasta  después  de  seis  ó  siete  año3  de  estudios; 
así  es  que  pocas  veces  se  encuentra  un  joven  do  quin- 
ce ó  diez  y  seis  años  que  sea  capaz  de  escribir  una 
simple  carta  á  un  amigo.  En  este  país  no  está  admi- 
tido escribir  como  se  habla.  Para  comprender  el 
lenguaje  escrito  hay  necesidad  de  sensibilizarlo,  po- 
niéndolo á  la  vista;  la  simple  audición  de  una  lectura 
es  ininteligible  sin  el  auxilio  de  los  comentarios  del 
lector.  No  basta  saber  leer  para  entender  lo  que  es- 
tá escrito.  Muchos  chinos  conocen  gran  número  de 
letras,  y  pueden  leerlas  sin  comprender  su  significa- 
do. Cierto  número  pueden  leer  y  comprender;  son 
contados  los  que  pueden  leer,  comprender  y  escribir. 
La  masa  del  pueblo  se  dedica  á  la  agricultura,  á  los 
oficios  mecánicos  y  al  comercio,  y  no  tiene  medios  ni 
tiempo  para  consagrar  más  de  siete  ú  ocho  años  al 
estudio.  Este  es  privilegio  del  reducidísimo  núme- 
ro de  los  que  siguen  la  carrera  de  las  letras.  La  ma- 
yor parte  de  nuestros  cristianos  se  hallan  en  la  impo- 
sibilidad de  formarse  en  la  piedad  po'r  medio  de  la 
lectura  de  obras  religiosas.  La  urbanidad  y  la  litera- 
tura, ó  más  bien  aquella  parte  de  la  literatura  que 
llamamos  amplificación;  hé  ahí  á  lo  que  se  reduce  to- 
da la  educación.  No  se  habla  una  palabra  de  filoso- 
fía, ni  de  ciencias,  ni  de  geografía,  ni  de  historia.  Esa 


instrucción  superficial  es  un  obstáculo  tan  grande 
acaso  para  la  propagación  del  Evangelio,  como  el  or- 
gullo y  la  corrupción  de  costumbres.  Los  misione- 
ros han  establecido  escuelas  en  las  que,  siguiendo  el 
mismo  método,  los  niños  aprenden  de  memoria  las 
oraciones  y  el  catecismo,  cuyo  sentido  explica  el  sa- 
cerdote ó  el  catequista  en  tiempo  de  la  Misión  anual. 

Los  lujos. 

En  China  todos  ó  por  lo  menos  con  raras  excepcio- 
nes se  casan,  verificándolo  generalmente  muy  jóvenes, 
y  la  poligamia  se  halla  además  muy  extendida  entre 
las  clases  acomodadas.  Así  se  explica  que  las  pobla- 
ciones se  renuevan  tan  rápidamente  después  de  los 
continuos  estragos  de  las  guerras  y  de  las  epidemias. 
Sin  embargo  de  esto,  las  familias  no  son  muy  nume- 
rosas, siendo  raras  las  que  cuentan  ocho  ó  diez  hijos. 
Me  han  asegurado  que  en  el  Norte  nacen  más  varones 
que  mujeres,  sucediendo  lo  contrario  en  esta  provin- 
cia. Tener  muchas  hijas  se  considera  como 
una  calamidad,  hasta  el  punto  de  que  ricos  y 
pobres  no  tienen  el  escrúpulo  en  ahogarlas  al  nacer, 
de  modo  que  el  gobernador  de  esta  provincia  publicó 
no  hace  mucho  un  edicto  contra  esta  bárbara  costum- 
bre, si  bien  no  pasa  de  ser  una  exhortación  paternal, 
y  no  una  ley  sancionada,  por  una  pena  como  debiera. 
Al  infanticidio  es  necesario  añadir  la  inmoralidad, 
como  causa  del  número  limitado  de  hijos  que  rodean 
el  hogar  doméstico. 

Ese  pueblo,  que  rechaza  la  bendición  de  una  nume- 
rosa posteridad,  considera  como  una  desgracia  mayor 
todavía  no  tener  herederos,  y  cuando  la  Providencia 
no  los  ha  concedido  ó  una  muerte  prematura  los  ha  ar- 
rebatado, los  suplen  las  adopciones.  La  costumbre 
exige  que  se  elijan  esos  hijos  adoptivos  entre  la  pa- 
rentela,] y  generalmente  entre  los  primos  ó  sobrinos, 
pudiendo  sin  embargo,  con  el  consentimiento  de  los 
demás  miembros  de  la  familia,  adoptar  un  chino 
cualquiera,  debido  á  lo  cual  colocamos  entre  nuestros 
cristianos  un  buen  número  de  niños  recogidos  por  la 
Obra  de  la  Santa  Infancia.  El  hijo  adoptivo  goza 
de  todos  los  privilegios  de  un  verdadero  hijo,  dejando 
desde  luego  de  hallarse  ligado  para  nada  á  la  familia 
de  la  cual  es  originario,  yperteneciendo  exclusivamen- 
te á  la  en  que  ha  entrado. 

Hay  otra  especie  de  adopción  menos  importante 
que  la  adopción  propiamente  dicha,  la  cual  da  entra- 
da en  la  familia,  se  conceden  los  dulces  nombres  de 
hermano  y  hermana,  tio  y  tia,  primo  y  prima,  exacta- 
mente como  se  acostumbra  en  Bretaña;  se  visitan 
mutuamente,  se  hacen  algunos  regalos,  se  prestan 
algunos  servicios,  y  á  esto  se  reduce  todo. 

(Se  continuará). 


PARA  LAS  NINAS. 


&s  visitas  y    resBüSoaies. 


57.     Para  hacer  una  visita 
escoge  el  tiempo  oportuno: 
no  en  hora  de  desayuno 
de  ocupación  ó  comer: 
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advierto  que  ha  de  ser  corta 
si  es  visita  de  cumplido: 

y  a.1  quo  te  ha  favorecido 
cuanto  antes  la  has  de  volver. 

58.     Siempre  que  ¡í  una  casa  fuereis 
y  usté  la  puerta  cerrada, 
para  conseguir  la  entrada 
té  do  no  habéis  de  llamar: 
luego  que  os  hayan  abierto 
dad  llanamente  el  recado 
á  la  doncella  ó  criado, 
y  un  la  antesala  aguardad. 

,59.     Si  el  sujeto  á  quien  has  ido 
á  visitar  está  ausente, 
por  su  salud  diligente 
entonce;»  preguntarás; 
y  mostrando  ..sentirme  uto 
de  no  haberle  en  casa  hallado, 
una  tarjeta  ó  rucado, 
para  el  mismo  dejarás. 

60.     Si  hay  varias  personas  juntas 
on  ía  sala  ó  aposento, 
con  gracioso  cumplimiento 
á  todas  saludarás: 
después  tomando  la  mano 
á  la  dueña  de  la  casa 
pregunt  i  como  lo  pasa, 
luego  á  su. esposo  y  demás. 

61     Para  sentarte  :io  escojas 
ningún  .sitio  preferente: 
cuando  alguien  te  lo  presente 
rehusarlo  deberás; 
más,  si  á  callar  se  to  obliga 
con  instancias  repetidas, 
dándole  gracias  cumplidas 
ol  asiento  ocuparás. 

02.     Cuando  entrare  una  señora 
levantaos  en  seguida, 
y  con  la  que  se  despida 
usad  de  igual  atención: 
y  si  no  habláis  con  reserva, 
luego  de  tomado  asie.ito 
indioadla  el  argumento 
ele  vuestra  conversación. 

63.     En  reunión,  al  bello  sexo 
la  urbanidad  lo  da  el  fue  ro 
de  que  tú  algún  caballero 
llega  entonces,  ó  so  va, 
le  saludan  las  señoras 
con  las  i  rases  adecuaelas 
permam  ciendo  sentadas 
en  las  sillas  ó  el  sofá. 

04.     Por  delante  ele  personas 
no  cruces  ó  nada  entregues, 
y  que  dispensen  les  ruegues, 
si  así  te  es  forzoso  obrar: 
igualmente  cuando  de  ellas 
tees  preciso  separarte, 
debes  antes  ele  marcharte 
sn  venia  solicitar. 

65.    Ton  presente  siempre  que  entres 
ó  salgas  por  una  puerta, 
este)  cerrada  ó  abiert  v, 
así  la  habrás  de  dejar 
y  si  al  i  enetrar  por  ella 
cjuo  otro  va  á  hacerlo  es  el  caso, 
has  de  franquearlo  el  p&so 
y  saludarle  á  la  par. 

00.     Vuelve  á  un  ludo  la  cabeza 
ouando  escupir  es  preciso, 
y  la  saliva  te  aviso 


que  al  instante  pisrrás: 
si  te  hallas  eu  un  estrado 
los  esputos  en  el  suelo 
no  arrojes,  en  el  prñuelo 
ó  en  la  artesilla  echarás. 

07.  La  cortesía  una  cosa 
hacer  ó  citar  nos  veda 

que  una  idea  excitar  pueela 
triste,  horrorosa  ó  soez. 
De  bostezar  6  dormirte 
delante  de  otros  abstente, 
y  de  mostrarte  impacieito 
inquiriendo  la  hora  que  es. 

08.  Cuando  fuere  necesario 
estornudar  ó  toser 

y  no  puedas  conté aer 
un  bostezo  ó  el  erutar, 
desvía  entonces  la  cara 
volviéndola  al  lado  opuesto, 
y  el  pañuelo  ó  mano  presto 
á  la  boca  has  de  llevar. 

09.  Si  se  cae  á  una  persona 
de  las  manos  un  pañuelo 

ó  cualquier  pieza,  -del  si.elo 
pronto  la  levantar;  s; 
busca  la  parte  más  cómoda 
para  el  dueño  y  ten  por  norte 
que  por  la  punta  ó  el  corte 
no  se  ha  de  entreg  ir  jamás. 

70.  Si  alguien  te  ofrece  su  casi., 
ó  bien  si  te  ha  convidado, 
debes,  si  no  has  aceptado, 

á  quien  te  honró  visitar: 
éste  debe  por  su  parte 
al  que  su  favor  admita 
de  atención  una  visita 
dentro  ocho  dias  pagar. 

71.  A  las  personas  que  debas, 
en  las  pascuas  y  en  sus  dias 
renueva  las  simpatías 

de  tu  aprecio  y  amistad: 
y  cuando  les  sobrevenga 
un  suceso  venturoso, 
hazles  presento  tu  gozo 
por  tanta  felicidad. 

72.  Cuando  á  un  sujeto  á  quien  amas 
ocurra  una  desventura, 

en  cuanto  puedas  procura 
prestarle  consolación: 
las  obras  más  elocuentes, 
que  las  frivolas  protestas 
en  ocasiones  como  estas 
sólo  enelulzan  la  aflicción. 

73.  De  los  amigos  y  deudos 
es  natural  se  despida 

aquel  que  está  de  partida, 
por  si  algo  quieren  mandar: 
mas,  cuando  se  hade  do  vuelta 
se  le  elebe  una  visita 
on  que  so  le  felicita 
si  llegó  sin  novedad. 

71.     Si  una  visita  recibes 
do  una  señera  decente, 
le  rogarás  quo  se  siente, 
y  tú  en  seguida  lo  harás: 
á  la  misma  al  rotirarse 
hasta  la  puerta  acompaña: 
y  si  es  persona  extraña, 
tu  casa  lo  ofrecerás. 

(Se  continuará.) 
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eiatl©  de  Alonquerque. — El  Domingo 
último,  fiesta  de  San  Estanislao  de  Kostka  S.  J., 
dieron  principio  á  su  vida  religiosa  en  el  Noviciado 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Albuquerque  los  jóvenes 
S.  Henry  Sauve,  de  Den  ver;  J.  Brown,  de  Central 
City;  J.  Roper,  de  Alamosa;  Florentino  Romero,  y 
Camilo  Eomero,  de  Conejos.  Nuestros  lectores  ad- 
mirarán en  estos  jóvenes,  destinados  para  ser  un  dia 
obreros  del  campo  del  Señor  en  Nuevo  Méjico,  un  ras- 
go de  la  Divina  Providencia  que  vela  por  el  bienestar 
espiritual  del  Territorio,  y  llamarán  sobre  ellos  con 
sus  ruegos  las  bendiciones  del  Cielo. 

Es  aaia  coBBSsaeBo  ver  la  numerosa  multitud  de 
niñas  que  acude  diariamente  á  la  escuela  de  las  Her- 
mas de  Loreto  de  Las  Vegas.  Las  alumnasque  has- 
ta ahora  frecuentan  dichas  escuelas,  son  125,  y  abriga- 
mos firme  esperanza  que  este  número,  muy  halagüeño 
de  por  sí,  vaya  aumentando  cada  dia  más,  para  que 
todas  las  jóvenes  de  esta  plaza  disfruten  de  las  venta- 
jas de  una  esmerada  educación,  cual  suele  darse  por 
tan  hábiles  maestras,  y  que  tanto  adorna  á  una  don- 
cella cristiana. 

Hefaisseiosa. — El  New  Mexican  anuncia  la  muerte 
de  la  Sra.  Dña.  Ana-Maria  Ortiz,  acaecida  en  Santa  Fe 
el  Lunes,  14  del  corriente.  Su  acendrada  piedad  y 
los  ejemplos  de  cristianas  virtudes  que  dio  durante  su 
vida,  le  granjearon  el  respeto  y  la  estimación  de  cuan- 
tos la  conocieron,  y  su  muerte  ha  sido  llorada  por 
todos  los  habitantes  de  Santa  Fe,  los  cuales  pudieron 
mas  de  cerca  apreciar  sus  méritos  y  ver  cuan  fundado 
era  el  alto  concepto  en  que  de  todos  era  tenida.  R. 
I.  P. 

Eos  agrimensores  del  Gobierno  han  estado 
ocupados  en  deslindar  terrenos  en  el  Condado  del 
Rio  Arriba,  para  uso,  según  parece,  de  los  Utas.  Se  dice 
también  que  estos  terrenos  se  hallan  en  frente  de  Ja 
reserva  de  los  Navajoes.  En  tanto  los  habitantes  de 
aquellas  regiones  empiezan  á  concebir  vivos  recelos 
por  su  seguridad,  atendida  la  inveterada  rivalidad  en- 
tre las  dos  tribus,  las  cuales,  si  llegan  á  estar  cerca 
la  una  de  la  otra,  serán,  á  no  dudarlo,  causa  de  mil 
disturbios  y  zozobras. 

El  cato!icisaM»eii  Wisconsiu  ha  hecho  pro- 
gresos admirables.     Treinta  años  atrás  aquel  Estado 


no  contaba  mas  que  de  7,000  á  8,000  católicos,  con  un 
solo  Sacerdote  y  una  sola  Iglesia  para  cada  mil  fieles. 
Hoy  dia  los  católicos  son  313,  800,  con  471  Iglesias, 
26  Capillas,  y  65  estaciones,  y  sus  escuelas  son  fre- 
cuentadas por  21,330  alumnos.  Podemos  añadir  con 
sobrada  satisfacción  que  el  Catolicismo  adelanta  del 
mismo  modo  en  la  mayor  parte  de  los  Estados  del 
Oeste. 

El  Vaticano  y  Prsisia — Dice  el  Temps:  "Se 
habia  afirmado  que  las  negociaciones  entabladas  en 
Roma,  con  formas  extra-diplomáticas,  por  M.  de 
Schloezer,  ministro  plenipotenciario  de  Alemania  en 
Washington,  tendrían  tan  buen  éxito,  que  el  diplomá- 
tico alemán  volvería  á  America  solamente  para  pre- 
sentar sus  cartas  de  llamamiento,  y  que  seria  enviado 
á  Roma  para  proseguir  diplomáticamente  las  nego- 
ciaciones con  el  Vaticano.  Las  bases  de  la  paz  reli- 
giosa en  Alemania  estaban,  pues,  al  pareceer,  sentadas 
diplomáticamente,  y  el  Kulturkampf  parecía  tocar  á 
su  fin.  Pero  la  Gaceta  de  la  Cruz  afirma,  y  los  perió- 
dicos de  Berlín  repiten,  sin  negarlo,  que  M.  de  Schlo- 
ezer no  volverá  este  año  á  Europa.  No  habrá,  pues, 
nuevas  negociaciones  hasta  dentro  de  algunos  meses. 
Este  retraso  puede  explicarse  por  la  necesidad  de 
proponer  al  Parlamento  prusiano  el  establecimiento 
de  una  representación  diplomática  cerca  de  la  Santa 
Sede,  y  hacer  que  vote  el  crédito  necesario.  .  Pero 
como  las  negociaciones  hubieran  podido  continuarse 
como  se  empezaron,  es  decir,  sin  formas  diplomáticas, 
es  mas  probable  que  la  interrupción  de  las  negocia- 
ciones resulte  de  que  aún  nojse  ha  llegado  á  un  acuer- 
do completo  sobre  las  bases  de  la  paz  entre  ambas 
potencias." 

Fraiacia. — En  los  centros  políticos  circulan  va- 
rias candidaturas  ministeriales.  Publicamos  una  de 
ellas  como  muestra  de  lo  que  espera  á  la  desdichada 
Francia.  Gambetta,  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, y  ministro  de  negocios  extranjeros,  con  Spu- 
11er  como  subsecretario  de  Estado:  León  Say,  ministro 
de  Hacienda:  Freyciuet,  ministro  de  la  Guerra:  El 
almirante  Jaurés,  ministro  de  Marina:  Cochery,  mi- 
nistro de  Correos  y  Telégrafos:  Raynal,  ministro  de 
obras  públicas:  Rouvier,  ministro  de  Agricultura  y 
Comercio:  Challemel-Lacour,  ministro  del  Interior: 
Waldeck  Rousseau,  ministro  de  Justicia.  (Para  este 
departamento  se  indica  también  á  Brisson.)  Julio 
Ferry,  ministro  de  Instrucción  pública.  Es  de  adver- 
tir que  este  último  señor,  aunque  hoy  es  antagonista 
de  Gambetta,  será  su  mejor  amigo  si  le  conserva  una 
cartera.  Los  dos  ilustres  cauddlos  de  la  desmoraliza- 
ción y  del  progreso  republicano  han  celebrado  ya  al- 
gunas conferencias  preparatorias  para  poder  estar 
juntos  en  el  nuevo  ministerio,  y  prestar  así,  cada  cual 
en  su  ramo,  señaladísimos  servicios  á  la  patria. 

I&'laiida. — La  prisión  de  Parnell  seguida   de   la 
de   Sexton,   Dillon,  O'Kelly  y  otros  personajes  de  la 
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liga  agraria,  se  convirtió,  como  era  fácil  prever,  en 
signo  de  una  insurrección  general  de  Irlanda.  Todos 
los  dias  se  reciben  noticias  de  desórdenes  ocurridos 
en  casi  todos  los  puntos  de  la  isla.  Gravísimos  fue- 
ron los  que  estallaron  en  Limerick  y  Mal  lew;  pero 
los  de  Dubliu  revistieron  importancia  extraordinaria. 
Veinte  mil  hombres  se  reunieron  en  la  Mansión  House 
para  protestar  contra  la  prisión  de  Parnell.  La  re- 
dacción del  Irisli  Times  y  del  Malí  and  Express,  fué 
atacada  por  la  multitud  que  rompió  todos  los  vidrios 
á  pedradas.  Ciento  cincuenta  polizontes  se  encarga- 
ron do  dispersar  á  la  indignada  muchedumbre.  A 
media  noche  se  reprodujo  el  desorden  en  las  calles 
principales;  la  policía  tuvo  que  retirarse  ante  la  lluvia 
de  piedras  con  que  se  obsequió  su  intervención.  Hu- 
bo momentos  en  que  se  creyó  necesario  llamar  las 
tropas.  Los  desórdenes  de  Limerick  se  renovaron 
cuando  la  policía  llevaba  á  la  cárcel  al  tesorero  de  la 
sección  local  de  la  Liga.  En  Cork  casi  toda  la  po- 
blación recorrió  las  calles  detrás  de  un  muñeco  que 
representaba  á  Gladstone,  á  quien  silbaban  é  insulta- 
ban llenos  de  la  mayor  indignación  todos  los  concur- 
rentes; y  se  ha  de  advertir  que  Gladstone  es  nada 
menos  que  el  diputado  por  Cork..  El  nombre  de  Par- 
nell fué  borrado  de  la  lista  de  los  Jueces  de  paz  del 
Condado  de  TVicklow.  En  Londres  se  han  hecho 
también  numerosas  prisiones  de  miembros  de  la  Liga. 
La  oficina  central  de  la  Land  League  fué,  trasladada 
de  Dublin  á  Liverpool,  en  donde  dirige  los  asuntos  • 
de  la  Liga  el  diputado  irlandés  Ardiur  O'Connor. 

Túnel  submarino. — Está  á  punto  de  termi- 
narse una  galería  de  ensayo  del  túuel  submarino  en- 
tre Francia  é  Inglaterra.  No  se  trata  hoy  de  proyectos 
y  tanteos.  Se  trabaja  de  una  manera  regular.  Las 
galerías  actuales  deben  tener  del  lado  de  Francia 
unos  1,800  metros,  y  del  lado  de  Inglaterra  1,600. 
Los  trabajos  &e  están  llevando  á  cabo  con  las  mejores 
condiciones.  Cuando  esté  acabado  comprenderá  un 
poco  más  de  la  décima  parte  del  túnel  trazado.  En 
efecto,  la  longitud  de  la  galería  subterránea  debe  te- 
ner exactamente  29  kilómetros  y  200  metros.  Es  la 
longitud  medida  al  nivel  de  la  marea  baja.  Probable- 
mente esto  invierno,  hacia  fines  de  Noviembre  ó  prin- 
cipios de  Diciembre,  se  podrán  examinar  los  resulta- 
dos do  las  primeras  secciones  emprendidas  sobre  el 
territorio  francés  y  el  inglés. 

¿Gracias  si  I&áosí — Una  numerosa  familia  do 
Mahon,  Islas  Baleares,  quo  habia  tenido  la  desgracia 
de  abandonar  la  Religión  católica  y  abrazar  el  pro- 
testantismo, ha  abjurado  los  errores  de  este,  y  vuelto 
al  seno  de  la  Madre  Iglesia.  El  hecho  que  tal  vez  ha 
infinido  en  dicha  conversión,  es  el  siguiente:  atacado 
de  viruelas  murió  hace  pocos  dias  uu  individuo  de  la 
expresada  familia,  y  al  llamar  sus  padres  á  un  titulado 
pastor  protestante  para  que  asistiera  al  moribundo 
en  su  último  trance,  contestó  el  pastor  quo  lo  haría 
desde  su  casa,  sin  que  bastasen  á  llevarlo  junto  al  en- 
fermo (de  viruelas)  las  reiteradas  súplicas  déla  deso- 
lada  madre.     ¡Si   tendría   miedo    al  contagio! 

Esta  negativa  quizá  contribuyó  á  que  dicha  familia 
abriera  los  ojos  á  la  luz  y  abrazara  de  nuevo  la  verdad 
católica. 

Alemania. — Como  base  de  las  negoi  iacion^s 
entabladas  entre  las  potencias  para  revisar  lo;  trata- 
dos de  extradición,  se  ha  tomado  la  proposición  de 
Windthorst,  adoptada  en  el  mes  de  Abril  por  el  lieich- 
stag  aloman.  En  virtud  de  osta  proposición  los  go- 
biernos contratantes  se  obligarán  á  castigar:  primero, 
el  asosiuato  ó  tentativa  de  asesinato  contra  la  perso- 
na del  jefe  de  cualquiera  di;  los  Kst  idos  contratantes: 
s  jgando,  la  conspiración    para   el   asesinato,  aunquo 


no  haya  sido  seguida  de  la  ejecución;  tercera,  la  ex- 
citación pública  á  una  tentativa  de  asesinato;  cuarto, 
á  entregar  al  extranjero  que  haya  cometido  uno  de 
estos  crímenes,  cuando  el  gobierno  del  Estado  en 
donde  se  hubiera  cometido  el  crimen,  reclamase  su 
extradición.  La  Gaceta  de  Colonia  dice  que  el  Go- 
bierno alemán  se  atendrá  como  mandatario  del  Eeich- 
stag  á  lo  quj  este  tiene  aceptado. 

33iscclán4ka. — Un  fuerte  incendio  estallado  en 
el  Capitolio  de  Austin,  Tejas,  lo  redujo  á  cenizas  en 
una  hora  y  media,  causando  una  pérdida  de    $220,<  >0<  I. 

Se  abrigan  temores  que  las  relaciones  muy  tirantes 
entre  la  república  de  Méjico  y  la  de  Guatemala,  á 
causa  de  las  dificultades  surgidas  en  la  rectificación 
de  fronteras,  vengan  aparar  en  una  guerra  declarada. 

La  Princesa  de  La  Tour  d'Auvergue,  la  cual  vivió 
por  algunos  años  en  Jerusalen,  ha  ido  á  Inglaterra 
con  el  fin  de  organizar  entro  las  Señoras  católicas 
de  aquella  nación,  una  romería  á  los  Lugares  Santos, 
para  rogar  sobre  la  tumba  de  Nuestro  Señor  por  la 
conversión  de  todos  los  ateos  y  extraviados  que  han 
abandonado  su  fé.  La  Princesa  mientras  estuvo  en 
Jerusalen,  vivió  en  una  completa  soledad,  y  socorría  á 
los  pobres  para  que  enviaran  á  sus  hijos  á  la  escuela. 

Escriben  de  Las  Indias  al  Times  de  Londres,  que' 
las  muertes  causadas  por  el  cólera-morbo  en  Umritsir 
ascienden  á  9,000;  esto  es,  el  décuplo  de  la  mortan- 
dad ordinaria. 

El  dia  31  del  mes  pasado  fué  el  vigésimo  noveno 
aniversario  de  la  muerte  do  Daniel  T\rebster.  Se  tra- 
ta de  celebrar  en  Boston  el  centenario  de  su  naci- 
miento el  18  de  Enero  del  próximo  año. 

La  asociaciou  de  artistas  en  Vieua  está  organizan- 
do una  Exposición  internacional  de  artes,  que  tendrá 
lugar  en  aquell*  ciudad  el  año  próximo,  y  en  la  que 
tomarán  parte  arquitectos,  pintores  y  escultores  de 
todas  las  naciones. 

Un  individuo  de  Albuquerquo  ha  encontrado  mine- 
rales do  oro  en  las  faldas  de  las  lomas  en  las  cerca- 
nías de  aquella  plaza:  los  habitantes  aguardan  con 
avidez  los   resultados   do   ulteriores   investigaciones. 

En  los  principios  del  mes  que  entra  se  establecerá 
en  \ThiteOaks,N  M.,unbancocon  uu  capital  autoriza- 
do de  $1<>0,<*00.  Esto  contribuirá  á  dar  un  nuevo  em- 
puje á  los  intereses  y  prosperidad  do  aquella  pobla. 
cion. 

Dubliu  tiene  eljaspecto  de  una  ciudad  sitiada.  Ac- 
tualmente hay  allí  5,000  hombres,  de  tropa,  y  2,000  de 
policía,  los  cuales  van  armados  con  rifles,  sables  y 
revolverá.  ■  Las  tropas  están  acuarteladas  y  listas  á 
entrar  en  acción  en  el  momento  preciso.  Han  sido 
nombrados  cinco  magistrados  militares  y  otros  tres 
civiles,  y  toda  la  ciudad  ha  sido  dividida  en  tres  dis- 
tritos para  que  la  justicia  sea  administrada  con  mayor 
prontitud. 

Algunos  de  los  PP.  Jesuítas,  expulsados  de  Francia, 
han  abierto  un  seminario  de  Hito  Copto,  cerca  del 
Cairo,  Egipto. 

La  "República"  de  la  Capital  do  Méjico  refiere  que 
en  la  hacienda  de  Apapaseo  acaba  de  morir  un  ancia- 
no, por  nombre  Domingo  Ramos,  á  la  edad  de  1-18 
años,  quien  conversó  hasta  última  hora  en  perfecto 
estado  su  razón  y  su  memoria. 

En  Las  Vegas  se  está  construyendo  uu  nuevo  De- 
p  >!  para  flete,  que  tendrá  170  pies  de  largo.  La  grau 
cantidad  de  fletes  que  diariamente  se  reciben  en  esta 
estación,  exigian  este  nuevo  edificio. 

A  una  distancia  do  25  millas  al  Sur-oeste  de  la  Me- 
silla, N.  M.,  se  ha  hallado  una  muy  rica  mina,  que, 
según  todas  las  apariencias,  contiene  vastos  depósitos 
do  oro  y  plata. 
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SEO 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2  do  Harzo-.-Paso.ua  de  Resurrección,  17  de  Abril  — Ascensión, 
2  3  de  Mayo. — Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Chvisti,  1C  de 
Jaaio.— Flísfca  del  Sagrado  Corazón,  2-1  do  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CAXEND1SI0  »E  LA  SEMANA. 


NOVIEMBRE  20-26. 
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Domingo  XXIV y  último  después  de  Pentecostés.— San  Félix  de 
Valois,  conf.  y  fund.     San  Gregorio  Decapóla»,  conf. 

21.  Lunes. — La   Presentación  de  Nuestra  Señora.     San  Gelasio  I, 
papa  y  conf.     San  Columbano,  abad  y  conf. 

22.  Múrlfís. — Santa  Cecilia,  vg.  y  mr.     San  Filemon,  mr. 

23.  Miércoles.— San  Clemente,  papa  y  mr.     Santa  Lucrecia  vg.  y 
mr.  de  Mérida.     San  Juan  Bueno,  conf. 

21    Jueves.— San  Juan  de  la   Cruz,    conf.  y  fund.     Santas  Flora, 

María  y  Fermina,  vgs.  y  rurs. 
25.    Viernes.—  Santa  Catalina,  vg.  y  mr.     Santa  Jucunda,  vg. 
26-  Sábado.— Los  Desposorios  de  Nuestra  Señora,     Santa  Delfina, 

duquesa  y  virgen.     San  Marcelo,  pbro.  y  mr. 

SAN  COLUMBANO,  ABAD  Y  CONFESOR. 

Criando  comenzó  á  amanecerla  luz  del  Santo  Evan- 
gelio en  Hibernia,  salió  á  luz  para  bien  de  muchos  en 
la  misma  isla  San  Columbano,  abad.  Era  de  lindo 
aspecto  y  muy  agraciado,  y  con  la  flor  de  su  juventud 
muy  amable.  Para  pasar  más  adelante  en  la  virtud 
se  hizo  monje,  en  el  monasterio  de  Benchor,  donde 
era  abad  un  santo  varón  llamado  Comogelis.  A  este 
se  entregó  Oolumbano,  para  que  le  labrase  é  instruye- 
se en  la  vida  religiosa  y  perfecta;  y  él  se  dio  con  tanto 
cuidado  á  ella  que  entre  los  otros  monjes  era  un  vivo 
retrato  de  santidad  y  virtud.  En  este  monasterio  es- 
tuvo muchos  años  con  gran  contento  suyo,  y  edifica- 
ción y  fruto  de  los  otros  monjes;  mas  el  Señor  que  le 
quería  poner  como  una  hacha  encendida  sobre  el  can- 
delero  de  su  Iglesia,  para  que  con  su  claridad  alum- 
brase á  muchos,  le  inspiró  que  saliese  de  Irlanda:  y 
habiéndolo  comunicado  con  su  abad,  se  partió  con 
mucho  sentimiento  de  todo  el  convento,  con  doce 
compañeros  escogidos,  varones  adornados  de  religión 
y  letras,  para  Francia,  adonde  llegó  y  fué  recibido  muy 
benignamente  del  rey  Sigiberto.  Recogiéronse  San 
Columbano  y  sus  doce  compañeros  en  un  desierto, 
llamado  Vogaso  y  vulgarmente  Luxovio.  En  este  lu- 
gar hicieron  una  capilla  con  nombre  de  San  Pedro,  y 
unas  celdillas  á  manera  de  chozas,  en  las  cuales  vivían, 
atendiendo  de  dia  y  de  noche  á  la  contemplación  de 
las  cosas  del  cielo.  No  se  contentó  San  Columbano 
con  haber  edificado  el  monasterio  luxoviense;  mas 
viendo  que  eran  muchos  los  nuevos  soldados  que  Dios 
le  enviaba,  levantó  otro  que  por  las  muchas  aguas 
que  tenia  llamó  Fontanas.  Resplandecía  el  abad 
Columbano  como  un  sol  en  el  mundo,  con  su  santa 
vida,  con  su  doctrina  y  con  el  gobierno  de  sus  monas- 
terios, y  con  los  muchos  milagros  que  Dios  hacia  por 
su  intercesión.  Mas  Teodorico,  rey  de  los  Borgoño- 
nes,  llevado  por  sus  viles  pasiones,  le  mandó  salir  de 
su  reino  San  Columbano,  en  cumplimiento  de  lo  que 
el  rey  había  mandado,  se  embarcó  en  una  nave  para 
volver  á  Irlanda,  mas  habiendo  entrado  en  alta  mar, 
no  pudo  pasar  adelante  la  nave,  /fué  necesario  volver 
atrás  y  dejar  aquella  jornada.  Entonces  se  fué  á  Ita- 
lia, donde  Agulfo,  re}'  de  los  Lougobardos,  le  acogió 
con  extraordinaria  benevolencia;  y  habiendo  estado 
con  el  rey  algún  tiempo,  se  fué  á  Milán  para  oponerse 
á  los  herejes  arríanos  que  infestaban  aquella  ciudad. 
Aquí  supo  que  en  cierta  parte  del  monte  Apenino  ha- 
bía una  iglesia  dedicada  á  San  Pedro,  y  que  aquel 
lugar,  que  se  llamaba  Rovio,  por  vm  riachuelo  que 


está  allí  cerca,  era  muy  á  proposito  para  sus  intentos 
Allí,  pues,  San  Columbano  edificó  un  monasterio 
grande  y  cómodo,  en  donde  al  cabo  de  un  año  entregó 
su  espíritu  al  Criador,  á  los  21  de  Noviembre. 


1.  Decíamos  la  otra  semana  que  da  lástima, 
al  mismo  tiempo  que  excita  la  indignación  de  los 
hombres  sensatos,  el  ver  á  unos  padres  de  fami- 
lia que  condescienden  con  todos  los  caprichos  do 
sus  hijos.  Y  ahora  nos  toca  decir  qué  causa 
compasión  el  oir  á  otros  padres  y  madres  lamen- 
tar los  desordenes  de  su  casa,  mientras  que  sus 
ejemplos  la  han  hecho  cabalmente  tal  cual  es. 
La  cosecha  es  de  aquel  que  hizo  la  siembra,  Sem- 
brar semilla  de  zizaña,  y  luego  llorar  porque  no  dio 
buen  trigo,  es  manifiesta  locura.  El  padre  habla 
en  casa  y  fuera  de  ella  un  lenguaje  detestable, 
es  un  borracho,  un  vagamundo,  ¿y  el  hijo  ha  de 
ser  recatado  eu  sus  palabras,  sobrio  y  trabaja- 
dor? Nunca  se  ve  en  la  madre  cosa  que  huela  á 
verdadera  piedad,  ¿y  la  muchacha  ha  de  ser  pia- 
dosa y  recogida?  Es  el  más  augusto  deber  del 
padre  y  de  la  madre  hacer  brillar  el  resplandor 
de  sus  buenos  ejemplos,  para  guiar  á  sus  hijos 
por  el  camino  de  la  virtud.  Sabido  es  cuánto 
nos  mueve  para  obrar  bien  una  buena  acción, 
así  como  cuan  fácilmente  nos  dejamos  arrastrar 
al  mal  que  vemos  cometido  por  otros;  por  consi- 
guiente no  nos  detendremos  en  esto.  Tan  sólo 
hacemos  una  observación  que  tiene  más  íntima 
relación  con  nuestro  asunto.  Todos  somos  más 
ó  menos  inclinados  á  seguir- el  ejemplo  de  otro?, 
mas  los  niños  lo  son  de  un  modo  particular.  Eu 
los  mayores  de  edad  hay  algo  siempre  de  propia 
convicción  que  contrapesa  el  influjo  de  las  ac- 
ciones ajenas;  en  los  uiños  no  lo  hay.  En  ellos, 
siendo  nula,  6  muy  poca  cosa,  la  convicción  pro- 
pia, todo  lo  puede  por  lo  común  el  ejemplo.  A- 
demás  de  que  nótese  otra  particularidad  de  los 
niños,  y  es  su  instinto  de  observar  minuciosa- 
mente las  acciones  de  los  mayores.  El  niño  lo 
mira  todo,  nada  se  le  escapa;  y  si  hoy  no  puede 
darse  completa  cuenta  de  lo  que  ve,  se  la  dará 
sin  duda,  más  tarde.  Por  el  hilo  saca  muchas 
veces  el  ovillo  de  lo  que  más  cuidadosamente 
desearais  ocultar  á  sus  miradas.  En  una  pala- 
bra, la  niñez  es  más  curiosa  de  lo  que  algunos 
creen.  El  niño  podrá  equivocarse  en  sus  juicios; 
pero,  rectos  ó  equivocados  que  sean,  es  cierto 
que  él  los  forma  de  todo  lo  que  ve  y  observa 
con  su  vista  indagadora.  ¿Quién  no  ha  sido  ni- 
ño en  este  mundo,  y  quién  no  recuerda  las  mu- 
chísimas cosasque  entonces  llamaban  su  atención, 
y  de  las  que  ahora  suele  darse  perfecta  razón? 
Véase  por  esto  cuan  esmerada  ha  de  ser  la  con- 
ducta de  los  padres  de  familia,  sabiendo  que  les 
están  continuamente  observando  sus  hijos,  á 
quienes  podrán  con  su  ejemplo  aprovechar  6 
perder, 
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2.  Expresamos  el  más  sincero  agradecimiento 
á  nuestro  Hon.  Delegado,  por  el  presente  que 
nos  ha  enviado  de  Washington.  El  dou  del  Sr. 
D.  Tranquilino  enriquece  con  varios  volúmenes 
la  Colección  que  poseemos  de  los  Informes  Ofi- 
ciales de  los  Estados  Unidos. 
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3.  No  es  raro  encontrarnos  con  personas,  que 
muestran  tener  ideas  muy  equivocadas  sobre  los 
Estados  Católicos  de  la  Amé rica"del  Sur.  Ver- 
dad es  que  las  sectas  no  dejan  piedra  por  mover, 
para  extirpar  la  fe  del  corazón  de  aquella  pobla- 
ción; sin  embargo  seria  un  error  el  creer,  que 
los  hijos  de  las  tinieblas  han  conseguido,  d  esta'n 
para  conseguir  su  intento.  Por  el  contrario  son 
siempre  más  significativas  las  pruebas,  que  los 
naturales  de  esas  tierras  dan  continuamente  de 
su  amor  y  lealtad  á  la  religión,  que  heredaron  de 
sus  padres  Españoles.  Así  es  que  Su  Santidad, 
en  el  discurso  á  los  últimos  peregrinos  de  la  Re- 
pública de  la  Plata,  pudo  congratularse  por  el 
amor  ardiente,  qne  el  pueblo  argentino  profesa  al 
Vicario  de  Jesucristo,  dando  de  ello  constante- 
mente pruebas  manifiestas.  Este  afecto,  decia  el 
Padre  Santo,  os  ha  sido  inspirado  por  un  vivo  sen- 
timiento de  gratitud  á  los  muchos  beneficios  reci- 
bidos de  la  Iglesia  Católica,  manantial  perenne- 
mente fecundo.  Y  después  de  haber  expresado 
su  confimza  de  que  este  amor  por  la  verdadera 
religión  de  Cristo  seria  para  ellos  prenda  de 
ventura  y  prosperidad,  el  Papa  pasó  á  elogiar 
el  celo  de  sus  Pastores,  quienes,  con  esfuerzos 
supremos,  han  logrado  formar  un  Clero 'indígena, 
sabio  y  virtuoso,  ya  construyendo  seminarios, 
ya  enviando  á  Roma,  á  costa  de  todo  género  de 
sacrificios,  á  la  juventud  que  más  promete  para 
el  porvenir.  De  ahí,  anadia,  nacen  grandes 
motivos  para  esperar  dócil  correspondencia  en 
los  fieles  á  los  desvelos  de  sus  Prelados,  tanto 
más  cuanto  que  se  veu  en  los  gobiernos  de  vues- 
tra Confederación  felices  disposiciones  para  fa- 
vorecer y  promover  los  intereses  de  la  Religión 
Católica,  mayormente  desde  que  han  podido  per- 
suadirse de  su  benéfica  influencia  en  la  vida  ci- 
vil y  social  de  las  naciones.  En  fin  Su- Santi- 
dad, antes  de  darles  su  Bendición  Apostólica, 
les  encomendó  que  vueltos  á  Rueños-Aires  ase- 
gurasen á  sus  hermanos  del  afecto,  con  que  el 
Vicario  de  Jesucristo  ama  tiernamente  á  los  hi- 
jos de  la  República  Argentina,  haciendo  los  más 
fervientes  votos  por  su  dicha  temporal  y  eterna. 


4.  Los  habitantes  de  Nuevo  Méjico  sin  duda 
agradecerán  al  Juez  Supremo  del  Territorio, 
L.  B.  Prince,  el  interesante  informe  que  tuvo  á 
bien  enviar  al  Trihune  de  Nueva  York,  acerca 
de  la  Exhibición  de  Albuquenjue.     Sin  detener- 


se  en  elogios  vagos,  el  corresponsal  del  perió- 
dico neoyorkino  describe  con  exactitud  algunos 
de  los  productos  que  él  mismo  observó.  Tales 
relaciones  en  los  diarios  delJEste  no  pueden  me- 
nos de  ser  de  grande  utilidad  para  nuestro  Ter- 
ritorio, pues  al  paso  que  dan  á  conocer  los  in- 
mensos recursos  de  estas  tierras,  señalan  el 
camino  á  los  que  van  en  busca  de  un  campo  fe- 
raz para  su  industria  y  actividad. 


LA  RECEPCIÓN 

I>E  LOS  PEREGRINOS  ITALIANOS. 

Correspondencia  al  Sr.  director  de 

El  Siglo  Futuro. 

liorna,  Octubre  16  de  1881.— Desde  esta  mañana  á 
las  ocho,  la  plaza  de  San  Pedro,  la  más  bella  del  mun- 
do, ofrecía  animadísimo  y  singular  espectáculo. 

Entre  las  interminables  filas  de  carruajes,  constan- 
temente renovadas,  pasaban  religiosos  do  todas  las 
órdenes,  campesinos  de  los  alrededores  de  liorna,  con 
sus  trajes  pintorescos,  colegiales,  educandas,  extran- 
jeros distinguidos,  numerosos  Sacerdotes;  agolpába- 
se allí  inmensa  multitud  que  corría  ansiosa  y  entusias- 
mada á  rendir  testimonio  de  afecto  al  Vicario  de 
Jesucristo  y  escuchar  su  palabra  de  vida. 

En  el  gran  obelisco    que    presenció  las   locuras  de 
Calígula  y  las  depravaciones  de  Nerón,  y  hoy  ostenta 
la  cruz  del  Redentora  una  altura  de  más  de  -Í0  metros 
en  medio  de  las  dos  fuentes  monumentales,    parecían 
bridar  con  caracteres  de  fuego  estas  palabras: 

Chñstus  vineii  (■•) 
Ghristus  regnat, 
Christus  imperat. 

_  En  la  gran  basílica,  el  trono  de  León  XIII  había 
sido  colocado  en  el  brazo  meridional  del  crucero,  de- 
lante del  altar  que  contiene  los  cuerpos  de  los  Após- 
toles Sau  Simón  y  San  Judas,  y  en  donde  se  halla  la 
copia'  en  mosaico  de  la  Crucifixión  de.  San  Pedro, 
una  de  las  obraos  más  notables  de  Guido  Heñí. 

Desde  la  capilla  del  Sacramento,  que  comunica  con 
el  palacio  pontificio,  hasta  la  de  San  Simón  y  San  Ju- 
das, formaba  dos  alas  la  guardia  palatina,  y  al  rede-: 
dor  de  estas  dos  alas  se  agrupaban  los  peregrinos  de 
todas  las  partes  de  Italia  y  los  numerosos  romanos 
que  pudieron  asistir  á  esta  gran  solemnidad. 

Cerca  de  las  doce,  después  de  haber  sonado  dos 
veces  la  campana  interior  del  templo,  entró  en  la  ba- 
sílica el  Sacro  Colegio,  precedido  do  algunos  oficiales 
de  la  guardia  palatina  y  de  los  gendarmes  pontificios, 
y  escoltado  por  los  suizos  vestidos  de  gala. 

Luego  llegó  Su  Santidad  en  silla  gestatoria  circun- 
dado de  su  noble  antecámara  y  precedido  del  príncipe 
lluspoli,  maestro  del  Sacro  Hospicio,  del  marqués 
Serlupi,  su  caballerizo,  y  del  marqués  Sachetti,  Fur- 
rier mayor. 

El  entusiasmo  que  causó  la  presencia  de  Su  Santi- 
da  1  os  verdaderamente  indescriptible. 

A  pesar  de  las  recomendaciones  hechas  á  los  pere- 

(*)       Cristo  vence, 
Cristo  reina, 

Cristo  Unpew 
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griaos,  repetidos  gritos  de  Fí'va  i7  Papa  Re,  Viva  il 
nostro  Sovrano,  Viva  Leone  XIIIl  resonaron  bajo  las 
augustas  bóvedas.  Hombres  y  mujeres  agitaban  los 
pañuelos;  muchos  no  podian  contener  las  lágrimas; 
todos  los  semblantes  reflejaban  emoción  profundísi- 
ma. 

Desde  la  capilla  del  Santísimo  Sacramento  basta 
la  de  San  Simón  y  San  Judas,  el  paso  del  Papa  en  la 
silla  gestatoria  fué  un  gran  triunfo,  triunfo  espontá- 
neo, nacido  de  sentimientos  generosísimos. 

Y  cuando  el  Papa  salió  de  la  silla  para  subir  al 
trono,  el  triunfo  fué  todavía  más  entusiasta.  Estalló 
verdadera  tempestad  de  aplausos,  de  vivas,  de  gritos 
de  felicitación.  Apenas  pudo  oirse  el  Tu  es  Petrus, 
entonado  por  los  cantores  de  la   capilla   Julia. 

Finalmente,  ya  sentado  León  XIII  en  su  trono,  ce- 
saron los  gritos  de  entusiasmo,  y  el  reverendísimo 
Patriarca  de  Venecia,  que  viste  el  traje  cardenalacio, 
sin  ser  Cardenal,  leyó  con  voz  fuerte  y  vibrante  un 
magnífico  mensaje  en  el  cual  no  escasean  enérgicas 
protestas  contra  la  desatentada  revolución  que  boy 
tiene  cautivo  al  Vicario  de  Jesucristo. 

Al  mensaje  del  Patriarca  de  Venecia  contestó  Su 
Santidad  con  un  discurso  oportunísimo,  en  el  que  pu- 
so de  manfiesto  el  horrible  estado  de  cosas,  "que  ni 
Nos,"  dijo,  "ni  ninguno  de  nuestros  sucesores  acep- 
tará jamás." 

Al  finalizar  el  discurso,  las  aclamaciones  fueron  to- 
davía más  vivas  que  antes.  Entre  tanto  Su  Santidad 
admitía  al  beso  del  pié  á  los  jefes  más  esclarecidos 
de  la  peregrinación. 

Luego  volvió  á  entraren  la  silla  gestatoria,  y  regre- 
só al  palacio  apostólico  en  medio  de  continuas  acla- 
maciones y  de  entusiasmo  grandísimo. 

En  el  rostro  de  León  XIII  brillaba  la  satisfacción 
que  le  producía  la  piedad  de  los  peregrinos  italianos. 
En  la  plaza  de  San  Pedro,  y  en  la  puerta  de  la  sa- 
cristía, por  la  cual  puerta  entraron  los  romanos  en  el 
templo,  habia  muchos  gendarmes,  muchos  guardias 
de  orden  público  y  municipales.  Además,  en  todos 
los  cuarteles  estaba  preparada  una  parte  de  !a  guar- 
nición, y  el  puesto  de  guardia  de  la  plaza  Rusticucci 
habia  sido  duplicado.  Pero  por  la  mañana  no  hubo 
que  lamentar  ningún  desorden,  gracias  á  la  actitud  de 
los  peregrinos,  de  quienes  dice  un  periódico  liberal: 
"Los  peregrinos  tuvieron  una  actitud  laudable  en  to- 
dos conceptos,  mostrándose  obedientes  á  la  autoridad, 
y  respetuosos  con  el  público  que  los  circundaba." 

Algunos  liberales  rabiosos  del  Borgo,  por  fortuna 
poquísimos,  izaron  banderas  piamontesas  en  sus  ven- 
tanas, poniendo  en  claro  de  este  modo  su  despecho 
y  su  rabia  impotente.  Y  al  regresar  de  la  audiencia 
los  peregrinos  por  la  calle  del  Borgo  Nuovo,  fueron 
arrojadas  al  suelo  do  una  de  aquellas  ventanas  infi- 
nidad de  papeletas  rojas,  en  las  que  se  leia:  Viva  Bo- 
ma, capital  ole  Italia!  Otro  desahogo  ridículo  como  el 
de   las   banderas 
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El  Heraldo  j  la  "Perla  Preciosa." 


Un  dia  hablando  Jesucristo  por  medio  de  com- 
paraciones á  sus  discípulos  les  dijo:  El  reino  de 
los  cielos  es  semejante  á  un  mercader  que  trata 
en  perlas  finas,  y  viniéndole  á  las  manos  una  de 
gran  valor,  va,  y  vende  todo  cuanto  tiene,  y  la 
compra.— -De  esta  para'bola  se  ocupa  El  Heraldo 

de  Imanan;  mas  ¡ojqltí  bo  ocupara  de  ellf}  de 


manera,  que  no  se  le  pudiese  contar  en  el  nú- 
mero de  aquellos,  de  quienes  el  Divino  Maestro 
decia:  Viendo  no  miran,  y  oyendo  no  escuchan, 
ni  entienden,  porque  han  endurecido  su  corazón, 
y  han  cerrado  sus  oidos,  y  tapado  sus  ojos,  á  fin 
de  no  ver  con  ellos,  ni  oir  con  los  oidos,  ni  com- 
prender con  el  corazón  por  miedo  de  que,  con- 
virtiéndose yo  le  dé  la  salud  ! 

En  lugar  de  perder  su  tiempo  en  sofisterías  y 
charlas,  el  autor  de  aquel  artículo,  ílLa  Perla 
Preciosa,"  haría  bien  si  procurase  seriamente 
poner  en  práctica  la  enseñanza  provechosa  que 
derívase,  así  de  esta,  como  de  las  demás  parábo- 
las que  se  encuentran  reunidas  en  el  mismo  ca- 
pítulo XÍII  de  San  Mateo. 

Peco  importa  si  por  la  perla  de  la  parábola 
débese  entender  la  salvación  del  alma,  la  doc- 
trina evangélica,  el  reino  de  los  cielos,  Jesucris- 
to etc.,  etc.;  6  si  dicha  perla  es  más  bien  figura 
de  las  almas  redimidas,  por  cuyo  amor  el  Hijo 
de  Dios,  simbolizado  en  el  mercader,  dio  su  san- 
gre y  su  vida  para  comprarlas.  Cualquiera  que 
se  escoja  de  tales  interpretaciones,  la  moraleja 
es  la  misma:  la  grande  estima  que  debemos  ha- 
cer de  la  salvación  eterna  ele  nuestra  alma,  en 
cu}Ta  comparación  todo  lo  demás  es  vanidad. 

Ahora  bien,  si  El  Heraldo  hubiese  atendido 
de  veras  á  esta  última  conclusión,  que,  ó  de  un 
modo,  ó  de  otro,  se  saca  de  la  parábola  del  mer- 
cader que  trata,  en  perlas  finas,  estamos  seguros 
que  jamás  hubiérase  resuelto  á  seguir  el  camino 
do  los  extraviados.  Ni  la  codicia  de  un  sueldo 
ministerial,  ni  la  vanidad  pueril  de  ser  tenido 
por  un  doctor  en  Teología,  mientras  que  no  es 
sino  un  pobre  estrafalario,  ni  el  deseo  de  satis- 
facer viles  pasiones,  le  habrían  hecho  olvidar  á 
Dios  y  su  alma  hasta  el  punto,  de  no  tener  si- 
quiera vergüenza  en  manifestar  públicamente, 
por  medio  de  la  prensa,  la  corrupción  asquerosa 
de  su  corazón. 

El  Heraldo  dirige  varias  preguntas  á  la  Re- 
vista; pero,  ¿  piensa  El  Heraldo  que  sus  pregun- 
tas son  dignas  de  respuesta?  Muestre  ese  ca- 
ballero del  Estado  de  Méjico  un  poco  más  de 
buena  fe,  de  honradez,  de  instrucción,  de  con- 
ciencia y  buen  sentido,  sin  degradarse  hasta  el 
nivel  de  un  saltimbanquis  y  descarado  truhán, 
y  entonces  le  contestaremos.  Por  ahora  tan 
solamente  le  diremos,  que  sus  embustes  }r  bufo- 
nadas no  tienen  tampoco  el  mérito  de  ser  nuevas. 
Todo  es  viejo  y  muy  rancio  lo  que  afirma  ese 
embustero  contra  Roma  y  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo, la  Sma.  Virgen  y  los  Santos;  y  es  más 
que  rancio  lo  que  dice  de  la  idolatría,  corrup- 
ción y  decadencia  del  Catolicismo;  de  la  intole- 
rancia y  barbaridades  cometidas  por  nuestra 
Iglesia;  de  la  Inquisición  con  sus  instrumentos 
de  tortura,  sus  calabozos  y  hogueras;  de  la  hor- 
rorosa matanza  de  la  noche  de  San  Bartolomé, 

y  del  regocijo  de  Gregorio  Xííí  en  (al  onneíon. 
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Y  do  solamente  es  viejo  y  rancio,  sino  que  todo 
fué  una,  y  rail  veces  confutado;  y  aunque  no  te- 
nemos la  pretensión  de  compararnos  con  otros 
apologi  y  defensores  de   las  cosas  católicas, 

sin  eml  argo  i  reemos  que  los  lectores  de  la  Re- 
vista ya  conocen  la  respuesta  para  todas  esas 
historietas  y  fara'ndulas  de  El  Heraldo.  Por 
consiguiente  si  el  sabiondo  de  Ixtapan,  ó  su 
amigo  de  Laredo,  está  realmente  deseoso  de  que 
los  Padres  de  la  Revista  le  informen  acerca  de 
aquellas  cuestiones  que  nos  propuso,  le  aconse- 
jamos á  dirigirse  á  nuestra  Oficina,  y  con  el  gas- 
to de  po:os  pesos  podrá  procurarse  los  siete  vo- 
lúmenes ya  publicados  desde  que  empezó  nues- 
tro semanal.  Nótese  bien  que  damos  este  con- 
sejo, atendida  la  curiosidad  que  muestra  El  He- 
raldo de  saber  lo  que  piensan  los  Padres  de  la 
Revista,  de  ciertas  tonterías,  muy  comunes 
entre  apóstatas  sin  chabeta.  Aburriríamos  á 
nuestros  lectores,  con  repetir  las  mismas  cosas, 
si  quisiésemos  responder  á  cada  una  de  sus  pre- 
guntas. Luego  el  consejo  que  hemos  dado  nos 
parece  el  mejor  expediente,  para  que  ese  seño- 
rito de  Ixtapan  (Méjico),  ó  de  Laredo  (Tejas), 
satisfaga  su  curiosidad,  sin  detrimento  de  los 
otros.  Y  esto  baste  por  lo  que  pertenece  á  las 
dificultades  que  contra  la  Iglesia  Católica  opone 
El  Heraldo,  el  cual  al  exponerlas  da  prueba-de 
una  ignorancia  que  únicamente  es  igual  á  su 
presunción,  y  tan  sólo  es  superada  por  su  mala 
fe  y  desvergüenza. 

A  una  sola  de  sus  preguntas  responderemos 
directamente. 

El  Heraldo,  que,  á  su  modo  de  hablar,  parece 
que  entiende  de  sastrería,  quiere  que  le  infor- 
memos de  "los  vestidos  de  ultratumba,"  de  su 
naturaleza,  de  su  precio  y  del  nombre  de  sus 
fabricantes. 

Pues  bien,  le  diremos  lo  que  sabemos. 

En  breve:  el  mejor  vestido  para  el  otro  mundo 
es  aquel  vestido  de  boda,  del  cual  hace  mención 
nuestro  Señor  .Jesucristo  en  el  capítulo  XXII 
del  Evangelio  de  San  Mateo.  Hablando  Jesu- 
cristo d;;  un  cierto  rey  que  celebró  las  bodas  de 
su  hijo,  narró,  entre  otras  cosas,  lo  que  aconteció 
á  uno  de  los  convidados.  Al  entrar  el  rey  en 
la  sala  del  banquete,  reparó  allí  en  un  hombre 
que  no  iba  con  vestido  de  boda,  y  díjole:  Ami- 
go, ¿cómo  has  entrado  tú  aquí  sin  vestido  de 
boda?  El  pobre  enmudeció.  Entonces  dijo  el 
rey  á  sus  ministros:  Atado  de  pies  y  manos,  ar- 
rojadle fuera  á  las  tinieblas,  donde  no  habrá 
sino  llanto  y  crujir  de  dientes. 

lié  aquí.  Sr.  Heraldo,  el  vestido  más  propio 
para  llevar  en  aquellas  regiones  interminables 
que  se  extienden  del  otro  lado  de  la  tumba.  El 
mejor  vesti  !"  es  precisamente  el  que  faltaba  á 
aquel  infeliz  que  fué  excluido  del  banquete  y 
arrojado  á  las  tinieblas,  donde  no  hay  sino  llan- 
to  y  crujir  de  dientes.     En  cuanto  á   los   fabri- 


cantes cuyos  nombres  pregunta  El  Heraldo,  con- 
testamos que  no  hay  manufacturas  para  tal  ves- 
tido; es  menester,  pues,  que  cada  una  haga  el 
suyo  con  sus  propias  manos,  debiéndolo  necesa- 
riamente concluir  mientras  se  encuentre  todavía 
á  este  lado  del  sepulcro;  ya  que  fué  decretado, 
que  no  se  puede  trabajar  en  el  otro  mundo.  Fi- 
nalmente, el  costo  de  este  vestido  varia  con  la 
calidad  de  las  personas.  Para  unos  basta  la 
inocencia,  mientras  que  pan  otros  es  necesaria 
la  penitencia.  Examinen  entonces,  El  Heraldo 
y  su  amigo  Sánchez  á  qué  clase  de  individuos 
pertenecen;  y,  caso  que  vean  que  perteneceu  á 
la  segunda,  pongan  luego  mano  á  la  obra,  á  fin  de 
que  no  se  hallen  desprovistos  cuando  impensa- 
damente suene  la  hora  fatal,  en  que  no  habrá 
más  remedio. 


La  Estatua  de  la  Libertad  de  Bartoldi. 


Algunos  años  ha  formóse  en  Francia  una  aso- 
ciación compuesta  de  los  republicanos  más  dis- 
tinguidos de  aquel  país,  con  el  título  de  "Union 
Franco- Americana,'^  y  bajo  la  presidencia  del 
Senador  Laboulaye,  amigo  especial  de  América. 
El  fin  de  la  asociación  es  el  de  perpetuar  el  re- 
cuerdo de  las  amistosas  relaciones  entre  Francia 
y  América,  ofreciendo  al  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  una  estatua  colosal  de  la  Libertad  para 
que  fuese  erigida  en  Bedloe's  Island,  en  el  puer- 
to de  Xew  York,  y  sirviese  al  mismo  tiempo  de 
faro  por  medio  de  una  luz  eléctrica  colocada  en 
la  diadema  que  habia  de  adornar  la  cabeza  de 
la  Libertad.  La  estatua  se  está  haciendo:  es  de 
cobre  batido,  alta  120  pies.  El  autor  que  la 
modeló  y  bajo  cuya  inmediata  dirección  se  está 
labrando,  es  el  Sr.  A.  Bartoldi,  uno  de  los  más 
renombrados  escultores  de  nuestra  época.  Los 
fondos  para  dar  cima  á  la  obra,  la  cual  será  ter- 
minada para  mediados  del  año  de  1883,  í nerón 
recogidos  en  Francia  por  medio  de  suscriciones 
voluntarias.  Un  acta  especial  del  Congreso 
otorga  el  que  se  eleve  en  Bedloe's  Island  la  es- 
tatua, la  cual  estribará  sobre  un  pedestal  de 
obra  de  albañilería,  del  altor  de  casi  100  pies. 
En  New  York  se  ha  nombrado  una  Comisión 
presidida  por  el  I  Ion.  William  M.  Evarts,  con  el 
objeto  de  reunir  la  suma  necesaria  para  la  con- 
strucción del  pedestal  según  el  plan  trazado  por 
el  escultor;  y  se  espera  que  esté  concluido  para 
cuando  llegue  la  estatua.  Así  que  ese  monu- 
mento gigantesco  permanecerá  como  una  prueba 
sólida  y  duradera  de  la  amistad  que  existí1  en- 
tre las  dos  repúblicas  francesa  y  norte-america- 
na. 

El  2  I  deOctnbre  último  el  Senador  Laboulaye, 
el  ministro  Americano.  Mr.  Morton.  los  miem- 
bros de  la  Legación  Americana,  y  un  número 
de  distinguidos  personajes  Franceses  y  Ameri? 
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canos  asistieron  ;í  la  ceremonia  de  roblar  las  di- 
ferentes piezas  de  la  estatua  de  lo  Libertad,  en 
las  oficinas  del  Sr.  G-aget  G-autliier,  en  Faris. 
El  Sr.  Morton  puso  el  primer  roblón,  y  dirigién- 
dose á  los  asistentes,  dijo:  "Acepté  gustoso  la 
invitación  de  hallarme  presente  en  esta  ocasión 
para  recordar  la  simpatía  y  amistad  que  unen 
desde  años  a  las  dos  principales  repúblicas."  Y 
después  de  mencionar  los  expedientes  tomados 
para  la  recepción,  la  erección  y  sosten  de  la  es- 
tatua, y  otras  medidas  autorizadas  por  el  Con- 
greso á  fin  de  atestiguar  su  gratitud  por  tan  fiua 
demostración  de  simpatía  de  parte  de  una  repú- 
blica hermana,  Mr.  Morton  añadió':  "Los  ilustres 
nombres  de  Laíayetíe,  Rochambeau,  Noailles, 
y  otros,  asociados  en  esta  nueva  maestra  de 
amistad  de  parte  de  Francia,  han  sido  familiares 
en  la  república  del  Nuevo  Mundo  desde  que  sus 
antepasados  vertieron  tan  generosamente  su 
sangre  y  sus  tesoros  para  asegurar  su  indepen- 
dencia. A  aquellos  nombres  esclarecidos  pue- 
den hoy  añadirse  los  de  Laboulaye  y  Bartoldi. 
Francia  y  América  se  unieron  en  estos  últimos 
dias  para  celebrar  la  victoria  que  corono  el  va- 
lor de  sus  ejércitos  aliados:  hojT  dia  levantamos 
un  monumento  á  la  libertad  que  ellos  conquista- 
ron. Y  quede  á  la  entrada  del  grandioso  puer- 
to de  New  York  cual  emblema  luminoso  de  la 
armonía  que  durará  para  siempre  entre  las  dos 
repúblicas." 

El  Sr.  Laboulaye  contestó  en  los  siguientes 
términos:  'Los  vínculos  de  amistad  contraidos 
cien  años  ha  entre  Francia  y  América,  no  han 
sufrido  alteración  ninguna.  En  las  pruebas  que 
América  ha  atravesado,  las  aspiraciones  de  Fran- 
cia han  sido  siempre  para  la  conservación  de  la 
Union  y  la  prosperidad  de  la  gran  república. 
El  objeto  de  esta  estatua  es  para  que  sea  como 
una  señal  visible  de  esta  sagrada  amistad.  Oja- 
lá! el  siglo  venidero  despierte  los  mismos  senti- 
mientos en  los  corazones  de  nuestros  descen- 
dientes, para  que  puedan  celebrar,  como  noso- 
tros ahora,  una  fraternal  unión  que  el  tiempo 
habrá  ido  siempre  más  estrechando," 


La  Sociedad  Presente. 


Es  un  hecho,  que  todos  deploran,  la  decaden- 
cia moral  é  intelectual  de  la  sociedad  presente. 

Es  innegable  el  progreso  material.  Los  ade- 
lantos aumentan:  crece  considerablemente  el 
bienestar  físico.  Lo  confesamos  con  satisfacción; 
no  somos  enemigos  de  ese  progreso,  como  qui- 
sieran hacernos  pasar  nuestros  fanáticos  adver- 
sarios. 

Pero  ante  todo  profesamos  respeto  y  amor  á 
otro  progreso,  quo  no  es  contrario,  pero  sí,  su- 


perior al  progreso  material.  Quien  hace  del 
hombre  un  ser  irracional,  no  puede  admitir,  ni 
conocer  otro  progreso  que  el  que  se  procura  en 
el  ramo  animal.  Mas  los  que  en  el  hombre  res- 
petan un  ser  más  noble  y  muy  superior  á  la 
bestia,  deben  forzosamente  admitir  con  el  pro- 
greso de  la  materia  el  progreso  del  espíritu. 

El  espíritu  es  la  parte  más  noble  del  hombre, 
y  sin  comparación  la  más  estimable;  porque  el 
espíritu  no  es  mortal,  como  el  cuerpo,  y  goza  de 
la  inteligencia,  facultad  incomparable,  que  hace 
del  hombre  un  ser  maravilloso.  Así  pues  como 
por  el  espíritu  se  distingue  y  se  eleva  el  hombre 
muy  encima  de  los  demás  seres,  asimismo  el  pro- 
greso del  espíritu  debe  medir  principalmente 
sus  adelantos. 

Siendo  pues  doble  el  progreso,  á  saber,  el  del 
espíritu,  y  el  de  la  materia,  y  este  muy  inferior 
al  primero,  es  evidente  que  el  hombre  á  la  par 
que  se  procura  ambos  progresos,  no  debe  pos- 
tergar el  primero  al  segundo:  y  seria  intolera- 
ble desorden  olvidarse  del  espíritu,  para  sólo 
ocuparse  de  la  materia. 

Ahora  bien  ¿qué  es  lo  que  está  pasando  en  la 
sociedad  presente? 

Un  afán  desmedido  para  desarrollar  el  pro- 
greso de  la  materia:  estudios  constantes  v  serios 
para  llevar  al  non  plus  ultra  el  bienestar  físico 
de  la  humanidad. 

Mas  ¿y  para  el  espíritu? 

Se  nos  parte  de  pena  el  corazón  viendo  el  a- 
traso  horrible  de  la  sociedad  en  lo  tocante  al  es- 
píritu, cuyas  dos  facultades  reinas  solo  sirven 
de  esclavas  al  despotismo  de  la  materia. 

La  inteligencia  y  el  corazón  son  como  dos 
genios  alados,  que  levantan  del  suelo  la  materia 
animada.  Mas  á  esos  dos  genios  se  los  arrastra 
como  vencidos  tras  el  carro  triunfal  del  progreso 
físico. 

Las  ciencias,  que  ennoblecen  la  inteligencia, 
están  encenagadas  en  el  materialismo,  á  que  se 
reducen  todos  los  sistemas  de  la  moderna  filoso- 
fía: las  virtudes,  que  educan  el  corazón,  ya  no 
se  conocen,  ó  mas  bien  son  palabras  sin  sentido. 
La  divina  revelación  y  la  razón  humana  se 
habían  puesto  de  acuerdo,  y  caminaban  de  con- 
suno para  dirigir  al  hombre  hacia  el  rumbo  de 
una  felicidad,  no  efímera,  sino  duradera  é  in- 
mortal, como  el  espíritu. 

Habiau  sacado  á  la  humanidad  de  la  ignoran- 
cia y  de  la  barbarie;  habían  borrado  los  límites 
de  las  nacionalidades,  y  habían  hecho  olvidar 
los  odios  de  las  razas:  habían  roto  las  cadenas 
de  la  esclavitud.  La  filosofía  pagana  estaba 
plagada  de  errores,  y  la  teología  ele  la  idolatría 
era  un  conjunto  de  monstruosidades  con  tal  cual 
rastro  o  sombra  de  antiguas  tradiciones.  La 
revelación  expurgó  las  obras  del  saber  humano, 
y  fundó  la  filosofía  cristiana,  la  que  prestó  gran 
servicio  para  enseñar  á  los  hombres  una  teolo» 
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gía  divina,  que   había  de  obrar  un  cambio  radi- 
cal en  el  mundo. 

Y  no  se  limitó  á  la  inteligencia  aquella  bené- 
fica reforma,  iniciada  y  llevada  á  cabo  por  la 
religión  revelada.  Pasó  al  corazón,  cuyos  desar- 
reglos abominables  tocaban  el  ápice  del  des- 
orden. El  desbordamiento  de  las  pasiones 
cubrían  el  mundo  como  con  uu  diluvio  desangre. 
Mas  la  religión  purificó  primero  de  la  culpa  y 
de  los  vicios  el  corazón,  y  luego  lo  adornó  con 
virtudes. 

Así  como  le  enseñó  la  existencia  de  un  Ser 
Supremo,  y  le  hizo  execrar  las  falsas  divinida- 
des del  ciego  paganismo:  asimismo  le  enseñó  á 
amar  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma  áese  Dios, 
principio  y  fin  de  toda  la  creación.  Con  el  amor 
de  Dios  enlazó  el  del  prójimo,  revelándonos 
como  Dios  es  el  padre  común  de  todos,  y  los 
hombres  hermanos  por  creación  y  adopción. 

El  amor  de  Dios  y  del  prójimo  desterraba  del 
espíritu  humano  toda  maldad,  é  ingertaba  en  él 
toda  virtud. 

Por  eso  el  mundo  cambió  de  aspecto,  porque 
el  espíritu  del  hombre  iniciaba  un  progreso  nun- 
ca visío  hasta  entonces.  Y  ese  progreso  ha 
coDtiruiado  por  casi  diez  y  nueve  siglos;  y  debia 
continuar  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
Pero  el  espíritu  del  mal,  como  estaba  escrito 
en  los  libros  de  la  revelación,  habia  de  recobrar 
al(To  de  su  libertad  en  los  postreros  dias  del 
mundo:  y  habia  de  desatarse  y  levantar  bande- 
ra contra  todo  lo  que  es  santo.  Por  eso  hemos 
visto  crecer  una  generación  perversa,  como  ja- 
más la  hubo:  raza  degenerada,  que  despierta 
las  iras  de  Dios  y  prepara  el  mundo  á  un  segun- 
do diluvio,  no  de  agua,  sino  de  sangre  y  de  fuego. 

Siempre  ha  habido  desórdenes  entre  los  hom- 
bres: pero  desde  que  el  Hijo  de  Dios,  hecho 
hombre,  obró  la  humana  redención,  la  perversi- 
dad nunca  habia  llegado  hasta  el  punto,  en  que 
hoy  la  vemos;  pues  la  vemos  umversalmente 
sistematizada  y  sostenida;  y  parece  que  la  socie- 
dad presente  vive  sumergida  en  una  atmósfera 
de  perversidad  privada  y  pública,  social  y  do- 
méstica, civil  y  religiosa,  moral  y  política. 

Dios  es  el  principio  y  fin  de  la  sociedad:  pero 
la  sociedad  presente  quiere  hacer  sin  Dios:  sin 
Dios  en  el  gobierno  de  la  cosa  pública:  siu  Dios 
en  la  formación  de  la  familia:  sin  Dios  en  la 
educación  de  la  prole.  Hoy  se  tachan  con  el 
título  oprobioso  áesectarian  schools  los  asilos  de 
ciencia,  religión  y  virtud.  La  religión  es  el  eje, 
sobre  el  que  gira  el  mundo;  la  religión  es  el  al- 
ma de  la  saciedad:  la  religión  es  una  necesidad 
para  los  hombres.  El  príncipe  de  la  elocuencia 
latina,  aunque  pig.no,  sin  la  luz  de  la  revela- 
ción y  con  el  solo  apoyo  de  la  razón  natural, 
rastreaba  esta  gran  verdad,  de  lo  necesario  (pie 
es  al  hombre  sodal  la  religión,  cuando  decia, 
qqo  si  no  habia  redición,  liahin  do  inventarla, 


Y  no  obstante,  los  que  hoy  gobiernan  al  mun- 
do destierran  y  hacen  guerra  á  la  religión:  fa- 
vorecen las  sectas  religiosas,  porque  estas  sólo 
llevan  el  nombre  de  tales:  mas  en  realidad  son 
fuerzas  aliadas  contra  la  religión,  y  han  nacido 
solo  para  hacerle  guerra. 

Y  los  tronos  siu  religión  se  derrumban:  y  los 
gobiernos,  que  hacen  guerra  á  la  religión,  en- 
cienden las  guerras  civiles  en  las  masas  popula- 
res, que  naturalmente  lógicas  no  pueden  recono- 
cer autoridad  sin  religión,  ni  pueden  respetar 
derecho  sin  autoridad,  ni  mucho  menos  cumplir 
deberes  sin  derecho  que  los  imponga. 

liste  pues  es  el  estado  de  la  sociedad  presen- 
te: estado  alarmante,  que  presenta  todos  los 
síntomas  de  la  muerte. 

Muchos  con  el  espanto  del  peligro  preguntan 
— ¿A  dónde  vamos  á  parar? 

Otros  dan  por  desahuciada  á  la  sociedad. 

Pocos  descubren  los  males,  y  proponen  los 
remedios. 

Nosotros  participamos  los  temores  de  los  pri- 
meros, mas  no  desesperamos  con  los  segundos: 
y  así  á  los  males  uos  place  oponer  los  remedios, 
como  al  veneno  el  antídoto. 

Los  contrarios  se  curan  con  sus  contrarios 
{Contraria  contrariis  curantur):  este  es  el  gran 
principio  de  la  medicina  antigua  y  moderna  para 
curar  los  males  físicos  de  la  humanidad  pacien- 
te. 

Así  pues  para  los  males  del  espíritu,  los  con- 
trarios se  deben  curar  con  sus  contrarios:  el  mal 
predominante  de  la  sociedad  presente  es  la  ir- 
religión; luego  su  remedio  no  es  otro  que  la 
religión. 

Si  en  la  sociedad  está  muerto  el  espíritu  reli- 
gioso, habrá  que  resuscitarlo:  si  c.-tá  dormido, 
hay  que  despertarlo:  si  está  debilitado,  hay  (pie 
darle  vigor. 

Hace  falta  que  el  niño  beba  con  la  leche  el 
primer  espíritu  religioso;  en  el  seno  de  la  fami- 
lia es  donde  se  ha  de  instilar  ese  espíritu  á  la 
niñez,  quien,  como  tierna  planta,  embebida  de 
este  jugo  vital,  desarrollará  sus  fibras  con  tal 
robustez  y  lozanía,  (pie  pueda  resistir  al  ímpetu 
violento  de  las  pasiones  juveniles. 

Y  si  á  eso  añadís  una  educación  profunda- 
mente religiosa,  que  abrace  los  conocimientos 
humanos  y  divinos  en  el  curso  ordinario  de  la 
instrucción,  y  c!  ejercicio  de  las  virtudes  mora- 
les y  religiosas  para  moderar  y  dirigir  las  pa- 
siones, entonces  habréis  formado  al  perfecto  in- 
dividuo para  la  sociedad  doméstica  y  civil,  y 
tendréis  magistrados  justos  y  sabios;  tendréis 
verdaderos  padres  de  la  patria. 

Y  entonces  no  se  verán  con  tanta  frecuencia 
esos  crímenes  horrorosos,  que  sacuden  los  ci- 
mientos de  la  sociedad  v  amenazan  su  ruina. 

V 
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Los  Mártires  de  Corea, 

Chis  í.   Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  ucrania* 
CAPITULO  I. 

COREA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  Hien  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  la pág.  549.) 

Los  oficiales,  hallando  algunos  objetos  de  China  en  mi  tale- 
go, pensaron  que  yo  fuera  de  aquel  país,  y  el  dia  siguiente 
el  mandarín  envió  por  mí  y  me  preguntó  si  yo  era  de  la 
China.  "No,"  repliqué,  "yo  soy  de  Corea."  No  creyendo 
á  mis  palabras,  preguntó:  "¿En  qué  provincia  de  la  China 
has  nacido?"  "Yo  he  sido  educado  en  Macao  en  la  provin- 
cia de  Koang-tong;  soy  cristiano,  y  la  curiosidad  y  el  deseo 
de  propagar  mi  religión  me  trajo  á  este  país."  El  me  envió 
de  nuevo  á  la  cárcel,  de  donde  cinco  dias  más  tarde,  fui  lle- 
vado por  un  subalterno  y  otros  hombres  á  Kaiton,  capital 
de  la  provincia.  El  gobernador  me  preguntó  si  era  de  la 
China;  yo  le  contesté  del  mismo  modo  que  al  mandarín  de 
la  isla.  Me  hizo  muchas  preguntas  acerca  de  mi  religión,  y 
yo  me  valí  de  la  ocasión  de  hablarle  de  la  inmortalidad  del 
alma,  del  infierno,  del  paraíso,  de  la  existencia  de  Dios,  y 
de  la  necesidad  de  adorarle  para  ser  feliz  después  de  la 
muerte.  El  y  su  gente  replicaron:"  Lo  que  dices  es  bueno  y 
razonable;  pero  el  rey  no  nos  permite  ser  cristianos."  Pre- 
guntáronme luego  muchas  cosas  que  habrían  comprometido 
á  los  Cristianos  y  la  misión,  y  fui  muy  cauto  en  contestarles. 
"Si  no  nos  dices  la  verdad,"  dijéronme  enojados,  "te  ator- 
mentaremos de  varias  maneras."  "Hagan  lo  que  gusten, \ 
contesté;  y  agarrando  los  instrumentos  de  tortura,  los  arro- 
jé á  los  pies  del  Gobernador,  diciendo:  "Mira,  estoy  listo, 
ensaya  en  mí  tus  tormentos;  yo  no  los  temo."  Los  oficiales 
los  apartaron  inmediatamente,  y  los  criados  del  mandarín 
se  acercaron  á  mí  y  me  dijeron:  "Es  costumbre  de  todo  el 
que  habla  al  Gobernador,  apellidarse  So-in  (tonto)  ¿qué  es 
lo  que  dices?"  "Yo  pertenezco,"  repliqué,  "á  una  muy  no- 
ble familia,  y  no  conozco  tal  expresión." 

Algunos  dias  después,  envió  por  mí  de  nuevo,  y  me  abru- 
mó con  preguntas  acerca  de  la  China,  hablando  á  veces  por 
medio  de  un  intérprete  para  indagar  si  realmente  yo  era 
Chino,  y  concluyendo  con  intimarme  que  apostatara.  Yo 
me  encogí  de  hombros  y  me  sonreí  mostrando  que  le  tenia 
lástima.  Los  dos  Cristianos  los  cuales  fueron  arrestados 
juntamente  conmigo,  cedieron  á  la  crueldad  de  los  tormen- 
tos, é  indicaron  la  casa  en  donde  yo  hkbia  vivido  en  la  capital, 
y  descubrieron  además  al  criado  de  Su  Excelencia,  Tomas 
Ly,  á  su  hermano  Mateo,  y  á  varios  otros;  confesaron  que  yo 
habia  estado  en  comunicación  con  los  juncos  Chinos,  y  ha. 
bia  entregado  algunas  cartas  á  uno  de  ellos.  En  seguida 
fué  enviado  á  los  juncos  un  destacamento  de  soldados,  quien- 
es trajeron  las  cartas  al  Gobernador.  Estábamos  guardados 
con  mucho  rigor  en  celdas  separadas,  con  cuatro  soldados 
que  velaban  de  dia  y  de  noche  sobre  nosotros,  y  con  una  lar- 
ga cuerda  atada  á  nuestros  lomos.  Los  soldados  viendo  so- 
bre mi  pecho  siete  cicatrices  dejadas  por  las  sanguijuelas 
que  yo  me  habia  aplicado  cuando  estuve  enfermo  en  Macao, 
dijeron  que  yo  era  el  Gran  Oso,  y  se  divirtieron  muy  mucho 
sobre  eso. 

Así  que  el  Rey  tuvo  noticia  de  mi  aprisionamiento,  envió 
algunos  oficiales  para  que  nos  llevasen  á  la  capital:  se  le 
habia  dicho  que  yo  era  Chino. 

Durante  el  viaje  no  se  nos  ató  como  estábamos  en  la  pri- 
sión, sino  que  nos  sujetaron  los  brazos  con  una  cuerda  en- 
oarriacla,  como  sq  acostumbra  hacer cou  los  ladrones  y  gran- 


des criminales,  y  nos  cubrieron  la  cabeza  con  costales  ne- 
gros. Mucho  tuve  que  sufrir  durante  el  camino  por  causa 
de  la  muchedumbre,  que  creyendo  que  yo  fuese  un  extran- 
jero, se  agolpaban  para  verme,  subiendo  algunos  sobre  los 
árboles  ó  á  los  techos  de  las  casas  cuando  yo  pasaba.  Al 
llegar  á  Seoul  se  nos  encerró  en  el  calabozo  de  los  ladrones. 
Los  de  la  corte,  al  oírme  hablar,  dijeron  que  yo  era  Coreano. 
Al  dia  siguiente  parecí  ante  dos  jueces,  los  cuales  me  pre- 
guntaron quién  era  yo.  "Soy  de  Corea,"  les  contesté,  "y 
fu!  educado  en  la  China."  Se  llamaron  entonces  intérpre- 
tes de  China,  para  que  yo  pudiese  hablar  con  ellos. 

En  la  persecución  de  1S39  la  persona  que  nos  entregó  de- 
claró que  tres  jóvenes  Coreanos  habían  sido  enviados  á  Ma- 
cao para  estudiar  las  lenguas  europeas,  de  manera  que  yo 
no  podia  menos  de  ser  reconocido:  además,  uno  de  los  Cris- 
tianos que  fué  preso  juntamente  conmigo,  les  habia  dicho 
que  yo  era  su  compatriota.    Confesé  á  los  jueces  que  yo  era 
Andrés  Kim,  uno  de  los  tres  Coreanos  mencionados,  y  les 
referí  todo  cuanto  habia  obrado  para  regresar  á  mi  patria. 
Al  concluir  mi  relato,  todos  exclamaron:  "¡Pobre  joven! 
Desde  su  niñez  ha'pasado^trabajos!"    Los  jueces  me  inti- 
maron que  me  conformase  con  las  órdenes  del  rey,  y  aposta- 
tara; pero  yo  les  contesté:  "El  Dios  queme  manda  adorarle 
es  superior  al  rey,  y  el  negarle  es  un  pecado  que  no  puede 
ser  justificado  por  la  orden  del  rey."    Cuando  se  me  instó 
para  que  _denuciase  á  los  Cristianos,  me  negué  á  hacerlo 
dando  por  motivo  los  deberes  de  la  caridad  y  el  precepto  de 
Dios  de  amar  á  nuestro  prójimo.     Siendo  interrogado  acerca 
de  la  religión,  me  extendí  en  hablarles  de  la  existencia  y 
unidad  de  Dios,  de  la  creación  é  inmortalidad  del  alma  del 
infierno,  de  la  necesidad  de  adorar  á  nuestro  Criador  y  de 
la  falsedad  de  las  religiones  de  los  paganos.     Una  vez  que 
acabé  de  hablar,  los  jueces  replicaron:  "Tu  religión  es  bue- 
na, pero  la  nuestra  también  lo  es,  y  por  estola  practicamos." 
"Si  tal  es  vuestra  opinión,"  repliqué,  "deberíais  dejarnos 
tranquilos,  y  vivir  en  paz  con  nosotros.     Pero  en  cambio 
vosotros  nos  perseguís,  y  nos  tratáis  peor  que  á  los  más  fa- 
mosos criminales:  confesáis  que  nuestra  religión  es  buena 
y  nos  hacéis  la  guerra  como  si  sus  doctrinas  fuesen  abomi- 
nables."   Riéronse  mucho  á  mis  palabras,  y  me  entregaron 
las  cartas  y  papeles  que  habían  tomado.    Los  jueces  leye- 
ron las  dos  escritas  en  lengua  China,  las  que  contenían  tan 
solamente  saludes  para  los  amigos.    Luego  quisieron  que 
tradujese  las  cartas  escritas  en  lengua  europea,  pero  les  ex- 
pliqué solo  lo  que  no  podia  acarrear  consecuencias  á  la  mi- 
sión.   Me  preguntaron  acerca  de  los  Sres.  Berneux,  Libois 
y  Maistre,  y  les  contesté  que  estudiaban  filosofía  en  la  Chi- 
na.   Hallando  alguna  diferencia  entre  mis  cartas  y  las  de 
Su  Excelencia,  me  preguntaron  quién  habia  escrito  estas. 
Dije  en  general  que  eran  mis  cartas.    Me  enseñaron  las  de 
Su  Excelencia,  y  para  tenderme  un  lazo,  querían  que  es- 
cribiese de  la  misma  manera;  pero  yo  era  demasiado  astuto 
para  caer  en  la  trampa.     "Estas  letras,"  les  dije,  "están  he- 
chas con  pluma  de  acero;  si  me  traéis  una,  cumpliré  con  lo 
que  me  pedís."     "Nosotros  no  tenemos  plumas  de  acero." 
"Hasta  que  no  me  deis  una,  no  puedo  escribir  así."    Tra- 
jeron luego  una  pluma  de  ave,  y  el  juez  me  la  presentó,  di- 
ciendo: "¿Podrás  escribir  con  este  instrumento?"     No  es  lo 
mismo,  pero  servirá  para  mostraros  que  una  persona  la  cual 
escribe  según  el  estilo  europeo,  lo  puede  hacer  de  diferentes 
maneras.     Entonces  cortando  la  pluma  muy  delgada  escri- 
bí unos  cuantos  renglones  con  letra  nienudita,  y  luego  cor- 
tando la  punta,  trazé  algunas  letras  más  grandes.     "Veis  " 
les  dije,  "estas  letras  no  son  las  mismas."    Con  esto  se  die- 
ron por  satisfechos,  y  no  me  volvieron  á  instar;  pero  Su  Se- 
ñoría podrá  de  aquí  conocer  cuan  atrasados  están  nuestros 
sabios  de  Corea  con  respecto  á  los  de  Europa. 

Los  Cristianos  que  fueron  capturados  juntamente  conmi- 
go, no  han  sido  aun  sometidos  á  ningún  tormento  en  lacapi- 
Carlos  y  sus  compañeros  están  en  otra  prisión,  en 


tal. 


donde  no  podemos  comunicar  con  ellos.    De  los  diez  que  se 

halla»  aquí,  cuatro  baja  apostatado;  pero  tyes  fie  ellos  están 
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arrepentidos  de  su  flaqueza.    Matías  Ly,  que  en  1839 
portó  ;  icamente,  está  ahora  lleno  de  ánimo  y  deseoso 

del  martirio.    Bu  ejemplo  es  imitado  por  el  padn  del 
ido  Sensi  i,  ■    r  mi  piloto,  y  Pedro  Nam,  quien  di 

Lalo  á  1  is  fiel  -.    No  sabemo  -  i  aand  ■ 
¡ ,.,■;.  al    uplii  o;  peí  moa  lli  nos  de  confianza  en 

i.,   ,,,;        ¡ordia  del  Señor,  y  esp  qu<    10    dará  fu  •/  i 

paxaconfesai  u  ato  nombre  hasta  el  postrer  aliento.  El 
Gobierno  ha  decidido  pr<  nd<  i  á  Toma  i,<  1  criado  de  Su  Ex- 
celencia, y  algunas  otras  per¡  ma  importantes.  La  policía 
..,  i  tarmásbien(  msada,  y  no  cuidándose  de  ir  en  pos 
de  los  Cristianos,  ha  dicho  que  se  han  ido  todos  a]  [tsen  Yan- 
bsiOgni,yá  las  provincias  de  Tshong-tí  heng  yTsi  lia.  Rue- 
go á  Su  Excelencia  y  al  Sr.  Daveluy  que  permanezcan!  - 
condidos  hasta  después  de  mi  muerte.  El  juez  m<  dic  qi 
tresbuqm  i,  c  eidos  ser  franc  -  s,  han  fondeado  cerca  de  la 
islaOiento.  Dice  que  han  venido  por  orden  del  Empí 
de  Francia,  (expresión  cómoda  en  estos  países)  y  amenazan 
I,,.,,..  r  mucho  dan  »á  C  >rea;  que  doi  de  ellos  se  han  ido  con 
Inti  ncion  de  volver  el  próximo  año,  y  que  el  tercero  queda 
todavía  en  las  aguas  de  Corea.  El  Gobierno  parece  estar 
asustado,  recordándola  muerte  de  los  tres  franceses  marti- 
rizados en  1839.  Me  pregunl  non  si  conocia  el  motivod  i  a 
da;  yo  les  respondí  que  no.sabia  nada,  pero  que  no  era 
,  ster  se  asus  ¡  isi  o,  ya  que  los  franceses  no  hacian  daño 
anadie  sin  tener  motivo.  Les  be  hablado  del  poder  «I  i 
Franela  y  deja  liberalidad  de  su  Gobierno.  Supongo  que 
me  creen;  pero  oponen  que  han  dado  muerte  á  tr<  ¡  nwm-  - 
ses,  los  cuales  vinieron  aquí  sin  la  intención  de  hacer  mal. 
Si  los  navios  franceses  han  venido  realmente  ú  Corea,  Su 
Excelencia  sin  duda  lo  sabrá. 

He  tenido  que  traducir  un  mapa  mundi  inglés,  y  colorar 
do  copias  del  mismo,  que  les  han  gustado  mucho:  uno  de 
ellas  está  destinada  para  ser  presentada  al  rey.  Ahora  ca- 
balmente estoy  ocupado,  porórdi  o  de  los  ministros,  en  ha- 
cer un  pequeño  compendio  d  •  ografía.  Ellos  me  tiém  u 
por  hombre  muy  instruido.     ¡Pobre  g<  nte! 

Encomiendo  á  Su  Excelencia  á  mi  madre  Úrsula.    Le 
fué  permitido  ver  á  su  hijo  por  uno  ó  dos  dias,  d<    pu'e    d 
una  ausencia  de  diez  años,  y  luego  este  fué  álejadode  nuevo 
de  su  vista.    T<  nga,  Su   Exi  el  ncia,  la  suplico,  piedad  de 
ella,  y  procur<  consolarla  en  su  aflicción. 

Postrándome  en  espíritu  á  los  pies  de  Su  Excelencia,!  i- 
ludo  por  la  ultima  yez  á  mi  querido  padre  y  venerado  Obis- 
po. Asimismo  .-aludo  á  Msr.  De  Besi,  y  envió  respetuosos 
,veados  al  Sr.  Daveluy.  ¡Plegué  á  Dios  que  nos  reunamos 
en  el  cielo! 

Desde  la  prisión,  26  de  A-e  í  >  di  1846. 

Andrés  Kim, 
Prisionero  de  J<  sucí ;  fco. 


Costumbres  Chinas  en  Kiang-Sii, 

PO  I  EL   BDO.  P.    DESJACQTJES,  DE    LA  compañía  DE  JESÚS 

(Coi  tinuacion.J 
El  Casa  [entero. 

Puesto  el  muchacho  bajo  la  tutela  de  su  preceptor, 
principia  bu  educación  y  o  prosigue,  interviniendo 
raras  vece-:  sus  padres,  quedando  á  cargo  del  maestro 
el  que  el  discípulo  llegue  á  s<  r  doctor  y  man  lárin,  y 
cuidando  los  paires  do  encontrar  esposa  paira  su  hijo. 
No  tie  len  cont  ¡nto  ni  n  p  »so  en  tanto  no  hayan  anu- 
dado el  lii  o  de  su  posteridad. 

¿Os  reís?   ¡Busc  >via  al   nene!  ¿No  es  esto 

hacerle  perder  la  chabet  é.J  ;  \  lios,  estudios!  P(  ro 
tranquilizaos;  porque  se  le  dejará  cantar  su  lección  d 
sus  anchas,   mañana  y  tarde,  y   lodo  se  arreglad 

pOUtaiT    )'  "■  i   naila   e.m  e' 


En  todas  las  cuestiones  de  matrimonio  hay  una  j  er- 
sona   indispensable,  el  casamentero,  el  cual  lo  puede 

tóelo,  ó  por  lo  menos  nada  se  junde  sin  él,  siendo  el 
que  propone,  aconseja,  arregla,  avisa,  concluye,  dirige, 
conciba,  en  una.  palabra,  todo  se  hace  por  él,  antes, 
durante  y  dcspui  s  de  la  boda.  Sí;  después  de  la  bo- 
.  i  llega  el  caso  de  que  ¡os  caracteres  Ee  i  grian,  se 
ponen  do  punta,  se  enfrian,  se  golpean  tic,  etc.,  so 
recurre  al  casamentero  para  que  ponga  paz.  Hasta 
el  mandarín,  si  la  causa  se  somete  á  su  autoridad, — y 
desgraciadamente  el  caso  no  es  quimérico, — la  refiere 
al  casamentero,  y  hasta  después  que  la  muerte  ha 
tronchado  el  nudo  que  unia  á  los  dos  esposos,  la  de- 
solada viuda  so  diiigp  á  él  rara  r<  ivindicar  mis  dere- 
chos. 

Se  comprenderá  la  importancia  del  personaje,  abo- 
gado y  juez  en  causas  del  más  difícil  desembrollo,  al 
cual,  sin  embargo,  aun  no  le  ha  obligado  el  Gobierno 
á  sacar  la  correspondiente  matrícula,  título  ó  despa- 
cho. Verdad  es  que  en  el  Celeste  Imperio  existe  la 
libertad  profesional,  y  cada  hijo  de  vecino  puede  ofre- 
cer á  su  capricho,  segun  su  vocación,  la  abogacía,  la 
farmacia,  la  medicina,  etc.,  y  probar  fortuna  de  bu 
cuenta  y  riesgo.  Por  otra  parte,  el  ser  casamentero 
no  significa  ejercer  una  profesión;  es  simplemí  ate 
prestar  en  aquel  caso  un  servicio  á  un  pariente,  á  un 
amige?,  y  eu  cierto  modo  á  sí  mismo,  pues  los  emolu- 
mentos son»  alguna  vez  bastante  considerables  para 
que  se  desdeñen.  Mas  no  todos  están  dotados  de  lus 
cualidades  necesarias  para  representar  tan  compüca- 
.  do  papel,  pues  para  salir  airoso  se  necesita  tener  algo 
y  aun  algos  de  diplomático. 

La  Demanda. 

El  casamentero,  pues,  ya  de  su  propia  cuenta,  ya  á 
instancias  de  la  madre  del  muchacho, da  los  primeros 
pasos  para  con  la  familia  en  la  cual  se  cree  haber  des- 
cubierto una  muchacha  que  tal  vez  puede  conví  ni;\ 
Si  le  sale  bien,  ha  descubierto  una  mina  de  oro  ¡Es 
do  ver  cómo  sabe  abogar  por  las  dos  causí  s!  Para 
esto  inventará  dos  novelas  cuyos  héroes  son  maravi- 
llas de  hermosura  y  de  genio,  cuidando  sobre  todo  de 
hacer  ver  que  no  tiene  cimas  peque  ño  def<  c\o,  la  me- 
nor imperfección;  que  no  es  probable  so  presente  en 
el  porvenir  otro  partido  igual;  que  es  trua  de  i  sas  oca- 
siones que  no  se  presentan  sino  una  vez  en  la  vida,  y 
que  conviene  para  el  bien  de  la  familia  entera  no  de- 
jarla- escapar. 

Se  cree  con  facilidad  lo  que  mucho  se  desea;  las 
madres  sobre  todo  se  dejan  buenamente  coger  perlas 
lisonjeras  palabras  del  casamentero,  mostrándose  im- 
pacientes por  ver  el  negocio  cuanto  antes  concluido,  y 
llegan  más  de  una  vez  hasta  á  enojarse  de  que  todos 
no  participen  de  su  mismo  anhelo.  La  experiencia 
de  sus  propias  desgracias  no  las  hace  más  cuerdas. 

El  padre  recibe  generalmente  con  reservada  políti- 
ca al  casamentero  al  presentársele  por  primera  vez, 
procurando  ganar  tiempo  para  tomar  informes,  á  cuyo 
efecto  se  vale   de  un  segund<  ¡itero,  haciendo 

algunas  veces  los  padiesdel  mucl  tro  tanto  por 

su  parte;  de  modo  que   lomas   frecuente  es  que 
dien  en  el  asunto  dos  ó  tres  i  at  ros, 

M    i  I PO. 

Si  las  proposiciones  parecen  ac  >|  tables  1 1  jefe  de 
la  familia  hace  escribir  en  un  i  apel  encarnado  el  lio- 
róseo po  de  la  muchacha ,,-para  lo  cual  so  hallan  ocho 
caracteres:  dos  indicando  id  año,  dos  el  mes,  dos  1 1 
dia  y  i\o.^  la  hora  del  nacimiento,  lo- que  se  llama  vui- 

■   ocho  i; ; 


El  casamentero  se  apresura  á  llevar  este  horóscopo 
á  los  padres  del  muchacho,  que  hacen  escribir  el  su- 
yo, y  en  seguida  se  llama  al  maestro  del  arto  para 
comparar  los  dos.  Si  declara  que  no  concuerdan,  es 
un  negocio  desquiciado,  y  nada  puede  jamás  persua- 
dir á  un  pagano  para  contratar  un  matrimonio  á  des- 
pecho del  destino,  hallándose  personas,  por  otra  parte 
muy  recomendables,  que  por  lasóla  razón  de  su  mala 
estrella  han  tenido  que  renunciar  a  casarse.  Pero  si 
el  azar  ó  el  capricho  del  decidor  de  la  buena  ventura 
quiere  que  los  horóscopos  concuerden  entre  sí,  se  in- 
vita al  casamentero  á  tratar  el  negocio. 

No  es  menester  decir  que  los  cristianos  se  abstienen 
de  recurrir  al  adivino,  contentándose  con  enviar  ó 
aceptarlas  ocho  letras  sin  preocuparse  de  su  concor- 
dancia ó  discordancia,  sin  inquietarse  por  si  han  na- 
cido con  buena  ó  mala  estrella.  Esta  primera  comu- 
nicación del  horóscopo  se  llama  el  pequeño  horósco- 
po, y  uo  obliga  á  ninguna  de  las  dos  partes:  más 
adelante  hablaremos, del  gran  horóscopo,  que  es  pro- 
piamente lo  que  constituye  el  título  del  contrato. 


El  conira*to. 


En  adelante  la  familia  del  muchacho  tomará,  según 
la  fórmula  política,  el  nombre  defamilia  del  Cielo,  y 
la  de  la  muchacha  el  de  familia  ele  la  Tierra. 

Aquí  principia  la  cuestión  de  dinero.  El  chino  es 
comerciante  por  excelencia,  y  todo  lo  tiene  calculado, 
medido  y  llevado  en  cuenta:  así  es  que  en  las  grandes 
circunstancias  de  las  bodas  y  de  los  entierros,  cada 
convidado  debe  llevar  su  presente,  el  cual  es  por  lo 
ordinario  en  especie.  El  nombre  del  donador  y  su 
ofrenda  se  inscriben  en  un  registro  que  se  guarda 
cuidadosamente  en  los  archivos  de  la  familia.  Se 
comprende  que  esta  costumbre  obliga  á  las  personas 
que  se  estiman  en  algo  á  no  hacer  presentes  insignifi- 
cantes. Es  cuestión  de  bien  parecer,  de  nombre,  de 
honra. 

La  familia  del  Cielo  deberá,  pues,  determinar  gene- 
raloiente  por  escrito  los  presentes  que  hará  sucesiva- 
mente á  diversos  títulos,  como  por  ejemplo  para  las 
arras,  para  el  gran  horóscopo,  para  trajes,  para  joyas, 
siendo  preciso  descender  hasta  los  ultimes  detalles, 
enumerar  todo  lo  que  sirve  al  bien  parecer  y  á  la  vani- 
dad de  las  mujeres;  cosas  todas  que  ni  aun  en  mi 
lengua  sé  cómo  se  llaman.  También  se  deberán  con- 
signar las  cantidades  que  se  íes  ha  de  dar  al  padrino, 
á  la  esposa  para  sus  gastos  particulares,  al  casamen- 
tero, á  los  domésticos,  á  los  miísicos,  á  los  photécnicos, 
etc.,  precisando  los  presentes  del  dia  de  boda,  deter- 
minando cuando  se  ha  de  verificar,  y  anotando  sobre 
todo  el  número  de  piezas  de  seda  de  diversos  colores, 
con  exclusión  del  blanco,    porque  es  el  color  de  luto. 

Hay  que  notar  que  todo  debe  ser  en  número  par, 
los  presentes,  las  líneas  de  la  escritura  y  hasta  el  nú- 
mero de  las  letras.  Esta  nota  de  tan  difícil  redacción 
se  presenta  por  el  casamentero  á  la  familia  déla  Tier- 
ra, que  con  írecueucia  la  juzga  insuficiente  y  se  per- 
mite rehusarla.  El  pobre  casamentero  se  convierte 
entonces  en  el  correveidile  entre  el  Cielo  y  la  Tierra 
hasta  tanto  que  se  ponen  de  acuerdo,  lo  que  puede 
alargar  el  asjunto  muchos  meses.  Aceptada  por  fin 
la  nota,  el  jefe  de  la  familia  del  Cielo  remite  al  casa- 
mentero un  escrito,  siempre  en  papel  colorado,  para 
pedir  la  promesa  formal  del  futuro -casamiento,  pre- 
sentando al  propio  tiempo  á  guisa  de  arras  una  canti- 
dad de  dinero  con  joyas  para  la  muchacha,  frutas, 
dulces   y  té  (el  té  es  indispensable)  para  distribuir  á 


loa  parientes  y  amigos  a  fin  de  hacer  público  por  esto 
medio  las  nuevas  nupcias.  Esta  distribución  del  té 
oí  tan  importante,  que  decir  de  una  muchacha  "ha 
bebido  el  té,"  significa  que  ya  está  desposada.  Se 
acostumbra  ¿añadir  á  esos  presentes  una  corta  suma 
para  comprar  seda  colorada  para  el  uso  de  la  esposa. 
;;  "En  esta  ocasión  el  casamentero  se  hace  anunciar 
algunos  dias  antes,  se  invita  á  los  parientes  y  amigos, 
y  hay  gran  regocijo  y  gran  festín.  Pocos  dias  des- 
pués la  familia  de  la  Tierra  devuelve,  siempre  por 
medio  del  casamentero,  el  gran  horóscopo  escrito  en 
letras  de  oro  ó  de  plata,  que  es  el  documento  de  obli- 
gación del  contrato,  presentando  además  bordados, 
cajas  de  flores. artificiales,  dulces,  frutas,  té,  emblemas 
en  papel  ó  en  seda,  tales  como  lámparas,  canastillos, 
etc.,  junto  con  una  cantidad  para  comprar  seda  verde 
de  uso  del  desposado,  para  lo  cual  el  casamentero  so 
hace  anunciar  de  la  misma  manera,  se  invita  también 
á  los  parientes  y  amigos,  y  hay  también  gran  regoci- 
jo y  gran  banquete,  quedando  así  preparadas,  combi- 
nadas y  coucíuidas  las  bodas,  sin  que  los  interesados 
hayan  tenido  que  ocuparse  lo  más  mínimo  de  ellas  y 
sucediendo  con  frecuencia  que  ni  siquiera  se  han 
visto. 

(Se  continuará.) 


Jerusalen. 

"Tenemos,  dice  el  reverendo  Padre  Katisbona  en 
uno  de  los  últimos  números  de  los  Anales  de  Notre  Da- 
me de  Sion,  en  nuestra  escuela  de  artes  y  oficios  (Ins- 
titución de  San  Pedro),  la  más  encantadora  colección 
de  niños  de  Jerusalen.  Piadosos,  inteligentes,  obe- 
dientes, amables,  forman  un  conjunto  enteramente 
consolador. 

"Cada  uno  de  ellos  aplícase  seriamente  al  trabajo 
de  su  profesión:  no  hay  uno  solo  que  en  su  taller  no 
guarde  el  silencio  de  regla;  ni  uno  que  se  permita  dis- 
traer á  sus  compañeros;  pero  asimismo,  cuando  sue- 
na la  hora  de  la  recreación,  da  gusto  ver  el  entusiasmo 
con  que  se  entregan  á  ella  esos  pequeños  árabes. 

"En  medio  de  esta  juventud  bulliciosa  hay  un  niño 
que  es  excepción  del  resto  de  la  infantil  comunidad. 
Ése  personaje,  de  siete  á  ocho  años,  llámase Ibrahim; 
es  de  Jerusalen,  y  su  tipo  enteramente  particular.  No 
es  posible  daros  idea  de  su  gravedad  y  de  su  aire 
sentencioso;  sus  compañeros  le^apellidan  kakim, 
que  significa  doctor. 

"Pocas  semanas  há,  el  reverendo  Padre  Ceferino 
llamó  á  este  imberbe  doctor,  y  le  dijo: — Ibrahim, 
¿quieres  abandonar  el  taller  de  zapatero  para  traba- 
jar en  la  fotografía  y  en  la  encuademación? 

"Cualquier  otro  niño  en  su  lugar  hubiérase  apresu- 
rado á  aceptar  semejante  trueque.  Ibrahim  reflexionó 
un  instante,  y  luego  dio  esta  juiciosa  respuesta: — • 
Prefiero  continuar  siendo  zapatero:  mi  padre  y  mis 
hermanas  no  se  harán  fotografiar  continuamente,  ni 
tienen  libros  que  ¡ihacer  encuadernar;  pero  siempre 
tendrán  necesidad  de  recomponer  su  zapatos:  así, 
quedando  zapatero  podré  continuar  siendo  -útil  á  mi 
padre  y  á  mis  hermanas. 

"¿No  es  admirable  por  su  buen  sentido  y  sobre  todo 
por  su  buen  fondo  la  respuesta  de  este  querido  niño? 
Dudo  que  Salomón  en  su  primera  infancia  hablara 
con  mayor  perspicacia  y  sabiduría." 
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Urbanidad  en  Verso. 


PARA  LAS  NINAS. 


JIodo  de  portarse  eu  la  mesa. 

75.     Acude  oportunamente 
siendo  á  comer  convidada; 
ni  á  una  hora  anticipada, 
ni  tarde  debes  llegar; 
porque  si  acudes  temprano, 
estorbará  tu  presencia; 
y  á  los  demás  con  tu  ausencia 
puedes  también  molestar. 

76.  Cuando  á  la  mesa  las  llaman 
las  personas  bien  criadas 

á  las  más  autorizadas 
dejan  primero  sentar: 
y  á  las  mismas  en  ponerse 
la  servilleta  ó  en  servirse, 
comer,  beber  ó  salirse 
no  se  las  vá  anticipar. 

77.  En  la  comida  y  la  cena 
antes  no  tomes  bocado, 

el  sustento  preparado 
no  omitas  el  bendecir: 
y  en  habiendo  concluido 
este  acto,  á  la  Providencia 
que  te  da  la  subsistencia 
gracias  le  debes  rendir. 

78.  No  soples  ni  huelas  las  viandas, 
no  te  atragantes  comiendo, 

ni  el  cubierto  con  estruendo 
en  el  plato  hagas  sonar: 
de  fijar  has  de  abstenerte 
la  vista  de  hito  en  hito 
en  un  manjar  exquisito, 
ó  á  los  que  comen  notar. 

79.  El  comer  á  dos  carrillos 
y  hablar  con  la  boca  llena 

son  defectos  que  condena 
severa  la  urbanidad. 
Apoyar  manos  y  codos 
en  la  mesa  es  muy  grosero; 
y  evitarás  con  esmero 
algo  asqueroso  nombrar. 

80.  No  desprecies  plato  alguno 
ni  pidas  lo  más  sabroso, 

semeja  á  un  perro   goloso 
el  que  come  con  afán; 
sé  limpia,  jovial  y  sobria, 
que  "en  la  mesa  y  en  el  juego 
la  educación  se  ve  luego " 
conforme  dice  un  refrán. 

81.  Con  la  servilleta  al  labio 
siempre  qne  beber  quisieres, 

ó  que  bebido  ya  hubieres, 
no  te  olvides  de  limpiar: 
llenar  no  debes  el  vaso, 
ni  apurarlo  con  ruido, 
y  en  habiendo  concluido 
guárdate  de  resoplar. 

82.  Si  te  sirve  una  persona 
que  esté  contigo  en  la  mesa, 

si  te  alarga  una  fineza 
6  brinda  por  tu  salud, 
al  favor  que  has  recibido 


corresponde  finamente 

y  al  otorgante  haz  presente 

cuan  viva  es  tu  gratitud. 


(Se  Continuara.) 


Área  relativa  de  los  Estados  y  Territorios. 


Estados. 


Acres. 


Tejas 175,587,840 

California 120,947,840 

Dakota 90,593,488 

Montana 92,016,640 

Nuevo  Méjico 77,568,640 

Arizona 72,906,240 

Colorado 66,880,000 

Nevada 66,640  000 

Wyoming &2, 645, 120 

Oregon 60,975,360 

Idaho 55,228,160 

Utah 54,004.640 

Mían 53,459,840 

Kansas 52,043,520 

Nebraska 48,636,800 

Washington 44,796,160 

Missouri 41,824,000 

Florida 37,931,520 

Georgia 37,120,000 

Michigan 36,128,640 

Illinois 35,462,400 

Iowa 35,228,800 

Wisconsin 34,511,360 

Arkausas 33,406,720 

Alabama 32,462,080 

Carolina  delNorte32,450,500 

Mississippi 30,179,840 

Nueva  York 30,080.000 

Pensilvania 29,440,000 

Tennesee 29,184,000 

Louisiana 26,461,440 

Ohio 25,576.900 

Virginia 24,542,720 

Kcntuckv 24,115,200 

Maine    22,400,000 

Carolina  del  Sur.  21,760,000 

Indiana 21,637,760 

West  Virginia..  .14,720,000 

Marilandia 7,119,360 

Verraont 0,535,680 

N.  Hamp. 5,939,200 

Nueva  Jersev.  .  ..  5,324.800 
Massachusseüs  ...  4,992.000 
Connecticut  ......    3,040,000 

Delaware 1,356,800 

R.  Island 835.810 

Distrito  de  Colunibia  "38.400 


Millas  cuadradas. 

274,350 

188,981 

]  50,932 

143,770 

121,201 

113,910 

104,500 

104,125 

97,883 

95,274 

80,294 

84,476 

83,531 

81,318 

75,995 

69,994 

65,350 

59,208 

58,000 

56,451 

55,410 

55,045 

53,924 

52,198 

50,722 

50,704 

47,150 

47,000 

40,000 

45,600 

41,346 

39,964 

38,348 

37,680 

35,000 

34,000 

33,809 

23,000 

11,124 

10,212 

9,280 

8,320 

7,800 

4,750 

2,120 

1,306 

60 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N, 


28  d@  noviembre  de  1881. 


SUMARIO. 

Crónica  General— Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Semana— San  Pedro  Crisólogo—  Actualidades: — 1  Es- 
cuelas de  Las  Vegas — 2  Consecuencia  que  no  es  legítima — 3  El 
"Bien  Público"  de  Montevideo—I  Un  motivo  más— Misión  de  San- 
ta Fe— Una  breve  reflexión  para  el  Abogado  Cristiano  dé  Santa  Fe 
—El  Túnel  de  San  Gotardo— La  Peregrinación  Italiana— Suseri- 
cion— Mártires  de  Corea. — Costumbres  Chinas. — La  Catedral  de 
Aquisgran — Urbanidad   en  Verso. 


OEONICA  GENEBAL. 

Remitido. — Se  nos  escribe  de  Los  Alamos,  N. 
M.,  lo  siguiente:  "Según  un  despacho  enviado  al  R. 
P.  A.  Fourchégu,  Cura-Párroco  del  Sapelló,  cuatro 
Hermanas  de  la  Orden  de  la  Merced,  llegarán  á  Los 
Alamos  el  Lunes  de  la  semana  entrante,  en  cuyo  dia 
tomarán  posesión  del  nuevo  Convento  levantado  para 
el  efecto  en  esta  plaza,  y  que  llevará  el  nombre  de 
Convento  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  En  la  mis- 
ma semana  las  Hermanas  darán  principio  á  la  escue- 
la, y  están  dispuestas  á  recibir  así  internas  como 
externas. 

El  lugar  en  donde  se  halla  el  Convento  es  uno  de 
los  más  risueños  y  hermosos  valles  de  Nuevo  Méjico, 
circundado  de  varias  plazas  grandes,  y  situado  á  10 
millas  de  Las  Vagas,  á  12  millas  de  La  Junta  y  Wa- 
trous,  y  á  18  millas  de  Mora.  La  gente  está  ufana, 
y  se  felicita  con  razón  de  poseer  en  el  centro  de  su 
plaza  este  nuevo  plantel  de  sólida  y  cristiana  educa- 
ción; y  no  nos  cabe  duda  que  nuestros  vecinos  tanto 
de  Los  Alamos  como  del  Sapelló,  de  Las  Manuelitas, 
del  Rincón,  de  Las  Golondrinas,  de  La  Loma  Parda, 
porfiarán  en  celo  para  que  sus  hijas  disfruten  de  sus 
inestimables  beneficios.  Las  Hermanas  enseñarán 
también  á  los  niños  mas  ó  menos  hasta  la  edad  de 
doce  años:  así  que  todos  nuestros  jóvenes  se  verán 
en  la  posibilidad  de  adquirir  una  buena  educación  que 
tanta  falta  hace  sobre  todo  en  nuestra  época. 

La  gente  de  Los  Alamos  al  paso  que  se  regocija  al 
ver  llevada  á  cabo  una  obra  tan  saludable,  queda 
muy  agradecida  al  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Santa  Fe, 
por  haber  autorizado  con  gusto  al  Rev.  Antonio  Four- 
chégu,  para  levantar  y  establecer  dicho  Convento  en 
su  plaza  de  Los  Alamos.  Su  Señoría  ha  querido  con 
esto  manifestar  una  vez  más  el  vivo  interés  que  abri- 
ga para  la  educación  de  la  juventud  de  Nuevo  Méjico. 

Por  muchos  años  atrás  los  padres  de  familia  perte- 
necientes á  la  parroquia  del  Sapelló,  obligados  por 
la  necesidad,  han  solido  enviar  á  sus  hijas  á  los  Con- 
ventos de  Las  Vegas  y  de  Mora,  para  que  en  ellos 
recibiesen  los  principios  de  una  sana  educación,  cuya 
excelencia  á  medida  que  era  más  apreciada,  desperta- 
ba en  los  ánimos  un  más  ardiente  deseo  de  tener,  aiiu 
á  costa  de  sacrificios,  en  medio  de  nuestra  pobla- 
ción una  Academia  dirigida  por  Hermanas.  Estas 
ansias,  gracias  á  Dios,  han  sido  por  fin  realizadas,  y 


confiamos  que  la  nueva  Academia  de  Los  Alamos, 
puesta  bajo  la  protección  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  prospere  de  año  en  año,  y  llegue  á  ser  una 
de  las  más   florecientes   de   nuestro  Territorio. 

Las  personas  que  desearen  ulteriores  pormenores, 
pueden  dirigirse  á  la  Hermana  Superiora  del  Conven- 
to, en  Los  Alamos,  ó  bien  al  Rev.  Anto.  Fourchégu, 
Párroco  del  Sapelló." 

E2I  Hon.  Juez  Prince,  según  refiere  el  Neio 
Mexican,  se  dirigió  la  semana  pasada  á  Buffalo  á  ins- 
tancias de  algunos  ciudadanos  muy  influentes  de  allí, 
quienes  deseaban  ser  informados  sobre  el  estado  de 
nuestro  Territorio,  y  sobre  todo  tocante  á  sus  recur- 
sos minerales.  En  un  meeting  celebrado  por  los  per- 
sonajes de  la  ciudad  más  recomendables  por  su  con- 
dición é  influjo,  el  Sr.  Juez  satisfizo  plenamente  sus 
deseos,  y  ellos  mostráronse  muy  interesados  en  lo  que 
se  les  referia  acerca  de  Nuevo  Méjico.  En  seguida  ' 
decidieron  enviar  á  nuestro  Territorio  una  Comi- 
sión, la  que  se  espera  llegará  en  estos  dias  á  Santa 
Fe. 

Colegio  ele  Las  Vegas. — Ala  fecha  en  que  es- 
cribimos, los  alumnos  internos  de  este  Establecimien- 
to, venidos  no  solo  de  varios  puntos  de  Nuevo  Méjico, 
sino  también  de  los  Estados  limítrofes  y  de  la  Repú- 
blica de  Méjico,  son  cincuenta  y  siete,  y  dia  por  dia 
se  esperan  otros  diez  que  están  para  llegar.  En  los 
cuatro  años  que  lleva  de  existencia,  jamás  el  Colegio 
habia  presentado  un  nútnero  tan  notable  de  internos, 
en  los  primeros  dias  del  nuevo  curso.  Y  si  el  año 
pasado  llegaron  á  64,  esto  fué  tan  solo  á  mediados  del 
año  escolástico.  Señalamos  este  hecho  que  demues- 
tra los  progresos  de  esta  naciente  Institución. 

La  sociedad  de  Ciencias  naturales  de 
Nuevo  Méjico,  es  el  nombre  que  llevará  una  so- 
ciedad que  se  ha  proyectado  formar  en  Albuquerque. 
Existe  en  efecto  entre  los  habitantes  de  aquella  plaza 
un  especial  interés  en  difundir  los  conocimientos  de 
ciencia  natural  y  economía  social,  que  se  consideran 
muy  útiles  é  indispensables  sobre  todo  en  la  época  en 
que  vivimos.  Los  miembros  de  la  asociación  se  reu- 
nirán una  ó  dos  veces- al  mes,  en  cuya  ocasión  se  darán 
lecturas  sobre  la  agricultura,  el  cultivo  de  las  flores, 
la  arquitectura,  maquinaria,  mineralogía,  explotación 
de  minas,  el  manejo  de  la  casa,  etc.  Cualquiera  que  de- 
see formar  parte  de  dicha  sociedad,  puede  dirigirse  al 
Prof.  N.  A.  Bibikoy,  care  qf  Atlantic  &  Pacific  R.  R.  Go. 
Enlace  conyugal. — El  dia  13  del  corriente  se 
unieron  con  el  sagrado  vínculo  del  matrimonio,  en 
la  Parroquia  del  Sapelló,  la  Srita.  Petra  Zamora,  hi- 
ja del  Sr.  Félix  Zamora,  de  Conejos,  y  el  Srito.  Joa- 
quín Valdés,  hijo  adoptivo  del  Sr.  Pedro  Valdés.  De- 
seamos á  los  jóvenes  esposos  toda  suerte  de  dichas  y 
felicidades. 

Conversiones. — Se  dice  que  el  director   de  las 
Misiones  protestantes  en  Egipto,  Mr.  Amine  Nassif, 
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quien  el  verano  pasado  fué  á  Inglaterra  con  el  fin  de 
recaudar  fondos  para  su  obra,  ha  «ido  recibido  en  el 
seno  de  la  Iglesia  Católica  en  el  Monasterio  de  Bene- 
dictinos en  Fort  Augustine. 

Los  habitantes  de  Gumendshe,  villorrio  de  Salóni- 
ca, que  essaban  antes  adictos  á  la  Iglesia  Griega 
Oriental,  han  entrado  á  formar  parte  de  la  Iglesia 
Católica 

iaasíBBi?s*ií<'ioifi. — Leemos  en  el  Progresista,  que 
el  19  de  Octubre  p.  p.  llegaron  á  Yeracruz,  Méjico, 
428  colonos'  italianos,  que  forman  88  familias.  De 
estas,  45  son  tirolesas,  19  de  Lombardia,  y  21  del  Vé- 
neto. 9 

El  Diario  Oficial  de  Méjico  dice  que  los  colonos 
italianos,  que  eí  Sr.  iíizzo  se  compromete  á  traer  á 
Méjico,  se  establecerán  por  cuenta  del  Gobierno  Fe- 
deral, en  terrenos  del  Estado  de  Morelos,  propios  pa- 
ra el  cultivo  del  café,  la  morera,  el  arroz,  la  caña  de 
azúcar,  el  tabaco,  la  vainilla,  etc.  El  mismo  Gobierno 
proporcionará  á  los  colonos  los  instrumentos  de  labor, 
la  habitación  y  los  animales  necesarios,  así  como  por 
el  gasto  de  alimentación  por  el  término  de  un  año;  estos 
valores  se  les  cargarán  en  su  cuenta,  cuyo  importe  cub- 
rirán en  el  término  de  diez  años,  por  trimestres  ven- 
cidos, después  del  año  de  su  instalación. 

L£s»*5ii. — Escriben  de  San  Petersburgo  que  las 
negociaciones  pendientes  entre  Rusia  y  la  Santa  Sede 
marchan  lentamente.  Sin  embargo  por  una  y  otra 
parto  se  manifiestan  intenciones  conciladoras;  el  go- 
bierno, autorizando  á  muchos  Obispos  desterrados  á 
que  vuelvan  á  encargarse  de  sus  sedes  episcopales;  el 
Vaticano,  invitando  á  ciertos  Obispos  á  que  presenten 
sus  dimisiones,  para  que  sean  sustituidos  por  Prela- 
dos más  aceptos  al  Gobierno.  Además  el  Gobierno 
ha  demostrado  sus  sentimientos  pacíficos,  autorizando 
en  gran  míinero  de  parroquias  vacantes  el  ejercicio 
del  sacerdocio  á  los  Caras  separados  no  ha  mucho, 
y  permitiendo  el  uso  de  la  lengua  polaca  en  el  pulpi- 
to y  la  escuela  de  primera  enseñanza. 

ÍB'Sasidís. — El  Comité  ejecutivo  de  la  Liga  agra- 
ria en  un  manifiesto  firmado  por  Parnell  y  sus  amigos, 
aconsejó  á  los  colonos  que  no  pagasen  arrendamiento 
alguno,  hasta  tanto  que  el  Gobierno  abandone  su  sis- 
tema actual  do  terrorismo  y  devuelva  al  pueblo  sus 
derechos  costitucionales.  A  este  manifiesto  Gladsto- 
ne  contestó  por  medio  del  Lord  Gobernador  de  Irlan- 
da, M.  Forster,  suprimiendo  por  completo  la  asocia- 
ción do  la  Liga  agraria.  De  este  modo  el  gobierno 
inglés  se  decidió  á  cortar  por  lo  más  sano;  pero  con 
este  golpe  áb  irato  no  logrará  más  que  exacerbar  los 
ánimos  y  suscitar  pasiones.  Más  prudente,  más  justa 
y  legal  parece  la  actitud  adoptada  por  Msr.  Croke, 
Arzobispo  de  Cashel,  el  cual  en  una  notable  carta 
protesta  contra  el  manifiesto  de  la  Liga  agraria,  fiján- 
dose principalmente  cu  el  consejo  dado  por  esta  de 
negarse  á  pagar  toda  clase,  de  rentas.  El  Prelado 
pide  el  mantenimiento  de  los  principios  adoptados  en 
ol  priucipio  por  la  Liga  agraria,  los  cuales  recomien- 
dan á  los  colonos  que  no  paguen  más  que  una  renta 
equitativa.  Msr.  Croke  cree  que  la  negativa  absolu- 
ta al  pago  de  las  rentas  producirá  la  división  de  la 
Liga  y  su  ruina  completa. 

Itól^ica. — El  dia  25  de  Octubre  p.  p.  se  celebra- 
ron en  Bélgica  las  elecciones  para  renovar  por  mitad 
los  2,750  Consejos  comunales.  Aunque  no  se  conoz- 
can todavía  los  resultados  de  la  lucha,  puede  afirmar- 
se, sin  embargo,  que  el  partido  católico  presentó  al 
liberalismo  formidable  batalla,  lo  mismo  en  las  gran- 
des ciudades  que  en  los  pueblos  rurales.  El  Courrier 
i/i    Bruxelles,  excelente  periódico  católico,  dice    que  el 


carácter  general  de  estas  elecciones  es   la  conmoción 
del  sentimiento  católico  en  el  país  entero. 

Túnez. —Ya  deben  hal¿er  dado  vista  á  Kairuan 
las  tropas  francesas  mandadas  por  el  General  Saussier, 
que  son  las  que  se  encaminaban  más  directamente  al 
punto  objetivo  de  la  expedición.  Témese  que  esta 
expedición  tan  larga  y  costosamente  preparada  no 
produzca  todo  el  resultado  que  desean  sus  organiza- 
dores. En  efecto  si  en  vez  de  concentrárselos  rebel- 
des en  grandes  masas  y  ofrecer  á  los  franceses  la 
ocasión  de  un  combate  decisivo,  se  determinan  y  em- 
peñan solo  en  combates  parciales,  la  tarea  del  cuerpo 
expedicionario  será  más  larga  y  menos  lucida,  tenien- 
do que  ir  al  Sur  á  buscar  al  enemigo,  lo  cual  supone 
un  mes  más  de  operaciones  y  marchas. 

En  el  ejército  de  Ali  Bey  cunde  la  indisciplina.  A 
juzgar  por  los  despachos,  las  causas  de  este  mal  son 
diversas.  Una  de  ellas  es  la  miseria,  el  soldado  tu- 
necino está  mal  alimentado,  y  peor  pagado.  Otra  es 
de  naturaleza  mas  delicada.  Los  soldados  habían 
prometido  á  Ali-Bey  batirse  por  él  mientras  los  insur- 
rectos le  atacasen,  pero  que  jamás  consentirían  en 
hacer  armas  contra  la  ciudad  santa  de  Kairuan. 

Sliscelsissesj. — La  Emperatriz  de  Alemania  ha 
regalado  un  hermoso  Crucifijo  á  la  Hna.  Melania, 
directora  de  las  escuelas  católicas  de  niñas  en  Stras- 
burgo. 

Los  objetos  que  quedaron  de  la  exhibición  de  Phi- 
ladelphia,  han  sido  sacados  á  pública  subasta.  El 
grande  órgano,  que  costaba  §20,000,  fué  comprado 
por  $5,000.  Un  espejo  de  una  sola  pieza,  que  no 
tiene  _  igual  en  el  mundo  por  sus  extraordinarias  di- 
mensiones de  11  pies  por  1S,  cuyo  costo  era  de  $5,000 
fué  vendido  por  S900. 

Se  dice  que  el  proceso,  que  debió  entablarse  el  14 
de  este  mes  ante  la  corte  criminal  de  A\  ashington, 
contra  Guiteau,  durará  4  ó  6  semanas.  Ese  misera- 
ble, según  dice  un  periódico,  parece  estar  de  buen 
humor  con   la  esperanza    de    que  se  lo    dejará    libre. 

El  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Méjico  ha 
contestado  en  nombre  de  su  Gobierno  á  la  invitación 
que  le  dirigió  el  de  Colombia,  que  no  enviaría 
ningún  representante  de  la  república  Mejicana  al 
Congreso  internacional  hispano  americano,  que  se 
reunirá  en  Panamá  el  lo.  de  Diciembre  próximo. 

Cunde  el  rumor  de  que  Blaine  se  retirará  del  Ga- 
binete y^  de  la  vida  pública  para  entregarse  entera- 
mente á  sus  negocios  privados.  Es  infundada  la 
noticia  de  que  iría  á  Inglaterra  en  calidad  de  Ministro 
de  los  Estados  Unidos. 

El  Emperador  de  Rusia  ha  enviado  la  Cruz  de  Co- 
mendador do  S.  Estanislao  al  Rev.  P.  Marino,  Párro- 
co de  Rodosto,  por  los  servicios  prestados  á  los  sol- 
dados polacos,  pertenecientes  al  ejército  ruso,  diezma- 
dos por  el  tifus  durante  la  ocupación  de  Rodosto. 

En  el  Estado  de  Guanajuato,  Méjico,  falleció  una 
Señora,  por  nombre  Mariana  Estrada,  ¡í.  la  edad  de 
125  años,  y  en  Michoacan  murió  otro  individuo  á  la 
edad  de  140. 

En  el  Fronterizo  leemos  que  Mr.  Boissv  d'Anglas, 
ex-embajador  francés  en  Méjico,  va  ;i  fundar  en  la 
capital  de  aquella  república  un  banco  con  un  capital 
de  $8,  a  10.000.000 

El  Unionista  do  San  Diego,  Tejas,  dicoque  el  Gral. 
Grant  ha  vendido  á  la  compañía  del  Atlantic  Pacific 
terrenos  por  valor  de  $79.000,000 

La  suma  recogida  hasta  ahora  para  el  Hospital 
quo  se  debe  levautar  en  Washington  en  honor  del 
tinado   Presidente  Garfield,    asciende  á  $80,000. 
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SECCION  PIADOSA, 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  ele  Septuagésima,,  13  de  Febrero. —Miércoles  de  Ceniza, 
2  ds  ilirzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26   de   Mavo.—  Pentecostés,    5    do   Junio.— Corpus   Christi,  16  de 

Juqío. Pksta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio.— Domingo  I  de 

A.  1  ñento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SE51AJÍA. 
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27.  Domingo  1  de  Adviento.— Santos  Facundo  y  Primitivo,  mrs. 
San  Basileo,  ob.  y  mr. 

28.  Lunes.— San  Gregorio  III,  papa  y  conf.    Santa  Inés  de  Asís,  vg. 

29.  Martes. — Santa  Iluminada,  vg.     San  Demetrio,  mr. 

30.  Miércoles.— San  Andrés,  apóstol.     Santa  Justina,  vg.  y  mr. 

1.  Jueves.— Santas  Cándida  y  Natalia,  mrs.     San  Eloy,  ob.  y  conf. 

2.  Viernes.—  Santa  Bibiana,  vg.  y  mr.     San  Eus'ebio,  pbro.  y  mr. 
Santa  Elisa,  vg.  y  raoDJa.     San  Pedro  Crisólogo,  arzob.  y  conf. 

3.  Sábado.  —  San  Francisco  Javier,  conf.,  jesuíta.     San  Lucio,  rey 
de  Inglaterra.     Santas  Hilaria  y  Magina,  mrs. 

SAN  PEDRO  CltlSOLOGO,  ARZOBISPO  Y  CONFESOR. 

San  Pedro,  Arzobispo  de  Ravena,  "llamado  por  su 
grande  elocuencia  Crisólogo,  nació  en  Imola,  ciudad 
principal  de  Romanía  en  Italia.  Entre  las  otras  ex- 
celencias que  tuvo  nuestro  Santo,  fué  una  la  de  su 
rara  doctrina,  acompañada  con  una  singular  elocuen- 
cia y  elegancia,  de  que  Dios  nuestro  Señor  le  había 
adornado.  Habíanse  levantado  en  Oriente  herejes 
que  sembraban  la  zizaña  en  la  Iglesia,  y  perniciosos 
errores  contra  la  verdad  de  la  Encaro acicn  de  Cristo 
nuestro  Salvador,  confundiendo  las  dos  naturalezas 
divina  y  humana,  y  poniendo  dos  personas  en  Cristo. 
Para  atajar  este  fuego,  mandó  San  León,  papa,  el 
Maguo  y  I  de  este  nombre,  juntar  en  Calcedonia  el 
gran  Concilio  de  seiscientos  y  treinta  Obispos,  en  el 
que  fueron  condenados  Eutiques  y  Dióscoro;y  tam- 
bién mandó  á  San  Pedro,  Arzobispo  de  Ravena,  que 
escribiese  al  Concilio  todo  lo  que  acerca  de  aquellas 
materias  se  le  ofreciese;  y  él  lo  hizo  con  admirable 
sabiduría  y  elocuencia.  Mas  en  lo  que  San  Pe- 
dro Crisólogo  más  se  ocupaba  era  en  desarraigar 
los  vicios  de  su  pueblo  y  los  malos  usos'  que  todavía 
quedaban  de  la  gentilidad.  Habiendo  sido  diez  años 
Obispo  de  Ravena,  y  estando  en  Imola,  su  patria,  en- 
tendiendo que  Dios  le  llamaba  para  sí,  se  fué  al  tem- 
plo de  San  Casiano,  mártir,  y  postrado  delante  de  su 
tumba,  ofrecióle  muchos  dones,  y  le  suplicó  que  le  fa- 
voreciese en  aquel  trance:  y  habiendo  exhortado  á  los 
de  Ravena  que  le  habían  acompañado,  que  no  se  apar- 
tasen jamás  de  los  mandamientos  de  Dios,  y  que  eli- 
giesen por  sucesor  suyo  y  pastor  persona  digna  do 
■  tan  alto  grado,  acabó  el  curso  de  su  peregrinación,  y 
falleció  á  los  2  de  Diciembre,  por  lús  años  del  Señor 
de  140.  Fué  sepultado  en  la  misma  iglesia  junto  al 
altar  de  San  Casiano,  mártir;  aunque  la  iglesia  de  Ra- 
vena tiene  un  brazo  suyo  ricamente  adornado,  y  le 
reverencia  con  suma  veneración.  Dejó  San  Pedro 
entre  otras  obras  muchas  homilías  y  sermones  muy 
elegantes  y  graves.  El  Martirologio  romano  hace 
mención  de  él  á  los  dos  de  diciembre. 


1.  Un  viajero,  que  poco  ha  visito'  Las  Vegas, 
escribe  en  el  National  Republican  de  Washing- 
ton, que  los  jóvenes,  educados  en  las  escuelas 
católicas  de  aquí,  pueden  con  ventaja  compa- 
rarse con  los  que  cursan  en  el  Este.     Es  este  un 


eco  de  la  convicción  que,  ora  en  público,  ora  cu 
privado,  han  expresado  distinguidos  caballeros 
de  nuestro  Territorio,  que  por  cierto  no  ignoran 
las  condiciones  de  las  instituciones  literarias  de 
los  Estados  Unidos.  Ni  es  extraño;  ya  que  por 
una  parte  nuestros  niños  no  se  muestran  infe- 
riores en  talentos  á  los  que  conocimos  en  otros 
países,  y  por  otra  parte  los  Directores  y  Maes- 
tros de  los  Colegios  de  Nuevo  Méjico  pertenecen 
á  las  mismas  familias  religiosas,  que,  por  su  ense- 
ñanza y  educación  de  la  juventud,  adquirieron 
renombre  y  excitan  aun  hoy  dia  la  admiración 
(lelos  pueblos  más  ilustrados  y  cultos.  Verdad 
es  que  las  circunstancias  de  estas  tierras  no  han 
permitido  hasta  ahora,  el  que  se  diese  completo 
desarrollo  al  plan  de  estudios  que  rige  en  otros 
establecimientos  célebres  de  educación;  sin  em- 
bargo, todo  hace  esperar  que  en  un  porvenir  no 
lejano  Nuevo  Méjico  no  se  diferenciará  de  otros 
puntos  de  la  Union,  }T  así  tenemos  la  confianza 
ele  que  dentro  de  poco  tiempo  nuestras  escuelas 
podrán  estar,  bajo  cualquier  respecto,  á  un  mis- 
mo nivel  con  las  demás.  Y  nos  confirma  en  esta 
confianza  el  ver  que  el  deseo  de  una  sólida  y 
perfecta  educación  va  aumentando  siempre  más, 
corno  nos  lo  atestigua  el  gran  número  que  acude 
á  nuestros  Colegios. 


2.  La  necia  declaración  que  hizo  Guiteau,  de 
que  el  asesinato  del  Presidente  Garfield  le  fué 
inspirado  de  lo  alto,  forrad  el  tema  de  un  dis- 
curso, que  el  Rev» Robert  Collyer  pronunció  el 
dia  13  de  este  mes  en  el  templo  del  Mesías  de 
Nueva  York.  No  es  raro,  dijo  el  orador,  oir  á 
los  asesinos  alegar  tales  pretextos.  Todos  se 
acordarán  de  la  fechoría  de  aquel  fanático,  el 
cual,  hace  dos  años,  mató  bárbaramente  á  su 
propia  hija,  y  después  pretendió  que  Dios  le  ha- 
bía-mandado  la  sacrificase  seguí?  lo  que  ordenó 
al  Patriarca  Abrahan.  De  aquí  el  Ministro 
Collyer  infería  que  era  necesario,  para  evitar 
semejantes  excesos,  reformar  la  fe  que  el  pueblo 
tiene  en  la  Biblia,  creyendo  que  es  un  libro  en- 
teramente inspirado  por  Dios;  ya  que,  decía  éi, 
esta  superstición  suele  ser  causa  de  que  algunos 
cometen  homicidios.  A'esto  se  reduce  en  sus- 
tancia el  sermón  del  Ministro  Robert  Collyer. 
Mas  nos  permita  ese  Reverendo  decirle,  que  se 
equivoca.  El  mal  no  se  halla  en  la  veneración 
que  el  pueblo  profesa  por  la  Biblia,  sino  en  que 
se  quiso  hacer  de  la  Biblia  loque  el  mismo  Dios 
no  quiso  que  fuese:  la  norma  suprema  de  la  fe, 
sin  otro  criterio  que  la  propia  interpretación,  ó 
sea,  como  diríamos  nosotros,  el  capricho  de  cada 
uno. 


! 
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3.  El  amor  á  la  Iglesia  de  las  poblaciones  ca- 
tólicas de  la  América  del   Sur,    y   su   adhesión 
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inalterable  á  la  Cátedra  de  San  Pedro,  de  que 
hablábamos  en  nuestra  entrega  de  la  semana  pa- 
sada, se  manifiesta  también  por  medio  de  la  pren- 
sa más  acreditada  de  aquellos  países.  Así  el 
excelente  periódico  católico,  titulado  El  Bien 
Público,  que  se  publica  en  la  Capital  de  la  Repú- 
blica del  Urugay,  Montevideo,  dedicó  su  núme- 
ro del  20  de  Setiembre  último  á  execrar  la  in- 
fausta fecha,  en  que  el  Gobierno  revolucionario 
de  Italia  entró  por  la  brecha  de  Porta  Pia  en 
la  ciudad  de  los  Papas.  La  primera  plana  de 
ese  número  contenía  un  magnífico  retrato  de 
León  XIII,  admirablemente  litografiado,  y  colo- 
cado en  medio  de  una  elegantísima  orla,  entre 
cuyos  artísticos  dibujos  se  leían  las  siguientes 
inscripciones: 

"En  Roma  no  puede  ser  otra  la  suerte 
del  Romano  Pontífice,  sino  la  de  Príncipe  su- 
premo ó  la  de  cautivo"  (Pió  IX). 

"Los  derechos  del  Romano  Pontífice  sobre 
Roma  son  tan  sagrados  é  imprescriptibles,  que 
ninguna  guerra  humana,  ninguna  razón  política, 
ningún  espacio  de  tiempo  podran  jamás  destruir- 
los"  (León  XIII). 

¿"Creéis  que  si  el  Papa  estuviera  en  París, 
los  Austríacos  y  los  Españoles  consentirían  en 
admitir  lo  que  decidiera?"  (Napoleón  I). 

"Conquistados  los  Estados  del  Papa,  la  vic- 
toria es  nuestra  y  la  escena  ha  concluido"  (Car- 
ta de  Federico  II  á   Voltaire). 

"La  abolición  del  poder  temporal  llevará  ne- 
cesariamente consigo  la  emancipación  del  género 
humano  de  la  autoridad  espiritual"  (Mazzini). 

Entre  estas  dos  últimas  inscripciones  se  leia 
esta  enérgica  protesta:  "La  Civilización,  vesti- 
da de  luto  en  el  aniversario  de  la  usurpación  de 
Roma,  protesta  contra  el  predominio  de  la  fuer- 
za sobre  el  derecho,  y  hace  votos  fervientes  por 
la  restauración  #el  más  antiguo,  del  más  sagrado 
y  del  más  benéfico  de  los  tronos,  que  la  mano  de 
la  Providencia  erigió  y  sancionó  la  voluntad  del 
mundo." — Mientras  nos  complacemos  en  hacer 
notar  los  sentimientos  altamente  católicos  délos 
naturales  de  la  América  del  Sur,  observaremos 
que  las  palabras  de  Mazzini  y  Federico  de  Pru- 
sia,  citadas  arriba,  aunque  no  son  más  que  la 
expresión  de  inicuos  deseos,  prueban  sin  embar- 
go cuan  hipócritamente  se  dijo,  que  la  cuestión 
del  dominio  temporal  de  los  Papas  no  tenia  nada 
que  ver  con  su  poder  espiritual  que  recibieron 
de  Jesucristo. 


•1.  Además  de  los  que  señalábamos  en  nuestro 
número  anterior,  hay  otro  motivo  porque  los 
padres  de  familia  deben  procurar  dar  buenos 
ejemplos  á  sus  hijos.  ¿Quiénes  son  para  el  niño 
los  más  dignos  de  confianza  y  los  que  se  le  im- 
ponen oon  mayor  prestigio  y  autoridad?  Cier- 
tamente, sus  padres,     ¡'ara  nu  niño  nadie  sibe 


tanto,  ni  entiende  más,  ni  obra  mejor,  ni  merece 
más  crédito,  ni  inspira  más  segura  Confianza  que 
sus  padres.  "Lo  ha  dicho  la  madre,"  "Lo  dice 
papá,"  he  aquí  para  el  niño  un  argumento  de 
más  incontrovertible  autoridad  que  el  testimonio 
del  más  sabio  de  este  mundo.  De  suerte  (pie 
por  lo  que  toca  á  los  primeros  años,  cuya  edu- 
cación es  en  la  vida  de  la  mayor  importancia, 
el  ejemplo  de  los  padres  es  por  lo  común  deci- 
sivo. 


(Comunicado) 
Santa  Fe,  N.  M.,  21  de  Noviembre  de  1881. 
Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica : 

Los  miembros  de  la  Asociación  Católica  de 
San  Francisco  de  Asís  me  encargaron  remitirles 
una  relación  de  la  solemne  Misión,  que,  con  bri- 
llante suceso,  acaban  de  predicar  en  esta  iglesia 
Catedral  los  RR.  P.P.  J.  Diamare  y  P.  Tomas- 
sini  S.  J.  Gustoso  cumplo  con  el  encargo  que 
recibí,  pues  creo  que  verdaderamente  es  digno  de 
ser  referido  el  feliz  resultado,  con  que  Dios  se 
ha  dignado  bendecir  los  trabajos  apostólicos  de 
nuestros  celosos  Misioneros,  cuya  memoria  que- 
dará grabada  de  una  manera  indeleble  en  el  á- 
nimo  del  pueblo  de  Santa  Fe.  Según  la  opinión 
de  todos,  el  fruto  de  la  presente  Misión  ha  sido 
extraordinario;  y  parece  que  Dios,  en  estos 
quince  dias  de  misericordia  para  los  feligreses 
de  esta  Parroquia,  ha  querido  dar  un  testimonio 
irrefragable  del  grande  amor,  con  que  vela  por 
la  fe  católica  de  nuestras  poblaciones.  Fué  in- 
menso el  gentío  que  todos  los  dias  acudid  al 
templo,  y  muy  notable  el  número  de  los  hijos 
pródigos  que,  después  de  largos  años  de  una  vi- 
da extraviada,  volvieron  arrepentidos  al  seno 
de  su  Padre  celestial.  Se  han  quitado  muchísi- 
mos escándalos  públicos;  fueron  entregado-;  á 
quien  convenía  no  pocos  libros  (pie  el  espíritu 
del  error  habia  propagado  entrevarías  familias; 
se  han  destruido  maleficios;  se  desarraigaron- 
enemistades;  se  hicieron  restituciones,  y  muchos 
matrimonios  fueron  arreglados.  En  una  pala- 
bra, la  fe  y  piedad  de  nuestra  ciudad  ha  reco- 
brado nueva  vida,  con  la  paz  en  las  familias  y 
en  las  conciencias,  habiéndose  acercado  á  los 
Santos  Sacramentos  cosa,  de  4,000  personas,  de 
las  cuales  un  gran  número  habían  dejado  de  ali- 
mentarse con  el  Pan  de  los  Angeles  por  el  espa- 
cio de  12.  15,  20,  30  y  40  años,  de  modo  que  la 
última  noche  los  Confesores  fueron  obligados  á" 
quedarse  en  el  Tribunal  de  la  Penitencia  hasta 
las  3  del  «lia  siguiente.  . 

El  orden  de  los  ejercicios  fué  el  siguiente. 
Por  la  mañana  se  dalia  principio  con  la  Misa;en 
seguida  tenia  lugar  una  instrucción  cateqnít 
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y  luego  el  sermón  sobre  las  Verdades  Eternas; 
y  se  concluía  con  el  cántico  "Perdón  Dios  mió." 
Por  la  tarde,  á  las  3  se  enseñaba  el  Catecismo, 
al  que  solían  asistir  ele  400  á  500  entre  niños  y 
niñaj.  A  las  6  empezaba  la  instrucción  á  la 
que  seguía,  como  por  la  mañana,  otro  sermón 
sobre  las  Verdades  Eternas,  y  se  concluía  con 
la  Bendición  del  Divinísimo,  después  de  la  cual 
el  Clero  cantaba  por  tres  veces  el  "Parce  Domi- 
ne.'''' 

Era  natural  que  estos  dias,  pasados  con  tantas 
muestras  de  piedad,  no  acabasen,  sin  que  el 
pueblo  católico  de  Santa  Fe  atestiguase  de  una 
manera  sorprendente,  á  la  vista  de  sus  berma- 
nos  que  no  profesan  el  mismo  credo,  lo  que  pue- 
de el  espíritu  de  la  verdadera  religión,  cuando 
es  animado  con  el  vigor  de  la  gracia  divina.  El 
recuerdo  del  dia  último  de  la  Misión,  20  de 
Noviembre  de  18.81,  no  se  borrará  jamás  de  la 
memoria  de  cuantos  tuvieron  la  dicha  de  presen- 
ciar las  imponentes  funciones  religiosas  que  tu- 
vieron lugar  en  esta  ciudad.  Los  ejercicios  de 
este  dia  final  empezaron  con  la  Misa  solemne, 
celebrada  por  el  muy  R.  P.  BguiMon.  Después 
del  Evangelio,  el  R.  P.  S.  Personé,  S.  J.,  quien 
tres  dias  antes  había  llegado  de  Las  Vegas  para 
ayudar  á  los  Padres  Misioneros  en  oir  las  Con- 
fesiones, pronunció  un  elocuente  discurso,  ex- 
hortando á  sus  oyentes  á  perseverar  en  aquella 
fe,  de  que  habían  dado  pruebas  tan  luminosas 
durante  los  dias  de  la  Misión,  desmintiendo  con 
los  hechos  á  los  que  pretenden,  que  la  Religión 
Católica  se  halla  hoy  dia  en  un  estado  de  deca- 
dencia. El  número  de  los  que  recibieron  el 
Pan  Eucarístico  ascendió  á  1,200.  Por  la  tar- 
de, Su  Señoría  lima.,  J.  B.  Lamy,  asistido  del 
muy  Rev.  P.  Eguillou  su  Vicario  General,  y 
del  R.  P.  S.  Personé  S.  J.  como  Diácono,  y  el 
R.  J.  G-rom  como  Subdiácono,  en  medio  de  un 
gentío  que  se  agolpaba  de  todas  partes,  hizo  la 
solemne  ceremonia  de  la  Bendición  de  la  Cruz, 
concediendo  la  Indulgencia  de  100  dias,  que  po- 
drá lograrse  todas  las  veces  que  se  la  venere 
con  un  acto  de  fe.  Luego  comenzó  á  desfilar 
con  orden  admirable  la  Procesión,  en  la  que 
se  veian  los  alumnos  y  alumnas  de  los  varios 
establecimientos  católicos  de  educación,  así  co- 
rno los  miembros  de  las  diferentes  Congregacio- 
nes piadosas  de  nuestra  Capital.  El  Clero 
precedía  inmediatamente  la  Santa  Cruz,  que  era 
llevada  por  veinte  miembros  de  la  Asociación 
Católica  de  San  Francisco.  Muy  probablemen- 
te la  Procesión  se  componía  de  unas  6,000  per- 
sonas, las  cuales  durante  todo  el  trayecto  recor- 
rido iban  cantando  el  Santo  Rosario.  De  vuelta 
á  la  Catedral,  la  Cruz  se  colocó  definitivamente 
delante  de  la  puerta  de  ingreso,  cual  recuerdo 
de  la  Misión  de  1  881.  Aquí  el  R.  P.  P.Tomassini 
dirigió  su  elocuente  palabra  á  la  multitud.  Ea 
seguida  se   entró  en  el   Templo  para  recibir  la 


Bendición  de  despedida.  El  R.  P.  Diamare  to- 
mando en  sus  manos  el  Crucifijo  habló  por  últi- 
ma vez  al  pueblo,  produciendo  en  todos  tal 
efecto  que  es  difícil  describirlo.  En  íin,  en  me- 
dio de  copiosas  lágrimas  y  de  la  más  profunda 
conmoción,  el  venerado  Misionero  nos  impartió 
á  todos  la  Bendición  Apostólica,  que  fué  á  la 
vez  como  señal  de  la  paz  obtenida  en  estos  dias 
de  Misericordia,  y  prenda  de  la  Indulgencia ple- 
naria,  que  esperamos  haber  conseguido  gracias  á 
las  obras  del  Santo  Jubileo,  con  que  cumplimos 
durante  estos  dias. 

Antes  de  acabar,  les  diré  que  los  feligreses 
de  Santa  Fe  quedan  altamente  agradecidos  á  su 
digno  Pastor,  el  Muy  Rev.  P.  Eguillou,  por  esta 
nueva  prueba  que  acaba  de  darles  de  su  celo, 
proporcionándoles  una  ocasión  tan  propicia,  para 
atestiguar  los  sentimientos  de  aquella  profunda 
piedad  católica,  que  será  siempre  el  distintivo 
del  pueblo  Mejicano. 

Sin  otra  cosa  soy  de  Vds.,  Srs.  Redactores, 

Su  muy  atento  servidor 
J.  M.  Alarid 
Secretario  de  la  A.  C. 


Viva  breve  reflexión  para  el  "Abogado" 

de  Santa  Fe. 


El  Christian  Advócate  del  mes  de  noviembre 
nos  trae  el  panegírico  de  la  vida  de  sacrificio 
por  J.  D.  Geikie:  la  abnegación  de  sí  mismo  es 
el  ideal  del  Cristianismo,  y  la  piedra  de  toque 
de  la  virtud  genuina.  En  cuanto  á  esto  no  hay 
nada  que  decir;  es  pura  verdad;  y  ¡ojalá  fuese 
siempre  tan  juicioso  é  intachable  el  lenguaje  de. 
los  Abogados  Cristianos/  Ciertamente  no  puede 
ser  sino  vida  de  sacrificio  la  vida  de  una  religión, 
la  cual,  toda  cuanta  es,  está  fundada  en  el  sa- 
crüicio  del  Hombre-Dios,  ni  puede  haber  virtud 
que  no  esté  modelada  sobre  el  dechado  perfec- 
tísimo  que  nos  propuso  Aquel,  que  con  su  muer- 
te en  la  Cruz  consumó  el  entero  holocausto  de 
su  vida. 

Pero  si  tal  es  la  vida  del  Cristianismo,  no  en- 
tendemos cómo  nuestro  Abogado  de  Santa  Fe  no 
se  persuade  de  la  verdad  de  la  Religión  Católi- 
ca, siendo  así  que  en  Ella  se  manifiesta  tan  lumi- 
nosamente esa  vida,  cuyo  principio  y  sustento 
no  puede  menos  de  ser  la  sangre  de  un  Dios, 
que  se  inmoló  á  sí  mismo  por  el  amor  de  sus 
criaturas.  La  Religión  Católica  es  la  sola  que 
puede  con  derecho,  en  medio  de  las  innumerables 
sectas  que  la  circundan,  erguir  su  frente  y  decir: 
mi  nombre  no  es  desmentido  por  mi  conducta; 
si  por  un  lado  me  doy  el  título  de  Cristiana, 
muestro  por  otro  con  mis  obras,  que  Cristo  es 
real  mente  mi  Jefe,  y  mi  Maestro,  así  como  el 
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úníeo  objeto  ole  mis  aspiraciones.  Nací  con  el 
sacrificio  de  Aquel,  cuyo  nombre  llevo;  tomé 
incremento  por  la  sangre  que  derramaron  mis 
apóstoles;  adquirí  vigor  mediante  el  heroísmo  de 
mis  mártires;  me  perpetué  á  través  de  los  siglos, 
gracias  á  la  abnegación  constante  de  mis  defen- 
sores; y  si  hoy  conservo  todavía  sin  deslustre 
la  auréola  de  mis  glorias,  es  porque  mi  vida  es 
lo  que  siempre  ha  sido,  una  vida  del  más  acen- 
drado amor  por  un  Dios  crucificado. 

En  efecto,  las  demás  sectas  que  se  llaman 
cristianas,  tan  solo  mintiendo,  pueden  decir  que 
tuvieron  su  origen  en  el  sacrificio  del  Calvario, 
y  únicamente,  borrando  la  historia  así  antigua, 
como  contemporánea,  pueden  sostener,  que  su 
existencia  en  el  mundo  es  debida  á  la  heroica 
abnegación  de  sus  adeptos. 

El  gran  sacrificio  del  Calvario  habíase  cum- 
plido muchos  siglos  antes,  cuando  ellas  vinieron 
á  luz;  y  lejos  de  ser  la  propia  abnegación  el  dis- 
tintivo que  las  caracteriza,  la  historia  está  allí 
para  convencernos,  con  la  elocuencia  irresistible 
de  los  hechos,  deque  son  fruto  y  manantial  muy 
fecundo  de  pasiones' que  envilecen.  Hija  de  la 
codicia,  de  la  soberbia  y  lujuria  de  apóstatas 
tumultuosos,  la  Reforma,  con  sus  infinitas  sectas 
en  que  se  ha  dividido,  resucitólos  instintos  déla 
sociedad  pagana,  enervando  poco  á  poco  nues- 
tras generaciones,  hasta  llevarlas  á  la  degrada- 
ción que  todos  los  hombres  sensatos,  sin  distin- 
ción de  creencias,  deploran,  y  que  solamente 
puede  ocultarse  al  que  vive  al  acaso  y  no  busca 
más  que  pasar  una  vida  regalada,  entregado 
cuerpo  y  alma  á  los  goces  materiales,  sin  otra 
divinidad  que  una  razón  extraviada,  sin  otro 
paraiso  que  el  que  promete  Mahoma  á  sus  se- 
cuaces. La  sola  Iglesia  Católica,  al  paso  que 
tiene  derecho  irrefragable  de  señalar  el  sacrifi- 
cio que  consumó  Cristo,  diez  y  ocho  siglos  ha, 
cual  principio  de  su  existencia,  puede,  sin  miedo 
de  recibir  un  mentís,  afirmar  que  toda  su  vida 
fué  y  es  una  serie  no  interrumpida  de  los  más 
arduos  sacrificios.  Si  su  historia  de  los  prime- 
ros siglos  presenta  una  continuación  de  luchas 
y  martirios,  no  es  diversa  su  historia  de  épocas 
más  recientes,  hasta  el  dia  en  que  vivimos. 

A  fe,  Sr.  Abogado  Cristiano,  limitándonos  á 
aquello  de  que  vos  y  nosotros  somos  testigos  ocu- 
lares, ¿entre  quiénes  os  parece  que  se  practica 
hoy  dia  algo  más  de  aquella  abnegación,  de  que 
nos  dio  ejemplo  Jesucristo;  entre  los  Católicos,  ó 
los  Protestantes?  Convendréis  en  que  al  presente 
la  Religión  Católica  es  el  blanco  de  todas  las 
contradicciones:  Ella,  y  no  vuestras  sectas  re- 
formadas, es  vilipendiada  en  sus  hijos,  persegui- 
da en  sus  Ministros,  crucificada  en  la  persona 
de  su  Pontífice;  y  sin  embargo,  aun  á  costa  de 
los  más  penosos  sacrificios,  Ella  no  cesa  de  se- 
guir eou  intrepidez  las  huellas  de  Cristo,  de 
quien  está  escrito  que  vivió  para  hacer  bien  á 


la  humanidad.  La  despojan  de  sus  bieni  s;  mas 
no  por  esto  deja  de  abrir  sus  asilos  de  pública 
beneficencia,  abrazando  con  igual  afecto  á  todos, 
aunque  no  profesan  sus  doctrinas  ni  observan  su 
ley.  La  sujetan  con  leves  arbitrarias  á  contri- 
buir por  un  sistema  de  escuelas  que  Ella  con- 
dena; y  no  obstante,  al  mismo  tiempo  que  obe- 
dece á  las  autoridades  de  esta  tierra,  hace  es- 
fuerzos supremos  para  no  defraudar  á  la  juven- 
tud de  una  enseñanza  que  la  eduque  según  las 
máximas  de  la  virtud.  La  privan  de  su  libertad, 
destierratvá  sus  Religiosos,  echan  en  la  cárcel  á 
sus  Prelados,  coartan  la  independencia  de  su 
Pastor  supremo;  con  todo,  no  desmaya;  antes, 
aprovechándose  de  todos  los  medios  que  están 
á  su  alcance,  se  muestra  más  ansiosa  que  nunca 
de  cumplir  con  su  misión  bienhechora  entre  los 
hombres.  En  breve,  á  pesar  de  todo  lo  que  su- 
fre, la  Iglesia  Católica  no  olvida  las  doctrinas  y 
el  ejemplo  de  Jesucristo,  quien  mieutras  enseña- 
ba la  obligación  de  amar  á  los  demás  como  á 
nosotros  mismos,  ofrecía  en  su  propia  conducta 
un  modelo  sublime  de  la  práctica  de  dicha  vir- 
tud, así  que  hacia  bien  padeciendo,  y  padecía 
para  hacer  bien.  Pero,  si  la  conducta  de  nues- 
tra Iglesia  aparece  tan  semejante  á  la  conducta 
de  Cristo,  es  menester  confesar  que  en  Ella  vive 
realraeute  aquel  espíritu  de  abnegación  y  sacri- 
ficio, que  ha  de  ser  propio  de  una  religión  fun- 
dada por  Cristo,  quien,  aun  clavado  en  el  made- 
ro de  la  Cruz,  quiso  rogar  por  los  que  le  habían 
crucificado. 


El  Túnel  de  San  Gotardo. 


El  Martes.  1?  de  Noviembre,  un  tren  de  pasa- 
jeros recorría  por  vez  primera  y  en  cincuenta 
minutos  el  Túnel  de  San  Gotardo.  el  cual  se  abre 
paso  al  través  de  los  Alpes  Helvéticos,  y  forma 
como  un  eslabón  que  une  las  vías  férreas  de  Sui- 
za con  las  del  Alta  Italia.  Su  longitud  es  de 
nueve  millas  y  un  tercio,  excediendo  en  8856  pies 
la  del  túnel  de  Moneenisio.  La  extremidad 
Norte  del  túnel,  Groeschenen,  mide  una  distan- 
cia de  82  pies  desde  la  punta  meridional  de  la 
plataforma  de  la  estación,  situada  á  una  altura 
de  3G37-5  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  2204 
sobre  el  lago  de  Lucerna.  Desde  este  punto  el 
camino  va  subiendo  por  un  plano  inclinado  á 
razón  de  1  por  171  en  24,600  pies  de  longitud, 
y  luego  de  1  por  1000  en  4428  pies,  llegando  á 
una  elevación  de  3785  pies  sobre  id  nivel  del 
mar.  que  es  el  punto  más  altodel  túnel.  Luego 
después  de  una  distancia  de  L279  pies  va  bajan- 
do con  una.  gradación  de  1  por  200  en  3870  pies, 
continuando  en  seguida  con  la  de  1  por  500  por 
1 : i , 7 í > ^  pies,  hasta  una  distancia  de  OS  I  pies 
desde  la  plataforma  de  la  estación  de  Airólo, 
situada  á  una  altura  de  3766  pies  sobre  el  nivel 
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del  mar,  y  3109  pies  sobre  el  Lago  Mayor.  La 
anrhura  del  túnel  al  nivel  de  los  rails  es  de  24 
pies  y  ll^V  pulgadas,  y  á  los  6  piésy  6  pulgadas 
sobre  el  mismo  nivel  mide  26  pies  con  3  pulga- 
das. La  altura  es  de  20  pies,  con  una  bóveda 
semicircular.  El  piso  está  formado  con  un  de- 
clive de  2h  por  100  de  cada  lado  hacia  el  centro, 
y  en  la  parte  más  baja  hay  un  desaguadero  de 
una  profundidad  de  211  pulgadas.  El  suelo  al 
nivel  de  los  carriles  ha  sido  asegurado  con  las- 
tre. Los  pilares  varían  según  las  diferentes  rocas 
que  se  atraviesan.  Además  del  túnel  principal 
se  encuentra»  sobre  la  misma  línea  otros  52  tú- 
neles secundarios  que  miden  una  longitud  total 
de  16  millas  con  64  puentes  y  viaductos.  De  to- 
da la  extensión  de  la  línea  del  San  Gotardo  17 
por  100  son  túneles,  y  1  por  100  puentes  y  via- 
ductos. Ea  el  túnel  principal  hay  dos  líneas  de 
rails,  anchas  4  pies  y  8¿  pulgadas. 

El  dia  9  de  Agosto  de  1872,  Mr.  L.  Favre 
tomd  el  contrato  para  ejecutar  esta  obra,  cuya 
construcción  empezó'  en  Airólo,  en  24  de  Setiem- 
bre, y  en  Groeschenen,  en  24  de  Octubre  de 
1872. 


La  Peregrinación  Italiana. 


Cuando  nuestros  Católicos  de  aquí  oyen  hab- 
lar de  los  escándalos  perpetrados  en  el  seno  de 
la  católica  Europa,  se  alarman,  y  quedan  pas- 
mados pensando  en  cómo  será  posible  que  en 
tales  países  puedan  pasar  tales  cosas.  Por 
ejemplo,  donde  no  solo  la  gran  mayoría,  sino  la 
casi  totalidad  es  de  Católicos  parece  imposible 
que  pueda  gobernar  un  partido  anticatólico:  ni 
se  comprende  que  una  miserable  minoría  se  im- 
ponga á  todo  el  país  con  sus  ideas,  con  su  polí- 
tica, y  con  sus  tendencias  .  díame tralmen te 
opuestas. 

Es  cosa  esta,  que  merecería  seria  y  larga  ex- 
plicación: y  aun  con  ^so  no  se  alcanzaría  evi- 
denciar el  asunto,  quedando  siempre  para  los  de 
acá  como  un  misterio  incomprensible. 

Mas  vamos  á  los  hechos,  que  hablan  mucho 
más  claro  que  las  razones,  y  penetran  iodos  los 
entendimientos. 

El  día  16  de  Octubre  de  este  año  veinte  mil 
Italianos,  de  todas  las  partes  de  la  Península,  lle- 
gaban á  postrarse  ante  los  pies  del  Vicario  de 
Jesucristo,  León  XIII. 

Este  hecho,  que  han  querido  desvirtuar  los 
enemigos  de  la  Religión,  es  uno  ele  los  grandes 
acontecimientos  contemporáneos,  porque  entraña 
en  sí  una  significación  muy  profunda,  por  las 
circunstancias   que  le  acompañaron. 

Efectivamente  las  dificultad-es,  que  tuvo  que 
vencer  esta  peregrinación,  no  pudieron  menos 
de  ser  grandes.  Y  en  primer  lugar,  por  lo  que 
toca  á  loa  medios  temporales,  hubo  que  hacerse 


sacrificios  heroicos  por  un  pueblo  que  está  opri- 
mido de  tasaciones,  y  que  no  halló  auxilios  en 
aquellos  mismos,  que  no  dejan  nunca  de  propor- 
cionarlos en  ocasiones  semejantes.  Para  con- 
cursos extraordinarios  de  fiestas  religiosas  ó  ci- 
viles las  compañías  de  ferrocarriles  no  dejan  de 
ofrecer  considerables  ventajas.  Mas  nuestros 
veinte  mil  peregrinos  no  pudieron  alcanzar  ni 
siquiera  la  menor  rebaja  en  los  precios  del  viaje. 
Repetimos,  para  un  pueblo  afligido  con  una  in- 
finidad de  tasaciones,  el  viaje  les  costó  demasia- 
damente caro:  sobre  todo  si  se  considera  que  la 
gran  mayoría  de  los  peregrinos  seria  de  padres 
de  familia,  y  no  de  los  más  ricos:  pues  sabido 
es  que  las  grandezas  de  este  mundo  huyen  de  la 
Cruz  de  Jesucristo. 

Tómese  en  cuenta  este  sacrificio  de  los  pere- 
grinos italianos  para  apreciar,  como  es  debido, 
la  importancia  del  hecho.  Y  aquí  añadimos  que 
con  los  gastos  del  viaje  deben  incluirse  los  pre- 
ciosos dones  que  llevaron,  los  varios  volúmenes 
ricamente  encuadernados,  que  contenían  más  de 
un  millón  de  firmas  de  conciudadanos,  y  las 
ciento  cincuenta  mil  liras,  que  acababan  de  jun- 
tarse, no  obstante  las  muchas  obras  de  piedad, 
religión  y  beneficencia,  que  están  continuamente 
sosteniendo  y  acrecentando  los  Católicos  italia- 
nos. 

Mas  las  dificultades  pecuniarias  no  fueron  las 
mayores  de  todas:  antes  bien,  si  ellas  hubieran 
sido  las  únicas,  las  ciudades  y  pueblos  italianos 
se  hubieran  despoblado  para  acudir  á  los  pies 
del  Padre  Santo,  desconsolado  por  los  extravíos 
de  unos  hijos  degenerados.     Otros  hubo. 

En  Italia,  sobre  todo,  los  Católicos  se  hallan 
como  en  un  estado  de  sitio,  ó  mejor  dicho,  como 
en  una  época  de  persecución,  y  de  las  peores,  como 
aquella  de  Julián  el  Apóstata:  pues  apóstatas, 
y  peores  que  apóstatas  son  los  que  hoy  gobier- 
nan la  Italia.  De  ahí  es  que  los  Cristianos  de 
hoy,  aunque  no  son  llamados  para  arrostrar  los 
tormentos  del  fuego,  y  de  las  bestias,  no  son 
menos  tentados  para  renegar  de  su  fe  por  otros 
mil  manejos,  más  terribles,  que  los  tormentos 
aprestados  por  la  barbarie  y  por  la  crueldad 
del  paganismo.  Ejerce  y  fomenta  esta  espanto- 
sa persecución,  en  primera  línea,  la  prensa,  ó 
sea  el  periodismo  moderno  iktUanísimo. 

Todos  saben,  periodistas  y  no  periodistas,  que 
hay  una  prensa  asalariada,  á  quien  se  hace  de- 
cir lo  que  se  quiere,  y  por  quien  se  hace  creer 
á  los  lectores  lo  que  por  ella  se  dice;  porque  el 
sistema  gubernativo  de  ahora  en  la  vieja  Europa 
es  liberal  sin  libertad,  y  jwogresisio  sin  progreso. 
Es  preciso  pues  que  tenga  mi!  y  mil  bocas  que 
mientan  libertad  y  progreso,  que  embaucan  á  los 
tontos  é  ignorantes,  cuyo  número,  como  nos  ad- 
vierte el  Espíritu  Santo,  es  infinito.  Con  tal 
que  sepan  leer  los  ciudadanos,  pasarán  por  ilus- 
trados: y  los  periódicos  les  proporcionarán  cada 


1 


-572 


dia  unís  suficiente  materia  para  acabar  de  ilus- 
trarse  con   necedades,  mentiras   é   impiedades. 

Entre  tanto  los  partidos  trabajan,  suben  al  Go- 
bierno del  país,  engordan  á  costa  de  la  libertad 
y  progreso  de  la  patria  villanamente  engañada. 

Eso  es  lo  que  pasa  en  hi  joven  Italia,  ó  sea  en 
la  Italia  regenerada.  Alas  como  sus  regeneradores 
han  salido  de  la  hez  de  la  impiedad  y  corrup- 
ción, todo  su  afán  se  dirige  á  hacer  guerra  á  la 
Religión.  Figúrense  pues  nuestros  discretos 
lectores  lo  que  harán  decir  á  su  bien  asalariada 
prensa  de  apóstatas  y  Judíos.  No  despedaza- 
ban así  las  bestias  feroces  en  los  anfiteatros  ;í  los 
mártires,  como  hoy  la  prensa  anticatólica  á  los 
hijos  fieles  de  la  Iglesia,  y  más  si  estos  demues- 
tran su  acendrada  devoción  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo. 

Por  eso  la  hez  del  pueblo,  la  parte  más  he- 
dionda de  la  sociedad  italiana,  mira  con  horror 
á  los  buenos  católicos,  y  les  persigue  de  mil  ma- 
neras, con  obras  y  palabras,  y  los  hace  como  el 
blanco  de  las  iras  y  del  ciego  furor  de  las  masas. 

Ahora  bien  considérese  lo  que  ha  debido  cos- 
tar á  los  católicos  italianos  organizar  y  llevar  á 
cabo  una  peregrinación  de  veinte  mil  peregrinos 
y  juntar  más  de  un  millón  de  firmas.  Ha  sido 
preciso  tener  voluntad  }r  constancia  de  mártires. 
Tiembla  nuestra  mano  y  rehusa  trazar  con  la 
pluma  las  trágicas  escenas  que  dondequiera  se 
habrán  presenciado  al  disponerse  la  peregrina- 
ción, y  más  cuando  los  devotos  peregrinos  han 
emprendido  el  glorioso  á  la  vez  que  penoso  viaje. 
Como  solo  se  dispensa  libertad  á  los  malos  y  á 
los  faeineroses,  y  los  buenos  no  sienten  que 
opresión  y  tiranía,  es  indecible  cuánta  indiferen- 
cia haya  desplegado  la  policía  para  defender  á 
los  devotos  peregrinos,  y  euáuta  libertad  se  ha- 
yan tomado  los  sectarios,  á  ciencia  y  conciencia 
de  la  pública  autoridad,  para  cometer  todos  los 
agravios  posibles  contra  los  católicos  peregri- 
nantes. 

Podemos  asegurar,  sin  equivocarnos:  veinte 
mil  peregrinos,  veinte  mil  mártires. 

El  hecho  de  haber  tomado  el  Gobierno  italia- 
nísimo  todas  las  medidas  para  que  los  Católicos 
de  la  p<  regrinacion  no  fuesen  víctimas  de  las 
iras  revolucionarias  y  anticatólicas;  y  de  haber 
acontecido  no  obstante,  en  parte,  lo  que  se  tu- 
rnia, cu  la  misma  capital  del  orbe  católico,  una 
persecución  sangrienta,  iniciada  tan  solo  y  no 
consumada  porque  hubiera  sido  muy  fatal  para 
el  (íobierno;  ese  hecho  decimos  habla  muy  alto. 

El  dia  10  de  Octubre  hará  época. 

En  ese  dia  se  d  rramó  sangre  cristiana.  Y 
el  din  después  los  nuevos  mártires  ostentaron 
sus  gloriosas  heridas  ante  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo: v  COQ  ellas  volvieron  con  santo  orgullo  á 
sus  hogares  domésticos:  y  la  esposa  y  los  hijos 
besarán  las  nobles  cicatrices  del  esposo,  y  (leí 
padre  mártir, 


¡Ved  á  qué  está  reducida  la  liberta- i ! 

Y  digan  ahora  los  impíos,  digan  ahora  los 
protestantes,  digan  ahora  los  sectarios  que  la 
Iglesia  católica  está  muerta.  No,  uo  e.ítá  muer- 
ta: está  llena  de  vida. 

Las  cenizas  de  un  muerto,  ultrajadas  por  un 
puñado  de  fanáticos  sectarios,  han  conmovido 
hondamente  toda  la  Catolicidad,  ó  sea  doscientos 
millones  de  Católicos.  Y  la  Italia  católica  da  al 
Padre  común  de  los  fieles  una  plena  satisfacción 
por  los  ultrajes  de  la  Italia  revolucionaria. 

Demostración  solemue  y  muy  solemne  ha  sido 
el  hecho  de  la  peregrinación  italiana.  Demos- 
tración espontánea,  y  no  como  las  demostracio- 
nes políticas  y  civiles,  ordinariamente  mandadas 
y  ordenadas  por  las  Autoridades:  demostración 
que  ha  costado  mucho  á  los  demostrantes,  y  uo 
como  aquellas  otras,  que  no  solo  no  cuestan  na- 
da á  los  demostrantes,  más  les  ofrecen  ocasión 
de  viajar,  y  divertirse  gratis,  ó  mejor  dicho  á 
costo  del  erario  público.  Demostración  pacífica, 
honesta  y  moral,  difundiendo  por  doquiera  la 
satisfacción;  y  no  como  las  que  se  hacen  por 
revolucionarios. 

¿Qué  Rey  destronado  y  prisionero  ha  recibido 
una  sola  vez  veinte  mil  visitadores? 

Se  suceden  las  peregrinaciones  unas  á  otras, 
y  estas  más  numerosas  que  aquellas,  desde  que 
el  Vicario  de  Jesucristo  ha  sido  despojado  de 
sus  dominios  temporales.  Y  la  revolución  uo 
ve  el  grande  error  que  ha  cometido:  á  ese  paso, 
la  devoción  de  los  fieles  lejos  de  disminuir  hacia 
su  común  Padre,  crece  cada  vez  más:  la  unidad 
de  la  Iglesia  nunca  habia  sido  tan  universal  co- 
mo ahora:  nunca  el  amor  tan  acendrado,  nunca 
el  valor  tan  constante,  nunca  la  generosidad  tan 
pródiga. 

Y  se  verifica  una  vez  más  el  dicho  de  San 
Agustín,  que  Dios  es  tan  ^;oíZero6-o  que  aun  del 
mal  saca  el  bien. 

Y  sigue  también  verificándose  la  sentencia 
del  real  Profeta,  á  saber  que  la  iniquidad  se  ha 
desmentido  á  sí  misma. 


»--*•«►♦-«- 


Suscricion. 

Los  Alamos,  N.  M.,  16  de  Nov.  de  1881. 
Sres.  Redactores  de  la  Revista  Católica: 

Les  envió  la  siguiente  lista  de  los  Sres.  que  lian 
concurrido  á  una  suscricion  en  íavor  de  las  Herma- 
nas do  la  Merced  del  Convento  de  Los  Alamos.  Es- 
perando le  den  cabida  en  las  columnas  cié  su  aprecia- 
ble  periódico,  les  doy  de  antemano  mis  más  sinceras 
gracias  y  me  repito 

Su  atento  Sen  i  lor 

"William  Prank. 

Con   gusto   satisfacemos   el   deseo   del    Señor   W, 
Frank,  pues  es  de  nuestro  agrado  el  dar  á  conooorlos 
nombres  de  cuantos  trabajan  para   promover  la  s 
eduoaoion  en  nuestro  Territorio. 
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Lista  de  los  Señores  Contribuyentes, 
W.  Frank 
Sam.  ScliifT 
Mateo  Lujan 
F.  A.  Gutiérrez 
James  Campbell 
Miguel  García  y  Ortega 
Dorotea  Sena  de  García 
Peregrina  Lobato 
Juan  Rodríguez 
Juan  Eael 

José  Miguel  Medran 
Tom  Wildman 
Andrés  Seua 
Paulino  Ulibard 

P.  L.  Pinard  carneros 

Francisco  Miera 
Baca  &  Gallegos 
Santiago  Montoya 
Víctor  Duran 
Juan  Manuel  Gutiérrez 
Pritz  Eggert 
Ricardo  González 
José  Dario  Gutiérrez 
Baltazar  Sánchez 
Francisco  Gres  pin 
Nicolás  Córdoba 
Valentín  Martin 
Dolores  Archibeque 
Víctor  Lucero 
Domingo  Montoya 
José  Rafael  Martínez 
Néstor  C.  de  Baca  carneros 

Querino  Montoya 
Dorotea  Archibeque 


$5.00 
2.00 
5.00 
5.00 
2.00 
1.00 

10.00 
5.00 
1.00 
1.00 
1.50 
1.00 

10.00 

1.00 

10 

$1.00 
5.00 
1.00 
0.50 
0.50 
5.00 
2.00 
0.25 
0.50 
1.00 
1.50 
1.00 
1.00 
1.00 
1.00 
6.00 
10 

$1.00 
3.00 


Larares  de 


Chii\  v  Tonkin  Occidental,  Cochinchina  t  Oceania. 
CAPITULO  I. 

CORSA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recogidas  por  Carlos  Hien  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  la  pág.  562.) 

M.  Kim  fué  tratado  cual  enemigo  del  Estado,  y  ejecutado 

de  la  misma  manera  que  Msr.  imbert,  y  los  Sres.  Chastan 

y  Maubant.    El  16  de  Setiembre  mía  compañía  de  soldados 

con  mosquetes  al  bombro,  marebaron  al  sitio  del  suplicio, 

a  orillas  del  rio  distante  una  legua  de  la  capital.    Algo  más 

tarde,  una  salva  de  mosquetería  y  el  sonido  de  trompetas 

anunciaban  la  llegada  de  un  m andarín  militar  de  alto  rango. 

Entanto  el  prisionero  fué  sacado  del  calabozo,  y  se  le  bizo 

sentar,  las  manos  atadas  atrás,  en  una  silla  muy  basta,  be 

cba  de  dos  palos  largos  con  un  asiento  de  paja  entretejida. 

Fué  llevado  así  en  medio  de  una  numerosa  muebedumbre 

al  lugar  de  su  triunfo.  Allí  los  soldados  babian  enarbolado  un 

estandarte  pendiente  de  un  asta  en  cuyo  derredor  formaron 

círculo,  abriéndose  luego  para  bacer  entrar  al  prisionero. 

El  mandarín  leyó  la  sentencia,  que  lo  condenaba  á  muerte 

por  haber  tenido  comunicación  con  los  extranjeros.   M.  Kim 

exclamó  en  alta  voz:  "Esta  es  la  última  bora  de  mi  vida: 

escuchadme  con  atención. — Si  be  tenido  comunicación  con 

los  extranjeros,  ba  sido  por  mi  religión  y  mi  Dios,  por  cuyo 

amor  yo  muero.    Mi  vida  inmortal  va  á  empezar  pronto. 

Abrazad  el  Cristianismo  si  queréis  ser  felices  después  do" 


muertos;  porque  Dios  tiene  reservados  castigos  eternos  para 
los  que  se  ban  negado  á  reconocerle." 

Cuando  hubo  acabado  de  hablar,  se  le  quitaron  los  vesti- 
dos y  se  le  horadaron  ambas  orejas  con  unaflecba  que  quedó 
colgando  de  ellas.    Enseguida  echáronle  en  la  cara  agua  y 
cal,  y  dos  hombres  pasando  un  palo  por  debajo  de  sus  hom- 
bros, cargaron  con  él  á  cuestas  dando  tres  vueltas  con  paso 
muy  acelerado  alrededor  del  círculo.     Luego  hicieron  que 
se  hincase:  ataron  una  cuerda  á  sus  cabellos,  pasáronla  por 
un  agujero  del  asta,  y  estiráronla  por  la  otra  punta  para  que 
su  cabeza  estuviese  levantada.    Durante  estos  preparativos 
el  mártir  no  perdió  nada  de  su  compostura,  "¿Estoy  bien 
ahora?"  dijo  á  sus  verdugos,  "¿podéis  herirme  cómodamen- 
te?"    "No:  vuélvete  de  este  lado:  está  bien:"  "Herid;  estoy 
listo."    Entonces  una  docena  de  soldados,  armados  con  ci- 
mitarras, empezaron  una  especie  dé  combate  fingido,  y  dan- 
do vueltas  alrededor  del  mártir,  herían  su  cuello  á  medida 
que  iban  pasando.     Su  cabeza  no  cayó  hasta  después  del 
octavo  golpe.    Inmediatamente  un  soldado  la  colocó  en  un 
platón  y  presentóla  al  mandarín,  quien  se  marchó  para  dar 
cuenta  de  la  ejecución  á  la  corte.    Según  las  leyes  del  reino 
los  cuerpos  de  los  criminales  quedan  en  el  lugar  del  suplicio 
por  espacio  de  tres  dias,  después  de  los  cuales  sus  parientes 
son  libres  de  trasferirles  á  otra  parte.    Los  resto3  de  M.  Kim 
fueron  enterrados  en  el  sitio  en  donde  se  le  dio  muerte,  y 
fueron  guardados  por  los  oficiales,  de  suerte  que  hasta  ahora 
no  ha  sido  posible  trasferirlos  á  un  lugar  más  conveniente. 
Vd.,  querido  hermano,  comprenderá  fácilmente,  cuan  du- 
ra haya  sido  para  mí  la  pérdida  de  este  joven  sacerdote  in- 
dígena.    Yo  le  amaba  como  un  padre  ama  á  su  hijo,  ni  nada, 
si  no  es  el  pensamiento  de  su  felicidad,  puede  consolarme 
en  su  ausencia.    El  es  el  primero,  y  hasta  ahora  el  único  de 
su  nación  que  haya  sido  elevado  al  Sacerdocio.    Durante  su 
educación  eclesiástica  adquirió  ideas,  que  lo  hicieron  muy 
superior  al  pueblo  de  aquí.    Su  viva  fe,  su  piedad  sincera  y 
sus  modales  atractivos  le  granjearon  desde  luego  el  respeto 
y  el  amor  de  los  Cristianos.    En  sus  ministerios  superó  nues- 
tras esperanzas,  y  con  pocos  años  de  práctica  hubiera  sido 
el  más  útil  y    hábil    Misionero.    No  era   fácil  descubrir 
su  origen  Coreano;  podíamos  confiarle  toda  clase  de  nego- 
cios, y  su  carácter,  sus  modales  y  conocimientos  eran  una 
garantía  para  su  buen  resultado.    En  el  estado  actual  de  la 
Misión,  su  pérdida  es  irreparable.    No  será  fuera  de  propó- 
sito hacer  á  Vd.  un  breve  relato  de  su  vida. 

Andrés^Kim  nació  en  la  provincia  de  Tshong-tsheng,  en 
Agosto  de  1821.  Si  hemos  de  creer  á  las  tradiciones  de  la 
familia,  trae  origen  de  un  rey  que  gobernó  antiguamente 
en  el  Sur  de  Corea,  cuando  esta  estaba  dividida  en  pequeños 
estados;  pero  á  pesar  de  tan  noble  estirpe,  no  ocupa  un  alto 
rango  en  el  reino.  La  dinastía  reinante  no  ha  completado 
todavía  su  cuarto  siglo,  y  algunos  de  sus  miembros  descen- 
dieron hasta  la  clase  más  baja,  esto  es,  ele  los  esclavos,  ni  se 
los  considera  ahora  pertenecientes  á  ella.  La  familia  de  Kim 
tendrá  á  los  ojos  de  la  posteridad  una  diferente  reputación, 
por  haber  dado  á  la  Iglesia  varios^mártires. 

Desde  su  infancia  Andrés  fué  educado  en  la  piedad. 
Cuando  M.  Maubant  llegó  á  Corea,  lo  encontró  tan  inteli- 
gente, que  lo  tomó  por  su  asistente,  y  en  1836  lo  envió  con 
otros  dos  jóvenes  á  Macao  para  estudiar  Latín.  Fus  allí 
instruido  por  maestros  excelentes,  y  progresó  muebo  en  la 
ciencia  y  en  la  virtud.  En  1842  al  terminar  la  guerra  Anglo- 
China,  cuando  M.  Cecile,  comandante  de  la  fragata  "Eri- 
gone,"  manifestó  su  intención  de  visitar  la  corte  de  Corea 
M.  Libois  envió  á  Andrés  con  él  para  que  le  sirviera  de  in- 
térprete en  su  trato  con  los  Chinos.  En  Ting-hai'y  Shan°-- 
hae,  y  en  otros  puntos  dio  un  alta  idea  de  la  generosidad  de 
los  franceses,  y  les  concilio  la  estimación  de  aquellos  pue- 
blos. 

En  este  cargo  adquirió  aquella  intrepidez,  que  se  fué  des- 
arrollando en  él  por  grados,  hasta  que  se  preparó  para  cum- 
plir con  los  designios  que  la  Providencia  tenia  formados  so- 
bre él.    Desde  entonces  su  espíritu  pe  fué  coda  vez  más  eu« 
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sanohando,  y  lo  arriesgado  de  alguna  empresa  era  para  él 
más  bien  un  estímulo  que  ud  obstáculo  para  acometerla. 

Como  el  navio  francés  no  podia  llegar  á  Corea  en  aquel  año, 
lo  dejó,  y  se  embarcó  con  dos  misioneros  en  un  junco  que  se 
hacia  á  la  vela  para  Leaotong.  Al  tiempo  en  que  la  emba- 
jada de  Corea  fué  á  Pekin,  fué  enviado  á  Pien-men  para  ver 
si  aquel  punto  ofrecía  alguna  proporción  para  restablec  r 
las  comunicaciones  corladas  desde  tres  años,  pero  llegó  de- 
masiado tarde,  por  haber  aquella  entrado  ya  en  la  China. 

lhiconlrando.se  con  ella  en  el  camino,  se  dio  á  examinar 
muy  detenidamente  si  en  ella  había  Cristianos.  Viendo  á 
UD  joven  solo  y  apartado  algún  tanto  de  los  demás,  se  atre- 
vió á~pregnutarle  si  era  Cristiano.  La  señal  no  lo  habia en- 
gañado; y  persuadió  al  joven  que  era  un  correo  inteligente, 
á  volver  atrasé  introducirle.  Se  le  hizo  observar  que  no 
podía  nunos  de  ser  reconocido  si  viajaba  solo  y  sin  un  trajo 
propio:  pero  él  rechazó  el  consejo  del  correo,  y  con  mucho 
animóse  marchó  solo.  Cuando  estuvo  en  el  desierto  entre 
China  y  Corea,  arregló  su  trajea  la  manera  de  los  Coreanos, 
y  disfrazándose  de  mendigo,  prosiguió  su  viaje.  Al  llegar 
á  la  frontera,  siguió  un  grupo  de  casi  quince  personas,  y  por 
una  providencia  muy  especial  no  se  le  indio  el  pasaporte  en 
la  aduana.  Procedió  adelante  en  el  país  por  espacio  de  un 
dia,  pero  en  el  lugar  en  donde  paró  por  primera  vez,  su  len- 
guaje, sus  modales,  y  su  gorra  lo  descubrieron,  y  vióseobli- 
ga<  lo  á  volver  atrás.  Durante  el  dia  se  ocultó  entre  los  mon- 
tes,  cubiertos  de  nieve,  y  viajaba  solamente  de  noche:  re- 
pasó la  aduana,  y  llegó  de  nuevo  al  desierto.  Después  de 
quedar  tres  dias  sin  alimento,  estaba  sumamente  rendido, 
y  se  caia  do  sueño:  así  que  para  descansar  algún  tanto,  se 
recostó  sobre  la  nieve,  bien  que  hiciese  un  frió  atroz  y  la  nu- 
che fuese  muy  oscura.  No  apenas  habia  concillado  el  sueño, 
cuando  fué  despertado  por  una  voz,  que  le  dijo,  "levanta  ; 
y  anda,"  y  al  mismo  tiempo  se  figuró  ver  una  sombra  que 
le  indicaba  el  camino  al  través  de  la  oscuridad.  Cuando 
me  lo  refirió  después,  me  dijo:  "Yo  pensé  que  tanto  aquella 
voz  como  la  aparición  eran  efectos  de  mi  imaginación  exal- 
tada por  el  ayuno  de  tres  dias,  y  el  horror  que  inspiraba 
el  lugar  solitario  en  queme  hallaba:  con  todo  ellas  fueron 
para  mí  muy  ventajosas,  de  lo  contrario  hubiera  muerto 
helado,  y  despertado  en  el  otro  mundo."  Un  nuevo  peligro 
le  esperaba  á  su  regreso  á  Pien-men.  Entonces  él  no  se  pa- 
recía ni  á  un  Coreano  ni  á  un  Chino:  los  pies  los  tenia  me- 
dio helados,  de  manera  que  con  dificultad  podía  andar;  sus 
labios  Citaban  tan  hinchados  por  el  frió,  que  no  podia  pro- 
nunciar una  palabra  bien  articulada.  Se  propuso  capturar- 
lo, y  llevarlo  al  mandarín,  pero  su  presencia  de  ánimo  lo 
libertó  de  aquel  trance. 

(jSe   Continuara.) 


Costumbres  Chinas  en  Kiaug-Su, 

Por  el  edo.  r.  desjacqües,  de  la.  compañía  de  jesús 
(Continuación.) 
Los  PESARES. 

Escoriamos  que  San  Francisco  de  Sales  deeia  que, 
si  para  el  estado  del  matrimonio  so  exigiese,  antes  de 
comprometerse  definitivamente,  uu  noviciado  como 
para  la  profesión  religiosa,  sin  duda  alguna  habría 
muy  pocos  profesos.  No  es,  pues,  de  extrañar  si  los 
esponsales  contraídos  mi  la  niñez  se  convierten  ¡í  me- 
nudo en  una  fuente  de  amargas  penas.  Los  bellos 
ensueños  se  van  evaporando  poco  á  poco,  ¡i  medida 
que  la  realidad  de  las  cosas  nos  hiere  y  concluyo  por 
mostrarse  ¡í  la  luz  del  din,  Además,  real ízanse  mu- 
chos cambios  inesperados  en  las  fortunas  y  en  las 
personas;  unos  se  enriquecen,  otros  c  ten  en  la  desgra- 
cia y  se  arruinan.  Hay  flores  que  se  marchitan  antes 
de  su  completo  desarrollo.  La  zizaña  ahoga  el  buen 
grano.    Eljángel  se  pervierte  y  Be  transforma  en  de,. 


monio.  En  fin,  las  malas  lenguas,  que  siembran  la 
murmuración  siempre  muy  sazonada  de  calumnia,  en- 
venenan con  frecuencia  el  mal  hasta  el  punto  de  ha- 
cerlo incurable.  ¡  Ah  !  ¡  si  hubiese  medio  de  desenten- 
derse de  los  compromisos  contraidos  !  Pero  es  más 
difícil  y  no  menos  costoso  obtener  aquí  la  ruptura  ó 
anulación  de  los  esponsales  que  el  divorcio  en  Ingla- 
terra. Si  es  la  familia  de  la  Tierra  la  que  se  niega  á 
cumplir  las  condiciones  del  contrato,  so  llegará  hasta 
á  emplear  la  fuerza  para  casar  á  la  joven.  Este  caso 
es  tan  grave,  que  entre  las  instrucciones  dadas  á  los  mi- 
sioneros está  la  de*  negar  el  bautismo  á  jóvenes  va  des- 
posados, poro  que  aiín  no  están  casados  con  paganos. 
Hasta  nuestros  seminaristas  tienen  á  veces  todos 
los  trabajos  del  mundo  para  revocar  los  esponsales 
que  el  celo  indiscreto  de  sus  padres  les  impuso  en  la 
infancia,  y  caso  ha  habido  en  que  la  familia  ha  tenido 
que  encargarse  de  proveer  á  la  manutención  de  la  des- 
posada. Para  obviar  cu  lo  posible  estos  graves  in- 
convenientes, el  Vicario  apostólico  del  Kiangnan  ha 
declarado  nulos  los  esponsales  contraídos  entre  cris- 
tianos antes  de  la  edad  de  diez  años.  Los  pag 
11-g'in  hasta  enajenar  condicionalmente  la  libertad  de 
sus  hijos,  aun  antes  de  nacer. 

Esta  gran  dificultad  que  hay  para  romper  los  es- 
ponsales es  causa  de  que  se  contraen  muchos  matri- 
monios absolutamente  contra  la  voluntad,  gastos  é 
inclinaciones  de  los  jóvenes.  De  ahí  ¡  cuántos  matri- 
monios desgraciados!  ¡Ay!  los  maridos  van  á  buscar 
el  olvido  de  los  pesares  domésticos  en  las  casas  de 
juego,  de  opio,  etc.;  y  la  desesperación  lleva  con  fre- 
cuencia á  las  mujeres  á  arrojarse  al  agua  ó  ahorcarse. 
Casas  chinas. 
Para  que  se  puedan  comprender  más  fácilmente  las 
varias  ceremonias  de  que  vamos  á  hablar,  no  ser  í  fuera 
del  caso  dar  una  idea  general  de  la  distribución  de  las 
grandes  casas  de  este  país.  Los  chinos  construyen 
según  un  mismo  é  idéntico  plan  sus  pagodas,  sus  pa- 
lacios, sus  tribunales  y  sus  grandes  casas.  El  1 1  lento 
de  invención  ó  el  genio  de  los  arquitectos  no  hallarían 
en  qué  ejercitarse  en  China;  por  esta  causa  es  desco- 
nocida aquí  la  noble  profesión  de  arquitecto,  y  no  hay 
más  que  carpinteros  y  alhamíes.  Las  obras  de  car- 
pintería forman  la  parte  principal  de  la  construcción: 
el  maderamen  se  eleva  desde  la  base  'asta  el  corona- 
miento, empleándose  la  albañilería  corno  un  accesorio. 
Las  paredes  en  su  mayor  parte  tienen  solamente  cua- 
tro ó  cinco  pulgadas  de  espesor.  Las  que  miran  al 
Norte  ó  las  de  lis  extremidades  suelen  ser  una  ó  dos 
veces  más  gruesas,  sin  que  sean  por  esto  mucho  más 
sólidas,  pues  se  componen  de  ladrillos  huecos  y  ci 
cados  en  desorden. 

Las  grandes  casas  chinas  constan  ordinariamente 
de  tres,  cuatro  ó  ciuco  cuerpos  de  e  lifici  >,  extendién- 
dose de  Este  á  Oeste,  en  una  longitud  de  60  á  80  pies 
por  30  ó  40  de  profundidad.  Dichos  cuerpos  miran 
al  mediodía,  y  constan  cada  uno  de  ellos,  en  el  centro, 
de  una  sala  grande  que  sirve  de  entrada  en  las  oca- 
siones solemnes,  y  de  un  salón,  sala  de  audiencia,  etc. 
para  las  grandes  recepciones.  Auno  y  otro  lado  hay 
además  dos  aposentos  más  estrechos,  pero  de  igual 
profundidad,  (pie  sirven  de  sala  de  espera,  de  escrito- 
rio, de  gabinete  y  retrete.  Entre  cuerpo  y  cuerpo 
hay  un  patio  con  baldosado  quo  los  separa,  y  están 
unidos  entre  sí  por  construcciones  laterales  (pie  for- 
man propiamente  la  habitación.  La  de  las  mujeres 
está  siempre  al  extremo  Norte,  y,  como  siempre  se  eu- 
tra  por  el  Mediodía,  es  necesario  atravesar  toda  la 
casa  para  llegar  á  ella.  El  todo  está  rodeado  de  una 
pared  alta.  Generalmente  se  cuidan  muj  pono  de 
ventajas  i  I  dre  vde  la  lúa.   Loe  europea  hallan,  estas 
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casas  húmedas,  oscuras  y  tan  tristes  como  insalubres. 
Los  cuartos  habitados  están  atestados  de  cajas,  ves- 
tidos y  muebles  amontonados  y  revueltos,  mientras 
que  los  grandes  aposentos  están  enteramente  desnu- 
dos. Cada  cual  quiere  tener  al  alcance  de  su  brazo 
todas  sus  riquezas,  y  parece  complacerse  en  sepultar- 
se en  medio  de  ellas  para  dormir.  Otra  razón  de  esta 
costumbre  es  que  los  grandes  aposentos  están  abier- 
tos al  público  durante  el  dia,  y  los  ladrones  son  muy 
hábiles  para  introducirse  en  las  casas  por  la  noche, 
perforando  la  pared.  En  este  país  no  se  considera 
la  fractura  como  circunstancia  agravante  del  robo. 
Eu  vez  de  abrir  una  ventana  ó  uua  puerta,  los  comu- 
nistas de  estas  regiones  hallan  sin  duda  más  cómodo 
y  menos  expuf  sto  al  ruido  relator,  abrirse  paso  qui- 
tando de  su  sitio  los  ladrillos.  Me  aseguran  que  los 
inteligentes  pueden  conocer,  por  la  forma  del  agujero, 
si  ha  sido  abierto  por  un  ladrón  de  profesión  ó  por 
un  aprendiz.  Si  después  del  robo  se  acude  inmedia- 
tamente al  jefe  reconocido  de  los  ladrones  de  la  loca- 
lidad, casi  siempre  se  pueden  recobrar  los  objetos 
robados,  mediante  una  retribución. 

(Se  continuará.) 


EN  LA  PRÜSIÁ.  RENANA. 

Tanto  por  su  antigüedad  como  por  lo  hermoso  de 
su  construcción,  merece  la  catedral  de  Aquisgrau,  an- 
tigua capilla  de  Garlomagno,  ocupar  distinguido  lugar 
entre  los  edificios  notables  de  la  arquitectura  cristia- 
na. En  su  biografía  de  Garlomagno  dice  Eginhard 
quo  este  Emperador,  en  su  predilección  por  Aquis- 
gran,  hizo  construir,  allá  por  los  años  774,  una  iglesia 
bajo  la  invocación  de  Nuestra  Señora,  rica  en  decora- 
ciones, cuyas  puertas  y  grillaje  eran  de  bronce;  las 
columnas  y  los' mármoles  habían  sido  traídos  de  Bo- 
ma y  de  Bavena.  Los  mosaicos  de  la  cúpula  fueron 
obras  de  artistas  romanos,  y  toda  la  piedra  de  sillería 
prevenía  da  Yerdun,  cuyas  murallas  el  Emperador 
habia  hecho  arrasar. 

Construyóse  el  edificio  bajo  la  dirección  de  Odón 
de  Metz,  con  ayuda  de  Alcuino  y  de  Eginhard.  Se- 
gún la  tradición,  celebró  la  inauguración  del  templo 
el  Papa  León  III  el  6  de  Enero  del  año  804. 

El  edificio,  tal  como  existe  en  la  actualidad,  ha  con- 
servado su  forma  primitiva,  que  es  la  de  un  octógono 
de  cincuenta  pies  de  diámetro,  por  ciento  de  alto, 
desde  el  suelo  hasta  la  crípula,  rodeado  de  una  gale- 
ría de  diez  y  seis  paños  y  de  dos  pisos,  tocando  al 
coro  del  Naciente  y  á  la  torre  del  Poniente:  se  ven 
de  ambos  lados  de  las  galerías  las  dos  capillas  late- 
rales. El  abovedado  superior  es  de  gran  altura:  en 
cada  abertura,  equidistantes,  hay  dos  columnas  que 
por  una  sola  cornisa  sostienen  tres  arcadas  más  peque- 
ñas, por  encima  de  las  cuales  corre  otra  cornisa  ho- 
rizontal, y  sobre  ella  elévause  otras  dos  columnas  que 
ieuuen  el  artesonado  del  arcado  principal.  La  mayor 
parte  de  esas  columnas  eran  de  granito-gris,  y 
algunas  de  mármol  y  pórfido.  En  1794  los  franceses 
las  trasladaron  á  París,  en  donde  aún  permanecen 
las  más  hermosas,  sirviendo  de  ornato  en  las  salas 
bajas  del  museo  del  Louvre.  Algunas  fueron  devuel- 
tas á  la  Catedral  en  1815,  y  el  rey  Federico  Guillermo 
IV  las  hizo  pulir  y  acabar,  ocupando  ahora  su  antiguo 
lugar,  en  donde  también  se  ha  restaurado  el  hermoso 
balaustrado  de  bronce  que  se  habia  puesto  á  un  lado. 
El  mosaico  de  la  cúpula,  el  revestimiento  de  már- 


mol del  abovedado  y  los  ornamentos  de  las  ventanas 
han  sufrido  ciertos  desperfectos  á  causa  de  los  incen- 
dios   que   han  afligido  á   la  ciudad,  y  han  sido  orna- 
mentados después  con   estuco,  según   el  deplorable 
gusto  del  siglo   pasado.     Hace    algún  tiempo  que  se 
han  principiado  los   trabajos   de  restauración,  con  fi- 
delidad y  cuidado,  de  esa  parte  del  edificio,  y  se  espe- 
ra que  concluirán  dentro  de  algunos  años.  La  cúpula 
recibe  la  luz  por  ocho  cruceros  encima  del  arqueado, 
que  cierra  una  bóveda  de  aristas  de  ocho  lienzos.   De 
cada  lado  de  la  torre  hay  dos  escaleras  circulares:  en 
la  parte  superior   de   la  escalera   del   Norte  hay  una 
abertura  que  parece   haber  dado  acceso  á   la  galería 
que   conduce    al   palacio   imperial.     Existia  en  otro 
tiempo  Un    altar    sobre  la  estrada,  por  encima   de  la 
capilla:  allí  se  veian  cuatro  hermosas  columnas  aisla- 
das; dos  eran  de  pórfido  verde  y  dos  de  granito  ama- 
rillo-gris; arín  están  en  buen  estado  de  conservación. 
En  el  centro,   debajo  del  octógono,  se   ve  una  piedra 
de  gran  tamaño    que   tiene  esta  significativa  inscrip- 
ción: "Cario  Magno."     Existia  y  aún  existe  la  creen- 
cia de  que  la  bóveda  que  encerraba  los  restos  mortales 
del   gran   Emperador  estaba  debajo  de  dicha  lápida. 
El  sepulcro   fué  abierto  en   997   por   Othon  III,  y  la 
tradición    dice   que  se  encontró  el  cadáver   de  Carlo- 
maguo  sentado  en  un  sillón   de  mármol,  con  magnífi- 
cas vestiduras,  llevando  en  un  lado  la  espada  y  en  el 
otro  la   panera;  una  corona  de  oro  cenia  su  'frente,  y 
en  sus  rodillas  tenia  el  libro  de  los  Evangelios.  Othon 
hizo  retirar  esos  objetos,  que  se  usaron  más  tarde  en 
la  coronación  de  los  Emperadores.     En  1215  Federi- 
co  II   hizo   abrir  en  presencia  de  los   Arzobispos  de 
Lieja  y  de  Colonia  el  sarcófago  en  donde  estaban  de- 
positados provisionalmente  los  despojos  del  Empera- 
dor, y   desde  entonces  fueron  colocados  en  una  urna 
magnífica. 

El  sillón  de  Garlomagno,  que  después  servia  de 
trono  á  los  emperadores  de  Alemania  cuando  se  coro- 
naban en  Aquisgran,  se  halla  en  el  "Hochmünster,"  ó 
sea  galería  del  octógono.  Por  encima  de  la  piedra 
que  cubre  el  sepulcro  del  ilustre  Emperador,  hay  sus- 
pendida una  araña  de  tamaño  colosal,  de  cobre  dora- 
do, donativo  de  Federico  Barbaroja,  y  tiene  la  forma 
de  un  círculo,  ornamentado  de  diez  y  siete  torreones, 
ocho  de  los  cuales  son  de  tamaño  mayor  que  los  otros 
ocho,  y  todos  llevan  lindos  cincelados  que  represen- 
tan la  ciudad  de  Jerusalen. 

Las  capillas  que  rodean  la  Basílica,  de  épocas  más 
ó  menos  recientes,  hacen  dificultoso  el  estudio  del  ex- 
terior, y  para  formarse  una  idea  exacta  convendría 
situarse  en  el  balcón  de  la  escalera  de  la  Casa  consis- 
torial, que  está  allí  próxima.  La  techumbre  de  la 
cúpula  pertenece  á  los  últimos  siglos.  Antes  la  ro- 
deaba una  plataforma,  y  la  manzana  dorada  que  la 
coronaba  fué  destruida  por  un  rayo  un  año  antes  del 
fallecimiento  del  gran  Emperador. 

El  coro  gótico,  de  forma  atrevida  y  noble,  fué  aña- 
dido por  el  burgomaestre  Gerhard  Chorus,  perforando 
tres  ele  los  paños  de  la  galería  del  octógono.  Empe- 
zóse esta  obra  en  1353  y  concluyóse  en  1413.  El  coro 
mide  114  pies  de  alto  y  80  por  40  de  largo.  En  las 
columnas  descansan  las  estatuas  de  Carlomagno,  de 
la  Virgen,  de  los  Apóstoles,  probablemente  coetáneas 
con  el  coro,  pero  redoradas  y  pintadas.  Las  trece 
ventanas,  que  miden  85  pies  de  alto,  están  cubiertas 
de  vidrios  pintados  que  han  sido  donados  por  Fede- 
rico Guillermo  IV  y  por  otras  personas  y  sociedades. 
Todos  estos  vidrios  representan  escenas  de  la  vida  de 
la  santa  Virgen,  como  son:  lo.  la  Presentación;  2o. 
la  Anunciación;  3o.  la  Visitación;  4o.  Nacimiento 
del  Salvador;  5o.  Presentación  de  Jesús  en  el  templo- 
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Go.  la  Epifanía;  7o.  la  Fuga  á  Egipto;  8o.  Jesús  ha- 
llado en  el  templo;  9o.  Nuestra  Señora  de  los  siete 
Dolores;  10o.  la  Asunción;  lio.  Maria  intercesora 
ante  el  trono  de  Dios;  12o.  declaración  solemne  del 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  13o.  la  dedi- 
cación de  la  iglesia  por  Carlomagno. 

Hay  una  lápida  tu  mular  en  el  centro  del  coro,   que 
marca  el  sepulcro  del  emperador  Othon  III   fallecido 
en  Paterna  en  1002,   pero  enterrado,  según  sus  órde- 
nes expresas,  cerca  de  la  tumba  de  Carlomagno.     El 
atril  que  so  ve  delante   ornamentado  de  un  águila  de 
bronce  es  sin    duda   de   época  carlovingia.     Ilodean 
la  iglesia  y  constituyen  parte  de  ella    ocho  capillas,  á 
saber:  la.  San  Nicolás  de   Santa    Cruz,  que  fundó  el 
Canónigo  Rondelli  en  1443.     El  Crucifijo  de  madera 
que  está  sobre  el  altar  es  una  obra  acabada  de  escul- 
tura.    2a.    Húngara.,  llamada  así  por  haber  sido  fun- 
dada en  1371  por  Luis  I  rey  de  Hungría.     La  empe- 
ratriz Maria  Teresa,  la   hizo  restaurar   por  completo 
en   175G.     3a.    San    Miguel,    en    1513,   por  el  duque 
Enrique   de   Baviera,  obispo  de  Epiro  y  Preboste  de 
la  Catedral  de  Aquisgran.     4a.  De  Santa  Ana,  funda- 
da en    1419,   lo  mismo  que   la  precedente,  en  el  piso 
superior.     La  parte   de  afuera   ha  sido  enteramente 
restaurada.     5a.  Capilla  de   los    difuntos;  está  en  el 
claustro  y   rodea   la   Catedral.     La   fachada   lateral 
mirando  al  claustro  es  de  construcción   de   Felipe  de 
Hohenstaufen,    hijo    de   Barbaroja,   Preboste   de   la 
iglesia,  más   tarde  rey   de    los  romanos,   fallecido  en 
1208.     6a.  Capilla  de  San  Stulento,  cerca  de  la  puerta 
llamada  Bramerthür.     7a.  Capilla  de  San   Carlos:  re- 
posa sobre  la  anterior  y  encierra  el  tesoro   de    la  Ca- 
tedral.    8a.  Capilla   de  San  Juan,  situada   del   lado 
en  donde  está  la  pescadería. 

De  la  capilla  de  San  Nicolás  al  claustro  de  la  Ca- 
tedral se  pasa  por  una  puerta  y  se  ve  que  es  un  cua- 
drado con  muchas  salidas,  entre  las  que  se  nota  un 
antiguo  pórtico  de  construcción  gótica  llamado  el 
Drachenloch  (hueco  del  dragón) ,  que  da  salida  á  la 
calle  dol  Claustro  (Ktostentrasse) .  El  claustro  con 
sus  columnas  acortadas  pertenece  á  los  siglos  XII  y 
XIII.  Un  Viajero. 
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PARA  LAS  NINAS. 

I&el  paseo  y  oíros  lugares  públicos. 

83.     De  casa  no  salgas  sola, 
evita  el  mundano  trato, 
que  la  modestia  y  recato, 
son  la  guarda  del  honor: 
pues,  si  es  candida  azucena 
la  virtud  do  la  pureza, 
mas  ¡  ay !  también  su  belleza 
se  agosta  al  soplo   menor. 

81.     La  mujer  que  todo  el  dia 
divaga  fuera  de  casa, 
que  en  el  tocador  lo  pasa^ 
en  la  puerta  ó  cu  balcón, 
á  sus  quehaceres  domésticos 
¿  cómo  os  posible  que  atienda, 
ni  siquiera  que  comprenda 
de  su  sexo  la  misión? 

85.     En  cualquier  paraje  público 
reunión  ó  concurrencia, 
preséntate  con  deconcia, 
jamás  oon'prof anidad; 


la  que  con  sus  perifollos 
piensa  sobresalir  necia, 
sepa  que  el  mundo  desprecia 
la  inmodestia  y  vanidad. 

86.  Guarda  en  todas  ocasiones, 
en  sociedad  mayormente, 

un  modesto  continente 
y  mucha  circunspección: 
que  el  andar  talareando 
por  las  calles  y  paseos, 
ó  haciendo  muchos  meneos 
merece   reprobación. 

87.  Darás  el  lado  derecho 
al  mayor  que  acompañares, 

y  en  ceder  no  repares 
la  acera  en  la  población, 
y  si  hablar  se  detuviese 
con  una  persona  amiga, 
apártate,  no  se  diga 
que  oyes  su  conversación. 

88.  Si  son  tres  los  que  pasean 
el  centro    (téulo  presente) 

es  el  lugar  preferente 
que  el  mayor  debe  ocupar: 
en  iguales  circunstancias 
los  de  un  mismo  traje  vemos 
colocarse  á  los  extienios 
y  simetría  formar. 

89.  No  arrastres  los  pies  andando 
ni  marches  con  desenfado: 

evita  con  gran  cuidado 
el  que  te  puedan  tildar: 
muestra  en  caso  de  pararte 
una  decente  postura: 
yendo  con  otros  procura 
tu  paso  al  suyo  arreglar. 

90.  Si  al  baile  ó  teatro  fueres 
por  mera  condescendencia, 

las  leyes  de  la  decencia 
presentes  has  de  tener: 
si  allí  acaso  no  reinare 
un  decoro  rigoroso, 
en  sitio  tan  peligroso 
no  debes  permanecer. 

Wel  Juego. 

91.  No  siempre  en  trabajos  serios 
puede  ocuparse  la  mente: 

darle  treguas  es  prudente 
con  alguna  distracción: 
un  juego  por  pasatiempo, 
el  piano,  la  lectura, 
cada  uno  de  estos  procura 
una  amena  diversión. 

92.  Si  en  el  juego  entran  mayores 
darles  á  elegir  es  justo 

el  que  sea  de  su  gusto 
y  seguir  su  voluntad. 
En  las  jugadas  dudosas 
jamás  mováis  altercados; 
y  do  los  no  interesados 
la  decisión  acatad. 

93.  Cuando  ganes  no  te  entregues 
á  una  alegría  excesiva, 

porque  sería  ofensiva 

al  sujeto  que  perdió: 

sé  muy  jovial  en  el  juego, 

y  nunca  te  desconciertes 

en  el  momento  que  adviertes 

que  acaso  otro  te  venció. 

(Se  continuará). 
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3  de  Diciembre  de  1881. 


gas,  N.  M. 

Mm.  49. 
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¡La  Misión  predicada  en  Santa  Fe  en  el  tnes  pa- 
sado, sigue  todavía  produciendo  sus  frutos  saludables. 
Un  personaje  sumamente  respetable  de  aquella  ciu- 
dad nos  informa  que  dia  pordia  se  ven  otros  escánda- 
los quitados,  y  acercarse  á  los  Santos  Sacramentos, 
muchas  personas  que  no  lo  hicieron  durante  la  Misión 

aFalieeÜBiiienío. — Nos  escriben  do  |Bernali- 
11o,  N.  M.  con  fecha  del  26  de  Noviembre:  "Ayer 
noche  murió  eu  Valencia  el  Rev.  M.  F.  Chaves,  Cura 
Párroco  de  San  Isidro  de  Jemes.  Era  el  finado  un 
modelo  de  virtudes;  su  vida  en  el  sacerdocio  fué  una 
vida  de  sacrificios;  pero  él  supo  soportar  las  tribula- 
ciones del  ministerio  como  un  Santo.  Dios  lo  llamó 
á  sí  para  darle  la  recompensa.  Su  entierro  tendrá 
lugar  el  dia  28." 

Cañerías. — Ya  se  dio  principio  en  nuestra  plaza 
á  la  construcción  de  esta  obra  tan  útil  y  tan  necesa- 
ria. Setenta  ú  ochenta  hombres  están  ocupados  en 
colocar  los  tubos  principales.  A  una  distancia  de 
tres  cuartos  de  milla  más  arriba  de  los  Ojos  se  ha 
practicado  una  presa  para  la  conducción  del  agua. 
Además  de  los  clarificadores  ya  concluidos,  se  ha  ex- 
cavado un  gran  pozo  para  remediar  la  falta  de  agua 
que  tal  vez  podrá  haber.  Esta  medida  fué  sugerida 
por  la  idea  de  que  la  cantidad  de  posos  acumulados 
en  la  presa,  podrían  impedir  el  curso  del  agua. 

iísi  Las  Vegas  se  está  organizando  una  nueva 
Sociedad  filarmónica,  con  el  objeto  de  estudiar  las 
obras  de  las  mejores  maestros  de  música.  Se  reunirá 
una  vez  á  la  semana. 

Defunción. — El  dia  22  de  Noviembre  último 
murió  en  el  Rito,  en  la  temprana  edad  de  15  años, 
después  de  recibidos  los  auxilios  de  nuestra  Santa 
Religión,  la  Srita.  Cleofas  Trujillo,  hija  única  de  los 
Sres.  Salvador  Trujillo  y  Marialgnacia  Valdés.  Ha- 
cia solo  9  meses  que  se  había  unido  en  matrimonio 
cou  el  Sr.  Román  Montano,  y  deja  á  su  joven  esposo 
y  á  sus  amantes  padres  en  el  más  profundo  descon- 
suelo. Nos  asociamos  al  dolor  de  su  familia  por  tan 
fun  esta  pérdida,  al  paso  que  rogamos  paz  y  descanso 
para  el  alma  de  la  joven  finada.     II.  !•  I*. 

Iba  Cosas paiiási  de  missaüide  rVuevo  Slépeo 
é  llliüsois  acaba  de  recibir  el  acta  de  su  incorpora- 
ción.    El  objeto  que  se  propone  esta  nueva  Compa- 


ñía es  el  de  explorar,  ó  arrendar,  ó  bien  vender  las 
diferentes  minas  que  ya  posee  en  el  Condado  de  Ber- 
nalillo,  y  manejar  todos  los  negocios  de  minas  en 
Nuevo  Méjico.  La  Compañía  tiene  un  capital  de 
$1.500,000,  dividido  en  acciones  de  $10. 

l&ij£iao  de  recsaeríSo. — Leemos  en  el  Ave  dia- 
ria. "Algunos  Domingos  ha  el  Párroco  de  la  Iglesia 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  New  York,  rogó  á 
sus  feligreses  que  contribuyesen  para  el  sosten  de  sus 
escuelas;  y  en  un  solo  Domingo  reunió  seis  mil  ]jesos! 
A  este  propósito  dice  el  Catholic  Revievr.  "Dondequie- 
ra que  se  predique  el  Evangelio  de  la  educación  cató- 
lica, este  hecho  merece  ser  recordaado  en  honor  de  a- 
quellos  Católicos." 

€j5ssíteaafl.--El  proceso  que  se  está  instruyendo 
en  estos  días  en  Washington  contra  este  asesino, 
atrae  la  atención  de  todos.  Jamás  se  habia  notado 
tan  repugnante  altivez  en  una  situación  que  debería 
inspirar  mas  bien  abatimiento  y  confusión.  Guiteau 
contradice  á  sus  abogados,  habla  con  descaro  al  Pre- 
sidente de  la  corte.  El  único  medio  para  hacerle 
callar,  es  amenazarle  con  sacarle  fuera  de  la  sala,  y 
continuar  el  proceso  sin  que  esté  él  presente.  Esto 
es  lo  que  más  teme,  porque  piensa  que  él  solamente 
es  capaz  de  defenderse. 

lioíBia. — El  lo.  de  Nov.  p.p.  se  celebró  en  el  Va- 
ticano el  primero  de  los  Consistorios  que,  según  cos- 
tumbre, deberán  preceder  á  las  próximas  canonizacio- 
nes. Entre  los  Prelados  que  serán  elevados  á  la 
dignidad  de  Cardenales,  se  anuncia  también  el  Arzo- 
bispo de  Viena. 

Hace  poco  una  nueva  Legación  acaba  de  ser  esta- 
blecida cerca  de  la  Santa  Sede  por  la  República  de 
Uruguay,  la  que  ha  delegado  á  Su  Exea.  D.  Osear  Hor- 
denana  en  calidad  de  enviado  extraordinario  y  minis- 
tro plenipotenciario.  Actualmente  el  Cuerpo  diplomá- 
tico acreditado  cerca  de  la  Santa  Sedease  compone  de 
cuatro  embajadores,  y  siete  ministros  plenipotencia- 
rios. 

Coaaversioaaes. — El  Times  de  Liverpool  anuncia 
la  conversión  al  catolicismo  del  Mayor  A.  Winter, 
hijo  del  finado  Presidente  de  St.  John's  College,  Ox- 
ford, y  Canónigo  Residente  de  la  Catedral  de  Wor- 
cester. 

Recientemente  el  Rev.  H.  F.  Corbyn,  Capellán  en 
jefe  del  ejército  de  Las  Indias,  abjuró  el  anglicanismo 
y  fué  recibido  en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católica. 

El  London  Universe  refiere  también  que  la  Sra.  E. 
M.  Span,  hermana  del  Rev.  Du.  Boulay,  ministro  de 
la  Iglesia  Auglicana,  se  convirtió  al  Catolicismo  en 
Sadbury,  Suffolk.' 

Asimismo  el  Rev.  Sydney  H  Little,  juntamente  con 
su  esposa  y  familia,  y  el  Rev.  Mr.  Whitlow,  pertene- 
ciente antes  al  Clewer  and  Caderdon  College,  han  sido 
recibidos  en  el  seno  de  la   Iglesia  Católica. 

La    Señora    Napoleón   Peyrat,   viuda   del   pastor 
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reformado  de  San  Germán  .en  La}'a,  y  hermana  de  la 
directora  de  las  diaconisas  luteranas,  en  París,  ha  de- 
clarado que  desde  8  años  pertenece  á  la  Iglesia  Ro- 
mana, bien  que  "la  caridad  de  algunos  Prelados"  le 
hayan  permitido  de  tenerlo  "oculto  hasta  la  muerte 
de  su  marido."  Se  asegura  que  á  ella  so  debe  la  con- 
versión al  Catolicismo  de  varias  familias  protestantes. 
Escribió  diferentes  obritas,  en  que  trataba  de  la  Igle- 
sia, madre  do  los  fieles;  iusistia  en  la  necesidad  de  un 
culto  externo,  y  alababa  la  confesión  auricular.  Esto 
prueba  una  vez  unís  que  al  Catolicismo  so  convierten 
los  mejores  de  entre  los  Protestantes. 

lilis  Sitólas  <1<*  4i!ii»(3uEi2p«'.— Se  están  hacien- 
do grandes  preparativos  en  el  Paso  del  Norte,  Méjico, 
para  que  las  fiestas  que  suelen  celebrarse,  en  estemes 
salgan  lucidísimas  y  muy  concurridas.  '-En  una  car- 
ta" dice  el  Progresista  de  aquella  villa,  "que  nos  es- 
criben de  Nuevo  Méjico  con  este  motivo,  se  nos 
asegura  que  hay  gran  excitación  por  las  fiestas  del 
Paso  del  Norte  en  las  poblaciones  de  aquel  Territorio, 
y  que  es  mas  que  probable  que  los  visitantes  no  bajen 
de  dos  mil." 

La  Compañía  del  A.  T.  <fc  S.  F  R.  R.  para  facilitar 
la  excursión,  ha  reducido  el  precio  del  viaje  de  ida  y 
vuelta  á  $36.  Los  billetes  empezarán  á  venderse 
dosde  el  dia  6  de  Diciembre  hasta  el  21,  y  servirán 
para  volver  hasta  el  31. 

Méjico. — La  guerra  entre  la  república  de  Méjico 
y  Guatemala  parece  ser  inevitable.  A  juzgar  por  lo 
que  dicen  los  periódicos,  no  es  Méjico  que  la  provoca; 
pero  su  Gobierno  se  ve  obligado  á  defender  sus  dere- 
chos contra  los  abusos  cometidos  por  su  rival.  Hé 
aquí  lo  que  se  lee  á  este  efecto  en  el  Tiempo  de  La- 
vado: "Las  últimas  noticias  recibidas  aseguran  que  es 
verdad  que  el  gobierno  de  Méjico  mandó  una  división 
sobre  las  fronteras  de  Guatemala,  con  objeto  de  pe- 
dir una  explicación  de  los  abusos  cometidos  por  una 
fuerza  Guatemalteca,  que  invadiendo  el  territorio  de 
Méjico,  destruyó,  atacando  así  la  soberanía  del  país, 
las  mohoneras  que  marcaban  los  límites  provisiona- 
les entre  ambas  repúblicas,  y  atacando,  además  al- 
gunos pueblos  indefensos  del  Estado  de  Chiapas. 
Además  de  este  acontecimiento,  el  Ministro  de  Méjico 
en  Guatemala,  fué  recibido  por  el  Presidente  de  la 
segunda  nación,  con  alguna  frialdad,  y  esto  ha  moti- 
vado los  pasos  dados  por  el  Gobierno  de  Méjico. 

Inglaterra  y  el  Vaticano. — Los  diarios  in- 
gleses refieren  que  aquel  Gobierno  ha  enviado  á  Roma 
á  Ms.  G.  Erriugton,  M.  P.  en  calidad  de  agente  hono- 
rario y  provisorio,  para  tratar  con  el  vaticano,  é 
inducirle  á  que  exhorte  al  Clero  Irlandés  á  sostener 
el  Gobierno  inglés  en  las  medidas  adoptadas  contra 
el  pueblo  de  Irlanda. 

Alciimiaaa. — El  dia  '27  de  Octubre  p.  p.  se  cele- 
brarán en  Alemania  las  elecciones  para  el  Raichstag, 
cuyo  resultado,  según  lo  defino  la  (¡anta  Alemana,  ha 
sido  la  "derrota  del  príncipe  Bismark  y  de  su  política 
económica."  Aunque  la  situación  do  los  partidos 
haya  quedado  casi  lo  mismo  quo  antes  en  el  nuevo 
Reiohstas,  los  cambios  ocurridos  aprovechan  á  la 
oposición.  El  Canciller,  pues,  no  tiene  motivos  para 
estir  satisfecho.  Los  candidatos  mas  recomendados 
por  él,  fueron  vencidos  en  la  lucha,  entre  ellos  su  pro- 
pio hijo  Guillermo.  Los  católicos  han  triunfado  en 
mudias  provincias.  En  ( '.  lonia  el  candidato  católico 
derrotó  por  más  do  4, <>()()  votos  á  su  contrario. 

Ii'lanula. — El  resultado  inmediato  de  la  publica- 
do i  de  una  carta  de  Parnell  en  el  Freeman's  Journal, 
fué  la  destitución  del  gobernador  de  la  cárcel  de  Kil- 
maiuham,  y  el  nombramiento  de  dos  nuevos  goberna- 
dores.    Vivísima  agitación  reinaba  en   la  cárcel,  y  se 


dispuso  una  imestigacion:  en  cuanto  á  Parnell  corría 
voz  de  que  seria  probablemente  castigado  por  su 
indiscreción,  privándosele  de  recibir  visitas  por  el 
espacio  de  quince  dias,  y  que  además  seria  traslada- 
do á  la  cárcel  de  Armagh. 

Perú. — Noticias  de  Lima,  según  refiere  un  diario, 
aseguran  que  los  jefes  chilenos  se  proponen  empren- 
der una  nueva  campaña.  El  periódico  El  tiempo,  que 
se  publica  en  Santiago,  no  solo  se  hace  eco  de  la  no- 
ticia, sino  que  anuncia  que  probablemente  se  dirigirá 
á  Arequipa  una  expedición,  al  mando  del  General  Ba- 
quedano.  Si  se  efectúa  esta  expedición,  nojes  dudoso 
su  éxito,  puesto  que  el  establecimiento  de  una  guar- 
nición chilena  de  algunos  miles  de  hombres  en  Are- 
quipa ó  en  cualquiera  otra  gran  población  del  interior, 
podría  pacificar  el  país  entero.  En  la  actualidad 
existen  muy  pocas  tropas  chilenas  en  Lima.  La 
mayor  parte  do  la  guarnición  está  acampada  fuera  de 
la  ciudad,  y  se  supone  que  su  intención  es  dirigirse, 
por  medio  de  una  marcha  rápida,  á  la  meseta  de  Ju- 
nin,  cortando  así  la  fuerza  de  los  montoneros,  parti- 
darios de  Pierola,  que  amenaza  á  Lima  y  tiene  su 
cuartel  general  en  Matercana.  En  previsión  del  ale- 
jamiento de  las  tropas  chilenas,  se  están  haciendo  ya 
preparativos  pars  organizar  la  guardia  urbana  extran- 
jera, á  fin  do  poder  reprimir  la  sublevación  comu- 
nista que  indudablemente  tendrá  lugar  en  Lima,  al 
alejarse  la  guarnición. 

Túnez. — El  telégrafo  anunció  la  entrada  en  la 
ciudad  santa  de  Isairuan,  de  la  columna  del  general 
Etienne,  sin  encontrar  la  menor  resistencia.  Dicha 
columna  salió  de  Susa  el  22  de  Octubre,  escoltando 
un  convoy  de  1,000  camellos.  La  ocupación  de  Sfax, 
Gabés,  Djerba,  Susa  y  Medhia  habia  quitado  ya  á  los 
insurrectos  los  principales  puntos  de  abastecimiento. 
Ocupada  ahora  Kairuan,  y  protegido  sólidamente  el 
ferro- carril  del  Me*djerda,  no  puede  negarse  que  se 
ha  adelantado  mucho  para  la  sumisión  general  del 
país  por  la  fuerza  de  las  armas. 

.^SifhüiiÉMÍaia. — Ayub-Kan,  el  caudillo  aíghano 
derrotado  en  toda  la  línea  por  el  emir  Abdurramau, 
que  habia  desaparecido  desdo  la  penúltima  derrota 
sufrida  por  sus  tropas,  aparece  ahora  en  Persia,  mien- 
tras quo  su  adversario  victorioso  penetra  triunfal- 
mente  en  la  ciudad  de  líerat  y  somete  todo  el  territo- 
rio afghano.  Según  noticias  de  origen  inglés,  el 
gobierno  persa  se  propone  interesar  al  fugitivo,  á  fin 
de  que  nunca  pueda  ser  un  peligro  para  Abdurramau. 
Los  ingleses  se  muestran  más  y  más  gozosos  cada  vez 
que  reciben  una  noticia  favorable  á  Abdurramau,  y  en 
efecto  tienen  motivo  para  ello,  pues,  si  como  en  algún 
tiempo  se  creyó,  la  victoria  hubiera  estado  de  parte 
de  Ayub,  la  influencia  rusa  en  el  Asia  Central  hubie- 
ra sido  tan  grande  y  tan  evidente  .que  su  preponde- 
rancia allí  estaría  asegurada.  Difícil  es  prever  si 
Rusia  so  resignará  á  esto  fracaso  indirecto,  ó  si  el 
Asia  Central  será  teatro  do  graves  complicaciones 
anglo-rusas.  En  este  caso,  todas  las  ventajas  estarían 
hoj-,  después  del  triunfo  de  Abderraman,  de  parte  do 
Inglaterra. 

.tQas  sobre  I*eríi. — Noticias  recibidas  por  el 
cabio  nos  informan  quo  el  Presidente  del  Perú,  Br. 
Calderón,  y  el  ministro  de  Negocios  extranjeros,  Br. 
Calvez,  han  sido  arrestados  por  los  chilenos,  y  lleva- 
dos á  Santiago.  So  dice  que  el  motivo  de  la  prisión 
del  Presidente  es  debido  á  su  persistencia  en  ejercer 
actos  do  jurisdicción  contrarios  á  los  derechos  do  las 
fuerzas  (pie  ocupaban  el-  país. 
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SECCION  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  1)E  1881. 

Djmingo  de  Septuagésima,  13  da  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  d 3  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.  — Ascensión, 
23  de  ilivo.  —  Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  16  de 
Jaiix — Fissta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio. — Domingo  I  de 
A.lviento,  27  do  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

DICIEMBRE  i-10. 

4.  Domingo  11  de  Adviento. — San  Bernardo,  ob.  y  Cardenal.     San- 
ta Bárbara,  vg.  y  mr. 

5.  Lunes.—  San   Sabas,  abad   y  conf.     Los   Beatos  Jerónimo  da 
Anyelis  y  compañeros  mártires  de  la  Compañía  de  Jesús. 

6.  Martes. — San  Nicolás  de  Bari,  arzob.  y  conf.     San  Emiliano, 
médico  y  mr. 

7.  Miércoles. — San  Ambrosio,  ob,  y  Doctor.     Santa  Fara,  vg, 

8.  Jueves. — La  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora.     San 
Entiquiano,  Papa  y  mr. 

9.  Viernes. — Santa  Gorgonia,  hermana  de  San  Gregorio  Nazian- 
ceno.     San  Cipriano,  abad  y  conf. 

10.   Sábado. — Nuestra  Señora  de  Loreto.     Santa  Julia,  vg.  y  mr. 

SAN  NICOLÁS,  OBISPO  Y  CONFESOR. 

San  Nicolás  nació  en  Patara,  ciudad  de  la  provin- 
cia de  Licia,  de  padres  ilustres,  ricos,  cristianos}' muy 
dados  al  servicio  de  Dios.  Con  los  años  crecía  tam- 
bién eu  la  virtud.  Pusiéronle  sus  padres  al  estadio, 
y  con  su  delicado  y  alto  ingenio,  y  con  la  diligencia 
que  ponia,  en  breve  tiempo  supo  mucho,  y  alcanzó  las 
ciencias  que  estudiaba.  Una  vez  que  fué  ordenado 
Sacerdote,  aumentó  la  severidad  y  aspereza  de  la  vi- 
da: dábase  más  á  la  oración,  y  de  esta  manera  parecia 
vivir  una  vida  celestial.  Sucedió  en  la  provincia  de 
Licia,  y  en  todo  el  Oriente  una  gravísima  pestilencia 
de  que  murieron  muchos,  y  entre  otros  en  tres  dias 
los  padres  de  San  Nicolás.  Quedóle  toda  su  hacienda: 
y  él  como  si  no  fuera  heredero  y  señor  de  ella,  sino 
mayordomo  y  dispensador,  determiuó  repartirla  á  los 
p  >bres,  y  hacer  grandes  limosnas,  y  comprar  con  ellas 
el  cielo.  Habia  edificado  el  obispo,  tio  de  San  Nico- 
lás, un  monast  ido:  dio  el  cuidado  de  él  á  su  sobrino; 
y  él  lo  tomó  por  obedecer,  muy  contra  su  voluntad. 
Administró  aquel  monasterio  con  maravilloso  ejemplo 
di  santidad  y  prudencia  y  estuvo  en  él  algunos  años, 
h  ista  que  fué  escogido  para  ser  Obispo  de  Mira,  me- 
trópolis y  cabeza  de  la  provincia  de  Licia.  Con  ha- 
ber sido  la  vida  de  San  Nicolás  antes  tan  perfecta  y 
como  uu  retrato  dal  cielo,  todavía  después  que  se  vio 
obispo,  juzgó  que  debia  mejorarla  y  aventajarse  tanto 
á  sus  subditos  en  la  virtud,  cuanto  les  excedía  en  la 
dignidad,  y  hablando  consigo  mismo  decia:  Esta  dig- 
nidad, Nicolás,  otra  vida  pide:  hasta  aquí  has  vivido 
para  tí:  ahora  has  de  vivir  para  otros:  si  quieres  que 
tus  palabras  parsuadau  á  tas  subditos,  es  menester 
que  vayas  delante  de  ellos  con  tas  ejemplos,  para  que 
tus  obras  den  eficacia  á  tus  palabras.  Y  así  comenzó 
á  estrecharse  más  y  á  tratarse  con  más  aspereza. 
Kisp'.aalecierd),  paes,  Siu'N'icoláscualjsolen  el  mun- 
do, con  su  santísima  vida,  doctrina  y  milagros,  lleno 
ya  de  dias,  de  virtudes  y  merecimientos,  deseando 
acabar  su  peregrinación  y  anhelando  á  la  patria  eter- 
na, le  vino  una  ligera  enfermedad  y  entendiendo  que 
habia  de  morir  de  ella,  aunque  siempre  estaba  tau 
aparejado,  se  dispuso  con  mis  cuidado  para  aquella 
gloriosa  jornada,  y  con  grande  y  extremada  alegría  y 
júbilo  suyo  dio  su  espíritu  al  Señor  á  los  6  de  diciem- 
bre del  año  326.  El  cuerpo  de  San  Nicolás  se  trasla- 
dó de  Mira  á  la  ciudad  de  Bari  en  el  reino  de  Ñapó- 
les en  el  año  de  1087  según  Sigiberto.  Allí  está  hoy 
dia  su  sagrado  cuerpo,  del  cual  mana  aquel  precioso 
licor  cjUQ  es  muy  saludable  para  muchas  enfermedades, 


1.  Las  próximas  fiestas  de  Guadalupe  en  el 
Paso  del  Norte  son  el  tema  que  corre  actualmen- 
te por  la  boca  de  todos;  y  mientras  los  periódi- 
cos seglares  se  ocupan  de  las  varias  muestras 
de  público  regocijo  con  que  serán  solemnizadas, 
a'  la  Revista  le  cumple  el  deber  de  llamar  la 
atención  de  los  Católicos  Mejicanos  a'  la  pía  tra- 
dición, que  dio  origen  á  estas  fiestas,  á  lia  de 
que  no  se  conviertan  para  ellos  en  una  serie  de 
diversiones  meramente  profanas.  El  nombre  de 
Guadalupe  les  hade  recordar  aquel  cerro,  sobre 
cuya  cima  la  Reina  de  los  Cielos,  Maria  S^ma., 
les  prometió  su  especial  patrocinio,  cuando  apa- 
reciendo al  Indio  Juan  Diego  manifestó  el  deseo 
que  tenia,  de  que  se  La  edificara  un  Templo  en 
aquel  lugar,  dónde  repartiría  sus  riquezas  á 
cuantos  La  invocasen  con  afecto.  En  una  época 
en  que  nuestros  enemigos  andan  ponderando  á 
todas  horas  que  el  sentimiento  Católico  está 
muerto  ó  por  lo  menos  moribundo  en  el  corazón 
de  los  pueblos,  es  más  necesario  que  nunca  el 
dar  testimonios  inequívocos  de  nuestra  fe  de 
Cristianos  y  de  nuestra  piedad  de  Católicos. 


2.  El  presente  número,  con  su  fecha  del  pri- 
mer sábado  de  Diciembre,  nos  recuerda  que  está 
para  acabarse  el  aho  de  1881.  Es  tiempo  pues 
que  los  que  deben  arreglen  sus  cuentas  con  la 
Revista,  la  cual,  si  bien  mira  á  intereses  de  un 
orden  muy  superior  á  los  de  la  tierra,  sin  em- 
bargo tiene  necesidad  del  favor  de  sus  amigos, 
para  hacer  el  bien  que  desea. 


3.  Léase,  y  después  se  nos  diga  si  es  más  bien 
una  farsa  ó  predicación  del  Evangelio  de  Jesu- 
cristo. El  Tabernacle  de  Brooklyn  es  famoso  en 
los  Estados  Unido-,  como  lo  es  el  nombre  de 
Talmage,  esa  lumbrera  del  Protestantismo  ele 
América.  Pues  bien,  entrad  allí,  mirad,  y  oid. 
Palmeras,  plantas  de  algodón,  espigas  de  arroz, 
trigo  y  centeno,  cañas  de  azúcar,  manojos  de 
maíz,  racimos  de  bananas  y  uvas,  canastas  de 
frutas,  y  una  gran  cantidad  de  minerales  rodean 
al  predicador  por  todos  lados,  y  casi  le  esconden 
á  la  vista  de  sus  oventes.  Sin  embarco  la  voz 
revtda  quién  es:  es  el  gran  Talmage,  que  predica 
la  palabra  de  D ios  en  medio  de  fragosos  aplau- 
sos. "¿De  dónde  vienes  tú,  Algodón?  Yo  ven- 
go de  Georgia.  ¿Y  tú,  Arroz?  Yo  vengo  do 
las  Carolinas.  ¿Y  tú,  Maíz?  Yo  vengo  de  Long 
Island,  New  Jersey  y  Nueva  York.  ¿Y  tú,  Tri- 
go? Yo  vengo  de  Michigan,  Illinois,  de  los  lla- 
nos del  Oeíte.  ¿Y  vosotras  Frutas,  de  dónde  ve- 
nís? Nosotras  venimos  de  las  huertas  y  jardines 
del  Norte,  Sur  y  Oeste.  ¿Y  vosotros  Minerales, 
de  dónde  venís?    Nosotros  manifestamos  jas  r¡* 
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quezas  sepultadas  en  el  seno  de  la  t¡<  i  ra.  Hay 
mucho  <£iie  comerj  dice  el  Trigo.  Yo  anuncio 
la  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad,  dicen 
la  palma  del  Sur  y  las  frutas  del  Norte."  Aca- 
bada esta  prosopopeya,  el  orador  empezó  hacer 
una  larga  reseña  de  estadísticas  acerca  de  los 
varios  productos  del  país,  y  después  entretuvo 
con  hilaridad  á  sus  oyentes,  habiéndoles  del  sis- 
tema ipie  debiera  adoptarse  para  evitar  las  se- 
quías. "¿Qué  aconteció  después  de  la  batalla 
de  Waterloo,  Austerlitz,  <iettysburg.  Atlanta, 
Lexinglon  y  Bunker  Hill?  La  tierra  fué  inun- 
pada  por  las  lluvias.  ¿Qué  sucedia  después  del 
dia  4  de  Julio  cuando  se  celebraba  á  la  manera 
autigaa?  Llovía  á  cántaros.  La  sequedad  dis- 
minuye  cañoneando.  Luego  bombardeemos  las 
nubes"  etc.,  etc.  Así  el  grandílocuo  Talmage. — 
Lectores,  habéis  visto,  y  habéis  oido:  decid  aho- 
ra, ¿si  os  parece  que  este  es  Evangelio  de  Jesu- 
cristo, ó  comedia  para  teatros?  En  cuanto  i 
nosotros,  creemos  que  si  Jesucristo  hubiese  en- 
trado en  el  Tabernacle  de  Brookliyn  el  dia  24  de 
Noviembre,  hubiera  hecho  lo  mismo  que  hizo  en 
el  Templo  de  Jerusalen. 


<«» 


4.  Una  elegante  tarjeta,  que  el  Hon.  Juez 
Prince  tuvoá  bien  remitirnos,  nos  dio  noticia  de 
su  enlace  matrimonial  con  la  Srita.  Mary  C. 
Beardsley.  celebrado  la  semana  pasada  en  Trin- 
ity  Church  de  New  York.  La  esposa  pertenece 
á  una  de  las  más  distinguidas  familias  de  New 
York.  Su  padre,  el  finado  Coronel  Samuel  R. 
Beardsley,  fué  durante  la  guerra  Comandante 
del  24°  Reg°.  de  los  voluntarios  de  aquella  ciu- 
dad, y  además  Mayor  de  Oswego.  Desempeñó 
después  los  importantes  cargos  de  Juez,  de  Pro- 
curador General  del  Estado,  y  ocupó  por  cuatro 
términos  un  asiento  en  el  Congreso  por  el  Dis- 
trito de  Utica.  Las  singulares  prendas  de  un 
accomplished  gentleman  que  adornan  el  Juez 
Prince,  y  por  las  que  es  altamente. apreciado  en 
nuestro  Territorio,  harán  que  esta  noticia  sea 
acogida  con  general  agrado  por  nuestros  lecto- 
res, los  cuales  se  unirán  á  nosotros  en  dar  á  tan 
distinguidos  esposos  el  más  sincero  parabién. 


5.  El  Centenario  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
que  murió  el  dia  4  de  Octubre  de  1582,  será  ce- 
lebrado en  el  Octubre  del  año  venidero,  con  tal 
pompa,  que  hará  honor  á  la  piedad  de  la  Italia 
Católica,  así  como  de  otras  naciones,  cuya  pri- 
mera gloria  es  el  Catolicismo.  Las  ciencias,  las 
bellas  artes  y  la  caridad  cristiana  concurrirán 
de  consuno  á  tributar  un  homenaje  público  y 
solemne  á  aquella  Virgen  de  Castilla,  que,  por 
el  resplandor  de  su  santidad,  y  por  la  luz  de  su 
doctrina,  brilló  cual   luminosísima  estrella  en  el 

firmamento  fc  ||  Iglesia.    Por  lo  que  toca  i  lap 


ciencias,  el  limo.  Monsenoi  Narciso  Martínez, 
Obispo  de  Salamanca,  en  cuyo  territorio  nuestra 
Santa  acabó  sus'dias,  y  donde  se  conservan  sus 
restos  mortales,  ha  constituido  una  Comisión  y 
propuesto  vistosos  premios  para  varios  trabajos 
científicos  en  loor  de  la  grande  Reformadora  del 
Carmelo.  Estos  trabajos  pueden  ser  en  latín,  * 
francés,  italiano,  alemán  é  inglés.  En  cuanto  á 
las  bellas  artes,  la  misma  Comisión  ha  señalado 
premios  para  los  que,  ya  en  verso,  ya  en  prosa, 
sea  en  música,  sea  en  pintura,  escultura  y  ar- 
quitectura, presentarán  modelos  que  sean  dignos 
del  genio  sublime  de  la  Seráfica  Gsposade  Jesús. 
La  Comisión  italiana,  á  quien  se  debe  la  inicia- 
tiva de  tan  noble  empresa,  se  propone  abrir  un 
concurso  para  la  composición  de  un  Álbum,  en  el 
que  la  prosa,  y  especialmente  la  poesía  italiana 
y  latina  en  todos  metros,  ensalzan  las  glorias  de 
la  Santa. 

Lo  más  bello  de  este  Centenario,  será  el  tes- 
timonio de  caridad  cristiana  que  la  Italia  Cató- 
lica desea  dar  en  esta  ocasión.  Por  medio  de 
la  prensa  católica  se  abrirá  una  suscricion  en 
favor  de  las  pobres  Religiosas  de  toda  la  penín- 
sula, á  quienes  la  Revolución  ha  reducido,  con 
sus  vejaciones  y  robos,  á  un  estado  de  miseria 
que  mueve  á  compasión.  En  todas  las  ciudades 
de  Italia,  á  lo  menos  en  las  de  primer  orden,  se 
organizará  una  Comisión  para  tal  objeto.  El  te- 
sorero general  de  todas  estas  colectas,  que  nos 
recuerdan  aquellas  que  se  hacían  en  los  tiem- 
pos apostólicos,  y  de  las  que  hace  mención  San 
Pablo  en  el  capítulo  diez  y  seis  de  su  primera 
epístola  á  los  Corintios,  será  el  Rev.  P.  Rafael 
Ballerini  de  la  Compañía  de  Jesús.  Así  el  Oc- 
tubre de  1882  no  será  menos  memorable  que  el 
de  1881.  En  este  los  Italianos  se  acordaron  del 
Vicario  de  Jesucristo,  de  sus  penas  y  angustias, 
visitándole,  consolándole  y  socorriéndole  como 
hicieron  los  Filipenses  para  con  el  Apóstol  San 
Pablo  cuando  se  hallaba  prisionero  en  Roma:  y 
en  el  mes  de  Octubrede  1882,  los  Católicos  Ita- 
lianos dirigirán  sus  miradas  á  las  castas  Esposas 
del  Cordero  Inmaculado,  á  las  imitadoras  de 
Santa  Teresa  de  Jesús,  para  aliviarlas  en  sus 
dolores  y  extremada  pobreza,  en  que  las  hace 
gemir  un  Gobierno  sectario  é  iuhumano. 


G.  No  pasa  semana  en  que  no  estamos  obliga- 
dos á  oir  las  quejas  de  varios  de  nuestros  suseri- 
tores:  á  uno  no  llega  tal  entrega  de  nuestro  se- 
manal, y  á  otro  esotra.  Lo  sentimos  muchísimo, 
tanto  más  que  no  se  halla  en  nuestras  manos  el 
remedio.  La  culpa  no  es  de  nuestra  oficina. 
¿De  quién  es,  pues?  Creemos  que  la  Adminis- 
tración de  correos  ha  de  saber  alguna  cosa  acer- 
ca de  esto. 
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7.  Si  la  teoría  nos  dice  que  la  famosa  ley 
Lynch  es  un  abuso,  un  crimen  y  un  resto  de 
barbarie  que  debiera  á  toda  costa  extirparse  del 
seno  de  una  sociedad  civilizada,  la  práctica  nos 
muestra  que  es  causa  de  desórdenes  mayores 
que  los  que  pretende  corregir.  Sin  hacer  mu- 
chos comentarios,  consignaremos  aquí  loque  re- 
fiere el  N.  Y.  Sun  de  un  caso  re*  iente.  aconteci- 
do en  Wisconsin.  Con  fecha  23  de  Noviembre 
escribían  de  St,  Paul  lo  siguiente:  "El  Pioneer 
Press  recibid  un  <  omunicado,  firmado,  La  voz  de 
la  Justicia,  desde  el  Condado  Pepin,  que  presen- 
cid  el  asesinato  cometido  por  el  populacho  con- 
tra El.  Maxwell."  El  escritor  de  ese  comuni- 
cado se  expresa  así:  "la  opinión  pública  pide 
del  Grob.  Smith  el  arresto  y  castigo  de  los  aséa- 
nos de  Maxwell.  ¿No  hay  tal  vez  una  ley  que 
nos  defiende?  ¿No  ejercerá  el  Gobernador  de 
este  Estado  los  derechos  de  su  autoridad  para 
castigar  á  los  delincuentes?  Hablo  en  persona 
de  ochenta  intrépidos  y  resueltos  ciudadanos, 
que  han  determinado  exigir  justicia,  aunque  sea 
con  peligro  de  sus  vidas."  Nótese  bien  lo  que 
sigue.  "Si  el  Gobernador  no  quiere  mantener 
en  vigor  la  ley  y  protegerlos  derechos  de  todos, 
haremos  sin  él.  Por  consiguiente,  nosotros  en 
número  de  ochenta  ciudadanos  leales,  con  voz 
unánime,  muy  solemnamente  juramos  que,  si  el 
Gobernador  de  Wisconsin  no  castiga  á  los  autores 
de  aquel  delito,  incendiaremos  la  casa  de  Curtes 
del  Condado,  la  prisión  y  cualquiera  otra  resi- 
dencia del  villorrio  deDurand,  que  dé  abrigo  á 
alguno  de  aquellos  ruines.  En  cuanto  al  Under 
tSheriff  Knight  nosotros  mismos  tomaremos  cui- 
dado de  él."  Véase  por  aquí  si  el  Juez  Lynch 
logra  conservar  la  paz  de  las  poblaciones,  y  el 
respeto  por  la  ley. 


8.  Hac3  ya  algún  tiempo  que  se  habla  con  in- 
sistencia de  que  serán  próximamente  restable- 
cidas las  relaciones  diplomáticas  entre  la  Santa 
Sede  y  la  Gran  Bretaña.  Indudablemente  se- 
ria un  hecho  importantísimo.  La  actitud  del 
Cleio  de  Irlanda,  que  predica  la  paz,  y  hace 
toda  clase  de  esfuerzos  para  conjurar  un  levan- 
tamiento de  la  población,  merece,  en  efecto,  por 
parte  del  gobierno  inglés,  un  testimonio  de  agra- 
decimiento. Actualmente  el  Gabinete  de  Lon- 
dres tiene  en  Roma  un  representante  provisio- 
nal. M.  Jorge  Errington,  miembro  de  la  Cámara 
de  los  Comunes,  y  es  probable,  dicen  los  diarios 
europeos,  que  la  Gran  Bretaña  tenga  en  adelan- 
te un  embajador  en  el  Vaticana  El  gobierno 
inglés  por  otra  parte,  sin  contar  con  las  cuestio- 
nes interiores  que  se  refieren  al  orden  religioso, 
tiene  motivos  para  interesarse  en  el  restableci- 
miento de  sus  relaciones  diplomáticas  con  la 
Suita  Sede.  Desde  que  está  investido  con  el 
protectorado  sobre  toda  el  Asia  Menor,  m  halty 


en  frente  de  muchas  poblaciones  católicas  que 
invocarán  su  influencia.  No  querrá,  pues,  dejar 
á  Rusia  el  cuidado  de  proteger  los  intereses  re- 
ligiosos de  estas  poblaciones,  lo  cual  no  dejaría 
de  hacer  el  Gabinete  de  San  Petersburgo,  si  los 
abandonaría  el  Gabinete  de  Londres.  Él  Times 
muéstrase,  no  obstante,  muy  contrario  á  esta 
reconciliación  oficial. 


La  "Asociación  Católica"  de  Santa  Fe. 


Pocas  palabras  de  elogio  no  las  ha  de  negar 
la  Revista  á  esta  benemérita  Asociación,  esta- 
blecida desde  hace  algún  tiempo  en  la  capital 
del  Territorio.  Miramos  al  contrario  como  un 
deber  nuestro  darle  un  testimonio  público  del 
vivo  afecto  qne  nos  inspira,  y  cumplimos  gusto- 
sos con  tal  deber. 

La  semana  pasada  leyeron  nuestros  suscrito- 
res  y  amigos  una  relación  de  la  Misión  predica- 
da en  aquella  ciudad  por  los  Padres  de  nuestra 
Compañía,  S.  Diamare  y  P.  Tomassini.  Bella 
como  era  aquella  relación,  callaba  sin  embargo 
un  punto  principal  de  la  Misión;  y  es  la  parte 
tomada  por  la  Asociación  Católica.  Entende- 
mos el  motivo  de  tal  silencio,  y  lo  admiramos. 
El  autor  de  aquel  escrito  era  el  mismo  Secreta- 
rio de  la  Asociación,  y  la  modestia,  qne  desde- 
ña alabar  sus  propias  acciones  meritorias,  no  le 
permitió  ni  hacer  mención  siquiera  del  empeño 
desplegado  por  los  asociados  para  asegurar  el 
buen  resultado  de  la  Misión.  Sabemos,  empero, 
por  los  Padres  mismos  que,  si  sus  quince  dias  de 
predicación  en  Santa  Fe  fueron  bendecidos  por 
Dios  N.  S.  con  frutos  de  extraordinaria  miseri- 
cordia, débese  en  gran  parte  á  la  actividad  ad- 
mirable de  la  Asociación  Católica. 

Fundada  con  el  fin  santo  de  promover  los  in- 
tereses espirituales  de  los  Católicos,  sin  miras 
políticas  ni  nada  mundano,  pensó  la  Asociación 
que  se  le  ofrecía  ahora  la  ocasión  más  pro¡  i  ia  para 
demostrar  el  espíritu  que  la  anima  y  atender  al 
fin  de  su  existencia,  é  liízolo  con  todas  sus  fuer- 
zas. Se  vio  á  sus  miembros  coadyuvar  á  Jos 
Misioneros  con  u*  celo  y  fervor  de  verdaderos 
discípulos  del  Evangelio.  Adonde  no  llegaban 
los  predicadores  con  su  palabra,  llegaban  los 
afiliados  de  la  Asociación.  Con  su  influjo,  con 
su  amistad,  con  sus  insinuaciones  y  con  su  ejem- 
plo, enviaban  y  conducian  al  templo  á  muellísi- 
mos, que  desde  años  no  lo  frecuentaban,  ó  ha- 
cíanlo raras  veces  por  una  mera  formalidad,  y 
que  ni  ahora  se  hubieran  movido  á  ir  á  escuchar 
la  palabra  de  Dios,  ni  por  consiguiente  hubieran 
arreglado  los  negocios  de  sus  conciencias,  sin  la 
benéfica  intervención  de  estos  verdaderos  am igos 
fieles  suyos.  En  lo  material  y  auxilios  exterio- 
res, que  tanto  realce  dan  á  una  misión,  y  sirven 
poderosamente  para  despertar  la  fo  y  nientnr  h 
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caridad,  los  Padres  Misioneros  hallaron  en  la 
Asociación"  Católica  todo  el  apoyo  que  podían 
desear.  El  lustre  de  la  imponente  procesión  del 
último  dia,  que  dejó  pasmada  de  admiración  to- 
da la  multitud  de  Protestantes  y  otros  no  Cató- 
licos, el  urden  guardado  en  ella,  los  cánticos 
públicos,  todo  fué  obra  de  los  miembros  de  la 
Asociaciox  que  trabajaron  con  un  ardor  digno 
del  objeto  que  se  propusieron  desde  su  fundación. 
No  nombraremos  á  nadie  en  particular,  para 
respetar  aquel  espíritu  de  moderación  y  sencillez 
cristianas,  de  que  se  han  mostrado  poseídos  los 
asociados  mismos.  Diremos,  sí,  á  todos  en  ge- 
neral que  sigan  sin  desmayar;  que  mantengan 
siempre  despiertos  entre  sus  conciudadanos  el 
pensamiento  y  afecto  católicos  que  les  anima; 
que,  en  todas  las  obras  de  beneficencia  y  educa- 
ción católicas,  muestren  ser  su  espíritu  el  mismo 
de  sus  Pastores,  ni  ahorren  penas  ni  trabajos 
para  darles  el  sosten  que  merecen  y  el  resplan- 
dor que  pide  la  mayor  gloría  de  Dios;  que  en- 
señeu  con  su  ejemplo  como  se  puede  ser  Católico 
sincero  y  práctico,  sin  fanatismo  ni  intolerancia; 
que  finalmente  sean  siempre  "un  mismo  corazón 
y  una  misma  alma"  en  iodo  lo  que  entendieren 
fuese  del  fin  de  su  Asociación,  á  la  que  espera- 
mos haga  prosperar  el  Señor,  y  producir  cada 
dia  nuevos  frutos  de  bendición  eterna. 


3Iotivo  de  ciertas  burlas. 


Sí  señor,  amigo  Sánchez,  podéis  decir  á  vues- 
tro Heraldo  que  la  sastrería  es  un  oficio  útil  y 
houesto,  como  lo  es  la  pesca,  la  carpintería,  la 
zapatería  y  una  infinidad  de  otros  empleos  ma- 
nuales, que  sirven  para  los  varios  usos  de  la  vi- 
da, y  con  los  que  un  obrero  puede  ganar  honra- 
damente su  sustento.  Mas  lo  que  no  es  ni  útil 
ni  honesto  es  hablar  y  escribir  de  lo  que  uno  no 
entiende  una  jota,  con  la  presunción  de  ser  un 
sabio,  y  haciendo  alarde  de  acciones,  de  las  cua- 
les es  necesario  tener  cara  de  vaqueta  para  no 
avergonzarse. 

Ciertamente  el  sastre  de  Laredo  ó  Ixtapan  no 
seria  un  ridículo,  ni  los  Padre»  de  la  Revista 
tendrían  derecho  de  burlarse  de  él,  si  ese  caba- 
llero se  contentase  de  ejercitar  su  arte  para  vi- 
vir, sin  meterse  en  cosas  (pie  retiñieren  talentos 
y  estudios  muy  diversos  de  los  que  se  necesitan 
para  cortar  casacas  y  coser  pantalones.  Loque 
mueve,  pues,  á  risa  no  es  el  oficio  de  sastre,  sino 
la  extravagancia  de  un  hombre,  (pie  se  cree  un 
doctor  mientras  (pie  es  un  pobre  idiota  sin  cha- 
beta,  y  es  llevado  por  tal  locura,  que  deja  de  hacer 
lo  que  sabe  para  hacer  lo  que  no  entiende.  lié 
aquí  porque  el  :>Sastre  Eva ngei 'l sta"  hace  reír. 

No  es  menester  que  el  Heraldo  de  ixtapan  nos 
lo  enseño,  pues  ya  lo  sabemos,  y  no  hay  nadie 
que  lo  iguorc!  |oi  Áptfltolfjj  «'■■■.n  «impíos  peiog« 


dores  y  hombres  sin  letras,    cuando    Cristo    les 
llamó  para  que  le  siguiesen.     Esto    no    solo    no 
lo  negamos,  sino  que  más  de  una  vez  nos  hemos 
servido  de  un  tal  argumento  para  demostrar    la 
divinidad  de  nuestra  santa  religión,  la    cual    no 
tuvo  necesidad  de  los  literatos  y  grandes  de  es- 
te mundo,  para  establecer  su  reiuo  y  poderío  en- 
tre los  hombres.     Sabemos  muy  bien  que    Dios 
escogió  á  los  necios,  para  confundir  á  los  sabios, 
y  eligió  á  los  fiacos;  para  confundir  á  los  fuertes, 
y  á  las  cosas  viles  y  despreciables  de  esta  tier- 
ra, y  aquellas  que  erau  nada,  para  destruir    las 
que  son  al  parecer  más  grandes,    á    fin    de    que 
ningún  mortal  se  jactara    ante    su    acatamiento. 
Todo  esto   lo  sabernos,  y  hace   ya  muchos  años 
que  lo  aprendimos.     Por  consiguiente  entende- 
mos, sin  mucha  dificultad,  que  no  sería  absurdo 
el   que  también   un   sastre   se  volviera  un   San 
Pedro  ó  San  Pablo,  predicando  como  ellos  aque- 
lla sabiduría  que  es  mayor  que   la  de  todos   los 
hombres;  pero  seria   menester    que   ese  f-astre 
predilecto  recibiese,  del  rni¡-mo  modo  que  Pedro 
y  Pablo,  aquel  espíritu  que  es  de  Dios,  para  co- 
nocer las  cosas  que  Dios  le  comunicara.     Mas  he 
aquí  el  busilis:  este  Espíritu  divino  no  se  comu- 
nica al   que   huye  de   Dios,  para   satisfacer  los 
apetitos  de  pasiones  desarregladas,  que  cegaron 
su   entendimiento  y  corrompieron   su   corazt  n, 
conduciéndole  al  fin  desastroso  de  una  malhada- 
da apostasía,     Vamos,  Heraldo,  dejad   las  sofis- 
terías, ya  que  estas  no  valen   nada   para   poner 
en  seguro  la  "Perla"  de  vuestra  salvación  eterna, 
y  examinad  un    poco  si.  cuando  escribís   aquel 
cúmulo  de  necedades  y  blasfemias  contra  Mi  ria 
Sma.,  los  Santos,  la  Eucaristía,  el  Papa,  las  Or- 
denes  religiosas   etc.,  etc.,  os  sentís  de   veras 
lleno  del    Espíritu   Santo  como   sintiéronse    los 
Apóstoles  el  dia  que  comenzaron  á   predicar  en 
Jerusalen,  ó  como  Saulo  después  que  en  ci  ca- 
mino de  Damasco  le  cercó  de  resplandor  una  luz 
del  cielo,  y  dijo  á  Jesús  que  le  apareció:  Señor, 
¿qué  quieres  que  haga?     Heraldo,  no  loméis  oíen- 
sa  ni  os  .enfadéis  si  os  hablamos  con   claridad; 
otro  espíritu  os  invade  y  aguijonea,  cuando  es- 
cribís la  ''Incredulidad  de  María,"  "La  Grvzyla 
Media  Luna,"  "La  Sastrería  y  el  Evangelio,'3 con 
las  demás   barbaridades,  que    revelan  á  la  vez 
vuestra  torpeza,  y  vuestra  impiedad.     A  no  du- 
darlo, el  espíritu  «que  os  invade  y  aguijonea  en 
esos  momentos  es  e]  mismo  (pie  arrastra   por  el 
camino  de  la  perdición  á  cuantos  reniegan  dr  su 
fe,  ó  cuelgan  su  sotana.     Podéis  mentir  cuantp 
y   como   queréis;    sin   embargo,  todas   vuestros 
palabras  no  lograrán    acallar  la  voz  de  vuestra 
conciencia  que  os   remuerde,  y  os  dice  (pie    los 
Redactores  de  la  Revista,  al    tin  y  al  cabo,  tie- 
nen razón. 

Esto  supuesto,  es  fácil  ver  porqué  la  Revista 
hace  mofa  de  "esa  combinación  disparatadísima" 
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sastre  de  Laredo,  6  Ixtapan,  es  un  sastre  zopen- 
co y  al  misino  tiempo  presumido,  quien  se  pone 
á  evangelizar  como  si  se    tratara  de   remendar 
un  vestido  viejo  y  raido.     Sin  entender  una  sí- 
laba  de   la  Biblia,  quiere   argumentar  con    ella; 
sin  conocer  la  historia,  quiere  hablar  de  historia; 
sin  tener   pizca  de   lógica,  quiere   pasar  por  un 
filósofo,  y  sin  saber  el  Catecismo,  quiere  ser  te- 
nido por  un  teólogo.     ¿No  son  estas  locuras  que 
hacen  reír?     Luego  con    buen  derecho,  nos   rei- 
mos, Heraldo  del  "Sastre  Evangelista"  de  vuesa 
merced;    y  aun  más   nos  reiríamos,  si   no   fuese 
que  nos  mueve  á  compasión  el  estado  deplorable, 
en  que  se  halla  el  alma  de  ese  infeliz.     Yaque, 
si  bien  las  quijotadas  ele  vuestro  sastre  no  sean 
más  que:  locuras,  con  todo  son  locuras  de  que  de- 
berá dar  cuenta  á  Dios,  pues  tienen  su  origen  en 
la  perversión  de  su  corazón,  que  llegó   hasta  el 
punto  de   trastornarle  completamente  el  enten- 
dimiento.    Su   demencia   es  efecto  de   atrabílis 
contra  todo  lo  que  es  santo  y  católico.     El   re- 
cuerdo de   lo  que  fué   antes,  la   memoria  de   la 
hora  fatal  en  que  se  resolvió  á  abandonar  la  vo- 
cación de  sus  años  juveniles,  y  con  ella  la  fe  de 
su  bautismo,  la  vista  degradante  de  lo  que  es  al 
presente,  y  el   temor  del   severo  é   irrevocable 
juicio,  que  le  espera,  son   para  él    un   tormento 
iusafrible,  y  del  que,  por  otra  parte,  no  le  pue- 
den librar  ni  las  bufonadas  de  un  Heraldo,  ni  el 
sueldo  ó  el  título  quimérico  de  predicador  evan- 
gélico.    De  aquí  toda  su  bilis  que  le  hace  dar  en 
las  furias,  impeliéndole  á  hablar  como  un  loco  y 
blasfemar  como   un  demonio.     El   único  expe- 
diente, para  librarse  de  tantas    penas,  seria  ar- 
repentirse sinceramente  de  loque  hizo;  mas  este 
medio,  lo  comprendemos,  es  duro  para  él,  siendo 
así  que  fué  siempre  cosa  muy  dura  para  sober- 
bios renegados  el  humillarse  y  confesar  que  er- 
raron.    Plegué  al  cielo,  que   lo  que   hoy   le  es 
duro,  se  le  haga  un  dia,  mediante  el  auxilio  de 
la  gracia  divina,  fácil  y  llevadero;  y  estamos  se- 
guros, que  entonces  verá  las  cosas  como  las  ve- 
mos nosotros,  y  no  hesitará  en  decir  que  los  Pa- 
dres de  la  Revista  dan  en  el  blanco,  á  lo  menos 
cuando  tratan  de  ciertas   materias  y   personas. 
No  nos  vanagloriamos  por  esto,  pues   son  asun- 
to?   muy  conocidos,  y  acerca  de   los  cuales   tan 
solamente  un  lelo  puede  padecer  ilusiones.     La 
experiencia  que  se  ha  hecho  de  las  apostasías  es 
demasiado  antigua,  universal  y  constante,  y  así 
no  hay  peligro  de  equivocarse,  si  se  discurre  de 
los  nuevos  casos  que  se  presentan  según  los  da- 
tos,   que    abundantemente     suministra     la  his- 
toria de  lo  pasado. 
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El  "No  Podemos"  de  León  XIII. 


La  palabra  que,  en  el  discurso  de  León  XIII 
i  iQsi'poregnno*  Uníanos,  lia,  ?goifoc|'Q  mú*  las 


iras  revolucionarías,  es  el  famoso  "jamás",  que 
el  reinante  Pontífice,  á  imitación  de  su  ilustre 
Predecesor,  pronunció  con  aquel  tono  de  pro- 
funda convicción,  que  suele  inspirar  la  causa  de 
la  justicia  y  el  celo  ardiente  por  su  triunfo. 

E!  Papa,  haciendo  alusión  á  la  inicua  usurpa- 
ción de  sus  dominios,  y  a!  presente  estado  en 
que  Roma  se  halla,  declaró  una  vez  más,  que 
"ni  El,  ni  otro  de  sus  Sucesores  podrá  nunca 
sancionarlo." 

Los  diarios  de  las  sectas  se  muestran  viva- 
mente irritados  por  este  lenguaje  del  Soberano 
Pontífice  y  contraponen  al  "jamás''  ele  León 
XIII  el  que  hicieron  resonaren  los  Parlamentes 
Reyes  y  Emperadores,  cuyo  trono  ya  no  existe. 
Pero  esos  señores  debieran  entender  que  hay 
una  diferencia  inmensa  entre  el  "jamás"  del  Vi- 
cario de  Jesucristo,  y  el  jamás  de  los  Potenta- 
dos de  esta  tierra.  Á  los  Emperadores  y  Reyes 
suceden  las  Repúblicas;  mas  al  Papa  no  puede 
menos  de  íuceder  otro  Papa.  El  "jamás"  de 
León  XIII  es  la  repetición  del  jamás  entonado 
diez  y  nueve  siglos  ha  por  los  Apóstoles,  el  cual 
todavía  no  fué  desmentido.  Limitándonos  á  los 
tiempos  modernos,  este  "jamás"  lo  dijo  Pió  VI 
á  la  República  francesa,  á  pesar  deque  por  esto 
debia  morir  en  el  destierro;  Pió  VII  respondió 
"jamás"  á  Napoleón  I,  en  medio  de  las  angustias 
de  la  cárcel;  Pió  IX  repitió  el  mismo  "jamás" 
primero  á  José  Mazzini,  y  después  á  Victor  Ma- 
nuel ir.  y  con  esta  palabra  en  sus  labios  acabó 
sus  dias,  dejándola  en  herencia  á  su  o-lorioso 
Sucesor,  quien  no  cesa  de  repetirla,  así  como  no 
desistirán  de  hacerla  oir  cuantos  Pontífices  su- 
birán á  la  Cátedra  de  San  Pedro. 

Es  imposible  que  este  "jamás"  deja  de  ser 
pronunciado  por  los  Papas,  ya  que  es  imposible 
que  el  Vicario  de  Jesucristo  no  condene  la  in- 
justicia, falte  á  sus  juramentos,  sacrifique  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  su  libertad  é  independen- 
cia. No,  ningún  Pápalo  hará.  Jesucristo  vela 
asiduamente  por  el  bien  de  su  Iglesia,  y  así  no 
permitirá  que  los  derechos  de  esta  Iglesia  sean 
pisoteados  por  aquel  mismo  que  debiera  custo- 
diarlos. El  Papa  protestará  siempre,  cuales- 
quiera que  sean  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentre, y  cualesquiera  que  sean  sus  tiranos. 
Esto  hacia  notar  César  Balbo  en  las  Cámaras  de 
Turin.  en  aquel  célebre  discurso  del  dia  28  de 
febrero  de  1819,  tan  erudito  por  datos  históricos, 
y  tan  admirable  por  sus  consideraciones  políti- 
cas. Desde  los  principios  de  la  revolución  de 
Italia  César  Balbo  preguntaba  á  los  Ministros  y 
á  sus  compañeros  Diputados:  ¿qué  creéis  que 
harán  los  Papas,  Pió  IX  y  sus  Sucesores,  una  vez 
que  les  habréis  despojado  de  su  Poder  tempo- 
ral? Y  el  orador  contestaba  fundándose  en  la 
historia,  y  sobre  todo  en  los  hechos  contempo- 
ráneos, que  acontecían  entonces  mientras  dirigía 

mi  palabra  ¡í  las  (WrfcB, 


-584 


Mu  efecto,  ¿qué  hizo  entonces  Pió  IX?  No 
hay  quien  lo  ignora:  protestar  y  resistir.  Aho- 
ra bien,  pasaron  treinta  y  dos  años  y  Pió  IX 
murió,  sucediéndole  León  XIII,  el  cual,  confor- 
me a"  la  noble  conducta  de  su  Predecesor,  sigue 
protestando  y  resistiendo,  mostrándose  más  dis- 
puesto de  verter  su  sangre  (pie  ceder.  Y  esta 
serie  de  enérgicas  protestas  y  resistencias  no  se 
acabará  nunca,  mientras  exista  la  causa  que  las 
motiva. 

El  'jamás"  del  Papa  no  podría  cesar  que  en 
dos  casos:  primero,  si  el  Papado  cesase  de  exis- 
tir: segundo,  cuando  hubiese  un  Papa  que  hi- 
ciera traición  á  la  Iglesia,  y  después  de  haber 
jurado  defenderla,  la  entregara  á  sus  enemigos. 
Pues  bien,  ambas  á  dos  estas  hipótesis  son  ab- 
surdas. Seria  un  loco  aquel  político,  diplomá- 
tico, racionalista,  francmasón  y  libre-pensador, 
qnien  se  lisonjeara  con  la  vana  esperanza  de  que 
el  Papado  se  acabará.  Para  lisonjearse  sobre 
este  punto,  seria  menester  no  solamente  haber' 
perdido  la  fe,  sino  aun  la  razou.  La  sucesión 
continuada  de  263  Pontífices,  y  que'no  se  ha  in- 
terrumpido por  diez  y  nueve  siglos  de  luchas, 
da  derecho  incontestable  para  concluir,  que  ten- 
dremos Papas  también  en  el  porvenir.  Luego 
es  absurdo  el  creer  que  el  Papado  se  acabará. 
Mas  si  esto  es  absurdo  nc  lo  es  menos  el  pensar 
que  Dios  envié  un  Papa  á  la  Iglesia  que  la  haga 
traición.  De  suerte  que  no  es  más  que  una  me- 
ra puerilidad  la  de  ciertos  periódicos,  los  cuales, 
para  burlarse  de  la  palabra  del  Papa,  han  que- 
rido contraponer  al  'jamás"  de  León  XIII  el 
jamás  de  otros  príncipes  destronados. 


Origen  (le  los  nombres  de  algunos  de  los 
Estados  de  la  Unioíi. 


El  21  de  Nov.  último  el  Ilon.  Hamilton  B. 
Staples  discurrió  delante  de  la  Sociedad  anticua- 
ría Americana  de  Worcester,  sobre  el  origen 
de  los  nombres  de  varios  Estados.  Según  él,  New 
Hampshire  trae  su  nombre  de  Hampshire,  In- 
glaterra. Massachusetts  es  derivado  de  un 
nombre  Indio,  aplicado  antes  á  la  bahía,  y  signifi- 
ca "cerca  de  las  grandes  colinas."  Ithode  Is- 
lam! I ¡(>ne.  un  origen  oscuro;  unos  lo  derivan  de 
Islán  1  of  Rhodes,  otros  de  Island  of  Roads,  y 
otros  de  Red  Island  ¡  pero  la  opinión  de  los  prime- 
ros parece  más  verosímil.  Connecticut  es  un  nom- 
bre Indio,  que  quiere  decir  "tierra  bañada  por  un 
rio  que  crece  y  mengua."  New  York,  New  Jer- 
sey, IYnnsylv.mil,  I) ¿laware  y  Maryland  fueron 
pasados  por  alto.  Virginia,  North  y  South  Ca- 
rolina, y  Georgia  tienen  un  origen  real.  Maine 
lleva  este  nombre  porque  se  suponía  que  abra- 
zaba la  parte  principal  (llie  "mayne  portion")de 
Nueva  Inglaterra.  Ycrmont  no  da  lugar  á  es- 
pecia! discusión;  ao|g  «o  pretendo  qne  en  un  pín- 


cipio  se  le  llamó  indistintamente  con  el  nombre 
de  New  Connecticut,  y  con  el  de  Vei  mont.  Ken- 
tucky  significa  vulgarmente  ya  una  "tierra  ne- 
gra y  ensangrentada",  ya  un  un  "rio  de  sangre" 
ya,  "el  extenso  rio".  Tennessee  lleva  el  nom- 
bre de  su  rio,  y  es  derivado  del  nombre  de  un 
villorrio  ludio  situado  á  orillas  del  rio — "Tan- 
asee."  Ohio  es  nombre  Indio  que  denota  "algo 
graude,"  con  un  acento  de  admiración.  India- 
na está  tomado  del  nombre  de  una  Tribu  de  In- 
dios. A  Michigan  se  atribuye  la  significación 
de  "país  de  los  lagos"  probablemente  se  le  ape- 
llidó así  por  el  "G-reat  Lake"  ((íran  Lago),  el 
cual  llevó  este  nombre  antes  que  se  diera  uno 
á  la  tierra  colindante  con  él.  Luisiana  viene 
del  Francés.  Arkausas  y  Missouri  son  nom- 
bres Indios:  el  origen  del  primero  es  dudoso,  el 
del  segundo  aquivale  á  "agua  fangosa"  lo  que  dá 
una  idea  del  rio.  Iowa  es  también  nombre  In- 
dio de  dudosa  significación.  Texas  se  cree  co- 
mente que  es  nombre  Indio,  pero  puede  ser  Es- 
pino!. Florida  es  español,  y  quiere  decir  "tierra 
de  flores."  Oregon  es  de  origen  conjetural:  pro- 
bablemente es  nombre  Indio,  pero  ye  sostiene 
que  sea  de  origen  español.  California  viene  de 
un  romance  español  del  año  1510.  Nevada  toma 
este  nombre  de  las  Montañas,  que  á  su  vez  re- 
ciben el  suyo  de  la  semejanza  que  guardan  con 
los  Nevados  de  la  América  del  Sur.  Minne- 
sota es  nombre  Indio,  y  equivale  á  "agua  teñida 
del  cielo."  Nabraidca  tiene  la  doble  significa- 
ción de  "agua  de  peco  fondo."  ó  bien  "jais  lla- 
no." Kansas  viene  de  la  raíz  India  Kaw  altera- 
da por  los  Franceses.  Mississippi  significa  'gran- 
de agua,"  ó  "rio  entero."  Alabama  es  nombre 
de  una  fortaleza  y  tribu  de  ludios,  y  denota 
"aquí  quedamos." 


Los  Mártires  do  Corea, 

Cius  \.  Tonkin  Occidental, Cochinchina  y  ()c  eania, 
CAPITULO  I. 

COREA. 

A  RTIOUIiO  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  < »  la  persecución  <1<  1889, 
recogidas  por  Carlos  Hien  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  la  ])«(/.  574.) 

A  principios  de  1S44  lo  envié  al  limite  norte  de  Corea,  pa- 
ra indagar  si  por  allí  podian  entrar  loa  Misioneros.  Viajó 
por  dos  meses  por  entre  las  dilatadas  flor<  staa  de  Mantehou- 
r¡,  en  medio  del  hielo  y  de  la  nieve.  Encontróse  con  algu- 
nos Cristianos,  con  los  que  se  entendió  pira  que  á  finí  s  del 
año  se  dirigiesen  ¿  Pien-men,y  procurasen  hacer  entrar  el 
Vicario  Apostólico  en  el  país.  Al  tiempo  ñalado  lo  llevé 
conmigo,  esperando  que  los  dos  podíamos  lograr  el  intento 
de  alcanzar  la  misión.  Dé  si-te  mensajeros  cine  fueron  ú  la 
frontera,  solamente  tres  pudieron  pasarla.  Desobligué  á 
llevar  consiiro  á  Andrés,  qwe  i  la  Bason  era  diácono,  avisan- 
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bra  de  la  noche  pasó  entre  dos  estaciones  fronterizas  de  la 
montaña,  y  esperó  á  los  mensajeros  hasta  el  dia  señalado. 
Sn  gran  de  fe  y  su  firme  confianza  en  Maña,  le  dieron  fuerzas 
para  sufrir  con  paciencia  los  trabajos  de  su  viaje.  Cuando 
llegó  á  Seóul,  capital  de  la  Corea,  procuró  inmediatamente 
que  se  le  preparara  un  bote,  y  juntó  algunos  paisanos  de 
Corea  para  que  le  sirvieran  de  marineros.  Sin  dar  á  cono- 
cer á  su  comitiva  las  intenciones  que  llevaba,  se  arrojó  con 
gran  intrepidez  á  cruzar  una  mar  que  le  era  enteramente 
desconocida.  Dios  le  tenia  preparadas  otras  pruebas:  á 
causa  del  mal  tiempo,  se  vio  precisado  á  volver  al  puerto,  y 
una  violenta  tempestad,  que  le  acometió  estando  aun  en  la 
mar,  rompió  los  mástiles  de  su  nave,  quebró  el  timón,  y 
obligó  á  él  aechará  la  mar  una  parte  de  sus  provisiones.  La 
Providencia,  de  quien  solo  esperaba  su  seguridad,  envió 
hacia  él  un  junco  chino,  el  cual  consintió  en  'remolcar  su 
bote  hasta  Shanghae,  en  donde  fué  ordenado  sacerdote. 
Dos  meses  después,  condujo  dos  misioneros  europeos  á  las 
costas  de  Corea,  y  de  este  modo  cumplió  felizmente  con  la 
misión  que  le  habia  sido  confiada  de  lo  alto,  antes  que  el 
Señor  se  sirviese  llamarlo  para  sí  con  la  muerte  gloriosa  del 
martirio. 

Después  de  la  ejecución  de  M.  Kim,  quedaban  todavía  en 
la  prisión  8  nobles  confesores,  quienes  rehusaron  comprar 
su  libertad  con  el  precio  de  la  apostasía.  El  dia  último  del 
sétimo  mes  del  año  Coreano,  (Setiembre  19,)  el  rey  mandó 
se  les  diese  muerte.  Carlos  Kien,  el  principal  de  ellos,  fué 
decapitado  del  mismo  modo  que  M.  Kim,  recibiendo  diez 
golpes  de  cimitarra.  Los  otros  siete  fueron  estrangulados 
en  la  prisión,  después  de  haber  tolerado  una  descarga  de 
azotes  con  la  "tabla,"  que  los  dejó  casi  muertos.  En  las 
actas  de  los  mártires  de  1839  se  halla  una  descripción  de  es- 
te terrible  tormento.  En  este  caso,  los  mártires  estaban  á 
punto  de  exhalar  su  postrer  aliento,  cuando  fueron  estran- 
gulados.   Voy  á  dar  ahora  una  breve  relación  de  ellos. 

Carlos  Kien,  pertenecía  á  una  distinguida  familia  de  la 
capital.    Su  padre  fué  martirizado  1801,  y  en  la  persecución 
de  1839,  su  esposa  é  hijo  murieron  en  la  prisión,  mientras  su 
hermana  Benedicta  entregó  su  cabeza  á  la  espada  del  ver- 
dugo.    Carlos  fué  por  muchos  años  el  administrador  en  jefe 
de  los  negocios  de  la  misión.    Se  dirigió  á  la  frontera  de  la 
China  para  unirse  á  Mgr.  Imbert,  y  fué  el  compañero  per- 
petuo de  M.  Chastan  en  sus  ministerios  apostólicos.     Su 
edad  y  virtudes  le  granjearon  el  amor  y  respeto  de  todos 
los  fieles.     Antes  que  el  Obispo  sufriese  el  martirio,  quiso 
que  Carlos  compilase  las  actas  de  todos  los  que  derramaron 
su  sangre  por  Jesucristo,  y  que  se  encargase  de  la  misión 
mientras  estuviese  privada  de  pastor.     Fué  perseguido  por 
la  policía  por  tres  años,  y  se  vio  obligado  á  disfrazarse,  y  re- 
fugiarse en  las  más  pobres  cabanas  y  en  las  cuevas  de  los 
montea.    Cuando  no  habia  Sacerdotes,  alentaba  á  los  cris- 
tianos y  los  conservaba  en  la  fe.     A  menudo  enviaba  men- 
sajeros para  reanudar  las  comunicaciones  con  la  China,  y 
tomó  parte  en  la  expedición  de  Shanghae.     A  su  vuelta  á 
Corea,  se  dedicó  del  todo  al  servicio  de  la  religión,  y  como 
se  hallaba  solo  en  la  capital  cuando  se  declaró  la  persecu- 
ción, tuvo  que  tomar  sobre  sí  la  dirección  de  todo.    Acaba- 
ba d:  mudarse  de  una  casa  á  otra,  llevando  consigo  parte 
de  la  propiedad  y  dinero  de  la  misión,  cuando  de  repente 
fué  arrestado  por  la  policía  y  conducido  á  la  prisión  con 
otras  cuatro  personas.    No  se  le  sometió  á  los  tormentos, 
sino  que  fué  bien  tratado,  hasta  que  se  le  declaró  traidor  de 
estado,  y  segundo  jefe  ele  los  Cristianos.     Así  acabó  su  labo- 
riosa carrera  coronada  con  la  gloria  del  martirio.     Su  muerte 
ha  hecho  una  grande  impresión  en  los  Cristianos,  quienes 
lo  lloran  amargamente:  muchos  ele  ellos  deben  á  él  su  con- 
versión.   Es  una  grande  pérdida  en  una  época  como  esta, 
cuando  tenemos  tan  pocos   hombres  capaces  de  servir  á  la 
misión  con  fidelidad  y  celo.    Era  el  ultimo  de  su  familia,  y 
murió  á  los  49  años  de  su  edad. 

Pedro  Nam  nació  de  padres  pobres  en  la  capital.    Fué 
FiQidado  al  servicio  d<=>  un  jefe  mandarín,  y  fué  arrestarlo  en 


la  persecución  de  1839;  pero  logró  libertarse  sin  apostatar, 
mediante  los  esfuerzos  de  sus  hermanos  que  eran  paganos. 
Dio  después  mucho  escándalo  á  los  fieles,  pero  se  arrepintió 
y  lo  reparó.  Antes  de  ser  estrangulado  recibió  .30  golpes 
con  la  "tabla".     Murió  á  la  edad  de  53  años. 

Lorenzo  Han  fué  el  catequista  de  un  villorio  llamado  Og- 
ni,  distante  quince  leguas  de  la  capital,  y  que  ahora  está 
completamente  destruido.  Era  un  Cristiano  fervoroso  y 
bien  instruido,  y  muy  deseoso  del  martirio.  Cuando  la  al- 
dea fué  atacada  por  la  policía,  siendo  él  como  el  jefe  de  los 
Cristianos,  fué  cogido,  azotado  cruelmente,  y  llevado  á  la 
cárcel  de  Seoul,  en  donde  murió  á  la  edad  de  40  años,  ha- 
biendo recibido  setenta  golpes  con  la  "tabla". 

José  Im  nació  en  una  aldea  situada  á  orillas  del  rio  que 
corre  cerca  de  la  capital.  Era  pagano,  pero  su  esposa  é  hi- 
jos eran  Cristianos,  y  en  1839,  para  protegerlos,  se  hizo  oficial 
de  policía.  Fué  prendido  porque  su  hijo  fué  piloto  de  An- 
drés Kim.  Cuando  su  hijo  apostató  y  rechazó  la  gracia  del 
bautismo,  parece  que  Dios  quiso  concederla  á  su  ;  padre. 
Desde  que  entró  en  la  prisión  habia  concebido  un  vivo  de- 
seo de  morir  por  Jesucristo,  aunque  tuviese  muy  escasos 
conocimientos  acerca  de  la  fe.  Al  parecer  delante  del  juez 
este  que  sabia  que  era  pagano,  le  preguntó:  "¿Sabes  los 
mandamientos  de  Dios?"  "No,  no  los  sé."  "Si,  pues  no 
los  sabes,  no  eres  Cristiano."  "En  la  misma  familia,"  con- 
testó José,  "hay  niños  de  diferente  edad:  algunos  han  lle- 
gado al  uso  de  la  razón,  mientras  que  otros  no  han  sido  aun 
destetados:  los  de  mayor  edad  conocen  á  su  padre  mejor  que 
los  másjóvenes  pero  todos  lo  aman:yo  soy  como  un  niño  en 
la  fe:  apenas  sé  algo  de  ella:  pero  aun  con  conocer  muy  po- 
co á  Dios,  sé  que  es  mi  Padre,  y  deseo  morir  por  él.  Matías 
aquí  presente,  que  es  hombre  inteligente  y  bien  instruido 
conoce  á  Dios  mejor  que  yo,  y  se  le  considera  como  un  hijo 
ya  adulto  en  nuestra  familia  Cristiana."  (Matías  es  el  hij 
de  Ly,  el  mandarín  que  introdujo  la  fe  en  el  país.  Es  uno 
de  los  más  distinguidos  letrados  de  Corea.  En  1839  fué  tan 
débil  que  apostató,  pero  este  año  ha  dado  las  más  consola- 
doras pruebas  de  arrepentimiento  y  firmeza:  confesó  á  Je- 
sucristo con  gran  valor,  y  aspiraba  con  encendidas  ansias 
al  martirio;  pero  este  favor  le  fué  negado,  porque  el  juez 
creyéndolo  muy  útil  para  el  reino,  lo  devolvió  secretamen- 
te á  su  familia.)  Oyendo  José  Im  á  los  soldados  maldecir 
su  [religión,  les  dijo  con  gran  indignación:  "Yo  no  puedo 
contestaros,  porque  soy  ignorante:  pero  mi  corazón  siente 
pena  por  lo  que  decís.  Matías  ¿porqué  no  les  contestas  tu 
porqué  no  hablas?"  Fué  instruido  y  bautizado  en  la  prisión 
por  M.  Kim.  Estando  ansioso  de  ser  decapitado,  dijo  al 
juez:  "¿Cómo  es  que  no  ejecutas  las  leyes  del  reino?  Ellas 
mandan  que  sea  decapitado  todo  criminal  condenado  á 
muerte,  y  tu  ordenas  se  le  azote,  se  le  dé  muerte  con  la 
"tabla",  ó  bien  con  estrangularlo?"  El  juez,  montando  en 
cólera,  mandó  se  le  diesen  cincuenta  golpes  con  la  "tabla." 
Antes  de  ser  estrangulado  clamó  en  alta  voz:  "O  Jesús 
Señor  mió,  yo  te  doy  todo  cuanto  tengo,  mi  alma  y  mi  cuer- 
po."    Contaba  55  años  de  edad. 

(Se  Continuara.) 


Costumbres  Chinas  en  Kiang-So, 

Por  el  edo.  p.   desjacqües,  de  la  compañía  de  jesús. 
Regalos  del  Cielo— Regalos  de  la  Tjepea. 

Los  desposados  lian  crecido  en  talla,  en  ciencia,  en 
virtudes  ó  en  vicios;  cuentan  diez  y  ocho  ó  veinte 
primaveras,  y  ^conviene  proceder  á  casarlos.  Los  hay 
que  se  casan  á  los  quince  ó  diez  y  seis  años. 

Con  seis  meses  por  lo  menos  de  anticipación,  la 
familia  de]  cielo  manda  una  carta  aünnciondo  el  dia 
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sencia,  y  esto  por  el  mayor  tiempo  posible.  Pero,  en 
fiu,  es  preciso  rendirse  á  tan  reiteradas  instancias;  la 
carta  es  aceptada,  y  en  el  dia  señalado  son  llevados 
los  presentes. 

Empiézase  por  ponerlos  en  ocho,  doce  ó  diez  y  seis 
platos  embarnizados,  cubiertos  de  seda  encarnada, 
con  los  bordes  de  seda  verde,  y  con  borlas  y  flecos 
verdes  y  encarnados  en  los  cuatro  ángulos.  Estos 
platos  ó  bandejas  las  llevan  suspendidas  del  cuello 
otros  tantos  criados  con  una  cinta  de  seda  verde.  Or- 
dinariamente se  añaden  para  los  vestidos  dos  baúles 
llevados  por  cuatro  vigorosos  mancebos.  Todos  van 
de  gran  etiqueta.  Abre  la  marcha  el  casamentero, 
en  palanquín  ó  á  caballo;  sigue  un  criado  á  pié,  ccn 
las  cartas  qua  lleva  ostensiblemente  en  la  mano  en 
una  gran  cartera  de  lujo.  A  corta  distancia  vienen 
los  tam-tam,  la  música,  los  criados,  los  cofres,  unas 
grandes  angarillas  encarnadas,  cargadas  de  carnes  y 
frutas.  Por  último,  cierra  el  cortejo  una  ama  de  lla- 
ves, llevada  en  una  silla  de  manos  y  seguida  de  una 
criada.  Se  escogen  con  preferencia  los  caminos  más 
frecuentados,  y  se  mueve  gran  ruido  durante  todo  el 
trayecto. 

Én  casa  de  la  familia  de  la  Tierra  se  ha  dispuesto 
preventivamente  la  sala  de  recepción,  la  cual  está 
tendida  de  colgaduras  y  adornada  de  festones  y  lin- 
ternas. Es  privilegio  del  jefe  de  mendigos  colocar  y 
guardar  el  tapiz  encarnado  que  decora  la  puerta  ex- 
terior: se  le  paga  bien  y  se  le  da  de  comer,  con  lo 
cual  ningún  otro  mendigo  se  atreverá  á  acercarse  y 
turbar  la  tiesta.  Esto  se  observa  en  todas  las  circuns- 
tancias solemnes.  Los  regalos  son  recibidos  con 
gran  pompa  en  medio  de  la  música  y  de  la  explosión 
de -multitud  de¡petardos;  se  los  pone  de  manifiesto  en 
la  gran  sala,  y  los  parientes  y  los  amigos  son  invita- 
dos á  un  festin  para   verlos. 

L'js  regalos  consisten  en  piezas  de  seda,  frutas,  ca- 
za, volatería,  tortas,  dulces,  té  y  otras  cosas  útiles. 
Las  joyas  y  vestidos  están  destinados  exclusivamente 
para  el  uso  de  la  novia.  Si  algunos  de  los  presentes 
no  corresponden  á  lo  que  se  esperaba,  es  permitido 
devolverlos  para  hacerlos  reemplazar  ventajosamente; 
pero  por  lo  general  se  tiene  cuidado  de  prevenir  este 
inconveniente,  haciéndolos  aprobar  secretamente  de 
antemano. 

En  cambio  la  familia  de  la  Tierra  debe  enviar  tam- 
bién otros  regalos  con  el  mismo  ceremonial,  de  menos 
valor,  pero  más  simbólicos.  Estos  presentes  consis- 
ten en  unas  botas  do  satiu  y  un  sombrero  do  cere- 
monia para  el  jefe  de  la  familia;  zapatos  bordados  y 
polainas  también  bordadas,  para  la  madre;  botas,  un 
sombrero  y  piezas  de  tela  do  seda  para  un  vestido, 
con  destino  al  esposo.  So  tiene  aquí  por  una  fina 
muestra  do  galantería  pouer  además  en  la  bandeja 
un  par  de  zapatitos  parala  esposa;  porque  la  elegan- 
cia del  bello  sexo  está  basada  en  la  pequenez  de  los 
pies,  de  lo  cual  resulta  quo  mirar  con  curiosidad  los 
pies  de  una  mujer  es  grande  insolencia.  En  cuanto 
al  casamentero,  se  devuelve,  en  los  regalos  del  Cielo, 
la  cantidad  que  iba  destinada á  él,  añadiéndola  mitad 
más  de  lo  pactado.  Vienen  luego  los  emblemas,  quo 
son:  dos  jarrones  do  porcelana  pintados  de  flores,  en 
los  cuales  se  lia  plantado  un  pino  y  un  cedro;  un  dra- 
gón, emblema  del  esposo,  y  un  águila,  emblema  do  la 
esposa;  un  par  de  ánades  silvestres;  muchas  cajitas  <5 
cofrecitos  con  un  mancebo  y  una  doncella  en  minia- 
tura; ob)llis  de  :1  > :•  i  i  de  lis,  atadas  de  dos 
en  dos  eu  papel  encarnado,  etc.  También  el  dinero 
destiuado  á  los  criados  portadores  de  los  regalos  so 
pone  do  mauifiesto  en  una  bandeja.  En  último  lugar 
vienen  las  cosas  más  preciosas,  á  saber:  dos  cajas  re- 


dondas cubiertas  y  selladas,  conteniendo  envueltos 
en  seda  sujetada  con  ricos  alfileres,  la  una  la  escritu- 
ra do  esponsales,  y  la  otra  el  horóscopo  en  letras  do 
oro  ó  plata  cosidas  sobre  satiu  encarnado.  Es  bas- 
tante añadir  algunos  lingotes   de  plata. 

La  casa  de  la  familia  del  Cielo  está  también  ador- 
nada é  iluminada  para  recibir  los  regalos;  los  parien- 
tes y  amigos  son  igualmente  convidados  á  un  banquete 
para  verlos,  y  no  falta  la  música  con  explosión  de 
petardos.  Mas  para  la  recepción  de  las  cajas  redon- 
das se  observa  uu  ceremonial  muy  particular.  Los 
dos  portadores  tienen  cuidado  de  quedarse  un  poco 
atrás,  y,  así  que  son  solemnemente  introducidos,  vuel- 
ven á  empezar  con  nueva  furia  las  sinfonías  y  los 
petardos.  En  el  salón  hay  una  mesa  puesta  para  re- 
cibir aquel  precioso  depósito;  se  encienden  cirios,  se 
quema  incienso;  hecho  lo  cual  los  mismos  portadores 
vuelven  á  tomar  su  tesoro,  y  se  les  invita  á  pasar  á 
las  habitaciones  inferiores,  á  donde  les  sigue  toda  la 
parentela.  Una  vez  allí  se  colocan  de  frente,  y  los 
espectadores  forman  círculo  al  rededor.  Procédese 
entonces  á  la  ruptura  de  los  sellos,  para  lo  cual  se 
designa  á  una  pareja  escogida,  de  buena  familia,  ben- 
decida con  una  numerosa  posteridad,  pero  sobre  to- 
do que  no  haya  pasado  á  segundas  nupcias.  Cuando 
todo  está  dispuesto,  los  dos  respetables  persouajes  se 
adelantan  gravemente,  hacen  los  dos  á  uu  mismo 
tiempo  tres  profundas  reverencias,  juntando  primero 
las  manos  sobre  el  pecho  y  levantándolas  luego  hasta 
la  frente;  en  seguida  rompen  los  sellos,  levantan  un 
poco  las  tapas  y  se  retiran  gravemente  como  á  la  ida. 
Al  punto  so  presenta  la  madre  de  familia  para  recibir 
las  dos  cajas,  se  da  una  propina  á  los  portadores,  y 
todos  á  porfía  se  apresuran  á  satisfacer  su  curiosidad 
y  á  hacer  las  observaciones  que  les  ocurren. 

Preparativos  de  las  bodas. 

Pocos  dias  después  del  cambio  de  regalos,  la  fa- 
milia del  Cielo  hace  presentar  una  caita  fijando  el 
dia  de  las  bodas.  También  es  de  buen  tono  devol- 
verla por  dos  ó  tres  veces;  pero  como  por  fin  es  pre- 
ciso ceder  á  tan  reiteradas  iustaucias,  se  contesta  con 
una  fórmula  de  sumisión:  "Estamos  á  las  órdenes  de 
vuestras  eminencias." 

El  dia  solemne  se  acerca.  El  jefe  de  la  familia  se 
dirige  con  gran  ceremonial  á  la  casa  del  casamentero  y 
le  invita  á  uu  banquete,  al  cual  debe  asistir  toda  la 
parentela:  se  trata  de  tomar  las  últimas  disposicio- 
nes. Cuando  se  invita  á  la  novia  á  salir,  es  costum- 
bre hacer  nuevos  regalos  á  la  familia,  al  padrino,  á 
los  músicos,  á  los  artistas,  á  los  adornistas  y  á  todos 
los  dependientes  de  la  casa.  Ahora  bien,  todos  estos 
puntos,  así  como  el  programa  de  la  tiesta,  deben  es- 
tar arreglados  de  antemano,  y  ordinariamente  el  infa- 
tigable casamentero  aun  tiene  que  ir  y  venir  muchas 
veces  antes  no  se  ponen  de  acuerdo.  Por  lo  general 
todo  se  especifica  por  escrito.  El  conjunto  es  siem- 
pre el  mismo;  la  cuestión  está  en  el  unís  ó  en  el  me- 
nos, y  la  familia  de  la  novia  suele  mostrarse  muy 
exigente. 

Por  último,  todo  está  acordado  ya:  nada  puede  re- 
tardar la  celebración  de  las.bodas.  Entonces  el  casa- 
mentero es  invitado  á  un  banquete  del  cual  es  el 
héroe;  se  le  gratifica  de  nuevo  con  una  suma  bastante 
gruesa  para  que  pueda  estar  contento,  y  se  le  suplica 
(pie  concluya  el  casamiento.  Les  parientes  más  re- 
motos y  los  amigos  de  la  familia,  convidados  con  mu- 
cha atención,  empiezan-  á  llegar  en  gran  número, 
llevando  cada  uno  su  regalito,  que  por  lo  común  suele 
ser  eu  especie;  al  siguiente  dia  Be  contarán  á  cente- 
nares, 
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en  que  piensa  presentar  los  regalos.  Es  ele  buen  to- 
no devolverla  dos  ó  tres  veces  para  manifestar  cuan 
querida  es  de  toda  la  familia  la  novia  y  cuan  sentida 
es  su  separación;  quisieras©  gozar  todavía  de  su  pre- 

Sacrificio  á  los  antepasados. 

A  la  caida  de  la  noche  del  dia  que  precede  á  la  vís- 
pera de  las  bodas,  los  maestros  de  la  secta  de  la  ra- 
zón (Tao-zéJ  so  dirigen  respetuosamente  á  cada  una 
de  las  familias  para  invocar  el  favor  de  los  dioses  y 
participar  á  los  manes  de  los  antepasados  el  grande 
acontecimiento. 

El  salón  está  iluminado;  cuatro  diablos  de  papel 
están  instalados  en  una  mesa  en  medio  de  un  gran 
número  do  cirios,  y  se  quema  incienso  ante  ellos. 
Sírvese  asimismo  un  banquete,  á  saber:  una  cabeza 
de  cerdo  con  la  cola  (lo  que  se  reputa  por  representar 
el  animal  entero) ,  un  ave,  un  guisado  con  vino,  y  lue- 
go después  frutas,  tortas,  dulces  y  té.  Los  íao-zé 
recitan  largas  oraciones  compuestas  para  las  circuns- 
tancias; el  tema  es  invariablemente  el  horóscopo  de 
la  parte  ausente.  Inmediatamente  después  estas 
oraciones  son  arrojadas  al  fuego,  en  el  que  se  echa 
también  incienso;  así  son  enviadas  á  los  manes  de  los 
antepasados.  .Esta  ceremonia  religiosa  dura  cinco  ó 
seis  horas:  los  parieutes  y  visitantes  asisten  á  ellas 
meramente  como  curiosos  espectadores,  sin  que  pa- 
rezcan tomar  la  menor  parte  en  ellas. 

Es  inútil  decir  que  los  cristianos  se  abstienen  ab- 
solutamente de  estas  prácticas  supersticiosas,  que 
sustituyen  á  veces  con  ejercicios  de  piedad. 

(Se  continuará). 
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PARA  LAS  NINAS. 


líe  ciertas  íacclosaes  impolíticas. 

94.     Delante  de  otros  evita 
el  vestirte  y  desnudarte; 
las  uñas  no  has  de  cortarte, 
ni  á  nadie  al  oido  hablar; 
tampoco  interrumpir  debes 
al  que  habla  ó  cuenta  dinero; 
siendo  también  muy  grosero 
lo  que  otro  escribe  mirar. 
_  95.     Los  pies  y  nariz  no  hurgues, 
ni  ta  suanes  con  ruido: 
y  lo  que  de  ella  ha  salido 
es  asqueroso  mirar. 
Los  labios  y  uñas  morderte 
evita,  y  desperezarte: 
las  manos  no  has   de  frotarte, 
ni  los  dedos  estirar. 

96.  Ya  estés  en  pié,  ya  sentada 
manten  el  cuerpo  derecho, 

sin  caerte  sobre  el  pecho, 
ni  la  cabeza  voltear: 
advierte  que  es  de  gañanes 
saludar  dando  palmadas, 
hablar  con  pasmarotadas 
y  á  cada  instante  jurar. 

97.  Una  sonrisa  oportuna 


posee  cierto  atractivo 
y  muestra  un  genio  festivo 
lleno  de  amabilidad: 
al  contrario  aquella  risa 
sin  motivo' y  destemplada 
ofende  y  es  reputada 
por  una  simplicidad. 

98.  Delante  de  otras  personas 
os  abstendréis  de  rascaros: 

y  estando  en  pié,  de  apoyaros 

en  algún  mueble  ó  pared: 

si  sentadas  os  hallareis 

las  piernas  no  estén  cruzadas, 

y  el  tenerlas  estiradas 

que  es  ridículo  sabed. 

99.  De  ignorante  y  majadera 
se  acredita  quien  pretende 
censurar  lo  que  no  entiende, 

ó  por  sabionda  pasar. 
Sé  modesta  al  producirte, 
pues  nada  es  tan  ofensivo 
como  el  tono  decisivo 
que  una  fatua  suele  usar. 

100.  El  fijar  de  hito  en  hito 
la  vista  en  algún  sujeto 

es  sumamente  indiscreto 
y  ofende  la  honestidad: 
pero  el  estremo  contrario 
de  desviarla  enteramente 
es  una  muestra  patente 
de  orgullo  ó  rusticidad. 

101.  Tocar  objetos  curiosos 
de  su  dueño  sin  licencia 

seria  tal  imprudencia 

en  un  exceso   incurir: 

si  en  tu  casa  ó  en  las  extrañas 

dinero  por  allí  vieres, 

vuelve  la  cara  si  quieres 

de  la  tentación  huir. 

102.  Desprecia  sin  enojarte 
las  chanzas  y  bufonadas 

de  gentes  mal  educadas 
cuyo  tema  es  zaherir: 
y  como  tales  menguados 
hasta  el  punto  no  te  abajes 
de  hacer  gestos  y  visajes, 
ó  á  costa  ajena  reir. 

103.  Jamás  desmintáis  á  nadie 
de  un  modo  brusco  y  grosero 
tratándole  de  embustero, 

ó  que  falta  á  la  verdad; 
sólo  se  debe  en  tal  caso 
manifestar  sin  enfado 
que  quizás  va  equivocado, 
y  las  pruebas  alegad. 

104.  Siempre  que  á  alguna  persona 
dirigirte  se  te  ofrezca, 

no  te  arrimes  que  parezca 
que  la  tratas  de  besar; 
hablar  con  ella  jadeando 
seria  cosa  ofensiva; 
y  su  rostro  con  saliva 
guárdate  de  salpicar. 

105.  No  envidies  las  cualidades 
naturales  ó  adquiridas 

'que  otras  más  favorecidas 
sobre  tí  puedan  juntar, 
antes  bien,  si  reconoces 
un  mérito  verdadero, 
con  semblante  placentero 
lo  tienes  que  confesar. 
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EPILOGO. 
K 16.     La  niña  buena  cristiana, 
instruida,  laboriosa, 
cortés,  discreta  y  que  goza 
de  un  sensible  corazón, 
circunstancias  atesora 
tan  nobles  y  relevantes, 
que  inspira  á  sus  semejantes 
aprecio  y  admiración. 

FIN. 
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Botánica 


El  árbol  más  célebre  del  continente  austral  es  sin 
contradicción  el  eucalyptus,  que  pertenece  á  la  familia 
de  los  mirtáceos.  Su  nombre  griego,  que  significa 
"muy  cofiado,"  se  le  ha  impuesto  á  causa  de  la  espe- 
cie de  cofia  que  recubre  su  flor  antes  de  abrirse. 
Cuando  ese  opérenlo  acaba  de  caer,  los  numerosos 
estambres  que  se  lanzan  fuera  del  cáliz,  en  forma  de 
penacho,  producen  bellísimo  efecto.  Conócense  ya 
unas  30  especies,  siendo  las  principales  las  tres  si- 
guientes: 

El  magano  ó  eucalyptus  robusta,  que  vegeta  en  los 
terrenos  arenosos,  el  más  majestuoso  de  los  árboles 
de  Australia.  Su  tronco  elévase  á  veces  hasta  150 
pies,  con  30  de  circunferencia.  Su  fruto  que  se  ase- 
meja á  una  pipa  de  fumar,  es  el  ordinal  io  alimento 
de  los  kangurus  y  de  los  otros  marsupiales,  y  su  ma- 
dera resiste  á  la  voracidad  de  las  hormigas  blancas. 
Su  color  es  de  un  rojo  oscuro,  con  grandes  venas,  y 
se  hiende  fácilmente,  aunque  sea  muy  pesado.  Em- 
pléasele en  toda  clase  de  obras  de  carpintería.  Los 
Ingleses  le  apellidan  el  anacardo  de  Australia. 

Viene  en  seguida  el  eucalyptus  resinífera,  que  los  co- 
lonos llaman  red-gum-tree  (árbol  de  goma  roja).  Esa 
especie  de  resina  que  destila  presta  grandes  servicios 

en  medicina.         .  ,.-,,,• 

El  eucalyptus  llamado  duotta  por  los  indígenas  tiene 
la  madera' blanca,  y  es  de  una  extraordinaria  dureza. 
En  las  cavidades  de  su  tronco  el  agua  pluvial  se  con- 
serva fresca  y  límpida  como  en  un  receptáculo  natural. 
Los  indígenas,  apremiados  por  la  sed,  practican  un 
agujero  en  los  nudos  del  árbol,  y  una  vez  satisfechos 
cierran  la  abertura  á  fin  de  aprovechar  en  otra  oca- 
sión el  agua  que  resta. 

Diamantes  artificiales. 

Un  auditorio  más  numeroso  que  el  de  costumbre 
acudió  á  la  ultima  sesión  de  la  Sociedad  real  de  Lon- 
dres, para  oir  á  M.  Hannay  hablar  de  sus  diamantes 
.  artificiales.  , 

El  presidente  hizo  observar  que  sin  duda  el  ínteres 
general  quo  despierta  la  formación  artificial  de  los 
diamautes,  es  lo  quo  reunió  tantos  oyentes,  y  que  la 
última  comunicación  de  M.  Hannay  contiene  hechos 
que  merecen  seria  atención,  pero  que  la  actitud  de  la 
ciencia  es  siempre  escéptica,  y  que  reclama  pruebas 
más  completas   de   la   metamorfosis   del   carbón»  en 

diamanta  . 

Cuando  se  haya  demostrado  bien  el  hecho,  y  la 
identidad  do  los  productos  artificiales  y  naturales  se 
compruebe  con  el  microscopio,  entonces  el  escepti- 
cismo do  los  sabios  desaparecerá  para  siempre.  Des- 
pués recordó  á  la  sociedad  quo  la  nota  que  se  iba  a 
leer  no  era   más   que  una  exposición  sumaria,  y  que 


los  miembros  de  la  Sociedad    real  esperaban  con  cu- 
riosidad una  Memoria  completa  y  detallada. 

El  profesor  Stokes  leyó  entonces  la  siguiente  nota 
de  M.  Hannay: 

"Prosiguiendo  mis  investigaciones  sobre  la  solubili- 
dad de  los  sólidos  en  los  gases,  he  observado  quo 
muchos  cuerpos,  tales  como  la  sílice,  la  alumina  y  el 
óxido  de  cinc,  que  son  iusolubles  en  el  agua  á  la  tem- 
peratura ordinaria,  se  hacen  solubles  á  un  elevadísi- 
mo  grado  cuando  se  exponen  bajo  una  presión  muy 
alta  á  la  acción  de  los  gases  del  agua  (ibater-gas)  .... 
Jiidróíjono. . . .  ?  Se  me  ocurrió  la  idea  do  que  podria 
hallar  también  un  disolvente  para  el  carbono;  y,  co- 
mo una  disolución  gaseosa  abandona  casi  siempre 
cristales  sólidos  cuando  se  hace  desaparecer  el  disol- 
vente ó  cuando  se  debilita  su  poder  disolvente,  pare- 
cía probable  que  el  carbono  podría  depositarse  en  el 
estado  cristalino. 

Después  de  gran  número  de  experimentos,  recono- 
cí que  los  carbones  ordinarios,  tales  como  el  de  ma- 
dera, ej  negro  de  humo  y  el  grafito  no  eran  atacados 
por  los  disolventes  más  probables;  se  producía  una 
acción  química  en  vez  de  una  disolución. 

Debo,  sin  embargo,  indicar  una  reacción  curiosa, 
en  la  cual  parece  pioducirse  carbono  en  el  estado  na- 
tivo. Cuando  se  calienta  bajo  presión  un  gas  que 
contenga  carbono  é  hidrógeno  en  presencia  de  ciertos 
metales,  su  hidrógeno  es  absorbido  por  el  metal,  y  el 
carbono  queda  libre. 

Este  hecho  puede  explicarse,  como  lo  sugirió  el 
profesor  Stokes,  por  el  descubrimiento  de  los  profe- 
sores Livring  y  Dewar;  el  hidrógeno  posee  á  muy 
altas  temperaturas  una  atinidad  poderosa  para  ciertos 
metales,  el  magnesio  principalmente,  y  forma  con 
ellos  compuestos  sumamente  estables. 
<  Cuando  el  carbono,  exento  de  hidrocarburos,  á  una 
temperatura  próxima  al  rojo  y  bajo  una  fuertísima 
presión,  se  pono  en  presencia  de  un  compuesto  esta- 
ble que  contenga  ázoe,  este  compuesto  azoado  obra 
de  tal  modo  sobre  el  carbón,  que  se  encuentra  este 
bajo  la  forma  clara  y  trasparente  del  diamante. 

La  gran  dificultad  de  la  operación  está  en  construir 
un  vaso  cerrado  capaz  de  resistir  esta  elevada  tempe- 
ratura y  estas  presiones  enormes;  los  tubos  construi- 
dos como  los  cañones  de  fusil  (con  una  ciula  {poü)  de 
hierro  forjado)  y  que  miden  media  pulgada  de  diá- 
metro exterior,  se  rompen  nueve  veces  por  cada  diez 
que  se  usen. 

El  carbono  obtenido  en  los  experimentos  es  tan 
duro  como  el  diamante  natural,  raya  todos  los  demás 
cristales  y  no  tiene  acción  sobre  la  luz  polarizada. 
Los  cristales  que  obtuve  jpresentan  facetas  curvas 
pertenecientes  á  la  forma  octóedrica,  y  el  diamaute  es 
la  úuica  sustancia  que  cristaliza  do  esta  manera.  Los 
cristales  arden  fácilmente  sobre  una  lámina  delgada 
de  platino  bajo  la  acción  de  un  buen  soplete,  no  dejan 
ningún  residuo  y  so  los  puede  tener  dos  dias  en  el 
ácido  fluorídrico  sin  percibir  trazas  de  disolución, 
aunque  se  procuro  la  6bullicion.  Calentando  un  frag- 
mento en  el  arco  eléctrico  se  pone  negro,  reacción 
enteramente    característica  del  diamante. 

Últimamente  hico  construir  un  aparatito  para  ob- 
tener la  combustión  de  estos  cristales  y  determinar 
su  composición  Seguí  el  método  ordinariamente 
empleado  en  el  análisis  orgánico,  poro  los  cristales 
de  diamante  fueron  colocados  en  una  lámina  delgada 
do  platino,  }•  la  combustión  se  verifica  en  el  oxígeno 
puro.  El  resultado  fué  que  el  ejemplar  (14  uigrms.) 
contaría  97-85  por  1<»0  de  caí  bono,  aproximación  muy 
exacta,  atendiendo  á  la  pequeña  cantidad  do  que  yo 
disponía."  (Les  Mondes). 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


10  de  Diciembre  de  1881. 
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Funeral. — Se  nos  comunica  de  Albuquerque  lo 
que  sigue:  "El  funeral  del  finado  P.  Chaves  se  hizo 
con  mucha  pompa  en  Valencia  el  dia  28  del  pasado. 
Fueron  á  buscar  el  cuerpo  del  difunto  á  la  casa  de  su 
hermano,  distante  unas  dos  millas  de  la  plaza,  y  des- 
de allí  fué  llevado  á  la  Iglesia,  precediéndole  un  des- 
file de  mil  personas,  y  seguido  de  cuarenta  entre 
carruajes  y  carritos,  y  de  un  gran  número  de  hombres 
á  caballo.  El  acompañamiento  fúnebre  fué  verdade- 
ramente imponente  y  bien  ordenado,  y  la^asistencia  á 
la  Santa  Misa  fué  igualmente  devota  y  recogida.  Los 
Padres  que  estuvieron  presentes  en  dicha  circunstan- 
cia, fueron  los  RR.  Raillere,  de  Tomé;  Paulet,  de  Be- 
lén; Peyron,  de  la  Isleta;  Parisis,  de  Bernalilla;  Bal- 
dassarre  S.  J.,  de  Albuquerque.  Cantó  la  Misa  el  P. 
Raillere,  haciendo  de  Diácono  el  P.  Paulet,  y  de 
Subdiácono  el  P.  Parisis.  Los  restos  mortales  del 
venerado  P.  Chaves  fueron  sepultados  en  la  Iglesia 
de  Valencia  después  de  las  ceremonias  acostumbra- 
das, y  de  algunas  tiernas  y  conmovedoras  palabras 
de  despedida  que  le  dirigieron  el  P.  Raillere,  y  el  P. 
Baldassarre.  El  P.  Chaves  acabó  su  santa  y  iaborio- 
sa  vida  en  Valencia,  que  le  vio  nacer,  y  recibió  ios 
honores  fúnebres,  y  las  últimas  muestras  de  sincera 
y  acendrada  amistad  del  P.  Raillere,  quien  le  sirvió 
de  maestro,  guia  y  consejero  para  emprender  en  su 
edad  ya  madura  la  carrera  eclesiástica,  en  la  que  ate- 
soró ricos  méritos  para  el  Cielo,  recompensados  en 
cierto  modo  también  en  la  tierra  en  la  pompa  y  so- 
lemnidad de  sus  funerales.   !&.  3.  Ia. 

Convento  de  íLos  Alamos,  ft\  M. — Como 
saben  nuestros  lectores,  el  Lunes  de  la  semana  pasa- 
da, cuatro  Hermanas  de  la  Merced  tomaron  posesión 
del  nuevo  Convento  de  Los  Alamos,  N.  M.  Los  nom- 
bres de  las  Hermanas  son  como  sigue:  Ha.  M,  Berr 
nard,  Supeiiora,  Ha.  M.  Antonia,  Ha.  M.  Petra,  y 
Ha.  M.  Alacoque. 

Hay  ñu  proyecto  próximo  á  realizarse  de 
juntar  Las  Vegas  con  Denver  por  medio  del  D.  &  R. 
G.  R.  R.  El  camino  empezaráá  construirse  de  una  vez 
en  el  Moro,  para  que  esté  terminado  hasta  Trinidad 
en  este  invierno.  Luego  en  la  próxima  primavera 
será  continuado  por  el  Long's  Canon,  y  penetrará  en 
Nuevo  Méjico  después  de  atravesado  el  Ratón.  De 
allí  pasando  por  Cimarrón  City  y  Eort  Union,  termi- 


nará provisoriamente  en  Las  Vegas,  para  ser  conti- 
nuado después,  según  la  intención  de  la  Compañía, 
hasta  el  Socorro. 

Los  <!>jos  Calientes  «le  ILas  Vegas. — El 
Railway  Register  dice  que  la  Compañía  de  A.  T.  y 
Santa  Fe  se  propone  hacer  cuanto  esté  de  su  parte, 
para  popularizar  los  Ojos  Calientes  de  Las  Vegas, 
proveyéndolos  de  todas  las  comodidades  necesarias 
para  que  lleguen  á  ser  el  lugar  mas  saludable  de  Sur- 
oeste. Pronto  será  terminado  el  nuevo  Hotel  que  se 
está  construyendo,  y  que  contendrá  200  cuartos. 
Además  la  Compañía  tiene  intención  de  gastar  una 
cuantiosa  suma  para   hermosear  más  y  más  el   lugar. 

Texas  Pacific. — Dice  el  Fronterizo:  "El  lo.  del 
presente  debe  haberse  unido  en  el  Paso,  Tejas,  el  fer- 
rocarril Texas  Pacífico  con  el  Sur  Pacífico  que  pasa 
por  esta  ciudad.  El  primer  tren  directo  entre  San 
Francisco  y  New  Orleans  partirá  el  dia  15,  de  la  pri- 
mera de  dichas  ciudades.  Con  esta  nueva  unión  se 
espera  una  competencia  entre  los  ferrocarriles  Texas 
Pacific  y  el  Topeta  y  Santa  Fe  que  se  unen  en  el 
Paso  con  el  Sur  Pacífico.  Con  el  fin  de  ver  si  es 
posible  evitar  ese  choque  de  encontrados  intereses,  se 
lian  reunido  en  el  Paso,  Texas,  los  principales  mag- 
nates de  dichos  tres  ferrocarriles,  y  están  actualmen- 
te en  arreglos  sobre  precio  de  flete  de  carga  y  pasa- 
jeros." 

Concilio  provincial. — Leemos  en  el  Western 
Home  Journal  que  los  Obispos  de  la  provincia  ecle- 
siástica de  Cincinnati  se  reunieron  últimamente  en  la 
Catedral  con  el  fin  de  tomar  las  disposiciones  preli- 
minares para  celebrar  un  concilio  provincial,  previo 
el  permiso  de  Roma,  que  ya  está  dado.  Para  la 
inauguración  del  Concilio  fué  fijado  el  segundo  Do- 
mingo de  la  próxima  Cuaresma.  Los  Obispos  discu- 
tieron también  las  materias  sobre  las  que  versarán 
las  deliberaciones  del  Concilio. 

¡Enorme! — Es  cosa  que  sorprende  el  oir  que 
para  enlutar  unos  cuantos  edificios  públicos  en  Wash- 
ington en  ocasión  de  los  funerales  del  finado  Presi- 
dente Garfield,  se  gastaron  nada  menos  que  $300,000. 
Y  si  á  estos  se  añaden  los  salarios  de  los  doctores  y 
otros  gastos  hechos  durante  la  prolongada  enferme- 
dad del  Presidente,  se  tendrá  probablemente  la  enor- 
me suma  de  $500,000!  A  este  propósito  dice  el  San- 
ta Fe  Democrat:  "En  este  país  cuesta  más  enterrar 
un  Presidente  muerto,  que  mantener  á  dos  vivos 
que  desempeñan  su  cargo  por  un  término  entero  cada 
uno." 

Esa  el  Ave  María  Se  lee:  "Las  ruinas  de  la  Tor- 
re de  Babel  sirven  ahora  de  pedestal  para  una  esta- 
tua de  la  SSma  Virgen.  Las  ruinas  forman  una 
colina,  en  cuya  cima  existe  todavía  una  parte  del  an- 
tiguo muro  que  ha  resistido  á  todas  las  injurias  del 
tiempo.  El  Superior  de  los  Misioneros  Carmelitas  en 
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Bagdad,  después  de  celebrar  la  Santa  Misa,  colocó  la 
de  la  SSma.   Virgen  sobre  el   punto  más  alto 


estatua  de 


del  muro,  y  queda  en  tal  manera,  que  solo  ¡í  una  cier- 
ta distancia  do  la  base  de  la  torre  puede  vérsela.  Es 
muv  pequeña  en  proporción  de  su  elevación,  y  es  pre- 
ciso que  se  sepa  que  se  halla  allí  dicha  estatua  para 
reconocerla." 

í'oasveii'sioiBes. — En  una  Misión  dada  pocos  dias 
ha  en  Bay  City,  Michigan,  por  los  lili.  PP.  Cooueyy 
Soulnier,  de  la  Congregación  de  la  Santa  Cruz,  Notre 
Dame,  varios  Protestantes  so  convirtieron  al  Catoli- 
cismo, y  otros  se  están  ahora  instruyendo  para  ser 
recibidos  en  el  seno  de  la  verdadera   Iglesia. 

Una  Señora  Judía,  por  nombre  Mary  Franis,  do 
Cottingham,  Inglaterra,  quien  poco  ha  cumplió  100 
años  de  edad,  se  ha  convertido  al  Catolicismo. 

Iaa<il«>s. — Según  el  Periódico  Oficial  de  Chihua- 
hua, Méjico,  á  seiscientos  ascienden  los  bárbaros  que 
se  encuentran  en  aquel  Estado,  merodeando  por  Gai 
leana,  y  capitaneados  por  el  Indio  Jú.  El  mismo 
asegura  que  este  número  crece  todos  los  dias  con  los 
que  vieneu  de  las  reservas. 

.^Sójieo. — En  una  carta  escrita  de  Chihuahua  al 
Progresista  del  Paso  del  Norte,  se  le  da  cuenta  de  las 
mejoras  que  se  están  practicando  en  aquella  ciudad, 
y  que  consisten  en  un  nuevo  y  magnífico  alumbrado, 
en  asientos  muy  elegantes  de  hierro  y  en  una  hermo- 
sísima fuente  que  se  está  colocando  en  la  plaza.  En 
la  misma  se  decia  que  infinidad  de  personas  habian 
salido  de  aquella  ciudad  con  dirección  al  Paso  del 
Norte  para  asistir  á  las  fiestas  de  Guadalupe. 

iáíílSstt. — La  Unilá  Cattolica  de  Turin,  después  de 
haber  observado  el  estado  de  los  espíritus  en  Italia, 
cree  que  la  monarquía  de  Saboya  perdió  más  de  lo 
que  ganó  en  el  ríltimo  viaje  del  liey  Humberto  á  Vie- 
na,  y  que  ahora  más  que  nunca,  tiene  que  temer  los 
peligros  interiores,  las  discordias  parlamentarias,  los 
atentados  de  los  conspiradores  y  los  manejos  de  la 
demagogia.  Además,  no  es  posible  que  cuente  con 
el  apoyo  del  imperio  y  del  emperador  de  Austria,  pa- 
ra mantener  un  reino  formado  con  los  despojos  de 
Austria,  de  los  príucipes  italianos,  y  del  Jefe  de  la 
Iglesia. 

Los  periódicos  do  Ñapóles  dan  detalles  del  terrible 
huracán  que  se  ha  dejado  sentir  en  aquella  ciudad. 
El  viento  derribaba  las  personas,  los  caballos,  los  co- 
ches y  hasta  llegó  á  volcar  algunos  tranvías.  Hacia 
volar  por  los  aires  los  faroles  y  chimeneas,  arrancaba 
los  árboles  y  hasta  un  buque  surto  en  el  puerto  zozo- 
bró, pereciendo  algunos  de  sus  tripulantes. 

OH'laniBiS. — Se  nota  ahora  entre  los  colonos  una 
general  tendencia  en  favor  del  Land  Act.  Según  es- 
cribían de  Dublin  con  fecha  13  deNov.  último,  ascen- 
dían á  30,000  las  demandas  presentadas  al  tribunal 
agrario  por  los  que  pedían  se  les  fijara  la  renta  quo 
habian  de  pagar.  Sin  embargo  corren  rumores  de 
que  los. colonos  quo  han  acudido  al  tribunal  agrario 
lo  han  hecho  obedeciendo  las  órdenes  de  los  jefes  de 
la  Land  League,  que  habian  cambiado  de  táctica  y 
querían  enviar  á  la  Comisión  tantos  asuntos  de  una 
vez   que*  no  pudiera  despacharlos. 

Una  cura  maravillosa  acaba  de  verificarse  en  Kuo- 
ck.  Una  persona  do  Kenmaro,  que  por  nueve  años 
lrabia  estado  enferma,  después  de  ser  llevada  junto  al 
altar,  y  de  recibir  la  Comunión,  se  levantó,  hincóse 
de  rodillas,  y  quedó  perfectamente  restablecida.  Mu- 
chos que  allí  estaban  presentes,  fueron  testigos  del 
he  dio. 

Alemania. — El  Pnú  distag  se  India  así  constitui- 
do: conservadores,  66;  conservadores-liberales,  29; 
centro  ultramontano  y  güelfo,  110;  nacionalesdibera- 


les,  47;  secesionistas,  41;  progresistas,  59;  liberales 
indeterminados,  5;  demócratas,  7;  socialistas,  9;  po- 
lacos, 17;  alsaciano  loreneses  de  la  protesta,  15;  da- 
neses, 1.  No  hay  que  darle  vueltas:  Bismark  no 
puede  contar  más  que  con  85  conservadores  de  dos 
matices;  si  procura  conquistarse  los  nacionales  libe- 
rales,  le  valdrá  47  votos  más.  Total  132.  La  tercera  par- 
te del  Reichstag.  Si,  por  el  contrario,  Bismark  procura 
ganarse  el  centro  católico  y  lo  une  á  los  conservado- 
res, le  valdría  un  total  de  195  votos.  Faltan  todavía 
tres  para  tener  mayoría.  El  orgulloso  príncipe  de 
Bismark,  gran  canciller  del  imperio,  acaba  de  sufrir 
la  más  vergonzosa  derrota  que  puede  sufrir  un  hom- 
bre político. 

ÜVancia. — Por  fin  tenemos  ya  el  Gran  Gabinete, 
el  ministerio  salvador!  Se  compone  de  esta  forma: 
M.  Gambetta,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
ministro  de  Negocios  Extranjeros;  M.  "Waldeck-ltous- 
seau,  ministro  del  Interior;  M.  Ailain-Targé,  Hacien- 
da; M.  Déves,  Agricultura;  M.  Raynal,  Obras  públi- 
cas; M.  Campeuas,  Guerra;  M.  Gougeard,  Marina; 
M.  Proust,  Bellas  Artes;  M.  Cochery,  Correos  y  Telé- 
grafos; M.  Pablo  Bert.pública  Instrucción;  Cazot, 
Cultos;  M.  Rouvier,  Comercio  y  Colonias.  ¡  Hé  aquí 
en  cuáles  manos  vino  á  parar  el  gobierno  de  aquella 
noble  nación! 

I&nsia. — Hace  pocos  dias  fueron  arrestados  cinco 
individuos  empleados  en  el  palacio  del  Czar  en  Gat- 
china.  Uno  de  ellos  hizo  revelaciones  sobre  un 
complot  que  debia  ser  una  repetición  del  atentado  del 
palacio  de  Invierno.  Este  descubrimiento  produjo 
gran  sensación,  y  son  severísimas  las  medidas  toma- 
das en  la  residencia  imperial.  Muchos  oficiales  de 
marina  han  recibido  recientemente  copias  de  la  pro- 
clama de  la  junta  directiva  revolucionaria,  en  las 
cuales  se  Íes  invita  á  adherirse  á  la  causa  de  la  liber- 
tad y  de  la  justicia,  advirtic'ndoles  al  mismo  tiempo 
que  si  estaban  resueltos  á  secundar  la  fuerza  bruta, 
los  ejecutores  de  la  voluntad  del  pueblo  sabrán  cas- 
tigarlos de  una  manera  terrible. 

Venezuela. — Noticias  de  Venezuela  dicen  que 
el  Presidente  Gruzman  Blanco,  en  previsión  de  una  re- 
volución, ha  movilizado  10,000  hombres,  y. puesto 
guardias  al  rededor  de  su  residencia.  El  comercio 
está  complétame ■:ile  estancado. 

Se  dice  también  que  hubo  un  atentado  contra  la 
vida  del  Presidente,  pero  sin  resultado. 

Ciaiaia. — El  terrible  huracán  que  asoló  última- 
mente el  Tongking,  causó  graves  daños  á  los  pobres 
Católicos  de  China.  Estos  perdieron  en  aquella  pro- 
vincia doscientas  Iglesias,  treinta  y  cuatro  residencias 
parroquiales,  y  dos  mil  casas  y  un  Colegio,  quedando 
ahora  6,000  Católicos  sin  recursos  ni  amparo,  excep- 
to el  que  esperan  de  la  Providencia  de  l)ios,  y  de  la 
caridad  do  sus  hermanos  en  la  ie. 

¡Miscelánea. — El  Dr.  Quinu,  uno  de  los  millo- 
narios de  California,  emplea  20  buques  para  el  tras- 
porte de  su  trigo  á  Inglaterra.  El  posee  50,000  acres 
de  tierra  muy  fértil,  de  los  que  45,000  fueron  este  año 
sembrados  de  trigo.  Un  solo  surco  mido  17  millas 
de  largo. 

Acaba  de  establecerse  en  Albuquerque  el  Primer 
Banco  Nacional,  con  uu  capital  autorizado  do  $200,- 
000.  El  Presidente  es  el  Sr.  Mariano  Otero:  Vice- 
presidente, el  Sr.  Nicolás  T.  Armijo,  y  Cajero,  el  Sr. 
Daniel  Gray.  En  la  misma  villa  so  piensa  formar 
una  Compañí;'  de  minas,  con  el  objeto  de  hacer  ex- 
plotaciones en  las  tablas  do  las  colinas  inmediatas. 

El  Gobierno  de  Bengala,  ludias,  ha  destinado  la  ra- 
ma de  lis.  10.000  para  ensanchar  las  escuelas  de  niñas, 
dirigidas  por  las  Hermanas  do  Loreto  en  Bow  Bazar. 
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FIESTAS  MOYiBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  ele  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo.—  Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.— Ascensión, 
2!  de  Mayo.  — Pentecostés,  5  do  Junio. —Corpus  Christi,  10  de 
Junio.— Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio.— Domingo  I  de 
A.lviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

DICIEMBRE  11-17. 

11.  Domingo  111  de  Adviento. — San  Dámaso,  papa  y  conf.     San  Sa- 
bino, ob. 

12.  Lunes. — Santos  Sinesio,  Epímaeo,  Alejandro,  Hermógeues, Do- 
nato, Majencio,  Constancio,  Crecencio,  Justino  y  otros,  mrs. 

13.  Alarles. — Santa  Lucia,  vg.y  mr.  Santo:;  Orestes  y  Antíoco,  mrs. 
11.  Mi  creóles.— San  Nicasio,  ob.  y  mr.  San  Arsenio,  mr.  Santa 
Eutropi»,  vg.  y  mr. 

15.  Jaeces.  —  San  Valeriano,  ob.  y  conf.     Santa  Cristina,  esclava. 
10.    Viernes. — San  Eusebio,   ob,   y  mr.     Santa  Elvina,  vg.    y  mr. 

Santa  Adelaida,  emperatriz. 
17.   Sábado.  —  San  Lázaro,  ob.  y  mr,     San  Franco  de  Sena,  conf., 

carmelita.     Santa  Vivina,  vg.  y  monja. 

SAN  FRANCO  (ó  FRANCISCO)  DE  SENA,  CONFESOR. 

El  bendito  San  Francisco  de  Sena  fué  natural  de 
Groti,  aldea  de  Italia,  seis  millas  distante  de  la  ciudad 
de  Sena.  Nació  el  año  1211,  á,  3  de  diciembre.  Los 
primeros  años  de  su  vida  no  fueron  edificantes,  mas 
después,  convirtiéndose  con  todo  su  corazón  a  Dios, 
entró  en  la  religión  carmelita.  No  es  decible  los  fer- 
vores con  que  procuró,  que  con  el  nuevo  estado  se 
conformase  ia  vida.  Ninguno  liabia  más  diligente  en 
el  trabajo,  más  continuo  en  la  oración,  más  ferviente 
en  ios  rigores,  más  afecto  á  la  humildad,  siendo  en  to- 
do un  perfecto  ejemplar.  En  el  coro  siempre  era  el 
primero,  sin  faltar  por  esto  á  las  ocupaciones  en  que 
le  ponia  la  obediencia.  Enriquecido  con  tantas  virtu- 
des, le  dio  Dios  ciencia  superior  á  su  capacidad,  con 
la  cual,  siendo  un  hombre  lego  en  su  profesión,  y  rudo 
en  ingenio,  hacia  unos  sermones  llenos  de  noticias  tan 
provechosas  y  delicadas,  que  se  conocia  bien  que  su 
caudal  era  celestial  é  infuso.  Oíale  el  pueblo  con  ma- 
yor provecho,  gusto  y  atención,  que  los  sermones  más 
estudiados  de  los  predicadores.  Ya  habia  entrado  en 
los  ochenta  años  de  su  edad,  cuando  le  envió  Dios 
una  calentura  tan  aguda,  que  sobre  sus  grandes 
rigores  y  abstinencias  le  debilitó  mucho.  Hizo 
una  confesión  general  con  muchas  lágrimas:  recibió 
los  santos  sacramentos;  é  hincado  de  rodillas  y  con 
tiernísimas  lágrimas,  [dijo  á  ios  religiosos:  Padres 
mios,  bien  sé  que  he  sido  un  religioso  muy  imperfec- 
to, y  de  ningún  provecho:  perdónenme  por  el  amor 
de  Dios,  y  pidan  por  mí  al  Señor,  para  que  extienda 
sobre  este  miserable  pecador  los  brazos  de  su  miseri- 
cordia, y  se  digne  llevarme  á  su  reioo.  Antes  de  ex- 
pirar, exclamó:  Buen  Jesús  y  Dios  mió,  recibe  en  tus 
manos  mi  espíritu;  y  con  estas  palabras  se  lo  entregó 
con  grande  quietud  v  consuelo  ei  día  11  de  diciembre 
■de  1291. 


IADES. 


1.  La  fuga  de  &  i  c  t  e  prisioneros,  que  habían 
trabajado  una  buena  parte  de  la  noche,  para 
abrirse  un  puso  á  través  de  los  muros  de  la  cár- 
cel, sin  que  nadie  supiese  nada,  fué  la  noticia 
que  en  la  mañana  del  día  3  sorprendió  á  los  ha- 
bitantes de  Las  Yegas.  Dejando  á  otros  diarios 
el  cuidado  do  pedir  de  las  autondad«s  ouq  |iay 


gao  investigaciones,  con  ei  intento  de  averiguar 
si  hay  ó  no  alguno,  que  por  su  oficio  sea  respon- 
sable de  ese  hecho,  nosotros  solamente  pedire- 
mos, que  en  el  porvenir  se  tomen  serias  medidas, 
á  fin  cíe  poner  en  salvo  los  derechos  de  la  justi- 
cia. Los  ciudadanos  pacíficos  y  honestos  con 
razón  se  quejan  de  que,  ora  poruña  via,  ora  por 
otra,  un  sinnúmero  de  crímenes  quedan  impunes; 
que  harta  sangre  se  derrama,  harto  terror  se  va 
esparciendo,  sobre  todo  en  ciertos  puntos  del 
Territorio,  y  no  se  ve  sin  embargo  que  la  justi- 
cia reciba  debida  satisfacción.  La  Moral  cris- 
tiana y  las  instituciones  del  país  condenan  uná- 
nimemente esos  desmanes  populares  que  se  pro- 
cura cohonestar  con  el  nombre  de  Ley  Lynch; 
mas  por  otra  parte  tampoco  se  aviene  con  el 
honor  y  tranquilidad  de  una  sociedad  civilizada 
el  que  los  malhechores  no  expíen  su  delito.  Es 
cierto  que,  á  pesar  de  la  buena  administración  de 
la  justicia,  no  han  de  cesar  los  crímenes,  pero 
serán  sin  duda  más  raros  y  menos  deshonrosos 
para  la  comunidad  en  cuyo  seno  se  cometen. 
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2.  Error  de  Imprenta:  En  la  sección  "Costum- 
bres Chinas''  de  nuestra  última  entrega  hay  un 
pasaje  que  es  ininteligible,  por  razón  de  que  las 
primeras  cuatro  lineas  de  ia  página  587  debe- 
rían preceder  el  primer  renglón  de  la  página  580. 


3.  Las  correspondencias,  relativas  á  los  casa- 
dos, que  por  estos  días  han  aparecido  en  las  co- 
lumnas de  nuestros  contemporáneos,  el  Gazette 
y  el  Opile,  nos  dan  derecho  á  sacar  una  conse- 
cuencia; y  es  que  cuando  se  trata  de  refrenar 
las  pasiones,  es  inútil  marcar  un  límite,  si  este 
límite  no  es  inalterable.  Hace  ya  algún  tiempo 
que  van  excitando  el  alarma,  también  en  el  cam- 
po cismático  é  infiel,  los  males  que  se  derivan 
de  la  profanación  del  matrimonio.  Si  no  fuera 
por  el  espíritu  de  partido,  el  fanatismo  de  la  he- 
rejía, la  ignorancia,  6  las  preocupaciones  de  la 
educación,  no  habría  nadie  hoy  dia,  que  no  con- 
fesara con  franqueza  la  sabiduría  profunda  de 
las  máximas  católicas,  con  respecto  á  la  unión 
del  hombre  con  la  muj.er.  Sin  salir  de  Améri- 
ca, basta  leer  las  estadísticas  de  los  divorcios 
que  se  conceden  anualmente  en  los  varios  Esta- 
dos de  la  Union,  así  como  ciertas  relaciones  que 
dia  por  día  nos  traen  ios  periódicos  de!  país, 
para  concluir  que,  aun  dejando  á  un  lado  toda 
razón  de  orden  revelado,  el  dique  más  seguro 
contra  el  ímpetu'  de  las  pasiones  es  dejarlas  de 
una  vez  sin  sombra  ninguna  de  esperanza.  El 
que  sigue  otro  sistema  muestra  claramente  que 
no  conoce  la  índole  propia  del  corazón  humano, 
y  obra  como  aquel  que,  arrojando  uua  chispa  á 
un  montón  de  pólvora,  se  lisonjeara  con  la  idea 

ae  cps  mrú  fácil  apagar  el  incendio, 
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•i.  Para  el  Sun  de  Nueva  York  el  Emperador 
del  Japón  es  el  mejor  avisado  de  todos  los  Mo- 
narcas del  inundo.  ¿Y  porqué?  Porque  inten- 
ta abdicar  su  poder  absoluto,  concediendo  á  sus 
litos  iiü  g  >bierno  representativo.  Con  esto, 
dice  el  Sun,  el  blmperador  del  Japón  salvará  su 
trono  de  los  atentatos  revolucionarios,  y  su  vida 
de  las  bombas  homicidas.  Nada  tenemos  que 
decir  contra  los  gobiernos  populares,  sin  embar- 
go la  experiencia  demuestra  que  no  son,  como 
parece  opinar  el  periódico  neoyorkino,  la  salva- 
guardia de  la  paz  civil,  ni  de  la  vida  de  los 
príncipes. 


(Remitido) 

Parroquia  de  Santa  Fe,  N.  M., 
5  de  Diciembre  de  1881. 
Sres.  Redactores  déla  Revista  Católica. 

Muy  Señores  míos  y  de  mi  mayor  aprecio:  A- 
cabo  de  leer  en  la  Crónica  del  último  número  de 
su  muy  estimado  periódico,  que  la  Misión,  pre- 
dicada en  nuestra  Catedral  en  el  mes  pasado,  si- 
gue todavía  produciendo  sus  frutos  saludables. 
Es  verdad,  Señores  Redactores,  y  esto  me  in- 
duce á  enviarles  otros  pormenores  acerca  de  la 
misma,  para  que  quede  mejor  grabado  en  la  me- 
moria de  todos  el  recuerdo  de  esos  dias  de  tan- 
tas bendiciones  celestiales  para  nuestra  Parro- 
quia. 

Concluida  la  Misión  en  la  Catedral,  el  Rev. 
Padre  S.  Diamare,  en  compañía  del  Rev.  G-rom, 
Teniente-Cura  de  Santa  Fe,  por  disposición  del 
Muy  Rev.  P.  Eguillon,  Vicario  General  de  este 
Arzobispado,  salió  para  predicar  breves  Misio- 
nes en  varias  poblaciones,  que  se  encuentran  á 
alguna  distancia  del  centro  de  la  Parroquia. 

El  dia  22  de. Noviembre  por  la  noche  se  co- 
menzó la  primera  en  la  hermosa  Capilla  de  San 
José  de  la  Ciénega,  que  dista  unas  15  millas  de 
la  Catedral.  La  población  se  compone  de  unas 
00  familias,  viviendo  casi  todas  más  ó  menos  le- 
jos de  la  Capilla.  Sin  embargo,  á  pesar  de  la 
distancia  y  del  frió  bastante  intenso  que  hacia, 
vióse  á  aquella  buena  gente  asistir  asiduamente 
por  la  mañana  y  por  la  noche  á  los  ejercicios  de 
la  Misiou  que  duró  tres  dias.  Se  acercaron  í 
los  Santos  Sacramentos  mas  de  250  personas. 

La  tarde  del  dia  25  y  la  mañana  del  dia  si- 
guiente se  empleó  en  otra  pequeña  Misión,  la 
cual  tuvo  lugar  en  la  Capilla  de  San  Isidro  del 
Agua  Fria,  que  dista  unas  cinco  millas  de  la  Ca- 
tedral. Aquellos  piadosos  feligreses  aguarda- 
ban con  ansia  la  llegada  de  los  Padres  Misione- 
ros, así  es  que  tan  pronto  como  les  vieron  veuir 
llenaron  la  Capilla,  á  (in  de  oír  el  Sermón  de  in- 
troducción. Por  la  noche,  luego  que  acabaron 
los  ejercicios  de  la  Misión,  casi  todos  se  confe- 
saron, aunque  muchos  ya  habían  logrado  el  Ju- 
bileo durante  la  Mi.-ion  de  la  Catedral,    Comul- 


on  más  de  170  personas. 

Fn  la  tarde  del  dia  27  empezóse  otra  Misión 
en  la  Capilla  dé  J-esus,  Maria  y  José  del  rio  Te- 
suque  á  \  millas  de  Santa  Fe.  Aquí  la  gente 
salió  al  encuentro  de  los  Padres,  acompañándo- 
les con  mucho  orden  y  señales  de  santa  alegría 
hasta  la  Capilla.  Los  habitantes  de  este  pobla- 
do vive  i.  como  los  d^  la  Ciénega,  en  casas  más 
ó  menos  apartadas  la  una  de  la  otra.  Con  todo, 
fué  admirable  la  asiduidad  con  que  asistieron  á 
los  ejercicios  de  la  Misión,  tanto  por  la  mañana, 
como  por  la  noche.  .Muchos  de  los  que  vivían 
muy  lejos  de  la  Capilla,  tuvieron  que  sufrir  no 
pocas  penalidades,  para  disfrutar  el  beneficio 
de  la  palabra  de  Dios.  Todos  se  confesaron,  á 
excepción  de  uno  solo  que  hallábase  ausente  de 
su  casa  por  aquellos  dias.  Recibieron  el  Pan 
de  los  Angeles  más  de  180  personas. 

Eo  cada  una  de  estas  Misiones  se  recogieron 
frutos  abundantes  de  vida  eterna.  Muy  á 
menudo  la  voz  del  Predicador  era  interrumpida 
por  el  llanto  y  sollozos  de  hijos  pródigos  arre- 
pentidos. Se  quitaron  escándalos  que  habían 
durado  por  años:  se  acercaron  á  los  Santos  Sa- 
cramentos personas  que  desde  largo  tiempo  no 
se  confesaban;  empezó  á  reinar  la  paz  en  el  seno 
de  no  pocas  familias,  y  en  todas  recobraron 
nueva  vida  la  fe  y  piedad  cristianas. 

Se  penia  término  á  dichas  Misiones  con  una 
devota  y  edificante  procesión.  En  la  Ciénega 
y  en  el  Rio  Tesuque  se  bendijo  también  una 
Cruz,  laque  fué  plantada  con  mucha  solemnidad 
delante  de  las  respectivas  Capillas,  cual  recuer- 
do de  la  Misión  de  1881.  En  el  Agua  Fria,  al 
acabarse  la  Misión,  los  principales  Señores  se  re- 
unieron en  una  junta,  presidida  por  los  Padres, 
con  el  objeto  de  tomar  resoluciones,  para  evitar 
por  todos  los  medios,  que  la  ley  permite,  la  pú- 
blica deshonestidad.  El  empeño  de  los  Señores 
que  componiau  la  junta,  para  llevar  á  cabo  tan 
santo  intento,  se  dio  á  conocer  aquella  misma 
tarde,  pues  inmediatamente  se  puso  mano  á  la 
obra,  á  fin  de  hacer  desaparecer  algunos  escán- 
dalos que  babia.  Y  Dios  bendijo  ampliamente 
los  deseos  de  esos  buenos  Padres  de  familia,  ya 
que  se  consiguió  que  tinos  aquella  misma  noche, 
y  otros  e'  dia  siguiente,  abandonasen  sus  malas 
prácticas,  y  volviesen  arrepentidos á  la  frecuen- 
cia de  los  Santos  Sacramentos. 

Antes  de  acabar  este  comunicado,  no  puedo 
menos  de  hacer  mención  honorable  de  lo>  Seño- 
res I).  Nazario  González  y  D.  José  Sena,  (pie 
desplegaron  un  celo  verdaderamente  digno  de 
ser  admirado,  el  uno  en  favor  de  sus  vecinos, 
los  habitantes  de  la  Ciénega  y  el  otro  en  favor 
de  la  población  del  Pió  Tesuque.  l'n  elogio 
semeja  ile  merecen  los  Señores  Romero  del  A- 
gua  Fria,  que  procuraron  los  mismos  bienes  es- 
pirituales para  sus  comarcanos. 

Soy  do  Vds,  con  al!    I     peto,        S,  R.  A, 
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La  Fe  (le  María, 


En  esta  semana  que  media  entre  las  fiestas  de 
la  Concepción  Inmaculada  de  la  Madre  de  Dios 
y  de  su  santísimo  parto  virginal,  nos  propone- 
mos ofrecerle  un  obsequio  de  nuestro  afecto  y 
veneración  filiales,  vindicando  más  por  extenso 
de  lo  que  hicimos  en  nuestro  N?  46  su  Fe  pura 
y  firme  en  la  divinidad  de  su  Hijo  contra  los  ata- 
ques monstruosos  de  un  impío  papelucho,  cu  jo 
nombre,  conocido  ya  de  nuestros  lectores,  es  El 
Heraldo  de  Ixtapan  del  Oro,  Estado  de  Méjico. 

No  se  acabo  el  odio  satánico  que  los  hijos  de 
la  Herejía  juraron  profesar  siempre  contra  la 
Mujer  sin  mancilla.  Ni  es  extraño.  La  serpien- 
te infernal,  cuya  cabeza  aplasta  el  pié  virgíneo 
de  Maria,  no  puede  olvidar  las  eternas  enemis- 
tades puestas  entre  ella  y  la  mujer,  y  entre  su 
raza  y  la  descendencia  de  la  mujer;  y  la  rabia 
y  furor  que  no  puede  á  veces  vomitar  contra  la 
descendencia  de  la  mujer,  Jesucristo,  vomítala 
contra  la  mujer  misma,  María.  Extraño,  sí, 
parecerá,  antes  bien  inconcebible,  que,  entre  to- 
das las  prerogativas  y  virtudes,  ataquen  los 
herejes  la  Fe  de  Maria.  Generalmente  ce- 
ban su  saña  en  negarle  el  título  de  Madre  de 
Dios,  en  combatir  su  virginidad  perpetua,  en 
destrozar  sus  imágenes,  en  denigrar  su  concep- 
ción inmaculada.  La  idea  de  negar  hasta  su  Fe 
en  Jesucristo  no  ha  ocurrido  sino  á  desespera- 
dos como  El  Heraldo  de  Ixtapan  del  Oro, 
que  se  precia  de  ser  en  esto  "Original:'1  y  no 
hay  duda  que  muy  original  es,  muy  estrafalario, 
ya  sea  en  el  asunto  que  intenta  probar,  ya  en  el 
sistema  que  adopta  para  conseguirlo. 

Es  el  asunto  que — Maria,  ó  no  creyó"  nunca 
en  la  divinidad  de  su  Hijo,  ó,  si  cre}ró  al  prin- 
cipio, luego  perdió'  toda  su  fe  en  los  treinta  años 
de  su  vida  privada,  y  solo  la  recobró  convirtién- 
dose después  de  la  Resurrección  de  Cristo. 

El  solo  anunciar  semejante  proposición  parece 
tal  portento  de  audacia  y  de  absurdidad,  que 
desconcertaría  la  lógica  hasta  de  Lucifer;  pero 
no  desconcierta  á  los  herejes  de  El  Heraldo.  Con 
su  sistema  de  dar  por  hechos  ciertos  é  incontes- 
tables, lo  que  él  mismo  acaba  de  deciros  son 
meras  suposiciones  suyas;  sacando  conclusiones 
indudables  de  premisas  forjadas  por  su  imagina- 
ción; desfigurando  los  hechos  é  interpretándolos 
según  su  antojo  y  malignidad  heretical;  tomando 
por  vicio  lo  que  es  perfección  sublime,  de  la  que 
demuestra  no  compiender  ni  los  primeros  ele- 
mentos, se  figura  El  Heraldo  haber  probado  su 
asunto  hasta  la  evidencia,  y  desafía  "todo  el  or- 
be católico"  á  que  le  convenzan  de  falsedad. 

Aceptamos  el  desafío,  y  vamos  á  examinar, 
con  toda  la  brevedad  posible,  cada  una  de  sus 
pruebas  incontestables.     Empecemos  por  las 

"Pruebas  de  Cana."— En  el  Cap.  II  de  San 
Juan,  leemos  que  celebrándose  "unas  bodas  en 


Cana  de  Galilea,  donde  se  hallaba  la  madre  de 
Jesús,  fué  también  convidado  á  las  bodas  Jesús 
con  sus  discípulos.  Y  como  viniese  á  faltar  el 
vino,  dijo  á  Jesús  su  madre:  No  tienen  vino. 
Respondióle  Jesús:  Mujer,  ¿qué  nos  va  á  mí  y  á 
tí?  aun  no  es  llegada  mi  hora.  Dijo  su  madre  á 
los  sirvientes:  Haced  lo  que  él  os  dirá.-'  Sabe- 
mos lo  que  se  siguió:  Jesús  mandó  llenar  de 
agua  seis  nidrias  de  piedra,  y  con  su  omnipoten- 
cia divina  mudó  aquella  agua  en  vino. 

¿Quién  no  admira  en  este  hedióla  fe  vivísima 
y  la  confianza  de  Maria?  Compadecida  de  la 
vergüenza  y  apuro  de  sus  amigos,  cuando  les 
viene  á  faltar  el  vino,  quiere  socorrerlos.  Sabe 
que  su  Hijo  es  Dios,  y  puede  remediarlo  todo 
con  solo  quererlo;  sabe  que  no  le  negará  nada  á 
ella,  que  es  su  madre;  y  dirígese  á  El,  exponién- 
dole sencillamente  la  necesidad  de  sus  amigos: 
— "No  tienen  vino."'  Jesús  le  responde  como  re- 
prendiéndola: "Mujer,  ¿qué  nos  va  á  mí  y  á  tí?" 
Dícele  que  aun  no  es  llegada  la  hora  de  los  pro- 
digios que  El  habrá  de  obrar;  y  Maria,  lejos  de 
desalentarse,  y  como  si  su  hijo  le  hubiese  dicho: 
Haz  lo  que  quieras:  anticiparé  por  tí  la  horade 
los  milagros,  "dijo  á  los  sirvientes:  Haced  lo  que 
él  os  dirá." 

¿Qué  más  prueba  de  la  fe  de  Maria  en  la  di- 
vinidad de  su  Hijo?  No;  señores:  dice  El  He- 
raldo sabiondo:  antes  bien  esta  es  la  primera 
prueba  de  la  incredulidad  de  Maria.  Sus  pala- 
bras, "No  tienen  vino,"  no  nacieron  de  su  fe; 
sino  de  "un  deseo  de  probar  si  su  Hijo  era  el 
Mesías  ó  no."  Como  "Satanás,  cuando  tentó 
al  Salvador,  dijo:  'Si  eres  Hijo  de  Dios,  di  que 
estas  piedras  se  hagan  pan;'"  como  los  Fariseos 
decían  á  Jesucristo  crucificado:  "Si  eres  Hijo  de 
Dios,  desciende  de  la  cruz;"  así  Maria  no  creia 
en  Jesús,  y  pidióle  un  milagro  solo  para  ver  si 
verdaderamente  era  Dios  y  el  Mesías. 

Conque,  Maria  no  creia.  ¿Y  quién  se  lo  ha 
dicho  á  El  Heraldo?  ¿No  es  esto  cabalmente  lo 
que  había  de  probar  con  el  hecho  de  las  bodas 
de  Cana?  ¿Cómo  es  ahora  que,  en  vez  de  pro- 
barlo, lo  da  por  cosa  ya  cierta  y  probada?  Ah! 
el  pobrecito  es  muy  sincero.  Confiesa  que  no 
hay  aquí  sino  una  mera  suposición  suya;  mas 
esta  suposición  se  convierte  en  un  IiecAo  irrefra- 
gable por  medio  de  los  siguientes  profundísimos 
argumentos. 

El  milagro  de  Cana  fué  el  primero  que  hizo 
Jesús:  luego  "en  el  trascurso  de  treinta  años," 
Maria  no  habia  visto  ni  "una  sola  prueba  mila- 
grosa de  la  divinidad  de  su  Hijo;"  y  esto  debió 
"hacerle  dudar  de  ella." 

Bebió: — díjolo  El  Heraldo,  punto  redondo. 

Pero,  ¿y  el  milagro  de  los  milagros,  el  haber 
ella  concebido  í  aquel  Hijo  sin  obra  de  varón? 
¿ignorábalo  acaso  María?  ¿podia  ignorarlo?  Vos 
mismo,  señor  Heraldo,  decís   en   el   exordio  de 

vuestra  fastidiosa  perorata  que  Maria  ''era  una 
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casta  doncella  Israel  i  ta>,  una  virgen  instruida  en 
hts  sagradas  escrituras  de  su  pueblo.''  ¿Y  qué? 
¿No  anunciaban  las  Escrituras  que  el  Mesías  na- 
cería de  una  virgen?  ¿Y  podia  dudar  María  que 
ella  ora  esa  vípgen  profetizada?  ¿No  había  oído 
del  ángel  (íabriel  que  el  Espíritu  Santo  descen- 
dería sobre  ella,  y  la  virtud  del  Altísimo  la  cu- 
briria  con  su  sombra:  por  cuya  causa  el  santo 
que  de  ella  nacería  seria  llamado  Hijo  de  Dios? 
¿Había  por  ventura  olvidado  las  palabras  de 
Blisabel  que,  "llena  del  Espíritu  Santo,''  llamó- 
la "Bendita  entre  las  mujeres"  \  M  umi:  de  su 
Señor?  Qué  más?  Alaria  había  visto  postrados 
delante  de  su  Hijo  á  los  tres  Reyes  del  Oriente, 
conducidos  ¡í  líelen  por  una  estrella  mi-lagrosa; 
había  visto  ;í  su  Mijo  salvado  milagrosamente 
del  furor  de  Herodes;  había  oído  al  justo  Simeón, 
inspirado  del  Espíritu  Santo,  que  tomando  en  sus 
brazos  al  niño  Jesús,  "bendijo  á  Dios,  diciendo: 
Ahora,  Señor,  sacas  en  paz  de  este  mundo  á  tu 
siervo,  según  tu  promesa.  Porque  víx  mis  ojos 
HAN  vtsto  al  Salvador  que  nos  has  dado:  al 
cual  tienes  destinado  para  que,  expuesto  á  la 
vista  de  todos  los  pueblos,  sea  luz  que  ilumine 
á  los  gentiles  y  la  gloria  de  tu  pueblo  Israel." 
Y  todo  este  conjunto  de  prodigios — el  haber  con- 
cebido siendo  virgen;  las  profecías  verificadas; 
las  revelaciones  hechas  á  Maria  misma,  á  José, 
á  Elisabet,  á  Simeón,  á  los  tres  Reyes,  etc.;  los 
nombres  de  Hijo  de  Dios,  y  Salvador  de  su  pue- 
blo, dados  á  Jesús,  y  el  de  Madre  del  Señor,  da- 
do a  Maria — todo  eso,  decimos,  ¿no  es  un  con- 
junto de  pruebas  milagrosas,  que  tenia  Maria  de 
la  divinidad  de  su  Hijo? 

Concediendo,  pues,  (pie  la  conversión  del  agua 
en  vino  fué  el  primer  milagro  que  hizo  Jesús,  es, 
sin  embargo,  evidentemente  falso  que  ni  "una 
sola  prueba  milagrosa  de  la  divinidad  de  su  Hijo" 
había  vi  4o  Maria  antes  de  las  bodas  de  Gana. 
Escudriñen  mejor  las  Escrituras  los  herejes  de 
El  I  [era  Ido. 

Pero,  replica  el  odioso  enemigo  de  la  Madre 
do  Dios,  "Si  la  observación  de  Maria— 'no  tienen 
vino'  —hubiera,  nacido  de  una.  fe  grande  que  tu- 
viera ella  en  Cristo,  creemos  que  jamás  la  hu- 
biera reprendido,  como  hizo,  diciendo:  'Mujer, 
qué  tengo  que  ver  contigo?'" 

No  la  reprendió,  Heraldo  amable:  no  la  re- 
prendió', mas  nos  enseñó*  á  nosotros  que  en  sus 
acciones  teándricas,  es  decir eo  las  que,  hacia,  no 
como  hombre,  mas  como  Dios-Hombre,  cuales 
eran  los  milagros,  mi  dependía  de  su  madre,  ni 
de  ninguna  consideración  humana,  süno  de  solo 
su  Padre  celestial,  á  quien  solo  obedecía.  Pero 
supongamos,  para  condescender  con  vuestra  ter- 
quedad,y  sin  concederlo,  (pie  en  las  palabras  ci- 
tadas (y  mal  traducidas)  haya  una  verdadera 
reprensión-,  pues  qué?  ¿reprendería  Cristo  á  su 
madre  por  su  lilla  de  Ce  en  El?  ¿De  dónde  lo 
Inferí  ¡o  es  cnbalmeipe  \q  ,,n,-  „s  ifloui 


probar,  y  otra  vez  tomáislo  por  cosa  probada  ya. 
Vuestra  lógica  es  maravillosa.  Parece  más  bien 
que,  si  reprensión  hubiera,  daríanos  Cristo  mis- 
mo la.  causa  y  explicación  de  ella  en  las  pala- 
bras: "Aun  no  es  llegada  mi  hora."  Es  como 
si  dijera  á  su  madre:  ¿Pides  un  milagro  para  que 
socorra  á  estos  necesitado-?  Espérate:  conozco 
yo  bien  la  hora  y  el  momento  de  obrar  milagros: 
"aun  no  es  llegada  mi  hora."  '  Desafiamos  á 
todo  el  orbe"  heráldico  í  qn  •  .  ruebe  serdi  indo 
punto  ina  Imisible  esta  exp  icacion.  Y  si.  lejos 
de  ser  inadmisible,  es  más  natural  y  más  funda: 
da  en  el  texto  evangélico,  |U  el  .-imple  "cree- 
mos"  de  El  Heraldo,  entonces  la  supuesta  re- 
prensión, en  vez  de  argüir  falta  de  le  en  Maria 
supone  necesariamente  aquella  fe  en  Cristo  ven 
su  virtud  divina  de  obrar  milagro-.  Pide  Ma- 
ría un  milagro:  y  Jesús,  si  la  reprendiese,  no 
haríalo  por  notar  en  ella  falta  de  fe,  sino  por 
pedir  un  milagro  antes  de!  tiempo:  "¿Qué  nos 
va  á  mí  y  á  tí?     Aun  no  es  llegada  mi  hora." 

Palabras  más  duras  y  ásperas  de  lo  (pie  pare- 
cen estas  oyó  de  Cristo  1;:  mujer  Cananea  al  pe- 
dirle socorro  Contestóle  El:  "No  es  justo  to- 
ma:- el  pan  de  los  hijos,  y  echarlo  á  los  perros." 
¿Hízolo  acaso  por  reprenderla  de  su  increduli- 
dad? Al  contrario.  El  Heraldo  mismo  nos  cita 
esa  mujer  como  tipo  de  fe  viva,  por  las  palabras 
que  mereció  oir  luego  del  Salvador:  "Oh  mujer! 
grande  es  tu  fe."  Solo  que  desea  saber  El  Ile- 
raldo  porque  no  dijo  estas  mismas  palabras  Cris- 
to á  su  Madre;  ó  á  lo  menos  las  que  dijo  del 
Centurión  de  Caíáinanm:  "Ni  aun  en  medio  de 
Israel  he  hallado  fe  tan  grande."  "Si  Maria, 
sin  haber  visto  ú  oído  jamás  de  milagros  luchos 
por  su  Hijo,  hubiera  tenido  fe  en  su  poder,  el 
Señor  la  hubiera  contado  por  fe  muy  grande  y 
la  hubiera  elogiado.'"  Mas  no  la  elogió.  ¿Qué 
significara'  eso,  sino  (pie  Maria  no  teína  fe? 

('elidirán;;»-  infinito  el  ver  que  A7  lh  raido  se- 
pa tan  justa  y  exactamente  loquedebiera  haber 
hecho  Cristo  en  cada  una  de  las  contingencias  de 
su  vida.  Otra  arbitrariedad  es  esa,  señor  He- 
raldo. ¿Quién  os  ha  dicho,  ó»  de  dónde  sacáis, 
(pie  necesariamente  Cristo  había  de  dar  elogios 
públicos  a'  ¡a  fe  de  su  Madreen  estad  cualquier 
otra  oca-ion?  ¿Discurrís  seriamente?  ¿Xo  ocur- 
ren en  el  Evangelio  cien  otros  milagros  sin  una 
sola  palabra  de  elogio  para  aquellos  (pie  con  fe 
cu  Cristo  se  los  pedían  vale  tizábanlos?  Y  ¿qué 
mayor  elogio  que  él  de  los  hechos?  id  de  Cristo 
<¡ue  dice:  'Aun  no  es  llegada  mi  huí;;."  y.  eso 
no  obstante,  obra  el  milagro? 

Oh!  muy  diferentemente  obró*  Jesús  con  aque- 
llo- (pie  pedíanle  milagros  para  tentarle,  ó  por 
vana  curiosidad.  Silbéis  muy  bien,  (di  falsos 
escudriñadores,    las    c  eionea   dad**    por 

Jesús  al  tentador  d ¿I  desierto,  y  la  que  desde 
la  cruz  alcí  rizaron  de  El  los  que  le  insultaban, 
y  la 
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bien  deseaba  ver  milagros,  y 


Escribas  y  Fa- 
riseos de  que  habla  San  Mateo  en  el  Cap.  xil, 
38,  y  San  Joan  en  el  \i,  18.  En  ningún  caso 
satisfizo  Jesús  á  los  incrédulos  impertinentes, 
que  querían  milagros;  tratólos  al  contrario  de 
"Generación  mala  y  adúltera."  Si,  luego,  en 
Cana  satisfizo  á  los  deseos  de  su  Madre,  señales 
manifiesta  que,  no  de  la  incredulidad,  como  vos 
aseveráis  blasfemando  y  disparatando  sin  ton  ni 
son,  mas  de  una  fe  pura  y  ardorosa  procediau 
aquellos  deseos. 

Ultima  papirotada:  "Dice  el  Evangelista  que" 
[después  del  milagro  de  Cana]  "  'sus  discípulos 
creyeron  en  El:'  mas  nada  dice  de  su  madre." 
De  no  decir  nada  infiere  El  Heraldo  que  por 
consiguiente  los  discípulos  creyeron,  mas  su  Ma- 
dre no  creyó.  De  modo  que  pidió  el  milagro 
para  creer,  y  ni  tampoco  creyó  cuando  lo  hubo 
alcanzado.  ¡Oh,  Virgen  Bendita  mil  veces!  per. 
donad  tanta  maldad  de  vuestros  enemigos.  "E| 
Evangelista,  señor  Heraldo,  habló  de  los  discí- 
pulos que  creyeron,  y  nada  dijo  de  Maria,  por. 
que  nada  debia  decir  de  ella.  No  hablaba  á 
necias,  y  por  lo  tanto  no  podia  decir  necedades. 
Habló  de  aquellos  que  solo  empezaron  á  creer 
en  Jesús  cuando  vieron  su  primer  milagro.  Ma- 
ria no  empezó  á  creer  en  El  entonces.  Creía  ya 
desde  cuando  saludóla  el  ángel,  diciéndole:  "Sal- 
ve ¡oh  llena  de  gracia!  el  Señor  es  contigo;  ben- 
dita tú  eres  entre  todas  las  mujeres.  .  .  .Has  ha- 
llado gracia  en  los  ojos  de  Dios.  .  .  .Concebirás 
y  parirás  un  hijo,  á  quien  pondrás  por  nombre 
Jesús  ....  Este  será  grande,  y .  .  .  .  será  llamado 
Hijo  de  Dios." 

(Se  continuará.) 


-*~^^>>~ ♦- 


Condado  de  Grant 


El  informe  de  este  Condado  es  obra  del  Sr. 
W.  H.  Lawrence,  Comisionado  de  Inmigración. 
Lo  publicamos  aquí  compendiado  y  traducido  al 
castellano,  siguiendo  el  misino  orden  con  que  el 
autor  lo  redactó  en  inglés. 

El  Condado  de  Grant  está  situado  al  Sudoeste  de 
Nuevo  Méjico,  y  confina  al  Norte  con  el  condado  del 
Socorro,  al  Este  oon  el  do  Doña  Ana,  al  Sur  con  el 
Estado  de  Chihuahua,  en  la  República  de  Méjico,  y  al 
Oeste  con  los  condados  de  Pinia  y  Javapay,  en  el  Ter- 
ritorio de  Avizoua.  Fué  organizado  en  1870,  y  tomó 
el  nombre  del  General  Grant.  Su  área  mide  18,000 
millas  cuadradas,  y  es  cruzada  por  dos  rios:  el  Gila,  con 
sus  tributarios,  que  teniendo  su  origen  en  las  cordi- 
lleras del  Mogollón  atraviesa  1*  parte  occidental  del 
Territorio  de  Arizona  y  desagua  en  el  Pacífico;  y  el 
Eio  Mimbres,  que  desde  las  mismas  cordilleras  se  des- 
liza por  el  Sudeste.  El  país  es  montañoso,  aunque 
la  cumbre  más  elevada  no  escede  la  altura  de  1,000 
pies,  y  rico  en  ¡ninas  de  gran  valor,  cuya  explotación 
adelanta  todos  los  dias.  Un  gran  número  de  ruinas, 
y  los  restos  de  antiguos  sepulcros  y  alfarerías,  con  los 
dptrofioa  ele  y&ríos  >rfrw6#írmj  inmofm  qno  mtm  ie> 


giones  fueron  habitadas  desde  los  tiempos  prehistóri- 
cos, por  un  pueblo  que  relativamente  habia  hecho  no- 
tables progresos  en  el  camino  de  la  civilización.  El 
autor  del  presente  informe,  fundándose  en  los  datos, 
que  sus  investigaciones  anticuarías  le  han  suministra- 
do hasta  ahora,  es  c]e  opinión  que  ese  pueblo  fueron 
los  Aztecas. 

Estadísticas — La  propiedad  del  Condado  avalua- 
da para  el  año  de  1880  ascendía  á  $882,000.  Todo 
individuo  que  posee  menos  de  $300  no  está  sujeto  á 
la  tasación,  y  á  los  padres  de  familia  se  les  exime  de 
pagar  los  impuestos  por  el  valor  de  $300.  Se  ven 
pacer  en  este  Condado  numerosos  hatos  de  ganado 
mayor  y  menor,  contándose  al  presente  no  menos 
de  27,000  cabezas,  entre  bueyes,  vacas,  carneros, 
ovejas,  etc.  Además  de  les  caballos  y  muías  del  Go- 
bierno, hay  cosa  de  1,000  caballos  para  trabajo,  sin 
incluir  los  potros.  Hasta  la  fecha  se  conocen  1,200 
minas,  de  las  cuales  unas  quinientas  se  van  explotando 
muy  rápidamente.  La  superficie  de  tierra  cultivada 
mide  8,000  acres,  en  gran  parte  á  las  orillas  del  Gila 
y  del  Mimbres.  El  terreno  es  naturalmente  feraz,  lo 
que  hace  esperar  que  tan  pronto'como  sea  facilitado 
el  riego,  y  aumente  el  cultivo  con  la  llegada  de  nue- 
vos labradores,  la  mies  strá  sorprendente.  Los  pro- 
ductos de  las  praderías  son  superiores  á  los  del  Este. 
Según  el  censo  de  1880,  la  población  consta  de  7,500 
habitantes. 

Diversiones — Este  Condado  es  un  paraíso  para  los 
que  hallan  su  diversión  en  la  pesca  y  en  la  caza,  pues 
aquí  abundan  los  venados,  los  ciervos,  los  conejos,  los 
antílopes,  los  patos,  las  codornices,  los  osos,  así  como 
las  truchas  y  una  variedad  de  otros  peces,  que  pueblan 
las  aguas  cristalinas  de  esos  rios. 

Fuertes — En  este  Condado  seencuentran  dos  Fuer- 
tes; Fuerte  Bayard  es  el  más  vasto,  pero  el  de  Cum- 
mings  es  más  antiguo.  El  primero  está  situado  nue- 
ve millas  al  Nordeste  de  Silver  City;  y  el  segundo  u- 
nas  sesenta  millas  al  Sudeste. 

Tasación — El  valor  total  de  la  propiedad  sujeta  á 
impuestos  en  este  año  de  1881  es  calculado  en  $1,284,- 
330,71.  Esta  suma  no  comprende  las  tierras  en  que 
hay  ranchos,  y  solo  incluye  cinco  ó  seis  minas  ya  au- 
torizadas. 

Ferrocarriles — Dos  grandes  líneas  de  camino  de 
hierro,  más  de  cien  millas  largas  cada  una,  le  atravie- 
san, y  ya  se  concedió  patente  de  autorización  para  un 
camino  estrecho  (narrou  gauge)  de  Silver  City  á  Dem- 
ing.  Los  ingenieros  del  Texas  Pacific  B.  B.  han  in- 
speccionado el  país  desde  el  Paso  en  dirección  nor- 
doeste  de  los  Mogollones:  su  intención  es  la  de  hacer 
conexión  j3on  el  Atlantic  and  Pacific  B.B.  en  algún 
punto  de  la  sierra  de  San  Francisco. 

Minerales — Pocos  meses  ha  el  Sr.  T.  D.  Pettie  jun- 
tó algunas  toneladas  de  metal  en  bruto,  proveniente 
de  varias  minas  del  Condado  de  Grant  y  las  transpor- 
tó á  Denver,  Washington,  Nueva  York,  y  otras  ciuda- 
des, donde  fué  expuesto  á  la  vistaldel  público  y  ensa- 
yado. Los  resultados  obtenidos  fueron  muy  satis- 
factorios. El  Sr.  W.  H.  Lawrence  consigua  en  su 
informe  los  que  consiguieron  ios  Sres.  Balbach  de 
Newark.  El  Denver  Tribune  hablando  de  esos  mine- 
rales se  expresó  del  modo  siguiente:  'Actualmente  se 
halla  en  exhibición,  en  la  Oficina  de  T.  J.  O'Donnell, 
Secretario  del  Lode  and  Placer  Prospecting  and  Mining 
Association,  de  esta  ciudad,  una  de  las  Siás  excelentes 
colecciones  de  lingotes  que  jamás  se  vio  en  Denver,. 
comprendiendo  trece  sacos  de  minerales  de  trece  uri- 
nas, diversas  del  Condado  de  Grant  en  Nuevo  Méjico. 
1'  Vi  Cenador  HiU  de  Colorado,  que  es  propietario  de 


v. 


-596 


una  de  las  más  vastas  y  perfeccionadas  funderías  del 
mundo,  habló  en  el  mismo  sentido. 

Población — Como  do  ordinario  sucede  en  los  paí- 
ses que  empiezan  á  poblarse,  los  habitantes  forman 
una  sociedad  bastantemente  heterogénea;  sin  embar- 
go el  escritor  del  presente  informo  asegura  que,  aten- 
didas todas  las  circunstancias,  hay  motivo  de  alegrar- 
se por  la  paz  que  reina  en  el  seno  de  aquella  comuni- 
dad, y  espera  que  cuanto  antes  serán  extirpados  va- 
rios abusos  que  todavía  existen. 

Cría  ITe  ganados — Así  el  clima  como  los  pastos  son 
excelentes;  de  manera  que  los  propietarios  de  ovejas 
y  carneros  son  abundantemente  recompensados  cada 
año  por  el  capital  que  invirtieron.  liaras  veces  se 
oye  hablar  de  enfermedades  comunes  entre  los  ani- 
males. Una  oveja  ó  un  carnero  cuesta  de  un  peso  y 
medio  á  dos  pesos,  y  su  lana  es  finísima.  Teniendo 
cuidado,  es  fácil  que  en  tres  años  se  duplique  el  capital; 
ni  faltan  ejemplos  que  muestran  que  aun  un  espacio 
do  tiempo  menos  largo  es  suficiente  para  tal  intento. 

Agricultura — El  terreno  de  los  valles  es  una  es- 
pecie de  marga,  formada  con  la  descomposición  de 
antiguas  rocas  y  de  cenizas  volcánicas;  es  ligero,  po- 
roso y  de  una  fertilidad  maravillosa.  Se  recolecta 
maíz,  que  es  de  una  calidad  superior,  trigo,  cebada  y 
avena.  Los  cereales  son  mejores  en  los  distritos  del 
Norte,  y  en  las  llanuras  elevadas.  El  maíz,  las  hor- 
talizas y  los  árboles  frutales  medran  con  ventaja  en 
los  valles;  en  cnanto  al  maíz,  si  es  bien  cultivado, 
puede  rendir  más  de  80  bushels  por  acre  en  las  tierras 
que  están  á  orillas  de  los  ríos  principales;  y  el  trigo, 
en  las  mesas,  rinde  muy  frecuentemente  más  de  50 
bushels  por  acre.  Se  dan  coles  que  sorprenden  por  su 
excelencia  y  tamaño,  y  pesan  de  30  á  50  libras;  cebo- 
llas que  pesan  de  una  á  dos  libras;  acelgas,  rábanos, 
nabos,  zanahorias,  habichuelas,  guisantes  y  tabaco. 
Todo  el  Condado  se  presta  de  una  manera  especial 
para  el  cultivo  de  las  manzanas  y  melones.  El  forra- 
je de  alfalfa,  así  como  el  de  otros  pastos,  es  muy  abun- 
dante y  nutritivo  en  cualquier  punto  del  Condado,  y 
en  los  distritos  del  Sur  se  puede  cosechar  hasta  tres 
veces  al  año. 

Clima — La  atmósfera  es  clara  y  pura,  y  el  clima 
apacible  y  sano.  Las  enfermedades  pulmonares  ge- 
neralmente ceden  á  la  salubridad  de  este  clima  que 
puede  compararse  con  el  de  Italia.  La  humedad 
apenas  se  siente,  á  no  ser  en  las  temporadas  lluviosas, 
y  en  varios  puntos  hasta  el  rocío  se  desconoce.  El 
descuido  y  un  modo  de  vivir  arriesgado  pueden  seña- 
larse por  lo  común  como  causa  de  las  enfermedades 
que  se  padecen  en  esta  parte  del  Territorio  de  Nuevo 
Méjico:  á  las  dos  causas  mencionadas  suelen  atribuir- 
se sobre  todo  los  dolores  reumáticos,  á  que  van  suje- 
tos algunos  de  los  habitantes  de  este  Condado.  Se 
necesita  un  poco  de  tiempo  para  que  un  forastero  se 
acostumbre  á  este  clima.  Cuanto  más  joven  es  uno 
tanto  más  fácil  y  prontamente  se  aclimata. 

Arroles  y  flores — En  los  llanos  la  vegetación  es 
casi  nula;  poro  la  escena  cambia  completamente  en 
los  desfiladeros  de  las  montañas.  Aquí  el  pino,  el 
cedro,  el  enebro,  la  encina  y  el  abeto  suministran 
gran  copia  de  leña  para  quemar,  y  de  muy  buena 
madera  para  construcción.  También  á  lo  largo  de 
los  arroyos  so  encueutran  fresnos,  nogales,  sauces, 
álamos  y  frutales  silvestres. 

(Se  continuará). 


Los  Mártires  de  Corea, 

Chía  ^.  Tonkin  Occidental, Cochinchika  y  Oceania. 
CAPITULO  I. 

COREA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  ctj  la  persecución  de  1830, 
recogidas  por  Carlos  Jlicn  y  Toman  Y. 

(Continuación  de  lapág.  585.) 

Teresa  'Jíini  era  una  piadosa  mujer  de  la  capital,  de  la 
edad  de  3G  años,  quien  habia  consagrado  con  voto  su  virgi- 
nidad á  Jesucristo. 

Águeda  Y,  de  la  edad  de  36  años,  y  Susana  Y,  su  criada, 
de  43  años  de  edad,  ambas  á  dos  viudas,  vivían  en  gran  fer- 
vor en  Seoul:  una  y  otra  recibieron  50  golpes  con  la  "tabla," 
y  fueron  estranguladas. 

Catalina  Toki  fué  esclava  de  nacimiento.  Por  haberse 
negado  á  cumplir  con  ciertos  actos  supersticiosos,  su  amo 
pagano  la  azotó  cruelmente,  dejándola  casi  muerta.  Bu  ma- 
dre la  llevó  á  su  casa  y  curó  sus  heridas,  pero  quedó  tullida. 
Fue  presa  juntamente  con  las  demás,  y  estrangulada  á  los 
13  años  de  su  edad,  después  de  recibidos  70  golpea  con  la 
"tabla." 

Le  envió,  querido  Hermano,  las  actas  de  algunos  márti- 
res de  1839.  Siento  que  no  aparecieron  juntamente  con  las 
noticias  de  la  persecución  de  aquel  año.  Ahora  es  algo  tar- 
de, pero  son  tan  hermosas,  que  estoy  seguro  de  que  los  edi- 
tores de  los  Anales  no  tendrán  dificultad  en  publicar  algu- 
nas de  las  más  conmovedoras,  así  como  su  publicación  no 
dejará  de  causar  gran  edificación  en  Europa.  Confio  en  que 
los  Directores  harán  cuanto  puedan  para  no  privar  á  los 
fieles  de  la  historia  de  estos  interesantes  acontecimientos. 
¿No  se  decidirá  Roma  á  canonizar  ó  beatificar  á  algunos  de 
los  mártires?  ¡Qué  gran  consuelo  seria  este  para  los  pobres 
Cristianos  de  Corea!  y  qué  poderoso  motivo  para  alentarlos 
en  medio  de  sus  sufrimientos  y  pruebas!  No  hesito  en  afir- 
mar que  muchos  de  ellos  arrostrarían  los  tormentos  con  más 
animo,  si  tuviesen  ante  sus  ojos  el  ejemplo  de  sus  hermanos 
que  reinan  en  el  cielo.  Ruego  á  los  Directores  para  que  se 
interesen  en  tratar  de  este  asunto  con  la  Corte  de  Roma. 
Nos  es  imposible  añadir  otros  informes  á  los  ya  dados.  No 
hay  el  menor  motivo  para  dudar  de  su  martirio,  y  es  claro 
que  han  sufrido  con  valor  y  resignación  la  muerte  para  de- 
fender su  propia  fe.  Tenia  intención  de  traducir  en  latín 
sus  acias,  pero  es  Imposible,  pues  no  tengo  tiempo  para  ha- 
cerlo. Ni  siquiera  puedo  copiarlas,  y  lo  qu<  envió  no  es  si- 
no un  extracto. 

CAPITULO  II. 

CHINA. 

Carta  de  Mona.  Guülemin,  Prefecto  Apostólico  de  la  ^fi.<inn 
de  Quang-tong  y  Quang-si,  «'  los  Din  ctores  de  la  Piadosa 
Obra  (/'   la  Propagación  d<  la  /•'<'. 

La  Misión  de  Quan-tong,  que  por  largo  tiempo  haatra- 
vesado  duras  pruebas,  puede  hoy  -loriarse  de  haber  dado 
(¡res  Mártires  á  la  Iglesia.  Mons.  Chapdelain,  Misionero 
Apóstolloodeesta  provincia,  fué  decapitado  en  Quang-si  120 
de  Febrero  último,  juntamente  con  un  joven  convertido, 
que  él  habla  atraído  al  conocimiento  de  la  Fe,  y  una  joven 
viuda  por  nombre  Inés,  la  cual  se  habia  dedicado  á  Instruir 
á  los  niños  paganos.  Ayer  recibí  ea¡taj  noticias  por  un  cor- 
reo quien  me  trajo  varias  cartas  de  la  provinoiade  Konei- 

tcheOU      No  tengo  sino  pocas  horas  antes  que  el  correo  Bal- 
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suceso.  Pero  las  circunstancias  que  acompañaron  el  marti- 
rio de  estos  tres  héroes  del  Cristianismo,  son  tan  conmove- 
doras y  edificantes  para  las  almas  que  aman  á  Dios,  que  no 
puedo  decidirme  á  dejar  pasar  siquiera  el  más  corto  plazo 
de  tiempo  para  referíroslas.  Aceptad,  Señores,  este  relato 
como  una  prueba  de  mi  respeto  por  los  individuos  que  com- 
ponen v  uestra  piadosa  Obra,  y  de  mi  veneración  por  el  dig- 
no Misionero  cuyo  glorioso  fin  envidiamos. 

M.  Augusto  Chapdelain,  habiendo  sido  designado  para  la 
Misión  de  Quang-sí,  la  cual  desde  tiempo  inmemorial  care- 
cía de  obreros  evangélicos,  salió  de  Hong-Kong  en  Octubre 
de  1853,  y  después  de  un  viaje  desastroso  de  tres  dias,  du- 
rante el  cual  fué  robado,  y  amanezado  varias  veces  con  la 
muerte,  llegó  á  la  provincia  de  Kouei-tcheou,  desde  doude 
habia  de^dirigirse  á  su  propia  misión.    Encontróse  en  aquel 
lugar  con  Msr.  Lyons,  celoso  misionero,  quien  por  su  larga 
residencia  allí  habia  logrado  imponerse  en  la  lengua  y  cos- 
tumbres del  país,  y  de  quien  aprendiólas  después  su  nuevo 
colega.    Cuando  M.  Chapdelain  dio  vista  á  su  tierra  de  pro- 
misión, hincóse  de  rodillas,  dando  gracias  á  Dios  por  haber- 
le conducido  al  lugar  de  su  herencia;  y  haciéndole  de  nue- 
vo oblación  de  sí  mismo,  consagróle  su  vida  y  fuerzas  para 
trabajar  en  la  obra  gloriosa  que  le  habia  sido  confiada.     Los 
frutos  quepronto  produjo  correspondieron  á  su  celo.  Después 
de  dos  años  de  trabajos  apostólicos,  podia  contar  con  200 
convertidos.    La  cosecha  era  abundante,  y  el  apóstol  tenia 
harto  consuelo  al  ver  delante  de  sí  un  porvenir  halagüeño; 
pero  pronto  el  enemigo  de  todo  bien  se  entrometió  para  frus- 
trar sus  esperanzas,  y  levantó  contra  él,  so  pretexto  de  las 
siguientes  circunstancias,  una  de  las  más  terribles  persecu- 
ciones de  que  hay  memoria  en  nuestra  época.     Un  joven 
convertido  tuvo  una  reyerta  con  su  esposa,  quien  era  toda- 
vía pagana,  y  á  quien  habia  echado  en  cara  su  mala  con- 
ducta.   Ella  acudió  á  su  padre  y  hermano,  ambos  á  dos  ofi- 
ciales en  la  corte  del  Mandarín;  y  como  eran  enemigos  de- 
clarados del  nombre  Cristiano,  se  valieron  de  esta  ocasión 
para  vengarse  y  acabar  no  solo  con  los  Católicos  del  lugar, 
sino  también  con  el  Padre  que  los  dirigía.    Presentáronse 
al  Mandarín,  y  habláronle  de  los  Cristianos,  acumulando 
contra  ellos  las  más  negras  y  absurdas  calumnias.    Afirma- 
ron que  el  Cristianismo  era  una  religión  falsa  y  perversa, 
que  enseñaba  á  sus  secuaces  á  volar  como  aves;  que  estos 
poseían  los  secretos  de  la  magia,  con  cuyo  medio  podían  ha- 
cer lo  que  querían;  que  su  jefe  era  un  extranjero  llamado- 
Má,  quien  vino  de  lejanas  tierras  para  incitar  el  pueblo  á  la 
rebelión,  y  quien  en  dondequiera  reunía  secuaces,  y  que  ya 
era  tiempo  para  que  las  autoridades  interviniesen  á  fin  de 
de  atajar  los  progresos  del  mal.     A  pesar  de  que  esta  impu- 
tación fuese  evidentemente  falsa,  el  Mandarín  no  vaciló  en 
darle  crédito,  echándose  de  ver  claramente  que  la  persecu- 
ción que  iba  á  estallar,  hubiera  sido  extraordinariamente 
cruel.    El  cielo  pareció  confirmar  este  triste  pronóstico,  ma- 
nifestando una  de  aquellas  señales  de  inminentes  borrascas 
por  las  cuales  las  escogidos  reciben  aviso  del  asalto  del  ene- 
migo.     "Dedisti    metuentibus  te  sig^ificationeni,   ut  fu- 
giant  a  facie  arcus."     "Has  prevenido  á  los  que  te  temen, 
para  que  huyan  del  arco."     El  dia  antes  de  la  prisión,  apa- 
reció en  el  aire  una  cruz  luminosa,  rodeada  de  una  brillante 
corona,  que  parecía  estar  suspendida  sobre  el  villorrio  de 
Yoa-chan,  y  era  visible  así  á  los  paganos  como  á  los  Cristia- 
nos.    Aquellos  la  consideraban  como  una  señal  funesta  pa- 
ra los  autores  de  la  acusación;  pero  los  Cristianos,  por  el 
contrario,  más  acostumbrados  á  interpretar  los  misterios  de 
la  Pasión,  notaron  en  ella  una  nueva  prueba  de  que  sola- 
mente por  medio  de  la  cruz  puede  alcanzarse  la  corona,  y 
por  lo  tanto  redoblaron  su  fervor  para  disponerse  á  todas 
las  pruebas  á  las  que  Dios  se  sirviese  someterlos.    El  suceso 
demostró  la  verdad  de  sus  predicciones.     Al  dia  siguiente, 
el  décimo  noveno  de  la  primera  Luna,  que  corresponde  al 
24  de  Febrero,  el  Mandarín,  sin  esperar,  según  la  costum- 
bre de  las  cortes,  el  fin  de  las  vacaciones,  ordenó  á  dos  ofi- 
ciales que  reuniesen  un  numero  suficiente  de  soldados  y 


prendiesen  á  todos  los  Cristianos  de  Yoa-chan.  En  algunos 
puntos  de  China,  como  en  Quang-si  y  Si-ling-hien,  el  Go- 
bierno no  mantiene  una  guarnición  fija,  sino-cuando  es  me- 
nester ejecutar  alguna  sentencia,  escoge  uno  ó  más  oficiales, 
según  lo  exija  la  importancia  del  caso,  para  que  hagan  un 
llamamiento  al  pueblo,  y  en  especial  á  todos  los  que  se  hallan 
sin  ocupación  en  las  aldeas  vecinas.  Los  que  así  se  reúnen 
son  mil  veces  peores  que  los  soldados  regulares,  pues  que 
no  teniendo  nada  que  perder,  con  dificultad  se  los  puede 
contener  á  raya,  y  por  consiguiente  pillan  y  roban  cuanto 
les  viene  á  las  manos.  Los  dos  oficiales  juntaron  de  este 
modo  unos  cien  hombres,  armados  con  picas,  cuchillos  y 
otras  armas  ofensivas.  A  ellos  se  unieron  el  padre  y  her- 
mano de  la  persona  que  hizo  la  denuncia,  y  de  esta  suerte 
marcharon  sobre  el  villorrio  de  Yoa-chan,  distante  casi  tres 
leguas  del  punto  en  donde  vivía  M.  Chapdelain,  y  lugar 
desde  donde  habia  sido  enviada  la  joven  que  dio  principio 
á  la  persecución. 

Tan  luego  como  esa  cuadrilla  se  puso  en  marcha,  espar- 
cióse el  rumor  de  qu'e  se  dirigía  contra  la  aldea  de  los  Cris" 
tianos,  y  señaladamente  contra  el  jefe  de  estos  para  pren- 
derle. Un  convertido  que  moraba  en  la  ciudad,  quien  habia 
sido  graduado  en  letras,  tuvo  noticia  de  ello,  y  se  apresuró 
á  enviar  al  Padre  un  propio  para  darle  aviso  de  la  conspira, 
clon  tramada  contra  él,  y  ofrecerle  su  propia  habitación  para 
que  se  refugiase  en  ella.  En  tal  aprieto  el  misionero  aceptó 
gustoso  la  propuesta  y  salió  inmediatamente  por  una  sen. 
da  apartada,  en  compañía  de  un  convertido  quien  le  servia 
de  guia,  con  dirección  á  Si-ling-hien,  mientras  que  los  solda- 
dos seguían  el  camino  mas  directo.  Los  Cristianos  á  su  vez, 
ayudados  por  el  joven  compañero  del  Padre,  juntaron  á  to- 
da prisa  los  objetos  mas  preciosos  que  podían  causar  sospe- 
cha, como  los  ornamentos  sacros,  los  libros  religiosos  etc.  y 
los  ocultaron  como  pudieron,   en  una  choza. 


g-ou, 


Por  el  rdo.  p.  desjacques,  de  la  compañía  de  jesús. 


Equipaje  de  la  Novia. 


Desde  la  mañana  se  organiza  en  la  familia  de  la 
Tierra  el  transporte  del  mueblaje  y  equipo  de  la  no- 
via, que  regularmente  se  componen  de  los  objetos 
siguientes:  dos  armarios,  cuatro  cofres,  una  mesa  de 
tocador  con  un  espejo  grande  y  otro  pequeño,  lámpa- 
ras, candeleros,  vajillas,  una  cuba  de  pasar  colada, 
una  jofaina,  un  cofrecito  para  los  zapatitos  (la  modes- 
tia exige  que  seles  oculte  cuidadosamente  á  las  mira- 
das de  los  hombres),  bancos,  taburetes,  un  mostrador 
para  los  vestidos,  cajas  en  mayor  ó  menor  número, 
llenas  á  veces  de  otros  objetos  para  que  pesen  más,  y 
un  trípode  adornado  de  seda,  flores  artificiales  y  lleno 
de  frutas  secas.  Llévanse  también  amontonadas  en 
unas  parihuelas  de  manera  que  ocupen  el  mayor  espa- 
cio posible,  colchas,  colchones,  etc.  En  el  interior 
se  ponen  huevos  pintados  de  encarnado;  el  exterior 
está  adornado  de  flores  y  de  guirnaldas. 

El  casamentero,  á  caballo  ó  en  palanquín,  abre  la 
marcha.  Algunos  parientes,  un  aya,  con  criado  ó  es- 
clavos, acompañan  el  cortejo.  Mas  los  padres  de  la 
novia  no  entran  en  la  casa  de  la  familia  del  Cielo,  sino 
que  se  detienen  á  la  puerta,  y  se  les  hace  servir  refres- 
cos en  cíiea  de  algún  vecino,  6  en  una  poeod», 


598- 


Los  regalos  de  boda  son  recibidos  con  gran  pompa, 
con  música  á  la  china  y  explosión  de  petardos.  Para 
la  recepción  del  misterioso  trípode  y  de  la  litera  so 
observa  un  rito  especial.  Los  que  llevan  la  litera 
dejan  pasar  delante  todo  lo  restante  do  los  regalos 
de  boda,  y  esperan  en  la  callo  á  que  se  les  invite  á 
entrar.  Al  principio  se  hacen  de  rogar,  hasta  que  por 
fin  seles  pune  en  la  mano  algunas  piezas  de  moneda; 
entonces  precipitarse  como  ladrones  á  través  de  la 
portería  y  do  los  patios  interiores,  hasta  llegar  al  gran 
salón.  Las  músicas  y  las  explosiones  vuelven  á  em- 
pezar, y  la  litera  queda  instalada  en  medio  del  salón. 
Eutonces  principia  una  escena  de  indescriptible  con- 
fusión; todos  se  empujan  y  se  atropellan  para  alcan- 
zar los  huevos  encarnados  ocultos  debajo  de  las 
mantas;  las  jóvenes  especialmente  se  muestran  muy 
ávidas  de  dichos  huevos.  Por  último,  se  celebra  un 
gran  banquete,  y  se  expiden  cartas  dando  las  gracias. 

La  vísrERA  de  La  Bodaí 

El  dia  que  precede  á  la  boda,  el  jefe  de  la  familia 
del  Cielo  ha  de  ir  á  tributar  sus  homenajes  á  los  ma- 
nes y  á  los  dioses  tutelares  de  la  familia  de  la  Tierra. 

Adornado  con  sus  mejores  vestidos,  se  haco  llevar 
en  palanquín  á  casa  de  su  futura  nuera;  vase  en  dere- 
chura al  salón,  se  postra  por  tres  veces  consecutivas, 
y  se  vuelve,  ordinariamente  sin  haber  visto  á  ninguno 
de  los  padres  de  la  novia,  y  sin  aceptar  refresco  al- 
guno; pues  no  ha  ido  para  hacer  una  visita  á  los  mor- 
tales, sino  única  y  exclusivamente  para  hacerse  grato 
á  los  espíritus  y  conci liarse  su  favor.  Esta  es  otra 
de  las  muchas  ceremonias  de  que  deben  abstenerse 
nuestros  cristianos. 

Por  la  noche  se  expone  la  imagen  de  Pussah  en  el 
gran  salón  de  la  familia  del  Cielo.  Los  cristianos  la 
sustituyen  con  la  de  algún  Santo.  Enriéndense  bujías 
delante  de  la  imagen  y  se  quema  incienso.  Luego 
después  se  introduce  el  palanquín  nupcial  al  son  de 
la  música.  Todo  el  salón  está  tendido  do  ricas  col- 
gaduras de  fondo  encarnado  y  soberbios  bordados; 
colócanso  grandes  candelabros  en  los  cuatro  ángulos, 
y  toda  la  noche  se  queman  sustancias  odoríferas  para 
perfumarlo. 

En  la  casa  de  la  familia  de  la  Tierra  hay  un  convite 
doméstico  en  el  que  nadie  come,  tan  oprimidos  tiene 
á  todos  los  corazones  el  pensamiento  de  la  próxima 
separación.  Cada  cual  hace  sus  recomendaciones  á 
la  futura  esposa,  cada  cual  le  da  sus  consejos;  las 
abuelas  en  particular  no  acaban  nunca.  No  hay  mas 
que  oir  las  bellas  lecciones  que  se  recitan  en  este  ca- 
so, es  la  elocuencia  del  corazón  la  que  habla,  es  la 
autoridad  de  la  experiencia.  Si  se  reuuiesen  en  un 
volumen  todas  aquellas  sabias  enseñanzas,  se  forma- 
ría un  curso  completo  de  prosperidad  y  dicha  en  la 
vida  matrimonial.  Allí  so  vería  explicado  muy  al 
por  menor  cómo  conviene  portarse  con  el  marido,  las 
atenciones  que  deben  guardarse  al. suegro;  cómo  la 
mayor  difioultad  con  que  ha  do  tropezar  la  novia  será 
siempre  la  suegra,  muy  celosa  por  lo  común  de  su  au- 
toridad; cómo  se  han  de  recibir  las  visitas,  cómo  se 
ho  de  mandar  á  los  criados,  como  so  ha  de  gobernar 
una  casa  grande,  etc.  En  fin,  todos  exhortan  á  la 
novia  y  la  suplican  que,  cuando  esté  con  su  marido, 
no  olvide  á  su  propia  familia  ni  á  los  amigos  de  la 
infancia.  Y  asi  se  pasa  casi  toda  la  noche,  llorando, 
riendo  y  charlando. 

La  man  yna  DE  LA  Poda. 
Po> llegado  el  gran  día,    Jfu, 


aparecen  en  la  escena,  en  cada  una  de  las  dos  fami- 
lias: estos  son  una  madrina  y  un  maestro  de  ceremo- 
nias. Estos  dos  personajes,  perfectamente  versados 
en  todas  las  rúbricas,  tendrán  cuidado  de  hacerlas  ob- 
servar con  escrupulosa  exactitud. 

La  víctima  está  adornada;  cubre  su  rostro  un  velo 
encarnado,  que  constituye  una,  máscara  impenetrable 
á  las  miradas  de  los  curiosos;  sus  diminutos  pies  so 
hallan  cruelmente  estrujados  por  unos  lindos  zapa  ti-. 
tos  bordados  y  terminados  en  punta,  y  toda  su  perso- 
na está  como  perdida  tras  los  holgados  y  magníficos 
vestidos  de  brillantes  colores  que  lleva.  La  madrina 
y  una  dama  de  honor  la  sostienen  y  hacen  andar  tra- 
bajosamente: diríase  que  es  una  ciega  achacosa,  ó 
más  bien  un  maniquí  soberbíamete  vestido.  Los 
padres  se  hallan  reuuidos  en  el  grau  í-nlou;  bujías  y 
palos  de  incienso  arden  delante  de  la  imagen  de  Pus- 
sah. A  la  voz  del  maestro  de  ceremonias  se  hace 
postrar  á  la  desposada  y  se  la  vuelve  á  levantar  por 
tres  veces  consecutivas  delante  del  dios  tutelar, 
y  luego  una  vez  delante  de  los  padres:  inmedia- 
tamente después  se  la  instala  en  un  sillón  cubierto  de 
tapices  encarnados,  y  se  lo  pone  delante  una  mesa 
con  bujías,  incienso  y  cuatro  huevos  encarnados  pues- 
tos en  una  bandeja.  La  madrina,  teniendo  con  ambi  s 
manos  los  extremos  de  un  lulo  de  seda,  arroja  al  ros- 
tro de  la  novia  algunos  puñados  de  humo  de  incienso; 
después  toma  un  par  de  huevos  en  cada  mano,  y  los 
pasa  y  repasa  suavemente,  al  modo  de  los  magnetiza- 
dores, portlos  dos  lados  del  velo  que  le  cubre  el  rostro. 
Apenas  ha  vuelto  á  poner  los  huevos  en  la  bandeja, 
las  jóvenes  se  precipitan  encima  para  apoderarse  'o 
ellos.  Por  fiu  vuelven  á  coger  á  la  novia  para  hacer- 
la postrar  de  nuevo  ciclante  de  Pussah,  y  la  llevan 
arrastrando,  por  decirlo  así,  á  su  cuarto  al  son  de  la 
música.  Después  de  algunos  instantes  de  reposo 
vuelven  á  principiar  las  sinfonías,  acompañadas  de 
explosiones  de  petardos,  en  tanto  (pie  se  procede  á 
arreglar  el  tocado  de  la  joven.  Reúnen  sus  cabellos, 
partidos  hasta  entonces  sobre  la  frente,  y  los  disponen 
elegantemente  en  forma  de  una  larga  cresta  sobre  la 
parte  posterior  de  la  cabeza  por  medio  de  un  cordon- 
cillo encarnado;  después  la  caigan  de  flores  y  de  pe- 
drería, en  seguida  por  medio  de  un  noble  hilo  de  s  . 
que  tuercen  entre  los  dedos,  le  arrancaré  ¡on  gran  des- 
treza el  bozo  y  las  cejas  demasiado  es  indidas,  ope- 
ración muy  larga  y  que  me  parece  algo  dolorosa; 
pero  ¿qué  es  lo  que  no  se  baria  para  realzar  su  belle- 
za  haciéndola  tomar  un  aire  de  frescura  toda  pri 
veral?  Por  último,  el  velo  nupcial  viene  á  cor 
aquella  hermosa  frente. 

Concluido  este  penoso  tocado,  se  distribuyen  á  los 
asistentes  unas  putas  especiales  que  todos  oom  >n 
religiosamente,  teniendo  cuidado  de  reservar  una  par- 
te para  los  ausentes.  Retírase  entornes  la  multitud, 
y  la  puerta  se  cierra  hasta  I  a  llegada  del  cortejo  que 
deberá  llevarse  definitivamente  á  la  Cutara  esposa. 
Entro  tanto  esta  podrá  descansar  un  poco,  porque 
aún  le  quedan  muchas  y  largas   fatigas  que  8  >port  ir. 

En  la  .asa  de  la  familia  del  Cielo  se  pi  ;ual- 

mente  á  un  sencillo   tocado,  pero  que  no  es  -i" 
pura   forma.     Este   tocado  consiste  BÍmplement 
pasar  la  navaja  en  todos  sentidos  por  la  cabeza  y  las 
mejillas  del  novio.     Durante  este  rato  la  música  eje- 
cuta con  vivaoidad  sus  tocatas  más  alegres.     Es   pri- 

,io  del  director  de  orquesta  manejar  la  nava' 
esta  circunstancia,  y  se  tiene  gran  cui  lado  en  que  el 
corto  no  esté  muy  andado.  Después  de  esta  o 
ceremoni  i  se  sirve  no  espléndido  banqu<  be  que  no 
de  pura  forma;  la  concurrencia  no  aojará  de  I 
honor  ú  los  deUoftdoa  pUtoa.  >:  ■  >  d 
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mino  para  ir  á  buscar  á  la  esposa.  Al  fin  dé  la  comi- 
da el  casamentero  es  el  primero  en  levantarse;  el 
esposo,  asistido  de  dos  parientes,  hermanos  ó  primos, 
le  acompaña  hasta  la  puerta  del  salón,  donde,  en  me- 
dio del  estruendo  de  los  petardos  y  de  la  música, 
le  presenta  un  vaso  de  vino  y  le  mete  en  la  boca  con 
sus  palillos  algunas  pastas  delicadas.  El  casamente- 
ro cata  los  dulces,  hace  un  saludo  en  señal  de  recono- 
cimiento, y  levanta  el  vaso  diciendo:  "¡Heme  aquí!" 
Lo  que  significa:  Heme  aquí  pronto  á  concluir  este 
grande  y  honroso  asunto.  Bebe  y  vuelve  la  copa 
boca  abajo  para  que  se  vea  que  la  ha  vaciado  toda, 
Esta  singular  ceremonia  se  repite  tres  veces,  y  al  pun- 
to se  organiza  ia  procesión. 

La  procesión. 

Hé  aquí  el  orden  del  desfile: 

El   casamentero  y   sus   ayudantes,  á   caballo  ó  en 
palanquín,  forman  la  vanguardia.  Vienen  en  seguida: 
El  esposo  con  algunos  parientes; 
Las  tablillas  de  los  títulos  de  la  familia  de  dos  en 
dos; 

Dos,  cuatro  6  hasta  ocho  enormes  linternas  fijas  al 
extremo  de  largas  pértigas; 

Dos  ó  cuatro  criados  de  policía,  especie  de  arlequi- 
nes con  sombrero  puntiagudo,  armados  de  látigos  y 
palos; 

Dos  tam-tams; 

Unas  angarillas  cubiertas  de  seda  encarnada  y  lle- 
nas de  presentes; 
Dos  cabras  vivas; 

Una  grulla,  emblema  de  la  fidelidad  conyugal; 
Una  sombrilla  de   honor,   de   seda  encarnada  con 
franjas,  llevada  muy  alto  al  estremo  de  un  largo  man- 
go, y  parecida  á  la  que  precede  á  los  mandarines  en 
sus  solemnes  apariciones; 

Los  músicos,    los   pirotécnicos,  un  procurador  en- 
cargado de  distribuir  regalillos  en  las  barreras,  en  las 
puertas  de  la  ciudad  y  en  otras  partes; 
Dos  grandes  linternas  llevadas  á  mano; 
Provisiones  de    petardos;  dos  enormes  mechas  que 
no  se  encenderán  hasta  la  vuelta; 

Dos  cribas  guarnecidas  de  flechas  contra  la  mala 
suerte,  los  espíritus  malignos  y  los  hados  fatales; 

Canastillos  de  siemprevivas,  emblemas  de  una  larga 
prosperidad; 

Dos  grandes  azafates  festoneados,  en  los  que  se  os- 
tentan, con  destino  á  la  esposa,  un  soberbio  manto 
de  ceremonia  de  fondo  encarnado  y  recamado  de  bor- 
dados de  oro,  un  ceñidor  cubierto  de  pedrería,  una 
corona  de  brillantes,  un  velo  encarnado  y  un  sombre- 
ro puntiagudo  adornado  de  idolillos; 
El  suntuoso  palanquín  nupcial; 
Los  esclavos,  si  los  hay  en  la  familia:  reconóceseles 
en  la  cinta  verde  de  seda  que  los  hombres  llevan  al 
hombro  derecho,  y  encarnada  que  las  mujeres  traen 
al  izquierdo:  á  veces  estos  esclavos  son  de  algunos 
amigos  que  los  prestan  para  aumentar  la  brillantez 
de  la  boda; 

Los  palanquines  de  la  madrina  y  délas  criadas,  los 
de  los  parientes  y  amigos  que  tienen  á  bien  formar 
parte  del  cortejo; 

Y  por  último,  una  silla  de  manos  vacía. 
Este  imponente  cortejo  se  dirige  á  prisa  y  no  sin 
algún  tumulto,  por  estrechos  senderos  y  calles  llenas 
de  gente,  á  la  casa  de  la  familia  de  la  Tierra.'  Al  lle- 
gar, todos  se  esfuerzan  en  mover  gran  ruido  para 
hacer  valer  su  importancia.  El  casamentero  y  sus 
ayudantes  son  introducidos  al  son  de  la  música;  con 
él  entran  únicamente  los  arlequines  del  sombrero  pun- 


tiagudo, las  dos  linternas  ó  faroles  llevados  á  la  ma- 
no, la  sombrilla  de  honor,  los  músicos,  la  madrina, 
las  criadas  y  los  esclavos.  La  puerta  se  cierra  delan- 
te del  palanquín  nupcial,  y  el  portero  se  niega  obsti- 
nadamente á  abrirla.  El  procurador  se  adelanta 
entonces  con  una  regular  gratificación,  y  bien  pronto 
desaparecen  todos  los  obstáculos.  Mientras  se  coloca 
el  palanquín  nupcial  en  el  salón,  vuelven  á  empezar 
las  sinfonías  acompañadas  de  largas  explosiones  de 
petardos.  La  madrina  con  sus  criadas  pasa  al  cuarto 
de  la  novia,  saludando  á  todo  el  mundo  en  nombre 
de  la  señora  de  la  familia  del  Cielo,  y  se  sirven  re- 
frescos en  el  interior.  Nadie  se  cuida  de  los  que  es- 
tán aguardando  en  la  parte  de  afuera,  ni  del  mismo 
marido,  ni  de  los  parientes  y  amigos;  nácese  como 
que  se  ignora  su  presencia.  Generalmente  van  á 
beber  el  té  y  á  fumar  su  pipa  en  una  taberna  de  la 
vecindad. 

Partida. 

A  poco  so  hace  oír  la  voz  del  maestro  de  ceremo- 
nias. Sin  abrir  la  puerta,  invita  á  la  novia  á  salir  de 
sus  habitaciones.  No  obtiene  respuesta.  Entre  tan- 
to suena  la  música.  El  maestro  de  ceremonias  repi- 
te su  invitación;  insta  á  la  novia  á  que  se  apresure, 
dándole  mil  buenas  razones.  Tampoco  por  esta  vez 
recibe  respuesta.  Rompe  de  nuevo  la  música.  Se 
necesitará  á  lo  menos  tercera  invitación,  y  hasta  el 
mismo  casamentero  tendrá  que  añadir  sus  súplicas 
á  las  exhortaciones  del  maestro  de  ceremonias.  Du- 
rante este  tiempo  el  procurador  distribuye  aguinaldos 
á  todos  los  empleados. 

Ábrese  por  fin  la  puerta.  A  los  alegres  sonidos 
de  la  música  son  introducidos  los  dos  azafates  en 
que  van  el  manto  de  ceremonia  y  la  corona  de  brillan- 
tes: ciérrase  de  nuevo  la  puerta.  Las  dos  madrinas 
engalanan  á  la  novia,  y  "en  seguida  las  parientes  y 
amigas  son  admitidas  á  despedirse  de  ella.  Son  de 
oir  entonces  los  lloros  y  lamentos,  para  los  que  se 
pintan  solas  las  mujeres  chinas:  el  genio  del  bueno  de 
Homero  quedaría  eclipsado  ante  ellas. 

Entre  tanto  los  convidados,  que  se  han  esparcido 
por  todos  los  aposentos  abiertos  al  público,  se  entre- 
tienen en  fumar,  beber  tazas  de  té  y  mascar  pepitas 
de  melón;  con  esto  el  chino  sabe  esperar  indefinitiva- 
mente,  sin  que  al  parecer  pruebe  jamás  el  fastidio. 
Después  de  una  larguísima  espera,  viene  una  mensa- 
jera á  anunciar  al  maestro  de  ceremonias  que  la  es- 
posa está  á  punto  de  salir.  Precipítanse  todos  en  el 
salón  y  en  los  patios  y  pasillos  que  dan  á  él  Los 
parientes  se  ponen  en  fila,  las  voces  se  extinguen  y 
los  ojos  están  fijos. 

Aparece  por  fin  la  esposa,  toda  radiante  de  escar- 
lata, oro  y  pedrería,  trabajosamente  sostenida  por  las 
dos  madrinas.  Resuenan  los  instrumentos,  pero  sus 
acordes  son  apagados  por  las  explosiones  de  los  pe- 
tardos: la  novia  saluda  al  pasar,  sin  verlos,  á  los 
miembros  de  su  familia  que  por  su  sexo  no  han  podi- 
do asistir  á  la  escena  del  despido:  póstrase  ó  se  in- 
clina más  ó  menos  profundamente  delante  de  cada 
personaje,  según  el  mayor  ó  menor  grado  de  respeto 
que  le  debe.  Al  llegar  en  medio  del  salón  se  postra 
tres  veces  ante  la  imagen  de  Pussah,  y  el  padrino, 
con  la  ayuda  de  las  dos  madrinas,  la  instala  en  el  pa- 
lanquín, cuyas  cortinas  besa.  Cierra  cuidadosamen- 
te la  puerta,  y  da  algunas  monedas  á  los  mozos, 
recomendándoles  que  marchen  con  paso  igual,  pié 
firme  y  movimientos  tan  suaves  como  sea  posible. 

Entonces  el  marido,  que  se  ha  estado  siempre  apar- 
tado, se  va  por  el  camino  más  corto  con  los  casamen- 
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teros.  Enciéndense  las  mechas,  el  incienso,  los  faro- 
les; gritan  los  arlequines,  suenan  los  tam-tams,  rompe 
la  música,  truenan  los  morteretes,  estallan  los  petar- 
dos, y  la  procesión  se  pone  en  marcha. 

(Se  continuará). 


Variedades. 


Sueldos  gubernativos  anuales. 

Alabama — 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Arkansas — 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
California — 
Gobernador- 
Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Colorado — 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Connecticut — 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Delaware — 
Gobernador 

Primer  Juez  del  Tribunal   Supremo 
Socios 
Florida — 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Georgia — 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Illinois-  - 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Indiana — 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Iowa — 

Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Kansas — 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Keatucky — 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo     ' 
Luísiaua — 
Gobernador 

Primer  Juez  del  Tribunal  Supremo 
Socios 
Maine— 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Marilandia — 
Gobernador 

Jueces  del  Tribunal  Supremo 
Massachusetts — 
Gobernador 

Primer  Juez  del  Tribunal  Supremo 
Socios 
Michigan — 
Gobernador 
Jueces  del  Tribunal  Supremo 


$3,000 
3,000 

3,500 
3,500 

6,000 
0,500 

3,000 
3,250 

2,000 
4,000 

2,000 
2,500 
2,000 

3,500 

3,000 

3,000 

2,500 

6,000 
5,000 

5,000 
4,000 

3,000 
4,000 

3,000 
3,000 

5,000 
5,000 

4,000 
7,500 
2,000 

2,000 
3,000 

4,500 
3,500 

5,000 
6,500 
6,000 

1,000 
4,000 


Minnesota — 

Gobernador  3,830 

Primer  Juez  del  Tribunal  Supremo  4,500 

Socios  4,000 
Mississippi — 

Gobernador  4,000 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  3,500 
Missouri — 

Gobernador  5,000 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  4,500 
Nebraska — 

Gobernador  2,500 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  2,500 
Nevada — 

Gobernador  6,000 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  7,000 
New  Hampshire — 

Gobernador  1,000 

Primer  Juez  del  Tribunal  Supremo  2,400 

Socios  2,200 
New  Jersey 

Gobernador  5,000 

Primer  Juez  del  Tribunal  Supremo  5,000 

Socios  3,200 
Nueva  York — 

Gobernador  10,000 

Primer  Juez  del  Tribunal  Supremo  7,500 

Socios  7,000 
Carolina  del  Norte — 

Gobernador  3,000 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  2,500 
Ohio— 

Gobernador  4,000 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  3,000 
Oregon — 

Gobernador  4,500 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  2,000 
Pensilvania — 

Gobernador  10,000 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  7,000 
Rhode  Island — 

Gobernador  1,000 

Primer  Juez  del  Tribunal  Supremo  4,500 

Socios  4,000 
Carolina  del  Sur — 

Gobernador  3,500 

Primer  Juez  del  Tribunal  Supremo  4,000 

Socios  3,500 
Tennessee — 

Gobernador  4,000 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  4,000 
Tejas — 

Gobernador  4,000 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  3,500 
Vermont — 

Gobernador  1,000 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  2,500 
Virginia — 

Gobernador  5,000 

Primer  Juez  del  Tribunal  Supremo  3,250 

Socios  3,000 
West  Virginia — 

Gobernador  2,700 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  2,250 
Wisconsin — 

Gobernador  5,000 

Jueces  del  Tribunal  Supremo  5,000 
Territorios — 

Gobernadores  2,600 

Jueces  de  los  Tribunales  Supremos  2,600 


>mn* 


10 


ca  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas5 


9        AVA» 


17  de  Diciembre  de  1881. 


SUMARIO. 

Crónica  General— Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario  de  la  Semana— Santa  Fausta,  vg.  y  mr. —Actualidades :— 
1  Jubileo  en  Las  Vegas.— 2  Adoradores  Protestantes.  —3  Dos  mil 
muchachos  suizos  y  Monseñor  Lachat.— 4  Divorcio.— Comunicado. 
—La  Fe  de  Maria.— Condado  de  Grant.—  Los  Mártires  de  Corea.— 
Costumbres  Chinas.— Belén. 


AjU 


En  el  dia  ale  la  Inmaculada  Concepción 

los  alumnos  del  Colegio  de  Las  Vegas  celebraron,  co- 
mo de  costumbre,  su  fiesta  patronal  con  muestras  de 
piedad  y  devoto  regocijo.  En  la  Misa  de  las  7  A.  M. 
hubo  Comunión  general  de  internos  y  externos,  y 
luego  á  las*  10  A.  M.  Misa  cantada  por  el  E.  P.  8.  Per- 
soné S.  J.  Presidente  del  Colegio,  quien  después  del 
Evangelio  celebró  en  un  breve  discurso  las  glorias  de 
la  Virgen  Inmaculada. 

«jfíiaüíile®  Sacerdotal. — En  la  mañana  del  Lu- 
nes pasado,  un  número  de  Eclesiásticos  y  distinguidos 
Caballeros  de  Las  Veg  as,  reuníanse  en  la  ^Residencia 
Parroquial  para  obsequiar  al  Eev.  Cura  Párroco,  José 
Ma.  Coudert,  quien  cumplía  en  aquel  dia  el  25°  ani- 
versario de  su  ordenación  sacerdotal.  Las  cordiales 
enhorabuenas  y  sinceros  encomios  que  se  le  tributa- 
ron en  diferentes  speeches,  juntamente  con  los  ricos  y 
primorosos  dones  que  se  le  ofrecieron,  eran  una  ex- 
presiva demostración  del  alto  aprecio  en  que  es  teni- 
do el  Eev.  P.  Coudert  por  sus  señalados  servicios 
rendidos  en  el  curso  de  su  vida  sacerdotal  á  la  Iglesia 
de  Nuevo  Méjico,  y  sobre  todo  á  la  Parroquia  de  Las 
Vegas.  Por  la  tarde  los  mismos  Caballeros  que  ha- 
bían presentado  sus  homenajes  al  Eev.  P.  Coudert  en 
su  propia  habitación,  juntáronse  de  nuevo  en  el  Con- 
vento ele  las  Hermanas  de  Loreto,  para  asistir  á  un 
divertido  Entertainment,  con  que  las  niñas  de  aquella 
Academia  quisieron  honrar  á  su  digno  Director  Es- 
piritual en  su  fausto  dia.  La  Revista  Católica  desea 
al  Eev.  P.  Coudert  luengos  años  de  vida  empleada 
en  bien  de  las  almas,  para  que  añada  nuevos  méritos 
á  los  ya  adquiridos,  y  se  haga  cada  dia  más  acree- 
dor al  respeto  y  veneración  de  sus  feligreses. 

La  Iglesia  dejara.  Sra.  «le  Guadalupe  de 
Santa  Fe,  según  refiere  el  New  Mexican,  renovada  y 
embellecida  por  los  constantes  esfuerzos  del  E.  P. 
Defoari,  encargado  de  su  administración,  fué  inaugu- 
rada el  Domingo  p.  p.  con  gran  aparato  y  excesivo 
concurso.  A  las  10  A.  M.  Su  Señoría  lima,  el  Arzo- 
bispo Lamy,  asistido  por  el  muy  Eev.  P.  Eguillon.  V. 
G.  celebró  la  misa  Pontifical,  durante  la  cual  el  Eev. 
P.  Defouri  predicó  un  instructivo  discurso  en  inglés 
sóbrela  posibilidad  délos  milagros.  La  palabra  llena 
de  unción  del  Sr.   Arzobispo,  quien   dirigió   después 


una  calurosa  exhortación  á  las  asistentes,  vino  á  dar 
mayor  realce  á  la  solemnidad  de  las  ceremonias.  Por 
la  tarde  el  mismo  concurso  que  se  había  notado  en  la 
mañana  estuvo  presente  á  las  Vísperas  cantadas, 
mientras  el  exterior  de  la  Iglesia  presentaba  un  agra- 
dable espectáculo,  por  la  vistosa  luminaria  puesta  en 
su  derredor.  Al  dia  siguiente,  fiesta  de  Ntt  a.  Señora  de 
Guadalupe,  cantó  la  Sta.  Misa  el  muy  Eev.  P.  Egui- 
llon, quien  pronunció  un  sermón  en  español,  que  lla- 
mó mucho  la  atención.  La  música  y  canto  del  coro 
en  los  dos  dias  de  Domingo  y  Lunes,  fueron  muy  ala- 
bados, así  como  todos  admiraron  el  gusto  desplegado 
por  las  Señoras  que  se  esmeraron  en  adornar  la  Igle- 
sia. 

31] islotes. — En  la  semana  pasada  los  RE.  PP. 
Jesuítas  Gasparri  y  Eossi  salieron  de  Albuquerque 
con  dirección  al  Tucson,  para  dar  allí  una  Misión. 
Así  mismo  en  la  Parroquia  de  Bernalillo  se  está  pre- 
dicando una  Misión  por  los  EE.  PP.  Gentile  S.  J.  y 
Diamare  S.  J.,  los  cuales  con  este  fin  salieron  el  Sá- 
bado pasado  de  Las  Vegas  para  aquel  punto.  Espe- 
ramos que  los  esfuerzos  de  los  Padres  Misioneros 
sean  coronados  con  los  más  felices  resultados. 

Himeneo. — El  día  5  del  corriente  celébrese  en 
la  Capilla  del  Coyote,  perteneciente  á  la  Parroquia 
de  Abiquiú,  el  enlace  matrimonial  entre  la  Sta.  Eebe- 
ca  García,  hija  del  Hon.  Juez  de  Pruebas  José  Igna- 
cio García,  y  el  Srito.  Elias  García,  hijo  del  Hon. 
Senador  Manuel  García,  ambos  Señores  del  Condado 
del  Eio  Arriba.  Deseamos  álos  jóvenes  esposos  una 
cumplida  felicidad. 

!Catá§trofe!— Un  despacho  de  St.  Louis  con 
fecha  8  de  Dic.  anunciaba  que  mientras  un  tren  de 
flete  atravesaba  el  puente  colocado  sobre  el  rio  Mis- 
souri, en  St.  Charles,  descarriló  por  haberse  hundido 
un  lado  del  puente,  y  todo  el  tren  compuesto  de 
treinta  y  dos  carros,  de  los  cuales  trece  llevaban  ani- 
males, se  despeñó  en  el  rio  desde  una  altura  de  80 
pies.  Afortunadamente  todas  las  personas  que  iban 
en  él,  pudieron  salvarse,  á  excepción  de  dos  emplea- 
dos, que  quedaron  heridos,  y  del  maquinista  de  quien 
no  se  tuvo  noticia. 

Conversiones. — Una  misión  dada  en  Noviembre 
último  por  tres  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Dayton,  O.  produjo  entre  otros  frutos,  la  conversión 
de  quince  personas  que  abrazaron  el  Catolicismo. 

Una  nueva  Conupaüsa  de  FesTo-cars-ÉÍ 
acaba  de  organizarse  con  el  nombre  de  "Arizona  and 
Nevada  Eailroad,  and  Navigation  Company."  Su 
objetóos  construir  una  línea  entre  Caville,  Nevada,  y 
Yuma,  con  ramales  hasta  Puerto  Isabel  y  Libertad 
en  el  golfo  de  California.  La  Compañía  cuenta  con 
iin  capital  de  veinte  millones  de  pesos,  y  ha  sido  in- 
corporada bajo  las  leyes   de   Arizona,    pero  su  oficio 


principal  está  en  San   Francisco, 
sará  ricos  distritos  minerales. 


El  camino  atrave- 
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Koisia. — En  el  Consistorio  celebrado  el  18  de 
Noviembre  último  por  Su  Santidad,  lian  sido  preconi- 
zados el  Patriarca  de  las  Indias,  tres  Arzobispos  y 
varios  otros  Obispos. 

En  el  dia  13  do  cada  mes  se  ofreco  en  la  Basílica 
de  San  Lorenzo  una  Misa  para  el  eterno  descanso  del 
finado  Pió  IX. 

Msr.  Di  Pietro,  Nuncio  Apostólico  en  el  Brasil,  se- 
rá trasladado  á  Monaco  de  Baviera,  y  encargado  de 
tratar  asuntos  del  Vaticano  con  el  Gobierno  do  Berlin. 
Le  reemplazará  en  el  Brasil  Msr.  Moceni,  quien  ha 
desempeñado  hasta  ahora  las  mismas  funciones  de 
Nuncio  en  Bolivia  y  Chile. 

lialia. — En  un  Congreso  de  maestros  celebrado 
en  Milán,  una  maestra  de  Candía  defendió  la  necesi- 
dad de  la  enseñanza  religiosa  contra  el  ministro  de 
Instrucción  pública,  que  afirmaba  con  insolencia  la 
doctrina  contraria.  Después  de  haber  recibido  las 
felicitaciones  de  su  Arzobispo  y  de  muchas  personas 
distinguidas,  la  Señorita  de  Cesaro  tuvo  el  honor  de 
recibir  un  precioso  regalo  de  León  XIII,  consistente 
en  un  magnífico  camafeo,  montado  en  oro  y  que  re- 
presenta á  la  SSma.  Virgen.  Este  regalo  fué  ofrecido 
á  la  maestra  en  sesión  pública,  y  el  Congreso  aplau- 
dió la  generosidad  del  Papa. 

Francia. — La  opinión  no  ha  recibido  bien  al 
nuevo  Gabinete.  Los  más  de  los  ministros  son  des- 
conocidos. Campenon  y  Gougeard,  nombrados  para 
Guerra  y  Marina,  no  tienen  simpatías  ni  nombre  en 
los  ejércitos.  Se  dice,  y  es  muy  verosímil,  que  Gam- 
betta  ha  querido  rodearse  de  figuras  políticas  sin 
importancia,  para  no  verse  contrariado  en  la  ejecución 
de  su3  planes.  Ministerio  de  sirvientes  de  Gambetta  se 
ha  llamado  al  nuevo  Gabinete  en  algunos  círculos. 
La  prensa  alemana  examina  atentamente  la  consti- 
tución del  nuevo  Gabinete,  y  fa  Gemianía  dice  ha- 
blando de  Paul  Bert:  "El  inventor  de  la  frase:  'El 
clericalismo  es  el  enemigo,'  ha  arrojado  el  guante  á  la 
Iglesia  y  á  todos  los  Católicos  de  Francia,  nombrando 
miuistro  de  Instrucción  pública  al  Sr.  Bert,  ateo  y 
campeón  del  Kulturkampf.  Es  una  lucha  á  muerte 
entre  la  fe  y  la  irreligión.  Si  esta  ignominia  abre  por 
fin  los  ojos,  como  esperamos,  á  los  católicos  tibios  de 
Francia,  no  podremos  por  menos  de  felicitarnos  por 
esta  falta  del  nuevo  miuisterio  francés.  El  nuevo 
ministerio  significa  para  Francia  no  un  progreso  pa- 
cífico, sino  una  extrema  locura,  y  para  la  Iglesia  una 
guerra  á  muerte.  Por  lo  que  hace  á  su  política  exte- 
rior, tenemos  suma  desconfianza." 

Alemania. — Acerca  de  los  rumores  que  corrian 
de  que  Bismaick  pensaba  dimitirse  del  cargo  de  Can- 
ciller del  Imperio,  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte 
dice  que  el  Canciller  no  ha  presentado  ni  de  palabra 
ni  por  escrito,  su  dimisión  al  Emperador.  Lo  úuico 
que  hizo  fué  pedir  al  Emperador  plenos  poderes  para 
negociar  con  las  dos  fracciones  de  la  mayoría,  la  ca- 
tólica y  la  liberal,  para  saber  si  estos  partidos  quieren 
encargarse,  junta  ó  separadamente,  de  formar  el  go- 
bierno del  imperio,  y  en  qué  condiciones. 

Hn^iatcrra  y  el  Vaticano. — No  es  fácil 
determinar  todavía  la  naturaleza  del  encargo  de  M. 
Errington  en  Roma,  pero  las  indiscreciones  de  la 
prensa  y  las  conversaciones  de  los  círculos  diplomá- 
ticos, permiten  ya  adivinar  algo  del  misterio  que  ro- 
deaba el  viaje  del  diputado  católico.  Esto  encargo 
no  es  oficial,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra, 
puesto  que  no  existen  relaciones  diplomáticas  entre 
la  Santa  Sede  y  el  gobierno  inglés;  pero  tiene  un  carác- 
ter oficioso  que  nadio  puede  desconocer  y  es  un  hecho 
importantísimo.    Así  lo  reconocen  los  periódicos  más 


graves  y  más  independientes  de  Inglaterra,  entre  ellos 
el  Saturday  L'evicicer,  el  cual  concluye  de  este  modo  un 
artículo  dedicado  á  este  asuuto:„"Sería,  pues,  de  desear 
que  elgobierno  de  la  reina  tuviese  un  ministro  en  Boma 
para  instruir  al  Papa  de  sus  intenciones  y  para  soli- 
citar á  veces  su  concurso."  No  son  ciertamente  del  todo 
desinteresadas  las  miras  de  los  ingleses  al  desear  el 
establecimiento  de  relaciones  diplomáticas  con  el 
Vaticano.  Pero  será  bueno  que  se  establezcan,  por- 
que á  la  corta  ó  ala  larga  producirán  beneficios. 

¥Á  $¿otK'i*na<los*  KhcIdUm  ha  salido  para  visi- 
tar los  Condados  del  Sur,  con  el  fin  de  tomar  los  me- 
dios necesarios  para  poner  coto  á  las  fechorías  de 
los  ladrones  de  animales,  que  infestan  la  frontera  de 
Méjico. 

¡VSiscefcínea. — Se  espera  que  se  establezca  pron- 
to una  línea  de  correo  entre  Las  Vegas  y  White 
Oaks.  Con  esto  quedarían  cumplidos  los  deseos  de 
un  gran  número  de  ciudadanos  de  Las  Vegas,  y 
se  facilitaría  el  comercio  entre  esta  plaza  y  aquella 
población  que  adquiere  cada  dia  mayor  importancia. 

Ha  sido  organizada  en  el  Socorro  una  Compañía 
con  un  capital  de  §100,000,  con  el  objeto  de  abaste- 
cer de  agua  toda  la  plaza.  Se  trata  también  de  cons- 
truir en  aquella  villa  un  puente  sobre  el  rio   Grande. 

El  concurso  á  las  fiestas  de  Guadalupe,  en  Paso  del 
Norte,  Méjico,  es  extraordinario.  El  Progresista  en 
su  No.  de  la  semana  pasada  escribía  que  era  de  creer 
que  pasarían  de  diez  mil  las  personas  que  acudirían, 
y  qne  faltarían  habitaciones  para  hospedarlas. 

Según  un  convenio  hecho  entre  las  dos  líneas  de 
ferro  carril,  el  Texas  y  el  Southern  Pacific,  los  trenes 
de  la  primera  Compañía  correrán  sobre  los  mismos 
?'af7ó'  del  Southern  Pacific,  hasta  que  aquella  conclu- 
ya los  trabajos  de  terraplén  hasta  el  Paso. 

Algunos  capitalistas  del  Este  han  depositado  en  las 
manos  del  Sr.  Calvin  Fisk,  Agente  de  Propiedad  raíz, 
en  Las  Vegas,  la  suma  de  50,000,  para  que  sea  inver- 
tida en  la  compra  de  bienes  inmuebles  en  nuestra 
plaza.     Esto  habla  bien  en  favor  de  Las  Vegas. 

En  Minneapolis,  Minnesota,  se  está  construyendo 
un  molino  que  molerá  5\  bushels  de  trigo  por  minuto, 
333  por  hora,  8000  por  cíia,  y  2.100,o0<>  por  año  (300 
dias).  El  valor  de  su  producto  anual  será  por  lo  me- 
nos $14.000,000.    Es  un  molino  monstruo. 

Dice  el  New  3Ie.rican  que  en  una  entrevista  que  el 
Hon.  Juez  Prince  tuvo  con  el  General  Arthnr,  el  Pre- 
sidente mostró  gran  interés  en  el  progreso  de  nuestro 
Territorio,  y  deseos  de  hacer  cuanto  esté  de  su  parte 
para  su  bienestar. 

Acaban  de  recibir  el  acto  de  incorporación  en  San- 
ta Fe  la  Compañía  del  Gas  del  Socorro,  y  la  que  lleva 
el  nombre   de   North  Torrence   Mining,    Milliug  and  ■ 
Smelting  Company.     La  primera  cuenta  con  un  capi- 
tal de  *100,<)0O,  y 'la  otra  con  el  de  $250,000. 

La  Gazette  anuncia  que  ha  sido  ya"  organizada  la 
Sociedad  filarmónica  de  Las  Vegas  bajo  la  presiden- 
cia del  Señor  T,  B.  McNair.  El  Director  de  música 
es  el  Prof.  A.  H.  Bach,  y  Asistente,  el  Sr.  P  A.  Mar- 
cellino.  • 

El  Sacerdote  francés  que  escribió  el  libro  titulado 
"La  fe  irlandesa  en  América,"  dice:  "Yo  confieso  que 
he  recibido  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica  mayor 
número  de  conyertidos,  que  cualquiera  otro  Sacerdo- 
te; pero  reconozco  que  estas  numerosas  conversiones 
en  las  que  yo  figuro  como  el  principal  autor,  eran  las 
más  de  las  veces,  por  no  decir  siempre,  obra  de  los 
Irlandeses,  y  senaladamente  de  las   pobres  criadas." 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  líesurreccion,  17  de  Abril.  —  Ascensión, 
23  da  Mayo.—  Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  16  de 
Junio. —Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

DICIEMBRE  18-24. 

18.  Domingo  IV  de  Adviento. — Nuestra   Señora   de   la   Esperanza. 
Santa  Judit,  vda. 

19.  Lunes. — San  Timoteo,  diác.  y   mr.     Santas   Fausta,    Maura   y 
Tea,  mrs. 

20.  Martes. —  Santos  Eugenio  y  Macario,  pbros.  mrs.     Santo  Do- 
mingo de  ¡Silos,  abad,  y  conf. 

21.  Miércoles.—  Santos  Tomás,    apóstol,    Glicerio,    pbro.    y  mr.,  y 
Juan  Festo  y  Temistocles,  mrs. 

22.  Jueves. — Santos  Honorato,  Floro  ó  Isquirion,  mrs.     Santa  Ele- 
na, vg.    clarisa. 

23.  Viernes. — San  Vintila,  ermitaño  y    conf.     Santa   Victoria,    vg. 
y  mr. 

21.   Sábado. — Vigilia  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Santas  Irmina  y  Tanila,  vgs.     San  Delfm,  ob.  y  conf. 

SANTA  FAUSTA,  VIRGEN  Y  MÁRTIR. 

Fausta  fué  natural  de  Zizico,  ciudad  insigne  de  una 
isla  del  mismo  nombre  en  Propóntide,  é  hija  de  padres 
nobles,  ricos  y  cristianos,  los  cuales  la  criaron  en  toda 
virtud  y  religión  cristiana.  De  trece  años  quedó 
huérfana,  muy  rica,  muy  hermosa,  pero  mucho  más 
virtuosa:  tanto  que  solo  se  ocupaba  y  ejercitaba  en 
limosnas,  ayunos,  oración  y  meditación  de  las  divinas 
Escrituras.  Presto  llegaron  nuevas  de  las  grandes 
virtudes  de  Fausta  al  Emperador  Masimiano,  el  cual 
despachó  al  punto  á  Zizico  aun  Sacerdote  de  sus  dio- 
ses, privado  suyo,  llamado  Evelasio,  con  orden  de 
que  si  podia  reducir  á  la  santa  doncella  á  la  adora- 
ción de  sus  dioses,  la  hiciese  honores  grandes,  si  no 
la  quitase  la  vida.  Apenas  llegó  Evelasio  á  Zizico, 
cuando  hizo  venir  á  su  presencia  á  Fausta,  y  le  dijo 
que  sacrificase  á  los  dioses.  Respondió  la  santa  vir- 
gen: Yo  no  sacrifico  á  estos  dioses  que  son  sordos, 
ciegos  y  sin  sentido  alguno.  Yo  tengo  á  mi  padre  y 
esposo  Jesucristo  en  el  cielo  y.no  puedo  dejarle;  por- 
que te  advierto,  que  aunque  soy  pequeña  en  la  edad, 
mi  corazón  es  grande  para  con  Dios.  Con  esto  Eve- 
lasio la  mandó  raer  la  cabeza,  y  desnuda  atar  en  un 
palo  y  azotar  cruelmente.  Pero  la  santa  niña,  en  me- 
dio del  cruel  y  riguroso  tormento,  levantó  los  ojos  al 
cielo  é  hizo  oración  á  su  dulcísimo  Esposo  Jesús.  Mo- 
vido Evelasio  por  la  constancia  de  nuestra  Santa  se 
convirtió  á  la  fe,  y  mandó  que  se  la  diese  libertad. 
Un  criado  de  Evelasio  se  partió  á  dar  cuenta  al  Em- 
perador de  cómo  se  habia  hecho  cristiano.  El  Em- 
perador lo  sintió  mucho,  y  llamando  á  Maximino  su 
prefecto,  le  envió  á  Zizico,  el  cual  usó  de  los  medios 
mis  iahuinanos  para  pervertirla,  pero  vencido  como 
Evelasio  de  la  gracia  divina,  reconoció  que  la  religión 
de  Fausta  era  la  verdadera,  y  así  él  también  se  hizo 
cristiano.  Finalmente  después  de  haber  padecido 
nuevos  tormentos  á  manos  do  otros  verdugos,  la  ben- 
dita Fausta  entregó  su  almaá  su  Esposo  Jesús,  excla- 
mando: Gloria  te  sea  dada,  Cristo  Jesús,  que  no 
quieres  que  ninguno  se  pierda,  sino  que  todos  se  sal- 
ven y  vengan  al  conocimiento  de  la  verdad.  Recíbe- 
me, Señor,  pues  tú  me  has  llamado  para  tí. 
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1.  Feliz  por  cierto  lia  sido  la  idea  del  Rev. 
Cura  Párroco  de  Las  Vegas,  J.  M.  Couderí,  de 
convidar  á  sus  feligreses,  para  que  en  estos  día?, 
que  preceden  la  Natividad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  se  dispongan  á  conseguir  la  grande 
indulgencia  del  Jubileo  extraordinario  de  1881. 
Mientras  la  memoria  del  suceso  faustísimo 
de  Belén  esparce  por  doquiera  raudales  de  pu- 
rísima alegría,  y  déjase  oír  el  eco  de  aquella  voz 
que  diez  y  ocho  siglos  ha  resonó  en  las  monta- 
ñas de  Judea,  "Gloria  a'  Dios  en  ios  cielos  y  en 
la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad," 
es  más  que  nunca  oportuno  el  acudir  al  Trono  de 
aquel  Dios  infinitamente  misericordioso,  quien 
no  hesitó  en  enviará  su  Hijo  Unigénito  al  mun- 
do, con  la  celeste  misión  de  iluminarnos  con  sus 
doctrinas,  y  salvarnos  con  su  ley  de  amor.  A  no 
dudarlo  aquellos,  que  hoy  dia  han  declarado 
guerra  á  la  religión  del  Divino  Redentor  del  hu- 
mano linaje,  tratan  por  todos  los  medios,  y  hasta 
con  la  violencia,  de  extinguiresa  luz, que  hizo  res- 
plandecer el  Mesías  desde  el  portal  de  Belén,  é 
impedir  que  su  ley  ejerza  acción  alguna  en  la  vida 
délos  pueblos.  Es  necesario  pues  que  nosotros, 
fieles  creyentes  de  los  misterios  Betlemíticos, 
empleemos  todos  nuestros  desvelos,  á  fin  de  ata- 
jar los  inicuos  designios  del  príncipe  de  las  ti- 
nieblas y  padre  de  la  mentira.  Tal  es  el  fin  que 
se  propuso  el  Soberano  Pontífice  con  la  promul- 
gación del  presente  Jubileo;  y  no  dudamos  que 
Los  Yéganos,  cuya  fe  y  piedad  cristianas  no  ne- 
cesitan de  ser  encarecidas,  responderán  todos 
unánimemente  al  llamamiento  del  Padre  común 
de  los  líeles,  y  á  la  voz  de  su  celoso  Cura  Pár- 
roco. En  cuanto  á  las  obras  con  que  es  menes- 
ter cumplir,  para  ganar  la  indulgencia  plenaria 
de  este  Jubileo,  las  llevamos  ya  publicadas  en 
otros  números.  Sin  embargo,  caso  que  alguno 
todavía  no  las  conociese,  6  no  se  acordase  de 
ellas,  las  repetiremos  aquí  brevemente.  En  con- 
formidad con  las  Letras  Apostólicas  y  con  la 
circular  de  nuestro  limo.  Arzobispo,  es  necesa- 
rio hacer  seis  visitas;  ayunar  además  una  vez, 
usando  solamente  manjares  permitidos,  y  fuera 
de  los  dias  comprendidos  en  el  indulto  de  la  Cua- 
resma, ó  consagrados  según  los  preceptos  de  la 
Iglesia  á  un  mismo  ayuno  de  obligación  estricta; 
y  por  último,  recibir  el  Sino.  Sacramento  de  la 
Eucaristía  después  de  confesar  sus  pecados  y  de 
hacer  alguna  ofrenda,  á  título  de  limosna.  Las 
personas  que  tuviesen  alguna  duda  acerca  de  las 
referidas  prescripciones,  ó  no  pudiesen  cumplir 
con  alguna  de  ellas,  deberían  dirigirse  al  Rev. 
Cura  Párroco  6  á  su  Confesor. 
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2.  ¡Templos!  Templos!  Templos!     Nunca  se 
cansan  de  levantar  nuevos  templos  los  Reforma- 
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dos.  Mas  los  adoradores  ¿di  nde  están?  La  mis- 
ma historia  que  liemos  oido  tant.is  vecea  de  los 
templos  'le  América,  es  decir  que  los  Domingos 
to  los  están  vacíos,  oírnosla  ahora  del  otro  lado 
del  Atlántico.  El  Liverpool  Post,  lino  de  los 
diarios  más  acreditados  de  Liverpool,  mando 
averiguar  la  capacidad  de  los  49  edificios  de 
aquella  ciudad  destinados  al  culto  anglicano. 
Se  halló  que  podían  contener  49,509  personas 
sentadas.  Pero  el  Domingo  después,  visitando 
aquellos  edificios,  se  vio  que  solo  contenían  11,- 
855  adoradores.  Según  esto,  echando  los  cál- 
enlos, se  habrá  de  concluir  que  37  á  lo  menos  de 
aquellos  40  templos  son  de  todo  punto  inútiles, 
exceptuando  por  supuesto  la  utilidad  inmensa 
de  las  ricas  prebendas  que  perciben  aquello.-  37 
ministros  del  evangelio  puro.  Otro  censo  se  hizo 
en  la  misma  ciudad,  de  los  templos  de  culto  di- 
sidente. Se  averiguó  que  podían  contener  cosa 
de  109,000  personas.  Los  asistentes,  sin  em- 
bargo, no  superaban  el  número  de  63,000.  ¿Y 
los  otros  100,000?  Se  cuidan  tanto  de  ir  al 
templo  como  de  ir  á  besar  el  sepulcro  de  Maho- 
ma.  De  aquí  verán  ustedes  la  exactitud  de  a- 
quellas  estadísticas  religiosas,  que  ponen  entre 
los  Protestantes  á  todos  los  habitantes  no  Cató- 
licos de  un  país  que  fué  en  otros  tiempos  Cris- 
tiano. Los  más  de  esos  Protestantes  son  de  aque- 
llos que  os  echan  en  cara  que  elios  no  pertene- 
cen á  ninguna  iglesia.     ¡Guapos  Cristianos! 


3.  Dos  rail  muchachos  del  Cantón  de  Turgo- 
via,  en  Suiza,  habían  de  recibir  el  santo  sacra- 
mento de  la  Confirmación.  Era  su  obispo  el 
ilustre  mártir  de  la  impiedad  moderna,  Mon- 
señor Lachat.  Pero  el  gobierno  de  aquel  can- 
tón, pensando  quizá  que  el  ser  obispo  es  como 
ser  una  especie  de  capitán  de  gendarmes,  ú  otro 
ganapán  del  gobierno,  que  debe  recibir  de  él 
sus  facultades  .y  su  jurisdicción,  dijo  que  en  Tur- 
govia,  cantón  libre  de  una  República  libre,  es- 
taba prohibido  al  Sr.  Obispo  Lachat  el  andar 
confirmando  niños.  No  hubo  remedio:  es  me- 
nester obedecer  á  las  autoridades,  "aun  á  las  de 
recia  condición,"  dice  San  Pedro.  Pero  ¡qué 
noble  demostración  de  fe  fué  esa  obediencia,  y 
qué  sopetón  para  el  gobierno!  Los  dos  mil  mu- 
chachos, acompañados  por  sus  padrinos  y  ma- 
drinas, fueron  á  la  estación  del  ferrocarril,  su- 
bieron á  los  trenes  especiales  preparados  para 
ellos,  y  helos  aquí  en  una  imponente  peregrina- 
ción há  ia  el  cantón  y  la  ciudad  de  Zug,  de  la 
misma  República,  donde  reciben  de  su  amado 
Obispo  el  sacramento  que  hace  á  los  fuertes,  y 
protestan,  niños  como  son.  contra  el  baldón  de 
un  despotismo  gubernativo  que  en  nombre  de 
la  libertad,  pisotea  los  más  sagrado-  derech  >s 
'  |  j  poblaciones.  Un  diario  protestanti  dijo, 
mu  relación  á  aquel  éxodo;  "Ríen  podemos  |c. 


ner  los  ler<  chos  del  Esta  lo  en  la  más  alta  esti- 
ma que  se  quiera;   pero  es   preciso  estar*  muy 

corrompidos  por  el  espíritu  del  siglo  para  no 
experimentar  un  sentimiento  de  amargura  al 
ver  miles  de  muchachos  obligados  á  abandonar 
su  tierra  á  fin  de  satisfacer  á  un  deber  de  con- 
ciencia, con  que  el  Estado  no  les  permite  cum- 
plir en  su  país  natal/' 


^  m  » 


1.  Ya  que  la  misma  experien  ia  nos  ensena 
que  el  divorcio  es  la  peste  de  la  sociedad,  es  fá- 
cil inferir  cuan  fútil  es  la    razón    muy   conocida 

de  todos,  con  que  algunos  intentan  cohonestarlo 
contra  los  dictan. cees  de  la  '•  :  sia  Católica.  Si 
las  cosas  llegan  i  ral  extremo  que  la  cohabita- 
ción se  haga  imposible,  la  [gle  i:-  Católica  per- 
mite que  cada  uno  de  los  cónyuges  viva  separa- 
damente el  uno  del  otro,  aunque  aun  en  este 
caso  uo  deja  de  trabajar,  para  conseguir  la  u- 
nion  y  concordia  quebrantadas.  Mas  nótese 
que  á  estos  extremos  no  se  vendría  tan  frecuen- 
temente, si  los  esposos  se  allegasen  al  matrimo- 
nio con  aquel-espíritu,  con  que  deberían  conforme 
á  las  máximas  católicas.  Para  decirlo  todo  en 
breve  los  casamientos  serian  constantes  y  tran- 
quilos, si  ambos  los  esposos  estuviesen  bien  pe- 
netrados de  la  sublime  dignidad  de  su.estado. 
Entonces  más  fácilmente  se  persuadirían  que  los 
defectos  que  pueden  existir  en  otros,  y  las  dife- 
rencias de  carácter,  se  han  de  sobrellevar  como 
cosas  inseparables  de  la  vida,  según  las  saldas 
disposiciones  de  una  Providencia,  que  lo  dirige 
todo  para  nuestro  bien. 


(Comunicarlo) 

Ram lio  de  la  Ramona. 
1  de  Diciembre  de  1S81. 

Señores  Redactores  déla  Revista  Católica: 

Ya  que  tuvieron  la  bondad  de  abrir  las  co- 
lumnas de  su  apreciable  periódico  i  algunas  de 
mis  correspondencias,  espero  me  harán  el  favor 
de  publicar  también  esta,  con  la  misma  finura, 
con  que  publicaron  las  otras. 

Después  del  quehacer  del  corral  me  gusta  mu- 
chísimo leer  los  periódicos,  sobre  todo  cuando 
mis  amigos  tienen  á  bien  entregarme  algún  pa- 
pelucho como  el  que  me  proporcionaron  anoche. 

Lo  leí  por  ganas  de  pasar  un  rato  de  diver- 
sión; \  en  efecto  muy  divertida  fué  la  lectura 
que  me  ofreció  esc  papel  titulado.  'La  Guardia 
ríe  Groliath,"  en  el  que  se  refiria  con  seriedad  la 
farsa,  que  tuvo  lugar  el  dia  16  del  mes  pasado 
en  una  junta  de  ministros  protestantes. 

Dic<  "La  Guardia  de  Goliath,"  que  en  este 
año  del  Beüor  el  número  de  les  convertidos  en 

por  los  ministros  de  su  religión  ag. 
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ciénde  á  1008.  ¡Qué  barbaridad!  Seria  menes- 
ter ser  demasiado  tonto,  para  creer  trápala  ta- 
maña. Un  tal  número  de  convertidos  les  habrá 
pasado  por  la  imaginación  á  nuestros  predicado- 
re-;  del  evangelio  reformado,  quizás  estará  tam- 
bién apuntado  en  sus  carteras  ministeriales; 
mas  en  la  realidad,  apostaría  todas  mis  vacas 
y  mis  yeguas,  sin  miedo  de  perderlas,  que  esos 
caballeros  de  la  triste  figura  no  han  ganado  para 
el  Protestantismo  ni  diez  almas  en  toda  la  fron- 
tera. 

Pero  lo  más  bonito,  y  que  más  me  .cuadró  en 
la  lectura  de  aquel  papel,  fué  la  noticia  de  que 
se  han  repartido  $23,000  entre  nuestros  minis- 
írillos.  ¡Qué  buenas  tragaderas!  Casi  rae  da 
la  gana  á  mí  también  de  dejar  la  reata,  para  po- 
nerme de  predicador;  al  cabo  tengo  pico  largo, 
puedo  jo  también  hablar  contra  el  P¡)pa  y  los 
frailes,  y  con  esas  echadas  llenaré  mi  bolsillo  con 
cincuenta  pesos  mensuales.  ¡Ah  qué  lindo  es  el 
destino  de  predicador! 

Además  "La  Guardia  de  Goliath'''  me  informo 
de  los  cambios  de  ministros  que  tuvieron  lagar 
en  la  referida  reunión. 

En  cuanto  á  nosotros  del  Condado  de  Hidalgo, 
hemos  perdido  al  famoso  Juanito  Viña,  y  en  su 
lugar  nos  fué  dada  otra  reverencia:  el  ex-sastre 
del  Val  tillo,  cuyo  nombre  es  Matilde  y  su  ape- 
llido Treviño.  Por  lo  que  toca  al  que  se  fué, 
les  aseguro,  Señores  Redactores,  que  sus  con- 
versiones no  han  sido  muchas;  antes  les  diré 
francamente  que  no  conozco  más  que  una  sola 
conversión,  obrada  por  ese  señorito;  á  saber  la 
de  ciertos  fondos  municipales  de  Méjico,  los 
cuales  de  públicos  se  convirtieron  en  privados. 
Y  si  se  habla  de  su  sucesor  Matilde,  no  miento 
diciéndoles  que  su  predicación  no  ha  tenido  has- 
ta ahora  mejores  resultados,  Oí  decir  que  no 
ha  ganado  á  su  pretendida  religión  de  la  Biblia 
sino  á  una  mujer,  la  cual  tuvo  una  aventura  muy 
parecida  á  la  del  caballo  tasado  por  los  incrédu- 
los del  Granjeno.  Pasaré  por  alto  el  m<  tivo 
que  determinó  á  esa  intachable  doncella,  que  ■ 
había  sido  ya  tusada  una  vez,  á  juntarse  con  los 
protestantes.  Nuestro  nuevo  ministro  es  bien 
conocido  por  su  ignorancia.  Todos  los  de  esta 
vecindad  sabemos  que  no  supo  contestar  á  la 
pregunta  que  le  hizo  un  cocinero  acerca  de  la 
cola  del  perro  de  Tobías.  Yo  que  soy  un  sim- 
ple ranchero  sé  que  el  perro  de  Tobías  tenia  co- 
la, pues  la  Biblia  narra  que  hacia  fiestas  con  ella 
á  su  amo. 

Otra  cosa  leí  en  "La  Guardia  de  Goliath,"  y 
es  que  el  tal  Gumesindo  Paz  (mejor  seria  si  se 
llamase  Gumesindo*  Guerra),  queda  encargado 
del  rebaño  de  Matilde.  ¡Cuidado  Gumesindo 
con  la  oveja  trasquilada!  ¡Mala  fama  tiene!.  .  . 
y  esa  es  tola  la  conquista  que  te  deja  en  heren- 
cia Matilde.  ¡A.h,  qué  conversiones  tan  mila- 
gro^ ¡ !  ¡    Sj  roo  to  \\\s  por  el  estilo  las  ]  008  da, 


que  "La  Guardia  de  Goliath''  hace  alarde,  les 
deseamos  buen  suceso,  porque  así  nos  librarán 
de  todo  lo  sarnoso  y  gusaniento  que  puede  en- 
contrarse en  medio  de  nosotros. 

En  fin,  Señores  Redactores,  les  ruego  que  no 
se  tomen  mucho  trabajo  para  contestar  al  Heral- 
do de  Ixtapan  del  Oro.  El  que  escribe  aquellos 
disparates  evidentemente  es  un  hombre  que  ha 
perdido  la  chabeta,  si  es  que  alguna  vez  la  tuvo. 
Es  harina  del  mismo  costal  que  la  de  Juauito  el 
justo,  de  Matilde  el  sabiondo,  y  del  borrachito 
y  majadero  Gumesindo. 

Se  rae  olvidaba  la  predicadora  Carmelita. 
¡Pobrecita!  •Dicen  que  todavía  está  loquita. 
¡Infame  Leandrito! ! ! 

Me  perdonen,  Señores  Redactores,  mis  ran- 
cheradas.  Es  natural  que  uno  habla  según  do 
que  es;  y  como  Vds.  saben,  yo  soy  rauchero; 
por  consiguiente  no  han  de  extrañar  si  mi  idio- 
ma es  el  de  los  ranchos. 
Soy  de  Vds. 

Su  atento  servidor, 
•Un  Ranchero  de  la  Ramona. 


La  Fe  de  María. 


II. 

Muy  inútil  parecerá  seguir  disputando  sobre 
este  asunto  contra  el  arrogante  Heraldo  de  Ixta- 
pan del  Oro.  Habéis  visto,  lectores  amigos,  de 
qué  calibre  son  sus  argumentos:  supone  por  pro- 
bado lo  que  cabalmente  le  falta' probar,  y  santas 
pascuas.  El  primero  de  esos  argumentos,  la 
pieza  mayor  de  su  artillería,  queda  desecho. 
Que  Maria  no  habia  visto  en  treinta  años  ni 
"una  sola  prueba  milagrosa"  de  la  divinidad  de 
su  Hijo,  es  aserto  tan  necio,  y  tan  en  contradic- 
ción con  las  mismas  Escrituras,  que  solo  podia 
salir  de  aquellos  que  siempre  están  escudriñando 
la  "Biblia  Abierta,"  y  nunca  acaban  de  enten- 
der ni  su  primera  letra. 

Parecidos  á  este  argumento  son  todos  los  de- 
más. Vamos  á  verlo,  empezando  por  los  que 
llama  El  Heraldo: 

"Pruebas  de  Capernaum."  ¡Pasmosas  prue- 
bas! Todas  se  reducen  á  decir  esto:  El  Evan- 
gelio no  nos  dice  que  Maria  fuera  en  pos  de  Je- 
sús en  todos  sus  viajes  y  caminos.  Luego  Maria 
no  le  seguía.  Por  consiguiente  no  tenia  fe  en 
El.  Que  nos  ahorque  El  Heraldo,  si  no  es  este 
el  meollo  ó  sustancia  de  todas  sus  quinientas 
palabras  sobre  este  punto.  Pero  que  nos  dis- 
pense, si  le  decimos  que  estos  son  argumentos 
de  casa  de  orates.  Porque,  si  el  Evangelio  no 
dice  que  Maria  iba  siguiendo  á  su  Hijo  por  to- 
das las  ciudades,  villas  y  aldeas  de  Palestina, 
tampoco  dice  que  no  iba.  ¿Con  qué  derecho, 
pues,  con  qué  lógica,  de  no  decir  nada  el  Evan- 
gelio 8ft0f|,  fjl   TTmddq   FU    QgnS6QH§BCÍ&    do  qiip. 
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Maria  üo  seguid  ti  Jesús?  Su  prio  i  pió  es  que  solo 
aquello  que  está  en  la  Biblia,  puede  y  Jebe  ser- 
virnos de  regla  de  nuestras  creencias.  Luego, 
cuando  la  Biblia  calla,  él  hade  callarse  también, 
y  no  puede  afirmar  ni  el  sí  ni  el  no. 

Mas  supongamos  que  Maria  no  siguiera  á  Je- 
sús, ¿no  es  mil  veces  más  estrambótica  aun  la 
consecuencia  que  no  creia  en  El?  Cristo  había 
vivido  treinta  años  enteros  en  compañía  de  su 
Madre  santísima.  Habia  hecho  oficio  de  hijo,  y 
siempre  amante  y  sumiso.  Ahora  era  llegado 
ya  el  tiempo  de  manifestarse  al  mundo,  haciendo 
oficio  de  Redentor  y  Maestro.  No  convenia  que, 
en  calidad  de  tal.se  presentase  por  todas  partes 
acompañado  de  su  madre.  Su  primera  lección 
fundamental  habia  de  ser  el  desapego  perfecto  y 
universal  de  todo  lo  humano;  y  sabemos  que 
enseñaba  Cristo  primero  con  el  ejemplo  y  luego 
con  las  palabras.  Antes  de  decir:  "Si  alguno 
de  los  que  me  siguen  no  aborrece  á  su  padre  y 
madre ....  no  puede  ser  mi  discípulo"  (Luc.  xiv, 
26),  quiso  El  mismo  preseutarse  ante  los  pue- 
blos, cual  uuevo  y  eterno  Melquisedec,  "sin  pa- 
dre, sin  madre,"  sin  tener  donde  descansar  su 
cabeza.  De  este  espíritu  de  Cristo  no  entienden 
nada  los  que  se  jactan  del  nombre  de  Evangéli- 
cos: ellos  no  saben  viajar  ni  vivir  sin  los  regalos 
de  la  carne,  sin  la  dulce  compañía  de  la  esposa 
é  hijos.  El  desapego  total  de  Cristo  hasta  de  su 
Madre  inmaculada  es,  pues,  para  ellos  uu  miste- 
rio inexplicable.  Maria,  sí,  conocia  el  espíritu 
de  su  Hijo.  Habia  oido  de  El  que  uo  era  me- 
nester andarle  buscando  cuando  El  debía  em- 
plearse en  las  cosas  que  miraban  al  servicio  de 
Su  Padre  (Luc.  ir,  49).  Entonces  ni  ella  ni  su 
casto  esposo  José  comprendieron  cuáles  serian 
estas  cosas  del  servicio  del  Padre  celestial.  A- 
hora  debia  haberlas  aprendido  Maria,  y  en  ellas 
dejaba  á  su  Hijo,  sin  buscarle,  sin  seguirle,  con- 
formando así  su  espíritu  y  voluntad  con  el  espí- 
ritu y  voluntad  de  su  Hijo.  De  modo  que  don- 
de los  ciegos  escudriñadores  de  Ixtapan,  solo 
por  su  odio  impío  á  la  Madre  de  Dios,  no  hallan 
más  que  incredulidad,  no  hay  efectivamente  sino 
nuevas  pruebas  de  la  gran  fe  de  Maria  en  su 
Hijo  divino. 

"Otras  mujeres,  y  no  Maria,  asistían  á  Jesús," 
sigue  diciendo  El  Heraldo,  y  luego  añade:  "Si  la 
Madre  de  Jesús  fuera  creyente  en  El,  es  impo- 
sible entender  como  dejaba  á  otras  muj  ires  asis- 
tir á  su  Hijo ¿No  seria  porque  ella  no  creia 

en  Jesús?"  etc.,  etc. — 0No  será,  señorito,  que  es- 
téis soñando,  que  tengáis  vacíos  los  aposentos  de 
la  cabeza?  ¿No  veis  que  vos  mismo  no  osáis 
afirmar  tales  simplezas,  porque  sentís  que  son 
demasiado  grandes?  Cristo,  modelo  de  sus  A- 
póstoles  y  de  sus  futuros  ministros,  quería  ense- 
ñarles que,  no  de  sus  padres,  ni  parientes,  ni 
hermanos,  ni  amigos,  habían  de  depender  para 
bu  sustento,  sino  de  Aquel  que  alimenta  las  ave 


del  cielo,  (pie  "no  siembran,  ni  siegan,  ni 

tienen  graneros,"  y  viste  los  lirios  del  campo, 
que  "no  labran  ni  tampoco  hilan"  (Mat.  vi). 
Entended  el  espíritu  del  Hijo,  y  luego  no  será 
"imposible"  entender  el  espíritu  de  la  Madre: 
conoceréis,  al  contrario,  que  no  podéis  desem- 
buchar sandeces  y  blasfemias  contra  la  Madre, 
sin  herir  al  mismo  Hijo. 

Blasfemia  es  decir  que  Maria,  la  "Llena  de 
gracia,  '  la  "Bendita  entre  todas  las  mujeres," 
la  "Madre  de  su  Señor,"  la  'Bienaventurada  de 
todas  las  generaciones,"  se  juntara  con  los  deudos 
de  Jesús  que  "aun  no  creían  en  El"  y  le  trata- 
ban de  loco.  Fué  Maria  á  hablar  á  Jesús  en 
tal  circunstancia,  pero  iría  llevada  por  sus  deu- 
dos que  con  ella  y  su  preseucia  pensarían  con- 
seguir más  fácilmente  su  intento  de  recoger  al 
Salvador.  Lo  cierto  es  que  San  Marcos  habla 
solamente  de  algunos  de  los  "deudos"  de  Cristo, 
cuando  refiere  que  "decían  que  habia  perdido  el 
juicio"  (ni,  21).  Si  más  abajo  comparece  Maria 
en  compañía  de  los  mismos  deudos,  es  impía  su- 
posición heretical  atribuirle  ¡os  motivos  de  aque- 
llos; y  las  suposiciones  no  son  razones.  Entién- 
dalo El  Heraldo.  De  la  fe  de  Maria  hay  prue- 
bas más  claras  que  el  sol.  Más  que  fe,  teuia 
Maria  una  especie  de  evidencia  de  la  divinidad 
de  su  Hijo.  La  fe  es  de  las  cosas  que  no  se  ven; 
mas  la  Madre  de  Jesús  casi  veia  en  El  al  Hijo 
de  Dios.  Y  lo  que  debia  aturullar  á  El  Heral- 
do, si  algo  entendiese  de  Teología,  seria  cómo 
conciliar  tal  fe  con  tal  evidencia;  mas  poner  en 
duda  el  conocimiento  cierto  que  debía  poseer  la 
Virgen  Santísima  acerca  de  la  persona  de  su 
Hijo,  es  desatinar  como  quien  ha  perdido  el  jui- 
cio. 6  está  poseído  de  Beelzebub,  y 

"Pasemos  adelante.''  Dice  San  Marcos  (in, 
ZZetseq.): 

"Estaba  mucha  frente  sentada  al  rededor  de  El  [Jesús], 
cuando  ls  dicen:  Mira  que  tu  madre  y  tus  hermanos  ahí 
fuera  te  buscan.  A  lo  que  respondió  diciendo:  ¿Quién  ea 
mi  madre  y  mis  hermanos?  V  dando  ana  mirada  á  los  que 
estaban  sentados  a!  rededor  de  el,  dijo:  Ved  aquí  á  mi  ma- 
dre y  á  mis  hermanos.  Porque  cualquiera  que  hiciere  la 
voluntad  de  Dios,  esc  es  mi  hermano,  y  mi  hermana, 
y  mi  madre." — "Estando  diciendo  estas  (osas,  he  aquí 
que  una  mujer,  levantando  la  voz  de  en  medio  del  pueblo, 
exclamó:  Bienaventurado  id  vientre  que  te  llevó  y  los 
pechos  qne  te  alimentaron.  Pero  Jesús  respondió:  Bien- 
aventurados más  bien  los  que  escuchan  la  palabra de  Dios, 
y  La  ponen  en  práctica"  (Luc.  xi,  '27  et  aeq.  i. 

Llénase  de  sí  mismo  aquí  El  Heraldo. y  pues- 
to como  un  odre  exclama  que  triunfó,  (pie  ya 
está  claro  (pie  "Cristo  negaba  á  L\faria  y  á  sus 
hermano-  el  título  de  •madre"  y  h  'míanos,'  por- 
que ellos  no  hacían  la  voluntad  de  Dios;-*  y,  dicho 
esto,  concluye: 

'Nos  parece  que  los  adoradores  de  Maria  jama-  refutarán 
es  '  areí  mentó:  ni  jamás  darán  otra  explicación  más  razo- 
nable c  Inteligible  i  las  palabras  del  Redentor,  (pie  la  que 
ofrecemos  hoy:  que  la  Virgen  Maria  no  era  todavía  creyen- 
te en  Jesu-Cristo." 

Nos  parece,  podríamos  replicar,  (pie  no  se  ha- 
llará en  Ixtapan  del  Oro,  ni  en  todo  el  orbe  ter- 
ráqueo, chiquilicuatro  más  neciamente  infatuado 
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de  sí  mismo,  que  ese  pobrete  Original  de  El  He- 
raldo. Porque,  decidnos,  oh  grande  y  sabio  es- 
cudriñador de  las  Escrituras;  ¿Negó  Jesús  que 
tenia  verdadera  madre  y  verdaderos  deudos? 
¿negó  todo  parentesco  real  y  carnal  con  ellos? 
No  por  cierto.  Luego  solo  enseñó  que  al  paren- 
tesco caruai  es  de  preferir  el  espiritual,  en  el 
que  no  hay  sexo,  ni  orden,  sino  que  todos  son 
allegados  de  Cristo,  como  padres,  hermanos  y 
hermanas  suyas.  p]nseñú  que  ese  parentesco, 
que  es  propio  de  "cualquiera  que  hiciere  la  vo- 
luntad de  Dios,"  y  de  todos  "los  que  escuchan 
la  palabra  de  Dios  y  la  ponen  en  práctica,"  vale 
más  que  el  mismo  haber  sido  madre  suya  natu- 
ral. Porque  el  simple  haber  sido  Madre  de 
Dios  es  de  suyo  un  don  gratuito  y  exterior,  que 
por  sí  solo  no  hace  a  una  persona  agradable  á 
Dios;  mientras  que  el  hacer  la  voluntad  de  Dios 
es  un  don  ó  gracia  interior  que  hace  agradable 
á  Dios:  el  ser  Madre  de  Dios  no  confiere,  por  sí 
solo)  la  bienaventuranza  eterna;  pero  sí  confié- 
rela el  guardar  fiel  y  perseverantemente  la  pa- 
labra de  Dios:  el  ser  Madre  de  Dios  fué  privile- 
gio especial  de  una  sola  Virgen,  al  paso  que  el 
escuchar  y  poner  en  práctica  la  palabra  divina 
es  común  á  todos  los  fieles  y  santos.  Quiso  Je- 
sús consolar  á  aquella  mujer,  que  casi  envidiaba 
la  suerte  de  María,  y  dolíase  quizás  no  haber  sido 
ella  misma  la  "Bienaventurada  de  todas  las  ge- 
neraciones." Bienaventuranza  más  sólida  y  fir- 
me propúsole  el  Salvador,  y  la  que  á  cualquiera 
le  es  posible  alcanzar:  el  hacer  la  voluntad  de 
Dios.  ¿Significa  esto  que  María  no  hacia  la  vo- 
luntad de  Dios?  ¿que  "no  era  todavía  creyente"? 
¿Dijo  esto  el  Redentor?  No,  señores:  sino  que 
suéñalo  El  Heraldo;  y,  con  su  acostumbrada  au- 
dacia, infiere  de  las  palabras  ele  Cristo  lo  que  se 
le  antoja,  y  lo  que  quisiera  probar  y  no  puede. 
Nosotros,  al  contrario,  que  creemos  en  el  Evan- 
gelio, de  cuyos  testimonios  evidentes  sacamos 
que  no  podia  María  ignorar  quien  era  su  Hijo, 
y  sabemos  que  la  mujer  escogida  para  ser  Madre 
de  Dios  no  podia  menos  de  ser  una  mujer  santí- 
sima y  purísima,  y  fué  en  efecto  "llena  de  gra- 
cia;" nosotros  vemos  en  las  palabras  de  Cristo 
esta  sola  enseñanza:  que  su  misma  Madre  fué 
más  dichosa,  más  bienaventurada,  y  más  digna 
de  admiración  por  haber  llevado  á  su  Hijo  siem- 
pre en  su  espíritu,  que  por  haberle  llevado  nue- 
ve meses  en  su  seno  virginal;  y  que  no  hubiera 
sido  digna  de  llevarle  corporalmente  en  su  vien- 
tre, si  no  le  hubiese  llevado  siempre  en  su  cora- 
zón y  mente. 

(Se  continuará,} 


Condado  de  Grant. 


(Continuación) 
Ojos  calientes— Cerca   délas   bocas   de'    Gileta, 
propiamente  en  el  paraje  donde  este  desagua  en  el 


rio  Gila,  se  encuentran  unos  ojos  minerales  que  en  el 
porvenir,  cuando  el  país  sea  más  poblado,  no  faltarán 
de  adquirir  renombre  por  su  poder  curativo.  Tienen 
su  origen  al  Sur  del  rio  Gila,  en  las  laderas  do  las 
montañas.  Las  aguas  son  muy  calientes,  y  es  fácil 
reconocer  que  contienen  una  gran  cantidad  de  sustan- 
cias ferruginosas.  Distan  -Í0  millas  de  Silver  City  por 
el  camino  de  hierro,  y  50  por  el  camino  real. 

Ojos  Apache  Tijoe — Estos  ojos  se  encuentran  á 
20  millas  de  Silver  City,  hacia  el  Este,  y  son  propie- 
dad del  Sr.  Charles  Davis.  Sus  aguas  cristalinas  son 
calientes  y  muy  abundantes,  y  según  la  opinión  de 
hombres  expertos,  poseen    calidades  medicinales. 

Ojos  calientes  de  Hudson. — Están  situados  cosa 
de  25  millas  al  Sudeste  de  Siiver  City.  Aquí  han 
acudido  desde  largos  años  un  buen  número  de  ende- 
bles, retirándose  muchos  luego  muy  aliviados  en  sus 
dolencias,  y  otros  perfectamente  curados.  Estas 
aguas  son  especialmente  saludables  para  las  enferme- 
dades crónicas,  como  son  reumatismos,  afecciones 
mercuriales,  escrófula,  exceso  de  humores,  debilidad, 
tos,  etCi 

Estaciones. — La  primavera  generalmente  empieza 
en  el  mes  de  Marzo,  con  una  temperatura  bastante 
agradable.  Las  lluvias  comienzan  en  Julio  y  acaban 
en  Setiembre.  Desde  Setiembre  hasta  el  mes  de  Di- 
ciembre el  clima  es  delicioso.  Los  inviernos  son  cor- 
tos y  suaves,  sin  embargo  suele  nevar  unos  cuantos 
dias  antes  de  Navidad.  Es  cosa  muy  rara  el  que  el 
termómetro  descienda  debajo  de  cero,  y  en  el  verano 
suele  medir  entre  75  y  90  grados,  sin  jamás  exceder 
los  100  Farenheit. 

Distritos  mineros. — Bajo  este  encabezamiento  el 
autor  hace  una  breve  reseña  de  los  varios  distritos 
del  Condado,  y  de  sus  conlindantes,  que  el  pueblo  re- 
clama en  gran  parte  como  suyos. 

Victoria. — Este  campo  está  situado  cerca  de  50 
millas  al  Sudeste  de  Silver  City,  y  58  al  Este  de 
Shakspeare.  El  Sonthem  Pacific  li.  R.  pasa  á  tres 
millas  de  aquí.  La  naturaleza  del  metal  es  semejan- 
te á  la  de  la  mina  Emma  de  Utah,  y  se  compone  de 
ocres.  Todo  el  distrito  ofrece  indicaciones  de  una 
extensa  oxidación,  y  es  probable  que  los  metales  con- 
serven el  mismo  carácter  á  una  profundidad  de  cen- 
tenares de  pies.  El  metal  se  encuentra  á  poca 
distancia  de  la  superficie  de  la  tierra,  de  suerte  que 
la  explotación  no  cuesta  mucho  trabajo.  Los  depó- 
sitos se  asemejan  á  los  de  Leadville,  con  la  diferencia 
de  que  se  hallan  más  cerca  de  la  superficie.  El  ensa- 
ye de  los  lingotes  rinde  en  media  proporcional  ochen- 
ta onzas  de  plata,  con  un  treinta  por  ciento  de  plomo. 

CarrISÍLLO — Se  encuentra  á  unas  treinta  millas  al 
Sudeste  de  Victoria,  y  cinco  millas  al  Nordeste  do  la 
frontera  de  Méjico.  Las  venas  minerales  de  este 
distrito  hablan  de  por  sí,  ni  necesitan  que  otros  las 
encarezcan.  De  una  de  las  principales  se  sacaron 
en  media  proporcional  más  de  600  onzas  de  plata  por 
tonelada.  Ya  varias  de  las  copiosas  minas  que  en- 
riquecen este  distrito  fueron  explotadas  hasta  cin- 
cuenta pies  de  profundidad,  obteniéndose  resultados 
muy  consoladores  para  sus    propietarios. 

Tres  Hermanos — Distan  veinte  millas  al  Nordeste 
de  Carrisillo,  y  diez  al  Oeste  de  las  montañas  Flori- 
das. Todavía  no  se  sabe  con  certeza  si  las  minas  son 
arrecifes  ó  depósitos.  Las  venas  se  encuentran  en 
las  laderas.  Los  ferrocarriles  pasan  á  veinte  mi- 
llas de  distancia. 

Eureka — Este  campo  fué  organizado  cuatro  años 
ha,  veinte  millas  al  Oeste  de  Carrisillo.  Los  prime- 
ros fundidores  Mejicanos  sacaron  mucho  dinero  de 
estas  minas,    Los  minerales  de  buena  calidad  se  en- 
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cueutran  en  las  faldas  Je  las  colinas:  para  mineros 
expertos  es  fácil  entender  la  ventaja  que  de  aquí  se 
deriva.  El  mejor  metal,  y  en  grande  abundancia,  se 
ha  sacado  de  una  profundidad  de  130  pies. 

NoiiTii  Han*  Simón— Este  distrito  linda  con  el  cami- 
no que  recorre  el  Southern  Pacific.  Atrae  la  atención 
ya  de  California  y  Arizona,  ya  de  los  Estados  del 
Este. 

South  San  Simón — Es  rico  en  venas  minerales,  so- 
bre todo  de  cobre,  oro  y  plata.  "Discovery"  es  una 
montaña  de  carbouatos  de  plata;  á  sus  faldas  se  en- 
cuentra como  una  cinta  de  cobre,  más  de  4,000  pies 
sobre  el  nivel  de  la  mar.  La  cordillera  de  Stein's 
Pcak  está  llena  de  oro  y  plata.  De  aquí  empiezan  las 
Montañas  Peñascosas  y  la  Sierra  Madre  que  atravie- 
sa la  República  de  Méjico;  contienen  minas  muy  ri- 
cas, de  10  á  100  pies  anchas,  y  que  pueden  fácilmen- 
te ser  explotadas.  El  clima  es  el  mejor  que  puede 
desearse  para  personas  enfermas;  la  temperatura  me- 
dia de  todo  el  año  es  cerca  de  60  grados.  El  rio  San 
Simón  se  desliza  á  unas  cuatro  millas  de  este  campo, 
en  el  que  no  se  conoce  lo  que  es  la  nieve  ó  el  hielo,  y 
donde  los  mineros  pueden  trabajar  y  dormir  en  cual- 
quiera estación  del  año  á  cielo  descubierto  sin  peligro 
ninguno  para  su  salud. 

Virginia — Se  extiende  unas  20  millas  de  Este  á 
Ooste,  y  seis  de  Norte  á  Sur,  comprendiendo  casi  to- 
da el  área  del  Pyramid  Range.  Las  alturas  tienen 
por  lo  común  una  subida  muy  practicable,  y  casi  to- 
dos los  puntos  de  este  distrito  pueden  hacerse,  con 
poco  trabajo,  fáoilmente  accesibles  al  transporte.  Las 
avenidas  al  camino  real,  así  como  las  que  cruzan  y 
rodean  las  "Pirámides"  son  muy  buenas,  y  por  su 
consistencia  é  igualdad  pueden  compararse  con  ven- 
taja con  muchos  de  los  caminos  de  los  antiguos  Es- 
tados de  la  Union,  y  varias  de  ellas  con  los  paseos 
de  los  parques  del  Este. 

Las  dos  secciones  Shakspeare  y  Leitendorf  ocupan, 
la  primera  la  parte  Norte,  y  la  segunda  la  del  Sur  de 
las  "Pirámides,"  sirviendo  como  de  centro  Shakspeare 

City. 

Todo  el  distrito  parece  que  es  muy  rico  en  minerales. 

Lone  Mountain — Nueve  millas  al  Sudeste  de  Silver 
City,  en  un  valle  pintoresco,  y  rodeado  de  collados 
notables  por  sus  riquezas  minerales,  está  situado  un 
poblado  de  25  casas  con  200  habitantes,  que  forman 
el  campo  llamado  "Lone  Mountain."  La  famosa 
mina  "Cosette"  se  encuentra  en  este  distrito. 

Pinos  Altos- -En  vista  de  los  resultados  obtenidos, 
á  pesar  de  la  imperfecta  maquinaria  usada  hasta  aho- 
ra, es  fácil  convencerse  de  la  riqueza  de  este  campo. 
Pinos  Altos  es  el  solo  lugar  de  esta  parto  del  Territo- 
rio, donde  la  explotación  llevóse  adelante  en  propor- 
ciones algo  más  considerables.  Los  cuatro  torrentes 
principales  son  Bear  Crecí-,  Whisky  Creek,  Santo  I)o- 
mingo  y  el  Atlántico,  en  los  que  desembocan  muchísi- 
mos otros. 

Eart  Pinos  Altos — Está  situado  en  la  cuesta  del 
Atlántico.  El  año  pasado  la  Compañía  Glorieta  de 
Austin,  Tejas,  tomó  posesión  de  muchas  de  estas  mi- 
nas, las  que  se  van  explotando  sin  cesar. 

CowSitungs — Este  campo  es  el  menos  conocido,  sin 
embargo  es  uno  de  los  que  prometen  más  en  el  por- 
venir. Fué  organizado  el  dia  12  de  Marzo  de  este  a- 
ño,  y  dista  20  millas  do  Silver  City.  Está  situa- 
do en  un  hermoso  valle,  donde  abunda  el  nogal,  el 
sauce  y  el  álamo. 

( '.  1 1, i, espíe—  Este  distrito  es  pequeño,  midiendo  una 
milla  de  ancho  y  siete  do  largo,  y  hace  solo  algunos 
meses  que  ha  empezado  á  llamar  la  atención  do  los  es- 
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numerosas  ramificaciones,  atraviesa  el  distrito  en  toda 
su  longitud.  Se  cree  que  contiene  abundantes  depó- 
sitos, si  bien  hasta  ahora  no  se  ha  horadado  más  que 
un  solo  socavón.  Unas  quince  ó  veinte  millas  hacia 
el  Sur  se  encuentran  extensas  tongadas  volcáuicas. 

STEEPLE  Rock — Es  un  nuevo  campo,  que  fué  des- 
cubierto en  el  mes  de  Enero  de  este  año,  á  unas  se- 
tenta millas  al  Oeste  de  Silver  City.  El  arrecife  prin- 
cipal es  largo  G,0U0  pies.  Atendida  la  considerable 
suma  de  dinero  que,  poco  tiempo  ha,  perspicaces  capi- 
talistas de  California  no  hesitaron  en  desembolsar 
por  la  adquisición  de  una  de  estas  minas,  es  fácil  in- 
ferir cuan  precioso  ha  de  ser  el  metal  de  estas  venas. 

Cook's  Range — Está  situado  unas  cincuenta  millas 
al  Sudeste  de  Silver  Citj-,  y  quince  millas  al  Norte 
do  los  caminos  de  hierro.  Contiene  graudes  depósi- 
tos de  galena  y  carbouatos,  habiéndose  conseguido 
de  diez  á  veinte  onzas  de  plata  por  cada  tonelada  que 
se  ha  sacado  de  las  capas  superiores. 

Florida  mountain — Se  encuentra  al  Sur  de  los  ca- 
minos de  hierro,  y  dista  cerca  de  setenta  millas  al 
Sudeste  de  Silver  City.  Solo  líltimamente  los  espe- 
culadores comenzaron  á  inspeccionar  este  campo,  que, 
según  lo  que  so  refiere,  no   falta  de  ricos  metales. 

Cuchillo  Negro— Este  nuevo,  extenso  y  rico  dis- 
trito dista  setenta  y  cinco  millas  al  Norte  do  Silver 
City.  La  explotación  no  ha  adelantado  mucho  has- 
ta ahora,  pero  todos  los  dias  se  reciben  noticias  muy 
halagüeñas. 

Mogollones — Las  ventajas  que  ofrecen  sus  minas 
harán  indudablemente  famoso  este  campo.  Aunque 
sus  riquezas  hayan  sido  reconocidas  desde  varios  años, 
sin  embargo,  por  razón  de  las  correrías  de  los  Indios, 
no  se  hizo  nada  para  explotarlas,  hasta  que  el  finado 
Mr.  James  Cooney,  que  se  distiuguíó  en  el  ejercito 
por  su  valor  é  iniciativa,  descubrió  la  miua  'Silver 
Bar."  En  sus  cercanías  se  encuentran  las  villas  de 
Alma,  Eberleville  y  Clairmont.  El  paisaje  es  sor- 
prendente, dándole  maravilloso  realce  la  célebre  mon- 
taña de  cuarzo,  cuya  cumbre  se  eleva  majestuosa- 
mente, y  centellea  con  brillantez  en  medio  de  los  lím- 
pidos rayos  del  sol. 

Central  City — Este  distrito  dista  nueve  millas  de 
Silver  City,  y  está  situado  en  una  mesa,  de  la  que  se 
desciende  al  valle,  donde  se  encuentran  las  famosas 
minas  de  cobre  de  Hanover  y  Sauta  Rita.  La  ve- 
getación es  muy  lozana,  abundando  aquí  varias  espe- 
cies de  pino,  así  como  el  cedro  y  la  encina.  Además 
de  las  de  cobre,  hay  también  numerosas  y  ricas  miuas 
de  oro  y  plata,  en  las  que  se  está  trabajando  con  ac- 
tividad* 

Santa  Rita  Correr  Distbict — Las  minas  de  cobie 
de  Santa  Rita  del  Cabres,  cinco  millas  al  Este  de 
Fuerte  Bayard,  fueron  descubiertas  en  1800  por  el 
Teniente  Coronel  Carrasco,  del  ejército  español,  por 
medio  de  un  Indio.  Un  rico  negociante  de  Chihua- 
hua, el  Sr.  D.  Francisco  Manuel  Elguea,  proporcionó 
al  Sr.  Carrasco  los  medios  para  explotarlas.  Pero  al 
principio  del  año  1804  el  Coronel  las  vendió  al  Sr.  D. 
F.  M.  Elguea,  quien  inmediatamente  puso  mano  á  la 
obra,  y,  gracias  á  la  buena  calidad  del  metal,  pudo 
hacer  un  contrato  con  la  Casa  de  Moneda  del  Gobier- 
no d*e  Su  Majestad,  para  acuñar  todo  el  producto  a- 
nual  de  esas  minas.  El  cobre  era  transportado  oon  mu- 
las  de  carga  hasta  Chihuahua,  y  de  ahí  con  carros 
basta  la  Ciudad  de  Méjico,  una  distancia  de  1,<>00 
millas.  En  este  transporte  eran  empleadas  continua- 
mente cien  muías,  llevando  300  libras  cada  una.  Los 
depósitos  parecen  inagotabh  s. 

Lase  Valley— Las  ventas  más  considerables  de 
niQH  de  eete  ComítuR  y  tul  vez  del  Territorio,  hon 
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tenido  lugar  en  Lake  Valle j,  efectuadas  por  J.  A.  Mil- 
lar á  unos  capitalistas  de  San  Francisco  y  Nueva  York. 
El  valor  de  dichas  ventas  asciende  á  más  de  $300,- 
000.  La  explotación  empezará  pronto  y  no  hay  duda 
de  que  millones  serán  invertidos  en  este  distrito. 

Glorieta  Mining  Camp — Al  presente  ei  superinten- 
dente F.  H.  Bashick  posee  diez  y  siete  puntos  mine- 
ros, y  está  concentrando  todas  sus  fuerzas  en  los  cua- 
tro socavones  de  Tampiaco,  donde  está  explotando  una 
grieta  de  galena  argentífera,  cuyos  ensayes  rinden  do 
35  á  100  onzas  de  plata.  El  cuarzo  contiene  una  cier- 
ta cantidad  de  oro  puro.  En  una  palabra,  puede  de- 
cirse que  estas  minas  pueden  contarse  entre  las  mejo- 
res del  distrito  de.  Pinos  Altos_  Se  hizo  ya  el  contrato 
de  entregar  100  toneladas  del  metal  de  Tampiaco  á 
la  fundería  "Faux"  de  Silver  City. 

Silver  City — La  minería  en  este  distrito  no  es  por 
ahora  lo  que  el  escritor  del  presente  informe  quisiera 
que  fuese;  sin  embargo  es  de  esperar  que  en  un  por- 
venir no  lejano  se  vean  coronados  con  brillante  suce- 
so los  esfuerzos  de  las  varias  Compañías  que  se  ocu- 
pan de  este  campo.  La  forma  característica  en  que 
se  halla  el  metal  es  la  de  pelotillas  de  pura  plata,  de 
diversas  dimensiones  alcanzando  el  tamaño  de  un 
huevo  de  codorniz. 

Geobgetown — En  1866  el  campo  de  Georgetown 
fué  por  primera  vez  explorado  por  los  Sres  Butine  y 
Streeter,  Geo.  Duncan,  Andy  Johnson  y  otros.  Por 
el  espacio  de  dos  años  no  se  hizo  ningún  trabajo,  has- 
ta que  E.  Weeks  y  J.  Fresh  pusieron  mano  ala  obra. 
En  1872  la  riqueza  de  este  campo  se  hizo  manifiesta, 
y  desde  entonces  la  explotación  ha  procedido  con  ac- 
tividad; sin  embargo  es  cierto  que  todavía  no  se  cono- 
cen todos  sus   recursos. 

Silver  City — La  cabecera  del  Condado  y  villa  prin- 
cipal es  Silver  City.  Según  el  último  censo,  su  pobla- 
ción es  de  2,435  almas,  debiéndose  añadir  á  esta  cifra 
los  que  han  llegado  después  y  que  piensan  establecer 
aquí  su  residencia,  Es  la  sola  ciudad  incorporada 
de!  Territorio,  y  es  gobernada  por  un  Mayor  y  un 
Consejo  Comunal.  Las  copiosas  riquezas  metálicas 
que  se  encuentran  en  sus  contornos,  junto  con  el  cli- 
ma agradable  que  aquí  se  goza,  y  otros  recursos, 
pueden  contribuir  eficazmente  á  su  aumento  y  pros- 
peridad. 

Las  otras  plazas  principales  son  Lordsburg,  Shak- 
speare,  Deming,  San  Lorenzo,  Central  City,  y  Santa 
Rita. 


Los  Mártires  de  Coreo, 

Chis  v   Tonein  Occidental,  Cochinchina  t  Oceania. 
CAPITULO  II. 

CHÍNA. 

Articulo  I. 

Actas  de  varios  Mártires  Coreanos  en  la  persecución  de  1839, 
recocidas  por  Carlos  Ilien  y  Tomás  Y. 

(Continuación  de  la pág.  597.) 

Hecho  esto,  dos  ó  tres  Cristianos  de  Kouei-tcheou  salieron 
para  ver  lo  que  pasaba,  é  informar  de  ello  á  sus  compañeros, 
mientras  que  los  demás  aguardaban  la  llegada  de  los  solda- 
dos, quienes  no  tardaron  en  presentarse.  Bien  que  nuestros 
pobres  Cristianos  tuviesen  alguna  idea  del  peligro  que  los 
amenazaba,  estaban  muy  lejos  de  imaginarse  que  habia 
de  ser  tan  atroz  como  en  efecto  fué, 
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tes  de  sapecas  (*),  pero  los  soldados  amnciaron  en  su  llega- 
da, que  no  era  su  .intención  adherirse  á  un  tal  convenio. 
Prendieron  á  los  más  notables  entre  los  convertidos,  azotá- 
ronlos, y  cargándolos  de  cadenas,  los  atormentaron  de  varias 
maneras,  para  obligarlos  á  manifestar  lo  que  el  Misionero 
poseia,  con  el  fin  de  apoderarse  de  ello.  Desde  luego  aque- 
llos bandoleros  se  desparramaron  por  la  aldea,  entraron  á 
saco  en  todas  las  casas  y  arrebataron  sin  piedad  cuanto  en 
ellas  encontraron.  Bueyes,  cabras,  pollos,  bultos  de  algo- 
don,  en  que  el  país  abunda,  todo  fué  presa  de  esos  saquea- 
dores, quienes  dejaron  á  los  Cristianos  solamente  un  ¡joco 
de  maíz  y  arroz,  para  que  no  pereciesen  de  hambre.  De  es- 
ta suerte,  cargados  de  botín,  se  marcharon  llevando  consigo 
á  quince  prisioneros.  Pero  en  vez  de  conducirlos  á  la  ciu- 
dad, los  llevaron  á  un  castillo  pagano  con  el  fin  de  hacerles 
las  preguntas  que  quisiesen,  y  de  esta  manera  sacarles  las 
pocas  monedas  que  les  quedaban  todavía.  A  fuerza  de  tor- 
mentos obtuvieron  de  ellos  dos  cientos  paquetes  de  dinero 
(£30),  y  no  contentos  con  tan  bárbaros  tratamientos,  los  lle- 
varon á  la  corte  para  que  allí  fuesen  sometidos  á  otros  su- 
plicios. Hallábase  entre  ellos  la  j.'>ven  Inés,  que  arriba 
mentamos,  y  cuya  virtud  é  invencible  firmeza  hemos  ad- 
mirado en  diferentes  ocasiones. 

Lorenzo  Pe-mou,  uno  de  los  más  fieles  convertidos  "del 
Padre,  logró  eludir  la  vigilancia  de  los  soldados,  quienes 
iban  en  busca  de  él.  Inquieto  por  la  seguridad  de  su  maes. 
tro,  se  encaminó  hacia  Si-ling-hien,  en  donde  á  la  sazón  se 
hallaba  M.  Chapdelain,  y  al  llegar  de  nuevo  junto  á  él,  pro- 
testó que  deseaba  morir  al  lado  de  su  propio  pastor,  quien 
habia  ido  á  un  país  tan  lejano  y  expuesto  tantas  veces  su 
vida  para  salvar  su  alma.  Luego  después  cinco  ó  seis  mu- 
jeres, madres  ó  esposas  de  los  prisioneros,  fueron  á  Si-lino-. 
hien  con  sus  niños  en  brazos,  para  ver  al  Padre,  y  enterarse 
de  los  pasos  que  habian  de  tomar  en  su  crítica  posición 
Después  de  conferenciar  juntos,  se  dispuso  que  estas  mujeres 
debían  presentarse  con  sus  niños  al  Mandarín  y  reclamar  á 
sus  maridos,  sus  hijos  y  todo^cuanto  les  habia  sido  robado 
Y  como  ellas,"no  sin  razón,  manifestasen  algún  recelo  en 
hacerlo,  Lorenzo  Pe-mou  las  dijo:  "¿Porqué  teméis?  Si  no 
queréis  presentaros  solas  al  Mandarín,  yo  os  acompañaré.  Si 
es  preciso  morir,  ofrezcamos  sin  miedo  nuestra  vida  por  la 
gloría  de  Dios  y  la  salvación  de  nuestras  almas."  Dichoesto 
las  condujo  á  la  corte,  y  al  llegar  á  la  sala  de  audiencia,  las 
mujeres,  según  acostumbran  los  Chinos  en  los  casos  en  que 
.se  hacen  reclamos  sin  pedir  antes  el  permiso  para  ello  die- 
ron un  fuerte  chillido.  El  Mandarín  oyendo  aquellos  cla- 
mores, salió  para  conocer  la  causa  que  los  motivaba,  pero 
en  lugar  de  escuchar  sus  peticiones,  mandó  que  fuesen  azo- 
tadas y  cargadas  de  cadenas,  desahogando  particularmente 
su  cólera  contra  Lorenzo  Pe-mou,  por  haberse  atrevido  á 
hacer  penetrar  las  mujeres  en  la  corte. 

Así  como  hemos  ya  referido,  el  P.  Chapdelain  se  refugió 
en  Si-ling-hien,  en  la  casa  del  digno  convertido  Lo-Kong- 
ye.  Esperaba  estar  allí  seguro,  creyendo  que  nadie  hubiera 
osado  registrar  la  casa  de  un  literato,  que  era  tan  estimado 
así  en  la  ciudad  como  en  sus  alrededores.  Sin  embargo  se 
olvidó  que  ir  á  la  capital,  á  las  mismas  puertas  de  la  corte, 
era  lo  mismo  que  entregarse  en  las  manos.de  sus  persegui- 
dores. En  la  primera  noche  que  pasó  allí,  podia  haberse 
puesto  en  salvo  dirigiéndose  á  Kouei-tcheou,  en  doude  ha- 
bría hallado  un  asilo  seguro  en  la  casa  de  sus  dignos  colegas, 
Msr.  Penny,  superior  de  la  misión,  y  su  vecino  Msr.  Lyons, 
quien  tanto  lo  habia  ayudado  en  predicar  el  Evangelio  en 
Quang-sí.  Pero  ¿cómo  podia  alejarse  de  sus  queridos  con- 
vertidos, jóvenes  todavía  en  la  fe?  ¿No  tenia  fundados  mo- 
tivos de  temer  que  habrian  perdido  el  valor  si  tal  vez  vie- 
sen á  su  Padre  ceder  al  influjo  del  miedo,  y  abandonarlos  á 
si  mismos  en  su  peligro?  A  semejanza  del  buen  Pastor,  se 
decidió  á  seguir  la  misma  suerte  de  sus  ovejas,  para  ense- 
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fiarlas,  si  necesario  fuese,  á  sacrificarse  por  su  Señor,  así  co- 
mo ya  habían  aprendido  de  él  la  manera  cómo  debían  dedi- 
carse á  su  servicio.  Después  de  tomada  esta  resolución,  M. 
Chapdelain  no  pensó  sino  en  unirse  por  medio  de  la  oración 
con  su  dívino'Macstro,  con  un  entero  abandono  de  sí  mismo 
y  confianza  en  El.  Es  cosa  de  sentir  que  en  el  momento  so. 
lemno  en  que  el  Cielo  se  disponía  á  darle  su  corona,  no  diri- 
giese á  sus  hermanos  unas  cuantas  palabras  de  despedida, 
un  saludo  siquiera  que  podia  conocer  habría  sido  el  último. 
8in  duda  habríamos  notado  en  él  sentimientos  de  la  más 
tierna  piedad,  y  deseo  ardiente  de  que  no  se  difiriese  por 
más  largo  tiempo  el  glorioso  martirio  por  el  que  siempre 
había  suspirado.  Pero  en  viendo  el  Cielo  abierto  delante 
de  sus  ojos,  olvidó  la  tierra,  y  doblando  sus  rodillas  empezó 
una  plegaria  que  terminó  cuando  presentáronse  los  soldados 
para  llevarlo  preso. 

Antes  de  proceder  á  su  captura,  el  Juez  Supremo  envió  á 
un  oficial  á  la  casa  de  Lo-Kong-ye,  para  asegurarse  si  real- 
mente estaba  allí  escondido.  Al  llegar  el  mensajero,  pre- 
sentóse á  M.  Chapdelain,  y  le  dijo  que  venia  de  orden  del 
Mandarín  en  busca  de  él.  A  estas  palabras  el  misionero 
volvióse  hacia  él,  y  sin  turbarse  contestó:  "Mi  oración  está 
acabada;  id  y  decid  á  vuestro  señor  que  enseguida  estaré 
con  él." 

Asegurado  ya  el  Mandarín  de  la  presencia  de  M.  Chapde- 
lain, envió  una  multitud  de  oficiales  para  que  rodeasen  la 
habitación  de  Lo-Kong-ye,  situada  á  corta  distancia  del  tri- 
bunal. El  jefe  solamente  entró  en  la  casa,  mientras  que  los 
demás  guardaban  los  alrededores.  Por  consideración  al 
grado  que  el  digno  Lo-Kong-ye  había  tomado,  no  se  come- 
tió ningún  atropello  en  su  casa;  el  venerable  Lo-Kong-ye,  el 
cual  es,'ciego,  y  desdo  que  recibió  el  bautismo  se  mostró 
siempre  digno  del  nombre  Cristiano,  fué  trata to  también 
con  respeto.  Pero  prendiendo  á  M.  Chapdelain  juntamente 
con  el  segundo  hijo  de  Lo-Kong-ye,  y  el  joven  convertido 
que  el  día  antes  habia  acompañado  al  Padre,  los  sujetaron 
con  cadenas,  y  los  llevaron  al  tribunal  del  Mandaran. 

El  animoso  Pe-mou,  con  las  cinco  ó  seis  mujeres  Cristia- 
nas que  lo  habían  acompañado,  estaba  allí  también;  y  en  la 
tarde  del  mismo  día,  25  de  Febrero,  llegaron  los  convertidos 
capturados  el  día  anterior  en  Yoa-chan,  de  suerte  que  vein- 
ticuatro ó  veinticinco  se  encontraban  allí  reunidos  para  ren- 
dir homenaje  á  la  santidad  de  su  fe;  hermoso  espectáculo 
para  el  Cielo,  y  conmovedor  para  aquellos  pobres  converti- 
dos, quienes  á  los  principios  de  haber  abrazado  el  Cristian- 
ismo, fueron  hechos  partícipes  de  la  ignominia  de  la  vida 
de  su  Salvador!  Desde  que  entraron  en  la  cárcel,  se  los  car- 
gó de  cadenas,  se  los  azotó  con  hastones,  y  se  los  sometió  á 
otros  tormentos  que  ellos  tuvieron  la  dicha  de  tolerar  pol- 
la gloria  de  Jesucristo. 

(Se  continuará). 


Costumbres  Chinas  en  Kiang-Su, 

Por  el  rdo.  r.  desjacquks,  de  la  compañía  de  jesús. 

Llegada. 

Al  salir  de  la  casa  paterna  y  durante  la  primera 
mitad  del  camino,  es  de  rigor  que  la  esposa  lloro  y 
solloce.  Sus  hermanos  y  primos  que  van  ¡í  su  lado 
la  consuelan  dieiéndola  que  pronto  iráu  á  verla,  y  que 
también  ella  podrá  volver,  siempre  que  guste,  al  ho- 
gar paterno.  A  todos  estos  consuelos  ella  solo  con- 
testa con  lágrimas  y  gemidos.  Al  üu,  los  hermanos 
la  dejan  y  se  vuelven.  Desde  aquel  punto  la  alegría 
ha  de  suceder  á  la  tristeza;  al  acercarse  á  su  esposo, 
la  esposa  no  puedo  tener  ya  más  que  sonrisas  y  pala- 
bras dulces.  De  ordinario  la  procesión  toma  un 
camino  largo  y  apartado  del  recto,  haciendo  de  suer- 


te que  llegue  por  la  parte  de  Oriente,  como  los  astros 
y  el  sol;  esto  es  de  buen  agüero.  Si  por  casualidad  se 
topa  con  algún  mandarín,  esto  debe  cederle  el  paso. 
La  cabeza  de  la  procesión  se  detiene  á  la  puerta  de 
la  familia  del  Cielo,  abre  filas  á  derecha  é  izquierda, 
y  el  palauquiu  se  adelanta  triunfalmeute  por  en  medio 
de  las  dos  hileras  entre  los  acordes  de  la  música,  el 
estruendo  de  las  detonaciones  y  la  confusión  de  un 
indescriptible  tumulto,  hasta  el  salón  iluminado  en 
donde  es  depositado  con  la  mayor  solemnidad. 

Después  de  un  instante  de  reposo  la  madrina  intro- 
duce una  niña  soberbiamente  ataviada,  la  cual  ee 
postra  primero  ante  la  imagen  de  Pussah,  después 
ante  el  palanquin  nupcial,  se  sienta  un  instante  y  ee 
retira  sin  decir  palabra.  Traen  entonces  dos  cañas 
de  azúcar  atadas  con  una  tira  de  papel  encarnado. 
Pómpenlas  por  en  medio,  y  se  procede  á  la  apertura 
del  palanquín.  Hácese  circular  entonces  entre  los 
concurrentes  un  jarabe  delicioso,  especie  de  néctar 
extraído  de  la  caña  de  azúcar.  Luego  el  maestro  de 
ceremonias  invita  cortesmente  á  la  novia  á  que  se 
digne  salir  del  palanquín  y  satisfacer  de  este  modo 
los  deseos  de  la  numerosa  concurrencia,  que  está  im- 
paciente por  recibirla.  La  novia  se  hace  la  sorda. 
Entre  tanto  los  músicos  se  desgañitan  por  recibirla 
alegremente. 

Kepítese  la  invitación,  y  también  la  música,  por 
segunda  y  tercera  vez.  Las  dos  madrinas  tendrán 
que  sacar  á  la  esposa,  como  por  fuerza,  de  su  palan- 
quín. En  el  momento  en  que  aparece  hay  una  explo- 
sión de  sinfonías  y  petardos.  Una  madrina  }r  una 
dama  de  honor  le  dan  el  brazo  para  que  pueda  tribu- 
tar sus  primeros  homenajes  al  Pussah  tutelar,  pos- 
trándose delante  de  él,  y  luego  la  sostendrán  mientras 
la  otra  madrina  trae  al  esposo. 

La  voz  del  maestro  de  ceremonias  se  hace  oir  de 
nuevo;  llama  al  novio  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones, y  rompe  la  música.  Llama  por  segunda  vez, 
y  empieza  de  nuevo  la  música.  Llámale  por  tercera 
vez,  y  por  fin  el  rfbvio  aparece  en  el  dintel  de  la  puer- 
ta interior.  Pedobla  la  música.  Mas  el  novio,  que 
está  muy  pensativo,  parece  vacilar  todavía;  será  pre- 
ciso animarle,  instarle  por  tres  veces  antes  no  se  re- 
solverá á  seguir  á  la  madrina  ante  la  imagen  de  Pus- 
sah. 

El  casamiento. 

Estamos  en  el  salón  de  ceremonias;  la  imagen  de 
Pussah  está  suspendida  do  cara  al  Mediodía;  la  novia, 
de  pié,  un  poco  hacia  el  Oeste,  sostenida  por  su  ma- 
drina y  una  dama  de  honor;  el  novio,  un  poco  hacia 
Oriente,  teniendo  al  lado  á  su  madrina;  alguucs  miem- 
bros de  las  dos  familias,  junto  á  ellos  como  testigos; 
al  rededor,  los  convidados,  parientes  ó  amigos;  y  por 
fin  el  espacio  que  queda  disponible  en  el  interior  y  en 
el  exterior,  desde  donde  puede  vérsela  escena,  ocupa- 
do por  una  compacta  multitud  de  curiosos.  La  música 
está  separada  de  la  multitud  en  un  rincón.  Los  co- 
heteros ó  pirotécnicos  están  en  la  parte  de  afuera,  eu 
medio  de  un  hormiguero  de  niños,  á  quieues  las  deto- 
naciones de  cohetes  y  petardos  interesan  más  que 
todas  las  ceremonias  del  interior.  Suerte  quo  las  bo- 
das se  celebran  easi  siempre  en  invierno:  pues  en  la 
época  de  los  grandes  calores  habría  paia  quedar 
ahogado. 

A  la  voz  del  maestro  de  ceremonias,  los  dos  espo- 
sos se  postran  juntos  y  se  levantan  por  tres  veces 
consecutivas  ante  la  imagen  de  Pussah,  dando  cada 
vez  tres  golpes  con  la  frente  eu  el  suelo:  cada  postra- 
ción va  acompañada  de  una   frase   de   música,    Des- 
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pues  de  este  primer  homenaje  tributado  al  dios  tute- 
lar, los  esposos  son  colocados  frente  á  frente.^  La 
esposa  es  invitada  á  postrarse  en  señal  de  sumisión, 
lo  que  se  apresura  á  hacer  al  son  de  los  instrumentos 
y  al  estruendo  de  los  petardos.  A  su  vez,  el  esposo 
es  invitado  á  postrarse  ante  la  esposa,  para  desearle 
una  numerosa  posteridad.  Ordinariamente  se  mues- 
tra rehacio  y  se  deja  persuadir  difícilmente;  pero 
cuando  por  fin  se  despacha,  redoblan  la  música  y 
los  petardos,  la  concurrencia  aplaude  y  el  procurador 
siembra  regalos  entre  la  multitud. 

Pónese  entonces  una  mesa;  á  la  que  se  sientan  los 
dos  esposos,  uno  en  frente  del  otro.  Sírveseles  algu- 
nas golosinas,  pero  ellos  no  las  catan;  las  dos  madri- 
nas hacen  todo  el  gasto  de  la  conversación.  Es  una 
verdadera  comida  de  comedia.  Las  madrinas  toman 
dos  copas,  de  las  cuales  la  una  remata  en  un  dragón, 
y  la  otra  en  un  águila;  la  primera  está  destinada  al 
esposo,  la  segunda  á  la  esposa.  Echan  en  cada  una 
de  ellas  un  poco  de  vino,  que  mezclan  trasvasándole 
alternativamente  de  la  una  á  la  otra;  acción  con  la 
que  pretenden  simbolizar  la  unión  de  los  corazones 
y  la  comunidad  de  bienes.  Acercan  las  copas  á  los 
labios  de  los  esposos,  en  medio  de  los  acordes  de  la 
música  y  de  las  explosiones  de  petardos;  significando 
de  este  modo  que  en  adelante  participarán  de  las 
mismas  alegrías.  En  aquellos  momentos  nadie  se 
atreveria  á  pensar  en  los  amargos  pesares  que,  sin 
duda  alguna,  les  abrumarán  más  tarde. 

Quítase  la  mesa,  trátase  ya  de  introducir  solemne- 
mente á  los  dos  esposos  en  su  aposento.  Dos  vene- 
rables personajes,  que  pueden  contar  en  torno  suyo 
numerosos  hijos  y  nietos,  son  elegidos  para  abrir  la 
marcha  y  llevar  las  antorchas.  Durante  el  trayecto 
todos  se  esmeran  en  hacerles  toda  clase  de  burlas, 
les  embadurnarán  la  cara  de  negro,  se  les  añadirán 
suplementos  á  la  cola,  etc.  Y  ellos  tendrán  que  su- 
frirlo todo  con  imperturbable  gravedad.  El  esposo, 
conducido  por  el  maestro  de  ceremonias  y  por  su 
madrina,  anda  hacia  atrás;  sígnele  la  esposa,  sosteni- 
da por  su  madrina  y  por  una  dama  de  honor.  Las 
dos  madrinas  sacan  una  cinta  verde  de  la  manga  del 
esposo,  y  otra  encarnada  de  la  manga  de  la  esposa; 
añudan  las  dos  cintas,  y  de  este  modo  el  marido  trae 
hacia  sí  á  la  esposa,  cuyo  rostro,  siempre  velado,  le 
es  todavía  desconocido.  Esta  marcha  es  muy  difícil 
y  dura  largo  rato;  la  multitud  se  complace  en  crear 
obstáculos. 

En  la  cámara  nupcial  arden  dos  enormes  cirios  ro- 
jos, emblema  de  la  vida  de  los  dos  esposos.  Tiénese 
un  cuidado  supersticioso  en  no  dejarlos  apagar  hasta 
que  se  hayan  consumido  por  entero;  lo  contrario  se- 
ria un  presagio  de  muerte  prematura.  Esta  ceremo- 
nia se  suprime  en  las  segundas  nupcias,  y  por  esta 
razón  la  esposa  del  primer  lecho  se  llama  el  cirio  flo- 
rido. Dícese  del  marido  que  pasa  á  segundas  nupcias 
que  reanuda  la  cuerda  de  su  instrumento.  Esta  com- 
paración de  la  mujer  á  la  prima  de  un  violin  no  deja 
de  ser  ingeniosa. 

En  fin,  después  de  haber  vencido  todas  las  dificul- 
tades, se  acaba  por  llegar.  La  madrina  quita  el 
sombrerito  adornado  de  figurillas  que  lleva  puesto  la 
esposa,  y  lo  cuelga  en  el  cielo  de  la  cama,  encima  de 
una  balanza.  El  lecho  está  ricamente  adornado.  La 
joven  pareja  se  sienta  por  un  instante  al  borde  de  la 
cama;  luego  después  se  retira  el  marido  y  los  hom- 
bres con  él.  Hay  para  todos  algunos  instantes  de 
reposo. 


BELÉN 


Si  triste,  estéril  y  solitaria  es  Jerusalen,  risueño, 
fecundo  y  animado  es  Belén;  su  cielo  más  puro,  sus 
habitantes  más  simpáticos,  sus  campos  más  verdes 
y  lozanos:  todo  en  él  respira  alegría  y  confianza;  ¿qué 
mucho  si  en  Belén  vino  al  mundo  la  alegría  y  la  be- 
lleza que  encanta,  enamora  y  hace  la  felicidad  de  los 
Angeles  y  Santos  ?  ¿Si  entre  Jerusalen  y  Belén  media 
la  esencial  diferencia  que  entre  la  cuna  y  la  tumba, 
que  entre  la  inocencia  y  la  culpa,  que  entre  la  virtud 
y  el  crimen  ?  Las  dos  leguas  escasas  que  median 
entre  una  y  otra  ciudad  son  de  las  más  amenas  que 
hay  en  toda  la  Judea. 

Media  hora  después  que  se  ha  principiado  la  mar- 
cha, saliendo  de  la  puerta  de  Jaffa,  se  encuentra  una 
cisterna  que  señala  el  punto  en  que  se  hallaban  los 
Magos  cuando  vieron  otra  vez  aparecérseles  la  estre- 
lla que  habia  desaparecido  al  entrar  ellos  en  Jerusa- 
len. Diez  ó  doce  minutos  después  se  encuentra  el 
lugar  en  que  se  hallaba  el  profeta  Abacuc,  cuando  un 
Ángel  del  Señor  le  tomó  de  los  cabellos  y  le  condujo 
á  Babilonia,  sobre  el  lago  de  los  leones,  para  llevar  la 
comida  á  Daniel.  Quince  minutos  después  se  llega  á 
un  alto,  sobre  el  cual,  á  mano  izquierda,  hay  un  con- 
vento de  Griegos  cismáticos,  y  á  la  derecha  del  cami- 
no hay  una  roca  que  tiene  la  impresión  de  una  perso- 
na en  actitud  de  estar  durmiendo  sobre  ella,  y  se 
atribuye  al  profeta  Elias,  que  la  dejó  allí  maravillosa- 
mente impresa  cuando  el  ángel  del  Sáñor  le  despertó 
para  que  comiese  y  bebiese  y  se  confortase,  porque  le 
restaba  mucho  que  andar. 

Media  legua  más  allá  del  convento  de  San  Elias  se 
deja  en  la  orilla  derecha  del  camino  un  edificio  cúbico 
con  su  cúpula  semiesférica  de  piedra,  que  dicen  ser 
sinagoga  ó  mezquita,  y  guarda  en  su  interior  el  sepul- 
cro de  Baquel,  esposa  de  Jacob;  no  se  permite  bajo 
concepto  alguno  la  entrada  en  él  á  los  cristianos.  Me- 
dia hora  después  se  llega  á  Belén.  ¡  Qué  reflexiones 
asaltan  el  espíritu  al  entrar  en  tan  dulce  y  alegre 
ciudad ! 

Belén  es  un  pueblo  que  se  extiende  de  Occidente  á 
Oriente  en  la  ladera  meridional  de  un  monte.  Cru- 
zando una  larga  calle,  contemplando  de  paso' las  casas 
que  nacen  en  la  falda  del  monte,  á  la  derecha,  y  en 
la  deliciosa  vega  que  escalonada  en  tablares  se  descu- 
bre por  intervalos  entre  las  casas  de  la  izquierda,  se 
sale  á  un  descampado  ó  gran  plaza;  frente  por  frente 
á  la  bocacalle  que  se  deja  á  la  espalda,  se  ofrece  á  la 
vista  del  viajero,  cerrando  la  plaza,  un  promontorio 
de  murallas  de  rebellines  y  torres;  son  tres  murados 
conventos  pertenecientes  á  los  frailes  latinos  ó  cató- 
licos, á  los  griegos  y  á  los  armenios,  que  se  confunden 
todos  á  porfía  sobre  una  cueva . . . .  ¡  Allí  nació  Jesús  ! 
Entre  los  tres  conventos  contienen  dos  magníficos 
templos,  el  de  Santa  Catalina  y  el  de  Santa  Elena, 
por  los  cuales  se  comunica  con  el  Portal  de  Belén, 
según  decimos  en  Occidente,  ó  la  gruta  de  la  Nativi- 
dad, según  con  más  propiedad  dicen  en  Oriente. 

El  templo  de  Santa  Elena,  perteneciente  un  dia  á 
los  frailes  Franciscanos  y  hoy  á  los  griegos  y  arme- 
nios, ofrece  un  golpe  de  vista  majestuoso.  Tiene 
treinta  y  tres  metros  de  longitud;  lo  constituyen  cin- 
co naves  por  cuatro  órdenes  de  columnas,  de  una 
piedra,  cuyas  columnas  ascienden  á  cuarenta.  La  na- 
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ve  central,  más  ancha  que  dos  de  las  laterales  juntas» 
sostiene  sobre  los  capiteles  de  sus  columnas  un  muro 
á  cada  lado  de  diez  metros  de  alto,  con  un  orden  de 
rasgadas  ventanas.  Cruzando  esta  gran  basílica  se 
lle^a  á  una  pequeña  puerta  que  se  abre  en  el  muro  de 
la°derecha;  cuya  puerta  da  paso  á  una  escalera  de 
diez  y  seis  peldaños  que  conduce  al  Portal  de  Belén 
ó  á  la  Gruta  de  la  Natividad. 

La  santa  Gruta,  donde  en  una  nocbe  de  frió  se  re- 
cogieron el  justo  varón  José  y  la  purísima  doncella 
Maria,  es  una  caverna  subterránea  abierta  á  pico  en 
una  roca  calcárea  que  se  levanta  fuera  de  Belén; 
cuenta  doce  metros  de  largo  por  tres  ó  cuatro  de  an- 
cho, y  termina  en  un  ábside  ó  semicírculo  también 
abierto  á  pico.  Las  dos  escaleras  que  parten  de  uno 
y  otro  lado  de  la  iglesia  de  Santa  Elena,  van  á  parar 
al  ábside,  frente  una  de  otra.  En  la  mayor  concavi- 
dad del  ábside,  que  es  irregular,  punto  donde  la 
Virgen  dio  á  luz  al  divino  Niño,  hay  un  altar  hueco, 
y  debajo  de  él,  en  el  mismo  lugar,  hay  una  gran  plan- 
cha de  mármol  blanco,  y  sobre  ella  _  una  magnífica 
estrella  de  plata  sobredorada,  de  media  vara  de  diá- 
metro, con  un  agujero  circular  en  el  centro,  _  que  des- 
cubre una  piedra  azulada.  Grabada  con  fino  buril, 
en  la  estrella  de  plata  se  lee  esta  inscripción:  Hic  de 
Virgine  Maria  Jesús  Ghristusnatusest.fi)  Aquel  agujero 
de  la  estrella  es  el  punto  que  recibió  á  Jesús  cuando 
vino  al  mundo,  y  los  peregrinos  lo  besan  con  lágri- 
mas en  los  ojos.  Be  la  mesa  de  este  altar  penden 
quince  graciosas  lámparas  que  arden  noche  y  dia, 
pertenecientes  cuatro  á  los  latinos,  cinco  á  los  arme- 
nios y  seis  á  los  griegos.  A  la  espalda  del  altar  de 
la  Natividad  se  ve  á  la  izquierda,  á  la  distancia  de 
tres  metros,  una  pequeña  caverna  á  la  cual  se  baja 
por  tres  gradas:  cuenta  próximamente  tres  metros 
de  anchura,  por  metro  y  medio  de  profundidad,  y  en 
ella  se  encentraba  el  'pesebre  de  madera  donde  co- 
mían dos  bestias  cuando  nació  Jeaus,  y  donde  des- 
pués de  nacer  fué.  colocado.  Aquel  pesebre  fué 
trasladado  por  Santa  Elena  á  Koma,  y  colocado  con 
gran  veneración  en  Santa  Maria  la  Mayor:  rica  plan- 
cha de  bruñido  mármol  blanco  cubre  hoy  el  punto  en 
que  un  dia  estuvo,  y  sobre  esta  plancha  arden  cinco 
lámparas,  propiedad  de  los  latinos.  Érente  al  pese- 
bre, á  la  derecha  del  altar  de  la  Natividad,  se  descu- 
bre un  banco  de  piedra  llamado  altar  de  los  Magos, 
porque  en  él  fué  colocado  por  Maria  el  Niño,  para 
que  los  tres  Beyes  de  Oriente  le  adoraran  y  ofrecieran 
sus  dones.  A  lo  largo  de  la  Gruta  arden  veinte  y  una 
lámparas,  suspendidas  de  la  rústica  bóveda  y  perte- 
necientes siete  á  los  frailes  Franciscanos,  siete  á  los 
griegos  y  siete  á  los  armenios;  así  como  en  ambas 
escaleras  arden  otras  seis,  dos  de  los  latinos,  dos  de 
los  griegos  y  dos  de  los  armenios.  El  suelo  de  toda 
la  gruta  está  embaldosado  con  mármol.  La  pequeña 
caverna  donde  estuvo  el  pesebre  se  halla  hoy  sosteni- 
da por  tres  columnas;  todo  el  ábside  está  colgado  de 
t  ipices;  y  aunque  en  la  gruta  no  penetra  por  parte 
alguna  la  luz  del  dia,  disfruta  agradable  claridad  con 
las  cuarenta  y  siete  lámparas  que  arden  en  toda  su  ex- 
tensión. Al  terminar  la  gruta,  en  el  extremo  opuesto 
al  ábside  existe  á  la  derecha  un  agujero  circular,  que 
se  hizo  con  objeto  de  perpetuar  el  punto  en  que,  se- 
gún la  tradición  afirma,  apareció  una  fuente  de  fresca 
agua  al  tiempo  de  nacer  Jesús. 

Saliondo  de  la  Gruta  de  la  Natividad,  por  una  puer- 
ta que  se  abre  en  el  oxtremo  opuesto  al  ábside,  y  re- 
corriendo varias  galorías  subterráneas  y  siempre 
estrechas,  se  visitan  primero  la  capilla  do  San  José, 
que  consiste  en  un  nicho  abierto  en  el  muro  de  la  es- 

(t)     Aquí  nació  Josucristo  de  la  Virgen  Maria. 


calera,  en  cuyo  punto  estaba  durmiendo  el  Santo 
cuando  un  Ángel  le  avisó  que  tomara  al  Niño  y  á  su 
Madre  y  con  ellos  huyera  á  Egipto,  porque  el  rey 
Herodes  trataba  de  matarle.  Besde  el  lecho  de 
San  José  se  pasa  al  sepulcro  de  los  inocentes,  que  es 
tina  caverna  donde  varias  madres  se  escondieron  con 
sus  hijos  cuando  Herodes  dio  la  terrible  orden  de 
quitar  la  vida  á  los  de  cierta  edad.  Los  emisarios  do 
Herodes,  penetrando  en  la  caverna,  arrancaron  los 
inocentes  niños  de  los  brazos  de  sus  madres  y  los  ma- 
taron á  todos. 

Marchando  por  la  subterránea  galería  se  llega  al 
sepulcro  de  San  Eusebio  de  Cremona,  discípulo  de 
San  Jerónimo.  Andando  catorce  ó  quince  pasos  se 
entra  en  una  gruta  cuadrada,  en  la  que  se  ven  los  se- 
pulcros de  Santa  Paula  y  de  su  hija  Santa  Eustaquia. 
Por  último,  á  pocos  pasos  de  distancia,  se  halla  la 
gruta  en  que  San  Jerónimo  hizo  penitencia  y  tradujo 
la  Biblia,  y  aquella  en  que  depositaron  sus  cenizas. 
Sus  reliquias,  sepultadas  en  una  gruta  inmediata  á  la 
que  vivió,  fueron  después  trasladadas  á  Boma,  y  co- 
locadas en  una  cripta  de  Santa  Maria  la  Mayor,  junto 
al  pesebre  de  madera  en  que  nació  el  Salvador  del 
mundo.  En  el  jardín  del  convento  de  Belén  se  con- 
serva con  gran  veneración  un  naranjo,  que  según  la 
tradición  plantó  con  sus  propias  manos  San  Jeróni- 
mo. 

Saliendo  del  convento,  y  encaminándose  hacia  el 
ángulo  Sudoeste  de  la  plaza  de  la  Basílica,  después 
de  andar  unos  pocos  minutos  por  un  camino  que  hay 
á  la  izquierda,  se  llega  á  un  edificio  cuya  pequeña 
puerta  de  hierro  da  entrada  á  una  escalera  de  diez  y 
seis  peldaños,   la  cual  conduce  á  la  G'.uta  de  la  leche. 

A  la  distancia  de  siete  minutos  de  la  Gruta  de  la 
leche  se  encuentra  el  lugar  donde  estaba  la  casa  de 
San  José,  que  era  natural  do  Belén.  Y  cien  metros 
más  lejos,  hacia  el  Este,  un  pequeño  pueblo  llamado 
entre  los  árabes  Morada  de  los  Pastores,  porque,  según 
se  asegura,  naturales  eran  de  este  pueblo  los  pastores 
á  los  cuales  fué  anunciado  por  el  Ángel  el  nacimiento 
del  Salvador.  . 

En  medio  de  este  pueblo  hay  una  cisterna  á  la  que 
dan  el  nombre  de  Cisterna  de  Maria,  llamada  así  por- 
que, según  cuentan  los  habitantes,  pasando  cierto  dia 
con  el  Niño  la  Virgen  Santísima  por  esa  cisterna,  y 
sintiéndose  fatigada  por  la  sed,  suplid')  á  un  hombre 
que  estaba  sacando  agua  con  una  vasija,  que  le  per- 
mitiese beber  una  poca.  Aquel  hombre  le  contestó, 
volviéndole  la  espalda:  "Bebe  como  puedas."  En- 
tonces, la  Virgen,  poniendo  su  confianza  en  Bios,  se  ! 
acercó  humildemente  á  la  cisterna,  y  el  agua,  salien- 
do á  borbotones  fresca  y  pura  por  la  boca  de  la  cis- 
terna, permitió  que  la  Reina  do  los  Angeles  saciara 
su  sed,  tomando  en  s  guida  á  su  nivel  ordinario. 

Al  salir  de  este  pueblo  se  presenta  á  la  vista  una 
hermosa  llanura;  son  los  campos  del  rico  Booz,  á  los 
que  fué  á  espigar  Ruth  la  Moabita,  conociendo  al 
rico  propietario,  con  el  que  so  desposó,  con  lo  demás 
quj  puede  leerse  en  las  Santas  Escrituras.  A  un  la- 
do de  esta  extensa  llanura  por  la  parto  del  Este,  en 
mo.lio  de  un  cuadro  plantado  de  olivos  y  cercado  con 
un  muro,  se  halla  la  Gruta  de  los  Pastores.  En  ella 
se  calentaban  y  velaban  sus  rebaños  cuando  el  Ángel 
del  Señor  les  anunció  que  había  nacido  el  Mesías, 
cantando:  Gloría  á  Dios  en  loa  alturas  y  en  la  tú  rra 
•paz  á  las  hombres  de  buena  voluntad.  Luego  de  visi- 
tad a  la  cueva  de  los  Pastores  se  vuelve  por  el  mismo 
camino  á  Belén. — (De_  la  Revista  PoptUar) 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas, 
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24  de  Diciembre  de  1881. 
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La  EFiesía  Patronal  de  la  Parroquia  del  Sape- 
lló,  puesta  bajo  la  protección  de  Nuestra  Sonora  de 
Guadalupe,  se  celebró  ello  del  corriente.  Hallábanse 
presentas,  además  del  E.  A.  Fourchégu,  Cura  Párroco 
del  Sapelló,  los  RR  Coudert  y  Lastra  de  Las  Vegas, 
Aocorsini,  Teniente  Cara  de  Mora,  Leone.  S.  J.  y 
'  Missa  S.  J.  de  TLptonviiie.  En  la  tarde  del  dia  an- 
terior cantáronse  las  Vísperas  solemnes  por  el  R.  Ac- 
corsini,  y  al  dia  siguiente  el  R.  Lestra  celebró  la  Misa 
mayor,  asistido  por  los  RR.  Leone,  Diácono,'y  Massa, 
Subdiácono.  En  esta  ocasión  se  bendijeron  tres  lin- 
das estatuas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  Nues- 
tra Señora  de  Lourdes,  y  de  San  Antonio,  que  el  Rev. 
Eourchégu  mandó  traer  para  adornar  su  Iglesia  Par- 
roquial. Un  considerable  concurso  de  fieles  asistió  . 
á  la  fiesta,  y  un  gran  número  de  ellos  quiso  honrar 
más  particularmente  a  su  celestial  Patrona  acercán- 
dose á  los  SS.  Sacramentos. 

defunciones. — Después  de  una  penosa  enfer- 
medad sufrida  con  cristiana  resignación,  murió  en 
Santa  Fe,  fortalecido  con  todos  los  auxilios  de  la  Re- 
ligión, el  Sr.  Tomás  A.  Lujan.  Contaba  75  años  de 
edad,  11  meses,  y  17  dias,  y  deja  en  el  más  profundo 
pesar  á  seis  hijos,  quienes  lloran  su  pérdida   ti.  I.  P. 

El  dia  20  de  Diciembre  cesaba  de  existir  en  la  paz 
del  Señor  en  Los  Lunas.  D.  Antonio  José  Luna,  pa- 
dre del  Hon.  Tranquilino  Luna,  nuestro  actual  Dele- 
gado. La  noticia  de  tan  inesperada  y  lamentable 
muerte,  anunciada  luego  por  el  telégrafo,  causó  acer- 
bo dolor  á  los  muchos  amigos  y  admiradores  del  finado. 
Anciano  venerable,  D.  Antonio  José  Luna  era  un  vivo 
reflejo  de  la  verdadera  grandeza  española.  De  ánimo 
noble  y  levantado,  y  de  una  honradez  á  prueba,  supo, 
mientras  vivió,  couciliarse  el  aprecio  de  cuantos  le 
conocieron  con  la  dignidad  de  su  porte,  y  con  el  res- 
peto y  apego  á  nuestra  Sátita  Religión.  Favorecido 
por  Dios  con  abundantes  bienes  de  fortuna,  se  valió 
de  ellos  no  ya  para  hacer  vana  ostentación  de  lujo  y  re- 
galo, sino  para  el  uso  que  su  afecto  de  padre  y  su 
fe  de  Cristiano  le  inspiraba,  dando  á  sus  hijos  una 
ilustrada  educación,  y  remediando  con  largueza  las 
necesidades  de  los  menesterosos  que  acudían  á  su  bou- 
dad.  Y  Dios  ie  premió;  pues  no  solo  tuvo  el  condue- 
lo de  ver  á  sus  hijos  ocupar  distinguidos  puestos,  y 
desempeñar  cargos  delicados  en  el  Territorio  y  en  la 


Union,  sino  también  fué  apellidado  en  su  vida  con  el 
honroso  dictado  de  Padre  de  los  pobres.  A  su  influjo 
y  á  sus  generosas  contribuciones  se  debe  en  gran  par- 
te la  hermosa  Capilla  que  adorna  ahora  la  plaza  de 
Los  Lunas.  Movido  por  el  ardiente  deseo  de  atender 
al  bien  de  sus  semejantes,  no  raras  veces  se  le  vio  em- 
prender viajes  y  visitar  familias  con  el  loable  intento 
de  introducir  con  su  eficaz  intervención  la  paz  y  ar- 
monía en  donde  antes  reinaban  desavenencias  y 
discordias.  Una  vida  llena  de  merecimientos,  y  es- 
clarecida con  el  ejercicio  de  tan  nobles  virtudes,  era 
acreedora  al  glorioso  galardón  de  los  escogidos,  y  nos- 
otros, al  mismo  tiempo  de  tomar  parte  en  el  dolor  de 
su  aflgida  esposa  y  respetable  familia,  abrigamos  la 
firme  confianza  de  que  Dios  le  tenga  ya  gozando  en 
su  santa  gloria.  K..  I.  P. 

Misioneros. — El  Fronterizo  en  su  número  del  16 
de  Diciembre  escribe  lo  siguiente:  "Llegaron  de  Al- 
buquerque  N.  M.  á  esta  ciudad  (Tucson)  á  mediados  de 
la  semana  pasada  los  Padres  Alfonso  Rossi  y  Donato 
Ma.  Gasparri  de  la  Compañía  de  Jesús.  Desde  el 
siguiente  dia  de  su  arribo  han  estado  diariamente 
predicando  la  palabra  de  Dios,  que  ha  llevado  á  mu- 
chos fieles  al  Santo  Tribunal  de  la  Penitencia.  Nos- 
otros asistimos  á  dos  de  sus  predicaciones,  y,  franca- 
mente, quedamos  muy  complacidos.  Los  Padres 
Rossi  y  Gasparri  son  personas  muy  recomendables  y 
dignos  ministros  de  la  iglesia  Católica;  de  un  talento 
claro  y  de  una  palabra  fácil,  elocuente." 

Será  aplicado  también  á  Muevo  Méjico. 
— Con  este  epígrafe  el  Neio  Mexican  publica  el  si- 
guiente despacho  de  Washington  con  fecha  17  de  Di- 
ciembre: "Entre  los  867  bilis  introducidos  ayer  en  la 
Cámara,  hay  uno  de  parte  de  Townsend,  de  Illinois, 
por  el  que  se  provee  que  en  adelante  ningún  Territo- 
rio forme  una  Constitución  ó  pida  ser  admitido  como 
Estado  en  la  Union,  mientras  no  contenga  una  pobla- 
ción igual  á  la  que  se  requiere  e  n  un  distrito  Clongre 
siónal  para  que  tenga  derecho  á  ser  representado  en 
la  Cámara.  El  objeto  principal  de  este  bul  es  opo- 
nerse á  la  demanda  que  se  espera  de  parte  de  Dakota 
y  del  Territorio  de  Washington,  y  sin  duda  será  apli- 
cado también  á  Nuevo  Méjico." 

El  Monumento  ale  íwuráleEd. — La  Comisión 
encargada  de  levantar  un  monumento  al  finado  Presi- 
dente, desea  reunir  para  este  objeto  la  suma  de  $250, 
000.  De  estos  no  menos  de  $100,000  se  recogerán  en 
el  Estado  de  Ohio,  incluso  Cleveland,  cuyos  ciudada- 
nos han  ofrecido  ya  $51,000.  En  diferentes  puntos 
de  la  Union  se  han  juntado  por  medio  de  suscriciones 
voluntarias,  $25,000.  De  suerte  que  la  mitad  de  la 
suma  que  se  pide  está  ya  segura:  quedan  ahora  para 
reunirse  otros  $125,000,  para  que  la  Comisión  pueda 
llevar  á  efecto  su  plan. 

ES.<»Bn;a. — Un  despacho  de  Roma  anunciaba  que 
M.    Errington   pensaba  ir   pronto  á   Inglaterra  para 
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conferenciar  con  lord  Granville,  y  que  volvería  á  su 
puesto  en  la  segunda  quincena  de  Diciembre.  Mien- 
tras tanto,  según  este  despacho,  el  Papa  consultaría 
con  el  Episcopado  de  Inglaterra  fti  cuestión  del  res- 
tablecimiento do  relaciones  diplomáticas  ó  á  lo  menos 
oficiosas,  entre  el  Reino  Unido  y  el  Vaticano.  Es 
probable  que  el  Cardenal  Manning  y  el  Arzobispo  de 
Dublin  sean  llamados  á  Roma. 

El  dia  8  de  Diciembre  fueron  decretados  por  el  So- 
berano Pontífice  los  honores  de  los  altares  á  cuatro 
nuevos  santos,  á  sabor,  José  Labre,  Juan  B.  deRossi, 
Lorenzo  de  Brindis,  y  Clara  deMontefalco.  Asistían 
á  las  imponentes  ceremonias  de  la  Canonización  350 
Prelados,  y  una  multitud  inmensa  de  fieles  y  distin- 
guidos personajes. 

Aleiííaaiia.- -Algunos  periódicos  de  Alemania 
parecen  anunciar  la  terminación  completa  del  Kultur- 
kampf,  y  que  el  gobierno  presentará  al  Landtag  mu- 
chos proyectos  de  ley  relativos  á  la  pacificación  reli- 
giosa de  Prusia.  En  los  círculos  liberales  de  Prusia 
se  duda,  sin  embargo,  que  el  gobierno  someta  al  Lan- 
tag  ningún  proyecto  de  ley  relativo  al  Kulturkampf. 
A  juzgar  por  lo  que  so  dice  en  estos  círculos,  el  go- 
bierno no  ha  tomado  aún  sobre  este  asunto  íesolucio- 
nes  definitivas,  y  los  trabajos  preparatorios  que  se 
refieren  á  la  solución  del  conflicto  entre  el  ministerio 
prusiano  y  la  Curia  romana,  están  lejos  de  llegar  á  su 
término.  La  Gaceta  de  Colonia  anuncia  que  en  el  pre- 
supuesto del  reino  se  consigna  un  sueldo  para  el  re- 
presentante del  gobierno  cerca  de  la  Santa  Sede.  La 
discusión  de  este  artículo  del  presupuesto  dará  mar- 
gen á  los  diferentes  partidos  para  reclamar  datos 
precisos  sobre  las  relaciones  de  Berlín  cou  Roma. 

It'Samla. — La  recrudescencia  que  se  advierte  de 
crímenes  agrarios  en  Irlanda  empieza  á  inquietar  seria- 
mente al  gobierno  ingles.  El  Times  llega  á  dudar  de 
la  eficacia  de  la  nueva  ley  agraria  para  reconciliar  la 
población  con  Inglaterra.  Aunque  son  muchos  los 
arrendatarios  que  han  invocado  el  apoyo  del  tribunal 
agrario  para  la  rebaja  de  sus  arriendos,  la  grau  ma- 
yoría no  quiere  pagar  nada,  y  pai'ece  aceptar  decidi- 
damente la  prescripción  de  los  jefes  de  la  Liga.  El 
Times  concluye  invitando  al  gobierno  á  seguir  el  pa- 
recer de  los  magistrados  irlandeses,  que  piden  facul- 
tades extraordinarias  para  luchar  contra  la  anarquía. 

Francia. — Entre  las  fechorías  que  está  dispues- 
to á  llevar  á  cabo  el  famoso  Paul  Bert,  se  cuentan  la 
supresión  de  las  cajas  do  los  Seminarios  y  de  las  do- 
taciones de  los  Cabildos,  y  la  prohibición  á  los  Sacer- 
dotes seculares  y  regulares  de  usar  en  público  el  traje 
eclesiástico.  Dado  el  odio  del  nuevo  ministro  de  Cul- 
tos á  todo  lo  que  se  refiere  al  Clero,  no  nos  parece 
imposible  que  haga  eso  y  mucho  más. 

Los  nombres  de  Julio  Ferry  y  Julio  Gazot  se  han 
hecho  célebres  desde  el  año  pasado  con  la  expulsión 
do  las  Congregaciones  religiosas.  Pero  no  ha  do  ser 
menos  que  ellos  el  sabio  Paul  Bert.  quien  se  propone 
aplicar  los  famosos  decretos  del  29  de  Marzo  á  los 
Cartujos,  á  los  cuales  ni  el  mismo  Ferry  se  habia  atrevi- 
do á  expulsar,  á  causa  de  la  popularidad  do  que  gozan 
en  el  Del  finado  y  en  todas  las  provincias  en  que  ha- 
bitan. Todo  el  mundo  sabe  que  la  Gran  Cartuja 
prodiga  sus  beneficios  á  todos  los  pueblos  inmediatos 
y  hasta  los  departamentos  veciuos.  No  se  edifican 
escuelas,  ni  Iglesias,  ni  so  hace  alguna  obra  de  utili- 
dad sin  que  el  monasterio  de  San  Bruno  contribuya 
cou  sus  donativos  ¡  Quo  vaya  ahora  el  sabio  Bert  á 
preguntar  á  aquellos  pueblos  si  quieren  la  expulsión 
de  aquellos  Padres ! 

lisisia. — Hay  muchas  esperanzas  de  que  se  llevo 
á  feliz  término  un  acueido  entre  Rusia  y  el  Vaticano. 


Se  asegura  que  el  Sr.  de  Massolow  salió  para  San  Pe- 
tersburgo  con  los  preliminares  de  este  acuerdo,  mien- 
tras el  Sr.  Boutenieíl',  otro  plenipotenciario  ruso,  está 
en  Roma  esperando  la  orden  de  firmarlo.  También 
se  dice  que  han  sido  elegidos  ya  los  titulares  de  las 
Sedes  vacantes  de  Polonia,  y  que  deutro  de  poco  será 
enviado  á  San  Petersburgo,  en  calidad  de  embajador 
extraordinario,  Msr.  Rampolla,  Secretario  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Negocios  eclesiásticos  extra- 
ordinarios, que  ha  tomado  una  parte  muy  aotiva  en 
las  negociaciones  con  Rusia, 

fiaa^SaSt'E'g'a.- — En  un  meeting  de  la  Home  rule 
League  celebrado  en  Dublin,  se  acordaron  los  térmi- 
nos do  una  circular  en  que  habia  de  consignarse  que 
la  Junta  directiva  de  la  Home  rule  habia  creído  deber 
abstenerse  de  toda  especio  de  propaganda  en  todo  el 
período  de  la  agitación  agraria;  pero  que  ahora  habia 
llegado  el  tiempo  de  plantear  públicamente  la  cues- 
tión de  la  independencia  legislativa  de  Irlanda,  y  que 
conviene  igualmente  no  dejar  pasar  el  centenario  de 
la  independencia  nacional,  que  tendrá  lugar  el  año 
próximo,  sin  combatir  vigorosamente  para  el  arreglo 
final  de  esta  cuestión  importantísima. 

Atasáráa. — En  el  teatro  Ring  de  Yieua  declaróse 
en  la  noche  del  dia  8  del  corriente,  poco  antes  de  dar- 
se principio  á  la  representación,  un  violento  incendio 
causado  por  la  caída  de  una  lámpara  sobre  el  enta- 
blado. Unos  momentos  después  el  teatro  se  hallaba 
envuelto  en  las  llamas,  y  pocas  fueron  las  personas 
que  pudieron  salvarse.  No  se  sabe  todavía  el  núme- 
ro exacto  de  las  víctimas;  pero  se  cree  que  hayan  pe- 
recido 805  personas.  Son  muy  tristes  las  noticias 
que  nos  trasmite  el  telégrafo  acerca  de  este  espauto- 
so  desastre.  Los  que  estaban  en  el  teatro  no  pudie- 
ron huir  de  ninguna  manera,  pues  tan  luego  como  se 
manifestó  el  incendio,  apagáronse  todas  las  luces  de 
gas,  y  el  humo  los  ahogó  antes  que  pudieran  dar  con 
las  puertas.  El  nía  12  tuvo  lugar  el  funeral  de  las 
víctimas,  que  fué  muy  conmovedor. 

.yií'Jico. — Dice  el  Fronterizo:  "Las  últimas  noti- 
cias de  Méjico  hablan  muy  alto  en  favor  de  la  presen- 
te administración.  Los  ....300,000  pesos  anuales 
para  la  deuda  de  los  Estados  Unidos,  correspondien- 
te al  año,  se  han  remitido.  La  primera  subvención 
ofrecida  á  las  empresas  ferrocarrileras,  ha  sido  pron- 
ta y  religiosamente  satisfecha.  La  ley  de  impuestos 
para  las  subvenciones  ha  sido  de  tal  modo  modifica- 
da, que  el  pueblo  está  contento. 

La  línea  del  ferro-carril  en  construcción  de  Chica- 
go á  Méjico,  que  pasará  por  Saint  Louis,  Little  Rock, 
Texarkana,  Austin,  Sau  Antonio,  Laredo,  Monterey, 
San  Luis  Potosí  y  la  gran  Tenoxchitlan,  estará  con- 
cluida dentro  de  dos  años.  La  distancia  de  Chicago 
á  Laredo  es  de  1,500  millas,  y  de  este  punto  á  la  Ca- 
pital mejicana,  do  700,  lo  quo  dá  un  total  do  2,200 
millas  quo  serán  recorridas  en  menos  de  4  días." 

AD'iaonia. — Una  correspondencia  de  Trebisonda 
da  cuenta  del  saqueo  de  la  Iglesia  de  Ivahmuhut,  en 
el  distrito  do  Kodurtchur.  Este  distrito  es  entera- 
mente católico,  y  no  tomó  la  menor  parte  eu  el  último 
cisma.  Per  desgracia,  los  bandidos  que  allí  compro- 
meten la  seguridad  pública,  tienen  poderosos  protec- 
tores. Uno  de  estos  era  Hassau  Ruehdí  Bajá,  Go- 
bernador del  Lazistan.  Su  mala  administraron  y  su 
antagonismo  con  Suri  Baja',  gobernador  general  do 
Trebisonda,  han  tenido  para  él  las  más  graves  "conse- 
cuencias, como  que  ha  sido  destituido  y  encerrado 
eu  uua  cárcel ....  La  carta  termina  diciendo:  ''Acabo 
de  recibir  consoladoras  noticias  de  Marsivau.  Gran 
número  de  armenios  gregorianos  y  una  familia  pro- 
testante han  abjurado  sus  errores." 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  de  Septuagésima,  13  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2  de  Marzo. — Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril. — Ascensión, 
26  de  Mayo.— Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Christi,  16  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  21  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALE XD ARIO  ©E  LA  SEMANA. 

DICIEMBRE  25-31. 

25.  Domingo.—  La  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Santas 
Anastasia,  mr. ;  Eugenia,  vg.  y  mi. 

26.  Lunes.— San  EstébaD,  diác.  y  protomártir.  Santos  Dionisio  y 
Zósimo,  papas  y  cont's. 

27.  Martes.—  San  Juan,  ap.  y  evang.  Santos  Teodoro  y  Teófanes, 
hermanos. 

28.  Miércoles.— Los  Santos  Inocentes.     Santa  Teófila,  vg.  y  mr. 

29.  Jueves.— Santos  Tomás,  arzob.  de  Cantorbery,  mr.  y  David,  rey, 
profeta.     Santa  Victoria,  vg   y  monja. 

30.  Viernes.— Santos  Sabina,  ob.  y  mr. ;  Venustiano  con  su  mujer 
é  Lijos,  mrs. ;  Mansueto,  Severo,  Apiano,  Donato,  Honorio  y 
comps.,  mis. 

31.  Sábado.—  San  Silvestre,  papa  yconf. ;  Sabiniano,  ob.  y  mr. 
Minervino  y  comps.  mrs.     Santa  Paulina,  mr. 


Alegrémonos  y  regocijémonos,  porque  tenemos  aun 
Dios  tan  bueno,  tan  benigno,  tan  amoroso,  que  siendo 
en  sí  eterno  é  incomutable,  esta  noche,  vestido  de 
nuestra  carne,  se  ha  hecho  niño,  sujeto  á  la  inclemen- 
cia del  cielo  y  á  las  injurias  del  tiempo.  Gocémonos 
porque  nos  ha  nacido  el  Salvador  verdadero,  que  nes 
librará,  no  solo  de  los  daños  temporales,  sino  de  nues- 
tros pecados  y  de  la  enemistad  que  por  ellos  tenemos 
con  Dios,  y  nos  sacará  del  dominio  de  Satanás,  y  nos 
abrirá  la  puerta  del  cielo.  Si  cuando  nace  un  Rey  se 
hacen  en  todo  el  reino  fiestas  y  regocijos  para  cele- 
brar el  nacimiento  de  un  hombre  que  es  semejante  á 
los  demás,  y  no  se  sabe  si  será  la  ruina  y  destrucción 
del  mismo  reino,  y  causa,  por  su  mal  gobierno,  de  tan- 
to llanto,  cuanto  su  nacimiento  fué  de  alegría;  ¿qué  de- 
bemos hacer  nosotros  en  la  Natividad  de  aquel  Rey  so- 
berano, que  trae  en  su  frente  escrito:  "Rey  de  los  reyes, 
y  Señor  de  los  señores"?  ¿Qué  hemos  de  hacer  cuan- 
do nace  aquel  Príncipe,  que  no  ha  de  cargar  á  sus  súb- 
*ditos  ni  ponerles  tributos,  sino  tomar  sobre  sí  las  car- 
gas de  ellos  y  pagar  en  su  cuerpo  las  penas  que  ellos 
merecen?  ¿Qué  hemos  de  hacer  viendo  que  nace  A- 
quel  en  quien  están  escondidos  todos  los  tesoros  de  la 
sabiduría  y  ciencia  de  Dios?  Aquel  que  es  espejo  sin 
mancilla,  en  el  cual  se  nos  representa  toda  verdad; 
que  es  la  fuente  de  toda  dulzura,  y  arca  en  que  está 
encerrado  todo  lo  precioso  que  tiene  Dios.  Aquel 
que  es  ley  viva,  que  da  vida  á  todas  las  leyes.  Aquel 
que  es  el  maná  que  contiene  en  sí  todos  ios  sabores, 
y  pan  celestial  que  solo  puede  hartar,  y  medicina  que 
cura  todas  las  dolencias  de  nuestra  alma:  que  es  flor  del 
campo,  que  con  su  fragancia  y  suave  olor  recrea  al 
mundo  y  atrae  á  sí  los  corazones:  que  es  el  sol  de  jus- 
ticia que  deshace  todas  las  tinieblas,  y  admirable  é 
inmensa  hermosura  que  quita  todas  nuestras  feal- 
dades; y  finalmente  nuestro  rey,  nuestro  maestro, 
nuestro  médico,  nuestro  pastor,  amigo,  heinnano,  es- 
poso, padre  y  Dios.  Holguémonos,  pues,  con  santa 
alegría;  y  en  medio  de  nuestro  gozo,  ponderemos  lo 
que  debemos  al  Niño  Jesús,  quien  dignóse  tomar 
nuestra  misma  naturaleza,  ennobleciéndola  y  ensal- 
zándola de  una  manera  inefable  por  este  parentesco 
divino  con  la  suya.  ¡Oh  misterio  inexplicable  de  amor, 
y  á  los  ojos  del  mortal  escondido!  ¡Oh  suceso,  no  pa- 
ra explicarse  con  palabras,  sino  para  admirarse  con 


asombro!  ¿Qué  cosa  más  sublime  que  ver  aquel  Se- 
ñor, á  quien  alaban  las  estrellas  del  firmamento,  que 
está  sentado  sobre  los  Querubines,  que  vuela  sobre 
las  alas  de  los  vientos,  que  tiene  colgada  de  tres  dedos 
la  redondez  de  la  tierra,  reclinado  en  el  pesebre  de 
Belén  por  amor  de  sus  criaturas?  Postrcmonos  delante 
de  su  cuna,  y  con  profundísima  reverencia  digámosle: 
Bien  seáis  venido,  Niño  celeste:  Admirable,  Consejero, 
Dios,  Fuerte,  Padre  del  siglo  venidero,  Príncipe  ele  la 
Paz;  con  vuestra  venida,  el  que  andaba  entre  tinie- 
blas vio  la  luz,  pues  amaneció  el  dia  á  los  que  mo- 
raban en  la  sombría  región  de  la  muerte. 


s. 


¿  Quién  habrá  que  no  te  admire, 
tierno  Niño,  en  tu  hermosura, 
y  en  tu  gracia  y  tu  dulzura 
por  Tí,  al  verte,  no  suspire  ? 

¿T  al  ver  tus  ojos  tan  bellos, 
y  esos  tus  hombros  torneados 
en  que  blondos  y  rizados 
caen  flotando  tus  cabellos; 

Y  esos  tus  labios  de  grana, 
cual  capullo  de  la  rosa, 

que  se  abre  fresca  y  hermosa 
al  asomar  la  mañana; 

Y  ese  tu  lindo  dedito 
que  dice  enseñando  al  cielo, 
que  con  impaciente  anhelo 
busque  allí  el  bien  infinito  ? 

¡  Oh  !  ¡  Cómo  mi  asombro  excita 
que  grande  en  su  pequenez 
sostiene  la  redondez 
del  mundo  tu  manecita  ! 

Ese  diminuto  pié 
me  brinda,  dulce  embeleso, 
á  que  en  él  mi  ardiente  beso 
una  y  mil  veces  te  dé. 

Ceso  ya  de  contemplarte 
y  admirar  tus  gracias  mil, 
que  basta,  Niño  gentii, 
solo  verte  para  amarte. 

V.  A. 


1.  Cordialísimas  Pascuas  de  Navidad  á  todos 
los  suscritores  y  patronos  de  la  Revista  Cató- 
lica. Sí,  con  todo  el  afecto  os  las  deseamos, 
amigos  nuestros,  que  os  interesáis  en  la  causa  de 
la  verdad  y  os  alegráis  por  sus  victorias.  No 
nos  conocemos  la  cara,  pero  mutuamente  nos 
vemos  el  corazón,  y  sentimos  que  está  poseído 
del  mismo  celo  por  el  triunfo  de  la  religión,  que 
nos  ha  traído  del  cielo  el  Niño  Jesús,  colmándo- 
nos de  toda  suerte  de  bendiciones,  por  un  puro 
efecto  del  amor  excesivo  con  que  nos  ama. 


-  >-  -*-  <^>  -*— <- 


2.  Lector,  ya  sabes  cuan  vilmeirte  fué  ultra- 
jado en  estas  tierras  el  honor  de  la  purísima 
María,    Pu.es  bien,  en  esta  noche  más  hermosa 
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que  los  más  resplandecientes  dias,  leso  presenta 

la  ocasión  propicia,  para  mostrarle  que  las  blas- 
femias arrojadas  contra  Ella,  lejos  de  menosca- 
bar, acrecentaron  en  tu  pecho  la  estima  y  afecto 
que  le  debes  como  á  Madre  de  Jesús  y  Madre 
tuya.  Delante  del  portal  de  Belén,  mientras  te 
goces  en  el  nacimiento  del  Salvador,  vuelve 
tus  miradas  á  Maria,  y  alégrate  con  Ella  per  el 
Hijo  divino  que  milagrosamente  acaba  de  dar  al 
mundo.  Contempla  al  mismo  tiempo  los  goces 
y  deleites  de  aquella  Santísima  Virgen,  que  por 
todas  partes  se  ve  cercada  de  maravillas.  Pon- 
dera el  júbilo  que  inunda  su  corazón  piadoso, 
viendo  en  sus  brazos  al  que  por  su  inmensa  ma- 
jestad no  cabe  en  el  Universo;  viendo  fajado  y 
envuelto  en  pañales  al  que  viste  todas  las  cria- 
turas, y  reclinado  en  un  pesebre  al  que  está  sen- 
tado á  la  diestra  de  Dios  Padre  en  las  alturas 
del  Empíreo*.  Inefable  es  el  regocijo  de  la  Virgen 
benditísima,  que  considera  la  gracia  singular  que 
halló  en  los  ojos  de  Dios,  pues  entre  todas  las 
mujeres  Ella  sola  fué  escogida  para  Madre  del 
Infante  Jesús.  ¡Con  cuánta  humildad  y  agrade- 
cimiento reconoce  su  grandeza!  ¡Con  qué  ojos 
mira  al  que  así  la  miró!  ¡Qué  gracias  le  da! 
¡Con  qué  amor  le  responde!  ¡Qué  afectos,  qué 
ardores,  qué  dulzuras,  cuando  considera  que  ha 
concebido  por  virtud  del  Espíritu  Santo,  que- 
dando virgen  siendo  madre;  cuando  ve  los  án- 
geles que  descienden  del  cielo  para  adorar  al 
recien  nacido,  y  servirle,  y  festejarle  y  manifes- 
tarle á  los  pastores!  Demos  luego  la  enhora- 
buena á  esta  bieuaveuturada  entre  las  mujeres 
suplicándola,  que,,  pues  es  la  Madre  del  Hijo  de 
Dios,  alcance  luz  de  su  mismo  Hijo  para  a- 
quellos  necios  que  la  ofenden,  á  fin  de  que  no 
pierdan  irreparablemente  por  su  culpa  lo  que  él 
con  su  nacimiento  les  ha  traído  del  cielo  por  su 


gracia. 


3.  Esta  mañana,  en  la  hora  de  Nona,  los  Ca- 
bildos Catedrales  y  demás  comunidades,  obliga- 
das al  oficio  divino  en  el  Coro,  cantan  la  lección 
del  Martirologio  Romano,  que  llámase  "la  Calen- 
da de  Navidad."  El  Sacerdote  encargado  de 
ella  se  reviste  de  capa  pluvial  morada,  y  le  asis- 
ten durante  el  canto  dos  acólitos  con  velas  en- 
cendidas, como  durante  el  Evangelio.  Los  asis- 
tente- están  todos  de  pié,  hasta  pronunciarse  las 

'  ibrae  En  Belén  de  Judá,  en  que  se  postran  de 
rodillas.  El  texto  de  este  magnífico  pregón,  con 
que  la  Iglesia  Católica  anuncia  rada  año  la  cc- 
lebracion  de  la  Natividad  del  Hijo  de  Dios,  di- 
ce así:  "De  la  creación  del  mundo,  cuando  en 
el  principio  frió  Dios  el  cielo  y  la  tierra,  el  año 
cinco  mil  ciento  noventa  y  nueve:  del  diluvio 
dos  mil  Qttevecientos  cincuenta  y  siete:  del  na- 
cimiento de  Abrahan  dos  mil  quince:  de  Moi- 
sés y  de  la  salida  del  pueblo  de  Israel  de  Egip- 


to mil  quinientos  diez:  de  que  faé  ungido  Da- 
vid por  Rey  mil  treinta  y  dos:  en  la  semana 
sesenta  y  cinco  en  conformidad  con  la  prole  :ía 
de  Daniel:  en  la  Olimpíada  ciento  noventa  y  «'tía- 
tro:  de  la  fundación  de  liorna  el  año  setecientos 
cincuenta  y  dos:  en  el  año  cuarenta  y  dos  del  impe- 
rio de  Octaviano  Augusto,  estando  todo  el  orbe 
en  paz,  en  la  sexta  edad  del  Mundo,  JESUCRISTO 
eterno  Dios  é  Hijo  del  eterno  Padre,  queriendo 
consagrar  al  mundo  con  su  piadosísimo  adveni- 
miento, concebido  por  virtud  del  Espíritu  Santo, 
y  transcurridos  nueve  meses  desde  su  concep- 
ción, nace  de  Maria  Virgen  en  Belén  de  Judá 
hecho  Hombre:  La  Natividad  de  Nuestro  Se- 
ñor  Jesucristo  según  ¡a  carné." — Indecible  es  el 
efecto  de  esta  solemn/sima  lección,  si  se  la  escu- 
cha con  los  debidos  sentimientos  de  fe  en  el  au- 
gustísimo misterio  que  con  ella  se  anuncia.  El 
recuerdo  sucesivo  de  las  más  notables  fechas  an- 
tiguas del  género  humano  en  relación  con  la  del 
Nacimiento  del  Salvador  prometido,  esperanza 
de  más  de  cuarenta  siglos  v  fin  supremo  de  to- 
dos  ellos,  despierta  los  más  sublimes  afectos  de 
que  el  eorazou  humano  es  capaz.  La  humanidad 
toda  se  ve  desfilar  majestuosamente  como  abrien- 
do paso  y  sirviendo  de  espléndido  cortejo  al 
Unigénito  de  Dios  Padre,  constituido  heredero 
de  todas  las  cosas,  verdad  de  todos  los  símbolos, 
realización  de  todas  las  ligaras,  y  cumplimiento 
de  todas  las  profecías. 


4.  Tres  dias  después  de  la  fiesta  de  Navidad, 
la  Iglesia  nos  trae  á  la  memoria  la  matanza  crue- 
lísima, que  el  desapiadado  Heredes  mandó  hacer 
de  los  niños  de  Belén,  para  asegurar  su  reino, 
temiendo  neciamente  (pie  uno  de  ellos  le  quitase 
el  cetro  y  la  corona.  Ese  glorioso  escuadrón 
de  niños  mártires,  que  hermosean  con  sus  palmas 
la  cuna  del  Hombre  Dios  recien  nacido,  nos  reve- 
la cuál  será  la  suerte  de  los  fieles  adoradores 
del  Hijo  de  Maria.  Mientras  vemos  al  inocente 
por  excelencia  predicado  con  el  martirio  de  ni- 
ños [nocentes,  entendemos  que  el  reino  de  Cris- 
to no  ha  de  propagarse  y  florecer,  sino  con  las 
persecuciones,  la  sangre,  y  muerte  de  sus  adep- 
tos. Son  perseguidos  y  mueren  los  niños  poc 
Cristo,  y  con  su  muerte  nos  enseñan,  que  los  ver- 
daderos secuaces  de  Cristo  han  de  padecer  y 
morir  por  la  justicia.  No  es  este  pequeño  con- 
suelo para  nosotros  ( Jatólicos,  viendo  que  aun  hoy 
dia  nuestra  religión,  y  no  las  demás  sectas  que 
s"  dicen  cristianas,  es  el  blanco  de  las  contradic- 
ciones del  muudo. 


5.  Leemos  en  el  Sun  de  Nueva  York   (pie  ha 

habido  disturbios/en  la  escaela  pública  de   Sto- 

nington, Oonnecticu!  i'uiw  Protestantes  y  Cató*- 

icos,    La  causa  fué  un  poco   de   fanatismo   de 
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parto  de  esos  señores  que  nos  llaman  á  nosotros 
fanáticos.  Un  niño  católico  se  rehusó  á  inclinar 
la  cabeza  mientras  que  su  Maestra  ejercía  unos 
actos  religiosos  de  rito  protestante.  Entonces 
la  Maestra  hizo  venir  el  alumno  á  su  escritorio, 
y  le  azotd.  No  obstante,  el  discípulo  siguid ha- 
ciendo, como  le  parecía,  por  lo  cual  indignada  su 
Maestra  acudid  í  uno  de  los  comisionados  de  la 
escuela,  quien  azotd  al  muchacho  rigurosamente. 
Los  padres  sacaron  al  niño  del  establecimiento, 
con  la  intención  de  llevar  el  pleito  delante  de 
las  curtes.  Cuál  será  la  conclusión,  lo  ignora- 
mos. Ei  tinto  es  bueno  observar,  que  este  he- 
cho h  i  sucedido  en  una  escuela  pública,  donde, 
según  pretenden,  la  conciencia  délos  alumnos  es 
respetada  con  toda  escrupulosidad. 


6.  El  Sr.  11.  Panapowitz  nos  remite  de  Pine 
River,  Colorado,  un  artículo  titulado,  A  Semi- 
pié Irisli  Priest  que  apareció  poco  ha  en  varios 
periódicos  de  la  Union.  El  autor  de  este  artí- 
culo es  el  conocido  Nasby,  quien,  según  él  mismo 
no;  hace  saber,  es  un  celoso  protestante,  que  no 
siente  en  sí  la  menor  simpatía  por  la  Iglesia  Ca- 
tólica. No  obstante,  habiendo  visitado  las  resi- 
dencias de  varios  Sacerdotes  católicos  en  su  via- 
je por  irlanda,  Nasby,  á  despecho  de  todas  sus 
preocupaciones,  no  pudo  menos  de  tributar  un  pú- 
blico homenaje  á  las  virtudes  eximias  que  ador- 
nan á  nuestro  clero;  elogiando,  por  medio  de  la 
prensa,  su  doctrina,  su  piedad,  sus  trabajos,  su 
pobreza,  su  desinterés,  su  caridad  para  con  los  me- 
nesterosos; en  una  palabra,  su  espíritu  verdade- 
ramente sacerdotal  y  apostólico.  Especialmente 
le  llenó  de  admiración  uno,  de  ellos  con  quien  se  en- 
contró á  medio  camino  entre  Reniñare  y  Killar- 
ney,.en  una  región  casi  salvaje  }T  desierta.  Ese 
hombre  notable  por  sus  raros  talentos,  mucha 
energía  y  grande  ánimo,  podía  haber  ocupado 
una  posición  distinguida  en  la  sociedad,  donde- 
quiera que  son  apreciadas  las  nobles  calidades 
del  entendimiento  y  del  corazón;  sin  embargo, 
por  su  propia  y  espontánea  elección,  él  pretiere 
á  todas  las  comodidades  y  lisonjas  del  mundo  la 
vida,  del  más  arduo  sacrificio.  El  distrito  de  su 
Parroquia  es  de  los  más  incultos  y  destemplados 
de  irlanda,;  no  tiene- más  que  dos  pequeños  cuar- 
tos alquilados  para  su  residencia,  el  ajuar  es  cosa 
propia  de  pobres,  y  sus  entradas  anuales  no  ex- 
ceden, cuando  mis,  la  suma  de  484  pesos,  con 
los  que  debe  proveer  á  su  vestido,  á  su.  sustento, 
á  su  caballo,  y  sobre  todo  á  varias  familias  que 
carecen  de  lo  necesario  para  vivir.  Nótese  ade- 
más que  ese  hombre  está  obligado  á  trabajar 
incesantemente  para  administrar  los  diferentes 
barrios  de  su  feligresía,  velando  dia  y  noche  so- 
bre su  rebaño,  acudiendo  á  sus  necesidades  así 
temporales,  como  espirituales,  y  debiendo  estar 
dispuesto  á  recorrer,  i  todas  horas,  y  á  pesar  de 


cualquiera  inclemencia  de  tiempo,  hasta  veinte 
millas  á  caballo,  á  fin  de  llevar  los  consuelos  de 
la  religión  á  los  pacientes.  Todo  este  conjunto 
de  virtudes  es  un  prodigio  para  Nasby,  quien 
concluye  su  escrito  diciendo,  que,  si  bien  protes- 
tante, y  sin  ninguna  inclinación  por  la  iglesia  Ca- 
tólica, se  creería  sobremanera  afortunado  si  pu- 
diese en  la  otra  vida  hallarse  no  muy  lejos  de 
ese  Sacerdote  que  formó  su  admiración  en  esta 
tierra.  No  cabe  duda  que  lo  que  el  Sr.  Nasby 
admira  es  digno  de  ser  admirado;  pero  creemos 
que  á  un  Católico  no  hubiera  causado  tanta 
maravilla,  por  estar  acostumbrado  á  estos  y 
otros  ejemplos  todavía  más  luminosos  de  sacrifi- 
cio cristiano. 
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7.  El  mismo  caballero  nos  escribe  en  data 
del  dia  12  de  este  mes,  que  desde  algún  tiempo 
hacíase  notar  en  Du rango,  Colorado,  la  presen- 
cia de  dos  Franceses,  que  por  sus  tinos  modales 
mostraban  haber  recibido  una  educación  exqui- 
sita. Nadie  conocía  quiénes  eran,  ni  cuál  era  el 
objeto  de  su  visita.  Al  fin  se  ha  sabido  que  uno 
es  el  Conde  deMayolle,  y  su  compañero  el  Dr.  For- 
tín, que  han  concebido  la  idea  de  explotar  las  mi- 
nas muy  ricas  de  Porter,  Condado  de  Rio  Arri- 
ba, á  unas  sesenta  millas  de  Durango  entre  Nue- 
vo Méjico  y  Colorado.  Si  loquese  dice  sale  ver- 
dad, el  descubrimiento  deesas  minas  es  de  una 
importancia  incalculable.  Los  dos  distinguidos 
viajeros  salieron  ya  para  Francia,  con  el  intento 
de  volver  á  Durango  dentro  de  4  ó  6  meses,  y 
traer  consigo  toda  la  maquinaria  que  se  necesita, 
á  fin  de  llevar  á  cabo  su  empresa. 


8.  El  restablecimiento  de  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  la  Santa  Sede  y  la  Gran  Bretaña, 
de  que  hablábamos  en  otra  parte,  va  excitando 
siempre  más  la  atención  de  la  prensa.  El  cisma  de 
Enrique  VIH  las  interrumpió,  pero  las  relacio- 
nes amistosas  de  Inglaterra  para  con  Roma  son 
muy  antiguas.  Filas  datan  desde  la  época  del 
Rey  Lucio,  cuando  este  príncipe  cediendo  á  los 
deseos  de  su  pueblo,  envió  embajadores  al  Papa 
Fleuterio  con  el  intento  de  obtener  misioneros, 
que  evangelizasen  sus  dominios.  El  Rey  finan, 
bajo  el  Pontificado  de  Inocencio  III,  ofrecía  el 
reino  de  Inglaterra  é  Irlanda  á  San  Pedro,  por 
deliberación  unánime  de  sus  Barones.  Etelredo 
tenia  por  enemigo  del  Estado  á  quienquiera  (pie 
no  estuviese  en  comunión  con  el  Papa;  y  en  las 
''Leyes  de  Eduardo,"  que  publicó  Guillermo  el 
Conquistador,  fué  decretado  que  el  Monarca  de- 
bía venerar  la  Santa  Iglesia,  bajo  pena  de  perder 
el  título  de  rey.  Eduardo  queriendo  reformar 
su  Reino,  pedia  consejo  al  Papa. luán  XXII. 
quien  le  contestaba  de  administrar  con  rectitud 
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la  justicia,  de  acordarse  que  era  padre  de  sus  va- 
sallos, y  de  socorrer  con  preferencia  á  los  menes- 
terosos. Mas  la  apostasía  de  Enrique  VIH  hizo 
cesar  tan  bella  armonía,  que  hoy,  ¡í  cabo  de  tres 
siglos  de  discordia,  hace  latir  con  nuevas  espe- 
ranzas los  corazones  católicos.  Al  preseute  los 
Católicos  son  representados  en  ambas  las  Cáma- 
ras, de  los  Lores,  y  de  los  Comunes,  tomando  par- 
te varios  de  ellos  en  el  Consejo  privado  de  la 
Reina.  Dos  siglos  atrás,  la  cabeza  de  un  Sa- 
cerdote católico  era  vendida,  como  la  de  un  lobo, 
por  chico  libras  esterlinas;  y  era  amenazado  con 
la  pena  capital  el  que  intentase  ó  concurriese  á 
convertir  á  alguno  del  Protestantismo  al  Catoli- 
cismo; mientras  que  hoy  dia  vemos  al  Cardenal 
Manning  y  Howard  ser  admitidos  con  grandes 
honores  cu  la  Corte  de  la  Reina  y  del  Príncipe 
de  G-ales.  ¡Qué  cambio  gracias  ala  divina  Pro- 
videncia! La  emancipación  de  1829  fué  la  se- 
ñal de  una  nueva  era  para  los  Católicos  del  Rei- 
no Británico,  que  desde  entonces  entraron  á  to- 
mar parte  en  la  vida  política  de  Inglaterra.  Ac- 
tualmente contamos  entre  los  Pares  al  Duque  de 
Norfolk,  á  los  Marqueses  Bute,  y  Ripon,  á  los 
Condes  Denbigh,  Ashburnham.Newburgh,  West- 
meath,  Fingall,  Granard,  Kenmare,  Oxford, 
Gainsborough,  y  otros  personajes  distinguidos  de 
la  aristocracia  inglesa.  Entre  todos  ascienden  á 
85  los  Pares  católicos,  de  los  cuales  27  pertene- 
cen á  la  Cámara  de  los  Lores,  siendo  cincuenta 
y  dos  los  Diputados  Católicos.  Entre  estos  hay 
Sir  George  Bouyer,  á  quien  Pió  IX  de  feliz  me- 
moria condecoró  con  la  Gran  Cruz  de  San  Grego- 
rio Magno,  para  recompensarle  del  celo  con  que 
defendía  la  causa  de  la  Santa  Sede  en  el  Parla- 
mento; el  Caballero  O'Clery,  Irlandés;  el  Señor 
Ilenry  Owen  Lewis,  que  vindicó  dentro  y  fuera 
de  las  aulas  legislativas  los  derechos  de  la  Casa 
de  Hanover  contraías  usurpaciones  del  Príncipe 
de  Bismark  después  de  la  guerra  de  18G6.  En 
el  Consejo  privado  toman  parte  seis  Católicos: 
el  Marqués  Ripon;  el  Conde  Kenmare;  Lord  Ho- 
ward de  Grlossop;  Lord  Emly;  Lord  Roberto 
Montagu  y  Lord  Ricardo  More  O'Ferrall. 


9.  En  el  momento  de  ir  ala  prensa  nos  llega  de 
Tucson,  Arizona,  la  relación  de  la  Misión  (pie 
acaban  de  predicar  en  aquella  ciudad  los  R.  1¿. 
P.  P.  Gasparri  y  Ro^si  de  la  Parroquia  de  Al- 
buquerque.  La  publicaremos  en  nuestro  pró- 
ximo número. 


La  Fe  de  María. 


ni. 


Nos  proponemos  con  el  número  presente   po- 
ner término  á  estos  artículos,  y  esperamos  lo 


1)  unos  de  conseguir;  porque,  aunque  la  charla  de 
El  Heraldo  sea  interminable,  sin  embargo,  la 
sustancia  se  reduce  á  muy  poco.  Después  de 
las  asombrosas  'Pruebas,"  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores,  síguense  las 

"Pruebas  de  Nazaret."  Nos  tomamos  la 
venia  de  reducirlas  á  este  simple  raciocinio,  que 
no  será  nuestro,  sino  suyo. 

— Jesús,  estando  en  Nazaret,  donde  fué  cria- 
do, se  quejó  de  que  ni  aun  los  de  su  casa  creían 
eu  El,  porque  dijo:  "Ningún"  Profeta  está  sin 
honor,  sino  en  su  patria,  eu  su  casa,  y  en  su  pa- 
rentela" (Marc.  vi,  4).  Pero  "su  casa"  estaba 
compuesta,  según  los  Católicos,  de  solos  María 
y  José.     Luego  Maria  no  creia  en  Jesús. 

Sin  salir  responsables  de  la  exactitud  del  se- 
ñor "Originar'  en  su  relato  de  los  hechos  evan- 
gélicos, le  vamos  á  contar  este  cuento:  Pasaban 
dos  estudiantes,  traviesos  como  todos  ellos,  de- 
lante de  una  casucha  donde  vivía  y  trabajaba  un 
pobre  zapaterillo  remendón  llamado  Crespin. 
Hacia  frió,  y  repararon  que  en  la  ventanita  de 
aquel  cuchitril  faltaba  un  vidrio,  pero  Crespin 
habia  pegado  en  el  hueco  del  vidrio  roto  un  pe- 
dazo del  periódico  de  la  localidad  (que  en  eso  y 
peor  vamos  á  parar  muchos  periódicos).  Dijo 
uno  de  los  estudiantes: — Una  idea;  yo  la  ejecu- 
taré; tú  ayúdame.  Y  diciendo  y  haciendo,  cor- 
re hacia  la  ventanita,  da  una  cabezada  contra  el 
papel  que  servia  de  vidrio,  asoma  la  cabeza  pa- 
ra adentro,  y,  con  toda  frescura,  pregunta  al  za- 
patero: Maestro,  6no  podrá  Vd.  decirme  qué 
hora  es?  No  habia  vuelto  de  su  primer  asombro 
el  zapatero,  cuando  ya  mi  estudiante  habia  to- 
mado las  de  Villadiego.  Salió  afuera  Crespin, 
puesto  una  furia,  y  echando  espumarajos  de  ra- 
bia; y,  no  viendo  sino  ni  otro  estudiante  que 
hacíase  el  desentendido,  como  quien  iba  por  sus 
negocios,  con  él  desahogó  su  cólera:  ¡Ah,  tunan- 
te! ah,  bribón!  Mire  Vd.  señor!  ¡En  mi  casa 
soy  insultado!  ¡En  mi  casa,  y  en  mi  propio  ta- 
ller! ¡En  su  misma  casa,  no  puede  ser  respeta- 
da la  gente  de  bieu!  etc.  etc. 

Ahora  bien,  díganos  El  Heraldo  si  el  pobre 
Crespin  quejábase  aquí  de  la  gente  de  su  misma 
casa.  ¿Cómo,  pues,  de  una  expresión  tan  común, 
y  propia  de  todas  las  lenguas  é  idiomas  de  la 
tierra,  saca  El  Heraldo  la  consecuencia  de  que 
ninguno  de  los  deudos  de  Jesús  le  honraba,  ni 
creia  en  El,  ni  siquiera  su  Madre  santísima,  la 
primera  de  las  criaturas  humanas,  á  quien  el  Al- 
tísimo habia  revelado  el  misterio  de  la  encarna- 
ción de  su  Hijo? 

Estotro  incontestable  argumento,  pues,  se  fué 
también.  Algunos  de  los  deudos  de  Jesús  "aun 
no  creían  en  El,"  y  esto  era  más  (pie  suficiente 
para  que  fuera  verdadera  la  queja  del  Salvador: 
"Ningún  profeta  está  sin  honor,  sino  en  su  pa- 
tria, en  su  casa,  y  en  su  parentela."  Argüir  de 
la   palabra  casa  que  tampoco  debía  Teer  en  El 
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su  purísima  Madre,  nos  parece  una  simple  pue- 
rilidad. Aunque  en  la  casa  de  Nazaret  no  hu- 
biese vivido  más  que  la  Virgen  Santísima,  la  pa- 
labra casa  significa  también  familia,  y  ^ov  fami- 
lia se  entiende  también  toda  la  parentela,  sea 
que  estén  los  individuos  que  la  componen  bajo 
del  mismo  techo,  sea  que  no-. 

Inconcuso  como  ese  argumento,  es  también  el 
siguiente.  Un  Escriba,  uno  de  aquellos  hipócri- 
tas taimados,  reprendidos  tantas  veces  y  tan  du- 
ramente por  Jesucristo,  viendo  un  dia  la  crecida 
multitud  de  pueblo  que  iba  en  pos  del  Salvador, 
díjole:  "Maestro,  yo  te  seguiré  adonde  quiera 
que  fueres.  Y  Jesús  le  respondió:  Las  raposas 
tienen  madrigueras,  y  las  aves  del  cielo  nidos: 
mas  el  hijo  del  hombre  no  tiene  donde  reclinar 
su  cabeza"  (Mat.  vni,  19,  20).  Lo  que  se  siguió, 
no  se  sabe.  Quizá  el  Escriba  astuto  entendió 
la  lección,  y  se  fué  para  su  casa.  Porque  la  in- 
terpretación antigua  de  este  pasaje  es  que  al  Es- 
criba, notario  ó  abogado,  que  se  ofreció  á  seguir 
al  divino  Maestro,  no  le  movia  su  amor  á  Jesu- 
cristo, sino  sus  intereses  personales.  Le  pare- 
ció que  no  le  faltarían  aplausos,  ni  clientela  y 
buena  vida,  si  se  acompañaba  con  Aquel,  que 
excitaba  en  el  pueblo  tanto  entusiasmo.  Maes- 
tro de  perfección  y  Fundador  de  la  Pobreza 
Voluntaria,  dióle  á  entender  el  Salvador  cuan 
engañado  le  tenían  la  codicia  y  el  orgullo.  El 
que  "siendo  rico  se  hizo  pobre"  (n  Cor.  vm,  9), 
y  decia  á  los  suyos:  "Cualquiera  de  vosotros  que 
no  renuncia  todo  lo  que  posee,  no  puede  ser  mi 
discípulo"  (Luc.  xiv,  33),  no  podía  recibir  entre 
sus  secuaces  al  Escriba  ambicioso,  que  solo  bus- 
caba aventajarse  á  sí  mismo. 

Pero  esta  es  interpretación  antigua,  de  San 
Agustín,  de  San  Jerónimo,  de  Eutimio.  de  San 
Hilario,  y  otros,  que,  por  supuesto,  nada  enten- 
dían de  esas  cosas.  Otra  interpretación  da  El 
Heraldo.,  y  ¡vaya  si  es  original!  Su  dictamen  es, 
pues,  que  aquella  sentencia,  "Las  raposas  tienen 

madrigueras, mas  el  Hijo  del  hombre  no 

tiene  dónde  reclinar  su  cabeza,"  significa  que 
Maria  no  creía  en  Jesús  ! ! !  A  no  ser  así,  dice, 
¿cómo  podía  el  Salvador  afirmar  con  verdad  que 
no  tenia  "dónde  reclinar  su  cabeza,"  siendo  que 
"la  casa  de  su  madre  solo  distaba  unas  siete  le- 
guas" de  donde  estaba  El  entonces. 

Pero,  y  aunque  la  casa  no  hubiera  distado  más 
que  una  legua,  ó  una  milla,  ó  una  vara,  ¿enten- 
déis qué  quiere  decir  que  Cristo  "siendo  rico,  se 
hizo  pobre"?  ¿Entendéis  que  El  que  debia  acon- 
sejar á  los  suyos  á  dejar,  por  su  amor,  "casa,  ó 
hermanos,  ó  hermanas,  ó  padre,  ó  esposa,  ó  hi- 
jos, ó  heredades"  (Mat.  xix,  29),  quería,  por  su 
bondad,  persuadirlos  primero  con  su  propio 
ejemplo?  La  casa  de  Nazaret,  si  era  propiedad 
de  Maria  (que  eso  tampoco  lo  sabe  El  Heraldo) 
no  lo  era  de  Jesús;  no  porque  E!  no  podia  des- 
cansar en  ella  con  confianza,  como  tontamente 


i» firma  el  Original;  había  descansado  en  ella,  y 
con  entera  confianza,  todos  los  30  años  de  su 
vida  privada;  sino  porque,  queriendo  ser  pobre, 
no  la  miraba  como  suya.  Y  rigurosamente  ha- 
blando las  cosas  de  los  padres  no  son  de  los  hi- 
jos, sino  que  lo  serán  cuando  las  hereden.  Has- 
ta entonces,  son  de  los  padres. 

Ved,  señores,  á  cuántas  majaderías  (se  nos 
dispense  la  palabra)  ha  de  acudir  un  hereje,  para 
probar  un  tema  imposible  de  probar.  Sin  em- 
bargo, no  agotó  sus  invencibles  argumentos. 
Vienen  ahora  las 

"Pruebas  de  la  Resurrección."  Helas 
aquí  en  dos  palabras: — Las  otras  mujeres, 
Magdalena,  Salomé,  etc.  fueron  al  sepulcro  y 
vieron  á  Cristo  resucitado.  De  Maria,  no  se 
dice  que  fuera,  ni  que  le  viera.  Luego  "no 
era  creyente  en  Jesús." — Despacio,  señor  es- 
cudriñador. Da  Vd.  unos  brincos,  que  ie  des- 
peñarán. Las  otras  mujeres,  yendo  al  sepulcro, 
dan  señas  de  fe  enferma,  más  bien  que  de  fe 
muy  viva.  Fueron  "para embalsamar  á  Jesús," 
dice  el  Evangelio.  ¿Para  qué  embalsamarle,  si 
cre}Teran  firmemente  que  pronto  habia  de  resuci- 
tar? Pedro  y  Juan  fueron  también  ellos,  y  con 
todo  "aun  no  habian  entendido  de  la  Escritura 
que  Jesús  habia  de  resucitar  de  entre  los  muer- 
tos" (Joan,  xx,  9).  Maria  Magdalena  no  acaba- 
ba de  persuadirse  del  hecho  de  la  Resurrección, 
tampoco  después  de  haber  visto  y  oído  á  los  án- 
geles, que  se  la  anunciaban.  De  los  discípulos  y 
de  las  mujeres,  hablan  los  Evangelistas  como  de 
gente  que  vacilaba,  titubeaba,  no  entendia  nada, 
estaba  sobrecogida  de  pavor  y  espanto,  no  creia. 
Ahora  bien,  ¿no  es  sumamente  ridículo  que, 
cabalmente  entre  estos  enfermos  de  fe,  vaya  El 
Heraldo  buscando  el  nombre  de  Maria,  para 
persuadirse  de  su  fe?  Vaya!  á  haberlo  hallado, 
hubiera  hecho  valer  esta  "prueba"  como  la  más 
plausible  de  cuantas  imaginó  í  favor  de  su  ab- 
surda tesis. 

Pero,  el  Evangelio  no  dice  que  Maria  haya 
visto  al  Señor  resucitado. — Ni  era  menester. 
Aquí  viene  de  molde  aquel  "¿También  vosotros 
estáis  aun  sin  entendimiento?"  (Mat.  xv,  16). 
Los  Evangelistas  se  propusieron  referir  princi- 
palmente las  apariciones  con  que  Jesucristo  fué 
probando  la  realidad  de  su  Resurrección,  confir- 
mando así  en  la  fe  á  los  que  aun  dudaban  y  he- 
sitaban. Vérnoslo  en  todas  las  apariciones:  en 
las  que  tuvieron  las  mujeres  al  rededor  del  se- 
pulcro, los  discípulos  de  Emmaus,  Santo  Tomás, 
los  demás  Apóstoles,  á  quienes  enseñaba,  para 
persuadirlos,  sus  manos  y  costado,  pedia  le  die- 
sen de  comer,  y  le  tocasen,  y  se  cerciorasen  que 
no  era  un  espíritu  ni  fantasma.  •  No  es  extraño, 
pues,  que  nada  digan  los  Evangelistas  de  las 
apariciones  de  Jesús  á  su  Madre  benditísima. 
Estas  no  entran  en  el  número  de  las  que  sirvie- 
ron para  confirmar  la  fe;  y  se  dejan  entender 
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por  sí  mismas.  Más  que  todos  había  padecido 
María;  más  que  todos  hibia  de  participar  en  el 
gozo  de  la  Resurrección. 

Pero  ahí  está  otra  dificultad.  ¿Qué  padecido? 
dice  El  Heraldo.  La  espada  que  había  de  tras- 
pasar el  alma  de  María,  según  la  profecía  de 
Simeón,  no  era  más  que  su  arrepentimiento  de 
no  haber  creido  en  su  Hijo!!!  ¡Menos  mal  que 
había  de  arrepentirse!  Mas  ¿está  cierto  de  ello 
El  Heraldo?  ¿No  será  más  bien  esa  "espada," 
la  desesperación  é  impenitcncia  final  de  María? 
Todo  puede  ser,  según  los  criterios  de  un  here- 
je poseído  de  Satanás.  A  ver,  pues,  escudriñe 
mejor. 

Una  palabra  sobre  dos  últimos  despropósitos. 
Es  el  uno  que  el  Salvador  fué  abandonado  de 
Su  Padre,  según  aquello:  "Dios  mió,  Dios  mió, 
¿por  qué  me  has  desamparado?"  Luego,  dice, 
es  imposible  que  no  le  abandonara  también  Su 
Madre. — Ya;  pero,  como  no  le  desamparó  Su 
Padre  celestial,  desconociendo  su  divinidad,  lo 
que  era  imposible;  así  tampoco  era  menester  le 
desamparara  María  renegando  de  El;  v  estamos 
arreglados.  El  abandono  del  Padre  consistid 
en  no  librarle  efe  la  muerte,  y  dejarle  sumido 
en  medio  de  sus  atroces  tormentos  sin  consola- 
ción ninguna;  el  abandono  de  la  Madre  consistió 
en  no  querer,  sino  lo  que  (pieria  el  Padre,  tam- 
bién aquel  abandono,  también  el  deber  servir, 
con  su  propio  martirio,  para  mayor  martirio  del 
Hijo.     ¿No  fué  bastante? 

Es  el  otro  que  "Cristo  en  todo  fué  hecho 
semejante  á  los  hombres,  menos  en  el  pecado. 
Experimentó  toda  clase  de  tentación."  Luego 
también  había  de  experimentar  la  ingratitud  de 
Su  Madre. — desatináis  otra  vez.  Cristo  fué 
semejante  á  los  hombres  en  todo,  menos  en  el 
pecado,  porque  fué  hombre  verdadero,  sujeto  á 
las  enfermedades  y  miserias  físicas  comunes  á 
toda  la  humanidad,  como  el  hambre,  la  sed,  el 
cansancio,  el  sueño,  el  temor,  el  tedio,  el  dolor, 
la  muerte,  etc.  Mas  esta  semejanza  no  reque- 
rí i  que  tomara  también  todas  las  enfermedades 
y  miserias  peculiares  á  algunos  individuos  de  la 
humanidad;  lo  que  hubiera  sido  imposible,  sien- 
do la  naturaleza  humana  de  Cristo  finita  como 
la  nuestra,  y  las  miserias  individuales,  infinitas. 
A-u  ve. nos  que  no  fué  'Jesús  ciego,  ni  sordo,  ni 
enfermizo,  dolencias  todas  peculiares  de  algunos 
individuos.  Pero  ¿desde  cuándo  fué  común  á 
toda  la  humanidad  la  ingratitud  de  una  madre? 
Suficiente  "tentación,"  ó  prueba,  fué  para  Cristo 
C  >n  respecto  á  Su  Madre,  el  ver  aquella  Virgen 
inocentísima  hecha,  por  amor  suyo,  un.  mar  de 
amargura  y  congoja.  Suficiente  "tentación"  el 
prever  con  su  mente  divina  el  cúmulo  de  opro- 
bios, y  baldones,  y  blasfemias  infernales  con  que 
la  cubrirían  los  herejes  como  El  Heraldo. 

Hemos  acabado,  señor  Heraldo.  Nos  desen- 
teudemos  de  otros  desatinos  más  triviales.   Basta 


con  lo  dicho  para    (pie  dudéis  Siquiera  del  buen 
éxito  de  todos  vuestros  escudriñamientos. 


Los  Mártires  de  Corea. 


Ciu>  \  Tonkix  Occidental,  Coohinghina  y  Oceanta. 


CAPITULO  II. 


CHINA 


(Continuación  de  la  pág.  G10.) 

Al  día  siguiente,  26  de  Febrero,  Lorenzo  Pc-mmi  fué  el 
primero  en  parecer  ante  el  Mandarín.  Ei  que  espontánea- 
mente se  había  ofrecido  á  seguir  al  misionero  en  i  dos  sus 
percances,  tuvo  el  honor  de  confesar  á  Je¡  ucristo  con  toda 
la  firmeza  y  valor  que  le  inspiraba  su  fe. 

El  Mandarín  procuró  primero  aterrarle  con  las  amenazas. 
"¿Porqué,"  le  dijo,  "practicas  esta  religión  del  Señor  del  Cic- 
lo, que  están  ¡perversa é  incita  á  los  hombres  á  la  rebelión?" 
"No,"  contestó  el  generoso  neófito,  "la  religión  del  Señor 
del  Cielo,  está  libre  de  las  manchas  que  le  atribuyes.  Lo 
que  ella  enseña  es  evitan  el  mal,  y  obrar  el  bien,  y  salvar 
nuestras  almas."  "¿Porqué  sigues  el  Maestro  Má?"  (Este 
era  el  nombre  chino  de  M.  Chapdelain ).  "Porque  me  ense- 
ña á  adorar  al  verdadero  Dios  yá  practicar  su  santa  reli- 
gión." "¿Quieres  ser  todavía  su  secuaz?"  "Sí;  jamás  lo 
abandonaré."  "Si  no  lo  abandonas  y  renuncias  tu  religión, 
te  haré  cortar  la  cabeza."  "Til  Mandarín  puede  cortarme 
la  cabeza,  y  no  solo  la  mia,  sino  también  la  de -mi  esposa  é 
hijos;  pero  eso  de  renunciar  mi  religión,  la  religión  del  Se  ñor 
del  Cielo,  y  dejar  de  ofrecerle  mis  humildes  preces  y  adora- 
ciones, ¡oh,  no!  ¡nunca  cometeré  tan  negra  traición!  ¡Man- 
darín! cortes  mi  cabeza,  si  gustes,  pero  jamás  seré  un  após- 
tata." 

El  Mandarín  encendido  en  cólera,  mandé)  se  le  azotara 
con  bastones,  y  vuelto  á  él,  añadió  en  tono  airad  >:  Bien;  ya 
que  deseas  ser  decapitado,  tus  deseos  serán  cumplidos." 
Enseguida  llamó  á  uno  de  sus  dependientes,  y  le  ordenó  que 
lo  decapitase. 

No  se  sabe  todavía  qué  se  ha  bebo  del  cu.  rpo  de  (  ste  glo- 
rioso mártir  de  Jesucristo.  Algunos  afirman  que  ba  sido 
entrrado,  y  otros  que  ha  sido  tirado.  Pero  ¿qué  importa 
esto?  Dios  sabrá  bailarlo  cuando  se  digne  revestirlo  d<  la 
gloria  que  le  es  debida.  Habían  pasado  solamente  cinco 
días  desde  queese  digno  combatiente  babia  sido  regenerado 
en  las  aguas  del  bautismo,  y  recibió  el  nombre  del  mártir 
S.  Lorenzo,  cuya  constancia  supo  imitar  tan  1  > í  n.  Así  co- 
mo su  san'.  >  patrono  se  negó  á  abandonará  S.  Sisto,  cuando 
fué  llevado  para  ser  ejecutado,  así  Lorenzo  Pe-mou  ni  por 
un  Instante  siquiera  abandoné)  á  sn querido  Ma  -tro.  A 
imitación  de  S.  Lorenzo,  arrostró  con  intrepidez  la  furia  d  1 
tirano,  y  como  VA  también,  su  alma,  purificada  y  unb  lie. 
cida  con  la  Bangre  vertida  p  >r  tan  Doble  causa,  l'u  •  á  unirse 
con  ( 1  glorioso  escuadrón  de  los  mártires,  y  í  participar  de 
su  esplendor  por  toda  la  ei  rnldad. 

A  la  ejecución  d  ¡  Lorenzo  Pe-mou  siguióse  la  de  la  joven 
Inés;  pero  antes  de  narrar  su  triunfo,  será  bueno  dar  algo - 
nos  detalles  de  sus  primeros  años. 

lu.'s  Tsaou-Kong,  hija  de  un  médico  Cristiano,  muy  pobre 
y  anciano,  nació  en  I838,"en  la  provincia  de  Kouei-toheou. 
Desde  su  infancia  fué  muy  recomendable  por  su  piedad  y 
buena  indol  .    ,\  le  ■  dad  d  -  qruluoe  años  hablendoqiu  dado 
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huérfana  y  desvalida,  halló  amparo  en  la  caridad  de  los 
Misioneros  de  la  provincia,  les  cuales  la  enviaron  á  la  es. 
cuela,  en  donde  hizo  notables  progresos  en  leer  y  escribir  en 
la  lengua  China.  En  el  siguiente  año  se  casó  con  un  Cris- 
tiano, quien  murió  tres¡ó  cuatro  años  después,  dejando  á  I- 
nés  destituida  de  todos  los  medios  de  subsistencia,  y  entera- 
mente resignada  á  la  voluntad  de  Dios.  Entretanto  la  fe 
logró  penetrar  en  la  provincia  de  Quang-sí,  y  el  numero  de 
los  fieles  aumentó  de  una  manera  tan  rápida,  que  M.  Chap- 
delain  pidió  y  obtuvo  de  Msr.  Lyons  que  le  enviase  á  Inés 
para  que  instruyese  á  las  personas  de  su  sexo  en  la  religión 
Cristiana.  Ejerció  con  gran  exactitud  el  cargo  que  le  habia 
sido  confiado.  Dotada  de  una  virtud  superior  á  toda  prue- 
ba, amable,  modesta  y  siempre  contenta  con  su  propia  suer- 
te, adversa  ó  feliz  que  fuese,  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en 
ganar  almas  para  Dios  y  enseñarles  el  camino  de  la  salva- 
ción. De  este  modo  se  preparó  con  el  desempeño  de  los  de- 
beres de  su  estado,  para  sostener  con  fe  heroica  el  combate 
del  Señor. 

Inés  fué  prendida  en  24  de  Febrero,  y  por  haberse  mostra- 
da más  animosa  que  los  demás,  fué  sujetada  con  cadenas,  y 
llevada  á  la  presencia  del  Juez,  quien  se  valió  de  mil  artifi- 
cios para  poner  á  prueba  su  constancia.  Pero  la  fe  de  la  in- 
victa heroina  era  muy  robusta  para  ceder  á  los  ataques;  y 
ni  las  promesas  y  amenazas,  ni  las  brutales  imprecaciones 
del  Mandarín,  ni  la  vista  de  los  suplicios  desplegados  bár- 
baramente por  él  delante  de  sus  ojos,  fueron  capaces  de 
amedrentarla  siquiera  por  un  momento  en  su  firme  resolu- 
ción de  dedicarse  enteramente  á  Dios,  y  serle  fiel  hasta  el 
postrer  momento  de  su  vida.  Entre  las  varias  preguntas 
que  el  Mandarín  le  dirigió,  las  que  siguen  darán  á  conocer 
mejor  la  paz  y  sencillez  de  su  alma. 

"¿De  dónde  eres?"'  "De  Kouei-tcheou  de  Hyn-y-fou." 
"¿Quién  te  enseñó  la  religión  Cristiana?"  "Mis  padres, 
quienes  han  sido  siempre  Cristianos.  Yo  fui  enviada  á  la 
escuela,  en  donde  aprendí  á  leer  un  poco."  "¿Porqué  has 
venido  aquí?"  "Dos  años  atrás,  cuando  un  gran  numero  de 
personas  de  este  país  abrazaron  el  Cristianismo,  vine  para 
enseñar  á  sus  esposas  é  hijas  á  orar  y  servir  á  Dios."  "¿Por- 
qué las  enseñas  á  volar  como  aves?"  "Yo  no  las  enseño  á 
volar  sino  á  orar.  El  Mandarín  sabe  bien  que  esta  es  una 
calumnia  inventada  contra  nosotros."  "¿Porqué  las  instru- 
yes de  noche,  y  no  mas  bien  de  dia?"  "Porque  de  dia están 
ocupadas  ó  en  trabajar  en  los  campos,  ó  bien  en  hilar,  y  so- 
lamente en  la  noche  están  libres."  "Entiendo.  Ahora  has 
de  decirme  con  llaneza,  si  quieres  salvar  lo  poco  de  vida  que 
te  queda.  ¿Eres  tu  la  esposa  del  maestro  Má?"  "No,"  con- 
testó ella  indignada,  "no  lo  soy;  ni  conocía  al  Padre  antes  de 
venir  aquí." 

El  Mandarín  enojado  la  echó  una  de  las  más  repugnantes 
imprecacianes,  que  hasta  la  perversidad  China  puede  in- 
ventar; luego  continuando  sus  preguntas,  "¿díme,"  añadió 
sin  encubrir  su  índole  venal,  "cuánto  dinero  tiene  tu  maes- 
tro Má?"  "No  sé  nada  de  eso."  La  hizo  otras  preguntas, 
y  acabó  diciendo:  "Si  no  renuncias  tu  religión  y  á  tu 
maestro  Má,  te  haré  dar  la  muerte."  "Haz  como  gustes-- 
pero  jamás  abandonaré  la  religión  de  mi  maestro  Má,  que 
es  la  del  Señor  del  Cielo."  "¿De  qué  manera  quieres  que  te 
se  dé  la  muerte?"  "Del  mismo  modo  que  á  mi  maestro  Má." 
El  Mandarín  conformándose  á  sus  deseos,  mandó  hacer 
para  ella  una  jaula,  semejante  á  la  en  que  M.  Chapdelain 
se  hallaba  ya  encerrado.  Tenia  casi  un  metro  y  medio,  ó 
sea,  cinco  pies  de  alto,  con  una  apertura  en  la  parte  superior 
por  la  que  el  paciente  introducía  su  cabeza,  y  quedaba  de 
ella  colgando,  no  pudiéndo  alcanzar  con  sus  pies  al  fondo  de 
la  jaula.  Sus  brazos  eran  extendidos  y  amarrados  á  un 
fuerte  trozo  de  madera,  de  modo  que  no  podían  moverse. 
La  infeliz  víctima  quedaba  en  este  estado  por  cinco  ó  seis  dias 
sin  comer,  aguantando  todos  los  tormentos  de  la  sufocación 
antes  de  llegar  al  término  de  sus  sufrimientos.  Inés  fué  en. 
cerrada  en  su  jaula  el  23  del  primer  mes,  que  corresponde  al 
28  de  Febrero  de  nuestro  calendario,  casi  al  mismo  tic<>vpo 


que  M.  Chapdelain.  Y  como  entrambos  estaban  colocado 
á  corta  distancia  el  uno  en  frente  de  la  otra,  podían  verse, 
pero  no  platicar:  ¡circunstancia  conmovedora  para  estos  dos 
mártires,  quienes  habíanse  dedicado  á  la  misma  obra,"  y 
ahora  veíanse  ambos  á  dos  expuestos  á  la  misma  prueba, 
con  la  esperanza  de  ir  á  recibir  juntos  la  gloriosa  recompen- 
sa! El  27  del  mismo  mes,  después  de  haber  sufrido  cuatro 
dias  ese  tormento  cruel,  la  santa  é  ilustre  heroiua,  extenua- 
da por  el  hambre  y  la  sed,  y  enteramente  desfigurada  por 
la  debilidad,  entregó  su  alma  al  Criador,  y  fué  á  recibir  de 
las  manos  de  Jesucristo  la  corona  gloriosa  del  martirio.  Es 
muy  probable  que  su  cuerpo  fuese  enterrado,  pero  hasta  aho- 
ra no  hemos  pedido  tener  noticia  cierta  de  ello.  Esperamos 
que  Dios  devolverá  algún  dia  á  su  Iglesia  las  preciosas  re- 
liquias de  esta  santa  mártir,  que  nos  ha  dado  un  ejemplo 
tan  admirable  de  fidelidad  en  su  servicio. 

Finalmente,  convenia  que  el  Sacerdote  de  Jesucristo,  el 
apóstol  de  la  fe,  después  de  haber  contemplado  con  sus  pro- 
pios ojos  los  combates  de  sus  generosos  convertidos,  apare- 
ciese á  su  vez  en  la  escena,  y  mostrase  el  valor  de  que  la 
gracia  de  Dios  habia  llenado  su  alma.  Siendo  ante  todo  in- 
terrogado acerca  de  su  religión,  M.  Chapdelain  dio  las  res- 
puestas necesarias.  Luego  el  Mandarín  le  hizo  algunas 
preguntas  insignificantes,  á  saber: — "¿Cuánto  dinero  tienes? 
¿Porqué  enseñas  á  tus  secuaces  á  volar?"  El  misionero,  ya 
porque,  como  algunos  piensan,  no  entendía  bien  al  Manda- 
rín, ya  por  imitar  á  nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  corte  de 
Herodes,  guardó  silencio  y  no  contesto. 


Costumbres  Chinas  en  Kiang-Sii, 


Por  el  edo.  p.   desjacqües,  de  la  compañía  de  jesús, 
los  p.ecien  casados. 

El  primor  cuidado  de  los  recien  casados  es  tributar 
sus  homenajes  á  los  dioses  tutelares  y  á  los  padres. 
La  esposa,  ya  no  vestida  con  el  manto  de  boda,  pero 
sí  cubierta  con  el  velo,  es  conducida  de  nuevo  al  salón 
de  ceremonias,  donde  están  ya  reunidos  el  marido  y 
los  parientes.  Delante  de  la  imagen  de  Pussah  arden 
algunos  cirios  y  se  quema  incienso.  Sírvense  algunos 
platos  y  frutas,  vino  y  té,  uu  festín  completo:  es  el  sa- 
crificio hecho  á  los  manes  de  los  antepasados.  En 
este  sacrificio  no  hay  sacerdotes  ni  oraciones:  todos 
charlan  y  fuman,  van  y  vienen  por  donde  mejor  les 
place.  Después  de  transcurrir  mucho  tiempo,  se  quita 
la  mesa;  los  platos  y  el  vino,  con  cuyo  aroma  se  han 
dado  por  satisfechos  los  manes  y  los  dioses,  serán  ser- 
vidos más  tarde  á  los  mortales,  que  harán  de  ellos  un 
uso  más  real. 

Llega  el  turno  de  los  padres.  Hay  dos  sillones 
preparados  para  eh  padre  y  la  madre;  los  dos  esposes 
se  apresuran  á  limpiarles  el  sudor  con  sus  vestidos,  y 
luego  les  invitan  á  tomar  asiento.  Estos  no  se  hacen 
de  rogar.  Los  esposos  se  postran  hasta  tocar  el  sue- 
lo con  la  frente,  y  les  suplican  humildemente  que  se 
digDen  instruirles.  Los  padres  les  dan  buenos  conse- 
jos, exhórtanles  á  la  unión  y  á  la  economía,  y  se  reti- 
lan.  La  esposa,  acompañada  de  mujeres,  se  dirige  á 
sus  habitaciones.  Al  punto  hace  invitar  á  su  suegra, 
suplicándola  que  tenga  á  bien  venir  á  abiir  la  cajita 
de  las  frutas  secas.  La  suegra  se  adelanta  con  gra- 
vedad y  extiende  el  delantal,  en  el  cual  la  madrina 
echa  las  frutas,  que  serán  preciosamente  conservadas, 
por  cuanto  se  las  considera  como  preservativos  con- 
tra la  esterilidad.  ¿  Hemos  de  ver  en  esto  un  recuer- 
do de  las  mandragoras  tan.  buscadas  por  las  mujere§ 
de  Jacob  ? 
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El  banquete. 

Hanse  puesto  mesas  en  el  gran  salón,  y  empieza  el 
banquete  de  lus  mujeres.  La  recién  casada  viene  á  pre- 
sidirlo, sin  tomar  parte  en  él.  Otra  vez  ha  cambiado 
de  tocado,  pero  llevando  siempre  el  velo:  á  sus  lados 
se  sientan  las  jóvenes  de  menos  edad,  ostentando  sus 
más  bellos  adornos.  En  la  parte  de  afuera  se  entre- 
tiene la  impaciencia  de  los  hombres  con  fuegos  arti- 
ficiales y  conciertos  musicales.  En  el  interior  las 
mujeres  hacen  honor  á  la  mesa;  charlan,  rien,  y  entre 
tanto  las  mil  golosinas  van  desapareciendo.  Concluido 
el  ¡banquete,  la  esposa  vuelve  á  sus  habitaciones,  á 
donde  la  siguen  todas  las  señoras.  Púnese  allí  una 
mesa,  y  se  iuvita  al  marido,  el  cual  se  sienta  frente  á 
frente  de  su  esposa,  que  continúa  llevando  el  velo  co- 
mo siempre.  Es  costumbre  en  esta  circunstancia 
apostar  á  quien  sabrá  representar  mejor  el  papel  del 
nuevo  marido:  en  este  género  de  malicias  el  genio 
femenino  muestra  una  increible  inventiva.  Por  pos- 
tres so  presentan  una  larga  caña  de  azúcar,  emblema 
de  las  dulzuras  de  la  vida.  El  marido  está  condena- 
do de  masticarla  de  un  cabo  al  otro.  Aunque  su 
jugo  es  agradable,  la  operación  no  deja  de  ser  algo 
fastidiosa,  y  hasta  cansada  para  los  carrillos.  La 
concurrencia  se  recrea  con  numerosos  chascarrillos  y 
equívocos  lanzados  de  todas  partes.  Apenas  el  ma- 
rido ha  terminado  su  terrible  tarea,  se  dirige  al  salón 
donde  está  preparado  el  banquete  de  los  hombres. 
Tiene  la  obligación  de  llenar  la  copa  á  todos  los  con- 
vidados: por  fiu  de  la  fiesta  se  da   un  concierto. 

Las  peopinas. 

Rendido  de  fatiga,  cada  mochuelo  piensa  en  reti- 
rarse á  su  olivo;  mas  habrá  que  responder  á  la  multi- 
tud de  empleados  que  quieren  la  propina.  Los  músicos 
presentan  sus  figuritas  de  barro,  y  hay  que  aflojar  los 
cordones  de  la  bolsa.  Las  madrinas  van  á  saludar  á 
cada  convidado,  y  es  preciso  devolver  el  saludo  en 
especie.  Los  criados  se  reúnen  en  la  antesala  para 
presentar  sus  felicitaciones,  y  esperan  una  gratifica- 
ción. Las  criadas  son  admitidas  á  saludará  su  nueva 
señora,  y  hacen  una  genuflexión  que  hay  que  recom- 
pensar. Los  tios,  las  tias,  los  hermanos  inavores, 
todos  los  que  son  de  un  parentesco  superior  hacen 
presentes  á  la  esposa;  pero  esta  por  su  parte  está 
obligada  á  corresponder  de  igual  manera  con  todos 
los  parientes  que  le  son  inferiores. 

Los  chinos,  que  mucho  antes  que  nosotros  inventa- 
ron la  pólvora  y  la  imprenta,  se  nos  han  adelantado 
también  en  imaginar  bazares,  hoy  dia  tan  extendidos 
por  Europa  para  las  obras  de  caridad.  En  efecto, 
hay  la  costumbre  do  hacer  circular  en  bandejas  entre 
las  personas  de  distinción,  bordados,  objetos  de  arte, 
curiosidades,  libros,  antigüedades,  etc.;  entre  la  gente 
ordinaria,  objetos  más  comunes,  como  bolsas,  pipas, 
zapatos,  etc  ;  todo  en  nombre 'de  la  recien  casada.  El 
que  no  quiere  faltar  á  las  conveniencias  tiene  (pie  es- 
OOger  un  objeto  y  dar  su  ofrenda.  En  un  país  en  que 
la  moneda  más  pequeña  de  plata  es  la  piastra  do  seis 
francos,  y  el  escudo  do  cobre  de  más  de  mil  sapea u es, 
estas  innumerables  prodigalidades  son  pesadas,  sino 
so  quieren  hacer  gastos  ruinosos.  Añádase  á  esto  que 
los  vestidos,  especialmente  los  do  ceremonia,  no  tie- 
nen faltriqueras;  la  bolsa  es  una  inmesa  faja  ceñida 
á  la  cintura;  el  pañuelo  so  mete  en  la  manga  y  la 
cartera  en  la  bota. 

Por  fin,  los  hombres  se  van  á  retiro,  pero  las  muje- 
res continúan  firmes.  La  recien  casada  pasa  á  los 
aposeqtos  de  su  suegra,  se  arrodilla   para   darle   las 


buenas  noches,  y  se  retira  á  su  cuarto.  Solo  entóu- 
ces  le  es  permitido  salir  del  estado  de  sujeción  en  que 
ha  debido  permanecer  todo  el  dia 

(Se  continuará). 


La  atención  del  mundo  vuelve  otra  vez  á  fijarse  cu 
un  acontecimiento  que  á  pesar  de  la  inconstancia,  v 
veleidad  que  caracterizan  á  todo  lo  humano,  á  pesar 
de  la  fuerza  implacable  del  tiempo  que  lo  más  brillan- 
te oscurece  y  gasta  lo  más  duro,  conserva  todavía 
poder  para  atraer  á  sí  las  miradas  de  todos 
y  llenar  de  regocijo  sin  igual    los  corazones  de  todos. 

Cuan  importante  sea  tal  acontecimiento,  no  he  de 
decíroslo  yo,  lectores  mios,  que  harto  lo  dice  y  con 
mayor  y  más  poderosa  elocuencia  la  alegría  de  la  Re- 
ligión que  en  tal  fecha  inunda  como  el  sofá  todo  el  uni- 
verso; harto  lo  dice  esta  universal  suspensión  do 
cuanto  en  otros  dias  nos  trae  inquietos  y  desvolados, 
negocios,  industria,  política,  comercio;  harto  lo  dice, 
permitidme  la  frase,  el  corazón  del  género  humano 
latiendo  en  tal  aniversario  con  desacostumbrados  la- 
tidos; harto  lo  dice  finalmente  el  que  por  esta  sola 
vez  ¡  ay  !  ¿porqué  no  siempre?  nos  encontramos  uná- 
nimes todos  los  hijos  de  un  mismo  Padre  con  un  solo 
sentimiento  en  nuestra  alma  y  una  sola  palabra  en 
los  labios,  Y  esta  palabra  al  acento  de  la  cual  nadie 
puede  permanecer  indiferente,  esta  palabra  á  cuya 
mágica  impresión  no  puede  sustraerse  el  mismo  hela- 
do corazón  del  incrédulo,  esta  palabra  dulce,  encanto 
de  la  niñez  y  consuelo  dulcísimo  de  la  ancianidad,  es- 
ta palabra  cuyo  solo  presentimiento  llenó  de  júbilo  á 
cuarenta  siglos  que  suspiraron  por  oiría  y  cuyo  solo 
recuerdo  ha  regocijado  á  otros  diez  y  nueve  y  seguirá 
regocijando  á  los  demás  hasta  la  consumación  do  los 
tiempos,  esta  palabra  no  necesitaría  yo  estamparla 
aquí,  porque  todos  vosotros  la  habéis  ya  adivinado; 
quiero  hacerlo  empero  para  con  ella  llenar  más  y  más 
mi  corazón  y  el  vuestro;  quiero  hacerlo  con  la  misma 
expresión  lacónica  pero  solemnísima  con  que  la  anun- 
cia á  los  pueblos  la  Iglesia  de  Dios:  ln  Bethléhem 
Judie . . .  .Nativitas  Domini  nostri  JesucJiristi  secundum 
carnem.   (*) 

Al  pié  de  esta  cuna  humildísima,  de  la  que  ha  he- 
cho la  fe  de  las  generaciones  cristianas  el  más  glorio- 
so pedestal;  bajo  esas  bóvedas  hendidas  y  ruinosas 
del  establo  de  Belén,  que  deslucen  hoy  con  sus  res- 
plandores la  magnificencia  do  todos  los  tronos  y  pa- 
lacios; ante  este  Niño-Dios  que  tan  llano  y  tan  humilde 
y  tan  amoroso  se  nos  viene,  lo  primero  que  ocurre 
es  preguntar  el  objeto  de  su  venida.  No  lo  puedo 
decir  por  sí  propio  el  tierno  Niño,  porque,  con  ser  El 
la  palabra  eterna  de  Dios  y  de  su  infinita  sabiduría, 
ha  querido  sujetarso  durante  estos  años  primeros  de 
su  menor  edad  temporal  á  la  mudez  de  la  infancia 
como  los  demás  hijos  de  Adán.  No  habla,  pues, 
pero  hablan  en  nombre  de  El  celestiales  heraldos  que 
sobre  su  pobre  choza  desplegan  ya  desde  hoy  al  aire 
la  divisa  del  nuevo  reinado  y  lanzan  á  los  cuatro  vien- 
tos el  programa  del  nuevo  Rey  Oid  lo  que  dicen: 
Gloria  á  Dios  cu  loa  cielos  y  /><i;:  cu  la  (lena  á  loa  leu/u- 
bres de  buena  voluntad. 

No  nos  movamos  de  ellas,  que  por  sí  mismas  están 
convidando  ái  una  explanación  tan  luminosa  como 
consoladora. 

(•)    En  Belén  de  Judá  ..  .La  NutivHn.l  de  Nuestro  Señor  ' 
oristo  Be|  on  ln  borne. 


6gg~ 


Toda  la  misión  del  Mesías  que  liabia  de  nacer  al 
mundo  se  reducía,  en  efecto,  á  devolver  á  Dios  su 
profanada  gloria  y  al  hombre  su  perdida  paz.  Por- 
que, clarísimo  es.  Debia  venir,  en  frase  del  Apóstol, 
para  destruir  la  obra  del  pecado,  y  la  obra  del  peca- 
do era  doble,  una  en  orden  á  Dios,  otra  en  orden  á  la 
humana  criatura.  El  pecado  fué  en  orden  á  Dios  un 
inmenso  agravio:  en  orden  á  la  criatura  una  inmensa 
desgracia.  Ambos  salieron,  por  decirlo  así,  perjudi- 
cados eu  aquella  terrible  catástrofe.  Dios  en  su  ho- 
nor, en  su  gloria;  el  hombre  en  su  felicidad,  en  su 
paz.  Luego  el  Mesías  para  destruir  la  obra  del  pe- 
cado debia  devolver  á  Dios  su  gloria  desagraviada, 
y  al  hombre  de  buena  voluntad  su  paz.  A  Dios  lo 
primero,  ofreciéndole  condigna  satisfacción;  al  hom- 
bre la  segunda,   proporcionándole  oportuno  remedio. 

Si  fuésemos  ahora  á  examinar  uno  por  uno  los  tex- 
tos de  los  Profetas  relativos  á  la  persona  del  Reden- 
tor, uno  por  uno  los  encontraríamos  en  perfecta 
consonancia  con  esta  fundamental  idea.  Pero  ¿no 
nos  lo  dice  con  harta  claridad  el  mismo  espectáculo 
del  mundo  y  de  sus  necesidades  antes  de  su  venida  ? 
¡La  gloria  de  Dios!  ¿Y  en  dónde  era  reconocida 
antes  de  Jesucristo  esta  gloria?  Preguntad  más  bien 
en  dónde  no  era  vil  y  miserabilísimamente  pisoteada. 
Ya  en  la  primera  época  del  mundo  las  sencillísimas 
nociones  de  la  religión  natural  no  pueden  con- 
servarse sin  corrupción,  y  cien  dioses  informes  y 
monstruosos,  hijos  del  orgullo  del  hombre  ó  de  su 
ignorancia,  sustituyen  en  todas  partes  el  culto  del 
verdadero  Dios.  Aquí  es  el  valor  de  insignes  capita- 
nes terror  del  género  humano  el  que  se  diviniza;  allí 
las  más  viles  pasiones  que  son  su  ignominia;  en  otra 
parte  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  ó  los  animales 
feroces,  ó  los  grandes  criminales.  A  todo  se  alzan 
altares  y  todo  es  reconocido  por  dios  menos  Dios  mis- 
mo. ¿  En  dónele  para,  decid,  la  idea  clara  y  sencilla 
de  un  Criador  y  su  providencia  y  de  su  justicia,  ver- 
dades que  una  revelación  primitiva  confió  al  amparo 
de  la  tradición?  La  imaginación  loca  y  desvariada 
ha  puesto  en  su  lugar  un  liado  ciego  é  inflexible  que 
con  mano  de  hierro  oprime  y  estruja  á  individuos  y  á 
naciones.  Horrándas  víctimas  ensangrientan  los  im- 
píos altares;  la  doncella  delicada,  el  niño  robado  á 
los  brazos  maternales,  el  prisionero  de  guerra,  el  in- 
feliz extranjero,  el  ciudadano  señalado  por  la  suerte, 
siempre  lo  mejor  y  más  respetable  del  género  humano, 
la  inocencia  y  la  desgracia,  son  ofrecidas  en  horrible 
sacrificio  por  naciones  enteras  que  no  conocen  otro 
modo  de  ciar  gloria  y  de  desagraviar  á  Dios.  Y  si  en 
un  pueblo  escogido,  llevado  por  la  mano  del  Señor  á 
través  de  mil  vicisitudes  y  por  medio  de  incensantes 
prodigios  conserva  todavía  Dios  algunos  fieles  adora- 
dores ¿  cuánto  no  le  cuesta  conservar  para  sí  aquel 
pequeñísimo  rebaño?  Indispensables  podríamos  de- 
cir que  juzgó  para  ello  continuados  y  grandiosos  alar- 
des de  poder  sobrenatural,  las  plagas  de  Egipto,  el 
mar  Rojo,  el  Sinaí,  el  maná,  la  aparición  de  los  Pro- 
fetas. Y  avin  ¡  cuánta  obstinación  en  medio  de  tan 
palpables  maravillas  !  ¡  Cuánta  infidelidad  en  medio 
de  tan  paternales  desvelos !  Cada  verso  de  los  Profe- 
tas es  una  queja  de  Dios,  como  que  se  lamenta  de 
verse  olvidado,  profanado  é  insultado  por  sus  propios 
adoradores.  Diríase  que  le  consuela  tan  solo  la  pers- 
pectiva de  una  adoración  más  pura,  y  de  que  un  dia 
por  medio  de  su  unigénito  Hijo  llegue  á  ser  grande  su 
nombre  entre  todas  las  gentes  y  se  le  ofrezca  de  0- 
riente  á  Occidente  una  Víctima  digna  é  inmaculada. 
Pero  ¿y  al  hombre?  ¿Habíale  cabido  por  ventura 
suerte  menos  desdichada?  Si  Dios  habia  visto  pro- 
fanada su  gloria,  nada  amenguaba  esto   su  suprema  y 


esencial  felicidad.  El  hombre  en  cambio  lloraba 
perdida  su  paz,  y  era  con  esto  su  condición  miserabi- 
lísima. Porque  con  haber  dicho  que  Dios  se  hallaba 
poco  menos  que  desterrado  de  entre  los  hombres,  di- 
cho está  si  pudo  dejar  de  ser  la  suerte  de  estos  muy 
desgraciada.  Ni  paz  con  Dios,  de  quien  los  separaba 
la  enormidad  de  su  culpa  y  la  imposibilidad  de  ofre- 
cerle condigna  satisfacción;  ni  paz  consigo  mismos, 
porque  no  pueden  proporcionarla  el  error  y  la  cor- 
rupción, que  todo  lo  envolvian  en  espesas  tinieblas; 
ni  paz  con  sus  hermanos,  porque  entronizado  el  egoís- 
mo, desconocida  la  caridad,  cada  hombre  es  un  Cain 
de  su  hermano,  cada  nación  azote  de  su  vecina,  la 
mitad  del  mundo  sufre  bajo  los  pies  y  el  látigo  de  la 
otra  mitad. 

Así  que  hondo  gemido  escápase  de  las  entrañas  del 
género  humano  por  boca  de  sus  sabios  más  eminentes; 
el  recuerdo  de  una'edad  más  venturosa,  triste  consue- 
lo de  todos  los  desgraciados,  aparece  constantemente 
en  el  fondo  remotísimo  de  todas  las  tradiciones,  y  con 
él  la  esperanza  de  que  baje  del  cielo  un  divino  Res- 
taurador á  renovarla.  El  mundo,  cansado  de  deshon- 
rar á  Dios  y  de  luchar  con  El  y  consigo  mismo,  clama 
á  voz  en  grito  por  un  Reparador  que  devuelva  al  uno 
su  gloria  y  al  otro  su  paz.  Y  por  esto,  cuando  llega 
la  plenitud  de  los  tiempos  vaticinados,  un  como  estre- 
mecimiento general  de  todos  los  corazones,  cierto 
vago  rumor  atestiguado  aun  por  historiadores  genti- 
les, anuncian  que  los  presentimientos  van  á  realizarse, 
que  la  edad  de  la  Sibila  de  Cumas  va  á  llegar,  que  va 
á  inaugurarse  nueva  serie  de  siglos,  y  que  todas  las 
cosas  empiezan  ya  á  regocijarse  con  su  advenimiento. 

Así  cantaba  Virgilio,  eco  incosciente  de  ese  vago 
presentimiento  de  renovación  que,  por  decirlo  así,  se 
respiraba  con  el  ambiente.  Y  en  efecto.  Las  profe- 
cías han  callado  trescientos  años  há;  ni  una  voz  inter- 
rumpe aquel  misterioso  silencio  de  expectación  de  la 
humanidad  entera;  el  mismo  ruido  atronador  de  las 
armas  cesa  bajo  el  cetro  de  un  príncipe  pacificador. 
Diríase  que  Dios  habia  impuesto  silencio  á  todas  las 
criaturas  para  que  en  la  soledad  de  la  noche,  como 
canta  la  Iglesia,  despertase  al  mundo  como  inmenso 
estallido  de  júbilo  elcántico  armonioso  de  los  Ange- 
les de  Belén:  Gloria  á  Dios  en  los  cielos,  paz  en  la 
tierra  d  los  hombres  de  buenavoluntad. 

Que  esta  era  como  la  más  adecuada  fórmula  ó  pro- 
grama del  Restaurador  divino  lo  acabamos  de  ver 
sucintamente.  Cómo  lo  está  desde  entonces  realizan- 
do el  divino  Restaurador  acabarémoslo  de  ver  breve- 
mente. 

El  Verbo  de  Dios,  al  tomar  carne  en  las  entrañas 
de  Maria,  traia  consigo  esta  divina  misión  que  en  fór- 
mula compendiosísima  anunciaron  los  Angeles  desde 
el  humilde  portal:  Gloría  á  Diosen  los  cielos  y  paz  en 
la  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad.  ¿  Cómo  la 
cumple  el  divino  Infante  ? 

Nace  el  Hijo  de  Dios,  y  nace  Dios  y  Hombre  jun- 
tamente, empezando  por  unir  en  sí  mismo  las  dos  na- 
turalezas que  viene  á  reconciliar.  Nace  y  ofrece  á 
los  cielos  y  á  la  tierra  el  espectáculo  de  un  Dios  niño, 
pobre  y  tiritante  de  frió,  bajo  un  portal  derruido' 
rodeado  de  privaciones,  olvidado  del  mundo,  perse- 
guido muy  luego  de  los  poderosos  de  él.  No  os  asombre 
la  novedad.  Es  todo  esto  justa  satisfacción  que  ofre- 
ce el  divino  desagraviador  por  aquel  acto  de  infernal 
orgullo  con  el  cual  Adán  se  alzó  contra  Dios  apenas 
salió  de  sus  manos  bienhechoras.  El  hombre  pre- 
tendió ser  como  Dios  y  mancillóle  con  esto  su  gloria; 
Dios  Hijo  se  hace  hombre  como  el  hombre,  para  de- 
volver íntegra  í  su  Padre  aquella  gloria  menoscaba- 
da.    No  cabe,  cierto,  manera  más  completa  de   desa- 
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gravio.  Es  este  más  quo  completo,  es  superabundante. 
Bastaba  sin  duda  quo  el  Hijo  de  Dios  se  hubiese 
abajado  hasta  el  nivel  del  hombre  en  expiación  del 
delito  de  haberse  querido  alzar  el  hombre  hasta  el 
nivel  de  Dios.  El  Reparador  no  se  contenta  con  eso. 
Resuelto  á  contraponer  en  todo  al  viejo  Adán  la  figu- 
ra del  nuevo,  así  como  aquel  salió  de  las  manos  del 
Criador  hombro  robusto,  nace  este  del  seno  de  una 
virgen  niño  débil:  la  más  bella  estación  debió  de  son- 
reir  al  uno  á  su  primer  despertar;  el  crudo  ambiente 
de  una  noche  de  Diciembre  hiela  los  delicados  miem- 
bros del  otro:  tuvo  el  primero  preparado  para  su 
alojamiento  hermosísimo  y  delicioso  paraíso;  errante 
el  segando  y  desdeñado  de  los  suyos,  no  halla  mejor 
asilo  que  un  miserable  establo.  La  gloria  y  felicidad 
de  aquel  contrastan  admirablemente  con  la  ignominia 
y  sufrimientos  de  este.  Por  lo  mismo,  una  lágrima, 
un  váguido,  un  latido  solo  del  tierno  corazón  de  este 
Niño,  devuelven  á  Dios  Padre,  no  igual  gloria,  sino 
infinitamente  mayor  gloria  que  la  que  pudiera  arreba- 
tarle Adán  y  su  descendencia  pecadora;  porque  si 
colosal  es  la  fuerza  del  hombre  para  ofender,  infinita 
es  la  fuerza  del  Hombre-Dios  para  desagraviar.  Hé 
aquí,  pues,  la  primera  razón  porqué  al  instante  de 
su  dichoso  nacimiento  apresúranse  los  Angeles  á  can- 
tar este  su  primer  resultado. 

¿Porqué  no  hemos  de  tocar,  aunque  sucintamente, 
los  demás,  que  debidamente  espuestos  darían  materia 
á  libros  enteros?  Glorifica  el  Niño-Dios  al  Padre 
con  su  obediencia  á  una  mujer  y  á  un  artesano;  glo- 
rifícale con  la  oscuridad  de  su  vida  común  y  olvidada; 
glorifícale  más  tarde  con  su  predicación  y  prodigios; 
glorifícale  con  sus  padecimientos  y  muerte  afrentosí- 
sima; glorifícale  con  su  resurrección  gloriosa.  Sigue 
glorificándole  con  su  obra  inmortal  la  Iglesia,  que 
viene  á  ser  como  una  segunda  Encarnación,  ó  por  lo 
menos  perpetuación  de  la  primera;  con  esa  Iglesia 
personificación  viviente  de  El;  con  esa  Iglesia  que  le 
posee  vivo  y  palpitante  de  amor  en  sus  sagrarios,  que 
eleva  constantemente  en  su  nombro  el  incienso  de  sus 
oraciones,  que  extiende  su  fé  y  defiende  su  honor,  y 
por  su  honor  y  por  su  fe  sufre  y  combate  y  moriría 
(si  morir  pudiese)  á  manos  de  sus  enemigos.  Gloria 
del  Padre  por  medio  de  su  Unigénito  encarnado  so- 
mos también  nosotros,  lectores  mios,  cuando  vence- 
mos, lo  mismo  que  cuando  por  el  mundo,  enemigo 
suyo,  aparecemos  vencidos,  como  fué  el  Mesías  laslo- 
ria  de  su  Padre  lo  mismo  en  la  resurrección  que  en  el 
Calvario.  Y  cada  obra  buena,  cada  vaso  de  agua  ó 
cada  mendrugo  de  pan  dado  al  pobre  en  su  nombre, 
cada  suspiro  amoroso  del  corazón,  cada  gemido  de 
penitencia,  cada  sílaba  do  nuestros  rezos,  cantan  glo- 
ria á  Dios  en  las  alturas,  gloria  que  no  nace  tanto  de 
nosotros,  miserables  que  somos,  como  de  esto  Niño 
divino  cu}ra  vida  vivimos,  con  cuya  fuerza  sobrenatu- 
ral obramos.  Eu  cada  uno  de  nosotros  cuando  nos 
hallamos  en  gracia,  y  en  cada  uno  de  nuestros  actos 
hechos  en  tal  estado,  ve  Dios  un  cierto  rasgo  de  la 
fisonomía  de  su  Hijo  divino  y  mira  en  nuestros  almas 
el  parecido  de  El,  y  complácese  y  se  mueve  á  perdo- 
nar y  á  galardonar  al  contemplar  en  nosotros  aquella 
divina  conformidad  y  semejanza.  Y  que  se  levante 
atronador  el  grito  do  la  blasfemia;  que  se  niegue  á 
Dios  y  que' se  le  insulto  y  se  le  escupa  con  rabia,  el 
c.'uitico  inmortal  do  gloria  á  Dios  sobrepujará  cien 
millones  do  veces  el  clamoreo  incensante  de  sus  ene- 
migos, hasta  aquel  dia  supremo  en  quo  sobre  las  rui- 
nas del  universo  resplandezca  en  toda  su  plenitud  la 
gloria  de  Dios  con  la  felicidad  eterna  de  sus  amados, 
y  con  el  castigo  eterno  de  sus  enemigos.  Ha  sido, 
pues,  devuelta  la  gloria  á   Dios. 


Pero  el  programa  celestial,  ó  mejor,  la  enhorabuena 
que  cantan  los  Angeles  al  cielo  y  á  la  tierra,  tiene  dos 
partes.  Paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad,  han 
dicho  también  los  mensajeros  del  divino  Restaurador, 
y  también  en  esto  han  dicho  verdad. 

Paz  á  los  hombres,  sí,  paz  á  los  hombres,  y  eterna 
paz  por  medio  del  Niño  recien  nacido.  Paz  á  los 
hombres  en  su  inteligencia  por  medio  de  su  doctrina, 
que  viene  á  librarlos  de  la  inquietud  y  desasociego  de 
las  inciertas  opiniones  en  que  fuera  de  él  anda  siem- 
pre fluctuante  la  humanidad.  La  duda  atormentado- 
ra acerca  de  las  verdades  necesarias  al  hombre  se  ha 
hecho  ya  imposible  para  los  cristianos  de  buena  vo- 
lantad.  Hay  luz  á  torrentes  para  todos  los  ojos,  bas- 
ta que  se  quiera  abrirlos;  hay  aire  purísimo  para 
todos  los  pechos,  solo  necesita  aspirarlo  quien  no 
quiera  moralmente  asfixiarse.  Paz  á  los  hombres  en 
su  corazón  por  medio  de  la  gracia,  fuerza  poderosísi- 
ma con  que  avasallará,  quien  quiera  avasallarlos,  los 
movimientos  todos  de  su  elemento  inferior,  y  resta- 
blecerá en  sí  propio,  quien  quiera  restablecerlo,  el 
equilibrio  moral  roto  por  el  pecado.  Nada  nos 
es  ya  imposible  en  este  punto  con  tan  podero- 
so auxiliar,  desde  las  primeras  victorias  sobre  el  ape- 
tito rebelde  hasta  los  más  subidos  portentos  de  la  ab- 
negación y  del  voluntario  sacrificio.  Paz  á  los  hom- 
bres entre  sí,  por  medio  de  la  caridad,  vínculo  amoro- 
so, vínico  capaz  de  hacer  de  todo  el  mundo  una  sola 
familia  de  hermanos  bajo  la  presidencia  de  nuestro 
hermano  mayor  Jesucristo;  paz  en  la  desgracia  por 
medio  de  la  resignación,  maravilloso  secreto  que  ha 
hecho  á  miles  de  hombres  felicísimos  en  las  mismas 
cárceles,  satisfechos  en  la  pobreza,  alegres  y  regocija- 
dos en  la  enfermedad,  constantes  en  presencia  de  la 
muerte,  imperturbables  en  la  pérdida^de  los  seres  más 
queridos. 

¡Oh!  sí,  almas  afligidas  por  la  tribulación  de  cual- 
quier linaje  que  sea,  almas  entristecidas  por  el  espec- 
táculo de  públicas  calamidades  ó  de  domésticos  sinsa- 
bores, por  el  descaro  de  la  irreligión,  por  la  corrupción 
de  las  costumbres,  por  el  aparente  triunfo  de  la  iniqui- 
dad, por  las  lágrimas  de  la  Iglesia!  ¡Almas  acongoja- 
das, cualquiera  que  sea  el  motivo  de  vuestras  congo- 
jas! ¡  Oid  lo  que  os  dicen  los  Angeles  de  paite  de  Dios! 
¡  Paz  !  ¡  Paz,  en  nombre  de  su  Unigénito  Hijo !  ¡  Paz  á 
los  hombres  de  buena  boluntad !  ¿Y  quién,  me  diréis, 
se  atreve  siquiera  á  mentar  la  paz  en  medio  de  la  tur- 
bación y  desconciertos  de  tan  cruda  guerra  como  nos 
rodea?  Pues,  sí  señor,  paz  á  pesar  de  todo  esto,  paz  y 
siempre  paz.  No  la  comprende  el  mundo  esa  pez, 
porque  de  ella  ha  dicho  el  Apóstol  que  sobrepuja  á 
todo  humano  sentido.  Es  la  paz  do  nuestra  firmísima 
adhesión  á  la  palabra  de  Dios,  de  nuestra  indefectible 
confianza  eu  sus  promesas,  de  nuestra  absoluta  confor- 
midad á  los  quereres  todos  de  su  voluntad  santísima, 
de  nuestra  imperturbable  seguridad  en  su  definitivo 
triunfo,  que  ha  de  ser  el  de  todos  los  que  en  El,  por 
El  y  con  El  creemos,  amamos  y  esperamos.  Esta  es 
la  buena  voluntad  que  se  exige  como  indispensable 
condición  para  el  logro  de  la  verdadera  paz  anuncia- 
da en  Belén.  No  á  todos  la  cantaron  los  Angeles,  no 
á  todos  la  trajo  del  cielo  el  divino   Rey. 

Felicitémonos  por  pertenecer  ya  en  vida  al  número 
dichosísimo  de  aquellos  para  quienes  se  cantó.  Sí 
pertenecemos  á  él  los  que  de  veras  sostenemos  con  o- 
bras  y  palabras  el  santo  combate  de  la  fe.  Pero  rego- 
cijémonos mucho  más  con  la  esperanza  ciertísima  lio 
participar  un  dia,  no  solo"  de  su  paz,  sino  también 
de  su  gloria,  en  aquella  región  feliz  donde  nmbits  se- 
rán completas  é  inacabables.  -  (La  Revista  Popí  íor). 


5e  publica  tocias  las  semanas,  en  Las  vega 
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Esa  !a  iioctaeclel  S-I  de  Diciejnibi'e  terminá- 
ronse los  Ejercicios  del  Jubileo,  practicados  en  la  I- 
glesia  de  Las  Yegas  en  los  nueve  dias  que  anteceden 
la  fiesta  de  Navidad.  El  Eev.  P.  Salvador  Personé 
S.  J.  cantó  la  Misa,  asistido  por  el  B.  P.  Fede  S.  J. 
Diácono,  y  E.  P.  Mandalari  S.  J.  Subdiácono.  Des- 
pués del  Evangelio  el  E.  P.  Marra  S.  J.  dirigió  la 
palabra  en  inglés  y  en  castellano  al  numeroso  concur- 
so que  llenaba  la  Iglesia.  La  feliz  ejecución  de  la 
hermosa  Misa  de  Peter,  siempre  más  gustada,  nos  dio 
motivo  de  admirar  una  vez  más  la  reconocida  habili- 
dad délas  Sritas,  Oavanaugh,  y  de  los  Sres.  Prof.  Bach, 
Blanchard,  Marcellino  y  Boffa.  Las  personas  que 
acercáronse  á  ios  SS.  Sacramentos  en  los  nueve  dias 
que  duraron  los  Ejercicios  del  Jubileo,  aproximáron- 
se á  1,000. 

Misión. — Nos  escriben  de  Bernalillo  que  el  dia 
25  de  Diciembre  se  concluyó  la  Misión  predicada  en 
aquella  plaza  por  los  EE.  PP.  Jesuítas  Gentile  y  Dia- 
mare. El  fruto  ha  sido  muy  copioso,  á  Dios  gracias. 
El  número  de  Comuniones  pasó  de  900,  y  todos  ios 
principales  Señores  se  distinguieron  dando  á  los  de- 
más ejemplo  de  puntualidad  en  asistir  á  los  Ejercicios 
de  la  Misión,  y  en  acercarse  á  los  SS.  Sacramentos. 
La  procesión  de  penitencia  que  recorrió  las  calles  de 
la  plaza  el  Viernes  por  la  noche,  23  de  Diciembre, 
fué  muy  conmovedora  é  imponente,  y  en  la  que  se  hi- 
zo en  el  último  dia  de  la  Misión,  tomaban  parte  más 
de  mil  personas.  Otro  de  los  resultados  obtenidos, 
y  que  contribuirá  poderosamente  á  conservar  en  las 
familias  el  fervor  concebido  en  aquellos  santos  dias,  es 
el  establecimiento  de  la  Congregación  de  las  Madres 
Cristianas,  que  cuenta  ya  con  42  personas,  entre  las 
cuales  figuran  casi  todas  las  principales  Señoras  de 
Bernalillo.  Los  PP.  Misioneros  salieron  el  dia  26 
para  los  Corrales  con  el  objeto  de  predicar  allí  otra 
Misión,  la  que  terminará  el  dia  4  del  próximo  Enero. 
SEI  it.  I9.  gfaJvííjfw  l9es's«2íé  S.  J.  después 
de  haber  predicado  el  Jubileo  en  la  Iglesia  de  Las 
Yegas,  salió  eon'el  mismo  objeto  para  las  dos  plazas 
del  Tecolote  y  Ya'les  da  San  Jerónimo,  para  ofrecer  á 
la  gente  de  ambos  lugares  la  oportunidad  de  acercar- 
se á  los  SS.  Sacramentos.  No  podemos  dar  otros 
detalles,  pues  no  conocemos  todavía  eí  resultado. 

l&iphtfoeritM. — La  enfermedad  de  gai-ganta  lia 
hecho  su  aparición  en  el  Yalle  de  Tacs,  y  se  va  es- 
tendiendo entre  los  niños   de  aquel  vecindario.     Una 


de  las  víctimas  que  el  dia  19  del  corriente  sucumbió 
á  este  mal,  fué  el  niño  Donato  M.  Carbajal,  de  6  me- 
ses y  11  dias,  hijo  único  de  los  Sres.  Prudencio  Car- 
bajal y  Juana  Catalina  Yalcles.  Damos  el  pésame  á 
Sus  afligidos  padres. 

ILos  Chólleos  de  ^Tew  York  muestran  con 
los  hechos  que  son  sinceramente  afectos  al  Papa.  A 
la  voz  del  Cardenal  Arzobispo,  que  recomendaba  una 
colecta  en  favor  del  Soberano  Pontífice,  los  Católicos 
de  aquella  ciudad  respondieron  con  la  espléndida  su- 
ma de  $18.219.  La  Cathólic  Revieiv,  de  quien  toma- 
mos esta  noticia,  hace  observar  que  esta  suma,  bien 
que  en  sí  sea  grande,  será  rnás  apreciada  cuando  se 
consideran  las  estrecheces  en  que  se  halla  la  Iglesia 
de  New  York,  y  las  repetidas  y  cuantiosas  contribu- 
ciones que  ios  habitantes  de  aquella  metrópoli  suelen 
enviar  á  los  que  se  dirigen  á  ellos,  de  cualquiera  par- 
te del  mundo  que  sea,  para  ser  aliviados  en  sus  nece- 
sidades. 

El  mismo  periódico  refiere  el  consolador  espectá- 
culo que  ofrecían  los  Católicos  de  aquella  ciudad  en 
acudir  con  religioso  empeño  á  las  diferentes  iglesias 
para  ganar  el  Santo  Jubileo.  Entre  la  inmensa  mul- 
titud que  se  agolpaban  en  los  templos,  notábase  un 
crecido  número  de  hombres,  los  cuales  en  medio  de 
sus  quehaceres  temporales,  sabían  hallar  tiempo  para 
atender  también  á  sus  intereses  espirituales. 

Durante  una  Misión  dada  por  los  PP.  Eedentoris- 
tas  en  la  Catedral  de  San  Patricio,  ocho  mil  personas 
se  acercaron  á  los  SS.  Sacramentos,  y  varios  protes- 
tantes, quienes  en. un  principio  asistían  á  la  Misión 
tan  solo  por  curiosidad,  convirtiéronse  al  Catolicismo. 

Mil  famoso  proceso. — Las  repugnantes  escenas 
de  que  es  teatro  la  Corte  de  Washington,  en  donde  se 
agita  el  proceso  del  asesino  Guiteau,  hacen  escribir 
al  Times  de  Londres  las  siguientes  reflexiones:  "Ja- 
más en  una  causa  criminal  ha  habido  ua¿a  que  igua- 
lara la  dejadez  que  se  nota  en  el  proceso  de  Guiteau. 
Lo  que  debía  haber  sido  una  seria  investigación,  ha 
degenerado  en  una  especie  de  entretenimiento.  No 
obstante  su  calidad  de  asesino  y  trampista,  Guiteau 
ha  sido  causa  del  proceso  más  cómico,  que  jamás  se 
haya  oido.  Ahora  que  se  ha  hecho  notorio  como  un 
criminal,  quiere  mostrar  su  importancia.  La  dejadez 
de  los'procedimientos  no  halla  compensación  ni  en  la 
manera  con  que  se  instruye  la  causa,  ni  en  la  discre- 
ción de  parte  del  Juez  que  preside." 

lasílios, — Según  telegrafiaban  de  "Washington,  el 
Hon.  E.  E.  Pettigrew,  Delegado  de  Dakóta,  propuso 
otra  solución  de  la  cuestión  de  los  Indios.  Hablando 
de  la  manutención  dada  por  el  Gobierno  á  los  Indios, 
dijo  que,  según  él,  era  más  prudente  desmontar  y  des- 
armar á  todos  los  Indios  que  viven  en  las  reservas,  y 
vestir  y  alimentar  solamente  á  aquellos  que  mostrasen 
disposición  para  civilizarse  y  trabajar.  En  su  opinión, 
deberían  establecerse  escuelas  tai  donde   los  niños  de 
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los  Indios  aprendiesen  el  inglés,  ó  bieu  sa  propia 
lengua.  Con  desmontar  y  desarmar  á  aquellos  sola- 
mente que  tienen  voluntad  de  pertenecer  á  los  "Esta- 
dos Unidos"  en  todo  el  sentido  de  la  palabra,  se  qui- 
taría á  los  Indios  toda  posibilidad  do  alzarse  y  hacer 
correrías,  y  dentro  de  veinte  años,  añadió  el  Hou. 
Pettigrew,  los  Indios  guerreros  y  salvajes  serian  co- 
nocidos en  esty  país  tan  solamente  en  la  historia. 

£,a  Cosifgtnaí;»  del  A.  T.  Á:  S.  F.  R.  E.  merece 
las  gracias  por  haber  reducido  los  precios  de  los  tic- 
kets de  pasajeros  en  Nuevo  Méjico  de  9.\  á  8  C  por  mi- 
lla. Esta  rebaja  que  empezará  á  tener  efecto  desde  el 
Io  de  Euero  próximo,  al  propio  tiempo  de  ser  un  gran 
beneficio  para  los  viajeros,  resultará  en  bien  de  la 
misma  Comp  iñía. 

.YBiicBfiías  <|&iojns  se  han  recibido  en  "Washington 
acerca  de  la  dificultad  con  quo  las  provisiones  envia- 
das á  los  ludios,  llegan  á  su  destino,  atendida  espe- 
cialmente la  falta  de  cuidado  de  parte  de  los  contra- 
tistas. Dícese  que  una  gran  parte  y  hasta  algunas 
toneladas  de  provisiones,  se  hallan  heladas  en  los  rios 
del  Norte,  sin  que  haya  probabilidad  de  que  puedan 
arribar  á  su  destino  antes  de  la  primavera.  El  Ga- 
binete para  los  negocios  ludios  quiere  á  todo  trance 
que  los  contratistas  carguen  con  ia  responsabilidad 
por  su  descuido. 

Vapores  Mejicanos. — El  Ejecutivo  de  la  U- 
nion  ha  firmado  un  contrato  con  el  Sr.  Ángel  Ortiz 
Monasterio,  para  el  establecimiento  de  una  línea  de 
vapores  transatlánticos.  Los  vapores  de  esta  empre- 
sa harán  viajes  mensuales  entre  Liverpool  ó  Londres 
y  Veracruz,  tocando  en  el  Havre  ó  St.  Nazaire,  San- 
tander, Cádiz,  Lisboa,  la  Habana  y  Progreso.  La 
compañía  se  obliga  á  emplear  por  lo  menos,  tres  va- 
pores en  este  servicio;  y  el  Gobierno  le  pagará  una 
subvención  de  $20,000  por  cada  viaje  redondo,  que- 
dando exceptuados  los  vapores  de  todo  derecho  de 
puerto.  Como  los  vapores  serán  de  nacionalidad 
mejicana,  se  les  permitirá  hacer  el  comercio  de  cabo- 
taje, debiendo  comenzar  sus  viajes  dentro  de  un  año 
de  la  fecha  del  contrato.     (El  Fronterizo). 

Alemania. — La  llegada  á  Berlín  del  Emo.  Car- 
denal Hohenlohe,  y  las  atenciones  de  que  es  objeto 
por  parte  de  la  corte  imperial,  dan  lugar  á  muchos 
comentarios  sobre  la  reconciliación  más  ó  menos  pró- 
xima de  Alemania  con  el  Vaticano.  Un  diario  cree 
que  el  Cardenal  es  portador  de  comunicaciones  con- 
fidenciales, y  entre  ellas  de  una  en  que  se  participa  que 
Msr.  Melchers  renunciará  á  la  Sede  arzobispal  de 
Colonia  para  recibir  el  capelo  cardenalicio.  Así  des- 
aparecerá uno  de  los  principales  obstáculos  para  la 
pacificación  deseada.  Los  recientes  nombramientos 
para  varias  ¿>edes  episcopales,  y  sobre  todo  el  espiri- 
ta benévolo  del  gobiorno  prusiano  en  la  aplicación  de 
las  leyes  de  Mayo,  y  las  atenciones  «particulares  que 
dispensa  á  los  miembros  del  Episcopado  y  del  Clero, 
hacen  esperar  la  concordia.  Según  el  Grenzboten, 
revista  oficiosa  inspirada  por  el  Canciller,  el  gobierno 
está  decidido  á  someter  á  las  Cámaras  prusianas  la 
revisión  de  la  ley  eclesiástica. 

Biíss¡ií.--Las  agencias  telegráficas  anunciaron 
primero,  y  el  Standard  confirmó  después  el  descubri- 
miento de  un  complot  contra  la  vida  del  Czar.  Los 
coujura.dos  so  proponían  construir  una  especie  de  má- 
quina volante,  que  se  cargaría  de  dinamita.  Esta 
máquina  dcbia  ser  lanzada  cerca  del  palacio  de  Gat- 
ohina,  y  caer  en  medio  del  patio  del  palacio.  Apro- 
vechándose déla  confusión  que  indudablemente  había 
de  producir  la  explosión,  los  conjurados  pensaban 
apoderara  i  de  la  persona  del  Ozar  y  de  toda  la  fami- 
lia imperial.     Entro  las  personas  arrestadas  se  hallan 


el  jefe  de  policía  de  una  ciudad  importante,  dos  hijas 
do  un  funcionario  del  Estado,  dos  comerciantes  israe- 
litas y  otros  varios  nihilistas. 

SfiavieE'ii. — En  la  sesión  del  15  de  Noviembre  p. 
p.  un  diputado  defendió  en  la  Cámara  un  proyecto  de 
ley  para  que  se  encargue  á  los  representantes  de  Ba- 
viera  en  el  Consejo  federal  alemán  que  reclamen  la 
derogación  del  decreto  imperial  de  6  de  Febrero  de 
1S75,  que  estableció  el  matrimonio  civil  obligatorio. 
El  orador  expuso  primeramente  la  historia  del  matri- 
monio civil  obligatorio  en  Alemania,  consecuencia  del 
Kultiirlcam/gf,  con  cuya  terminación  debo  también 
abolirso  aquel;  recordó  cómo  se  habia  aumentado  en 
los  ánimos  la  convicción  de  que  el  Estado  debe  vol- 
ver á  la  aplicación  de  los  verdaderos  principios  cris- 
tianos; y  cómo  en  1810  habiéndose  manifestado  en  la 
Cámara  de  los  diputados  do  Prusia  la  idea  do  que  se 
introdujese  el  matrimonio  civil  obligatorio,  el  príncipe 
de  Bismarck  fué  contrario  á  semejante  proyecto,  y  lo 
llamó  "un  plagio  de  las  legislaciones  extranjeras." 
Otro  diputado  apoyando  la  proposición  del  primero, 
dijo  que  era  una  cosa  intolerable  que  tres  millones  de 
católicos,  que  consideran  el  matrimonio  como  un  Sa- 
cramento, deban  estar  sujetos  á  la  ley  del  matrimonio 
civil,  y  añadió:  "El  principio  de  la  disolubilidad  del 
vínculo  conyugal  escrito  en  la  ley  de  matrimonio  civil, 
es  un  peligro  en  la  vidareligio-ay  social."  La  Cámara 
acordó  tomar  en  consideración  el   proyecto. 

ff$él¡£Íc;E. — Los  Católicos  están  progresando  ad- 
mirablemente en  su  loable  empresa  de  establecer  es- 
cuelas católicas  en  todo  el  país.  En  la  sola  provincia 
de  Namour  no  menos  de  500,000  alumnos  frecuentan 
las  escuelas  libres  católicas,  mientras  que  los  que 
asisten  á  las  del  Estado  no  llegan  á  300,000.  De  suer- 
te que  más  de  sesenta  por  ciento  de  los  jóvenes  de 
aquella  provincia  son  educados  por  los  Católicos. 

i'Vaéiii'iíS. — El  ínclito  Paul  Bert  recibió  pocos  días 
ha  en  los  salones  de  su  ministerio  al  profesorado.  Al 
presentarse  delante  de  su  excelencia  las  facultades 
de  teología,  la  católica  y  la  protestante,  el  sabio  mi- 
nistro honró  á  los  profesores  católicos  con  la  siguiente 
descarga  á  quema-ropa:  "Espero  que  la  facultad  de 
teología  católica  respetará  en  su  enseñanza  las  le- 
yes fundamentales  que  normalizan  las  relaciones  de 
la  Iglesia  católica  y  del  Estado."  En  cambio  á  los 
catedráticos  protestantes  les  regaló  este  merengue: 
"Vosotros,  señores,  habéis  ejecutado  fielmente  el  pre- 
cepto que  se  os  habia  dado;  cada  año  formáis  nume- 
rosos bachilleres,  licenciados  y  doctores  que  entran 
en  el  clero  protestante,  ó  quedan  en  la  vida  laica, 
mostrando  que  la  ciencia  religiosa  y  las  convicciones 
sinceras  no  son  incompatibles  con  un  amplio  libera- 
lismo de  espíritu."  ¿Quién  no  admira  un  espíritu 
tan  liberal? !  Además  de  ser  ministro  de  Instrucción 
pública,  Bert  lo  es  también  de  cultos,  y  al  recibir  el 
personal  de  este  departamento,  su  excelencia  dijo  en 
su  discurse  te  cosas  muy  curiosas:  nosotros  consigua- 
remos  la  frase  más  característica  de  su  peroración,  en 
quo  á  sí  mismo  se  retrata  de  cuerpo  entero  el  inimita- 
ble Paul  Bert.  "El  ministro  de  Cultos,'  dijo  su  exce- 
lencia, "no  debe  ser  en  sus  funciones  ni  religioso,  ni 
antireligioso."     Basta  ser  sabio fisiologista. 

Viena. — La  Princesa  María  que  cuenta  13  años 
de  edad,  y  es  la  más  joven  de  las  hijas  del  Emperador, 
dié>  un  noble  ejemplo,  de  caridad  cristiana.  Al  pre- 
guntársele cuál  era  el  don  que  deseaba  se  le  hiciese 
en  el  dia  de  Na  viciad,  contestó  que  se  le  permitiese 
adoptar  á  uno  de  los  niños  quo  habían  quedado  huér- 
fanos á  causa  del  incendio  del  teatro  Ring.  Esta  res- 
puesta hizo  derramar  lágrimas  á  los  que  estaban 
presentes  y  conmovió  profundamente  al  Emperador 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1881. 

Domingo  ele  Septnagésima,'13Yle  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2  le  Marzo.— Pascua  de  Resurrección,  17  de  Abril.—  Ascensión, 
26  de  Mavo.— Pentecostés,  5  de  Junio. —Corpus  Chrjsti,  16  de 
Junio.— Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  24  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  27  de  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEJIAJiA. 
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1.  Domingo.—  La  Circuncisión  del   Señor. -¿Santos   Fulgencio  [y 

Justino,  obs. 

2.  Lunes.—  San  Macario,  abad.igSanta  Ernrna,  vdá.  y  monja. 

3.  Máries.—  San  Antero,  papa  y  mr.     Santa  Genoveva,  vg. 

4.  Miércoles.— San  Tito,  ob.     Santa  Angela  de  Falgino,  vda. 

5.  Jueves.— San  Telésforo,  papa  y  mr.     Santa  Emiliana,  vg. 

6.  Viernes. —  La  Epifanía  del  Señor,  ó  Adoración  de  los  Santos  re- 
'yes  Melchor,  Baltasar  y  Gaspar.     San  Melanio  ob.  y  conf 

7.  Sábado.—  San  Luciano   pbro  y  mr.     San  Remoldo,  mr.  Santa 
Kentigenra,  vda. 

La  Circuncisión  del  Señor. 

Entre  las  ceremonias  del  pueblo  judaico  liabia  la 
ele  la  Circuncisión,  que  mandó  Dios  á  Abralian  que 
usase  él  y  todos  sus  descendientes,  cuatrocientos  ó 
más  años  antes  que  diese  la  ley  en  el  monte  Sinaí,  y 
ordenase  las  otras  ceremonias  y  sacrificios,  con  que 
quería  ser  servido  y  reverenciado  de  aquel  pueblo. 
Instituyó  Dios  esta  ceremonia,  para  que  fuese  una  se- 
ñal del  concierto  y  pacto  entre  él  y  su  pueblo  escogi- 
do, y  por  una  parte  recordase  al  pueblo  las  magníficas 
promesas  que  hizo  á  Abraliau,  de  multiplicar  su 
generación  como  las  estrellas  del  cielo,  y  darle  el 
señorío  y  posesión  de  la  tierra  de  Canaan,  y  que  de  su 
casta  y  sangre  nacería  el  Mesías,  y  todas  las  gentes 
serian  benditas  por  él;  y  por  otra  parte  representa- 
se aquella  excelente  fe  del  Patriarca  Abraliau,  con  la 
cual,  obedeciendo  á  Dios,  salió  de  su  casa,  y  de  su 
tierra,  y  de  sus  deudos,  y  creyó  todo  lo  que  le  liabia  si- 
do prometido,  y  con  tan  firme  voluntad  quiso  ofrecer 
á  su  líuico  hijo  Isaac  sobre  un  altar  en  sacrificio. 
Instituyó  también  la  Circuncisión  el  Señor  para  sepa- 
rar y  distinguir  el  pueblo  de  Israel  de  las  demás  gen- 
tes y  naciones  con  esta  señal  exterior,  y  como  divisa 
de  su  familia.  En  tanto  Cristo  nuestro  Señor,  si  bien 
no  estuviese  obligado,  pues  él  era  el  sumo  legislador, 
quiso  sujetarse  á  Ja  ley  de  la  Circuncisión,  que  era 
tan  dolorosa,  que  muchos  niños  por  ella  enfermaban 
y  morían.  Sujetóse  Cristo  á  esa  ley  para  mani- 
festarnos que  era  hombre  verdadero  y  tenia  carne  pa- 
sible y  de  nuestra  misma  naturaleza,  y  así  confundir 
á  los  herejes,  que  dijeron  que  el  cuerpo  de  Cristo  no 
era  real,  sino  aparente  y  fantástico;  y  no  menos  para 
quitar  á  los  judíos  el  pretexto  que  tuvieran  para  de- 
secharle y  no  recibirle  por  el  Mesías;  porque  si  no 
fuera  circumeidado,  podían  decir,  ó  que  no  era  judío 
ni  descendiente  de  Abrahan,  de  cuya  casa  habia  de 
ser  el  ungido  de  Dios;  ó  que  no  era  su  amigo,  pues 
no  guardaba  la  ley  que  Dios  habia  dado.  Quiso  asi- 
mismo comenzar  luego  la  obra  de  nuestra  redención; 
porque  no  le  sufría  el  corazón  aguardar  treinta  y  tres 
años,  para  dar  su  preciosísima  sangre  por  nosotros;  y 
aunque  el  entero  precio  de  nuestro  rescate  se  había 
de  dar  en  la  Cruz  y  allí  verterse  toda  su  sangre;  quiso 
darla  señal  de  lo  que  entonces  habia  de  pagar,  v  co- 
menzó á  derramar  su  purísima  y  benditísima  sano-re, 
para  manifestarnos  su  grande  amor  y  cautivarnos  con 
tan  dulces  prendas. 
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1.  Hoy,  último  dia  del  año  1881,  levantemos 
nuestras  "miradas  al  Cielo,  ciando  gracias  á  Dios 
per  el  año  que  espira,  y  esperando  de  su  Bon- 
dad que  nos  conceda  feliz  el  que  va  á  empezar. 
Demos  una  ojeada  al  pasado  para  agradecer 
al  Altísimo  los  dones  que  nos  ha  prodigado,  y 
otra  al  nuevo,  á  fin  de  asegurarlo  con  resolucio- 
nes dignas  de  Cristianos  rieles.  Así  conviene 
que  el  verdadero  creyente  se  despida  del  año 
que  se  va,  y  dé  la  bienvenida  al  año  que  se 
viene. 


2.  En  estos  dias  de  incredulidad  é  indiferen- 
tismo religioso  habla  con  elocuencia  extraordi- 
naria al  corazón  de  los  Católicos  el  gloriosísimo 
misterio  que  nos  representa  la  Iglesia  el  vier- 
nes de  esta  semana.  Guiados  por  una  estrella, 
que  les  revelaba  haber  nacido  el  Rey  Soberano 
del  cielo  y  de  la  tierra,  llegaron  los  Santos  Re- 
yes al  pobre  y  humilde  portal  de  Belén  para 
adorar  en  ia  niñez  á  la  Sabiduría  infinita,  en  la 
flaqueza  á  la  Fortaleza  del  Todopoderoso,  y  en 
la  bajeza  del  hombre  á  la  Majestad  y  Gloria  de 
un  Dios.  Como  estaban  alumbrados  sus  enten- 
dimientos con  la  estrella  de  la  fe,  mas  clara  y 
resplandeciente  que  la  que  sus  ojos  habían  teni- 
do "por  gaín,  y  sus  corazones  estaban  abrasados 
del  amor  de  aquel  Niño  benditísimo  que  les  ha- 
bia llamado  y  traído  para  sí,  no  se  pararon  en 
lo  que  veían  con  los  ojos  del  cuerpo,  sino  en  lo 
que  su  fe  les  manifestaba  á  los  ojos  del  alma. 
Sigamos  también  nosotros  la  estrella,  con  que 
Dios  nos  llamó  á  su  Iglesia  verdadera,  y  aun- 
que el  mundo  con  sus  palabras  y  obras  pretenda 
impedir¿nuestro  camino,  no  le  demos  oido,  sino 
sigamos  la  luz  de  la  fe  que  nos  alumbra  de  lo 
alto.  No  nos  ofendan  las  persecuciones  que  su- 
fre nuestra  Iglesia;  ni  cosa  alguna  de  las  que  á 
los  ojos  de  la  carne  parecen  despreciables  sea 
motivo,  para  que  no  reconozcamos  que  Ella  sola 
hade  ser  nuestra  vida,  nuestra  gloria  y  nuestra 
bienaventuranza. 


3.  Las  Sociedades  Bíblicas  andan  á  ia  greña. 
La  Sociedad  Bíblica  de  Connecticut  acusa  la  So- 
ciedad Bíblica  Americana  de  haber  disminuido 
en  sus  informes  las  cifras  que  representan  las  con- 
tribuciones de  Connecticut.  y  dice  que.  si  bien 
la  Sociedad  Americana  pretende  no  haber  reci- 
bido de  la  Sociedad  de  Connecticut  sino  $000 
en  el  discurso  de  tres  años  y  ocho  meses,  en  rea- 
lidad la  Sociedad  de  Connecticut  pagó  a'  la  So- 
ciedad Americana,  por  libros  y  dones,  la  suma 
de  121,331.11  pesos.  Además  la  Sociedad  de 
Connecticut  afirma  que  la  Sociedad  Bíblica 
Amerita  por  m\  Indo  aprecio   en,   nir-n.^    gg§ 
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entra  las,  mientras  que  por  otro  exagerd  los  gas- 
tos,  dando  así  una  idea  falsa  de  sus  rentas  con 
relación  á  las  expensas  que  hace,  para  llevar  a- 
delante  su  obra  de  beneficencia.  Todavía  más. 
Según  la  Sociedad  de  Oonnecticut,  la  Sociedad 
Bíblica  Americana  en  su  último  informe  anual 
duplicó  la  suma  de  $44,435.91  á  fin  de  exigir 
dos  veces  la  paga  de  los  salarios  y  gastos  de  sus 
colporteurs.  Son  estos  algunos  de  los  cargos  que 
la  Sociedad  Bíblica  de  Connecticut  haceá  la  So- 
ciedad Bíblica  Americana,*  ¡Qué  celo  ta'n  puro; 
es  celo  de  dinero! 


4.  En  nuestra  Crónica  del  número  anterior  di- 
mos la  noticia  de  uno  de  los  actos  más  solemnes, 
que  harán  ilustre  el  presente  Pontificado.  Los 
nuevos  Canonizados  del  dia  8  de  este  mes  fueron: 

El  Beato  Juan  Bautista  de  Rossi,  honor  y 
gioria  del  Cero  de  la  Ciudad  de  Roma,  y  orna- 
mento de  la  Basílica  de  Santa  Maria  in  Cosme- 
din,  de  la  cual  fué  Canónigo.  Nació  en  Liguria, 
Italia,  y  llevado  desde  niño  á  Roma,  después  de 
haber  sido  ejemplo  de  la  juventud  estudiosa,  fué 
la  admiración  de  todos  como  Sacerdote  integér- 
rimo,  é  incansable  promovedor  de  la  gloria  de 
Dios  y  de  la  salvación  de  las  almas;  todo  para 
todos  en  el  tribunal  de  la  penitencia  y  en  el  pul- 
pito, en  el  hospicio  de  los  convalecientes  y  de 
los  peregrinos  junto  á  la  iglesia  de  la  Santísima 
Trinidad,  y  en  el  de  los  pobres  de  San  Galo; 

El  Beato  JLorenzo  de  Brindis,  menor  Capuchi- 
no, varón  igualmente  apostólico,  poderoso  en 
obras  y  en  palabras,  el  cual,  por  la  santidad  de 
su  vida,  por  la  ciencia  de  su  predicación  y  por 
la  prudencia  de  sus  consejos,  supo,  como  Delega- 
do del  Soberano  Pontífice,  coheiliarse  el  favor 
de  los  Príncipes  Cristianos,  y  resistir  á  la  here- 
jía del  siglo  XVI,  que  como  torrente  devastador 
amenazaba  invadir  todas  las  naciones  católicas; 

El  Beato  Benito  José  de  Labre,  el  cual,  unien- 
do la  generosidad  de  corazón,  que  es  el  distinti- 
vo de  la  Francia  Católica,  su  patria,  á  h  piedad 
cristiana,  se  hizo  pobre  voluntario  por  aaior  de 
Jesucristo,  }T  fué  reservado  por  la  divina  Provi- 
dencia como  ejemplo  del  más  perfecto  despren- 
dimiento del  mundo,  de  la  más  austera  mortifi- 
cación ib¿  los  sentidos,  en  tiempos  de  tan  grande 
vanidad  é  intemperancia  en  lo*  excesos  del  lujo; 

Finalmente,  la  Beata  Clara  de  la  Cruz  de 
Montefaleo,  Agustina,  que  provista  desde  su  in- 
fancia de  espeeialísimas  bendiciones  del  cielo, 
dedicó  también  toda  su  vida  á  la  contempla- 
ción de  la  Pasión  del  Redentor,  y  mereció  tener 
milagrosamente  impresos  en  su  corazón  los  ins- 
trumentos de  ella. 

Esperamos  que,  por  la  intercesión  de  estos 
cuatro  nuevos  Santos,  Dios  conceda  paz  y  pros- 
peridad á  su  Iglesia  en  el  año  (pie  está  para 
••iq  dius  prósperos  ul  Pastor  Su- 


premo  de   los  fieles,  que   no  ce-a  de  desvelarse 

por  el  Lien  del  rebaño  que  le  ha  sido  coníiado. 


( Comunicado) 
Tucson,  Arizona,  19  de  Diciembre  de  1881. 
Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica: 

Con  el  ánimo  lleno  todavía  de  dulces  emocio- 
nes, tomo  la  libertad  de  escribirles  con  el  fin  de 
comunicar  ;í  Vds.,  y  por  medio  de  mi  ¡  preciable 
¡nal  á  toda  la  población  católica  de  Nuevo 
Méjico,  el  buen  resultado  de  los  santos  ejercicios 
que  se  han  concluido  aquí  hace  pocos  dias. 

Llegaron  en  la  tarde  b-  I  ia  0  los  Reve- 
rendos Padres  ü.  M,  Gasparri  y  A.  Rossi,  S  J., 
para  predicaí  á  la  población  de  Tucson  una  bre- 
ve misión.  El  día  siguiente  se  arregló  y  dispuso 
todo  para  dar  principio  á  los  ejercicio^el  dia  8, 
fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santí- 
sima Virgen.  Durante  la  Misa  Mayor,  á  laque 
concurrió  una  multitud  inmensa,  el  Padre  Cas- 
paria  anunció  á  los  fieles  el  principio  de  la  mi- 
sión y  pronunció  un  elocuente  discurso  sobre  el 
misterio  de!  dia.  Por  la  tarde  a  las  seis  comen- 
zaron los  ejercicios.  El  Rosario  fué  cantado  por 
(«al;,  la  muchedumbre  que  lien;  1  a  la  iglesia.  El 
R.  Padre  Rossi  tocaba  el  órgano,  mientras  que 
un  coro  de  niñas  cantaba  el  santo  Rosario  bajo 
la  dirección  del  R.  Padre  Gasparri.  Después 
del  Rosario  el  Rev.  P.  Rossi  did  su  primera  in- 
strucción sobre  la  Confesión,  á  la  que  siguió  un 
magnífico  sermón  sobre4a  necesidad  de  la  salva- 
ción, predicado  por  el  R.  P.  Gasparri.  La  aten- 
ción manifestada  por  los  oyentes,  así  como  el  nú- 
mero extraordinario  (pie  acudid  desde  la  pri- 
mera tarde,  fué  un  pronóstico  seguro  del  Tmon 
éxito  de  la  misión. 

Se  continuaron  "los  ejercicios  hasta  la  noche 
del  dia  15  en  el  orden  siguiente:  En  la  mañana 
¡í  la-:  7'  Mi-a  y  d,  spues  i  onferencia;  en  la  tan  c. 
á  las  (i  Rosario  cantado  por  el  ¡  ueblo,  instruc- 
ción, cánticosy  sermón,  concluj  endose  todo  con  la 
Bendición  del  Divinísimo.  Su  S ría  Nma.Msr.  J. 
B.  Salpointe,  acompañado  del  clero  déla  parro- 
quia, asistia  regularmente  á  todos  los  ejercicios 
de  la  misión.  Todos  los  dias  la  iglesia  estuvo 
atestada  de  genio,  de  modo  que  era  demasiado 
pequeña  para  contener  la  multitud  que  deseaba 
oir  la  palabra  de  Dios. 

El  tiempo  que  los  misioneros  no  empleaban  en 
predicar,  lo  dedicaban  todo  entero  á  oir  confe- 
siones, y  durante  su  residencia  en  Tucson  no 
hubo  noche  en  (pie  les  fué  permitido  acostarse 
antes  de  las  doce.  ¡Qué  frutos  de  salvación  |  ro- 
dujo  esa  misión,  qué  conversiones  fueron  asegu- 
radas! ¡Cuan  admirable  fué  el  resultado  de  la 
predicación  de  los  Padree  Misioneros!     Podrán 
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ju;  gar  Yds.  de  ello,  conociendo  que  en  uq  tiempo 
tan  corto,  7  días,  se  o}reron  más  de  1,300  confe- 
siones. Entre  los  que  se  acercaron  á  la  Me  a 
Eucarística  se  pudo  contar  á  muchos,  que  eran 
muy  descuidados  en  la  práctica  de  sus  deberes 
religiosos,  escandalosos  y  hombres  que  no  fre- 
cuentaban la  iglesia.  Durante  la  misión  se  ar- 
reglaron también  8  ó  1  0  casamientos,  y  hoy  dos 
protestantes,  conmovidos  por  las  instrucciones  de 
los  Misionero^,  pidieron  ser  admitidos  en  el  seno 
de  la  verdadera  Iglesia.  Estos  fueron  los  frutos 
de  una  semana  de  misión. 

Los  que  han  asistido  á  misiones  en  otros  paí- 
ses diferentes  de  Arizona,  extrañarán  tal  vez 
que  en  Tucson,  ciudad  de  ocho  mil  habitantes,  no 
hubo  ¡más  de  1,300  confesiones;  pero  les  diré, 
que  nuestra  misión  duro  muy  poco  y  que  nues- 
tra gente  no  estaba  de  ninguna  manera  prepara- 
da para  ella.  Tuvieron  los  misioneros  que  lu- 
char contra  la  indiferencia  general  que  existe 
aquí  como  en  otras  partes  de  Arizona,  y  contra 
el  respeto  humano  tan  poderoso  hoy  dia.  Y  ad- 
viértase que  ese  torpor  natural,  esa  negligencia 
fatal  de  los  deberes  religiosos,  tuvieron  que  ven- 
cerse en  un  tiempo  muy  limitado;  de  suerte  que, 
si  7  dias  han  producido  tales  frutos  de  conver- 
sión, no  seria  mucho  si  dijese  que  otra  semana 
hubiera  traído  á  la  confesión  y  comunión  cuatro 
mil  almas. 

Quedamos,  pues,  satisfechos  de  los  resultados 
de  nuestra  misión,  y  creemos  que  no  se  podia 
esperar  mejor  éxito.  Y  así  damos  gracias  al 
Señor,  Dios  de  misericordia,  por  haber  movido 
los  corazones  de  esta  población  consentimientos 
de  sincera  penitencia.  A  los  Rev.  Misioneros 
expresamos  nuestro  agradecimiento  por  el  bien 
que  han  hecho  y  el  celo  que  han  manifestado, 
para  promover  la  causa  de  la  religión  en  este 
país  tan  árido  y  estéril  de  Arizona. 

Ya  el  primer  paso,  siempre  difícil,  está  dado, 
y  el  camino  abierto;  pronto,  así  esperamos,  ten- 
dremos la  dicha  de  ver  otra  misión  en  Tucson, 
más  larga  y  más  rica  en  frutos  de  salvación  eter- 
na. 

Sírvanse,  Señores  Redactores,  recibir  el  tes- 
timonio de  mi  alta  consideración,  mientras  me 
repito  con  todo  respeto 

Su  atento  servidor, 

S. 


Carta  A/bierta 
Al  Sr.  I),  Giiiucsimlo  Paz, 
Ministro  Evangélico. 


Las  Yegas,  N.  M.,  31  de  Dic  de  1881. 

Amable    Señor:  Mucho    habrá    Yd.    extrañado 
que  por  el  espacio  de  dos  meses  no  contestamos 


ni  una  palabra  siquiera  á  la  Carta  Abierta  que 
tuvo  á  bien  dirigirnos  desde  Camargo,  Méjico, 
por  medio  del  órgano  de  Matamoros,  El  Ramo 
de  Olivo.  Pero  su  maravilla  cesará  cuando  oi- 
ga, que  hace  solo  muy  pocos  dias  que  tuvimos 
conocimiento  de  su  apreciable  del  dia  30  de  Oc- 
tubre; ya  que,  si  bien  el  periódico,  que  Yd.  es- 
cogió para  remitírnosla,  es  uno  de  los  que 
contamos  entre  nuestros  cambios,  sin  embargo 
no  sabemos  si  por  descuido  de  los  correos,  ú 
otra  contingencia  de  este  mundo,  no  apareció 
por  algún  tiempo  en  nuestra  Oficina;  y  hay  moti- 
vo para  creer  que  este  mismo  número  que  tene- 
mos presente,  con  su  carta  á  la  Revista  Cató- 
lica, no  llegó  por  el  rumbo  ordinario.  Sea 
como  fuere,  cumpliremos  ahora  con  nuestro  de- 
ber, pues  nos  acordamos  de  que  más  vale  tarde 
que  nunca,  sobre  todo  si  se  trata  de  obligaciones 
de  estricta  justicia  para  con  el  prójimo.  Y  tal 
es,  á  no  dudarlo,  la  obligación  que  corre  á  la 
Revista  para  con  el  Ministro  evangélico  D.  Gu- 
mesindo;  siendo  así  que  según  ese  señor,  hemos 
abusado  de  su  nombre  injustamente,  insultándo- 
le con  términos  soeces,  y  echando  mano  del  in- 
digno recurso  de  engañar  al  público  con  sofismas 
y  calumnias  de  la  peor  especie. 

Es  cierto  que  la  acusación  es  grave,  y  tan  gra- 
ve que,  si  no  vale  á  librarse  ele  ella,  no  le  queda 
otro  expediente  á  la  Revista  que  desaparecer 
de  una  vez  de  la  faz  de  la  tierra,  para  sepultar- 
se en  un  eterno  olvido  juntamente  con  su  opro- 
bio. Mas,  gracias  á  Dios,  si  es  grave  el  pecado 
de  que  somos  acusados,  no  es  tal  el  motivo  que 
tuvo  D.  Gumesindo  para  imputárnoslo. 

En  efecto  ¿de  qué  cosa  se  queja  el  buen  mi- 
nistro? En  sustancia  se  queja  de  que  la  Revis- 
ta Católica,  sin  conocer  personalmente  ni  á  él, 
ni  á  ninguno  de  sus  compañeros  en  el  apostolado, 
y  sin  saber  nada  de  su  conducta  privada,  empe- 
ñóse en  hacerles  pasar  por  hombres  indignos  de 
la  sociedad  de  los  demás,  y  falsos  ministros  de 
una  causa  tan  santa,  como  es  la  del  Salvador 
del  mundo,  nuestro  Señor  Jesucristo. 
Que  no  conozcamos  la  cara  ni  de  Ud,  Sr.  D.  Gu- 
mesindo, ni  de  sus  compañeros  de  armas,  es 
verdad ;  mas  ¿qué  saca  de  aquí  vuestra  Reverencia? 
Tampoco  Ud  conoce  nuestra  cara,  y  sin  embargo 
nos  trató  de  embusteros  y  calumniadores.  Pe- 
ro los  Redactores  de  la  Revista  de  Las  Yegas' 
ni  aun  saben  algo  de  nuestra  conducta  privada. 
También  esto  puede  ser;  mas  la  Revista  no  se 
mete  en  la  conducta  privada  de  los  individuos; 
y  por  lo  que  toca  al  presente  caso,  ella  sola- 
mente consignó  en  sus  columnas  cietos  datos  de 
vida  pública,  es  decir  de  aquella  que  se  mani- 
fiesta públicamente,  aun  á  despecho  de  los  que 
quisieran  ocultarla. 

Por  supuesto  Ud,  Sr.  Ministro,  no  hubiera  que- 
rido que  el  Ranchero  de  la  Ramona,  nuestro  cor- 
responsal, supiese  ciertas  gositus,  tanto  más  qno 
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aquel  bendito  tiene  pico  largo,    y  aunque    diga 

que  no  es  hombre  de  muchas  letras,  maneja  la 
pluma  bastante  bien,  para  informarnos  inme- 
diatamente de  todo  lo  que  se  pasa  en  las  cer- 
canías de  su  casa.  Así  fué  que,  sin  conocer 
personalmente  á  los  predicadores  reformados 
de  esas  fronteras,  nos  fué  muy  fácil  quedar  en- 
terados de  lo  que  dicen,  de  lo  que  hacen,  y  has- 
ta de  lo  que  públicamente  les  acontece. 

Ahora  bien,  la  Revista  no  hizo  otra  cosa  sino 
publicar  esas  correspondencias  que  le  llegaron 
de  la  frontera,  del  mismo  modo  que  acostumbra 
publicar  otras  de  otro  género  y  que  recibe  de 
otros  puntos.  Aquí  en  los  Estados  Unidos, 
donde  nosotros  escribimos,  no  hay  periódico  que 
no  tenga  uno  ó  más  rejwrters;  y  tanto  más  apre- 
ciado es  un  periódico,  cuanto  más  numerosos  y 
más  exactos  son  los  reports  que  trae  en  sus  co- 
lumuas.  Tal  vez  en  Camargo  no  rige  la  misma 
moda;  pero  ciertamente  aquí  en  los  Estados  Uni- 
dos es  como  decimos.  De  suerte  que  no  es  extra- 
ño que  también  la  Revista  tenga  sus  reporters, 
que  le  dan  noticia  de  los  sucesos,  serios  ó  ridí- 
culos, de  otros  lugares.  Luego,  Señor  de  nuestro 
aprecio,  no  vaya  Ud  á  enojarse  si  otra  vez  ve 
publicadas  en  nuestro  semanal  sus  hazañasy  rasde 
sus  colaboradores:  es  cosa  propia  de  los  tiempos 
y  del  país  en  que  vivirnos. 
Roy  dia  el  que  quiere  que  la  prensa  no  hable 
de  ciertas  acciones,  las  cuales  podrán  cubrirle 
de  vergüenza,  no  tiene  otro  remedio  que  no  ha- 
cerlas. Adiós,  Sr.  Ministro  Evangélico,  páselo 
Ud  bien. 

La-  Revista  Católica. 


Las  Mujeres  Predicadoras. 


Este  otro  asunto  vamos  á  tratar  contra  El 
Heraldo  de  Ixtapan  del  Oro.  El  sabio  escudri- 
ñador de  aquellas  tierras  amostazóse  terrible- 
mente al  ver  que  la  Revista  Católica  osara  hacer 
burla  de  las  "siervas  de  Dios,''  tan  gentiles  y 
amables,  que  hacen  brillar  sus  talentos  desde  los 
pulpitos  protestantes.     Es  su  tesis  que 

•'En  ninguna  parte  de  la  Escritura  Sagrada 
son  las  mujeres  prohibidas  á  predicar  el  Evan- 
gelio/' 

No  reparen  ustedes  en  lo  bárbaro  del  lengua- 
je: los  evangélicos  tienen  licencia  hasta  de  pensar 
en  inglés,  y  expresarse  en  chino,  si  quieren;  mas 
tengan  presente  que  contradiciendo  á  El  Heral- 
do, "Los  reverendos R.  R.  de  la  Revístaselo  po- 
nen en  evidencia  su  ignorancia  de  las  enseñan- 
zas de  los  apóstoles.'' 

Vamos  á  ver.  Tomemos  el  capítulo  XIV  de 
la  Epístola  I  de  Sao  Pablo  á  los  Corintios,  y  no  pu- 
diendo  copiarlo  todo,  demos  un  sumario  del  mis- 
mo. El  A.pdsto]  antepone  allí  la  Profecía  al  D«m 
<lo  |gj  Lenguas,    Primero,  porque*  Id  Profecía, 


si  ve  mucho  para  la  edificación  de  los  demás; 
pero  no  las  Lenguas,  á  menos  que  haya  quien 
las  interprete  (Vers.  1 — 20).  Segundo,  porque 
la  Profecía  es  dada  en  beneficio  de  los  mismos 
fieles:  pero  las  Lenguas  sirven  más  bien  para  los 
infieles,  que  para  los  heles  (V.  21 — 22).  Des- 
pués pasa  San  Pablo  á  hablar  del  modo  como 
los  fieles  se  han  de  servir  de  estos  dones  de  Pro- 
fecía y  Lenguas,  y  prescribe  el  orden  que  han 
de  guardar  en  sus  reuniones  en  las  iglesias  (^  Vers. 
23 — 3;'.).  Entre  otras  cosas  manda  que  las  mu- 
jeres no  hablen,  y  da  la  razón  de  ello-  {Vers. 
3  4-35).  Concluye  exhortando  al  orden  y  decoro 
público  (Vers.  30-40). 

Para  mayor  inteligencia  de  lo  que  vamos  á  de- 
cir, nótese  que  la  palabra  Profecía  tiene  diver- 
sos sentidos  en  la  Sagrada  Escritura.  Llámanse 
Profetis:  Primero,  los  que  por  inspiración  di- 
vina conocen  y  anuncian  cosas  futuras,  distantes 
ú  ocultas.  Segundo,  los  que  llenos  del  Espíritu 
de  Dios  explican  de  un  modo  sobrenatural  los 
misterios  escondidos  en  las  Escrituras,  enseñan- 
do y  exhortando  á  la  piedad.  Tercero,  los  que 
movidos  por  el  mismo  Espíritu  componen  ó  can- 
tan salmos,  ó  himnos  y  alabanzas  al  Señor. 
Cuarto,  los  simples  cantores  de  estos  salmos, 
1  Paral.  25.  Quinto,  los  poetas,  á  los  que  se 
supone  animados  de  un  espíritu  superior,  Til.  I, 
12.  Sexto,  aun  los  poseidos  del  espíritu  malo. 
I  Reg  XVIII.  9.  Sétimo,  un  hombre  con  virtud 
de  hacer  milagros.  Octavo,  hasta  las  cosas  ina- 
nimadas, como  el  cadáver  de  Eliseo,  '  tecles. 
XLVIII  14.  y  los  huesos  de  José,  lhid.  XLIX, 
1S,  se  dice  que  profetizaron,  por  un  milagro 
obrado  en  el  primer  caso,  y  una  profecía  confir- 
mada en  el  segundo. 

Per.)  la  Profecía  que  San  Pablo  prefiere  al  Don 
de  Lenguas  es  la  que  más  propiamente  se  llama 
profecía,  y  más  sirve  para  la  edificación  de  la 
iglesia,  y  corresponde  á  los  saludos  primero,  se- 
gundo, tercero  y  cuarto. 

Porque,  y  aquí  entramos  más  de  certa  en 
nuestro  asunto,  en  este  capítulo  describe  el  A- 
póstol  todo  lo  que  hacían  los  Cristianos  primiti- 
vos reunidos  en  las  iglesias.  En  aquellos  tiempos 
el  Espíritu  Santo  movía  á  muchos  á  cantar,  ó 
rezar,  en  lenguas  forasteras  ó  peregrinas,  cánti- 
cos espirituales,  himnos,  oraciones,  salmos,  co- 
mo había  sucedido  el  dia  de  Pentecostés:  y  este 
llama  el  Apóstol  Don  de  Lenguas.  A.  otros  los 
movía  el  mismo  Espíritu  á  exponer  las  santas 
Escrituras,  enseñar,  predicar,  cantar  algún  him- 
no ó  salmo  en  lengua  vulgar,  y  á  veces  á  anun- 
ciar h  futuro  ó  lo  oculto;  y  todo  esto  llama  aquí 
San  Pablo  Profecía,  especialmente  el  enseñar  y 
predicar:  v  demuélanlo    los  versos  3,   4.  5,  6, 

31. 

Ahora  bien  toda  esta  diversidad  de  dones  so- 
brenaturales, sí  no    había    discreción  y  cordura 

.¡i  quise  loi  recibía,  podiq  wue&r  &'guna  ^on- 
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fusion  y  desorden.  Y  que  tal  fuera  el  caso, 
pruébalo  que  San  Pablo  se  vid  obligado  á  esta- 
blecer reglas  de  orden  y  reprimir  abusos. 

Nadie  lo  extrañe;  porque  el  Señor,  al  conce- 
der sus  dones  al  hombre,  no  le  quita  la  libertad, 
por  la  cual  no  hay  don  de  Dios  de  que  no  pue- 
da abusar  el  hombre. 

La  primera  regla,  pues,  establecida  por  el 
Apóstol  es  el  hacerse  los  Cristianos  parcos  ó 
moderados  en  el  uso  del  don  de  hablar  lenguas 
forasteras;  por  no  ser  estas  de  mucha  utilidad 
para  las  demás  fieles.  No  se  prohiban  las  len- 
guas extranjeras  (Vers.  5  y  39),  con  tal  que  ha- 
ya quien  las  interprete;  pero  hágase  más  caso 
de  la  Profecía,  que  servirá  para  edificar,  exhor- 
tar y  consolar  á  los  que  escuchan  ( Vers.  5). 

Segundo,  dice  San  Pablo,  ni  hablen  todos,  ni 
al  mismo  tiempo;  sino  dos  ó  tres  solamente,  y 
por  turno  (V.  27):  no  sea  que  entren  en  la  Igle- 
sia los  infieles,  ó  bien  gente  ruda  é  ignorante,  y 
os  tengan  por  locos  {V.  24). 

Tercero:  Aun  los  Profetas,  esos  varones  lle- 
nos del  espíritu  de  sabiduría,  que  exponen  las 
Escrituras,  enseñan,  exhortau,  consuelan  á  los 
fieles,  guarden  orden:  "Hablen  dos  ó  tres,"  y 
los  demás  Profetas  ¿qué  harán?  "Los  demás 
disciernan"  (V.  29).  Que  si  á  otro  de  los  que 
están  sentados  le  fuere  revelado  algo,  ó  recibie- 
re de  Dios  alguna  particular  inteligencia  en  la 
materia  de  que  se  trate,  entonces  calle  luego  el 
primero  {V.  30).  "Así  podéis  profetizar  todos, 
•  uno  después  de  otro,  á  fin  de  que  todos  apren- 
dan, y  todos  se  aprovechen Porque  no  es 

Dios    autor  de  deso'rden,  sino  de  paz"  ( V.  31, 
33). 

Cuarto,  finalmente:  Y  las  'mujeres  ¿qué  deben 
hacer  en  estas  reuniones?  ¿Podrán  hablar  len- 
guas desconocidas  ?  ú  profetizar,  instruyendo  y 
exhortando  ?    . 

— "Las  mujeres  callen  en  las  Iglesias,"  con- 
testa el  santo  Aposte!  ( V.  34). 

Pero,  si  oyeren  algo  que  no  entienden,  si  ne- 
cesitaren luz  sobre  algún  punto;  ¿no  podrán 
hablar  ?  • 

— "Callen  en  las  Iglesias."  "Si  en  algo  de- 
sean instruirse,  pregúntenselo  cuando  estén  en 
su  casa  á  sus  maridos"  (V.  35). 

Señores,  ¿qué  hay  que  decir  contra  esta  bre- 
ve exposición  del  Cap.  XIV  de  la  Epístola  I  á 
los  Corintios?  Léanlo  todos  ese  capítulo,  y  dígan- 
nos luego  si  no  es  esta  la  exposición  más  corriente, 
más  literal,  más  obvia.  Pero,  si  así  es,  es  evi- 
dente que  San  Pablo  prohibe  terminantemente 
á  las  mujeres  que  hagan  oficio  de  instructoras  ó 
predicadoras  en  las  iglesias;  luego  ¿quiénes  son 
los  que  "ponen  en  evidencia  su  ignorancia  de 
las  enseñanzas  de  los  apóstoles?"  ¿"los  RR.  re- 
dactores de  la  Revista'',  dbien  los  esclarecidos 
escudriñadores  ele  Ixtapan  del  Oro?  Juzs'ueel 
lector, 


Diga  ahora  El  Heraldo  que  "el  Apóstol,  en  es- 
tas palabras"  [las  mujeres  callen  en  las  iglesias'], 
"únicamente  encarga  á  las  mujeres  casadas  que 
no  platique//,  ó  charlen  en  los  templos."  ¡Quime- 
ras, señor  mió,  quimeras  !  Las  palabras  de  la 
Escritura  uo  se  han  de  tomar  aisladas,  sino  uni- 
das con  el  contexto,  ó  serie  del  discurso;  y  ya 
hemos  visto  que  el  contexto  exige  otra  cosa. 
San  Pablo  está  dando  aquí  reglas  ó  preceptos 
sobre  el  uso  que  deben  hacer  los  fieles  de  los 
dones  de  Profecía  y  Lenguas.  Pues  bien,  á  me- 
nos de  fingir  arbitrariamente  que  métese  de  un 
salto  á  reprender  otro  defecto,  lo  que  es  tan  con- 
trario al  estiio  de  todas  sus  Epístolas,  es  menes- 
ter relacionar  las  palabras  "las  mujeres  callen  en 
las  iglesias"  con  la  idea  única  que  está  desarrollan- 
do,— el  uso  de  aquellos  dones.  Pero  así  relaciona- 
das, esas  palabras  solo  significan  esto:  Las  muje- 
res, aunque  recibieren  don  de  Lenguas  ó  Profecía, 
no  hagan  ningún  uso  de  ellos  en  las  iglesias,  sino 
que  se  callen.  Luego  la  charla  no  tiene  nada  que  . 
ver  aquí. 

Lo  mismo  nos  persuade  lo  que  se  sigue.  Por- 
que el  Apóstol  asigna  la  razón  del  deberse  ca- 
llar las  mujeres  en  las  iglesias.  Si  tratara  de 
reprender  la  charla  destemplada  de  las  casadas, 
¿qué  razones  debiera  dar?  Sin  duda  las  toma- 
ría del  "decoro  y  silencio  que  debe  haber  en  un 
culto  ofrecido  á  Dios;"  d ícelo  el  mismo  Heraldo; 
ó  bien,  supuesto  lo  que  pretende  ese  señor,  que 
las  casadas  charlan  y  las  solteras  no  (!!!),  habla- 
ría San  Pablo  del  ejemplo  que  las  primeras  de- 
ben dar  á  las  segundas,  y  las  avergonzaría  con 
el  tímido  recato  y  silencio  de  las  mismas.  ¿Hace 
nada  de  eso  ?  De  ninguna  manera.  "Las  mu- 
jeres callen  en  las  iglesias,"  dice,  "porque  no 
les  es  permitido  hablar  allí,  sino  que  deben  es- 
tar sumisas,  como  lo  dice  también  la  Ley"(  V.  34). 
¿Cuál  es  la  "Ley"  que  habla  de  esa  sumisión  de 
la  mujer?  Es  la  que  impúsole  Dios  mismo,  al 
decirle:  "Estarás  bajo  la  potestad  de  tu  marido, 
y  él  te  dominará"  (Gen.  ni,  16).  No  hallamos 
otra  más  radical,  ni  de  más  autoridad.  Hállela 
El  Heraldo,  si  puede.  Con  que,  la  razón  por- 
que deben  callar  las  mujeres  en  las  iglesias,  se- 
gún el  Apóstol,  es  la  Ley  de  "estar  sumisas;" 
es  su  inferioridad  con  respecto  al  hombre,  es  su 
condición  natural,  por  la  que  es  indecoroso  que 
salgan  en  público  para  instruir  y  enseñar  al 
hombre. 

Con  esto  se  entenderá  también  cuan  ridículo 
es  el  subterfugio  de  El  Heraldo,  que  el  apóstol 
habla  de  las  casadas,  en  el  asunto  que  vamos 
discutiendo,  y  no  de  las  solteras.  Queremos  sa- 
ber si  las  casadas  son,  á  tenor  de  "la  Ley,"  infe- 
riores al  hombre,  y  luego  le  serán  superiores, 
ó  iguales,  las  solteras.  Si  el  Apóstol  no  quiere 
que  vengan  á  instruirnos  en  público  las  casadas, 
porque  deben  estarnos  sumisas,  ¿querrá  que  ven- 
gan ij  instruirnos  ¡a§  niueliarhas,  que  deben  esto]' 
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sumisas  á  las  mismas  casadas  y  á  las  viejas  (Tit. 
n,  4)? 

Eq  el  verso  siguiente  (35)  redobla  la  carga  el 
Apóstol.  Supone  que  las  mujeres  deseen,  en 
las  iglesias,  'instruirse  en  algún  punto,"  y  ni 
aun  entonces  les  permite  hablar:  les  dice  que 
'•se  lo  pregunten  en  su  casa  á  sus  maridos."  Y 
hé  aquí  la  razón  que  añade:  "Pues  es  cosa  in- 
decente en  una  mujer  el  hablar  en  la  iglesia." 
¿  Por  qué  arranque  de  fantasía  se  podrán  enten- 
der estas  palabras  de  la  charla  de  las  casadas, 
cuando  al  contrario  supone  y  da  á  conocer  el 
Apóstol  que  no  se  las  ha  aquí  con  las  parleras 
que  estén  "regañando  á  sus  chiquillos,  ó  char- 
lando con  sus  conocidas,"  sino  con  las  que  "de- 
sean instruirse  en  algún  punto?" 

De  todo  lo  dicho  inferiremos  con  pleno  dere- 
cho que  es  negar  la  evidencia,  afirmar  que  en 
ninguna  parte  de  la  Escritura  Sagrada  se  pro- 
hibe á  las  mujeres  predicar  el  Evangelio.  Se 
les  prohibe,  sí,  y  muy  clara  y  terminantemente. 
Cuando,  pues,  en  el  cap.  xi,  5,  leemos  que  la 
"mujer  que  ora  6  profetiza  con  la  cabeza  descu- 
bierta, deshonra  su  cabeza,"  hemos  de  entender 
que  no  se  habla  de  la  profecía,  ó  revelación  de 
cosas  arcanas,  ni  de  la  que  consiste  en  enseñaren 
público  por  instinto  divino;  sino  de  la  profecía 
impropiamente  tal,  en  cuanto  significa  cantar, 
con  encendido  fervor  de  espíritu,  himnos  y  sal- 
mos en  alabanza  del  Señor  (I  Paral,  xxv,  1.  I 
Reg.  x,  10).  La  razón  es  clara:  Pablo  no 
puede  suponer  ni  aprobar  en  el  cap.  xi  lo  que, 
como  hemos  visto,  reprueba  y  condena  en  el  cap. 
xiv. 

El  argumento  que  saca  El  Heraldo  de  las  pa- 
labras de  la  Epístola  I  á  Timoteo  (n,  9):  "Quie- 
ro, pues,  que  los  hombres  oren  en  todo  lugar.  . 
Asimismo  oren  las  mujeres  en  traje  honesto," 
nos  recuerda  el  otro  de  Fray  Gerundio,  que 
probaba  haber  circunstancias  agravantes  del  pe- 
cado, porque  dice  la  Escritura:  "Tolk  grabatum 
faiuii  el  ambula."  ¿Por  ventura  es  aquí  orar  lo 
mismo  que  predicar? 

Mas  no  vaya  adelante  El  Heraldo  en  esta  epísto- 
la y  capítulo;  ó  si  no,  caerá  en  su  propia  trampa, 
por  más  que  quiera  pasar  como  gato  pos  brasas. 
Portiue  también  aquí  trata  el  Apóstol  de  las  reu- 
niones de  los  fieles  en  las  iglesias;  y  después  de 
haber  dicho  como  han  de  vestir  en  ellas  las  mu- 
jeres, encarga  otra  vez  que  callen:  "Las  muje- 
res escuchen  en  silencio  las  instrucciones  con  en- 
tera sumisión.  Pues  no  permito  á  la  mujer  el 
hacer  de  doctora"  (11,  12).  ¿Dónde  no  le  per- 
mite enseñar?  No  en  privado,  puesto  que  de- 
maestra saber  El  Heraldo,  que  el  mismo  Timoteo 
fué  enseñado  por  su  madre  y  su  abuela;  luego 
en  público,  en  la  iglesia.  Y  la  razón  porque  no 
le  permite  Pablo  "el  hacer  de  doctora,"  es  la 
misma  que  din  á  los  Corintios:  "No  permito  á 
la  mujer  hacer  de  doctora,  ni  tomar  avtQridai 


stjljre  el  marido,''  como  sucedería  si  fuese  á  pie- 
dicarle  en  público.  Pues,  si  no  conviene  que  el 
marido  tenga  de  doctora  y  predicadora  pública 
á  su  mujer,  mucho  menos  convendrá  que  tenga 
á  sus  hijas;  y  así  ni  casadas  ni  solteras  pueden 
ser  predicadoras. 

A'uélvase  por  dondequiera  El  Heraldo,  devá- 
nese los  sesos,  sofistique  hasta  el  fin  del  mundo: 
no  defenderá  á  sus  predicadoras,  sino  cuando 
haya  echado  á  rodar  "las  enseñanzas  de  los  A- 
póstoles"  teóricamente,  así  como  lo  han  hecho 
prácticamente  él  y  todos  los  que  están  separa- 
dos del  centro  de  la  verdad,  la  Iglesia  Católica, 
Apostólica,  Romana. 


■■»  >  m 


Los  Mártires  de  Corea, 

Cms  v.  Toxkix  Occidental,  Cociiixciiixa  y  Oceania. 

CAPITULO  II. 

i 

CHINA. 

(Continuación  de  la pág.  G21.) 

El  juez  henchido  de  coraje,  mandó  se  le  diesen  con  una 
correa  cien  golpes  en  los  carrillos.  Un  solo  golpe  fué  bas- 
tante para  sacarle  sangre,  de  manera  que  cien  de  ellos  des- 
cargados con  toda  la  fuerza  que  el  fanatismo  y  el  deseo  de 
venganza  podian  inspirar,  tuvieron  que  quebrar  las  quijadas 
y  hacer  saltar  los  dientes  del  glorioso  mártir.  Reducido  así 
á  la  imposibilidad  de  hablar  y  contestar,  se  le  dieron  en  el 
lomo  cien  golpes  con  un  bastón.  Durante  estos  sufrimien- 
tos no  lanzó  un  suspiro,  ni  prorumpió  en  el  más  ligero  la- 
mento, lo  que  dejó  pasmados  al  Mandarín  y  á  les  que  se  ha- 
llaban presentes,  siendo  así  que  los  Chinos  sometidos  á  este 
castigo,  despiden  fuertes  chillidos  rogando  al  Mandarín  que 
los  perdone;  pero  el  confesor,  unido  interiormente  con  bu 
Señor  agonizante,  pudo  sobrellevar  los  más  crueles  tormen- 
tos sin  dar  la  menor  señal  de  dolor.  El  Mandarín  atribuyó 
este  silencio  extraordinario  á  su  destreza  en  la  magia,  y  ha- 
ciendo matar  un  perro,  roció  con  su  sangre  el  cuerpo  del 
mártir,  al  mismo  tiempo  que  los  oficiales  seguían  azotándo- 
le sin  atender  al  número  de  golpes  que  en  él  descargaban, 
hasta  que  advirtieron  que  ya  no  podía  mov<  rse. 

Entonces  lleváronle  arrastrando  á  la  prisión,  pues  le  ira 
imposible  dar  un  y^so.    Pero  por  la  piadosa  bondad  de  l>u,s, 

pudo  de  allí  á  poco  levantarse  y  andar  conufbi  estuviese  en- 
teramente sano.  Los  oficiales  al  ver  est'  nuevo  milagro, 
preguntáronle  cómo  podia  entonces  caminar  sin  dificultad, 
mientras  un  momento  antes  era  incapaz  de  moverse.  El 
Padre  sonriendo  contestó:  "Es  Dios  que  por  su  bondad  me 
protege  y  bendice."  Bien  que  esta  contestación  manifestase 
la  santidad  del  generoso  mártir,  aquellos  ciegos  maniáticos 
tomándola  en  cambio  por  una  nueva  sena]  de  su  arte  mági- 
ca, le  prepararon  un  plato  de  aquellas  viandas  que  entre  la 
gente  del  país  pasan  por  las  más  asquerosas,  á  find  des- 
truir el  efecto  del  hechizo;  Como  el  sabia  que  los  que  per- 
tenecen á  Las  sociedades  secretea,  miran  con  horror  aquella 
especie  de  manjares,  que  creen  ser  antídotos  contra  sus 
misteriosas  prácticas,  probó  de  todo  para  mostrar  que  no 
estaba  afiliado  á  niuna  secta  prohibida:  pero  comió  muy 

POCO,  bien  que  este  fuese  todo-el  alimento  (pie  tomo  desde  el 

tiempo  de  su  prisión,  hasta  que  fué  admitido  al  celestial 
banquete,  habiendo  prohibido  el  Mandarín,  bajo  pena  de 
mu   ii.  e|  que  se  le  diese  otra  clase  de  comida. 

i',  tu -in  me  Bolamente  una  pártele  \m  pruébase  lai  qiw 
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fué  sometido  aquel  ilustre  confesor  de  la  fe.  Durante  todo 
el  dia  27  sufrió  el  atroz  tormento  de  la  cadena  de  hierro. 
Puesto  de  rodillas  sobre  los  eslabones  de  la  cadena,  su  cuer- 
po era  mantenido  derecho  por  medio  de  cuerdas  atadas  á  su 
cabeza  y  manos,  y  amarradas  en  direcciones  opuestas.  El 
28  él  y  la  joven  Inés  fueron  encerrados  en  la  jaula  que  ya  . 
hemos  descrito,  sufriendo  él  ese  duro  tormento  todo  aquel 
dia  y  la  noche  siguiente.  En  medio  de  tan  larga  y  cruel 
agonía,  estando  el  mártir  oprimido  como  la  uva  en  el  lagar 
y  no  quedándole  más  que  unos  cuantos  hálitos  de  vida,  el 
Mandarín  envió  á  uno  de  sus  criados  para  ofrecerle  la  liber- 
tad por  la  suma  de  400  taels.  El  padre  contestó  que  no  te- 
nia dinero,  sino  solamente  libros.  El  codicioso  oficial  envió 
á  decirle  por  segunda  vez  que  ya  que  no  podia  dar  aquella 
suma,  le  perdonaría  la  vida  por  150  taels.  Pero  esta  vez,  el 
misionero  en  lugar  de  contestar  que  no  tenia  dinero,  dijo: 
"Haga  de  mí  el  Mandarín  loque  más  le  agrade;  estoy  en 
sus  manos."  En  efecto,  aunque  ni  él  ni  sus  pobres  Cristia- 
nos eran  capaces  de  reunir  tan  grande  suma  de  dinero,  po- 
dia haber  dicho  al  Mandarín  que  la  obtendría  de  sus  ami- 
gos de  Kouei-tcheou,  lo  cual  le  habría  dado  tiempo  y  quizás 
ocasión  de  salvar  su  vida.  Pero  Dios  no  permitió  que  le 
ocurriera  aquel  expediente,  porque  habría  prolongado  los 
días  de  su  peregrinación,  y  le  habría  privado  de  la  felicidad 
que  tantos  santos  han  envidiado,  de  verter  la  sangre  por  el 
Salvador  que  derramó  la  suya  por  nuestro  amor* 

Así  llegó  el  29  de  Febrero,  dia  dichoso  en  el  que  nuestro 
mártir  habia  de  acabar  sus  momentáneos  sufrimientos,  y 
entrar  en  los  eternos  gozos  del  Señor.  Habiendo  llegado  á 
noticia  del  Mandarín  que  en  el  lugar,  en  donde  el  mártir 
era  guardado,  sejiabia  oído  un  extraordinario  ruido,  se  apre- 
suró á  ir  allí  él  mismo  en  persona.  Halló  al  mártir  todavía 
vivo,  y  temiendo  que  se  hubiese  fugado  por  medio  de  algún 
artificio  mágico,  hizo  que  se  le  sacara  de  la  jaula,  y  ordenó  á 
uno  de  los  verdugos  que  le  decapitase.  De  este  modo  ter- 
minóse el  apostolado,  corto  sí,  pero  laborioso  y  lleno  de  mé- 
ritos, de  nuestro  amado  y  venerable  hermano  M.  Augusto 
Chapdelain.  Habia  nacido  en  La  Rochelle,  en  la  Diócesis 
de  Coutances,  el  dia  6  de  Enero  de  1874;  fué  ordenado  Sacer- 
dote el  10  de  Junio,  1843;  salió  para  las  misiones  en  1861,  y 
fué  decapitado  por  la  fe  el  29  de  Febrero  de  1856. 

Pero  ¿qué  se  hizo  de  los  restos  de  este  glorioso  mártir  des- 
pués de  su  ejecución?  Tal  vez  valdría  más  correr  un  velo 
sobre  las  horribles  escenas  de  aquel  dia,  y  los  ultrajes  á  que 
fueron  expuestas  aquellas  preciosas  reliquias;  con  todo  es 
preciso  dar  á  conocer  lo  que  se  dijo  publicamente.  Si  por 
un  lado  vemos  actos  de  crueldad,  que  no  tienen  iguales  en 
la  historia,  sabemos  por  otro  que  el  poder  de  Dios  protege 
los  cuerpos  de  sus  escogidos,  y  que  estos  lejos  de  perderse, 
aparecerán  de  nuevo  el  dia  de  la  resurrección  revestidos  de 
gloria.  La  cabeza  del  mártir  fué  llevada  fuera  de  la  ciudad, 
y  colgada  de  un  árbol.  Cuando  la  cabeza  de  un  criminal 
es  expuesta  al  publico,  hay  generalmente  la  costumbre 
de  encerrarla  en  una  caja,  para  ponerla  á  cubierto  de  los  in- 
sultos del  populacho.  Pero  con  el  mártir  de  Jesucristo  no 
se  tuvo  este  cuidado.  Su  cabeza  fué  simplemente  suspendi- 
da por  los  cabellos,  y  los  niños  y  los  que  pasaban,  tirándole 
piedras,  la  hicieron  caer  al  suelo,  de  manera  que  la  preciosa 
reliquia  fué  vista  rodar  por  entre  el  polvo  y  el  lodo,  hasta 
ser  devorada  por  inmundos  animales,  que  se  disputaban  los 
restos.  Preserváronse  solamente  los  cabellos,  con  los  que  se 
formó  un  nudo  á  la  manera  de  los  Chinos.  Después  de 
quedar  en  el  polvo  por  más  de  un  mes,  fué  hallada  por  un 
joven  convertido,  y  llevada  á  Msr.  Lyons,  quien  no  vaciló 
en  reconocerla  por  la  del  mártir. 

Su  cuerpo  ha  desaparecido  también.  Algunos  afirman 
que  fué  enterrado  en  el  lugar  reservado'para  los  criminales, 
pero  otros  dicen,  y  es  más  probable,  que  fué  cortado  en  me- 
nudos pedazos  y  echado- á  inmundos  animales,  de  que  el 
país  abunda,  para  que  les  sirviera  de  pasto.  Pero  ¿qué  se 
ha  hecho  de  su  corazón?  Sabido  es  que  en  China,  luego 
que  un  erimiaal  ha  sido  ejecutado,  seje  saca  Ir.medintnnum, 


te  el  corazón.  Nadie  podría  figurársela  suerte  del  de  nues- 
tro mártir;  la  mente  rehuye  pensarlo,  la  lengua  se  niega  á 
referirlo,  y  la  mano  tiembla  en  escribirlo.  Fué  sacado  del 
pecho,  y  colocado,  palpitando  aun,  en  un  plato,  en  donde 
fué  examinado  con  "gran  curiosidad  por  los  salvajes  sedien- 
tos de  sangre.  Luego  fué  dividido  en  pedazos,  y  puesto  en 
una  sartén,  y  después  de  frito  con  manteca  de  cerdo,  aque- 
llos caníbales  lo  devoraron  con  la  voracidad  de  bestias  fero- 
ces. ¿Será  posible  que  la  degradación  del  hombre  llegue  á 
cometer  excesos  más  atroces  ?  Bien  que  esto  sea  increíble, 
no  raras  veces  sucede  en  este  infeliz  país  de  idolatras,  en 
donde  se  hallan  á  menudo  hombres  tan  faltos  de  sentimien- 
tos humanos,  que  se  atreven  á  comer  el  corazón  de  sus  se- 
mejantes, con  la  engañosa  idea  de  que  esta  suerte  de  ali- 
mento los  hace  invencibles  en  la  guerra.  Con  todo,  tratán- 
dose de  un  pobre  misionero,  tales  excesos  son  más  detestabes  ; 
pues  á  todos  horroriza  el  ver  que  el  que  amaba  á  los  demás 
y  se  apiadaba  de  ellos  de  todo  corazón,  llegue  á  ser  víctima 
de  esos  mismos,  hacia  quienes  no  abrigaba  otros  sentimien- 
tos que  de  ternura  y  amor. 

A  pesar  de  tamaña  barbaridad,  nosotros  exclamaremos: 
¡Bendito  sea  el  martirio  de  nuestro  mártir  Mr.  Chapdelain, 
el  cual  alegra  nuestro  corazón,  y  nos  muestra  que  hay  para 
nosotros  en  el  cielo  una  mansión  en  donde  el  Señor  nos  re- 
compensará con  largueza  los  sufrimientos  padecidos  en  su 
servicio!  Podia  tal  vez  suponerse  que  esta  atroz  persecu- 
ción satisfaría  la  crueldad  del  mandarín;  pero  no:  todavía 
no  acababan  de  expirar  las  tres  primeras  víctimas,  cuando 
él  afligió  con  nuevos  tormentos  á  los  demás  prisioneros.  Los 
Cristianos  refieren  que  algunos  tuvieron  que  sufrir  tanto 
como  los  tres  primeros,  y  recibieron  casi  la  misma  corona. 
Además,  el  mandarín  logró  coger  á  los  que  pusiéronse  en 
salvo  desde  el  principio  de  la  persecución,  los  hizo  llevar 
delante  de  su  tribunal,  mandó  que  fuesen  azotados  cruel- 
mente, y  les  impuso  una  multa  superior  á  sus  alcances.  Al- 
gunos viéronse  obligados  á  vender  lo  que  poseían,  y  otros 
pudieron  libertarse  con  pedir  prestado  el  dinero  con  el  inte- 
rés exhorbitante  que  se  acostumbra,  de  suerte  que  por  mu- 
chos años  tendrán  que  llevar  un  gran  peso.  Finalmente 
cuando  recibí  la  ultima  carta  de  Msr.  Lyons,  nueve  prisio- 
neros quedaban  aun  en  la  cárcel,  sin  esperanza  de  ser  pues- 
tos en  libertad. 

¿  En  qué  irá  á  parar  esta  pequeña  colonia  de  Cristianos, 
que  prometía  tanto  en  sus  principios?  ¡  Dígnense  los  már- 
tires que  la  han  regado  con  su  sangre,  protegerla  desde  sus 
tronos  que  ocupan  en  el  cielo,  devolverle  la  paz,  y  acrecentar 
en  ella  el  numero  de  los  adoradores  del  verdadero  Dios ! 
¡  Dígnese  el  venerable  hermano,  cuya  muerte  envidiamos, 
que  conociamos  tan  bien,  y  á  quien  dimos  el  abrazo  de  paz 
en  el  momento  de  salir  para  su  gloriosa  Misión,  socorrernos 
con  su  amparo,  y  ayudarnos  á  nosotros  pobres  misioneros, 
agitados  tan  á  menudo  por  olas  tempestuosas,  á  fin  dé  que 
lleguemos  al  puerto,  á   donde  él  tuvo  la  dicha  de  arribar ! 

Sírvanse,  Señores,  aceptar  de  mi  parte,  y  de  la  de  mis 
dignos  colegas,  los  sentimientos  de  reconocimiento  y  respe- 
tuosa amistad,  con  la  cual  tengo  el  honor  de  ser 

Su  muy  humilde  y  obediente  servidor, 

GuilLEKIN, 

Prefecto  Apostólico  de  Quang-tong  y  Quan-sí. 
(Se  continuará). 
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Costumbres  CMnas  cu  Kiang-Su, 

Por  el  rdo.  p.   desjacques,  de  la  compañía  de  jesús. 
Después  de  las  bodas. 

41  fl)il  siguiente  de  las  bodas  por  la  mañana  la  re- 

'    ci(m  oa&nda  ya  á   saludar  á   su    suegra,  postrándose 
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ante  ella.  Más  entrada  la  mañana,  preséntause  los 
parientes  y  amigos  en  pequeños  grupos.  En  el  cuar- 
to conyugal  hay  preparado  el  té;  una  criada,  conduci- 
da por  la  madrina,  ofrece  una  taza  á  cada  visitante, 
á  medida  que  van  llegando;  estos  lo  saborean  y  depo- 
sitan la  ofrenda,  que  es  aceptada  con  avidez  por  la 
madrina. 

El  nuevo  marido  se  dirige  con  gran  ceremonial  á 
la  casa  de  su  suegro,  trayendo  uu  cargamento  do  re- 
galos. Toda  la  parentela  le  recibe  en  el  gran  salón. 
Al  llegar  dobla  ambas  rodillas  ante  el  padre  y  la  ma- 
dre, y  se  postra  hasta  tocar  con  su  frente  al  suelo:  á 
los  demás  les  hace  una  inclinación  más  ó  menos  pro- 
funda, juntando  las  manos  sobre  el  pecho,  y  levantán- 
dolas más  ó  menos,  según  la  dignidad  de  la  persona 
á  quien  saluda.  Celébrase  en  su  honor  un  banquete, 
en  el  que  ocupa  el  principal  lugar.  El  escanciador 
que  le  sirve  el  vino  debe  ser  recompensado;  el  que  le 
sirve  el  té  alarga  igualmente  la  mano,  y  todos  los  de- 
pendientes esperan  asimismo  una  gratificación.  Dis- 
tribuyo los  presentes  que  ha  hecho  traer,  y  se  retira. 
En  la  casa  de  la  familia  del  Cielo  se  hace  también 
gran  fiesta  para  los  parientes. 

Al  tercer  dia  los  parientes  del  esposo,  excepción 
hecha  de  sus  padres,  vienen  con  presentes  á  visitar  á 
la  recien  casada.  Aquel  dia  serán  admitidos  en  el 
cuarto  conyugal  para  ver  como  está  bien  amueblado 
y  como  cada  cosa  ocupa  su  lugar,  lo  que  en  cualquie- 
ra otra  circunstancia  no  es  permitido  á  los  hombres 
que  se  respetan.  En  honor  de  dichos  parientes  se 
celebra  un  banquete,  durante  el  cual  la  música  deja 
oir  sus  acordes,  ó  mejor,  desacordes.  La  familia  de 
la  Tierra  no  deja  nunca  de  añadir  á  los  presentes  una 
taza  de  arroz,  que  la  esposa  ofrecerá  por  sí  misma  á 
su  suegra.  La  madrina  presenta  á  la  esposa  palos 
de  incienso  ensartados  en  siete  órdenes   de  sapeques. 

Todas  estas  observancias  tuvieron,  sin  duda,  en 
otro  tiempo  su  significación;  mas  hoy  los  mismos  que 
las  practican  no  están  muy  acordes  acerca  del  sentido 
(pie  debe  dárseles,  y  á  decir  verdad,  poco  cuidado  se 
les  da;  es  la  costumbre,  á  la  que  hay  que  conformar- 
se; ¿  qué  ha  de  hacer  aquí  la  razón  ?  Id  á  predicar  á 
esa  gente  que  sus  costumbres  son  paganas,  ridiculas 
y  criminales:  os  lo  concederán  sin  dificultad;  pero  ni 
siquiera  conciben  la  posibilidad  de  dispensarse  de 
ellas.  Esto  seria  imitar  á  los  bárbaros  de  Europa, 
sin  educación  ni  finura.  Ahí  está  uno  de  los  mayo- 
res obstáculos  para  la  propagación  del  Cristianismo 
en  China. 

Pasadas  las  fiestas,  el  cabeza  de  la  familia  del  Cie- 
lo tiene  que  ir  á  dar  las  gracias  cou  gran  ceremonia 
á  cada  uno  de  los  que  se  han  dignado  honrar  las  bo- 
das con  su  presencia.  Ordinariamente  no  es  este  asun- 
to de  pocos  dias.  Un  amigo  mió  casó  algunos  añosa- 
trásá  su  hijo  úuieo.  Dijéronme  que  asistían  á  las  bodas 
trescientos  convidados  y  que  había  gastado  ochenta 
mil  reales.  Ahora  bien,  su  capital  podía  llegar  á  lo 
sumo  á  cuatrocientos  mil. 

Al  cabo  de  un  ñus  poco  más  ó  menos  el  marido  ha 
de  conducir  á  su  nueva  compañera  á  la  casa  de  sus 
padres,  y  con  tal  motivo  trae  presentes  para  todos  los 
miembros  de  la  familia,  lis  una  fiesta;  pero  desde 
la  tarde  del  primer  dia  tendrá  que  volverse,  y  volver- 
se solo.  La  esposa  permanecerá  un  mes  entero  al 
lado  de  su  madre.  Después  de  transcurrido  este 
tiempo  recibirá  la  invitación  de  volver  al  techo  con- 
yugal, y  no  dejará  de  traer  consigo  presentes  páralos 
parientes  y  amigos. 

Al  llegar  la  estación  de  los  calores  su  familia  cui- 
dar/i de  enviarle  un  cofre  con  vestidos  de  verano;  es 
,!„  rjomplem,'  q{q  c|el  regalo  <h   bQ  l  i 


Los    esposos  no  se  separan  ya  más,  ni  por  un  solo 
dia,  durante  el  primer  año. 

El  complemento. 

.  La  esposa,  objeto  de  las  bendiciones  del  cielo,  va  á 
dar  á  luz  al  primer  fruto  de  sus  entrañas.  De  mucho 
antes  ha  participado  tan  fausta  nueva  á  su  madre. 
Ella  tendrá  el  cuidado  de  traer  los  pañales,  lienzos  y 
los  vestidos  de  la  criatura,  con  tanta  impaciencia  es- 
perada por  todos.  ¿Será  un  niño?  ¿ será  una  niña ? 
Todos  están  ansiosos  por  salir  de  dudas.  Por  fin  lle- 
gó el  suspirado  momento.  La  madre  anuncia  una 
niña;  todos  se  vuelveu  tristes  y  cabizbajos.  Anuncia, 
por  el  coutrario,  un  niño;  es  un  transporte  de 
alegría,  lágrimas  y   felicidad. 

Tres  dias  después  del  nacimiento  del  heredero  se 
da  un  banquete.  El  niño  es  lavado  y  pesado  con  to- 
da solemnidad.  Se  le  da  un  nombre  que  conservará 
hasta  su  entrada  en  la  escuela;  entonces  recibirá  otro 
del  dómine;  y  por  fin,  al  entrar  en  la  edad  viril,  to- 
mará el  tercero  y  último.  Desde  entonces  el  padro 
podrá  llamar  á  su  mujer  con  el  nombre  de  su  hijo; 
así,  por  ejemplo,  dirá  la  madre  del  Corazón  Noble,  su- 
poniendo que  Corazón  Noble  sea  el  nombre  del  hijo. 
Hasta  ahora  nohabia  podido  designarla  sino  por  me- 
dio de  paráfrasis  más  ó  menos  embarazosas.  Después 
de  la  imposición  del  nombre  se  coloca  al  niño  en  un 
cedazo,  junto  con  pinceles  y  barretas  de  tinta,  con 
que  le  embadurnan  los  labios  en  la  dulce  esperanza 
de  que  un  dia  llegará  á  ser  un  gran  doctor. 

Un  mes  después,  con  motivo  de  la  tonsura,  se  cele- 
brará también  una  gran  fiesta.  El  barbero,  vestido 
con  su  mejor  traje  y  llevando  consigo  sus  mejores  in- 
strumentos, afeitará  completamente  la  cabeza  del  ni- 
ño, y  le  regalará  un  gorro  de  llama  de  plata  ó  de  cobre 
dorado,  por  lo  cual  recibirá  una  regular  recompensa. 
Hasta  la  edad  de  cuatro  ó  cinco  años  no  se  empieza 
á  dejar  crecer  el  mechan;  y  de  ordinario  no  se  lleva 
bigote  hasta  los  cuarenta,  ni  barba  áuteá  de  los  ciu- 
cueuta.  Los  chinos  de  esta  provincia  tienen  el  ca- 
bello negro,  grueso  y  duro,  la  barba  tardía  y  clara. 

Finalmente,  al  primer  aniversario  del  nacimiento 
del  niño  tendrá  lugar  una  fiesta  que  es  la  última.  Es 
un  aniversario  de  acción  de  gracias.  Enciédense  al- 
gunos c.irios  delante  de  la  imagen  de  Pussah,  quéma- 
se incienso,  y  los  parientes  y  amigos  felicitan  á  la 
dichosa  familia. 

Conclusión. 

Tales  son  los  usos  y  costumbres  de  las  familias 
ricas  y  acomodadas  de  Song-Kiaug  Su  en  lo  relativo 
á  la  celebración  del  matrimonio.  En  familias  de  po- 
sición más  modesta,  el  oro  y  la  plata  son  reemplaza- 
dos por  al  cobre;  la  seda  por  la  tela  ó  el  papel;  los 
brillantes  son  de  cristal,  y  los  vestidos  prestados  pa- 
ra la  circunstancia;  la  orquesta  está  reducida  á  su 
más  simple  expresión;  los  presentes  son  en  especie, 
las  proi  iuas  en  sapeques.  Es  una  cosa  miserable  á 
cuanto  cabe,  una  verdadera  caricatura;  pero  el  rito 
es  observado,  y  solo  los  accidentes  son  más  ó  menos 
modificados.  En  esta  circunstancia  excepcional,  el  . 
pobre  no  cree  poder  dispensarse  de  remedar  como  un 
mono  al  rico.  El  dia  de  las  bodas  los  esposos  son  el 
rev  y  la  reina,  y  necesitan  tener  su  tesoro.  Los  que  no 
tienen  dinero  contante  lo  toman  prestado  á  un  veinte 
ó  treinta  por  ciento.  Los  más  avisados  y  previsores 
reúnen  poco  á  poco,  de  antemano,  la  suma  que  nece- 
sitarán; v  si  es  menester  hasta  se  procederá  á  la  \  cu- 
ta d«>  algunas  tierras,     Qou   mucha   frecuencia  se 
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difiere  la  celebración  de  un  matrimonio  por  espacio 
de  años  enteros,  y  no  es  menos  frecuente  hallar  hom- 
bres que  permanecen  célibes  toda  su  vida,  únicamen- 
te porque  les  faltan  los  fondos  necesarios  para  la 
ceremonia  del  casamiento.  Chinos  hay  que  recogen 
y  crian  urnas  pobres  para  casarlas  con  sus  hijos  sin 
grandes  gastos;  los  hay  también  que  buscan  partidos 
que  en  otros  países  se  rechazarían  con  horror,  por- 
que la  familia  ele  la  futura  no  podrá  mostrarse  exigen- 
te. Las  viudas  son  muy  solicitadas,  en  la  clase  media, 
por  su  experiencia  en  el  arte   de   gobernar  una  casa. 

He  oído  decir  que,  en  las  otras  provincias  ele  la 
China,  estos  ritos  sufrían  algunas  modificaciones. 
Puédese  afirmar,  sin  embargo,  que  los  usos  que  los 
sustituyen  están  vaciados  en  el  mismo  molde.  Lo 
que  antecede  basta  para  dar  una  idea  del  género. 

Para  completar  la  materia  añadiré  una  observa- 
ción. Hasta  en  una  misma  localidad  pueden  hallarse 
casos  excepcionales. 

^¡Así,  por  ejemplo,  catorce  años  hace  que  estaba 
oyendo  decir  que  el  palanquín  de  la  novia  era  inva- 
riablemente de  color  encarnado.  Pues  muy  reciente- 
mente mee  ncontré  'con  uno  negro.  Admirado  de  un  he- 
cho tan  extraordinario,  pregunté  la  causa,  y  se  me  dijo 
que  era  una  decisión  del  adivino.  La  joven  en  cues- 
tión tenia  mal  hado;  mas  podia  conjurársele  sirvién- 
dose para  el  matrimonio  de  un  palanquín  negro  en 
lugar  de  otro  encarnado.  Quise  cerciorarme  de  la 
verdad  de  lo  que  se  me  decia,  preguntándolo  á  otras 
personas,  y  me  contestaron  que  efectivamente  se  pre- 
senta este  caso  algunas,  aunque  pocas  veces;  los  a- 
divinos  han  discurrido  este  medio  para  complacer  á 
los  que  tienen  empeño  en  hacer  celebrar  un  matrimo- 
nio en  oposición  con  ios  destinos.  A  veces  se  hace 
uso  cambien  del  palanquín  negro  para  las  viudas. 

En  cuanto  á  los  trabajadores,  y  especialmente  si  se 
trata  de  los  que  trabajan  lejos  del  hogar  paterno,  en 
las  ciudades  ó  en  las  grandes  poblaciones,  los  hay  sin 
ceremonia  alguna.  Estas  uniones  son  consideradas 
como  escandalosas,  como  una  especie  de  concubina- 
je. 

Algunos  cristianos  pobres,  después  de  la  recepción 
del  Sacramento,  se  contentan  con  encender  dos  velas 
delante  del  Crucifijo  ante  el  cual  se  postran  juntos; 
luego  se  saludan  mutuamente,  sueltan  algunos  petar- 
dos, y  ahí  está  todo.  Preciso  es  que  se  esté  reducido 
á  una  miseria  muy  grande  para  contentarse  con¿  tan 
poco. 
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BLAN-CA  LERMINA 
ó  Una  Jóyen  Cristiana  de  la  Nigricia, 

POR  EL  ILMO.    COMEONI,   VICARIO  APOSTÓLICO  DEL  ÁFRICA  CENTRAL.  (1) 


Hace  más  de  cuatro  años  que  los  misioneros  de  El- 
Obeid,  capital  del  Kordofan,  cuentan  entre  sus  neófi- 
tos á  una  jovencita  de  quince  años  que,  si  bien  nacida 
de  padres  negros,  tiene,  por  curiosa  singularidad,  la 
tez  blanca  y  rosada.  Su  nombre  primitivo  es  Ler- 
mina,  y  siguiendo  la  costumbre  de  la  Misión  se  le  con- 
servó como  apellido,  y  diósele  en  el  bautismo  á  Santa 
Blanca  por  patrona.  Dom  Eracaro,  superior  del  Kor- 
dofan, regeneró  á  esta  niña  en  las  fuentes  bautismales 
el  3  de  Junio  de  1879. 

Blanca  Lermina  es  originaria  del  país  de  los  Niam- 

(1:  Monseñor  Comboni  falleció  el  dia  10  de  Octubre  de  este  año 
en  Ohastum. 


bas,  al  Oeste  del  alto  Nilo,  entre  el  1°  y  6J  latitud 
Norte,  en  medio  de  las  tribus  antropófagas  de  los 
Ynam-Ynam  (tal  vez  Nyam-Nyam) ,  á  algunas  sema- 
nas de  camino  del  Dar-Nertit.  Es  pequeña,  pero  ro- 
busta y  bien  conformada.  Su  tipo  es  de  la  raza  etió- 
pica, y  su  piel  en  extremo  dura.  Su  tez  es  más  blanca 
que  la  de  muchas  mujeres  de  Europa  (1) ,  y  sus  cabe- 
llos son  blondos,  pero  lanosos  como  los  de  los  negros. 
Tiene  los  ojos  de  color  azul  pálido  que  tira  á  blanco, 
y  ve  mucho  mejor  de  noche  que  de  dia,  trabajando 
en  completa  oscuridad. 

Su  padre,  Ninghina,  y  su  madre  Gíu  Jidi,  son  abso- 
lutamente negros:  de  dos  hermanas  que  tiene  una  lo 
es  también,  y  la  otra  es  de  un  rojo  que  se  acerca  al 
color  de  los  Abisinios.  Su  padre,  feroz  gddba  (negre- 
ro), que  se  enriqueció  robando  y  vendiendo  pobres 
esclavos,  perdió  su  hija  en  justas  represalias.  Mien- 
tras se  ocupaba  en  un  país  vecino  en  la  caza  de  hom- 
bres, algunos  émulos  le  arrebataron  su  más  querido 
tesoro. 

Tras  un  viaje  de  algunos  meses  á  través  de  bosques 
poblados  de  leones  y  otras  fieras,  Lermina  llegó  cerca 
del  Bahr-el-Ghazal,  siendo  capturada  por  los  soldados 
del  Gobierno  y  transportada  al  Dar-Fur,  en  donde  la 
presentaion  á  S.  E.  Gordon-Bajá,  gobernador  del  Su- 
dan. Este  alto  funcionario  pasando  por  El-Obeid  la 
confió  á  nuestra  Misión. 

Blanca  Lermina  asegura  que  su  país  de  los  Niam- 
bas  es  regado  por  bellos  rios  y  que  la  vegetación  es 
allí  extraordinariamente  espléndida,  creciendo  en  sus 
campiñas  limones,  uvas,  bananas,  granadas,  tomates, 
trigo,  ajonjolí,  maíz,  naranjas,  habas  y  batatas  dulces. 
En  aquella  región  hacen  servir  los  búfalos  para  ca- 
balgaduras, y  encuéntranse  asimismo  bueyes,  carne- 
ros, cabras,  cebras,  girafas,  avestruces  y  aves  de  todas 
formas,  tamaños  y  colores,  pero  no  se  conocen  allí  as- 
nos, mulos,  camellos  ni  dromedarios.  En  cambio 
abundan  los  elefantes,  los  leones,  los  leopardos,  las 
serpientes,  etc.  Gran  número  de  gelábas  que  se  dedi- 
can á  la  caza  del  hombre,  recorren  sin  cesar  la  comar- 
ca y  so  roban  recíprocamente  sus  esclavos,  de  suerte 
que  en  el  país  de  los  Niambas  vívese  en  continuo  so- 
bresalto. 

El  idioma  materno  de  Blanca  se  llama  ismiri-zandi 
y  me  parece  de  origen  semítico.  Es  monosilábico 
como  el  denka-ika  y  el  barika,  dialectos  que  hablan 
gran  número  de  tribus  situadas  entre  el  3o  y  12°  lati- 
tud Norte.  Blanca  comprende  también  la  lengua  de 
los  Den-Kaitra,  pero  no  la  habla,  y  tiene  frecuentes 
conversaciones  en  ismiri-zandi  con  una  antigua  escla- 
va, su  compañera  de  cautiverio,  á  la  que  quiere  atraer 
al  Catolicismo.  Esta  esclava  está  al  servicio  de  uno 
de  nuestros  Católicos  de  El-Obeid. 

Después  de  esta  digresión  geográfica  y  filológica 
volvamos  á  nuestra  neófita. 

De  una  inteligencia  muy  común,  costóle  mucho  tra- 
bajo aprender  el  catecismo;  pero  desde  el  dia  en  que 
fué  instruida  en  las  verdades  de  nuestra  santa  religión 
se  convirtió  en  católica  ferviente.  Profesa  especial 
devoción  á  la  santísima  Virgen,  y  no  toma  alimento 
alguno  en  la  víspera  de  sus  festividades. 

Su  humildad  es  admirable:  varias  veces  su  ama  la 
ha  invitado  á  comer  el  pan  de  las  Hermanas,  muv  in- 
ferior al  de  Europa,  pero  preferible  al  de  mijo  del 
huerfanato,  y  Blanca  lo  rehusa  constantemente. 

(1)  El  limo.  Comboni,  encontrándose  en  1858  en  la  tribu  de 
los  Sfic  en  las  fronteras  occidentales  del  rio  Blanco,  oyó  hablar  de 
un  país  llamado  Dor,  situado  mucho  más  hacia  el  interior  y  ro- 
deado de  tribus  de  indígenas  negros  como  el  ébano,  entre  los  cua- 
les  encuéntranse  naturales  perfectamente  blancos.  Estas  noticias 
le  fueron  confirmadas  más  tarde  por  el  Sr.  Ángel  Castelbolognese, 
que  decia  haber  visitado  este  país  de  Dor  en  compañía  del  Sr.  Ju- 
lio Comet. 
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— No  conviene,  dice,  que  una  pobre  esclava  como 
yo  coma  el  pan  de  las  Hermanas  que  son  libres. 

— Es  que,  so  lo  hizo  observar,  desde  el  momento  en 
que  recibiste  el  bautismo  eres  libre  como  las  Herma- 
nas. 

— Sin  duda,  replicó,  soy  libre  porque  lie  tenido  la 
dicha  de  hacerme  cristiana;  pero  nací  pagana,  y  me 
parece  no  debo  compartir  el  alimento  de  las  Herma- 
nas, quo  han  sido  siempre  cristianas:  para  mí  es  bas- 
tante el  pan  de  los  negros,  y  me  consideraré  dichosa 
siendo  la  servidora  de  las  buenas  religiosas. 

A  veces  se  revela  su  natural  salvaje  cuando  tropieza 
con  alguna  dificultad  ó  sus  compañeras  rompen  por 
torpeza  algún  objeto  encomendado  á  su  vigilancia:  se 
turba,  se  irrita,  y  su  cólera  le  da  .el  aspecto  de  una 
fiera.  Empero  el  pensamiento  de  Dios  la  calma  en 
seguida,  y  se  vuelve  dulce  y  paciente. 

Blanca  tiene  una  caridad  sin  límites  para  con  los 
negritos  y  los  enfermos,  y  para  favorecerlos  se  priva 
de  algunas  cosas. 

Pero  la  más  bella  virtud  que  adorna  su  alma  es  su 
angélica  pureza.  Aunque  en  la  casa  paterna  y  duran- 
te su  esclavitud  fué  testigo  do  escenas  repugnantes, 
nada  ha  perdido  de  su  sencillez  y  virginal  candor.  La 
admiración  que  le  inspiran  las  líeligiosas  que  renun- 
cian á  los  gozos  de  famila  para  consagrarse  por  com- 
pleto al  bien  del  prójimo,  le  hizo»concebir  el  generoso 
pensamiento  da  imitarlas.  Por  dos  veces  ha  rehusado 
proposiciones  de  enlace.  Gordon-Bajá,  habiendo 
recibido  de  las  provincias  del  Ecuador  un  joven  blan- 
co de  la  misma  raza  que  Lermina,  formó  desde  luego 
el  propósito  de  unirle  á  su  antigua  protejida.  Le  en- 
vió á  El-Obeid,  y  los  soldados  del  Gobierno  le  condu- 
jeron á  la  Misión;  pero  á  pesar  de  todas  las  instancias, 
Blanca  no  quiso  ver  á  su  joven  compatriota.  Dom 
León  Losi,  misionero  de  mucha  experiencia,  le  ofreció 
otro  partido,  y  lo  rehusó  igualmente.  A  ejemplo  de 
las  Hermanas,  dice,  que  han  escogido  á  Jesucristo  por 
su  único  esposo:  quiero  vivir  con  las  Religiosas  y  per- 
manecer toda  mi  vida  humilde  sirvienta  de  esas  muje- 
res de  Dios. 

Quiera  el  cielo  que  podamos,  dice  al  terminar  el 
ilustrísimo  Comboni,  conservar  muchos  años  para  edi- 
ficación de  todos  nosotros  y  acrecentamiento  de  la 
fe  en  el  África  central,  á  esta  virgen  tan  generosa  y 
pura,  ([ue  parece  haber  escapado  á  la  maldición  ful- 
minada contra  los  descendientes  de  Cam.  Esta  es  la 
flor  más  brillante,  olorosa  y  delicada  que  haya  produ- 
cido la  Misión  do  la  Nigricia. 


TORRE  DE  DAVID  EN  JERUSALEN. 


La  toire  de  David  forma  parte  dol  Kalaat  (fortaleza) 
de  Jerusaleu.  Al  entrar  en  la  ciudad  por  la  puerta  o- 
rieutal  do  Jafl'a,  preséntase  inmediatamente  á  la  dere- 
cha, rodeada  do  un  foso  profundo  y  sin  agua.  Flota 
en  ella  la  bandera  otomana,  y  está  defendida  por  al- 
gunos malos  cañones  que  apenas  sirven  para  anunciar 
las  fiestas  públicas.  Hasta  la  altura  de  30  pies  la 
torre  ostá  construida  de  enormes  piedras  do  3  á  4 
metros  do  longitud  por  1  ó  2  de  altura.  Diversas 
hileras  do  troneras  denotan  antiguas  soldaduras.  Al- 
gunos arqueólogos  opinan  que  es  la  torre  Phasael 
construida  por  Horodes.  Hay  en  cuanto  á  las  di- 
mensiones ana  senv  janza  satisfactoria.  En  la  plata- 
forma superior  la  torre  de  David  tiene  21  metros  4 
centímetros  por  lü  metros  30  centímetros,  comprendi- 


do el  espesor  del  parapeta.  No,  es  por  lo  tanto,  cuadra- 
da como  supone  Josefo;  pero  una  de  las  dimensiones 
es  idéntica  con  la  que  nos  ha  trasmitido  el  historiador 
judío.  Hé  aquí  la  descripción;  "Herodeshabia  dado 
el  nombre  de  su  hermano  Phasael  á  esta  torre,  que 
media  40  codos  de  longitud,  latitud  y  altura:  era 
enteramente  maciza  y  la  coronaba  un  pórtico  alto  10 
codos,  rodeado  también  de  un  parapeto  almenado. 
En  medio  del  pórtico  elevábase  otra  torre  quo  contenia 
magníficos  aposentos  y  una  sala  de  baños,  de  manera 
que  nada  le  faltaba  para  semejar  una  habitación  Real. 
Esta  torre  superior  estaba  aún  mejor  adornada  de 
parapetos  y  almenas  que  la  quo  le  servia  de  base, 
y  su  altura  total  era  de  90  codos.  Tenia  bastante 
parecido  con  el  faro  de  Alejandría.  En  este  momen- 
to (á  la  llegada  de  Tito  delante  de  Jerusalen)  se  ha- 
bía convertido  en  trono  de  la  tiranía  de  Simón." 

Nada  de  esto  existe  hoy,  pues  desde  Herodes 
quince  invasiones,  quince  sitios  de  Jerusalen  han  des- 
truido la  obra  de  aquel  Príncipe.  Cada  conquista- 
dor ha  debido  utilizar  algunas  piedras  y  asentar  la 
nueva  torre  sobre  los  cimientos  de  la  antigua.  Cró- 
nicas posteriores  á  las  cruzadas  la  llaman  torre  de  los 
Písanos  sin  explicar  el  motivo.  ¿Seria  que  Godofre- 
do  de  Bouillon,  ó  al  menos  sus  sucesores,  confiaron 
su  custodia  á  los  cruzados  de  la  ciudad  de  Pisa?  Sólo 
una  larga  ocupación  de  esta  torre  por  los  Pisan  os  po- 
dría justificar  esta  denominación.  El  nombre  de  tor- 
re de  David  se  le  da  generalmente  por  las  relaciones 
de  peregrinaciones  verificadas  antes  ó  después  de  las 
Cruzadas.  Sin  duda  alguna  la  ciudadela  de  Siou,  en  la 
cual  David  fijó  su  residencia  después  de  haberse  apo- 
derado de  ella,  no  se  reducía  á  la  fortaleza  de  los  Je- 
buseos,  construida  sobre  uno  de  los  puntos  culminan- 
tes de  la  montaña.  Como  justamente  nota  el  lldo. 
Verrier,  Canónigo  de  Bayeux,  "en  los  cuatro  lugares 
en  que  de  ella  se  trata,  la  ciudad  de  Sion  está  identi- 
ficada con  la  ciudad  de  David,  de  la  cual  se  dice  ex- 
presamente en  dos  de  dichos  textos  que  se  extiende 
á  todo  el  circuito  de  la  colina. 

Sea  como  fuere,  el  recuerdo  del  Eey  Profeta  es  in- 
separable de  esta  torre,  porque  recuerda  la  fortaleza 
de  los  Jebuseos  de  que  se  apoderó,  el  monte  Sion  que 
fortificó  y  del  cual  hizo  su  ciudad,  denominada  fre- 
cuentemente en  la  Escritura  ciudadela  del  Rey,  casa 
de  David,  trono  de  David,  casa  del  Rey.  Allí  es  tam- 
bién donde  David  hizo  trasladar  el  Área  santa  en  un 
tabernáculo  que  habia  erigido,  y  en  donde  quedó  cus- 
todiada cuarenta  y  cuatro  años.  Allí  cometió  su 
doble  pecado,  y  lo  llpró  después;  allí,  en  fin,  escribió 
esos  admirables  Salmos  quo  atestiguarán  hasta  el  fin 
de  los  siglos  la  humildad  y  arrepentimiento  del  ilus- 
tre penitente—  (Misiones  Católicas). 


Con  el  epígrafe  "Las  focas  del  mar  Blanco",  lee- 
mos en  un  periódico: 

"Estos  animales  se  cogen  en  las  costas  oriental  y 
occidental  del  mar  Blanco,  llamadas  costa  de  invier- 
no y  costa  de  Terski.  Estos  animales  habitan  de 
Mayo  á  Setiembre  las  altas  regiones  de  los  mares 
polares,  y  vienen  á  aparecer  en  el  mar  ülanco  á  prin- 
cipios de  Febrero,  sobro  todo  en  ol  golfo  de   Dwina. 

Varios  semáforos  situados  en  la  costa  permiten  ex- 
plorar, á  lo  lejos,  la  masa  de  los  hielos  flotantes. 
Cuando  se  ha  distinguido  algún  grupo  de  estos  ani- 
males, los  pescadores  so  arriesgan  sobre  los  hielos,  y 
revestidos  de  camisas  blancas,  cuyo  color  Be  confunde 
con  el  de  la  nieve,  se  adelantan  arrastrándose  hacia 
el  grupo.  Las  jóvenes  son  matadas  con  arpones,  y 
las  viejas,  á  tiros. 
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